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Me, V. yo Mea, meada, meadero, meados, 
meadura, V. mear 


MEAJA I, "moneda equivalente a medio dinero 
de vellón”, ant., voz común a todos los romances 
de Occidente, de origen incierto, probablemente 
de un lat. vg. MEDALIA, disimilación de MEDIALIA, 
plural de (AES) MEDIALE 'moneda de cobre equiva- 
lente a la mitad de un dinero”. 1.2 doc.: medalla, 
1095 (Oelschl.); meaja, Berceo, S.. Mill., 2, 423, 
424. 

También en Alex., 740, 1735; J. Ruiz: «ffazes 
al mucho rico yazer en grand pobreza; / non 
tiene una meaja de toda su riqueza», 1528d (mia- 
ja en T), «por quien diere buena estrena / de 
meaja o de dinero / ... / el que oy nos estrena- 
re / con meaja o con pan / ...», 1713d y 1714b. 
En escrituras mozárabes del S. XII o XIII se ha- 
lla: la forma arcaica medálya (M. P., Orig., 288); 
en aragonés antiguo mialla: «qui planye la mialla, / 
spiende el dinero», refrán del S. XIV (RFE XIII, 
369), «un cofret chico en el qual havia 24 suel- 
dos barchinonenses et una mialla d'argent», invent. 
arag. de 1362 (BRAE TI, 91). Para el valor en 
los varios territorios y épocas, vid. Mateu i Llopis, 
Glos. de Numismática. 

Del mismo origen port. ant. mealha, cat. malla 
(ant. mealla), oc. ant. mezalha, fr. maille, it. ant. 
medaglia. Éste tomó después el sentido de "meda- 
lla? [princ. S. XVI, Vasari, Vinci], con el cual 
se trasmitió a los demás romances ese italianis- 
mo, en particular cast. medalla [1524, F. Delicado, 
etc. (HispR. XXVI, 286); 1534, Boscán: Ter- 
lingen, 143]; pero es desarrollo semántico se- 
cundario, pues todos los romances presentan el 
mismo sentido que el castellano antiguo (sin ex- 
ceptuar el italiano medieval, donde ya aparece en 
Jacopone da Todi). Teniendo en cuenta el valor 
primitivo del vocablo es inverosímil que venga de 
un derivado de METALLUM, tal como *METALLĚA 
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(según querían Diez y Gamillscheg), pues todas las 
monedas eran de metal y esta circunstancia no dis- 
tinguía a ninguna; además la pérdida de la -T- 
sólo se explicaría en francés, mientras que la for- 
ma occitana y las iberorromances postulan un éti- 
mo con -D- inequívocamente. Verdad es que en 
logudorés antiguo aparece metagia (en los Estatu- 
tos de Castelsardo, M. L. Wagner, ASNSL 
CXXXIV, 315), pero es hápax aislado, contradi- 
cho por el sardo moderno, y que puede explicarse 
fácilmente, sea por una falsa adaptación del it. 
medaglia, sea por influjo de metà "mitad? o del pro- 
pio METALLUM; sea como quiera el testimonio del 
sardo tiene poco valor dada la falta de indepen- 
dencia económica en que vivió siempre la isla. Zau- 
ner (Litbl. XLV, 340) propone explicar la altera- 
ción de la -T- por el influjo de los famosos cam- 
bistas lombardos (aunque bajo este mombre más 
bien se entendía "italianos? en general); pero tam- 
poco es idea convincente cuando tan antiguas y 
generales son las formas correspondientes a -D- en 
todas partes, además de que la caída de la -T- 
intervocálica en Lombardía está lejos de ser uni- 
versal’. Finalmente la cuestión puede darse por re- 
suelta teniendo en cuenta la glosa antigua: «seli- 
qua, media pars denarii, id est medalia» (CGL 1, 
299). Luego parece que esta forma pertenecía ya 
al latín vulgar, y la defimición constante. del voca- 
blo como la mitad de un dinero, comprueba que 
ha de tratarse de una disimilación de MEDIALIA, 
según admitió M-L. (REW 5451) y apoyó Brich 
(ZFSL LI, 249-50). Para otra comprobación V. 
MEAJA II. Es verdad que MEDIALIS sólo se ha- 
lla en latín con el sentido de *lo que se halla en 
medio” y no en el de "lo que vale la mitad” (ThLL 
VIII, 524), pero era fácil pasar del uno al otro, 
como había ocurrido con el propio primitivo ME- 
pus (Ernout-M.). En latín es corriente llamar aes 
minutum a las monedas divisionarias de cobre, y 


40 análogamente debía decirse aes mediale. 





MEAJA-MECATE 


La confusión vulgar de migaja con meaja es mo- 
derna, como indica J. S. Arango, AILC II, 160- 
66; V. allí para mayor documentación de meaja y 
precisiones semánticas. 

Derv. Medallón [1600, Sigiienza, Aut.], aumen- 
tativo de medalla, para el cual V. arriba. 

Meajuela. 

1 Es propia de la zona occidental de la región 
(Bertoni, It. Dial., 82), y aun ahí ha habido mu- 
cha vacilación y reacciones; en lombardo antiguo 
se hallan muchas formas con -dh- (junto con la 
caída): M-L., It. Gramm., p. 117. 


MEAJA II, ’galladura’, del lat. vg. MEDIALIA "lo 
situado en medio’, plural neutro de MEDIALIS ’que 
está en medio de algo”. 1.1 doc.: «meaja de huevo: 
ovi inanitas», Nebr. 

El diminutivo meajuela ya se halla, con este sen- 
tido, en el Corbacho, a. 1438 (II, cap. 1; M. P. 
Antol. de Pros., ed. 1917, p. 52). «La gallina que 
no toma el gallo pone el huevo sin meaja», Gon- 
zalo Correas, Vocab., p. 222. Hoy miaja es vivo 
en esté sentido en Cuba y otras partes, y miajón 
vale lo mismo en el Perú y en Chile (algún chi- 
leno dice migajón, ultracorrectamente, por imita- 
ción de migaja "miga de pan’, pronunciado vulgar- 
mente miaja); en catalán existe mealla con este 
significado, vivo en Urgel y en Valencia. Se tra- 
ta de MEDIALIA, plural neutro de MEDIALIS "situado 
en medio”, por hallarse la galladura en medio del 
huevo; en castellano cabría el paso fonético de 
MEDIALIA a *meyaja y luego .meaja, pero la forma 
catalana sólo se puede explicar con una base *ME- 
DALIA, resultante de aquélla por disimilación, de 
la misma manera que lo ocurrido en MEAJA 1, 
cuya etimología queda así brillantemente confirma- 
da. En latín tardío se dijo MEDIUM OVI para ”la 
yema del huevo” (así en un antidotario galorromano 
del S. IX), o bien el diminutivo MEDIOLUM OVI (en 
Plinio Valeriano, S. IV, y en otro antidotario de 
h. 900: A. Thomas, Bull. Du C. V, 139), lo cual 
constituye sin duda la base del fr. moyeu, gascón 
mijo(u), majó, prov. mouióu, oc. ant. mojol *yema 
de huevo” (con dilación vocálica). Indicó esta eti- 
mología de meaja J. S. Arango, AILC 11, 160-171. 


Meaja "miga", V. miga 


MEANDRO, tomado del lat. maeander, -dri, íd., 
propiamente nombre de un río de Asia Menor, de 
curso muy sinuoso, gr. Maiavápos. 1.% doc.: Acad. 
ya 1914, no 1884. 


Meanrera, V. mear 


MEAR, del lat. vg. MEJARE íd. (lat. cl. MEJÉRE). 
1.2 doc.: orígenes del idioma (h. 1400, Glos. de 
Toledo y del Escorial).- 

La forma vulgar MEJARE se documenta desde el 
S. TV, en varios gramáticos (Diomedes, Pelagonio, 
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Prisciano, seudo-Plinio; miare en una inscripción; 
Heraeus, ALLG XIII, 167). Se ha conservado tam- 
bién en el port. mijar, logud. meare, dalm. miur, 
mientras que los demás romances, desde el ruma- 
no y el serviocroato hasta el catalán', han prefe- 
rido el tipo onomatopéyico *PĪSSIARE (comp. PI- 
JA); a influjo de éste o de CACARE ha de ser de- 
bido el cambio de conjugación vulgar MEJARE en 
vez de MEJERE. 

En castellano ha sido siempre vocablo de uso ge- 
neral, aunque reputado vulgar. 

Derv. Mea (meas *orines? en Tucumán, vid. Ca- 
rrizo, Canc., glos.; en la lengua común sólo en 
pedir la mea). Meada [Nebr.]. Meadero. Meados 
[Nebr.]. Meadura. Meón (toro ~ ”guapo, valien- 
te, dominador”, cub., Ca., 230); ast. mexón «cucu- 
maria, tiónido y otros animales del género de las 
holoturias», pera mexona *variedad de pera muy 
jugosa” (Vigón). Meanrera almer. *víscera del cer- 
do, creo la vejiga, empleada para hacer el embu- 
tido llamado relleno”; el singular sufijo saldrá de 
*mearrera por propagación de la nasal. Escomear- 
se "no aguantarse la orina” (Nebr.). Santand. re- 
mearse ”rezumar”, comp. cat. remintolar íd. de 
RE-MINCT-ULARE; claro que aquél no es derivado 
del lat. MEARE "pasar" (así GdaDD 55704). Derivados 
cultos de la variante lat. mingére son mingitorio 
y micción. 

1 Pero remintolar "rezumar”, que postula RE- 
MINCTULARE, derivado de MINCTUS, participio de 
MEJERE. 


MEATO, tomado del lat. meatus, -ús, "camino, 
paso, curso”, derivado de meare "ir, pasar, circular”. 
1.2 doc.: Acad. ya 1817. 

Derv. Permeable (Acad. falta aún 1884), deri- 
vado de permeare *pasar a través?; permeabilidad; 
impermeable [Acad. 1884, no 1817]; impermea- 
bilidad; impermeabilizar, impermeabilización. Trá- 
mite [1438, J. de Mena; como voz forense, Aut.], 
tomado del lat. tremes, -itis, "senda”; tramitar 
[Acad. S. XIX]; tramitador; tramitación. 


Meauca, V. maullar Meca, V. mequetrefe 
Mecánica, mecanicismo, mecánico, mecanismo, me- 
canografía, mecanográfico, mecanógrafo, mecanote- 
rapia, V. máquina Mecapal, V. mecate 


MECATE, mej., centroamer., filip., "cordel, del 
náhuatl mékatl íd. 1.2 doc.: 1587, G. de Palacio, 
142v°; h. 1650, Palafox. 

Friederici, Am. Wb., 406-7. «eMecatl: cordel, so- 
ga, açote de cordeles» está ya en el vocabulario 
náhuatl de Molina (1571). 

CPT. Mecapal [1579, Chaves: Friederici, 406), 
del náh. mekapálli *cordel para llevar carga a cues- 
tas” [así ya en Molina, a. 1571, que también usa 
mecapal como castellano]; según Robelo, 222, el 
significado de -palli sería *cosa ancha” (aunque no 
figura tal vocablo en Molina). 
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MECER, antiguamente *menear”, *agitar”, *enco- 
ger (los hombros, etc.) y en Asturias es todavía 
"mezclar”; del lat. MÍSCERE, que significa esto úl- 
timo, se pasó a "agitar (para mezclar líquidos), y 
hoy se ha especializado en el movimiento acompa- 
sado para adormecer un niño. 1.* doc.: Cid. 

«Megió Mio Cid los ombros e engrameó la ties- 
ta» (v. 13); «non podíamos mecernos, tanto éra- 
mos cansadas», Berceo, Duelo, 163; en el Cuen- 
to de Otas (1." cuarto del S. XIV) repetidamente 
«mecer la cabega». Análogamente en la Gr. Cong. 
de Ultr., 69, 98; en la traducción de la Confesión 
del Amante de Gower (a. 1399), 225; y es fre- 
cuente en Sem Tob: «non andan las estrellas / 
por fazer a sy vicio, / mas.es el mecer dellas / por 
fazer a Dios servicio. / Y el mecer del omne: / 
para se mejorar / y cobrar buen nonbre / le man- 
daron lazrar» (coplas 179-180), «establo es el huer- 
to / en que fruta non cresce, / nin vale más que 
muerto / honbre que non se mece» (185), «y más 
que un moxquito / el tu cuerpo non vale, / des- 
que aquel esprito / que lo mece dél sale» (286; 
además 182). La especialización moderna ya se ha- 
lla en el Inca Garcilaso, a. 1600 (Aut.). La aplica- 
ción a la agitación de líquidos .la observamos en 
APal.: «cucharón... instrumento con que mecen 
las ollas en la cozina» (284d); el sentido etimológi- 
co era 'mezclar”, documentado en Nebrija («mecer: 
misceo; mecer uno con otro: commisceo»). Hoy 
se conserva en Asturias, donde el vocablo, según 
la fonética leonesa tiene la forma mexer "mezclar” 
(Rato; comp. allí acunar "mecer”)'. La forma me- 
xer era también aragonesa: «cueyta face viella tro- 
tar, / e mexer ombros», refrán del S. XIV (RFE 
XIII, 366), y V. abajo mexedera; hoy se extiende 
el aragonesismo o mozarabismo mejer hasta las 
montañas de Almería (mejedor o mejelendero *co- 
lumpio’, oído en Bédar); en el Oriente de Cuba 
mejer será leonesismo (así en Zamora)”, empleado 
en la frase «meje, meje, ya devolverás», aplicada 
al jugador que come las cartas de otro (Ca., 236). 
Para la conjugación antigua de mecer, vid. Pedro 
Grases, El grupo zc en la conjugación castellana, 
p. 31. 

Derv. Mecedor (palo de higuera para mover y 
majar la mazamorra’ arg., S. M. Lugones, Martin 
Fierro, p. 32); mecedero id. [Nebr.] o mexedera 
arag., en invent. de 1331 (BRAE ID. Mecedizo 
’plegable’ invent. arag. de 1379 (ibid.). Mecedora. 
Mecedura [Nebr.]. Amecer. Remecer *menear, sa- 
cudir” [«dijo al Rey... aquel caballo... si me lo dier- 
des, seré vuestro vasallo. —Remeció estonces el 
Rey la cabeza, e díjole que decía gran villanía», 
h. 1300, Gr. Cong. de Ultr., 35841; J. Ruiz, 395d; 
"menear, mover (las alas)” también en J. de Mena, 
Lab., 13€. Hoy sigue empleándose en el cast. de 
Galicia, BRAE XIV, 131; en la Arg.: «empezó a 
remecer la petaca, donde estaba encerrada, hasta 
que la catita murió», oído en Mendoza; Draghi, 
Novenario, 105, 120; en Chile, aplicado especial- 


5 


15 


25 


35 


40. 


45 


60 


MECER 


mente a los terremotos: G. Maturana, D. P. Ga- 
ruya, 238, etc.]; de ahí sin duda (aunque la -z- 
no esté atestiguada inequívocamente, el amer. re- 
mezón venez. (Alvarado), arg. (J. P. Sáenz, La 
Prensa, 6-VIII-1944; Draghi, Canc., pp. xxiii, xxvi), 
chil. (Draghi, Canc., 340): 'sacudida, sacudón' en 
general colomb. (Ap., $ 859), arg. (L. Franco, 
La Prensa, 14-IV-1940; P. Rojas Paz, íd. 27-IV- 
1941) y empleado por Concha Espina (no es voz 
maragata; BRAE III, 57); *terremoto' arg. (Lu- 
gones, BRAE IX, 538; y oído muchas veces), 
ecuat. (Lemos, Semánt., s. v.); comp. el extr. 
bensejón (< mecejón) "sacudida fuerte” (BRAE 
III, 661); no se confunda remezón con remesón 
(vid. MIES). 

Mezclar [Cid, mesclar*; así también en Berceo, 
Apol., Juan Manuel, y en el sentido de "sembrar 
cizaña”, Calila, ed. Rivad., 38; en J. Ruiz, etc.], del 
lat. vg. *MISCULARE, conservado en todos los roman- 
ces de Occidente (quizá deformación del lat. tardío 
miscuere O miscuare, sacados del pretérito miscui 
de miscere, para los cuales, vid. Walde-H.); el 
tratamiento fonético del grupo -SC'L- en el cast. 
mezclar y en el port.-gall. mesclar, mezcrar, no es 
el que se reputa normal, como en MACHO, sin 
embargo, hay también el otro tratamiento de mus- 
lo, maslo*, y de ninguna manera se puede creer que 
las formas iberorromances se tomaran del catalán, 
como afirma el REW: puede tratarse de un caso 
de predominio de la pronunciación distinguida (co- 
mo en claro, clavo, plato, etc.), o bien hubo sín- 
copa tardía de la U y así tratamiento diferente; 
mezcla [Berceo], mezclilla; mezclable; mezclado; 
mezcladizo ant. (Berceo); mezclador [J. Ruiz]; 
mezcladura; mezclamiento; entremezclar [Nebr.]. 
Mezcolanza [mesc-, como voz jocosa, Terr.; 
mezc-, Acad. 1843, no 1817], del it. mescolanza, 
derivado de mescolare (variante de mischiare "mez- 
clar”). Lesmindero: sería 'calumniador’ en la tra- 
ducción morisca del Samarqandi (Manzanares Cirre 
en un artículo entregado a Mod. Phil. Chic., h. 
1960) ¿< mislandero, de *mislar por mezclar *ca- 
lumniar”? 

Gall. remexer revolver’ (Lugrís), 'dar vueltas a 
una cosa, mezclándole o no otras”, -erse *dar vuel- 
tas uno por...” (Vall.), que recogió ya Sarm. con 
la definición «removerse», si bien el ms. trae re- 
mexarse con a, quizás errata (CaG. 188v). Port. 
y gall. antic. mexerico "chismes para hacer reñir 
(a enamorados)” (ya en Nunes de Leáo), todavía 
aparece decir mixiricos (= picos) en una copla po- 
pular recogida en Tomeza en 1755, mientras que 
mexeriqueiro (mixir-) *chismoso, el que descubre 
los secretos” sigue vivo aún en gall. (ms. de Sar- 
miento, 1759; sobre el uso y origen de este voca- 
blo, Pensado, Discurso Apologético, Bol. R. A. G. 
1973); mexiriqueiro "melindroso' (Lugrís), «deixá- 
base caír esmorecida... a filla mixiriqueira» (Cas- 
telao 233.4); port. mexericar "narrar astutamente 
y en secreto con el fin de intrigar y malquistar”. 


MECER-MECHA 


Del part. MIXTUS: gall.-port. ant. mesto 'mez- 
clado y agravado': «conhosqu'eu mui ben que vos 
avedes / olho mao mesto con cadarron» en una 
CEsc. de Pero García Burgalés (que era castellano 
o gallego y escribía en el 3. cuarto del S. XIII, 
R. Lapa, 376.16); gall. mod. mesto ’denso, espeso’ 
(Lugrís): «o fume das tellas, ~» e leitoso, vaise es- 
parexendo no fundo do val» (Castelao 24.11, 155.4). 

Mestizo [a. 1600, Garcilaso el Inca, Aut.], del 
lat. tardío MÍXTICIUS íd., que ya aparece en S. Je- 
rónimo y en S. Isidoro (Sofer, p. 109), comp. oc. 
ant. mestitz "vil, bajo”, fr. métis (en la ac. de raza, 
es calco del castellano, usual desde 1721, BhZRPh. 
LIV, 177); mestizar; mestizaje, que es común, fal- 
ta todavía en Acad. Mestura [Alex., 117, 306], de 
MÍXTORA íd., derivado de MIXTUS, participio de MIS- 
CERE; mesturar [Berceo], de °mezclar’ (Constit. de 
Cartagena, med. del S. XIV, G. Soriano, 196) pa- 
só a 'calumniar* y de ahí a ’revelar, denunciar’ 
[Fn. Gonz., 636d; Berceo, Alex., Yúguf, V. la ed. 
de éste por M. P., $ 38]; mesturero [Calila, 21, 
31; Apol., 212; Alex., 857, 858; J. Ruiz, etc.]; 
mesturería (Calila, 27). Alto Aller mestu *pan hecho 
con harina que todavía tiene un poco de salvado” 
(Rdz. Cast., 234), ast. centr. y occid. amestar 
'empalmar, unir (dos cuerdas, dos maderas, dos 
hierros” (R, Acevedo-F.), astur. or. id. 'unir varias 
materias formando pasta* (V). Mistela [Acad. ya 
1914), cat. mistela, port. mistela (falta en Moraes), 
probablemente tomados del it. (mistella), donde es 
popular el participio misto. 

Mixto "mezclado" [misto, J. de Mena, Lab., 229b; 
mixto, med. S. XVI, Azpilcueta, Fr. L. de Gra- 
nada], tomado de míxtus, participio pasivo de mis- 
cere; de donde el vulgar misto 'cerilla, fósforo” 
corriente desde Cataluña hasta Galicia («ao alcen- 
der un misto» Castelao 287.2); mixtión; mixtura 
[mistura, J. de Mena, Lab. 244a]; mixturar. 

Misceláneo; miscelánea [med. S. XVII, Cés- 
pedes, Aut.], tomado de miscellaneus mezclado”. 
Conmixto, tomado de commixtus, participio de 
commiscere "mezclar unos con otros”; conmistión; 
conmistura. Inmiscuir [Acad. 1884; no 1843] del 
lat. tardío immiscuere (comp. arriba miscuere), for- 
mado según immiscuit, pretérito del lat. immiscere 
inmiscuirse”. Permistión. Promiscuo [med. S. XVI, 
Villalobos], de promiscúus íd.; promiscuidad; pro- 
miscuar [Acad. S. XIX], promiscuación. 

1 Pensamos si Cabrera, Dicc. de Etim., habrá 
padecido una confusión del ast. mexer con mucir 
'ordeñar”, confusión que de Cabrera habría pa- 
sado a la Acad. De todas formas, parece que 
mecer y amecer significan "ordeñar' en Sajambre 
o pueblos asturianos vecinos (Fz. Gonzz., Oseja, 
189.307), donde hay confusión con mucir MULGE- 
RE.—? Bajar la madre, en las cubas, con un ins- 
trumento de madera llamado mejedor”, Ez. Duro.— 
* La pronunciación mesclar sigue viva en Reinosa 
y Villarcayo (G. de Diego, RFE III, 308). Más 
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409.—* Vid. infra lesmindero.—* Comp. A. Za- 
mora, RFE XXVI, 317.—%No parece necesa- 
rio admitir que mezclar y mesturar en esta ac. 
fuesen calcos del árabe wášà colorir (> ”pintar, 
representar mal”, según quiere A. Castro, Word 
I, 214-5, y su libro España en su Historia; entre 
otras razones porque el mismo sentido se halla 
igualmente en el fr, ant. mesler, oc. mesclar, vid. 
Spitzer, NRFH III, 144-8, y Castro, ibid. 153-4. 


Meco, V. mequetrefe 


MECONIO, tomado del lat. mecóntum y éste 
del gr. unmxovtoy "jugo de adormidera, opio”, de- 
rivado de póxwv, -«wvos, amapola”, *adormidera”. 
1.2 doc.: Terr.; Acad. ya 1817. 


MECHA, palabra común con el portugués, y 
afín al fr. mèche, probablemente tomada de este 
último en fecha antigua; pero el fr. mèche a su 
vez es de origen incierto: su hermano el oc. me- 
ca íd. indica una base *mÉcca, quizá de origen pre- 
rromano. 1.1 doc.: Berceo. 

«Ant el cuerpo precioso que Dios mucho ama- 
ba / colgaba una lámpara que siempre alumna- 
ba: / nunqua, días nin noches, sin olio non esta- 
ba, / fuera quando el ministro la mecha li cam- 
biaba», S. Mill., 331. También en el glos. del Es- 
corial («mecula: mecha»); en Enrique de Ville- 
na: «metido en ceniza el vaso tendréis, / con lám- 
para e mecha el fuego le deis, / fará la materia ser 
seca en delante» (RFE XIX, 178); APal. «scatex... 
un linaje de matula o mecha» (437d); Nebr. «me- 
cha de candil: lichnus, mixus»; Juan de Valdés 
«oido he contender a mugercillas sobre qual es me- 
jor vocablo, mecha o torcida; yo por mejor tengo 
mecha...; Candil sin mecha, ¿qué aprovecha?» 
(Diál. de la L. 112.24). Otros ejs. de las varias 
acs. modernas en Aut. Como puede apreciarse es 
voz de uso constante desde fecha bastante antigua, 
y hoy general. 

Del portugués mecha hay ejemplos abundan- 
tes desde princ. S. XVII por lo menos (D. do 
Couto; V. otros en Bluteau y Moraes), y es po- 
sible que sea allí tan antiguo como en castellano 
(adviértase, sin embargo, que en portugués, ade- 
más de torcida, sufrió el vocablo la concurrencia 
del antiguo y arraigado MATULA). En catalán 
metxa [1643] no es voz castiza (sólo lo es el cel- 
tismo ble), y allí sólo se emplea en las acs. téc- 
nicas "mecha para dar fuego a minas y barrenos”, 
'haz de hilas”, 'haz de fibras textiles para hacer hi- 
lo”, "saliente de una pieza que se mete en otra”. 

El fr. méche es voz antigua y bien arraigada, de 
gran desarrollo semántico en el idioma; aunque los 
lexicógrafos medievalistas no se han ocupado mu- 
cho de méche, se documenta ya varias veces en el 
S. XIV y seguramente antes (no puedo fechar el 
glosario que cita God. X, 134c, comp. V, 210a): 
no hay duda de que es tan antigua como el idioma. 
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En lengua de Oc se halla meca en dos textos lan- 
guedocianos del S. XIV, y mecha (forma septen- 
trional, o mera grafía) ya a med. S. XIII; hoy la 
forma afrancesada mecho se ha generalizado en ca- 
si todo el territorio occitano, pero en Gascuña per- 
siste méque f. «méche», «roupie», méco f. «bou- 
chon, tampon, emplátre, sotte personne» (Haut Bi- 
gorre), «moelle du bois» (Gers), vid. Palay'. La 
comparación de la forma francesa con la occitana 
indica inequívocamente una base en -CCA, según re- 
conocen Gamilischeg y Bloch: aquél supone *MEC- 
CA, éste *micca; en realidad el francés y el occi- 
tano antiguo admitirían, además de éstos, *mÉCCA, 
y el vocalismo abierto del gascón supone precisa- 
mente este último. 

Como étimo se viene señalando el gr. yla *mo- 
co”, *pábilo” (lat. MYXA ’pábilo’), desde el tiempo 
de Diez (Wb., 213), pero los expedientes fonéti- 
cos a que éste recurre para explicarse la evolución 
de la x son inaceptables, y M-L. (REW 5804) ha- 
bría hecho bien en decir que esta etimología es 
imposible y no «dudosa». Queda la sugestión de 
Horning (ZFSL X, 243) de que MYXA se cruzara 
con MÚCccus °’moco’ en galorromance, aceptada no 
sin vacilaciones por sus sucesores. Hay una se- 
rie de pequeñas dificultades, que entre todas lle- 
van a desechar esta idea: el resultado de tal cruce 
debiera ser *myccus (que sólo cruzándose de nue- 
vo con MYXA habría llegado a *MYCCA), *pábilo” no 
es lo mismo que "mecha? (aunque puede pasarse de 
lo uno a lo otro), y sobre todo tropezamos con 
la E”. Es probable que sea otra la etimología, quizá 
prerromana, como indudablemente lo es la del 
cat. ble, oc. bleze, "mecha, torcida”; acaso deba- 
mos prestar atención a la idea que sugiere Gamill- 
scheg: parentesco con el irl. ant. meccon "raíz, 
irl. mod. meacan zanahoria”. Gamillscheg se ex- 
presa con dudas y tiene razón en hacerlo así. En 
lo fonético no habría gran dificultad, pues como 
observa Pedersen (Vgl. Gramm. d. kelt. Spr. I, 
159) dicha palabra irlandesa parece suponer una 
base céltica megon-, con alternancia flexiva meqn-: 
-qn- da -kk-, de donde, combinándose las dos for- 
mas flexivas, el tipo mekkon- supuesto por el ir- 
landés antiguo; ahora bien, nada 'se opondría a 
que supusiéramos que en galo megn- dió mekk-, y 
que de ahí se formara el femenino galorromance 
*MÉCCA. Aunque el vocablo en cuestión sólo pare- 
ce hallarse en irlandés y no en las lenguas britóni- 
cas, no sería demasiado audaz atribuirlo al galo, 
puesto que según Pedersen tiene afines en ger- 
mánico, báltico, eslavo y griego. Pero el aspecto 
semántico de la cuestión es menos incitante, pues 
las fuentes irlandesas medievales traducen el voca- 
blo no sólo por 'raíz”, sino también "bulbo, tu- 
bérculo” (Windisch, s. v. mecon, sust. masc.), y a 
juzgar por el irl. mod. meacan zanahoria”, y por 
otra parte el a. alem. ant. mágo, eslavón makú, gr. 
p.ñxwv *adormidera”, la idea de "bulbo, tubérculo” 
ha de ser la fundamental; ahora bien, esto ya nos 
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lleva muy lejos de la idea de *mecha”, de suerte 
que si no se hallan más datos célticos que aconse- 
jen lo contrario, habremos de dejar la idea en cua- 
rentena, y buscar, si acaso, otro origen prerro- 
mano*. 

Queda finalmente la cuestión de si el cast.-port. 
mecha es autóctono o tomado del francés, que no 
podrá resolverse definitivamente mientras no co- 
nozcamos con seguridad la etimología última del 
vocablo. El hecho de que el cast. mecha ya se do- 
cumente a princ. S. XIII podría inducirnos a 
creerlo autóctono, admitiendo un étimo diminutivo 
*MECCÚLA*; sin embargo, no creo que en apoyo 
de esta idea pueda aducirse el tardío mecula del 
glosario del Escorial, que probablemente es errata 
de lectura por metula (vid. MATULA), sin rela- 
ción etimológica con mecha. Ante el pasaje de 
Berceo, me inclino a creer que en castellano y 
portugués tenemos uno de los galicismos de ca- 
rácter eclesiástico introducidos por los monjes de 
Cluny; el it. miccia ha de ser también galicismo’. 
Para las acs. secundarias de mecha me bastará 
referirme a Aut.". 

Derv. Mechar [Aut.]"; amechar (ast. *despa- 
bilar la mecha del candi? V); enmechar. Mecha- 
zo. Mechero [«m. de candil: nasus, mixa», Nebr.]; 
mechera. Mechón [Oudin]; mechoso; mechusa 
gnía. "cabeza? [J. Hidalgo; ejs. en Hill]. 

* Según Mistral meco «moelle de sureau, moelle 
d'un os, en Gascogne». Behrens, Festgabe Mus- 
safía, 84, observa que es la misma palabra que 
mèche, y compara para la evolución semántica oc. 
fieu de Pesquino, alem. dial. riickstrang: luego la 
idea básica sería la de ’cordón’. Compara ade- 
más necho que según Mistral también reuniría 
las acs. 'mecha” y *médula'. La ac. «moelle du 
bois» anotada por Palay podría sugerir otro ca- 
mino semántico. En cuanto a la variante meuco 
de Mistral, no resulta claro de este diccionario 
que tenga el sentido de "médula? (Behrens la ex- 
plicaría por cruce con meulo MEDULLA).— ° ¿Ha- 
bría quizá la pronunciación tardía de la y grie- 
ga como 0, a que se ha referido alguna vez M-L., 
y que quizá explique ránmbpoc > papel, papier, 
Boúrbpov > gasc. boudé, ubpros > prov. nerto? 
Pero son casos todos que pueden explicarse de 
otras maneras, y que de todos modos tienen e y 
no ¿.—*El gót. *BLESA (deducido del a. alem. 
med. blas *cirio, antorcha”), admitido en el FEW 
I, 406b, no es posible por razones fonéticas. Las 
formas romances postulan como base una forma 
*BLEDÍNU, o algo análogo, sin duda celta (MELE- 
NA, nota).—* Las denominaciones de la mecha” 
suelen basarse en la idea de torsión”: cast. tor- 
cida, ár. fatila o mafrúla (V. MATULA), alem. 
docht, wieche; o bien "moco, pábilo”: gall. pá- 
bilo mecha”, etc.; o proceden del gr. ¿AAúxvtov, 
derivado de Aúxvoc lámpara” (> it. lucignolo, fr. 
lumignon). Todo esto nos deja lejos incluso de 
meccon ”raíz”.—* Claro que debe dejarse abierta 
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nero, medianeza, medianía, medianidad, medianil, 
miedianista, mediano, medianoche, mediante, me- 
diar, mediastino, mediatización, mediatizar, me- 
diato, mediator, V. medio Mediaja, mediar, V. 
amarizar Médica, medicable, medicación, me- 
dicamento, medicamentoso, medicar, medicastro, 
medicina, medicinable, medicinal, medicinante, me- 
dicinar, V. médico Medición, V. medir Me- 
diaju, V. amarizar 


MÉDICO, tomado del lat. médicus íd., deriva- 
do de mederi *cuidar”, "curar, 'medicar”. 1.2 doc.: 
APal. 28d, 115d, 142d, 270d; Nebr. 

Creo que se podrían hallar ejs. anteriores (Aut. 
los da solamente del S. XVI), pero lo usual en la 
Edad Media era físico (S. XIII-XV principalmen- 
te), y la forma tomada del catalán: mege (Alex., 
424a, 852a, 20864, O y P), metge (Apol., 208d, 
316), menge (Berceo; Calila, ed. Allen, 3.55; J. 
Ruiz, 594b, enmienda razonable; mengue, Libro 
de Miseria de Omne, 241c). Como adjetivo, médi- 
co aparece ya en Laguna (1555). 

DerIv. Megía *"medicamento” (Apol., 309, 198), 
mengía (J. Ruiz, Berceo). Médica. Medicar, que 
no es sólo antiguo, pues vuelven a emplearlo mu- 
cho, sobre todo los médicos; medicable; medica- 
ción. Medicamento [APal. 33b, 154b, 416b]; me- 
dicamentoso. Medicastro. Mediquillo. Medicucho. 
Medicina [melezina, Berceo, Mil., 790d, 806d, 
771d; Sta. M. Egipc., 636; Alex., 68; Fn. Gonz., 
107; Alf. XI, 84, 342; Confesión del Amante, 3, 
7, y passim; medicina, h. 1250, Setenario, 37.9; 
APal. 270b, etc.; Nebr.; aquella forma sigue sien- 
do hoy vulgar en todas partes, junto con mede- 
cina, vid. Cuervo, Obr. Inéd., 188], tomado del lat. 
medicina "ciencia médica”, remedio”; medicinar 
(usual, p. ej., en la Arg.); medicinante; medicina- 
ble; medicinal [APal. 270d; Nebr.]; medicina- 
miento. 

Remedio [Berceo; Calila; Nebr., etc.; *procura- 
dor' gnía., 1609, glosario de J. de Hidalgo y roman- 
ce publicado por él], tomado del lat. remédium id., 
derivado de mederi; remediar [«opem fero» Nebr.], 
lat. tardío remediare; remediable; remediador; 
remedión [Acad., no 1832]. 

Meditar [h. 1580, Fr. L. de Granada, Aut.; 
APal. 271d se abstiene de emplearlo al definir el 
vocablo latino], tomado del lat. meditari reflexio- 
nar”, estudiar”, derivado de mederi *cuidar”; me- 
ditación; meditabundo; meditador; meditativo. 

Medusa [Acad. ya 1914], tomado del gr. Mé- 
Sovsa, nombre de una de las Gorgonas, que se 
representa con copiosa cabellera, propiamente par- 
ticipio activo de u¿Sepy cuidar” (hermano del lat. 
mederi); meduseo. 

CPT. Protomédico. 


Medida, medidor, V. medir 
dio Medieval, medievalidad, V. edad 
na, V. médano, n. 2 


Mediero, V. me- 
Medi- 
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MEDIO, del lat. mÉbius íd.; con influjo culto 
de la forma latina sobre la castellana, aceptado 
quizá para evitar una semejanza malsonante con 
el verbo mear. 1.2 doc.: orígenes del idioma (Cid, 
etc.). 

Si MEDIUS hubiese sufrido una evolución foné- 
tica espontánea el resultado habría sido meo; sin 
embargo, no es creíble que un vocablo de esta im- 
portancia sea cultismo en el sentido ordinario de 
este concepto: que habiendo dejado de emplear- 
se en el lenguaje vivo se tomara, en un momento 
dado, del latín de los libros. Indudablemente du- 
rante la evolución hereditaria, en la fase meyo, 
nuestro vocablo fué cambiado en medio por algu- 
nos que en su pronunciación tendían a imitar el 
latín. Se trata de una pronunciación «distinguida», 
que Enrique de Villena caracteriza como tal, al 
equiparar a los que «por dezir meyo dizen medio» 
con los que reemplazan hecho y Herrando por fe- 
cho y Ferrando (RFE VI, 177). La forma heredi- 
taria meyo existió, pues, y la leemos en Vidal 
Mayor, docs. aragoneses (inventario de 1331, 
BRAE II, 552) y otros (M. P., Orig., 272n.1); 
progresando la evolución se llegó a meo, mea, 
frecuente sobre todo en León (Alex., 498) y Ara- 
gón (invent. de 1362 y varias veces en el de 1374: 
BRAE II; III, 90; M. P., L c.). Hoy todavía se 
dice meyo en el Alto Aragón (BDC XXIV, 175); 
meydia está en Berceo (S. Mill., 380; Duelo, 31), 
meyodía en Cespedosa (RFE XV, 153) y en el 
bable de Occidente (Acevedo-F.), meodía y con 
g antihiática megodía en Santander (G. Lomas; 
Pereda, Sotileza, p. 81); la forma mego es la que 
serviría de base para el refrán que Seb. de Ho- 
rozco glosa en su forma modernizada «Abad, 
¿sois crego?: tres maravedís y medio» (BRAE II, 
703). Sin embargo, la forma medio es con mucho 
la más general desde los albores del idioma lite- 
rario. El port. meio parece presentar una evolu- 
ción normal, pese a mejar MEJARE, compárese la 
oposición entre peia y pejar (vid. PIHUELA); 
pero es notable que los demás romances que han 
conservado MEJARE, sin reemplazarlo por el tipo 
pisciare "orinar”, presenten de este modo una for- 
ma irregular de MEDIUS, pues en Cerdeña y en 
Veglia tenemos mesu! `medio’, que suele explicarse 
como forma osca (observación de Skok, ZRPh. 
LVII, 476-8). Por lo visto los chistes y burlas a 
que daba lugar la coincidencia con el verbo vul- 
gar y malsonante, dieron lugar a que en unas 
partes se prefiriera una forma dialectal minori- 
taria y en otras partes una pronunciación latini- 
zante?. Para la notable conversión del adverbio 
medio y otros análogos en una especie de adjetivo 
declinado, pero con valor adverbial (media desnuda, 
de puros tontos, etc.), propia del leonés y el his- 
panoamericano, V. mi nota en RFH VI, 230; Kany 
(Sp.-Amer. Syntax, 35, 41) registra el fenómeno en 
todos los países de América del Sur, en Guatemala, 
Méjico, Puerto Rico y Sto. Domingo, y además 
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en Santander, Sanabria, Galicia y Portugal (no es 
cierto, ni mucho menos, que sea comýn en Espa- 
ña, pero sí. lo he oído. a cubanos); para ejs. por- 
tugueses clásicos vid. A. Tenorio d”Albuquerque, 
Atentados dá Gramática, Río de J., s. a., 73-76; 
en gallego estaba ya muy extendido en el S. XIV: 
«semellava que meos mortos erá» y aun «foysse a 
húas grandes pracas, et moytas anchas, que avia 
ante o tenplo de Diana» (Crón. Troyana II, 96.13; 
I, 200.3). Aunque es hecho rarísimo en catalán, 
no falta en la E. Media algún dato dialectal para- 
lelo, en particular rosellonés, por más que en las 
Vides de Sants del S. XIII apenas se halla (en 
formas como mija morta) en el ms. B (y los casos 
de molts por molt, p. ej. molts dolents, quizá sean 
lapsus o ultracorrecciones meramente fonéticas), 
V. mota gramatical allí publicada y nota 111 al 
fo 104. 

Derv. Media "prenda de punto que cubre el 
pie y la pierna? [Ag. de Salazar, + 1675, Aut.], 
abreviación de media calza (G. de Alfarache IL, 
252.21): para la historia de esta prenda de ves- 
tir, vid. Jaberg, WS IX, 137-172, y aquí s. v. CAL- 
ZA (en la Argentina media es también el *calcetín”, 
llamado media media en Colombia, Cuervo, Ap., 
$ 552); gnía. demias (al parecer metátesis; ¿o to- 
mado del fr. demie?). Medial. Mediano [miano, 
doc. de 901; mediano, 1070: Oelschl.; "lo que 
está en medio”, Alex., 181]; mediana; medianedo 
"línea donde se pone un mojón divisorio”, "tribunal 
sobre litigios de los pertenecientes a diferentes ju- 
risdicciones” [doc. de 1076, Oelschl.; Fz. Guerra, 
F. de Avilés, lín. 44-46, y glos.; Tilander, 473- 
5J’; medianejo; medianero [Berceo, Sacrif., 8], me- 
dianería; medianeza; medianía [APal. 56b, 83b, 
270d]; medianidad; medianil; medianista. Mediar 
[la noche bien mediada, Berceo, Mil., 733a]; me- 
diación; mediado [el que se halla en la media 
edad”, Alex., 2311; febrero meado *a mediados de 
febrero”, Tilander, F. de Aragón, 473]*; mediador 
lo mediator); mediante [«m. o mensajero entre 
ambas partes», APal. 220d, 271d, 295d]'; me- 
diato, mediatizar, mediatización, inmediato”, in- 
mediación. Mediero. 

El santanderino miúl, meúl, ñul (< nyul < 
myul) o niul "trozo de madera de forma redon- 
deada que ocupa todo el diámetro de la rueda de 
la carreta...” (G. Lomas), berc. meúl, miul (G. 
Rey), sanabr. mieulo, miul, miulu "pieza central de 
la rueda del carro”, ast. moil 'pieza de madera que 
se fija en los cambuchos dividiendo la rueda del 
carro en dos mitades” (V), Maragatería y Segovia 
ñul, port. miulo (Moraes), meul, miul, Sa. de la 
Estrella mjúlu (VKR IV, 146), gall. muil, mil (y 
con propagación de la nasal minle y después milde) 
(V. grabado en VKR XI, p. 289): esta denomina- 
ción presenta un problema etimológico y sobre to- 
do morfológico muy difícil; a pesar de la semejan- 
za con el fr. moyeu "buje o cubo de la rueda” (mo- 
DIOLUS), napol. miulle íd., hay que separarlo de 
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MODIOLUS (o MEDIOLUS), contra la opinión de Tap- 
polet (Rom. XLIX, 515-6) y Rohlís (ARom. V, 
291), pues además de que la terminación de miul 
no corresponde a -OLUS, el miul es algo completa- 
mente distinto del cubo o buje; tampoco cabe de- 
rivarlo de MEDÚLLU *meollo” (como hace Castro, 
RFE V, 40), pues la terminación de la gran mayo- 
ría de las formas corresponde a -OLE y en ninguna 
parte hay el representante de -LL-; ni partir de 
MONILE collar’, para las formas gallegas (como su- 
giere Krüger), pues éstas son inseparables de las 
demás, y esta base no conviene semánticamente. 
M. L. Wagner, ZRPh. LXIX, 402-5, cree que 
todas esas formas vienen de MODIOLUS con altera- 
ciones diversas por influjo de MEDULLA, MEDIUS, 
etc., pero ni esto es fonéticamente posible para las 
del tipo miúl con ú, ni es cierto que el vocablo 
designe el cubo de la rueda, al cual podía conve- 
nirle semánticamente MODIOLUS, pero no al ”miúl”. 
Que se trate de un derivado de MEDIUS (a lo que 
se inclina Krüger, en su fundamental estudio de 
Gegenstandsk., 215-7) parece bastante seguro: el 
ast. moil, gall. muil, será trasposición de miul. Pa- 
rece que debemos equiparar el vocablo al it. mez- 
zule "tapa de forma alargada puesta de través en 
medio de una tapa mayor que cubre el agujero de 
las cubas”, "este agujero” (AIS, Illustrationsband, 
p. 161), y suponer una base MEDI-OLE, con un su- 
fijo por cierto raro en cast., pero frecuentísimo en 
italiano (grembiule, etc., M-L., R. G. II, § 438) 
y en sardo (renule riñón’, narule *nariz”); comp. 
el cast. ABEDUL; hay cambios de sufijo locales 
en algunas de las formas citadas y de las que 


agrega Krüger. En cambio puede corresponder casi 


sin dificultad a -oLUs el gall. pontevedrés miñons 
«los como diámetros de las ruedas del carro jun- 
tados al eje por las rellas» (Sarm. CaG. 95), ultra- 
corrección dialectal de miñós (cf. gall. feixons 
PHASEOLOS) < *mioos < *meioos (cf. miña MEA, 
niño NIDUS, tiña <téia TENEBAT, etc.). Otro deriv. 
gall. de MEDIUS (+ -ILE) parece ser minxil "el 
palo con el temón, la cabeza del arado” (Sarm. 
CaG. 95r): la discrepancia con el anterior en el 
tratamiento de la yod se deberá a la diferenciación 
que el grupo homólogo yi exigía para poder sub- 
sistir sin fusión. 

Mitad [meatad, Cid, etc.; mitad, 1213; para las 
múltiples variantes de este vocablo en el castellano 
primitivo, vid. M. P., Orig., 272-8: en el S. XIII 
predominan meetad, meatad y metad en León, 
meatad en Castilla, y mitad en Aragón], del lat. 
MEDIETAS, -ATIS, íd., con tratamiento semiculto de 
la -T- por el uso frecuente en escrituras notariales”; 
mitadenco arag. Gall. port. metade ”mitad” (gall. 
ant. meatade, Sarm. CaG. 86v); gall. centr. me- 


tada "la cuita o queja amorosa” (id. 220r), voz local” 


de Chantada, probablemente reducción haplológica 
vulgar de metadada partida en dos” por la queja 
del que está separado de su amor o herido por 
él, cf. oc. ant. meitadar «partager, pourfendre», 





MEDIO 


cat. meitadat "partido en dos partes iguales”; me- 
teiro, -eira allí mismo ’el que cuenta cuitas” (íd. 
íd.) reducción de *metadeiro. 

Mediocre [-mente, 1515, Fz. Villegas (C. C. 
Smith, BHisp. LXI); 4ut.), tomado de mediócris 


íd.; mediocridad [Covarr.]. 
Mesana [mezana, 1438, J. de Mena; 1539, Ant. 


de Guevara; messana vela, Nebr.; mesana, Juan 
de Dueñas en el Canc. de Stúñiga; vid. Terlingen, 
257-8; Cuervo, Obr. Inéd., 385], del it. mezzana, 
derivado de mezzo *"medio”; contramesana. Moya- 
na "especie de culebrina algo mayor” [1709, Tosca, 
Aut.], del fr. moyenne id., propiamente "medianz”. 

Comedio* [1200, Oelschl.; Berceo; Yúçuf, 23a; 
Danza de la Muerte, 628, 632], comediar; come- 
dianedo [Alex., 887]. Demediar [Nebr., 3. v. de- 
mediar y punto; dimidiar, introducido en Aut. por 
el académico italiano Marqués de San Felipe, no 
es palabra castellana, vid. BRAE VII, 658]. Inter- 
medio; intermediar, intermediado; intermediario; 
variante popular entremediar, entremedias; entre- 
miche, tomado del catalán entremig. Y vid. AL- 
MIAR. 

Crt. Mediacaña. Media-lluna ast. 'cada una de 
las piezas laterales de la cabeza del tonel” (Vigón). 
Medianoche [Berceo]. Mediastino, tomado del lat. 
mediastinus. Mediodía [1124, Oelschláger; para 
otras variantes, V. arriba]. Mediomundo (usual, p. 
ejemplo, en la costa de la prov. de B. Aires). Medio- 
paño. Mediterráneo [h. 1440, A. Torre (C. C. 
Smith); mar mediterráneo, APal. 265d, 271d; *(lu- 
gar) situado en medio de un continente”, 1590, en el 
cronista de Indias P. José de Acosta, ac. desusada 
en España, pero muy viva en América]: mare 
mediterraneum, sólo en latín tardío; mediterraneus 
en Oposición a maritimus es de todas las épocas 
del latín. Meridiano [h. 1525, Alvar Gómez (C. 
C. Smith); Oudin; ejs. algo posteriores en Aut.; 
línea meridiana, 1633, Lz. de Arenas, p. 105; sus- 
tantivado, ya 1727, Villafañe, en Lz. de Arenas, 
135], tomado del lat. meridianus "referente al 
mediodía o al Sur, derivado de meridies 'me- 
diodía”, *Sur”, alteración de *medidies por disimi- 
lación; meridiana [Berceo]; postmeridiano; meri- 
dional [h. 1440, A. Torre (C. C. Smith); h. 1600, 
Mármol], del lat. tardío meridionalis, formación 
imitada de septentrionalis 3 de ahí regresivamente 
meridión "mediodía? ant. (APal. 40d). Promedio 
[Acad. ya 1832; mo C. de las Casas, Covarr. ni 
Fcha.], del lat. pro medio "como término medio; 
promediar [íd. id.]. 

Gall.-port. meogo el) medio de un lugar’ (per 
meéogo, en este meogo y por lo común no meogo 
O en meogo de), que ya aparece en las Ctgs. (115. 
149 y passim) y sigue frecuente en todo el S. XIII 
y el XIV, es cpto. de MEDIO LOCO ya soldado en 
latín vulgar (= fr. milieu, oc. ant. meiloc, miegloc) 
y que por consiguiente perdió la -L- convertida en 
intervocálica, dando primero me(ijoogo; no es raro 
que la duplicación de la vocal se traslade a la sílaba 
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final (meogoo, vid. Cortesão, Subs., cf. RLus. III, 
150) pero esto es secundario —ajeno a las Ctgs. y 
demás textos del S. XIII— y no hay que tomarlo 
por primitivo (luego es falsa la base MEDIO LOCULO 
en que han pensado algunos). 

Los siguientes son compuestos cultos con el 
gr. ecos, correspondencia del lat. medius: meso- 
carpio; mesocracia, mesocrático; mesenterio (con 
ëvtepov intestino’), mesentérico; meseraico, de 
pesapatxós "relativo al mesenterio”, compuesto con 
àpat} yasrhp "intestino delgado”. 

! Era sardo ant.; hay también representantes 
de MEDIU junto a los de MESU, que es dudoso si 
es osco o griego (Skok, Fs. faberg, 476 ss.; 
Svennung, Wortstudien, 97) M. L. Wagner, RF 
LXIX; pero hoy mesu se ha generalizado en 
Cerdeña.— * Gauchat, VRom. IL, 46, explica las 
formas de MEDIUS con -z- en Rumanía, Italia y 
zona francoprovenzal, como resultado de una 
pronunciación cultista reacia a la desaparición 
temprana de la D. Pero es más dudoso que haya 
un nexo en este caso con la forma hispánica, 
pues la asibilación de -DĮ-, tan bien conocida en 
castellano (BADIUS > baço, RADIA > raça), no se 
produce aquí. Una evolución fonética semejante 
a ésta lo a la citada arriba 14b46) existió acaso 
en el mozárabe valenciano, a juzgar por los nom- 
bres de Missana (Alberic) y Pla de Missena 
(Barxeta) de dos partidas que se extienden a 
horcajadas del límite de estos dos pueblos con 
el Realengo de Alzira y con Quatretonda res- 
pectivamente: parecen representantes mozárabes, 
y quizás algo arabizados, de MEDIANA.— ° En docs. 
alto-aragoneses antiguos meyanet. De ahí el nom- 
bre del pueblo de Manyanet en el Alto Pallars — 
* En portugués y gallego meiado o meado, que 
además de "medio, reducido a la mitad” toma, 
con frecuencia en Portugal, el sentido de entre- 
mezclado, con alguna mezcolanza' [S. XVI, citas 
en Moraes, y hoy corriente]: de ahí probable- 
mente el port. meiada "porción de hilos devana- 
dos’, "madeja”, "enredo” [también S. XVI estas 
acs.], gall. meada "madeja" (Sarm. CaG. 66v, 96v, 
103r), también "revoltijo, .enredo' y *trapisonda”, 
"desconcierto" (Eladio Rdz.); hay en gall. una 
variante mea (Vall, Eladio Rdz.) que debe de 
ser postverbal de me(d)iar. Podría pensarse que 
resulte de un cruce de madeixa con debeada, 
antiguo y dialectal en este idioma por devanada 
(port. mod. dobada), pero no es probable siendo 
ya vocablo antiguo y clásico; desde luego no es, 
como cree Vall., un deriv. de mear *orinar”, por 
más que se hayan empleado orines para blan- 
quear las madejas, pues la forma gallego-portu- 
guesa de este verbo es mejar (gall. mexar, port. 
mijar, etc.).—* De lo mismo es derivado el cat. 
mitjancer 'medianero, intermediario', de donde el 

arag. ant. mi(ijancero, mechansero * mediano, 
mediado” en los textos moriscos de los SS. XIV 
o XV, Memorial Hist. Esp. V, 427ss.—* La lo- 
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cución de inmediato "inmediatamente, usual en 
la Arg., es neologismo creado a imitación de su 
sinónima de continuo.—” Como un cultismo en 
vocablo. de esta índole no deja de ser notable, 
teniendo en cuenta el cat. meitat, cuya -t- se 5 
explica bien por el apoyo que le presta el dip- 
tongo, podríamos dar la misma explicación en 
castellano y admitir que de ahí se propagó la 
-t- a las demás formas. Y acaso realmente sea 
así. Pero es extraño entonces que meitad sea 10 
una de las formas menos comunes en castellano.— 
*>Zona”, cada una de las comarcas extensas en 
que se dividía Navarra: comeyo en el Fuero 
General de Navarra, etc., Caro Baroja, FoLiVa 
L 71-72. 15 


Mediquillo, V. médico 


MEDIR, del lat. METIRI íd. 1.4 doc.: doc. de 
1171, Oelschl. 20 

Frecuente en todas las épocas: Berceo, Apol., J. 
Manuel, J. Ruiz, Nebr., etc. Sólo conservado en 
castellano, portugués [S. XIII medes, CEsc., R. 
Lapa 133.6, 12] y sardo!. 

Deriv. Medida [Berceo]. Medidor. Medición. 25 
Comedir (Cid; usual en todas las épocas: Cuervo, 
Dicc. IL, 207-8]*, voz común con el port. comedir, 
del lat. COMMETIRI "medir un conjunto de cosas, 
confrontar”, de donde ”pensar” o *moderar”; co- 
medición ant. (Berceo, S. Dom., 358); comedido 30 
cortés” [Nebr.; Quijote, etc.], arg. "trabajador vo- 
luntario” (M. Fierro 1, 240; Chaca, Hist. de Tu- 
pungato, 290); comedimiento ['meditación”, fin del 
S. XIV, Rim. de Palacio, 1149; cortesía”, Quijote, 
etc.]; descomedido. Conmensurar, tomado de com- 35 
mensurare, derivado de mensura *medida”, y éste 
de mensus participio pasivo de metiri; conmensu- 
rable, conmensurabilidad; conmensuración; con- 
mensurativo; inconmensurable, inconmensurabili- 
dad. Desmedirse; desmedido. Dimensión [Alda. +0 
na, $ 1578 (C. C. Smith, BHisp. LXI); Queve- 
do], tomado de dimensio, -omis, íd., derivado de 
dimetiri "medir en todos sentidos”; dimensional. 
Inmenso [Mena (C. C. Smith); 1499, Comenda- 
dor Griego en Aut.], tomado de immensus 'no 45 
medido’; inmensidad [1617, Sz. de Figueroa (C. 
C. Smith)J. 

Mesura [doc. de 1062, Oelschl.; Berceo, etc.], del 
lat. MENSURA ”medida”, derivado de MENSUS, par- 
ticipio de METIRI; común a todos los romances, 50 
aunque en castellano, gracias a la concurrencia de 
medida, ha quedado reducido a sus acs. figuradas 
(comp. fr. mesure, it. misura, etc. medida”, cat. 
mesura "medida de capacidad” frente a mida "id. 
lineal”); mesurar; mesurado [Cid]; mesuramiento; 55 
mesurante; desmesurado; desmesurar; desmesu- 
ra; duplicados cultos: mensura; mensurable, men- 
surabilidad; mensurador; mensural; inmensurable. 

* Hay algunos ejs. en catalán antiguo y en tex- 


MEDIO-MEFÍTICO 


otro de h. 1400 en Ag.). Hoy no es desusado, 
pero sólo (a)midar parece ser castizo. H. 1490 el 
barcelonés Jer. Pau consideraba midar lo drap 
barbarismo por medir lo drap (Bol. Acad. B. L., 
Bna., 1950, p. 149). El sustantivo mida 'medida' 
(de donde deriva este verbo) es indudablemente 
genuino, pues se documenta desde el S. XIII, 
aunque no es fácil de explicar morfológicamente ; 
se emplea también en aragonés. Lo más sencillo 
sería admitir que el participio METĪTA, o un fre- 
cuentativo *METITARE, se redujeran a *MITA (o 
*MITARE) por haplología.— * Contra lo que supone 
Baist, K3RPh. VI, i, 387, nunca sugirió Cuervo 
que en castellano fuese portuguesismo, ni hay 
fundamento para tal idea. —* La ac. reflexiva *an- 
ticiparse espontáneamente a prestar algún servi- 
cio”, hoy muy viva en la Arg. y en el Ecuador 
(Lemos, Semánt. Ecuat.), acomedirse con el mis- 
mo valor en Colombia y Méjico (BDHA IV, 
194), es ya muy antigua. Se trata de una evolu- 
ción de la ac, *pensar, tener una idea’, y el sen- 
tido americano ya se encuentra en germen en J. 
Ruiz: «Desque rm” partí de vos a un arcipreste 
sirvo, / Díxol Doña Garoga: *¿envióte él a mí?” / 
Díxele: "Non, señora; yo me lo comed?», 1346b, 
El actual uso americano está ya bien claro en Fz. 
de Oviedo y otros autores de Indias (Cuervo, 
Ap., $ 920), y penetró aun en el catalán del 
S. XV: «vull que aquesta ley me serves: que tu 
jamés de la mi” amor nom demanarás més avant 
de ço que yo*m comediré donar-tex (Curial 1, 37), 
«feya cuynar / yo finament / ... als meus es- 
claus, / ella... / res no hi sabia, / ni's come- 
dia / res ordenar» (donde quizá sea más bien 
"dignarse”, J. Roig, Spill, 2442); comedit 'mesura- 
do, moderado’: «sobrius: lo qui es comedit en 
mejar y beure» 1575, Onofre Pou, Thes. Pue. 189. 
En el castellano de España hallamos el giro en el 
Lazarillo (M. P., Antol. de Pros., p. 92), en Cer- 
vantes, Quevedo, Tirso, Mateo Alemán (CIl. C. 
II, 74.23; 1, 151.16), Quiñones de B. (NBAE 
XVIII, 593, 696) y aun Mira de Amescua (ejs. 
en Cuervo, Dicc. II, 207b; Romera, Hisp. R. IV, 
290), pero cayó allí en desuso al adelantar el 
S. XVII. 


Meditabundo, meditación, meditador, meditar, 
meditativo, V. médico Mediterráneo, médium, 
V. medio Medra, V. mejor Medrana, V. mie- 
do Medranza, medrar, V. mejor Medregal, 
V. madre Medriñaque, V. miriñaque Medro, V. 
mejor  Medrosía, medroso, V. miedo Médula, 
medular, meduloso, V. meollo Medusa, medu- 
seo, V. médico 


MEFÍTICO, tomado del lat. mefiticus iíd., de- 
rivado de mefitis, -is, "exhalación pestilente”. 1,4 
doc.: Acad, 1843, no 1817. 

Mefitis era palabra dialectal itálica; de la misma, 


tos castizos (Curial, N. CL 11, 129; JIL, 107; 60 con cambio de sufijo, o más bien de una varian- 
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MEFÍTICO-MEJILLÓN 


te dialectal antigua *mefete, ha de proceder el it. 
moféta "exhalación pestilente palúdica o volcánica”, 
moffetia "mamífero pestilente sudamericano’, de 
donde el vocablo pasó al cast. mofeta [Acad. 1884, 
no 1843]'. 

* Modernamente el vocablo se ha difundido bas- 
tante, gracias a la observación científica de las 
mofetas del Sur de Italia, de donde pasó al vo- 
cabulario de la zoología. Así prov. moufeto 
exhalación pestilente”, alent. moféta «um foco de 
mau cheiro» (RL XXXI, 119). Pero ninguna de 
estas formas es antigua, ni viene del gótico o del 
mismo origen que MOHO, según da a entender 
Gamillscheg (R. G. I, p. 372). 


Megáfono, megalítico, megalito, megalomania, 
megalómano, V. tamaño Mégano, V. médano 
Megaterio, V. tamaño Mege, megia, V. médico 
Mego, meguez, V. mago y medio Mehala, V. 
almofalla Meidia, V. medio Meigo, V. mago 
Meijana, meixena, V, ciruela Meijena, V. da- 


masco Mejala, V. almofalla Mejana, V. 
majano Mejedor, mejelendero, mejengue, V, 
mejunje Mejer, mejido, V. mecer 


MEJILLA, del lat. mAxÍLLA "quijada", 1.2 doc.: 
maxiella, Berceo; mexilla, J. Ruiz. 

Mavxiella aparece también en Alex., 45d; me- 
xiella en el L. del Acedrex, 376.24; mexillo (sic?) 
y mexilla en la Confesión del Amante (447, 468); 
mexilla en Nebr., etc. General en todas las épo- 
cas y común a todos los romances (salvo el fran- 
cés, que lo perdió en la Edad Media, el catalán, 
y el portugués, pero gall. meixela). En todas par- 
res el sufijo más frecuente -ÉLLA sustituyó a -ILLA. 
El mismo cambio de significado que en castellano 
se produjo en Italia, Valonia, Gascuña y Galicia 
(BhZRPh. LXXXV, § 197a); también vasco ma- 
saila carrillo’. La afirmación de la Acad. de que 
en castellano antiguo se conservó la ac. quijada”, 
parece fundarse únicamente en Covarr., pero en 
realidad éste (s. v. maxilla) se refiere sólo al latín. 
Maxila se ha empleado en castellano como cul- 
tismo. 

Dertv. Maxilar. Malar, tomado del lat. malaris. 
íd., derivado de māla "quijada superior”, *mejilla”. 


MEJILLÓN, tomado del portugués (mexilhão) 
o gallego (mexilón), mientras que en Santander se 
conserva la forma genuinamente castellana moce- 
jón; procede del hispano-lat. *MUSCELLIO, -ONIS, 
derivado de MUSCELLUS, que a su vez es diminuti- 
vo del lat. MUSCÚLUS mejillón’. 1.2 doc.: Martínez 
Montiño (h. 1560), citado por Terr.; -Acad. ya 
1817, 

Terr. cita además la Janua Linguarum. Falta en 
Aut., Covarr., Oudin, Percivale, etc. Cervantes em- 
pleó morsillón en su Viaje al Parnaso («hacían de 
sus barbas firme aprisco / la almeja, el morsillón, 
pulgo y cangrejo», cita de Aicardo), forma que hoy 
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sigue empleándose en Andalucía (AV; «ostiones, 
burgados, cañadillas y coquinas del morcillón» Es- 
tébanez Calderón, Escenas Andaluzas, ed. 1926, 
p. 296) y será de abolengo mozárabe. En San- 
tander mocejón (Pereda, glos. de Sotileza; G. 
Lomas), que aparece alterado por dilación con- 
sonántica y vocálica en mojojón (o mojijón), em- 
pleado en Bilbao y en Alava (Arriaga, Revoladas, 
vocab.; Lexicón; Baráibar; y en varios artículos 
del Dicc. Vasco de Azkue). Mocejón es la forma 
propiamente castellana, con los tratamientos foné- 
ticos regulares SC? > ç y LI > j; mejillón ha de 
ser préstamo del gallegoportugués, o acaso del as- 
turiano occidental. En gallego predomina hoy me- 
xilón o mixilón, forma reciente debida a disimila- 
ción de palatales, pues en tiempo de Sarm. (CaG. 
83v, 163v) se decía aún mixillóns, mex- o mei- 
xillons; en portugués mexilhão es la forma co- 
rriente, aunque algunos dicen mixilháo o mexelháo, 
y Camoens escribió misilhóes (Bluteau). El pri- 
mitivo *moxelhó pasó por disimilación a mexelhó 
y luego mexilháo; también existió una forma me- 
tatética meixulháo, a juzgar por la forma Meixu- 
lhoeira con que en 1495 aparece el nombre de la 
población de Mexilhoeira en el Algarbe (RL XXX, 
308)'. Es natural que el nombre castellano se tomara 
del portugués, pues Bluteau (1715) mos informa 
de que desde Aveiro se llevaban los mejillones en 
barriles de conserva a Castilla. Todavía Sarm. 
(1745) lo describe como algo ajeno al castellano 
de su tiempo («unas conchas triangulares y azules, 
de dos tapas, y que se comen»). 

Comparando las formas dialectales castellanas 
con las gallegoportuguesas podemos reconstruir 
una base lat. *MUSCELLIO, -ONIS, derivada de 
MUSCELLUS, diminutivo del nombre latino del me- 
jillón, a saber mUscÚLus?. Éste se ha conservado 
en el cat. musclo, prov. muscle, alem. muschel, 
ingl. mussel, vco. guip. muskulu; mientras que el 
fr. moule parece corresponder a una forma MÜS- 
CÚLUS, secundaria (es derivado de MŪS, MŪRIS, 
'ratón”), variante cuantitativa que al parecer es 
también la base del derivado castellano-portugués. 

MUSCELLUS, dimin. de MUSCULUS, aparece en 
un glosario (trasmitido en mss. del S. XII), tra- 
ducido por põç, que significa mejillón’, aunque 
es probable que ahí tenga más bien el sentido de 
"especie de embarcación’, puesto que se trata de 
asuntos náuticos (CGL III, 205.28; ALLG XII, 
86n.); de todos modos viene a ser igual, puesto 
que se trata de un mismo vocablo. El derivado 
*MUSCELLIO, -ONIS, se formó como sacellio, -onis 
(Mulomedicina, CGL) derivado de sacculus, sace- 
llus (ALLG XIV, 121) y tantos más; el vasco 
alto-nav. muskilo '’mejillón’ (Azkue) es dudoso si 
corresponde a *MUSCELLIO © a MUSCULUS, pero 
los vizc. mutxilo, mutxiloi (mutxilotxiki} está claro 
que vienen de aquél. Derivar mexilhão del greco- 
latino MYSCUS, como propuso Cornu, GGr. I, 
$ 234 (y aceptó G. de Diego, Homen. a M. P. II, 
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12-13), además de que obligaría a separar el voca- 
blo de las demás formas romances, partiendo de 
una voz griega que no sabemos fuese popular en 
latín, no explicaría el santand. mocejón, bilb. y 
alav. mojojón y and. morcillón, y tropezaría con 5 
mayores dificultades morfológicas. Representantes 
mozárabes de nuestro vocablo serán también los 
marroquíes mesliín y mesél estudiados s. v. AL- 
MEJA. 

1 Meijóes mejillones” en el Minho (RL XXIX, 10 
260) no tiene que ver con nuestro vocablo: es 
derivado de améijoa = ALMEJA—”?La forma- 
ción de *MUSCELLIONE frente a MUSCULUS está 
en la misma relación que la del nombre de per- 
sona Mascellio [nombre, p. ej. de un militar ro- 15 
mano en Renania, Weisgerber, Rhen. Germ. Celt., 
310] junto a masculus *macho”.—*' También ca- 
bría pensar en *MUSCILIO, -ONIS, formado direc- 
tamente sobre MUSCULUS, tal como *MUTILIO 


(REW 5790) de MUTULUS, p. ej., con sustitución 20 


de u por 1 ante L palatal. 


MEJOR, del lat. MELIOR, -ORIS, id. 1.2 doc.: 
orígenes del idioma (Cid, etc.). 


General en todas las épocas y común a todos los 25 


romances de Occidente. 

Deriv. Mejorar [Cid, etc.]; mejora [1370, Le- 
yes de Toro, Aut.] (en Cuba especialmente *ceba?, 
Ca., 109); mejoranza ant. (Alex., 1455); mejoría 


[Berceo, Mil., 706c, 712c, 740d]; mejorable; me- 30 


joramiento; mejorador *ganadero que compra gana- 
do flaco y luego lo ceba” cub. (1. c.); desmejorar 
[-r y -rse, Nebr.], desmejorado [íd.], desmejora, 
desmejoramiento. 


Medrar [Berceo, Mil., 827]', reducción de *mej- 35 


drar, síncopa de mejorar, comp. codremos por *co- 
geremos” en Berceo, S. Lor., 69b, acodrié o acox- 
dria por "acogería* en la General Estoria (V. CO- 
GER), así como Madrid < Magle)rit y SICERA > 


si(z)dra; para la evolución semántica comp. fr. 40 


dial. amender *crecer” EMENDARE (Morvan, y en 
un texto lorenés del S. XIII: BhZRPh. LIII, 31) 
y el cat. ant. millorar *crecer”; el gall. port. me- 
drar ha de ser castellanismo temprano, a pesar de 


que es ya frecuente y popular en el S. XVI (Mo- 45 


raes), pues no es verosímil la evolución *mel- 
drar > *mendrar > medrar admitida por Cornu 
(GGr. L $ 105); medra [Nebr.]; medranza ant. 
[' mejora en la herencia”, doc. de 1076, con grafía 


ultracorregida metranza, M. P., Oríg., 184]; me- 50 


dro; desmedrar [Nebr.], desmedro [1595, Yepes, 


Aut.]. 
1 Medrado conserva ahí el sentido etimológico 
de mejor”: (dirigiéndose a la Virgen) «siempre 


seas bendicha, el tu fructo laudado: / sancto es 35 


el tu nombre, mas el suyo medrado». En J. Ruiz 
es transitivo *hecer prosperar”, lo mismo que el 
duplicado mejorar: «Dios confonda mensajero, / 
tan presto e tan ligero: / ¡non medre Dios cone- 


jero / que la cag” ansy aduz!», 120c. Uso fre- 60 
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cuente en el portugués del S. XVI (Moraes).— 
2 Asi en Muntaner: «batejaren-lo... e meteren-li 
nom... En Jacme... E lodit infant En Jacme crex- 
qué e millorá més en un any, que altre no feya 
de dos anys», Crónica, cap. 6.—* Lo mismo pue- 
de decirse del catalán, donde medrar se empleó 
alguna vez en la Edad Media (Eiximenis, Doctr. 
Compend., 105; J. Roig, Spill, 7152), pero luego 
se ha eliminado. El gall. almendrar que cita M-L. 
no figura en Vall. (sí almendar, pero éste irá con 
el fr. amender arriba citado). Nebr. todavía tenía 
conciencia de la etimología: «medrar por me- 
jorar: proficio». 


Mejorana, V. almoraduj Mejorar, mejoria, V. 
mejor Mejunje, mejurje, V. menjurje Mela- 
da, melado, meladucha, meladura, V. miel Me- 
láfido, V. pórfido 


MELAN-, primer elemento de compuestos y de- 
rivados cultos, procedente del gr. pélac, -atva, 
-ay, "negro. Melancolía [malenconia, 1251, Calila; 
Vida de S. Ildefonso, 385; Confessión del Aman- 
te, 125 y passim; Nebr.; y comunísimo en los 
SS. XIII-XVI y todavía en el Quijote, vid. Cuer- 
vo, Obr. Inéd., 233, y BRAE VI, 520; es forma 
explicable por metátesis de las vocales y disimila- 
ción consonántica; malanconía, Alex., 316; malan- 
colia, Alex., 2103; malencolía, Quijote y otros ejs. 
en Cuervo, l. c.; melancolía es ya la forma prefe- 
rida por APal. 272b, Covarr. y Áut.]', tomado del 
lat. melancholía y éste del griego yehayyohía? "bilis 
negra”, "mal humor”, compuesto con xoAw bilis’; 
melancólico [malencónico, López de Ayala; malen- 
cólico, 1614, La Señora Cornelia, ed. Hz. Ureña, 
169, etc.]; melanconioso [1400, Conf. del Amante, 
378, 435, ejs. en Cuervo, 1, c.] ant.; melancolizar. 
Melanita. Melanosis. Melanuria (con oúpetv ori- 
nar”). Melampo [Acad. 1884], parece ser el nom- 
bre de persona griego MeAdurxove (compuesto con 
mode pie”), pero desconozco la circunstancia que 
ocasionó esta aplicación. Melena "fenómeno morbo- 
so consistente en hacer deposiciones de sangre ne- 
gra”, tomado del gr. ¿larva "negra. 

1 Melarquía "melancolía? [Acad. S. XX; 2 ejs. 

antiguos en Rdz. Marín, 2500 Voces; melarchía, 

2 ejs. en Góngora en rima con alegría], hoy me- 

larchía en El Salvador y mej. merláchico "melan- 

cólico” («Solías ser assí colorada y hermosa... y 

agora te veo triste, melárchica y amarilla, y éstas 

son evidentes señales que el amor causa» Pz. de 

Hita, ed. Blanchard I, 78), no es variante foné- 

tica de melancolía, sino voz de otro origen, em- 

parentada con el cat. melangia, cat. ant. mirarchia, 
de origen incierto; V. mi DECat. y mientras 
tanto RFH VI, 14In.1, con la bibliografía allí 
citada; otra posibilidad sería partir de. metr-algía 

(cf. gr. pýtpa "matriz" y diyos *dolor”: *dolor de 

matriz”) con paso a *meralgia, por influjo del 

cat. mare (mal de mare "dolor de matriz”) y me- 
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tátesis de l y r, cf. cefalargia "dolor de cabeza” en 
Fontecha según Gili.—? Entre las palabras vulga- 
res tomadas del gr. yelayyolía (aunque ésta viene 
directamente del gr., y no del lat., ni en verdad 
del mozárabe) figura el hispano-árabe malahú- 
niya glosado como «stultitia per infirmitatem» 
en R. Martí, de ahí se derivó además un verbo 
maltan que el propio R. Martí pone bajo el 
epígrafe stultus y debió significar algo como ’vol- 
verse neurasténico’. 


Melandro, V. melón II 
melanuria, V. melan- 


Melanita, melanosis, 
Melapia, V. melón 1 
Melar, V. miel Melarchía, melarquía, V. melan- 
Melaza, V. miel Melca, V. mielga 1 Melco- 
cha, melcochero, V. miel 


MELDAR, estudiar”, enseñar”, "leer hebreo”, 
judesp., del lat. tardío MELETARE y éste del gr. 
pederáv ejercitarse’, "recitar, declamar’, derivado 
de peldérn "cuidado, solicitud”, "práctica, ejercicio”. 
1.2 doc.: primera mitad del S. XV. 

Pertenecen a esta época un Ordenamiento de 
Castilla de 1432, donde el vocablo significa *en- 
señar”, aplicado a hebreos, y la Danza de la Muer- 
te (quizá de principios del siglo), donde puede sig- 
nificar lo mismo o bien *leer los textos sagrados 
de los judíos”: «Venit vos rrabí, acá meldaredes», 
dice la Muerte (v. 568); igual sentido en el Penta- 
teuco de Constantinopla de 1547, y en 1488 mel- 
dar en la ley se define «legere in Biblia et in 
Talmud». Más documentación en español y en 
Judeorromance, V. en Blondheim, Rom. XLIX, 
371-5. Según el Seder P. Abot de Salónica, a. 1893, 
define Gaspar Remiro ”leer”, aprender” y *enseñar” 
(BRAE II, 296). La ac. *orar” dada por otros no 
parece tener fundamento. El vocablo existe en los 
demás romances, igualmente como término de los 
judíos: port. meldar, cat. ant. meldar "enseñar, 
estudiar’, meditar’, fr. melder, miauder (S. XIII?) 
enseñar”, prov. maudá, mou(g)dá ’'estudiar’, "leer, 
it. meltare *enseñar”, 'estudiar”, "leer hebreo”; ade- 
más judeogriego pelerió "estudio de la ley” y 
logud. meletare «meditare», «inventare» (M. L. 
Wagner, Byz.-Ngr. Jahrbücher VIII, 206). Probó 
acertadamente esta etimología Blondheim, l. c. 
(aprobada por Spitzer, RFE XIV, 250): que me- 
letare se empleaba en el latín tardío lo prueban los 
derivados commeletare, promeletare, praemeletare 
y meletatio, y además el gramático Diomedes 
(S. IV) nos informa categóricamente de que mele- 
tare se decía en un sentido como ’aprender un 
texto recitándolo en voz alta? (discere cum voce, 
ThLL VIII, 574.58); ya en griego clásico tenía 
uederáy el sentido de *declamar”, "hacer ejercicios 
de declamación’, en el griego bíblico es "meditar, 
y hoy se emplea en el griego de Calabria y de 
Apulia precisamente en el sentido de ’leer’ (Rohlfs, 
EWUG, n.* 1346). Teniendo en cuenta que el sar- 
do meledare es «raggirare, ruminare», «ritrattarsi, 
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cambiar di sentimento» (Spano), y el langued. 
maudà es «temporiser», hay motivo para sospechar 
que el cat. mod. maldar "hacer esfuerzos penosos' 
proceda también del vocablo judeocatalán; en los 
epitalamios judeocatalanes del S. XIV interpreta- 
dos por Riera i Sans! se lee en el canto II 14: 
«Tot jorn maltarets que hajau bé / e de arets no 
digau re, / car de arets s'aprén nul bé, / i qui 
recull de mica en mica, abundará». Aret es el oc. 
ant. eret «héritage» (y «propriété, immeuble»). El 
sentido es ya claramente esforzarse’. Interpreto en 
forma algo diferente de Riera y enmiendo diagíu 
en digau. Por otra parte ahí tenemos todavía el 
grupo lt etimológico. Comp. judesp. de Bosnia 
maldar ‘meldar’, Módena, Ferrara, Verona, Gori- 
zia, Trieste maldare id., Niza maudà «étudier, 
lire» (que derive de MALUS, como admitieron Spitzer 
y M-L., REW 5273, es improbable por razones 
morfológicas). 

Otras etimologias de meldar propuestas anterior- 
mente, y en gran parte inverosímiles, deben ahora 
desecharse: además de MEDIFTARI? (que fuera del 
castellano presentaria graves obstáculos fonéticos) 
o del alem. melden ’anunciar’, se había pensado en 
el lat. melodus °melodioso’ (Cheskis, RRO IX, 111- 
2), y en el hebr. lamad *enseñar” (así Gaspar Re- 
miro y Spitzer, RFE VIII, 288-90), sea con metá- 
tesis de las consonantes o por medio de un sus- 
tantivo derivado meldad. 

! Jaume Riera i Sans, Cants de Noces dels 
Jueus Catalans, Barcelona 1974.—? Por lo demás 
el lat. meditari, aunque no procedente del gr. 
uederdy, había sufrido el decisivo influjo semán- 
tico de la voz griega (de la cual era sentido como 
evolución fonética del tipo odor ~» olor), cf. Ben- 
ver te, Voc. Inst. Ieur. II, 125. 


MELENA, 1) ’almohadilla o piel que se suje- 
ta a los cuernos del buey para que no le lastime 
el yugo’, 2) *cabello suelto que cae sobre los ojos 
o cuelga sobre los hombros”; el primer significa- 
do, documentado unos tres siglos antes, parece ser 
el primitivo, del cual deriva el otro, por compara- 
ción con los flecos de la piel que le caen al buey 
sobre los ojos; palabra de origen dudoso, cierta- 
mente no latino: es posible que sea prerromana, 
pero otros indicios aceptables indicarían una etimo- 
logía arábiga. 1.2 doc.: 1245, doc. de Sahagún. 

Donde se lee: «dos yugos con sos cornales e con 
sus melenas» (Staaff, 26.39); en doc. de Avila de 
1269: «con un trillo bueno e con dos yugos me- 
dianos, e con tres rejas medianas, e con una reja 
mala, e con melenas malas para un yugo» (M. P., 
D. L., 240.30); en la Danza de la Muerte, de pri- 
meros del S. XV: «dize el labrador :... Déxame, 
Muerte... la Muerte: Sy vuestro trabajo fue syen- 
pre syn arte, / non faziendo furto en la tierra 
agena, / en la gloria eternal abredes grand parte, / 
e por el contrario sufriredes pena; / pero con 
todo eso poned la melena, / allegadvos a mi, yo vos 
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buiré, / lo que a otros fize a vos lo faré» (v. 405). 
Poner la melena es, pues, preparar los bueyes y el 
carro para ponerse en marcha. Pero esta ac. de 
melena aparece con frecuencia en otra locución fi- 
gurada de uso más frecuente, venir a la melena, s 
"soportar el yugo, someterse, obedecer de grado o 
por fuerza”. Así ya en el Alex.: «Muchos pue- 
blos estavan por las tierras alçados / que nunca de 
los griegos non serién ensayados, / mas quando a 


los de Cigia vioron tan bien domados, / venién a la yo 


melena todos cabez colgados» (doblando la cerviz 
como el buey, 1781d); asimismo en la Celestina 
(Ci. C. XVIII, 57) y en Juan de Valdés: «buen 
tiempo tenéis; pues algún día me vernéis a la 


melena» (Diál. de la L., 57.8); en el Vocabulario 415 


de Correas (657) «venir a la melena: sujetarse»; 
en Quevedo, Cuento de Cuentos (Lang, MLN MI, 
201); el refrán «al llamado del que le piensa, vie- 
ne el buey a la melena» ya se halla en el Comenda- 


dor Griego (1555), en Covarr., etc, Tratándose de 20 


otras frases como traer a la melena, o asir por la 
melena, de las cuales V. ejs. en Lang y ya en el 
Quijote", hoy pensamos en el cabello de un ser de 
figura humana, y en consecuencia ponderamos la 


idea diciendo que «a la ocasión la pintan calva», 25 


pero es muy posible que en otras épocas de menos 
vida ciudadana, se pensara sobre todo en la del 
buey, por el buen asidero que según veremos ofrece, 

El caso es, de todos modos, que melena en la 


ac. de *cabellera que cae sobre los ojos’ no apare- 30 


ce hasta muy tarde: todavía falta en Nebr. y Per- 
civale (1591), quienes registran solamente «melena 
de buei: pulvillum; tomix, -icis», «a horse collar»; 
documentación directa no la encuentro hasta Juan 


Márquez (1612, Aut.) y Covarr.?, que tiene plena 35 


conciencia de su carácter secundario: «el boye- 
ro procura que la melena esté blanda y hueca, por- 
que el buey no se lastime con el yugo; y porque 
aquel camarro le cae sobre los ojos, llamamos me- 


lena la de algunos que crían cabello, y lo dexan 40 


crecer hasta en baxo de la frente»”. Que ahí Covarr. 
está en lo cierto, mos lo prueban las excelentes 
fotografías y croquis de melenas boyunas que pu- 
blicaron Messerschmidt (Haus und Wirtschaft in 


der Serra da Estrêla, VKR IV, 136, fig. h y g) y 45 


Krüger (Die Nordwestiberische Volkskultur, WS 
X, 49, 60). La melena, nos explica el primero, se 
hace con un paño burdo, o con una cubierta de 
cuero sin curtir, rellena de estopa o lana; muchas 


veces con una piel de cabra, cuyo pelo se le deja al 50 


animal hasta los ojos con objeto de defenderle de 
los insectos; en algunos puntos tienen estos flecos 
el nombre especial de guedelleiras (Kriiger, l. c., p. 
48), lo cual nos hace ver en qué forma melena se 


hizo sinónimo de la antigua voz hispánica guede- 55 


ja, port. guedelha, y acabó por reemplazarla en 
su sentido de ”greñas de persona”, En conclusión 
el sentido antiguo de melena fué *almohadilla del 
yugo”. En portugués esto mismo se llama meleia en 


Tras os Montes (Portugalia 11, 628), y partes de la 60 
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Beira (RL XII, 314) y de la Sierra de la Estrella, 
mientras que en otros pueblos de esta montaña 
dicen melena, y en la Beira Baja muleia (Gong. 
Viana, Apost. II,. 171), por cruce con el sinónimo 
mulida, de otro origen*,. En cuanto a la ac. *greña, 
guedeja”, también es corriente en Portugal, pero 
sólo en la forma meléna, que Bluteau y Moraes 
documentan en varios escritores del S. XVII; de 
meleia no conozco documentación antigua. ¿Son 
antiguas y castizas estas formas portuguesas? No 
pueden serlo si el vocablo es de vieja extracción ro- 
mance: no sólo la conservación parcial de la -n- 
denuncia procedencia castellana, sino la de la -l-, 
y ésta se halla presente en todas partes. Quizá por 
esta razón apuntó Gongalvez Viana (Apost. II, 132) 
que melena debía venir del gitano mlana, que a su 
vez saldría del gr. péla:wva *negra”, pero es en 
vano discutirlo, pues un vocablo del S. XIII no 
puede venir del gitano. 

Cej. (La Lengua de Cervantes, s. v.) y Spitzer, 
RFE XX, 170, proponen partir del sentido ”crines 
del león”, comparando leonado como nombre de co- 
lor, y melado "color de miel aplicado a caballos : 
sería un derivado de miel, con sufijo -eno, como 
moreno (pues no se puede tratar del lat. MELÍNUS 
"amarillento, de color de membrillo? a causa del 
acento); pero además de que el caso de moreno 
es excepcional y está mal explicado, es forzoso dé- 
sechar la idea ahora que sabemos que melena no 
era más que el nombre de la almohadilla del yu- 
go; y obsérvese que partir de la melena del león, 
en un país donde no hay leones, es como basar 
una pirámide sobre su cúspide, pues esta ac. no 
se documenta antes del S. XIX; tampoco sería 
razonable, por lo demás, tomar como base las me- 
lenas rubias, en una latitud donde lo normal es el 
pelo de azabache o el castaño. 

Como ya nota M-L. (REW, 5649), es preciso 
separar melena de MOLLIS *blando”, por evidentes 
razones fonéticas, aunque en otras partes la melena 
del yugo reciba el nombre de mullida, mullido 
(-ñido), molhelha, etc." 

Hasta aquí todo es claro, pero cuando tratamos 
de llegar a un resultado positivo entramos en te- 
rreno resbaloso. El propio Spitzer en notas ante- 
riores (Neuphil. Mitteil. XV, 1913, 173-4; ZRPh. 
XL, 240) había relacionado melena con el cat. ble 
*mecha (de un candil, candela, etc.”, *mechón de 
cabellos”, en plural blens ”greñas* y aun *melena”, 
esblenar "separar el cabello en mechones”, y como 
blenera o herba blenera es *verbasco, gordolobo”, 
esto le conducía a incluir en la familia el fr. mo- 
lène de igual significado; semánticamente se halla- 
ba en buen terreno, pues es un hecho conocido 
que el gordolobo se emplea para hacer antorchas 
y mechas (comp. el val. candelera, Tarn blayzan, 
alem. königskerze, nombres del gordolobo, que sig- 
nifican al mismo tiempo *vela, candela, cirio, me- 
cha’, y otros nombres romances y célticos con el 
sentido de "candela de la Virgen”, "candela de pá- 
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jaros”, etc.), y aun partiendo de la melena del yu- 
go hallamos un punto de coincidencia, pues la 
planta en cuestión se llama en varias partes con 
nombres que significan "blando”, circunstancia ex- 
plicable por la consistencia lanuginosa del verbasco 
(herba lanata en Dioscórides, alemi. wollkraut): de 
ahí el ingl. med. softe (NED, s. v. mullen), y el 
tipo blandonia conocido en Francia y muy ex- 
tendido por Italia y antes por Alemania”; luego 
se podría admitir como idea básica la de ”blan- 
dura”, y esta idea recibiría otro apoyo al tener en 
cuenta el bilb. belena «sedimento negro y as- 
queroso que se forma en el fondo y orillas del 
Nervión, y se descubre y huele, y no a ámbar, en 
marea baja» (Arriaga), vasco vizc. belena «letrina», 
«latrines», b. nav. "hueco entre casas”?; pero estas vo- 
ces vascas son de origen conocido, sin relación con 
el cast. melena y sí con el fr. antic. venelle [S. XII] 
"callejón”, de donde también el ast. binietsa *es- 
pacio entre casas próximas” (vid. Michelena, 
BSVAP XII, 368). En el aspecto fonético piensa 
Spitzer en una disimilación como la del cat. be- 
renar MERENDARE. Teniendo en cuenta que el sufijo 
-ENA indica origen prerromano, y que el área de 
esta supuesta familia sería favorable al céltico, cabe 
pensar más bien en un étimo gálico en ML- inicial, 
que al romanizarse se hubiese cambiado parcial- 
mente en BL-, mientras en otras partes se intercala- 
ba una vocal en este grupo imposible en romance, 
dando por una parte el fr. moléne y por la otra el 
cast. melena. No es aquí el lugar de estudiar a 
fondo este problema, lo que me propongo hacer 
en mi DECat.'; me bastará indicar que si bien 
hay en efecto buenas razones para buscar una 
etimología céltica al grupo del cat. ble y fr. mo- 
lène", el análisis comparado de las formas catalano- 
occitanas conduce a suponer una base como *BLE- 
DÍNO-, *BLEDÍNA”, que según nuestra hipótesis ha- 
bría de proceder de *MLEDÍNA: ahora bien, el re- 
sultado fonético de -ED'NA sería en castellano -enda 
y no -ena; júntense a ello las complicaciones que 
el partir de la noción de *blando' aportaría a la posi- 
ble etimología céltica de ble y moléne, y nos incli- 
naremos a desechar esta combinación por muy 
ingeniosa que sea. 

No sé que nadie haya pensado en el árabe a no 
ser Martínez Marina, quien derivaba melena de 
un ár. malína «res mollis quae capiti supponitur». 
Nadie le ha prestado atención, y mo es extraño, 
pues no sé que este vocablo figure en diccionario 
alguno. Es verdad que pudo muy bien existir. La 
raíz l-y-n ser tierno, blando, suave” es antigua 
(Dieterici), clásica (Qamús, Freytag) y vulgar (Do- 
zy, Suppl. 1, 563; Beaussier); de ahí el verbo 
intransitivo lán, de este significado, que R. Marti 
traduce por mollificare, el transitivo láyyan *ablan- 
dar”, el adjetivo lájn o láyyin "muelle, suave, dúc- 
ti? (en Abulualid, entre otros muchos) y aun el 
sustantivo láina *cosa semejante a un cojín, que 
sirve de almohada” (Qamús). No cabe duda que de 
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ahi pudo sacarse malîna, aunque no fuese más que 
como participio pasivo del verbo lán, y que por 
lo tanto significaría "muelle, blanda””. Fonética- 
mente el paso de ma- a me- está absolutamente en 
regla; queda el cambio de í en e, que aunque es 
regular en contacto con consonante enfática o r, no 
lo es en esta posición (Neuvonen, 274); no faltan 
ejemplos, sin embargo, en otros casos, y si bien 
Steiger (Contrib., 336-41) observa que entonces 
suele haber acción a distancia de una consonante 
de este tipo (hakém, *atadéna, asáleb, Alvarrezen), 
puede citarse algún caso suelto comparable al de 
imalína, donde no hay fonema velarizador en parte 
alguna (alfatel). En resumidas cuentas la etimolo- 
gía arábiga queda dudosa aunque posible, tendría 
la ventaja de explicar la conservación de las inter- 
vocálicas portuguesas sin necesidad de admitir un 
préstamo castellano y el port. dial. malim "melena 
del yugo’ citado por Fig. le presta eficaz apoyo: 
los lexicógrafos arabistas debieran prestar aten- 
ción al asunto y confirmar o desmentir definitiva- 
mente la existencia de malína'*. Porque si la eti- 
mología céltica arriba esbozada presenta graves di- 
ficultades, de ninguna manera podemos asegurar 
que el origen prerromano no sea probable'”. Así 
el ambiente semántico del vocablo como la termi- 
nación -ena serían favorables a ello; para el ca- 
rácter prerromano de esta terminación, V. la mo- 
nografía de Bertoldi en Mélanges Boisacg 1, 47- 
63". 

DERIV. Melenera. Melenudo [princ. S. XVI, J. 
del Encina, Cej., Voc.]; meleno. Desmelenar 
[Nebr., y ya en el Canc. de Baena, V. arriba]. 

1 Otro ej. de asir por la melena, hablando de la 
ocasión, se lee en el Lazarillo de Luna (1630), 
Rivad. IM, 114—*C. de las Casas (1570) tradu- 
ce «cioffo, ciorro, tuppo», palabras poco conoci- 
das.—* Estamos todavía ante la ac. agrícola en el 
dominicano Cristóbal de Llerena (1588): «¿cómo 
venís tan trocado? ¿Ayer melena y hoy chincho- 
rro?» (RFE VIII, 125), donde se opone la red 
de chinchorro, como enser característico del pes- 
cador, a la melena que antes empleaba el inter- 
pelado en su oficio de labriego. Indirectamente 
podemos deducir que la ac. *greñas, guedejas” 
existiría ya én tiempo de Nebr., del artículo de su 
diccionario «desmelenado: incomptus», y del ad- 
jetivo melenudo, que emplean como insulto Juan 
del Encina y Lucas Fernández (Cej., Voc.), pro- 
bablemente aludiendo a la costumbre de los pas- 
tores de dejarse melenas largas (Aut.); en efec- 
to, aplicado a persona está ya en Lucas Fernán- 
dez: «traer la melena muy pendada» (peinada), 
ed. 1514, f* Biii, v%. En una polémica entre 
Juan Alfonso de Baena y J. García de Vi- 
nuesa, donde se acumula el raro consonan- 
te en -ena, aparece una vez melena, otra ma- 
lena y otra desmelena (Canc. de Baena, n.* 387, 
v. 25; 383.27; 386.27), pero estos pueriles jue- 
gos de rimas no tienen casi sentido alguno, y 
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por lo tanto es imposible asegurar en qué ac. em- 
plean estos vocablos.—*Hay naturalmente mu- 
chas variantes locales. En otras partes melena se 
extiende al fleco; en otras, ésta es el «adorno de 
piel con el cual se cubre la mullida y parte del 
yugo» (en Colunga, según Vigón), o sea lo que 
en Sanabria llaman cuberteira (Krüger, Gegen- 
standsk., 179), mientras qúe aquí melena (p. 178) 
es la mullida de Colunga, o sea lo que arriba he 
descrito como melena, en su ac. antigua. En Sa- 10 
lamanca (Lamano) melenera es la «parte superior 
del testuz, en donde arranca la cornamenta y se 
coloca el yugo», con la melena; mientras que la 
Acad. atestigua que melenera en otras partes es 
la almohadilla misma.— * Véanse los trabajos de 15 
Krüger y Messerschmidt. También corren en par- 
tes de Portugal melido (cruce con el tipo mullido) 
y melez (con molez MOLLITIES). Es extraña la 
forma méles que recoge Kriiger en su Vocabula- 
rio, de San Ciprián. ¿Está bien acentuada?.— 20 
* Por lo demás tal palabra gitana no se halla en 
las fuentes a mi alcance; Viana no indica la suya 
ni precisa el significado del vocablo. Será propio 
de los gitanos griegos y no de los hispanos.— 
1 Tampoco hay que pensar en el lat. MELINA "zu- 25 
rrón de piel de tejón” (lat. MELES), que por lo 
demás es sólo un hápax de Plauto que otros in- 
terpretan de otras maneras (TALL, comp. Gaf- 
fio). La terminación así no se explicaría.— * Pa- 
ra los nombres del gordolobo es fundamental el 30 
trabajo de Bertoldi, WS XI, 1-14. Bertoldi quie- 
re explicar blandonia por blandón 'antorcha”, 
mientras que Wartburg, REW 1, 394, parte de 
BLANDUS: al menos parcialmente tendrá razón el 
último, pues la forma primitiva del nombre de 35 
la antorcha es brandon (germ. BRAND), lo cual no 
nos explicaría la -1-, constante en el nombre del 


ta 


_gordolobo.—* Azkue. Comp. cat. tova *montón 


de excremento”, propiamente *blanda”.— *” Desde 
luego es preciso abandonar, por la manifiesta im- “ 
posibilidad fonética, la etimología que se acepta 
en el FEW para ble y oc. bleze: gót. *BLESA, cons- 
truído solamente a base del a. alem. med. blas 
antorcha”, *cirio ardiente”.— ** Moleine se docu- 
menta ya en el S. XIII en francés; de ahí el 45 
ingl. mullen [1440], y quizá el «wullena de Santa 
Hildegarda (S. XID; molena como latino en un 
glosario irlandés trasmitido en ms. del S. XIV 
o XV (RCelt. IX, 227). Es indefendible el étimo 
galo que propone Gamillscheg, EWFS, s. v. Una 50 
palabra que signifique "negro”, 'negruzco” o ”ama- 
rillento” no sirve para denominar el gordolobo, 
que precisamente se llama bouillon blanc en fran- 
cés, gwen en bretón (< VINDOS *blanco”); por otra 
parte las palabras britónicas a que alude Gamill- 
scheg corresponden a una base MELÍNO- (Peder- 
sen, Vgl. Gramm. d. Kelt. II, 57), y el supuesto 
galo melinus «color nigrus» de Stokes se basa 
solamente en un glosario latino del S. IX, y en 


realidad no es más que una deformación del gr. 60 
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uélag, -avoç, como demuestra el ThLL. En 
cuanto al ags. mulegn, que citan algunos, tampo- 
co tiene que ver con molène, pues realmente sig- 
nifica ’cuajarones de leche’? (NED).— ** La forma 
del catalán antiguo blese, debe acentuarse natural- 
mente en la primera sílaba y no en la vocal final, 
como supuso Montoliu; así lo indica claramente 
la forma bléze de numerosas hablas languedocia- 
nas actuales. Ahora bien, esta -e átona no puede 
venir ni de una -A germánica ni de una -I (como 
rectifica Gamillscheg, R. G.), por muy tardía que 
fuese la romanización del vocablo. Claro está que 
nos encontramos ante una palabra que terminaba 
en -N, como lo demuestra el catalán con sus 
blens, blenera, esblenar, etc. En cuanto a la con- 
sonante intervocálica, no puede ser una -S-, que 
no habría caído en catalán, sino precisamente -D-. 
Con *BLEDÍNO- tenemos una buena etimología cél- 
tica, pues este elemento está documentado en ga- 
lo como nombre propio de persona (Dottin, La 
Langue Gouloise, s. v.), y es evidente derivado, 
adjetivo o diminutivo, de la palabra pancéltica 
BLEDIO- lobo” (V. Henry, Lex. Étym., s. v. bleiz; 
galés bleddyn diminutivo de blaidd ’lobo’, etc.); 
semánticamente compárese b. lat. lupicuda *ver- 
basco”, cast. gordolobo (< coda de lobo), fr. ant. 
queue de leu, oc. couo de lou, checo vlčí ocas, 
esloveno vučji rep. Es verdad que no sabemos que 
BLEDIO- venga de *MLEDIO- (lo cual explicaría la 
m- de moléne), pero tampoco podemos asegurar 
lo contrario, pues este vocablo no tiene corres- 
pondencias indoeuropeas fuera del céltico. Que- 
da por explicar la variante prov. blet, cuya -t ha 
de proceder de -T-, mientras que las demás for- 
mas catalano-occitanas postulan claramente -D-. 
Para explicar este punto y la m- de moléne, quizá 
sea preciso admitir un cruce entre dos nombres 
célticos del gordolobo, a saber *BLEDÍNO- y MLATI- 
"blando, suave, liso” (comp. softe y otros nom- 
bres del gordolobo citados arriba), de donde 
irl. ant. mláith, bláith, bret. blot, junto a los cua- 
les existe con apofonía MLÝTI- (irłl. ant. mlith 
«attritio», bleith; Pedersen I, 52; Fick H‘, 212; 
Henry, s. v. blé, blein, blód); esto nos daría un 
punto de partida semántico adecuado al cast. me- 
lena. Y de MLÝTI- pudo formarse un derivado 
*MLÍTINA.— * Siendo verbo intransitivo sería más 
natural un participio activo, pero no faltan ejs. 
del empleo de participios pasivos en este caso (p. 
ej. mahdúb de h-d-b *ser jorobado”, V. MEN- 
DRUGO; manzúr de názur ’ser pequeño’, V. 
MAZORRAL). La formación de malina, fuera de 
ello, sería la normal en la morfología arábiga 
(Wright, Ar. Grammar 1, $ 241).—** PAlc. traduce 
el cast. melena por el mozarabismo frontál. Nada 
hallo tampoco en Bocthor, Lerchundi, Fagnan, 
Marcais. En apoyo del origen árabe podría citarse 
belfa especie de almohadilla para el yugo, emplea- 
do en Salamanca y Tras os Montes (WS X, 48n.), 
y que parece procedente del ár. melf "paño basto”, 
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anotado por Marcais en todo el Magreb y en 
hispanoárabe; para la b- comp. port. melfo junto 
a belfo "de labios gruesos'.— * Todavía se podrá 
tener en cuenta la posibilidad de partir para me- 
lena del tipo céltico MLAKNO- supuesto por Pe- 
dersen (Vgl. Gramm. 1, 125) para el galés blaen 
m. *punta”, córn. blyn y bret. med. blein *cumbre”, 
bret. blein m. extremo’, irl. ant. blén ingle’ 
(comp. gr. hadaxós "blando') (es verdad que V. 
Henry supone una etimología BRENNOS jefe”); el 
cat. ribagorzano braina "campo de cereales”, proce- 
dente del célt. BRAKNA (comp. fr. occid. branger 
*barbechar” BRAKNICARE, y galés braenar 'barbecho” 
BRAKNARO-, Jud, Rom. LIL, 330, y Dicc. Alcover) 
parece indicar que el célt. AKN da un resultado di- 
ferente del lat. AGN.— ' Entre los ejemplos pre- 
domina el elemento mediterráneo, no céltico, mu- 
chas veces en colectivos de nombres de plantas 
(pp. 57, 59); para ejs. hispánicos, pp. 50, 52. 
Otras veces hay por lo menos parentela céltica : 
cantena, gravena, albena (53, 54, 56), y los que 
cito aquí s. v. COLMENA. La fonética céltica 
exigiría para -ENA una base -EINA poco común 
en otras lenguas indoeuropeas, aunque no es rara 
en griego. Por lo demás siempre cabe admitir que 
un sufijo precéltico fuese prohijado por el celta 
de España y de otras partes. 


Melena 'deposición de sangre negra”, V. me- 
lan- Melera, melero, V. miel Melescar, V. 
mar Melétano, V. madroño Melga, V. miel- 
ga y amelga Melgacho, melgar, V. mielga 
Melgo, V. mellizo Melguerite, V. margarita 
Melguizo, V. mellizo 


MELIACEO, derivado culto del gr. pel ia 'fres- 
no’. 1.2 doc.: Acad. 1899. 


Melico, -igo, V. ombligo Mélico, V. melo- 
dia Melifero, melificado, melificador, melificar, 
melifluidad, melífluo, meliloto, V. miel Meli- 
gro, V. ombligo 


MELINDRE, nombre de varios dulces, bizco- 
chos y frutas de sartén, que toma además el sen- 
tido de ”delicadeza”; probablemente deformación 
del fr. ant. Melide "tierra de Jauja”, "lugar o situa- 
ción deliciosa”, que a su vez se tomó del lat. Me- 
Hita, nombre propio de la isla de' Malta, interpre- 
tado por la gente a la luz de su aparente paren- 
tesco con el lat. MEL *mieP. 1.4 doc.: Sta. Teresa, 
+ 1582. 

Escribe la Santa que la priora debe «mirar en la 
manera del hablar, que vaya con simplicidad y lla- 
neza y relisión, que lleve más estilo de ermitaños 
y gente retirada, que no ir tomando vocablos de no- 
vedades y melindres, creo los llaman, que se usan 
en el mundo» (Modo de visitar los conventos, cita 
de M. P., El estilo de Sta. T., en el vol. «La Len- 
gua de Colón», p. 133). Luego ahí el vocablo apa- 
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rece ya en el sentido figurado de afectación”. Por 
el mismo tiempo se lee asimismo en Fr. Luis de 
León (V. LIJO). Es típico el pasaje del valenciano 
Jacinto Maluenda (1624): «propuso la Musa de 
Fabio, diziendo que a qué tiempo cansavan más 
las mugeres, y todas respondieron a una voz, como 
capilla de cantores, que quando hazen melindres», 
que Rz. Marín cita al comentar el no menos típico 
del Quijote: «Digo, en fin, señora Doña Rodrí- 
guez, que como vuesa merced salve y deje a una 
parte. todo recado amoroso... vuelva, y departire- 
mos de todo lo que... más en gusto le viniere, sal- 
vando, como digo, todo incitativo melindre» (II, 
xlviii, ed. 1928, V, 463). Véanse más en el Quijote, 
en Góngora y en el trabajo de Malkiel, Language 
XXII, 298, n. 101. Falta todavía en APal., Nebr., 
C. de las Casas y Sánchez de la Ballesta (1587); 
aparece ya en Covarr., Oudin (1607), «mignardise, 
joliveté» y Percivale (1591), cuya definición «loving 
lookes and countenances» nos explica perfectamen- 
te el pasaje citado del Quijote. Aunque documen- 
tado algo más modernamente, el sentido inicial del 
vocablo es el material, explicado por Covarr.: «un 
género de fruta de sartén hecha con miel:- co- 
mida delicada y tenida por golosina’; de allí vino 
a significar este nombre el regalo con que sue- 
len hablar algunas damas, a las cuales por esta ra- 
zón llaman melindrosas»; está claro que del nom- 
bre del dulce se pasó por una parte a ”afectación 
dulzona en el hablar”, y por otra parte a *vistazos 
y posturas acarameladas”, propias de la que trata 
de enamorar. Verdad es que melindre en su sen- 
tido material no está documentado abundantemen- 
te: Aut. trae otra versión, a modo de añadidura 
a la de Covarrubias, que más bien deberemos to- 
mar como rectificación desprovista de preocupa- 
ciones etimológicas: «cierta especie de pasta he- 
cha de azúcar, harina y huevos, de que se for- 
man unos bocaditos en figura de rosquillas, cora- 
zones y otras cosas», y da ej. en la Pragmática de 
Tasas de 1680. Esto es, en efecto, lo verdadero, 
pues el melindro catalán", que conozco por propia 
experiencia, se hace con estos ingredientes, no con 
miel, aunque tiene hoy solamente la forma de un 
bizcocho alargado y de redondeados contornos; la 
forma melindro, aunque en el sentido figurado, 
aparece como castellana en Fr. Damián Cornejo 
(1682, vid. Mir, Rebusco, s. v.), y como gallega en 
Vall.; en cuanto a melindre como nombre de dul- 
ce, se lee también en la gallega Pardo Bazán (Pa- 
gés) y probablemente en el aragonés Baltasar Gra- 
cián‘. 

Una etimología muy probable fué indicada por 
Spitzer, AILC II, 19-21*: el fr. ant. melide es el 
nombre del "País de Jauja? en numerosos textos 
medievales, desde Chrétien de Troyes; p. ej. «pour 
la ricoise de Melide / me vausist oir tel contraire» 
(Amadas et Idoine): hay variante Melite, y unas 
veces se aplica ya a materias comestibles, figues de 
Melite, otras veces toma la ac. figurada y traslati- 
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cia de situación deliciosa”, *satisfacción interior”: 
«li cors / qui est plungiés es grans devices / de 
cest siecle et es grans delices; / en la dougor, en la 
melite, / tant se desduit et se delite, / quil ne 
redoute point enfer» (Henri d'Andeli), «tant plus 
travaille, plus est roide, / et plus ses cuers est en 
melide; / se sa char blanche fronce et ride / par 
Pastinence qu'ele maine, / joie ses cuers grant en 
demaine» (Gautier de Coincy). Está claro, como 
indicaron Foerster (ZRPh. XXII, 529) y M-L. 
(REW, 5481), que se trata de un descendiente se- 
miculto del lat. MELÍTA, nombre propio de la isla 
de Malta, pero deformado semánticamente por su 
supuesto parentesco con el lat. MEL y con mellitus 
"azucarado, enmelado, dulce”, bajo el influjo de la 
frase bíblica terra lacte et melle fluens. Con la gran 
boga de la literatura francesa de imaginación, el 
vocablo pasaría a España, y ahí, como tantos ex- 
tranjerismos, sufrió dos sucesivas alteraciones fo- 
néticas: primero en *melidre (con r repercusiva) 
y luego melindre al propagarse la nasalidad inicial 
a la sílaba intermedia; comp. ALAUDA œ> alod(rja 
>alondra, AMYGDULA > almendra, etc.* En el as- 
pecto semántico, nótese que "Jauja? es un excelen- 
te nombre para dar a un dulce o pastel, comp. el 
fr. cocagne *especie de torta” y el neerl. med. ku- 
kenje pastel de feria hecho con azúcar cocido y 


Jarabe” procedentes del fr. Cocagne Jauja’. 


J. Storm, Rom. V, 181, quería explicar melin- 
dre por el lat. MELLTTÚLUS *dulce como la mieP, 
pero el resultado fonético habría sido *mellijo tra- 
tándose de un descendiente hereditario, o bien *me- 
lildo en tratamiento semiculto, comp. cabildo (til- 
de TITULUS es forma tomada del galorrománico, 
donde MELLITULUS no existe); en ningún caso lo- 
graríamos así explicar la -e final. 

En cuanto a la explicación de Malkiel (Language 
XXII, 295-302, 311-12), a base del lat. MELLĪGO, 
-IGÍNIS, ’aleda, propóleos: sustancia cérea con que 
las abejas embadurnan la colmena”, además de re- 
buscada e inverosímil en lo semántico, es imposi- 
ble en el aspecto fonético, pues el resultado de tal 
vocablo en castellano no habría podido ser otro 
que *melin o *mellín (el cruce con mugre y pin- 
gre que se produjo en holingre < HOLLÍN, no 
tenía por qué repetirse en este caso, por falta de 
oportunidad semántica). 

Derv. Melindrear [h. 1640, Polo de Medina] o 
melindrizar [Tirso]. Melindrillo. Melindroso [1600, 
Mariana] o melindrero [1605, Pícara Justina]. 

* Lope es autor de la comedia Los Melindres de 
Belisa (1617), editada y comentada por C. Barrau, 
Amsterdam, 1933, comp. Montesinos, RFE XXI.— 
2 De ahí pasó a Oudin, 1616, «tartes de su- 
cre» —*A él se refirió ya Puigblanch en 1828 
(vid. Viñaza, p. 830). Claro que no debemos to- 
mar en serio su étimo *MELLENDINUM, ni tampoco 
su intento de relacionar con el galicismo ME- 
RENGUE.— * «Mostróles una valiente maza... 
Dixo Critilo: aun creyera yo era la clava de Hér- 
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cules. ¿Cómo de Hércules?—dixo el francés—. Fué 
un juguete aquélla, fué un melindre respecto dés- 
ta», Criticón, ed. Romera, II, 113.—* Para com- 
pletar la documentación recordaré el port. lisboe- 
ta belindre «pedrinha ou vidro redondo com que 
se joga o alguergue», «jógo de rapazes, em que 
procuram ganhar tentos ou valores, acertando com 
a pedra numa pequena cavidade, aberta na terra, 
e impelindo com o dedo da máo direita o própio 
belindre contra o do parceiro»; Leite de V., 
Opúsc. IL, 476, recogió en el Minho bolindro 
identificándolo dubitativamente con belindre, y 
en otro pueblo anota (p. 475) «belindroso: me- 
lindroso». Hay ahí por lo menos un cruce con 
otro vocablo, bola, quizá con más de uno, comp. 
cat. belit "tala? y "juego de la tala”. El port. me- 
lindre, según Bluteau es «humas gemmas de ovos, 
batidas em um tacho com assúcar, do qual se faz 
hum polme, e este se divide em bocadinhos do 
tamanho de pastilhas, cozidas e curadas em fogo 
brando», con cita de un Arte de Cozinha; y ade- 
más «affectada e demasiada delicadeza no trato do 
corpo; melindre no fallar; com mellindres: molli- 
ter; melindres geralmente em cualquer matéria : 
mollitiae». Fuera del iberorromance no existe el 
vocablo, aunque pudo haber roce no etimológi- 
co con el aran. enlindrá "embadurnar (con excre- 
mentos, etc.), eslindrá id. y *desparramar, dis- 
persar”, landés eslindrat «svelte, élancé; dégour- 
di», bearn. lée «bouse de vache délayée pour fai- 
re une sorte de goudronnage; lie», Lavedan leá 
«placer une couche de au fond d'un récipient; 
recouvrir à peine de: era néu que léo et cami» 
(Palay), probablemente hermanos del sobreselv. 
dená "embadurnar”, procedente de LÍNERE (*LINA- 
RE, ¿*LINELLARE?).— ê Es muy posible que la for- 
ma primitiva Melide se conservara sin alteración 
en algunos puntos de la Península Ibérica. Hoy 
Terra de Melide es el nombre de una importan- 
te comarca de Galicia, entre Lugo y Composte- 
la, fértil como toda la región; comp. el impor- 
tante libro etnográfico y geográfico Terra de Me- 
lide editado en 1933 por el malogrado Seminario 
de Estudos Galegos (y Krüger, VKR VII, 374-5). 
Es verdad que no puedo asegurar que sea ésta 
la etimología de este nombre propio, pues hay 
otros topónimos gallegos en -ide, y existe una 
aldea Melid en el ayuntamiento de Camba, prov. 
de Pontevedra (de todos modos hay que separar 
de los frecuentes en -ido < -ETUM, con los cua- 
les. sería muy difícil enlazar fonéticamente). Re- 
cuérdese que Jauja es nombre propio de una ciu- 
dad del Perú. En cuanto a melindre, pudo haber 
influjo fonético de Melinde, reino de la costa 
oriental de Africa, en el cual construyeron los 
portugueses muchas iglesias, vid. Bluteau. Pero 
no es probable que debamos buscar ahí la etimo- 
logía, pues a juzgar por el artículo de Bluteau no 
parece que los portugueses tomaran este país co- 
mo símbolo de la abundancia o la riqueza, o como 
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país exportador de azúcar. El vasco mendere (ronc. 
y salac.) podría venir de menderatu "dominar” 
(derivado de mende); pero su proximidad con 
el vocablo románico debe ser meramente casual. 


Melinita, V. melón 1 


MELINO, *cierto alumbre empleado en la pre- 
paración de pinturas”, tomado del lat. melinum 
*colorete de Milo”, derivado de Milos, nombre 
griego de esta isla del Mar Egeo. 1.1 doc.: Acad. 
1384, no 1843. 


Melión, V. milano Melis, melisa, melito, V. 
miel Meliscar, V. mar Melocotón, meloco- 
tonar, melocotonero, V. melón 1 


MELODÍA, tomado del lat, tardío melodía y 
éste del gr. peloSía íd, compuesto de pedos 
"miembro del cuerpo, o de una frase musical”, *can- 
to acompañado de música” y ġeíðeiv "cantar. 1.” 
doc.: 1449, Santillana (en Viñaza, col. 783-4). 

Nebr. presenta el vocablo como incompleta- 
mente asimilado: «melodia en griego: melos, me- 
lodia». Aut. cita ejs. del S. XVII. 

Derv. Melodio ant. ’cierta piedra preciosa’ 
(Alex., 1310). Melódico. Melodioso [Acad. 1843, no 
1817]. 

Otros derivados y COMPUESTOS de uéloc: Mé- 
lico. Melodrama "diálogo acompañado de músi- 
ca” [Aut.], "pasaje ejecutado por la orquesta, que 
expresa los sentimientos de un personaje en esce- 
na, mientras éste habla y gesticula”, "pieza dramá- 
tica caracterizada por incidencias sensacionales y 
groseros procedimientos emotivos, pero con acaba- 
miento feliz” [Acad. 1884, no 1843], ac. documen- 
tada en inglés y en francés desde princ. S. XIX; 
melodramático. Melografía. Melomanía; melómano, 
Melopeya [Terr.; Acad. 1899], pero lo usual es la 
forma afrancesada melopea (que Pagés documenta 
en Blasco Ibáñez), adaptado del fr. mélopée [1578] 
"canto rítmico que acompaña una declamación ha- 
blada”, según el lat. tardío melopoeia "especie de 
modulación”, y éste del gr. pelororta "melodía, 
música”, compuesto con roteiv hacer’ (en la ac. 
romance influyó la oposición con epopeya). 


Melografia, V. melodía 
Melojar, melojo, V. ma- 
Melomania, meló- 


Melodreña, V. muela 
Meloja, V. miel y malo 
lo Melolonta, V. melón 1 
mano, V. melodía 


MELÓN I, "Cucumis melo”, planta cucurbitácea 
y su fruto; del lat. tardío MELO, -ONIS, íd., abre- 
viación del gr. pmlorérov especie de melóm’, 
compuesto de réxwv melón’ y pov "manzana". 
12 doc.: h. 1400, glos. del Escorial. 

Está también en APal.: «melo es un linaje de 
fruto, y dízense melones por la dulgura, y éste se 
llama popón y en el vulgo le llamamos melón» 
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(263b); Nebr.: «melón, fruta conocida: pepo». 
Aut. trae ejs. del S. XVI. Del mismo origen, cat. 
meló, oc. y fr. melon, mientras que el port. me- 
lão se revela como cultismo y puede serlo también 
el it. antic. mellone (lo común ahí es popone, de 
donde ha de ser préstamo el popón de APal.). Es 
posible que sea cultismo más o menos antiguo en 
todas partes, pero es difícil averiguarlo: en fran- 
cés ya se documenta en el S. XIII, y la e semi- 
muda indica considerable antigüedad en el uso po- 
pular. Comp. PEPINO y SANDÍA. 

Derv. Melonar [Nebr.]. Meloncete. Meloncillo 
de olor. Melonero. 

Melinita, deriv. culto del gr. pAtvoc *de color 
de manzana’, otro deriv, del citado u%Aov. 

CprT. Melocotón [1513?, G. A. de Herrera, no sé 
en qué ed., Aut.], fué primero el nombre de una 
variedad de durazno, engendrada mediante el in- 
jerto de este árbol en un membrillo, mientras que 
hoy en España se ha convertido en el nombre ge- 
nérico del árbol y el fruto que en América se lla- 
man todavía durazno, "Persica vulgaris”: tomado del 
lat. malum cotonium membrillo” (con e debida al 
influjo de melón); el lat. malum es fruto’ en ge- 
neral y manzana’ en particular (tomado del gr. dial. 
pīàov, Br. p7Aov *manzana”), y cotonium es el 
nombre específico del membrillo; melocotonar; 
melocotonero. Melolonta, tomado del gr. nAokóv- 
On íd, propiamente 'destructor de manzanos”, 
compuesto de ¿lAóva: *destruir” y pAov "man- 
zano’. 

1 Así lo explican también Laguna (1555): «es 

el melocotón verdaderamente un durazno bastar- 
do, porque nace del durazno y del membrillo en- 
xertos el uno en el otro» (Dioscórides I, cap. 
31, n.); y Oliva Sabuco (S. XVII): «vemos dege- 
nerar los hijos de los padres en salir mejores y 
más virtuosos, o salir peores y más viciosos, como 
resulta el melocotón del durazno y membrillo, y 
como resulta el animal crocuta, arriba dicho, de 
hiena y leona» (RFE XIV, 44). En Sánchez de 
Badajoz (2.° cuarto del S. XVI) hay una variante 
antigua: «y las albérchigas sanas, / priscos y ma- 
lacatones, / y duraznos a montones» (RFE IV, 19), 
que es forma empleada todavía por Sarm. como 
correcto castellano y ya con carácter genérico de 
todas las variedades (como nombre gallego de las 
distintas variedades, da pexegos, duraznos < 

[cast.], con subvariedad molares, borrachos, ma- 

lacatons, pavias y otros, CaG. Al4r). Malacoto- 

nia en APal. 260d figura sólo a título de voz 

latina; val. «malacotons: cydoni persicum» 1575, 

On. Pou, Thes. Pue., 62. Trasm. melgotáo «pés- 

sego» (RL V, 97), alto-arag. maragatón, mara- 

catón (RLiR XI, 105). Acaso derive de ahí gall. 
maragote "pzz parecido al pinto, pero no son 
coloradas sus pintas’ (Sarm. CaG. 81v) (¿influjo 
del traje vistoso de las maragatas?). Interpreta- 
ción defectuosa de los nombres del melocotón en 
G. de Diego, Contrib., p. 113. 
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MELÓN II, "especie de tejón o mangosta”, del 
hispano-lat. MELO, -ONIS, derivado de MELES *te- 
jón’. 1.1 doc.: «melón, animal como texon: meles», 
Nebr.! 

Nunca sería palabra de uso general: falta en 
Covarr. y Aut., y Oudin se limita a repetir el ar- 
tículo de Nebr.; tampoco lo hallo en fuentes me- 
dievales, pero hoy se emplea en el aragonés de An- 
só (BDC XXIV, 174?; Rohlfs, ASNSL CLXXII, 
141); lo recoge la Acad. desde 1899. Del roman- 
ce pasó al mozár. mollón (PAlc.), hoy mallún en 
Marruecos (P. Torre). Para otros representantes 
hispánicos, V. abajo, y además el vasco vizc. mier- 
le marta”, y el it. merid. melogna (Rohlfs; Alessio, 
ARom. XXV, 171-2); igual origen puede tener el 
cat. occid. morerol "topo” (ZRPh. XLV, 240; Rie- 
gler, Litbl. XLIX, 195), que desde luego no puede 
venir de MORRO, como se afirma para el pic.- 
valón mü (ZRPh. XLVII, 508-9). El lat. MELO se- 
gún Flavio Caper (S. II) era lo mismo que meles, 
mientras que S. Isidoro (Etym. XII, ii) no lo des- 
cribe claramente y otras fuentes parecen implicar 
una diferencia entre los dos animales (ThLL VIII, 
623-4). 

Derr. Meloncillo "especie de mangosta? [Acad. 
1884, no 18343]. Melandru *tejón” en el Este, Cen- 
tro y Oeste de Asturias (Rato, Vigón), melandro 
y melón en Sajambre (Fz. Gonzz., Oseja, 308). 

1 Para el Don Melón de J. Ruiz debieron de 
cruzarse en la mente del poeta el tejón y el 
"cucumis melo”. Del primero, puesto que el tejón 
es animal parecido a un oso pequeño, que vive 
en los bosques y otros lugares silvestres, y se 
alimenta de frutitas, surgió la idea de llamar 
D.* Endrina a la víctima de sus glotones apeti- 
tos; de la otra idea surgió la del apellido de la 
Huerta, y luego Ortiz (con juego de palabras com- 
parable al de los dos melones). No hay dificultad 
alguna en suponer que melón ‘tejón’ fuese cono- 
cido de J. Ruiz, hombre de la sierra, puesto 
que el vocablo se ha empleado en los cuatro 
ámbitos de España: Sajambre, Ansó, vasco, mo- 
zárabe, catalán, y puesto que viene del lat. y ya 
figura en Nebrija.—? Nada tiene que ver en reali- 
dad con el germ. MOL, molus en las glosas de 
Reichenau, como di a entender en ese artículo.— 
* El área de melón "tejón' debe de extenderse o 
haberse extendido de un extremo a otro del Pi- 
rineo aragonés, pues lo recuerdo (como vivo o 
toponímico) de otros valles al Este de Ansó en 
dominio aragonés, y también aparece en la punta 
NO. del dominio catalán: Font del Melon en 
los grandes bosques del alto valle de Las Vilas 
del Turbó, entre el Ésera y el Isávena. Por otra 
parte es lo vivo en la toponimia valenciana como 
nombre de cuevas y otros lugares agrestes, p. €j. 
la Font del Meló en Montesa en una gran um- 
bría de pinares; en Sallent de Játiva, y creo en 
otros sitios, aparece una varjante molondro in- 
termedia entre lo mozárabe y lo asturiano, pues 
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en aquel término múnicipal anoté la Carada (o 
vertiente) del Molondro, también en una umbría. 


Melosidad, melosilla, 
Melsa, V. esmalte 


Melopeya, V. melodia 
meloso, melote, V. miel 
Melva, V. milano 


MELLAR, "hacer una mella? y MELLA "”solu- 
ción de continuidad en una herramienta o en el 
borde de cualquier cosa”, en portugués melar y 
mela; voz de origen incierto, acaso prerromano. 
1.4 doc.: 1. cuarto del S. XIV, Cuento del Em- 
perador Otas. 

En una escena de esta novela leonesa, al intentar 
uno de los personajes galantear a la fuerza a una 
doncella, se defiende ésta y de una pedrada cer- 
tera derriba dos dientes al galán, que, avergonzado 
del percance, emprende un viaje, con el proyecto de 
achacar su estigma a un torneo: «grant pesar ovo 
Macayre en su corascon de la ferida de los dien- 
tes que le diera la donzella, por que era mellado»". 
Se trata, pues, de la ac., muy popular en la actua- 
lidad, *"que tiene un hueco en la encía (por un 
diente perdido). El verbo mellar, con su partici- 
pio mellado, salen ya con relativa frecuencia en 
textos medievales: «un par de striperas ['estribos”] 
melladas, con sus camadas», invent. arag. de 1374 
(BRAE 11, 349); en el combate entre la Fortuna 
y la Pobreza, en el Corbacho (1438): «tentóla de 
sacaliña por ver sy la vencería, e non la pudo so- 
brar... vido que a mal nin a bien non la podía 
de tierra arrancar... cometióle mas non pudo algo 
en ella mellar», "hacer mella, hacerla tambalear” 
(ed. Simpson, 327); «esta mi señora tiene el co- 
raçon de azero: no ay metal que con él pueda, no 
hay tiro que le melle», Celestina (VI, CI. C. I, 
221.10); «mellar algun vaso: curto; mellado, cosa 
con mella: curtus; mellado en los dientes: edentu- 
lus», Nebr.; «e dos ollas con un jarro, / e tres 
cántaros quebrados, / e quatro platos mellados / 
cubiertos todos de sarro», Juan del Encina; Áut. 
define «rajar u descantillar alguna cosa, hendién- 
dola o sacándola una porción corta: como mellar 
la espada, el plato, etc.» y cita ejs. clásicos. El sus- 
tantivo mella, hoy tanto o más usado que mellado 
y mellar, en lo antiguo lo hallo documentado sólo 
desde más tarde y con menor frecuencia: el pri- 
mer testimonio parece ser el de la Celestina: «vi- 
niendo de parte donde tan poca mella haze» (ed. 
Foulché, p. 112), y Nebr. lo da como sinónimo 
de melladura. 

En portugués tenemos otras acepciones, diferentes 
aunque conexas: «melado, que tem melas: cabe- 
ça melada; melados chama o vulgo aos meninos 
orphãos», «mela: natural ou accidental falta de ca- 
bello, donde costuma nascer» (con un ej. de Mad. 
De Morbo Gallico), «cum mal que dá no trigo es- 
pigado, e o aperta e consome de modo que não 
dá nada», Bluteau; acs. a las cuales agrega Moraes 
(méla) «a falta que há na escritura por se ouvir 
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mal a quem dicta; branco na escritura», y Fig. 
las figuradas «doença; falta de vigor; caquexia», 
y en el verbo melar «produzir mela em; fazer mos- 
sas em; cortar, retalhar; intr. ter mela; tornar- 
se pêco, chocho». A pesar de la mayor latitud se- 
mántica del vocablo portugués, es visible el enlace 
semántico con el castellano, a base de la idea de 
hueco, defecto, imperfección”; por lo demás los 
respectivos matices se extienden recíprocamente a 
dialectos de los dos idiomas, y así en "Tras os Mon- 
tes mella (pron. con I) es «falha, sobre tudo no 
gume dos instrumentos de corte» (RL V, 97), en 
las hablas fronterizas entre Galicia y Asturias en- 
contramos, allá melas y acá mellas, con el sentido 
de «encías faltas de dentadura» (Acevedo-Fz.), y 
por otra parte en Andalucía mella tiene la ac. por- 
tuguesa de «mácula en el trigo o en el garban- 
zo» (A. Venceslada). Aunque no tengamos docu- 
mentación medieval del vocablo portugués, no hay 
cómo dudar de que sea autóctono, y esta corres- 
pondencia confirma que la 1] castellana procede de 
una LL doble etimológica. 

La investigación de la etimología ha dado hasta 
ahora pocos pasos en firme. Sin mayor examen po- 
demos desechar como fonéticamente imposibles el 
lat. MALLEARE machacar” de la Acad., MACÉLLA 
'mancha” (pasando por un injustificable *MAGÉLLA) 
de Gonçalves Viana (Apost. II, 128-130), y MAcÚ- 
LA íd. propuesto por Malkiel (Univ. of Calif. Publ. 
in Ling. I, vii, 236, de cuya nota he sacado al- 
gunas útiles citas). No tiene la menor verosimi- 
litud, desde ningún aspecto, la hipótesis de que 
mellado venga de mermellado, partiendo de *MI- 
NIMÉLLA ”pedazo mínimo”, como conjeturó Spitzer 
(Neuphil. Mitteil, XXII, 46-477. 

Más atención merece la etimología sugerida bre- 
vemente por Baist (ZRPh. V. 562) con aprobación 
de Brich (Neuphil. Mitteil. XXII, 114-5), lat. GE- 
MELLA *melliza”, con un desarrollo semántico para- 
lelo al del gr. 3:1Aóm *hendedura en una hoja de 
metal”, "sutura en el cráneo”, propiamente femeni- 
no de 3:11 1o05c "doble. Sería preferible, si acaso, 
una leve rectificación, admitiendo un verbo *GE- 
MELLARE "partir en dos partes iguales”, de donde 
*emellar y mellar, con un tratamiento fonético ri- 
gurosamente comparable al de *GEMELLICIUS > 
mellizo, y al de GEMELL-ONE > mellón "carga dis- 
tribuída en dos haces iguales’ (V. s. v. MAJANO): 
entonces podríamos explicar la falta de diptongo 
en el sustantivo mella por el carácter secundario y 
postverbal del vocablo, que Nebr. sólo registra co- 
mo variante de melladura. La caida de G- ante E 
átona en rigor sería posible aun en portugués (ir- 
máo GERMANUS, dial. melgo GEMELLICUS), aunque 
lo normal en portugués es la conservación: janei- 
ro = enero, gimbro = enebro, gear = helar, etc. 
En apoyo de esta idea se pueden citar varios he- 
chos y consideraciones. En la Farsa de Fernando 
Díaz, escrita h. 1520, parece hallarse la forma he- 
mella que así hemos considerado etimológica: «de- 
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lante la mies que fué sin hemella, / delante del 
fructo no maculado», con un sentido semejante 
al del port. mela "defecto o enfermedad en un ce- 
real”: la mies se refiere a la Virgen, y el fruto al 
Niño*. En la Dotrina de la Discrición de Pedro 
de Berague, de fin S. XIV, nuestro vocablo apare- 
ce con un sentido difícil de comprender: «Es obra 
maravillosa / buena muger e fermosa / rica e ge- 
nerosa / de parientes; / faze yerro sy non me- 
lla / en el tal engxemplo ella: / ser cortés commo 
donzella / bien criada»; creo se trata del verbo y 
no del sustantivo, pero el sentido es sorprenden- 
te, pues nada tienen de irónico las recomendacio- 
nes de este tratado: ¿habrá que entender ahí me- 
llar con un sentido, etimológico, aunque sin ejs., 
"repetir, duplicar’? Desde luego es muy dudoso”. 

En fin, si remellado "mellado de los labios o de 
los párpados”, "abierto desmesuradamente (hablando 
de los ojos), es derivado, como parece, de mellado, 
prestaría buen apoyo a *GEMELLARE, pues junto a 
(ar)remellar existe el sinónimo (ar)remelgar”, y aun 
parece que remilgo acción de repulirse y hacer 
ademanes y gestos con el rostro” sea derivado 
del mismo: ahora bien, esto recordaría el caso de 
mellizo y melguizo, GEMELLUS y *GEMELLÍCUS 
(REW 3720), y se explicaría por la existencia de 
*GEMELLICARE junto a *GEMELLARE, Es verdad que 
esta derivación de remellado y remilgo no puede 
darse como hecho absolutamente averiguado, pe- 
ro sí como sumamente probable. Sin embargo, es- 
tos varios argumentos no son inequívocos, y pueden 
aplicarse también a otras etimologías, La debili- 
dad principal de *GEMELLARE es de naturaleza se- 
mántica, como subrayaron M-L. (s. v. GEMELLUS) 
y otros, hasta el punto de que el propio Baist re- 
tiró más tarde su etimología (KJRPh. VI, 385), 
aunque atendiendo a argúmentos fonéticos discuti- 
bles. Realmente no se pueden citar verdaderos pa- 
ralelos semánticos en apoyo de *GEMELLARE, No 
negaré que una mella es algo más importante que 
una muesca, y por lo tanto se le puede aplicar la 
noción de hendedura, rajadura o acto de partir en 
dos: la idea fundamental no está muy lejana de 
la del fr. bréche (de BREKAN romper”) o del alem. 
scharte (de SKERAN *cortar”). Pero con todo eso el 
matiz de ”gemelo”, la idea de "partir en dos mitades 
iguales”, no tiene aplicación alguna. Y relacio- 
nar con GEMELLUS 'mellizo?' a base de suponer 
que mellar significara 'señalar porciones iguales 
por medio de hendiduras”, como quiere GdDD 
3063, es partir de un supuesto arbitrario y de to- 
dos modos sería etimología inverosímil. 

Otras posibilidades tampoco contentan'. El it. 
mèrlo o merletto "almena”, merlare "rematar de al- 
menas”, cat. merlet ?almena”, se podrían fácilmen- 
te relacionar con la idea de mella: las mellas de la 
dentadura son comparables con la almenadura de 
una muralla, aunque es verdad que el mérlo es sa- 
liente y la mella entrante. La etimología de este 
vocablo, que ya aparece en la forma merulus en 
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Italia desde 912 (Du C.; en Parma en 948, Sella, 
Gloss. Lat.-Emil.), es completamente incierta: de- 
ducirlo semánticamente de MERULUS *mirlo”, como 
sugiere M-L. (REW 5534a), no me parece posible 
(las almenas no son negras, etc.); sí lo sería 
partir de MEÉRGÚLA horca”, y la objeción fonética 
de M-L. me parece muy discutible; pero desde 
ahí difícilmente llegaríamos” a mella. Quizá deba- 
mos pensar más bien en *miNULA, diminutivo de 
MÍNA 'almena”: el grupo excepcional -NL- se ha- 
bría resuelto en -r!- en Italia y Cataluña, en -LL- 
en Portugal y Castilla; el caso sería comparable, 
por una parte a amarlo > amallo y análogos, y 
por la otra a GLANDULA > AGALLA, SCANDÚLA > 
escalla (V. ESCANDIA), CINGULUM > a. arag. ci- 
llo, cast. cello, port. cilha. Sin embargo, esta eti- 
mología no es menos dudosa que la anterior en 
su aspecto semántico, y la síncopa de la vocal en 
tales condiciones no me parece verosímil para el 
toscano, lo cual acarrearía la complicación de ad- 
mitir un préstamo occitano o dialectal del Norte de 
Italia. Semánticamente, para el iberorromance, se- 
ría irreprochable un *MÉNDÚLA diminutivo de mÉN- 
DA *defecto”, "mancha”, que ha dejado descendien- 
tes en romance (REW 5491, 54944), étimo al que 
se adhiere Leo Spitzer'”. Pero aunque los para- 
lelos fonéticos que acabo de citar (GLANDULA, etc.) 
también serían valederos en este caso, el diferente 
tratamiento de AMYNDULA > almendra, port. amén- 
doa, nos deja en fuerte duda, sobre todo cuando 
nos encontramos ante un étimo hipotético!!. 

En definitiva ninguna de estas hipótesis se lle- 
va la convicción. Y mo podemos olvidar que otros 
nombres de la mella”, como los tipos ibero y ga- 
lorromances *9sca y *cócca (V. HUECA), son de 
abolengo prerromano. Bien podemos sospechar otro 
tanto de nuestro MELLA. Tanto más cuanto que 
tenemos la familia del vasco me(e) (mehe) *delga- 
do, sutil, con sus derivados b. nav. mehail *del- 
gado’, magalo ’débil’ (ronc. magalpeko "benjamin : 
+ peko *súbdito, esclavo”), sul. maheila "personas 
o animales flaquísimos”, todo lo cual recuerda bas- 
tante las acs. portuguesas, probablemente primiti- 
vas. En nuestro desconocimiento de los procedi- 
mientos formativos del ibero y del protovasco, y 
en nuestra ignorancia del significado antiguo, esta 
posibilidad queda por ahora vaga. Pero se deberá 
tomar muy encuenta. 

Hay otras posibilidades prerromanas no menos 
defendibles, en particular un ieur. *MELL- (tal vez 
céltico) representado por el irl. ant. mellaim ”yo 
engaño”, lit. mélas "mentira”, avéstico mairya ’en- 
gañoso, bribonesco” (< ieur. MELJO-). Dada la idea 
popular de que el mellado es mentiroso y las men- 
tiras se escapan por las mellas de la dentadura, 
esta posibilidad etimológica cuenta con buena base 
semántico-folklórica. Hay todavía irl. med. mell 
"pecado, defecto”, que supone un antiguo MELLO- 
(< MELSO-) y que sería excelente base semántica 
para mella; letón melst hablar confusamente”, 
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polaco y blanco-ruso mylić ’fallar (errar tras un 
golpe, etc.), gr. péleos "vano, fallado, desgracia- 
do”. Recuérdese que la E hispanocéltica dió e ro- 
mance. Y aunque vayan en aumento los escrúpulos 
fonéticos y semánticos, tampoco hay base suficiente 
para descartar del todo un enlace célt. antiguo 
*MAILO- *cortado, mutilado”, representado por el 
irl. ant. máel "calvo o esquilado', 'mocho, sin cuer- 
nos”, 'esclavo”, ky. (ant.) mail (moel) id., que parece 
ser la base del nombre de persona (hispano, nar- 
bonense) Maelo (en bastantes inscripciones, mien- 
tras que en la Renania parece tratarse de un ho- 
mónimo germano: Weisgerber, Rh. G. C., 270; 
IEW 697.17). 

Deberá pensarse también en la posibilidad de 
que mella salga de un gót. *MELÍLA (tratado como 
pella de PYLULA, con síncopa temprana), diminu- 
tivo de MELA "señales' (= a. alem. ant. mál 'man- 
cha”, málan pintar”, Walde-H., s. v. mulleus). 

DerIv. Mella (V. arriba). Mellado (íd.). Mella- 
dura [Nebr.; hoy chil.]. Amellar cub. orient. (Ca., 
235). Es dudoso que sea derivado de una variante 
de mellar el argent. contramilla o cantramilla "parte 
de la aguijada opuesta al aguijón” (cito de memoria 
sin posibilidad ahora de comprobar, lo que es 
fácil de hacer con el libro de E. Tiscornia, La 
Lengua de «Martín Fierro», con bibliografía super- 
abundante), cf. el vasco guip. catramila *quehace- 
res, quebraderos de cabeza” (Azkue), aunque lo 
verosímil es una de dos: que no haya relación, 
o que sea más antiguo el vocablo argentino que 
el guipuzcoano (que sin embargo podría contri- 
buir a la averiguación del significado antiguo). 

* Doy las gracias a Mr. Herbert Baird por ha- 
ber comprobado el pasaje en el ms. (85r*). Ed. 
Ríos, p. 446, lín. 2.—* Comp. el it. tacca, que 
además de "mancha es la expresión normal de la 
idea de "mella” (de ahí intacco 'melladura”).—* La- 
mano define mermellado «el que tiene mermella 
[apéndice en forma de barba, hablando de reses]; 
mellado», pero los dos ejs. que cita se refieren 
sólo a la primera ac., y la segunda es sospechosa : 
a lo sumo será una confusión más o menos ocasio- 
nal. Luego este mermellado no viene del supues- 
to *MINIMELLA, sino del real cast. marmella o ma- 
mella "barba de la res”, de etimología muy cono- 
cida (MAMILLA), pero sin relación posible con me- 
llar.—* Kohler, Sieben Span. Dramatische Eklo- 
gen, p. 325. Creo que éste se equivoca al explicar 
*semiila”, suponiendo que ambos versos se refie- 
ren a Jesús. Pero hemella es imposible como va- 
riante de semilla; el que habla es un ángel, lo cual 
descarta la posibilidad de una pronunciación sa- 
yaguesa o andaluza, que por lo demás tampoco 
sería aplicable a la época ni a esas condiciones 
fonéticas. Se juega con los dos sentidos de mella 
*defecto en forma de mancha” y *muesca, imper- 
fección del filo” (por alusión a la virginidad).— 
* No me sorprendería que hubiese corrupción del 
texto, aunque la ed. de Foulché (RH XIV, 589) 
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MELLAR 


lo da idéntico a la de Janer (Rivad. LVII, copla 
114). ¿Quizá enmendar en algo como «faz como 
hierro sin mella»? Más bien «faze yerro si en- 
melia», con enmellar = mellar, que de paso expli- 
caría el hemella de F. Diaz.— * Remellado falta en 
Aut., Covarr., Oudin, etc., pero la Acad desde 
1884 define «que tiene mella: dícese de los labios 
y de los ojos que la tienen en los párpados», y para 
el gallego Cuveiro remelado es «el faltoso de pes- 
tañas o con el párpado arregazado o arremanga- 
do»; Terr.: «remellado, se dice de un ojo cuyo pár- 
pado se vuelve hacia fuera»; Acad. 1867 «se dice 
del ojo que tiene descubierto parte del párpado 
inferior». Como en este trozo de párpado no se 
ven las pestañas, se comprende que se le llamara 
mellado, lo mismo que a la encía sin dientes. En 
este sentido emplea Lope resmellado: «este ga- 
tazo y sabio Grafiñanto, / cano de barba y de 
mostachos yerto, / de un ojo resmellado y de otro 
tuerto» (Rz. Marín, 2500 Voces); y en La Pícara 
Justina vemos lo mismo varias veces (ed. Puyol 
IL 23, 33, 64, 69): «tenía un ojo rezmellado y 
el párpado buelto afuera, que parecía saya de 
mezcla regazada, con forro de bocací colorado, y 
el ojo que parecía de besugo cozido», hablando 
de un personaje a quien más adelante se llama «el 
del ojo arremangado». Está claro que desde ahí 
se llegaba fácilmente a "ojo desmesuradamente 
abierto”, "ojo que expresa asombro’ u *ojo vuelto 
de lado”. Así ast. remiellar "abrir los ojos desme- 
suradamente”, «arremiella los gúeyos el llucu [lo- 
co”), el alteriau, el que tiene mieu y el celosu» 
(R, s. v. rem- y arrem-). No cabe duda de que 
éste es el sentido en Berceo, cuando el demonio 
en figura de can atormenta al pecador: «vinié 
de mala guisa, los dientes regannados, / el cejo 
mucho turbio, los ojos remellados, / por ferlo to- 
do pieças, espaldas e costados» (Mil., 471b). Ast. 
arremellase "mirar con asombro o sorpresa alguna 
cosa” (V); gall. remela-l-os ollos «volver los ojos 
hacia un lado; abrirlos demasiadamente» (Vall); 
de ahí también el que trae (o el que tiene) el 
ojo remellado traduciendo aegilops o aegilopium 
fístula lacrima? en el glos. del Escorial de h. 
1400 (que también da la equivalencia orçuelo), con 
lo que podria relacionarse el port. remela, ramela, 
"legaña, esp. la del ojo inflamado’ (pero V. mi 
nota a LEGAÑA). Por comparación con el párpa- 
do vuelto del revés se llamó rezmilla el glande 
con el prepucio vuelto, y luego el glande en ge- 
neral, voz que ya aparece en el S. XV, en el 
Canc. de Baena (n.° 363, según el ms. examina- 
do por Morel-Fatio) y en el aragonés Antón de 
Moros, que aparece después en Nebr. («rezmilla 
del genital miembro: glans») y en Oudin, y que 
del castellano pasó al campid. resmiglia, siempre 
con este sentido (M.-Fatio, Rom. XXX, 56; 
Wagner, RFE IX, 239); el vago parecido con el 
mozár. rixmil (pl. ragímil, dimin. ruméychel) 
«grumo de uvas» (PAlc.) y con raggim y riqmél 
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de R. Marti, procedentes de RACEÉMUS (M-L., 
RFE VIII), es, pues, casual, contra lo que cree 
Spitzer (RFE XIV, 254), y tampoco tienen funda- 
mento las etimologías arábigas, por lo demás va- 
gas y excesivamente complicadas con cruces, que 
propusieron Dozy, Gloss., 335, y Baist, RF IV, 
416. Volviendo a remellado en su relación más 
íntima con mella, el ecuat. rasmillado tiene sen- 
tido análogo al de éste, pues es ”rasguñado con 
lastimadura pequeña” y rasmillón "rasguño (Le- 
mos, Semánt., s. v.), y el trasm. remelar vale 
«verter alguma coisa, uma pipa ou tonel, apresen- 
tando apenas humedecida a madeira no logar por 
onde sae o vinho, sem que se veja gotejar» (Gonç. 
Viana, l. c.): es decir, estar levemente resquebra- 
jado”. Remellar en las tenerías es *rebatir: quitarle 
el grano, o agujero que queda del pelo, a la piel, 
alisarla de este modo” [Terreros]: o sea quitarle 
las mellas. Ahora bien, como sinónimo de arre- 
miellar "abrir los ojos? registra Rato la variante 
arremelgar, en su Suplemento, Nótese que las for- 
mas en -i- y en -ie- apoyan una etimología en 
-ÉLLA, como la indicada arriba. Por los datos re- 
unidos en esta nota se ve que el ast. arremelgar, 
arremielgo, no es exactamente «amenazar», «ame- 
naza», como define simplificando G. Oliver (pp. 
27, 214); y aunque lo fuese no podría fonética- 
mente venir de un *MINICARE (derivado de MI- 
NARE amenazar”) como quiere GdDD 4352a; 
tampoco pueden las voces de este grupo venir 
de un *REVELLICARE, como dice luego el mis- 
mo, 5672, artículo donde pueden verse otras for- 
mas asturianas de este grupo, si bien mezcladas 
con materiales heterogéneos.—”No tengo no- 
ticias de esta familia hasta 4Aut.: «remilgo: la ac- 
ción y ademán de remilgarse», «remilgarse: re- 
pulirse y hacer ademanes y gestos con el rostro 
(las mujeres)». Pagés cita un ej. de Moreto. Terr.: 
«remilgarse: hacer monadas y melindres hablan- 
do; ponerse una persona muy tiesa, bajando 
la barba hacia la garganta para parecer más gor- 
da y mejor». Ahora bien, remilgado se dice remel- 
gado en gallego y en las Asturias occidentales 
(Acevedo-Fz.), y es el caso que el port. pop. re- 
melgado significa «que tem reviradas as bordas 
das pálpebras» (Fig., Lima-B.). Está claro, pues, 
que no puede separarse este vocablo de reme- 
llar ~ remelgar "abrir los ojos desmesuradamente, 
tener los párpados mellados”, y que habremos de 
explicar el remilgo español a base del juego exa- 
gerado de ojos a que se entregan las coquetas, de 
donde luego aplicación a otras clases de gesticu- 
lación fisonómica. El vocablo, pues, tiene tan poco 
que ver con miel como su sinónimo aproximado 
MELINDRE, contra las apariencias que induje- 
ron a error a Fouché (RH LXXVII, 39), Krü- 
ger, Westspan. Mundarten, p. 83, y otros. Remiel- 
go se redujo fonéticamente a remilgo, como sieglo 
a siglo, mierlo a mirlo, etc., y de ahí se extendió 
luego la i a las formas arrizotónicas. La semejan- 
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za con mirlarse "darse importancia’ —Quiñones de 
B., NBAE XVIII 539, Spitzer, BhZRPh. XXIX, 
100n.— es fortuita; y tampoco debemos pensar 
en relacionar con el chil. mitiquero *melindroso”, 
a base de MITIGARE, ni con el lat. remeligo, -inis, 5 
"mujer que anda demasiado despacio”, de Plauto, 
Festo y el CGL; el ast. de Colunga remelgos o 
rebalguinos *cosquillas” vendrá de VARICARE, si 
bien tal vez cruzado con remilgo.—* A pesar de 


que el port. amolgar "contusionar”, "enflaquecer”, 10 


ceder” y luego *sufrir una mella o corte” parece 
derivado de MOLLIS *muelle”, no hay que pensar 
en sacar de ahí nuestro mella, pues además de que 
ue no suele reducirse a e tras m, habría que espe- 


rar que formas con o aparecieran en alguna par- 15 


te.—?* Del italiano procede el cast. merlón *cada 
uno de los trozos de parapeto que hay entre ca- 
fonera y cañonera”, cast. antic. merlo id. (ambos 
ya en Acad. 1817).— '* MLN LXXII, 1957, 581; 


su explicación del si non mella (vid. aquí 28b9) 20 


de Pedro de Berague como = ingl. to indent no 
es convincente por el régimen (esperaríamos en- 
tonces con el tal enxemplo, no en el t. e.) y por 
la falta de todo ej. español de tal ac. de mella.— 


1! Nada ganaríamos en lo fonético partiendo de 25 


la equivalencia céltica de menda, que está bien 
representado en las lenguas célticas insulares 
(Walde-H., s. v.). 


MELLIZO, reducción de *emellizo, procedente 30 


del hispano-lat. *GEMELLICIUS, derivado a su vez 
del lat. GEMĚLLUS íd., que primitivamente fué di- 
minutivo de GËMľNUs íd. 1.2 doc.: Lucano de 
Alf. X! (Almazán); mellizo: geminus», Nebr. 


Aut. registra ej. de la Picara Justina (1604), y 35 


ha sido siempre voz de uso general, por lo menos 
desde la época clásica; recientemente en el uso 
ciudadano, en España, se nota una tendencia a 
preferirle el cultismo gemelo [1590, J. de Acosta]; 


no así en América, y para Aut. mellizos era «más % 


común». Otros derivados de carácter adjetivo son 
el lat. gemellar, el b. lat. gemellosus (glos. de To- 
ledo), el retorrom. schumblin y el lat. vg. *GE- 
mÉLLICUS, sinónimo de *GEMELLICIUS, que hubo 


de alcanzar mayor extensión en latín vulgar?; de 45 


*GEMELLICUS proceden el logud. améddiga «ge- 
mello», «piccolo, nano», el trasm. gemélgo «gémeo» 
(Valpaços y Mogadouro, RL III, 337; V, 92), y 
el ast. occid. xemelgu, ximielgu *mellizo” (Acevedo- 


Fz.; con tratamiento fonético más parecido al 50 


castellano tenemos el trasm. y beir. melgo (Fig.), 
leon. mielgo, empleado en Toro (Cabrera), Zamora 
(Ez. Duro) y Ribera salmantina del Duero (Espi- 
nosa, Arc, Dial., 85): la forma primitiva emielgo 


se halla en doc. de Alcañices (Zamora), a. 1233 55 


(Staaff, 12.40), y Francisco del Rosal en 1602 men- 
ciona una forma emelgo*. Del cruce de mielgo con 
mellizo resultó el arag. (Borao) melguizo, que ya 
figura en el glos. de Toledo (h. 1400). En portu- 


gués propio se ha conservado GÉMINUS > gêmeo, %0 


MELLAR-MELLIZO 


y lo mismo en gallego (xemio, Vallad., Schneider). 
Trataron de esta familia de vocablos M. P., Rom. 
XXIX, 337-8, 359, y G. de Diego, Contrib., 
SS 278-9; pero comp. AMELGA, MELLAR, 
MIELGA, y mellón, s. v. MAJANO. 

DenrIıv. Mellizas "especie de salchichones” [Covarr., 
la afirmación de que se hacían con miel sólo se 
funda en la afirmación de este autor, siempre sos- 
pechosa de estar influída por el prejuicio etimo- 
lógico; los derivados romances de MEL no presen- 
tan -1l- en ninguna parte]. fimelga [agimielgas, 
1587, García de Palacio; ximelgas en un ms. del 
S. XVII, Jal, 1343a; gimelgas, 1696, Vocab. Marít. 
de Sevilla] "cada uno de los palos largos que se 
llevan en los navíos para aplicarlos en caso de ne- 
cesidad, como refuerzo de los palos principales”, 
voz de origen gallego" (en fr. jumelles). Del lat. 
geminus, por vía culta, vienen el anticuado gémi- 
no (del ablativo plural, para indicar la situación, 
viene el nombre de la constelación de (Géminis), 
y geminar, geminado, geminación. Del lat. conge- 
minare redoblar” (muy clásico: Plauto, Virgilio, 
etc.) por vía casi-popular procede el cat. congemi- 
nar, conjuminar 'componer, aderezar, acoplar”, que 
reaparece en algunas hablas del extremo Oeste: 
trasm. congeminar "cavilar” (Spitzer, Lexik. a. d. 
Kat. 40), gall. NE. conjomiñado «coordinado, com- 
puesto, cachopeado» (en Viveiro: esto está mal o 
bien c., Sarm., CaG. 214v). 

! Fijos embelizos (Esaú y Jacob, de Isaac) en 

la Gral. Est. 1, 167443, ultracorrección (del tipo 

embidos -> amidos). Tanto mejor se comprende 
la ultracorrección en gallego, donde efectivamente 
aparece embelizos (y -ellizos) en la traducción 

gallega de la misma Gral. Est. (96.12, 26.31), 

pues allí si es préstamo del castellano, es natural 

que se modelara según amelga -» embelga, amos 
~ ambos, etc. Queda por saber si en el texto 
castellano se trata también de un leonesismo de 
génesis paralela.— ? De *GEMELLICIUS no hay tes- 
timonios fuera del castellano, aunque el judesp. 
melisio, anticuado hablando de personas, pero 
todavía empleado con referencia a las almendras 

(Yahuda, RFE IL 363), parece indicar el empleo 

del vocablo en las hablas leonesas occidentales 

de tipo casi portugués.—* El cub. fjimaguas *me- 
llizos” parece alteración de un mozár. *jimeuga, 
hermano de esta voz leonesa; comp. JAGUAR- 

ZO < mozár. xaugaçro < SALICASTRUM.— * Baist, 

KjRPh. VI, 384, hace referencia a un «leonés 

embelgo». Pero la existencia de tal forma es más 

que dudosa. La única fuente es la Fe de Erratas 
del Dicc. Acad. de A. de Valbuena (I, 83), atra- 
biliario aficionado leonés, quien tras de enmendar 

AMELGA en embelga (voz de otro origen), 

agrega que no debe decirse mielgo, «propio de 

los zafios», sino embelgo. Pero es conocida la 
falta de seriedad de ese autor.—*No catalán, 
como dice M-L. (REW 3720), puesto que en 
este idioma no existe el vocablo, y allí *gemelo” 





MELLIZO-MEMBRILLO 


no se ha dicho nunca de otro modo que bessó. 
Indicó la etimología GEMELLICA Tallgren, Glanu- 
res Cat. et Hispanoromanes 1, 167. El cat. age- 
molir-se 'agacharse'. nada tiene que ver con GE- 
MELLUS (según quisiera el REW 3721): es cruce 
de sinónimos ajupir-se con humilir-se. 


Mellón, V. majano y comp. mella Membra- 
do, V. membrar Membrana, membranáceo, 
membranoso, V. miembro 


MEMBRAR acordarse’ ant., del lat. MĚMÖRARE 
*mencionar, referir”, "recordar (algo a alguien», de- 
rivado de MEMOR "el que se acuerda de algo”. 1.“ 
doc.: orígemes del idioma (Cid, etc.). 

Fué muy empleado en los SS. XII-XIV (Sta. 
M. Egipc., Berceo, Alex., J. Ruiz, Alf. XI, Rim. 
de Palacio 700, etc.), y todavía Nebr. registra 
«membrar a otro: memoro; membrarse», pero en 
el XVI Juan de Valdés ya hace constar que sólo 
lo emplean los poetas (Diál. de la L., 113.2). La 
construcción más difundida era membrarse de, 
membrarse que o sencillamente membrarse (algo) 
(Alf. XI, 117), pero también se decía membrarle (a 
alguien), con sujeto de la cosa recordada: Berceo, 
Mil., 776c, 868d, Sta. M. Egipc., 171. Existía una 
variante leonesa disimilada nembrar (Alex. O; Fue- 
ro Juzgo; ms. S de J. Ruiz; Lucas Fernández), 
vid. Cuervo, Obr. Inéd., 222, n. 6°; de ahí lue- 
go la forma portuguesa más disimilada lembrar, 
que alguien empleó también en castellano; alem- 
brar en Torres Naharro (DHist.). Es lo normal 
en gall.-port. antiguo (donde se decía también 
nembro por miembro, Ctgs. 15.18, etc.): Ctgs. 
18.41 y passim, MirSgo. 68.24, 71.20, 145.5, 151. 
13. Hoy lembrar predomina ampliamente (Castelao 
siempre; Lugris; mi siquiera lo cita como mo- 
derno Crespo s. v. acordarse) aunque la variante 
nembrar subsiste ahí en algunas partes. 

DerIv. Membrado prudente, entendido” [Cid, 
etc.), "cuerdo, que no es demente” [«más sabe el 
loco en su casa que menbrado en la allena», refrán 
arag. del S. XIV, RFE XIII, 368]. Membranza. 
Remembrar [Berceo; «remembrarse: meminisse; 
remembrar: memoro», Nebr.; todavía lo emplea 
en prosa, en estilo elevado, Fr. L. de León, pero 
Covarr. dice ya que es anticuado; hoy vive toda- 
vía en el lenguaje poético o solemne]; raramente 
arremembrar (DHist.); remembranza  [Berceo; 
Nebr.] o remembramiento ant. (íd.), raro remem- 
bración; también se emplea hoy el culto rememo- 
rar (-ación, -ativo); gall. relembrar tr. (Castelao, 
Esc. Don. 35.4, 36.23). Cultismos. Memoria [Ber- 
ceo; en las glosas puede ser lat.; Cej. VIII, $ 49], 
de memoría íd.; memorial [APal. 437d, 457b], me- 
morialesco, memorialista; memorioso o memorión; 
memorismo, memorista; desmemoriado, desmemo- 
riarse, desmemoria; inmemorial. Memorar [Mena 
(C. C. Smith, BHisp. LXI); APal. 265b, 273b; 
ej. de 1524 en Aut.; siempre poco común], de 
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memorare íd.; memorable [Mena (C. C. Smith); 
1596, J. de Torres], inmemorable; memorando 
antic.; memorándum; memoratísimo; memorativo. 
Conmemorar [1438, Juan de Mena], de commemo- 
rare íd.; conmemorable; conmemoración; conme- 
morativo O, raro, conmemoratorio. 

* Temprano signo de decadencia puede ser el 
que APal. lo reemplace por la forma culta memo- 
rar (265b, 273b).—*? También en la versión en 
prosa y verso del Roman de Troie, S. XIV, RFE 
III, 136 (aunque ahí otro ms. trae nombrar, y 
el original nomer, pero ambos verbos convienen 
para el sentido): «ya vos nembramos los treze 
que levó don Hector consigo». 


Membrete, V. marbete 


MEMBRILLO, del lat. MELIMELUM "especie de 
manzana muy dulce” (tomado del gr. ueldtunlov 
íd), confundido con MELOMÉLI *dulce de membri- 
llo”; ambos son compuestos de él: "miel y piov 
*manzana'; se dió este nombre al membrillo por 
las conservas que con él se hacían cociéndolo en 
miel, con lo que se obtenía una compota más 
dulce que el melimelum. 1.2 doc.: h. 1326, Juan 
Manuel, Rivad. LI, 252b8. 

La Membriella aparece ya como nombre propio 
de lugar en el Repartimiento de Sevilla de 1243. 
El melimelum se menciona desde Varrón como una 
especie de malum o manzana de sabor muy dulce. 
Sin embargo Marcial (VII, 25.7) dice que lo en- 
cuentra insípido, y en otro epigrama compara el 
membrillo en conserva de miel con el melimelum, 
observando que aquél sí le gusta: «Si tibi Cecro- 
pio saturata Cydonea melle / ponentur, dicas: 
haec melimela placent (otros mss.: h. m. licet)» 
(XIII, 24). Se refiere evidentemente a la costumbre 
de cocer los membrillos en miel, mencionada ya 
por Plinio («cotonea incoqui melle» XV, 60): a 
este dulce le dan Columela y el Dioscórides lati- 
no el nombre de melomeli, compuesto con los mis- 
mos elementos, pero a la inversa, y el último da el 
equivalente quidonomeli (compuesto con quidonum 
= cotoneum membrillo”); vid. Pauly-Wissowa, 
Realenzykl. d. Altertumswiss. XV, 1302.26, 1207.65. 
A lo mismo aludieron ya Cabrera, s. v., y Simonet, 
s. v. membriella. La comparación que hace Marcial 
sería común, y a ello ayudaría la confusión con 
melomeli (comp. melimeli en códices de Colume- 
la); de ahí que se tendiera a emplear el vocablo co- 
mo denominación normal del membrillo o del dul- 
ce de membrillo. Esto puede ser lo que entiende ya 
San Isidoro, pues a seguido de los mala cydonia 
('membrillos”), agrega «malomellum a dulcedine ap- 
pellatum quod fructus eius mellis saporem habeat, 
vel quod in melle servetur» (Etym. XVII, vii, 5). 
Esta variante se explica por el influjo del lat. ma- 
lum ‘manzana’, y de ella procede, con disimilación, 
el port. marmelo', comp. el nombre de lugar cat. 
Marmellar?, el cast. ant. Malmellare (Burgos, 978, 
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M. P., Orig., 59), y el leon. ant. Mambrellar (en 
docs. de 1282, Staaff 64.22, 65.33); el mozár. 
malmálo (Asín, 178), lo mismo puede interpretarse 
malmélo que melmélo. 

La castellana membrillo conservó la e etimoló- 
gica, pero sufrió una trasposición consonántica, que 
quizá sea meramente fonética (merimello > memi- 
rello), pero es probable que por lo menos contri- 
buyese a ella el influjo de mimbre, pues según 
observa Lenz (La Oración y sus Partes, 136n.), 
«las varillas del membrillo son, en flexibilidad y 
tenacidad, superiores al sauce mimbre»; o bien 
el influjo de miembro, como supone Lausberg 
(ASNSL CXCIV, 371), pensando en «hechos fol- 
klóricos» (¿eróticos?). La compota de este fruto 
se llama carne de membrillo [Nebr., s. v. carne] 
nombre hoy muy vivo, p. ej, en Andalucía, o 
bien dulce de membrillo. 

DerIv. Membrilla [Aut.]. Membrillar [1600, Ma- 
riana]. Membrillate (según el modelo de codoñate). 
Membrillero. Mermelada "conserva de membrillos 
con miel o azúcar” [1570, C. de las Casas; Per- 
civale; Oudin, 1607; Covarr.; ej. de Tirso en Pa- 
gés y otro de 1680 en Aut.; miel melada o carne 
de membrillo, 1620, Liñán y Verdugo, RFE VHI, 
151], "conserva de otras frutas* [1791, Juan de la 
Mata, según el Sr. Leira; Acad. 1884, no 1843], 
tomado del port. marmelada conserva de mem- 
brillos”. 

1 En gallego lo recogió también Sarm. (CaG. 
160v, 161r), pero lo excluyen casi todos los dic- 
cionarios (Vall, Lugrís, El. Rodríguez, no Ca- 
rré); lo cual quizá sea explicable porque todos 
dan un homónimo *mandíbula”, que es ajeno al 
portugués y tiene una oscura explicación: tal 
vez un cruce de MAXILLA (> oc. maissela "man- 
díbula”) con MAMMILLA (> cast. marmella "barba 
de las cabras”, etc.), cf. el port. antic. marmeluta 
"cavidad del cráneo” (Bento Pereira, Moraes).— 
? Por lo demás el catalán, como los romances no 
ibéricos, sólo conoce codony COTONEUM.— * Bem- 
brillo ya documentado en Torres Naharro (va- 
riante ms. brembillo) y hoy extremeño y mejica- 
no (Cuervo, Obr. Inéd., 212), estará en relación 
con la forma etimológica bimbre, y viceversa en 
mimbre pudo influir membrillo.— * Portuguesis- 
mos son también el fr. marmelade [merm-, 1573, 
Oudin 1607; marm-, 1642], el ingl. marmalade 
[1480], el it. mermellata o marmellata [1579, Zac- 
caria], etc. Por lo demás, en inglés y en francés, el 
vocablo parece ser portuguesismo directo no tras- 
mitido por el castellano; por el contrario la ac. 
ampliada debe de ser galicismo en España, pues 
ya Oudin observa que en Francia la mermelada 
era diferente del dulce de membrillo, mientras 
que en España era entonces lo mismo, como lo 
es todavía en Portugal. Otros datos y reflexiones 
sobre el origen del cat. codonyat y el port. mar- 
melade por V. Leingruber-Guth, Est. Rom. del 
IEC XVIII, 1968, 75-94. 
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Membriquí, V. berbiqui  Membrudo, V. miem- 


bro Memento, V. mente 


MEMO, voz de creación expresiva, que remeda 
el tartamudeo m-m- del abobado. 1.1 doc.: Aut. 

Con la explicación «lo mismo que tonto: el 
uso regular de esta voz es en la phrase hacerse 
memo, que es lo mismo que fingirse tonto, u dar- 
se por desentendido quando no quiere convenir 
en lo que se le propone, o hacer lo que se le pide». 
Hoy tiene empleo más amplio, y es vocablo hon- 
damente despectivo, aunque desde luego también 
puede tomarse en sentido irónico. Comp. LELO, 
BOBO y otras formaciones paralelas. Ésta es más 
estrictamente castellana; comp. calabr. mimíu *ig- 


- norante, estúpido”. El port. meminho o meiminho 
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"meñique? se aparta por el sentido y por el ori- 
gen. 

Derv. Memez, de uso general, aunque la Acad. 
lo califique de murciano. 


Memorable, memorando, memorándum, memo- 
rar, memoratisimo, memorativo, memoria, memo- 
rial, memorialesco, memorialista, memorión, memo- 
rioso, memorismo, memorista, V. membrar 
Mempa, V. nariz Mena mineral’, *grueso de 
un cabo’, V. mina 


MENA, *Sparus maena L.' pez marino acantop- 
terigio, tomado del lat. maena y éste del gr. patvn 
id. 1.2 doc.: 1624, Huerta. 

Aut. lo documenta sólo en esta traducción de 
Plinio; esta circunstancia, el tratamiento fonético 
de ae, y el aislamiento de la forma española entre 
las romances, todo lleva a creer que en castellano 
es cultismo y no voz hereditaria, según se admite 
en el REW 5219. En Jtalia y tierras occitanas vi- 
ven las continuaciones del diminutivo lat. *MAENÚ- 
LA: it. ménola, méndola, minula, etc., oc. mendou- 
lo (> fr. mendole) (¿con influjo de AMYGDALA?); 
para las diversas variantes locales, vid. Carus, Pro- 
dromus IL, 618; en España este pez se conoce 
principalmente en las costas de lengua catalana, 
donde lleva el nombre de xucla o gerret. 


Menador, V. amenaza 
Menar, V. amenaza y me- 
Mencal, V. me- 


Men- 


Mena, V. almena 
Menaje, V. manido 
near Menaza, V. amenaza 
tical Mención, mencionar, V. mente 
dacidad, mendacio, mendaz, V. enmendar 


MENDIGO, del lat. mENDICUS íd. 1.1 doc.: Ber- 
ceo. 

De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances de Occidente (perdido después 
de la Edad Media en francés y en catalán). La 
acentuación vulgar e incorrecta méndigo existe en 
América y en muchos puntos de España (Galicia, 
Navarra, Cespedosa, etc.); para su explicación, vid. 
BDHA 1, 349-56'; pudo contribuir a ella la rela- 


MENDIGO-MENDRUGO 


ción con mendigar, por la existencia de parejas 
como tósigo ~ atosigar, médico ~ medicar, lá- 
tigo ~ latigazo, comp. cat. càstig junto a castigar, 
fàstic en lugar del antiguo fastig ’fastidio’ (nótese 
que no estamos ante un cultismo como fárrago, 
médula, cólega). 

Derv. Mendiguez [Nebr.]. Mendigar [Berceo], 
de MENDICARE id.; mendigante o mendicante; cat. 
mendicant sust. m. 'mendigo”, port. y gall. men- 
dicante id. íd. (Castelao 213.3). Como éste, son 
cultismos mendicación y mendicidad. 

* M. L. Wagner, ARom. XX, 343, pone en duda 
que mindigu exista en Cerdeña (comp. REW 
5494). 


MENDOCINO, "supersticioso”, antic., por ha- 
ber partido de la familia Mendoza, en calidad de 
tradición familiar, la superstición que atribuía mal 
agúero al derramamiento de sal encima de la me- 
sa. 1.1 doc.: 1599, Guzmán de Alfarache, Cl. C. 
111, 175; V, 47.9. 

Cervantes (Quijote, Cl.'C. VIII, 54), Quevedo 
y Rojas Zorrilla aluden a la famosa superstición 
familiar de los Mendozas, y el último cuenta la 
tradición de que uno de ellos mató a un paje de un 
certero tiro de daga, como castigo por haber derra- 
mado sal. Otros, más tardios, como Suárez de Fi- 
gueroa, les atribuyen también el prejuicio supers- 
ticioso contra el martes. Véanse las citas corres- 
pondientes y otras clásicas en los pasajes de las 
ed. citadas de Cervantes y Mateo Alemán'. Se tra- 
taría de una tradición familiar de los Mendoza 
fundada en algún hecho anecdótico; la explicación 
simbólica del mal agúero de la sal, tal como la da 
Pineda (V. la cita de Rodríguez Marín) me pare- 
ce forzada. Covarr. puede aludir a ello al decir 
que «ciertas familias están notadas de tener cier- 
tos aglúeros». 

El apellido procede del nombre de una villa de 
la provincia de Álava, explicable por el vasco (men- 
di 'monte' + otz río”). 

* No es probable que salga la misma referen- 
cia en La Verdad Sospechosa, de Ruiz de Alarcón, 
en cuyo texto la han introducido editores moder- 
nos. Que Alarcón estaba muy orgulloso de ser un 
Mendoza lo demuestran muchos pasajes de sus 
obras. Véase S. Denis, Lexique du Théátre de 
$. R. de Alarcón, s. v. Mendoza y mudanza. . 

Mendoso, V. enmendar  Mendreñaque, V. mi- 
riñaque 


MENDRUGO, *pedazo de pan duro o desecha- 
do”, origen incierto. 1.4 doc.: Sem Tob, 3." cuar- 
to del S. XIV. 

Escribe: «Y siervo que mendrugo / comería de 
centeno, / por su causa madrugo / a comprarle 
pan bueno» (copla 530). Es palabra estrictamente 
castellana, pues aunque la registra el dicc. portu- 
gués de Bluteau (seguido por Vieira y Roquete, 
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pero no por Moraes ni Cortesão), se apresura a 
agregar «he palavra castelhana». Recogióla ya 
Nebr., «mendrugo: panis emendicatus». Lo mismo 
esta definición que la de Sánchez de las Brozas 
«pan de mendigo», la de Covarr. «pedago de pan 
de los que dan a los mendigos» (copiada por Aut.) 
y la de Oudin «une bribe de pain, aumosne», es- 
tán influídas por el prejuicio de que mendrugo ha 
de ser derivado de mendigo o voz etimológicamen- 
te afín. De hecho el mendrugo puede darse a los 
mendigos, pero es aún más frecuente que al mencio- 
narlo no se piense para nada en este empleo: el pa- 
dre enseña a los hijos a no dejar mendrugos, la 
dueña de casa los aprovecha para sopas, el cami- 
nante extraviado se alimenta de los que le que- 
daron de una comida anterior; el goloso de San- 
cho ruega a los cocineros de Camacho que le de- 
jen «mojar un mendrugo de pan en una de aque- 
llas ollas» (Quijote TL, xx, 75), y ofrece a su amo, 
después de la lucha con el Vizcaíno, «una cebolla, 
y un poco de queso, y no sé quantos mendrugos 
de pan» que lleva en las alforjas (IL, x, 31 bis, v9), 
y V. los ejs. análogos de Muñoz, Alcázar, Fr. L. 
de Granada y Moreto que citan Aut. y Pagés; el 
excelente diccionario de Percivale (1591), modelo 
de objetividad, traduce atinadamente «a caste of 
bread». Figuradamente: «subieron la comida de 
un bodegón que estaba a las espaldas de la casa, 
en unos mendrugos de platos y retacillos de cán- 
taros y tinajas...» (Quevedo, Buscón, Cl. C., 145). 

Claro está que la relación con la mendicidad es 
también frecuente: V. el ej. de Ribadeneira (h. 
1600), Vida de San Juan el Limosnero, en Aut., y 
el de mandrugueiro estudiante pedigüeño’ en un 
poeta gallego citado por Vall. Pero ni siquiera 
desde el punto de vista semántico puedo aprobar la 
adhesión que presta Spitzer a la tesis insinuada por 
Nebr. y Covarr. (Litbl. XXXV, 209). Claro que el 
obstáculo mayor es de carácter morfológico: no 
habría manera de explicar la terminación -ugo en 
vez de -igo (ni la -r-)'. Desechada esta etimología, 
veo tres más o menos posibles, pero ninguna de- 
mostrable por ahora”. 

Brüch, Zeitschr. f. rom. Philol. LVII (1937), 
77-78, propuso partir de un *MANDUCUM comida’, 
derivado de MANDUCARE *comer”, comparando el 
campid. mandugu «companatico, comangiare: tut- 
te le vivande che servono per mangiare col pane» 
(logud. mándigu «cibo»); la e se debería a influ- 
jo de mendigo, y en efecto el citado gall. mandru- 
gueiro podría comprobar la existencia de una va- 
riante con a?. Pero el propio Briich reconoce que 
así no se explica la r; además tanto como es natural 
que los sardos derivaran un mandugu de su man- 
dugare, -digare, expresión normal entre ellos de 
la idea de *comer”, es: sorprendente la formación 
de este derivado en Castilla donde no existe tal 
verbo. Acaso pudieran eliminarse ambas dificulta- 
des postulando un *MANDOCÚLUM formado en los 
conventos para denominar los mendrugos que da- 





35 


ban a sus pobres, comp. el cultismo GALLOFA 
nacido en condiciones parecidas: vulgarizándose a 
medias el vocablo se habría pasado a *manduglo 
> *mandugro (comp. peligro PERICULUM), y luego 


mandrugo, mendrugo (comp. blago, otro cultismo 5 


eclesiástico, de BACULUM). De todos modos esta 
evolución es muy hipotética, ni en el latín conven- 
tual es muy verosímil la formación del diminuti- 
vo *MANDUCÚLUM, y finalmente un mendrugo no 
es 'comida” en general, sino precisamente comida 
de pan (aunque podría argúirse que era la que más 
se daba a los pordioseros)'. 

Quizá sea bueno prestar atención, al sanabr. 
mendrugo "holgazán” (Krúger, Dial. de S. Cipr.), 
minhoto mendrulho «pessoa suja e desajeitada» 
(Fig.), "mujer gandula? (RL XXIX, 260), santand. 
mendrugo "torpe, hombre tosco y de poca inteli- 
gencia” (G. Lomas), que la Acad. admite como fa- 
miliar en la lengua común en su suplemento de 
1939, port. dial. mandronga "mujer que lleva vida 
holgazana” (Fig.). Acaso se trate, pues, de un de- 
rivado de MANDRIA y su rica familia, de senti- 
dos tan cercanos: el contacto con mendigo ex- 
plicaría el cambio de a en e, y semánticamente se 
habría pasado de gandul’, "pordiosero” a "comida 
de pordiosero”. Esta etimología se recomendaría por 
su simplicidad, que no nos obligaría a postular 
puntos de partida hipotéticos. De todos modos nos 
pone en guardia la rareza del sufijo -ugo*, junto 
con la falta de testimonios antiguos de la ac. 'man- 
dria, pordiosero” frente a la unanimidad de los que 
significan "zatico de pan”, y también la relativa mo- 
dernidad del grupo de MANDRIA en España, im- 
portado de Italia en el S. XVI, mientras que men- 
drugo ya aparece en el XIV; no son objeciones 
decisivas (mandra ya se halla en el vecino Lan- 
guedoc en esta última fecha), pero sí bastantes y 
sobradas para hacernos dudar. 

Finalmente otra posibilidad me la sugiere la ac. 
"bulto de carne o de grasa en el cuerpo de una 
persona”, que conozco como muy viva en Almería 
y lo será seguramente en otras partes: se le forma 
un mendrugo en la cintura, o bien ya se hace vie- 
ja: tiene el cuerpo lleno de mendrugos. Por otra 
parte Terr. anotó como usual en Toledo en el 
S. XVIII la voz drugo «burujón o pelotilla de al- 
guna cosa», que si por una parte vale lo mismo 
que el mendrugo almeriense*, por otra parte en el 
catalán del Maestrazgo drugo significa *guijarro o 
canto rodado’ (García Girona), cuya dureza es co- 
mo la de un mendrugo de pan. Ahora bien, s. v. 
JOROBA he indicado la etimología arábiga de 
drugo (variante de *adrubo, hadruba *corcova”), y 
justamente la estructura de mendrugo coincide 
con la de un participio pasivo árabe. El partici- 
pio de la misma raíz que ha dado hadruba y joro- 
ba, es en árabe mahdúb y está registrado en el 
vulgar de Siria (Mohít al-Mohít) y en el de Argelia 
(Beaussier) en el sentido de jorobado”; como esta 
raíz aparece en romance, judeorromance y árabe 
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vulgar, casi en todas partes, con una r adventicia 
(hadubra, hadruba, haldrobe, etc.), nada más natu- 
ral que admitir una variante hispanoarábiga *mah- 
dúbr (o quizá *mahd*rúb), que con un tratamien- 
to fonético como el de mencal < metcal, guisante 
< bisSabt, etc”, bien podía dar *mendrubo y luego 
mendrugo (como el indudable hadrukho > drugo)Y. 
De jorobado, contrahecho’ se habría pasado a ”por- 
diosero”, "holgazán”, por otra parte a "joroba”, "men- 
drugo de carne”, y la ac. *pedazo de pan duro” lo 
mismo podría explicarse partiendo de ésta que des- 
de *pordiosero”, mendigo”. Lo hipotético de estas 
evoluciones semánticas se compensaría por la con- 
vergencia con que las varias acs. modernas seña- 
lan hacia el punto de partida jorobado”. Aunque 
es posible esta combinación, es forzoso reconocer 
que se le aplican varias de las objeciones que he 
alegado contra las etimologias anteriores’. Para ter- 
minar indicaré que el meñaco de pan duro, negro 
y seco que Rz. Marín (2500 Voces) señaló en Bal- 
tasar Pérez del Castillo (1566) resultará de un cru- 
ce de los sinónimos añaco (V. AÑICOS) y men- 
drugo. 

Spitzer, MLN LXXII, 1957, 585 s. v. pechuga, 
explica mendrugo a base de un *almendrugo para- 
lelo de almendruco, de donde 'fruto duro' y 'pedazo 
de pan duro”. Ingenioso y acaso acertado. 

' Mendicus en latín es derivado de menda *de- 
fecto corporal”. Pero ni aun partiendo de éste se- 
ría fácil explicar la formación de mendrugo, ade- 
más de que entonces se afloja del todo el nexo 

semántico. —? Como no es fácil dar con las tra- 
ducciones de mendrugo en otros idiomas, anoto 
las siguientes, que pueden ayudar a orientarnos en 
el aspecto semántico: cat. rosegó, Albacete, Mur- 
cia y Teruel rosigón (y quizá mozár. ráugaq, V. 
ROER), oc. rousigoun, rouisse; Ír. rogaton (< lat. 
rogatum pedido”), croúton, it. seccarello, tozzo 
(propiamente pedazo”); ruso y serviocroato ku- 
sánje (de kusit 'morder”); vasco mokor, -orra (di- 
fícilmente podríamos pensar en una metátesis 
*moruco > *monruco > mendrugo, por la rr do- 
ble y por otras razones), y los compuestos de ogi 
*pan': ogi-kozkor (comp. cast. coscorrón), ogi- 
muskin, y zati u ogi-zati, con su descendiente el 
cast. ZATICO.—* Agréguese el gall. mandruco 
que cito luego, pero no es seguro que se rela- 
cione con mendrugo. Más dudoso es todavía crio- 
llo-portugués de Cabo Verde máduku pedazo’, 
que Schuchardt (Litbl. VII, 136) derivaba del 
port. manducar *comer”, pero él mismo observa 
en Litbl. X, 458, que la otra ac. *cachiporra” ha- 
ce dudar de esta etimología; de hecho manduco 
en el castellano de Panamá es «pala que usan las 
lavanderas para golpear la ropa» (Malaret): ha- 
llándose el vocablo en dos zonas de influencia 
negra, y siendo utensilio que emplearían los es- 
clavos, hay motivo para sospechar un origen afri- 
cano.— * Para el valenciano mendrugo 'desper- 
dicios del atún” que acaso apoye el étimo *MAN- 
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DÚC(UuL)UM, vid. BANDULLO.—*Con carácter 
verdaderamente sufijal, en castellano apenas pue- 
den citarse más que el dialectal peúgo, verdugo 
y pechuga (pero éste quizá se sacara de apechu- 
gar < -iguar < -IFICARE). Algo más vivo, y no 
mucho, es en catalán-occitano: feixuc, poruc, 
chazuc (con femeninos en -uga), lladruc, peúc.— 
* Comp. el gall. mandruco ”hacina pequeña de 
manojos de cereal que se hace en las heredades” 
(no en Cuveiro, Schneider, ni RL VII): Vallada- 
res lo da como sinónimo de «medeiro, especie de 
almiar, como la meda, sólo que es más pequeño y 
suele hacerse en las heredades, mientras que la 
meda se hace en las eras de majar» (desde luego 
es imposible que venga de METULA, pese a GdDD 
4323). Santanderino mendrugas 'clase de cas- 
tañas” (¿abotagadas?).—” Lat. fíixus > ast. fin- 
so o filso, epilepsia > epilensia, muhtasab > cat. 
mostassáa, mahSigúnya > it. marzacotto.—* Parece 
realmente ser ésta la etimología verdadera, cf. el 
cat. del Maestrazgo y Castellón manró *"mendrugo 
de pan' (DAIcM.) = cat. dial. mandró ‘perezoso’ 
(empleado no sólo en Alguer y Lluçanès, como 
dice el DAIcM., sino también en el Valle de 
Arán y sin duda en otras partes.—?* Nótese espe- 
cialmente que si en árabe vulgar se partiese de 
una raíz alterada con adición de r —hdbr o 
hdrb— el participio debería ser de vocalismo di- 
ferente (*máhdabar, *máhdarab); y si se parte de 
la raíz verdadera hdb (considerando la r de ha- 
druba, etc., mero agregado anorgánico) entonces 
sería más sorprendente que la r se añadiera tam- 
bién al participio mahdúb. No es verosímil que 
mendrugo resulte de *MINOR-0CU *trozo de pan) 
pequeño’; V. lo dicho sobre el sufijo -ugo. Tam- 
poco creo que haya relación con MONDONGO, 
ni aun con su étimo supuesto (Baist y M-L.), 
el ár. búnduga bola’; comp. Gandía mandocana 
"boñiga” (ALC, s. v. buina). Entonces habría que 
esperar -ogo y no -ugo, ante una enfática. A lo 
sumo -un cruce de búnduga con adrubo, -ugo. 
Muy poco verosímil así y todo. 


MENEAR, alteración del antiguo manear "ma- 
nejar”, derivado de MANO, por influjo del cat. y 
oc. menar ‘conducir’, "mover”, menear” (que pasó 
al castellano y se halla en la Edad Media), proce- 
dente éste del lat. MÍNARE amenazar”, "conducir el 
ganado”. 1.4 doc.: ¿Berceo?; ¿J. Ruiz?; h. 1400, 
Glos. del Escorial, 

El único ej. de Berceo se encuentra en un pa- 
saje de los Milagros, donde no poseemos más que 
el ms. 1, del S, XVIII, y Solalinde lee manear, 
mientras que sólo Marden y Janer traen menear. 
El sentido es ”manosear” o "manejar: en la Iglesia 
Robada «lo que fue en la ciella fue todo abarri- 
_do, / mala mient maneado en un saco metido» 
(875b). El Alex. vacila entre menar (quando el pol- 
vo las sus algaras mena, asegurado por la rima en 
1130c) y menear (P), que según el metro es pre- 
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ferible a menar (O) en 1798d (juglares... que fa- 
zién diversos sones, / Otros que meneavan simios 
e xafarrones *conducían”). La ac. puede ser ya la 
moderna de *menear” en J. Ruiz «la buhona con 
farnero va tañiendo cascaveles, / meneando de sus 
joyas, sortijas e alfileres» (723b), pero ahí el ms. 
G lee menando. En el glosario del Escorial (arag., 
h. 1400) menear traduce agito, como hoy, y en el 
de Toledo (íd.) meneada equivale a agitatus. Ya 
es vocablo frecuente en APal. «fluctus se dizen 
porque meneados del embate de los vientos se mue- 
ven y reciben alteración... dende fluctuare es me- 
nearse», «labescit... menéase, arríncase, muévese... 
labitur: cáese, menéase, desfallesce» (164d, 231d, 
también 98d, 289b). Aut. trae ejs. del sentido mo- 
derno en Fr. L. de León, Mármol y Ant. de He- 
rrera, y es palabra de uso general hasta hoy. Pero 
además menear significó lo mismo que ’manejar’ 
*dirigir” (menear una guerra, menear negocios en 
los clásicos Illescas y Sigüenza, ciudad de gran 
meneo ”*trato, comercio”, en Clavijo, 1406-12). Aho- 
ra bien, en el S. XIII es común con este sentido 
manear (V. ejs., s. v. MANO), que en el XVI fué 
sustituido por el italianismo manejar. También en 
catalán fué reemplazado parcialmente manejar por 
menejar, aunque ahí esta forma es nada más que 
valenciana: ejs. del S. XV, de J. Esteve y del Ti- 
rant, en Ag., y meneig *'meneo, agitación” en una 
carta del Cardenal de Mont-real al camarero del 
Papa Alejandro Borja, en 1494 (RH IX, 487); más 
antiguamente en el mismo sentido hallamos ma- 
nejar en Lulio («lo manejar que hom fa ab los in- 
fants en lo bressol per so que no ploren», Doctri- 
na Pueril, p. 253). Está claro que menejar se debe 
a un cruce de manejar con el sinónimo menar, que 
además. de significar *conducir”, como en francés 
y en catalán moderno, tiene en catalán antiguo el 
sentido de ”menear” (todavía hoy en la frase ni es 
mou ni es mena, pero en general le ha reemplaza- 
do en tal sentido el derivado remenar). Un manear 
"menear, revolver” figura en la trad. del Libro de 
Guisados catalán de Robert de Nola (a. 1525), p. 69, 

Menar, cuya etimología MÍNARE es conocida 
(REW 5585), es voz de todo el romance, pero 
esencialmente ajena al castellano y portugués 
(comp. lo dicho s. v. MANO, a propósito de ma- 
nada). Para representantes dialectales de MINARE 
(ast., leon., alav. y arag.), vid. A. Carballo, RFE 
XXXVI, 100-12; RDTP VI, 301-3 (notas donde 
se mezcla lo dialectal castellano con muchos cata- 
lanismos y se interpretan defectuosamente otros 
detalles). Es verdad que el compuesto mal menar 
maltratar” aparece tres veces en Berceo (S. Dom., 
651b, 690b; Sacrif., 100d), pero esto sólo prueba 
que el vocablo se empleó en la zona lingüística rio- 
jano-aragonesa?, sea como voz autóctona fronteri- 
za, sea como catalanismo (o acaso galorromanis- 
mo); el ej. del Alex. no basta para probar que sea 
voz genuina en español. Sea como quiera al influ- 
jo de este menar se debe la alteración del manear 
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castellano en menear, que la contaminación se pro- 
dujera en tierras de lengua castellana o se propa- 
gara, que también es posible, desde el catalán. En 
Portugal, donde también existe menear (ejs. desde 
med. S. XVI en Moraes y Bluteau), se conserva 
manear «mexer-se, andar depressa, aviar-se» en el 
habla de Ílhavo (Fig.), pero en portugués ambas 
formas han de ser advenedizas, dada la conser- 
vación de la -n-. 

Der1v. Meneador. Meneo ['movimiento agitado”, 
1438, Corbacho; Sz. de Badajoz; Cej., Voc.]; re- 
meneo. 

1 Dudo de que esta forma salga en el Tirant, 
aunque la cite Ag. La ed. N. Cl., que suele se- 

guir la de Ag., imprime así en IV, 113, pero la 
de Riquer, más fiel al original, trae ahí (p. 732) 
meneig; en otro pasaje (N. CI. IV, 79) he com- 
probado yo mismo que la príncipe lee menejar.— 
2 Oelschl. cita ej. de mena en un doc. oscense 
(casi cat.) del S. XI. El ast. solmenar ”menear” 
(suB-) (R) y esmenar "sacudir el árbol con los bra- 
zos para que caiga la fruta”, "mover con fuerza a 
persona o cosa, a uno y otro lado”, esmenu "acción 
de esmenar’, caer de esmenu "caer la fruta del ár- 
bol sacudido”, presentarse una persona de im- 
provisto en algún sitio’ (V), prueban que menar se 
ha empleado en Asturias, pero en esta región no 
son raras las palabras de procedencia galorro- 
mánica. 


MENESTER, del lat. ministÉRÍUM ’servicio’, 
empleo”, oficio”, derivado de MINISTER, -TRI, 'ser- 
vidor’, oficial’; la apócope de la vocal final se 
explica seguramente por el empleo proclítico en 
la locución es menester (que). 1.2 doc.: Cid. 

En lo antiguo es común la forma mester, p. ej. 
en Berceo (S. Or., 10), Alex. (l, 2, 37, 57, 63), 
Gr. Conq. de Ultr. (441), doc. murciano de 1311 
(G. Soriano, 193), etc. Todavía predomina en el 
Libro de la Caza de Juan Manuel (li ejs. fren- 
te a uno de menester). APal., Nebr. y los au- 
tores clásicos ya sólo emplean menester. La for- 
ma abreviada suele explicarse por síncopa fonéti- 
ca, aun reconociendo que no es normal tal fenó- 
meno ante el grupo -sT-. En realidad no es pre- 
ciso admitir tal excepción, pues desde la baja épo- 
ca latina se produjo una confusión total entre los 
dos parónimos de significados diversos ministe- 
rium y mystéríum, que en cuanto función reli- 
giosa, desempeñada por un mimster eclesiástico, 
se rozaba semánticamente con ministerium: las 
dos palabras están ya confundidas en el S. III 
en Comodiano (Bull. Du C. IV, 80-81), se em- 
plea misterium por ministerium en mss. del obis- 
po Niceta de Remesiana (SS. IV-V), en el llama- 
do tratado de Orígenes (ALLG XIV, 494), en el 
Concilio de Córdoba de 839 (Simonet, p. CXXXVI, 
n. 2), etc.; viceversa leemos menestir (junto a 
mester) en el sentido de misterio’ en las Vidas de 
Santos rosellonesas del S. XIII < oc. ant. menes- 
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tier íd. (AILC III, 207). No creo, que haya exis- 
tido verdaderamente una forma menster (donde la 
conservación de la n chocaría con todas las ten- 
dencias fonéticas del romance), aunque se haya 
impreso así en alguna ed. de texto antiguo (AÁlex., 
ed. Willis; V. la tesis de H. Baird sobre el Otas): 
si hay tilde en estos casos vale sin duda por ne y 
no por 'n, o se trata de un mero descuido gráfico. 

En textos de lengua castellana la forma plena 
menesterio no es absolutamente inaudita (Sta. M. 
Egipc., 108), pero es rara; por lo común, así en 
castellano como en portugués, se halla la apoco- 
pada me(ne)ster, que M-L. (REW 5589) quiere 
explicar como occitanismo. Ello es sumamente in- 
verosímil tratándose de palabra tan popular y uni- 
versalmente empleada desde los albores de la len- 
gua literaria, y en escritos de todos los tonos. 
Para explicarlo más plausiblemente Leite de V. 
(RH 11, 118) explica la locución es menester por 
una locución latina est ministerii, con esta pala- 
bra en genitivo, tal como —dice— est offici; en 
realidad esta última locución apenas es más co- 
nocida que aquélla (alguna vez se halla officii du- 
cere *creer [alguien] de su deber...’, Suetonio, 
Tib., 11). Sin negar del todo esta posibilidad, 
considerando que la locución ser me(ne)ster que 
(y aun es menester hacer, etc.) presentaba el vo- 
cablo en uso proclítico, ello basta para explicar 
la caída de la -o final. La génesis semántica de 
esta locución es fácil de comprender: es menes- 
ter valía propiamente ’es servicio”, "es útil” y de 
ahí *es preciso”; a base de ella se creó haver me- 
nester, que ya aparece en el Cid”. 

Derv. Menesteroso [APal. 111b, 127d, 146d, 
208b; Nebr.]. Menestral [doc. de 1130, Oelschl.; 
Berceo], del lat. MINISTERIALIS "funcionario impe- 
rial”; menestralia; menestralería; ministril [ejs. del 
S. XVI en Aut.; medievales en M. P., Poesía 
Fugl.], tomado del fr. ant. menestriel id., dupli- 
cado de menestral (a veces se halla menestril o 
ministrer en fr.). Menestrete, mar. [Acad. S. XIX]. 
Menestra [1517, Torres Naharro, en Terlingen, 
341-2; Cervantes todavía lo califica de voz jita- 
liana, y nunca llegó a asimilarse del todo], del it. 
minestra (o menestra) id., derivado de minestrare 
"servir (a la mesa), que viene del lat. MÍNISTRARE 
íd., derivado de MINISTER. Cultismos. Ministro 
[Berceo; APal. 52d, etc.], de miníster, -tri, *ser- 
vidor’, oficial’; ministra; sotoministro (del it.). 
Ministerio [Berceo], duplicado de menester; mi- 
nisterial, ministerialismo. Ministrar; ministrable, 
ministración, ministrador, ministrante. Administrar 
[h. 1300, Gr. Cong. de Ultr.], de administrare íd.; 
administración; administrador; administrativo; ad- 
ministratorio; administro, administrazgo. Suminis- 
trar [Quevedo], de subministrare id.; suministra- 
ble; suministración [Aut.], suministro [Acad. ya 
1914]; suministrador. 

* V. el glosario de Baist. Además 5 de meester, 

forma que reaparece en varios textos arcaicos, 
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vid. M. P., Inf. de Lara, 402.12; meester está 
también en el Otas y dos veces en el Tratado 
de las Enfermedades de las Aves (fin S. XIII) 
p. p. B. Maler (Filologiskt Arkiv IV, 98). Quizá 
sea una forma nacida en pronunciación rápida y 
descuidada, según corresponde a la locución muy 
empleada ser menester o haber menester. Pero 
es licito dudarlo y preguntarse si no hay olvido 
gráfico de la tilde de abreviación de la m; por 
más que la abundancia de textos en que aparece 
meester, disminuye, sin eliminarla, la probabili- 
dad de una grafía imperfecta.—?A veces se toma 
menester por un verbo capaz de llevar pronom- 
bres enclíticos: «aquesta barba... no he menes- 
tella», Quiñones de B., NBAE XVIII, 749. La 
construcción haber de menester, vulgar en la ac- 
tualidad, aparece en la ed. Rivad. del Guzmán de 
Alfarache (p. 287), que podría ser interpolación 
moderna (haber menester en el mismo pasaje de 
Cl. C. 1H, 229.1); sin embargo «huvieron de 
menester subir más de 40 grados hazia el norte» 
Exped. de Legazpi a Filipinas en 1566, carta 
impresa en Barcelona en 1566, p. 2. Haver de 
menester es normal en catalán, 


Mengajo, V. pender y mandanga Mengal, V. 
metical Mengano y mengue, V. zutano 
Menge, mengia, V. médico 


MENGUAR, del lat. vg. MINÚARE ’disminutr, 
rebajar”, en latín clásico MINUÉRE, derivado de 
MINUS 'menos”. 1.2 doc.: Cid. 

De uso general desde los orígenes del idioma, 
propio de los tres romances ibéricos (port. min- 
guar, cat. minvar, alguna vez it. ant. menovare). 
En latín MINUARE se documenta en glosas trasmi- 
tidas por mss, de los SS. VIII, IX y X, aunque 
seguramente anteriores (CGL IV, 251.16; V, 
496.21, 338.50, comp. ALLG X, 513), pero tam- 
bién en Gregorio de Tours (S. VI, Bonnet, Le 
Lat. de Gr. de T., 433), en el penitencial español 
de San Millán (S. X, M. P., Oríg., p. 5), etc.; 
suele explicarse por influjo de los sinónimos mi- 
norare y minutare, pero teniendo en cuenta que 
en lengua de Oc sólo se documenta el sustantivo 
minga, mingoe (en textos gascones), quizá lo que 
se creó primero fué el sustantivo postverbal *mi- 
NÚA y de ahí luego se derivó el verbo MINUARE?. 
Además de la ac. común disminuir” tenemos en 
la Edad "Media "faltar? («trabajo me mengua», Sem 
Tob, copla 35; Alex., 21, 72, 1300). Hay una va- 
riante metafónica minguar, semejante a la portu- 
guesa (y paralela al tratamiento de IGUAL), que 
leemos en el Cid (junto a me-), la Gral. Estoria 
(RFE IV, 245), la versión del Roman de Troie 
por Alfonso XI (RFE III, 145), etc. 

Deriv. Mengua [mingua, Cid, Gr. Cong. de 
Ultr., 584; mengua, Berceo, Mil., 759a; J. Ruiz; 
Alf. XI, 73; etc.], comp. arriba. Menguado ('po- 
bre, humilde’, Vida de S. Ildefonso, 65; «inops», 
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Nebr., etc.). Menguamiento. Menguante [1587, G. 
de Palacio, 59r%]. Amenguar [Nebr.]; amengua- 
miento [aming-, S. XIII, DHist.]. Menudo [Ber- 
ceo], de MÍNOTUS íd., propiamente participio pa- 
sivo de MINUERE; la loc. adverbial a menudo *fre- 
cuentemente” ya se halla en Berceo, en la Disputa 
del Alma y el Cuerpo, en Nebr. (amen-), etc.*; me- 
nudear, menudeo; menudero; menudaria (-ária?, 
-aría?, invent. arag. de 1369, "minucias”, BRAE II, 
708); menudillo [«gigeria... los menudillos de las 
gallinas», APal. 1804]; menudencia [Nebr.*; "me- 
nudillos’ arag., murc., col, BRAE VIII, 489]; 
minué [Acad. ya 1817], alguna vez minuete [íd.], 
tomado del fr. menuet íd., propiamente ”menu- 
dito. Menuza ant. ['división”], de mINnUTrÍA par- 
tícula? (duplicado culto minucia, desde Covarr.; 
minucioso, minuciosidad); menuzo ’trozo pequeño’ 
(Gr. Conq. de Ultr.); menuzar ‘hacer añicos’ [Ber- 
ceo, Sacrif., 112; Sem Tob, 72; G. de Segovia, 
85], y luego desmenuzar [Nebr.; Cuervo, Obr. 
Inéd., 395], desmenuzamiento; menuceles arag. 

Cultismos. Minuto [APal. 37b], de mínútus °me- 
nudo” (la forma vulgar menuto está muy exten- 
dida, debida a influjo de menudo); minutero; 
minuta, minutar, minutario. Minutisa [1609, Lo- 
pe, Jerus. Conq. XVII, v. 303; manutisa, 1626, 
Funes, en Aut.]. Minuendo, de minuendus "lo que 
se ha de disminuir”. Conminución; conminuta. 
Disminuir [princ. S. XV: Cuervo, Dicc. 11, 1263- 
5; según Cuervo y Baralt el empleo intransitivo 
actual sería imitado del francés, aunque es verdad 
que se hallaba en los SS. XV y XVL pero des- 
pués cayó en olvidoj?, del lat. deminuere íd.; 
disminuido; disminución. 

1 No hay por qué pensar en unos hipotéticos e 
inverosímiles *MINIFICARE O *MINUTICARE, Como 
había hecho C. Michaëlis (Homen. a M. P. III, 
458; RL III, 129ss., n.° 52).— ° Comp. port. 
amiude [amēude Cigs! 46.34, 67.46, 255.122; 
amiude, amiude ibid. en otros pasajes], fr. ant. 
menut (Ch. de Roland) íd., que supondrán un 
adverbio lat. MINUTE. La idea fundamental es 
la de separación temporal pequeña; a no ser 
que de la idea de muchas cosas menudas se 
pasara a ’espesamente’ y de ahí "con frecuencia’, 
de lo cual (pese al it. spesso) mo parece haber 
pruebas. Para el port. a miude quisiera GdDD 
4368 partir de MINÚTIM que es menos frecuente 
que MINUTE y corresponde a un tipo formativo 
que ha dejado menos huellas en romance.— 
3 También en catalán (aunque ahí lo más ge- 
nuino es menuderies) y se leería en el inven- 
tario de Juan de Timoneda, en el año 1538 
(cito según J. Rubió, Docs. Histor. Impr. Bna, B. 
1955.103).—*«Di, judío, ¿quántas comendancas 
son de tu ley? —Diez. —Destas diez, ¿quántas 
menuzas se fizieron? —Seis cientas e treze», Dis- 
puta entre un cristiano y un judío, 1.2 mitad 
del S. XIII, RFE 1, 176; menucias 'menudencias” 
ya estaría en doc. de 1343 (pero hace falta com- 
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probar), BHisp. LVIII, 361.—* Guip. benuziak 
los menudillos de la merluza” Arquistain (1746).— 
e Esmenuir "recoger aceituna a mano” en Jaén 
RFE XXIV, 227), pese al cat. occid. birbar "sacar 
la mala hierba”, variante de minvar, mirvar, 'men- 
guar’, sólo secundariamente se relaciona con dis- 
minuir, pues es deformación del murc. esmuñir, 
cat. merid. (es)munyir íd., para los cuales vid. 
ESMUCIR. 


Mengue, V. zutano 


MENHIR, tomado del fr. menhir y éste del 
bretón, donde propiamente significa "piedra (men) 
larga (hiry. 1% doc.: Acad. 1884, no 1843; en 
francés desde 1846. 


Menina, V. meñique 


MENINGE, tomado del gr. %v:yó, pvtyyos 
id. 1.4 doc.: Terr.; Acad. 1884, no 1343. 

Derv. Meningitis [Acad. iíd.]. 

Menino, V. meñique Menisco, menispermá- 
ceo, V. mes 


MENJURJE, del antiguo menjuje y éste de 
menzuje (hoy dialectal), que proviene del ár. mam- 
zúg "mezclado, compuesto”, propiamente participio 
de mázaf "mezclar. 1.1 doc.: 1568, Mal Lara 
(menjurgue); 1590, Fr. D. de Vegas (menxuxe)'; 
1608-9, Inca Garcilaso (menjurge). 

«Quién vee lo que pasan al sol por enrubiarse 
los cabellos, la pesadumbre de mudas y otros 
menjurgues que hacen para el rostro, y con todo 
esto dicen: algo se ha de hacer para blanca ser», 
Mal Lara (cita de Pagés); «el rostro martirizado 
con mil suertes de menjurges y mudas», Cervan- 
tes (Quijote TI, xxxix, 149v”; análogamente 150v" 
y en La Tía Fingida). Así, pues, se aplicaba con 
frecuencia a los cosméticos femeninos; pero tam- 
bién a mixturas de brujería: «para meter los ca- 
bellos dentro en la caldera, que con los mejurges 
hervía al fuego, se echaba la India de espaldas», 
Inca Garcilaso, único ej. citado por Aut., donde 
se define «mezcla de diversos ingredientes en 
brodio y mal guisados». Falta en los diccionarios 
del Siglo de Oro. 

Es convincente la etimología propuesta por 
Martínez Marina y R. Dozy (Glossaire, 313), 
ár. mamzú¿ mezclado”, participio pasivo de má- 
zağ ’mezclar’. En efecto, este verbo, que pertenece 
ya a la lengua coránica (Dieterici) y clásica en 
general (Qamús y Yauhari, en Freytag), se emplea- 
ba también en el árabe vulgar de España, pues R. 
Martí lo define «commiscere, limphare» (con la 
glosa «aquam in vino»), y PAlc. se fija asimismo, de 
un modo especial, en la mezcla de agua con vino, 
de donde su definición «escanciar, abrevar gente». 
Pero otras aplicaciones no son menos vulgares, 
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pues Beaussier, con referencia a Argelia, define el 
participio mamzúf como «allié, amalgamé, combi- 
né, fondu», y especialmente «composé» hablando 
de un remedio, el verbo mázag «allier, amal- 
gamer, combiner» y el sustantivo mazág «alliage, 
amalgame, composé, composition». Está claro que 
mamzúf, pronunciado vulgarmente menzúf”, se 
convertiría primeramente en menzuje, hoy pronun- 
ciado mensuje «mezcla de diversos ingredientes» 
en el habla arcaica de Santo Domingo (Brito); 
de ahí por dilación consonántica menjuje, que es 
la forma que Damián de Vegas grafía menxuxe 
en 1590, y finalmente menjurje. Hay todavía otras 
variantes, más modernas y secundarias: mejunje 
(con metátesis de la n), que hoy se emplea en 
Salamanca (Lamano), en Puerto Rico («enredo, 
confusión; combinación mal hecha», Malaret), en 
Cuba (junto con mejungue, Pichardo, p. 137), en 
el Salvador (Salazar Arrué, La Nación de B. Á., 
1-1-1940), y muy popular en la Arg.*; gall. me- 
xunxe (Vall., Carré). Con menor extensión se oyen 
menjunje* y merjurje (en Chile, según Echeverría 
Reyes). Es injustificada la preferencia que con- 
cede la Acad. a la variante mejunge (que su dic- 
cionario registra desde 1869). La forma judeoes- 
pañola de Marruecos menžúrias «remedios, men- 
jurjes» (BRAE XV, 221), comprueba que la j 
procede de una antigua sonora, pero su termina- 
ción deberá explicarse por cruce con otra palabra, 
quizá mestura, mixtura (tal vez con influjo auxi- 
liar de injuria, lujuria, etc.). En cuanto a la r de 
la forma más extendida menjurje puede explicarse 
diversamente*. 

Otras etimologías deben rechazarse sin vacila- 
ción. La de Miiller y la Acad. ma*gún ”lectuario” 
es imposible porque no explica la terminación” 
Tampoco se puede partir del antiguo menge *mé- 
dico”, como sugiere Cej. (La Lengua de Cervan- 
tes, s. v.), puesto que no existe un sufijo castellano 
-urje o -u(n)je". Más bien cabría pensar en un 
derivado del gall.-port. mexer *mezclar” (V. ME- 
CER), con el sufijo -ugem, pero el hecho es que 
*mexugem (o menjurje) es precisamente voz ajena 
a la lengua portuguesa. 

1 Rz. Marín, 2500 Voces.—* Manzug «mezcla- 
da cosa» y el derivado de la misma raíz intizég 
«mezcla de licores» en PAlc. Pero en estas con- 
diciones fonéticas la a solía: pasar a e en el len- 
guaje hablado.—*Lo he oído varias veces en 
Mendoza, con el sentido de *mezcolanza”, *co- 
mida mezclada, bodrio”. «La levadura étnica de 
los raleados habitantes de Uco es un raro me- 
junje del que deriva ese viejo poblador de nues- 
tro valle», Chaca, Hist. de Tupungato, p. 421.— 
* Desaprobado por el español Francisco Carvajal, 
a. 1895, vid. Cuervo, Obr. Inéd., 242. Empleado 
por el uruguayo F. Silva Valdés, La Prensa de 
B. A., 21-VII-1940. Registrado por la Acad. des- 
de 1869.— * De un cruce de mejunje con meren- 
gue puede resultar el portorriqueño y cubano 
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mejengue «dificultad; intrímguliso (Malaret).— 
* Quizá como un compromiso entre menjuje y 
menjuria, Quizá por disimilación menjunje > 
*merjunje y luego menjurje. Pero no sería extra- 
ño que una forma *memzúrf hubiera ya surgido 
en el árabe vulgar por el influjo de meshúr 
"mezclado sobre su sinónimo memzúg. En efec- 
to, PAlc, registra el verbo xahar entre los equi- 
valentes de mesturar (y en otros autores vul- 
gares, entre ellos R. Martí, aparece el mismo 
verbo con el sentido de purificar, acendrar [me- 
tales}, Dozy, Suppl. I, 732a). A la temprana 
dilación consonántica memzůğě œ> menjuje pudo 
contribuir el ár. mašğýůğž mezclado con agua' 
(vino), Dozy, Suppl. I, 728a.— ' De ma'ğûůn 
as-sítra resulta el cast. ant. machumacete, -acept, 
maginacete, *lectuario que hacían los moros de 
seis cosas contra el ahito” (Steiger, Contrib., 
192)— ° Sí existe en catalán (de donde viene 
menge) un sufijo -utja, antiguamente -uge (-0GI- 
NEM), con valor colectivo-despectivo, y siempre 
de género femenino. Pero un vocablo como *met- 


jutja O menjurje no ha existido nunca en ca- 
talán. 


Menologio, menopausia, V. mes Menor, me- 
noración, menoreta, menorete, menorgar, menoria, 
menorista, V. menos Menorragia, V. mes 


MENOS, del lat. minÚs íd., neutro de MINOR, 
-ORIS, "menor”. 1.3 doc.: orígenes del idioma (Glo- 
sas de Silos, Cid, etc.). 

De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances de Occidente. Nótese la anti- 
gua locución prepositiva menos de *sin”, muy co- 
mún en textos aragoneses (y cat. ant. menys de), 
pero también conocida en Castilla (Gral. Estoria, 
RFE XV, 24; Gr. Conq. de Ultr., 615; a menos 
de, con el mismo valor, Berceo, Mil., 22d). La 
locución adverbial que indica el mínimo tiene las 
varias formas a lo menos, al menos y por lo me- 
nos; para el uso en autores clásicos, V. los datos 
publicados en RABM 1875, 202: de ellos resulta 
que la primera predomina en Guevara, Garcilaso, 
Ercilla, Fr. Luis de León y de Granada, Mendoza, 
Cervantes, Tirso, Moreto, Juan de Ávila, Val- 
buena, Rufo, Argensola, los Moratín, etc., al me- 
nos en Castillejo, Sta. "Teresa, Oña, Góngora, Jáu- 
regui y Ruiz de Alarcón, por lo menos en Que- 
vedo, Francisco Rojas, Calderón y Lope'; comp. 
el port. ant. almeos o aldeme(n)os. Hoy tiende 
a hacerse una distinción entre el uso de al me- 
nos y el de por lo menos (o a lo menos), reser- 
vando aquél para el empleo casi adversativo, cuan- 
do defendemos nuestra afirmación contra posi- 
bles objeciones, limitándola a los casos en que 
estamos seguros de poderla hacer; averiguar cuán- 
do nació este matiz, y demás pormenores referen- 
tes a estas locuciones, no es tarea de un dicciona- 
rio etimológico, sino de la gramática o diccionario 
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históricos. Para echar (de) menos, hallar menos, 
haber menos; hacer menos y análogas, V. ECHAR. 

En portugués y gallego la fonética normal exigía 
el cambio en meos, que en efecto fué bastante 
general en los textos medievales de ambos países, 
a veces todavía escrito méos, V. los glosarios de 
las Crgas. y de las CEsc. por R. Lapa; pero la 
forma latinizante menos se impuso pronto allá y 
acá: Moraes declara anticuada la otra y hoy en 
Galicia sólo JrmFa. dice que meos también se 
emplea algo. 

DerIv. Menor [Cid], de MÍNOR, -ORIS, íd., 
masculino y femenino correspondiente al neutro 
MINUS; menorar [«hazer menor», Nebr.], ameno- 
rar; también minorar o aminorar; menorgar 
[S. XIII, trad. cast. de las Cortes de 1020, 1, 18), 
de *MINORICARE; también amenorgar (DHist.; Vi- 
gón, Vocab. de Colunga); menoración, min-. Me- 
norete y menoreta "monje, -a, franciscano, -a? [J. 
Ruiz, 1241b], tomado de oc. ant. menoret id. Me- 
noria [m. de edad, Nebr.; 4Aut.], hoy minoría 
[Acad. ya 1914]; menoridad, min-. Menorista o 
min-. Con forma culta: minorativo, minorita. 

Minúsculo [Aut.], tomado de minúscúlus, di- 
minutivo de minor. 

Mínimo [1584, Cervantes], tomado de míni- 
mus íd., superlativo correspondiente al compara- 
tivo minor (comp. MERMAR); minimum; mini- 
ma; minimista; semínima (< semiminima). 

CPT. Menoscabar [Berceo)”, hermano del port. 
mélo)scabar, mascabar”, oc. ant. menescabar, fr. 
ant. meschever *tener desgracia, fracasar; equivo- 
carse; fabricar mal (FEW II, 337b, 347bn.24), 
que suponen un lat. vg. *MINUSCAPARE, quizá for- 
mado por contraposición a *ACCAPARE (> acabar, 
etc., terminar”, ”cumplir, perfeccionar”), o más 
bien, como sugirió Nunes (RL XIV, 72-73), de- 
rivado de un MINUS CAPU(T) *persona privada de 
los derechos civiles? (en lat. ci. MINOR CAPITE)‘; 
menoscabador; menoscabo [Berceo; «menoscabo o 
merma: detrimentum», Nebr.]. Menospreciar [h. 
1250, Setenario, f° 13r°b; princ. S. XIV, Juan 
Manuel, J. Ruiz], probablemente adaptación del 
cat.-oc. menysprear (menhsprezar), teniendo en 
cuenta que las formaciones con el prefijo menos- 
son muy raras en castellano, y la expresión anti- 
gua y castiza es despreciar [S. XIII, V. PRE- 
CIOY'; menospreciable; menospreciador; menos- 
preciante; menospreciativo; menosprecio [Juan 
Manuel]. Menoscuenta. 

Pormenor [Acad. ya 1817]; pormenorizar [1923, 
Ortiz, Ca., 107]. i 

Mioceno, compuesto del gr. ueïov °menos’ (em- 
parentado con el lat. minus) y xatvós "nuevo, re- 
ciente”. 

1 A los ejs. de Lope puede agregarse El Cuerdo 
Loco, v. 2810.— * Para documentación antigua, 
vid. M. Singleton, Hisp. R. VI, 213-6.—* Méos- 
cabar está ya en el fragmento gallego de las Par- 
tidas (S. XIID), en otros textos méeoscabar y mes- 
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cabar, port. mascabar, -var (Moraes), o la forma 
rehecha (por influjo del port. mod. menos) me- 
noscabar. Ej. de mazcabo en Viterbo, y véanse 
las citas de las formas verbales en el trabajo de 
Nunes. Del port. mascabar se tomó azúcar mas- 
cabado [1680, Recopil. de Indias, en Aut.] "el 
azúcar en bruto no purgado con barro” (Pichar- 
do); variante moscabado, por influjo de mosca- 
do.—* Comp. el cat. ant. menyscapte "menosca- 
bo”, que corresponde a MINUS CAPITE. El mall. 
mancabar "menguar, fallar” parece resultar de un 
cruce de mancar con acabar, sin relación con me- 
noscabar, V. mi reseña de la Gram. de Moll 
en HispR.—* Quizá tenga razón Brüch (ZRPh. 

XXXIX, 203) al admitir, con la aprobación de 
otros (REW 5594), que el tipo formativo en 
menhs-, mes-, tan frecuente y vivaz en galorro- 
mance, es adaptación del germ. MIS-. Krüger, 
RFE VIII, 187-8, le objeta que menos valer y 
fallar menos ya se hallan en el Cid, pero en rea- 
lidad esto no hace al caso, pues fallar menos es 
algo absolutamente diverso (V. ECHAR), y va- 
ler menos o menos valer se creó según valer más. 
En cuanto a menoscabar, que sí es antiguo, €s 
un caso especial (V. arriba). 

Menostasia, V. mes Mensaje, mensajeria, 
mensajero, V. meter Mensil, menstruación, 
menstrual, menstruante, menstruar, menstruo, 
menstruoso, mensual, mensualidad, V. mes 
Ménsula, V. mesa Mensura, mensurabilidad, 
mensurable, mensurador, mensural, mensurar, V. 
medir 


MENTA, tomado del lat. ménta íd. 1.2 doc.: 
1555, Laguna. 

Este autor y otros del S. XVIII le dan el nom- 
bre de menta hortense (Colmeiro IV, 302). En 
aquella misma fecha Núñez de Toledo recoge el 
refrán «jurado tiene la menta que al estómago 
nunca mienta», pero Aut. observa «es voz latina», 
y en efecto la denominación popular en castellano 
es hierbabuena; en portugués le llaman hortela, 
mientras que los demás romances (incluyendo el 
cat. menta) emplean descendientes populares de 
MÉNTA; una forma popular castellana mienta se 
emplea en Asturias y Santander [Acad. ya 1817]. 

Derv. Mentol. Mastranzo [mastranto, Nebr.; 
1555, Laguna; mestranto, 1515, Rz. de Tudela y 
Laguna; mastranzo o mandrasto citados por Es- 
colano (1610) del valenciano P. J. Esteve (1552) ; 
mastranzo, 1581, Fragoso, Lope, Aut.], alteración 
del lat. MENTASTRUM íd.; la forma moderna quizá 
se explique por una evolución mozárabe (con ST 


>ç); en el botánico sevillano de h. 1100 men- 55 


trástro (Asín, 180), en Abenbuclárix mentrástro O 
mentráito, en Abentarif el diminutivo mentaras- 
téil *clinopodion” (Simonet), hoy mesistro en Ma- 
rruecos, emiíitru en Argelia. Más formas roman- 
ces alteradas en Bertoldi, ARom. XVII, 73n. 
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1 Citas de Colmeiro IV, 301.—*? Mentagro > 
mentargo > mertango > mertrango (repercu- 
sión) > mastranzo (disim.). O bien cruce del 
metatético mastranto con *mentraco; la forma 
marroquí-argelina parece resultar de otro cruce 
semejante *mestrago > *mecastro. No es invero- 
símil que también existiera una forma antigua 
(¿séltica?) *mentazone, de la cual serían grafías 
aproximadas pevtasve en Dioscórides y mentadio- 
ne en una parte del seudo-Apuleyo interpolada 
con antiguas variantes mss. de Dioscórides; cf. 
Weisgerber, SFK?, pp. 23 y 62, con citas de Te- 
rracini. Comp. JAGUARZO. 


MENTE, tomado del lat. méns, méntis, id. 1.1 
doc.: miente, h. 950, Glosas Emil. 

Miente se halla también en el Cid, Berceo, 
Alex., Apol., Juan Manuel, Juan Ruiz, Alf. XI, 
etc. Especialmente empleado en las frases venir 
en miente (Cid) o venir emiente (ibid.; Alf. XI, 
145, etc.), meter mientes (Cid, Berceo, Alex., 766'), 
tener mientes a (Cid; Berceo, Mil., 88d), parar 
mientes a (Cid; Fn. Gonz. 525a; p. mientres en 
una profecía morisca aragonesa de fines del 
S. XVI, PMLA LII, 638), que en su mayor par- 
te todavía siguen empleándose, al menos litera- 
riamentc. Éste era el antiguo representante here- 
ditario del vocablo, hoy reemplazado, y ya en el 
período clásico, por la forma culta mente; Cer- 
vantes en el Quijote sólo emplea mientes en frases 
análogas a las arriba citadas (aunque todavía es- 
cribe «quan descuidadas estavan las mientes de 
Galercio» en la Galatea), pero mente figura ya 
en APal. 2ld, 274d; sin embargo, Quevedo lo 
consideraba culterano (RH LXXVII, 341). Cf. los 
datos e indicaciones que proporciona J. A. Pascual 
Rdz., Trad. de la Com. atrib. a Enr. de Aragón, 
pp. 154 ss. 

Der1v. Mental [APal. 325d]; mentalidad [Acad. 
S. XX]. Mentar [J. Ruiz; APal. 211d, 248b, 299b; 
Nebr.], antes ementar [Berceo, Mil., 277a, 289a; 
Hist. Troyana de h. 1270, 135.84] (derivado del ve- 
nir emiente arriba citado); mentar daba muestras 
de anticuarse en el uso de las personas instruídas 
ya en el S. XVI («mentar por nombrar o hazer 
mención, vamos ya desechando...: El ruin quan- 
do lo mientan, luego viene», J. de Valdés, Dial. 
de la L., 113.5), y aunque todavía figura a fines 
del siglo en Fr. L. de Granada y en Mariana, hoy 
ha salido del uso ciudadano, si bien sigue em- 
pleándolo el lenguaje popular, p. ej. en la Arg. 
(BDHA III, 142), y en otras partes, especialmen- 
te en frases como mentar la madre, más o menos 
general: hoy en América se conjuga sin dipton- 
gación; mentas pl, arg, "fama, referencias”; 
mentado; ast. amentación "el padrenuestro que se 
reza antes de la misa mayor para el descanso del 
alma de alguno, mentando su nombre” (V). Emen- 
tar es también la antigua forma gallegoportuguesa 


60 (Crón. Troy. 11 26.5); de ahí saldrá el port. 
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ementa "menú? y quizá también el cat. esmentar 
mencionar’. 

Mención [minción 1309, BHisp. LVIII, 361; 
«mentio, memoria», Nebr.], tomado de mentio, 
-ónis, id., mencionar [Oudin; Jáuregui], alguna 
vez amencionar (DHist.). Amente, tomado del lat. 
amens, -tis, íd.; amencia. Demente [Aut.], tomado 
de demens, -tis, íd.; demencia [h. 1530, Guevara]; 
dementar, dementado. Vehemente [1542, D. Gra- 
cián], tomado de vehemens, -tis (< vēmens) "'im- 
pulsivo, impetuoso’, 'intenso, vehemente”; vehe- 
mencia [1542, Gracián], de vehemeéntía íd.; du- 
plicado semiculto, con influjo del sinónimo po- 
pular firmeza, es el ant. femencia "empeño, ahin- 
co” [Berceo], muy usual en todo el S. XIII y XIV 
(J. Ruiz, etc.; Alex., 1842, 1964, 2445; Calila, 
ed. Rivad. 29, etc.), a veces aun con la vocal 
inicial de firmeza, de donde fimencia (S. Dom,, 
697b; Hist. Troyana de h. 1270, 37.7); posterior- 
mente hemencia (Calila, 52, 54; Gr. Conq. de 
Ultr., 417; Sem Tob, copla 368), todavía en Ne- 
brija («hemencia: vehementia, efficatia; h. en el 
pan: artocops»), y aun no del todo olvidado de 
Juan de Valdés («aun queda en algunos dezir he- 
mencia por ansia», Diál. de la L., 108.20); tam- 
bién port. ant. femenga [Cantigas de Alf. X y 
abundantes ejs. de los SS. XIIL y XIV, en Lang, 
nota al verso 1452 de D. Denís]?; la forma con i 
aparece también en gallego antiguo: «gran fimen- 
ça que poyña ennos ferir de sua lança» (Crón. 
Troy., S. XIV, I, 197.11). Femenciarse o afem- 
'esforzarse* (Calila, 58; h- «efficio, laboro», Ne- 
brija), afemenciar ‘mirar fijamente’ (Crón de 1344, 
Cuento de Otas, en M. P., Inf. de Lara, 279.10 y 
glos.), comp. port. afemencar «ver, enxergar»; 
jemenciar ”proporcionarse, construir interinamente 
un objeto” en Cespedosa (con cita de ej. medieval 
de f-, RFE XV, 143); pan hemenciado, en Nebri- 
ja; hemencioso (id.). 

Mentor [Acad. ya 1914], tomado del gr. 
Méytop, nombre propio del consejero de Telé- 
maco, nombre de carácter significativo, emparen- 
tado con la familia indoeuropea del lat. mens. 

Memento [h. 1580, Fr. L. de Granada], tomado 
del lat. memento, imperativo de meminisse *acor- 
darse”, emparentado con mens. Reminiscencia [-nic- 
1570, C. de las Casas, no Covarr.], tomado del lat. 
tardío reminiscentia íd., derivado del lat. reminisci 
acordarse”. 

Mnemónica, tomado del gr. pvnpovixá íd., de- 
rivado de uyhuov el que se acuerda”, voz afín a 
este verbo latino; de ahí también ¿pvnoia, de 
donde nuestro amnesia; duyvnotia olvido”, de 
donde el cast. amnistía [amnestia, 1544, D. Gra- 
cián, Aut.; amni-, 1726, desaprobado por Aut.], 
amnistiar; dismnesia. 
~ CPT. Mentecato [-apto, 1570, C. de las Ca- 
sas; -ato, Covarr., Quijote], tomado de mente 
captus "que no tiene toda la razón” (propiamen- 
te "cogido de la mente”); mentecatería [Quijote], 
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mentecatada, mentecatez. 

Mnemotecnia, compuesto culto formado con el 
radical del gr. yyhuov el que se acuerda’; mne- 
motécnico. 

1 De ahí mientesmetudo ”cuerdo, advertido”, 
Alex., 614.—? Malkiel, RRQ XXXV, 319-23, 
cree que la f- se explica por cruce con *FERVEN- 
TIA fervor” (port. antic. y raro fervença), pero es 
improbable porque tal vocablo no existe en cas- 
tellano, y toda la familia de fervor en el signifi- 
cado figurado es culta y tardía en castelano y 
portugués. Pudieron contribuir fuerça, ficança, 
afinc(amient)o y otros. Claro está que la f- no 
puede ser un resultado de la contracción de las 
dos ee, como afirma extrañamente Cornu, GGr. 
I, § 167. 


Menttesdtanto, V. mientras 


MENTIR, del lat. mMÉNTIRI íd. 1.7 doc.: oríge- 
nes del idioma (Cid, etc.). 

De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances. 

Deriv. Mentido. Mentidero [S. XVII, Aur.]. 
Mentís. Desmentir [Berceo; Cuervo, Dicc. II, 
1106-8]; desmentida; desmentidor. Mentira [2.* 
mitad del S. X, Glosas Silenses, 31, trad. perju- 
rium; 1219, Fuero de Guadalajara; Elena y Ma- 
ria, S. XIII, RFE 1, 57; Apol.; J. Manuel; J. 
Ruiz], y mentiroso [med. del S. VIII], voces de 
uso general en todas las épocas y comunes con el 
portugués', cuyo sufijo es de explicación incierta, 
probablemente resultantes de una alteración de 
*mentidoso, por disimilación mentiroso: la r se 
propagó luego a mentira*; mentirilla; mentirijillas; 
mentirón, 

1 Ahí es también muy antiguo, V. ejs. medieva- 
les en Cortesão: otros del S. XIII, en RL 
XXIII, 55. También se dice mentira en el ca- 
talán de Valencia, pero mentida en el resto del 
territorio lingüístico. Claro que aquél parece cas- 
tellanismo, aunque no es bien seguro, pues aquella 
forma se lee en el Curial (h. 1450, ¿valenciano?), 
III, 89; y en Eiximenis (fin del S. XIV, gerun- 
dense, pero vivió la última parte de su vida en 
Valencia), Doetr. Compendiosa (N. Cl., 59; pe- 

ro mentida en la ed. de Bofarull; así como en 
St. V. Ferrer, Sermons I, 84.5 (pero -ida 84.7).— 
2 Hay que partir de mentida, como se dice en 
catalán y en lengua de Oc (ya en la Edad Media). 
M-L., Rom. Gramm. I, § 547; Grammont, La 
Dissim. Cons., p. 42; Wahlgren, Skrifter utgivna 
av K. Human. Samfundet i Uppsala XXVI, 88, 
explican por disimilación de mentida. Sin embar- 
go, como observa Zauner, ZRPh. XLII, 79, es 
algo extraño que el sufijo frecuentísimo -ida pu- 
diera sufrir tal disimilación, de tipo extraordina- 
rio, en vista de lo cual supone Grammont que la 
disimilación fué facilitada por el influjo del infini- 
tivo mentir, y Zauner cree que no hay disimila- 
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ción en absoluto sino sustantivación de este infi- 
nitivo en un masculino el mentir, que pasó a *la 
mentir por paralelismo con la verdad (tal como 
yantar se hizo femenino a causa de cena); luego 
mentira como cuchar > cuchara. De hecho hay 
un par de ejs. de mentire ”mentira”, pero sólo en 
italiano (SS. XV-XVI, Tommaseo). Es extraño 
que no se conozca ninguno en castellano ni portu- 
gués, lo cual hace dudar mucho de esta explica- 
ción. Es notable que los testimonios más anti- 
guos que tenemos de la r se hallen en el adje- 
tivo mentiroso, ya documentado a med. S. VIII, 
en la forma latinizada mentiriosus, en el Liber 
Glossarum, escrito en España (CGL V, 222.11; 
M. L., Wiener Studien XXV, 103); la gran an- 
tigiiedad de mentiroso está corroborada por la 
apócope sufrida por la frecuente forma medieval 
mintroso [Berceo; Apol.; Juan Manuel; J. Ruiz; 
Sem Tob, 411; Confessión del Amante, 28, 
290; mentiroso Vidal Mayor], luego hay funda- 
mento para suponer que la -r- naciera en este 
adj. y sólo desde ahí se propagara a mentira; 
pero decir con Briich (ZRPh. LV, 152) que 
mentiriosus es disimilación del lat. tardío men- 
titiosus íd. (Walde-H.), derivado a su vez de 
mentitio ”mentira”, no es admisible, pues la t, 
pronunciada como tal, siendo sorda no puede 
disimilarse en r; habría que suponer que una 
forma romance *mentizoso se disimilara en mer 
tiroso, y esto sería inverosimil, tratándose de la 
africada z, y porque ni *mentizoso ni *mentizón 
son palabras castellanas. Lo mejor es admitir di- 
similación de *mentidoso en mentiroso, donde 
ya no podía influir el frecuente sufijo -ida, y en 
cambio existía el apoyo de mentirá, mentiría, 
etc. Buena comprobación de esta teoría la pro- 
porciona la conservación de la d en catalán, don- 
de el adjetivo es mentider, y, por lo tanto, otra 
disimilación preventiva impedía el cambio de d 
en r. Una famosa fuente intermitente del término 
municipal de Manyanet (Pallars) lleva el nom- 
bre de Font Mentidó(r), pero popularmente se 
pronuncia Mentiró, a pesar de que mentida "men- 
tira? se dice, aun allí, con -d-: nueva comproba- 
ción de que es fenómeno fonético, que inicial- 
mente afectó sólo a la -d- pretónica. En rigor 
también cabría suponer que mentidero *mentiroso” 
(cat. mentider, port. ant. mentireiro, S. XIII, 
RL XXIII, 54, y R. Lapa, CEsc. 301.3, 396.8, 
hoy dialectal y gallego, también port. ant. men- 
tideiro, leon. ant. menterero en el F. fuzgo, Cej.) 
pasara a mentirero por disimilación y dilación a 
un tiempo, y luego para evitar esta forma caco- 
fónica se cambiara el sufijo diciendo mentiroso; 
pero esto es ya más complicado y poco verosímil. 
Desde luego falta base semántica para explicar 
mentira por contaminación de ira, oomo admite 
C. Michaëlis, RL XXIII, 54. Téngase en cuenta 
que en latín no existían derivados de mentiri, 
pues en su lugar se decía mendacium para *men- 
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MENTIR-MEÑIQUE 


tira? y mendax para ”mentiroso': de ahí la crea- 
ción de derivados divergentes en romance (men- 
(ttio, -onica, de donde fr. mensonge, it. men- 
zogna, etc.; mentita, etc.). Llega a mis manos 
antes de publicarse este artículo el trabajo de Jud 
(VRom. XI, 119-23) donde, como apéndice de 
una explicación, a mi entender definitiva, del ti- 
po fr. mensonge, sugiere el maestro una nueva 
idea para aclarar el problema que nos interesa. 
Parte él también del antiguo mentiriosus, en el 
que ve el resultado de un cruce de la familia de 
mentiri con el adjetivo deliriosus, empleado una 
vez por San Ireneo con el sentido de "inepto, 
vano, engañoso”. La debilidad de esta idea, en mi 
opinión, está en el hecho de que deliriosus era 
palabra muy rara, no documentada en otras fuen- 
tes ni persistente en romance, quizá una crea- 
ción personal del santo. Creo debo mantener mi 
explicación. Lo mismo digo de la idea de Mal- 
kiel (RPhCal. VI, 1952, 121-172) de que men- 
tiras sea alteración de mentidas por influjo del 
contrapuesto veras: en realidad veras no se opo- 
ne propiamente a mentiras sino a burlas, pues 
las veras no son tanto cosas verdaderas como 
cosas serias. Para apoyar su propuesta debe- 
ría probarnos el laborioso filólogo que vera sig- 
nificó en otro tiempo "la verdad”, de lo cual no 
hay huella en su documentación (pp. 166-7). Es 
preferible la disimilación mentidoso > mentiro- 
so (la i de mintroso es normal ante este grupo 
complejo: los futuros mintrá, sintrá, conocidos 
en castellano y normales en cat. ant. son com- 
parables al cat. y oc. ant. intrar y a din(t)s DE 
ÍNTUS, cat. ant. y dial. sints SENTIS). 


Mentol, V. menta 


MENTÓN, barbilla’, tomado del fr. menton, 
derivado del lat. MENTUM íd. 1.% doc.: Acad. ya 
1914. 

Una forma equivalente al fr. menton, con ca- 
rácter autóctono, sólo existe en lengua de Oc y en 
algunas hablas réticas y de la Alta Italia; vid. 
M-L., WS XII, 5-7; REW 5512. El lat. MENTO, 
-ÓNIS, sólo indicaba la persona que tenía un men- 
tum o mentón prominente. En castellano, como en 
los demás "romances meridionales (incluyendo el 
catalán, el rumano y el italiano), siempre se em- 
plearon en este sentido descendientes o derivados 
de BARBA (véase), y mentón es galicismo muy re- 
ciente, de uso exclusivamente literario; MENTUM 
se conservó parcialmente en Italia y Cerdeña. 


Mentor, V. mente Menudear, menudencia, 
menudeo, menudero, menudillo, menudo, menuza, 
menuzar, menuzo, V. menguar Menzuje, V. 
menjurje Meñaco, V. mendrugo Meñaque, 
V. miriñaque 


MENÑIQUE, *el dedo más pequeño de la mano”, 


MEÑIQUE 


parece resultar de un cruce entre el tipo menino, 
propiamente *niño”, que se emplea con el sentido 
de 'meñique” en muchas hablas portuguesas, leo- 
nesas y gasconas, y mermellique o *margarique, 
variantes de margarite íd. (para cuyo origen V. 
MARGARITA); menino es palabra de creación 
expresiva, del mismo radical que el fr. ant. 
mignot "lindo, cat. minyó muchacho’, it. migno- 
lo "meñique. 1.4 doc.: «dedo meñique: digitus 
minimus», Nebr. 

No es palabra documentada abundantemente. 
Percivale (1591) «meníque dédo: the little fin- 
ger»; Oudin (1607) «menique o meñique (y dedo 
meñique) le petit doigt»; Covarr. trae meni- 
que, pero quizá sea errata de imprenta por me- 
fiique, pues va al final de las palabras en men- 
(tras menudo). El olvido de Aut., que no con- 
signó el vocablo en absoluto, fué subsanado por 
Terr. y por la Acad. (ya 1817), que traen am- 
bas variantes, con -n- y con -%-. Pagés recoge 
un ej. de Tirso, donde meñique tendría el sentido 
de "muy pequeño” calificado de familiar por la 
Acad. (el contexto no es inequívoco). La docu- 
mentación escasa se explica por el carácter espe- 
cial del vocablo; hasta cierto punto podemos com- 
pensarla con los datos de los varios dialectos. Port. 
minhoto menino (Leite, RL IL, 181) o minino 
(Fig.) íd., gall. dedo meniño (Munthe), ast. orient. 
mañín (Laverde), bearn. dit menín (Lescun, Aspa 
y Baretóns: Rohlfs, RLiR VII, 150; BhZRPh. 
LXXXV, § 200), it. mignolo (literario; Città di 


- Castello, Camerino, Roma), Città di Castello dito 


migno, Ajaccio ditu mìgnulu, Bari mìgnuo (Zau- 
ner, RF XIV, 452-3). Existen tipos lexicográficos 
independientes, como MARGARITE y el cat. 
menovell', pero sobre todo lo que hay son altera- 
ciones secundarias del tipo menino (mañin), ex- 
plicables por la gran labilidad que adquieren las 
denominaciones de los dedos en razón de su fre- 
cuente empleo en canciones y dichos infantiles (V. 
muestras, p. ej., en Palay, s. v. dit). Con influjo 
de mono "lindo se pasó a didu munin en el Occi- 
dente de Asturias (Munthe); con dilación conso- 
mántica (menos probable es que haya influjo de 
MINIMUS, voz muy culta)” el port. meminho [Fco. 
M. de Melo, + 1666; Fig.], otras veces meiminho 
(Cornu, GGr. I, $ 269), en Estremadura maminho 
(RL U, 181), gall. memiño, maimiño (Vall.y, Sa- 
nabria deu mermín (Homen. a M. P. II, 143, con 
influjo de mermar). En otras partes ha habido 
contaminación de miudo, miudinho, "menudo”, de 
donde Beira Alta mendinho (RL II, 181), Minho 
(Baião) meindinho (Leite de V., Opúsc. II, 52), 
que localmente ha sido atraído por menguar, de 
donde Ponte de Lima menguinho (ibid. 64), gall. 
del Limia menguiño (VKR XI, 274). Como pue- 
de verse, el tipo menino y sus variantes están es- 
pecialmente arraigados en gallegoportugués y en 
hablas leonesas. 

En tierras castellanas existiría también en fe- 
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cha temprana un *meñín o *meñino, del cual 
nos queda como testimonio el ast. orient. mañín, 
pero pronto entró el vocablo en colisión con su 
sinónimo de origen francés margarite, abundante- 
mente documentado desde el S. XIV; al entrar 
margarit en España parcialmente se oiría mal (se- 
gún tantas veces ocurre en esta posición) como 
*margaric (luego *margarique) y ésta es la forma 
que se cruzó con el autóctono meñín: de ahí mer- 
mellique, ya documentado en el Fuero de Sala- 
manca (S. XIII), y todavía vivo en el dialecto de 
esta provincia, y por otra parte el tipo meñique, 
con sus variantes dialectales modernas: salm. mo- 
ñííquele (Lamano), Sierra de Gata muníki, mingí- 
či, ñiki (VKR 1l, 85), Mérida monique, moñicle 
(Z. Vicente, 116), Cespedosa benique (RFE XV, 
147). Es indispensable admitir este cruce de mar- 
garite (-ique) con menino para explicar la termi- 
nación de meñique, que de otro modo no tendría 
explicación admisible; se trata de una terminación 
aislada, por lo menos en la etapa antigua del idio- 
ma (una CC antigua delante de -E se habría cam- 
biado en £). Indudablemente hoy existen dialec- 
talmente otros ejs. de -ique, pero son creaciones 
probablemente harto recientes, modeladas en par- 
te según meñique, y en parte debidas al infiujo 
de -ete y -ote sobre -ico; Spitzer (Neuphil. 
Mitteil. XXII, 46) cita los salmantinos comique, 
enredique, fusique, sonique, tardique, trillique, y 
el más general espolique (sólo documentado en el 
S. XIX), alguno de los cuales, además, tendrá ca- 
rácter postverbal. Pero nada de esto nos sirve 
para explicar el antiguo, general y arraigado me- 
ñique. No es admisible que éste sea préstamo de 
un cat. menic *muchacho”, bearn. menit "niño”, 
como indicó Spitzer, por lo pronto porque no 
existe tal palabra catalana”. 

En cuanto al origen de menino (mañín) *"meñi- 
que”, claro está que es la misma palabra que el 
port. menino, -na, "niño, muchachito, -a”, pala- 
bra arraigada, antigua y general en este idioma, 
que en el S. XVI, en tiempo de la unión con Por- 
tugal, pasó a Castilla con el sentido especial de 
*doncel o doncella noble que entraba en Palacio 
a servir a la reina o a los príncipes niños” (docu- 
mentado en Lope y otros autores de la primera 
mitad del S, XVII; Covarr. atestigua que es voz 
portuguesa”); la aplicación al dedo meñique se 
comprende por sí sola dado el origen expresivo 
y acariciativo del término, y se comprendería tam- 
bién por una de las personificaciones de que los 
dedos son objeto en las canciones infantiles; del 
otro lado de los Pirineos el vocablo reaparece en 
el bearn. menin "pequeño (Palay), Azun men *ni- 
ño’, Ariège menino ”abuela”, Apulia mgninng, 
-énng 'muchacha* (Rohlfs, 1. c.). Las disquisicio- 
nes que se han dedicado a este importante vocablo 
portugués y a su familia (vid. Nascentes) son bas- 
tante ociosas y mal orientadas: no hay que pen- 
sar en un préstamo o un equivalente del cast. mi 
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niño, como se ha venido repitiendo, pues se trata 
de una palabra más de las pertenecientes a la fa- 
milia del fr. ant. mignot ”lindo”, fr. mignon‘ íd., 
oc. mod. mignou(n) (Mistral, Palay) íd., cat. mi- 
nyó 'muchacho' [S. XITIT”, it. mignolo "meñique”; 
estas palabras romances no son hijas sino herma- 
nas de la familia céltica con la cual las relacio- 
naron Diez (Wb., 214-5), Thurneysen (Keltorom., 
69) y Briich: nótese que a este tipo céltico no se 
le conoce etimología indoeuropea y que en él al- 
ternan las variantes fonéticas MIN-, MEIN-, MAN-. 
Se trata, pues, de uno de tantos términos acaricia- 
tivos que han inventado las madres para sus pe- 
queñuelos, tal como lo son los tipos sinónimos 
NINN- (NENN-), PICC-, etc. En estas condiciones se 
explica que el vocablo lo mismo sirva para desig- 
nar lo pequeño que lo lindo y gentil (fr. mignot, 
-on, galés mwyn, bret. moen), y que se aplique 
también al gato? como término cariñoso. 

El tratamiento fonético ha dado también que- 
braderos de cabeza: M-L., en vista de la conser- 
vación de las intervocálicas, llega a admitir absur- 
damente que el port. menino es préstamo del cas- 
tellano; en castellano el radical era meñ- (meñi- 
que, mañin), lo cual nos indica que el tipo etimo- 
lógico fué MÍNN-, con la germinación caracteristi- 
ca de esta clase de vocablos. En cuanto a la ter- 
minación, ya hemos visto que en Galicia existe 
variante en -iño, es decir, con la forma que espe- 
raríamos como representante de -INUS, y en efec- 
to meninho es de uso constante en los Padres de 
Mérida, h. 1400 (RL XXVII, 50) y en los mss. de 
las Ctgs., donde el vocablo, en sus dos géneros, 
es frecuentísimo; la grafía meninno, -inna (= -iño, 
-inho) (o mininno) es de las más repetidas y las 
demás (mentio, -a, y aun menino, -a) pueden re- 
presentar lo mismo (V. el glos. de Mettmann); 
R. Lapa en el glos. de sus CEsc. da también va- 
rios ejemplos de meninho, de los cuales, por lo 
menos el de Alfonso Sánchez en 63.25, está en- 
teramente asegurado por la rima con minha ‘mia’ 
y Doña Gontinha. Puede creerse, pues, que me- 
ninho pasó a menino por dilación consonántica, tal 
como el ant. pequeninho (asi en los Padres de Mé- 
rida, p. 58) fué sustituido hoy en día por pequenino. 
Sin embargo, tratándose de una voz expresiva, 
conviene no precipitarse a asegurar que ésta es 
la explicación, o mejor dicho la única explicación, 
pues el it. picinno nos muestra que en este tipo 
de palabras el sufijo podía tomar la forma excep- 
cional -INNUS (y aun -ÍNNUS: cast. pequeño), y 
en efecto el bearn. menin confirma este punto de 
vista, pues ahí -INUS daría -1; lo mismo ocurre 
con el aran. poninn ”pequeño” (comp. -INUS > -17), 
que será cruce de menin con pequeño, petit o 
variantes. 

Derv. De menino lo es el gall. miniñeiro, 
-neiriño "enfermedad que llena de bultitos la cara 
y el cuerpo de los niños de teta’ (Sarm. CaG. 
218v). Muy posiblemente es palabra afín a meñi- 
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que el port. minhoca y gall. miñoca "lombriz de 
tierra? (Sarm. CaG. 917°, junto a lombrigas), pues 
aunque C. Michaëlis (RL III, 136, XIII, 202) 
lo cree deriv. de la raiz de mina y minar, el hecho 
es que en gallego y portugués sólo existen en esta 
raíz formas con n y no nh, como le objetó, con 
razón, el REW 5465. 
* Ya documentado en el S. XIV en la traduc- 
ción de Andrés el Capellán (p. CXIT), venec. 
deo menuelo y demás formas estudiadas por Zau- 
ner, RF XIV, 453, que éste erradamente deriva 
de MINUTUS, pero la forma catalana obliga a par- 
tir de un adjetivo *MÍNUUS, derivado de MINUE- 
RE, del cual vienen el cat. ant. minve, cat. mod. 
minvol *escaso”, it. menno y su familia (REW” 
5595); langued. mené] (Pyr. Or., ZRPh. XLV, 
248), que ya se acerca más a meñique, sin em- 
bargo quizá también pertenece a este grupo.— 
* Por razones semánticas creo todavía que tuve 
razón (BDC XIII, 67) contra Spitzer (AORBB 1, 
248) al sacar de MINIMA ”monja mínima” el oc. 
menet "beato, santurrón”. MINIMUS ha dejado des- 
cendientes romances indudables como nombre 
del meñique: doit manmel en varios textos fran- 
ceses de los SS. XII a XIV (Rom. LVIII, 440). 
Pero en cuanto al port. me(i)minho es más pro- 
bable que vaya con menino.—* Costa meemina 
"costilla pequeña” ya en un foro gallego de 1310, 
citado por J. L. Pensado, Acta Salmant. n.° 51, 
58-59. No tienen fuerza los argumentos en que 
apoya Pensado la etimología MINIMUS: es evi- 
dente que se trata de una leve variante (disimila- 
ción y asimilación a un tiempo) de menino y que 
éste es voz de creación expresiva.— * Parece que 
Spitzer identificó tácitamente el cat. ant. menic 
*mendigo” (MENDICUS), que se encuentra p. ej. en 
el Spill de Jaume Roig (v. 5137), palabra muy 
conocida, con el artículo menit «tout petit, petit 
garcon» de Mistral (palabra gascona y languedo- 
ciana), en el cual se cita una variante gascona 
menic. Claro está que las formas occitanas no tie- 
men que ver con el representante catalán de 
MENDICUS, y que aquéllas pertenecen a la fami- 
lia expresiva del port. menino. Por lo demás, el 
gasc. menic en realidad significa «lambin, pares- 
seux, lendore» (Palay) y por lo tanto viene tam- 
bién de MENDICUS: según tan a menudo le ocurre, 
Mistral mezcló en un mismo artículo palabras 
de origen y de sentido diverso. Briúch, Neuphil. 
Mitteil. XXII, 113, acude a rectificar a Spitzer, 
y afirma que hay que partir de un gasc. det me- 
nic 'meñique”, pero ¡éste tampoco existe! (nada 
en Mistral, Palay, Rohlfs, Zauner, etc.).—*Es- 
porádicamente y con sentidos especiales aparece 
fuera de Portugal: meninas son unas aves, que 
a veces se mantienen en el agua y otras en lo 
seco, citadas junto con garzas, abderramias, cuer- 
vos, martinetes y buetres en el Libro del Caba- 
llero de D. Juan Manuel (Rivad. LI, 251a5). En 
el Valle de Arán menines es el nombre del Nar- 
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cissus Nocticus (Costa, Flora de Cat., 2039).— 
$ De ahí el cast. miñona *cierto carácter de le- 
twa'.—?De ahí "individuo de una milicia local”, 
ac. que Ag. localiza en el S. XIX en Valencia y 
en Valls; cast. miñón id., sin localizar [el Sr. 
J. Giner i March me proporciona una docu- 
mentación aislada de miñón en Fr. Miguel de 
Medina, Tratado de la cristiana y verdadera 
humildad, Toledo, 1570, fol. 24, que no puedo 
comprobar: «Dios aquellos que más tiernamen- 
te ama y regala, que son los humildes, los llama 
sus niños o miñones»; Acad. 1817, no 1783], se re- 
ferirá el dicc. de la Acad. a Cataluña; desde la ed. 
de 1899 o 1914 se localiza en Álava y posterior- 
mente en Vizcaya. Creo que al País Vasco pasaría 
desde Cataluña con las guerras carlistas. Lo mismo 
ocurriría con miguelete (< cat. miquelet, milicia 
que en Cataluña desempeñó importante papel en 
estas guerras).—*Que se pasara del gato al hom- 
bre, como asegura Sainéan (seguido por M-L. y 
Spitzer), me parece tan poco justificado como ad- 
mitir la traslación opuesta. De ahí el cast. minino, 
-na, mino (Acad. 1884, no 1817).—* «Desviados da 
terra por non querer ser miñocas faguémonos 
monas», Castelao, 20.24. En portugués lo em- 
pleaba ya Ferreira de Vasconcellos en la 1.2 
mitad del S. XVI (Cortesáo; Moraes, etc.). En 
el gallego del Morrazo (entre Vigo y Pontevedra) 
biñoca (Apéndice a Eladio Rdz.). 

Meñuga, V. boñiga Meo- 
lar, V. maullar 


Meo, V. medio 
Meollera, V. muelle 


MEOLLO, de un lat. vg. *MEDÚLLUM, sacado 
del lat. MEDÚLLA *medula, meollo”, que se tomó 
como un plural-colectivo neutro. 1.1 doc.: Berceo, 
Mil, 16; Sacrif., 84,' 143. 

De uso general en todas las épocas. Con otros 
sentidos: ”seso” en Alex., 976, Juan Manuel (Ri- 
vad. LI, 309), Nebr., sentido que reaparece en 
portugués, siciliano y calabrés; ”parte comestible 
de una fruta seca? Sem Tob («como el que to- 
mava / meollos de avellanas / para sy, y donava / 
al otro caxcas vanas», 31), Nebr. («meollo de fruta 
seca: nucleus»); °miga de pan’ en el asturiano de 
Colunga (megollu) y de Castropol (miolo: Vigón), 
cat. molla, port. miola. La forma masculina es 
común al castellano con el port, miolo ’seso”, cat. 
moll *meollo del hueso”, bearn. medout, aran. 
mótx "meollo del hueso, 'meollo de fruta seca’, 
corazón del árbol”, oc. ant. mezol, engad. miguogl, 
logud. meduddu, it. midollo, aunque en estos idio- 
mas coexiste con la forma femenina. Una huella 
aislada de ésta se encuentra en el port. ant. moela 
medula”, fr. moelle "meollo del hueso” (pero nada 
de ello hay en castellano, vid. MOLLEJA). 

Duplicado culto es médula [«cervix se dize por- 
que por aquella parte el cerebro se dirige a la 
medula del espinazo», APal. 72d, 71d, 272b; acen- 
tuado en la u, 1444, J. de Mena, Lab., 241e], en 
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la época clásica y aun todavía en poetas del 
S. XVIII y principio del XIX, es casi siempre 
paroxítono’, aunque en el S. XVII ya aparece una 
vez rimando con cédula en López Pinciano (Cuer- 
vo, Disq., 552), pero hoy está generalizada la 
bárbara acentuación esdrújula, que la Acad. ya da 
como predominante en 1867. Del cat. molla "miga 
de pan” pasó el vocablo con igual sentido al cas- 
tellano de Murcia [4Aut.] y posteriormente parece 
haberse extendido a otras hablas castellanas, en el 
sentido de ”pulpa, molledo” (que, por lo demás, 
sólo recuerdo haber oído a gente de Almería). 
Deriv. Meollada. Meollar [1587, G. de Palacio, 
102v°; en Aut., s. v. filástica, va como verbo]. 
Meolludo. Desmeollar [Nebr.], desmeollado *falto 
de juicio” [Alex., 1021], desmeollamiento. Medu- 
lar. Meduloso. 
! La grafía mello que aparece en el ms. anti- 
guo en este pasaje es mero descuido, como se ve 
por las sílabas del verso.— 7 Lo popular en este 
sentido, igual que en cast. sesos, es el gall. y 
port. os miolos, casi como «plurale tantum», 
Castelao 38.25, 87.25.— ° Además de los nu- 
merosos testimonios reunidos por Cuervo, Ap., 
§ 101, y Robles Dégano, Ortol., p. 206: «allá en 
la postrera parte / del celebro se reparte, / junto 
a la espinal medula», Rojas Zorrilla, Cada Cual 
lo que le toca, nota a la p. 212. Comp. BDHA 
1, 353-7; «llama por las medulas extendida», 
«medulas que han gloriosamente ardido» en Que- 
vedo (sonetos que empiezan: En los claustros 
del alma la herida y Cerrar podrá mis ojos la 
postrera). 


MEQUETREFE, "sujeto entremetido, bullicioso 
y de poco provecho”, probablemente palabra por- 
tuguesa, compuesta de meco "hombre libertino”, 
"sujeto astuto y malicioso”, y trefe ’travieso’. 1.2 
doc.: 1625, Pedro Espinosa, Obras, p. 194.13 (en- 
tre las voces vulgares y mal sonantes). 

Quevedo en el Cuento de Cuentos (1626) es- 
cribió «el otro hermanillo, que se venía al husmo, 
se hizo mequetrefe y faraute del negocio» (Aut., 
con otro ej. posterior); «entrometido / y de este 
oficio soy jefe / porque soy el mequetrefe / ma- 
yor que se ha conocido», Calderón (en Pagés); 
«De Granada, patria mía, / avrá salí algunos me- 
ses; / travesuras fueron causa, / no las diré por 
ser leves. / No diré que di de palos / a un pícaro 
mequetrefe, / ni que acoté a la Escalanta, / ni 
que estafé yo a la Pérez», en un romance de ger- 
manía de la primera mitad del S. XVIT (1.* ed. 
1654, Hil LXVII, 42). No lo registran los dic- 
cionarios clásicos, pero Aut. define «el hombre 
entremetido, bullicioso y de poco provecho». Es 
también portugués: Bluteau (1715) lo califica de 
«termo chulo» diciendo que para unos significa 
«destro e sabido» y para otros «entremetido», y 
Tefiere una anécdota relativa al Buen Retiro de 
Madrid en que cierto individuo fué calificado de 
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mequetrefe por «ver tudo, dizer mal de tudo e 
náo fazer nada»; cita además un romance portu- 
gués en que se califica así a la luciérnaga; Mo- 
raes cita ej. en Antonio Vieira, 2.4 mitad del 
S. XVII; Fig. repite las mismas definiciones y 
agrega una variante melcatrefe, también «chula», 
con el sentido de «indivíduo insignificante; vadio; 
biltre». Del castellano pasó'al campidanés con el 
sentido de "estafador («maccatrefa m. e f. truffa- 
tore, -trice», Spano). 

Como etimología propuso la Acad. (1884) un 
ár. mogatref petulante’; de hecho ha existido en 
árabe un verbo gátraf «superbivit, superbe in- 
cessit; violenter, injuste tractavit», que Freytag 
cita de un poeta, y la segunda forma tagġáțraf 
«superbivit, superbiam ostendit in incessu», re- 
gistrada por el Yauharí y el Qamús, correspon- 
dientes al sustantivo gitrif, propiamente pollo de 
azor y luego «dominus illustris», «liberalis et 
generoso animo praeditus juvenis», que además 
de estar en los léxicos clásicos se empleó como 
nombre propio de un personaje ilustre (Dozy, 
Suppl.), y aun se emplea todavía en Argelia en 
el sentido de «noble, seigneur; chef» (Beaussier). 
Por lo demás no encuentro otras noticias de esta 
familia de palabras (falta en R. Martí), quizá de 
origen extranjero en árabe. Aunque el verbo gá- 
traf es la peor documentada de estas formas, no 
sería imposible deducir que su participio activo 
mugátrif soberbio”, 'que anda o trata con sober- 
bia’, pudo emplearse en España, quizá pronuncia- 
do vulgarmente mogatréf, y tampoco sería incon- 
cebible que de ahí viniera el sentido de meque- 
trefe; pero en cuanto a la forma del vocablo cas- 
tellano, para explicarla sería indispensable admitir 
que en romance se cruzó con otro vocablo, sin 
duda meco. 

Sin embargo, ya que de todas maneras tenemos 
que hacer intervenir a éste, y ya que en árabe no 
tenemos prueba alguna de que gátraf y su familia 
fuesen de uso popular, y menos en España, es 
muy preferible la etimología de Baist (RF IV, 386), 
quien sugiere que sea sencillamente un compuesto 
del port. meco con trefo. En efecto, meco es pa- 
labra muy viva en este idioma (ya documentados 
varias veces meco y meca en Ferreira de Vascon- 
celos, a. 1547, Cortesáo, Moraes, siempre como 
término insultante), en el sentido de «homem li- 
bertino, atrevido» y «espertalháo» ("hombre astuto 
y malicioso”) (Fig.), y como palabra jergal «qual- 
quer indivíduo; sujeito; tipo»; que el sentido 
propio sea ’adúltero, disoluto’, como asegura Blu- 
teau seguido por otros, es discutible, pues esta 
definición parece fundada sobre todo en la eti- 
mología supuesta moechus *adúltero”: en Ferreira 
parece ser más bien vocablo injurioso o más bien 
meramente despectivo, de significado general. No 
es palabra enteramente ajena al castellano, aunque 
raramente empleada: se lee una vez en el valen- 
ciano Juan de Timoneda (S. XVI), entre perso- 
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MEQUETREFE 


najes que se insultan: «G. Vergüença en esse 
carrillo: / ¿siendo mesón el Castillo, / es bien 
dormir descuydada? / V. ¿Do está el descuydo, 
Joan meco, / padastro del panarizo?» (Auto del 
Castillo de Emaus, v. 66), y otra en el murciano 
Polo de Medina (h. 1640): «Quien supo tanto 
de burlas, / barbón Cintio o meco Dios, / no será 
mucho que escuche / los donaires de mi humor» 
(Rivad. XLII, 189); hoy murciano ’afeminado, 
impotente’ (G. Soriano), bilbaíno «persona melin- 
drosa, delicada, irresoluta» (Arriaga), salmantino 
«vanidoso, melindroso» (Lamano), asturiano occi- 
dental «tuerto, bizco» (Acevedo-F2.), alto-aragonés 
meco y tartameco ’tartamudo’ (BDC XXIV; 
ZRPh. LV, 723), meco y meca ’ternero de leche”, 
’novilla? (BhZRPh. LXXXV, § 126), zamor. me- 
cas «juego de niñas que consiste en arrojar al 
aire una bolita y ejecutar combinaciones con otras 
cuatro semejantes antes de recibirla en la mano...» 
(Fz. Duro), mej. meco «rubio; desgraciado, bajo; 
manchado; indio», maguey meco, toro meco, "los 
que tienen rayas o manchas oscuras sobre un fon- 
do de otro color”, mecada 'patochada, disparate” 
(Ramos Duarte). Hay además el cat. méc *bar- 
bilampiño” (comúnmente barbamec, y como cali- 
ficativo de nombres de pájaro: pinsá mec, cegard 
mec), caló cat. mecu *bobo, imbécil”, rosell. mec 
"chocha de ciénagas? (Rolland, Faune 11, 357), 
bearn. mèc "ternero de leche”, oc. mé(c) *bobo”, 
argot fr. mec *individuo”, "rufián”, jerga de Belluno 
méco amante”, mec(cja como denominación figu- 
rada del hambre en un texto popular italiano 
(Spitzer, BhZRPh. LXVIII, 45, 315). Es muy du- 
doso que todo esto pueda explicarse por una sola 
etimología, sea moechus ”adúltero” (que debería 
ser cultismo), o una abreviación del fr. maquereau, 
o una voz expresiva u onomatopeya del tartamu- 
deo, de la llamada del ternero o del grito de la cho- 
cha: me parece probable que haya habido origen 
expresivo-onomatopéyico de diferentes matices, 
quizá ayudado por el cultismo moechus. 
Volviendo a mequetrefe, el segundo elemento 
es trefo (o tréfego), en portugués «turbulento; 
traquinas; manhoso, astuto», según Moraes «sa- 
gaz, astuto, ardiloso, dissimulado com malícia», 
«que faz travessuras dissimuladamente», ya docu- 
mentado en Nunes de Leño; en castellano es tre- 
fe, que también figura en la lista de voces malso- 
nantes de Pedro Espinosa, baladi, delgado, flojo” 
en Fr. L. de León (4Aut.), *tísico” en Nebrija. Es- 
tudiaré el origen en artículo aparte. Pero desde 
luego está claro que meco trefe en el sentido por- 
tugués de "sujeto travieso” (meco sujeto, tipo’) es 
una excelente etimología para mequetrefe. La 
combinación pudo nacer en Portugal, y entonces 
quizá habríamos de partir de mequ” e trefo *mali- 
cioso y travieso”, convertido en mequetrefe, sea 
por repetición paralelística de la -e, o por influ- 
jo de trefe al pasar el vocablo a Castilla; o bien 
pudo cambiarse en Castilla meco trefe en meque- 


MEQUETREFE-MERCED 


trefe por paralelismo de los dos elementos, que 
así terminan ambos en -e. Explicar mequetrefe por 
un ingl. make-trifles (pron. meik traiflz) *el que 
hace frioleras “o bagatelas”, como propuso Puig- 
blanch (Viñaza, p. 831), es inverosímil por ser 
muy raros los anglicismos antes del S. XVIII, y 
más tratándose de una palabra familiar y afec- 
tiva (trata de esta errónea etimología de Puigblanch, 
no sé en qué sentido, Fdo. Lázaro, Misc. Griera 
II, 1955); por lo demás no parece que la citada 
palabra inglesa haya sido jamás usual (falta en 
Webster y en el Shorter Oxf. Dict.Y. 

* Muy difícil que pueda explicarse a base de la 
ac. %indio”, como contracción del nombre propio 
chichimeco (Wagner, ZRPh. XXXIX, 540).— 
“La variante santanderina niquetrefe habrá su- 
frido una contaminación. 


Merar, V. amerar Merca, mercachifle, mer- 
cadal, mercadante, mercadear, mercader, mercade- 
ría, mercadura, mercancear, mercancía, mercante, 
mercantil, mercatín, -til, V. merced 


MERCED, descendiente semiculto del lat. mer- 
ces, -édis, *paga, recompensa”, derivado de merx, 
-cis, mercancía”. 1.1 doc.: Cid. 

De uso general desde los orígenes del idioma li- 
terario, pero su empleo en la fraseología religiosa 
y cortesana hizo que el vocablo pasara al caste- 
llano en forma semiculta; de otro modo la -d se 
habría perdido, como en pie o fe. La forma mercé 
sólo la conozco en aragonés antiguo (vid. Tilan- 
der), a no ser en hablas vulgares modernas, don- 
de es reducción fonética de tipo general. 

DerIv. Mercedario. Mercendero [Acad. ya 1817], 
alteración de mercedero por influjo de barrendero, 
lavandero, cuidandero, etc.; de ahí mercendear 
(Acad. íd.), en vez del cual corre mercedar en 
Cuba y se empleó ya antiguamente (Ca. 84); 
mercedante *el que otorga una merced” (íd.); 
amercearse, amercendearse (DHist.). Mercenario 
[Berceo], tomado de merce(n)narius íd. 

Mercero [1605, Pícara Justina, en Aut.], merce- 
ría 'mercancía” ant. [S. XIII, Aranceles santande- 
rinos, y otros ejs. medievales, RFE X, 115; «mer- 
ceria: merx, mercimonium», Nebr.], "comercio de 
artículos menudos como alfileres, cintas, etc.” 
[1680, Aut.], tomados del cat. mercer, merceria 
[ambos S. XIII o XIV, en Ag.], o bien de oc. ant, 
mersaria, -ceria (falta *mercier), derivados de oc. 
ant. mertz 'mercancía” (cat. merg no lo tengo do- 
cumentado pero debió de existir, en vista del ver- 
bo muy vivo y antiguo esmerçar ”emplear”), des- 
cendiente hereditario de MERX, MERCIS. ` 

Mercar [h. 1250, Setenario, f° 13ra; J. Ruiz; 
doc. de Toledo de 1414, M. P., D. L., 302.14; 
«mercar: emo», «mercada, cosa para vender: mer- 
calis», Nebr.; Torres Naharro, vid. índice de la 
ed. Gillet; y está todavía en Juan de Valdés, 
Diál. de la L., pero Aut. ya sólo cita ejs. en auto- 
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res anteriores, C. de Valera y J. del Encina; hoy 
sigue siendo de uso popular en muchas partes, p. ej. 
en Almería; y en algunos puntos de la Arg. vale 
"vender”'], de MERCARI ’comprar’, derivado de 
MERX; sigue hoy siendo portugués corriente y allí 
figura ya en las Ctgs. («nas feiras U mercava» 
116.27 y otros varios casos ahí). Merca ant. y fam. 
"compra, negocio” [med. S. XIII, Fn. Gonz., 573d; 
mierca 1213, M. P., D. L., 43.31]; mercado ['ad- 
quisición, negocio”, Berceo, Mil., 760c, etc.; Fn. 
Gonz., 292d; Alex., 654, 711; "sitio público des- 
tinado al comercio”, Nebr.], del lat. MERCATUS, 
-Os, "comercio, tráfico”, mercado”; mercader [1115, 
doc. de Tudela, Oelschl.; Nebr., etc.; mercadero 
ant., Berceo, Alex., 368, J. Manuel, J. Ruiz; otras 
veces mercador, Partidas V, ix, ed. Acad., p. 236; 
Alex., 84, 375; Rim. de Palacio 80, 287], tomado 
del cat. mercader, derivado de mercat "mercado”; 
mercadera; mercadear [1550, Azpilcueta, Aut.]; 
mercadería [mercadaría, Alex., 57; Nebr.], antes 
mercadoría [Partidas V, ix, p. 236], también mer- 
cadura [Berceo]; mercaderil; mercadal ant. *mer- 
cado, plaza” (Alex., 2374, y en mozárabe, Simonet”, 
muy vivo cat. mercadal); mercadante antic. [APal. 
338d; Timoneda, Patrañuelo, Rivad. III, 1641, 
cruce de mercader con mercante; mercadantía [íd. 
41d, 51d], mercadantear (299d), mercadantesco 
(h. 1450, P. Tafur, Terlingen, 276; APal. 275d). 

Mercante [S. XV, Tamorlán, RFE XXVII, 442; 
Terlingen, 275-6], quizá tomado del it. mercante; 
mercantesco; mercantil [1617, Suárez de Figue- 
roa], mercantilismo, mercantilista, mercantilizar; 
mercancía [APal. 276b], tomado del it. mercanzia 
(en España hoy predomina mercancía sobre mer- 
cadería, más empleado en América); mercancear 
ant. Mercachifle [Aut.], venez. mercachife (Sei- 
jas), probablemente pronunciación afectiva de 
*mercatife (como parlanchin, amolanchin, fregan- 
chin, flauchin, por -tin), formado con el «sufijo» de 
alarife, introducido en matarife, etc. Merchante 
[1612, Márquez, Aut.], tomado del fr. ant. mer- 
chant (hoy marchand), antes merchán (Nebr.), 
hoy sobre todo marchante; merchandía [Alex., 
1704; Rim. de Palacio, 928] o marchantía, mer- 
chantería, march-; merchaniego [1480, J. Klein, 
The Mesta, p. 43]. 

Comercio [h. 1580, Mendoza, Aut.], tomado del 
lat. commércium íd.; comerciar [1544, D. Gra- 
cián]; comerciable; comercial [Calderón]; comer- 
ciante [1680, Recopil. de Indias]. 

* Así en Santiago del Estero, O. di Lullo, La 
Prensa de B. A., 7-XII-1941. Más datos acerca 
del uso antiguo y dialectal en G. Sachs, RFE 
XXIII, 306-7.—*Para el significado de este 
préstamo lingüístico en relación con el poco apre- 
cio de que en Castilla disfrutaba esta clase social 
(Guzmán de Alfarache, cap. 7), vid. Jordan, 
ASNSL CLII, 76-77.—?* Al-margatál "el merca- 
do, lugar donde se celebra? ya en Abencuzmán 
(12 mitad S. XID, ed. Tuulio (Helsinki, 1941), 
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p. 15. Junto al margafál de Abencuzmán hay 
margatalín, plural que parece designar los mer- 
caderes, en un doc. árabe sevillano de 1196, y 
la forma con imela granadina mercatil "plaza del 
mercado”, en docs. de esta procedencia, de 1506 
y 1528, luego mercatin en 1537, Al-And. XII, 
448. 


Mercenario, mercendear, mercendero, mercería, 
mercero, V. merced Merculino, mercurial, 
mercúrico, mercurio, V. miércoles Merchán, 
merchandia, merchaniego, merchante, merchante- 
ría, V. merced Merdellón, merdoso, V. mierda 
Mere, V. mero II 


MERECER, del hispano-lat. *MERESCÉRE, deri- 
vado del lat. MERĒRE íd. 1.7 doc.: orígenes del 
idioma (Cid, etc.). 

General en todas las épocas, común con el port. 
merecer, cat. merèixer [S. XIV], logud. mereskere. 
El cat. ant., lengua de Oc, fr. ant. y dialectos ita- 
lianos conservaron el simple MERĒRE; el italiano y 
el francés dieron la preferencia al frecuentativo 
MERITARE, en forma culta. En el S. XVI a veces 
aparece en un sentido debilitado como "alcanzar, 
tener”: «al fin mereci, muriendo, / muerte de 
agua, hierro y cruz», C. de Castillejo (RFE XII, 
189)'; con este sentido sigue empleándose en Chi- 
le? y en el uso rural argentino toma el valor mo- 
dal de alcanzar a, llegar a” («a veces merecen 
bajar unas crecientes que se lo llevan todo») o es 
meramente pleonástico. 

Derv. Merecedor [Nebr.], antes merecedero 
(Rim. de Palacio, 1559). Merecido. Mereciente 
[1382, Revelación de un Ermitaño, copla 24]. Me- 
recimiento [Nebr.]. Desmerecer [«male mereor de 
aliquo», Nebr.]; desmerecimiento  [íd.]. Mérito 
[Berceo, Mil., 781b, 903d, 851b; «mostróles letras 
y cultivar la tierra, y por estos méritos tovyeron 
a Isi por deesa», APal. 225b], tomado de mér- 
tum íd., propiamente participio pasivo de mereére; 
mérito adj.; meritisimo; meritorio; meritar antic. 
(Palmireno, 3." cuarto del S. XVI; parece gali- 
cismo entrado por Cataluña, donde se empleó al- 
go en el S. XVI; hoy lo emplean algunos en el 
sentido neológico de °’mencionar, hacer mérito”) ; 
ameritar cub. merecer” (Ca., 233); desmeritar 
desmerecer”, 'denigrar, desacreditar” cub. (id. 231). 
Meretriz [Alex., 1692; 1549, Rúa], tomado de 
meretrix, -icis, id. (propiamente "la que se gana 
la vida ella misma”); meretricio m. (raro: APal. 
276d), adj. [Aut.]. Demérito; demeritorio. Eméri- 
to "el que se ha jubilado” [Aut.; suele emplearse 
bárbaramente como sinónimo de meritísimo], de 
eméritus, participio de emeréri ganarse el retiro, 
terminar el servicio”. Inmérito. 

1 Uso análogo del cat. meréixer en el Tirant, 

cap. 295 (N. Cl. IV, 226.10). Algo comparable 

parece haber en el villancico que por esta razón 
critica J. de Valdés: «pues que os vi, mereci ve- 
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ros, / que si, señora, n? os viera, / nunca veros 
mereciera» (Diál. de la L., 161.18).—* «Camisa 
no la merezco / porque la que antes tenía / fué 
tanta mi fantasía / que la di para pabilo / por- 
que gastaba mucho hilo / y a cada instante se 
abría», G. Maturana, D. P. Garuya, 190. Vicu- 
ña Cifuentes, Mitos y Supersticiones, p. 336, re- 
coge la ac. "conseguir, lograr” en el pueblo de 
Ovalle. En Chiloé se concreta en ’coger, asir’: 
lo mereci de un brazo (Cavada, Dicc., p. 80). 


Merendar, merendero, merendilla, merendillar, 
merendona, V. merienda 


MERENGUE m., probablemente tomado del fr. 
meringue f., de origen incierto. 1.4 doc.: Terr 
(con cita de la Repostería de Mata). 

El fr. meringue se documenta desde 1739. El 
it. marenga es reciente, seguramente de origen 
francés: se registra por primera vez en un dic- 
cionario de 1832 (citado por Tramater, donde a 
su vez aparece como galicismo). El alem. meringe 
o meringel aparece ya en 1715 (vid. Grimm), pe- 
ro la acentuación en la i parece indicar proceden- 
cia francesa; es concebible, como dice Littré, que 
la voz francesa venga del nombre de la comarca 
de Mehringen, de donde se afirma que se expor- 
ta mucha repostería, pero faltan pruebas. No hay 
razón alguna para relacionar merengue Con melin- 
dre, dulce muy diferente. 


Meretricio, meretriz, V. merecer Merey, V. 
marañón y maraña Mergánsar, mergo y mergo- 
llón, V. somorgujo Merguellite, V. margarita 
Meridiana, meridiano, meridión, meridional, V. 
medio 


MERIENDA, *comida ligera que se toma a me- 
dia tarde”, del lat. MERÉNDA íd. 1.1 doc.: Berceo. 

De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances. Aunque algunos lexicógrafos 
latinos pretendieron que la merenda era propia- 
mente lo que se comía a mediodía, el uso latino 
en realidad es ya el mismo que el castellano (vid. 
Walde-H.), y aquella afirmación parece fundarse 
única o principalmente en una falsa conexión eti- 
mológica con meridie. En lo mismo se fija segura- 
mente Nebr. al traducir merenda (errata por 
-ienda) como «prandium» y «merenda», y del tex- 
to de Covarr. resulta claro que su afirmación se 
basa en el mismo prejuicio etimológico; sin em- 
bargo, de ahí pasó tal definición a Aut. y toda- 
vía la respeta la Acad., pero no conozco textos es- 
pañoles que la corroboren', y las demás lenguas 
romances emplean MERENDA con el sentido arri- 
ba definido; la afirmación de Aut. de que en 
Murcia es la comida de mediodía (?) podrá ser 
cierta, sin que esto suponga antigüedad de tal uso, 
que por lo demás no está confirmado por García 
Soriano. 


M£RIENDA-MERINO 


DerIv. Merendar [Berceo]. Merendero. Meren- 
dilla; merendillar. Merendona (disimilado en me- 
rendola, arag., murc.). Merendera o quitamerien- 
das ”Colchicum Autumnale”, así llamado segura- 
mente porque esta planta aparece en otoño, cuan- 
do el campesino deja de merendar, por oscurecer 
más temprano y anticiparse la cena (comp. el fr. 
veilleuse *cólquico”, y el refrán catalán per Sant 
Miquel el berenar se'n puja al cel, Sant Maciá 
el torna a baixar, santos cuya festividad se halla 
al principio del otoño y de la primavera, respectiva- 
mente; no es convincente la complicada explica- 
ción semántica de Riegler, Litbl, XLVII, 168, ni 
la de la Acad.); gall. quitamerendas *flor azul como 
jacinto Sarmiento, Cat. V. G. 92r; en 134v le 
llama tole-merendas y talla-merendas, «porque sale 
en setiembre cuando ya no se dan meriendas a 
los oficiales (pastores y gañanes de una hacienda)»; 
y más abajo dice que en Caldas de Reyes llaman 
merendiñas a «las quitamerendas que he visto en 
primavera». Para el gall. merendiñar o tallameren- 
das ‘especie de jacinto”, V. quitamerendas en QUI- 
TAR. 

* Por el contrario APal. escribe «cenar es des- 
pués de la merienda, a la qual merienda antece- 
de el yantar, ca merienda es lo que se come pas- 
sado el mediodía», 200b, y en términos pareci- 
dos 22b, 276b. 


MERINO, "autoridad puesta por el Rey o un 
gran señor para ejercer funciones fiscales, y pos- 
teriormente judiciales y militares, sobre' cierto te- 
rritorio”, del lat. MAJORINUS *perteneciente a la es- 
pecie mayor (en cualquier materia), apiicado en 
la Edad Media a las autoridades; como nombre 
de una raza de ovejas y de la lana fina que pro- 
ducen, es verosímil, aunque no seguro, que me- 
rino venga del nombre de la tribu africana de los 
Benimerines, por la importación de ovejas berbe- 
riscas, practicada para mejorar la raza indígena 
española. 1.7 doc.: h. 1030, M. P., Orig., 90. 

Véase ahí un repertorio de variantes arcaicas. 
Meirino aparece en docs. castellanos de 1079, 
1097 y 1104, majrino tres veces en uno de 1086; 
en León meyrino es muy frecuente (p. ej. en doc. 
occidental, de 1270, Staaff, 95.31). Es también pa- 
labra frecuente en literatura (p. ej. Rim. de Pa- 
lacio, 502; port. meirinho en Don Denís, v. 2628; 
doc. de 1273 en Cortesáo; gall. meirio, Ctgs. 
13.21, etc.) y en los lexicógrafos (APal. 528d), y 
sigue siendo institución llena de vida por lo menos 
hasta el S. XV (datos acerca de Portugal en Vi- 
terbo, s. v. meirinho y maiorino). Para el contenido 
jurídico de la institución, vid. P. G. Magro, RFE 
1, 378-80. La etimología está fuera de dudas, en 
vista de la copiosa documentación reunida acerca 
del majorinus hispánico desde la época visigótica, 
vid. Du C. y Viterbo!. Además un funcionario 
análogo existió en Italia con el nombre de marino 
(marico, merico, meriga) *decano”, jefe’, vid. Ber- 
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toni, Arch. Stor. It., 1917, 145-9, comp. b. engad. 
mèr ”arrendatario”, fr. maire alcalde de un muni- 
cipio’, procedentes de MAJOR. 

Más oscura es la cuestión relativa al origen 
del nombre de la raza ovina de los merinos. 
Ya Nebr. registra oveja merina, y J. Klein en su 
libro fundamental, The Mesta’, menciona docu- 
mentación referente a la lana merina desde 1442 
y 1457°, y aunque afirma que esta denominación 
no se hace frecuente hasta el S. XVII, reconoce 
que existe como una docena de ejs. anteriores 
(p. 5). Sostiene Klein que el nombre ha de venir 
de la tribu bereber de los Benimerines, que des- 
empeñaron tan importante papel en la historia bé- 
lica de España en los SS. XII y XIII, no porque 
éstos se dedicaran al mejoramiento del ganado es- 
pañol, sino como consecuencia de los esfuerzos 
llevados a cabo por los soberanos españoles de 
los SS. XIV y XV para mejorar las razas pecua- 
rias mediante cruces con ovejas africanas. Sin em- 
bargo, la documentación de Klein se reduce a 
mencionar en términos generales este tipo de ac- 
tividades desempeñadas por Pedro el Ceremonio- 
so y por los Reyes Católicos, y harían falta prue- 
bas más completas y concretas de la aplicación 
del nombre a los animales de raza africana para 
dar la demostración como hecha. Al mejoramiento 
de la raza contribuiría en parte grande y aun qui- 
zá predominante la cuidadosa selección de las crías 
indígenas y la práctica inteligente de la transhu- 
mancia tan bien y exhaustivamente descrita por 
Klein en el resto de su libro. Ahora bien, -Covarr. 
asegura que merino tiene también la ac. de «el 
que tiene cuidado del ganado y de sus pastos y 
divisiones dellos», agregando «en la Mesta el Me- 
rino Mayor es el Rey», noticia repetida por Aut. 
(«el sugeto que cuida del ganado y de sus pastos 
y divisiones dellos»). Luego merino "raza de ga- 
nado” podría ser inicialmente una raza debida a 
la intervención del merino MAJORINUS. Es verdad 
que las afirmaciones de Covarr. deben tomarse 
siempre con desconfianza cuando se refieren a 
puntos de hecho que tienen importancia para eti- 
mologías, pues a menudo da entonces indicacio- 
nes meramente supuestas. En este caso, de todos 
modos, Covarr. no está haciendo referencia a nin- 
guna etimología. 

Claro está que sería importante dilucidar el pun- 
to mediante documentos relativos al asunto. Mien- 
tras tanto puedo referirme a algunos que cita el 
propio Klein (p. 76), de los años 1231, 1287, 
1373 y 1375, donde el Rey, en calidad de mer- 
ced especial, prohibe a los merinos «hacer entre- 
gas» O merinar en localidades determinadas, lo 
cual indica que ello se practicaba comúnmente en 
el resto del territorio; por hacer entregas se en- 
tiende restitución de propiedad individual, y en 
particular de ganado tenido por mostrenco O 
usurpado por otros. Parece, pues, un hecho que 
el merino intervenía también en asuntos pecua- 
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rios, en contra de la categórica afirmación de 
Klein (p. 4); es más, sabemos por éste (p. TT) 
que la institución del Alcalde entregador, con ju- 
risdicción especial en este sentido, fué una in- 
novación de Alfonso X, luego antes de este mo- 
mento el asunto pudo ser de la exclusiva com- 
petencia de los merinos. Véanse más datos y bi- 
bliografía sobre las funciones del merino en Ti- 
lander, s. v. Ahora bien, si los reyes se preocupa- 
ron siempre del mejoramiento de la raza pecua- 
ria, principal riqueza de Castilla en la Edad Me- 
dia, es de creer que lo hicieran por conducto de 
este funcionario. Todo esto deja abierta la posibi- 
lidad de que el ganado merino tomara nombre de 
los merinos reales, y la posibilidad se haría cer- 
tidumbre de confirmarse la información de Covarr. 
de que existían merinos especiales para el gobier- 
no de la Mesta o el cuidado de los pastos. El 
argumento principal de Klein contra la etimolo- 
gía española es cronológico, por la diferencia de 
varios siglos entre la aparición de las dos acs., pe- 
ro además de que no debemos esperar que la do- 
cumentación sea tan rica en menciones de una 
clase especial de lana o de ovejas como en las de 
un poderoso funcionario público, se comprende 
que la formación de una nueva raza de animales 
debió costar siglos y que después se tardaría 
tiempo hasta que cristalizara su denominación. En 
resumen el origen de merino como voz ganadera 
no está aclarado, su relación con la tribu Meriní 
es dudosa*, y lo menos que se puede decir es que 
hace falta una investigación especial del proble- 
ma antes de aceptar definitivamente ora la etimo- 
logía africana, ora la solución más sencilla, o sea 
la identidad de los dos homónimos castellanos”. 

Con carácter provisional me inclino a aceptar la 
procedencia de Meriní "Benimerín”, en última ins- 
tancia, con modificación del vocablo por etimología 
popular, a causa de la relación con merino, pero no 
lo hago por los argumentos de Klein, sino teniendo 
en cuenta que PAlc. traduce lana merina por súf 
cidwí, o sea "lana de Ultramar” y oveja merina por 
dina as-súf al-“idwií, denominación todavía con- 
servada en Tetuán, según Lerchundi, vid. Dozy, 
Suppl. 11, 105b. Del castellano pasó el vocablo al 
fr. mérinos [S. XVIII], al it. merino [1302, Zac- 
caria], etc. 

Derv. Merinar ant. (V. arriba). Merindad 
[1348, N. Recop. III, iv, 3; para los límites de 
las existentes, V. RFE 1, 398-401], del b. lat. MA- 
JORINITAS, -TATIS. 

2 M-L., REW 5249, hace decir a Klein que 
merino en el sentido de funcionario puede venir 
del nombre de las ovejas (y éste del de los Be- 
nimerines), pero Klein precisamente afirma que 
los dos vocablos no tienen nada en común eti- 
mológicamente.— * Harvard Univ., 1920, 444 pp.— 
3 Por la misma época las Coplas de Mingo Revul- 
go hablan de «lo merino y lo cabruno» (Cej., 

Voc.).—* Como resultado del ár. meriní (vulgar 
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merîni) en castellano se esperaría más bien *me- 
rín que merino.—* Otras etimologías propuestas 
no necesitan refutación. Que merino venga de 
marino por haberse traído de Ultramar, y con- 
cretamente de Inglaterra, además de carecer de 
base histórica, como nota Klein (p. 4, n. 3), es 
imposible fonéticamente. Del todo arbitraria es 
la relación que insinúa Sainéan (Sources Indig. 
II, 36), con el tipo mar, marrá, morueco, *ma- 
cho de la oveja. “Tampoco se funda en nada 
firme la etimología MERUS ”puro”, propuesta por 
Gamillscheg y Cej. 
Merla, V. mirlo Merláchico, V. melan- 
Merlanga, V. merluza 


MERLÍN, del fr. merlin y éste del neerl. mar- 
ling id., derivado de marlen "sujetar con merlin”, 
derivado a su vez de marren ’atar (V. AMA- 
RRAR). 1% doc.: Terr.; Acad. 1884, no 1843. 

En francés desde el S. XVII; de ahí pasó al 
port. marlim, it. merlino y a las demás lenguas 
mediterráneas. El ingl. marline [1417], el neerl. 
meerling, y aun la otra variante neerl. marlijn, es 
posible que sean a su vez tomados del francés; 
o pueden ser formas germánicas genuinas altera- 
das por etimología popular. Vid. Th. Braune, 
ZRPh. XXI, 215, y D. Behrens, Beiträge zur frz. 
Lexik., 375 (no parece que conociera estos traba- 
jos Bloch, que propone otra etimología poco con- 
vincente). 


MERLUZA, origen incierto; es posible que el 
vocablo naciera en Francia como resultado de un 
cruce entre el fr. merlan íd. y los descendientes 
del lat. LOcrus "lucio? (cat. llug, oc. y fr. dial. lus 
*merluza”), pero la incertidumbre acerca del origen 
de merlan da carácter provisional a esta etimolo- 
gía, y por otra parte no se puede descartar un 
parentesco entre merluza y el fr. morue o molue 
bacalao”. 1.1 doc.: 1397. 

En un inventario aragonés de esta fecha se lee 
«medio quintal de arroz, dos dotzenas de merluca, 
una jarra de miel» (BRAE IV, 221). La existencia 
del vocablo en castellano puede deducirse de una 
mención latina de 1343 en unas constituciones de la 
Iglesia de Palencia: «si fuerint dies jejunii, duo 
marilucia sicca» (cita de Cabrera). En el Canc. de 
Baena está merluz en rima (ed. Madrid, p. 126), en 
G. de Segovia (1475) merluga, Palmireno (1569) es- 
cribe merluza advirtiendo que en catalán es merlu- 
ga [?], vid. Cuervo, Obr. Inéd., 391n.; Cej. VIL 
S 17. Es verosímil que merluza no sea en Castilla la 
denominación más antigua de este pescado, pues 
no figura en Nebr. ni en PAlc., que en cambio 
traen pescada íd., ni en la larga enumeración de 
peces en J. Ruiz, 1102 y ss. (donde figura pixota 
"merluza pequeña, pescadilla”, ni en la de Juan 
Manuel (Libro del Cavallero, Rivad. LI, 251b), que 
en cambio trae luz. Ahora bien, "merluza? se llama 


MERLUZA 


en portugués pescada y en catalán lluç; el vocablo 
es totalmente ajeno al portugués (si bien hay gall. 
merluza), y es verosimil que la vieja denominación 
castellana fuese también pescada, en vista de que 
las merluzas pequeñas todavía se llaman en todas 
partes pescadillas; no carecería, pues, de fundamen- 
to el sospechar que merluza sea voz importada, y 
la ç que tiene el vocablo en G. de Segovia y en 
el inventario de 1397 da mayor peso a esta sospe- 
cha (ç en castellano sólo podría venir de un gru- 
po CTI, CCI, TTI, PTI). 

Para averiguar la etimología sería de la mayor 
importancia averiguar si merluza es voz originaria 
del Mediterráneo, donde este pez no es nada ra- 
ro, O del Atlántico, donde todavía abunda más. 
Pero en este punto no podemos llegar a conclu- 
siones claras; aunque en apoyo de la procedencia 
atlántica militan por lo menos los hechos moder- 
nos. Sanelo, que recopiló su inédito pero im- 
portante diccionario en Valencia h. el año 1800, 
traduce lluç por pescada y afirma categóricamente 
que merluza es como dicen en San Sebastián. 
Hoy es palabra ajena al catalán, pues así en 
el Principado, como en Mallorca y en Valen- 
cia, se dice lluç (confirmado por Carus, Prodro- 
mus, II, 574; Amengual; Escrig), vieja denomi- 
nación de origen latino; sin embargo, es verdad 
que se cita un ej. de merluz en Mallorca en 1403, 
otro de merluça en Valencia a fines del mismo si- 
glo (Ag.) y otro en el Rosellón en 1249 (RLR 
IV, 249); pero la suposición de M-L. (REW 
5143) de que lluç "merluza? sea debido a una «con- 
fusión» de lluç "lucio? (< lat. LUcrus íd.) con mer- 
luça no tiene probabilidad alguna, pues el lucio 
es pez muy poco conocido en tierras catalanas, 
mientras la merluza desempeña allí parte conspi- 
cua en la alimentación; comp. el artículo LU- 
CIO. Todo hace creer que lluç debe ser la deno- 
minación antigua, igual que la moderna, aunque 
sólo podamos citar un ej. de fines del S. XV 
(Ag.), en el que no podemos asegurar si se tra- 
ta del lucio o de la merluza, pero tampoco es se- 
guro que los de merluc(a) correspondan al pez que 
nos interesa, y en particular bien podría tratarse 
ahí de las variedades de merluza o de otros gádidos 
importadas como pescado seco: así lo sugiere el 
detalle de que en la Leuda de 1249 se imponga 
un derecho de dos sueldos y dos dineros por cada 
«carga de merluces». En efecto el it. merluzzo 
(raro -uccio) es ante todo el bacalao seco [fin del 
S. XVII, Tommaseo, Petrocchi], si bien Carus lo 
registra en Roma, Nápoles, Cáller, Sicilia y Malta 
como nombre de la merluza; según Cañes mor- 
lús se emplea en el árabe vulgar de Oriente en 
el sentido de «abadejo»; el fr. merluche es el 
nombre del bacalao, y otros gádidos, secos, y 
merlus es uno de éstos, que se emplea para se- 
car: merlus se documenta varias veces desde el 
S. XIV, merluche aparece primeramente a princi- 
pios del XVII, y una vez morlusse en 1589. En 
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castellano mismo la merluza designó más especial- 
mente el pescado seco, pues Rob. de Nola (1525) 
distingue entre «luz, que es pescada fresca» y 
«merluza, que es pescada cecial» (pp. 192-3). En 
lengua de Oc hallamos merlus en una fuente me- 
dieval que no puedo identificar (Raynouard), y 
además en 1249, 1397, 1519 y en un glosario de 
la 2.2 mitad del S. XV (Pansier), también lus en 
1439: no es posible asegurar si se trata del lucio 
o de la merluza fresca o seca; en cuanto a la lo- 
calización de estas menciones, la de 1249 es pro- 
bable que se refiera al Atlántico’, y las cuatro úl- 
timas proceden de la zona de Marsella y Aviñón. 
¿Basta ello para asegurar que nuestro vocablo sea 
propio del Mediterráneo, como da a entender 
Bloch? Creo que no: desde luego merlùs es tam- 
bién bearnés (Palay), y el fr. merluche, que dada 
su terminación no puede ser provenzalismo, no 
creo tampoco que venga de Italia, como supone 
Barbier (RDR 1, 440) —pues allí la forma en cci 
es rara, y por lo demás hay documentación poco 
antigua del vocablo—, sino de la zona normando- 
picarda. En conclusión es imposible, con la docu- 
mentación disponible, averiguar la procedencia 
geográfica de la palabra que nos interesa, y tam- 
bién si primitivamente designó un pescado seco 
o fresco, la merluza u otro gádido. Ahora bien, es 
evidente que por ahí deberá empezar el que quie- 
ra averiguar la etimología con seguridad. Los dos 
romanistas que se especializaron en el estudio de 
los nombres de peces, Schuchardt (BhZRPh. VI, 
25; ZRPh. XXX, 724) y Barbier (l. c.) no dedi- 
caron a éste, por desgracia, más que notas suma- 
mente breves, y además contradictorias en sus 
conclusiones. 

Las varias etimologías propuestas adolecen de 
graves defectos. Desde Diez se admitía que mer- 
luza era MARIS LŪCIUS ’lucio de mar’, y en efec- 
to la merluza es semejante al lucio, con la dife- 
rencia de que éste vive en los ríos: de ahí que 
a aquélla o a una de sus variedades se le llame en 
alemán seehecht, equivalente de MARIS LUCIUS. 
Sin embargo, no se explica entonces el cambio 
de a en e, a no ser en francés, pero merlus se 
documenta primeramente en lengua de Oc que en 
fr.?. Por otra parte en favor de esta etimología pue- 
de citarse no sólo el cat. lluç, sino también Guer- 
nesey lu, Caen luts, nombres de gádidos (Gadus 
Virens L., Gadus Pollachius L.), y el vasco a. nav. 
lutxana "pez más largo que el bacalao” (junto a 
lutxo "lucio”Y'; pero también es verdad que cuesta 
creer que merluza no tenga nada que ver con el 
nombre del mismo pez en francés, a saber, mer- 
lan, y éste no puede venir de MARIS LUCIUS. Á 
pesar de todo esta etimología, en el caso de mer- 
luza, es la que cuenta con fundamentos más firmes. 

Partir del lat. MÉRÚLA con sufijo -UCIUS, co- 
mo admitía Charles Joret (Rom. IX, 122-5), se- 
guido por Barbier y Gamillscheg, y, con vacilacio- 
nes, por M-L. (REW 5534) y Bloch, tendría la 
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ventaja de explicar junto con' merluza el fr. mer- 
lan, bien documentado desde el S. XII, primero 
en la forma merlenc*: en el Norte de Francia se 
le habría agregado, pues, el sufijo germánico -ING. 
La verdad es que no se ve qué función desem- 
peñaría este sufijo si MERULA era ya el nombre la- 
tino de la merluza, como admiten estos autores. 
Pero sobre todo esta premisa parece ser totalmente 
arbitraria. Los que han traducido MERULA por mer- 
lan o merluza no parecen contar con otra base 
que esta supuesta etimología, círculo vicioso. He 
examinado la documentación de esta palabra lati- 
na, y a reserva de la opinión de los ictiólogos, no 
veo nada en ella que autorice esta identificación, 
a no ser la circunstancia de que hay gádidos de 
color verdoso (Gadus Virens L.), que es el color 
de la merula según Ovidio (Halyeut., 114); pero 
claro está que esto dista de ser suficiente, y por 
otra parte Plinio (Nat. Hist. XXXII, 53, 6) y 
Columela (VIII, 16) coinciden en que habita entre 
rocas, lo cual no parece ser el caso de la merluza, 
Ennio (en el De Magia de Apuleyo, cap. 39) lo 
confirma al citarlo con los mismos peces (turdus, 
melanurus) que de este modo caracterizó Colume- 
la, y los demás autores (San Isidoro, Varrón) no 
dan precisión alguna; por otra parte Plinio cita 
la merula entre el mullus (salmonete) y el mugil 
(mújol), peces que en nada se parecen a una mer- 
luza. En realidad la identidad del lat. merula es 
perfectamente conocida: se trata del llamado La- 
brus Merula por Linneo (Carus II, 597). El vo- 
cablo existió como cultismo en castellano, donde 
Minsheu (1623) lo traduce por cookefish, o sea el 
Labrus Mixtus. El Labrus merula, cast. borrique- 
te, vive en efecto entre rocas, como lo prueban 
el nombre prov. roucau, Marsella roucau, cat. ro- 
quer, una de sus variedades lleva el nombre cien- 
tifico Labrus saxorum, y la típica es de color 
«fuscus aut viridi -olivaceus» y lleva los nom- 
bres vulgares merla (cat.), merra (Catania), mirli 
(Malta), zorzal marino (¿Andalucía?), griva (zor- 
zal en Valencia), tord-massot (Baleares), tourdou 
(Provenza), turdu merru (Sicilia), etc.; una espe- 
cie muy semejante es el Labrus viridis de Linneo, 
también llamado roucau, turdu, etc., y por su co- 
lor recibe el nombre de papagallo verde en el 
Adriático y perroquet en Provenza. Ahora bien, 
los labros, no muy diferentes de las percas, lo son 
completamente de la merluza, y pertenecen a dos 
órdenes diferentes, los anacantinos y los acantop- 
terigios. En una palabra, esta etimología carece de 
base semántica. 

Pero entonces, ¿tendremos que renunciar al en- 
lace entre merlan y merluza? Quizá sí, a no ser que 
pensemos con Gamillscheg en que merlus-merluza 
resulte de un cruce del nórdico merlan con el me- 
diterráneo y normando LUCIUS. Si la forma mer- 
luche es de origen normando, como he supuesto, 
la idea sería posible. Pero ante todo haría falta 
encontrar una etimología razonable para merlan 
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(merlenc). Y la de Vising (ARom. IL, 25), neerl. 
med. smerling *gobio”, es del todo inverosímil en 
lo semántico, y tropieza con la injustificable caída 
de la s-. Una posibilidad sería partir de un fránc. 
*XMERILING el marino”, derivado de MERI "mar, 
que se explicaría de la misma manera que MARIS 
LUCIUS, seehecht, etc., por la oposición con el lu- 
cio. Quizá sea esto así, y es otra explicación plau- 
sible que se deberá tener en cuenta, aunque re- 
conozcamos que la falta de testimonios de esta 
denominación en germánico deja a la idea un 
carácter algo hipotético. 

Finalmente será bueno prestar atención a la 
indicación de Schuchardt, de que puede tratarse 
de un congénere del fr. morue *bacalao” {S. XIII], 
fr. ant. y dial. molue, imgl. melwel íd., que a su 
vez enlazan con el venec. molo, croato mol, Niza 
moro, cat. general mollera, bal. molla, nombre de 
varios gádidos (Carus, 571-4), sobre todo teniendo 
en cuenta que el mozár. molúga «pescada» (PAlc.) 
y el sic. miruzzu 'merluza” parecen enlazar las 
dos familias”. 

En cuanto a la combinación MERUS LUCIUS ’lucio 
puro’, como étimo de merluza, de la cual parte 
GdDD 4306, además de ser meramente supuesta, 
no se justifica en lo semántico. 

1 Doat, en cuyos papeles se halla, recogió docu- 

»mentos en el Bearne, Guyena y País de Foix, 
aunque creo que también en otras partes del 
Languedoc.— * La objeción que opone M-L. a 
causa del femenino no tiene fuerza.— * En aten- 
ción a estas formas se decidía Schuchardt en su 
primer artículo en favor de la etimología de 
Diez (comp. su nota en ZRPh. XXXVI, 40). 
El escepticismo de Barbier (BDR VI, 6) acerca 
de la etimología de lu no parece justificado. Para 
vco. lebatz, legatz, etc., V. LUCIO.—* Del francés 
vendrá un merlanga, mencionado en un arancel 
de Castilla de 1488 (cental de merlangas), que 
según Ibarra, BRAE XVI, 646, podría ser pes- 
cadilla”.—+* El origen de morue es desconocido 
(la conjetura de Gamillscheg carece de base). 
Suponiendo que el ingl. melwel (que falta en 
los diccionarios a mi alcance) venga de un fr. 
*moluelle, una base *MOLUCA ~» *MORŪCA sería 
posible, y junto a ella podría estar una va- 
riante en -UCIA, que explicaría merluza (quizá 
*MORUCIA > sic. miruzzu, y en merlus, -uza, in- 
fluencia de Lucius); sin sufijo o con otro sufijo 
moll(erja, cuya -ll- pudo ser originaria (aunque 
la terminación difícilmente permitiría explicar 
morue como gasconismo), o más bien debida al 
influjo de mol! *salmonete” (MULLUS). 


Merma, V. mermar 


MERMAR, del lat. vg. *MINIMARE *disminuir, 
rebajar”, derivado de MiNiMUS mínimo, lo más 
pequeño”. 1.4 doc.: 1603, P. de Oña; el sustantivo 
merma aparece ya en Nebr. 


FR 


MERMAR-MERO 


Aut. lo registra sólo como intransitivo, tal como 
está en Oña («el azeite no merma»), pero en Pelli- 
cer la construcción es menos clara («juzgando que 
mermaria mucho de odio si de su voluntad lo 
alcanzasse») y el participio mermado está también 
en Aut. Es notable la ausencia de mermar en los 
léxicos de autores medievales, así como en los 
glos. de h. 1400, en APal., Nebr., PAlc., C. de 


“las Casas, Fr. A. de Molina, Percivale y Covarr. 


El primer diccionario que lo registra es Oudin, 
y sólo en el sentido de «diminuer au poids et á la 
mesure, décheoir, tarer». El sustantivo merma está 
ya en Nebr., «merma en el peso o medida» y en 
los citados diccionarios posteriores, y figura en La 
Picara Justina («para excusar las mermas y al- 
cabalas, que por su propia autoridad cobraba de 
todas las cosas assadas, usaba donosas tretas») y 
en otros textos del S. XVII. Forma esto contraste 
con la gran antigüedad y frecuencia de oc. ant. 
mermar, voz enteramente sinónima de la caste- 
llana, pero ahí documentada desde el S. XII (B. 
de Born, etc.). El vocablo se halla también en 
catalán antiguo (no en el actual), aunque no es 
frecuente, y quizá sea significativo que Ag. sólo 
lo documente en un texto rosellonés, y en otro 
que acaso esté traducido de la lengua de Oc'; por 
otra parte es ajeno al portugués”, aunque desde 
el Río de la Plata ha penetrado en el Sur del 
Brasil? (en la Argentina mermar es palabra usada 
por el vulgo, en el sentido de *escatimar”). Acaso 
haya que deducir de ahí que el mermar castellano 
sea provenzalismo o gasconismo de introducción 
mercantil. Claro está que hará falta un estudio 
más detenido para llegar a conclusiones ciertas, 
pero nótese que el iberorromance opone MINUARE 
al MINIMARE occitano, mientras que esta lengua 
sólo conoce el sustantivo *MÍNUA. Fuera de la 
lengua de Oc sólo hallamos menomare, *rebajar” y 
antiguamente *menguar”, en italiano, pero ahí está 
junto a ménomo "mínimo. 

Puede desecharse sin escrúpulo la etimología 
que proponía Dozy (Gloss., 313) para merma 
tara”, a saber ár. marmí *echado”, 'desechado”, par- 
ticipio pasivo del verbo ráma, fijándose en que 
TARA viene del verbo tárah *desechar”, que hoy 
además significa "rebajar, descontar”: como se ve, 
la equiparación semántica está: lejos de ser per- 
fecta", y además no hay fundamento ni paralelo 


alguno que permita suponer con Dozy que en lu- 


gar de marmî se dijera *mármà en árabe vulgar 
(por lo demás, en esta posición, ante r, la á no 
tenía por qué cambiarse en e). 

DerIv. Merma [Nebr., vid. arriba]; PAlc. re- 
gistra además una variante nerma, que se explica 
por disimilación, como nembrar por membrar, 
niembro por miembro. Mermador. 

1 Ai menos hay una obra del mismo título, 
Sidrac, en la literatura trovadoresca.— ° Pero no 
al gallego, donde hay mermar y merma (Sarm. 
CaG. 198r: según el contexto, aplicado al niño 
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que pierde gordura, al vino que pierde fuerza); 
de ahí quizá gall. NE. marmifar "comer mucho”, 
marmifador "gran comilón' (en Viveiro, Sarm. 
ibid. 197r); hay también un gall. orensano mer- 
mañar "llover a gotas finísimas” (Cuad. Est. Gall. 
III, 428).—? También esmérmar o esmélmar 
«encolher (o panno, p. ex.); diminuir, faltar á 
medida», en Tras os Montes, RL V, 50. Aunque 
marmar intr. parece significar "menguar (el hierro 
al hacer una azada)” en un documento antiguo 
de Évora (RL IL 173), esto mo es seguro y 
podría ser MAXIMARE, V. ibid., p. 190.—* «La 
mujer, pa que sea güena, / no le mermara palo», 
en copla popular mendocina, Draghi, Canc., 
p. 88.—* Nótese que PAlc. como traducción de 
merma da palabras arábigas muy diferentes. 


Mermelada, V. membrillo Mermellique, V. 
meñique Merme(l)lique, V. margarita Mer- 
min, V. meñique 


MERO I, ’Cerna gigas’, pez acantopterigio que 
llega a un metro de largo, en cat. nero, prov. 
mero(n); de origen incierto, acaso alteración del 
cat. nero íd. (por contaminación de varios ictióni- 
mos como merluza) que parece ser aplicación figu- 
rada de Nero Nerón” por la voracidad y crueldad 
que se atribuye a este pez de boca y tamaño 
enormes. 1.* doc.: Covarr. 

Define éste «pescado conocido y regalado, por 
ser bocado de Príncipes, y assí dize el refrán: 
de los pescados el mero, etc.». De ahí pasó a 
Oudin (1616, no 1607). Sorapán de Rieros (1615) 
dice que es un pescado de seis pies en largo, y 
también habla de él Huerta (1628) en su traduc- 
ción de Plinio, vid. Aut.; además figura en la Phi- 
lomena de Lope (1621), canto 1I, ed. Sancha II, 
410. Hoy es también portugués (Fig., pero falta 
en Bluteau, Moraes y Cortesáo); en catalán se 
dice mero, forma a la que se ha tendido a no dar 
mucha importancia puesto que por su terminación 
parecía castellanismo', como también sería castella- 
nismo el prov. mérou (Carus da además mero(u)n), 
puesto que junto a él está mero (Mistral), y aun 
se ha empleado alguna vez mérou en francés. Te- 
niendo en cuenta que PAlc. (1515) registra «merino, 
pescado» como equivalente del mozárabe chíirnia, 
y efectivamente cherna es otro de los nombres del 
mero (llamado ¿irniya o Jérniya en Marruecos y 
Argelia), pero el ast. cherla es un mero pequeño, 
cabría sospechar que mero, como nombre de la 
variedad mayor, sea derivado regresivo de merino 
y que éste venga de MAJORINUS *de gran tamaño”. 
Es posible, pero no es más que una sospecha. 
Por otra parte, Abenaljatib hablando de Tánger 
dice que allí se goza de buemos capones y se 
comen lonjas de carne salada y seca y marúf 
(Simonet, s. v. maróch); hoy myrw (pronunciado 
méro o miru) en Marruecos (Lerchundi). Podria- 
mos interpretar esto como merůč e identificarlo 
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con el meno, lo que dificultaría el étimo MAJORINUS, 
pues éste en mozárabe sólo podría dar *mair-; 
pero rechazo ahora la idea de relacionar el tange- 
rino marůğ con mero, puesto que puede tratarse 
simplemente del participio pasivo del verbo rawağ 
«être débité» «être prêt, préparé» aplicado a un 
manjar (Dozy, I, 564, y ya clásico). 

No creo que venga de MEÉRÚLUS, como afirmó la 
Acad., pescado sólo mencionado por S. Isidoro y 
cuya equivalencia no conocemos bien (la MERULA 
parece ser el Labrus merula o borriquete, especie 
de perca, V. MERLUZA), pues se habría sincopa- 
do ciertamente la U postónica y tendríamos *mirlo. 
Para que salga del myrus de Plinio, mirrus en Po- 
lemio Silvio (4ARom. VI, 482), hay grave dificultad 
fonética, pues la Y era larga, a juzgar por el gr. 
.Úpos5 además tampoco habría verosimilitud se- 
mántica, pues el myrus es pez semejante a la mo- 
rena y al congrio (Carus, 11, 543), malacopterigios 


-que en nada se parecen al mero, a no ser en la 


longitud, que en el myrus (cast. martina o culebra 
picuda) llega a ser de 80 cm.* 

Teniendo en cuenta que el cat. nero no es forma 
esporádica mi mal documentada (pues se emplea 
en Menorca y desde el Empordán hasta Barcelona 
por lo menos) llama mucho la atención su -o, 
tanto más cuanto que esta forma no puede estar 
tomada ni del mozárabe (donde este pez se llamó 
en todas las zonas CHERNA, y sigue siendo xerna 
en Valencia y anfós en las Baleares) ni del cas- 
tellano, a causa de m-. Y esto sugiere una etimo- 
logía que no me atrevo a aceptar definitivamente, 
pero que mucho menos se puede rechazar del todo. 
Sería aplicación figurada de Nero, el prototipo de 
la crueldad y de los instintos matanceros: Néro 
(forma nominativa) es como se llamaba a Nerón en 
el catalán medieval (citas de Bernat Metge y Egidi 
Romà en el DAIcM.) y hoy sigue empleándose 
esta forma para una persona furiosa, irritadísima, 
en Mallorca y Menorca (aquí justamente es tam- 
bién nombre del mero). Ahora bien es conocido 
el tamaño gigantesco del mero, su voracidad, y su 
boca enorme es proverbial (tenir boca dPanfós se 
aplica a cualquiera en Mallorca y Menorca) con 
el mismo valor fué corriente neró, -ona, adj., en 
Barcelona mismo h. 1700, pues vemos en un ro- 
mance impreso allí en 1707 «per terra y per mar 
/ devant Barcelona / unirás las forzas ab fúria 
nerona» (Mila F., Romancerillo, ed. 1853, p. 86). 
Luego no sería extraño que se le dieran nombres 
de soberano: cat. ant. rei [S. XIII], reiet en Tarra- 
gona, anfós en cat. ant. y balear (= Anfós *Alfon- 
so") o Neró(nm). Entonces el cast. mero sería forma 
alterada por varios nombres de pescado (sea como 
catalanismo o sea como desarrollo paralelo en los 
dos idiomas): merluza, martina, gall. mèro (va- 
riante de mervo = mirlo). Otra contaminación se- 
mejante es la del ast. cherla "cherna, mero” a causa 
de merla o merluza. El napol. cernia nera muestra 
también que nero no fué al principio más que una 
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MERO 


especie de epíteto (cruel, voraz”) aplicado a este 
ciprínido, y el prov. mérou deja entonces de sor- 
prendernos con su -ou átona, junto a la cual la 
variante meron parece comprobar la identificación 
con el nombre de Nerón. 

En las lenguas célticas hay algunos mombres de 
pescados que recuerdan algo el del mero, al menos 
en lo fonético: un tipo *MRĪ > irl. med. brī f. 
trucha”, y en forma más derivada, un tipo bri- 
tónico *MRKTILO- (ky. brithyll, córn. breithil, bret. 
brezel) que en galés designa la trucha, en córnico 
el múgil y en bretón la caballa; hay alguna co- 
rrespondencia en otras lenguas: isl. murta ‘trucha 
pequeña’, nor. mort "especie de carpa”, gr. (0) papta 
"cierto pez pequeño”. Suelen derivarlos de la raíz 
MER- "brillar, chispear”, de donde el adj. lat. mérus 
"puro” (que se supone significara propiamente "de 
color claro”), varios nombres de color eslavos y 
el célt. MRKTO- "abigarrado” (irl. ant. mrecht-, bret. 
birz, etc.) (Pok., IEW 733). Que mero sea un 
nombre hispanocéltico o prerromano de una forma 
*MIRO- pariente de esos nombres, es desde luego 
una posibilidad, pero harto vaga en lo fonético y 
semántico. 

1 A pesar de que en Nápoles le llaman cernia 
nera, no parece que pueda explicarse pór NIGRUM, 
pues según Carus, Prodromus II, 610, sólo es 
«uniformiter fuscus, abdomen versus clarior», 
y la Acad. explica que es de color amarillento 
oscuro por el lomo y blanco por el vientre.— 
2 Acaso sea, a pesar de todo, MERÚ(L)US, tomado 
del gallego: nótese la è abierta del gall. mèro 

"Serranus gigas” (Vall.), como ya supuso el P. Sar- 

miento en 1770, a la cual correspondería ie cas- 

tellana y las formas asturianas como meérvo, que 
estudio en el artículo MIRLO. Pero no sólo falta 
la explicación semántica, sino que para hacerlo 
verosímil tendría que haber existido *mérvo corno 
nombre del pájaro mirlo: ahora bien éste es 
merlo o melro en gallego, melra en portugués. 

Quizá se parezca algo al mero el gall. sept. mer- 

lón (La Coruña, Ferrol), pescado delicado (el 

budión pontevedrés, vid. BODE), pera como habla 

sólo de la cabeza (a cabeza do merlón ante ti a 

pon, Sarm. CaG. 220v, Al6v), quizá se trate más 

bien del cat. rap. 


MERO Il, adj., tomado del lat. mérus *puro, sin 
mezcla’. 1.3 doc.: mero imperio, Partidas III, iv, 
18; como adjetivo de uso general no aparece hasta 
princ. S. XVII. 

Lo traen Oudin y Covarr., y lo emplearon ya 
así J. Márquez (1612) y A. Manrique (obras 1607- 
20); se habla en cambio de mero y mixto imperio, 
en términos jurídicos, en muchas obras medieva- 
les, de lo cual es variante el poder mero de la 
Danza de la Muerte (princ. S. XV). En general 
mero se ha mantenido en todas partes dentro de 
la esfera culta, pero en Méjico ha trascendido al 


60 lenguaje común y familiar, tomando el sentido de 


MERO-MERODEAR 


"mismo, idéntico” y otros matices análogos, con 
extraordinaria vitalidad popular, vid. BDHA IL, 
96, 309-10; IV, 59, En dialectos galorrománicos, 
italianos y rumanos se conservó hereditariamente 
(REW 5535). 

DerIv. Merito, muy frecuente en Méjico. Mere, 
tomado del adv. lat. meré. Esmerado [Cid, Ber- 
ceo, etc.] y esmerarse [J. Ruiz], voces mucho más 
arraigadas que mero, y representadas antiguamen- 
te en italiano y galorromance (REW 3024), aun- 
que la falta de formas rizotónicas con diptongo 
(esmera está ya en J. Ruiz, 563d) lleva a creer 
que serían más bien semicultismos que palabras 
heredadas del latín vulgar; esmerador; esmero. 


MERODEAR, derivado del anticuado merode 


*merodeo”, y éste tomado del fr. dial. méraude, 


fr. maraude íd., derivado de marauder "merodear”, 
y éste a su vez de maraud ’sujeto despreciable’, 
de origen incierto, 1.2 doc.: Terr. 

Donde leemos: «merode, en la milicia, robo 
que hace el soldado en una casa de campo, etc., 
donde no hay tropa propia, y con peligro de que 
le hagan prisionero», «merodear, hacer esta espe- 
cie de hurto». La Acad. ya en 1817 da el mascu- 
lino merode como sinónimo de pillaje y merodear 
«apartarse los soldados del cuerpo o tropa a re- 
conocer en las caserías y campo lo que pueden 
recoger o robar»; en ediciones posteriores (ya 
1884) se da merode como anticuado. El fr. ma- 
rauder con el mismo significado militar no aparece 
hasta 1701, pero su derivado postverbal se regis- 
tra algo antes, en 1679. Es evidente que ambos 
son derivados, con significado traslaticio, del fr. 
med. y clásico maraud, término empleado como 
injuria, en el sentido de "persona despreciable: 
«nom donné par mépris á quelqu'un pour faire 
sentir quil ne mérite aucune considération» 
(DGén.). Maraud es de uso frecuente desde el 
S. XV (figura en obra atribuida a Villon), pero 
debe de ser anterior por lo menos a 1350, pues 
maraudise está ya en un fabliau, género que per- 
tenece sobre todo al S. XIII’. Esto descarta com- 
pletamente la divulgada derivación de merodear 
del nombre de un supuesto Conde de Mérode, 
jefe de un regimiento en la guerra de los Treinta 
Años, aunque es probable que fuese en el curso 
de esta guerra cuando los franceses formaron de 
maraud el derivado marauder y lo trasmitierón a 
los alemanes, españoles y otros pueblos europeos. 
Tampoco hay que pensar, siendo palabra de ori- 
gen francés, en el ár. marád citado por la Acad., 
el cual, por lo demás, no significa «lugar donde 
se puede hacer todo lo que se quiera», sino "lugar 
donde pacen los camellos’ (de r-w-d "buscar pasto 
o forraje”). El cast. merode procede de una va- 
riante dialectal fr. méraude, que pertenece a un 
tipo fonético común, por la vacilación frecuente 
entre ar y er, propia sobre todo del francés me- 
dio; en la Vendée méraude es "mujer de mala 
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vida que tiene hijos”. 

El origen del fr. maraud ha sido muy contro- 
vertido, V. el detalle de las varias hipótesis, casi 
todas de escaso fundamento, en Gamillscheg, 
que piensa en un derivado del fr. ant. mar o mare 
"noramala?, desgraciadamente” (contracción muy 
conocida de MALA HORA), con el paso tan frecuente 
de la idea de "desgraciado, miserable? a *bribón”, 
y la de Sainéan (BhZRPh. 1, 72-73, 84, 60, 67; 
Sources Indig. I, 58-59, 214-6; II, 364), aceptada 
provisionalmente por Bloch, quienes suponen que 
maraud significara propiamente *gato macho”, sig- 
nificado que conserva en los dialectos del Centro 
de Francia (Cher, Indre, Creuse), y- desde el cual, 
por comparación con el gato en celo que anda 
de noche en busca de gata, o que merodea al 
acecho de conejos y liebres, se habría pasado a 


designar el soldado que merodea; de hecho, for- 


mas muy semejantes a maraud designan en hablas 
francesas el gato macho, marou en Valonia, Pi- 


cardía y Lorena, marcau en Valonia, marlou en 


Lorena y Valonia (en algunas partes *corrido, ca- 
lavera, en argot parisién ’rufián’), marcou en 
francés antiguo, matou en el francés común: se 
trata del radical hipocorístico ma(r), que ha dado 
en muchas partes el nombre acariciativo del gato, 
p. ej. cat. marruixa, y con significado derivado de 
éste el cast. marrullero. Sin embargo, contra esta 
explicación cabe alegar que en la copiosa y mul- 
tisecular documentación del fr. maraud (God. X, 
121la; V, 161b) nada hace referencia al gato, y que 
el sentido de 'merodeo” se desarrolla secundaria- 
mente y en fecha muy tardía (fin del S. XVID 
partiendo de la idea general de "bellaquería? o "me- 
mez”, que no hace referencia a las cualidades 
típicas de este animal?; el empleo del vocablo no 
evoca, como esperaríamos entonces, matices como 
los de "astucia? o "hipocresía”, sino que es despec- 
tivo en términos absolutos, sin ningún reconoci- 
miento de habilidad peligrosa por parte de la per- 
sona así llamada: «desnuee comme ung marault» 
(Villon), «que vous ne laissiez point perdre ces 
vieux termes, et que vous les défendiez contre des 
marauds qui ne tiennent pour élégant que ce qui 
est écorché du latin et de PFitalien» (Aubigné), 
«comme avec irrévérence parle des dieux ce ma- 
raud!» (Molière). Estas razones hablan más bien 
en favor de la idea de Gamillscheg. 

Carece de fundamento semántico el identificar 
a maraud con los nombres de persona germánicos 
MARALD o MARUEF, como quieren Marchot (ZRPh. 
XVIII, 432), Schultz-Gora (ASNSL CXL, 322; 
CLV, 121) y M-L. (REW?, 53444), pues el caso 
de guinaud ’tonto’, *bribón”, *astuto?, de WINALD, 
se explica por la epopeya animal relativa al Renard 
o zorro (cat. guineu ”zorra”), y además 'WINALD 
es nombre frecuente y MARALD, al menos en Fran- 
cia, está poco documentado; en cuanto a la variante 
maroufle «maraud», empleada por Moliére, no 
prueba nada en favor de MARULF, pues -oufle es 
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otro sufijo popular despectivo, que lo mismo ha- 
bría podido servir para formar un derivado de 
mare "noramala”, que otro nombre del gato. 
Der1v. Merode (V. arriba). Merodeo. Merodista. 
1 El sinónimo marpaut que aparece una vez a 
fines del XII, y después, con frecuencia, en los 
SS. XV-XVII, es probable que se deba a un 
cruce de maraud con otro vocablo (¿quizá cou- 
paud *cornudo”?).—? Spitzer, RF LXII, 417-23, 
se declara por la etimología a base del nombre 
hipocorístico del gato; V. también MLN LXXII, 
1957, 582. 


Merodo, V. madroño Merritoche, V. jerri- 
cote Meruéndano, V. madroño y arándano Me- 
ruxa, V. murajes, marrubio 


MES, del lat. MENSIS íd. 1.1 doc.: orígenes del 
idioma (Cid, etc.). 

De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances. 

DerIv. Mesada. Mesero. Mesillo. Cultismos. 
Mensual, del lat. tardío mensualis íd. (modelado 
según annualis); mensualidad; también se dijo 
mensil. Menstruo [APal. 45b; «yerva que... mue- 
ve a las mugeres el menstruo o camisa», 139d; 
como adj., en J. de Mena (Lida)], de menstrúum 
(por lo común en pl., menstrua) íd., neutro del 
adj. menstruus, -a, -um, "mensual; menstrual [APal. 
257b]; menstruoso [APal. 20b, 47b]; menstruar 
[princ. S. XVIII, Martínez], menstruación [íd.]. 

Menisco, del gr. umvicxos "luna pequeña, cuar- 
to de luna”, diminutivo de uyv mes” y luna”, 
uyyy luna”, del mismo origen que el lat. mensis. 

CpT. Sietemesino. Tremés o tremesino [Nebr.], 
del lat. TRÍMENSIS íd. Trimestre [Aut.], del lat. 
trimestris íd.; trimestral. Del griego: menisper- 
máceo. Menologio. Menopausia, compuesto con 
mavs:c *cesación”. Menorragia, con ¿nyvóva: *bro- 
tar (un líquido)”. Menostasia, con otáais *deten- 
ción”. Ámenorrea, con ¿eiv fluir’; dismenorrea. 
Catamenial, con xarà según, conforme a’. Eme- 
nagogo, compuesto de ğyesıy empujar” y ¿uunva 
”menstruo” (derivado de yyy mes’). 


MESA, del lat. MENSA íd. 1.2 doc.: orígenes del 
idioma (doc. de 978 en Oelschl, etc.). 

De uso general en todas las épocas; conservado 
sólo en los romances periféricos del Este y el Oes- 
te, y en Cerdeña, mientras que el italiano, el galo- 
rromance y el catalán lo sustituyeron pronto por 
TABULA. Tenía s sonora en la Edad Media. 

Derv. Meseta [Terr.; Acad. ya 1817]; antes se 
dijo mesa, lo mismo en la ac. porción de piso ho- 
rizontal en que termina un tramo de escalera” 
[1600, Sigüenza], que en la de "terreno elevado 
y llano rodeado de valles o barrancos” [4ut.]; en 
esta ac, el primitivo se conserva generalmente en 


. América (para Cuba, vid. Ca., 212; en la Arg. tie- 


ne gran extensión el derivado mesada', y mesilla 


20 


25 


30 


35 


45 


50 


5 


ú 


60 


MERODEAR-MESTA 


está muy representado en la toponimia). Mesilla 
(en Cuba *puesto de venta en un mercado’, Ca., 
81); mesillero "el dueño de una mesilla del merca- 
dọ cub. Mesita; mesitera "vendedora en la vía 
pública? cub. (op. cit., 30). Sobremesa. Cultismos. 
Ménsula. Comensal [1462, N. Recop. VI, vi, 6; 
Aut., s. v. comm-], del b. lat. commensalis íd.; 
comensalía. 

CpT. Mesamantel "mantel de mesa”, ast. (Vigón). 

* P. ej. Dávalos, Tiro de Refilón, en La Nación, 
22-IX-1940; Alberto Córdoba, La Prensa, 28- 
IV-1940; Borcosque, A través de la Cordille- 
ra, 53. 


Mesadura, V. mies Mesana, V. medio Me- 
sar, V. mies Mescabar, V. menoscabar Mes- 
clar, mescolanza, V. mezclar Meseguería, me- 
seguero, V. mies Mesentérico, mesenterio, me- 
seraico, V. medio Mesero, V. mes Meseta, 
mesilla, V. mesa Mesillo, V. mes Mesme- 
dad, mesmo, V. mismo Mesnada, mesnadería, 
mesnadero, V. manido Mesocarpio, mesocracia, 
mesocrático, V. medio Mesón, mesonaje, me- 
sonero, mesonil, mesonista, V. manido Mesotó- 
rax, V. medio 


MESTA, 'aguas de dos o más corrientes en el 
punto en que confluyen”, *conjunto de reses de va- 
rios dueños o sin dueño conocido” ant., *junta de 
pastores y dueños de ganado”, del lat. MIXTA *mez- 
clada”, participio pasivo de MÍSCERE *'mezclar”. 1, 
doc.: 1.2 ac., doc. de 780; 2,* ac., S. XITI, Fuero 
de Usagre; 3.2 ac., S, XIV o XV, 

En el doc. asturiano de 780 (quizá sea copia 
posterior y modernizada) se lee «per illas mestas 
de Freznedo, et per Conforquellos et inde ad illo 
rio de Rivilla» (Muñoz, Col. de Fueros y C. P., 
p. 10); en otro de 933, del Tumbo de Lorenzana, 
«per suos terminos antiquos de ambas mixtas us- 
que in Petras Negras», y en uno de la misma pro- 
cedencia de 1112, «illo canto est per Rio Malo et 
per ambas mestas»; esta ac., recogida hoy por la 
Acad. en su n.? 4, figura también en doc. de 
Fuente Saúco de 1511'. Según Klein hubo reunio- 
nes locales en España para distribuir los animales 
extraviados por lo menos desde el S. VI o VII, 
pero no hay indicación de que el nombre mixte 
o mesta se relacionara con esta costumbre hasta el 
S. XII; sin embargo, la única prueba que de ello 
aporta se refiere al uso verbal del participio («si 
vero ganatum vestrum cum alio extraneo mixtum 
fuerit»). En su libro no encuentro pruebas docu- 
mentales de este uso del vocablo hasta princ. 
S. XV. Es probable que fuese anterior, y en efec- 
to las Leyes de la Mesta, editadas en 1569, están 
escritas en un lenguaje más antiguo, que en parte 
podría corresponder al S. XIV; desde luego lo ve- 
mos claramente en un documento real de 1417: 
«según que... usaron... con los otros alcaldes ma- 
yores que han seido de las dichas mestas e caña- 


MESTA-MESTO 


das de los dichos mis reynos» (Klein, p. 371). 
Con posterioridad lo hallamos en Rodrigo de Rei- 
nosa, fines del S. XV (ed. Gillet, Philol. O. XXD, 
en Nebr. («mesta: nundinae pastoriciae»), en el 
Guzmán de Álfarache (Cl. C. IL 182), etc. Pero 
en el S. XIII y aun más tarde se refería a los ani- 
males mismos, al parecer a los animales mezcla- 
dos de varios dueños o sin dueño conocido; así 
en el Fuero de Usagre: «nengún pastor non dé 
mesta nin venda nin malmeta a nengún omne... 
todo señor que mesta deseñalare o desferrare, pec- 
tet...» (cap. 463), y todavía en las Coplas de Min- 
go Revulgo «las ovejas desparzidas, / las mestas 
todas pacidas» (copla 11). Los usagreños del 
S. XIII expresarían el concepto de lo que después 
se llamó la mesta, en la medida en que ya existía, 
con otros nombres: fazer oteros era reunirse los 
pastores con sus rebaños (ibid., cap. 510), y la 
rafala tal como la describe ese texto legal, aunque 
parece aplicarse también a las expediciones béli- 
cas para robar ganado moruno (V. el glosario de 
Ureña), debía indicar algo muy parecido a la mes- 
ta posterior, a juzgar por la existencia del alcalde 
de rafala (cap. 449), semejante al alcalde de la 
Mesta, de tiempos posteriores (comp. el alcalde de 
rafala juez de la feria de caballos” documentado 
por Klein, p. 74n.4); en aquellos siglos guerre- 
ros las costumbres pastoriles andaban todavía mez- 
cladas con la guerra de reconquista, o por lo me- 
nos persistía la tradición de tiempos anteriores, 
en que los cristianos apenas podían tener ganado 
con carácter permanente, y habían de contar con el 
que arrebataban a sus enemigos, hasta que éstos se 
lo volvían a quitar. En este tiempo se hablaba nada 
más que de ANIMALIA MIXTA, de donde el colec- 
tivo romance mesta, como nombre global de los 
mostrencos y de todos los animales del rebaño co- 
munal, y sólo posteriormente el nombre pasó a la 
institución que cuidaba de esta propiedad. Comp. 
MOSTRENCO. Indicó ya esta etimología Co- 
varr.. 

Deriv. Esmestar "escoger, seleccionar”, hablando 
de la aceituna, en Albacete (Zamora V., RFE 
XXVII, 247), por comparación con la selección 
de animales de los varios dueños. 

* Citas de J. Klein, The Mesta, Harvard Univ. 
1920, 444 pp., en la p. lin. Obra fundamental 
para el estudio histórico y económico de la Mes- 
ta ganadera. Cabrera nos informa, además, de 
que el lugar en que se junta el río Valbra con el 
Valcárcel se llama Ambas Mestas.—? Para el Al- 
calde entregador de la Mesta, consúltese el con- 
siderable trabajo de Klein en BHisp., 1915, 85- 
154, con muchos documentos originales.-——* No 
vale la pena averiguar en qué origen concreto 
pensaba Juan de Valdés al decir que mesta ve- 
nía del griego (Diál. de la L., 22.18). 


Mestal, V. mesto 
mostrenco 


Mestenco, mesteño, V. 
Mester, V. menester 
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MESTICIA 'tristeza”, tomado del lat. maesrítia 
íd., derivado de maestus ”triste”. 1.4 doc.: Acad. 
S. XX. 

Latinismo crudo, muy raro. 


Mestizar, mestizo, V. mecer 


MESTO, especie de encina andaluza; origen 
incierto, probablemente del lat. mixTUS *mezclado”, 
por ser semejante a un mismo tiempo a la encina 
y al alcornoque. 1.2 doc.: «mesto, árbol de bello- 
tas: cerrus», Nebr, 

C. de las Casas, Covarr., Oudin y Aut, repiten 
la noticia de Nebr. sin dar muestras de cono- 
cimiento directo’. Terr. distingue entre mesto ma- 
cho y mesto hembra y agrega «las hojas de este 
árbol son algo más largas que las de la encina 
común, punteadas muy delicadamente, las bellotas 
mui amargas, casi todas metidas en el capucho: 
úsase de ellas para tinta, y de la corteza para los 
tintes; pero la tintura es mala». La Acad. en sus 
ediciones del S. XIX admitía solamente dos acs., 
como equivalente de rebollo, y como otro nom- 
bre de la aladierna, Rhamnus alaternus (con des- 
cripción detallada en la ed. de 1817); a lo cual 
en 1899 se agregó, junto con la etimología MIX- 
TUS, la definición actual «vegetal mestizo, produc- 
to del alcornoque y la encina, parecido al primero 
en la corteza y a la segunda en el aspecto». Los 
naturalistas, según los datos de Colmeiro (IV, 677- 
8), no prestaron atención a un vegetal de este 
nombre hasta el S. XVIII; Suárez de Ribera 
(1733), Quer (1762) y otros posteriores, siguiendo 
la indicación de Nebr., lo clasificaron como Quer- 
cus Cerrus L.; se ha señalado esta especie más o 
menos en toda España, pero Colmeiro pone un in- 
terrogante a todo el artículo y explica «es dudoso 
que todas estas indicaciones sean exactas y de to- 
dos modos podrían corresponder a individuos ais- 
lados y cultivados», a él mismo, en colaboración 
con E. Boutelou, le publicó la Acad. Sevillana de 
Buenas Artes en 1854 un Examen (16 pp.) de 
las encinas y demás árboles de la Península que 
producen bellotas, con la designación de los que 
se llaman mestos. El primero en oponerse a la 
identificación de Nebr. fué el Padre Sarmiento, 
por la mitad del S. XVIII, quien indicó que el 
mesto era intermedio entre la encina y el alcorno- 
que. < 

De Sarmiento, muy preocupado por etimolo- 
gías, cabría sospechar que su juicio botánico esté 
ahí influído por un prejuicio lingüístico, pero su 
noticia ha sido repetida con pormenores por otros 
que no eran más que naturalistas: F. Fernández 
Maldonado Villalobos, que describió las plantas 
de Oliva y Alconchel en Extremadura en 1784, 
propuso un nuevo nombre científico Quercus Mix- 
ta (aceptado por Colmeiro, aunque éste y otros 
usaron también el de Quercus Hispanica), y ex- 


60 plicó «natura Quercus et Suberis participat», y el 
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segorbino Rojas Clemente poco después «ex Hice et 
Subere hybrida et quasi mixta creditur»; el pro- 
pio Colmeiro concluye «la sinonimia de esta es- 
pecie y su existencia en la Península ha suscitado 
dudas; pero es lo cierto que el vulgo distingue 
con el nombre de mesto un tipo cuyo aspecto in- 
duce a colocarlo entre el alcornoque y la encina, 
pudiendo por lo menos considerarse como forma 
híbrida, o bien como una de las más notables va- 
riedades de la encina común». Ahora bien, este 
tipo de mesto ha sido identificado muchas veces 
en las provincias de Granada, Córdoba, Badajoz y 
sobre todo Cádiz y Málaga, también en los Al- 
garbes; una indicación suelta de Burgos es dudosa, 
y aún más la correspondencia con el ast. sapiego, 
indicada por Sarmiento. Por otra parte, la equiva- 
lencia con la aladierna la confirman el aragonés 
Asso (Palo-mesto, a. 1779), el valenciano Cava- 
nilles (1795) y el segorbino Rojas Clemente (Col- 
meiro II, 9). En 1962 he visto el mésto semejante 
a una aladierna, en las sierras de Portaceli (Serra, 
prov. de Valencia), donde le dan ese mismo nom- 
bre en valenciano; meses más tarde me lo ense- 
ñaron al Sur del Júcar, en Barxeta, y ahí pronun- 
ciaban méksto, con consonantismo evidentemente 
semiculto, lo cual se explica porque la decocción 
de su corteza —me explicaron en ambos lugares— 
la emplean boticarios y curanderos para «rebajar» 
la sangre. 

En una nota rápida de ZRPh. XXIII, 198, indi- 
có Schuchardt como posible que mesto sea de ori- 
gen «ibérico», en relación con la palabra conser- 
vada en vasco, ametz, si bien reconociendo que 
este nombre vasco sólo se aplica a diversas va- 
riedades de roble o `'de quejigo (Colmeiro IV, 671- 
6; Azkue); M-L. (REW 420) acepta esta suges- 
tión sin vacilar. La diferencia de significado no 
sería obstáculo insuperable, y quizá tampoco po- 
dríamos oponer decisivos reparos fonéticos, $O- 
bre todo teniendo en cuenta que existe, y es nor- 
mal, un derivado colectivo amezti o ameztoi "lugar 
plantado de quejigos’, que lo mismo que ametz 
pertenece al vasco común; tratándose de árboles 
achaparrados como ciertas variedades de encina es 
fácil que el colectivo pase a ser nombre del ejem- 
plar aislado (cat. garric "encina enana” junto a 
garriga "campo inculto”; AULAGA era primitiva- 
mente colectivo, y V. allí otros easos); siendo 
carrasca, quejigo, carvallo, coscoja, y otros nom- 
bres de cupulíferas, de indiscutible origen prerro- 
mano, bien podría serlo también mesto. De todos 
modos, de acuerdo con el tono cauteloso de la no- 
ta de Schuchardt’, haremos bien en no dejarnos 
llevar por estas apariencias favorables, y después 
de anotar los varios pormenores que no coinciden 
(ausencia de a- en todas las formas romances, y 
demás detalles señalados arriba), deberemos tener 
en cuenta que el área geográfica exclusivamente 
meridional (recuérdese también que Nebr. era an- 
daluz) es desfavorable a un enlace con el vasco, 
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MESTO-METAL 


y las declaraciorfes categóricas repetidas de los bo- 
tánicos son decididamente favorables a MIXTUS, 
tan bien representado en iberorromance (MESTA, 
mestizo, cat. mestall "mezcla de trigo y centeno”, 
etc.); la combinación adjetiva palo-mesto recuer- 
da también a MIXTUS. Ahora bien, las declara- 
ciones de los botánicos reciben una confirmación 
insospechable, por la parte más inesperada, en el 
vocabulario hispanoárabe de PAlc., quien además 
de traducir mesto por las voces mozárabes chíir- 
qua y chírch, evidentes representantes de QUER- 
cus, le da la equivalencia xúbere, cuya proceden- 
cja de SUBER ”alcornoque' no es menos evidente: 
está claro, pues, que el mesto se parece a un 
tiempo a los dos árboles”. 

Denriv. Mestal "erial' [«tenía tres tierras y éstas 
eran de mestal», 1551, Hernán Núñez, Mal-Lara, 
Aut.], ac. explicable por el carácter de las tierras 
donde abunda la coscoja (cat. garric frente a 
garriga ”erial'); hoy define la Acad. ’sitio pobla- 
do de mestos y otros arbustos”. 

1 Lo mismo creo de Percivale: «a kind of tree 

that beareth maste or acornes».— * Sugestión que 

parece rechazar del todo en nota posterior (RIEV 

VIII, 325)—? Otra variedad también exclusiva- 

mente andaluza, extremeña y portuguesa meri- 

dional es la que llamó Boissier (1833) Quercus 

Mesto, y que según Colmeiro (IV, 685) es una 

variedad de la coscoja o Quercus Coccifera, lla- 

mada mesto enano por Colmeiro. Parece que ya 

Laguna (1555) se refería a ella con el nombre 

de palo-mesto. Una posibilidad que se deberá 

tener en cuenta es la de que el vasco ametz 
venga de DOMESTÍCUS, comp. oc. ant. mesche 

[1256, Luchaire, Recueil, p. 80], metche «planté, 

cultivé (en parlant d'un arbre)», «apprivoisé, do- 

mestique», bearn. íd. (Lespy-R.), Gers amèche 
íd. (Cénac), oc. ant. domésge, -étge «planté, gref- 
fé (en parlant d'un arbre)», «de la maison, de 
la famille, du pays», cat. metxot "alcornoque cuya 
corteza ya ha sido arrancada alguna vez” (oído 
en el Montnegre varias veces) Comp. aquí 
AMIÉSGADO. 


Mesto, V. mecer Mestranto, V. menta 
Mestura, mesturar, mesturero, V. mecer Me- 
sura, mesurado, mesuramiento, mesurante, mesu- 
rar, V. medir Meta, V. médano y mayueta 
Metabolismo, V. bólido Metacarpiano, metacar- 
po, V. carpo 


METACEDEUSIS, formado con el gr. xndedei 
emparentar” y peta-, que indica cambio. /.* doc.: 
1954, DCEC I, p. xxxii, nota. 


Metacentro, V. centro Metafísico, -ca, V. 
físico Metáfora, metafórico, metaforizar, V. pre- 


ferir Metagoge, V. acto 


METAL, tomado del cat. metall, que a su vez 


METAL-METER 


se tomó del lat. metallum *mina”, *venero”, "metal. 
1.2 doc.: h. 1250, Setenario 8 v°; 1288, L. del 
Acedrex, 286.29; h. 1326, J. Manuel, Rivad. LI, 
254a; 1350, Poema de Alf. XI, 919b; h. 1400, 
glos. del Escorial y de Toledo. 

Como latinismo directo deberíamos esperar 
*metalo o metallo, forma ésta que aparece en el 
Fuero juzgo. Metal está también en APal. (53b, 
173d, 278b, 415b) y en Nebr. («metal o minero: 
metallum»)'. Falta en muchos escritores de la Edad 
Media. En catalán lo tengo documentado desde el 
S. XIII (Lulio, Meravelles II, 64). Por razones 
históricas y semánticas es más probable un présta- 
mo del catalán que del galorrománico. 

DERIV. Metalado ant. "metálico" [Nebr.]; meta- 
lada. Metalario; metalero. Metálico [1708, Tosca, 
en Aut.]; metálica. Metalino, Metalista; metaliste- 
ría. Metalizar; metalización, Metalla [Aut]: la -1]- 
y el hecho de ser término de doradores son indi- 
cios de origen catalán, aunque no tengo registrado 
el vocablo en este idioma. Ametalar. 

CrT. Metalifero. Metaloide. Metaloterapia. Me- 
talúrgico; metalurgia [Terr.; Acad. ya 1817]. 

* Además de la documentación de Áut., vid. ej. 
de Paravicino en RFE XXIV, 314. 


Metalepsis, V. epilepsia Metalero, metálico, 
metalífero, metalino, metalista, metalistería, meta- 
lización, metalizar, metaloide, metaloterapia, meta- 
lurgia, metalúrgico, metalla, V. metal Metamór- 
fico, metamorfismo, metamorfosear, metamórfosis, 
V. amorfo Metanes, V. holanda Metano, V. 
metilo Metaplasmo, V. plástico Metapsíqui- 


ca, V. psíquico Metástasis, V. estar Meta- 
tarsiano, metatarso, V. tarso Metátesis, meta- 
tizar, V. tesis Metatórax, V. tórax. Meteco, 


V. economía Metedor, meteduría, V. meter 
Metempsicosis, V. psíquico Metemuertos, V. 
meter 


METEORO, tomado del gr. perewpa fenóme- 
nos celestes”, neutro plural del adjetivo pLEetEmpos 
"elevado”, formado con el prefijo mera- y el ver- 
bo &eipetv levantar’. 1.4 doc.: Paravicino, ? 1633. 

Meteoros como nombre de la meteorología en 
Covarr., meteora «méthéore, vapeur qui s'esléve 
en Pair, dont se forment les nues» en Oudin. 

Derv. Meteórico, Meteorismo, de perewprapós 
acción de levantarse”, hinchazón”; meteorizar; 
meteorización. Meteorito. 

CpT. Meteorológico [med. S. XVII, Tejada]; 
meteorología; meteorologista [Acad. 1899], toma- 
do del ingl. meteorologist [1621] (otros dicen me- 
teorólogo, no admitido por la Acad., pero más co- 
rrecto y conforme a los hábitos derivativos del cas- 
tellano, que no dice *filologista ni *arqueologista). 


METER, del lat. MÍTTERE ’enviar’, "soltar, 
*arrojar, lanzar”. 1,4 doc.: orígenes del idioma 
(Cid, etc.). 
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De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances. Ya en latín se hallan a veces 
usos semejantes al significado *meter”, generalizado 
en romance; p. ej. en el hispano Columela (co- 
mo observa Cabrera) «detur opera ne in aquam 
pedem mittat». En la Edad Media tenía mayor 
amplitud semántica, y se empleaba con frecuencia 
con el matiz de poner”, según ocurre en italiano, 
galorrománico y catalán antiguo': meter en escrito 
(Alex., 2472, 2503), meter mientes (Berceo, S. 
Mill, 1; Alex., 13), meter a los santos por roga- 
dores (Berceo, Mil., 763a; ya sustituído por poner 
en el ms. del S. XIV), a esta dueña yo le metré 
la fiebre (J. Ruiz, 1090), frases de tipo frecuen- 
tísimo en estos autores (lo mismo en las Leyes 
de Moros de los SS. XIV o XV, Memorial Hist. 
Esp. V, 427ss.). Se nota hoy en toda América el 
empleo interjectivo de métele *corre”, ”pégale”, *tra- 
baja”, "dale? (Ca., 44; metéle que son pasteles, Ca- 
rrizo, Canc. Pop. de Tucumán, glos.; etc.); es- 
pecialmente en la Arg. es popular el empleo de 
meta combinado con un infinitivo, con el valor 
de *mucho”, "dale, venga? (meta ir y venir; vid. 
BDHA III, 262); para acs. secundarias y fraseo- 
logía cubana, vid. Ca., 42. 

DerIv. Metedura (no Acad., pero empleado 
en todas partes, aunque vulgar, sobre todo en me- 
tedura de pata). Metedor; meteduría. Meterete 
arg. 'entrometido”. Metido; metidillo. Metimiento. 
Mensaje [Cid, con propagación de la nasalidad; 
en Berceo y en Alex., 60, aparece también la for- 
ma etimológica messaje; antiguamente y todavía 
en Nebr. vale también ”mensajero”], tomado de 
oc. ant. messatge (o del fr.; en cat. predomina 
desde antiguo la variante cultista missatge), deri- 
vado de mes *mensajero”, y éste del lat. MISSUS 
participio de MITTERE ”enviar”; mensajero [Cid; 
carta mensajera "credencial, Rim. de Palacio, 606]; 
mensajería [Berceo; mess- como variante en este 
autor, y también en Alex., 129, 1754; Confessión 
del Amante, 30]. 

Cometer [Cid; ant. *acometer”, Gr. Conq. de 
Ultr., Nebr., etc.; "ejecutar, llevar a efecto’, Gr. 
Cong. de Ultr., 20; cometer pleitesía, Rim. de 
Palacio; la especialización en mala parte es fre- 
cuente desde princ. S. XV, vid. Cuervo, Dicc. II, 
218-21], del lat. ComMITTÉRE; cometedor [Nebr.]; 
cometimiento [íd.]; cometiente; cometida; come- 
tido; acometer [Cid, etc., pero menos frecuente 
que cometer en este sentido hasta el S. XIV, vid. 
Cuervo, Dicc. 1, 122-4], acometedor, acometida, 
acometiente, acometimiento, acometividad. Entre- 
meter [Berceo] o entrometer [Aut.], es muy du- 
doso el valor del doc. de 1394 donde Pottier señala 
la forma entrometerse (BHisp. LVIII, 361). Entre- 
metido; entremetimiento; entremetedor; entremiso 
"banco largo en que se forman los quesos, metién- 
dolos entre las encellas y otra tabla que se coloca 
encima” [Aut.] (el antiguo participio miso "metido? 
se halla, p. ej., en los Reyes Magos), en Salamanca 
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Remitir [1587, A. Agustín], de remittere; remi- 
tente; remiso; remisible, irremisible; remisión [1212, 
(Berceo, Mil., 823d; Alex., 1532). Prometer [2.2 M. P., D. L., 270.30]; remisivo; remisorio, remi- 
mitad del S. X, Glosas de Silos, etc.], del lat. soria. Sumiso, de submissus, participio de sub- 
PROMÍTTÉRE íd.; prometedor; prometido, -ida; 3 mittere someter”; sumisión. Trasmitir o trans- 
promesa [Berceo]; prometiente; prometimiento; y [4ut.], de transmittere id.; trasmisión [1654, Gz. 
los cultismos promisión, promisorio; comprometer de Salcedo]; trasmisible [íd.] ; trasmisor, 
[princ. S. XVII, Tirso, Ruiz de Alarcón, vid. CrT. Metesillas. Metemuertos. Misacantano [Ber- 
Cuervo, Dicc. 11, 284-5]?, comprometedor, com- ceo]. Misionología (falta Acad.). 
prometiente, comprometimiento, con los derivados 10 * En este idioma metre ha caído en desuso, 
cultos compromiso (antes compromisión), com- reemplazado por ficar y posar.—* En la Arg. se 
promisario, compromisorio. Remeter; remesa, re- ha borrado en parte el matiz distintivo entre este 
mesar; arremeter [h. 1295, 1.1 Crón. Gral., 40343; verbo y prometer: comprometerse una niña (mu- 
J. Ruiz, 96lc; antes, desde el Cid, se dijo con chacha”) con 'un joven tiene sentido honesto; 
este sentido remeter; vid. Cuervo, Dicc. 1, 638- 15 comprometióle los laureles es "le prometió la vic- 
41], arremetida. Someter [Berceo], de SÚBMITTÉRE tori? en L. Lugones, BRAE IX, 715; anillo de 
id.; sometimiento [Nebr.]. compromiso es el de noviazgo.—* Vid. Du C., 
Son cultismos los derivados siguientes. Misa [Cid, s. v. Missa 3 y 4. Gramaticalmente hay que so- 
etc.], del lat. tardío míssa íd. [S. IV], sacado de breentender congregatio fidelium, o bien quizá 
la fórmula final de la misa: ¿te (marchaos”), missa 20 se trate del sustantivo tardío missa "acción de en- 
est, donde figura el verbo mittere en el sentido de viar o despachar” ('marchaos, esto es el despido”). 
"soltar, mandar salir’; misal [Berceo]; misar; mi- . td ] 
sario; misero. Misión [Berceo], de míssio, -ónis, METICAL, del ár. mitgál "pesa para pesar”, 
"acción de enviar”; misional; misionar; misionario; "cierta moneda de oro”, de la raíz tágal *pesar, ser 
misionero [princ. S. XVII, Aut.]; misivo. Admi- 25 pesado”. 1.£ doc.: metcal, 915; mencal, 1219, etc. 
tir [S. XV: Cuervo, Dicc. I, 200-3], de admittére Neuvonen, 60-1; Steiger, Festschrift Jud, 696; 
íd.; admisión; admisible. Amisión, de amissio, el artículo de Dozy, Gloss., 315, es insuficiente y 
-ōnis, íd., y éste de amittere "soltar, dejar marchar, da a entender que varias formas probablemente 
dejar perder’; inamisible. Comiso [1370, Leyes de auténticas son erratas de manuscrito; mencal no 
Toro, Aut.], de commíssum ’crimer’, "objeto con- 30 sólo no lo es, sino que es la más corriente en cas- 
fiscado”, propiamente participio de committere tellano; también metal, mizcal y otras; para va- 
cometer’; comisar o decomisar [Acad. ya 1843] riantes y documentación, vid. Neuvonen, y M. P., 
(de la frase dar por de comiso, empleada por Orig., 216; aunque mitgál como nombre de mo- 
Aut.), decomiso [íd.]; comisario [1511, N. Recopil. neda falta en la mayoría de los diccionarios, es 
VIIL xiii, 6, Aut.], derivado de committere en el 35 ac. perteneciente al árabe común (Lane) y al his- 
sentido de 'confiar”; comisaria, comisaria, comi- pánico («bisancius», R. Martí). Se anticuó a fines 
sariato; comisión [1548, N. Recopil. II, vi, 12, de la Edad Media; con sentido secundario ; Ces- 
Aut.], comisionado, comisionar, comisionario, co- pedosa mencal "molde de hacer adobes” (RFE XV, 
misionista; comisorio; comisura [S. XVII, Aut.], 261); Cuenca mengal empleado como insulto (Ló- 
de commissiira íd., derivado del mismo verbo en 40 pez Barrera). El sentido de mencal no es claro en 
el sentido de *poner juntos’. Comité [falta aún Berceo, S. Dom., 563c, aunque no es imposible 
Acad. 1884], tomado del fr. comité [1740] y éste que sea el corriente. 
del ingl. committee íd., propiamente aquel a A , 
quien es confiado algo”, derivado de commit *con- Meticulosidad, meticuloso, V. miedo 
fiar”, y éste tomado del lat. committere. Dimitir 45 llo, metido, V. meter 
[4ut.], de dimittere id. (aisladamente demetir *di- 
mitir, abandonar”, h. 1300, Gr. Cong. de Ultr.); 
dimisión [Aut.], dimisionario; dimitente; dimiso- $Am madera”, porque forma la base del alcohol 
rias. Emitir [h. 1540, P. Mejía], de emittere íd.; metílico o de madera. 1.1 doc.: Acad. ya 1914; en 
emisario [íd.]; emisión [S. XVIL, Aut.], emisor. In- 50 1884 sólo metileno. 
misión. Intermiso; intermisión; intermitente [Aut.; Der1v. Metílico. Metano [Acad. S. XX], forma- 
se empleó también el verbo intermitir, Aut.], in- do con el elemento inicial de la palabra metilo. 
termitencia. Intromisión. Omitir [S. XVII, Aut.], A f 
de omittere íd.; omiso; omisión. Permitir [«con- Metimiento, V. meter Metódico, metodismo, 
cedere: permitir y dexar», APal. 88d], de permít- 55 metodista, metodizar, método, metodología, V. epi- 
tére íd.; permitente; permitidero; permitidor; per- sodio Metonimia, metonímico, V. nombre 
miso [sólo como participio en Minsheu, 1623; m., : i: 
M. de Agreda, h. 1650], antes se dijo permisión METOPA, tomado del lat. métópa y éste del 
[Oudin]; permisivo; permisor; permisible, Premitir gr. peróny íd., compuesto de perà 'entre” y òT 
ant.; premiso; premisa. Pretermitir, pretermisión. 60 *agujero”. 1.1 doc.: 1624, B. de Balbuena (Pagés). 


alterado en entremijo y, por etimología popular, ex- 
premijo (Lamano). Malmeter "echar a perder” ant. 


Metidi- 


METILO, compuesto culto con pé0v vino’ y 


METRALLA-MEZOUINO 


La posición dentro del verso en ese poeta indica 
que acentuaba metópa, como lo hace gráficamente 
Aut. La acentuación adoptada ahora por la Acad. 
es la latina. 

Metoposcopia, V. ojo Metra, V. mayueta, 
madroño 


METRALLA, del fr. mitraille "calderilla, con- 
junto de monedas de poco valor”, metralla’, anti- 
guamente mitaille, derivado de mite ”polilla”, *cierta 
moneda de escaso valor”, tomado del neerl. med. 
míte polilla’, *nadería”, 'moneda de poco valor”, 
perteneciente a la raíz germánica mait- *cortar”. 
1.2 doc.: Aut. 

En francés mitaille se documenta desde 1295, 
mitraille desde 1375, como nombre de la moneda 
menuda, de donde el paso a "metralla? por formar- 
se ésta con pequeños objetos de metal; en cas- 
tellano tomó e por influjo de metal. Vid. Bloch, 
s. V.; Skeat, s. v. mite 1 y 2. 

DerIv. Metrallazo. Ametrallar; 
ametralladora; ametrallamiento. 

* Inverosímil la explicación de Sainéan, BhZRPh. 

I, 68. 


ametrallador; 


Metreta, métrico, metrificar, metrista, V. metro 
Metritis, V. madre 


METRO, tomado del lat. métrum *medida, es- 
pecialmente la de un verso”, y éste del gr. pérpov 
medida”. 1.2 doc.: 1449, Santillana (Viñaza, col. 
787). 

Ahí en el sentido de *'medida de un verso”. 
También en APal. (279b, 63b, 42d, 17b), Nebr. 
(«lo mesmo es que medida») y frecuente en los 
clásicos (Aut.). El vocablo vivió en España con ca- 
rácter popular: leonés ant. miedro 'medida para 
vino” en doc. de Potes de 1246 (Staaff, 30.18), 
Bierzo miedro "medida de vino de 12 cántaras” 
(Sarm. CaG. 111v, 231), gall. fronterizo trinta 
medros de viño en doc. de 1270 (Staaff, 95.13); 
arag. ant. mietro id.: «dos tenallas de tener vino 
cabientes entro ha sendos mietros» en inventarios 
de 1379, BRAE Il, 710, otros en 1374 y 1379, 
ibid.; ya en docs. de S. Juan de la Peña de 1057, 
y en la forma latinizante metro, -u, en 1083 y 
1084, vid. Oelschl.; contaminado por otra pala- 
bra, nietro arag., íd., Aut., y ya nietrum latinizado 
en doc. de allí mismo, a. 1066; que ocasionalmen- 
te se aplica a una medida de superficie, hablando 
de viñas («quiero que le sea dado hun cafiz de 
trigo... y un mietro de majuelo, para ayuda de 
costa», testamento arag. de 1519, BRAE 1, 476): 
ya San Isidoro definía metrum como «mensura 
liquidorum» (Etym. XVI, xxvi, 9). Contaminación 
que por lo visto actuó todavía más fuertemente en 
gallego, donde ya Sarm., CaG. 117v, 228v, ano- 
taba: «neto: llaman así al cuartillo de vino: dos 
netos de vino y si son cuatro ya es un azumbre»;-' 
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Vall. agrega que puede ser también de áridos, Ela- 
dio Rdz. que es 1/2 litro, Crespo Pozo dice que 
ese nombre del cuartillo de vino es propio sobre 
todo de la provincia de Pontevedra (chanqueiro 
en el Ferrol y el castellanismo cartillo se ha me- 
tido hoy hasta Rodondela): Castelao nos cuenta 
de unos mendigos tahures y borrachos a quienes 
calman diciendo «veñan dous netos de viño por 
cabeza, que ben os merecedes» 216.22. El bebedor 
ávido e ignorante exige vino neto, no aguado, y 
quizá sea éste el agente de la alteración. O quizá 
influyó naquizo (an-) en el sentido de ”bocado” 
(cf. lo que dice Sarm. CaG. 229r). 

Claro está que es independiente de todo esto el 
uso del metro introducido en España en el S. XIX, 
como patrón del sistema métrico decimal (Acad. 
1884, no 1843), creado en Francia en 1791. 

DerIv. Son también cultismos: Metreta [1555, 
Laguna], raro, del gr. perontis *cierta medida 
para líquidos”. Métrico [1413, métricamente, Vi- 
lena, en Aut.]; métrica sust. f. [APal. 294b]. 
Metrista. Diámetro [1584, Rufo (C. C. Smith, 
BHisp. LXD; 1633, Lz. de Arenas, p. 45; 1642, 
Ovalle, Aut], de 3udyerpos diametral’; diametral 
y antes diamétrico. Simetría [ej. suelto med. S. XV 
(C. C. Smith); 1582, Miguel de Urrea (HispR. 
XVIL 124); 1708, Palomino], de cvppetpta íd.; 
simétrico [princ. S. XVII, Villamediana, 4Aut.]; 
asimetría, asimétrico; disimetría, disimétrico. 

CPT. Metrificar [J. Ruiz; 1449, Santillana, en 
Viñaza, col. 784], metrificación, metrificador, me- 
trificatura. Metrología. Metrónomo, formado con 
vónos "regla. Pantómetra. Parámetro. Perímetro 
[Aut.], de repiperpos Íd.; perimétrico. 

* «Damos cubam unam XXV metretas capi[e]ns» 
(capaz para 25 m.) en doc. berciano de 1172 
(ib. 146r) (quizá errata del copiador por metra- 
tas).—?Lo he oído en el catalán fronterizo de 
Gúel (Isávena) para una medida de vino, creo 
equivalente a ún hectólitro (¿o mil litros?). 


Metro ”metropolitano”, V. madre 
metrónomo, V. metro 
ho, metrorragia, V. madre 
talote Meúl, V. medio Meya, V. almeja 
Meyo, V. medio Mezcla, mezclable, mezclado, 
mezclador, mezcladura, mezclamiento, mezclar, 
mezclilla, mezcolanza, V. mecer Mezquida, V. 
mezquita 


Metrología, 
Metrópoli, metropolita- 
Meturutaje, V. ma- 


MEZQUINO, del ár. miskin *carente de bienes, 
pobre, indigente” (de la raíz sákan ”apaciguarse”, 
*humillarse”, 'ser pobre”). 1.2 doc.: h. 950, Glosas 
Emilianenses. 

Ahí conserva el sentido etimológico: «qui... 
pauperibus reddet: qui dat a los misquinos» (48). 
En Elena y Maria, S. XIII, es también "mendigo, 
pordiosero” (RFE 1, 62), y en la ac. 'indigente” o 
análogas aparece en el Cid, en Apol., en la Dispu- 
ta del Alma y el Cuerpo (h. 1200; «que tu fueste 
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tan rico, agora eres mesquinu», v. 26), en los 
refranes aragoneses del S. XIV («qui fues adevino 
non sería mesquino», RFE XITI, 371; íd. megqui- 
no, P. 372), etc. Para más testimonios tempranos, 
vid. Neuvonen, 42-43, y Oelschl. Pronto se pasa 
a desgraciado, miserable”: Disputa del Alma y 
el C. («mezquino, mal fadado, ¡ta mal ora fuest 
nado!», v. 25), Berceo (Mil. 727a, 865c, etc.), 
APal. («infelix es desdichado y mesquino, que 
carece de toda buena ventura», 212d); la ac. mo- 
derna *escaso, miserable, avariento” se documenta 
por lo menos desde med. S. XVI, en el Laza- 
rillo (Aut.), y es la normal desde el Siglo de Oro. 
El ár. miskín pertenece al lenguaje clásico y vulgar 
a un tiempo, y en España muestra ya tendencia 
a la evolución semántica que sufrió el vocablo 
en romance («miser», R. Martí; «mezquino: miz- 
quin» PAlc.; comp. fagir, “adim, como traduc- 
ciones de *”pobre* en ambas fuentes). Es arabismo 
común a todos los romances de Occidente, anti- 
quisimo en las tres lenguas iberorromances; es 
probable que a la lengua de Oc [S. XII; Schelud- 
ko, ZRPh. XLVIII, 433] pasara por conducto 
del catalán, y de ahí después al francés, pero la 
evolución fonética y semántica hasta meschin *mi- 
serable, endeble”, 'jovencito”, sufrida en el fran- 
cés medieval, indica un préstamo muy antiguo 
y bastante arraigado; en italiano aparece también 
desde los orígenes (Guido Guinizelli, Dante, etc.). 
El fr. mod. mesquin "mezquino [1611] se volvió 
a tomar del castellano”. 

Como siempre ocurre en fin de sílaba, el cas- 
tellano vacila entre s y z (además de las formas 
arriba citadas, témgase en cuenta mezquino en 
Nebr.)'. 

DerIv.: Mezquindad [Berceo, vid. Neuvonen]. 
Mezquinillo [-iello, Berceo, íd.]. Mezquinar [1640, 
Ruiz de Montoya, Vocab. Guarani], v. tr. *escati- 
mar’, antiguo en América y de uso general allí 
desde la Arg. hasta Colombia por lo menos (Cuer- 
vo, Ap. § 894); comp. el antic. amezquindarse 
(DHist.). 

1 La e del it. meschino es sospechosa frente 
a misura, mischiare, etc. ¿Serå, pues, provenza- 
lismo antiguo más que arabismo directo? Nótese 
que la pronunciación arábiga fué siempre mis- 
kîn, aun en vulgar (no *meskîn, como dan al- 
gunos diccionarios etimológicos): la e romance 
se debe a una disimilación hispánica, de la que 
no suele participar el italiano (vicino frente a 
vezino, finire frente a fenir, fenecer), y con ma- 
yor razón esperaríamos i si fuese arabismo di- 
recto, pues entonces habría entrado por conduc- 
to del siciliano, que es radical en este punto 
(piscari, Girgenti, pirsuna, nimicu, vistire, etc.). 
Verdad es que el toscano admite algunas ex- 
cepciones, de las cuales quizá nemico y vescica 
se expliquen por disimilación. Vid Rohlfs, Hist. 
Gramm. d. It. Spr., $ 130.—* Para la historia 
del vocablo en francés, vid. Sainéan, Sources 
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MEZQUINO-MEZQUITA 


Indig. II, 395 y 404, y Schmidt, BhZRPh. LIV, 
189-190.—* No he podido consultar la nota de 
E. A. Speiser, The Etymology of meschino and 
its cognates, Language XI, cuaderno 1.—* En la 
Arg. puede llegar a ”zafar, escurrir el bulto, apar- 
tar una parte del cuerpo”: mezquinar la garganta 
en M. Fierro 1, 610; «el macho maletero, que 
mezquinaba la cabeza cuando le querían tapar 
los ojos con la manta», Dávalos, La Nación, 22- 
IX-1940. 


MEZQUITA, procedente del ár. másgid, ora- 
torio, templo” (de la raíz ságad *prosternarse”), pro- 
bablemente por conducto del armenio (mzkit), se- 
gún la forma traida de Oriente por los Cruzados. 
1.2 doc.: Aparecería en un doc. catalán inédito 
de 1094, citado por el P. Sanahuja, La Ciutat 
de Balaguer, p. 23n.: «omnes meschitas quae 
sunt infra muros civitatis Balagarii», fecha que 
sería de suma importancia en vista de lo que 
digo más abajo, pero debería examinar el doc. 
un entendido que pueda asegurarnos su fecha y 
autenticidad. «Ipsam meschitam, que apud agarenos 
domus oracionis habebatur, Deo in ecclesiam di- 
cavit», 1098, restauración de la Catedral de Va- 
lencia por el Cid (M. P., La Esp. del Cid, 1929, 
p. 877); mezquita, Cid, etc. 

Es básico el estudio de David Lopes, Actes du 
XIV*. Congrés Int. des Orientalistes, III, 246-258. 
Mesquita aparece también en el Conde Luc., en el 
Libro de Buen Amor, en el Poema de Alfonso XI 
(881), en la Leyenda de D. fuan de Montemayor 
(S. XIV, p. 30), etc. En documentos latinos de 
tierras hispanohablantes leemos mezquita en 1115 
(doc. de Alfonso 1 de Aragón), mesquita en doc. 
de Toledo de 1126, y el vocablo es frecuentísi- 
mo en textos del S. XIII. Mezquita queda con- 
sagrado como forma normal castellana por Nebr. 
(«aedicula Macumethae»), pero existió una forma 
minoritaria megquida empleada por el morisco 
aragonés Puey Moncón (S. XVI), en un código 
mudéjar de 1462, y en otro ms. aljamiado del 
S. XVI (Lopes, pp. 248 y 250), meckida en una 
profecía morisco-aragonesa de fines del mismo si- 
glo (PMLA LII, 635); esta forma parece haber 
sido propia del Oriente peninsular, pues metzchi- 
da es el más antiguo ejemplo catalán, de 1143 
(Lopes, p. 255), y hoy persiste esa forma como 
apellido en Mallorca y en Valencia, mientras que 
en el Vallés designa los excrementos humanos em- 
pleados como abono”. En Portugal y Galicia se lee 
varias veces mizquita y mesquita (-z-) desde el 
S. XIII’. Fuera de la Península aparece misckyta 
en Sicilia ya en 1179, meskita en un escrito papal 
de princ. S. XITI, y el it. ant. meschita sale en 
el Inferno de Dante. En Francia se señala mesckite 
en los SS. XIV y XV (meschite en poesía de 1376, 
cita de Du C. y Lacurne), forma probablemente 
bastante más antigua, aunque evitada por las Can- 
ciones de Gesta, que emplean el nombre tradi- 


MEZQUITA 


cional francés mahomerie (Roland, etc.); poste- 
riormente, por una etimología popular, se relacio- 
nó el vocablo con el nombre de un perfume de 
origen oriental, el almizcle, en francés musc, mosc 
(cat. mesc), de donde musquette [1351, Jean Le- 
long; todavía mosquette en Ronsard] o muscat 
(Anglure), y consumándose la etimología popular 
que veía en la mezquita un lugar perfumado de 
almizcle (como las iglesias lo eran de incienso), el 
vocablo acabó por tomar la forma de un participio 
pasivo francés: mosquée, documentado desde h. 
1450 (mousquaye en Guillebert de Lannoy; mos- 
quez m. pl. 1506, RF XXXII, 108). De ahí pa- 
só por una parte al it. moschea [2.2 mitad del 
S. XV], y por la otra al ingl. mosque [moseache, 
h. 1400] y al alem. moschee [1598; mesquita en 
1550, MLN XXXVIIT, 405]*. Llamó la atención 
David Lopes hacia la dificultad fonética en ex- 
plicar mezquita y formas análogas como represen- 
tantes hispánicos directos del ár. másgid "oratorio, 
lugar de adoración, templo”, pues el £ arábigo es- 
tá siempre representado por j romance”. Sin em- 
bargo, no cabe dudar que estamos ante este voca- 
blo árabe, que también era usual en España («ora- 
torium» en R. Marti; «mezquita: mezgií» en 
PAIc.), y que dejó descendientes indudables direc- 
tamente trasmitidos en la toponimia y en el vo- 
cabulario arcaico: almagid ’mezquita? aparece va- 
rias veces en las Leyes de Moros de princ. S. XIV, 
almazchid en otro tratado del mismo carácter del 
año 1462, Almagede nombre propio de lugar en 
la Estremadura portuguesa, varios casos de Magi- 
de en el Norte de Portugal y en Galicia. Ahí ve- 
mos, como era de esperar, el ğ transcrito por una 
palatal, y también el artículo arábigo aglutinado, 
según la costumbre española; en Sicilia el vocablo 
se tomó también directamente de la variante vul- 
gar africana masid [S. XII] dando misit, mesit, 
misida, misita (1153-1360). Pero la variante inter- 
nacional con consonante velar no puede explicar- 
se por un préstamo directo del árabe. Es verdad 
que en una época arcaica el ğ arábigo parece ha- 
berse pronunciado como oclusiva velar, como en 
otras lenguas semíticas, pero esta pronunciación 
parece haber quedado pronto confinada a unas po- 
cas hablas orientales, y hoy se registra solamente 
en Egipto. Es comprensible, en cambio, que el 
griego bizantino trascribiera el £ por su fonema 
velar y, puesto que el griego antiguo no poseía una 
africada $; y es tanto más natural cuanto que esta 
consonante está fuertemente palatalizada, cuando 
se encuentra ante :, en griego moderno. Es, pues, 
normal hallar como representante de nuestro vo- 
cablo en Bizancio paoyidtoy desde 730, y varian- 
tes análogas uayioðtov, cuayíða en el S. X y más 
modernamente. De estas formas quiere partir Lo- 
pes, suponiendo que se trasmitieran a Occidente 
por vía culta. Sin embargo, además de que no es 
bien seguro que esta gamma fuese una verdadera 
velar y menos una oclusiva, aun admitiéndolo así 
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el hecho es que la forma que se trata de explicar 
tiene una oclusiva sorda. Atinadamente recuerda 
Steiger (Contrib., 187) el armenio mzkiț, forma 
indudablemente tomada del árabe en fecha muy 
temprana, quizá de una de las hablas arábigas 
que pronunciaban el ğ como g; en armenio la sor- 
da es comprensible dado el ensordecimiento gene- 
ral que experimentaron en este idioma sus anti- 
guas oclusivas sonoras (Vid. Meillet, Gramm. de 
PAnc. Arménien); por conducto de una forma 
griega o directamente del armenio aprenderían el 
vocablo los cristianos de la Primera Cruzada, en 
su prolongado contacto con los pueblos de este 
idioma. De ahí se trasmitiría a Occidente, y no es 
de extrañar que la gran Internacional cristiana de 
los Cruzados la generalizara rápidamente en los 
países europeos. Es posible, por lo demás, que 
desde el Imperio de Oriente se hubiera trasmitido 
ya anteriormente con carácter más o menos es- 
porádico, por vía marítima o comercial, y a ello 
puede "obedecer su aparición en Valencia en un 
pergamino original de los mismos años en que Go- 
dofredo de Bouillon y los suyos peleaban todavía 
en el Levante; por lo demás nótese que este do- 
cumento cidiano, de carácter solemne, emplea mu- 
chos términos de sabor erudito. Sea como quie- 
ra la popularización del vocablo en Occidente se 
debe indudablemente a los Cruzados. 

Sin embargo me comunica el prof. Juan Gil que 
mezquita ya aparece en un escritor mozárabe (del 
S. IX o X, creo) y aun documentado en algún 
ms. coetáneo del autor, que él ha publicado 'en 
su edición de Jos grandes escritores mozárabes. 
Si provisionalmente aceptamos este dato, que no 
he podido comprobar, habrá que revisar la doc- 
trina aceptada en este artículo en cuanto a la vía 
de penetración del vocablo en Occidente. Pero se 
hace tan difícil reemplazarla por ninguna explica- 
ción aceptable, que a pesar de la autoridad del 
profesor Gil, no puedo menos de mantenerme bas- 
tante escéptico mientras se trate de un dato ais- 
lado. 

Gall. mesquita (o -2q-) 'brusco”, lat. ruscus, 
nombre que se la da al NE. de Pontevedra (Cer- 
dedo, Soutelo de Montes) Sarm. (CaG. 131v, 
132v, 142v, 159r, A175v); hay La mezquita, casa 
famosa junto al lugar de S. Martín da Mezquita, 
hacia Viana do Bolo, y otro S. Vitorio da Mezquita 
hacia Orense, que aunque desde luego no suponen 
la existencia de mezquitas en esta zona en época 
alguna, aludirán seguramente a pobladores de pro- 
cedencia no católica o por lo menos lejana (aun- 
que no moros y quizá ni siquiera mozárabes), pero 
no creo que se refieran a abundancia de esta planta; 
ignoro la explicación semántica precisa del nombre 
del brusco, que desde luego no puede contener 
el sufijo diminutivo -ita que es sólo castellano, no 
gall.-port., y por lo tanto no hay que pensar en 
derivarla de ALMIZCLE, cat. mesc) ni de MUS- 
GO (at. mosclum, etc.); y dudo mucho de que 
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pueda venir de mures-quita, como sugiere Sarm., 
por más que tenga algún fundamento real el in- 
forme de Sarm. de que se emplea el brusco (gra- 
cias a sus púas) para cubrir la carne muerta, 
defendiéndola de los ratones, y se llama en it. 
pungi-topt por esta razón: ni el orden de las pa- 
labras, mi el rigor fonético invitan a creerlo; el 
sinónimo JOVIS BARBA "barba de Júpiter” (de donde 
el fr. joubarbe y el nombre gilbarbeira que tiene 
esta planta desde Pontevedra hasta Portugal y 
Canarias, vid. JUEVES), y el de gaserans (< ár. 
baizorán, BDC XXIV, 15) que lleva en catalán 
(y más en el Norte que en el Sur de esta lengua) 
indican que el brusco, por su relativa rareza y su 
fuerte valor ornamental, tiene tendencia a llevar 
nombres más o menos cultistas y alusivos a cosas 
lejanas como lo musulmán y lo pagano: la ex- 
plicación se hallará también en nuestro caso en 
alguna creencia folklórica de este tipo, capaz de 
abarcar cosas de moros, los cuales en el nivel po- 
pular han sido en toda época el paradigma de lo 
exótico y peregrino. 
* Como adjetivo que designa un tipo especial de 
saetas empleado por moros, en la Gr. Cong. de 
Ultr., 299b.—*? Ag. Se trata de una expresión 
popular de aborrecimiento, análoga a Can Felip 
por el retrete, tan usual en Cataluña, en memo- 
ria de Felipe V, enemigo de los Catalanes. Lo 
común en este sentido, p. ej. en la Costa de Le- 
vante, es mesquita.—>” Un lugar llamado Sancto 
Petro de Mezquita aparece una vez en doc, de 
986 transcrito en el Tumbo de Celanova (Gali- 
cia). Pero no siendo escritura original es dudoso 
a qué fecha corresponde en realidad, pues hay 
razón de sobra para sospechar una interpolación 
posterior, en este dato cronológicamente aislado. 
Y aun podría tratarse de un homónimo. Hoy el 
nombre de lugar Mesquita o Mesquitela es fre- 
cuente en Portugal: 7 en el Algarbe, 11 en el 
Alentejo, 5 en Estremadura, 3 en la Beira y uno 
Entre Duero y Miño (RL XXI, 62). También 
hay nombres parecidos en el Sur de España; par- 
ticularmente recuerdo un despoblado Mesquita 
en el término de Llutxent (Geogr. Gen. del R. 
de Valencia 11, 56), y otro en Castellonet de 
Borró; otros Mezquita en Alicante, Lérida, Al- 
mefía, Teruel, Salamanca y Zamora.—* Muy 
defectuoso es el estudio del problema en los 
diccionarios etimológicos alemanes, ingleses y 
sobre todo en los franceses de Bloch, Wartburg y 
Gamillscheg. Todos, prescindiendo de la demos- 
tración de Lopes, persisten en ver a España co- 
mo la puerta del vocablo en Occidente, y acha- 
can a Italia la paternidad de la forma francesa. 
Comp. Sainéan, Sources Indig. II, 405.— * No 
son verdaderas excepciones unos pocos vocablos, 
por lo demás sólo documentados esporádicamen- 
te casi todos ellos, o en etimologías muy dudo- 
sas. El único algo conocido y al abrigo de sos- 
pechas es galanga, pero se trata de un nombre 
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de especia trasmitido por canales muy especiales, 
y por conducto del bajo latín. Vid. el trabajo del 
propio Lopes en RH IX, 42. Baist, RF IV, 400- 
l, quiere explicar mezquita por un tratamiento 
especial del £ tras s, pero de ello no hay casi 
otro ej. (quizá NESGA), y además no explica la 
sorda.— * Ésta o una forma análoga debió exten- 
derse hacia Oriente, de donde el turco ant. mez- 
git, y el malayo mísigit (con i intercalada según 
la fonética malaya), vid. Gonçalves Viana, RL 
VIII, 13. No está a mi alcance el trabajo que 
dedicó este erudito a mezquita en los Mélanges 
Ch. de Harlez. 


Mi, V. yo Mi, V. mio Miador, miagar, V. 
maullar Mialmas, V. alma Miañar, miar, V. 
maullar Miar, V. amarizar 


MIASMA, tomado del gr. piasua *mancilla”, 
’mancha’, derivado de ptatvety ’manchar’. 1,2 
doc.: Terr.; Acad. ya 1817. 

Derv. Miasmático. 


Miaular, V. maullar Mib, V. yo Mica, V. 
miga y mico Micáceo, micacita, V. miga 
Micción, V. mear Micelio, V. micólogo Mi- 
cer, V. señor 


MICO, *mono de cola larga’, probablemente del 
caribe de Tierra Firme, donde este animal se co- 
noce con el nombre meku o miko. 1.4 doc.: h. 
1565, Aguado, Hist. de Sta. Marta y N. R. de 
Granada. 

Dice: «avía ratones, gatos de arcabuco, que por 
otros nombres se laman micos y monos», «un mi- 
co de arcabuco», «mico o mono, a quien llaman 
gato de arcabuco». Muy poco después, en 1571, 
aparece ya como palabra castellana en el Vocab. 
en l. mexicana y cast. de A. de Molina («oçumatli: 
mico o ximia»). Empléanlo también otros cronis- 
tas de Indias como José de Acosta (1590) («de 
los micos o monos de Indias», «en los Andes se 
crían monos, y muchos micos muy graciosos»), 
Ant. de Herrera (1601) (quien lo compara con un 
conejo: Malaret, Semánt. Amer., 104), los perua- 
nos Garcilaso el Inca (1602) y Guaman Poma 
(1613); con referencia a Panamá, Alonso de San- 
doval (1627); Huerta en su trad. de Plinio (1628) 
ya opone mico como nombre español al fr. mar- 
mot y al it. gatto maimone; vid. Friederici, Am. 
Wb., 412-3, y Aut. Ya Cuervo, Ap., § 975, indi- 
có que podía ser voz cumanagota o de otro dialec- 
to cognado de Venezuela, recordando que Ruiz 
Blanco en 1690 da mico *"niño” como voz de aquel 
idioma, lo cual recuerda el fr. marmot "niño y 
*mono”; se adhiere a la idea Hz. Ureña (Indig., 
107). El cumanagoto no es más que uno de los 
dialectos del caribe, hoy extinguido; en efecto, 
como indica Friederici, meku «espèce de singe 
appelée monne» está ya registrado como voz ca- 
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ribe por Breton y otras fuentes del S. XVII, y 
hoy en los varios dialectos se registran las varian- 
tes mego, mäkú, makui. Aunque Gilij (1780) y MIDA, tomado del gr. pisas íd. 1. doc.: 
von Martius, con referencia al Norte brasileño, Terr.; Acad. ya 1817, 
citan el vocablo mico como palabra de origen cas- 5 
tellano, es más probable que al tupí del Brasil pa- Mida *medida”, V. medir 
sara directamente desde un dialecto caribe. Sai- rizar 
néan (BhZRPh. 1, 57-58), Riegler (ARom. X, 
257) y M-L. (REW 5557) expusieron la idea de MIDRÍASIS, tomaao del lat. tardío mydriasis, 
que el it. micco «Cebo, scimmia cappuccina» 10 y éste del gr. pudpiacis íd. 1.% doc.: Acad. ya 
[1761, Riccio] y «uomo goffo, disadatto» [Giusti, 1914, no 1884. 
t 1850]' pudiese venir de un nombre hipocorís- 
tico del gato, del tipo del cast. micho, gall. mico MIEDO, del lat. mÉTUS, -Us, íd. 1.2 doc.: orí- 
gato” (RL VII, 218) 3 pero como indica la Crus- genes del idioma (Cid, etc.). 
ca esta palábra italiana es ciertamente un caste- 15 De uso general en todas las épocas; sólo con- 
llanismo, lo mismo que el cat. mico. De todos servado en portugués, castellano y gascón occi- 
modos, quizá no se pueda descartar del todo la dental: gall.-port. medo, gasc. met, ya documen- 
idea de Sainéan y M-L., en el sentido de que el tado en texto medieval de Burdeos, y hoy usual 
vocablo se propagara pronto en el Oriente ameri- desde el Bearne hasta Baréges (BhZRPh. LXXXV 
cano como aportación de descubridores gallego- 20 § 201) y Lourdes’. f 
portugueses, como lo eran los del norte brasileño Derv. Medroso [h. 1280, Gral. Est. I, 290a7; 
y bastantes de Venezuela, como Juan de Acosta: J. Manuel; J. Ruiz}, de un hispano-lat, FAETO. 
ya Sarm. recogió mico, miquiño como nombre ga- ROSUS, de donde viene también el port. ant, me- 
llego del gato (o como llamada que se le dirige)  doroso o mederoso*; formado según el modelo 
(CaG. 117r, 90v, por lo demás con la variante, 25 del sinónimo lat. vg. *PAVOROSUS, y por analogía 
más propagada en romance, mixo); mas inspira de friorento (port.) o friolento (cast.) (derivado de 
Ser desconfianza el hecho de que esto no se FRIGOR, -ORIS, pero relacionado popularmente con 
Ea re o portugués. , frio), y de *FETOROSUS (> cast. ant. fedroso ”he- 
A e o del mico” [Acad. S. XX],  diondo' en Calila), *FETORENTUS (port. ant. fedo- 
P crag oH , 30 rento, Padres de Mérida), derivados de FETOR, 
ay también it. micia «guenon», aisladamen- pero relacionados directamente con FETERE'; me- 
te, en el diccionario de Duez (1659). drosía. Formación paralela es el port. ant. y dial. 
; medorento `medroso’ (Crgs. 33.50; i j 
MICO-, primer elemento de compuestos cul- de V., Opúsc. II, AN de a od 
as del gr. púxn 'hongo”: micelio [Acad. 35 1400, Confesión del Amante, 429, 449; 1435, Cortes 
J l, ormado con la terminación de epitelio; III, 223; vid. Cuervo, Dicc. 1, 418-9] (también 
micología y micólogo [íd.], junto a los cuales se amedrantar, documentado en los SS. XVI y XVI 
ha empleado también micetología, de la variante y hoy vulgar), port. amed(o)rentar, amedrontar*; 
griega pLoxns -NTOG» y amedrento. Propagándose la analogía de estos dos 
, derivados se dijo también desmedrir 
MICRO-, primer elemento de compuestos cul- M., 202) o Eaa (Alex., 2138) Meri 
tos, tomado del gr. uixpóc "pequeño: microbio desmedrido ’acobardado’ (S. Or., 106; S. M., 443 , 
[Acad. ya 1914, no 1884), formado con fios *vida”; Alex., 1033); esmedrecerse*; cast. pop., arag. E 
microbiología, microbiológico, Microcéfalo [Acad. gall. medrana [Borao; Vall.; Acad. 1914 16 1884] 
ya 1884], microcefalia [Acad. S. XX]. Micrococo 45 Miedoso [Ácad. 1843, no 1817]. Port. medoiho, 
me ya 1914]. Microcosmo Eos, _med. del gall. medoñento *propenso al miedo”, *que causa 
. XVII, Tejada], del lat. tardío microcosmos, miedo’ (Vall.; Lugrís; «lugares -entos», «o feixe 
Eo con xóapoç “mundo”. Micrófito [Acad. -ento», «o caráiter -ento dos camibos» Castelao 
14], con puróy planta’. Micrófono [como adj., 117.32, 239.20, 121.7). Meticuloso [1524, Palacios 
Terr.; como sust., Acad. 1914]; microfónico [Pa- 50 Rubios, Aut.], tomado del lat. meticúlosus ’miedo- 
gés; falta Acad. 1939]. Micrografía [Acad. 1914], so” (popularmente se le da en castellano la ac 
micrográfico, micrógrafo, Micrómetro [Terr.], mi- "cuidadoso, esmerado”, no admitida por la Acad `, 
crométrico. Micromilimetro [Acad. S. XX] y, en meticulosidad. e 
formas abreviadas, micrón [íd.] y micra [Acad. |! Bouts dera Mountanho VII, 39. Ajeno a las 
1914]. Microorganismo [Pagés;. falta Acad. 1914]. 55 hablas orientales: Valle de Arán, Luchon, etc 
Micrópilo, con rúln *puerta”, Microscopio [1709, donde reina PAVOR, como en catalán y langue- 
Tosca, en Aut], con cxonely mirar’; microscó- dociano. Por influjo de éste, met es femenino en 
pico. Micrótomo [Acad. 1914, no 1884], con Baréges, Lourdes, etc. El REW cita además un 
tip very "cortar. piam. mei.—* Además de la ac. *miedoso”, que 
60 ya aparece en los primeros ejs., fué antigua la de 


Micha, michino, micho, V. maullar 


Midiar, V. ama- 
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>pavoroso, que pone miedo”, documentada tam- 
bién en J. Manuel y en el Rum. de Palacio 
(1205); en Sem Tob («nin ay tan fuerte cosa / 
commo es la verdad, / nin otra mas medro- 
sa / que la deslealtad» (331c) quizá se trata más 5 
bien de la moderna.—* «Se message contou me- 
derosament» (Ctgs. 195.157), «atendendo seu me- 
deroso juizo», h. 1400, Padres de Mérida, RLR 
XXVII, 50. Nótese que el metro de las Ctgs. 
asegura la realidad de la vocal entre la d y rde 10 
mederoso y medorento.—* No creo que el mo- 
delo sea temeroso, como sugiere Leite, Philol. 
Mirand. 11, 157, pues es formación de sabor 
más culto y es exclusivamente iberorromance; 
sin embargo, pudo ayudar. También contribui- 15 
rían *PINGUOROSUS > pringoso, *MUCORENTUS 

> mugriento y otros. Extendiéndose la analogía 

se dijo también sedorento 'sediento”, que figura 
asimismo en dicho texto portugués, sederento 
en Alex., 1133. No hay motivo para postular un 20 
lat. vg. *METOR miedo’, como quisiera G. de 
Diego, Contrib., $ 403, pues tal vocablo no ha 
dejado descendencia romance y no es formación 
verosímil. Trató también de medroso Malkiel, 
Language XXII, 305. Tampoco creo que se pue- 25 
da suponer una declinación vulgar *METUS, -ÖRIS 
(tal como se creó FUNDUS, -ÖRIS, de donde el 
galorromance esfondrar, effondrer).— * Trata de 
él J. M. Piel, Biblos XX, 123-4.—*«Sy... la 
virtud non le valliese fecho-1 oviera el roido en- 30 
loquecer; mucho se esmedreció por el roydo...», 
trad. leonesa del Purgatorio de S. Patricio, S. 
XIII, Homen. a M. P. Il, 227. 


Miedro, V. metro 35 


MIEL, del lat. mÉL, MÉLLIS, n., íd. 1.* doc.: 
orígenes del idioma (Berceo, etc.) 

De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances. Como era neutro y por lo tan- 40 
to tenía el acusativo igual al nominativo, el radi- 
cal MELL- de los casos oblicuos se ha perdido' sin 
huellas en romance. En latín fué siempre neutro 
(sólo en la baja época alguna vez masculino, TLL, 

3. v.), pero se ha hecho femenino en castellano, 45 
en catalán, en toda la zona pirenaica del occitano”, 
luego en muchas hablas de la Alta Italia y del 
Oriente rético, y finalmente en rumano; el géne- 
ro masculino, propia del portugués y gallego se 
extiende hasta el leonés occidental de Babia y La- 50 
ciana (G. Álvarez) y de la Cabrera Alta (Casado, 

$ 43). 

Derv. Melada. Melado; meladucha. Meladura. 
Melar adj. Melar v. Melaza. Meleada arg. *acción 
de cosechar miel silvestre” (O. di Lullo, La Prensa, 55 
7-VII-1940). Melero; melera. Melito. Para el gall. 
mélido 'dulce, delicado”, vid. BELLIDO. Meloja 
[meloxa, APal.]?. Meloso; melosilla; melosidad. Me- 
lote. Mulso, tomado de mulsus "mezclado con miel’ 
(< *melsus). Melisa ”toronjil”, tomado del gr. 60 
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pélicon *abeja”, Amelar. Enmelar. Ast. esmelgar 
»desmelar” (V), esmíDelgar en- el asturiano de 
Occidente y de Cabranes (Acevedo-F., Canella- 
da), berc. desmelgar (G. Rey), suponen *EXME- 
LICARE. Melis o pino melis [Acad. 1925 o 1936] 
"variedad de pino negral muy estimada para enta- 
rimados, puertas y otras obras de carpintería’, to- 
mado del cat. melis "madera de la mejor clase de 
pino extranjero”, que según Ag. ya se halla en los 
SS. XV y XVI en el sentido de "el corazón O 
parte más dura de la madera”; en catalán se 
tomaría a su vez de la lengua de Oc, donde meleze 
y melze se hallan ya documentados en la Edad 
Media*, y de ahí pasaron al fr. mélèze alerce’ 
[1552: RF XXXII, 104]; el étimo quizá sea un 
*meLTCE debido a una contaminación del lat. LARIX, 
-1c1s, alerce”, por MEL, a causa del maná o líquido 
azucarado que se halla en las hojas (Jud, ASNSL 
CXXI, 96; Bloch). 

CpT. Miel rosada [«rhodomeli», Nebr.]. Melco- 
cha [«mel coctile», Nebr.], compuesto con el cast. 
ant. cocho "cocido; melcochero [íd.]. Melifero. Me- 
lificar, melificado, melificador. Melifluo [h. 1440, 
A. Torre, Santillana, Pz. de Guzmán (C. C. Smith, 
BHisp. LXI); 1555, Laguna], tomado de melliflius 
id., compuesto con fluere ”manar”; melifluidad; 
melifluencia. Meliloto [1555, Laguna], tomado del 
vocablo lat. melilótos y éste del gr. pel'horog íd., 
compuesto con Awtós loto”; 'insensato, abobado' 
[Aut.], significado explicable por cuanto, como dice 
Laguna, esta planta es «compuesta de facultades 
contrarias, porque juntamente reprime, resuelve y 
madura». Mozár. atramélla, nombre de planta (en 
el botánico sevillano de h. 1100, Asín, p. 24), del 
lat. ATRA MELLA mieles negras”. 

1 Desde el Bearne hasta el Ariège (BhZRPh. 
LXXXV, § 410) y seguramente hasta Narbona, 
de donde era Jacme Olivier, que así lo emplea en 

el S. XIV. Como masculino figura ya en varios 

textos languedocianos medievales, hoy en el 

Rouergue y en general en las hablas de Oc. En 

los Grisones es también masculino, como en fran- 

cés, italiano, sardo, etc.—*«Sapa es vino dul- 
ce que dizen meloxa, quando el mosto es medio 

cocho y está quasi dulce y en parte áspero, O 

de uva passa que se dize de fruto», 433b; «me- 

loxa: lavaduras de miel, hydromeli», Nebr. Es 
notable el sufijo, siendo antigua la -x-.—? Melis 
es común en la primera ac. en Barcelona. Afuera 
he oído en muchas partes pi mélic, p. ej. en el 
alto Vallés y en el partido del Vendrell, como 
mombre de una variedad de pino oloroso que 
crece en los bosques más frondosos de esta zo- 
na.—*La forma primitiva sería mélezo esdrúju- 
lo, de donde el cat. mélis (y pins mélis > pins 
mélics, comp. api > dpit, tave > távec). Se trata 
de un árbol esencialmente alpino. No veo nece- 
sidad de suponer una base *MELICÍNU, como hace 

Bloch, puesto que el provenzal moderno hace 

adelantar el acento en los esdrújulos. Tampoco 
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parece verosímil partir de un tipo *MELATIA, 
como quiere Hubschmied (RCelt. L, 256), puesto 
que no es palabra propiamente francesa.— * Hub- 
schmied, l. c., cree se trata de un celtismo. 
M-L., REW 548la (seguido por Wartburg en la 
nueva ed. de Bloch), lo califica de prerromano 
sin más precisiones, pero su argumento semántico 
contra la etimología de Jud, por la escasa im- 
portancia de la miel en los Alpes, no es perti- 
nente, pues aunque se coseche poca miel en los 
Alpes, es producto conocido igualmente en todas 
partes. Rohlfs (ZRPh. XLV, 625) relaciona con 
el alb. mgléñg, melézg, *olmo”, y el rum. molid(v) 
alerce”. 


MIELGA I, "planta forrajera, especie de alfal- 
fa”, del lat. vg. MÉLICA, lat. MEDICA íd., así lla- 
mada por ser procedente de Media. 1.4 doc.: 
myálga, AbenalYazzar (f 1004); «mielgas, yerva», 
como palabra castellana en PAlc., 1505; mielga, 
1513, G. A. de Herrera. 

Para la documentación vid. Simonet, s. v. miél- 
ca, y Aut. Además m-y-l-qa (que así puede leerse 
mílga como myálga o myélga) en el botánico se- 
villano de h. 1100 (Asín, p. 181), como nombre 
romance de una especie de alfalfa o pipirigallo. 
Hoy la forma normal es mielga, pero melga se oye 
también en Burgos, en Medinaceli (Soria) y en el 
Barco y Arenas de San Pedro (Avila), G. de Die- 
go, RFE III, 302. Port. melga; para la vida del 
vocablo y sus derivados en las lenguas y toponi- 
mia hispánica, V. nota de Silveira sobre Melgaço, 
RL XVII, 118. Cat. melga en Lérida y en el 
Pallars, como nombre de una mala hierba que se 
hace en los sembrados; melca como nombre de 
una planta forrajera semejante a la alfalfa, anotado 
en el Empordán por Ag. y oído personalmente 
en el Sur (Ascó, Almatret), mientras que en Mo- 
nistrol de Calders, Pinós de Lluçanès y Muntanyo- 
la anoté mèuca en el mismo sentido'; comp. la 
variante melca ”zahina” que ya registra la Acad. 
en 18847. 

No debemos mirar la forma mielga como re- 
sultado leonés de la 'D latina, como decía G. de 
Diego (ibid. p. 314), pues la forma con 1 se halla 
también en el it. melica, melga, Servigliano (èrba) 
méllaca «erba medica, saggina» (ARom. XIII, 254, 
258), Val-Anzasca mólga (con e > 0), malgún 
maíz”, malgáca 'hoja de maíz” (ARom. XIII, 176- 
7), Bergamo mélega maíz”, Venecia, Como íd., 
"sorgo. Para representantes italianos, Aebischer, 
ZRPh. LXV, 436-7. Melica, milica, documentado 
varias veces en el bajo latín del S. XIII, vid. 
Spitzer, WS IV, 139-140, y REW 5455. Pero es 
que MELICA en realidad está ya en glosas latino- 
griegas, p. ej. en una trasmitida en un ms. del 
S. X, con la traducción "trébol? (CGL MI, 429.53). 

En latín varios autores dan fe de que había 
una variante melicus de medicus, propia del vulgo 
imperito (así Columela VITI, 2, y ya en Varrón, 
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Lat., 197), aunque en ellos no se trata del nombre 
de la hierba, sino de las gallinas llamadas médicas. 
No parece que deba esto interpretarse como una 
mera variante dialectal latina, aunque por cierto 
la vacilación dialectal entre -d- y -l- tendría in- 
flujo en el cambio, sino primordialmente como 
debido al influjo seudo-etimológico de MEL ‘miel, 
pues como observa Steffen’, las leguminosas de 
los géneros Trigonella, Medicago, Melilotus y Tri- 
folium son conocidas plantas melíferas (comp. la 
composición del nombre Melilotus). Este factor 
nos explica no sólo el cambio de -D- en -L-, sino 
también el de E en KE (el cual a juzgar por la citada 
variante castellana vieja no debió de ser general). 

Derv. Melgar 'campo de mielga” [972, Oelschl.], 
frecuentísimo como nombre de lugar. Melgosa 
[1206, íd.], otro nombre de lugar muy frecuente. 

' La u no puede venir de L romance en esta 
posición, pero sí la 1 de una y. Esta u puede 
venir de D en catalán, pero como resultado de 
MEDICA se esperaría *meuga o *metja. Parece 
como si hubiera cruce de *meuga < MEDICA con 
melca < MELICA.—? Amaleka "mielga, planta le- 
guminosa” cita Azkue, Supl., de una carta del 
Vicario de los Arcos (17 kms. al SO. de Estella), 
de 1775; sería reliquia del antiguo vasco local 
procedente de mELicA.—* Rev. de Historia, La 
Laguna, n.* 85, p. 92.—* No creo, pues, que este 
cambio se deba a influjo de mÉDicus ”médico” 
(como dice Baist, GGr. I), aunque éste pudo 
también ayudar, comp. la grafía maedica que 
Cornu (GGr. 1, $ 4) señala en el Edicto de Dio- 
cleciano. 


MIELGA II, ’Squalus centrina L., pez selacio 
de gran tamaño, semejante a la lija, origen incier- 
to; probablemente de MIELGA III, por compa- 
ración de los dos aguijones duros y aguzados que 
caracterizan a este escualo con las púas de un 
bieldo. 1.2 doc.: J. Ruiz. 

«Las grandes mielgas» figuran en la delantera 
del ejército de peces de Doña Cuaresma (Libro 
de Buen Amor, 1104a). No está en Nebr. ni en 
otros diccionarios de la época, pero sí en PAlc. 
(1505), con carácter de voz castellana e hispano- 
árabe a un tiempo: «mielga, pescado: mielga»; 
claro que era préstamo castellano al árabe de los 
moriscos; Aut. «pescado grande de una vara, del 
medio arriba gruesso: la cabeza gruessa y chata, 
y en ella tiene dos aletas que le ayudan a nadar; 
su carne es blanca, tierna y sána, por ser fácil 
de digerir, aunque algo insípida». Sigue sienda 
vivo en la actualidad; p. ej. el asturiano Vigón 
registra la «mielga-chica: pez del género escualo». 
No le conozco equivalentes en otros romances, a 
no ser el port. melga, pero Fig. dice que es pez 
pequeño semejante a la raya; realmente el gall. 
melga, aunque es pez grande y poderoso, con dos 
ganchos o espolones (Sarm. CaG. 80v y p. 191), 
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es comida sabrosa y se menciona junto con las 
grandes especies de raya. Al describirlo, todo el 
mundo hace referencia a la púa característica que 
lleva cada una de sus dos aletas dorsales (Carus, 
Prodromus 11, 502; Acad.; DGén., s. v. human- 
tin), y a lo mismo se refiere su nombre griego 
xevipivn, el adriático centrone, el sic. pisci gattu, 
el lat. felis vel catus marinus (Aut.), el napol. pesce 
ferrero o pesce diavolo'; como además su cuerpo 
puede compararse con un palo de sección triangu- 
lar («truncus triqueter», Carus; «plano por el vien- 
tre, aquillado por el lomo», Acad.), me parece 
muy probable que se le comparara con el travesaño 


' del bieldo (o mielga III), provisto de varias púas 


enhiestas como las de este escualo. Desde luego, 
por razones fonéticas es imposible pensar en MUS- 
TELA, como hace Simonet, s. v. El diptongo im- 
pide también relacionar con melva (vid. MILANO). 

Derv. Melgacho "lija? [Laguna, Diosc. VI, pref., 
p. 574; Aut.], derivado mozárabe; pero ya se ha- 
bía propagado hasta Galicia en 1745 (detalles en 
Sarm. CaG. 80r, y p. 191). 

CPT. Tremielga [h. 1540, Diego Gracián, en 
Aut., s. v. torpedo; «un pece que se llama tre- 
mielga» Fr. L. de Granada, Simb., I, 14, § 1, ed. 
1588]: la tremielga es pez selacio como la mielga, 
caracterizado por el temblor o conmoción eléc- 
trica que comunica a la persona o animal que lo 
toca, pero su nombre, por razones morfológicas, no 
puede ser mero derivado del lat. TREMERE; más 
fácil es que sea compuesto de este verbo con 
mielga, pero como se trataría de un compuesto 
de tipo desusado, lo más probable es que resulte 
de un cruce de dos palabras: mielga, que pudo 
aplicarse impropiamente a la tremielga por su pa- 
recido, y otra denominación procedente del lat. 
TREMULA, como lo son el gall. trémaro, cast. tem- 
bladera, cat. tremolosa, it. merid. trèmula (Carus 
II, 528), nombres todos ellos de la tremielga (Tor- 
pedo marmorata y Torpedo ocellata). Hay variante 
trimielga (Acad.). No es catalán el vocablo, contra 
lo que asegura la Acad. 

1 Otras denominaciones muy extendidas signifi- 
can cerdo’ (cat, OC., it, croato) o "ratón” (it., 
maltés); de origen menos claro son el fr. human- 
tin (comp. lamantin = cast. manati), cast. pimpi- 
do, port. pimpim, cast. bolayo (Aut., s. v. pim- 
pido). 


MIELGA III, ’instrumento que tienen los la- 
bradores para arrastrar la paja, con unos dientes 
grandes de palo o hierro, clavados en un palo cor- 
to, y éste unido a un astil con que lo manejan’, 
probablemente del lat. MĚRGA "horca para levantar 
las mieses’; la 1 castellana se debe al encuentro 
con el sinónimo bielda, bieldo (de VENTILARE), lo 
cual explica además las otras variantes bielgo y 
mielgo. 1.4 doc.: 1591, Percivale («mielga para 
arastrar paja: a rake»). 

También Oudin: «une faulx à couper paille». 
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MIELGA-MIEMBRO 


He transcrito arriba la definición de Aut. (ahí se 


dice que figura en Nebr., pero no es así, al menos 


no está en la primera ed, ni en PAlc.; tampoco 
en C. de las Casas ni Covarr.). Terr. registra ade- 
más «mielgo: especie de horquilla para mover la 
paja, distínguese del bieldo en que éste tiene dos 
dientes y el mielgo cuatro, y el mango es más 
corto». El lat. MÉRGAE «furculae quibus acervi 
frugum fiunt» (Festo, Plauto, Columela) viene a 
ser lo mismo que la mielga, según indicó Baist 
(K3RPh. VI, i, 393), y no existe otra dificultad 
fonética que la l romance; no hay que pensar en 
una ultracorrección andaluza, murciana o extreme- 
ña, según parece ser la idea de Baist y M-L. 
(REW 5524), para lo cual seria muy temprana 
fecha la del S. XVI, sino más bien en un influjo 
recíproco de los dos sinónimos *mierga y bielda, 
-0, que condujo a la creación de las variantes 
intermedias bielgo, mielgo y mielga. Esta etimo- 
logía está mejor fundada que la de M. P. (Rom. 
XXIX, 359), quien partía (así para mielga como 
en el caso de bieldo) de *GEmMEÉLLICUS ”mellizo” 
(cast. ant. emielgo), admitiendo que se trataba pri- 
mitivamente de una horca de dos púas, de lo cual 
no hay testimonio alguno, pero si fuese cierto sería 
poco característico en lo semántico, puesto que las 
horcas son siempre de dos púas. Así, pues, mielga 
será uno de tantos vocablos de latinidad arcaica, 
de los que el castellano ha sido el único heredero 
romance (quizá el fr. ant. mesgle, maigle, venga 
de MEÉRGÚLA); por lo demás han dejado prole mo- 
derna otras dos palabras latinas de la misma fa- 
milia, a saber MERGES ”gavilla? y MÉRGÉRE hundir’ 
(REW 5525, 5526). Comp. MIELGA II. 

1 No se ve razón para calificar con Walde-H. 
de etimología popular la explicación tan natural 
que ya daban los romanos «quia messores mergas 
in fruges demergunt, ut elevare possint manipu- 
los». Por el contrario, es forzada semánticamente 
la explicación de Walde-H. a base de una raíz 
indoeuropea que significa *enjugar, rozar”. 
Mielga, V. amelga y alfalfa Mielgo, V. me- 

llizo y mielga 11 


MIELITIS, derivado culto del gr. puekóg *mé- 
dula?. 1,1% doc.: Acad. ya 1884, no 1843, 

Derv. Mielítico. 

CrrT. Poliomielitis *parálisis infantil” [falta aún 
Acad. 1947, pero es usual aun en cast. —aunque 
no tanto como en inglés— sobre todo en el de 
América], compuesto con xoktós gris’. 


Mielsa, V. esmalte 


MIEMBRO, del lat. MÉMBRUM id. 1.1 doc.: orí- 
genes del idioma (Berceo, Fuero de Guadalajara 
[1219], etc.). 

De uso general en todas las épocas y común 
a todos los romances de Occidente. Una forma 
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MIEMBRO-MIENTRAS 


disimilada niembro (análoga a la que existió y 
existe dialectalmente en portugués y en friulano) 
ha sido propia del dialecto leonés, donde se re- 
gistra en el Fuero Juzgo y en el Alex., vid. Cuer- 
vo, Obr. Inéd., 222, n. 7: comp. nembrar (> lem- 
brar), variante de MEMBRAR < MEMORARE. 

Deriv. Membrado, como término de Blasón 
[1725, Avilés] Membrudo [«de grandes miem- 
bros», Nebr.]. Membreño es un apellido en Hondu- 
ras; vco. ronc. lenbreiña *animal que tiene el vientre 
muy metido” (Azkue). Desmembrar [Berceo; vid. 
Cuervo, Dice. II, 1105-6; desnembrar, Alex., 1445, 
1749]; desmembración; desmenbrador; desmem- 
bradura [Nebr.]; desmembramiento. 

Membrana [Mena (C. C. Smith, BHisp. LXI); 
«pergamino», Nebr.; en la ac. anatómica, ya en 
Jáuregui, Aut.; APal. lo define exclusivamente 
como voz latina], tomado del lat. membrana 'mem- 
brana’, *pergamino”; membranáceo; membranoso. 


Miente, V. mente 


MIENTRAS, abreviación del medieval demien- 
tras O demientre, que procede del más antiguo 
domientre, y éste del lat. DŮM InTÉRIM, combina- 
ción, usual en el latín hablado, de bum *mientras” 
e ÍNTÉRIM "entretanto. 1,1 doc.: orígenes del idio- 
ma (Glosas de Silos, 2.2 mitad del S. X, etc.). 

Domientre se encuentra todavía en Alex.: «ál- 
gate del juego domientre estás ondrado / si se 
cambia la mano serás bien derribado» (1760c); 
V. además la nota 141 de Cuervo a la Gram. de 
Bello. Más común es demientre, que se lee, p. ej., 
en Berceo, S. Dom., 2864 (demientre que él visco), 
Mil., 868d, en las Constituciones de Cartagena 
(med. S. XIV, en G. Soriano, p. 196), etc.; de- 
mientra figura en la Vida de San Ildefonso, 
h. 1310', y Nebr. todavía registra «demientras que, 
conj.: dum», junto a mientras y mientras que. 
Está claro que domientre pasó a demientre por 
influjo de las mumerosísimas partículas que em- 
piezan por de- (debajo, defuera, detrás, deantes, 
de(s)pués...) y que este mismo influjo hizo que 
se creara luego la variante mientre a causa de las 
parejas fuera > defuera, pues = depués, redor = 
derredor, etc.; un proceso análogo hizo que en 
portugués antiguo se creara mentre y mentres, 
formas que viven hasta hoy en catalán y lengua 
de Oc (pero dementre es todavía constante en Lu- 
lio, p. ej. Doctr. Pueril, p. 239) y mentre en ita- 
liano (pero domentre en la Edad Media). En caste- 
llano, por analogía de fuera, contra, nunca, aína(s), 
certas, marras y otros adverbios análogos, se pasó 
luego de mientre a mientra y mientras, que es la 
forma que acabó por predominar, pero mientra 
figura en el Cid, Berceo, Juan Manuel, todavía 
en APal. (20b, 67b y passim), y es la que empleó 
repetidamente el tudelano Jer. de Arbolanche en 
sus Abidas de 1566*; y mientre es la forma más 
común en el período arcaico: Glosas de Silos, 
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n.° 205 (mientre pregnaret), Berceo (Mil., 65d, 
85a, 86a, 89c, 99c, etc.), Sta. M. Egipc., 86, doc. 
murciano de 1271 (G. Soriano, p. 194), Apol., 
227a, 305b y otros. Fonéticamente lo regular par- 
tiendo de DUM ÍNTÉRIM habría sido *domentre y 
luego mentre, sin diptongación (así en el Fuero de 
Avilés, de 1155, y en Alex. O, 1027a), pero nues- 
tro vocablo se vió arrastrado a la corriente de los 
innumerables adverbios en -mientre, que en el 
idioma antiguo alternaban con -mente y -mentre. 
La construcción fué vacilante desde el principio, 
indistintamente mientre + verbo? o bien mientre 
que*, y seguía siéndolo en el Siglo de Oro', pero 
hoy predomina la construcción sin que, a no ser 
que se quiera expresar una oposición de ideas 
(Bello, Gram., $ 408, 986). La tentativa de algu- 
nos en el S. XVI para eliminar el uso de nuestro 
vocablo reemplazándolo por entretanto, sólo tí- 
midamente rechazada por Juan de Valdés (Didi. 
de la L., 113.7), acabó por fracasar, y en cambio 
triunfó en portugués hacia la misma época: allí 
se encuentran mentre y mentres hasta el fin de la 
Edad Media, y en Galicia sigue empleándose men- 
tres hasta nuestros días (Vall, etc.). La construc- 
ción de mientras como adverbio, sinónimo de 
"mientrastanto”, que le parecia reciente a Bello, 
sólo por interpolación figura en algunas ediciones 
modernas de clásicos y medievales según Cuervo 
(nota 60 a la Gram. de Bello, ed. 1892). 

En latín la combinación dum interim era ya fre- 
cuente, vid. ThLL V, 2232, 1-4, y Juret, Système 
de la Syntaxe Latine, p. 359; es verdad que por 
lo general las dos palabras van más o menos se- 
paradas, en los clásicos, pero no siempre ocurre 
así, y en algún caso hay verdadera soldadura, 
como en el comentario de Donato a la Eneida 
(XL, 20, p. 408.26): fácilmente se pasaba, en efec- 
to, de la frase plautina dum coquitur, interim 
putabimus (Men. I, iii, 31) a dum interim coqui- 
tur putabimus (comp. interim, dum ante ostium 
sto, notus mihi quidam obviam venit, Terencio, 
Eun, V, ii, 3). 

DERIV. Es frecuente en textos medievales, dia- 
lectales y clásicos, en el sentido de entretanto”, la 
combinación entramientre (Alex., 1642a), entra- 
mente (Fragmentos del Graal, ed. Pietsch, I, xxxiii), 
port. entremente (entrementes o entra-, ya en Ber- 
nardino Ribeiro, 1557, RL 1, 277; entramente 
ya en doc. de 1292, Leite de V., RL XXVI, notas 
a Viterbo; varios ejs. en los Padres de Mérida 
de h. 1400, RL XXVII, 35; etc.; hoy entremen- 
tes en las Azores y otras partes, RL II, 53), gall. 
entrementres "entre tanto” (Sarm. CaG. 108r), cat. 
dial. entrementes (en el Maestrazgo y Plana de 
Castellón, vid. G. Girona), fr. ant. entrementres, 
langued. entramen; quizá sea antiguo galicismo 
el it. merid. (n)tramente (Rohlfs, It. Gr. III, 62); 
fr. ant. entrementiers (FEW III, 178b); la ex- 
plicación de dicha forma puede ser simplemente 
un cruce de entretanto con (de)mientre, a no ser 
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que se quiera partir de una reduplicación INTERIM- 
INTERIM del latín vulgar?; probablemente son al- 
teraciones de entremientre las numerosas variantes 
que se han señalado en castellano: tamientre en 
las Glosas de ‘Silos, n.° 226; en otras intervino 
el influjo de entanto, de donde entanamientre 
(Apol.; Toledano; doc. de Córdoba de 1256, M. 
P., D. L., 344.9), tanamientra (Fragmentos del 
Graal 11, 38), entanimientra (ibid.), entanamientre 
y -anem-, vid. glosario de Vidal Mayor, tan y 
mientras hoy vulgar en Andalucía (RH XLIX, 
603), entanimentres en Valencia, gall. entanamen- 
tes (mientes en Gil Vicente)". 

Mientras tanto [Aut.], como en este diccionario 
se da como propio de «la gente menos culta», 
podría ser un cruce del clásico entretanto con 
mientras, a no ser que se imitara del catalán, don- 
de mentretant es ya medieval’; en Asturias al- 
terado en mentantu o mentestantu (Vigón). 

1 El texto parece alterado: «enviábalos a ver 
de mientra a rogar / que en el cuarto dia se 

fuesen a junctar», v. 712 (Rivad. LVID.—?En 

59v2 comprobado por la medida del verso, pese 

a que ahí el impresor se la cambió en el corriente 

mientras; ed. Gnz. Ollé, II, 740.—* Glosas 

de Silos; Cid Mil, 85a (mientre iazié), 89c 

(mientre fué), 99c (mientre ovo); Alex., 1760c.— 

*Cid; Mil., 86a (mientre que los diablos), 868d; 

Sta. M. Egipc., 86 (mientre que fué en mance- 

bía).— * Mientras que viviere, Tirso, La Pruden- 

cia en la Mujer 1, xvii (ed. Losada, p. 199); 

mientras que danzando están, Lope, Pedro Car- 

bonero, v. 841; mientras que la siesta pasa, Vé- 

lez de Guevara, El Rey en su Imag., v. 620; 

mientras que es uno rico, en el Alfarache de 

Martí, p. 374. Pero mientras tuviere vida en el 

Burlador de Tirso (III, 336), etc.— * Según he 

indicado arriba, el pasaje de la Vida de S. Ilde- 

fonso que parecería contener esta construcción, 
es también sospechoso por el contexto. Parece 
atinada la enmienda de Cuervo a Alex., 2335c, 

«fizosse bellamientre enno cuero coser» en vez de 

fizosse ell mientre; es verdad que Willis lee de la 

misma manera en O y fizosse demientre en P. 

Luego la errata habría de encontrarse ya en el 

arquetipo: en todo caso es cierto, como dice 

Cuervo, que las lecciones actuales son amétricas 

y la grafía ell sugiere la enmienda.— ” «A-i-alma 

do morto non acougará entramentres non morra 

outro» Castelao 94.21. Otra variante entramen- 
tras id. 121.32, 247.5.—* Mentrimentes se emplea 

en Castellón (Bol. Soc. Castellon. de Cult. XV, 

253), mentrimentres en Alcoy (M. Gadea, Terra 

del Gé 1, 20; II, 13), etc.—? Por falta del fas- 

cículo correspondiente del ThLL no puedo com- 
probar si tal combinación está documentada en 
el sentido romance. Sí es conocida y frecuente 
con la ac. "ora... ora...”, pero con los dos ele- 
mentos separados.—'” Con eliminación de en-, 
tal como se eliminó de- en (de)mientre; la pri- 
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mera r se perdió por disimilación. No convence 
desde el punto de vista latino una combinación 
TAM INTERIM como la que supone M. P.: tam 
es sólo comparativo o ponderativo; en sentido 
temporal se esperaría si acaso tantum, y tampoco 
una combinación tantum interim sería verosí- 
mil.— * Abreviado: «Namentras o neto pensa no 
futuro, a sua abó...» Castelao 36.22; 21.15; o 
en la pluma del prologuista, 7.2f. También tan de- 
mientre, -tra. Para la documentación de todas es- 
tas variantes vid. Marden en su ed. del Apolonio 
II, 72, y M. P., Orig, p 386. Comp. también 
Spitzer, Aufsätze zur roman. Synt. und Stylistik, 
256-7.— ”? «Mentretant, los dos ancians se mete- 
ren a tractar matrimoni de la Güelfa ab Boca de 
Far», Curial (h. 1450) I, 157. Mentre tan que 
mientras” en lengua de Oc se documenta desde 
el S. XIII, vid. Lewent, ASNSL CLII 227. 


MIERA, ’trementina del pino”, "aceite de ene- 
bro”, probablemente de un lat. vg. *MERA, de origen 
incierto, tal vez céltico, aunque podría tratarse 
de un cruce del lat. MYRRHA ”mirra, gomorresina 
de un árbol de Arabia?” con MERUS ”vino puro”: 
cruce explicable por la costumbre romana de per- 
fumar el vino con mirra. 1.1 doc.: doc. de Sahagún 


de 1253. , 
Es probable que tenga este sentido en dicho 


documento, donde se califica a un testigo (cuyo 


30 nombre se ha perdido) con las palabras «de Bus- 


tiello, que dizen de la miera» (Staaff, 41.99), sea 
porque se designara a este lugar de Bustiello, o al 
personaje mismo, con dicho apodo, por ser loca- 
lidad o persona conocida por la producción o uso 


35 de miera. Desde luego el sentido está claro en el 


Libro de los Cawvallos de fines del S. XIII 
(p. 101.29), y en las Coplas de Mingo Revulgo, 
del S. XV, donde se lee: «o mate mala ponzoña / 
a pastor de tal manera, / que tiene cuerno con 


40 miera / y no les unta la roña» (VIII, 3). Sabido 


es que la utilidad principal de la miera de enebro 
es curar a las reses de la sarna. También en Alon- 
so de Salaya, 3." cuarto del S. XVI: «mi borrico 
el garañón, / acotro día, / le tomó gran torogón: / 


45 dile miera i diaquilón, / luego sanó sin porfía», 
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v. 397 (ed. Gillet, p. 32). Figuran también los 
untos de miera en el Rinconete y Cortadillo (V. la 
nota en la ed. de Cl, C., pp. 221 y 222). Y Nebr. 
registra «miera: azeite de enebro», 

La ac. 'trementina de pino” no figura todavía 
en Aut., pero méra "resina de árbol” es conocido 
en el portugués de Tras os Montes, así en el 
Sureste como en el Noroeste de esta región (RL 
III, 328; V, 97). De ahí quizá se pasara a ”llo- 


55 vizna, niebla húmeda”, en particular la que daña 


al centeno y a las cucurbitáceas, ac. que tienen 
mera y merada en Galicia (Vall.; Lugrís; RL VII, 
218; Alvarez Giménez; V. más derivados aquí, 
s. V. GARÚA; Sarm. 62v, 63r, la define como 


60 «niebla pegajosa»); por lo demás, méra ’aceite de 


ios 


MIERA-MIÉRCOLES 


enebro” pertenece al portugués común [Bluteau]. 
Acaso venga del mismo origen el nombre de po- 
blación Miera en la provincia de Santander”, Mie- 
res en Asturias. Gall. merado *malogrado” («troca- 
ráste nun figo merado», «o froito merado dos seus 
amores», Castelao 279.3f£., 167.13). 

Hasta ahora sólo M-L. ha estudiado el origen de 
miera. Sabido es que el lat. MÉRUS, propiamente 
*puro”, acabó por ser uno de los nombres del *vino”, 
y en este sentido se ha conservado mierg en el dia- 
lecto de Bari y en el de Nápoles (REW 5535); M- 
L. supone que de ahí salga el cast, miera, evidente- 
mente con traslado semántico de *vino” a "aceite 
de enebro”. Pero este traslado semántico es inve- 
rosímil, tanto más cuanto que la miera es líquido 
aceitoso y repugnante. Por otra parte el judeofran- 
cés-meyre o merre, judeocatalán mira o mera, es el 
nombre de la mirra, y según Blondheim (Rom. 
XLIX, 380-1) mierre se halla en el mismo sentido 
en francés antiguo; de hecho, según Dupire, así 
hay que traducir mierre en el picardo Destrees, 
de princ. S. XVI, y no *vino”, como había hecho 
el editor H. Petersen (Rom. LIV, 287); y metra 
es errata por merra "mirra? en un glosario latino 
trasmitido en ms. del S. IX (CGL V, 372.41). 
Estas formas no pueden explicarse como meras 
continuaciones del grecolatino MYRRHA O MÚRRA 
*mirra”, que no darían cuenta del diptongo ie 
francés mi de la r sencilla del catalán. Como es 
bien conocida la costumbre de los romanos de 
perfumar el vino con mirra (Plinio XIV, xiii, 15; 
Catulo LXVI, 78), se comprende que el vulgo ro- 
mano alteraría el extranjerismo MYRRHA pronun- 
ciándolo *MÉRA, por influjo de mÉRUS *vino”. Ahora 
bien, la miera coincide con la mirra en emplearse 
como bálsamo curativo, y en extraerse de la resina 
de un árbol por incisión (así se hace aun con el 
aceite de enebro, según la descripción de Bluteau): 
es natural, pues, que se le aplicara este nombre. 

No creo que pueda venir de un gót. *sMAÍRA' 
"grasa, unto”, hermano del a. alem. ant. sméro id. 
(alem. schmeer), neerl. smeer, ags. smeoro (ingl. 
smear), isl. ant. smjor, pues no sería fácil de ex- 
plicar la caída de la s-*, y en gótico sólo se docu- 
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menta la forma sufijada smaírthr. Es verdad que, 45 


contra lo que se había creído, este vocablo no es 
sólo germánico, sino que parece haber tenido con- 
siderable extensión en las lenguas indoeuropeas, 
ya que se encuentra además en tocario occid. smare 
grasa” (W. Krause, Tocharisch, 1971, p. 10), gr. 
cpup Cer *embadurnar' pulir’; ahora bien hay en 
la misma familia indoeuropea variantes sin la s- 
y de significado relacionable con el de la palabra 
castellana: lat. medulla y lat. vg. merulla "meollo", 
griego pópov savia’, aceite oloroso de ungir’, y en 
particular el galés mer médula” junto al irl. ant. 
smiur (smera) "médula"; de suerte que bien puede 
tratarse de un celtismo *MEÉRA con un sentido como 
"savia grasienta, médula de una planta”. 
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myrrha dió el cast. mirra, documentado desde el 
Cid. Mirria J. Ruiz G 27a. 
Deriv. Mirrado. Mirrino. Comp. DESMIRRIA- 
DO. 
1 No entiendo el sentido en Quiñones de B., 
NBAE XVIII, 804b: «en mi casa sin miera / irá 
un criado a avisar que coméis fuera». Acaso ’sin 
burla, de verdad”, por las bromas pesadas que se 
hacían con los untos de miera, como explican 
Cervantes y su comentador, en el lugar cita- 
do (2)—* De ahí seguramente el nombre de la 
comarca de Trasmiera, ya documentado en es- 
critura de Santoña de 1191 (M. P., Oríg., 394).-— 
3 Ni siquiera admitiendo confusión con el antiguo 
nombre germánico de la hormiga, neerl. mier 
f., neerl. medio miere, ags. mre, cf. esc. ant. 
maur (parientes del lat. formica, griego y.ópune, 
etc.) y también en gótico debió ser miera, por lo 
menos tenía esta forma en el gótico de Crimea. 
Pero no se ve qué relación semántica haya entre 
la” hormiga y el aceite de enebro.— * Vising, en 
su artículo del ARom. I, trató de probar que la 
s- líquida puede desaparecer en los germanis- 
mos romances. No menciona el caso de miera. 
Pero la tesis de Vising, fundada sólo en etimo- 
logías discutibles o erróneas, no es aceptable. 


MIÉRCOLES, abreviación del lat. DIES MÉR- 
CÖRĪ id., que contiene el genitivo de MĚRCŪRŤUS, 
nombre del dios romano. 1. doc.: mercores, doc. 
leonés de 1113 (Oelschl.); miercoles, Berceo, etc. 

La fórmula completa di miercoles se halla en 
doc. leonés oriental de 1239 (Staaff, 18.35, p. 291). 
Para la eliminación del elemento di-, V. lo obser- 
vado respecto de LUNES. La forma sin disimilar 
mercores aparece también en doc. leonés occiden- 
tal de 1280 (Staaff, 98.19, $ 43). La -s se agregó 
por analogía de MARTES, JUEVES y VIER- 
NES, que la tenían con carácter etimológico: dies 
Mercuris se encuentra ya en inscripciones latinas. 
No hay, como suele decirse, traslado del acento 
de MERCÚRÍ a MÉRCURI, sino que el latín hablado 
y aun el clásico preferían el genitivo contracto 
MERCURE en el cual el acento caía, según la regla 
general, en la sílaba antepenúltima; para pruebas 
de esta afirmación y para casos semejantes, V. mi 
artículo de AILC 1, 143-5'. De la misma base 
latina proceden el rum. miercuri, it. dial. mércore, 
fr. dial. dimescre, oc. dimercres o dimercles y cat. 
dimecres. 

De Mercúrlus como equivalente de ACERVUS 
MERCURH "montón de Mercurio” (San Jerónimo), 
procede el cast. dial. morcuero registrado por la 
Acad. [1925] como equivalente de majano 'mon- 
tón de cantos sueltos que se forma en las tierras 
de labor o en las encrucijadas y división de tér- 
minos”, localizado hoy en Álava («montón de gui- 
jarros», Baráibar) y como nombre de lugar en 
Cespedosa (El Morcuero, RFE XV, 266), y antes 


Con carácter culto y sin cambio de significado 60 marcuero en Navarra en el S. XIII o XIV y en 
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el sentido de "montón de guijarros que sirve de 
mojón de una propiedad privada”; morcorio 'mon- 
tón de nieve sobre el tejado” que GdDD 42894 
cita del Norte de Palencia; hay forma femenina 
o colectiva la morcuera (variante murcuera) de 
Mont Molar, entre los límites del Alfoz de Lara, 
en un ms. del S. XIII (M. P., Inf. de Lara, 
447), y hoy La Morcuera, nombre de lugar en el 
Guadarrama y en el partido de Miranda de Ebro”. 
Era costumbre en la Antigüedad formar estos 
montones junto a los caminos con las piedras lan- 
zadas allí por cada viandante, en honor del dios 
protector de las carreteras; la forma abreviada 
MERCURIUS «lapidum congeries in cacumine col- 
lium» se halla ya en un glosario seudo-isidorianot 
(CGL V, 604.37). Para más pormenores y biblio- 
grafia, V. mi artículo citado. 

El cultismo mercurio, como nombre del azogue, 
figura ya en Laguna (1555). 

Derv. Malcoraje 'mercurial (planta [Acad. ya 
1817], tomado del cat. malcoratge [1572, Ag], 
procedente de *MERCURIAGO, -AGÍNIS, derivado de 
MERCURIUS, igual que el cat. e it. mercorella, fr. 
mercoret, cat. morquerols (mal escrito murcarols), 
y el cultismo cast. mercurial [1555, Laguna], nom- 
bres de la misma planta. 

Mercúrico; mercurial ”perteneciente al mercurio”, 
Merculino ant. 

1 Acerca de Montmartre, antes Montmercre 

(mons MeErcÚRD, V. la nota de J. M. Meunier 
en BDR 11, 56, donde se da bibliografía y se 

citan otros ejemplos de este nombre de lugar.— 

2 «Si nuyll omne trobare su marquero en la sied 

del Rey [lugar de jurisdicción real], non deve 

peyndrar», Fuero de Navarra, ed. llarregui, p. 

64a; «el logar or [= o < UBI] trobó su marque- 

ro», 71b; «testimonios del logar or trobó su mar- 
quero», 72a. Hay un discutido hapax oc. ant. 
merculi)rol en Peire Cardenal (Crestomatía de 

Appel, 78.27) que probablemente significará 

esto mismo.—? También procede de ahí, con su- 

fijo átono -olo, el nombre del pueblo aragonés 
de Marcuello (Mercuerlo, Morquarlo, Marquerlo, 

en el S. XI); V. últimamente, además de mi 

trabajo citado, el de García Bianco, en Actas de 

la Primera Reunión de Toponimia Pirenaica, 

1948, 130-131. Y los nombres de lugar it. Mer- 

curi, Mércoli, Mercoróli, Marchirolo (V Rom. IV, 

105-6) y cat. Morqueróls (Mercorols). 


MIERDA, del lat. mÉRDA íd. 1.4 doc.: orígenes 
del idioma (Nebr.', etc.). 

De uso común en todas las épocas; Cej. VIII, 
$ 49; conservado en todos los romances. 

Derv. Merdellón [Aut.]. Merdoso [Nebr.]. Ja- 
merdar "limpiar o evacuar los vientres de las re- 
ses”, lavar mal y de prisa” [Aut.], se explica por 
una forma hispanolat. *EXEMERDARE, desenvolvi- 
miento vulgar de *EMERDARE 'sacar la porquería” 
formada regularmente con el prefijo E- (< EX-), pe- 


o 


o 


20 


25 


30 


35 


40 


45 


50 


55 


60 


MIÉRCOLES-MIES 


ro aclarada pleonásticamente por el vulgo, en forma 
análoga a lo que ocurrió con ELIGERE y ELINGUA- 
RE, sustituídos en Italia por *EXELIGERE y *EXELIN- 
GUARE (it. scegliere, scilinguare) ; jamerdana [Que- 
vedo]. 

1 Da el vocablo en dos formas (y en los corres- 
pondientes lugares alfabéticos), mierda y merda. 
¿Errata?—* No contiene SUB- (según dice G. de 
Diego, RFE WI, 306), como p. ej. xapurcar *re- 
volver agua sucia”; en jamerdar esto no se ex- 
plicaría semánticamente (no siendo privativo el 
sentido de SUB-) ni en el aspecto fonético, puesto 
que aquí no puede haber disimilación de la o 
en q. 


Mierra, V. narria 


MIES, del lat. MĚSSIS ’acción de cosechar (esp. 
cereales)”, *conjunto de cereales cosechados o a 
punto de cosechar”, derivado de MÉTÉRE ”segar”. 
1.2 doc.: messe, doc. de 962 (Oelschl.); mies o 
miesse, Berceo. 

El idioma vaciló largamente entre el singular 
mies y miesse; ambas formas figuran como varian- 
tes mss. en Berceo, S. Dom., 424b, y en J. Ruiz, 
l146c, y ambas son posibles según el metro (los 
demás ejs. de estos autores están en plural); am- 
bas se leen en APal. (mies, 260b; miesse, 68b), y 
Nebr. registra sólo la segunda. Esta vacilación se 
explica por el hecho de que el vocablo se emplea 
las más veces en plural, y el singular mies, regular 
según la fonética histórica, parecía corresponder 
más bien a un plural *mieses con sonora (con 
arreglo al modelo común mes meses, cortés 
corteses), mientras que miesse indicaba más clara- 
mente que el vocablo tenía ss sorda. Una forma 
miesa con terminación alterada por el género fe- 
menino se halla en Gower, Confessión del Amante, 
h. 1400 (p. 237). Desde antiguo aparece el voca- 
blo con las acs. modernas; no existen en reali- 
dad las acs. 3 y 4 de la Acad.: aquélla figura 
solamente como latina en Covarr., ésta es una 
metáfora ocasional que Aut, registra, sin razón, 
como ac. aparte. 

Deriv. Mesar [messar, Cid], del lat. vg. MÉSSARE 
"segar”, frecuentativo de METERE íd.'; en hablas 
norteñas de la Península mesar conserva hasta hoy 
la aplicación a la hierba, vid. M. L. Wagner, ZRPh. 
LXIX, 368. Mesadura [Nebr.]. Remesar [Covarr.]; 
remesón "acción de arrancar el pelo” [1438, Cor- 
bacho «golpes tales de ruecas e chapines, puños 
e remesones», ed. Pz. Pastor, 329.5]; en la ac. 
"acción de parar bruscamente el caballo cuando 
corre más” [Covarr.] se explica porque el jinete 
que monta en pelo lo hace agarrándose a las crines 
del caballo; de ahí luego 'treta de esgrima” [1612, 
P. de Narváez, Aut.] (no de remissio como qui- 
siera la Acad.); comp. remezón, s. v. MECER. 

Mesoria ast. «cada uno de los dos palos pulimen- 
tados, de 70 a 80 cm. de largo, que se emplean en 


MIES-MIGA 


la recolección del trigo, para arrancar las espigas» 
[Vigón; Rato; Nebr. registra ya messoria, pero 
define inexactamente esta palabra dialectal «m. en 
que cogen espigas: mergus», léase merges], de 
MESSÚRIUS, -A, -UM, propio del segador”; mesoria- 
da "cantidad de espigas que se arranca de una vez 
con las mesories', mesoriador *el segador que em- 
plea mesories”. 

Meseguero "el que guarda las mieses” [messa- 
guero, med. S. XIII, Vidal Mayor; poco después de 
1525, en una pieza de circunstancias relativa a la 
Batalla de Pavía, p. p. Gillet, v. 115; «las horti- 
gas... son / mesegueros de las flores», Vélez de 
Guevara, La Serrana de la Vera, v. 1230; «guarda 
de trigos», como voz de gnía. en J. Hidalgo, 16097, 
supone un derivado lat. *MESSÍCARIUS; mese- 
gueria. 

Derivado o compuesto poco claro es meseriegas 
"plantas altas como romero y semejantes, pero dis- 
tintas de las matuecas y del tomillo salsero’ (voz 
que Sarm. anota cerca de Madrid o Segovia, CaG. 
150r); tal vez -seriega sea un representante local 
de AJEDREA. 

* Messare se halla solamente en glosas, en el 
participio messata «secta, incisa», CGL IV, 116. 
33; V, 465.36, 507.22. Algo del sentido etimo- 
lógico se conserva en Asturias: ’recoger el fruto 
del avellano’, "arrancar la hierba seca de una 
facina o de otro sitio donde esté apilada? (Vigón, 
Vocab. de Colunga). En la lengua común, desde 
el Cid y Alex. (1790) sólo en el sentido de *arran- 
carse las barbas o los cabellos”, «messar: depilo, 
calvo», Nebr.; messar la carne de la garga (el 
falcón), Juan Manuel, Libro de la Caga 23.5; 
asimismo en el gallego de las Ctgs. («ferido 
d'aqoutes e messada a barva» 403.38). La aplica- 
ción figurada aparece ya alguna vez en el lat. 
metere: «ille metit barbam, crinem hic deponit 
amati», Juvenal, Sár. 3, sólo conservado en el 
sardo messare ”segar”, port. ant. messar 'mesar” 
dial. messar-se ”desollarse, escaldarse (las cria- 
turas). Es homónimo de otro origen messar 
"tocar blandamente y con suavidad”, empleado 
en las Leyes de Moros del S. XIV o XV (Me- 
morial Hist. Esp. V, 427), del ár. máss íd.— 
? Hoy menseguero O meseguero en Andalucía, A. 
Venceslada; en Aragón, como nota Aut. y repi- 
te Borao, meseguero es ”guardaviñas”; V. tam- 
bién Ferraz, para Venasque. Messeguer "guardia 
campestre” es también catalán (Ag.) y se em- 
plea en el gascón del Valle de Arán, Luchon 
(Bouts dera Mountanho III, 32) y Bearne (Pa- 
lay messè y messeguè). V. además Malkiel, Lan- 
guage XXV, 175-7. 


Miesga, miésgado, V. amiésgado 
metro 


Mietro, V. 


MIGA, "parte pequeña del pan, que se des- 
menuza al partirlo, migaja', *parte interior y más 
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blanda del pan, rodeada por la corteza”, del lat. 
MICA partícula, migaja, especialmente la de par”, 
"grano de sal, etc. 1.4 doc.: orígenes del idioma 
(Nebr., etc.). 

En la primera ac. o sentido etimológico, miga 
tuvo tendencia desde los orígenes del idioma a 
verse reemplazado por el derivado migaja. Por 
esta razón es tardía la documentación más anti- 
gua; el propio Nebr. sólo registra la aplicación 
derivada «migas de pan cozido: micae». Aut. ad- 
mite la ac. «porción pequeña y menuda de cual- 
quier cosa», pero no cita ejs.; uno hay en el 
Quijote: «yo no estoy para dar migas a un gato, 
según traygo alborotado y trastornado el juyzio» 
(IL, lxvi, 255), que biem mirado es frase prover- 
bial. Por lo demás, se trata del guisado de pan 
desmenuzado y frito en aceite, que lleva tradicio- 
nalmente este nombre, en plural, según indica 
Nebr. (así también en Quevedo, Libro de todas 
las cosas, CIl. C., 148-9; Quijote II, lxvii, 258), 
de donde la frase comer buenas migas juntos 
(Quijote II, lix, 227) y luego hacer buenas migas 
[ej. de la 2. mitad del S. XVII, en Aut.F. La 
ac. "parte interior y más blanda del pan, rodeada 
por la corteza”, que primitivamente tuvo carácter 
colectivo, se documenta ya en Fragoso (1581). 
En Aragón se halla la forma mica, que puede 
explicarse, bien por la fonética alto-aragonesa, bien 
por una variante expresiva *MICCA, como la que 
ha dado el cat. mica partícula? y el fr. miche 
(«pain rond, de grosseur moyenne», documentado 
en 1288 en el Forez, Duraffour, Hommage à Geor- 
ges Guichard, 1947, 65ss.): «qui planye la mica 
pierde la carica» reza un refrán aragonés del S. 
XIV (RFE XIII, 369). Es cultismo mica "mineral 
compuesto de hojuelas brillantes’ [Acad. 1884, no 
1843]. Cej. VIII, § 49. 

Derv. Migar. Miguero. Migaja [S. XIII, er 
la ac. ’algo’, en el ms. bíblico I-j-8, Bol. de Filol. 
Univ. de Chile IV, 352]', derivado común con 
el port. migalha* (no confundir con MEAJA 1 y Il, 
véase éstos); de ahí la forma compuesta ni mi- 
gaja "nada (también en el ms. 1-j-8, l. c.; Conde 
Luc., ed. Knust 121.8), disimilado en ne migaya 
(Alex. 1735b); migajón "miga o parte blanda del 
pan” [G. de Alfarache, Cl. C. 1, 111.4, vid. Aut.], 
"sustancia y virtud interior de algo”, tierra de 
migajón, también miajón, vid. Arango, AILC II, 
168, 171, pero comp. MEAJA 1l; migajuela y 
formas asturianas del diminutivo como migayu, 
migayina, migaristina (V); migajada; desmigajar 
(ast. esmigayar, V). Desmigar o demigar ant. (Terr. 
cita a Aldrete). Derivados de mica: micáceo; mi- 
cacita. 

1 Alterada en la Argentina: «ambos productos 
*no hacen miga», Orestes di Lullo, La Prensa, 
7-X11-1941.— ? Vid. VRom. 1, 450. La gran ex- 
tensión y antigüedad [1180] del vocablo en ro- 
mance, en contraste con la escasa extensión y 
antigüedad en germánico, sugieren que el neerl. 
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micke sea picardismo, y no al revés.— * «Más va- 
len migajas de rey que çatico de cavallero», Refra- 
nes que dizen las Viejas, med. S. XV, n.° 432; 
así todas las ed., salvo la de 1508, donde hay 
meajas, ej. temprano de la confusión con MEAJA, 
que ha sido causa de la forma vulgar moderna 
miaja, empleada ocasionalmente aun en literatu- 
ra, p. ej. por Unamuno (Sánchez Sevilla, RFE 
XV, 149). La forma normal, en APal. («es la 
migaja muy menuda parte del pan, que se des- 
borona quando lo parten», 280b), Nebr. («m. de 
cualquier cosa: mica»), etc.—* Gall. cigalla 'mi- 
gaja” («una cigalla de pan», Sarm. CaG. 228r), 
cruzado con cerigallo o cerello "pingajo, harapo'. 


Migajón, V. miga y meaja 
II Migar, V. miga Migoliar, V. maullar 
Migración, V. emigrar Migraña, V. cráneo 
Migratorio, V. emigrar Miguero, V. miga Mi- 
jancero, V. medio Mijero, V. mil 


Migaja, V. miga 


MIJO, del lat. miLTum íd. 1.1 doc.: 1219, Fuero 
de Guadalajara. 

Se halla también en J. Ruiz, APal, Nebr., etc. 
De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances. La cantidad breve de la 1 
tónica latina está asegurada claramente por el 
verso en las Geórgicas 1, 216. Formas romances 
correspondientes a esta cantidad se han conser- 
vado en rumano, rético y ciertas hablas occitanas 
(Marsella, Delfinado, Auvernia); el it. miglio, 
sardo mizu y fr. millet son equívocos, pero el port. 
milho, el cat. mill y la forma castellana, asi como 
las de la mayor parte de las hablas occitanas 
(Gascuña, Languedoc, Rouergue, Perigord, Lemo- 
sín, Ródano) suponen una cantidad *mILÍUM, que 
acaso se explique, como indica Brich (ZFSL 
XLIM, 266), por influjo del número mil, a causa 
de la gran cantidad de granos que debe de pro- 
ducir la espiga de mijo (a juzgar por el tamaño 
pequeñísimo de esos granos). En algunas partes 
se trasmitió el nombre del mijo al maíz, cuando 
este cereal se introdujo en Europa: canar., salm., 
gall. millo (allí el mijo modernamente se llama 
millo, meúdo o miudo, Sarm. CaG. 9l1u10f., 92r2 
y 12; milló está también en Castelao 25.17, 156. 
20), port. milho, gasc. milhòc; la razón es que, 
como explica Rato, con él «se hacían las boroñas 
[panes de harina de maíz’] antes de que el maiz 
viniera de América»: en efecto, hoy el mijo apenas 
se emplea más que para las aves, mientras que en 
la Edad Media proporcionaba la mayor parte de 
la harina de pan en las zonas rurales. 

Derv. Millaca *cañota, cierta planta gramínea” 
[Acad. 1899 o 1914], derivado de origen gallego- 
portugués o dialectal. Gall. millá(n) "hierba muy 
común, parecida a la avena, con pendón como el 
maiz’ que Sarm. admite sea la miliaria de Plinio 
(CaG. A149v). Cultismo: miliar. 
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MIGA-MIJO 


MIL, del antiguo mill, y éste del lat. MILLE íd. 
1.2 doc.: orígenes del idioma (Cid, etc.). 

La forma mill es la empleada por los escribas 
del Cid y de J. Ruiz’, y aun por autores mucho 
más tardíos como el del glosario del Escorial («de 
mill en mill: milleni») y APal.”, pero Nebr. ya 
sólo da mil en su diccionario, y en la gramática 
habla del «error de los que escriven mill con do- 
blada ll» (Viñaza, col. 1093). Esta reducción se 
debe a la repugnancia del castellano por la pala- 
tal 11 en fin de sílaba; con arreglo a lo cual es 
de esperar que la palatal se mantuviera cuando 
mill antecedía a palabra de inicial vocálica, y así 
hacen todavía muchos clásicos*, y es de creer que 
sería ya la norma en épocas anteriores; finalmen- 
te, la forma mil se generalizó por analogía”. 

Derrv. Millar [S. XV, Biblia med. rom., Gén. 
24.60; APal. 308d, 283b]?, forma semiculta, pro- 
cedente del lat. familiar y medieval MILLIARE?; 
millarada; amillarar, amillaramiento. 

Millón [1448 (HispR. XXVI 286); «million: 
milies mille, millies» y la forma errada «miloues 
dos: bis millies millie, milies», en Nebr.; frecuen- 
te desde med. S. XVI, mientras que antes, y aun 
a fines del S. XV, se empleaba el castizo cuento; 
conto es la forma que se conserva en portugués]. 
Con sentido secundario 'tributo que se concedía 
a los reinos sobre el consumo de vinagre y otros 
productos”, que generalmente se contaba por mi- 
llones de reales [Cortes de 1588, J. Klein, The 
Mesta, 120]; millonada; millonario; millonésimo. 
Millón es forma documentada en italiano desde 
G. Villani, + 1348, y en francés desde 1359; Ter- 
lingen, 285, daba la palabra castellana como ita- 
lianismo, pero el punto de partida ha de ser más 
bien el fr., donde (milie) million se explica fo- 
néticamente como pron. semicúlta del lat. milia 
milium; en cat. ant. se había empleado con el 
mismo sentido míilia millors (h. 1400, St. Vicent 
Ferrer, Sermons 1, 36.21, 276.3: quants mília 
millors, mil mília millors de ànimes) que repre- 
senta un b. lat. milia miliorum; es menos proba- 
ble, aunque no inconcebible que naciera en cata- 
lán como ultracorrección de milló(r)s > millons. 

Milla [APal. 280d, 242d; 1492, Woodbr.], descen- 
diente semiculto del lat. milia passuum 'miles de 
pasos”, "millas? (milia es plural culto de mil em- 
pleado por Berceo, Loores, 123, etc., y bien con- 
servado en otros romances, incluyendo el catalán 
antiguo). Cultismos puros son: Mileno. Milenario; 
milenarismo. Milésimo [1600, Mármol]; milésima. 
Miliar; miliario. 

CPT. Milamores. Milenrama. Milhojas [«achillea: 
ierva que se llama milhojas», 1492, Nebr., Lex. 
Lat.-Hisp.; «milhojo, ierva: millefolium», Nebr., 
Dict. Hisp.-Lat.]; quizá de *milfolla un gall. dial. 
milsana ”milefolium, plantita rastrera parecida al 
hinojo naciente’ (Sarm. CaG. A90r): como se em- 
plea para sanar heridas se cambiaría ese nombre 
«de mal agüero» poniendo sanar en vez de lo que 


MIJO-MILANO 


parecía el verbo afollar. Miligramo. Mililitro. Mi- 
límetro. Milmillonésimo. Milpiés. Milenio, formado 
según el modelo de decenio, quinquenio, etc. 

1! Rimando en -il en 65d, lo cual no prueba 
que lo pronunciara con l, tratándose de Juan 
Ruiz. Los manuscritos vacilan en Berceo, S. 
Dom. 386.—*«Mill dizese de muchedumbre», 
280b; «dizese milenario el que capitanea mill... 
los que capitanean mill ombres», 280d; pero ya 
«diez mil y miriades» en 283b.— ° «El ayre el 
huerto orea / y ofrece mill olores al sentido», Fr. 
Luis, Qué Descansada Vida, según la versión au- 
téntica publicada por Onís, RFE II, 253; «sin Jos 
cien profetas que e escondido, / siete mill almas 
ay que no an querido / rendir culto a Baal» en el 
autógrafo de La Viña de Nabot, de escritor tan 
tardío como Rojas Zorrilla (1607-48), v. 522.— 
* Nada que ver con esto tiene la base *MILE que 
hay que suponer en el latín vulgar tarraconense y 
galicano para dar cuenta del cat. mil, gasc. mil(e), 
explicable por un efecto de la cantidad latina.— 
5 Modifica millar el gall. millara "huevas en ra- 
cimo que se encuentran [en número incontable] 
dentro de la concha de las nécoras, etc.” (Sarm. 
CaG. 116v y s. v. nécora 85v), "las partes sexua- 
les masculinas” (Sarm. cit. con nú- ibid., p. 171). 
$ Así, en lugar de milliarium ’piedra miliar’, se 
lee en manuscritos de Cicerón (Att. VI, 1) y en 
textos medievales (Du C.). Es forma analógica 
deducida del plural milliaria. Milliarium significa 
además millar’. Igualmente port. milhar, mien- 
tras que fr. millier e it. migliaio corresponden 
a la variante clásica; también el cat. ant. y dial. 
miller (hoy analógicamente miler; en J. Roig, 
v. 15967, el plural millás en rima, quizá por 
castellanismo, junto a millés, v. 15962), gall. mi- 
lleiro (Castelao 300.15, 156.32). Del mismo ori- 
gen es también el cast. anterior mijero ‘milla’ 
[Cid; Berceo; Alex. 827, 868, 1576, 1843], "rato 
(necesario para andar una milla) (Berceo, Sacrif. 
42, Signos 55; Alex. 1203, 1253), y quizá alguna 
vez "millar? («dió la vanguardia del campo a qua- 
tro valerosos Capitanes... y el Dalí yva de re- 
taguardia con dos migueros», Pérez de Hita, ed. 
Blanchard II, 226, y Rivad. 649a, pero esta gra- 
fía parece errata por migeros). 


Milagrería, milagrero, milagro, milagrón, mila- 
groso, V. mirar 


MILANO, de un lat. vg. *MILANUS derivado 
del lat. miLÚUS íd. 1.1 doc.: Berceo. 

Está también en Juan Ruiz, Juan Manuel (L. 
del Cavall., Rivad. LI, 250b47; milano prieto, 
251a37), Nebr., etc.; de uso general. Es antiguo 
el proverbio «el mal del milano: el ala quebrada 
y el papo sano» (J. de Valdés, Diál. de la L. 42. 
20; vid. Aur.). Variantes dialectales son el mozár. 
milwánno (Abenbuclárix), milán (Abencuzmán, vid. 
Simonet), ast. milán (Colunga), y la muy difun- 
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dida, con disimilación de las nasales, San Jorge 
de Asturias vilán (M. P., Dial. Leon., $ 7.3), Ces- 
pedosa vilano (RFE XV, 275), que ya se docu- 
menta en el S. XVII, y que luego se ha espe- 
cializado en la ac. figurada ’flor del cardo seca 
que vuela por el aire’, en la cual Covarr. registra 
milano, y Aut. ambas formas?. Milà es también 
catalán [Lulio, Muntaner, etc.], y mila(n) occi- 
tano, con el mismo significado, y de la lengua 
de Oc pasó al fr. milan [1500]; luego es verosí- 
mil que el tipo *MILANUS perteneciera ya al latín 
vulgar o a una fase muy antigua del romance. 
Sin embargo, es verdad que existieron otros de- 
rivados hispánicos de MILUUS con sufijos diferen- 
tes: cat. miloca, de donde el cast. miloca [Acad. 
1899 o 1914, nótese la falta de diptongación], val. 
milopa; cast. milocha, que primero debió significar 
milano” —comp. vasco guip. mirotz *gavilán”— 
y después tomó el significado de *cometa, arma- 
zón que se hace volar”*; ast. milatu «milano, fe- 
rre, ave de rapiña» (Rato); port. dial. mioto o 
minhoto (con nasalización míioto y luego palata- 
lización de la nasalidad por la 7); port. milhafre* 
(para la Ih, V. abajo melión); y aun, sin sufijo 
alguno, el vasco miru *milano”. 

Milano se emplea también como nombre de un 
pez acantopterigio de 25 cm. de longitud, que 
da saltos prolongados sobre la superficie del mar 
[1628, Huerta]*. 

En latín la forma más clásica es MILDÚUS trisí- 
labo, y sólo desde fines del S. Y d. C. aparece 
MILVUS”: la reducción de MILUUS a *MILUS es 
normal, del mismo tipo que las sufridas en vulgar 
por FATUUS, VACUUS, MORTUUS. Para descendientes 
dialectales de MILUUS, GdDD 4345. 

Derv. Amilanar [h. 1580, Sta. Teresa; vid. 
Cuervo, Dicc. 1, 428-9; Oudin, y frecuente en 
autores de princ. S. XVIL, DHist.; Hidalgo, 1609, 
lo da como voz de germaníal, explicable por el 
pánico que causan las aves de rapiña a sus víc- 
timas, comp. azorar, cat. esparverar, etc.; amila- 
namiento. 

Melión [«especie de águila», Nebr.; raro: Acad. 
1899 o 1914], tomado del lat. tardío milio, -onis, 
"milano? (Marcelo Empírico, S. IV), comp. arriba 
el port. milhafre. 

Melva [1789, Medina Conde; Acad. 1925], usual 
en Málaga para una especie de albacora o bonito 
pequeño, mélba según el moro almeriense Arbolí 
(S. XV), pescado de carne viscosa y poco salu- 
dable, mélba según el marroquí Selauí (Simonet), 
val. mélva "especie de bonito o atún” (anotado en 
Alcoy; M. Gadea, Térra del Gé 1, 321), mall. 
mélvera, procedentes probablemente de un lat. vg. 
*MÍLVA (¿con la 1 abreviada ante el grupo de con- 
sonantes, como en ÚNDECIM?), derivado de Mī- 
LUUS, que en Horacio y en obra atribuída a Ovi- 
dio (milvus) se aplica a un pez de lomo negro; 
milvago en Plinio, millago en S. Isidoro, Etym. 
XII, vi, 36, como nombre de un pez cuyo vuelo 
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sobre las aguas señala tormenta, superstición que 
suele vincularse al delfín, pero es fácil pasar de 
éste a un pez semejante al atún (comp. el dialec- 
tal tonina delfin’). Miloca, milocha, birlocha, etc. 
(V. arriba). 
1 «Berás los baharíes / acosar la perdiz, y los 
neblíes, / la garça y el bileno, / ... / oponerse 
a la presa», Lope, ed. Acad.*, 1, 651.—* Claro 
está que no puede venir de viLLUS ”vello” como 
pretende la Acad., pues el resultado habría sido 
*vellano.—* Milochezno "pollo de milano” en la 
Hist. de Sta. Orosia de Bartolomé Palau (prime- 
ra mitad o mediados del S. XVI), nacido cerca 
de Daroca.—* Terr., quien dice que también es 
vasco; Acad., ya 1817, lo da como propio de 
«algunas partes»; Torres Fornés como propio 
de Segorbe. Milotxa en este sentido es valen- 
ciano, y en Cataluña miloca se emplea también 
con este valor. En otras partes se emplea el cast. 
birlocha, que Aut. y Echegaray (1905) registran 
como dialectal, y que es alteración de milocha 
por contaminación de birlo "bolo”.—*Su variante 
antigua bulhafre («con patela [especie de ánade] 
gorda mais me praz / que con bulhafre», R. 
Lapa, CEsc. 176.17) se deberá a infiujo de bus- 
nardo "especie de halcón” (procedente del lat. 
BUTIONE) (ya en una CEsc. de Pero Mendez de 
Fonseca, R. Lapa, 399.7). Sarm. no registra más 
que miñoto como gallego (CaG. 9lv, 131r, 145r, 
A19v), pero lo que recogen los diccionarios (ya 
Vall.) es miñato con el sufijo cambiado por otro 
dim. (O miñato e mais a pomba cuadro dramá- 
tico de A. Rdz. Elias, Vigo 1909); por otra parte 
cita port. minhoto, minhafre y milháo y miniote 
en Cabo Verde S. XVI.—‘ En catalán milana, 
que me describen en Sant Pol como pez chato, 
negro, mayor que la bestina, con una o dos púas 
en la cola, de herida muy dolorosa. El femenino 
milana es ‘milano’ en Mallorca (Iles d'Or IX, 
4).—* La cantidad larga está bien documentada, 
varias veces en los hexámetros de Ovidio, tam- 
bién en Horacio y Fedro; la lección milvius que 
daban las ediciones antiguas no cuenta con apoyo 
en los manuscritos. Vid. Forcellini-Perin y Diez, 
Wb. 214. M-L., REW 5578, imprime MIÍLVUS, 
seguramente por errata, pues la gran mayoría de 
las formas romances postula 1; de ahí ha pasa- 
do este dato falso a los diccionarios etimológicos 
latinos.— ê Indicó esta etimología, sin pruebas se- 
mánticas, M-L., ZRPh. XLVI, 122; REW 5578. 
No es posible relacionar con MIELGA, según 
quiere Simonet, sobre todo a causa del diptongo. 


Milato, V. milano 


MILDEU, tomado del ingl. mildew *moho”. 1.1 
doc.: Acad. 1925 o 1936. 


Milenario, milenarismo, milenio, mileno, milen- 
rama, milenta, milésima, milésimo, V. mil Mil- 
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MILANO-MIMBRE 


grana, milgranar, V. grano Milhojas, V. mil 
Miliar, V. mijo y mil Miliario, V. mil Mi- 
licia, miliciano, V. militar Miligramo, mililitro, 
milimetro, V. mil 


MILITAR, adj. y sust., tomado del lat. mīñ- 
táris "perteneciente al soldado o a la guerra’, de- 
rivado de miles, -itis, "soldado”. 1.2 doc.: h. 1440, 
A. Torre (C. C. Smith, BHisp. LXD; APal. 
(«dos consules... el uno para administrar lo civil 
y el otro para lo militar», 92b; 30b); falta en Nebr. 

Frecuente ya en los clásicos (Aut.), y desde 
entonces de uso general. Ya sustantivado en Aut. 

DerIv. Militara. Militarada "golpe de estado mi- 
litar o intrusión militar en lo civil, muy usual, 
aunque extrañamente omitido en Acad. Militaris- 
mo [Acad. ya 1884, no 1843]; militarista [Acad. 
1925 o 1936]. Militarizar; militarización. El lati- 
nismo crudo milite (1578, Ercilla, etc, C. C. 
Smith; Aut. lo registra hacia 1600; también Qui- 
jote), es raro. Militar v. [APal. 535d, 329b; Qui- 
jote; Aut.], tomado de milítáre "practicar el ejer- 
cicio de las armas’; militante [Santillana (C. C. 
Smith). Milicia [h. 1440, A. Torre (C. C. Smith); 
1595, Fuenmayor; 4Aut.; Quijote; C. de las Ca- 
sas, en 1570, traduce el it. milizia sólo como «arte 
de la guerra», indicio de que en castellano sería 
todavía voz rara], tomado del lat. militía íd., otro 
derivado de miles; miliciano [S. XVII, Aut.]; del 
cual parece ser abreviación jergal el rioplat. milico 
"soldado raso” [1854, Ascasubi, vid. Tiscornia, M. 
Fierro coment. 444], *gendarme”, también propa- 
gado al Brasil, y en Chile voz jergal para *”gen- 
darme” (Vicuña Cifuentes, Coa). Conmilitón, to- 
mado del lat. commilito, -onis, id. 


Milmandro, V. beleño y ojaranzo Milmillo- 
nésimo, V. mil Miloca, milocha, V. milano 
Miloja, V. molleja Milpiés, milla, V. mil 
Millaca, V. mijo Millar, millarada, millón, mi- 
llonada, millonario, millonésimo, V. mil Mima- 
dor, mimar, V. mimo Mimbral, V. umbral 
Mimbre, mimbrear, V. cimbrar 


MIMBRE, del antiguo vimbre, y éste de VIMEN, 
-ÍnIs, íd. 1.2 doc.: bimbre, h. 1300, Gr. Cong. de 
Ultr. 220. 

Bimbre se lee también en el Libro del Cavalle- 
ro de Juan Manuel (Rivad. 252b29), vipne en 
inventario aragonés de 1331, vimpne en otro de 
1373 (BRAE II, 553; IV, 347), vimbre en Nebr. 
y PAlc. Hoy sigue empleándose la forma con v- 
en Andalucía, el Alto Aragón (RLIR XI, 98), 
Cespedosa (la vimbre o brimbe, RFE XV, 278), 


5 etcétera; ast. brimba o blima (V). Se ha empleado 


y emplea como masculino (Fr. Luis de León, Jáu- 
regui; Aut.) y como femenino (muchos ejs. clá- 
sicos desde G. A. de Herrera hasta Góngora y 
Cervantes, en Cuervo, Obr. Inéd., p. 209, n. 29; 
otro de Lope en El Cuerdo Loco, v. 2095; hoy 


MIMBRE-MIMO 


en Galicia, Álvz. Giménez, etc.); Cej. IV, $ 101. 
El cambio de vimbre en mimbre se debe a una 
dilación de la nasalidad, pero contribuiría a él 
la etimología popular, que relacionaba el vocablo 
con MEMBRILLO (V. éste); el vasco mimen, 5 
latinismo antiguo, ha ido por el mismo camino. 
Variantes dialectales en GdDD 7177, necesitadas 
de comprobación. Comp. CIMBREAR. 

Derv. Mimbral; ast. brimbal o blimar f. 'mim- 
brera” (V). Mimbrear; mimbrar. Mimbreño. Mim- 10 
brera; mimbreral. Mimbrón. Mimbroso. 


MIMO, "cariño, halago, regalo, más o menos 
excesivo”, voz propia del castellano y el portugués; 
probablemente voz de creación expresiva, aunque 45 
con ella vino a confundirse el greco-latino MÍMUS 
*comediante”, "sainete, farsa popular”, de donde se 
llegó asimismo al sentido romance pasando por "mo- 
nada, melindre? y también por *cortesana”, "aman- 
te”. 1.1 doc.: mimo, h. 1580, F. de Herrera; «mi- 20 
mar: blandior», Nebr. 

De mimar no tengo ejs. clásicos, ni figura el vo- 
cablo en glosarios medievales ni en Covarr., y 
Aut. deja la responsabilidad del mismo a Nebr.'; 
está, sin embargo, en Percivale (a. 1591, «to flat- 25 
ter, to play the cogging parasite») y en Oudin 
(«flater, amignoter, amadouer, amignarder, engeo- 
ler»). Las primeras autoridades que hallo son de 
Moratín: «¿No la mimo, no procuro?... / —Sí, 
procuras apurarla / el sufrimiento», «se sirven de 30 
ellos como los comerciantes de los corredores: los 
miman, los regalan», «los mosqueteritos, tan temi- 
dos, tan mímados en otra edad, en la presente si- 
guen el impulso del público». Luego parecería tra- 
tarse de un verbo primeramente andaluz y no ge- 35 
neralizado hasta fecha tardía. Un ej. temprano fi- 
gura en Fz, de Oviedo (1535), pero es de amimar, 
como en portugués: «y por todos estos y otros 
respetos, convino que fuessen muy amimados y 
halagados» (Hist. Nat. de Indias 1, 156). De mimo 4 
cita Aut. el pasaje de Herrera «refiriendo los re- 
galos y mimos y blanduras de los amantes que se 
enternecían», y según aquel diccionario significa 
no sólo «cariño, halago o expressión de ternura 
afectada» como ahí, sino además «melindre, deli- 45 
cadeza y regalo»; figura en Covarrubias (que se 
limita a remitir a momo), pero no en Nebr. ni en 
los demás lexicógrafos citados. El port. amimar 
es frecuente desde med. S. XVI para «fazer mi- 
mos, carinhos, meiguices», «atrahir com promes- 50 
sas», amimar-se «tratar-se com mimo»; en mimo la 
ac. más frecuente parece ser la castellana «caricia, 
afago» (ya J. de Barros), «delicadeza, regalos, lu- 
xo, comodidades com que alguem se trata» (ya 
1544, Moraes Cabral, hablando de las damas re- 55 
galadas por un rey) y luego ”primor o delicadeza 
en obras de artificio’ (Sousa, S. XVII) y cosa de- 
licada que se regala’ (ya Bluteau). 

En vista de estos datos, ¿qué es lo primario: el 
verbo mimar o el sustantivo mimo? Quizá no se 60 
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pueda resolver esta pregunta, en vista de lo equi- 
librado de la respectiva documentación antigua. 
La vacilación entre mimar y amimar por una par- 
te, y por la otra la antigüedad y arraigo conside- 
rables del adjetivo mimoso (Picara Justina, Que- 
vedo; Camoens), inclinan levemente la balanza en 
favor del sustantivo. 

Diez, Wb., 468, en vista del it. mimmo, mimma, 
criatura’, "niñito, -a”, y del port. meiminho *me- 
ñique”, quería derivar estas palabras, junto con el 
cast. mimo y mimar, del lat. minimuS; claro está 
que esta etimología es imposible (y para meiminho 
V. MEÑIQUE), pero será bueno no perder de 
vista el it. mimmo. Schuchardt publicó en ZRPh. 
XIV, 177-8, una nota destinada principalmente a 
Tefutar la etimología de Diez, pero agregó por su 
parte que mimo viene del grecolatino MĪMUS ’his- 
trión”, de la misma manera que momo sale del gr. 
púpos *vituperio”, *burla?; M-L. (REW 5580 y 
5653) declara su escepticismo ante esta última eti- 
mología, pero acepta la de mimo. En favor de és- 
ta se pueden dar razones de cierto peso. MIMUS fué 
palabra muy popularizada en latín, como lo prue- 
ba la ac. frecuente 'farsa o alarde hipócrita” (bien 
ejemplificada por el pasaje de Suetonio relativo 
a Tiberio, vid. Forcellini) y ”mojiganga, ficción ri- 
dícula’. La evolución semántica que supone Schu- 
chardt, ’remedo’, *monería, monada”, ”melindre”, 
"caricia”, es perfectamente posible. En su apoyo 
puedo citar algún caso bastante próximo?: caroca 
"representación teatral vulgar” > "palabra o acción 
afectadamente cariñosa o lisonjera para obtener de 
alguien alguna cosa” (de CROCUM "escena teatral”, 
y carantoña y carantamaula, que significando pri- 
mitivamente disfraz” (antes brujeria’), pasaron a 
"caricia falsa e hipócrita”; estos dos últimos casos, 
aunque no alejados, ya son diferentes, y en todos 
ellos conviene no perder de vista que ha habido 
un fuerte influjo seudo-etimológico de caricia. Se- 
rá bueno, pues, no aceptar ciegamente la guía que 
nos ofrecen estos paralelos. También hay que te- 
ner en cuenta otra posibilidad semántica. Mimos 
y cortesanas andaban ya emparejados en la litera- 
tura clásica griega, y en el griego medieval pudo 
tomó el sentido de *hetera, ramera” y utudproy 
"burdel'; algo de esto hubo de trasmitirse al la- 
tín y al romance, puesto que en un muy antiguo 
escritor medieval, el Abate Pirminio, se halla mm- 
maritiae "gestos libertinos” o ’palabras meretricias’ 
(«christianus mimaritias et verba turpia et amato- 
ria, vel luxuriosa, ex ore suo non proferat»). Pir- 
minio, escritor lleno de vulgarismos, vivió en el 
S. VIII, y se le cree oriundo de España o del Sur 
de Francia. Schuchardt agrega un it. ant. mimetta 
*amante, concubina” (que por lo demás no puedo 
comprobar)”. Está claro, pues, que fácilmente se 
podía llegar por ahí a mimar "acariciar eróticamen- 
te”, matiz que me parece muy adecuado al empleo 
preferente de nuestro vocablo con referencia a mu- 
jeres y niños, y a su sentido especial, que no es 
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tanto el de acción ficticia o hipócrita como mal- 
criante y consentidora. 

Sin rebajar la verosimilitud de esta etimología, 
quiero, sin embargo, subrayar el carácter funda- 
mentalmente expresivo de la palabra mimo. 5 
Claro está que no podemos separarla del todo del 
it. mimmo "criaturita”, palabra esencialmente «vez- 
zeggiativa» como nota Rohlfs (Diz. Calabro), y, 
sin embargo, mimmo no puede venir de MIMUS. 
El propio Schuchardt nota que en la historia de 10 
nuestra familia desempeñó importante papel la per- 
fecta compenetración del sentido con el sonido. 
Así es por cierto. Y quién sabe si ya en el origen, 
pues al fin y al cabo las tentativas para hallar 
una etimología indoeuropea al gr. pipos no han 15 
conducido muy lejos (Walde-H. lo declara de ori- 
gen desconocido): ¿ne sería también voz expresi- 
va en griego? La raíz reduplicada m-m- era per- 
fectamente propia para expresar tanto el parloteo 
insustancial del cómico de encrucijada como el 20 
balbucear cariñoso de la nodriza con su crío, de 
la madre con su niñito y aun de dos amantes em- 
belesados. Desde luego hay que renunciar, pese 
a Covarrubias y a Schuchardt, a sacar del gr. 
púÓpos reproche”, *escarnio” (hermano del heredi- 25 
tario péupecdar reprochar’), la familia romance 
del cast. momo, que por mås que Aut., bajo la su- 
gestión de Covarr. y de la supuesta etimología, 
traduzca °mofa? no es esto sino 'comediante, pan- 
tomimo” o comedia popular” (así en el ej. más 30 
antiguo, med. S. XV, en 4Aut.)', o bien *mueca, 
visaje? [Celestina, Cl. C. XXIIIL, 391", hacer mo- 
mos a una señora, etc., "cortejarla* (con lo cual vol- 
vemos a acercarnos a mimo), port. momo *actor de 
farsa”, "representación mímica”, pero también «es- 35 
gares, careta; disfarce, hipocrisia», fr. ant. momer 
"hacer una mascarada?, momerie *"mascarada”, mo- 
mon *máscara” (de dónde elb-alem. mummerei, sich 
vermummen, y el ingl. to mumm), it. antic. far 
le miúmmie "jugar al escondite”, etc. Está claro 40 
que todo esto forma una familia única, de natura- 
leza expresiva y de creación onomatopéyica, pero 
no es menos claro que la familia de mimo y mi- 
mar es enteramente paralela e inseparable. Hoy, 
que ya hemos perdido la repugnancia que en tiem- 45 
po de Diez, y aun de Schuchardt y M-L., se sen- 
tía por admitir el poder inventivo de los idiomas, 
no debemos vacilar en reconocer en la alternan- 
cia vocálica mim ~ mom un indicio seguro de pro- 
cedencia fonosimbólica, y lejos de ver ahí los des- 50 
cendientes hereditarios de palabras clásicas, reco- 
noceremos cuando más a éstas un papel auxiliar, 
sin olvidar que ellas mismas (en el caso de pipoc) 
tenían probablemente el mismo carácter, y que la 
diferencia de matiz entre mimo y momo, más fi- 55 
no aquél y más grosero éste, se debe precisamente 
a la oposición entre el contenido evocativo de las 

dos vocales. 
Deriv. Mimoso [2.2 cuarto del S. XVI, Sz. de 
Badajoz: «que no vivo tan mimoso como los frai- 60 
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les y abades», en Cej., Voc.; ejs. de la Pícara fus- 
tina y de Quevedo, en 4Aut.; comp. nota 2 para 
el portugués; la coincidencia con el mimosus «lu- 
dosus» de las glosas latinas es notable, pero puede 
ser casual]. Mimosa *sensitiva, planta? [Acad. ya 
1817]: no se ha hecho bien la historia de este 
nombre, que en francés aparece desde 1619 (mi- 
mosa), en inglés en el S. XVIII y en portugués 
ya en Bluteau (1715): si, como éste dice, es planta 
originaria de América, el latín botánico lo toma- 
ría del castellano o el portugués, donde tendría 
propiamente el sentido de ”melindrosa”; que sea 
derivado culto de mimus *histrión” no es inconce- 
bible, pero sí más difícil semánticamente, y ade- 
más mimosus no es palabra latina clásica ni me- 
dieval (se halla solamente en glosas). Mimar, V. 
arriba; mimador. Derivados del cultismo mimo 
"histrión” [APal. 281d]: mímico [Acad. ya 1817], 
de mimicus íd.; mímica. Mimesis, de piynote 
imitación”; mimetismo. Pantomimo [pantamino, 
B. de Villalba, h. 1580, en Fcha.; Covarr.], del 
lat. pantomimus y éste del gr. ravrówiuos íd., 
compuesto con rác, ravrós, todo”; pantomímico 
[Acad. ya 1817]; pantomima [íd.]. 

Derivados de momo: moma; momear, momed- 
dor; momero; momería [1.* mitad del S. XVI, 
Boscán]. 

* Ni siquiera PAlc., que seguía a Nebr. paso a 
paso, reproduce el verbo mimar en su diccionario 
hispano-árabe.—* Comp. la observación de Blu- 
teau, que transcribo por la documentación que 
aporta: «Camões, Lus. II, 38, diz de Venus fal- 
lando a Júpiter, que andava entre risonha e tris- 
te, e que logo lhe fallou mais mimosa que triste, 
como se dissera: não tendo tanta razão para es- 
tar triste como alegre, estava mimosa, id est, me- 
lindrosa e fingida. Este mesmo sentido dà Ma- 
noel de Faria no seu commento da Canção 1, es- 
tência 5, à palavra mimoso, de que usa o Poeta 
nestes primeiros versos: ’Lagrimas e suspiros, 

pensamentos, / quem delles se queixar, fermosa 
Dama, / mimoso está do mal que por vós sente’, 
quer dizer que o queixar-se de penas por tal cau- 
sa, sendo ellas gloriosas por ella, era queixar- 
se de sobrado, com ridiculo melindre».— * Quizá 
éste es el sentido de mimula en Cicerón: «ve- 
nisti Brundusium in sinum quidem et com- 
plexum tuae mimulae» (Phil. II, 25, 61)— 
* «Gralatores... se llamavan unos momos que por 
remedar en el bayle a las cruxias egipanas caval- 
gavan de pies sobre unos palos que tenían hor- 
quillas» APal. 184b, «los mimos o momos reme- 
davan las cosas humanas... remedavan mugeres 
desonestas o rufianes» 195d; «momo, contraha- 
zedor: mimmus; pantomimmus; momo, contra- 
hazedora: mimma», Nebr. De ahí la frase hacerse 
momo hacerse el sueco, el desentendido”, ha- 
blando de uno que llama a una puerta, en Vélez 
de Guevara, El Hércules de Ocaña, y otros ejs. 
en. la ed. del Rey en su Imaginación de este 
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autor, p. 136; luego como término del juego de 
cartas en Espinel (Fcha.) y en Aut. De ahí tam- 


mico ya lo entienden erróneamente suponiendo 
ar E ue significaba "mine ina” 
bién el Dios Momo del teatro clásico. No poseo ; La aplicación o as de tortitica: 
otras noticias de la ac. primera de Nebr. «momo, ción, la fecha tardía de la aparición de mina y aun 
moneda antigua: numisma».— * También cat. ant. 5 de minero (-era) —aunque un ej. de mineral, ais- 
mom íd.: «bastir castells / per bavastells, / moms lado y por lo tanto algo sospechoso, ya sale en el 
e grans festes», Jaume Roig, v. 1487. Momos en S. XIII —, y sobre todo el estudio de la distri- 
el Tirant, ed. príncipe, cap. 220 (N. CL IV, 14). bución geográfica del vocablo en las demás len- 
Val. moma especie de comparsa popular” (cuya guas romances, combinado con el de la antigüedad 
descripción V. en Escrig).—* Mom en este sen- 10 respectiva, todo tiende a sugerir que el cast. mina 
tido en el catalán de Menorca (Ruiz i Pablo, ha de ser procedente del Norte de Francia: la 
Novell. Menorg. 7). vieja denominación castiza sería otra, quizá alma- 
dén o cava o criadero, o más probabl m 
MINA, del céltico; probablemente tomado del nero [S. X], o vena [Fn. Gonz., AEE á Eoo 
fr. mine íd. y éste procedente de un galo *MINA, 15 mina se ha difundido a todas las lenguas roman- 
celta primitivo *MEIN-, conservado hasta hoy en ces de Occidente. En portugués hallamos mina y 
los idiomas célticos insulares, con el significado mineiro desde el 2. cuarto del S. XVI (Moraes) 
de "minera? y en la forma *MEN-; ésta fué propia pero la falta de diptongo en los derivados mine- 
asimismo de otros dialectos gálicos y vive también ral y minerar "abrir minas” y la extraña terminación 
en el oc. y cat. mena, que de ahí pasó a ciertas ha- 20 de minério "mineral que se extrae de una mina' 
blas castellanas. 1.2 doc.: mina de fierro en Vidal son indicios de procedencia forastera, y si, como 
Mayor; el ej. de mina en 1296 "lugar donde se todo indica, el tipo etimológico tenia -N- sencilla 
extraen los metales” según el Índice de Sahagún, su conservación en portugués es prueba inéquivo- 
debería comprobarse en el texto, y por lo demás ca de lo mismo. El it. mina es casi únicamente la 
podría ser falsa latinización de un románico 25 excavación contra fortificaciones, mientras que ’mi- 
mena; Pottier señala mina «explosif» [?] en doc. na de mineral se dice miniera, cuya terminación 
de 1479, BHisp. LVIII, 361; APal. 101b («se dize es ya indicio de galicismo; por lo demás ni del 
cuniculus la mina, que es occulto pasaje socavado uno ni del otro da Tommaseo testimonios ante- 
a escuras de los enemigos, fabricado para tomar el riores al S. XV (Pucci, Passavanti). En catalán el 
logar de los contrarios»). 30 primer testimonio de mina es de fines del S. XV 
También figura en Nebr.: «mina soterraña, y se refiere a la excavación contra una muralla 
cueva: cuniculus». Según puede verse, la primera (Tirante el Blanco), ac. en la cual era entonces 
ac. documentada es la militar galería subterrá- neologismo, pues así Jaime I como Desclot y Mun- 
nea para arruinar una fortificación”. Aut. la cita taner emplean en este sentido cava; en lengua de 
también en la Crónica de Nebrija y en otro texto 35 Oc el primer ej. es de la zona septentrional (Can- 
de 1590; en el sentido de "paso subterráneo para tal) y de h. el año 1400 (vid. Levy, que enmien- 
alumbrar o conducir aguas” señala el vocablo en da un error de Raynouard); verdad es que hay 
un texto de 1548 (Medina); mientras que en el ejs. anteriores del verbo minar (S. XIV), pero 
de excavación para extraer mineral” trae sólo un los unos tienen carácter militar y en los otros se 
ej. de 1563". Las leyes mineras de la Nueva Re- 4 trata de *socavar” en sentido moral, que al fin 
copilación nos permiten comprobar, con su suce- y al cabo procede de la misma idea básica 
sión cronológica, la fecha relativamente tardía de Este carácter guerrero del vocablo indica también 
esta ac. en castellano: mina aparece con este sen- procedencia norteña, aun en Francia., Y en efec- 
tido en Otras leyes del libro VI, título 13, corres- to lo único autóctono, así en lengua de Oc como 
pondientes todas al S. XVI, pero las de fecha an- 45 en catalán, parece ser otra variante fonética de la 
terior traen en este sentido el sustantivo minero palabra que nos interesa, a saber, mena. Ésta es 
(así en 1387, ley 3), o bien minera, en la misma ley, frecuente en lengua de Oc desde princ. S. XIV 
y ya en el Ordenamiento de Alcalá, del año 1348 en su sentido propio, y del derivado menier Ciera), 
(«todas las mineras de plata y oro», correspondien- en el mismo sentido, hay ejs. anteriores, uno de 
te a la ley 2 de dicho título). Otras fuentes lo com- 50 los cuales sería nada menos que de 1166 Ade- 
prueban: minera y minero en Gower, Confessión más tenemos mena en el sentido figurado de "ma- 
del Ámante (a. 1399), pp. 220 y 201; minero en nera de ser, especie a que pertenece una cosa” en 
APal. («strictura... la tierra del minero de fierro», varios trovadores del S. XII; esta ac. es hoy vi- 
473d; 293b), en Nebr.”, en Alonso de Salaya (3. vísima en catalán y en hablas occitanas? y procede 
cuarto del S. XVI: «o mi bien i mi alegría, / mi- 55 de mena en el sentido de "mineral (de tal o cual 
nero de la nobleza», ed. Gillet, p. 50), y Aut. y metal), que es precisamente el matiz básico que 
Fcha. agregan muchos ejs. de los SS. XV y XVI; tiene el vocablo, así en la Edad Media* como en 
todavía lo registra Covarr. junto a mina, pero poco la actualidad («filon d'une mine», Mistral), tanto en 
después debió quedar anticuado minero en esta el Sur de Francia como en Cataluña: frases como 
ac., pues los autores del primer diccionario acadé- 60 «a tal indret hi ha mena de plom» son frecuentí- 
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simas en todos los tomos de la Geografía General 
de Catalunya de Carreras Candi, y en guías ex- 
cursionísticas del Norte del Principado, y yo las 
tengo anotadas de textos del S. XV* y del len- 
guaje vivo de muchos lugares, desde el Alto Urgel, 
Cerdaña y Valle de Camprodón hasta el Ebro y 
el bajo Segre. El vocalismo de los dialectos cata- 
lanes indica una antigua E larga”. Esta variante no 
es del todo ajena al castellano: la Acad. anota 
mena «la veta del mineral y el mismo mineral» 
(ya 1817), y en ediciones posteriores precisa que 
se trata especialmente del de hierro, lo cual es in- 
dicio de una localización vascongada; en efecto el 
bilbaíno Arriaga dice que antes se usaba más de- 
cir mena para "mineral de hierro” en vez de vena 
como ahora'; aunque advierte Michelena, BSVAP 
XII, 368, que el aserto de Arriaga sólo parece 
aceptable en cuanto al período inmediatamente an- 
terior: su impresión es de que en textos vizcaínos 
en romance, aparecen exclusivamente, ya desde el 
S. XV, vena, venero y venaquero, voz que al pare- 
cer, tuvo una variante venaguero en docs. de las 
Encartaciones. El vasco mea "mineral (que fué 
también labortano y aun hay ahí testimonio de 
alguna antigüedad) puede venir lo mismo de me- 
na que de vena. Por mi parte saco la conclusión 
de que MENA y VENA se mezclaron inextricable- 
mente en el País Vasco (venero parece proceden- 
te de este último), precisamente a causa de existir 
allí conciencia de que una m vasca puede ser al- 
teración de b, lo cual no prueba, claro, que lo sea 
en este caso. Borao nos informa de que en Ara- 
gón vale "mina de hierro” y cita ej. de Ponz 
(eS. XVIII?) relativo a Ojos Negros (Teruel); 
esta localización vasca y aragonesa es claro indicio 
de un préstamo occitano-catalán. En la ac. *grue- 
so de un cabo, medido por la circunferencia’ [me- 
nas de troça 1587, G. de Palacio, 116 v°; Terr.] 
es catalanismo náutico, por especialización de la 
idea de ’especie’; del uso náutico, como tantas 
veces ocurre, pasó a emplearse con carácter gene- 
ral en la Argentina, donde: por lo demás es poco 
conocido', y en Filipinas, donde mena es *cali- 
dad” (fulano es de la mena de los buenos escrito- 
res, RH LI, 126-7) o "tamaño de un puro” (Acad.). 
Hay un ej. antiguo, aislado, de mena especie’, en 
el S. XV, en Rodrigo Cota, donde el Viejo lla- 
ma al Amor «¡O plazer de mala mena, / sin ocha- 
vas en cadena / nunca diste buena pasqua!» 
(Canc. de Castillo I, 303b), que debemos mirar 
como provenzalismo lírico; otros dos ejs. castella- 
nos de mena, el 1.° 'mineral”, el 2.° especie’, en 
autores aragoneses o catalanes, HispR. XXVI, 286. 
En conclusión mena es forma antigua y arraigada 
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sólo en Cataluña y Tierras de Oc, y debemos 55 


considerarla oomo la propia de esta zona lingüís- 

tica, mientras que el tipo *MINA parece de importa- 

ción francesa allí mismo y en toda la Romania. 
La investigación del origen del vocablo dió un 


paso decisivo con la nota de Thurneysen en Kel- 60 
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toromanisches, 67-69. Demostró éste que el irl. 
méin, gaél. méin o méinn, ’mineralľ’, metal’, ’lin- 
gote’, "mina, galés med. y mod. mwyn «metallum 
quodlibet fossile rude et non praeparatum», bret. 
men mineral’, son palabras antiguas y castizas en 
estos idiomas; el derivado irl. mian(nJach ”mine- 
ra? aparece ya en los documentos más antiguos 
del idioma?. Todas estas formas suponen un tema 
céltico MEN- (la forma gaélica e irlandesa podría 
corresponder a *MENA), cuya E procede de un pri- 
mitivo diptongo EI; ahora bien, este diptongo apa- 
rece representado, en los pocos restos que tenemos 
del galo, ora por E, ora por 1, de suerte que la do- 
ble forma que hemos dejado sentada desde el pun- 
to de vista romance se justifica como variante dia- 
lectal en galo'”. Esta etimología ha sido aceptada 
generalmente (Dottin, La Langue Gauloise, 272; 
Brüch, ZRPh. XXXIX, 204; M-L., REW 5465; 
Gamillscheg, EWFS; y al parecer Jud, ARom. 
VI, 209)", y las ligeras dudas que expresan Klu- 
ge y Bloch parecen basadas exclusivamente en una 
observación del NED (X, 463c y 465b), que me 
parece infundada: la de que el fr. mine es pos- 
terior al verbo. miner? y por lo tanto debe ser 
postverbal, lo que podría apoyar la antigua eti- 
mología de Diez (MÍNARE *conducir”), por lo demás 
inaceptable a causa de la i francesa. Pero esta afir- 
mación no parece tener otro fundamento que una 
fechación poco esmerada por parte del DGén. Ahí 
se dice que miner aparece en el S. XII y mine só- 
lo en 1314; aun si así fuese, en este caso el ar- 
gumento no tendría fuerza, pues se basa sólo en 
los datos de God., y ya se sabe que este lexicó- 
grafo prestó poca atención a las palabras medie- 
vales que siguen viviendo en la actualidad. En 
efecto, de miner, después del primer testimonio, 
que es de cerca. del año 1200 (Jean Bodel), no da 
otros hasta el S. XIV, y en escaso número, luego 
la supuesta diferencia cronológica tiene todo el 
aspecto de ser accidental; pero hay más: de mine, 
además del ej. de 1314 hay otro del primer tercio 
del mismo siglo (Dame à la Licorne) y los auto- 
res del DGén. pasaron por alto uno muy anterior, 
de la Guerre Sainte de Ambroise, que es de h. 
1196, o sea probablemente anterior al de miner 
de Jean Bodel'*; por lo demás los derivados mi- 
nier y minière, ambos sinónimos de mina’, son 
frecuentes desde el S. XIII, y han de derivar del 
sustantivo y no del verbo. En conclusión, la eti- 
mología de Thurneysen no presenta dificultades- 
Más documentación en J. Hubschmid h., ZCPh. 
XXIV, 83, n. 2; V. ahí mismo más ejs. de la vacila- 
ción gala entre E e Ī < El 

Deriv. Minal. Minar [«cuniculos ago», Nebr.]; 
minador [Nebr.]. Trasminar *penetrar, pasar una 
cosa a través de otra” [h. 1630, Paravicino, Aut.]; 
hoy trasminante *(frío) penetrante? es muy vivo en 
Chile y Arg., estar trasminado de sueño en Méj., 
una mirada que trasmina hasta el alma en el chi- 
leno G. Maturana, D. P. Garuya, p. 29; la de- 
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rivación de minar no es enteramente segura, pues 
podría ser originaria la forma trasmanar, tresm-, 
rezumar, trasminar” usual en Murcia, G. Soriano, 
y que se relaciona con MANAR. Minero "mina” 
(V. arriba), "el que trabaja en las minas” [1600, 
A. de Herrera]; minera (V. arriba); mineraje; mi- 
nería [Acad. S. XIX]; minerista; mineral [h. 1250 
«las cosas minerales que en la tierra se crían», 
Setenario, 28.9; «cosa de minero: metallicus», 
Nebr.], mineralizar, mineralización. 

Cbr. Mineralogía; mineralógico; mineralogista. 
Mineromedicinal. 

1 Pertenece a la ley 5 (no 2, como se imprimió 
por errata), título 13, libro VI, de la Nueva Re- 
copilación.—* «Minero de algun metal: vena; 
minero de oro: aurifodina», etc. Igualmente bajo 
metal y almadén.—* Así «ména; race, espéce: de 
bouone ména: de bonne race» en la Auvernia 
(Vinols). No es completamente ajeno al francés 
del Norte: en un texto citado por Bartsch en el 
glosario de su Crestomatía se dice que un perro 
es de male maine "de mala índole”. Quizá sea otra 
cosa el it. antic. mena «operazione, maneggio, 
affare» (le sue male ména «trattamenti» en Jaco- 
pone da Todi; frecuente en otros autores), pues 
el matiz es muy diferente, y se enlaza claramente 
con el de menare conducir’; asi incluso una mal- 
vasa mena °un asunto u ocasión infortunada’ en 
texto napolitano del S. XIV (Mussafia, Sitzungs- 
ber. Wien CVI, 616). Pero anda desacertado Spit- 
zer (Lexik. a. d. Kat., 95) al querer explicar de 
la misma manera el cat. mena, de matiz muy di- 
ferente. Y el dantesco mena «condizione, stato», 
que aparece un par de veces en el Inferno, me 
parece evidente provenzalismo (los dos ejs. de 
esta ac. que cree hallar Tommaseo en otros auto- 
res antiguos, me parecen contener más bien la 
italiana «maneggio, affare»).— * «Lató, coire, plom, 
issamen: so es a saber, lor menas», "los minerales 
correspondientes” en el Breviari d'Amor, vid. Le- 
vy.—* Ahí se trata más bien de "mina, excava- 
ción para sacar minerales”: «Tu, no conexent 
la sospita e gelosia de les dones, que per res del 
món no volen ne consenten par en la cosa ama- 
da, oblidada aquesta mena d’or, tornist a Laque- 
sis», Curial III, 21; «fon trobada / pedra talla- 
da / en mena nova», J. Roig, Spill, v. 11533; 
otro en el v. 8515. También he oído esta ac. de 
mena en la actualidad, p. ej. en Das (Cerdaña) 
y en Aristot (Alto Urgel). Pero en este sentido 
lo popular en todo el Norte de Cataluña es me- 
ners.—* E abierta en las hablas orientales de Vi- 
lallonga de Ter, Capganes y Bellmunt del Priorat; 
e cerrada en las occidentales (La Vilella Alta, 
Seròs, Aristot). Rima con el verbo mena en el 
Spill, v. 8515, lo cual indica lo mismo. Tiene e 
neutra en Migjorn Gran (Menorca: BDLC VIII, 
238). Todo lo cual concuerda en postular Ẹ o X. 
La única excepción es méng, anotado en Das 
(pero ciertas hablas cerdanas están ya cerca de la 
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confusión de los dos timbres, como en el vecino 
rosellonés).—' Esta forma disimilada en Caro, 
Pueblos de Esp., 293. Pagés cita ej. de la otra en 
Pérez Galdós, pero he logrado identificarlo y se 
trata también de una ferrería de Vizcaya («el 
transporte de mena y carbón», en Luchana, 
Obras Completas, ed. 1941, 11, 714b). El mismo 
origen pero con sufijo, y el radical alterado por la 
fonética vasca, tendría el vizc. miñón *mena de 
hierro de aspecto terroso”, *escoria del hierro” 
(Acad. ya 1884, no 1843).—* Hay sabios de to- 
das menas en Martín Fierro (ed. Tiscornia, p. 
442) y en un romance recogido por Ciro Bayo. 
Tiscornia asegura que hoy es desconocido. Es 
verdad que se lee gentes de todas menas en Lu- 
cio Vicente López (1884) y hallo maistros de 
otras menas en unas coplas publicadas en 1941, 
pero estas frases serán imitación de la famosa 
del Martín Fierro.—* Dudo que tenga que ver 
con este derivado el bilb. venmaquero *minero” 
(Arriaga). Aun más improbable es una relación 
con el arg. minaquero "Luciérnaga (propio del 
Norte del país, en Córdoba vinaquero) (quizá 
venga del quich. nina curu gusano de luz, lu- 
ciérnaga’).— ™ La reducción de EI a 1 podría ser 
debida asimismo a una latinización del vocablo 
ocurrida en fecha temprana. En cuanto a la con- 
sonante interna no se puede averiguar con se- 
guridad, a base de las formas célticas, si era -N- 
O -NN-. Tampoco hay seguridad completa desde 
el punto de vista romance, pues el francés y la 
mayor parte de las hablas occitanas son indife- 
rentes en este punto. El catalán mena supone 
-N- sencilla (aunque algún dialecto del Norte po- 
dría confundir). El gasc. méne, en cambio, su- 
pondría -NN- si es forma autóctona, pero será 
importada. Por lo demás así el catalán como el 
gascón, sobre todo este último, son poco deci- 
sivos por tratarse de zonas de débil sustrato cél- 
tico.— '* En la gramática de Pedersen no se es- 
tudia esta familia.—** En todo caso no se trata 
de la fecha respectiva del verbo y el sustantivo 
mine en inglés, pues aquél se halla desde 1330 
y éste ya en 1303.—'* En Ambroise se trata de 
la frase estre en la mine *correr gran peligro”, 
pero no se ve posibilidad de explicarla de otro 
modo que como un uso figurado del vocablo 
que nos interesa, en su ac. guerrera, 


Minada, V. manada (mano) 
V. mina Minal, V. mangual 
nar, V. mina Minarete, V. alminar Minaz, 
V. amenazar Minchar, V. manjar Mindan- 
go, mindanguear, V. mandanga, pender Minera, 
mineraje, mineral, mineralización, mineralizar, mi- 
neralogía, mineralógico, mineralogista, minería, mi- 
nerista, minero, mineromedicinal, V. mina Min- 
gitorio, V. mear  Minglana, V. grano Mingo, 
V. zutano Mingrana, V. grano Mingua, min- 
guar, V. menguar Miniar, miniatura, miniatu- 


Minador, minal, 
Minaquero, mi- 
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rista, V. minio Mínima, minimista, minimo, V. 
menos Minina, minino, V. meñique 


MINIO, tomado del lat. minium ”bermellón”. 
1.2 doc.: 1616 (o 1607), Oudin; 1680, Pragmática 
de Tasas (Aut.). 

Por lo demás, en latín parece ser voz de ori- 
gen ibérico (Bertoldi, NRFH I, 145; Walde-H., 
s. v.), pero al castellano llegó desde el latín, por 
vía culta. Del correspondiente adjetivo minius, -a, 
-um, *bermejo”, viene seguramente el nombre del 
río Miño. 

Derrv. Miniar [Acad. ya 1817], tomado del it. 
miniare "pintar con minio’; miniatura [1708], del 
it. íd. (de donde pasó también al fr., y de ahí al 
inglés, en el S. XVII, ASNSL CXIII, 445); co- 
mo las miniaturas suelen ser de pequeñas dimen- 
siones, se le hace abusivamente sinónimo de *ob- 
jeto diminuto’, vocablo con el cual no tiene rela- 
ción etimológica; miniaturista. 


Ministerial, ministerialismo, ministerio, ministra, 
ministrable, ministración, ministrador, ministrante, 
ministrar, ministril, ministro, V. menester Mi- 
no, V. meñique Minoración, minorar, minora- 
tivo, minoria, minoridad, minorista, minorita, V. 
menor Minosol, V. mirasol (s. v. mirar) Min- 
troso, V. mentir Minucia, minuciosidad, minu- 
cioso, minué, minuendo, V. menguar Minúscu- 
lo, V. menos Minuta, minutar, minutario, mi- 
nutero, minutisa, minuto, V. menguar Miña- 
que, V. miriñaque Miñón miliciano’, V. me- 
ñique Miñón escoria’, V. mina Miñona, V. 
meñique 


MÍO pron. y adj. posesivo, del lat. MĚUS, -A, 
-UM, íd. 1.2 doc.: origenes del idioma (doc. de 
933, Oelschl.; Cid, etc.). 

El estudio de los usos de este vocablo y de su 
variante fonética mi pertenece a la gramática his- 
tórica. Cej. VI, § 3. 


Mio, V. maullar Miocardio, miocarditis, V. 
músculo Mioceno, V. menos Miodinia, mio- 
grafia, miolema, V. músculo 


MIOPE, tomado del lat. tardío myops, -Opis, y 
éste del gr. pú) íd., compuesto de póerv "cerrar 
(los ojos)” y y "ojo. 1.2 doc.: miopo, Terr.; 
miope, Acad. ya 1817, 

La forma registrada por Terr. parece indicar 
que se tomó del fr. myope, donde el vocablo se 
documenta desde 1578. 

Derv. Miopia [Terr.]. Miosis, derivado culto 
de dicho verbo. 

Cp7T. Hipermetropía, compuesto de bxépuerpos 
"desmesurado” y la terminación de miopía. 


Miquero, V, mico Mi- 
Mirable, 


Miosota, V. mur 
ra, V. mirar Mirabel, V. mirística 
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mirada, miradero, mirado, mirador, miradura, V. 
mirar 


MIRAGUANO, voz antillana, probablemente 
taína, propiamente nombre del árbol que produ- 
ce esta materia semejante al algodón; es nombre 
compuesto de guano "palma? y otro elemento iY- 
dígena de significado desconocido. 1.1 doc.: 1836, 
Pichardo (1862), «yuraguano, voz indíg.: una de 
las especies de guanos o palmas... su producción 
más interesante es la afamada lana... que se des- 
tina para almohadas, colchones... se dice en toda 
la Isla yuraguano o miraguano... Chamerops An- 
tillarum; según Humboldt, Coripha Miraguano»; 
Acad. 1899 o 1914. 

Del artículo guano del mismo diccionario re- 
sulta que guano era entonces en Cuba el vocablo 
común para designar genéricamente las palmeras 
(V. pormenores en la obra). Según Suárez (1920) 
«esta voz va perdiendo en Cuba su primitivo sig- 
nificado, por la generalización de la voz palma, y 
actualmente apenas tiene otro uso que para la pen- 
ca de la palma»; contribuiría a esta decadencia la 
concurrencia del guano de abono, de origen qui- 
chua (V.), materia que según Pichardo se hallaba 
también en isletas adyacentes a Cuba. En su sen- 
tido antillano guano es voz con arraigo en las tres 
Antillas mayores, que en Puerto Rico ya se re- 
gistra en 1788. Vid. Friederici, Am. Wb., 275-6; 
Bachiller y Morales, pp. 282, 371, 325 (miragua- 
no), 388 (yuraguano), quien cita además Guano, 
Miraguano y Yuraguano, como nombres de lugar 
en las tres islas. Según el índice de Amador de 
los Ríos a Fernández de Oviedo, este autor (1535- 
50) cita ya guano como voz india de Cuba y 
Haití «que en sentido lato la aplicaban a toda es- 
pecie de palmera» y, como propia de la lengua 
de la Florida, «hoja grande y ancha de palmas, 
que en la Isla Española se conocía con el nombre 
de yagua» (importaría hallar los pasajes del libro 
de Oviedo, pues Ríos da con frecuencia interpre- 
taciones inexactas). Está claro que mira- y yura- 
han de ser otras tantas palabras indígenas que, 
combinándose con guano, servían para designar 
especies particulares de palmas. 

1 Es posible que yura tenga que ver con el tu- 
pí yaewari, caribe awara, yerowa, yawala, que en 
estos idiomas significa palmera” (De Goeje, Jour- 
nal de la Soc. des Américanistes XXXI, 68). 


Miragiúiétano, mirándano, V. madroño 


MIRAR, del lat. MIRARI "asombrarse, extrañar”, 
admirar”; primero significó en castellano antiguo 
lo mismo que en latín, después contemplar”, fi- 
nalmente mirar”, 1.4 doc.: orígenes del idioma 
(Cid, etc.). 

Son frecuentes los nombres de lugar compues- 
tos como Miraflores, Mirafuentes, Miravalles, en 
los cuales significaba más bien ’contemplar’ que 


MIRAR 


mirar”, y algunos son muy antiguos (ej. de Mira- 
valles en 980, en Oelschi.). El sentido predomi- 
nante en los SS. XII y XIII es el etimológico! : 
Cid, 1613, 1615; Berceo, Loores, 1274?; Apol. 
218c*; mirarse extrañar”, Libre dels Tres Reys 5 
d'Orient, v. 51*. En Apol., 473d, es ya *contem- 
plar?: «cavalgué de la villa, sallíme a deportar, / 
las naves que yazién por el puerto a mirar». Des- 
de luego en esta época no es ”mirar”, función que 
entonces asume exclusivamente catar. En Juan 10 
Ruiz 659b tenemos ya casi la ac. moderna, pero 
todavía con fuerte matiz de curiosidad: «abaxé 
más la palabra, díxel que en juego fablava, / por- 
que toda aquella gente de la placa nos mirava»; 

la sustitución del antiguo catar por mirar está ya 15 
consumada en la época clásica y así lo indica Nebr. 
«mirar: aspice.-; mirar en derredor: circumspice- 
re». La misma evolución semántica se produjo en 
portugués y en catalán y aproximadamente por la 
misma época?. Los demás romances permanecie- 20 
ron hasta hoy en la etapa *"contemplar”, con espe- 
cialización, en algunas partes, en la idea de *mi- 
rarse en un espejo’ (fr., oc.) o apuntar una ar- 
ma’ (it.); aunque una evolución semejante a la 
iberorromance se registra en sardo, en el dialecto 25 
de Siena y en algunas hablas languedocianas o 
provenzales”. Por lo demás ya en latín vulgar el 
vocablo se acerca alguna vez al sentido romance: 
«frater sororis suae automata per clostellum Pren- 
dija'] miratur», Petronio CXL, 11; «miror: expec- 30 
to» (léase specto) en un glosario conservado en 
ms. vaticano del S. VII (CGL IV, 118.11). 

En castellano, otras acs. clásicas de interés son 
mirar en algo ”considerarlo, reflexionar” (p. ej. 
Juan de Valdés, BRAE VII, 284), mirar por *cui- 35 
dar de (una persona) (p. ej. en la 2.* parte anó- 
nima del Lazarillo, ed. Rivad. IM, 100; Cej. 
VIII, § 47. 

DEr1v. Mira [1591, Percivale, «looking on, a 
view, a sight»], seguramente tomado del it. mira % 
*puntería?, mira de una arma’, etc.: nótese que 
Covarr. sólo registra mira de la escopeta y poner 
la mira en una cosa (íd. Oudin 1616), y a acs. 
análogas se refieren los testimonios del S. XVII que 
cita Aut.; el fr. mire y mirer en sentido análogo son 45 
también italianismos, aceptados en los SS. XV y 
XVI; mirilla [Acad. 1899 o 1914]. Mirada [Nebr.]. 
Mirado. Miradero [APal. 536d; Nebr.; ejs. de fines 
del S. XV y principios del XVI en Autr.], más 
tarde sustituido por mirador, que como sustantivo 30 
está tomado del cat. mirador (-ATORÍUM), y en cas- 
tellano no se documenta hasta h. 1590 [J. de Acos- 
ta; Covarr.]; en el mismo sentido miranda no ha 
sido registrado por la Acad. hasta 1925 o 1936, y 
parece ser debido a una interpretación popular o 55 
semiculta del nombre propio de lugar Miranda, 
que no es seguro que venga de MIRARI!. Miradura. 
Miramiento [h. 1580, A. de Morales]. Mirante. 
Mirón. Remirar, -ado. Milagro [miraclo, Cid; así 
o miráculo comúnmente en Berceo”; miraglo, Gr. 60 
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Cong. de Ultr., 242; Alf. XI, 1088; Rim. de Pa- 
lacio, 1492; APal, 189d, 282d, 283d, 386d, etc., y 
todavía admitido por Nebr. y empleado alguna 
vez en el S. XVI, BRAE VI, 496n.; milagro ya 
preferido por Nebr.; Cej. VIII, $ 47], descendien- 
te semiculta de miracúlum hecho admirable, mi- 
lagro’; milagroso [miracloso, Berceo; milagroso, 
Nebr.]; milagrero, milagreria; milagriento arg. *po- 
brísimo” (Draghi, Canc., pp. xxxvii y 435); mila- 
grón. 

Maravilla [Cid], descendiente semiculto del 
lat. »mirabilía, del adjetivo mirabilis extraño, 
notable’, plural neutro ya muy empleado en textos 
vulgares (Peregr. Aetheriae, 67.29); la misma sus- 
tantivación se ha perpetuado en todos los roman- 
ces de Occidente, y en todos ellos el tratamiento 
del vocablo presenta algunas anomalías, que de- 
berán explicarse por disimilaciones y asimilaciones 
vocálicas, cuyo pormenor presenta ciertas dificul- 
tades'!'; maravilloso [Cid]; maravillar [Cid]. 

Admirar [Santillana (C. C. Smith, BHisp. LXI); 
1517, Torres Naharro; vid. Cuervo, Dicc. I, 198- 
200], tomado del lat. admirari íd.; admirable [h. 
1440, A. Torre, Santillana (C. C. Smith]; ad- 
miración [h. 1440, A. Torre, Santillana (C. C. 
Smith); APal. 118, 282, 283] (antes se dijo mira- 
zón, Berceo, Mil., 37; S. Dom., 538); admirador; 

admirando; admirante; admirativo [Mena (C. C. 
Smith, BHisp. LXI)]. Remirar [h. 1280, Gral. 
Est. 1, 294b42]. 

CPT. Mirasol [Aut.; hoy forma muy popular en 
la Arg.'?; la forma alterada minosoles aparece ya 
en la Jerusalén Conquistada de Lope, XVIL, v. 
305]. Mtrificar [Pz. de Guzmán (C. C. Smith); 
mirifico. 

! Conserva el sentido arcaico el vco. miratu 
«admirarse» que se decía en a. nav., según un 
observador de 1740 (hoy «indagar, revisar» guip., 
bazt., ronc., lab., salac.) y que se mantiene en 
miraritu «admirarse» «quedar absorto» en guip. 
y vizc., derivado del sust. mirari *prodigio, mi- 
lagro’ vizc. y guip.: en apariencia, el infinitivo 
latino sustantivado.—? En Loores, 70d, qué mira 
parece contener el vocablo con función de sus- 
tantivo "qué de extraño”, "qué extrañeza'.—? La 
princesa Luciana, futura esposa de Apolonio, cuan- 
do éste le lleva la embajada de los tres príncipes 
que piden su mano, le dice «en este casamiento de 
ti mucho me miro: / si te plaze o si non, tu volun- 
tat requiro». Más bien que *sentir sorpresa? parece 
tratarse de la ac. ya latina de mirari si, mirari 
cur, *preguntarse uno a sí mismo con admiración 
(o con vivo interés), ingl. to wonder whether.— 
*«Quando Erodes ssopo / que por hi non le an 
venido / mucho sen tovo por escarnido, / e dixo: 
todo me miro, / e quando vió esta maravilla, / 
fuerte fué sañoso por mirá», Ahí de nuevo está 
el sustantivo señalado en Berceo: por mira en 
forma notable”. Parece ser el lat. MIRA *cosas ex- 
trañas”, plural meutro de MIRUS, -A, -uM.—* De 
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Lulio sólo tengo anotado mirar-se en lo mirayll 
(Meravelles IV, 135), y todavía puede ser *con- 
templar’ en Eiximenis (h. 1385; N. CI. VI, 101), 
pero el sentido moderno ya está claro a med. 
S. XV en el Curial (I, 71).— El gascón dice 
goardà, el rodanés regardà, ciertas hablas langue- 
docianas (a)gaitá, -cha, que se extiende hasta el 
catalán de la zona gerundense (guaitar, aunque 
mirar se emplea aun en el Rosellón).—? Oca- 
sionalmente puede presentarse como equivalente 
de "ver": Lope, El Cuerdo Loco, v. 2211. Para 
los vulgarismos miá, mirusté (miusté, misté), 
vid. Pietsch, MLN XXVI, 101.— *Lebel, Rom. 
LXIII, 166, sugiere un céltico MIRO-RANDA con 
RANDA frontera? y el elemento inicial de MIRO- 
BRIGA (Ciudad Rodrigo, Extremadura). No se 
debe olvidar en esta cuestión la existencia de 
Mirande du Gers en Gascuña, que si es antiguo 
no puede venir de una base latina ni céltica en 
-ANDA, mientras que Mirannes en el arrondisse- 
ment de Auch presentaría la evolución normal 
de esta terminación etimológica; hay también 
Miranda en la toponimia menor del Valle de 
Arán y de la prov. de Valencia, pero éstos pue- 
den resultar de la aplicación secundaria de to- 
pónimos mayores. Ideas adoptadas, comprobadas, 
ampliadas y precisadas, para todos los varios 
Miraní(de) del Gers, por Polge, Mél. Phil. Gers. 
1959, 45-48. Mirande-du-Gers es una «bastida», 
que parece haber sustituido un más antiguo Le- 
zian, ya antes de 1288, quizá por imitación de 
las Mirandas españolas; tal vez por E. de Beau- 
marchais, que cuando volvió de su expedición a 
Navarra fundó otra bastida hoy llamada Pam- 
pelonne, en el distrito de Albi.—? El metro exige 
miráculo en Mil., 868a y 907c, y miraclo en 131b. 
Por lo general los mss. de esta obra traen mira- 
clo (pero miráculo 464 y 272b); aunque A, que 
si bien del S. XIV, suele modernizar el texto, 
a veces prefiere miraglo, forma que según Fitzge- 
rald es común a todos los mss. en S. Dom., 315c. 
La variante galicana miracle, milagre, tan exten- 
dida en gallegoportugués (ya Cantigas) y debida 
al influjo cluniacense, ha dado el judesp. milágri 
(Bosnia, RFE XVII, 127); Miragres de Santiago, 
el conocido texto gallego del S. XIV publ. por 
J. L. Pensado y por López Aydillo; gall. mod. 
todavía miragre (Castelao 198.19) junto a milagre; 
milagreiro milagroso” (Castelao 62.22).— 1* En 
Berceo coexisten maravilla y maravella, ambos 
asegurados por la rima, aquél en Mil., 215 (villa, 
escrivilla, oílla); éste en Mil., 327, y Loores, 29a; 
maravella figura además, fuera de rima, en Duelo, 
113a; Mil., 820b (pero mjrabilla en A); marave- 
lloso en S. Mill., 308. Lo mismo en el Auto de 
los Reyes Magos (maravila: strela, vv. 1-2; pero 
maravila: nacida, vv. 92-93). En el Alex. la única 
forma parece ser maravella, asegurada por la rima 
en 838, 1366 y 1772, y aunque hay meravija (242) 
o maravija (1936) en O, es fuera de rima, y P trae 
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maravilla o maravella en los lugares correspon- 
dientes. En Apol. hallamos maravellava (181c) y 
maravelledes (176b) junto a varias formas en -1-, 
fuera de rima; en Yúcuf B, 252 y en Fn. Gnz., 
615, rima en -ella. No parece existir la forma *ma- 
raviella que ahí traen los editores, que así quieren 
corregir el maravilla manuscrito (lo mismo ocu- 
rrirá en Loores, 29a), Maravilla está asegurado 
por la rima en J. Ruiz, 1304d y 921c (: villa, omi- 
lla, Sevilla, descobrilla), y ésta es la única forma, 
según creo, que aparece en los mss. de este poe- 
ta. Lo mismo parece ser el caso del Cid, Sta. M. 
Egipc. (756) y el Conde Luc. (ed. Knust, 1.10, 
146.8), y ésta es la única forma registrada: por 
APal. y Nebr. Cej. VIII, $ 47.— !! Si sólo tu- 
viéramos el port. maravilha [S. XVI, Moraes], 
cast. maravilla, oc. meravilha, sardo maraviza, it. 
maraviglia (meraviglia es minoritario, y puede ex- 
plicarse como smeraldo de SMARAGDUS O troveró 
de trovaró), lo más sencillo sería admitir disimi- 
lación vocálica miravilia > meravilia y luego mar- 
por disimilación, ayudando el influjo de la r. En 
rigor esta explicación podría extenderse al cat. 
meravella (o más bien mar-) a base de admitir 
que la forma en -ella (aunque única, y muy fre- 
cuente desde los orígenes del idioma) suplantó a 
*maravilla por cambio de sufijo, ya que -ella (< 
«ELLA € -ÍcLA) es terminación frecuentísima en ca- 
talán; es verdad que las pronunciaciones maraveia 
que tengo anotada de Manresa y maravélla de Bas- 
segoda y otras partes, indican que no hay confu- 
sión con -ELLA, e -ÍcLa es menos frecuente. Aun 
podría admitirse la misma explicación, aquí ya 
más difícil, para la variante oc. meravelha, muy 
frecuente, casi tanto como meravilha; pero al no- 
tar que -ella es muy común en el castellano del 
S. XITI, y -eille es forma casi general en el fran- 
cés de todas las épocas, la explicación del cam- 
bio de MIR- en mer- por disimilación se hace in- 
verosímil; comp. además sobreselv. marveglia, 
engad. miiravaglia. Por otra parte la forma sin- 
copada merveille, que se presenta con mayoría 
abrumadora en los antiguos textos franceses des- 
de el Saint Alexis y el Roland (aunque hay casos 
de mereveille, -oille, mareveille, más o menos 
desperdigados), no se puede explicar por una 
síncopa tardía de la e procedente de A (como, 
p. €j., en SACRAMENTUM > sairement > serment). 
Luego es casi forzoso suponer en francés una 
doble dilación miravelia > *merevelia (> mer- 
veille). Es algo extraño, pero no se ve otro ca- 
mino, pues la contaminación de MERUS que ad- 
mite Wallenskjóld (Neuphil. Mitteil., 108-110), 
como observa M-L. (REW 5601), no convence. 
Parece, pues, que en los demás romances el paso 
a *meravelia (y después maravella, -illa) se de- 
berá también a una dilación vocálica. La a de 
la sílaba inicial castellana se halla también en 
portugués, italiano, sobreselvano y aun en ca- 
talán: así se pronuncia en las hablas occidentales 
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y valencianas, y así lo hallamos escrito en Eixi- 
menis (Doctr. Compendiosa, 318.10), Jaume Roig 
(v. 10240), Tirente el Blanco, etc. (la grafía lite- 
raria meravella ha sido posible porque el catalán 
central identifica oralmente la e y la a átonas); 
las formas en mar- son raras así en lengua de 
Oc como en francés.— * A, Alonso, El Problema 
de la L. en Amér., 164; Ana Sampol de Herrero, 
La Prensa, 14-VU-1940. 


MIRÍADA, tomado, por conducto del francés, 
del lat. tardío myrias, -4dis, y éste del gr. puprac 
íd., derivado de pupio: *innumerables”, "diez mil. 
1.2 doc.: Acad. 1925 o 1936; Pagés cita ej. en 
Gutiérrez de Alba, + 1897 

En francés se registra desde 1556. 

Cer. (de pupio:). Miriámetro. Miriópodo o mi- 
riápodo. 


Miriar, V. amarizar 
rilla, V. mirar 


Mirificar, mirífico, mi- 


MIRIÑAQUE, ”alhajuela de poco valor, espe- 
cialmente femenina”, ”zagalejo interior, hecho de 
tela rígida, y muchas veces provista de aros o ba- 
llenas, con el objeto de mantener abombadas las ro- 
pas exteriores”, origen desconocido; aunque me(n)- 
driñaque se empleó en Filipinas para designar el 
tejido de abacá usado con este objeto, no es pala- 
bra tagala y no parece ser originaria de aquellas 
islas. 1.2 doc.: 1.* ac., Aut.: «alhajuela de no mu- 
cho valor, que sirve para adorno u diversión»; 
2.* ac., Acad. 1869 o 1852. 

Leandro Fernández de Moratín emplea el voca- 
blo todavía en la ac. definida pọr Aut.' La 2.* ac. 
no la registra todavía la Acad. en 1843, sí en 1869, 
s. v. miriñaque. Medriñaque no está registrado, 
que yo sepa, en ningún diccionario hasta el aca- 
démico de 1884, donde aparece como nombre del 
zagalejo interior y, además, de un «tejido filipino 
hecho con las fibras de abacá, del buri y de al- 
gunas otras plantas, y que se usa en Europa y 
América para forrar y ahuecar los vestidos de las 
mujeres». De ahí deducen Lenz (Dicc., p. 501), y 
al parecer la Acad., que la forma primitiva es me- 
driñaque y que es palabra de origen malayo, quizá 
tagala. De hecho es en Filipinas donde aparece 
por primera vez una variante del vocablo: men- 
driñaque en 1609 y mendreñaque en la isla de 
Cebú en 1663. En ambos casos se trata de un 
género de tela hecho con abacá y otras fibras, que 
se exportaba a España. Pero el Padre Noceda, que 
murió en 1747, en su Vocabulario de la lengua 
Tagala sólo trae medriñaque como equivalencia 
española de la voz tagala que designa este 
tejido, a saber sinamay, y el maestro de los fi- 
lipinistas, W. E. Retana, a quien se deben estos 
datos, observa que la palabra no puede ser filipina, 
por su misma estructura fonética, a causa de las 
silabas dri y ña (RH LI, 125-6). Sólo un cuida- 
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doso estudio histórico de la moda femenina en 
España nos podrá informar de cuál fué el signifi- 
cado primitivo del vocablo, si el genérico *adorno 
mujeril” o el zagalejo interior o el tejido de abacá 
que para hacerlo se empleaba, Quizá sea la forma 
meriñaque o miriñaque la primitiva, y las de con- 
sonantismo más complicado tal vez se deban a 
uná alteración fonética o a una contaminación. La 
fisonomía parece francesa: recuerda los nombres 
de lugar Mérignac y Marignac del Sur de Francia, 
y una procedencia francesa no podría sorprender 
en un término relativo a la moda femenina; ver- 
dad es que ningún vocablo de significado parecido 
conozco en francés ni en lengua de Oc; el cat. 
mirinyac es nombre del citado zagalejo (en reali- 
dad lo usual fué merinyac, pronunciado con e=a, 
según me consta por tradición familiar), pero no 
tengo datos sobre la antigüedad del vocablo en 
este idioma. En América el cubano Pichardo (1836) 
define miriñaque «tela de algodón mui rala, usada 
especialmente para el bordado», y en Chile miña- 
ques o meñaques son «encajes, randas, hechos de 
hilo en un tamborcillo con bolillos, trabajo que las 
mujeres del pueblo hacen frecuentemente y a ve- 
ces con mucho arte», que Lenz considera altera- 
ción debida al influjo del araucano miúñaken ’es- 
tar desocupado” (de donde ’trabajo de entreteni- 
miento Y. 

Superficial y sin progreso etimológico es la nota de 
G. de Diego, BRAE XXXV, 211-2 (apenas pueden 
aprovecharse un par de autoridades que cita). 

* Es evidente el error de Ruiz Morcuende al 
ver en estos dos pasajes la 2.* ac. En El Sí de 
las Niñas (a. 1805), dice la doncella, hablando de 
la joven protagonista: «cata el coche de coileras 
y €l mayoral Gasparet con sus medias azules, y 
la madre y el novio que vienen por ella: recogi- 
mos a toda prisa nuestros meriñaques, se atan 
los cofres, nos despedimos de aquellas buenas 
mugeres, y en dos latigazos llegamos antes de 
ayer a Alcalá» (I, viii). En carta particular a una 
prima del autor, escrita en 1816: «Mariquita: 
Bien pudiera haberte enviado los pañuelos que 
me pides; pero, además de que yo soy un poco 
lerdo en esto de comprar meriñaques mujeriles, 
me ha parecido que seria mejor enviarte lo poco 
que pudiese en dinero efectivo» (Obras Póstu- 
mas Il, 249)—?*? En la Argentina miriñaque es 
"armadura de hierro que llevan las locomotoras 
en la parte delantera para hacer a un lado los 
obstáculos que obstruyan su paso” (con ej. de 
1908 en Garzón). En Venezuela es *chanchullo”, 
y en Colombia mirriñaca *pizca, minucia” (Ma- 
laret). La forma chilena quizá se explique por 
confusión con meñacos o mifiangos añicos’, em- 
pleado en el Uruguay (ibid.), que es variante de 
AÑICOS. 


Miriópodo, V. miriada 
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MIRÍSTICA, ’árbol de la India que produce 
la nuez moscad2’, del nombre científico Myristica, 
y éste del gr. puptorixós *oloroso”, derivado de 
popov "perfume”. 1.2 doc.: Acad. 1884, no 1843. 


CpT. Mirobálano [myrabolános o myrobálanos, 5 


1555, Laguna; myrabolanos, 1581, Fragoso, y 
Aut.], tomado del gr. pupoBadavos íd., compues- 
to del citado .úpov, propiamente "bellota (Búkdavoc) 
perfumada”; mirabel [1609, Lope, Jerus. Conq. 
XVIL, 298], tomado del fr. mirabelle [S. XVII], 
que parece ser alteración de mirabolan (myro- 
balan). En castellano, el Dicc. Acad. manual lo 
define como el nombre de una planta determinada, 
con una 2.* ac. girasol’; el fr. mirabelle es nom- 
bre de una especie determinada de ciruela; Azkue, 
Supl., quizá se queda en la mitad, pues da «cirue- 
las que forman racimo, mirabel» como traducción 
de mulixka, palabra a la que no se le ve en vasco 
ninguna explicación etimológica y para la que no 
hay otro dato que éste. 

1 Así Bloch, pero no hay que suponer que el 
francés lo tomara del italiano, donde no parece 
estar documentado hasta el S. XIX, y por lo 
tanto será galicismo. Por el contrario, es más fá- 


cil explicar mirabelle como sacado de una va- 25 


riante fr. mirabellan, que se interpretaría como 
nombre del árbol que hace mirabelles (luego mi- 
rabellier). 


Mirlado, mirlar, V. mirlo 
MIRLO, antiguamente mierla, del lat. MÉRÚLA 


íd., junto al cual también se halla vulgarmente un 
masculino mÉrÚLUS. 1.2 doc.: mierla, princ. S. XV, 


Sánchez de Vercial, Libro de los Enxemplos, 35 


Rivad. LVII, 490; mirlo, Aut. 

Mierla en Nebr., PAlc., C. de las Casas, Oudin; 
mierla y mirla en Percivale; mirla en Covarr. y 
Terr. El masculino mierlo no aparece hasta 


Minsheu (1623). Aut. da mirlo como variante y 40 


merla, sin diptongo, como forma normal y cita ej. 
de merla en el naturalista Funes (1621) y de mier- 
la en Huerta (1628). La variante merla es extraña, 
pues ni en latín ni en romance hay indicio de 


variantes con E larga, y en un vocablo así difícil- 45 


mente se explica un préstamo de otro idioma; 
sería extraño que Aut. hubiese aceptado un cata- 
lanismo meramente regional empleado por el mur- 
ciano Funes (cuya obra contiene otros regjona- 


lismos), y además merla figura también en APal. 50 


(277b). En latín la forma normal es el femenino 
mÉrULA; de ahí el cat. merla, fr. ant. merle f., 
mientras que predomina el masculino en el port. 
melro, fr. mod. merle m., engad. merl, it. merlo 


(merla sólo la hembra, raro), y los dos géneros 55 


coexisten dialectalmente en lengua de Oc (el rum. 
mierlá debió sustituir a un antiguo masculino a 
juzgar por el tipo de diptongación). Á estos mascu- 
linos corresponde el lat. vg. MÉRÚLUS, desaprobado 


por los gramáticos, pero empleado por algún autor 60 
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suelto y registrado 16 veces en glosas del CGL, 
vid. Graur, Rom. LIII, 199. Sin embargo, es di- 
fícil asegurar hasta qué punto el género actual de 
los varios romances es antiguo, y la fecha tardía 
del masculino en los textos franceses y castella- 
nos indica más bien una sustitución secundaria, por 
influjo de otros nombres de pájaro y, en particular, 
por influjo de *tordo”. 

La variante ast. y santand. miruello, -uella, no 
está bien explicada’. 

DERIV. Merleta, térmiùo de blasón, tomado del 
fr. merlette. Mirlado *entonado, que afecta grave- 
dad y señorío” [1602, en el Alfarache de Marti}, 
más raramente mirlarse (Lope), podría pensarse en 
derivarlo de mirlo*, lo cual quizá encontrara una 
explicación en la gravedad afectada del que iba 
siempre vestido de negro, como esta ave‘; pero 
no es etimología atendible, porque existen voces 
parecidas en francés que no pueden venir de ME- 
RÚLUS, y es difícil que sean hispanismos, o las 
voces castellanas galicismos?. La explicación se en- 
cuentra en el vocablo mirlar 'embalsamar”, que la 
Acad. registró como anticuado ya en 1817 y que 
empleó también el tinerfeño Antonio de Viana en 
su epopeya de princ. S. XVII (M.* Rosa Alonso, 
El Poema de Viana, 393, 399): se ha de tratar, 
pues, de un derivado de MYRRHA con el cambio 
fonético ejemplificado s. v. CHIRLE y todo se 
explicaría a base de la idea de "rígido o envarado 
como un cadáver mirrado”. Comp. DESMIRRIA- 
DO y remilgado (s. v. MELLAR n. 7). Mirla- 
miento [Lope]; mirlo "gravedad, afectación” [Lope]*. 

CPT. Gall. merlo do rio "pájaro negro que se 
sumerge en el Sil para pescar’ (Sarm. CaG. 2310); 
la misma ave merliao, -iau, -ián (en Vall. y Crespo 
Pozo) < melro-ria(n)o con haplología (> melriao 
y luego lr ultracorregido en tl). 

1 G. de Diego, Contrib., § 399, sugiere un di- 
minutivo *MERĚLLA, de donde *miriella y luego 

miruella; pero no explica el cambio de i en u, 

y el diminutivo supuesto no se apoya en nada 

más, en latín ni en romance. Una base MERÚLÉA 

está por lo menos documentada en latín en el 
sentido de "negro, color de mirlo”, y es conce- 
bible que se pasara de *meroilla a *meruella 

(miruella) como de VERECUNDIA a vergúeña; pero 

entonces esperaríamos más bien *mirueya en San- 

tander y Este de Asturias. Quizá haya ahí un 
cruce con otra palabra. Miruella se emplea en 

Santander, miruellu en Colunga y en el valle 

de S. Jorge, oriente de Asturias, según Vigón 

Las formas occidentales que cita el mismo autor, 

mervo en Castropol y Navia, nieruo en Luarca, 

ñervatu en Villaviciosa, quizá sean galleguismos, 
de MERU(L)JUS > *mér(o)uo (comp. el port. mél- 
roa, que parece ser *méroa x melro); aunque es 
verdad que Vall. sólo registra mérlo y merliño.— 

? «Vuelvo a mi amo, que no había quien le sa- 

case de entre redes y parlatorios, muy mirladito 

y melado: valíanle sus presentes de confituras, 
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alcorzas y mermeladas; mas bien le costaban de 
esperar, como pescador de caña», Rivad. 111, 391; 
«que os tuesten esa cara relamida: / ¡mírenla 
qué mirlada y qué fruncida! / ¡Y vive Dios, 
que es diablo con pellejo!», Quiñones de B., En- 
tremeses, NBAE XVIII, 650; «que haya dama 
tan mirlada», ibid. 539. Muy mirlado entre las 
voces vulgares y malsonantes en Pedro Espinosa 
(a. 1625), Obras, p. 196.26.—* Comp. el port. fa- 
miliar melro «homem finório, espertalháo» (Fig.), 
que en el Minho significa «mariola», es decir, 
persona vil y desvergonzada”, *persona infame” 
(olha que mélro!; Leite de V., Opúsc. IL, 387). 
¿Vendrá de afeminado”? Comp. Oudin: «mir- 
lado: qui a la bouche froncée, et selon aucuns, 
c'est un qui en marchant regarde deçà et delà, 
curieusement, sans en faire semblant, comme un 
hypocrite et dissimulé: un dameret, un qui 
fait le mignon et poupin».— * Covarr, dice 
es «el hombre compuesto y mesurado con artifi- 
cio» y explica «porque el mirlo quando se vaña 
y se pone a enxugar al sol, adereça sus plumas 
y se compone con aseo». Pero no me consta 
que esto pase por una característica del mirlo. 
Sabido es que Festo, y tras él Covarr., explica- 
ban el lat, merula porque merus significaba *solo” 
para los antiguos romanos y el mirlo suele andar 
solo; también por ahí podríamos explicar mir- 
lado. Pero el dato de Festo relativo a merus no 
está confirmado, y tampoco es ésta la caracterís- 
tica más saliente del mirlo en la imaginación 
popular. —* Se trata de mirlifique (S. XV y Ra- 
belais) y el moderno mirliflore: "joven dandi”, que 
por lo demás no están bien explicados. La eti- 
mología a base de un cruce de mirifique con 
MILLE FLORES como nombre de un perfume (eau 
de mille fleurs en francés), en la cual vienen a 
coincidir Gamillscheg y Bloch, aunque verosímil 
en principio, tiene el defecto de que mirliflore 
no aparece hasta el S. XVIII, y mirlifique, que 
ya es del XV, debería explicarse por el influjo 
de mi(r)liflore sobre mirifique, Aunque sorpren- 
de un hispanismo en el francés del S. XV, quién 
sabe si mirlifique debe su l al influjo de la voz 
española, que ya pudo existir entonces, © acaso 
al de un derivado galorrománico de MERULA, 
análogo a la voz española. Habla de esta familia 
de vocablos Spitzer en BhZRPh. XXIX, 100n., 
y en Misc. Schuchardt, 167.—* Hay un cat. es- 
merlit *delgaducho, flacucho”, vivo en el Penedés 
y Campo de Tarragona (Fabra, Alc.), que parece- 
ría ser derivado de merla mirlo’, pero quizá lo 
sea más bien de esmerla "esmerejón', por la pe- 
queñez típica de esta ave de rapiña. 


Mtrobálano, V. mirística Mirón, V. mirar 
Mirra, mirrado, V. miera Mirrado, V. desmi- 
rriado Mirrauste, V. rustir. Mirrino, V. mie- 
ra Mirriñaca, V. miriñaque 
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MIRTO, tomado del lat. myrtus f., y éste del 
griego póptos id. 1.2 doc.: Garcilaso, muchos ejs. 
en el S. XVI (C. C. Smith, BHisp. LXI); mirtho, 
1591, Percivale. 

También en Oudin y Covarr., pero éste sólo 
cita myrto y myrta en el cuerpo de su artículo 
arrayán, y Aut. sólo lo da con referencia a este 
artículo; de hecho ésta ha sido siempre la única 
expresión popular en castellano, aunque los poetas, 
sobre todo en los SS. XIX y XX, hayan hecho 
gran uso del culto mirto. Cej. VIII, § 47. Variante 
popular o semipopular', pero sólo local, es murta 
[APal. 283b; Fz. de Oviedo XLVI, 17], también 
citado por Covarr. y Aut.: es el nombre corriente 
en catalán (murta o murtra). Lope en la Jerusalén 
Conquistada emplea mirto enano (XVII, v. 311). 

DerIv. Mirtáceo. Mirtídano, del gr. uupridavos 
id. Mirsíneas, del gr. pupatvm, variante de pópros. 
Murtal. Murtela. Murtilla. Murtina. Murtón [Aut:.]. 

1 El tipo de acento en griego indica que la y 
era breve. Comp. prov. nerto *mirto”. Lo mismo 
indican el it. mortella, los it. ant. mórtola y mor- 
tina *mirto”, y el derivado mortadella (vid. MOR- 
CILLA). El persa murd, tomado del griego se- 
gún Schrader, Reallexicon 568, tendría ú, pero 
esto será secundario. 


Miruella, miruello, V. mirlo Miruéndano, V. 
madroño Misa, misacantano, misal, V. meter 
Misantropia, misantrópico, misántropo, V. miso- 
Misar, misario, V. meter Misca, V. pellizco 
Miscelánea, misceláneo, V, mecer Miscla, V. 
visco Miscola, V. nispero Miscolabis, V. 
piscolabis (s. v. pellizcar) 


MÍSERO, tomado del lat. miser, -éra, črum, `in- 
fortunado, desdichado”. 1.2 doc.: Corbacho, Mena, 
Celestina (C. C. Smith, BHisp. LXI); 1554, La- 
zarillo'. 

Lo emplea ya APal. 283d al definir el lat. miser, 
pero no está claro que ya entonces fuese usual, y 
Nebr. no lo registra. Siempre ha sido meramente 
literario. Ast. mísere *estéril, aplicado a la tierra 
(Vigón). 

DerIv. Son también cultismos los derivados, con 
la excepción que indico. Miserable [Corbacho (C. 
C. Smith); APal. 283d, «dízese miserable aquel 
de quien todos se duelen»; otros textos del S. XV 
en J. A. Pascual, La Trad. de la Divina Comedia 
atr. a E. de Aragón, p. 194; también en Nebr., 
muy frecuente desde el Siglo de Oro, y hoy po- 
pular sobre todo en la ac. *mezquino”], del lat. 
míiserabílis "digno de conmiseración”, derivado de 
miserari 'compadecerse” y éste de miser; raro mi- 
serando. Miserear [Acad. ya 1817]. Miserere [Aut.], 
del lat. míserére *apiádate”, imperativo de miserari, 
palabra con la cual empieza un salmo famoso. 
Miseria [Berceo], de misería "desventura, desgra- 
cia”; muy popular en romance, ya desde la Edad 
Media; miseriuca. Misérrimo [h. 1515, Fz. Ville- 
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gas, Padilla (C. C. Smith); 1617, S. de Figueroa]. 
Conmiseración [1499, Hernán Núñez; escribe don 
Gregorio Mayans (vid. su Epistolario con Nebot, 
t. IV, p. p. M. Peset): «yo no usaría fácilmente de 
la voz conmiseración de que usó Lope de Vega, 
pero tampoco la reprehendería, pues la vemos usa- 
da a cada paso»), de commiseratio, -onis, id. 

Mesillo ant., "desdichado” [mesiello, Berceo, Mil., 
471d; Hist. Troyana de h. 1270*; «mesillo por 
mezquino: misellus», Nebr.; falta ya en Covarr., 
Aut. y demás diccionarios clásicos], leproso” (en 
algunos de los ejs. del Ganc. de Baena, donde fi- 
gura en las pp. 36, 41, 63, 110), descendiente po- 
pular del lat. MISÉLLUS ”pobrecito”, "miserable”, di- 
minutivo de MISER; de igual origen son el gall.- 
port. ant. meselo, que conservó el sentido etimo- 
lógico de ”pobre, miserable” (tratándose de una 
iglesia, CEsc. 327.11), "desgraciado, infeliz” (una 
mujer íd. 283.11, Ctgs. 180.39, 345.77), cat. mesell 
leproso” (de donde hoy "insensible, sin sentido de 
los golpes”), oc. ant., fr. ant. mesel *leproso”, it. 
ant. misello id., Gardena mesel "enfermizo (ASNSL 
CLXVI, 282), rum. misel "pobre'; mesellador ant. 
'desventurado” (?, Berceo, S. Dom., 345c, riman- 
do en -or). 

CpT. Misericordia [Berceo; misiricordia, Confes- 
sión del Amante, a. 1400, 63, 64, 65, etc.; en la 
Gr. Cong. de Ultr., 299, significa ”puñal para 
rematar”], tomado de misericordia íd., compuesto 
con cor corazón’; misericordioso [Corbacho (C. 
C. Smith; APal. 104b]. 

1 «La consideración que hacía quando me pen- 
saba ir de aquel clérigo, diciendo que aunque 
aquél era desventurado y mísero, por ventura to- 
paría con otro peor», vid. Aut.—* Briseyda «ame- 
nudo entristegié / e tornávase amariella, / ame- 
nudo se dezié / mal fadada e mesiella», 145.88. 
Aporta datos sobre este vocablo Malkiel, Hisp. 
R. XV, 290, n. 85.—* Hápax de formación rara, 
sospechoso además porque según la versificación 
de Berceo sobra una sílaba al hemistiquio a este 
mesellador. Fitzgerald propone enmendar en est, 
y no explica la extraña palabra. Aunque todos los 
mss. leen igual (algunos con ss injustificable), 
creo que el arquetipo traería pecador, y que un 
lector, algo extrañado porque se Hamara así a un 
pobre ciego que no sabemos que hubiera pecado, 
escribiría encima mesiello, para explicar que se 
tomaba pecador como sinónimo de aquél. Al co- 
piar los escribas de los mss. actuales, tomarían 
la glosa por una enmienda y escribirían el extraño 
me(s)sellador, 


Misión, misional, misionar, misionario, misione- 
ro, misivo, V. meter 


MISMO, antiguamente meísmo y m(ejesmo, del 
lat. vg. *meDÍPSIMUS, combinación del vulgar iPsÍ- 
MUS, forma enfática de IPSE ’el mismo, el propio’, 
con -MET, que se agregaba a. los pronombres per- 
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sonales para reforzar su sentido (egomet, tumet, 
yo, tú en persona”), y tenía en el lenguaje colo- 
quial una variante -MED. 1% doc.: orígenes del 
idioma (Cid, etc.). 

Aunque mismo es lo que se halla en el Cid y 
en doc. de 1206 (cita de la España Sagrada en 
Oelschl.), y figura a veces en mss. de Berceo, y 
aunque alguna de estas formas puede ser auténtica, 
la mayor parte serán modernizaciones de los es- 
cribas. Lo común en el período arcaico son varian- 
tes distintas. Meísmo se lee en el Fuero de Avilés 
de 1155', en docs. toledanos de 1210 y 1215 (M. 
P., D. L. 268.49, 273.42), en uno leonés central 
de 1254 (Staaff LXXXÍV, 17), y está asegurado 
por el metro y la rima una vez en Berceo”, No 
es forma muy frecuente. Lo corriente en Berceo 
parece haber sido misme, frecuentísimo en los 
Milagros (707a, 741d, 751a, 760d, 783c y passim) 
y en otras partes de la obra de este poeta”, y que 
reaparece en algún otro texto (Burgos 1215, M. P., 
D. L. 165). Lo común en toda la Edad Media, 
sobre todo desde el S. XIV, es mesmo, que es 
todavía la única forma empleada por APal. (136d, 
200d, 201b y passim) y la registrada por Nebr. 
Desde princ. S. XVII mismo predomina en el 
lenguaje ciudadano?, y desde el XVIII mesmo 
queda relegado al habla rural; pormenores en 
Espinosa, BDR III, 21, y BDHA l, 81-84. Cej. 
IV, § 57. 

En gallegoportugués los antiguos meesmo (en 
las Inquisigóes de 1258, p. ej.) y mismo (ley 
de princ. S. XIII, Cortesão) se han olvidado 
y ha prevalecido mesmo. Formas análogas se ha- 
llan en otros romances: oc. ant. medesme, me- 
zesme y alguna vez meime, fr. ant. me(d)esme, 
me(d)isme (p. ej. en St. Alexis y en Roland), it. 
medésimo (más empleados son sin embargo el it, 
stesso ISTUM IPSUM y oc. ant. mezeis, meteis, MET 
IPSUM, y en catalán es general mateix). Hace mu- 
cho tiempo que se sabe que mismo y variantes 
corresponden a un lat. vg. MET IPSIMUS, forma 
muy reforzada, en que se combinan dos elementos 
enfáticos: el -MET de SEMET, EGOMET, etc., y el 
superlativo ÍPSIMUS por IPSE, que es frecuente 
en Petronio y otros textos vulgares”. Viene a ser 
como el cast. mismísimo. Con METÍPSIMUS se ex- 
plica sin dificultad el fr. ant. medesme, hoy même, 
la variante oc. medesme, y aun quizá el it. medé- 
simo (cuya doble sonora, por lo demás, acaso 
indique procedencia dialectal). Pero las formas ibe- 
rorromances y la frecuente variante oc. mezesme 
presentan un tratamiento de la oclusiva dental, 
inexplicable en apariencia, pues no creo que na- 
die acepte la explicación de M-L. al suponer que 
todas las formas romances son préstamos del fran- 
cés antiguo (aunque su autor la mantuviera ex- 
trañamente hasta la última ed. del REW 5551). 
Como ya indicó Cornu (Rom. XIII, 289), hubo 
de existir una variante *egomed, *semed, etc., 
con la dental debilitada en final absoluta, que 


MISMO-MISO- 


desde ahí se propagó, dando el lat. vg. *MEDIPSI- 
Mus, étimo de las formas romances que nos in- 
teresan; aunque esta forma no está documentada 
(contra lo que dice Millardet, Ling. et Dial. Rom., 
P. 7, por una confusión), sí es frecuente hallar 
en latín grafías vulgares como facid o aud (Schu- 
chardt, Vok. d. Vglat. I, 118-22), y el propio M-L. 
explicó en otra ocasión el logud. ant. mimi (MIHI- 
MET) y las formas del tipo mismo por una pro- 
nunciación debilitada de la -T en esta posición 
(Zur Kunde des Altlogud. 38; R. G. L 374). 

Pero queda todavía una dificultad, pues de ÍPSE, 
Yrsimus, sólo podía salir m(eesmo, no el cast. 
m(eJísmo, ni la antigua variante galorrománica 
meisme. Para explicar estas formas en -i- se fija 
Millardet (Rom. XLII, 462) en el oc. ant. mezis, 
medis, *MEDÍPSE, y observando agudamente que 
éste es paralelo a las formas francesas il ÝLLĪ, cist 
ECCE ÍsTI y análogas (con -1 en vez de -E, por 
analogía de QUI, y cierre metafónico de la vocal 
tónica por virtud de esta final), sugiere que me- 
zis pudo tener explicación análoga, y desde ahí 
se propagaría la i al superlativo meísmo, meisme, 
etc. Esta explicación es verosímil en Francia, y 
bien puede ser verdadera en todas partes, puesto 
que las formas como essi, esti, elli, son normales 
en Berceo (aunque en ellas la analogía del feme- 
nino, el neutro y los plurales lograra impedir la 
metafonía)’. De todos modos, la falta total de 
un *medisse hispánico, y la existencia de misme 
en Berceo, aconsejan introducir una leve modifi- 
cación en la teoría de Millardet, admitiendo que 
según el modelo de ISTI, IPSI, etc., se empleara 
en el vulgar iberolatino un *mEDiPSIMI que dió 
el misme de Berceo: entonces las dos formas ori- 
ginarias serían m(elisme y meesmo, y de su cruce 
resultaría mieJismo. 

Sabido es que el español correcto distingue en- 
tre un mismo, empleado cuando se predica con- 
juntamente de varios sujetos o de las varias partes 
de uno solo, y el mismo cuando hay comparación 
expresa entre dos términos (un mismo criado sir- 
ve a dos señores, pero el criado del uno es el 
mismo que el del otro); esta distinción está bien 
observada por los clásicos y los mejores moder- 
nos, pero no faltan excepciones en unos ni otros, 
conformes al uso vulgar, que tiende a generalizar 
el mismo, vid. Cuervo, Ap., 72 ed., p. 256°. 

Derv. Mismamente. Mesmedad. 

CreT. Unimismar. 

? «Si... fidiador no'il quisir dar... per maio- 
rino del Rei o per saio, o per él meísmo», lín. 
97-98.—*? «Orava amenudo a Dios por si meís- 
mo», en rima con cristianismo, etc., S. Dom. 
78a. Sin duda tiene razón Hanssen al enmendar 
el hemistiquio faziase el mismo en faziése él 
meismo en 369d (Revisión del problema del im- 
perfecto, p. 39, en AUCh. 1907).—* A suele sus- 
tituir esta forma de Į sistemáticamente por mes- 
mo, pero sabido es que aquel ms. reduce el 


20 


30 


50 


60 


90 


tipo de lenguaje de Berceo al común dei S. XIV, 
Misme actúa aun con neutros (esso misme, Mil. 
783c), femeninos (en essa cibdat misme 306a, 
confessóse él misme con la su misme boca 898a, 
con sus mismes tiseras 203c) y plurales (mismes, 
S. Mil. 269).—* En el Quijote hay mismo por 
lo general cuando habla el autor o el héroe, pero 
mesmo está en boca de los pastores y demás 
personajes rústicos, aun Sancho tp. ej. IL, xxx, 
l15a); así el estudiante campesino de las bodas 
de Camacho, que emplea verbos anticuados, dice 
«tiene assi mesmo maheridas danças» (II, xix, 
70). Hay algunas excepciones (mesma del autor 
I, iii, 10), en parte quizá debidas al deseo de 
variedad (3 mesmo alternando con 3 mismo en 
II, xiv, 51), y en parte quizá interpoladas por 
los tipógrafos. Algo más tarde, mesma figura 
todavía en asonancia en El Rey en su Imagina- 
ción de Vélez de Guevara, 428 (junto a misma 
en interior de verso en 1842), pero la forma 
con e está ya en plena decadencia por este tiem- 
po.—* En el Satyricon suelen aplicarlo los es- 
clavos a su dueño, como forma indirecta de nom- 
brarle. Ipsimi nostri delicatus «le mignon de 
notre patron» (trad. de Ernout, LXIII, 3), «ego 
sic solebam ipsumam meam debattuere [eufemis- 
mo erótico], ut etiam dominus suspicaretur; et 
ideo me in vilicationem relegavito LXIX, 3; 
ipsima "la dueña?” LXXV, 11, y passim. Para 
ipsimus e ipsissimus, que también se encuentra, 
vid. Heraeus, Kleine Schriften, 79, y Hofmann, 
Die Lat. Umgangssprache’, 91.— * Nazari, Riv. 
di Filol. e Istr. Class. XLIV, 110-1, Walde-H. 
y otros, explican el lat. -MET como alteración 
de *-med (= scr. mad ablativo del pronombre 
de 1.* persona), quizá por ultracorrección cuan- 
do se empezó a decir fecit en vez del fonético 
jecid. Entonces el med (ipse) romance sería ar- 
caísmo, y no innovación.—* Es verdad que for- 
mas como *ille (-1) son completamente inauditas 
en la Península Ibérica. No debe confundirse 
con esto el arag. mod. ixe (IPSE), que viene del 
antiguo exe por palatalización en el uso proclí- 
tico. Pero al fin y al cabo la lengua de Oc, con 
su mezis inequívoco, queda cerca.— * Agréguese 
«como el mísero doliente, / en el lecho fatiga- 
do, / a cualquier parte inclinado / los mismos 
dolores siente», Ruiz de Alarcón, Las Paredes 
Oyen, ed. Reyes, pp. 132-33. La Acad. misma 
tropieza a veces: «ser del mismo pelo dos ca- 
ballerías» (definición de apelar). Escritores cui- 
dadosos se permiten de intento frases como ésta: 
«el alma es la misma, y uno mismo el espíritu 
crítico moral de la sociedad». 


MISO-, primer elemento de compuestos cultos 
sacado del gr. puoeiv "odiar. 

Misántropo [-pe, Terr.; -po, Acad. ya 1817], 
tomado de uts4vdpuwrzos íd., por conducto del fr. 
misanthrope [1552]; misantropia [íd.; el P. Fei- 
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joo dijo misantropismo, Terr.]; misantrópico. Mi- 
sógino [Acad. 1925 o 1936], del fr. misogyne [1572, 
1846], y éste del gr. pısoyóvye íd., compuesto 
con yuvh mujer’; misoginia [íd.]. Misoneísta 
[Acad. 1925 o 1936], formado con el gr. veós 
nuevo’; misoneismo [id.]. 


Mispola, míspero, V. níspero Mistagógico, 
mistagogo, V. misterio Mistela, V. mecer 


MISTERIO, tomado del lat. mysterium, y éste 
del gr. pusrhptov secreto”, misterio”, *ceremonia 
religiosa para iniciados”, derivado de p.jetv *cerrar”. 
1.2 doc.: Berceo. 


MISTERIO-MÍSTICO 


Kahane (Journal of the Amer. Or. Soc. LXII, 249- 
50), el vocablo turco viene del griego, y éste del ita- 
liano. Hoy este tipo de embarcación está en desuso 
(Amades, Kahane), pero a princ. del S. XIX des- 


s empeñó importante papel en la guerra greco-tur- 


ca. El resto de la historia del vocablo no está preci- 
sado. Es posible que venga del árabe, como indicó 
Engelmann, pero el vocablo árabe, según probó Do- 
zy (Gloss. 314-5; Suppl. I, 652a), no es mistah, 


10 sino musáttah, definido «barca armata» en R. 


Martí (p. 186); con la misma vocalización se 
halla en diplomas arábigos de Sicilia, y así habrá 
que leer en Almacarí de Marruecos (1631) y en 
el egipcio Makrizí (princ. S. XV). Parece tratarse 


Frecuente en todas las épocas, y muy popula- 15 de un derivado, bien formado, de sáth puente 


rizado desde antiguo. Comp. MENESTER. 
Derv. Misterioso [1600, Ribadeneira]; 
misterial [APal. 442b, 501b]. 
Mistico [1515, Fz. Villegas (C. C. Smith, BHisp. 


antes 


LXI); 1607, Oudin; Covarr.; Aut. no cita ejs. 20 voie»: 


anteriores a Valverde, 1657; no me consta si se 
halla en los místicos del S. XVI]!, tomado del 
lat. mystícus, y éste del griego puotxós relativo 
a los misterios religiosos, místico”, otro derivado 
de pós; mística [fin del S. XVII, Aut.]; mis- 
ticismo [Acad. ya 1884]; misticón. 

CprT. Mistagogo, del gr. pustaywyós sacerdote 
que dirige los misterios”, compuesto de ¡pLóstos 
"perteneciente a los misterios” y ¿yey conducir’ ; 
mistagógico. 

Mistificar "embaucar” galicismo empleadísimo en 
toda América y no inaudito en España, aunque 
rechazado por la Acad. y los buenos escritores; 
no se escribe con x, según hacen muchos (aun 
Ortiz, Ca. 159; mistificación. 

1 C. de las Casas (1570) traduce el it. mistico 
solamente por figurativo.—* Por lo demás, no es- 
tá bien aclarado el origen del fr. mystifier, aun- 
que desde luego no tiene que ver con mixte 


o cubierta de una embarcación”; en efecto, según 
la descripción de Jal, la popa del místico «se 
prolonge par deux ailes, que réunissent des tra- 
verses, sur lesquelles est établie une sorte de claire- 
a esta especie de entarimado puede re- 
ferirse el nombre arábigo. Pero las formas ro- 
mances y egeas no pueden venir de este ár. mu- 
sáttah; para que la etimología pudiera confirmarse 
sería menester una variante arábiga *míispah o 


25 *mástah, posible en principio según las normas 


formativas del árabe, pero no documentada con 
referencia al mar; la raíz s-t-h es bien viva en 
árabe vulgar (Dozy, Beaussier), y un vocablo mís- 
tah existe de hecho, con acs. no alejadas de la 


30 que buscamos: «locus in planitiem patens, in quo 


dactyli siccantur» (algunos vocalizan mástah en 
esta ac.), «lignum quo tabernaculum  fulcitur», 
«lignum transversum super duo vitis fulcimina, 
quo vitis capreoli expanduntur», «storea ex foliis 


35 palmae silvestris contexta», que Freytag documen- 


ta en el Qamús y en el Yauharí (comp. Devic, 
50b). Pero lo que inspira desconfianza es que en 
vocablos de esta estructura el árabe vulgar de 
España solía trasladar el acento a la última sila- 


mixto”. Para las circunstancias de su nacimiento 40 ba. Queda, pues, la duda de si místico se parece 


vid. Littré; es concebible que se partiera de la 
idea de "embaucar fingiendo iniciar en un se- 
creto”, pero no hay pruebas seguras, y no está 
bien estudiada la relación con el antiguo misti- 


sólo casualmente a esta voz árabe, y acaso se trate 
de una aplicación figurada del adjetivo grecolati- 
no místico; metáforas más atrevidas se registran 
en el lenguaje fantasioso de los marinos (comp. 


gouri (Littré). V. las consideraciones de Spitzer, 45 FLECHASTE, etc., y por otra parte el cat. mís- 


MLN LXXII, 1957, 582, acerca de mistificar. 


MÍSTICO, *embarcación costanera de tres pa- 
los con velas latinas, que se usó en el Medite- 


rráneo”, palabra de historia mal estudiada, quizá 30 


de un ár. *místah o *mástah, aunque lo único 
que se ha documentado en este idioma es musáf- 
tah "barca armada”. 1.4 doc.: Acad. ya 1843, no 
1817. 


Fr. mistic o mistique [Jal, 1848], ingl. mistico 55 


[1801], port. místico [Fig.], cat. místic (Amades, 
BDC XII, 48, grabado p. 95) o méstec', genov. 
mistegu, it. mistico [Jal, 1848; Guglielmotti, 1889], 
Dgr. piotixo, Turco mistiko. Según indicaron Gus- 


tav Meyer, M. L. Wagner (ZRPh. XL, 548) y los 60 


tic "pálido, enclenque”). A pesar de todo, si existe 
un cat. ant. méstec será probable que éste venga 
del árabe y que la palabra mediterránea inter- 
nacional sea alteración de esta voz catalana. 
2 Ya Engelmann cita esta forma, que sería im- 
portante, pues podría ser la originaria, pero na- 
die la documenta, y falta en los diccionarios. 
Sólo Ag. la trae, pero remitiendo a místic, que 
fué olvidado en el lugar correspondiente. El dato 
procede de la ed. de Almacari por Gayangos, 
libro 8, cap. 4 (tomo II, p. 527), quien dice en 
una nota que la nave catalana cuya captura por 
el rey moro de Mallorca fué causa de la con- 
quista de la isla por Jaime I, en otra parte se 
afirma que era un mésteh, en catalán mestech, 


MÍSTICO-MIZCALO 


de donde el cast. místico. ¿Figurará mestech en 
una crónica catalana? Sin embargo, no está en 
Desclot, en cuyo cap. 14 se narra el episodio; 
en el pasaje correspondiente de Zurita (MI, 1) 
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S. XID, God. V, 350-1. La de Gamillscheg 
(EWPFS, s. v. mitaine), galolat. *MEDIETANA, de- 
rivado de MEDIETAS *mitad”? —alusiva a la divi- 
sión de la mitaine en dos partes, una que cubre 


donde se explica lo mismo, no figura la palabra 5 el, pulgar y la otra los demás dedos— no es ad- 


en cuestión. Este episodio no figura en las Cró- 


nicas de Jaime I ni de Muntaner. 


Místico perteneciente a la mística”, misticón, 


V. misterio Mistral, V. maestro 
tadenco, V. medio 
tico, V. mito 


MITIGAR, tomado del lat. mitígare "suavizar, 
calmar, apaciguar’, derivado de mitis "suave, tier- 15 
no, tranquilo”. 1,2 doc.: Corbacho, Mena (C. C. 
Smith, BHisp. LXI); APal. («pacare es apaziguar 


y mitigar y ablandar y sosegar» 334b; 442d). 


Aut. da bastantes ejs. desde fines del S. XVI. 


Uno de amitigar, de 1587, en el DHist. 


Hoy sigue siendo palabra literaria, pero bien 


arraigada. 


Derv. Mitigación [APal. 341d]. Mitigador. Mi- 


tigante. Mitigativo o mitigatorio. 


MITIN, del ingl. meeting "reunión, derivado 
de meet "encontrarse, reunirse”. 1.4 doc.: Acad. 


1914 o 1899, j 
Algunos dicen mitin. 


Mitiquero, V, mellar 


MITO, tomado del gr. pú0os fábula, leyenda”. 
1.2 doc.: Acad. ya 1884, no 1843 

Derv. Mitico [id.]. 

CpT. Mitología [Aut.; lo emplea ya APal. 284d, 
pero quizá sólo a título de palabra latina], de 
pudoldoyta íd.; mitológico [1708, Palomino]; mi- 
tologista o mitólogo. Mitógrafo. 


MITÓN, "especie de guante de punto que em- 
plean las mujeres para cubrir parte de la mano 
y del antebrazo”, del fr. miton íd., de origen in- 
cierto, quizá derivado de mite *minino, gato” (voz 


misible, como observa M-L., porque esta supues- 
ta palabra habría dado en francés *moitienne O 
a lo sumo *mitienne (comp. pitié < PIITATE < PIE- 
TATEM); además de que para expresar esta idea 


ES Mitad, mi- 10 se esperaría más bien un derivado de DUO o de 
Mitán, V. Holanda Mi- 


DUPLUS que de MEDIETAS. 
1 Falta en Aut., Oudin, etc. El último traduce el 
fr. mitaines por regalillos contra frío y muflas. 


MITRA, tomado del lat. mítra, y éste del gr. 
yirpa íd., propiamente "cinta para ceñir la ca- 
beza’ o "especie de tiara o turbante de los persas”. 
1.2 doc.: Berceo. 

Deriv. Mitrado [4Aut.]; mitrar, Mitral. 


Mitulo, V. almeja Miul, V. medio Miva, 
V. almibar Mixtifori, mixtilineo, mixtión, mix- 
to, mixtura, mixturar, mixturero, V. mecer 
Miz, miza, V. maullar Mizcal, V. metical 


MÍZCALO o NÍSCALO, *Lactarius Deliciosus 
Fr., nombre de un sabroso hongo, del mismo ori- 
gen incierto que el gall.-port. míscaro o níscaro; 
quizá salió de *mizclo, y éste, de mizclado o miz- 


30 crado, empleado en gallegoportugués antiguo en 


el sentido 'de colores varios”. 1.2 doc.: mizcalo, 
1629, Huerta. 

Colmeiro, V, 602, cita además niscalo en La- 
vedan (1818) y misclo en su coetáneo el segorbino 


35 Rojas Clemente, quien da además miscalo como 


aragonés, y el port. mizcarro en Laguna (1555, 
dudoso), miscaros en Monteiro de Carvalho (1765 
o 1817). El primer diccionario castellano que re- 
coge el vocablo es el de la Acad., que ya en 1817 


40 define «mizcalo: en algunas partes el hongo que 


se cría junto a los pinos» (acentuado mízcalo des- 
de 1843 por lo menos); más tarde se agrega 
«niscalo: seta no venenosa», y como variante ní- 
calo (ambos ya en 1884). Según G. de Diego, 


de creación expresiva), por lo velloso y atercio- 45 Contrib. $ 415, se dice míscalo, níscalo o nisco 


pelado de los mitones. 1.1 doc: Terr.!. 

Éste y la Acad. en sus ediciones de la primera 
mitad del S. XIX dicen que el mitón llega hasta 
el codo (en 1884 se define vagamente; desde 1914 


en las provincias de Segovia y Madrid, y amiz- 
cle [?] en Soria; en La Puerta (Jaén) dicen 
guíscano (RFE XXIV, 227), quizá alteración de 
un disimilado *biscano por *míscano. En el ga- 


o 1399 en los mismos términos que la última ed.). 50 llego del Limia nískarus son «hongos venenosos» 


El fr. miton se documenta desde 1611; mitaine, 
de sentido análogo, desde el S. XII; el sinónimo 
mite ya a principios del XIV (Gilles li Muisiz). 
La etimología de Sainéan (BkZRPh. 1, 59-60) y 


[2], VKR XL s. v. En Tras-os-Montes se regis- 
tra niscarro (Valpaços, RL 1l, 258), niscro (en 
dos pueblos de Vila-Real, RL XV, 337, 345), nís- 
carro (Chaves, RL III, 63-64), nízcaro (Rio Frio, 


M-L. (REW 5557), resumida arriba, aunque in- 55 RL lI, 311) y míscaro (Mogadouro, RL V, 97), 


cierta, es tanto más verosímil cuanto que mite, 
marmite, mitou, mitouin, etc., como nombres del 
gato (o del hipócrita), forman una familia muy 
vivaz en francés, y ya abundantemente documen- 


definido éste «espécie de tortulho que nasce de- 
baixo dos pinheiros e por entre as estevas»; Beira 
Alta niscaras (Gonc. Viana, RE 1, 311), míscaro 
(Leite, RL III, 63-64), Beira Baja miscaro «certa 


tada en la Edad Media (en parte desde fines del 6% qualidade de tortulhos que nascem junto dos pés 
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dos pinheiros e de que se faz guisado saboroso» 
(RL XL 159); además Fig. recoge nisco en el 
Minho. Según los datos de Colmeiro, hay míz- 
calos en las prov. de Barcelona, Castellón, parte 
alta de Valencia, Teruel, Guadalajara y Toledo, 
así como en Oporto. El nombre catalán es rovelló, 
justificado por el color de hierro oxidado (rowell) 
que caracteriza este hongo. “Es uno de los más 
apreciados en Cataluña; mejor dicho, el más es- 
timado entre los comunes”. 

No se ha dado hasta ahora ninguna etimología 
razonable del vocablo en cuestión. La Acad., ya 
en 1884, decía que viene de almizcle, sin dar ex- 
plicaciones; posteriormente (ya 1914) da una de- 
finición del míizcalo que pretende justificar esta 
etimología: «hongo comestible, muy jugoso, de 
sabor almizclado, que suele hallarse en los pinares 
y es fácil de distinguir por el color verde oscuro 
que toma cuando se corta en pedazos». Parece que 
haya ahí una confusión con otro hongo, pues esta 
descripción no corresponde al Lactarius Deliciosus 
o rovelló, que me es bien conocido de Cataluña 
fcomp. las descripciones de Sallent, BDC 1V, 26; 
Fabra; y Ag.): no es verdad ni el sabor almiz- 
clado, ni el ser jugoso, y el cambiar de color al 
cortarse en pedazos es propio de setas no comes- 
tibles. Parece que la etimología de 1884 fué me- 
ramente de sonsonete, y que partiendo de esta 
idea se identificó luego con un hongo diferente. 
Aunque esta etimología haya sido aceptada por 
Leite de V. (RL III, 63-64, port. almíscar ’al- 
mizcle”), M. P. (Festgabe Mussafia, p. 390) y G. 
de Diego (l. c.; es sospechosa la forma amizcle 
ahí citada: quizá signifique ’almizcle’), es pre- 
ciso desecharla. 

Es notable el paralelismo de formas con los 
nombres del níspero, descendientes de MESPÍLUS: 
así la vacilación entre m- y n- como la alternan- 
cia entre -1- y -r- se hallan en las dos familias 
de vocablos, y ni siquiera falta alguna forma con 
-c- entre los representantes de MESPILUS: esta 
fruta la llaman míscola los sefardíes de Constan- 
tinopla (míspola los de Esmirna; VKR II, 374). 
No deja de haber alguna semejanza, aunque muy 
vaga, entre un níspero y el hongo que nos interesa: 
el color tostado es análogo, y la figura disforme de 
aquél puede recordar algo lo abultado del mizcalo. 
La -c- se podría explicar por influjo de PERSICUS 
(melocotón” 'albérchigo”), que por otra parte po- 
dria ser el étimo del vco. perretxiko [?]'. 

Sin embargo se me ocurre una etimología bas- 
tante verosímil. Los colores herrumbroso-dorados, 
tan vistosos, del rovelló catalán, me recuerdan el 
adjetivo mizcrado ‘de color vario’, de donde luego 
"revuelto, desavenido”, que vemos en cantigas de 
escarnio de dos trovadores gallegos: «e Úúa pena 
[vestido de pieles] non destas mizcradas, / mais 
outra bóa, de chufas paradas» Martín Anes Ma- 
riño (1° mitad S. XIII), «seer o mundo, assi como 


é, mizcrado, / e ar torná-ss'o mouro pelegrin» en 60 zo 


a 
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MÍZCALO 


Joan Soarez Coelho algo posterior (R. Lapa, CEsc., 
274.12). El propio Lapa documenta en su glosario 
otros casos con el sentido etimológico de *mez- 
clado, confundido” (Martín Soárez, 283.24) y el 
verbo miscrar o mizcrar en el sentido figurado de 
'intrigar, hacer enredos, malquistar” en otros dos 
poetas coetáneos de Galicia y Portugal (45.9, 219. 
26). En una palabra, trátase de un duplicado de 
mezclar (que también tenía la ac. 'intrigar, mal- 
quistar”). En castellano, donde la -1- de mezclar 
no se alteró tam generalmente, existiría también 
una variante *mizclo o *mizcro 'de color mezcla- 
do”, como participio trunco, y de ahí saldrían míiz- 
calo o mízcaro por anaptixis. Por la contaminación 
de nispero, que ya he justificado, miscalo se cam- 
bió en algunas partes en níiscalo. 

Claro está que mízcalo podría ser prerromano, 

y aun es verosímil que así sea (nada parecido 
entre los nombres vascos de hongos que reúne 
Azkue, s. v. perretxiko). 

1 Acentuado así por Leite de V., quien asegura 
haber oído míscarro en otras partes.— * Según 
información aparecida en un diario de Pamplona 
en setiembre de 1955, los mízcalos son los que 
en el valle de Roncal se llaman hongos royos y 
en catalán «robellons». Comerciantes catalanes se 
llevan cada semana muchas toneladas de hongos 
royos desde Isaba. De la información resulta que 
la palabra mizcalo no está en uso en los Pirineos 
navarros.—* Forzando bastante la fonética corrien- 
te cabría imaginar que el propio vasco perretxiko 
hongo” esté emparentado con mízcalo: partiendo 
de un *MISCĂRU > vasco *bixkerua > *bixike- 
rua > *berexikua, y seguramente con algún ex- 
pediente complicado podría solucionarse la difi- 


cultad de la tx y la rr; pero un cambio de b- . 


en p-, posible en palabras de origen forastero, 
sería injustificable en un vocablo vasco heredita- 
rio. Hay que desechar la idea. Es más probable 
partir de un arag. *berretico (= cat. barret *som- 
brero”), con tx diminutiva, y p- que, siendo ro- 
manismo, se explica por ultracorrección. Se pre- 
gunta Michelena (BSVAP XII, 368) si en pe- 
rretxiko no entrará el románico chico. La for- 
ma barrachicoa, que cita del vizcaíno Micoleta 
(1653), apoyaría mi etimología berretico "sombre- 
rito”; pero hay ya también pirrichicuac "hongos 
de prado' en Landuchio (1562). El sinónimo ondo 
Chongo’) es también erderismo. 


Mizo, V. maullar Mmnemónica, mnemotecnia, 
mnemotécnico, V. mente Moaré, V. muaré 
Mobiliario, moblaje, moblar, moble, V. mover 
Mocadero, mocador, mocar, V. moco Mocafre, 
V. almocafre Mocárabe, V. almocárabe Mo- 
carra, mocarro, V. moco Mocear, mocedad, V. 
mozo Mocejón, V. mejillón Mocella, moce- 
ña, V. morcella Mocequin, V. mozo Moceril, 
mocerío, mocero, mocete, mocetón, mocil, V. mo- 
Moción, V. mover Mocito, V. mozo 


MOCO-MOCHILA 


MOCO, del lat. vg. mÚúccus (lat. MOCUs) íd. 
1.2 doc.: origenes del idioma (Glos. de Toledo 
Th. 1400], Nebr., etc). 

En el primero, moco de candela; en el segundo, 
mocos de narizes. De uso general en todas las 
épocas, y común a todos los romances salvo el 
francés. La variante MÚCCuS, aunque no clásica 
ni etimológica, figura con frecuencia en inscrip- 
ciones y en manuscritos, y es la única que se 
ha conservado en romance: tenía carácter expre- 
sivo. 

DerIv. Mocoso [Nebr.], de muccosus íd.; mo- 
cosuelo. Mocar [Acad. 1899 o 1914], no es usual 
en castellano; voz galorrománica, lato sensu, para 
sonar”, del lat. vg. MÚCcARE [Oribasio]; mocada 
bofetada” ast. (Vigón; ej. del asturiano Palacio 
Valdés en Pagés; port. moca); mocadero'; moca- 
dor; mocante. Mocarro *moco que cuelga de las 
narices [Aut.]; santo mocarro”. Moquear; moqueo. 
Moquero "pañuelo para limpiarse los mocos”, po- 
pular. Moquete "puñada dada en las narices” (comp. 
arriba mocada) [Calderón]; moquetear. Gall. amo- 
car "fastidiar, incomodar” (DAcG.: «lo mismo que 
amolar, pero más fino y culto»), «moi amocado, 
xurou que se non fose por Deus... escacháballe 
a calivera» (Castelao 173.18); más probable esta 
conexión que con MUECA, aunque es de creer 
que algo de esto se sumara aquí. Moquillo. Mo- 
quita. Desmocar; desmocadero. Cultismos. Mu- 
coso; mucosidad. Mucilago (comúnmente mucila- 
g0), tomado de mucilago, -agínis, "mucosidad; 
mucilaginoso. 

1 Cat. mocador "pañuelo de bolsillo” 'pañuelo 
en general”, gc. *moucadé > vco. vizc. bokadera 
«mouchoir de poche»; cpt.: sul. bukanasa.— 
? fugar con uno al santo mocarro "burlarse de 
él, engañarle, maltratarle”, Acad., y V. allí la 
descripción del juego. «Y ¿tienes cara de apare- 
certe por aquí poniendo esos ojos de carnero 
ahogado y haciéndote el santo mocarro? ¿No te 
dije repetidas veces, viejo testarudo, que pidie- 
ras el cielo? Friégate ahora ¡por leso!», en los 
Cuentos Tradicionales en Chile, de G. Matura- 
na, AUCh. XCII, iii, p. 13. La variante ma- 
carro, registrada por la Acad. y usual, p. ej., en 
las sierras de Almería, se deberá a influjo de 
macarrón. 


Moco, adj., V. mocho Mocordo, V. morci- 
lla Mocha, mochada, mochar, mochazo, moche- 
ta, V. mocho Mochete, V. mochuelo Mo- 
chicar, V. morcella Mochil, V. mochila 


MOCHILA, de mochil "mozo de recados”, por 
ser prenda característica del mismo; mochil vie- 
ne del vasco mutil o motil (diminutivo motxil) 
*muchacho”, *criado”, que a su vez procede del lat. 
mÚTiLUS ”mutilado”, ”mocho”, vulgarmente *rapado”, 
por la costumbre de trasquilar a los rapaces. 1.2 
doc.: Nebr. («mochila, como talega: mantica»). 
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Es ya frecuente en la 2.2 mitad del S. XVI; 
se refiere a una tradición ya algo vieja Hurtado 
de Mendoza, cuando en la Guerra de (Granada 
la califica de neologismo: «talegas las llamaban 
los pasados, y nosotros ahora mochilas». Abun- 
dan los ejs. coetáneos o poco posteriores: hacer 
mochila envolver” en B. de Villalba (1577), vid. 
Fcha., con ej. de Cervantes; «—Yo os curaré... 
y partíos para Albolote, y allí os podréys curar 
despacio. —Pues mirad en mi mochila -—dixo 
Alabez— que allí hallaréys lo necessario», Pérez 
de Hita (ed. Blanchard, I, 123); «y como las 
alhajas no eran muchas, eran fácilmente visitadas; 
recorrióme la mochila, el capote y los calzones, 
hasta que vino a dar con el almilla», G. de Al- 
farache (Cl. C. V, 142.21). Hay variante mochilla, 
debida a la mayor frecuencia de la terminación 
-illa: la emplea ya PAlc. en su castellano (ed. 
Lagarde, 313.8, -ila 7), y de ahí procede el cat. 
motxilla íd. (es la forma predominante en Bar- 
celona y en todas partes: la tengo anotada del 
Pallars, Alto Urgel y Valencia), el mozár. mor- 
chilla "talega? (PAlc.), Azores mochilha (Lang, 
ZRPh. XIII, 419), vasco lab. murtxila ”alforja” 
(Azkue), emil. mocciglia, mucc-, muzzeglia, lomb. 
mocilia (Simonet, s. v.). También es vulgar la 
forma normal y sus variantes: mej., nicar., guat., 
colomb., chil. muchila (Cuervo, Obr. Inéd., p. 
164), alto-arag. muchila, moch-, monch-, ”zurrón 
de piel para pastor” (Krüger, VKR VIII, 11), 
trasm. muxilo «saco pequeno» (RL XV, 348). El 
port. mochila «saco mais largo que comprido em 
que os soldados infantes levam o seu fato» [Blu- 
teau] se tomó seguramente del castellano. 

Apenas se ha estudiado la etimología. Covarr. 
la arregla con su desembarazo característico: «mo- 
chila, un cierto género de caparazón de la gineta, 
escotado de los dos arzones, y por estar cortado 
y mutilado se dixo mochila; hazer mochila: los 
cacadores llevan debaxo deste caparazón unas al- 
forjuelas, y para ir al campo llevan allí su me- 
rienda, y también hazen mochila quando las traen 
con caca; de aquí se vino a llamar mochila la 
taleguilla en que el soldado lleva su refresco, y 
mochilero el muchacho que se encarga de lle- 
varla». Aunque la Acad., con su falta habitual 
de crítica, sigue repitiendo a Covarr., copiando 
su definición y poniendo en primer lugar la su- 
puesta ac. etimológica, claro que ésta es secun- 
daria y además rara': el tránsito semántico es 
el contrario, la ac. básica es la mochila de sol- 
dado o de cazador, y su nombre pasó al capara- 
zón que la cubría, el cual por lo demás no consta 
que estuviera «mutilado» o «escotado». No hay 
que decir que partiendo de mocho, como hace 
Covarr., mo se explicaría la terminación; y nada 
arreglamos forjando un *MUTILA ”cosa truncada”, 
con la Acad., pues lo único latino es MÚTÍLUS. 
Tampoco está en lo cierto López Tamarid al 
creer que viene del árabe: el citado morchilla 
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de PAlc. no puede ser árabe, como muestra ya 
la ch, 

Salta a la vista que mochila viene de mo- 
chil, que Aut. define «el muchacho que sirve a 
los labradores, para llevar y traer recados a los 
mozos del campo»: claro está que el mochil para 
hacer este oficio debía llevar mochila, y la relación 
entre los dos vocablos es tan íntima que en por- 
tugués a aquél se le llama o mochila «o moco, 
que leva o alforge do cagador ou do soldado» 
(Bluteau, Moraes, etc.), es decir lo que en caste- 
llano se llamó mochiler(o). El origen vasco de 
mochil, y de sus variantes motil o motril [Aut.], 
es bien conocido. Mutil en vasco, también motil, 
es "muchacho? en todos los dialectos, y también 
criado” en muchos de ellos, o aprendiz” u *obre- 
ro”, y en varios pueblos de Vizcaya conserva la 
ac. etimológica «pelado, trasquilado» (Azkue); sa- 
bido es que para formar un diminutivo en vasco 
basta cambiar una t por tx (txetxe, txotxo, aitxa, 
diminutivos de tete *niño”, toto *"muchacho”, aita 
*padre”), de ahí motxil "muchachuelo”. La frecuen- 
cia con que los muchachos vascos hacen de cria- 
do es notoria. "También es sabido que el vasco 
mutil viene del lat. mÚTILUS *mutilado”, "sin cuer- 
nos”, que en glosas latinas figura traducido por 
«tonsus» o "rapado* (CGL V, 225.2): el vasco es 
lengua sin acento fijo, elemento que en los vas- 
quismos castellanos se fija arbitrariamente. Para 
la justificación del paso de ”esquilado” a "rapaz, 
muchacho”, V. lo dicho en CHAMORRO. 

Derv. Mochilero "el que sirve en un ejército 
llevando la mochila de un soldado” [h. 1580, H. 
de Mendoza; ej. de Cervantes en Fcha.; «peores 
mucho que un mochilerillo de un soldado», G. de 
Alfarache, Cl. C. V, 32.13]; también mochillero, 
y luego por influjo de sumiller, canciller, y nom- 
bres de dignidad semejantes, se dijo humorística- 
mente mochiller* o muchiller”. 

1 Un ej. de Fonseca (1592) en Aut.; otro en el 
Tratado de la fineta (1554) de F. Chacón, cap. 4; 
uno portugués de Sousa (S. XVII) en Bluteau.— 
2 En el embarque de una expedición para la gue- 
rra de Argel, Lazarillo es interpelado por un mo- 
chiller (2.2 parte por J. de Luna, a. 1630, Rivad. 
III, 113). Ej. de Calderón en Aut.—?* Ejs. de 
El donado Hablador y de Alonso de Ledesma 
en BRAE XVI, 648. 


Machin, V. bochin 


MOCHO, "sin punta’, y especialmente ’sin cuer- 
nos’, de origen incierto: en vista de las variantes 
divergentes que se hallan en otros romances y en 
varios idiomas, quizá sea palabra de creación ex- 
presiva. 1.2 doc.: 1170, escritura árabe de To- 
ledo. 

En esta escritura se cita un personaje llamado 
Dumínqu Al-Múgu propietario de casas, que lue- 
go en escritura romance de 1234 son designadas 
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MOCHILA-MOCHO 


como «las que tovo Domingo Mocho» (Gz. Pa- 
lencia III, 518; y vol. preliminar, 170); luego 
debemos leer con u la sílaba inicial en la grafía 
arábiga, aunque esta vocal no esté indicada, mas 
por otra parte es seguro que no había diptongo 
en mozárabe simo vocal simple'. Otro documen- 
to toledano menciona una Torre Mocha en 1215 
(M. P., D. L., 272). Después no vuelvo a tener 
testimonios hasta Nebr.: «mocha, cosa sin cuer- 
nos: mutilus». Aut. cita varios de los SS. XVI 
y XVIL, y parece haber sido siempre palabra de 
uso general. Las acs. registradas por Aut. son 
«(animal) a quien han cortado las hastas, o está 
sin ellas debiéndolas tener», «pelado u cortado 
el pelo», «se dice de los árboles que se han mon- 
dado de las ramas y copa, y de las torres que se 
fabrican sin chapitel u otro adorno en el cuerpo 
superior’, u de otra qualquier cosa que le falta 
la punta», como sustantivo «el remate gruesso y 
las más veces redondo de qualquier cosa larga»”. 

Port. mócho «que não tem cornos», «que tem fal- 
ta de algum membro», «(cavalo) que tem falta 
das orelhas ou de parte delas», «(árvore) que per- 
deu os ramos, (navio) que perdeu os mastros», 
«espécie de trigo mole» (Bluteau, Moraes, Fig.); 
en catalán el femenino cabra mótxa, vaca mótxa, 
etc., tiene gran arraigo y es de uso general en el 
Principado, desde Tortosa hasta el Alto Pallars y 
Berguedá, desde Lérida hasta el Penedés*; como 
lo mismo ocurre con esmotxar *podar”, "recortar el 
perímetro de algo (en particular de la ropa), qui- 
zá no sea en realidad castellanismo, a pesar de 
las apariencias, comp. Agda moucho cabra” (Mis- 
tral). 

Hay además palabras de forma algo distin- 
ta, en muchas partes, pero difícilmente separables 
de mocho. En las provincias australes de la Re- 
pública del Ecuador motolo se aplica a objetos y 
en particular armas sin filo (Lemos, Semánt. 
Ecuat.), lo cual nos recuerda en seguida el cast. 
BOTO, con las palabras galorrománicas, eslavas 
y ugrofinesas, de la misma forma y significado, 
que en este artículo he citado. Vasco común motz 
*romo”, *corto de talla”, ”sin cuernos”, ”huraño, 
arisco”, *desorejado”, "sin filo”, triste’, *feo”, *pela- 
do’ (Azkue), tipo que debió de prolongarse ha- 
cia el Oeste por las hablas romances inmediatas : 
ast. demozar *desmochar, cortar todas las ramas 
de un árbol”, demuezu "acción de demozar, *con- 
junto de ramas demozaes” (V); junto a demozar 
(que en Cabranes significa *despuntar el maíz qui- 
tándole la flor masculina”, Canellada) están Lié- 
bana esmozar "podar ligeramente” (G. Lomas), 
gall. íd. *descabezar un árbol” (Vall.), berc. cha- 
mozo, -za, 'desmoche”, ast. chamozar *desmochar”, 
éstos con prefijo suB-; comp. el bilb. mocho "acha- 
tado, romo, feo”, amocharse 'fastidiarse, jorobarse” 
(Arriaga). Oc. mod. mout, mouto, «mousse, émous- 
sé, épointé, qui n'a pas de cornes» (Mistral), tipo 
que se extiende ampliamente por los dialectos fran- 


MOCHO 


ceses, réticos y alto-italianos (REW 5793). Neerl. 
mots y el verbo: motsen, a. alem. med. mutzen, 
mitzen, *podar” (hoy aufmutzen 'reprochar”), que 
no pueden ser la fuente del vocablo romance (como 
observa Baist, RF 1, 108), pues no aparecen hasta 
el S. XIV; it. mozzo "embotado”, que en Lombar- 
día toma la forma moč, con € extraña desde el 
punto de vista italiano, pero que enlaza con la ch 
castellana; el tipo italiano continúa en Francia en 
la forma mousse, émoussé, pero en catalán presenta 
otro vocalismo distinto, mus?, esmussat. En con- 
clusión, tenemos ahí una variedad desconcertante 
de tipos vocálicos y consonánticos (t, ts, ç, ch) 
así en la segunda como en la primera sílaba (b- 
y m-). Todavía hay más, pues si el portugués actual 
dice mócho, en textos antiguos se halla moucho 
(así en el Livro de Linhagens del S. XIV, Cor- 
tesão), vocalismo conservado en la Cabrera Alta 
(Casado Lobato) y, como nombre del mochuelo, 
en Galicia, y que existió también en mozárabe, 
pues es probable que el nombre de los dos litera- 
tos valencianos del S. XII llamados Ibn Maučwél 
signifique ’hijo del desorejado’, como admite M. 
P. (Oríg., 149). Sin embargo, hay que guardarse 
de deducir de ahí que el cast. mocho procede de 
un étimo en AU, pues el port. mocho es general 
aun en las zonas que distinguen bien la vocal 
simple del diptongo, y ya hemos visto que otros 
mozárabes del S. XII pronunciaban móčo y no 
máųčo. Ante este conjunto de hechos es inútil 
cansarse con acrobacias fonéticas y equilibrios eti- 
mológicos, la única conclusión sana que puede 
sacarse es que el vocablo no tiene etimología, 
o dicho en otras palabras, es una creación diver- 
gente, realizada espontánea e independientemente 
por los varios idiomas. 

Salta a la vista la inverosimilitud suma de 
admitir conjuntamente cuatro étimos, BOTT-, MÚTT-, 
*XMÚTIUS (si acaso, tendría que ser *MUTTIUS para 
el francés y el catalán) y MÚTILUS, sin relación re- 
cíproca, según hace M-L. (REW 5791-3); resulta 
evidente que la raíz alternante bot-, mot-, mots-, 
motš-, muts-, tiene valor evocativo de la idea de re- 
dondez, achatamiento y embotadura: en ello cola- 
boran la labial primera, la vocal labial, y el choque 
inmediato de la oclusiva o africada que les sigue 
en seguida. No sirve de nada esforzarse en sacar 
mocho de mÚTÍLUS (que habría dado *mojo), aun- 
que sea imaginando una variante *mÚTTÍLUS, con 
Schuchardt (RIEV, 1914), o partiendo de un vul- 
gar MULTILARE” como propone A. Castro (RFE I, 
403), seguido por G. de Diego (RFE VI, 122-3), 
puesto que ello no nos explica las variantes de los 
demás idiomas, ni siquiera las de lenguas tan in- 
separables del castellano como el portugués, el 
vasco y el catalán. El parecido con MUTILUS, por 
lo demás, no es meramente casual, pues esta pa- 
labra latina no tiene etimología indoeuropea (vid. 
Ernout-M. y Walde-H.), y así ella como el irl. 
mut "corto, serán otros tantos representantes de 
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nuestra raíz expresiva. Estoy conforme con Mal- 
kiel (Lang. XXV, 445) en que es notable el pare- 
cido de mo(u)cho con Cabrera Alta mouco (ya un 
Martín Mouco en doc. berciano de 1283, Staaff, 
100.7), ast. mocu, -a, ’sin cuernos’ (V, R), de- 
mocar caer los cuernos a algún animal o rompér- 
selos’ (V), Sajambre democar *desmochar' (Fz. 
Gonzz., Oseja), ast. occid. mouco íd. (Acevedo-Fz.), 
gall. mouquelo* "pelado, trasquilado” (Carré), trasm. 
móico «(boi) com um galho ou dois partidos», 
esmoicar-se «partir um galho ou dois» (RL V, 
97, 50), que evidentemente son lo mismo que el 
port. mouco "duro de oído”, sordo”, sin duda a 
base de la idea de ”embotado”, pero deducir de 
ahí que el cast. mocho viene de un diminutivo co- 
rrespondiente *MAUCULUS no me parece de buen 
método”; pues si algo se puede deducir de esta 
semejanza es que la voz luso-leonesa ha de ser 
también de creación expresiva, a pesar de la dife- 
rencia en la oclusiva final, comp. trasm. aboucar 
v. tr. ensordecer (Valpaços, RL III, 326), con 
la ya acostumbrada alternancia en la consonante 
inicial. 

DERIV. Desmochar [S. XIV, Crón. de Alfonso 
XI, vid. Cuervo, Dicc. 11, 1110-1; «desmochar o 
mochar: mutilo, trunco», Nebr.; ast. demochar, 
V, junto a demozar, citado arriba]; desmochado 
[Nebr.]; desmochadura [Nebr.]; desmocha; des- 
moche; desmocho. Remochar "machacar, aplastar 
oído muchas veces en Almería, en la frase re- 
mocharle la cabeza a uno ”reventarle, aplastarle? 
(falta en Acad., A. Venceslada y “Toro Gisbert); 
remocho retoño’ salm. Mocheta [Acad. ya 1780; 
no Covarr., Casas, Fcha. ni APal.]. 

* Sabido es el cuidado con que debe proceder- 
se en esta clase de fuentes. González Palencia da 
en sus índices numerosas citas de un personaje 
a quien llama Don Mochiel. La grafía árabe es 
m-éyál sin vocal en la primera sílaba, pero en 
el documento publicado en 1, 315, hay una par- 
te en caracteres latinos donde figura un Michael 
casado con una mujer del mismo nombre que la 
del personaje de la parte arábiga que G. Pa- 
lencia leía de aquella manera. Parece, pues, que 
deberá leerse migyál (Michiel), sin relación con 
mocho.—”? En Santiago del Estero, Arg., casa 
mocha "casa sin techo” (O. di Lullo, Canc., 377); 
en Mendoza, a fines del S, XVIII, trigo mo- 
cho = trigo candeal (Draghi, Fuente Americana, 
p. 41).—? Esta ac. sustantiva la encontramos ya 
en el hispanoárabe Abenloyón (Almería, 1348), 
quien habla de «la sierra para cortar lo que se 
haya secado de las ramas grandes, cuyos resecos 
se llaman muwgát» (plural de un romance mocha 
o maucha), vid. Simonet, s. v. múcha. En Cuba 
un mocho o una mocha de tabaco es un cabo, 
una colilla (Ca., 128). En Baeza mocho es «toña» 
[= tala, palo pequeño que se coloca en el suelo 
y se le hace saltar golpeándole con otro], RFE 
XXIV, 228.—*BDLC 1X, 204. Lo anoté en to- 
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dos los pueblos de Cardós y Vall Ferrera. El 
masculino no lo he oído nunca; según Ag. y 
Fabra sería motxo, pero Fabra dice que signifi- 
ca *taciturno, melancólico”, ac. en la cual se em- 
plea más bien moix, moixa, que probablemente 
es otra palabra.— * Tomado del catalán o quizá 
del francés ha de ser el cast, lima muza [Acad. 
1925 o 1936] "la que presenta grano de picadu- 
ra más fina” (y por lo tanto lima menos). Esto si 
la definición es exacta, pero hará falta compro- 
barlo, pues Dozy, Gloss., 323, dice haber hallado 
lima musa en el sevillano López Arenas (1633), 
pero en el sentido de una de las vigas angula- 
res de un tejado. Entonces se trataría de lima 
viga’. Por lo demás la etimología de Dozy ár. 
muwázi "paralelo? no es aceptable fonéticamen- 
te.— * Otros personajes de nombre Ibn Mauchol 
en el S. IX; Beni-Mauxul y -Mu(txul en el Re- 
partimiento de Mallorca. Véamse otros nombres 
semejantes en Simonet (s. v. máuch, mauchil, 
mauchol, mauxúl, y mutxúl).—* Bien documen- 
tado en mss. (Heraeus, ASNSL CXXIV, 178) 
y en glosas (CGL V, 223). Pero el resultado de 
MULTILUS ¡habría de ser *mucho, y no mocho!— 
* Mouquelo procede en la lexicografía gallega del 
dicc. de F. J. Rodríguez, quien tomó este voca- 
blo de Sarmiento. Su significado en el fraile 
benedictino era "tocado de las gallegas”, lo que 
en ast. es caramiello; sin embargo también lo 
utiliza como apellido, caso en el que sí pudo 
haber significado lo mismo que mouco ”mocho, 
trasquilado”. De todas formas la evolución de un 
significado a otro es perfectamente razonable (vid. 
J. L. Pensado, Contr. Crit. Lexicogr. gall., 281).— 
? Sabido es que el port. mouco según C. Michaé- 
lis, Misc. Caix, 140-1, y M-L. (REW 5256), ven- 
dría de MALCHUS, nombre del discípulo de Jesús 
a quien cortaron una oreja de una estocada. Pe- 
ro no creo en esta rara etimología bíblica, entre 
otras razones porque AL pasa a AU > ou ante con- 
sonante dental (t, ç) o labial (p, b), pero no ante 
velar. Menos convence todavía la idea de Schu- 
chardt, Roman. Etym. I, 81, de partir de MUCCUS, 
y de la idea de ’mocoso’. 


MOCHUELO, voz hermana del cat. mussol, 
vasco mozolo, oc. ant. nossol; de origen incierto; 
en vista del oc. nossol y del port. noitibó id., viene 
probablemente de un lat. vg. *NOCFUÓLUS, dimi- 
nutivo del lat. nOCTÚA id. (alterado en *NOCTIOLUS 
en catalán y occitano); en castellano, catalán y 
vasco *NOCTUOLUS cambiaría la N- en m- por in- 
flujo de mocho *sin cuernos”, por la figura de la 
cabeza del mochuelo, que se distingue de la del 
buho gracias a las plumas en forma de orejas o 
cuernos que rematan la de éste. 1.2 doc.: h. 1326, 
Juan Manuel, Libro del Caballero, Rivad. LI, 250 
b42. 

También figura en la Disputa del Alma y el 
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Soc. Néophil. de Helsinki, XVIII (1956), iii, p. 52 
(copla 18, v. 137); en los mss. bíblicos E3 y E9 
(copiados en el S. XV, pero de lenguaje segura- 
mente anterior); en los glosarios del Escorial y 
de Toledo (h. 1400); en el Corbacho (1438), ed. 
P. Pastor, 133.19; en la Biblia judía de Ferrara, 
de 1553 (donde traduce una voz hebrea que de- 
signa la "lechuza”, Mod. Phil. Chic. XXVIII, 92); 
en Nebr. («ave conocida: asio»); y está docu- 
mentado abundantemente desde el Siglo de Oro 
(Aut.). Hoy es de uso general. 

El port. mócho aparece ya en Bluteau; en el 
Norte se dice moucho, p. ej. en las localidades in- 
teramnenses de Melgaço y Guimarães (Leite de 
V., Opúsc. II, 251, 354) y en Galicia (Vall.); es- 
ta forma se extiende hasta el Bierzo (G. Rey, p. 
26) y otras zonas leonesas, y encuentra un eco 
en el mozár. máuch (PAlc.). 

El cat. mussol es voz antigua y general en el 
idioma: se halla con frecuencia desde fines del 
S. XIV?; es infundada la grafía mogol de algunos 
diccionarios apoyados en el habla de Barcelona 
(donde se confunden o y u), pues se pronuncia 
con u en mallorquín (Amengual), catalán occiden- 
tal y valenciano’. Es notable que una forma se- 
mejante a la catalana reaparezca en el vasco de 
Vizcaya, mozolo, donde es de uso general según 
Azkue, pero no sale de los límites de esta provin- 
cia, a no ser en algún pueblo de Guipúzcoa, don- 
de por lo demás sólo significa "hombre de cara 
llena”; se ha citado a veces una forma vasca mo- 
zoilo, mas parece carente de base en el lenguaje 
vivo*, y sólo fundada en la falsa etimología motz 
oilo "gallina mocha”. La forma vizcaína tiene mar- 
cada fisonomía romance, y ni siquiera debe ser 
muy antigua dada la conservación de la -L-*; ha 
de venir, pues, de una forma romance análoga a 
la catalana, que existiría antiguamente en Aragón, 
Navarra o Bearne, probablemente en una de aque- 
llas dos regiones”, pues mada conozco análogo a 
mussol o mochuelo al otro lado de los Pirineos’. 

El estudio de la nomenclatura de las aves de 
presa nocturnas está oscurecido por el gran núme- 
ro de variedades de las especies principales, va- 
riedades a veces poco distintas, y por la gran con- 
fusión, que por esta razón o por falta de cuidado, 
reina en los diccionarios bilingües. En España las 
más conocidas son el buho, la lechuza y el mo- 
chuelo, y será bueno indicar sus equivalencias en 
los idiomas vecinos, con el objeto de aclarar las 
ideas y evitar equívocos., La equivalencia respecti- 
va parece ser port. bubo, coruja y noitibó, mien- 
tras que môcho parece haberse aplicado a estas 
dos últimas aves; cat. duc, òliba y mussol; gasc. 
uhoun (o gaüs), gaueco (gabeque) y tchut (tchout, 
tchot); fr. grand-duc (o grand hibou), chat-huant 
(o hibou moyen} y chouette; it. gufo, allocco y 
civetta; lat. cl. bubo, otus (o asio) y noctua; alem. 
uhu, eule y kauz; en inglés todas se llaman owl, 


Cuerpo de fin S. XIV p. p. Erik v. Kraemer, Mém. 60 con calificativos, el buho es horned- o eagle-owl, 
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la lechuza screech-owl, el mochuelo quizá owlet. 
Las denominaciones científicas varían mucho se- 
gún los autores y las casi infinitas variedades (se 
cuentan hasta 200 estrígidos en total), las tres más 
típicas son, respectivamente, el Bubo bubo, la Strix 
flammea y el Glaucidium passerinum. Este últi- 
mo es el mochuelo común, ave pequeña de sólo 
unos 20 cm. de longitud, descrita en detalle en 
el Dicc. Acad.; sin embargo, existe otra especie 
a la cual se ha aplicado también el nombre, el 
Asio otus, más semejante al buho por tener como 
éste penachos de plumas en forma de orejas o 
cuernos, por lo cual se le da en Cataluña el nom- 
bre de mussol banyut o mochuelo cornudo, y es 
el descrito por Aut. bajo el nombre de mochuelo. 
Como nos muestran los nombres ingl. korned- 
owl y cat. mussol banyut, el criterio distintivo en 
que más se fija la gente para distinguir el mo- 
chuelo de las aves afines es la falta o presencia 
de los penachos en forma de cuerno. Por lo tanto 
es muy razonable identificar el cast. mochuelo y 
congéneres con el adjetivo que significa ’sin cuer- 
nos”, a saber, MOCHO, en el cual reaparece la 
varjante vocálica gallego-portuguesa moucho ~ 
mocho; de hecho el diminutivo mochuelo o mo- 
cholón significa en las hablas alto-aragonesas de 
Ansó y Echo ’(niño) rapado’, que es precisamente 
otra de las acs. del adj}. MOCHO (RLiR XI, 193, 
209), y en el art. MOCHO hemos visto ej. mozá- 
rabes del dim. mochuelo aplicado a personas. 
Indicó ya esta etimología Sebast. Covarrubias 
(«por tener la cabeza cuadrada y como desmocha- 
da») y a ella se han atenido en general los etimo- 
logistas (Simonet; M-L., REW' 5793, REW”* 
5791; G. de Diego, RFE VI, 123)”. Sin embargo, 
es evidente que no se puede separar a mochuelo 
del cat. mussol y vasco mozolo. ¿ Deberemos, pues, 
rectificar la etimología? La oposición cat. ç ~ 
cast. ch sólo podría tener una explicación sen- 
cilla: que la forma castellana fuese un mozara- 
bismo. Pero esto es difícil de admitir en el nom- 
bre de una ave de este carácter, muy difundida en 
el Norte de España, y que presenta formas espe- 
ciales y autóctonas, con ch, en zonas tan septen- 
trionales como Galicia y el Bierzo. Veamos, sin 
embargo, si partiendo de la idea de que ch está 
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posibilidad, ya indicada por Sainéan (BhZRPh. lL, 
104): que haya relación con MUS, MŪRIS, ratón”, 
por la conocida costumbre del mochuelo de ali- 
mentarse de ratas y otros roedores. Aunque esto 
quizá sea más típico de ciertas variedades de buho 
o de cernícalo (cat. soriguer, gasc. sourigue, Echo 
y Venasque [eilxorigué SORICARIUS, de SOREX ’ra- 
tón’), se señala también como costumbre del mo- 
chuelo (Acad.; Sallent, BDC X, 70 y 82); en 
rigor se podría suponer un derivado *MŪRICIUS, 
y de éste un diminutivo *MORICIOLUS, que podría 
dar *murgol y mozár. *murchuelo; algún apoyo 
se podría prestar a la idea citando la forma salm. 
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morchuelo (Lamano), pero es apoyo muy débil 
por lo aislado, y graves dificultades surgen por 
todas partes'”, sobre todo esto es inconciliable con 
la forma mozár. máuch y gall.-leon. moucho. 

Luego hay que desechar la idea y volver a la 
etimología mocho, tratando de hallar una explica- 
ción de la forma catalana y vasca. Hemos visto en 
el artículo MOCHO que este adjetivo es de crea- 
ción expresiva, con parentela de forma algo dis- 
tinta en los idiomas vecinos: vasco motz (bastante 
próximo a mozolo), it. mozzo, Ír. mousse, émous- 
sé, cat. mus o esmús o esmussat. El vocalismo y 
consonantismo del cat. mussol corresponden per- 
fectamente al de mus (femenino mussa). La difi- 
cultad es, sobre todo, semántica, pues este adjetivo 
significa 'embotado” aplicado a un cuchillo o arma, 
y sobre todo a los dientes que sufren dentera; en 
realidad no me consta que jamás haya tenido otro 
significado (les lletres may esmussaren les espases 
y esmussar les demts en textos del S. XVI, Ag.; 
mussar les dents, en Bernat Oliver, S. XV; mall. 
esmús ”desazonado, displicente”, aplicación figura- 
da de "afectado de dentera”; lansa mossa y lenga 
mossa de sal ya en el S. XII, en Guillem de Ber- 
guedà). Pero al menos en francés mousse se apli- 
ca no sólo al arma que no tiene filo, sino tam- 
bién a la que no tiene punta (quizá el sentido de 
lansa mossa en el catalán Berguedà) y la idea de 
"despuntado” es inseparable de la de °mocho’ o ’sin 
cuernos’. Podríamos admitir, pues, que en una fase 
prehistórica el tipo mus -» mousse tuviera todas las 
acs. del cast. mocho, y de hecho chévre mousse 
"sin cuernos” se registra como dialectal en francés 
(DGén.). 

Aunque la realidad es que mocho participó en la 
formación de esta palabra de una forma secundaria. 
Como indica Schutz, MLN LXIV, 468-70, en los 
Auzels Cassadors de Daude de Pradas un escriba 
catalán sustituyó por mussol el nozol del original, 
y esta forma occitana, que también aparece en 
Flamenca, vendrá de *NOCTIOLU por NOCTUA. En 
vista de lo cual habrá que aceptar como muy pro- 
bable lo que ya a primera vista parece harto vero- 
simil, o sea que el cat. mussol es también *NOCTIO- 
LUS y el cast. mochuelo sea *Nocr(uJoLUs (de 
donde ya se sabía que viene el port. noitibó), pero 
alterados en su inicial por una etimología popular 
que los relacionó con mocho ”desmochado” y sus 
afines (cat. mus boto”); entonces el gall.-port. 
mo(u)cho, que es palabra sólo reciente [S. XVIII; 
Sarm. CaG. 91v] y de uso no general, tendría que 
ser castellanismo; mismo influjo de mocho sobre 
NOCTUA en Sajambre mo(n)tuviella "lechuza? (Fz. 
Gonzz., Oseja, 313)". 

Piel (Miscelânea de Etimologia Portuguesa e 
Gal., 1953, 228-229) todavía piensa, para noitibó 
y afines, en el étimo construído y sumamente in- 
verosímil *NocrI-VÓLA, que ya Sarm. rechazaba 
por sentido común («no de volo, volas, que eso 
nada diría») En Galicia oyó noitebóa «ave noc- 





turna» ya Sarm. en el extremo SE. (Monterrey) 
y hoy sigue empleándose junto a Orense (en S, 
Marta de Moreiras), mientras que Sarmiento cono- 
cía noitebra [pontev.] y noitebrega, también hacia 
la capital orensana (Osera), de ahí el uso genera- 
lizado en gallego de paxaros noitébregos, que sigue 
extendiéndose todavía: «a nosa alma viaxeira e 
noitébrega» (Castelao 121.25, 124.5). También estas 
formas procederán de NOCTUOLA, dim. del lat. 
NOCTUA, quizá con una g antihiática y, de todos 
modos, con el influjo casi inevitable del gall.-port. 
teebras TENEBRAS, Cf. el cast. ant. tenebregoso, etc. 

* En Marruecos múka (Torre, Jackson, Lerchun- 
di), mas por razones fonéticas no puede haber 
relación inmediata entre los dos vocablos. Múka 
quizá sea onomatopeya; o tendrá que ver con el 
port.-leon. mouco *mocho”, "duro de oído” (V. 
MOCHO)—? «La cigala ab lo mussol, qui li te- 
nia contra-xant», B. Metge, Fortuna e Prudencia, 
66.3; «talp, oroneta; mucol, putput», J. Roig, 
v. 7703, 15527; «ulls de muçol / e tot vol», en 
el valenciano Guerau de Montmajor, a. 1586, 
RH XXXIV, 554. Además muçol en San Vicen- 
te Ferrer, primeros años del S. XV (Misc. Fabra, 
163) y otro ej. del mismo siglo en Ag.—* Ano- 
tado en Benavarre, Barravés, Borges Blanques, 
Granyena de les G., Aitona, Carlet, Guadassuar, 
Albaida, Alcoy y Teulada. La forma alicantina 
mutxol (Jijona, Alicante, Elche) se deberá al in- 
flujo del cast. mochuelo.—* El inventor parece 
ser, como siempre, Larramendi (1745). Azkue ha- 
ce constar que mo conoce tal forma, y dice que 
teme se funde sólo en esta etimología, expues- 
ta por Moguel (h. 1800?), pero Moguel a su vez 
la tomaría de Larramendi. Luego la repitieron el 
traductor bíblico Uriarte, y el lexicógrafo labor- 
tano Hiribarren, citado por Lhande. Es sabido 
que por desgracia Hiribarren copió ampliamen- 
te a Larramendi. El vocablo falta en Van Eys, 
Larrasquet, Manterola, y en el manual de López 
Mendizábal.—* Con esta etimología sería inex- 
plicable la 1 no palatal de la forma verdadera; 
tampoco se justificaría el cambio de tz en z, re- 
ducción que se produce ante consonante, pero 
no entre vocales.—* Comp. piru FILUM, paro 
PALUM, zeru CAELUM, goru COLUM, ezkur AESCU- 
LUM, Araba = Álava, Zubero = Soule. Voces 
que vacilan, como orio OLEUM (guip. olio), soro 
SÖLUM (vizc. solo), serán más modernas.—” Fal- 
tan datos del vocablo en Aragón. Hoy su área 
parece interrumpirse abruptamente con el cata- 
lán de Ribagorza (donde todavía se dice mussol), 
pues en Venasque se lama clluc, y en Graus 
chuta (BDC VI, 30; VII, 76). Borao recoge mo- 
chuelo como nombre de una especie de tributo, 
en el S. XVII. Nada más en las varias fuentes 
aragonesas a mi alcance, ni en Baráibar. Qui- 
zá se le hayan superpuesto vocablos de otro ori- 
gen.— * Nada análogo en el mapa chouette del 
ALF (1502), aunque los sujetos parecen haber 
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entendido más bien "lechuza? que mochuelo”; 
tampoco en el mapa hibou (694), ni en Mistral o 
Palay. En los Pirineos gascones se emplean pala- 
bras diferentes, y por lo menos las que designan 
la lechuza son antiguas. El vocablo occitano más 
semejante es machóta, que hoy es provenzal y 
languedociano oriental, y se documenta ya en 
una fuente marsellesa del S. XV. Creo se trata 
más bien de la lechuza que del mochuelo. Pero 
la ch occitana difícilmente es conciliable con la 
ch portuguesa y la ss catalana, pues sólo puede 
corresponder a CT; también cuesta creer en una 
disimilación *mochota > machota, y por esta 
misma razón no creo que venga de NOCTUA, que 
es el étimo de nechoulo, empleado en zonas pró- 
ximas. Desconozco el origen de machota.—* No 
se puede tomar en consideración la propuesta de 
Sainéan (BhZRPh. 1, 105) de mirarlo como deri- 
vado de un verbo que significaría *maullar”; las 
formas occitanas que cita, mouechoulo, michoulo, 
nitsoulo, mo vienen tampoco de tal verbo, sino 
de NOCTÚA (-ULA).—'” La desaparición de la r 
ante ch quizá se pudiera admitir en castellano, 
pero no en fecha tan temprana como el S. XIV 
en catalán; y de todos modos deberían encon- 
trarse más formas con r en ambos idiomas, El 
diminutivo *MURICIOLUS debiera ya estar gene- 
ralizado en romance primitivo o latín vulgar, y 
olvidado el primitivo *MURICIUS, de otra mane- 
ra no se explicaría la síncopa de la primera 1.— 
1 No hay motivo para separar etimológicamente 
de nuestro vocablo el cast. mochuelo en la ac. 
«cierta vasija usada antiguamente en el servicio 
doméstico» [Acad. 1899 o 1914]; no es posible pro- 
nunciarse decididamente acerca del origen mien- 
tras no se indiquen la fecha, procedencia y sig- 
nificado preciso del vocablo; desde luego no es 
de creer que venga de MODIOLUS 'herrada” como 
quiere la Acad., idea imposible por razones fo- 
néticas, a no ser palabra alto-aragonesa; si se tra- 
ta de una bacinilla o utensilio higiénico análogo, 
cabe una aplicación figurada del orden de la que 
registra Aut. en la frase tocar el mochuelo «lle- 
var siempre lo peor en algún repartimiento». 


Moda, modal, modelar, modelo, moderación, mo- 
derar, moderno, modestia, modesto, módico, mo- 
dificar, V. modo Modillón, V. mojón 


MODO, tomado del lat. módus "medida para 
medir algo”, "moderación, límite”, "manera, géne- 
ro”. 1.4 doc.: APal. («moderatus es reprimido, 
temprado, que guarda el modo y medianía... cin- 
co modos del verbo: indicativo, imperativo...» 
285b; 162b, 213b, 219b). 

Falta todavía en Nebr., pero ya lo registran C. 
de las Casas («modo o medida: modo, pro») y 
demás diccionarios del Siglo de Oro, lo emplean 
Fuenmayor en 1595 («quando los cielos aprue- 
ben vuestra causa, no pueden el modo»), Yepes 


MODO 


en 1607 («todas las obras que compuso en prosa 
ordenó -a modo de diálogo»), y varios clásicos. 
Desde entonces se ha hecho de uso general en 
varias de sus acs.'. La forma hereditaria muedo se 
empleó en los SS. XII! y XIV en el sentido de 
"compás, tono en la música? (Berceo, J. Ruiz, 
Canc. de Baena, Cej., Voc.). En francés el cul- 
tismo mode, debido a su terminación ambigua, se 
hizo femenino [S. XV; aunque posteriormente se 
restableció el masculino en algunas acs., por in- 
flujo latino], de donde pasó al cast. moda [h. 
1700, M. Ibáñez, en Aut.; Oudin en 1616 tradu- 
ce la mode ancienne solamente por «el modo, la 
manera, uso antiguo»). 

DerIv. De moda: modista [Aut. sólo en la ac. 
anticuada «el que observa y sigue demasiadamen- 
te las modas»; ac. moderna Acad. ya 1817], mo- 
distería; el masculino modisto, desaprobado repe- 
tidamente por los académicos (BRAE 1, 479; X, 
643-8) y todavía excluido del diccionario, sigue 
sin embargo empleándose. 

Con las excepciones que se indican, toda la fa- 
milia etimológica de modus pasó al castellano con 
carácter culto. Modal [adj., S. XVII; m., Aut.]; 
modalidad [Acad. 1925 o 1936; ej. de Cuervo, en 
sentido gramatical, en Pagés], imitado del fr. mo- 
dalité [S. XVI]. Módico [Acad. 1884, no 18317], 
tomado de modiícus id.; modicidad. Modismc 
[Acad. ya. 1817]. Modoso [Acad. 1884, no 1817]. 
Sobremodo. E 

Moderar [Mena, Yliada (C. C. Smith, BHisp. 
LXD; APal. 270d; -ado, 285b, 491d; frecuente 
ya en los clásicos, 4Aut.; en Asturias es popular 
con la ac. "tasar, valorar, apreciar”, Vigón], de 
modérari "reducir a medida, moderar”, dirigir”; 
moderación [APal. 285b; quien emplea también 
moderanga, 173b]; inmoderado [Corbacho (C. 
C. Smith); moderador; moderamiento; mode- 
rante; moderantismo [Acad. 1925 o 1936, ej. de 
Palacio Valdés en Pagés], del fr. modérantisme 
[h. 1791]; moderativo; moderatorio. Modesto 
[APal. 285b, 384d; Nebr.], de modéstus íd.; mo- 
destia [APal. 285b; Nebr.], de modéstía íd. Mo- 
dio [med. S. XVII, Aut.], de módius "medida de 
capacidad”; con carácter hereditario, tiene el mis- 
mo origen el cast. moyo [doc. de 962, Oelschl.; 
bien documentado en todas las épocas]. Módulo 
[ya 1444, J. de Mena, Lab., 32f (no se trata del 
presente del verbo modular: V. lo que escribe 
M. R. Lida, Mena, p. 58, y me confirma el Sr. 
Agustín del Campo; aunque reconozco no verlo 
claro); princ. S. XVII, Aut.; de uso meramente 
culto], de módúlus íd., propiamente diminutivo de 
modus; modular [Mena, Yliada (C. C. Smith)] 
de modulari regular’, "someter a cadencia, modu- 
lar’, modulación [h. 1440, A. Torre (C. C. Smith); 
APal. 285d], modulador, modulante; moduloso. 
Molde [h. 1400, glos. de Toledo, molde de cande- 
las; igual en portugués; parece ser palabra tardía, 
falta en Oelschl., Cid, Berceo, Apol., Calila, ms. 
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bíblico 1-j-8, Conde Luc., J. Ruiz, APal., Nebr., 
C. de las Casas; ya en Percivale, 1591, Cervantes, 
Lope, Covarr., etc.], probablemente tomado del 
cat. ant. motle (hoy dial, más bien motllo), que 
viene por vía popular del citado MÓDULUS ’medi- 
da, módulo”; menos verosímil es que sea semicul- 
tismo (para la -e, V. DOBLE), pues entonces es- 
peraríamos *módolo o *mueldo, y en portugués 
*módoo. Salta a la vista que el rarísimo y tardío 
verbo moldar deriva de molde y no al revés (como 
quiere GdDD 4392, para partir de MODULARE). 
Moldear, moldeado [princ. S. XVIII, Zúñiga], mol- 
deador, moldeamiento; moldero ant., moldería cub. 
['conjunto de moldes de una cerería, jabonería, 
fundición, etc.”, Ca., 181]; moldura [1505 y 1524, 
BHisp. LVIII, 361; 1580, A. de Morales], adap- 
tado del fr. moulure [1423], moldurar; moldar 
[Oudin, Aut.] o amoldar [1464, Mingo Revulgo, 
vid. Cuervo, Dicc. 1, 431-2]; enmoldado. 

Modelo [1573, Terlingen], tomado del it. mo- 
dello íd., y éste del lat. vg. *MODÉLLUS, diminutivo 
y sinónimo de MODULUS; modelar [Terr.], del it. 
modellare id. (quizá por conducto del fr. modeler 
[1585, RF XXXII, 106]), modelado, modelador; 
modelista. 

Cómodo [1535, J. de Valdés, Diálogo de la Len- 
gua, ed. Mayans 104; más ejs. tempranos en la ed. 
de Boehmer; vid. Cuervo, Dicc. II, 245-6], to- 
mado del lat. cómmódus conveniente, apropiado, 
oportuno”; comodidad [1517, Torres Naharro, vid. 
índice de la ed. Gillet; 1535, Valdés, vid. BRAE 
VI, 506]; cómoda [Acad. ya 1817], tomado del 
fr. commode f., abreviación de armoire commode; 
comodín; comodista; comodón; acomodar [1535, ]. 
de Valdés, Diál. de la L., ed. Mayans 11, 126; 
vid. Cuervo, Dicc. 1, 125-130; los dos ejs. del 
S. XV que cita Cuervo presentan el vocablo en 
usos singulares, que parecen adaptaciones ocasio- 
nales del lat. commodare], acomodable [S. XVIII, 
Cuervo I, 125], acomodación, acomodadizo, aco- 
modado, acomodador, acomodamiento, acomodati- 
cio, acomodo; incómodo [éste y cómodo como 
sustantivos, ya en Ignacio de Loyola, j 1556 
(HispR. XXVI, 273); Cervantes, Aut.], incomo- 
didad [1535, J. de Valdés, ed. Montesinos, p. 
LXI], incomodar [Aut.], incomodador; comodato, 
tomado del lat. commodátus, -ús, íd., derivado de 
commodare *prestar”; comodable, comodante, co- 
modatario, 

Moderno [1433, Villena (C. C. Smith); fin 
S. XV, Aut.], tomado de modérnus íd., derivado 
de módo ”sólo”, "hace un momento’, adverbio de- 
rivado de modus; modernidad; modernismo [Acad. 
1899 o 1914; comp. Hz. Ureña, RFE XIII, 79], 
modernista [íd.]; modernizar. 

CPT. Modificar [h. 1440, A. Torre (C. C. Smith); 
APal. 285b], de modificare "arreglar”; modificable; 
modificación [APal. 4d]; modificador; modifican- 
te; modificativo; modificatorio. Malmodado cub. 
"de malos modales” (Ca., 122). Gall. a modo *con 
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cuidado” («abride a modo a caixa dun morto» 
Castelao 192.8) y por lo común amodiño 'cautelo- 
samente, con paciencia, despacio”: «abrimos a tapa 
da caixa ben amodiño pra non escangallar o es- 


quelete», «desmóntalle as pezas (do reló) amodi- 5 
ño», «andando amodiño», «baixará o pano ben 
amodiño» Castelao 190.4, 227.22, 198.10, 163.24. 

1 Para una abreviación ‘vulgar moderna, vid. 
Sánchez Sevilla, RFE XV, 148, y A. Zamora V. 
RFE XXVII, 236 (los cuales; por lo demás, mez- 10 
clan formas de otra procedencia).—* Es muy du- 
doso que aparezca, en un sentido más general, 
en una glosa medio borrada del glosario emilia- 
nense (M. P., Orig., p. 8, n.* 92). 

15 

'MODORRO, voz arraigada y antigua en los 


tres romances ibéricos y en gascón, afín al vasco 


mutur "enojado, incomodado”, de origen incierto; 
es antigua en vasco, pero no es posible decidir si 
allí es palabra aborigen o préstamo latino (de:MÚ- 20 
ríLuS "sin cuernos”). 1.4 doc.: APal.; modorría y 
amodorrido ya figuran en Juan Ruiz; y el último 
en Berceo. 

Escribe Palencia (Blas es loco y modorro» 46d, 


«hebes... quiere dezir modorro, remachado» 189b, 25 


«stolidus... loco y boto y nescio y modorro» 472d; 
Nebr.: «modorro o bovo: morio»; Juan del En- 
cina: «aparta allá, modorrón»; Juan de Valdés: 
«viniendo un día muy en amaneciendo de velar 


en la iglesia, a la usança de Spaña, una prima 30 


suya que era muy necia, preguntó al clérigo si 
venía de velar la prima o la modorra; donde metió 
tres vocablos equívocos»' (Diál. de la L.); en la 
misma ac. de ’necio, ignorante? citan otros ejs., 


del S. XVII Aut. y Fcha.’. Además puede tener 35 


una ac. más concreta, y seguramente más primi- , 
tiva, aplicada al ganado lanar: *que padece la en- 
fermedad llamada modorra, consistente en una es- 
pecie de aturdimiento que le hace dar vueltas 


convulsivas, como cayéndose”, ya documentada a 40 


fines del S. XVI en López Pinciano (Aut.), B. de 
Villalba y Villegas (Fcha.), y hoy bien viva, por 
lo menos en el Alto Aragón (Kuhn, ZRPh. LV, 
623; Rohlfs, BhZRPh. LXXXV, $ 39); en Ces- 


pedosa es "terco" (RFE XV, 278). Conviene com- 45 


pletar la documentación agregando que el sustan- 
tivo modorra "última parte de la vela’ está ya en 
Nebr. (distingue entre modorra 'segunda vela y 
modorrilla, la tercera), Valdés, Fz. de Oviedo y. 


autores de fines del XVI, en el sentido de ”pro- 50 


fundo letargo que acomete a una persona” en Ló- 
pez de Gómara (1554), y en la metonimia popu- * 
lar *cabeza” es expresión pintoresca ya documen- 
tada a primeros del mismo siglo en Lucas Fer- 


nández (Cej., Voc.), de donde por reducción fo- 35 


nética se pasó a morra, que con tal significado 
ya figura en Aut.; modorría 'necedad” está en Juan 
Ruiz (1284b), Coplas de Mingo Revulgo, APal. 
(211d, 472d), Nébr. («bovería»), etc.; amodorrido 


"aletargado, medio dormido, aterido” en Berceo 60 
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(Mil., 528), J. Ruiz (1101la, 1349b), Canc. de Bae- 
na, Ercilla, etc. (modorrido, en un auto del 
S. XVI, Fcha.), amodorrado (L. Fernández) y mo- 
dorrear (Nebr.) desde fines del XV, etc. En con- 
clusión modorro y su familia son en castellano 
tan antiguos como el idioma literario. 

No lo son menos en catalán, pues ahí leemos mo- 
dorro ya con frecuencia en textos de la 2.* mitad 
del S. XIV: en el Facet significa "dormido, em- 
brutecido” (v. 1570, Rom. XV, 223) y es fre- 
cuente en autor tan castizo como Bernat Metge, 
quien en el Sermó escribe irónicamente «si volets 
ésser bon marit, siats modorro» (47.14), y en el 
Somni «cuidats-vos que sia modorra e que no 
sàpia a qui anats detràs?» (116.11), «enganar lurs 
marits, reebre letres dels amadors, respondre 
aquelles, estar en les finestres comportant los mo- 
dorros quils van detrás» (121.12). Está fuera de 
discusión que es vocablo castizo cuando se halla 
en autores de lenguaje tan puro como Metge y 
Turmeda, y por lo demás no hay razón alguna 
para sospechar lo contrario (sabido es que el ca- 
talán conserva constantemente la -o detrás de rr); 
también en catalán existe la ac. "res que sufre de 
modorra’, viva actualmente en Mallorca (BDLC 
VII, 170) y zona de Tortosa y Puertos de Becei- 
te (BDC XIX, 170), que es donde también sub- 
siste mudorro en el sentido más general *adusto, 
taciturno’ (BDC 1H, 103). El port. modórro y sus 
derivados tienen las mismas acs. que en los dos 
idiomas hermanos, y aunque el adjetivo no se do- 
cumenta hasta fecha reciente (Fig.), y la ac. pe- 
cuaria del sustantivo modórra tampoco figura en 
diccionarios anteriores, no veo razones decisivas 
para creer que nuestra familia sea menos antigua 
en el Oeste que en el Centro y el Levante, pues 
modórra somnolencia”, 'letargo”, "última vela”, es 
frecuente por lo menos desde la primera mitad 
del S. XVI (João de Castro, Mendes Pinto, João 
de Barros, etc.; vid. Bluteau, Vieira, Moraes)*. 

También encontramos algo en Gascuña, pues 
Mistral señala en esta región moudourre «lourdaud, 
rustre, brutal», y en el Gers se halla la interesan- 
te forma arcaica moutoùrrou «morose, taciturne, 
sournois», «rustaud» (Palay). Y más al Este: Tou- 
louse moudourre «grosse téte d'áne, idiote (Dou- 
jat), langued. madourre, moud- «sot, rustre, bru- 
tal», de donde madourre, moudourre "bruto, idiota” 
en Rabelais (Garg., cap. 33; III, cap. 12; Sai- 
néan, La L. de Rab. 11, 187). 

La forma moutoúrrou del Gers nos conduce 


“al vasco mutur (con articulo muturra), voz común 


a todos los dialectos (salvo el vizcaíno y quizá par- 
te del alto navarro) en el sentido de 'enojado, in- 
comodado' (Azkue, acs. 2 y 4), con el verbo de 
uso común muturtu enojarse’. A pesar de la dife- 
rencia de sentido me parece claro que no debemos 


separar este vocablo de la voz romance, pues el 


significado del Gers forma la transición natural 
entre las dos variantes semánticas; comp. el cast. 
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murria, gall. morriña, girondino mourry «morose» 
(Moureau) junto al vasco ronc. amurri *"modorra 
de las reses’, gasc. pirenaico amourr "res que pa- 
dece modorra”, y el cat. emmurriat "enojado, mal- 
humorado’, murri *cazurro”, 'bribón”. Como la -D- 
etimológica entre vocales cae siempre en catalán 
y en portugués, y comúnmente se pierde también 
en castellano, por lo menos antes del acento, y 
como la o cerrada catalana y portuguesa y la o 
sin diptongación del castellano proceden de Č 
(ante RR apenas cabría una ©), es evidente que las 
formas romances suponen una base no latina *mÚ- 
TÚRRU que hoy se conserva casi intacta en vasco. 

Hasta aquí todo es claro; las dudas no empiezan 
hasta que se trata de ver si esta palabra sería ge- 
nuinamente vasca o ibérica, o bien si en vasco es 
elemento de importación latino-romance. En rigor 
bien nos podríamos contentar con lo primero, pues 
mutur tiene además en el vasco común el sentido 
de hocico, jeta, morra”, y luego *extremo, cabo”, 
voz que ya parece ser de fecha ibérica (hay nom- 
bre de persona ibero Muturra, But-, vid. Walde-H., 
s. v. mutulus), y en todo caso de su profundo 
arraigo en el idioma son testimonio firme sus nu- 
merosísimos derivados y compuestos (muturgaizto, 
muturzuri, 'goloso”, muturka "cabeza abajo”, mutu- 
rreko *bozal', °bozo’, muturrez "encontrarse en un 
camino”, muturruts "chasqueado”, etc.); y, como 
observa Azkue, enojado’ para el pueblo es el que 
muestra hocico o hace morros; aun se podría 
pasar desde ahí directamente a res atacada de 
modorra”, que lleva el hocico hundido. No veo 
argumentos firmes que oponer a la opinión de 
que mutur "hocico” sea voz fundamentalmente vas- 
ca O ibérica; por el contrario, las formas sicilia- 
nas, sardas y calabresas, de significado tan vecino 
al de hocico”, parecen apoyar esta opinión, aun- 
que es apoyo incierto según he dicho arriba, mien- 
tras ignoremos su antigüedad. 

El ilustre vascólogo Hugo Schuchardt, con su 
gran autoridad en la materia, buscó sin embargo 
una etimología latina a mutur *enojado” y con él 
a modorro, suponiendo que viene del lat. mÚTÍLUS 
*mutilado” y sin cuernos”; por desgracia no ha 
estado a mi alcance el artículo que dedicó a la 
cuestión en la RIEV 1914 (p. 7 y 10 de la tirada 
aparte); por las referencias de él mismo (Litbl. 
XXXIX, 40), Urtel (Sitzungsber. d. preuss. Akad. 
1917, 532-3) y Rohlfs (quien se adhiere a la opi- 
nión de Schuchardt en ZRPh. XLVII, 403; RLiR 
VII, 158; y más cautelosamente en BhZRPh. 
LXXXV, $ 80), veo que Schuchardt se fijaba 
especialmente en el sentido del vasco modorro que 
en una localidad de Vizcaya significa animal que 
debiendo tener cuernos no los tiene’ (Azkue), en 
otra de Lapurdi es una "enfermedad del nabo” y 
además, según Dechepare, vale "rústico, grosero”, 
y "tonto, estúpido” según Oihenart; agréguese que 
modor(r) es "árbol trunco” según el labortano Hi- 
ribarren, modortu *mutilar un árbol en Baja Na- 


um 


to 
=> 
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varra, y el adjetivo modor «béta, stupide, balourd» 
(Lhande). Nótese, empero, que el fonetismo de esta 
variante, comparada con la romance modorro y la 
vasca mutur, es muy sospechoso de romanismo, 
pues así venga el vocablo del lat MUTILARE como 
si es aborigen en vasco, el cambio de T intervo- 
cálica en d no corresponde a las tendencias de 
este idioma; por otra parte lo esporádico de la 
documentación de modorro en Azkue produce la 
misma impresión de palabra tomada del castellano, 
y el sufijo del bajo-nav. modorreria *modorra, en- 
fermedad del ganado” (Azkue) corrobora la sos- 
pecha. Sea como quiera, la ac. ”mocho”, árbol 
truncado”, es preciosa, pues costaría de explicarla 
como procedente de las acs. castellanas conocidas, 
y nos autoriza a creer que el romance modorro 
tuvo en una fecha muy antigua el sentido de "mo- 
cho” en las regiones vecinas al vasco, lo cual a su 
vez presta fuerte apoyo a la hipótesis de Schu- 
chardt. Desde el punto de vista fonético ésta se 
justifica bien, puesto que el vasco suele cambiar 
en -r- la -L- intervocálica latina (vid. MOCHUE- 
LO, nota 6), y se caracteriza por una fuerte ten- 
dencia a la armonía vocálica; así fácilmente po- 
dríamos llegar de MUTIL- a mutur’, y el influjo 
de la familia vasco-pirenaica sinónima estudiada 
aquí s. v. CAMORRA (vasco amurru *rabia, in- 
disposición”, gasc. amourr 'modorro”, etc.), basta- 
ba por sí sola para explicar el cambio de termi- 
nación”, Existe todavía otra posibilidad. Cornu 
creía que el port. modórro venía del lat. vÉTÉRNUS 
"soñolencia, letargo”, admitiendo una forma previa 
AVETURNUS (GGr. 1, $ 28)”, para lo cual se fijaba 
en el trasm. madorna *modorra” (RL VI, 246) y el 
brasil. madornar *cabecear de sueño” (Fig.); la teo- 
ría de Cornu noes aceptable en el sentido en 
que él la formuló, de que las voces romances fue- 
sen meros descendientes de esta voz latina, pues 
sería injustificable el cambio de RN en rr, mien- 
tras que es normal el que una RR pase ocasional- 
mente a rn en voces de origen prerromano (VRom. 
IL, 455); pero se podría resucitar la etimología 
de Cornu admitiendo que el vasco mutur(r) saliera 
de VETERNUS, con el cambio frecuentísimo en vas- 
co de b- en m-, labialización de la primera. E por 
la labial precedente y luego armonía vocálica!!. No. 


deja de ser importante, teniendo en cuenta la alte- : 


ración de b en m, tan frecuente en vasco, el cat. 
de Fraga borro (res) que padece modorra’, de 
igual sentido que el gasc. pirenaico amourr. 

En conclusión, no me parece posible hoy por 
hoy aclarar el origen del vasco mutur; lo único 
seguro hasta ahora es que el cast. modorro y sus 
congéneres romances vienen de un romance ar- 
caico *MÚTÚRRU, emparentado con esta voz vasca, 
y que pudo ser heredado del idioma prerromano 
o bien tomado del vasco por el lenguaje pastoril, 
y entonces la voz vasca podría a su vez venir del 
latín; en este caso no habría inconveniente en 
suponer que en vasco venía del latín en fecha an- 
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tigua, y pasó al romance después del fin del Im- 
perio (pero antes de la invasión musulmana, a 
juzgar por el tratamiento fonético), pues las alte- 
raciones fonéticas que el vasco infligía a sus ele- 
mentos latinos pueden venir de fecha muy an- 3 
tigua. 

Der1v. Modorra, modorrar, modorrilla [Nebr. y 
Acad. sólo «modorrilla la tercera vela» junto a 
modorra: «la segunda vela»; en el S. XVI en el 
sentido de enfermedad, en que del castellano habrá 10 
pasado al valenciano: «apoplexia; frenesia o mo- 
dorrilla: phrenitis; paralitiquesa : paralysis» en 
On. Pou, Thes. Puerilis, a. 1575, p. 238]; amodo- 
rrar, amodorrido, modorría ant.” (V. arriba); mo- 
dorrillo. Modrego 'desmañado, torpe” [Aut."], pa- 15 
rece resultante de un cruce de modorro con bo- 
rrego'*; es voz conocida hoy como apellido cas- 
tellano. De una variante consonántica de mo- 
drego ha de derivar un gall. orient. esmotrecado, 
-ada «cascarado [leg. cascado?, cascarrado?] o ma- 20 
chucado» que Sarm., CaG. 242v, recogió en Lemos. 

2 Velar puede ser también ’casar’, y prima y 

modorra, además de su significado otdinario, 

pueden designar la primera y la última parte del 

tiempo de vela.—* El modorro es figura de una 25 

danza del valle de Salazar (Navarra) en que los 

danzantes quedan como hipnotizados o dormidos 

(Caro, Pueblos de Esp., 279).— * También en 

Jaume Roig: «per infants fer / velles modorres, / 

exorques, porres, / moltes hi roden: / quant als 30 

no poden / han fill furtat / o manllevat / suppo- 

sant parts», v. 8733. Modorria está además en el 
mallorquín Turmeda, de dicho siglo.— * La ac. 

"montón de piedras menudas” que Viterbo regis- 

tra en doc. de 1501, y que dialectalmente y en 35 

gallego significa "montón de tierra” (Vall), quizá 

sea derivado de META sin relación con modorro. 

Pero también podría explicarse a base de la idea 

de 'mocho, sin punta”.—* Hasta aquí todas las 

formas parecen ser autóctonas. No creo lo mis- 40 

mo del madourre o modourre de Rabelais, poitev. 

madeure «lourd, pesant» (vid. Sainéan, Sources 

Indig. 1, 132), que por razones fonéticas han de 

ser hispanismos. Es difícil decidirse en cuanto al 

sic. muturru "taciturno”, calabr. muturratu, muti- 45 

rratu «imbronciato» (que hace pucheros o pone 

hocico), logud. mudurrone = tontorrone, que po- 
drían venir del sustrato ibérico de estas zonas, 
pero también pueden ser hispanismos medievales 

o de los SS. XVI-XVII, con trasposición -d- > 50 

-t- por adaptación a la fonética local. Las voces 

rumanas que cita Sainéan ya son de forma más 

diferente y ahí el parecido será casual. Lo mismo 
creo del it. mùtria 'jeta”, el gr. púrn, y el tipo 

romance MOTA colina”, con los cuales quisiera 55 

vagamente relacionar Hubschmid, 3e. Congrés 

Intern. de Topon., 186, 189.—* En realidad creo 

que será general puesto que de ahí viene el bilb. 

muturra enfado”, muturrero "quien frecuentemen- 

te se enfada” (Arriaga).—” Michelena, Homen. a 60 
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%. E. Uranga, Pamplona, 1971, 214, admite que 
el nombre de persona Mochorro, documentado 
dos veces en textos navarros medievales, es va- 
riante hipocorística de Modorro, partiendo de la 
forma antigua Motorro con palatal diminutiva, 
lo cual parece muy probable; reconoce él mismo 
(que al parecer no está todavía seguro de que 
modorro venga de mutur) que aunque el vasco 
modorro se halla ya en Detxepare, se trata, sin 
embargo, de un préstamo.—+*Es verdad que la 
r < Les sencilla, y la de mutur(ra) es rr larga o 
doble, pero como son muy raras las palabras en 
-r que la conserven sencilla en los derivados y for- 
ma articulada, es natural que se pasara de mutu- 
ra a muturra. También es cierto que lo típico es 
que el vasco conserve ja -u latina, pero no 
es posible generalizar demasiado en un idioma 
de fonética histórica tan poco conocida, y que ha 
estado sometido durante tantos siglos a la in- 
fluencia en lucha del vocalismo galorromance 
junto al iberorromance; por lo demás, comp. 
vasco mutil de MUTILUS, que será latinismo de 
otra fecha.— *No sé en qué forma se explica 
Schuchardt el otro significado vasco ”hocico, mo- 
rro”, que difícilmente puede ser evolución del 
de *mocho' o *modorro”. Quizá lo mire como pa- 
labra aborigen, pero diferente de la que nos 
interesa, lo cual me costaría de: creer. ¿O pen- 
sará en un cruce del tipo romance MURRU (> mo- 
rro) con mutu ”mellado, sin filo”, que puede 
ser también de origen romance (REW 5793)?— 
1 Para justificar esta base, que él presenta como 
de explicación morfológica, no sé si piensa en el 
istriano vedorno barbecho’ (REW 9289).— " Qui- 
zá también pudo pasar RN a rr en vasco (aunque 
no en romance). Comp. el cambio de RD en rr, 
que admite Elcock en su reciente e ingeniosa 
etimología del arag. agüerro, gasc. agor, otoño’, 
que aunque él supone procedentes de RECHORDUS 
habrían de serlo a través de una forma vasca.— 
2 De éste es mera variante fonética modurría 
"bobería' registrado por PAlc. (1505), que Aut. y 
la Acad. acentúan erróneamente modúrria.— * Az- 
kue emplea el vocablo en su dicc. con un sentido 
algo distinto del de Aut., aquél seguramente usual 
en el castellano vascongado, traduciendo el vasco 
lotu (§ 13) «modrego, persona de poca actividad; 
landore, personne peu active» (lotu, que por lo 
demás también significa 'bobo, niais”, parece más 
bien ser derivado de lo "dormir' que del verbo 
lotu 'atar).— Es verdad que más bien espera- 
ríamos *modorrego, pero el influjo de sus dos 
padres modorro y borrego puede justificar el re- 
sultado trisilábico. No creo que haya, como su- 
giere Simonet (s. v. mathfáx y madhrácho), re- 
lación con el mozár. matra3 ’bobo’ (R. Martí), 
vasco matrazo "soltero, ocioso y preciado de gua- 
po’, oc. matras ‘majadero, bobo, simple, necio’, 
que según él mismo indica son aplicación figura- 
da del tipo oc. matratz ’virote, bodoque de cabo 
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grueso” (V. MATRAZ). Tampoco la hay con el 
bilb. motrollo "torpe, basto, informe”, motrollón 
íd. (Arriaga), que vienen del vasco motroilo, va- 
riante de motrairu, motrailu mortero, almirez”, 


evidentes latinismos (MORTARIUM). Alude tam- 5 


bién a modrego Sainéan, Sources Indig. I, 132. 
Comp. además el arcaico modrar "robar, hurtar 
(Berceo), que Cej. cita también en el Fuero de 
Usagre, y es difícil derivar de MODERARE según 


propone este autor. En cambio no se puede des- 10 


cartar la posibilidad de que sea palabra de origen 
sorotáptico, en relación con el avé. (gático y td.) 
mu0ra- n. "suciedad, inmundicia” [Yasna 48.10], 
'excremento” "heces [Videvd. 6.29], scr. muútram 


y E. >” a 
orines’, irl. med. y mod. mothar "masa espesa”, 15 


“lugar pantanoso”, 'heces', sueco modd "nieve in- 
a 

munda’, a. alem. med. y mod. sí(ch)mutz *sucie- 
Po 

dad”, ingl. med. smoti(erjen "ensuciar”, y en una 


forma radical más simple o diversa: gr. póðoz 


, , e a 3 , 
podredumbre”, letón mudét "enmohecerse”, prus. 20 


ant. au-mú-snan "lavaduras”, letón sm(ajūŭlis 'hom- 
bre cochino’, pol. y ucr. mut "lodo", irl. med. 
mún `orines, mur lodo’ (Pokorny, IEW, 741). 
Sin embargo habría que estudiar entonces la 


posibilidad de que el vasco mutur y el hisp.-rom. 25 


modorro tengan también origen afín, lo cual no 
es inconcebible ni mucho menos. En definitiva 
concluyo que las probabilidades de esta etimo- 
logía prerromana y de la indicada arriba están 
muy equilibradas. 


Modoso, V. modo Modrar, V. modorro 
Modrego, V. modorro Modulación, modulador, 
modulante, modular, módulo, V. modo Modu- 
rría, V. modorro : 


- MOFAR, voz de creación expresiva, que indica 
el bufido y la hinchazón despectiva de los labios. 
1.2 doc.: Netr. («m. escarneciendo: subsanno»). 
“También aparece en Ambrosio de Morales 
(h. 1580), C. de las Casas (1570), Oudin, etc.; 
vid. Aut.; Cervantes en el Quijote emplea mofan- 
te, y el sustantivo derivado mofa aparece en C. de 
las Casas, Oudin, Covarr. y varios autores del 


30 


35 


40 


S. XVII Mofar es también antiguo en portugués, 45 


donde mofador aparece ya a med. S. XVI en Juan 
de Barros y mofar en muchos autores del XVII 
(Moraes; mofateiro, Cortesáo). No tengo, en cam- 
bio, documentación antigua del cat. mofar y mofa, 


hoy muy empleados, y de cuyo arraigo es testigo 50 


el derivado mofeta "burlón; quizá sean antiguos; 
Aguiló registra mofla *enojo” y moflar "enojar, 
pero sin documentarlos. Faltan vocablos equiva- 
lentes en los demás romances, aunque no queda 


muy lejos el fr. antic. moufler "ensanchar el ros- 55 


tro (a una persona) cogiéndola por los carrillos”. 
Hay vago parentesco, pero lejano, con el fr. moue 
"mueca burlona”, cast. mueca, fr. moquer *escar- 
necer’; comp. también BEFA. No puede venir 


del a. alem. med. mupfen ’escarnecer’, alem. dial. 60 
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muffen *estar malhumorado” (como admitió Diez, 
Wb., 468), pues en vista del neerl. moppen "hacer 
muecas”, "hacer pucheros”, sueco antic. mopa *bur- 
larse”, ingl. mop "hacer muecas”, esta palabra ten- 
dría -P- en gótico, en suevo y en germánico occi- 
dental común, únicos dialectos germánicos de los 
cuales puede venir una voz germánica peculiar al 
iberorromance; tampoco hay que pensar en voces 
germánicas afines al alem. muff 'moho”, que en 
algunas partes tienen el sentido de *arrugar la na- 
riz’, como sospecha Th. Braune (ZRPh. XXI, 222), 
las cuales quizá son también creaciones expresivas 
por su parte (lo mismo se puede sospechar de 
la familia del ingl. mop). Desde luego es imposible 
partir de un gót. *MUÐW ’moho’, como sugiere 
Gamillscheg (R. G. I, 371-2), que además del ale- 
jamiento semántico presentaría obstáculos fonéti- 
cos insuperables; o del a. alem. med. mouwe 
’manga ancha’, como insinúa Baist, RF I, 110-1. 

Derv. Mofa [1530, C. de las Casas]. Mofador 
[Nebr.]; mofadura [íd.]; mofante [Cervantes], V. 
arriba. 

* El it. muffare, al menos en la lengua literaria, 
sólo significa "enmohecer”, de ahí el proverbio 
de Hernán Núñez citado por Cej., «quien lo gus- 
ta lo tufa, quien no lo gusta lo mufa», referente 
al pan (tuffare *mojar, sumergir”). 

Mofeta, V. mefitico Mofla, V. almófar 

MOFLETE, "carrillo hinchado”, probablemente 
tomado de oc. moflet *mullido”, ”mofletudo, regor- 
dete”, perteneciente a una familia de vocablos muy 
extendida en Francia, que parece ser, en último 
término, de creación expresiva. 1.4 doc.: princ. 
S. XVII, Oudin, Covarr., Quevedo. 

Oc. moflet se halla ya en la Edad Media, con 
bastante frecuencia, sea solo o en la combinación 
pan moflet, como nombre de una especie de pan 
tierno; hoy mouflet es además «potelé, mafflé, 
rebondi, dodu; mollet, moelleux» y moufle «mollet, 
doux au toucher, élastique, souple, tendre...» (Mis- 
tral). En francés antiguo, desde h. 1200, se halla 
moflet «mollet, tendre» y también "bofetón”, mofler 
«rembourrer», moflart ’mofletudo’ [S. XIV], fr. 
antic. mouffler "hinchar los carrillos”, hoy mufle 
hocico”. Creo que todo esto va con el fr. moufle 
"guante sim divisiones en los dedos [muffula, la- 
tinización documentada desde 817], que es mulli- 
do, pues es de lana; y que todo junto tiene ori- 
gen expresivo; el mejor indicio de ello es la vaci- 
lación en el timbre vocálico, que observamos en 
mujle y en mafflé "regordete”; la semejanza con el 
neerl. maauw manga” y a. alem. med. mouwwwe 
es muy vaga y evidentemente casual, y lo mismo 
creo del a. alem. ant. mocha guante? (Bloch, 
Wartburg); en cuanto al alem. muff e ingl. muff 
quizá sean también creaciones expresivas; para 
la familia de estas palabras germánicas, vid. Th.- 
Braune, ZRPh. XXI, 219-220. En castellano la 
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terminación de moflete, y su fecha tardía y rela- 
tivo aislamiento, son fuertes indicios de un prés- 
tamo lingúístico. 

Una palabra algo diferente, dentro de este mismo 
sentido de raíz expresiva, es gall. moufa *carrillo” 
sobre todo el hinchado naturalmente, Sarm. CaG. 
66r y v, 242v (a diferencia de hinchar os potes: 
cuando se hinchan de intento), encher as moufas 
"comer mucho”: palabra poco extendida que falta 
en los diccionarios (a no ser Carré y otros que 
deben de tomarla de Sarm.). Pensado, pp. 137-8 
colecciona además otras palabras gallegas expresivas 
en mo(u)f-, aunque menos relacionadas con ésta. 

Derv. Mofletudo. Moflir ant. [como tal ya en 
Acad. 1817] "comer, mascar, debió ser voz de ger- 
manía a juzgar por el derivado moflidera ”gaznate” 
que aparece en poesía germanesca de R. de Rei- 
nosa (princ. S. XVI, vid. Hill); muflir está efec- 
tivamente en J. Hidalgo. Mufla "cubierta de barro 
que se pone en los hornillos de las forjas” [1708, 
Palomino, Aut.], del fr. moufle íd., que parece 
ser aplicación figurada de moufle guante’ cit. arri- 
ba; mufla aparece en este sentido como castellano 
en Oudin, 1616, traduciendo al fr. mitaine. 

Moflidera, moflir, V. moflete Moflo, V. mo- 
ho Moga, V. mogote 


MOGATAZ, moro ~, "soldado indígena al ser- 
vicio de España en los presidios de África”, del 
ár. mugáttas *bautizado”. 1.2 doc.: Acad. 1899 o 
1914. 

El verbo gáttas es ”zambullir” y se emplea en 
este sentido en Marruecos (Lerchundi); en otras 
partes se registra como vulgar en el sentido de 
"bautizar? (Belot); mugáttas es su participio pa- 
sivo. Varios dialectos vulgares trasladan el acento 
a la última sílaba en palabras de esta estructura. 


MOGATE, A MEDIO -, "con descuido, a me- 
dias”: no consta que esta palabra haya tenido otro 
uso que éste y se desconoce su origen. 1.“ doc.: 
1605, Pícara Justina. 

He aquí los textos antiguos donde se halla. 
«Miró a medio mogate, al uso pícaro, / y viendo 
un libro sin título ni prólogo, / hizo el colum- 
brón y pino de Ícaro», Pícara Justina, ed. Puyol I, 
53; «le convirtieron en mona... no es posible este 
metamórfosis; mas quando mis culpas lo hizieran 
posible, sólo me consolara con que ay ya en el 
mundo tantas monas de medio mogate, que si yo 
lo fuera, fuera entre tantas monas, monarcha», ibid. 
II, 175; el Maestro Correas (1623) explica que esta 
locución se aplica «a lo que se hace con poco 
cuidado»; escribió Calderón «fué amor / de me- 
dio mogate esse, / y este es de mogate entero» 
(Aut.); Quiñones de B., en una sátira contra las 
frases hechas o tópicos de la conversación, se burla 
de ésta diciendo «aquesto es disparate / que es 
a medio mogate» (Puyol en dicha ed., II, 114); 
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finalmente Quevedo la critica en la misma forma 
en el Cuento de Cuentos: «era el bellaco socarrón 
y mal hablado, y dijo... que no era barro casarse, 
y que él no se había de casar a medio mogate?. 
Hay dos variantes fonéticas, que no sé hasta qué 
punto correspondieron a una realidad pronuncia- 
da. En la Picara Justina I, 60: «tampoco me pa- 
reció cosa indigna de pechos nobles sufrir bayas 
y fisgas de fisgones rateros y de medio mocate, 
que aun el águila, según veemos, muestra... estar 
muy paciente y serena quando la corneja se pone, 
papo a papo, a partir peras con ella, y aun a hazer 
de ella burla con visajes y ademanes, sin que esto 
gaste un adarme de su paciencia»; en el Rinco- 
nete y Cortadillo de Cervantes : «así como Moni- 
podio bajó, al punto todos los que aguardándole 
estaban le hicieron una profunda y larga reveren- 
cia, excepto los dos bravos, que, a medio magate, 
como entre ellos se dice, le quitaron los capelos, 
y luego volvieron a su paseo» (así en las dos pri- 
meras ediciones, enmendado en mogate por los 
editores posteriores)'. 

Parece ser frase anticuada en el lenguaje común, 
puesto que todos los editores sienten la necesidad 
de comentarla, pero todavía se lee en algún escri- 
tor castizo de los SS. XVIII y XIX, como Ga- 
llardo y Moratín (escribió éste «nunca la he dado 
licencia de tener otro mal que alguna jaquequilla 
de medio mogate»). Por lo demás no se halla en 
los principales diccionarios dialectales, en portu- 
gués, etc.; y aunque en la Pícara y en el Rinco- 
nete está categóricamente calificada de locución 
germanesca, tampoco figura en Juan Hidalgo ni 
en el libro reciente de Hill. 

En realidad no consta cuál fué el sentido pri- 
mitivo de esta expresión. Escribió Covarr.: «es 
nombre arábigo, y significa cobertura o baño que 
cubre alguna cosa, y assí particularmente llama- 
mos mogate el vidriado basto y grossero con que 
los alfahareros cubren el barro de los platos y 
escudillas; y porque algunas vezes no cubre más 
que sola la una haz se llamó ésta obra de medio 
mogate; su raíz es mugati, que en Arábigo vale 
cubierto o dissimulado: y de allí llamaron moga- 
tos y moxigatos a los dissimulados». Nada hay de 
inverosímil en sí en esta explicación semántica, 
copiada luego servilmente por muchos dicciona- 
rios*, entre ellos Aut. y la Acad.; pero que mo- 
gate significase 'barnizado” no consta en Otra parte 
alguna, y el crítico escarmentado por las infinitas 
invenciones de Covarr. tiene el derecho y el de- 
ber de desconfiar. Con su coletilla lo prueba el 
propio lexicógrafo, pues la forma mogato es evi- 
dentemente inventada para justificar su inadmisi- 
ble etimología de MOJIGATO, de origen bien 
conocido y sin relación con el árabe; aunque 
Aut. y la Acad. copien otra vez a Covarr., una 
forma mogato "hipócrita, mojigato” no ha existido 
ciertamente nunca. En cuanto a mogate, observa 
prudentemente Dozy, después de explicar que 


MOGATE-MOGOLLÓN 


Covarr. piensa en mugátti, participio activo de 
gátiá "cubrir, tapar”: «esta opinión me parece 
bastante plausible; sin embargo, no he encon- 
trado en diccionarios ni en autores arábigos pa- 
labras derivadas de gáttá que signifiquen ”hipó- 
crita o "barniz'». No puedo hacer más que co- 
rroborar esta afirmación del sabio arabista, pero 
acentuando sus dudas, pues además de las nu- 
merosas fuentes de que él disponía (Suppl. II, 
217b), he consultado vanamente otras que enton- 
ces no eran accesibles (Beaussier, Lerchundi, Fa- 
gnan, Ben Sedira, Gasselin, etc.). Todo indica, 
pues, que estamos ante una conjetura infundada 
de Covarr. Me abstendré de sustituirla por nada 
positivo, pues hay que tener sumo cuidado con 
las palabras de germanía, de orígenes a veces 
insospechables, mientras una casualidad no nos 
depare algún precioso indicio”. 

* El primer borrador de Cervantes trae en su 
lugar «de través y al desgaire le quitaron los 
sombreros». Ed. crítica de Rz. Marín, p. 277; 
Cl. C., p. 174.—*? Ya lo hace Oudin en su ed. de 
1616, pero nada decía en 1607. Está claro, pues, 
que copia a Covarr. (1611).—?* Recordando los 
catalanismos bastante numerosos del lenguaje de 
los jácaros, y tomando en cuenta el significado 
del primer ej. de la Pícara y la forma cervan- 
tina, ¿habrá que pensar en el cat. mig d'amagat 
"medio a escondidas”? Desde luego es idea su- 
gestiva, mas por ahora hay que dejarla en cua- 
rentena. ¿O partir más bien de mocat en el 
sentido de a medio sonarse”? ¿O del árabe mu- 
gátras ”zambullido, bautizado” (V. artículo ante- 
rior)? Las posibilidades son muchas, pero no 
pasan de tales. La de Covarr. es otra más, aun- 
que pretenda pasar por algo cierto. 


Mogolla, mogollar, V. mogollón 


MOGOLLÓN, de ~, "de gorra, gratuitamente”, 
origen incierto, probablemente se trate de un *meo- 
llón aumentativo de meolla 'miga', procedente del 
lat. MEDÚLLA pulpa’. 1.2 doc.: h. 1570, romances 
de germania; Mal Lara. 

La frase típica es comer de mogollón, como 
figura en Mal Lara («philósopho contemplativo 
y amigo de comer de mogollón», Aut.). La pone 
Pedro Espinosa (1625) entre las «voces vulgares 
y malsonantes» (Obras, 194.19), la cita el Padre 
Guadix (1593) entre las palabras de origen ará- 
bigo, con la definición "comer sin escotar”, la em- 
plea el autor de La Picara Justina (ed. Puyol II, 
121) y el del Estebanillo González (cap. 2), y el 
maestro Correas explica que es «comer de balde, 
sin costar nada». Existen variantes en el verbo. 
Juan de Luna, continuador del Lazarillo (1630), 
habla de unos frailes que «no tocan dineros, por- 
que viven de mogollón» (Rivad. III, 119), y en 
el romance germanesco de Perotudo, seguramente 
escrito h. 1570, se habla de gente del hampa que 
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«piava ['bebía'] de mogollón» (Hill, p. 57, v. 220), 
combinando la expresión con gorra y gollería. 
En efecto, nuestra expresión parece haber tenido 
primitivamente carácter jergal, y Juan Hidalgo 
(1609) la registra con este carácter. Casi todo el 
mundo se refiere solamente a ella como locución 
adverbial. Raras veces aparece como sustantivo 
Así en otro romance germanesco, seguramente 
algo posterior, pero también de fines del S. XVI, 
donde un rufián recomienda a su «protegida»: 
«poco garlo con jayanes, / que el mogollón es 
su amigo; / y levantan y encampañan ['se ponen 
bravos, hacen alardes de valentón”], y alborotan 
el garito» (parece ser 'cohabitación sin pagar”)' 
(Hill, 64, v. 136). Quevedo atribuye humorística- 
mente al rey de Francia el ardid de arruinar la 
hacienda de su adversario el de España envián- 
dole desertores y supuestos traidores franceses, 
para que consuman sus provisiones con voracidad 
de parásitos, procedimiento al que llama «militar 
con el mogollón» (Sueños, CI. C. II, 242). Pa- 
rece tratarse, pues, de la ac. abstracta que Aut. 
coloca en primer lugar, sin citar ejs., «entrome- 
timiento de alguno adonde no le llaman o es 
convidado»; Oudin (1607) define mogollón como 
«escorniflerie» («action de rafler à droite et à 
gauche quelque bon morceau, quelque piéce d'ar- 
gent»). + 

La interpretación etimológica de las voces ger- 
manescas y festivas es siempre arriesgada. Y es 
posible que en muchos casos no lleguemos a saber 
nunca con seguridad el origen de la que nos inte- 
resa. Podría pensarse, sin embargo, que existe 
una analogía real, fonética y semántica, con una 
vieja palabra del léxico financiero romance: mocco- 
bello, voz que es frecuente en antiguos documentos 
pisanos (ya en 1343) con el sentido de recom- 
pensa por un servicio recibido”, "cantidad que se 
paga por un soborno o cohecho?” (Guarnerio de- 
fine «donativo, estorsione»); desde allí el voca- 
blo pasó a Cerdeña, donde figura en antiguos 
textos legales, y Spano la define «donativo, im- 
posta, rigalo» (muccubellu); V. el estudio de M. 
L. Wagner (ZRPh. XL, 621-2). Con carácter in- 
dependiente la encontramos con bastante frecuen- 
cia en Cataluña; ahí tiene el valor de "interés 
que se cobra por pagar letras de cambio” (La- 
bernia) y en general *réditos”, "intereses que se 
pagan por un préstamo”, a veces con carácter 
usurario. En cartas particulares del S. XIV sale 
repetidamente la recomendación de que se venda 
una propiedad, con el objeto de no seguir pa- 
gando mogubells (Ag.); Bernat Metge escribe 
«Recorde-us quants plasers hagués en temps de 
la prosperitat; pagatsme ço que us he prestat e 
siam amics com dabans... digats: què us par dels 
mogobells? Han pres a vostre juí bell tomb?» 
(Fortuna, 77.21); otras veces el sentido es ya pe- 
yorativo: «has comès usura o fals mogubell?» 
(Ag.), y Eiximenis explica «consella Gòrgias, gran 
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filòsof, que de la comunitat sien foragitats trac- 
tadors de usures, de mogubells e de tota trafe- 
gueria» (Regiment, N. CL XIII, 173.27). Pero 
este sentido técnico es debido a una especializa- 
ción del lenguaje financiero romance (o quizá 
judeoarábigo); el significado primitivo fué más 
amplio. El árabe mugábala (en el cual pensó ya 
Wagner, aunque sin dar con el significado que 
interesaba) significa en Argelia (Beaussier) «ré- 
tribution (récompense ou punition)», «équivalence, 
compensation» (fi mugábala es locución adver- 
bial que vale «en retour, en échange, en com- 
pensation»); son acs. que se explican bien, dado 
el sentido general de esta raíz arábiga, pues el 
verbo gábal es «donner une assignation en paie- 
ment sur quelqu'un» (Beaussier), qábal «accepter 
(une lettre de change), la payer» (De Goeje en 
Dozy, Suppl.), tagábbal «se charger d'extorquer 
á quelqu'un une certaine somme» (Dozy), y de 
ahí viene el sustantivo gabála "tributo, eontribu- 
ción”, de donde nuestro ALCABALA; no cabe 
duda, pues, de que era raíz bien viva en el árabe 
de España (R. Martí registra también mugábala 
con la traducción «emendare, opponere»). Aun- 
que en palabras de esta estructura el acento se 
traslada vulgarmente a la sílaba postónica interna, 
y -bala en vulgar se pronunciaba -béla, con lo 
cual llegamos ya muy cerca de mogobell, es po- 
sible que los masculinos romances vengan de un 
masculino arábigo de forma algo diferente, pro- 
pio del habla de los judíos arabizados, y luego 
caido en desuso; sea como quiera, el significado 
fundamental debía ser el de retribución”, 'dádi- 
va regalada en pago de algo”. 

Llegados a este punto, podríamos suponer que 
de ahí se extrajera en castellano un aumentativo- 
despectivo *mogobellón con el significado 'momio, 
ganga”, que tuvo que evolucionar a *parasitismo”, 
y que, finalmente, en la locución adverbial intro- 
ducida por la preposición de pudo llegar a signi- 
ficar 'de momio, de balde”. A las dudas que sus- 
cita la necesidad de construir esta serie de hipóte- 
sis hay que añadir una dificultad realmente grave: 
que la contracción, con pérdida de la b y la e, es 
algo sorprendente en el S. XVI, incluso tratándose 
de voz jergal, donde una pronunciación vulgar y 
descuidada no es extraña. 

Las demás etimologías que se han dado son aún 
menos sólidas. El Inca Garcilaso explica «un ca- 
ballero llamado Hernando de Mogollón, natural 
de la Ciudad de Badajoz... se fué al Gobernador 
y le dixo: Señor, en esta tierra, como vuestra 
Señoría bien sabe, todos comen de mogollón, 
pues se lo quitaron a su dueño, y sólo Mogollón 
se muere de hambre» (Aut.). Claro está que ésta 
es una de las llamadas «etimologías anecdóticas», 
que, según enseña una experiencia repetidísima, 
son casi siempre inventadas a posteriori”. Las 
etimologías de Covarr. son inaceptables*. Spitzer, 
MLN LXXIV, 147, entiende mal "miga del pan” 
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como si fuese "migas (crumbs), de donde saca una 
forzada explicación semántica. 

El significado que tiene mogollón en Ribaforada 
(al SE. de Tudela) "la miga del pan' según Iriba- 
rren, y en la Améscoa (O. de Pamplona) comer 
de mogollón "comer de prisa y con avidez”, es la 
pista más importante para dar con una etimología 
convincente para este vocablo: como la miga del 
pan se llama molla en cat. y midolla en it., está 
claro que en estas formas navarras tenemos el lat. 
MEDÚLLA, de donde el derivado *mo(dollón y, con 
g antihiática, mogollón; comer de mogollón sería 
primeramente 'comer rápidamente”, como se hace 
con la miga, luego "con avidez”, y finalmente se ha- 
bría aplicado al parásito, porque devora tragona- 
mente. Explicación etimológica muy seductora y 
que parece cierta. Lo demás sería secundario y el 
imperfecto parecido con el arabismo catalán e ita- 
liano mogobell, mocobello, sería accidental. 

Derv. Mogollonear «escornifler» [1607, Oudin]; 
mogollonero «escornifleur» [íd.]. V. además el 
texto. Es posible que sea derivado regresivo de 

mogollón el sustantivo mogrollo, que Aut. define 
«el que come a costa ajena»; la r sería repercu- 
siva, a causa de la I. Es verdad que el sentido 
de la única autoridad citada en este diccionario 
no es bien claro: se trata de un soldado romano 
que va en busca de Coriolano, a quien sus com- 
patriotas enviaron maniatado y con los ojos ven- 
dados a tierra de sus enemigos los Sabinos; el 
soldado le busca para que no se despeñe, pero 
cae también en manos de los Sabinos, y al saber 
que éstos no quieren soltarle, exclama «a mí me 
estará bien esso, / si apóstata de soldado, / sin 
nota de tornillero [= *desertor”], / entre vustedes, 
mogrollo / de Coriolano me quedo» (Calderón, 
Las Armas de la Hermosura, escena final del 2. 
acto, ed. 1760, I, 146). Más bien parece ser ’acó- 
lito’, aunque desde luego con sentido peyorativo. 
Por lo demás, agrega Aut. que también significa 
«sugeto tosco y que no tiene cortesía» (comp. 
modrego). La relación etimológica con mogollón 
puede apoyarse en el panameño mogoya "tonto, 
pazguato” (Samuel Lewis), donde falta la r (no 
creo que haya relación con el vasco vizc. mokoilo 
*mezcolanza, revoltijo”). 

* En el Romance de Perotudo se emplea meter 
de mogollón, cuyo obsceno sentido se adivina 
tras esto fácilmente: «cuenta cuentos virgina- 
les, / por meter de mogollón, / y si le piden 
escote, / rebuelve luego cuestión» (v. 78).— 
* De la ac. adjetiva agregada por la Acad. *hol- 
gazán, vago, gorrón” no conozco ejs., y quizá se 
deba a una interpretación errada del pasaje de 
Quevedo. Tienen cierto interés las acs. y deriva- 
dos americanos: mogolla *ganga” en el Ecuador, 
de mogolla (Ecuador) o de magolla (Arg., P. R.) 
“de mogollón”, mogollón "”gorrón, haragán” (Cuba 
y Ecuador), mogollar 'trampear” (Bolivia), vid. Ma- 
laret. El colomb. mogollo o mogolla "la harina 
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que se saca después de la flor y antes del salvado” 
lo explica Cuervo (4p. $ 940) por un cruce de 
moyuelo con frangollo, y es probable que no tenga 
nada que ver con mogollón.— * Por lo demás, Ma- 
gallón es mucho más conocido que el supuesto 
Mogollón. Verdad es que Madoz cita un caserío 
Los Mogollones en Cáceres, pero ¿es antigua esta 
forma?— *Supone primero que mogollón signifi- 
cara el corderillo huérfano que acude a mamar a 
las demás ovejas, y así sería derivada de MULGERE 
"ordeñar”: lo cual no explicaría la terminación y es 
acepción meramente supuesta. Luego sugiere par- 
tir del ár. mugali «bullicioso y entremetido». Ya 
se ve cuán forzado es esto desde el punto de 
vista semántico, y aun peor en lo fonético. Por 
lo demás, mugáll: no es lo que él dice, sino *el 
que hace hervir algo” (Freytag; Dozy, Suppl. 
TI, 225-6). Tampoco podemos tomar en serio 
la idea de Eguílaz de partir del ár. múgil, par- 
ticipio activo de *4wgal, que por lo demás sólo 
significa "adelantarse, penetrar muy lejos en una 
región”, ir más adelante”. 


Mogón, V. mogote 


MOGOTE, montículo cónico aislado”, cada 
una de las dos cuernas de los gamos y venados 
mientras tienen menos de un palmo”, probable- 
mente pertenece a una lengua prerromana de Es- 
paña, quizá de un vasco *mokoti *puntiagudo”, 
voz desaparecida en la actualidad, pero derivada 
normalmente de moko *punta', *pico”. 1.2 doc.: 
1537 en la 1.* ac.; 1634, en la 2.? ac. 

De esta fecha es el libro de Mateos Origen y 
Dignidad de la Caza, cuya cita puede verse en 
Aut. Hoy sigue vivo en este sentido en Anda- 
lucía, en la forma moga (A. Venceslada), y de 
ahí sale el cast. mogón aplicado a una res vacu- 
na que tiene rota una asta (Acad. ya 1884, no 
1817), port. mogáo íd. y el cast. desmogar *mu- 
dar los cuernos (el venado) (Acad. ya 1817), sego- 
viano esmogar «cortar el extremo de los cuernos al 
ganado para evitar que en sus acometidas pueda da- 
ñarse», RDTP 1, 668 (comp. el tipo mocu es- 
tudiado s. v. MOCHO). No tengo otras noticias de 
esta ac. 

La otra acepción, más conocida, todavía no figura 
en Aut. ni en fuentes anteriores peninsulares, pero 
la Acad. la registraba ya en 1783, con la definición 
«entre navegantes es el monte aislado cuya cima es 
llana»!. Como observa M. P. (Orig. 433), es voz poco 
arraigada en la toponimia española (sólo la menor, 
aunque no abunda), pero muy empleada en Na- 
varra; agregaré que es palabra muy viva en la 
Arg. y extendidísima en la toponimia desde la 
costa atlántica hasta los Andes, designando una 
cumbre de un cerro más o menos puntiaguda, pero 
no muy alta sobre su base; esta localización con- 
cuerda bien con el hecho de emplearse en el len- 
guaje náutico, según observó la Acad. Y precisa- 
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mente en la documentación hispanoamericana uti- 
lizada por P. Boyd-Bowman para su Léxico His- 
panoamericano del S. XVI, Londres 1972, p. 596, 
aparecen tres ejemplos, desde 1537. Por lo demás, 
mogote pertenece al español común de nuestro 
tiempo, y aun se emplea alguna vez en Cataluña 
(mogot), aunque ahí es castellanismo. 

Es dudoso que nuestro vocablo tenga represen- 
tantes en Portugal. Diez, Wb. 469, relacionó con 
mogote un portugués mogo *mojón divisorio”, que 
Viterbo citó como variante de mojom mojón”, 
sin dar otra prueba de la existencia de mogo 
que citar los «Mógos de Anciaens», evidentemente 
un nombre de lugar del Norte de Portugal. Que- 
ría relacionar Diez con el vasco muga mojón 
divisorio’ y el cast., mejor dicho, arag. buega íd. 
Repitieron la idea Júlio Moreira (RL IV, 268) 
y Leite de V. (RL X, 163, y Est. de Philol. 
Mirand. II, 44n. 2), señalando el primero un 
posible parentesco con el port. magote ”bandada, 
pequeño grupo de personas o cosas”, antiguamente 
'mogote, que según Moreira habría significado pri- 
mitivamente montón”; esto en realidad es muy 
incierto?. Volviendo al port. mogo, el erudito tras- 
montano H. das Neves (RL V, 227) insiste en 
que significa "mojón que deslinda “terrenos’, pero 
tampoco da pruebas concluyentes”, y no podemos 
aceptar como tal el nombre del pueblo de Mo- 
gadouro, cerca de Miranda de Duero”. Ahora 
bien, es muy fácil que la idea de que mogo sig- 
nifica "mojón? no tenga otro fundamento que esta 
conexión etimológica y la anterior y manifiesta- 
mente imposible de Viterbo (como indica Baist, 
Festgabe Mussafia, 557ss.); y todavía es más fá- 
cil que en estos nombres de lugar tengamos el 
port. ant. móogo ’monje’, procedente de MONÁ- 
cHus*: el propio Neves reconoce que los Mogos 
de Miranda pertenecieron a la orden monástica 
de Malta, y otros han recordado que palabras 
con el significado de "fraile? se han aplicado a 
mojones y construcciones análogas”, Creo, pues, 
que en adelante se podrá prescindir completa- 
mente del port. mogo al estudiar la cuestión de 
mogote”. 

Mucho más verosímil es la relación insinuada 
por Diez con el arag. buega mojón’, "linde” (lo 
mismo cree M-L., REW 5716); ésta indudable- 
mente es variante del vasco muga, puesto que si 
en el Alto Aragón central y en el Bajo Aragón 
dicen buega, huega, gúega, guaga y otras varian- 
tes explicables por la fonética romance local, a 
las cuales equivale el cat. occid. bóga (VRom. 
II, 158), y esta forma es ya antigua [1103, vid. 
Tilander, 277], en la zona occidental del Alto 
Aragón se oye buga y muga, y es probable que 
sean lo mismo los mumerosos nombres de cerros 
La Muga en los Pirineos catalanes, y el apellido 
aranés y pallarés Moga', variantes todas que exi- 
gen una base diferente: luego estamos ante un 
tipo prerromano alternante MUGA ~ MÖGA, BUGA 
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> BOGA, con la frecuente vacilación vasca entre 
b- y m-*. De ahí pudo salir el derivado mogote. 
Sin embargo, ello está lejos de ser seguro, pues 
no sabemos que en lugar alguno mogote haya 
significado 'mojón” ni "linde. Es preferible rela- 
cionarlo etimológicamente con palabras de signi- 
ficado más semejante, y éstas existen. M. L. Wag- 
ner (ARom. XV, 227-9; RLIR IX, 279), sin ha- 
blar de mogote, puso en relación el campid. mó- 
goro «collina bassa e rotondeggiante» con toda 
una familia de palabras vascas y mediterráneas, 
que se extienden hasta el Cáucaso (aghul muhur 
"montaña? y *pecho”), y luego reaparecen en los 
Balcanes, en el rum. mágurá, alb. magulg, *altu- 
ra, montaña””; el carácter prerromano de la voz 
sarda es tanto más probable cuanto que la -o 
en estos dialectos hubo de desarrollarse secunda- 
riamente como repercusión de las vocales inter- 
nas, y el sardo en su fondo latino apenas tiene 
palabras que terminen en -R. En vasco, el voca- 
blo tiene una importante familiaz además de 
mokor, que es vizcaíno en el sentido de "tronco 
o rama gruesa de árbol”, roncalés en el de "árbol 
achaparrado”, y en los demás dialectos vale ’te- 
rrón”, ”mendrugo”, nalga”, *adusto”, "disforme”, 
existe una variante vizc. mukur ”parte inferior 
del tronco de un árbol (que en otros pueblos 
vale *torpe, tosco” y ”nalga”), en el País Vasco 
francés mukurru "bulto enorme”, *colmado, muy 
lleno” (variante mukuru empleada allí mismo y en 
guip., y mukulu bulto y trozo” en Roncal, mu- 
kuluxko *cerro”, ibid.)*; de ahí procede, por lo 
demás, el bilb. mucurres «leñas nudosas partidas 
en astillas», «pedazos de pan seco y duro» (Arria- 
ga, Revoladas, glos.). Hay otros derivados de la 
misma raíz: mukutz "mazorca de maíz' en un 
pueblo de Vizcaya, mukuts "entumecimiento” y 
mukutu "entumecerse” en uno de Navarra, vasco 
común mokordo "excremento duro, zurullo”, vizc. 
mokil "terrón”, a. nav. moker *duro”. El punto de 
partida de todo parece ser moko, palabra de uso 
general, aunque hoy olvidada en Vizcaya, que 
significa "punta, extremidad” y pico de ave”. Mi- 
chelena, BSVAP XII, 368, acerca de estas formas 
vascas, advierte que no cree que todas ellas perte- 
nezcan a una sola familia etimológica. Si entiendo 
bien su idea, habría que separar de las demás el 
grupo formado por mukuru, mukurru, mukirio, mu- 
kulu, mukulu, "colmo, montón, bulto”, que serían 
probablemente de origen románico; la idea de deri- 
var éstas del lat. MUTULUS (lat. vg. *MUCLU) "mojón”, 
más que de Bertoni, como digo más arriba, es de 
Schuchardt (ZRPh. XXXVI, 36) y M-L. (RIEV 
XIV, 474), pero él prefiere, de acuerdo con G. de 
Diego, partir del lat. CUMULUS, teniendo en cuen- 
ta que en textos antiguos (Leigarraga, Lizarraga, 
Oihenart, Pouvreau) mukuru y mukurru tienen 
precisamente el sentido *colmo, la porción que so- 
bra de la justa medida”, que es el sentido que tie- 
nen también los vizc. gonburu y bonburu: que 
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éstos vienen de CUMULUS parece bastante claro. La 
opinión de Michelena parece, en efecto, convin- 
cente. Quedan, de todos modos, bastantes voca- 
blos más para agruparlos alrededor del jefe de fa- 
milia moko "punta, extremidad”, "pico de ave”, 
que he supuesto vasco genuino y que he tomado 
como punto de partida del cast. mogote. 

Ahora bien, de moko podía formarse muy fácil- 
mente un derivado *mokoti en vasco", puesto que 
-ti es sufijo bien vivo para formar adjetivos caracte- 
rizados por la cosa que indica el primitivo: basoti 
*'montaraz' (de baso 'monte”), egiti o egiati *ver- 
dadero” (egia "verdad”), adurti "baboso, etc.; comp. 
además los derivados que estudié s. v. MA- 
GUETO e IGUEDO. Luego *mokoti sería "pun- 
tiagudo”. Lo más probable es, pues, que mogote 
sea sencillamente un vasquismo relativamente mo- 
derno, perdido luego en la lengua de origen. Claro 
está que no lo podemos asegurar, pero de todos 
modos parece seguro que en una forma u otra 
exista parentesco con esta raíz vasca". 

1 Después «montecillo aislado que remata en 
punta» (1817) y «montículo aislado, de forma 

cónica y rematado en punta roma» (1914-1936).— 

2 La indicación de Fig. y otros diccionarios re- 
cientes de que magote significa también «acer- 
vo, montáo» parece fundarse exclusivamente en 
este supuesto de Moreira. En Tras os Montes 

significa *rebaño de ganado”, y en Lisboa es 
«bando, grupo de pessoas em tom de desafio, 
de resistência» (G. Viana, RL I, 213). Leite de 
V. (RL V, 59) cita también um mongote de 
gente como oído en Lisboa. Magote aplicado a 
personas es, en efecto, ya muy antiguo en por- 
tugués, pues Bluteau, Vieira y Moraes citan mu- 
chos ejs. en textos de los SS. XVI y XVII. 
Cortesão agrega magot de gent en uno del S. XIV 
o XV (Inéditos de Alcobaça), y tenemos varios 
casos en el Livro 3.° de Linhagens, que es de 
la 2.2 mitad del XIV, 6 veces en la forma mo- 
gote (PMH, Script. 1, 186.28, 41, 187.12, 34, 

188.51, 189.1) y dos en la variante moderna 
(185.34 y 186.43); el sentido es claro en el pri- 
mer pasaje («gram parte de cavaleiros... saem 

todos juntamente, deles em magotes, e deles em 

aazes longas») y en los siguientes (sólo en los 

dos últimos se habla de «oito mil mogotes» y 

«quatro mil mogotes», de suerte que quizá pa- 

sara a significar "caballeros que forman parte de 

un mogote”, pero convendría comprobar el tex- 
to, que parece de lectura poco cuidada). El ori- 
gen de este vocablo no es nada claro. La idea 
de Moreira no es imposible en sí, pero aún 
menos puede decirse que se imponga. Quizá más 
que de "montón de piedras”, como hace Moreira, 
habría que partir de *gavilla? (ac. que la Acad. 
reconoce como provincial en castellano, ya en 

1817), o bien de *cuerno”, comp. el lat. cornu 

"ala de un ejército”. Mas por otra parte conviene 

tener bien presente el fr. magot "suma de dinero 
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bien guardada” [1642], que ya se halla con el 
sentido de "bolsa de dinero” en 1549 (magault 
o macault), en Noél du Fail por los mismos años 
(mascaut), en el picardo Monstrelet en la pri- 
mera mitad del S. XV (macaut) y en otros (Sai- 
néan, Sources Indig. 1, 251); anteriormente apa- 
rece musgot [S. XIV] "tesoro escondido’, y tam- 
bién musgo(d)e, musjoe, mijoe, etc., "lugar donde 
se conservan frutos, provisiones”, palabra de ori- 
gen desconocido, quizá prerromano, a la cual se 
supone una base *MUSGAUDA (también se podría 
admitir -AUTA, pero no -OTA), vid. REW 5776. 
Cabría la posibilidad de que de estas acs. se 
pasara a ”montón de cosas”, ”grupo de cosas' 
(magote en Mendes Pinto, h. 1540, es grupo 
de naves”) y *grupo de personas”, y que la voz 
portuguesa fuese por lo tanto un antiguo gali- 
cismo militar. Verdad es que ni el uso militar 
ni la aplicación a personas parecen hallarse en 
francés.—>” Cita los Mógos de Miranda, lugar 
unos 10 kms. al Oeste de Braganza. Pero como 
agrega «ou qué significaria?», está claro que el 
vocablo no se emplea como apelativo y el sig- 
nificado en cuestión era sólo un supuesto de 
Neves, muy dado a esta clase de interpretacio- 
nes toponímicas, según vemos por otros traba- 
jos suyos.— * En un documento de princ. S. XVI 
citado por Leite en su Etnografia, vol. III, glo- 
sario, aparece ya escrito Mogadouro. En apoyo 
de esta identificación etimológica cita Leite una 
grafía del S. XIII Mogodoyro, lo cual sugiere 
en efecto Mogo do Doiro, pero desde luego ca- 
ben otras muchas posibilidades.— * Ejs. en Cor- 
tesáo. Un trovador portugués llamado Pero Moo- 
go fué estudiado por Aubrey Bell en su libro 
publicado en Cambridge en 1922.—* Cast. fra- 
montano (V. FRAMONTANO y FRAILE), co- 
lomb. frailejones, menorq. frares (VKR I, 243); 
Gonçalves Viana (Apost. I, 359) rechaza la etimo- 
logía que nos ocupa recordando lisb. frade *colum- 
na de piedra de remate superior redondeado.— 
7 Fig. cita un mogueixo «pequena pedra» como em- 
pleado en Aviz. Pero no creo tenga que ver con 
mogote.—* Era Moga des det Roc, heredad en el 
término de Bagergue.— ? Trataré de boga y su gru- 
po, más detenidamente, en mi DECat. Examinaré 
allí la posibilidad dudosa de que se trate de un 
préstamo al vco. del celta MROGI- frontera’ (galo 
BROGI-,- irl. ant. mruig *comarca”, comp. VRom. 
X, 264). Escribió últimamente sobre el mismo 
M. Alvar, en Homenaje a Urquijo 111.— " So- 
bre los cuales V. últimamente el estudio de S. 
Pop en RPhCal. III, 116-34. Según las conclu- 
siones de Pop, el vocablo, que se halla también 
en griego moderno, fué extendido en la topo- 
nimia de la Europa central por los pastores va- 
lacos, y no tiene que ver con el esl. mogila 
'túmulo funerario”, *montículo que marca una 
división”.— * Estas variantes dan una buena apa- 
riencia de razón a Bertoni (ARom. IL, 130) cuan- 
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do supone que esta palabra vasca sea romanismo 
pariente del it. mucchio ’montór, rum. muche, 
y venga de un lat. vg. *MUCLU, procedente del 
tipo MUTULUS, del cual se deriva también el 
cast. mojón y su familia. Pero me parece que 
en vista de la demás parentela vasca del voca- 
blo habrá que renunciar a esta idea. Hubschmid 
(3€ Congrès Intern. de Topon. 186-7) recoge 
parentela del vco. mukur en otras lenguas pre- 
indoeuropeas, lo cual requerirá examen más crí- 
tico y detenido.—* De acuerdo con su idea de 
que toda m- vasca sale de una b- antigua, Mi- 
chelena (BSVAP XI, 291; comp. XII, 372) su- 
pone que moko venga de beko, que Pouvreau 
define *pico”, pero ¿es esto seguro en este caso? 
Otros entienden beko como "frente”, *cara' o ceño’. 
Y en el caso de que fuese "pico: ¿sería voz 
antigua en vasco?— * Azkue la registra sólo en el 
sentido de ”mocoso”, pero en éste el primitivo 
moko es castellanismo. En cambio hay mokote 
'huraño, renegón” y *variedad de manzana’, re- 
cogido en algún pueblo de Navarra y de Gui- 
púzcoa.— !'* Dudo que el hispano-ár. múga «mag- 
nitudo», recogido por R. Martí, tenga nada que 
ver con mogote; tengo para mí que quizá de- 
biérase enmendar más bien muga en mula (de 
MOLES). 

Mogote, V. buega  Mogrollo, V. mogollón 
Mogrón, V. mugrón 


MOHARRA, *punta de hierro de la lanza”, y 
MOJARRA, pez de cuerpo comprimido”, origen 
incierto, probablemente del ár. muhárrab afilado’, 
participio pasivo de hárrab ”aguzar, afilar”. 1.2 
doc.: muharra "hierro afilado que se pone en el 
extremo superior del asta de una bandera”, Orde- 
nanzas Militares de 1728 (Aut.); mojarra, como 
nombre del pez, h. 1581, almojarra, 1676, D. Fer- 
nández Navarrete (DHist.). 

P. Boyd-Bowman, Léxico Hispanoamericano del 
S. XVI, p. 596: «un pescado que llaman (los in- 
dios) diahacal, que son... mojarras» (h. 1581). 
Medina Conde (1789) en su lista de peces ma- 
lagueños: «mojarra, pez más pequeño que el be- 
sugo, sólo qué es redondo y tiene algunas pintas 
hasta en la cola; la boca es pequeña». Aut. sólo 
registra muharra y luego mojarrilla "la persona 
que siempre está de chanza, fiesta, burla y ale- 
gría?, como voz familiar, que se explicará por com- 
paración de la persona movediza con el pez de 
forma delgada; en efecto, la mojarra es pez difí- 
cil de coger por lo resbaladizo: «por más que 
el cantorcillo alegre y barato, quería resbalarse 
como una mojarra, quedaba prisionero entre los 
dedos nerviosos», en el argentino Fausto Burgos 
(La Prensa, 24-VIIL-1941); tener mojarras en la 
cabeza parece ser allí mismo frase estereotipada 
con un sentido análogo al de tener la cabeza a 
pájaros, cat. tenir pardalets al cap *íd.”*. En cuan- 
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to a moharra, es la forma hoy preferida por la 
Acad. como nombre del hierro de lanza; en el 
Río de la Plata suele pronunciarse muarra (ya 
en Lussich 1, 831), y es palabra muy viva en 
este país (Villador, Mundo Arg. 5-IV-39; Luis 
Franco, La Prensa, 17-1X-1944). 

Como etimología propuso Dozy (Gloss. 316) el 
ár. hárba, que en efecto significa lo mismo y 
es palabra muy viva en la actualidad (Beaussier, 
etc.) y ya clásica (Mil y una Noches; figura en 
el dicc. coránico de Dietericiz en R. Martí, con 
la trad. «telum»; etc.); pero claro está que esta 
etimología es imposible por evidentes razones fo- 
néticas, por más que Dozy quiera justificarla des- 
de este punto de vista, con razones inadmisibles; 
él mismo no la menciona ya en su Suppl. Más 
razonable es la de la Acad. «muhárrib *aguzado”» ; 
hay una ligera inexactitud, pues el participio pa- 
sivo de hárrab "afilar, aguzar” no es así sino mu- 
hárrab, pero esto todavía facilita la derivación. 
Con todo eso, hay que reconocer que los diccio- 
narios vulgares e hispanoárabes no nos atestiguan 
que el verbo hárrab sea palabra de uso corriente 
(falta Dozy, PAlc., R. Martí, Beaussier, Lerchun- 
di, Bocthor, Fagnan, etc.); sólo Gasselin, sin lo- 
calizar, nos dice que se emplea especialmente ha- 
blando de armas. Convendría alguna confirmación 
vulgar, tanto más cuanto que si bien Freytag nos 
asegura que es palabra de uso clásico, en esta 
parte de su diccionario no aduce fuentes. De to- 
dos modos, es verdad que h-r-b es raíz muy vivaz 
en el árabe de todos los tiempos (V. los largos 
artículos de Dozy y Beaussier), y precisamente 
de ahí viene hárba, que Dozy quería tomar co- 
mo punto de partida. Desde otros puntos de vis- 
ta no hay objeciones decisivas: la sustantivación, 
la caída de la -b, la falta de aglutinación del ar- 
tículo en casi todas las variantes, no son fenó- 
menos muy corrientes, pero son posibles, espe- 
cialmente en una palabra que parece ser de in- 
troducción tardía (Leguina no da más documen- 
tación que la ya citada). Las etimologías que 
propone Eguílaz son imposibles por razones fo- 
néticas, a no ser maháris "puntas de lanza” (plu- 
ral de míhras), que presentaría mayor dificultad 
por la forma, y que además es palabra rara (sólo 
en Freytag) y sin relación con el significado de 
la raíz arábiga h-r-s. 

Dexriv. Mojarrilla, V. arriba. 

* «¡Quién fuera como él! Yo sufría por todo, 
como un agua sensible al declive, al viento y 
a la hojita del sauce llorón que le tajea el lo- 
mo; y también tenía mis mojarras en la cabeza, 
que a veces coleaban haciéndome sonar la 
orillita del alma», Guiraldes, D. S. Sombra, ed. 
Espasa, p. 285. En general, la mojarra parece 
ser pez muy popular en la Arg., vid. F. Burgos, 
La Prensa, 25-11-1940, 23-VII-1944; mojarrita, 
Ana Sampol de Herrero, ibid. 21-IV-1940. La 
describe el cubano Pichardo en su diccionario, 
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identificándola ya con moharra "hierro de lanza”, 
y dice que es del género gerres. 


Moharrache, moharracho, V. mamarracho Mo- 
hatra, mohatrante, mohatrar, mohatrero, mohatrón, 
V. matrero 


MOHEDA, lugar lleno de maleza”, origen in- 
cierto, no parece ser de etimología arábiga, como 
se ha dicho; probablemente derivado de MOHO 
por comparación de éste con la maleza que echa 
a perder el terreno. 1.2 doc.: Nebr. 

Éste define «lugar de árboles, nemus», pero 
creo que es definición imprecisa, que por lo de- 
más ninguna fuente independiente confirma: Per- 
civale, Oudin y Covarr. se limitan a copiar el 
artículo de Nebr., a quien este último cita sin otra 
explicación, según suele hacer con los vocablos 
que no conoce personalmente. Parece ser palabra 
poco conocida en español. Aut., s. v. moeda, da 
un ej. de Martínez de Espinar (1644), del que 
no se deduce que sea otra cosa que °maleza es- 
pesa’: «a todos los montes que son de pies de- 
rechos y que por lo baxo no tienen otra espes- 
sura, llamamos oquedales, y a los que tienen 
jaras y encinas altas, moedas y montes ce- 
rrados». En portugués, donde el vocablo es 
vivo dialectalmente, tiene en efecto bien clara- 
mente el sentido de "lugar de maleza espesa”: 
mojféda en el Alentejo es «moita de silvas, fun- 
cho, herba, etc.» (RL IV, 67), en la Beira Baja 
mofêdo «silvedo entrelaçado com outras plantas, 
formando um forte obstáculo á passagem» (RL 
II, 250). Un significado más primitivo es el que 
Fig. recogió en el pueblo de Fundão, en la Beira, 
y documenta en un escritor: «excesso de rama- 
gem que prejudica o desenvolvimento da árvore». 
Se comprende, partiendo de esta` idea, que se 
comparara la maleza con el moho, y la vacilación 
entre -edo y -eda, ambos sufijos colectivos, con- 
firma la etimología. 

Se ha venido diciendo que es palabra de origen 
arábigo, pero no puede ser. Dozy, Gloss. 516-7, 
cree que procede de gájda bosque” y ”herbazal”, 
palabra bien conocida, pero claro está que es in- 
admisible su afirmación de que la sílaba mo- 
podía agregarse caprichosamente. El etimologista 
de la Acad. (seguido por Steiger, Contrib. a la 
Fon. Hisp.-Ár. 243) trató de salvar la idea imagi- 
nando un derivado *mugájda «nombre de lugar» 
de la misma raíz. Pero tal palabra no ha existido 
nunca. Ni pudo existir, pues los «nomina loci» no 
llevan nunca vocal en la primera radical; tal tipo 
de derivación sería completamente inaudito, ade- 
más, en toda la formación nominal arábiga: de 
haber existido en esta raíz un nombre de lugar, 
no podría tener otra forma que magid, que efec- 
tivamente existe, pero sólo con el sentido de ’lu- 
gar de poca agua” (Yauharí) o ”canal de riego” 
(Dozy, Suppl.y. 


MOHEDA-MOHINO 


Derv. Mohedal. 

* La aplicación a bosques será accidental, o 
en todo caso secundaria. En castellano no pa- 
rece ser palabra muy viva. En Cespedosa, RFE 
XV, 150 existe Las Mojeas como nombre de 
lugar (RFE XV, 150, 266).—? Por lo demás, la 
desaparición del g tampoco sería regular, y el 
diptongo di, entre la enfática d y la velar £, se 
habría conservado intacto. Nótese todavía la fal- 
ta de al- y la forma portuguesa, con su f y la 
ausencia de diptongo. 


Moheña, mohiento, V. moho 


MORHINO, en portugués mofino, origen incier- 
to; para que sea derivado de la raíz de MOHO, 
por comparación con el objeto deteriorado por 
el moho o la planta atacada por el musgo, sería 
preciso que en portugués fuese castellanismo; hay 
la posibilidad de que venga del árabe, pero esto 
también presenta dificultades. 1.4 doc.: princ. 
S. XV, Canc. de Baena, n.° 392, v. 4. 

Escribía Juan A. de Baena: «Johan García, 
muy ladina / es mi arte que procedo, / e non 
es segunt conçedo / tal la vuestra, vyl, mohyna, / 
muy astrosa, fornezina». Aquí, como en el si- 
guiente ej. de Sánchez de Badajoz, es "desdichado? : 
«un hijo y otro me dió, / y fuí tan mohina yo / 
que ambos se los he enterrado» (cita de Cej., 
Voc.); asi todavía una vez en el Quijote («gente 
mohina y desdichada» I, xxx, 146). El significado 
clásico es enojado”, a veces con cierto matiz de 
impaciencia o hastío: «llamaba a la puerta de su 
dama un galán, y ella ya mohina, aunque le co- 
nosció, díjole que quién era», Timoneda (Sobre- 
mesa, Rivad. IM, 179); también es común el 
matiz de enojo mezclado de tristeza: así cuando 
Juan de Valdés advierte que para que le entien- 
dan mejor los italianos dirá más bien malencónico 
que mohino (Diál. de la L. 145.2), a lo cual le 
objeta su interlocutor que no es lo mismo, re- 
cordándole el dicho «dos a dos y tres al mohino»; 
Valdés explica entonces: «tomamos algunas vezes 
mohino por desgraciado o desdichado en el jue- 
go... y dezimos que se amohina quando toma 
alguna cosa por agúero». Pero el otro matiz en 
que pensaba Valdés es todavía más común: «que- 
dé yo del caso pasmado; el autor, desabrido, los 
farsantes, alegres, y el poeta, mohino» (Coloquio 
de los Perros, Cl. C., 326); «había en el calabozo 
un mozo tuerto, alto, bigotado, mohino de cara, 
cargado de espaldas y de azotes en ellas...» (Bus- 
cón, Cl. C., 199); y V. muchos más en el Qui- 
jote y en Aut. Más extraordinario es que pase al 
sentido activo de ’molesto, pesado. Nótese fi- 
nalmente la ac. citada por Nebr. («hinnus») y 
Covarr., en que se aplica a la caballería maliciosa 
o falsa, que regularmente tiene el hocico negro 
(Fcha. cita ej. de F. de Rojas). 

El port. mofino es palabra muy arraigada: ahí 
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es «infeliz; acanhado; avarento; turbulento», y 
en la primera ac. aparece ya varias veces en Gil 
Vicente, primeros años del S. XVI (vid. Vieira), en 
Bartolomé Paxáo (1643), y seguramente es casual 
que Bluteau sólo traiga este ej. y Moraes ningu- 
no; sea como quiera, el sustantivo mofina *des- 
dicha”, *"mezquindad”, es frecuente en los clásicos, 
y ya en la primera mitad del S. XVI (Moraes). 

La cronología castellana y el sentido único del 
portugués? indican, por lo tanto, que nuestro vo- 
cablo significó primitivamente ’infeliz? y sólo des- 
pués, pasando por ’afligido’, se llegó a las demás 
acepciones. 

Como etimología, la más acreditada hasta aho- 
ra es la de Diez (Wb. 218) y M-L. (REW 5713), 
que derivan mohino de moho. Se fijaba Diez en 
el sentido moral que se observa en varias palabras 
de esta familia, cast. moho *desidia o dificultad 
de trabajar, ocasionada del demasiado ocio”, venec. 
muffo ”malhumorado”, bávaro muffen *hacer pu- 
cheros”, "estar de mal humor”, muffisch *gruñón, 
malhumorado'; a ello pueden agregarse los que 
cita Th. Braune (ZRPh. XXI, 220n.): alem. dial. 
gemiffe "rezongo, refunfuño”, muff «homo auste- 
rus, morosus, occultus», muffel "persona malhu- 
morada”, alem. muffer *criticón”, fris, orient. muf- 
fig *de humor melancólico, enojadizo”. Tienen 
fuerza indudable estos paralelos, pero no son con- 
cluyentes, pues puede tratarse de dos homóni- 
mos germánicos, o de dos ramas independientes 
de una familia de creación expresiva; el venec. 
muffo puede ser germanismo local y aun puede 
admitirse lo mismo del romagnolo mof y notigia- 
no muffutu pálido” citados por M-L.; también 
puede ser casual la coincidencia con el danés mug- 
gen *mohoso” y *malhumorado” hacia el que Ha- 
ma la atención Gamillscheg, R. G. I, p. 371-2; y 
el trasm. fazer-lhe môfo «fazer må cara a qualquer 
coisa, sobre todo de comer, torcer-lhe o nariz com 
desdem» (RL V, 97) es testimonio recusable, pues 
dado su aislamiento puede no ser más que un de- 
rivado retrógrado de mofino. Ciertamente existe 
un camino semántico hacia esa dirección como el 
que indica Diez en el alem. faul *podrido” y lue- 
go *perezoso” (en Suiza "mala persona”), pero esto, 
lo mismo que el citado uso metafórico del cast. 
moho y cat. florir-se "consumirse de impaciencia”, 
nos dejan todavía bastante lejos del sentido de 
mohino, sobre todo si tenemos en cuenta que 
éste partió de la idea de "desgraciado; comp. es- 
pecialmente el it. muffa *vanagloria”, y venire la 
muffa al naso ’irritarse, despecharse’. En conclusión 
mientras no se hallen paralelos semánticos más 
copiosos y en otros idiomas, quedará una duda 
considerable. Ésta se acentúa al tomar en conside- 
ración el port. mofino, cuya terminación presenta- 
ría grave dificultad si es sufijo romance, puesto 
que ahí -INUS da -inho; tendríamos que admitir 
que es castellanismo ya antiguo, lo cual no es im- 
posible, pero repugna creerlo en palabra que se 
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halla en autores tan antiguos y puros, y que mues- 
tra independencia semántica. Esta duda se opon- 
dría igualmente a que miráramos mohino como 
préstamo de las citadas voces germánicas —lo cual 
es inverosímil dada la ausencia del vocablo en gó- 
tico, y la fecha muy tardía de las voces aludidas 
en alemán [1475, como observa Baist, RF 1, 110- 
11]. 7 

El único medio de poder dar por autóctono el 
port. mofino sería admitir que el vocablo viene del 
árabe. En tal sentido sólo se ha propuesto (Acad., 
Eguílaz) un ár. *muwáhin "airado”; pero, además 
de las graves dificultades fonéticas, esta palabra no 
sólo es hipotética, sino también inverosímil, pues 
la raíz en cuestión, sólo citada por el Qamús, fal- 
ta en todos los diccionarios y fuentes del árabe 
vulgar e hispánico, y falta aun el verbo *wáhan, 
del cual aquél sería participio activo”. Hay' otros 
étimos arábigos concebibles, y quizá menos arries- 
gados, pero adolecen del defecto de estar mal do- 
cumentados o tropiezan con otros obstáculos”. El 
único que merece atenta consideración es el si- 
guiente. La raíz wáhum ’ser malsano’, *corrom- 
per”, "causar fiebre”, pertenece al árabe de todas 
partes, pues está en la lengua coránica y clásica, 
y se registra muchas veces en autores y léxicos 
africanos (Dozy, Suppl. IL, 790); además del ver- 
bo wáhham «corrompre, infecter lair» (cuyo par- 
ticipio es muwáhkim), hay el adjetivo múhim 
«malsain, corrompu, insalubre, putride, vicié (air, 
eau)», bien vivo en Argelia según Beaussier (sin 
vocales) y Ben Sedira (moukhem). Ahora bien, 
otro adjetivo de la misma raíz, wahím, que por lo 
común significa "malsano” y ”pernicioso”, se em- 
pleaba en España, pero con el sentido de «tedio- 
sus», según R. Martí. Es, pues, verosímil que 
múhim fuese también hispanoárabe, y que ahí 
tuviese ya el doble sentido de *malsano” y ”enojo- 
so”, que explicaría bien el cast. mohino y el port. 
mofino, puesto que la -m final se pronunciaba -n 
en el vulgar hispánico (V. lo dicho en MARRA- 
NO), y no son raros los casos de traslado del 
acento en voces de tal estructura'. Además basta- 
ría para ello con el influjo del sufijo romance -ino. 
Pero claro está que el étimo debería documentarse 
más ampliamente antes de dar esta etimología co- 
mo algo cierto. 

Antes de cerrar el artículo recordaré que la pa- 
labra castellana logró considerable expansión fue- 
ra de los límites del idioma. En especial su de- 
rivado amohinar dió el cat. amoinar ‘preocupar, 
causar quebraderos de cabeza”, que no sólo está 
completamente arraigado, sino que hoy es de uso 
más frecuente que en castellano; sin embargo, ha 
de ser castellanismo; y también pasó a Italia, donde 
ammoinare «annoiare, irritare» se halla desde el 
S. XVII (Zaccaria), y hoy sigue usándose en el 
dialecto romano y en el napolitano («gravare, affan- 
nare»); no dudo de que el tarent. ammuinarsi, 
Irpino ammoinárese, «affaccendarsi», calabr. am- 
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mujinarese id., ammuinari «prendersi fastidio, af- 
fannarsi», vienen también de España y no son 
derivados de BOVINUS (como dijo Rohlfs, ARom. 
VIL, 457). En cambio, contra la opinión de To- 
bler (ZRPh. IV, 182), es muy difícil que el it. 
moana "caricia afectada”, ”gesticulación”, proceda de 
España, a pesar de la semejanza considerable y la 
dificultad en explicarlo de otro modo; pues es 
palabra ya frecuente en la primera mitad del 
S. XV (G. Morelli; A. Pandolfini; Canti Carnas- 
cialeschi) y muy arraigada en todas las épocas; 
acaso esté por *movina, derivado de movere (Pra- 
ti supone que venga de un hipocorístico del gato, 
para lo cual dudo que haya apoyo suficiente; V. 
abajo, mohin). 

DERIV. Mohina [1577, B. de Villalba, Fcha.)”. 
Mohindad (Covarr.), por cruce con ruindad y 
mezquindad. Amohinar [1539, A. de Guevara; dos 
citas de este autor en la ed. de Ci. C. de Menos- 
precio, 61.211. 

Mohín [Acad. 1884, no 1843], "mueca o gesto, 
por lo común gracioso y femenino” (ejs. de P. A. 
de Alarcón y de Pardo Bazán en Pagés, de uso 
muy común en la actualidad), suele considerarse 
variante de mohino, y quizá así sea en realidad 
(¿como postverbal de amohinar?), comp. el port. 
dial. fazer mofo y demás voces extranjeras arri- 
ba citadas; pero es notable la fecha tardía del vo- 
cablo y su significado considerablemente apartado 
del de mohino y próximo al del it. moine *gesticu- 
laciones” (para el cual V. arriba): quizá sea ita- 
lianismo””. 

* «Dejaldo y asentaos, que estáis mohino», Lo- 
pe, Fuenteovejuna, ed. Losada, 11, ii, p. 41. De 
la frase proverbial mencionada por Valdés, y ex- 
plicada semánticamente por Aur., abundan los 
ejs. clásicos (otros en Fcha.): «¿a qué propósito 
me queréis obligar tan estrechamente? Avéisos 
por ventura concertados todos tres para el mohi- 
no» en el propio Valdés (2.18); en textos más 
vulgares se halla dos al mohino: así en el Alfa- 
rache de Martí (cita en mi artículo ZARPAR), 
o entre las frases vulgares y mal sonantes de Pe- 
dro Espinosa (Obras, p. 196.2).—? Regístrase des- 
de PAlc.: «mohino, animal», traducido por una 
palabra que se aplica al caballo de hocico negro, 
pero que en otra variante significa malicioso, 
maligno’ (Dozy, Suppl. i, 467b). Tomándolo del 
castellano lo emplea el valenciano Jaume Roig, v. 
4383 (muina).—* Sólo dialectalmente encontra- 
mos ahí el sentido español: amofinas «tribula- 
ções, desgostos, pesares», en Alfândega da Fé, 
junto a mofina «desgraça, infelicidade» (RL XIV, 
299, 300).—* Mucho peor es la idea de Ga- 
millscheg, 1. c., de partir de un gót. *MUDWEINS, 
fundado en el danés muggen. En primer lugar 
el cambio de -Dw- en -f- es inadmisible.— * El 
Qamús sólo da la primera forma de este verbo, 
cuyo participio entonces sería wáhin.—* Una 
fuente tan antigua como el Yauharí cita el verbo 
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"áfetam «implevit seu accendit irá», cuyo partici- 
pio activo múftim nos acerca bastante a mohino, 
pero significaría irritante? y no irritado’, y el 
vocablo falta en las fuentes hispánicas y vulgares. 
Wâhad «reprendre, blâmer, censurer», «gronder, 
faire des reproches», tiene buenas fundaciones fi- 
lológicas puesto que lo registran el sirio Mohít, 
el egipcio Bocthor, el argelino Beaussier, y el his- 
pano R. Martí («improperari, punire»), los dos 
últimos con d; su participio activo muwáhid no 
es completamente inconcebible que diera mofi- 
no, pero es idea forzada fonética y semántica- 
mente.—* Parece ser el participio activo de una 
cuarta forma, por lo demás no mencionada.— 
* Steiger cita mudníb (< múdnib), mutequedim 
(mutagáddim), muqueddém y cat. almugatén 
(mugáddim), muhtecéb  (múhtasib), mecquén 
(máskin), marfá? (márfi), makhzén y cast. almacén 
(mábzin), ma* géna (má gina), Contrib., pp. 97, 94, 
93 y 92.—””Molestia, mal humor”: «no le dió 
poca mohina [al vendedor] cuando reconoció la 
mala moneda, porque iba huyendo de carga y 
no podía excusarla», G. de Alfarache, Cl. C. 1L 
113.23; análogamente mojina en La Serrana de 
la Vera, v. 673; en el Alcalde de Zalamea de 
Calderón parece ser "riña: «ahí un pobrete, que 
queda / con un rasguño en el rostro / ... / Bue- 
no es estar de mohina, / cuando vengo ya de 
fiesta» (II, iv, ed. Losada, p. 125).—'* La Acad. 
deriva mohino de mohín y éste de mofa. Pero 
esto es poner la carreta delante de los bueyes. 
Seguramente no hay relación entre esta última 
palabra (cuya familia nunca tiene formas con h 
en castellano) y las otras dos. 


MOHO, voz hermana del port. mófo, it. muffa, 
alem. muff y neerl. muf, probablemente voces de 
creación expresiva, que indican la vaharada de hu- 
medad y corrupción que despiden los cuerpos en- 
mohecidos. 1.2 doc.: h. 1270, Partidas. 

Muchas veces significa también ”herrumbre' o 
bien musgo’. En las Partidas, como indicó Cuer- 
vo (Ap., $ 519n.), se habla del moho del plomo, 
Nebr. traduce por moho del cobre el lat. aerugo, 
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y Santaella por moho del hierro el lat. rubigo; 45 


orin y moho figuran como sinónimos tomados con- 
juntamente en Fz. de Oviedo, Cervantes y Huer- 
ta; «piedra movediza non cubre moho» Zifar, 
35.2, y Castigos de D. Sancho, 209. Pero la apli- 


cación al hongo que ataca principalmente el pan 50 


y el vino es también antigua: «mucor. es una pe- 
lota o moho que nasce en el pan», APal. 289b; 
«moho de pan o vino: mucor», Nebr. (que en su 
dicc. hisp.-lat. no se hace cargo de la ac. *orín”), 
etc. Siempre ha sido ac. de uso general. Pero tam- 
bién lo hallamos en el sentido de *musgo”, así en 
el famoso refrán «piedra movediza nunca moho 
la cobija», ilustrado ya en la Celestina (acto XV, 
CI. C. II, 143.10) y recogido por Seb. de Horozco, 
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Sánchez de la Ballesta, el Mtro. Correas, etc.; 60 
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Nebr. anota «moho de árbol o fuente: muscus»; 
el asturiano Rato explica moflu por «hierba que 
crece en los troncos de los árboles, en las peñas 
y esp. en las piedras de los ríos», variante que se- 
gún Vigón es también de la parte oriental (S. 
Jorge) mientras que en Colunga dicen mofu con 
el mismo significado; en Cespedosa mojo es ”li- 
quen” (RFE XV, 150). La h era, pues, aspirada, 
y lo es todavía no sólo allí, sino también en parte 
muy grande de América (BDHA I, 171; III, 60, 
61), mientras que el primitivo mofo sigue pronun- 
ciándose en el leonés occidental de Miranda (Lei- 
te, Phil. Mirand. 1, 459), en gall. mufos ‘moho 
que nace en paredes y árboles” (Sarm. CaG. 137r), 
en el judeoespañol de Bosnia (mófu, RFE XVII, 
133), etc.; igualmente port. mófo, que quizá no 
sea menos antiguo que en castellano, aunque ahí 
concurra con bolór y no traigan autoridades los 
diccionarios [Bluteau]. 

En Italia muffo es sólo antiguo, y vale 'enmohe- 
cido”, pero muffa es palabra de todos los tiem- 
pos y vale "moho” y "olor sofocante, a enmoheci- 
miento”; éste es el sentido que predomina en el 
alem. muff aunque también se halla el otro, y 
el 'neerl. muf vale *enmohecido, con olor a ence- 
rrado'. En Italia el vocablo está muy extendido 
dialectalmente (sic. mufara íd., Rohlfs, ARom. 
VII, 451), enlaza en los Alpes con el b. engad. 
paun müf "pan con gusto a encerrado” (ZRPh. 
XLI, 279), y es palabra no menos antigua en ita- 
liano que en español, a juzgar por el b. lat. muf- 
(fa registrado o empleado por Juan de Janua 
(1286) y Piero de” Crescenzi (h. 1300), vid. Du 
C.: En cambio en germánico no se documenta 
hasta 1475 (Baist, RF I, 110-111; Kluge, s. v.) 
y la -ff- o -f- causaría alguna dificultad si tuviera 
que explicarse como palabra hereditaria del teu- 
tónico; luego en lugar de suponer que sea germa- 
nismo en romance, como han hecho Diez, M-L. 
(REW 5713, con dudas) y otros muchos, más 
bien habría razón para sospechar que al germánico 
se propagara desde Italia. Por otra parte el hiato 
completo entre el área hispánica y la itálica (el 
vocablo falta completamente en catalán y en fran- 
cés, y no se halla o apenas se halla en lengua de 
Oc”), y la diferencia vocálica en los dos países, 
presentan también obstáculos para atribuir el vo- 
cablo al latín vulgar. La verdad seguramente es 
que en todas partes esta palabra es de creación 
expresiva y autóctona. 

M. L. Wagner, ZRPh. LXX, 270-1, aclara im- 
portantes detalles de las formas dialectales; la va- 
riante leonesa mafa no la explicaría yo por ningún 
cruce, sino como variante en la base expresiva. 

Derv. Moheña, ortiga menor o ~ , urtica 
urens’? [moeña, 1627, Cienfuegos; 1762, Quer; 
Colmeiro IV, 654; Acad. ya 1817], seguramente 
por comparación del moho con la pelusa que la 
cubre. Mohiento 'mohoso”, ant. («gaticos del pan 
mohientos», APal. 289b). Mohoso [«mucidus; 
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muscosus», Nebr.; hoy mojoso en la prov. de 
Ciudad Real, RFE XXIII, 243, en la Arg. 
BDHA III, 60-1, etc.]; amohosar *enmohecer” arg. 
Enmohecer [Cervantes, Aut.], con variante antic. 
amohecer [Quevedo]; enmohecimiento. V. en 
MOHEDA otro derivado, con sentido sui generis, 
y comp. MOHINO. i; 
1 Creo no tiene otro fundamento el «lat. mufa» 
que algunos citan. El glosario de Forcellini no 
cita fuentes. —? Mistral da moufo como «langue- 
dociano» y «marsellés», en calidad de variante de 
mousso, cuyo sentido básico es "musgo”, pero 
tiene otros muchos; y en tales casos siempre 
hay que dudar de las afirmaciones de Mistral. 
Desde luego el vocablo no se conoce allí, en la 
Edad Media, y el único ej. que Mistral cita es 
de Niza, luego en parte al menos será italia- 
nismo.—* No puede tomarse en consideración el 
étimo gótico *MUDW construído por Gamillscheg 
(R. G. L p. 371-2) como derivado de una raíz 
sólo representada en escandinavo; sobre todo 
porque el tratamiento fonético es inadmisible.— 
4 Ahí se sustantiva también en el sentido de *sa- 
ble’, 'facón”, RFE XX, 177. En Cespedosa el ad- 
jetivo se pronuncia moso, RFE XV, 141. Son 
curiosas las variantes maurientu (pan) mohoso” y 
imaurecer "enmohecer (el pan} corrientes en Co- 
lunga; se deberán a un cruce con el tipo port. 
bolór moho, humedad” (bolorento °mohoso’, bo- 
lorecer *enmohecerse”). 
Moil, V. miúl, s. v. medio Moil, V. mújol 
Moja, V. mostajo 


MOJAMA, *cecina de atún”, de musámma” "se- ! 


cado”, participio del ár. vg. ¿ámma” "secar. 1.2 
doc.: «moxama: salt fish», 1591, Percivale. 

También Oudin (1607) le da el sentido genéri- 
co «tout poisson salé». Huerta (1626) ya aplica 
almojama especialmente al atún, y así lo define 
Aut. advirtiendo que en su tiempo ya más bien 
se decía mojama. Existe el vocablo también en 
portugués (moxama) y en catalán moixama (ej. 
del S. XIV en Ag), y además tenemos genov. 
musciamme, sic. mu(s)ciumá «sorta di salume di 
carne di tonno secca», it. mosciamà o mosciame. 
Según indicó Dozy, Gloss., 178-9 (y Suppl. I, 
787-8), šámma“ significaba ’secar’, y en este senti- 
do hay que entenderlo en PAlc.; es ac. vulgar, 
pero que enlaza con algunos significados clásicos 
de la misma raíz Cáfma" arder, hacer luz, la 
lámpara”, y sobre todo ¿ám"a *candela”, antorcha”, 
"cera”, de donde mulámma" encerado’, hule’). El 
traslado del acento en siciliano se explica por el 
influjo del “ain (como en Alcalá < gál“a). 

DERIV. Amojamar [1615, Quijote]. 


Mojar las orejas, V. amus- 
Moje, 


Mojar, V. muelle 
gar Mojarra, mojarrilla, V. moharra 
V. muelle 
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MOHO-MOJEL 


MOJEL, tomado del cat. moixell id., que ade- 
más significa "copo de estopa, de lana, etc.”, *ma- 
nojo de espigas”, probablemente de la misma raíz 
céltica que el fr. boisseau "medida de grano”, prov. 
boustéu 'manojo de espigas”, V. AMBUESTA. 
1.2 doc.: 1696, Vocab. Marít. de Sevilla. 

Según Aur. esta fuente define mogeles como 
«caxetas hechas de meollar, del largo de braza y 
media, las quales van hacia los chicotes en dimi- 
nución, y sirven para dar vueltas al cable y al 
virador, quando se zarpa el ancla». A. Fernán- 
dez, Maniobras de los Navios, 1732, emplea el ver- 
bo amojelar: «después de lo qual se meten las 
barras, se amojela el cable a proa de las vitas y 
se da una vuelta a el cabrestante». En catalán, 
muxells, según Ag., son "cuerdas delgadas como 
trenzas para sujetar el cable al virador del cabres- 
tante”, y entre otras partes se emplea en Torto- 
sa (BDC HI, 130). No me cabe duda de que es 
palabra antigua en la náutica catalana, pues en el 
ms. del Consulado de Mar leyó Moliné: «clava- 
ris... deuen donar cordes a ligar los presoners, e 
a badafions e altres mexells a ops de la nau, si 
no'n hauien» (cap. 331), donde seguramente la 
buena lección debió de ser moxells. También es 
antiguo el vocablo en Italia, pues en un ms. del 
S. XIV o XV leyó Jal: «vole la dita galea, per 
la dita stiva, musselli per retenir li sachi», y Pan- 
tero-Pantera definió moscelli en 1614 «pezzetti di 
corda sottile, che s’adropano per far legature nel- 
le occasioni». Claro está que yerra Jal al sugerir 
que deba enmendarse *morcelli, pues aunque hoy 
se diga morselli ésta es una alteración reciente, por 
etimologia popular, debido al completo aislamien- 
to del vocablo en italiano. Éste lo tomaría del ca- 
talán. 

Ahí, en cambio, moixell es palabra de uso 
general, no estrictamente náutica, y antiquísima en 
el idioma [S. XIII]. Lo común es que signifique 
"copo de estopa’: «en lo mig loch de un moxell 
de stopa gità aygua, e puxes mès foch a la sto- 
pa, la qual soptosament cremà tro al mig loch», 
Lulio (Meravelles II, 18); «stopa ligar, / grossos 
moxells, / ab bons cordells, / al ventre y cames, / 
encendre hi flames, / lexant cremar», Jaume 
Roig, v. 9561; «lo marit... / com en fluxell / des- 
sús li sehen / ... / axí'n fan ďell / com d'un 
moxell / d'estopa grossa», ibid., v. 536. Creo, pues, 
que se pasó de ’copo de estopa’ a "cuerda de es- 
topa” genéricamente (que es el sentido en que 
aparece en el Consulado de Mar), y luego por 
especialización, "mojel” en el sentido descrito por 
Ag. y el Vocab. de Sevilla. Sigue siendo palabra 
muy viva, especialmente en Mallorca, donde es 
"puñado de cáñamo, lino, algodón, lana, seda, etc., 
con que llenan la rueca las hilanderas” (Ag.), y por 
otra parte Verdaguer, que era de Vic, emplea 
moxell espigues "manojo de espigas”. Estamos, 
pues, ante un vocablo cuya especialización náutica 
nació en Cataluña, pero que pertenecía primitiva- 


MOJEL-MOJIGANGA 


mente al vocabulario rústico, de antiguo arraigo en 
el terruño. 

Parece claro que el cat. moixell es la misma pala- 
bra que Rouergue mouyssél o mouyssélo «grappil- 
lon, petite grappe de raisin» (Vayssier, s. v. bou- 
tél)'. Y también parece seguro que debemos en- 
lazar con el fr. boisseau "medida de grano” y por 
otra parte con oc. boustéu "manojo de espigas’, 
gall. mostela "manojo de sarmientos”, y toda la 
importante familia celto-romance estudiada s. v. 
AMBUESTA. Una base BOSTA, *BOSTIA, *mano 
lena de algo’ (irl. med. boss, bret. boz, "el hueco 
de la mano’), con sus diminutivos en -ELLUM, pue- 
de explicar todas estas palabras’. El pormenor fo- 
nético de la forma catalana puede explicarse de 
varias maneras; una de las más probables es que 
sea diminutivo catalán de un antiguo *moixa (de- 
glutinación de Pamoixa), procedente del galo dia- 
lectal *AMBO8A, con la misma sustitución fonéti- 
ca que observamos en el cat. maduixa de MAJOGA 
= MAJOSTA (V. MAYUETA). Cabe también un 
*XMOSTIELLUM, alteración ibérica de *BOSTIA, *BOS- 
TIELLUM. De este BOSTIELLUM, quizá el gall. del 
SO. bucio "medida de grano de seis ferrados’ (Valle 
de Miñor, Sarm. CaG, 141v) (o de BÚZANO?). 

DerIv. Amojelar, vid. arriba. 

* Hay un término náutico francés, de origen oc- 
citano, moysselat, mouicelasse, pero si Jal no an- 
da muy errado en sus definiciones será otra cosa, 
pues se trataría de una pieza de madera.—*? ¿Ven- 
drá también de ahí el fr. botte "manojo de hier- 
ba”? El tipo germ. *BÚTT- "boto, mocho”, admi- 
tido comúnmente (FEW I, 657a), es muy poco 
satisfactorio en lo fonético y menos en el aspec- 
to semántico. Faltan huellas de la s, es verdad, 
pero esta familia no se documenta antes del 
S. XIV, y quizá la abreviación de la vocal se pro- 
dujera en botteler y bottel, tan antiguos o más 
que botte, y de los cuales éste podría ser deriva- 
do retrógrado. 

Mojera, V. mostellar Mojete, V. muelle 

MOJÍ, cazuela ~, "torta cuajada, hecha en ca- 
zuela, con queso, pan rallado, berenjenas, miel y 
otras cosas”, del ár. vg. muh3i ”relleno”, *alfajor”, 
participio de *áhid *rellenar” (ár. cl. hása). 1.2 doc.:. 
1525, Rob. de Nola, p. 121; 1593, Padre Gua- 
dix”. 

Oudin da «moxi: une sorte de tourte á la moris- 
que», Covarr. «cierto género de cazuela quajada 
de que usavan los moros». Hay variante mojina 
(Acad.) y mojil, empleada en Murcia. Para la eti- 
mología, vid. Dozy, Gloss., 321 (con una rectifi- 
cación worfológica en Suppl. 1, 292b). Mohxí ’al- 
faxor” figura ya en PAlc. Era superfluo, y es im- 
posible desde el punto de vista semántico, cambiar 
esta etimología, según hace la Acad., en mausi, 
que además no es verdad que signifique ”asado”, 
sino *bordado”. 
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* Según Terr. estaría también en López Ta- 
marid (1586), pero quizás haya confusión. 


Moji, mojicón, V. muelle 


MOJIGANGA, la forma más antigua es boxi- 
ganga: designaba primitivamente un personaje 
caracterizado por unas vejigas sujetas a la punta 
de un palo, personaje que era típico de las moji- 
gangas; probablemente derivado de voxiga, va- 
riante fonética de VEJIGA. 1.2 doc.: boxiganga, 
1603, Agustín de Rojas. 

Véanse las pruebas detalladas en mi artículo de 
RPhCal. 1, 94-96. Resumo, agregando algún dato. 
Rojas define la boxiganga como una clase de com- 
pañía de recitantes, la sexta por orden de impor- 
tancia, que constaba de seis o siete hombres, dos 
mujeres y un muchacho. Luego, en el S. XVII, pa- 
sa a designar un tipo de juguete dramático, y des- 
pués (ya en Quevedo) una especie de mascarada 
o cabalgata carnavalesca. Desde el S. XVITI, en 
que se prohibieron las mojigangas, su nombre ten- 
dió a conservarse solamente en el sentido figura- 
do de "farsa, cosa ridícula con que parece que uno 
se burla de otro”. La forma en b-, además de Ro- 
jas, la emplea otro de los textos más antiguos, el 
conocido pasaje del Quijote (IM, xi, 38), donde 
bogiganga es el nombre del personaje vestido pin- 
torescamente, con cascabeles, y armado de un palo 
con tres vejigas en la punta, del que se sirve para 
sus habilidades histriónicas; este personaje arma- 
do de vejigas sale también en la representación 
de otras mojigangas, y no hay duda sobre lo que 
en él Hamaba más la atención, pues el propio Cer- 
vantes le llama también «el de las vejigas», y 
otros muchos le dan el nombre de botarga, que 
propiamente es el de otro embutido comparable 
a una vejiga. Boxiga, buxiga, por ‘vejiga’, es for- 
ma usual entre otras partes en el alto Aragón y 
en Galicia (así en varios pueblos del Limia, VKR 
XI, 103; G. de Diego); el cambio de e átona en 
o se debe al influjo de la labial precedente, de lo 
cual di ejs. en mi artículo, y V. además BEJÍN. 
Para un posible paralelo semántico, vid. BOCHIN- 
CHE. 

Del castellano pasó mojiganga al cat. moixiganga, 
port. bugiganga, e it. antic. musciganga (Zaccaria, 
491). Las demás etimologías propuestas para mo- 
dee son imposibles, según demostré en mi tra- 
ajo”. 

Deriv. Bojiguero 'farsante' en el gaditano Gon- 
zález del Castillo, fin S. XVIII (DHist.), buena 
confirmación de mi etimología. 

* Esto o "engaño, fraude” es lo que significaría 
ya en este pasaje de Quiñones de B.: «¿Ve a esa 
moza? Más flor tiene en la cara / que una en- 
drina por mayo, rica y bella; / mas si la lim- 
pian queda como ella. / Z. No hay ninguna que 
esté sin mojiganga. / M. Pues tal barniz trae en 
la cara, / porque su afeite, un fino coselete, / es 
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a prueba de mosca y de mosquete», NBAE 
XVIII, 718. Enmiendo mayorica en mayo, rica.— 
2 No parece fundada la opinión de los que han 
tratado de relacionar con mojiganga el port. antic. 
moganga «trejeitos de máos e rosto» (Bluteau; 
mogangas, Moraes). Una síncopa (como piensa 
Baist, RF IV, 398) no sería probable que se pro- 
dujera en palabra de tan tardía formación (la 
supuesta variante *mogato de MOJIGATO no 
existe), y claro está que sería abusivo hablar de 
haplología (como hace al parecer C. Michaélis, 
en el Jahrbuch de Ebert, XIII, 57-59) cuando las 
dos gg representan consonantes absolutamente 
distintas. Tampoco creo que se trate de un ár. 
mugánni¿ *coquetón”, *presumido” (como insinúa 
Baist, siguiendo las huellas de Dozy). Me parece 
importante el hecho de que hoy mogango «tre- 
jeito, esgar» se emplee solamente en el Norte del 
Brasil, y que en este mismo país y en las Azores 
mogango, moganga y también bogango, boganga, 
designen una especie de calabaza (de donde lue- 
go merienda”); además moquenca y moqueca es 
en el Brasil y en otras partes un guisado de coco, 
pimienta, pez y carne, y luego moquenquice es 
«esgares», «lábia», y moquenco el que hace mo- 
quenquices. Me parece claro que estamos ante 
palabras de origen indígena brasileño, probable- 
mente derivadas o compuestas del tupí mocaé(m) 
especie de parrilla para asar en barbacoa”, que 
ha dado el port. moquém id., y su sinónimo el 
fr. colonial boucan, documentados desde fines 
del S. XVI (Friederici, Am. Wb., 429, 96-97), 
con la alternancia m- ~ b- tan frecuente en los 
guaranismos. Así como boucan, a causa de su 
empleo por parte de los filibusteros, dió luego 
boucanier pirata? y el fr. boucan ’algazara’, es 
fácil que un sentido figurado análogo se des- 
arrollara en el port. moganga, que desde luego 
nada tiene que ver con mojiganga.—* Me escri- 
be D. Fernando Ortiz que no le ha convencido 
mi etimología y sigue creyendo en la suya ante- 
rior. Anoto aquí, con la debida deferencia, la opi- 
nión del maestro de las investigaciones afrocuba- 
nas, en espera de las pruebas que anuncia, pero 
observo desde luego que la procedencia de la do- 
cumentación indica una etimología española y no 
africana ni antillana, y que el hecho de que los 
negros se apoderaran más tarde de la palabra no 
es ningún indicio acerca de su origen; en cuan- 
to a la etimología bantú sugerida por el Sr. Or- 
tiz en su glosario, es demasiado construída para 
que pueda reconocérsele probabilidad. 


MOJIGATO, compuesto de *mojo y gato, pa- 
labras sinónimas, la primera de las cuales vive en 
muchas partes como nombre hipocorístico de este 
felino (mall. moix, etc.); con esta repetición, apli- 
cada a personas, se indica una naturaleza en apa- 
riencia humilde y mansa, y en realidad traicionera 
y astuta, como la del animal. 1.2 doc.: Covarr., 
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MOJIGANGA-MOJINETE 


s. v. gatear y mogato. 

Dejó bien sentada esta etimología C. Michaë- 
lis en sus artículos del Jahrbuch f. roman. u. en- 
glische Literatur XIII, 207-8; y XV, 57-59; la 
confirmó Sainéan, BhZRPh. 1, 63 (más paralelos, 
pp. 68, 70), y Sources Indig. I, 57; y no creo 
que hoy nadie la ponga en duda. ”Mojigato” se 
dice en catalán gatamoixa, arag. gatamusa, it. gat- 
ta mogia, fr. chattemite, vocablos todos formados 
con los mismos o análogos elementos, aunque com- 
binados en otro orden; abreviadamente oc. ant. 
mois "astuto”, cat. ant. moxardia, moxerderia, *gaz- 
moñería, zalamería, coquetería” (SS. XV, XVI, 
Ag.), marchigiano mogio o morgio hipócrita’, it. 
mògio ’sin vivacidad, medio dormido’ y probable- 
mente, con sentido secundario, móscio ”mustio, 
flojo, sin consistencia”, cat. moix *decaído, melan- 
cólico”; it. antic. múscia cheto «gatta morta». El 
nombre hipocorístico del gato tiene muchas va- 
riantes, con la constante de la m- inicial: cast. 
miz, minino, fr. mite, matou, etc.; más próximos 
son el it. múcia, bávaro mutz, más todavía el cast. 
mozo, mocito (comp. salm. monsigato ”mojigato”), 
y sobre todo el mall. moix; ya San Isidoro cita 
musio, que sin duda sólo en apariencia se presen- 
ta como un derivado de mus *ratón” (que entonces 
sería *murio). Mojigato es, pues, repetición enfá- 
tica, como trasquilimocho. Emplearon ya mojigato 
Quevedo (Aur.) y Pedro Espinosa (a. 1625), quien 
pone mojigatico entre las «voces vulgares y mal- 
sonantes» (Obras, p. 196.12). 

Aunque no es palabra viva o común en portu- 
gués debe de haberse empleado, pues hay dos 
feligresías llamadas Muxagata en la Beira Alta (se- 
paradas por unos 40 kms., en los concejos de For- 
nos de Algodres y Vilanova de Foscoa, junto al 
Duero y a 10 km. de la frontera); interesan por- 
que el nombre allí ya es antiguo: muxagata en 
1211 (Elucidario 11, 405b) y Moyxagata S. XIV 
(Archeol. Port. XIV, 162). 

Es falsa la etimología de Covarr. y otros, que 
quieren explicar mojigato por el ár. mugátpi *cu- 
bierto” (V. MOGATE); la supuesta variante *mo- 
gato, ideada por Covarrubias, no ha existido 
nunca?. 

Deriv. Mojigatería o mojigatez. 

* De ahí el refrán aragonés del S. XIV «bien 
ye mox qui no'us conox» (RFE XTIT, 372), "muy 
sabio es quien no os conoce’; el sentido es iró- 
nico, y en realidad es refrán occitano aragonesi- 
zado más que aragonés.— ° Oudin registra tam- 
bién mogato o moxigato, pero copia de Covarr., 
pues ese artículo falta en la primera edición 
(1607). 


Mojil, mojina, V. mofi 
MOJINETE, amer., ’frontón o remate de la fa- 


chada’, "caballete del tejado”, origen incierto, pro- 
bablemente derivado de mohino *'mulo” tal como 


MOJINETE-MOJÓN 


caballete lo es de caballo. 1.4 doc.: Terr.; carta 
chilena de 1769 en Román. 

Dice aquél que es «remate arqueado de una 
obra de architectura, fr. cul de lampe, lat. fundum 
testudineatum, arcuatum, acuminatum; los moji- 
netes suelen ser de tres maneras, o con una por- 
ción de arco cerrada y perfecta, o con dos por- 
ciones, una a un lado y otra a otro, que no cie- 
rran, o partiendo como lineas rectas inclinadas, sin 
llegar a encontrarse, o dejando una abertura». Los 
mojinetes de las casas y ranchos americanos suelen 
ser más bien triangulares, pero esto no es condi- 
ción fija, como advierte Amunátegui. El vocablo 
se emplea en los países del Río de la Plata', Chile, 
Perú, Colombia, Venezuela, Cuba y Honduras por 
lo menos; vid. BRAE VII, 309 y Malaret. Ade- 
más de la ac. más común nótese que en la costa 
atlántica colombiana vale *remate de anea, paja o 
palma entrelazada, que a manera de sombrero se 
dispone a los extremos de un caballete” (Sundheim), 
y en Chile, junto al significado más difundido, 
designa el caballete mismo, o linea horizontal más 
elevada de un tejado. Al parecer significa esto 
en la carta citada de 1769. Si éste es el sentido 
originario (y la ac. colombiana y la sanjuanina 
no serían desfavorables a este supuesto), hay una 
etimología muy sencilla: puede ser diminutivo de 
mohino ”mulo”, que naturalmente se pronuncia 
mojino por el vulgo en casi toda América (en San- 
tiago de Chile es popular moino, según Román, 
pero no será así en todo el pais); así como el de 
las casas bien hechas de la metrópoli era caball- 
ete, el de los ranchos americanos sería mojin-ete, 
dado su carácter más humilde, y luego la deno- 
minación se generalizaría. Verdad es que el testi- 
monio de Terr. parece indicar que el vocablo se 
empleó también en alguna perte de España, lo 
cual, por lo demás, no ha recibido comprobación; 
pero al fin es posible que esta denominación se 
creara también en la Madre Patria. Que venga de 
mochín "hilada de ladrillos que se pone horizon- 
talmente en una fábrica de mampostería o de tie- 
rra? (aplicación figurada de mochin verdugo”, 
pues también se dice verdugo en aquel sentido), 
tal como sugiere Román, no es probable ni por 
el sentido ni sobre todo por el inexplicable cam- 
bio de ch en j. Nótese que el cast. hastial 'fron- 
tón, mojinete? parece haber pasado por la misma 
evolución semántica, puesto que el lat. FASTIGIUM 
era *'cumbre” o caballete’. 

* Está ya en la Excursión de Mansilla (1879), 
cita en Tiscornia, M. Fierro coment., p. 487. 
Además E. Wernicke, La Prensa, 28-1-1940; An- 
gel M. Vargas, ibid. 10-XI-1940. En la provin- 
cia de San Juan es característico de las casas an- 
tiguas el techo de mojinete, o sea de dos aguas. 


Mojinete "golpe suave”, mojo, V. muelle Mo- 
jojón, V. mejillón 
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MOJÓN I, *catavinos”, "medidor público de vi- 
nos”, palabra dialectal o de procedencia extranje- 
ra, probablemente tomada de oc. moisson *mosqui- 
to”, "borrachín”, que procede del lat. vg. mMÚscIo, 
-ONIS, 'mosquito”, derivado de MÚSCA *mosca”. 1.1 
doc.: moxon, 1475, G. de Segovia (p. 71). 

Trae esta fuente mojón (Il) y moxón, sin defi- 
niciones. El sentido está ya claro en APal.: «ca- 
licare es bever y dar sorbillos quando beven, y 
provar el sabor del vino como moxon» (53d). No 
era palabra muy frecuente, pues falta en AÁut.; 
la Acad. ya la registra en 1817, pero como antigua, 
y como sinónima de mojonero "medidor de vinos”; 
en ediciones sucesivas se le ha agregado la ac. 
"catavinos”, sin calificarla de anticuada. La empleó 
Juan de Valdés (Diál. de la L. 113.19), también 
Juan de Pineda (1589; cita en Rz. Marín, Quijo- 
te, 1928, IV, 273), ambos escribiéndola con x y en 
el sentido de *catavinos”; y en el mismo la emplea 
Cervantes varias veces en el Quijote (II, xiii, 46) 
y en el Entremés de los Alcaldes de Daganzo 
(ed. Schevill-B., IV, 44). La grafía unánime con 
x de los textos de los SS. XV y XVI demuestra 
que nuestro vocablo no es derivado de mojar, co- 
mo asegura la Acad., ni menos idéntico a MO- 
JÓN II. Creo evidente que se trata de una forma 
equivalente al oc. moisson mosquito”, que mo- 
dernamente tiene además el sentido de ’borra- 
chin” (Mistral). El mismo vocablo existe dialectal- 
mente en Portugal: trasm. mochóes mosquitos” 
(RL XIV, 86), port. mucháo "especie de mosquito 
que frecuenta lugares húmedos, especialmente la- 
gares y bodegas”, *trompetero”, que Fig. registra 
en Penedono y en otras partes. Se trata, como es 
sabido, del lat. MUSCIO, -ONIS, que figura solamen- 
te en S, Isidoro', quien después de hablar de tá- 
banos y otros insectos escribe «bibiones sunt qui 
in vino nascuntur, quos vulgo mustiones a musto 
appellant» (XII, viii, 16; musciones en los mss.). 
Es derivado evidente de MUSCA”, y por si hiciera 
falta lo confirma el que en otros romances haya 
pasado a significar *pájaro” (ave pequeña, compa- 
rable a una mosca), como en el cat. moixó, fr. 
ant. moisson, valón mouchon, etc.; también moi- 
xón íd. en el alto-aragonés de Plan y de Gistáin 
(BDC XXIV, 175). El tratamiento Sci > x sólo 
es posible en aragonés, leonés o mozárabe, no en 
las hablas de Castilla. Como por otra parte no hay 
noticias de la supervivencia de un moxón *mos- 
quito” en castellano, el vocablo en su ac. figurada 
"catavinos” es probable que se tomara de la len- 
gua de Oc y más concretamente del dialecto bor- 
delés (que cambia el antiguo ¿ss en š). Mojón será, 
pues, gasconismo debido a los vinos de Burdeos, 
lo mismo que FONIE?, 

Deriv. Mojona "tributo por la medida del vi- 
no”. Mojonero ”aforador” (V. arriba). 

* "También «culice: «muscione» en el Liber 
Glossarum (CGL V, 187.6), compuesto en Espa- 
ña en la primera mitad del S. VIII.— ? Arbitra- 
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riamente asegura Sofer, p. 104, que ha de ser 
derivado de MUSTUM ”mosto”. Pero claro está que 

la conexión etimológica que indica S. Isidoro no 
tiene ningún valor probatorio, en esta época que 
STI y sci estaban absolutamente confundidos.— 5 
3 No creo que moxón sea un lat. *MUSTIONE, de- 
rivado directo de MUSTUM, como admite M. P., 
Orig., 98. No es verosímil separar el cast. mo- 
xon del port. mochão, oc. moisson, 'mosquito, 
borrachín’, tanto menos cuanto que STI > x no 10 
es tratamiento castellano. En cuanto al mubh3ájr 
de Abencuzmán («el vino está en el mukšáir») 
es dudosa su explicación, en primer lugar porque 

si es natural que x diera hš (lo mismo que cT 
> het el mismo resultado sería extraño tratán- 15 
dose de STI que nunca ha tenido una velar, y 
en segundo lugar porque no hay representantes 
romances de MUSTEUS (REW 5779) en el sen- 
tido de 'mosto' o ”vino”; la estructura del vo- 
cablo apenas permite que sea palabra arábiga. Ha- 20 
bría que estudiar mejor el pasaje de Abencuz- 
mán. Quizá se trate de MUSTARIUM con notación 
fonética imperfecta del fenómeno mozárabe ST 
> č que estudié en BDC XXIV, 71 (acaso h sea 
errata por £, letra sólo distinguida de aquélla por 25 
la posición del punto diacrítico).—*S. da Silva 
Neto, Rev. Brasileira de Filologia 1, 1955, 23-26, 
además de adherirse a la etimología MUuScIO del 
nombre portugués del mosquito, amplía erudita- 
mente nuestro conocimiento del vocablo, que do- 30 
cumenta, con la grafía moxáo y análogas, en tex- 
tos de los SS. XIV-XVI. Sin embargo, no creo 
que la grafía con -x- nos bastara como prueba 
de que el étimo tenía SCI y no STI, pues estos 
dos grupos aparecen confundidos en todas las len- 35 
guas romances (lo estaban sin duda ya en latín 
vulgar), y no es de creer, por tanto, que se dis- 
tingan en portugués; el único tratamiento popu- 
lar de STI es ciertamente -x-: leon. ant. uxo 
puerta” (que también debió de existir en port. 40 
ant., y de ahí deriva el diminutivo port. dial. 
ichó, cuya grafía correcta sería con -x%-) USTIUM, 
ast. antoxana (M. P., Oríg., $ 57.3), y el port. 
pois POSTEA presenta el tratamiento final corres- 
pondiente a -ix- interno; bescha BESTIA y comi- 45 
chão COMESTIO presentan un tratamiento tardío 
y secundario, como el de crischão cristiano’ o el 
de muscho, murcho = cast. mustio MUSTIDUS. 


MOJÓN II, ’señal permanente para fijar los lin- 50 
deros”, del hispano-lat. *MÚTÚLO, -ONIS, derivado 
del lat. mÚTÚLUS 'modillón, cabeza sobresaliente 
de una viga”, "madero hincado en un muro”. 1.£ 
doc.: doc. de 1057, Oelschl.; Cid, etc. 

Palabra de uso general en todas las épocas. Te- 35 
nía -j- sonora en castellano antiguo, según mues- 
tran todos los textos medievales y la grafía de G. 
de Segovia (p. 71) y de Nebr. («mojón, piedra: 
lapis limitaris»). Del mismo origen es el cat. molló, 


MOJÓN 


pero que en la Edad Media parece haber sido de 
uso general (Muntaner, cap. 12; y V. los ejs. ci- 
tados por Ag.); molháo (pl. molhóes) se halla en 
portugués antiguo, después la forma disimilada 
malhóes, que se emplea en Miranda y en otras 
hablas propiamente portuguesas, vid. Leite de V., 
Philol. Mirand. 11, 19; RL X, 163-4. Del catalán 
se tomó el campid. mulloni "límite? (como indica 
M. L. Wagner, ASNSL CXXXV, 104). Ipso mo- 
llone rotundum en Cataluña se lee ya en una es- 
critura de límites de 979 (Cartul. de St. Cugat I, 
109). 

Tras la nota de Schuchardt, ZRPh. XXXVI, 36, 
parece haber acuerdo general sobre que nuestro vo- 
cablo es derivado del lat. MUTULUS «lignum vel la- 
pis extra parietem prominens, ad fulciendas coro- 
nas, aut tignorum capita, vel ad quippiam aliud 
sustinendum». Es decir, es el modillón o cabeza de 
viga, pero también puede ser un pedazo de palo 
hincado en la pared para colgar objetos, lo que 
en catalán se llama permódol (que vendrá de 
*PRAEMUTULUS O *PROMUTULUS). Era fácil pasar 
de ahí a "mojón hincado en el suelo’, y este sig- 
nificado presenta ya el vocablo en algún texto 
tardío como la Lex Ripuaria. No hay razón alguna 
para suponer (con Walde-H. y con el REW 5797) 
que la primera U de MUTULUS fuese larga, pues el 
vocablo sólo aparece en prosa, y todos los repre- 
sentantes romances postulan Ú (mojón, permódol, 
it. modiglióne, aran. modellon *montón de hierba 
en el prado”), o bien son indiferentes al respecto 
(logud. muju "tronco grueso”, rum. muche; tam- 
bién el vasco mukuru, -ulu, pero éste quizá sea 
autóctono e independiente, vid. MOGOTE); el 
emil. mọć "montón” estudiado por Bertoni (ZRPh. 
XXXV, 67) indica lo mismo y sólo el it. mucchio 
montón’ parece suponer U (pero quizá se deba a 
ammucchiare); por la misma etimología se pronun- 
cia Baist, Festgabe Mussafia, 557 ss.; los trabajos 
anteriores de M-L., ZRPh. XIX, 98-99; Litbl. 
XXIV, 412; Schuchardt, ZRPh. XXVI, 316-8; 
Baist, KJRPh. IV, 315; que por falta de infor- 
mación no lograron dar con esta etimología, pue- 
den considerarse superados. Ésta es tanto más ve- 
rosímil en palabra especificamente iberorromance 
cuanto que MUTULUS parece ser voz del substrato 
mediterráneo, quizá tomada del etrusco, y proba- 
blemente con parentela en vasco: muturr(a) "ho- 
cico, morro’, y el nombre de persona ibérico Mu- 
turra (Buturra), vid. Bertoldi en Walde-H.' 

Derv. Amojonar [1272, BHisp. LVIII, 361; h. 
1300, Mem. de Fdo. IV, DHist.] o mojonar; ast. 
amuñonar (< amuyonar), V; mojona; mojonación; 
amojonamiento. Mojonera. Modillón [1589], toma- 
do del it. modiglione, que procede del lat. vg. *mMU- 
TILIO, -ONIsS íd. (Terlingen, 135; REW 5790). 

? Gamillscheg, ARom. VI, 85n., supuso que el 

fr. meule "montón de gavillas”, fr. ant. mulon, 

muilon, vinieran de un galo *MULION-, fundado 


hoy sobre todo catalán occidental y valenciano, 60 en el irl. mod. mul, moil, gaél. mul «a conical 
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MOJÓN-MOLER 


heap, a mound»; el derivado mullach *cumbre”, 
’cabeza’, ya es irlandés antiguo, y también varios 
compuestos como mul-dorn, en los cuales tiene 
también el sentido de ”prominencia”. Si este *MU- 
LION- estuviera bien fundado, de ahí podría venir 
también el iberorromance mojón, molló, etc. Pero 
desde el punto de vista romance no es admisible 
la citada etimología del fr. meule (esperariamos 
*mouillon), que por el contrario puede venir sin 
dificultad de METULA; desde el punto de vista 
céltico, debo dejarlo a juicio de los especialis- 
tas, pero a lo que se me alcanza, y según dicen 
MacBain y V. Henry (s. v. mel), las citadas voces 
célticas suponen MÚLU-, de suerte que el tipo 
indicado por Gamillscheg no parece tener rea- 
lidad. 


Mola, V. mole Molacillo, molacino, V. monje 
Molada, molar, V. moler Moldar, molde, mol- 


deado, moldeador, moldeamiento, moldear, mol- : 


dear, moldero, moldura, moldurar, V. modo 


MOLE, f., tomado del lat. mólés "masa, volu- 
men O peso grandes”. 1.2 doc.: 2.* década del 
S. XVII, Villamediana. 

Falta todavía APal., Nebr., Oudin, Covarr., Gón- 
gora, Quijote. Sigue siendo vocablo exclusivamente 
literario. En Cuba se emplea mole de pescados (y 
también de gente) por *multitud” (Ca. 79), pero 
en esta ac. es probablemente un catalanismo, de 
mola de peix, o quizá portuguesismo (mó «gran- 
de quantidade, grande ajuntamento»). 

Deriv. Los derivados son también cultismos. 
Molécula [Terr.; Acad. ya 1817], derivado culto 
[1678, en fr.]; molecular. Molesto [APal. «perte- 
sum: enojoso, muy molesto, odioso», 385b, 286b; 
Nebr.], de molestus id.; vulgarmente molestoso; 
molestia [APal. 20b; Nebr.], del lat. molestia íd.; 
molestar [APal. 286b; Nebr.], del lat. tardío mo- 
lestare id.; molestador. Demoler [Covarr.; Villa- 
mediana; etc.], de demoliri "echar al suelo”, *de- 
rribar”, con influjo formal de moler; demolición; 
demoledor. 


Mole 11 (manjar), V. aguacate Moledera, mo- 
ledero, moledor, moledura, V. moler Moledero, 
V. muro Moleja, molejo, V. molleja Molejón 


"farallón”, V. muelle 11; "amoladera”, V. molleja 


MOLER, del lat. MOLÉRE íd. 1.2 doc.: orígenes 
del idioma (doc. de 1161 [Oelschl.], Berceo, etc.). 

De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances salvo el rumano, el italiano 
y algunos dialectos adyacentes (que lo reempla- 
zaron por MACHINARE). Acs. figuradas de interés: 
"cansar, molestar”, «pensad que no os tengo de 
consentir me moláis aquí preguntándome niñerías 
de la lengua», J. de Valdés (Diál. de la L., 14.10); 
molerse cansarse mucho’, «parecería que tenía 
echadas raíces y que era ponerse a arrancar un no- 
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gal de cuajo; de suerte que por mucha diligencia 
que hacía el Zegrí, era molerse en vano», Pérez de 
Hita (Rivad. III, 573b). 

Derv. Moledor [Nebr.]. Moledura [Alex. 974; 
Nebr.]. Moledero; moledera. Molienda [1570, C. 
de las Casas], de MOLÉNDA ’lo que se ha de mo- 
ler” (pl. n.); molendero [Aut.]. Moliente y co- 
rriente, frase aplicada propiamente al molino, y 
luego generalizada "usual, regular” [1623, G. Co- 
rreas]. Molimiento. Moltura arag. [Aut.], de un 
antiguo participio *muelto, comp. cat. mòlt id.; 
en Álava moldura; molturar, molturación, moltu- 
rador. Desmoler "digerir" [1399, Gower, Conf. del 
Amante, 346, 352; «desmoler la vianda: concoquo 
cibum», Nebr.; desmolerse ”molerse”, Conf. del 
Am., 134; comp. J. Ruiz, 712c]; desmoledura 
[Nebr.]; «desmolecerse o deshazerse: tabesco, di- 
tabesco», Nebr.; ast. esmol(ecjése *impacientarse, 
inquietarse, desasosegarse” (y esmolición "impacien- 
cia, desasosiego”, V); de ahí, por contaminación 
de morir: esmorecerse o desmorecerse [S. XIII 
o XIV, en los textos del Graal publ. por Pietsch; 
fin S. XV, Colón], y hoy en Mérida (Zamora, 
RFE XXVI, 316), centro de Asturias, Alburquer- 
que, Cespedosa (RFE XV, 256), Canarias, Anda- 
lucía, Cuba («d.: reírse o llorar con exceso en 
términos de turbarse la respiración»), Méjico, 
América Central, Venezuela y Perú (BRAE VII, 
307-8; RFH VI, 223n.), Bierzo esmurecerse *mar- 
chitarse, apagarse lentamente” (Fz. Morales), tam- 
bién gall.-port. esmorecerse («a la luz que esmore- 
ce», «esmoreceuse unha das mais fortes jlusions» 
Castelao, 24.7, 42.22); a pesar del port. ant. 
esmorir-se ”desmayarse” (Cortesáo) es menos pro- 
bable que derive de MORI, que en gall.-port. y 
leonés tiene -rr- (morrer). Remoler [r. los dientes 
"rechinar”, 1399, Gower, Conf. del Amante, 79; 
"moler mucho”; en Chile *correr una juerga”); 
gall. remoer 'rumiar (el ganado» (Vall.) reflexio- 
nar vaga e indolentemente” («os moinantes, calados, 
remoían a sua ruindade» Castelao, 216.8f.); re- 
molido; remolimiento; remolienda ’juerga’, Chile 
y Oeste argentino (Chaca, Historia de Tupungato, 
312). 

Emolumento, tomado del lat. emoluméntum íd., 
propiamente ganancia del molinero’. 

Molino [1100, BHisp. XVIII, 361; Cid, etc.], 
del lat. tardío MOLINUM íd., abreviación de SAXUM 
MOLINUM “muela” (aquél ya en la Ley Sálica, éste 
ya en Tertuliano); general en todas las épocas y 
común a todos los romances de Occidente!'; mo- 
linada; molinaje; molinar [doc. de 1210 en Oelschl., 
con variante mulnar; Tilander]; molinejo; moli- 
nero [doc. de 1095 en Oelschl.]; molinera [-eira, 
1097; mulnera "presa de molino” en docs. leoneses 
de 980 y 1129, M. P., Oríig., 3177]; molineria; 
molinete [1590, J. de Acosta]; molinillo? [doc. de 
1219, Oelschl.; Oudin; h. 1680, Solís], en Aragón 
alterado en morenillo. Remolino [«r. de viento: 
turbo; de agua: vorago; de pelos o cabellos: 
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vertex», Nebr.]; remolinarse [íd.] o arremolinarse 
[h. 1750, T. Villarroel] o remolinearse; remoli- 
nante. 

Muela (1065, doc. OelschL], lat. MOLA "muela de 
molino”, cat. mola, port. mó, gall. moa*; por com- 
paración de forma *diente molar” [J. Ruiz, 1416c)', 
"cerro escarpado y con cima plana* [Alex. 1911b]: 
para la evolución semántica, vid. Baist, KJRPh. 
VIII, 202, pero la última ac. vendrá directamente 
de la 1.2 y no de la 2. (que en catalán no existe), 
pues mola en este sentido es muy vivo en Cataluña 
y arraigado en la toponimia (no sólo en los Montes 
Ibéricos, sino también en el Vallés); molejón, V. 
MOLLEJA; wmoleño, moleña; molero; moleta; 
molón; muelar; muelo [Acad. 1925 o 1936]; amue- 
lar; gall. amoado "papilla... (Vall.; «un ~> de 
betún derretido» Castelao 150.6); remolón ”col- 
millo”, *punta de la muela”; amolar [h. 1300], 
amolada, amoladera, amolador, amoladura*; remo- 
lar gnia. cargar un dado para que no corra”, 
amolar íd. [ambos 1609, J. Hidalgo]; esmoladera; 
melodreña [Acad. 1899 o 1914], probablemente 
metátesis de (a)molad(e)reña. Inmolar [Calderón], 
tomado del lat. immolare íd., derivado de mola 
en el sentido traslaticio de "harina con que se 
espolvoreaban las víctimas antes de sacrificarlas”; 
inmolación; inmolador. 

1 Para las denominaciones antiguas en Italia y 
en Bélgica, V. los trabajos de Aebischer en Bull, 
Du C. VII, 49-109, y Bull. du Dict. Wallon 
XVII, 9ss.— * Muñeira, tomado del gall. íd. °mo- 

linera’, 'muñeira” (< moiñeira); lo más común, 

por lo menos en literatura, es hoy muiñeira (Cas- 
telao, 252.13, etc. junto a muiño ‘molino’; Lu- 
grís también muiñeira, pero con moiño). Hubo 
una forma antigua con síncopa temprana mol- 
neiro "molinero” (> monleiro, Cortesáo documenta 
los dos), de donde el port. mod. moleiro, que 
ya leemos en los MirSgo. 72.9.—*Es innecesa- 
rio e improbable el supuesto de Sánchez de 

que venga del náhuatl molinia "menearse”, vid. 

Cuervo, Obr. Inéd. 209, n. 37.—*Sarm. distin- 

gue entre mó "la piedra de arriba del molino” y 

moa diente molar’ (CaG. 97r, 120v), quizá por- 

que fonéticamente se distinguiría primero entre 
singulares y plurales: mó, pero moas, y voces 
análogas. Vall. da moa en ambas acepciones.— 

5 Esta ac. parece ser un calco semántico del gr. 

uóly muela de molino” y "diente molar”, debido 

a los médicos griegos de Roma. Duplicado culto 

es mola [1628, Huerta] "masa carnosa dentro de 

la matriz”, que es también calco del griego.— 

En Almería amolanchin ”afilador”, también en 

Sajambre, Cabranes, el Bierzo, Babia y Mérida 

(Fz. Gonzz., Oseja, 190); amolanchim en varias 

zonas portuguesas (Minho, Tras os Montes, Alto 

Douro y extremo E. de la*Beira Alta), RPF XI, 

mapa 14. 


Molestador, molestar, molestia, molesto, moles- 
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MOLER-MOLLEJA 


Moleta, V. moler Molibdeno, 
V. plomo Molicie, V. muelle Molido, mo- 
lienda, moliente, V. moler Molificable, molifi- 
cación, molificante, molificar, molificativo, V. 
muelle 1 Molimiento, molinada, molinaje, mo- 
linar, molinejo, molinera, molinería, molinero, mo- 
linete, molinillo, molino, V. moler Molitivo, V. 


toso, V. mole 


muelle 1 Molo, V. muelle II Molón, V. 
moler Molondra, «molondro, «molondrón, V. 
mondo Molsa, V. musgo Moltura, moltura- 


Molusco, 


Mollar, V. 


dor, molturación, molturar, V. moler 
V. muelle 1 Molla, V. meollo 
muelle 1 


MOLLE, amer., nombre de dos árboles oriun- 
dos del Perú, Schinus Molle y Duvaua dependens, 
del quich. múli íd. 1.4 doc.: 1552, López de Gó- 
mara. 

Lenz, Dicc., 510-11; Friederici, Am. Wb., 424- 
5. A Méjico fué llevado el árbol desde el Perú, 
como atestigua ya J. de Acosta (1590). La ll del 
quich. mulli se pronuncia como en castellano. Exis- 
te variante quichua molli, no registrada por Lira, 
pero sí por Middendorf: las vocales u y o no se 
distinguen fonológicamente en la lengua de los In- 
cas. En el Centro de Chile y de la Arg. se dice pi- 
miento (a causa del fruto rojizo de este árbol); 
así en Mendoza, y aunque molle se emplea tam- 
bién en la provincia, es propio sobre todo de las 
regiones norteñas de ambos países. 


Mollear, molledo, V. muelle 1 


MOLLEJA, "estómago muscular de las aves”, 
"glándula en el cuerpo de otros animales”, es mo- 
lilla en dialectos del Norte de Castilla, y moela 
en gallego y portugués; origen incierto, quizá em- 
parentado con el fr. antic. mule, mulette, "molleja 
de las aves de cetrería’, "cuajar del ternero”, que 
a su vez enlaza con el tipo mula, extendido por 
el rético oriental, esloveno, croato, búlgaro, alba- 
nés y otras hablas balcánicas, y procedente del 
gr. uúàņ "carnosidad que se desarrolla en la ma- 
triz a manera de feto”, cuyo sentido pudieron 
ampliar los veterinarios grecorromanos aplicándo- 
lo a otras vísceras y glándulas internas. 1.1 doc.: 
¿S. XIII?, Historia de Segundo; h. 1400, glos. de 
Toledo y del Escorial. 

En estos glosarios traduce el lat. jecur hígado’; 
agrega Castro: «significó "hígado”; cfr. *¿e qué es 
la molleja? Guarda de la calentura. ¿Qué es la 
fiel? Movimiento de saña’ (Historia de Segundo, 
ed. Knust, p. 505)». El trozo transcrito no basta 
para deducir la ac. "higado”, que bien pudo exis- 
tir, aunque la glosa de Toledo y del Escorial no 
sería suficiente para asegurarlo. Ignoro si hay otras 
pruebas. Como nombre del estómago muscular de 
las aves que les sirve para triturar los alimentos 
por presión mecánica, sí es palabra bien conoci- 
da: Nebr. define «ventriculus avium», análoga- 
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mente se expresan Oudin, Covarr. y Aut., y este 
último trae ej. de Huerta (1628). Es palabra de 
uso general. Molleja o mollejuela es además *apén- 
dice carnoso, formado las más veces por infarto 
de las glándulas”, según Acad., «especie de glán- 
dula carnosa que se forma en varias partes del 
cuerpo del animal, especialmente en el fin de la 
lengua», según Aut., donde se aduce ej. de Val- 
verde Hamusco, a. 1556. G. de Diego, en un im- 
portante artículo de su Contrib., § 406, asegura 
que la forma primitiva del vocablo es moleja, que 
él califica de castellano antiguo, y que posterior- 
mente ha registrado como tal la Acad., desde su 
ed. de 1925 o 1936; por mi parte no poseo testi- 
monios antiguos de tal variante, que hoy es mur- 
ciana (G. Soriano), vive en judeoespañol (RFE 
XXXIV, 78), y había pasado también al uso va- 
lenciano ya en 1575 (On. Pou, Thes. Puer. 47: 
«m. o ventrell: ventriculus, parts dels osells»); 
pero sí del masculino molejo, en el L. de los Ca- 
vallos, del S. XIII (18.6). García de Diego recuer- 
da el santand. molilla, que se extiende a dos loca- 
lidades del Norte de Burgos’. Esta variante podría 
indicar un consonantismo originario MOL- con -L- 
sencilla, que reaparece en el gall. y port. moela 
"tercer estómago de las aves”. Esta voz es también 
antigua en portugués: Bluteau cita ej. en un tra- 
tado médico cuya fecha ignoro, y Cortesáo recoge 
muela como nombre de víscera de un pescado en 
texto del S. XIV o XV (además Alfonso Moela, 
como nombre propio, en otro escritor medieval). 

Según el señor García de Diego, la forma 
gallegoportuguesa y santanderina correspondería a 
un tipo esquemático *MOLELLA y la castellana a 
*MOLÍCÚLA, con -ll- secundaria. A la verdad ha- 
bría otra alternativa, que deberá tenerse muy en 
cuenta. En portugués antiguo existió moela en el 
sentido de meollo, médula”, que representa evi- 
dentemente MEDÚLLA con trasposición meola > 
moela (comp. fr. moelle), y este vocablo pudo 
aplicarse a las mollejas, lo mismo que se aplicó 
al cerebro, a la miga de pan, y a otras partes in- 
ternas del cuerpo o de los objetos; entonces mo- 
lleja estaría por *meolleja, y molilla por *meolli- 
lla, con disimilación 11-11 > l-ll. Esta explicación 
sencillísima es muy seductora, y quizá al fin y 
al cabo sea la cierta. 

Sin embargo, lo que me conduce a dudar de 
ella no son las razones aducidas por el señor García 
de Diego, sino una importante familia de voces 
extranjeras que éste no tuvo en cuenta. En Fran- 
cia, mule ha designado el cuajar de los rumiantes, 
p. ej. el ciervo (así en un texto del S. XIII), y 
todavía tiene este sentido, especialmente en la 
forma franche mule; en el Livre du Roi Modus 
(med. S. XIV) y en otros libros de cetrería me- 
dievales se halla mule en el sentido de ”molleja 
de las aves”, y en el primero de estos textos va- 
rios mss. traen la variante mole y otro meule 
(vid. Tilander, Glanures Lexicographiques, s. V.; 
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Roi Modus II, 363); el diminutivo mulette de- 
signa también el cuajar y la molleja de las aves, 
y se halla desde el S. XIII hasta el XVII y más 
o menos hasta la actualidad; en el dialecto del 
Bessin conserva este último sentido y además ’sa- 
“quito de avena”, y en el del Flandes francés es 
"escroto del carnero y del ternero” (God. V, 447a7. 
Ahora bien, esta palabra francesa se enlaza, aun- 
que de lejos, con Gardena mule "embutido grue- 
so”, friul. múle f. «dolcia, sanguinaccio, specie di 
salciccione fatto col sangue di porco ed entrovi 
latte e spezierie diverse», llamado mula en Capo- 
distria; otras formas istrienses son evidentemente 
préstamos eslavos: Trieste mulza, Capodistria 
mulissa, Rovigno móulise, Pola múlise; se cita 
además un bávaro mollen, que también podría 
ser eslavismo. Pero el eslavista K. Štrekelj (Ar- 
chiv f. slav. Philol. XII, 484; XXVI, 412-3) duda 
de que en eslavo sea palabra genuina. Ahí se halla 
mulica (= múlitsa) en esloveno y en el croato de 
Istria, también en el sentido de "embutido”, y es- 
pecialmente morcilla”. Hasta aquí se podría du- 
dar, en vista del sentido, de que estemos ante 
un vocablo emparentado con el francés e hispá- 
nico, pero en dialectos italianos de Istria móula 
significa 'intestinos”, el alb. mulg, mulgzg, mulz, 
muz, f., es "estómago" y 'cuajar”, búlgaro mura 
estómago” (éste sería albanesismo, según G. Me- 
yer, Etym. Wb. d. alban. Spr., s. v.), macedorrum. 
amură cuajar’, con lo cual volvemos a la ac. 
occidental; de ésta se pasa fácilmente a ”intes- 
tinos”, y de ahí es común en muchos idiomas e! 
tránsito a "embutido. ¿Será casual el parecido 
entre estas voces balcánico-alpinas y la galo-ibé- 
rica? Cuesta creerlo, tanto más cuanto que el 
habla dolomítica de Gardena parece formar el 
enlace con el francés, y las antiguas variantes 
francesas mole y meule recuerdan el vocalismo 
hispánico. 

Pero si todas estas voces constituyen una sola 
palabra desde el punto de vista etimológico, hay 
que desechar no sólo la etimología MEDULLA, sinc 
también la derivación de MOLLIS (indicada por 
Diez, Wb. 216, y todavía mantenida en la última 
ed. del REW, 5649) o la relación con MOLERE 
digerir” en que había pensado G. de Diego. Como 
alternativa queda solamente partir de un origen 
desconocido (como hace para las palabras france- 
sas y balcánicas M-L., REW 5724, si bien difí- 
cilmente podrá ser propiamente «oriental»)”, o 
bien atender a la etimología preferida por García 
de Diego. Éste parte del gr. 94m "feto abortivo”, 
que más bien parece haber significado *carnosi- 
dad dura que se forma en la matriz de la mujer, 
y a veces en el vientre del hombre”, a juzgar por 
el sentido del lat. mola, que se tomó de aquella 
voz griega. El vocablo se pudo latinizar en la 
doble forma MOLA (por asimilación a la palabra 
latina que correspondía a las demás acs. del gr. 
udAn) o *MÚULA, que luego pasaría a *MOLA en 
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parte del romance por confusión con el nombre 
del híbrido de caballo y asno. En castellano mo- 
leja pasaría a molleja, quizá por una dilación como 
la que registramos en COLLEJA, o solamente 
por influjo de muelle*. Al mismo tiempo molejón 
"piedra de amolar” [1535, Fz. de Oviedo] pasaba 
a mollejón (Acad.), mientras que la forma origi- 
naria se conserva hoy en Costa Rica (BDHA IV, 
253), Cuba (Ca. 177), Norte argentino”, etc. 

En definitiva podemos aceptar esta conclusión, 
pues la base diminutiva que hemos supuesto para 
el port. moela, a saber *MOLELLA, está confirma- 
da por el cat. o, más estrictamente, val, morella 
*molleja” [Sanelo, Lamarca, Fabra], que todavía se 
conserva en su variante no disimilada molella en 
Bellmunt de Mesquí (prov. Teruel)”. Me inclino 
a creer que todas las variantes castellanas parten 
de moliella, bien documentada en D. Juan Ma- 
nuel, que pasando a *mollella se disimiló en mo- 
lleja (disimilación en dirección invertida, por no 
existir un sufijo -ella en castellano, pero sí -eja). 

1 Falta esta forma en el vocabulario montañés 
de García Lomas, el cual trae en cambio, como 
propio de la región central santanderina, miloja 
*molleja de gallina”. Quizá se explique esta for- 
ma por un milojuela < molijuela < molejuela. 
El colungués monazuela (Vigón) será disimila- 
ción de *molezuela, derivado directo de MOLA; 
ast. occid. munizola, muñi- (Acevedo-Fz.).— 
2 Mula "hinchazón en las piernas” en el L. de 
los Cavallos (91.24) quizá vaya más bien con el 
nombre de animal, comp. cat. mula "dureza en 
las manos”.—* No parece que Gustav Meyer tra- 
tara del vocablo en sus Neugriechische Studien, 
como asegura M-L., o por lo menos hay errata 
en la página. Por lo demás, no encuentro com- 
probación de que el vocablo exista en neogrie- 
go.—*Como nombre de una especie de uva, 
también llamada mollar (según el glos. de Ja- 
ner), se lee moleja en Alex. 1967b. En este 
sentido claro que es derivado de muelle.—* En 
el santiagueño Horacio G. Rava, diario Los An- 
des, 25-VIHL-1940.— * Sin duda hay que desechar 
como demasiado forzada la idea de que, así esta 
forma como las dialectales leonesas y murcianas 
arriba citadas, salgan por disimilación de un 
*meollella, diminutivo de MEDULLA. En todo ca- 

so el apoyo que parecería prestar al étimo ME- 
DULLA la forma mohella, citada por Cej., Voc., es 
enteramente falaz. Se trata efectivamente de la 
molleja del gallo, puesto que la menciona Don 
Juan Manuel como el lugar donde se encuentra 
la piedra alectoria, pero en realidad mohellas no 
es más que una de las numerosas erratas de la 
pésima edición de Gayangos, pues Gráfenberg, en 
el mismo pasaje del ms. único, leyó moliellas 
(RF VII, 53). 


Mollejón, V. molleja Mollentar, mollera, mo- 
llero, mollerón, mollescer, molleta, molletas, molle- 
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MOLLEJA-MONA 


te, molletero, molletudo, mollez, mollicio, molli- 
dura, mollificar, mollino, mollir, mollizna, molliz- 
nar, mollugo, V. muelle Moma, momeador, 
momear, V. mimo Momentáneo, momento, V. 
mover Momeria, momero, V. mimo 


MOMIA, del ár. múmiya o múmiya íd., deri- 
vado de múm *cera”, palabra de origen persa; no 
está bien averiguado por qué conducto llegó al 
castellano. 1.1 doc.: 1386, López de Ayala, Libro 
de la Caza de las Aves, 342, 273, 275, 297. 

En este autor se hallan las variantes mumia y 
momia, que quizá deban acentuarse en la ¿. En 
el portugués Mestre Giraldo (a. 1313) aparece 
maminha "líquido bituminoso segregado por los 
cadáveres momificados al sol, y empleado como 
medicamento para animales”, vid. C. Michaélis, 
RL XIII, 341-2; sentido análogo tiene en López 
de Ayala. La ac. moderna, falta todavía en Aut., 
pero ya Covarr. trae «momia, carne, la del cuer- 
po humano que se ha enxugado y secado, que 
ordinariamente dizen hallarse en los desiertos...» 
(cita a Juan de Pineda, al Dr. Laguna y a Nebr., 
pero falta en el vocabulario cast.-lat. de este lexi- 
cógrafo, ed. 1495); también Oudin. Momia se 
halla también en occitano medieval (ZRPh. XLVII, 
433), b. lat. mummia, citado desde el S. XII como 
producto para embalsamar, it. mùmmia, etc. Para 
la historia del vocablo en árabe, vid. Dozy, Suppl. 
II, 625a. En árabe, además de cera designó una 
sustancia bituminosa que empleaban los antiguos 
para embalsamar. 

DERIV. Momio "magro, sin gordura” [Aut.]. 

CprT. Momificar; momificación. Caromomia, del 
b. lat. caro momia carne momia’. 

Momo, V. mimo Momórdiga, V. morder 

MOMPERADA, género de paño, parece ser al- 
teración del fr. nompareille íd. 1.2 doc.: Aut. 

Terr. cita una variante momperado. Se confun- 
diría la terminación fr. -eille (pron -eyg) con -ée, 
de donde la adaptación castellana en -ada. Vid. 
LAMPARA, nota 4. 


Mompost, V. mampuesto (s. v. mano). 


MONA, origen incierto, probablemente abrevia- 
ción de mamona, variante de maimón, -ona, Co- 
rriente en todos los romances medievales y pro- 
cedente del ár. majmún *feliz”, vulgarmente "mono”, 
así llamado al parecer porque los monos proce- 
dían del Yemen o Arabia Feliz. 1.2 doc.: h. 1400, 
glos. del Escorial. 

Mona en este glosario y ximio en el de Toledo 
figuran como traducción de un fetacusa, que es 
corrupción del nombre de las islas Pithecussae, 
así llamadas en griego porque abundaban en mo- 
nos. Poco después, en 1438, leemos en el Cor- 
bacho que las mujeres «no son sino como mo- 
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nicas: quanto ven, tanto quieren fazer: —¿Viste 
fulana, la muger de fulano, la vezina, cómo iva 
el domingo pasado?» (IL, cap. 1; M. P., Antol. 
de Pros., p. 57). El masculino mono, puesto que 
entre los romances sólo existe en castellano y en 
portugués, puede ser de creación más tardía, aun- 
que ya está en Fco. de Baena (Canc., n.” 105, 
v. 17) y en Nebr. Aut. trae varios ejs. clásicos de 
los dos géneros; los mumerosos usos figurados y 
fraseológicos que reúne Fcha. son el mejor in- 
dicio de la gran vitalidad y popularidad del vo- 
cablo en la época clásica; V. otros en Ca. 46. 
La ac. "borrachera”, fundada en la afición de los 
monos por el vino y su divertido comportamiento 
en estado de ebriedad (vid. Bluteau, s. v., y Sai- 
néan, Sources Indig. I, 93), se encuentra ya en 
Torres Naharro (vid. índice de la ed. Gillet), en el 
Quijote y en el Buscón (CI. C. 149), y tiene para- 
lelos en otros romances: oc. cargà la mounino, 
it. pigliar la mona, etc. Para mono "muñeco”, vid. 
Cuervo, Ap.”, p. 426; para mono ”lindo”, que ya 
está, como familiar, en Aut., vid Sainéan, BhZR 
Ph. I, 92. 

Para la etimología es importante determinar la 
antigüedad y arraigo del vocablo en los demás 
romances, pues ha alcanzado gran extensión, aun- 
que en ninguno es tan popular como en español. 
Del port. mono y mona no se cita documenta- 
ción, aunque ya están en Bluteau (1715): son 
menos arraigados que en castellano, pues allí les 
hacen fuerte concurrencia macaco, que es más 
popular, y bugio. El cat. mona tiene antigüedad 
considerable: Ag. dice haberlo leído en el S. XV, 
y en efecto se halla en el poema de Jaume Roig, 
h. 1460. En Italia, aunque se ha considerado, 
por algunos, patria del vocablo, está menos arrai- 
gado que en español; la expresión popular y an- 
tigua es allí scimmio, scimmia, o bien berta, ber- 
tuccia; sin embargo, existe monna, con variante 
mona, y ya con cierta antigüedad: se citan varios 
ejs. desde el Lasca (f 1584), y ya anteriormente 
se halla monnina en el Pataffio, que es del últi- 
mo tercio del S. XV (aplicado a la gallina en 
Firenzuola, Y 1543); de Italia pasaría al neogrie- 
go uoŭva, y al checo muna; de allí viene también 
oc. mod. mounino (menos corriente mouno); el 
fr. med. monne, que se halla, pero sólo con ca- 
rácter erudito, en los SS. XVI y XVII, pudo 
tomarse de España o de Italia. Sin embargo, hay 
datos de que el vocablo fué más o menos cono- 
cido en Francia desde fecha bastante remota, pues 
Jean de Chavenges en 1345 da al singe el apodo 
de Sire Monnin y algunas décadas antes Jean de 
Condé, que escribía en francés, pero vivía en el 
límite de Flandes, emplea con el mismo carácter 
el diminutivo flamenco Monnekin; del arraigo de 
esta forma es prueba la aparición de un testimo- 
nio bajo-alemán de Moneke en 1498, y sobre 
todo la estabilización de monkey como nombre 
inglés del simio por lo menos desde 1530. Como 
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estas palabras no tienen raíz conocida en germá- 
nico, y es lógico que no procedan de allá, tra- 
tándose de un animal africano u oriental, debe- 
mos tener por seguro que Francia es su lugar 
de origen, todo lo cual indica que formas seme- 
jantes a mona debieron pulular en este país, por 
lo menos desde princ. S. XIV. ¿Deberemos su- 
poner, dada la procedencia mediterránea del ani- 
mal, que a Francia llegaron desde España o Ita- 
lia? No es preciso que sea así, si tenemos en 
cuenta que los monos no se importaban en can- 
tidades importantes ni con carácter utilitario, sino 
sólo como curiosidad exhibida por juglares y sal- 
timbanquis o estudiada por los naturalistas. És- 
tos y no los comerciantes italianos o catalanes, 
ni los guerreros castellanos, hubieron de intro- 
ducir el nombre, que en estas condiciones lo mis- 
mo pudo entrar por Francia que por los países 
meridionales. 

Y de hecho no ignoramos cuál fué la denomina- 
ción introducida en esta forma. El naturalista To- 
más de Cantimpré, S. XIII, y sus numerosos 
imitadores le laman mamonetus; el nombre que 
le darían los juglares podemos deducirlo de la 
literatura francesa de imaginación, donde maimon 
y maimonet son muy frecuentes en los SS. XII 
a XV; hay también el cast. ant. maimón en Juan 
Manuel (h. 1326) y en el Marco Polo de Fz. de 
Heredia (S. XIV), cat. ant. maimó(n) [1284], oc. 
ant. maimon, maimona, it. ant. maimone. Junto 
a estas formas aparece una variante ma(m)jmone, 
que es corriente en italiano y en bajo latín, fr. 
ant. memon en 1351, y el citado mamonetus de 
los naturalistas confirma su amplia difusión. Aho- 
ra bien, del tipo mamon- pudo fácilmente salir 
mon-, con el carácter de abreviación haplológica 
popular, particularmente fácil en vocablo que el 
pueblo oía nombrar sólo esporádicamente, pero 
como nombre de un animal que impresionaba 
fuertemente su imaginación. La abreviación pudo 
producirse en España, donde alcanzó el arraigo 
máximo, o bien en Francia, donde se documenta 
por primera vez; no sería extraño que esta alte- 
ración, rechazada en el país de origen por los 
enterados, como corruptela popular, y más tarde 
olvidada, arraigara más fuertemente en los países 
vecinos (España, Inglaterra, etc.), adonde llegaba 
ya como un hecho consumado y con el prestigio 
de lo extranjero. Indicó primeramente esta ex- 
plicación Schuchardt, ZRPh. XV, 96; apoyada 
por Baist (RH IX, 18-19, comp. KjRPh. VIII, 
202) con argumentos cronológicos, ha sido acep- 
tada por M-L. (REW 5242) y otros, y a mi en- 
tender puede adoptarse generalmente teniendo en 
cuenta la abundante documentación filológica re- 
unida concienzudamente por A. Thomas, Rom. 
XXXVIII, 556-63. 

Las demás etimologías tienen muy poca vero- 
similitud. Que el it. monna sea aplicación figurada 
de monna señora’? (< ma donna MEA DOMINA), 
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como admitieron Diez, Skeat y otros, suponiendo 
se pasara de ’señora’ a "vieja? y de ahí a "mona", 
es poco convincente desde el punto de vista se- 
mántico, y tropieza sobre todo con la fecha tar- 
día del vocablo en Italia’. Sainéan, BhZRPh. 1, 
57 y 89, y Riegler, ARom. X, 255-7, sostuvieron 
que mona era propiamente un nombre acaricia- 
tivo del gato que había pasado al simio; que 
hay denominaciones comunes a ambos animales, 
y que al segundo se le ha llamado gato maimón 
o gato paús, es indiscutible; también es un he- 
cho que algunos nombres hipocorísticos del gato, 
como minino O mozo, se asemejan algo a mono, 
pero no es verosímil que entre ma(i)mona y mona 
no exista relación alguna; lo que sí puede creerse 
es que el éxito de la corrupción vulgar de ma- 
mona en mona se deba precisamente al parecido 
con estas denominaciones populares del gato. 

El gr. ptuó mono’ podría tomarse en consi- 
deración como origen de nuestro vocablo si fuese 
palabra antigua, pues podría derivar regularmente 
de ytuetoda: "remedar”, pero desde luego es pa- 
labra tardía, aunque de fecha no bien fijada (V. 
el trabajo de Thomas); todo indica que, junto con 
su variante poaipod, vendrá del árabe, aunque se 
incorporase a la familia de prueioda: por etimolo- 
gía popular; ambos se hallan por lo menos desde 
el S. X. 

Para el origen arábigo de MAIMÓN, V. el ar- 
tículo correspondiente. 

Derv. Monada. Monear; gall. monear "hacer 
gestos con la cabeza’, Sarm. CaG. 131v (para sa- 
cudir el pelo de la frente, etc. Vall., 'hacer mona- 
das”, fastidiar con pesadeces” Vall.). Monería. Mo- 
nesco. Monillo 'jubón de mujer sin faldillas ni 
mangas” [4ut.], comp. mono "traje de faena propio 
de mecánicos, etc... Monin. Monona. Monote 
[Acad. 1899 o 1914]. Monuelo. Enmonarse. 

1 Otro pasaje del mismo libro en Cej., Voc. En 
opinión de este lexicógrafo ahí significaría *bo- 
nito’, lo cual no es claro. Con el significado *si- 
mig’ en el Canc. de Baena, n.* 105, v. 13.—* Las 
mujeres «son alimanyes, / serp tortuosa / son e 
rabosa, / mona, gineta...», v. 7701. La afirma- 
ción de Baist de que en la Península Ibérica 
nuestro vocablo podría hallarse desde el S. XII 
parece ser meramente conjetural.—* Claro está 
que el paralelismo con el it. berta, procedente de 
un nombre propio, que había hecho impresión 
al propio Baist (RF XII, 652), es muy relativo. 
Aplicar a los animales apodos populares no es 
lo mismo que darles el nombre de *dama”. 


Mona ”hornazo”, V. mondo Monacal, mona- 
cato, monacillo, monacino, monacordio, V. monje 
Monada, V. mono Mónada, monadología, mo- 
nago, monagón, .monaguesa, monaguillo, mona- 
quismo, V. monje Monarca, monarquía, mondr- 
quico, monarquismo, V. anarquía Monastenial, 
monasterio, monástico, V. monje Monazuela, 
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MONA-MONDO 


V. molleja Monda, mondaderas, mondadientes, 
mondador, mondadura, mondaoídos, mondaorejas, 
mondapozos, mondarajas, V. mondo Mondejo, 
V. bandullo Móndida, V. mondo 


MONDO, del lat. MÚNDUS, -A, -UM, ”limpio”, 
elegante”. 1.2 doc.: origenes del idioma (Glosas 
de San Millán [mondamientre] y de Silos, S. X; 
etc.). 

En estas glosas aparece el matiz moral de *”pu- 
ro”, que posteriormente se hace raro; también en 
Sta. M, Egipc. «de sus pecados se sintió monda», 
v. 663. Aunque siempre se ha empleado y sigue 
viva, no es palabra de uso muy frecuente; falta 
en APal. y Nebr.; Aut. trae ejs. clásicos. Del lat. 
MÚNDA, plural de MUNDUM ’cesta adornada y llena 
de objetos (esp. tortas y pasteles) que se ofren- 
daba a Ceres en el mes de abril, proceden el 
port. ant. monda «pão pequeno de centeio ou 
milho, e de toda a peneira, que ainda hoje se cos- 
tuma dar aos pobres nas porterias das Ordens Mo- 
nacaes» (Viterbo, con cita de un doc, sin fecha), 
y el cast. monda *'pan grande o manga de cera 
que llevan en ofrenda a Nuestra Señora del Pra- 
do, en la Pascua de Resurrección, las parroquias 
vecinas a Talavera de la Reina” [Luis Zapata, 
$ 1599, Memorial Hist. Esp. XI, 427-8; Aut., con 
cita de Tejada, med. S. XVII; otra de Cervantes 
en el Persiles, ed. Schevill-B. IL, 58; detalles etno- 
gráficos y etimológicos en Caro, Pueblos de Esp., 
381-2]; además, con la evolución fonética regular, 
el cat. mona ”hornazo de Pascua”, que del cat. pa- 
só al murc. mona "torta guarnecida con huevos” 
(G. Soriano, p. LX, y s. v.); la etimología de 
Marcel Bataillon (Cinquantenaire de la Fac. des 
Lettres d'Alger, 1931), (ANNONA O BUCELLA) MUN- 
DA, que designaría un pan de lujo, está menos 
justificada etnográficamente que la de Caro, con 
la cual, por lo demás, coincide en definitiva”. 

Der1v. Móndidas "doncellas de San Pedro Man- 
rique (Soria) que el día de San Juan llevan a la 
Virgen de la Peña una ofrenda consistente en un 
canasto adornado y lleno de pan y de arbujuelo, 
rama de árbol cubierta de masa de pan” (Caro, 
l. c.), prob. alteración de *móndigas < (VIRGINES) 
*MUNDICAS "las que llevan ei mundum’; aunque, 
como estamos en plena Celtiberia, podría tratarse 
del sufijo céltico -Ikos (V. mi reseña al libro de 
Schmoll, Die Spr. der vorkelt. Idg. Hisp., pp. 52- 
57; Topica Hesperica II, 252), con cuyo empleo 
corresponderia este derivado, mejor que con el del 
lat. -1cus. Un derivado como mándida, véndida, 
búsqueda mo conviene ahí, por no venir del verbo 
MUNDARE sino de un sustantivo. 

Por otra parte, son derivados del adjetivo 
MUNDUS: Mondón. Mondar [S. X, Glosas Silen- 
ses; Sta. M. Egipc., 1400; Nebr., etc.], del lat. 
MÚNDARE "limpiar, *purificar”; monda *mondadura” 
[Aut.], cub. *azotaina” (Ca., 23); mondaderas; mon- 
dador; mondadura [APal. 297b, 356b; Nebr.]; 


MONDO-MONFÍ 


mondarajas [Acad. 1925 o 1936]. Remondar [«emun- 
do», Nebr.], de ahí el arag. remoldar "mondar los 
árboles’, quizá por influjo de rolde 'círculo, re- 
dondeľ; mas para explicar el arag. remoldar, 
junto al cual está remondar ”mondar los árboles” 
en la Sierra de Francia (Lamano), quizá sea pre- 
ferible pensar en el influjo de su sinónimo PUL- 
GAR; en todo caso no se trata de un *REMUTILA- 
RE (ideado por GdDD 5592). Remolda. 

De mona (V. arriba): monís arag., f. [2], *cier- 
ta especie de masa que se hace con huevos y 
azúcar, como los melindres’, "cualquier cosa peque- 
ña y pulida” [Aut.]; para la ac. ’dinero’, V. MO- 
NEDA. 

Cultismos. Emundación; no se registra el verbo 
emundar, pero sí su variante popularizada enmon- 
dar. Mundicia. Inmundo [h. 1440, A. Torre, Mena 
(C. C. Smith); Calderón], de inmundus ‘impuro’; 
inmundicia 2.° cuarto del S. XV, Pz. de Guzmán 
(C. C. Smith, BHisp. LXI); h. 1580, Fr. L. de 
Granada]. 

Morondo "pelado o mondado de cabellos u ho- 
jas” [Aut.], voz festiva debida a un cruce de mon- 
do con otra palabra, probablemente con orondo 
hinchado”, por la forma redondeada de la cabe- 
za calva (o quizá con moro por alusión a la cabe- 
za rapada de los rifeños); por cruce con otro vo- 
cablo se alteró luego en moroncho *”morondo” 
(Aut.), y por influjo de remolón en molondro o 
molondrón (con r repercusiva) ”poltrón, perezoso 
y falto de enseñanza [h. 1568, Mal Lara]"; en 
Álava y Murcia molondra es *cabeza grande” y en 
Álava molondrón *golpe dado en la cabeza o con 
la cabeza” (influjo de tolomdrón). 

Derivado de morondo o bien metátesis de *mon- 
daranga (comp. mondarajas) es morondanga *con- 
junto de cosas insignificantes” [Aut.], con frecuen- 
cia alterado en borondanga [1625, entre las voces 
vulgares de P. Espinosa, Obras, 196.12], hoy bu- 
rundanga en Cuba (Pichardo) y Puerto Rico (cita 
de A. Malaret, Por mi Patria y por mi Idioma, 
p. 24), burrundangas en el Cibao dominicano (Bri- 
to); para el significado, comp. la evolución sufrida 
por zarandaja "hojarasca” > "morondanga”; cf. Alvz. 
Nazario, Elem. Afronegr. en P. R., 324-6; V. tam- 
bién M. L. Wagner, ZRPh. LXIV, 331. En lugar 
de derivar morondanga de mondo o morondo, po- 
dría pensarse también en un derivado de borona 
(vid. DESMORONAR) formado como zangandon- 
go de ZÁNGANO. 

CpT. Mondadientes ¡Nebr.]. Mondaorejas (Ne- 
br.]. Mondapozos. Mundificar [mond-, "limpiar, 
1399, Gower, Conf. del Amante, 455]; mundifi- 
cación; mundificante; mundificativo. 

1 Mondas o mondas centeas en varios documen- 
tos portugueses de 1220 y 1258: PMH, Inquis. 
I, 47 («et dabit de foro pro inde tres mondas»), 

157, 325, 511.—? Pero el árabe múna ’abasteci- 
mientos, provisiones”, que no es sólo marroquí y 
argelino, sino oriental, medieval y clásico, es de 
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origen semítico y sin relación con MUNDA, vid. 
Dozy, Suppl. II, 625a; Lerchundi, s. v. provi- 
sión.— ° El autor de la Philosophia vulgar cita 
el refrán «yo molondrón, tú molondrona, cásate 
conmigo, Antona», y advierte que unos entien- 
den "hombre perezoso que mo se mueve de un 
lugar” y otros "hombre que muele mal el trigo”; 
vid. Sanchez Escribano, RFE XXII, 283. Oudin 
traduce molondrón «un qui est de nulle valeur, un 
vaut-néant». Quizá no haya relación con la lo- 
cución a bolondrones [*VOLUTULARE (it. avvoltola- 
re) Parodi, Rom. XVII, 55] 'a montones, en masa’, 
de Alex., 487a (bolodrones, P), que más bien va 
con el cat. boldró 'manchón, masa”, *vellón”, VEL- 
LER-ONEM. No creo que tenga que ver con malan- 
drin, según quiere Horning, ZRPh. XXIX, 530n. 
Trató también de molondro Brüch, Misc. Schu- 
chardt, 1922, pp. 33-34. 


Mondonga, mondongo, mondongueria, mondon- 
guero, mondonguil, V. bandullo Maonear, V. 
mono Monecillo, V. monje 


MONEDA, del lat. MONETA *sobrenombre que 
los romanos daban a la diosa Juno”, "ceca instala- 
da en el templo de Juno, donde los romanos fa- 
bricaban moneda”, *'moneda”. 1.2 doc.: orígenes del 
idioma (doc. de 1169 [Oelschl.], Berceo, etc.). 

General en todas las épocas y común a todos 
los romances de Occidente. Sentido secundario 
"precio", Berceo, Mil., 4c. Con este pasaje de Ber- 
ceo relaciona Michelena! oportunamente el vasco 
moeta, mueta, mota, clase”. El oontexto («e muchas 
otras frutas de diversas monedas») permite enten- 
der ahí ya lo mismo que en vasco. Claro que para 
llegar desde 'moneda' hasta ’clase? parece forzoso 
pasar por la idea de ”precio”, y también cabría 
entender ésta en Berceo. 

Deriv. Monedado [Cid]. Monedaje. Amonedar 
[1550, Azpilcueta] o monedar o monedear [APal. 
30d]. Monedero [J. Ruiz]; monedería. Cultismos 
son monetario [4Aut.], monetizar, monetización, 
desmonetizar, desmonetización. Monises dinero” 
fam. [Acad. 1843, no 1817], plural vulgar reme- 
dado del ingl. money *dinero”. 

* BSVAP XII, 369. 


Mónera, V. monje 
mono 
moneda 


Monería, monesco, V. 
Monetario, monetización, monetizar, V. 


MONFÍ, del ár. vg. múnfi "desterrado”, par- 
ticipio de *ánfa "desterrar. 1.2 doc.: 1580, Hurtado 
de Mendoza. 

Dozy, Gloss., 317; Supp. II, 706-7. La pro- 
nunciación corriente fué mónfi, plural monfis: «so- 
los quedaban los monfis / que no se han acomo- 
dado», Pérez de Hita (ed. Blanchard II, 38); 
escriben también monfis Mármol (Aut.) y Pérez 
de Hita en prosa: «todos aquellos moriscos que 
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se huviessen levantado, que él haría que los per- 
donasse el Rey; y assí ni más ni menos a todos 
los monfis, aunque huviessen hecho muchas muer- 
tes y robos y otros males» (II, 24). Ésta era la 
pronunciación con arreglo a la prosodia clásica; 
existió también una variante más vulgar munfi (así 
PAlc., s. v. desterrado), de donde el plural mon- 
fíes que se encuentra alguna vez (Hurtado de 
Mendoza, en Aut.). 


Monicaco, V. monigote Monición, V. amo- 
nestar Monicongo, V. monigote 


MONIGOTE, *monaguillo o lego de convento”, 
"persona insignificante”, "niño, muchacho”, *"muñe- 
co”, probablemente está por *monagote, despectivo 
de MONAGUILLO. 1.2 doc.: 1595, Góngora. 

Este poeta emplea repetidamente el vocablo en 
el sentido de "persona ignorante, insignificante”: 
«escuchad los desvaríos / de un poeta monigote, / 
en quarenta consonantes / distilados del cogote» 
(ed. Foulché 1, 186), «¿por un monigote dexas / 
un tan baliente soldado?» (a. 1626, II, 410). Nues- 
tro vocablo falta por lo demás en las fuentes me- 
dievales y clásicas (C. de las Casas, Percivale, 
Oudin, Covarr., Quijote, Ruiz de Alarcón), pero 
Aut. asegura que es propiamente el nombre que 
da el vulgo a «los Legos de las Religiones; y por 
extensión llaman assí a otro qualquiera que juz- 
gan ignorante en su professión». No tengo otro 
testimonio de que monigote haya significado ”le- 
go de convento’, y se podría poner en duda el de 
Aut., sospechando que estuviera influído por una 
preocupación etimológica, pero en algunas partes 
existen acs. muy parecidas: en Bolivia, Chile y el 
Perú es 'seminarista”, como expresión peyorativa 
(Bayo, Román', B. Murrieta); en Canarias (Milla- 
res) y en el peruano Concolorcorvo (a. 1773) vale 
monaguillo”: «al tiempo de darle la Santa Unción 
reparó que uno de aquellos monigotillos que re- 
gularmente asisten a los párrocos, miraba con 
asombro su pálido semblante» (Lazarillo de Cie- 
gos Caminantes, ed. 1938, p. 337) y con este sen- 
tido oí monyigót en catalán dial, en Cadaqués 
(Cabo de Creus). La ac. gongorina tuvo mucho 
predicamento en el S. XVIII: «donde uno ha 
sido personaje de suposición, no me parece que 
debe ir a ser un monigote», Moratín (Obr. Póst. 
II, 303), «guerra declaro a todo monigote, / y 
pues sobran justísimos pretextos, / palo habrá 
de los pies hasta el cogote», Jorge Pitillas (f 1742; 
cita de Pagés). Me parece claro que en esta ac. 
se parte de la idea de "monaguillo, personaje hu- 
milde si los hay, de donde pudo pasarse por otra 
parte a ”seminarista despreciable”, y también a 
"niño, muchacho”, ac. que falta en la Acad., pero 
es muy usual: A. Castro la declara familiar (RFE 
VIII, 305n.) y la emplea el propio Moratín. 

Luego monigote resulta visiblemente de cambio 
de sufijo de monaguillo (comp. monagón en el 
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Alex., 1792d}; la i quizá se explique por una 
variante *moniguiello (< moneguiello, semejante 
al vulgar monesterio), o más bien por el influjo 
de monicongo, que hoy se emplea en Málaga co- 
mo sinónimo de monigote (RH XLIX, 510) y en 
toda Colombia en los sentidos de *mocoso, mozo 
inexperimentado”, muñeco”, *mozuelo afeminado e 
insustancial y "grabado, estampa” (Sundheim; 
Cuervo, Ap., $ 520n.; Uribe; Tascón, etc.), an- 
teriormente fué "negro africano” (Porres Naharro; 
romance de fines del S. XVI; Quijote; citas en 
Cejador, s. v.) y primitivamente fué nombre pro- 
pio del Congo (Ercilla, Rojas Zorrilla). En moni- 
gote la ac. "muñeco, fantoche’, que es hoy la más 
viva, pudo venir de la de ’niño’ (comp. viceversa 
muñeco en el sentido de *niño”), espontáneamen- 
te o por influjo de muñeco; eso indica el val. 
monyicot "criatura, niño de pecho”. Hay otras pa- 
labras de forma análoga, fáciles de explicar. 
Monicaco no fué admitido por la Acad. hasta 
1899 o 1914, pero lo empleó ya, fin S. XVIII, 
Ramón de la Cruz (cita de Pagés): se debe a un 
cruce de monigote con MACACO, que se docu- 
menta desde 1555, y además de ”simio” significa 
eo, deforme”, "desgraciado” y "ruin, afeminado”. 
La forma hominicaco 'hombrezuelo”, aunque ya 
documentada en la Picara Justina, a. 1605, lejos 
de ser más antigua, será alteración de monicaco 
por influjo del lat. homo, hominis. Monicaco es 
la forma popular en todas partes, con los varios 
significados, 'imagen, grabado, ilustración” en la 
Arg., monicuaco "jovenzuelo' o ’figurilla despre- 
ciable en Canarias (Pérez Vidal, p. 133; Régulo 
Pérez, Rev. de Hist., La Laguna, n.* 78, 258), 
etc. En cuanto al canar., cub., portorriq. y venez. 
monifato ”jovenzuelo, chicuelo sin experiencia” 
(Millares), juguete, figurilla despreciable, ente ri- 
dículo” (Lugo, Pérez Vidal), figura humana o de 
animales ridículamente hecha” (Pichardo), provie- 
ne seguramente del gall. monifate muñeco” («un 
monifate de farrapos» Castelao 234.9), *chisgarabís, 
entremetido' (Carré; Leite, RL VII, 204), bonifate 
"mono o títere de ciego” (anónimo de h. 1850, 
ibid.), port. bonifrate *muñeco, títere, autómata”, 
"mujer liviana, casquivana” [1546, Ulisipo, en Mo- 
raes], que parece ser un representante culto de 
manu factus (o el plural manu facti) "hecho a 
mano”, con influjo popular de boneco 'muñeco*; 
como hay junto al gall. monéco ’muñeco’ (Caste- 
lao 298.19) un monécra (Vall., Supl.), y Lugrís da 
monicroque 'monigote”, no es extraño que tam- 
bién se haya dicho monicreque («dar empezo a 
isas carantoñas porcas, a ises monicreques mo- 
xentos, a ise humorisno de taberna» Castelao 


28.20). 
Derv. Monicaquerías "tonterías? en la andaluza 


F. Caballero (RH XLIX, 510). 

1 Según cita de éste, Puigblanch asegura que la 
ac. persona ignorante y sin representación” «aho- 
ra sólo tiene aplicación entre gente de iglesia, 
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aunque en lo antiguo se aplicó aun a los mé- 
dicos».—*? «Los días son bien grandes, los cam- 
pos reverdidos, / son los passariellos del mal pe- 
lo exidos, / los távanos que muerden non son 
aun venidos, / luchan los monagones en bragas, 
sen vestidos». P sustituye por mocuelos.—* «En- 
cara li ix la llet als morros... A on volen posar- 
se els monyicots entre'ls hómens?», Borràs i Jar- 
que, Bol. Soc. Castellon. de Cult. XV, 244; 
«les... casades en los monyicóts al cóll», M. Ga- 
dea, Térra del Gé 1, 374, 113.—* Bonus frater 
(o un vocativo bone frater), como admiten Coelho 
y Otros etimologistas portugueses, no es verosímil 
desde el punto de vista semántico. Claro que en 
portugués el vocablo sufrió el influjo de frade 
fraile”. 


Monillo, monin, V. mona Monipodio, V. 
monje Monis, V. mondo y moneda Monis- 
mo, monista, V. monje Mónita, monitor, moni- 
toria, monitorio, V. amonestar 


MONJE, tomado de oc. ant. monge id., que 
procede del lat. vg. MoNŤcus, lat. tardío MONĂXCHUS, 
’anacoreta’, fraile’, tomado a su vez del gr. 
povayóç único, solo’, ’solitario’, derivado de póvoç 
“uno”, *solo”. 1.4 doc.: doc. de 1131 (Oelschl.); 
Berceo, etc. 

Es ya frecuente en Berceo (Mil., 317d, 76, etc.), 

Fn. Gonz., 234 y otros coetáneos. A veces con el 
sentido de ermitaño’, como en latin: S. Mill., 
153b, 155; íd. en J. Ruiz, 506a, 508, 516, vid. 
Lang, MLN II, 119. Es evidentemente forma aje- 
na al castellano, donde debiéramos esperar *muen- 
go o *muénago o a lo sumo *mongo; una forma 
autóctona moogo se halla en portugués antiguo 
(Ctgs.: aquel moogo, aquel preste moogo, 76.65, 
149.64, etc., cf. MOGOTE), pero ahí también el 
galorrománico monje se impuso al representante 
genuino. El invasor podría ser el cat. ant. monge 
(hoy monjo), pero más bien se tratará de oc. ant. 
` monge traído por los de Cluny. Estas formas y el 
fr. moine se explican regularmente por la fonética 
de estos idiomas partiendo del lat. vg. MONŤCUS, 
documentado en antiguas inscripciones cristianas 
(VRom. V, 184) y comprobado asimismo por la 
evolución fonética del a. alem. ant. munih, alem. 
mónch'; se explica este cambio por la tendencia 
latina a cambiar en 1 la A breve interna en sílaba 
abierta. El descendiente genuino de MONACHUS 
apenas ha dejado huellas directas en castellano, a 
no ser el mónago que Oelschl. cita en doc. leo- 
nés de 980, pero éste puede ser pronunciación 
leonesa de una palabra meramente latina; indirec- 
tamente lo podemos documentar gracias a mona- 
guesa ”barragana de clérigo” (Elena y María, 
S. XIII, RFE I, 62-63), monagón *monaguillo, 
muchachito’ (Alex., 1792) y monaguillo, V. abajo 
(el familiar monago es regresión de monaguillo y 
no prolongación de MONACHUS). 
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Derv. Monja [doc. de 1200, Oelschl.; Ber- 
ceo]. Monjía ant. "monacato”, monasterio” [h. 1210, 
Liber Regum; Berceo, Mil, 281; Alex., 3839, 
1660; Apol., 593c; J. Ruiz 1396a; Gr. Conq. de 
Ultr., 86; Nebr. «monachatus»]. Monjil [«vestidu- 
ra de monge», Nebr.]. Monjio [Quijote]. Monjita. 

Monacillo [molaziello, Elena y Maria, S. XIII, 
RFE 1, 58; monaziello, Berceo; -zillo, Nebr.; y 
es la forma empleada todavía en el Quijote; Que- 
vedo, Buscón, Cl. C., p. 268; y otros clásicos, 
vid. Aut.], del lat. MONACHÉLLUS diminutivo de 
MONACHUS; hoy monecillo en Andalucía y Murcia; 
pronto alterado en monaguillo (que sólo se registra 
desde Covarr. y Aut., pero debe de ser muy ante- 
rior, a juzgar por el monagón del Alex., comp. 


S=MONIGOTE), por influjo del preliterario *mó- 
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nago; otro derivado análogo es monazino [doc. 
leonés de 1241, Staaff, 75.52, y en otros docs. de 
la misma colección], muchas veces disimilado en 
molazino [docs. leoneses de 1253 y 1256, Staaff, 
41.90, 46,41; Elena y María], hoy asturiano mo- 
lacin (Rato, Vigón); gallego mociño [< mb0aciño 
MONACH-INUS], que ponía Sarmiento en boca de 
rústicos en sus coplas (311) y que encontró en 
escritura pontevedresa medieval (traduce como mo- 
nacillos. CaG. 69). 

Cultismos derivados. Monacal [1612, Marquez]. 
Monacato [S. XVII, Autr.]. Monaquismo. Mo- 
nasterio [docs. 1030, 1034, 1200 en Oelschl.; 
J. Ruiz; APal. 69d], del lat. tardío monastérium 
y éste del gr. povaoriprov íd.; de una variante 
vulgar monisterium (comp. MONICUS arriba) vie- 
ne la variante antigua monesterio, casi general has- 
ta el Siglo de Oro (doc. de 1042, Oelschl.; Cid; 
Berceo, Mil., 317a, 318a, etc.; Sta. M. Egipc., 
v. 635; en mss. de J. Ruiz; Celestina, Cl. C. I, 
71.21; única recogida por Nebr.; Fz. de Oviedo, 
Cámara Real, 15; Sta. Teresa, Vida, cap. 9; Mo- 
radas, Cl. C. 98; Lope, La Corona Merecida, vv. 
513, 867); de ahí también el cat. monestir, fr. ant. 
mostier, alem. miinster, logud. ant. munister, etc.; 
monasterial; monástico [1607, Yepes], de monastí- 
cus íd. 

Cultismos derivados de póvoc. Mónada, Monis- 
mo. Monista. 

CrT. Monadologia. Mónera, de uovnpong “de es- 
tructura sencilla’. 

Otros compuestos de uóvoc. Monocerote, com- 
puesto con xépac *cuerno'. Monoclamídea, con 
yAanós manto”. Monocordio [monacordio, Nebr.; 
1609, M. Alemán]. Monocotiledón o monocotiledó- 
neo. Monocromo. Monóculo [med. S. XVII, Teja- 
da]. Monodía, con 3% "canto”; monódico. Mono- 
fásico. Monofilo, con púlAov hoja”. Monofisismo; 
monofisita. Monógamo [Acad. 1884, no 1843] y 
monogamia [íd.], con y4p.os "matrimonio. Monoge- 
nismo, monogenista, con yévos *origen”. Monogra- 
fia, monográfico, monografista; monograma. Mo- 
noico, con olxoc casa’. Monolito; monolitico. Mo- 
nólogo [Terr.], monologar. Monomania; monoma- 
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níaco. Monomaquia [1545, D. Gracián]. Mono- 
metalismo, monometalista, Monopétalo, Monopla- 
no [Acad. 1925 o 1936]. Monopolio [1498, López 
de Villalobos; "convenio hecho entre los mercaderes 
de vender a un precio determinado”, de donde 
"trato ilegal”, forma que suele aparecer alterada en 
molipodio («factiosus, engañoso, destruydor, que 
confía de los molipodios de otros», APal. 152d) o 
más comúnmente monipodio («monipodio de los 
que venden: monopolium; monipodio en otra ma- 
nera: conspiratio», Nebr.), forma que Aut. cita de 
una ley de 1390, N. Recopil. VIII, xiv, 1, y de la 
Crón. de Juan II}, del lat. monopolium y éste del 
gr. povorwàrov íd., compuesto con rwAeiv *ven- 
der’. Según un literato granadino de 1601 se decía 
en Andalucía monipudio frente a monipodio de 
Castilla, BRAE XXXIV, 370. Monopolista; mo- 
nopolizar, monopolizador. Monóptero, compuesto 
con rrepóy "ala. Monorquidia, comp. con pts tes- 
tículo’. Monorrimo. Monosépalo. Monosílabo [Aut.], 
monosilábico. Monospastos o monopastos [1708, 
Tosca], con ordew "tirar". Monospermo. Monós- 
trofe, monostrófico. Monoteismo, monoteísta. Mo- 
notelita, con Ú¿hew ‘querer’, monotelismo. Monó- 
tono [Terr.; Acad. ya 1817], monotonía. Mono- 
trema, con tpñpa agujero”. Monóxilo, con Eólov 
leño”. 
1 M-L., REW 5655 afirma extrañamente que 
MONÍCUS no está representado en romance, pero 
aunque quizá sea posible discutir acerca del fr. 
moine y el friul. muini, la forma catalano-occi- 
tana es inequívoca: MONÁCHUs habría dado *mó- 
nec, mientras que monge sale regularmente de 
MoNÍ(c)us.—* Comp. el fr. ant. monopole "intri- 
ga’, de donde monopolé «troublé, intrigué» (Ra- 
belais IV, cap. 11, ed. Plattard, p. 61; Sainéan, 
La L. de Rab. YI, 117). 


Monjeca, V. tramoya Mono, V. mona 
Monocerote, monoclumiídea, monocordio, monoco- 
tiledón, monocotiledóneo, monocromo, monóculo, 
monodía, monódico, monofásico, monofilo, mono- 
fisismo, monofisita, monogamia, monógamo, mono- 
genismo, monogenista, monografía, monográfico, 
monografista, monograma, monoico, monolitico, 
monolito, monoiogar, monólogo, monomanía, mo- 
nomaníaco, monomaquia, monometalismo, mono- 
metalista, V. monje Monomio, V. binomio 
Monona, V. mona Monopastos, monopétalo, 
monoplano, monopolio, monopolista, monopoliza- 
dor, monopolizar, monóptero, monorquidia, mono- 
rrimo, monorrítmico, monosépalo, monosilábico, 
monosílabo, monospastos, monospermo, monóstro- 
fe, monostrófico, V. monje Monote, V. mona 
Monoteísmo, monoteísta, monotelismo, monotelita, 
monotonía, monótono, monotrema, monóxilo, V. 
monje Monseñor, V. señor Monsequi, V. 
borcegui 


MONSERGA, palabra familiar y afectiva, de 
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origen incierto. /.* doc.: Acad. ya 1843 (no 1832). 

La única definición que ha dado la Acad. es 
«lenguaje confuso y embrollado». Este sentido es 
corriente y a él corresponde el ej. que trae Pa- 
gés, del andaluz Juan Valera; el del madrileño 
Ricardo de la Vega, más bien corresponde a *ex- 
plicación embrollada?: «mira, hija, para decir- 
me / que eres inocente y buena / y que no abri- 
rás a nadie, / no hace falta esa monserga». Cerca 
de la definición académica quedan también la del 
asturiano Rato «munches palabres y poques ra- 
zones», y las traducciones de algún diccionario bi- 
lingúe como el español-alemán de Slaby, que le da 
como equivalentes "charla insulsa” y "caló, germa- 
nía?” («dummes geschwátz; kauderwelsch»). Vall. 
recoge monsérga como voz gallega, y además de de- 
finirla como «algarabía de cosas que no se entien- 
den o se entienden mal» (con ej. de un poeta), 
agrega «patraña, cosa inventada, siquiera se revis- 
ta de circunstancias más o menos creíbles». Creo 
poder asegurar que esta ac. es también corriente 
en castellano. Por lo demás el vocablo falta en los 
diccionarios dialectales españoles y en los vocabu- 
larios de americanismos, lo cual nada tiene de 
extraño, ni debe tomarse como indicio acerca de la 
difusión geográfica del vocablo, pues es sabido 
que estas obras lexicográficas prescindenm, poco 
menos que constantemente, de las palabras que ya 
figuran en la Acad., aun si en la zona respectiva 
se emplean con un significado algo diferente. 

Sólo se ha indicado una etimología, pero ésta es 
inadmisible. Briich, ZRPh. XLI, 692, fué el pri- 
mero en relacionar con oc. mensorga mentira”. 
En su opinión sería voz catalana —lo cual em- 
pieza por no ser verdad— y en este idioma se de- 
bería a un cruce del cat. monsonéga (sic* con oc. 
mensorga; sabido es que este último, que tam- 
bién tiene variantes mensonga y mensónega, pro- 
cede de un lat. vg. *MENTIONICA (de donde fr. 
mensonge, -oigne > it. menzogna), ampliación del 
lat. tardío MENTIO, -ŌNIS, *mentira”; en cuanto al 
supuesto cat. monsonéga saldría de un *MENTIO- 
NECA, formado con un sufijo que no es latino ni 
romance. En realidad no hay tampoco tal forma 
catalana: mongónega es allí palabra frecuente en 
la Edad Media, hoy olvidada, pero indiscutible- 
mente se acentuó siempre en la sílaba antepenúl- 
tima, de acuerdo con el latín y los demás roman- 
ces, y según comprueban la grafía medieval mon- 
sonaga que Ag. cita del Llibre de les Dones (con 
la pronunciación de la e átona = a, como en el 
dialecto oriental), y las variantes mongonga (Ho- 
milies d'Organyd, 39, 44) y mengongia (Cost. de 
Tortosa, p. 171). 

A. Alonso, tres años más tarde (RFE XIII, 32), 
modifica la idea de Brüch diciendo que monser- 
ga es voz hermana de las citadas palabras occita- 
na y catalana; esto tampoco es defendible si lo 
tomamos al pie de la letra, pues el cambio de N 
en r ante g, que es normal en muchas hablas oc- 
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citanas, sería imposible en España, y por otra par- 
te esperaríamos c y no s en castellano. ¿Será acep- 
table la idea si tomamos monserga por un prés- 
tamo occitano con metátesis de las dos vocales?? 
Ni así, pues siendo monserga palabra tan moderna 
en castellano, sólo pudo tomarse por trasmisión 
oral (y no literaria de la lengua de los trovadores) 
y entonces debiera haber pasado, ora a través del 
catalán, ora por vía gascona; ya hemos visto que 
el vocablo en catalán no existe, y en gascón sólo 
conozco el galicismo mensounje (Palay); es más, 
una forma mensorga no es posible en estos dos 
idiomas, que no conocen el cambio de N'c en rg, 
propio solamente de las hablas centrales de la len- 
gua de Oc’. Finalmente la metátesis de vocales, 
fenómeno muy corriente cuando ambas son áto- 
nas, no se produce cuando una de ellas es tónica 
(a mo ser por influjo de un derivado que tenga 
ambas vocales fuera del acento, y quizá también, 
en algunas partes, cuando hay contacto inmedia- 
to, como en port. joelho, moela). En resumen, 
y como ”monserga? tampoco es lo mismo que 
mentira”, deberemos abandonar del todo esta eti- 
mologia. Pero reconozco que no sé ninguna para 
sustituirla (pues la palabra no tiene aspecto gi- 
tano, y por lo demás nada semejante veo en Bo- 
rrow, Miklosich, Coelho, Salillas ni Besses). Lo 
cual, por lo demás, no es nada extraño: sabido es 
que el vocabulario familiar y jocoso presenta siem- 
pre grandes dificultades al etimologista, pues en él 
abundan las palabras de explicación anecdótica *. 

Spitzer (MLN LXXII, 1957, 582) parte de un 
verbo *monsurgar "darse aires de señor” (derivado 
del galicismo monsiur = monsieur), que puede des- 
echarse sin vacilar, por no explicar la g ni la e. 
D. V. García de Diego, BRAE XXXV, 206-8, 
insiste en la etimología occitana de Briich y Alon- 
so, sin aportar nada útil, a no ser alguna au- 
toridad: desde Iriarte aparece (ed. 1805) en la ac. 
expresión oscura e ininteligible'; en González del 
Castillo "negocio embrollado”; en el S. XIX en 
general *palabra, expresión o discurso sin sentido, 
despreciable”. No da en realidad ejs. de una ac. 
mentira”; el que más se acerca a ello es el de 
Pz. Galdós: «esto de los baños es una monserga 
de los médicos», donde en realidad tememos el 
sentido corriente de ”paparrucha'. En resumen, el 
vocablo se documenta desde h. 1790, y sigo cre- 
yendo que el parecido con el oc. me(n)sorga es 
accidental; ni siquiera me parecería verosímil su- 
poner que un occitanismo antiguo *monsorga se 
hubiera alterado así por influjo de serga; si pudie- 
se probarse que Sergas fué empleado como voz 
común, y más si se hallaran indicios de que el 
cat. mongónega "mentira? fué tomado en préstamo 
por el castellano, podría admitirse que resultó de 
un cruce de estos dos vocablos. Pero sin aquellas 
premisas la idea es muy poco verosímil. 

No he querido atenuar mi borrar nada de los 
argumentos con que me opuse, en el DCEC, a la 
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etimología occitano-catalana de monserga, no sólo 
porque sigo poniéndola en grave duda sino porque 
no quiero disimular ninguno de los aspectos del 
problema. Sin embargo reconozco que, en 1975, es- 
toy mucho menos seguro de mi negativa, pues 
realmente yo mismo he encontrado datos que me 
impiden hoy negar que una forma muy semejante 
existió en el catalán dialectal de otros tiempos. 
En las Vidas de Santos Rosellonesas, que cito en 
la nota 2, si bien el ms. más antiguo, P, trae casi 
siempre monsónega, y alguna vez mosénega O 
mesonya, el ms. B (S. XIV), que apenas le cede 
en antigüedad, arcaísmo y fidelidad al dialecto 
rosellonés, trae mosserga, al menos (en el f° P 
28r1): de un siervo ladrón que consiente en so- 
meterse a una prueba y le convencen de hurto, dice 
que «fo en mosserga atrobat e de layronici fo re- 
provat» (como siempre, está ahí monsónega P y 
mendacio en el original latino). Y ya en un pasaje 
anterior, B responde con mosserguer al adjetivo 
plural monsoneguer de P "falsos, mentirosos” (f 
84v2); en otros pasajes de B se halla algún otro 
testimonio del sustantivo en dicha forma y en 
198v1 leemos mesorga B. En efecto, parece que en 
el antiguo catalán rosellonés hubo bastante varie- 
dad de formas, pues en el f% 242v1 hay marsóne- 
£(uja en B, y aunque P por lo general trae me- 
sonya, no deja de haber algunos pasajes de las 
Vidas, donde en la é tónica coinciden ambos mss., 
si bien con la variante en -n-, mossénega (f* 23572). 
Parece, pues, que en alguna parte del Norte del 
Principado o Rosellón corrieron realmente, aunque 
algo raras, estas formas medievales. El problema 
que subsistiría es ¿cómo pudo esa forma hallar 
acogida en castellano y no aflorar allí hasta 3 o 
400 años más tarde? Nuestra desconfianza ante la 
evolución fonética e-ó > o-é disminuye hasta casi 
anularse al observar que el mismo ms. B de las 
Vides Ross., donde hallamos mosserga o formas 
análogas, trae también florenche (el ms. P, f* 187, 
floronche —pron. -ke—, cat. centr. floronco, fu- 
róncol): como estas hablas rosellonesas presentan 
claras huellas de la pronunciación á = mall ê (e 
de timbre mixto labializada), mos damos cuenta 
de que son naturales ahí los casos de deslabializa- 
ción disimilante o diferenciante (cat. común veu, 
creu < vou, crou), como los hay también del caso 
inverso (lloure <  LICERE, ¡poixóvol POSCIBILIS, 
berd(rjol < bertóvol VERTIBULUM, etc.). 
1 Mensounégo existe hoy en Niza y quizá en 
algún otro dialecto occitano, pero se explica por 
el traslado general del acento que ha afectado a 
los esdrújulos en lengua de Oc. Para la forma- 
ción de *MENTIONICA, V. ahora el fundamental 
artículo de Jud, VRom. X1.—?Es verdad que 
existe una forma mosenegua [¿pron. mosénega?], 
traduciendo a mendacium en las Vidas Rosell. 
155 v°a (= Voragine, p. 460.19); pero es forma 
muy rara que no aparece en ninguna de las 
fuentes del occ. moderno. Por el mapa n.” 836 





131 


del ALF se ve que la forma normal es mensoun- 
ges, -ounhes en todo el gascón, messourgos desde 
el Aude y E. de H. Gar., en la mayor parte del 
langued., messorgos E. langued. y parte del prov., 
messounjos en el resto; ninguna forma con é 
tónica en Mistral, Vayssier, Doujat-V., Appel, 
Ronjat, Rohlfs, Le Gascon.—*Por lo demás la 
forma casi general en la actualidad y ya predo- 
minante en la Edad Media es oc. messourgo, con 
eliminación de la n, lo cual nos aleja todavía 
más del cast. monserga.— * Algo recuerda las 
Sergas caballerescas (V. JERGA), famosas mon- 
sergas por cierto. Pero no hay manera de explicar 
mon-, y además la aparición del vocablo es muy 
tardía. Podría conjeturarse que venga de un 
nombre hipocorístico del gato, como mozo, en el 
sentido de astucia, gazmoñería”, y así lo sugiere 
el salm. monsigato, pero esto no explica la ter- 
minación -erga. ¿Acaso de un *monsigata cruza- 
do con serga? Tal vez es alteración germanesca 
de menjurje (véase este art.), que en esta forma 
aparece ya en Cervantes y en el Inca Garcilaso, 
y que tiene, entre otras muchas, la variante men- 
jurgue con gue, en Mal Lara (ya 1568), y la forma 
etimológica mensurje, hoy dialectal; cuyo sentido 
es "mezcla de diversos ingredientes con fines 
cosméticos o seudo-curativos' (cf. el ej. de mon- 
sergas de los médicos en Pz. Galdós), y a veces 
«enredo, confusión, combinación hecha» (Vid. 
aquí 39b16, etc.). Una variante *mensurga pudo 
existir como compromiso entre los anteriores, y 
de ahí pudo sacarse monserga por una alteración 
jergal, provocada seguramente por el influjo de 
otra palabra, quizá serga.—*V. Vides Ross. 1, 
pp. 4-5 ($ 3), y nota 2 a dicho folio 187. 


Monsigato, V. mojigato y monserga Mons- 
truo, monstruosidad, monstruoso, V. mostrar 


MONTE, del lat. MONS, MONTIS, "monte, mon- 
taña’. 1.4 doc.: origenes del idioma (Cid, etc.); pa- 
ra formas documentales anteriores vid. Oelschl., 
pero no sé hasta qué punto no son latinas. 

El lat. MONTEM tenía seguramente ð; la falta 
de diptongación debe explicarse por influjo de la 
nasal; para esta cuestión y para si han existido 
formas como muente en castellano, V. HOMBRE. 
Semánticamente monte toma en castellano antiguo 
la ac. *arbolado o matorral de un terreno incul- 
to”, que se halla también en portugués antiguo, 
pero no en los demás romances; en castellano la 
hallamos ya en el Cid, donde se aplica especial- 
mente a bosques de árboles, lo mismo que mon- 
taña, uso este último que perduraba en el S. XIII 
y aun en tiempo de Nebr. («montaña: nemus»), 
pero más tarde se perdió, aunque llegó a trasmi- 
tirse al Perú. Más tarde se ha distinguido entre 
monte alto y monte bajo, con tendencia a prefe- 
rir el último, que es el más vivo, sobre todo en 
América*; de la antigiedad de monte con tal sig- 


20 


25 


30 


35 


40 


45 


55 


60 


MONSERGA-MONTE 


nificado da testimonio el mozár. rey-mont *madre- 
selva? (comp. el nombre cat. lligabosc) (Asín, p. 
XLID. 

En la ac. institución pública donde se pone di- 
nero a interés’ se halla monte desde 1535, monte 
de piedad desde fines del S. XVI: parecen ser 
préstamos del it. monte "capital disponible para la 
explotación” (Terlingen, 285-6). 

En punto a fraseología me limitaré a señalar un 
par de ejs.: ir a monte "ir de caza”, en la 2.2 par- 
te anónima del Lazarillo (Rivad. III, 99); hacer 
(algo) monte "hacerlo desaparecer”, Buscón (ed. 
Cl. C., p. 90). 

DeriIv. Montal "herbazal, matorral arg. Monta- 
no [APal. 287d; h. 1540, D. Gracián]; monta- 
near; montanero [1256, BHisp. LVIII, 361; «sal- 
tuarius», Nebr.]; montanera [1092, Oelschl.]. Mon- 
taña [Cid], del lat. vg. *MONTANÉA (pl. n. de un 
adjetivo *MONTANEUS, del cual deriva el montanio- 
sus documentado en agrimensores latinos), con- 
servado en todos los romances de Occidente; la 
ac. terreno cubierto de maleza o de monte alto” 
se halla antiguamente, en el Cid, la 1.1 Crón. Gral., 
J. Ruiz, Nebr., la prosificación de 1562 del Poema 
del Abad de Montemayor (ed. M. P., p. XVIlIn.) 
y otros textos del S. XVI (Gillet, Sp. Play on the 
Battle of Pavia), y de ahí pasó a América, donde 
se conserva en Colombia, Perú, Chile e interior 
argentino (nota de M. R. Lida a su ed. de J. Ruiz, 
v. 1273bY. El gall. vacila entre montana («o noso 
sistema de montanas») y montaña («as homildes 
espadanas de montaña» Castelao 248.5, 296.7), em- 
pleando los escritores el segundo cuando conviene 
por eufonía o con un matiz algo distinto: para la 
1.2 variante, cf. los casos reunidos s. v. ENTRA- 
ÑA. Montañés [Nebr.]; montañeta; montañoso 
(«consitum: montañoso de árbores», APal. 91d); 
montañuela. Montaraz *guardabosque' (doc. valliso- 
letano de 1440, M. P., D. L., 234.37), "mayordomo 
de campo” (R. de Reinosa, fin del S. XV, Philol. 
Q. XXL 39), "leñador que fabrica carbón” (en el 
argentino Ascasubi, S. Vega, v. 7570); montaraza. 
Montazgo [doc. de 804, Klein, The Mesta, 164; 
docs. de los SS. XI-XIII en Oelschl.; comp. 
montacenadgo, doc. toledano de 1274, M. P., D. 
L. 286.33]; montazgar o amontazgar (-dgar, en el 
Cuaderno de la Mesta, DHist.). Montear "buscar 
la caza en los montes”; montea *acción de mon- 
tear en esta forma'; montea como término de ar- 
quitectura [1600, Sigiienza; 1633, Lz. de Arenas, 
25, 179], viene del fr. montée, derivado de mon- 
ter subir”; de ahí montear "trazar la montea” 
[1633, Lz. de Arenas, 24] y monteador. Monterr 
[J. Ruiz]; montera [Cervantes], monterada "una 
montera llena de fruta, grano, etc.” ast. (Vigón), 
monterero, monterería, monterilla, monterón, mon- 
teruca; montería [2.2 cuarto del S. XIV, Libro de 
la Montería; APal. 368b, 518b]. Montés [1251, 
Calila, 28.353; 1.2 Crón. Gral., 8a8; J. Ruiz, f. 
-és o -esa según los mss.; cabra montesa, APal. 
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192d; «montesa, cosa de monte, de bosque», 
Nebr.]; montesino [Apol.; J. Ruiz; APal. 256d; 
Nebr. f° i6r°; homes montesinos en la Crónica de 
Ocampo, cita en Aut. s. v. fauno; montesín ast. 
"enfermedad que suele contraer el ganado vacuno 
en el monte de Sueve”, Vigón)*'; gall. ant. monte- 
syñas adj. f. pl. [Gral. Est. 49.26]; gall. montesío 
adj. "montañés' («a calzada montesía que rube ó 
santuario», Castelao 215,4f.), con sufijos -ENSIS + 
-IVUS; montesona variedad de manzana de mal 


gusto’ ast. (Vigón). Montiegu (animal) montaraz’ 


ast. (Vigón). 

Montón [1104, doc. Oelschl.; Berceo; 7.° Crón. 
Gral., p. 52b] derivado común con el port. mon- 
tão (el val. muntó parece ser castellanismo); mon- 
tonero, montonera (para la explicación de la ac. 
americana vid. D. F. Sarmiento, Facundo, ed. 
Losada, p. 55, y Cuervo, Ap.”, p. 630; en Ces- 
pedosa es ”montón”, RFE XV, 167); amontonar 
[Nebr.], amontonamiento. 

Montubio ecuat., colomb. *montañés, campesino”, 
'huraño, rústico, vergonzoso” (Lemos, Semánt., s. 
v.), derivado con sufijo singular, para el cual, vid. 
ANDORRA, nota 2. Montuno. 

Amontarse "volverse bosque” [Nebr.], en el sen- 
tido de "huir? en Bernal Díaz, cap. 25; ast. amon- 
tar "cabalgar”, "hacer novillos’? (V). Desmontar *ro- 
zar monte” [Nebr.]; desmontadura [íd.]; des- 
monte. Enmontar. Promontorio [APal. 284b, .388d; 
1522, Woodbr.], de promontórium ’cabo, pro- 
montorio”. De somonte. Tramontar [Góngora], to- 
mado del it. tramontare íd., palabra poco genuina 
en castellano; transmontar, transmonte. Tramon- 
tana [1502, Colón, vid. Terlingen, 228-9], no pa- 
rece ser hereditario en castellano dada su falta de 
arraigo y popularidad, mientras que es muy an- 
tiguo en Italia [princ. S. XIV], y de allí se difun- 
dió a Francia y otros países (Vidos, Parole Ma- 
rin., 588-90), pero no es menos antiguo y arrai- 
gado en lengua de Oc [med. S. XIII, Sidrac] y 
en catalán [S. XIII, Lulio, Meravelles, N. Cl. II, 
27; atlas de 1375 en Jal; etc.], del cual es más 
probable que lo tomara el castellano, por razones 
geográficas, y porque de allí vienen los demás nom- 
bres de vientos mediterráneos*; tramontano. 

Montar [2 docs. de 1244, M. P., D. L., 58.16, 
193.19; Conde Luc.], tomado del fr. monter en 
calidad de vocablo cetrero y financiero, que son 
las dos acs. en que lo emplean los docs. citados, 
J. Manuel, APal. (hablando de dinero y de ga- 
nancia, 109b, 254b), Nebr. («in summam excres- 
cere») y otros autores tempranos; en el Quijote 
sólo figura en la ac. financiera (o en tanto mon- 
ta, de ahí derivado); desde el francés el vocablo se 
extendió a todos los demás romances, ninguno de 
los cuales lo emplea en el sentido propio; del 
italiano, o más bien del francés, pasó luego, como 
término militar, en la ac. *'subirse encima de un 
animal”, quizá ya en el S. XVI, pero en realidad 
no aparece hasta 1728; monta ”cabalgadura”, 
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arg.; montada; montadero; montado; montador; 
montadura; montaje [1709, Tosca, Aut.]; mon- 
tante [h. 1680, Solís], montantear, montantero; 
monto [Aut.]; montura [Aut.], del fr. monture 
íd.; desmontar *apearse de una cabalgadura” [1623, 
Moncada, hablando de tropas], *desarmar” [h. 1800, 
Moratín, vid. Cuervo, Dicc. II, 1111-2], desmon- 
tado. Remontar es derivado castizo de monte en 
el sentido "obligar a la caza a volver al monte, 
ahuyentar” [1580, Fr. L. de Granada; Covarr.]; 
galicismo antiguo remontarse en la ac. "elevarse, 
encumbrarse’, tomada del lenguaje de la cetrería 
[Oudin], galicismo más moderno en las demás 
acs. [volver a montar a un soldado”, "volver a 
armar una silla”, Aut.], galicismo reciente e in- 
admisible como intransitivo (remontar hasta la 
prehistoria); remonta [Aut.]; remontado; remon- 
tamiento; remonte; remontista; remontuar [Acad. 
después de 1884], tomado del fr. remontoir, de- 
rivado de remonter *dar cuerda al reloj”. 

Cultismos. Montículo [Acad. 1884, no 1843]. 
Montuoso [1595, Fuenmayor, Aut.], alguna vez 
montoso; montuosidad. 

CPT. Montacargas. Montambanco ant., del it. 
ant. montambanco íd. Monteleva. Montepio (V. 
arriba monte de piedad). Monterrey [1680], del 
nombre del que lo inventó, según Áut. Cismon- 
tano, citramontano, compuestos con el lat. cis o 
citra "del lado de acá”. 

* En la Arg. hay mucho monte significa senci- 
llamente "hay mucha hierba”, y guardamontes son 
unas antiparas de cuero con que los jinetes se 
protegen las piernas. Sin embargo, también se 
dice montes con referencia a especies arbóreas: 
«la creciente... desarraiga montes tan firmemen- 
te arraigados como el altepe, el algarrobo y el 
chañar», Chaca, Hist. de Tupungato, 68. En Cu- 
ba distinguen entre monte criollo "monte bajo 
o de maniguas, arbustos o madera floja?” y mon- 
te firme que lo es de madera dura, de corazón 
o monte virgen (Ca., 81 y 33).—*? Para montiña, 
vid. Quijote, Cl. C. 1, 133n., y comp. CAM- 

PIÑA; proliferación que desde ahí trasciende 
al romancero catalán: «aquí dalt de la montinya» 
(y además fontinya en una versión) en los ro- 
mances n.” 212, 213, etc. recogidos por Milá F. 
en Ripoll (que por las alusiones en aquél a los 
reyes de Hungría y de Castilla, y a moros en 
ambos, quizá partieran de una forma más antigua, 
del S. XVI y aun XV). Y muy repetida, pero 
más en canciones de lenguaje algo mezclado 


(240C22) o más bien castellano (250B3, 250J2 y * 


passim).—? Para la formación puede interesar el 
que Comodiano emplee Montesiani como deri- 
vado del plural montes, para denominar los ado- 
radores de montañas; sin embargo, esto se basa 
en una enmienda al texto montes esse deos di- 
citis (montes es en el ms.), que no todos aceptan, 
vid. J. Martin, Wiener Sitzungsber. CLXXXI, 
vi, 33. Un cat. ant. montasí o montarí se lee en 
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Misc. Fabra, p. 161-2.—-*No tiene valor el ar- 
gumento de Terlingen de que esta denominación 
sólo se explica en Italia, pues sólo allí el viento 
Norte viene del otro lado de los Alpes. Tra- 
tándose de un término marítimo no interesan 
Milán o Lombardía, sino, especialmente, Génova, 
y ahí los Alpes están al Oeste, mientras que los 
Pirineos están directamente al Norte de Cataluña. 
Pero indudablemente el vocablo en todos los ro- 
mances mediterráneos (designación que no se 
aplica propiamente al castellano) es heredado del 
latín vulgar. El criterio decisivo es el del arraigo 
y antigüedad, y éste indica que en castellano es 
préstamo, pero no en catalán, italiano ni lengua 
de Oc. Para decidir la duda definitivamente ha- 
ría falta investigar si el vocablo castellano apa- 
rece antes de Colón y esto no lo hace nunca Ter- 
lingen. En catalán es muy popular en todas 
partes; lo tengo anotado desde Alcoy hasta el 
Rosellón y desde Ribagorza hasta el Cabo de 
Creus. Desde luego es infundada la opinión de 
Baist, al atribuir la paternidad de la voz caste- 
llana al francés (KJRPh. VIII, 200).— * En sen- 
tido propio se dice en italiano salire, en catalán 
y lengua de Oc pujar (poj-), sólo en francés 
monter. Montar a caballo y desmontar son toda- 
vía ajenos al Quijote (sólo subir y apearse), y 
Aut. dice que montar en este sentido es voz ita- 
liana, pero la fecha sugiere más bien importación 
directa de Francia. Tiene muy poco fundamento 
el lat. vg. *MONTARE supuesto por M-L., y desde 
luego es erróneo sacar de ahí las formas hispá- 
nicas, etc. 

Monuelo, V. mona Monumental, monumen- 
to, V. amonestar 


MONZÓN, tomado del port. mongáo, antigua- 
mente moução, que primitivamente significó esta- 
ción más o menos apropiada para navegar’, y pro- 
cede del ár. máusim fecha o estación fijada para 
hacer algo”, derivado de wásam *marcar”, "definir, 
fijar”. 1.2 doc.: monción f., 1678, en el portugués 
Juan de Sá Meneses; monzón m., Áut. 

En portugués moncgáo es siempre femenino y se 
documenta copiosamente desde el a. 1500. En au- 
tores antiguos se encuentra la variante más eti- 
mológica moucáo, p. ej. en Mendes Pinto, a. 1546 
(cap. 179, pero mongáo en el 53), Garcia de Re- 
sende (1554), Gaspar Correia (1563), etc. Véase la 
documentación en Dalgado II, 65-68. Primitiva- 
mente en este idioma significaba "cada una de las 
estaciones en que se divide el año desde el punto 
de vista náutico’: «falamos por monções, que são 
os tempos em que lá navegão», J. de Barros, «por 
estar já muito adiantada a monção para atravessar 
o golfo», J. de Émpoli; partiendo de frases como 
esta última, monção tendió a fijarse en el sentido 
de la parte del año desfavorable a la navegación, 
y finalmente los vientos que en este tiempo se 
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MONTE-MOÑO 


registran; la nueva ac. se nota ya en Mendes Pin- 
to: «as primeiras bafugens da mongáo» (cap. 53, 
citado en RL, XX, 128). Del portugués el vocablo 
pasó a todos los idiomas modernos, entre ellos el 
fr. mousson (que parte del port. ant. mougio), el it. 
monsone [monzone, 1582, Zaccaria], etc. Los por- 
tugueses aprendieron el vocablo de los árabes, sus 
guías en las primeras navegaciones a la India; en 
árabe máusim designa cualquier fecha o estación 
señalada, p. ej. una fiesta, la estación adecuada 
para peregrinar a la Meca, para navegar, etc., y 
especialmente la estación adecuada para navegar a 
la India desde las costas de Arabia, vid. Dozy, 
Gloss., 317-9; Suppl. II, 805-6. Al pasar al árabe 
el vocablo adaptó su terminación a la más fre- 
cuente de las terminaciones nasales portuguesas, 
a saber -ão, y a ello ayudó poderosamente eł si- 
nónimo portugués estação, que fué causa del gé- 
nero femenino tomado por el vocablo en el nuevo 
idioma’. 

* Por lo demás, es posible que se partiera de 
una variante arábiga máusam, o con acentuación 
vulgar mausám; sabida es la inestabilidad del vo- 
calismo árabe. La forma registrada por PAic. 
méucene (s. v. pasqua) y por Lerchundi (mú- 
sem) parece corresponder a este vocalismo vul- 
gar, aunque no es seguro (R. Martí vocaliza 
máusim, como los léxicos clásicos). 


Moña muñeca”, moñaco, V. muñeca Moñi- 
ca, moñiga, V. boñiga Moniquelle), V. me- 
ñique 


MOÑO, probablemente de una raíz prerromana 
MÚNN- ”bulto, protuberancia”, que parece ser va- 
riante de la sinónima BÚNN- (vid. BOÑIGA), cu- 
yos representantes se hallan en todos los romances 
ibéricos y gálicos, y reaparecen en vasco y aun en 
los idiomas neocélticos. 1.2 doc.: 1438, Corbacho. 

«Cómo iva fulana... el domingo de Pasqua arrea- 
da... un partidor tan esmerado e tan rico que es 
de flor de canela de filo de oro fino con mucha 
perlería, los moños con temblantes de oro e de 
partido cambray...» (ed. P. Pastor, p. 124). Fal- 
ta en los diccionarios hasta Aut., pero en la ac. 
*nudo del cabello” se citan ya en este libro ejs. 
de Lope y de Quevedo, a los cuales puedo agregar 
el que se lee en La Culta Latiniparla de este 
último (Cl. C., p. 169) y otro de Quiñones de B.: 
«liendres... no hay moño de buena o mala raza / 
que más de mil no tenga de esta caza» (NBAE 
XVIII, 569). Ésta es la ac. más generalizada hasta 
la actualidad. También es popular en la ac. *co- 
pete de plumas que tienen ciertas aves” [Aut.]; 
más regional, pero bien vivo en Andalucía, es to- 
marlo por "lazo de cintas que adorna el cabello” 
(así en Fernán Caballero, Pág. Escogidas, ed. 
Teubner 1924, p. 22, lín. 7); la Acad. define en 
general "lazo de cintas”? y Pagés cita ej. de Calde- 
rón que presenta este sentido claramente (otro ej. 











MOÑO 


de Tirso, pero de sentido ambiguo). Hay además 
el femenino moña, que falta todavía en Aut.”, y 
sólo es "lazo o adorno de cintas”: aplicado al que 
se pone en el cabello de las mujeres es popular 
en Andalucía (Acad.) y en toda la Arg., desde 
Buenos Aires hasta San Juan”; se aplica también 
a los que se ponen a los toros y al torero, al pe- 
nacho que protege contra las moscas la frente del 
caballo de montar; en Cádiz (BhZRPh. LXXXIX, 
119), y en el Ecuador tiene sentidos parecidos al 
fundamental de moño («copete o penacho de plu- 
mas que tienen ciertas aves, y por extensión, las 
trenzas de las mujeres», Lemos, Semánt., s. v). 

Nuestro vocablo tiene poca parentela fuera de 
los límites del castellano, a no ser el port. monetes 
«guedelhas raras, do que está calvo, ou vai cal- 
vejando» (Moraes, Fig., no Bluteau), monete «ca- 
racol de cabelo que faz parte do penteado das 
senhoras» (Fig.). 'Tomados indudablemente del 
castellano son el cat. monyo (hoy bastante arrai- 
gado, más que castanya) y el logud. mónzu "rodete 
del pelo de las mujeres” (Wagner, RFE IX, 258: 
nacionalizado según el modelo de binza = viña, 
banzu = baño); seguramente lo son también el 
port. mónho «topete postigo que usaváo as mulhe- 
res calvas» [h. 1650, en el Viriato de Garcia de 
Mascarenhas] y monha «lago de fitas com que se 
enfeita o pescoço dos toiros nas corridas», «roseta 
usada por toireiros na parte posterior da cabeça» 
[Fig.], que por su significado apunta hacia Anda- 
lucía. E 

El origen de nuestro vocablo apenas ha atraído 
la atención de los investigadores (falta en Diez y 
M-L.). Sólo sé que se hayan propuesto tres eti- 
mologías, ninguna aceptable ni apenas defendible : 
Cornu (GGr. 1%, $$ 24, 121, 139), con la apro- 
bación de Leite, pero con razonable protesta de 
Nascentes, lo traía del lat. NODÚLUS 'nudito”, pa- 
sando por *nólho, *nónho, pero es imposible el 
cambio de la inicial y en castellano el resultado 
debiera ser, si acaso, *nojo, pero más proba- 
blemente *noldo*. Sainéan (BhZRPh. 1, 95), con 
muy poco fundamento semántico y no haciendo 
caso de la ñ, dijo que es lo mismo que mono 
«porque ciertos simios tienen abundante cabellera». 

Algo más serio parece partir del lat. MÚNDUS 
"objetos de tocador”, *adornos femeninos”, según 
hace la Acad., pero claro está que ND no da ñ; 
Marcel Bataillon* acude a paliar la dificultad par- 
tiendo de una variante osco-umbra *MUNNUS, pero 
éste sería el único caso conocido de que tales 
formas asimiladas hayan dejado descendencia ro- 
mance. Mejor sería si acaso postular un derivado 
*MUNDIUS, en relación con el *MUNDIARE :al cual 
atribuye M-L. muñón y muñeca (REW 5747), 
pero además de que no estimo acertada esta otra 
etimología, empecemos por notar que un *MÚNDIUS 
habría dado *muenzo o *mueño en castellano 
(comp. VERGUENZA); finalmente la falta total 
de descendientes romances de MUNDUS ”adorno” 
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aconseja decididamente prescindir de la idea (por 
más que GdDD 4486b quiera arreglarla partiendo 
de un diminutivo *MUNDULUS, inverosímil y que es 
muy dudoso fonéticamente que pudiera dar moño). 

En general nótese que así la falta de diptonga- 
ción en castellano como la -2n- del port. monete, 
indican que la ñ procede de -NN- doble etimoló- 
gica y no de una combinación con yod. Luego nos 
vemos conducidos a la raíz estudiada en el art. 
BOÑIGA, véase. Al mismo grupo podrían pertene- 
cer, con m- inicial, los cast. muñón y MUÑECA 
"protuberancia del antebrazo”, *figurilla que sirve 
de juguete”, mojón”, cuyo significado fundamental 
ha de ser "objeto abultado”, y su radical primitivo 
fué moñ-, en vista del antiguo Monneka, el arag. 
(y cast.) moña muñeca”, el gasc. mounaco, -eco, 
etc.; también el bearn. mounhoc «grosseur, bosse» 
(RLiR VII, 156), junto a bounho «tumeur, bosse», 
indica que el sentido inicial de moño fué bulto 
de cabellos, plumas o cintas’; a ’adorno de cin- 
ta se pudo llegar, además, por metonimia, 
porque tal adorno se pone en el moño’. Podemos 
aceptar la idea de M. P. (Orig., 336-7) de que 
el cast. ant. Muñeca °mojón’ u otero’ es lo mis- 
mo que el vasco muño "otero, ribazo”, y relacionar 
directamente, por nuestra parte, el vasco muño 
con el cast. moño, tanto más cuanto que en la 
misma relación semántica está el cast. cerro con 
su étimo lat. CÍRRUS *copete” y 'moño de cabello”. 
Según indiqué en mi artículo BOÑIGA, la idea 
fundamental en todas partes es la de "objeto abul- 
tado”, y la base alterna entre *MÚNNO- y *MUNNÍO- 
(vasco muño, bearn. mounhoc), entre *BÚNNO- y 
*BÚNNÍO-, con la acostumbrada vacilación vasco- 
ibérica entre B- y M-. El origen étnico de esta raíz 
es discutible puesto que también parece hallarse 
en idiomas célticos: galés bon, irl. y gaél. bun, 
"manojo de raíces de un árbol”. Es muy posible 
que en el fondo de todo haya un encuentro entre 
dos raíces homónimas BÚNNO- (hispana aborigen) y 
MONÍJO- (indoeuropea) *cuello? y monte” (galés 
mynydd, bret. ant. monid, córn. meneth, bret. 
mod. menez ’monte’; Pedersen, Vgl. Gramm. I, 
p. 33). 

Derv. Moñajo. Moñón. Moñudo. Desmoñar 
[Lope, Quevedo, Aut.]. 

* Así el ms. del Corbacho (a. 1466); confirma 
Simpson. Las dos primeras ediciones, de h. 1500, 
traen las manos, lección que no parece proba- 
ble.—*? Ahí sólo *maniquí femenino”: será regre- 
sión de moñeca por MUÑECA; da Aut. también 
las acs. "enfado, desazón” (Pagés da ej. del Ro- 
mancero) y *borrachera”, pero en éstas parece ser 
deformación algo humorística de mohina y de 
mona, respectivamente, por una especie de jue- 
go de palabras.—* En esta provincia era cos- 
tumbre antigua que las viudas pusieran una moña 
de crespón en la puerta de su casa (Bol. de la 
Junta de Historia de S. Juan III [1943], n° 4, 
p. 7).—*Por lo demás, NODULUS no ha dejado 
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descendencia romance, pues es improbable como 
étimo del it. nocchio, gnocco (comp. cat. y aran. 
nyoc): será el longob. knohha. Leite, Philol. Mi- 
rand. I, 284, cita un mirandés nolo de NOD’LU, 
que por lo demás falta en su glosario. Supongo 5 
que significa 'nudo’, pero es claro que no es NO- 
DULUS, sino ultracorrección del port. ant. noo NO- 
DUS, según la oposición suolo : soo, muola : mola), 
etc.—*En Mona, étude étymologique, publ. en 


Cinquantenaire de la Fac. des Lettres d'Alger 10 


(1931), p. 12 de la tirada aparte.—* Aun si fue- 
se cierta la teoría que atribuye a un sustrato dia- 
lectal itálico la asimilación general de ND en ca- 
talán, gascón y algún pueblo aragonés, es sabido 


que en estas hablas ND da n y no ñ o ny (como 45 


NN).—' No está claro si en el ej. del Corbacho 
significa "moño de cabello” o "moño de cintas”.— 
2 El irl. bun y galés bon suponen un tipo *BO- 
NUS según Pedersen (Vgl. Gramm. I, 361; II, 


96), lo cual quizá obligue a mirar a BUNNO- como 20 


vocablo independiente, no céltico; o bien hubo 
en el celta continental una formación BỌNNO-, 
con otro sufijo; además, y esto es seguramente 
lo más probable, hay que contar con la posibili- 


dad de que el tipo célt. *BONUS pertenezca al 25 


substrato ibero-libio del celta, lo cual justifica- 
ría las discrepancias en el pormenor fonético. 


Moquear, moqueo, moquero, V. moco Mo- 


queta, V. mueca ear, mi 
llo, moquita, V. moco Mora ’dilación’, V. 


morar 


MORA "fruto del moral, de la morera y de la 


zarza”, del lat. vg. MORA, lat. cl. MORUM, íd. 1.1 35 


doc.: APal.; pero que existía desde los orígenes 
lo prueba el derivado moral, ya documentado en 
escrituras de 1070 y 1075 (Oelschl.). 

General en todas las épocas y común a todos los 


romances. APal. creo habla sólo del fruto de la 40 


zarza (123b, 289b), pero Nebr. menciona además 
el del moral. El lat. vg. MORA *mora de árbol 
figura ya en la Mulomedicina Chiromis, en glosas 
y en otras fuentes (ALLG XIV, 123); el clásico 


MORUM significa lo mismo y también *zarzamora”. 45 


DERIV. Morado [med. S. XV, Fdo. de la Torre, 
Canc. de Stúñiga, 276; «morada cosa: purpureus, 
puniceus; morada, color escuro: ferrugo; morada, 
cosa deste color: ferrugineus», Nebr.; hoy en la 


Arg. cobarde’, M. Fierro coment., vocab., s. V.; 50 


E. del Campo, Fausto, v. 530], adj. común a to- 
dos los romances, salvo el rumano y el francés, ár. 
afric. y turco mûr, murr, violado, gris, morado, 
pardusco’ (Simonet, s. v. máuro)}, comp. Cespedo- 


sa amoragao (RFE XV, 272); moracho *morado 55 


bajo (aceituna) [Diccionario de Autoridades]; mo- 
retón [Acad. 1884, no 1843]'; moradura. Moral 
"árbol que produce la mora morada” [doc. de 
1070, Oelschl.; Juan Manuel, Libro del Cab., 


Moquete, moquetear, moqui- 30 


MOÑO-MORABITO 


Morata adj. aplicado a una variedad de cereza de 


color negro, ast. (Vigón); de ahí quizá derive amo- 


ratado [Quijote], cuya formación no sería clara de 
otro modo; en todo caso no hay que pensar en 
derivarlo del it. morato *'negruzco”, pues en este 
idioma no hay vocablo correspondiente al que nos 
interesa (moretón es de formación más diáfana, 
comp. chupetón, etc.). Moreda. Morel de sal 
"morado carmesí” [1708, Palomino], de origen ca- 
talán u occitano, aunque sólo encuentro maurel, 
morel, °moreno negruzco”, en este último idioma; 
comp. morelo, s. v. MORCILLA; quizá venga 
de MAURUS. Morera [1600, Sigüenza, Aut.]; mo- 
reral. Móreo. 

El verso 14 de la CEsc. 197 parece contener un 
derivado moreg(e) gall.-port., de mora, en la frase 
meus narizes color de moreçe *scuro (cf. el verso 17, 
donde dice que las tiene color de moras maduras) 
(no hay que pensar en múrex púrpura’ que tiene 
O larga y no ha dejado ningún descendiente ro- 
mance). 

CrT. Gall. marouviña *pajarito pardusco que se 
capta en el torvisco” (Sarm. CaG. 139r) < moro- 
alb-ina. ' 

1 Moreda, que Vignau quiere traducir "de color 
oscuro” en un doc. leonés de 996 (n.* 767), en 
realidad se ignora completamente lo que signifi- 
ca.—° Es más probable que éste sea lo mismo 
que el (¿and.?) morabio, del cual cita un ej. 
Eguílaz, que viene del ár. murábbi «electuarium» 
(R. Marti), en Egipto y otras partes compota”, 
propiamente participio de rabba "criar, alimentar”. 

M. L. Wagner, ZRPh. LXITI, 341, cita ejs. de 

morapio en Blasco Ibáñez y en Samblancat, y 

compara con el fr, morillon "uva negra”, que en 

Villon es "vino hecho con el raisin morillon”. 


MORABITO, "especie de anacoreta musulmán’, 
del ár. murábit ermitaño’, participio activo de 
rábat "dedicarse con celo”. 1.1 doc.: 1600, Mármol. 

Debiera acentuarse en la a, como hace Áut.; 
la actual acentuación es grosero galicismo. Igual 
origen tiene el nombre de los Almorávides. De 
una pronunciación vulgar africana viene el fr. 
marabout, que de ahí ha pasado al cast. marabuto 
o morabuto. El mismo nombre dan los moros a 
una especie de cigijeña, ave sagrada para ellos, y 
con este nombre ha pasado igualmente al francés, 
de donde el cast. marabú [Acad. 1884, no 1843]. 
Falta investigar si tiene el mismo origen maraguto 
oque” [G. de Alfarache, en Aut.], marabuto en 
Jal, en Aut. (s. v. foque) y en Oudin («m., vela 
ladina: le marabut, une voile triangulaire comme 
es Caraveles»). 

DerIv. Maravedí [morabetins, doc. de Tudela, 
a. 1127; maravedi, doc. de 1203; etc.], del ár. 
murabití "relativo a los Almorávides”, que acuña- 
ron esta moneda; hay muchísimas variantes, ade- 
más de morbí y morbidil (Acad.); vid. Oelschl.; 


Rivad. LI, 252b8]. Morapio alav. "vino tinto” (y. 60 M. P., Orig., 1853 Sarmiento, Memorias, 130-3 











MORAGA-MORAL 


(Viñaza, p. 828); Neuvonen, 120-1; Mateu y Llo- 
pis. s. v. Para otras palabras de la misma familia 
arábiga V. REBATO. 


Moraciégano, V. murciélago 
mora Morada, V. morar 
Morador, V. morar 


Moracho, 
Morado, V. mora 
Moradura, V. mora 


MORAGA o MAURACA, del ár. múhraga "ho- 
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Ni Dozy ni Engelmann estudiaron este vocablo, 
pero la Acad. (ya 1914) lo trae del ár. múhraga 
«holocausto, combustión». Así es, en efecto. Se 
trata de un derivado del verbo Hhdárag, el más co- 


V. 5 rriente para decir "quemar en el árabe de todas 


partes y de todas las épocas (también en los his- 
panos R. Martí y PAlc.); el sustantivo en cuestión 
aparece traducido «holocaustum» en los dicciona- 
rios clásicos y en el egipcio de Bocthor, ’fuego 


locausto, combustión”, derivado de háraq "quemar. 10 artificial” en los argelinos Hélot y Beaussier, "de- 


1.2 doc.: Aut.; Acad. 1817 (no 1783). 

En esta ed. aparece la ac. «el manojo o maña 
que forman las espigaderas», Creo que esta defi- 
nición no es exacta y que debemos entender lo 


seo ardiente? y ”cantueso' en este último; casi 
podemos decir que lo tenemos documentado en 
España, puesto que R. Martí recoge el masculino 
múhrag entre los nombres de acción del verbo 


que explica Lemus en su Vocab. Panocho de la 15 hárag «conburere». Sabido es que en palabras de 


Huerta de Murcia: «moragas: espigas de trigo 
tostadas»; cita ejs. claros de los escritores re- 
gionales Frutos Baeza y Díaz Cassou («espigas 
qu'están giienas pa hacer moragas»). Terr. regis- 


tal estructura el árabe vulgar hispánico ponía el 
acento en la a postónica, de suerte que la evolu- 
ción mohrága > moraga, o bien mauraca (con vo- 
calización del h en u, comp. carácter > caráuter, 


tra un verbo moraguar "magostar” que habrá en- 20 etc.), no presenta dificultad alguna. 


contrado en algún texto antiguo (en vista de la 
grafía gua = ga). En la ed. de la Acad. de 1884 
se agrega morago como sinónimo de moraga en 
la ac. definida y además, como provincialismo an- 


Amoragar no viene de *AMBURICARE *quemar' (así 
GdDD 49la); tampoco Alto Aller morguezu [< 
-gazu, con la metafonía ahí normal] *trocitos de leña 
menuda y desperdicios de madera que se echan en 


daluz, «acto de asar al aire libre, generalmente 25 el fuego” (Rdz. Cast., 253) ni se relaciona con tal 


a la orilla del mar, sardinas y otros peces menu- 
dos, ensartándolos en un largo espetón que se 
coloca horizontalmente sobre dos estacas, como 
a un metro del suelo, encendiendo a todo lo largo 


de este aparato una estrecha hoguera de leña, y 30 


procurando que el viento aparte el humo y sólo 
alcance al pescado la llama viva»; además en la 
misma edición se da los nombres de mauraca O 
moraga, también andaluces, al «acto de asar cas- 


tañas, bellotas o mazorcas de maíz, en el campo 35 


y al aire libre, sin más arte que cubrir gran can- 
tidad de ellas con un montón de leña menuda, al 
cual se pone fuego por varios lados para que muy 
luego se convierta en rescoldo». Según A. Ven- 


ceslada el and. moraga es 'sardina asada que se 40 


aliña con aceite, ajo, perejil, limón y pimienta’. 
Nuestro vocablo no aparece en Aut. en su lugar 
alfabético, pero en el artículo mondejo se ad- 
vierte que este embutido se llama moraga en la 


derivado latino ni con MORAGA, sino con AMUR- 
CA (vid.). 

' En cuanto al verbo gall. amoregar que Vall. 
define «mordiscar o romper con los dientes la 
cáscara de las castañas, cuando se quieren asar, 
para que no revienten estallando y saltando de 
entre el rescoldo o brasas que las cubren», que 
G. de Diego, Contrib., p. 68, hacia venir de 
*XEMORDICARE, carece de interés. En efecto, parece 
que F. J. Rodríguez dió entrada a este verbo en 
su diccionario por una mala lectura de un amo- 
xegar utilizado por Sarmiento; de aqui lo han 
tomadó los lexicógrafos gallegos, quienes son los 
responsables del significado, que ellos mismos 
han ideado de este falso verbo gallego (vid. 
J. L. Pensado, Contr. crit. lexicogr. gall. 71-72). 


MORAL adj., tomado del lat. morālis íd., de- 
rivado de m0ós, móris, "deseo, capricho”, "uso, cos- 


Serranía de Soria. En las ediciones más recientes 45 tumbre”, *manera de vivir. 1,2 doc.: h. 1330, 


de la Acad. se mos advierte que en la Rioja mo- 
raga es 'matanza”, o sea faena de matar los cer- 
dos, salar el tocino, aprovechar los lomos y hacer 
las morcillas, chorizo, etc.”; el significado primi- 


Conde Luc. 

Ahí aparece como sust. femenino, en calidad 
de nombre de la ciencia ética. Como adj. está 
ya en APal. (2388b), Nebr., etc. En la ac. "voluntad 


tivo sería el que en la misma región tiene morago 50 de lucha de las tropas’ sería galicismo según Co- 


"tajada del lomo del cerdo que en las moragas o 
matanzas se come tostada a la lumbre’. En 
Pena-roja (zona catalana de Teruel) moragues son 
"aceitunas asadas al rescoldo” (BDC IX, 71). Se- 


tarelo (BRAE 1, 611), y todavía no le ha dado el 
pase la Acad. 

Dertv. Moraleja [Calderón, Aut.]. Moralidad 
[1413, E. de Villena, Aut.; APal. 288b]. Moralista 


guimos dentro del mismo orden de ideas con el 55 [1708, Palomino, Aut.]. Moralizar [Lope, Aut.], mo- 


verbo cat. (val.) moragar empleado por el alcoyano 
Martí Gadea en el sentido intransitivo de *enverar, 
pintar’ hablando de las uvas (Tèrra del Gè III, 
67), donde la idea básica será la de "tomar color 
encendido”. 


ralización, moralizador. Amoral; amoralidad. Des- 
moralizar [Capmany, a fines del S. XVII, dice 
que debe introducirse en castellano, como ya exis- 
te en francés; la Acad., que no lo admitía en 


60 1817, ya lo registra en 1884; pero como reflexivo 


PI Oa RA h. ae 


Y 


i 
i 
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sería galicismo inadmisible (¿por qué más que el 
otro?) en el sentido de "desanimarse o indiscipli- 
narse (las tropas)’, según Cotarelo, BRAE 1, 611]; 
desmoralización; desmoralizador. 

Cp. Morigerar "templar o moderar los afectos” 
¡Lope, 4Aut.], del lat. morigerari "condescender 
(con alguien), derivado de la frase morem gerere 
dar gusto (a alguno); en castellano, influído se- 
mánticamente por moral; morigeración, 


Moral *árbol”, V. mora Moraleja, moralidad, 
moralista, moralización, moralizador, moralizar, V. 
moral Moranza, V. morar Morapio, V. 
mora 


MORAR, descendiente semiculto del lat. mó- 
rārī "detener”, entretenerse”, quedarse, permane- 
cer”. 1.2 doc.: Cid, etc. 

Muy frecuente desde los orígenes del idioma li- 
terario (p. ej. Berceo, Mil., 872d), y en los prin- 
cipales autores de los SS. XII-XVI (APal. 93b, 
etc.; «habeo, habito, colo»), y todavía figura al- 
guna vez, como palabra noble, en el Quijote (un 
ej. en un discurso altisonante del héroe, otro en 
boca del autor). En la Edad Media no debía de 
ser palabra ajena al uso cotidiano; después ha 
quedado relegada a la lengua culta. Pero no es de 
creer que se trasmitiera oralmente desde el latin 
vulgar, pues esperaríamos entonces hallar formas 
diptongadas en el presente, que no parecen haber 
existido nunca. Se emplea también en portugués, 
pero no en los demás romances. En Asturias ha 
conservado algún resto de vitalidad popular, pues 
morar se llama allí el «juego de niñas en el cual se 
remedan los actos de la vida doméstica» (Vigón). 

Derv. Morada [Cid.]. Moradizo "hombre ex- 
traño al pueblo en que establece su vivienda” 
judesp. [1553, Biblia de Ferrara, BRAE V, 3541. 
Morador [Berceo]. Moranza [-ancia, doc. toledano 
de 1191, Oelschl.], ant. Moratoria. Mora dilación”, 
tomado del lat. móra íd.; moroso [1515, Fz. Vi- 
llegas (C. C. Smith, BHisp. LXI); h. 1580, Fr. L. 
de Granada], morosidad; mórula ant. Conmora- 
ción. Demorar [un ej. en Berceo, después no hallo 
datos hasta 1680, Recopil. de Indias, en Aut.; falta 
en APal., Oudin, Covarr., Góngora, Quijote, Dice. 
de Cuervo; muy popular actualmente en la Arg. 
en la ac. *tardar”, mucho más literario en España]; 
demora [h. 1600, Ant. de Herrera]; demoranza 
ant. (Alex., 455, 1252). Rémora [Covarr.; 1613, 
Góngora], tomado del lat. rémóra *retraso”, "pez 
rémora’, sacado de remorari ”retrasar” según el 
modelo de mora junto a morari. Remolón "flojo, 
que huye del trabajo” [4ut.], probablemente disi- 
milación de *remorón, derivado de un remorar 
procedente de dicho verbo latino (como indicó 
M-L., REW 7200); remolonear [Aut.]. 

1 Es algo sorprendente que dicho verbo se haya 

perdido sin huellas en castellano, pero no es ra- 


zón decisiva, y no se ve otra etimología. Hay 60 


um 


15 


20 


MORAL-MORCELLA 


relación evidente con los port. dial. remólgo, re- 
molgáo y remolgueiro, que significan lo mismo 
que remolón, y que por razones morfológicas di- 
fícilmente podrían venir de MOLLIS, como supuso 
Leite de V., RL IV, 232. No habría inconve- 
niente, como sugiere Cortesáo, en derivarlos de 
REMULCARE ”remolcar”, tanto menos cuanto que 
remolgar 'demorarse' existe en portugués popu- 
lar según el propio lexicógrafo, y cuanto que re- 
molgar como variante de remolcar se halla en 
G. de Segovia (p. 70), y remorguer se registra 
en francés en 1663 (BhZRPh. LIV, 131). Pero 
no hay posibilidad fonética de pasar de remolgón 
a remolón, y tampoco se ve mingún factor in- 
ductivo que pudiese ser causa de este cambio, 
pues remolar y remoler quedan lejos semántica- 
mente. Ahora bien, «remólgo: preguicoso» es 
alentejano según Leite, lo son también remolgao 
y remolgueiro según Fig., y de ninguno de ellos 
existe documentación antigua: luego hemos de 
creer que remolón es lo primitivo y en portugués 
pasó a remolgáo por influjo de remolgar *remol- 
car”, y de ahí se extrajeron secundariamente re- 
mólgo y remolgueiro, así como remolgar en el 
sentido de remolonear. 


Morato, V. moro Moratoria, V. morar 


MORBO, tomado del lat. mórbus "enfermedad. 


30 1.2 doc.: 2.2 cuarto del S. XV, Pz. de Guzmán 


40 


45 


50 
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(C. C. Smith, BHisp. LXI); APal. 414d, 179d, 
136b, 86d. 

Empleado casi únicamente en denominaciones 
compuestas, de enfermedades particulares, de ca- 
rácter culto; morbo gálico está ya en el Quijote, 
etc. Para representantes populares de MORBUS, V. 
GORMAR. 

Deriv. Morboso [Aut.]; morbosidad. Amorbar. 
Mórbido [1617, Góngora, ed. Foulché 1, 278; 
Lope desaprueba como neologismo en la Dorotea 
(1632) III, esc. 3; Carducho (1633) atestigua que 
es término italiano empleado por pintores, Terlin- 
gen, 116-7], tomado del it. mórbido y éste del lat. 
morbídus enfermizo”, que en Italia tomó el sen- 
tido de *blando, muelle”, aplicado a las carnacio- 
nes; morbidez, antes se empleó el italianizante 
morbideza. 

CrT. Morbífico. 


Morcacho, morcajo, morcas, V. amurca Mor- 
cal, V. morcilla Morceguila, morceguillo, V. 
mur 


MORCELLA, voz dialectal leonesa, de origen 
incierto, quizá prerromano y emparentado con 
el vasco muskin, -kil, "moco”, *troncho”, *cosa in- 
significante”. 1.2 doc.: «morcella, centella muerta: 
favilla», Nebr. 

PAlc. reproduce el artículo de Nebr. tradu- 
ciendo con palabras hispanoarábigas que signifi- 








MORCELLA 


can *chispa apagada’; lo mismo hace Oudin (1607), 
traduciendo «estincelle morte, cendre chaude», y 
agregando en 1616 la variante morceña. Percivale 
(1591) se limita a traducir morcella por «sparke 
of fire». Covarr.: «morcella: la centella que salta 
del moco del candil, dicha assí a muco; o se dixo 
assí quia cito moritur; no es vocablo universal, 
pero úsase en algunas partes de estos reinos», 
«moscella: la centella que salta de la mecha del 
candil, quasi muscella, a muco; Brocense: mor- 
cella de lumbre, corrupto de centella». Los acadé- 
micos de Aut. conocían el vocablo sólo por con- 
ducto de Nebr. y Covarr., y transcriben la defini- 
ción de este último. 

No hay más datos de primera mano en la tra- 
dición lexicográfica. De la crítica de éstos resulta 
claro que no hay que hacer caso alguno de la s 
de la variante moscella de Covarr., con la cual 
este autor entendía sencillamente mocella: debe ser 
una grafía como merescer pronunciado merecer; 
también es claro que mo podemos prestar mucho 
crédito a los matices de *muerta, apagada” o *des- 
prendida del moco del candil, puesto que se ins- 
piran en sendas etimologías. 

En la actualidad, y asi sucedería siempre, como 
indica Covarr., muestro vocablo es exclusivamente 
leonés. Emplea morceña el salmantino Torres Vi- 
llarroel, a med. S. XVIII (CI. C. 107), y según 
Lamano es variante oída en el pueblo salmantino 
de Cantalapiedra, mientras que en Ledesma dicen 
mocella. Moceña ”pavesa* se pronuncia en Villa- 
rino (Ribera salmantina del Duero), morzaña en 
tres pueblos de la Sierra de Gata y morceña en 
otro de la misma, según Espinosa (Arc. Dial., 197, 
n. 1). En Sanabria propiamente dicha, según los 
datos de Kriger (Gegenstandsk., 99-100), llaman 
murceñas las chispas que saltan del fuego del ho- 
gar, forma registrada en ocho localidades diferen- 
tes, junto a murzaña y murcella, oidas cada una 
en una sola; en la parte gallega de Sanabria, y en 
localidades fronterizas de las provincias de Orense 
y Lugo, oyó el mismo autor moxenas O muxenas 
(sólo en una muxenos). En el portugués de Tras- 
os-Montes se anota mochéna «fagulha que salta do 
lume crepitante» (Gong. Viana, RE 1, 213), en el 
del Minho muxana o muxena (RL XXII, 34); 
en Galicia moxenas «chispas o centellas que sal- 
tan del carbón o de otra cosa encendida» (Vall.), 
con variantes moxicas y muchicas, y además mu- 
chico o muchuco traducido «pavesa de una luz», 
con el verbo esmoxicar, esmuxicar o esmuchicar 
«saltar chispas de la leña que se quema o del pa- 
bilo de una luz; quitar el moco a la pavesa» 
(ibid.), esmoxicar *espabilar una vela’ (Sarm. CaG. 
182v); y estas variantes se prolongan en el Oes- 
te de Asturias: muchica «pavesa: salen muitas 
muchicas por a chaminía» (Fernández), mochica 
«chispa de fuego desprendida de un tizón, un 
hierro candente o una luz» y mochicar o much- 
«acción de parpadear por el escozor y lagrimeo, 
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como la cebolla en los ojos» (Acevedo). Pero lo 
antiguo y más arraigado -——como corresponde a 
la evolución fonética del vasco ant. MUSKIN-A— 
fué siempre en gallego moxena, que ya empleó el 
autor gallego de la Gral. Est. (princ. S. XIV): 
«vio sayr éno ayre feíscas e moxenas da terra» (des- 
trucción de Sodoma, 212.14), y que seguía siendo 
lo único conocido de Sarm. («chispa de lumbre, 
como de una vela ardiendo», CaG. 59v, 442v). 
Más al Este debió de existir la forma castellana 
mocella, pues la que da Rato «pozelles: chispas» 
se debe evidentemente a un cruce de la misma 
con el sinónimo povisa (V. PAVESA). 

Acerca del origen empecemos por observar que 
la idea, que parece tuvo Nebr., de relacionar con 
morir o muerto es dificil ya por razones fonéticas, 
porque un derivado en -CELLA O -CÍLLA, tal co- 
mo *MORTICILLA, habría dado un descendiente ro- 
mance con -z- sonora, mientras que las grafías de 
Nebr. y PAlc., y la pronunciación de las locali- 
dades portuguesas de Eljas (S.* de Gata) y del 
Minho, indican unánimemente una sorda. 

Como pavesa significa "moco, pabilo” y también 
"chispa”, y como el vocablo que nos interesa se de- 
fine *pavesa' en la Sierra de Gata, Galicia y occi- 
dente asturiano, habría una razón firme para re- 
lacionarlo con moco o su abuelo MUCCUS: cabría 
imaginar un derivado *MUCCELLUS luego cambiado 
en *MÚCciLLA por el influjo conjunto de SCIN- 
TILLA y FAVILLA; las formas en mor- se explica- 
rían por la etimología popular que expresa Nebr. 
en su definición, morcella habría pasado a morce- 
ña por dilación de la masalidad (como en ñamar, 
cabañón, y demás ejs. que cito en RFH VI, 17), 
y las formas gallego-asturianas en -ch- podrían 
explicarse por influjo del verbo gall. esmochar 
"desmochar, cortar el remate de algo’ que se co- 
deaba con esmuchicar, esmuxicar ”quitar el moco 
a la pavesa”. Esta etimología, nueva y bastante ra- 
zonable, deja por explicar, sin embargo, la -x- 
y la -n- gallegoportuguesas, y sobre todo presen- 
ta la gran inverosimilitud de exigir la creación de 
un derivado antiquísimo, del latín vulgar, pues de 
otro modo no se explicaría la asibilación de la 
-CC-; ahora biem, este *MUCCELLUS O *MUCCILLA 
no encuentra otro apoyo ninguno en romance’. 
Bien mirado, pues, no puedo creer en esta etimo- 
logía. 

G. de Diego (RFE IX, 132-3; Contrib., § 426; 
Homen. a M. P. I1, 12), partiendo de mosca en 
el sentido de "chispa? postula un diminutivo lat. 
*MUSCÍLLA con el mismo significado, que habría 
dado nuestro vocablo: el raro sufijo -ILLA se po- 
dría explicar por el influjo de SCINTILLA y FAVIL- 
LA. Este étimo tendría en apariencia una gran ven- 
taja: la de explicar conjuntamente la x gallego- 
portuguesa y la -c- española; pero un examen 
atento nos muestra que esta ventaja es ilusoria, 
pues el leonés cambia -SCi- en -x- igual que el 
gallego, y según hemos visto nuestro vocablo es- 


A 


As 


mare 


MS Ma 
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pañol sólo se localiza en hablas leonesas”. Consta, 
pues, que *MUSCILLA presenta una primera y gra- 
ve dificultad fonética al no explicar la -c- leone- 
sa. Pero además aquí se aplica la misma objeción 
de inverosimilitud que he opuesto antes a *MUC- 5 
CILLA, por ser derivado más antiguo que la pala- 
talización de la -C-, reparo agravado en este caso 
por la fecha modernísima de la ac. "chispa en 
mosca, documentada sólo en castellano y por pri- 


mera vez en Áut., donde, por si fuese poco, se ca- 10 


lifica de «voz festiva»: ¿no es temerario atribuir 
algo tan moderno al latín vulgar? Es evidente 
que sf’. 

Sobre todo me parece que entre las dos varian- 


tes, en -ella y en -eña o -ena, sería más razonable 15 


partir de esta última: 1.° porque tiene más ex- 
tensión geográfica, aunque se documente poco más 
de cien años más tarde, 2.° porque es más fácil 
pasar de morceña a morcella por disimilación (co- 


mo en mullir < muñir; maralla, empellón, em- 20 


pella) que viceversa: en la hipótesis contraria se- 
ría poco menos que imposible explicar el gall.- 
port. moxena como alteración de *moxela o *mor- 
cela. En cambio la oposición entre -ena gallego y 


-eña leonés es de tipo normal y conduce decidida- 25 


mente a una base -ÍNNA*. Pero ¿qué sería el tipo 
*XMUXINNA O *MUSCINNA a que así nos veríamos 
conducidos? Me siento tanto más perplejo ante este 
problema cuanto que la terminación -ÍNNA sugeriría 


un origen prerromano y las denominaciones pre- 30 


rromanas no abundan para una noción que tan 
varia pero pasajeramente impresiona la imaginación 
popular como la de ”chispa”, y por lo tanto se 
presta a cambios frecuentes de nombre. Sin em- 


bargo, el hecho es que -INNA es sufijo no roman- 35 


ce, y por lo tanto hay buenas razones para atri- 
buir a mo(r)cella un origen prerromano. 

En vasco existe muskil, que en Vizcaya y Gui- 
púzcoa es el vocablo de uso común para ’moco’, 


y en los demás dialectos vale ”cosa insignifican- 4 


te”, *troncho de una fruta” y "vástago, renuevo”, 
junto al cual existen muskin *troncho” y por otra 
parte muski y muskiri °moco’. ¿Es casual el pare- 
cido de muskil y muskin con mocella y moxena, 


respectivamente? No lo creo”. 45 


1 Nótese que las formas italianas como moc- 
cio, moccicare, moccicaglia, y aun el macedorru- 
mano mup, se explican como extraídas del plural 
mocci (MUCCI), de suerte que todo el artículo 


*MUCCEUS del REW (5707) en realidad es inne- 50 


cesario.—? Aun suponiendo que en otro tiem- 
po se hubiese empleado en algún punto de Cas- 
tilla, el hecho es que morcella ha sido siempre 
ajeno al uso común español, y por lo tanto mal 


pudo esta supuesta forma castellana invadir el 55 


territorio leonés donde estaba principal o única- 
mente arraigado.—* En muchos pueblos de Sa- 
nabria se emplea musca, musco o muscarda para 
"chispa", pero M-L., REW 5766, que como es na- 


tural rechaza la etimología de G. de Diego, le re- 60 
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procha además que no está explicada esta u, co- 
mo insinuando que podría tratarse de otra pa- 
labra que el lat. mÚsca. Sin embargo, muscarda 
confirma que se trata de éste y en rigor la u 
puede explicarse, como sugiere Kriiger, por in- 
flujo de musco *musgo” que en Sanabria signi- 
fica hollin, trocito de hollin’; también cabría 
pensar en evolución pretónica partiendo de mus- 
carda, o metafónica partiendo de musco, o en 
la contaminación, ya menos probable, propuesta 
por G. de Diego, — * Cabría incluso admitir que el 
contraste entre la x gallega y la c leonesa se debe 
a disimilación de una x originaria en las hablas 
donde iba seguida de una nasal palatal.— * Como 
otro ej. sólo me viene a las mientes el caso del 
galo *uLvos > oc. ouvo, lion. orva (REW 9043). 
Para el sufijo que nos interesa piénsese en el de 
PEQUEÑO y CENCEÑO, y en el paralelo -ANNA 
de CABAÑA, PESTAÑA y ARGAÑA, justa- 
mente bien representado en el Oeste Hispánico. 
Convendría averiguar si hay otros casos de su- 
fijo -ena en gallego. Dudo que lo sea esmoque- 
nar «deshacer el remate o adornos salientes de 
algún objeto de piedra, de madera, etc.», que se 
me antoja alteración de *esmonecar, *esbonecar, 
comp. el port. boneca: éste además de ”muñeca” 
significa «grampo móvel», «peça de ferro na bo- 
leia dos carros» y otras acs. técnicas análogas. 
Desde luego no creo que en moxena debamos ver 
un derivado del greco-lat. MYXA *moco de cande- 
la”, pues no parece cierto que este vocablo haya 
dejado descendencia romance (V. MECHA).— 
ê Larramendi asegura que ”morcella? se dice mu- 
chinarra en vasco. Pero no hallo confirmación de 
este dato en los diccionarios de este idioma. 
¿Pensará acaso en el suletino musi, muxi, muxin, 
’trocito’? Pero éste viene del bearn. bouci(n) 
*BUCCINUM. Quizá más bien en el guip. mutxin 
"enojado, incomodado” (Azkue), «vil, méchant, 
avare» (Van Eys), junto al cual está el vizc. mut- 
xitu "quemarse todo el pabilo” que en otros dia- 
lectos es "enmohecerse”, pero como junto a éste 
tenemos musitu en el mismo sentido y must, 
muxi, "moho, me parece claro que todo esto 
viene de MUCERE, fr. moisir; por lo tanto no hay 
relación posible con morcella. 


Morceña, V. morcella 


MORCILLA, palabra típica del castellano y el 
portugués (morcela), de origen incierto; si, como 
parece, hay parentesco con el cast. morcón, que 
designa un embutido semejante, habrá que partir 
de una base *MURCELLA, junto a la cual existiría 
XMURCONE, de la misma raíz, seguramente prerro- 
mana y quizá emparentada con el vasco mukurra 
"objeto abultado y disforme” y con el céltico MU- 
KORNO- ’muñón’. 1.2 doc.: h. 1400, Gios. de To- 
ledo y del Escorial. 

En el primero, morciella traduce sanguifixum, 
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y en el segundo morcilla figura como equivalente 
de sanguificium'. APal. 48b define botulus «lina- 
je de relleno que dizimos morcilla, llámase assí 
por el ayuntamiento de sangre»; Nebr.: «morci- 
lla: botulus, botellus»”. Aut. define «tripa del puer- 
co, carnero u otro animal, rellena de sangre, gui- 
sada y dispuesta antes con especias», y aduce tes- 
timonios desde princ. S. XVII; agréguense los 
de la Picara Justina citados por Fcha. Entre las 
definiciones modernas me limitaré a citar la que 
da a morciella el asturiano Vigón: «morcilla he- 
cha con relleno de cebolla, grasa y sangre de cer- 
do o vaca; se hace otra, menos selecta, que lleva 
además calabaza y harina de maíz». La composi- 
ción de la morcilla varía mucho según las regio- 
nes: por conocimiento directo observaré que en 
Navarra le ponen mucho huevo, en Almería arroz, 
en muchas partes lleva cebolla, y lo esencial en 
casi todas (aunque no en Navarra) es el ser un 
embutido hecho con sangre. 

Port. morcela es «espécie de chouriço, em que 
entra como elemento principal o sangue de porco; 
chouriço doce» (el castellanismo morcilha se ha 
introducido en las Azores y en Rio Grande do 
Sul, morcilho «chourigo moiro» en otros dialec- 
tos). Para la antigüedad de la palabra en el idio- 
ma vecino me bastará mencionar que ya figura 
en una poesía del 3.” cuarto del S. XHI escrita 
por F. Garcia Esgaravunha: «nom acharedes em 
toda Castella... / melhor ventrulho nem melhor 
morcela / do que a ama com sa máo faz / ... / 
faz bom sourig” e lava bem transido...». Luego 
era diferente del sourigo o chorizo. Comenta C. 
Michaélis (ZRPh. XX, 151, 210): «hoy murcella 
es el nombre de un embutido pequeño dulce, con 
almendras, gris por fuera y por dentro, al que 
siempre he considerado sospechoso de significar 
propiamente "ratoncito”... Sólo si las morcillas me- 
dievales portuguesas fuesen embutidos de sangre 
y de color oscuro se podría relacionar con mora». 
Es decir, la sabia filóloga pensaba por una parte 
en derivar de MUS, MURIS, y por la otra en par- 
tir de MORUS, en ambos casos como diminutivos 
en -ICELLA. Desde luego deben desecharse ambas 
ideas, entre otras varias razones, porque entonces 
tendríamos -z- sonora, cuando en realidad hay 
sorda así en portugués como en castellano anti- 
guo (glos., APal., PAlc., Nebr.). Esta misma ra- 
zón basta para demostrar que no puede haber re- 
lación con MORCILLO "color oscuro de caballo”, 
pues éste tenía sonora y procede seguramente de 
MAURICELLUS. 

Por lo demás morcilla y morcela no tienen otra 
parentela romance: no existen ni en catalán, y en 
cuanto al napol. murzillo "buen bocado, golosina”, 
citado por Merlo (WS III, 104-5) a propósito del 
napol. giovedì murzillo, mozz-, samnita jovedio 
morziddo, *jueves lardero’, si realmente tiene que 
ver con morcilla (y no con MORSUS, Opinión de 
Merlo), ha de ser en calidad de préstamo. 
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Por lo demás apenas se ha sugerido étimo al- 
guno: Diez y M-L. guardan silencio, y la etimo- 
logía MAURUS ”oscuro”, admitida por Baist, Coelho 
y Cortesáo, queda rechazada por la ya invocada 
razón fonética de la -c-, a la cual en este caso se 
agrega la o portuguesa (y no ou). Sólo Simonet 
(s. v, mircás) me parece haber indicado dos pis- 
tas valiosas, aunque, al darlas conjuntamente, la 
una contradice la otra. Por una parte menciona 
el it. mortadella (-ello, ant.) «specie di salame, ma 
piú grande», que viene (como indican Forcelli- 
ni y Bloch) de un diminutivo del lat. MÚRTATUM 
"embutido sazonado con mirto” (en latin MYRTUS 
o MÚRTUS, vid. MIRTO). Este seguro étimo de 
mortadela ya lo indicaron Varrón («murtatum a 
murta, quod eá large fartum») y más detenidamente 
Plinio: «alius usus baccae myrti fuit apud anti- 
quos, antequam piper reperiretur, illius obtinens 
vicem, quodam etiam generosi obsonii nomine in- 
de tracto, quod etiam nunc myrtatum vocatur». 
Ahora bien, MÚRTEUS O MYRTEUS fué muy emplea- 
do en la antigüedad como adjetivo para designar 
todo lo pertinente al mirto, y en particular cosas 
hechas con mirto, por ej. el aceite de mirto (oleum 
myrteum) o el vino sazonado con mirto. Nada 
nos impide suponer que a los embutidos adere- 
zados con esta especia primitiva se les diera, ade- 
más de BOTULA MURTATA, el nombre de BOTULA 
MURTÉA. La dificultad formal para deducir de ahí 
morcilla es escasa, pues si bien es verdad que un 
diminutivo latino de este adjetivo habría sido cier- 
tamente *MURTEOLA, que mo podía dar morcilla, 
pronto se eliminaría el obstáculo admitiendo un 
romance arcaico *morcga, del cual después se for- 
mara el diminutivo de tipo general morciella. Es 
verdad que la necesidad de postular *morga da un 
carácter harto hipotético a esta etimología, pero 
de ninguna manera podemos considerarla imposi- 
ble. 

A condición, sin embargo, de que considere- 
mos meramente casual la semejanza con otros dos 
vocablos que Simonet relacionó, muy naturalmen- 
te, con el nuestro. Por una parte el cast. morcón 
«la morcilla hecha en la tripa gruessa del animal, 
que llaman ciego, y es el remate del orden de las 
tripas» (Aut.), que ya aparece en Covarr. («quasi 
morcillón, la morcilla hecha de tripa grande») y 
en Lope (4ut.), documentado por primera vez en 
1599, en Mateo Alemán, con la ac. figurada «per- 
sona gruessa pequeña y desaliñada» (Fcha.). Por 
otra parte el hispano-árabe mirkás «longaniza» 
(S. XIII, R. Martí), que PAlc. pronuncia, de 
acuerdo con la evolución fonética, merquíc, y tra- 
duce «morcilla (de puerco)», y el africano Abe- 
nalhaxxá, coetáneo de R. Martí, escribe igual que 
éste y manifiesta que es palabra magrebí u occi- 
dental: hoy se pronuncia mergáz en ciertas ha- 
blas magrebies (Marcel) y merkáza «saucisse» en 
Túnez (Beaussier). Nótese que no puede ser pa- 
labra genuina en árabe, pues su sentido no corres- 
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ponde al de la raíz r-k-z, que por lo demás es 
rara, y ajena al habla vulgar‘. Relacionar esta pa- 
labra magrebí con morcón es tanto más fácil y 
obligado cuanto que en el portugués de la Beira 
existe mórca «barriga, bandulho», y en el portu- 
gués popular se emplea morcão o môrcas en el 
sentido de «indivíduo indolente e tacitur- 
no» (Fig.), minhoto murcáo «pessoa desajeitada» 
(Leite de V., Opúsc. 11, 500). De este morca *ba- 
rriga, mondongo” pudo derivar morcón, y por otra 
parte el plural morcas pasaría como singular, se- 
gún es tan frecuente, al árabe hispano en la forma 
*morkás, cambiado pronto en mirkás, en este idio- 
ma de vocalismo lábil, con el objeto de ajustar el 
vocablo a la estructura morfológica de los nom- 
bres con preformativa mi-. Ahora bien, este mor- 
ca y morcón quizá sean palabras completamente 
independientes de morcilla. Sólo con esta condi- 
ción se podría mantener la etimología MURTEA pa- 
ra esta palabra. No es condición imposible y ni 
siquiera claramente inverosímil, pero la idea de 
una relación entre las tres palabras se apoya en la 
existencia de otras en mork- con sufijo diferente: 
arag. morcal *intestino” (Borao), y ast. moscancia, 
-ancio (< morc-?) "morcilla de tripa y sangre de 
carnero” (Vigón, Rato). Si hubiera una etimolo- 
gía asegurada para morca-morcón, claro está que 
sería preferible atribuir a todas estas palabras un 
origen único. Pero no hay nada medianamente se- 
guro. Es descaminado derivar morcón y afines de 
MORUECO (así GdDD 4186), con el cual no hay 
enlace semántico. Dudo que atine M. L. Wagner, 
ZRPh. LXIV, 332, al decir que el amer. mo(r)jron- 
ga morcilla?” se deba a un cruce de morcilla con 
mondongo (habría dado *mordongo); el arg. po- 
ronga pene” desde luego no es alteración de aquello 
por influjo de porra, pues sale de porongo *calaba- 
za' (por la forma del mate de matear), del quich. 
puruncu "vaso de cuello angosto y largo” (citado 
por él mismo p. 333). 

Lo único que se puede afirmar es que el étimo 
de morcilla deberá ser prerromano. Pues para que 
el vocablo fuese diminutivo de morca sería pre- 
ciso que esta familia ya se hubiese bifurcado en 
latín vulgar, antes de la palatalización de la c 
latina ante E: sólo entonces se comprendería el 
paso de un *MORCELLA a morcilla, Ahora bien, 
esto nos reduce a buscar el étimo en latín, en 
griego o en un idioma pferromano, y como en 
los dos primeros no hay una palabra MORC- O 
MURC- de este significado, sólo quedaría la última 
alternativa. Es el caso que Larramendi aseguró 
que morcón viene de un vasco morcoa, y todavía 
la Acad. se atiene a su afirmación, derivando de 
ahí tanto morcón como morcilla; por desgracia, en 
este caso como en tantos, Larramendi no se atu- 
vo a la realidad de la lengua vasca. Oigámosle: 
«morcón es voz bascongada, morcoa, y significa 
el intestino gruesso, y de ahí nació epurdico mor- 
coa, que trastrocadas las letras dizen otros moco- 
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rra». Estos «otros», por lo visto son «todos», y 
*morcoa no es más que una forma supuesta para 
la etimología: mokor(ra), en efecto, es nalga” 
(vizc., guip.) y epurdiko es el genitivo de epur- 
di o ipurdi *culo'; de modo que el buen vasquista 
se permitía amplias libertades no sólo fonéticas 
pero también semánticas. Para salvar algo de la 
idea de Larramendi tendríamos que suponer un 
proceso semejante al imaginado por él, pero tras- 
ladándolo a la época ibérica. Ahí todo se hace 
nebuloso y de ninguna manera podemos sentirnos 
en terreno firme; ni al afirmar, ni, claro está, tam- 
poco al negar. Mokor y su variante dialectal mu- 
kur son indudablemente voces antiguas del idioma 
(comp. lo dicho s. v. MOGOTE) y su idea cen- 
tral parece ser "objeto abultado” (tronco o rama 
gruesa de árbol”, '4rbol achaparrado”, 'terrón”, "men- 
drugo’, objeto disforme’): ¿existiría junto a ellas 
en ibérico o en proto-vasco una variante metatéti- 
ca *MURKU? Sabido es que el vasco ha sido siem- 
pre propenso a las metátesis. De hecho murko y 
morko existen hoy en los dialectos arcaicos de 
Sule y de Vizcaya con las ac. "racimo (de uva) y 
"vasija o persona grosera? (comp. mukur y mokor 
"persona tosca”); Pouvreau aseguraba que el sen- 
tido propio de murko sería «amas, monceau». 

Todo esto ofrece cierto asidero a la hipótesis de 
un proto-hispánico *MURCU *mondongo”, de donde 
vendrían *MURCELLA > morcilla y por otra par- 
te morca, morcón y mirkás, pero reconozcamos 
que éste es terreno sumamente resbaladizo, y que 
mientras nos faltan casi por completo las compro- 
baciones”, los puntos oscuros quedan en canti- 
dad alarmante! A pesar de todo ello, la hipótesis 
de un origen prerromano de este grupo de pala- 
bras es lo más probable. 

Es posible que el tipo proto-hispánico *XMUR- 
CONE (y *MURCA, *MURCELLA) "mondongo” y el tipo 
vasco MUKURR- sean voces pasadas al ibérico y al 
protovasco desde un común original céltico, si es 
cierto que el galés miguwrn *nudillo, artejo’, bret. 
migourn, -orn ”cartílago”, gaél. mugairn "artejo” 
corresponden a un galo *MUKORNO-, del cual sal- 
dría el oc. ant. magorn "pierna sin pie, muñón de 
pierna’, como indicó Brich (ZRPh. XLI, 689-90). 
En vasco -RN- pudo asimilarse en rr (como en 
SARNA > sarra, comp. SARRO), y al pasar al 
ibérico el vocablo pudo metatizarse en *MURCONO, 
-ONE; tratándose de embutidos no muy gruesos 
no es extraño que la terminación de *MURCONE, 
percibida como un sufijo aumentativo, fuese eli- 
minada o sustituída por la diminutiva -ELLA en el 
romance primitivo. Semánticamente es fácil de 
concebir el paso de "muñón” a "mondongo, morci- 
lla”, y también se comprende fácilmente el signifi- 
cado vasco "objeto abultado”; por lo demás hay 
también en vasco makur "zambo, patituerto”, *tor- 
cido, contrahecho’, 'inclinado, arqueado”, *perver- 
so”, "errado, equivocado”, *perillán, pícaro”, malkor 
"estéril, 'joroba”, de donde Bigorra magorro *hem- 
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bra estéril”, bearn. macórrou "hombre o mujer de 
mala vida? (Palay), voces cuyo significado puede 
explicarse directamente desde el de "muñón” o ?li- 
siado”. Para poder dar este origen céltico por se- 
guro haría falta, es verdad; asegurar mejor que 5 
el vocablo es realmente antiguo en celta y de ori- 
gen indoeuropeo”, 

Derv. Morcillón. Para morcón, V. arriba. 

* No: hay que dar demasiada importancia a es- 
ta traducción latina, palabra que falta en los léxi- 10 
cos; estos glosadores suelen traducir las pala- 
bras latinas por otras castellanas cuyo sentido les 
sugiere aproximadamente el que en apariencia 
tiene la voz latina. Aquí bastaba el elemento san- 
gui- para recordarles morcilla.—?En valenciano 15 
On. Pou (1575) da el castellanismo morzilla como 
equivalente del cat. botifarra, lat. apexabo, p. 
198.—?* Para más confirmación nótese que este 
último coloca el vocablo entre morcielago y mor- 
dace, así que no puede haber errata. La misma 20 
objeción cerraría el paso si intentáramos relacio- 
nar con el cast. ant. y salm. mon(e)zillo "músculo, 
brazo' MURICELLUS.—* De ahí el cast. mortadela 
[Acad. 1925 o 1936].—* Morcón de huevos como 
insulto a una persona en Quiñones de B. (NBAE 25 
XVIII, 545). Comp. esto con la morcilla de huevo 
navarra.—* Claro que tampoco es aceptable la 
idea de Dozy (Suppl. 1, 555b) de derivar de un 
griego ans xpiac propiamente "carne de masa”,— 

? Mokordo "excremento duro, cada uno de los pe- 30 
dazos del excremento humano” es derivado de 
mokor, y ha dado el bilb. mocordo «humana defe- 
cación a modo de chorizo» (Arriaga). Comp. 
ast. morzón «excremento sólido que toma la figu- 
ra de morrón» (Rato).—* ¿Cuál es la relación con 35 
molkho «grappe de raisin; peloton de fil; mot- 
te», con su variante mulko, y con multzo «amas, 
tas, monceau», «bloc», y su aparente primitivo 
mulu, mulo, «boule», «ampoule», «bouton» 
(Lhande), etc.? Y en cuanto a mokor, ¿no es 40 
derivado de moko ’pico’, *punta”, "carámbano de 
hielo”? Comp. MOGOTE.— ? El oc. ant. magorn 
figura en el trovador gascón Marcoat y en el 
Donatz Proensals (cuyo vocabulario es languedo- 
ciano), además magorneira «tronçon de membre» 45 
en el propio Marcoat; el editor de Marcoat, De- 
jeanne, nos informa de que en Bagnères-de-Bi- 
gorre, hoy sobrevive el vocablo con o abierta y 
designando «une personne ou un membre disgra- 
cieux, difforme», lo cual no sé si debemos tomar 50 
al pie de la letra o como una interpretación del 
bigordano magorro "hembra estéril” (que recoge 
Palay). Quizá no, teniendo en cuenta que la de- 
finición de Dejeanne coincide bastante con algu- 
nas de las definiciones vascas.— *'” Es cuestión os- 55 
cura y algo intrincada. Stokes-B., 219, lo relacionó 
con el lat. mucro *punta”, lo cual aceptan sólo 
con bastante duda Walde-P. (11, 255) y Walde-H.; 
por lo demás, la supuesta raíz indoeur. MEUK- 
rascar”, a que se asigna el lat. mucro, tampoco 60 
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está bien asegurada, pues se le atribuye solamente 
el gr. ¿uós00, -rrw "rascar? y el lit. múszti "gol- 
pear’. Por otra parte, V. Henry (quien, además 
de en su Lexique, trató extensamente del voca- 
blo bretón en la Misc. Ascoli, 1901, pp. 13-16 
de la tirada aparte) cree más bien que migourn 
esté tomado del ags. micgern ‘grasa’ (= a. alem. 
ant. mittigarni, compuesto de mid- "mediano, 
central y garn ’intestinos’, hilos, cordones’), lo 
cual no sería inconcebible (a condición de admi- 
tir que la ou del britónico se deba al influjo de 
askourn ‘hueso’ [muy posiblemente, de aquí el 
vco. ozkornoki «croupion, rabadilla» que no co- 
nocemos más que por el dicc. b. nav. de Sala- 
berry (fin S. XIX), pero que no se explica por 
el sentido de ozkorri, ozkor, que está alejadísimo; 
Bera-Me. traduce ozkorro por «coxis», pero Az- 
kue sólo da «ozkorro: fr. plante» (localizado en 
Garabi b. nav.); uzcorno *cóccix” en Hazparren 
y Amikuze (b. mav. N.), uzkornoki «morceau du 
coccyx» en Salaberry, donde ha podido haber 
influjo de uzku, uzk(a)i 'trasero”] y los demás vo- 
cablos bastante numerosos en -ourn), pero está 
contradicho por la u del gaél. mugairn, y es im- 
probable en el aspecto semántico que de grasa” 
se pudiera pasar a ”nudillo”. Y sobre todo el oc. 
ant. magorn *"muñón” parece realmente confirmar 
la existencia antigua del vocablo en céltico. Sea 
como quiera, si existió ahi hubo de tener la 
forma *MOKORNO- (para el tratamiento de O y 
de -K-, vid. Pedersen, Vgl. Gr. $ 31 y $ 300), y 
para explicar la a de magorn recurre Briich, no 
sin probabilidad, al influjo del oc. ant. maganhar 
"lisiar, estropear”. Pokorny, Idg. Wb., no habla 
de migwrn y congéneres (ni en los índices, mi a 
propósito de mucro, ni de garn, pp. 745 y 443). 
Pedersen se limita a reunir ejs. del sufijo céltico 
-ORNO- y a llamar la atención hacia la dental del 
irl. mod. mudharn ”nudillo” (que también com- 
plica la cuestión), pero al parecer no rechaza el 
parentesco con mucro. Con el céltico *MUKORNO- 
comp. el alavés tocorno y su parentela, estudiada 
en TOCÓN, y también sin duda céltico. 


MORCILLO, "color de caballo negro”, del lat. 
Vg. MAURICELLUS íd., percibido como derivado de 
MAURUS *moro”, por el color moreno de los mauri- 
tanos (aunque es posible que en definitiva proce- 
diera del gr. uadpos O ¿uaupós oscuro’). 1.7 doc.: 
morzello, doc. leonés de 924; morcillo, doc. cast. 
de 981. 

En la lista de colores de caballo que figura en 
el códice de Leiden que se atribuye al S. IX o 
al X figura murzello (Homen. a M. P. L 153) 
traducido por "4hdar, que en general significa "ver- 
de”, pero hablando de caballos designa un tono os- 
curo, el que los franceses llaman louvet, amari- 
llento mezclado de negro. Además de los docs. 
citados, otros testimonios castellanos tempranos 
son cavallo morcello 1034, mula morzella 1081, 
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kaballo morzello 1091 (M. P., Oríg., 106, 317; 
otros en Oelschl.). En textos literarios hallamos el 
vocablo con frecuencia, desde la Confessión del 
Amante de 1399 (p. 189). Aut. nos informa que 
se aplica al caballo o yegua totalmente negro; 5 
Acad. matiza diciendo que es negro con viso ro- 
jizo. Aunque en textos tempranos hay la acostum- 
brada vacilación, puramente gráfica, el vocablo se 
pronunciaba indudablemente con z sonora, según 
escriben PAlc. y APal.: «mauron en griego ca- 1 
vallo "negro, que nosotros dizimos morelo o mor- 
zillo». Esto es también lo antiguo y predominante 
en portugués: «morzelo: diz-se do cavalo preto, 
cór de amora» (Fig.), y antiguamente equam 


maurzelam, doc. de 1005, bove morgelo doc. de 15 


971 (Cortesáo)'. Para la etimología se ha pensado 
en *MORICELLUS, derivado de MORUM 'mora”, por 
el color de este fruto (Cornu, GGr. 1%, $ 5; 
Coelho); también se habría podido pensar en 


MORCILLO-MORDER 


injustificada. 

: Ha existido también una forma morcelo, cita- 
da por Monte Carmelo (1767; Cornu, GGr. I, 
$ 224), y Moraes da mursello remitiendo a mur- 
zello; pero será caso de influencia tardía del cas- 
tellano, como los que abundan en la terminolo- 
gía hípica (ruano o ruáo en lugar de *rouváo, 
oveiro junto a fouveiro, etc.), a mo ser que haya 
influjo de morcela "morcilla? (de color de sangre). 

0 Cornu recuerda pincel en lugar de pinzel, y en 
cierto sentido atina, pues esta voz es también 
extranjerismo, aunque galorrománico, y Aa ello 

debe su c. 


Morcillo "parte carnosa del brazo”, V. mur 
Morcillón, V. mejillón Morcillón, morcón, V. 


morcilla Morcorio, morcuero, V. miércoles. 


MORDER, del lat. MORDERE íd. 1.* doc.: Ber- 


MÜRTĚUS "de color de mirto, o del color del vino 20 ceo (S. Dom., 337d, etc.). 


mírteo”, que aparece como nombre de pelaje de 
caballo en Paladio y en San Isidoro, sardo mùr- 
tinu «rosso», caddu mùrtinu «cavallo sauro» 
(Schuchardt, Roman. Etym. I, 62-63); o bien en 


De uso general en todas las épocas; Cej. VIII, 
§ 49; común a todos los romances de Occidente 
(modernamente el catalán, y parcialmente los de- 
más, salvo el francés, lo han reemplazado por su 


MURÍCELLUS ’de color de ratón, color gris” (comp. 25 derivado MORSICARE). 


logud. murru «cavallo leardo, grigio» MURINUS, M. 
L. Wagner, VRom. IV, 265). Pero debemos deci- 
dirnos sin vacilar por MAURICELLUS en vista de las 
numerosas y arcaicas escrituras que documentan 


Derv. Mordedor. Mordedura [APal. 70b, 79d, 
293b; Nebr.]. Mordido. Mordimiento. Mordiscar 
[h. 1530, A. de Guevara, Áut.; «mordificada cosa, 
medio comida» Nebr. parece ser errata por mor- 


ésta como la forma latina correspondiente a la 30 discada, con s larga], hoy parcialmente reempla- 


nuestra; caballum mauricello 923, “Tumbo de Ce- 
lanova (Festschrift Jud, 632), mula maurizella 
doc. leonés de 939 (M. P., Oríg., 184), kavallo 
maurizello doc. leonés de 976 (Vignau, Índice, p. 


zado por mordisquear (costarriq., mej., and., etc.: 
BRAE VIII, 503); mordisco [1580, Fr. L. de 
Granada] o mordiscón (Aut.); en lugar de lo cual 
se dice en Asturias mordiatu o mordigañu, y es- 


162), equam maurzelam doc. port. de 1005 (Cor- 35 mordigañar 'mordiscar” (V); mordicar, mordicati- 


tesáo), mula mauricella 1021 (Esp. Sagr. XVI, ap. 
xii), maurizello en doc. portugués de 1101 (y más 
documentación de los SS. X y XI en Rev. de 
Dial. y Trad. VI, 34). 


vo, mordicante, mordicación. Mordaz [-ace, Nebr.], 
tomado del lat. mordax, -ácis, íd.; mordacidad; 
mordaza [J. Ruiz, 415b, rima en -aza sonora, aun- 
que el ms. leonés S escribe con ç; -aza «linguae 


Así explicamos sin dificultad la z sonora, y 40 incastratura», Nebr.], voz común a los tres ro- 


en cuanto a la o portuguesa, no puede causarnos 
escrúpulo, pues se trata de una reducción del gru- 
po ultra-complejo ourz, no sólo bien natural a 
priori, sino comprobada por varios ejs. toponimi- 
cos análogos, como Lordelo y Lordosa, derivados 
de LAURETUM, Morgade frecuente en Galicia y 
Norte de Portugal como prolongación del conoci- 
do MAURECATUS (Silveira, RL XXXV, 73-75). Lo 
único dudoso en definitiva es si nuestro MAURI- 
CELLUS es un mero diminutivo del étnico MAURUS 
(V. moreno y análogos, S$. V. MORO), por el co- 
lor trigueño de los mauritanos, o si al fin y al cabo 
el impulso partió del gr. paŭpoç, Variante cono- 
cida de dpavpós "oscuro, sin claridad”, palabra 
de antigua estirpe helénica, emparentada con 
(¿)avpody oscurecer” y con papuatoeLv "brillar. 
Lo probable es que aun si éste fué el origen úl- 
timo, ya en griego el vocablo fuese identificado 
con el étnico y sufriese su influjo semántico, pues 
a ello se deberá la aféresis de ¿-, por lo demás 


mances ibéricos y la lengua de Oc, procedente del 
lat. vg. MORDACIA, sustantivado del pl. n. de dicho 
adjetivo, comp. MORDACIUS íd. en los cuatro glo- 
sarios latino-anglosajones (CGL V, 372.24; ALLG 
45 XV, 597; RDR II, 19; ZRPh. XXXIL, 512); 
amordazar [Nebr.], más raro enmordazar. Re- 
morder [h. 1550, Almazán, Aut.], -dedor, -diente, 
-dimiento [Covarr.], de REMORDERE, conserva- 
do en todos los romances de Occidente. Port. y 
50 gall. remorso (Castelao 198.13). Mordante [1615, 
Suárez de F.], tomado del fr. mordant, part. activo 
de mordre; mordente, de la correspondiente forma 
italiana; comúnmente castellanizado en mordiente. 
Muérdago [1505, Pedro de Alcalá, 316b21 «muér- 

55 dago, yerva, ráca“»; no lo hallo en la 1.* edición 
de Nebrija; mordago figura ya en un glos. con- 
servado en ms. del S. X]', del lat. tardío MÓRDICUS 
'mordedor”; en Logroño se dice almuérdago (Col- 
meiro, 11, 634); podría tratarse del caso frecuente 

60 de apertura vocálica en el sufijo átono conservado 





MORDER 


(comp. AMIÉSGADO, CUÉVANO, ABRÓTANO, 
CARÁMBANO, SÓTANO, etc.), más que de un 
especial sufijo prerromano (comp. M. P., Festgabe 
Maussafia, 391); pero no habiendo testimonios de 
que MÚRDICUS haya significado jamás 'visco” y no 
existiendo nada análogo en los demás romances, 
es más prudente creer que muérdago sea prerro- 
mano, puesto que esta planta se llama miur en 
vasco: mi(hlura guip., a. nav. y lab., mi(hjula 
lab., b. nav. y salacenco, miru en el guipuzcoano 
de Gabiria (Azkue), que otros autores interpretan 
como miur (o miure) + artículo (Uhlenbeck, Vgl. 
Ll., 5); tanto más cuanto que hay otros nombres de 
plantas análogos en vasco: muite, mugite, mugita 
*'grama”, muin germen’, mihuli 'hinojo” en el b. 
nav. de Garazi, milura íd. en Guetaria [si bien 
éstos pueden ser préstamos del bearn. hioulh 
FENUCULUM], mihuri «grano, granito de las plantas» 
y mihurtu granar’ en el b. nav. de Amikuse y de 
las Aidudes, de los cuales Azkue parece considerar 
derivados mihura *visco”, al menos aparentemente 
con mucha razón; Bouda, 21, añade bigura lab., 
vizc. y guip. de Andoain, migura en Alegría (guip.), 
Marquina y Oñate, pigura en Guernica, midura en 
alguna otra localidad guipuzcoana. Es verdad que 
Schuchardt (BuR., p. 22) deriva estas palabras de 
un oc. brioule "muérdago', pero creo que esta de- 
finición es arbitraria y que esta palabra no signi- 
fica más que 'viol(etJa”?; por ello parece preferible 
suponer que miur(a), mihurtu 'granar”, y mulg)ite 
"grama? vengan de una base común *MUI-, *MUIR-, 
y entonces podríamos —admitiendo que en parte 
MUIR- designase la substancia visco y no la planta— 
partir de un vasco *MUIR-TAKO "para el visco” > 
"planta usada para extraer el visco’, con el sufijo 
muy vivo -tako (cf. deusentako o deustako «para 
nada», ezaguntako «para conocer», etc., etc.). La 
evolución no presentaría gran dificultad y le habría 
ayudado la etimología popular muerde MORDET. 
Momórdiga [1592, Greg. Ríos, en Colmeiro II, 413; 
momordijia en Franciosini según Terr.; momór- 
diga, Acad. ya 1817], del lat. científico Momordica 
Balsamina L., nombre que se le dió por la esco- 
tadura que tiene la hoja, según Acad.; sin embargo 
para momórdiga se podrá preferir la etimología 
propuesta en el artículo MAZAMORRA. Muerdo. 

Mueso [Cid, Berceo, Conde Lucanor, Alex., 
2194; muerso, ibid. 1210; "bocado de comida”, 
"acción de morder”; Inv. arag. de 1374, BRAE 
II, 344, APal. 375b, "bocado del caballo”; Cej. 
VIII, § 49] ant. o arag. (Aut.)}, de MÖRSUS, -ŪS, 
mordisco’; cordero mueso *el que nace con las 
orejas muy pequeñas” (como si se las hubiera mor- 
dido su madre), de MORSUS, participio pasivo de 
MORDERE’; mosal 'bocado del caballo” ant. («fre- 
no corto de ~», 1554, F. Chacón, Trat. de la fi- 
neta, cap. 6). Moscar ast. y gall. °dar un mordisco 
o hacer una muesca a las castañas antes de magos- 
arlas, para que no estallen*, del lat. vg. *mossÍ- 
CARE (logud. mossigare, it. dial. mosegar, cat. mos- 
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segar), asimilación de MORSICARE mordiscar’, de- 
rivado de MORSUS ’mordido’ (comp. el castellanis- 
mo vasco vizc. muxkau "probar alimentos”, *chu- 
par”); de ahí el postverbal muesca [h. 1580, Fra- 
goso, Aut.], comp. el cat. (val., etc.) mossa "mues- 
ca, mella”, port. íd., Azores mossa «incisão em 
forma de arco de círculo no bordo da orelha dos 
animaes» (RL XXX, 2687; muescar salm. ‘hacer 
muescas al ganado’ (que puede ser alteración de 
moscar por influjo de muesca). 

CrT. Mordihui ’gorgojo’ [Aut.], mordehuye *ti- 
jereta? en Constantina (prov. de Sevilla; RFE 
XXIII, 370), compuestos con el imperativo de 
huir; quizá formas mozárabes en vista de la lo- 
calización y la falta de diptongo. 

* Es el códice Vaticano 1260, que contiene in- 
teresantes formas de latín vulgar (cicala, impe- 
digo) y varias específicamente hispánicas (sarra- 
cla, galapoco). Traduce el lat. vissigaria (vesica- 
ria) y el gr. pgusxAts, que designan el alkekenge, 
solanácea muy diferente de nuestra lorantácea; 
pero el glosador confundió vissigaria con viscus.— 

? Palay no le da la equivalencia gui ('muérdago”) 

sino «violette» (briulete), «páquerette, violette» 

(briole) y «peuplier» (briule = biule = bibou, 

pibou).—?* Lo cual supone que en Benicassi (junto 

a Castellón P.) cabra muesa "la pelirroja y de 
orejas cortas” (BDLC IX, 208) sea castellanismo. 

La s, si es que realmente es sonora, sería secun- 

daria. No veo otra etimología posible.—*«Ay 

que moscales por un llau, dándolos un mor- 
digañu», Rato, s. v.; «al magostales españen, 

y pa que non queden solos los pelleyos, fácenyos 

una muesca con la nabaya», s. v. españar (es- 

tallar”).——* Schuchardt, Roman. Etym. 11, 47, ad- 
mite como posible esta etimología, mas preferiría 
partir del lat. MUSCULUM molusco”, de donde 
un falso primitivo *MUscU luego alterado en las 
dos vocales por influjo del tipo mossa; de aquél 
le parecerían venir oc. mousc(ou)lo, it. dial. mus- 
cola, moscola, sardo musculu, 'rosca, muesca es- 
piral”, 'hueca del huso’. Pero esta formación re- 
trógrada es inverosímil en iberorromance y la 
explicación es demasiado complicada. Tampoco 
son fundadas las dudas de M-L. (REW 5690) 
—que rechaza, sin embargo, la explicación de 
Schuchardt—, pues la continuidad geográfica Ga- 
licia-Asturias-Vizcaya (y aun Salamanca) demues- 
tra que en fecha preliteraria el verbo moscar 
debió ser de uso general en el Norte de España, 
y por lo tanto no es un denominativo de mues- 
ca; el contraste entre moscar y el cat.-port. 
mossegar *morder' puede explicarse por genera- 
lización del tratamiento rizotónico *MossÍcAT > 
muesca, en aquel caso, gracias al influjo del post- 
verbal muesca ya existente. En cuanto a Bitonto 
y Molfetta mosche «cocca del fuso» (Jud, Rom. 
L, 608) hay que preguntarse, siendo formas del 
Sur de Italia, si no son más bien castellanismos. 
De todos modos hay que reconocer la posibilidad 
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de que muesca resulte de un cruce de *huesca 
(vid. HUECA) con mella. También, y esto sí es 
harto probable, podría resultar muesca de *muessa 
(= cat. y port. mossa) bajo el influjo del citado 
*huesca (= cat., gall. osca). 


Morecerse, V. morueco 
mora 


Moreda, morel, V. 


MORENA I "pez malacopterigio de un metro 
de longitud aproximada”, del lat. MURAENA íd. 1.2 
doc.: princ. S. XV, Canc. de Baena, n.° 382, 
v. 11. 

Figura también en Nebr., en Rob. de Nola 
(1525, p. 177), en Oudin, etc.; pero Covarr. y 
Aut. traen la forma culta murena (con cita de 
Huerta). Conservado también en el port. moreia, 
gall. morea (Sarm. CaG. 82v, 211v), cat. morena 
(ejs. antiguos en Jaume Roig 8540; Misc. Fabra, 
171), oc. id., it. antic. morena; las formas romances 
postulan Ŭ y Ē, explicable ésta por influjo del su- 
fijo -Enus. Es palabra de origen griego en latín, 
y no está bien averiguada la cantidad de la U, 
pues aunque una vez la mide larga Marcial (XIII, 
80), el vocablo sale casi siempre en prosa, y en 
griego los diccionarios señalan las dos cantidades. 


MORENA Il, "montón de mieses u otros pro- 
ductos vegetales”, voz regional de Castilla la Vieja 
y León, more(iJa en gallegoportugués, de origen 
incierto, probablemente prerromano; quizá exista 
relación con el port. morouco, marougo, fr. dial. 
moraine, it. mora. 12 doc.: 1876, Agustin Pascual; 
Acad. 1899 o 1914". 

Dicho autor en su discurso de recepción en la R. 
Academia Esp. dice que es voz popular en Casti- 
lla la Vieja en el sentido de *montón”. Figura 
como nombre del montón de gavillas o de mieses 
segadas en los glosarios santanderino, berciano y 
astorgano de G. Lomas, G. Rey y A. Garrote, lo 
mismo significa en la Sierra de Gredos, y se em- 
plea para el montón de hierba seca en el asturiano 
occidental (Acevedo-Fz.), para el de algarrobas 
en Salamanca (Lamano), para el de hierba corta- 
da con la guadaña en Segovia (Vergara); en Cuéllar 
es «montón de ramas de pino que sirve de gua- 
rida a los conejos», BRAE XXXI, 162; en Sa- 
nabria murena o mureiña es el montón de leña o 
de raíces de brezo (Kriiger, Gegenstandsk., 123; 
Die Hochpyr. CIL, 396, n. 13). Además gall. 
moréa *'montón de gavillas* (en el Limia: VKR 
XI, s. v.) Valpacos (trasm.) moréa, -eia, «acer- 
vo, méda» (RL II, 252), Moimenta (trasm.) mo- 
reia «roda de linho verde com a vaga enterrada», 
lisb. id. «porção de trigo ou de palha que faz uma 
carrada» (G. Viana, RL I, 214), Alto Minho íd. 
«meda de palha ou de lenha» (RL XXII, 33), en 
lugares de Estremadura y del Alentejo «grupo de 
feixes de trigo verticalmente colocados na terra», 
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campo cultivado» (RL IV, 56), Algarbe moréa 
«feixe de mato que se cobre de terra no inverno 
e a que se dá fogo no veráo» (RL VII, 249); el 
antiguo derivado mornal es «méda de páo» en 
Tras os Montes (RL V, 99), "conjunto de dos 
morenas” en León. Resulta, pues, que en todas 
partes, O casi, es un montón de productos vege- 
tales, por lo regular de mieses. 

El sentido de este vocablo en gallego es excep- 
cional, en relación con el que acabamos de señalar 
en la mayor parte del centro y Oeste peninsular: 
así Vall. lo define como «montón de cualquier cosa», 
y su paisano anónimo de h. 1850 cita morea de 
calderixa y ducados y moreas de xente (RL VH, 
219); en Sanabria se puede también hablar de 
murenas de abono; y en la Serra de Santo António 
(Nordeste de Estremadura) se nos advierte que la 
moreia (o mur-) puzde ser también un montón de 
piedras, después de definirlo como montón «de 
lenha, de mato, de estrume, de palha». Parece ser 
cierto, pues, que en gallego, donde el vocablo pre- 
senta máxima vitalidad, hay aplicación muy varia, 
y que quizá lo sentido como básico sea allí *mon- 
tón de piedras que se va acumulando”: «cando se 
pasa diante das 'cruces de disgracia” bótase unha 
pedra na morea que hai ao seu pé» (cierto es que 
ahí se refiere a Bretaña) y «<a pintura dos callaus 
amoreados (amilladoiros, decimos en galego ás mo- 
reas de pedra)», extendiéndose luego a montones 
de muchos objetos: «unha morea de caixons € 
barricas», «moreas de carne», «mulleres como ti, 
hai-nas a moreas» (Castelao 121.26, 116.23, 194.32, 
66.23, 283). Por lo demás, comp. acerca de esta 
familia, Krüger, NRFH IV, 237-8; Bibl. RDTP 
IX, 113-4. 

Hay algunos vocablos hispánicos con que se 
podría relacionar el cast. y leon. morena. En Astorga 
murias son «montones de cantos, especie de ma- 
janos» según Garrote, en Benuza (León) vale lo 
mismo que pedragueira o pedregal, y Murias co- 
mo nombre propio de lugar se halla en León y 
Sanabria (Krüger, Gegenstandsk., 155), pero en 
Colunga muria es «cerca de piedra suelta» (Vi- 
gón) y el mismo sentido tiene en el dialecto astu- 
riano descrito por Rato (vid. s. v. arrimar, braza, 
caidizo), además ahí, en Colunga y en Santander 
se dice en el mismo sentido muriu, -o, Colunga 
muriar "hacer muria y muriu’, muriau "corral o 
camino contiguos a una casa, muradal”, Hay, pues, 
razón para creer que ahí tenemos el lat. MŪRUS 
`pareď’ con la i epentética leonesa, y la ampliación 
semántica que indica Garrote puede explicarse por 
la propensión de esta clase de muros a derrum- 
barse, de donde santand. muragal «montón de 
piedras en desorden»; si en el mismo dialecto 
se cita morio como variante de murio, puede ser 
por un cruce local con morón. 

Morón es palabra que se viene relacionan- 
do con morena. La recogió primeramente Oudin 


Alandroal amoreia «ilhota de mato no meio de um 6% (1607), definiendo morones como «motes de terre», 
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el dicc. español-inglés de J. Stevens (1726) expli- 
ca «a little hillock», pero otra vez para Aut. no 
es más que un «montoncillo de tierra»; ahora 
bien, me parece que tiene razón Malkiel (PMLA 
LXIII, 786 y 801-2) al sugerir que este vocablo 
puede ser sencillamente un derivado regresivo de 
desmoronar, puesto que éste, según Oudin, es 
«quebrantar terrones», lo mismo significa el port. 
desboroar (Moraes), y el extremeño esboronarse 
vale «deshacerse un terrón de tierra»: ac. perfec- 
tamente lógica puesto que desmoronar es derivado 
de BORONA "”migaja': la fecha tardía de morón 
y tan perfecta armonía semántica son muy favo- 
rables a esta derivación retrógrada, comp. mej. 
moronar *desmoronar, pulverizar” (Ramos D.); no 
importa que Morón exista como nombre de lu- 
gar, pues en parte se trata de homonimias Casua- 
les: el Morón más conocido, ciudad de la prov. 
de Sevilla, tiene la forma Maurúr en los autores 
arábigo-españoles (Simonet), y por lo tanto nada 
tendrá que ver con todo esto. 

Nos queda, pues, que considerar la posibilidad 
de una relación entre el cast. morena, port. mo- 
reía "montón vegetal”, gall. moreas "los montoncitos 
de piedras que se hacen en las heredades cuando 
las trabajan’ (Sarm. CaG. 108v), y el port. morou- 
ço "montón de piedras”. En cuanto a éste hay pode- 
rosas razones para señalarle parentela fuera de la 
Península. Por una parte tenemos la familia estudia- 
da por Jud, BDR III, l1n.1, e integrada princi- 
palmente por el tosc. mòra «costruzione informe, 
muúcchio di sassi», documentado desde los orígenes 
del idioma literario, en Dante y Giov. Villani, cor- 
so mora «mucchio di legna e pietre». Por 
otra parte el frprov. moréna (Saboya), mofáina 
(Vaux) «renflement qui se forme á la lisiére infé- 
rieure d'un champ en pente», que reaparece en 
el prov. mourreno (ej. de un poeta del Dróme en 
Mistral), y en el sentido de "morena de un glaciar” 
pasó en el S. XVIII al francés literario, y de ahí 
al cast. morena íd. [Acad. 1899 o 1914]. Ahora 
bien, según han indicado recientemente Jud 
(VRom. VI, 317) y Pokorny (ibid. X, 266), éste 
no puede ser un galo tardío *MORHJANA (supuesto 
por J. U. Hubschmied, VRom. III, 151), ni tam- 
poco presenta el mismo consonantismo que el 
tosc. mòra, puesto que la forma de Vaux y la de 
Provenza coinciden en postular una base *MÚRRE- 
NA, con -RR- doble, evidentemente prerromana, y 
quizá derivada del prov. y delf. mourre, que 
además de ’labio y hocico como en castellano 
significa *morro”, «rocher en forme de mufle, ma- 
melon de montagne, éminence arrondie». Sin em- 
bargo, quiero observar que nada impediría admi- 
tir que es derivado prerromano del radical *MORA 
supuesto por el toscano-corso y por el port. mo- 
rouço, a condición de admitir que morena pasa- 
ra en provenzal y francoprovenzal a morrena por 
influjo del parónimo morro, influjo que era casi 
inevitable con tal analogía semántica. 
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Entonces: ¿habrá relación entre este alpino 
mo(r)rena y el hispánico morena, como sigue afir- 
mando J. Hubschmid en un artículo reciente 
(Festschrift Jud, 250-1)? Desde luego, en vista del 
sufijo, creo que el nuestro ha de ser también pre- 
rromano, pero la marcada diferencia semántica me 
hace dudar mucho de que el radical tenga un mis- 
mo origen, lo cual se podría admitir en cuanto 
a morouco. Fijémonos en que en un elemento tan 
breve como MOR- la posibilidad de las homonimias 
casuales es grandísima. Junto a morena está el 
vasco muru, que un autor labortano empleó en el 
sentido de "montón? y otro vizcaíno como sinóni- 
mo de ”collado”: confirma su existencia el deri- 
vado mürüts "montón”, de uso común en Sule 
(Azkue). ¿Serán lo mismo que el latinismo muru 
’muralla’? Quizá no, y quizá tengamos ahí el radi- 
cal prerromano de donde se derivó nuestro mo- 
rena’; las variantes a.-nav. murru ‘`montón’ y b. 
nav. murruka roca”, señaladas por Schuchardt 
(ZRPh. XXXVI, 37), pueden deberse a un cruce 
local con MORRO". El vco. (hjarmora *"dolmer” y 
«maceria lapidem» (1643, etc.) de harri-mora (> 
alav. almora); mora ’mojónv? y "montaña de pie- 
dras’ ya se documenta en el vasco de Navarra en 
un doc. de 1120, y hoy Morea (que parece ser la 
misma palabra, en una variante more + artículo; 
more ibid. 1076-94) está representadísimo como 
nombre de lugar en Navarra (y particularmente 
en torno a Pamplona); sin embargo el prof. Mi- 
chelena (FoLiVa 1, 19-20 y 23-27) cree más bien 
que no viene de *MORENA sino de una base *MORA- 
~ *MORE-. 

1 Es posible que el mismo vocablo entre ya en 
el nombre de lugar Val de Morena que Oelschl. 
cita de un doc. burgalés del S. XIII, pero claro 
que no se puede asegurar.—’ Simonet al citarlo 
recuerda Maurina mencionado como nombre de 
lugar en la provincia de Jaén por el Bayan al 
Mógrib, del S. XIII; pero es dudoso que haya 
tal relación, pues las formas gallegoportuguesas 
indican que nuestro vocablo no tenía AU etimo- 
lógico. Creo más bien que el citado topónimo 
vendrá de MAURIANA, como derivado de nombre 
de persona, con imela.—*RL XXXVI, 310; y 

no hay por qué pensar que esta ampliación se la 
hubiese sugerido al colector el marougo que pasa 
a definir a continuación en los siguientes térmi- 
nos: «montáo de pedras em que estas se coloca- 
ram com certo arranjo»*En La Lomba muria se- 
ría «hito, mojón (división entre pueblos)», BRAE 
XXX, 441. Pero ¿es realmente apelativo? En 
ciertas zonas del Pirineo catalán (Cardener, Ur- 
gellet y vecinas) La Múria es frecuente en la 
oronimia, pero no quisiera precipitarme a adi- 
vinar su significado exacto. En La Múria, aldea 
y valle afluente del alto Ésera, hay una famosa 
fuente salada, luego parece que es sencillamente 
el lat. MURIA "salmuera”.—*Lo mismo pienso del 
arag. mureño «montón de piedras que resulta de 
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la limpia de un campo» [Boraoj.— *Me parece 
claro que se trata del participio pasivo de wárrà 
"ocultar, enterrar” (que según nos informa el 
Suppl. de Dozy se confundía vulgarmente con 
wárr(a)), por la situación de Morón en terreno 
muy quebrado y montañoso (vid. Madoz).—* Vid. 
nota 3 y añádase Ervedosa-do-Douro meroigo 
«montículo feito com pedras que tiram da terra 
ao lavrá-la ou cavá-la» (RL XXVII, 108), y véan- 
se muchas definiciones semejantes de este voca- 
blo, que se extiende desde Galicia hasta el Al- 
garbe, en el trabajo de J. Hubschmid (infra); tam- 
bién la variante morouco, -oigo está muy extendi- 
da.—*El REW 5673a forma un artículo *MORA de 
origen desconocido y agrega el logud. moderina 
«muriccia, sassala, petraia, mucchio di pietre», que 
Spano cree corrupción de muredina (no defini- 
do). Acaso haya relación con el alent. moradéa 
«terreno onde há restos de ruinas romanas (pa- 
redes, cascos de vásilhas e de tegulas, etc.), que 
Leite (RL XXVII 256) duda en identificar con 
el moradea citado por Viterbo en docs. de Pen 
dorada, de 1312 y 1313. ¿Pero no será un *MU- 
RETINA, cruce de PARIETINA "ruinas? con MURUS? 
La o y quizá la é podrían explicarse por el mo- 
zárabe.— °’ El reparo que opone M-L. en razón 
de la diferencia vocálica es extraño. La u vasca 
corresponde a una U prerromana, y en ibérico 
las vocales eran normalmente breves, según prue- 
ban los innumerables ejs. toponímicos allegados 
por M. P.; esta Ú había de pasar a o en caste- 
llano, pero conservarse en Vasco, comp. Vasco 
imuturr frente al cast. modorro, vasco iturri fren- 
te al nombre de lugar cat. (E)dorres, etc.—*” En 
el caso del carintio murre "pedregal, derrumbe 
de tierra”, bávaro mur íd., escand. ant. mor «pul- 
vis minutus, fragmenta glaciei», señalados por 
Th. Braune, ZRPh. XXI, 217, puede haber ho- 
monimia casual. Tampoco es segura la relación 
con el gall. murradas o murreas «montoncitos de 
terrones secos para quemarlos, y después sem- 
brar algo sobre la ceniza extendida» ni con mur- 
gueiro «montón de paja de mijo menudo o pa- 
nizo, regularmente antes de majarla» (Vall.). 


Morena "hogaza”, morenero, morenillo, moreno, 
morenote, V. moro Móreo, morera, moreral, V. 
mora Morería, V. moro Moretón, V. mora 
Morfa, V. morfea 


MORFEA, "especie de albarazo”, tomado del 
b. lat. morphea íd., nombre que parece haberle 
dado la escuela médica de Salerno (S. XI) porque 
hace mudar el color, en reminiscencia del grecolat. 
metamorphosis. 1.2 doc.: Acad. 1884, no 1843. 

Véanse ejs. medievales de morphea y morphea- 
ticus en Du C., y éste del cat. ant. morfeat *ata- 
cado de morfea?: «de pare blanch / hauran fill 
negre, / ... / d'hom fort, fill flach, / desfigurat, / 
leig, morfeat», Jaume Roig, v. 8878. Del mismo 
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origen parece ser el cast. morfa "hongo parásito 
que en forma de manchas fungosas y negruzcas 
ataca y destruye las hojas y ramas de los naranjos 
y limoneros’ [Acad. ya 1884], por comparación con 
los estragos del albarazo. El sic. murfia «alphos, 
morbus sacer» ya se documenta en 1519. M. L. 
Wagner introduce una leve variante en la etimo- 
logía partiendo de duoppía "aspecto informe”, 'feal- 
dad’ (ZRPh. LXIV, 164), lo cual difícilmente pue- 
de rechazarse del todo ni aceptarse sin vacilación : 
falta documentación médica antigua para decidir. 
Cierto que es idea seductora. 

Morfina, morfinismo, morfinomania, morfinó- 
mano, morfología, morfológico, V. amorfo Mor- 
ga, V. amurga Morgaces, V. horno 


MORGANÁTICO, tomado del b. lat. matrimo- 
nium morganaticum, antes matrimonium ad mor- 
ganaticam, es decir, boda en que el esposo sólo 
garantiza a su esposa y a su descendencia la Ila- 
mada morganatica o morgangeba ’dádiva de la 
mañana” (alem. morgengabe), que aquél entregaba 
a ésta en la mañana del día de las nupcias. 1.2 
doc.: Acad. ya 1884, no 1843. 

Vid. Du C., Skeat, etc. Los historiadores del 
derecho discrepan acerca de si la morgangeba se 
entregaba en la mañana del día de las bodas, an- 
tes de la ceremonia nupcial, o en la que seguía a 
la noche de bodas; de todos modos se trataba 
primitivamente del precio de la virginidad: pre- 
cio material primero, simbólico posteriormente. La 
esposa morganática renunciaba para sí y para sus 
hijos a reivindicar los demás bienes y títulos del 
marido, de posición social más elevada. 


Morganero, V. órgano Morgaño, V. mur 
Morgazo, V. amurca Morgón, V. mugrón 
Morgón *recamado”, V. recamar Morguezu, V. 
moraga Moriango, V. madroño Moribundo, 
V. morir Moriego, V. moro Morigeración, 
morigerado, morigerar, V. moral 


MORILLA, *colmenilla, especie de hongo”, to- 
mado del fr. morille, y éste probablemente del a. 
alem. ant. morhila; en cuanto al arag. múrgula, 
cat. múrgola, oc. mirgoulo, mourigoulo, etc., pa- 
recen tomados de la forma gótica correspondiente 
*MAÚRHWALUS. 1.1 doc.: Acad. 1884, rio 1843. 

En francés se documenta desde 1548. Los bo- 
tánicos no citan el vocablo como castellano (vid. 
Colmeiro V, 658-9), sí como port. morilha (1788, 
Brotero), pero en este idioma ha de ser también 
galicismo. Es autóctono, en cambio, el arag. múr- 


5 gula o murúgula, que Peralta (1836) califica de 


«criadilla de tierra», definición inexacta que Bo- 
rao sólo rectifica a medias explicando que es de 
forma cónica. Pero el cat. múrgola es el nombre 
bien conocido de la colmenilla o cagarria (suele 
escribirse incorrectamente múrgula, BDC XVII, 
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35, Fabra), a veces alterado en múrbula (Laber- 
nia; BDC IV, 25), búrbula (BDC IV, 23), múr- 
gura (Palau, a. 1780, en Colmeiro; Sta. Coloma 
de Farners, en Ag.) o murga (Cardós, Vall Fe- 
rrera y Andorra, quizá de *murgra). 

Diez (Wb., 643), M-L. (REW”, 5683) y Ga- 
millscheg (EWFS) relacionaron el fr. morille con 
el alem. morchel, nombre del mismo hongo, y 
con toda sú familia germánica (ingl. morel, neerl. 
morilje o morille, sueco murkla), observando M-L. 
y Gamillscheg que morille debía estar tomado del 
neerl. morilje, 

Ronjat, Rev. des L. Romanes LVII, 532, replicó 
con razón que esta palabra neerlandesa era evi- 
dentemente un galicismo, y Hamando por otra 
parte la atención hacia el oc. mourigoulo, postuló 
un tipo etimológico lat. *MORICÚLA [comp. Pallars 
murilla ”zarzamora”] —diminutivo de MORUM *mo- 
ra”, por el color de la colmenilla—, del cual el fr. 
morille y el alem. morchel hubieron de ser des- 
cendientes populares, mientras que oc. mourigoulo 
sería representante semiculto. Aunque M-L. acep- 
tó esta etimología en la última edición de su dic- 
cionario (568la), no dejó de observar que había 
una contradicción entre el tratamiento popular 
francés y el cultista de la lengua de Oc; en efecto, 
siendo ajeno *MORICULA al latín antiguo, la evolu- 
ción culta del vocablo occitano invitaría a con- 
siderarlo creación culta de los botánicos medieva- 
les, pero con esto se contradice el tratamiento 
popular francés. En general, estas creaciones me- 
dievales, cultas pero no documentadas, deben aco- 
gerse siempre con gran desconfianza: en la gran 
mayoría de las ocasiones en que se han supuesto 
estas creaciones del «latín monástico», la etimo- 
logía, más o menos especiosa, a la larga ha re- 
sultado falsa. Pero ahí tenemos dificultades mayo- 
res, pues el alem. morchel no es forma moderna, 
sino que morhila y morhala existen ya nada me- 
nos que en alto alemán antiguo, y la correcta 
correspondencia de las formas de los demás idio- 
mas germánicos supone una palabra de antiquísi- 
mo arraigo en teutónico: es más, la síncopa de 
la vocal 1 y el hecho de haber sido afectada la c 
latina por la primera mutación consonántica, obli- 
garían, si persistiéramos en partir de *MORICULA, 
a suponer que el vocablo se tomó, en fecha su- 
mamente temprana, del latín vulgar. Lo cual se 
contradice gravemente con la ausencia de todo 
testimonio de tal vocablo en latín y también se 
contradice la idea de un préstamo con la correc- 
ción perfecta de las correspondencias germánicas. 

Ahora bien, el cat. múrgola y congéneres son to- 
davía más inexplicables partiendo de *MORICULA, 
de suerte que esta etimología debe abandonarse 
sin escrúpulo, y volver a la etimología germánica 
que hasta ahora admiten los germanistas. Según 
éstos se trata de un compuesto del nombre ger- 
mánico de la zanahoria (a. alem. ant. mor(aJha, 
alem. möhre, ags. more, moru, con corresponden- 
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cias regulares en eslavo y en griego) y otra pa- 
labra que significa "nudo de madera, bulto”, ’bas- 
tón, porra’ (gót. walus, escand. ant. veolr, b. alem. 
med. wal, ags. walu): es decir, se habría dado a la 
colmenilla el nombre de *porra comparable a una 
zanahoria’, por el parecido entre el color de los 
dos vegetales, amarillento oscuro el hongo, y rojizo 
amarillento el tubérculo. No hay dificultad en 
suponer que el fr. morille es préstamo del a. alem. 
ant. morhila o de una forma análoga del neerlan- 
dés antiguo (aunque luego volviera el fr. morille 
a pasar al neerlandés moderno); el pic. meroule o 
merouille pudo tomarse de morhala o variante 
parecida; nótese la fecha tardía del fr. morille. 

Las demás formas romances han de venir del 

gót. *MAÚRHWALUS (pron. mógrhwalus) —a quizá 
*MAÚRHWALO f.—, que tenemos derecho a postu- 
lar como correspondencia del a. alem. ant. mor- 
hala. De ahí primitivamente un romance *mór- 
guala, cuya u, por metafonía, cerraría en ú la ó 
tónica, en catalán y en aragonés (comp. AEQUALEM 
> igual, NOVÍA > cat. núvia, y además los hechos 
reunidos en ESQUILAR): de ahí el cat. múr- 
gola, arag. múrgula [1771, Barnades]. Pero es sa- 
bido que el aragonés tiende a hacer llanas todas 
las palabras esdrújulas, de donde murgúla y con 
anaptixis murugula'. En lengua de Oc existen mu- 
chas variantes, para algunas de las cuales se puede 
ver Mistral. En el Bearne, Gascuña, Tolosa y 
Castres (Tarn) se emplea mirgoùlo (Palay, Mistral, 
Visner, Couzinié), que resulta regularmente de 
múrgola, con adelanto del acento y disimilación 
ü-u > i-u, fenómenos ambos regulares en estos 
dialectos, y el primero general en todo el terri- 
torio occitano. La forma rodanense mourigoulo 
reaparece en los Alpes (barigoùla, Arnaud-Morin), 
en el Aveyron (merigólo), el Valle de Arán (me- 
rigòla), etc.: ahí tenemos el paso de mourgoulo 
a mourigoulo, por una anaptixis semejante a la 
aragonesa, y más o menos favorecida por el influjo 
del fr. morille. 

* Martorell cita un morogulles que no puede 
acentuarse de otra manera, En cuanto a la acen- 
tuación murúgula, que dan los aragoneses Asso 
(1779) y Peralta, resulta de una corrección más 
O menos artificial de esta tendencia fonética ara- 
gonesa.— * Según observa Kluge no está bien 
explicada la variante a. alem. med. maurache, 
-oche, alem. antic. moroch, -ach, todavía em- 
pleados en dialectos del oberdeutsch. Sea como 
quiera, estas formas son contrarias a *MORICULA. 
Nótese que el alem. móhre *zanahoria” es palabra 
ajena al oberdeutsch, al cual debe corresponder 
la variante a. alem. ant. moraha, con la anaptixis 
acostumbrada en alemán (comp. a. alem. ant. 
salaha *sauce” frente al a. alem. med. salhe, ags. 
sealh; salawer frente al proto-germ. *salwoz ’su- 
cio”, a. alem. ant. boragén "tomar prestado” frente 
a ags. borgjan, escand. ant. borgja; etc.). A los 
germanistas toca averiguar si morach, moroche, 
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”colmenilla”, puede corresponder a moraha *zana- 
horia? o a un derivado en -JA, etc. 


MORIR, del lat. vg. MORIRE, lat. MORI, íd. 1.8 
doc.: orígenes del idioma (Glosas Silemses 210, 
Cid, etc.). 

General en todas las épocas y común a todos 
los romances. Junto al clásico MORI, deponente de 
la 3.2 conjugación, conoció el latín arcaico y vul- 
gar una variante moriri, documentada en Ennio, 
Plauto, Ovidio y otros, y una forma activa morire, 
que aparece en capitulares francas y en Venancio 
Fortunato (vid. Georges, Lexikon d. Lat. Wort- 
formen, s. v.). De ahí proceden todas las formas 
romances, desde el rumano hasta el español; so- 
lamente proceden de un MORÉRE, más semejante 
a la forma clásica, el logud. morrere, alguna forma 
dialectal italiana, y el port. morrer (probablemente 
refacción de un arcaico morre < mórere); morrer 
reaparece hoy en Asturias y en otras hablas leone- 
sas, y se encuentra ya en Alex., 62, 631, 1990. La 
construcción morirse, tan arraigada modernamente 
en los romances ibéricos, la encontramos ya en 
Berceo (Mil., 84b). 

Por un caso de supletivismo antiguo y general 
en romance, se emplea muerto como participio 
del verbo matar. Así ya en Berceo, Duelo 17d. En 
la lengua clásica parece ser uso general, y no sólo 
en los tiempos compuestos con el verbo haber (de 
lo que hay muchos ejs. en el Quijote, Ruiz de 
Alarcón —V. los dicc. respectivos—, Tirso, Bur- 
lador III, 398, etc.), y en el sentido propio, sino 
también en las acs. figuradas ('apagar”, causar 
grave daño’, etc.), en la voz pasiva (Góngora, ed. 
Foulché II, 366) y como mero participio de fun- 
ciones adjetivas («un hombre muerto por la jus- 
ticia»). Sigue empleándose en los SS. XVIII y 
XIX, V. ej. én Moratín (dicc.), y Aut. distingue 
entre «matado del verbo matar en la ac. de matar 
o matarse las bestias» y «muerto, part. del verbo 
matar en las demás acs.». Realmente, de matado 
no encuentro otro ej. clásico que uno de Gón- 
gora (I, 41), donde vale "herido o golpeado vio- 
lentamente”, pero hoy matado "lat. interfectus” se 
ha introducido más o menos generalmente en la 
lengua popular de todas partes. Los demás ro- 
mances se comportan en forma algo diferente: en 
catalán, mort es todavía general como participio 
de matar, y matat suena como barbarismo (a no 
ser en sha matat "se ha suicidado”, general como 
en castellano); el portugués se comporta como el 
castellano actual, a juzgar por Moraes (que da ej. 
de morto "matado ya en Juan de Barros, med. 
S. XVD. Fuera de la Península también se ha em- 
pleado, pero en todas partes está en retroceso. En 
lengua de Oc abunda este sentido de mort en los 
SS. XII y XIII, V. muchos ejs. en Levy (perte- 
necientes, no sé si casualmente, a textos langue- 
docianos)', pero hoy no tengo noticias concretas 
de su empleo en parte alguna (por lo menos falta 
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en Mistral, Palay y mis materiales araneses); en 
francés, se halla en la Cant. de Ste. Eulalie, mu- 
chas veces en el Roland, en bastantes textos de 
los SS. XII-XIII y aun en Froissart (God.), pero 
luego desaparece; en italiano es frecuente en Dan- 
te, Boccaccio, Petrarca y aun Ariosto (Tommaseo 
§ 34), hallándose incluso s’ morto por ’se ha ma- 
tado’, y en la actualidad todavía se emplea algo, 
pero Petrocchi advierte «morire per ammazzare, 
termine letterario non comune, ma qualcuno Pusa: 
è stato a cáccia tutto il giorno, e non à mòrto che 
un tordo», 

Según el atlas de Bottiglioni (1306, 1300), los 
tipos ho ammazzato y ho tomb(at)o predominan 
hoy en el Occidente toscano y en Córcega; ho 
morto sólo sobrevive en rincones tipicamente ar- 
caizantes: Sásari, Gallura, Elba y, junto a ammaz- 
zato, en una localidad toscana al NO. de Lucca. 
Pero además tu ha morto tu madre se lee en tex- 
tos populares de las montañas de Pistoia (Rohlfs, 
It. Gr. II, 560, en cuya pág. 439 se encontrará 
más documentación relativa al italiano clásico y 
antiguo). Por desgracia, no hay mapas correspon- 
dientes en el ALF ni el AIS. Fuera del participio, 
no parece que morir se haya empleado como tran- 
sitivo en ningún romance (contra los ejs. que cre- 
yó encontrar Diez, Gramm. III, § 116, vid. ZRPh. 
IX, 427-8). 

Para la locución a humo muerto, V. el folleto 
de A. Bonilla San Martín, Nuevos datos acerca 
de Mn. Diego Valera (1412-1486?), con un apén- 
dice sobre el modismo ~, Santander, 1920. 

Derv. Moribundo [h. 1690, Cornejo; no Co- 
varr., Oudin, etc.]}, tomado del lat. moribúndus 
íd.? Entremorir (Nebr.). Muerto [orígenes del idio- 
ma: Glosas de Silos, etc.], de MöRrTÕUS íd? Mor- 
taja [Berceo], del lat. MORTUALIA "vestidos de luto”, 
derivado común a los tres romances ibéricos, y 
en otras acs. al sardo y galorromance; mortajar 
[APal. 50d; Nebr.] o amortajar [S. XVI, B. de 
las Casas], amortajador, amortajamiento. Mortuo- 
rio ant, m., entierro’? [h. 1490, Celestina 1, Cl. 
C. I, 68.6'; «funus, exequiae, pompa», Nebr.; 
doc. vascongado de 1502, BRAE XVII, 218; ejs. 
del S. XVI en Aut., y otro en b. lat. hispánico en 
Du C.], más tarde adj. [Aut.], tomado probable- 
mente del genitivo lat. mortuorum ’de los muer- 
tos”, con influjo del sufijo culto -orius; mortuorum 
se halla en el sentido de ’derechos que se pagan 
por el entierro” en doc. leonés de 120%; de ahí 
vendrá también el término jurídico mortuoro, 
-tuorio, -t(uJero, que aparece con gran frecuencia 
en la documentación (a. 1210, M. P., D. L., 4.47, 
48, 57; 1282, Staaff, 65.12; 1286, Staaff, 67.19, 
etc.), según creo en el sentido de "manos muertas, 
propiedades pertenecientes a los monasterios, etc.*; 
además alav. mortuorio "lugar donde hubo una 


“población que ha desaparecido por completo”, port. 


duriense mortórios viñedos muertos’ (VKR X, 
122). Amortar *amortiguar”, apaciguar”, apagar” 
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[1494, Vicente Burgos], 'apagar? en Venasque (Fe- 
rraz), como en el Pallars, Arán y oc. ant.; deri- 
vado de muerto que a menudo tiene el sentido de 
"apagado («dejando la luz muerta», G. de Al- 
farache II, 173.11; «¿a una vela encendida no 
llega una muerta?», Lope, Marqués de las Na- 
vas, v. 1029). Amortiguar [S. XIII: Alex., Fue- 
ros]; amortiguación, amortiguadero, amortigua- 
dor, amortiguamiento. Amortecerse *desmayarse” 
[Cid; Nebr.; S. XVI; amortecido se emplea to- 
davía en este sentido], antiguamente amortirse, 
amortecer tr. (raro, Canc. de Constantina, en 
DHist.); amortecimiento. Amortizar "pasar los bie- 
nes a manos muertas? [Aur.: Jovellanos], "redimir 
un capital”, "suprimir empleos” [código de 1885, 
DHBist.]; amortizable; amortización; amortizante. 
Del cat. somort *(trueno, dolor) sordo y lejano” 
está tomado el alto arag. somordo íd. que cita Cej. 
VITI, p. 586; la forma somordo la he oído tam- 
bién en el catalán de Ribagorza, en Pelagrinyó 
(«aquells trons tan somordos»), cuya p muestra a 
las claras el influjo de sordo, cat. sọrd (pero sgr- 
do en el catalán ribagorzano). 

Muerte [orígenes del idioma, Glosas Silenses, 
etc.], de MORS, -TIS, íd. Mortal [h. 1200, Reyes 
Magos], del lat. MORTALIS íd.; mortalidad; dupli- 
cado popular mortaldad "mortandad, peste” [h. 1210, 
Cron. Villarense, BRAE VI, 203; Alex., 937; 
Roncesvalles, RFE 1V; fuero arag. de 1350, RFE 
XXII, 138; hoy todavía mejicano, BDHA IV, 
300], de donde la variante mortandad [Fn. Gonz., 
499d; Calila, 31.449], debida en parte a una al- 
teración fonética y sobre todo al influjo de los 
muchos abstractos en -andad (como ya indicó Lei- 
te de V., Philol. Port., 297), comp. viceversa gall. 
ant. livialdade (Cantigas, 239), port. ant. livhalda- 
de, livel- (h. 1400, Padres de Mérida, RL XXVII, 
48, 78); mortalera "peste, mortandad” (fuero arag. 
de 1350, RFE XXIIL138); inmortal [Mena (C. C. 
Smith, BHisp. LXI); Nebr.], inmortalidad [Mena 
(C. C. Smith); Nebr.], inmortalizar. Mortecino [-izi- 
no, Glosas Silenses, 308; -ezino, J. Ruiz; APal. 
176b; Nebr.], del lat. morTÍCINUS íd.; cat. ant. 
carn morteina *'carne de animal muerto por acci- 
dente (Costumbres de Tortosa, p. 406), maestr. 
carn mortina "la de animales muertos y abando- 
nados’ (G. Girona, s. v. carn y Seidia, p. 53). 

CPT. Mortifero [h. 1440, A. Torre (C. C. Smith, 
BHisp. LXI); fin S. XV, Juan de Padilla, cita de 
Lida, Mena, 449]; mortificar, mortificación [ambos 
S. XVI, Aut.]. 

1 Aunque MORTUS = interfectus sea sobre todo 
ibero-románico y lanmguedociano, podemos des- 
cartar la idea de que sea calco del vasco il, que 
significa lo mismo *matar” que 'muerto' y "morir, 
dada la existencia de la misma duplicidad se- 
mántica en fr. arcaico, en it. antiguo y clásico 
y en las hablas actuales de Cerdeña y “Toscana.— 
2? Hay variante vulgar murimundo, p. ej. en 
Draghi, Canc. Pop. Cuyano, p. 582.—* Para acs. 
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especiales cubanas, Ca., 102; argentinas, A, Alon- 
so, Probl. de la L. en América, 83.—* Éste pa- 
rece ser el punto de partida del sufijo vulgar de 
velorio, casorio, etc.— *«Qualquer clerigo que 
morire en Castel Rodrigo non dé mortuorum por 
si nin por ome de sua casa que esté con él a 
seu ben fazer», en las costumbres de esta pobla- 
ción (PMH, Leges, 1, 677)— *En el doc. de 
1210 se trata de una investigación sobre las pro- 
piedades de un convento; en el de 1286: «dolle 
por provison la quarta parte dessa Eglesia... con 
la meatad de todo el dezmo menudo de gana- 
dos... de leche, de ganangas, de mortuorio e de 
todas las otras cosas que...».—” De ahí el cub. 
martiguar "pasar un alimento por el rescoldo”, 
*machucar o macerar la carne para que se re- 
blandezca”, Ca., 92.— * No hay por qué partir de 
un *MORTANUS, como quiere Bertoni (ARom. 
IV, 96-97), fijándose en un mortondatz de un 
texto del Velay, S. XIII, que se explicará de la 
misma manera que en castellano. 


Morisco, morisma, morisqueta, morito, V. moro 


MORLACO, *el que afecta tontería e ignoran- 
cia”, tomado del it. morlacco "hombre rústico”, y 
éste de Morlacco "habitante de Morlaquía, comar- 
ca eslava de las montañas de Dalmacia”; en la ac. 
americana ”peso, patacón” parece resultar del arag. 
y gasc. morlás "dinero de vellón’ (de Morlaas, pe- 
queña ciudad bearnesa), alterado por influjo de 
morlaco. 1.4 doc.: Quevedo. 

La primera ac. aparece en una Jácara de este 
autor y en el Estebanillo González (1646), citados 
por Aut. (falta Oudin; Covarr.; Hill, Voces Ger- 
manescas). El nombre de los eslavos de Dalmacia 
parece procedente del ngr. Mavpoßàdyot com- 
puesto de BÀdyo: ’valacos’, pero aplicado también 
a eslavos, y quizá popos "oscuro, moreno”. La ac. 
americana es usual, entre otras partes, en Méjico, 
América Central (Malaret) y la Arg.'; para los 
dineros y sueldos morlanes o morlás, usuales en 
Aragón en el S. XII, en Cataluña todavía en 1457, 
vid. Mateu Llopis, Glos. Hisp. de Numismática. 
La variante morlón, citada, con la primera ac., por 
Aut., será debida a un cruce de morlaco con 
molón (de moler) *fastidioso, impertinente, maja- 
dero’ (usual en Méjico, R. Duarte), o con remolón. 

* «Al demandado... lo condeno a veinte nacio- 
nales de multa... si no, lo meto preso por un 
año, en vez de los veinte morlacos», Payró, Pago 
Chico, ed. Losada, 137, 254. 


MORLÉS, *cierta tela de lino”, del nombre de 
Morlaix, ciudad de Bretaña donde se fabricaba. 
1.2 doc.: 1680, Pragmática de Tasas. 

Falta todavía en Covarr., Oudin y en los aran- 
celes santanderinos del S. XIII. Para la locución 
Morlés de Morlés, vid. Aut. 
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Morlón, V. morlaco Mornado, V. moznado 
MORO, del lat. MAURUS 'habitante de Maurita- 
nia”. 1% doc.: orígenes del idioma (doc. de 1091 
[Oelschl.], Cid, etc.). 

De uso general en todas las épocas. Port. mou- 
ro, it. moro, vasco mairu ( moro’, "hombre cruel 
e inflexible”), cat. moro'. En España moro se apli- 
có además a todo. los mahometanos, y de ahí 
pasó a significar gentil, pagano, no bautizado”; 
todavía es popular en la actualidad decir de un 
niño, cuando todavía no ha sido bautizado, que 
es moro, y así Berceo lo aplicaba ya a los roma- 
nos de la Antigüedad, en oposición a los judíos 
(Duelo, 31, 32, 56; S. Lor., 76). Por alusión a la 
tez morena de los mauritanos se aplicó MAURUS 
a los caballos negros (S. Isidoro, Etym.- XII, 
cap. 1) u oscuros, y también a otros animales y 
eventualmente a las personas, de ahí que el anó- 
nimo sevilano de h. 1100 llame Sémine mduro a 
la neguilla (Asín, p. 271), y en el S. XIII se lla- 
mara moras a las vacas negras según testimonio 
del Arzobispo D. Rodrigo; con el mismo valor 
sigue aplicándose al caballo, al parecer en toda 
España (V. los testimonios citados por Tiscornia, 
M. Fierro coment., p. 445, además de los de 
Cuervo) y América; el matiz, sin embargo, difiere 
localmente: negro, apenas salpicado de blanco, 
con reflejos violáceos” en el Río de la Plata (Tis- 
cornia; Granada, BRAE VIII, 193; A. Alonso, El 
Problema de la L. en Am., 170), "castaño oscuro 
o zaino mezclado de blanco” en Bogotá, ”alazán 
mezclado de blanco” en el Ecuador, "blanco azu- 
lado con manchas brunas” en Venezuela, ”tordo” 
en Honduras, *blanco con algún viso oscuro” en 
Cuba (Pichardo), pero ahí es también el caballo 
negro (Ca., 94). Vid. Cuervo, Ap., $ 543. Par- 
tiendo del caballo puede aplicarse a otros anima- 
les”. Véase además MORCILLO. En otros roman- 
ces hallamos vocablos afines; gall. (no port.) mouro 
"moreno, oscuro”, oc. ant. maur, -ra, «niger, -gra» 
(Donatz Proensals), Roca Maura (cerca de Carcaso- 
na, Brunel, Les plus anc. chartes, 1, 20), Pistoia 
occhi mori "ojos negros* (Nerucci, Vernacoli della 
Toscana, Milán 1865, 163, n.* 11), fr. antic. mo- 
reau «(cheval) qui a le poil noir luisant», oc. ant. 
maurel, it. morello. 

Derv. Morato, trigo ~ [Acad. 1899 o 1914], 
"variedad de álaga de color oscuro’. Moreno [may- 
ríno mozár., que corresponde a una pron. mauré- 
no "toro negro”, en el anónimo sevillano de h. 1100, 
Asín, p. 271; Moreno como nombre propio de 
persona en doc. de 1203, Oelschl.; como apela- 
tivo ya en J. Ruiz, y en varios textos arag. del 
S. XIV*; asna morena en J. A. de Baena, en su 
Canc., n.° 385, v. 20; «cesule, de ojos morenos 
o entrehoscos», APal. 411d; «morena cosa, baga, 
fuscus», Nebr.; de uso general desde el Siglo de 
Oro por lo menos']': es de las palabras más im- 
portantes y antiguas, entre las que tienen el sufijo 
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más bien raro -ĒNUs, quizá prerromano’; pero 
ante la aplicación sorprendente de una termina- 
ción prerromana a una raíz romance, y ante los 
testimonios mozárabes de los SS. XI y XIII sería 
lícito sospechar que el derivado *MAURINUS (do- 
cumentado como nombre de persona, por lo me- 
nos) se cambiara en maureno y moreno por la 
misma pronunciación arabizada que hemos regis- 
trado en BARRENA; esto mismo podría explicar 
las anomalías fonéticas del port. moreno y el gasc. 
y langued. ant. moren, así como la temprana des- 
aparición del cat. arcaico moré (Morena femina 
aparece en otro texto de Cataluña, de 1002, Cart. 
de St. Cugat 11, 19); Spitzer MLN LXXII, 1957, 
583, vota por una imitación de Sarracenus y Ága- 
renus. Morena "hogaza de pan morena”; morenero; 
morenillo; morenote. 

Andar a morena ”pelearse? (Cancionero de Bae- 
na, n.° 383, v. 15), sobre ello morena frase 
para amenazar con pelea (Cervantes, Quijote II, 
xxxiii; La Ilustre Fregona, Cl. C., 232), quizá por 
el carácter peleante de la raza negra o más bien 
de los moros, que son morenos, comp. Parma mo- 
resca *pelea?”, REW 5438 (más difícil es que se 
trate de morena ”montón de mieses”, de donde 
andar a morena ¿'cayendo unos sobre los otros”?). 

Morería [Nebr.]. 

Moriego. Morillo [Covarr.; S. XVII, Aut.] 'hie- 
rros de la lumbre”, por las cabezas humanas con que 
suelen adornarse, tiznadas por el fuego; cf. gall. 
ant. muril, que sería eso mismo en una CEsc. de 
Alfonso el Sabio (en rima: «Podengo de riba Sil / 
que cufiasse un muril») en opinión de R. Lapa 
(27.10); morillero (?). 

Morisco [Maurisco y Moriskelo, como nombres 
de persona en documentos de 966 y 1095, Me- 
néndez Pidal, Oríg., 106, 110; mozár. maurísko, 
Simonet, p. 353; Asín, p. 19; morisco, Cid; doc. 
de 1081, Oelschl., etc.; de uso general en todas 
las épocas], forma hermana del cat. morisc (de 
uso general desde el S. XIV por lo menos); mo- 
riscado "moruno” ant. (Berceo, S. Mill., 452); mo- 
risqueta "ardid o treta propia de moros’ (1605, 
Pic. Justina], ’acción para engañar o burlar a otro”, 
’ademán de zafarse’ (M. Fierro IL, v. 609), "mueca” 
(domin.: Brito); directa o indirectamente del cast. 
ha de venir el bret. moriscl "mueca” (pl. morisclo 
o moriscleu), para el cual vid. Ernault, Rev. Cel- 
tique XXI, 142-3; J. Loth, Dict. de Pierre de 
Chalons, p. 103; Dottin, Louis Eunius, 1911, 
p. 119. 

Morisma [Mena, Laberinto, estr. 146; 1548, 
Pedro de Medina, Aut.; morismo ya en Berceo], 
con sufijo sugerido por marisma junto a mar, de 
matiz también colectivo y sentido como voz mozá- 
rabe y propia de la España musulmana (vid. 
MARY. Morito. 

Morocho ’maíz de Guinea, maíz americano 
cuyo grano se distingue del común por su du- 
reza’ chil., arg., ecuat. [S. XIX], "persona robusta, 
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bien conservada” (ecuat.: Lemos; domin.: Brito; 
*persona de cuerpo abultado y tosco” chil.), *ge- 
melo, mellizo” venez., "labihendido”, "moreno, tri- 
gueño” arg., urug., morocha "muchacha” (en el ar- 
gentino norteño L. Lugones, BRAE IX, 534; en 
el chileno Guzmán Maturana, D. P. Garuya, cap. 
La Cueva de la Morocha), "escopeta de dos caño- 
nes” (en el colombiano E. Rivera, La Vorágine, 
p. 75): esta palabra americana, de origen incierto, 
parece tomada del quich. murúču "cosa dura de 
comer’, "maíz muy duro” (así ya en Gz. de Hol- 
guín, 1608, según la ed. de 1901; morocho «cosa 
dura y rezia» en Fr. D. de Sto. Tomás, a. 1560, 
y como voz quichua muruchu h. 1600 en Garci- 
laso el Inca, Com. I, viii, cap. 9, y otros, vid. 
Román), al parecer derivado. de muru *grano, se- 
milla”, "viruela, sarampión” (ambas acs. en Lira y 
en el P. Lobato, S. XX, pero sólo la 2.2 en Gz. 
de Holguín, moro «berruga o peca de la cara» en 
Fr. Sto. Tomás); etimología de Lenz (Dicc. 511- 
2), contradicha por Granada (BRAE VII, 82-85), 
quien por el contrario cree castellanismo la pa- 
labra india, opinión que todavía no se puede 
desechar completamente, sobre todo teniendo en 
cuenta la gran extensión geográfica del vocablo en 
América y sus variadas acs.'”; sea como quiera, 
morocho hubo de sufrir por lo menos la influen- 
cia semántica de moreno y moro; comp. morucho 
(res) vacuna de color negro imperfecto” (en el 
Espinar, Segovia, según Cabrera, y en Cespedosa, 
RFE XV, 279), and. morucha "morenita, 'mucha- 
cha (RH XLIX, 512; BRAE IX, 534), madril. 
morucho, -a, expresión de cariño (RH XVIII, 63; 
sigue vivo en la poesía semipopular), comp. el 
chil. y arg. morocha íd.; morucho "novillo embo- 
lado para que los aficionados lo lidien en la plaza 
de toros”; marucho yegua madrina u otra cabal- 
gadura que encabeza una tropilla?, *muchacho que 
conduce las arrias y monta en la yegua madrina? 
chil., arg. (Ortúzar; Borcosque, A través de la 
Cordillera, 11, 121; Chaca, Hist. de Tupungato, 
294; Rogelio Díaz, Toponimia de S. fuan, s. v. 
chango; oído en las Lagunas de Rosario, Men- 
doza), comp. ast. maruxu 'mozo encargado de lle- 
var la yegua al caballo y viceversa”, faena encar- 
gada siempre a gallegos, llamados vulgarmente 
maruxos (Rato, s. v. gallegu y parada); Colunga 
moruxa «especie de parietaria que crece en los te- 
rrenos dedicados a hortalizas» (Vigón), segura- 
mente la morella negra o vera de los catalanes 
(morella roquera ”parietaria”), que según indica 
REW 5680b es también derivado de MAURUS 
(REW 5438), por el color. Moruno [Nebr.]. 

CpT. Hierbamora, nombre de una flor [Lope, 
Jerus. Conq. XVII, v. 303]. 

* No es castellanismo, sino resultado regular se- 
gún la fonética catalana, y es de uso general des- 
de los orígenes del idioma (Jaime 1, cap. 137; 
S. XIV, ms. de los Gesta Comitum, ed. Funda- 
ción Rabell, p. LXVIII; Eiximenis, Regiment, 
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18.29; Turmeda, Cobles de la División, 122; 
etc.). La evolución es maure > more > moro, 
con la dilación vocálica que vemos en suro < 
suure < SUBERUM, cuiro < cuire < CORIUM, 
motllo < motlle < MODULUM, toro < tore < 
TAURUS (el cual es también castizo y corriente 
en la Edad Media).—*? Bicho moro es un coleóp- 
tero de color oscuro, pero recubierto su cuerpo 
por un vello fino de color gris amarillento, ad- 
quiere un tinte matizado con puntos claros. Ata- 
ca las patatas y otras hortalizas. V. la descrip- 
ción del técnico agrícola Lucio E. Gómez, Los 
Andes, Mendoza, 10-VIII-1941. Cangrejo moro 
en Cuba (Ca., 115). El tucumano Fausto Burgos 
habla de «las alas blancas y las alas moras de 
las garzas», La Prensa, 18-111-1945.—* Lugrís, 
Vall.; «ollos mouros», «piolleiras de cochos mou- 
ros», «un fume mouro», «se tornaba azul diante 
da moura fartura do presente» (Castelao 61.12, 
149.1, 144.27, 196.19, 193.19).—* Invent. de 
1374 (BRAE ID, 1379 («literas... la una con 
listas vermellas, e la otra con listas morenas e 
amariellas», BRAE II, 710); «los çapatos more- 
nos, los laços blancos» y «maravélome e fame 
maravellado que gallina morena pone güevo blan- 
co», en los refranes de este siglo, RFE XIII, 
366, 371. Luego en el aragonés de esta época se 
le daba el valor que hoy tiene pardo, con apli- 
cación a objetos.— «Por un morenico de color 
verde, / ¿cuál es la fogosa que no se pierde?», 
Cervantes, Rinconete, Cl. C., 202; y otros ejs. 
en Aut. Nótese que el eufemismo moreno apli- 
cado a un individuo de raza negra es ya clásico, 
según se ve por el Celoso Extremeño (Cl. C., 
p. 112) y por Quevedo. En este sentido ha de- 
jado ya de ser eufemismo en toda América, y 
particularmente en Cuba, Arg., etc.; de ahí la 
sustitución del vocablo en su valor propio por 
trigueño (cub.) o morocho (rioplat.). Morenaje 
cub. *conjunto de los individuos de raza negra” 
(Ca., 237).— * Del castellano pasó el vocablo al 
port. moreno (no *moureio), cat. moreno (moré 
es catalanización rara; verdad es que el vocablo 
parece haber sido castizo en fecha preliteraria, 
vitello mureno, en bajo latín de Cataluña, año 
989, Nicolau, Bull. Du C., 1927), mozár. More- 
no (como nombre propio de dos moros valencia- 
nos del S. XIII, Simonet), langued. Balmouréne 
(Vallis Morena, 1273; Vallis Maura, 1036; Sa- 
barthès, Dict. Topogr. de PAude), gasc. ant. mo- 
ren negro’ (sólo en Marcabrú, ZRPh. XXXVII, 
451), fr. del Canadá morin «noirâtre» (KJRPh. 
IX, 238). El sic. mirrinu «mantello di quel ca- 
vallo che sia di color quasi bianco» no sé si 
será castellanismo o procedente de MURINUS (V. 
s. v. MORCILLO), vid. Pagliaro, ARom. XVIII, 
375.— 7 Véase las listas de von Planta, ALLG 
XII, 371, en cuya opinión, no inverosímil, se 
trata de la forma dialectal itálica o bien céltica 
de -EINOS, variante apofónica de -ĪNos. Moreno 
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sido mirarlo como juego italiano. Pasó a Francia 
ya en el S. XVI, pues Rabelais menciona la 
194; ni hay por qué admitir que viene de MO- mourre como popular en el Languedoc. En italia- 
RUM mora”, según afirma Nobiling, ASNSL no normal se emplea mòra, y ya era de uso fre- 
CXXVII, 18l, pues *moreno' no es *morado” y 5 cuente en el S. XV (dos ejs. en Luigi Pulci), pe- 
el port. moreno se revela como castellanismo no ro se menciona morra como forma sienesa y ro- 
sólo por la -o=, sino también por la conservación mana, y en Calabria dicen murra (Rohlfs), lo cual 
de la n. Trató últimamente de moreno Aebis- prueba que en el mediodía de la Península se 
cher, Rev. de Dial. y Trad. Pop. VI, 28ss., citán- pronunciará con o cerrada. Se ignora la etimolo- 
dolo en otro texto cat. de 1047.— * Para morisco 10 gía. No puede tomarse en consideración la de 
como nombre del habla de los moriscos, vid. Sainéan (BkZRPh. 1, 66), que la identifica con el 
Quevedo, Libro de todas las cosas, Cl. C. IV, nombre hipocorístico del gato, morro, pues esto 
143; Lope, Pedro Carbonero, pp. 218-26.— ° En le obliga a imaginar, contra los datos históricos, 
el Cuento del Emp. Otas, ed. Ríos, 404, lín. 24, que de España pasara a Italia y no viceversa. Se 
morisma es errata por el marisma del ms. (ed. 15 ha supuesto que sea. lo mismo que el cultismo 
Baird). Para el sufijo de morisma, V. también mòra tardanza’, sea suponiendo que tomara la 
Spitzer, BhZRPh. XXIX, 88.— " El principal ar- ac. entretenimiento’ (Zambaldi), o por antifrasis, 
gumento favorable a Lenz es que el vocablo se nos a causa de la rapidez de este juego (Bloch), pero 
señala como quichua desde 1560 y como castellano esto es inverosímil dado el carácter impopular de 
sólo en el S. XIX, pero la antigüedad de la voz 20 este cultismo jurídico. “También se ha conjetura- 
castellana no se ha investigado en realidad. Atién- do que giocare alla mora fuese propiamente ’a la 
dase a que el quich. muru puede ser el cast. moro, manera de los moros”, lo cual no costaría de creer 
color de caballo, que según hemos visto puede siendo juego muy arraigado en el Sur de Italia, 
indicar en América un animal negro salpicado de y parece confirmarlo el nombre recogido por Oudin 
blanco; de ahí en rigor se podía pasar a "marca 25 (que por desgracia no logro ratificar en otras fuen- 
de viruela? y secundariamente a "grano, semilla”, tes); pero causa escrúpulo la forma popular 
y aunque es cierto que esta última evolución ya murra, morra, difícil de explicar entonces, Tal al- 
es algo forzada, nótese que ésta sólo se ha re- teración podría concebirse como debida al influ- 
gistrado en el quich. muru en el S. XX, en jo de murra rebaño”, "grupo de gente” (calabr.) 
tanto que la de *peca? ya aparece en 1560. Sabido 30 o al del sic. murra *roca”, quizá gracias al hecho 
es que el quichua reemplaza por u la o castellana. de que morra ha pasado también a designar el 
Por otra parte cuesta un poco admitir que sólo se puño cerrado, cuando en el juego en cuestión uno 
llegara a morocho 'moreno”, ac. tan arraigada y de los contrincantes lo muestra como equivalente 
general en el Río de la Plata, por un influjo de cero (comp. cast. andar a la morra "andar a gol- 
seudo-etimológico de moreno o moro. No con- 35 pes”, morra "parte superior de la cabeza”). Miglio- 
vence la idea de Lizondo de que se llamara mo- rini en su reciente Prontuario Etimologico pro- 
rochas a las personas por el color del maíz mo- pone (con duda) partir de una antigua fórmula de 
rocho, que sería morado: pues claro que lo mo- juego zucca o mora? (o sea "¿calabaza o mora de 
rado está muy lejos de lo moreno. zarza?”) como equivalente de ¿pares o nones?”; 
40 para pronunciarse hará falta conocer la documen- 

tación en que se funda esta idea. Prati, aunque 


no es alteración de morezno *morito joven” (doc. 
murciano de 1406), según cree G. Soriano, p. 


Morocada, V. morueco Morocoto, -a, V. 


morrocotudo Morocho, -a, V. moro Moro- sin decirlo claramente, parece relacionarlo con el 
jo, V. madroño Morón, V. morena II y bo- it. mora 'montón de piedras” [Dante], it. dial. 
rona Morona, V. borona Moroncho, mo- morra *peña”, de origen seguramente prerromano; 


Moronia, V. 45 pero faltaría la explicación semántica. 

1 Sobre todo en las ciudades, pero no exclu- 
sivamente. Es popular aun en los altos valles del 
Pallars. 


rondanga, morondo, V. mondo 
alboronía Morosidad, moroso, V. morar 

Morquera, V. amurca Morra *parte superior de 
la cabeza”, V. modorro y morro Morra *voz 


para llamar a la gata”, V. arrullar 
so  Morrada, morral, morralla, V. morro Morre- 


MORRA, juego, del it. dial. morra, it. mòra, na, V. morena Morreo, morreras, morrilla, mo- 
id., de origen incierto. 1.1 doc.: primer cuarto del rrillo, morrina, morriña, morriñoso, morrión, V. 
S. XVII (Góngora, ed. Foulché III, 37). morro 

También aparece en Quevedo (f 1645), y en 
Vélez de Guevara (j 1644), quien lo da como jue- 55 
go favorito de los napolitanos (El Rey en su Imag., 

v. 2086). Oudin (1607) registra «juego del moro: 


MORRO, "saliente que forman los labios abul- 
tados”, ”monte o peñasco saliente pero de punta 
chata”, voz común a los tres romances ibéricos con 
le jeu de la more, fort commun en Italie entre les la lengua de Oc, el sardo y varios dialectos fran- 
faquins». Hoy es juego de golfos y gente vulgar ceses, italianos y germánicos, de origen incierto; 
en muchas partes de España’, pero lo común ha 60 probablemente empezó designando los labios abul- 











MORRO 


tados del malhumorado que «pone hocico», y fué 
primitivamente la onomatopeya MURR- del refun- 
fuño. 1.1 doc.: 1591. 

En esta fecha traduce Percivale «a great high 
rock in the sea; also the poll of the head»; 
Oudin «un rocher ou escueil fort haut en la mer; 
le derriere de la teste». Góngora en 1613 habla 
de la «alta cumbre de aquel morro difícil... esotro 
escollo al mar pendiente» (ed. Foulché II, 101). 
Minsheu en 1623 agrega la frase «baxó el morro: 
he held down his head, or he bethought himsel- 
fe». Morros son cierta trampa en el juego de nai- 
pes en el Buscón (Hill, Voces Germanescas). Aut. 
es el primer diccionario en recoger la ac. «el bezo, 
especialmente gruesso y sobresaliente, de los la- 
bios»; en el sentido de "monte o peñasco” cita 
ej. de la Recopil. de Indias (publ. 1680), y dice 
que es además «qualquier cosa redonda que en 
su figura tenga semejanza a la de la cabeza, como 
el morro de la pistola y los guijarros redondos». 
Hay además un femenino morra, peculiar al caste- 
llano, *parte superior y redonda de la cabeza’, tér- 
mino vulgar ya documentado en los primeros años 
del S. XVI, en Juan del Encina (250) y en Lu- 
cas Fernández (23). El port. mórro no conoce otra 
ac. que la topográfica «monte náo múi alto», es- 
pecialmente como término de navegación, con ejs. 
ya en Mendes Pinto (1541), Juan de Barros, Pin- 
to Pereira, y otros autores del S. XVI y princi- 
pios del XVIT (Vieira, Moraes). Más vivaz que en 
portugués y en castellano es morro en catalán, 
pues ahí, además de la ac. topográfica, es el vo- 
cablo normal y general para llamar el hocico de 
los animales, o la jeta de las caras deformes, ade- 
más se emplea con gran frecuencia aplicado a los 
labios de toda cara humana, aunque en este sen- 
tido es voz peyorativa y grosera en Barcelona y 
gran parte del Principado, pero se ha convertido 
en la expresión normal de la idea de *labio” en el 
País Valenciano, Islas Baleares, Rosellón y algu- 
nos puntos de Cataluña; es voz muy antigua en 
el idioma, ya documentada a fines del S. XIV 
(Eiximenis, Regiment, 90.27), y en muchos tex- 
tos castizos del XV; en su ac. topográfica se do- 
cumenta ya mulino de Murucurt en 1154, Murro 
curt en 1157, localidad cerca de Ripollet (Cartul. 
de St. Cugat M1, 172, 182). 

En lengua de Oc, mor o morre hocico”, 'jeta”, 
es frecuente desde fines del siglo XII (Torca- 
fol); hoy se dice mour en Gascuña, Lemosín y 
Languedoc, mourre en Provenza, de acuerdo con 
la fonética dialectal, y en esta última región vuel- 
ve a ser muy viva y predominante la ac, ”peñas- 
co o colina redondeada’; el área del vocablo pe- 
netra en los dialectos franceses hasta la línea Gi- 
ronda-Vosgos (Bloch, s. v. moraille). En Italia 
hallamos por una parte el genov. múro «ceffo, 
muso del cane, del porco ecc.», «per ischerzo an- 
che il volto dell'uomo», «segno di crucio che ap- 
parisce nel volto allungandolo per isdegno o per 
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avversione», luego falta en los dialectos interme- 
dios, pero reaparece por una parte en el sardo 
murru hocico”, y por la otra en el sic. murra 
"peñasco elevado”, romano merid. morra *peña”, y 


s Morro, Morra, Morrone, es nombre propio de 


montaña frecuente en la Campania y los Abruzos 
(Rohlfs, ZRPh. XLVI, 164); de Italia parece ser 
procedente el neogriego povon ”semblante, cara? 
(G. Meyer, Indogerm. Forsch. III, 70); en cuan- 


10 to al fr. morailles, piam., lomb. ant., emil. moraja, 


venec. moragia, especie de morral’, serán présta- 
mos de oc. morralha. Pero todavía podemos seguir 
hasta más lejos la pista del vocablo: el alem. dial. 
murre significa en muchas partes "semblante mal- 


15 humorado’, en Carintia y Suabia es término des- 


pectivo por *”boca”, y el verbo murren, de uso ge- 
neral para "expresar descontento, malhumor, eno- 
jo”, "refunfuñar”, se documenta desde el final de la 
Edad Media, y se prolonga en el b. alem. med. 


20 murren, neerl. med. morren, escand. ant. murra 


(Th. Braune, ZRPh. XXI, 217; Kluge). Que una 
palabra de este sentido venga del germánico es ya 
poco convincente a priori, sólo sería admisible en 
el supuesto inverosímil de que las voces topográ- 


25 ficas del italiano meridional fuesen hispanismos, y 


debe rechazarse teniendo en cuenta lo imposible 
de que voz tan tardia en alemán perteneciese al 
gótico. 

Se impone admitir que las voces germánicas 


30 y las romances, o bien sólo coinciden por una 


homonimia casual, o bien son creaciones omoma- 
topéyicas paralelas. Sólo en el primer supuesto 
podríamos pensar en que morro tenga algo que 
ver con el vasco mutur "hocico", muturra *el ho- 


35 cico”, pero esta relación tropieza con dificultades 


fonéticas al parecer insuperables”, y las razones 
geográficas nos acaban de obligar a desecharla, 
siendo palabra que se extiende hasta Génova y 
hasta los Vosgos. Lo probable es, pues, que así 


40 en romance como en germánico sea creación ono- 


matopéyica, lo cual nos obliga a creer que el 
sentido primitivo fué el del alem. murren refun- 
fuñar”, creación paralela al lat. mur-mur-are, y al 
alem. mur-mel-n, comp. el cast. morro, morroño, 


45 morrongo, denominación del gato, que imita su 


murmullo*; de ”refunfuñar” se pasaría a ”poner 
jeta”, "mostrar resentimiento o mal humor con la 
hinchazón de los labios”, sustantivando el vocablo 
designaría el labio inflado o el hocico, y sólo en 


50 último término se llegaría a *colina, peñasco” por 


comparación de forma, comp. el lat. vg. GRÚNÍUM 
"hocico del cerdo” (derivado de GRUNNIRE ’gru- 
ñir’) que ha dado palabras con el sentido de *co- 
lina, morro” en varios dialectos romances y esla- 


55 vos”. El carácter onomatopéyico del vocablo se 


confirma atendiendo a la existencia de alternancias 
vocálicas injustificables fonéticamente, como la que 
presenta el citado genov. miro, que reaparece en 
el cat. vigatano murro ”punta saliente de monta- 


60 ña”, El significado originario ’refunfuñar, demos- 
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trar mal humor’ -está bastante olvidado en caste- 
llano, pero no completamente : de ahí andar al 
morro o a la morra "andar a golpes’, amorrar "ba- 
jar la cabeza obstinándose en no hablar” [1646,. 
Estebanillo], chil. amurrarse «taimarse, estar des- 5 
contento y mostrarlo por resistencia pasiva» (Lenz, 
Dicc., pp. 131-2), y sobre todo murrio «triste, me- 
lancólico y descontento», que ya sale varias veces 
en la Dorotea de Lope (IV, esc. iii, y RH 


LXXVIL, 367), y murria «especie de tristeza y 10 


cargazón de cabeza que obliga al hombre a andar 
cabizbaxo y melancólico» [Covarr.; Aut.], también 
empleado en dicha obra (Aut.), y en las de Queve- 
do y de Quiñones de B.”; finalmente el gall.-port- 


morrinha "nostalgia? (definición más matizada en 15 


Castelao 272.14), "sarna que ataca al ganado” (comp. 
ast. morrina 'murria”, Rato; ya en Lucas Fernán- 
dez, Farsas, p. 105), pasó al cast. morriña "tristeza, 
melancolía”, "peste que ataca al ganado” [Aut.y?. 


Morriña no puede separarse de sus afines, deriván- 20 


dolo de morrer morir” con GdDD 4439. , 
Derw. Morra, "parte superior de la cabeza’, V. 

arriba; morrada; morrilla; morrillo *cogote de las 

reses, cogote abultado” [4ut.]; morrión *armadura. 


de lo alto de la cabeza” [murrón, h. 1570, Salazar, 25 


Cartas, p. 29; morrión, 1605, Quijote; murrión, 
1625, Coloma, y hoy arag., vizc., santand., venez., 
vid. Cuervo, Obr. Inéd., 194 y 196, n. 26)”, *es- 
pecie de vahido que ataca a las aves de cetrería’ 


[1556, Vallés]; amorrionado [B. Gracián, DHist.]. 30 


Morral 'saquillo o talega para dar de comer a las 
caballerías” [Aut.], "hombre zote y grosero” (comp. 
cat. murri "bribón”, arriba); morralla "conjunto de 
cosas despreciables” [Aut.], "multitud de gente de 


escaso valer” [Acad. 1884, no 1843]. Morreo *jue- 35 


go de muchachos en que el perdidoso saca con 
los dientes una estaquilla clavada en. tierra” (como 
voz zamorana, en Fz. Duro). Morreras arag. Mo- 
rriña, V. arriba; morriñoso; cub. murruñoso ’nos- 


tálgico’, *diminuto” (Ca., 79). Morrón, pimiento ~, 0 


por su forma abultada; ast. "señal de piedra pa- 
ra fijar términos, para defender las esquinas de 
los edificios, para amarrar buques y animales...” 
(Rato); gall. esmorroar «espabilar una hacha» 


(Sarm. CaG. 182v). Morrudo. Amorrar (V. arri- 45 


ba); desamorrar [1646, Estebanillo]. Murrio y 

murria, V. arriba". 
Crr. Cancamurria [Lope, Aut., s. V. murrio], 

cuyo primer elemento deberá identificarse con el 


murc. cancán "molestia, fastidio” o con el fr. can- 50 


can "ruido”, "chisme, para los cuales, V. CAN- 
CAN-. 

1 P, ej. El Morrot, parte posterior, y escarpada 
sobre el mar, del Montjuic de Barcelona; El 


Morro del Gos, islote frente a Orpesa, prov. de 55 


Castellón de la Plana.—* Suele creerse que el 
fr. antillano morne "colina redondeada” [1752, 
BhZRPh. LIV, 165] se tomó del castellano, pero 
no está bien explicada la n.—* La -d- intervocá- 


lica vasca puede caer en ciertas condiciones dia- 60 


MORRO-MORROCOTUDO 


lectales, vid. Uhlenbeck, Contrib. à une Phon. 
Comparée des Dialectes Basques, p. 788. Pero 
no sé que nada de eso ocurra con la -t-.— * Sólo 
en este sentido, muy limitado, puede admitirse 
la afirmación de Sainéan, BhZRPh. 1, 74, de que 
morro ”hocico” viene del nombre hipocorístico 
del gato.—* Fr. dial. groin «sommité d'un ro- 
cher, d'une colline», it. merid. (v)rogma «tumor», 
macedorrum. grufú, ucraíno y polaco gruñ "coli- 
na”, El Grony en la toponimia catalana; vid. 
FEW IV, 294-5.—*Como apelativo, y como 
nombre propio de lugar (Murro de la Costa de 
la Noguera en Gurb).—*"«Un día entre otros 
que le dió lugar la murria, le dijo su parecer de 
pe a pa; y seco y sin lover, mandóla que se 
metiese en un convento al proviso», Cuento de 
Cuentos, Cl. C. 176; Quiñones, NBAE XVIII, 
726. En Asturias murnia (Vigón, Fz. Gonzz., 
Oseja, 314) con el cambio acostumbrado de RR 
en rn, y amurniáu 'murrio.—* Véanse ejs. cita- 
dos por Basto, RL XXI, 212-6.—° Comp. ade- 
más cat. murri *bribón”, emmurriar-se *amorrarse, 
malhumorarse”, gasc. moûrri «lourdaud, rustre, 
brutal, morose» (Mistral), Gironda mourry «mo- 
rose» (Moureau, La Teste, s. v.).— '” Comp. cat. 
morrió "bozal de perro'.—-* Vizc. murriático: «Gi- 
nabarren zaldiail [literalmente el caballo muerto 
de los suegros] se dice de quien está murriático», 
cita esta frase del ms. de Otxandiano (vizc.) el 
Supl. de Azkue; éste lo utiliza también para tra- 
ducir del vasco iñoso, variante ortoépica (o caco- 
épica) de iñozo, que en Navarra significa "burlón” 
y en Guipuzcoa unas veces 'apocado, enclenque” 
y otras "maniático” (Dicc. Azkue): esto revela 
que no se trata de un vocablo formado con me- 
dios sufijales vascos (lo cual, sin ser fácil, sería 
concebible) sino simplemente un compromiso del 
cast. local vascongado entre *enmurriado o *amu- 
rriado y el cuasi-sinónimo maniático (si se quiere 
una derivación según el modelo de manía ~» ma- 
miático). 


Morro gato”, V. arrullar Morrocota, V. mo- 
rrocotudo Morro, V. arrullar y morena II 


MORROCOTUDO, voz de importación ameri- 
cana: significó primitivamente "muy rico”, y es de- 
rivado de morocota o morrocota, que en varios 
países ribereños del Caribe significa "onza de oro 
de a 20 pesos”; éste a su vez parece derivado de 
morocoto *pez fluvial de gran tamaño y de colo- 
res brillantes”, que ha de proceder de una lengua 
indígena de Venezuela. 1.1 doc.: 1859, Borao (ed. 
1908); 1867, Cuervo, Ap., $ 901 (ed. 1905). 

Éste se limita a observar que morrocotudo se 
refiere a morrocota "onza de oro” como platudo a 
plata; el aragonés Borao: «grande, formidable, te- 
mible; se usa y sólo vulgarmente... como en las 
frases hay cuatro leguas morrocotudas, es un ca- 
pital morrocotudo, es un juego morrocotudo, etc.». 





ARY 


MORROCOTUDO-MORTAJA 


Lo admitió la Acad., sin calificación regional, en 
1884. El colombiano Uribe (1887) dice que morro- 
cotudo significa 'rico” y grande, formidable”; el 
venezolano Calcaño (1897), $ 870, escribe moro- 
cotudo, indica correctamente la derivación de mo- 
rocota y nos informa de que este nombre lo in- 
ventó José T. Monagas (f 1868) cuando era pre- 
sidente de aquella República. Morocota se emplea 
además en Colombia (Sundheim) y en Puerto Ri- 
co (Malaret); morrocota escribe Eustasio Rivera, 
La Vorágine (ed. Losada, p. 26, y glos.). En el 
sentido de ”grande”, formidable”, *de gran difi- 
cultad”, morrocotudo se emplea además en toda 
España, en Puerto Rico, Ecuador, Río de la Pla- 
taz no sé si en Méjico'; en Chile, dicho de obras 
literarias o artísticas, vale «pesado, confuso, falto 
de orden, proporción, gracia y variedad». Está cla- 
ro que es palabra propagada por españoles que 
regresaron de América. En cuanto a morrocoto, 
nombre de pez, se halla morcoto en Gumilla 
(1745), morocotto en Gilij (1780), murucutu, -uto, 
en Spruce (h. 1855), vid. Friederici, Am. Wb., 
438. Es posible que haya relación con el tupí sep- 
tentrional murucú "lanza? [1775], o acaso con 
MORROCOYO. 

* Román lo atribuye a Ramos Duarte, pero no 
figura en este diccionario. 


MORROCOYO, ”galápago”, del cumanagoto 
morrokoy id. 1.2 doc.: morrocoy, 1745, en el ve- 
nezolano Gumilla. 

Friederici, Am. Wb., 431. Lo recoge como voz 
cumanagota "Tauste en 1680 (Cuervo, Ap., $ 975). 
Hoy se emplea morrocoy en Venezuela, morrocoyo 
en Panamá, Cuba (Ca., 138) y Canarias (Lugo, 
Pérez Vidal), ambas formas en Colombia y Puer- 
to Rico. Carece de fundamento semántico, morfo- 
lógico e histórico la opinión de F. Ortiz de que 
es derivado de morro. 


Morrón, V. morro 
V. arrullar y morcilla 


Morroncho, morronga, 
Morrongo, V. arrullar y 


marrajo Morroño, V. arrullar Morroñoso, V. 
roña Morrosco, -a, V. mozcorra Morrudo, 
V. morro 


MORSA, tomado, por conducto del francés, de 
una lengua ugrofinesa, probablemente el finlan- 
dés morsu. 1.2 doc.: Acad. 1884, no 1843. 

Comv. fr. morse [1556], ingl. morse [1475], ru- 
so morž, lapón morša. El vocablo ruso se toma- 
ría también del ugrofinés; por razones geográ- 
fico-históricas no es probable que esta familia se 
tomara de un derivado del eslavo more ”mar” 
(comp. el otro nombre ruso morskáia koróva, pro- 
piamente vaca marina”), pero quizá sí pueda tra- 
tarse de un antiguo préstamo del germánico al 
finés (got. marei mar”). Según Kiparsky, Annales 
Acad. Sci. Fennicae, B, LXXIII, 34, vendria del 
lapón moršša, quizá trasmitido por cazadores vas- 
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cos [?], en los SS. XV-XVI, y por el ingl. morse 
marin, ya documentado en 1480 (Rom. LXXIII, 
429-30). 


Morsillón, V. mejillón Mortadela, V. morci- 
lla Mortaja *vestidura de un cadáver”, V. mo- 
rir 


MORTAJA muesca”, probablemente se llamó 
así porque es como la vestidura mortuoria donde 
queda enterrada la espiga o saliente de la otra 
pieza; es posible, pero no seguro, que se tomara 
del fr, med. mortaige, variante del fr. mortaise id., 
que a su vez significaría también ”sudario” en su 
origen. 1.% doc.: Aut, 

Para la etimología importaría mucho averiguar 
si se halla antes de esta fecha, pues aunque no 
aparece en los glos. de h. 1400, APal., Nebr., Per- 
civale, Oudin, Covarr., etc., el descuido con que 
se han tratado los tecnicismos de oficios en la le- 
xicografía castellana hace que esta deducción ex 
silentio sea poco probatoria en este caso. En con- 
traste con el español, el fr. mortaise se documen- 
ta con frecuencia desde el S. XIII (God. V, 415a, 
416b), por primera vez en la forma mortoise, que 
es ciertamente la originaria, pues reaparece en 
otro vocabulario bastante antiguo; en un doc. de 
1498 aparece mortaige, de donde pudo sacarse la 
forma castellana y la port. mortagem [Fig.], aun- 
que ésta también podría comprenderse como cas- 
tellanismo. "También es antiguo en lengua de Oc, 
donde aparece mortaisa un par de veces en una 
fuente de la primera mitad del S. XV, y mortaira 
en otra, también medieval, cuya fecha precisa ig- 
noro. El ingl. mortise [1356] es galicismo. 

Devic (Dict. Étym. des Mots d’or. orientale, s. 
v.; y ya MSLP III, 168) propuso partir del ár. 
murtázz, participio del verbo ’irtázz quedar clava- 
do” (hablando de una flecha), *permanecer inflexi- 
ble” (con referencia a un avaro), octava forma de la 
raíz razz "plantar, injerir”, de donde rázza *bisa- 
gra”, "agujero donde entra el cerrojo o el diente 
de la cerradura”; es raíz antigua y no ajena al 
árabe africano moderno ni al hispanoárabe, en 
particular rázza "bisagra” está en PAlc.'. Aunque 
murtázza *clavada” convendría mejor a la espiga 
que a la mortaja, según observa el propio Devic, 
el paso de lo uno a lo otro es muy concebible, y 
este pormenor no debe detenernos. En principio 
es etimología aceptable, aunque no es cierto que 
el tratamiento de zz como į en castellano sea nor- 
mal, mas pudo contribuir al mismo la etimología 
popular. Pero las formas galorrománicas son mu- 
cho más difíciles de explicar partiendo de este 
origen, pues no se justifica mortoise ni el dipton- 
go de las formas occitanas; además la gran anti- 
güedad del vocablo en francés y en inglés es fuer- 
te presunción de que procede de Francia y no de 
España, de suerte que es mejor abandonar esta 
etimología arábiga como improbable. El paralelo 
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del cat. galze ”mortaja, ranura”, probablemente 
prolongación del lat, CALIx, -ÍcIS, 'tubo, cauce”, 
no sería desfavorable a derivar el oc. ant. mor- 
taira de MORTARIUM *mortero”, otro recipiente, pe- 
ro esta etimología es meramente especiosa, pues 5 
-ARIUM, -ARIA, da -(¿Je(i)ra en lengua de Oc, nun- 
ca -aira; posiblemente tenemos ahí uno de los 
casos de rotacismo, tan frecuentes en ciertas regio- 
nes occitanas, y conviene partir de mortaisa, O 


más bien del fr. ant. mortoise, como forma origi- 10 


naria. 

Sainéan, Sources Indig. II, 416-7, después de 
rechazar la etimología arábiga (prohijada por M-L., 
REW, 5763; Gamillscheg, s. v.; y otros; pero 


no por Bloch, y atinadamente puesta en duda por 15 


Wartburg en la nueva ed.), observa acertadamen- 
te: «en charpenterie scier en mourant, Cest scier 
de telle sorte que lépaisseur du bois aille en dimi- 
nuant... En somme, mortaise désigne Pentaille où 


vient "mourir” le tenon»?, M-L. le opone el reparo 20 


de que el derivado mortoise no se explica entonces 
morfológicamente; no sin razón, pues es difícil 
comprender su formación como derivado del ver- 
bo morir. Y, sin embargo, creo que al fin y al 


cabo tiene razón Sainéanm. Nótese que en el texto 25 


francés de Mandeville (S. XIV) y en los testimo- 
nios occitanos del S. XV nuestro vocablo desig- 
na un hoyito donde se mete el pie de una cruz, 
un hoyo al pie de un campanario, sin duda con 


un objeto análogo, etc.: «une mortaise pour tenir 30 


le pié de la croix», «per far un sot ['hoya”] e per 
far una mortaisa al dit sot en que está plantada 
la crotz máger [mayor] dins la buada ['cripta”] 
on estan las reliquias». Es decir el lugar donde el 


pie de la cruz va a quedar literalmente ente- 35 


rrado. Este hoyito será, pues, como una mor- 
taja o sudario para el pie de la cruz; obsérvese 
que esto se aplica aun a la mortaise de tipo co- 
rriente, tal como la define Aut.: «la muesca que 


hacen en una tabla o en otra cosa para que en % 


caxe una pieza en otra». La idea se confirma 
gracias al morvandeau mortaille «mortaise» citado 
por Sainéan. Ahora todo queda claro: no es ne- 
cesario, aunque siga siendo posible, que el cast. 


mortaja esté tomado del francés, pero sí lo es que 45 


oc. ant. mortaisa, -aira, sea galicismo, como tan a 
menudo ocurre con los tecnicismos en esta len- 
gua, de trovadores más que de artesanos. Tam- 
bién en Francia mortoise significaría inicialmente 


>mortaja, sudario”, aunque esta ac. primitiva se ha- 50 


ya perdido; desde el punto de vista morfológico 
es comprensible un derivado de MORTUUS en 
-ENSIS, tal como mortaille lo es en -ACULA; por 
otra parte es muy posible que mortoise sea un 


caso de sigmatismo como chaise o besicles por 55 


chaire, bericles (cambio ahí facilitado y anticipa- 
do por la disimilación), y entonces mortoise, -oire, 
sería propiamente *MORITORIA. 

* Conviene advertir, sin embargo, que la false- 


MORTAJA-MORUECO 


que Dozy y Devic querían derivar de rázza, es 
obvia; el propio Dozy se abstiene ya de repro- 
ducirla en su posterior y más autorizado Suppl.; 
remite, en cambio, al trabajo de Devic para mor- 
taise, aunque sin pronunciarse.— >” Recuerda ade- 
más que mortasier, ingl. to mortayse, significan 
según Palsgrave «mettre en main morte et amor- 
tir une terre». Aproximadamente amortizar. 


Mortajar, mortal, mortalidad, mortandad, mor- 
tecino, V. morir 


MORTERO, del lat. MORTARIUM íd. 1.2 doc.: 
Berceo; doc. de 1210, Oelschl. 

En Berceo hay también una forma latinizante 
mortario. La ac. "mezcla de cal y arena, argama- 
sa” se halla ya en Alex., 1347b, donde O da una 
forma morter, cuyo aspecto catalán quizá no sea 
casual: es sabido que también h. 1900 los alba- 
files madrileños adoptaron el método barcelonés 
para la construcción moderna de casas. Para mor- 
teros locales de tipo especial vid. Fz. Duro, y 
Chaca, Hist. de Tupungato, 259. En España, en 
Cuba y en otras partes se distingue hoy entre 
el mortero, de piedra o de madera, y el almirez, 
de metal, pero en el interior argentino, según 
Chaca, éste es de mármol y aquél es de madera y 
mucho mayor. 

DerIv. Mortera. Morterada; ”morrada? en Co- 
lunga (Vigón). Morterete [1587, G. de Palacio, 
108v9; Covarr.]. Morteruelo [h. 1400, glosarios ; 
vid. s. v. ALMODROTEL. 


Mortifero, mortificación, mortificador, mortifi- 
cante, mortificar, mortiguar, mortuorio, mortuoro, 
mort(wero, V. morir Moruca, V. samarugo 
Morucho, -a, V. moro 


MORUECO, probablemente alteración del anti- 
guo marueco por influjo de amorecer "cubrir el 
morueco a la oveja”, que a su vez procede de ama- 
recer contaminado por AMOR; marueco y amare- 
cer no es de creer que vengan del lat. MAS, MARIS, 
macho’, pues son inseparables del tipo arag. mar- 
dano, cat. marrá, vasco marro, oc. mar(rou), márri, 
etc., cuyo consonantismo se opone a esta etimolo- 
gía e indica origen prerromano, pero es verosímil 
que la forma castellana deba su -r- sencilla a una 
identificación secundaria, si bien ya antigua, con 
dicha palabra latina. 1.1 doc.: marueco y morueco 
en varias escrituras y fueros del S. XIII. 

Marueco aparece en el Fuero de Navarra, el de 
Medinaceli, el de Tudela, los Fueros de Aragón, 
ms. de Zaragoza (h. 1300) (Tilander, pp. 6, 208, 
471), en inventario aragonés de 1374 (BRAE Il, 
346), en la Biblia judeoespañola de Ferrara (Wie- 
ner, MLN XI, 96); morueco está ya en el Fuero 
de Usagre y en el de Alcalá de Henares (cita de 
Tilander), etc., fácilmente se podrían hallar otros 


dad de la etimología del cast. alguaza, fr. gáche, % ejs.! Morueco es la forma tradicionalmente admi- 
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tida desde Covarr. y Aut., y debe de tener consi- 
derable extensión, pero no es generalmente cono- 
cida?. A juzgar por la documentación, marueco ha 
sido siempre forma soriana y aragonesa (sigue 
diciéndose en algún punto de Aragón). Con otro 
sufijo tenemos marón, empleado en Álava, Sa- 
lamanca, el Bierzo, Astorga, etc.', y aparece ya 
en el Fuero de Álava*; del antiguo marueco de- 
rivan maroquil "redil para moruecos” y marocazo 
«golpe de carnero», empleados en los altos valles 
santanderinos, donde hoy el vocablo corriente es 
marón «carnero padre; morueco; tozudo» (BRAE 
XXV, 390); por otra parte maroto en Salamanca 
y marote en otros puntos de Álava. 

En Portugal existió la forma maroco correspon- 
diente a la castellana (Coímbra 1145, PMH, Leges 
L 755; y en fuero semi-leonés de 1209, ibid. 
872); hoy se escribe marouco en el Alentejo 
(Fig), y el port. maroto es probable que significa- 
ra primitivamente lo mismo, puesto que hoy vale 
«lascivo», además de «malicioso, brejeiro». Por 
otra parte en las zonas orientales del español te- 
memos formas? como las catalanas: mardano en 
todo el Alto Aragón, desde Ansó hasta Bielsa 
(ahí mardán), también en el bajo-aragonés de la 
Puebla de Híjar y de Segorbe (BDC XXIV, 174; 
Kuhn, ZRPh. LV, 613; Torres Fornés), mardal 
en Murcia (G. Soriano). En catalán mardá es occi- 
dental y valenciano, y al parecer existió en Ma- 
lorca (BDLC VII, 57); se documenta desde el 
S. XIII en las Costumbres de Tortosa (p. 124); 
marrá es la forma de la lengua común y de las 
hablas orientales y pallaresas. En vasco existe ma- 
rro, propio de Navarra, Baja Navarra y Lapurdi 
(Azkue), mientras que barro en algún pueblo de 
Baja Navarra y en el Roncal es "cordero de un año”, 
pero es forma inseparable. En hablas occitanas 
anoto: mar en bearnés (Lespy; Rohlfs, Patois de 
Lescun), màrri en las Landas (Millardet, Atlas, p. 
7), marrét y mardà en Arrens (Paret, 32}, marda(n) 
en Arán, marrè en Anères (B.-Pyr.), y en el Hé- 
rault (Mâzuc), màrrou en el Valle de Aure y en 
Bearne (Sarran; Lespy), márre en el Tarn-et-Ga- 
ronne y en antiguos documentos girondinos (VKR 
VI, 69; Delpit), marrot en el Tarn (Gary), márro 
y morró (< marrá) en el Aveyron (Vayssier); 
en general, según el ALF (124, 150), marrá, marré 
y marroú se extienden por toda Gascuña y la ma- 
yor parte del Languedoc, y esta última variante ya 
se documenta en el Gers en la Edad Media 
(Levy). 

¿De esta variedad de formas qué conclusión po- 
demos sacar para la etimología? Salta a la vista 
que el elemento constante es marr- (alternante 
con mard-) y lo demás han de ser sufijos. Ante 
todo, la alternancia -rr- — -rd- es reveladora, pues 
tal fenómeno sólo o casi exclusivamente se produce 
en voces de origen prerrománo, y en ellas tiene 
frecuencia considerable (BhZRPh. LXXXV, § 384; 
VRom. II, 455). Lo mismo cabe decir de la al- 
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ternancia vasca entre m- y b-. No veo por qué no 
debemos dejarnos guiar por estos indicios, y si 
reflexionamos en que la noción específica del *mo- 
rueco” interesa casi sólo a los pastores y no al 
pueblo ciudadano, una etimología prerromana se 
nos presentará como lo más natural. Lo mismo opi- 
naron lingúistas avezados en estas materias, como 
Jud (BDR MI, 13n.), Schuchardt (ZRPh. XXXVI, 
36), Wartburg (Zur Benennung des Schafes), 
M-L. (REW 5374), Rohlís (BhZRPh. LXXXV, 
$ 47) y Bertoldi (ZRPh. LVI, 182). A lo sumo 
cabría separar el tipo prerromano MARR- O MARD- 
del tipo estrictamente castellano-portugués MAR- 
de marueco, morueco, marón, marote, atribuyen- 
do sólo éste al lat. MAS, MARIS, ?macho”, como ha 
sostenido tenazmente G. de Diego (BRAE VII, 
258; RFE VIII, 410; Contrib., § 392) sin lograr 
la aprobación de los críticos, pero el reaparecer 
marr- en el extremo occidental del área acaba de 
probar que la separación no es aceptable, pues 
no hay duda de que el gall. marroa "vaca que no 
concibe” (Vall.), debe proceder del mismo radi- 
cal, comp. el cast. machorra id., derivado de ma- 
cho. En cuanto a suponer que las formas en marr- 
puedan ser alteración de mar-, tal como carrizo o 
carroña tuvieron originariamente -r- sencilla, es ol- 
vidar que ahí y en los demás casos citados por 
G. de Diego existia una fácil etimología popular 
(la inmensa familia de CARRUM); además las for- 
mas acentuadas en el radical, tales como el vasco 
marro, barro, el gasc. màrrou, màrre, màrri, son 
casi inconcebibles como “alteración de Mas. En 
nuestro caso, por el contrario, la etimología po- 
pular sólo podía obrar en sentido contrario, iden- 
tificando la palabra prerromana con la lat. MAS, 
MARIS, y así reduciendo la -rr- a -r- sencilla: de 
esta etimología popular se hace eco ya San Isido- 
ro en el pasaje «apud nos in gregibus masculi ma- 
res dicuntur» (Etym. XII, i, 11). 

En lo que caben diversas opiniones es en la 
extensión de nuestro grupo léxico y por lọ tanto 
en la familia lingüistica a que debemos atribuirla. 
Sainéan cita Bas-Maine marran «brebis en cha- 
leur», Vendée méret «bouc», Champagne marrau 
«mouton», abr. marrone «vieux boeuf» (Sources 
Indig. II, 36, 92), pero el carácter esporádico de 
estas formas y aun más sus definiciones discre- 
pantes, son indicio de que deben separarse de 
nuestro vocablo. Más firme es la sospecha en 
cuanto concierne al tipo BERR- extendido por toda 
la Alta Italia, y además en Quercy y otras hablas 
occitanas, Saboya, Lorena y Valonia (REW 1049; 
y la nota citada de Jud), pues ahí sí tenemos con 
carácter general la ac. ”morueco”. La posibilidad 
del cambio ibero-vasco b- > m- invita a admi- 
tir hermandad originaria, lo cual nos llevaría a 
renunciar a un origen específicamente protohispá- 
nico; pero la vocal diferente, en una raíz tan cor- 
ta, es buen argumento para separar las dos fami- 


60 lias, o a lo sumo para admitir en ambas una co- 
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mún procedencia hipocorística, derivada de una an- 
tigua llamada para hacer acudir al animal: berr-, 
imitando su voz, pero agregando la -rr-, sugestiva 
del empecinamiento del morueco; el conocido 
cambio que ha alterado la e en a en condiciones 5 
parecidas en el vasco berri ~ barri "nuevo” podría 
ser responsable de la alteración vocálica; comp. 
BERREAR. Sea lo que quiera de este remoto ori- 
gen hipocorístico, que no es improbable, el voca- 
blo hubo de existir ya en las lenguas prerroma- 1 
nas. i 
Terracini (AGI 1955, 120-41) es del parecer de 
que el punto de partida está en el etrusco maru 
"cargo sacerdotal”, de donde se pasaría a "animal 


0 


guía’ y luego *morueco” (y de donde procedería 15 


también el fr. marron "castaña grande cultivada”, 
etimología y tránsito semántico en los cuales 


me Cuesta Creer. 
Deriv. Morocada [1596, J. de Torres, Aut.]. 


Marecer "cubrir el morueco a la oveja” (Fuero de 20 


Tudela), también amorecer (Acad.) id., salm. mo- 
recerse *copularse los ovinos”, Cespedosa amore- 
cerse (RFE XV, 279), salm. amorrecerse "estar en 
celo las ovejas” (Lamano); como variante de ma- 


recer se halla marir en el Fuero de Tudela, y 25 


de ahí deriva el soriano murionda (oveja) en celo’ 
(*MARIBUNDA) citado por G. de Diego. 

1 J. Klein en su fundamental libro La Mesta 
escribe siempre morrueco, y cita ya ej. de una 


escritura de 1285 (p. 220n.2), pero Klein no es 30 


filólogo, y así como cree, por lo visto, que 
morrueco pertenece al español normal, alterará 
también la forma de dicha escritura. La única 
vez, según creo, en que el vocablo figura en los 


documentos del apéndice, aparece morueco con 35 


una sola r, en escritura de 1529 (p. 383). Morrue- 
co escribe también Wiener (l. c.) con referencia 
a otro pasaje de la Biblia de Ferrara, pero de 
Wiener, desgraciadamente, debe decirse lo mis- 


mo que de Klein. No sé si esta forma existe, 40 


aunque no es inconcebible.—? Creo que no se 
emplea en las montañas de Almería. No la cono- 
cía tampoco un viejo y sabiondo pastor leonés 
que había pasado la mayor parte de su vida en 


los Andes argentinos y recordaba perfectamente 45 


el uso de ambas regiones; tampoco otros mendo- 
cinos. Lo vulgar es decir carnero padre.— * Así 
A. Garrote, y Concha Espina, BRAE III, 49; 
pero según la misma, pp. 41 y 352, también 


puede designar el macho de otras especies.—* No 50 


sé si se referirá a lo mismo el inventario arago- 
nés de 1406: «dos agullas de marón; tres oncas 
de argem cronicado...» (BRAE II, 361).— * Pue- 
de desecharse sin escrúpulos que mardano y 
análogos deriven de MARITARE 'casar”, como quie- 
re GdDD 4166. 


Moruétano, V. madroño Morujes, V. murajes 
Morujo, V. morusa Mórula, V. morar 
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MORUECO-MOSCA 


MORUSA, voz jergal de origen desconocido, 
1.2 doc.: Aut. 

Ahí como «voz baxa y festiva», equivalente de 
dinero”. Aunque hoy sigue figurando en Acad. 
como «familiar», no hallo corroboración alguna del 
uso del vocablo'; será una de tantas palabras jer- 
gales o familiares de vida más o menos pasajera. 
Sólo Terr. registra algo análogo, morujo «peso du- 
ro», como voz jocosa, que falta asimismo en las 
demás fuentes. Morusa en Puerto Rico y Vene- 
zuela significa "pelo enmarañado”, en ciertas par- 
tes de Méjico volverse morusa es «enredarse, per- 
derse intencionalmente una cosa o asunto» (Ma- 
laret). La terminación -usa no es rara en palabras 
jergales: mechusa, cat. cassussa ”gazuza”. Quizá 
morusa venga del port. morouco "montón de pie- 
dras, de gavillas. etc.”; para el sentido comp. cat. 
mota capital, masa de dinero < "montón de tie- 
rra”, cat. mosoia ahorros, masa de dinero’ < fr. 
ant. musjog ’conjunto de provisiones” (MUSGAUDA, 
REW 5776). 

* Falta en Hill (Voces germ.), Covarr., Oudin; 

Salillas, Besses, M. L. Wagner (Argot Barc.); 

Ag.. BDC XXI; Fig., Viotti, Coelho (Ciganos 
de Port.); Moratín; G. Borrow, Franz von 

Miklosich. 


Moruxa, V. marrubio Morzón, V. morcilla 
Mosaico, V. musa Mosal, V. morder Mo- 
sar, V. mostrar 


MOSCA, del lat. mÚúsca id. 1.2 doc.: origenes 
del idioma (Calila [ed. Allen 44.815], J. Ruiz, etc.; 
y ya en documento mozárabe de 1161, Víctor R. 
B. Oelsch.). 

De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances. La variante moxca se exten- 
dió bastante en los SS. XV y XVI (Celestina XII, 
Cl. C. 11, 103.2, etc.). Entre los numerosísimos 
usos figurados cito ”dinero” [Villaviciosa, Queve- 
do], Colunga «grifo de metal o madera que se po- 
ne en las vasijas», moscas blancas "copos de nieve” 
[Aut.]. Para mosca y derivados en el sentido de 
"chispa”, vid. MORCELLA. 

DerIv. Moscadero ant. [Berceo, Mil., 321b; 
Nebr.]. Colunga moscar *correr el ganado excitado 
por las moscas” (V; también usual en los Piri- 
neos). Moscarda [1428, trad. de la Com. atrib. a 
Villena, Inf, 3.22; Nebr.; h. 1580, Fr. L. de Gra- 
nada, Aut.], moscardo ant. (Alex., 2397), Colunga 
-ardu «tablilla con algunas púas de hierro, pues- 
tas hacia fuera, que se ata sobre la frente a los 
becerros para que no puedan mamar»; moscar- 
dón [Covarr.]; el sufijo de este grupo, también 
representado en portugués y en catalán, no es ger- 
mánico, sino procedente del -arro ibérico, como se 
ve por la forma de Cespedosa moscarrón (RFE 
XV, 276). Moscareta [en el murciano D. de Fu- 
nes, 1621], del val. muixquereta íd. (Boscá, en 


60 Geogr. Gral. del R. de Val., p. 529; en Elche 








MOSCA-MOSTACHO 


mosquerota). Moscón; moscona; mosconear, mos- 
coneo. Mosquear [Nebr.]; cub. "manosear”, "enre- 
dar (un asunto) (Ca., 92, 180); intr., arg., "me- 
nearse levemente? (Guiraldes, D. S. Sombra, ed. 
Espasa, p. 159); mosqueado adj. "sembrado de 
pintas” (como pelaje de caballo, A. Alonso, El 
Probl. de la L. en Am., 170); m. "azotes? en gnía. 
(NBAE II, 535); mosqueador [Nebr.]. Mosquero; 
"abundancia de moscas? cub. (Ca., 89), cat. mos- 
quer íd.; m. pl. "fleco largo de lana que se pone 
a los bueyes en la frente? en Colunga. Arag. ant. 
y Bielsa mosqueta 'clavo en el zapato” según Pot- 
tier, Rom. LXXIV, 432. Mosquete [1535], del 
it. moschetto [h. 1340] "flecha lanzada por una 
ballesta? > "ballesta? > 'mosquete” (Terlingen, 210- 
1; Bloch); mosquetazo; mosquetero!, mosquetería, 
mosqueteril; mosquetón "carabina corta”. Mosque- 
tón "anilla que se abre y cierra mediante un muelle” 
[Acad. 1925 o 1936], comp. arag. ant. mosquero 
"mosquetón de un cuchillo” (invent. de 1365, 
BRAE IV, 342). Mosquil; amosquilado; mosqui- 
lón. Mosquino. Mosquita. 

Mosquito [hacia 1400, glosario de Toledo; 
mediados del S. XV, Fdo. de Guevara, Canc. 
de Stúñiga, 337; APal. 45b, etc.; Nebr.], derivado 
común con el port. mosquito? y cat. mosquit [S. 
XIV, Corbatxo, BDLC XVII, 75, no contiene 
el sufijo diminutivo -ito, ajeno a estos idiomas, 
sino que es imitación del sufijo de cabrito (CAPRĪ- 
TUS, derivado de CAPRIRE, si bien en castellano 
con influjo del diminutivo -¿to); del cast. pasó al 
fr. moustique [1654; mousquite, 1611; BhZRPh. 
XCI, 148-9], ingl. mosquito [1538]; derivado re- 
gresivo mosco, muy empleado en Méjico, Chile 
(Vicuña Cifuentes, Mitos y Sup., p. 204) y otros 
países del continente americano, y popular en Es- 
paña, por Jo menos en el Sur; mosquitero (comp. 
Ca., 89), mosquitera; mosquitada cub. 'nube de 
mosquitos” (Ca., 211). Amoscar [1540, Venegas], 
refl. molestarse” [S. XIX, DHist.], en Cuba ”abo- 
chornarse” (Ca., 193); amoscador; remosquearse. 
Muscarta, derivado culto. Mochete "cernícalo” [Terr. ; 
Acad. 1899 o 1914], tomado del fr. mouchet o 
émouchet id., de donde viene también el cat. 
moixeta, 

CrT. Muscicapa, compuesto con el lat. capere 
"coger. 

* De mosquetero "espectador que permanece de 
pie” viene el arg. mosquetear *presenciar un baile, 
fiesta o procesión sin tomar parte en ellos” (Gar- 
zón; Figueroa Aráoz, La Nación, 10-VIII-1941) 
y luego "observar, contemplar” en general (en el 
norteño F. Burgos, La Premsa, 10-V1II-1941).— 
2 Por lo tanto, aunque S. da Silva Neto no lo 
halle hasta el a. 1600 (Rev. Brasil. de Filol. 1, 
26), no hay razón para considerarlo castellanis- 
mo.—* En Colunga mosquitu “melolonta o abe- 
jorro”. Para acs. cubanas y otros derivados, Ca., 
121. 
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Moscabado, V. menos Moscada, V. almizcle 
Moscadero, V. mosca Moscancia, -0, V. mor- 
cilla Moscarda, moscardear, moscardón, mosca- 
reta, V. mosca Moscatel, V. almizcle Mos- 
co, moscón, moscona, mosconear, mosconeo, V. 
mosca Moscorra, moscorrofio, V. mozcorra 
Moseguín, V. borceguií Mosén, V. señor  Mo- 
sequin, V. borcegui Mosgarañón, V. mur 
Moslemía, mosolimán, V. musulmán Mosquea- 
do, mosqueador, mosquear, mosqueo, mosquero, 
V. mosca Mosqueruela, mosqueta, V. almizcle 
Mosquetazo, mosquete, mosquetear, mosquetería, 
mosqueteril, mosquetero, mosquetón, mosquil, mos- 
quilón, mosquino, mosquita, mosquitera, mosqui- 
tero, mosquito, V. mosca Mosta, V. ambuesta 
Mostacera, mostacero, mostacilla, V. mosto 
Mostachera, V. mostajo 


MOSTACHO, tomado del it. mostaccio, va- 
riante de mustacchio id.; en esta lengua procede 
de pusráxtov (gr. mod. povoréxi), diminutivo del 
gr. Cl. pústal "labio superior” y "bigote”, aunque no 
está bien averiguada la época-en que se produjo el 
préstamo. 1.1 doc.: mostazo, 1570, C. de las Ca- 
sas; mostacho, 1591 y 1592, Góngora (ed. Foul- 
ché, 1, 150, 157); 1607, Oudin. 

Éste da mostazo como primera forma y mostacho 
como variante; Covarr. sólo registra este último, 
y lo mismo hace Aut., citando ejs. de mediados 
y fines del S. XVII. Posteriormente se hizo más 
raro, y hoy lo es mucho más que bigote, del que 
suele funcionar como variante de estilo, algunas 
veces con el matiz especial de bigote grande, o 
bien con referencia al de los franceses. Sin em- 
bargo, no nos vino de Francia, donde moustache 
no aparece hasta h. 1500 (J. Le Maire) y presenta 
evidentes características de préstamo, sino direc- 
tamente de Italia. En este país suele hoy distin- 
guirse entre mostaccio "jeta, hocico, facha”, y 
mustacchio (por lo común el plural mustacchi), 
que tiene el sentido de *bigote”, pero esta distin- 
ción no la observan muchos dialectos, y se ha 
infringido frecuentísimamente en la lengua litera- 
ria; la primera forma y en la primera ac. se do- 
cumenta con abundancia desde med. S. XV (Luigi 
Pulci), mientras que las fuentes de que dispone- 
mos no señalan el vocablo en el sentido de *bi- 
gote hasta Berni (f 1535, mustacci) y Mauro 
(t 1536, mustacchi); mostaccio en la misma ac. 
aparece en Benvenuto Cellini, a med. S. XVI. 
Puede asegurarse, sin embargo, que en Italia el 
vocablo debió de ser más antiguo que Pulci, qui- 
zá de mucho, mientras que en Francia y en Es- 
paña debió de introducirse muy poco antes de 
su primera documentación’. El vocablo romance, 
pues, sólo es antiguo en Italia?, lo cual invita a 
la duda de que pueda ser palabra heredada 
del latín vulgar: se esperaría entonces que hu- 
biese dejado huellas directas en otros romances 
de Occidente. Es verdad que mustacia *bigote” 
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aparece ya en los 4 glosarios latino-anglosajones 
del S. VII (RDR II, 193), pero esto no prueba 
mucho, pues es conocida la costumbre de los glo- 
sadores latinos de incluir palabras meramente grie- 
gas, más o menos vestidas a la latina, pero nunca 
empleadas en este idioma. Que un vocablo del 
latín vulgar sólo se haya conservado o sólo se 
llegara a emplear en Italia es posible, pero es 
raro. 

G. Reichenkrom, que ha dedicado a mostacho 
un artículo especial (ZFSL LVITI, 1934, 48-55), 
cree por el contrario que el vocablo penetró 
en el S. II o III d. C. y se heredó del latín 
así en Rumanía como en todas las regiones de 
Italia. Por desgracia, este artículo se funda so- 
lamente en razonamientos fonéticos y dialecto- 
lógicos y en la historia de la moda masculina, sin 
apoyarse en la investigación de textos y ni si- 
quiera en un estudio detenido y crítico de las 
formas dialectales. Su argumentación es simple: 
como las formas dialectales coinciden en general 
con el tratamiento local del sufijo -ACEUM, y sólo 
en el sentido de bigote’, y en una zona limitada 
a Istria, el Véneto, Lombardía, Emilia, Marcas 
y Toscana, se hallan formas que corresponden 
al it. -acchio, cree Reichenkron que el voca- 
blo se heredó en todas partes del latín vulgar, 
con la excepción de esta forma norteña en 
-acchio, que se tomaría del griego bizantino por 
conducto de Venecia; la forma en -accio habría 
tomado en el Norte la ac. 'eta” a causa de la 
desaparición de la moda del bigote en Italia des- 
de la alta Edad Media hasta el S. XIV, mientras 
que en el Sur se conservaría el uso del bigote 
gracias a la dominación griega, y por consiguiente 
el vocablo hereditario conservaría también este 
significado. 

Sin embargo, claro está que, aun aceptando 
como exacto este cuadro histórico, que el autor 
no documenta más que en rasgos generales, ca- 
ben otras varias interpretaciones. El vocablo pudo 
entrar en todas partes en época muy posterior al 
latín vulgar, y la conformidad con el tratamiento 
del sufijo -ACEUM puede ser debida sencillamente 
a una adaptación del b. gr. -4x1, pronunciado 
como hoy con una k fuertemente palatal, a la 
forma de este sufijo romance de sonido bastante 
análogo; más sencillo todavía sería admitir que hu- 
bo dos focos de penetración: uno en el Sur de Ita- 
lia, por conducto de los dialectos griegos de la 
Magna Grecia, donde x, se pronuncia precisamente 
či (xt606c = Cissó, ÓOTOÁALOV = stráči, en el grie- 
go de Bova, etc.), y por lo tanto era casi forzoso 
que se produjera la identificación con el sufijo 
romance -accio (tanto más cuanto que la palabra 
para "bigote? suele emplearse en plural, mostacci), 
y otro foco en Venecia, donde, tomándose el 
vocablo directamente del griego metropolitano, por 
vía marítima, se conservó el sonido oclusivo. Al 
propagarse las dos oleadas lingüísticas, llegarían a 
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coincidir en Toscana y el Norte de Italia, y allí 
la forma de procedencia meridional, llegada qui- 
zá posteriormente, tendería a reservarse para el 
sentido figurado jeta”. Para lograr la certeza, hará 
falta una investigación monográfica de la palabra 
italiana, más detenida y conducida con método 
más riguroso que la de Reichenkron; y todavía 
es más urgente un cuidadoso estudio histórico de 
la palabra en el griego medieval’. Desde luego 
es inadmisible la afirmación de M-L. (REW 5803a) 
de que la variante it. mostaccio se tomó del cas- 
tellano, donde a su vez mostacho resultaría de 
una evolución del «it. ant.» mostacchio: tal punto 
de vista se halla en contradicción flagrante con 
los hechos filológicos. 

Derv. Amostachado [1614, Fz. de Avellanedal. 
Mostachoso. 

i Los sefardíes de Marruecos emplean bosta- 
chos (BRAE XIV, 579), pero no lo llevarían de 
España en tiempo de la expulsión: lo apren- 
derían posteriormnete, sea de los españoles o di- 
rectamente de los italianos, y entonces, mezclán- 
dolo con el más antiguo bigote, cambiarían de 
acuerdo con ello la consonante inicial. —*? Y quizá 
en Rumanía, a juzgar por la oposición entre el 
consonantismo del diminutivo mustácioará y el 
del primitivo mustață, que está de acuerdo con las 
normas de la fonética histórica. Pero esto ya no 
es seguro, y cabría también que las formas ru- 
manas fuesen italianismos, quizá de procedencia 
italiana meridional o veneciana, o bien adapta- 
dos a un sufijo rumano. También podría ser 
préstamo hecho separada y directamente del grie- 
go en la alta Edad Media. El hecho es que el 
macedorrumano mustake es helenismo evidente 
y quizá también el meglenita mustac.—* El prés- 
tamo de fecha latina sólo debería admitirse si 
para explicar la oy del neogriego povotáx: tu- 
viéramos que admitir que el vocablo volvió a 
pasar del romance al griego. Pero esto no pare- 
ce posible. En primer lugar, tropezaríamos con 
la dificultad de explicar la x. A no ser que 
admitiéramos un diminutivo lat. *MUSTACULUM 
(> mustacchio), muy inverosímil, sería preciso 
creer que en griego se produjo un cruce de un 
*uvotáx: = mistáki con el italianismo mostaccio. 
Esto es forzado. Por otra parte, según Hatzida- 
kis, Einleitung in die neugriech. Gramm., pp. 103- 
110 (especialmente p. 108), hay un importante 
grupo de casos en que el griego moderno res- 
ponde con oy a una y antigua, aunque esto no 
se debe a conservación del timbre arcaico de 
esta vocal, sino a una labialización posterior, fue- 
ra del acento, por la acción de las consonantes 
contiguas; entre estos casos hay algunos tras p, 
análogos al nuestro: povAAóc, povyróg, pLoup- 
taxa y aun rtoóprayvov. Es verdad que casi to- 
dos ellos son dialectales, mientras que povotáx 
parece ser general. Aun así, admite Hatzidakis 
que povotax: resulta de una evol. autóctona. 











MOSTACHÓN-MOSTAJO 


MOSTACHÓN, probablemente del lat. MÚSTA- 
cÉumM "especie de pastel, hecho con laurel y vino 
dulce, grasa, harina, anís y queso”; el conducto 
por el cual llegó el vocablo al castellano es in- 
cierto, aunque es probable saliera del it. mostac- 
ciuolo por cambio de sufijo. 1.* doc.: 1618, Espinel 
(Aut.). 

Definido en este diccionario «pasta de maza- 
pán, compuesta de almendra, azúcar y especia; 
su figura es redonda, al modo de los huevos de 
faltriquera u bollitos». No figura en diccionarios 
anteriores; sin embargo, Covarr. da a entender 
que se empleaba mostacho en un sentido análogo, 
pero hay que tomar con precaución este dato no 
confirmado, pues se sirve de él para una de sus 
etimologías. Hoy sigue siendo palabra viva en 
muchas partes; lo es también mostatxó en el ca- 
talán de Valencia; especialmente lo he oído en 
el Maestrazgo como nombre de un bollo de biz- 
cocho, hecho con harina, azúcar y huevo (comp. 
BDLC X, 203). El it. mostacciuolo es «paste dure 
con mandorle peste, pinocchi, pistacchi, ecc.» 
(Petr.), «pezzetto di pasta con zucchero, spezie e 
altro» (Tomm.); se documenta desde Annibal 
Caro (t 1566). 

Es dificil poner en duda que se relaciona con 
el lat. MUSTACEUM, definido arriba según la rece- 
ta de Catón, voz bien conocida en latín y toda- 
vía documentada en un texto vulgar como las 
Notas Tironianas (ALLG XII, 66). Para la pa- 
labra italiana no hay dificultad alguna. En la cas- 
tellana y catalana falta explicar el tratamiento del 
grupo CI; fonéticamente lo más sencillo es admi- 
tir que se tomó del italiano, como asegura Aut. 
Pero llama la atención la diferencia de sufijos y 
la falta de variantes en -one en Italia y en -ol(o) 
en España. Si en Italia pudiera documentarse una 
forma *mostaccio como la que indica Covarr., la 
dificultad desaparecería, pero el hecho es que aun 
en los dialectos tenemos el mismo diminutivo que 
en la lengua literaria: sardo mustazzolu, calabr. 
mustazzuolu, genov. mostacciolo (Spano, Rohlfs, 
Casaccia). En realidad no es dificultad muy gran- 
de, pues el sufijo pudo cambiarse en España, qui- 
zá por adaptación al nombre de otro pastel, Sin 
embargo, esto hace pensar en la posibilidad de 
que en España sea palabra de origen mozárabe, 
lo que también explicaría el tratamiento fonético?. 
Hay un mustaco «bollo o torta de harina ama- 
sada con mosto, manteca y Otras cosas», que la 
Acad. calificaba de antiguo en 1817 (mención qui- 
tada posteriormente) y que ha de estar en rela- 
ción con mostachón y mostacciuolo, pero antes 
de pronunciarnos sobre esta forma será menester 
comprobar su exactitud en sus fuentes. 

1 A base de la indicación de Covarr. de que 
un pastel semejante al mostachón también se 
llama bigote, se podría pensar si nuestro voca- 
blo no deriva de mostacho por una comparación 
de forma. Pero debería entonces tener figura ci- 
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líndrica o prolongada, lo cual no parece ser el 
caso del mostachón; además, la existencia del 
pastel llamado bigote no se confirma en otras 
partes, y lo más probable es que fuese una imi- 
tación secundaria y más o menos ocasional del 
nombre mostachón. El hecho de emplearse pis- 
tachos en la fabricación de los mostacciuohi y la 
inicial del murc. fostachón «bollo pequeño, mos- 
tachón» (Sevilla) podrían sugerir que mostachón 
y congéneres vengan de un ár. *bústag ”pista- 
cho”, variante de fústaq (< mtoráxtov) que no 
sería inconcebible según la fonética arábiga, pero 
el hecho es que esta forma es meramente hipo- 
tética; y vale más no pensar en esta conjetura 
aventurada y además innecesaria: la forma mur- 
ciana puede explicarse como alteración de un 
disimilado *bostachón, con el paso frecuente de 
b- a f- tras la s del artículo plural. 

Mostadella, V. mustela Mostagán, V. mosto 

MOSTAJO, especie de serbal silvestre, origen 
incierto, probablemente deriva de mostaja, nom- 
bre de su fruto, y éste de *MÚSTALIA, plural 
neutro de *MUSTALIS, adjetivo derivado de MÚs- 
TUM vino nuevo’, por el gusto a vino de ciertas 
variedades de serba y por la costumbre de con- 
servarlas en vino cocido. 1.2 doc.: mostalia, en 
doc. de Sahagún de 934; mostajo, S. XIII, Fue- 
ro de Sepúlveda. 

Léese en este fuero «aquel omne que fallaren 
cortando faya o mostajo o pino o povo... peche 
3 maravedís» (cita en RFE V, 41). El nombre 
del fruto figura a princ. S. XV, en Fr. Diego de 
Valencia, quien denostando la tierra leonesa es- 
cribe «fructas montessynas / as por avantajas: / 
pomas e endrynas, / sylvas e mostajas» (Canc. 
de Baena, n.° 502, v. 32). Nebr. registra «mos- 
tajo, árbol para madera: mustax», pero sería im- 
prudente tomar al pie de la letra esta identifica- 
ción de un humanista poco versado en botánica, 
que a menudo se guía por semejanzas formales 
más o menos falaces. El lat. mustax o mustāce, 
según Plinio, es una variedad de laurel, árbol ab- 
solutamente inconfundible con el mostajo o el 
serbal, aunque su nombre parece haberle venido 
también del mosto (según Walde-H.), por la for- 
ma de preparar los MUSTACEA O mostachones con 
bayas de laurel y con mosto; también se dió el 
nombre de mustellago al llamado laurel enano”. 

El hecho es que el mostajo ha sido identificado 
por numerosos botánicos especializados con el 
Pirus Aria Ehrh. (Crataegus Aria L.), también 
llamado serbal morisco, server bord, nespler sal- 
vatge, etc. (Colmeiro II, 372-3), y el ser la 
mostaja según Diego de Valencia fruta montesina, 
comparable con las ciruelas, endrinas y zarzamo- 
ras, confirma esta identificación definitivamente, 
pues las bayas del laurel no son comestibles ni 
admiten comparación con las citadas. Entre las 
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variantes de interés coleccionadas por Colmeiro 
citaré el arag. mostachera de Loscos-Pardo (1863), 
y las formas mostayo, mostayal y mostañal. Leon. 
(La Lomba) amustayal *pirus aria”, 'mostaja”, BRAE 
XXX, 160; formas que atribuyen a Sarm. como ga- 
llegas, pero lo que dice éste es que mostajo es el 
Crataegus en la Montaña de Burgos (mostaja su 
colorada frutilla, CaG. 136r, 142r) y mostayo © 
mostayal en el Bierzo; en efecto, aquellas formas 
son leonesas en vista de su y = j castellana (fal- 
tan en Vall.); de esta región procede quizá tam- 
bién mostellar, citado primeramente por Quer 
(1763) como nombre del Pirus o Crataegus Tor- 
minalis, luego por Cavanilles (h. 1800) para el Pi- 
rus Aria, y finalmente por la Acad. [1884, no 1843] 
como denominación básica del mostajo. Conocida 
es la tendencia leonesa a emplear el sufijo -ar o -al 
para nombres de árbol (M. P., Dial. Leon.); mos- 
tellar saldría, pues, de mostallar, y de aquél se- 
cundariamente se extraería el colungués mosteya; 
pero es posible, y aun más satisfactorio, que se 
sacara de más al Sur, probablemente de zona lin- 
gúística ya mozárabe, que es lo que explicaría 
más sencillamente el pormenor fonético (a > €, 
ll y no -y- ni -j-): entonces mostellar sería aló- 
tropo riguroso del leon. mostayal, 

Trató detenidamente del origen Simonet, 381-2, 
documentando copiosamente el ár. hispánico y 
marroquí múštahà, como nombre del serbal, a 
partir de 961 (Rabí ben Zaid, Abenbuclárix, Idri- 
sí, Abenalauam, Abenalbéitar, etc.; también en el 
anónimo sevillano de h. 1100, Asín, p. 70, quien 
por cierto lo presenta como palabra arábiga). Ten- 
drán razón Dozy (Suppl. I, 797) y Asín al obser- 
var que múštahà puede mirarse como palabra ará- 
biga, ya que puede ser el participio pasivo de la 
raíz ¿-h-w en octava forma, que significa "desear 
ardientemente” según diccionarios clásicos, y *es- 
tar en celo (la yegua)” según PAlc.: el nombre 
"la apetecida? puede convenirle a esta baya mon- 
tesina que tanto buscan los muchachos y los pas- 
tores. La identidad de mústahá (que vulgarmente 
sonaría mustáha a juzgar por numerosas analo- 
gías) y del cast. mod. mostaja es tan completa 
que a primera vista se impondría considerar nues- 
tro vocablo como arabismo, y aun podría parecer 
confirmación de esta idea la variante mustaco Ci- 
tada por Quer (1763), mostaco de Palau (1780) 
y Medina Conde (1789). Sin embargo, adviértase 
que una k romance raramente viene de un h o 
b en catalán o siciliano, jamás de un h, y menos 
aún en español. Creo que estas formas resultan 
de malas lecturas de mostaço, variante sufijal de 
mostajo (comp. mostaza junto a mostalla, como 
nombre del condimento), pues en efecto mostazo 
figura como nombre del Pirus Aria en Fz. de 
Navarrete (1742), Sarmiento y Rojas Clemente. 
En cuanto a mústahá como étimo de mostajo, 
sólo sería posible si este nombre español se hu- 
biese tomado después de terminada la Edad Me- 
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dia, cuando ya la f tenía su valor moderno, a lo 


cual se oponen rotundamente las menciones me- 
dievales señaladas arriba y en especial el mostalia 
de 934 citado por Lapesa. Es verdad que cuesta 
creer completamente casual la semejanza entre las 
dos denominaciones empleadas en España a am- 
bos lados de la frontera religiosa, de suerte que 
me inclino a dar la razón a Simonet cuando sos- 
pecha que el ár. múštahà es un préstamo del cast. 
ant. mostáza levemente alterado para encajarlo en 
una raíz arábiga; en cierto grado viene a confir- 
marlo la variante muchahía de PAlc., en vista de 
la observación de Amado Alonso de que el cam- 
bio mozárabe de št en č sólo afecta a las voces de 
origen romance. 

En principio creo que se puede aprobar la idea 
de Simonet, aceptada por Lapesa (RFE XXIII, 
405), de mirar mostajo como un derivado del lat. 
MUSTUM ’vino nuevo’, teniendo en cuenta el gus- 
to a vino que, según indica Plinio, tienen la mayór 
parte de las variedades de serba, y en particular 
las menos excelentes, como deben de serlo las de 
nuestro árbol silvestre; el hecho era tan conoci- 
do que, según Virgilio y el propio Plinio, fué cos- 
tumbre imitar el vino con zumo fermentado de 
serbas, y Catón nos informa de una receta case- 
ra (fundada seguramente en un principio análogo 
al célebre similia similibus curantur) para poner 
en conserva las serbas con sapa, o sea vimo coci- 
do (véase para todo ello Forcellini, s. v. sorbum). 
Firme corroboración aporta moixera, nombre ca- 
talán y aragonés del mostajo, bien conocido de 
los botánicos, y cuya exactitud puedo confirmar 
personalmente por haberlo recogido en el Pallars, 
Vallespir y otras varias comarcas; no es, sin em- 
bargo, derivado directo de MUSTUM, sino de moi- 
xa, que anoté como nombre del fruto del mosta- 
jo en Tor y Áreu; Costa, Flora de Cataluña, n.° 
1362, recoge aran. muxes para la gayuba, y Ca- 
sacuberta anotó moixa en el alto-aragonés de Plan, 
al parecer como nombre del mostajo (BDC XXIV, 
175). Está claro que moixa es el lat. mUsTÉA "dulce 
como el mosto”, y análogamente saldrá mostaja 
del plural neutro *MUSTALIA de un adjetivo aná- 
logo *MUSTALIS, documentado en bajo latín, y 
comprobado indirectamente por el cat. y mozár, 
mostalla nombre de la mostaza, otro derivado de 
MUSTUM. 

Queda, sin embargo, un reparo. En el habla 
gascona de Gédre (Lavedan), moustayoú es pre- 
cisamente el nombre del fruto del Sorbus Aria, y 
moustayoué «sorbier des oiseaux» (Rohlfs, BhZR 
Ph. LXXXV, § 22); ahora bien, en otros dialectos 
gascones este vocablo designa la frambuesa: 
bearn. mastajoů, moust- (Palay), Lescun mastayoú 
(Rohlfs), lo cual al parecer se enlaza con el vas- 
co masusta frambuesa? (Fabre), °mora? (Azkue). 
En definitiva creo indudable que ahí tenemos un 
representante del prerromano MAJOSTA ’frambue- 
sa’, ’fresa silvestre? (V. MAYUETA), con metáte- 
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sis *MAJOSTONE > *MOSTAJONE: no era difícil pa- 
sar de una a otra de estas dos frutitas igualmente 
apetecidas por los chicos, cazadores, etc.; por otra 
parte también podría explicarse en rigor el cat. 


moixa como afín a moixó "pájaro? MUSCIONEM, 5 


comp. el fr. sorbier des oiseaux, lat. sorbus aucu- 
paria. Esto nos deja en una duda que quizá no 
pueda nunca desvanecerse del todo. Es verdad que 
esta hipótesis encontraría algunos tropiezos forma- 


les, quizá no del todo insuperables: la metátesis 10 


habría podido nacer en el derivado *MAJOSTARE > 
*MOSTAJARE > mostayal, mostellar, y propagarse 
desde ahí a mostajo (donde difícilmente se podían 
trasponer las vocales), y las formas con -ll- y -j- 


deberían explicarse como ultracorrecciones surgi- 15 


das en tierras leonesas, a las cuales se refieren in- 
sistentemente varias de las menciones antiguas y 
modernas. Así y todo reconozcamos que el étimo 
MUSTUM se presenta por ahora algo más terso en 


lo formal y en lo semántico, no olvidemos que hay 20 


también mostazo (-aço), y siempre cabe admitir 
que el sentido tomado por el moustayoû de Gèdre 
puede explicarse, en esta habla fronteriza, por el 
influjo del cast. mostajo, derivado de mosto, sO- 
bre el gasc. moustayoú ’frambuesa’. 

DERIV. Para mostellar y para mojera (moxera), 
V. arriba. 

* Colunga mosteya sería "especie de laurel se- 
gún Vigón, y bien parece ser variante de mos- 


taja, pero el autor es demasiado erudito en lexi- 30 


cografía y muy poco en botánica para que poda- 
mos prestarle mucho crédito, pues a continuación 
cita un «tast. ant. mostaja», en lo cual se ins- 
pira en.Nebr., cuya definición reprodujeron Aut, 
y Ciertas ediciones de la Academia. 


Mostañal, mostayo, V. mostajo 
tazal, V. mosto Mostazo, V. mostajo y mosto 
Mostear, V. mosto Mostela, V. mustela 
Mostellar, mosteya, V. mostajo 


Mostaza, mos- 


MOSTO, del lat. músTUM íd. 1.2 doc.: orígenes 
del idioma (Berceo, etc.). . , 

De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances. 

DerIiv. Mostagán fam. "vino" [Acad. 1884, no 
1843; ej. del andaluz Arturo Reyes en Pagés]; 
para el sufijo, comp. el raro de zarzagán; pero 
hay la posibilidad de que ahí tengamos el nom- 


bre de la ciudad argelina de Mostagánem, tierra 50 


donde también se hacen vinos. Mostaza [h. 1400, 
Glos. de Palacio y del Escorial]', derivado explica- 
ble por la preparación de salsas finas de mostaza 
machacada con mosto, para atenuar su picazón?; 


comp. los otros derivados cat. y mozár. mostalla 55 


(Simonet, 1. c. y s. v. mostáll y moxtaháya), oc. 
ant. mostazia, fr. moutarde, it. mostarda, ingl. 
mustard, port. mostarda, alem. mostrich. Mosta- 
cera; mostacero; mostacilla; mostazal; mostazo; 
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tecerse el vino [Nebr.], remostar [«remostado vi- 
no» ibid.], remosto. Trasmosto. Además vid. MOS- 
TACHÓN y MOSTAJO. 

* En el primero, en APal. 456d, y en Nebr. 
(s. v.) figura con z, y los judíos de Marruecos 
pronuncian mostazza con sonora doble (BRAE 
XIII, 232); por otra parte en el glos. del Esco- 
rial sale dos veces y una vez en Nebr. (s. v. 
xenabe) escrito con ç, lo cual podría indicar pro- 
cedencia forastera (< ¿cat. mostassa?, usual en 
el Principado).— *? Véanse testimonios en Littré, 
s. V.; Covarr.; Abenloyón habla de una especie 
de arrope preparado con mostaza y mosto (Si- 
monet, p. 383); APal., I. c., de un medicamento 
de simiente de mostaza majada con vinagre. Es 
decir: primitivamente la semilla se llamaría xe- 
nabe y la salsa mostaza, y sólo después se gene- 
ralizó éste a los dos significados.— ° No sé si el 
alto-arag. mostillo (Echo) «tonto, idiota» (RLiR 
XI, 198) se debe a un uso figurado de este vo- 
cablo. Es muy posible, puesto que el mosto es 
insípido, por comparación con el vino de conte- 
nido alcohólico. G. de Diego, RFE VI, 123, 
quiere identificarlo con mocho (cita vasco mozte 
*poda”, moxtu *podar”), lo cual parece poco con- 
vincente. Acaso se trate de una variante ultra- 
corregida de mustio (cat. mustíu, junto a mús- 
tic). 


Mostolilla, 
mostrenco 


V. mustela Mostranquero, V. 


MOSTRAR, del lat. MONSTRARE mostrar, in- 
dicar, advertir’. 1.7 doc.: orígenes del idioma 
(Cid, etc.). 

Empleado en todas las épocas y común a todos 
los romances; en algunas hablas populares está 
actualmente en decadencia, reemplazado común- 
mente, en su sentido propio, por enseñar. Sin em- 
bargo, se empleó también en lo antiguo con el 
valor de "enseñar”, lat. docere: «cuando fué de dos 
annos mostrólo donna Luisa / saludar a la Vir- 
gen con el Ave María», Vida de S. Ildefonso 
(Rivad. LVIT, 56), «(Natura) con solos los hom- 
bres se muestra profana / ... / luego en nasciendo 
los muestra a llorar, / y desta dolencia muy tar- 
de los sana», F. López de Yanguas (RFE 1V, 24), 
«lavan las criaturas con agua fría en nacimiento; 
y desde que nacen hasta que mueren se curten y 
muestran a sufrir las inclemencias», Coloquio de 
los Perros (Cl. C., p. 314). A pesar del it. mós- 
tra es dudoso que nuestro vocablo tuviera o ce- 
rrada en latín vulgar; sin duda ante NS se pro- 
longan las vocales en latín vulgar, al perderse la 
N, cuando la S va seguida de vocal, pero el caso 
preconsonántico es diferente y ahí pudo el grupo 
simplificarse antes, sin compensación cuantitativa, 
tal como en efecto ocurrió en COSTAR; el hecho 
es que muestra parece ser constante en castellano 


amostazar. Mostear. Mostillo*. Enmostar. Remos- 60 desde los orígenes (Berceo), y en occitano anti- 
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guo hallamos también mostra; monstrare parece 
ser derivado indirecto de mónere, luego pudo te- 
ner breve etimológica. Hay una variante fonética 
mossar, paralela a maesse, nuesso, vuesso, aunque 
más rara: la hallamos en los Proverbios de Salo- 
món*, en varios autores dramáticos del S. XVI? y 
en gallego; quizá se explique del mismo modo el 
bearn. (ajmuchá *enseñar” (¿o será derivado de oc. 
ant. mois *astuto??). 

Der1v. Mostrable. Mostración. Mostrado. Mos- 
trador [dedo mostrador *índice” 1490, APal.; ac. 
comercial ya en Aut.; no sé si en Covarr. (el 
vocablo está s. v. mostrar, ¿en qué acepción?)], 
por el uso del sufijo es sospechoso de ser de origen 
catalán, donde también se emplea, aun en Mallorca, 
aunque más corrientemente se dice taulell (voz 
de sentido más amplio). Mostranza. Muestra [1288, 
Acedrex, 6.32, 362.13; S. XIII, Buenos Prov., 
31.4; J. Ruiz; Conde Luc.; «muestra de vana- 
gloria: jactantia; m. de cosa de comer: degus- 
tatio», Nebr.]; muestrario, comp. el and. mostrua- 
rio (A. Venceslada) = cat. mostruari. Amostrar y 
derivados. 

Demostrar [Cid; Berceo, Milagros, vw. 75c; 
etc.; algunas veces presenta carácter semiculto: 
Nebr. demonstrar con el dedo], del lat. DEMONS- 
TRARE id.; demostrable; demostración, cultismo en 
lugar del cual se empleó antes demuestra («indi- 
cium, ostensio», Nebr.; otros demuesa, Acad.), 
demostramiento o demonstrangia (Alex., 268; -os- 
tranca, 1.2 Crón. Gral., 128b13); demostrador; 
demostrativo. 

Monstruo [mostro, Alex. P, 2149c, maestro 
errata evidente en O; mostruo, APal. 338d; mos- 
tro figura también en Cervantes (Quijote: Canc. 
de Grisóstomo), en Lope, en Vélez de Guevara, 
«mostros hechos al revés son los celos», El Rey en 
su Imag., vv. 29, 351; monstro en Lope y en 
Covarr.; Oudin ya prefiere la forma monstruo, que 
es la que impone 4Áut.; para la ac. "hibrido en 
Calderón, vid. Spitzer, Lexik. a. d. Kat., 97], to- 
mado del b. lat. monstruum', alteración del lat. 
monstrum íd. por influjo de monstruosus, a causa 
de la vacilación entre MORTUUS y MORTUS y Casos 
análogos; monstrare es derivado de monstrum 
*prodigio”, que a su vez parece serlo de móngre 
avisar”; monstruoso [mostroso, 1580, Fdo. de 
Herrera, Comentario a Garcilaso, cita de Cuervo, 
Obr. Inéd., 143], tomado de monstruosus íd.; 
monstruosidad. 

* Ac. que se halla también en catalán, donde 
la decadencia de mostrar es hoy más acentuada 
que en castellano. Nótese además mostrarse *des- 
tacarse? en Calderón: «la docta mágica he apren- 
dido, / en que tanto me muestro, / que puedo 
dar lección a mi maestro» (Mágico Prodigioso 
III, i, ed. Losada, p. 225).—*? «Non se le miem- 
bra el tiempo que ha de yazer en la fuessa, / el 
cabello pelado la calavera muessa», aunque una 
ed. gótica enmienda muestra; C. E. Kany, 
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MOSTRAR-MOSTRENCO 


Homen. a M. P. I, 276.—`* Rouanet, Col. de 
autos I, 339, 371; III, 10.— * Frecuente en glo- 
sas: CGL V, 118.2, 311.35, 466.20, 528.28 
(comp. Keil, Suppl. 286.12); monstrua CGL V, 
466.21, 507.32. 


MOSTRENCO, alteración del antiguo mesten- 
go, mesteño o *mestenco, "perteneciente a la mes- 
ta, O sea al conjunto de reses de varios dueños O 
sin dueño conocido”; la alteración se debe al in- 
flujo del verbo mostrar, por la obligación que te- 
nía, el que encontraba animales sin dueño, de ha- 
cerlos manifestar por el pregonero o mostrenque- 
ro. 1.2 doc.: doc. de 1304; aparece ya en doc. 
de 12837, pero no me consta en qué forma exacta. 

Trata del concepto de mostrenco J. Klein en 
su importante libro La Mesta, pp. 14 (n. 1), 55, 
etc., de donde tomo estas citas. Reza la prime- 
ra «vos mando que donde quier que (a) los dichos 
frayles o sus mensajeros fueren y vos mostra- 
ren alguna cosa que no obiese dueño, ques lla- 
mado mostrenco... que se lo fagades entregar» 
(doc. de Fernando IV en Medina del Campo, 
ibid., p. 369). Otras veces aparece mesteño (tam- 
bién mestengo), así todavía en docs. granadinos 
de 1533: «que hagades juramento... que no te- 
nedes ni encobrides mas ganado mestenno en vues- 
tras cabannas» (Klein, p. 362), «que ningún se- 
ñor de ganado, rabadán ny pastor no dé res 
alguna de las que tubiere ajenas mestennas, quan- 
do la truxeren a la dicha mesta, syn que primera- 
mente... los entreguen a los alcaldes o agan el 
juramento que deven hazer, so pena de 600 mar., 
aunque paresca el dueño verdadero a quien se 
deva entregar» (p. 366). Que mesteño y mostrenco 
eran perfectos sinónimos, y que estos animales se 
asignaban al Concejo de la Mesta, lo comprueba 
el cuaderno de esta vieja institución, citado por 
Cabrera: «todos los ganados perdidos, que llaman 
mesteños y mostrencos, por privilegios de los Srs. 
Reyes de Castilla... son del Concejo de la Mesta; 
y porque se sepa los que hay, en cada un año 
hagan mestas todos los pastores... destos reynos» 
(título XX; repite la sinonimia dos veces más); 
lo mismo se ve por Nebr.: «mesta: nundinae 
pastoriciae; mestengo o mostrenco: ad hoc per- 
tinens», y por la cita legal de Aut., s. v. mesteño. 

Pero mesta tuvo un sentido más arcaico que el 
del citado consejo, sentido que vemos ya por la 
citada frase hacer mesta "reunir las cabezas de 
ganado de todos los dueños o sin dueño cono- 
cido”, cuya etimología ANIMALIA MIXTA he probado 
detenidamente en el artículo MESTA, que debe- 
rá consultarse. De ahí que mestas pasara a apli- 


5 carse especialmente a los animales sin dueño 


(«guardar las mestas, no ocultarlas, venderlas ni 
mudarles la marca», en el Fuero de Cáceres). 
Pero cuando mesta se convirtió en el nombre de 
la Institución citada, hubo necesidad de formar 
un derivado, y éste, como término jurídico, se 














MOSTRENCO-MOTA 


formó con el sufijo específicamente jurídico, que 
indica pertenencia, en realengo, abolengo, abaden- 
go, etc., y junto al cual existe la variante -enco 
en realenco, podenco y análogos. La obligación de 
mostrar previamente el animal antes de declarar- 
lo definitivamente mostrenco, documentada en los 
textos citados arriba, la vemos también por el de- 
rivado mostranquero *pregonero encargado de ma- 
nifestar los mostrencos”, que Cej. (Voc.) documen- 
ta en Lucas Fernández: esto fué causa de la al- 
teración de *mestenco en mostrenco, consumada 
sólo en el derivado en -enco (pero rara en -engo 
e inexistente en -eño, que siempre es tan vivo), 
cuando aquella variante sufijal se hizo rara y se 
oscureció por lo tanto la formación etimológica 
de la palabra. Sin embargo, mostrengo existe en 
Portugal (V. ej. del S. XV, s. v. ARISCO). 
Sabido es que existen acs. secundarias, fácilmen- 
te comprensibles; para ellas pueden verse Aut. y los 
dicc. medieval y del Quijote por Cej.; agregaré 
que hacerse mostrenco es 'andar vagabundo” en la 
Celestina’ y el adjetivo sustantivado pasa a signi- 
ficar "animal sin valor” en el argentino norteño 
Leopoldo Lugones (BRAE IX, 545). Terminaré 
advirtiendo que el antiguo mesteño no se perdió 
del todo, pues sigue empleándose en Nuevo Mé- 
jico para salvaje”, ’sin dueño’ (1762, Friederici, 
Am. Wb., 439-40; Hil, BDHA IV, 60), y de él 
o de mestengo ha de venir el angloamericano 
mustang [1808] "caballo indómito’, que suele em- 
plearse hablando de Tejas, California y Méjico. 
Indicó ya esta etimología M. P., Rom. XXIX, 
360, y aunque los romanistas extranjeros, con evi- 
dente descuido de la historia de la palabra, aco- 
gieron la idea con desconfianza (¡| M-L., REW' 
5621, la declaró «incomprensible semánticamen- 
te»!), no es preciso hacer otra modificación a su 
artículo que la de reemplazar la explicación foné- 
tica del cambio de mestenco en mostrenco* por la 
contaminación de mostrar, ya indicada brevemen- 
te por Morel-Fatio (Rom. XXXIII, 271). Es lás- 
tima que no se atendiera mejor a la historia del 
vocablo, pues así se hubieran ahorrado divagacio- 
nes. Spitzer (Lexik. a. d. Kat., 97) quiere partir 
de una ac. *animal deforme al que por lo tanto 
se abandona” y supone es derivado de MONSTRUM, 
citando móstrico personaje deforme? en Pereda, 
pero claro que ahí tenemos una deformación re- 
ciente-de móstru(g)o sin valor para el estudio de 
la palabra antigua (la definición *mostrenco” de G. 
Lomas es aproximada y de sonsonete). Briich 
(Misc. Schuchardt, 60), seguido por Gamillscheg 
(RFE XIX, 236), construyó un arbitrario gót. 
*MUSTRIGGS ”móvil, movible', que ya desde el 
punto de vista semántico no convence, por su 
carácter abstracto, y que sólo se basa en una tar- 
día palabra alemana muster *activo”, 'fuerte”, crea- 
ción dialectal alemana que no aparece hasta fines 
de la Edad Media, y parece ser alteración de 
*munstbar (derivado de munst ?alegría”), vid. la 
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oportuna refutación de Spitzer, RFE XIII, 114-5, 
y el correspondiente artículo de Kluge‘. 

* «Un arco para andarte de casa en casa tiran- 
do a páxaros e aojando páxaras a las ventanas. 
Mochachas digo, bovo, de las que no saben vo- 
lar, que bien me entiendes. Que no ay mejor al- 
cahuete para ellas que un arco, que se puede en- 
trar cada uno hecho mostrenco, como dizen: en 
achaque de trama...» V, CI. C. I, 197.— ° Baist, 
KjRPh. VI, 494, con su gracioso complejo de 
superioridad, dictamina que Nebr. y M. P. par- 
ten de una forma, mestengo, que es una confu- 
sión, y para ello remite al artículo mesteño de 
Áut., que justamente prueba lo contrario.—* In- 
dudablemente se hallan casos de epéntesis de r 
tras st, pero casi siempre hay repercusión de otra 
líquida del vocablo, líquida que ahí no existe. 
Cierto que hay algún caso distinto, como el alent. 
móstro *mosto” (RL IV, 68) o el port. mastro 
mástil”, pero es fácil hallarles también explica- 
ciones asociativas.—*' Tampoco la variante a. 
alem. ant. flederemustro, del alem. fledermaus 
murciélago”, invocada por Gamillscheg, tiene va- 
lor para el caso. Kluge la considera variante su- 
fijada de fledarmús, cuyo segundo elemento es 
el conocido mås "ratón. A lo sumo podría admi- 
tirse que muster ya existía entonces y fuera cau- 
sa del cambio de mús en mustro por etimología 
popular. Y aun esto es incierto. 


Mosulina, V. muselina 


MOTA, "gleba, terrón”, *cabezo”, *broza, partícu- 
la”, voz común con los principales romances de 
Occidente, y especialmente arraigada en Francia, 
los Alpes y el Norte de Italia; de origen incierto, 
quizá prerromano: la parentela germánica que se 
le ha señalado es moderna, y en parte puede estar 
tomada del romance, en parte no corresponde a 
éste en su consonantismo; no es seguro si en cas- 
tellano es palabra autóctona o antiguo término mi- 
litar tomado del francés. 1.2 doc.: como nombre 
propio de lugar, doc. de 1218 (La Mota, Oelschl.); 
como apelativo h. 1290, 1.1 Crón. Gral. 

Se lee ahí: «se fué con su sennor pora una 
mota do estavan pieca de sus cavalleros... agora 
descendamos al llano...» (cap. 822, p. 501b). En 
J. Ruiz figura solamente en la comparación «el 
salterio con ellos, más alto que la mota / ... / la 
flauta diz con ellos, más alta que un risco» 
(12294). En Pero Niño (II, cap. 3) «Marsella es 
una cibdad que está poblada al rededor de una 
mota redonda, por las laderas della, e después baja 
el lugar fasta lo llano» (análogamente cap. 10), y al- 
go parecido en el Viaje de la India de Pedro Tei- 
xeira (cap. 10). Sabido es que esta ac. *cabezo”, 
especialmente con referencia a aquellos en que se 
construyen castillos, está muy arraigada en la to- 
ponimia; la Mota del Cuervo, la Mota de "Foro, 
el famoso Castillo de la Mota de Medina del Cam- 
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po, el de Alcalá la Real, el de Marchena. Hoy esta 
ac. no pertenece ya al lenguaje vivo, aunque to- 
davía la registraba Nebr.: «mota, cerro enmotado 
o muela: moles». Algo más resistente se mostró 
una modalidad de la misma que Aur. define «el 
ribazo O linde de tierra con que se detiene el 
agua, o se cierra un campo». En este sentido de 
"dique de tierra para detener un río” sigue viva en 
Murcia («margen u orilla saliente de un río», G. 
Soriano), y en ciertas hablas catalanas y portu- 
guesas: me es familiar en el Alto Ampurdán, y 
en el Minho se registra mota «açude» (RL XXIX, 
261). 

Lo predominante desde el Siglo de Oro son 
las acs. que se centran alrededor de la idea de 
"broza, partícula pequeña”, que Aut. detalla así: 
«nudillo o granillo que se forma en el paño y se 
quita o corta dél, para perficionarle, con unas 
pinzas o tixeras» (con ej. de la N. Recopil., ley 
de 1511), «qualquier partícula de hilo u otra co- 
sa semejante que se pega a los vestidos» (con ej. 
literario del S. XVII), «defecto muy ligero u de 
poca entidad, que se halla en las cosas inmate- 
riales». Cej., Voc., cita ya ejs. de estas acs. en el 
Canc. de Baena y en Juan de Pineda, fines del 
S. XVI. Con ello enlaza el argentino motas *el 
cabello de una persona (esp. el enmarañado” (M. 
Fierro 1, v. 1219; 1I, 2585; etc.), el cub. mota 
«borla finísima de pluma con que se aplican los 
polvos al cutis» (Ca., 54), desmotar «quitar la se- 
milla al algodón, limpiar su lana o borra de las 
pepitas» (Pichardo). Si el vocablo es antiguo en 
España, como estas acs. no se pueden explicar 
directamente partiendo de ”cabezo”, será preciso 


admitir que también es antigua la ac. *terrón, gle- : 


ba”, aunque mo tengamos noticias de ella entre 
nosotros, hasta que la Acad. le dió entrada en 
1899 o 1914, con el matiz especial de *pella de 
tierra con que se cierra o ataja el paso del agua 
en una acequia”. De *terrón” se pasó fácilmente a 
"grano", particula’ 

Acerca de la extensión del vocablo en romance 
nadie puede informarnos mejor que Jud, en su 
nota de BDR III, 12, que extracto a continua- 
ción’: Val di Non mọtă, Tesino mòt «rialzo del 
terreno», toscano motta «frana», emil., venec., te- 
sin., mant., mil. mota «terra ammucchiata», alto- 
engad. muott «rialzo, collo», sobreselv. muotta 
«colle»; por otra parte Vaud motha «motte de 
terre», fr. motte «butte, éminence de terre naturelle 
ou artificielle», 'terrón”, 'terrón adherido a una raíz”, 
"masa de mantequilla, de turba, etc.”, oc. ant. mó- 
ta "colina, "castillo en un otero”; según he obser- 
vado ya, el vocablo está bien arraigado asimismo 
en catalán, y no menos en el port. mota «atérro 
com que se resguarda de inundações um campo, 
campos ou lugar», «terra que se ajunta em volta 
ao tronco da árvore, para resguardar do calor as 
raízes», que ya figura en Moraes, pero no en Blu- 
teau, y no conozco autoridades. Quizá tiene razón 
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MOTA 


M-L. (REW. 5702) al agregar a los representan- 
tes el abr. mottg "manojo de hierba” y mottotsq 
"gavilla de heno”. Lo demás es más incierto. No 
se puede asegurar que deba separarse de este gru- 
po el port. mouta 'mata”, que no carece de pro- 
longaciones leonesas, como el colungués motaraxu 
«mata aislada y acopada en un matorral» (y el 
nombre de lugar Moutas en el Oeste asturiano), 
tanto más cuanto que acs. muy semejantes existen 
en catalán: mall. mota ”macolla”, "mata (de al- 
bahaca), etc., en Cataluña *pelotón de gente”, "ma- 
sa de dinero” (Ag.), y en Sant Pol de Mar he 
oído mòt 'manchón, grupo de árboles”; con este 
mismo grupo romance del port. mouta hay que re- 
lacionar, como sugiere Michelena (BSVAP XII, 369), 
el vco. ronc. malta "mata”, acentuado málta en Isaba 
(según Azkue también sul. malta "jaro”), cuya 1 debe 
de ser lo bastante antigua para que se sonoriza- 
ra la oclusiva en el salacenco malda mata”. Es 
muy dudoso que vayan con esto las palabras adje- 
tivas que significan ”mocho”, "chato y sin asas”, 
extendidas principalmente por el Sur de Francia 
y los Alpes centrales (vid. Jud). Más seguro es 
que haya verdadera relación con el neerl. mot 
'desechos de turba” y el fris. mote "abono de cor- 
teza de roble”, pero deducir de ahí que nuestra 
familia es de origen germánico, como hace M-L. 
(REW 5702), es demasiado audaz, pues como ob- 
jeta Bloch estas palabras modernas, por su locali- 
zación deben ser más bien galicismos; el pro- 
pio Gamillscheg, tan inclinado por lo regular a ad- 
mitir germanismos, vacila ante la idea en su 
EWFS*, y se inclina más bien por un origen cél- 
tico, por lo demás vago. El ingl. moat, mote, *ote- 
ro”, 'dique”, 'foso”, es galicismo reconocido por to- 
dos (que de ahí pasó modernamente al irlandés). 

En cuanto a la etimología que propone Skeat, las 
dificultades son de otra naturaleza: se trataría del 
bávaro mott *gleba, gleba de turba”, a. alem. med. 
mot "tierra turbosa”, que debería emparejarse con 
el ingl. mod. y med. mud, fris. or. mudde, b. 
alem. ant. mudde, neerl. modder, pomeranio mod- 
de, sueco med. modd, todos los cuales significan 
fango, barro”. Esto nos lleva lejos semánticamen- 
te. Pero aun prescindiendo de este aspecto y de 
otros muchos que permanecen oscuros, observe- 
mos que esta familia germánica tiene -d- origina- 
ria, a la cual correspondería -d- en fráncico, y por 
lo tanto no explica fonéticamente la forma fran- 
cesa, que no puede venir del alto-alemán: tén- 
gase en cuenta que el fr. motte está bien docu- 
mentado y sin interrupción desde el S. XII. Hay 
que abandonar, pues, esta etimología, y por el con- 
trario cabe pensar con Jud que así el bávaro mott 
’gleba? como su sinónimo el su. alem. mutt pro- 
cedan del mismo sustrato prerromano y preger- 
mano que el vocablo romance. En cuanto al ca- 
rácter del vocablo en castellano, la falta de dip- 
tongación frente a la ò abierta del catalán, el 
occitano y el francés, y el carácter caballeresco y 
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militar de las menciones más antiguas, sugieren 
un antiguo préstamo francés u occitano, pero no 
es conclusión segura, dadas las oscuridades arri- 
ba señaladas en el vocalismo, y la existencia de 
Otras acs. que también han de ser antiguas. Piel, 
RForsch. LXX, 134, afirma que es autóctono y no 
galicado, pues aparece 20 veces en el Minho y 
otras en Galicia, siempre como topónimo; mouta 
(cf. mata) es palabra diferente. Ya por razones 
fonéticas no puede venir de mÚviTA (tierra) mo- 
vida” (así GADD 4452a, 4456), que habría dado 
*muebda (de donde *mueuda o *mueda). 

DerIv. Motear "salpicar de motas” [Aut.]. Moto 
"hito, mojón” [Acad. 1914, no 1843]. Motera cub. 
"polvera” (Ca., 54). Desmotar, desmotador [1808, 
Juan Hidalgo], desmotadera [Covarr.], desmote. 
Enmotar [«enmotada cosa alta: acclivis», Nebr.]; 
enmotadura. Gall. motiña "manchita de color” («os 
toxos poñen as suas motiñas amarelas na divina 
sinfonía verde da paisaxe» (Castelao 156.11). 

* Agréguense los datos de Sainéam, Sources 
Indig. 1, 128.—* Muy general, arraigado dialec- 
talmente, y ya antiguo. El derivado mouteiras 
d'ortigas e d'espinhas ya figura tres veces en los 
Padres de Mérida de h. 1400 (RL XXVII, 53).— 
*La etimología germ. *MATHWA admitida por 
M-L. es muy aventurada por las razones que su 
autor ya reconoce y otras más. Hay desacuerdo 
entre el vocalismo ou del portugués y la o occi- 
tana; tampoco el fr. motte podría venir de un 
tipo *MAUTA, que allí habría dado *moue. Pero 
como reconoce Jud, algunas de las formas que 
él cita corresponden a MOTT-, otras a MQTT-. To- 
do podría conciliarse partiendo de un *MOUTA 
prerromano, latinizado en unas partes como 
*MAUTA, en otras como *MÓTTA, en otras *MÚÓTTA, 
con diferente adaptación del diptongo ou, pre- 
dominando unas veces el carácter breve de la O, 
con compensación consonántica de la cantidad, 
en otras predominando la cantidad larga del ele- 
mento vocálico; quizá existió *MAUTA en mozá- 
rabe valenciano, pues si bien hoy en La Albu- 
fera se usa la forma catalana móta en la ac. 
"barrera de piedra con la que han rodeado un 
campo en una barra”, un importante paraje del 
Sur de La Albufera, donde hay muchas de éstas, 
lleva el nombre de lugar Malta (< *Mauta; 
aunque no olvidemos que en la zona Cullera- 
Sueca hubo inmigración de malteses hacia el S. 
XVII). Comp. VROICOS, adaptado en algunos 
puntos como BRÓCCUS, en otros BRUCUS, etc. (vid. 
BREZO). El caso de vROICOS es importante, por 
cuanto muestra que el supuesto *MOUTA a su vez 
pudo salir de *moITA. Ahora bien, tengamos pre- 
sente que las palabras latinas muúrus (moeros en 
Ennio y Varrón, po-moerium espacio consagra- 
do junto a las murallas de Roma”) y moenia 
"murallas (con múnire fortificar”) representan una 
raíz MOI- con la alternancia arcaica r/n del indo- 
europeo, como señaló Benveniste, Or. F. N. en 
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Ie, 11, así que un MOI-TA podría representar 
otra ampliación de la misma raíz en otra lengua 
indoeuropea; Ernout-M. subrayan que murus y 
moenia son sospechosos de ser innovaciones pura- 
mente latinas que reemplazaron el ieur. común 
dheighos (todavía mantenido en osco: feihúss), 
pero no sólo el argumento morfológico de Ben- 
veniste parece indicio sólido de gran antigüedad, 
sino que la afirmación de ser palabra ajena a las 
demás lenguas indoeuropeas debe ser revisada, 
pues apenas se puede poner en duda el paren- 
tesco con la raíz mi- del sánscrito minóti, minute 
fortificar” *eregir” "fundar”, mitáh «set up» Çeri- 
gido como un poste’, ya védico, Rig-Veda IV, 
51.2b), etc., que además, según Pokorny, IEW 
709.20 ss., tiene algún representante suelto en 
germánico e iranio, y aun derivado secundario 
en irlandés; es más, la ampliación con -T- está 
también documentada por el scr. methih (m. 
o -th f.) "pilar, poste” (para atar el ganado, es- 
pecialmente), lit. miétas "palo, poste”, etc. (Po- 
korny, ZEW, 709.35): ahora bien, methíh lo 
mismo puede venir de *MOITIS que de *MEITIS; 
en fin, el eslavo común meto "lugar” puede re- 
sultar de un MOIT-TO- etimológico, que reapare- 
ce en el prusiano ant. mestan ciudad’ (Elbing, 
796), lit. miéstas "villa, ciudad” (si bien Berneker 
II, 53, cree que son eslavismos, cf. pol. miasto 
*"ciudad”, aunque su significado nos induce a re- 
lacionarlos directamente con el romance mota 
fortificación”). Cf. MEDANO.—*En R. G. ni 
siquiera menciona el vocablo, de suerte que aca- 
baría por decidirse contra M-L. 


Motacila, V. mover Motán, motanín, V. mu- 
tilar Motarajo, V. mota 


MOTE, tomado del oc. y fr. mot ”palabra”, 
"sentencia breve”, y éstos del lat. vg. MÚTTUM, ono- 
matopeya empleada en frases como non muttum 
facere *no abrir la boca, no decir chus ni mus”, 
1.2 doc.: Berceo. 

Las acs. que el vocablo tomó en castellano 
arrancan ya del uso medieval: a) "dicho satírico o 
criticante”: «dávanli a las vezes feridas con ago- 
tes, / lo que mas li pesava, udiendo malos mo- 
tes, / ca llamávanlos canes, ereges e arlotes», S. 
Dom., 648b, «sé que querrié alguno darme un 
estranbote, / querriéme dar exemplo de la muger 
de Lote, / assaz es pora esso un contrario mote», 
Alex., 2229c (mot en P): de ahí procede luego 
el sentido "apodo", que Aut. documenta en el prin- 
cipio del S. XVII (M. de Roa), y ya viene a en- 
contrarse en Nebr. («emote o motete: epigramma; 
mote lastimero: dicterium»); b) por otra parte, 
tomado en sentido favorable, mote significó ”sen- 
tencia breve, lema’, especialmente el de carácter 
caballeresco o que requiere alguna explicación, de 
lo cual hay ya ej. de Lope, citado por Aut.; 
c) "breve composición musical, motete”, ya en Ber- 
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Motejador, motejar, mote- 


ceo, «apriso cinco motes, motes de alegría, / que Motear, V. mota jot 
Motil, motilar, motilón, 


fablan de los gozos de la Virgo María», Mil, jo, motete, V. mote 
118a. motilona, V. mutilar Motín, motivador, moti- 
El punto de partida de estas varias acs. se var, motivo, V. mover Moto, V. mota y mover 
halla ya en el francés, occitano y catalán medie- 5 Motocicleta, motociclista, ¿motolita, motolito, V. 
vales, donde el vocablo es incomparablemente más mover Motola, V. mutilar Motolo, V. mo- 
empleado que en castellano, con la amplia ac. *pa- cho 
labra’, en todos sus matices. De cualquiera de es- 
tos tres idiomas pudo tomarse el cast. mote, de MOTÓN, ’especie de garrucha empleada en la 
sentido mucho más restringido y de ac. secunda- 10 náutica’, tomado de oc. cap de moton ’vigota, es- 
ria cronológicamente; lo más probable es que las pecie de motón”, propiamente "cabeza de carnero”. 
ac. a y c, de carácter literario, se tomaran de la 1.2 doc.: h. 1573, Eug. de Salazar, Cartas, p. 41. 
lengua de los trovadores, y b partiera del francés Motón aparece también en G. de Palacio (a. 
septentrional, lengua internacional de la caballe- 1587), en un ms. de h. 1620 (cita de Jal, p. 
ría. En ambos idiomas es ya medieval el uso de 15 1193a; otras posteriores en 318b y 1019a), en el 
mot en el sentido de "sentencia breve y aguda” Vocab. Maritimo de Sevilla de 1696 (Aut.), etc. 
(bon mot per rire, Peire Bussinhac, en Raynouard Del occitano el vocablo pasó también al fr. cap 
IV, 276), mot ’lema caballeresco’ es sumamente de mouton (vid. Jal, 403b), vasco caille moutona, 
usual en el francés de la Edad Media, y motz es port. móntam (Jal, 1019a). 
la expresión corriente para "letra de una canción’ 20 DERIV. Motonería. 
en lengua de Oc; es verdad que en esta ac. el vo- 
cablo suele allí emplearse en plural (Levy), pero 
es fácil comprender que se singularizara al pasar Motor, motorismo, motorista, V. mover Motril, 
a otro idioma!. Vco. vizc. mut atera [= extraer] V. mutilar Motriz, V. mover Motrollo, V. 
«chistar» (con negación) a lo largo del límite del 25 modorro 
guipuzcoano (Auñ. I, 176.13, y Azkue), murt (por 
influjo de murru «rugido», «silbido» y también 
«silencioso») íd. a lo largo de la costa vizcaína; del idioma (Cid, etc.). 
en otros lugares mist y txist con el mismo valor. De uso general en todas las épocas y común a 
Mot es de uso general sólo en los tres romances 30 todos los romances de Occidente. No es rara en 
citados, pues aunque el it. mótto es de empleo lo antiguo la ac. "partir, ponerse en movimiento”, 
más amplio que en castellano, lo es mucho menos común con el francés antiguo y otros romances, 
que en Francia, y tiene casi siempre algún resabio y hoy conservada en inglés: Cid, 169; Berceo, 
literario; es probable que allí sea también galicis- Mil., 8c; Alex., 775 (comp. moverse de "salir de”, 
mo. En latín el verbo muttire, generalmente non 35 Mil., 870a, 873b). En el sentido de ’abortar’ se 
muttire, aunque coloquial y poco clásico, se halla encuentra ya en Nebr. 
desde los orígenes del idioma, en el sentido de Der1v. Movedizo [princ. S. XIV, Zifar, 35.1; 
"no abrir la boca, no resollar, no decir nada”, o Nebr.]. Movedor. Movedura [movetura, Glos. Emi- 
positivamente 'murmurar, balbucear'; de ahí el lianenses, 7; movdura, Alex., 2020a; movedura 
sustantivo MUTTUM, documentado sólo en autores 4 'aborto”, Nebr.]. Movible [Corbacho (C. C. Smith, 
vulgares y tardíos: muttum facere en una epístola BHisp. LXI); APal. 224b, 231d; Nebr.]; inmo- 
de San Jerónimo, muttum nullum "ni una palabra” vible [Aldana, + 1578 (C. C. Smith)]. Movición 
en un escoliasta de Persio, muttum glosado por (raro). Movido. Moviente; movente (raro). Movi- 
su equivalente el gr. ypó en CGL II, 132.2; el miento [h. 1250, Setenario, f* 7w%; Conde Luc.; 
carácter onomatopéyico de esta formación se ilustra 45 APal. 284d; etc.). 
por el paralelo mutmut facere de Apuleyo, y por : Muebda antiguo ‘movimiento, impulso, revo- 
formas semejantes de los idiomas modernos, como lución” (Berceo, Milagros, 727, San Millan, 387, 
el cast. no decir chus ni mus. El sentido negativo 411, S. Dom., 119; Gr. Cong. de Ultr., 556), es- 
etimológico está todavía en J. Ruiz: «desque le cuadrón, multitud de gente” (muelda, Alex., 49600; 
ven en coyta non dan por él dos motes», 1477d. 50 muepta, Alex., 508cP, 2162aP; quizá deba enmen- 
"DerIv. Motejar [Nebr.], de oc. mod. mouteja darse muela en muelda en 827 y 1911), del lat. 
o del cat. motejar íd. (éste ya documentado en yg. MÚvITA participio pasivo de MOVERE; muévedo 
1429, Colón, Enc. Ling. Hisp. Il, p. 230); mote- "feto abortado” [Acad.], del masculino correspon- 
jador [Nebr.]; motejo. Motete [J. Ruiz; Nebr.], diente. 
tomado de oc. ant. motet íd. (comp. J. M. Sbar-.55 Mueble [documentado indirectamente desde 1030 
bi, El Averiguador Universal II, 1880, p. 181). por las grafías latinizadas mobivile, movebile 
t Para fraseología de esta palabra en francés an- y análogas, reunidas por M. P., Orig, 266-7; 
tiguo, vid. Tilander y Spitzer, Rom. LXIV, muebele, 1084; mueble, 1207], del lat. MOBlLIS 
347-49; LXV, 223-5, 539-43. *movible', con cambio de la vocal tónica por in- 
60 flujo de MÚOVERE!; acs. especiales: muebre alhajas” 


Motonave, V. mover Motonería, V. motón 


MOVER, del lat. MOVERE íd. 1.1 doc.: orígenes 
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Alex., 335; Colunga mueble "ganado”; muebleria; 
mueblista, mueblar o amueblar; moblaje [Acad. 
1884, no 1843] o mueblaje [íd.]. 

Conmover [principios del S. XV, Cancionero 
de Baena, vid. Cuervo, Diccionario II, 389- 
90]; conmovedor; conmovimiento. Remover [S. 
XV, Biblia med. rom., Gén., 1.28]; removi- 
miento; y el postverbal gall. remoi (< remol[v]e) 
'rescoldo” [por ser lo que va quedando cuando ya 
se renuncia a obtener llama, removiendo las bra- 
sas], y (no sin alguna contaminación de rescoldar 
~ rescoldo ~» rescaldo) gall. NE. remol (Sarm. 
CaG 116r), forma analógica sacada del plural re- 
mois según el modelo herbal ~» herbais, caixal ~s 
caixais, etc, y el antiguo somover ‘conmover, 
mover desde el fondo’, empleado por J. de Mena, 
Proemio del Omero Romanzado, igual al cat. so- 
moure íd., oc. ant. somover «exciter, irriter; se 
mettre en mouvement». 

Cultismos. Amover, de amovere íd.; amovible; 
amovilidad, reducción haplológica de amovibili- 
dad; inamovible, inamovilidad. Conmoción. Emo- 
ción [Acad. 1843, no 1817], tomado del fr. émo- 
tion, íd. [S. XVI], derivado culto de émouvoir 
"conmover”; emocionar [Acad. 1936 o 1925], re- 
sistido largamente por la Acad., se empleaba ya 
en el S. XIX; emocionante; emocional; emotivo, 
emotividad. Inmoto, de immotus id. Moción *mo- 
vimiento” [S. XVI, Aut., cultismo siempre muy 
raro], del lat. motio, -onis, ° movimiento’; propo- 
sición en un cuerpo deliberante’ [Acad. 1869], an- 
glicismo semántico admitido por la Acad. con la 
protesta motivada de Salvá y de Baralt, que ob- 
servan con razón que era muy raro en las Cor- 
tes y en los diarios (en fecha reciente ha empe- 
zado a arraigar, aun en Epaña). Momento [Cor- 
bacho (C. C. Smith); APal. 37b, 242b, 286d; 
Nebr.], de moméntum movimiento”, instante’; 
momentáneo [Corbacho (C. C. Smith). Motacila 
[Covarr.], del lat. motracílla 'aguzanieves”, así ilama- 
da por el movimiento que imprime a su cola du- 
rante el vuelo; de su diminutivo parece ser con- 
tracción vulgar? motolita íd. [Covarr.]; motolito 
"bobo, fácil de engañar? [1605, Pícara Justina, en 
Aut.; J. de Luna, continuador del Lazarillo en 
1620, parece emplear motolita como masculino: 
«esto sólo era para los bobos y motolitas», Rivad. 
III, 126). 

Motivo [Corbacho, J. de Mena (C. C. Smith); 
Nebr.], de motivus "relativo al movimiento’; mo- 
tivar; motivador. Motor [S. XVII, Aut.], de motor, 
-oris, que mueve, movedor’; motorismo; motoris- 
ta (en Cuba *conductor de tranvía”, Ca., 66); mo- 
triz. Motu proprio, frase latina equivalente a *por 
movimiento propio’ (comp. M. L. Amunátegui, 
BRAE XIV, 424). Móvil [1499, Hernán Núñez, 
Aut., escrito móbil], de mobilis 'movible”; la va- 
riante moble estuvo bastante extendida; movilidad; 
movilizar [admisión recomendada por Baralt; Acad. 
1884, no 1843], tomado del fr. mobiliser íd.; mo- 
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vilización; mobiliario [Baralt recomendaba reem- 
plazarlo por menaje o ajuar; F. Ortiz por moblaje, 
Ca., 160; admitido por la Acad. en 1936 o 1925], 
tomado del fr. mobiliaire; inmóvil [1578-90, Er- 
cilla (C. C. Smith); estuvo muy extendida la for- 
ma inmoble, empleada p. ej. por Lope, Pedro 
Carbonero, v. 1594], inmovilidad, inmovilizar. Pre- 
moción. 

Promover [h. 1640, Colmenares, Dicc. de Aut.], 
de promovere id.; promotor o promovedor; pro- 
moción [Aldana, + 1578 (C. C. Smith)]. Remoción; 
remoto [Mena y muchos ejs. en el S. XVI (C. C. 
Smith), S. XVII, C. Henríquez, Aur.], de remótus, 
participio de removere apartar. 

Motín [h. 1580, A. de Morales, H. de Mendo- 
za, Aut.], tomado del fr. med. mutin íd., sustan- 
tivación del adjetivo mutin "revoltoso”, antes meu- 
tin, derivado del fr. ant. muete "rebelión, motín”, 
y éste del lat. múvITA 'movimiento”; vid. Miche- 
lena, BSVAP XII, 369, para voces vascas afines 
al fr. mutin y probablemente tomadas del mismo 
en fecha bastante antigua. Amotinar [h. 1600, Fr. 
J. de los Ángeles], amotinamiento, amotinador 
[1586, DHist.]. Muta "jauría, del fr. meute Íd. 

CPT. Automóvil [1909, Galdós, en DHist.], co- 
múnmente abreviado en auto; automovilista; auto- 
movilismo. Motocicleta; comúnmente abreviado en 
moto; motociclista. Motonave. Semoviente, del 
lat. se movens *'que se mueve a sí mismo”. 

1 No es convincente la idea de M. P. de la 
existencia de un lat. vg. *MOVvÍBILIS que habría 
dado moeble y de ahi mueble: jas grafías bajo- 
latinas de los SS. XI-XII, meras latinizaciones 
ocasionales de la forma romance diptongada, no 
prueban nada para el latín vulgar: los notarios 
tenían dificultad en latinizar el cast. mueble por 
la falta o suma escasez de adjetivos latinos en 

-OBILIS, y la abundancia de los en -IBILIS, de 
ahí que crearan el regular movibilis, que les re- 
cordaba la forma castellana, pero que no tuvo 
nunca existencia real. El muobre de Alex., 335, 
prueba que hubo realmente un MQBILIS, y lo 
mismo indica el fr. meuble, fr. ant. mueble, pues 
*moviBlLIS habría dado ahí *mouoible (comp. 
también oc. ant. mpqble, mpovel). Por lo demás 
no hay en castellano ningún adjetivo en -eble 
-IBÍLIS, pues no cabe prestar mucha atención a 
los dos ejs. sueltos de aradiviles, aradeblis, en 
docs. leoneses del S. XI (M. P. Orig., 336), for- 
mación imposible así en latín como en romance : 
se trata de otta latinización ocasional y de fan- 
tasía del cast. arable.—*? Como indica M. L. 
Wagner, ZRPh. LIV, 745-7, quien cita altera- 
ciones comparables, como el calabr. matucinu y 
el campid. madischedda.—* En castellano sufrió 
el influjo del lat. motus *movimiento”. Es verosí- 
mil que en lugar de ser castellanismo el it. antic. 
motino rebelión de soldados’, que Zaccaria docu- 
menta desde med. S. XVI, creyéndolo de origen 
castellano (s. v., y p. 490), sirviera en realidad 
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de intermediario entre el francés y el español, lo 
cual explicaría mejor el influjo de moto *movi- 
miento”, palabra viva en italiano; ammotinare es 
frecuente en italiano desde princ. S. XVI. Para 
la voz francesa, que ya se documenta en el 
S. XIV, God. V, 459c, y X, 188a. Es casual el 
parecido con el ár. vg. muftin *alborotador” (del 
cual cree Wiener procedente la voz romance, 
ZRPh. XXXV, 462). De ser éste el origen, el 
vocablo habría debido entrar por España y sería 
más antiguo ahí que en parte alguna; por el con- 
trario, en España ni siquiera se ha empleado 
nunca como adjetivo o como sustantivo de per- 
sona. 


MOXA, del japonés mókusa íd. 1.” doc.: Acad, 
1884, no 1843; en francés y en inglés, documen- 
tado desde el S. XVII. 

Vid. NED, s. v., donde se explica que mókusa 
es contracción de moe kusa 'hierba para quemar”. 


Moya, moyana, V. 
Moyo, V. modo 


Moxmordo, V. mazamorra 
moyuelo Moyana, V. medio 


MOYUELO, "salvado muy fino”, origen incier- 
to. 1.2 doc.: 1604, G. de Alfarache (Aut.). 

Léese en este diccionario: «El salvado más fino, 
que sale al tiempo de apurar la harina. En Aragón 
se llama menudillo. Lat. furfur primus. ALFAR., 
part. 2, lib. 2, cap. 5. El no tal que sale del mo- 
yuelo del corazón, y algo más moreno, come la 
gente de casa». Covarr. define «moyuelo, pan de 
salvado para los perros, quasi mojuelo, porque se 
lo mojan para ablandarlo», pero en el artículo 
hogaza emplea el vocablo en la ac. definida por 
Aut.: «hogaza es una pan de moyuelo o de harina 
mal cernida, propio pan de pastores y gañanes». 
No figura en diccionarios anteriores, y Oudin no 
lo registra hasta su 2.2 ed. (1616), enmendando o 
completando la definición de Covarr.: «pain de 
son que Pon fait pour les chiens, ce peut estre 
aussi la recoupe de farine après que la fleur en 
est tirée». Pagés cita en Sorapán de Rieros (1615- 
6) «quien quisiere hacer pan de fácil manteni- 
miento... lo ha de hacer juntando tanto del mo- 
yuelo, o salvado menudo, como de lo más sutil 
de la harina, que llaman flor». El Maestro Correas 
(1623), explicando la frase proverbial duelo, pan 
de moyuelo, escribe «con él vienen trabajos, de- 
notados por el pan de moyuelo; del moyuelo 
hacen un ungiento para ablandar durezas los ci- 
rujanos». Nuestro vocablo sigue empleándose en 
Salamanca, por lo menos (Lamano), pero no le 
conozco formas emparentadas fuera del castellano. 
No sé que nadie haya tratado de hallar su origen, 
fuera de Covarr., cuya conjetura es tanto menos 
convincente, cuanto que para ello sería preciso 
partir de un sustantivo mojo o moje aproximada- 
mente sinónimo; en realidad estas palabras sólo 
existen en el sentido de *caldo de un. guisado” y 
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remojo”, y son postverbales de formación reciente, 
al parecer, pues faltan todavía en Aut. ¿Se tratará 
de un diminutivo de moyo "medida para áridos” 
en Galicia, porque el molinero solía poner el sal- 
vado en un moyo pequeño? ¿O de un equivalente 
del fr. moyeu "yema del huevo”, lat. MEDIOLUM? 
Lo único claro es que debe de haber relación con 
moyana «el pan hecho de salvado», ya registrado 
por Aut., y con el alavés moya *pan de calidad 
inferior” (Baráibar), en vista del cual parece que 
moyo se empleó realmente como sinónimo de mo- 
yuelo. Moyolo "jarro cilíndrico para beber” figura 
en doc. leonés de 942 (Oelschl.). No entiendo lo 
que quiere decir corazón en el pasaje del Guzmán 
de Alfarache. 

1 Creo que hay errata en la cita, pues no logro 
comprobarla. 


Moza, mozalbete, mozalbillo, mozallón, mozan- 
cón, V. mozo Mozárabe, mozarabía, V. árabe 


MOZCORRA, 'mozuela perdida, ramera”, del 
vasco mozkor "rechoncho, corpulento”, "muchacha 
tetona”, derivado del verbo moztu "podar, pelar”. 
1.2 doc.: Aut. 

Define: «la mozuela perdida y expuesta; es voz 
baxa». En Bilbao y en Álava moscorra significa 
hoy borrachera” (Arriaga, Baráibar), evidente vas- 
quismo'; por otra parte, en esta provincia mo- 
rrosca es «moza joven, robusta y muy desarrollada 
de pechos» y en Bilbao morrosco o morrosca es 
«el joven o la muchacha de gran robustez», ac. 
que tiene comúnmente morrosko en el vasco de 
Vizcaya (Azkue). Me parece claro que ahí tenemos 
metátesis del vasco mozkor (con artículo mozko- 
rra), que vale "rechoncho y corpulento” en Baja 
Navarra y Lapurdi, 'trasnochado, que ha pasado 
la noche en blanco? en Navarra”, zoquete, tronco 
de árbol, verrugón en los árboles? en Guipúzcoa, 
Vizcaya y Navarra (con s en algunas partes), y 
borracho” en todos los dialectos. En este caso 
acertó Larramendi con el origen del cast. moz- 
corra «voz bascongada, y significa fácil de pelarse, 
como sucede a estas malas hembras». ¿Será, pues, 
como el vulgar pelona, aplicado despectivamente a 
mujeres poco respetables? Sea como quiera, no 
hay duda de que mozkor es adjetivo verbal de- 
rivado de moztu *rapar”, 'desmochar árboles”, *es- 
quilar”, que a su vez es verbo derivado de motz 
romo, mocho?. Los adjetivos verbales en -kor son 
frecuentes en lengua euskérica y equivalen en 
parte a los romances en -ble, en parte a los en 
-dizo, es decir, pueden expresar carácter suscep- 
tible de recibir la acción de un verbo transitivo, 
o carácter propenso a la propiedad que expresa 
un verbo intransitivo o empleado intransitivamen- 
te: bizkor "ágil, activo’, derivado de biztu "encen- 
derse, germinar, resucitar’, aazkor 'olvidadizo” de 
aaztu *olvidar”, siniskor "crédulo” de sinistu "creer, 


60 kEhozakor contagioso” de khozatu contagiar”, ira- 
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gankor ’efimero’ de iragan pasar’, ustelkor *co- 
rruptible? de usteldu ’podrirse’; por otra parte, 
auskor "frágil de ausi *quebrar”, igarokor ”lleva- 
dero’ de igaro *pasar”. Mozkor pudo significar bá- 
sicamente ’°con tendencia a quedar desmochado’, de 
donde borracho’, *trasnochado”; por otra parte, 
’chaparro, comparable a un árbol desmochado’, de 
donde ’zoquete’, ’tronco’, *rechoncho”, "de pechos 
salientes” y de ahí "muchacha sensual” y ”desho- 
nesta’. 

Sea lo que quiera de la evolución semántica, el 
origen vasco es indudable. Es arbitraria la etimolo- 
gía árabe de la Acad. (ya 1914, no 1884), mašgůra 
abierta de piernas”: este sentido no está docu- 
mentado; el verbo 3ágar, del cual dicha palabra 
sería participio pasivo, sólo significa "estar alejado” 
y "levantar la pierna (el perro); por lo demás esta 
palabra es casi del todo ajena al árabe vulgar 
(Dozy, Suppl.). 

* Acaso tenga que ver con él el per. moscorro- 
fio "aguardiente de uva” (Malaret), pero es du- 
doso, pues la misma palabra en el sentido de "mu- 
jer muy fea? en Colombia y Honduras fué expli- 
cada convincentemente por Cuervo (Ap., $ 942) 

como cruce de escorrozo, -ofio, con mascarón.— 
? Lo que significa en realidad en a. nav. es «tras- 
mochado» y mozcortu «trasmochar», la n es una 
errata de la edición de Araquistáin (1746) y la 
explicación que viene a continuación es una in- 
terpretación del corrector francés de Azkue, que 
carece de autoridad (Michelena, F. Azkue, 146). 
Michelena BSVAP XII, 369 sospecha que mo- 
rrosko es palabra diferente y derivada de mo- 
rroe(n) «mozo» y «criado»; es verdad que el 
hecho que éste aduce, que morrosko signifique 
«mozo» en un pueblo de Vizcaya, no es prueba 
firme, ya que fácilmente pudo ser un homó- 
nimo; de todas formas, así no tenemos pruebas 
ciertas de que mozkorr haya significado de «pechos 
salientes», y el sentido de «mozuela perdida, ra- 
mera» puede haberse desarrollado partiendo del 
de ‘borracho’ ¿Qué quiere decir Larramendi con 
eso de «fácil de pelarse»? ¿Quizá ’fácil de que 
la rapen’, como castigo vergonzoso? ¿O es una 
ac. erótica como la del cat. pelar-se-la? ¿O hubo 
una evolución connexa con la de motilona "moza, 
chica rústica’ (Serrana de la Vera), -lón ’rollizo’ 
(Quij.), bilb. mutillón °mozo robusto, sano’ (Arria- 
ga)? Esto da, de todas formas, un apoyo a la evo- 
lución semántica de mozkorr "desmochado, po- 
dado” > ”rechoncho”, y sugiere, por tanto, que el 
bilb. morrosko, -a 'muchacho, -a de gran robus- 
tez” sea metátesis de mozkorr-a. 


MOZNADO, *que no tiene dientes, lengua ni 


garras”, adjetivo aplicado en heráldica al león, pa- 
rece ser errata de lectura por mornado, tomado 
del fr. morné id., derivado de morne ”triste, me- 
lancólico”, *embotado (aplicado a una arma), voz de 
origen germánico. 1.2 doc.: 1725, Avilés, en Aut. 
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La r y la z se confunden muy fácilmente en la 
letra del S. XVIII, y no se citan otros testimonios 
de esta palabra, de suerte que no hay inconvenien- 
te en admitir una errata. El fr. morne viene del 
fráncico, comp. a. alem. ant. mornén, gót. maúr- 
nan, ags. murnan, ingl. to mourn "estar triste. 


MOZO, voz peculiar al castellano y al gallego- 
portugués, de origen incierto; es probable que, lo 
mismo que muchacho, significara primitivamente 
"rapado, pelado”, por la costumbre de llevar en 
esta forma a los niños; y así pertenecerá a la fa- 
milia del vasco motz *mocho, rapado”, gall. esmo- 
zar *descabezar un árbol”, fr. mousse *sin cuernos, 
despuntado”, it. mozzo ”desmochado, sin punta”, 
voz de creación expresiva (V. MOCHO y MO- 
CHUELO). 1.4 doc.: doc. de 1182 (Oelschl.); 
Berceo. 

En lo antiguo se halla siempre como sustantivo, 
y designa un niño o a lo sumo un muchacho de 
pocos años, más bien que un hombre joven: Ber- 
ceo, S. Dom., 13c, d, 404"; S. Mill., 284d; Alex., 
2150d; Rim. de Palacio, 440, etc. Todavía Nebr. 
traduce «moço, de edad pequeña: puer; moça pe- 
queña de edad: puella». En la Estoria del Rey 
Anemur, S. XIV (Ford, O. Sp. Readings, p. 59.9) 
se aplica a un niño de 10 años. 

Como ocurre en voces de este sentido, el fem. 
se aplicó pronto a gente púber y aun a mujeres 
en edad juvenil, y así moça y también moço 
pasan a designar al adolescente y luego al hombre 
o mujer que no han llegado a la edad madura. 
Así ya en J. Ruiz 718 (moga, moceta), 945c (moco). 
En el Conde Luc. aparece ya el uso adjetivo; 
también en APal. («junior y senior: mas viejo y 
más moco», 228d). Es también relativamente tem- 
prano el paso a "muchacho de servicio, criado”, 
que ya encuentro en el fuero aragonés de 1350*; 
en Canarias moza se ha convertido en sinónimo. 
de criada”, en términos generales (BRAE VII, 
342), y naturalmente se podría documentar esto, 
por lo menos como tendencia, en muchas partes. 

Mozo ha sido siempre y es palabra fundamental 
del idioma, popular y arraigada en todas partes; 
como adjetivo lo estuvo tanto, que joven se per- 
cibió como cultismo hasta fecha muy adelantada; 
como sustantivo lo ha estado siempre. Es común 
a todos los dialectos, sin que exista el menor indi- 
cio de que en otro tiempo se propagara de unas 
partes de España a otras. Lo mismo puede decirse 
del gallegoportugués, donde el vocablo se ha em- 
pleado con carácter general desde los orígenes del 
idioma. Aparece, por ej., en el gallego García de 
Guillade a med. S. XIII (ŭa moça, ed. Nobiling, 
vv. 296, 298, 304, 308, 310; mocelia, 306). El ej. 
más antiguo del vocablo, del año 988, aunque se 
halla en doc. catalán, sugiere que ya por enton- 
ces se emplearía en Aragón o en otra zona de 
lengua castellana vecina a Cataluña, adonde hu- 
bo de ser importado desde allá. «Uxor mea, Ori- 
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gelle, que vocant Bonamocia» es lo que se lee 
en este documento (Cartul. de St. Cugat 1, 188). 
Pero si mozo viniese de MÚSTÉUS, como hoy pa- 
rece admitirse generalmente, siguiendo la etimolo- 
gía propuesta por M-L. (REW 5779), el resultado 5 
fonético moco sólo se justificaría en el dialecto de 
Castilla, en el sentido estricto de la palabra. No 
sólo en Portugal y Galicia, sino también en León, 
en Aragón y en la Mozarabía el resultado habría 


tenido que ser *moxo. Claro que mogo pudo pro- 10 


pagarse fuera de su área primitiva, como de hecho 
se propagó al cat. mosso ”criado”, mossa criada’, 
'muchacha”, y al fr. mousse *grumete” [S. XV, 
BhZRPh. LIV, 127-8], it. antic. mozzo ’criado’ 


[Ariostoz SS. XVI-XVII], hoy *grumete” (Zacca- 15 


ria). Pero de haber sido así, mozo mostraría me- 
nos popularidad en los orígenes fuera de Castilla, 
cuando ya se documenta en Sahagún, pleno León, 
en 1188, es frecuente en el riojano Berceo, mogue- 


lo aparece en un texto oriental tan temprano como 20 


el Libre dels Tres Reys d'Orient, y aun en zona 
tan alejada como Galicia y Portugal lo vemos lleno 
de vida desde los orígemes del idioma; por lo 
menos debiéramos encontrar huellas de la forma 


*moxo, propia de tan vastos territorios, pero tal 25 


forma ni siquiera ha existido jamás. Se impone, 
pues, abandonar esta etimología, con carácter de- 
finitivo. Así lo recomendaba ya G. de Diego, aun- 
que fundándose únicamente en razones semánticas, 


que en realidad no eran pertinentes”. Por la mis- 30 


ma razón hay que renunciar al adjetivo afín MUS- 
TUS joven” (propuesto por Ochoa en su glosario 
de Berceo, y aceptado por Diez, Wb., 470; pero 
rechazado por Schuchardt, Baist y Cornu, por ra- 


zones fonéticas), pues entonces la evolución foné- 35 


tica exigiría que el vocablo hubiese nacido en 
tierras mozárabes, propagándose desde allí al resto 
de la Península. Otras etimologías propuestas no 
son menos inaceptables”. El análisis fonético del 


vocablo, con su ç constante en castellano”, sólo 40 


nos enseña que su étimo hubo de tener una con- 
sonante doble: pudo ser *mUrrius o bien *MĎC- 
cÍus. 

El punto de partida firme lo proporciona 


la idea de Schuchardt (ZRPh. V, 304, Baist 45 


(ZRPh. VI, 118-9) y G. de Diego, de equiparar 
semánticamente la etimología de mozo con la de 
muchacho. Llama la atención Baist sobre el hecho 
de que motilar "rapar el pelo” y motilón "hermano 


lego” (de pelo cortado) prueban la facilidad de pa- 50 


sar de la idea de ”mutilar, desmochar” a ”rapar, 
esquilar’; G. de Diego se fija en el gall. esmoza» 
"descabezar un árbol, desmocharlo”, así como en 
el vasco mozolu y cat. mussol ”mochuelo”, que nos 


proporcionan representantes hispánicos de la raíz 55 


moz- en el sentido de ”mocho”, *desmochado”, e 
indirectamente demuestran que esta raíz pudo 
significar "esquilado”. De hecho tenemos el vasco 
motz 'mocho”, con su verbo moztu *rapar, esqui- 


lar”, kaska-motz 'cabeza pelada”, el ast. demozar 60 


MOZO 


"desmochar” (V) y la vasta familia romance que 
he estudiado en los artículos MOCHO y MO- 
CHUELO. El hecho de que a los niños se les 
daba el nombre de *esquilados” está documentado 
hasta la saciedad por etimologías como las de 
RAPAZ, MOTIL, MUCHACHO, CHAMORRO, 
cat.-oc. tos, toset, it. merid. caruso, etc.; A. Cas- 
tro, RFE I, 402, cita miniaturas del S. XIII y 
XIV donde contrastan los niños y muchachitos 
de cabeza rapada con la melena de los adultos, y 
sugiere que en el verso 409d de los Milagros de 
Berceo la oposición entre mogos y ajumados *de 
cabellera larga? puede indicar que por entonces 
moço conservaba todavía el sentido de ”rapado”, 
lo cual es muy posible aunque no se pueda ase- 
gurar. En todo caso esta etimología es sumamente 
verosímil. Claro que no puede admitirse fonética- 
mente ni la base *múticus de Baist ni el *MUTIUS 
de G. de Diego: hay que partir de una raíz de 
creación expresiva MUTT- O MUTS-, como dejé sen- 
tado en los mencionados artículos. 

Después de publicarse la primera edición de 
este libro, el estudioso belga G. de Poerck ha pu- 
blicado un estudio de las palabras romances de la 
familia romance MUTT- de origen expresivo con los 
sentidos '"mocho”, 'obtuso”, "rapado”, 'joven”, en que 
adopta conclusiones muy semejantes a las admiti- 
das aquí, en Romanica Gandensia VII (1959), 65- 
103. Tampoco se aparta mucho de estas ideas el 
artículo *mUuTTIU del FEW publicado luego. No 
son ideas muy nuevas, aunque sí razonables. Contra 
la «monotonía» de ellas y las de maestros anterio- 
res se levanta el Prof. F. González Olié, en una 
nota de Filología XVI, 1972, 231-243, y propone 
una etimología nueva, que no quiero dejar de re- 
chazar con breves razones, por tratarse del sabio 
estudioso de Las Abidas e instructivos documentos 
navarros. Imagina un supuesto lat. vg. *MUTTIOLUS 
"el que no sabe hablar”, impresionado por algunos 
sinónimos que halla en otras lenguas, el lat. infans, 
el esl. otroků y demás”; de ese tipo seudo-latino 
cree que salió mozuelo, y que de éste se habría ex- 
traído mozo secundariamente, por parecerle sospe- 
chosa la frecuencia de mozuelo en la Edad Media, 
y que en un texto, el Libro de Apolonio, no figure 
mozo pero sí mozuelo, y porque la «Gaya Ciencia» 
no cita ninguna rima en -elo diminutiva salvo 
mozuelo. Argumento rebuscado, sin valor: mu- 
chachuelo, niñuelo, no son menos frecuentes que 
mozuelo; niñuelo está también en el Apol. y aun 
en Berceo, y si en Apol. no sale mogo sí aparece 
moça, que ya nos basta: si esto ocurre con el 
femenino es por la conocida exageración galante 
de creer en la suma juventud de la mujer, cuali- 
dad que en el varón disfruta de poco aprecio, de 
donde la frecuencia del despectivo mozuelo; re- 
cuérdese el empleo que con esta intención se hace 
de mocoso, caganer, etc. 

Pero con las interesantes citas que el profesor 
González Ollé nos proporciona de Juan Manuel, 
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se encarga él mismo de destruir la base semántica 
de su artículo; la distinción sinonímica que esta- 
blece el Infante entre niño y moco es rotunda: 
contrapone niños «que mon fablan» a mogos, que 
«deben aprender a esgrimir»: luego mozo era ya 
el adolescente o por lo menos el muchacho algo 
crecido, aunque en algún caso extremo pudiera 
llegar a aplicarse al niño de pocos años. Pero lo 
peor en su «nuevo intento» no está en la semántica 
sino en la morfología, siempre decisiva en etimo- 
logía: la formación que ha ideado era imposible 
en latín, vulgar o no vulgar. Sólo las palabras en 
-io- -eio-, o sea latín clásico -IUS(-M), -EUS(-M), 
podían formar diminutivos en -oLUs, lo demás 
se formaba en -ULUS ọ -LUs: era regla inviolable 
y que ha seguido invariablemente con efectos aun 
en romance; mi joven colega padece una confusión 
entre tema en -i (coomo él dice) y -EUs o -IUS que 
no son temas en -i sino sufijos en -Jo-. Es incon- 
cebible un *MUTTIOLUS formado sobre el lat. vg. 
MUTTIRE, que por lo demás no significa hablar”, 
pues es sabido que sólo se empleó (y no con fre- 
cuencia) en frases ponderativas como non muttit 
"no dijo una palabra, quedó chito”, ni se aplicaba 
al niño que no sabe hablar, sino al mayor que 
guarda obstinado silencio. ¿Quién ha dicho que 
hariolus derive de fari, o foriolus del raro y tardío 
forire?' No hay palabras en -oLus que deriven 
de verbos en -ire. 

Se impone aprovechar esta ocasión para una re- 
flexión general. Lo que ya va resultando «monó- 
tono» es lo que hace, no González Ollé, sino un 
número incontable de etimologistas o hispanistas: 
desde 1800 ha sido casi una idea fija acá la de 
volver, no unas cuantas veces, sino diez, cien, dos- 
cientas, sobre la etimología de palabras poco nu- 
merosas y básicas en el idioma, que presentan 
problemas poco simples o poco claros. No se hace 
otra cosa que acometer por enésima vez (y con 
prurito de originalidad), problemas fatigadísimos y 
estudiados ya por los maestros, dejando en bar- 
becho el estudio del noventa y cinco por ciento 
del Jéxico castellano, donde se podría llegar, con 
trabajo bien invertido, a resultados a veces nuevos 
y por lo ménos útiles. El sempiterno vicio de la 
falta de modestia que nos aqueja. Todo el mundo 
se cree obligado a dar su opinión sobre el origen 
de picaro, mozo, loco, gaucho, cosecha, cama, andar, 
etc. Déjense descansar estas cosas un par de genera- 
ciones: quizá después se vea que no había ya pro- 
blema. Y trabájese en asuntos menos trillados, 
donde se cuenta demasiado con que unos pocos 
lo haremos todo. 

DerIv. Moza [V. arriba]. Mozallón. Mozancón. 
Mozuelo [moguelo, J. Ruiz, 799]; otros diminutivos 
usuales son el cast. mocito, arag. mocete [J. Ruiz], 
mocé(t), ast. mocin, mocequín (< *mociquin)". 
Mocear. Mocedad [h. 1250, Setenario, f* 8v°; J. 
Ruiz; Conde Luc.]'. Moceril. Mocerío. Mocero. 
Mocetón. Mocil. Enmocecer ant. [«pararse moco, 
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puerasco», Nebr.]. Remozar [h. 1570, Fr. L. de 
León, Aut.], antes remocecer (Nebr.). 

CrT. Mozalbillo ant. [J. del Encina, ed. Cañete, 
292; égloga del S. XVI, ed. Kohler, p. 300; 
Guzm. de Alf., Cl. C. I, 233.16], después mozal- 
bete; en lo semántico comp. el fr. blanc-bec ’jo- 
ven, boquirrubio”. 

1 «Viejo e loco, e desmemoriado / que en seso 
de moço eres todo tornado», donde un copista 
posterior se creyó en el caso de enmendar ninno, 
enmienda que se ha agregado erróneamente al 
texto.—* «El moco aiudador del maiestro que a 
la dita obra levará, si será maior de 14 annyos 
et del offitio sabrá, no osse prender él más por 
su jornal o loguero de lo que...», RFE XXII, 
13.—* Sería facilísimo allegar ejs. de todas las 
épocas. Véanse, por ej., los del S. XIII, como 
nombres propios, que recoge Cortesáo, los del 
XIII, XIV y XV en Viterbo, del XVI en Mo- 
raes; recuérdese la Menina e Moça de Bernar- 
dino Ribeiro, etc.—*De ahí luego el gr. mod. 
poŭtooç 'grumete” (Kahane, Byz.-Neugriech. Jahr- 
bücher XV, 106)—* RFE VI, 123; BRAE VII, 
253-3. No insiste ya en su Contrib., y M-L. nt 
parece, por lo tanto, haber tomado conocimiento 
de su protesta. Las razones de G. de Diego no 
son válidas, pues MUSTUS O MUSTEUS no pro- 
ceden de MUSTUM *mosto”, sino, al revés, se dió 
al mosto el nombre de vino joven o nuevo. 
MUSTEUS con el sentido de joven’ está bien do- 
cumentado, aunque se encuentra sobre todo en 
autores arcaicos. Pero también en algunos más, 
como Plinio y Marcial (V. el ej. citado por Ca- 
brera).— * Sainéan, BhZRPh. I, 45, según su 
idea fija, cree que se trata de un nombre hipo- 
corístico del gato, al que en efecto se llama mozo 
en castellano. Pero sería un caso de generali- 
zación: sin paralelos, pues está lejos de estar 
probado que el prov. mod. chato "muchacha sea 
préstamo del fr. chatte gata’. C. C. Rice, Hisp. 
R. III, 163, postula un lat. *múccEus *mocoso”, 
idea inverosímil puesto que no hay testimonios 
de tal palabra en latín, ni tampoco en romance 
(como dije en MORCELLA, el artículo 5707 del 
REW debe en realidad suprimirse).— ” Así en 
Berceo, J. Ruiz y toda la Edad Media. Lo mis- 
mo en APal. (163d, etc.), Nebr. y todavía Juan 
de Valdés (Diál. de la L., 22.18); éste piensa en 
una etimología griega, sin precisarla.—* Del ar- 
tículo de M-L., y sobre todo de Nascentes, se 
podría deducir que Schuchardt aceptó MUSTEUS 
como étimo de mozo, en sus Roman. Etym. 
(Wiener Sitzungsber. CXXXVIITI, i, 56). En rea- 
lidad ahí sólo estudia el origen del it. moscio y 
su familia, sin aludir a mozo.—?*Que ha encon- 
trado en Buck, Selected Synonyms in I-E., pp. 
89-92; pero sin entenderle bien, en algunos de 
ellos: el griego vrímios es *tonto, fuera de razón” 
y sólo a veces llega a aplicarse al niño, pero nada 
tiene que ver con palabra alguna que signifique 
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África Portugueza». Otros, como los brasileños 
Beaurepaire y Macedo Soares (1888), registran 
glés se llame baby al niñito porque no sabe mucamba. En castellano el primer lexicógrafo que 
hablar, etc.; lengua de trapo se aplica a un "niño? estudió la palabra fué el uruguayo Granada (1890). t- 
pero no significa "niño' en castellano.—'” Claro 5 En cuanto a la etimología, Beaurepaire y Lenz 
que deriva del común foria *diarrea” (de donde (Dicc., 514-5) sostienen que viene del tupí-guara- 
algunos sacaron aquel verbo, documentado sólo ní poro mócámbuhára "ama que da leche”, supo- 
en glosas). En cuanto a hariólus, es palabra arcaica niendo que de ahí se pasara a "ama seca” y luego 
en latín, ya anticuada en tiempo de Cicerón:  ”camarera”, lo cual es posible en efecto, pero la 
claro que no presenta el cambio estrictamente cast. 10 evolución fonética no es tan evidente como parece 
de F- en h.—" Vigón, quien cita además el au- a Lenz. Granada (pero éste parece fundarse en 
mentativo mozón y los despectivos mozucu y mo- Beaurepaire, a quien entendería mal), Renato Men- 
zacu. Mocequín de peón es una especie de Morfeo donca (1933) y Friederici (Am. Wb., 435), afir- 
de la mitología popular, en Colunga.— '? "También man que viene del quimbundo, mas el hecho de 
"acción o diversión propia de jóvenes”. Recuér- 15 que en este lenguaje se emplee hoy el vocablo 
dense las Mocedades del Cid, etc., y en La Señora no es prueba suficiente, siendo así que en tiempo 
Cornelia: «con sólo el amor de sus estudios y de Moraes se empleaba en el portugués colonial 
entretenimientos de algunas honestas mocedades, de Africa, adonde pudo llegar desde el Brasil y 
pasaban una vida tan alegre como honrada», ed.  trasmitirse luego al idioma africano. Me falta com- 
H. Ureña, p. 158.—" Lo cual no autoriza, na- 20 petencia para decidir la cuestión, que los autores 
turalmente, a ver en mozo un equivalente del it. citados tratan algo a la ligera'. En favor del origen 
muso hocico”, como quería J. Storm, Rom. V, africano puede mencionarse la circunstancia de 
181. que las mucamas fueron primero esclavas y ne- 
gras, y sobre todo citar el brasil. mocambo, mu- 
MUARÉ, del fr. moiré, participio pasivo de 25 cambo, "refugio fortificado de esclavos negros al- 
moirer "labrar un paño de manera que forme zados en los sertones del Brasil”, documentado 
aguas”, derivado de moire "paño brillante de piel abundantemente desde 1711 (con los derivados 
de cabra”, "muaré?, tomado indirectamente del ár. mocambeiro y mocambista "esclavo cimarrón”), vid. 
mubáyyar "paño de piel de cabra’, propiamente par- Friederici, Am. Wb., 419; hay además mocamaos 
ticipio pasivo de ķáyyar ’escoger, preferir’. 1.% 30 "negros alzados” (Moraes). Pero esto todavía no es 
doc.: Acad. 1884, no 1343. decisivo, pues aunque se cita un quimbundo mu- 
Aut. ya registra mué o muer «especie de ormesí kambu, ignoramos la historia de la palabra en este 
de aguas», en calidad de «voz francesa nuevamen- idioma, y nadie ha cuidado de indicar si su eti- 
te introducida»; estas formas proceden del primi- mología se explica morfológicamente en el mismo. 
tivo francés moire. El moire o mohair se hacía 35 Baste decir que la terminación -mbo, -mba, es 
con pelo de la cabra de Angora y se importaba de frecuente en voces de este origen. Cf. Gilberto Frei- 
Asia Menor. En Francia, donde moire ya aparece re, Sobrados e Mucambos, Rio de J. 1936. 
en 1650 (y moiré quizá desde el S. XVI), hay Dertv. Mucamo, arg, urug., ’criado’ [1890, 
testimonios categóricos de que este paño se imitó Granada]. , f 
de la fabricación inglesa; en Inglaterra mohair se 4 ' No la estudia Morínigo en su artículo sobre 
documenta desde 1619. Steiger (VRom. X, 56), las voces guaraníes del Diccionario académico. 
teniendo en cuenta que el alem. antic. .muchaier 
ya se documenta en el S. XVI, cree que el vo- 
cablo llegó por conducto del rs. muhojar y el 
pol. muchair, tomados de las caravanas del valle del 45 
Volga. Falta un estudio histórico para decidir. 
Mubháyyar se emplea hoy en árabe como nombre 
de una especie de camelote; vid. Devic, s. V. 
moire; Dozy, Suppl. I, 416a. En castellano se han 
empleado además las formas moaré y moer. 


hablar’, tampoco el ir. noidiu viene de "no hablar” 
sino de "no entender”; es discutible que en in- 


Múcara, V. malecón 


MUCETA, diminutivo de muga o almuga id., 
palabra que en esta última forma o en variantes 
análogas está extendida en todos los romances y 
lenguas germánicas occidentales, b. lat. almucia 
o almucium, de origen incierto; acaso resultante 
50 de un cruce de los sinónimos amictus y capucium. 

1.2 doc.: 1592, Fonseca (Aut.). 

Define este diccionario: «cierto género de ves- 
tidura a modo de esclavina, que se ponen los Pre- 

MUCAMA, urug., arg., chil, 'camarera, sir- lados sobre los hombros, y se abotona por la par- 
vienta doméstica”, palabra procedente del Brasil, 55 te de adelante; trahenla también los Eclesiásticos 
de origen incierto, indígena o africano. 1.1 doc.: de la Corona de Aragón y de algunas partes, en el 
1869, Tschudi; Acad. 1899. Choro, pero abierta», y da además otro ej. de princ. 

En portugués la registra ya Moraes (ed. de S. XVII; Pagés agrega otro de la segunda mitad. 
1813), «mucama, a escrava que acompanha a ca- Registran ya Percivale (1591) «muceta de obispo: 
deira da Senhora, em que sai á rua, no Brasil e 60 a bishops pall or habite», Covarr. «ornamento de 


Muble, V. mújol 
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perlados a modo de esclavina...», y Oudin «mos- 
sette d'Evesque». Gillet (Homen. a M. P. 1, 447), 
cita de Lope «celebré mucho... / el verme... / con 
una muceta riza / de peregrino de amor», y ade- 
más da un ej. de la forma rara muça en el dra- 
mático del S. XVI Francisco de las Natas: «en 
mi tierra / los que somos de la sierra, / Dios 
manténgales, dezimos, / otros baxan hasta en tie- 
rra / las muças que nos cobrimos», que ya sale en 
el Canc. del S. XV publicado por Foulché, «que 
se me eriza la greña / y mi muça colorada» 
(p. 18). Borao cita almucia como aragonés”. 

Las siguientes son formas pertenecientes a 
otros romances. Port. murca [1624, M. S. de Fa- 
ria, en Bluteau]; cat. almussa [-5a, frecuente des- 
de fin S: XIV, Eiximenis], hoy mussa en Ma- 
llorca; oc. ant. almussa; fr. aumusse [S. XII]; 
it. mozzetta [2.2 mitad del S. XVII, Tommaseo]; 
campid. armussa (< cat.), mussetta, logud. muz- 
zetta (< cast., Wagner, RFE 1X, 227); ingl. med. 
y mod. amice (pron. mis); todos ellos de igual 
sentido, mientras que el a. alem. med. almuz, ar- 
muz, que hacia el S. XV se abrevia en la forma 
actual mútze, es ”gorra”, *bonete”. En bajo latín 
se halla almutia, almutium, armutia, desde fecha 
bastante antigua (la forma italianizante mozzeta 
en el Codex Iuris Canonici). Como etimología se 
ha propuesto el it. mozzare *desmochar, descabe- 
zar”, a. alem. med. mutzen, mútzen, *podar”, pero 
además de que la idea no conviene mucho des- 
de el punto de vista semántico, se oponen a ella 
totalmente las formas en alm-, arm- o am-, que 
son las más antiguas y sin duda las primitivas. 
Justi, Zeitschrift f. deutsches Altertum XLV 
(1901), 420-6, fundándose en la premisa de que 
la inicial al- indica indudablemente una etimolo- 
gía arábiga, quiere partir de un ár. mústaga *char 
queta o traje ancho’, "abrigo de pieles con mangas 
largas”, que a su vez procede del persa medio 
*mustak (> persa muta, mi3t "vestidura de seda”, 
armenio mustak ”sobrepelliz”); la palabra arábiga 
es rara, sólo figura en el oriental Abenjalicán 
(3." cuarto del S. XIID), y falta en los dicciona- 
rios, luego sería ya difícil-a priori que desde ahí 
pudiera pasar al romance, pero la caída inexpli- 
cable de la sílaba final obliga a desechar com- 
pletamente esta etimología, que ya desde el punto 
de vista histórico es inverosímil’, a pesar de la 
aprobación que le dieron Kluge, Lokotsch, Nas- 
centes, Suchier (GGr. I, p. 838) y otros. Tampoco 
hay que pensar en el ár. musdlla ’alfombra em- 
pleada para rezar”, como sugiere Gamillscheg 
(EWFS, s. v. aumusse). En realidad no hay por 
qué empeñarse en una etimología oriental puesto 
que la sílaba am- o alm- pudo nacer de muy va- 
rias maneras. La única idea aprovechable, a mi 
entender, es la otra que sugiere este erudito: cru- 
ce del lat. amictus o de amiculum, que designan 
ornamentos eclesiásticos semejantes o iguales a la 
muceta, con el b, lat. caputium o caputia *capu- 
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cho. De hecho todo indica que almutium, -utia, 
nació en el bajo latin eclesiástico, y que estos cru- 
ces se produjeron lo comprueba la circunstancia 
de que en inglés se dijo primero amyte (Wycliff), 


procedente de amictus, y sólo posteriormente apa- . 


rece la forma amice; ahora bien, las variantes in- 
glesas en am- pueden ser las originarias, más tarde 
cambiadas en alm-, en el Continente, por intru- 
sión del seudo-artículo arábigo (como en AL- 


10 MENDRA, etc.)*. Pudo además contribuir el in- 
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flujo de almática *'DALMÁTICA?. 

* En cuanto a almocela, almucella o almocala 
que algunos han tomado por variantes de nuestra 
palabra, nada en realidad tienen que ver con ella. 
V. ALMOZALA "alfombra o cobertor de ca- 
ma”.—* Esta abreviación puede ser independien- 
te de la ocurrida en castellano, italiano, etc., idio- 
mas donde se explicará por haberse tomado la 
sílaba al- por el artículo arábigo. En alemán, en 
cambio, puede explicarse por haberse tomado 
-armutz(e) por un compuesto de arm brazo” y 
mutze.—* Nada en la documentación del vocablo 
indica una procedencia oriental. El cambio de st 
en £ sólo se produce en los arabismos del caste- 
llano, no en los demás romances. Ahora bien, 
nuestro vocablo está documentado mucho antes 
en Francia, Alemania y Cataluña, y el sufijo 
-eta es otro indicio de que no es vocablo genuino 
en Castilla.— * El Sr. George C. S. Adams, Stu- 
dies in Philology (North Carolina), XXXIV, 49- 
51, quiere también partir de amiculum, pero su- 
pone que el cambio en *AMUCIUM se debería al 
cruce con un céltico *MUCIA deducido del irl. mú- 
chaid, gaél. mùch, "abrigar, arropar, sofocar”. Mas 
aparte de que sería preciso probar la antigüedad 
de esta palabra céltica, es completamente inve- 
rosímil el cruce de un sustantivo latino con un 
verbo céltico para explicar un término del bajo 
latín eclesiástico. 


Maucilaginoso, mucilago, mucosidad, mucoso, V. 
moco Mucio, V. marchito  Mucronato, V. 
mugrón Múcura escollo’, V. malecón (nota) 
Mucurres, V. mogote 


MUCHACHO, del antiguo mochacho, y éste 
probablemente derivado de mocho en el sentido 
de *esquilado, rapado”, por la vieja costumbre de 
que los niños y jovencitos llevaran el pelo corto. 
1.4 doc.: mochacho, 1251, Calila, ed. Allen, 86.237; 
como nombre propio aparece ya en docs. toleda- 
nos del S. XIII. 

Después de Calila, cuyos mss. son tardíos y no 
carecen de interpolaciones, no hallo datos hasta 
fines del S. XV, Escribe APal. «pedagogium... es 
la escuela en que se enseñan los mochachos» 
(349b); el vocablo reaparece en la misma forma 
en 163d y 263d, y aparece asimismo el femenino: 
«puella, mochacha pequeña en edad» (295b). En 
la Celestina se lee «PÁRMENO: ¿Mochachas, madre 
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mía? CELESTINA: ¡Alahé! Mochachas, digo; que 
viejas, harto me soy yo» (VII, Cl. C. I, 236). No 
está en Nebr., pero sí en PAlc. (1505): «mocha- 
charria, muchos mochachos: carxít». La forma en 
o predominó largo tiempo, pues es la que se halla 
en el Lazarillo (Cl. C., p. 84), en el Patrañuelo 
de Timoneda (Rivad. III, 138, 157), en el Alfa- 
rache de Martí y aun en Vélez de Guevara (Se- 
rrana de la Vera, v. 1397). La forma en u aparece 
primeramente en C, de las Casas (1570), pero 
todavía Percivale y Oudin reconocen ambas va- 
riantes, y Covarr. incluso prefiere la forma en o; 
Góngora emplea ambas, y Cervantes nos indica la 
distinción: en su tiempo mochacho, -a, era forma 
típicamente rústica, pues es la que dice repetidas 
veces Teresa Panza (II, cap. 5, 17r” y v*; cap. 50, 
193), mientras que el autor, al hablar por su cuen- 
ta, emplea siempre muchacho. Aut. ya sólo registra 
esta última forma, pero la otra sigue siendo «tri- 
vial en el castellano bajo» si hemos de creer a 
García de Diego (RFE VI, 122). 

Del sentido me limitaré a observar que en fecha 
temprana suele indicar una edad algo más tierna 
de lo que hoy solemos entender bajo ese término, 
pues es frecuente que haya alusión a la escuela 
de primeras letras (como en APal.), Timoneda da 
este nombre a los de diez años, y Góngora lo hace 
también equivalente de "niño; el femenino, como 
sucede comúnmente (comp. lo ocurrido con MO- 
ZO, y el uso de NIÑA en el S. XVIII y hoy en 
la Argentina), se aplicó pronto a edades mayores 
(así ya Góngora). Por otra parte es también co- 
mún en textos tempranos el uso adjetivo (muy 
mochacho en Timoneda, p. 138; Celestina; y va- 
rios ejs. análogos en el Quijote). 

Vale la pena detenerse a comentar la fecha suma- 
mente tardía de muchacho frente a la muy antigua 
de mozo; aquél falta en los autores máximos de la 
Edad Media, y todavía en los glosarios de h. 1400 
y en Nebr.; la antigüedad menor que la de mozo 
se nota también por ser aquél palabra esencial- 
mente ajena al gallegoportugués, adonde entró 
modernamente desde el castellano’; y además por- 
que muchacho no ha llegado comúnmente a to- 
mar las acs. secundarias de mozo ’criado’, *laca- 
yo’, etc.?. Puede opinarse diversamente para ex- 
plicar esta fecha tardía, pero me parece probable 
que ello esté en relación con el empleo de un 
sufijo, como -acho (< -ACEUS), primitivamente 
propio del Sur de España: sospecho, en efecto, 
que muchacho fuese palabra mozárabe, sólo tar- 
díamente recibida en el castellano común. Hasta 
cierto punto confirma la idea su aparición como 
nombre propio de persona en documentos árabes 
toledanos del S. XIII: un personaje llamado Bi- 
tru(h) Mlulgágu(h) aparece en escrituras de 1214 
y 1229 (Gonz. Palencia, n.° 415 y 1061): debe 
entenderse Petro Mochacho (comp. los testimo- 
nios de Mocho y Mochuel en otros documentos 
de esta procedencia, que cito en los artículos co- 
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rrespondientes)'. 

En cuanto al origen, que mochacho es derivado 
de MOCHO en el sentido de *trasquilado, rapado” 
me parece un hecho sólidamente sentado desde 
los artículos de Baist (ZRPh. VI, 118-9), Schu- 
chardt (ZRPh. XXIII, 181; Die Herleitungen aus 
dem Bask. im REW, p. 11, de la tirada aparte de 
RIEV, 1914), A. Castro (RFE I, 402-3, y III, 
69) y Rohlfs (ASNSL CLXXVIII, 153; VKR 
XIII, 107). Para el caso de mochacho importa 
poco cuál sea la etimología de MOCHO (aunque 
ésta se halla también averiguada, V. el artículo), 
lo único que interesa es que mochacho es deriva- 
do de éste. Y hoy apenas cabe dudarlo teniendo 
en cuenta los testimonios de la costumbre de lle- 
var a los jovencitos rapados, atestiguada icono- 
gráficamente por Castro en los SS. XIII y XIV, 
y todavía documentada por un viajero alemán en 
el País Vasco en pleno S. XV (vid. Rohlfs); la 
etimología paralela de los sinónimos MOZO, RA- 
PAZ, MOTIL, cat.-oc. tos(et), it. merid. caruso, 
etc., acaba de confirmarlo. Que mocho significó 
positivamente ”esquilado” lo comprueba el vasco 
motz, el alto-arag. mocholón y mochuelo en el 
sentido de ”rapado” aplicado a niños (RLiR XI, 
193, 209), el cast. trigo mocho como traducción 
del fr. touselle, it. merid. carusella, y otros datos 
que he reunido en los artículos MOCHO, MO- 
CHUELO y MOZO. No vale la pena perder tiem- 
po refutando las demás etimologías que se han 
propuesto. H. Keniston, RFH IV, 69-70, cree que 
viene de *mocho "niño”, que procedería a su vez 
de un lat. *mÚccULus *moco”, diminutivo de MUC- 
CUS: se trataría, pues, de un término afectivo se- 
mejante a mocoso; pero además de que "moco no 
es lo mismo que *mocoso”, nadie creerá en la idea 
mientras no se señalen testimonios de la existencia 
de *mocho "moco" o siquiera de *MUCCULUS. Que 
significara primitivamente ”gato” y fuese término 
hipocorístico como minino, morrongo o mozo *ga- 
tito”, es idea favorita de Sainéan (BhZRPh. 1, 65), 
que tampoco ha encontrado aceptación, y que he 
rechazado ya s. v. MOZO. Peor es todavía la de 
A. Sperber de partir de MUSCULUS ratoncito” 
(BhZRPh. XXVII, 145%. 

Derv. Muchachada [Aut.]. Muchachear [íd]. 
Mauchacheria [1600, Inca Garcilaso; comp. mo- 
chacharria en PAlc.]. Muchachez [S. XVIL 4Aut.]. 
Muchachil. Muchachuelo. Amuchachado [h. 1600, 
Padre Cobo, DHist.]. Chacho y chacha, abrevia- 
ciones aniñadas (Cej. FX, $ 175): chacha vale ’ni- 
fiera” en unas partes (ast., V, etc.), "hermana ma- 
yor” en otras muchas (como Almería). 

' Falta todavía en los diccionarios de Bluteau 
y Moraes. Es verdad que ya Gil Vicente empleó 

mochacho y mochaco (Cortesáo), pero es sabido 

que Gil Vicente gustaba a veces de injerir en su 
portugués, a título pintoresco, algún término co- 
loquial castellano.— ? Sí en algún punto de la Arg. 

Leo en una narración inédita de un poeta po- 
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pular mendocino: «José Félix le ordenó / al 
"muchacho” don Casiano / me guiara por aquel 
llano: / siempre callado la boca / y arrugao 
como chichoca / era aquel viejo cuyano». Lo 
mismo indica el uso de muchacho en el sentido 
de *mozo o tentemozo, palo que cuelga del pér- 
tigo del carro’ en la Arg., Bolivia y Ecuador, 
en cuyo fondo se encuentra la idea de *criado”.— 
“De ello podría deducirse que es también mo- 
zárabe la ch de MOCHO frente a la z de MO- 
ZO. Y aun es verosímil. Sin embargo, esta de- 
ducción sería ya insegura, e innecesaria dado el 
carácter de voz de creación expresiva que tiene 
mocho, fenómeno que permite la alternancia 
consonántica ch ~ ts ~ t—* De un mozárabe 
mocho 'muchacho” puede venir el bereber muču 
íd. Pero como indicó Schuchardı (Die Roman. 
Lehnw. im Berb., 42) esta palabra es insepara- 
ble de los sinónimos abūči y bušil, que parecen 
de otra etimología (¿PUSILEUS?). Quizá sea otro 
derivado de mocho el colomb. mucharejo "mu- 
chacho’ empleado por Eustaquio Rivera, La Vorá- 
gine, ed. Losada, p. 76 y glosario.— * Spitzer, 
que la había aceptado en ZRPh. XXXVI, 233, 
se adhiere a la de Schuchardt en RDR VI, 357. 
Ésta es también la que aceptó M-L. (REW 
5791). 


Mucharejo, V. muchacho 


MUCHO, del lat. MÚLTUS, -A, -UM, íd. 1.* doc.: 
orígenes del idioma (muito, Glosas Emilianenses; 
mucho, Cid, etc.). 
= La forma muito, conservada en portugués, le fué 
común con el castellano preliterario. Cuando se 
empleaba como proclítico se sincopaba la o, y si 
entonces seguía palabra de inicial consonántica, la 
í ya no podía palatalizar la t, igual como ocurría 
en VULTUREM > buitre, BENEFACTORÍA > behetría, 
CULTRALEM > cu(t)tral, etc. De ahí el tipo muit 
bueno, pronto reducido a muy bueno. Si seguía 
inicial vocálica se decía, p. ej., much alto, forma 
documentada con frecuencia en el S. XIII, y 
después algunas veces normalizada en mucho alto. 
De ahí cierta vacilación, con uso de mucho con 
el valor de muy, y de muy en lugar de mucho; así 
se explican los casos en que muy parecería ser 
bisílabo en Berceo y otros primitivos, pues en rea- 
lidad hay que enmendar mucho'. Tales usos no 
desaparecieron del todo hasta muy tarde, pues to- 
davía hallamos mucho huerte en el sayagués de 
Rodrigo de Reynosa, a fines del S. XV (Philol. Q. 
XXI, 33), mucho bien (adverbio) en los fragmen- 
tos del Graal (Mod. Philol. XXIV, 356), etc.; 
formas como muy mejor (todavía J. de Valdés, 
Diál. de la L., 154.26) son más generales. Por lo 
demás, describir y documentar en detalle esta evo- 
lución pertenece a una gramática histórica y no 
al diccionario. Aquí señalaré la variante aragonesa 
temprana muto (mutas faziendas, Cronicón Villa- 
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rense, BRAE VI, 213). Muncho estuvo muy ex- 
tendido, sobre todo en el S. XVI (así en el P. Las 
Casas, BRAE VI, 497), y hoy sigue teniendo gran 
extensión en el habla vulgar; su explicación, como 
la de la pronunciación general portuguesa múito, 
no ofrece duda alguna: se trata simplemente de 
una extensión de la nasalidad inicial, pertenecien- 
te a un tipo frecuentísimo (MANCHA, MANCI- 
LLA, MANZANA, etc.). 

DERIV. Muchedumbre [muchad-, Alex., 227; 
-chedumne, Alex., 1680]. Duplicado culto multi- 
tud. Muchiguar [h. 1250, Setenario, f° 9v°; Rim. 
de Palacio, 1680; como ant. en Nebr.] o amuchi- 
guar [h. 1250, Setenario, f* 9v%; DHist., amoch-, 
amulch-, amunch-] o enmochiguar. 

CPT. Compuestos cultos: multicaule; multico- 
lor; multifloro; multiforme; multilátero; multimi- 
llonario; multipara, con lat. parére *parir”; múlti- 
ple, tomado de multíplus con adaptación a la ter- 
minación de doble, triple, etc., junto al cual, con 
empleo distinto, múltiplo y el raro multiplice; mul- 
tiplicar [S. XV, Biblia med. rom., Gén., 1.22; 
Nebr.; h. 1580, A. de Morales; 1633, Lz. de Are- 
nas, p. 63], multiplicable, multiplicación [Nebr.], 
multiplicador, multiplicando, multiplicativo, multi- 
plico; multiplicidad. 

* El caso no es comparable al de los bisílabos 
rei, grei, hoi, en poetas de la misma época, que 
son naturales en estas palabras de etimología bi- 
silábica. Pero un muï bisílabo es inconcebible, 
según el origen de la palabra. Lo que ocurre es 
que los escribas del S. XIV enmendaban siste- 
máticamente mucho bueno y análogos en muy 
bueno, sin preocuparse del metro.—* Apenas ha- 
cía falta rechazar, como hace E. Cross (MLN 
LIII, 600-2), la idea de M. A. Luria (Language 
XIII, 317-8), absolutamente indefendible, de re- 
lacionar esta forma con un MUNTUM, lección du- 
dosa de una inscripción latina. 


MUDAR, del lat. MÜTARE "cambiar. 1.1 doc.: 
orígenes del idioma (Cid, etc.). 

De uso general en todas las épocas y común 
a todos los romances, aunque ha restringido fuer- 
temente su área semántica desde el latín. Ac. ar- 
caica es ”mover” (Alex., 1602; Berceo, Mil., 713b, 
715b), comp. fr. remuer. Mudarse coloquialmente 
en el sentido de *marcharse” («adiós que me mu- 
do», Ilustre Fregona, Cl. C., 239), hoy frecuente 
en la Arg. y Chile (sobre todo mandarse mudar 
íd.). Mudado "prestado (dinero), Berceo (Mil., 631; 
S. Lor., 68) y mudada "dinero prestado, emprés- 
tito” Alex., 70, 650, es más bien representante de 
MOTÚARE íd., pero éste deriva también de MUTA- 
RE, por medio de MOTÚUS. 

Deriv. Muda (para mudas ”afeites”, V. el Qui- 
jote, y Otros testimonios reunidos por A. Castro 
en su ed. del Vergonzoso de Tirso, p. 23). Muda- 
ble [Mena (C. C. Smith, BHisp. LX1I); Nebr.]. 
Mudadizo. Mudamiento. Mudanza [APal. 57d, 
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144b; "figura de baile”, Quijote II, xx, CI. C. VI, 
37; Vélez de Guevara, Serrana de la Vera, v. 1319; 
hoy muy vivo en la Arg.]; antes se dijo mudación 
[J. Manuel, Rivad. LI, 369]; mudancista *el que 
hace mudanzas en un baile”, arg. 

Demudar [Berceo, Mil, 744c; Gr. Cong. de 
Ultr., 290; Nebr. para el, vso en judeorrom., 
Blondheim, Rom. XLIX, 40]; demudación; demu- 
damiento; port. demudar íd., gall. demudado *dis- 
fiazado” («> de Morte» Castelao 289.1). Remudar 
[Nebr.]; remuda, remudamiento. Trasmudar o 
transmudar O transmutar; trasmudación; trasmu- 
damiento; transmutable; transmutativo; transmu- 
tatorio. 

Con tratamiento culto: Conmutar [S. XV, vid. 
Cuervo, Dice. II, 391], de commutare id.; conmu- 
table, conmutabilidad; conmutación; conmutador; 
conmutativo. Inmutar, de immutare íd.; inmuta- 
ción; inmutativo. Inmutable; inmutabilidad. Mu- 
tación; mutabilidad. Mutuo m. [APal. 157d, 294d], 
adj. [S. XVII, Aut.], tomado de mutuus, -a, -um, 
"recíproco, mutuo”, prestado’; mutual, mutualidad, 
mutualista; mutuante; mutuario; mutuatario. 

Un representante hereditario de MUTUARI *pres- 
tar: «Los tesoros que tovi de ti acomendados 
1 ... / non los trobará Decio, ca bien son con- 
desados; / nos non los perderemos, ca diémoslos 
mudados» (figurado: los había repartido entre los 
pobres), Berceo, S. Lor. 68d (PMLA XLV, 511). 


MUDÉJAR, del ár. mudáğğan "aquel a quien se 
ha permitido quedarse”, participio pasivo de la 
2.2 forma de dágan "permanecer. 1. doc.: 1571, 
E. de Garibay. 

También está en Mármol (1600) y en el Qui- 
jote (L, xli, 213; ed. Rz. Marín, 1927, III, 234); 
mudexar en Covarr., modéjar en Haedo (1612, 
cita en Rz. Marín). Se aplicaba solamente a los 
moriscos de Granada y Andalucía, mientras los de 
la Corona de Aragón recibían el nombre de ta- 
garinos. Vid. Dozy, Gloss., 321-2; Eguílaz, 460. 
En árabe vulgar se pronunciaba mudéğğen, cuya 
terminación, desusada en castellano, fué reempla- 
zada por “ar, tan sumamente usual en la toponi- 
mia y onomástica andaluza. Falta en Aut. Admi- 
tido por la Acad. ya en 1884 (no 1843), 


Mudiar, V. mugir 


MUDO, del lat. MUTUS, -A, -UM, íd. 1.7 doc.: 
orígenes del idioma (Cid, etc.). 

De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances. 

Derv. Mudez [S. XVIL, Au:.]. Enmudecer 
[Nebr. emmudecerse o mudecer], enmudecedor, 
enmudecimiento. Mutismo [Zorrilla, f 1893, en 
Pagés; galicismo admitido por la Acad. en 1914 
o 1899]. 

“Mutis [Acad. 1899 o 1914], término de la 
jerga teatral, de origen incierto; como hacer mu- 
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tis también se emplea en el sentido de ”callarse”, 
y mutis a modo de imperativo de este verbo, en 
el lenguaje familiar (V. ejs. de Blasco Ibáñez en 
M. L. Wagner, Argot Barc., 73, y en el caló ca- 
talán, BDC VII, 45), podría ser una formación 
burlesca latinizante, a base de mutus *mudo”, del 
tipo de estar in albis (V. ejs. en Wagner); pero 
fundamentalmente se trata de un término teatral, 
voz que emplea el apuntador para decir a algún 
actor que salga de la escena; y no para hacerle 
callar, por lo cual se podría pensar que viniera de 
una antigua acotación italiana mútisi, del anticuado 
mutarsi "moverse”, 'menearse” (Tommaseo, $ 36, con 
ejs. de Dante, Boccaccio y posteriores), que al pa- 
sar al lenguaje familiar en general hubiese sido 
puesta secundariamente en relación con mudo!. 
Lo más probable, sin embargo, es que atine Spitzer 
en MLN LXXII, 1957, 583 (por más que un MLN 
LXXIV, 147, diga que no le entiendo bien) al 
rechazar la explicación anterior para el cast. mutis 
y proponer un préstamo del oc. mutus”, variante 
de mótus, exclamación para hacer callar, junto a 
la cual hay el fr. motus! [1662]: el cambio de 
-us en -is se explica fácilmente en lengua de Oc 
(comp. patu > pati `patio’). Aunque, adoptando en 
parte mi explicación del DCEC, piensa Spitzer 
que el fr. motus habría también significado prime- 
ro ’retirese’ en la jerga teatral y vendría del lat. 
motus *movimiento”, después influido por lat. mu- 
tus y sus descendientes. Nótese, empero, que el 
fr. motus como término teatral está tan indocum=n- 
tado como el it. mùtisi, y así la explicación de 
Spitzer es todavía más hipotética que la que parte 
del verbo italiano, y menos probable por no haber 
en Francia un género teatral popular como la 
Commedia dell' Arte, cuya terminología no conoce- 
mos bien. Su otra objeción al étimo mmútist no es 
válida: no se trata del uso de la 3.* persona como 
expresión de cortesía (Lei usted”), sino de una 
3.* persona verdadera, empleada así en las acota- 
ciones del texto escrito de la comedia (váyase el 
actor’). El fr. motus parece más bien alteración de 
mutus bajo el influjo del sinónimo pas un mot! 
Lo que hay que admitir desde luego es la posibili- 
dad de que oc. mutus sea realmente el lat. mutus; 
el uso teatral sería entonces secundario. 
1 La acotación empleada en los textos impresos 
de Goldoni y de obras anteriores es más bien 
parte o ritirasi, de suerte que esta explicación no 
es bien segura. Pero no podemos saber la fórmula 
que empleaba la Commedia dell'Arte napolitana 
del S. XVI, pues los textos que poseemos de 
esta época llevan por lo común indicaciones muy 
sumarias. Sin embargo, en Sicilia mutdrisi se em- 
plea en el sentido de «tramutarsi d'un luogo 
all’altro» (Traina) y supongo que lo mismo ocu- 
rrirá en Nápoles.— * Mistral no da más que mu- 
tus y motus, pero mutis en este sentido, excla- 
mación para hacer callar, es catalán y castellano. 











MUECA 


Mudre, V. mugre Mue, V. muaré Mueb- 
da, mueblaje, mueble, mueblería, mueblista, V. 
mover 


MUECA, junto con el fr. antic. moque burla’, 
fr. moquer burlar’, él port. moca ‘burla’, y el it. 
dial. mòcca "mueca”, procede de un radical roman- 
ce MQcc-, de origen incierto, probablemente de 
creación expresiva y paralelo a los de MOFA y 
MOMO. 1.2 doc.: princ. S. XVI, Lucas Fernández. 

Donde se lee «¿A comer, saltar, luchar? —To- 


. dos son juegos de mueca». Posteriormente no 


vuelvo a encontrar ejs. hasta el Quijote: «de todo 
haze mueca y donayre» (1, xxv, 112); ahí como 
en otras fuentes tempranas tiene el sentido de 
"burla, escarnio”, igual al francés; en las Novelas 
Ejemplares «ellos le respondieron con muecas y 
burlas, y sin desmandarse más passaron adelan- 
te». Falta en los diccionarios antiguos, Glos. de 
h. 1400, APal., Nebr., C. de las Casas, Percivale- 
Minsheu, Covarr.; sólo Oudin trae «mueca: moc- 
que, mocquerie». El mismo sentido sigue apare- 
ciendo en La Cueva de Salamanca de Ruiz de 
Alarcón, «así no puedan vengarse / de mis mue- 
cas sus hechizos» (II, iv, 26). No sé si ya se tra- 
taría de la ac. moderna en la frase «le hizo una 
mueca», que como vulgar y mal sonante señala 
Pedro Espinosa en 1625 (Obras, p. 197.2); quizá 
la idea básica sea ya la de "mueca, visaje” en la 
frase papar muecas que leemos en el Mudarse por 
Mejorarse del propio Alarcón, donde critica al pú- 
blico de las comedias: «acudir verías (al corral) / 
toda la corte y estar / muy quedo papando mue- 
cas, / viendo bailar dos muñecas, / y oyendo un 
viejo graznar» (I, xi, 53). Desde luego Aut. ya 
sólo define en el sentido de hoy: «el gesto u ade- 
mán que se hace con el rostro y el cuerpo». De 
todos modos está claro que el punto de partida 
semántico fué el mismo en español que en fran- 
cés. En cuanto a «la voz antigua moca, que signi- 
fica burla», que según Aut. dió mueca, no está 
documentada, que yo sepa, y parece ser meramen- 
te supuesta, en lo que se refiere al castellano. 

En contraste con el firme arraigo de mueca en 
cast. moderno y de moquer y su familia en fran- 
cés, los romances vecinos apenas conocen este 
vocablo. En portugués móca es palabra tardía y 
sólo brasileña, registrada en Vieira y en Fig., pero 
no todavía en Moraes ni en Cortesáo: significa 
«escárneo, irrisáo, mofa (fazer moca de alguem)» 
y también «ilusão, peta, mentira (isto é moca)»; 
gall. moquearse burlarse’ («rindose déla, facendo 
que se moqueaba das suas cavilacions», Castelao 
195.14, 69.5; mosquearse por errata en 40.10). 
En catalán no hay nada afín; en lengua de Oc, 
el moderno se moucà *burlarse” (y mouco o moco 
’burla’) es muy sospechoso de ser un galicismo; 
suele citarse un oc. ant. mocar, pero lo único que 
existe es un hápax mochar señalado por Raynouard 
en un texto mal conocido y menos estudiado, el 
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Libre de Sidrac (S. XIII”. En Italia recoge Pe- 
trocchi mócche smorfie? como término de Lucca, 
y M-L. agrega lomb., venec. y boloñés moka *char- 
la superflua”, fa la mogka *ponerle hocico a alguno”, 
"sacarle la lengua”, fa di moke "acariciar exagera- 
damente” (REW 5637). En cambio, el vocablo está 
bien representado en el francés de todos los tiem- 
pos [h. 1200], sobre todo el verbo se moquer 
"burlarse, ant. moquer *escarnecer”, fr. med. mo- 
que "burla, escarnio”; de ahí el ingl. med. y mod. 
to mock "escarnecer”; el sustantivo moque sigue 
empleándose actualmente en Borgoña (God. V, 
401; X, 172c). Es de notar que, a pesar de la 
abundancia de testimonios históricos de este verbo 
y sus derivados, no existe o existe apenas la va- 
riante mocher (un solo ej. de mocherie en un ms. 
medieval, donde luego se lee mockerie), a pesar 
de que ésta es la forma que deberíamos esperar 
según la fonética francesa. 

Acerca del origen, podemos desechar sin vaci- 
lación la derivación de MUCCARE "sacar los mocos”, 
preconizada por Körting y Skeat, pues, además 
de poco convincente en lo semántico ('burlarse” 
no es "dar un chasco’), la comparación de las va- 
rias formas romances supone una base con Q 
abierta. Diez (Wb., 643), Sainéan (Sources Indig. 


II, 54) y últimamente Jud (VRom. V, 304) seña-- 


lan la posibilidad de un parentesco con el gr. 
poxav "burlarse, escarnecer remedando”; Diez se 
expresa con duda y cautelosamente, Jud sólo de 
paso, relacionando esta etimología con otros tér- 
minos grecolatinos del arte cómico y mímico, 
como CHOREOLA > fr. carole, TROPOS ~ TROPARE > 
trouver, BALLARE œ> ballar, (SUB)SANNARE > sosa- 
ñar, SYMPHONIA > zampoña. Además de que un 
*XMOCARE no se documenta en latín, el tratamiento 
fonético, con la sorda -C- conservada entre vocales, 
nos muestra una primera y grave dificultad: de- 
bería ser helenismo muy tardío (para la Q abierta, 
comp. lo dicho acerca de MUELLE 11); por otra 
parte, el área entrecortada del vocablo romance, 
la no palatalización de la cè en francés’, la fecha 
tardía en casi todos los idiomas, todo coincide en 
hacernos dudar de este helenismo o al menos de 
su carácter hereditario. Nuestra conclusión ha de 
ser que ahí tenemos una voz de creación expre- 
siva, nacida en romance paralelamente a 
la voz griega, pero no tomada del griego. En el 
mismo sentido se expresan brevemente M-L., l. c., 
Spitzer (ZRPh. XLIII, 700), Gamillscheg (EWFS) 
y Bloch. Es el mismo radical que en MOFAR y 
MOMO, pero con consonante distinta', Para un 
antiguo derivado V. ARRUMACO (y remoquete). 

Der1iv. Moqueta [Acad. 1884, no 1843], tomado 
del fr. moquette, de origen incierto; por razones 
semánticas es dudoso que sea lo mismo que el fr. 
med. moquette burla’. 

* Según cita de Cej., Voc., que no he podido 
comprobar. Parece significar "burla? (¿o ’juglaría, 
histrionismo”?).—*? No conociendo la procedencia 
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dialectal y no habiéndose comprobado la cita de 
Raynouard no es posible evaluar el valor de ese 
testimonio. A juzgar por otras citas ese texto 
conserva la c* sin palatalizar, luego cha en esta 
palabra puede no ser más que una grafía equi- 
valente a ka.— ° En voz tan general y de ese sig- 
nificado difícilmente se puede pensar en una pro- 
cedencia dialectal normando-picarda. Además el 
borgoñón moque, ajeno a la lengua literaria, ha 
de ser autóctono.—* El alem. mucken "protestar 
a media voz” queda ya lejos por el sentido. 


Muecín, V. almuédano Muedo, V. modo 
Muela, V. moler y almorta Muelar, V. moler 
Muelda, V. mover Muelo, V. moler Mue- 
llaje, V. muelle 11 


MUELLE, adj., del lat. MOLLIS *flexible”, 'blan- 
do’, ’suave’. 1.4 doc.: Apol., 514; Alex., 770. 

También en APal. (181d, 241b, 527b), Nebr., 
etc. De uso muy extendido en la Edad Media y 
en el Siglo de Oro, y corriente todavía en la len- 
gua literaria. Conservado en todos los romances. 
En la ac. sustantiva "pieza elástica de metal” está 
ya en Fonseca (1596, Aut.); del mismo sentido cat. 
e it. molla; de ahí se pasó a designar varias es- 
pecies de tenazas, primitivamente las que se ha- 
cían de una sola lámina de metal elástico doblada 
en dos, que al cesar la presión vuelve a su posición 
natural: en este sentido se emplea dialectalmente 
en castellano muelle 'tenazas de la cocina” en Mal- 
partida de Plasencia (Espinosa, Arc. Dial, 84, 
n. 1), cat. molls m. pl., it. molle f. pl., mientras 
que la Acad. registra solamente muelles 'tenazas 
grandes que usan en las casas de moneda para 
agarrar los rieles” [Acad. 1843, no 1817]. 

Derv. Mollar [Covarr.]; cat. préssec mollar (o 
-à(r)s), gall. pexego molar el melocotón que suelta 
el hueso’ (Sarm. CaG. 93r), p. molario ”pérsico 
abridero', toxo molar y molario "el blando, que se 
maja” (íd., íd. 210r), y xesta molar, variedad de 
retama (xesta GENISTA) opuesta a la negral (id., 
id. 132r). Mollear [1640, Mz. de Espinar, Aut.]. 

Molledo *parte carnosa de un miembro’ [Lucano 
de Alf. X, Almazán; 1590, Padre Joseph de Acos- 
ta; «el brazo derecho, que con el lienzo de Daraja 
traía por el molledo atado», G. de Alfarache, CI. 
C. LI, 210.4], con el sufijo colectivo -Erum; en 
Cuba mollero (Ca., 112), para otras formas dialec- 
tales, vid. Krüger, Die Hochpyr. A IL 307; cat. 
gerundense molleda "miga de pan”, "pulpa o molledo 
de la carne, etc.” (para la extensión del oc. moule- 
do id., vid. Ronjat, Gramm. Ist. des P. Prov. Mod. 
IT, 3977. 

Mollera "parte más alta del casco de la cabeza, 
junto a la comisura coronal” [Berceo; J. Ruiz, 71; 
Nebr. «mollera de la cabega: vertex»], "fontanela 
situada en la parte más alta de la frente”, *caletre, 
seso”, voz hermana del port. moleira id. [S. XII 
Cantigas, 43.48, 151.47, 213.84, forma asegurada 
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por el metro; Canc. de la Vaticana, vid. ZRPh. 
XX, 218; Gil Vicente, a. 1519, ed. Hamburgo II, 
404]; se podría sospechar que sea contracción de 
meollera (forma que en efecto existe en judeoes- 
pañol, y corresponde en las Biblias de Ferrara y 
Constantinopla a mollera de la versión de C. de 
Reina, vid. BRAE V, 353; MEN XI, 97; port. 
y gall.? mioleira 'sesos”), derivado de meollo, pero 
no es necesario desde el punto de vista semántico, 
puesto que las fontanelas y suturas son, de hecho, 
lugares blandos del cráneo; el mozár. mulláira 
«vertex», 'mollera”, documentado en AbenalJazzar 
(t 1004) y en R. Martí (Simonet, s. v. mollaira’), 
y el rum. moalele capului "fontanela”, en los dia- 
lectos septentrionales y macedonios 'sienes” (Atla- 
sul Ling. României I, 14), comprueban que se 
trata de un derivado de MOŁLIS*; mollerada "golpe 
en la mollera* [Alex., 992]; mollerón. 

Molletas "despabiladeras” [«molletas para des- 
pavesar: fuscinula», Nebrija], derivado de mue- 
lle "tenaza” indicado arriba; por la terminación 
parece ser catalanismo. Mollete [«pan muelle», 
Nebr.; para acs. cubanas, Ca., 132-3], del fr. 
mollet; molleta 'torta”, "pan moreno”; molletero, 
molletudo. Mollicio. Mollina, «agua que llueve me- 
nuda y mansa» [vocabulario de med. S. XV, RFE 
XXXV, 338] o mollizna (con influjo de llovizna); 
mollino; molliznar, -ear. Mollugo (-yugo) "aceituna 
molida”, Jaén (RFE XXIV, 227). Del gall. mol 
"blando, flojo, muelle?” son derivados: molancan 
[melancan error de copia] "blando, flojo, mol”, es- 
molancanado (guisado, etc.) reducido a pedazos 
blandos, flojos, muelles’ (Sarm. CaG. 196c); *mo- 
lura, moluriña "una lluvia muy blanda, suave y 
corta’ (Sarm. CaG. 223r) y, con disimilación y 
metátesis vocálicas *mulariña, de donde regresiva- 
mente mulára íd. (ib.). 

Mullir [mollir, 1251, Calila, 39.681; Nebr.]', 
del lat. MOLLIRE íd.; mulla, mullicar; mullida (en 
Santander y Asturias ’almohadilla que se pone a 
los bovinos en la cabeza para atarles el yugo’, 
Vigón, comp. MELENA; en López Pinciano, Cer- 
vantes y Espinel, *chinela con suela de corcho’, 
RFE XII, 406-7); mullido [vegetales empleados 
para hacer la cama del ganado” ast., Vigón; gall. 
molido "paño de limpieza en Pardo Bazán, Obras, 
ed. 1943, p. 1490] y mulido "la rueda de trapos 
que las mujeres ponen en la cabeza, para llevar 
peso” (Sarm. CaG. 113%); mullidor. 

Amollar; amollecer; amollentar [Nebr.] o mo- 
llentar [íd.]; enmollecer. Gall. amolecer *debilitar” 
(Castelao 228.7) y amolentar «emblandecer» (Sarm. 
CaG. 1040). 

Mojar [Berceo; Alex., 2150], del lat. vg. MOL- 
LIARE 'reblandecer” (documentado, según Walde- 
H.; remolliare y demolliare se hallan en Notas 
Tironianas, ALLG XII, 27ss.), de donde ”hu- 
medecer, mojar’, porque la cosa mojada se reblan- 
dece; voz representada en todos los romances, 
salvo el italiano literario; ast. amoyar ’humedecer, 














MUELLE 


menos que mojar’ (R) > *amuar > amugar *hu- 
medecer el suelo” (V) (comp. MUGAR); mojada; 
mojado; mojador; mojadura [Nebr.]; moje; moje- 
te; mojicón *especie de bizcocho bañado” [Aut.], 
fig. ”puñetazo” [1600, Mármol; Lope; 4Áut., s. v.; 
otro ej. de Calderón, ibid., s. v. moquete; Colunga 
mochicón, Vigón; y el vco. b.-nav. musukun 
«coup de poing donné sur le visage», bazt. musikoka 
a cachetes”, que han sufrido el influjo de musu 
"cara, fr. visage”; en forma no contaminada: aezc. 
muxikon "mojicón” y el adverbio muxinka o mu- 
xinkoka 'a mojicones”, éste en alguna variedad 
guipuzcoana (Supl. a Azkue’). Nótese que en la 
Aézcoa y en otras muchas variedades navarras de 
vasco la j (= į o Z) se ensordece en x {= $), lo cual 
hubo de facilitar el influjo de musu. No creo que 
debamos pensar en una etimología vasca de la 
palabra castellana]; mojinete "golpe suave dado a 
un niño”; mojo (en Cuba *bebida de ron y gaseo- 
sa, Ca., 260); remojar [Nebr.], remojo [íd.]; re- 
mojadero; remojón, 

Muletón, del fr. molleton íd. 

Cultismos. Emolir; emoliente. Molicie [molli- 
cia, Nebr., s. v. lujuria]; se dijo antes mollura 
(Berceo, S. Or., 128), mollez o molleza. Molitivo. 

Molusco [Acad. 1884, no 1843], tomado del lat. 
mod. científico molluscus, deformación semánti- 
ca del lat. molluscus "blando bajo el influjo de 
musculus mejillón”, 

Malacia, tomado del griego uaaxia "blandura”, 
derivado de padaxós "blando”, que tiene el mis- 
mo origen indoeuropeo que el lat. mollis. 

CrT. Molificar, molificable; molificación, moli- 
ficante; molificativo. Malacología; malacológico; de 
dicha palabra griega, con el sentido atribuido por 
los naturalistas a molluscus. Malacopterigio, com- 
puesto con rrepóyiov aleta’, 

* Un duplicado latinizante o italianizante mole 
empleó P. de Medina (1548) según Aut. Como 
término de cocina huevos moles [Acad. S. XIX] 
será italianismo.— *? El castellano y aún más las 
formas en -eda serían difíciles de explicar como 
tomadas del fr. mollet, según admite M-L. (REW 

5649).— ° «O consello non logrou entrar na mio- 
leira dos terratenentes», Castelao 145.17.— * Lue- 
go podría ser mozarabismo mollera «brechma» 
en el valenciano On. Pou (p. 245) aunque este 
dato de 1575 no es lo bastante antiguo para des- 
cartar un castellanismo.— ê Meollera se deberá en- 
tonces a un cruce de mollera con meollo.— La 
forma con o todavía en Rojas Zorrilla, La Viña 
de Nabot, v. 204.—"De ahí el regresivo moji 
[Acad., falta aún 1822], probablemente abrevia- 
ción jergal. 


MUELLE II, m., "dique junto. al mar o a un 
río navegable para facilitar el embarque y desem- 
barque’, tomado del cat. moll íd., y éste del b. 
gr. púdoc íd., que a su vez se tomó del lat. MOLES 
*masa”, "dique, muelle”. 1.2 doc.: 1591, Percivale. 
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Hay también ej. de Góngora (j 1627), en poesía 
sin fecha. Parece que en 1570 era voz todavía 
poco difundida en castellano, pues C. de las Ca- 
sas sólo sabe traducir el it. molo por «puerto 
hecho a mano»; está ya en Oudin y Covarr., y 
Aut. trae ejs. desde princ. S. XVII. En calidad 
de neologismo, y con la variante molle, aparece 
una primera vez en Gonz. de Clavijo, 1406-12 
(Cej., Voc.). El port. mole figura ya en los Co- 
mentarios de Albuquerque (j 1515), cita de Jal, 
pero esta forma ha sido reemplazada posterior- 
mente por molhe, cuya Ih revela claramente origen 
catalán. 

En este idioma el vocablo es mucho más anti- 
guo, puesto que moll figura ya en la Crónica de 
Muntaner, segundo cuarto del S. XIV (cap. 113). 
También es antiguo el it. mòlo: la forma triestina 
muol ya se documenta en 1440 y en 1543 (Ascoli, 
ÁGI IV, 360), en otras partes se halla con segu- 
ridad desde el S. XIV, quizá ya en el XIII (Vi- 
dos, Parole Marin., 483-4); venec. molo, sic. molu, 
napol. muolo, genov. mö, formas todas que pre- 
sentan regulares correspondencias fonéticas; no se 
puede decir lo mismo del prov. mole, marsell. 
mouele, ni del fr. môle, documentado ya en el 
S. XVI (una forma catalanizante moulle en el 
XV): éstos han de ser italianismos. Desde Francia 
e Italia el vocablo se extendió por varios idiomas 
septentrionales (R. Brøndal, Danske Studier, 1932, 
90 ss.), mientras que el ár. argelino múl y el 
marrog. mún pueden proceder también de la 
Península Ibérica. 

Desde los trabajos de Ascoli y d'Ovidio (AGI 
XIII, páginas 370 y siguientes) se vió que las for- 
mas romances por razones fonéticas no podían 
venir del lat. MODÚLUS "molde, y menos podían 
descender de MOLLIS "blando semánticamente. Por 
otra parte era clara la identidad de sentido con el 
lat. MOLES f., pero mi el género masculino de las 
formas romances, ni su ò abierta, ni la H cata- 
lana y peninsular, se explicaban con esta etimo- 
logía; hasta que el belenista Kretschmer (ZRPh. 
XXIX, 456-8) demostró que el vocablo había pa- 
sado primero a través del griego: los muelles 
construídos por los emperadores romanos en Cons- 
tantinopla se hicieron famosos, y sólo desde allí 
pasó el vocablo al romance; así se explica histó- 
ricamente la peregrinación de una palabra propia- 
mente latina a través del griego para llegar a las 
lenguas modernas. El gr. 4ú%%oc se documenta con 
frecuencia desde el S. VI (Procopio) (hay varian- 
te podloc, S. VIII, con vacilación vocálica que 
comprueba el origen latino); pasando por el grie- 
go se comprende el cambio de género y termina- 
ción (hecho frecuente en los latinismos griegos, 
vid. Kretschmer), el paso de la vocal tónica al 
timbre abierto (dado el carácter intermedio y más 
bien abierto de la o larga griega) y la transcripción 
catalana de la à sencilla por ll doble romance 
(comp. CALLAR); en cambio, la -e final castellana, 
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y la fecha tardía en este idioma, son indicios claros 
del paso por el catalán. En conclusión, el vocablo 
penetró en las lenguas de Occidente por dos focos, 
italiano y catalán, desde los cuales se propagó por 
toda la Europa moderna. Ocasionalmente se ha 
empleado en castellano la forma italiana molo, hoy 
corriente en Chile. 

Der1v. Molejón cub. *farallón” (Pichardo). Comp. 
MALECÓN. 

Muenco, V. órgano Muepta, V. mover 
Muer, V. muaré Muerbo, V. gormar Mueér- 
dago, muerdisorbe, muerdo, V. morder Muér- 
gano, muergo, V. órgano Muermo, muermoso, 
V. gormar Muerte, muerto, V. morir Muer- 
Muescar, mueso, V. morder Mueso, V. nos 
Muestra, muestrario, V. mostrar Mauestro, V. 
nos  Muétaga, V. lechuza  Muévedo, V. mover 
Mujfla, mujflir, V. moflete Muga mojón”, V. 
mogote y buega 


MUGAR, "desovar”, *fecundar las huevas”, ori- 
gen incierto. 1.4 doc.: Acad. 1925. 

Acaso haya relación con el ast. mugar "hume- 
decer la tierra, convenientemente dispuesta, de 
modo que conserve el jugo que las plantas nece- 
sitan? (Rato), Colunga muga "lluvia, humedad” 
(vení la muga *venir la lluvia”) (Vigón), santand. 
mugalla "llovizna? (G. Lomas), que parecen ser 
variantes dialectales de mojar (vid. MUELLE), 
por cambio de la forma regular leonesa *moyar en 
*muar (no creo que tengan que ver con MUCOR 
o MUCIDUS, mi con ÁMUSGAR, ni con el vasco 
muga tiempo, estación”). Por otra parte mugar 
’desovar’, quizá salga de una alteración de MŪGIL, 
comp. amuje ’cría del salmón’, s. v. MÚJOL; 
parece, en efecto, que muga en este sentido es 
palabra empleada en el País Vasco, como lo son 
mugle y muble, variantes de MUÚJOL; vid. Ba- 
ráibar. En cuanto a que venga de MÚCcCUS *mo- 
co”, como sugiere éste, fonéticamente no sería 
posible en castellano, y aun pasando a través del 
vasco sería muy difícil. 


MUGIR, tomado del lat. múgire íd. 1.1 doc.: 
1413, E. de Villena (4ut.). 

Con posterioridad no vuelvo a encontrar noti- 
cias del vocablo hasta el dicc. de Minsheu (1623) 
y el de Aux. (falta en APal., Nebr., Percivale, Ou- 
din, Covarr., Góngora, Quijote). En la actualidad 
ha arraigado bastante en la lengua escrita. En el 
periodo arcaico se dijo en este sentido mudiar: 
«las bestias relinchando, et los ganados balando 
et mudiando, cuemo a una manera de fazer duelo», 
1.2 Crón. Gral. (55440); «se for de cabró outrosí 
nó fara senó braadar, et se for de touro mudiar 
ou rreburdiar», Gral. Est. gall. 142.22. Parece tratar- 
se de un frecuentativo lat. *MUGITARE > *muidar, 
de donde mudiar como cuidado > cudiao; de ahí 
el salm. remudiar "mugir la vaca para llamar a la 
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MUELLE-MUGRE 


cría, y viceversa”. 

DERIV. Mugido [1628, Huerta]. Mugidor. Mu- 
giente. 

Mugle, V. mújol Mugor, V. mugre 

MUGRE, alteración del dialectal mugor ”sucie- 
dad”, *moho”, que procede del lat. MUCOR, -ORIS, 
*moho”, "florecimiento del vino, etc.”, derivado de 
MUCERE *enmohecerse, echarse a perder”; el deri- 
vado *mugoriento se sincopó en mugriento, y de 
ahí secundariamente se, extraería mugre. 1. doc.: 
mudre, APal.; mugre, 1570, C. de las Casas 
(«soccidume, untume»). 

Leemos en aquel vocabulario «illuvies... quiere 
dezir suziedad, enfermedad, mudre resudada... 
assí que illuvies es suzia mudre» (204d), «pedor 
es mala mudre y suziedad» (289b), «mucida por 
mohosos se dizen los gaticos del pan mohientos 
que ya tienen mudre por ser de dias, ca mucor 
es una pelota o moho que nasce en el pan» (289b). 
Aut. cita ejs. de mugre en Ribadeneira, h. 1600, 
y en el Quijote; igual forma registran Covarr. y 
otros diccionarios coetáneos. Es de uso general. 
No lo es, en cambio, el port. mugre m., que sig- 
nifica "moho", ”herrumbre”; falta todavía en Mo- 
raes, y Cortesáo y Fig. citan ejs. en autores nor- 
teños, entre ellos Filinto, 2.* mitad del S. XVIII. 
En castellano la lengua literaria prefiere el género 
femenino, con que figura el vocablo en APal., 
Cervantes, Aut., Bretón de los Herreros, etc.'; sin 
embargo, se hace popularmente masculino en mu- 
chas partes: en Bogotá, Puerto Rico, León, Gali- 
cia (Alvz. Giménez, 48), Cespedosa, etc., y ya 
está en esta forma en el aragonés Fz. de Avella- 
neda (1614), 

Una forma más cercana a la etimología se ha 
conservado en algunos dialectos: asturiano mu- 
gor m. 'suciedad, sudor” (Rato), °moho, común- 
mente el gusto u olor a moho” (Vigón, Acevedo- 
Fernández), Litera mugor «aire enrarecido que se 
encuentra en los silos y lagares, esp. en estos 
últimos, cuando las uvas pisadas están en el pe- 
ríodo de fermentación tumultuosa» (Coll A.). Por 
estas formas se ve claramente que estamos ante 
el lat. MUCOR, -ORIS, ”moho”, "florecimiento del 
vino y otras sustancias”, palabra que ha dejado 
descendencia en rumano, sardo y algunos dialec- 
tos italianos. Pero desde antiguo se ha visto la 
dificultad de la evolución fonética de mugre; es 
muy difícil que pueda venir del nominativo MU- 
COR, caso que estaría completamente aislado (ade- 
más, más bien se esperaría *mugro, comp. cuatro 
QUATTUOR). La explicación más probable la sugi- 
rió Schuchardt (Roman. Etym. II, 62): mugre 
se extraería de mugriento, síncopa de mugoriento, 
derivado seguramente muy antiguo de mugor, 
puesto que aparece al mismo tiempo que el sus- 
tantivo: mudriento en APal. 459b, mugriento en 
el Quijote; citaba Schuchardt los casos paralelos 





MUGRE-MUGRÓN 


del bearn. sabre *sabroso”, sacado de sabrous SA- 
POROSUS, fr. ant. mucre "enmohecido” de mucrir 
(*MUCORIRE), a los cuales se podría agregar el 
port. sudro "sudor cuajado” (ya en Montecarmelo, 
1867), que vendrá de *sudroso por sudoroso (sin 
embargo, comp. CHURRE y gall. sudre en SU- 
CIO). G. de Diego, después de aceptar la explica- 
ción de Schuchardt (RFE VII, 139), propuso con- 
siderar mugre como debido a un cruce de mugor 
con podre; esto también es posible, aunque sólc 
se concebiría a base de un cruce en dos fases: 
mugor X podre > mudre, y mudre X mugor > 
mugre’; pero es más convincente creer que el 
mudre más o menos ocasional de APal. resulte 
de una alteración de mugre preexistente, sea por 
un Caso temprano de la vacilación popular entre 
gr y dr (piegra, magre < piedra, madre, y vice- 
versa alav. nmidrio de nigriar < negrear), o bien 
por el cruce admitido de mugre con podre. 

Deriv. Mugriento (V. arriba). Mugroso. Enmu- 
grecer; enmugrar. El alav. musirse *enmohecerse” 
viene del verbo lat. MUCERE, de donde deriva MU- 
COR; mas puede ser préstamo galorrománico. 

1 Así lo emplea también en su gauchesco el 
uruguayo Lussich, Tres Gauchos Orientales I, 
666.—-* Vid. Bello, Gram. ed. 1936, $ 171; Cuer- 
vo, Ap. $ 225; Nav. Tomás, El Esp. en Puerto 
Rico, p. 116; RFE XV, 159.—* El otro vocablo 
que hace intervenir G. de Diego, gall. ludre 
»inmundicia”, port. ludro, no creo que venga de 
*LÚTÚLENTUS (se esperaría *lodoento): será cru- 
ce de los sinónimos luxo (V. LIJO) y podre, así 
como el port. lidroso es cruce del port. lixoso 
con podre o derivados. 


MUGRÓN, *sarmiento que se entierra para que 
arraigue', viene en definitiva del lat. MERGUS íd., 
de cuyo derivado *MERGO, -ONIS, salen el antiguo 
murgón, arag., ast. y mozár. morgón, cat. murgó, 
íd.; la forma castellana parece resultar de *mur- 
grón, y éste de un *MERGORO, -ONIS, derivado 
del lat. vg. MERGORA, que a su vez lo es de MER- 
GUS. 1.2 doc.: murgón, Alex. 

Donde se lee «devié la villa toda seyer carvo- 
nes, / que de tan malas vides non sallesen mur- 
gones» P, 208d (mojones de O no da sentido). 
La forma moderna está ya en J. Ruiz: «el se- 
gundo enbia a viñas cavadores, / echan muchos 
mugrones los amugronadores, / vyd blanca fazen 
prieta...» (1281b). «Mugrón o provena de vid: 
mergus» está en Nebr., y Aut. cita ej. de Ant. 
de Herrera (1513). Es voz de uso común. Hay 
variante mogrón en Chile (Echeverría), cuya o 
puede ser antigua. Más etimológico todavía es 
el aragonés morgón [1836, Peralta], que halla su 
antecedente en el murgón del ms. aragonés del 
Alex., y en el verbo amorgonar del fuero ara- 
gonés de 1350 (RFE XXII, 14); una forma 
análoga existe en ast. morgón rama de naranjo 
o limonero acodada y rodeada con tierra” (V), 
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y hubo de existir en mozárabe, puesto que hoy 
perdura margún o murgún «marcotte, provin» 
en Argelia (Beaussier), y el verbo. derivado már- 
gan 'amugronar' se registra no solamente en el 
árabe argelino, sino ya en el hispánico («pro- 
pagare», «hempeltar», en R. Martí). También 
existe murgó (o morgó) en catalán, y si Ag. no 
lo documenta hasta 1617, el derivado morgonar 
ya aparece en el S. XIII (S. Pedro Pascual); en 
Italia se dice mergo, mergone, mèrgolo, y más 
comúnmente margotto, de donde quizá sea alte- 
ración el fr. marcotte. 

Para la etimología, Diez (Wb. 470) y Schuchardt 
(ZRPh. XXXVI, 36-37), aunque éste con mucha 
reserva, igualaban el cast. mugrón con el cat. 
mugró ’pezón de la teta’, y por lo tanto deriva- 
ban ambos del lat. MUCRO, -ŌNIS, *punta” (de la 
espada, etc.)? (así todavía REW”, 5712a); pere 
además de que esto no satisface en el aspecto 
semántico, cuesta ver en qué forma una misma 
palabra MUCRO pudo escindirse en catalán en dos 
voces de significado y forma distintos murgó °mu- 
grón” y mugró *pezón”, y en cuanto a derivar 
murgó de MERGUS, y el cast. mugrón junto con 
el cat. mugró de MUCRO, no creo que nadie se 
atreva a hacerlo reflexivamente, pues no dudo 
de que el autor del REW se había olvidado del 
primer artículo cuando escribió el segundo. De- 
jando aparte el origen del cat. mugró *pezón”, 
que realmente es, por lo menos, posible que 
venga de MUCRO, es seguro que las demás formas 
citadas proceden de una manera u otra de MER- 
GUS, según indicaron Simonet (s. v. margan), Pa- 
rodi (Rom. XVII, 70), y parece haber aceptado 
el propio M-L. (Litbl. XII, 58). Está claro que 
las formas hispánicas sufrieron una dilación vo- 
cálica *MERGONE > morgón y después murgón, 
comp. SOMORGUJO y somurgar; el citado *MER- 
GONE podemos atribuirlo sin vacilación al latín 
vulgar, puesto que en la otra ac. "somorgujo” esta 
forma ha dejado descendientes, además, en lengua 
de Oc, sardo, muchos dialectos de! Sur de Ita- 
lia y aun en italiano literario (REW 5528.1); así 
lo confirma su diminutivo MERGUNCULUS, que en 
el mismo sentido está en el CGL III, 436.5. 

Falta poner en claro el consonantismo del cas- 
tellano mugrón. No es de creer que sea una mera 
trasposición, que no suele producirse en estas 
condiciones. Pero la misma palabra, aunque en 
otro significado, *cangilón o cubo para sacar agua 
de un pozo” (todos son derivados de MERGERE 
sumergir”), aparece en la forma MERGORA en otra 
glosa (CGL V, 604.52), justamente de las atri- 
buídas a S. Isidoro y publicadas por Escalígero, 
las cuales de todos modos es probable que fue- 
sen de procedencia hispánica. Esta forma puede 
explicarse diversamente: quizá no sea más que una 
dilación consonántica de MERGULUS, © más proba- 
blemente puede ser un plural MERGORA de MERGUS 
declinado como neutro (MERGUS, *MERGORIS). Sea 
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como quiera, esta forma curiosa parece haber de- 
jado realmente descendencia española, puesto que 
murgurado está en el sentido de "sumergido, zam- 
bullido” en un texto del S. XIII, la traducción 


leonesa del Purgatorio de San Patricio: «estavan 5 


colgados por los pies en cadenas de fuego, los 
otros delos cabellos, los otros delas piernas, ca- 
bega juxo, murgurados en piedra sufre ardiente» 
(Homen. a M. P. II, 230, 251); en pasajes para- 
lelos se emplean las formas más claras somurga- 
dos y samurgados (para las cuales V. SOMOR- 
GUJO). Luego me parece claro que un derivado 
*MERGORONE pudo dar *murgrón, en seguida di- 
similado en mugrón. 

Deriv. Amugronar [APal. 389d, mugronar]; 
amugronador [J. Ruiz, 1281b]; amorgonar arag. 
[Aut.] y ast. (V). Margullo "adobo”, ”mugrón” cub., 
venez. (Malaret, Semánt. Amer., 27), de *MERGU- 
LIUS, vid. SOMORGUJO. 

* Quizá deba entenderse a morgonar: «el la- 
vrador... que se loguará a cavar o a exabrir ho 
arrancar árboles o amorgonar o a facer qual 
quiere otra obra».—* De ahí el cultismo técnico 
cast. mucronato ”xifoides”, "terminado en punta”. 


Mugroso, V. mugre 
Muhama, V. mohama 


Muguete, V. musgo 
Muir, V. esmucir 


MUJER, del lat. MÚLIER, -ÉRIS, íd. 1.4 doc.: 
orígenes del idioma (muller, doc. arag. de 1025; 
mugier, doc. de 1113, Cid, etc.; muger, doc. de 
1194, Oelschl.). , 

De uso general en todas las épocas y común 
a todos los romances; pero fuera del castellano, 
el portugués y el rumano, ha quedado reducido 
en todas partes al sentido de esposa”, mientras 
que en el etimológico lo han reemplazado FEMINA 
O DOMINA. En latín vulgar se pronunciaría MU- 
LIÉRE (diferente de PARETE < PARIÉTEM). Variantes 
antiguas mogier, Alex., 386, 822; moyer, Yúcuf 241; 
moger, Vida de S. Ildefonso, 426; mugier, Ber- 
ceo, Mil. (I) 803a, 846a, 886c, Alex. 7, 48, etc. 

Derv. Maujercilla. Mujeriego [«femellarius, da- 
do a las fembras», APal. 157b]. Mujeril [APal. 
243d]. Mujerío [Acad. 1884, no 1843]. Mujerona. 
Mujeruca. Mujerzuela. Amujerado; amujeramiento. 


MUJOL, tomado del cat. mújol, y éste del lat. 
MOGIL, .-ÍLIs, id. 1.1 doc.: mugle, Nebr.; mújol, 
Aut. 

Este lexicógrafo tiene un artículo «albur o mu- 
gle, pez, mugil». Huerta (1628) en su traducción 
de Plinio empleó la forma culta múgil, que es 
la que toma como básica Aut., pero agregando 
la variante mújol; ésta, preferida hoy por la Acad., 
se empleaba según Cabrera (f 1833) en la «costa 
de Cartagena». En efecto, está tomada del cat. 
mújol, y sólo en este idioma se justifica como 
normal esta evolución fonética’. En Sevilla y otras 
zonas andaluzas se prefería el arabismo ALBUR, 
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y en el Norte de España existen representantes 
castizos o tomados del vasco. Lo regular en cas- 
tellano sería muil(e), de donde moil en Colunga, 
mule en Santander (Vigón); en Bilbao dicen 
muble (Arriaga), que será forma tomada de un 
vasco mugle, procedente del latín conservando la 
G velar: de ahí se propagarían muble y mugle 
para el Oeste, pues muble se dice en el valle de 
S. Jorge, Este de Asturias (Vigón), y ambas for- 
mas corrían en Santander según Cabrera. En por- 
tugués resultó muge regularmente, de donde port. 
mugem por ultracorrección (de la pronunciación 
vulgar ferruge por ferrugem, -UGIÍNEM), gall. muxe 
*pez de ría” (visto por Sarm. CaG. 8lr, Al15v); 
de ahí se tomó el salm. amuje "pez que se cría 
en el Duero” (Lamano), "cría del salmón, esguín” 
(Acad.). Quizá sea alteración de *muglón el voca- 
blo murgón "esguín”, que la Acad. registra desde 
1899 o 1914, 

Hay otro pez gallego de nombre semejante al 
muxe, que quizá resulte de una alteración del 
nombre de éste por cruce con otro: es el uxe 
—del cual serán meras variantes formativas uxia? 
y uxa, que Sarm. anota como distintos de la ortuga 
"ortiga, torpedo” (ib. 16r). Pero lo que es uxe lo 
vió él mismo en Pontevedra, y allí anotó categó- 
ricamente que es la torpedo (ib. 186r, Al6r). El 
cruce quizá hubiera podido ser con URTICA, puesto 
que la orruga es también torpedo allí, y en Bayona 
de Vigo dicen ortiga, y en Viveiro raya ortiga para 
un pez del mismo grupo de las rayas. 

Ahora bien, hay en gallego también eixe ano- 
tado en otra ría algo al Norte de la de Ponte- 
vedra, en Muros, y se trata asimismo de un pez del 
grupo de las rayas, catalogado por el mismo Sarm. 
entre la torpedo y la ortiga, que por lo tanto debe 
de ser muy semejante a aquella (416r). Este nom- 
bre sería posiblemente el lat. AxIs "eje” aludiendo 
al órgano eléctrico con que la torpedo hiere a sus 
enemigos. Del murense eíxe, adaptado a muxe MU- 
GIL, que aunque éste sea pez muy diferente es de los 
más conocidos, pudo salir uxe. En Marín (211r) le 
dijeron a Sarm. que uxe es femenino (por lo cual 
se ha hecho ux(Da o ujia), género que puede ser 
debido al influjo del genérico raya y del sinónimo 
torpedo. Cf. los datos reunidos por Pensado en su 
ed., pp. 188-9, que documenta ya port. huja y 
úgia en el S. XVI (aquél en Gil Vicente, éste en 
1558, Amato Lusitano). Sin embargo no descarto 
que se trate de un derivado o compuesto del célt. 
EsKos ”pez” (irl. ant. asc íd.) hermano del lat. 
piscis (vid. ESGUÍN). ¿Acaso compuesto con el 
jeur, US- *quemar' de donde el lat. urere y urtica? 

1 El dicc. catalán de Ag. lo documenta ya en 

1324; un femenino mújola está en Turmeda, 

Cobles de la Divisió, 104, fin del S. XIV.— 

2 «Cast. hugia» 211r, pero será castellano local 

de Galicia. 


Mula, V. mulo y mulilla Mulada, V. mulo 





MULADÍ-MULO 
Muladar, V. muro 


MULADÍ, *cristiano español que renegó y se 
hizo mahometano’, del ár. muzwalladin, plural de 
muwvállad id., propiamente adoptado”, participio 
pasivo de la 2.2 forma de wálad "dar a luz”. 1.* 
doc.: Acad. 1884, no 1843. 

Dozy, Suppl. II, 84la; Eguilaz, 460. PAlc. tra- 
duce, en efecto, adoptado por muélled, plural 
muelledín (es plural vulgar, en lugar del nomi- 
nativo clásico muvwvalladúna); la terminación fué 
adaptada en castellano a la de los numerosos 
arabismos en -í (no existe el ár, muwalladî su- 
puesto por la Acad.). Muladí no es palabra usual 
en los clásicos castellanos; le darían carta de na- 
turaleza los historiadores del S. XVIII o XIX; 
en lugar de esto decían los clásicos renegado o 
elche. Sin embargo, el vocablo arábigo estuvo en 
uso en la Península, donde aparece latinizado en 
la forma mollites (con ultracorrección de ue en 
o, como si fuese debido a la diptongación caste- 
llana), y de ahí proceden los nombres propios de 
lugar Muélledes (Salamanca) y Moldes (León, 
Oviedo, Galicia y N. de Portugal, Mollites en 
docs. antiguos), vid. J. da Silveira, RL XXXV, 
70-72. 

Mulante, mular, mulata, mulatear, mulatero, 
mulatizar, mulato, V. mulo Mule, V. mújol 
Múleo, muléolo, V. mulilla Mulero, muleta, 
muletada, muletero, muletilla, muletillero, muleto, 
V. mulo Muletón, V. muelle Maulgar, V. 
amusgar 


MULILLA, *chinela de mujer”, diminutivo del 
raro mula íd., tomado del fr. mule, y éste del lat. 
mulleus calceus "especie de borceguí rojo”. 1.* 
doc.: 1606, Aldrete. 

Éste explica que es una chinela de mujer y 
documenta copiosamente el lat. calceus mulleus, 
que indica como etimología (Origen de la Len- 
gua Castellana, 47w"b). De ahí lo saca Covarr., 
y luego pasa a Aut.; en este diccionario se cita 
ej. de Espinel (1616). Por razones de forma, no 
es probable que venga directamente del latín. El 
sinónimo mula, admitido más tarde por la Acad., 
figura en un doc. latino tarraconense de 1591 
(Du C.), lo cual indica que era usual en España. 
Pero procedía seguramente del francés, donde 
mule en sentido igual o análogo era usual desde 
el S. XIV; éste sí se tomó, por vía culta, de 
calceus wúlléus, donde mulleus es adjetivo de 
uso general, que significa rojo”. La Acad. ha ad- 
mitido también las formas latinizantes múleo y 
muléolo. Mullo *salmonete” [Acad. 1914 o 1899] 
se ha tomado del lat. mullus íd., del cual deriva 
el adjetivo mulleus (por el color de aquel pez). 


MULO, del lat. MOLUS íd. 1.4 doc.: doc. de 
1042, Oelschl. 
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Aparece después h. 1400 en los glosarios de 
Toledo y del Escorial. Para ejemplificación pos- 
terior, V. el artículo MACHO; mulo sigue em- 
pleándose en literatura en la Edad de Oro (vid. 
Aut), y aunque desde princ. S. XVII tiende 
macho a generalizarse, mulo no ha desaparecido 
del todo y todavía se emplea hoy en ciertos tex- 
tos (p. ej. en el lenguaje de la administración 
militar). 

Deriv. Mula [Cid, Apol., Calila, J. Ruiz, J. 
Manuel, etc.], de MOLA id. Cat. central y septentr. 
mula "dureza o equimosis que resulta de un roce 
prolongado, o de pesos que se llevan”; de un 
*MŪLČLA, derivado y disimilado, saldría el gall. 
murlas (Santiago), murras (Pontev.), mulas y ma- 
ragotas (< *muruotas) (Lugo), Sarm. CaG. 138r. 
Mulada. Mulante. Mular, Mulato [Góngora, poe- 
sías de 1588 y 1618, ed. Foulché I, 116; H, 290; 
1602, Garcilaso el Inca; Quevedo; etc.; testimo- 
nios indirectos de la existencia del vocablo son 
su presencia en la trad. italiana hecha por Ramusio 
de un original portugués de h. 1525, y el uso por 
el italiano Pigafetta h. 1580; vid. Zaccaria, s. v.; 
Friederici, Am. Wb., 436-7], por comparación de 
la generación híbrida del mulato con la del mulo; 
sufijo -ATTUS, aplicado a las crías de animales; 
al principio se decía también del mestizo de euro- 
peo y moro, puramente blanco (V. los testimonios 
del S. XVI en Zaccaria) del de negro e indio 
(Garcilaso), de francés e india (Évreux, 1614), y 
sólo después quedó fijado para el de negro y blan- 
co'; mulata [1602, Garcilaso]; mulatear; mulati- 
zar; amulatado. J 

Maulatero °’mozo de mulas’ [A. de Palencia 290b] 
o muletero. Mulero. Muleto [en docs. de Cartagena 
de 1275 y 1290, BHisp. LVIII, 361; Nebr.?; va- 
rios ejs. en G. de Alfarache; hoy popular, p. ej., 
en Cespedosa, RFE XV, 279], derivado con sufijo 
singular: dada la procedencia andaluza o extre- 
meña de sus tres autoridades más antiguas, cabe 
sospechar origen mozárabe, con lo cual se explica- 
ría el sufijo, lo mismo si procede de -ITTUS que 
de -ATTUS (con år. t e imela) o de -ITUS (como en 
cabrito o mosquito, con velarización regular -íto 
> -etoY; muleta "cría femenina del género mu- 
lar” ant. (Nebr.), "palo con un travesaño, en el 
que se apoya para andar el cojo” [1570, C. de las 
Casas; 1616, Cervantes]', muletilla, muletillero; 
muletada. Mulita m. "cobarde, gallina” arg. [1850- 
70, Ascasubi, en Tiscornia, M. Fierro coment. 
445; A. M. Vargas, La Prensa, 29-XII-1940]. 

1 No cabe partir del ár. muwállad "extranjero 
arabizado”, y a veces "mulato" (V. MULADÍ), 
como quería Eguílaz, pues este vocablo se pro- 
nunciaba muélled en el árabe de España; ya 
Dozy, Suppl. II, 84la, rechazó de antemano esa 
etimología arábiga, indicando la verdadera, con 
el apoyo del ár. nagíl "mulato, derivado de nagi 

»mulo”. Tomados del castellano son el port. mu- 
lato (ahí empleado también en el sentido de 
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mulo’, y ya en Gil Vicente), fr. mulátre, it. 
mulatto, ingl. mulatto, etc.—*?«Muleto romo, 
de asna e cavallo», opuesto a «mulo de asno e 
iegua». Así, pues, la distinción se referiría al 
sexo de los padres y muleto equivaldría a ”bur- 
dégano'. Pero los demás testimonios indican que 
el muleto no se diferenciaba del mulo en esto, 
sino en la edad: así unánimemente Covarr., Áut., 
Acad. y Sz. Sevilla; Mateo Alemán es categó- 
rico: «como la yegiúezuela pariesse un muleto», 
donde vemos que este animal podía nacer de 
yegua lo mismo que de burra. Más documen- 
tación en el índice de Gillet a su ed. de Torres 
Naharro.—?* Esto último es muy probable, y co- 
mo huella indirecta de la existencia de *MOLIÍTA 
en la España musulmana podemos recordar el 
rabínico mulita ’mula? citado por Simonet, p. 
387.—* Para esta metáfora, comp. el fr. bayard 
’parihuela’, propiamente nombre de un caballo. 
Mulnar, mulnera, V. molino Mulso, V miel 

MULTA, tomado del lat. múlta íd. 1.1 doc.: 
Nebr.; 1509, N. Recopil. 11, xiv, 9. 

Desde entonces se ha generalizado en el uso, 
arrinconando caloña y otras expresiones antiguas. 

Derv. Multar [Nebr.]. 


Multicaule, multicolor, multifloro, multiforme, 
multilátero, multimillonario, multípara, múltiple, 
multiplicable, multiplicación, multiplicador, multi- 
plicando, multiplicar, multiplicativo, multiplice, 
multiplicidad, multiplico, múltiplo, multitud, V. 
mucho Mulla, mullicar, mullida, mullido, V. 
muelle Mullidor, mullir, V. muelle y amones- 
tar Mullo, V. mulilla Muna, V. mondo 
Mundanal, mundanalidad, mundanear, mundane- 
ría, mundano, mundaria, mundial, V. mundo 
Mundicia, mundificación, mundificante, mundifi- 
car, mundificativo, V. mondo 


MUNDO, descendiente semiculto del lat. mún- 
dus íd. 1.2 doc.: Cid. 

De uso general desde el principio (Berceo; 
Apol.; J. Ruiz; Conde Luc.; etc.). Sin embargo, 
debió existir esporádicamente la forma popular 
mondo, que en vista de la rima debemos restituir 
en el Auto de los Reyes Magos: «uno omne es 
nacido de carne, / que es senior de todo el mun- 
do, / asi cumo el cilo es redondo» (v. 39). Esta 
forma pronto quedó eliminada, generalizándose 
la cultista mundo, introducida por el lenguaje de 
los sermones eclesiásticos; lo mismo ocurrió en 
portugués, mientras que los demás romances tie- 
nen formas de evolución popular, al menos en 
apariencia, aunque el fr. mod. monde (frente al 
ant. mont) revela también semicultismo en su vo- 
cal final. Comp., sin embargo, lo que digo acerca 
de SEGUNDO. 

En Asturias se dice mundiu (Vigón), de acuer- 
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do con la fonética leonesa. Se ha afirmado repe- 
tidamente que la locución pronominal todo el 
mundo, port. todo o mundo, es un galicismo 
arraigado (fr. monde gente”), quizá teniendo en 
cuenta que no la registra Aut., pero es idea erró- 
nea, pues no sólo es ya clásica (Lope de Rueda, 
RH VII, 253; Lazarillo, en M. P., Antol. de Pros., 
p. III; Quijote 1, iv, 13; xxii, 91; xxv, 109; etc.), 
sino también medieval, y nació muy naturalmente 
de frases como «que podrié todo el mundo siem- 
pre de mí reyr» (Berceo, Mil. 543d), en las cuales 
todavía tiene, al parecer, significado metafórico, 
pero ya está gramaticalizada en J. Ruiz (1244b; 
el mundo todo, con igual valor en 1245c). Sin 
embargo es ac. radicalmente ajena al catalán [luego 
¿sería galicismo introducido en Castilla. por los 
francos de Toledo y los monjes de Cluny?], pero 
no al vasco, por lo menos el de Vizcaya [mundu 
guztikuen adiskide "amigo de todo el mundo’ Auñ. 
I, 98.3]. Es verdad que mundo "mundo, tierra’ no 
es eusquera, aunque sí palabra general (Azkue no 
registra los neologismos lu(r)di, biztoki que dan 
Bera y L. Mendizábal). 

Der1v. Mundano [Corbacho (C. C. Smith, BHisp. 
LXD; Nebr.] o mundanal [1399, Gower, Conf. 
del Amante, passim; Nebr.]; mundanalidad [mun- 
danidad en APal. 101b]; mundanear; mundanería. 
Mundaria [APal. 15b, 17d, 116d, etc.] o mondaria. 
Mundial [h. 1440, A. Torre (C. C. Smith); 1555, 
Hz. de Velasco; h. 1650, M. de Agreda; estaba 
anticuado según Aut., y la Acad. mantuvo esta 
calificación hasta 1914 inclusive; su empleo se 
generalizó desde la guerra de 1914-8]', tomado del 
lat. tardío mundialis. Mundillo. 

CpT. Mundinovi, adaptado del it. mondi nuovi; 
mundonuevo. 

* No sé si ya volvía a emplearse anteriormen- 
te. Es también voz de arraigo reciente en por- 
tugués, catalán, etc. En francés la rechazan los 
diccionarios hasta fecha reciente. En italiano, en 
cambio, es de uso más o menos constante desde 
Dante, aunque de resabios cultos, y los puristas 
desaprueban a menudo su empleo. Es posible, 
por lo tanto, que en los clásicos sea más bien 
italianismo que latinismo; últimamente se echa- 
ría mano de este cultismo anticuado para hallar 
un equivalente de los ingi. world-wide, world- 
war, etc. . 


MUNICIÓN, tomado del lat. mūnītio, -ōnis, 
"trabajo de fortificación”, derivado de munire *cons- 
truir, fortificar’, y éste a su vez de moenia 'mu- 
rallas’. 1.2 doc.: APal. 292d («los muros se dizen 
de munición o gurnimiento»). 

En la ac. "carga que se echa a una boca de 
fuego” está ya en Hurtado de Mendoza (h. 1572); 
en la de *”bastimentos, pertrechos en general”, ya 
en Mariana (h. 1600). El verbo munir, emplea- 
do con harta frecuencia en la Arg., es grosero y 
superfluo galicismo. 








MUNICIÓN-MUÑECA 


Deriv. Municionar o amunicionar; municiona- 
miento. Municionero. 


MUNICIPIO, tomado del lat, múnicipium id., 
compuesto de munus "oficio, obligación, tarea”, 
"don, regalo”, y capere *tomar. 1.2% doc.: APal. 
291d. 

Así Palencia como Mariana (1600) y Puente 
(1612) lo emplean sólo con referencia a la An- 
tigiiedad. Lo refiere a la actualidad la Acad. ya 
en 1884 (no 1843). 

Deriv. Es culta toda esta familia de vocablos. 
Municipe, voz rara en castellano, de muníceps, 
-Ípis. Municipal [Aut.; en APal. 291d sólo como 
voz latina]; municipalidad; municipalizar, munici- 
palización. 

Munificencia [1692, Alcázar], de munificentia 
íd., derivado de munificus "liberal, compuesto de 
munus regalo con facere "hacer'; de ahí muníi- 
fico, raro en castellano. 

Munúsculo, cultismo raro, de munusculus, di- 
minutivo de munus. 

Remunerar [med. S. XV, A, Torre, J. Agraz, 
Diego de Burgos (C. C. Smith, BHisp. LXI); 
S. XVI, Aut.], de remunerari íd.; remuneración 
[APal. 48d, 229b]; remunerador; -ativo; -atorio, 

Inmune [1597, Castillo Bob.], de immúnis *exen- 
to de servicio”, "libre de cualquier cosa”; inmmu- 
nidad [S. XVI, Aut.]; inmunizar, inmunizador. 
Ermunio ant., especialmente arag. [1099, doc. de 
Monte Aragón, M. P., Oríg. 208; 2.2 mitad S. 
XIII, Vidal Mayor, en Tilander, § 240.3, y p. 
387], también hermuni (Fuero de Jaca), 'infan- 
zón”, diferenciación de *enmuni, y éste represen- 
tante semiculto de immunis: los textos legales 
subrayan repetidamente que el ermunio estaba 
libre de todo servicio o tributo (no puede to- 
marse en consideración la etimología de Mayer, 
gót. harjis ejército + manna "hombre”, por evi- 
dentes razones fonéticas: la supuesta forma *mo- 
nius no se justificaría lingúísticamente); del mis- 
mo origen: ast. antic. ermunu *de propiedad pri- 
vada” (aplicado a árboles y ganado, en contrapo- 
sición a los comunales) [doc. de 1572, en Vigón]. 


Munin, V. meñique 
Munizola, V. molleja 


Munir, V. munición 


MUÑECA, "hito, mojón”, "articulación abultada 
de la mano con el brazo”, *figurilla de mujer que 
sirve de juguete”. De la primera ac. se pasó —a 
través de la idea de ”protuberancia”— a las demás, 
si bien la última presupone la ac. "lío de trapo de 
forma redondeada”. Palabra de origen prerromano, 
aa del _Port. boneca, puesto que al principio 

ijo monecā, la bae común tuvo que ser 
mien; que a su vez podría resultar, por asi- 
milación, de *BODINICCA, deriv. céltico de BODÍNA. 
No es seguro que con éste a su vez se relacione 
la familia de MOÑO en su sentido etimológico de 
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"objeto abultado”. 7.2 doc.: 
1011, Castilla la Vieja. 

En este y en los demás documentos tempranos 
citados por M. P., Orig. 336-7, y Oelschl., el 


Illa Monneka, doc. de 


5 vocablo tiene seguramente el sentido de "hito, mo- 
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jón” (registrado por la Acad. desde 1899 o 1914), 
pues lo mismo en el de 1011 que en el de 1067 
monneca figura en descripciones de límites; lo 
mismo cabe sospechar de Vinea de la Monneca, 
en doc. de Santillana de 1043, La tierra de Ve- 
llida que est so la monneka, en doc. de Santoña 
de 1210, la tierra dela moneca en doc. vallisole- 
tano de 1222 (Staaff, 8.10) y los nombres de lu- 
gar Las Muñecas (León), Moñeca (Oviedo), Mu- 
ñecas (Soria) y Muñeca (Palencia). También son 
antiguas las demás acs. básicas. Como nombre 
de la. articulación de la mano con el brazo, fi- 
“gura monnieca ya en los Libros del Saber de 


" Astronomia de Alfonso el Sabio (DHist., s. v. 
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argolla), y lo mismo presupone el araz. ant. mo- 
nyequera *pulsera, ajorca (de oro, de forma redon- 
da), 
esta ac. de muñeca figura asimismo en J. Ruiz 
(moñeca, 971c, 1487d), APal. 48d (muñ-), Ne- 
brija («muñ-, parte del braco: agilis»), Covarr., 


y en autores de fines del S. XVI y primeros del 


XVII citados por Aut; para evitar- la Confusión 
con las demás acs. era común decir la muñeca 
del braço (glos. de Toledo y del Escorial; Pérez 
de Hita, ed. Blanchard II, 44) o lus muñecas de 
las manos (Quijote 1, xli, 214); en esta ac. acaso 
—aungúié to dudó mucho— sea hermano antiguo 
del castellano (y no castellanismo) el val. munyica 
id. (C. Ros, S. XVIII, y sigue vivo actualmente: lo 
he oído aun en algunas zonas de lenguaje bastante 
puro, p. ej. en Benifairó de Valldigna, sin embargo 
no creo que sea supervivencia mozárabe sino forma 
propagada desde los pueblos valencianos de habla 
castellana); claro está que muñeca sería primitiva- 
mente la protuberancia característica de esta parte 
der cuerpo, y sólo después la” propia articulación. 
“Er el significado de "juguete en figura de mu- 
jer” figura muñeca repetidas veces en el glosario 
del Escorial (1400), en Alonso de Palencia (397b), 
en Nebr. y en muchos clásicos, gall. ant. moneca 
(«fazia ymages de barro, et outros dize que mo- 
necas», Gral. Est. gali. 219.9). El matiz primi- 
tivo fué el de "muñeca informe, hecha con una 
envoltura de trapo” («las muñecas que fazen 
las niñas», APal.; muñeca de trapo, glos. del Es- 
corial), de e donde. las otras acs. modernas "lío de 
trapo de - forma. redondeada que se embebe de 
ur fíquido para varios usos (barnizar maderas o 
metales, refrescar la boca de un enfermo, entre- 
tener a un lactante, etc.), envoltorio de trapo 
con algún ingrediente o medicina, que se mete 
en los cocimientos para que les dé virtud” [Aut.]. 
El sentido de ”figurilla informe” es el que con- 
serva el gasc. mounaco, pero no nos autoriza a 
suponer con Rohlfs (BhZRPh. LXXXV, § 202) 


en inventario de 1365 (BRAE IV, 212); 
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y ya Sainéan (BhZRPh. I, 95) que este vocablo 
venga de MONA ’simio’, voz de fecha muy pos- 


terior y que no explicaría la ñ castellana. En esta 
ac. la familia de muñeca es amplia: alto-arag. 


moña?, moñaco (BDC XXIV, 175; Rohlfs, 1. c.), 


moña en Estadilla junto al límite catalán (1.” 
Congr. de la Ll. Cat., p. 226), bearn. mou- 
naco (Rohlfs, l. c.; RLiR VII, 130), Burdeos, 
Gers y Ariège mouneco (Mistral; Cénac-M.; 
Rohlfs), port. boneca (pero monecra en el Minho, 
Leite de V., Opúsc. II, 200), todos ellos con 
igual sentido que en castellano, mientras que el 
cat. dial. monaca, empleado sólo en el Vallespir, 
es "espantajo” (ALC, mapa 188, en el pueblo fran- 
cés de Serrallonga). 


La ac. general "objeto abultado y redondeado” 


(mojón, ~ protuberancia, envoltorio de trapo) po- 
dría cuadrar bien con “la que hemos averiguado. 
como originaria de MOÑO y moña, y con las 
varias que tiene esta raíz en vasco: vizc. muna‘ 
"ribazo, porción elevada de un terreno” (Azkue), 
bilb. munas ”dunas” (Arriaga), guip. y b. nav. 
muno colina”, sul. munaca (considerada palabra 
pueril) y numaka "muñeca (juguete), guip. mu- 
naizka 'cerro”, vizc. munarri 'mojón', límite”, y 
por otra parte a. nav. y guip. mu(i)ño *colina” (en 
algunos puntos de Baja Navarra ”moño”, en otros, 
de la Navarra española, crin”), guip. muñatz *co- 
lina” (Azkue). Es fácil ver que en vasco coexisten 
los dos tipos MUNN- y MUNNJ-, cuya existencia dejé 


“sentada en los artículos MOÑO y BOÑIGA: el 


primero, propio en general del iberorrománico y 
algunas hablas occitanas, y el segundo represen- 
tado por el b. arag. bueña *boñiga”, gúeño *chichón”, 
oc. bougno, fr. bugne íd., y quizá también el cat. 
bony ‘bulto’ (el cual podría ser igualmente BUNN- 
que BUNNJ-). Ahora bien, con el último tipo etimo- 


lógico, pero con sentido conexo con el de muñeca, 


tenemos en Francia moignon *restó de un miembro 
mutilado” [S. XIT], hoy "resto de una rama cortada”, 
oc. mougno y bougno tronco’, mougnoun «tron- 
gon», oc. ant. monh obtuso’, gasc. mougn «camard, 
obtus» (Palay), bret. mogn, mougn, *manco” (< 
fr.), fr. ant. esmongier *mutilar” (vid. Sch.-Gora, 
ASNSL CXLVI, 265) Como, Milán mugnà, 
mognà, *podar vides”, cat. monyó "resto de un 
miembro mutilado”, "muñeca del brazo”, "cada una 
de las piezas cilíndricas que sustentan el cañón 
en su cureña” [1642, F. Barra, en Ag.], y final- 
mente cast. muñón, que en esta última ac. apa- 


“rece desde” Oudin (1607?, 1616), en la primera 


se“halla ya en Terr., y además es *músculo emi- 
nente que se señala en los hombres cuando hacen 
fuerza [Covarr., s. v. pantorrilla, muñeca y mor- 
cillo; Aut.], comp. port. sept. esmonar-se «que- 
brar-se húa parte de qualquer cousa, separar-se» 
[S. XVIII, en Leite de V., Opúsc. 11, 165]; 
para las acs. especificamente galorrománicas, en 
su relación con el cast. muñeca, es” interesante 
notar que esmonyecar ”amputar” aparece en el 
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S. XIV en las Glosas de Munich (RF XXIII, 

251), escritas en la frontera catalano-aragonesa, y 

observaré también que entre muñón y el vasco 

muiño otero’? hay la misma relación que entre 

el port. cóto 'muñón de un brazo amputado’, 'nu- 

dillo de los dedos”, y el leon. cueto *colina”, estu- . 
diado por M. P., Orig. 426. En vista de todo 
ello, no cabe dudar que la familia del fr. moignon' 
es inseparable de MUÑECA, y hay que renun- 
ciar definitivamente al tipo *MÚNDIARE ’limpiar’ 
> ”podar” (derivado de MUNDUS ”limpio”), pro- 
puesto por Thurneysen (Keltorom. 69) y acep- 
tado con muchas dudas por V. Henry y por M-L. 
(REW 5747). Para otros ejs. del sufijo prerroma- 
no -FCCU, -ECCA, vid. M. P., Orig. 337, y CHAR- 

NECA, REBECO". 

Parece que señala una pista digna de ser se- 
guida la frase ad Bodenecas, que figura como de- 
terminación de lugar en una pizarra visigótica de 
Salamanca (Gómez Moreno, BRAE XXXIV, 46). 
Efectivamente, parece difícil separar esto del cas- 
tellano muñeca, tan frecuente como nombre de 
lugar en escrituras arcaicas, con el sentido de "hito, 
mojón”. A su vez esto se enlaza naturalmente con 
el célt. BODÍNA que ha dado el fr. borne id. (va- 
riantes bone, bosne), teniendo en cuenta que -Ícca 
es sufijo representado copiosamente en inscripcio- 
nes y en nombres propios galos, y hoy persistente 
en las zonas fuertemente célticas del Oeste penin- 
sular, en la forma románica -eca; la evolución 
fonética de *BoDÍNicca en bodnecca > bonnecca, 
de donde por una parte el cast. muñeca (con di- 
lación de nasalidad) y por la otra el port. boneca, 
es enteramente regular; en lo semántico el paso de 
*mojón' a "protuberancia del terreno, otero” y a 
"bulto de trapos, muñeca? o a ”protuberancia de la 
articulación del brazo” no tropezaría tampoco con 
dificultades. Convendría hallar más documentación 
primitiva para decidir (ni siquiera puede desechar- 
se sin más la posibilidad de que el tipo radical 
vasco muna, cat. bony, arag. bueña, etc., resulte 
de una alteración ibérica de BOD(DNA, ni la de que 
el sentido primitivo de BODINA sea más bien el de 
*protuberancia, objeto abultado”, de donde 'mo- 
jón”, etc., todo lo cual requerirá estudio y reflexión 
más detenidos). En todo caso andan descaminadas 
las conjeturas de GdDD: partir de MÚNDULA, que 
no significa *doncellita? (1. c., 44864), pues es sólo 
un diminutivo de MUNDUS ”limpio'; o unir con el 
cat. minyó *muchacho”, voz expresiva e hipocorís- 
tica (fr. mignon ”mono, lindo”) que nunca ha 
significado 'muñeca' (como pretende allí, 4348). 

Acerca de toda la familia de palabras estudia- 
da en este artículo y, en particular, los vocablos 
vascos mu(iño, etc., mencionados, será bueno tener 
en cuenta: J. M. Gonzales «Cara y munno, tér- 
minos céfalo-oronímicos» Archivum 11 (Oviedo, 
1954); y Hubschmid, Pyrendenwórter vorroman. 
Urspr., 33, quien busca un origen preindoeuropeo 
y cita particularmente el bearn. mounéu, mounéele, 











MUÑECA-MUR 


«mont haut» (sufijo singular, -ELU, -ELA, no 
-ELLU; recuerda los topónimos lígures en -EL). 

Derv. Muñeco [Nebr.]. Amuñecado [Lope, 
DHist.]. Muñonera, derivado de muñón (V. arriba). 

* Cabría también pensar en el sentido *otero, 5 
ribazo” que tiene el vasco muiño, sentido que 
igual convendría para la etimología, pero me 
parece menos probable; comp. Colunga muñón 
«mojón que señala los límites de una heredad 
o territorio» (Vigón).—? Moña 'maniquí” figura 10 
como de uso general en Aut.—*La palabra fal- 
ta en los dicc. gallegos, pero el poeta de Vigo 
José M.2 Posada es autor de una poesía titulada 
A moneca; y Sarm. recoge un gall. monecra o 
monéquera con este significado de ’muñeca de 15 
niña’ (CaG. 107r). La forma con b-, que es tan 
etimológica, según veremos, como la en m-, exis- 
te también en el judesp. buñeca (Yahuda, RFE 
Il, 358), junto a muñeca, empleado en el de 
Bulgaria.— * Parece que mono es sinónimo de 20 
chato y nacho en gallego, según Sobreira (J. L. 
Pensado, Opúsculos gallegos S. XVIID.—* No 
sé si contiene materiales utilizables el artículo que 
dedicó El Averiguador Universal, Madrid 1879, 
I, 340, al origen de muñeca. 25 
Muñiga, V. boñiga Muñón, V. muñeca 

MUR, ant., *ratón”, del lat. MUS, MORIS, id. 
12 doc.: S. XIII: Calila (ed. Allen, 25.247), Alex. 30 
(v. 2003), Biblia (ms. 1-j-8). 

El derivado murera está también en Berceo. 
Para mur en otras versiones bíblicas, vid. Sola- 
linde, Mod. Philol. XXVIII, 93. Además es fre- 
cuente en J. Ruiz y muchos autores medievales, 35 
sigue siéndolo todavia en APal. (46d, 293b) y 
Nebr. Todavía J. de Valdés considera el echar 
mano de mur o de ratón como un asunto de co- 
modidad estilística (Diál. de la L., 145.2). Pero ya 
en 1601 reconocía F. del Rosal que era voz anti- 40 
cuada. Sólo conservado en castellano, portugués y 
rético. 

Deriv. Murar ant. y hoy ast. y leon. cazar 
ratones (el gato)”; murador. Desmurar; desmu- 
rador ast. Murera ratonera” ant. (Berceo, Loo- 4 
res, 198; Glos. de Toledo y del Escorial). Mú- 
ridos, derivado culto. 

Morcillo {Diccionario de Autoridades; -zillo, 
Nebrija, Dicc. Latino-Esp., s. v. culcitra], morezillo 
(Nebr. Esp.-Lat., s. v.) o murecillo (Aut.; -zillo, 50 
APal. 293b) músculo”, etimológicamente raton- 
cito (así morezillo J. Ruiz 1429b, murizillo íd. 
143la), por comparación del movimiento del 
músculo al correr bajo la piel con el de un ratón 
que escapa; igual metáfora se halla en el lat. tar- 55 
dio mures (S. Isidoro, Etym. XI, i, 117), lat. cl. 
musculus, y en griego y germánico. El lat. mUscÚ- 
LUS id. dió por vía popular muslo [S. XIII, ms». 
bíblico I-j-8; glos. del Escorial; APal. 96d, 157b, 
d, 178d; Nebr.], con especialización en los múscu- 60 


190 


los del muslo, miembro carnoso por excelencia; 
la variante musclo con trad. aproximada sura (pan- 
torrilla), aparece también en dicho ms. bíblico; 
con otro sentido, mozár. mulch «morezillos de 
los bracos» (PAlc.), para cuya explicación fonéti- 
ca, V. CACHA; con tratamiento culto músculo 
[h. 1730, M. Martínez, en AÁut.]; musculoso 
[h. 1580, Fragoso]; muscular; musculatura; intra- 
muscular, 

Cr. Musaraña [Alex., 1878; «es algún huerte 
alemaña / o llobo rabaz muy fiero / o vignadero 
/ o es quigás musaraña», Lucas Fernández, ed. 
1514, fe B r% a; 1596, Fonseca; Aut.] 'musgaño” 
(Covarr., Aut.), "cualquier sabandija” (1627, San- 
doval), figura fingida de persona” (Fonseca), *nu- 
becilla que se pone ante los ojos” (1614, Cervantes; 
mirar las musarañas, a. 1625, P. Espinosa, Obras 
195.24), "mueca” (amer., BDHA IV, 60), del lat. 
MŪS ARANÉUS 'musgaño”, así llamado por la creen- 
cia vulgar en el carácter venenoso de su morde- 
dura; del mismo origen que el fr. musaraigne, etc., 
con adaptación romance a la terminación de araña, 
mientras que el port. musaranho ha conservado 
la terminación primitiva?. Otro nombre del mismo 
animal es murgaño («m. ratoncillo: sorex», Nebr., 
Covarr.), canar. murgaño O burgaño "ratoncito 
(Lugo, Pérez Vidal), Sierra de Gata molgaño ”ara- 
ña’ (VKR II, 84), arag., extrem. y salm. morgaño 
’musaraña’ (Borao; Lamano; BRAE IV, 96), port. 
murganho 'musaraña” (Bluteau), 'ratón pequeño” 
[1601, Simáo Machado, en Moraes]; con influjo 
de musaraña: musgaño *musaraña” (1555, Laguna, 
Aut.; 1570, C. de las Casas; cf. Sarm., como 
castellano, CaG. 211r], "especie de araña grande” 
[Aut.], "hipócrita? (en Salamanca: Lamano), gall. 
musgaño (Carré), y progresando más la contami- 
nación de musaraña se pasó de *mosgañón a mos- 
garañón o moresgañón "araña? en Cespedosa (RFE 
XV, 155, 157, 276). 

La explicación morfológica de murgaño es dis- 
cutible: en apariencia representa un tipo *mMURÍ- 
CANÉUS, que con algunas alteraciones se habrá 
conservado también en Valvestino morgano ”rata', 
Val di Sole miiégañ, miúígot, mazugot, 'murcié- 
lago”, Blois miizgreñ, Loire-Inférieure migré (citas 
de M-L., REW 5757, 5764a y 5765); pero es 
inverosímil que este supuesto derivado se creara 
independientemente de MUSARANEUS: es que más 
probable, una vez perdido el nominativo MUS en 
romance, el influjo de MURE cambiara MUSERA- 
NEUS? en *MURERANEUS, disimilado en *MUREGA- 
NEUS. Musgaño no puede resultar de una altera- 
ción de musaraña por influjo de hurgar, como 
propone Spitzer MLN LXXII, 1957, 583: de- 
masiado lejano gramatical y semánticamente. En 
cuanto al langued. murgo, mirgo «souriceau», delfi- 
nés meurge, Rouergue murgoto, Aude murgot, Gil- 
hoc murgueto, Toulouse mirgueto, lorenés meurjot- 
te, que M-L. (R. G. II, § 410; REW 5757) toma 
como pruebas de la existencia de un tipo lat. *MŪRI- 
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ca, morfológicamente dificil de explicar (y del cual 
derivaría murgaño), más bien creo que estas formas 
meramente dialectales y modernas resultarán de 
derivaciones regresivas de nuestro *MUREGANEUS. 

Murciélago [morciélago, 1251, Calila, ed. Allen, 
53.1091]*, metátesis de murciégalo”, que es amplia- 
ción de mur ciego (Alex., 2013, 2025; ms. bíbli- 
co I-j-8}%. Diminutivo de murciego es el soriano 
morceguillo citado por G. de Diego (Contr., $ 425), 
y la forma mozárabe del cat. de Elche mussiguello; 
en el de Font de la Figuera morzeguillo con -2- 
sonora, que parece sorprendente; sin embargo, 
obsérvese que las formas catalanas asmuriec, 
(as)muriac, suponen que, por lo menos en algunos 
lugares, MURECAECU quedó unificado como una sola 
palabra, y por lo tanto sonorizó la -C*- (> -z- > 
cat. y después cero). Junto al tipo murciano- 
soriano morzegu(iello, -illo, hay también borre- 
guillo empleado en Monóvar (Amancio Martínez 
Ruiz, Oncle Canyís, glos.) que podría servir como 
forma intermedia entre el mozárabe cat. y el mozá- 
rabe murciano (< *more(z)eguillo), aunque el evi- 
dente contacto con borrego invite a desconfiar un 
poco de este supuesto; también se ha imaginado 
que el nombre de la montaña empordanesa Mont- 
grí (cuya real silueta quiroptérica o murcielaguina 
es evidente) salga paralelamente de un *morezguino 
(> *moregrino?); por incierto que esto sea, no lo 
es el que el nombre del monte port. Monchique 
(< mozár. morfíg, Corominas, Top. Hesp. I, 56) 
tiene verdaderamente esta etimología. Morceguila 
"excremento de los murciélagos” [Acad. 1925], voz 
cuya singular formación no es posible juzgar mien- 
tras ignoremos dónde se emplea, 

Murciélago se empleó además en el sentido de 
ladrón” (Hill X, 68), así llamado porque el mur- 
cigallero es "ladrón que hurta a prima noche’ (J. 
Hidalgo), murciglero "el que hurta a los que duer- 
men” (íd.): de ahí por abreviación gnía. murcio 
ladrón”, comp. campid. arratapignatai robar”, de- 
rivado del cat. rata pinyada ”murciélago”*; mur- 
ciar gnía. "robar. 

Mio-, elemento inicial de compuestos cultos, to- 
mado del gr. ¡Dc p.vóss ratón”, músculo’, her- 
mano del lat. mus: Miocardio; miocarditis. Mio- 
dinia (compuesto con ¿34vwm ’dolor’). Miografía. 
Miolema (con A£upa *túnica”. Miología. Miosota, 
de uds hr "oreja de ratón”. Dimiario "molusco 
que tiene dos músculos para cerrar sus valvas”, 
compuesto de la misma palabra griega con 51- 
dos”. 

1 Según Aut. s. v. descerrumarse se ha emplea- 
do también en el sentido de *cerruma, parte que 
media entre los menudillos y la corona del casco 
de las caballerías”. —? Estudiaron los nombres ro- 
mances de la musaraña Schuchardt, ZRPh. XXX, 
713; BhZRPh. VI, 32; Riegler, WS IV, 218-9.— 
*La e puede explicarse variamente, pero ya se 
hallaba en latín vulgar: museraneus, nombre de 
un cuadrúpedo en Polemio Silvio (S. V); sabido 
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es que el tipo ERANEA (IRANEA) tiene gran exten- 
sión en Francia, vid. FEW.—* Morciélago se 
halla también en la Confesión del Amante de 
Gower (1399), p. 349; Nebr.; la Diana de Pé- 
rez (1574), etc. Murciélago en el glos. del Es- 
corial; morcilago en el de Toledo.—* Morcié- 
galo figura en Juan Manuel, Caballero y Esc., 
Rivad. LI, 251a44; Celestina IV, CI. C. I, 144.1 
(así en la ed. de 1499, pero enmendado ya en 
la de Sevilla 1501, M. P., Antol. de Pros., 65- 
66); Décadas de A. de Herrera; murciégalo, en 
La Ilustre Fregona (Cl. C. II, 83), y adjetivado 
(palabras murciégalas) en La Culta Latiniparla 
de Quevedo (Cl. C., 155). Hoy sigue empleán- 
dose esta forma en Cuba (Pichardo, 187) y en 
ciertas hablas judeoespañolas, mientras que Mé- 
jico, Colombia y Venezuela vacilan entre mor- 
ciégalo y morciélago (Cuervo, Obr. Inéd., 49 y 
n. 13). En mozárabe murdígal, documentado por 
R. Martí, PAlc. y el Tignarí (Simonet, S. v.).— 
€ Con otro sufijo átono: judesp. mu(r)siégano, 
mussiénago (Wagner, RFE X, 240), salm. mo- 
raciégano, moriciégano, morrac-, morrec-, murac-, 
murc- (Lamano), San Martín de Trevejo mur- 
cégano (RL XXVI, 256). Para más variantes y 
para la explicación vid. M. P., Festgabe Mussa- 
fía, p. 395. Del mismo origen es el portugués 
murcego, gallego morcego "murciélago” (Sarmien- 
to CaG. 91v) y "especie de raya más pequeña” 
(21 Im), y el cat. occid. moricec (Pobla de Segur, 
Butll. del C. Excurs. de Cat. TX, 70), muricec, 
o, con forma mozárabe, muritxec, etc.; con evo- 
lución catalana asmuriec, muriac, asmuriac (V. 
la documentación de estas varias formas en BDC 
XXI, 202b). MUS CAECUS está ya documentado 
en latín vulgar (Vegecio, Veterin. III, § 77, se- 
gún Cabrera). Más datos y consideraciones sobre 
murciélago y análogos: Malkiel, Hisp. R. XIX, 
238-63 y 323-40.—' Comp. el texto de un en- 
tremés citado por Hill «tengo yo un oficio muy 
bueno, que es oficio de noche... soy murcio».— 
* Indiqué al Sr. Hill la posibilidad de que murcio 
fuese lo mismo que el port. murcho *mustio” (que 
en realidad no viene de MURCIDUS, sino de mus- 
cho < mustiDus); así lo hice en vista del texto 
que el Sr. Hill cita s. v. arrugador, donde se 
prueba que se empleaba este vocablo en el sen- 
tido de ’ladrón’, comp. arruga allí mismo, que 
parece ser abreviación de arrugador. Si les Ha- 
maban arrugador o arruga también era posible 
darles el nombre de mustios. Pero hoy ante el 
conjunto de la documentación me inclino a creer 
preferible la explicación tradicional, dada por 
Spitzer (Litbl. XLII, 400), Rz. Marín y M. L. 
Wagner (VKR I, 73-74); arrugador y arruga se- 
rán por el contrario calcos semánticos posterio- 
res (debidos al parecido de murcio y port. mur- 
cho), hecho lingüístico tan frecuente en las hablas 
jergales. 
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Muradal, V. muro Murador, V. mur Mu- 


ragal, V. morena 11 


MURAJES, "hierba primulácea: Anagallis ar- 
vensis L.?, tomado del gall.-port. muragem, que 
procede de un tipo romance *MURAGO, -AGÍNIS, 
en relación con los nombres de la misma planta 
en portugués (murugem y morriño), catalán (mo- 
rrons) y francés (mouron), de origen incierto; 
como el mismo nombre se ha aplicado a la Myo- 
sotis arvensis u oreja de ratón, quizá sea derivado 
del lat. MOS, MORIS, 'ratón”. 1.1 doc.: Amato Lu- 
sitano, 1553. 

Según Colmeiro IV, 21, recogen murages como 
nombre castellano de la Anagallis A. Lusitano, 
Martras (1744), Fz. de Navarrete (1749) y Asso 
(1779), como nombre portugués figura muragem 
en Avellar Brotero (1788); Vall. registra mura- 
xes = herba da rabia' como gallego. Terr. da en 
castellano murajes?*, murujes y morujes. La Acad. 
no lo registró hasta después de 1817 (ya 1843). 
Acaso los portugueses Amato y Martras atri- 
buyeran sin gran fundamento al castellano una 
palabra de su propio idioma, o bien realmente el 
vocablo había pasado al español; sea como quiera, 
no cabe duda que murajes, dado el tratamiento 
fonético de su terminación, es un portuguesismo 
o galleguismo. Está claro también que no puede 
separarse del citado murujes, que ha de ser por- 
tuguesismo asimismo y que Vandelli (1771) re- 
gistra como portugués (murugem, marugem) y Be- 
nedito (1867) como valenciano (moruges blaus); 
asimismo hay que relacionarlos con el port. mo- 
rriáo [1555, Laguna, y otros muchos], mourrigáo 
(Martras), y con el cat. morrons o murrons [1744, 
Martras, etc.; Ag.]. Ahora bien, éste tiene su na- 
tural continuación en el oc. mod. mouroun (Mis- 
tral), mourilhoun, mourioun, en muchas hablas 
occitanas; y más al Norte el fr. mouron está ex- 
tendido por todos los dialectos, con numerosas va- 
riantes, entre las cuales llaman la atención por 
su persistencia las que corresponden a un tipo 
fr. moiron o mourion; en francés moruns está 
documentado desde el S. XII (Bibl. de PEc. des 
Chartes, 1869, 331; y V. la rica colección de 
variantes en Rolland, Flore III, 32-43, y IX, 57- 
6l; para lo hispánico, además, Hubschmid, RF 
LXV, 288). 

El vocablo penetra también en algunas hablas 
germánicas: neerl. muur (pron. mú:r), mier, murik, 
flam. murke, neerl. antic. muer, muerkruid, b. 
alem. med. y mod. mîr(e) (tipo que se extiende 
por la Frisia Oriental, Meclemburgo, Prusia y Si- 
lesia; mür en Eifel y Altmark; vid. Franck, Etym. 
Wb., y Rolland, p. 40). Es de notar que los nom- 
bres franceses son comunes a la Anagallis Arvensis 
y a la Stellaria Media o ’pamplina’, que efectiva- 
mente lleva también los nombres de murajes en 
castellano, marugem y murugem en portugués, 
en Galicia moruxas (Sarm. CaG.Y o muruxa, me- 
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ruxa en Asturias (Colmeiro I, 432), moruxia y 
análogos en Sajambre y otras localidades leonesas 
(Fz. Gonzz., Oseja, p. 312); planta bien diferente 
de la Anagallis, pero confundida con ella por el 
vulgo y por los antiguos botánicos. Otra confusión 
se produjo con la Myosotis arvensis (también Ula- 
mada Myosotis intermedia), vulgarmente oreja de 
ratón, pues como nombre portugués de esta planta 
anota Vandelli marrugem (Colmeiro IV, 127). La 
identidad de denominación de estas plantas es un 


. hecho general, pues según Rolland la Stellaria 


25 


35 


40 


45 


50 


55 


60 


Media se llamó en francés aureille de rat (1555), 
oreille de souris (1541, 1609), en italiano orecchia 
di topo (1609), Parma orecci d'soregh, Sicilia oricchi 
di surci, cast. oreja de ratón (1557), bret. brignen 
logod (gachas de ratón”), svcr. misevina, mi3akinja 
Chierba de ratón”), wéndico my3yne crjowo, pol. 
myszotrzewo, ár. *adán al-fár (orejas de ratón”, 
nombres todos que son traducciones del gr. puós 
QTA- 

Ahora bien, es legítimo suponer que la base 
*XMORAGO O *MURUGO postulada por los nombres 


iberorromances no es más que otra traducción de 


este tipo, consistente en un derivado de MUS, 
MURIS, con el sufijo -AGO O -UGO, tan propio de 
los nombres de planta; y también es posible que 
el port. morriáo, oc. mourioun, fr. motron, salgan 
de un tipo *MORIONE, y el cat. morrons, fr. mou- 
ron, de *MORONE, de formación análoga: la -rr- 
doble del catalán y el portugués sería debida a 
una contaminación secundaria de MORRO. Aun 
las citadas denominaciones germánicas podrían 
ajustarse a esta etimología, como antiguos présta- 
mos romances (¿quizá del nominativo *MUORIO?). 
Lo único que faltaría explicar es la o del francés 
y la lengua de Oc (pues en catalán y portugués 
quizá sea meramente gráfica). Y para ello se ofrece 
una explicación muy natural en el cruce con el 
tipo MORSUS GALLINAE, fr. morgeline, fr. dial. 
mordon (comp. cast. bocado de gallina, sic. mur- 
siddina, Calvados bec de moineau), explicable por 
el gran consumo que las gallinas y los pájaros 
hacen de la grana de la stellaria media. No faltan, 
por lo demás, algunos testimonios del radical pri- 
mitivo mur- en los dialectos franceses: Pas de 
Calais, Ardennes, Meuse muron, Cóte d'Or mu- 
ran, b. lat. herba muronis (Diefenbach). 

El supuesto tipo *MURRIONE, derivado de MO- 
RRO, del cual quiere partir Gamillscheg (EWFS, 
s. v. menuchon), se apoyaría solamente en el ci- 
tado bec de moineau (muy aislado en los dialectos 
franceses), pero chocaría con el iberorromance *MU- 
RAGO, MURUGO, y con muchas formas galorromá- 
nicas y germánicas; en cuanto a que este XMUR- 
RIONE sea traducción de un nombre céltico, es 
suposición sin prueba alguna. La fonética desacon- 
seja resueltamente buscar al port. murugem un 
étimo *MOLLUGINEM, como quisiera J. Inés Louro, 
Boletim de Fil. TX, 151-73. 

* Sabido es que la Anagallis se ha empleado 
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-popularmente como remedio contra la mordedura 
de los perros hidrófobos.—*? Cita a Nebr., pero 
el vocablo no figura en su primera edición.— 
3 En Pontevedra moruxas se emplea para el moho 


verde del agua, llamado también rabaza (135) 
y, en 140r, Sarm. da variante formal moruxes 
para ?anagallis* de hojas como corazón, y también 
llamada xaboeira, porque da espuma si uno se 
lava con ella. 

Mural, muralla, murallón, V. muro Murar, 
V. mur y muro Murceguillo, V. mur Mur- 


ceña, V. morcella Murciar, murciélago, murci- 
gallero, murciglero, murcio, murecillo, V. mur 
Murecino, V. muro Mureño, V. morena 11 
Murezno, V. muro Murga, V. musa Mur- 
gón "esguín”, V. mújol Murgón, V. mugrón 
Múrgula, V. morilla Murgurar, V. mugrón y 
somorgujo Muria, V. morena 1  Muriacita, V. 
salmuera, s. v. SAL Muriar, murias, V. more- 
na II Muriático, muriato, V. salmuera, s. V. 
SAL Múrice, V. malecón Múridos, V. mur 
Murio, V. morena II Murionda, V. morueco 
Murmujear, murmullo, V. murmurar 


MURMURAR, tomado del lat. múrmúrare íd. 
1.2 doc.: Berceo. 

En este autor aparece también la variante vul- 
gar mormurar, que ha sido muy común en todas 
las épócás'. La forma puramente culta murmurar 
es ya la preferida por APal. (20b, etc.) y Nebr. 
En el Siglo de Ofo se emplea algunas veces como 
transitivo en el séntido de censurar”. 

DerIV. Murmurio [mormorio, rimando en -ório, 
Berceo, S. Dom.) 447; murmurio, Alex., 1158; 
SS. XVI-XVII, Àut.; forma poco frecuente], to- 
mado del lat. tardío múrmúrium (Walde-H.), de 
donde por disimilación murmulio y luego mur- 
mullo [J. Ruiz; Nebr.; la variante mormullo, ms. 
de J. Ruiz, G. de Alfarache, Cl. C. I, 215, 10, es 
vulgar y muy común] o *murmujo (murmugo, 
1489, Est. Cabildo de Badajoz, Rev. Est. Extrem. 
XII, 335), del cual deriva murmujear (S. XVI, 
Crón. de Ocampo, en Aut., que lo da como anti- 
cuado, pero sigue empleándose en muchas partes, 
no sólo bilb. mormojear, Arriaga). Murmuración 
[h. 1440, A. Torre (C. C. Smith, BHisp. LXI); 
APal. 183b; Nebr.]. Murmurador. Murmurante. 
Murmureo; cub. murmurio (Ca., 64); murmurear. 

1 La emplearon Sta. Teresa, Quiñones de B., 
Sor Juana Inés de la Cruz (vid. Cuervo, Obras 
Inéd., p. 191, n. 9), Quevedo (Buscón, Cl. C., 
10), Vélez de Guevara (El Rey en su Imag. 
v. 100), etc.; mormurador está en El Licenciado 
Vidriera (Cl. C. UM, 71). Siguen empleándose 
vulgarmente estas formas en Madrid, en Bogotá 
y creo que en todas partes. Marmurar dicen en 
Colunga (Vigón), etc.—*? «Es murmurado de los 
hombres», Guzmán de Alfarache, Cl. C. 1, 65.10; 
«nómbrenme a mí en todas partes y murmú- 
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renme siquiera», Ruiz de Alarcón, La Verdad 
Sospechosa, Cl. C., 36. 


Murnia, V. morro 


MURO, del lat. MŪRUS muralla’, *muro”, *pa- 
red”. 1.2 doc.: Berceo. 

Desde el principio se especializa en iberorro- 
mance en la ac. "muralla”, *pared gruesa y externa, 
especialmente la que defiende un lugar fortificado” 
(así quizá ya en Berceo, y desde luego en J. Ruiz 
512a, APal. 274b, d, 292d, Nebr.). Es de uso ge- 
neral en la Edad Media y hasta más tarde; poco 
popular modernamente; ha dejado descendencia 
en todos los romances. 

Derv. Mural. Muralla [S. XV: Santillana; 
1570, Crist. de las Casas'; 1594, B. de Men- 
doza; Covarr.], tomado del it. muraglia ‘pared’, 
"muralla? fh. 1300, Fr. Giordano da Rivalto], y 
éste del lat. MORALIA, pl. n. del adjetivo MURALIS 
"relativo a los muros”; es antiguo y seguramente 
autóctono en francés [1346, murail S. XII], lengua 
de Oc [S. XIII], y quizá en catalán [h. 1420, Ag.], 
aunque ahí sólo significa ”muralla”; es importado 
en castellano y portugués; amurallar [princ. S. 
XIX, DHist.]; murallón. Murar "cercar con muro”. 
Murete. Murezno arag. ant. 'almena” [S. XII; 
con variante murecino, S. XIII, en Tilander, 489- 
90; murezino, invent. de 1381, BRAE IV, 351], 
murón íd. [invent. citado, p. 352]. Muria, murio, 
muriar, mureño, V. MORENA 1l. Antemuro; 
antemural. Extramuros. Además, vid. AMURAR. 

Muradal, antiguo, "lugar próximo al muro exte- 
rior de una casa O población, donde se arrojan 
inmundicias”, "muladar” [documento zamorano de 
1135, Staafí, 2.19; como: nombre propio ya apa- 
rece en doc. de 1159, y en forma latinizada mu- 
ratale, en 1106, Oelschl.]?, de donde con metátesis 
muladar [doc. de Brihuega de 1329, M. P., D. L., 
293.8; h. 1400, glos. de Palacio; J. Ruiz S]'. 

* Sólo en la parte italiano-española. Hasta en- 

tonces se empleaba muro en este sentido. J. A. 
Pascual, La Trad. de la D. Com. atr. a Enr. de 
Aragón, p. 98, la documenta varias veces en el 
S. XV (Santillana, Gz. Manrique) y demuestra 
que se trata de algo más que de un mero italia- 
nismo. Añádanse a los ejs. citados ahí uno más de 
Santillana, referente también a las murallas de 
Tebas, en el Canc, Cast. del S. XV p. p. Foulché- 
Delbosc I, p. 480a; otro de 1493, de F. Vidal de 
Noya en su trad. Cath. e Jugurth. de Salustio 
hist. romano (en la ed. de Logroño 1529, fol. 
2vw%a); uno de fin. S. XVI: D. García de Pala- 
cio, Diálogos Militares, Méjico 1583, 130b; y 
varios ya en el S. XVII: Fr. Andrés Núñez de 
Andrada, Del Vergel de la Escriptura Divina, 
M. 1600, 277r%, D. Villalobos, Coment. de las 

cosas sucedidas en los Paises Baxos, M. 1612, 

13719, 140v? y 1621, Tirso de Molina Cigarra- 

les, M., Renacimiento, 1913, 154, 155, 189, 











MURO-MUSA 


322.—? Otros testimonios de esta forma: doc. 
de 1202 (Oelschl.); J. Ruiz, 13874, 1391d (mss. 
T y G); y otros de los SS. XIII-XV citados por 
G. de Diego, Contrib., § 423. El sentido es claro: 
«mucho yerra aquel que siempre se llega a este 
sucio muradal e da deleite a su carne», Consol. 
del Antipapa Luna, Rivad. LI, 584a, lín. 4 del 
fin; «rudera son muradales de estiércol», APal. 
423d (y otros pasajes); «pensavan los egiptios 
ser parte de buena ventura la tal conservación 
de los muertos: más que a los romanos que- 
marlos y más que a los Sabeos enterrar los reyes 
en los muradales», Tres Pasos de la Pasión 
(a. 1520), publ. por Gillet, p. 953. Muradal si- 
gue empleándose en Miranda de Duero («cada 
galho ã söu muradal tě muita força», Leite, Philol. 
Mirand. II, 333), y era el nombre antiguo del 
Puerto de Despeñaperros (así ya en las Ctgs. 
292.39), que se ha conservado, con imela arábiga, 
en Almuradiel (Al-Muratál en escrituras mozára- 
bes, Simonet 389), último pueblo antes de llegar 
a Despeñaperros, 12 km. más al Sur. El sinó- 
nimo moderno parece indicar que la base semán- 
tica del nombre Almuradiel ->» Muradal es tam- 
bién "lugar adonde despeñan cadáveres de ani- 
males (muladar); mal interpretado por M-L. 
(RFE XI, 10-11), que cree es -ELLUM. La va- 
riante mozárabe almuradal debió de emplearse 
también en tierras valencianas, a juzgar por la 
sima y barranco de P'Esmuladar en el término 
de Alberic, que se emplea como muladar de 
cadáveres de animales: la forma en es- sólo se 
explica como evolución fonética de *armuradar 
< alm-.—* De ahí el cat. occid. muladar (pron. 
muladá, y arraigado aun en la toponimia menor, 
p. ej. en La Pobla de Cérvoles), que significa 
sólo "lugar adonde se echan los cadáveres de los 
mulos’. Pero es especialización secundaria (no 
ajena a muchas hablas castellanas, por lo demás) 
causada por la etimología popular. Paralela a 
muladar es la forma moledero, empleada en el 
mismo sentido en muchas hablas del NO.: se 
trata de un *muladero (disimilación de *mura- 
dero) atraído a la órbita del verbo moler a causa 
de la disimilación y del aspecto postverbal de 
la terminación -dero. Otras formas alteradas son 
muradral (APal. 168b), muladral *estercolero” (glos. 
del Escorial, ed. Castro, p. 373), «un moradral 
donde estava estiércol de bestias» (Libro de los 
Gatos, Rivad. LI, 30), «e enterráronlo en un 
muraral» (P. Tafur, Cej., Voc.); «úúu avol mura- 
dal» Ctgs. 314.40, donde el contexto no aclara 
bien si es "montón de escombros o de estiércol? 
o bien 'casa en ruinas” (pero podemos atenernos 
a aquello, lo conocido). Indicó primeramente esta 
etimología Covarr., seguido por Gayangos (glos. 
de Rivad. LI) y G. de Diego (I. c.). 


Murria *medica- 
Murria, V. 


Murria *tristeza”, V. morro 
mento”, V. salmuera, s. v. SAL 
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modorro Murrio, murrión, murrón, murruño- 
so, V. morro Murta, murtal, murtela, murtilla, 
murtina, murtón, V. mirto Murúgula, V. mo- 
rilla Murujes, V. murajes Murzaña, V. mor- 
cella 


MUS, juego del ~, tomado del vasco mux o 
mus, y éste del fr. mouche íd., propiamente *mos- 
ca”. 1.4 doc.: Acad. 1843, como voz provincial; 
Pagés da ejs. en el madrileño Ricardo de la Vega 
(f 1910), y de la frase no hay mus en Bretón de 
los Herreros (f 1873). 

Azkue, s. v. mus, dice que es juego de origen 
vascongado, y mus es su nombre general en todo 
el País Vasco, aunque algunos dicen mux. Indicó 
la procedencia francesa Schuchardt (BhZRPh. VI, 
7), observando que el mismo juego se conoce tam- 
bién con este nombre francés en Alemania. Comp. 
detalles en Baráibar s. v., y V. aquí el artículo 
ÓRDAGO. Musear "jugar al mus' < vco. museatu 
(Supl. a Azkue?) derivado de musean, caso inten- 
sivo de mus. 


MUSA, tomado del lat. misa y éste del gr. 
podaa id. 1.4 doc.: Juan de Mena, NBAE XIX, 
120a; APal. 54d; Nebr. 

Deriv. Musáceo. Museo [Covarr.; 1612, Puen- 
te, Aut.], tomado del lat. múséum "lugar dedicado 
a las Musas”, biblioteca’, museo”, y éste del gr. 
jouaelov. La ac. moderna de museo aparece en el 
bajo Renacimiento, por alusión al centro de' alta 
cultura creado en Alejandría por Tolomeo I, y a 
las grutas abiertas en villas griegas y adornadas con 
conchas y piedrecitas, lugares consagrados a las 
musas (Migliorini, Ann. Bull. of the Mod. Huma- 
nities R. Assoc., nov. 1956, p. 21). Músico [APal. 
272d, 294b; Nebr.], tomado del lat. músicus y 
éste del gr. povotxos ”poético”, ‘músico’; música 
[h. 1250, Setenario, fo 10r%; APal. 120d, 267d, 
293d, 294b; Nebr.]', de música, griego y.oustxy; 
musical [h. 1580, Fr. L. de Granada, Aut.], mu- 
sicalidad; musicastro; musiquero. 

Murga "compañía de músicos callejeros y desen- 
tonados” [Acad. 1884, no 1343; ejemplos de P. A. 
de Alarcón, j 1391, y posteriores, en Pagés], 
"comparsa popular carnavalesca? en la Arg.; cat. 
murga "orquesta desafinada” (Ag.), *conversación 
fastidiosa” (general en Barcelona; dar murga 'im- 
portunar? es castellano popular, Besses); proba- 
blemente, como indicaron P. Barnils (Mundart 
von Alacant, p. 135) y M-L. Wagner (Notes Ling. 
sur PArgot Barc., p. 73), saldrá de *musga, forma 
semipopular de música?. 

Mosaico [musayco, 1435-39, Pero Tafur; Alon- 
so de Palencia «obra musaica de pintura fecha pa- 
ra que dure en los templos», 294b*; mos-, Cova- 
rrubias; mediados S. XVIT, Aut.], tomado pro- 
bablemente del it. mosaico (ant. musaico) id., y 
éste del b. lat. mosaicum opus (doc. en Italia, 
desde el papado de Juan XX, 1316-34), que parece 
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ser alteración de povoetos "relativo a las Musas”, 
artístico” (por confusión meramente formal con 
Mucaixós "relativo a Moisés”); lo más común en 
bajo latín es opus musivum, otra adaptación de 
dicho adjetivo griego; labores semejantes al mo- 
saico se mencionan en Bizancio desde muy anti- 
guo (por lo menos, en 765), y desde allí se im- 


„portarian a Italia, donde el mosaico alcanzó gran 


desarrollo desde la Edad Media (Terlingen, 136; 
Du C., s. yv. musivum; Bloch; Ernout-M., s. v. 
musivus). De ahí el cat. musicar "labrar (madera) 
entallándola con un dibujo”, hablando sobre todo 
de los pastores; en la Gr. Cong. Ultr. «cámaras 
labradas e pintadas con oro de música» II, 221rb 
10. 

CpT. Cancamusa [1646, Estebanillo, DHist.], pa- 
rece ser cruce de cancamurria con musa; recanca- 
musa. Musicógrafo. Musicomanía; musicómano. 

1 Aunque música falta en las principales fuentes 
medievales, y en esta época solían expresarse sus 
principales acs. con la voz son, se halla ya en 
varias del S. XII (Gral. Est., 295a; Buenos 
Prov., 13.7).—*? No hay razón para creer que sea 
castellanismo en catalán, como sugiere Wagner, 
pues este cambio fonético es común a los dos 
idiomas. No es oportuna la idea de Spitzer (Bibl. 
dellARom. 11, ii, 161) de relacionar con el fr. 
morgue "actitud altanera”. No sé si ya pensaba 
en esta voz popular el P. Noydens en la ed. de 
Covarr. de 1674, al agregar a este diccionario el 
artículo «Murga, villa de Vizcaya, fundáronla 
Griegos [!] mucho antes de nuestra Redempcion, 
e introduxeron la costumbre de arañarse, y arran- 
car los cabellos, quando fallecían sus parientes, y 
llorar entonado con versos lúgubres, hasta 
oy conservado aún, entre Vascos; assí mismo 
esculpir armas sobre los sepulcros, que por toda 
España corre. Garibay, lib. 4, cap. 29».—*? No es 
exacto que figure en Nebr., que sólo trae «Mo- 
saica, cosa de Moisén», al menos en la 1.2 ed. 
Para usos especiales en Cuba, Ca., 72, 195. 


Musaraña, V. mur Muscaria, muscicapa, V. 
mosca Musco, V. almizcle y musgo Muscu- 
lar, musculatura, músculo, musculoso, V. mur 


MUSELINA, tomado del fr. mousseline, éste 
del it. mussolina, antes mussolino, que a su vez 
se tomó del ár. maysilí, íd., propiamente "hecho en 
Mosul (ár. Máusil), ciudad de Mesopotamia. 1.4 
doc.: moselina, Terr.; mosulina, R. de la Cruz, 
fin del S. XVIII; muselina, Moratin, j 1828; 
Acad. 1803. 

El fr. mousseline se registra desde 1656; el it. 
mussolino está ya en Corsini y en Marco Polo; 
el ár. mausili, en el mismo sentido, figura 
ya en las Mil y una Noches. Vid. Dozy Gloss., 
323; Devic, 51. En castellano no es arabis- 
mo directo. Quizá lo sea, en cambio, el cat. 
mussolina, que es más antiguo (Ag.). La forma 
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arag. mosolina y la mej., costarriq. y colomb. mu- 
solina (Cuervo, Obr. Inéd., 165, 184; BDHA I, 


-104), quizá vengan del catalán. 


Museo, V. musa Musequí, V. borceguí 

MUSEROLA, tomado del it. museruola id., 
derivado de muso hocico”, voz de origen incierto, 
probablemente del radical mUu-, de creación expre- 
siva, con la idea de boca abultada, afín a MO- 
RRO. 1.2 doc.: Covarr.; h. 1640, Saavedra Fa- 
jardo, Aut. 

De que no se empleaba todavía en 1570 es in- 
dicio el que C. de las Casas traduzca el it. muse- 
ruolo sólo por bogal, y no recoja el vocablo en 
su sección hispano-italiana; tampoco figura en 
Percivale ni en Oudin. Con el mismo valor que 
el it. muso existe mus (o museau) en francés y en 
otras lenguas romances. La variante mouse del 
francés medio (Villon, Test., v. 1074) comprueba 
que se trata de un vocablo de creación expresiva. 
Del gascón mus ”hocico”, hermano de dicha voz 
italiana, parece tomado el cast, muz "extremidad 
superior y más avanzada del tajamar” [Acad. 1884, 
no 1843; falta en Jal]. 


Musgaño, V. mur 


MUSGO, del lat. muscus íd., probablemente 
con carácter semiculto. 1.2 doc.: 1591, Percivale 
(«mosse of the trees, etc.»). 

Figura también en Oudin, pero no en la mayor 
parte de los léxicos clásicos y preclásicos'; no 
encuentro ejs. en autores medievales ni del Siglo 
de Oro”; Aur. toma como básica la forma musco, 
aunque advirtiendo que también se dice musgo y 
moho; los testimonios de botánicos reunidos por 
Colmeiro (V, 488, 775) son también escasos y 
tardíos (SS. XVIII y XIX). Tampoco se cita do- 
cumentación antigua del port. musgo; del it. mus- 
co o muschio la documentación literaria es re- 
ciente, aunque figura en un tratado de agricultura 
no posterior al S. XVII; el sardo muscu, nuscu, 
muschiu, por lo menos en la última de estas for- 
mas, ha de ser italianismo (M. L. Wagner, ASNSL 
CXXXV, 104). Aunque el romanticismo popula- 
rizó algo el vocablo en literatura, siguen empleán- 
dolo sobre todo naturalistas y científicos, y la do- 
cumentación antigua, o su ausencia, refuerza la 
impresión de ambiente semiculto que lo rodea: es, 
pues, dudoso que muscus haya dejado descenden- 
cia hereditaria en ningún romance, y no podemos 
resolver la duda en que están los latinistas acerca 
de la cantidad de la u tónica”. A la luz de estos 
hechos hay que decidir la cuestión del cambio 
anómalo de -sc- en -sg-, que ha intrigado a los 
hispanistas*. Es verdad que los ejs. sueltos de esta 
evolución fonética no son raros: arriba he citado 
ejs. de musgo ’almizcle (< muScUs, orientalismo 
empleado ya por S. Jerónimo), y en Colombia se 








MUSGO-MUSTIO 


emplea esta forma adjetivada como nombre del 
color musco (Cuervo, Ap.”, 388, 652); de ahí 
procede también el fr. ant. musgue, de donde 
muguet, nombre de planta (> cast. muguete), y 
noix muguette "nuez moscada’? (L. H. Naylor, 
Mod. Philol. XXVIII, 353-4; Sch.-Gora, ASNSL 
CLVII, 79-80); en portugués existe visgo como 
variante de visco (Cornu, GGr. 1, $ 215; Leite, 
l. c.)) y músgo(o) "músculo del brazo”, *calzón lla- 
mado también muslo” se lee en autores de los 
SS. XV-XVII (Moraes, y C. Michaélis, RL IM, 
179); V., además, ESGUILO y ESGUILAR. 
Sin embargo, en varios de estos casos pueden su- 
gerirse explicaciones particulares, y en parte al- 
guna se observa una tendencia sistemática, de 
suerte que los factores de inducción léxica han de 
haber por lo menos contribuido. En nuestro caso 
el decisivo pudo ser el influjo del vulgarismo 
mogo por MOHO. Ésta es, en efecto, la expre- 
sión verdaderamente popular de la noción de 
musgo’, V. los testimonios antiguos de esta ac. 
en el artículo correspondiente”, Comp. AMUS- 
GAR y ALMIZCLE 

Derv. Musgoso. 

1 Covarr., C. de las Casas, Nebr., APal., glos. 
de h. 1400.—? Musgo figura como nombre del 
almizcle en Calila (ed. Allen, 88.102), Conde 
Luc. (ed. Knust, 140.1), pero éste es vocablo de 
origen oriental e independiente del que estu- 
diamos.— * Vid. Walde-H. El encabezamiento 
«*múscus» del artículo de M-L. (REW 5774) es 
tan infundado en este punto como en el asteris- 
co. Sabido es que muscus es palabra clásica.— 
“Leite de V., RL 1II, 278n.1, sugería una base 
anaptíctica *MusIcus.— * En catalán y galorro- 
mánico, *”musgo” se dice molsa, oc. mo(l)sa, fr. 
mousse, relacionado con el lat. tardío MÚSSÚLA 
(Gregorio de Tours), y quizá con la familia del 
alem. moos. El cat. molsa significa además *pul- 
pa o molledo de la carne”, "lana o pluma de col- 
chón'; de ahí está tomado el cast. ant. molsa en 
esta última ac. [Acad. 1925 o 1936]. Ei adj. molso 
’abultado’, ’desgarbado’, es palabra de origen 
vasco. 


Música, musical, musicalidad, musicastro, músi- 
co, musicógrafo, musicomanía, musiçómano, musi- 
quero, V. musa Musirse, V. mugre 


MUSITAR, tomado del lat. mussitare, frecuen- 
tativo de mussare íd. 1.1 doc.: 1616, Espinel. 

Ha sido siempre de uso exclusivamente literario. 
No figura en los principales léxicos anteriores a 
Aut. Mistar [Acad. ya 1817], empleado en frases 
negativas, resulta de un cruce de no musitar con 
no chistar. 


Musivo, V. musa Muslime, muslímico, V. 
musulmán Muslo, V. mur 
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MUSMÓN, "especie de oveja salvaje, propia 
sobre todo de Cerdeña y Córcega”, tomado del 
lat. musmo, -onis, id. 1.1 doc.: 1624, Huerta. 


Musolina, V. muselina Mustaco, V. mosta- 
chón y mostajo Mustadella, V. mustela 


MUSTELA, tomado del lat. mústela *comadre- 
ja”, *mustela (pez). 12 doc.: 1624, Huerta; 
APal. 294b, al parecer define solamente la voz la- 
tina. 

En el sentido primitivo *comadreja” el vocablo 
ha dejado descendencia popular en varios roman- 
ces, entre ellos el cat. mostela (dial. mustela), 
cuya área penetra algo en Aragón: Fonz mus- 
trela (AORBB I1, 260); también en varias hablas 
leonesas: mostolilla en la provincia de León (RH 
XV, 6), mostadella (Rato, s. v.) o mustadella (id. 
s. v. musar) en Asturias (disim. de mostelella), 
etc.; para más formas, vid. M. P., Orig., 418. 
Aunque los descendientes romances vacilan entre 
most- y must-, la cantidad primitiva en latín sería 
MÚSTELA, alterada parcialmente por la natural eti- 
mología popular MUS ”ratón'. 

MUSTELA ha dejado también descendencia popu- 
lar en algunos romances hispánicos con el sentido 
de *gavilla”, carretada’ u otro tipo de agrupación y 
medida de la hierba, etc. Se trata de una evolución 
semántica posibilitada por la forma y color del 
animal, y razonable dentro de la tendencia de la 
lengua rural a servirse de nombres de animales 
para los conceptos de uso cotidiano. Mostela 'ga- 
villa? está en un doc. latino de 1191, en otro de 
Oña de 1275: «doze mostelas de paia», y en uno 
segoviano de finales del XIII: «una yunta de bueys 
e XXX mostelas de yerva»; aunque no vuelve a 
aparecer hasta el dicc. de Aut., donde se señala 
ique sólo se usa «en ciertas partes»; se emplea toda- 
vía en Santander (G. Lomas) y en algunos lugares 
de Burgos (RFE 1, 118). Igual de antigua es la 
documentación de mosteía y mostea en portugués 
y gallego: está en las CEsc. (R. Lapa, 28), en un 
doc. portugués de 1295 (Elucidario de Viterbo), y 
parece usada en el gallego moderno (Eladio Rdz.). 
Tanto la forma castellana como la gallego-portu- 
guesa! son explicables fonéticamente sólo desde 
MUSTELA. Vid. J. M. Piel, Miscel. d. Et. port. e 
galega, 219; J. L. Pensado, Vox Rom. XX, 1962, 
316-318; Archivum, Oviedo XXVI, 193-196. 

1 La forma mostela que da Cuveiro, que im- 

pediría aceptar esta etimología, ha de tomarse 

como una errata de su diccionario. 


MUSTIO, probablemente del lat. vg. *mÚsTÍ- 
pus "viscoso, húmedo”, cuyo sentido conservó el 
oc. ant. moste, -eza, pero evolucionó en castellano 
por la flojedad de las cosas mojadas. 1.2 doc.: 
2.2 cuarto del S. XIV, Montería de Alfonso XI. 
` Donde se lee «e si non fuere de essa noche, 
estará la quebradura de la rama seca, e la hierba 
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mustia». Agrega Aut. citas de A. de Morales 
(h. 1580) y Calderón. Figura asimismo en Nebr. 
(«mustia cosa: marcidus»), en Lucas Fernández 
(Cej., Voc., etc.) y es de uso general. Quevedo 
afirmó que mustio era término culterano (V. 
MARCHITO), pero este informe, algo sospechoso 
de confusión, no puede confirmarse en otras fuen- 
tes. 

Propuso la etimología arriba admitida Schu- 
chardt, Roman. Etym. 1, 56-62. *mÚsTiDUS es 
derivado de MÚSTUM *mosto”, formado en latin vul- 
gar en lugar de MÚsTÉUS, que era ya clásico en la 
misma ac. y que ha dejado abundante descen- 
dencia romance (REW 5779) en parte en acs. pró- 
ximas a la primitiva; pero la mejor prueba del 
étimo *MUSTIDUS es que MUSTEUS ha sufrido una 
evolución semántica análoga: it. moscio ”flojo”, 
decaido”, sin consistencia”, cat. moix "abatido, 
melancólico”. Como representante seguro de *mus- 
TIDUS tenemos oc. ant. moste, -eza, lemos. moùsti, 
gasc. músti 'húmedo”, y quizá el fr. moite id. 
(> ingl. moist *mojado”, musty "húmedo”, *moho- 
so”, ”malhumorado”)'. Creo que también tiene el 
mismo origen el sardo casu mústiu, regotta mústia 
«cacio di primo sale». Por otra parte, con el 
mismo significado que en castellano, tenemos el 
gali. mucho’, port. murcho (< *muscho), que se- 
gún demostré en MARCHITO, deben proceder de 
*MUSTIDUS; y análogamente el cat. mústic, -i8a, 
mall. mostiy, mostia, cat. ant. y dial. mustiu («ab 
ulls torbats e mustius», Corbarxo, S. XIV, 104.29; 
fem. mustia, 104.20)'; una forma quizá conexa con 
esta última es el a. arag. mostillo "tonto? (¿< mos- 
tio?), RLiR XI, 198. 

Derv. Mustecer ant. (Nebr.); mustiarse [Acad. 
1925 o 1936]; enmustiar. 

CPT. Con el gall. mucho (= murcho, V. arriba) y 
cara: gall. caramucho, -cka ’(cosa) seca, magra’ 
(esta castaña está caramucha) y su derivado cara- 
mucheiro 'persona ridícula, fea, lánguida”; en la 
cordillera central de Galicia (el Seixo) los natura- 
les injurian así a los que se alquilan allí para 
guardar ganado («es un ~s», Sarm. CaG. 186v). 

* La etimología mOcibus tropieza con dificulta- 

des fonéticas insuperables (mOciDus habría dado 

*muisde, mÚccipus > *moste), y aun la hipótesis 

de un cruce con MUSTEUS, poco satisfactoria en 

sí, sigue encontrando dificultades aun fonéticas. 

La comparación con SAPIDUS > fr. ant. saive, 

PALLIDUS > pále, sugiere que Schuchardt tendría 

razón al admitir que *MUSTIDUS > *móstie > 

moiste era posible.—? Es verdad que M. L. Wag- 
ner, ASNSL CXXXV, 103 (y el REW 5779), par- 
te de MUSTEUS, pero creo que no reparó en el de- 
talle de que más bien debía ser *MUSTIDUS; 
puesto que el sardo palataliza TI y SCI (ASCIOLA 
> logud. asolu), también había de palatalizar 

STI. Mientras que no hay dificultad en la pérdi- 

da de la -D- (LIMPIDUS > limpiu, SAPIDUS > sá- 

biu, etc.).— ° Existe variante gallega igual a la 
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portuguesa, pues el verbo es murcharse en Cas- 
telao: «aquel amor que che tiña / era unha fror 
e murchouse» 290.3f., y él mismo emplea un 
adj. murcho (168; también Lugrís); Vall., sin 
embargo, da muchar y Sarm. mucho adj. (CaG. 
1860).—*Es verdad que tropezamos con di- 
ficultades para la explicación fonética de las 
formas catalanas. A primera vista todo podría 
explicarse por un antiguo *músteu, *mústea (con 
la representación normal de -ÍDUS < +eu), pasa- 
do después a mústia y de ahí mústiga (con el 
analógico mústic), mientras que un masculino 
analógico *mústiu habria podido trasladar el 
acento para adaptarse al tipo frecuente de adje- 
tivos en -íu -IvuS. Pero la dificultad en todo esto 
es el tratamiento de la vocal tónica. Que la Ú 
pase a u en castellano por metafonía es normal 
según la fonética de este idioma, pero en estas 
condiciones no parece serlo en catalán (comp. 
téebeu, hoy tebi TEPIDUS, y el dialectal llémpeu 
< LÍMPÍDUS), puesto que ni ante la final mascu- 
lina eu ni ante la femenina vea se hallaba la 
tónica ante una vocal cerrada. Así que el resul- 
tado había de ser *mósteu, móstea, y el cambio 
de éste en *móstia ya no podía afectar a la tó- 
nica, por demasiado tardío. Quizá haya que ad- 
mitir, pues, que lo primitivo fué cat. mustíu < 
*MUSTIVUS, pues aun en las Baleares la o puede 
cambiarse en u pretónica cuando sigue í acentua- 
da. Faltaría entonces explicar mústic; comp. qui- 
zá fástic en lugar del antiguo fastíg. Sin embargo, 
a pesar de las apariencias, quizá deba admitirse 
esta metafonía de fecha tardía, teniendo en cuen- 
ta que nuvi "desposado, novio” y su femenino 
núvia (*NOVIUS, -A) todavía aparecen en la for- 
ma novi, nóvia, en el S. XV (comp. además el 
caso de múrgola, aquí s. v. MORILLA). 


MUSULMÁN, tomado del persa musulmán 


40 por conducto del francés; la forma persa es deri- 


vada del ár. múslim íd., participio activo del verbo 
'áslam obedecer la voluntad de Dios”. 1.1 doc.: 
Terr.; - Acad. ya 1817. 


Musulmán es palabra de introducción moderna 


45 y de carácter culto; en francés y en inglés es más 


antigua, 
Mussulman desde 1563 (pero Moslem es allí más 
frecuente). Esporádicamente se había empleado en 
castellano la variante mosolimán, que se lee en 


en este último idioma se documenta 


50 El Amante Liberal de Cervantes, la cual procede 


del turco muslimán (con influjo de Solimán, por 
etimología popular). En su forma actual es tam- 
bién de fecha moderna, y más culto, muslime 
[Acad. 1884, no 1843], tomado directamente de 


55 la forma árabe; pero esta forma antiguamente se 


había empleado en España en variantes populares : 
mozlemo en las Glosas Silenses (2.* mitad del 
S. X, n.” 51), múglim (con variantes múgilam y 
múcilem) en las Leyes de Moros de los SS. XIV 


60y XV (Memorial Hist. Esp. V, glos.; y el plural 











MUSULMAN-MUTILAR 


muclamín). De ahí el derivado colectivo muzle- 
mía "la gente mora’ en Berceo (S. Mill., 417; S. 
Dom., 633), moslemía, Poema de Alfonso XI 
(v. 922). Lo popular, sin embargo, fué siempre 
decir moro o (allárabe, con sentido religioso y 
prescindiendo de la raza; por moro traduce PAlc, 
el ár. muslím. Dozy, Gloss., 323; Eguílaz, 459; 
Dozy, Suppl. I, 679; Baist, RF IV, 414; Neuvo- 
nen, 77°. De la misma raiz arábiga proceden Is- 
lam y ZALEMA. 

Derv. Muslimico. 

* Múslim era la acentuación del árabe clásico, 
pero en el árabe tardío de Granada se pronun- 
ciaba muslim, que es como acentúa PAlc.— 
2 Cultismo tomado del bajo latín es la forma 
moslemita que han empleado algunos pero no 
ha admitido la Acad. En cuanto a mollita, que 
citan estos autores, no es contracción de mos- 
lemita, sino variante de MULADÍ (véase éste). 

Muta, V. mover Mutabilidad, mutable, mu- 
tación, V. mudar 


MUTILAR, tomado del lat. mútilare íd., deri- 
vado de mútilus ”mocho, sin cuernos”, ”mutilado”. 
12 doc.: 1553, Azpilcueta (4ut.). 

Falta en Covarr. y Percivale, y es ajeno al 
léxico del Quijote y de Góngora, pero figura en 
Oudin. En la lengua escrita postclásica se ha 
hecho de uso general, y no es ajeno al lenguaje 
hablado. En Aragón motilar significa cortar el 
pelo” [1836, Peralta], ac. que es de arraigo muy 
antiguo y tuvo extensión mayor; Covarr. y Aut. 
la registran sin calificarla de provincial. Así lo 
muestra el derivado motilón "religioso lego (que 
lleva el pelo cortado en redondo”, documentado 
en Fonseca (1596), en Covarr., en el Lazarillo 
de Luna (a. 1620, adj., «el lego motilón», Rivad. 
TIL, 119), etc.; además Cervantes habla de «un 
mogo motilón, rollizo» (Quijote 1, xxv, 113; tam- 
bién en sus Comedias, Fcha.), y en Vélez de 
Guevara motilona aparece como sinónimo fami- 
liar de *muchacha”. Ello se explica por la antigua 
costumbre de llevar a los jóvenes con la cabeza 
rapada, de la cual he hablado repetidamente en 
MOZO, en MUCHACHO y en los artículos allí 
citados. 

En el mismo sentido se han empleado motil, 
motril y mochil, para los cuales véase MOCHI- 
LA; la extensión actual de estas palabras es gran- 
de, pues motil no sólo se emplea en Santan- 
der (Mugica), mochil en Colunga (Vigón) y mú- 
til o mótil en Álava (Baráibar); acerca de su for- 
mación vacila G. de Diego (RFE VI, 121-2) entre 
un descendiente tardío de MUTILARE o un lati- 
nismo vasco pasado después al castellano; Schu- 
chardt (BHZRPh. VI, 121-3), aunque sin pronun- 
ciarse claramente, da a entender que el vasco las 
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tomara del castellano. Sin embargo, el hecho es 
que en vasco se explica motil sin dificultad par- 
tiendo de mÚriLUS, y motxil es diminutivo de 
motil, formado según una norma general de la 
lengua vasca; la H del bilb. mutillón «muchachón 
robusto y sano» (Arriaga) presenta también una 
huella de la fonética vasca; en cambio el acento 
impide derivar el cast. motil de MÚTÍLUS, sea co- 
mo voz popular o culta o semiculta; habría que 
suponerlo postverbal del verbo motilar, pero los 


adjetivos postverbales son raros y todos termi- 


nan en -o. Debe desecharse, pues, esta idea, y 
reconocer en estas voces sendos vasquismos, aun- 
que en última instancia vengan del latín: tal 
procedencia se explica (según he observado en 
MOCHILA) por la gran cantidad de mozos de 
servicio vascos que trabajaban en Castilla, Sin 
embargo, fuerza es agregar que no es éste el ori- 
gen único, como ya lo hace suponer la gran am- 
plitud del empleo de motilón; colaboró con el 
vasco el mozárabe, donde R. Martí recoge mugtill 
«nanus»: ahí también se explica el traslado del 
acento por la fonética del árabe vulgar. 

Motán y motanín "niño, "muchacho, emplea- 
dos en Anieba y Picos de Europa (Asturias), se- 
gún Castro, RFE VIII, 306, estarán en relación 
con esta familia, pero como su explicación no es 
muy clara’, quizá sea solamente una relación in- 
directa, por medio de oc. mod. mout ’sin cuer- 
nos’, vasco mutu ’sin filo, sin punta” (Baja Na- 
varra y Roncal), mutiko *muchacho”, todos los 
cuales pertenecen a la raíz MUTT-, creación ex- 
presiva paralela a MUTILARE, pero no descendiente 
de éste (V. MOCHO), que además de *mocho” 
expresó como siempre la idea de ’rapado’. 

Además de las voces mencionadas cita G. de 
Diego las familiares y ausentes del diccionario 
académico caer de motila "de cabeza”, motolón 
”pelón” y motola ’cabeza rapada’. 

Deriv. Mutilación [1553, Azpilcueta]. Mutila- 
dor. Mútilo (raro), tomado del primitivo mútilus. 

* «CAPITÁN: Adiós, dueño mio. GILA: Él mis- 
mo os guarde. D. García: No es mala, don 
Lucas, la motilona. CAPITÁN: A Gila le dexo el 
alma», La Serrana de la Vera, v. 1793.—*A no 
ser que la forma vasca mutila "el muchacho” (que 
a los de habla romance nos parece acentuada 
en la a) se cambiara en asturiano en mutilán 
> motinán > motanin, y de ahí secundariamen- 
te el seudoprimitivo motán; lo cual es algo for- 
zado. 


Mutis, mutismo, V. mudo Mutual, mutuali- 
dad, mutualista, mutuante, mutuario, mutuatario, 
mutuo, V. mudar Muy, V. mucho Muz, V. 
muserola Muza, V. muceta Muzlemía, V. 
musulmán Muzo, V. mocho 
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Naba, V. nabo 


NABAB, tomado del fr. nabab íd., y éste del 
hindustani navāb ’gobernador, virrey’, que a su 
vez se tomó del ár. núwáb, pl. de náib "lugar- 
teniente”, participio activo de náb suplir, reem- 
plazar”. 1.1 doc.: Acad. 1884, no 1343. 

Comp. fr. nabab [1653], ingl. nabob [1612], 
port, nababo [1600]. Dalgado, II, 85-86. Los na- 
váb eran al principio altos funcionarios del im- 
perio Indio del Gran Mogol; más tarde fué título 
honorífico tomado por los principes de la India 
musulmana, de fastuosa riqueza. 


Nábal, nabar, nabería, nábicol, nabina, nabiza, 
V. nabo 


NABLA, tomado del gr. váßàa íd. 1.1 doc.: 
Lope (Aut.). 

Cultismo arqueológico y poético. La Acad. [1914] 
cita una variante nebel. 


NABO, del lat. Napus íd. 1.% doc.: origenes 
del idioma (Conde Luc., etc.). 

General en todas las épocas; Cej. VI, § 84; 
común a todos los romances. 

DerIv. Naba [4Aut., como voz provincial de 
Murcia], también llamado nabo redondo (Terr.) 
o nabo gallego (pues es, en efecto, el tipo más 
común en Galicia: Brassica Rapa, Vall.), distin- 
ción que se hace fuera, más que dentro, de Galicia, 
pues ya a Sarm. le hablaron sólo de mabo gallego 
y n. castellano en Maragatería (CaG. 149r) y los 
diccionarios gallegos no hablan de ello. Nabar 
o nabal. Naberia. Nabina [Covarr.], del lat. NA- 
PINA "campo de nabos”, sentido conservado en 
lengua de Oc', y que sería también el del es- 
pañol primitivo, pasando a *simiente de nabo” en 
la frase sembrar la nabina. Nabiza "hoja tierna 
del nabo” (Acad.); en Galicia, de la naba (Vall.); 
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en Asturias "nabo silvestre” (Vigón), que es la ac. 
en que se pensaría al definir el vocablo en Aut. 
V., además, ANAPELO. 

CpPrT. Gall. orient. (Samos) naboda o nabeda 
'nueza o vitisalba” (Sarm. CaG. 1376) de *nabo(v)ji- 
dáa (VITEM y -ANA) con pérdida de la v tras o 
o bien haplología [pero cf. Bierzo boudana, ¿quizá 
de brionia?; o de nab'-ALBYDA??, todo lo cual ya 
es más complicado y objetable]. 

1 Bearn. nabiá (Palay) es derivado en -ARE de 

esta palabra, y está muy difundido en la topo- 

nimia pirenaica. Otro derivado Nabiau es tam- 
bién frecuente, en el Comenge y el Valle de 

Arán; ha dado Nasbinals, cacografía del nombre 

de varias ciudades y pueblos en, la Lozère, la 

Dordogne y el Cantal [Nabinals, 1330, Amé, 

Dict. Top.], y el compuesto cat. Pratnabiral, 

-idal, montaña en el partido de Solsona; otro 

es Nabiners, pueblo en el partido de la Seo de 

Urgel. El primitivo Nabina figura en la topo- 

nimia menor del Aude, y en la forma Nabio 

en los Altos Pirineos.—* Como único testimo- 
nio del vocablo cita Aut. el refrán Por Santa 

Maria, siembra tu nabina. Pero que existe la ac. 

"simiente de nabo” lo comprueban Covarr. y el 

gall. nabiña, del cual cita Vall. ej. de contexto 

inequívoco en una copla popular. 


NABORÍA, "indio reducido a servidumbre for- 
zosa”, del arauaco de las Antillas. 1.4 doc.: 1513, 
instrucciones a Pedrarias Dávila. 

Friederici, Am. Wb., 442. El indio naboría era 
un siervo asignado a un encomendero por la au- 
toridad, prácticamente esclavo de por vida, aun- 
que las leyes preveían que no se podían vender 
ni deja? en herencia sin licencia expresa del Go- 
bernador, según explican Fernández de Oviedo y 
el P. Las Casas; en la práctica, sin embargo, 
tenemos testimonios de que se vendieron (Perú, 
1531; Venezuela, 1565). No hay indicaciones for- 
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males sobre el lugar que ocupaba el acento, aun- 
que la variante naburía de 1529 parece compro- 
bar que es cierta la acentuación en la i que se 
ha venido admitiendo comúnmente. Se decía las 
naborías aunque se tratara de varones (1565). Frie- 
derici no recoge testimonio alguno que confirme 
la explicación de la Acad. (después de 1884) de 
que naboría era el repartimiento de indios y na- 
borí el indio repartido; como observa Hz. Ureña, 
Indig. 115, esta última forma parece ser mera- 
mente supuesta. Acerca del origen sugiere F. Or- 
tiz (Ca., 217): «su raíz es la misma de naiboa, 
Jugo venenoso de la yuca, que debe ser desecha- 
do; los arauacas decían naibomanoko a la casa 
donde tenía que retirarse la mujer durante su 
desarreglo menstrual; naiboria o naboria vendría 
a ser algo como ’casta social apartada y abyecta’». 
Sin desechar esta idea, observaré que la forma 
*naiboria es hipotética, y que según las indica- 
ciones de Ortiz el significado de naibo- había 
de ser "venenoso, putrefacto”; por ahora no nos 
consta que los indígenas miraran como abyectos 
a sus compatriotas reducidos a servidumbre, que 
formarían una parte muy importante de la po- 
blación de las Antillas conquistadas. ¿Habría de 
ser una voz creada por los caciques indios que 
entregaban a sus súbditos, o heredada de una or- 
ganización social precolombina cuya existencia no 
se nos describe? Faltan estudios críticos sobre el 
asunto. Según De Goeje, Journ. de la Soc. des 
Amér., N. S., XXXI, 9, el taíno naboria o aboria 
era ’servidor’, *cliente” (empleado en frase donde se 
habla de un servidor de Dios); se emparentaría 
con el warau (lengua Caribe de las bocas del Ori- 
noco) neboratu "servidor, esclavo’, comp. warau 
nebura ”hombre”, warau nebo ’clientes’, caribe ni- 
boai-gele "joven, sirviente’, nibo(ña) 'joven’. Por 
consiguiente, el sentido básico sería ’hombre’, ”mo- 
zo”, lo cual me parece anular la hipótesis de Ortiz. 


NACAR, probablemente del ár. nágúr (vulgar 
nágor) caracola, cuerno de caza’, o quizá del ár. 
vg. nágla)r ’tambor’, ”pandero”, que pudo pasar 
a aplicarse a aquel otro instrumento de música 
militar; de *caracola? pasó en romance a designar 
los mariscos de forma semejante de donde se 
saca el nácar, y luego esta sustancia. 1.% doc.: 
Nebr.: «nacar de perla: margaritae callum». 

Así Covarr. como Huerta (1624) lo toman por 
la concha de la perla, ac. que todavía admite. 
Aut. De ahí el derivado nacarones «toutes sortes 
de coquilles luisantes et transparentes. com- 
me les nacres de perles» (Oudin). Como nombre 
de la sustancia y de su color aparece en varios 
autores de primeros del S. XVII (Pantaleón de 
Ribera, Lope, Quevedo, M. de - Ágreda) citados 
por Aut.'. No consta que sea muy antiguo el 
port. nácar [Bluteau; los gallegos vacilan también 
entre macra y nacre, Castelao 204.30, 196.5f.; 
196.6]. Más lo es el cat. nacre, m. (Ag., Fabra, 
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Escrig, etc.), que además de nácar” ha significado 
*caracola, cuerna, instrumento de viento”, y en 
este sentido aparece claramente en un inventario 
de 1462 (Ag.); hoy todavía en las costas de Me- 
norca y de Cataluña designa un marisco en forma 
de cuerno (Ag.: BDC XIV, 41); en Muntaner 
(2. cuarto del S. XIV) y en un texto del S. XV 
el fernenino nacra (o nacre, m., en el segundo) de- 
signa un instrumento músico militar, que en este 
último texto debía de ser un tambor de cobre, pero 
en el primero quizá designe también una caracola, 
bocina o trompa («féu sonar les trompes e les 
nacres»). En este sentido se ha empleado en cas- 
tellano nácara, aunque de él no se cita más que 
un ej. de Olivares Murillo (1684), así definido en 
Aut?. En italiano antiguo era bien conocida la 
nàcchera «strumento simile al tamburo, di suono, 
ma non di forma, e suonavasi per lo più a cavallo», 
con ejs. abundantes desde el S. XIV; hoy las nàc- 
chere son una especie de castañuelas empleadas 
por los muchachos; también fué frecuente en el 
sentido antiguo la forma nàccaro (SS. XIV-XVI) 
y nàcchero (id.); además nàcchera se empleó en 
el sentido de "nácar (S. XVII, etc.), ac. en la 
cual se emplea hoy en este idioma madreperla, 
pero de la antigüedad del vocablo en Italia es 
indicio su presencia en docs. latinos medievales, 
entre ellos uno de 1295 (Du C.). En francés, 
nacre es femenino [S. XVI; nacle, 1389}, aun- 
que la forma nacrum de un doc. latino del Del- 
finado (1347) presupone la existencia de una an- 
tigua variante masculina, como lo es el oc. mod. 
nacre; por otra parte, es muy frecuente en his- 
torias y cantares de gesta medievales una voz 
que, en diversas variantes (naquere, nacaire*, na- 
car, etc.), designa un instrumento de música mi- 
litar, y más precisamente, y al parecer en todas 
partes, una especie de tambor o timbala (God. 
V, 461; Du C., s. v. nacara). 

Tiene razón Oscar Bloch, en su Dict. Étym. de 
la Langue Frangaise, al considerar inseparables pa- 
ra la etimología nacchera *tambor” y nachera *ná- 
car”, pero me parece dudoso que la tenga al afir- 
mar que el francés tomó nacre de Italia, donde el 
vocablo tiene menor arraigo que en la Península 
Ibérica (será más bien catalanismo), y todavía es 
más claro que el cambio de significado no debe ex- 
plicarse, según €l sugiere, pasando por "castañuela” 
[S. XVII], de donde **concha de hacer castañuelas” 
y madreperla, nácar”. Mucho más natural y mejor 
documentado es que nacra, aplicado primeramente 
a un 'tambor”, se trasmitiera a otro instrumento 
militar como el cuerno o bocina, y de ahí al ma- 
risco empleado como bocina y como nácar. Lo 
que no podemos asegurar del todo es si la ac. 
instrumento de viento” nació en romance o ve- 
nía ya del árabe, y tampoco está del todo clara 
cuál es la forma precisa de la lengua arábiga que 
sirvió de punto de partida; pero sí podemos es- 
tar bastante seguros de que el vocablo viene del 
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árabe, a pesar del silencio que guardan sobre el 
problema los principales etimólogos arabistas (Do- 
zy, Devic, Steiger) En el sentido de "tambor”, 
lo más conocido es naggára, muy difundido ac- 
tualmente en Egipto, Siria y otros países de Orien- 
te, pero en España y el Magreb esta palabra valía 
más bien y vale "aldaba de puerta? (R. Martí, 
Lerchundi y en el español Abenyobair, S. XII, 
y el marroquí Abenbatuta, S. XIV). Es posible 
que de ahí salga el fr. ant. naquere (que pudo 
tomarse directamente durante las Cruzadas), y 
aun quizá el it. nàcchera, aunque ahi existe la 
dificultad del acento, quizá no insuperable?. En 
el Occidente, *tambor” se dijo nágra, ya docu- 
mentado en el Qartás (princ. S. XIV), e indi- 
rectamente por su diminutivo nugáira (R. Martí, 
PAlc., etc.); de nágra procede indudablemente el 
cat. nacra y quizá el it. nácchera. En cuanto a 
nácar y el cat.-fr. nacre, se puede vacilar entre 
nagr y naqúr. Aquél se emplea modernamente 
en Egipto (Dozy) en el sentido de *pandereta”, y 
su existencia en España puede sospecharse en vis- 
ta de que el derivado nágir era *panderetero, ta- 
ñedor de adufe”, según PAlc.; nagúr (que en 
pronunciación vulgar sería nágor) significa preci- 
samente *cuerno de caza” en Argelia (Belkassem, 
Hélot), y en este sentido lo registra ya el Qámús 
en el S. XV (Freytag). De nágor se pudo pasar 
fonéticamente a nácar, cat. nacre (comp. ÁMBAR, 
cat. ambre y otras variantes citadas en este ar- 
tículo); pero también es posible que nagr (vul- 
garmente nágar) tuviera el sentido de cuerno, 
trompeta” ya en árabe, puesto que los otros de- 
rivados naggár y nágir significan precisamente 
*trompetero” en Egipto. Todo ello se explica muy 
bien teniendo en cuenta que el verbo nágar, del 
cual derivan todas estas voces, no solamente sig- 
nifica "golpear? y *tocar el tambor o el pandero’, 
sino también 'tañer instrumentos de cuerda”, y 
pudo extenderse al tañido de los instrumentos 
de viento. 

Pott, el abuelo de la etimología moderna, en 
un trabajo que por desgracia no está a mi al- 
cance (Wiener Zeitschrift f. die Kunde des Mor- 
genlandes II, 354), y que cito según Diez (Wb. 
221) y Eguílaz (de ahí REW 5814), partió, para 
explicar nácar y su familia, del curdo nakara, 
que propiamente significaría "uña': es voz her- 
mana del scr. nakhárah íd., persa nahun, a. alem. 
ant. nagal, esl. nogutt, gr. ¿yuE, lat. unguis. La 
idea parece ser que de *uña” se pasó a "tejido 
córneo’, nácar’; claro que no hay que pensar 
en el curdo para explicar una voz generalmente 
extendida en Occidente, pero quizá la idea de 
Pott fuese que el vocablo de esta lengua iránica 
había pertenecido también al persa en una etapa 
antigua, y de ahí pasara al griego bizantino y 
después a Occidente; sin embargo, mientras no 
se registre la existencia del vocablo en griego 
medieval y en persa, será mucho más verosímil 
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y sencilla la etimología arábiga”. 
Deriv. Nacarado [fin del S. XVI, López Pin- 
ciano]. Nacáreo; mnacarino. Nacarón [Oudin, V. 
arriba]. Nacrita, del fr. nacrite íd. Para nácara, 
V. arriba. 
* Vulgarmente se dice hoy la naca o la náca” 
en Andalucía, pero es alteración moderna, expli- 
cable por la pronunciación regional. En León 
dicen la nácara, según la Acad.—* Definición 
eliminada injustificadamente por la Acad.; en 
sus ediciones de 1817, 1843 y otras, define «ins- 
trumento músico, especie de tabla» como voz 
anticuada; en 1884 ya dice como hoy que era 
«timbal usado en la antigua caballería». Femeni- 
no es también el gall. nécora "especie de can- 
grejo de mar, pero distinto y muy sabroso’ (Sarm. 
CaG. 84v, 85v). Esta e —si no es debida a una 
contaminación— sugiere que existiría en algún 
momento de la historia del hispanoárabe una 
variante nakára con kef, seguramente pron. de 
los primeros siglos de la invasión islámica, cuan- 
do los remegados hispanos eran incapaces todavía 
de imitar el gaf semítico.—? Acerca de las for- 
mas italianas, y en particular el sic. nnáccara 
«chicco di vetro per collane», vid. Gregorio, 
RLiR XIL 255-60.—*Esta forma aparece ya 
en Joinville y otros textos del S. XIII, pero 
no siendo más antigua no es enteramente seguro 
que llegara jamás a expresar un diptongo; en 
todo caso, éste era ej y no ai, y por lo tanto no 
hemos de partir de un diptongo árabe -áira, sino 
de un cambio de sufijo francés. Bloch habla 
de un ár. naggayra que no creo exista, pues no 
aparece en mis fuentes y no se explicaría mor- 
fológicamente. Belot cita un diminutivo nuq- 
gájra, vulgar y mal formado; lo normal en el 
diminutivo es nugájgara «timbale», que Beaus- 
sier recoge en el Sáhara.—?* El acento se tras- 
lada a la sílaba antepenúltima cuando ésta tiene 
vocal larga y también cuando es sílaba cerrada, 
en lo cual puede englobarse el caso de la ge- 
minada; esto se aplica al árabe vulgar de Es- 
paña, no sé hasta qué punto también al de 
Oriente. Pero el de Sicilia suele ir con el de 
España.—* Como étimo de nácar, desde luego no 
conviene el persa nagár o nigár "pintura, ima- 
gen u *ornamento”, propuesto por Eguilaz y la 
Acad. Skeat indica correctamente la relación con 
la familia arábiga de náqar "golpear, perforar”, 
pero no hay comprobación alguna de que para 
legar a nácar se pasara por 'concavidad” y luego 
*concha hueca”, como él sugiere. 
Nacela, V. nave 


Nácar, V. noca Nacencia, 


V. divieso 


NACER, del lat. Nasci, íd. 1.1 doc.: orígenes 
del idioma (Glosas Silenses, Cid, etc.). 

De uso general en todas las épocas y común 
a todos los romances. El antiguo participio fué 
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nado, que se lee en la Disputa del Alma y el 
Cuerpo, Alex. (10, 671, 977), Fn. Gonz. (184), 
J. Ruiz (798), Alfonso XI (90, 368), etc.; pero 
la innovación nacido, característica del iberorro- 
mance, ya aparece en el Auto de los Reyes Magos! 

DerIv. Nacencia ant. y dial. nacimiento” [S. 
XIII, Buenos Prov. 29.14; J. Ruiz, 123c; Vida 
de S. Ildefonso, 158; hoy empleado popularmente 
en Asturias (Vigón), Cuba (Ca. 190), etc., vid. 
RFE XXVI, 318), "tumor, divieso” [arag. naxen- 
ça, h. 1300, Tilander, § 139.21], ac. para la cual 
V. lo dicho s. v. DIVIESO; derivado común 
con el cat. naixença, fr. naissance, etc.; ya Nebr. 
registra sólo nacimiento, que aparece desde la 
Gral. Est. (I, 287b8), J. Ruiz y J. Manuel. Na- 
cedero manantial” arg. (Draghi, Canc. Cuyano, 
210; Yupanqui, La Nación, 6-X-1940). Nacida 
(en el cast. de Galicia, BRAE XIV, 125). Nacido: 
m. *divieso” (en Cuba, Ca. 88; Canarias, BRAE 
VII, 338; Arg., J. P. Sáenz, La Prensa, 30-VI- 
1940; etc.). Naciente (m. *Oriente'; m. y f. *ma- 
nantial?; muy vivo en ambas acs. en la Arg.: 
Sabella, Geogr. de Mendoza, p. 44; grabado de 
La Nación, 30-VI-1940). Nación [-ones, S. XV, 
Biblia med. rom., Gén. 25.19, traduciendo una 
palabra hebrea que significa juntamente ’ascen- 
dencia” y *posteridad”] "condición natural, cualidad 
nativa” [1.2 mitad S. XVI, Sánchez de Bada- 
joz, y otros ejs.-en RL XlI, 60-62], 'nacionalidad” 
[APal. 178d, 296b], *cría de la vaca o yegua” ast. 
(Vigón; para esta acepción y la ac. 'vulva de la 
vaca” vid. Fz. Gonzz., Oseja, 315); m. *extranjero” 
(vid. Morel-Fatio, Et. sur PEsp., 3.£ série; hoy 
vivo en el gauchesco argentino, Guiraldes, D. S. 
Sombra, ed. Espasa, p. 112, y vid. Tiscornia, 
M. Fierro coment., s. v.); tomado del lat. natio, 
-ónis, 'nacimiento”, 'raza”, nación”, gentil, paga- 
no”; nacional; nacionalidad [S. XVII, Moreto]; 
nacionalismo; nacionalista (falta todavía en Acad: 
1914); nacionalizar, nacionalización; internacional, 
internacionalizar. 

Nado ’nacido’, V. arriba; era frecuente su em- 
pleo en frases negativas, en las locuciones omne 
nado y fijo de mugier nada, equivalentes de *na- 
die? (M. P., Cid, 259.16, 338.18). En cuanto al 
actual pronombre nadie, tuvo primitivamente la 
forma nadi (Cid, passim; Berceo, Mil. 742c, 180; 
Alex. 222; y todavía en fecha bastante tardía, 
fin del S. XV, Rodrigo de Reynosa, Phil. Q. XXI, 
36, y aún lo empleaba el Emperador Carlos V; 
según M. P., La Lengua de Colón, p. 133; tiene 
ya sin duda carácter dialectal en el joven poeta 
tudelano Arbolanche (1566) quien lo emplea más 
de treinta veces en sus Abidas donde, por lo de- 
más, se encuentra tres veces otri, ed. Gnz. Ollé, I, 
56), posteriormente alterado en nade [raro: Berceo, 
S. Dom. 163, mss. V y H, 2. mitad S. XIV] o 
nadie [Nebr.]?, vulgarmente naide [Sta. Teresa, M. 
P., L. c.]: del lat. (HOMINES) NATI (NON)... "hom- 
bres nacidos no...”. Nada [doc. de 1074, Oelschl.; 
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Cid; Reyes Magos, etc.] procede análogamente de 
RES NATA 'cosa nacida”; todavía se empleaba ad- 
jetivamente nada cosa en el leonés de los SS. X 
y XV (Orig. 366-7 y n. 1), y hasta hoy en día 
se oye no hizo cosa nada "no hizo gran cosa” en 
el castellano de Nuevo Méjico y de Colorado 
(Juan B. Rael, MLN XLIX, 31-32); en bearnés 
se emplea nat, nade, como adjetivo pronominal 
negativo (nat camí, nade mountanhe), y lo mis- 
mo ocurre a veces en el catalán de Mallorca (res 
nat 'nada”: Ferrà, Comèdies I, 12; BDLC IX, 
137; per nat senyal "ni por señas”, BDLC, VI, 
133; XI, 34. La locución RES NATA pertenece 
ya a la antigua lengua familiar latina, pero su va- 
lor es tan diferente del que tiene nada en castella- 
no que es más verosímil no admitir una relación 
directa: allí RES NATA significa "el asunto en cues- 
tión, el caso que se da”; sin embargo, su empleo 
era tan frecuente (Plauto, Cas., v. 343; Bacch., 
v. 218; Truc. V, i, 70; Lucilio, ed. Marx, 962; 
Terencio, Ad. 295; Cicerón, ad Att. VII, viii, 2; 
XIV, vi, 1; Apuleyo, Met. IV, 3 ed. B. M., pp. 
67.11, 75.13, 96.10 y vol. 11, p. 75.10), que debe 
dejarse abierta la posibilidad de que bajo la in- 
fluencia de nadie (HOMINES NATI), la locución RES 
NATA, empleada en frases negativas, tomara el valor 
pronominal e indefinido que es propio de nada”. 
De nada viene el derivado nadería [Sta. Teresa]. 

Nadal ast. [Aut.], de DIES NATALIS, como 
en cat.-oc. y gall.-port.* nadal, fr. noél, it. natale. 
Navidad [Berceo], haplología de *nadividad (comp. 
nadvidad citado por Oelschl. en 1205), descen- 
diente semiculto de nativitas, -atis, *"nacimiento”; 
navideño. Renacer; renacimiento; remaciente, re- 
nacentista; renadio. 

Cultismos. Natal [Berceo, Mil. 55b]; natali- 
cio; natalidad. Nativo (1605, C. C. Smith, BHisp. 
LXI; criticado como neologismo en Lope, Doro- 
tea III. esc. iii), de narfivus íd.; en forma semi- 
popular natio [adj., J. Ruiz, 403c; vid. ENATÍO); 
m. "nacimiento, procedencia” (2.2 cuarto del S. XVI, 
D. Sánchez de Badajoz, RFE IV, 20, nacío será 
errata ibid. 197; natividad [h. 1440, A. Torre (C. 
C. Smith)]. Nato. Natura [Cid; Berceo, Mil. 630, 
etc.; "linaje, esencia de las cosas’; Nebr.: ”natu- 
raleza”], del lat. natura; quizá la ac. *partes se- 
xuales” (ya Nebr.; hoy *vulva de los animales” 
en Cespedosa, RFE XV, 279) fué causa, como 
me observa don A. Castro, de que en la ac. pri- 
mitiva hubiera que formar el derivado naturaleza 
(sin embargo, esto indicaría una sensibilidad espe- 
cial de los españoles, pues la misma duplicidad 
semántica existió en francés, italiano, etc.); na- 
tural [Cid; "ajustado, semejante a la naturaleza”, 
y luego perfecto, excelente”, Berceo, Mil. 29a, 
48d, y muy común en la Edad Media; físico, 
astrólogo’, J. Ruiz, 118; "nacido (en algún lugar), 
indígena”, doc. de 1485 citado por Zaccaria; 
Nebr.; ac. imitada en el it. del S, XVI]; natu- 
raleza [doc. de 1206, Oelschl.; APal. 271b; «na- 
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turaleza, tierra de uno: patria», Nebr.; etc.]; na- 
turalidad; naturalismo, naturalista; naturalizar, na- 
turalización; sobrenatural; naturismo, naturista; 
desnaturar [Nebr.], desnaturalizar; preternatural, 


preternaturalizar. Innato [2.2 cuarto del S. XV, 
Pz. de Guzmán (C. C. Smith)]; ¿innatismo. 


CPT. Nonada [S. XV, Jorge Manrique]; ano- 


nadar [princ. S. XVIL DHist.], anonadamiento. 
Nonato [h. 1700, Maestro Ayala, Aut.], de non 
natus; de ahí en forma semipopular *noñato y 
luego, por influjo de niño: niñato "embrión de la 
vaca cuando la matan” [Aut.], judesp. niñato *ter- 
nero”, *corderito asado” (RFE XXXIV, 80). Ente- 
nado [Aut. cita ejs. de los SS. XIV y XVI, que 
deberán comprobarse], alteración de antenado [Fn. 


Gonz., en DHist.], propiamente "nacido antes”; 
de ahí las formas sincopadas, con la ac. primitiva, 
*andnado, de donde alnado [Partidas], adnado 
(comp. ’itnât en R. Martí), andado, andrado, anna- 
do, anado (en el vocabulario de med. S. XV, publ. 
en RFE XXXV, 325). Véanse más ejemplos en los 


artículos respectivos del Diccionario Histórico; de 


andado parece haberse extraido el ast. andáse 'en- 


vejecerse” (V). 


1 Algo de lo mismo ocurre en las dos lenguas 
hermanas del Este y del Oeste: cat. nascut, gall.- 
port. nacido, si bien en ambas la forma antigua 
se muestra más recia. En catalán nat se man- 
tiene más o menos vigente en todas partes, sobre 
todo en la lengua literaria y en el uso popular 
de las Baleares y de las comarcas montañosas 
del continente. En portugués nado no es sólo 
poético sino empleado en frases varias y sin re- 
sabio anticuado (nado e creado, ao sol nado). 
Alá como en catalán ser nado (o nat) está lejos 
de estar anticuado: gallego a terra en que foron 
nados, Castelao 260.1f., etc. Apenas hace falta 
agregar que en la época de los escritores algo: 
antiguos, la forma tradicional era todavía lo gene- 
ral o normal en uno u otro dominio, todavía en 
el S. XVI al Oeste («nada em dor, em dor cria- 
da» Bernardim Ribeiro, «um rei, de pouco nado», 
Camões) e incluso ochocentistas como el vigatano 
Verdaguer o el mallorquín Quadrado habrían re- 
chazado nascut como forma  literaria.—? Esta 
forma se suele explicar como un compromisol 
entre nadi y nade (así M. P., Man., $ 102.3). 
No es idea convincente, entre otras razones 
porque es operar con letras y no con sonix 
dos: nadie se pronuncia nádje y j no es lo 
mismo que i; además, nade es forma rara, aun- 
que tiene algún paralelo como otre *otra persona’ 
(1417, M. P., D. L., 245.58) en vez de otri 
(tampoco creo que la prep. dialectal sien resulte 
de cruce de sin con su variante sem). Más razo- 
nable me parecería ver ahí un influjo de quien 
(como el que creó el posterior alguien), con la 
diferencia de que en vez de decir nadien se 
simplificó la pronunciación, a causa de la posi- 
ción átona, diciendo nadie; la diferencia en el 
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camino seguido por alguien (que, por lo demás, 
se pronunció primero alguién) podría explicarse 
cronológicamente. Sin embargo, la explicación de 
la falta de -n es algo forzada, y el hecho es que 
la forma nadien, o más bien naiden, es sólo re- 
ciente (así en Cuba, Ecuador, Chile y segura- 
mente otras partes: vid. Ca., 30; Lemos, Barb., 
36; G. Maturana, D. P. Garuya, p. 96). Con- 
tra lo que asegura M. P., nadi es la única for- 
ma regular fonéticamente, pues es falsa la pre- 
sunta ley fonética del cambio de -I en -e (viniste, 
dióle y formas análogas son regresión de vinist, 
diól, y no continuación directa de VENISTI, DE- 
DIT ILLT, y Berceo conserva las formas regulares 
del tipo venisti, dióli); este prejuicio conduce a 
M. P. a mirar nadi como alteración de nado 
por influjo de qui (voz poco frecuente en cas- 
tellano) y a negar que sea etimológica la cons- 
trucción plural del Cid, que nadi nol diessen 
posada (v. 25), que todo el mundo (p. ej. Cornu, 
Rom. X, 80-81) miraba como conservación del 
estado etimológico. Esta acumulación de expli- 
caciones complicadas es innecesaria, y así como 
así sería inverosímil que una I larga diera e en 
cualquier romance o en cualquier posición. Una 
de dos: o miramos la posición del proclítico 
qui como esencialmente distinta de la postónica 
de la i de nadi, y entonces será extraño que 
esta ¿ pretónica pueda engendrar la i pos- 
tónica de nadi, o bien creemos que a pesar de 
las diferencias hay una identidad esencial de to- 
das las ji átonas, y entonces debemos esperar 
que el timbre de todas reciba un mismo 
tratamiento (aunque la final pueda perderse, lo 
que ya no es asunto de timbre, sino de inten- 
sidad). En el caso de nadi, la -i conservaba 
como siempre su timbre, por ser larga, y si no 
desaparecía es en primer lugar por su valor de 
distintivo morfológico, y también por la frecuen- 
cia de combinaciones donde hallándose ante vo- 
cal se hacía semiconsonante: nadi ha(n) venido, 
nadi eran, nadi andidieron, etc.; de la misma 
manera que faze a la sierra daba fazia la sierra 
hacia la s., y así no se perdía la -e. Pero en 
nadj a... la pronunciación vulgar pasaba natural- 
mente a naid a..., de donde después, en el em- 
pleo aislado, naide, que, a pesar de la nota de 
vulgar que le afligió siempre, se documenta casi 
tan antiguamente como nadie. Reaccionando con- 
tra el vulgarismo, najde se cambió en nadje, y 
así debió de nacer esta forma, favorecida ade- 
más por el paralelismo con quien. Paralelamente 
se foimó otrie junto a otri y otre. Nótese que 
muchos, quizá por esta misma multiplicidad de 
formas, ponían reparos al uso de nadie y sus 
variantes, prefiriendo ninguno (como el portu- 
gués sólo conoce ninguém): así lo declara cate- 
góricamente Valdés, Diál. de la L., 113.17.— 
3Se trata, de acuerdo con el sentido, de una 
creación posterior, imitada de HOMINES NATI, 
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NEMO NATUS (Plauto, Most. II, ii, 21), OMNES 
NATI, ya documentadas en latín; RES NATA en 
este sentido no lo está, que yo sepa, pues el e 
re nata que Nascentes cita de “Terencio signi- 
fica otra cosa («ex eo quod casu accidit», For- 
cellini). Sin embargo, este vulgarismo tardio lo- 
gró mayor difusión romance, de suerte que no 
sólo nada es también portugués, sino que nade, 
nado, en el mismo sentido, se emplean en las 
hablas ladino-vénetas de Istria (Gartner, Litbl. 
XXI, 341).—* Como el carácter negativo de nada 
depende de una elipsis del no, el sentido pri- 
mitivo era algo”, y éste se conservó en frases 
interrogativas, dubitativas y negativas («¿piensa 
V, que este hombre sirva para nada?»), como 
observa Bello, Gram., ed. 1936, $ 361. Luego es 
erróneo, bien mirado, condenar frases del tipo 
de no deje de mandarme nada, como suelen ha- 
cer los correctores gramaticales (Gramaticales de 
La Prensa de B. A., 20-1-1945). Ya Quevedo 
pretendía corregir no quiero nada en quiero nada 
(Cuento de Cuentos, Cl. C. IV, 169), pero este 
humorista bromeaba.—* Lo cual sería tanto más 
evidente si res nata se hubiese empleado fre- 
cuentemente en frases negativas; pero no parece 
ser esto lo frecuente: de los 13 pasajes citados 
puedo comprobarlo en nueve (contando los dos 
que cita Forcellini de Cicerón) y sólo tres de 
ellos (los dos de Cic. y el de Ter.) contienen 
una negación. No hay lugar, por tanto, a afirmar 
más de lo que digo ahí.—* Nadal sigue siendo 
hasta ahora el nombre normal de la Navidad en 
todo el dominio catalán y en Galicia; aquí es 
además el nombre más popular de todo el mes: 
del Señor {Irm. Fal., Lugrís, p. 117): «un día 
de nadal, decateime de que hai mais fermosura 
nas froliñas dos campos que nas froles de xar- 
dín» Castelao 158.9. Nadal ’`navidaď?’ está ya en 
las Ctgs., 292.69, y es lo que debemos adivinar: 
tras el natal de la Gral. Est. gall. y otros pasajes 
de las Ctgs. (72.10, 73.20), seguramente mera 
grafía cultista.—? El cast. naife que Aut. define 
«diamante bruto y sin labrar», y de cuya exis- 
tencia en castellano no tengo otros testimonios, 
se empleó antiguamente en portugués, pues Men- 
des Pinto escribe (h. 1540) «muitos diaman- 
tes naifes de roca velha» (Fig.). No sé eñ qué 
vocal se acentuaba el vocablo, pero aunque se 
hubiera acentuado en la a, sería evidentemente 
el fr. naïf *nmativo, ingenuo” (< NATIVUS), VOZ 
que efectivamente se ha aplicado al diamante, 
pues todavía se dice pointe naive «diamant 
qui affecte naturellement la forme pyramidale» 
(DGén.). La Acad. conservó la definición de 
Aut. hasta 1899 o 1914, en que la cambió por 
«cierto diamante de calidad superior» [?], al 
mismo tiempo que sustituía la etimología naif 
por otra nueva, el ár. ná'if 'que sobresale”, co- 
incidencia cronológica muy sospechosa. Esta voz 
arábiga es bien conocida, pero en primer lugar 
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tendríamos que poder dar crédito a la defini- 
ción de la Acad. 


Naco, V. añico Nacrita, V. nácar Nacho, 
V. chato Nada, V. nacer Nadadera, nada- 
dero, nadador, nadadura, V. nadar Nadal, V. 
nacer 


NADAR, del lat. NATARE id. 1.2 doc.: Berceo. 

De uso general en todas las épocas; Cej. VI, 
$ 53; común a todos los romances. 

Derv. Nadadera. Nadadero. Nadador [Nebr.]. 
Nadadura ant. [Nebr.]. Nadante [APal. 295d]. 
Gall. latante *el chico que huye de la escuela” 
(Sarm. CaG. 133v), disimilación de natante, ex- 
presión pontevedresa o santiaguesa de catedráticos 
de Seminario, Instituto o Universidad, porque esos 
muchachos se van al río o a la ría a hacer lo que 
nos describe lindamente Pereda en Sotileza. A nado 
[APal. 160d; 1492, Woodbr.]. Sobrenadar [h. 1716, 
Porras, Aut.]. Cultismos. Natación. Natátil. Nata- 
torio. 


Nadería, nadie, nadilla, V. nacer 
nalga Nadir, V. cenit 
nadar Nafa, V. azahar 


Nadga, V. 
Nado, V. nacer y 
Nafra, V. nafrar 


NAFRAR, arag., "causar matadura, llagar”, voz 
común al aragonés con el catalán, la lengua de Oc 
y el francés antiguo (hoy fr. navurer ”afligir, tras- 
pasar de dolor”) de origen incierto; como en 
portugués, castellano y francés arcaicos se encuen- 
tra una variante nafragar, nafregar, "echar a per- 
der, inutilizar’, es probable que se trate de alte- 
raciones del lat. NAUFRÁGARE *sufrir naufragio”. 1.2 
doc.: ¿S. XIV? (ms. S. XV), Fuero de Teruel. 

Ahí se lee «el logador que la bestia avrá re- 
cebido et antes que la torne a su señor esta bes- 
tia enclavada o nafrada..., el logador fasta 30 
días la tenga e la curie» (citado en Tilander, 
p. 458). Hoy sigue empleándose en Aragón ña- 
fra o ñafla «cardenal o señal que deja alguna 
herida o golpe» y nafra «úlcera de bestia» (Bo- 
rao); la Acad. en 1914 o 1899 admitió nafra 
*matadura” y nafrar "matar, 3.» ac.” como voces 
aragonesas. 

Mucho más arraigado todavía, y más antiguo, es 
el vocablo en catalán, pues allí lo mismo nafrar que 
nafra son ya medievales, el primero se documenta 
desde el S. XIII (Lulio, Merav., N. CI. IV, 237), 
y el segundo quizá no sea muy posterior, aunque 
sólo tengo ejs. desde fines del XIV’; el sentido 
es herir, llagar’, por lo general, y nafra análoga- 
mente, aunque hoy significa más bien ’llaga, úl- 
cera” que herida”, y suele aplicarse especialmente 
a las de Cristo (lenguaje tradicional), y por otra 
parte a las de los animales’; en textos antiguos 
tiene a veces otras acs.*, especialmente se nota 
la arcaica de naframent ”perjuicio, acción de echar 
a perder” (SS. XIII-XV, vid. Ag.). No es menos 
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antiguo y arraigado el oc. nafrar herir’, perju- 
dicar’, ’violar’; algo menos el sustantivo, pues en 
la Edad Media sólo se encuentra naframent o 
nafransa, y una sola vez el diminutivo nafreta. 
En francés antiguo hallamos nafrer algunas veces 
(SS. XI-XII) y en loş textos más antiguos, mien- 
tras que desde el XIII se generaliza navrer; en 
lo antiguo, comúnmente significa "herir, lagar”, y 
así hasta la época clásica («les navrés il feist pan- 
ser et traicter» Gargantua, cap. 51), mientras hoy 
ha predominado la ac. figurada ’afligir, traspasar 
de dolor’; el sustantivo nafre, navre, es ahí muy 
raro, propio sólo de algún dialecto normando, va- 
lón y francoprovenzal. Fuera de estos tres roman- 
ces y el aragonés, sólo se encuentran algunas hue- 
llas en Galicia, donde esnafrarse es "machacarse, las- 
timarse, darse un golpe en distintos órganos’ (G. 
de Diego, Contr. § 429), y especialmente *aplas- 
tarse las narices, despachurrárselas, estropeárselas” 
(Vall.); el it. ant. naverare "herir? y návera he- 
rida? no parecen ser voces castizas, pues no son 
muy frecuentes y se nota su presencia en traduc- 
ciones y libros de caballerías. Claro está que son 
galicismos, pero sería excesivo deducir de ahí que 
estamos ante una voz exclusivamente galorromá- 
nica (como afirma Wartburg en Bloch), pues a 
ello se opone el firme arraigo en catalán, con su 
secuela aragonesa y gallega. De la etimología me 
propongo tratar más detenidamente en mi DECat. 

Principalmente se han propuesto dos explicacio- 
nes: según G. Paris, en uno de sus artículos pri- 
merizos (Rom. I, 216-8), vendría del germánico, 
concretamente del a. alem. med. narwa "cicatriz? 
(hoy alem. narbe). Esta etimología no ha encon- 
trado mucha aceptación (la admitió M-L. en la 
primera edición del REW, pero rechazándola en 
la 3.2; Bloch vacilaba, y sólo Wartburg en la 
última ed. de su diccionario la califica de «muy 
probable», anunciando artículo más reciente y ex- 
tenso sobre el asunto en Misc. Griera Il, 1955), 
y realmente no la merecía, pues tropieza con 
graves obstáculos: no conviene ni el sentido 
—pues 'herida” no es 'cicatriz', y éste fué siempre 
el sentido de la voz alemana, propiamente *es- 
trechamiento”, por ser el femenino del adjetivo 
correspondiente al ingl. narrow *angosto'— ni la 
forma —ya que -rw- no da -ur-* y mucho me- 
nos la forma más general y antigua -fr-, y el ver- 
bo nafrar está más extendido y es anterior en 
todas partes al sustantivo nafra— ni las conside- 
raciones de orden geográfico e histórico: en efec- 
to, como el francés apenas tiene vocablos toma- 
dos del alto alemán, habría que postular la exis- 
tencia de este vocablo en fráncico, pero en reali- 
dad es una voz estrictamente alemana, ajena no 
sólo al gótico y al escandinavo (pues el danés narv 
y sueco narf suelen mirarse como préstamos ale- 
manes), sino también al anglosajón, el frisón y el 
neerlandés, y además relativamente tardía, pues 
sólo aparece h. 1100. Ciertamente tiene razón Ga- 
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millscheg al invocar estas razones para rechazarla 
(EWFS; no mencionada en R. G.). 

Más convincente es la etimologia propuesta por 
C. Michaélis (RL III, 175-7), en cuyo favor se 
notan muchos votos, algunos de alta calidad: Jud", 
Winkler (ZRPh. XXXVII, 524-6), Gamillscheg y 
parcialmente M-L. (REW?, 5854). Estos autores 
prestan la debida atención a una serie de formas 
existente en varios romances arcaicos: nmafregare 
traducido desolare, destruere y sordidare en las 
Glosas de San Millán (n.° 20, 21) y de Silos 
(n.2 6); nafregar 'maltratar” en el Fuero de Bri- 
huega, S. XIII (Cej., Voc.), y 'herir” en el Libro 
de los Cavallos del S. XIII (79.12); navargar en 
el Fuero de Carcastillo, a. 1129 («cavallos si na- 
vargaren», cita de Oelschl.); port. ant. nafragar-se, 
anafragar-se *inutilizarse, imposibilitarse para el 
servicio”, hablando de caballos («homem que se 
anafragar seu adestrado... seja escusado ta a ca- 
beça do anno»), en antiguas leyes y fueros. Junto 
a éstas aparecen otras que apuntan todavía más 
claramente hacia NAUFRAGARE: naufrer "herir? es 
bastante usual en el francés de la Edad Media, 
sobre todo en el de Inglaterra (6 ejs. en God.); 
naufragare malgastar” o "echar a perder” en él Ca- 
pitulare de Villis (Francia, h. 800), la misma for- 
ma, pero en el sentido de "herir”. en Hincmaro, 
arzobispo de Reims en 870, y otros ejs. de la 
misma procedencia en Du C.; naufragare *perju- 
dicar, deshonrar” en la Lex Wisigothorum; «qui 
naufragare miembro dotro» en el Fuero de Medi- 
naceli (Cej., Voc.); (a)naufragar-se *inutilizarse el. 
caballo” en otros fueros portugueses; naufrages 
"daños y perjuicios” en doc. catalán de 1180 («re- 
tinemus nobis in ipsa quadra primicias... et re- 
tinemus terciam partem de trobas et de quarteires 
et de naufrages» Cartul. de St. Cugat III, 279). 

Claro que esto ha de estar en íntima relación 
con nafrar y que no es lícito separar estas formas 
del fr. navrer, como quisiera Wartburg; tanto más 
cuanto que naufragium en las Fórmulas Ahdeca- 
venses y en Gregorio de Tours se dice de' cual- 
quier clase de calamidad o de pérdida y que esta 
generalización de sentido se registra ya con fre- 
cuencia en latín clásico. Las dificultades son sólo 
de orden formal, aunque debemos apresurarnos 
a reconocer que con este étimo de origen com- 
puesto se explica perfectamente la alternancia en- 
tre -fr- y -vr-, que de otra manera hubiera sido 
desconcertante; pero la sonorización de la -F-, re- 
gular en principio, pudo dejar de producirse allí 
donde duró más tiempo la conciencia del carácter 
compuesto de NAUFRAGARE. Para salvar los reparos 
fonéticos partía C. Michaélis de un participio 
*NAUFRACTUS admitiendo que éste diera fr. ant. 
naufré, pero ni se hallan formas en -ait en francés 
antiguo, ni es verosímil que el vocablo sea to- 
mado del francés en catalán y en lengua de Oc, 
como así sería forzoso. Más certera me parece 
cuando en su segundo artículo observa que el 
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presente NAFRÁGAT podía dar nafre. En este sen- 
tido sugiere Jud que se puede partir de NA(U)FRÁ- 
GUS, lat. vg. NÁFRAU, de donde un adjetivo *nafre, 
radical luego extendido al verbo”. En cuanto a la 
desaparición de la u cree Jud que debe partirse 
de la forma rehecha NAVÝFRĂGUS, que en efecto 
fué empleada en lugar de NAUFRAGUS por Virgilio 
y otros poetas. Sabido es que tales formas re- 
compuestas, en que la analogía enmendaba los 
estragos de la fonética, eran favorecidas por el 
latín vulgar; luego me parece lícito admitir que 
éste dijera *NAVÍFRAGARE, cuya sílaba -vř- fué 
pronto eliminada por haplología de las dos labio- 
dentales consecutivas”, Estas sugestiones me pare- 
cen convincentes, y creo que debemos aceptar esta 
etimología”. 

Es inaceptable la de Brúch escand. nafarr *ta- 
ladro’, por evidentes razones semánticas (y aun 
fonéticas) y también porque no se trata de una 
voz exclusiva del Norte de Francia, como tendría 
que serlo un normandismo. 

* Sin embargo, en textos anteriores lo que se 
halla es naframent, p. ej. en las Costumbres 
de Tortosa (Ag.) y en Lulio.—?Es palabra bien 
viva todavía en el campo, en todas partes. Algo 
menos en Barcelona. Los valencianos suelen hoy 
mirarla como voz del Principado, pero es de uso 
frecuente en los clásicos valencianos del S. XV, 
y aun en textos del XVII de esta proceden- 
cia.—? Naframent en Lulio es *golpe, percusión”: 
«lo naframent qui es fet en Pàer» (Doctrina Pue- 
ril, p. 235)— * Como observan Jud y Spitzer, 

WS VI, 124, este grupo germánico se conserva 
sin metátesis en todos los ejs. conocidos: SPAR- 
WARI > épervier, HarIwicus > Hervieu, GER- 
WALD > Gérou. En mi articulo FÁBRICA he 
indicado la probabilidad de que el cat. febrir sea 
alteración del germ. FURBJAN, pero como allí ob- 
servo, ni el vocalismo ni el consonantismo pue- 
den explicarse sin una contaminación, segura- 
mente la de (or)febrería; además en este caso 
casi todos los romances conservan intacto el gru- 
po (fr. fourbir, etc.).—* Ella misma nos informa 
de las objeciones de los críticos en KRPh. IV, 
345-6.—* L. c., y Rom. LXII, 153, n. 3; anun- 
ciaba un artículo especial en proyecto.—* Sin em- 
bargo, es extraño no encontrar huellas de tal ad- 
jetivo, y nótese que la explicación haplológica de 
NAVIFR- > NAFR- requiere también partir del ver- 
bo y no del adjetivo. Quizá formas verbales como 
NA(U)FRAGO > mafríaJo, NA(U)FRÁGAT > náfr(ala 
fueron causa de que naciera una variante nafrare 
junto a nafragare; ahora bien, a] aparecer la va- 
riante con -e-, nafregare, por cambio de sufijo, 
la variante al principio minoritaria nafrare reci- 
bió un refuerzo gracias a la existencia de parejas 
como doblar ~ doblegar, desdentar = desdente- 
gar, toser ~ estosegar, etc. Recuérdese el oc. ressá 
*aserrar” < ressegar RESECARE.—* Los reparos geo- 
gráficos de M-L. no tienen buen fundamento. 
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De ninguna manera me parece chocante la con- 
servación de este «término náutico precisamente 
en Francia». La metáfora naufragar "fracasar” se 
emplea en todos los idiomas, sin mucho sabor 
marinero. No veo razón tampoco para creer por 
estas razones que el vocablo hubiera de originar- 
se en Portugal.— ° En alguna parte pudo haber 
la sincopa de tipo mormal. Pero la evolución nor- 
mal de NAVIER(AG)ARE habría sido *naufrar en 
catalán y lengua de Oc, idiomas donde precisa- 
mente no existe la forma con u. 


Nafregar, V. nafrar 


NAFTA, tomado del lat. naphtha y éste del 
gr. váp0x "especie de petróleo o asfalto”, voz de 
origen persa. 1.2 doc.: 1624, Huerta (Aut.). 

Cultismo muy raro. Pero en fecha reciente, por 
anglicismo, se ha popularizado en algunos países 
americanos como nombre de la gasolina de motor. 
Para el origen de la voz grecolatina, vid. Walde- 


Hofmann. 
Deriv. Naftalina [Acad. 1914 o 1899]. 


Nagaza, V. añagaza Naguas, V. enaguas 

NAGUELA, *choza”, palabra del árabe hispano 
y magrebí, y del bereber, que no consta con se- 
guridad que se haya empleado en castellano; es 
antigua en estos idiomas y de origen incierto. 1.* 
doc.: 1585, López Tamarid. 

Aut. lo cita de Covarr., y éste de López Ta- 
marid, definiendo «casa pajiza o pobre». Ahora 
bien, el opúsculo de "Tamarid, aunque dedicado en 
principio a la etimología arábiga de voces españo- 
las, puede incluir algunas que sólo se emplearan 
en árabe, y el caso es que esta definición es copia 
literal de la que da PAlc. a la voz naguíla del 
árabe granadino; este autor no la incluye en la 
nomenclatura castellana de su diccionario, y ni 
Aut. ni Covarr. dan muestras de conocer la pa- 
labra directamente, de suerte que tiene buen 
fundamento la opinión de Schuchardt (Roman. 
Lehnwóorter im Berberischen, 59-63) de que na- 
gúela no ha existido munca en castellano, como 
ciertamente no ha existido en vasco ni en gallego, 
aunque algún lexicógrafo desacreditado la haya 
achacado también a estos idiomas. Es verdad que 
Oudin incluye «naguela: cabanne, une logette cou- 
verte de paille» ya en su ed. de 1607, anterior 
a Covarr., y no tengo otras pruebas de que Oudin 
sacara palabras de López 'Tamarid, pero bien po- 
dría ser que lo hiciera. Finalmente Fr. Patricio 
de la Torre (1805), que vivió largo tiempo en 
Marruecos, traduce una frase árabe con las pala- 
bras «el galán de la sierra vino por luz y quemó 
la naguela», lo cual tiene todo el aspecto de un 
refrán castellano; luego quizá sí se ha empleado 
alguna vez esta palabra en español (¿judeoespañol 
de Marruecos?, ¿andaluz?), aunque no podemos 
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asegurar que no se trate ahí de una traducción 
improvisada por Torre de un proverbio árabe. 

Sea como quiera, el vocablo nawwála (narwwwíila 
conforme a la pronunciación granadina) está do- 
cumentado en árabe desde antiguo, pues ya fi- 
gura en el glosario de Leyden, del S. XI, y reapa- 
rece en R. Martí y PAlc.; estas fuentes son todas 
del árabe de España, pero además consta el em- 
pleo de nawwála "choza? en el árabe de Túnez 
(Beaussier; Riyad an-Nofús) y de Marruecos (To- 
rre; nuuála, Lerchundi), vid. Dozy, Suppl. II, 
739b. Consta que en Túnez suele aplicarse espe- 
cialmente a las tribus bereberes, y Schuchardt 
estudió el vocablo en este idioma. Era opinión de 
Engelmann y de Simonet que se trataba de una 
supervivencia de la voz púnica magále íd. (tam- 
bién mapale), documentada en autores latinos de 
la Antigüedad, opinión que podría hallar cierto 
apoyo en las alternancias MAPPA ~ NAPPA, MATTA ~ 
NATTA, bien comprobadas en voces de este origen; 
Simonet la apoyaba además citando el nombre de 
pueblo valenciano Mauella, y agregando su eti- 
mología del cast. MAJADA, en su opinión pro- 
cedente de MAGALI-ATA; pero esta etimología es 
ciertamente falsa, y la de Mauella completamente 
incierta. Como además faltaría explicar el cambio 
de -G- en w, es preciso dejar la idea en cuaren- 
tena, tanto más cuanto que Schuchardt es de opi- 
nión que nawwála es voz bereber tomada de un 
diminutivo del lat. NaAvis ”barco”, comp. el bal. 
naveta "especie de choza de construcción prehis- 
tórica’. A esta etimología se ha adherido Co- 
lin (Hesperis VI, 57-58) apoyándola en la forma 
náwwa «tugurium» de R. Martí (sólo en la 1.2, 
pero mo en la segunda parte de este diccionario): 
éste sería NAVIS y nawwála < NAVICULA. 


Naife, V. nacer (nota a nativo) 


NAIPE, voz común al castellano con el por- 
tugués, y con el catalán, lengua de Oc e italiano 
antiguos (naips, naibi), de origen incierto; las va- 
rias etimologías arábigas que se han propuesto no 
satisfacen. 1.4 doc.: h. 1400, glos. del Escorial. 

Quizá no sea posible resolver. este problema eti- 
mológico hasta que los eruditos se pongan de 
acuerdo sobre el origen del juego de naipes; en 
todo caso sería utilísimo para el lingiista poder 
partir de esta premisa. Por desgracia reina en este 
punto una profunda oscuridad. La China, la In- 
dia, el mundo árabe, Italia, España, se han dispu- 
tado el dudoso honor de esta invención, pero los 
más enterados y críticos vacilan; en el siglo pre- 
sente se cree que mo corresponde a Francia, como 
se había supuesto. Los indicios referentes a la 
China y a la India son dudosos, porque en gran 
parte se basan en teorías discutibles que identifi- 
can el primitivo juego de cartas, sea con el aje- 
drez, o con la adivinación cartomántica, o con 
juegos en que se empleaba papel moneda. Así un 
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temprano testimonio chino del año 969 se refiere 
en realidad a una carta empleada para adivinar; 
otro, referente al año 1121, se halla en un diccio- 
nario Chino de 1678, y por lo tanto sólo tiene 
valor probatorio para esta última fecha. El pri- 
mer testimonio firme referente a la China parece 
ser el del español Fernández de Navarrete, que 
en 1665 vió en Cantón naipes perfectamente com- 
parables a los europeos (según el Tratado que 
publicó once años más tarde: Himly, p. 455); 
pero en 1713 ya se empleaban popularmente en el 
Japón cartas de origen portugués, con nombres 
(p. ej. karita < carta) de procedencia romance, de 
suerte que las cantonenses de 1665 podían tener 
el mismo origen o haber llegado allá por con- 
ducto de los navegantes árabes'. Tampoco nos 
movemos en terreno mucho más seguro en tierras 
islámicas. De los naipes persas hay testimonio se- 
guro en 1681, muy tardío. Nombres turcos cómo 
oria oros’, kupa *copas* y espadi espadas” (Himly, 
p. 442n.) revelan origen romance, y más bien es- 
pañol que italiano (comp. it. danari "oros”), y 
Chardin en 1681 también cree que a Persia llegó 
el juego desde Europa por vía armenia. Es fácil 
ver que muchos de los nombres del árabe vulgar 
en parte son de origen romance: ár. marroq. y 
argel. kârta (Lerchundi, Belkassem”), hispanoár. 
naypes (PAlc.); es más, Brunot (Vocab. Marit.) 
asegura que en Marruecos toda la terminología de 
las cartas es de origen español; la ausencia de toda 
alusión a los naipes en las Mil y Una Noches 
se ha considerado prueba de que por entonces 
(SS. XIV-XV) no estaban en uso en el mundo 
árabe, aunque igual conclusión se ha sacado del 
silencio de Dante y Boccaccio referente al mundo 
latino de princ. S. XIV. En realidad no podemos 
estar seguros de estas conclusiones negativas, es- 
pecialmente en lo referente a los árabes?, pero 
tampoco se citan noticias tempranas, de carácter 
positivo, referentes a naipes, en fuentes arábigas, 
y mientras no se haga así permaneceremos en la 
incertidumbre. 

Una noticia importante y muy citada es la del 
cronista italiano Giovanni Juzzo di Covelluzzo, 
quien nos informa de que en 1379 se introdujo en 
Viterbo «el gioco delle carte, che venne de Sera- 
sinia e chiamasi tra loro Naib»; esto es categó- 
rico y parece terminar la cuestión en el sentido 
de que los moros introdujeron este juego en Eu- 
ropa, sean cuales fuesen sus orígenes lejanos; sin 
embargo, Juzzo escribía más de cien años más 
tarde, en 1480, y aunque afirma en términos ge- 
nerales que su crónica se funda en la de un 
antepasado de fines del S, XIV, no podemos ase- 
gurar hasta qué punto el dato concreto que nos 
interesa no es el fruto de una hipótesis personal; 
a la verdad hay otros datos coincidentes: un in- 
ventario del Duque de Orleans, de 1408, menciona 
naipes sarracenos junto a los lombardos, y Jaume 
Thos, notario catalán, cita en 1460 «jochs de nayp 
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plans» (= catalanes), opuestos a «altres jochs m,o- 
reschs». Pero en realidad esto sólo prueba que 
en el S. XV (no en el XIV) el juego de naipes 
estaba arraigado en la Morería como en la Ro- 
mania; y teniendo en cuenta el hábito romance 
de achacar a los moros todo lo que es antiguo e 
inexplicable, nada de esto constituiría en caso 
alguno prueba concluyente ni permitiría de nin- 
guna manera suplir el silencio de las fuentes mu- 
sulmanas, mucho más autorizadas en semejante 
controversia. Una autoridad arabista como la de 
Engelmann estaba convencido del origen europeo 
de los naipes, y Dozy, todavía más sabio en esos 
temas, se adhiere tácitamente a su opinión al re- 
fundir su glosario (p. 385). En realidad seguimos 
a oscuras'. En todo caso la noticia iconográfica 
más antigua entre las seguras corresponde a Euro- 
pa: en una miniatura del Roman du Roi Mélia- 
dus ejecutada en el Sur de Francia entre 1330 y 
1350 aparecen claramente representados en naipes: 
el dos y el cuatro de oros y el dos de bastos 
(Brunet, pp. 149-50). Es ya menos segura, aunque 
nada descabellada, la hipótesis de que el juego de 
la gresca, prohibido muy repetidamente en ban- 
dos catalanes, desde 1301, fuese precisamente el 
juego de cartas (Brunet, pp. 90, 138, 139, 140). 

Pasando a la documentación de la palabra que 
nos interesa, por lo que hace a Castilla tenemos 
importantes lagunas que deberá rellenar una ur- 
gente investigación monográfica sobre este voca- 
blo: se cita una prohibición de este juego por 
Juan {I en 1387, y otra similar en las Ordenanzas 
de la Orden de la Banda (fundada en 1332), pera 
además de que no sabemos si contienen la palabra 
naipe, la primera aparece sólo reproducida en re- 
copilaciones tardías, y la segunda se cree inter- 
polada. Lo que es seguro es que a med. S. XV! 
el conocimiento de los maipes era general y ya 
no reciente, a juzgar por la forma en que de ellos: 
habla Fernando de la Torre «el de Burgos» en 
el Cancionero de Stúñiga: «Juego de naypes que 
compuso, dirigido a la Condesa de Castañeda» 
(pp. 273-7), habla ya de cuatro palos con los nom- 
bres actuales (salvo bastones = bastos), emplea la 
palabra naypes repetidas veces, y por el versa 
«unos naypes desdonados» se ve que era ya bisí- 
laba; una composición análoga y con mención del 
mismo nombre se debe a Pinar y figura en el 
Cancionero de Castillo impreso en 1511, en otra: 
del mismo cancionero, debida a Garci Sánchez 
de Badajoz, sólo figura naypes en el título (II 
489); Nebr. define «naipes: chartarum ludus». La 
palabra es muy frecuente desde el período clásico. 
Los naipes se empleaban con muchos objetos, 
además de la mera diversión: el vendedor de su- 
plicaciones solía ir provisto de naipes, y a ellos 
se jugaba el objeto de su comercio (como hoy hace 
el barquillero), según nos informan Lope y el 
autor de la Picara Justina (V. nota en el glosario 
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quizá en blanco y sin grabar, para esbozar un 
retrato*; en el Guzmán de Alfarache significa algo 
como propina”. 

En portugués naipe sigue siendo usual y hoy 
sólo significa "cada uno de los palos del juego de 
naipes” (así ya en Bluteau), pero valió anterior- 
mente lo mismo que en castellano (ej. de Gil Vi- 
cente en Nascentes), En Italia hoy se ha olvidado 
esta palabra, pero una provisión florentina de 1376 
menciona como «novello» «il giuoco dei naibi», la 
Crónica de Morelli (1393) llama de la misma ma- 
nera unas cartas empleadas para juego de niños 
(Bertoni, ARom. I, 138), y sigue siendo usual en 
todo el S. XV (cita de la vida de S. Bernardino 
de Siena en Du C.). Tenemos una mención occi- 
tana suelta del jogar am nayps en un texto me- 
dieval del Ariège (¿S. XV?). Pero el romance que 
nos ofrece la documentación antigua más abun- 
dante es el catalán, según puso de relieve J. Bru- 
net i Bellet en su erudito libro «Lo joch de naibs, 
naips o cartas», del cual sacó su documentación 
occidental el importante trabajo del sinólogo K. 
Himly*. En Cataluña hallamos noticias muy nu- 
merosas desde fines del S. XIV (1380, 1378-99), 
consta allí la prohibición repetida desde 1391, y la 
fabricación de naipes catalanes es aludida repeti- 
damente en el período 1442-1468, y mucho más 
tarde, aun, en la América española. De Cataluña 
viene desde luego la mención más antigua entre 
las plenantente confirmadas (además de otras an- 
teriores menos seguras)’: ila voz naip sale entre 
las rimas en íp en el Libro de Rimas de Jaume 
Marc, compuesto en 1371*”, Ahora bien: esta rima 
tiene verdadero interés por cuanto nos revela la 
antigua pronunciación naíp. Que ésta sería generál 
lo comprdeba la versificación de Jaume Roig 
(1460): «darrerament, / per ensajar / de bande- 
jar / los seus guarips, / joch de nayps / de nit 
jugàvem» (v. 3010), la del Cang. Satíric: Valencia 
de fines de este siglo'* y la repetida grafía nahip 
(1382, etc.) citada por Brunet'?; y tenemos con- 
firmación de fuente tan independiente y lejana 
como el Morgante de Luigi Pulci, con el verso 
«tu se” qui Re di naibi o di scacchi». No sé si 
una pronunciación nàibi o nàips llegó a existir 
nunca en Italia y Cataluña; aunque lo hayan dado 
por cierto los filólogos que sólo conocían el cast. 
náipe, creo más bien lo contrario. De todos modos 
está claro que el paso de naipe a náipe ha de ser 
secundario, y de la misma fecha y naturaleza que 
el de vaína (VAGINA) a VÁINA, de reina a réina 
o de Laínez a Láinez. 

Con estas premisas es evidente que no podemos 
aceptar ninguna de las etimologías arábigas pro- 
puestas, y menos que ninguna la que más se ha 
venido repitiendo, propuesta por G. Jacob (Zs. d. 
dt. morgenl. Ges. LIII, 1899, 349-50) y Fokker 
(ZRPh. XXXVIII, 484-5), aceptada con dudas por 
M-L. (REW, 9686), Bertoni (l. c.) y Steiger 
173n.), pero ya rechazada por Seybold 
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(KIRPh. VI, i, 39): ár. lá“ib juego”; además de 
que sólo significa 'juego” en general (muchas ve- 
ces 'juego de palabras’, ’retozo amoroso”, etc.) y 
no 'juego de cartas? y menos ”naipe”, y además de 
que no se explica el cambio de l- en n-° ni la 
acentuación primitiva en la í —razones que ya 
bastarían para descartarla—, nótese que esta pala- 
bra se vocaliza de muy varias maneras (la“b, 
Probst, Belkassem; lá“ab, Griffini, Lerchundi), 
entre las cuales lá“ib parece ser la única no usada 
en el árabe vulgar: en España se decía li“ab 
(PAlc., R. Martí, Dozy). 

No tan descabellada era la idea de Mahn (Etym. 
Untersuch., 26-30) de partir del ár. ná'ib lugar- 
teniente”, *delegado?, representante”; muchos si- 
guen aceptándola a pesar de la refutación de En- 
gelmann, basada en razones semánticas: la teoría 
de Mahn de que los cuatro palos representan las 
cuatro eses sociales en manera alguna se ha de- 
mostrado'*; quizá sería preferible pensar en el 
valor” de deana que según muchos ten- 
drían primitivamente los naipes, pero todo esto 
queda en el aire, y no hay indicio alguno de que 
los moros hayan dado jamás el nombre de n4'ib al 
naipe; sobre todo, ahora que sabemos que el vo- 
cablo se acentuaba primitivamente en la í, hay que 
desechar no sólo esta etimología arábiga, sino otras 
propuestas'*. Siendo tónica la i, el hiato habría de 
corresponder a una aspirada o gutural arábiga, y 
casi todas estas consonantes abren las vocales can- 
tiguas, eliminando la posibilidad de una i, de suerte 
que toda etimología arábiga se hace muy difícil 
por razones fonéticas”*. 

Ante estas dificultades hay que pesar la posibi- 
lidad de una procedencia romance'”. Me llama la 
atención el que en el tipo más arcaico de baraja, 
la de los tarocchi italianos o tarots franceses, el 
palo que correspondía a nuestros triunfos llevaba 
no sólo el nombre de tarocchi en sentido estricto, 
sino también era llamado, de la misma manera, 
naibi (Encycl. Britannica, ed. Chicago, s. v. cards); 
ésta pudo ser la ac. primitiva, tanto más cuanto 
que en portugųés naipe no es *carta”, sino ”palo 
de naipes”. ¿Se tratará, pues, del fr. maif, quizá 
en el sentido de *veraudero, auténtico”, frecuentí- 
simo en la Edad Media? Quizá habría otra ex- 


- plicación semántica preferible. La carta más fuerte 


en este tipo de juego, la que vencía a todas, era 
el más pequeño de los triunfos, llamado -matto 
en italiano, narr en alemán, ingl. fool, fr. fou y 
anteriormente sof'*, cat. ant. foll: es decir, en to- 
das partes tonto, loco’; el propio tarocco, cuya 
etimología es oscura, pudo significar lo mismo, es 
decir, *zoquete”, pues bien parece haber parentesco 


_con el cat. tarot *pitorro grueso”, "sombrero viejo”, 


dialectalmente "alocado, bobo”, tarota "nariz enor- 
me’, y quizá con el cast. TARUGO y su familia; 
en todo caso es claro que el it. minchiate, sinó- 
nimo toscano de tarocchi, es lo mismo que min- 
chione *imbécil”*”. De la misma manera naip pudo 
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ser primitivamente el matto, esta carta suprema, 
y ahí tendríamos naif en el sentido de «niais, sot», 
que es quizá el más extendido en la Edad Media 
(God. V, 465b)"”. La copiosa documentación alle- 
gada por Brunet da firme asidero a su hipótesis 
de un juego, si no inventado, por lo menos pro- 
pagado desde Cataluña a toda Europa”. No habría 
necesidad de suponer que el vocablo naif se apli- 
cara a los naipes en Francia: en esta Cataluña 
del S. XIV, tan penetrada de influjos franceses 
(mucho más que occitanos en esta época), se ex- 
plica muy naturalmente esta aplicación, sobre todo 
en un vocabulario, como el de los naipes, que 
imita en todas partes el léxico caballeresco y mi- 
litar (sota, caballo, rey, copar). Ahora bien, maifs 
es casi impronunciable en catalán: en estas con- 
diciones la f se cambia automáticamente en- ps 
evolución que no es raro se comunique al gin- 
gular, de donde matalaf > matalap, y así Beni» 
calap (< -af), cadap, cadup, estup de torrent por 
estuf, etc., y aun puede haber alguna ultracorrec- 
ción, como en Rafelguaraf, donde se trata del 
nombre de persona Wa*ráb. 

Apenas necesito observar que esta etimología es 
una mera posibilidad, que sólo se podrá confirmar 
o desmentir cuando tengamos el estudio mono- 
gráfico que naipe necesita”. 

DERIV. Naipera. Naipesco. 

1 Observan los orientalistas que la noticia de 
1713 habla también de unos «naipes antiguos» 
diferentes de los portugueses. Estos eruditos, 
como Himly, siguen hablando del origen chino, 
aunque en términos condicionales, e invocan ra- 
zones de tipo iconográfico, simbólico e histórico 
cuyo valor exacto es difícil de juzgar por el pro- 
fano.—* Según Gasselin sería de uso general en 
árabe vulgar.— * Otras denominaciones arábigas 
son castizas: “wáraq la“(i)b ‘naipe? (propiamente 
"hojas de juego”), Jádda wáraq "baraja? (Bocthor), 
wáraga "naipe? y latb qumár "juego de cartas 
(Probst), wárqa *naipe” (Griffini), qimár naipes’ 
(propiamente "juego de azar” en general) (PAlc.).— 
*Las investigaciones de Merlin (1859), ya muy 
antiguas, en que se funda Engelmann, no han 
sido aceptadas por muchos eruditos. Para biblio- 
grafía sobre esta cuestión, además del estudio 
de Himly, V. los artículos correspondientes de 
las Enciclopedias Italiana y Británica (especial- 
mente la ed. inglesa) y el de la Grande Encyclo- 
pédie. Los datos de la Espasa vienen casi úni- 
camente del importante libro de Brunet i Bellet. 
Por desgracia no está a mi alcance la obra ex- 
tensa de H. René d'Allemagne, Les Cartes à 
Jouer, París, 1906, que todos califican de básica. 
La de Catherine P. Hargrave, A History of Pla- 
ying Cards, N. York, 1930, no tiene carácter crí- 
tico y contiene visibles ingenuidades históricas 
(habla de una llegada de los árabes a Roma y 
Florencia; por entender mal la teoría común de 
que los seguidores de Du Guesclin llevaron lọs 
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naipes hispánicos a Francia invierte los térmi- 
nos); por lo demás, es útil en el aspecto icono- 
gráfico.—*En el Peribánez de Lope, el Comen- 
dador hace llamar a un pintor para que saque 
furtivamente un retrato de Casilda en presencia 
del esposo de ésta: «COoMEND.: ¿Traes el naipe 
y colores? PINTOR: Sabiendo tu pensamiento, / 
colores y naipe traigo... COMEND.: Pues advierte 
lo que quiero: / si se parece en el naipe [el 
bosquejo a su modelo], / deste retrato peque- 
ño / quiero que hagas uno grande, / con más 
espacio, en un lienzo» (ed. Losada, I, xxvii, 
p. 120). ¿Se empleaba, pues, en el sentido de 
"cartón? en general? O quizá sea más bien que 
emplearon un naipe para disimular mejor.— 
* «Porque la casa del embajador, mi señor, co- 
mo ya no jugaba, sino guardaba, me valió en 
casi cuatro años que le serví muchos dine- 
ros, en dádivas que me dió, baratos y nai- 
pes que saqué, y presentes que me hicie- 
ron», Cl. C. IM, 201.6. Quizá un naipe rico 
que darían a los mirones los jugadores afortuna- 
dos, aunque de ahí se pudo pasar a propina”. 
Esto me recuerda la frase proverbial catalana 
treure bon nap d'alguna cosa; Ag., seguido por 
Fabra, sólo registra arrencar (un) bon nap d'una 
cosa, en sentido irónico, "no sacar provecho al- 
guno, llevar chasco”; en esta forma claro está 
que se trata de nap 'nabo”, pero creo poder ase- 
gurar que se emplea en la variante indicada arri- 
ba y sin matiz irónico, 'sacar buen beneficio”. 
¿Será deformación de naip, palabra hoy olvidada 
en catalán? Quizá la idea en el fondo sea como 
la del cast. tener buen o mal naipe "tener buena 
o mala suerte”.—” Barcelona, 1886, 200 y pico de 
páginas, más copiosos apéndices documentales.— 
* Zeitschr. der deutschen morgenlándischen Ge- 
sellschaft, XLIII, 1889, pp. 415-463.— ° Una venta 
del derecho de tener tafurería en 1303 menciona 
entre otros juegos los de rescha y viralla; Brunet 
identifica aquel vocablo con gresca, y éste con el 
cast. baraja, lo cual me parece más incierto, pues 
la baraja no se llama hoy así en Cataluña (si 
baralla en Valencia, pero ¿es castizo?). Las pro- 
hibiciones de los juegos de gresca y rifa son fre- 
cuentísimas en toda la primera mitad del S. XIV 
(Himly, p. 418), y Brunet sospecha ahí formas 
tempranas del juego de naipes.—* Le sigue de 
muy cerca (y aun acaso le precede) el Llibre de 
les Dones de F. Eiximenis (cap. 54 A f° 41 v*b) 
«les dones... / o bé juguen als naïps». Es de 
los trozos en los cuales Eiximenis prosificó un 
poema narrativo, didáctico. Según el texto que 
restituyo en mi libro Entre dos llenguatges, vol. 1, 
p. 171, el vocablo está en un octosílabo asonando 
en í. Si el poema era, como sospecho, del propio 
Eiximenis, pudo ser algo posterior a dicho año, 
o algo anterior si lo escribió de joven; y no se 
excluye que sea de un poeta anterior, de la pri- 
mera mitad del siglo. Antes de engolfarme 
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en el aspecto puramente lingüístico, recor- 
daré algunos datos históricos importantes. En 
Alemania el juego de naipes se menciona por 
primera vez en 1377, en Francia en 1392. De 
ahí la afirmación de que en los principales países 
de Europa aparece casi simultáneamente. De to- 
dos modos téngase en cuenta que estas mencio- 
nes se refieren a casas reales o personajes im- 
portantes; el nivel es mucho más popular en 
Italia y en Castilla, y sobre todo, al menos en los 
SS. XIV-XV, en Cataluña. Recuérdese también 
el curioso informe del flamenco Eckloo, en 1540, 
de que en España el juego de naipes era más 
general que en parte alguna de Europa; hacía 
furor, hasta el punto de que en ventas pobrísi- 
mas, donde muchas veces ni siquiera se hallaba 
pan ni vino, no faltaba nunca una baraja. En el 
mismo sentido de un arraigo popular sumamente 
firme, debe tenerse en cuenta el hecho de que 
sólo en España ha sobrevivido la baraja de tipo 
antiguo (oros, copas, bastos y espadas), mientras 
en el resto del mundo occidental se ha impuesto 
la modernísima baraja francesa.— ** «Jugant a 
nahips / ... cridant com adips / ...», p. 78.— 
12 Todavía es más clara la variante nehip, docu- 
mentada en 1476 (Himly, 419), cuya e es normal, 
según la pronunciación catalana, si era átona.— 
13 Claro está que no es oportuno citar los casos 
de Niebla < Lábla y nivel < LIBELLUM, según 
hace Jacob, pues ahí se trata de disimilaciones. 
Tras la 1 del artículo árabe hay algún caso de 
diferenciación de la l- inicial al pasar al roman- 
ce, pero entonces la 1 se cambia en d (aldifara, 
p. ej.). Cómo iba a cambiarse l-l en In si justa- 
mente este grupo es desusado en romance.— 
14 Buscar simbolismos de este tipo, aunque dife- 
rentes, ha sido lugar común, V. los textos citados 
por Littré y el NED, s. v. tarots. Ya Fdo. de 
la Torre veía en los palos la equivalencia de 
las mujeres solteras, casadas, viudas y mon- 
jas.— '* P. ej. la más antigua, ár. nabî, hebr. nabi, 
*profeta?, que además no es lo mismo que ’adi- 
vino” y difícilmente podía aplicarse al cartomán- 
tico, y cuanto menos a sus naipes; lo mismo, 
náhib "bandido; y náiba "cambio de fortuna” 
(«vicissitude» en Beaussier), propuesto por C. C. 
Torrey, MLN XXXIV, 443. Yo mismo había 
pensado en el ár. nd'if "que excede, que sobre- 
sale”, suponiendo, según digo después, que naipe 
fué primero lo mismo que triunfo, y con el cam- 
bio de -f en -p a que me referiré entonces, pero 
la acentuación primitiva me obliga a desistir de 
esta idea. En general, hemos de rechazar el pre- 
juicio de Jacob de que entre las dos vocales ha- 
bía de haber un “ain: justamente esto es impo- 
sible, porque junto a esta consonante cualquier 
vocal se abre en vulgar y no puede haber i ni í, 
sino pronunciadas como e.— `° Sólo quedaría 
abierta la posibilidad de un h (no h ni bh) o de 
un y. Pero con estas condiciones casi no se halla 
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mada. Modificando la idea de Himly podríamos 
sugerir nahháb "saqueador, bandido” (nahhib en 
pronunciación granadina), pero falta todo funda- 
mento semántico; la comparación con el lat. la- 
trunculi, que por lo demás es el juego de damas, 
no es pertinente, pues latro en latin clásico no era 
bandido’ ni ’ladrón’, sino soldado’. Otro que 
apuntaba Himly es ’'anāyib "colmillos”, que no 
seria lo peor semánticamente si admitimos la idea 
de que unos naipes primitivos, anteriores al uso 
del papel, eran de hueso, como piezas de do- 
minó: la analogía con este juego es mucho más 
real que con las damas o el ajedrez. Pero ’anāyîb 
(singular náb) es un plural raro, no comprobado 
en fuentes vulgares (Dozy, Beaussier, R. Martí, 
etc.): se trata de un «plural de plurales», espe- 
cie morfológica ajena a los arabismos romances, 
y de cuya existencia en árabe vulgar dudo mu- 
cho. Por lo demás, el hispanoárabe trasladaba la 
acentuación en voces de esa estructura a la síla- 
ba penúltima. En una palabra, a pesar de la 
superficial semejanza de naíp con voces arábigas: 
como haggib, tubib, zabíb, etc., y a pesar de la 
etimología arábiga de AZAR y DADO, todos los 
caminos parecen cerrados para una etimología 
arábiga.— * El argumento proporcionado a Jacob 
por Suchier de que aj no puede ser antiguo en 
romance, donde se reduce a e, y por lo tanto 
hay que partir del árabe, ahora queda anulado 
con la nueva acentuación. Naip entra en la serie 
romance de macip, garip, esgarip, Felip, estrip, 
equip, etc. La b italiana tampoco es indicio de 
arabismo, entre otras razones porque naibi puede 
ser italianización del cat.-oc. naips.—** V. el tes- 
timonio del S. XVI citado por Littré s. v. tarot. 
¿Vendrá de ahí el nombre de la sota, identifica- 
do con el sota o *teniente? por etimología popu- 
lar?— '* También Brunet (p. 223) quería derivar 
naip del gr. vírios bobo, infeliz? (del cual no 
puede venir, naturalmente) suponiendo para ello 
que fué juego de niños.— *° Todavía cabría pen- 
sar en la ac. italiana de naibi como juego de 
niños, juego ingenuo, lo cual ya me parece 
menos verosímil.— * Hoy la terminología catala- 
na de los naipes contiene castellanismos (oros, 
bastos, trumfos), mas no ocurría así con la an- 
tigua (bastons, atots); por el contrario, un tér- 
mino como sota es de procedencia visiblemente 
catalana en castellano. Una inversión parecida en 
la corriente lingüística ha ocurrido, p. ej., en la 
náutica. Como inventores del juego de naipes se 


_nombran dos en la tradición literaria castellana: 


el Nicolás Pepín (Covarr.), cuyas iniciales permi- 
tían la fantástica etimología ne. y pe.; y el más 
famoso Villán, y mejor fundado, pues a él se re- 
fieren simultánea e independientemente Cervan- 
tes, Luque Fajardo y Juan de la Cueva (vid. 
Himly, pp. 437-8). Ahora bien, Juan de la Cue- 
va, citando detalles biográficos, dice que Villán 
era de Barcelona, y de hecho los apellidos Villa 
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NAIPE-NALGA 


y Vila(r) son típicamente catalanes. Claro que el 
valor histórico de esta leyenda es más que du- 
doso, mas puede ser reflejo algo tardío de una 
tradición fundada que colocara en Cataluña el 
punto de partida del juego.— * No he consultado 
las notas sobre naipe publicadas por E. L. S., en 
Rev. de Arch. Bibl. y Mus. IV, 192, y por Nigra, 
AGI IV, 269ss., que creo de escaso interés. Dice 
Himly (p. 420) que en turco máib es el número 
uno en los dados, lo cual no puedo comprobar, 
pero difícilmente puede admitirse una etimología 
turca en la Europa occidental del S. XIV. 


NAIRE, "el que cuida de un elefante”, del port. 
naire ”malabar de casta militar”, "naire”, y éste del 
malayala nayar íd., procedente del scr. nayakah 
efe, director”. 1.2 doc.: 1578, Cristóbal de Acosta. 

Dalgado II, 93-95. 

1 Esto último quizá se podría discutir, cf. el 
avéstico mairya- adj. "viril 'macho”, scr. náryah 
adj. (de donde compuestos, como ave. naire-manah 
"de manera viril”), derivados del scr. nar- "hom- 
bre”, avéstico nar- íd., y especialmente *guerrero, 
caballero” (que en dativo era naire); de aquí el 
fem. scr. nárih, avéstico nairi-, nairya o nairi- 
ka 'mujer' (Reichelt $ 306 y pp. 469, 470). 


NAJARSE, *marcharse, largarse”, voz jergal, to- 
mada del gitano nasar íd., procedente del scr. nac 
"perderse”, pali nassati. 1.2 doc.: Ya en C. M. Tri- 
gueros, fin S. XVIII, BRAE XXXIII, 78. Acad. 
ya 1884, no 1843. 

Como observa A. Venceslada, en Andalucía no 
tiene carácter jergal; Arriaga registra el bilb. na- 
jarse «escaparse, marcharse, fugarse» como palabra 
moderna. El git. našar, nachar es "marcharse, huir, 
comp. nakar pasar’ (de origen incierto). Es voz 
extendida en todos los dialectos gitanos de Europa 
(Miklosich, Denkschr. XXVII, 20-21; M. L. Wag- 
ner, Notes Ling. sur P'Argot Barc., 74). La se- 
mejanza con el ár. nága salvarse’, "marcharse”, es 
casual. 

DERIv. Najencia. 


NALGA, del lat. vg. NATICA íd., derivado del 
lat. NATIS íd.; en castellano es forma de origen 
leonés o gallegoportugués. 1.4 doc.: h. 1400, glos. 
del Escorial. 

En el glosario de Toledo de la misma fecha apa- 
rece la forma propiamente castellana nadga, que 
según la fonética de Castilla habría debido dar 
*nazga. Posteriormente ya sólo se halla la forma 
leonesa nalga: así en APal, (81d, 296b), Nebr., 
etc., y Aut. (con ejs. clásicos); Cej. VI, § 81. 
Hoy es forma de uso generał, No están claras las 
razones del triunfo de este dialectalismo, pero que 
lo es no cabe duda razonable; debe tenerse en 
cuenta que en este caso coincidía el leonés con 
el gallegoportugués, pues si bien en este idioma la 
terminación -Ticu suele dar +dego, la diferencia 


NALGA-NARCISO 


frente al tratamiento leonés no estriba en que el 
portugués no cambie las dentales en 1, sino en que 
no llega, por lo común, a sincopar la vocal; pero 
cuando la síncopa llega a ocurrir, entonces hay 
lo mismo que en leonés: JUDICARE > port. julgar 
(síncopa normal en posición pretónica), y así tam- 
bién NATICA > nalga (junto a nádega!), en el cual 
la síncopa se explica por compensación del timbre 
más pleno de la vocal final a. NATICA es palabra 
documentada ya en latín, desde San Ambrosio, y 
ha dado descendientes en todos los romances de 
Occidente (cat. natja, y no cat. ant. nalga, como 
se escribe en el REW). 

Deriv. Nalgada [Nebr.; Lugo, BRAE VII, 338, 
lo da como voz canaria, pero la creo general]. 
Nalgar. Nalgatorio. Nalgón. Nalgudo. Nalguear 
[Nebr.]. Del gall.-port. nádega: nadigóes "grandes 
nalgas’ en dos CEsc. del S. XIII (R. Lapa 132.13. 
18; 255.5). 

CPT. Notocordio, compuesto del gr. xop8% *cuer- 
da? con võroç espalda’, del mismo origen indo- 
europeo que natis. 

1 El port. nalga es hoy palabra grosera y nádega 

es el vocablo decente (Piel, RForsch. LXX, 134). 


Nalsa, V. nasa 
V. enano 


Nana, V. ñoño Nánago, 
Nanita, V. ñoño Nano, V. enano 


NANQUÍN, del nombre de esta ciudad china, 
de donde se importaba este tejido. 1.2 doc.: 1846, 
Seb. de Lugo, como voz canaria (BRAE VII, 338; 
Pérez Vidal); Acad. 1925 o 1936. 

En francés se documenta desde 1766, en inglés 
desde 1755; es popular en catalán, donde se em- 
plea sobre todo la variante disimilada lanquins o 
alanquins; no es castizo, en cambio, en portugués 
(vid. Dalgado, II, 100). 


Nansa, V. nasa 


NANSÚ, arg., chil., costarriq., mej., cub., por- 
torriq., del ingl. nainsook, y éste de origen índico: 
del urdu nainsup íd., compuesto de nain *ojo” y 
suh *placer”. 1.4 doc.: 1836, Pichardo (ed. 1862); 
Acad. 1914 o 1899, 

No tiene fundamento la grafía nanzú adoptada 
por la Acad., siguiendo el léxico de Román, pero 
poco usada en América. En inglés se registra desde 
1804. 

Nantar, V. ante II y delante Naonato, V. 
nave Naora, V. noria 


NAPEA, tomado del lat. napaea y éste del gr. 
varaïa íd., derivado de vam ’vallecito selvoso’. 
1.2 doc.: Garcilaso de la Vega, f 1536. 

Palabra culta y poética. 

Deriv. Napeo. 


Naque, V. ñaque 
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NARANJA, del ár. naránga, y éste del persa 
nárang! íd. 1.2 doc.: J. Ruiz, 862b (ms. G, fines 
del S. XIV; el otro ms. trae mançana, conforme 
con la rima). 

El nombre de árbol naranjo figura ya en Juan 
Manuel, contemporáneo de J. Ruiz. Naranja está 
también en los glos. del Escorial y de Toledo 
(h. 1400), en D. Sánchez de Badajoz, 2. cuarto 
del S. XVI (RFE IV, 19), etc.; es voz de uso 
general en todas las épocas; Cej. V, $ 35. El cul- 
tivo del naranjo fué introducido en Europa por 
España, traído por los árabes; desde aquí se pro- 
pagó también el nombre. El port. laranja sufrió 
disimilación; del otro lado de los Pirineos se eli- 
minó la n- por confusión con el artículo indefi- 
nido, de donde oc. aranjo, it. arancia; el fr. orange 
se alteró además por influjo de or; el cat. naronja 
significa *toronja? y sufrió el influjo de la vocal 
tónica de taronja, que en este idioma es el nombre 
de la naranja”; semejante a la forma castellana 
es el venec. naranza (> rum. nárantd). 

DerIv. Naranjo [h. 1330, J. Manuel, L. del Ca- 
ballero, Rivad. LI, 252b15; Nebr.]; en este sen- 
tido se emplea naranjal en ciertas provincias de 
la Arg. (Draghi, Canes. Cuyano, 547), naranxal en 
Asturias (Vigón), naranjel en otras partes de aquel 
país (Tucumán, Rioja, San Juan: I. Moya, Ro- 
mancero II, 186, 185, 184; Borcosque, Æ través 
de la Cordillera, 93). Naranjada. Naranjado o ana- 
ranjado (en este sentido parece emplear dos veces 
aranjado el inventario arag. de 1362, BRAE III, 
91). Naranjal [Nebr.]. Naranjazo. Naranje adj. "de 
color de naranja’ ant. («bruneta prieta e naranje» 
en las Cortes de Jerez de 1268, RFE VIII, 29). 
Naranjero (para la ac. ’trabuco’, vid. Ascasubi, 
S. Vega, v. 3825, en Tiscornia, Poetas Gauches- 
cos; Villador, Mundo Argentino, 1-I11-1939). Na- 
ranjilla; naranjillada. Naranxina ast. «variedad de 
manzana pequeña y de mala calidad» (Vigón). Ana- 
ranjear. Auranciáceo, derivado culta del lat. mod. 
aurantia, latinización del fr. orange. 

1 Por lo general se cree que el persa lo tomó 
del scr. narangáh id., de procedencia índica au- 
tóctona (quizá de una raíz dravídica que significa 
"olor, perfume”, vid. Mayrhofer, Et. Wb. d. 
Aind.). 

Narbasu, V. cándido Narceína, V. narcótico 
NARCISO, tomado del lat. narcissus y éste del 

gr. vapxtacos Íd. 1.2 doc.: APal. 295d. 

También en Lope, Jerus. XVII, v. 318, y en 
otros clásicos. Nótese la grafía con s sencilla y 
sonora en APal., que coincide con la que tiene 
el nombre propio de persona en G. de Segovia 
(a. 1475; p. 54), en Berceo (S. Lor. 59) y en 
portugués moderno; tienen también sonora. el fe- 
menino cat. Narcisa y el diminutivo (Nar)ciset. 

DERIV. Narcisismo. 
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NARCÓTICO, tomado del gr. vapxwrixós íd., 
derivado de vdpxm ”adormecimiento, entumeci- 
miento”. 1.2 doc.: 1581, Fragoso. 

DERIV. Narcosis. Narcotina. Narcotismo. Narco- 
tizar; narcotización; narcotizador. Narceína., 


NARDO, tomado del lat. nardus, y éste del gr. 
váp3os id. 1.1 doc.: Nebr.” 

Definido ahí «nardo, árbol olorosa e peregrina: 
nardus; n. rústico o assarabacar: bacar; n. hedion- 
do: ozenitis». En APal. 295d quizá sólo figura a 
título de voz latina. 


NARIZ, voz común al castellano con el portu- 
gués, que en catalán, lengua de Oc e italiano de- 
signa cada una de las ventanas de la nariz; del 
lat. vVg. NARICAE, de este significado, resultante 
de un cruce de NARES íd. y nariz” con NASĪCA 
"de nariz afilada y puntiaguda”. 1.2% doc.: doc. leo- 
nés de 1171 (Oelschl.). 

Lo común, sobre todo en lo antiguo, es que 
narizes aparezca en plural: así en Apol. 528d 
Cnariz”) y en J. Ruiz, 242b; en J. Ruiz, 1013c, 
quizá indique todavía las ventanas de la nariz; 
en 434a aparece ya el singular la nariz afilada. 
APal. distingue entre nariz (6b, 186d), significa- 
do moderno, y narizes (295d, 296b) "orificios de 
la nariz’ («naris, singular, cada una de dos fo- 
rambreras» ibid.). Cej. VI, § 55. Sólo en Nebr. 
conozco el uso de nariz como masculino («nariz 
aguileño, nariz romo»), lo mismo que en portu- 
gués, donde es moderno igual que antiguo («a boca 
e o nariz», Ctgs. 404.60, etc.), incluyendo el ga- 
llego. Ya en catalán nariu es sólo "ventana de la 
nariz” (en lo antiguo a veces naril, f.'; hoy co- 
múnmente nariu, m.); el conjunto del órgano se 


llama nas, de NASUS. Algo análogo ocurre en len-, 


gua de Oc y en italiano (le narici, frente a il naso). 
Esta distinción semántica abarcaría primitivamente 
los idiomas iberorromances, pero éstos perdieron 
posteriormente maso”, generalizando el uso de na- 
rizes, que sin embargo siguieron empleando en 
plural, aun cuando se refería a todo el órgano. 
NARICES se encuentra ya en latín vulgar, aplicado 
a las ventanas de la nariz; «de naso haec naris, 
huius namis, dicitur, plurali haec narices» (CGL 
V, 573.16; comp. Keil, Grammatici Lat. II, 222. 
li; IV, 15.29 ss.; ALLG IV, 129). Esta forma 
resulta de una nueva pluralización del nomina- 
tivo plural NARICAE, que se tomó por un singular 
(= NARĪCE); en cuanto a NARICAE, singular *NA- 
RICA, parece venir ya de un cruce de NARES 'ven- 
tanas de la nariz’? y *nariz' con NASICA "de nariz 
afilada”; para todo esto vid. Ascoli, AGI XIII, 
283ss.; M-L., R. G. II, p. 456s.; comp. Zauner, 
RF XIV, 359-617. e 
Deriv. Narigudo [Nebr.], derivado *NARICOTUS, 
que hubo de formarse ya en latín vulgar; de ahí 
narigón; gall. narigola "la que tiene nariz larga” 
(Sarm. CaG. 222v); narigada; nariguera; narigue- 
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ta; nariguilla; desnarigar [Nebr.]. Narizón; nari- 
zota; narizudo. Nares [Berceo, Signos, 40, asegu- 
rado por la rima], ant., 'nariz”, del lat. NARES íd.; 
J. Hidalgo lo registra em su Vocab. como voz 
jergal. 

Naso (V. arriba). Derivados cultos: nasal; na- 

salidad, nasalizar, nasalización. Nasardo. Nasudo. 

CPT. Nastuerzo [Acad. 1899 o 1914]', o más 

comúnmente mastuerzo [mest-, 1385, López de 
Ayala, Caza de las Aves, p. 348; mastuerço, Nebr., 
y así mismo Laguna, Fragoso, Covarr. y Aut.; 
Oudin da, además, el cultismo nasturcio; Cej. VI, 
§ 55], del lat. NAsTÚRTÍUM íd., que suele inter- 
pretarse como compuesto de nasus y tortus *tor- 
cido” (para el diptongo, comp. vergüenza, agüero, 
etc.); quizá ya existía la variante con M- en latín 
vulgar, puesto que en el CGL IIl, 127.46, figura 
nasturcium entre las palabras de M- inicial; en 
todo caso, esta variante se extiende al port. mas- 
truco, gall. mestruzo (Sarm. CaG. A180v; Vall; 
etc.), napol. ant. masturge (S. XIV, Wiener Sit- 
zungsber. CVI, 534, 616), sic. mastrozzu, campid. 
martuzzu (comp. logud. nastruttu, galurés nastruz- 
zu); Jud, Rom. XXXVII, 464, sospecha origen 
semítico a causa de esta alternancia inicial (comp. 
mappa, matta, mespila, malva, el nombre del Nilo 
y quizá el sardo nuraghe = muraghe); menos 
probable parece una disimilación de dentales, como 
la admite Leite de V. (RL III, 304n.2), o un 
cruce con el cat. morritort (de formación paralela 
a NASI-TURTIUM), como quiere Briich (ASNSL 
CXXXIII, 365}; vid. además Guarnerio, Rom. 
XXXIII, 63. 

! Así Oliver, Excitatori, 100.—* El cast. clásico 
naso (ejs. en Aut.) es término burlesco tomado 
de otro romance, seguramente el italiano.-—* El 
jergal napia "nariz” [Acad. 1925 o 1936], bilbaíno 
según Arriaga, es una de las acostumbradas de- 
formaciones germanescas, pero alcanza gran ex- 
tensión territorial, pues napa se extiende por el 
Véneto, Lombardía y Emilia, napio en Bérgamo, 
nappi en Milán, napi èn Val Soana, nappone 
en Toscana; no se ve por qué razón los declara 
Zauner, RF XIV, 360, «de origen desconocido». 
Cat. jergal y familiar naripia. Burgalés y nav. 
mempa "nariz'. Enteramente descaminado es de- 
rivar estas voces jergales del lat. MAPPA "servilleta, 
con GdDD 4147; en cuanto a suponer un germ. 
*NABJA, como hace en 4536, es absolutamente 
desprovisto de fundamento; más variantes en 
4592, derivadas ahí de un inexisterite germ. NIF 
"nariz'.—* De esta forma algo rara ha de resultar 
(por confusión con la n de un) el antiguo estuesco 
del Libro de los Cavallos del S. XIII (88.26).— 
3 Quizá más bien contaminación de marrubium 
u otro nombre de planta latino. 


Narra galga del carro’, narrar arrastrar’, V. 
narria 


NARRAR-NATA 


NARRAR, tomado del lat. narrare íd. 1.% doc.: 
1438, Juan de Mena. 

También en APal. 182d, y no es raro en los 
clásicos mi en los escritores modernos, aunque 
siempre culto. 

DERIV. Narrable [Santillana (C. C. Smith, BHisp 
LXD]. Narración [h. 1440, A. Torre, Santillana 
(C. C. Smith); APal. 136d, 284d]. Narrador. Na- 
rrativo; narrativa. Narratorio. Enarrar ant.; ena- 
rración; inenarrable. 


NARRIA, voz no latina, afín al vasco nar O 
narra "arrastre”, ‘trineo’. 1.2 doc.: Nebr. («narria 
o rastra: traha»). 

Cej. VI, § 88. Está claro que esta palabra es 
antigua y castiza en vasco, donde además del b. 
nav. y ronc. narria «carrito sencillo que se lleva 
a mano para transportar piedras grandes» halla- 
mos el vizc. nar «narria, trineo», que en la mis- 
ma provincia y en el Roncal significa además «es- 
pino, zarza», la variante narra no sólo es «narria» 
en Vizcaya, sino además «arrastramiento» allí y 
en Guipúzcoa; a. nav., guip. y vizc. narras «arras- 
trado, abandonado, desaliñado», vizc. narrazko «es- 
pecie de narria que se hace con unos palitroques» ; 
Astarloa emplea narrazti "reptil (Azkue); en el 
castellano de Álava narra es la ’galga del carro’ 
(por el roce), y narrar "llevar un objeto a rastras” 
(Baráibar). En lo único que se puede vacilar es 
entre clasificar el cast. narria como un vasquis- 
mo moderno (según hace Schuchardt, ZRPh. 
XXIII, 199) o como una huella del lenguaje 
prerromano (así Rohlfs, ASNSL CLXV, 86). Si, 
como es probable, «mierra: rastra, traha», regis- 
trado asimismo por Nebr., es variante de narria, 
la variante ha de ser muy antigua, pues no hay 
rastro de la misma en el vasco actual, y la al- 
ternancia entre A y É ante RR nos recuerda el 
caso de la división dialectal entre ibero-vasco BÉ- 
RRI y BARRI *'nuevo' (para M -> N recuérdense los 
casos citados a propósito de mastuerzo, S. V. 
NARIZ). 


NARVAL, tomado del danés narhval íd. 1.1 
doc.: 1706, Félix Palacios (Aut.). 

El fr. narval está registrado desde 1663; el ingl. 
narwhal, desde 1658. Ambos son préstamos es- 
candinavos. El segundo componente hval es her- 
mano del ingl. whale ”ballena”; el primero es 
inseguro, vid. Skeat, s. v. Otro compuesto de la 
misma palabra escandinava es rorcual [Acad. 1884, 
no 1843], tomado, por medio del fr., del norue- 
go reyrkval, cuyo primer elemento procede del 
escand. ant. reydr, nombre primitivo de este ce- 
táceo. 


NASA, del lat. NASSA íd. 1.1 doc.: APal. 

«Fara son vasos como massas en los ríos, que 
se fazen en diversa manera a semejanca de redes 
o garlitos» (154b), se lee en este vocabulario; 
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Nebr. registra también «nassa para pescar: nassa; 
nassa para trigo: fiscina frumentaria». Es palabra 
bien conocida; Cej. VI, $ 53; conservada en 
todos los romances de Occidente. Hay variante 
nalsa «aparato de mimbres para la pesca» en Za- 
mora (Fz. Duro). 

Dertv. Nasón [1624, Huerta]; nasal m. (S. XVI, 
HispR. XXVI, 236)1. E 

1 No es clara la explicación de la l, pues ahí 
no puede tratarse de la llamada 1 leonesa. Quizá 
sencillamente contaminación de balsa. Más di- 
fícil es que venga, por disimilación, de una for- 
ma con nasal propagada como el cat. nansa 
nasa”, pues no sería regular la dirección del fe- 
nómeno y no se ve causa que la pudiera in- 
vertir. Una forma nansa igual a la catalana re- 
gistra la Acad. desde 1914 o 1899, y en la ac. 
"estanque para tener peces” ya en 1817. 


Nasal, nasalidad, nasalización, nasalizar, nasardo, 
V. nariz Naso, V. nariz y chato Nasón, V. 
nasa Naspar, V. aspa Nastuerzo, nasudo, 
V. nariz 


NATA, antigua voz iberorromance, probable- 
mente del mismo origen que el fr. natte estera’, 
a saber: de NATTA, variante del lat. tardío MATTA 
íd. (de origen semítico); pues MATTA ha dado 
también el cat. mató *requesón”, "leche cuajada”, 
cuya parentela se extiende por varios dialectos 
franceses y alemanes: de la idea de ”estera” se 
pasó a cobertura’, y de ahí a "capa que cubre 
la leche”. 1.2 doc.: J. Ruiz. 

La Serrana da a J. Ruiz «mucho queso assa- 
dero, leche, natas e una trucha» (969b). Figura 
también en los glosarios del Escorial y de Pala- 
cio, y Nebr. define «nata que nada sobre la le- 
che: pingue lactis», sugiriendo así una etimología 
que ha sido repetida por varios, pero es eviden- 
temente imposible desde el punto de vista foné- 
tico: de NATARE *nadar” sólo podían resultar en 
romance formas con -d-. Es frecuente en los tex- 
tos clásicos y de uso general hasta hoy. Cej. VI, 
$ 79. Con las mismas acs., el port. nata, segura- 
mente autóctono, se documenta desde Héitor Pin- 
to (h. 1575, Moraes). Más difícil es asegurar el 
carácter genuino del cat. nata, que está hoy per- 
fectamente arraigado en el uso de Barcelona y 
poco o mucho en todas partes, pero no es voz 
muy popular en los Pirineos ni en el habla pas- 


toril, y aun en la capital designa solamente la 


nata batida, con o sin azúcar, pero no la que 
se forma espontáneamente sobre la leche (tel de 
la llet); no conozco documentación antigua; qui- 
zá sea castellanismo antiguo y arraigado; es ajeno 
al gascón y demás hablas occitanas, pero no del 
todo a los dialectos italianos, pues no sólo se 
emplea natta en Nápoles’, sino que en el Tesino 
nata es «cacio fatto sui pascoli alpini allorché è 
fresco» (Cherubini; AIS 1215, p. 73). Según in- 
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dicaron Förster (ZRPh. III, 563), Schuchardt 
(ZRPh. VI, 121), Brüch (ASNSL CXXXIII, 362, 
n. 1) M-L. (REW 5424.2), J. U. Hubschmied 
(VRom. III, 116-7) y otros, el cast. nata ha de 
ser lo mismo que el fr. natte estera’, o sea el lat. 
tardío MATTA íd., que en Gregorio de Tours pre- 
senta ya la variante NATTA (vid. Diez, Wb. 646); 
una evolución semántica análoga es muy frecuen- 
te: cat. tel, propiamente ’velo’, Trentino tela, it. 
panna (dial. panno), propiamente ”paño”, sardo 
pizzu o pillu < PILLEUM ’bonete’, aran. pinta, 
propiamente pintura, capa ligera”, y quizá el ober- 
deutsch nîdel si se relaciona con el irl. snī ’tejer’ 
(Hubschmied). El cambio de MATTA en NATTA 
quizá ya viene del semítico (Walde; a pesar de 
las dudas de Hofmann; comp. MAPA = fr. nap- 
pe); el cat. mató ”requesón”, *cuajada”, con el fr. 
dial. maton íd., alem. matte, presenta un sentido 
semejante, pero en la variante en M-; vasco lab. 
mantoin «lait caillé», matoún) documentada local- 
mente en todos los dialectos. No es razonable 
el escepticismo semántico de Baist (RF I, 442; 
ZRPh. V, 550ss.); en cuanto a la opinión de este 
filólogo de que ha de ser lo mismo nata que názora 
nata”, názula requesón”, está lejos de ser clara 
fonéticamente, dada la considerable disparidad de 
los dos vocablos, y mientras no se averigúe el in- 
cierto origen de názora o no se hallen indicios más 
fuertes de su relación etimológica con nata, tenemos 
derecho a prescindir del mismo en la etimología 
del que aquí interesa. Por el contrario me parece 
probable que sea mázora el que resulte de una 
alteración de nata? Véase además, el artículo 
MATA. 

DERIV. Naterón "requesón? [Lope, Quevedo]. 
Natillas. Desnatar [«pingue lactis depleo», Nebr.]; 
desnacorar «escremer, oster la cresme du laict» 
(Oudin). 

1 Quizá castellanismo: no es calabrés ni sardo.— 
* Se registra desde Nebr.: «nacora de leche, lo 
mesmo es que nata»; pero es palabra poco ex- 
tendida. Covarr. da naculas "requesón como voz 

propia del Reino de Toledo. Aut. acentúa ná- 
zora y názula; la acentuación naçóra de Perci- 
vale (1591) no parece tener fundamento. La lo- 
calización en Toledo, la vacilación 1 = r, y aun 
toda la fisonomía del vocablo, harían pensar en 
un origen arábigo, pero nada hay semejante en 

este idioma, como ya observa Baist (nada en 

Freytag, Dozy, PAlc., R. Martí, Bocthor, Probst, 

Griffini, Belkassem, Gasselin, Lerchundi). Supo- 
ner con dicho filólogo que nata y názora tengan 

un común origen prerromano no nos conduce 

por ahora a ninguna parte. Cabría pensar en el 
vasco suletino ezneutzuli «leche cortada», com- 
puesto de ezne "leche? y utzi, utzu, *dejar, aban- 
donar” (sul. útzilikatú "invertir, volcar”), pues ez- 
na es variante muy extendida de ezne, lo que 
permitiría suponer un *eznautzuli; pero claro que 
ésta es una sugestión imposible, pues como dice 
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Michelena, BSVAP XII, 1956, p. 369, se trata 
en realidad de -útziili variante del vco. común 
itzuli "vuelto, convertido”.—?*Lo más razonable 
es admitir que názora venga de un cruce entre 
nata y el hispano aborigen gázura, hoy conser- 
vado en vasco: vizc. y guip. gazur "suero de 
leche”, vizc. gazura "capa de nieve”, b. nav., sul. 
y ronc. gaxur ’suero’, a. nav., vizc. y guip. ga- 
zuratu ’acedarse la leche’? (Azkue). El mismo ex- 
plica que el vasco gazur ’suero’ es compuesto de 
gatz sal” y ur agua”, según prueba la acentua- 
ción del sul. gaxúr; lo cual no parece que se 
oponga en mada a la etimología aquí sugerida 
para el cast. názora. 


Natación, V. nadar Natal, natalicio, natali- 
dad, V. nacer Natátil, natatorio, V. nadar 
Naterón, natillas, V. nata Natio, natividad, na- 
tivo, V. nacer Natizo, V. enatio Nato, V. nacer 
Natrón, V. nitro Natura, natural, naturaleza, na- 
turalidad, naturalismo, naturalista, naturalización, 
naturalizar, naturismo, naturista, V. nacer 
Nauclero, nauchel, naufragante, naufragar, naufra- 
gio, náufrago, naumaquia, náusea, nauseabundo, 
nauseante, nausear, nauseativo, nauseoso, nauta, 
náutica, náutico, nautilo, V. nave 


NAVA, palabra arraigada en todo el territorio 
español de lengua castellana y vasca, de origen 
prerromano, pero como reaparece en ciertas ha- 
blas romances de los Alpes orientales y existe en 
la toponimia de otras zonas de la Romania, es 
probable que pertenezca a un sustrato lingüístico 
más amplio que el vasco. 1.4 doc.: doc. de fines 
del S. VIII. 

Simonet, al dar esta fecha, cita un doc. de la 
España Sagrada, y además el nombre de lugar 
qui (coLLIs) al-nába en escritura mozárabe tole- 
dana de los SS. XI a XIII; otros testimonios 
tempranos se hallan en docs. de Sahagún en 1138 
(Vignau, Índice, n.* 1590), de Castilla del Norte 
en 1202 (Oelschl.), de Valladolid en 1246 (Staaff, 
29.27); el nombre de lugar Navas de Palos apa- 
rece ya en el Cid, etc.; mava es frecuentísimo en 
la documentación de todas las épocas y de todas 
las regiones. 

Nebr. en su diccionario define brevemente «nava, 
campo llano: campus», pero en otra obra suya 
dió una definición más completa, que cita Du 
C.: «Hispani vocant navas camporum areas pla- 
nas, arboribusque purgatas, quae tamen habent in 
circuitu silvas dumetaque fruticosa»; de la defi- 
nición abreviada de Nebr. procede la del Padre 
Guadix, a su vez copiada por Covarr., Oudin y 
Aut.'; éste aduce un ej. del vocablo empleado 
como apelativo por el sevillano Argote de Mo- 
lina (1588), lo cual es bastante raro. Cej. VI, $ 85. 
Las descripciones que da Madoz de la situación 
de los numerosísimos lugares llamados Nava (o 
sus compuestos y derivados) dan ideas variadas, 


NAVA 


pero es casi constante que todos ellos se encuen- 
tren en terreno elevado y llano”. Se trata, pues, 
de llanuras altas rodeadas de cerros, en las cua- 
les suele concentrarse el agua de lluvia: V. lo 
dicho sobre LAVAJO y LAVANCO, lo cual se 
confirma por uno de los más antiguos ejs. del 
raro uso apelativo, en el cual se acerca al signi- 
ficado "tierra pantanosa”. Estudiando en Madoz la 
difusión en la toponimia mayor, vemos el voca- 
blo difundido copiosamente en casi todas las pro- 
vincias de lengua castellana, con alguna rara ex- 
cepción, que en parte puede depender de la con- 
figuración del terreno*; es verdad que falta en 
las provincias aragonesas (aunque el Naval de 
Barbastro puede ser derivado), pero la toponimia 
menor nos proporciona algunos pocos represen- 
tantes en las zonas central y occidental del Alto 
Aragón: Pantano de las Navas en la Sierra de 
Guara, Barranco de Navasal en Echo (RLiR XI, 
191), y además el muy antiguo Navascués (M. P., 
Orig. 207). 

Con ello forma acentuado contraste la falta de 
testimonios en todo el dominio lingüístico catalán 
y gallegoportugués, aunque en aquél hay algún 
testimonio fósil en derivados toponímicos, más O 
menos oscuros, de la zona Norte”, y en Galicia 
abunda en todas las provincias el nombre Na- 
vallo o Navallos, que parece ser lo mismo que el 
cast. navajo ~ lavajo. En Portugal propiamente 
dicho sólo hay algún testimonio suelto en las zo- 
nas limítrofes: Mogadouro (SE. de Tras os Mon- 
tes) navalhão «pedaço, muito molhado, que 
nas searas se deixa por semear, só para herva» 
(RL V, 98), Serra da Estrela naves *extensas, de- 
siertas y “elevadas llanuras que separan las dis- 
tintas cumbres’ (VKR IV, 82, 83): aunque ahi 
tenemos una terminación en -e, se trata cierta- 
mente de algo secundario, debido a la pronun- 
ciación débil de las vocales átonas portuguesas, 
que facilitó la intervención de la etimología po- 
pular; aunque los diccionarios citan un port. des- 
usado nava, está claro que se refiere sólo a Cas- 
úilla, pues Viterbo, Bluteau y Vieira lo ejempli- 
fican solamente en las Navas de Tolosa (Moraes, 
Navas de Toledo). Está muy arraigado, en cam- 
bio, el vasco naba en todos los dialectos de este 
idioma. El sentido oscila dentro de límites aná- 
logos a los castellanos: Oihenart definía «plani- 
ties aliqua montibus proxime succedens», en ge- 
neral es llanura? (Azkue, Lhande), mientras que 
la ac. barranco’, *vertiente”, parece estar limitada 
a Sule y quizá algún otro punto del País Vasco 
francés. «Me he preguntado muchas veces si no 
estarán en relación con nava el vasto nabar abi- 
garrado” (nabar- aparece también en el plomo ibé- 
rico de Empurias) con sus derivados, entre los 
que tal vez se encuentre nabari, nabaro, "manifies- 
to, patente”: comp. también bidenabar "de paso”», 
Michelena, BSVAP XII, 369, 

Muy lejos de los Pirineos, reaparece nuestro 
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vocablo en Tolmezzo, Alpes dolomíticos: nava 
«superficie di terreno uguale, ma con i due lem- 
bi opposti alquanto rialzati» (Prati, RLIR XII, 
95-96); está también el corso mavaccia «valle 
triste» (Falcucci), bastante aislado, pero en los 
Dolomíticos trae abundante acompañamiento to- 
ponímico: nombres como Pian di Nava, Col di 
Nava, Rio di Nava, Navono, Návole, Navene, Na- 
vello, como denominación de montes, valles y 
mesetas, están muy extendidos por el Véneto, 
Lombardía y Liguria, vid. Bertoldi, Festschrift 
Jud, 236-40; Schorta, VRom. VI, 17; P. Sella, 
ARom. XVI, 574-5. Limitada a la toponimia, ha- 
llamos también documentación francesa, para la 
cual vid. Jud, BDR HI, 12-13, y M-L. (REW 
5858). 

En lo referente a la etimologia, Schuchardt 
mostró tenaz escepticismo contra el origen pre- 
rromano, especialmente en su primer articulo, 
ZRPh. XXIII, 182-186, en el cual pretendía con- 
siderarlo como una alteración meramente roman- 
ce de NAVIs ”barco”, con una evolución semán- 
tica paralela a la que puede sospecharse al cast. 
Barco en la toponimia de Castilla y a la del oc. 
comba, cat. coma, ”vallecito”, que él creía proce- 
dente del grecolatino CYMBA *barquichuelo”; pero 
hoy no se cree ya en esta última etimología, y 
las pruebas que dió Schuchardt de un metaplas- 
mo NAVA en vez de NAVIS eran recientes, raras y 
sin valor?, como le echaron en cara sus contra- 
dictores (especialmente Baist, KJRPh. VI, i, 394; 
Festschrift Vollmöller, 251-65) y reconoció él mis- 
mo posteriortnente (ZRPh. XXIX, 555-8; XXXIII, 
466-8). Con esta excepción y la citada abajo, to- 
dos los estudiosos citados han admitido el origen 
prerromano de nava, y no creo que hoy lo ponga 
ya nadie en duda; aunque sea lícito dudar de la 
relación admitida por Bertoldi” con el gr. varn 
"vallecito selvoso” (no sólo en Hesiquio, sino fre- 
cuente desde la Ilíada), los testimonios alpinos y 
toponímicos arriba citados no se pueden recusar, 
de suerte que el vocablo no puede ser simple- 
mente una reliquia del protovasco o del ibero, y 
debe pertenecer a un sustrato lingúístico de más 
amplia extensión. Creo que no se puede descartar 
la posibilidad de unir nuestro vocablo con el 
tipo galorromance NAUDA *prado pantanoso” (fr. 
noue, oc. nauza, bret. naoz), documentado desde 
el S. VIII, cuya celticidad originaria es muy du- 
dosa, aunque no su carácter prerromano (imposi- 
ble la etimología NAUTA sugerida por Schuchardt); 
contra el reparo fonético que opone M-L. (REW 
5853) a esta unión, cabe replicar que la pérdida 
temprana de la -D- puede explicarse por una 


lenición celtibérica (comp. lo dicho a propósito 


de LATA; y sobre NAUDA V. últimamente J. U. 
Hubschmied, VRom. INM, 115, y Battisti, Diz. 
Toponom. Atesino 1, 139). 

Desde luego debe descartarse la idea de Briúch 
(ASNSL CXXXVIIM, 111-3; CXLIII, 105-6) de 
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una regresión de NOVALIS ’terreno roturado’, ad- 
mitléndo una variante NAVALIS, comparable a NA- 
VAJA (y viceversa CUEVA < COVA > CAVA)”, 

En un artículo reciente J. Hubschmid (Rev. 
Intern. d'Onom., 1952, IV, 3ss.) ha estudiado el 
problema nuevamente y a fondo. Su estudio, a 
mi entender, logra. demostrar la verosimilitud :se- 
mántica de la vieja tesis de Schuchardt: nava 
procede de un vocablo que significaba propia- 
mente nave”, por alusión a la forma del alto valle 
así llamado, entre dos vertientes. Los paralelos que 
aduce son abundantes y convencen”, y también me 
parece buena su tesis de que puede tratarse de la 
forma tomada por el indoeur. NAUS *barco* en una 
lengua prerromana. Pero no puedo aprobar la for- 
ma sumaría en que procede al afirmar que el irl. 
ant. nau "barco (galés noe *gamella”, bret. néô f. 
«auge») corresponde a un celta antiguo *NAVA, del 
cual vendría la voz hispánica; si el irl. nau viene 
de una base *NAVA O más bien NAUS, es algo 
completamente incierto, dada la fecha temprana en 
que se perdieron las vocales finales en gaélico, y 
en ello parecen discrepar los especialistas, si bien 
con predominio de la segunda opinión'”. Por otra 
parte el área del tipo nava, tal como lo acaba de 
precisar Hubschmid no es la típica de los celtis- 
mos: castellano, vasco, dolomítico, friulano, fren- 
te a la ausencia del vocablo en toda Francia, en el 
NO. de Italia y en gallegoportugués (zonas donde 
sólo aparecen formas toponímicas, en parte incier- 
tas, en parte ciertaménte sin relación con nuestro 
vocablo); luego falta precisamente en los territo- 
rios más fuertemente celtizados y aparece en zonas 
netamente no célticas, como los Alpes orientales 
y el País Vasco. Nuestra conclusión ha de ser que 
se trata de una reliquia indoeuropea precéltica, 
quizá perteneciente a la lengua de los Urnenfel- 
der, quizá a la de los lígures (en vista de los su- 
fijos de Navel y Navascués), V. mis artículos de 
ZCPh. XXV, 37, y Actas del 7.2 Congreso Intern. 
de Ling. Rom.!. E 

V. Cocco, RPF VIIL (1957), 360-4, aporta pre- 
cisiones de interés sobre el gr. várņ, ya puesto 
en relación por otros varios con el hispánico nava, 
como se puede ver en la bibliografía que cito, y 
que en parte se acerca bastante al sentido de nava, 
puesto quë a veces designó barrancos y valles, 
aunque en verdad otras veces difiere mucho en lo 
semántico (cóp.putog TÓTOG, Tv TerpÚy xoihot). Pero 
no creo que esté en lo cierto Cocco al pretender 
que derivindo nava de una voz mediterránea de 
afinidades egeas se esté en un terreno más firme 
que al buscarle ascendencia indoeuropea: lo único 
indudable es que el vocablo existe, además de 
España, en los Alpes dolomíticos y lombardos, lo 
cual mos orienta más hacia lo indoeuropeo que 
hacia lo egeo. Asegura Cocco que el gr. várn es 
idéntico en el fondo, no sólo a nuestro nava sino 
también al hebreo náweh "pradera, desierto” afirma- 
ción que ya mo merece una acogida merarente 
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reservada sino francamente incrédula: parecidos 
vagos en voces tan breves no prueban nada y 
deben rechazarse cuando, como ahí, apenas hay 
analogía semántica alguna. Y aun para ir de várņ 
al hisp. nava existe un grave tropiezo fonético en 
la = que sólo podría dar -b-, y no la -v- que es 
constante desde el S. VIII, y confirmada por hablas 
alpinas y portuguesas. 
Derv. Navajo [Aut.], vid. LAVAJO. Navazo 
[h. 1600, Inca Garcilaso]; navacero. 
* La de Percivale es de inspiración seudo-eti- 
mológica:; «a rising and falling up and down 
in a field, as a ship goeth up and downe at 
sea».—*V, por ej. los artículos Navamorales, 
Navalsaz, Navalilla, Navas de Venalcaide, Nava 
de los Caballeros, Nava del Rey, Nava de la 
Asunción, Nava de Sotrobal, Nava de Infiesto, 
Sierra de la Nava, etc. Los parajes altos y lla- 
nos Hamados La Nava abundan en la Sierra de 
Cazorla y en otras muchas del Centro de Es- 
paña.—*«De la villa que mandó fazer en los 
manantiales del Nilo... Pharaon... mandol eston- 
ces quel fiziesse una villa... er señalol como la 
querié fecha... era nava et carrizales et fenares 
et pradales llenos del agua del Nilo, que aun 
por allí non yva por madre... por que asmava 
el rey que serié la puebla mejor et mas viciosa», 
General Estoria, lín. 329, citado en M. P., Yú- 
çuf (RABM, 1902). Rato define nava «campos 
elevados y rasos y también rodeados de bos- 
que».— * Así quizá se explique la laguna que 
forman las provincias de Granada, Almería y 
Murcia, laguna separada de la aragonesa por la 
zona Jaén, Albacete, Ciudad Real, Cuenca, don- 
de nava alcanza precisamente bastante densidad.— 
5 Navarcles, Navès, Navel, en la zana Manresa- 
Solsona, Navata en el Ampurdán. Con Navel 
comp. el Navelis vicus de fecha romana en los 
Alpes Marítimos y los demás testimonios del 
sufijo -EL en la antigua Liguria reunidos por 
Bertoldi, Festschrift fud, 237, 238, 240. Navàs 
entre Manresa y Berga parece ser otra cosa: la 
antigua grafía Navars sugiere un lugar repoblado 
por navarros (aunque también podría ser colec- 
tivo en -ARE de nave, pero el plural no es en- 
tonces muy adecuado). Nava, o más bien Neva, 
en el valle de Ribes es NAEVIANUM (Nevano en 
el Acta de la Seo de Urgel).— * Por ej. el port. 
vg. nava de um templo por nave, ya citado por 
Madureira o Monte Carmelo (Cornu, GGr. I, 
$ 302). Pero ya be observado arriba la falta de 
valor de estas formas portuguesas, dado el vo- 
calismo átono de este idioma.—” L. c. Oportu- 
namente observa este autor que el nombre del 
río Navia, seguramente derivado de nava, se do- 
cumenta ya en la época romana. Es frecuente 
además como nombre de diosa en inscripciones 
de la Tarraconense y del Convento Lucense, vid. 
Leite, RL III, 314-5.— ° Aunque «navales: cam- 
pi culturaè dediti» se halle en glosas, quizá se 


NAVA-NAVAJA 


trate de una confusión sin valor, como tantas 
que cometen los glosadores. Sobre todo es in- 
creíble que un derivado regresivo alcanzara este 
carácter general, y además discrepan los signi- 
ficados.—? Una más: «la barca de tenir l'encens: 
acerra» en el dicc. catalán de O. Pou, de 1575, 
168; en la p. 186, en cuanto a la voz grecolatina 
y la romance «cymbium: taga com a barca».— 
10 Es lo que afirman Pedersen, Stokes-B. (189), 
V, Henry, Walde-H., y lo que da a entender 
Vendryes (Gramm. du V. Irl., 110) al colocarlo 
fuera de los temas en -A, y entre los casos de 
declinación anómala. Pedersen (Vgl. Gr. II, 93) 
detalla, especificando que el nominativo, acusativo 
y dativo corresponden a un tema en consonante, 
y los demás casos son creaciones secundarias, 
analógicas de los temas en -A. Es decir, 
asimilación secundaria al tipo de femenino más 
corriente, cuando ya las vocales finales, incluyen- 
do la A, se habían perdido. Es cierto que Thur- 
neysen, A Grammar of Old Irish, $ 69, pone 
el vocablo entre los temas en -A, y Pokorny, a 
juzgar por lo que me escribe, parece adherirse 
a esta opinión. En todo caso está claro al menos 
que las formas del celta insular son demasiado 
tardías y alteradas para permitirnos asegurar que 
en celta antiguo se dijera *NAVA.— " El artículo 
de Hubschmid contiene muchos datos valiosos, 
y también bastantes errores en la interpretación 
del material toponímico y dialectal, cuya rectifica- 
ción dejaré para otro lugar. Según acostumbra, 
da como tipos prerromanos diferentes las varian- 
tes locales modernas, explicables según la foné- 
tica dialectal romance (V. entre otros el caso 
citado s. v. NOQUE). 


NAVAJA, del lat. NOVACULA íd. 1.1 doc.: Berceo. 

Está también en Juan Ruiz y Juan Manuel, 
en APal. (311b), Nebr. («navaja de barvero: no- 
vacula; navaja de javalí: fulmen»), etc. Cej. VI, 
$ 85. Voz de uso general. Mozár. nabáli o nab- 
báli *cuchillo”, *cortaplumas”, en Abencuzmán y 
R. Martí (SS. XII y XIII): es forma colectiva 
o genérica sacada del nombre de unidad *nabâlya, 
de acuerdo con la morfología arábiga. En port. 
navalha es antiguo y castizo (Moraes da ejs. de los 
derivados desde la primera mitad del S. XVI), y en 
textos gallegos aparece desde los origenes (Ctgs. 
95.81; Gral. Est. gall. 42.13). Vasco nabala (lab.), 
nabela (b. nav., sul), labaiña (vizc., a. nav.), la- 
bana (guip.), vid. Schuchardt, BhZRPh. VI, 35. 
El área geográfica del vocablo apenas sobresale 
de estos límites, pues el cat. navalla está limitado 
a la zona catalana de Aragón y a algunas localida- 
des occidentales de las provincias de Lérida y de 
Castellón de la Plana (Ag., Griera); el bearn. 
nabe parece ser derivado regresivo de *nabalhe. 
Una forma más cercana a la etimología, novalla 
"cortaplumas, cuchillito de bolsillo', se conserva en 
la parte occidental y central del Alto Aragón?, 
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nobáza en judeoespañol de Bulgaria y Turquía 
(RFE XXXIV, 80). El cambio de NÖVACÕLA en 
FNAVACULA parece ser antiguo: así puede deducirse 
de la forma navalia que aparece en el glosario 
latino-anglosajón de Corpus Christi (h. el S. VII»; 
quizá como ultracorrección de esta forma vulgar 
se empleó novalia en vez de navalia en el sentido 
de 'astillero', pues aquella forma se halla en varias 
glosas*; la explicación del cambio mo es segura: 
difícilmente se puede tratar de una mera dilación 
vocálica, que no suele porducirse en estas condi- 
ciones; Simonet (Glos., p. CLXXVI) cree que la 
alteración partió del mozárabe y se explica por el 
carácter vacilante del vocalismo arábigo, lo cual 
no se puede descartar del todo, pero en vista de 
la fecha y localización de las glosas citadas es 
más probable que se trate de una consecuencia 
de la tendencia del latín antiguo a cambiar ÖV y 
VO en AV y VA en ciertas condiciones especiales 
(comp. COVA, s. v. CUEVA; vOcÍTUS, VOCUUS, 
REW 9429, 91157. 

Poco instructiva es la nota de Briich, ZRPh. 
LXIV, 139-41 (claro que la -a+ romance de este 
vocablo no se relaciona, al menos directamente, con 
el cambio bearnés de -ov- en -ab-, del cual no hay 
casos al Sur de los Pirineos, y aun del lado gascón 
es más propio de la posición tónica). 

Der1Iv. Navajada. Navajazo. Navajero. Navajón; 
gall. navallons "conchas de nácar” (porque cortan 
las redes), Sarm. CaG. 199v; navajonazo. Nava- 
judo. Navajuela. Anavajado [1527, Orden. de Se- 
villa]. 

1 En el resto del territorio lingüístico se em- 
plearía el tipo romance general raor o rasor (RA- 
SORIUM), hoy anticuado y sustituido por el cas- 
tellanismo navaja, que tendrá cierta antigüedad 
y arraigo, pues se pronuncia con Z; pero val, 
navaixa, pallarés navaia: castellanismos todos 
ellos.—*? Novalla en Echo y Ansó, novallo en 
Panticosa, novalleta en el Valle de Tena y en 
Ayerbe; pero lo común más al Este y en el 
propio Valle de "Tena es ya navalla (RLIR XI, 
21, 178; VIL 130).—*La glosa es «faelging : 
navalia, occa» (RDR II, 193). Occa y por lo 
común faelging significan rastrillo”, Quizá sea 
traducción meramente aproximada. Por lo demás, 
faelging o su primitivo faelg son también "Hanta 
de rueda”.—*«Loca in quibus € mari naves ei- 
ciuntur», CGL IV, 126.21; V, 227.4, 468.38; 
ALLG IX, 399. También encontramos navales 
por novales en IV, 122.30; V, 312.34. Parte de 
estas formas puede deberse a confusiones de 
glosador, pero su repetición en fuentes diversas 
induce a creer que en parte son auténticas.— 
* Comp. además el cambio de NOVALIA en *NA- 
VALIA en la toponimia retorrománica, K. Huber, 
VRom. VI, 234. 


Navajo, V. nava y lavajo Navajón, navajo- 
nazo, navajudo, navajuela, V. navaja Naval, V. 
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nave Navanco, V. lavanco Navarca, V. nave 
Navargar, V. nafrar Navarro *ansarón”, V. la- 
vanco Navazo, V. nava 


NAVE, del lat. NAVIS "barco, nave”. 1.2 doc.: 
orígenes del idioma (Cid; *naveta litúrgica”, doc. 
de 986, Oelschl.). y 

Es bastante usual en todas las épocas, pues lo 
hallamos en Berceo, Apol., J. Manuel, J. Ruiz, 
Poema de Alf. XI, APal. (42d, 297b), Nebr., etc. 
Luego podemos creer que en castellano y portu- 
gués, como en todos los romances, se conservó 
como palabra hereditaria, aunque el tono fuerte- 
mente culto que hoy tiene nave es perceptible 
por lo menos desde fines de la Edad Media. Cej. 
VL $ 57. Más popular, por lo menos entre ma- 
rinos, fué la forma nao, tomada del cat. nau; apa- 
rece ya como nau en Gr. Cong. Ultr. (1V 2l6ra 
34, ed. Cooper) y como nao en el S. XIII, en las 
Partidas (V, ix, ed. Acad. III, p. 239) y los Aran- 
celes santanderinos (RFE VII, 11); más tarde, 
en la traducción de la Conf. del Amante de J. 
Gower, a. 1400 (p. 225), doc. de 1430 (Woodbr.), 
APal. (94d, 297b, 4 veces), Nebr., y es todavía 
muy usual en todo el Siglo de Oro (ejs. en Aut.)'; 
son también catalanismos el fr. med. namf (muy 
frecuente en Rabelais, p. ej. Gargantua, cap. 33, 
ed. 1919, pp. 165, 167) y el port. nau, que en este 
idioma es de uso general (nave está anticuado), 
especialmente con el sentido de «grande navio de 
guerra», «grande navio de mercante». 

Der1v. Naval [Santillana (C. C. Smith, BHisp. 
LXD; APal. 297b; Nebr.]. Navata *almadía” alto- 
arag. (RLIR XI, 175); navatero íd. ”almadiero”. 
Navecilla. Navegar [navear, Alex. 424, 228; -e(y)ar, 
Apol. 29c, 35c; -egar, 1474, Woodbr.; APal. 297b, 
518b; Nebr.] de NAVIGARE íd.’; navegable [Herre- 
ra (C. C. Smith)]; navegación [h. 1440, A. Torre 
(C. C. Smith); APal. 114d, 297b; 1492, Woodbr.; 
navig-, Nebr.]; navegador; navegante [Celestina 
(C. C. Smith); APal. 73b, 67d; 1508, Woodbr.]; 
circunnavegar, circunnavegación. Naveta [nave pe- 
queñ2’, h. 1300, Gr. Cong. de Ultr., 652; APal. 
239d: «lembus es pequeña naveta, que en otra 
manera se dize copanete»; en la ac. 'naveta de 
incienso”, ya en Nebr., junto a nave íd., y'en el 
Lex. Lat.-Hisp. navezica], del cat. naveta *barqui- 
chuelo”, 'naveta de incienso”. Navícula; navicular; 
naviculario. Navichuelo; navichuela. Navío [h. 
1275, 1.2 Crón. Gral. 11b7, 182b32; Gr. Cong. 
de Ultr., 26, 73, 91*;. 1475, Woodbr.; APal. 22b, 
43b, 297b; Nebr.], tomado del lat. navigium íd.; 
naviero. 

Náusea [1590, J. de Acosta], tomado del lat. 


nausáa mareo”, náusea’; nauseabundo; nauseante; 


nauseativo; nauseoso. Nauta [1438, J. de Menal, 
latinismo crudo, de nauta *marinero”, "navegante”; 
náutico [princ. S. XVII, Góngora], náutica. Nau- 
tilo |1755, Sarm. CaG. 235r] tomado del gr. 
vautilos marinero’, 'nautilo’. 
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NAVE-NAYADE 


Nacela [Aut.], del fr. nacelle "navecilla”, "nacela”, 
y éste del lat. NAVICELLA. 

CpT. Naonato. Naucher o nauchel [ambos, Par- 
tidas, y corrientes hasta el S. XV], tomados del 
cat. nauxer, y éste del it. dial. noccero (it. noc- 
chierío) íd.), procedente a su vez del gr. vaúxAn- 
poç armador’, ”piloto”, compuesto con xA ños 
"bien, propiedad”*; es rara la variante culta nau- 
clero. Náufrago [Mena (C. C. Smith); raro hasta 
fin S. XVI; princ. S. XVII, Góngora, Cervantes, 
pero falta aún en Covarr., Oudin, Percivale, C. 
de las Casas], tomado de naufrágus íd., com- 
puesto con frangere ‘romper’; naufragar [1526, 
Woodbr.; y vid. Aut.; Cej. VI, $ 85]", de naufra- 
gare íd.; naufragante [h. 1520, Padilla (C. C. 
Smith)]; naufragio [Santillana (C. C. Smith); 
1526, Woodbr.; 1570, C. de las Casas, y vocab. 
citados], de naufragium íd. Naumaquia, compuesto 
del gr. vaðç barco’ y pdyceoðar pelear’. Nearca 
o navarca, tomado de véapyos O vańapyoę, com- 
puesto con dpxew ’mandar’. 

1 Frente a «nave generalmente: navis», nótese 
la definición «nao para mercaderia: navis one- 
raria» (Nebr.). También Palencia habla de las 
naos grandes de carga. Nao y no nave es la for- 
ma empleada por los cronistas de Indias y rela- 
tos de navegaciones en la época clásica, de suerte 
que era la usual entre gente de mar; nave era 
más culto: Covarr. da esta forma en primer lu- 
gar agregando que «algunos» dicen nao, pero 
ésta es la forma que emplea él mismo s. v. na- 
vio y navichuelo, y aun su sucesor el P. Noy- 
dens, en la ed. de 1674; Cervantes y Góngora 
emplean nave, y Ruiz de Alarcón también pre- 

fiere esta forma, aunque no deja de emplear 

nao alguna vez y como término poético, quizá 
por ser él mismo indiano. Hoy está anticuado.— 

? Conforme con la conocida tendencia criolla al 
empleo de términos náuticos para cosas de tie- 

rra firme es este ej. argentino, donde significa 

transportar”: «los vezinos... desta ciudad... se 
sustentan del bino que cojen, navegándolo a las 
provincias del Tucumán y Río de la Platta... 
con las carrettas que arman... flettándolas para 
conducir dicho bino», doc. de 22-I-1686 en el 

Archivo Administrativo de Mendoza. Comp. ingl. 

to ship íd.—*En este texto en el sentido de 

flota, conjunto de naves”, como en cat. ant. na- 

vili, fr. ant. navoi, navilie, etc. La ac. moderna 

ya en la 1.2 Crón. Gral., APal. y Nebr.—* Es 

evidente por razones fonéticas el error de Ter- 
lingen, 240, al tomarlo por italianismo directo. 

Claro que es errónea la indicación de Aut. de 

que en esta palabra la ch se pronunciaba como 

k.—* Comp. NAFRAR. 

Navidad, navideño, V. nacer Naviero, navío, 
V. nave 


NAYADE, tomado del lat. naias, naiádis, y 


NÉBEDA-NEBLÍ 


éste del gr. vado íd. 1.2 doc.: Garcilaso (C. C. 
Smith, BHisp. LXI); 1552, Calvete de Estrella. 


Nayundes, V. ajeno Názora, V. nata y comp. 
suero Názula, V. nata Nea, V. anea 
Nearca, V. nave 


NÉBEDA, del lat. NÉPÉTA íd.; nébeda es for- 
ma de origen gallegoportugués o mozárabe. ].* 
doc.: Nebr. («nebeda, ierva conocida: nepeta»). 

Formas más castellanas son niera en Fernández 
de Sepúlveda (1522) y Gregorio Ríos (1592), neb- 
da en Jarava (1557), neuta en Fz. Navarrete (1742), 
neota en Suárez de Ribera (1733) y en el extre- 
meño Maldonado Villalobos (1784); el port. né- 
veda ya se documenta en Amato Lusitano (1553), 
vid. Colmeiro, 1V, 337-8; gall. nébeda y néboda 
«calamenta de Vigier» (Sarm. CG. AlStr, 930); 
cat. mepta; mozár. náb(alta (Abentarif, Abenbe- 
clarix), núpita (PAlc.), marroq. napíta, argel. né- 
beta, vid. Simonet, 397. La cantidad breve de las 
EE de NEPETA está comprobada por la grafía griega 
Néxeta (cita de Walde-H.) y por la forma de 
Lucca niébita, que cita M-L. (REW 5889; no 
conozco el cast. ant. niébeda que ahí se cita): así 
la falta de diptongo como la conservación de la 
postónica pueden explicarse según la fonética ga- 
llegoportuguesa o la mozárabe, pero no de acuerdo 
con la castellana, luego nébeda ha de ser regiona- 
lismo o préstamo. En algunos puntos, según nota 
Aut., se emplea la forma nevada, debida a una 
etimología popular. 


Nebladura, V. niebla 


NEBLÍ, "especie de halcón”, probablemente al- 
teración de *niblo, palabra hermana del it. nibbio, 
friul. nibli, "milano, y procedente del lat. vg. NIÍ- 
BÚLUS, que parece resultar de *MĪLVĎLUS, dimi- 
nutivo del lat. MILVUS id., por tna doble disimi- 
lación; en la España musulmana el vocablo se 
alteró en fuerza de una etimología popular que 
lo relacionaba con la villa de Niebla. 1.2 doc.: 
h. 1325. 

Aparece primero en el Libro del Caballero de 
Juan Manuel (una vez neblí y otra, como adjetivo, 
falcón neblí: Rivad. LI, 251a24, y 250b5), y en 
el Libro de la Caza del mismo autor (4.10, .5.21 
y 12ss.). Se trata de una especie de halcón noble 
y extranjero, que se cría en el Norte de Europa. 
Nebr.: «nebli, especie de halcón: accipiter co- 
lumbarius»; más ejs. clásicos en Aut.; otro de 
Lope cité s. v. MILANO. Ayala (Caca 16, 38, 40, 
45, 113) da la misma forma por corriente en Castilla 
y Portugal, explicando que al principio dijéronse 
nebis, y sólo por corrupción salió de ahí la forma 
moderna (vid. la cita en Eguílaz); esta afirmación, 
que no se confirma en parte alguna, se fundará 
en alguna etimología falsa que Ayala no mos co- 
munica. El hecho es que ya en el S. X se les 
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llamaba en el árabe cordobés as-¿adangát al-lablí- 
ya, según el Rabí Ben Zaid (Dozy, Suppl. II, 
513b), frase en la cual ¿adangát significa halco- 
nes” y labliya es plural del adjetivo, lablí que mo- 
difica a aquel sustantivo. El vocablo existe también 
en portugués, donde nibri ya aparece en Fernan- 
des Ferreira (a. 1612; cita de Cortesáo), neblí en 
Galhegos (1636) y lo más común es la forma 
nebri; en PAlc. aparece como árabe neblí, y hoy 
en Argelia le llaman, al parecer, el nebala. 

Aseguró Gayangos, siguiendo al P. Guadix, que 
este nombre venía del de la villa de Niebla, donde 
se criaba este halcón; pero, comó observan Dozy 
(Gloss., 324) y Baist (gløs. a Juan Manuel), no 
hay datos documentales que apoyen este aserto. 
Dificultades formales no las habría, pues labli es 
el gentilicio árabe de tipo normal que corresponde 
a Lábla, nombre árabe de dicha población, des- 
pués cambiado disimilatoriamente en Niebla'. Sin 
embargo, creo que Dozy y Baist tuvieron razón 
al poner en duda esta etimología, tanto más cuan- 
to que las noticias detalladas que da López de 
Ayala (ed. Bibl. Venatoria III, 160) confirman la 
procedencia nórdica que Aut. atribuye al neblí: 
según el canciller los traían de Suecia, Noruega 
y Prusia, a lo cual aludirá asimismo el nombre 
catalán falcó pelegrí, o extranjero. Lo que más me 
parece probar que la relación con Niebla es se- 
cundaria, es la semejanza extraordinaria con el it. 
nibbio, friul. nibli, "milano; además nieble (2 ve- 
ces) y nible aparecen como nombre de una ave 
de presa en el Ysopet de Lión (God. V, 496), el 
prov. alpino nible es *gavilán”, delfinés niblo *mi- 
lano? (Mistral), y niblan en lugar de milan aparece 
en uno de los mss. del trovador Peire de Bus- 
sinhac (fin del S. XII). Es inverosímil que nebh 
no tenga relación con estas formas, y sin duda 
tiene razón M-L. (REW 5904) al derivarlas del 
lat. vg. NIBÚLUS, documentado una solá vez en un 
glosario Casinense trasmitido en un ms. del S. X?, 

Aunque M-L. no nos dijo cómo se explica esta 
forma, no hay gran dificultad en comprenderla si 
tenemos en cuenta que NILVUS aparece como va- 
riante de MILVUS en CGL V, 468.8 (comp. ALLG 
IV, 131), por evidente disimilación de las dos 
labiales M-V; a su vez NIBULUS resultará del di- 
minutivo *NILVULUS por otra disimilación, que 
afectaría a la primera L.. Así todo queda claro: de 
NIBULUS saldría primero *niblo en España, pero 
los andaluces relacionarían este nombre con el de 
la villa de Niebla, haciendo de él neblí; y ello 
tanto más naturalmente cuanto que los neblies, 
según Ben Zaid, salen del «Mar Grande», o sea 
del Océano (junto al cual está Niebla}. MILVULUS 
aparece también en la segunda parte del mozár. 
hurrubíbal, que R. Martí traduce por accipiter 
’azor’; la primera es alhorro (alforre), V. s. v. 
ALFERRAZ. 

* Un paralelo nos lo podría proporcionar el sus- 
tantivo ¿adáng arriba citado, que otras veces 





221 


aparece en un plural diferente Sudánig (plural 
fracto tetrasílabo). Por el propio Ben Zaid sa- 
bemos que estos halcones se hallaban en Va- 
lencia (Dozy, Suppl. 1, 738b, 739a), de suerte 
que se puede ver ahí el cat. xodenc, habitante 
de Xodos, población de la provincia de Castellón 
de la Plana.—? Aunque no figura en el Corpus 
Glossarum Emendatarum, el sentido es claro: 
«hicter: foedatio faciei nibuli, id est avis». Hicter 
es latinización del gr. {xrepoç *ictericia”, enferme- 
dad a la cual le conviene la perifrasis *defor- 
mación de la cara’. 


Neblina, neblinear, neblinoso, V. niebla Ne- 
brina, V. enebro Nebulón, nebulosa, nebulosi- 
dad, nebuloso, V. niebla Necear, necedad, V. 
ciencia 


NECESIDAD, tomado del lat. necessitas, -ātis, 
fatalidad”, "necesidad, derivado del adjetivo neutro 
necesse inevitable’, "necesario”. 1.1 doc.: Berceo. 

Aparece también en Apol., J. Ruiz, J. Manuel, 
APal. (127d, 298d), Nebr., etc. Cultismo arraiga- 
do desde antiguo y hoy bastante popular. 

DerIv. Necesario [Berceo; APal. 127d, 298d; 
Nebr.], de necessarius íd.; necesaria f. [APal. 166b; 
«n. o privada: latrina», Nebr.]; neceser (desapro- 
bado por Baralt, quien recomienda estuche), to- 
mado del fr. nécessaire íd., propiamente necesario’. 
Necesitar [S. XVII, Aut.; Cej. VI, § 65); nece- 
sitado. 

* Vulgarmente se pronuncia nesitar, por haplo- 
logía, en la Arg. y otras partes de América. En 
España el vulgarismo es nesecitar, nesecidad (p. 
ej. en Colunga: Vigón). 


Necio, V. ciencia Necrófago, necrología, ne- 
crológico, necrópolis, necropsia, necroscopía, ne- 
croscópico, necrosis, V. anegar 


NÉCTAR, tomado del lat. nectar, -ăris, y éste 
del gr. véxtap íd. 1.4 doc.: h. 1530, Garcilaso 
(nétar, en Fcha.); otros ejs. de la 2.2 mitad del 
XVI en C. C. Smith, BHisp. LXI; 1610, Gón- 
gora, ed. Foulché l, 365. 

Es palabra favorita y frecuente en este poeta. 
Aparece luego en Covarr. y en clásicos poco pos- 
teriores (APal. sólo lo define como voz latina); 
voz poética y literaria. 

Deriv. Nectáreo. Nectarino. Nectario. 


Nefario, V. 
Ne- 


Nefandario, nefando, V. infante 
fasto Nefas, V. fas Nefasto, V. fasto 
felismo, V. niebla 


NEFRITIS, tomado del lat. tardío nephritis íd., 
y éste del gr. veppiric Íd., derivado de veppos *ri- 
ñón”. 1.2 doc.: Terr.; Acad. 1884, no 1843. 

Der1v. Nefrítico [1581, Fragoso, Aut.]. 
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NEGAR, del lat. NÉGARE íd. 1.1 doc.: orígenes 
del idioma (doc. de 1044, Oelschl.; Cid, etc.). 

De uso general en todas las épocas; Cej. VI, 
$ 49; común a todos los romances de Occidente. 

Dertv. Negable. Negación [APal. 299b; Nebr.]. 
Negado. Negador [Nebr.]. Negamiento. Negante. 
Negativo [h. 1440 (sentido gram.), A. Torre (C. C. 
Smith, BHisp. LXI); 1542, Azpilcueta]; negativa 
f. [APal. 25b]. Denegar ['renegar”, Berceo, Mil., 
739c, 740a, 754d; Covarr., etc.]; la variante des- 
negar [«-rse de lo dicho: palinodiam cano», Nebr.] 
funciona como sustituto popular de negar!'; dene- 
gación; denegatorio; denegamiento (o desneg-). 
Renegar [Nebr.: «r.: denego; r. con ira: blasphe- 
mus sum»]; renegado [Berceo]; renegador [Nebr.]; 
renegón; reniego [«blasphemia; apostasia», Nebr.]; 
derrenegar, derreniego. Abnegar [h. 1600, Ribade- 
neyra, Fr. Ant. Pérez], tomado del lat. abnegare 
íd.; abnegación [1578, J. de Avila]; abnegado; 
abnegativo, 

* P. ej. en el gauchesco de Guiraldes, D. S. 
Sombra, ed. Espasa, pp. 205, 233, 259. 


Negligencia, negligente, V. elegir Negociable, 
negociación, negociado, negociador, negociante, ne- 
gociar, negocio, negocioso, negozuelo, V. ocio 


NEGRO, del lat. NÍGER, NÍGRA, NÍGRUM, íd. 
1.2 doc.: orígenes del idioma (Cid, etc.). 

Se halla en escritores de todas las fechas; vivo 
en todas las épocas y lugares, aunque en algunos 
ha sufrido concurrencia por parte de prieto. Cej. 
VI, $ 62. Común a todos los romances (salvo el 
sardo). Son frecuentes desde antiguo Jos usos fi- 


3 gurados: la ac. funesto’, p. ej, se nota ya en 


Berceo (Mil., 97d). El gerínanesco greno es metá- 
tesis jergal intencionada. Como sustantivo, es ya 
antigua su sustitución eufemística por MORENO 
(V.); del castellano pasó en este sentido al fr. 
nègre, it. negro, ingl. negro (nigger), alem. ne- 
ger, etc. 

DERIV. Negra. Negrada (para la diferencia fren- 
te a negrería y negrerio, Ca., 157). Negrado ant. 
"negro” [Berceo, Mil., 872d; S. Or., 21]. Negral 
[Berceo, Sacrif., 187); gall. xesta negral o brava, 
variedad de retama opuesta a la molar (Sarm. CaG. 
137r). Negrear {princ. S. XVII, Paravicino, Pelli- 
cer: Aut]. De negrear, popularmente negriar, 
*nigriar, podría venir —por encuentro con ni- 
dio "lustroso” NITIDUS— el alav. y rioj. nidrio 
”amoratado”, 'harto de comida o bebida” (con la 
vacilación popular dr ~» gr, como en piegra, ma- 
gre, ligrimo ~ lidimo, vid. ÍNGRIMO): ni esto, 
ni, desde luego, el santand. dieldo ’pálido’ (vid. 
lieudo, s. v. LEVE), tiene que ver con el lat. li- 
vidus (como supone GdDD 3921). De un cruce de 
negrear con *negregar (procedente del lat. NÍGRICA- 
RE íd., empleado por Plinio y S. Isidoro, Etym. 
XVI, x) salió negreguear [Nebr.; Suárez de Fig. en 


60 Aut.; vid. además Malkiel, Language XXV, 161-2]. 
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Negrecer. Negrería, vid. negrada. Negrero [1836, 
Pichardo, ed. 1862; Acad. 1884, no 1843; será 
anterior: el fr. négrier ya aparece en 1752]. Ne- 
grestino [APal. 82d, 199d, 200d, 272b; raro: ade- 
más de Palencia sólo conozco ej. de J. de Pineda, 
vid. Pagés]. Negreta. Negrete. Negrillo; negrilla; 
negrillera, Negrito. Negrota. Gall negrón delfin’ 
(por el color negro de la mitad de su cuerpo), 
Sarm. Cá4G. 187v, Al5v. Negrura [APal. 37d] 
O negregura [Nebr.; forma muy clásica, debida al 
influjo de negreguear; empleada en el Quijote 1, 
1; Cl, C. IV, 276, y en varios clásicos, y prefe- 
rida por Aut., vid. allí s. v. negrear] o negror 
[APal. 21d, 72d, 136b, 302d; Nebr.]. Negruzco 
[Aut.], raro negrizco, Ennegrecer [Nebr.]; enne- 
grecimiento. Denegrido [h. 1200, Sta. M. Egipc.; 
'triste’, Apol., 43a; muy clásico: Fr. L. de León, 
Poes. 2, egl. 2, 4.401 (donde parece significar 
"tirando a negro, a moreno”) Cervantes!, etc.], 
comp. cat. desnerit (muchas veces mal escrito des- 
narit) "raquítico, enclenque”; denegrir o denegre- 
cer (ant.: RFE XXIII, 144). Renegrear. Denigrar 
[S. XV, Crón. de Juan II, Aut.], tomado de de- 
nigrare íd.; denigración [Acad. S. XIX]; deni- 
grado; denigrante; denigrativo [Aut.]. 

Neguilla [fin S. XIII, Tratado de las Enfermeda- 
des de las Aves, p. p. B. Maler (Filologiskt Arkiv 
IV, p. 60, § 6); APal. 256d; Cej. VI, § 62]: el 
antiguo neguiella se formó del regular *neiella por 
una alteración fonética, consolidada gracias al in- 
flujo de negro; viene del lat. NÍGÉLLA íd., propia- 
mente femenino de NIGÉLLUS, diminutivo de NI- 
GER”. Neguijón [«m. de dientes: scabricia dentium», 
Nebr.; Cej. VI, $ 62], probablemente de un *NI- 
GELLIO, -ÓNIS, derivado de NIGELLUS (con ' gu dè- 
bida al influjo de neguilla y negro); guijón, 
abreviación quizá pasando por un disimilado *de(s)- 
guijón; neguillón, Niel [h. 1610, A. Manrique; 
Cej. VI, $ 62; aniel ya h. 1300, Gr. Cong. Ultr., 
255], probablemente tomado del cat. niell íd. (cat. 
niellar ya documentado en el S. XV), y éste de 
NIGELLUS; nielar [princ. S. XVII: Aut.], nielado. 

| «A Isabela se le comenzó a hinchar la lengua 
y la garganta, y a ponérsele denegridos los labios 
y a enronquecérsele la voz», La Española Ingle- 

sa, ed. Hz. Ureña, p. 219; «desbrochándola el 
pecho la hallaron toda denegrida y magullada», 
Rinconete, íd. 186. Berceo empleó denegrado 
"negro, triste”, Mil., 403. Alterado popularmente 
en renegrido, como se dice en Bogotá, Cuba y 
muchas partes, como escribió en 1820 el grana- 
dino Javier de Burgos y dijo ya Quiñones de Be- 
navente en el S. XVII, vid. Cuervo, Ap., $ 933; 
-Ca., 231.—?*? Comp. fr. nielle, cat. niella, port. 
nigela, etc. La forma regular fonéticamente apa- 
rece en el mozár. nagílla, recogido por Abenbu- 
clárix y Abenloyón (Simonet, s. v. nechila); ni- 
guella en judeoespañol (BRAE V, 355); progre- 
sando la contaminación de negro, se dice en mu- 
chas partes negrilla o negrillo (así en Echo: 
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ASNSL CLXVIl, 251). El punto de partida, sin 
embargo, fué fonético, como en guierro, guielo, 
guisopo, Guisabel y vulgarismos semejantes.— 
3 El ast. aneguyáse "encogerse uno por estar en- 
telerido” (V) parece derivar de un neguya = *cast, 
neguja.—* Están más alejados formalmente el it, 
niello, y el fr. nielle f. (el carácter castizo del 
cual es dudoso desde el punto de vista fonético). 
El marroq. niyál [Almacarí, a. 1631] procederá 
del cast. o del cat. 


Neguijón, neguilla, neguillón, V. negro Nel- 
do, V. eneldo 


NEMA, tomado del lat. nema, -atis, 'hilo de 
una trama”, y éste del gr. vñpa íd. 1.2 doc.: Mena 
(C. C. Smith, BHisp. LXID); 1588, Góngora I, 
114; Covarr. 

Ej. de Pellicer en Aut. Cultismo ya olvidado. 

Nembrar, V. membrar Nemón, V. conocer 


tomado del lat. nemorosus Íd., 
Lope 


NEMOROSO, 
derivado de nemus, -Óris, 'bosque”. 1.2 doc.: 
(Aut.). 

Cultismo raro y rebuscado, empleado por algu- 
nos poetas. 


Nene, V. niño 


NENUFAR, tomado del ár. najnúfar, y éste del 
persa nilúfar íd. 1.2 doc.: 1251, Calila, ed. Alien, 
44.310. 

Posteriormente lo citan Nebr., > Laguna (1555) 
y Covarr., de' donde pasó" a' Aut. Cod voz culta 
se difundiría por Europa dde España, donde ya 
lo emplea en su latín el seudo-Aristóteles del 
S. XIII o fines del XII (BHisp., 1909, 28). En 
árabe vocalizan algunos najnúfar, otros ninúfar 
(que difícilmente podía dar la forma española); 
hoy en Marruecos y Siria dicen núfar (Dozy, 
Suppl. II, 738), forma que al parecer existe ya 
en persa. Vid. Devic, 53; Skeat, s. v.; Steiger, 
Contr. 341 n. 1. 


Neo, neocatolicismo, neocatólico, neoclasicismo, 
neoclásico, neófito, neolitico, neológico, neologis- 
mo, neólogo, neomenia, neón, neoplasia, V. nue- 
vo Neorama, V. panorama Neotérico, V. 
nuevo Nepente, V. padecer Nepote, nepo- 
tismo, V. nieto Nequén, V. henequén 


NEQUICIA, tomado del lat. nequítía, derivado 
de nequam "malo, malvado”. 1.2 doc.: Francisco 
Imperial (Canc. de Baena, n.” 247, v. 11). Un 
ej. suelto aparece en el S. XVI, Fcha. Acad. 1884, 
no 1843. 

Cultismo poco común. 


Nerbasu, V. cándido Nerma, V. merma 
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NERVIO, del lat. vg. NERVIUM músculo”, *ner- 
vio” (lat. NERVUS íd.). 1.2 doc.: 1251, Calila, ed. 
Allen, 24.236. 

Es también la forma que figura en APal. (42b, 
133d, 293d), en el Quijote, en Góngora, en Aut. 
y en los clásicos en general (varios ejs. en Aut.), y 
es la que toman como básica Nebr. y Covarr. 
Junto a esta forma se halla- más tardíamente nier- 
vo, citada ya por Nebr., empleada por Covarr. y, 
en diminutivo, por Fr. L. de Granada (niervecico, 
Aut.), y aprovechada para obtener una rima por 
poetas clásicos como Balbuena, Villaviciosa, Er- 
cilla y Castellanos; se nota especialmente su apa- 
rición en textos de resabios vulgares, como los de 
Sta. Teresa (junto a nervio), y hoy sigue empleán- 
dose en muchas partes en calidad de vulgarismo : 
Aragón, Murcia, Santander, Cespedosa, Extrema- 
dura, Sto. Domingo, Méjico, Bogotá, Chile, Arg.' 

Pero es sumamente inverosímil que esta variante 
(como dicen Zauner y M-L.) pueda tener etimo- 
logía distinta de nervio y venir del lat. cl. NÉR- 
vus; por el contrario, se trata evidentemente de 
una metátesis de nervio. Ya no inverosímil, sino 
imposible, es admitir, como han venido haciendo 
otros (Cuervo, Hz. Ureña, Alonso-Rosenblat), que 
niervo sea la forma originaria, de la cual salga 
nervio por metátesis. La mayor parte de los ro- 
mances, y entre ellos todos los que rodean el cas- 
tellano, presentan formas que sólo pueden salir 
de NERVIUM y no de NERVUS: port. nervo (nótese 
que antiguamente es nervho: 2 veces en los Pa- 
dres de Mérida, h. 1400, RL XXVII, 53; gall. 
ant. nervio, Ctgs. 77.38, 179.37; nervo, también 
Ctgs., 325.26, sale normalmente de nervio según 
la fonética de esta lengua), cat. nervi [S. XII, 
Guilem de Berguedà, ARom. XXIII, 47] o nirvi 
[S. XIII, Lulio, Meravelles, N. Cl. TI, 22], oc 
ant. y mod. nervi [forma única, desde princ. 
S. XIII), logud. y campid. nerviu, lomb. gnerv?, 

En latín la aa de la lengua clásica es NERVUS, 
pero el plural NERVIA se encuentra en autores vul- 
gares o arcaicos como Petronio y Varrón, y es 
frecuente en glosas". Lo que no es seguro es la 
cantidad de la E, pues la etimología indoeuropea 
indica E, aunque la fonética histórica latina pudo 
abreviarla; la pronunciación del cat. nérvi, oc. 
nèrvi e it. nérvo, parece indicar É, El distinto tra- 
tamiento de NÉRVÍUM > cast. nervio frente a, TÉ- 
PÍDUS > cast. tibio, puede explicarse por la fecha 
diferente de la yod en las dos palabras: una dip- 
tongación incipiente njervjo de fecha muy arcaica 
(cuando todavía se pronunciaba ijébedo) se elimi- 
naría por disimilación (o la yod, por metafonía, 
impediría la diptongación, como en novio, lo cual 
en definitiva puede significar lo mismo). 

Deriv. Nerviar ant. [«tratar con nervios», Nebr.; 
la trad. "trabar? parece ser mala interpretación de 
PAlc. seguida por Aut. y Acad.: se tratará del 
sentido latino y castellano de nervio ’vergajo’, 
de donde nerviar ”azotar”]. Nerviecillo. Nervioso 
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[Nebr., Góngora, etc.; el latinismo nervoso, en 
el Quijote y preferido por Aut.; gall. ant. nervioso, 
Ctgs. 37.34]; nerviosidad o nervosidad [ambos 
Nebr.]. Nervudo [Quijote], derivado del vulgaris- 
mo niervo. Nervadura, arquit., adaptación del it. 
nervatura; nervura, del fr. nervure. Cultismos. 
Nérveo. Nervino. Enervar [princ. S. XVII, Aut.], 
de enervare íd.; enervación; enervador; enerva- 
miento; enervante; enerve. Inervación; inervador. 
Del gr. veŭpov nervio’: Neuritis. Neuroma. Neu- 
rona. Neurosis; neurótico. Aponeurosis; aponeu- 
rótico. 

CPT. Neuralgia [Acad. 1884, no 1843], com- 
puesto con ¿Ayo dolor”; neurálgico. Neurastenia 
[Acad. 1899 o 1914; Letamendi, t 1897, en Pa- 
gés], con ¿00ive:a *debilidad”; neurasténico. Neu- 
roesqueleto. Neurología [Terr.]; neurólogo. Neuró- 
pata. Neuróptero. Neurótomo, con Té very *cortar”. 

' Zauner, RF XIV, 351; S. Sevilla, RFE XV, 

135; Cuervo, Ap., $ 811; Hz. Ureña, BDHA V, 
86; Rosenblat, BDHA IL 162; donde se pueden 
ver más datos y bibliografía.—? En realidad sólo 
el fr. nerf es representante claro de NERVUS; las 
formas réticas son equivocas, y aun el it. nérvo 
o nérbo, mucho menos frecuente que el plural 
nérui, -bi, podría ser forma extraída del plural, 
el cual podría salir de NERVIUM; verdad es que 
partir ahí de NERVUS es más verosímil, pues de 
otro modo se esperaría más bien un plural 
*nérbia.—* CGL MH, 133.44 (el antiguo y vulgar 
seudo-Filóxeno); III, 312.14, 351.16, 560.38, 
589.39, 593.14, 614.64, 627.3. Vid. además He- 
raeus, Die Sprache des Petronius, 43. 


Nesciencia, nesciente, V. ciencia 


NESGA, probablemente tomado del ár. násga 
"tejido”, ”pieza entretejida”, derivado de násaf ”te- 
jer”, "entretejer”. 1.1 doc.: 1600, Sigúenza. 

Ahí está en el sentido traslaticio de "pieza trian- 
gular de tierra”. En el propio ya aparece en el 
Guzmán de Alfarache, cuatro años más tarde: 
«cuando esto me dijo, pudieran echarme nesgas al 
pellejo, que no cabía de contento en él» (Cl. C. 
III, 287). Define Oudin (1607): «certaines garni- 
tures et decoupures á Pentour d'une robbe, faites 
á queué de merlus, plissement menu á la robbe»; 
Covarr.: «es una piega que llaman por otro nom- 
bre cuchillo, la qual añaden a la ropa para hazer 
ruedo, O harapo; es nombre Arabigo nesg, que 
vale entretexedura, porque se entretexe, y añade 
en el cuerpo de la saya, o ropa»; Aut.: «tira o 
pieza de lienzo u paño, la qual se añade y entre- 
texe a las ropas o vestidos, para darle vuelo u el 
ancho que necessitan». La emplea también Que- 
vedo. El port. nésga ya figura en A. Prestes (1.2 
ed. 1587), según Moraes; gall. íd. "clase de re- 
miendo (de paño o de lino) conocido por cuchillo” 
(Sarm. CaG. 96v). 

Diez (Etymologisches Wörterbuch, 482) dijo,.sin ` 


NESGA 


comprometerse, que según algunos venía de NEXUS 
"enlace, encadenamiento”, "lazo, traba”, o de ANNE- 
xus (participio de ANNECTERE atar, sujetar”); idea 
rechazada por M-L. (REW”, 5902) por razones 
morfológicas y por la falta de diptongación en 
castellano (todo indica, en efecto, que estos vo- 
cablos tendrían E breve en latín); a lo sumo se 
podría suponer un tratamiento semiculto del par- 
ticipio femenino ANNEXA, con trasposición de X en 
-sg-, a modo de deformación popular de un gru- 
po desusado en el romance primitivo. Pero mien- 
tras no se señalen ejs. de tal tratamiento de -X-, 
y no salgan otros indicios en favor de esta eti- 
mología, me parece poco probable. C. C. Rice, 
PMLA LII, 892-3, atendiendo a una sugestión 
de Nascentes, enmendó esta idea partiendo de un 
lat. vg. *NEXICARE, derivado de NEXUS, de donde 
un romance nesgar, del cual nesga sería postver- 
bal; con lo cual se agravan considerablemente las 
dificultades, pues como observa M-L. (REW”, 
7878) NEXUS no ha dejado descendientes popula- 
res en iberorromance ni pråcticamente en toda la 
Romania', y aunque nesgado existió ya en el S. XV, 
el verbo nesgar es visiblemente postnominal, dada 
su significación; hay, por tanto, que descartar de- 
cididamente esta idea?. 

El ast. anezcla 'lanzadera”, que GdDD 4587 aduce 
en apoyo del étimo *NEXICARE de'mesga, nada 
tiene que ver ahí por el sentido ni etimológicamen- 
te: se trata de un préstamo del vasco anezka (vizc., 
guip.), anazka (vizc.), íd. Éste a su vez quizá sea 
palabra de origen romance, relacionada con el ro- 
mánico NaUca ’navecita’ (REW 5859), o más bien 
(puesto que no parece haber representantes de 
éste en el sentido de lanzadera’) adaptación vasca 
del fr. navette, oc. naveta íd. (la naveta interpreta- 
do Panaveta), con sustitución del sufijo diminutivo 
romance -eta por el vasco -zka (= ska), del mismo 
valor. Caso interesante de simbiosis vascorrománi- 
ca. Según Fz. Gonzz., Oseja, 316, en Sajambre 
nezcla sería *nesga? y lanzadera”; pero no creo 
que esto pueda invocarse em apoyo de *NEXICARE, 
pues si realmente la forma nezcla significa "nesga” 
será por una confusión local de dos parónimos 
de sentido relacionado. 

Lo más razonable hasta ahora es la etimología 
arábiga propuesta por Covarrubias y aceptada por 
Dozy (Glossaire, 324-5), Cornu (Grundriss de 
Gróber 1, § lla) y Steiger (Contrib., 186). 
En efecto, el verbo násag *tejer” es palabra bien 
conocida y perteneciente al árabe de todas las 
épocas, clásico y vulgar (Dozy, Suppl. IL, 666a; 
Beaussier, etc.), bien viva en el árabe de España, 
a juzgar por R. Martí y PAlc.; este último le da 
el sentido "entretejer”, además de *tejer”, y en otros 
autores hispánicos vale *entrelazar”, 'trenzar” (Do- 
zy); de ahí viene regularmente el nombre de ac- 
ción nasě *tejido, acción de tejer” (R. Martí, etc.), 
y el femenino násga *tejido”, que aparece en el 
Mansurí. Para derivar nesga de -este femenino no 
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habría dificultad semántica alguna, pues PAk. 
registra el masculino en el sentido de «entrete- 
xedura», o sea como nombre de acción de násağ 
*entretejer”, y tenemos derecho a atribuir el mis- 
mo matiz al femenino; y como la á se pronuncia 
vulgarmente igual que e en esta posición, tam- 
poco habría más dificultad fonética que la trans- 
cripción de g por g, que es la que causó escrúpulo 
a Engelmann, induciéndole a rechazar la idea. De 
hecho este escrúpulo es grave, pues los ejs. que 
cita Dozy en apoyo de tal transcripción no tienen 
en realidad valor alguno (V. MEZQUITA). Ob- 
serva, empero, Baist (RF IV, 398, 400, 401) que 
tras s se puede admitir un tratamiento excepcio- 
nal, sea como una diferenciación romance, sea por 
conservación en árabe vulgar, en esta posición, de 
la pronunciación arcaica del $ como g, propia del 
árabe antiguo, como de las demás lenguas semí- 
ticas, De hecho PAlc., como traducción de en- 
tretexedura forma dos artículos consecutivos tra- 
duciendo en el segundo nech, y en el primero 
nezg; había, pues, dos pronunciaciones vulgares 
de esta palabra, la segunda de las cuales parece 
ser la que buscamos”. La falta de artículo arábigo 
aglutinado no puede en este caso invocarse para 
dudar de la etimología, pues en el femenino *anes- 
ga la sílaba inicial desaparecería fácilmente tras 
los artículos. La s castellana (y no z) tampoco 
puede dar argumento de peso contra la etimología 
arábiga, no sólo por tratarse de un grupo especial 
-sg- (del cual no tenemos ejemplos en otros ara- 
bismos), sino porque ha habido siempre confu- 
siones en general entre s y z ante todas las con- 
sonantes castellanas. En conclusión, el étimo ára- 
be es probable. La pronunciación chilena neja co- 
rresponde a un fenómeno fonético general del 
hispanoamericano. 

Derv. Nesgar [Acad. 1914 o 1899]; nesgado 
[fin. S. XV, Ordenanzas de Oña (Cuad. de Hist, de 
Esp. XXII, 356): «una saya nesgada o de quartos 
de paño de la tierra para mugeres comunes: XX 
maravedís». Acad. 1914 o 1899]. Ñisgatu ast. "tira 
muy diminuta de tela”, "pequeña porción de terre- 
no” (Vigón). 

1 Acertadamente rechazó Spitzer la etimología 
NEXUS para el trasm. desneixar dislocar los hue- 
sos”, explicándolo como variante disimilada del 
port. desdeixado "descuidado, desmazalado”, su- 
gestión admitida en la nueva ed. del REW, y que 
se impone.—* La de Regula, ZRPh. XLIII, 131, 
de que nesga resulte de un cruce de sesgo con 
NEXUS no puede siquiera discutirse, puesto. que 
las supuestas palabras combinadas pertenecen a 
idiomas diferentes y tienen significado distinto 
entre sí y del de nesga.—* El argumento semán- 
tico de Dozy de que Aut. emplea la palabra 
entretejer al definir nesga, carece en realidad de 
valor, pues el autor de este artículo se inspira 
al definir en la etimología de Covarr., que adop- 
ta a continuación. Pero de hecho la nesga es 
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algo que se injiere y por lo tanto puede decirse 
que se entreteje.— * Es verdad que PAlc. emplea 
muchas veces la g con el valor de £, y no sería 
inconcebible que lo hubiera hecho aun en posi- 
ción final, de suerte que entonces la diferencia 
entre las dos pronunciaciones se reduciría a la 
absorción de la s por el £. Pero no es probable 
esta interpretación, pues entonces habría escrito 
seguramente nesch, indicando el ensordecimiento 
del ğ final. 

Nétigua, V. lechuza Neto, V. nitido 

NEUMA (signo musical), tomado del gr. rveiya, 
-aroc, "soplo, aliento, respiración”, derivado de 
myeïv "soplar, "respirar. 1.2 doc.: Acad. 1884, no 
1843. 

DerIv. Neumático [pneum-, 1709, Tosca, Aut.]. 
Neumonía [Acad. 1884, no 1843], de TVEVLOVİQ 
íd., derivado de rveúuwv pulmón”; neumónico. 
Apnea, de ¿xvowa íd., otro derivado de myelv; 
disnea (alguna vez dipnea), de S5vervora Íd. 

CPT. Neumogástrico. ¡Neumoconiosis [Acad. 
1939, Supl.], compuesto con xóvis "polvo. 


Neuma (retór.), V. anuente Neuralgia, neu- 
rálgico, neurastenia, neurasténico, neuritis, neuro- 
esqueleto, neurología, neurólogo, neuroma, neuro- 
na, neurópata, neuróptero, neurosis, neurótico, 
neurótomo, V. nervio Neuta, V. nébeda 


NEUTRO, tomado del lat. néúter, -tra, -trum, 
"mi el uno ni el otro”, "neutro”, derivado de úter 
cuál de los dos’. 7.4 doc.: h. 1440, A. Torre (C. 
C. Smith, BHisp. LXI); APal. 177d, 301b (como 
término gramatical). 

En otras acs. aparece ya a primeros del S. XVII, 
en Góngora y en Fr. J. Márquez (Aut.). 

Derv. Neutral [APal. 301b, término gramati- 
cal; en otras acs. figura ya en el Siglo de Oro, 
Aut.], de neuträlis íd.; neutralidad [h. 1640, Saave- 
dra F.]; neutralizar, neutralización. 


Nevada, nevadilla, nevado, nevar, nevasca, neva- 
tilla, nevazo, nevazón, nevera, nevereta, nevería, 
nevero, nevisca, neviscar, neviscoso, NEVOSO, V. 
nieve Nexo, V. anejo Ni, V. no Nia, 
nial, niara, niazo, nicle, V. nido 


NICOTINA, derivado del fr. nicotiane, nombre 
culto del tabaco, lamado así en memoria de Ni- 
cot, embajador francés en Lisboa, que envió por 
primera vez tabaco a Francia en 1560. 1.7 doc.: 
Acad. 1884, no 1843. 

Nicociana como nombre del tabaco aparece en 
una traducción del francés por Félix Palacios, en 
1706 (Aut.); en francés nicotiane estuvo en curso 
desde 1570. 

Derv. Nicotinismo o nicotismo; nicótico, 
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NESGA-NIDO 


Nictagíneo, nictálope, nictalopia, V. noche 
Nictitante, V. connivencia Nicho, V. nido 
Nidio, V. negro, nítido 


NIDO, del lat. Nipus íd. 1.* doc.: 1251, Calila, 
ed. Allen, 31.460. 

De uso general en todas las épocas; Cej. VI, 
$ 81; común a todos los romances de Occidente. 
La conservación de la -D- postónica es regular en 
castellano; el supuesto del REW (5913) de que 
nido sea cultismo no tiene ni apariencias de fun- 
damento. Los dialectos modernos, sobre todo en 
el Sur, emplean nío, pero se trata de la pérdida 
moderna de toda d castellana intervocálica; sólo 
en leonés puede ser antigua esta forma’, y a esta 
zona corresponde al parecer el ejemplo de la Bibl. 
Med., Núm. XXIV, 21 (jud. S. XIII); lo mismo 
ácontece con el gall.-port., donde nasalizándose 
nio pasa a ninho: Sarm. lo halló ya así en doc. 
medieval pontevedrés (niño dos gabians *de los 
azores’, CaG. 88v). 

DERIV. Nidada. Nidal [«n. o nido de aves: ni- 
dus; n., uevo del nido: ovum nidale», Nebr.], de- 
rivado representado en todos los romances de 
Occidente?. Anidar [«a., hazer nido», Nebr.; vid. 
Cuervo, Dicc. I, 471-2]; comp. port. (a)ninhar, 
cat. niar, it. nidiare. Nia burg., pal. "manojo de 
mies cortada para formar gavillas’; cub. ”nidal, 
lugar adonde acude la gallina a poner sus huevos” 
(Ca., 18). Nial o niazo salm. ’almiar donde se con- 
serva el heno’. Niara "pajar que se forma en el 
campo para conservar el grano, cubriéndolo con 
paja, y encima retama u otra hierba que despida 
el agua” [Aut.], quizá de un colectivo leonés *la 
niar, con feminización posterior de la terminación 
(ẹla nial = la niar > la niara), comp. PIARA; se 
explica el sentido de *pajar” que tiene niara porque 
bajo el heno se oculta el grano, como explica Aut. ; 
y que no es una alteración (difícil de compren- 
der) de henar, -nal (pese a GADD 2729), lo prue- 
ba la forma 'nía de Burgos y Palencia que cita él 
mismo; derivados paralelos a niar(a) son salm. ania- 
zo y santand. anial, añial, con la a- del artículo fe- 
menino aglutinado. Niego, halcón ~ [fin S. XIV, 
López de Ayala, Aves de Caza, glos.; 1629, Huerta], 
parece derivado con el sufijo castellano -iego, comp. 
port. ninhego”. Nieru ast. *nidal”; nierada íd. "ni- 
dada’; nierador íd. "huevo que se deja en el nido” 
(M. P., L c.) ast. añerar *anidar' (V), comp. cat. 
niarada "nidada? Nicho [1570, Mal Lara y autores 
algo posteriores escriben nichio, en 1581 niguia; ni- 
cho, 1600; vid. Terlingen, 136-7; 1607, Oudin: 
«nicho o nicha»; Covarr.*], del it. antic. nicchio 
(hoy más bien nicchia) id., que deriva de nicchiare 
"mostrarse indeciso”, "lloriquear”, *heder”, annichia- 
re O rannicchiarsi "agacharse, hacerse un ovillo”, 
probablemente procedentes de un verbo *NID()- 
C(U)LARE *anidar”*; de micchio en la ac. *concha” 
es latinización el b. lat. nichilus "especie de ágata” 
[1295, Du C.J, de donde se tomó el cast. nicle 


NIDO-NIETA 


[eds. tardías de Oudin; Terr.; Acad. ya 1817], 
quizá por.conducto de otro romance. 

1 El a. arag. orient. niedo (Plan, Gistáin), ñiedo 
(useu, Aguinaliu), ñedo (Fonz), niet (Venasque, 
Castejón) —BDC XXIV, 176; VIII, 39—, gasc. 
niet "nido” (ASNSL CLXXIIT, 141) parece ser 
un antiguo colectivo *NIDETUM.—?” Para la forma 
leonesa nial y sus variantes, vid. M. P., RFE 
VII, 35. En la Arg. nidal significa "nido de aves 
mayores’, M. Fierro I, 129; BDHA III, 99.— 
3 Sin embargo, derivar del lat. nípicus íd., como 
hace la Acad., no sería inadmisible, suponiendo 
que se perdiese la -D- antes de la síncopa; la di- 
ferencia con -ATICUM > -azgo se explicaría por 
la mayor debilidad de la -D-; la diferencia con 
nido, por la pronunciación rápida y debilitada de 
los esdrújulos; juzgar puede presentar trata- 
miento pretónico, Fuero Jfuzgo es semiculto. 
Comp. juéz < júeze < JUDÍCEM, y por otra parte 
la pérdida constante de la -D- en los esdrújulos 
en -Ipus.— * Éste dice que es palabra italiana usa- 
da en castellano; Aut. cita ejs. desde h. 1620. 
C. de las Casas (1570) todavía traduce nicchio 
solamente por «tabernáculo para poner figuras» 
y «concha».— * Nicchiare es palabra muy antigua 
en italiano, documentada desde Dante. Nicchio 
en la ac. traslaticia «natura della femmina» está 
ya en Boccaccio; en el sentido de "concha? ya 
en Giov. Villani. El fr. niche f. [1395] es tam- 
bién italianismo arquitectónico, del cual no puede 
proceder el masculino castellano, mientras que el 
it. nicchio fué muy usual en la misma ac. hasta 
el S. XVII por lo menos. Nicchio, -cchia, se 
hace niccio, -ccia, en muchos dialectos italia- 
nos del Norte y también en algunos del Sur 
(Velletri, SE. de Sicilia), y es natural que así 
el francés como el castellano prefirieran esta for- 
ma dialectal por lo inusitado del grupo -ky- en 
estos idiomas; preferencia apoyada además, en el 
caso del francés, por el influjo del autóctono 
nicher *NIDICARE. Los varios sentidos actuales del 
it. (ran)nicchiare son secundarios del de "anidar, 
y se explican porque estas cosas son las que ha- 
cen los pajarillos en el nido. Me atengo, pues, 


a la etimología de M-L. (REW 5910) y otros, 45 


rechazando el étimo MYTÍLUS *marisco” (de Diez, 
Bloch, etc.) por inadmisible fonéticamente; ade- 
más ahora sabemos que este vocablo griego no 
ha dejado descendencia romance, pues el origen 


de ALMEJA y MEJLLÓN es otro. En cuanto 50 


a separar etimológicamente nicchio "concha” de 
nicchio "nicha”, como hace M-L., salta a la vista 
que es inverosímil. También es superfluo postu- 
lar un *NITULARE esforzarse” para explicar nic- 


chiare "lloriquear” como hace M-L. (5930a), si- 55 


guiendo malos ejemplos. 


Nidrio, V. negro 
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Nevla está en el Alex. 1879, niebla en J. Ruiz, 
APal., Nebr., etc. Conocido en todas las épocas; 
Cej. VI, $ 84; representado en todos los roman- 
ces. Hoy es poco popular en muchas partes, don- 
de el vulgo sólo dice neblina (o nieblina, ñebl-; 
así en la Arg., etc.). 

Deriv. Neblina [Berceo; Nebr.; etc.]; nebli- 
near; neblinoso. Aneblar (o anieblar, añeblar). Ne- 
bladura. Cultismos. Nebuloso [2.2 cuarto del S. XV, 
Pz. de Guzmán (C. C. Smith, BHisp. LXD; 
S. XVIL, Aut.]; nebulosa; nebulosidad. Nebulón 
[Acad. 1914 o 1899], cultismo raro, de nebulo, 
-onis, id., propiamente 'enredón, el que trata de 
introducir confusiones”. Nefelismo, derivado del gr. 
vepéky nube” (hermano de nebula). 


Niel, nielado, nielar, 
Niervo, V. 


Niedo, niego, V. nido 
V. negro Niembro, V. miembro 
nervio Niespo, niéspola, V. nispero 


NIETA, del lat. vg. NÉPTA (lat. NÉPTIS) ’nieta’, 
sobrina”. 1.2 doc.: doc. de 1124 (Oelschl.). 

Está también en el glos. de Toledo, APal. (300b), 
Nebr., etc. La mayor frecuencia del masculino 
nieto en fuentes medievales [nepto, doc. de 1022; 
nietu, 1062, etc.; Oelschl.; Berceo, ms. bíblico 
del S. XIII 1,j-8, J. Ruiz, etc.; Cej. VI, $ 77] se 
explica por la mayor importancia del varón en 
genealogías, herencias y generalmente en la vida 
oficial de aquel tiempo; pero en realidad nieto 
se sacó secundariamente de nieta; es innovación 
común a los tres romances ibéricos y algunas ha- 
blas occitanas. En latín, el masculino era NEPOS, 
-Oris, y el femenino NEPTIS; ambos reunían las 
acs. "nieto, -a° y ’sobrino, -a°; esta última ac. se 
conservó en navarro-aragonés hasta el S. XV (Se- 
rrano Sanz, BRAE VIII, 369n.; V. el articulo 
nieto del vocab. de Louis Cooper en su ed. del 
Liber Regum), y la mantuvieron junto con la otra 
los representantes de NEPOS, -PTIS, en Italia y 
Francia. En castellano y portugués, la superviven- 
cia de SOBRINUS permitió distinguir; el catalán 
opone nét, néta, "nieto, -a”, a nebot, -oda, ’sobri- 
no, -2°, arreglo hecho posible por el cambio del 
femenino NEPTIS en NEPTA. Es probable que esta 
forma se creara partiendo de los derivados muy 
frecuentes NEPTICULA y NEPTILLA (documentación 
en Walde-H.), que gracias a su carácter dimi- 
nutivo se especializaron en la nieta, con exclu- 
sión de la sobrina; comp. el it. nipotina nieta’, 
que suele oponerse a la nipote "la sobrina”. Par- 
tiendo de estos diminutivos se reformaría el pri- 
mitivo NEPTA, con terminación más corriente, for- 
ma que se documenta ya en inscripciones latinas 
del Sur de Francia (Niedermann, ASNSL CXIV, 
458; Contrib. à la critique des gloses lat., 36; 
también NEPOTA, que quizá fuese ya sólo ’sobri- 
na’, en otra inscripción). 

Nepote favorito del Pontifice’ [Góngora, Que- 


NIEBLA, del lat. NEBÚLA Íd. 1.1 doc.: Berceo. 60 vedo], tomado del b. lat. ecles. nepos, -otis. 
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DerIv. Nietastro. Nietecito. Bizmieta, -o [bisn-, 
Partidas, DHist.; grafía que se mantiene hasta el 
Siglo de Oro: APal. 387b, 508d; Nebr.; PAlc.; 
Oudin; Covarr.; Quijote 1, viii; el DHist. cita 
ejs. medievales y clásicos de bizn-, que deberán 
comprobarse en buenas eds.; es la adoptada por 
Aut.], de Bis NÉPTA *dos veces nieta”. Para tata- 
ranieto, V. TRAS. Derivado de nepote (V. arri- 
ba): nepotismo. 

Nieta, V. nébeda Nietro, V. metro 

NIEVE, del lat. NIx, NivIs, id.; el vocalismo ie 
del castellano corresponde a las formas del voca- 
blo en portugués, catalán, lengua de Oc y parte 
del italiano, y ha de venir ya del latín vulgar. 
1.2 doc.: Berceo. 

De uso general en todas las épocas (variante 
arcaica nief en J. Ruiz 671c); Cej. VI, $ 57; re- 
presentado en todos los romances. Al vocalismo 
del cast. nieve corresponden regularmente el port. 
neve (Cornu, GGr. 1*, $ 14) y cat. neu (cuya e 
representa E romance); hay también bearn. nèu, 
Luchon, Arán, Couserans gnèu (< nieu), Ania- 
ne, Pézénas nèu (BhZRPh. LXI, 31; Mázuc), 
Ródano néu (Mistral), y aun el ngu del Alto 
Loire representa un antiguo néu (comp. biu < 
BIBIT; Bertoni, ARom. 1, 83n.), de suerte que 
la è abierta, ya documentada en el S, XII (Gui- 
raut de Bornelh; también ngu rimando con abier- 
ta en los cantares occitanos de Cerverí de Girona 
(h. 1270 o 60)), parece ser general en lengua 
de Oc. En Italia se halla nieve en Pistoia, Siena 
y otras ciudades, y esta forma ya se documenta 
en la Edad Media” (pero neve en Roma y Floren- 
cia y el it. literario: VRom. V, 225; Brúch, RF 
LIV, 315-6); gneve y formas diptongadas aná- 
logas aparecen en el ladino dolomítico (RF XII, 
414-6, 464, comp. 454, 470n. 1). El vocalismo 
correspondiente a Y ha predominado en el resto 
del rético y del italiano y en el fr. ant. noif, así 
como en el sardo nie. El tipo NEVE ocupa, pues, 
una área extensa y continua equivalente como a 
la mitad de la Romania. Luego ha de ser muy 
antiguo y no se puede explicar por el influjo de 
voces vagamente relacionadas como LĚVIS (según 
quería Tuttle, RRQ IV, 481ss.), ni tampoco co- 
mo debido al verbo nevar, en el cual a su vez 
se explicaría por analogía de verbos del tipo de 
LÉVARE (conforme a la idea de Brüch, l. c.): ta- 
les influjos no podían actuar en forma tan uná- 
nime. Es curioso que el caso se repita, y en una 
área parecida, en voz tan semejante como NUX, 
NCIS; pero como PÍX, VÍX, FEX*, VOX, DÚX, CRÚX, 
no siguieron el mismo camino, y no se ve por 
qué había de influir la N-, esta observación no 
nos lleva lejos. Quizá influyera NÉBÚLA, pues la 
niebla es otra característica del invierno, de don- 
de fórmulas aliterantes y muy empleadas, que el 
latín vulgar pudo mudar en *NEVES ET NEVOLAS; 
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NIETA-NIGUA 


la otra combinación también frecuente *NEVES ET 
GELU pudo ayudar*. Es probable que el latín vul- 
gar percibiese NÉBÚLAM (pron. névola) como una 
especie de diminutivo de NIVEM (pron. néve), de 
donde luego influjos recíprocos en el vocalismo 
de las dos palabras. Una buéna confirmación de 
mi teoría la aportan el florentino e italiano lite- 
rario, donde a neve corresponde nebbia, y el ru- 
mano, donde NÉBÚLA > negurá diptonga tan poco 
como NÍVEM > nea”. 

Deriv. Nevar [J. Manuel, J. Ruiz, etc.], del lat. 
vg. NÍVARE', que sustituyó al clásico NIVÉRE o 
NINGUÉRE en iberorrom., oc. y sardo (comp. *NI- 
VICARE it., friul., fr.); nevado; nevada; nevadilla, 
Nevasca o nevisca [ambos Aut.]; neviscar. Ne- 
vatilla "aguzanieves” [Aut.] o nevereta [Acad. ya 
1817; < cat. nevereta]; en Tucumán y otras zo- 
nas argentinas, nievecita es el nombre del Xolmis 
irupero (Mendilaharzu, La Prensa, 29-IX-1940; 
J. Aramburu, ibid. 21-1V-1940). Nevazo. Neva- 
zón. Nevero "el que vende hielo’ [1646, Esteba- 
nillo, y hoy en Cuba, Ca. 62; lo cual se explica 
porque antiguamente se empleaba nieve, guardada 
en pozos, para refrescar; de ahí que hoy llamen 
nieve al hielo artificial en Cuba, y aun a los he- 
lados en Méjico]; nevería [Aut.; Ca.]; nevera ’si- 
tio donde se conservaba la nieve de refrescar 
[S. XVIL Aut.] y hoy en España "armario reves- 
tido de materia aisladora y provisto de hielo 
para conservar alimentos”, en la Arg. heladera, etc. 
Nevoso. Cultismos: nivoso, niveo. 

* En la zona intermedia entre el Bearne y Lu- 
chon aparece néu, según Rohlfs, BhZRPh. 
LXXXV, § 346, pero conviene tener en cuenta 
que varias hablas de esta zona cierran la ọ en 
u tras n, y algo análogo puede ocurrir con la 
e.—*? Véanse las citas de Tommaseo y de Briich. 
Además Ariosto, Orl. Fur. 1, 60.—* Hay fiez 
junto a HEZ, pero éste es un caso especial (véa- 
se).— * Pero no sería éste el influjo decisivo, co- 
mo quisieran Gassner y Marden (MLN XIII, 
173), primero porque GELU tiene forma muy di- 
ferente, y luego porque gran parte del territorio 
de NEVE (cat., oc., it.) corresponde al área de 
GLACIU y no a la de GELU.— ê Luego es innece- 
sario recurrir al influjo de NIGER, de que echa- 
ban mano Puşcariu y M-L. Nótese también que 
el fr. ant. noif corresponde a un territorio donde 
NEBULA desapareció pronto, bajo la concurrencia 
de brume y brouillard. Escribió ya acerca de nie- 
ve Baist, ZRPh. VII, 115ss.—* Ya documentado 
en el hispano Liber Glossarum (S. VIID, CGL 
V, 226.18. Por lo demás, el adjetivo NIVATUS ya 
era clásico. 


Nigromancia, nigromante, nigromántico, V. 
anegar i 


NIGUA, del arauaco de las Antillas. 1.1 doc.: 
1526, Fz. de Oviedo. 


NIMIO-NIÑO 


Cuervo, Ap. $ 971; Lenz, Dicc., 522-3; Hz. 
Ureña, Indig. 112; Friederici, Am. Wb. 447-8. 

Nihilismo, nihilista, V. no Nimbar, nimbo, 
V. limeta 


NIMIO, tomado del lat. nímius "excesivo, de- 
masiado”; el sentido hoy predominante nació por 
una mala inteligencia de frases como cuidado ni- 
mio. 1.2 doc.: h. 1690, Mtz. de la Parra, D. Cor- 
nejo (Aut.). 

Es voz todavía desconocida a princ. S. XVII 
(Quijote, Góngora, Rz. de Alarcón, Percivale, Ou- 
din, Covarr.). Por lo visto, la emplearían mucho 
los cultistas de fines del siglo, sobre todo escri- 
tores eclesiásticos, al parecer. Palabras tan soco- 
rridas y de arraigo reciente se prestan a la de- 
formación semántica, a la cual daban pie en nues- 
tro caso frases estereotipadas como nimio cuidado 
o- afectación nimia, donde al vulgo, letrado o ile- 
trado, pero ignorante del latín, se le antojó ver 
la idea de minuciosidad. Recuérdese lo ocurrido 
con palabras, análogas por varios conceptos, como 
meticuloso, miniatura o prolijo (que en la Arg. 
se toma por esmerado”). Ya desaprueba Áut. a 
los que emplean nimiedad por *cortedad, poque- 
dad”, pero hoy esto no tiene remedio, y no es 
sólo familiar como dice la Acad., ni se reduce al 
sustantivo abstracto, pues también nimio se em- 
plea por *muy pequeño” (detalles nimios), y no 
sólo en Colombia, Cuba y Puerto Rico (como 
dice Malaret), sino en todas partes. Del caste- 
llano hubo de tomarse el sic. nimiu *avaro” (REW 
5925). 

DeERr1Iv. Nimiedad [h. 1690, Cornejo]. 


Ninfa, ninfea, ninfeáceo, ninfo, ninfomanía, V. 
linfa Ninguién, V. no y alguno Ningún, 
ninguno, V. no Niña, niñada, V. niño Ni- 
ñato, V. nacer 


NIÑO, voz común al castellano con el catalán 
(nin) y muchas hablas occitanas e italianas, pro- 
cedente de un tipo *NINNUS, de creación expresiva!. 
1.1 doc.: nino, 1155, Fuero de Avilés; niño, princ. 
S. XII (Oelschl.); niña está ya en el Cid. 

Niño y niña son frecuentes en toda clase de 
textos desde el S. XIII (Berceo, Mil. 879c, S. Or. 
27, Loor. 37; Sta. M. Egipc. 22; Alex. 334; 
Apol. 291; nino, nina, doc. de Valladolid, 1222, 
Staaff, 8.3, 51, 55, 60; etc.); de uso general en 
todas las épocas, aunque pudo haber preferencias 
regionales?. En lo antiguo no es raro que designe 
persona mayor de lo que hoy entenderíamos por 
tal vocablo: así la General Estoria llama ninno 
a José cuando Putifar lo muestra a su esposa 
(lín. 46, en M. P., Yúcuf, RABM, 1902), en la 
Vida de S. Ildefonso se trata de un muchacho 
(v. 78), y en un doc. de Calatrava de 1239 nino 
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D. L. 279.31, 33). Cej. VI, $ 67. La forma no 
palatalizada nino se emplea hoy en Miranda de 
Duero (frente a año ANNUM, Leite de V., Philol. 
Mirand. II, 202); en Colunga se dice nin, nina, 
como locución afectiva empleada para llamar a 
muchachos y aun a personas mayores (Vigón). 
Cat. nin *niño”, usual en la Cataluña francesa y 
en otras partes, nina "muchacha? muy vivo allí 
mismo, en las Baleares y en otras partes (BDLC 
VIL, 409), y voz poética en la lengua común, 
donde en el estilo general nina significa sólo "mu- 
ñeca” o ”pupila del ojo”; son voces ya documen- 
tadas en el S. XIII (Set Savis, v. 1428). Nin y 
nineta aparecen alguna vez.en lengua de Oc me- 
dieval, y hoy nin m., nino f., siguen empleándose 
en algunas zonas meridionales, aunque el sentido 
más vivo ahí es hoy ’pupila del ojo’, en todos los 
Pirineos gascones (BhZRPh. LXXXV, § 204). El 
mismo sentido tiene ninna en el Sur de Italia, 
y nina al-“ajn "pupila? se ha extendido por el árabe 
del N. de África hasta Egipto (Bocthor, Hubert). 
En el sentido de "niño, muchachito, -a”, ninnu 
y ninna se emplean en Calabria y en Nápoles 
(Rohlfs). Dada esta gran extensión geográfica, de- 
be de ser vocablo muy antiguo. Es posible que 
naciera de la frase NINNA-NANNA dirigida a los 
niños de cuna para hacerlos dormir, en vista de 
que ninna se emplea sólo en este sentido en ita- 
liano central y en portugués*, Una variante con 
vocalismo distinto y otras diferencias, por lo de- 
más de fecha más moderna y de uso menos ex- 
tendido, aparece en el familiar nene, nena (sólo 
el primero y como voz festiva en Aut.; Cej. VI, 
§ 67), ast. nenu, -a (Vigón, etc.), gall. neno (port. 
famil. nena *muñeca”, dial. neno* íd.), cat. nen, 
nena, "niño, -2° 

En cuanto a la metáfora *niña del ojo = pu- 
pila”, es un hecho internacional, que se aplica a 
las palabras de muy varios idiomas que signi- 
fican *niña, mocita”: gr. xópn, lat. pupilla, ár. 
bint al-“ajn, y expresiones paralelas en céltico, 
alemán occidental, esloveno, checo, vasco, hebreo, 
etíope, kusita, lenguas negro-africanas y ya en 
egipcio arcaico (Schuchardt, Berliner Sitzungsber. 
1917, 157-8; Spitzer, Litbl. XXXVIIL 324-5); 
no creo qùe sea preciso admitir un modelo orien- 
tal para todas estas lenguas, como sugiere Schu- 
chardt, pues el ver reflejada la imagen del que 
habla en la pupila de su interlocutor es hechó 
humano general: también el araucano dice le ne 
o šušu ye, propiamente persona o niño del ojo”. 
Ésta misma es la conclusión del estudio mono- 
gráfico de Tagliavini (Ann. delPIst. Univ. Or. di 
Napoli, Nova Serie 111, 1949, 341-78), que no co- 
nocía al redactar esta nota. 

DerIv. Niña [Cid, y V. arriba]. Niñada. Ni- 
ñear. Niñero [Nebr.]; niñera; niñeria [ya en J. 
de Mena, NBAE XIX, 121; Nebr.]. Niñeta. Niñez 
[Berceo; nineza, h. 1300, Fueros de Aragón, $ 240. 


se refiere a persona de unos catorce años (M. P., 60 2]. Niñilla del ojo ”pupila? [Nebr.]. Niñita [Ber- 
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ceo]. Niñuelo [Berceo, Sacrif. 199], -a [Apol. 348]. 
Aniñado; aniñar. Como diminutivos y aumentativos 
de nene da Vigón nenin (muy extendido), nenucu 
y nenón. 
1 Cf. el gentilicio lat. Ninnius en Schultze; 
Villa Ninni 1220 > Nine (Braga y La Coruña); 
Anterío de Nene 976 (Mz. Pidal, Orígenes?, 99): 
Piel, RF LXX, 134.—? Así el autor de la ver- 
sión del Cronicón Villarense aragonés al dialecto 
de Castilla lo sustituye por moço (BRAE VIII, 
368).—? Comp. en Nebr., como hoy, «niño o 
niña que aun no habla: infans; n. de teta; n. 
pequeño: pupus». La aplicación moderna de 
niña a personas bastante mayores que las desig- 
nadas por el masculino es fenómeno semántico 
general, sin relación directa con lo antiguo.— 
4 Nino "niño” se dice en Madera (Fig.), pero es 
voz casi desconocida en gallegoportugués, que 
sólo emplea el otro hipocorístico menino, al fin 
y al cabo de la misma familia.—*En gallego es 
palabra ya clásica: en un ejemplo del S. XIII 
(asegurado por la rima con pequeno y en su 
significado gracias a todo el contexto) se halla 
ya, utilizado por Estevan da Guarda (R. Lapa, 
CEsc. 116.21), que no es seguro si era de Guar- 
da en la frontera con Portugal, o de uno de los 
Guarda portugueses más importantes; está tam- 
bién en la Gral. Est. gall., 130.35 y en los MirSgo. 
(14.18, 141.10 hablando del niño Jesús; 141.1 
en boca de Herodes). En el gallego actual parece 
palabra del lenguaje normal y hasta literario 
(Castelao, passim). El cat. nen es sólo familiar. 
El cast. nene es infantil o servil. 


NIOBIO, derivado culto del nombre de Niobe, 
hija de Tántalo; se le llamó así porque suele ha- 
llarse en minerales de tantalio. 1.1 doc.: Acad. 
1914 o 1899. 


NIOTO, ’cazón (pezy, origen incierto. 1.4 doc:: 
«nioto o cacon, pescado: icthiocolla», Nebr. 

Sólo documentado por Nebr. y diccionarios que 
le copian (PAlc., Oudin) o le citan expresamente 
(Aut.). Nada parecido en idiomas afines. Se trata 
del Scymnus lichia de Cuvier. Las otras denomi- 
naciones del mismo pez no dan indicios acerca 
del origen: cat. cassó, bal. pastiu, bastriu, prov. 
gato cousiniéro, sic. paddottula (Carus II, 501), 
ár. qelb al-bahar (PAlc., o sea "perro de mar”. 
A no ser que, atendiendo al lígur neigra, pense- 
mos en el lat. NIGELLUS *negrillo”, admitiendo un 
cambio de sufijo -ELLUS por -oto, variante (¿mo- 
zárabe?) de -ote; idea aventurada. 


NÍQUEL, del alem. nickel id., propiamente 
abreviación familiar del nombre de pila Niko- 
laus Nicolás”, apodo que parecen haberle puesto 
despectivamente los mineros al hallar su mineral 
y notar que no les proporcionaba el cobre que 
buscaban. 1.4 doc.: Acad. 1884, no 1843. 
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NIÑO-NÍSPERO 


Véase Kluge, s. v. 

Derv. Niquelado. Niquelador. Niqueladura. Ni- 
quelar. Niquelina. 

Niquetrefe, V. mequetrefe Niquiscocio, V. 
ocio Niquitoso, V. igual 


NIRVANA, del scr. nirvana ’destrucción’, *ex- 
tinción”. 1.1 doc.: Acad. 1914 o 1899. 

Níscalo, V. mizcalo Niso, V. ciruela 

NÍSPERO, del antiguo niéspero, y éste del lat. 
vg. *NEsPÍRUM, en latín clásico MÉSPÍLUM íd., 
junto al cual se encuentran las formas vulgares 
NÉSspiLA y MÉSPÍRA. 1.2 doc.: nyésporo y né3poro, 
1106, Abenbuclárix; néspero, h. 1326, J. Manuel, 
L. del Caballero, Rivad. LI, 252b23; niéspero, 
APal. 464d; nispero, 1570, C. de las Casas. 

El latín tomó este vocablo del gr. péomikoc» 
nombre del árbol, y peoriàÀn, que lo es del fruto 
y del árbol. En los autores latinos se halla MES- 
PILUM y MESPILUS, ambos como nombre del ár- 
bol y del fruto, aunque algunos distinguen, apli- 
cando el primero a éste y el segundo a aquél. 
El pueblo alteró en muchas partes este extran- 
jerismo, cambiando en unas la inicial en N- (por 
disimilación ante la labial P) y sustituyendo en 
otras la -L- por una -R-, en virtud de una etimo- 
logía popular que quiso ver en el nombre “de 
este fruto extranjero un compuesto de PÍRUM *pe- 
ra”; hubo además otras alteraciones, todas bas- 
tante antiguas”; de ahí gran variedad de formas 
romances”. 

En España predominaron las formas en N- y 
en -R-. Además de las variantes de este tipo que 
ya he citado arriba, mencionaré niéspero en Nebrija 
(árbol y fruto), niésparo en varios lugares de 
Burgos (G. de Diego, RFE III, 302), nispora en 
Andalucía (ibid.), y las empleadas como nombre 
del fruto y citadas por Aut.: niéspera y néspera. 
Sin embargo, las formas en M- no desaparecieron 
del todo en España, a juzgar no sólo por el 
vasco mizpira, mizpila, mizperu, mizmira, etc. 
(ARom. XVIII, 215), y el alav., burg., rioj. y 
bilb. míspero (Acad.; Arriaga), sino también por 
el judesp. mispola o míscola (VKR IL, 374). Pero 
esta variante pronto hubo de quedar en minoría. 
Mejor se conservarían las formas en -L-, que se 
mantienen con gran extensión en el territorio ca- 
talán (concretamente nmespla es la forma mallor- 
quina, también conocida en Valencia”, pero nes- 
pra predomina en toda la zona continental) y en 
el Alto Aragón (niéspola, niézp-, niásp-, RLiR XI, 
68); es posible que niespos empleado en la zona 
de Reinosa (G. de Diego) salga por disimilación 
de los *niesplos*; niespla se lee en el Corbacho 
del Arcipreste de Talavera (ed. P. Pastor, 132.10), 
y Aut. cita la forma nispola como nombre del 
fruto (comp. murc. nispolero para el árbol). Así 
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y todo, las formas en -R- predominan en toda la 
Península (port. néspera), de cuyos romances son 
características, aun cuando no falta algún repre- 
sentante de las mismas en los demás (bord. me- 
nespro, rouerg. nespouro; Servigliano nespra, nis- 
pru, ARom. XIII, 260). Según he adelantado, 
esta variedad de formas romances es ya antigua 
y puede documentarse mediante glosas latinas: 
las que más interesan para el castellano son NES- 
PILA CGL III, 88.21 (NESPULA íd. íd. 562.47) y 
MESPIRA, 412.5 (MESPERA 372.44; comp. Graur, 
Rom. LIII, 200-1; Svennung, Wortst. zu den 
spätlat. Oribasiusrezensionen 102). La antigüedad 
de las formas con N- está comprobada por la 
existencia de nespila en alto alemán antiguo. 

La conservación de la postónica en níspero es 
regular, según la fonética castellana; vid. ASPE- 
RO, VÍSPERA, MIÉRCOLES, etc. 

* Comp. la disimilación MILVUS > NILVUS de 
que he tratado en NEBLÍ.—*El fr. néfle su- 
pone un tipo MESFÍLA, que está documentado 
en glosas (CGL III, 412.5; MESPHÝŽLUS, III, 300. 
61; Goetz supone que uelwptla en II, 358.54, 
puede ser errata por pécpida) y que se explica 
fácilmente por el mismo hiperurbanismo que fué 
Causa de las PH erróneas de SULPHUR, GOLPHUS 
(> golfo), etc.—* En algunas partes se produjo 
un cruce curioso de MESPILA con NESPILA, re- 
sultando de ahí el bordelés, perigordino y le- 
mosín menespre (ya medieval: Delpit) o menes- 
plo, que reaparece en el tipo lombardo alpino 
minespola, extendido desde el Tesino hasta la 
Valtelina, y estudiado por Salvioni (REW 5540. 
1). MELESPERUM está ya en CGL 1l, 358.54.— 
* Tampoco en Francia, vid. REW. Para un ej. 
del fr. ant. melle, vid. Rom. LIII, 567.— * La- 
marca, Escrig; documentada desde el S, XIV 
(Eiximenis, Regiment, 25.15). La forma nyíspro(l) 
o llísprol empleada en algunos puntos de la 
Huerta de Valencia es castellanismo.— * Comp. 
nyespa en Andorra. 


Nisu, V. ciruela 


NÍTIDO, tomado del lat. nítidus brillante’, 
"reluciente, grasiento”. 1.1 doc.: Juan de Mena con 
el sentido latino de "brillante (Lida, Mena, pp. 255, 
239); Villamediana, j 1622. 

Algo más tarde lo empleó Lope en su Gato- 
maquia; sería entonces voz poética muy culta y 
poco generalizada, pues no la usó Góngora ni la 
registran Oudin ni Covarr. En aquellos autores 
y en Aut. conserva el matiz latino, mientras que 
en la actualidad, en que ya no es voz poética, 
pero sí sólo literaria, suele valer más bien lim- 
pio, terso, claro’. Tiene este adjetivo dos dupli- 
cados en castellano. Neto [con el sentido latino de 
"brillante”, en Juan de Mena (Lida, Mena, pp. 255, 
239); 3 ejs. de med. S. XV en Cuervo, Disq. 
1950, 343n.; Covarr.'; 1613, Góngora II, 67, 68; 
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1639, Lope. Aut.], tomado del fr. o cat. net "lim- 
pio” y del it. netto "neto'; y el popular nidio *re- 
luciente”, que hoy es salmantino (resplandeciente”, 
Lamano), gallego (nidio, -a (persona) que está 
gorda': está nidio y colorado de cara, Sarm. CaG. 
115v) y asturiano (resbaladizo, escurridizo”, Rato; 
"reluciente, gordo”, ibid. s. v. gordo; "alisado, pulido, 
suave al tacto”, Vigón), pero que antes perteneció 
al idioma literario, pues el ms. bíblico 1-j-6 del 
S. XIII lo emplea para traducir el lat. nitidus "bri- 
llante” (RFE IX, 65) y figura como sinónimo de 
reluciente en un romance de Juan del Encina 
(Castro, RFE YX, 66); comp. cat. ant. neédeu, -ea, 
port. nédio, gall. nidio (nidiamente ‘en forma ni- 
tida, clara’: «nidiamente popular», «xurde nidia- 
mente dos fondos ancestraes» Castelao 111.6, 271.7). 

Derv. Nitidez; con el sinónimo raro y más 
culto nitor. Renitencia 'tersura”. Anidiar salm. *en- 
jalbegar, limpiar la casa, arreglarse el pelo’; ast. 
esnidiar "irse de entre las manos una cosa puli- 
mentada o muy suave” (V). 

t Éste supone venga del francés; de allí o del 
catalán hubo de tomarse en el S. XV. Pero es 
posible que entonces no arraigara y volviera a 
tomarse del it. en el S. de Oro. El caso es que 
el matiz del adjetivo castellano coincide mejor 
con los predominantes en italiano que con el 
sentido más material del fr. y cat. net "limpio. 


Nitolas, V. no 


NITRO, tomado del lat. nítrum, y éste del gr. 
virpoy íd. 1.7 doc.: 1555, Laguna (Aut.). 

La voz griega a su vez es de origen egipcio. 
De éste directamente, o más bien por conducto 
del griego, viene el ár. natrún, de donde el fr. 
natron [1665] y el cast. natrón [Terr.; Acad. ya 
1817], probablemente tomado del francés; en ára- 
be existió una variante al-atrûn (Dozy, Gloss., 
59) (nacida seguramente de una disimilación *al- 
latrán), de la cual viene el cast. alatrón [Oudin; 
Aut., donde se cita de ed. tardías de Nebr.]; de 
atrún salió luego frûn y trûna en árabe vulgar de 
Túnez [Blaquière, 1813], Argelia y el Sáhara grande 
y Sáhara argelino (Dozy, Suppl. II, 42), de donde 
trona [Acad. 1925, no 1843], palabra internacional 
(inglés, etc.) para designar una sal sódica que se 
halla en los lagos africanos y suele mezclarse con 
el tabaco. 

" Der1v. Nitral. Nitrato. Nitrería, Nítrico. Nitri- 
to. Nitroso; nitrosidad. 

CPT. Nitrobencina. Nitrógeno; nitrogenado. Ni- 
troglicerina. 


Niul, V. medio 


NIVEL, tomado del cat. nivell (o quizá de la 
lengua de Oc o del francés), y éste del lat. vg. 
*LĪBĚLLUM, en latín clásico LĪBĚLLA íd., diminu- 
tivo de LIBRA balanza”, 1.4 doc.: med. S. XV, 
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Suero de Ribera, Canc. de Stúñiga, 169 (en rima 
con papel). 

No está ahí bien claro el significado, pero sí 
lo está en Nebr.: «mivel en el edificio: amusis». 
Es ya frecuente en los SS. XVI y XVII, vid. 
Aut.; Cej. VIL, $ 99. Son también préstamo ca- 
talán o galorromance el port. antic. y dial. nivél 
[princ. S. XVI, Gil Vicente] y sus variantes, la 
anterior livél [h. 1500, Garcia de Resende] y la 
actual nivel’. Si en castellano y portugués fuese 
palabra autóctona, la terminación habría tomado 
la forma -illo, en portugués -elo. Son, en cambio, 
castizas las formas de los demás romances, it. li- 
vello (livella es raro y sería latinizante), fr. niveau, 
oc. nivel, cat. nivell, En estos tres idiomas exis- 
tió en la Edad Media la forma livel y variantes, 
alterada después, al cambiarse la l- inicial en n- 
por disimilación. En francés encontramos livel des- 
de el S. XIII hasta el XVI, y hoy todavía se 
conserva levemente alterada en hablas valonas y 
normandas, y del francés se tomó el ingi. level; 
añádase picardo ant. ivel "nivel (del agua)” 1438, 
< livel (God. V, 5a), Rom. LXVIII, 206; ni- 
vel y luego niveau aparecen en francés desde el 
S. XIV. En lengua de Oc, livel y nivel alternan 
ya en el S. XIV. En catalán se dice hoy nivell 
en el Continente, livell en Mallorca, y esta forma 
se documenta con frecuencia desde los primeros 
años del S. XV, pero no hay por qué dudar de 
que sea anterior, ni de que nivell sea allí tan 
antiguo como del otro lado de los Pirineos’. La 
terminología castellana de la construcción está lle- 
na de catalanismos, como he observado en otras 
ocasiones? : lo más probable es, pues, que nivel se 
tomara del catalán; quizá no sea casual la cir- 
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figure en una recopilación aragonesa como el 
Canc. de Stúñiga. LĪBĚLLA es la expresión co- 
rriente en latín clásico para designar el instru- 
mento que hoy llamamos nivel, pero podemos 
suponer que ya en latín vulgar se creara un neu- 
tro *LĪBĚLLUM, puesto que a esta forma corres- 
ponden todas las romances. 

Deriv. Nivelar [«-ado al plomo: perpendicula- 
ris», Nebr.] o anivelar [SS XVII-XVITI, DHist.]. 
Nivelación. Nivelador. Desnivel [1719, Ardemáns, 
Aut.]; desnivelar [Acad. S. XIX], desnivelación. 

* Deformación debida al influjo de los nume- 
rosos adjetivos en -ível (terrivel, etc.). La pro- 
nunciación etimológica mivél se conserva en el 
Norte de Portugal, libél en el Minho (Leite de 
V., Opúsc. II, 496). Todavía Moraes marca el 
acento nivél, Livel sigue empleándose en los clá- 
sicos portugueses y es la forma preferida por 
este lexicógrafo. Para más datos y bibliografía, 
vid. Nascentes.—?A las formas palatalizadas en 
ll- procedentes de L- latina precedieron en este 
romance formas en l-, que son las que hubieron 
de sufrir la disimilación. No veo razón para ad- 
mitir con Bloch que la forma en n- nació ex- 
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clusivamente en el Norte de Francia y de allí 
se propagó al Sur, puesto que en lengua de Oc 
está documentada por lo menos desde la misma 
fecha que en francés; reuniendo los testimonios 
medievales citados por Levy y Raynouard, son 
ya más numerosos los en n- que los en l-. En 
catalán medieval sólo puedo citar formas en l- 
(vid. Ag., y agréguese Curial, N. CI. HI, 176; 
Jaume Roig, v. 7015), pero ello se explica por- 
que los lexicógrafos sólo prestan atención a la 
forma anómala en l- y no a la hoy generalmente 
conocida.—* Comp. MOLDE, GAVETA, PALE- 
TA, CORDEL. 


Niveo, nivoso, V. nieve 


NO, del lat. non íd. 1.1 doc.: orígenes del idio- 
ma (Glosas Emilianenses, etc.). 

La historia de las formas y usos de este adver- 
bio pertenece por entero a la gramática y no al 
diccionario; Cej. VI, $ 49. Sabido es que el idio- 
ma medieval conservaba la forma plena ron, aun- 
que ya empleaba no, especialmente en fin de frase, 
ante los enclíticos apocopados y muchas veces 
ante lo, nos, y en algún otro caso (para los por- 
menores vid. M. P., Cid, 192.29 y ss.): en estos 
casos se perdió la -N en final absoluta o por 
asimilación; el uso de non se mantiene esencial- 
mente hasta la primera mitad del S. XV (p. ej. 
en el Corbacho), pero después queda anticuada 
esta forma, aunque hay diferencias de detalle se- 
gún los autores, el tono de lenguaje y el uso de 
frases libres o estereotipadas: así en la Celestina 
se observa ya esencialmente el uso moderno, mien- 
tras que su coetáneo APal., más arcaizante, toda- 
vía hace gran uso de la forma antigua'; en Cer- 
vantes y en Lope se emplea non como distintivo 
del estilo de los Libros de Caballerías (Quijote I, 
ii, 5, etc.) o como propio del lenguaje rústico”; 
aunque a veces salía mon en alguna rara frase 
hecha al parecer sin intención caracterizadora!. 

Para bien juzgar esta eliminación de la forma 
antigua,* sería importante saber si nuestro adver- 
bio se empleó siempre como palabra constante- 
mente tónica, según se hace hoy en el uso nor- 
mal del castellano de España, mientras que en 
América, o en muchas partes de ella, es palabra 
proclítica, como lo es ciertamente en catalán y 
en gallego: es posible que éste fuese ya el uso 
medieval*. 

Non por 'impar” (sobre todo el pl. nones), ya 
usual en los clásicos (Quijote II, liii, 204; Covarr.; 
Pantaleón de Ribera en Aut.; 1633, Lz. de Are- 
nas, p. 8), es abreviación de non par, nacida en 
la disyuntiva par o non par (jugar a pares non 
pares, cita del Orden. de las Tafurerías, a. 1276, 
en Cej., La L. de Cerv., s. v.). 

El lat. NÓN era compuesto del arcaico NE OINOM, 
propiamente "no uno”; junto a él siguió empleán- 
dose en la Antigüedad el simple NE, que desapa- 


NO 


reció antes de la época romance. En latín clásico 
solía emplearse siempre en compañía del verbo, 
pero en vulgar ya aparece usado absolutamente 
(«Propheta es tu? Et respondit: non» en la Vul- 
gata, Ev. de S. Juan 1, 21). Otro compuesto del 
mismo era NEQUE ”y no”, abreviado en NEC. 

De NEC procede el castellano ni* (Cej. VI, $ 49), 
de uso no menos general que no, con valor dis- 
tinto, que no es aquí el lugar de estudiar; por 
simetría de non junto a no, se creó el no etimo- 
lógico nin junto a ni. Nin se empleó en toda la 
Edad Media (todavía APal. 298b, etc.). 

CPT. Nomeolvides. 

Ojinón, que el Voc. de las Irm. da Fala traduce 
por «torto» (tuerto”, 'de sólo un ojo”), parece ser 
vocablo del castellano local gallego y de origen 
astur-leonés; aunque recuerda el ast. colungués 
gueyón "cierto pleuronéctido” (cf. besugo = bisojo), 
más bien debe de tratarse de un compuesto de 
ojo con non *desparejado”. 

Ninguno y su variante apocopada ningún [ni- 
cuno, 2.2 mitad S. X, Glos. Silenses, 315; nigún, 
princ. S. XIII, Disputa del Alma y el C., V. el 
texto s. v. disanto; niguno y ninguno, Berceo; 
ning- es general en el ms. del Cid y tiende a 
generalizarse desde el S. XIV, aunque nenguno 
siguió empleándose mucho hasta el S. XV, y to- 
davía aparece en el Diál. de la L. de Valdés, si 
bien quizá debido a los tipógrafos, vid. Hz. Ure- 
ña, BDHA IV, 286; Nebr. y APal. ya sólo em- 
plean ning-, pero hoy la forma con e sigue siendo 


vulgar más o menos en todas partes; Cej. IV, 


§ 105; dengún y nengún son hoy vulgares en 
ast. (V) y en otras partes]', de NEC UNUS ’°ni uno’: 
de neguno se pasó a ni(n)guno por influjo de 
ni(n); ningunear tr. tratar sin consideración” cub. 
(Ca. 210). Cat. ant. nengun o ningun "ninguno, 
cat. ant. y mod. ningú "nadie? (como adj. sigue 
empleándose en Valencia). En gallego-portugués 
surgió en parte una forma reducida neun junto a 
negun, nengun, y de aquélla, pasando por nēiun, 
se llegó al port. mod. nenhun, junto al cual 
otras hablas conservaron formas más cercanas a 
la que se ha impuesto en castellano: en definitiva 
lo normal hoy es port. nenhum, -uma y gall. nin- 
gun, -umha, repartición geográfica que ya comienza 
a aparecer en la Edad Media, pues en las Ctgs. 
las formas como nengún (y ningúu) son frecuen- 
tes (junto a nehy, nit, etc.) y lo mismo ocurre 
en la Gral. Est. (nigúy, -a, 3.7, 7.1, 15.16, 18.27, 
si bien también nYhu 20.32, njhija 7.18). Para el 
gall. ningures, vid. algures en ALGÚN. 

Nulo [h. 1550, Azpilcueta, Aut.], tomado del 
lat. núllus ninguno”, 'nulo” (de ne-ún-los); la 
misma palabra latina por vía hereditaria dió el 
cast. ant. nul (forma apocopada adjetiva: F. de 
Avilés, Berceo, Alex., etc.; nuyll, Apol. 341) o 
nullo (forma sustantiva: Cid, F. de Avilés, etc.), 
fem. nulla (Alex. 6lc; Berceo, Mil. 728c; etc.), 
muy usuales en los SS. XII y XIII. Nulidad. 
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Anular [1438, Corbacho, junto a anullar; -ular se 
generaliza en el S. XVI: DHist.]; anulable; anu- 
lación; anulador; anulativo. 

Nunca [Cid, etc.; la grafía nunqua que pre- 
domina en la Edad Media era probablemente la- 
tinizante; no hay muchos indicios que permitan 
admitir una pronunciación *nuncua en ningún 
texto castellano, a pesar de que algún editor mo- 
derno de textos medievales ha impreso en esta 
forma, pero es muy probable que la qu sea tan 
artificial como la grafía numca de Apol.. 39b; sin 
embargo no es imposible que realmente existiera 
antiguamente una pron. nuncua, pues así pronuncizn 
hoy los judíos de Marruecos (BRAE XXXII, 258), 
aunque casos como legua LEUCA (también LEUCUA) y 
iunque < incuie INCÚDEM yunque’ y ciertas formas 
locales hispanoamericanas, demuestran que la u y 
u es un fonema susceptible de desplazarse y reper- 
cutirse, y por lo tanto invitan a mucha reserva en 
este punto], de NÚMQUAM! íd., compuesto de NE 
y ŬMQUAM alguna vez”. 

Otro compuesto del lat. NE es el arcaico NE- 
HILUM (cuyo segundo elemento significaba *cosa 
insignificante?, pero sólo por casualidad se parece 
con el cast. hilo), posteriormente NIHIL nada”, 
de donde derivan los cultismos nihilismo y nihi- 
lista. 

Nitos, palabra evasiva empleada para responder 
al que pregunta con curiosidad lo que uno se 
come o se lleva [Aur.]", del neerl. niets (= nits) 
"nada, aprendido por los soldados en las guerras 
de Flandes (hermano del alem. nichts, ingl. naught, 
y compuesto con una forma germánica equiva- 
lente del lat. NE)". 

1 Non lo vió, non se aproeva, etc.s pero ya 
no lexos, no en otra manera, 188d.—* Doña Sol 
fingiéndose labradora dice «non se burle, pala- 
ciego, / que non son bestias acá» La Corona 
Merecida, v. 361. Hoy todavía se dice non por 
ciertu y n'home, non, como también non pus!, 
expresión de amenaza, en Asturias (Vigón).— 
3 «Salgo de aquel hospital, de sudar catorze Car- 
gas de bubas, que me echó a cuestas una mu- 
ger que escogí por mía, que non deviera» dice 
Campuzano en el Casamiento Engañoso (ed. prin- 
cipe, 233v°).— * Vid. Navarro "Tomás, RFE XII, 
367; Corominas, RFH VI, 248. El catalán ar- 
caico también conoció la forma non, pero con 
menos extensión que el castellano. Ya en Lulio 
se halla, p. ej., anch no vinch (Meravelles E, 57. 
3), aunque alguna vez aparecen frases como en- 
tendre non podia (ibid. 56.7). No se olvide, 
empero, que el catalán trata la -N de otra ma- 
nera que el castellano. Hoy el dialecto oriental 
pronuncia siempre nọ, aun cuando es proclítico, 
aunque cambie en u las oo átonas. El castellano 
de América va más lejos, pues allí se pronuncia 
nu ante vocal, y en algunas partes no sólo en 
la pronunciación descuidada o rústica (nu es 
cierto es muy general en la Arg.). Claro que 
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estas pronunciaciones en gran parte son incons- 
cientes. No sé de dónde era Mariano José Si- 
cilia, que en 1827 afirmaba que no era palabra 
proclítica.—*La c ante palabra en consonante 
se vocaliza, como siempre, en į: de ahí una for- 
ma preliteraria *nej, reducida por la debilidad 
de su pronunciación proclítica a ni. No es ne- 
cesario discutir la inverosímil teoría de García 
de Diego, quien quisiera partir de una variante 
itálica *NIc o *NI, hipótesis tan inverosímil como 
innecesaria (RFE V, 133-5). Nótese que los lí- 
mites geográficos de ni (cast., cat., 0C., fr.) frente 
al it. ne coinciden con los de la vocalización de 
c implosiva. Claro que *nei lo mismo podía re- 
ducirse a ne que a ni, y en efecto en portugués 
ha triunfado nem, que corresponde a un primi- 
tivo ne; la forma ne tiene gran extensión en fran- 
cés, occitano y catalán antiguos, y aunque es 
rara en castellano, no deja de encontrarse, sobre 
todo en algún texto leonés como el Alex. (1400, 
1735).— * Para documentación de las formas de- 
guno y denguno, que no dudo en calificar de 
disimiladas, contra la opinión de Cuervo, V. sus 
Obras Inéd. 225, 227, n. 28 y 29.—*” Como pro- 
nombre sustantivo, ninguno no era menos usual 
que nadie en la Edad Media (Berceo, Mil. 755d 
y passim), y sigue siendo muy vivo en el habla 
vulgar actual; p. ej. en la Arg.: en el M. Fierro 
tiene tanto uso como maide(s) (BDHA III, 139). 
Hubo un conato de forma ninguién, paralela- 
mente al port. ninguem, pero Nebr. lo califica 
ya de «palabra antigua».—*Para la Ú, segura 
ya desde el punto de vista latino, comp. oc. ant. 
nonca, fr. ant. onques. La u castellana se debe 
al grupo NQU, cuya y se pronunció en fecha pro- 
torromance, comp. junco JÚNCUM; mingua MÍNÚA, 
etc.—*? QUA se reduce normalmente a ca tras con- 
sonante (SQUAMA > escama). Nebr. escribe nun- 
ca, grafía que es ya frecuente desde el Cid. Nun- 
cas con -s adverbial se halla en el Auto de los 
R. Magos, Alex. 136, 1044, etc. Por paralelismo 
con nada, nadie, jamás, etc., se ha empleado 
nunca con valor positivo en frases como «con- 
tinuar la dirección de sus trabajos será el mejor 
homenaje que podremos nunca rendirle» (M. P., 
RFE X, 447).— " Con nitos desde luego y po- 
siblemente con nítolas -» nitols (V. la nota si- 
guiente) —fortificando un tanto la idea de un 
origen común, tal vez con la idea básica de 
"objeto insignificante, incierto, impalpable— tiene 
que ver un gallego nítaros que sólo recogió 
Sarm. explicando: «¿quieres nítaros? Si dice que 
sí, le hace inclinar el pescuezo y le repela con 
dolor», y sería porque «llaman así hacia la Co- 
ruña a los pelitos que nacen sobre la nuca» (CaG. 
192r); pero me parece que esto último no viene 
de él (sino del que le informa), pues no es ra- 
cional preguntar si quiere algo al que lo tiene y 
se lo arrancan burlándole con dolor: por lo 
menos en el origen no sería esto, que puede no 
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ser más que una explicación bastante imperfecta, 
y algo evasiva, de uno a quien se pone en aprieto 
de definir algo que en realidad no es concretable, 
y se sale metonímicamente por la tangente; o 
bien pudo acabar por tomar en verdad este sig- 
nificado, con carácter más o menos burlesco o 
infantil (siendo muchachitos, probablemente, la 
mayor parte de las víctimas de este pesado bro- 
mazo): el sentido verdadero sería el de ente 
imaginario, fantástico, que sólo excita la curio- 
sidad”, como el coco, los menairons o nibelungos 
de la Cataluña pirenaica (cf. BDC XV, 34), o el 
animal misterioso y dañino a cuya cacería noc- 
turna se invita a muchachos, o ingenuos des- 
conocidos, apostándoles con un saco abierto en 
lugar agreste y nocturno. No hay nada de eso 
en los léxicos gallegos ni portugueses (varios 
parónimos y cuasi-sinónimos portugueses en nit- 
que trae Fig. tienen todos otras etimologías bas- 
tante claras).—'! No creo que venga de ahí el 
cat. nitols "bofes”, *entrañas”, acerca de cuyo ori- 
gen discuten Spitzer, Lexik. a. d. Kat. 67; REW 
142a; y Mol, BDLC XVI, 12. Aplazo la cues- 
tión para mi DECat. La voz existió esporádica- 
mente en castellano: «bésoos las manos por me 
aver librado de tales yerros; arrancado me aveys 
de allá dentro de los pulmones bien gruessas 
nitolas de ignorancia», Hernando Alonso de He- 
rrera, a. 1517, RH L, 92. En cuanto a níitols 
*duendes”, voz catalana, también dialectal, pero 
menos extendida (BDC XV, 79), no sé si tiene 
que ver con el fr. dial. niton *pesadilla”, fr. lutin 
"duende? NEPTONUS. 


Nobanillo, V. lobo Nobiliario, 
noble, nobleza, noblote, V. conocer 


nobilisimo, 


NOCA, "crustáceo marítimo parecido a la cen- 
tolla’, del ár. nágor caracola’. 1.% doc.: 1896-8, 
Vigón, Vocab. Dial. del Concejo de Colunga: «can- 
grejo arqueado, especie de portuno»; en gallego, 
1745 (Sarm.). 

Según Sarm. (CaG. 236v, A14v), gall. del NE. 
(Viveiro) noca cangrejo grande? (= Pontevedra 
boy) y nécora (Vall.)', anacra "cierta clase de can- 
grejo de mar’ (Eladio Rdz.); ast. ñocle (G. Oli- 
veros, p. 367); it. dial. nòcora; no tendrá que ver 
con esto el ibicenco nyucla, nombre de un pez 
lábrido, el Julis pavo (Carus II 606). La etimo- 
logía *NAUCULA ’navecita’ propuesta por la Acad., 
y adoptada por GdDD 4566-7, es inadmisible por 
muchas razones: concretándome a las fonéticas, 
no explicaría la variante noca, y ni siquiera nocla 
que agrega el dic. académico, bien mirado, pues 
el resultado habría debido ser *nocha. Si acaso, 
deberíamos partir de NAUCA ’dornajo’ (REW 5859. 
2), mas no convencería, ni siquiera para el astu- 
riano, y las formas gallegas son incompatibles con 
tal base fonética. Del conjunto de variantes citadas, 
resulta claro que ha de tratarse de deformaciones 


A E O 


NOCA-NOCHE 


del ar. nágor caracola’, étimo de NÁCAR, que en 
catalán designa todavía un marisco; es normal 
en árabe vulgar el paso de á a ó ante enfática, y 
no lo es menos el de r a l en cualquier arabismo. 
Para noca, comp. naca nácar’ (s. v. NÁCAR, n. 1), 
reducción facilitada por los hechos que reuní en 
nota al artículo ALFEIZAR. 

Por otra parte tenemos el trasm. nouca ‘nuca’, 
cast. dial. nucla 'nuca”, port. dial. noca "nudo de 
los dedos’ (Fig.), gali. nócas "narices o sus conca- 
vidades? y gall. lucense noca "nuca” (Iglesia Alva- 
riño en el Apéndice a Eladio Rdz.). Parece tratarse 
de acepciones en parte secundarias, tomadas por 
el término anatómico NUCA, cuya complicada his- 
toria filológica y semántica se prestaba a malas 
interpretaciones populares; claro está que además 
hubo confusión con el nombre del crustáceo. En 
cuanto a nocla, empleado en Granada para "alberca 
excavada en la tierra”, vendría del ár. núgra hoyo” 
según Eguílaz, pero esto es ya más difícil que se 
relacione con estas palabras: ya se ven las difi- 
cultades, y además este ár. múgra parece ser muy 
poco popular en los dialectos magrebíes. 

1 Sin acento ni definición en Sarm. CaG. Al140, 
que lo cita separado de nocas (entre patilado 
especie de cangrejo y cadela cierta concha bival- 
va, separado de noca por otras cuatro) si bien 
preguntándose si hay relación etimológica, pero 
también habla de las cocas o tenazas de «los can- 
grejos, nécoras, lubigantes y bois» (116v2), y de 
las millaras o huevas de los «cranguexos y mé- 
coras» (116v5). En 84v y 85v acentúa nécora y 
define como especie de cangrejo de mar muy 
sabroso, aunque con las patas más anchas, y ellas 
y la concha, más suave que los cangrejos”.— 
? Así en la copla 534 de Sarm., «las narices y sus 
ventanas: encher as nocas de tabaco» CaG. 110v. 


Noceda, nocedal, V. nuez Nocente, nocible, 
nocimiento, V. nucir Noción, nocional, V. co- 
nocer Nocir, nocividad, nocivo, V. nucir 
Nocla, V. noca 


NOCHE, del lat. NOX, NOCTIS, íd. 1.% doc.: ori- 
genes del idioma (Cid, etc.). 

'Cej. VI, $ 60. Variante leonesa nueche, Alex. 
1263; arag. nueit y nuit (Cronicón Villarense, 
BRAE VI, 200, 201). 

Dertv. Nochielo: no parece existir tal palabra". 
Anochecer [Cid], vid. Cuervo, Dicc. I, 475-6. 
Trasnochar [Cid], comp. port. tresnoitar, cat. ant. 
tranuitar, lomb. stranoğá (REW 5973); trasno- 
chada [Cid]; trasnochado; trasnochador; trasno- 
cho o trasnoche. Nocharniego [J. Ruiz, 1220d; 
1435, N. Recopil. VII, viii, 3; «premiatores: roba- 
dores nocharniegos» APal. 379b, 51b; Aut.] o no- 
cherniego [«nocherniega, cosa de noche: noctur- 
nus», Nebr.], disimilación de *nochorniego, deri- 
vado de *nochorno, lat. NOCTÚRNUS íd.; de ahí 
por disimilación consonántica lucharniego *(perro) 
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que sirve para cazar liebres de noche con lazos” 
[Acad. ya 1817; vid. Toro G., BRAE X, 542, y 
últimamente Malkiel, St. in Philol. XLVI, 497- 
513]. Anocháse asturiano or. "recogerse en algún 
sitio para pasar la noche' (V). Sonochar; sonocha- 
da. 

Cultismos. Nocturno [J. de Mena (C. C. Smith, 
BHisp. LXI); APal. 309b], de nocturnus íd.; 
nocturnal [Santillana (C. C. Smith)]; nocturnan- 
cia; nocturnidad; nocturnino (quizá influído por 
saturnino). 

Pernoctar [ya estaría en doc. de 1502 [?], BHisp. 
LVIII, 361; Aut.; la Acad. cita variante ant. 
pernochar], de pernoctare íd. Nictagíneo, derivado 
del lat. mod. nyctago, nombre de una planta, deri- 
vado del gr. vó£, vuxtóg hermano del lat. nox. 

CrT. Nochebuena; nochebueno. Anoche [1.* mi- 
tad S. XIV, Carlos Maines, DHist.; Nebr.; etc.], 
hermano del port. ant. aontem id., port. hontem 
ayer”, gall. onte (< doite) ayer’ (Sarm. CaG. 
108r; Castelao 25.4, 156.15); antonte "anteayer 
(Sarm. ib. 117v1f.); noutronte "antes de ayer” 
(108r); el paso de la idea de anoche” a la de 
*'ayer” y la pérdida del contacto entre onte(m) y 
noite ha sido tan completo (por la causa fonética) 
que hoy en día hay que decir onte a noite (= 
ayer noche) para expresar 'anoche” (Castelao 287. 
1); el cat. anit, oc. anuech, fr. ant. y dial. anuit, 
significan más bien "la noche próxima”, aunque 
no les es ajeno el significado castellano; este ad- 
verbio contiene en mi opinión la preposición a, 
según admite M-L. (REW 5973), y mo el demos- 
trativo lat. HAC); antenoche [princ. S. XIV: 
DHist.] y más tarde anteanoche [1535, íd.]. Noc- 
támbulo [Acad. 1914 o 1899], compuesto con am- 
bulare *andar”; noctambulismo; noctambular. Noc- 
riluca, compuesto con lucere "lucir". Noctívago. 
Para el gall. noitebrega, -go, etc., V. MOCHUELO. 

Nictálope, tomado del gr. yuxrdAwbh, -Wroc 
compuesto con dp vista’. 

1 Aut. la cita del “Tesoro de Oudin, agregando 
que «ya no tiene uso», pero no hay tal cosa en 
Oudin, ed. 1616. El aspecto de la palabra su- 
giere una errata.—**Locharniegos se interpretó 
los charniegos: de ahí val. ant. xarnego especie 
de perro” (Ag., Escrig), gnía. charniegos grillos’ 
[J. Hidalgo; porque cantan de noche, al me- 
nearse el preso]. En relación con éste quizá cat. 
gerundense xernegar *chirriar (los pájaros), (Ag.), 
xarn- "hablar mal, decir pestes? (Ruyra, Pinya 
de Rosa 1, 67). En la Plana de Vic se llaman 
hoy xarnegos los proletarios de lengua castellana 
establecidos en el país después de la guerra (no 
creo haya relación con el port. charneco, deri- 
vado de CHARNECA, que no aparece en diccio- 
narios dialectales castellanos; en cambio, el occita- 
no charnego y fr. charnaigre "perro de caza”, no 
vienen de CHARNECA, como cree J. B. Aquaro- 
ne, Mélanges M. Roques III, 19ss., sino de este 
(lu)charniego). 
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Nochizo, V. nuez Nodación, nodal, nodátil, 
nodo, V. nudo Nodrecer, nodrir, nodriza, V. 
nutrir Nódulo, V. nudo Nogada, nogal, no- 
galina, noguera, noguerado, nogueral, noguerón, 
nogueruela, V. nuez Nolición, V. voluntad 
Nólit(o), V. flete Noluntad, V. voluntad No- 
neco, V. ñoño 


NÓMADA, tomado del lat. nomas, dis, y éste 
del gr. vopdc, -480s, *que pace o apacienta”, "que 
se traslada habitualmente, en razón de los pastos”, 
derivado de véuei "distribuir, repartir los pas- 
tos”, "apacentar”. 1.4% doc.: Acad. 1843, no 1817 
(«nómade o nómada»). 

Creo se tomó del francés, donde se halla desde 
1542; esta procedencia explica la forma anómala 
en -a. 

Der1v. Nomadismo. Noma, del gr. vou *ac- 
ción de pacer o devorar”, "úlcera devorante”. Nu- 
misma [S. XVII, Aut.; muy raro], tomado. del 
lat. numisma o nom- "moneda”, y éste del gr. vó- 
pioua "usanza”, *moneda usual, derivado de vó- 
poç USO, costumbre”, ley”, y éste de VELLELY dis- 
tribuir?; numismático [Acad. ya 1817], numismá- 
tica; la u de numisma se debe al influjo del lar. 
nummus *moneda”, que a su vez parece ser anti- 
guo helenismo tomado de una voz del mismo 
radical: de ahí los jatinismos raros numo, nu- 
mular, numulario, y también numulita, compuesto 
con el gr. lidos piedra’. 


NOMBRE, del lar. NÓMEN, -ÍNIS, id. 1.4 doc.: 
orígenes del idioma (Cid, etc.). 

De uso general en todas las épocas y común 
a todos los romances. La forma más antigua es 
nomne (Berceo, Sacrif. 1 y passim), de donde 
nome, propia del leonés: momen en el Fuero de 
Avilés, nome actualmente en Colunga (Vigón), 
etc. La cuestión de si en este y semejantes Casos 
hay que partir del acusativo NOMEN O de un ana- 
lógico *NOMINE(M) (que por lo demás considero 
resuelta en el primer sentido) pertenece a la gra- 
mática y mo al diccionario; trata de ella M-L., 
Litbl. VIL, 71m. Es muy inseguro que se deba 
partir de nome para explicar la fórmula nom de 
Dios (C. Michaélis, Misc. Caix 141-2)', pues con 
el desgaste de estas fórmulas es posible se trate 
de una abreviación de nombre. 

Port. y gall. nome; en la E. Media y más tarde 
menudea en Galicia la variante nume (v. g. en 
docs. de Pontevedra de 1381 y 1466, leídos por 
Sarm. CaG. 86w y 88r «hum alvalá firmado de 
seu nume»); además de la pronunciación muy 
cerrada de la o átona en el derivado nomear, pro- 
pia, en más o en menos, de todo el territorio de la 
lengua, y del paralelo con lume, costume y otros 
tantos, quizá intervino también una pronunciación 
nomie < nomēe. 

Derr. Nombrar [Cid, etc.J', de NOMÍNARE: Co- 
mún a todos los romances; nombrado, nombradía 
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NÓMADA-NOMBRE 


[Berceo, Mil. 706d]; nombramiento. Nombratu 
apodo”, "nombre raro” ast, (Vigón). Connombrar 
ant. "citar un nombre” [S. XIII, Cej., Voc.]. Co- 
lombroño "tocayo, del mismo nombre que otro’ 
[Aut.], de *conombroño por disimilación, formado 
como el lat. cognominis íd. (Tallgren, Neuph. 
Mitt. XIV, 165); pero el sufijo -oño, que no es 
propiamente castellano (aquí -ueño o -uño), pa- 
rece indicar un modelo portugués (que por lo 


10 demás no me es conocido) o una procedencia 


leonesa; para la disimilación comp. lombre *nom- 
bre” en el Yúguf (ed. M. P., $ 38). Pornombrado 
"mencionado, antes citado” (frecuentísimo en es- 
crituras medievales: en logar pronombrado; J. 


15 Dominguez, capellán pornombrado, p. ej.: docs. 


de 1239 y 1245, Staaff, 25.21, 32.9), de PRAENO- 
MINATUS (con alteración del prefijo comparable a 
la de porfía, porlongar, porfijar, etc.); secunda. 
riamente, por influjo de por nombre, se hace sinó- 


20 nimo de esta fórmula (Berceo, Cid, V. la ed. de 


M. P., s. v.). Prenombre y pronombre [APal. 
389b], adaptaciones del lat, praenomen, pronomen; 
pronominado; pronominal. Renombre [er. proprio: 
agnomen; r. de linage: cognomen», Nebr.; fama”, 


25 1612, Villaviciosa, Aut.]; renombrar; renombrado. 


Sobrenombre [h. 1275, 1.4 Crón. Gral. 7b22; 
«cognomen, -mentum», Nebr., quien lo emplea 
en el sentido de "apellido”, V. p. ej. s. v. López]; 
sobrenombrado [doc. de 1207, Oelschl.]. Trasnom- 


30 brar. 


Cultismos. Nómina [h. 1300, Gran Cong. de 
Ultr., 'relicario con nombres de santos”; «Nóminas, 


libros de los contadores de el rey de Castilla», 
ya en el vocabulario de med. S. XV, RFE XXXV, 


35 339; "lista de personas”, S. XV, Aut.], de nomina, 


pl. de nomen; nominilla. Nominal; nominalismo, 
nominalista. Nominar; nominación; nominador; 
nominativo; nómino. Cognombre; cognomento; 
cognominar. Denominar [1549, Rúa, Aut.], de de- 


40 nominare id.; denominación [h. 1440, A. Torre 


(C. C. Smith, BHisp. LXI); h. 1580, Fr. L. de 
Granada]; denominador; denominativo. Trasnomi- 
nación. Ignominia [1499, H. Núñez, Aut.], de igno- 
minía íd.; ignominioso [ya en J. de Mena (Lida, 
p. 128); H. Núñez]. Innominado; innominable. Me- 
tonimia [h. 1580, F. de Herrera], del gr. metw- 
vvpia íd., derivado de övoua, hermano del lat. 
nomen; metonimico. Onomástico [Aut.], del gr. 
óvopacrixós Íd., derivado de dicha palabra grie- 
50 ga. Antonomasia, de ¿vyrovopacia (formado con 
ávri "en lugar de”, porque consiste en emplear el 
apelativo en vez del nombre propio); antonomás- 
tico. Epónimo, de ¿muóvvup.os id.; evónimo, de 
EÚNVUp.OG5 anónimo [Quevedo], de ¿vóvvuuos íd.; 
55 sinónimo [-omo, Covarr.; otro ej. de esta forma 
en Aut., que la califica de vulgar], de cuvwvvpoç 
íd.; y su contrapuesto antónimo; parónimo, pa- 
ronimia; paronomasia, paronomástico. 
CPT. Nomenclátor o, menos: común, nomencla- 
60 dor [ambos Acad. 1884, no 1843], tomado del 
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NOMBRE-NOQUE 


lat. nomenclator, -óris, compuesto con la raíz del 
arcaico calare "llamar; nomenclatura [fin S. XVII, 
Aut.], de nomenclatura íd. Nuncupativo y nun- 
cupatorio, derivados del lat. nuncupare "llamar por 
nombre’, compuesto con la raíz de capere *coger”. 
De la citada voz griega son compuestos onoma- 
topeya [Covarr.], de ¿vonarororía id. (compuesto 
con xoteíy hacer, crear’); onomatopéyico (para 
variantes, Cuervo, Disq. 1950, p. 451); y ono- 
mancía (con pavreía adivinación”). 

* «Pues yo os juro, a non de Dios / que ha de 
her lo que publico» dice un rústico en el Ver- 
gonzoso en Palacio de Tirso 1, 575; a non de 
Diez en Quinas de Portugal, NBAE 1X, 576a.— 
* Para la lucha con mentar en el uso del S. XVI, 
V. el pasaje de J. de Valdés citado s. v. MEN- 
TAR. 


Nomeolvides, V. no Nómina, nominación, 
nominador, nominal, nominalismo, nominalista, 
nominar, nominativo, nominilla, nómino, V. nom- 
bre Nomparell, V. par Non, V. no No- 
na, V. nueve Nonada, V. nacer Nonagena- 
rio, nonagésimo, nonagonal, nonágono, V. nueve 
Nonato, V. nacer Noningentésimo, V. nueve 


NONIO, de Nonius, forma latinizada del ape- 
llido de Pedro Nunes, matemático portugués que 
lo inventó (1492-1577). 1.4 doc.: 1876, Men. Pe- 
layo, La Ciencia Española (cita de Pagés); Acad. 
1914 o 1899, 

Para datos bio-bibliográficos de Nunes, tam- 
bién llamado Núñez, vid. Cej., Hist. de la L. y 
Lit. Cast. IL, 133. 


Nono, V. nueve 
NOPAL, del náhuatl nopdlli id. 1.4 doc.: h. 


1740, Juan y Ulloa. 
El P. Sahagún (1532) y el P. Molina (1571) 


ya dan nopalli como voz azteca. Friederici, Am. 


Wb. 449-50; Robelo, 616-20. Éste dice primero 
que los elementos componentes son desconocidos, 
pero luego explica que se compone de noč(tli) 
'tuna’ (ya documentado en Sahagún, Molina, etc.) 
y palli «cosa ancha, extendida, plana, como es la 
penca del nopal». No veo este palli en Molina, 
pero algo de cierto hay en esto, ya que «penca 
de berça o cosa assí» se dice quilatlapalli (de qui- 
litl ’verdura’) y atlapalli es «ala de ave, o hoja de 
árvol o de yerva». 

Der. Nopaleda. Nopalera. Nopalito. 

* «Nopalli nicteca: plantar ramas o hojas de 
tuna», 


NOQUE, tomado del cat. noc *dornajo”, *cár- 
cavo de molino”, ?"noque de curtidor”, y éste del 
lat. vg. NAUCUS ataúd”, "dornajo”, sacado regresi- 
vamente de NAUCULA y NAUCELLA, que en el latín 
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vis *barco”. 1.1 doc.: 1535, Fz. de Oviedo. 

Donde se lee: «En España se tarda en adobar 
un cuero... en los noques, donde los ponen a 
curtir, ocho e aun diez meses o un año... e acá 
en 60 o 70 días se curten e adoban perfetamente» 
(Hist. Gral. e Nat. de Indias 1, 339b). Sebas- 
tián de Horozco a mediados del siglo escribe «co- 
mo estáis así mudado / no os conozca rey ni 
Roque, / y segund estáis pelado, / parege que 
avéis estado / a pelar en algún noque» (cita de 
Tiscornia, M. Fierro coment. 447-8). Covarr. de- 
fine «la poga en que el curtidor pone a curtir 
los pellejos», definición reproducida por Aut. con 
sólo cambiar la primera palabra por «estanquillo 
o pozuelo»; este diccionario agrega la ac. «en los 
molinos de azeite el pie que se hace de varios 
capachos llenos de azeituna molida, para que car- 
gue sobre ellos la viga». Cej. VI, $ 74. Sigue 
siendo palabra bien viva en muchas partes, p. ej. 
la primera ac. en la provincia de Cádiz (BhZRPh. 
LXXXIX, 180); especialmente es hoy muy típi- 
co el noque de la Argentina rural, vid. Tiscornia, 
l. c., y los varios diccionarios de argentinismos. 
Agrego otras definiciones: «bolsón de cuero for- 
mado a veces por todo un ijar y que se colgaba 
por sus cuatro extremos en cualquier parte: ser- 
vía como depósito de trebejos y en ocasiones has- 
ta para filtrar líquidos» (Chaca, Hist. de Tupun- 
gato, p. 307), «el lagar en que se pisaba la uva: 
se hacía en un cuero de vacuno» (Rogelio Díaz, 
Toponimia de San Juan, Ss. v.), «se hacía entre 
nosotros de palo borracho, de algarrobo u otra 
madera dura no resinosa, de cuero, de cal y la- 
drillos, etc., sirviendo de lagar y hasta para fer- 
mentar el mosto, para poner aloja, para sacar 
agua de los pozos, etc.; una persona es noque 
cuando come sin saciarse» (Avellaneda, Glos. de 
Catamarqueñismos), «eran recipientes o depósitos 
de cuero que se usaban en el campo para guardar 
cereales y harinas o sustancias semilíquidas, co- 
mo el arrope, la miel, la leche cuajada, etc.» (In- 
chauspe, Voces del Campo Arg., La Prensa, 21- 
-V-1944). V. un grabado del noque tradicional 
de Cafayate en La Nación, 11-V-1941. 

Es curioso que este catalanismo, debido al vie- 
jo prestigio de los curtidores catalanes (comp. 
PELAIRE), llevado a América por castellanos, se 
haya convertido allí en símbolo del más rancio 
criollismo. Inútil decir que son falsas las etimo- 
logías quichua y cacana que indican R. Díaz y 
Lafone Quevedo: si existe la voz quichua en 
cuestión, ha de ser castellanismo. 

La procedencia catalana en castellano se advier- 
te por la vocal final -e en lugar de -o; más claro 
todavía está el extranjerismo fonético del port. 
anoque (castizo sería *nouco): «cortume onde se 
pellio coiros ou as vallas do cortume, onde elles 
se maceráo para se pellarem», en el Brasil anó- 
que o nóque «couro disposto em forma de saco, 
cuja abertura é cosida por sua periféria a um 
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pedaço de ferro ou de pau circular, e que de- 
pendurado sobre forquilhas serve para fazer de- 
coada» (Romaguera), trasm. anoque «lamagal que 
as águas fazem pelas nossas ruas no inverno, mór- 
mente havendo estrumeiras a tapetal-as; tambem 
a selha onde os sapateiros molham a sola, e até 
os tanques onde ela se curte» (RE V, 27). 

Del castellano o directamente del catalán pasó 
al árabe de Rabat nogg (pl. ngag) «fosse à tan» 
(como indicó Colin, Hesperis III, 85, 122). 

En catalán, noc se documenta desde el S. XV 
(Ag.) con el sentido todavía conservado de *ba- 
tán para la fabricación de trapos”, pero más pro- 
piamente es el *cárcavo del molino donde golpean 
los mazos del batán’, y también ”el agujero en 
que se sume el agua del molino cuando ya ha 
prestado servicio”; de ahí frases semejantes a la 
argentina citada por Avellaneda: «sembla un noc: 
no en té mai prou; té la boca més badada que 
un noc» (Barnils, BDC 1H, 11); por otra parte, 
en el Alto Ampurdán es un dornajo para dar de 
comer a los cerdos, hecho con un tronco vaciado 
por el centro a modo de gamella (Ag.; BDC 
III, 52), en Olot un aparato de los cardadores 
de lana, y según Fabra "balsa donde se ponen a 
curtir las pieles”: en una palabra, volvemos a 
encontrar las varias acs. castellanas, más las más ar- 
caicas *cárcavo del molino’ y 'gamella hecha con 
un tronco”, correspondientes a una civilización 
más rural y remota. Se pronuncia con o abierta, co- 
mo corresponde a la continuación del diptongo AU. 

La extensión del vocablo por el Sur y el Nor- 
te de Francia es muy considerable, vid. M-L., 
REW 5859; además de recordar el fr. ant. y dial. 
no ataúd’, oc. nauc "ataúd? y ”dornajo”, agregaré 
que este último y en esta ac. figura ya en los 
Estatutos de Magalona, de 1331 (ARom. III, 368), 
y otros textos ya citados por Levy; el plural 
nautz son ’cárcavos de molino” en un texto gas- 
cón del Alto Garona de 1535, y hoy en el Gers 
vale «petite vallée», «récipient pour les grains»', 
nautet «baquet dont on se sert pour vendanger» 
(Ducamin, Mélanges Couture, 209). Latinizado 
aparece naucum o naucus «vasis genus ad modum 
navis excavatum, canalis, alveus» en textos del 
Sur de Francia de 1218 y 1268 (Du C.). Desde 
Francia llegó a extenderse por hablas alemanas: 
nochs *canalón del tejado” sale en glosa alemana 
del S. X (ac. que también se encuentra en fran- 
cés dialectal), a. alem. med. nôch "caño, tubo” 
(Kluge, ARom. VI, 27). El testimonio más anti- 
guo es el NAUCHUS ataúd’ de la Ley Sálica (princ. 
S. VD, pero claro está que ése es sólo uno de 
los sentidos del vocablo, que propiamente sería 
*'dornajo, gamella”, pues está respecto de NAV()- 
CELLA *barquichuelo? en la misma relación que 
el cat. cóm *abrevadero hecho con un tronco’ res- 
pecto del lat. CUMBA ’navecilla’. El femenino NAU- 
cA ha dejado también alguna descendencia fran- 
cesa y se sacó de NAVICELLA de la misma manera 
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NOQUE-NORAY 


que AUCA (> oca) de AVICELLA, como ya dijo M-L. 
en ZRPh. XXVI, 728. La prueba es que si NAU- 
CULA se halla desde Plinio y NAUCELLA en autores 
posteriores, con el sentido de ”barquichuelo”, el 
latinismo gr. vağxìa [S. VII], que primero sig- 
nificó lo mismo, hoy. ha tomado la ac. "pila de una 
fuente’ (G. Meyer, Lat. Lehnworte im Neugr. 47). 

Bastaría la existencia del vocablo en alto ale- 
mán y en el Norte de Francia para rechazar 
la idea de un origen arábigo; no es menos claro 
que el oc. nauc y el nauchus de la Ley Sálica 
no pueden adaptarse a la etimología que imaginó 
Dozy: ár. nugá'a o nag*a "laguna”, *charco”, «aqua 
in qua maceratur res» (Gloss. 325; por lo demás, 
el sic. naca *cuna” es de origen griego y sin re- 
lación con esto); peor es el étimo nuqra «ca- 
verna; cavitas; fovea rotunda» preferido por Egui- 
laz (p. 464). La etimología romance no puede 
ofrecer duda alguna. 

DERIV. Noquero. Noqueta "balsa de curtidor” 

salm. (Lamano). 

* El paso de -cs a »ts es normal según la foné- 
tica local. Mal explicado por Hubschmid (artículo 
que cito en NAVA) como si fuese prerromano. 

Nora, V. noria Norabuena, noramala, V. 

hora 


NORAY, ?*proís” voz de origen catalán, de eti- 
mología incierta. 1.2 doc.: 1831, Fz. de Navarrete; 
Acad. 1843, no 1817. 

Sería equivalente de proís en el sentido de 
"piedra u otra cosa en tierra, en que se amarra 
la embarcación”. No tengo otras noticias de este 
vocablo sino que lo he oído en Sóller (Mallorca) 
para designar las a modo de estacas del muelle 
empleadas con este objeto; según Ag., ya se do- 
cumenta en aquella isla en el S. XVI o XVII'. 
Asegura la Acad. que lo mismo se dice en fran- 
cés auray, pero no hay tal palabra francesa en 
los diccionarios generales ni en los náuticos (Jal). 
“Tampoco conozco nada parecido en vasco, portu- 
gués, bearnés, lengua de Oc; comp. cat. ant. orri 
(vid. ORINQUE), del cual quizá noray sea deri- 
vado mallorquín en -all, con aglutinación de la 
n de un. 

' En realidad es también palabra empleada y 
arraigada en la costa NE. del Principado, y el 
DAIcM. lo da también como de Menorca y como 
nombre de lugar en l'Escala (Golfo de Rosas). 
Hay muchos «noray» en la Costa del Cabo de 
Creus, y allí aparece con frecuencia en señas de 
pescadores del S. XIX, prueba inequívoca de 
viejísimo arraigo. Pero se trata de un accidente 
costeño y no del sentido «proís», del cual no 
tengo confirmación, y que interesaría para el 
supuesto enlace con orri -—» orim(que). Por lo 
demás, lo único que yo oí a los pescadores y 
marineros, en Cadaqués y Cabo de Creus, es 
noraix (nurá3), por más que algunos «entendidos» 


NORAY-NORMA 


locales lo escriban noray; y no se trata ahí de un 
bloque de metal sino de una pequeña roca adel- 
gazada para el amarre. Ahora bien, la forma del 
vocablo, combinada con esta acepción, recuerda 
llamativamente el sardo logud. nuraghe "ruina 
prehistórica’ (con frecuencia reducida a un gran 
bloque de piedra), de notorio carácter prerroma- 
no: ¿supervivencia del substrato mediterráneo? 
Pista interesantísima en todo caso. 


Nordestal, nordeste, nordestear, nórdico, V. este 


NORIA, alteración del antiguo (aJnora por in- 
flujo de acenia y acequia; (ajnora viene del ár. 
nátúra íd., derivado de ná“ar *gruñir”. 1.2 doc.: 
S. XIL 

Neuvonen, 131, cita noria en 1118 de la de- 
fectuosa Colección de Fueros de Muñoz, pero es 
forma dudosa; de todos modos, annora aparece 
ya en 1148; en el S. XIII hay dos o tres ejs. de 
annora (léase Pannora y no la nnora en los Li- 
bros de Astronomía), uno de nora y otro de an- 
noria (Gral. Estoria). Otras formas arcaicas son 
alnagora en la Colección de Muñoz y naora en 
un doc. navarro medieval (Dozy, Gloss. 195); 
por otra parte, añora (escrito anyora) y nora apa- 
recen en docs. murcianos de 1311 (G. Soriano, 
191, 194); en docs. catalanes de 1491 y 1499 halla- 
mos nahora "rueda para elevar el agua del Ebro”, 
Al-And. XIV, 334, Nebr. daba la forma anoria, que 
PAlc. enmendó en añoria. La variante noria, pre- 
dominante desde los clásicos, está hoy casi genera- 
lizada, pero todavía se dice fora en Murcia y 
en Asturias (G. Soriano; Rato, s. v. y Supl’, 
naoria en judeoespañol (M. L. Wagner, BDR I, 
57; Yahuda, RFE II, 349), y quizá venga de 
ahí La Nora, nombre de un zanjón cercano a 
San Rafael (Mendoza, Arg.). Del mismo origen 
son el port. nora (que no será castellanismo) y 
el cat. ant. nora (hoy sustituido por sinia = cast. 
aceña). El sic. noria íd., dada su perfecta iden- 
tidad con el castellano, es sospechoso de ser 
hispanismo (comp. Aleppo-Calvaruso; Pagliaro, 
ARom. XVIII, 360); tanto más cuanto que no- 
ria ha penetrado en francés y en italiano, hasta 
Toscana, pero en Italia no se documenta antes 
del S. XIX, según Zaccaria. En cuanto al pro- 
ceso fonético de la forma castellana, desde luego 
hay que desechar la idea de G. Soriano y de 
Steiger de una metátesis *aniora > anoria, pues 
nunca existió ni pudo existir una pronunciación 
*aniora: anyora es caso de la grafía catalana ny 
= ñ, cuyos elementos no eran disociables (la ñ 
se debe a la nn doble del ár. an-na“úra). Más 
bien se podría pensar en una metátesis árabe 
vulgar naúra > *núrá“a (dada la propensión del 
Cain a las metátesis), de donde una acentuación 
vulgar *núreta > nória; pero esto es demasiado 
hipotético. Es en cambio muy razonable la idea 
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acequia y acenia (luego ACEÑA, cat. sénia, sinia, 
’noria’). 
En árabe vulgar coexistían las dos variantes 


- natúra (R. Martí; PAlc. natora) y nafúra (Frey- 


tags Dozy, Suppl.; PAlc. ná“ura, con el acento 
trasladado, según es regular entonces); creo que 
hay que partir de la acentuación originaria en 
la u, con la pronunciación normal de la u como o, 
y luego síncopa naora > mora, pues ná“ura habría 
dado *noura en portugués; comp. naora, alnagora, 
en Dozy, y naoria entre los judíos. En algunos 
puntos debió de haber cambio del “ain en un h 
(comp. los hechos análogos reunidos en ANDO- 
RRA, ALGARABÍA, etc.), pues de ahí saldría el 
cat. fronterizo mafóra "aparato rotatorio con arca- 
duces para elevar agua del río hasta una acequia”, 
que he anotado en Mequinenza 

El ár. natúra no deriva de náfar en la ac. 
"dejar brotar la sangre a bocanadas” (ac. que no 
es vulgar), según quiere Devic, sino partiendo de 
la idea de ”gruñir”, muy viva en España y en 

vulgar (Dozy, Suppl.) comp. el egipcio nalára 
«pot de terre avec un goulot et deux anses... 
appelé ainsi parce qu'il rend un son quand on le 
porte a la bouche», y sobre todo el pasaje de 
Jaume Roig donde se compara a las mujeres con 
una serie de objetos gruñentes: «son... portes de 
bany, / e de riu nores, / son cantiplores, / gru- 
nyents poliges...»*. 

Para la historia de la noria en España, V. el 
importante estudio de Caro Baroja, RDTP X, 29- 
160; XI, 15-79. 

Der1Iv. Norial. 

1 No compruebo el de noria que cita Oelschlá- 
ger de González Palencia, libro donde se em- 
plean muchas transcripciones aproximadas.— 
2 Comp. val. nyora, murc. ñora, zamor. nora 
(Fz. Duro), *guindilla, pimiento picante’. ¿Por- 
que se cultiva cerca de las norias o en el pue- 
blo murciano de La Ñora?—>°«Tot hom pot 
fer... el flum d'Ebre e en les altres aygues... 
molins... Poden encara fer nores, çuts e cequies 
e pexeres, on pusquen pendre les aygues per tots 
locs regar», Cost. de Tortosa, S. XIII, ed. Oli- 
ver, p. 394; todavía en el S. XV (Jaume Roig); 
era, pues, voz valenciana y tortosina.— * Así en 
el ms.; no hay por qué enmendar ñores, con 
Chabás, cuyo comentario no es acertado. 


NORMA, tomado del lat. norma íd. 1.2 doc.: 
1616, Espinel. 

Falta todavía en Covarr. y Oudin; APal. lo da 
sólo como voz latina. 

No ha dejado de penetrar algo en el uso vulgar 
esta palabra, aunque más lo ha hecho el derivado 
enorme. Éste toma, p. ej. en el portugués dialectal 
(Douro), el sentido de «inofensivo, simples, sim- 
plórico»: aparentemente se trata de una antífrasis; 
pero recuerdo también algo análogo en un sentido 
menos inocuo. No se ve claro si del uno o del 
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otro vocablo es alteración un gall. iřorma! (no 
recogido en los diccionarios) que según el con- 
texto debe significar 'astucia” o ‘medio, procedi- 
miento”: «En queria atopar maneira de darlle 
morte ó vampiro... non puden abranguer unha 
boa iñorma pra matá-lo» Castelao 188.3. 

DERIV. Normal [1855, Baralt, ed. 1874; Acad. 
1884, no 1843], imitado del fr. normal [1759]; 
el lat. tardío normalis sólo era término geométri- 
co; normalidad; normalista; normalizar, normali- 
zación; para anormal, V. ANÓMALO. Normati- 
vo. Enorme [1438, J. de Mena], de enormis íd.; 
enormidad; enormísimo. 

1 Tal vez de un *enormia "irregularidad > *iñor- 

mia, o de un cruce de norma con iñorancia, etc. 


Nornordeste, nornorueste, noroeste, noroestear, 
nortada, norte, nortear, norteño, nórtico, V. este 


NOS, del lat. NOs íd. 1.2 doc.: orígenes del 
idioma (Glosas, Cid, etc.). 

Sabido es que en el período arcaico fué gene- 
ral el uso de nos como pronombre tónico equi- 
valente de nosotros (Cid; Berceo, Mil., 86la, 904c 
y passim; etc.); todavía, a juzgar por el metro, 
emplearía nos y vos el autor del Yúguf, h. 1300, 
aunque en la literatura castellana ya se van gene- 
ralizando nosotros y vosotros desde el S. XIV 
(M. P., Yúçuf, § 183, RABM 1902). Cej. VI, $ 3. 

Como pronombre átono aparece desde el perío- 
do clásico una variante vulgar y sobre todo rústi- 
ca mos, debida al influjo de me y de la desinen- 
cia de la 1.2 persona plural de los verbos'. En 
América, desde la Arg. (Ascasubi, S. Vega, s. v. 
12357) y Chile hasta Cuba (A. F. Padrón, Bol. de 
Filol. de Montevideo 11, 165) y Nuevo Méjico 
(Espinosa, Homen. a M. P. 1, 304; BDHA 1, 157), 
lo vulgar es los (loh) con el valor de nos (los va- 
mos, los casaremos los dos, etc.), explicable por 
disimilación ante la m de la desinencia en los re- 
flexivos (y en combinaciones como nos mata, nos 
vendrá, etc.). 

DerIv. Nuestro [Glosas, Cid, etc.], de NOSTER, 
NOSTRA, NOSTRUM, íd.; variante relajada o popu- 
lar nue(s)so (Yúguf, 8; hoy usual en Zamora, Ez. 
Duro; etc.; V. vueso por vuestro); variante vul- 
gar muestro (en Sta. Teresa: M. P., La Lengua 
de Colón, 133; etc.), con influjo de mos por nos, 
y la más corriente (combinación de las dos ante- 


riores) mueso [Lope, Peribáñez, ed. Losada, I, v, 


98; I, xvi, 112; La Corona Merecida, v. 678; 
Tirso, La Prudencia; muesama en el Auto del Fi- 
namiento de Jacob: Rouanet, 1, 205-6]. Nostras, 
tomado del lat. nostras, -Gtis, "de nuestra tierra”. 

CPT. Nosotros [J. Ruiz, 43a; J. Manuel; V. 
arriba; al principio sirve para dar énfasis a la 
oposición entre la persona a quien se habla, y 
el grupo al cual pertenece el hablante, como en 
fr. nous autres, y como quizá todavía en J. Ruiz; 
nós con el valor del moderno nosotros todavía se 
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emplea hoy en Asturias y la Montaña: feciémoslo 
nos, fúise con nos, probes de nos, Vigón]. El ga- 
llego del S. XIV todavía distingue a la francesa 
entre nos (o vos) y nosoutros (vosoutros): «eu e 
el Rey Peleus yremos primeyrament con toda nossa 
gente... Et vosoutros verredes en vossa az, Ca vos 
coverrá de sofrer mays que nos... Et faredes 3 
azes de vosoutros os que ficardes... et quando 
Laomedon, Rey de Troya, vos vir assy estar gi- 
sados sen contenda, sseyrá a vos con quantos to- 
ver» Crón. Troyana, f* 10 r”. V. la nota de Gili 
Gaya, RFE XXX, 108-117, sobre nosotros y vos- 
otros (en cast. y lenguas vecinas), de la que resulta 
que hay ya algunos ejs. en Calila y Dimna (pero 
no en otros textos del S. XIII, sí en muchos del 
XIV), aunque al principio con cierta intención de 
excluir enfáticamente las demás personas; Spitzer 
agrega útiles paralelos y precisiones semánticas, 
RFE XXXI, 170-5. 

Connusco ant. *con nosotros” [Cid; Berceo, S. 
Lor., 42c; Oelschl.; 1.2 Crón. Gral. 401a7; J. Ruiz, 
1255; Nebr.; todavía Lz. de Yanguas, REE IV, 
23] o conusco [Alex. 918; Rim. de Palacio, 147], 
mediante la adición de un con pleonástico se sacó 
de nusco íd., empleado en portugués (y, según 
Nebr., también en castellano, donde es muy raro); 
nusco es alteración mal explicada del lat. vg. NOS- 
cum (lat. cl. NOBISCUM) íd.”. 

Nostramo, nuestramo (V. arriba, muesama). 

* «La Argúello y la Gallega somos, ábranos: 

que mos morimos de frío», Ilustre Fregona, Cl. 
C., 277; «¡Válamos Dios!», La Señora Cornelia, 
ed. Hz. Ureña, 188. «¡Válgamos Dios!», Tirso, 

La Prudencia en la Mujer, ed. Losada, III, ix, 

p. 256. «Mos an profetizado», Rojas Zorrilla, La 

Viña de Nabot, vid. nota al v. 191, en la ed. 

Castro.—* La forma connosco se halla alguna vez 

en castellano: 1.2 Crón. Gral., 666a32; Alex., 

1458; doc. de Villalón, de 1233, Staaff 13.30. 

En gallego-portugués es frecuente (desde las Ctgs. 

y satíricos coetáneos como G. Pérez Conde, vid. 

los glos. de Mettmann y R. Lapa), como lo es 

vosco (desde Martín Soárez h. 1230-40, y Ctgs. 
etc.) y se halla en poetas de Portugal, como 

Estevan da Guarda (princ. S. XIV, R. Lapa 

126.7), aunque hay más documentación gallega 

(como suele ocurrir en esas fechas; pero sigue 

siendo viva hoy en Galicia: «durmir conosco», 

«anda sempre conosco» Castelao 194.26, 252.1, 

85.26); y lo notable es que allí, donde sería muy 

fácil explicar la forma con u, nusco y vusco son 

al parecer mucho más raros (si es que son ge- 
nuinos: los raros casos en los manuscritos 
de las Ctgs. pueden deberse a copistas cas- 
tellanos). Un connuesco procedente del clásico 
(CUM) NÓBISCUM (> noisco > nuesco) se halla en 
doc. de Burgos de 1295, M. P., D. L., 203.36; 
recuerdo haber leído paralelamente convuesco en 
la misma colección, creo en la segunda mitad. 
Para la segunda persona se hallan también las 


NOS-NOTA 


formas convosco (Sahagún 1236, 1293, Staaff 
16.24, 73.4) y más a menudo convusco (p. ej. Pa- 
lencia, 1239, ibid. 18.4), port. vosco y vusco. La 
forma más extendida (con)nusco, (con)vusco, no 
es fácil de explicar, pues postular un lat. *NUS- 
CUM es arbitrario. Cierto que mego, tego, sego 
(MECUM, etc.) se cambiaron en (con)migo, (con)- 
tigo, (con)sigo, pero aquí se ve en seguida la 
causa del cambio en el influjo de para mi, a ti, 
de sí, etc., mientras que el de para nos y análo- 
gos justamente había de oponerse al cambio de 
nosco en nusco. Tampoco cabe decir que el cam= 
bio de mego en (con)migo influyó en el de nos 
co en (con)nusco, pues si tal influjo hubiera ac- 
tuado el resultado sólo podía ser un *connisco.. 
En portugués NOSCÚM > nusco se podría expli- 
car por una metafonía normal del tipo de la ejem- 
plificada en FUNDO, pero es difícil admitir un 
portuguesismo en voces tan esenciales. No me 
convence el paso de *connuisco (NOBISCUM) a 
connusco, pues no hay reducciones vocálicas com- 
parables. Quizá sea así, sin embargo. Pero me pa- 
" rece muy digna de atención la idea de C. Mi- 


chaélis (ZRPh. XIX, 190), quien supone que 


nusco y vusco se deben al influjo de nus, vus, 
que en portugués antiguo se emplean regularmen- 
te en lugar de nos, vos, cuando son proclíticos; 
este uso se observa rigurosamente en el Cancio- 
nero de Ajuda y no es raro en otras fuentes (p. 
ej. en García de Guillade, med. S. XIII, ed. 
Nobiling, p. 8). Es verdad que tales formas ape- 
nas se hallan en castellano antiguo, pero es fuer- 
za reconocer que los textos medievales castella- 
nos no están tan atentos al detalle fonético como 
los portugueses, y sobre todo son mucho menos 
sensibles en materias de fonética sintáctica (p. 
ej. en cuestiones de elisión). El caso es que hoy 
tienen grandísima extensión en-los dialectos cas- 
tellanos nus y us (o más vulgarmente sus), p. ej. 
en Almería, y sus lo digo y análogos son vulga- 
res en Cespedosa (Sz. Sevilla, RFE XV, 138), 
Asturias, Santander y toda Castilla según G. de 
Diego, RFE III, 303; paralelamente se dice 
nusotros y vusotros en los mismos lugares. No 
creo que la causa de (s)us sea la contaminación de 
tú (como quiere G. de Diego), sino simplemen- 
te una debilitación excepcional por la pronuncia- 
ción relajada y desgastada de formas átonas tan 
frecuentes. Desde luego no hay que pensar en 
una acentuación NÓBISCUM, como quisiera Steiger, 
BRAE X, 162. 


NOSO-, primer elemento de compuestos cul- 
tos, tomado del gr. vósos enfermedad’. Nosoco- 
mio [Acad. 1914 o 1899], compuesto con xou.etv 
"cuidar. Nosogenia [Acad. 1884, no 1343]. Noso- 
grafía [íd.]. Nosología [h. 1764, Terr.]; nosológi- 
co. Nosomántica [Lope], con puyrixí "arte adivi- 
natoria”. 
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Nosotros, V. nos 


- NOSTALGIA, compuesto culto formado con el 
gr. vóotos 'regreso” y &À yos ’dolor’. 1.4 doc.: 
Acad. 1884, no 1843; ej. de 1869 (Campoamor) y 
otros de Ruiz Aguilera y Núñez de Arce, en Cuer- 
vo, Disq., 1950, 553. 

Comp. lat. mod. nostalgia [1678, NED; creado 
en 1688 por el alsaciano Joh. Hofer (Migliorini, 
Ann. Bull. of the Mod. Humanities R. Assoc., 
nov. 1956, 18-19)], fr. nostalgie [1778], ingl. nos- 
talgia [1780]. 

Derv. Nostálgico [Acad. id.]. 


Nostramo, nostras, V. nos 


NOTA, tomado del lat. nóta "mancha”, *signo”, 
"señal, nota’. 1.1 doc.: Alex., 1383 (número, 
guarismo”); J. Ruiz (contenido de una carta”, *so- 
nido musical”). 

Es frecuente en APal. (14d, 22d, 305b, 306b), 
lo registra Nebr. («n. sobre sentencia: note; n. o 
notación en otra cosa: anmotamentum»), y es fre- 
cuente en los clásicos. Hoy muy popularizado en 
ciertas acs., al menos en el habla ciudadana. 

Der1v. Todos cultos. Notar [Cid, y documenta- 
do en todas las épocas], de notare *señalar”, *de- 
signar’, escribir’, anotar”, voz de escribas y cléri- 
gos, pronto popularizada; notable [Corbacho (C. 
C. Smith, BHisp. LXI); Nebr. «n. cosa: nobilis, 
notabilis»], palabra a la moda en los clásicos; 
notabilidad; notación [Nebr.]. Notario [Berceo], 
de notarius "secretario”, 'taquigrafo”; notaría [S. XV, 
Aut.]; notariado [Acad. 1884; en 1843 sólo nota- 
ríato]; notarial; protonotario. Anotar [1605, Qui- 
jote]; anotación; anotador. Connotar [Acad. ya 
1817]?; connotación; connotativo [Aut.] Denotar 
[Mena, Santillana (C. C. Smith); h. 1600, Ribade- 
neira, Aut.], de denotare id.; denotación; denota- 
tivo. 

! El] vco. notha sul. y b. nav., "mancha, tacha”, 
parece ser hereditario.—? Aunque connotare exis- 
te en bajo latín (pero ¿en dónde?), me parece 
claro que en castellano se tomó del ingi. con- 
note, donde el vocablo ya se documenta en la 
Edad Media. Hoy connotar y derivados, casi 
desusados en España, se emplean cada vez más 
en América, con los varios matices del vocablo 
inglés, por la influencia creciente y acaparadora 
de este idioma. Nadie protesta, y como si el 
anglicismo no fuese un peligro mayor para el 
idioma que el galicismo, los puristas siguen tro- 
nando solamente contra éste, que causa muchos 
menos estragos desde hace tiempo, y aun le 
achacan connotado conspicuo’, que en francés 
no existe (Ca., 214). 


Noticia, noticiar, noticiero, notición, noticioso, 
notificación, notificado, notificante, notificar, noti- 
ficativo, V. conocer 
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NOTO "viento del Sur”, tomado del lat. nótus 
y éste del gr. vótoc id. 1.* doc.: Santillana (C. C. 
Smith, BHisp. LXI); 1613, Góngora, ed. Foul- 
ché II, 54; 1627, Lope, Aut. 

Voz poética. 


Noto *conocido”, V. conocer 


NOTO "bastardo, tomado del lat. nóthus, y és- 
te del gr. vódoc íd. 1.1 doc.: 1734, Aut. 
Cultismo crudo, sólo en tratados legales. 


Notocordio, V. nalga Notomía, V. anatomía 
Notoriedad, notorio, V. conocer 


NOÚMENO, tomado del gr. vooúpevov, parti- 
cipio pasivo de voely *darse cuenta (de algo), com- 
prenderlo’, derivado de vyoúcg "mente. 1.2 doc.: 
Acad. 1884, no 1843. 

Término de la filosofía kantiana. Aunque re- 
petida en numerosas ediciones, la acentuación 
nóumeno de la Acad. ha de ser errata o distrac- 
ción inadvertida. Paranoya [S. XX], tomado del 
gr. tmapavota locura”, compuesto de vog mente’ y 
mapa "fuera de”. 


Nova, novación, novador, V. nuevo Novaja, 
-alla, V. navaja Noval, novar, novatada, nova- 
to, V. nuevo Novecientos, V. nueve Nove- 
dad, novedoso, novel, novela, novelador, novelar, 
novelería, novelero, novelesco, novelista, novelisti- 
co, novelizar, V. nuevo Novelo, V. ovillo 
Novelón, V. nuevo Novén, novena, novenario, 
novendial, noveno, noventa, noventavo, noventón, 
noviazgo, noviciado, novicio, noviciote, V. nuevo 
Noviembre, V. nueve Novilunio, novillada, no- 
villejo, novillero, novillo, novio, novisimo, V. nue- 
vo Noxa, V. nucir Noyó, V. nuez Noyo, 
V. nudo 


NUBE, del lat. NUBES íd. 1.3 doc.: nué, Cid; 
nube, Berceo. 

La grafía antigua normal es nuve, como escri- 
be Nebr.; APal. escribe nube (209b, 298b) (¿con- 
fusión temprana en su dialecto?, ¿influjo de la 
u?, comp. lo dicho sobre cobarde); la grafía de 
Berceo carece de valor, pues ahí sólo tenemos eds. 
modernas. En el Cid se perdió la -v- y se trasladó 
el acento a la vocal más abierta: el vocablo figu- 
ra en asonancia de ó, por una pronunciación nuó, 
ultra-arcaizante, del juglar. Cruce de nué con nu- 
be es la forma nueve que se lee en Sem Tob 
(155), el Corbacho (BRAE X, 162) y en uno de 
los mss. de la Crónica Sarracina de P. del Corral 
(M. P., Floresta 1, 277.21; Cid, 150, lín. 29). Por 
lo demás nube es palabra de uso común en to- 
das las épocas; Cej. VI, $ 84; heredada por to- 
dos los romances ibéricos, gálicos y sardos (cat. 
ant. nuu, oc. ant, niu, Ír. nue, port. nuvem, logud. 
nue). 


IV. —16 
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Der1v. Nubada [nuv-, "nube, humareda”, Ber- 
ceo, Sacrif., 112; "multitud de cosas”, Alex., 957; 
"gran bandada de pájaros, Gr. Cong. de Ultr., 
412; nuvada de lluvia: nymbus, Nebr.]; nubado. 
Nubarrado; nubarrada; nubarrón. Nuberu "ser mí- 
tico que se cree conduce o forma las tempestades” 
ast. (Vigón, Llano Roza), -eiro gall. (ARom. 
XVIII, 429-30; XIX, 112, 116-7). Nuboso. Anu- 
bado. Anubarrado. Nublo m. [J. Ruiz, 134c; h. 
1430, P. del Corral, Crón. Sarracina, en M. P., 
Floresta 1, 226; Juan de Andújar, Canc. de Stú- 
ñiga, 78; tañer a nublo, Tirso, La Prudencia en 
la Mujer TI, ix, ed. Losada, p. 256; por influ- 
jo de añublar: ñublo, Vélez de Guevara'; hoy nu- 
blo m. *nube' se oye en Almería y en hablas orien- 
tales sobre todo, también en Asturias? y otras par- 
tes; Cej. VI, $ 84], voz vulgar en castellano, her- 
mana del cat. núvol "nube y *'nublado' (adj.), oc. 
nivol, it. le nuvole, rum. nour, y procedente del 
lat. NOBÍLUS, -A, -UM, "nublado; nyubla "niebla' 
(Alex. O, 2402; P, niebla), cruce de nublo con 
niebla; nublar [1615, Quijote] o anublar [princ. 
S. XV, Canc. de Baena; añublar el cielo: mubi- 
lo, Nebr.]: mo hace falta citar ejs. de la varian- 
te con ñ (DHist., etc.), comunísima y explicable 
por la NN del lat. ANNUBILARE, que de ahí se con- 
tagió a otras palabras de esta familia; nublado [ñ- 
1492, Woodbr.; «nubilum», Nebr.; íd. G. de Al- 
farache, Cl. C. I, 187.20; m-, 1498, Woodbr.]; 
nubloso [en Fernando de Herrera y creo en la 
Crónica de Álvaro de Luna (Lida, Mena, p. 363); 
ñ-, Nebr.]; ñublo del pan («rubigo, aurugo» Nebr.) 
o añublo [«a. del trigo: íd.», íd.]. Cultismo: nu- 
biloso. 

CPT. Nubifero. 

* Villanesco: «el cura / como ñublo te con- 
jura / a la puerta de la ygrexa», Serrana de la 
Vera, v. 2708.—° Dudo mucho que (según admi- 
ten GdDD 3462 y Fz. Gonzz., Oseja, 192) tengan 
gran relación con nublo (a lo sumo por influjo 
fonético de etimología popular) las formas leo- 
nesas: Sajambre anubrir "cubrir las brasas con 
cernada para que el rescoldo dure hasta la ma- 
ñana’, Lena, Babia, id. "tapar completamente una 
cosa’, ast. añubrir (G. Oliveros), Cabranes allum- 
brir. Más bien se tratará de un arcaísmo astu- 
riano, lat. (AD)OPERIRE ’tapar’. 


Nublado, nublar, nublo, V. nube 


NUCA, del b. lat. nucha "médula espinal” y éste 
del ár. nuhá* íd.; introdujeron el vocablo los mé- 
dicos medievales italianos y su sentido se alteró 
probablemente por confusión con el ár. núgra 
"hoyo”, *cogote”, que también se empleó en la ter- 
minología médica europea. 1.2 doc.: «nuca de la 
cabega: cerebellum», Nebr. 

Nuca es palabra de muy escasa popularidad en 
la Península Ibérica. Sin noticias de la misma en 
la Edad Media, no volvemos a dar con ella, des- 


NUCA 


pués de Nebr., hasta Percivale (1591), quien ya le 
da el significado moderno («the poll or nape of the 
head»: poll se empleó como sinónimo de nape en 
el S. XVID; lo mismo parece entender Covarr.'; 
sea como quiera, en este sentido lo emplea Pan- 
taleón de Ribera (citado por Aut.): «redima tu 
nuca ya / esse poder infinito / de sujeción tan 
cobarde / y de yugo tan prolixo»; Cej. VI, $ 74. 
No es palabra frecuente en los clásicos, de los cua- 
les no tengo otros ejs. (falta en Góngora), y sa- 
bido es que el poeta citado está lleno de cultis- 
mos; hoy, desde luego, sigue siendo vocablo de 
tono muy culto, lo cual no impide que en algu- 
nas partes haya pasado al lenguaje rústico, gracias 
al influjo de curanderos y veterinarios, que gus- 
tan de esos terminachos; en esas condiciones es 
frecuente que ocurran deformaciones varias en bo- 
ca de gente más ruda; así se ha dialectalizado en 
ñuca en boca de los charros salmantinos (Araujo, 
Est. de Fon. Kast., 15), y por influjo de la nuez 
del cuello (port. noz) se ha dicho nueca en la Ri- 
bera salmantina del Duero (Lamano) y nouca en 
el portugués de Tras os Montes (RL XII, 112}; 
en cuanto al murc. y albaceteño nucla y su de- 
rivado esnuclarse *desnucarse” (RFE XXVII, 237), 
que creo se oyen también en otras partes, proba- 
blemente son deformaciones de este tipo, más O 
menos arbitrarias (también se dice allí nuncla), en 
vista de su falta de documentación antigua, aun- 
que acaso podría pensarse en un arabismo local, 
procedente del núgra a que luego me referiré 
(pero entonces esperaríamos *nocla si fuese pala- 
bra popular). 

El arraigo de nuca es también escaso en portu- 
gués (Moraes no cita autoridades), y quizá aún 
más en catalán, donde es completamente ajeno al 
lenguaje hablado. Mucha más popularidad ha logra- 
do en Francia: el fr. nuque es hoy el término co- 
mún para decir *cogote” y se documenta en su sen- 
tido actual desde el S. XVI’; pero seguramente 
tiene razón Spitzer (Litbl. XXXVIII, 325-6) al ob- 
servar que nuque no es tampoco del todo popu- 
lar en francés, y desde luego no lo fué hasta el 
S. XVIII, en que se empleó con este sentido 
chignon, hoy toaavía usual en los dialectos; en 
todo caso el oc. nuca vuelve a ser palabra rara 
sólo señalada en un texto medieval, el Elucidari, 
de carácter enciclopédico, escrito en la primera 
mitad del S. XIV, que lo califica categóricamente 
de término técnico de medicina*. En Italia nuca 
es más popular que en iberorromance, pero ahí 
también tiene concurrentes desde muy antiguo, 
collòttola y cervice, y por lo menos el primero es 
voz de tono más popular*; con el sentido de *co- 
gote aparece ya a princ. S. XVI (Ariosto, etc.). 
Más antiguamente aparece nuca en la Divina Co- 
media, pero con el sentido de "médula espinal”. 

Poco adelantó el estudio de la etimología de 
nuestro vocablo hasta que Devic señaló como su 
fuente el ár. nupá* "médula espinal”, voz bien do- 
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cumentada en los maestros de la Anatomía y la 
Medicina árabe y persa; aceptaron su punto de 
vista Dozy (Suppl. II, 649-50) y Baist (RF IV, 
354), y Gonçalves Viana (Apost. II, 190) insinuó 
solamente unos reparos fonéticos, automáticamen- 
te eliminados cuando se tiene en cuenta que nuca 
no es arabismo popular entrado por España (en- 
tonces sería *anofá o *anohá), sino cultismo in- 
troducido por la terminología médica. Quedaba, 
sin embargo, una grave oscuridad semántica en la 
historia del vocablo, que hoy se puede aclarar gra- 
cias al artículo de Schuchardt en lọs Sitzungsbe- 
richte de la Acad. de Berlín (1917, 159-164); pero 
es el caso que el sabio lingüista austríaco había 
ya publicado una nota breve sobre nuca (Roman. 
Etym. II, 29) en la cual no llegó a resultados cla- 
ros, por desconocer los artículos de Devic y Do- 
zy, y aunque en 1917 ya los conocía y reconocien- 
do el valor de la idea, no sólo la estudió, sino que 
hizo accesibles los resultados del trabajo de histo- 
ria anatómica de Hyrtl ya citado por Dozy, por 
desgracia Schuchardt, que se distinguía más por 
la intuición y la sabiduría que por la claridad de 
ideas y la agilidad mental, siguió empeñado en ver 
un misterio y una vasta complicación donde sus 
propios datos permitían una solución relativamen- 
te sencilla. 

Todo se puede aclarar con la observación de 
que nuca en las obras técnicas en latín no aparece 
con su sentido moderno hasta el S. XVITI; an- 
tes, y ya desde el S. XI, tiene siempre el sentido 
de *médula espinal”, mientras que *nuca? o *cogote” 
se dice en autores de estas mismas épocas nocra 
o nucrati o alnocrati: estas dos últimas formas son 
genitivos del árabe culto núgra'*, correspondien- 
tes a núgra *hoyo”, *cavidad”, abreviación de nú- 
grat ar-rágaba "hoyo del cogote”, que con este 
sentido aparece en el egipcio Bocthor, y ya abre- 
viado núqra *cogote” en el estudio del árabe afri- 
cano por Humbert, y en el diccionario clásico del 
Fairuzabadí (S. XV)". Así todo está claro: los 
técnicos italianos de la Escuela de Salerno, enca- 
bezados por el africano italianizado Constantino de 
Cartago (S. XD, adoptaron el tecnicismo árabe 
nupá” latinizándolo en nucha "médula espinal”; y 
poco después (S. XIII, ya el mantuano Mateo Sil- 
vático) se adoptó el otro tecnicismo nucra(ti) *co- 
gote”: mientras los dos vocablos se mantuvieron 
en este círculo culto, se distinguieron bien a pe- 
sar de su semejanza, pero cuando, llevada por cu- 
randeros y veterinarios, esta terminología comienza 
a infiltrarse en las lenguas vulgares, en el francés 
y el italiano del S. XVI (quizá ya en el occitano 
del XIV), se produce en seguida la confusión y se 
emplea nuca con el sentido de nucra, a saber *co- 
gote’, aunque todavía por entonces seguían dis- 
tinguiendo los anatómicos (nucha y nocra, respec- 
tivamente, en Berengario Carpense, S. XVI), has- 
ta ġue por fin en el XVIII, cuando el uso cien- 
tífico del latín ya estaba moribundo, se generali- 
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za lo que al principio no fué más que un quid 
pro quo de las lenguas vulgares. Indica esta solu- 
ción correctamente Wartburg en sus enmiendas a 
la segunda edición de Bloch, y a la misma con- 
clusión había yo llegado por mi cuenta leyendo el 
artículo de Schuchardt. Creo que no ofrece duda. 

Las formas aberrantes que causaron escrúpulo a 
este sabio, y le llevaban a “sospechar una tercera 
palabra de origen desconocido, son de fecha mo- 
derna y se explican como alteraciones vulgares de 
este elemento extranjero. El port. plebeyo nucha 
recogido en el S. XVIII por los ortólogos Madu- 
reira y Monte Carmelo, pero silenciado por todos 
los diccionarios, no es más que una pronunciación 
bárbara de la grafía latina nucha (= núha o núka). 
El it. dial. gnucca (Milán, Módena, Venecia, y ya 
en dos autores del S. XVII), gnọca (Roma) o gnoc- 
ca (Bolonia) es un cruce de nuca con el it. nocchio 
’nudo de la madera”, 'hueso de fruta”, gnocco 
(< niocco < nocchio) especie de albóndiga o dul- 
ce de masa.con jugo de carne”, nocca o nóccola 
"nudo de los dedos”, todos los cuales vienen de 

núcLEus' o del longob. knohha *nudo de los de- 
dos”. 

En cuanto al port. popular noco "nudo de 
los dedos” (sólo en Cortesáo), minhoto noca íd.”, es 
realmente notable su coincidencia con el it. noc- 
ca; quizá sea italianismo, pero más bien creo que 
es fruto de una coincidencia casual'”, y por lo de- 
más ahí el sentido nos aparta ya decididamente de 
nuca”. 

Der1v. Desnucar [Aut.]. 

1 «Aquella parte de la cabeça que junta con el 
cuello». Obsérvese que luego menciona, en con- 
traste con ésta, la definición de Nebr., que evi- 
dentemente le resultaba chocante. Si Covarr. 
agrega «por donde se comunican los espíritus, 
en virtud de los quales el alma haze sus opera- 
ciones» es nada más que pensando en su impo- 
sible etimología gr. voús ”mente”. Aut. al defi- 
nir «la parte superior del espinazo que le une 
con la cabeza, y está entre la primera y segunda 
vértebra; nacen de ella varios nervios...» quizá 
sigue solamente las huellas de Covarr., a quien 
cita, pero más probable es que se inspire en la 
ac. bajo-latina ”médula”.—* Nótese que lo que en 
castellano desnucarse se dice en catalán trencar- 
se la nou del coll, aunque nou del coll (< NU- 
CEM) es lo mismo que la nuez de Adán o tiroi- 
des del castellano.—* Antes, y ya desde el 
S. XIV, vale "médula espinal”, vid. Devic, 1. c., 
y Sainéan, Langue de Rabelais II, 22-23.—* El 
vocablo aparece ahí dos veces, y en el pasaje más 
explícito tiene claramente el sentido de "médula 
espinal”; en cuanto al otro, Levy (Petit Dict.) y 
Scheludko (ZRPh. XLVII, 434) entienden ’nu- 
ca”, mientras que Raynouard y Schuchardt tra- 
ducen ’cerebro’: es punto oscuro que requeriría 
un examen extenso del contexto, pues la ac. de 
cervitz como ’cerebro’, en la cual se funda Schu- 
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chardt, es dudosa según Levy, y el propio Schu- 
chardt reconoce que lo es en parte de los ejs. 
Por desgracia el Elucidari está casi todo inédi- 
to.— * Quizá no sea casual que todos los ejs. de 
nuca que cita Rigutini-F. tengan carácter médico 
o patológico, mientras que los de Petrocchi se 
refieren a la nuca de la mujer, caso en que es 
frecuente recurrir a términos más o menos poé- 
ticos o de tono elevado. En contraste con collòt- 
tola, empleado en frases más cotidianas o vulga- 
res (un pugno nella collottola, etc.).—* Es verdad 
que este vocablo parece ser ajeno al árabe vulgar 
hispánico y magrebí, por lo menos falta en R. 
Martí, Lerchundi, Belkassem y Probst, y Beaus- 
sier hace constar explícitamente que es palabra 
puramente literaria. Pero justamente el vocablo 
tomado por los anatómicos latinos de la Edad 
Media era palabra perteneciente al árabe culto 
de los anatómicos musulmanes.—” De ahí nucrea 
"cogote” que figura en un antiguo comentario de 
Dante publicado por la revista Etruria y citado 
por Tommaseo.—* A pesar de las dudas de M-L. 
(REW 5947), pues claro que fonéticamente no 
pueden salir de NODULUS. Nocca, según se ve por 
el artículo le nocca documentado en muchos clá- 
sicos (Tommaseo), era primitivamente un plural 
del singular nocco, a su vez singular analógico 
de i nocchi, plural de nocchio; las múltiples reac- 
ciones del plural sobre el singular se comprenden 
fácilmente en una idea como "nudo de los de- 
dos”, que las más veces se dice en plural.— ° Co- 
mo término de Caminha (desembocadura del Mi- 
ño) figura en la última ed. de Fig. En el gallego 
del Limia es apodo del cura, según Schneider.— 
1* Seguramente el arcaico noo (NODUS), documen- 
tado por Cortesáo, pasaría primero a *nogo, altera- 
do por contaminación de la onomatopeya noc-noc 
(del que golpea a una puerta) o de otra pala- 
bra.— * Desde luego es imposible por razones 
fonéticas derivar nuca del lat. NUCLEUS (como en 
ediciones antiguas de la Acad.) o del ár. múhk 
(como sugería Eguílaz), que por lo demás signi- 
fica "cerebro. Es verdad que Nebr. define nuca 
como cerebellum, resabio imperfecto de la ac. 
bajo-latina de nucha como médula espinal”, pero 
no cabe dar importancia a este testimonio aisla- 
do; PAlc., que según es sabido, copia a Nebr., 
interpreta este cerebellum *cerebelo”, como equi- 
valente de *cerebro” según se ve por la traduc- 
ción dimág, que junto con múbbh, da al cast. 
nuca. También Oudin da como castellana la ac. 
latina: «nuca, de la cabega hasta abaxo: la moelle 
de Pespine du dos», además del vulgar «nuca: la 
puque du col», y de «nuca de la cabega: la cer- 
velle», copiado de Nebr. 


NUCIR, ant., "dañar, perjudicar”, del lat. NO- 
CERE id. 1.2 doc.: Berceo. 

En este poeta nozir o nuzir (S. Mill., 202d, 
etc.), presente nuzo (Mil, 325), es de uso fre- 


NUCIR-NUDO 


cuente. Luego hallamos' nuzir en Calila (Rivad. 
LI, 44), J. Ruiz, Rim. de Palacio (149, 405), nozir 
en el Alex. (509, 2196), Gr. Cong. de Ultr. (p. 
502), y el presente nueze, nuezen en el propio 
Alex. (1324) y en los refranes arag. del S. XIV: 
«tanto val el amigo que no vale, como el enemigo 
que no nuege» (RFE XIII, 369); todavía aparece 
en Santillana (C. C. Smith, BHisp. LXI) y h. 1430 
Pedro del Corral escribía «era cosa que le po- 
diese nuzir» (nozir en otros mss.), pero la ed. de 
1587 ya lo enmienda en empecer, mostrando que 
no se entendía el vocablo: falta, en efecto, en 
Nebr., APal. y los clásicos; Cej. VI, $ 65. Gall.- 
port. ant. nuzir perjudicar” (CEsc. 358.6). 

DerIv. Nuciente [Santillana (C. C. Smith)]; 
nucible [íd.]. Cultismos. Nocivo [h. 1440, A. Torre 
(C. C. Smith); 1605, Píc. Justina, Aut.], de no- 
civus íd.; nocividad. Inocente [Berceo: inno-; 
Nebr.] de innocëns, -tis, 'el que no perjudica”; 
inocencia [Santillana (C. C. Smith); Nebr.]; ino- 
centada; inocentón. Innocuo [Acad. ya 1843], de 
innócúus íd.; innocuidad. Noxa [1451, N. Recopil: 
VI, i, 4, Aut.], del lat. noxa *perjuicio” (tecnicismo 
jurídico); obnoxio ant., de obnoxius id. 

1 Prescindo de las grafías en ç de textos que 
no distinguen bien la sonora de la sorda, y hago 
también caso omiso de la transcripción de cier- 
tos tipos de z antigua por s, que practican al- 
gunos editores.—? Hoy bastante popularizado. En 
algunos puntos de la Arg. es 'incapaz en menes- 
teres del campo” (Mendilaharzu, La Prensa, 29- 
IX-1940); también es voz vulgar y de sentido 
algo modificado en el habla callejera de Bilbao, 
según muestran los autores de cuadros típicos de 
esta ciudad, 


Nucla, V. nuca 


NUDO, del lat. NōDUS íd.; lo mismo que el 
cat. nu(s) y el gasc. nút, el castellano supone una 
variante primitiva con U, cuya explicación no es 
segura. 1.2 doc.: 1251, Calila, ed. Allen, 134.62, 

Figura también en J. Ruiz, en el glosario del 
Escorial, en APal. (74d, 89d, 134b, 304b) y en 
muchos textos medievales. Nebr. trae ya la va- 
riante ñudo, debida al influjo de añudar ANNODA- 
RE, frecuente en los clásicos, junto con nudo, y 
hoy propia de muchos dialectos de España (Rato, 


Arriaga, etc.) y de América (vid. BDHA L, 


158-9n.). Junto con sus variantes, ha sido siem- 
pre voz de uso general y conservada en todos los 
romances. En la mayor parte presenta tratamiento 
regular, incluyendo el it. nodo, fr. noeud, oc. ant. 
no y mod. nous, port. nó; esta variante regular 
penetra en tierras leonesas: ast. occid. noyu (cita 
de Vigón; < nóu con y antihiática), mirand. nolo 
(ultracorrección de nóo, por reacción contra la 
pérdida de la -L- intervocálica en el portugués ve- 
cino). 

Pero el cast. nudo no corresponde en su evo- 
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lución fonética a NODUS sino a un tipo *NODUS, 
de carácter quizá puramente teórico; sea como 
quiera, debe tratarse de una desviación anti- 
gua, puesto que reaparece en el cat. nu (o nus), 
cuya u no es menos general y antigua en este 
idioma que en castellano (varios ejs. de nuu en el 
S. XV, Ag.), y en el gasc. niit (bearn. nud, Palay; 
gasc. nus, Mistral; aran. mút, múl). Apenas se ha 
fijado nadie en la dificultad. Baist, GGr. L $ 23, 
pensó en el influjo del diminutivo nudiello, pero 
rechazó la idea; con razón, pues así mo explica- 
ríamos la forma catalano-gascona; cree este erudi- 
to, por otra parte, que se trata de una norma fo- 
nética que no llegó a imponerse, en virtud de la 
cual y se cambiaba en u ante -o final, de donde 
dudo < DÚBITO, surco SÚLCUS, nusco y vusco de 
NOSCUM y VOSCUM; quizá pensara en algo análo- 
go Rohlfs (BhZRPh. LXXXV, § 353) al relacio- 
narlo con el caso de JÚGUM > yugo. Pero se trata 
de casos heterogéneos, de explicación individual, 
de suerte que no es posible creer en esta «ley fo- 
nética fracasada». No creo tampoco en una va- 
riante latina *nūDUS de explicación indoeuropea, 
pues entonces debiéramos encontrar testimonios 
de la u en fecha latina o protorromance?. Tam- 
poco satisface pensar en una antigua confusión de 
NODUS con el adjetivo NODUS *desnudo”, confusión 
para la cual no se ve razón alguna, y que ha mo- 
tivado justamente varias reacciones del castellano 
y el catalán para esquivar las ambigiedades resul- 
tantes (cat. nus o nuc *"nudo” frente a nu *desnu- 
do”. Sólo veo la posibilidad de que en el plural 
NODI se produjera en fecha muy antigua una me- 
tafonía (como la de TOTI > cat. ant. tuit *todos”, 
FÚI > cast. y cat. fui, etc.), luego propagada al 
singular (comp. el it. tutto con u a causa de tutti); 
hay que tener en cuenta que nudos es palabra 
muy empleada en plural (nudos de los dedos, nu- 
dos de las plantas) y así este número reacciona con 
frecuencia sobre el singular; V. lo dicho sobre el 
it. le nocca en mi artículo NUCA, y el cat. mod. 
nus es justamente un antiguo plural que ha reem- 
plazado el singular, y que el idioma ha aprove- 
chado para evitar el equívoco con nu *desnudo”., 

Deriv. Vid. NUEZA. Nudillo. Nudoso [ñ-, 
Nebr.]. Anudar [APal. 246c; vid. Cuervo, Dicc. 
I, 495-6] o añudar [APal. 253b], de ANNODARE 
íd.; desanudar o desañudar [Nebr.], desañudadura 
[Nebr], desañudo; reanudar [1855, Baralt], imitado 
del fr. renouer [S. XII]; reanudación (falta to- 

davía en Acad.). Ennudecer [enñ-, Nebr.]. Entre- 
nudo. Culto: internodio. 

* El campid. nuu debe de ser catalanismo, pues 
el logudorés y el sardo septentrional, dialectos 
menos catalanizados, dicen nodu.—* Más impor- 
tantes que dudo son las formas en -a (dudas, du- 
da, dudan en el verbo, duda en el sustantivo): 
se trata indudablemente de un tratamiento semi- 
culto. Surco, suco o sulco va con dulce, urce (y 
sus variantes duz y uz) y azufre, por lo tanto, 
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se explica por el influjo de la L siguiente, en 
parte vocalizada, comp. muito < MÚLTUM. Sobre 
nusco y vusco me he explicado ya en el artícu- 
lo NOS. El caso de yugo es difícil (quizá ju(G)u 
> yúo y sólo secundariamente yugo, comp. 
sdus' > su(y)o, y por otra parte la b de la va- 
riante ubio), pero de todos modos tiene poca 
relación con nudo. Sobre todo la extensión geo- 
gráfica de estos casos es diferente (port. sulco 
frente a cat. solc, gasc. souc; gasc. doutte, fren- 
te a port. dulda, cat. dubte; port. jugo, gasc.: jü, 
pero cat. jou), lo cual es ya indicio de que no 
deben explicarse de una misma manera.— * Na- 
da de esto, p. ej., en el CGL. Algunos han que- 
rido relacionar el lat. NODUS con el a. alem. ant. 
knoto, knodo (alem. knoten, etc.), a base de un 
tipo *GNōUDOS alternante con *GNÚDON-, GNÚ- 
DHON- (de éste vienen las formas germánicas). 
Podría imaginarse una variante latina *NŪDUS < 
GNOUDOS. Pero los etimologistas latinos se incli- 
nan a desechar del todo este origen y a partir de 
una raíz diferente NED- O NEDH-, sin G-, repre- 
sentada en céltico e índico (vid. Walde-H. y 
Ernout-M.).—*No creo que haya relación con 
el ast. nuedu o ñuedu (Vigón; Rato, s. v. nuedu, 
ñuedu, escurredizu y popizu). Quizá pueda ex- 
plicarse esta forma a base de núo > nuó > nué, 
que por influjo del cast. nudo pasara posterior- 
mente a nuedo; comp. nuebe < NO(B)JEM x nu- 
be. Se podría pensar en una reducción de NODU 
a *Nou (en fecha excepcionalmente arcaica por 
la posición de la D entre dos vocales análogas; 
el caso de oc. dial. niu, grau, < NIDUS, GRADUS, 
por lo demás, es diferente); este *NOU pasaría 
fonéticamente a *NO, de donde la forma cata- 
lana, mientras que el cast. nudo y el gasc. nit 
se deberían a una reacción posterior del latín. O 
bien el plural Noos pasaría a NUOS (comp. SÚUM 
> su(y)o; sin embárgo, DUOS > dos). Pero todo 
esto es harto hipotético, y no convence por la 
falta absoluta de casos paralelos. El nuedo arri- 
ba citado no es caso comparable, pues es for- 
ma leonesa, y en este dialecto la caída de la -D- 
postónica es normal, A veces se cita un cast. 
ant. nuedo, pero sin otro fundamento que un 
verso de García de Vinuesa en el Canc. de Bae- 
na (n.* 391, v. 63), donde esta palabra forma una 
de las rimas rebuscadas y «ricas» de esta ca- 
prichosa composición; pero el sentido de este 
nuedo, a pesar del glosario, es oscuro. 


Nudo adj., V. desnudo Nudrir, V. nutrir 
Nueca, V. nuca Nuecero, nuégado, V. nuez 
Nuégado ’nueza’, V. nueza 


NUERA, del lat. vg. NORA, que sustituyó el lat. 
cl. NÚRUS, -Us, íd. 1.1 doc.: doc. de 979 (Oelschl.). 
De uso general en todas las épocas (doc. de 
1213, J. Ruiz, APal. 313d, 460b, Nebr., etc.; Cej. 
VI, $ 53) y representado en todos los romances, sal- 
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vo el rético y el francés moderno. La forma clá- 
sica no ha dejado descendencia; NORA, que ya 
figura en el Appendix Probi, es la que ha predo- 
minado en todas partes, salvo el rumano (donde 
quedó NORUS, documentado en el C. 7. L. IX, 
2450) y el sardo, con algún dialecto italiano (que 
han conservado NÚRA). 

Dos teorías se han venido disputando la expli- 
cación de la forma NORA: según unos la Č pasó a ð 
en virtud de la conocida ley fonética latina (FORE 
< FÚ-SE; ROBORIS junto 2 ROBUR) y esta forma 
normal NORUS se conservaría en latín vulgar (luego 
modificada en NORA a causa del sexo femenino), 
mientras que el latín clásico prefirió la forma ex- 
cepcional NÚRUS, debida a una especie de metafo- 
mía causada por la -u final: así opinan Sommer, 
Densuşianu, Ernout (Éléments Dialectaux, 204, y 
Ernout-M.) y Niedermann (ASNSL CXIV, 456); 
mientras que M-L. (ASNSL CXXIV, 381-2; 
REW 6000), Walde-H. y otros (V. este último 
diccionario) prefieren explicar NORUS y luego NO- 
RA por una contaminación de súOcrus (luego sO- 
CRA) suegra’, quizá ayudada por NOVIA novia”. 
Importantes detalles acerca de la extensión ro- 
mance de las variantes latinas: Jud, VRom. XI, 
238. 

Las razones que se pueden invocar en ambos 
sentidos tienen valor poco probatorio: p. ej. no es 
decisivo decir que si NORUS fuese arcaico y foné- 
tico deberíamos hallar más testimonios de esta 
forma y más antiguos, pues ignoramos en muchí- 
simos casos por qué una forma quedó relegada al 
lenguaje vulgar, y una vez esto sucedía es natu- 
ral que falte en los textos de un idioma de ten- 
dencias tan aristocráticas como el latín; al fin y 
al cabo NORUS y NORA están ya documentados en 
la Antigüedad. Alguna mayor verosimilitud me pa- 
rece prestar a la opinión de M-L. la flexión NÚ- 
RUS, -ÜS, prueba irrefragable de que en latín este 
vocablo estuvo desde antiguo bajo un fuerte in- 
flujo de SOCRUS, -Us, pues las demás lenguas in- 
doeuropeas postulan formas correspondientes a 
SNUSO- (gr. yuóc, arm. nu, muoy) o a SNUSA (scr. 
snusá, ags. snoru, etc.), pero no a un *sNUSU-; 
en apoyo del influjo de novia se puede citar la for- 
ma noria que aparece en ciertos dialectos italianos 
(VRom. XI, 238n.2), pero tampoco esto es deci- 
sivo. 

1 Nada ganamos, desde luego, con la nueva idea 
de Rohlfs (Hist. It. Gr., $ 68) de explicar NORUS 
(de donde luego NORA) por influjo de un *sgRUS, 
vulgar en vez de SOROR ”hermana'. Pero la exis- 
tencia de dicho *sorus es inverosímil y las for- 
mas dialectales italianas que le atribuye Rohlfs 
no justifican esta hipótesis; V. mi reseña, actual- 
mente en prensa, de su libro. 


Nuerza, V. nueza Nueso, nuestramo, nues- 
tro, V. nos Nueta, V. lechuza Nuétiga, V. 
lechuza y mochuelo 





NUEVE-NUEVO 


NUEVE, del lat. NOVEM íd. 1.1 doc.: Cid, etc. 

De uso general en todas las épocas; Cej. VI, 
$ 70; común a todos los romances. 

Dertiv. Noveno [Berceo] con su antigua varian- 
te novén: Cej. VI, $ 70; novena [doc. de 1076, 
Oelschl.; «novenas de nueve días: novendialis», 
Nebr.]; novenario. Noviembre [Berceo; Cej. VI, 
$ 70], de NOVÉMBER, -RIS; la variante novembrio 
[doc. de 1206, Oelschl.] corresponde al port. no- 
vembro, it. dial. novembrio (Merlo, Nomi Rom. 
delle Stagioni e dei Mesi, 167). Nono [Berceo], 
tomado del lat. noónus íd. 

CrT. Novecientos (con -c- y no -z- en Nebr.). 
Novendial. Noventa [Calila, ed. Allen, 201.66; pe- 
ro novaenta, forma primitiva, todavía en doc. de 
1293, G. Soriano, p. 194], alteración del lat. NO- 
NAGÍNTA (compuesto de NONUS noveno”) por in- 
flujo de NOVEM; comp. port. noventa, pero el tipo 
nonanta o el disimilado noranta se han conserva- 
do en los demás romances; noventavo; noventón. 
Cultismos: nonagenario; nonagésimo; noningenté- 
simo. Con el griego ¿vved, hermano del lat. no- 
vem, se componen eneágono (alguna vez medio la- 
tinizado en nonágono, nonagonal) y eneasilabo. 


NUEVO, del lat. NOVUS, -A, -UM, íd. 1.2 doc.: 
orígenes del idioma (doc. de 1044 [Oelschl.], Cid, 
etc.). 

Cej. VI, $ 69. La locución adverbial de nuevo, 
común a todos los romances (ya en Berceo, Nebr., 
etc.), no es más que el adverbio lat. DENÚO, que 
en vulgar sufrió recomposición, convirtiéndose en 
DE NOVO. Es raro el uso del mismo que hace J. 
de Valdés en la frase: «en todas las lenguas del 
mundo ay unos que scriven mejor... que otros, y 
por esto los que quieren aprender una lengua de 
nuevo devrían mucho mirar en qué libros leen» 
(Dial. de la L., 157.5), donde significa "desde el 
principio”; sólo veo algo análogo en otro autor 
erudito, APal. («deinitio... de nuevo», 107b), lue- 
go habrá ahí un calco semántico del lat. ab in- 
tegro "de nuevo” y *'desde el principio”. El uso de 
novo en portugués y gallego con el sentido de 
joven’, ajeno al romance general, y que nos re- 
cuerda el hecho tan divulgado en el gr. veóc y en 
otras familias indoeuropeas, sigue siendo hoy co- 
nocido en Portugal («o irmáo mais novo») y ro- 
busto en Galicia: «ainda son nova para casar», 
«un rapaz novo» (Castelao 278.21, 284. 16). 

Derv. Nuevas ”noticia?, fama, renombre” ant., 
"hechos famosos” ant., "sucesos, negocios” ant. [Cid, 
etc.; en su sentido primitivo, mo sólo usual para 
Nebr. «nuevas: nuncius, rumor» (en sing., APal. 
33d, 312d), sino en los clásicos y todavía hoy, si 
bien algo arcaizante]!. Novato [Covarr.; Quevedo, 
Aut.]; novatada. Novedad [APal. 112d; Nebr.]; 
novedoso ”novelero” amer. [Acad. 1925 o 1936; 
hoy está penetrando en España en el matiz me- 
liorativo, que también tiene, de "lleno de novedad, 
atractivo o interesante por su novedad”. Novi. 
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llo, -a [-iello, Berceo; -illo, J. Ruiz, Nebr., etc.]; 
novillada; novillejo, -a; novillero. Novio, -a ['re- 
cién casado”, Berceo; prometido’, J. Ruiz; Cej. 
VI, $ 69]*, de novius derivado de NOVUS, en la- 
tín sólo documentado como nombre propio de 
persona en el Sur de Italia, pero procede del de- 
rivado indoeuropeo NEY-1-OS *nuevo”, representa- 
do en índico, báltico, germánico y céltico (Ernout- 
M., Walde-H.); representado en romance sola- 
mente por el cast., el port. noivo, cat. ant. novi 
(hoy nuvi), oc. novi? y bereber tenunbia';- en cas- 
tellano la į impidió por metafonía la diptongación 
de la tónica”; la ac. etimológica "recién casado o 
que está casándose? es la predominante en lengua 
de Oc y catalán (única en catalán moderno)’; no- 
viazgo. 

Renovar [Berceo; «renovar: novo, renovo; r. el 
árbol o ierva: germino», Nebr.]; renovable; reno- 
vación [Nebr.]; renovador; renovamiento; renovan- 
te; renuevo [«r. de árbol: germen; r., logro o 
usura: foenus», Nebr.], de donde renoval y re- 
novero. 

Cultismos. Nova. Noval [APal. 311b, al pare- 
cer como voz meramente latina; S. XVI, trad. 
de la Eneida, Aut.; se conservó popularmente en 
la toponimia], de novalis íd.; novalio ‘renuevo, 
cogollo”, parece ser derivado popular”. Novar; no- 
vación; novador. Novicio, -a [Berceo], de novicius 
íd.; noviciado; noviciote. Innovar [1599, G. de Al- 
farache]; innovación; innovador. Extranjerismos. 
Novel [Berceo; novell, Apol., 641d], del cat. novell 
*'nuevo”, *novel” (en colaboración con el galorro- 
mánico); movelero [«novelero, derramador de fa- 
ma de cosas nuevas», APal. 424d; «nm., contador de 
novelas», Nebr.], fecha poco favorable a un italia- 
nismo (no del todo imposible, sin embargo, y en 
todo caso el it. novelliere, -ero, influyó en los 
SS. XVI-XVII, comp. el sentido especial en la 
gnía.: «criado de rufián, que lleva o trae nuevas»); 
novelería. Novela [1439-40, Rz. de la Cámara, 
Siervo Libre de Amor; «novela o conseja para con- 
tar: fabula», Nebr.; vid. Terlingen, 96; Gillet, 
HispR. XXVI, 286-7, y el comentario de Boeh- 
mer al Díál. de la L.; siguió conservando resabio 
extranjero en todo el Siglo de Oro], del it. novella 
*noticia”, "relato novelesco más bien corto’; nove- 
lar [neologismo de J. de Valdés, Diál. de la L., 
134, aunque ya lo conservó en su imperfecta ver- 
sión el traductor del Decamerón a med. S. XV], 
novelador [Lope]; novelesco [Acad. 1843, no 1817), 
adaptación del fr. romanesque [1627], para cuya 
historia semántica, vid. K. Kónig, Zeitschr. f. frz. 
Spr. u. Lit. LXI; novelista [Acad. 1884, no 1843), 
novelístico, novelística; novelizar; novelón. 

CPT. Neo-, primer elemento de compuestos cul- 
tos, tomado del gr. véoç *nuevo”, hermano del lat, 
novus (abstraído de ahí el término de química 
neo o neón): neocatólico (abreviado en neo), neo- 
catolicismo. Neoclásico [Acad. S. XX], neoclasicis- 
mo. Neófito [Covarr.; S. XVII, Aut.; neofita, 


247 


acentuado en la 2, ya en J. de Padilla (1521), Lida, 
Mena, 451], de veóputos, compuesto con gúóetv "llegar 
a ser’. Neolítico, con Aiboc piedra’. Neologismo 
[Terr.; Acad. 1843, no 1817], con àóyoç lenguaje” 
(quizá imitado del francés, donde ya se documenta 
en 1735); neológico; neólogo, menos usual que 
neologista (no admitido por la Acad.). Neomenia 
[S. XVI, Aut.], con pývņ luna’. Neoplasia. 
! Hay paralelos semánticos, aunque no bien 
completos, en fr. y cat. medievales. La idea de 
un calco arábigo u oriental, defendida por A. 
Castro (Hisp. R. XX, 149-53), no es de las que 
se imponen, o por lo menos no está formulada 
en términos bien claros. Gillet, HispR. XXVI, 
286-7, se opone, con valiosa documentación.— 
2 Así Gonzalo Mz. Pidal, ed. de Berceo, en Clá- 
sicos Ebro, p. 22.19.— ° No conozco otros testi- 
monios de la ac. «nouio o nouicio en cada arte: 
nouicius», Nebr. y reproducido por PAK. (A’3r°b; 
con la trad. arábiga mubtedí) (aunque Aut. in- 
cluye una ac. traslaticia «el que entra de nuevo 
en alguna dignidad o estado», quizá tratando de 
interpretar a Nebr.). Como en Nebr. va entre 
nuevas y nuevo cabe sospechar que haya errata 
de nouio por nueuo. En su lugar alfabético in- 
cluye Nebr. «nouio, -a, rezin casado, -a: nouus 
maritus, noua nupta».— * Novi, -a, son frecuen- 
tes por lo menos desde el S. XIV (Eiximenis, 
N. Cl. VI, 29, 140; B. Metge, Valter e Griselda, 
N. Cl. 22.20; etc.) e indudablemente castizos.— 
5 Ya documentado en Provenza en 1171 (R. d'Au- 
renga, PMLA L, 14-15). Hoy no es sólo gascón 
(BhZRPh. LXXXV, $ 348), sino igualmente lan- 
guedociano y provenzal.— *”Prometida del Pro- 
feta (personaje mítico, Schuchardt, Roman. 
Lehnwórter im Berb., 69.—* Como sugiere Hans- 
sen, Elem. de Fonol. Cast., tir. aparte de AUCh. 
CVI, p. 18, aunque el paralelo con tibio (no 
conozco un *tebio) es imperfecto, lo cual, por 
lo demás, se explica por la diferente fecha de la 
yod en los dos vocablos (primero *riébedo, cuan- 
do ya se decía nóvio). Nótese, en cambio, la 
metafonía que presenta el cat. nuvi, núvia.— 
$ Muy inverosímil es postular como étimo de 
novio un lat. vg. *NUBIUS cambiado en *NÓBIUS 
como ÓvuM en ÚVUM, como quiere Baist, GGr. 
1, $ 25 (*nUBIUS habría dado cast. *nuvio, y el 
oc. mod. nóvi postula inequívocamente 0). Entre 
otras razones lo natural en un derivado de NÚ- 
BËRE 'casar” sería *NUBIUS (cuya ÚU ya no podía 
alterarse), pues el vocalismo de NÚPTUS, PRONÚ- 
BA, etc., no podía aplicarse a tal derivado dever- 
bal tardío.—”Que sólo conozco en APal. 67b 
«cauliculi son ramillos mas tiernos, cogollos, d'en 
cabo novalios». De esto creo es errata el novallo: 
de la Acad. 


NUEZ, del lat. Nux, NÚcIs, íd.; el diptongo 
se debe a una apertura de la vocal, que es co- 
mún a los tres romances hispánicos y gran par- 
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NUEVO-NUEZ 


te de la lengua de Oc, pero su causa no está bien 
averiguada. 1.1% doc.: Berceo. 

El artículo de Nebr. nos muestra varias acs. im- 
portantes: «nuez, fruta conocida: nux; nuez del 
cuello: epiglotis’; nuez moscada: nux myristica». 

En cuanto a la forma del vocablo, nuez es abso- 
lutamente constante desde los orígenes del idioma 
(está también en J. Ruiz, etc.; Cej. VI, $ 65). Es 
difícil de explicar este diptongo, que corresponde 
a la o abierta de otros romances: port. y gall. 
noz (Moraes; Vall.)', cat. ngu, general en todo el 
territorio lingúístico*, gasc. nose, notz, node, 
langued. orient. not, nose, prov. nose”. Ignoro la 
antigüedad del fenómeno en lengua de Oc, don- 
de no se extiende a todo el territorio, pues no 
se ha estudiado a este respecto la versificación de 
los trovadores; los testimonios que encuentro, no 
sé si casualmente, corresponden todos a o cerra- 
daf; en catalán no puede ser posterior al S. XIII, 
pues de otro modo *nou habría pasado a *neu. 
Es posible que la grafía voxat (: xapuðiy nuez 
pequeña’), que aparece en un papiro (CGL VII, 
438), indique una pronunciación latina vulgar con 
O, pero es inseguro, ya que ahí la cuestión se 
complica con la del timbre de las oo griegas. En 
Italia no es seguro que haya nada de esto, si bien 
en Venecia y en el vecino Grado se pronuncia 
nosa (Rohlfs, Hist. It. Gr., $ 73). 

El problema del cambio de timbre que nos ocupa 
ha sido muy poco estudiado: Gróber (ALLG IV, 
135), M-L. (R. G. I, § 146), Hanssen (Gram. 
Hist., § 48) y Ronjat (Gramm. Ist. des P. Prov. 
Mod. 1, 148) coinciden en admitir una analogía 
proporcional con otros nombres de plantas con o 
abierta, que partiera del nombre del árbol respec- 
tivo donde la o es átona y por lo tanto se con- 
funde el timbre abierto con el cerrado (Ronjat 
dice que nose partiría de nouguié según el mo- 
delo de roso: rousié), lo cual no es convincen- 
te dado el número más bien reducido de los ca- 
sos. Que el nombre del nogal reacciona sobre el 
de la nuez está fuera de duda y así se explica 
el rosell. noga, langued. y gasc. no(u)go, lo cual 
es buen apoyo de esta teoría. Por otra parte nin- 
guno de los filólogos citados toma en considera- 
ción la amplia extensión geográfica del femóme- 
no, que miran como exclusivo del castellano o 
del dialecto de Provenza. Ahora bien, no es fá- 
cil que esta analogía se produjera unánimemente 
en cuatro romances y con tanta antigiedad como 
la del cast. nuez. Se comprende, pues, que Ettma- 
yer (Festgabe Mussafia, 215) y Rohlfs (BhZRPh. 
LXXXV, $ 205, 351) declaren desconocida la 
causa. 

Comp. un caso análogo en NIEVE. Quizá hu- 
bo influjo del céltico KNOVA 'nuez”, que ha deja- 
do descendencia en el Norte de Italia (REW 
1998b; comp. Walde-H., s. v. nux), y que en mi 
opinión es también el étimo del cat. clgva *cásca- 
ra, esp. de nuez” y su familia galorromance, para 


NUEZ 


la cual es inadmisible la vieja etimología de Schu- 
chardt, gr. xél5gos”. 

Der1v. Nuecero, Noceda; nocedal. Nogal [doc. 
de 1086, Oelschl.]; nogalina. Noguera [doc. mozár. 
de 1187, Oelschl.], tipo dialectal semejante al cat. 
noguera; gall.-port. nogueira (nogal Castelao 62. 
23, mientras que ahí nogal es ’nocedal’, cat. no- 
guereda O noguerar); noguerado; nogueral; no- 
guerón; nogueruela. Nogada. Nuégado [1423, E. 
de Villena”; 1580, Fragoso, Aut.; Covarr.; Qui- 
ñones de B., NBAE XVIIL, 513, 753, etc.; para 
el sufijo vid. M. P., Festgabe Mussafia]. Nochizo 
"avellana «silvestre? [h. 1530, Ant. de Guevara, 
Aut.], será préstamo mozárabe, lo cual explica la 
ch, comp. mozár. Nucáre3, nufila (Simonet), nu- 
giyélla o nulálla, y núge (Asín, Glos., pp. 196-7). 
Gall, pontev. nocella 'quitameriendas o bogallo”, 
flor azul como jacinto (Sarm. CaG. 92r, 41500). 

Núcleo [APal. 134d], tomado del lat. múcléus 
*parte comestible de la nuez o la almendra”, "hue- 
so de fruta’, ‘núcleo’, derivado de nux "nuez; 
nucleario; nucléolo. Del mismo origen, por vía 
popular, viene probablemente el it. nocchio o gnoc- 
co™ "especie de albóndiga dulce” (comp. s. v. NU- 
CA), de donde el cast. ñoclo íd. [1560, Mtz. Mon- 
tiño, Aut.]; en la Arg. ñoques (del plural italiano 
gnocchi) son una especie de buñuelos hechos con 
papas hervidas y deshechas, huevos y harina. 

Noyó [ejs. del S. XIX en Pagés; Acad. 1914 
o 1899], tomado del fr. noyau hueso de fruta’, 
procedente del lat. vg. NÚCALIS, derivado de NUX. 

* Análogamente cat. la nou del coll, Servigliano 
nuce de lu collu (ARom. XIII, 261), Manfredo- 
nia noce de cueddu, sic. nuci di lu coddu, tam- 
bién representado en Calabria, Pulla (Rohlfs, 
ARom. VI, 296) y Cerdeña (M. L. Wagner, 
Bibl. ARom. XVI, n° 44.7). También en hispa- 
noárabe se llamaba féuze nuez’ («agalla de la 
garganta», PAlc.). El cat. nou del coll podría 
ser NODUS (comp. it. nodo del collo íd., val. nuc 
«nuez de la garganta», alto-arag. nudo o nugo id., 
BDC XXIV, s. v.), pero en vista de las formas 
castellanas e italianas será coincidencia casual.— 
* En el aragonés de Venasque, por influjo del 
género ha pasado a nuesa (Ferraz).— ° Incluyen- 
do el leonés occidental, pues el mirandés nog co- 
rresponde a una antigua forma diptongada nuoç. 
NÚCEM allí habría dado noc. Leite de V., Philol. 
Mirand. 1, 231.—* Con la única excepción del 
Rosellón y Cerdaña, donde se dice noga y se pro- 
nuncia con o cerrada (= u en el Rosellón).— 
* Vid. ALF 920. La zona de nose y demás va- 
riantes correspondientes a o abierta incluye to- 
do el territorio al Este del Ródano, sin excep- 
tuar los valles valdenses, pero sí parte de los 
Altos Alpes y el Dróme, y agregando casi todo 
el Gard y el Este del Hérault. Después hay una 
amplia zona de nouse o nougo (= 0), que abar- 
ca casi todo el Languedoc, lato sensu, hasta el 
Aude, y parte del Lemosín, y la o abierta vuel- 
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ve a empezar desde los límites orientales del 
gascón (Ariège, H. Garonne) hasta Bayona y 
Burdeos; sin embargo, hay una isla de o cerra- 
da en el centro y SO. de la Gironda. También 
en las Landas dicen nots (Palay) o nogue (Méti- 
vier, Agricult. des Landes, 734).—* Así en el 
Donatz Proensals y en el Breviari d'Amor (ri- 
ma con crotz, v. 11552). No puedo comprobar 
qué rima tenemos en otros dos pasajes citados 
por Erdmannsdörfer (Appel, Prov. Inedita, 185; 
Milá, Los Trov. en Esp., 235), pero hay tam- 
bién o cerrada en el Concili de Lulio (nots: sots, 
dessots, sanglots, v. 649), que aunque catalán 
rima ahí en lengua de Oc. Otro ej. de notz, creo 
en rima, está en Peire d'Alvernhe, Qui bos 
vers.—* Tampoco sé si hay relación con la o 
abierta del it. nócciolo "hueso de fruta”, napol. 
nuozzola, que vendrán de *nÚciLus por NÚCLEUS, 
pero que están en evidente e íntimo contacto 
semántico con NUX. En el AIS (1281) el vocablo 
tiene o abierta en casi toda su área, que abarca 
“Toscana y casi todo el Sur (sin embargo, nuzzu- 
lu en parte de Pulla y Calabria; noč en los Abru- 
zos). Sin embargo, NUCEM parece presentar o ce- 


rrada en toda Italia, a juzgar por el mapa 1298: 


del atlas.—* De ninguna manera es cierto que 
el cat. clova sea una alteración moderna y aisla- 
da, como afirma M-L. (REW 4688): el diminu- 
tivo clovell, clovella, es frecuente en la Edad Me- 
dia desde el S. XIII (Alcover) clovoll aparece 
en las Costumbres de Tortosa (ed. Oliver, p. 
419) de la misma época. En lengua de Oc tene- 
mos ya clovel en el período medieval (p. ej. en 
1390; croveil en 1397; Pansier) V. además 
FEW 1, 445b. Con mucha razón ha suprimido 
el artículo KELYPHOS Wartburg. Otra solución 
del grupo inusitado KN- puede presentar Arde- 
che govo vaina de guisantes, judías, etc? (VKR 
IX, 340). En cuanto a la variante oc. calofo, cat. 
esclofa, clofolla —la cual sí es moderna y no 
documentada en la Edad Media—, más que en 
un fenómeno de fonética dialectal gálica, pensa- 
ría yo en un cruce con el sinónimo cat. pellofa, 
oc. pelofo.—* Así debe leerse en lugar de «turro- 
nes, miegados, obleas, letuarios e tales cosas», se- 
gún imprime la ed. Navarro del Arte Cisoria, 
cap. vi, p. 45.— *” Otros prefieren, para el italiano, 
partir del longob. knohha (= alem. knochen "hue- 
so”), tomando como base el sentido de nocchio 
"nudo en la madera o en un fruto”. Lo cual tam- 
bién es posible, suponiendo grocco > *niocco (a 
causa de la rareza de la inicial gn-) > nocchio. 
De todos modos, con una u otra solución, es se- 
guro que en castellano es italianismo. Sobre el 
vocablo alemán y su amplia extensión y autocto- 
nismo en germánico, sobre todo en la toponimia, 
habla Weisgerber (Rhen. Germ. Celt. 157-165); 
cf. algo referente a los pormenores fonéticos ita- 
lianos en la p. 165. 


249 


NUEZA, ’Bryonia dioica’, planta medicinal, del 
lat. NODÍA íd., derivado de NODUS ’nudo’, por los 
que forma la nueza sobre las plantas a cuyo alre- 
dedor trepa. 1.1 doc.: Nebr.: «nueza, ierva cono- 
cida: vitis alba, en griego ampelos leuce»; Laguna 
da cast. nueza, port. norza, ed. Dubler, IV, 332. 

De ahí también el port. norga, ya documenta- 
do en el S. XIV, en Mestre Giraldo (pp. 19, 27 y 
51) y en el Auto das Regateiras de Chiado 
(S. XVI). Por esos textos se ve que se empleaba 
en veterinaria, contra los catarros de cabeza, y 
también, como remedio humano, se tomaba la in- 
fusión de sus hojas; vid. C. Michaëlis, RL XIII, 
350. En castellano es ya frecuente en botánicos 
del S. XVI, vid. Colmeiro II, 412-3; nueza negra 
es además nombre del Tamus communis, planta 
bastante diversa, pero también trepadora, como se 
ve por los nombres cast. vid negra y gall. salta- 
sebes o saltasebias, citados por Colmeiro, V, 92-93. 
Gali. norza (hacia Orense): tiene un «nabo in- 
menso» que cura los lamparones, con hojas como 
de parra y gavilanes en la rama del nabo (Sarm. 
CaG. 134r). En Granada se emplea la forma nuer- 
za, más semejante a la portuguesa, y en algún 
punto se dirá anorza (Acad.) (port. anorga, en 
Amato Lusitano), lusitanismo por lo demás poco 
extendido, pues no lo recoge Colmeiro; en Ca- 
narias, morsa, también portuguesismo, se ha ex- 
tendido a otras plantas'. 

Según la Acad. vendría del ár. al-“urián, 
plural de “ariš parra’, étimo cuya imposibilidad 
fonética es evidente. M-L., REW 5959, derivó la- 
cónicamente de un *NORTÍA ’nueza’, sin dar biblio- 
grafía ni explicación alguna”; tal palabra no exis- 
te en ningún idioma: parece tratarse de una de las 
habituales confusiones de M-L., inspirada en una 
conjetura que insinuó C. Michaélis al recor- 
dar, a propósito de nueza, el nombre de Nortia o 
Nurtia, diosa etrusca de la Fortuna; claro está 
que esto no lleva a ninguna parte. Propongo co- 
mo evidente la siguiente etimología. Plinio, XXIV, 
cxv, l, hablando del exedum, planta que, a juz- 
gar por su derivación de exedere *corroer”, cree 
Forcellini de efectos cáusticos*”, dice que también 
se llama mularis (recuérdese el empleo de la nue- 
za en veterinaria) y nodia, y explica que se em- 
plea para curtimbres, y también contra el veter- 
num ('modorra”), las nomae (úlceras corrosivas”) 
y la picadura del alacrán. Se ha dudado en la 


identificación de la nodia, aunque las recetas de 50 


Plinio ya podrían bastar para sugerir su identifi- 
cación con la nueza. Volvería a aparecer, según 
una conjetura, en Marcelo Empírico, médico del 
S. IV; pero lo que es seguro es que está en la 


traducción latina de otro médico, Oribasio, he- 55 


cha en el S. Vl; según las indagaciones de Sven- 
nung*, quien por lo demás no sabe nada del ro- 
mance nueza o norça, la nodia era precisamente 
nuestra planta (alem. stickwurz). Ahora bien, el 
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cuanto a la evolución del consonantismo (comp. 
bazo BADIUS, raza RADIA, hozar FODIARE, €tc.; port. 
bago, raca, focar), y perfectamente comprensible 
en cuanto a la vocal tónica, pues estamos ante el 
mismo caso que en vergüenza < VERECUNDÍA: es 
decir, el primitivo *vergonzia pasó a *vergoinza > 
vergüenza y de la misma manera *nozia > *noiza 
> nueza. Esta trasposición de la yod no es ajena 
al gallegoportugués, pues en Extremadura se re- 
cogió una forma noiza (sin duda del portugués 
fronterizo; Maldonado Villalobos, cita de Colmei- 
ro) y de ahí vendrá luego el gall. nouza. En 
cuanto a la forma con r, casi general en portu- 
gués y conocida en el castellano de Granada, no 
creo errar atribuyéndola a una contaminación, que 
me parece ser la de BERZA, tanto más natural 
cuanto que lo que se emplea de la nueza para re- 
medios son las hojas (vid. C. Michaëlis). 

La formación del lat. NODIA, derivado de NODUS, 
es muy explicable por el carácter trepador de 
la nueza, que suele subirse por los setos, y en- 
roscarse en torno de otras plantas en forma inex- 
tricable, formando nudos; ya lo dijo Lope: «co- 
mo suele parecer la florida nueza con intrin- 
cados laberintos, anudada por el seco y 
antiguo roble» (cita de Aut.), es decir, *anudándo- 
se por encima”; de ahí la comparación con una 
culebra, en nombres extranjeros de la nueza co- 
mo el fr. navet de serpent, el alem. schlangen- 
wurz o stickwurz (= "raíz estranguladora”) o el 
cat. columbrina (COLUBRINA); a esos mismos nu- 
dos aludirá el nombre conquense espárragos de 
cruz, el extremeño espárragos de caña, y quizá 
el leon. nuégado citados por Colmeiro; acentuán- 
dose en la e sería metátesis de *nuédago, comp. 
ast. nuedu *nudo', pero no sé si es ésta la acentua- 
ción, pues también se explicaría por *NOD-IC-ATUS 
(cf. cat. ennuegar-se *atragantarse”) si fuese nuegá- 
do, lo que es posible, siendo Sarm. la fuente de 
Colmeiro, pues Fr. Martín, que ponía pocos acen- 
tos, escribió: «leon. nuegado: la nueza y su nabo» 
(CaG. 139v). 

En fin, por si todavía quedaran dudas en la 
etimología, las desvanecerá el alentejano norça 
que significa «articulacáo: a norga dos dedos, do 
pulso», es decir, "nudo. 

Debe de haber algún enlace con otro nombre 
de planta afín: port. congóssa ”vincapervinca” 
(«hierba rastrera, flor parecida al laurel» Moraes) 
junto al cual existe congorsa (H. Michaelis, etc.), 
tal como nueza -» nuerza, pues según Sarm., ésta 
es la vitis alba y la congossa es la vitis nigra; 
también gall. congosas (Vall.). Habrá suma o cruce 
con algún sinónimo o casi-sinónimo u otros voca- 
blos; como se emplea popularmente, según Sarm. 
averiguó, contra la erisipela y para curar otras en- 
fermedades de la piel, puede haber: 1.° un cruce 
de consuelda, de la planta de uso más divulgado 
para curar heridas (el paso de con-no(r)jga a con- 


tratamiento NÓDÍA >” nueza, noga, es normal en 60 go(r)ga fonéticamente no sería demasiado sorpren- 
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dente, aun por diferenciación, y más si recordamos 
que el gall. engadir viene de IN-ADDERE); 2. suma 
de los sinónimos vinca o venca (cf. fr. pervenche) 
o *venca-venca, a base de (vjenca-norga o de 
enca-(exmc(a)-orca; 3.2 influjo de cangrena = gan- 
grena, en el que pensó Sarmiento, por el empleo 
contra la erisipela, etc. Las formas gallegas sugie- 
ren, como quizá lo más probable, que el cruce fuese 
del lat. congrua "congruente, apta” muy propio del 
estilo de boticarios y botánicos. En efecto en gallego 
la misma vincapervinca es cangroría (vid. las des- 
cripciones e información que da Sarm., CaG. 138r, 
156r, 161v, A98r) y sobre todo cangroya (ibid. y 
138v) que localiza en Neda o, en general, en la 
zona ferrolana. “Tal como sola (SÓLA) se vuelve 
soya en buena parte de Galicia, congroya podría 
incluso resultar de una mera evolución fonética 
de congrua, con acento alterado al popularizarse 
ese latinismo; o bien hubo tratamiento de NODIA 
como *noya, con el resultado más normal de DJ 
(-oria de todos modos, sin dificultad es trivializa- 
ción de sufijo). 

Sobre nueza y sus parientes románicos, V. 
además J. Hubschmid, en Vie Domitia II (Anna- 
les publ. par la Fac. des Lettres de Toulouse IV, 
1955), 106-9. Parte de notia, que aparecería co- 
mo nombre de la misma planta en Plinio y Dios- 
córides, y que en realidad no es más que una va- 
riante manuscrita de NoDIA. Hay que dejar la de- 


. cisión de este detalle a los filólogos latinistas”, 


aunque la confirmación aportada por Oribasio, y 
por otra parte la posibilidad de darle una etimo- 
logía nos deben hacer inclinar desde ahora por 
NODIA (única forma admitida en Walde-H.). En 
las formas «castellanas» y portuguesas que cita 
Hubschmid reina la misma falta de crítica: están 
sacadas de recopilaciones léxicas y botánicas de 
segunda mano, que en parte ni siquiera identifica 


y sólo les atribuye una fecha; está claro, ya por. 


la grafía, que anhorga, anhorza, han de ser pala- 
bras portuguesas, aunque Nemnich y otros extran- 
jeros las hayan dado por castellanas. Habría tam- 
bién un enorca, que varios recopiladores se han 
copiado unos de otros, y que probablemente to- 
dos sacan de una fuente única, quizá Suárez de 
Ribera (1733), libro cuajado de erratas, muchas de 
ellas consistentes en escribir c por ç (V. los ejs. ci- 
tados aquí en JAGUARZO III, 483a19). Está claro 
que anorca es forma inexistente en vez de anorca, 
por más que una recopilación tan desprovista de 
crítica como el dicc. de Santamaría atribuya aque- 
lla forma a Chile”, A base de estas formas, en par- 
te inexistentes, y en parte advenedizas del portu- 
gués, pretende Hubschmid construir, según su 
costumbre, múltiples variantes prerromanas NO- -ə 
NU-, NOR- ~o NUR-, **NORCA, etc. Desde luego hay 
que rechazar este proceder, y desechar también 
toda relación con un port. dial. nora «oliveira pe- 
quena», y el dolomítico nora ’rododendro’, ’aliso’, 
plantas todas sin relación con la brionia o nueza. 
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La principal utilidad de esta nota es señalar el 
gascón del Valle de Aure nors”, sólo documentado 
en el ALF, como traducción (quizá imprecisa) de 
"nabo; es muy probable, casi seguro, que se trate 
de un préstamo del alto aragonés. 

* Steffen, tir. ap. de la Rev. de Hist., de La 
Laguna, n.* 70, p. 20, n. 34— ? Sin asterisco (!) en 
la 1.2 ed.; en la 3.2, dándose cuenta de que esto 
no es latino ni nada, se lo pone.—?*? Son conoci- 
dos los efectos drásticos de la nueza, a que se 
refiere C. Michaélis, y a que hacen alusión los 
nombres fr. navet du diable y alem. tollrúbe, 
hundsrúbe. Sin embargo, me parece más vero- 
símil que este nombre aluda a las úlceras corro- 
sivas que curaba la nodia.—* Wortstudien zu den 
spátlateinischen  Ontbasiusrezensionen, Uppsala 
1932, p. 102.—*El pasaje que cita él de Pli- 
nio es el mismo que aduzco yo. Según las edi- 
ciones de Sillig y Detlefsen los varios manuscri- 
tos, en número de 5, traen ahí nodia, y notia 
es una corrección introducida por Sillig, en vista 
de que es en el índice del libro I (fundado, creo, 
en sólo 2 ó 3 mss.) donde figura notia. Dioscórides 
da el acusativo votiaj. como nombre romano de la 
misma planta, según la ed. Wellmann; como no 
tengo otras eds. a mi alcance y ésta es ed. poco 
crítica, ignoro si esta lección está bien fundada. 
En todo caso los nombres de una lengua extran- 
jera se citan siempre con menor exactitud, y 
es sabido que los mss. medievales de Dioscó- 
rides y de Plinio sufrieron influjos mutuos. En 
cuanto a las grafías mossa, nuetia y nessa que 
Hubschmid cita de glosarios latinos de los SS, 
X y siguientes, son ya formas romances, como 
se ve por la evolución fonética, y nada pueden 
probar para el latín.—* Falta en Malaret y en 
los dicc. de chilenismos de Medina, Echeverría 
y Lenz. Santamaría la copia de Román, dicc. 
que también contiene chilenismos, pero que 
es sobre todo un catálogo de voces castellanas 
incorrectas y correctas, basado en el dicc. de la 
Acad. Román imprime anorca en negrillas, tipo 
de letra reservado para las voces «incorrectas», 
sin otra observación que la de que la última ed. 
de la Acad. ha reemplazado anorca por anorza; 
claro: los académicos se dieron cuenta de que 
anorca por anorca no ha existido nunca. El dicc. 
de Román contiene millares de voces no emplea- 
das en Chile o meramente enciclopédicas (como 
agnosticismo, agramilar, etc.), y entre las «in- 
correctas» incluye muchas con la observación de 
que no son (o no eran) usuales en Chile (como 
ananas o analfabeto, p. ej.), sino en tal o cual 
otro país. Más detalles sobre los defectos de 
Román puede verlos Hubschmid en la reseña 
que le dedica Lenz en el suplemento a su dicc. 
Llamo la atención de Hubschmid sobre la nece- 
sidad de cuidar más a fondo el aspecto filológico 
de sus artículos; un sabio tan concienzudo e 
inteligente como él, y de quien tiene derecho a 


251 


esperar tanto el futuro de nuestra ciencia, no 
puede dejar de intuir, por casos como éste, cuán- 
tas supuestas bases prerromanas, absolutamente 
infundadas, le habría ahorrado un examen más 
crítico y detenido de cada una de sus fuentes. 
Su consigna futura debiera ser «menos acumula- 
ción y más selección».—” No es cierto que en 
el ALF figure como masculino, contra lo afir- 
mado en esta nota. Como la -o femenina de estas 
hablas es bastante relajada no se puede asegurar 
que no haya ahí uno de los habituales errores 
auditivos de Edmont. Luego la postulación de 
una base prerromana en -O carece también de 
base firme. 


NUGATORIO, tomado del lat. nugatorius *fú- 
til, vano’, derivado de nugae ”pataratas”. 1.2 doc.: 
Aut. 

Cultismo muy raro. Nugae y sus derivados han 
dejado muy poca descendencia popular en roman- 
ce, salvo algo del adjetivo nugalis "frívolo”, ‘fútil’ 
en francés ant. y dial. (REW 5989) y sobre todo 
los oc. ant. nualhor *peor” (del comparativo NUGA- 
LIOR) y nualhos ‘perezoso’ malo” ‘enfermo’, con 
el neutro plural NUGALIA ’pataratas’ (Frontón), de 
donde oc. ant. nualha 'pereza, indolencia”, y gall. 
nugalla "pereza, flojedad, pesadez procedente de 
la voluntad y no de indisposición” (Vall.), que 
aunque ajeno al portugués es bien popular'; de 
ahí un adjetivo nugallán (con la terminación de 
haragán, holgazán, etc.Y. 

1 "Ociosidad” Sarm. CaG. 6Or, 133v; Eladio 

Rdz. cita un dicho «a mugalla non come pan, 

nin dorme na cama, nin viste camisa lavada».— 

2 Perezoso, holgazán” Sarm.; Vall; «como eu 

son nugallán pra erguerme» Castelao 181.2, 

192.1. 


Nul, nulidad, nulo, V. no 
anuente 


Numen, V. 


NÚMERO, tomado del lat. mímérus id. 1.% 
doc.: 1433, Villena; APal. («numero quiere dezir 
muchedumbre... numeros cardinales... numeros 
distributivos...» 310b, también 53b, 311d). Nebr. 
«número O cuento: numerus». 

Aunque no suele aparecer en los glosarios medie- 
vales está en Villena, Corbacho y otros textos (C. C. 
Smith, BHisp. LXI); con el sentido de "armonía 
del verso’ en 1515, Fz. Villegas. Desde luego era 
usua] en el período clásico (Quijote; Paravicino, 
RFE XXIV, 314; desde el S. XVI en Aut.). En el 
Cid 3262 aparece averes a nombre, forma que M. P. 
interpreta como postverbal de nombrar, pero co- 
mo no tiene sentido postverbal más me parece 
préstamo del cat. nombre íd. (NUMERUS) o quizá 
más bien del francés: recuérdense los comercian= 
tes y banqueros franceses de Sahagún y Toledo, 
y los repobladores catalanes y gascones de esta úl- 
tima ciudad. Por lo demás esta forma se empleó 
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algunas veces, más tarde: Cabrera cita ej. de 
1406". 

Derv. Numeral [Aut.]'. Numerario [id.]. Numé- 
rico [íd.] Numeroso [Nebr.; princ. S. XVII, Aut.; 
’armonioso’ Garcilaso (C. C. Smith); numerosi- 
dad. Numerar [APal. «calculo tanto es como nu- 
merar», 53b; «n. o contar: numero», Nebr.), 
de numerare íd. (en el Cid 1264 aparece nombrar, 
quizá forma hereditaria, o más bien galorromá- 
nica); numerable; numeración; numerador, -dora. 
Connumerar. Enumerar [Acad. S. XIX], de enu- 
merare id. (alguna vez se dijo anumerar); enumera- 
ción. Innúmero; innumerable, innumerabilidad. 

CpT. Sinnúmero. 

* En el Quijote la frase «el qual interesse si le 
queréys poner nombre, desde aquí os ofrezco...» 

(I, xli, 219} antes me parece contener NOMEN 
empleado figuradamente.—?” Aparece en un ms. 
del Sacrif. de Berceo (110d), pero es errata evi- 
dente por humeral (así Solalinde). 


Numisma, numismática, numismático, numo, 
numular, numulario, numulita, V. nómada Nu- 
nanco, V. lunanco Nunca, V. no 


NUNCIO, tomado del lat. múntíus ’emisario’, 
anunciador”. 1.2 doc.: 1499, Hernán Núñez, Aut.; 
dar nuncio parece ser "anunciar? en doc. de 1223, 
M. P., D. L., 611. 

Fuera de ese autor ultraculto, vuelve a aparecer 
en su ac. primitiva y general en la Dorotea de 
Lope y en algún texto más, de sabor culterano. Por 
lo demás apenas se emplea más que en la ac. *en- 
viado del Papa” [también en Lope], a no ser en 
alguna frase estereotipada. 

DERIV. Los derivados son también cultismos. 
Abrenuncio, del lat. abrenuntio, primera perso- 
na del presente de abrenuntiare "renunciar del to- 
do”. Anunciar [S. XIII, F. Juzgo; tras un par de 
ejs. en ese texto no vuelve a aparecer hasta el XV, 
en Santillana y la Celestina; vid. Cuervo, Dicc. 
I, 497-8], de annuntiare íd.; anuncia ant.; anun- 
ciación [S. XVI, DHist.]; anunciador; anuncia- 
miento [h. 1275, 1.2 Crón. Gral., 3b43]; anun- 
ciante; anuncio [1515, Fz. Villegas (C. C. Smith, 
BHisp. LXD; S. XVII, DHist.]. Denunciar 
[1251, Calila, 41.741; vid. Cuervo, Dicc. 11, 900- 
2], de denuntiare id.; denuncia o más cultamente 
denunciación [Nebr.]; denunciable; denunciador; 
denunciante; denunciatorio; denuncio. Enunciar 
[4ut., como voz forense], de enuntiare id.; enun- 
ciación [Lope, Aut.]; enunciado; enunciativo. In- 
ternuncio. Pronunciar [Berceo], de pronuntiare 
íd.; pronuncia, for. arag. (comp. cat. pronúncia); 
pronunciación [1433, Villena (C. C. Smith); APal. 
192b, 225b, 238b]; pronunciador [APal. 389d]; 
pronunciamiento [Acad. ya 1817, como término 
forense]!. Pronuncio. Renunciar [Berceo]?, de re- 
nuntiare ‘anunciar’ y renunciar” (así ya Nebr. 
«renunciar dignidad: abdico»); renuncia, y antes, 
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más cultamente, renunciación [2.2 cuarto del S. XV, 
Pz. de Guzmán (C. C. Smith); Nebr.]; renuncia- 
ble; renunciamiento; renunciante; renunciatario; 
renuncio. 

* Como expresión político-militar ya está en la 
Acad. en 1884 (no 1843); Pagés cita ej. de An- 
tonio Flores (1822-1866). Del castellano se expor- 
tó este vocablo —triste signo— al francés, al in- 
glés [pronunciamento, 1843] y a otros idiomas. 
“También se exportó por entonces —otro signo— 
intransigente. El vocabulario refleja con elocuencia 
la historia de los pueblos.—? También renungar 
en éste autor, siempre en el sentido latino de 
"anunciar, comunicar”; y en otros pasajes aparece 
regungar, que interpreto como resultado de una 
antigua disimilación (comp. REZONGAR) re- 
(Dungar. 


Nuncupativo, nuncupatorio, V. nombre 


NUPCIAS, tomado del lat. múptiae íd., deriva- 
do de núbére "casarse. 1.2 doc.: Quevedo (Aut.). 

Voz principalmente forense, o de tono elevado. 

DERIV. Nupcial [1515, Fz. de Villegas (C. C. 
Smith, BHisp. LXI); S. XVII, Aut.]; nupcialidad. 
Núbil [Acad. S. XIX], tomado de nubílis 'que ya 
se puede casar”. Connubio, de connubium íd.; con- 
nubial. Prónuba, latinismo raro. 

Nusco, V. nos Nutación, V. anuente 

NUTRIA, de un lat. vg. *NÚTRÍA, que existiría 
como forma intermedia entre el lat. LÚTRA y su 
equivalente el gr. ¿yu3prs, -tos íd.; como la forma: 
castellana no puede ser cultismo, no existiendo en 
el latín documentado, la conservación de la -t- 
exige suponer que se tomara de una habla mozára- 
be o del Sur de Italia. 1.2 doc.: 1268. 

Aparece tres veces en las Cortes de esta fecha 
y, a fines del siglo, en el Libro de la Casa de 
Sancho IV, así como en los Aranceles santande- 
rinos de la misma centuria; además se habla ya de 
paños nutriados en las Cortes de 1258, vid. A. 
Castro, RFE X, 116. Está también en Nebr., y 
Aut. cita ejs. del S. XVII. De uso general, fuera 
de algunas variantes dialectales. Cej. VII, § 15. 

Entre éstas está nutra’, que se lee en Lope (El 
Arenal de Sevilla, Rivad. XLI, 531c) y como his- 
pano-árabe en PAic.; M. P. (Festgabe Mussafia, 
397-8) agrega lóndriga en Ciudad Rodrigo, llón- 
driga en el Este de Asturias y tsóndriga en el Oes- 
te, lúntriga en Lumbrales (Salamanca), lóntriga en 
Vitigudino (íd.) y nútriga en Hinojosa de Duero; 
Kriiger da para varios pueblos de Zamora lón- 
trega, alondriga y allondra (Homenaje a M. P. 
II, 125); Rato llondru? y alondra (asi s. v. mu- 
sar, citada junto con marta y fuina); Vigón da 
llondra en Colunga, llóndriga en el Este y lóndriga, 
tsóndriga y llóntriga en el Oeste de su región; el 
leon. (La Lomba) lundre f., BRAE XXX, 329. En 
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portugués lontra, pero en ley de 1253, luntria 
(PMH 1I, 193), lontra Gil Vicente, Auto das Fadas, 
ed. princeps, f” CCXII rb; en gallego lontra o 
londra (VKR XI, s. v.; los mismos y lóndrega en 
Vall.; -dra Sarm. CaG. 90v}; en catalán llúdria 
11271; lúria, 1284, 1288, RLR IV, 371, 504), hoy 
vulgarmente llúdriga (influjo de llo(d)rigó *gazapo', 
llo(d)riguera madriguera”); también  ludria en 
Aragón (Acad.). Para las demás formas romances 
me remito al REW 5187; llamo la atención sobre 
algunas del Sur de Italia, próximas a la española: 
Salerno nútria, útria en Cosenza y N. de Calabria, 
lutria en otra localidad de esta zona, utre en la 
Basilicata, lutre en la Pulla, ludre en los Abruzos 
y las Marcas (Rohlfs, Griechen u. Romanen in 
Unteritalien, 95; ZRPh. LVIL 441; EWUG, $ 
6507. 

Suele decirse que el lat. LÚTRA es derivado di- 
recto de UDR-, nombre indoeur. del agua (así Wal- 
de-H.), para lo cual es preciso echar mano de una 
contaminación con LUTUM, y hay otras dificulta- 
des fonéticas (según observa Ernout-M.). Claro 
que del mismo nombre del agua, en su forma 
griega, procede el gr. ¿vu3prc, -toc, nutria’, y se 
cree por otra parte, siguiendo la opinión de M-L. 
(I. c.) que las varias formas romances se expli- 
can por cruces de LUTRA con ¿yuSprs. Estimo más 
sencillo y convincente considerar el propio LUTRA 
como un helenismo antiguo, seguramente tomado 
por conducto del etrusco, lo cual explica automá- 
ticamente la T, y aun creo que la L- (o ésta por 
la citada contaminación, más natural en un ex- 
tranjerismo); nótese la grafía lytra, que se cita 
de Varrón, y comp. lympha del gr. vóuon. Las 
varias formas romances representan otras tantas 
adaptaciones de la voz griega al lat. provincial, más 
o menos aproximadas al lat. normal LUTRA; en al- 
gunas hay, además, propagación más o menos an- 
tigua de la nasal (NUNTRA > LUNTRA O LUNDRA)!. 
Queda por explicar la conservación de la -T- en 
castellano, lo cual nos lleva a suponer un mozara- 
bismo (recuérdese el nutra de PAlc. y Lope) o 
bien un préstamo del Sur de Italia, explicable por 
las corrientes comerciales?. 

Derry. Alutrado (DHist.). 

1 Utra y urta en los mss. de J. Ruiz 1113a (véase 
la nota a este verso en mi edición).— ? Definido 
«rata de río», pero s. v. nutria explica que este 
animal se llama rata de agua.—*? Otras formas del 
Sur de Italia y Sicilia, como nidria, nitr(Da, (Ditria, 
etc., son préstamos griegos más recientes.—* Al 
tipo *ONTRA admitido por M-L. no le veo jus- 
tificación alguna. Vale más dejar completamente 
aparte el germ. otter, a no ser en cuanto pueda 
mirarse como otro derivado del indoeur. UDR- 
'agua”.—*No deja de ser instructivo que otro 
helenismo análogo enhydros, como nombre de 
un recipiente, presente también formas con -t- 
(enitros) en varios mss. de San Isidoro (Etym. 
XVI, xiii, 9). 
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NUTRIR, tomado del lat. nútrire íd. 1.1 doc.: 
1623, Minsheu. 

Aut. sólo cita un ej. de un anatómico de princ. 
S. XVIII; falta todavía en Covarr., Oudin, Per- 
civale, y es ajeno al vocabulario de Góngora y 
del Quijote. Bien es verdad que nutrimento ya 
figura en autores de princ. S. XVII, nutrimental 
en Fr. L. de Granada, nutrición y nutritivo h. 
1440, A. Torre, Corbacho (C. C. Smith, BHisp. 
LXD,; med. S. XVI (4ut.) y nutrible ya en APal. 
(270b). Antes se habían empleado formas de des- 
arrollo popular: nodrir (pretérito nudrió) en Ber- 
ceo, nudrir (con metafonía por la i siguiente) en 
textos de los SS. XIV y XV: Vida de S. Ildefonso, 
169; Rim. de Palacio, 1197; Consolaciones del 
Antipapa Luna, 572; APal. 338d; y Oudin re- 
gistra todavía nmudrir, nudrimiento y nudritura. 
También se dijo nodrecer (Vida de S. Ildefonso, 
69; Cast. de D. Sancho, 153). Todos los roman- 
ces suponen lat. NÚTRIRE (nótese la o del castellano 
nodriz, nodriza, abajo), y aunque los latinistas 
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miden NOTRIRE unánimemente, no parece que ha- 
yan prestado atención bastante al testimonio del 
romance, teniendo en cuenta que la mayor parte 
de los poetas latinos pueden contar como larga 
una sílaba con vocal breve seguida de TR; la 
etimología indoeuropea permite lo mismo un vo- 
calismo Ú que U. Esperemos que algún día haga 
un análisis detenido de la cuestión un filólogo 
latinista. 

Deriv. Nutricio [Valdivielso, + 1638 (C. C. 
Smith); princ. S. XVII, Aut.]. Nutrición (antes 
nudrición, Berceo); nutrimento (h. 1440, A. Torre 
(C. C. Smith) antes nodrimiento, S. XIV, Cast. 
de D. Sancho, 211), nutrimental; nutritivo: para 
la fecha de estas palabras V. arriba. Nodriza [Apol. 
331d; Cej. VI, $ 53], de NUTRIX, -Icis, *alimenta- 
dora, nodriza”, con cambio de terminación a causa 
del género: Berceo empleó todavía la nodriz ($. 
Mill. 19). 


Nutual, V. anuente 


N 


Ña, V. señor Ñacla, V. lacra Ñadrar, V. 


ladrar Ñafra, V. nafrar 


ÑAME, nombre de una planta (Dioscorea alata 
o Sativa L.) cuyas principales variedades se lle- 
varon a América desde el África Occidental; el 
nombre también parece proceder del África, pero 
es incierto si es palabra hereditaria africana o ex- 
presión onomatopéyica, creada en los primeros 
contactos entre portugueses y bantúes. 1.4 doc.: 
1492, Colón (niame). 

En 5 pasajes del diario de Colón, correspondien- 
tes a noviembre y diciembre de este año, se ha 
leido mames y en otro niames. Parece que ésta 
debe de ser la lección correcta*'. Como Colón em- 
plea todavía pocas voces indígenas americanas en 
el relato de su primer viaje, y la palabra sale 
ya veintitrés días después del Descubrimiento; y 
como ni él, ni Oviedo, ni el P. Las Casas, dicen 
en parte alguna que ésta sea palabra americana, 
parece que se trata de una palabra aprendida por 
Colón antes de su primer viaje al Nuevo Mundo, 
en el trato con navegantes portugueses, o direc- 
tamente de los salvajes en sus expediciones al 
África; dice Oviedo, en efecto, que el fame es 
«fructa estrangera e no natural de aquestas In- 
dias... la qual vino con esta mala casta de los 
negros». Por el contrario, él y Las Casas tratan 
de relacionar el fame con plantas indígenas de 
las Antillas (batatas y ajes), como si éstas fuesen 
mejor conocidas para ellos, y precisando que no 
son exactamente lo mismo; Colón, .en cambio, 
emplea niame como término genérico aplicándolo 
a esas varias plantas, cuyo nombre por lo visto 
ignoraba, y trataba de asimilarlas a otra planta 
que conocía mejor desde antes del Descubrimien- 
to. El Padre Cobo nos dice que, ya a fines del 
S. XVI, el ñame era bien popular en las Antillas, 
y se empleaba junto con aje (voz nativa de Amé- 
rica) como nombre de una planta que servía para 
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la alimentación de esclavos y gente de ser- 
vicio; posteriormente, ñame acabó por suplantar 
del todo a aje (que primitivamente parece haber 
designado algo ligeramente distinto) y hacer ol- 
vidar esta palabra indígena: sin duda porque 
aquel nombre era más familiar a los megros, que 
se nutrían de este alimento. Todo indica, pues, 
que flame es voz extraña a América, aunque por 
otra parte su tempranísima aparición prueba que 
no sólo fué traída a este Continente por los ne- 
gros mismos, sino también por los descubridores. 
Para abundante documentación acerca del proble- 
ma, vid. F. Ortiz, Glos. de Afronegrismos, 371- 
3; Hz. Ureña, Indig. 18n., 82-83n., 86; Dalgado, 
Gloss. I, 469-70; Friederici, Am. Wb. 450-1°. 

Se ha afirmado repetidamente que es voz del 
Congo o de otras regiones del África occidental, y 
aun se cita la variante originaria niambi, niami 
(Fried.); se agrega que en muchas lenguas bantúes 
se emplea la raíz myam- para decir *comer” (vid. 
Ortiz). Pero como el problema no ha sido exami- 
nado por eruditos conocedores de la Lingüística 
bantú, mada puede asegurarse por ahora. Una 
raíz nyam- comer” tiene difusión muy amplia: 
nyama alimento, comida’ y fer nyam-nyam por 
comer’ son, p. ej. voces usuales en el catalán 
infantil, y también como voces expresivas en boca 
de gente adulta; además hay el cat. nyámera co- 
mo nombre del Helianthus Tuberosus. La opi- 
nión de Schuchardt (Litbl. VIII, 140), de gran 
autoridad en la materia, de que el nombre del 
ñame es onomatopeya y significa propiamente ’fru- 
ta comestible? en general, tiene, pues, considera- 
ble verosimilitud, y podría aun apoyarse con el 
empleo genérico que da a ñame Colón; el pro- 


_ pio Schuchardt nos informa (como nadie estaba 


en condiciones de hacerlo) de que ñam- *comer” 
está bien representado en los dialectos «criollos» 
portugueses e ingleses, otro fuerte apoyo de la 
idea. ¿Nació esta onomatopeya en bantú o sólo 
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en la media lengua que para entenderse emplea- 
rían en sus primeros contactos portugueses y ne- 
gros africanos? Es otro problema que no estamos 
en condiciones de resolver. Las afirmaciones de 
viajeros africanistas, y aun los datos de algún dic- 
cionario de estos idiomas, no bastarán para resol- 
ver el problema. Hace falta el estudio de alguien 
versado en la gramática "histórica y comparada 
de las lenguas bantúes. Por ahora sólo podemos 
decir que la hipótesis de una creación ocasional 
y para entenderse, entre negros y portugueses, tiene 
verosimilitud. 

DERIV. Ñamera: en Cuba se emplea Ñame so- 
bre todo para la raíz comestible de esta planta, 
a la cual le corresponde este derivado, aunque 
en la práctica es poco usado, y más bien se dice 
mata de ñames (Ca. 328). 

1 Fz. de Oviedo en 1535 escribe «una fructa 
que se llama names, digo mames». Pero tam- 
bién ahí habrá que leer niames.—*? Agregaré que 
la variante inhame, que es la usual en portugués 

[1500], es también conocida en castellano (iña- 
me), aunque poco frecuente, p. ej. en Toribio 

de Ortiguera, h. 1560, Jornada del Río Mara- 
ñón, en Hist. Primitivos de Indias 11, 330. Pue- 

de explicarse por la rareza de la inicial nh- en 


portugués. 


ÑANDUÚ, del guaraní ñandú íd. 1.2 doc.: 1745, 
Lozano. 

Nandu y Jandu figuran ya en el relato alemán 
de Schmidel de h. 1560; en portugués, nhandú 
desde 1587; como voz guaraní la documenta ya 
R. de Montoya en 1640. Vid. Morínigo, BAAL 
II, 1935, 54-55; Friederici, 451-2. 

Derv. Ñanduseras "tipo de boleadora empleado 
para cazar avestruces” arg. (Villador, Mundo Ar- 
gentino, 15-11-1939). 

Ñaña, ñaño, V. ñoño Ñapa, V. yapa 

ÑAQUE, 'conjunto o montón de cosas inútiles 
y ridículas”, "compañía antigua de cómicos que 
constaba de sólo dos hombres”, voz de creación 
expresiva. 1.2 doc.: 1603, Rojas Villandrando (1, 
p. 150); 1646, Estebanillo. 

Aut. sólo registra la 1.2 de estas acs., pero cita 
el pasaje del Estebanillo González, en el cual fi- 
gura con la 2.?, que es también la de Rojas. 
Terr. atribuye la 1.2 a la variante naque, mien- 
tras que la Acad., y ya en 1817, afirma que esta 
variante corresponde a la ac. teatral; V. en esta 
edición algunos detalles descriptivos suprimidos 
en la actual. En ediciones posteriores se ha man- 
tenido esta distinción semántica, si bien recono- 
ciendo que ñaque tiene también la ac. 2.2 Im- 
porta poco, pues de todos modos es bien claro 
que ambas variantes constituyen una misma pa- 
labra, de carácter expresivo. 

CPT. Ñiquiñaque «voz inventada de ninguna 
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significación, que se suele usar por el vulgo para 
desprecio de algún sujeto u otra cosa» [Aut.; Cej. 
VI, § 71]. Para esta forma reduplicada y su for- 
mación, y también para su relación con ñaque, 
vid. Morawski, Les Formules allittératives en Es- 
pagnol, RFE XVI, 363. 


Ñato, V. chato Ñedo, V. nido Ñiquiña- 
que, V. ñaque Ñisgato, V. nesga Ño, V. 
señor Ñocle, V. noca Ñoclo, V. nuez 
Ñongo, ñoña, V. ñoño 


ÑOÑO, voz de creación expresiva; al parecer 
significó primero ’chocho, caduco’, y debió de sa- 
lir del lat. vg. NONNUS, NONNA, "anciano cuidador de 
niños”, "abuelo, -a”, de donde ’viejo decrépito’; 
la forma primitiva *noño pasaría a ñoño por di- 
lación consonántica. 1.2 doc.: Aut. 

_ La definición que ahí se da es «caduco o cho- 
cho: dícese de los viejos, como quien dice vuelto 
a la edad de los niños; por corrupción de esta 
voz». No tenemos en fuentes anteriores compro- 
bación de esta definición, mantenida por la Aca- 
demia por lo menos hasta 1843. No está claro el 
sentido de ñonio y ñonia en Torres Naharro (Cej. 
VI, p. 382). Terr. agrega a «caduco, chocho», los 
equivalentes «lelo, insulso»; la Acad., ya en 1884, 
explicaba «dícese de la persona sumamente apo- 
cada o delicada, quejumbrosa y asustadiza»; en 
su última edición, o quizá ya en la anterior, cam- 
bió las cinco últimas palabras por «y de corto 
ingenio», y agregó una 2.2 ac. «dicho de las cosas, 
soso, de poca sustancia». Éstas son, en efecto, las 
acs. usuales en el habla actual, y a ellas corres- 
ponden los ejs. que aduce Pagés de Bretón de 
los Herreros, Pereda, Mnz. Pelayo y Pardo Ba- 
zán. En cuanto al sentido «caduco, chocho», lo 
da actualmente la Acad. como anticuado. No se- 
ría absurdo desconfiar de la existencia de la ac. 
de Aut., en vista de su inoportuna explicación 
seudo-etimológica. Pero seguramente sería descon- 
fianza excesiva, pues al menos la definición de 
1884 corresponde exactamente a este pasaje de 
Moratín: «F. López causó el sentimiento de que 
su papel del demandadero no fuese más largo; 
porque en él pintó con excelencia un viejecillo 
tan pusilánime, inepto, encogido, frío, memo y 
ñoño, como el autor le imaginó» (cita, de Ruiz 
Morcuende). Aunque Malaret asegura que en la 
Arg., Chile y Bolivia (ahí según Muñoz Reyes) 
se conserva la ac. *viejo, chocho”, habrá que to- 
marlo a beneficio de inventario, puesto que no 
figura en Bayo, Garzón, Segovia ni Román; sólo 
Echeverría Reyes trae ñoñería *chochez”, pero no 
siempre es autor bien informado. De todos mo- 
dos, quedamos bastante cerca de la idea de "viejo 
aniñado” con la ac. "mimado? que tiene el voca- 
blo en Sto. Domingo y Puerto Rico (Hz. Ureña, 
BDHA V, 213; Malaret). En Cuba y en otras 
partes coexiste ñoño con ñongo «el individuo ex- 


ÑOÑO 


cesivamente ñoño, insustancial, tonto, guanajo» 
(Ca. 23); en Costa Rica y Nicaragua noneco 
tonto, babieca? (Cuervo, Disg. 1950, 378n.). 

En definitiva, no me parece se puedan poner 
serias objeciones a la etimología de Diez (Wb. 
225), aceptada por M-L. (REW 5817.3) y Baist 
(GGr. 1, $ 41), que iguala ñoño con el lat. tardío 
NONNUS, NONNA, "anciano cuidador de niños”, "mon- 
je, monja” (S. Jerónimo; CGL V, 414.7; Regla 
de los Benedictinos; ALLG XIII, 156), it. non- 
no, nonna, *abuelo”, logud. nonnu padrino’, Ca- 
labria, Basilicata y Pulla nunnu íd. (Rohlfs, Rom. 
Helvetica IV, 70), vocablo cuya área llega muy 
cerca de Castilla, pues no sólo se emplea nuno o 
nonno "abuela? en los dialectos valdenses (ZRPh. 
L, 462; LIV, 503), dònno «aieule» en la Haute- 
Ubaye (Hautes-Alpes) y nono en la Auvernia 
(Mistral), sino que todavía he oido muchas veces 
nóna abuela? a los viejos del Valle de Arán, 
aunque la palabra está hoy casi anticuada allí y 
olvidada ya en los demás dialectos gascones, me- 
nos arcaizantes; de todos modos, en bearnés se 
mantiene una ac. traslaticia semejante a la cas- 
tellana: noune «personne indolente, nonchalante, 
endormie; devote» (Palay)'. NONNUS, -A, era for- 
mación hipocorística del lenguaje infantil, y por 
lo tanto se comprende que su sentido oscilara 
entre niñera’, "abuela? y en general ”persona res- 
petable?” (> ”monja”); abundan los paralelos de 
otros idiomas: gr. mod. vovvóc, -%, "padrino, ma- 
drina’? (Pernot, KiRPh. IV, 351); muchas veces 
con otro vocalismo: aran. nene, como expresión 
de respeto dirigida a un viejo, gr. vévva, viv- 
va, vavva tía”, ruso njánja *niñera”, "hermana de 
mayor edad”, y demás citados por Walde-H., s. 
v. nonnus; en el Ecuador ñuño, -u, 'nodriza”, que 
pasa por ser de origen quichua, en Chile y todo 
el Norte argentino ñaña "hermana mayor”, inter- 
pelación dirigida a la hermana”, al cual se atri- 
buye el mismo origen, y bien puede ser que 
corra en quichua y aun sea antiguo en este idio- 
ma, sin que ello constituya prueba decisiva de 
que no se formó también en castellano (comp. la 
observación relativa a TATA, etc.); según la 
Acad., ñaña es también "hermana mayor” en Chile, 
ñaño *unido por amistad íntima” en el Perú, *con- 
sentido, mimado” en Colombia; Cej. IV, $ 46 
Finalmente, no olvidemos el cast. nana, que ya 
aparece una vez en Berceo, en el sentido de ”es- 
posa” (seguramente "esposa de edad”): «dezid que 
lis faredes viduas a las nanas» (Duelo 174); de 
ahí el ant. nana 'mujer casada, madre” que la 
Acad. da como antiguo ya en 1817, y que según 
ediciones posteriores significa familiarmente abue- 
la? (bien conocido, al menos en la expresión el 
año de la nana o de la nanita), en algunas partes 
"canto con que se arrulla a los niños”, y en Mé- 
jico "niñera' y *nodriza”; en este sentido mejicano 
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y eslavo, no fué ajeno al catalán arcaico sept. pues 
las Vidas Rosell. llaman la sua nana a la cierva 
que da su leche a San Egidio en una cueva del 
desierto (ms. P 192r1 = nutricem Voragine 583. 
12) p. 103 bis. Recuérdese finalmente que ñoña 
en Chile y Andalucía ha tomado el sentido de 
"excremento" (BRAE VII, 617) y que el cat. 
nyonya es sopor, adormecimiento (en particular 
el causado por el tiempo nublado o caluroso)”. No 
hay por qué ampliar más estos datos, lo que sería 
muy fácil. 

DeEriv. Noñería [Pérez Galdós, en Pagés; Ca. 
23]. Ñoñez [Ant. de Balbuena en Pagés]. Ñoñear 
"hacer ñoñerías”, cub. (Ca. 23). 

1 Nona abuela”, que Garzón recoge como pro- 

pio de S. Juan (Arg.), es italianismo sin interés; 
se emplea más o menos en toda la Arg., pero 
sólo en familias italianas, aunque en algún caso 
suelto pueda salir de estos límites. Lo mismo se 
debe creer del Estado venezolano de Mérida, 
donde registró la misma expresión Alvarado.— 
* Cuervo, Disq. 1950, 297; O. di Lullo, Canc. 
de Santiago del Estero, p. 351; Carrizo, Canc. 
de Tucumán, glos.; C. C. Morales de Aparicio, 
La Prensa, 20-IX-1942; Rogelio Díaz, Toponi- 
mia de S. Juan. El masculino ñaño, como inter- 
pelación a un indio, en la Quebrada de Huma- 
huaca (extremo Norte argentino), La Nación de 
B. A., 11-I1-1940.—* Como observa excelentemen- 
te J. L. Pensado (Acta Salmant. n.2 51, 63) la 
rima obliga a leer naña así en Berceo como en 
Alex. O 1017, y hay ñaña en el Refranero de 
Correas, ed. 1924, p. 505: con el tratamiento 
normal de NN; gall. ant. nana ”madre” (1284, 
1309) (hoy nay por compromiso con may MATREM). 
Existe también nanay en gallego familiar, y todo 
esto, claro, sigue siendo inseparable de esta raíz 
expresiva en sus demás aplicaciones: ruso njanja 
"niñera”, it. nonna 'abuela”, port. infantil nanar 
y fazer nana ‘dormir’, gall. id. nana "canto arrulla- 
dor de los niños” (Eladio Rdz.), gall. local anainar 
(según Carré, "mimar, acariciar”): «anainar uns 
amores contristados» (Castelao 238.10 de Os Doms 
de sempre, a. 1934, que hasta Carré, ed. 1951, 
no figura en ningún dicc.), posiblemente mera 
derivación de nai (si no es de *nangar y nana).— 
* Comp. ast. «ñuños: interj. de desprecio; tam- 
bién en la loc. comi ñuños, negando algo que 
se pide para comer» (Vigón).—*La o cerrada 
catalana está de acuerdo con la falta de dipton- 
gación en castellano, mientras que el it. nónna 
y el aran. nóna suponen o abierta; pero es 
sabido que estas divergencias son frecuentes en 
las voces expresivas. 


noria”, guindilla’, 
Ñul, V. medio 


Ñoque, V. nuez Kora 
V. noria Ñuca, V. nuca 
Ñuño, V. ñoño 





O 


O, conj. disyunt., del lat. AUT íd. 1.2 doc.: orí- 
genes del idioma (Glosas Silenses, Cid, etc.). 

Prescindiendo de datos más propiamente perte- 

necientes a la gramática, me limito a referirme 
a dos puntos. O se ha empleado muchas veces 
con el valor de la copulativa y: V. ejs. en Berceo 
(Mil. 797a, 798c, 891b, 902b) y los citados por 
J. E. Gillet en su ed. de Tres Pasos de la Pasión, 
p. 975. La variante u ha quedado reservada para 
cuando le sigue otra voz en o- inicial; pero 
antes se empleaba también tras vocablo en o 
final, según hace sistemáticamente Aut. y se ob- 
serva en muchos autores clásicos'; pero en éstos 
se advierte también el empleo tras a u otra vo- 
cal, y aun entre consonantes”. 

* «Señor D. Lauro u D. Zelio», Vélez de Gue- 
vara, El Rey en su Imag., v. 1246; «del riego 
u desconfianza», Rojas Zorrilla, Cada qual lo 
que le toca, v. 134.—? «Pídeme agua de canela / 
u de jazmines», Lope, Marqués de las Navas, 
v. 1182; ej. análogo en Pedro Carbonero, 'v. 
2443.—-* «Un galán u dama», Lope, Marqués 
de las Navas, v. 1018; «en dos años u dos si- 
glos», Rojas Zorrilla, Cada qual, v. 328; «in- 
constante flor, / u decid...», Calderón, Mági- 
co Prodigioso, ed. Losada, III, vi, 230. Comp. 
la observación, por desgracia algo vaga, del Mtro. 
Correas, ed. Acad., p. 161. 


O, V. donde 


OASIS, tomado del lat. ðğsis y éste del gr. 
dasts íd. 1.2 doc.: Acad. 1884, no 1843. 

En francés se registra desde el S. XVI, aunque 
es raro hasta el XVIII; en inglés, desde 1613. Es 
verosímil que se tomara de uno de estos dos idio- 
mas, lo cual explicaría el traslado injustificado del 
acento. Comp. it. dasi. En las lenguas clásicas y 
romances es femenino; en castellano se ha cam- 
biado el género, como, p. ej., el de análisis. 
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Obaga, V. opaco Obcecación, obcecar, V. cie- 
go Obduración, V. duro Obedecedor, obe- 
decer, obedecible, obedecimiento, obediencia, obe- 
diencial, obediente, V. oir Obelisco, obelo, V. 
óbolo 


OBENQUE, 'cada uno de los cabos gruesos ata- 
dos a la cabeza de un mástil, para reforzarlo”, to- 
mado del fr. ant. hobent (o hobenc) y éste del 
escand. ant. hófudbendur, plural de hófudbenda 
íd., compuesto de benda cuerda? y höfuð *cabe- 
ze”. 1% doc.: h. 1573, E. de Salazar, ed. Biblióf. 
Esp., 41. 

Jal cita ej. de obenque en 1732, y de obencadu- 
ra h. 1620; en las pp. 334 y 700 agrega otros de 
obenque de esta última fecha. Está también en G. 
de Palacio. Aut. lo cita en el Vocab. Marítimo de 
Sevilla, de 1696. En portugués ovém. En francés 
se escribe hoy hauban, pero en los SS. XII y 
XIII se halla varias veces hobent (Vie de Saint 
Gilles), hobenc (Benoit), hobens (Wace; otro ms. 
hobans); la grafía hobans no está asegurada hasta 
un texto de 1359 (God. IX, 760); en cuanto al 
moderno hauban no aparece hasta el S. XVI 
(auban) o XVII (hautban): se debe a confusión 
con palabra diferente, hautban, término forense 
(compuesto de haut ”alto” y ban ”prohibición, mul- 
ta”). 

Propuso Jal (p. 820) como etimología el neerl, 
hoband íd., primitivamente hoofdband, compues- 
to de hoofd *cabeza” y band ’atadura’. Esta etimo- 
logía en lo esencial es cierta y la han seguido los 
varios etimologistas (Diez, Wb., 612; M-L., REW, 
4155; Nyrop, WS VII, 97; Gamillscheg, EWFS; 
Bloch-W.); sólo es posible dudar en cuanto a los 
detalles fonéticos, y al idioma germánico preciso 
que proporcionó el vocablo al francés. Contra el 
neerlandés se puede observar que el vocablo no 
aparece hasta la fase media de este idioma, y ya 
con la grafía hobant, de suerte que bien podría 


y 


OBENQUE-OBISPO 


ser forma tomada del francés. Por esta razón va- 
cila Diez entre el neerlandés y el escand. ant. hó- 
fudbenda, del mismo significado y formación que 
la palabra neerlandesa; Nyrop, Gamillscheg y 
Bloch-W. se deciden por aquélla, M-L. por ésta. 

En cuanto al escandinavo, tiene la ventaja de ex- 
plicar mejor la forma con e del francés arcaico y 
del castellano, mas presenta por otra parte el in- 
conveniente de su género y terminación femeni- 
nos. La duda se aclara tomando en cuenta que ca- 
si siempre se habla de los obenques en plural, y 
en este número dice el escandinavo hófudbendur. 
Con razón parte Hjalmar Falk de esta forma co- 
mo étimo de la voz francesa; vid. WS IV, 59, 
donde cita varios testimonios del vocablo en anti- 
guas sagas. Está claro que los normandos y fran- 
ceses tenían conciencia de que la -r escandinava 
era el signo de plural correspondiente a la -s ro- 
mance, así que el vocablo, dada su apariencia 
masculina en plural, había de ser romanizado en 
*hovobends (la -f- nórdica se pronunciaba -v-), 
que pronto pasaría a ho(u)ben(d)s. Las termina- 
ciones -ent y -enc apenas se distinguían ya en el 
francés de los SS. XII-XIII, y desde luego ya se 
confundían en el plural; no es, pues, extraño que 
el castellano adaptara la palabra en la forma oben- 
que, siguiendo probablemente el ejemplo de los 
intermediarios gascones, que trasmitirían la pala- 
bra a España (hoy bordelés auben, Mistral, con 
una diptongación secundaria de la inicial, muy fre- 
cuente en las modernas hablas gasconas). 

DERIV. Obencadura [1587, G. de Palacio, 148r*; 
h. 1620]. 

Obertura, V. abrir Obesidad, obeso, V. co- 
mer Óbice, V. abyecto 


OBISPO, descendiente semiculto del lat. epís- 
cópus, tomado del gr. ¿xmioxoros guardián, pro- 
tector, vigilante’, "jefe eclesiástico en general, 
obispo”, derivado de ¿mioxérrecda: "examinar, 
inspeccionar” y éste de axérmrecda: "mirar. 1.1 
doc.: Cid. 

Obispo se halla, asegurado por el metro, en al- 
gunos pasajes de Berceo (Mil. 706d, 709a, 711b), 
y es forma general desde el S. XIV (J. Ruiz; 
Danza de la Muerte; APal. 106d, 380d'; Nebr., 
etc.). En los romances y dialectos donde el articu- 
lo masculino tiene o tuvo la forma lo u o, halla- 
mos una forma con aféresis: port. bispo, cat. mod. 
y oc. ant. bisbe- (cat. ant. biscbe, bispe), it. vesco- 
vo, y formas semejantes aparecen en aragonés, rio- 
jano, murciano y leonés antiguos: bispo en Ber- 
ceo, Mil., 706b, 710a, Sacrif., 4; en Alex., 1091, 
y en docs. de la colección Staaff, años 1246, 1253 
y 1270 (18.3, 41.63, 94.42, 95.31; pispo, a. 1222, 
8.52); en doc. murciano de 1266 (G. Soriano, p. 
192); bispe en el Cronicón Villarense y en los 
Fueros de Aragón de h. 1300 (Tilander, $ 87.1). 
Está claro que Pobispo se cambió ahí en lo bispo. 
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La forma con o- inicial tuvo, pues, probablemen- 
te gran extensión antigua en la Romania. Ha de 
explicarse, no por un cambio espontáneo de la 
e- en o-, sino por el influjo labializador de la b 
siguiente. Para la historia de EPISCOPUS en roman- 
ce es importante el trabajo de Jud, Geschichte 
der bindnerromanischen Kirchensprache, p. 37; 
comp. Duraffour, VRom. V, 230, 281. 

DERIV. Obispado’ [Cid; bispado, Berceo, S. Lor., 
3]. Obispal [bispal, Berceo, Sacrif., 120; obispal 
en otros pasajes, y todavía en Nebr.], más tarde 
sustituido por el cultismo episcopal; obispalía [bi-, 
Berceo, Mil., 870b, S. Lor., 3), más tarde susti- 
tuído por obispado o diócesis, aunque siguió em- 
pleándose en algunas partes con el sentido de 
"palacio episcopal [Nebr.]. Obispar. Obispillo *ra- 
badilla de las aves” [bispiello, Juan Manuel, Libro 
de la Caça III; obispillo, S. XV, Evangelista; 
bispete, López de Ayala, Caça, 9.17, 13.3, vid. C. 
Michaélis, RL XIII, 357], así llamada por su se- 
mejanza con una mitra de obispo (port. mitra *ra- 
badilla”); "morcilla grande que hacen cuando ma- 
tan puerco’ [Nebr.], también obispo, cat. bisbe, 
así llamada no sé si por metonimia de la ac. an- 
terior, o más bien por alusión jocosa a su gran ta- 
maño y a la fama popular de golosos de que go- 
zan los dignatarios eclesiásticos. Arzobispo [Par- 
tidas; arcebispo, Cortes de 1020, arromanzadas en 
el S. XIII, y otros textos arcaicos, citados en el 
DHist.; arcebispe arag. ant., ibid.], de archiepis- 
copus íd.; arzobispado; arzobispal; arzobispazgo. 
En forma más culta: Episcopado; episcopal, epis- 
copalismo; arquiepiscopal. 

CPT. Corepiscopo, compuesto con yopa tierra, 
país”, "comarca”. 

* Variante rara es obíscopo, que figura en este 

diccionario 380d, junto a la otra.—*? Del catalán 
o quizá del aragonés. antiguo se tomó la forma 
al-bisb con que llama el Sultán Almohade Mur- 
tadá al obispo de Marráquex en 1250, que era 
entonces el aragonés Lope Fernando d'Aín (Hes- 
peris VI, 41).—? Nos recuerda obispado la vieja 
palabra gallega bisbarra, aunque nada tienen en 
común, como demuestran la -b-, el sufijo y el 
sentido; tampoco habrá relación con el portu- 
gués burlesco masmarro "fraile lego’. Suele ser 
un valle que reúne muchas feligresías, pero su 
sentido es *división de una comarca” sin carácter 
eclesiástico, incomparablemente más pequeña que 
una diócesis, y tampoco corresponde a un arci- 
prestazgo, etc.: bisbarra es p. ej. la Tierra de 

Melide tan bien estudiada por Otero Pedrayo, 

Vicente Risco y otros muchos etnógrafos e his- 

toriadores en el gran volumen Terra de Melide, 

publicado en 1933 por el Seminario de Estudos 

Galegos (744 págs. en 4%); abarcaba tres de los 

actuales municipios y tenía unos 200 km?; V. 

el mapa de Fontán, p. 10, y el de la p. 35, y la 

lista de las freguesías en las pp. 174-6. En 
cuanto a la etimología vacilo entre tres: a) un 


| 
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célt. *AMB-EKS-BARRAÁ que tendría un sentido como 
"punta o rincón de tierra separada de todo el 
contorno' (AMBI- entorno? + EKS- "afuera? como 
en exobnus "sin miedo”, irl. ant. as-biur *yo de- 
claro”, + célt. común BARROS "punta, ángulo, fo- 
laje”, Pok., JEW, 34.31, 101.9, 293.1; b) cruce 
de vec(iñanza vecindad’ con bairro, bárrio, más 
o menos sinónimos; c) un derivado sorotáptico 
de una raíz iliria BISB- *cortar? —de donde 'divi- 
dir” — atestiguada por las voces mesapias PtoPaía 
y PBioBry ”podadera, hocecilla para cortar sarmien- 
tos de vid” (Pok., IEW 117.36, 37); -arra sería 
sufijo o segundo miembro de un cpto. con el 
prerromano barra/parra (V. aquí PARRA, y 
DECat. s. v. barra): es decir "división de parro- 
quia”. Las flaquezas que se observan en las tres 
ideas y los apoyos en que descansan están bas- 
tante equilibrados, aunque a es algo más cons- 
truída, en b el pormenor fonético y morfológico 
satisface algo menos, y a c se prestaría el tipo 
de lengua tradicional y el léxico tan arcaico de 
estas apartadas regiones. El hallazgo de docu- 
mentación antigua con variantes de interés po- 
dría decidir la cuestión. 


Óbito, obituario, V. ir Objeción, objetante, 
objetar, objetividad, objeto, V. abyecto Obla- 
ción, oblada, oblata, oblativo, oblato, oblea, oblee- 
ra, V. preferir i 


OBLICUO, tomado del lat. obliquus íd. 1.1 
doc.: casos oblicos, término gramatical, APal. 201b. 

Con aplicación a la posición de un cuerpo en 
el aire, figura ya en Hernán Núñez, a. 1499, y 
Aut. cita ejs. de princ. S. XVII. Falta todavía en 
Covarr., pero oblico y obliquo figuran ya en Ou- 
din. Pertenece sólo al léxico de la gente ilus- 
trada. 

Dertv. Oblicuar [1548, P. de Medina]. Oblicui- 
dad [1624, Huerta]. 

CPT. Oblicuángulo. 


Obligación, obligacionista, obligado, obligamien- 
to, obligante, obligar, obligativo, obligatoriedad, 
obligatorio, V. ligar Obliteración, obliterador, 
obliterar, V. letra Oblongada, oblongo, V. luen- 
go Obnoxio, V. nucir Oboe, V. alto 


ÓBOLO, tomado del lai. obolus y éste del gr. 
óBokAóc "moneda griega de escaso valor”. 1.% doc.: 
APal. 170b («cosa vil que apenas importa un óbo- 
lo o meaja»). 

Como término referente a Grecia figura h. 1540 
en la traducción de Plutarco por Gracián; como 
nombre de un peso, en 1555, en Laguna (Aut.). 
Sigue siendo palabra arqueológica o sumamente 
culta, a no ser en la ac. *cantidad reducida con 
que se contribuye a una colecta, a una empresa 
colectiva, etc’, en la cual se emplea trivialmente 
en el estilo periodístico y en la alta vida social. 


25 


35 


45 


50 


55 


60 


OBISPO-OBRAR 


El gr. òBoàóç parece ser idéntico a ôßeàóç asa- 
dor’, cuya impronta llevaban ciertas monedas: los 
dos vocablos se emplean indistintamente uno por 
otro en las inscripciones y otras fuentes antiguas. 
De este último se tomó el cast. obelo "señal que 
se pone al margen de los libros” (por compara- 
ción de forma), ya documentado en Sigüenza, h. 
1600 (Aut.). 

Der1v. Obelisco [Pobelo”, S. XVI, Agustin; *pi- 
lar monumental”, 1624, Huerta], tomado de 
óBelicaxos íd., diminutivo de ófedócs (por compa- 
ración con un asador). 


OBRAR, del lat. OPÉRARI 'trabajar”, derivado de 
Opus, -ÉRIS, n., 'obra, trabajo”. 1.2 doc.: Cid. 

Ampliamente usado en la Edad Media, ha se- 
guido empleándose hasta hoy en día, si bien con 
tendencia a restringirse a ciertas acs. especiales; 
sobre todo en las transitivas ha ido haciéndose 
más raro, aunque todavía es clásico” y no del to- 
do inaudito hoy en día. Común a todos los ro- 
mances de Occidente. En castellano antiguo el 
presente hubo de ser huebra, con diptongo, aun- 
que el analógico obra, documentado en el S. XVI, 
se tuvo que emplear indudablemente desde mucho 
antes. 

Derrv. Obrada [Berceo, Duelo, 157; «tugeries... 
es la obrada que el que ara faze en un día», APal. 
228b; «obrada de tierra: iugerum», Nebr.; en Cu- 
ba equivale a 3000 estadales o montones, vid. Ca., 
168]. Obrador adj. o m. "que obra” [S. XII, Se- 
tenario, f° 8r°; Bocados de Oro, Aut.]; m. "taller 
[1300 en Cartagena, recién reconquistada enton- 
ces por los catalanes y donada a Castilla; 1605, 
Pícara Justina], en esta última ac. tomado del cat, 
obrador, aocumentado desde el S. XIII’, donde 
el sufijo -ador viene del lat. -ATORIUM, que en cast. 
habría dado -adero. 

Obradura. Obraje [1528, N. Recopil. VII, xiv, y 
ejemplos americanos de los SS. XVI y XVII, 
en Aut.]’, tomado del cat. obratge; obrajero (comp. 
nota). Obrante. A obru loc. adv., ast., «a labor; 
se dice de las fincas recién roturadas» (Vigón). 
Reobrar ‘reaccionar. 

Huebra [Cid]', de OPERA "trabajo, obra, labor”; 
en la ac. general, por influjo del verbo obrar, se 
generaliza posteriormente la forma obra [Apol.; 
J. Ruiz; «opera por obras... son las que fazen los 
artifices», APal. 325d, y 134b, 138d; «obra, la 
mesma cosa hecha: opus», Nebr.; peyorativamen- 
te "patraña, engaño”, no me vengas con más obras, 
cub., Ca., 61]. Obrero [doc. de 1056, Oelschl.; 
"operario artífice”, Berceo, Mil., 321c; *obrero de la 
iglesia”, de donde *devoto”, íd., íd. 96c], de OPERA- 
RIUS íd. (el duplicado culto operario, ya princ- 
S. XVII, Aut.); obrería; obrerismo, obrerista. 

Huebos [Cid] ant. "necesidad, menester”, sólo en 
las frases aver huebos, ser huebos, pora huebos 
de (todavía empleada en Aragón en el S. XV; 
M. P., Cid, pp. 888-9; Berceo, S. Mill., 162, 339), 
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del lat. ópPus *trabajo, ocupación” (de donde OPUS 
EST "hay empleo”, "es menester”); común a todos 
los romances, aunque hoy anticuado en todas par- 
tes. 

Cultismos: operar [Aut., como voz médica]; 
operable; operación [1433, Villena (C. C. Smith, 
BHisp. LXI); APal. 376b; Nebr., en Aut.]; ope- 
rador; operante; operativo; operatorio. Operario 
(V. arriba). Cooperar [princ. S. XVII: Quevedo, 
Puente, Nieremberg; Cuervo, Dicc. II, 529-31), 
de cooperare íd.; cooperación; cooperador; co- 

` operante [1515, Fz. de Villegas (C. C. Smith)]; 
cooperario; cooperativo. Óptimo [2.? cuarto S. XV, 
Pz. de Guzmán (C. C. Smith); h. 1620, Suárez 
de Fig., Aut.], de optimus "el mejor”, excelente”, 
que parece ser derivado de ops "poder, riqueza”, 
voz emparentada con opus *obra”; optimate; op- 
timismo, optimista. De ops deriva asimismo opu- 
léntus "rico, poderoso”, de donde el cast. opulento 
[S. XVII, Aut.]; opulencia. Opúsculo [h. 1600, 
Sigüenza], de opúscúlus, diminutivo de opus. Inope 
[Mena (C. C. Smith)], del lat. ¿mops, inópis, 'me- 
nesteroso”, derivado de ops ”riqueza'; inopia [ya 
en J. de Mena (Lida, p. 251). Ópera [4ut., en 
la ac. teatral, y en la hoy anticuada "obra enredo- 
sa O larga”], del it. opera "obra”, *ópera”; opereta; 
operista; operoso. 

CPT. Opiparo [fin S. XVII, Aut.], tomado de 
opípárus íd., compuesto de ops *riqueza” y parare 
"proporcionar. Opitulación, tomado de opitulatio, 
-ónis, íd., compuesto de ops "ayuda, socorro” y 
tuli llevé”. 

! P, ej.: «el agradecimiento es debido a todo 
beneficio, y manifiéstase tenerlo, cuando, dando 
a Dios las gracias dello, se publica también la 
virtud en el que la obra», Guzmán de Alfara- 
che, Cl. C. TIL, 93.—*? Costumbres de “Tortosa, 
ed. Oliver, p. 57; Lulio, Meravelles, N. CI. III, 
122; IV, 236.—* Sigue siendo palabra especial- 
mente empleada en América, donde significaba 
entre otras cosas la prestación de trabajo impues- 
ta a los indios. Hoy en la Rioja (Arg.) designa 
cada uno de los centros rurales de fabricación de 
carbón; obrajero se aplica a los trabajadores o 
capataces de estos centros (Los Andes, Mendoza, 
4-V-1941).— * Esta excelente adaptación de la ex- 
presión internacional moderna ingl. react [1648], 
fr. réagir [S. XVIII], it. reagire, port. reagir, etc., 
no ha tenido fortuna entre los lexicógrafos: fal- 
ta en la Acad., Malaret, etc. Sin embargo, es y 
ha sido usual: recuerdo haberla oído en boca y 
leído en obras de ilustres médicos y políticos es- 
pañoles, entre ellos varios nacidos en el 3." cuar- 
to del S. XIX, Al pesado aunque útil reaccionar 
opuso la Acad. prolongada resistencia, hasta que 
se rindió dándole entrada en 1914 o 1899: no 
era, por cierto, innovación feliz. Reobrar sigue 
empleándose en frases como reobrar el organis- 
mo contra la enfermedad, reobrar el Estado con- 
tra la anarquía, y creo que merecería preferencia. 
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El verbo correspondiente al abstracto acción es 
obrar (y no accionar), luego a reacción corres- 
ponde reobrar.— * Primero empleado con sentido 
general, de trabajo, fábrica o labor: «unos çapa- 
tos que a grant huebra son», Cid, 3097; «des- 
barató toda la cidath e destruiéla, et abatié toda 
la huebra que fizo el rey Salomón en el temple», 
Cron. Villarense, BRAE VI, 200. Pero ya en la- 
tín existía la ac. especial "cantidad de trabajo que 
se lleva a cabo en un día”, como nota Cabrera: 
«jugerum talis agri quattuor operis expeditur», 
Columela, Re Rust. II, iv, 8; de ahí en Nebr. 
«uebra, cosa de un dia: opera», y restringido al 
valor de medida: «bumarium... cierta medida asi 
como huebras», «las partijas que se fazian de los 
heredamientos... de dozientas huebradas de tie- 
rra por centuria», APal. 50b, 477d; «uebra de 
dos bueyes: jugerum», Nebr. 
Obrepción, obrepticio, V. rapto Obreria, 
obrerismo, obrerista, obrero, V. obrar 


OBRIZO, tomado del lat. tardío obryzum, y 
éste del gr. ¿Bputov íd. 1. doc.: Aut. 
Cultismo técnico poco divulgado. 


Obro, V. obrar 


OBSCENO, tomado del lat. obscénus ”siniestro, 
fatal, 'indecente, obsceno”. 1.4 doc.: APal. 326d 
(«a las palabras desvergoncgadas llamaron oscenas, 
que ya el uso escrive obscenas»). 

Falta en Nebr., Covarr. y Oudin, pero figura 
ya en el Quijote y en otros clásicos (Aur.). Culto 
pero universalmente conocido entre gente educada. 
Para el barbarismo popular occeno, vid. Cuervo, 
Obr. Inéd., 157, n. 31. 

En latín los mejores mss. vacilan entre obsce- 
nus y obscaenus; la etimología en latín es du- 
dosa. 

DerIv. Obscenidad. 


Obscuro, etc., V. oscuro Obsecración, V. 
sagrado © Obsecuencia, obsecuente, obsequiador, 
obsequiante, obsequiar, obsequias, obsequio, obse- 
quioso, V. seguir Observable, observación, ob- 
servador, observancia, observante, observar, obser- 
vatorio, V. conservar Obsesión, obsesivo, obse- 
so, V. sentar 


OBSIDIANA, tomado de obsidianus lapis, lec- 
ción errónea (en ciertos manuscritos de Plinio), en 
lugar de obsianus lapis "piedra de Obsius”, nom- 
bre de un romano que descubrió esta piedra en 
Etiopía. 1.4 doc.: princ. S. XVII, Nieremberg 
(Aut.). 


Obsidional, V. asedio Obsoleto, V. soler 
Obstáculo, obstante, obstar, obstetricia, V. estar 
Obstinación, obstinarse, V. destinar Obstruc- 
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ción, obstruccionismo, obstruccionista, obstructer, 
obstruir, V. construir Obtemperar, V. tiempo 
Obtención, obtener, obtenible, obtento, obtentor, 
V. tener Obtestación, V. testigo Obturación, 
obturador, obturar, V. durar Obtusángulo, ob- 
tuso, V. tundir II 


OBÚS, tomado del fr. obus, éste del alem. hau- 
bitze id., y éste del checo houfnice "máquina de 
lanzar piedras”. 1.1 doc.: Terr.; ejs. de González 
del Castillo (1763-1800) y de Moratín (f 1828), 
en Ruiz Morcuende; Acad. 1843, no 1817. 

El fr. obus significaba "especie de mortero o ca- 
ñón' lo mismo que la voz española; hoy vale ”gra- 
nada o bomba de cañón”, pero este significado no 
aparece hasta fines del S. XVIII. En la segunda 
mitad del XIX y principios del XX algunos em- 
plean la voz española con este significado, cam- 
bio desaprobado por Baralt (1855, ed. 1874) y Sa- 
ralegui (BRAE 1922, 71-76), y no admitido por 
la Acad., ni por el uso común. Para el origen de 
la palabra francesa y la alemana, vid. L. Léger, 
Journal des Savants 1916, 479; Ant. “Thomas, 
ibid. 525; Časopis pro Moderní Filologi i Lit. 
VII (1922), 152ss. 

DERIV. Lancha obusera. 


Obviar, obvio, V. vía 
Oca, *ganso”, V. ánsar 


Obvención, V. venir 
Obyecto, V. abyecto 


OCA, "planta americana de tubérculos comesti- 
bles’, del quichua okka id. 1.1 doc.: h. 1554, Cieza 
de León. 

Lenz, Dicc., 537; Friederici, Am. Wb., 454. Se 
emplea hoy en el Perú, Chile, Norte argentino”, 
y demás países americanos de substrato incaico. 

* Carrizo, Canc. Pop. de Fujuy, glos.; Lafone, 

Tesoro de Catamarqueñismos. 


Ocal, V. eucalipto Ocal, ocalear, ocar, V. 
hueco Ocarina, V. ánsar Ocasión, ocasiona- 
do, ocasionador, ocasional, ocasionar, ocaso, occi- 
dental, occidente, occiduo, V. caer Occipital, 
occipucio, V. cabeza Occisión, occiso, V. de- 
cidir 


OCÉANO, tomado del lat oceğnus y éste del 
gr. úxeavos íd. 1.4% doc.: Ya 1444, J. de Mena, Lab., 
46f, acentuado en la a. APal. («dizen algunos quel 
oceano se conmueve a crecer y menguar porque 
piensan aver aberturas en las partes yusanas que 
estén llenas del soplo de los vientos») 319b, y 174b. 

Falta en Nebr., pero ya es muy usual desde los 
antiguos descubridores y cronistas de Indias [1492, 
Woodbr.]. Los ejs. clásicos abundan, p. ej. está 
ya en Fr. L. de Granada y en la Galatea de Cere 
vantes., La bárbara grafía occeano, que en tiem- 
po de Aur. era la de «los más», se encuentra en 
efecto frecuentemente en ediciones desde princ. 
S. XVII por lo menos; vid. Cuervo, Obr. Inéd., 
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157, n. 30. Aut. acentúa correctamente océano, y 
ésta era la pronunciación de Jovellanos, según sus 
versos, pero varios clásicos pronunciaban oceáno 
en cuatro silabas (Tirso, Burlador 1, 726; Gón- 
gora, Canción a la Armada), y aun lo contaban 
como trisilabo (así en versos de Cervantes y de 
otros contemporáneos); vid, Cuervo, Obr. Inéd., 
250-1, n. 4; comp. cat. oceà, con la variante, 
incorrecta, pero muy extendida hasta princ. S. XX, 
occeà. 

DERIV. Oceánico. Oceánidas. 

CPT. Oceanografia. Oceanográfico. 


Ocelado, ocelo, V. ojo 


OCELOTE ’leopardo mejicano’, del náhuatl 
océlotl *tigre”. 1.7 doc.: Acad. 1899 o 1914, 

La forma no adaptada ocelotl se documenta con 
frecuencia desde Fr. B. de Sahagún (1575); co- 
mo voz náhuatl figura ya en Molina (1571). Ro- 
belo, 621, 625; Friederici, Am. Wb., 454-5. Con 
la letra c o ç (z en fin de sílaba) se representaba 
un sonido sibilante sordo, probablemente africado 
y quizá predorso-postdental, equivalente aproxi- 
mado de la ç del castellano antiguo (BDHA IV, 
171, n. 4). 

Es extravagante la idea de derivar ocelote del 
lat. ocellus "ojuelo” (Acad.). 


Ocena, V. oler 


OCIO, tomado del lat. otíum ocio’, "reposo”. 1.1 
doc.: 1433, Villena y otros S. XV (C. C. Smith, 
BHisp. LXD; APal.!. 

Está también en Nebr, en Hernán Núñez 
(1499) y en muchos clásicos. Cej. IV, $ 129. Pero 
hasta hoy sigue siendo voz culta, poco usual en 
el lenguaje hablado. 

Der1v. Ocioso [Corbacho, Mena (C. C. Smith); 
APal. 33b, 417d, 443d]; ociosidad [Corbacho, Pz. 
de Guzmán (C. C. Smith); APal. 299d; Sta. Te- 
resa, Aut.]. 

Negocio [Berceo; Apol.; etc.; Cej. IV, $ 129], 
tomado de negotíum "ocupación, quehacer”, deri- 
vado negativo de otium; cultismo ya antiguo y 
bien arraigado, aun en el habla popular; negocio- 
so; negozuelo; negociar [APal. 11b, 167d; Nebr.; 
etc.]}, de negotiari "hacer negocios, comerciar’; ne- 
gociable; negociación [APal. 297b; Nebr.]; nego- 
ciado [atareado’, h. 1300, Gr. Conq. de Ultr., 
330; en la Arg., como sust., ha tomado la ac. *pre- 
varicación que se descubre a uno o más funcio- 
narios públicos”, fr. affaire]; negociador [APal. 
31b]; negociante [APal. 16d; Cervantes; es dudo- 
so que sea italianismo, como sospechan Terlingen 
y Consiglio, RFE XXVII, 442]. Niguiscocio *'ne- 
gocio despreciable que se trae frecuentemente en- 
tre manos” [4Aut., como barbarismo vulgar], pa- 
rece ser alteración de negocio, quizá por cruce con 
quisquilla (ne-quisc-ocio), aunque su formación no 


OCIO-OCHO 


está bien clara; Spitzer MLN LXXII, 1957, $83, 
piensa que niguiscocio contendría el bajo lat. nichil 
"nada o el alem. nichts, pero faltaría explicar la 
primera c. 

* «Si el ocio es vulgar trae denuesto; pero si es 5 
philosófico, lóase», 333b; 24d, 299d. 


Oca, V. ova 


OCLOCRACIA, tomado del gr. ¿xAoxparía 10 
íd., compuesto de ¿x2oc muchedumbre’, ’popula- 
cho”, y xpareiv "dominar. 1.4 doc.: Acad. 1899 
o 1914. 


Ocluir, oclusión, oclusivo, V. clausura 15 


OCRE, tomado del fr. ocre, y éste del lat. ochra, 
que a su vez se tomó del gr. &ypa íd., derivado 
de òypóç amarillo”. 1.2 doc.: ocra, 1555, Lagu- 
na; ocre, 1680, Pragmática de Tasas. 20 

Según Aut. se decía generalmente ocre entre los 
pintores, y como expresión común. En francés se 
registra desde 1307, aunque es poco frecuente an- 
tes del S. XVIII. 

25 

Octacordio, octaédrico, octaedro, octagonal, oc- 
tágono, octante, octava, octavar, octavario, octavi- 
lla, octavin, octavo, octingentésimo, octogenario, 
octogésimo, octogonal, octógono, octópodo, octosi- 
lábico, octosílabo, octóstilo, octubre, óctuple, V. 30 
ocho Ocular, oculista, V. ojo 


OCULTO, tomado del lat. occăltus íd., parti- 
cipio de occúlére *esconder, disimular”. 1.4 doc.: 
h. 1440, Corbacho, Mena, A. Torre (C. C. Smith, 35 
BHisp. LXI); APal. 490b («tectus... oculto, es- 
condido, cauto, cobierto»). 

Ocultamente figura en Hernán Núñez (1499) y 
en la traducción de Plutarco por D. Gracián. 
Oculto está en el Quijote y otros clásicos. Aunque 49 
todavía algo culto, se ha generalizado su empleo, 
al menos en el lenguaje escrito. 

Deriv. Ocultismo. Ocultista. Ocultar m. *cueva 
de rata, invisible bajo la tierra blanda y fofa” arg.'. 
Ocultar v. [h. 1440, A. Torre, Santillana, raro 45 
hasta fin S. XVI en que aparecen varios ejs. (C. 

C. Smith); 1605, Quijote, varios casos; Oudin; 
1613, Góngora”, tomado de occultare íd.; hoy 
todavía más usual que oculto; ocultación [Aut.]; 
ocultador. 50 

* En el salteño Juan C. Dávalos, La Prensa, 
22-1X-1940.—* Falta todavía en Covarr., Perci- 
vale y C. de las Casas (quien traduce el it. occul- 
tare sólo por esconder). 


55 
Ocupación, ocupada, ocupador, ocupante, ocu- 
par, V. caber Ocurrencia, ocurrente, ocurrir, 
ocurso, V. correr Ochar, V. huchear y hoto 
Ochavo, V. ocho y chabacano 
60 
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OCHO, del lat. dcTo íd. 1.4 doc.: orígenes del 
idioma (Berceo, etc.). 

Me limito a recordar las formas aragonesa y 
leonesa hueito, huecho, bien conocidas. 

Der1v. Ochavo [doc. de 1215, Oelschl.; sabido 
es que en lo antiguo se empleaba en el sentido or- 
dinal de "octavo”, p. ej. Rim. de Palacio, 52, y 
todavía en Nebr.], de ocrAvus; ochava (en Za- 
mora, "medida de granos igual a media fanega”, 
Fz. Duro; en Colunga ocháu es "medida de capa- 
cidad para manzanas equivalente a una fanega’, 
Vigón; etc.); ochavar; ochavario [Alex., 1085; 
Apol., 459; Nebr.]; ochavero; ochavón. Ochosén. 
Ochote bilb. "moneda de cobre de dos cuartos” 
(Arriaga). Cultismos. Octante. Octavo [fin del 
S. XVI, Autr.]; octava; reoctava, reoctavar; octa- 
var, octavario; octavilla; octavin. Octubre [1234, 
M. P., D. L., 226.22; ochubrio, Alex., 2400a; 
ochubre, doc. de 1271, 1286; otubre, id. 1380)”, 
del lat. OCTOBER, -BRIS, más exactamente de una 
variante del mismo cuya forma precisa no puede 
asegurarse: osco O lat. dial. OHTOFRI, o quizá más 
bien lat. vg. OCTOBRIUS, con influjo posterior del 
lat. cl. OCTOBER”. 

CpT. Ochenta [ojaenta, doc. de 1219, Oelschl.; 
forma octanta o huytanta, de colorido aragonés, 
en doc. conquense de 1184, Oelschl., y en inven- 
tario aragonés de 1374, BRAE 1l, 347], del lat. 
Vg. OCTAGÍNTA (lat. cl. OCTOGINTA); ochental; 
ochentavo; ochenteno; ochentón; y el compuesto 
ochentañal [Nebr.] u ochentanario. Ochocientos 
[con -c- sorda en Nebr., etc.]. 

Octacordio. Octaedro; octaédrico. Octingentési- 
mo, deriv. del lat. octingenti ”ochocientos”. Octo- 
genario, octogésimo, derivados de octoginta "ochen- 
ta”. Octógono u octágono; octogonal. Octópodo. 
Octosilabo; octosilábico. Octóstilo, compuesto con 
el gr. orókdoc *columna'. Óctuple u óctuplo. 

1 Docs. murcianos, en G. Soriano, p. 194. Otras 
menciones anteriores deben mirarse más bien co- 
mo escritas en bajo latín. Así nonas octubres en 
doc. montañés de 1055, M. P., Oríg., 34, y de- 
más citados por Oelschl. Ochubre aparece tam- 
bién en la Gr. Cong. de Ultr., 503 y ya en la 
1.2 Crón. Gral., cap. 872. No podemos precisar 
bien el vocalismo real en las grafías mozárabes 
transcritas por "uktúbar y variantes (Simonet, 
s. v. octúbar). APal. adopta octubre (320d) y 
Nebrija otubre.—*? Es éste uno de los problemas 
que por ahora no se pueden resolver rotunda- 
mente. Por el dialectalismo itálico se decide M. P. 
(Man., § 2; Orig., p. 312); por la metafonía, 
Merlo, I Nomi Romanzi delle Stagioni e det Me- 
si, 160n.1 (comp. 162n.3) y M-L. (REW 6036.2). 
Carnoy, Le Latin d'Espagne, 64-65, no toma en 
consideración la explicación metafónica, y vacila 
entre un dialectalismo osco o más bien sabino- 
pelignio, y una variante puramente lat. *ocTOU- 
BER (> *oCTUBER), con la variante *ocTóu del 
nombre del número ocho, que está a la base del 
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lat. OCTAVUS (< OCTOU-OS) y de las formas ger- 
mánicas e índicas; esta última alternativa, aun- 
que gusta a Herzog, ALLG XIII, 295, no la es- 
timo verosímil. En favor de la explicación meta- 
fónica puede alegar fuertes argumentos la Lin- 
güística, mientras que la otra cuenta con serio 
apoyo en la documentación filológica. En primer 
lugar hay que separar de esta cuestión la teoría 
que quisiera explicar los cambios hispánicos O 
pirenaicos MB > m y ND > n por un influjo os- 
co-umbro, teoría mucho más vulnerable; sin que 
nada de esto ocurriera en series de fenómenos 
fonéticos, es posible que llegara a España, mez- 
clada en la corriente del latín vulgar, alguna for- 
ma osca suelta, así como damos con catalanismos 
y aragonesismos aun en América. De hecho la 
forma OCTUBER aparece unas 16 veces en fuen- 
tes, especialmente epigráficas, de la Antigüedad 
y los albores de la Edad Media. Ahora bien, to- 


dos o casi todos esos testimonios son algo tar- ? 


díos, y pueden explicarse como ultracorrecciones 
de la confusión de Ú con O, del tipo tan frecuen- 
te de subrinus por sobrinus o subrius por só- 
brius; queda, sin embargo, una inscripción de 
Pamplona del año 119, que es muy antigua pa- 
ra ello, y ese testimonio refuerza el valor de al- 
gunos de los siguientes (aunque entre los 16 alu- 
didos hay varios de los SS. VII-X, y otros sin 
fecha, que de todos modos carecen de fuerza). 


Este dato apoya poderosamente la explicación - 


dialectalista, pero no con valor terminante, pues 
ni es inconcebible que en España ya se confun- 
diera % con Ú en el S. IL, ni es recomendable 
fiarse de un testimonio solo, cuya fecha o auten- 
ticidad pueden impugnarse un día. Por otra par- 
te la explicación por OCTOBRIUS (forma documen- 
tada en latín tardío —vid. Walde-H.—., y corro- 
borada por numerosos dialectos de toda la Ro- 
mania) no tropieza con verdaderos obstáculos. El 
port. outubro (oitubro ya varias veces en el 4.2 
Livro de Linhagens, S. XIV, Cortesão) se expli- 
ca por esta base sin dificultad alguna, según re- 
conoce Cornu, GGr. 1, $ 24, y lo mismo debe 
decirse del cat. ant. huytubri (Muntaner, cap. 
291; docs. roselloneses del S. XIV, RER XXIX 
54, XXX 263; vuytubri, S. XIV, etc., en Ag); 
para otubri, explicable del mismo modo, en docs. 
véneto-friulanos de la Edad Media, vid. Salvioni, 
K3RPh. VII, 136; para muchas formas italia- 
nas análogas, vid. Merlo. Ahora bien, huellas de 
la 1 causante de la metafonía existen también en 
documentos castellanos, como ochuibre en uno 
de Santander de 1299 (M. P., D. L., 9.25), y el 
ochubrio del Alexandre (O; otubre, P). Está a 
la vista que octubre sufrió un proceso de readap- 
tación al latín notarial, al cual se debe induda- 
blemente el -ct- moderno; luego lo mismo puede 
explicarnos la sustitución de -brio por -bre; y si 
el portugués y el catalán se contentan con OCTO- 
BRIUS, ¿vamos a echar mano de un dialectalismo 
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itálico sólo por_el castellano? Este dialectalismo 
está probado sin duda alguna por lo que hace 
al napol. attufro, Salerno attruf”, Basilicata attru- 
fe, según reconoce Rohlfs, ZRPh. XLVI, 156 (It. 
Gr. I, 435); pero es verdad que ahí la -f- irrecu- 
sable contrasta con la -b- del cast. octubre y del 
lat. epigráfico octuber, y sobre todo nos hallamos 
en zona donde el osco es el substrato y no un dis- 
cutible adstrato. Tampoco se diga que la expli- 
cación itálica es más sencilla, por ahorrarnos el 
cruce entre ochubrio y el lat. october, pues tam- 
bién en aquella hipótesis tenemos que recurrir 
a los compromisos: el epigráfico octuber tendría 
la ú del osco pero la b del latín; y la base osca 
postulada por los dialectos suditalianos es *oc- 
TUFRU (según Rohlfs), lo cual no explica la -e del 
cast. octubre. En definitiva, queda el hecho de 
que la fecha del octuber de 119 es muy tempra- 
na, y si pudiera corroborarse en forma decisiva, 
casi obligaría a admitir una explicación de tipo no 
romance. 


Ochubre, -ubrio, V. ocho 


ODA, tomado del lat. tardío óda (lat. cl. ode) 
íd., y éste del gr. öy canto’, derivado de erv 
"cantar. 1.2 doc.: APal. 61b. 

Deriv. Epodo, tomado de epodos, gr. ¿muodós. 
Parodia [Terr.; Acad. ya 1817], del lat. parodia 
íd. y éste de rapwBta "imitación burlesca de una 
obra literaria”, derivado de rap4dery cantar jun- 
to a algo o según algo”; Parodiar; paródico; paro- 
dista. Prosodia [Covarr.; APal., pero quizá sólo 
como voz griega; no C. Casas ni Fcha.]. 

CPT. Rapsodia [Acad. 1843, no 1817], de 
apoia íd., derivado de apydóç "el que junta 
o ajusta poemas”, compuesto con ġdrrety *Zurcir, 
juntar”; de dicho sustantivo griego procede rapso- 
da (por conducto del fr., lo que explica la adap- 
tación incorrecta de la terminación). 


ODALISCA, tomado del fr. odalisque, antes 
odalique, y éste del turco odalig íd., derivado de 
öda *cuarto, habitación”. 1.2 doc.: Acad. 1914 o 
1899; Pagés cita ej. de P. A. de Alarcón (obras 
1855-82). 

En francés odalisque desde 1676, odalique, -ik, 
en textos algo anteriores, de la misma centuria. 


ODER, gall. ant. 'atar” y ÓDEGAS gall. *ven- 
cejos, atadijos”, origen incierto; suponen una base 
como OBDERE, *oBDIcA, de identificación dudosa, 
que en la forma coincide con el lat. obdére 'cerrar”, 
pero en el significado va con la raíz DE- *atar, 
común a muchas lenguas indoeuropeas: parece 
ser palabra indoeuropea prerromana. /.* doc.: med. 
S. XII, Cantigas. 

Aparece bastantes veces en las leyendas piadosas 
versificadas por el rey Sabio: «odeu / a óstia ena 
touca» 104.32; atan a la víctima dentro de una 


ODER 


casa para que el incendio la devore: «varões, 
levade-a ja / fora da vila, cab'o camiío, / u húa 
casa mui vella está: / Y a metéde / dentr” e odede, 
/ desí póede / -I o fogo a perfia» 255,103; «un 
canto lle poseron / odeito aa garganta» 193.17; 
«quando s'estendia o nérvio odeito» 77.38'. Mett- 
mann traduce «atar, ligar», lo cual resulta claro 
de los textos. Ni él cita ni yo conozco otra docu- 
mentación gallega ni portuguesa. No creo que de- 
bamos hacer mucho caso de la terminación del 
participio odeito, puesto que este tipo de desinen- 
cia no es nada rara en los verbos en -er, donde 
se explica por colheito participio de colher (COLLEC- 
TUS, COLLIGERE), y de ahí se extendió a tolheito 
de TOLLERE y otras extensiones analógicas: en 
nuestro caso, por lo demás, una analogía semán- 
tica considerable, lo facilitaba. 

Hoy tampoco sobrevive el verbo en ninguna 
parte, si no me engaño. Pero vive en gallego un 
sustantivo evidentemente relacionado, que ya re- 
cogió, en la forma odega, el más antiguo de los 
diccionarios gallegos, el de F. J. Rodríguez. El: 
más prudente y enterado de sus sucesores, Valla- 
dares, trae «òdegas o òdias: vencejos, tramojos 
o ataduras de paja, en los manojos de trigo, cen- 
teno, cebada»; y de ahí pasó a sus sucesores, entre 
ellos Eladio Rdz. González «ódega: tramojo, ata- 
dura de mimbre o paja» (con variante odia 'mano- 
jillo...”). Podríamos: quedar con dudas, pero en 
todo caso nos tranquiliza ver que ya Sarmiento, 
aun cuando nos advierte que «mo es muy común», 
oyó odias, oida, en tres pueblos de las afueras de 
Pontevedra en el sentido de «atadijos de paja, trigo 
o centeno, con que se atan las gavillas y manojos 
de centeno o trigo» (CaG. 181v% 182r", 226r°). 

Esto tiene todo el aspecto de un derivado en -YcA 
del verbo oder, que perdería, en parte, en boca de 
algunos o de alguna zona, de pronunciación más 
relajada, la -g- intervocálica, hecho natural en posi- 
ción tan débil como el fin de esdrújulo. Pero como 
derivados en -Yca, y menos con este valor no ad- 
jetivo, no se forman en período románico, hay 
que suponer que se formó tal derivación ya sobre 
el étimo ante-romance del verbo oder. 

No sé que nadie hasta ahora se haya interesado 
por el origen de estas dos palabras, tan aisladas 
en toda la Romania, y de corte tan arcaico. En 
lo fonético oder coincide muy bien con el lat. 
obdere. Pues si se tratara de una -D- intervocálica 
la fonética histórica gallega —a diferencia de la 
castellana— se opondría a ello categóricamente: 
toda -D- intervocálica desaparece radicalmente, y 
ya antes de los albores literarios, en gallego y 
portugués. Sólo un grupo consonántico con -D- 
o bien una -T- entre vocales se conserva, como 
-d-. Como un *OTERE no recuerda nada conocido 
en ninguna lengua, y un tipo morfológico tan 
singular como los verbos en -er, invita natural- 
mente a pensar en los numerosos en -DERE, no 
es desde el punto de vista formal en que se puede 
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atribuir inverosimilitud a una base como OBDERE, 
“Tanto menos siendo éste un verbo conocido en 
latín. 

Conocido pero poco?, y poco frecuente. Lo em- 
plearon Ovidio y Apuleyo en el sentido más di- 
vulgado 'cerrar”, y Séneca y Floro en la ac. eti- 
mológica poner por delante, como obstáculo’ 
(naves, ceram auribus). Pero ya se ve que ahí, 
aunque no haya dificultad en el terreno fonético 
ni léxico, hay dificultad semántica, y aun hay seria 
discrepancia: cerrar una puerta? o poner como 
obstáculo” no. es "atar, ligar”, ni son ideas muy 
próximas. Sí es cierto, de todos modos, que se 
puede pasar de la una a la otra, y nos bastará 
recordar el fr. fermer, que fué primitivamente 'su- 
jetar (la puerta); por más que aquí el tránsito de 
ideas sería en sentido opuesto al de obdere a oder, 
se concebiría una evolución contraria, y en esta 
familia romance otras lenguas nos presentan una 
gama de significados no alejada de la hipótesis 
que hemos planteado: el cat. fermar es precisa- 
mente 'atar” y el it. fermare es "detener. No hay 
paridad completa, pero bastante para servirnos de 
apoyo. Peor es que OBDERE no ha dejado des- 
cendencia alguna, directa ni en derivados, en las 
lenguas romances, y ni siquiera la calidad de len- 
guaje de los autores citados es indicio sólido de 
que perteneciera al latín hablado. Un verbo sos- 
pechoso de arcaísmo, literario y poco conocido, 
como étimo de una palabra confinada desde anti- 
guo a Galicia, apenas se podrá tener por un su- 
puesto menos atrevido que una base poco docu- 
mentada. 

Pero la objeción más grave es que un derivado 
en -Ca como el postulado por el sustantivo ódegas 
no es una formación natural en latín antiguo y 
mucho menos en romance: el papel de estas for- 
maciones en latín es adjetivo y nada más, y justa- 
mente el latín como el griego son quizá las únicas 
lenguas indoeuropeas donde tales derivados, fre- 
cuentes en todas las familias de la gran estirpe 
indoeuropea, con toda clase de valores, haya que- 
dado confinado al terreno del adjetivo y del verbo. 
Donde ya existen dos escrúpulos como éstos, la 
seria discrepancia semántica notada antes aumenta 
todavía nuestro escepticismo. 

Pues el caso es que ambos componentes de 
obdere, prefijo ob y raíz de, se encuentran en casi 
todas las familias indoeuropeas con las leves va- 
riantes del caso. Y con la ventaja de que fuera 
del itálico encontramos la raíz DE-, en el sentido 
de atar” que mejor nos conviene, en varias len- 
guas: gr. déw yo ato”, con variante de tipo tan 
arcaico como el homérico B8nyu: (futuro dow), dety 
'atadijo de teas (para servir de antorcha), Seoyós 
atadura”, y con varios preverbios —lo mismo que 
obdere— Brddnya ‘diadema, venda en torno a la 
cabeza’ vróðņpa sandalia, que rodea el pie”; scr. 
dáman- "lazo, atadura”, dyáti 'él ata” (con sus com- 
puestos preverbiales ni-dyáti, sam-dyáti, á-dyáti, 


265 


Mayrhofer, K. Etym. Wb. Aind. II, 69), avéstico 
ni-dyáa-tam "sea detenido”. Es un elemento perte- 
neciente sobre todo a la mitad oriental del domi- 
nio indoeuropeo, pero es ya lugar común repetir 
que el substrato indoeuropeo pre-céltico de lo his- 
pánico presenta muchas coincidencias con el léxico 
del Oriente indoeuropeo, si bien no ajenas a domi- 
nios más bien centrales que orientales; y, puesto 
que el ilirio fué tomado, por Pokorny y otros, como 
lo más afín a nuestro sorotáptico, tendremos en 
cuenta que esta raíz dió varios representantes en al- 
banés (Pok., IEW 183), con ciertas amplificacio- 
nes consonánticas, DE-L- ligadura” O DE-N-, y que 
ésta (alb. duai) tiene aplicación precisamente a lo 
atado en la cosecha, pues significa ”gavilla”; espe- 
cialización semántica que recurre, aun más clara- 
mente, en gr. donde el compuesto dyalio-detíp 
es ni más ni menos 'atador de gavillas? (cf. scr. 
ni-dátár- 'el atador” Rig-Veda VIII, 61.5). 

Para una formación derivada con preverbio, 
como lo es el lat. ob-dere, no nos faltarían, por 
cierto, modelos en las lenguas indoeuropeas de 
fuera de Italia. Nos sobrarían si nos empeñáramos 
en llegar a un étimo concreto ne varietur (hay, 
p. ej., también UPO-, como en 5xóbrpa o bien o-, 
no ajeno al griego, Pok. ZEW 280-20ss.), pero 
sobre todo entrarían en cuenta OBHI- cuyas funcio- 
nes en índico y en eslavo son tan parecidas a las que 
aquí suponemos (ob-stojati "rodear, etc., IEW 287. 
llss.) y OPI- (lat. ob-, bált. ap-, célt. oi-, IEW 
326.4ss.): puesto que OPI- es igual a EPI- en indo- 
europeo (O/E), el equivalente exacto del verbo 
*žOP-DĒ-TU lo tememos documentado en griego: 
¿m-dely «attacher sur» en Heródoto y Aristófanes, 
«garnir d'un bandage» en Jenofonte e Hipócrates. 

Estamos, pues, en un dilema que el futuro quizá 
permita resolver con menos reservas que las que 
hoy se precisan. Habrá quien prefiera atenerse a 
lo documentado en latín, obdére, pese a lo dudoso 
de su popularidad y de la base semántica cerrar’. 
Habrá quien se anime, por esta razón, hasta la 
hipótesis más lejana de lo prerromano. Y éste 
encontrará luego camino más llano para llegar 
hasta una base sustantiva *ÓP-DE-KA* para ódegas. 

En cuanto a si lo prerromano sería sorotáptico o 
céltico no hay argumentos terminantes, pues si 
es verdad que en Galicia acabó por predominar 
lo céltico sobre lo prerromano pre-céltico, más fuer- 
temente que en el Centro-Norte de Portugal, quien 
no olvide los innumerables cementerios de urnas 
descubiertos en tierra gallega desde el S. XVIII 
acá (Sarmiento habla ya a cada paso de los que vi- 
sitó) y los topónimos indoeuropeos no célticos iden- 
tificados allá por Pokorny, Schmoll y yo mismo, 
sólo podrá atender al hecho de que DĒ- ’atar’ es 
ajeno al céltico y que la P de OPI- caía sin dejar 
huellas desde los orígenes célticos (a pesar de que 
aquí necesitamos un grupo consonántico como 
base). Argumentos ambos, a los cuales, se podría 
quizás encontrar escape con buena voluntad. 
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ODER-ODRE 


1 El último pasaje sólo en el ms. T, los demás 

figuran en los cuatro manuscritos.— ° Tan poco, 
que ha sido olvidado del todo en el diccionario 
etimológico de Walde-Hofmann, obra tan deta- 
llada y concienzuda, aunque se explica por la 
suma extensión y complejidad del articulo do, 
en el cual se habría proyectado incluirlo (por 
más que se olvidara también la referencia en 
el orden alfabético).—? Sólo en términos de cierta 
latitud se puede precisar esta base *ÓPDEKA; no 
sabemos si sería -KĀ femenino o -KÁ plural neutro 
(nótese que se habla siempre de ódegas en plu- 
ral, casi nunca de *un vencejo”). Lo probable es 
que la E.fuese larga y no breve, o que fuese el 
diptongo EI (reducido a E o T), desde el punto 
de vista de la formación pre-latina; pero hay 
tantas lenguas como el celta, el griego, el indico, 
que tenían acentuaciones esdrújulas con penúl- 
tima larga, que no es ahí donde podrían fundarse 
objeciones. 


ODIO, tomado del lat. ódíum "odio”, "conducta 
odiosa”, de la misma raíz que Odisse "odiar. 1.2 
doc.: Berceo. 

_Poco empleado en la Edad Media; vuelve a 
aparecer en APal.' y en Nebr.; frecuente en el 
2.° cuarto del S. XV (C. C. Smith, BHisp. LXI). 
No es raro en los clásicos. Pero aborrecimiento, 
más popular, sobre todo en lo antiguo, sigue ha- 
ciéndole fuerte competencia hasta la actualidad. 

DerIv. Odioso [Corbacho, Mena (C. C. Smith); 
APal., V. arriba; Nebr.; Ant. de Guevara, etc., 
en Aut.], de odiosus íd.; odiosidad. Odiar [1607, 
Oudin; Covarr., y en varios autores poco poste- 
riores, Aut.; en poesía de Góngora sin fecha; 
pero falta en APal., Nebr., Percivale, Quijote y 
C. de las Casas, quien traduce el it. odiare sólo 
por aborrecer], derivado quizá tomado del it. odia- 
re; hoy en castellano sufre aún mayor competencia 
de aborrecer que el sustantivo correspondiente, 
pero ya ha logrado popularidad considerable’. Cast. 
ant. otanza "odio, fastidio” (Berceo, S. Dom., 133; 
comp. en cat. ant. el sustantivo oi odio’ y el verbo 
ujar "cansar, fastidiar”. 

1 «Enemigo odioso y aborrecible' por el odio 
que concibe contra alguno», 332d.— *? Nótense 
construcciones populares como «a mí me odia 

tener que madrugar», donde es impersonal; así 

en Cespedosa, RFE XV, 249, 


Odómetro, V. episodio Odontalgia, odontdl- 
gico, odontología, odontólogo, V. diente Odo- 
rable, odorante, odoratisimo, odorato, odorifero, 
odorifico, V. oler 


ODRE, del lat. ÚTER, ÚTRIS, íd. 1.1 doc.: 1399, 
Gower, Confesión del Amante, 344 (hodre); glos. 
del Escorial y de Toledo. 

Se hallarán fácilmente testimonios anteriores; 
figura también en APal. (17d, 41d, 237d, 440b, 


ODRE-OÍR 


539b) y en Nebr., y es frecuente en los clási- 
cos. Aunque cuero, pellejo, boto y zaque le han 
hecho fuerte competencia, ha sido al menos voz 
bien conocida en todas las épocas, y heredada por 
todos los romances, salvo el francés. Su empleo 
hubo de pasar fuerte crisis en el S. XVI a juzgar 
por una declaración de J. de Valdés?, pero en 
tiempo de Cervantes volvía a ser palabra de uso 
común. Para la cantidad de la Ú en latín, vid. He- 
raeus, ALLG XV, 559. 

DerrIiv. Odrecillo [-zillo, "cuero para hacer man- 
teca”, 'J. Ruiz, 1000b; instrumento musical”, J. 
Ruiz, 1233c; Nebr.]. Odrero [J. de Valdés, V. 
arriba]; odrería. Odrezuelo. Odrina [«o., odre de 
buei: culleus», Nebr.]*; odrinada («lo que cabe en 
una odrina», Nebr.). 

* «Odre y odrero... por lo que agora dezimos 
cuero y botero; a mí, aunque soy mal moxón, 
bien me contenta el odre, porque no es equívoco 
como el cuero, pero no lo osaría usar; odrero 
sí, siquiera por amor de la profecía de Toledo, 
que dize: Soplará el odrero y levantaráse Tole- 
do», Diál. de la L., 113.19.—*? Figuradamente 
"borracho" (¿o ”achacoso”?): «;¡Calla, borracho! 
¡Calla, cuero! Calla, odrina, poeta de viejo, mú- 
sico falso», La Ilustre Fregona, Cl. C., p. 273. 


Oesnorueste, oessudueste, oeste, V. este Ofen- 
dedor, ofender, ofendiculo, ofendido, ofendiente, 
ofensa, ofensador, ofensar, ofensión, ofensiva, ofen- 
: sivo, ofensor, V. defender Oferente, oferta, ofer- 
torio, V. preferir Oficial, oficiala, oficialia, ofi- 
cialidad, oficiante, oficiar, oficina, oficinal, ofici- 
nesco, oficinista, oficio, oficionario, oficiosidad, 
oficioso, V. hacer Ofidio, ofiómaco, ofita, ofiu- 
'co, V. anguila Ofrecedor, ofrecer, ofreciente, 
ofrecimiento, ofrenda, ofrendar, V. preferir Of- 
talmía, oftálmico, oftalmología, oftalmológico, of- 
talmólogo, ojtalmoscopia, oftalmoscopio, V. ojo 
Ofuscación, ofuscador, ofuscamiento, ofuscar, V. 
hosco Ogaño, V. año Ogro, V. huerco 


¡OH!, voz de creación expresiva. 1.2 doc.: orí- 
genes del idioma (J. Ruiz, etc.). 

La grafía tradicional era sin h: «o si, para des- 
sear, adv.: o si, utinam», Nebr.”; y así escriben 
todavía Covarr., Aut. y la Acad. hasta 1817 por 
lo menos (ya no 1843; Terr. también escribe oh). 
El latín empleaba % cuando seguía un vocativo, 
y oh como exclamación seguida de pausa, distin- 
ción que mantienen el francés y otros romances, 
pero no observa la grafía castellana. 

* «0 Santa María, / luz del día, / toda vía / 
tú me guía», 204. En las glosas: de Silos, 359, 
está en contexto latino.—*? «0... es interjección 
de quien se duele... algunas vezes de quien se 
maravilla», APal. 315b. 


OHMIO u OHM, del nombre de Georg S. 
Ohm, físico alemán del S. XIX, que encontró una 
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ley básica de la corriente eléctrica. 1.1 doc.: Acad. 
1914 o 1899 (en inglés desde 1870). 
DERIV. Óhmico. 


OÍR, del lat. AUDIRE íd. 1.4 doc.: orígenes del 
idioma (ya en 1100, BHisp. LVIIL, 361; Cid, etc.). 
La -d- etimológica todavía con frecuencia apare- 
ce conservada en el texto del Cid y de Berceo, 
en formas como odir (S. Mill., 261, 280), udades, 


10 etc.; sobre todo en el futuro odredes, donde que- 


dó protegida por la caída temprana de la i, forma 
que se halla en el Cid, y también en el Cronicón 
Villarense (BRAE VI, 202) y en Roncesvalles (ci- 
ta s. v. despeñar); y en Aragón el presente ode 


15 se mantuvo por lo menos hasta el S. XIV (refrán 


publicado en RFE XIII, 369, n.° 75). Cej. IV, 
$ 150. Voz esencial del idioma y heredada por to- 
dos los romances. Sigue bien viva en España y en 
la mayor parte del territorio lingúístico; en As- 


20 turias, oer (Vigón), port. ouvir (en gallego coexisten 


las raíces oir y ouvir con variable repartición mor- 
fológica, según los dialectos, pues ahí es normal 
ou > o en hiato). Pero en varios romances ha 
caído en fuerte decadencia hasta hacerse actual- 


25 mente expresión anticuada: el francés moderno la 


reemplaza por entendre`, el italiano y el catalán 
por sentire, sentir. Lo mismo ocurre en el caste- 
llano coloquial del Río de la Plata, por lo menos 
fuera del lenguaje rústico, donde oír conserva más 


30 vitalidad”; esta limitación invitaría a creer que el 


empleo de sentir por oir se debe al influjo lin- 
gúístico italiano, tan pujante en aquellas repúbli- 
cas, pero el catalán nos muestra que puede haber 
otras causas, y en efecto esta invasión semántica 


35 se produce igualmente en Chiloé? y creo que en 


todo Chilet, y la decadencia de oír se extiende 
también a Colombiaf, Venezuela? y Puerto Rico’, 
zonas donde no hay influjo italiano apreciable. La 
razón, en el castellano de América, como en los 


40 romances europeos, estriba nada más que en la 


excesiva brevedad de oír, agravada, en las hablas 
criollas, por la ley fonética que ha cambiado en u 
la o en hiato (nu es cierto, nu ha venido): la con- 
secuencia ha sido que oir y huir se pronuncien 


45 vulgarmente igual, homonimia intolerable (imagí- 


nese una frase como las liebres huían porque nos 
uian)’. El idioma echó mano de sentir para salir 
del apuro; y ello era tanto más fácil cuanto que 
la aproximación semántica de los dos verbos era 


50 ya antigua”. 


DeriIv. Oíble [Nebr.]. Oida. Oído ['sentido au- 
ditivo”, Berceo]'”. Oidor [1212, M. P., D. L., 
270.24; APal. 44d, 147b]; oidoría. Oimiento. De- 
soir [S. XVIL Aut.]. Entreoir lo emplea bastante 


55 Sarm. en su castellano, en el sentido de "oír en 


una conversación de otros (que uno escucha a 
medias) (p. ej. en CaG. p. 318.1). Trasoír. Son 
cultismos: Audible. Audición. Audiencia [princ. 
S. XIV, Mem. de Fernando IV, DHist.]; audien- 


60 ciero. Auditivo. Audito; inaudito [h. 1440, A. Torre 
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(C. C. Smith, BHisp. LXD]. Auditor [h. 1440, 
A. Torre (C. C. Smith); Nebr., Gram., en DHist.]; 
auditoría; auditorio. Exaudir; exaudible. 

Obedecer [princ. S. XIII, Tres Reys d'Orient; 
Berceo; etc.], de oboedire id. (antiguo derivado 
de audire, con evolución fonética latina); obede- 
cedor; obedecible; obedecimiento; obediente [Ber- 
ceo; obidiente en Venegas, S. XVI, Cuervo, Obr. 
Inéd., 197]; obediencia [Berceo; obidiencia, Par- 
tidas, Fz. de Oviedo, vid. Cuervo, l. c.; obeden- 
cia, murc. med. S. XIV, G. Soriano, p. 196; obi- 
dencia, Sem Tob, copla 256]; forma cuasi-heredi- 
taria gall. ant. ovenga: «outra casa que he da 
ovenga da vistiaria do moesterio... de Poyo» a. 
1484, «esto es da obenza da sacristia», «teigas de 
castañas a ovenza da cociña» y en 1326 «a ovenza 
da enfermería», en documentos de Pontevedra: 
aunque Sarm. (CaG. 178v, 124v, 87v), remitiendo 
a Du C., después de dudar entre OBEDIENTIA y un 
derivado de obvenio, se decide más por éste (OB- 
VENTIO), creo que debemos elegir el otro, como 
sugieren otra grafía, oveenza de 1326, y el deriva- 
do (h)obenzal a. 1311 (170r) [u hovencial a. 1388 
(168v), pues éste tendría que ser entonces obven- 
cional]: ya explica él mismo que a o. da coiña 
es «a disposición o obediencia y para gastos». 
Obediencial; desobedecer [Nebr.], desobediente 
[íd.], desobediencia. 

Azón asturiano, sustantivo masculino, 'especie 
de sarpullido de granos chicos que molestan 
mucho” (R), *arador de la sarna”, ser comun azón 
"ser diminuto” (V), voz hermana del port. ougáo 
«pequenino ácaro que se encontra nos queijos, na 
farinha», ant. «léndea» (Fig.), ser como um oução 
"muy pequeño” (Moraes): según Riegler (WS III; 
190-1) el sentido primitivo sería *tijereta”, insecto 
que según el vulgo se mete en las orejas (cat. pa- 
paorelles, alem. ohrwurm), y vendría de AUDITIO; 
-ONIS, audición’: es etimología insegura, pues no 
tenemos seguridad de que la forma asturiana y la 
ac. de Rato no sea la primitiva, probabilidad que 
aumenta al conocer el gall. onzón ”arador” (pl. 
-zós) forma propia del NE. (Viveiro) («es tan 
pequeño como un onzón»), e inzón *arador de la 
sarna” (Vall.); entonces se podría pensar más bien 
en UÚsrio, -ÓNIs, "quemazón (> frprov. osson 
"marca de fuego que se hace a las orejas del gana- 
do REW 9094a); verdad es que esperaríamos 
más bien x como resultado de ST] en port. y ast. 
(aunque pudo influir el sentimiento del sufijo de 
abstracto -gon); o quizá la etimología sea dife- 
rente de ambas hipótesis. Max L. Wagner, ZRPh. 
LXIX, 371-2, y Biblos XVII, ii, 601-12, quiere 
explicar el ast. azón por el ár. sisán, pl. de sús 
«mite», lo cual no parece posible fonéticamente; 
cita además Valdevez assem, -ens, «os vermes da 
carne do porco no salgadeiro» (RL XIX, 188), y 
senjas «certos bichos que se encontram na carne 
do porco». En Cabranes azón «cría del piojo, cual- 
quier animal muy diminuto»; comparando con 
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nación, que allí mismo se define "cría que nace”, 
Lausberg, ZRPh. LXIX, 50, piensa en el lat, NA- 
TIO, -ONIS, lo cual necesita detenido examen crítico. 

CpT. Oíslo, "persona a quien se trata familiar- 
mente”, y en especial "la esposa”'. 

1 Para la historia de esta sustitución, vid. Gillié- 
ron, Études sur la Défectivité des Verbes, 1919; 
W. Gottschalk, Giessener Beiträge z. roman. 
Philol. III (1921); y las reseñas de Spitzer, 
Litbl. XLI, 393-4, y ASNSL XCLIII, 156-7.— 
* Oír figura en textos gauchescos como el San- 
tos Vega, vv. 3831, 4155, y el Fausto, v. 1034; 
formas dialectales como oyir se hallan en can- 
ciones populares (Draghi, Canc. Cuyano, 142; 
en Córdoba, I. Moya, Romancero II, 358); oiban 
en Paulino Collazo, 21; óido en F. Silva Valdés, 
La Prensa, 15-11-1942, y en A. Ghiraldo, ibid. 
29-XI-1942. Más raro es sentir con el valor de 
oír en esta clase de textos (aunque está en San- 
tos Vega, vv. 4231 y 4249). En las ciudades to- 
dos dicen sentir, con: escasas excepciones, que 
suelen ser tachadas de pedantería. Sin embargo, 
ciertos maestros se oponen a este empleo de 
sentir, y muchos lo evitan, pero entonces el re- 
medio es peor que la enfermedad, pues dan en 
emplear escuchar con el valor de oír. El mal 
ha llegado tan lejos, que ya se encuentran pocos 
argentinos capaces de distinguir entre estos dos 
verbos, y no son muchos los que perciben algo 
incorrecto en frases, allá sumamente usuales, co- 
mo a las doce escuché un trueno, ¡pues precisa- 
mente las preconizan los maestros de castella- 
no! —*BDHA VI, p. 24: «yo senti decir que 
traíban pesos nacionales»; comp. p. 362.—* Mu- 
_chos ejs. en Guzmán Maturana, Cuentos Tradi- 
cionales: «en cuanto sentía llorar una guagua», 
«a media noche sintieron un ruido muy regran- 
dazo» (AUCh. XCII, ii, 65, 68); y en D. P. Ga- 
ruya del mismo (pp. 283, 65, 88).—* Sentir por 
oír es muy frecuente en La Vorágine de Eusta- 
sio Rivera: «Arturo, ¿sentiste? Ha llegao gen- 
te», «¿no has sentido cómo se queja?», «de no- 
che se la siente gritar en las espesuras», ed. Lo- 
sada, pp. 30, 113, 120.—* Por lo menos el abuso 
de escuchar se registra allí como en la Arg.: «te- 
miendo estoy que en una rebuzná que pegue, me 
lo escuchen», Picón Febres, Sarg. Felipe, p. 88.— 
* «Yo no ha sentido decirlo», frase citada por Na- 
varro Tomás, El Esp. en P. R., 128. La falta de 
indicaciones en diccionarios de americanismos de 
otros países puede deberse en parte a que la 
Acad. admite sentir con la ac. de "oír (n.* 2), lo 
cual interpretan algunos erradamente en el sen- 
tido de que es de buen lenguaje emplearlos lisa 
y llanamente como sinónimos.— * La pronuncia- 
ción uír.o más bien wir se registra no sólo en 
estos países, sino también en Nuevo Méjico 
(BDHA IV, 16), en Méjico (uiga, ibid. 288) y en 
Cespedosa (RFE XV, 142); más documentación 
en el índice de BDHA II, s. v. oír. En estos lu- 


OÍR-OJALA 


gares no sé que se reemplace otr por sentir, aun- 
que en parte puede ser así. Por lo menos en 
Cespedosa y en Méjico el causante puede ser el 
robusto influjo de la lengua literaria. En Nuevo 
Méjico el uso de oír parece ser popular (ej. en 
un texto vulgar de BDHA 1, 302), pero es una 
observación conocida la de que la homonimia 
no tiene unos mismos efectos en todas partes.— 
°” Esto no quiere decir que la completa confusión 
entre sentir y oir sea ya del Siglo de Oro, como 
se ha sostenido en la Arg., y como dió a en- 
tender un dictamen de la Academia Argentina de 
Letras que me comunicaron en octubre de 1941. 
Ejs. españoles modernos no los hay: que Blasco 
Ibáñez escribiera «sintiendo una música lejana 
en los oídos» prueba que para este escritor otr 
y sentir precisamente no eran sinónimos, pues 
«oyendo en los oídos» hubiera sido absurdo. No 
hace falta decir que sentir puede aplicarse a sen- 
saciones auditivas. Ver una contradicción entre 
esto y la afirmación de que los dos verbos no son 
sinónimos sería tan pueril como suponer que igle- 
sia es sinónimo de edificio, porque éste puede 
emplearse en lugar de aquél, si le queremos dar 
una calificación genérica o si, p. ej, vemos la 
iglesia desde lejos y no percibimos bien de qué 
edificio se trata. Hay, pues, varios casos en que 
se ha empleado siempre sentir, con referencia a 
sensaciones acústicas, en particular cuando el es- 
critor recurre a él para evitar repeticiones, Co- 
mo en el ej. de Blasco, o en este de Lope: «oy- 
go de confusas vozes / no menos confusos 
ecos; / atento más al ruido, / caxas y trompe- 
tas siento», El Cuerdo Loco, v. 2161. O cuando 


no le interesa hacer constar de qué clase de per- ! 


cepción se trata, óptica, auditiva, táctil, etc., O, 
aun aludiendo claramente a una auditiva, se tra- 
ta de un sonido muy leve o vago, para el cual 
conviene más el término vago sentir que el de 
oír, indicador de una sensación clara y distinta. 
Así se comprenden los varios ejs. que se citan del 
Quijote (Cl. C. 1, 41; II, 47; III, 269; y 
VII, 139. P. ej. D. Quijote «abrió un poco la 
ventana de una reja que daba sobre un hermoso 
jardín, y al abrirla sintió y oyó que andaba y 
hablaba gente en el jardín. Púsose a escuchar 
atentamente. Levantaron la voz los de abajo, tan- 
to que pudo oír estas razones: —No me porfíes, 
oh Emerencia!...». Primero los de abajo hablan 
cuchicheando, y entonces siente. Cervantes agre- 
ga y oye (con lo que demuestra que no hay si- 
nonimia perfecta) porque a la primera sensación 
vaga ha seguido seguramente cierta atención del 
caballero, que le ha permitido oír en forma más 
clara. Y cuando los de abajo levantan la voz y 
llega a discernir lo hablado, entonces ya sólo 
oye. En los otros tres pasajes se trata de ruidos 
levísimos: los pasos de Maritornes entrando fur- 
tivamente en el aposento donde duermen D. Qui- 
jote y el arriero (análogamente «pasos he senti- 
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do» en Rojas Zorrilla, Cada qual lo que le toca, 
v. 2086; comp. port. sentir «ouvir vagamente»), 
los del amante de Leonela en la casa del Curioso 
Impertinente, los del cura y sus acompañantes 
al acercarse a Dorotea que se está bañando. En 
el último caso hay también otra cosa: la joven, 
con la vista fija en el agua, ni oye ni ve a los que 
se acercan, y por eso se emplea el término ge- 
nérico. Esta última circunstancia es muy común 
en el empleo negativo («yo me retiro para escu- 
charlos mejor, pues ellos no me han sentido», 
Quiñones de B., NBAE XVIII, 760), de ahí la 
frecuencia de la expresión sin ser sentidos, o has- 
ta que seamos sentidos, expresión estereotipada 
que, como tal, puede extenderse a casos donde no 
hay más sensación que la acústica, como ocurre 
en el Coloquio de los Perros (Cl. C., p. 214). Pe- 
ro lo común es que sentir exprese idea genérica, 
que abarca conjuntamente la percepción visual 
(«el raposo vino muy ascondidamente cuidándolo 
tomar; et el gallo sintiólo et subió en un árbol», 
Conde Lucanor, ed. Hz. Ureña, p. 64), o equiva- 
le sencillamente a "darse cuenta”: «quiero llevar 
conmigo quien retrate / mi hermoso serafín... / 
—Y ¿si lo siente doña Serafina / o el pintor lo 
publica?» (Tirso, Vergonzoso, II, 504; otro aná- 
logo en II, 655). En el caso de Juan de Valdés, 
es evidente que sentir usurpa ya el lugar de oír 
(«siento que pronunciáis vuessa», «unas vezes 
siento dezir prestar y otras emprestar», Diál. de 
la L., 88, 97, otro en la p. 104), pero se trata 
de uno de tantos italianismos de este refugiado 
que vivió en Nápoles gran parte de su vida. A 
pesar de todo, está claro que sentir y oír en el 
castellano familiar del Siglo de Oro estaban ya 
cerca de la sinonimia. Tanto más cuanto más po- 
pular era el tono del lenguaje («cuando la Du- 
quesa nos sienta» en el Quijote VII, 140, en bo- 
ca de una criada). Y no podemos extrañar que 
en América se aprovechara esta circunstancia pa- 
ra salir del apuro homonímico. Claro que esto 
no podría invocarse para apoyar la abolición de 
una distinción útil del lenguaje literario.— ' Oído. 
en castellano se aplica también a la oreja externa; 

en Pedro Macía, Dial. (1.2 ed. 1547), ed. lowa, 
124.8, se dice aun de las del asno («temer los 

oydos grandes»); gall.-port. ouvido id. («o buraco 
do ouvido» Castelao 190.10).—' Por la frecuen- 
cia con que se la interpela así (como se ve en 
La Ilustre Fregona: «asomóse el huésped a la 
puerta de la sala y dijo: —G¿Oíslo, señora? 

Haced que entre aquí Costancica», Cl. C., 298). 

Se recordará que mi oíslo figura ya en el Quijote. 

V. el estudio de J. Gillet, MLR XXXV, 66-69. 

Más sobre mi oíslo, Spitzer, RF LXI, 21-31. 


Ojadro, V. suelo Ojal, V. ojo 


OJALA, del ár. wa sa lláh "y quiera Dios”, 1.1 


60 doc.: Nebr. («oxala, palabra punica: utinam»). 
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Análogamente port. oxalá. No doy con testimo- 
nios anteriores, aunque quizá los haya'. Los tes- 
timonios clásicos son frecuentes, pues figura en 
Fr. L. de Granada (4ut.), en el Quijote y en el 


Persiles, en Guzmán de Alfarache, en Ruiz de 5 


Alarcón?, etc. Muchas veces la pronunciación en- 
fática de la inicial (en la que se percibe la inter- 
jección oh) hace que se pronuncie con un acento 
secundario, que exagerándose puede conducir a 


una pronunciación esdrújula ójala, bastante exten- 10 


dida en España, Méjico y otras partes; vid. A. 
Alonso, RFE XII, 155; BDHA IV, 62, 387; y 
Cuervo, Ap., $ 407, donde se cita un testimonio 
de la misma en el S. XVI’; además vid. Robles 


Dégano, Ortología, p. 206. Existe otra acentuación 15 


vulgar ojála, usual en el Plata*, Chile y Ecuador 
(BDHA I, 350-1, 363; IL 11), que podría ve- 
nir ya del árabe*, pero mientras no pueda do- 
cumentarse antiguamente será más probable una 


explicación fonética española, probablemente la 20 


tendencia americana a la acentuación binaria, que 
se haría sentir en frases del tipo frecuente ojala 
venga, ojala llegue, etc.*. Es frecuente la agluti- 
nación de la conjunción y, cuyo proceso docu- 


mentó detenidamente Cuervo, l. c, y que pode- 25 


mos sorprender en sus inicios en esta frase del 
Guzmán de Alfarache: «ojalá fuera yo tan dicho- 
so y me lo castigaran a cuerpo presente» (í, ii, 
cap. 7); así en Andalucía (RH XLIX, 520) y en 


muchas partes de América se emplea ojalay este- 30 


reotipado, como se dice también según y sea er 
pienso, así anda er bicho (RH XLIX, 588); más 
detalles, BDHA II, 197-204 (y véase índice de 
dicho tomo). 


En cuanto a la etimología, han partido unos de 35 


vin šā lláh "si Dios quiere” (Mz. Marina, Engel- 
mann, etc.), otros de ya 3a lláh *¡oh, quiera Dios!” 
(Casiri), pero ninguno de los dos nos explica fo- 
néticamente la primera sílaba, como mostraron de- 


tenidamente David Lopes (Rev. de Filol. Port. X, % 


21) y Gongalves Viana (Palestras Filológicas, 89); 
y así Cuervo se inclina a admitir un cruce de %n 
ía lláh con el cast. ¡oh! Pero tiene indudablemen- 
te razón Asín al observar que "in šā llâh tampoco 


satisface por el sentido, pues es «la manifestación 45 


de la indiferencia de la voluntad que religiosamen- 
te se resigna a los decretos divinos»; no dudo en 
aceptar la explicación del maestro arabista por wa 
sa lláh *y quiera Dios”, pues la labialización de 


la a por la w precedente era fenómeno normal en 30 


hispanoárabe: aloquín < al-waqí; Wádi > port. 
Odi-, Odiana; y demás ejs. que cito s. V. LU- 
QUETE. El hecho es que la pronunciación oxa- 
láh pertenecía ya al árabe de España, según el 


testimonio formal de PAlc. Últimamente se ha in- 55 


sistido en la vieja etimología "in šā lláh "si Dios quie- 
re”, apoyándola en una forma judesp. ixala, pero 
además de que no se indican las fuentes de esta va- 
riante (que falta en los trabajos de Wagner, Lu- 
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do en el habla de los sefardíes de Marruecos es 
uxalla (BRAE XIV, 211), el testimonio de aque- 
lla forma reciente y más o menos loca] no pesa 
nada frente a la unanimidad de oxalá en toda la 
tradición literaria castellana y portuguesa desde 
el S. XV; puede explicarse fácilmente como sus- 
titución del wa árabe por su equivalente romance 
y, y también sería fácil de justificar como altera- 
ción fonética. Lo que no sería posible explicar así 
es la desaparición de la -n- (comp. enjeco, en- 
jambre, enjundia, enjuto, etc., mejunje, benjui, 
ajonjolí, anjeo, alfanje...); por otra parte "in se 
pronuncia "en en árabe vulgar. La forma chilota 
enjualá, como indica su y, procede también de 
ojluJalá, pasando por *ejualá (comp. enguaño y 
demás variantes de ogaño que cito en la ad. a 
año). V. además los argumentos que ya dan Asín 
BRAE VII, 360-2, y Steiger Contr. 294 y 311n.1. 
Para ojalá en el sentido de *aunque”, V. MA- 
GUER. 
Der1v. Ojalatero. 
1 Falta en APal. y en los glos. de h. 1400; tam- 
bién en el Cid, Berceo, Apol., J. Ruiz, Conde 
Luc., Calila, Poema de Alfonso XI.—*«Ved si 
estoy mal informado. / ¡Oxalá, mi bien, que 
assí / lo estuviérades de mí!», La Verdad Sos- 
pechosa, Cl. C., 79.—* Es dudoso, por lo menos, 
que esté en Ruiz de Alarcón, como se había afir- 
mado (vid. Denis, p. 29).—* Ascasubi, Santos 
Vega, v. 2751; Hernández, M. Fierro 1, 788.— 
5 Comp. la acentuación vulgar del nombre de Alá 
que revelan nombres propios como Benaudálla, 
Boabdíl(e), (Djantilla, Fondeguilla.— * Otras alte- 
raciones vulgares de causa fonética son, p. ej. 
ujala en Santiago del Estero (O. di Lullo, Canc., 
p. 361), y el chilote enjuála (Cavada, Dicc. Ma- 
nual Isleño, p. 51), comparable al afectivo Jua- 
sus por jesús.—”Mi corresponsal, el Prof. 
Ephraim Cross (que quizá ya no persista en esta 
etimología evidentemente errónea), me dice por 
carta que no ha visto ixalá en ninguna fuente 
escrita, pero le ha sido indicado por varios se- 
fardíes neoyorquinos. Sabido es que el judeoes- 
pañol neoyorquino es una habla sumamente em- 
pobrecida, alterada y moribunda. 


Ojalambre, V. horadar Ojanco, ojáncano, 


ojar, V. ojo 


OJARANZO, "especie de rododendro’, proba- 
blemente alteración del lat. RHODODENDRON (gr. 
boóðevðpov) "adelfa”; este nombre sufrió muchas 
deformaciones en latín vulgar y en romance, entre 
las cuales son conocidas LORANDÉUM y OLEAN- 
DRUM: es posible que ojaranzo venga de una for- 
ma *OLEARANDÉUM, intermedia entre aquellas dos. 
1.2 doc.: Terr. 

Define este lexicógrafo: «arbolito que se halla 
a las orillas de los ríos, de madera muy pesada, 


ria, Crews, Cherezli y Benoliel)' y que lo conoci- 60 y que se dobla hasta hacerse un arco; la hoja es 
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redonda y algo áspera; parece ser lo mismo que 
el almez; de hecho en Estremadura llaman oja- 


bres al decir que el (o)jaranzo es lo mismo que el 
Cistus, también llamado jara y jaguarzo, y en 
ranzo al que en Cuenca llaman belmez, que pa- cuanto al carpe, este árbol es esencialmente ex- 
rece lo mismo que almez». La Acad. no admitió tranjero en España, según nota Colmeiro, y no 
el vocablo hasta 1899 o 1914; en esta ed. le da 5 es probable que un árbol sólo cultivado en jardi- 
nada menos que cuatro equivalencias: 1.° «varie- nes y semilleros tenga un nombre estrictamente 
dad de jara de metro y medio de altura próxima- castellano como ojaranzo. Debemos partir, por lo 
mente, ramosa, de tallos algo rojizos, hojas pecio- tanto, de la premisa de que el ojaranzo es el Rho- 
ladas, acorazonadas, lampiñas y grandes; flores dodendron ponticum, arbusto propio de Andalucía 
en pedúnculos axilares de corola grande y blan- 10 y algunos puntos de Extremadura. 
ca, y fruto capsular», 2.° ’adelfa’, 3.° *carpe” y En cuanto a la etimología, podemos rechazar 
4.2 "rododendro”, ésta última como propia de An- desde luego la de Gili Gaya (RFE VI, 183), que 
dalucía. Lo mismo esta variedad contradictoria, lo derivaba de jara (con posterior contaminación 
que la vaguedad de las indicaciones de Terr., de hoja), pues según queda dicho es muy dudo- 
muestran que se trata de una planta poco conoci- 15 so que ojaranzo haya designado la jara, y no ex- 
da. La identificación de “Terr. con almez desde  plicamos así la terminación -anzo. La Academia 
luego es imposible: se basa sólo en un parecido va- proponía partir de un ár. haríng brezo’, sólo do- 
go de dos nombres', y es contradictoria con las  cumentado en PAlc., cuya variante más conocida 
indicaciones del propio Terr., pues el almez es es haláng£ (Dozy, Suppl. I, 4004), voz de origen 
un árbol de más de doce metros de altura, que de 20 persa según Belot. Poco favorable a esta idea es 
ninguna manera podría calificarse de «arbolito». el significado, pues el brezo es planta muy dife- 
Es preciso recurrir a los botánicos en busca de rente de los rododendros, aunque todos pertenez- 
indicaciones más precisas y más seguras. Tampoco can a la amplia familia de las ericáceas; además 
faltan contradicciones entre ellos, que nos expli- el k arábigo da normalmente f o h en castellano. 
can las varias identificaciones de la Acad. La pri- 25 Es verdad que la h aspirada se pronuncia igual 
mera se basa en el dato de Máximo Laguna (h. que j en Andalucía, de suerte que esta etimología 
1870), que da el nombre de jaranzo u hojaranzo al no se puede descartar del todo. Pero hay toda- 
Cistus populifolius?, variedad de jara llamada en vía otras dificultades fonéticas menores, y sobre 
otras partes jara macho o jara estepa (Colmeiro I, todo la diferencia de sentido, que invitan más 
293); la tercera procede de Gómez Ortega (h. 30 bien a ver en ojaranzo una de tantas alteraciones 
1775), seguido por su colaborador Palau (h. 1780), del nombre internacional RHODODENDRON. 
que identificaban el (Mojaranzo con el carpe o Estas formas alteradas son muchas. Ya San Isido- 
Carpinus betulus (Colmeiro IV, 668); la cuarta, ro (Etym. XVIT, vii, 54) trae algunas: «rhododen- 
de Rojas Clemente (h. 1810), quien lo identificó dron, quod corrupte vulgo lorandrum vocatur, 
con el Rhododendron ponticum (Colmeiro III, 35 quod sit foliis lauro similibus, flore ut rosa». En 
540): este arbusto recibe en Portugal el nombre lugar de rhododendron muchos y antiguos mss. 
impropio de adelfa, aunque no es la adelfa, y esto traen rodandarum (V. la ed. de Lindsay), y en 
al mismo tiempo nos explica la 2.2 identificación vez de lorandrum algunos mss. leen lorandeum”. 
de la Academia, que así queda eliminada. De las En glosas hallamos lorandro (CGL III, 541.12), 
otras identificaciones, Colmeiro en su Diccionario 4 rorandrum (id. id. 428.28), rodandrum (264.45) y 
de nombres vulgares sólo admite las dos últimas, rudrandrum (191.67). Por otra parte tenemos 
y la propia Academia en ediciones posteriores ha oleander, nombre científico actual de la adelfa, 
eliminado la equivalencia *carpe”, de suerte que que va con el it. oleandro*, y el port. eloendro, 
la única que admiten Colmeiro y la Acad, es *ro- oloendro, aloendro, loendro”, en el Alentejo alan- 
dodendro”. 45 dro, landro y alandroeiro*; Littré cita un medieval 
Ésta parece ser, efectivamente, la única dig-  «arodandrum, y en el artículo ARÁNDANO he 
na de crédito. Se trata de un arbusto diferente del ¡mencionado otras. Algunas de estas variantes se 
laurel-rosa o Rhododendron ferrugineum, aunque deben a cruces de palabras: así Niedermann ex- 
perteneciente al mismo género; aquél se encuentra plica las terminadas en -andrum, por influjo del 
solamente en Andalucía, Portugal y Extremadura 50 sinónimo rhododaphne’, y las iniciadas en olea- 
(no solamente esto, sino también detalles de la por influjo del verbo oler, a causa de las ema- 
descripción coinciden con el informe de Terr.), naciones venenosas que despediría la adelfa. En 
y nuestro informante, Rojas Clemente, buen cono- gran parte se trata de alteraciones fonéticas. Así 
cedor de las plantas andaluzas, localiza muy pre- podemos creer que RHODODENDRON, -DANDRUM, pa- 
cisamente el ojaranzo en varios lugares de la pro- 35 saría a rorodandru (comp. el documentado roran- 
vincia de Cádiz (Algeciras, Alcalá de los Gazules, drum) y luego lolo(d)jandru por varias disimilacio- 
etc.). Frente a lo concreto de este dato, en las nes, y perdiéndose la l- inicial por confusión con 
demás identificaciones todo inspira desconfianza : el artículo se llegaría a oleandro u oloendro. La 
hay motivo para sospechar que Laguna fuese víc- última r se perdería también por disimilación lo- 
tima de una confusión meramente formal de nom- 60 randru > lorandu, de donde luego el documen- 
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inclino más bien a creer que la semejanza, por lo 
demás vaga, entre folharanco y ojaranzo, sea 
casual. Trata también de ojaranzo Toro Gisbert, 
BRAE X, 541-2. 


tado lorandéum, de la misma manera que tamari- 
cum alterna con tamaricium, albucus con albu- 
cium, o fagus con fageus. Ahora bien, está claro 
que coexistiendo oleandrum con lorandéum y mu- 
chas variantes análogas, fácilmente se podía lle- 5 
gar a una combinación como *OLEARANDĚUM, que 
explicaría directamente ojaranzo: comp. vergüen- 
za de VERECUNDIA o Aldonza de ALDEGUNDIA. Es 
verdad que en un nombre localizado en Andalu- 
cía y Extremadura más bien esperaríamos un tra- 
tamiento fonético mozárabe, que el propio de Cas- 
tila LI > j, pero bien se ve que m a castellani- r arani 
tierras andaluzas se decía *ollaranzo, era conejos: gito». , S i 
a REE que se castellanizara en ojaranzo por En el Léxico Latino Español T decia 
sentirse el vocablo como derivado de hoja (mozár. 15 aves por oxear o espantar an s pa al a 
folla)". cuente en los clásicos, p. ej. en € ea E E 
1 No hay otras noticias del nombre conquense minio... sabiendo las partes E ie: e sue - n 
belmez, pero no es de creer que sea una varjante sar y acudir, las atajan con sE y ape ae 
de ALMEZ, pues el ár. al-máis no podía dar esta dole, le encaminan hazia aque a ya aa 
forma. ¿Sería el arabismo belmez "vestido”, *pro- 20 el arminio llega al lodo, se 0 pena y se da 
“ección'>—? Según Piel, RF LXX, 135, una vaz prender» (E, xxxiii, 165v"), ea simples PE a 
riedad del chopo cuyas hojas se emplean como i A i pi cin p y 
forraje se llama folharrango en dialectos portu- as redes» (H, > 5 o . a i 3d 
j i $ e no precisa, cf. sólo puede tratarse de caza, sino también de in 
RdA NAS ptas d Lapana: 25 sectos; así en 1551 escribía Betanzos en la Suma 
En vista de ello duda de la etimologia rodo- y Narración de los Incas: «que siempre RA 
dendro. Pero el dato no tiene un gran valor, sen... con unas plumas coloradas... r as cua- 
siendo denominación meramente local y moderna les oxeasen las moscas que ansí en ie E 1 a 
(falta Fig., Moraes, Cortesão}; quizás sea nom- genes sagradas’] se sentasen» (pp. 127-9?, cita 
bre fronterizo del castellano, y aunque esté más 30 Lafone, s. V. ochear). Variante Sealed es aoxar, 
difundido siempre será lícito sospechar una ultra- del cual cita el DHist. un par de ejemplos en T3 
corrección de *olharango en folh-.—* En el ar- de Pineda (h. 1580) con el mismo significado ( z 
tículo carpe este diccionario, por olvido, con- ferente de aojar *dar mal de ojo”) 5 aep e 
tinúa remitiendo a ojaranzo, aunque desde luego este aoxar son el E occid. Kohr Tr aran. 
nada tiene que ver el carpe, árbol grande, con 35 abusá(se) 'azuzar”, "embestir (el perro», ladrar”; 
el rododendro ni con la jara.—*La variante ha- variantes navarras usiar (Pamplona), (ag)usar, ausar, 
láně no era desconocida en España, pues el Anó- abuzar, achuzar, ash(e)ar, ashetar, todas en Iriba- 
nimo sevillano la emplea como voz árabe para rren; hay además un gall. abouxar aturdir a otro 
traducir el mozárabe £áréama (V. ARGOMA).— a voces”, 'vocear mucho”: no me abouxes, sempre 
5 Según Sofer, 99-100. También Aldrete, Origen, 40 está abouxando (Sarm. CaG. 58v) y abuxar atro- 
37v01, leía así.—* De aquí se tomaron el ingl. y nar a gritos” (DACG.). En cambio el americanismo 
el alem. oleander, documentados ambos desde el ochar u ochear nada tiene que ver con esto, pues 
S. XVI.—” Cornu, GGr. 1, $ 200.—* Leite de es variante de HUCHEAR. Cuando se perdió en 
V., RL II, 34; IV, 55. El nombre de la propia castellano el valor antiguo de la x= š, nuestro 
localidad de Alandroal donde fueron recogidas 45 ojear perdió algunas de sus cualidades onomato- 
estas variantes me parece ser metátesis de Aloan- péyicas, pues lo esencial de la interjección para 
dral derivado de un aloandro.—? Comp., sin em- ahuyentar animales es la fricación prepalatal de 
bargo, la alternancia entre el cast. milmandro y la $; de ahí que en parte se reemplazar este soni- 
el port. meimendro de MILIMINDRUM (S. Isid. do por la s, más próxima y más adecuada que la j 
XVII, ix, 41), y la existente entre el cast. culan- 50 moderna para reemplazar la antigua š; así Te- 
tro y el port. coentro de CORIANDRUM, que nos  sultó la forma andaluza osear, de la cual se citan 
muestran la posibilidad de la colisión con otros ejemplos de Juan Valera y otros en RH XLIX, 
nombres de plantas, o bien meros cambios de 522. 
«sufijo». — '* No es imposible que el mirandés Quizá de aoxar, y de estas formas catalanas, 
folharanco «olmo branco» (Leite de V., Philol. 55 gallegas y americanas (de las que además, apenas 
Mirand. II, 326) sea una dialectalización de oja- se pueden separar algunas de las citadas en HU- 
ranzo (con f- por ultracorrección leonesa), tenien- CHEAR y HOTO) salga el gail. ouxar «abultar 
do en cuenta que al carpe se le llama olmedilla de perspectiva y para engañar, hablando de leña, 
en castellano, según Colmeiro. Sin embargo, como paja, hierba, etc., que esponjándola y abultándola 
la equivalencia carpe = ojaranzo es dudosa, me 60 hacen de un haz dos» (Sarm. CaG. 117r}: a modo 


Ojeada, V. ojo Ojeador, V. ojear Ojear 


mirar”, V. ojo 


OJEAR, ’espantar la caza”, derivado de la in- 

10 terjección jox!, empleada para ahuyentar animales. 
1.2 doc.: oxear, h. 1490, Celestina, Cl. C., p. 185; 
Nebr.: «oxear aves o fieras: abigo; oxear como 
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de expresión jergal, como si fuese *azuzar, acosar, 
obligar a levantarse los animales”. 

En fin, partiendo del gall. abouxar, por cruce 
con bruar (vid. RUIDO), bruir, BRAMAR, etc. 
salió abrouxar 'atronar”, también en el DAcG. y 5 
frecuente en la obra de Castelao’. 

Dertiv. Ojeo [Nebr.; Quijote; Aut.]. 

La interjección primitiva ¡ox! figura ya en 
Covarr. Otra semejante es oxte, ya documentada 


en J. Ruiz (455b) y Quevedo, u oste; en Santander 10 


dicen hospa en el mismo sentido. 

* Para los cuales V. mi Vocabulario Aranés; 
Ag.;5 BDC VI, 18; XXIII, 273. Además cat. 
occid. uixar *esquivar (moscas, etc.}.— ? Claro 


que no se puede pensar en el lat. AUGERE, como 15 


hace Sarm., y que el tono estilístico desaconseja 
todo enlace con AUGE.— ° «Apaga no meu cora- 
zón abrouxado todo-los bruídos que trouxen de 
París», «abrouxan como os mozos de hotel na 


porta d'unha Estación», «aturuxos abrouxadores» 20 


52.6, 55.10, 165.3. 


OJÉN, "especie de aguardiente”, del nombre de 
Ojén, villa de la provincia de Málaga donde se ela- 


bora. 1.1 doc.: 1889, Palacio Valdés (RH XLIX, 25 


520); Acad. 1914 o 1899, 

Ya Madoz hacía constar entre las producciones 
de este pueblo «uva muy rica y escelente aguar- 
diente». Es disparatado, como observa M. L. Wag- 


ner (ASNSL CLXIII, 240), derivar el nombre del 30 


ojén de la población de Olíena en Cerdeña, co- 
mo hace M-L. (REW”, 6055b). 


Ojeo, V. ojear Ojera, ojeriza, ojeroso, ojeru- 


do, ojete, ojeteado, ojetear, ojetera, ojialegre, ojien- 35 


Oji- 
Oji- 


juto, ojigarzo, V. ojo Ojimiel, V. ácido 
moreno, ojinegro, ojiprieto, ojituerto, V. ojo 
va, ojival, V. aljibe 


OJO, del lat. 5cúLus id. 1.1 doc.: orígenes del 4 
idioma (Cid, etc.). 

Voz general a todas las formas de castellano y 
a todos los romances. Me abstengo de estudiar las 
varias acs. secundarias, aunque haré una excep- 
ción para ojo ”manantial', por el interés que ha 45 
despertado esta metáfora entre los lingúistas!. 

En castellano es tan antigua como la lengua lite- 
raria, pues ya la encontramos en la General Estoria, 
donde se habla de una ciudad construída «entre 
los ojos de los manantiales del Nilo» (ed. Solalin- 30 
de I, 299a); reunió otros ejs. M. L. Wagner en 
VKR VI, lln.; es frecuente en cronistas de In- 
dias: R. de Lizárraga (fines del S. XVI), Diego 
de Rosales (med. S. XVID?, Vargas Machuca (h. 
1600), etc.; V. otros en Friederici, Am. Wb., 456. 55 
Hoy está disperso por toda España, sobre todo 
en la toponimia (Ojos del Río Moros, Segovia, 
Ojos del Guadiana y Ojos de Montiel en Ciudad 
Real, Ojos de Archivel en Murcia, etc.), pero tam- 
bién es vivo como apelativo, p. ej. en el Alto Ara- 60 
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gón (Rohlfs) y en Andalucía (A. Castro); quizá 
todavía lo sea más en el castellano del Nuevo 
Mundo, pues se registra en toda la Arg., Chile, 
Perú (Arona), Cuba’, El Salvador!, Nuevo Mé- 
jico?, Colombia (un par de ejs. en el mapa de Cun- 
dinamarca al 250.000) y quizá en todas partes. Por 
otra parte es muy vivo, con el mismo sentido, el port. 
olho de água y su dim. gall. ulló, illó (C. Michaë- 
lis, RL I1, 305). El cat. ull se registra con este sen- 
tido en la toponimia (Ull de Ter, etc.), pero tam- 
bién como apelativo, y el derivado ullal "manan- 
tial, especialmente el de duración transitoria” es 
aún más conocido. En lengua de Oc este empleo 
de gouelh se señala sobre todo en Gascuña, don- 
de es muy vivo, y común a toda la zona pirenaica 
desde el Bearne al Ariège y ya desde la Edad Me- 
dia (Levy, P. S. W., s. v. olh; Rohlfs, BhZRPh., 
§ 84), pero uiau «petit gouffre quon regarde sans 
fond» se conoce también en Provenza (Mistral). 
De los demás romances sólo me consta que se em- 
plee en Córcega (occhiu), pero no se puede ase- 
gurar que no tenga mayor extensión. En todo ca- 
so el área extra-romance de esta metáfora es muy 
vasta. 

Por lo pronto hay el vasco urbegi íd. (de 
ur "agua? + begi *ojo”), y por otra parte el ár. 
“ain *ojo”, con el mismo sentido, es antiguo, clá- 
sico y común a todas las zonas donde se habla 
este idioma: debe de ser metáfora común del se- 
mítico, puesto que se repite en el hebreo, y ya 
está en la Biblia. Esto ha dado lugar a una discu- 
sión entre los que creen que el romance la calcó 
del ibero o el vasco (Rohlfs, I. c., y Bayerische 
Sitzungsberichte 1944-6, fasc. 5, p. 9; comp. Spit- 
zer, NRFH III, 142n.) y los que prefieren ver el 
punto de partida en el semítico, que la trasmiti- 
ría al iberorromance y de ahí al vasco (A. Cas- 
tro, España en su Historia; NRFH III, 157-8). 

En realidad, ya insinué en 1937 (VRom. II, 158) 
la posibilidad de que no haya calco alguno en nin- 
gún idioma, sino poligenesia, y ahora que conoce- 
mos toda la extensión del fenómeno, estamos en 
condiciones de asegurarlo. Aparece, en efecto, en 
el País de Gales, y ya en la Edad Media'; en el 
serviocroato Öko «oeil», «source»’; en persa (Čäs- 
má "manantial junto a čäsm ’ojo’, cita de Wag- 
ner); en georgiano: chartoli, compuesto de chari 
’agua’ y tholi "ojo"; y es seguramente de fecha 
precolombina en las lenguas de América del Sur, 
pues es común al araucano (rekó "lugar donde na- 
ce un manantial, de ne ojo” y ko *agua”) y al 
quichua, desde el S. XVI (ñahuy *ojo” y "ojo de 
agua? en González de Holguín), y creo haber de- 
mostrado la probabilidad de que se hallara en 
millcayac, lengua indígena de Mendoza extingui- 
da en el XVII". La documentación internacional 
más completa de esta metáfora la reúne M. L. 
Wagner en NRFH IV, 40-43, quien la señala en 
lenguas y dialectos de todo el mundo: en el ita- 
liano de Como, en Córcega (donde nunca hubo 
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árabes), en celta y noruego, en georgiano, en el Ex- 
tremo Oriente [y en la toponimia aborigen andina], 
etc.; lo cual me parece descartar la posibilidad 
(que él admite, quizá por cortesía) de que en la 
Península Ibérica sea arabismo semántico, tanto 
más cuanto que no sólo se halla copiosamente el 
hecho, como señalé, en los Pirineos orientales, cen- 
trales y occidentales, sino también en León, Gali- 
cia y Portugal, como documenta oportunamente 
Krüger, ibid. IV, 398. 

Por lo demás, si lo miramos bien, no hay 
nada de extraordinario ni de «oriental» en esta 
metáfora: el manantial es el lugar por donde 
el agua sale a la superficie, por donde ve la 
luz, por lo tanto es su ”ojo”, la misma compa- 
ración que nos hace decir alumbrar agua para 
descubrirla cuando es subterránea. En el fondo 
casi es la misma idea la que expresa Fr. Luis de 
Granada: «¿qué son los estanques y lagunas de 
aguas claras, sino unos como ojos de la tierra, o 
como espejos del cielo?» (Guía de Pecadores, 1, 
9, $ 2, Rivad. VI, 39b). También en el manantial, 
que es siempre de aguas claras, se řefleją viva- 


mente la luz. Ciertamente era más atrevido com. 


parar el manantial donde empiezan las aguas de 
un río o corriente con el jefe o guía que va a la 
cabeza de un grupo de gente, que es lo que se cree 
que hayan hecho el catalán, la lengua de Oc y el 
francés con sus vocablos deu, dotz, doiz, proce- 
dentes del lat. DUX, DÖCIS: otra metáfora antro- 
pomórfica no muy alejada de ojo de agua. Nótese 
bien que ojo de agua no es sinónimo riguroso de 
’manantial’, sino que designa precisamente cada 
uno de los puntos de emergencia por donde el 
agua sale a la superficie: en Mendoza (Arg.) he 
oído hablar de una vertiente (voz que allí significa 
manantial”) de siete ojos, en Gresolet (Pirineos) 
una mujer prometió acompañarme hasta el mismo 
üi de la font, en Portugal se habla de «um im- 
portantíssimo manancial constituido por tres olhos 
de água» (RL XXIV, 189, 192), el mismo matiz 
tiene en araucano, y podemos asegurar que eso 
mismo ocurría en el castellano de la Edad Media, 
en vista del pasaje citado de la General Estoria, 
y de éste de la traducción aragonesa de Marco 
Polo: «hay una tan grant fuent dolio que C naves 
podrien cargar allora, tan grant ojo ende salle» 
(ed. Knust, p. 113). 

Para la locución adverbial a ojos vistas [Aut.], 
comp. el port. a olhos vistos, Gonçalves Viana, 
Palestras Filológicas, 115-123; en castellano la en- 
contramos ya en el Mtro. Venegas (1535) y en 
el Quijote (II, xxii, 82v*), y como indica Cuervo 
(Ap., $ 241) debe de resultar de una alteración de 
una cosa a ojos vista (un disparate a ojos visto), 
por influjo de locuciones adverbiales como a oí- 
das, a ciegas (comp. a ojos cegarritas); o bien hay 
cruce de dos antiguas locuciones sinónimas a ojos 
y a vista, Finalmente, en cuanto a ojo del culo, 
ojete, baste decir que también en este sentido se 
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emplea en otros romances (cat. ull del cul, la 
ullera; gall.-port. olho do cuu, CEsc. 131.3, 401. 
6; etc.). 

Der1v. Ojal [Covarr.]; ojalar; ojalado; ojalador, 
-ora, u ojaladera; ojaladura. Ojanco *cíclope” [Aut.]; 
santand. ojáncanu íd. (G. Lomas). Ojear [«hazer 
señas con los ojos: innuo», Nebr.; «echar los ojos 
y mirar con atención a una parte», 1605, Pic. 
Justina, Aut.]; ant. ojar "mirar [S. XV, Mingo Re- 
vulgo, en Aut.; comp. gall.-port. olhar "mirar 
muy vivo y ya antiguo (por lo menos S. XVII, 
Cortesáo), y muy desarrollado hoy en ambas va- 
riedades'?]; otros romances conocen también esta 
formación (it. occhiare), pero más el sustantivo: 
it. occhiata, cat. ullada, oc. olhada (> fr. oeillade), 
que tal vez sea también lo más antiguo en portu- 
gués; de ahí olhadura "la forma de mirar” (Ca- 
moens, varias veces, Cort.)]; ojeada [h. 1600, 
J. Gracián, Aut.]; ojeo "mal de ojo arg. [Chaca, 
Hist. de Tupungato, 324]. Ojera [Berceo, S. Dom., 
639d; «ojeras hundidas: oculorum recessus», Nebr.; 
gúeyera, ast. «enfermedad de la vista», Vigón]; 
ojeroso; ojerudo. Ojeriza "rencor, mala voluntad” 


41588, Malón de Chaide en Fcha.]", para el sen- 


tido comp. frases como tener o traer entre ojos O 
sobre ojo, "estar enojado contra uno, aborrecerle”, 
"sospechar de él (ya en Cervantes, Fcha., y AÁut.), 
mirar con malos ojos o de mal ojo (íd. id.)'*. Ojete 
[1517, Torres Naharro, vid. el índice de la ed. 
Gillet; Covarr.]; ojetear [«tofus es piedra ojetea- 
da», APal. 502d]; ojetera. De ojito loc. adv., arg. 
(leer de ojito "leer desde lejos lo que está leyendo 
otra persona”, novia de ojito "aquella a quien su 
pretendiente no se ha declarado”). Giúeyón ast. 
*pez de la familia de los pleuronéctidos” (V). Ojoso. 
Ojuelo. 

Anteojo [antojos, Nebrija]; anteojera; anteojero. 
Antojarse [Las Siete Partidas; Cuervo, Dicciona- 
rio 1, 493-5], compárese portugués antolhar-se, 
antolho, cat. ant. y bal. antullar-se, antull; an- 
tojadizo; antojamiento ant.; antojanza ant.; an- 
tojo [Partidas; ast. antoxu, V, es castellanismo], 
vid. Malkiel, RPhCal. III, 51, n. 113. Adjar "dar 
mal de ojo’ [h. 1330, Juan Manuel, DHist.; Nebr.; 
ast. agúeyar, V]; aojador; aojadura; aojamiento; 
aojante; aojo. Desojar (ast. desgúeyáse "mirar con 
insistencia”, V). De reojo [Acad. ya 1817; ejs. del 
S. XIX en Pagés]. Trasojado. 

Son cultismos los siguientes. Ocular. Oculista. 
Ocelo, de ocellus, diminutivo del latino oculus; 
ocelado'*. Inocular, de inoculare "injertar”; inocu- 
lación; inoculador. Helenismos, tomados de voces 
etimológicamente afines al lat. oculus. Oftalmia; 
oftálmico, exoftalmia; derivados del gr. ¿p0akpós 
ojo”. Óptico, de ómtixós íd.; óptica; catóptrico, 
catóptrica [1755, Sarm. CaG. 236r], con los com- 
puestos catroptromancia y catoptroscopia; diop- 
tría; dióptrica [1755, Sarm.]; catadióptrico; pa- 
nóptico [Acad. 1884, no 1843]; sinopsis [Acad. ya 
1843], sinóptico [Acad. 1884, no 1843]. Extranje- 


OJO 


rismos. Ollao [h. 1573, E. de Salazar en Fcha.; 
1611, Th. Cano, en Jal; la variante ollado, que 
Jal en 1848 cita sin ejs. y que falta todavía en 
Acad. 1843, es barbarismo], tomado de un gasc. 
ant. *olhau (-ALE), comp. el nombre fr. oeil-de-ris, 
it. occhietto, ingl. eyelethole, etc.". Ollar "orificio 
de la nariz en las caballerías” [Acad. 1914 o 1899], 
probablemente del port. olhal, término de veteri- 
naria. V. además de reojo, arriba. 

CPT. Ojialegre. Ojienjuto. Ojigarzo. Ojimoreno. 
Ojinegro. Ojiprieto. Ojituerto. Ojizaino. Ojizarco. 
Gall. ollo-breque tuerto” voz insultante, Sarm. 
CaG. 110v y p. 139, cpto. con breca nombre de 
pez = gall. ollo-mol especie de besugo, por alu- 
sión a la forma de los ojos de este pescado. 
Helenismos. Oftalmólogo; oftalmología. Oftalmos- 
copia; oftalmoscopio. Optómetro. Metoposcopia, 
compuesto de u¿roroy 'frente” (a su vez com- 
puesto de &p vista’, cara) y axormeiy *mirar, 
examinar’. Prosopopeya [princ. S. XVII, Jz. Pa- 
tón] de rposwrororia, compuesto de mpóswrov 
"aspecto de una persona?” y roteiv ‘hacer’; proso- 
pografía. 

1 En leonés giieyo, en aragonés antiguo gúello, 
hoy reemplazado por el cast. ojo aun en el Alto 
Aragón, pero oí la forma giúello todavía viva en 
Abella de Espés (Ribagorza), que por lo demás 
es ya catalán fronterizo. En gúello de Paigua, 
punto de emergencia de las aguas de un barran- 
co, cf. abajo.—? V. los pasajes en Draghi, Canc. 
Pop. Cuyano, 451, 468.—* Un Ojo de Agua de 
Minaya en docs. habaneros de los SS. XVII y 
XVIII. A este propósito Manuel Pérez Beato, 
Habana Antigua I, p. 6l, habla de «este ojo de 
agua».— î Salazar Arrué, La Nación de B. A., 
1-1-1940.— *«Bebiendo agua 'n un ojito», BDHA 
I, 294, 295.—* Éste, con el sentido de "pantano 
ciénaga’, que se documenta como topónimo 
(Ulhoo) ya en 1235, tendría la misma etimolo- 
gía, según J. L. Pensado, Acta Salmant., 79-81; 
idea que me sentiría dispuesto a aceptar, por 
más que un pantano no es un manantial, pero 
es verdad que el cat. ullal "manantial” se aplica 
en Valencia a zonas pantanosas (aunque se dice 
entonces en plural). Sin embargo me inspira 
bastantes dudas sobre la idea, el femenino Ulloa, 
tan corriente como topónimo y antropónimo en 
Galicia, evidentemente inseparable de Ulhoo, y 
que ya no se explica bien como diminutivo de 
ollo.—” Comp. en la Argentina: «lagunas cris- 
talinas abiertas como enormes *ojos de mar” en 
la falda misma de la montaña» (diario Los An- 
des, Mendoza, 5-V-1941).—* Oculus «source of 
a fountain or river» en un texto medieval de es- 
ta región, estudiado por C. Plummer, Bull. Du 
C. 1, 22, quien agrega que el mismo valor tie- 
ne el galés Ilygad *ojo”. Ignoro la extensión de 
este sentido en las lenguas célticas.—? Mejllet- 
Vaillant, Gramm. de la L. Serbo-croate, p. 82.— 
19 Erckert, Die Sprache d. kaukasischen Stammes, 
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115, 147, 43, cita de Bertoldi. Trató últimamente 
de la cuestión M. L. Wagner, NRFH IV, 40- 
43.—'' V. mi artículo en Anales del Inst. de Et- 
nografía Americana, Mendoza, V, 99.— '?*«Con- 
sola-se ollando a miña obra» Castelao 204.1; 
19.23, 77.27, 80.27 y passim; además sustan- 
tivado o meu ollar 203.26. En gallego se nota 
la frecuente debilitación en ver”, p. ej. «pola 
bufarda... olla-se sempre...» ibid. 209.4. Anota- 
do ya por Sarm., y aun en la locución exclama- 
tiva ollái-vos "mirad? que hace concurrencia a 
catái-vos (CaG. 65v)—* 3 ejs. en el Quijote; 
Covarr.; como vulgarismo en Pedro Espinosa, 
Obras, p. 197; Quevedo lo aprovecha para bur- 
larse de los culteranos: «a la melecina o jeringa 
llamará ojeriza de azófar», La Culta Latiniparla, 
Cl. C. 165; Aut. trae ejs. posteriores.— '* Comp. 
vasco b-.nav. begigo "odio, rencorcillo”, derivado 
abstracto de begi *ojo”, si bien parece que Azkue 
lo tomó solamente de una publicación religiosa 
que se hacía en Donibane-Garazi hacia 1880 
(no en Bera-Me.) y Michelena, BSVAP XII, 
369, sugiere que es otra cosa; sin embargo, cf. 
las demás palabras vascas más abajo y begietan 
goiti artu en Salazar, donde goiti reemplaza el 
vco. gaiñean que cito infra; Bera-Me consignan 
un betzigo injuria’, pero como no figura en Az- 
kue cabe desconfiar: debe ser un neologismo, 
formado quizás con el citado begitan artu y 
zigor "palo, azote”. G. de Diego, RFE VI, 127, 
duda, pero se inclina a creer que ojeriza es de- 
rivado del lat. ODlum, en vista de que enojo 
viene de INODIUM. Pero enojar y enojo no pue- 
den ser representantes castellanos de INODIARE, 
pues -(D)I- entre vocales da siempre y (o cero) 
en castellano: no cabe duda que son occitanis- 
mos. Ahora bien, una formación especificamente 
castellana como ojeriza debiera presentar trata- 
miento fonético genuino, así que no puede venir 
de opium. En S. Dom., 133b, el mejor ms. lee 
traen noiança (por enojança), y aunque la lección 
traen oiança de lós otros mss. fuese buena, no 
probaría nada en favor de esta etimología de 
ojeriza, entre otras razones porque se podría 
entender que la i vale y (comp. iaçemos, 152d, 
en el mismo ms.). La derivación de ojo está fuera 
de duda en vista del gall. olleira "ojeriza, mala 
voluntad hacia alguna persona' (Vall.), y la citada 
voz vasca; comp. además ronc. begien gaiñean 
«tomar ojeriza, contracter de la haine» (gaiñean 
'encima”) (Azkue I, 142b), vasco común begitan 
artu `tomarle a uno en ojo, generalmente para 
mal (artu tomar”); a éste el Supl. de Azkue? 
lo localiza en Guernica. Un equivalente de olleira 
es ojera "ojeriza? empleado en el Neuquén (Arg.), 
Camino, Nuevas Chacayaleras, p. 49. Del caste- 
llano se tomó el port. ojeriza.—'* Es singular el 
valor del prefijo en esta palabra, que sólo tie- 
ne correspondencia en el cat. de reúll [princ. 
S. XVII], cat. ant. a reúll [Libre de Gamaliel, que 
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se atribuye al S. XIII y que de todos modos ha 
de ser medieval]. El oc. de réire-uei íd. (Mis- 
tral), oc. ant. reirolhar «regarder avec mépris» 
(= cat. reüllar "mirar de reojo”), muestran inequí- 
vocamente que re- no es RE-, sino RETRO- ’de- 
trás’, según corresponde al significado, comp. 
mirar con el rabillo del ojo, cat. mirar de cua 
gull, prov. regardà de co duei. La reducción 
de rere- a re- por haplología es un hecho corrien- 
te en catalán: a repél *a redopelo”, cat. ant. re- 
guarda retaguardia’, cat. mod. retaule "retablo? 
< RETROTABULUM (V. s. v. TABLA). En rigor, 
no sería del todo inconcebible que en castellano 
un *redrojo hubiese pasado a *redojo por disi- 
milación y luego una pronunciación vulgar reojo 
se hubiese afianzado por un falso análisis; pero 
sería extraña la falta de documentación de *re- 
d(rlojo. La fecha tan tardía de esta locución en 
castellano y su antigüedad en catalán indican que 
es un catalanismo que logró afirmarse gracias a 
la fuerza expresiva que le confiere la presencia 
de la palabra ojo. La única expresión antigua y 
castiza en castellano es de soslayo.— '* Definido 
«que tiene celos» por errata en Acad.— ' No pue- 
de venir del portugués, como cree la Acad., pues 
no figura esta palabra en los diccionarios de este 
idioma y no se explicaría bien la terminación. En 
portugués existe olhal con significado náutico algo 
diferente.— '* ¿O dialectalismo español? Muy vi- 
vo en la Arg.: Justo P. Sáenz, La Prensa, 30- 
VI-1940. Aplicado a los de un tigre, Alberto 
Córdoba, íd. 28-IV-1940. 


OJOTA, rioplat., chil, boliv., per., ecuat., to- 
mado del quich. dial. ušútą (en el Cuzco usúta) 
id. 1.4 doc.: 1551, Betanzos. 

Lenz, Dicc., 357-9; Friederici, Am. Wb., 456. 
En Betanzos uxuta, en 1553 hojota (probablemen- 
te grafía modernizada por el editor), y ojota es 
frecuente en cronistas sudamericanos desde fines 
del S. XVI. Con razón observa Lenz que el fo- 
nema š «no parece haber sido frecuente en el 
quechua antiguo»'; en efecto, nuestro vocablo 
suena usuta en el quichua normal (Lira) y así 
era ya en 1608 (Gz. de Holguin); la pronun- 
ciación ufuta u ojota se señala como propia del 
Ecuador. El caso es que los españoles que adop- 
taron el vocablo oirían 3, de donde oxota, luego 
pronunciado ojota, cuando cambió el valor de la 
antigua x castellana. Quizá fuese usuta palabra 
tomada de otro idioma; de otro modo habría que 
pensar que en castellano se tomó de un dialecto 
quichua, para lo cual haría falta encontrar una 
explicación. Sea como quiera, no cabe duda de 
que los conquistadores la aprendieron en el Perú, 
adonde se refieren los abundantes testimonios an- 
tiguos. En ciertas provincias del Norte argentino 
se mantiene en castellano la pronunciación u3uta”, 
que algunos castellanizan en usuta. 

* En la edición de 1901 de González de Hol- 
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guín las palabras con sh- son casi todas agregadas 
por el editor moderno, P. Lobato, quien observa 
que los dialectos quichuas del Chinchaysuyo 
(Norte) y Quitosuyo (Ecuador) cambian la s en 
sh.—” Así en Tucumán (Carrizo, Canc. II, 431), 
Santiago del Estero (O. di Lullo, Canc., 432), 
Córdoba, en algunos puntos de Cuyo (Draghi, 
Canc., 295); pero hay también ojota en esta re- 
gión (Draghi, pp. XXXVI y 379; Rogelio Díaz, 
Toponimia de S. juan). En Catamarca, según 
Lafone, se hace una distinción semántica entre 
las dos variantes, lo cual no sabemos si indica 
fecha de introducción diversa o distinta locali- 
zación. 


Ojuelo, V. ojo 


OLA, voz emparentada con el port. fola oleaje’, 
ast. fola *ola”, fr. houle *oleaje”, bret. houl olas”, 
de origen incierto; como en Francia aparece si- 
glo y medio más tarde que en la Península, es 
probable que se tomara del ár. háula remolino”, 
hául 'agitación del mar, tormenta”, y pasase lue- 
go del castellano al francés. 1.1 doc.: 1403, López 
de Ayala; 1492, Woodbr. 

En el Rimado de Palacio del Canciller López 
de Ayala aparece ya varias veces, Ahí el signifi- 
cado es más bien oleaje”, aunque otras veces tie- 
ne ya la ac. moderna. En 804a se lee: «veo gran- 
des ondas e ola espantosa, / el piélago grande, el 
mástel fendido»; en 809d: «sobervia e codicia en- 
tiendo las ondas, / que aquesta nave fazen ane- 
gar, / e los silogismos e questiones fondas / son 
otrosí olas para porfiar»'; en 1224b: «quando las 
ondas son medrosas en la mar, / allí los marean- 
tes non curan desear / ... / e así quien bien pen- 
sare que ha juez derechero, / aquellas ondas e 
olas del día postrimero / siempre deven temer...»; 
finalmente, en otro pasaje que sólo figura en el 
ms. P (S. XV) se lee: «rrebuelven las olas los 
cables torcidos» (17a), «olas e ondas ovieron emien- 
te» (18a; ed. Kuersteiner, p. 286). Está claro, 
pues, que Ayala distingue entre onda, expresión 
tradicional de la idea de "ola", y ola, que por lo 
menos en la mayor parte de los casos será Co- 
lectivo con el valor de ”agitación del mar, oleaje”; 
los copistas posteriores han alterado en parte las 
formas. Pronto, sin embargo, se abolió en caste- 
llano esta distinción, conservada por el portugués 
y el francés, tomando ola el valor moderno. Esto 
ya es claro en el Victorial de Díaz de Gámez 
(2.2 cuarto del S. XV): «la fuerza de las olas», 
«el comienzo de la galera, por do entran las olas» 
(p. 61, V. el contexto en Jal, 482b, 1452b); y en 
Nebr.: «ola,o onda de agua: unda, fluctus». Nada 
notable ofrecen los ejs. posteriores, de los cuales, 
además de los clásicos reunidos por Aut., bastará 
citar Pérez de Hita, Guerras Civiles de Granada 
II, 185, y los que aduce Jal de princ. S. XVII (s. 
v. ola, y p. 1219b}. Cej. VII, § 129. 


OLA 


El portugués y el gallego han conservado hasta 
hoy en día el uso general de la voz heredada del 
latin, onda, literaria o anticuada en castellano; 
pero junto a onda existe fola «marulhada», "agita- 
ción del mar, oleaje”. El vocablo aparece ya en 
los cronistas de la 2.2 mitad del S. XV, Eanes 
de Zurara y Ruy de Pina: «a folla do mar era 
tanta, que náo poderáo desembarcar», «a gran 
folla», «a grande folla que havia no mar» (citas 
de Moraes). Esta forma se extiende hasta Astu- 
rias, donde lo mismo Acevedo que Rato registran 
fola «ola», Sajambre jola "tormenta” que sería tam- 
bién asturiano oriental y santand. (Fz. Gonzz., 
Oseja, 287), mientras que el vasco (como es na- 
tural, dada su repugnancia por la f) tiene olarro 
«maretón, olas pequeñas en mar abierto», «houle» 
(vizc.), olatu ola” (vizc., guip.), olatxa *pequeño 
oleaje” (vizc.), olagarru "ola grande” (a. nav.), ade- 
más guip. olasta *pequeño oleaje? y oilaska "olas 
pequeñas'; el compuesto olo(gjarru, olagarru se 
reduce fonéticamente en unas partes en olarru, 
en otras en el vizc. olorru *olas gruesas que se 
rompen en alta mar”; lab. olakatu «former des 
vagues»; nótese que en el País Vasco francés 
vacila la pronunciación entre ola y los aspirados 
hola y olha (Lhande). Finalmente, hay el fr. houle 
«forte ondulation de la mer agitée, précédant ou 
suivant une tempéte». Es notable la fecha tardía 
en que el vocablo aparece en francés, pues no se 
halla antes de Rabelais (1552). Quizá se podría 
pensar que haya habido negligencia de los lexicó- 
grafos medievalistas, según ocurre a veces con 
palabras que pertenecen al lenguaje moderno, y 
que por lo tanto no ilaman mucho la atención; 
pero el léxico del francés antiguo ha sido muy 
investigado, y no es probable este olvido en pala- 
bra importante y que ha dado lugar a discusiones 
etimológicas ya antiguas. A pesar de esta circuns- 
tancia cronológica, la opinión común de los ro- 
manistas ha sido que el cast. ola es préstamo del 
francés, y es natural que así se haya pensado 
cuando la gran mayoría de los términos náuticos 
en el Atlántico se han transmitido de Norte a Sur, 
y los galicismos de esta naturaleza se cuentan por 
centenaresř; además, la f- portuguesa y asturiana 
muestra que el vocablo había de empezar por h 
aspirada, otro indicio que parecía indicar una pro- 
cedencia francesa. Ya Schuchardt se fundaba en 
este detalle (Litbl. VI, 114) para asegurar el origen 
germánico; ahora bien, todos los germanismos 
náuticos, sin excepción, llegaron a la Península por 
conducto del francés. 

El caso es, sin embargo, que los esfuerzos para 
hallar en Francia una etimología de houle no 


han satisfecho y sólo han conducido a discrepan- * 


cias entre los romanistas. La etimología germá- 
nica ya sugerida por Jal no es precisamente la más 
plausible de las propuestas. He aquí cómo Bloch 
resumía la cuestión: «Étymologie incertaine... On 
a proposé d'y voir Pallem. hohl *creux”, d'après 
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les locutions die hohle see °mer houleuse’, die 
see geht hohl "la mer est houleuse’, cf. aussi da- 
nois hul sø houle’, mais on voit mal comment 
de ces expressions toutes faites a pu sortir le fr, 
houle»*. Y en efecto es objeción muy fuerte, que 
a mi entender desacredita definitivamente la eti- 
mología de Jal. Sin embargo, Wartburg, que en 
su nueva edición de Bloch dice haber modificado 
el criterio del autor sólo en los casos en que esto 
se impone, vuelve decididamente al origen ger- 
mánico, pero con una explicación muy diferente: 
«doit être le même mot que le norm. houle *ca- 
vité où se retirent les poissons au bord de la ri- 
vière’ (doù houlette "trou de lapin’), et anc. pi- 
card haule *port, qui, en raison de leur géogra- 
phie, représentent sans doute lanc. scandinave hol 
"caverne” (cf. aussi Padj. holr); le sens du mot 
fr. est né de Paspect du creux des vagues». Es 
esencialmente el modo de ver de P. Barbier (RLiR 
VI, 287-9); pero el hecho es que la existencia 
de esta ac. primaria *hueco entre dos olas? no 
está demostrada en absoluto en la nota de Wart- 
burg ni en el trabajo de Barbier, y sería muy 
extraño que hubiera desaparecido sin dejar hue- 
llas en la historia lexicográfica del vocablo; en 
cuanto al norm. y canad. houle ”concavidad”, me 
parece claro que viene del lat. OLLA ”olla”, y el 
pic. ant. haule "puerto” salta a la vista que deberá 
leerse havle, variante del fr. havre < neerl. med. 
havene íd. Con lo cual se derrumba todo este 
andamiaje. 

Queda, sin embargo, el gran argumento de Bar- 
bier: el norm. verhoule 'marea”, "reflujo”, sería 
prueba irrefutable del origen germánico de houle, 
puesto que verhoule ha de venir de un verbo 
*verhouler *ahuecar” que sería idéntico al alem. 
verhohlene flut "marea débil”, fris. orient. ferhá- 
len, ferhólen *ahuecado”, oculto’. Ya se ve que los 
significados no coinciden, pero sobre todo esta 
etimología es sólo para los ojos, pues la v ale- 
mana es mera grafía de f, sonido que la v ha 
tenido siempre en el prefijo germánico fir- (alem. 
ver-), así en los idiomas teutónicos como en los 
germanismos franceses (frelater, etc.). Sin embar- 
go, verhoule parece palabra importante para nues- 
tro problema etimológico; es ya antigua, pues 
aparece en dos“textos del S. XVII referentes a 
la desembocadura del Sena”. Pero no veo ma- 
nera de explicarlo por el germánico; en cambio, 
quizá preste fuerte apoyo a otra de las antiguas 
etimologías de houle, la céltica. 

Ya Diez, Etymologisches Wörterbuch d. rom. 
Spr., 226, llamó la atención hacia el bret. houl m., 
plural colectivo de koulenn f. ”ola”, relacionán- 
dolo con el galés hoewal o hoewel. Sin embargo, 
Thurneysen (Keltorom. 70), con su gran auto- 
ridad de especialista, se apresuró a observar que 
esta voz galesa es anticuada y de significado muy 
dudoso, según unos «pars fluminis tardius tran- 
siens», según otros «alveus fluminis» o «aqua 
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festinans»; así que el carácter céltico del bret. 
houl es incierto, y Thurneysen concluía diciendo 
que el fr. houle había de ser si acaso préstamo 
muy tardío del bretón, pero lo ponía en duda. A 
pesar de ello, así lo admiten Gamillscheg (EWFS) 
y M-L. (REW* 9673; con duda en REW: 4204), 
mientras Victor Henry ni siquiera incluye el bret. 
houl en su diccionario etimológico (como si no 
lo considerara céltico), y en consecuencia Barbier 
y Bloch afirman que es préstamo del francés. Aho- 
ra bien, nuestro verhoule podría aportar una fuer- 
te confirmación de la procedencia bretona, pues 
vER- es prefijo céltico bien conocido (galo wer- 
tragus, Vercingetorix, etc.), que si en principio 
significa *encima”, como sus hermanos gr. úxep, 
gót. ufar, alem. über, etc., luego toma el valor 
de prefijo aumentativo o intensivo; de su vitali- 
dad celtorrománica no dudarán los que recuerden 
la brillante etimología que halló Jud para el fr. 
vaudru *VER-DLUTOS. En bretón, esta palabra indo- 
europea ha tomado como preposición la forma war 
sobre”; y como prefijo, gour-, que es muy vivaz 
en este idioma, entre otras cosas para formar in- 
tensivos, p. ej. gourlano «le moment oú la marée 
est pleine», derivado de lano *flujo del mar”. Los 
especialistas dirán si puede suponerse una forma 
wer- o war- en bretón arcaico, con función de 
prefijo; aunque hubiese de ser guwar-, no es in- 
concebible que un bret. *gwar-houl o *wer-houl 
"gran oleaje? se hubiese adaptado en el dialecto 
normando en la forma verhoule "marea alta”. En 
principio, no parece esto inverosímil. Pero el he- 
cho es que una palabra *gourhoul no se halla en 
bretón moderno (Troude, Hémon, Guillevic, V. 
Henry), y aunque se hallare y se confirmara así 
el origen bretón del norm. verhoule, esto no pro- 
baría aún el origen bretón de houle, ya que, 
siendo muy vivaz en bretón, este prefijo pudo 
agregarse a una palabra houl bretona, pero de 
origen francés”. 

Las otras etimologías propuestas son todavía 
menos verosímiles!!. Si tanto nos empeñáramos —en 
vista del bretón houl, del ver- normando y del 
carácter nórdico del léxico del Atlántico— en dar 
con un origen céltico o prerromano al vocablo, 
habría que buscar, si acaso, por otro lado: el córn. 
medio awel "tiempo ventoso (hablando del mar) 
es 'viento” en las demás lenguas britónicas (ky. 
awel f., córn. ant. auhel, irl. med. ahel préstamo 
britónico) y supone una base AYELA que en griego 
tiene precisamente el sentido del fr. houle y cast. 
oleaje: homérico deAha eolio avelda "temporal de 
viento, oleaje, huracán’ (< aFelia) y como es de 
familia indoeuropea muy conocida'?, sería legítimo 
suponer que los sorotaptos trajeran a Galia e His- 
pania algo como *AULLA que, con alguna contami- 
nación o ingeniosas combinaciones fonéticas, ex- 
plicara a la vez el bretón houl y las formas ro- 
mances. Es una idea mucho más sostenible que 
las etimologías germánicas y célticas propuestas. 
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Pero siempre quedarían dos grandes objeciones: 
la h aspirada (> port. fola) y la falta de voces 
sorotápticas en el lenguaje marino. He preferido 
no silenciar esta idea, pero concluyo con la que 
está mejor apoyada en hechos ciertos. 

Se impone dar todo su valor al hecho fundamen- 
tal de que ola es palabra mucho más antigua en la 
Península Ibérica que en Francia, a lo cual se 
añade la circunstancia de que el francés vaciló hasta 
princ. S. XVII entre houle aspirado y oule sin h 
alguna: está claro que esto es tan desfavorable a 
un origen germánico como favorable a una pro- 
cedencia hispánica. No sé por qué se dió tan 
poca importancia a la sugestión de Devic al se- 
ñalar como punto de partida el' ár. hául. En 
árabe clásico significaba horror, objeto terrorifi- 
co”, y deriva de hál *espantar, aterrorizar”. Pero 
más tarde el verbo toma también las acs. ’in- 
quietar, perturbar” y especialmente ”agitarse, alte- 
rarse’, hablando del mar (Dozy, Suppl. II, 769- 
70); de ahí que hául signifique también ’agita- 
ción del mar, tormenta’, y ésta es la ac. corriente 
no sólo en el árabe magrebí, sino también en el 
oriental (V. los testimonios relativos al Océano 
Índico en Devic). Es el sentido que tiene en 
multitud de textos medievales de Occidente, co- 
mo el Idrisí, Abenfobair, Abenhayán, Almacarí, 
el Ajbar Magmúa, etc., y el que le atribuyen los 
léxicos hispanoárabes de Leyden y de Florencia 
(«procella, tempestas, impetus»); PAlc. lo trae en 
una ac. vecina (remolino, torbellino”) y señala un 
nombre de unidad háula, al cual corresponde hául 
como plural-colectivo. Desde el punto de vista 
semántico, esto constituye una excelente etimolo- 
gía para ola en su sentido primitivo de ”oleaje”. 
Fonéticamente, es tan natural la transcripción del 
h, aspiración ligera, por f portuguesa como su 
pronta desaparición en castellano; comp. los ejs. 
de ambas evoluciones citados por Steiger, Contrib. 
269-71; la aspiración enmudeció pronto en cas- 
tellano, pero alcanzó a trasmitirse al francés, si 
bien con carácter vacilante. La única dificultad 
fonética está en que esperaríamos ou como resul- 
tado portugués del diptongo arábigo au: quizá 
fuese arabismo de Andalucía, trasmitido por el 
castellano local al portugués; o bien acaso deba- 
mos partir de la variante vulgar húl, que hoy 
se registra en Siria y partes de África (Mohít, 
Marcel). 3 

Queda solamente un escrúpulo de orden geo- 
gráfico - semántico: ¿es verosímil un arabismo 
náutico trasmitido precisamente por el caste- 
llano a los demás romances? Recomozcamos que 
no es el caso corriente. Lo común, dada la orien- 
tación mediterránea de la navegación islámica, es 
que los arabismos de este tipo entraran por el 
catalán (donde justamente no existe este vocablo); 
en otro caso se esperaría una iniciativa portugue- 
sa, a lo cual se opone el indicado pormenor fo- 
nético. Luego es preferible admitir que entrara 


OLA-¡OLE! 


por Andalucía en el S. XIV, después de la toma 
de Sevilla y Aljeciras. Que del castellano pasara 
luego al francés, migración contraria a la corriente 
general, se comprenderá mejor recordando que las 
costas Cantábricas y el Golfo de Vizcaya tienen 5 
fama entre marinos como lugar de tormentas y 
marejada permanente, y que otro tanto ocurre 
con el Estrecho de Jibraltar. Las tempestades del 
Estrecho son famosas. Tratándose de un arabis- 
mo jibraltareño se explica por sí sola la o portu- 10 
guesa. 

DERIV. Olear [«ondoyer et flotter, faire des on- 
des», Oudin; falta en Aut.]; oleada [Aut.]; oleaje 
[1526, Woodbr.; Acad. 1343, no 1817], raramente 
olaje (preferido en Acad. 1843). 15 

* Así en el ms. básico N; E trae olas e onda 
espantosa... son ‘n ellas otrosi para porfiar; P: 

olas e ola espantosa... son otrosí olas para por- 
fiar; el tercer pasaje está sólo en N.—*?De que 
ola era ya de uso general en el S. XV es indi- 20 
cio su vitalidad en judeoespañol; V. ej. en un 
romance de Rodas, RH X, 596.—* Dos ejs. ga- 
llegos de onda en el S. XIII véanse en RH 
LXXVII, 190-3. Y recuérdese el famoso «ondas 
do mar de Vigo, / ond'está meu amigo?», de la 25 
misma época.—*En esto coinciden Jal, God., 
Bloch. * y ?, y DGén. Diez, seguido por M-L., 
junta con houle el fr. ant. y dial. holer, tradu- 
ciéndolo "mover de acá para allá, zarandear”. Pe- 
ro en realidad holer significaba arrojar” y ”azu- 30 
zar”, y es difícil que tenga algo que ver con 
houle; su origen es incierto, quizá voz expre- 
siva como sus sinónimos halier, harier y haler 
(cast. halar, jalear).—* De hecho, el vasco baga 
"ola del mar” (Manterola) y el ast. baga «ola 35 
tendida, bagamar, temporal» (Rato) vendrán del 
fr. vague "ola. Verdad es que el cast. bagamar 
«temporal de fuera; recala a la costa y levanta 
grandes olas» hace pensar en VAC(U)A MARE, que 
sería buen paralelo del alem. hohle see, pero 40 
quizá es sólo apariencia.— * Claro está que Bloch 
no pensaba en el alto alemán como lengua de 
origen, sino seguramente en el bajo alemán, el 
neerlandés o el fráncico. Comp. neerl. holle zee 
«mer houleuse»; holle baar, citado por Jal como 45 
equivalente del fr. houle, contiene baar *ola? más 
el adjetivo hol ’hueco’.—” Sin duda esta ac. exis- 
te en los dialectos. Barbier la cita del Maine, 
y hoy en el Canadá se emplea houle «concavité 
du sol, dépression» (Geddes, KJRPh. IX, 238, 50 
donde se cita bibliografía).—* De donde el cast. 
olla "excavación en el lecho de un río”; y V. n. 11. 
Si la h es aspirada se deberá a un influjo se- 
cundario de houle oleaje”. —* Delboulle, Rom. 
XXXV, 420; Behrens, ZFSL XXX, 362.—** Nó- 55 
tese que la terminación consonántica del bretón 
houl se presta mejor a que expliquemos esta voz 
como tomada del francés que a servir de base 
para un préstamo en dirección contraria; tanto 
más cuanto que el bret. houl es masculino.— 60 
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u P, Fesquet (RLR XXIX, 35-36) propuso Ùn- 
DÚLA, diminutivo de ÚNDA (en lo cual no cree 
P. Meyer, Rom. XV, 625). Pero esto no explica 
la h- aspirada del francés, mi menos la forma 
“port.-ast. fola; además, aun en castellano y en 
francés se esperaría más bien *ondra, *ondre. 
Suele admitirse que de este UNDULA viene el port, 
dial. óndua (miñoto: Leite de V., Opúsc, II, 90, 
387; Ervedosa-do-Douro, RL XXVII, 93; REW, 
S. V. UNDULA), y ya se ve que el resultado ha 
sido muy distinto. Así y todo, dudo de la exis- 
tencia romance de este UNDULA: ôndia es gene- 
ral en portugués vulgar, en las Azores úndia 
(Leite, RL II, 305), en Galicia undia y en Mi- 
randa ondia (M. P., Dial. Leon., $ 6), todo lo 
cual hace pensar en la įi epentética leonesa, pero 
más bien creo que se tratará de un deverbal de 
ondear > ondiar, que por dilación pasaría en 
algunas partes a onduar, como se dice efectiva- 
mente en Ervedosa. Tuttle, ASNSL CXXXIII, 
171, prefiere explicar por contaminación de água, 
lo cual también es posible. Todo esto es preferi- 
ble, tratándose de formas vulgares y dialectales, 
a partir de un «latín superfluo» UNDULA. Tam- 
poco puedo creer como étimo de ola-houle en 
ÓLLA, en su sentido de "remolino en un río” o 
"concavidad”, como propusieron Baist, ZRPh. 
XXXII, 428, y Sainéan, Rev. des Ét. Rabelai- 
siennes VIII, 38, y Sources Indig. I, 181-2. Ade- 
más de que entonces no explicamos la h aspirada 
y la f portuguesa, la forma fonética tomada por 
el vocablo descartaría como punto de origen el 
francés (ahí OL(L)A dió eule) y el castellano, don- 
de deberíamos tener -11-, y sólo quedarían la len- 
gua de Oc y el portugués, comp. trasm. ola «re- 
demoinho na água, espécie de funil que esta faz», 
RL V, 98 (otros testimonios de esta ac. en RL 
XXXIII, 236-8; también conocida en cast., cat. 
y oc.); pero justamente el portugués dice fola y 
no ola, y el occitano no conoce el vocablo en nin- 
guna ac. marina.— '? Cf. Lejeune, Phon. Myc. et 

Gr. Anc. pp. 180-182 n. 5; Pokorny, IEW, 82: 

adpa, dFerpos uentus, váti, wehen. 


Olaga, V. aulaga 


¡OLE!, probablemente es lo mismo que el hole 
americano, empleado para llamar, variante de hola 
y hala, todas ellas de creación expresiva. 1.1 doc.: 
h. 1780, Ramón de la Cruz!. 

Como interjección empleada para animar tiene 
gran arraigo en Andalucía, pero pronto se hizo po- 
pular en Madrid, cuyo lenguaje plebeyo reproduce 
R. de la Cruz; desde estos dos focos se difundió 
por toda España. Documentación andaluza y ma- 
drileña en Cuervo, Ap., $ 783n.; Obr. Inéd., p. 
114; Toro G., RH XLIX, 521; Cej. VII, § 
124. Ya figura en la Acad. en 1884 (no 1843). En 
Andalucía es además el nombre de cierto canto 
popular (Estébanez Calderón, Escenas And., ed. 
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1926, p. 247). Más propiamente andaluza y flamen- 
ca es la acentuación olé, que ya está en Salvador 
Rueda (1886). Sostuvo Asín (BRAE VII, 1920, 
362-3; así ya en Acad. 1914) que ole viene de la 
interjección arábiga wa lláh, literalmente ”y, ¡por 5 
AÍá1”, acentuado wálld «by God», p. ej. en el 
uso egipcio moderno, Vollers, The Modern Egyp- 
tian Dialect, Cambridge, 1895, p. 24; se emplea 
esta locución árabe en aseveraciones, negaciones 
y encarecimientos, y de allí pasó alguna vez al 10 
castellano, que como tal registra gualá la Acad., 
ya en 1884; sin embargo, como advierten las úl- 
timas eds. de la Acad., gualá se pone sólo en boca 
de mahometanos. Como wa pudo cambiarse foné- 
ticamente en o (V. lo dicho en OJALÁ y en LU- 15 
QUETE), y la á en esta posición fonética se pro- 
nunciaba vulgarmente e, no habría inconveniente. 
en admitir el cambio de wa llâh en olé, y asi 
alterado el vocablo y olvidado su sentido propio, 
era fácil que pasara a boca de cristianos. 20 
De todos modos el sentido de wa llâh o gualá es 
bien diferente del de ole. Asegura Asín, si bien abs- 
teniéndose de citar el texto, que en el zéjel 12 de 
Abencuzmán aparece wa lláh con el valor de ole. 
Sería bueno comprobar su afirmación, —lo que 25 
no puedo hacer ahora con ese texto de difícil al- 
cance—; de todos modos este caso suelto no pro- 
baría mucho, pues la etimología de Asín es tan 
inverosímil como las etimologías arábigas que el 
mismo erudito atribuía a hala, arre, guay y Otras 30 
interjecciones. Exceptuando ojalá (que propiamen- 
te es una frase desiderativa, y como tal se cons- 
truye en cast.) el árabe no prestó interjecciones 
al cast., por lo menos con carácter permanente (el 
antiguo ya era propio del habla fronteriza). 35 
Difícilmente podemos separar el ole español de 
la idéntica interj. americana (aunque ésta suela 
escribirse hole), empleada en Colombia, Costa Ri- 
ca, Cuba y Puerto Rico por lo menos”, como in- 
terjección de llamada, equivalente de hola. La va- 40 
cilación en la vocal final es la misma que entre 
(hala y ale, úpa(la) y úpale (épala y épale, etc.). 
Véase la elocuente colección de datos reunidos 
sobre estas interjecciones y otras semejantes por 
Rosenblat, BDHA 11, 207-11. Un pormenor de- 45 
cisivo demuestra que ole es lo mismo que hola y 
no viene del árabe: según Toro Gisbert la pro- 
nunciación andaluza es «jole, que los cultos dicen 
ole»; paralelamente en Veracruz (Méjico) y Otras 
partes pronuncian jola por hola. Está claro, pues, 50 
que nuestra interjección principiaba por h aspi- 
rada y no por w-. Luego la etimología es esencial- 
mente la misma que la de hala y hola, voces de 
creación expresiva, de la familia del fr. hola, ingl. 
hallo, etc. El doble valor, de llamada y de exhor- 35 
tación, se encuentra como en (hole en hola, en 
el ingl. hallo y en otras muchas interjecciones. 
1 No figura, como se ha dicho, en el Lazarillo, 
En la ed. de Cej. es errata por olé, imperativo 


¡OLE!-OLER 


bargo, dice, no sin contradicción, que también se 
relaciona con el verbo wálwal "lanzar gritos de 
alegría”, de donde el cast. ALBÓRBOLA. Ésta 
es palabra de creación expresiva en árabe. —* Y 
aun quizá en ole, pues en algún compuesto donde 
entra el nombre de Alá el habla vulgar trasla- 
daba el acento a la sílaba penúltima (V. OJALA). 
Verdad es que wa lláh no es un compuesto, sino 
dos palabras independientes, y en estas condi- 
ciones ya no puedo asegurar que ocurriera el 
cambio de acento. De todos modos los cambios 
de acentuación son frecuentísimos en toda clase de 
ineterjecciones, de suerte que este detalle no pre- 
senta dificultad.— * Datos de Uribe, Tascón, 
Cuervo, Gagini, Malaret y F. Ortiz (Ca., 229). 


Oleáceo, V. olivo Oleada, V. ola Oleagi- 
nosidad, oleaginoso, V. olivo Oleaje, olear "ha- 
cer olas”, V. ola Olear "dar la extremaunción”, 
oleario, oleastro, oleaza, V. olivo Oledero, 
oledor, V. oler Oleicultura, oleifero, oleina, 
óleo, oleografía, oleómetro, oleorresina, oleosidad, 
oleoso, V. olivo 


OLER, del lat. OLERE íd. 1.2 doc.: orígenes del 
idioma (Berceo, etc.). 

De uso general en todas las épocas; ast. goler 
o agoler (V); dejó descendencia en todos los ro- 
mances, salvo el rumano y el sardo, pues si hoy 
ha desaparecido en portugués será por razón foné- 
tica (-L- cae), y el gallego restituyendo la -1- del 
vocablo, desde formas como ol (imperativo, etc.), 
lo emplea todavía (junto al gall.-port. normal chei- 
rar): «ule que arrecende» (vid. DESCENDER), 
«os esqueletes ulen tan ben como os vivos» (Cas- y 
telao 175.3), formas resultantes de. un compromiso 
entre ól, etc. y uer < OLERE. Pero hoy ha desapa- 
recido del uso común en todos ellos excepto el 
castellano', aunque persiste en algunos dialectos. 
El lat. OLERE se empleaba sólo con sujeto de la 
cosa que echa olor, mientras que en el sentido de 
"percibir un olor” se empleaba el compuesto OLFA- 
cirg. Pero ya en Berceo aparece oler sustantivado 
para “olfato”, lo cual supone el empleo del verbo 
con el sentido de *percibir olores”?. Como conse- 
cuencia de la decadencia de heder en el habla de 
la gente educada, y la desaparición del lat. PUTERE, 
el cast. oler se emplea con la misma frecuencia 
hablando de hedores que de aromas: los demás 
romances emplean en general verbos diferentes. 

Derv. Oledero. Oledor [Nebr.]. Oliente. Olis- 
car [h. 1580, Fr. L. de Granada, Aut.]; en Cuba 
olisquear (Ca., 99); olicoso cub., raramente olis- 
coso, 'que comienza a oler mal” (Ca., 70, 99; con 
enmudecimiento vulgar de la s). Goliatu ast. *ac- 
ción de oler”, "los efluvios que se aspiran de una 
vez por la nariz” (V). 

Olor [Berceo, Mil., 3, 5, 6; J. Ruiz 163d; APal. 
14b, 16d, etc.; Nebr.; frente a odor, Berceo, 


plural vulgar de oler (RFE TU, 186).—* Sin em- 60 ¡Loores, 9], del lat. vg. OLOR, -ORIS (lat. cl. ODOR) 


OLER-OLIVO 


íd. (representado en todos los romances, salvo el 
port. y el rum., y vivo aún en todos, excepto el 
fr. y el it., que han introducido el cultismo odeur, 
odoreY; oloroso [APal. 32d, 73d, 163b; Nebr.; 
G. de Alfarache, Cl. C. IV, 150; etc.]; olorizar. 

Cultismos. Odorable; odorante;  odoratisimo; 
odorato. Inodoro. Ocena, del gr. ¿Zatva ”hedor”, 
derivado de ¿Ze:y *oler'; de este verbo es deriva- 
do culto ozono (-ona). Osmio, derivado de ¿sur 
"olor. 

CPT. Todos cultos. Olfato [1616, Espinel]*, de 
olfactus, -ús, íd., derivado de olfacere percibir 
olores”; olfatear [Acad. S. XIX], olfateo; olfac- 
ción; olfativo, olfatorio. Osmazomo, de ¿sr *olor” 
y Cwpós "jugo. Ozonómetro. Odorifero h. 1440, 
A. Torre, Corbacho (C. C. Smith, BHisp. LXI). 

* En el uso vulgar chileno parece haber tenden- 
cia a sustituirlo por un alorosar (derivado de 
oloroso): «resollaba fuerte y tupío, como si estu- 
viera alorosando pura agua floría», G. Maturana, 
Cuentos Tradicionales, AUCh. XCII, ii, p. 76 y 
glos.— ? También APal.: «ignaro es quien no sa- 
be la via y carece de razón en el bevir o no hue- 
le» 202d, «holfare: oler», 196b,—* Así ODOR co- 
mo OLERE vienen de una raíz indoeuropea OD-, 
cuya -D- se cambió en -L- en el verbo, en vir- 
tud de una tendencia fonética latina, conocida 
por otros casos, aunque de condiciones mal de- 
finidas. ODOR conservó la -D- primitiva, pero ya 
en el período arcaico advierte Varrón que tam- 
bién existe OLOR; es verdad que esta forma'no 
vuelve a aparecer en los autores latinos, que al 
parecer debían considerarla imposible en una obra 
literaria, pero en las glosas es frecuentísima (vid. 
CGL VII, 20), y es la única que dejó descen- 
dencia hereditaria en romance. Algunos conside- 
raron que el romance OLOR resultaba de un cru- 
ce de ODOR con OLERE, pero es más probable ad- 
mitir que también en OLOR se explica la -L- por 
la fonética latina, y que hubo continuidad desde 
Varrón hasta el romance; vid. M-L., ASNSL 
CXXIV, 382, y los dicc. etimológicos de Ernout- 
M. y Walde-H.—* Forma vulgar: fato. De ahí, 
con influjo de tufo, la metátesis tafo olfato”, 
‘tufo’, usual en Alava, Rioja, Zamora y, León 
(BRAE II, 635); con su derivado atafagar. "Gall: 
atafegar «sofocar, aturdir, tapar» (atafegá-lo lume 
"hacer que el fuego no arda o arda mal”, «en- 
cubrir con maña un delito o falta» (Vall.). Con 
influjo de atrafagar lo emplean algunos en el 
sentido de apresurar’ («no me atofegues», Sarm. 
CaG. 78v) o "hacer grandes esfuerzos’: «unha 
maoría do clero... atafégase por recomponer a 
su imaxen dediante do pobo galego» en el chan- 
tadense X. Costa Clavell (1975). La variante ato- 
fegar se debe a contaminación del port. y gall. 
ofegarse 'AHOGARSE', con el cual percibía re- 
lación Sarm., hasta el punto de afirmar que 
atofegar significaba también «ahogar con agua 
u otra cosa». 
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Ol(daga, V. aulaga Olianco, V. olivo Oli- 
cornio, V. cuerno Oliera, V. olivo Oligarca, 
oligarquía, oligárquico, oligisto, oligoceno, V. anar- 
quía Oliscar, V. oler Oliva, olivar, olivarse, 
olivarda, etc., V. olivo 


OLIVO, del lat. vg. OLTvus íd., sacado del lat, 
cl. OLIVA "olivo? y aceituna”. 1.1% doc.: doc. de 
1147, Oelschl.; Berceo, S. Or., 141b; etc. 

Ha sido la forma predominante, por lo menos 
desde el Siglo de Oro. El lat. cl. OLIVA, como 
nombre del árbol, pasó también al castellano: lo 
emplea Berceo (Duelo, 52), figura en el glosario 
de Toledo («oleaster: oliva campesina»), APal. 
(«las olivas, que dan muy buena lumbre de sí», 
«olea es árbol de oliva y también el fructo», 245b, 
323b), Nebr. («olivar, lugar de olivas: olivetum»), 
Hernán Núñez (1499), G. A. de Herrera (1513), 
etc. (V. Aut.); también se dijo azeituno (APal. 
324b). Cej. VIL, $ 107. oLIvus "olivo aparece en 
versiones de Oribasio, del S. VI (en la de Ravena, 
A. Thomas, Mél. Louis Havet 1909, 501ss.; otras 
citas en Walde-H.); se ha conservado solamente 
en castellano y en el it. olivo (ulivo), aunque oliu 
aparece petrificado en la Toponimia catalana, y 
se emplea todavía en el Rosellón (Grandó, Misc. 
Fabra, s. v.) y parte del Languedoc. Por lo de- 
más se han generalizado derivados: port. ant. ol- 
veira (hoy oliveira por reacción culta), cat. olivera 
(dial. oliver), oc. y fr. olivier. 

Derv. Oliva [para la ac. "olivo”, V. arriba; 
aceituna”, Berceo, S. Or., 141; ac. que hoy se 
conserva en Andalucía, según Aut, y en Aragón 
según Borao]'. Olivar m. [1374, BHisp. LVII, 
362; Nebr.] olivarero. Olivar v. [podar las ramas 
bajas de los árboles, como se hace a los olivos”, 
Acad. 1914 o 1899; desde Aur. se registró olivarse 
levantarse unas ampollas en el pan al cocerse”, 
ac. que es hoy catalana, pero no es seguro sí viene 
de oliva *aceituna' o de oliva 'adiva”, que se halla, 
p. ej., en el Canc. de Don Denis, v. 2772]. Olivarda 
Eupatorium cannabinum’, "variedad de neblí de 
color aceitunado” [Acad. 1843, no 1817; en la ac. 
botánica, libárda mozár., en el anónimo sevillano 
de h. 1100 y en Abenbeclarix (en uno de los 
códices se podría leer "alibárda o "ulibárda), Asín, 
156, Simonet, s. v. olivarda], tomado del cat. oli- 
varda 'Inula viscosa” [S. XIV], derivado de oliva, 
según Simonet, por el parecido de sus hojas con 
las del olivo, pero más bien será, como me observa 
el botánico Masclans, por el cecidio o agalla en 
forma de aceituna que cierto parásito engendra en 
esta planta*. Olivastro. Olivera (así hoy en Aragón, 
Borao, como en cat.). Olivero. Olivillo. Olivino. 
Olivoso. 

Óleo [principio del S. XVII, para los santos 
óleos; en la aq. general se empleó olio, desde 
Berceo y Apol., y todavía en APal. 50d, 100d, 
103b, 323d, etc.; Nebr. «olio, lo mesmo que azei- 
te»; así escribe todavía Hernán Núñez en 1499, 
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y en ciertas frases, especialmente la adverbial (pin- 
tar) al olio está en la Pícara Justina y aun en 
Aut’; Cej. VII, § 108. Curiosa la expresión olio 
del trigo que emplea Sarm. CaG. 226v, en una 
definición en castellano para expresar lo fino de 
la harina, a diferencia de los elementos más bastos 
y del salvado], descendiente semiculto del lat. 
óléum "aceite', que lo mismo que oliva, se tomó 
del gr. ¿haFov íd. (o del femenino correspondien- 
te) en fecha antigua"; oleada, oleaza (que en reali- 
dad se pronuncian con 1); oliera. Cultismos. Oleá- 
ceo. Oleaginoso; oleaginosidad. Olear. Oleastro. 
Oleína. Oleoso; oleosidad. 

CpPT. Todos ellos cultos. 
Oleografía. Oleómetro. Oleorresina. Olivicultura., 
Olivifero. Del griego ¿kdatoy *aceite”: elayómetro; 
del compuesto ¿latayvos 'sauzgatillo”: eleagná- 
ceo. 

1 También en gallego y portugués sustituido por 
azeitona; pero oliva se halla en la lengua anti- 
gua y hoy se emplea en Elvas, como en el pró- 
ximo Badajoz. La forma de fonética normal port. 
fué oíva, que se mantuvo en el nombre de lugar 
cpto. Moa d'oivas "lagar de aceite” [S. XTIT], des- 
pués contraído en Moolívas, feligresía al N. de 
Oporto; para éste y otros deriv., vid. Silveira RL 
XVII, 115-116. No existe la ac. lechuza’ que toda- 
vía admite la Acad. Aur. la cita de Palmireno, que 
la da como valenciana solamente. Es el cat. oliba 
(de origen germánico, vid. Corominas, Mélanges 
M. Roques, 1952, IV, 21 y ss.).—? El sustantivado 
olivado «las manchas que se levantan quando cue- 
zen el pan», ya en APal. 189b,—* Comp. ast. 
oliancu "especie de ave de rapiña”, adj. (tela) que 
no tiene recto el hilo de la urdimbre” (V).— * Im- 
posible por razones cronológicas y fonéticas es 
partir del neerl. alants-wortel, como quisiera la 
Acad.—* Para el uso del artículo en esta locu- 
ción, vid. Cuervo, Ap., $ 367.—* Cita A. Castro 
la forma ojo en un ms. bíblico medieval (RFE 
IX, 65), notando que quizá deba leerse ojo y 
mirarlo como descendiente popular de ¿LÉUM. 
Acaso. Pero es más probable que esta forma ais- 
lada sea mera errata por olio. Todos los romances 
(con la excepción que indico luego) presentan en 
este vocablo formas semicultas o, mejor, de evo- 
lución retrasada, debidas al esfuerzo que hizo el 
lat. vg. tardío por pronunciar o-li-u en tres síla- 
bas para evitar la confusión inminente con öðc(Ŭ)- 
Lu. Esta explicación es la buena, aunque se le ha- 
ya objetado que no está de acuerdo con ella el it. 
olio, donde no había peligro de confusión con 
occhio; pero el caso es que en las zonas donde 
realmente no había peligro de confusión, Sur de 
Italia y Cerdeña, se presenta OLEUM con evolución 
popular; Toscana se encuentra en el límite de 
CL > ky y cL > Ly allí lucha olio con oglio. 


Oleicultura. Oleífero. 


OLMO, del lat. ULMUS íd. 1.4 doc.: doc. de 
935, y varios de los SS. XI y XII en Oelschl. 
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OLIVO-OLVIDAR 


Posteriormente está en el Libro del Caballero 
de Juan Manuel (252b23), APal. (45d, 160d, 
372b, 532d), Nebr., etc.; Cej. VII, $ 108. De 
uso general en todas las épocas y común a todos 
los romances. 

Deriv. Olma [Acad. 1914 o 1899]. Olmedo 
[Nebr.; como nombre propio ya en 942, Oelschl.] 
u olmeda [Aut.]. Cultismos: ulmáceo, ulmaria. 

Como el olmo es uno de los árboles más ata- 
cados por la hiedra, el berc. omiña o umiña es 
nombre de una enredadera como vid, vid. Sarm. 
CaG. 142r, 148r: parece ser más bien un *ULMŤ- 
NEA adjetival que un dim. gallego, pues las loca- 
lidades citadas están ya en área más bien leonesa; 
aunque en 155r, donde además da omeña, parece 
que se refiera al gallego propio. 


Olona, V. lona Olor, 
Oltras, V. último 


Ológrafo, V. holo- 
olorizar, oloroso, V. oler 


OLVIDAR, del lat. vg. *OBLĪTARE, derivado de 
OBLITUS, participio de OBLIVISCI íd. 1% doc.: orí- 
genes del idioma (Cid, Berceo, etc.). 

En Berceo se halla también la forma etimoló- 
gica oblidar (Mil., 60d, 859b, Duelo, 80, S. Dom., 
212, S. Mill, 11, etc.). Por lo demás olvidar es 
de uso general en todas las épocas, pero la gra- 
fía más común en lo antiguo es con b (constante 
en el Cid); Nebr. y APal. (131d, 205b, 242b, 
316d), que suelen seguir la grafía portuguesa del 
tipo de alva, árvol, étc., escriben olvidar, y desde 
ahí, por excepción, ha quedado esta grafía en el 
castellano moderno. Cej. VII, $ 70. No es raro, 
desde antiguo, que lo olvidado vaya precedido de 
la prep. de, o bien como complemento directo, so- 
bre todo cuando se trata de una persona o en la 
construcción pasiva: «el sabor non será olbida- 
do», «avedesme olbidado» (Cid, 1063, 155), «ol- 
vidóse la fabla del buen consejador» (J. Ruiz 
994d, pero G trae olvidósle), «el rio del infierno, 
que los que dél beven se olvidan todo lo passado» 
(APal. 242b), «olvidar lo deprendido: dedisco» 
(Nebr.), etc. Pero también es muy antigua y siem- 
pre ha sido castiza la construcción en que lo ol- 
vidado figura como sujeto del reflexivo olvidarse 
y la persona que olvida va en dativo (olvidársele 
algo a alguno): así en Berceo, Mil., 80d, 890d, 
Cid («la rencura non se me puede olbidar» 3254), 
«esto... a muchos abogados se olvida e se pos- 
pone» J. Ruiz, 356d. Es construcción ajena a 
otros romances, como el francés o el catalán, aun- 
que no faltan analogías en otras partes («veedes 
quem é, non xe vos obride», Don Denís, v. 364; 
«oblidar quezacom a calcun» en los occitanos Ber- 
mon Rascás y Amanieu de Sescas, ASNSL 
CXLV, 123); sigue hoy siendo construcción muy 
viva en España y en otras partes”. 

*OBLITARE, aunque no documentado, es la for- 
ma perpetuada en todos los romances (salvo el 
italiano, que echó mano de dimenticare). 


OLVIDAR-OMBLIGO 


Derv. Olvidadizo [1399, Gower, Conf. del 
Amante, 177; APal. 34d, 241d; Nebr.] u olvidade- 
ro (ant. y raro) u olvidoso (id.). Olvido [Berceo], 
derivado de uso general en todas las épocas y co- 
mún a todo el galo e iberorrománico; también 
se dijo olvidanga (Rim. de Palacio, 747; APal. 8b, 
17b, 147b, 241d, 316d; en Nebr. junto con ol- 
vido). 

1 El corrector gramatical de La Prensa de B. A., 

24-VIII-1943, censura a Rodríguez Marín por 
haber escrito «a Cervantes se le olvidó hacerlo»; 
no sé si porque esta construcción ha salido del 
uso en aquella ciudad, o por una de las preocu- 
paciones seudo-lógicas (en realidad galicadas) que 
tanto estrago hacen en los maestros de castellano 
de aquel país. En el Interior argentino creo habef 
oido esta construcción. Sabido es que es cervan- 
tina («olvidábaseme decir», Quijote I, xii, 37), y 
el clasicista ecuatoriano Juan Montalvo no vaciló 
“en titular su obra «Capítulos que se le olvidaron 
a Cervantes». Mucho más extraordinario es cuan- 
do Lope se permite dar a olvidar el valor facti- 
tivo: «a todos marabilla / que una humilde la- 
bradora / te olvide de ver agora / una reyna de 
Castilla», La Corona Merecida, v. 287. 


OLLA, del lat. OLLA íd. 1.7 doc.: Berceo. 

Está también en J. Ruiz. De uso general en to- 
das las épocas; Cej. IV, $ 99; dejó descendencia 
en todos los romances (aunque modernamente se 
ha reemplazado por otros términos en Francia, Ita- 
lia y Portugal); del castellano pasó al port. olha 
Cguisado”); aunque ola existió en gallego-port. anti- 
guo! y aun hoy aparece en gallego con el sentido 
de *maceta* (Castelao 180.23). Con arreglo a una 
ley fonética propia del galorromance y el catalán, 
la LL se simplificó ya en fecha latina en todas las 
palabras donde se encuentra tras vocal larga; de 
ahí una base *OLA, que se extendió hasta Aragón?. 
Para la ac. 'remolino, o excavación que produce 
en el lecho de un río”, V. OLA, nota 11. No hay 
huella de AULA en romance, pese a GdDD 798. 

Deriv. Piedra ollar. Ollaza. Ollero [h. 1295, 1.2 
Crón. Gral., 658b25; APal. 223d, 366d; Nebr., 
s. v. tienda; usual en la Arg.: Carrizo, Canc. de 
Tucumán II, 355; ejs. clásicos en Aut.], pero lo 
común en castellano es alfarero, comp. cat. oller 
alfarero”; ollera; ollería. Olleta. Olluela. 

1 Está asegurado por la rima con cebolas y al- 
folas en una CEsc. (R. Lapa) y su sentido es ahí 
el de "escondite de dinero'; en las Ctgs. aparece 
con el significado de *olla de cocer” («mandaron 
nove postas meter na ola» 159.21) y en la Gral. 
Est. gall. del S. XIV, puede significar "maceta? 
u otra vasija parecida, más que olla o pote de 
cocinar: «labrar a terra, asy cómo olas et can- 
taros» (28.15).—? Es frecuente en inventarios de 
esta procedencia: así en los de 1331; 1362, 1397 
y 1402 (ahí 3 ejs.), BRAE II, 553; IV, 210, 219; 
III, 360. Nótese que en ninguno de estos in- 
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ventarios hay ejs. de la confusión gráfica de 1 
con ll, y el editor pone un sic a la grafía ola, 
La forma olla sólo la encuentro en un inventario 
de 1444 (BRAE II). 


Ollao, V. ojo Ollar, V. ojo y olla Ollares, 
V. lar Ollaza, ollera, ollería, ollero, olleta, ollue- 
la, V. olla Ollocánt(arjo, V. lobagante Oma- 


gen, V. imagen 


OMBLIGO, del lat. ÚmBÍLICUS íd. 1.2 doc.: orí- 
genes del idioma (J. Ruiz, 477a). 

Está también en Nebr., etc. De uso general en 
todas las épocas; Cej. VI, § 84; común a todos 
los romances. Otro tratamiento fonético presenta 
el arag. melico (Bajo Aragón: Puyoles-Valenzue- 
la), meligo (Litera: Coll A.), prolongación del cat. 
melic, en los cuales el artículo tiene o tuvo la 
forma lo, y así Pomelic(o) se confundió con lo me- 
Hic(o). No tiene esto que ver (como se apunta en 
BDHA 1, 102n.) con el gall.-port. embigo (Sarm. 
CaG. 199v), ast. embeligru (V), oc. emborigol, 
etc., que presentan cambio de «prefijo». El cat. 
llombrigol y oc. emborigol suponen claramente 
*UMBILICULUS, y de la misma base (así GdDD 
6957) podrían en rigor salir el ast. meligro (Rdz. 
Castellano) y embeligro (G. Oliveros), pero es poco 
probable no habiendo formas más claras en el 
territorio lingüístico castellano; y hallándose em- 
beligo en gran parte de Asturias, es de creer que 
la r de aquellas formas sea repercusiva. 

El lat. umbilicus se derivó en época pre-itálica 
del nombre indoeuropeo de lo mismo (común con 
el scr. nabhih, el germ. nabil, etc.), el cual, sin 
sufijo, dió el lat. umbo, -onis, nombre de muchos 
objetos convexos o abultados, como la bloca o 
bulto central del escudo, del broquel mismo, del 
bulto que forman los pliegues de la toga o un 
mechón de cabellos, un promontorio, etc. Un des- 
cendiente romance aislado (mo observado hasta 
ahora) se conservó en Galicia, en una voz, dialectal 
allí del SE.: amboa "tinaja de barro con su es- 
pita” (Sarm. CaG. 136r) que éste señala en Lemos 
y el P. Sobreira allí y en Santalla de Rey, con 
variante amoa en Ribadavia (DAcG.) < *ombõa 
UMBONE; no se conservó ni en portugués, y foné- 
ticamente no puede venir de amphora. Lo que sí 
convendría estudiar mejor es si BOMBONA no 
es en realidad otro sucesor de UMBO: oriundo del 
Sur de Francia y algo cambiado por influjo de 
bomba; y si redoma y el mozárabe rotumba no 
son lo mismo en combinación con ROTA O ROTUN- 
DUS. ` 

Deriv. Ombligada; ombligado ant. Çlo que tie- 
ne ombligo’, Nebr.). Ombliguero "venda que se 
pone a los recién nacidos’ [Aut.], cub. "fracción de 
un potrero establecida para que los animales va- 
yan cambiando de pastos” (Ca., 170). Cultismos: 
umbilical [Aut.]; umbilicado. 
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OMBÚ, rioplat., del guaraní umbú íd. 1.1 doc.: 
h. 1805, F. de Azara (f 1811). 

Está también en Bartolomé Hidalgo, pocos años 
más tarde. En el portugués Cardim se lee ya por 
los años de 1590, y figura en narraciones de viaje- 
ros del S. XVIII redactadas en lengua inglesa y 
alemana. Friederici, Am. Wb., 458; Tiscornia, M. 
Fierro coment., s. v.; Morínigo, BAAL III, 55. 
Como voz guaranítica es usual en la actualidad y 
está documentada por von Martius, y ya en Ruiz 
de Montoya (1640), si bien con la extraña expli- 
cación «arbolillo conocido», por lo visto diminu- 
tivo irónico. 

DERIV. Ombusal 'conjunto de ombúes” (M. 
Booz, Los Andes, Mendoza, 15-1X-1940): el úni- 
<o plural vivo en la Arg. es el barbarismo ombu- 
ses (comp. ñanduseras y Otros análogos citados 
s. v. MANÍ). 

Omecillo, V. hombre Omental, omento, V. 
indumento 


OMINOSO, tomado del lat. omínosus "de mal 
agüero’, derivado de omen, -ïnis, "presagio, pro- 
nóstico”. 1.2 doc.: S. XVII, Eug. Coloma y P. 
Abarca, en Áut. 

Falta aún en Covarr. Voz siempre literaria y no 
muy usual. 

Derv. El otro derivado de omen; ominar 
{S. XVII, Aut.] es muy raro. 


Omisión, omiso, omitir, V. meter 


OMNI-, primer elemento de compuestos cultos 
tomado del lat. omnis ’todo, cada uno’. Omnimo- 
do [1648, J. de Solórzano, Aut.], de omnimódus 
íd., compuesto con modus ”manera'. Omnipoten- 
te [Berceo], de omnipotens, -tis, íd., con posse 
`poder’? (comp. el calco romance todopoderoso); 
omnipotencia [1499, Hernán Núñez, Aut.]. Omni- 
presencia [Acad. ya 1936, no 1832]; omnipresente 
[Acad. 1947]. Omnisapiente. Omniscio, del lat. tar- 
dío omniscius íd., con sciére *saber*; omnisciente; 
omnisciencia. Omnivoro, con vorare *comer, devo- 
rar. 


Ómnibus [Acad. 1884, no 1843; ej. de P. F. 


Monlau, | 1817, en Pagés; en fr. desde 1828] es 
el dativo plural de omnis, propiamente carruaje) 
para todos’; autobús [no Acad., pero muy usual 
en España y otras partes, desde h. 1920], del fr. 
autobus [h. 1907], compuesto de auto "automóvil 
y del ingl. bus autobús”, abreviación de ómnibus 
(que en el sentido de "autobús? se emplea en la 
Arg. y otras partes). 

Omóplato, V. hombro Onagra, onagrarieo, 
V. vino Onagro, V. asno 


ONANISMO, del nombre de Onán, personaje 
bíblico que según la ley hebraica hubo de casar 
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con la viuda de su hermano, y se negaba a coha- 
bitar normalmente, para no tener hijos que se con- 
siderarían ajenos. 1.1 doc.: Acad. 1884, no 1843; 
ej. de P. F. Monlau, j 18371, en Pagés. 

Deriv. Onanista es eufemismo sólo empleado 
por médicos y no admitido por la Acad. 


Oncear, V. onza Onceja, 
Onceno, V. uno 


Once, V. uno 
oncejera, oncejo, V. vencejo 
Oncete, V. hoz 1 


ONCOLOGÍA, compuesto culto de ¿yxoc *tu- 
mor” y Aóyoc *tratado”. 1.2 doc.: Acad. 1936, no 
1884. 


ONDA, del lat. ÖNDA ’ola’, "onda, remolino”. 1. 
doc.: orígenes del idioma (Berceo). 

Fué de uso general hasta fines de la Edad Me- 
dia: figura también en J. Ruiz, doc. de 1493 
(Woodbr.), APal. (104d, 173d, 533d), Nebr., Her- 
nán Núñez (1499), etc. Todavía sería de uso po- 
pular a princ. S. XVI, pues Rodrigo de Reinosa 
lo pone en un romance de germanía (RFE XIII, 
285). Pero pocos años después, en la Comedia 
Aquilana de Torres Naharro, ya figura en contexto 
marcadamente culto («con la gula de Epicuro, / y 
con las ondas del mar, / y el alma de Palemuro», 
RFE XIII, 286). Por entonces ya se había gene- 
ralizado el uso de OLA, y aunque en literatura 
sigue empleándose aquél, es ya sólo por tradición 
literaria y gracias al apoyo del latín, o bien en 
acs. traslaticias; en el Quijote figura ola, pero ya 
no onda. 

DERIV. Ondear [APal. 319d, 533d; Nebr.]; on- 
deado; ondeante; ondeo. Ondina [Acad. S. XIX; 
ya en Espronceda], del fr. ondine; voz poco usada 
en castellano. Ondoso [Nebr.]; undoso [Celestina 
(C. C. Smith, BHisp. LXI). 

Cultismos. Ondular [Acad. 1884, que prefiere 
undular; princ. S. XIX, Jovellanos, en Pagés], to- 
mado del fr. onduler [1798], derivado del lat. ŭn- 
dúla "ola pequeña”; ondulación [undulación, Acad. 
ya 1817]; ondulado; ondulante; ondulatorio; la 
Acad. sigue registrando undulante (o undante), 
undular, etc., que ya no se emplean. 

Abundar [abondar, forma semipopular, corriente 
desde Berceo hasta princ. S. XVI, en que J. de 
Valdés observa que es ya más corriente la forma 
en u; pero bondar *bastar” siguió viviendo en el 
uso villanesco, en que es frecuente a primeros del 
S. XVIL y hoy en León, etc.!'; para abondar en 
Andalucía, V. bastar; abundar aparece ya en edi- 
ciones de autores de la primera mitad del XV, 
aunque debería comprobarse; vid. Cuervo, Dicc. 
1, 76-78], de abúndare íd., propiamente "salirse las 
ondas, rebosar”; abundado; abundamiento [-bo-, 
h. 1250, Serenario, f* 5v"]; abundante [princ. S. XV, 
Canc. de Baena, pero es poco corriente hasta fines 
del XVI, vid. Cuervo, Dicc. 1, 75-76], antes abun- 
doso [abon-, cuyo adverbio en -mente está ya en 
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las Partidas; muy usual hasta el Quijote, después 
poético; Cuervo, Dicc. 1, 79-80]; abundancia [un 
ej. de Alf. X, DHist.; Corbacho (C. C. Smith, 
BHisp. LXD]; abundancial; sobreabundar; super- 
abundar, superabundante, superabundancia; abon- 
do m., ant. [h. 1275, 1.2 Crón. Gral. 11b6, 557417]; 
adv., ant. y dial.; gall. d'abondo 'bastante” (Cas- 
telao se califica a sí mismo de «artista que ainda 
é dabondo romántico» 88.32). 

Inundar [princ. S. XVIL  Paravicino, RFE 
XXIV, 314; pero falta todavía en Covarr.], de 
inúndare id.; inundación. Redundar [APal. 516b], 
de redúndare *desbordarse”, *abundar sumamente”, 
"caer de rechazo sobre alguno”; redundancia; re- 
dundante. 

CpPT. Ondisonante o undisono. Undivago. 

t En gallego abondar ’bastar’, aunque lo dé 
Vall. como anticuado, sigue empleándose mucho 
(Lugrís; Castelao 50.20; frecuente en R. Piñei- 
ro, etc.); no es portugués, a no ser dialectalmen- 
te en la zona trasmontana. 


Onde, V. donde Ondeado, ondeante, ondear, 
ondeo, ondina, ondisonante, ondoso, V. onda 
Ondrar, V. honor Ondulación, ondulado, on- 
dulante, ondular, ondulatorio, V. onda Onecer, 
V. adonecer 


ONEROSO, tomado del lat. onerósus ”pesado, 
que tiene mucho peso”, *penoso, gravoso”, deriva- 
do de onus *carga”. 1.2 doc.: 1595, Yepes (Aut.). 

Falta todavía en Covarr.; está en poesía de 
Góngora escrita en 1612 (ed. Foulché 11, 31), pe- 
ro dejando aparte poetas culteranos y escritores 
eclesiásticos, es raro en los clásicos. La única apli- 
cación que pronto cuajó fué la forense (Aut.). 

DERIV. Otros derivados de onus, todos cultis- 
mos: Onerario. Onusto [Mena (C. C. Smith, 
BHisp. LXD]. Exonerar; exoneración!. 

* En la Arg. se atribuye mayor gravedad a la 
exoneración que a la mera destitución o sepa- 
ración de un cargo. Aunque fundada en el error 
vulgar que ve en exonerar un derivado de honor, 
mientras en realidad sólo significa "descargar de 
un peso”, esta distinción errónea goza actual- 
mente de consagración administrativa. 


ONFACOMELI, tomado del gr. ó¿upaxóuele 
íd., compuesto de ¿ugal agra? y pét "miel. 1.2 
doc.: 1555, Laguna. 

Derv. Onfacino, tomado de ó¿updxivos perte- 
neciente al agraz”, derivado de ¿upaz. 

Ongarina, V. anguarina Ónice, onicomancia, 
oniquina, V. uña 


ONIROMANCÍA, compuesto culto del gr. 
óverpos "sueño, ensueño” y pavreta adivinación”. 
1.% doc.: Acad. 1914 o 1899, 

Dertv. Onírico "semejante a un sueño, o propio 
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de él”; término de psicoanálisis, usual en castella- 
no desde los años 30 de este siglo, mo admitido 
todavía por la Acad.; derivado de ¿vetpoc. 


Ónix, V. uña Onjana, V. xana Onocró- 
talo, V. asno Onomancia, onomástico, onoma- 
topeya, onomatopéyico, V. nombre Onoquiles, 
onosma, V. asno Onso, V. oso 


ONTINA, Artemisia aragonensis”, origen in- 
cierto, quizá prerromano. 1.1 doc.: h. 1780, en el 
botánico aragonés Asso. 

Según Colmeiro (III, 217, 216, 213) figura tam- 
bién en Palau (h. 1785) y en Dufour (h. 1830); 
Pardo y Loscos, estudiosos de la flora aragonesa 
(1863), y Ruiz Casaviella, que herborizaba en Na- 
varra (1817), recogen untina; por otra parte el se- 
gorbino Rojas Clemente (h. 1820) trae entina o boja 
entina con referencia a Almería y Huéscar, y boja- 
entina como nombre de la Artemisia caerulescens 
en Bayarque (Almería); según otros (Lapeyrou- 
se?, h. 1800) ontina negra sería nombre de la Ar- 
temisia variabilis en Aragón. La Acad. recoge el 
vocablo ya en 1817, como nombre de una planta 
muy común en varias provincias de España; la 
descripción que entonces se daba, semejante a la 
de la última ed., terminaba con las palabras «to- 
da la planta despide un olor agradable que se 
cree poderoso a ahuyentar la polilla»; sobre si es 
agradable varían los pareceres, pues los catalanes 
le dan el nombre de botja pudenta, según Costa. 

La Artemisia aragonensis se halla en Cataluña, 
Aragón, Castilla la Nueva, Murcia y Este de An- 
dalucía, es menos corriente en Navarra y Castilla 
la Vieja, y otra variedad es típica del Norte del 
País Valenciano. La variante entina recuerda el 
murc. entina «planta submarina que forma gran- 
des manchas en el Mar Menor» (Sevilla, G. So- 
riano), cat. entina (o antina, que se pronuncia 
igual) 'mata de algas”, "roca submarina”; en Torrent 
de Cinca (al Sur de Fraga) he recogido antína 
como nombre de una planta local, que creo es la 
ontina aragonesa; mall. y menorq. altina 'mata 
de algas en el fondo del mar”. Ignoro el origen 
de este vocablo y no puedo asegurar que sea lo 
mismo que ontina 'Artemisia aragonensis”. Desde 
el punto de vista semántico todo esto está muy 
alejado del lomb. antina ”montante de puerta”, 
*postigo” (derivado del lat. ANTA, vid. RLiR XII, 
51 y REW 492). ¿Será derivado de UNCTA en el 
sentido de 'ungúento” o *cosa grasienta”? Pero no 
sé que lo sea la ontina. No creo tampoco que pueda 
ser derivado regresivo de artemisa, altemisa. Nada 
análogo conozco en árabe (Bocthor, Gasselin, Ler- 
chundi), en portugués ni en galorrománico (Mis- 
tral, Levy, RollandY. 

Si arag. ontina *artemisa” y cat. entina "mata de al- 
gas” son una misma palabra, tiene que ser a base 
de la idea fundamental de *mata, matorral”, te- 
niendo en cuenta que la ontina se llama también 
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con el nombre genérico boja en algunas partes 
(boja en Almería, boja blanca en Baza, boja de 
olor en Huéscar, boja yesquera en Albox según 
Rojas Clemente), y en el artículo correspondiente 
he indicado que el sentido básico de boja parece 
ser *brote”. Ahora bien, esto recuerda el vasco 
ondo ”planta de árbol”, *tronco” (lab.), *cepa, to- 
cón” (ronc., sul.), "raíz (vasco común), "linaje, ra- 
za; verdad es que esto coincide con el romanis- 
mo ondo ’fondo’, mas puede ser coincidencia se- 
cundaria?. Como nd y nt alternan en vasco y en 
las hablas romances limítrofes, quizá podamos par- 
tir de un *ONTĪNA, derivado romance del proto- 
vasco *ONTO *cepa”. Michelena (BSVAP XII, 369), 
con Holmer (BSVAP VI, 411), se inclina a creer, 
de acuerdo conmigo, que ondo sea palabra genuina 
en vco., con el sentido primitivo de *tronco”, *pie de 
árbol” y en ciertos casos el árbol mismo, palabra 
que posteriormente fué identificada con el cast. 
hondo y asumió después el significado de éste. 
1 Leo el vocablo catalán en J. M. de Sagara, 
All i Salobre, p. 19, que contiene muchas pala- 
bras ampurdanesas. Alcover lo localiza en Sant 
Feliu de Guíxols (y el adyacente Sant Pol de 
Sagaró; «Sant Pol de Mar» será errata, pues en 
el habla de este pueblo, que conozco a fondo, 
no he oído el vocablo) y en Barcelona (por lo 
visto como palabra antigua), en ambos lugares 
en el sentido de "roca submarina”. Quizá no se 
deba esto a una mala interpretación, pues tam- 
bién altina sería "escollo a que se adhieren ma- 
tas de alga” en ciertas localidades de Mallorca, 
según el propio diccionario; pero la otra ac. *ma- 
ta de alga’ es la más conocida (ibid, y Mol, 
AORBB II, 341)—?Nada parecido entre los 
nombres de algas de la Flore Populaire. Nada 
entre los nombres de artemisieas, a no ser altilia 
en una nomenclatura del S. XV, o los b. lat. va- 
lentia, valentina (Artemisia Vulgaris”, Rolland 
VII, 61); semejanzas vagas y seguramente Ca- 
suales.—? Es cuestión oscura, sobre la cual debe- 
rán pronunciarse los especialistas. Sería concebi- 
ble el paso de fondo” a "parte subterránea del ár- 
bol” (ronc., sul.) y de ahí ’raíz’, ’tronco’ y *plan- 
ta”, por otra parte de ’fundo’ a "tierra sembrada” 
y ondasun "hacienda, bienes”. Como sufijo, -ondo, 
antes que "lado, cerca”, según definen algo vaga- 
mente Azkue y Michelena, más bien parece sig- 
nificar ’junto a, cerca de’ (Etxeondo, Ibarrondo, 
Larr(ajondo, Ormaondo, Carricondo, Zalduondo, 
-uendo, Urondo, Arribiondo), hasta donde en ri- 
gor se podría llegar desde *pie del árbol”, "pie de 
la montaña”, y de ahí "al pie de”, junto a”. Pero 
esto ya no es nada claro. Por otra parte es fre- 
cuente como sufijo para formar nombres de plan- 
ta: sagarrondo *manzano”, madariondo, gerezion- 
do, (p)ikondo; lo cual podría explicarse a base de 
"tronco, planta”; pero si mi memoria no sufre con- 
fusión (y es lo que debieran aclarar los vascólo- 
gos) también forma colectivos de nombres de 
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plantas y de otros sustantivos: Gaztañ(ajondo, 
Aizondo, Aiztondo (¿o vale también ahí "junto 
a'?>); Arredondo (pueblo de la prov. de Santan- 
der, junto al límite de Burgos y Vizcaya) podría 
tomarse por un colectivo equivalente de Arriaga, 
aunque algo romanizado, si bien no puede descar- 
tarse un origen romance ROTUNDUS. De todos mo- 
dos parece haber existido, junto al sufijo -ONDO, 
una variante -DONDO (O -TONDO, con -T- evolucio- 
nada en -d- en romance), quizá influída por -dun 
(de sentido afín) o comparable a -doi y -toi junto 
a -oi; comp. Aiz-tondo junto a Aizondo, Arizton- 
do y Aristondo junto a Haritzondo, ElleJizondo 
junto a Eliztondo y Lizondo. Michelena (Apellidos 
Vascos, $ 491) no se pronuncia sobre el autocto- 
nismo o erderismo del sufijo -ondo. De los ejs. ci- 
tados aconseja Michelena, BSVAP XII, 370, pres- 
cindir de ondasun, por ser on "bueno + -tasun 
y de Arredondo que es románico. 


Ontogenia, ontogénico, ontología, ontológico, on- 
tólogo, V. ser Ontre, V. entre Onusto, V. 
oneroso 


ONZA, del lat. Uncia "duodécima parte de va- 
rias medidas”, "onza, duodécima parte de la libra”. 
1.4% doc.: orígenes del idioma (Apol., 401d). 

Escriben con ¿ APal. 55b, 244d, 445b, 533d y 
Nebr., según era de esperar (onza en Apol. acaso 
se deba a influjo de onze). Cej. VI, pp. 199-200. 
De uso general en todas las épocas y común a to- 
dos los romances de Occidente. Duplicado culto : 
uncia [S. XVII, Aut.]. 

DERIV. Desonzar "descontar una o más onzas 
por cada libra”, metonímicamente "injuriar” [Acad. 
ya 1843]; desonce. Uncial, derivado de uncia en 
el sentido de pulgada’. 

CPT. Unciforme. 


Onza "especie de pantera”, V. lince Onzavo, 
V. uno Oolítico, oolito, V. huevo Opa, V. 
opado 


OPACO, tomado del lat. opacus "sombrío, cu- 
bierto de sombra”, "oscuro, tenebroso”. 1.1 doc.: 
1515, Fz. Villegas, h. 1525, Alvar Gómez (C. C. 
Smith, BHisp. LXD; 1613, Góngora (ed. Foul- 
ché II, 51). 

También en otra poesía, sin fecha, de este últi- 
mo. El ej. de Villamediana (1582-1622) citado 
por Aut. es posible que sea algo posterior, Falta 
todavía en Covarr. y Oudin, y es ajeno al léxico 
del Quijote (en APal. 325d figurará sólo a título de 
voz latina, aunque lleve terminación castellana). 
Penetró como latinismo culterano, sinónimo orna- 
mental de "sombrío”, pero el significado nuevo *no 
transparente? expresaba una idea útil (así ya en 
Saavedra Fajardo, 1640, y quizá en Góngora), y 
en este sentido cuajó el uso de opaco. 

Como voz popular, hermana del cat. obac *som- 
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brío”, pasó solamente al léxico aragonés: Borao 
registra obaga *punto en donde da poco el sol”, 
y a todo lo largo de los Pirineos aragoneses es 
muy vivo bago o paco "umbría', así enla topo- 
nimia, como en el lenguaje vivo; Opakua en la 
onomástica navarra (Michelena, Apell. Vascos; 
mucha más documentación vasca en FoLiVa I, 
29-30); opaco en este sentido ya está en doc. de 
1063 (con definición inexacta en Oelschl.). Pacín(o) 
"sombrío”, en el Sobrarbe y Alto Aragón (Arnal 
Cavero), supone *OPACINUS. 

DerIv. Opacidad [Aldana, + 1578 (C. C. Smith), 
Aut.]. 


OPADO, "vano, hinchado”, palabra regional de 
origen incierto, localizada en dialectos occidenta- 
les y americanos, también portuguesa y gallega; 
parece derivada del gall. òpár levantar’, ”espon- 
jar”, y éste de opa *upa', aupar "levantar. 1.1 doc.: 
"grueso, abundante” (enzina -da) 2 veces en 1587, 
G. Lobo Lasso de la Vega (HispR. XXVI, 287); 
1846, Seb. de Lugo. 

Este lexicógrafo recogió como voz de las Cana- 
rias opado "hinchado, inflado”, tengo el estómago 
opado (BRAE VII, 338); otro observador, de Te- 
nerife, advierte que puede aplicarse también a la 
cara (cita de Pérez Vidal). La Acad. no admitió 
el vocablo hasta 1914 o 1899, sin calificación re- 
gional, y como equivalente de hinchado en sus acs. 
2.2 y 3.2 («vano, presumido», «dicese del lengua- 
je, estilo, etc., que abunda en expresiones redun- 
dantes, hiperbólicas y afectadas»). No pertenece al 
uso común, ni es tampoco frecuente en glosarios 
dialectales. Sin embargo, Ciro Bayo (1910) anotó 
en Bolivia o el Norte argentino opado por ”ojero- 
so, pálido”, y Malaret, fundándose en una comu- 
nicación de Luis A. Colomine, nos informa de que 
en Venezuela significa *pálido”. Nada más en ha- 
blas castellanas. En portugués lo registran como 
de uso común varios diccionarios modernos: Viei- 
ra (1873): «gordo, mal figurado pela obstruccáo 
nas vias e conductos dos humores»; H. Michaélis 
(1887): «geschwollen, fettleibig; = balofo, incha- 
do»; Fig.: «grosso; entumecido; balofo; incha- 
do»'. En gallego define Carré (no está en Vall): 
«hinchado; hueco; fofo». 

Se podría buscar una relación entre nuestro 
opado y el sudamericano opa sust. m., muy vivo 
en la Arg. en el sentido de ’idiota’, *tonto”, espe- 
cialmente el cretino atacado de bocio*; además se 
emplea en el Uruguay, Perú y seguramente Bo- 
livia; en la región andina del Ecuador dicen upa 
«tonto, imbécil, bobarrón, zonzo». Se podría pen- 
sar que este vocablo derivara de opado, opar, pues 
de ’obeso’? se puede pasar a ”cretino”, pero sería 
sospechosa la terminación -a en un masculino, de 
suerte que me inclino a dar la razón a Lafone y 
Lizondo Borda cuando aseguran que es quichuís- 
mo. Así lo confirma la alternancia o ~ u. Y en 
efecto ya González de Holguín (1608) registraba 
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como quichua upa «sordo; mudo; tonto, necio, 
bobo, medio sordo, rudo para saber», raiz fecun- 
da en este idioma, puesto que hay también upalla- 
ni "callar? y upatukuni "enmudecer, ensordecer, en- 
tontecer”. Así que de haber relación con opado, 
sólo podría ser en el sentido de que fuese éste 
el que derivara de opa, pero es completamente in- 
verosímil la existencia de un quichuísmo en Por- 
tugal, Galicia y Canarias, tanto más cuanto que 
el suletino Oihenart, c. 1650, recogió honpatu «se 
gonfler» como vasco. Luego el parecido ha de ser 
casual. El vasco general opatu, en cambio, que tiene 
sentidos muy diversos, debe de ser palabra inde- 
pendiente. 

Descartada esta posibilidad, podríamos pensar 
en derivar opado de hopa "manto que llegaba has- 
ta los pies”, de donde se habría podido pasar a 
"incomodado, embarazado” y luego 'entumecido”. 
Quizá sea éste el origen. Pero el gall. òpár «aupar, 
ayudar a subir; esponjar una cosa, alzarla todo lo 
posible, como la hoja de un jergón, el pan, etc.; 
subir o elevarse la capa de un líquido (p. ej. el 
escobajo de la uva cuando hierve el vino en el 
lagar)» (Vall.) indica otro camino, puesto que se 
halla al lado de opa «upa, aúpa: voz para esfor- 
zar a los niños a levantarse»; en Colombia se 
emplea opa en el sentido de "hola”, que procede- 
rá de "upa”, como sospecha Cuervo (Ap., $ 473). 
La probabilidad de esta derivación se convierte en 
certeza al tomar en cuenta el extremeño aupáo 
*(persona) ahita, hinchada de estómago y barriga”, 
junto al cual está auparse "hincharse, corromper- 
se, echarse a perder’ (BRAE III, 660; hablando 
de la carne de liebre en BRAE IV, 84), pues es 
sabido que este verbo, como derivado de la in- 
terjección upa, es de uso más o menos general, y 
en particular se emplea en Andalucía en el sen- 
tido de "subir, levantar” (ej. en RH XLIX, 349), 

* Falta en Bluteau, Cortesáo, Nascentes y Ggs. 
Viana (Apost.). De una ed. de Moraes tengo ano- 
tada la definición «obeso, inchado, desfigurado 
pela oppilacáo», pero creo se trata de una ed. mo- 
derna, pues falta en la reproducción fototípica 
de la de 1313.—*? Muy vivo en Cuyo. Pero tam- 
bién lo emplea el bonaerense Guiraldes (D. S. 
Sombra, ed. Espasa, p. 221), y lo creo de uso 
general (V. los dicc. de argentinismos). El ej. que 
trae Pagés se refiere a la Arg.—*lLa Acad. dice 
que en Colombia, pero ahí habrá confusión con 
la interjección opa *upa' registrada por Cuervo.— 
*No es posible la etimología OPPILARE que han 
indicado Fig. y otros portugueses. El resultado 
fonético de esta palabra latina, apenas represen- 
tada en romance, habría sido *opiado u *ochado. 


ÓPALO, tomado del lat. ğpălus íd., voz de ori- 
gen oriental. 1.1 doc.: fin del S. XVII, Mz. de 
la Parra (4ut.). 

Falta todavía en Oudin y Covarr. Para la etimo- 
logía de la voz latina, vid. Walde-H. 
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Der1v. Opalino. Opalescente; opalescencia. 


Ópera, operable, operación, 
operador, operante, operar, operario, operativo, 
operatorio, V. obrar Opercular, opérculo, V. cu- 
brir Opereta, operista, operoso, V. obrar 
Opiáceo, opiado, opiata, opiato, V. opio Opi- 
lación, opilar, opilativo, V. pila 


Opción, V. optar 


OPIMO, tomado del lat. opīmus "fecundo, fér- 
ti, *gordo, pingúe”. 1.2 doc.: Lup. Leon. de Ar- 
gensola (1559-1613). 

Falta todavía en Covarr. y Oudin, y es ajeno 
al léxico de Góngora y del Quijote. Pero lo em- 
plearon Jáuregui (h. 1620?), y otros varios clási- 
cos algo posteriores. Siempre ha sido muy culto. 
No hay necesidad de emplear este vocablo, ajeno 
al uso común, aunque se lucen con él «muchos 
tontos», como dice Cuervo; pero si se emplea hay 
que acentuarlo bien y no decir ópimo, según ha- 
cen los más, desorientados por su vecino óptimo. 
Rima con racimo y voces semejantes, no sólo en 
los ejemplos que trae Cuervo (Ap., $ 66), sino tam- 
bién en el Condenado por Desconfiado de Tirso 
(IL, ix, ed. Losada, p. 138), en Quiñones de B. 
(NBAE XVIIL, 608), etc. 


OPINIÓN, tomado del lat. opinio, -ónis, íd., 
derivado de opinari ”conjeturar”, 'dar un parecer”. 
1.4 doc.: h. 1250, Setenario, f* 14v%; J. Ruiz. 

Empléalo con frecuencia APal. (218d, 153b, 
227d, 327b), y como castellano lo registra Nebr. 
De uso frecuente en el Siglo de Oro. Calderón le 
da el valor de ’honra’, ac. que pudo nacer como 
eufemismo’; el antecedente inmediato es el matiz 
de ’fam2’, nada raro en los clásicos. V. esta y otras 
acs. en Fcha. Considerablemente popularizado en 
la actualidad; muchos rústicos dicen la piñón. 

DERIV. Opinar [Nebr.; ejs. del S. XVII en 
Aut.; falta opinar en Covarr., pero no opinión, que 
hoy sigue siendo mucho más popular que el ver- 
boj, de opinari; opinable [Nebr.]; opinante; opi- 
nático ant. (Nebr.: «seguidor de opinión: opinio- 
sus»; de ahí parece ser deformación el fr. opiniá- 
tre ’ obstinado}; inopinado [Corbacho (C. C. 
Smith, BHisp. LXD)]I. 

1 «Restaurad una opinión / que habéis quitado; 

no creo / que desluzcáis vuestro honor, / porque 

los merecimientos / que vuestros hijos, señor, / 
perdieren por ser mis nietos, / ganarán con más 
ventaja, / señor, por ser hijos vuestros», El Al- 

calde de Zalamea III, viii, ed. Losada, p. 156.— 

2 Para el cual, vid. Salvioni, ZFSL XXXV, 147; 

XXXVII, 270; Barbier, RDR II, 170. Oudin ex- 

plica opinático como «qui suit Padvis et lopi- 

nion de quelqu'un», pero Aut. entiende «fácil e 

inclinado a seguir opiniones extravagantes». 


OPIO, tomado del lat. ópium y éste del gr. 
¿miov, derivado de ¿ómóc ”zumo”, ”zumo de ador- 
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midera”. 1.2 doc.: 1555, Laguna. 

También en Covarr., y lo empleó Francisco de 
Rojas (Aut.). 

DERIV. Opiáceo. Opiado. Opiata. Opiato. Alo- 
piado "opiado”, en las Novelas Ejemplares de Cer- 
vantes (y Cej. VIL, $ 92), parece derivado de un 
*alopio arabizante, comp. corso ant. allopiu *opio” 
e it. alloppicarsi "adormecerse” (citados en el REW 
6074): todas estas formas resultarán de un cruce 
del helenismo árabe al-'afyûn "el opio” (Dozy, 
Suppl.) con el lat. opium'. 

CprT. Compuestos de ómós "zumo. Opobálsamo 

[1590, Acosta]. Opopónaco [1555, Laguna; apo- 
pónaco, 1642, 1723, DHist.; también se ha dicho 
opopánax O -pánace], tomado del gr. ó¿rorával, 
compuesto con máva, -xoç *pánace”, especie de 
zanahoria”. De tavaf deriva el gr. mavaxeta, lat. pa- 
nacía "planta imaginaria a la cual se le atribuye 
la virtud de curar todos los males de donde 
el castellano panacea [Aut.; en APal. sólo como 
voz latina]. Opoterapia; opoterápico. 
“1 Derivar de la locución al opio (medicamen- 
to ~) sería caso inaudito en la morfología ro- 
mance.— ? Esta palabra castellana, poco popular, 
figura ya en Laguna (1555). 


Opiparo, opitulación, V. obrar 


OPLOTECA, tomado del gr. óxmilo0íxwn id., 
compuesto de ¿mkov arma’ y Oxy depósito’. 1." 
doc.: Acad. 1884, no 1843, 

La grafía sin h parece indicar procedencia ita- 
liana, nada sorprendente en un término de mu- 
seos. 

CPT. Anopluro, compuesto culto formado con 
ävoràoç "sin armas” y odpá *cola”. Panoplia [Terr.; 
Acad. 1884, no 1843], de ravorAta, compuesto 
con vävy todo’. 


Oponer, oponible, V. 
Oportunidad, 


Opobálsamo, V. opio 
poner Opopónaco, V. opio 
oportunismo, oportunista, oportuno, V. puerto 
Oporro, V. puerro Oposición, oposicionista, 
opósito, opositor, V. poner Opoterapia, opote- 
rápico, V. opio Opresar, opresión, opresivo, 
opreso, opresor, oprimir, V. exprimir 


OPROBIO, tomado del lat. opprðbríum *ver- 
güenza, deshonor’, derivado de probrum "torpeza, 
infamia”. 1.2 doc.: -bio Mena; oprobrio, Santillana 
(C. C. Smith, BHisp. LXI), 1499, Hernán Núñez. 

Emplea la forma con dos r también Cervantes 
(Quijote I, xxxiv, 173) y así escribe todavía Aut.; 
mientras que la Acad. ya en 1817 la da como anti- 
cuada. Falta todavía el vocablo en Covarr., pero 
después se popularizó bastante, quizá gracias a 
Cervantes. 

DERIV. Oprobioso [-brioso h. 1440, A. Torre 
(C. C. Smith); Acad. ya 1817]. Oprobiar es raro. 


OPTAR-ORATE 


OPTAR, tomado del lat. optare *escoger”, *de- 
sear’. 1.2 doc.: 1595, Fuenmayor (Aut.). 

Falta todavía en Oudin y Covarr., y es ajeno al 
léxico de Góngora y del Quijote. Parece haberse 
introducido primero en círculos eclesiásticos. Hoy 
sigue empleándose sobre todo en el estilo políti- 
co, forense, etc, 

DeEr1v. Optación. Optante. Optativo [APal. 328d]. 
Opción [Aut.], tomado de optio, -ōnis, "elección". 
Adoptar [S. XV, Santillana; vid. Cuervo, Dicc. 1, 
210-1; hasta el Siglo de Oro predomina la forma 
adotar; siempre más popular que optar; es rara 
la variante aoptarse], tomado de adoptare íd.; adop- 
table; adoptador; adoptante; adoptivo; adopción, 
adopcionismo, adopcionista. 


Óptica, óptico, V. ojo 
optimista, óptimo, V. obrar 
Opuesto, V. poner 


Optimate, optimismo, 

Optómetro, V. ojo 
Opugnación, opugnador, 
opugnar, V. puño Opulencia, opulento, opúscu- 
lo, V. obrar Oque, V. hoque Oquedad, 
oquedal, oqueruela, V. hueco Ora, V. hora 
Oración, oracional, oráculo, . orador, V. orar 
Oraje, V. orate Oral, V. orilla Oral viento’, 
V. orate 


ORANGUTÁN, del malayo órang útan, pro- 
piamente "hombre salvaje”, de órang hombre” y 
hútan "selva?. 1.2 doc.: Acad. 1843, no 1832; ejs. 
del S. XIX en Pagés y Dalgado. 

Se registra en Francia desde 1707, en Inglate- 
rra desde 1699, en Holanda desde 1635, y de uno 
de los tres idiomas hubo de tomarse la palabra 
castellana; en Portugal lo registra ya Bluteau a 
princ. S. XVIII, pero en este idioma se le ha 
dado forma algo diferente (orangotango). Vid. Blu- 
teau II, 123; Skeat, s. v. 


ORAR, tomado del lat. oórare hablar”, "hacer 
un discurso”, "rogar, solicitar”. /.* doc.: Gonzalo de 
Berceo. 

Aunque culto es de uso frecuente en todas las 
épocas: en Berceo hay muchos ejs., sale también 
en Apol., el Rim. de Palacio, 27 («mandamiento 
TI: ...las tus fiestas onrrar, dexarnos de obras 
vanas e a ti, Señor, orar»), APal. (328b), Nebr., 
etc. Tiene casi exclusivamente sentido religioso; 
las acs. "hablar en público” y "suplicar” son latinis- 
mos ocasionales, de los cuales da Aut. algún ej 
clásico. 

Deriv. Oración plegaria” [Cid; mucho más po- 
pularizado que orar], "unidad mínima del discurso 
que expresa un sentido completo” [APal. 328d, 
106d; Nebr.], "anochecer, parte del día en que se 
da el toque de oración”; oracional. Oráculo [h. 
1440, A. Torre, Santillana (C. C. Smith, BHisp. 
LXI); 1600, Mariana, Aut.]. Orador (Berceo; 
APal. 328b, etc.; Nebr.; Torres Naharro, vid. 
índice de la ed. Gillet]. Orante. Oratorio adj. (1515, 
Fz. Villegas (C. C. Smith); princ. S. XVII, Pa- 
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ravicino], de oratórius íd.; m. [Berceo; con la va- 
riante popular oradero en S. Mill., 484]; oratoria 
[Nebr.]. Adorar [Cid; variante semipopular aorar, 
frecuente en los Reyes Magos, Berceo y otros tex- 
tos arcaicos; vid. Cuervo, Dicc, 1, 211-3], de 
adorare id.; adorable; adoración; adorador; ado- 
rante; adoratriz. Exorar, cultismo raro, tomado de 
exorare "lograr algo con súplica”; exorable; inexo- 
rable [Boscán, Garcilaso (C. C. Smith)], inexora- 
bilidad. Perorar [1685, Aut.], de perorare id.; pe- 
roración; perorata. 

De un *A(D)JORA(C)ULUM, por vía semiculta, deriv, 
de ADORARE (más bien que del lat. clás. y pagano 
ORACULUM) debe de venir el port. orago santo 
patrón de un templo cristiano’, "advocación, santo 
abogado”, cf. aorar 'invocar a un santo”, frecuente 
en las Crgs. (y en 70.11 el ms. A sustituye aorada 
por avogada). 

* Estereotipado ya en el uso argentino: «an- 
duvieron hasta la oración cerrada...» Borcosque 
(A través de la Cordillera, 63; 174), «declinaba 
la oración de aquel día cuando ambos jinetes...» 
Oliván (La Prensa de B. A., 16-V1-1940), F. 

Arii (ibid. 25-11-1940), Martín Fierro I, 
735. 


Orario, V. orilla 


ORATE, tomado del cat. orat "loco”, y éste de- 
rivado romance de AURA ’aire, viento’, en el sen- 
tido de "aura malsana” y en el de ’ligereza, incons- 
tancia”. 1.4 doc.: 1425. 

En esta fecha se menciona ya en Zaragoza la 
casa de orates, mientras que la casa d'orats de 
Valencia ya se cita en 1409 (sabido es que allí se 
fundó el más antiguo manicomio del mundo, cuyos 


. métodos fueron muy imitados en los demás países 
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en fecha posterior [Symposium CIBA, V, 1957, 
131-1343). El vocablo entró seguramente por Ara- 
gón, y en catalán era de uso muy corriente desde 
el S. XIII. Como catalán lo emplea Torres Na- 
harro en uno de sus pasajes escritos en este idio- 
ma, y luego emplea dos o tres veces el cast. orate. 
V. índice de la ed. Gillet, y H. R. Lang, RRQ 
TI (1912), 310-12, quien ya se dió cuenta de la 
procedencia catalana. Falta todavía en APal. y 
Nebr., pero está en D. Sánchez de Badajoz (Cej., 
Voc.) y ya es corriente en el S. XVI, vid. Aut. 
y Covarr. 

` Así el cast. como el port. orate son palabras de 


“tono literario e impopular. Bien al contrario de 


la voz catalana, orat, -ada, que si bien hoy es 
vocablo noble y literario en el Principado, era 
vulgar en la Edad Media, y sigue siéndolo hasta 
ahora en las Baleares y tierras de Valencia (ahí lo 
registra Lamarca, que no suele contener voces 
cultas): en Mallorca, especialmente, es todavía 
palabra llena de savia, no sólo en su ac. propia, 
sino en la de "alocado, ligero de cascos”, ”salvaje, 
ingobernable? (hablando de cabras y otros ganados 








289 


sin pastor; especialmente en Pollenga, BDLC 
VIII, 137; IX, 214, 307); la vitalidad del vocablo 
se comprueba por sus numerosos derivados: ora- 
dura, oradell, y el verbo eixorar "volverse loco”, 
que deriva directamente de AURA con prefijo EX-, 
y tiene su correspondencia en el gascón del La- 
vedán eschauryat «éveillé, étourdi, léger» (Cordier, 
p. 15). ’ 

El área de orat continúa, efectivamente, más 
allá de los Pirineos en el occitano aurat, -ada, 
muy frecuente desde la Edad Media hasta la ac- 
tualidad, hoy todavía usual, p. ej, en el bearn. 
aurat (Palay); su familia era también numerosa 
en este idioma, pues había además auran, -ana, 
oco’ (ejs. medievales en Litbl. XIV, 331); aure- 
za; aurios ’loco’; auriu «ombrageux; peureux»; 
aurouge «farouche»; enaurat «écervelé» (FEW I, 
177b). 

En la Península Ibérica el área popular del 
vocablo no se reducía al catalán, pues el adjetivo 
aurâto, -âta, pertenecía al mozárabe, aplicado a las 
hierbas silvestres o bordes: el anónimo sevillano 
de h. 1100 registra yérba auráta(h) "verdolaga”, 
explicando que equivale a «hierba tonta», y málba 
aurátoh, (léase auráta(h)) «que significa malva ton- 
ta, porque es grande y de espeso follaje», y que 
Asín identifica con la malva loca (pp. 343 y 161-2). 

El diptongo au de estas formas occitanas y mo- 
zárabes es indicio elocuente de la etimología, y 
no lo es menos el port. ourado "mareado, que sien- 
te vértigo’, «que tem ouras, tonturas na cabeça», 
ya documentado en los Apólogos Dialogaes de 
F. M. de Melo (t 1666), derivado de ourar «hallu- 
cinar» en Bento Pereira (1647), que a su vez de- 
riva del port. vulg. ouras f. pl. «tonturas na ca- 
beça por fraqueza, ou andar á roda: dão-lhe 
ouras» (Moraes), y del cual deriva por otra parte 
ourijado «hallucinado, vertiginoso», empleado por 
el minhoto Diogo Bernardes (p 1605). Está bas- 
tante claro que este port. ouras, singular oura, no 
es otra cosa que el lat. AURA ’aire, vientecillo’, 
con evolución fonética popular, y que por lo tanto 
el cat. orat, -ada, es un derivado del mismo, aná- 
logo al port. ourado. Sabido es que el lat. AURA, 
tomado del gr. apa íd., fué al principio palabra 
poéticą y literaria, pero acabó por popularizarse 
del todo (V. abajo los derivados cast. orear y el 
ant. oriella). Se nota especialmente la frecuencia 
de sus usos figurados con la idea de ligereza”, en 
virtud de los cuales aura equivale a levitas en Lu- 
crecio (IV, 1180) y en Enodio (past. 2.118, p. 323), 
o a inconstantia en Ovidio (Epist. VI, 109, Pont. 
IV, 3.33), Séneca (Nat., 3), etc. Por otra parte, la 
arraigada opinión popular que atribuye a un mal 
aire muchos males y enfermedades era ya muy 
corriente en latín, donde Lucano habla de una 
aura letifera (VI, 522), Paulino de Nola la llama 
mortifera (carmen 28, 242), Tertuliano, S. Jeróni- 
mo y el seudo Rufino le dan el epíteto de pes- 
tilens (Nat., 2, 5; Epist., 107.9; An., 4, 9), y 
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ORATE 


aun obras médicas como las traducciones de Ori- 
basio tratan de una aura venenosa (syn. 1.24). 

Inútil decir que estas ideas persistieron en ro- 
mance, puesto que la fraseología correspondiente 
pertenece al castellano y al habla de todos, sin 
exceptuar a los médicos, que todavía nos hablan 
de auras histéricas y epilépticas, y el pueblo ase- 
gura que al paralítico «le dió un aire» (Acad., 
etc.), port. deu-lhe um ar; el herido de apoplejía 
se llama en catalán aire-ferit, y ya en el Cangoner 
Satíric valenciano del S. XV se lee la maldición 
mal ayre't toch (IV, 232); con idea más semejante 
a la expresada por orate, existe el port. aréu 
«homem /que náo sabe o que fazer no discrime 
em que se acha» y arear «perder o rumo» (sobre 
los cuales ilama la atención Spitzer, Litbl. XXXV, 
398). 

El antecedente más definido de nuestro or- 
den de ideas parece hallarse en una tableta de 
maldición latina, señalada por Jud (Rom. XLV.,. 
550-1), donde se halla el mal deseo patiatur au- 
ram, quizá ya en el sentido de *sufra un ataque 
de locura”, en todo caso aludiendo al acceso de 
una enfermedad. Este origen de orat, sugerido 
primeramente por Spitzer (Neuphil. Mitteil. XV, 
160) y Tallgren (ibid. XVI, 72-73) y aceptado por 
Wartburg y M-L. (REW* 788), es, pues, induda- 
ble. Claro está, por toda clase de razones eviden- 
tes, que no puede venir del gr. óparís especta- 
dor”, como todavía asegura la Acad. 

Derv. Orático "orate, medio loco” hond. (RFE 
XII, 81). AURA 'vientecillo? se conservó con ca- 
rácter popular en lengua de Oc antigua y en 
algunas hablas francesas, pero se ha perdido casi 
del todo en los demás romances, en parte a causa 
de la homonimia con HÓRA*; una huella aislada 
de AURA se conservó en castellano antiguo en 
oriella, que expresa claramente la idea de 'viento* 
en Berceo, aunque ya no tanto en J. Ruiz*; de 
ahí el ast. occid. ouritsar el granu *aventar” (Mun- 
the); AURA se ha conservado además en el chil., 
colomb. y antill. ora epilepsia’, M. L. Wagner, 
NRFH V, 224-5, nota que añade útiles aclaraciones 
sobre el origen de orate. Otro derivado es orear 
[«poner al aire, ad auras expono» Nebr.; Cej. 1V, 
$ 136], cat. orejar (oreig "brisa", Senescal d'Egipte, 
N. CL, 161), oc. aurejar, it. oreggiare; oreante, 
oreo (ast. oreos *cambiantes de la bruma”, como 
término de Marina, Vigón). Oraje ant. "viento, ré- 
gimen de vientos” (Berceo, Mil., 589b; Alex., 
2136b; de buen oratge "con buen viento, con aire 
propicio”, Sta. M. Egipc., 275), tomado del cat. 
oratge; alguna vez se ha empleado modernamente, 
por crudo galicismo, en el sentido de "tempestad, 
pero no parece acertada la decisión de la Acad. 
al quitarle la nota de anticuado que llevaba todavía 
en su ed. de 1843. Oral ast. "viento fresco y suave”. 

1 Asín quisiera leer aurato en los dos casos, 

pero por lo menos el primero no lleva escrita 

vocal alguna en la última sílaba y este manus- 
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crito emplea la letra -h como equivalente del 
ta marbuta, notación indirecta de la -a fimal.— 
? Hoy mó parece ser de uso corriente, pues ni 
Bluteau, ni Fig., mi Cortesáo registran siquiera 
estas palabras. Pero están en Moraes, Vieira y 
H. Michaëlis; gall. oura "capricho, ventolera”, "un 
pronto’: «fulano tiene unas ouras disparatadas, 
en dandolle a oura es insufrible» y ast. Horia 
tiene el mismo sentido (quizá deglutinación de 
loria), Sarm. CaG. 121r.—? Griera, BDC Il, 86, 
asegura que se ha conservado en Cataluña, en la 
forma ora, Acaso; pero sería difícil dar pruebas, y 
desde luego él no las da. Dice que este vocablo 
significa «vientecillo suave, fresco y apacible, de 
manera que no hace frío ni calor» 
y por otra parte «temperatura suave y apacible 
sin frío ni calor», y agrega la frase fa una bona 
ora, localizada en la Selva del Camp y en Cacá 
de la Selva. Todo esto es una tautología y no 
hay prueba alguna de que realmente se piense 
en la idea de viento (de Griera parece haber pa- 
sado esa definición etimologizante a Fabra); he 
oído la frase en cuestión en algún punto del 
Principado, con alusión clara a la temperatura: 
podía darse el caso de que concurriera una ligera 
brisa, pero no siempre. Aunque Griera asegura 
que esto no se dice fuera de Cataluña, anoté 
precisamente fa bon'hora "hace buena temperatu- 
ra en Benassal y en Vistabella del Maestrazgo, 
y Carles Salvador, que por su larga residencia 
en Benassal tiende a emplear el habla de esta 
localidad, propone la frase «Després de granisar 
s’asserenà Phora en su Ortografia Valenciana, 
p. 6l, donde la idea es claramente de “tiempo” 
y no de "viento. ¿Que tenemos ahí deformacio- 
nes semánticas secundarias? No niego la posibi- 
lidad de este supuesto, pero sí afirmo que es inne- 
cesario, pues al mismo resultado se pudo llegar 
desde HORA tiempo. Por lo menos habría que 
dar mejores pruebas. En casi todo el territorio 
lingilístico catalán el descendiente de HORA se 
pronuncia hoy con o abierta, en virtud de una 
tendencia fonética, de carácter general en este 
idioma, a abrir las oo en sílaba inicial (plòra, vòra, 
òlla, sòl, sòla, gòt, sòca, etc.); sólo en el obis- 
pado de Gerona, en el Ripollés, Berguedá y algu- 
na comarca vecina del NE., se pronuncia hóra, 
plóra, ólla, sóla, etc., mientras que los represen- 
tantes de AU tienen ò abierta en todas partes. 
¿Con qué clase de o suena la frase citada en 
Caçà de la Selva? Es lo único que habría in- 
teresado saber.— * «Moviósse la tempesta, una 
oriella brava, / desarró el maestro que la nave 
guiava», Mil., 59la; ya es dudoso en J. Ruiz, 
1006c: «byen encima del puerto fazia orilla du- 
ra, / viento e grand elada, rozio con grand friu- 
ra»; y en 796c sólo queda la idea de "tiempo: 
«después de muchas luvias viene buena orilla, / 
en pos los grandes nublos grand sol e grand 
sonbrilla». Covarr. explica «algunas veces signi- 
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fica un vientecillo fresco que traspasa el cuerpo; 
y cuando éste corre decimos correr mal orilla», 
pero Covarr. debe inspirarnos la misma descon- 
fianza que Griera, pues ambos suelen acordarse 


de su latín cuando no hace falta. Según A. Castro, 
el andaluz hacer mala orilla se dice del tiempo 
lluvioso y ventoso, y buena orilla del tiempo 
bueno que sucede al anterior (Lengua, Enseñan- 
za y Literatura, 74). 

Oratoria, oratorio, V. orar Orbayar, orbayo, 
V. orvallo 


ORBE, tomado del lat. orbis *círculo”, *disco”, 
"ruedo, en cuya forma se imaginaban la Tierra 
los antiguos. 7.2 doc.: Mena, Santillana (C. ©. 
Smith, BHisp. LXI); princ. S. XVII, Paravicino 
(RFE XXIV, 314). 

En la trad. de Gower, Conf. del Amante 
(a. 1399), la forma puramente latina orbis (p. 381). 
Orbe está también en Saavedra Fajardo y otros 
autores del XVII, pero no en Covarr. ni Oudin. 
Era voz culterana, y sigue siendo muy culta. 

DerIv. Orbicular [h. 1540, D. Gracián; raro], 
de orbicularis íd., diminutivo de orbíciilus ”rue- 
decillo, redondel. Órbita [Aut.; en APal. 329d 
sólo figura a título de voz latina], tomado de 
orbíta carril, huella de un carro’ (rueda? parece 
haber sido el sentido etimológico de orbis), en la 
ac. anatómica es innovación del bajo latín, y ya 
lo emplea Gerardo da Cremona (S. XII) (Miglio- 
rini, Cos'é un Vocab., 92); orbital; orbitario. Exor- 
bitante [1578-90, Ercilla (C. C. Smith); exorbi- 
tancia. Desorbitado (ideas, pretensiones desorbita- 
das; falta todavía en Acad.; Fabra, 1933, registra 
desorbitat y desorbitar-se como catalanes, pero tam- 
bién los he oído en castellano). 


Orbedad, V. huérfano Orbeyada, V. orvallo 
Orbicular, órbita, orbital, orbitario, V. orbe 


ORCA, tomado del lat. orca íd., y éste del gr. 
pově, -uyoc, id. 1.4 doc.: 1624, Huerta. 

Lope emplea el masculino orco, vid. Aut. Sólo 
conocido como voz de naturalistas y mitólogos. La 
pretendida variante urca es meramente supuesta 
(por Covarr., con miras a su etimología de urca, 
embarcación). Sarm. (CaG. 82v, 85r, 186r, 240r, 
A15v) da candorca y algunas veces alcandorca como 
nombre del xiphias o pez-espada, que es mayor 
que el delfín y le persigue. Dice que es la orca 
latina, y que el ictiólogo Aldrovando (1623) le llama 
can: sería, pues, can d'orca, Realmente en la costa 
catalana ca marí es nombre de un pez grande como 


5 cetáceo; otro no muy diferente recibe el nombre 


de capdolla, y recuerdo haber leído orca y capido- 
glio en el Ariosto. Éste, sea cuál fuere su origen 
exacto, entra también en la combinación. 


Orca, V. lorca 
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ORCANETA, tomado del fr. orcanette, anti- 
guamente arquenet, derivado del antiguo arcanne 
o alchanne, a su vez tomado del b. lat. alchanna, 
y éste del ár. hinn ’alheña’. 1.2 doc.: 1733, Suá- 
rez de Ribera; Acad. ya 1817. 

Voz poco castiza en castellano; Colmeiro (IV, 
122-3, y 113) sólo lo encuentra, en obras botá- 
nicas referentes a España, como nombre de la 
Alkanna tinctoria en Suárez de Ribera, y como 
denominación de la afín Onosma echioides en el 
catalán Basseganya (1859). El b. lat. alchanna ya 
está en el S. XII en G. de Cremona. Para el ori- 
gen de la voz francesa, ya documentada en el 
S. XVI, y arquenet en el XIV, vid. Devic, 55; 
Bloch-W., s. v. henné; Gamillscheg, EWFS, y la 
bibliografía aquí citada. V. además mi artículo 
ALHEÑA. No parece haber relación con orcibeta, 
que S. Isidoro cita tras el lampazo y la beneola 
(¿bien oliente’?) y antes del myrobalanum, y que 
por lo tanto designaría una planta olorosa (Etym. 
XVII, ix, 84; ¿compuesto de beta *remolacha”?). 
Comp. URCHILLA. 


Orcino, V. erizo Orco, 
Orchella, orchilla, V. 


Orcina, V. urchilla 
V. orca, huerco y horca 
urchilla 


ÓRDAGO, "envite del resto en el juego del 
mus”, del vasco or dago *ahí está”, frase empleada 
a modo de intimación, en dicho juego de cartas; 
la locución familiar de órdago "excelente? se formó 
por alusión a la audacia e importancia del envite 
en cuestión. 1.4 doc.: 1896, Arriaga, Lexicón Bil- 
baino; anterior de algunos años puede ser el pasaje 
de R. de la Vega que cita Pagés; Acad. 1914 o 
1899. 

Dago es la 3.2 persona singular del presente del 
verbo egon estar’; or equivale a ”ahí'. Con el 
mismo sentido se dice a veces en el castellano de 
Bilbao jaquí está! (Arriaga). Desde Bilbao se ex- 
tendió órdago a la Montaña, donde lo registra en 
fecha temprana Schuchardt (BhZRPh. VL 7), y 
a Madrid, cuyo lenguaje refleja Ricardo de la 
Vega, al emplear la locución de órdago. Ya en 
1908 anotaba Pastor Molina una deformación ma- 
drileña, en la locución de sentido equivalente ¡anda 
la órdiga! (RH XVIII, 52). Sabido es que el juego 
del mus es típico de las Vascongadas y que por 
allí entró su denominación castellana (vid. s. v. 
MUS). 


ORDALÍAS, tomado, por conducto del francés, 
del b. lat. ordalía, plural de ordalíum, y éste lati- 
nización del ags. ordal "juicio? (hoy ingl. ordeal). 
1.1 doc.: Acad. 1884, no 18343, 

Se trata de una vieja palabra común a los varios 
idiomas germánicos para expresar la idea de *jui- 
cio” (alem. urteil). En castellano la emplean sólo 
los historiadores del derecho. 
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ORDEN, descendiente semiculto del lat. ¿órdo, 
-ínis, m., íd. 1.5 doc.: Cid. 

De uso general en todas las épocas; Cej. V, 
§ 122; representado en forma más o menos po- 
pular en todos los romances; pero en castellano 
una evolución rigurosamente popular habría dado 
*orne: el influjo culto es fácil de comprender 
dado su frecuente empleo en asuntos religiosos y 
políticos. Para la distribución histórica de los dos 
géneros masculino y femenino que tienen las va- 
rias acs. del vocablo en castellano, V. nota 30 de 
Cuervo a la Gram. de Bello; Amunátegui, BRAE 
VIII, 177-86; nota de Rz. Marín al Quijote, CI. 
C. 1, 7'. Algunas locuciones: mugier de orden 
"monja' Berceo (Mil., 874d); ast. casa de la orden 
«casa en que se hospeda uno a título de deudo 
o de amigo; antiguamente la casa cuyo dueño se 
imponía la carga de hospedar a los miembros de 
una Orden monástica» (Vigón); en Pontevedra 
esp. "la junta de leprosos o malatos antes llamada 
la orden de la malataría (Sarm. CaG. 118r, V. el 
extracto de sus docs. de los SS. XIV-XVI allí 
mismo, 167r ss.), de donde la frase este ya se va 
para la orden, aplicada al que comienza a «gafar- 
se»; en orden de "para, con el objeto de”, en el 
Alfarache de Martí, Rivad. III, 374. 

DerIv. Ordenar [Berceo; Cej. V, $ 122], pro- 
longación semiculta del lat. ordínare íd.; de uso 
general en todas las épocas; ordenación [APal. 
329d], ant. y arag. ordinación; ordenada; ordena- 
dor; ordenamiento [Berceo; Nebr.]. Ordenanza 
[-a, 1100, BHisp. LVIML, 362; h. 1295, 1.2 Crón. 
Gral., 649b27; APal.: «genium: vigor o orde- 
nança», 178b; «succenturiati, los guerreros que 
están en la segunda centuria a ordenança de la 
primera» 478d]; ordenancista. Ordenando. Orde- 
nante. Desordenar [Nebr.]; desordenado; desorden 
[Nebr.]?. 

Cultismos. Ordinal [Aut.]. Ordinario [J. Ruiz; 
APal. 329d; una forma semipopular ordenario en 
Nebr., s. v. juez]; ordinariez. Ordinativo. Coordi- 
nar; coordinado y coordenado; coordinación; coor- 
dinador; coordinamiento; coordinante. Extraordi- 
nario [1433, Villena (C. C. Smith, BHisp. LXI); 
princ. S. XVII, Paravicino, RFE XXIV, 313; 
traurdinario, vulgarismo en Sta. Teresa, M. P., La 
Lengua de Colón, p. 133; otras veces trasordina- 
rio]. Subordinar [1736, M. Villegas, Aut.; -ado, 
1677, Pinel], del b. lat. subordinare; subordinado 
[-enado h. 1440, A. Torre (C. C. Smith)]; subor- 
dinación [h. 1700, Álv. de Toledo], del lat. tardío 
subordinatio, -onis; insubordinar, insubordinado, 
insubordinación. 

Ordeñar [APal.]?, del lat. vg. *ORDINIARE ’arre- 
glar” (derivado de ORDO), que los pastores emplea- 
ron en esta ac. especial como tecnicismo profesio- 
nal: la ac. general se ha conservado en Cerdeña 
(ordinzare, ordingiai, «congegnare, approntare, alles- 
tire, addobbare, ordinare», en italiano sólo el post- 
verbal ordigno "aparato, herramienta”) y se con- 
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servaba en portugués antiguo (ordinhar, ordiar, 
"disponer, hablando de Dios”, *conferir una jerar- 
quía eclesiástica”, muy frecuente en los Padres de 
Mérida de h. 1400, RL XXVII, 55-56; «centu- 
rio» = 'regimentar, dividir en compañías’, S. XIV, 
RPkCal. VI, 77, $ 417), mientras que el idioma 
moderno emplea ordenhar [ejs. del S. XVI en 
Moraes|', en concurrencia con mungtir, con el sig- 
nificado castellano*; la sustitución del lat. MUL- 
GERE, que sólo ha dejado algunas huellas dialec- 
tales en castellano (V. ESMUCIR), hubo de ser 
bastante antigua, y es dudoso que pueda compa- 
rarse con el cambio del fr. ant. moudre, equívoco 
por su coincidencia con MOLERE, por traire (comp. 
Jud, Lirbl. XXX, 16, n. 2); más bien se tratará 
de un empleo técnico profesional a que recurrie- 
ron los pastores, para quienes dejar los animales 
ordeñados era la operación o «arreglo» más im- 
portante de todos; comp. en Francia innovacio- 
nes dialectales paralelas: frprov. aryá (propiamen- 
te ?arrear”), Gloss. des Pat. de la Suisse Rom. IL, 
28ss. (y FEW I, 144); Berry, Borbón, Lemosin, 
Perigord ajouter, ajusta", aplicación especial del 
fr. med. y mod. ajuster "adaptar, arreglar”. Orde- 
ñadero. Ordeñador. Ordeño [Ca., 230]; en la Arg. 
dicen ordeñe”. 
1 «Enrico. El capitán de la guarda, / Señora, te 
quiere hablar. / DIaNa. Este pliego le as de dar / 
que con un orden le aguarda», Vélez de Guevara, 
El Rey en su Imaginación, v. 1040.— ° Fué tam- 
bién femenino: «¿quién a don Juan ordena esta 
desorden?», Tirso, Burlador IM, 483: ¿quién 
pondrá orden en su desorden?”.—* «Emungere 
es ordeñar, sacar leche fuera de las tetas», 132d; 
289d, 290b. También en Nebr., y Aut. da varios 
ejs. de ordeñar y derivados en el S. XVI. De uso 
general en la actualidad.—* En el gallego arcaico 
de las Ctgs. aparece ya una vez ordeñar «mun- 
gir» («(Das cabras se leixavan ordennar aos mon- 
ges cada dia» 52.2), y muchas veces ordinar en 
los sentidos de ordenar, disponer, determinar” 
(vid. Mettmann).—+* No existe, que yo sepa, un 
cat. organyar ordeñar’, del cual trataron Spitzer 
(Lexik. a. d. Kat., 100) y M-L. (REW 6091). 
Estos autores lo sacaron del diccionario de Vogel, 
quien a su vez lo encontró como voz dialectal 
en Bulbena, lexicógrafo de muy dudosa autori- 
dad. No hay confirmación de otra fuente. Si 
existe, será deformación local de ordeñar en algún 
dialecto fronterizo. El uso de munyir MULGERE es 
general en catalán.— * Jud, l. c., 14; Gilliéron- 
Mongin, RPhF XX, 81 ss.; FEW V, 89-90.— 
1No creo que se trate de ajou(s)ter juntar’ JUX- 
TARE (a base de la idea de "juntar los animales 
para ordeñarlos”), según admite Rohlfs, ASNSL 
CLXXI, 279, pues también ajuster "arreglar 
tiene variantes con o (por confusión local con 
JUXTARE: Namur adjoster, Saintonge ajorter, Lallé 
ajoustar, etc., FEW); tampoco veo la necesidad 
de pensar en una preparación especial de la ubre 
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antes de ordeñarla, como quiere Wartburg, p. 
904.—* «Por las mañanas llevaba la jarra de leche 
del primer ordeñe», G. S. de Kurth, La Prensa 
de B. A., 15-1X-1940. 


Ordiga, V. ortiga Órdiga, V. órdago Or- 
dio, V. cebo Oréade, V. oro- Oreante, orear, 
V. orate Orebce, orece, orecer, V. oro 


ORÉGANO, del lat. ORIGÁNUM y éste del gr. 
ópiyavos íd. 1.1 doc.: APal. 84d, 330b. 

Está también en Nebr. («oregano, ierva conocida: 
origanum; or. serpol: tragoriganum»), en Laguna 
y es voz de uso general’; conservado en port. 
o(u)régão, gall. ourégano culto y ourógo más po- 
pular (Sarm. CaG. 94v, 132v, A179r), cat. orenga 
(< oréngan con la n final propagada a la sílaba 
tónica)? e it. regamo, con numerosas variantes dia- 
lectales (REW 6099). Las formas romances pos- 
tulan una base con ï que no está de acuerdo con 
las indicaciones de los léxicos clásicos. Aunque 
M-L. se limita en su diccionario a dar la medida 
ORÍGANUM sin explicaciones, la cantidad con Ï está 
fundada, aunque es verdad que en latín sólo apa- 
rece en verso una vez y en autor algo tardío (Se- 
reno Samónico, S. III), pero en griego son igual- 
mente frecuentes las grafías ópiyavos y ópelyavos, 
lo cual ya indica una vocal larga, y el vocablo sale 
varias veces en los yambos de Aristófanes’. Sin 
embargo, es posible que se trate de una voz toma- 
da por el griego a otro idioma, quizá alterada por 
una etimología popular‘, junto a la cual pudo co- 
existir otra forma prosódica con i breve”. 

1 Se emplea en varias frases proverbiales: oré- 
gano sea [Aut.], no es orégano todo el monte 
"no todo es fácil (Acad.); esta última se convier- 
te en la Arg. en se le hizo el monte orégano "le 
pareció todo demasiado fácil”, 'tomó excesiva con- 
fianza”.—*? Ya aurenga en un texto catalán judío, 
medio occitano, de h. 1375, Rom. XLIX, 382.— 
“Por lo menos en el verso 603 de Las Ranas la 
vocal larga es clara.— * Lo tradicional es creer 
que ¿ópiyavos es un compuesto griego, con el 
sentido de "esplendor (u ornato) de las monta- 
ñas’. A ello correspondería bien tanto la forma 
bpiyavoç como ¿pslyavos, pues hay varios com- 
puestos de ¿pos con las dos formas. Sin embar- 
go, observa Boisacq que esta planta era oriunda 
de África y que de allí es probable se tomara su 
nombre.—* No veo otra explicación. M-L. ex- 
plica la è abierta italiana admitiendo que es for- 
ma impopular en Toscana, tomada del Sur de la 
Península; por lo demás, la forma asturiana es 
asimismo oriéganu (Rato, Vigón); Bertoldi, RLiR 
II, 140 (en un largo artículo que es fundamental 
para el estudio de los nombres romances del oré- 
gano), insinúa que ORIGANUM sea en todas partes 
voz poco popular, tomada de la terminología bo- 
tánico-farmacéutica; esto es indudable en el caso 
del fr. origan, oc. ant. origami, origan. Pero claro 
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que esta circunstancia, que explicaría una i en 
lugar de e, no nos saca de apuro cuando lo ines- 
perado, y lo que tenemos de hecho, es una e. 
Es verdad que las palabras impopulares están 
más sujetas a alteraciones por contaminación oO 
cruce, y así es probable que la -m- italiana y oc- 
citana se deba al influjo de dictam(n)jum, y segu- 
ro que el arag. orticano (citado por G. de Diego, 
RFE IX, 148) es debido a un cruce con ortica 
"ortiga. Pero no se ve qué otro nombre de planta 
pudo ser causa de una alteración tan general 
como la que estoy comentando (dictámnum sólo 
ha dejado descendencia culta y con í en roman- 
ce); a no ser que se trate de los numerosos 
nombres de planta formados con AURÍCULA, en 
romance y ya en latín (oreja de ratón, etc., V. lar- 
ga lista en el FEW I, 180-1), lo cual explicaría 
al mismo tiempo los diptongos ou- y au- de la 
forma portuguesa y catalano-occitana (que de to- 
dos modos puede explicarse de otras maneras). 
Sin embargo, esto es dudoso. 


OREJA, del lat. AURICULA, diminutivo de AURIS 
"oreja”, que ya en poetas de la Edad de Plata 
aparece reemplazado por su diminutivo. 1.2 doc.: 
orígenes del idioma (doc. de 1120 [Oelschl.], Ber- 
ceo, etc.). 

De uso general en todas las épocas; Cej. IV, 
§ 150; común a todos los romances. Las antiguas 
formas dialectales son: mozár. "urílya, ”urálya, 
'urágfa (Asín, n.o 393, 394, 396-8), arag. orella 
(Yúçuf, 49, 96), leon. oreya, orella, ureya, etc. 
(M. P., Dial. Leon., $ 4.1; Vigón). Las formas 
del mozárabe y del leonés occidental (urea, ureya), 
junto con el port, orelha', parecen indicar que en 
España sería al menos predominante el vulgarismo 
ORICLA, con O-, documentado en una tabella de- 
fixionis del S. I a. d. J. C?; aunque es verdad 
que el oc. y gasc. aurelha, que no quedan distan- 
tes, suponen la conservación de la variante clá- 
sica (en las demás lenguas hermanas no se resuelve 
con seguridad la disyuntiva, si bien el it. orecchio 
—y no ur- — supone más bien o- y el fr. oreille 
más bien AU-). 

El empleo de oreja con el sentido de "asa de 
una vasija”, que hoy se registra en Costa Rica 
(Gagini), Colombia, Argentina? y otras partes de 
América, está ya en Nebrija, y tiene paralelos 
semánticos en griego, árabe, inglés y otros idio- 
mast. 

Auricula es duplicado culto de oreja. 

DerIv. Orejales judesp. "pendientes” (BRAE V, 
356). Orejear [amover las orejas», Nebr.]; en la 
Arg. 'acechar*; orejeado. Orejera; orejero chis- 
moso’ arg. (Garzón; Carrizo, Canc. de Tucumán, 
s. v.). Orejeta. Orejón: "pedazo de fruta seca” (en 
España, etc., de melocotón o albaricoque; en Cu- 
ba, de plátano: Ca., 230); "paperas”, oído en Sala- 
manca, sentido que tiene también el gall. orellons 
(Vall.), orellós usual en Lemos (apéndice a Eladio 
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Rdz.) y que se debe a que se trata de una inflama- 
ción de las parótidas, glándulas situadas debajo de 
las orejas; de *orelliños, por disimilación de pa- 
latales (ayudada por el influjo de orgo = órgano), 
salió el gall. orguiños 'ganglios en el cuello o en 
otra parte? usual en Porriño (entre Pontevedra y 
Tuy, Apéndice a Eladio Rdz.). Orejudo [Nebr.]. 
Orejuela. Desorejar; desorejado; desorejamiento. 
Auricular, derivado culto de auricula. Del gr. 006» 
órós, del mismo significado y procedente de la 
misma raíz indoeuropea que el lat. auris, son de- 
rivados otitis y parótida. 

CPT. De ahí también los compuestos: otacús- 
tico; otacusta; otalgia; otología y otólogo; otorrea; 
otorrinolaringología (compuesto con ¿tig "nariz" y 
àdpvyč laringe”); otoscopio, otoscopia. 

Pestorejo "la parte posterior del pescuezo, car- 
nuda y fuerte” [Alex., 137c, 515c; «pestorejo de 
puerco: sinciput», Nebr.; Covarr.; Aut.], disimi- 
lación” de post-orejo, del lat. posT *detrás”; pes- 
torejazo; pestorejón [Covarr.; Aut.]; pestorejada 
golpe en el pestorejo [prestojada, h. 1300, en el 
Caballero Zifar”; pestorejada, h. 1580, Juan de 
Pineda, Agric. Crist., dial. 16, $ 12]. Análogamente 
port. tesorelho 'parotiditis? viene por disimilación 
de tresorelho < tras-orelho y empezaría por desig- 
nar las propias parótidas y pescuezo. 

! Ya muy frecuente en cantigas del S. XIII: 
muchos casos en las de Sta. María, de Alfonso X 
(glos. de Mettmann), con el derivado orelhada 
"golpe en la oreja”, en el mismo y en Martín 
Soárez (R. Lapa, CEsc. 290.4).—? Oricla apare- 
ce como nombre de persona en una inscr. del 
CIL V (Galia Cisalpina) y en otra de la zona de 
los mediomátricos (CIL XIII 4293): en ésta es 
masculino: sin duda se trata de una especie de 
apodo, por auricula y no de un nombre precéltico 
(como sospecha Weisgerber, RhGC 231, 334). 
Oris parece ser la forma empleada por Tácito. Y 
otras varias lenguas indoeuropeas dan pie a la 
sospecha de que sea la ō lo antiguo y etimológico, 
vid. Ernout-M. s. v. auris.—?* Ahí asa ha caído 
en desuso; el lenguaje vivo sólo emplea oreja 
o bien manija.—* Vid. Cuervo, Ap. $ 520, n.— 
5 El revolucionario Bartolomé Hidalgo, a princ. 
S. XIX, escribe ya, hablando del gobernador 
español del Perú: «en Lima hay tanto patriota / 
que Pezuela anda orejiando» (I, v. 174, en Tis- 
cornia, Poetas Gauchescos). «Sabían que la rusa 
era lindaza; la habían orejeado a la luz cenicien- 
ta del último cacho de luna», F. Silva Valdés, 
La Prensa de B. A., 26-VII-1942.—*A esto se 
referirá ya Sarm. al decir que orgo sería en 
Pontevedra «la glándula que suele nacer en la 
garganta» (CaG. 225r); como ahí y en 156%, lo 
que anda buscando Sarm. es la explicación de 
un topónimo Monte do Orgo, montecito junto a 
Pontevedra, y la primera vez presta fe a la de- 
claración de un viejo que explicó que «o orgo 
do monte significa ombligo» y la 2.? vez ya ha 


ho 
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oído él que no es ombligo sino "glándula no 
tenemos por qué aceptar ni la fantástica explica- 
ción "ombligo ni la forma orgo en vez de orgui- 
ño: todas son interpretaciones algo aproximadas 
o arbitrarias, como las que suelen hacer los afi- 
cionados a la toponomástica. Y mucho menos 
hay que aceptar las atrevidas deducciones que 
del texto de Sarm. han hecho luego varios léxi- 
cos gallegos (reunidas por Pensado, pp. 151-2), 
legando hasta inventar un órgano u orbo "infarto 
de las glándulas, etc..—7 Con disimilación dife- 
rente pastorejo en el ms. de P del Alex., pasajes 
citados, forma que no se debe a la supuesta ten- 
dencia del aragonés (que en realidad es sólo ca- 
talana) a cambiar e pretónica en a; como daba 
a entender Morel-Fatio en la p. xxv de su in- 
troducción. Tampoco hay por qué postular una 
forma *puestorejo, como hacía Ford, Old Spanish 
Readings, supuesto gratuito según observa Hans- 
sen, BDR II, 122.—* Hoy conservado dialectal- 
mente: Salamanca (Lamano); en Cespedosa es 
"parte alta de la espalda' (RFE XV, 278), el ast. 
pistoreyu se aplica al pescado (Vigón); para otros 
dialectos, vid. Zamora V., RFE XVII, 235. Ade- 
más trasm. pestarelhos «carrilheiras, enfarte das 
glándulas debaixo das orelhas» (RL I, 215).— 
9 Postorejada pasaría a *postrejada y luego con 
metátesis prestojada. Equivale a ferida en la 
mexiella, y está sustituido por palmada en la 
1% ed.; otro ms. trae la variante seguramente 
incorrecta pestojada. Vid. ed. Wagner, 200.10. 


OREJANO, "arisco, agreste, cimarrón”, *mostren- 
co, que no está marcado (hablando del ganado), 
amer., en apariencia es derivado de oreja, lugar 
donde pueden llevar la marca los animales, pero 
como la marca puede aplicarse también a otros 
lugares, y en muchos casos no se piensa en marca 
alguna, la ac. primitiva parece ser *agreste, salva- 
je”, aplicada a personas y no sólo a brutos; es 
verosímil, en consecuencia, que la relación con 
oreja sea secundaria y que se trate de una alte- 
ración del antiguo orellano "lateral, apartado’, de- 
rivado de orilla, con referencia a los que andan 
por lugares solitarios y remotos. 1.£ doc.: 2. cuar- 
to del S. XVI, Sánchez de Badajoz; 1785, A. 
Sánchez Valverde. 

Este autor dominicano, en su Idea del Valor de 
la Isla Española, habla de monteros u orejanos 
tratando de pastores y cazadores, vid. Hz. Ureña, 
BDHA V, 249. En esta isla significa hoy *rús- 
tico”, "huraño”, con carácter más valorativo y me- 
nos descriptivo que campesino (pp. 195, 218). El 
primer lexicógrafo que registró el vocablo es Pi- 
chardo, quien nos informa de que en el Centro y 
Este de Cuba aplican esta voz a los animales 
agrestes, ariscos, cimarrones, y metafóricamente 
a las personas rústicas, guajiras o que huyen de 
la sociedad; en este artículo y en la voz jibaro 
nos dice que es más propio de Sto. Domingo; 
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pero así F. Ortiz (Ca. 167) como Martínez Mo- 
les («guajiro inculto», p. 229), con referencia al 
centro de la isla, nos confirman el uso en Cuba. 

Es palabra de uso muy generalizado en América, 
con la cual topamos nuevamente en Panamá, Ve- 
nezuela, Colombia, Uruguay y en toda la Arg.; 
quizá en todo el Continente; del castellano pasó 
aun al portugués del Sur brasileño, con leve adap- 
tación (orelhano). Dada la forma del vocablo no 
sorprenderá a nadie que las definiciones hablen 
de la falta de marca en la oreja de los animales: 
así ya Pichardo, el colombiano E. Rivera (glosario 
de La Vorágine), etc. Pero ya la Acad., al darle 
entrada (en 1899 o 1914), reproduciendo la defi- 
nición de Pichardo «dícese de la res que no tiene 
marca en las orejas» agregaba «mi en otra parte 
alguna del cuerpo». Así es en efecto: es posible 
aplicar la marca a las orejas del animal, y es evi- 
dente que ovejas orejanas en Sánchez de Badajoz? 
son las que no tienen marca en las orejas; pero 
cuando se trata de bestias grandes, como vacunos 
y caballares, precisamente las que más importa 
marcar, el carácter indómito de los ejemplares jó- 
venes y mostrencos dificultaría la aplicación del 
hierro en un miembro tan pequeño como la oreja, 
de suerte que lo más común es que se marquen 
en los cuadriles; V. la vívida descripción de una 
escena de hierra en Tiscornia, M. Fierro coment., 
p. 21. 

La mayor parte de las explicaciones reuni- 
das acerca del vocablo no alude en efecto al lugar 
de la posible marca o, por mejor decir, no habla 
de marca alguna, y se refiere casi tanto a perso- 
nas como a animales. El colombiano Uribe define 
guaucho como «huérfano, orejano, becerro o po- 
tro sin madre» (p. 144); el panameño Garay dice 
que orejano es «individuo de campo»; el argenti- 
no Carrizo, el panameño Lewis y el uruguayo 
J. de Viana se limitan a equipararlo a *arisco” 
(vid. Malaret, Supl.). Las referencias a bestias son 
también frecuentes, como es natural. En Vene- 
zuela es ’res que anda realenga’, o sea sin dueño 
(Colomine); Chaca, en su Historia de Tupungato 
(p. 297), dice que es lo mismo que ’mostrenco’; 
no es raro que se emplee al hablar de los anima- 
les en el momento de la marcación, hierra o se- 
ñalada: así Garzón en su Dicc. de Argentinismos, 
Tiscornia en el pasaje citado, Elena Hosmann en 
La Prensa 13-1V-1941*. Las acs. indicadas arriba 
serían extrañas si el vocablo fuese derivado de 
oreja; pero más extraño sería, en cualquier cir- 
cunstancia, el hecho mismo de esta derivación. 

¿Cómo pudo llamarse orejano al que precisamen- 
te no tiene nada en la oreja? La dificultad es 


` tan grave que me anima a sugerir una etimología 


muy diferente. El antiguo adjetivo orellano me 
es conocido solamente por Berceo y el Libro de 
Alexandre, siempre con el sentido de apartado, lo 
que se encuentra a un extremo”: «los omnes de la 
villa, al que es estraño, / en cabo del fossar lo 
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echan orellano, / danle cuemo a puerco en la fossa 
de mano, / nunca dize mas nadi *aquí yaze fu- 
lano'» (Alex., 1471b), «avié enna cibdat una torre 
locana, / en cabo de la villa, de todas orellana» 
(íd. 1421b; otro ej. en P 1228b sin equivalencia 
en O), «essa primera casa, que estava forana, / 
significa la glesia, que es de gent cristiana; / el 
otro reconciello, ciela más orellana, / 
significa al cielo, la partida susana» (Sacrif., 89c). 
Está claro que es derivado del antiguo oriella "ori- 
lla”, en el sentido de lo que está a la orilla, la- 
teral, apartado’ (comp. otros derivados antiguos co- 
mo orellada y orellero, citados s. v. ORILLA). 
Posteriormente al generalizarse la forma orilla, se 
conservaría, sin embargo, el vocalismo primitivo en 
el derivado orellano (tal como castellano corres- 
pondía a Castilla y castillo); pero así, este vocablo 
quedaba bastante aislado de su primitivo. Se con- 
cibe que se conservara hasta fines de la Edad Me- 
dia, y que pudiera pasar con los primeros conquis- 
tadores al lenguaje arcaico de la vida pecuaria y 
montañesa del Nuevo Mundo, aplicado a las per- 
sonas y animales que vivían alzados en lugares 
apartados, cerreros, cimarrones o jíbaros, derivados 
todos de voces con el sentido de *cerro”, *cima” o 
cumbre’; pero el aislamiento lingüístico del vo- 
cablo y su frecuente aplicación a animales que ha- 
bían de marcarse, y a veces en la oreja, era fatal 
que condujera a la alteración de orellano en ore- 
jano, con la cual quedaba el vocablo incorporado 
de nuevo a una familia de derivados castellanos; 
era tan fácil que se estableciese esta conexión que 
ya lo vemos así en el S. XVI en Sánchez de Ba- 
dajoz, y ya entonces estaría tan consumado el hecho 
que pudo influir en el significado del vocablo, 
en el sentido de relacionarlo con las orejas. Por 
lo demás no será casual el que el lenguaje de este 
autor sea leonés, pues en este ambiente leonés es 
donde la ultracorrección orellano > orejano po- 
día más fácilmente prosperar. En América esta 
alteración se imponía tanto más cuanto que allí 
abundaban muchísimo los pobladores gallegopor- 
tugueses y leoneses, que esforzándose constante- 
mente por deshacerse de sus particularidades lin- 
gúísticas, tomarían este orellano por un dialecta- 
lismo vitando pero fácil de sustituir por el explica- 
ble orejano. 

1 La Acad. no localiza el vocablo, pero. no ten- 
go noticia de que se emplee en España.—* «PAs- 
TOR. Pues reniego del sayal / si no he de ver la 
señal / que tienen en las orejas. / REBECA... Ves- 
las. PASTOR. Mi trabajo en vano: / es verdad 
que es orejano / y las mias som mozcadas» 
(= que tienen muesca en la oreja), Recopilación 
II, 94.—* Otros ejs. en Payró, Pago Chico, ed. 
Losada, pp. 52, 81. En el argentino sureño M. A. 
Camino, tiene otro sentido poco claro, quizá *mu- 
tilado”; en una pelea de consecuencias fatales, el 
matador trata de disculparse: «yo le quise pintar 
un barbijo, / dejarlo orejano... / el cuchillo co- 
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rrió pal cogote, / y solito se jué desangrando» 
(Nuevas Chacayaleras, 81). No sé si tiene esto 
que ver con la ac. *(becerro) sin madre” a que 
aluden Uribe y Garzón, o si hay empleo inco- 
rrecto. 


Orejeado, orejear, orejera, orejeta, orejón, oreju- 
do, orejuela, V. oreja Orellano, V. orejano 
Orence, V. oro Orenga, V. varenga 


ORENZA arag. *tolva”, es alteración de la va- 
riante gruenza (pasando por la (g)urenza), en ca- 
talán gronsa, y éste procede del cat. engrongar O 
gronxar "columpiar, mecer”, por el movimiento os- 
cilatorio a que estaban sometidas las tolvas anti- 
guas con objeto de que el grano cayera más fá- 
cilmente. 1.2 doc.: 1859, Borao (ed. 1908). 

Gruenza figura en el propio Borao y ya en Pe- 
ralta (1836), y gronsa es la forma empleada en 
catalán de Lérida y otras partes. Fundamenté es- 
ta etimología en BDC XIX, 32-33, que puede ver- 
se para más detalles. Variantes aragonesas: guanza 
en Graus y Venasque (de donde se ha extendido 
al catalán del Isávena, Ribagorza, Áneu y Cardós, 
y, en la ac. secundaria "barranco en forma de em- 
budo’, en Peralba de Meià), giúenza en Fonz, 
brenza en Sallent y Sercué, branza en Sercué, 
grenza en Broto, orenza en Ansó, aurenza en 
Villarreal (VKR VIII, 359; IX, 45; AORBB 
II, 259; Bergmann, Grenzgebiet Ar.-Nav., 70; 
Ferraz). Ante una área tan grande se hace algo 
difícil creer que no haya ahí un vocablo diferente, 
no tomado del aragonés; quizá no sea así, sin 
embargo. 

A pesar de que el origen lejano de lo anterior pa- 
rece ser un célt. CROTTIARE, el vco. labortano (del 
SE.) kuxa "trémie de moulin' (Azkue) es difícil 
que vaya con esto, aunque no se le ve parentela 
vasca y una k- inicial vasca es siempre sospechosa 
de préstamo. Araquistain (1746) anotaba como equi- 
valente navarro de tolva «laurenza, calapacha»; 
Michelena cree que aquél debía usarse como in- 
terpretación románica de éste, pero la aglutinación 
sería más comprensible si fuese vasco. Azkue da 
laurenza como del roncalés. 

Oreo, V. orate Oreoselino, V. oro- Ores- 
pe, orez, V. oro Orfanato, orfandad, orfanotro- 
fio, V. huérfano Orfebre, orfebreria, V. oro 
Orfelinato, V. huérfano 


ORFEÓN, tomado del fr. orphéon íd., formado 
con el nombre de Orfeo, célebre músico de la mi- 
tología griega, con la terminación de odéon ”edifi- 
cio destinado a ensayos musicales”, tomado del gr. 
pSeioy. 1.4 doc.: Acad. 1914 o 1899. 

Der1v. Orfeonista. 

Orfina, V. orvallo 


Orfil, V. alfil I Orfio, 


V. orfo 


ORFO-ORGULLO 


ORFO, tomado del lat. órphus y éste del gr. 
dopos (u ċppðç) id. 1.4 doc.: Lope (cita de Pa- 
gés); Acad. 1914 o 1399, 

Se trata del Pagrus orphus C. V. No es deno- 
minación popular en el Mediterráneo (falta en Ca- 
rus, Medina Conde y Vall.), quizá sí en el Cantá- 
brico, pues Vigón emplea repetidamente, como si 
fuese castellana (s. v. chinfanu, alpabarda), una 
forma orfio, con i leonesa. 


Orfre, orfrés, V. oro 


ORGANDÍ, tomado del fr. organdi, de origen 
desconocido. 1.2 doc.: Acad. 1914 o 1899; cita de 
Pérez Galdós en Pagés. 

En francés se registra desde 1723. 


ÓRGANO, tomado del lat. ¿rgánum herra- 
mienta”, instrumento musical’, "órgano (instru- 
mento), y éste del gr. ¿pyavov herramienta’, 
instrumento”, órgano fisiológico”, derivado de 
čpyov "acción, obra, trabajo”. 1.1 doc.: Berceo. 

Ya es frecuente en la Edad Media. Hasta Nebr. 
inclusive sólo se encuentra como nombre del ins- 
trumento músico; en la ac. "órgano fisiológico” 
aparece desde el S. XVI (4ut.); Cej. V, $ 154. 

Existió una variante con evolución fonética po- 
pular, que primero fué uérgano, ya documentado 
en escritura de 1294*, y huérgano figura también 
en la Crón. Gral. (ed. 1541), como término ge- 
nérico para todo instrumento músico; una pro- 
nunciación vulgar *buérgano sufriría dilación de 
la nasalidad dando muérgano, que fué de uso vul- 
gar en España desde el Siglo de Oro hasta 
el XVITI, y siguió empleándose en Asturias, vid. 
Cuervo, Ap., $$ 820, 689”; hoy corre aún: con el 
sentido de objeto ya inútil o invendible” en Co- 
lombia, y en el de «patán, majagranzas o ente des- 
preciable y ridículo» en la costa del Ecuador (Le- 
mos, Semánt., s. v.). Parece ser variante fonética 
dialectal (quizá procedente del Oeste de Asturias, 
donde cae la -N- intervocálica) el vizc., santand. 
y ast. muergo, nombre de un marisco del género 
Solen, también llamado mango de cuchillo (Pereda, 
Sotileza; Vigón) —el sentido inicial pudo ser ”ca- 
racol de caza”—, y luego *corteza que cubre las 
nueces”, comp. HORNO (Rato, Supl., s. v. esmor- 
gar ”quitar el muergo”, Vigón, quien cita una varian- 
te muencu en Ribadesella, quizá de otro origen). En 
fin, tienen también evolución popular el cat. orgue 
"órgano musical, etc.”, port. órgão, gall. órg(a)o, 
mas no parece existir realmente un gall. orgo *in- 
farto’ (vid. OREJA). 

Derv. Organar cantar’ ant. (Berceo); organear 
íd. (Alex., 2395). Organero [Acad.; comp. el pa- 
saje de Lope citado en nota]. Organillo; en la Arg. 
organito (A. Alonso, Probl. de la L. en Amér., 
45); organillero. Orgánico [APal. 270d; 1616, Es- 
pinel]; organicismo, organicista. Organismo [Acad. 
1884, no 1843], derivado culto, tomado del ingl. 
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organism [1664]. Organista [Berceo; APal. 330b]. 
Organizar [princ. S. XV, Canc. de Baena, n.° 90, 
v. 1; h. 1580, Fr. L. de Granada]; organización; 
organizado; organizador. 

5 CPT. Organogenia. 'Organografía; organográfico. 

* «A los acemileros de las cocinas e de los uér- 

ganos e de la capiella, 42 mrs.», M. P., Poesía 
Jugl., 460,—? Citas de Lope y de Ramón de la 
Cruz en Cuervo. Además en El Mejor Alcalde 

10 el Rey de Lope, se trata, entre rústicos, del mor- 
ganero del lugar, que acompaña al gaitero (III, 
xiii, ed. Losada, p. 253). No es aceptable la expli- 
cación fonética de Cuervo, asimilación labial un 
uérgano > u muérgano. 

15 

ORGASMO, derivado culto del gr. ¿pyáv *de- 

sear ardientemente”, derivado de pyy "agitación, 
irritación”. 1,4 doc.: Terr.; Acad. 1884, no 1843; 
cita de P. F. Monlau (f 1871), en Pagés. 

20 En francés ya en 1611, en inglés desde 1684 


Orgía, orgiástico, V. energía 


ORGULLO, tomado del cat. orgull íd., y éste 

25 del fráncico *UÚRGOLI excelencia”, derivado de 
*URGÓL! insigne, excelente” (a. alem. ant. urguol 
id.). 1.7 doc.: orgüello, princ. S. XIII, Cron. Vi- 
llarense (BRAE VI, 204); argullo, h. 1270, Hist. 
Troyana, 7.18; orgullo, J. Ruiz, J. Manuel. 

30 El derivado orgulloso aparece en textos algo an- 
teriores, V. abajo. Argullo está asimismo en la ver- 
sión del Roman de Troie del S. XIV (RFE III, 
124), en el Corbacho del Arcipreste de Talavera 
(ed. P. Pastor, 84.1), y el DHist. cita más ejs. de 

35 los SS. XIV-XVI; es también la forma adoptada 
por Nebr. (y argulloso en los glos. del Escorial y de 
Toledo). Luego nuestro vocablo no era palabra rara 
en la Edad Media. Pero sin vacilación podemos 
afirmar que era menos general que hoy día, y que 

40 era menos antiguo y común que sus sinónimos cas- 
tizos loganía y ufanía o ufana. La evolución fo- 
nética denuncia, en efecto, un préstamo lingiiísti- 
co, pues ni la li ni la ú son conformes a la fonéti- 
ca histórica castellana: comp. las formas de los 

45 demás romances, cat. orgull [ant. ergull, argulP, 
S. XIII], oc. orguelh, -guolh, fr. orgueil, it. orgó- 
glio. La comparación de estas formas revela un éti- 
mo con O tónica abierta y con LI, cuyo resultado 
castizo en castellano habría sido *orgojo; de todas 

50 las variantes españolas citadas sólo el orgúello ara- 
gonés del Cronicón Villarense y el orgoioso del 
Alex. podrían en rigor ser autóctonas, desde un 
punto de vista fonético, pero es lógico admitir que 
sean solamente intentos esporádicos de adaptación 

55 a la fonética genuina. 

La comparación con los demás romances nos 
revela que el castellano orgullo hubo de tomarse 
del catalán, único de ellos donde es normal el paso 
de la o abierta a u ante palatal: comp. ull "ojo”, 

60 cull *coge”, escull "escollo”, jull "joyo”, vull vöLĚO 
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"quiero, etc? Otra prueba del origen catalán es 
la forma orgull que aparece en la 1.2 Crón. Gral., 
cap. 538, p. 300435. 

El adjetivo germánico URGÓL, del cual deriva 
el abstracto *URGOLI, está documentado únicamen- 
te en alto alemán antiguo (urguol «insignis») y 
parece haber sido palabra de extensión local en los 
dialectos germánicos, sólo representada en alto y 
bajo alemán, lengua esta última a la cual pertene- 
cía el dialecto de los francos. El tratamiento fo- 
nético es regular, pues es conocido que la O larga 
germánica tenía timbre abierto, y como tal se 
reproduce en romance (Gamillscheg, R. G. L p. 
241; comp. p. 225). M-L. (REW 9084) toma en 
consideración, si bien como inverosímil, la posibi- 
lidad de que el cast. orgullo y port. orgulho*, ven- 
gan de una forma visigótica con Ú que sustituiría 
dialectalmente a las formas en ō del gótico bíbli- 
co: hay en efecto algunos indicios de tal pronun- 
ciación visigótica, aunque hay más pruebas de la 
pronunciación normal O y son más seguras. 

En realidad, sin embargo, en nuestro caso di- 
cho origen gótico es imposible y no inverosímil, 
pues además de que no explicaría la -11- castellana, 
puede asegurarse que la palabra en cuestión no 
existía en gótico ni, de existir, tendría la forma 
que necesitamos: aunque no está bien averiguada 
la raíz a que pertenece URGÓL, por lo menos es 
seguro que contiene el prefijo UR-5 ahora bien, 
este prefijo tiene en gótico la forma UZ-, que en 
los germanismos romances suele sustituirse por el 
prefijo latino equivalente EX- (fr. éblouir, oc. es- 
balauzir, cat. esbalair < UZBLAUDJANY. 

DERIV. Orgulloso [urgulloso, Cid, v. 1938; un 
Dompnus Guterius Urguioso en doc. de Eslonza 
de 1179, M. P., Oríg., 61; orguioso, Alex., 141; 
orgoioso, íd. 810; argulloso, Nebr.]. Orgullía ant. 
orgullo” (en rima en J. Ruiz, 214c); orgulleza ant. 
Enorgullecer [Acad. 1884, no 1843; en esta ed. y 
en 1817 sólo enorgullecido como ant.], seguramen- 
te imitado del fr. enorgueillir [S. XII]; antigua- 
mente se dijo orgullecer (Rim. de Palacio, 555, 
1327) y alguna vez ergullir. ; 

“1 Veo. urgoi 'ufano, altivo’ b. nav., "tímido, re- 

servado’ b. nav., lab., sul, 'de buena estampa, 

robusto’ lab.: parecen préstamos directos del ad- 
jetivo fráncico úrgól "insigne, excelente” (en la 
época de lucha de los francos con los vascos 
aquitanos en el S. VII); cf. burgoi, Schuchardt 

BuR, 32; urguri ’delicado, discreto’ b. nav. [UR- 

GOL debió ser vasconizado en *URGOLI > ur- 

go(r)i, -uri]; urguïu orgullo’ es de uso común, 

pero éste ya debe haber recorrido el siguiente 
camino: fráncico.—> cat. —> cast. —> vasco.— 

2 Ag. no cita más que formas en e- o a-, lo cual 

no significa que orgull no existiera ya en la Edad 

Media: el lexicógrafo se fijaba en los arcaísmos 

y daba por descontada la variante existente en 

la actualidad. También es frecuente erguelh en 

lengua de Oc, pero orguelh mo lo es menos.— 
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ORGULLO-ORILLA 


3Levy anota como curiosos varios ejs. occitanos 
de orgulh, pero es forma minoritaria en este idio- 
ma, reducida a unas pocas hablas gasconas y otros 
dialectos locales que siguen el tratamiento cata- 
lán.—* Sólo en algún escritor reciente y gallego 
encontramos una forma orgulo (Castelao 261.18, 
19, orguloso 129.9: así imprime la Escolma de 
1964; no he visto la 1.2 ed.), pues los lexicógra- 
fos como Eladio Rdz. sólo admiten orgullo, Debe 
de tratarse de una galleguización artificial, según 
el modelo de casulla -» casula, cogulla -s cogula, 
caballo ~» cavalo, etc. Otra galleguización que 
tuvo menos éxito es el orgolio de Vall Lo que 
interesa es ver que no hay otra forma que -ulho 
(claro está que grafiada a veces -ullo) en por- 
tugués ni en los textos medievales, que yo sepa: 
es unánime el testimonio de las Ctgs., la Gral. 
Est. gall. (orgullosa junto a la grafía imperfecta 
orgulía en 260.23, ante 1), la Crón. Troyana, el 
Graal portugués, etc.—*La mayor amplitud se- 
mántica del cat. orgull es otra prueba de que en 
este romance es palabra más castiza que en cas- 
tellano. Pienso entre otras cosas en la ac. figura- 
da "lozanía, fertilidad”, que reaparece en el it. 
rigoglio, variante de orgoglio. Eiximenis, Regi- 
ment, N. Cl., 29.9, habla de las marjals e llocs 
ergullosos 'húmedos, de tierra pingie”; el antiguo 
diccionario de Lacavalleria traduce arbres de des- 
masiat orgull por luxuriantes arbores; etc. 


Oribe, oricalco, V. oro Oricio, V. erizo 
Orientación, orientador, oriental, orientalismo, orien- 
talista, orientar, oriente, V. origen Orificación, 
orificador, orificar, orífice, orificia, V. oro Ori- 
ficio, V. orilla Oriflama, orifrés, V. oro 


ORIGEN, tomado del lat. origo, -ínis, f., íd., 
derivado de oriri ”salir (los astros), "ser oriundo”. 
1.2 doc.: Nebr.; origine en APal. 76b, 354b, 444d. 

Origen está también en Covarr., en Aldrete y 
en el Quijote; como femenino en Fuenmayor 
(1595), pero ya Aut, dice que es masculino. Pala- 
bra culta, pero ampliamente usada. 

DERIV. Son también cultismos todos los deri- 
vados. Original [J. Manuel; como sustantivo ya 
en Mena (C. C. Smith, BHisp. LXI) y en Nebr.], 
de originalis íd.; originalidad. Originar [S. XVII, 
Aut.]. Originario [S. XVII, Aut.]; ant. y raro 
origíneo. Aborigen, mucho menos frecuente que 
el plural aborígenes, tomado del lat. aborigines id. 

Otros derivados de oriri: Oriente [Cid], de oriens, 
-tis, °que está saliendo (sol), levante’; oriental 
[h. 1440, A. Torre (C. C. Smith), Nebr.], orten- 
talismo, orientalista; orientar [Acad. S. XIX], 
orientación, orientador. Oriundo [Acad. S. XIX], 
de oriúndus íd.; oriundez. Orto, de ortus, -ús, íd.; 
ortivo. 


ORILLA, diminutivo romance del lat. ORA ”bor- 
de’, orilla’, *costa”. 1.2 doc.: oriella, Berceo. 


ORILLA-ORÍN 


Igual forma en el Libro del Acedrex, de 1288, 
85.4. De uso general en todas las épocas; Cej. 
IV, $ 152. Palabra común con el port. ourela'; 
el primitivo se conservó en el cat. y oc. vora. 

Deriv. Orillar [Covarr.]. Orillo [«orillo de paño: 
ora panni», Nebr.; «un espexo, el orillo colorado», 
invent. arag. de 1497, BRAE II, 89]; gall. ourello 
(Sarm. CaG. 96v), con sufijo -ICULU y la misma 
alteración de la inicial que el port. ourela. Orellada 
ant. "orilla o extremo de algo” (Berceo, Sacrif., 246, 
Mil., 433). Orellero ant. "lateral, apartado” (Alex., 
1608); orillero *"suburbano”, ’arrabalero, plebeyo’, 
inmoral” arg., cub., costarric. (derivado de orilla 
suburbio”, AILC 11, 154). Para el antiguo orellano, 
vid. OREJANO. Gall. ourelado "bordeado («unha 


10 


capa ourelada de fitas de ouro», «tiña a boca oure- . 


lada de roxo», Castelao 219.18, 187.14). 

Orla [APal. 160b; «o.: ora, limbus», Nebr.; Cej. 
IV, $ 152], probablemente de un lat. vg. *ORÚLA, 
otro diminutivo de ORA, del cual proceden tam- 
bién el port., cat. y oc. orla, fr. ant. orle (it. orlo, 
del neutro correspondiente *ORÚLUM, como existe 
también un neutro ÓRUM)*; orlar [Nebr.; orlado, 
Alex., 307]; orladura [Nebr.]; orlador [íd.]. 

Derivado culto de óra: orario, 

Emparentado con óra es el lat. ös, ris, boca’, 
del cual son derivadas las siguientes palabras, que 
pasaron por vía culta al castellano. Oral *que se 
expresa de palabra? [Acad. S. XIX]. Ósculo, tér- 
mino forense o poético, de oscúlum beso” (pro- 
piamente boquita’). 

CPT. Orificio [1616, Espinel; Quiñones de B., 
NBAE XVIII, 578], tomado de orifícium ’boca, 
abertura’ (compuesto con facere hacer’). 

1 El diptongo ou- es secundario (comp. vicever- 
sa orelha AURICULA). En lugar del masculino oure- 
lo se halla orelo en textos antiguos (Cortesáo).— 
2 Menos probable es partir de un verbo *ORULA- 
RE, según hace M-L. (REW 6108), pues es más 
sencillo explicarlo como denominativo. El cast. 
orlo [APal. 345b], dado su significado arquitectó- 
nico y artístico, será italianismo. 

Orilla "viento, tiempo’, V. orate Orillero, ori- 
llo, V. orilla 


ORÍN, corresponde al lat. AERUGO, -ÍN1S, íd. y 
"roya de cereales” (deriv. de AES, AERIS, cobre, 
bronce”); pero la forma cast. viene en realidad del 
lat. vg. AURIGO, -ÍNIS, que está documentado en la 
baja época en el sentido de "roya de los cereales”, 
en el de *ictericia”, y aun en el de orin’, y que pa- 
rece ser alteración de AERUGO por cambio de sufi- 
jo y por influjo de AURUM oro’, a causa del color 
amarillento que es común a todas estas cosas. 1.* 
doc.: la orín, 1256-76, Libros del Saber de Astro- 
nomía I, 163. 

En fecha antigua el vocablo era, pues, femeni- 
no, como su étimo el lat. AERUGO. Posteriormente 
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nero de orín hasta Aut., donde ya se da como 
masculino, puesto que ni siquiera los pasajes de 
Laguna (1555) y de Fr. L. de Granada allí cita- 
dos, donde estos autores escriben el orín, son 
prueba segura del género masculino, en una época 
en que todavía se hallan formas como el espada 
vieja, cuyo artículo sólo en apariencia indica un 
género masculino; precisamente este uso antiguo 
del artículo el ante los femeninos de inicial vo- 
cálica fué el causante del cambio de género, co- 
mo lọ fué, p. ej, en origen. En el sentido de 
"herrumbre” aparece luego orin en el glos. del Es- 
corial (h. 1400), en APal. (139d, 159d, 247b, 421d), 
en Nebr., en los autores citados por Aut., etc. Cej. 
V, $ 132; para el literato granadino de 1601 herrin 
era la denominación propia de Castilla, frente a 
orín de Andalucía, BRAE XXXIV, 370. Sigue hoy 
empleándose orín, aunque está en decadencia, 
sobre todo en el lenguaje hablado, a causa de los 
equívocos a que da lugar su parecido con orines 
y orina, y la imposibilidad de emplear un verbo 
y un adjetivo de la misma raíz, hoy que orimecer 
y oriniento se han anticuado (orinado y orinar 
sólo se refieren a la orina): la consecuencia de 
esta situación incómoda es que en la Arg. y otras 
partes de América sólo se emplea herrumbre y 
herrumbrado. En España todo el mundo dice 


oxidado y oxidarse, y si bien sigue todavía oyén- 


dose orín, muchos prefieren hablar de lo oxidado 
y aun del óxido!. 

” En cuanto al origen, siempre han estado de 
acuerdo los eruditos en que orín viene de su si- 
nónimo AERUGO, -ÍNIS, conservado hasta hoy por 
el it. ruggine y el rum. rugină; pronto se vió tam- 
bién que la terminación castellana se explicaba 
partiendo de una variante latina en -IGO, -IGÍNIS, 
debida a la vacilación general que se produjo en 
latín vulgar entre estos dos sufijos, en virtud de 
la cual FERROGO pasó a FERRIGO (cast. herrin, cat. 
ferritja), y viceversa aparecieron CALUGO, FULUGO 
y ROBUGO en lugar de las correspondientes pala- 
bras en -Io del latín clásico (comp. AILC I, 
129n.2; RFH VI, 14); del mismo *AERIGO proce- 
de redzna "herrumbre” en el dialecto de la Roma- 
gna. 

Pero además orín presenta una dificultad en 
la vocal inicial, que se ha explicado diversamen- 
te, pero en formas poco satisfactorias?. En mi ar- 
tículo de AILC 1, 173-5, creo haber demostrado 
que la base real de orín es una forma AURIGO que 
ya existió en latín vulgar. Esta palabra es bien co- 
nocida en el sentido de *ictericia? y también en el 
de "roya, especie de hongo amarillento que ata- 
ca a los cereales; así AURIGO como AURUGO se ha- 
llan en ambos sentidos y ya en la ftala y en ma- 
nuscritos de Scribonius Largus, que vivió en el 
S. I d. C. (THLL 1l, 1525.41ss.; «hicteris... auri- 
ginem», S. Isidoro, Etym. IV, viii, 13). Ahora bien, 
AERUGO, además de ”orín”, significa también *roya 
de los cereales’ ya en Virgilio (Simonet, s. v. roya), 
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también en Euquerio y otros, y la Vulgata, mos- 
trando claramente la equivalencia de las dos pala- 
bras, dice, para expresar esta enfermedad, «aerugo 
et aurugo» (ThLL 1, 1066.9ss.); el doble signifi- 
cado persistió en castellano: para APal. orín es 
también enfermedad de los cereales, «erisibe es 
orin o dañosa tiña que confonde las miesses» 
(139b, lo mismo en 98d y 421d)”. En un glosa- 
rio de San Gall trasmitido en ms. del S. VIII, 


“vemos ya una forma semejante a la española: 


«rubigo: gelu, origo», y que por rubigo y gelu 
debe entenderse ahí una enfermedad de las mieses 
nos lo muestra otra glosa del mismo códice «ru- 
bigo: gelu vel yugo messium» (CGL IV, 280.24 
y 39), donde rugo es lo mismo que el it. ruggine, 
así como origo es el étimo del cast. orín, una vez 
ya consumado el cambio romance de AU en O. 

Está, pues, ampliamente documentado el empleo 
de AURIGO (-UGO) como variante de AERUGO en la 
ac. "roya de los cereales”, pero en realidad creo 
podemos asegurar que ambas palabras no hacían 
más que una. Es probable que AURUGO, aun en el 
sentido de ?ictericia”, no sea más que una aplica- 
ción figurada de *herrumbre”, con un leve cambio 
del radical cuando, al hacerse impopular su primi- 
tivo AES, AERIS (desaparecido en romance), sintió 
el vulgo la necesidad de asociar aquella palabra 
con una familia léxica latina más empleada, para 
lo cual AURUM se prestaba admirablemente, por su 
sonido análogo y por designar otro metal también 
amarillento-rojizo; AURUGO no es palabra antigua, 
ya que pertenece sólo al latín imperial y su primer 
testimonio no es anterior al S. I d. C. En todo 
caso es indiscutible que el latín vulgar y tardío 
empleó uno por otro AURUGO y AERUGO. Aquél 
aparece en el sentido de "orín” en unos Hermeneu- 
mata Vaticana conservados en manuscrito del 
S. Xt (CGL 111, 426.39), y viceversa eruginosus 
aparece traduciendo ictericus en tres glosas del 


conocido glosario de la Reina Cristina (CGL UL. 


600.15, 601.35, 603.31), cuyo ms. es del S. X, 
pero está lleno de vocablos vulgares y más espe- 
cificamente hispánicos (galápoco, mórdago, sarra- 
cla, impedigo, etc.)'. En tiempo de San Isidoro, 
cambiado AU en o, ya se empleaba origo en el 
sentido de ”orín”, pues en sus etimologías leemos 
«origo, aeris cadmea et chalcitis» junto a «purga- 
menta aeris, cadmea et aerugo et aeris flos» (ed. 
Lindsay XVI, xx, 11). 

Deriv. Orinecer ant. [1399, Gower, Conf. del 
Amante, 252; S. XV, Aut.]. Oriniento antic. [h. 
1300, Gr. Conq. de Ultr., 223; Glos. del Escorial; 
APal. 139d, 436d; Nebr.; ejs. del S. XV en Aut.]. 
Cultismo: eruginoso 

2 Desde luego es imposible emplear orín en plu- 
ral. P. ej. G. de Diego, Contrib., p. 16, se ve 
obligado a escribir: «plantas parásitas que tie- 
nen cierta semejanza por su color con los óxidos 
del cobre y del hierro».— * Rohlfs, BhZRPh. 
LXXXV, $ 207, piensa en un cruce de AERUGO 
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ORÍN-ORINA 


con su sinónimo ROBIGO, pero el resultado de tal 
combinación habría sido si acaso *RORUGO (0 
*RORIGO). Lo hace así para explicar la forma ouri 
o aurio "orín” del gascón de Bearne y Lavedán, 
formas que en realidad han de ser préstamos cas- 
tellanos. M. P., Man. de Gram, Hist., $ 18.4, va- 
cila entre un «cambio fonético esporádico» y el 
influjo de hollin (que no pudo actuar hasta que 
en esta palabra ya predominó la mudez de la f- o 
h-, o sea en fecha demasiado tardia); recoge tam- 
bién la opinión de Unamuno de que la o- se 
deba a influjo de orina, inverosímil como indiqué 
en mi artículo citado arriba. Fouché, RH 
LXXVII, 137, supone que AERUGO pasara pri- 
mero a *oRUGO por una dilación vocálica (como 
en ORUGA) y sólo después se cpnvirtiera éste 
en *ORIGO, -INIS, por cambio de sufijo; pero 
como este cambio de sufijo tuvo que ser muy 
antiguo, esto nos obligaría a poner aquella dila- 
ción en la época del latín vulgar, supuesto inve- 
rosímil dada la rareza de este cambio fonético. 
Más se acercan a lo cierto G. de Diego, Contrib., 
p. 18, al invocar el influjo del cast. oro, y sobre 
todo Brüch, Misc. Schuchardt, 39, al admitir co- 
mo posible que orín resulte de una combinación 
de AERUGO ’herrumbre’ con AURIGO ’roya de los 
cereales’: pero en realidad no hay «combina- 
ción» si las dos palabras no son más que una.— 
3 De aerugo en este sentido hay también testimo- 
nios medievales, vid. Du C., y la glosa de R. 
Martí citada por Simonet.—* Ahí va asociado 
con caligo, que también tomó el sentido de orin’ 
en romance o latín vulgar (ZRPh. XXVIL 614).— 
š En vista de todo esto claro está que son vanos 
los esfuerzos de Niedermann, Contrib. à Pétude 
des gloses latines, 25ss., por explicar este erugi- 
nosus como resultante de auruginosus por vía fo- 
nética (con arreglo al cambio augustus > agus- 
tus) —*En una Nota Tironiana (ed. Schmitz, 
76.99 y 76.99a) se lee origo junto a originosum. 
Según el modo como estas notas están siempre 
agrupadas es claro que originosum tiene sentido 
derivado del de origo, lo cual prueba que no pue- 
de tratarse de la voz del latín clásico que signi- 
fica *origen”, pues ésta no tiene tal derivado ad- 
jetivo. Ahora bien, es muy posible que se trate 
de la variante de aerugo ”orín”, pues en otra 
Nota Tironiana (101.42) aparecen aeruginosum 
y aerugo como derivados de aes, aeris (hay toda- 
vía otro ruginosum en 94.77, si bien como varian- 
te manuscrita de rugosum, pero también en 
101.42 vacilan los mss. entre aeruginosum y 
aerugosum). 


ORINA, del lat. URINA íd. 1.1 doc.: APal. 253b 
(or-), 112d, 115d, 523b, 537d (ur-). 

Nebr. admite urina como castellano y también 
orina; lo mismo Covarr., pero con preferencia pa- 
ra éste, y ambos dan sólo derivados de la forma en 
o-, que es también la preferida por Aut., y al pa- 


ORINA-ORINQUE 


recer la única usual en su tiempo, pues en justifi- 
cación de la otra aduce sólo el testimonio de aque- 
llos dos lexicógrafos; Cej. V, § 145. Por lo de- 
más lo popular ha sido siempre meados. 

La o- inicial del cast. reaparece en los demás ro- 
mances: cat. e it. orina, fr. ant orine; en por- 
tugués ourina (Bluteauz compo vulgar en Moraes), 
si bien hoy tiende a predominar urina, pero es 
visible que ambas formas son cultismos, por su 
-n-; oc. ant. y mod. orina, urina y aurina, la pri- 
mera más frecuente en lo antiguo, aunque Mistral 
prefiere una variante moderna que corresponde a 
la última. Ha sido tradicional admitir que el lat. 
URĪNA procede del gr. o%pov, pero Ernout-M. 
muestran que es voz patrimonial en latín, y que 
el vocablo griego puede ser del todo independiente 
o a lo sumo pariente muy lejano e indirecto. Así 
no es tan evidente que URĪNA tuviera la U larga; 
hay, sin embargo, un testimonio claro de esta can- 
tidad en un yambo de Catulo; los romances al 
parecer postulan ÚRINA. Tallgren (Neuphil. Mit- 
teil. XIV, 177) y Brüch (RF LIV, 316-8) suponen 
que ORINA se cambiara en *AURINA por influjo de 
AURUM oro’, quizá ayudado por una falsa separa- 
ción ILLA URINA > ILL” AURINA; así parecerían in- 
dicarlo las formas diptongadas de la lengua de Oc 
y del portugués, pero es razón muy incierta, pues 
además de que el diptongo no es general en estos 


idiomas, puede explicarse en ambos casos por una . 


diptongación fonética y secundaria: formas como 
aubrir < obrir, auvelho OVICULA, tienen gram ex- 
tensión en lengua de Oc, y el portugués presenta 
también ourégáo, ourela, ourigo, ourinque, donde 
el diptongo no tiene justificación alguna; por el 
contrario la forma orina, predominante en occitano 
medieval, no se concilia con una base *AURINA. La 
explicación será otra, y por lo demás la dificul- 
tad es de escasa importancia, y en castellano exis- 
ten varias explicaciones posibles, entre otras la de 
una ultracorrección de la tendencia podrir > pu- 
drir. 

DERIV. Orinar [h. 1580, Fr. L. de Granada, 
Aut.], vocablo fino en lugar del vulgar mear; orin 
y comúnmente orines [Acad. S. XIX]. Orinal [h. 
1400, glos. de Palacio y del Escorial; APal. 268d; 
Nebr.]'. Urinal; urinario. Cito en apéndice los de- 
rivados y compuestos del gr. odpov: Úrico; ura- 
to. Anuria. Disúrico; disuria. Diuresis; diurético. 
Urea. Uracho, mala grafía por úraco, del gr. 
opayós "uréter” (los médicos emplean hoy uráco 
para una fibra que une la vejiga con la pared ab- 
dominal, de suerte que no es palabra ant., como 
dice Acad.). Urético. Uréter. Uretra; uretral; ure- 
tritis. 

CPT. Poliuria. Uromancíia. Uroscopia. 

1 Para sustitutos humorísticos de este vocablo, 
vid. Spitzer, RFE XVI, 148. ` 


Orinecer, oriniento, V. orin 


300 


ORINQUE, *cabo que sujeta una boya a una 
ancla fondeada”, tomado del fr. orin, emparenta- 
do a su vez con el cat. ant. orri, de origen incier- 
to. 1.2 doc.: 1518, Woodbr.; 1534 (Vidos, Rev. 

s Port. de Filol. VI, 247ss.); ms. de h. 1620 (Jal, 
1096a). 

Aparece luego en G. de Palacio (a. 1587, fo 
142r*), en el Vocabulario Marítimo de Sevilla de 
1696, de donde pasó a Aut.; Cej. V, $ 126. En 

10 portugués se dice hoy ourinque O arinque, según 
Fig. Moraes da las formas ourique y anrique, 
que no sé si son correctas, la primera con cita de 
Mendes Pinto (h. 1540); documentado en esta 
lengua ya en 1416, según G. Colón; oringa se 

15 documenta a fimales del S. XIV en el Fuero de 
Layrón (Martínez López, Bol. Fil. Universidad 
de Chile, XI, 1959). Se citan también un vasco 
orinke(a), un catalán orinque (?) y un bretón 
orink, que desde luego proceden del castellano o 

20 del francés. En este idioma horin ya se halla en 
el S. XIII, en los Rôles d'Oléron, y luego aparece 
hoirin, horin u orin en varios textos antiguos, el 
primero todavía en 1634; vid. Jal y God. (X, 243). 

Se nota que en todos estos textos designa, no el 

25 cabo de cuerda, sino una boya, probablemente la 
boya a que este cabo se sujeta. Los etimologistas 
que han tratado de descubrir el origen no han te- 
nido en cuenta este dato primordial, lo cual me 
parece invalidar sus conclusiones. Haust, Étymo- 

30 logies Wallonnes et Frangaises, 184-5, dando a la 
forma valona neúrin una importancia seguramente 
excesiva, vacila entre partir de un flamenco *neut- 
ring o *nootring compuesto de ring ”anillo” y noot 
"parte del travesaño del ancla donde se encuentra 

35 el anillo u ojo por donde pasa el cabo”, y otra pa- 
labra flamenca *oogring, cuyo segundo componen- 
te sería el mismo y el primero podría ser oog 
"ojo, que se emplea para designar este mismo ani- 
llo u ojo. Barbier, en Proceedings of the Leeds 

4 Philosophical Society II, 120 (artículo que no 
está a mi alcance), prefiere el neerl. oorring *pen- 
diente, arracada”, Es decir, las tres etimologías par- 
ten del supuesto de que orin designó inicialmente 
el agujero del ancla por donde pasa el orinque, 

45 lo cual no sólo es meramente hipotético, sino que 
además está contradicho por el significado real del 
fr. ant. orin *boya”; nótese además que los dos 
primeros étimos son compuestos de existencia me- 
ramente supuesta, y que del tercero no consta 

50 que haya tenido significado náutico; de suerte que 
estas etimologias son improbables, aunque hayan 
sido aceptadas, la segunda por Gamillscheg y la 
primera edición del REW, y la tercera en la úl- 
tima edición de este diccionario (n.° 6067b). Tam- 

55 bién parten estos investigadores del supuesto de 
que la palabra francesa terminaría primitivamente 
en -nc, y de esto tampoco hay pruebas, pues el de- 
rivado oringuer (S. XVII, en Jal) es de fecha muy 
tardía, y el cast. orinque carece de autoridad por 

60 ser préstamo francés, y puede temer una termina- 
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ción secundaria y analógica, como la tiene p. ej. 
obenque < fr. ant. hobent < escand. hóvudben- 
dur. 

Por otra parte Jal señaló la probabilidad de 
que el fr. orin tenga que ver con el cat. ant. orri 
amarra del buque”, documentado en el S. XIII, 
en el Consolat de Mar (ed. Moliné, p. 201; cita 
en Jal 1097b; nótese la variánte manuscrita a 
que es difícil deba leerse orrin); por desgracia el 
origen de este vocablo catalán es también desco- 
nocido (razones semánticas se oponen a relacionar- 
lo con HORREUM, cat. orri 'granero”), y mi siquie- 
ra sabemos si se pronunciaba órri u orrí. Sea co- 
mo quiera, todo esto deberá tomarse en cuenta 
cuando se emprenda con nuevas bases el estudio 
del problema; también será bueno tener en cuen- 
ta la h- que predomina en la antigua grafía fran- 
cesa (ya S. XIII) y que podría ser aspirada. 

La idea de Sainéan, Sources Indig. 11, 169, de 
derivar del fr. ant. orée "borde”, o de su étimo el 
lat. ORA, no es absurda, pero no le es favorable 
el cat. orri ni en lo fonético ni en lo semántico* 
y no carece de otras dificultades. Cf. NORAY. 

Véanse ahora los artículos de G. Colón (RLiR, 
XXVI, 1962, pp. 170-183 y Trav. de Ling. et de 
Litt., VII, 1969, p. 163) que confirman entera- 
mente mis conclusiones; por lo demás el Sr. Colón 
asegura que la palabra francesa no está documen- 
tada antes del S. XVI. 

DERIV. Orinquear ’atesar el orinque para luego 
dejar caer de golpe el áncora, con el objeto de que 
se hinque en el fondo’ (1587, G. de Palacio, s. v.). 

1 Bera-Me. registra oraki «amarra» como vasco, 

pero no Azkue. ¿Neologismo puro a base del 
genuino, bien conocido, ora, oratu «agarrar, sai- 
sir», o bien vasquización de orin ~» orinque bajo 
la influencia de oratu y su productiva familia?— 
? Sin embargo, òrriu existe como variante de 
orri granero” HORREUM (Ag., y el nombre del 
pueblo de Òrrius), lo mismo que de orri ’amarra’. 
¿Se ataría el orinque a algún punto próximo a la 
bodega del buque, también llamada ”granero” u 
orri? Entonces el fr. orin debería ser catalanismo, 
adaptación de orri, lo cual no es imposible, aun- 
que es verdad que para ello es algo temprana la 
fecha del S. XIII en que ya sale en los Róles 
d'Oléron.— * Del contexto se deduce que el orri 
no era una amarra que sujetara el buque a la 
costa (ora), sino precisamente la que lo mantenía 
apartado de la misma, puesto que el quitarle una 
vuelta podía ser causa de que el buque diera en 
tierra, Sainéan dice que aludirá al borde u orée 
de una red, pero el orin no tiene relación con 
redes. 


Oriol, orior, V. oro Oriquera, V. lorca 
Oriscu, V. arisco Oriundez, oriundo, V. origen 
Orizo, V. erizo. Orla, orlador, orladura, orlar, 
V. orilla 
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ORLO "especie de oboe”, quizá del alem. horn 
"cuerno”, pero no está bien explicada la deforma- 
ción que sufrió el vocablo. 1.1 doc.: 1559; 1607, 
Oudin: «certain instrument de musique, ce peut 
estre une regale ou cornets». 

Por régale se entiende un instrumento formado 
por cierto número de teclas de madera que se gol- 
pean con varita, y también uno de los registros 
del órgano; cornet es una especie de trompa o 
cuerno de caza. Covarr. da una definición extra- 
ña, deformada por la preocupación de hallar una 
etimología: «instrumento músico de boca en for- 
ma de cayado, y porque las orlas van dando vuel- 
tas, este instrumento se llamó orlo, por ser boltea- 
do». Esta etimología absurda y esta vaga expli- 
cación pasaron intactas a Áut., y aun incitaron a 
Oudin a modificar la suya en su edición de 1616 
en la forma siguiente: «ce sont certains cornets 
de bouys fort tortus». Lo cual mueve a Terr. a 
observar «hoy no conocemos instrumento con este 
nombre, figura ni uso, pero en el órgano hai cier- 
to instrumento músico que llaman orlo». La Acad. 
ya en 1843 (no 1817) borró la definición de orlo 
como instrumento, y no dejó más que la ac. a 
que alude Terr., definiéndola con mayor preci- 
sión verbal: «uno de los registros del órgano». 
Pero en 1899 o 1914 resucitó el significado anti- 
guo, al mismo tiempo que proponía la etimología 
alem. horn *cuerno”, definiendo «oboe rústico usa- 
do en los Alpes, de unos dos metros de largo, boca 
ancha y encorvada y sonido intenso y monótono». 

Por el mismo tiempo escribía Sbarbi (1834-1910): 
«orlo es el nombre antiguo español del instrumen- 
to de viento que se conoce hoy con el nombre de 
corno inglés» (cita de Pagés). Con mayor autori- 
dad aclara Mn. Higini Angles que es «instrumen- 
to de lengiieta doble en forma de cayado», y cita 
un doc. real español de 1559 donde se habla de 
orlos de Alemania'; otro de 1605 explica «orlos, 
que son instrumentos que el rey, que está en el 
cielo, trajo de Inglaterra». Parece, pues, que era 
realmente un instrumento germánico, lo cual pue- 
de apoyar la etimología horn *cuerno”, pero no es- 
tá explicado el cambio de n en I. Hecho impor- 
tante es que el portugués Mendes Pinto, según 
cita de Moraes y Fig., ya conocía este instrumento 
músico en su Peregrinação, escrita h. 1540, donde 
cuenta sus viajes por el Asia; agrega Moraes que 
se trata de un instrumento asiático, lo cual po- 
dría orientar en este sentido la búsqueda etimoló- 
gica’; por desgracia falta el vocablo en el Glossá- 
rio de Dalgado. Apoyaría el étimo horn el port. 
ornejar si fuese realmente derivado de *orno, V. 
REBUZNAR*. 

1 La Música en la Corte de Carlos V, p. 12.— 

2 fd., La Música en la Corte de los R. Católi- 

cos, p. 65.—* El contexto no da indicio alguno. 

Hablando de Liampú, China meridional, dice: 

«eran muchas las dangas... grande la cantidad de 

instrumentos, trompetas, chirimías, flautas, orlos, 


ORLO-ORNAR 


dulcaynas, harpas, vihuelas de arco, bandurrias y 
rabelejos... pífanos y caxas... con que aclamavan 
al Capitán», cap. 69, trad. castellana de Herrera 
Maldonado, fechada en 1617 y publicada en 
1664. Como se ve ninguno de esos mombres de 
instrumentos es oriental.— * Inaceptable la idea 
expresada por la Acad. en 1884 de que orlo ven- 
ga del it. urlo "aullido. Sin embargo, es posible 
que el nombre alemán al pasar por Italia se de- 
formara por obra de esta etimología popular. 


ORMESÍ, *cierta tela fuerte de seda”, voz orien- 
tal de origen incierto, quizá del nombre de Or- 
muz, isla y puerto del Golfo Pérsico, gran factoría 
de los árabes y los portugueses en su comercio con 
el Océano Índico. 1.4 doc.: 1680, Pragmática de 
Tasas (Aut.). 

Afines a la palabra castellana son el port. ar- 
mezim, que Bluteau y Saraiva definen como tafe- 
tán procedente de Bengala (también ormezim, 
Fig.); fr. armoisin [1541; armoisy, 1533]; it. er- 
mesino [med. S. XVI], ormesino [1561, Citolini; 
1580, Balbi; y frecuente en el S. XVI]; ingl. ar- 
mozeen [1599]. Ya en el S. XVII Huet, en el dicc. 
de Ménage, propuso derivarlo del nombre de Or- 
muz, y esta opinión fué seguida por el DGén., 
por el REW (6102), y por lexicógrafos más espe- 
cializados y técnicos en la materia, como Yule en 
su diccionario anglo-indio y Dalgado en el Glosa- 
rio Luso-Asiático. Ninguno de ellos da una de- 
mostración documental, y quizá no sea posible 
darla, pero teniendo en cuenta el dato de Bluteau 
y Saraiva relativo a la procedencia de este tejido, 
no es improbable que esta etimología sea cierta, 
dada la importancia capital que Ormuz tuvo pri- 
mero en el comercio de los árabes con el Oriente, 
y después, una vez tomada por Albuquerque esta 
estratégica posición, en el comercio de los portu- 
gueses; prueba Dalgado con numerosos testimo- 
nios que Ormuz era llamado Armuz, Armuza oO 
Armusia en los textos del S. XVI portugués, de 
suerte que tampoco habría la menor dificultad fo- 
nética?. 

Sainéan, La Langue de Rabelais 1, 133, 150, 
asegura que armoisy es duplicado de cramoisi, el 
it. ermesino lo es de chermesino, el gr. mod. 
yepueli de xprueti, y cita otras formas análogas 
en lenguas balcánicas, de suerte que ormesino y 


afines vendrían del ár. garmazí carmesí, escarla- 


ta”; pero no da base alguna que permita vencer 
las numerosas dificultades fonéticas, semánticas e 
históricas que presentaría esta etimología, sugeri- 
da sólo por el parecido de las dos formas france- 
sas: pero es probable que el francés no recibiera 
el vocablo directamente y que el diptongo oi de 
armoisi(n) se deba a una alteración por influjo 
meramente externo de cramoisi; la afirmación de 
Sainéan de que el ormesí era primitivamente es- 
carlata no se funda en nada; por el contrario el 
testimonio que él cita de 1541 y los reunidos por 
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Yule demuestran que por lo común era negro, y 


-otros como el italiano de 1590, y los españoles, 


hablan de aguas y colores cambiantes; finalmente 
no hay testimonio alguno de que el gr. mod, 
yeoueli sea antiguo y pudiera servir de interme- 
diario para las formas europeas, según quiere Sai- 
néan, y todo nos conduce a creer que esta y las 
demás formas balcánicas deben de ser extranjeris- 
mos recientes. Debe rechazarse, pues, esta etimolo- 
gía, a pesar de la aceptación de Gamillscheg’. En 
cuanto a la forma castellana, es seguro que no 
viene del árabe (pues habría entonces c y no s), 
ni tampoco del italiano (en vista de la termina- 
ción -1); su fuente inmediata sería el portugués, a 
no ser que se trate —en vista de -ií— del catalán 
(donde por lo demás no tengo datos del vocablo). 
1 En las Mil y Una Noches figura el adjetivo 
C-r-m-w-y como calificativo de un velo que le 
bajaba a una mujer desde la cabeza sobre el ros- 
tro. Dozy, Suppl. II, 122, no sabe de qué clase 
de tejido se trata. Como el waw y el zay se pare- 
cen, quizá deba leerse “armuzí, testimonio tem- 
prano de nuestro vocablo.—?El libro de Lam- 
mens que éste cita no se refiere para nada al ori- 
gen de nuestro vocablo. 


'ORMINO, tomado del lat. horminum y éste del 
gr. dpuivov id, 1.4 doc.: ormiño, Oudin; ormin, 
orminio y ormino, Terr.; ormino, Acad. 1843, no 
1817; ver detalles en Sarm., CaG. 100r. 


ORNAR, tomado del lat. ornare ”preparar, ade- 
rezar’, ’adornar’. 1.2 doc.: Corbacho (C. C. Smith, 
BHisp. LXI); APal. 85d, 26d, 330d; Nebr. («or- 
nar o afeitar: orno»). 

"Aunque 'en el REW (6103) figura como voz he- 
reditaria en todos los romances de Occidente, es 
cultismo indudable en todo el iberorromance, y 
creo que en todas partes; poco empleado en la 
actualidad. 

DERIV. Ornamento [APal. 22d, 330d; -miento, 
h. 1440, A. Torre (C. C. Smith}; 1251, Calla, 
24.216]; ornamental [Acad. S. XIX]; ornamentar 
[h. 1580, Fr. L. de Granada], ornamentación. Or- 
natísimo. Ornato [med. S. XV, Gz. Manrique (C. 
C. Smith); APal. 369b]. Adornar [med. S. XV, 
Pérez de Guzmán; APal. 87b, 147d; es ya fre- 
cuente en el S. XVI, Palmerin, Fr. L. de Granada, 
vid. DHist. y Cuervo, Dicc. I, 213-5'; aunque cul- 
tismo visible por el tratamiento de la -d-, está 
mucho más popularizado que ornar; Cej. V, $ 122], 
tomado de adornare id.; adornación; adornamien- 
to; adornante; adornato; adorno [h. 1600, Sigúen- 
za]. Exornar; exornación. Sobornar [subornar, 
Nebr.; sob-, Covarr., y ya estaría en D. Gracián, 
med. S. XVI, según 4Aut.], tomado del lat. subor- 
nare "proveer”, 'preparar secretamente”, ‘sobornar’; 
sobornable;  sobornación; sobornador; soborno 
[sub-, Nebr.)?. 

En Berceo, S. Mill., 142, pasaje donde no te- 
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nemos mss. antiguos, vertut tan adornada me pa- 
rece incorrecto por adonada; en la Crónica de Al- 
fonso XI deberá leerse adobaban, como sugiere 
Cuervo.—* En el argentino norteño A. Franco la 
loc. adv. de soborno significa "por añadidura, de 
yapa” (La Nación, 14-X11-1941); no sé qué ex- 
tensión tiene esta expresión. 


Ornar, V. honor 


ORNITO-, primer elemento de compuestos cul- 
tos, del gr. B¿pvic, -100c, ave. Ornitodelfo, con 
Seldoús matriz. Ornitología [Terr.; Acad. ya 
1817], ya en el italiano Aldrovandi, en 1599 (Bruno 
Migliorini, Cosè un Vocab., 92); ornitológico; 
ornitólogo. Ornitomancía [Terr.], con pavte adi- 
vinación”. Ornitorrinco, con fóyyos pico’. 


ORO, del lat. AURUM íd. 1.2 doc.: orígenes del 
idioma (Cid, doc. de 1030 [V. R. B. Oelschláger], 
etc.). 

De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances. 

Para la locución ponderativa de oro en oro, vid. 
La Gitanilla, Cl. C., 44; Coloquio de los Perros, 
263. 

Deriv. Orecer ant. (2). Dorado [Cid; Disp. del 
Alma y el Cuerpo; J. Ruiz], dorar [1534, N. 
Recopil. V, xxiv, 9], del lat. DEAURARE íd., común 
a todo el romance de Occidente; dorada [APal. 
328d; gall. dourada, Sarm. CaG. 82r], lat. AURATA, 
con influjo de dorar; doradillo, doradilla; dora- 
dor; doradura; doral [1.* mitad S. XVII, Polo de 
Medina, Aut.; así llamado por su color amarillo 
rojizo]'; desdorar [h. 1580, Fr. L. de Granada], 
desdoro: según Battisti-A. el it. disdoro *deshonra' 
(S. XVI] se tomaría del cast. desdoro [S. XVII, 
Gracián]; Pezard, Rom. LXXIII, 529, observa 
que el fr. desdorer ya se encuentra en el S. XIII 
y que Du Bellay lo empleaba todavía en sentido 
figurado en el S. XVI (pero haría falta un sus- 
tantivo, que no está en la lengua francesa). Sobre- 
dorar. 

Áureo [1212, como nombre de moneda, Oelschl.; 
a med. S. XV, Dueñas, como adj.], tomado del 
lat. auréus íd.; aureado; aureola [2.2 cuarto S. XV, 
Díaz de Gámez], tomado del auréóla, femenino del 
adj. aureolus 'dorado”; aureolar. 

CPT. Orebce ant. "orfebre” [orenge, Apol., 571b; 
orebce, S. XIIL, F. de Usagre, Soria y Plasencia; 
1.2 Crón. Gral., Cej. Voc.; Juan Manuel, Rivad. 
LI, 340; orez, orece, orese, Gr. Cong. de Ultr.; 
orez, glos. de Toledo, y orebs que Castro cita en 
Calila; por trasposición de orepze, F. de Usagre, 
resultó orespe, 1435, N. Recopil. V, xxii, 1], del 
lat. AURÍFEX, -ÍcIS, íd., compuesto con FÁCÉRE ”ha- 
cer”; de ahí por vía semiculta salió *orívez, cuya 
-z, confundida con -s, dió lugar a un singular 
orive [fin S. XV, Bernáldez], oribe [Acad. 1899 
o 1914], ampliamente documentado como apellido 
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(aunque Uribe en muchos casos, y aun probablemen- 
te la mayoría, será vasco: uri "villa? + -be *debajo”) 
y en el gall.-port. ourives: ourivez ya en las Ctgs. 
362.1, 362.9, olivez, Gral. Est. gall. 242.30, «Afon 
Eans oulivez de Santiago» (esto es, aurifex, ouribes), 
doc. Pontevedra a. 1388, Sarm. CaG. 168v; en ga- 
llego moderno ourive (Vall. como antic., pero Lugrís 
y Eladio Rdz. lo dan como usual). En forma más 
culta oriífice; orificia; orificar, orificación. Orfebre 
[Acad. 1899 o 1914], tomado del fr. orfévre, y éste 
del lat. AURI FABER 'metalúrgico de oro”; orfebre- 
ría, fué empleado por el falsario Cibdarreal en el 
S. XVII, y por algún galicista en el S. XIX, pero 
la Acad. no le dió el pase hasta 1899 o 1914, 
Oricalco [1555, Laguna], tomado del lat. orichal- 
cum, aurich-, y éste del gr. ópeíyalxos propiamen- 
te "cobre de la montaña”, que sólo por etimología 
popular (aunque ya en latín) se relacionó con 
AURUM y oro. Oriflama, del fr. oriflamme, ant. 
orieflamme, y éste del b. lat. aurea flamma ban- 
dera dorada’. 

Orifrés, orofrés [Crón. de S, Fernando, Aut.] 
u orfrés [S. XIII, A. Castro, RFE X, 116-7], 
adaptación de oc. ant. aurfrés, fr. ant. orfreis, -ois 
(hoy orfroi), cuyo segundo elemento es incierto, 
quizá el mismo que FRISO’ (cat. ant. fres ’fri- 
so); ofresado 'galoneado de oro’ (Berceo, S. 
Dom., 232). Oropel [h. 1400, glos. de Palacio], 
tomado del fr. ant. orípel, antes oriepel [S. XII], 
del lat. AUREA PELLIS *piel de oro”, quizá por con- 
ducto del cat. oripell [1383, Ag.]; oropelero. Oro- 
péndola [«o., ave conocida: galbula», Nebr.; 
S. XVII, 4Aut.], compuesto con péndola *pluma” 
(V. PÉÑOLA), por el plumaje dorado de esta ave, 
quizá ya llamada *AURIPENNÚULA en latín vulgar”. 
Oropimente [orpiment, S. XII, RFE X, 117; 
oropigmente, APal. 33b; -pim-, Nebr.; 1555, La- 
guna; oripimente, Quiñones de B., NBAE XVIII, 
578], adaptación del cat. orpiment [S. XITI, Ag.], 
compuesto con el lat. pigméntum "colores de pin- 
tar”, "drogas'; existió también auripimente, que 
recoge el DHist. de la Acad. Española, tomado de 
la enguz de Oc. 

1 Dourado («un vaso dourado», «panos doura- 

dos») está varias veces en las Crigs. (88.72, 38.64, 

etc.), pero el nombre del pájaro, que allí docu- 

mentamos ya en el S. XIII, figura escrito doral : 

«os que connoscgedores eran de connoscer aves, 

que doral era ben viron» (366.71). No creo que 

debamos extrañarlo: ya era de creer que este 

nombre de pájaro fuese más antiguo que el S. 

XVII, sin que alcanzara a figurar en nuestras 

fuentes castellanas. En cambio no hay nombre 

análogo en las lenguas hermanas: p. ej. no es 
palabra catalana ni figura en fuentes portuguesas 
ni gallegas modernas (especie de papamoscas” 
traduce Mettmann al portugués) y falta aun 
en las listas gallegas tan exhaustivas de Sarm. 

Alfonso el Sabio poetizaba en gallego, pero vivió 

en Castilla la mayor parte de su vida, y sólo allí 
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vería este pájaro y aprendería su nombre.—* De 
ahí por vía popular el cat. oriol ”oropéndola”, 
que pasó luego al castellano [Aut] y al gall 
(pontev.) ourol, en Ribadavia y Lugo ouriol, y, 
como calco del francés compére-loriot, el oren- 
sano domingo-lirón, Sarm. CaG. p. 236; ya 


orior en J. Ruiz 1615a; comp. falcón oriol en 


Calila e Dimna.—*La etimología AURUM PHRY- 
GIUM, defendida por Wartburg (FEW I, 183b) y 
aceptada con reserva por Bloch, no explica la 
-s, y no está bien probada desde el punto de 
vista semántico-histórico.—*La supuesta palabra, 
ant. orfre orfebreria? de la Acad. parece ser de- 
bida a una mala inteligencia de orfrés.—* Rie-- 
gler, ARom. VI, 168, compara venec. repéndol 
"verderón”, y explica correctamente la relación con 
AURUM; pero nada tiene que ver con PENDÚLUS 
*pendiente”. Deformado en gurrupéndola en Ces- 
pedosa (RFE XV, 275). 


Orobanca, orobancáceo, orobias, V. yeros 


ORO-, primer elemento de compuestos cultos, 
tomado del gr. ¿poc, ópous, 'montaña”. Orogenia; 
orogénico. Orografía [Acad. 1899 o 1914]; oro- 
gráfico. Oreoselino, compuesto con séAivov *pere- 
ji. Orea u oréade, del gr. petaç "que vive en los 
montes”, derivado de ¿po0c. 


Orondado, orondadura, V. orondo 


ORONDO, palabra afectiva de significados va- 
rios y origen incierto: la idea central parece ser 
la de *ancho, abultado, hinchado”, y variantes co- 
mo la americana y canaria jorondo, jarondo, la 
andaluza y americana fróndi(g)o, y la portuguesa 
fronho, muestran que la palabra básica debía em- 
pezar por F- o aspiración. 1.1 doc.: último tercio 
del S. XVI, B. del Alcázar. 

Estudié ya el origen de esta palabra en AILC 1, 
154-60. El primer diccionario que la recoge es 
Aut., con la definición: «campanudo, pomposo, 
presumido, amigo de ser visto y parecer bien; es 
voz de estilo vulgar». Como pruebas da unos ver- 
sos de Quevedo, y este pasaje de Cervantes en 
que habla Teresa Panza: «ya dicen mis amigas 
y vecinas, que si yo y mi hija andamos orondas y 
pomposas en la Corte, vendrá a ser conocido mi 
marido por mí». Ésta es, en efecto, la ac. más ge- 
neralmente conocida, de la cual pueden verse ejs. 
modernos en Pagés!. 

Pero existen otros significados, u otro, de índo- 
le más material, y en principio vale más partir 
siempre de éstos para la etimología. Ya la Acad. en 
su ed. de 1817 (o quizá desde 1803 o 1791) agre- 
gó la ac. «aplícase a las vasijas de mucha conca- 
vidad, hueco o barriga», asignando a esta ac. el 
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llamar sartenes las tan orondas calderas» (II, xx, 
79r°), a las cuales se ha calificado antes de «ma- 
yores que las de un tinte». Aunque no tengo otro 
ej. de este significado, el contexto es inequívoco, 
y no dudo de que hizo bien la Acad. al ponerlo 
como básico, dándole el n.” 1 entre sus acs., pues 
no sería natural que de ”presumido y contento de 
sí mismo” se pasara a la idea material de "hueco, 
de gran concavidad”, sino lo contrario, según se 
comprueba por el caso de hueco, que también 
llega a valer "presumido y satisfecho”. No tan bien 
documentada está la 2.2 ac. actual de la Acad., 
agregada en 1884: «hueco, hinchado, esponjado», 
que no será mera repetición de la idea de las 
otras dos, y por lo tanto deberemos entenderla 
en el sentido de *esponjado, fofo’; bien puede 
haber existido, pues también HUECO puede sig- 
nificar esto mismo (tierra hueca, monte hueco), 
pero ni conozco tal uso de orondo en el lenguaje 
hablado ni puedo apoyarlo con textos inequívocos. 
Pagés cita en su apoyo un pasaje del andaluz 
Arturo Reyes, S. XIX, donde se habla de una 
bota que, después de circular entre los circuns- 
tantes, ya no estaba tan «tersa y oronda», pero 
esto ha de ser algo como "hinchado y más pre- 
cisamente "inflado, rechoncho”; y además cita el 
primer ej. del vocablo, de la famosa Cena del se- 
villano Baltasar del Alcázar: «La ensalada y sal- 
picón / hizo fin; / ¿qué viene ahora? / La mor- 
cilla. ¡Oh, gran señora, / digna de veneración! / 
¡Qué oronda viene y qué bella!»: bien mirado es 
difícil que aquí valga "fofo o esponjado”, será más 
bien la ac. ordinaria *presumido, satisfecho”, pues- 
to que se personifica a la morcilla llamándola gran 
señora y más abajo ilustre y rica, o bien será de 
nuevo "hinchado, rechoncho”, ya que el poeta 
pondera el través y enjundias que tiene y con- 
cluye «encójase y entre, / que es algo estre- 
cho el camino» (ed. Rz. Marín, p. 79): lo más 
probable es que las dos ideas coexistieran en la 
mente del escritor”. 

En cuanto a la forma primitiva de nuestro vo- 
cablo, según la Academia es horondo [edición de 
1914 o 1899], y parece seguro que así sea, y 
aun con h aspirada alternante con f, pues en 
Tabasco (Méjico) se dice jorondo (R. Duarte), y 
en Chile pronuncian forondo por «ufano, lleno de 
presunción y muy contento de sí mismo» (Ro- 
mán; E. Montenegro); también en Canarias se 
dice jarondo, que significó «descocado» (1846, Seb. 
de Lugo, BRAE VII, 337), o sea "que muestra 
demasiada libertad y desenvoltura’, pero Régulo 
Pérez nos informa de que hoy en La Laguna vale 
"vivo, fresco, pícaro”, en otros pueblos de Gran 
Canaria es ”holgazán, vago, que vive indecorosa- 
mente”, y en la isla de La Palma ordinario, basto, 
soez, sucio», por lo común aplicado a mujeres 
de baja estofa*; finalmente en Nuevo Méjico jo- 
runda es "bruja? (glosario de Kercheville). 

Estos últimos sentidos y la forma chilena foron- 
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do nos llevan hacia el colomb. y mejic. fróndio 
sucio, desaseado” (Cuervo, Ap., $ 989; R. Duar- 
te), que en Andalucía significa «displicente, mal- 
humorado», según define Fernán Caballero en el 
glosario de Clemencia y confirma el contexto de 
sus obras! Con esto hemos llegado casi al polo 
opuesto de orondo *contento de sí mismo”, pero 
se explica por la evolución - 'euforico? > *desver- 
gonzado, inmoral” > "desmoralizado, displicente”, 
que hemos podido comprobar paso a paso. Que 
frondio no es otra cosa que (fjorondo lo comprue- 
ban por otra parte las otras acs. siguientes : domin. 
fróndigo «frondoso, voluminoso» (Brito), que 
nos vuelve a la idea de ”hinchado”, y ecuat. in- 
fróndigo persona embriagada’ (Lemos, Semánt. 
Ecuat., p. 205), vecino al canar. jarondo, a-, "hol- 
gazán”, "mujer de baja estofa’. Nuestro vocablo 
ha penetrado aun en el País Vasco, pues en Álava 
hay la población de Foronda (¿’hueca’, o hincha- 
da”?), y Azkue señala en el lexicógrafo Araquistáin 
(1853) un foronda «achacoso; maladif, infirme», 
que puede relacionarse con las acs. andaluza y 
canaria”. 

Me incline a relacionar con forondo y frondio 
el port. miñoto fronho, adjetivo que parece signi- 
ficar ancho” (comp. orondo ”hinchado”, fróndigo 
voluminoso”), según las explicaciones de Leite de 
V. (Opúsc. II, 232-3); ya Moraes anotó en esta 
provincia porta fronha «porta do pátio», y Fig. 
explica que se dice del «portal por onde entram 
os bois na residência do lavrador; a porta prin- 
cipal da casa»”. Ahora bien, es común relacionar 
este fronho con el port. común fronha *funda de 
un jergón, de una almohada, etc., documentado 
desde el S. XVII (F. M. de Melo, en Moraes), 
y evidentemente idéntico al leon. ant. fruña íd. 
(doc. de 1099, M. P., Oríg., 301); por otra parte 
esto nos lleva a la forma del Alex., donde se trata 
de la funda de un escudo, y el ms. O trae fronda 
donde P lee fundat; este fronda, a su vez, nos 
vuelve a poner cerca de forondo y frondio, y 
así parece indicar que haya una relación verdadera 
entre nuestro adjetivo y el vocablo hispanopor- 
tugués que significa 'funda”. En efecto, el lat. 
FÚNDA era *bolsa”, y no es difícil imaginar que se 
pasara de "recipiente vacío” a ”cosa hueca”. En el 
aspecto formal FUNDULA', diminutivo de FUNDA, 
podía dar por una parte *fondra (como almendra 
< AMINDULA) y fronda, y por otra parte podía 
cambiarse en *FRUNDLA (con R parásita como la 
del it. frombola *honda”), de donde *FRUNGLA y 
fronha o fruña (comp. unha de UNGULA). Apenas 
hace falta recordar que frondo fácilmente pasa a 
forondo en castellano; en mi artículo citado reuní 
buen número de ejs. de este tipo de anaptixis, de 
los cuales me bastará repetir aforontaciones, citado 
en escrituras por M. P. (Oríg., 214ss.)”. 

Se objetará que esta etimología es complicada, y 
lo es, en efecto. No hay duda que no es evidente 
y puede discreparse acerca de su mayor o menor 
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verosimilitud; nótese, empero, que se apoya en 
una serie de datos varios, pero convergentes, y que 
las palabras afectivas, como ésta, pertenecientes 
al fondo familiar y plebeyo del idioma, presentan 
siempre problemas muy difíciles, por sus innúme- 
ras ramificaciones semánticas, y su aparición tardía 
en nuestra documentación, cuando ya los hilos de 
la madeja filológica se habían embrollado enor- 
memente. 

¿Pero cómo ensamblar con ella el testimonio 
más antiguo de la raíz orond-, el adjetivo oronda- 
do que aparece en la Montería real del S. XIV? 
Es difícil pronunciarse acerca de este hápax, cuyo 
significado preciso no nos consta, y que tal vez 
tenga etimología distinta de orondo. La definición 
que le atribuye Aut. «ensortijado, enroscado, va- 
riado en ondas» es vaga y contradictoria; los au- 
tores declaran que ya estaba por entonces anti- 
cuado, y es visible en su misma definición que 
andan a tientas”. Una lectura atenta parece indi- 
car que se trata de una variación de color en el 
cuerpo del animal, sea manchado, salpicado” o 
más bien *con franjas de otro color”. No veo más 
que un camino para que coincida esta idea con 
la etimología FUND(U)LA ”bolsa?, y es que oron- 
dado valga "reticulado de otro color”, recordando 
así el sentido de FUNDA ”bolsa de red”. 

Sea como quiera, si esta etimología presenta 
complicaciones y oscuridades, las otras propuestas 
son tanto o más difíciles, o bien del: todo impo- 
sibles. Entre estas últimas creo que ya podemos 
clasificar definitivamente el ÚNDÚLATUS de Diez, 
que ya para orondado tropieza con obstáculos fo- 
néticos, pero sobre todo no explica la f- o h- de 
forondo, frondio y jorondo, ni los varios signifi- 
cados del adjetivo moderno. A la de M. P. (Rom. 
XXIX, 361), *AURÚNDUS, derivado de AURA ”vien- 
to” (de donde "hinchado, contento de sí mismo”), 
se opone la imposibilidad de explicar el sufijo des- 
de el punto de vista latino (V. mi artículo), y la 
desmiente rotundamente la f- o h- inicial. Aunque 
hay una población (que es freguesia) Ourondo en 
la Beira Alta (unos 80 km. al Este de Coímbra) 
no apoya esta etimología ni nos podemos apoyar 
en este topónimo para otras indagaciones, pues es 
dato aislado en portugués y sin indicios semánticos. 

Más razonable sería admitir un cruce de FO- 
RATUS ’agujereado’ (berc. y ast. furado íd.) con 
FUNDUS (cast. hondo), de donde hor-ondo ’hondo’ 
y de ahí "hueco, cóncavo”, etc.; pero así como 
es fácil explicar forondo desde frondo, se hace más 
difícil justificar la pérdida de una o entre f- y -r- 
en la forma fróndi(g)o de Andalucía y América, 
y además esta etimología tiene la desventaja de 
obligarnos a separar nuestro vocablo de fronda- 
fruña-fronha *funda” y de fronho ”ancho”, y na 
explica el sentido de orondado. 

En mi citado artículo propuse, con dudas y pro- 
visionalmente, el étimo FRONDATUS *frondoso”, de 
donde ”hojoso, esponjado” y ”hueco”, etc.; por otra 
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parte se podía llegar desde FRONDATUS a *copudo, 
voluminoso” > *ventrudo”, etc., y también se lle- 


gaba, algo artificiosamente, a orondado ”abigarra- 


do’, por los colores del follaje. Aunque se pueden 


citar algunos detalles muevos en apoyo de esta 
idea", hay que reconocer que es también muy 
complicada, no nos explica las formas portugue- 
sas, y parte de la ac. esponjoso”, que no parece 
estar documentada en realidad”. 

Provisionalmente acaso debamos admitir que el 


antiguo orondado era independiente en su origen 
. de orondo, y procede realmente de un *UNDULATUS 


(derivado del lat. UNDULA "ola pequeña, ondula- 
ción”), pasando por *ondrado, *ondorado, e incor- 
porado secundariamente a la familia de horondo 
por etimología popular. El hecho es que undare 
se documenta como sinónimo de matizare "matizar” 
en un texto pictórico latino del S. XIT, y que 
fr. ondulations y port. ondulagóes se emplean en 
pintura en el sentido de «lignes, contours» (Bu- 
latkin, Traditio X, 1954, 495, 499 n. 139). De 
suerte que orondado significaría "matizado de otro 
color”, lo cual casa bien con el contexto del Libro 
de la Montería. Desde luego esta explicación de 
orondado tampoco es segura. 

Dertiv. Orondado; orondadura, V. arriba. ¿Chil. 

furundungo ”pestiño de masa de harina”? 

t! De ahí, en la Arg., se pasó a "sereno y sin 
inmutarse en un peligro o contradicción’ (Gar- 
zón), según comprobamos por esta copla sanjua- 
nina: «—Muchacho, no salgas—, / le grita mamá, 
pero él le hace un gesto / y orondo se va» (I. 
Moya, Romancero 11, 317).— ? Nada de interés 
en Cej. V, $ 126. No nos ayuda a precisar nues- 
tro conocimiento del vocablo el saber que en la 
zona de Málaga se emplea «borondo: redondo, 
orondo» y que un intensivo Reborondo lo em- 
pleó el andaluz Estébanez Calderón como apodo 
de un personaje enredón (Toro G., RH XLIX, 
362, 568). La definición es vaga y la b- fácil- 
mente pudo agregarse, como en buevo por hue- 
wo, cat. vora de ORA, etc.—* Rev. de Historia, 
La Laguna, n.* 78, p. 257; y en la ed. de Seb. 
de Lugo por J. Pérez Vidal, s. v. Éste agrega 
otras palabras de significado similar, pero de for- 
ma bastante diversa, que probablemente son de 
otro origen. Sólo jandorro «ser eminentemente 
sucio» (Millares) puede ser lo mismo, por metá- 
tesis jarondo > *jandoro.—*«Tu padre siem- 
pre tuvo suerte y la has heredado tú... se casó 
con una mujer de posibles... te dió estudios fi- 
nos... en las quintas siempre has salido libre; 
¿qué más quieres, caracoles? Yo siempre he te- 
nido mala suerte, sin más que un coge y come... 
he tenido un celemín de hijos... pero con too 
no me cambio por tí, que a pesar de tu buena 
suerte siempre estás frondio y con una cara que 
parece que estás probando vinagre, mientras yo, 
a pesar de mis tramojos, siempre estoy conten- 
to», Dicha y Suerte, cap. 4 (ed. 1902, p. 27). 
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«Había pensado que ese zonzón de Pablo se ca- 
sase con la niña, y... ese menguado, desamore- 
tado y frondio, que nunca está en sazón, ha 
dicho que no», Clemencia, II, cap. 9. Nota 
Cuervo que ahí se imprime frondio, pero en Amé- 
rica pronuncian fróndio, y está impreso sin acen- 
to en Dicha y Suerte, en otro pasaje de F. Ca- 
ballero que cita, y también en algunas ediciones 
del glosario de Clemencia (así en una de Madrid 
prologada por L. de Eguílaz). Sin duda frondio 
será errata.—* Muy lejos, en cambio, queda el 
vasco foronda experiencia, experimento’, foron- 
datu experimentar’, recogido por Aizkibel. ¿Será 
a base de la idea de "hombre importante”? En 
cuanto a burrundada ”bravata”, será evolución de 
la ac. *estrépito, alharaca, zumbido”, recogida por 
Azkue, seguramente de origen onomatopéyico y 
sin relación con orondo. Estas supuestas palabras 
vascas foronda, forondatu, carecen al parecer de 
toda realidad lingúística (vid. Michelena, BSVAP 
XII, 370). Quizá, de todos modos, se podría pasar 
de forogatu (PROBATUS) a *forongatu, de donde 
forondatu. Sea como quiera, no parece haber re- 
lación alguna con orondo y su familia. Sin em- 
bargo, como el problema de todo el grupo de 
orondo es oscuro y no nos podemos lisonjear de 
tenerlo solucionado, no podemos echar en olvido 
definitivo esos datos vascos, ni mucho menos po- 
demos prescindir de los nombres y apellidos vas- 
cos como Foronda, Furundarena, etc., ni sería 
bueno cerrar del todo los ojos a nuevas pistas 
que parecen relacionadas con éstos. El caso es 
que hubo en el S. X un famoso predicador ir- 
landés Forannan, luego canonizado como Sanctus 
Forondanus, abad del monasterio belga Waulsort 
(cerca de Dinant, condado de Namur); está bien 
establecido que fué el cuarto abad de ese gran 
monasterio, del cual era fraile ya en 946, y no 
sólo tenemos una Vita Forannani, aunque pos- 
terior (S. XII) e interpolada o poco fidedigna 
como obra histórica, como averiguaron los bo- 
landistas y los eruditos belgas, pero los hechos 
esenciales están confirmados por diplomas del 
conde de Namur desde 946 y por muchos do- 
cumentos y tradiciones (apareciendo el nombre 
desde antiguo en las dos formas citadas). Foron- 
dano llegó a esas tierras de Brabante acompaña- 
do de otros santos de la escuela irlandesa y for- 
mando parte de una de las oleadas de misioneros 
isleños atraídos por los reyes carlovingios, cf. 
Weisgerber, Rhenania G.-Celt. 364-5. No dudo 
que su nombre es deriv. del irl. ant. y britónico 
común rann "parte, porción” (ieur. přsnā, IEW 
817.38) mediante el prefijo célt. vo- (= lat. sub, 
gr. bro-, etc.) que en gaélico evoluciona fonéti- 
camente a fo- desde la Alta E. Media, aunque 
no antes; y también es conocido que la nn pasa a 
nd en ciertas formas gaélicas. No es inverosímil 
que el sentido de forannan sea algo como "some- 
tido” o "participante? y un NP Varodras (var. Vo- 
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redran) está documentado en Irlanda ya en textos 
ogámicos, Holder III 111, aunque es muy du- 
doso que sea esto mismo. Sin embargo si un 
derivado así hubiese existido en galo o britónico 
o en cualquier forma de hispano<céltico pode- 
mos estar seguros de que sería VO-RANN- O a lo 
sumo con -ND- pero desde luego no con F-. La 
única posibilidad, pues, de” que exista un nexo 
sería si el vocablo hubiese llegado a España desde 
Irlanda o Escocia en la Alta E. Media. ¿Hubo tam- 
bién misioneros irlandeses en tierras hispanas 
en aquellos siglos? (o escoceses, pues no olvide- 
mos que scoTus vale más bien "irlandés? en 
aquellos tiempos). No es disparatada la idea (cf. 
ESCUETO) pues para convertir a los vascos 
paganos es tan natural que los reyes francos los 
llamaran como para colaborar en la despaganiza- 
ción de los germanos. ¿O se trataría más bien 
de contactos de pescadores? (V. la historia del 
probable normandismo vasco alfer).— * Suele ex- 
plicarse por *foronho, derivado de fora, como 
FORANEUS, lo cual no carece de dificultades for- 
males y obligaría a separar de fronha "funda” (V. 
a continuación). Además los adjetivos en -onho 
suelen expresar cualidades morales (medonho, 
tristonho, gazmoño, halagúeño, pedigúeño, etc.).— 
7El port. fronha más bien parece ser un hermano 
(o hijo) del fr. ant. floisne, fluine, flaine, "funda, 
*FLOXINA (para el cual vid. Rom. LXVII, 109). 
Debe de ser lo mismo el gall. froya, que antigua- 
mente hallamos como nombre de una funda o de 
otra pieza de paño (de jaquel): «200 mrs. vellos 
ou duas froyas d'eschaquel que lle leiga para que 
as venda»; hoy empleado en el sentido figurado 
«carrillos, papos, mejillas» con las locuciones case 
enche las froyas *casi lema la boca” (el que come 
mucho y a prisa), mira para a sua froya «a su 
cuento», Sarm. CaG. 119r (cf. lo dicho en FUN- 
DA y ENFURRUÑARSE). Bajo reserva de de- 
talles, la evolución sería que habiendo entrado 
un *floina o forma análoga desde León, por sen- 
timiento aproximado de las correspondencias fo- 
néticas luna ~» lua, vena ~» vea o veia, lana ~» 
laa o laia fuese galleguizado como froia.—*«En- 
viól un escudo en fronda bien obrada», 2357b.— 
? También puede confirmarlo el ast. foroñu *ma- 
dera carcomida”, foroñosu *carcomido”, foruñu 
"carcoma”, aforoñase *carcomerse la madera” (Ra- 
to, Canellada), foroñu *polvo de la madera carco- 
mida”, foroñosu ’roido por la carcoma’ (V), berc. 
forón o foroto "se dice de los frutos cuando están 
cocosos”, furona "nuez vacía o cocosa” (G. Rey), 
los cuales se relacionan formalmente con el port. 
fronho *ancho' y por el sentido recuerdan (fjoron- 
do hinchado”. Claro que ahí existe la posibili- 
dad de una semejanza falaz con un derivado de 
FORARE ’horadar’. En cuanto al santand. foroná 
"pereza, desidia? más bien creo que irá con HA- 
RÓN "holgazán”, de origen árabe (juria, juriazosu, 
que cita G. Lomas a este propósito, serán in- 
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ORONDO 


dependientes).— *” Documentado en latín en el 
sentido de *callejón sin salida’ (fr. cul-de-sac), y 
fundulus intestino ciego”. Sabido es que FUNDA 
"bolsa? es lo mismo que FUNDA honda”, de don- 
de "red de pescar” (comparada con la honda del 
cazador de pájaros) y luego "bolsa de red, etc.”. 
Ahora bien, de FUNDULA ”honda” han salido se- 
guramente el fr. fronde (< *fondre) y el it. 
frombola "honda”.— '' En cuanto a la terminación 
de fróndi(g)o, puede explicarse por una i epen- 
tética de tipo leonés, o más bien por el sufijo 
átono -igo, que en algunos puntos perdería la -g- 
intervocálica.— '? Terr. enmienda «vario y com- 
puesto a manera de aguas y ondas», también 
como anticuado. Parece claro que todos se dejan 
guiar por el parecido con ondado u ondulado.— 
«Las mas finas colores que Nos fallamos en 
los sabuesos son éstas: blancos et amariellos, et 
rubios claros, et rubios escuros, en tal que sean 
orondados, et prietos que sean orondados, et la 
orondadura que sea alfeñada; et aun prietos sin 
orondadura», Libro de la Montería, ed. Bibl. 
Venatoria 1, 114 (cap. 40). Parece ser diferente 
de manchado, pues en el capitulo siguiente se 
pone por condición que los alanos sean mancha- 
dos. Y al final del primer párrafo se admiten 
también los sabuesos «pardos escuros en tal que 
hayan en el rostro et en las manos color de al- 
feña». Esto parece ser sinónimo de la oronda- 
dura alfeñada. Se trata, pues, de todos modos, 
de una mezcla de colores. M. L. Wagner (RFE 
XXXIV, 28) nos informa de que los sefardíes 
de Constantinopla llaman arondadura la «ondu- 
lación o encrespadura de ciertas frutas de sar- 
tén». Pero ¿es realmente éste el sentido, o el 
más corriente ”ahuecamiento, esponjamiento”?— 
“El dominicano Brito, junto a fróndigo fron- 
doso, voluminoso”, cita frondoso *grueso, hermo- 
so”. Pero este glosario no se distingue por la pre- 
cisión de sus definiciones. Por frondo grueso” 
entenderá sencillamente árbol frondoso. También 
recuerda la idea de *fronda” el gall. frúndio *My- 
rica Gale, mirto de Brabante”, planta que crece 
en lugares húmedos y fríos (Vall.); Sarm. anota 
frundo en Cerdedo (al E. de Pontevedra) "especie 
de mimbre o de junco muy correoso, flor bien- 
oliente y hojas como arrayán’; en Pontevedra le 
llaman fundo o fundiño, debido a que otros, 
comparándolo con el junco, le dan el nombre 
de funquiño (que sería en castellano local ultra- 
corrección de junco o junquillo), CaG. 1330, 
A180r, A169v. Pero quizá, más que partiendo 
de FRONDES se podría explicar a base de frondio 
"orondo” > "lozano y de otras maneras.— '' No 
interesa para orondo el supuesto goruendo de 
Aut., que en realidad no existe (V. GORRA). 


Oropel, oropelero, oropéndola, oropimente, V. oro 
Oropesa, V. orvalle 


OROYA-ORTIGA 


OROYA, del quichua urúya íd. 1.2 doc.: 1653, 
Cobo; 1882, J. de Arona; Acad. 1884. 

Defínese en esta ed. «cesta o especie de cajón, 
comúnmente de cuero, que, pendiente de dos ar- 
gollas, corre por la tarabita, para pasar personas 
o cargas de una parte a otra de algunos ríos de 
América que no permiten el uso de barcos». Quizá 
proporcionara esta definición el peruano Ricardo 
Palma. Uruya como voz india ya figura en el inca 
Garcilaso (1602), y como tal recogen uruya junto 
a oroya el Vocabulario Políglota Incaico, y sólo 
oroya Middendorf; falta en Fr. D. de Sto. Tomás, 
en Gz. de Holguín y en Lira, y no veo tampoco 
voces quichuas emparentadas, pero no cabe dudar 
de este origen en vista de la unanimidad de to- 
dos los testimonios; Friederici, Am. Wb., 462. 


OROZUZ, ’regaliz’, del ár. ĉurûq sůs "raíces de 
regaliz’, del plural de “irg ’raíz, y sús nombre 
de dicha planta. 1.1 doc.: oroguz, “1475, G. de Se- 
govia (p. 82). 

En la primera edición de Nebr. figura por erra- 
ta orosum en el lugar alfabético, pero orosuz S. v. 
regaliza; PAlc. enmienda oportunamente orocug. 
Indicó correctamente la etimología Dozy, Gloss., 
325-6. Del singular “irg as-sús vienen el port. al- 
cacuz, y la variante cast. alcazuz, que se decía «en 
algunas partes» en lugar de orozuz, según el Aran- 
cel de Aduanas de 1786 (DHist.). Otra alteración 
diferente de “urúág sûs es el judesp. de Marruecos 
arrepsús (BRAE XIV, 573; M. L. Wagner, VKR 
IV, 237). Otro compuesto del mismo vocablo es 
rabazuz *extracto del jugo de regaliz” [Acad. ya 
1817], de rubb as-sús "jugo de regaliz? (Dozy, 
Gloss., 327), con disimilación de *robazuz. 

Orpin(a), V. orvallo Orpiment, V. oro 

ORQUESTA, tomado del lat. orchestra "estrado 
donde evolucionaba el coro o tocaban los músicos, 
situado entre el escenario y los espectadores”, y 
éste del gr. ¿pyiotpa íd., derivado de ó¿pyetodal 
"danzar. 1.2 doc.: 1568, Mal Lara, orchestra. 

En este autor, en Diego López (1642) y en 4Aut. 
aparece la forma orchestra, con referencia a los 
teatros griegos y romanos, pero ya Aut. advierte 
que en su tiempo se aplicaba al tablado donde se 
sentaban los músicos. El vocablo se popularizó en 
el S. XVIII con la ópera italiana, y entonces se 
disimiló en orquesta, que “Terr. registra ya como 
forma vulgar, y la emplean a fines del siglo Iriarte 
y Moratín (Cuervo, Obr. Inéd., 228, n. 3). 

DERIV. Orquestar; orquestación. Se ha empleado 
orquestral u orquestal, que falta en Acad. 


ORQUÍDEA, tomado del gr. ópyiStov "planta 
con dos tubérculos elipsoidales y simétricos”, di- 
minutivo de ¿pxtc "testículo? y orquídea”, así lla- 
mada por la forma de los tubérculos. 1.2 doc.: 
Acad. 1884, no 18343. 
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Der1v. Orguídeo adj. [íd.]. Derivado directo de 
Spy: : orquitis [íd.]. 


Orre (en ~), V. hórreo Orredeza, V. horror 
Orro, V. hórreo Orronia, V. ironía 


ORTEGA, ’gallinácea semejante a la avutarda, 
de tamaño algo mayor que una perdiz’, parece 
ser alteración popular del lat. ortyx, -ğgis, gr. 
Spruz, -Byoc, codorniz’, 1.4 doc.: 1644, Martínez 
de Espinar (A4Aut.). 

Este autor dice que es algo mayor que la ganga 
y menor que el sisón. No parece ser denomina- 
ción muy popular, pues no figura en dicciona- 
rios independientes de Aut., ni tengo otros testi- 
monios de autores, a no ser el de Málaga, de 
Medina Conde, que dice son especie de avutar- 
das y se crían allí (ed. 1789, p. 198). Es lo mis- 
mo que la CORTEZA, que parece ser denomina- 
ción más popular, pues ésta y no ortega figura 
en Juan Manuel y en otros. Ni en lo semántico 
ni en lo fonético es enteramente normal el paso 
de ortyx a ortega por vía hereditaria; pero es 
comprensible esta alteración si se trata de un tér- 
mino semiculto introducido por naturalistas en 
fecha más o menos antigua. El apellido Ortega 
(ya documentado en Santoña en 1220, M. P., D. 
L. 5.44, y en Miranda de Duero, en 1532, Leite 
de V., RL VI, 283) no vendrá de este nombre 
de ave, sino más bien de ortega variante de OR- 
TIGA (véase). En cuanto a (hJortegón, nombre 
de un árbol de gran altura propio de Puerto Rico 
(Malaret, Vocab. de P. R., s. v.; Por mi Patria y 
por mi Idioma, p. 33), no es probable que tenga 
que ver con ninguno de los dos; quizá sea in- 
dígena. 


ORTIGA, del lat. ÚrTICA id. 1.4 doc.: ¿Ber- 
ceo?*; Alex. 137d. 

O trae cuemo ortigas majadas; P, commo for- 
tigas ásperas. Esta forma en f- es algo más que 
una mera grafía: no hay duda de que el voca- 
blo se pronunció con h aspirada. Aparece tam- 
bién fortiga en el Libro de los Cavallos del S. XIII 
(73.9), el Arte Cisoria de Villena (44) y el Libro 
de los Enxemplos (h. 1400; Rivad. LI, 490); 
Nebr., que no admite hh etimológicas y sí sólo 
las aspiradas, escribe kortiga (s. v. azeite), y lo 
mismo hacen APal. (80d, 193d, 538b), Laguna, 
Covarr. y otros, hasta que Aut. rechaza estas gra- 
fías por anti-etimológicas?. La forma aspirada se 
oye actualmente en gascón: en Bearne, Lavedán, 
Valle de Arán, Couserans y la Gironda’; y se 
debe a la contaminación del adjetivo FORTIS, a 
causa de lo áspero de la ortiga; quizá se explique 
del mismo modo el sic. firdica, firdicula (RLiR 
XI, 58). De estas formas debe separarse la arag. 
(Dxordiga, chordiga, sordiga, jordiga, enjordiga*, 
que se debe a influjo del verbo exordigar o xor- 
digar "picar (la ortiga) (así en Sopeira, Huesca, 
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p. ej.; Oliva, 1.7 Congr. de la Ll. Cat., s. v.), 
procedente de EX-URTICARE, V. mi nota en RFH 
V, 10-11. En cuanto a la d de estas formas y de 
otras como el ordiga del aragonés de Echo (BDC 
XXIV, 176), alto-aranés y cat. occid. pirenaico 
ordiga, mozár. "urdiga en Abenaljazzar (f 1004), 
rum. urzicá y varias formas del Tesino y del Sur 
de Italia, su explicación es incierta”: dada la 
extensión geográfica, no parece tratarse de un 
mero hecho fonético, y si bien un cruce con el 
gr. ixn ortiga’, causa escrúpulos de orden geo- 
gráfico, no debe desecharse la idea dada la po- 
sibilidad de un influjo culto de los botánicos. Parece 
que en ciertas hablas gallegas hay una forma or- 
tega*, con vocal que reaparece en ixordega, forma 
aragonesa empleada en Plan; este cambio partiría 
del verbo ortigarse, con carácter de cambio de 
sufijo. El lat. Urrica, general a todos los roman- 
ces, es de etimología desconocida (no viene de URE- 
RE, USTUM, quemar”, pues sería *USTICA; acaso 
préstamo del mismo idioma mediterráneo que da- 
ría el gr. ddtxn). 

Además de la ortiga de mar o acalefo, en As- 
turias ortiga es nombre de la tremielga o torpedo 
(Vigón); lo mismo en el gallego de la zona pon- 
tevedresa, y raya-ortiga en la del NE. (Viveiro) 
(en otras partes raya negra) desde donde se pasa 
fonéticamente a raestriga (< raye- < rayaortriga) 
así llamada entre aquellas dos zonas, en Muros 
(Sarm. CaG. 80v y p. 188); Sarm. anota además 
un gall. ortuga (85v: no es errata, pues se repite 
en 211r y Al6r), que iguala a la torpedo y a la 
raya ortiga (raestriga) y que será debido a una 
contaminación (quizá de lampuga). 

DerIv. Ortigar "picar con ortigas’, por lo co- 
mún refl. [h. 1400, glos. del Escorial; Pereda, 
La Puchera, p. 167], verbo de uso bastante ge- 
neral, aunque falta en la Acad. (además de San- 
tander, se emplea en el Bierzo, en el castellano 
de Galicia”, en Costa Rica, Colombia, Chile, etc.; 
también port., cat., oc., etc.); comp. lo dicho 
arriba acerca de exordiga y ortega. Ortigal. Cul- 
tismos: urticante; urticaria; urticáceo. 

1 Mil. 185d. Hormiga enmendado en hortiga en 

uno de los mss.; horriga en el otro. El sentido 
parece ser ”pecado”, lo cual podría ser aplicación 
metafórica de ”ortiga”, pero no de hormiga.— 

2? ¿Existe en Asturias una pronunciación fortiga 
o por lo menos jortiga? Rato pone un artículo 
Fortigueira, aunque advierte que no hay lugar 
de este nombre, sino Ortigueira.—* Palay, S. v.; 

Corominas, Vocab. Aran.; Rohlfs, Patois de Les- 

cun, 36; BhZRPh. LXXXV, § 364; Moureau, 

Le Patois de la Teste.—* Elcock, De quelques 


affinités, mapa 19; M. P., Oríg. 308; Borao; ' 


Coll A.; REIR XI, 71; BDC XXIV, s. v.; 
AORBB 11, 259.—* Desde luego no contenta la 
idea de M-L., ASNSL CLXVI, 59, de una con- 
taminación con ARDERE O EXARDERE, que hubiera 
traído consigo el cambio de o- en a-. Más datos 
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acerca del asunto en mi nota BDC XXIII, 299- 
300.— * Port. ortiga o urtiga. En Galicia tampo- 
co es forma general, pues Vall., Carré y Colmeiro 
(IV, 354ss.) sólo recogen el regular ortiga. Pero 
el ortega de Cuveiro, aunque no confirmado en 
fuente alguna lexicográfica, no es errata, pues 
se halla repetido varias veces, y lo corrobora 
el nombre de la aldea de Ortega, término de 
Monfero, prov. Coruña, y el del conocido Cabo 
Ortegal (no explica mada lo que dice GdD, 
GrHcaGall., 79); hay también un pueblo y una 
aldea de Ortega en Burgos y en Jaén, y otra de 
Ortegas en Albacete. Para el apellido homónimo, 
V. lo digho s. v. ORTEGA. La misma e en la 
forma urteja, propia de varias hablas lombardas 
(Rohlfs, Hist. It. Gr., § 33). Estrugas ortigas’ 
en Pontevedra (Sarm. CaG. 183r)—” BRAE XV, 
126. Más documentación en mi nota citada. 


Ortivo, orto, V. origen 


ORTO-, primer elemento de compuestos cul- 
tos, tomado del gr. ¿p0ós ’recto’, *derecho”, justo’. 
Ortodoxo [fin S. XVI, Juan de Castellanos, quien 
pronunciaba con š o h, pues lo pone en rima 
con floxo: Cuervo, Obr. Inéd. 99; pron. común 
en Colombia, Chile y otros países amer.; Aut, 
advierte que se pronuncia con cs], del lat. tardío 
orthodoxus íd., compuesto con el gr. óa opi- 
nión, creencia’; ortodoxia. Ortodromia, ortodró- 
mico, con el gr. Spap.etiv *correr”. Ortogonal; or- 
togonio. Ortografía [Nebr.; comp. la observación 
de J. de Valdés, pasaje citado s. v. paradoja; ar- 
tegrofía ya J. A. de Baena en su Canc., n.° 392, 
v. 20], del lat. tardio orthographía, gr. ¿p0oypapía 
íd, con ypápet ‘escribir’; ortográfico (documen- 
tado en catalán bastante antes que en castellano : 
lo emplea, aunque algo deformado en la inicial 
arthografs, ya el barcelonés Lluís d'Aversó hacia 
el año 1390: Torcimany, ed. Casas i Homs, Bna. 
1956, 1, p. 35); ortógrafo. Ortologia; ortológico; 
ortólogo. Ortopedia [Acad. S. XIX], con rabela 
educación”, derivado de maïs "niño; ortopédico ; 
ortopedista. Ortóptero, con rrepóv ala’. Derivados 
cultos del mismo adjetivo griego son ortosa y epa- 
nortosis (de ¿navoploiadar "corregir, restaurar”, y 
éste de. óp0ós). 


ORUGA, del lat. vg. URUCA, asimilación del 
clás. EROUCA *oruga (larva y planta). 1.2 doc.: h. 
1400, glos. del Escorial. 

Voz generalmente conocida. Como nombre de 
planta figura ya en APal. (1394), Nebr., Rob. de 
Nols (1525), p. 143; etc. Oruga mo viene del 
hispanoár. “urúga "oruga, gusano, pulgón? (PAlc.), 
como admiten Dozy (Suppl. II, 119b) y Baist 
(RF IV, 389), pues esta voz hispanoárabe no 
viene del ár. “irg 'raíz”, "brizma”, sino que es 
préstamo del dialecto mozárabe y de origen la- 
tino. En latín ya se halla la forma URŪCA en auto- 


ORUGA-ORUJO 


res tardíos, desde Plinio, en San Isidoro (pasaje 
citado en LAMPAZO), etc. De ahí salen el cast. 
oruga y oc. ant. auruga oruga (planta) (junto a 
eruga, -uca); mientras que el cat. y oc. eruga, 
gall. eiruga, vienen del clás. ERŪCA'; de ahí tam- 
bién el it. ruchetta "oruga (planta), de donde se 
tomó el cast. ruqueta oruga”, 'jaramago” [Covarr.]. 

DERIV. Orugo de los árboles ant. [h. 1400, glos. 
del Escorial], comp. ERUCUM en Notas Tironianas 
(Walde-H., s. v. eruca). 

1 La Acad. desde 1899 cita una variante cast. 
eruga, que por lo demás no me es conocida. 


ORUJO, ”hollejo de la uva después de expri- 
mida”, 'residuo de la aceituna molida”, del ant. y 
dialectal borujo, y éste del lat. vg. VOLUCLUM, lat. 
cl. INVOLUCRUM ”envoltorio”, derivado de VOLVERE 
"dar vuelta”. 1.4 doc.: h. 1400, glos. de Toledo 
(con referencia al de la uva). 

Burujo varias veces (y una vez borujo) para 
*pepita o granito de la uva o pasa? en la trad. cas- 
tellana que se hizo de Abenbasal h. 1300, Al-And. 
XIII, 387. APal. trae burujo («acinus es el b. o 
gravillo que está en la uva», 6b) y urujo (144b, 
156d, 539d), siempre con referencia a la uva; el 
contexto de estos ejs. prueba que igual expresaba 
el hollejo lleno de sustancia, que el que quedaba 
después de exprimida y prensada la uva (4094). 
Nebr. da también burujo, y lo aplica además al 
de aceituna. Por lo demás, la forma común es 
orujo, que figura en el glosario del Escorial, en 
Covarr. (junto con burujo), Quevedo, Quiñones 
de B.*, etc.; pero Terr. empleó burujo en uno 
de sus libros, y borujo, según el DHist., está en 
la Crón. Gral. (ed. 1541), en Antonio de Gue- 
vara (en la ed. de Cl. C. de Menosprecio de Corte, 
83.28, se lee, en cambio, orujo) y otros autores 
del S. XVI, y en Fr. Ant. Álvarez (1590) vale 
"envoltura? generalmente («los... siervos de Dios 
emborujados en el borujo y hollejo de sus 
cuerpos»). Cej. V, § 126. Sigue hoy diciéndose 
borujo en Cespedosa (RFE XV, 274), en Cáceres 
(Espinosa, Arc. Dial. 52n.3), en el Oeste Argen- 
tino?, en Chile (Román), Bolivia (Bayo) y otros 
muchos puntos de España y América; ast. boruyu 
"residuo de la manzana exprimida”, "erizos de cas- 
tañas separados del fruto” (V); en Andalucía, bo- 
rujo vale persona taimada” (que oculta su con- 
tenido, como el hollejo: AV), y en otras partes 
se registran acs. más próximas a la etimológica : 
"bulto no grande de alguna materia, como de lana 
muy apretada y apelmazada” en Chile, "masa re- 
vuelta y mojada, como el cabello después del baño” 
en Bolivia, etc. Variante dialectal es el ast. guruyu 
"bulto, fajina, atado”, y con sentido secundario la 
forma hoy general, pero de procedencia leonesa o 
mozárabe, gorullo [Oudin*; 1708, Palomino, 4ut.] 
o gurullo *bultillo pequeño y redondo que se forma 
en la lama, en la masa, etc.” (Aut.), 'grumo”, la 
parte de un líquido que se coagula' (Lamano), ast. 
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gorollu *gorullo” (V), etc. La forma originaria fué 
con b-, de donde se pasó a orujo o bien a gorullo, 
análogamente a abuelo > ahuelo o agúelo, o como 
bolver > golver, olondrina > golondrina, etc. 

En latín lo común era INVOLOCRUM ”envoltorio”, 
pero la metátesis y el influjo de los numerosos 
nombres locativos e instrumentales en -C(UJLUM 
dieron nacimiento a numerosas formas vulgares, ta- 
les como INVOLUCLUM?, VOLUCRUM en CGL III, 
370.10 y en Notas Tironianas (ed. Schmitz 75.98), 
todos ellos con el sentido de envoltura”, VOLUCRA 
"especie de oruga que se arrolla en sí misma” en 
Columela (Walde-H., IL, 270); finalmente en Gre- 
gorio de Tours (S. VII) hallamos la forma voLO- 
cLuM envoltorio’. El cast. borujo parte de esta 
forma, por disimilación de líquidas, o bien de un 
*VORUCLUM con metátesis de R y L, análogo al 
inburuclum que aparece en CGL II, 295.58, en 
el antiquísimo glosario del seudo-Cirilo, conserva- 
do en ms. del S. VII. Del mismo vocablo, al fin 
y al cabo, proceden el it. vilucchio "Convolvulus 
arvensis’, milan. velúgora, mant. vlüč, etc’. 

Indicaron ya, aproximadamente, esta etimología 
de orujo Parodi, Romania XVII, 56-57, y Menén- 
dez Pidal (El Dialecto Leonés, S 12.1), y aun- 
que Meyer-Lübke (l. c.) la acogió con cierto 
escepticismo, G. de Diego (Contrib., § 652) la 
aceptó, si bien con dudas. En realidad es segu- 
ra. Debe descartarse definitivamente la etimología 
de Schuchardt (ZRPh. XXIII, 194; XXIX, 327, 
559-60), *CARULIUM ’nuececita’, "baya de otras 
plantas’ (de donde el cast. GARULLA, véase)’, 
que habría pasado a borujo, sea por cruce con 
borra, sea por evolución fonética espontánea (Spit- 
zer, RFE X, 170n.): se oponen a ella el vocalis- 
mo constante en o o u (bo-, o-, go-, (bju-, gu-), 
la fecha tardía de la variante en g-, y también el 
significado, puesto que garulla designa los propios 
granos de la uva y no su hollejo; confirma la se- 
paración de CARULIUM y la relación con INVOLU- 
CRUM el importante derivado verbal emburujar, 
etc., que estudio abajo. 

Menos aceptable todavía era partir de borra 
heces del vino, aguapié”, como quería Baist 
(ZRPh. V, 239; KjRPh. VI, 390). Comp. BA- 
RULLO. 

Derv. Borujera and. "lugar para guardar el oru- 
jo en los molinos aceiteros” (AV). Borujón [Jimé- 
nez Patón, 1604; Tirso; DHist.] o burujón *pella, 
cantidad apiñada de personas o cosas” [1525, Rob. 
de Nola, p. 80; 1609, en un romance de J. Hidal- 
go, DHist.], *chichón o bulto en la cabeza” [Covarr.; 
Lope], *bulto de lana, etc, en Chile (Román), 
ast. occid. buruyón envoltorio del niño en man- 
tilla’ (Acevedo-F.), gall. brullón (Cuveiro), berc. 
brujón íd. (G. Rey). Emburujar *mezclar confusa- 
mente con otras cosas? [1600, Sigúenza, Aut.], 
"hacer que en una cosa se formen burujos” (Acad.), 
enredar, embrollar” en Cuba (Suárez), "arrebujar” 
en Colombia, Venezuela, Cuba y otros países ame- 
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ricanos?, ast. emburuyar, -llar "envolver y atar un 

niño en sus ropas” (Rato, Supl.; Acevedo-F.), que 

es indudablemente el sentido etimológico, proce- 
dente de *INVOLUCRARE, -CLARE (comp. arriba), 
envolver”; de ahí también el gall. embrullar'" 

(Sarm. CaG. 198v) "cubrir, envolver o enfajar un 

niño’, port. embrulhar "envolver, empaquetar’, que 

h. 1400 aparece en la forma etimológica envuru- 

lhar", cat. ant. emburullar 'enredar™. Reburujar 

"tapar, cubrir haciendo un burujón' [Aut.], arre- 

bujar’ mej. (R. Duarte), 'mezclar” domin. (BDHA 

V, 72, 189, 190), de donde, con haplología rebujar 

(Aut.) o arrebujar [1494, V. Burgos; 1535, Fz. de 

Oviedo; DHist.]; rebujo [Aut.]; rebujío adj. “(ta- 

baco) que se da muy raquítico” cub. (Ca., 128); 

reburujón [1605, Picara Fustina]. Aborujar [APal., 

DHist.] o aburujar [1513, G. A. de Herrera] *arre- 

bujar’, ast. aburuyar "enredar la conversación” (R, 

Supl.), "hablar rápidamente de modo que no se 

entienda” (V), y con forma prestada aburuxar en- 

cogerse o envolverse en un paño” (Rato); de donde 
el privativo ast. esborullar descortezar” (R), cast. 

desbrujar 'desmoronar' [¿dónde? ; Acad. ya 18431. 

Ast. agorollar "formar gorollos”, 'arrebujar la ropa’ 
vV). 

' l En una lista de palabras en o-, NBAE XVIII, 
578.—? Con referencia al de la uva, oído en San 
Juan; era ya usual en Cuyo en el S. XVIII, 
Draghi, Fuente Amer. de la Hist. Arg., p. 45.— 
3 «Un guruyu d'árgomes o de paya pa tapar un 
furacu y tornar [estorbar] la antrada», Rato, 
s. v. llueta—* «Uu petit noeud qui est au drap, 
une poutie».— * Inbuluclum e involuglum glosa- 
dos ¿veià nua envoltorio’, CGL III, 22.9, 93.19; 
con el latinismo griego ¿uBovAoUxAoy, documen- 
tado en CGL II, 295.58; de ahí el hebreo tal- 
múdico ’emburqlun envoltura’ (KJRPh. V, 59).— 
* Bonnet, La Langue de Grég. de Tours, p. 
175.7.—*REW 9435. No hay por qué postular 
un *VOLOTULUM, de VOLUTUS, participio de VOL- 
VERE, como prefería Salvioni, Rom. XLIII, 391.—- 
* Son palabras de forma semejante y por lo tanto 
a veces no se sabe en cuál de las dos familias 
incluir ciertas variantes, p. ej. burullada "montón 
confuso” y "grupo de gente” en Lope de Rueda 
(Fcha.); seguramente se trata de cruces tardíos 
entre los dos grupos.— ° Cuervo, Ap., $ 724; 
Sundheim; Alvarado; emborujar ’aborujar’, Ca., 
238.—*' La síncopa, normal en esta posición in- 
terna, puede extenderse ocasionalmente al sustan- 
tivo: gall. brullo "el estado de un niño enfajado” 
(Sarm. l. c.), salm. brujo "orujo de aceituna” (Es- 
pinosa, Arc. Dial., 52, n. 3), y las formas brullón, 
brujón arriba citadas.— '! Envorullada "envuelta en 


paños” Ctgs. 215.68, envurullar 180.44, envurulla- $ 


da 420.9, embrullar ‘envolver, cubrir MirSgo. (14. 
2). «Híúu dos menihos filhó-a (a serpente) e en- 
vurulhó-a en seu manto», y otros ejs., en los Padres 
de Mérida, RL XXVII, 35.—* Sólo en el valen- 
ciano Jaume Roig (a. 1460): «de totes sectes 
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[clases de mujeres”] / era sullat, / emburullar : 
/ fallia-m esta», v. 4956. 


Orvallar, V. orvallo 


ORVALLE, "Salvia Horminum L.”, tomado del 
fr. orvale íd., alteración del b. lat. auris galli "ore- 
ja de gallo”, por una etimología popular que re- 
fundió la palabra en aurum walet *vale oro”, por 
las virtudes medicinales de la planta; a su vez 
auris galli era traducción aproximada del nombre 
gr. ddextopólopos “cresta de gallo”. 1.1 doc.: 
Acad. 18343, no 1817. 

No es nombre arraigado en España (falta del 
todo en Colmeiro IV, 355; y en el Dicc. de los 
diversos nombres vulgares del mismo). Parece tra- 
tarse de una mera transcripción de una grafía in- 
correcta francesa orvalle: comúnmente se escribe | 
orvale en este idioma. En francés se documenta 
desde el S. XIV en la forma orvale y también en 
la etimológica orgalle. Pero en el mismo siglo se 
encuentra en bajo latín la forma alterada por eti- 
mología popular aurum valet, que se refleja en 
las formas dialectales antiguas y modernas or- 
vault, vaut-Por, etc., vid. Roland, Flore. El vo- 
cablo no fué ajeno a España, por lo menos existe 
orval en cat. moderno y antiguo (Turmeda, Cobles 
de la Divisió, 123; Jaume Roig, v. 8186). Indi- 
có esta etimología V. Bertoldi, ZRPh. LIV, 227- 
8; comp. Gamillscheg, EWFS, s. v. El sinónimo 
oropesa me parece creación secundaria a base de 
la interpretación oro vale; V. las observaciones de 
Steffen, VRom. XIII, 214-8, al trabajo de D. 
Alonso, Nombres del saúco. 


ORVALLO, ?llovizna que cae de la niebla”, *ro- 
cío”, voz leonesa y gallegoportuguesa, de origen in- 
cierto; probablemente el sentido etimológico será 
"niebla, y debe ser derivado romance del lat. OR- 
BUS ciego”, por las tinieblas en que deja sumido 
el campo. 1.1 doc.: Aut., orbayo. 

En gallego orbayo está ya en la traducción de la 
Gral. Est. gall. del S. XIV, ms. F (en un pasaje 
en el que en el original castellano aparece rocio) 
(Mtz. López, Bol. Fil. Chile XI, 21) y en los 
Mir. Sgo. 71.25. Dice el DAut. que es voz usada en 
Asturias y Galicia, y significa «la Huvia menuda 
que cae de la niebla»; orbayar «caer el ro- 
cío de la niebla». Es voz dialectal bastante extendida 
en todo el Norte, desde el País Vasco hasta Gali- 
cia: el sentido en todas partes es "llovizna? o ”ne- 
blina”, y no *rocío? como en portugués y aun ga- 
llego. En el Oeste de Asturias anotó Munthe ur- 
bachu, -ada, «lluvia fina y también niebla», en 
otras partes de esta región definen Rato orbayar 
«caer agua menuda que asemeja a niebla», orbayu 
«lluvia suave de gotas menudas que no cala la 
tierra», Vigón orbayu «llovizna», y en términos 
análogos Acevedo-F., Laverde Ruiz, Canellada, 
etc. en Santander orvayo «lluvia menuda que cae 





ORVALLO 


de la niebla» (G. Lomas); en Álava urbajo «llo- 
vizna, calabobos, Huvia menuda producida 
por nubes muy bajas» (Baráibar). 

Aun en gall., define Sarm. orballo (y orballeira, 
orballeirina) como «casi lo mismo [que moluriña 
y dozura]: una lluvia muy blanda, suave y corta» 
(CaG. 223r), y también el anónimo de h. 1850 
percibe la relación con la niebla: «orballo: re- 
lente grueso, que moja y enfría, pero imperceptible 
a la vista; se diferencia de la brétema o niebla, 
en que no se ve» (RL VII, 221): luego es una 
niebla muy fina; el verbo orballar en coplas po- 
pulares gallegas se aplica a la niebla con el valor 
de "mojar (Pz. Ballesteros, Canc. Pop. Gall. 1, 7); 
por lo demás los gallegos participan de la ac. leo- 
nesa y la portuguesa, pues según Sarm., Vall. y 
Schneider (VKR XI, 275) orvallo es ”rocio” y 
orvalleira, -llada, "lluvia fina, lovizna?. En Por- 
tugal predomina ya la ac. ”rocío”, documentada 
desde princ. S. XVI (Gil Vicente, Ferreira de 
Vasconcelos, en Vieira y Moraes), pero el verbo 
orvalhar es «chuviscar», y Bluteau subraya la pro- 
cedencia del rocío en términos significativos: «or- 
valho: vapor que com temperado calor do Sol se 
levanta á ínfima região do ar, €... se congela em 
humor». La ac. ’rocío’ se registra también en la 
región leonesa del Bierzo (orbajo, -allo, G. Rey), 
pero a mi entender es secundaria. A "rocío” se llega 
fácilmente desde llovizna”, y a ésta desde ’nebli- 
na”: como prueba me bastará citar el caso de 
GARÚA, port. caruja, procedente de CALIGO, -UGO 
(-INIS), oscuridad’, "niebla? y después ”Hovizna”, 
que en Portugal y en el País Vasco llega a significar 
"rocío" (V. el artículo GARÚA, y mi estudio de 
RFH VI, 9-10), pese a las dudas de Piel, RF 
LXX, 135, ciertamente injustificadas. 

Esta observación semántica nos da la clave de 
una etimología en que han fracasado hasta ahora 
los romanistas. Leite de V. (RL II, 364) y Cornu 
(GGr., $ 144, 251), se empeñaron en ver en or- 
valho, contra todo lo razonable en fonética, un 
derivado de ROS, RORIS, *rocío”, a saber un *RORA- 
LÍA O *RORALIU, y, aunque a regañadientes, les si- 
guieron Coelho y M-L. (REW 7373); mientras 
sólo se trataba de explicar el cambio de la -R- me- 
dial en -v-, aunque fuese hecho tan desusado, se 
podía en rigor admitir una disimilación, pero to- 
dos se encogían de hombros ante el imposible 
cambio de *rovalho en orvalho; Leite recurrió al 
expediente extremo de tales casos: a los incrédu- 
los les hizo tocar las llagas, por decirlo así, exhi- 
biendo una forma rovalho que él había oido en 
una habla rural cerca de Lisboa; por más que él 
sea el inventor de la etimología que así trata de 
apoyar, y no exista otro testimonio de tal varian- 
te, no tenemos razón bastante para poner en du- 
da la palabra del escrupuloso dialectólogo, pero 
es evidente que tal variante aislada, y reciente, y 
oída en una región de dialecto nada arcaizante, 
no tiene peso alguno frente al testimonio unáni- 
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me de las hablas de toda la periferia atlántica, y 
de cinco siglos de literatura portuguesa”. No hay 
duda de que el tal rovalho es una alteración local 
sin importancia”. Cuando M-L. dice que esta eti- 
mología es «difícil fonéticamente» se expresa con 
demasiada indulgencia; lo único justo era decir 
«imposible»*, 

La etimología que propongo, sin dificultad fo- 
nética alguna (recuérdese que ARBOR da normal- 
mente árvore, CARBO carváo, EXTURBARE estorvar, 
etc.), se explica sin dificultad en lo que concierne 
al significado. El dar a la niebla el nombre de 
ciega” es un hecho clásico de la semántica ro- 
mance: recuérdese el rum. ceață CAECIA niebla’, 
y las formas Cega, dea, scega, séc que se extienden 
en los dialectos italianos desde el Piamonte hasta 
la Valtelina, tscheja en la Engadina, scighêra, 
tschiera, zighera (-ARIA), etc., en muchas hablas 
réticas y alto-italianas, estudiadas por Wartburg 
(RDR III, 414); mucho más cerca del tipo or- 
valho encontramos cegallosa "niebla? en el catalán 
fronterizo de Fraga (BDC IV, 43), y el mozárabe 
chica (CAECA) que PAlc. traduce «neblina o nie- 
bla», y es sabido que en latín era corriente ha- 
blar de las caecae tenebrae y de la caeca caligo 
mentis, tal como hoy en Como se llama ciél scigh 
el cielo cubierto de nubes y brumas, y scigh en 
general es «torbido, fosco». Nada más natural, por 
consiguiente, que calificar de ORB-ACULUM a la nie- 
bla. En cuanto al uso de ORBUS por *ciego” sabido 
es que pertenece a la gran mayoría de los roman- 
ces, desde el rumano al italiano, el francés anti- 
guo, la lengua de Oc y el catalán, donde orb ’cie- 
go” y eixorbar *cegar” pertenecen todavía a la len- 
gua moderna (REW 6086; Wartburg, l. c., 408 
y ss.); aunque en latín clásico ORBUS era en ge- 
neral "privado, carente”, es conocido que Apule- 
yo, Tertuliano y muchos autores tardíos emplean 
ORBUS con el valor de ORBUS LUMINIBUS, y este 
uso debió de pertenecer al latín vulgar español 
del S. VIT, como observa Wartburg, puesto que 
San Isidoro se esfuerza en enseñar la diferencia 
que hacía la lengua clásica entre ORBUS y CAECUS : 
«inter caecum et orbum discrimen est, quod or- 
bus est qui filios amittit; caecus qui oculos per- 
dit». Es posible que se emplearan en romance his- 
pánico otros derivados y compuestos de ORBUS pa- 
ra designar la niebla, pues Munthe señalaba orbe- 
yada en poetas asturianos, y difícilmente podremos 
separar de nuestro vocablo el ast. orfina, orpina, 
orpín, que significa lo mismo”. 

* «Fint regn l[(ikvál] dimma».— * Cornu sale del 
paso recordando oloendro RHODODENDRON, como 
si la o- inicial se hubiera agregado. En realidad, 
como he mostrado s. v. OJARANZO, hay que 
partir de la forma disimilada *lola(d)endro cuya 
primera l- sufrió deglutinación.—* Sea por conta- 
minación de otra voz (¿rocío?), o bien por añadi- 
dura del prefijo re- (rorvalho > rovalho), quizá 
indicando un rocío ligero, un residuo de rocío, O 
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expresando la idea de que el rocío es un líquido 
que se levanta del suelo por la evaporación y luego 
vuelve a caer.—*Esta indulgencia se debería 
a que M-L. era ante todo italianista, y estaba 
acostumbrado al cambio dialectal italiano del ti- 
po orgoglio > rigoglio, armoraccia > ramolaccia, 
erbiglia > rubiglia; pero además de que este 
cambio obra en sentido contrario al aquí supues- 
to, conviene subrayar que nada de esto se ha no- 
tado jamás en portugués ni en la Península Ibé- 
rica. Puesto a enmendar errores de M-L., aprove- 
cho esta nota para observar que no existe un 
orvaju "rocío en el habla francesa de Montbéliard, 
como da a entender el REW. Es una de las 
confusiones habituales de este diccionario. Lo úni- 
co que registra Contéjean es ôrvalu, -use, «sujet 
à sendommager, à dépérir, à disparaître», que 
naturalmente nada tiene que ver con orvalho.— 
$ Rato recoge orpín «lluvia menuda y niebla» y 
orfina como variante de orpina; Vigón da orpín 
y Orpinar como equivalentes de orbayu y orbayar; 
más datos acerca de orpín en Fz. Gonzz., Oseja, 
318. Quizá tengamos ahí el adjetivo fino: orb' fin 
"niebla fina” (orb' hin>orpin en asturiano oriental). 


ORZA, I, 'vasija de barro”, del antiguo orgo y 
éste del lat. Úrcius jarro”, "olla”. 1.2 doc.: orzo, 
1112 (Oelschl.); orco, S. XIV, refrán aragonés: 
«tanto va el orço al agua, entro que lexa nel fon- 
do el anssa» (RFE XIII, 371); orça, J. Ruiz. 

Orço está también en el Libro de los Enxemplos 
de Sánchez de Bercial, de h. 1400 (Rivad. LI, 
515), y en APal., que también emplea orga (329b, 
515d), pero en cuanto a orgo observa que es una 
vasija pequeña («bacchia son pequeños orcos» 41b; 
75b, 263b, 284d, 329b; «urceus es orço para traer 
agua» 537d). Ésta debía de ser la diferencia, co- 
mo que orga hubo de crearse en calidad de aumen- 
tativo del masculino correspondiente, según ocurre 
tantas veces (comp. jarro y jarra, dedo y deda, 
etc.). Orga es ya la única forma registrada por 
Guillén de Segovia (1475; p. 80) y por Nebrija. 
Cej. V, $ 145. Del mismo origen el it. orcio, y 
los femeninos fr. ant. orce, oc. orsa, val. orga (M. 
Gadea, Tèrra del Gè I, 15, 81, 239; Almela, Vocab. 
de la Ceràmica de Manises, 410). El étimo no es 
ORCA, como supusieron Aldrete (Origen, 47v°2) y 
otros, aunque así este vocablo como URCEUS pare- 
cen tener un origen único, y son afines del gr. 
Voy, sea en calidad de préstamos trasmitidos por 
el etrusco, sea como voces procedentes todas de 
un cuarto idioma mediterráneo. 

DerIv. Orzuela [orcuela, h. 1500]'. 

* Para este testimonio y para la cualidad sor- 
da de la interdental de orça, vid. Cuervo, Obr. 
Inéd., 405; pero no hay por qué partir del di- 
minutivo según quiere este erudito. 


ORZA, II, voz náutica mediterránea de origen 
incierto, quizá del verbo orzar "llegar la proa al 
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ORVALLO-ORZA 


viento y éste de un lat. vg. *ORTIARE ’levantar’, 
derivado del lat. ORIRI íd. 1.2 doc.: 2.° cuarto del 
S. XV, Díaz de Gámez. 

Se lee en la Crónica de D. Pedro Niño, de este 
autor: «La tormenta era cada vez más fuerte: 
los marineros alzaron .un poco las velas, entraron 
las pujas, e fieron [¿fizieron?] braguerotes a la ve- 
la, e entraron la osta e la sosta, e pusieron dos 
omes a las betas a ayudar, e ficieron cataldo para 
amaynar [lla fuerza del viento... Así corrieron to- 
da la noche las galeras a orza», es decir, de bolina, 
acercando lo más posible su proa a la dirección 
de donde venía el viento”. A orza y a la orza son 
en efecto locuciones de uso frecuente en el Siglo 
de Oro, de las cuales cita Terlingen (259-61) me- 
dia docena de ejs. clásicos, a partir de C. de Cas- 
tillejo, en la primera mitad del siglo, hasta Cer- 
vantes. Cej. V, § 136. De acuerdo con esta ac., 
el verbo orzar significa «llegar la proa al viento, 
quando se navega a la bolina; es lo mismo que 
ir de lado» (Aut., con cita del Vocab. marítimo 
de Sevilla de 1696). Por otra parte el sustantivo 
femenino orza designa ciertos cabos de cuerda, 
ya mencionados en el Guzmán de Alfarache: 
«quando íbamos a la vela tenía cuidado con la orza 
de avante y la orza de novela». La segunda de 
estas expresiones es de evidente origen italiano, 
de suerte que para la definición de ambas pode- 
mos- recurrir al Diz. di Marina de la Acad. de 
Italia: «orza davanti o a prua: corda supplemen- 
tare per condurre il carro [car] a prua e consen- 
tire allľorza primaria di portarlo dalla banda del 
vento»; en cuanto a orza novella sería un cabo de 
repuesto. Jal, 1104a, trae un grabado donde se ve 
que las orzas son dos cabos que sujetan la punta 
del car a ambos lados del navío. En la Marina ca- 
talana ya no se habla actualmente de orses como 
nombre de cuerdas, pero todavía se llama orsa- 
pop? la que en italiano se dice orza a poppa y en 
provenzal orso-poupo: «cordage... quon hale sur 
Parriére pour effacer Pantenne quand on va vent 
arrière au grand large... elle place Pantenne obli- 
quement à la longueur du navire, ou dans un plan 
parallèle au maître ban»*; hay además los davants, 
que equivaldrán a la orza de avante del Alfarache, 
y que son dos cuerdas iguales una por cada la- 
do. Comp. OSTA. 

Si hemos de creer a Jal (s. v. orza) el antiguo 
significado era «cordage attaché au car de Pan- 
tenne, et fonctionnant au côté gauche; par 
extensión, le côté gauche (babord) du navire fut 
désigné par le mot orza, qui ensuite nomma spé- 
cialement le cóté du vent, quel qu'il fút». Es de- 
cir, se oponía orza a puja (it. poggia), cuerda que 
hacía la misma función del lado derecho. Sin em- 
bargo «au XVIIT* S. Pusage de nommer orza 
le côté du vent (le lof) ayant prévalu, la poggia ne 
disparut pas, mais elle perdit son nom et devint 
Porza de droite; ainsi à Pextrémité inférieure de 


` 


Pantenne, il y eut deux orses, Pune à gauche, Pau- 


ORZA 


tre à droite». Es lástima que Jal no dé aquí de- 
mostraciones documentales de su afirmación de 
que orza equivalía a babor o a una cuerda de ba- 
bor, y que por lo tanto estaba precisamente a la 
izquierda, pues este punto es importantísimo para 
la etimología. En todo caso no podemos admitir 
que ir a la orza en el sentido de inclinar la proa 
a barlovento sea cosa del S. XVIII, pues no sólo 
lo hallamos en el S. XV castellano, sino que este 
valor tiene orzare desde sus primeros testimonios 
italianos (varios desde primeros del S. XVII), y 
ya Luca Pulci a med. S. XV emplèa varias veces 
orza como nombre del cabo que sirve para ir con- 
tra el viento; en catalán se mencionan las orçes 
varias veces, en el S. XIII, en la Crónica de Jai- 
me I, como empleadas para navegar a través del 
viento, y ya h. 1200 el catalán Ramón Vidal de 
Besalú emplea anar ad orsa en el sentido figurado 
de ’ir mal, torcidamente’, locución que con sus 
variantes anar en orsa o a orsa, es frecuente 
con este sentido en textos occitanos del S. XHI y 
primeros del XIV (Levy, V, 528-9). Este senti- 
do lo comprende sin dificultad cualquiera que ha- 
ya navegado a la vela, sobre todo en una embar- 
cación pequeña: al orzar ésta se inclina, bajo el 
empuje dei viento, hasta casi tocar el agua con 
las velas: por esto se comprende que Raimon Fe- 
raut escribiera «suna milla va drech, catorze 
vay a Porza», donde nuestra locución se opone a 
drech vertical”, y que Guilhem de POlivier se 
lamente de que «razós e sens van en orsa». Luego 
es indudable que, desde el principio de la tradi- 
ción literaria romance, ir a la orza era ’ir contra 
el viento’. 

Por otra parte también es antigua la identifica- 
ción con el lado de la izquierda, pues un comenta- 
rista de la Divina Comedia, Francesco da Buti, 
que escribía en Pisa en 1385, nos explica que 
«orza è una fune», por la cual Dante «intende 
lo lato sinistro della nave»; el poeta había 
escrito «ond'ei piegó come nave in fortuna, / vin- 
ta dallonda, or da poggia, or da orza», y una 
expresión análoga se encuentra en Petrarca y en 
otros clásicos italianos. Ahora bien, en la manio- 
bra de navegar de bolina no existe una relación 
necesaria con un lado determinado de la embarca- 
ción: en Sant Pol me confirman que tan fre- 
cuente es orzar teniendo el viento a babor como 
a estribor. ¿Deberemos, pues, tomar como origi- 
nario el sentido de Buti, o el de Ramón Vidal, que 
escribía 180 años antes? Es difícil decidirse, y 
hará falta un estudio más profundo por parte de 
un buen conocedor de la historia de la navegación. 
A primera vista no se ve en qué forma se pasaría 
de la idea de *izquierda' a la de *barlovento” o *cuer- 
da de barlovento”, y parece más fácil pasar de este 
último sentido al otro, bajo el supuesto de que, por 
cualquier razón, se diera otro nombre a las cuer- 
das de estribor, y orza quedara reservado en cier- 
ta época, y con carácter secundario, a las emplea- 
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das para orzar desde babor. 

Que expresaba primitivamente la idea de inclina- 
ción de la nave, me parece indicarlo la frecuencia 
de la citada frase figurada catalano-occitana en los 
SS. XIII-XIV, y lo confirma la oposición entre 
orsa y puja, entre orsar y pujar. Efectivamente lo 
único que en forma indiscutible se deduce de los 
textos de Dante, Petrarca y muchos más”, es que 
orza es esencialmente lo contrario de poggia, pe- 
ro las dos voces pueden significar barlovento’ y 
sotavento”, más que babor” y ”estribor” como 
quiere Buti. Ahora bien, si pujar es "subir” en ca- 
talán-occitano, y por lo tanto "enderezar el bu- 
que” (PODIARE), ¿no hemos de deducir que orsar 
había de ser propiamente lo mismo que ?inclinarlo, 
acostarlo”?”. Esto podría dar la clave de una eti- 
mología*. Sin embargo, debo reconocer que con 
estas premisas semánticas no he encontrado nada 
que me satisfaga. Sólo se podría pensar que el 
ad orsa de Ramón Vidal viniera de a dorsa’ y éste 
de un lat. NAVIGARE AD DORSA, plural de DORSUM 
con el sentido *sobre la espalda”, "acostado”. Pero 
además de suscitar algún escrúpulo semántico, es- 
ta derivación sólo sería posible fonéticamente en 
lengua de Oc: habríamos de suponer que desde 
este idioma se propagaría el vocablo al catalán 
(donde se habría esperado *dossa) y a los demás 
romances, pues así la z italiana’ y castellana co- 
mo la c ~ ch del francés antiguo parecen postu- 
lar un étimo con TI o CI”. 

Antes de examinar las varias etimologías pro- 
puestas será bueno que completemos la documen- 
tación. De orcia u orsia como nombre de una 
cuerda hay testimonios en bajo latín desde 1248 
(Terlingen) y 1268 (Jal), el primero procedente de 
Génova; pero como anar ad orsa, que puede te- 
ner carácter postverbal, ya se encuentra h. 1200, 
esto no nos permite deducir si hemos de buscar el 
étimo en un sustantivo o en un verbo, en la es- 
fera de lo concreto (cuerda) o de lo abstracto 
(modo de navegar”). Desde el punto de vista geo- 
gráfico, está claro que el vocablo es muy antiguo 
en Cataluña, Sur de Francia e Italia, y aparece 
casi coetáneamente en los tres países, un poco 
antes en el primero; el neogriego ¿pría, el turco 
orsa y el svcr. na ortsu son italianismos; un es- 
coliasta del Ansarí (español del S. XIV que es- 
cribió en Oriente), seguramente no muy posterior 
al poeta, nos informa de que diría (que deberá 
enmendarse en dúria) se emplea en el Mediterrá- 
neo para la navegación de bolina, y hoy se oye 
órsa en el árabe de Marruecos y dursa o ursá en 
otros puntos de África (Simonet, s. v. órsa; Do- 
zy, Suppl. L, 434a): como no hay una raíz d-r-5 
en árabe hemos de creer que es voz de origen 
romance. En castellano podemos suponer que era 
también préstamo, aunque antiguo, del catalán (no 
del italiano, según quiere Terlingen): de otro mo- 
do esperaríamos diptongo ue, pues el vocablo tie- 
ne o abierta en italiano, provenzal moderne y ca- 
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talán, y esta cualidad de la vocal está documenta- 
da por varias rimas de orsa con forsa en los tro- 
vadores. Razones geográficas nos obligan entonces 
a admitir que es también extranjerismo el port. 
orga, ya documentado a princ. S. XVI”. En cuan- 
to al fr. ant. orce (ource, orche), hoy salido del 
uso, no es bien claro su carácter autóctono o ad- 
venedizo; God. V, 615, no cita ejs. tan antiguos 
como en el Sur, aunque ya está en textos de la 
1.2 mitad del S. XIV (Gestes des Chiprois, Renart, 
etc.), y el hecho mismo de su desaparición moder- 
na revela escasa vitalidad: me inclino, pues, por 
la segunda alternativa, pero reconociendo que no 
es segura, dada la relativa abundancia de ejs. fran- 
ceses, y la existencia de la correcta variante nor- 
mando-picarda orche (faisant voile à horche vers 
nous aparece todavía en Rabelais IV, cap. 5, ed. 
Plattard, p. 42)”. 

De cualquier manera, no cabe dudar de que 
nuestro vocablo se percibió siempre como voz 
única o predominantemente mediterránea: todavía 
en el siglo XVI nos advierte Conflans que en 
la costa provenzal se codean a veces los términos 
náuticos norteños con los mediterráneos, y como 
ejemplo cita, junto con hune y gabye, fallot y fanal, 
el caso del bort y Porce (Vidos, Parole Marinares- 
che, página 171)'*. En principio no podríamos opo- 
nernos a un origen septentrional, pues también 
bolina es de procedencia anglosajona, y ya era 
usual en Cataluña en el S. XIV. A pesar de todo, 
la escasez de representantes atlánticos y la suma 
abundancia de los mediterráneos, en nuestro ca- 
so, hace dudar fuertemente de la posibilidad de 
una etimología germánica. Pues ésta había de lle- 
gar necesariamente por el Atlántico y por conduc- 
to del francés'*, 

Esta razón geográfica y las semánticas indicadas 
arriba obligan a desechar del todo la etimología 
de Diez (Worterbuch, 229), todavía aceptada con 
dudas por M-L. (REW 5178), según la cual se 
trataría del neerl. med. lurts *izquierdo”: por otra 
parte este vocablo, como observa Terlingen, tuvo 
existencia pasajera en este idioma, pues no apa- 
rece hasta 1500, y hoy está olvidado hace tiem- 
po; el foco principal de la expresión está en la 
Alta Alemania, especialmente Baviera, donde lurz, 
lerz, lerk, aparecen ya en el período del alto-alemán 
medio; en vista del carácter mediterráneo de nues- 
tro vocablo no creo tampoco necesario investigar 
la posibilidad de que venga de una posible for- 
ma bajo-alemana. 

Baist (Romanische Forsch. 1, 114) rechaza esta 
etimología por razones análogas, y llama la aten- 
ción hacia la otra posibilidad considerada por 
Diez, de que orza venga del lat. ÚrcEus jarro” (V. 
ORZA I), suponiendo que se empleara un barril, 
a manera de contrapeso, para reforzar el equilibrio 
del buque que orza. Baist piensa más bien en la 
llamada orza de deriva, cat. orsa (oído en St. Pol 
y L”Escala), it. ala di deriva, fr. semelle, que Jal 
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ORZA 


(1340b) describe mucho más claramente que las 
palabras de Labernia transcritas por Baist: se tra- 
ta de una plancha de madera (hoy de metal en la 
costa catalana), de forma ovalada, aunque más 
ancha por abajo que por arriba, que gira sobre 
un perno o clavija del buque y al ponerla verti- 
cal se mete en el agua, lo cual se hace con la or- 
za del lado de sotavento para que sirva de freno 
por aquel lado y así compense la deriva que im- 
prime el viento a la embarcación al soplar desde 
aquel lado. No es imposible imaginar que este 
aparato se comparara con una tapa de barril, por 
razón de su forma, pero además de que faltaría 
explicar muchos detalles técnicos e históricos, bas- 
ta observar, para ver lo dudoso de esta conjetura, 
que orza es jarro y no barril, y que la o abierta 
está en desacuerdo con la Ú de URCEUS'”. Otras 
posibilidades etimológicas son todavía más vagas, 
cuando no imposibles”. 

Lo único que me parece tener alguna probabi- 
lidad es un verbo *ORTIARE levantar”, derivado de 
ORTUS, participio del latino ORIRI de igual sig- 
nificado, étimo que ya propuso C. Cipriani (V. 
nota arriba), pero sin darle aceptable justificación 
semántica. Ahora bien, alzar el timón ha signifi- 
cado en castellano orientar la barra del timón ha- 
cia la dirección del viento, o sea precisamente 
"orzar” (testimonios de 1732 y 1831 en Jal, 111a) 
Como explica Jal, esta expresión «fut adoptée a 
Pépoque oú le gouvernail se manoeuvrant à Paide 
d'une manuelle, cette verge, qui s'attachait á la 
barre du gouvernail, s'abaissait quand on devait 
pousser celle-ci contre le bord pour loffer ou arri- 
ver, et se levait quand on voulait redresser le 
gouvernail»; en la p. 831b cita un ej. de la locu- 
ción fr. haut la barre! en el S. XVI, empleada 
como orden de orzar. Esto pudo llamarse *ORTIA- 
RE en las naves romanas'*. 

V. Pisani, Paideia VI, 105-6, recogiendo una idea 
del dicc. etimológico de Zambaldi, propone partir 
de un gr. ċpĝiaç "el mástil de la nave’, sólo reco- 
gido por Hesiquio, y que quizá no sea (por lo 
menos en cuanto al sentido) más que una repro- 
ducción imperfecta de otra palabra rara, ¿p0tuí, 
-āxoç, la parte inferior del mástil”, sólo conocida 
por Pólux, que la cita de Epicarmo (S. V a. C.) 
(ni Liddell ni Demetrakos conocen otros datos, 
antiguos ni modernos). Pisani imagina que desde 
el mástil pasó a designar la vela, pero con esto 
no vamos lejos, pues orza no ha sido nunca el 
nombre de una vela, sino de un cabo de cuerda, 


que no sirve para izar ninguna vela, sino para 


tirar de la entena. Luego es muy improbable que 
haya relación con esta palabra griega. 

Der1v. Orzar [1696, vid. arriba]. 

* La maniobra descrita, según explica Jal, 
1236a-b, se reduce a correr la tormenta con el 
menor trapo posible, con dos marineros a punto 
de sacarlo del todo si el vendaval se agrava.— 
? Orgapop y orca davant están ya en doc. cata- 


ORZA 


lán de 1354 (Jal, 1093a). Orsapop es forma ar- 
caica cuya terminación sólo puede explicarse por 
la del latín clásico AD PUPPEM. Igualmente en 
Agde: òrsopup m. «cavo che tiene ferma la vela 
verso poppa» (Deanović, ARom. XXI, 274). Or- 
chespoupes en el doc. de 1382 que citaré luego. 
En la provincia de Castellón dicen sopop, en la 
de Valencia simplemente orsa, como equivalente 
del orsapop del Principado: Misc. Fabra, 319.— 
* Sin embargo, en Sant Pol de Mar me dijeron 
que el orsapop va al lado de proa, y con esto 
coincide otra definición que tengo de L’Escala, 
y la de Blanes según Amades-Roig (BDC XII, 
52), que afirman que se ata al car y no a la pena. 
Quizá sea esto evolución secundaria.— * Empren- 
dida la navegación hacia Mallorca, en dirección 
SE., el viento pasa al lebeche (SO.) y los pilotos 
aconsejan al Rey que abandone la expedición; 
D. Jaime impone su voluntad de seguir adelan- 
te, y desde allí, «anam ab les orges aytant com 
anar poguem» (cap. 56). Aytant com no es tem- 
poral, pues la navegación no se interrumpe, así 
que anar ab les orçes equivale ya a ir a orza, 
o sea contra el viento, proa al Sur (no se olvide 
que el viento SO. había de hacerles derivar poco 
o mucho al Este). Más tarde el viento cambia 
en dirección opuesta, y viene de Provenza, o sea 
del NE., que también era a través del rumbo, 
y esta vez entra con fuerza huracanada. Al em- 
pezar, manda el piloto «que estiguessen los mari- 
ners apparaylats los uns a la puja, los altres a la 
orça de popa, e'ls altres a la orga de proa», con 
el objeto de que calaran rápidamente las velas 
en caso de peligro (cap. 57). Como ya se encuen- 
tra la armada frente al extremo NO. de la isla, 
para tomar tierra en la punta NE., según lo con- 
venido, tenían que navegar casi directamente con- 
tra el viento, y decide el Rey tomar tierra en la 
punta NO. para que las naves que eran «ávols 
Pdébiles, malas'] d'orges» no tengan dificultades 
(cap. 58). En conclusión se trata siempre de la 
navegación a pesar del viento. Jal (1093) cita el 
primer pasaje en la forma «anam en Porga aytant 
com anar podíem», y agrega otro, que no encuen- 
tro en el texto de Ag., «ells havien lo vent de 
lebeig tant complit, que:s podien a [?] orcar per 
lur viatge affer». Ahí ya tendríamos el verbo 
orgar "navegar de bolina’; quizá se trate de la 
versión de Marsili, del S. XIV, que no tengo a 
mano.—*La misma locución es frecuente en 
francés antiguo e italiano (Tommaseo), y tam- 
bién Aut. dice que a orza «por semejanza se dice 
de las cosas que están torcidas o ladeadas», Ma- 
teo Alemán dice puesto a orza por *borracho” y 
Vélez de Guevara tener a orza la testa por te- 
nerla inclinada (Fcha.).—* Igual oposición en 
dos poetas catalanes del S. XV: Misc. Fabra, 
p. 166.—* En favor de la idea de que orza sea 
postverbal se podría invocar el hecho de que en 
catalán moderno se emplea más bien un masculi- 
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no: anar o navegar a Pors (St. Pol, L'Escala), 
Por otra parte no tengo testimonios italianos de 
orzare hasta 1600, y el del cat. orsar que he 
mencionado puede ser del XIII o el XIV, pero 
no está bien asegurado; el it. orzeggiare, cat. 
orsejar (aunque menos frecuentes que orzare, etc.) 
pueden indicar origen denominal.— * Escrito este 
artículo veo que ya C. Cipriani (Rom. XXXI, 
135) tuvo la idea de partir de la oposición entre 
orzare y poggiare para la etimología de aquél, 
conjeturando que el uno significara "subir? y el 
otro ”bajar”. Pero este razonamiento conduce in- 
esperadamente a Cipriani a elegir para orzare 
una base *ORTIARE (de ORIRI) levantarse’, cuan- 
do el sentido del opuesto poggiare sugiere pre- 
cisamente lo contrario. No veo posibilidad semán- 
tica de explicar este *ORTIARE como étimo de 
nuestro vocablo.—* Comp. la forma dúría del 
Ansarí, que cito abajo.—'” En esta lengua la z 
es sonora, pero según reconoce el Diz. di Marina 
esto se deberá a un influjo secundario, segura- 
mente el de orzo ’cebada? HORDEUM; pues las 
formas occitana, francesa y catalana indican cla- 
ramente una sorda originaria.— '' De ser occita- 
nismo se comprendería la adaptación según el 
modelo de forsa = it. forza, cast. fuerza, cat. 
força, fr. force, norm. forche.— ** Según Nascen- 
tes derivaría de nuestro orçar el verbo port. or- 
çar "estimar, evaluar”. No explica cómo; ¿quizá 
a base de la idea de "aproximarse (al número 
como el que orza se acerca al viento? Pero no 
se ve claro.—'* Claro que éste puede explicarse 
como adaptación del occitano, a base del modelo 
forsa = forche, que se ofrecía muy naturalmen- 
te. Además de los ejs. de God. esta forma sale 
en un texto de Ruán de 1382 (Rom. XXXIII, 
584).— '* Piensa, pues, en el sentido de borda’ 
o *costado” del navío. En la ac. "contra viento” 
el término atlántico es lof, cast. abarloar (V. 
BARLOVENTO).—*' No se conoce ningún tér- 
mino náutico italiano de procedencia longobarda, 
lo cual descarta toda búsqueda por el lado del 
alto-alemán, según es natural tratándose de un 
idioma interior.—** En rigor se podría postular 
un *ORCÉA, compromiso entre los dos sinónimos 
URCEUS y ORCA, pero mo consta en parte alguna 
la existencia de tal forma.—'” Nótese el prov. 
mod. orso "rabadilla? (no en la Edad Media), pa- 
labra cuyo origen ignoro. Imposible fonéticamen- 
te partir del lat. LAEVORSUM ’hacia la izquierda”, 
como quiere Simonet. Las otras etimologías de 
orza mencionadas por Volpati, ZRPh. LIII, 
453n.4, son de una imposibilidad evidente. No 
está a mi alcance G. de Gregorio, Studi Glott. It. 
VIH, 311-3.—'" Hay otra posibilidad semántica 
más complicada que será bueno tener presente 
mientras no se pruebe documentalmente que las 
naves romanas tenían esta disposición de timón. 
En las costas del Mediterráneo, sobre todo en las 
montañosas, que son la mayor parte, es mucho 
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más frecuente que los vientos vengan de mar 
adentro que de la parte de tierra; el viento «te- 
rral» no suele aparecer hasta que la embarcación 
ya se ha engolfado algo. De aquí que para ale- 
jarse de la playa es preciso las más veces orzar 
poco o mucho, y viceversa, de vuelta a la costa, 
se suele tener viento favorable y muchas veces 
viento en popa; he aquí por qué la acción con- 
traria de orzar se llama en castellano arribar y 
en francés arriver o laisser arriver (expresiones 
que Jal no logra explicar convincentemente). Aho- 
ra bien, meterse mar adentro se decía in altum 
invehi o provehi o ire; análogamente se pudo de- 
cir ?levantarse”, oriri, o su derivado *ORTIARE *en- 
golfarse”, y luego, con el mismo cambio de sen- 
tido que arribar *sotaventearse”, *ORTIARE pasaría 
a 'orzar”. 


ORZAGA, *Atriplex Halimus L.”, probablemen- 
te del hispanoárabe “usiága «bledo morisco», 
«hierba mora», ár. “áfaga "Dolichos Lablab L.”, 
>Salvadora Persica L.”. 1.2 doc.: Terr.; 1787, Gó- 
mez Ortega (Colmeiro IV, 527). 

Según Terr. está ya en Martínez de Espinar 
(1644). En la Acad. figura ya en 1843 (no 1817). 
No resulta claro del estudio de Steiger y Hess 
(VRom. II, 63) si este nombre de planta figura 
ya en la Agricultura de Herrera (1513). Una va- 
riante andaluza osagra ocurre ya en Quer y en Pa- 
lau, a fines del S. XVIII. El hispanoár. c uššâg 
(nombre de unidad “usiága) figura en PAlc. con 
las definiciones "bledo morisco” y hierba mora’ 
(Dozy, Suppl. II, 132); parece ser variante de 
“ásaga, planta definida vagamente por el Qamús 
(S. XV), que figura también en Abenalbéitar 
(+ 1248) y en el Lisán el-Árab (S. XIV), con des- 
cripciones que corresponden a las denominaciones 
científicas arriba citadas”. Indicaron esta etimolo- 
gia Steiger y Hess (VRom. II, 71-72), y ya antes 
el etimologista de la Acad. No hay pruebas termi- 
nantes de la misma, pues en primer lugar no es- 
tá demostrado semánticamente que este nombre 
de planta pueda venir de la raíz “-3-q 'amar sen- 
sual y apasionadamente” (¿es afrodisíaca?)”5 por 
otra parte hay graves diferencias semánticas entre 
las definiciones del ár. antiguo ĉášaqa y la de or- 
zaga, y finalmente la terminación -aga podría su- 
gerir un origen iberovasco: entonces el parecido 
con ĉášaqa sería casual, y la forma de PAlc. po- 
dría pertenecer a cualquiera de los dos vocablos. 
De todos modos, provisionalmente y mientras no 
se demuestre lo contrario, podemos admitir esta 
etimología. Fonéticamente no habría gran dificul- 
tad, pues la r podria explicarse como resultante 
de un esfuerzo por imitar la geminada arábiga 
(no creo gue sea causada por el “ain, como dice 
A. Steiger), y no es inconcebible el paso de r$ a 
rz. 


1 Según Belot sería el «liseron» (campanilla, co- 
rrehuela).— ? Que sea helenismo árabe, proceden- 


35 sardas e italianas”; 


ORZA-OSAR 


te de oxalica *perteneciente a la acedera’, como 
supone Acad., no parece probable. 

Orzar, V. orza II Orzaya, V. cenzaya Or- 
zo, V. orza I 


ORZOYO, "hebra de seda dispuesta para labrar 
terciopelo”, tomado del it. orsoio íd., que es deri- 
vado del lat. ORDIRI *urdir”, participio ORSUS, con 


10 el sufijo -OrIus. 1.2 doc.: Acad. 1914 o 1899. 


Orzuela, V. orza 1 


ORZUELO, *divieso que nace en los párpados”, 


15 del lat. HORDEOLUS íd., propiamente *granito de 


cebada”, diminutivo de HORDEUM *cebada”. 1.* doc.: 
h. 1400, Glos. del Escorial y de Toledo. 

Cej. V, $ 136. Así en estos glosarios como en 
G. de Segovia (p. 81), Nebr. y PAlc. va escrito 


20 con ç. Éste es en efecto el tratamiento normal 


del grupo DI tras R en castellano, comp. berca 
(aunque hay también almuerzo con sonora); sigue 
hoy pronunciándose con sorda en Cáceres (Espi- 
nosa, Arc. Dial., 34-35). No son raras pequeñas 


25 alteraciones dialectales, como ozuelo en Colombia 


(Oribe) o urzuelo en la Arg. (Chaca, Hist. de Tu- 
pungato, 323); en mozárabe pasó a rugál por in- 
flujo de la morfología árabe (PAlc.; Simonet, 
s. v.). Palabra de uso común en todas las épocas, 


30 y heredada por todos los romances, aunque en 


muchos sufrió alteraciones morfológicas o por con- 
taminación: así cat. mussol (de un vurcol, quizá 
con v- por influjo de varus "barro de la cara”, que 
se ha cruzado con HORDEOLUS en varias hablas 
ayudando la confusión con 
mussol mochuelo”), port. torcol, tercó(l), tergogo, 
tercolho (probablemente alteración de orgoo, por 
una etimología popular que interpretara torce- 
olho), gall. tirizô (Sarm. CaG. 134v), viceversa 


40 orzuelo influyó sobre uzuelo "trampa para coger 


animales (V. UZO) convirtiéndolo en orzuelo; 

quizá se relacione con esta alteración Sajambre 

esquizuelo, escorzuelo (Fz. Gonzz., Oseja, 268): 

esas palabrejas, no conocidas generalmente, están 

45 sujetas a toda clase de asociaciones perturbadoras. 
Derv. Ast. arzolín "orzuelo” (V). 

1 M. L. Wagner, Studien úber den sardischen 

Wortschatz, 143; REW 4179.— ° La explicación 

de C. Michaëlis, Misc. Caix, 158, por un *TRĪ- 

50 TICEOLUM derivado de TRITÍCUM *trigo” tropieza 

con dificultades morfológicas y fonéticas, y de 
todos modos no sería convincente. 


Orzuelo, "trampa, V. uzo Os, V. vos Osa, 
55 V. oso Osadía, osado, V. osar Osagra, V. 
orzaga Osambre, osamenta, osar m., V. hueso 


OSAR v., del lat. vg. AUSARE, frecuentativo de 
AUDERE (part. AUSUS) íd. 1.4 doc.: orígenes del 
60 idioma (Glosas de Silos, Cid, etc.). 


OSAR-OSCURO 


De uso general en la Edad Media, y todavía po- 
pular en el Siglo de Oro. Cej. IV, $ 146. Desde 
entonces tendió a hacerse cada vez más litera- 
rio, mjentras que la lengua hablada, y aun el es- 
tilo llano en literatura, prefirieron ATREVERSE; 
para la explicación de esta preferencia, V. dicho 
artículo y mi estudio en AILC 1, 22, donde ex- 
plico también la forma del cat. gosar. En ciertas 
hablas rurales no se ha perdido del todo el em- 
pleo popular de osar, p. ej. en las montañas de 
Almería o en Cespedosa (RFE XV, 142), pero en 
estos lugares se emplea una forma vulgar usar 
(nacida por diptongación del hiato en el tipo fra- 
seológico frecuentísimo no osé, no he osado), for- 
ma equivoca que contribuiría a la ruina del uso 
popular de nuestro vocablo. Por lo demás AUSARE 
se ha conservado en todos los romances de Occi- 
dente; en latín vulgar se halla ya documentado 
una vez, en lugar del clásico AUDERE. 

DerIv. Osado [Cid]; osadía [Berceo]. De osado 
viene la locución adverbial a osadas *con resolu- 
ción, sin miedo” [Cid; Berceo; Rim. de Palacio, 
383, 504; Nebr.], "ciertamente? [S. XVI, en Ti- 
moneda y otros, RFE XX, 139; Torres Naharro, 
vid. índice de la ed. Gillet; condenado como fra- 
se vulgar en P. Espinosa, a. 1625, Obras, 196.26; 
osadas, Calderón, Mágico Prodigioso 1, iv, ed. Lo- 
sada, p. 177; ausadas (en G. Gcia. de Santa María, 
Catón, fols. B3v°, B8r°) y asuadas, DHist.J'. Osan- 
ça ant. (en tu osanga "contando contigo”, Berceo, 
Mil., 800b). Oseta, gnía.?. Aosar. 

1 Val. ausades 'quizás”; vco. ausaa en el vizcaí- 
no de Marquina, ausa en todo el S. del vizcaíno 
y en Guipúzcoa «por ventura»; ausartu y ausar- 
tatu «atreverse» en guip., a. nav. y vasco-francés 
[derivado del oc. ausar]; ausardi *audacia, va- 
lor’ salac. y bazt. (< osadi[a)).—? Por lo visto 
sólo entró en esta familia secundariamente y por 
etimología popular. Lo primitivo sería loseta, de 
LOSA; vid. Fcha. y Hill. 


Osagra, V. orzaga 
V. ojear 


Osario, V. hueso Osear, 


OSCILAR, tomado del iat. tardío oscillare id., 
derivado de oscillum columpio’. 1.9 doc.: Terre- 
ros; Acad. ya 1817; oscilación, ya antes, V. 
abajo. 

Entró como voz científica, de física, etc., pero 
hoy su empleo en la lengua literaria es muy am- 
plio. Es probable que el lat. oscillum *columpio” 
sea lo mismo que oscillum *máscara que se colgaba 
de los árboles en honor de Baco y otros dioses” 
(derivado de os *cara”; sin embargo, Walde-H. 
niega esta identidad). 

Derv. Oscilación [1709, Tosca, 4Aut.], de os- 
cillatio, -onis, íd. Oscilante. Oscilatorio. 


Oscitancia, V. bostezar Ósculo, V. orilla 
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OSCURO, del lat. OBSCORUS íd. 1.7 doc.: orí- 
genes del idioma (doc. de 1134 [Oelschl.], Ber- 
ceo, etc.). 

De uso general en todas las épocas y heredado 
por todos los romances de Occidente, aunque mo- 
dernamente en los demás, salvo el portugués, tie- 
ne uso más restringido que en castellano, o pu- 
ramente culto. En los Pirineos ha tomado la ac. 
'huraño’ (como hosco): BDC XXIV, 176. En cas- 
tellano medieval la forma más común fué escuro, 
desde Apol. (51), pasando por la Celestina (ed. 
1902, 45.30, etc.) y Nebr. hasta el Siglo de Oro: 
es todavía la única que se halla en el Quijote; ast. 
escuru (V). La forma más cercana al latín, oscu- 
ro, ya preferida por algún autor antiguo (Berceo, 
Juan Manuel), gana terreno por influjo latino en 
el Siglo de Oro, de suerte que la forma con o- 
predomina en autores como Góngora, Covarr. y 
Ruiz de Alarcón. Algunos se ponen entonces a 
escribir a la latina obscuro’, sobre todo los lati- 
nizantes como Góngora; en los demás esta grafía 
es rara y deberá achacarse a tipógrafos puntillosos, 
pero Aut. le dió la preferencia, seguramente como 
medio de acabar con escuro, que ya entonces se 
consideraba vulgar. Sin embargo, nunca se ha pro- 
nunciado así, y aunque la Acad. ha mantenido per- 
tinazmente esta grafía artificial, no ha sido sin 
protesta de la mayoría de los escritores cultos 
(Unamuno, etc.). 

DERIV. A oscuras [ascuras, h. 1490, Celestina, 
ed. 1902, 78.12, 137.3, forma que sigue siendo 
corriente en todo el S. XVI, DHist., y hasta Lo- 
pe? y Cervantes, Quijote I, xvi, 59, junto con a 
escuras, II, xiii, 46; lv, 210; ast. a escures, V; 
modernamente el vulgarismo es oscuras adv., 
Cuervo, Ap., $ 816]. Oscurecer [esc-, h. 1290, 1.2 
Crón. Gral., 396419; J. Ruiz; Gower, Conf. del 
Amante, 466; Nebr., etc, y hoy ast, V; osc-, 
APal. 53d], más raro oscurar; oscurecimiento 
lesc-, S. XV, Biblia med. rom., Gén., 15.12; 
Nebr.], raro oscuración; obscurantismo, obscuran- 
tista [Acad. 1914 o 1899], tomados del francés. 
Oscuridad [Berceo; escuridat, h. 1250, Setenario, 
fo 13r9]; raro escuredumbre (Juan Manuel, Rivad. 
LI, 293, 352); vulgar escurana colomb. (Cuervo, 
Ap., $ 744), nmej. (BDHA 1, 310), costarric. (Ga- 
gini), chil. (Román), etc. (en judesp. marroquí es- 
curaña, BRAE XIII, 528). 

1 Grafía que antes sólo se encuentra en algún 
pedante a ultranza como APal. (36d, 47b, etc., 
junto a escuro 200d, y oscuro 220d, 493b).—? El 
Cuerdo Loco; La Corona Merecida, 2691; El 
Marqués de las Navas, 341. 


Osecico, óseo, V. hueso Osera, osería, V. oso 
Osero, V. hueso Oseta, V. osar Osezno, V. 
oso Osificación, osificarse, osifraga, osifrago, 
V. hueso Osmar, V. husmear y estimar Os- 
mazomo, osmio, V. oler 
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OSMOSIS, derivado culto del gr. ósuós ac- 
ción de empujar”, derivado de &ĝeïv "empujar. 
14 doc.: Cuervo, Ap.”, $ 63 (1.* ed. 18677; 5.2 
ed. 1907); Acad. 1914 o 1899, 

La Acad. aceptó la acentuación ósmosis que 
desaconsejaba Cuervo, pues en efecto es contra- 
ria a las normas de acentuación de los cultismos 
castellanos en -osis, y está em desacuerdo con el 
sistema de acentuación latino; por lo demás la 
Acad. no es consecuente, pues acentúa exosmosis 
(junto a endósmosis). 

Deriv. Endosmosis (formado con ¿y3ov *den- 
tro”). Exosmosis. 

CpT. Endosmómetro. 


OSO, del lat. Ursus íd. 1.% doc.: orígenes del 
idioma (doc. de 1032 [Oelschl.], Berceo, etc.). 

De uso general en todas las épocas; Cej. V, 
$ 30; común a todos los romances; tiene siem- 
pre s sorda en castellano antiguo. La forma orso, 
orsa del Alex. (O 985c; P osa), anuncia ya el 
urso portugués, semiculto (también val. orso). En 
cuanto al arag. onso y cat. ant. y dial. ons(o)' : 
el primero está ya h. 1200 en el Cronicón Villa- 
rense (BRAE VI, 208) y en inventario de 1497 
(BRAE II, 93), y hoy es general en los Pirineos 
aragoneses y navarros (BDC XXIV, 176): no es 
forma exclusivamente aragonesa, pues lonso es ge- 
neral en judeoespañol’; esta n irregular se ex- 
plica por propagación de la nasalidad en la forma 
frecuentísima con artículo indeterminado un oso, 
según prueba la variante extremeña el nosu (Krú- 
ger, St. zur Lautgesch. westspan. Ma., $ 435; 
Espinosa, Arc. Dial., 167): de un oso se pasó a 
un onso o un no(n)so (de ahí la disimilación lon- 
so)», igual que de nasa *garlito”, mazana O macilla 
se pasó a nansa, manzana, mancilla, etc. 

DerIv. Osa [o(r)sa, Alex., 985c]; en Asturias 
cortón, Gryllotalpa? (Vigón); duplicado culto: 
ursa. Osera. Osería. Osezno [S. XIV, Montería de 
Alf. XI, Aut], del lat. ORSICINUS: aunque éste no 
sé que esté documentado más que como nombre 
de persona, aparece con gran frecuencia en ins- 
cripciones de los SS. IV y V, y sobre todo en las 
de Galia y Renania, donde es evidente traducción 
o disfraz del nombre galo ARTÕLO- 'osezno” o de 
su sinónimo germánico BARILA; en particular, en 
inscripciones de Tréveris cita Weisgerber (Rhen. 
Germ.-Celt., 113) cinco casos de Ursicinus, y ade- 
más fué nombre de un rey alamánico del S. IV 
(cf. el caso de una madre celta Artula que impuso 
a su hija su mismo nombre traducido al latín como 
Ursula, CIL XIII 3909, o. c., p. 118); y cf. los 
demás nombres de persona célticos de Tréveris de 
igual raíz Artillus, Artilla, Artinus, Artisius, Ar- 
tula, Artus (Weisgerber, o. c., p. 119, 126 n. 77). 
Osuno. 

* En el Principado generalmente se dice ós, 
también en gran parte del País Valenciano se 
oye el plural óssos (cuyo singular ignoro). Onso 
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OSMOSIS-OSTA 


se dice actualmente en Mallorca, “Tortosa y el 
Sur de la provincia de Lérida, pero ós en Bar- 
celona, en el Pallars, etc.; el rosell. urs es gali- 
cismo, pese a la opinión de Par (RFE XVI, 408), 
que está mal informado al asegurar que lo anti- 
guo en catalán era ors: está fuera de dudas que 
el catalán asimila RS con la misma regularidad 
que el castellano. En la Edad Media se encuentra 
óssos ya en el S. XIII, en Lulio (Meravelles, 
N. Cl. II, 140; aunque también ors, forma se- 
miculta o aprovenzalada), en doc. barcelonés de 
1444 (Butll. de P Assoc. Cat. d'Antrop., Etnol. 1 
Prehist. 1V, 237), etc.; no hay que dejarse des- 
orientar por el hecho de que Ag. recoge algunos 
ejs. de ors'y onso y ninguno de ós: los lexicó- 
grafos atienden a lo raro y no a las formas co- 
munes y consabidas. En cuanto a ons u onso es 
bastante común en la Edad Media (si bien no 
quizá predominante): ons (pl. onses) se halla en 
Bernat Oliver, Excitatori (¿h. 14002), 105; onso 
en el valenciano J. Esteve (1489), y junto con 
ós en el citado documento de 1444; el plural 
onsos, que puede corresponder a ambos singula- 
res, está ya en el mallorquín F. d'Oleza, S. XV 
(RF XXIII, 728), y en varias fuentes valencia- 
nas: doc. de 1328 (Bol. Soc. Castellon. Cult. 
XV, 201), Jaume Roig, v. 6729, Tirant lo Blanc. 
El singular onso podría ser préstamo mozárabe 
o aragonés, pero más bien creo que se deba a 
analogía del plural onsos, empleado con bastante 
frecuencia.— ? M. L. Wagner, Judsp. von Konst., 
SS 30, 33; Homen. a M. P. II, 196; Subak, 
167.— ° El oso acostumbra ir solo y hay más 
ocasiones de decir un oso que el oso o los osos, 
tres osos, etc. Las otras explicaciones que se han 
dado no son admisibles. No hay diferenciación 
o «disimilación» de las dos ss de osso (según 
admite Espinosa), entre otras razones porque fo- 
néticamente hubo siempre una sola s sorda. Tam- 
poco debe compararse este caso con los arag. 
pansa y ansa, que son casos de conservación de 
NS originaria (PANSUS, participio analógico de 
PANDERE) por analogía o por semicultismo: la 
prueba es que el ns de onso tiene por una parte 
más extensión geográfica (ya que lonso es ju- 
deoespañol) y por otra parte mucha menos, pues- 
to que ansa y pansa son generales en catalán y 
en lengua de Oc, donde onso no se conoce. 
Ososo,. V. hueso Ospa, V. ojear 

OSTA, ’cada uno de los dos cabos atados a los 
dos extremos de las vergas, que sirven para mo- 
verlas a derecha o izquierda, según convenga 
orientar la vela, por la dirección del viento”, "cada 
uno de los que mantienen firmes los picos can- 
grejos”, del cat. osta íd., voz de origen incierto, 
probablemente derivado del lat. OBSTARE ’opo- 
merse’, retener (algo), porque las ostas retienen 
a las antenas y vergas en su posición, contra el 


OSTA 


esfuerzo del viento. 1.4 doc.: 2.2 cuarto del S. XV, 
Díaz de Gámez y Juan de Dueñas. 

Para el pasaje de Díaz de Gámez, vid. ORZA. 
El de Juan de Dueñas está en su Nao de Amor, 
donde se lamenta de sus infortunios amorosos: 
«yo, mirando como cío, / mientra más cuyto la 
boga, / que se rompe ya la soga / del más noble 
tiempo mío; / Rey de sumo poderío, / querría 
mudar de posta / navegando por la costa / en 
otro firme navío, / do me valga de la osta» (Canc. 
de Stúñiga, p. 124); la idea viene a ser la de 
navegar más cómodamente, fuera de las tormentas 
de alta mar, y valiéndose de las velas, sin tener 
que bogar. Dos siglos más tarde Van der Ham- 
men, en su Don Juan de Austria, escribe «lleven 
todas vanderolas verdes en la punta de la pena... 
con vanderolas azules en el garcés... con vande- 
rolas amarillas en las ostas... con vanderolas blan- 
cas encima del fanal o insignia de la popa» (cita 
de Jal, 1524b). A pesar de estos ejs., osta es pa- 
labra poco común en castellano, donde en la ac. 
primera y fundamental de la palabra suele em- 
plearse otro vocablo: braza. Falta osta en Aut. y 
demás diccionarios de la época clásica’. La Acad. 
no le dió entrada hasta 1914 o 1899, y entonces 
lo hizo con el significado secundario, que he dado 
arriba en segundo lugar, y que Jal (1848) ya re- 
conocía como propio de osta en castellano; en 
este sentido se trata de un aparejo menos impor- 
tante y esencial para la navegación. En Murcia 
aosta parece conservar el sentido primitivo, que 
G. Soriano perifrasea aproximadamente «cuerda 
que impide el movimiento de la vela». 

Mucho más vital es el uso de osta en cat., don- 
de el vocablo es generalmente conocido, no sólo 
en la navegación con buques mayores, sino en 
los humildes aparejos de las barcas de pescar (oido 
en L'Escala, Sant Pol, etc.; V. descripciones en 
BDC XII, 52, y XIV, 43); se pronuncia ósta con 
o abierta; y se encuentra ya un par de veces en 
Muntaner (1.2 mitad del S. XIV) y en otros tex- 
tos medievales”. El oc. ant. osta se halla ya en 
dos docs. marselleses de 1277 y 1363, y el italia- 
no osta aparece desde 1248 hasta principios del 
S. XVII (Terlingen, 261-2; Jal; Diz. di Marina); 
hoy lo mismo en lengua de Oc que en italiano 
es voz anticuada (falta en Mistral, y en Rohe, 
Fischerterminologie von Grau d'Agde), aunque en 
este último idioma sobrevive el derivado ostino 
(ostin en Saona, según Noberasco) y en algunas 
partes oste; lo mismo hay que decir del fr. ant. 
oste, ouste, documentado sólo en textos de los 
SS. XVI y XVII (al, falta en God.) y ya una vez 
en un doc. de Ruán de 1382 («ostes de proue 
fournies de tailles; braches d'ostes de proue», 
Rom. XXXIII, 586); el port. ant. oste [med. 
del S. XVI, Moraes] debe de ser forma tomada 
del francés o del gascón en vista de su -e final 
(pero es responsable de la alteración de estays en 
ostaes en portugués). 
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A juzgar por la antigüedad del vocablo en los 
varios idiomas, puede ser originario del italiano, la 
lengua de Oc o el catalán, mientras que si juz- 
gamos por su vitalidad el punto de partida ha- 
bría de ser precisamente este último. En caste- 
llano, de todos modos ha de ser palabra impor- 
tada, pués a la ò abierta catalana corresponderia 
seguramente ue en castellano; no hay por qué 
creer, con Terlingen, que se tomara del italiano, 
pues el catalán es mucho más probable por razo- 
nes geográficas y cronológicas (son raros los ita- 
lianismos en el S. XV). Se puede decir que nadie 
ha estudiado la etimología; por lo menos ningún 
lingüista. Jal sugiere que venga del lat. OBSTARE, 
por la razón semántica arriba indicada, y su idea 
es satisfactoria, pues, en efecto, este vocablo se 
conservó ampliamente en romance con carácter 
popular, especialmente en francés (óter), lengua 
de Oc (ostar) y catalán antiguo”, en todas partes 
en el sentido de *quitar, apartar”; el sentido pri- 
mitivo fué el latino de "poner obstáculo”, y en la- 
tín tardío se hizo transitivo, obstare aliquem *im- 
pedir a alguno’, obstare rem "retener una cosa” ; 
de este último vendrá osta en el sentido de *cabo 
que retiene la antena”. 

Con osta se rozan en castellano otros dos vo- 
cablos náuticos, que parecen independientes por 
su etimología. Uno es sosta, que ya se halla en 
Díaz de Gámez (V. en ORZA). Sosta en italiano 
es por lo común la ostaga o amante (Jal, 13704); 
sin embargo, susta en cierto texto veneciano pa- 
rece más bien designar la osta (Jal, 1410b). En 
esta última ac. me parece ser el resultado de un 
cruce de osta (que en veneciano sería voz de in- 
troducción extranjera) con el nativo sosta; este 
último quizá pueda explicarse por el it. sostare 
detener” (SUBSTARE), pues, en efecto, la ostaga re- 
tiene o impide la caída de las vergas. 

En cuanto a ostaga es el cabo que pasa por lo 
alto de los mástiles y baja a lo largo de los mis- 
mos en sus dos partes, de las cuales una sostiene 
una verga, y la otra es manejada desde abajo por 
la marinería con el objeto de izar o arriar esta 
verga. En la forma ustaga figura ya en doc. de 
h. 1620 (Jal, 1513b) y en la Recopilación de In- 
días, del mismo siglo; en esta forma pasó a Áut., 
mientras que ostaga está ya en la Acad. en 1817; 
en portugués hallamos ostaga desde princ. S. XVI, 
en los Comentarios de Albuquerque (Jal, 1100a). 
Esta voz no es mediterránea en su origen, sino 
nórdica: sus ejs. más antiguos están en francés, 
donde ya figura en escritores del S. XII: utage 
en Benoist, hutague en Wace; más tarde utaque 
en Rabelais (citas de Jal). Según puede verse por 
estas formas, primitivamente no tenía s esta pa- 
labra, como que se tomó del escand. ant. uptaug, 
compuesto de taug "cable y el adverbio upp ”arri- 
ba, hacia arriba? (REW, 9075a); posteriormente, en 
francés, a causa de la rareza de las palabras en u-, 
se convirtió en étague O bien itague, forma pre- 
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dominante en la actualidad. Del francés pasó al 
castellano y portugués, y aquí sufrió el influjo 
progresivo de osta, convirtiéndose primero en us- 
taga, luego ostaga. 

1 Sólo Minsheu trae osta como equivalente de 
ostay, forma que él sacó de Percivale (1591). 
Ostay es una variante de estay, debida precisa- 
mente a la contaminación de osta. Luego la de- 
finición de Minsheu es inexacta.—? Jal lo cita de 
la Crónica de Jaime I, S. XIII, pero no figura 
en realidad en este pasaje, que he citado s. Y. 
orza, a no ser que se trate de la redacción de 
Marsili, del S. XIV, como sospecho. Ag. trae ejs. 
del XV. Los dos pasajes de Muntaner son muy 
instructivos (cap. 67, 133) y confirman plena- 
mente las descripciones de Jal y del BDC. En 
el primero la locución ésser lo vent a Posta me 
parece significar ’tener viento en popa” y no 'a 
la cuadra? como supone Bofarull en su edición. 
Hoy se emplean las ostes para poner la antena 
transversal al rumbo del buque, haciendo vela 
«a la valenciana», y atando estos cabos a la popa 
de la barca: ahora bien, esto se hace, natural- 
mente, cuando hay viento en popa.—* Aquí es- 
pecialmente "esquivar insectos”: «hun ventall de 
ploma de pago per ostar les mosques», Desclot, 
p. 341; otro ej. de Eiximenis, en Ag. De ostar 
saldrá la interj. cat. ant. osta ”¡fuerá!”, *¡quita!?, 
cuyo estudio reservo para mi DECat.—* ALLG 
XV, 29%; K3RPh. VIL i, 59; IX, ii, 215 ZRPh. 
XLIIT, 714; Bloch-W., s. v. El supuesto vasto 
ostatu, hue alguien ha citado a propósito de osta, 
parece ber errof en vez de ostu, sid reláción 
posible con nada de esto, vid. Michelena, BSV AP 
XII, 1956, 370. De ahí, a su vez, el bilb. ostiñar 
"robar, quitar, hurtar’.— 5 Jal relaciona con osta 
el italiano antiguo usto, y en este articulo vacila 
entre su etimologia OBSTARE y otro étimo ags. 
ost ’nudo’. Pero yo no creo que usto tenga que 
ver con osta, a causa de las diferencias fonéticas, 
y sobre todo porque son aparejos muy diferentes. 
El usto era una gúmena o cable de gran grueso, 
empleado para anclar la nave, vid. Diz. di Ma- 
rina (cité otro ej. en Homen. a Rubió i Lluch 
III, 295n.). 


Ostaga, V. osta Oste, V. ojear Osteítis, 
V. hueso Ostensible, ostensión, ostensivo, os- 
tentación, ostentador, ostentar, ostemtativo, osten- 
to, ostentoso, V. tender Osteohto, osteología, 
osteológico, osteoma, osteomalacia, osteomielitis, 
osteotomía, V. hueso Ostia, V. ostra Osti- 
ñar, V. osta Ostión, V. ostra. 


OSTRA, tomado del port. ostra, que viene del 
lat. ÖSTRĚA; la forma propiamente castellana es 
la antigua ostria u ostia, y todavía se dice ostión 
en Andalucía, Cuba y otras partes. 1.2 doc.: ostia, 
J. Ruiz; ostra, 1591, Percivale. 

Ostia figura asimismo en Enrique de Villena, 
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OSTA-OSTRA 


princ. S. XV (Arte Cisoria, cap. 9), en el ms. C 
(S. XV) del Lucidario (RFE XXIII, 147), en 
APal. (46d, 55b, 333b), en Nebr. («ostia, pescado 
de conchas: ostrea»); luego en autores del XVI, 
Rodrigo de Reinosa, a principios de este siglo 
(RFE XIII, 285), Rob. de Nola, Juan de Valdés 
(Diál. de la L., 124.16), Navagero (Fcha.), y es 
todavía la única forma que anotan C. de las Casas 
(1570) y Aldrete (1606, Origen, 51v°2). En Rei- 
nosa y Valdés hay juego de palabras entre ostia 
"ostra? y hostia 'eucaristia’. Este juego de palabras 
debió de ser antiguo, pues a él se debe justamen- 
te la alteración de la forma etimológica ostria, 
con pérdida de la r, que por vía fonética no se 
explicaría; ostria no es forma hipotética, pues la 
encontramos en el ms. B del Lucidario, S. XV: 
no sé si figuraría ya en los textos de esta obra 
correspondientes al S. XIV, pues no hallo el vo- 
cablo en el ms. Æ, único que se conserva escrito 
en este siglo (RFE XXIII, 39). La forma mo- 
derna ostra no puede explicarse como descendien- 
te castellano de OSTRÉA, pues no se comprendería 
en cast. la pérdida de la E; tampoco es posible 
admitir una base hipotética *óSTRA, que no se 
justificaría por los demás romances: fr. huítre, it. 
óstrica y aun el gall. ostria (era todavía lo emplea- 
do en el gallego de Sarm., CaG. 83v y p. 205), 
vienen todos de OSTRÉA, que es la única forma que 
podía salir del gr. ¿otpe(t)ov; además nótese que 
un *ósTRA habría dado *huestra en castellano, y 
si no hubo diptongación en ostr(ija fué gracias a 
la yod siguiente (comp. novio < NÚvIUS). En por- 
tugués en cambio, donde no parece haber existido 
otra forma que ostra, ésta resulta de la evolución 
fonética normal de este idioma, que convierte PLU- 
VIA en chuva y que responde con estudo y for- 
mas semejantes al cast. estudio, etc. En efecto, la 
fecha de ostra es tardía en castellano'; Percivale 
(1591) sólo lo recoge como variante de ostria y 
ostia, y Covarr. (1611) admite todavía esta última 
forma junto a ostra; aun Pedro Espinosa, en 1625, 
sigue empleando ostia (Fcha.). Estamos ante uno 
de los innúmeros casos de voces marinas tomadas 
del portugués (como buzo, almeja, mejillón, etc.), 
préstamo favorecido en este caso por la resistencia 
del elemento eclesiástico a los chistes sacrílegos a 
que se prestaba la antigua denominación castiza. 
Ésta sólo pudo sobrevivir en el aumentativo os- 
tión, que es todavía el nombre normal de este 
marisco en el castellano de Andalucía, de Cuba 
(Cat., 112), de Costa Rica (Gagini, con citas an- 
tiguas) y de otras partes (creo recordar que tam- 
bién en la Arg. y Méjico}; es probable que òstia 
sea también el antiguo nombre de la ostra en ca- 
talán (Ag. lo anota en Cataluña y Mallorca). 
Deriv. Ostral. Ostrera. Ostrero. Ostrón; ostro. 
Ostro ”púrpura”, cultismo tomado del lat. ostrum. 
Ostracismo; tomado del gr. òstpaxıcmóç, deriva- 
do de ¿orpaxoy concha’ (deriv. de la raíz de 
öortpsov ostra’), por el tejuelo en forma de concha 


OSTRA-OTOÑO 


en que los atenienses escribían el nombre de los 
desterrados. 

Cpr. Ostricola. Ostricultura. Ostrifero. 

1 Haría falta comprobar en buenas eds. el ej. 
de ostra que cita Aut. en Fr. L. de Granada (y 
el de ostro en Argensola).—? Del castellano pasó 
al sardo ostioni (RFE IX, 236) y al marroquí 
besțión (Lerchundi; Simonet). 


OSTUGO, ’pizca’, empleado en frases negati- 
vas, del lat. vg. FESTŪCUM ’brizna’ (lat. FESTOCA). 
12 doc.: 1588, J. de la Cueva. 

Escribió este poeta: «qu'él es rico y principal, / 
del concejo de Bollullos, / yo pobre y de baxos 
padres, / jornaleros en Bormujos, / y de quien 
no puede aver / en dote ni aun un hostugo» (cita 
de Rz. Marín, Quijote, II, ix, ed. 1928, IV, 194). 
Es voz rara, de la que Clemencin sólo supo citar 
un ej. en la Comedia Entretenida, cuya fecha ig- 
noro: «con ese hielo no habrá, / ostugo que nos 
alcance». Quizá nadie habría prestado atención a 
esta palabra, a no salir dos veces en el Quijote, 
donde Sancho «entendió que le pedían dineros; 
y él poniéndose el dedo pulgar en la garganta y 
extendiendo la mano arriba, les dió a entender 
que no tenía ostugo de moneda» (II, liv, f° 205), 
y en el pasaje arriba citado, donde el héroe, desen- 
gañado en su fracasada visita a Dulcinea, excla- 
ma: «yo volveré de día, y no dexaré ostugo en 
todo este lugar donde no busque la casa de mi 
señora». Todos los pasajes presentan claramente 
el sentido de pizca”, *partícula insignificante”, sal- 
vo este último, donde sigue siendo negación pon- 
derativa, mas al parecer ha tomado sentido es- 
pacial, algo como "punto o *rincón”; era fácil pasar 
de lo uno a lo otro, y por lo demás no debe 
descartarse la posibilidad de una expresión colo- 
quial algo impropia, sin verdadera evolución se- 
mántica y conservándose la idea genérica de *cosa 
insignificante y pequeñísima”. El caso es que Fran- 
ciosini, que poseía admirablemente el castellano 
de aquel tiempo, y podía consultar a muchos coe- 
táneos de Cervantes, traduce el ostugo de este 
pasaje, en su traducción de 1625, por «pagliuzza». 

Los diccionarios recogieron tarde este vocablo 
raro, que no figura en la lexicografía clásica, y 
cuando lo incorporan a su léxico los académicos 
de Aut., dan muestras evidentes de inseguridad, 
al definirlo vagamente «vestigio, señal o part 
oculta». : 

Desde luego ello no autobiza a admitir la eti- 
mología vasca de Larramendi, ostukia *cosa hur- 
tada? (que por lo demás es palabra supuesta, de- 
rivada de ostu ’robar’). No hay por qué discutir 
las demás etimologías, indefendibles todas, que 
menciona Rz. Marín. La verdadera la encontró 
Spitzer (RIEV XVIII, 635; REW 3628) en un 
artículo que, por desgracia, no puedo consultar di- 
rectamente: lat. vg. FESTOCUM ”brizna”, variante 
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y en glosas. Juan de la Cueva conserva todavía 
la h- etimológica; no hay dificultad alguna, ni 
siquiera casi nada que observar. Lo único algo 
notable es la o-, pero no sería extraño que ya 
antes de la alteración de la F- se hubiera pro- 
nunciado localmente *FOSTUCU por uno de los casos 
sumamente comunes de dilación vacálica; la labia- 
lización en este caso, por lo demás, se debería no 
sólo a la u siguiente, sino también a la F- inicial. 
Por otra parte es posible, aunque no necesario, que 
en algunas partes de España el vocablo sufriera 
el influjo del vasco osto ”hoja”, tanto más cuanto 
que la variante ostro de este vocablo, además de 
hoja”, significa rastrojo”, "tallo del trigo”, o sea 
precisamente lo mismo que FESTUCA. Otro repre- 
sentante hispánico de este último vocablo es el 
and. pestuga *fusta para avivar el caballo”, "varita? 
(con ej. del arag. Oliván en Pagés), con p- en 
lugar de f- por ultracorrección de la tendencia 
arábiga al cambio opuesto. 


Osudo, V. hueso Osuno, V. oso Ota Dios, 
otana, V. alto Otaca, V. aulaga Otacusta, 
otacústico, otalgia, V. oreja Oteador, otear, ote- 
ro, V. alto Otitis, V. oreja Oto, V. alto 


Otología, otólogo, V. oreja 


OTOMANA, del fr. ottomane id., y éste del 
nombre de los turcos otomanos, por ser apropiada 
para descansar en ella a la manera oriental. 1.2 
doc.: Acad. 1914 o 1899. 

En francés, desde 1780. 


OTOÑO, del lat. AUTÚMNUS íd. 1.2 doc.: h. 1275, 
1.4 Crón. Gral., 29b40; 1288, Libro del Acedrex, 
350.20; J. Ruiz. 

La forma leonesa outunno se halla ya en Alex. 
(2398d; en P el cultismo atu(m)pno). Conocido 
en todas las épocas; en algunas partes lo reem- 
plaza sanmiguelada. Con carácter popular sólo se 
ha conservado además en portugués, retorrománi- 
co y rumano. 

DERIV. Otoñal [Terr.; Acad. ya 1817] o au- 
tumnal; otoñizo. Otoñar [Nebr.]. Otoñada ”espa- 


cio de tiemípo que dura el otoño” [1464, Mingo . 


Revulgo; Nebr.; Fr. L. de Granada, en Cej.], 
ast. «la segunda cría de hierba verde que dan los 
prados, que se pasta de noviembre a enero», tam- 
bién toñada «la yerba que producen los prados 
tras la siega de verano» (R), comp. Orense outono 
id. (Cuad. Est. Gall. III, 429); de ahí seguramen- 
te el cast. retoñar "volver a echar vástagos lo que 
ya había brotado por primera vez” [1596, J. de 
Torres, Cej. VI, p. 249; 1604, Fr, N. Bravo, Aut.; 
Oudin; Covarr.] o retoñecer [«r. los árboles: reger- 
mino», Nebr.; PAlc.; Boscán, Fcha.; C. de las 
Casas; Percivale], con-su-—derivado retoño [«r. de 
árbol: regerminatio» Nebr.], según indicó C. Mi- 
chaélis, RL XL, 50-51, V. también Kriiger, NRFH 


de FESTUCA, documentada en la Ítala, en Juvenco 60 IV, 399; comp. ast. toñil «especie de nido de 
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yerba en que los muchachos ponen a madurar la 
fruta aún no sazonada» [en otoño], R, port. ant. 
outono «as novidades e colheitas de trigo, cevada 
e centeio» (Viterbo), beiráo y duriense outono 
«cerezis que se semeiam no outono» (RL XI, 201; 
XXVI 121-2Y. 

1 Otro ej. de atumno en Vicente Burgos, S. XV; 
la forma intermedia autoño en 1537 (DHist.).— 
2 Del cast. se tomaría el port. de Tras os Mon- 
tes y del Minho retonhar «rebentar a árvore» 
(RL I, 217; Fig.). El ast. retueyu «los creci- 
mientos de les plantes» (R, Supl.) parece re- 
sultar de un cruce de retoño con fueya "hoja, 
o más bien un masculino fueyu (FOLIUM) o un 
derivado esfueyu, de esfoyar *deshojar las pano- 
jas”. No son aceptables las demás etimologías de 
retoñar: el galés tun "lo que perfora o penetra”, 
en el cual pensaba Diez (Wb., 483), en realidad 
no existe (Thurneysen, Keltorom., 87); del lat. 
-úmivus hinchado” aceptado por el propio Diez 
y por Kórting, habría resultado *retondar o *re- 
tumiar. El parecido con el cat. tany "vástago nue- 
vo que sale del tronco de un árbol”, arag. tano 
"nudo en la madera”, oc. tan, es realmente nota- 
ble, pero los diferencia la vocal tónica, y será 
semejanza casual (para estas voces V. el artículo 
que les dedico en Mélanges M. Roques, 1952, 
IV, 27 ss.). 


Otor, otorgadero, otorgador, otorgamiento, otor- 
gante, otorgar, otorgo, otoria, V. autor Otorrea, 
otorrinolaringología, otoscopia, otoscopio, V. oreja 
Otra "más allá”, V. último Otrí(e), V. otro 


OTRO, del lat. ALTER, -ËRA, -ĚRUM, *el otro en- 
tre dos. 1% doc.: orígenes del idioma  (altro, 
h. 950, Glosas Emilianenses; otro, Cid, etc.). 

Cej. VIL $ 103. Sustituyó al lat. cl. alius *otro” 
ya en latín vulgar, y en esta forma ha pasado a 
todos los romances. El castellano (y bastante el 
portugués) se apartan de los idiomas hermanos en 
no admitir el empleo del artículo indefinido un en 
combinación con otro; sin embargo, un otro es 
conocido del aragonés antiguo (invent. de 1379, 
BRAE II, 711, y en otros de esta colección) y 
en portugués hay menor diferencia que en castellano 
frente a los demás romances (se dice p. ej. é outro o 
livro, pero dous bancos e um outro mais alto). 

DerIv. Otri "otra persona’ ant. (1251, Calila, 


39.673; Nebr., s. v. sano; ms. M de la Crón. 


Sarracina de Corral, h. 1430, frente a otre u otro 
de los demás mss., M. P., Floresta I, 216; otre 
Sem Tob, copla 290, ms. de la Bibl. Nac. (y más 
ejemplos en Alarcos, RFE XXXV, 287); otrie, 
Gral. Estoria, RFE XV, 44; Juan Manuel, Rivad. 
LI, 311; doc. murciano de med. S. XIV, G. So- 
riano, 196; Celestina YX, Cl. C. II, 41.10; otre 
y otri se emplean todavía en pueblos de Navarra: 
lo de utri, pa utri cita Iribarren en la Ribera nava- 
rra, así como en pueblos de Soria y Logroño, Acad.); 
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OTOÑO-OTRO 


del dativo lat. ALTERI 'para otro”, pues otri se em- 
pleaba sobre todo en locuciones como para otri y 
de otri (no como sujeto): del mismo origen y em- 
pleo análogo cat., oc. e it. altri (para las variantes 
castellanas, V. nadie, s. v. NACER); el fr. autrui 
viene del dativo vulgar ALTERUI; de autrui, como 
derivado cultista se formó altruisme, de donde se 
tomó en el S. XIX el cast. altruismo; altruista. 

Cultos: Alterar [princ. S. XV, Cuervo, Dicc. I, 
355-7; ast. alteriar, V], de alterare íd.; alterable, 
alterabilidad; alteradizo (Cej. VII, § 103); altera- 
dor; alterante; alterativo. Adulterar [princ. S. XV, 
DHist.], de adŭlterare id., deriv. de alterare; adul- 
teración; adulterador; adulterante; adúltero [S. XIII, 
DHist.], de adulter, -a, íd.; adulterio [S. XIII, 
DHist., está también en Santillana, p. 74], de adul- 
terium id.; adulterino. Alterno [1.* mitad S. XV, 
DHist.], de altérnus íd.; alternar [princ. S. XV, 
Cuervo, Dicc. 1, 358-60], de alternare íd.; alterna- 
ción; alternado; alternador; alternativo, alterna- 
tiva; alternante; alternancia, galicismo afianzado 
en el lenguaje de la lingüística (no en Acad.). 
Subalterno, de subalternus id., término de lógica; 
subalternar; subalternante. 

Paralaje [-axis, princ. S. XVII, Paravicino], de 
rapákdiaErs cambio”, paralaje”, deriv. de na- 
pakdkdrrew cambiar, volverse diferente’, y éste 
de ¿llos otro’ (afin al lat. alter). Sinalagmático 
[h. 1868, Pi y Margall, etc.; Acad. 1914, no 1884], 
derivado de cuvdAdayua contrato’, y éste de 
cvvaààdrrery "ponerse en relación con otro”. 

CpT. Otramente ant. [-miente, Alex., 1538; 
-mente, J. Ruiz; APal. 14b], adverbio rechazado 
por el castellano, pero muy vivo en los demás ro- 
mances; en su lugar empleaba Berceo otraguisa 
(Mil., 205; formado con los mismos elementos 
que el ingl. otherwise). Otrora [1913, Román, ob- 
serva que es propio de la Arg., donde en efecto 
es usadísimo, aunque tiende a introducirse en 
Chile; ej. del catamarqueño Carlos A. Quiroga, 
en BRAE XVII, 335; como es expresión cómoda 
se ha propagado bastante en los últimos años, y 
lo veo empleado en el colombiano E. Rivera, La 
Vorágine, ed. Losada, p. 73, y en el aragonés G. 
García Arista, Fruta de Aragón abatollada, p. 227, 
aunque es ajeno al habla popular de esta región 
y también de América: se trata de un brasileñis- 
mo literario, introducido por el Plata, que está 
ganando terreno, y la Acad. le ha dado el pase 
en 1936 o 1925], del port. outrora id. Otrosí [1100, 
BHisp. LVIII, 362; Cid; una forma otrosin aná- 
loga a la portuguesa está en rima en Elena y Maria, 
RFE 1, 83], compuesto con sí 'así” (del lat. sic): 
formación común con los demás romances, port. 
outrosim, cat. ant., oc. ant., it. altresi, fr. aussi; 
ya Aut. nota que ha pasado a ser característico del 
lenguaje forense, único donde se emplea en la ac- 
tualidad. Ast. dayure "en alguna parte’, cast. ant. 
ajubre "en otra parte” (Berceo, Loores 1140), port. 
ant. alhur, alhures *en otro lugar”, 'en alguna parte”: 


OTRO-OVEJA 


de *ALIUBRI, repercusión en lugar del lat. ALIUBI 
"en Otra parte” (lo cual puede explicar también el 
problema del fr. ailleurs, oc. alhor, que no corres- 
ponden fonéticamente a ALIO(R)SUM). Paralelo [Al- 
dana, + 1578 (C. C. Smith, BHisp. LXI); Cer- 
vantes; Lope; 1633, Lz. de Arenas, p. 79], to- 
mado del lat. parallēlus, y éste de napahàÀnàos 
íd., compuesto de zap junto a, cerca de’ y gÀ- 
AñAovus "los unos a los otros”, compuesto del gr. 
dAlos otro’ consigo mismo; paralela; paralelar; 
paralelismo; paralelepipedo es compuesto de pa- 
ralelo con ¿ximedoy plano’; paralelogramo [pl. 
-osgramos, 1633, Lz. de Arenas, p. 78], con ypau- 
yr línea”. 

* En Juan de Valdés este uso constituye ita- 
lianismo (BRAE VII, 278). Tendrá el mismo ca- 
rácter en la Arg., donde se oye alguna vez. Es 
también italianismo el empleo de otro por otra 
cosa” que se observa en algún clásico («buscó 
modo cómo con más comodidad gozar de la dul- 
ce visita, ya que otro no le era permitido», G. 
de Alfarache, Cl. C. TI, 20.18). 


Oumeiro, V. álamo 


OVA, "planta de la familia de las algas”, del 
lat. ÚLVA alga que crece en fuentes y estanques”. 
1.2 doc.: h. 1400, glos. de Palacio («alga: ovas»). 

Posteriormente leemos en APal. «alga es ova 
que nasce en las aguas stañadas... y aun es alga 
lo que el mar echa a la orilla» (13d), «ulva es 
ova, yerva de charco, dicha de perpetua humedad» 
(533b), y en Nebr. «ova que nace en el agua: 
ulva, alga». Lo recoge Aur. como «hierba que 
se cría en la mar [recuérdese «el pez... aborto de 
ovas y lamas», en La Vida es Sueño] y en los 
ríos» y cita ej. de Laguna (1555). Cej. VII, § 108. 
Es palabra bastante común y bien conocida. Se- 
gún A. Castro, oves en la prov. de Granada (se- 
guramente forma mozárabe, con la -e < -a, pro- 
pia del árabe granadino). Es también catalán, don- 
de ya se halla en el Curial, a med. S. XV («torben 
les aygues e, mesclades ab arena, arranquen oves», 
N. CI. III, 49); hoy en algunos puntos se dice 
voves (en el blanense J. Ruyra, Marines i Bos- 
catges, 155, 156), con la conocida prótesis cata- 
lana de v- ante o-. (vora ORA, volva ULVOS, vuit 
ocTo, etc.). Del mismo origen probablemente el 
trasm. ouga "alga? (verde como ougas, RL III, 
328), con paso de *ouva a ouga. Ya indicaron 
correctamente esta etimología M-L. (ZRPh. XII, 
560; REW 9042') y Spitzer (Lexik. a. d. Kat. 
150); y en efecto el sentido de ULVA corresponde 
perfectamente, V. la definición de S. Isidoro:+* 
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ludes stagnisque nascuntur; ex quibus ulve, id 
est alga mollis et quodammodo fungus, dicta 
ab uligine» (Erym. XVII, ix, 100): es vieja_pala- 


bra latina documentada desde Catón, y su evolu- 


ción fonética es irreprochable, comp. SULPHUR > 60 
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azufre, CULMEN > cumbre, etc. 

M. L. Wagner, VRom. XII, 365-6, cree que 
viene del galo ULVO- ‘tamo, polvo’ (harto alejado 
por el sentido) y quisiera rechazar la etimología 
ULVA alegando que ésta es sólo espadaña”, pero 
no conoce la definición de San Isidoro. GdDD 
378 mezcla las variantes de ova con las de alga, 
que en parte se podrán distinguir fácilmente aten- 
diendo a que no puede haber "algas' en provincias 
del Interior; las variantes del tipo (j)oca, ocla, 
ouca, en la zona cantábrica, quizá se expliquen por 
un intermediario vasco (aloka en Azkue). Debe re- 
chazarse la etimología de Parodi (Rom. XVIT, 70) 
ALGA (como paralelo fonético avuero < agiúero no 
es exacto); el vco. vizc. auka «liquen, musgo», 
b. nav. y sul. auga «mimbre silvestre», augadera 
«id», augatze «álamo temblón» sí proceden de ALGA, 
a través del oc., augo (Michelena, BSVAP XII, 370). 
Y no tienen, en cambio, relación con ova; cierto que 
forma enlzce entre ambos el gall. NE. olga (Viveiro, 
Sarm. CaG. A17r), variedad muy peculiar de argazo 
o alga, aunque quizá sea enlace secundario. 

DERIV. Ovoso. 

1 Pero el bajo lemos. òuvo «espèce d'herbe qu'on 
croit mortelle pour les brebis» (Mistral), que el 
REW incluye en este articulo, no tendrá nada 
que ver, en vista del significado; además, si no 
me engaño, 0u en este dialecto supone AL O AU. 


OVACIÓN, tomado del lat. ovatio, -onis, *triun- 
fo menor, que concedían los romanos por una vic- 
toria de no mucha consideración”, derivado de 
ovare "hacer una entrada triunfal”, "manifestar jú- 
bilo’. 1.2 doc.: h. 1580, A. de Morales. 

En este autor, en Aut. y en las ediciones de la 
Acad. correspondientes al S. XIX, sólo se hace 
referencia a la Antigüedad; en la ac. "aplauso rui- 
doso tributado colectivamente’ no aparece en Acad. 
hasta 1914 o 1899 (ej. de Galdós en Pagés). 

DERIV. Ovante. 


Ovado, oval, ovalado, ovalar, óvalo, V. huevo 
Ovante, V. ovación Ovar, ovárico, ovario, ova- 
riotomía, ovaritis, ovas, ovedado, V. huevo 


OVEJA, del lat. tardío OVÍCÚLa, propiamente di- 
minutivo de ovIS "oveja. 1.1 doc.: orígenes del 
idioma (obellga [= obéla], doc. arag. de 1090 
[Oelschl.]; oveja, Cid, etc.). 

Bien conocido en todas las épocas y lugares 
(aunque hoy en algunos es más popular borrega, 
o se emplea de preferencia el nombre del macho). 
Cej. IV, $ 114. Común a todos los romances gá- 
licos e hispánicos; el primitivo OvIS se ha con- 
servado sólo en rumano; para documentación la- 
tina del diminutivo, vid. RFE VIII, 407; Walde- 
H.; Nebr. registra las variedades siguientes: «ove- 
ja merina: ovis mollior; o. grossera o burdalla: 
ovis hirta; o. lampiña: ovis apica». 

DerIv. Ovejero [J. Ruiz]. Ovejuela. Ovejuno 


za 


a rar wi 


Aba ad 


dos ri 
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[1224, M. P., D. L., 30.10; APal. 158d;, Nebr.]. 
Derivados cultos de ovis: óvidos; ovil; ovino. 


Overa, V. huevo 


OVERO, *de color de melocotón”, 'remendado, 
manchado”, antiguamente hobero y en port. fou- 
veiro, origen incierto; ha de haber relación con el 
lat. vg. FALVUS, voz de origen germánico (a. alem. 
ant. falo, escand. ant. fplr, etc.), de donde procede 
el fr. fauve *de color de melocotón”, pero como así 
no se explican la terminación ni la segunda ac. cas- 
tellana, que corresponde a la del lat. VARIUS, es 
probable que overo salga de FALVUS VARIUS. 1.2 
doc.: Nebr. («hobero, color de cavallo: gilvus»). 

Después de Nebr. recoge el vocablo Oudin 
(1607): «hovero, color de cavallo: hobere ou aube- 
re, couleur de cheval» (con variante hobero); y 
pocos años después Covarr.: «hobero: color de 
cavallo de pellejo remendado, dizen ser alegre y 
pomposo, pero no fuerte ni sano; y por esso dize 
el proverbio: cavallo hobero, a puerta de albéitar 
o de cavallero; dize el Padre Guadix [1593] ser 
nombre arábigo, y que vale hubira, abutarda: no 
tanto por la color de la pluma, como por la color 
de la carne después de cozida». A pesar de esta 
grafía unánime con h-, en Aut. el vocablo apare- 
ce escrito overo, y el azar de este alejamiento al- 
fabético hizo que los recopiladores de este diccio- 
nario ignoraran los artículos de sus modelos ha- 
bituales Nebr. y Covarr., y definieran «lo que es 
de color de huevo; aplícase comúnmente al caba- 
llo»!. Esto tiene más de etimología que de defini- 
ción, pues lo de que overo se aplique a cualquier 
objeto de color de huevo es supuesto gratuito, 
siendo así que sólo puede calificar a algunos ani- 
males y en particular al caballo; como etimolo- 
gia, no puede defenderse, ya que el vocablo prin- 
cipiaba indiscutiblemente por f- o h- aspirada. 

En efecto, overo es inseparable del port. fouveiro, 
bien documentado desde el S. XVI, y ya h. el 
año 1500 (Vieira, Moraes), cuyo significado es 
«(cavalo) malhado de branco, ou seja o fundo pre- 
to, ou cachito, ou lazão, castanho» («cavallo fou- 
veiro com remendos tão bem postos», en el 
Clarimondo de Camoens). Por otra parte la grafía 
con h- de los antiguos lexicógrafos, entre ellos el 
andaluz Nebr., que no admitía más hh que las aspi- 
radas, y PAIc. (1505), está confirmada por las auto- 
ridades antiguas, Casiodoro de Reina (1569), Pedro 
de Aguilar (1572), C. de Virués (1588), el Inca 
Garcilaso (1609), Lope, etc.*; Góngora, que como 
andaluz aspiraba las hh, se abstiene siempre de 
hacer sinalefa ante hovero («sobre un cavallo ho- 
vero», 8 sílabas, «cofre digo hovero, con bonete», 
11 sílabas, ed. Foulché 111, 7); y hoy se pronun- 
cia jovero en todos los países de América que 
conservan la aspiración: Méjico, Cuba, Puerto Ri- 
co, Sto. Domingo, Colombia, Venezuela, Para- 
guay”. 
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OVERO 


Averiguada la forma antigua del vocablo, vamos 
al significado. Hay una vieja discrepancia entre 
los lexicógrafos, que puede resumirse en las dos 
acs. que he indicado arriba: Nebr. y Aut. dan la 
primera (puesto que gilvus es ”amarillo pálido”), 
Covarr. y Oudin la segunda (puesto que aubére es 
«[cheval] dont la robe est mélangée de poil blanc 
et poil rouge»; el fr. aubére, escrito primero ho- 
bére, se tomó del castellano en el S. XVD, y la 
misma indican el portugués* y el francés. La ac. 
"remendado” está corroborada por los textos inequí- 
vocos de Reina, Balbuena, Garcilaso, Aguilar, Cer- 
vantes y Lope citados por Cuervo, y es la que hoy 
prevalece en Colombia, Sto. Domingo? y algún 
otro país, pero la otra ac. se apoya en la autoridad 
más antigua de todas, y lo común es que las dos 
coexistan en las varias zonas donde el vocablo es 
conocido”. 

En cuanto a la etimología se han propuesto dos 
que pueden apoyarse en buenos argumentos. Dozy 
(Gloss., 286; Suppl. 1, 243) y otros, siguiendo las 
huellas de Guadix y Covarr., parten del hispanoár. 
hubéri con que PAlc. traduce el cast. hobero; este 
adjetivo parece derivado del ár. hubáráa "avutarda”, 
derivación que desde el punto de vista formal no 
presenta dificultad alguna, pues hubari sería el 
derivado normal del nombre de aquella ave en 
árabe clásico, y así el retroceso del acento como 
el cambio de 4 en e son hechos generales en la 
fonética del vulgar de España”. Pero contra esta 
etimología está el hecho de que este adjetivo ára- 
be no se documenta en fuentes anteriores al tar- 
dío e impuro glosario del árabe granadino (falta 
en R. Martí, el glosario de Leyden, y los diccio- 
narios clásicos), ni se encuentra en el árabe vul- 
gar actual’; si a esto agregamos que el parecido 
del color overo con el de la avutarda es tan dudo- 
so que obliga al P. Guadix a hacer los equilibrios 
que se han notado más arriba (comp. Cuervo, p. 
577), nuestra credulidad ante la etimología de Do- 
zy no podrá abstenerse de vacilar, y terminará 
convirtiéndose en escepticismo completo al prestar 
atención a la forma portuguesa fouveiro (con ra- 
zón subrayada por Spitzer, ZRPh. XLVI, 566n.), 
pues el diptongo ou no se explicaría entonces de 
ninguna manera. Todo indica, pues, que el ár. his- 
pánico y marroquí hubéri, hebári, es un préstamo 
del romance, aunque disfrazado de voz árabe gra- 
cias a la etimología popular, que le dió la forma 
de un derivado de hubára *avutarda”. 

Otra etimología la propusieron Cornu (GGr. I, 
§ 34) y C. Michaëlis (RL III, 174) al formar con 
el lat. vg. FALVUS, de origen germánico”, un de- 
rivado *FALVARIUS, que no presentaría dificultad 


5 fonética para explicar las formas española y por- 


tuguesa; de suerte que esta etimología fué acep- 
tada sin vacilación por Cuervo, M-L. (REW, 
3174), Spitzer, Brich (ZFSL XLIX, 294), Wart- 
burg (FEW III, 403b) y otros varios, entre ellos 
el propio Gamillscheg (R. G. I, p. 37), que antes 


OVERO 


había optado por el origen arábigo. A pesar de esta 
unanimidad, queda en pie la objeción de Baist 
(RF IV, 365): mo se explica así la adición del sufi- 
jo -ARIUS. FALVUS bastaba: ¿por qué se iba a 
agregar este sufijo, que además no suele modificar 
adjetivos, y menos adjetivos de color? No se ve 
para ello razón alguna. Por este motivo se incli- 
naba nuevamente Baist por la etimología arábiga, 
y es motivo tan fuerte que nos obliga a prestar 
atención a otros detalles que no acababan de ser 
claros, como el de que overo sería el único ad- 
jetivo hispánico de colores que, procediendo del 
germánico, tendría forma autóctona (según obser- 
va Gamillscheg): blanco, gris, bruno, blondo, son 
todos tomados del galorrománico; es verdad que 
en el caso de FALVUS nada nos priva de postular su 
existencia en gótico, puesto que es palabra común 
a todas las lenguas germánicas y muy antigua; de 
todos modos inspira desconfianza este aislamiento 
semántico entre los préstamos góticos. Pero las 
razones arriba indicadas nos causarían grave es- 
crúpulo si tratáramos de volver al étimo arábigo'”. 

Por otra parte, la ac. *remendado, manchado” no 
se explica satisfactoriamente con el étimo FALVUS, 
y, sin embargo, esta acepción aparece desde an- 
tiguo, y no debe de ser evolución de la otra, ya 
que coexiste con ella en unos mismos lugares. Esto 
produce el efecto de algún viejo enredo léxico, de 
un encuentro con otro vocablo. Ahora bien, ca- 
ballo overo suena hoy lo mismo que caballo vero, 
y esta identidad fónica pudo ser antigua en las 
zonas de Castilla donde la pérdida de la aspira- 
ción inicial se puede documentar, como lo hizo 
M. P., desde los orígenes del idioma. ¿Será casual 
que este caballo vero sea la continuación fonética 
normal de CABALLUS VARIUS, que es precisamente 
el nombre latino y romance del caballo remenda- 
do? Testigos el vair destrier del Roman d'Énéas, 
el palefroi ver de Erec et Enide, y docenas de 
ejemplos del francés y del occitano antiguos (véan- 
se en Ott, Étude sur les Couleurs en Vieux Fran- 
çais, 49); pero hay más: esto mismo ocurría en 
la España medieval, puesto que en el gallego de 
las Cantigas de Alfonso el Sabio se habla de uno 
que iba, «fogindďd’en sa egua veira» (213.6)”. 

Ya se ve lo que ocurrió: cavallo vero significaba 
'remendado de cualquier color”, *caballo pío”, mien- 
tras que el cavallo *hobo o *fouvo (FALVUS) era 
lo mismo que el fr. cheval fauve el *amarillo ro- 
jizo”, el de color de melocotón: «sor un fauve 
destrier comé» (Cligés 4770), «La oú Cligés point 
sor le fauve» (id. 4771), «et Aye chevaucha le jor 
un fauve mul» (Aye 55) (más ejs. en Ott, 83); 
pero se daba también el caso de que los fauves 
podían ser al mismo tiempo remendados de otro 
color, y este tipo de animal se llamaba natural- 


mente hobo vero, fouvo veiro, que casi forzosa-. 


mente habían de pasar a hobero, fouveiro, por 
haplología. Hobero parecía un derivado de hobo, 
y expresando una mera variedad del color fauve 
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o de melocotón, era inevitable que se produjeran 
confusiones de sentido; por otra parte, hobo (y 
en algunos puntos hove o fouve) significaba *ha- 
ya”, como descendiente del lat. FAGUS (vid. HA- 
YA): luego caballo hobo parecía ser *caballo de 
color de haya’, asociación absurda; el problema 
se agravaba en Castilla, donde caballo hobero y 
caballo vero "remendado de cualquier color’ ve- 
nían a coincidir fonéticamente. En definitiva hubo 
que acabar desechando este último, so pena de 
introducir una completa confusión en la nomen- 
clatura e inventar denominaciones nuevas que lo 
reemplazaran, como remendado, manchado o pío, 
cuyo carácter secundario salta a la vista; de re- 
chazo quedaba hobero o fouveiro, como nombre 
del fauve, puro o remendado; desde entonces la 
supervivencia de hobo (fouwvo) se hacía superflua 
y esta otra voz equívoca se olvidaba también. 

Se trata, pues, de un interesante caso de com- 
plicación Hhomonímica y asociación léxica. Una 
comprobación de la intervención de VARIUS en la 
historia de overo, la veo en los ojos overos de que 
se burló Quevedo en el Gran Tacaño («la cara no 
tenía sino un ojo, aunque overo»), y que Aut., con 
su obsesión etimológica, trata de explicar así: «los 
ojos que son todo blancos, y que parece no tienen 
niña, por la semejanza que tienen con lo blanco 
y la hechura del huevo». Es decir, con la clara del 
huevo; pero ¿a quién se le ocurriría llamar ’de 
color de huevo” a lo que es blanco? Es un absur- 
do de etimologista a la antigua. En realidad los 
ojos en que menos se distingue la pupila no son 
blancos (¿los hay?), sino grises acerados, y éstos 
eran los yeux vairs, tan famosos en la literatura 
francesa medieval como dechado de belleza, véanse 
las pruebas en Ott, 95-96. Pero en España se tie- 
ne otra apreciación estética, y esta clase de ojos, en 
país de morenos y de ojos negrazos, es objeto 
de burlas. Allí el paso de ofo vero (< VARIUS) a 
ojo overo, pudo ser resultado de un chiste o fru- 
to casual de la fonética sintáctica: seguramente 
las dos cosas a un tiempo. Para otro posible deri- 
vado de FALVUS, V. HOBACHO. 

En cuanto al lat. FULVUS en que piensa GdáDD 
2863, hay que desecharlo sin más, pues habría dado 
*huv-. La nota de Steiger, Fs. Wartburg 1958, 
786, nada de interés aporta al estudio de overo. 

* La Acad. mudó más tarde de parecer; desde 
1822: «aplícase regularmente al caballo de pelo 
blanco manchado de alazán y bayo» (es decir, la 
ac. americana), y desde 1884: «aplícase a los 
animales de color parecido al del melocotón». 
Aut. además recoge palomo overo «especie de 
paloma que sale del casamiento del pelo de ratón 
con el filacotón; es de color imperfecto que ti- 
ra a rosado» (con cita de Jerónimo Cortés, 1672). 
El palomo pelo de ratón tiene «todo el cuerpo 
como de bayo claro, el pecho tostado...» y otros 
colores en otras partes, y el filacotón es «de co- 
lor no mui blanco, mezclado de líneas de color 
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de azafrán muy encendido, y el cuello, cabeza 
y lomo mui albo».—* Véanse las citas en Cuer- 
vo, Ap., $ 544, y RH V, 296; la exposición más 
completa y documentada está ahora en Disq., 
1950, 576-81. Hay también citas clásicas de la 
grafía overo, mas pertenecen al S. XVII, época 
en que ya la aspiración había desaparecido del to- 
do en el idioma culto; además nótese que sólo 
una corresponde a un texto editado filológica- 
mente, el Marqués de las Navas de Lope (v. 
647). No es éste el caso de El Mejor Alcalde del 
mismo autor (ed. Losada II, xii, 225), ni de 
Guillén de Castro y B. de Villalba (Fcha.), ni 
de otros que cita Cuervo. Aun en Guzmán de 
Alfarache (Cl. C. 1, 50.7) escriben con h las edi- 
ciones antiguas (Cuervo, p. 579).—* Sundheim; 
Hz. Ureña, BDHA V, 143; Ca., 228; las demás 
citas en BDHA III, 60. Malaret cita en un poe- 
ta de su isla «para montar diligente / en un 
chiringo jobero» (Por mi patria, 25).—* Sin em- 
bargo, la otra ac. no es ajena al portugués, pues 
Vieira cita pélo fouveiro «que atira ao ruivisca- 
do».—* Brito: «jobero: que tiene el cutis man- 
chado».—* En Asturias Rato define overo «co- 
lor del caballo dorado» y xoveru «color de ca- 
ballo amarillo o dorado claro», pero agrega «tam- 
bién se suele tomar por el color pío» Cblanco 
manchado de otro color cualquiera”). Nótese que 
esta forma xoveru es ultracorrección dialectalis- 
ta de la pronunciación hobéru, inspirada en la 
norma de Rato de que «la ¡ no debe existir en ba- 
ble»; lo mismo hace con hurgar y hurgón con- 
virtiéndolos en xurgar, xurgón. En la Arg. lo co- 
mún parece ser manchado”: comp. «si los teji- 
dos son de uno o varios colores, se les denomina 
lisos u overos respectivamente» (O. di Lullo, La 
Prensa, 15-XII-1940); «no vengan con... zorza- 
les overos [pájaro que debería ser todo ne- 
gro]: no me hablen de medios días, / habiendo 
días enteros», «un matrimonio moreno ['negro” 
o ”mulato'] / aunque se laven la cara / siempre 
han de quedar overos» (coplas populares, Draghi, 
Canc. Cuyano, 303, 236; otras que no son cla- 
ras en 234, 312). Pero la existencia de la otra 
ac. la prueba el famoso dicho criollo hijo *e tigre, 
overo sale, y este otro que cita Draghi (p. 437) 
no es tan overo el tigre como lo pintan. Esta ac. 
quizá se esté anticuando, lo cual explicaría la 
desviación hacia *fiero”, observable al parecer en 
este último refrán, que parece ser una especie de 
«acriollamiento» de no es tan fiero el león como 
lo pintan, a base del dicho que cité primero (el 
león argentino o puma no es fiero, pero sí el 
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tigre o jaguar). Más datos acerca de overo en el, 


Plata en Granada, BRAE VIII, 194, y A. Alonso, 
El Problema de la Lengua en América, 170. Es- 
te mismo autor, en Castellano, Español, Idioma 
Nacional, p. 69, alude rápidamente al vocablo, 
distinguiendo entre hovero *FALVARIUS y un obero 
*ALBARIUS, que se basará en los ojos overos del 
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Buscón, que Aut. interpreta imperfectamente co- 
mo "blancos'; no hay que dar importancia a esta 
teoría improvisada (sin importancia para la teo- 
ría que ahí defiende el autor), no confirmada por 
los datos filológicos, y no habría necesidad de 
mencionarla si no se inspirara en la misma idea 
Said Armesto en su ed. de Guillén de Castro 
(Cl. C., p. 261) al definir caballo overo por *ca- 
ballo blanco”: pero tal interpretación no se apo- 
ya en el contexto de este pasaje ni de otro nin- 
guno.—* En cuanto al hecho de derivar un nom- 
bre de color de caballo del de una ave (que no 
es tan rara en España y África como en Alema- 
nia) no es tan extraordinario como parece a 
Brúch. Con adjetivos en -1 se forman sinabi *ala- 
zán” (derivado de sináb *mostaza”), 'dígar dahabi 
alazán dorado” (de dáhab oro’; cita de Bocthor), 
y "hab hamaní con que se traduce el b. lat. 
storno albo en la lista de colores de caballo que 
figura como apéndice del Glosario de Leyden.— 
*A no ser en el dialecto de Marruecos (hebari, 
hbari, Lerchundi), tan penetrado de influencias 
españolas. No hay otros testimonios en Dozy, 
Bocthor, Fagnan, Probst, Beaussier, Ben Sedira, 
Gasselin, etc.— * Falbus con las equivalencias ful- 
vus y heluus está documentado en el glosario 
Abavus, que es del S. VIII o IX (CGL IV, 
345.23; Loewe, Prodromus, 422). Es palabra ger- 
mánica de la misma raíz que el lat. PALLIDUS, 
representada en a. alem. ant. falo (falawe), alem. 
jahl, falb, b. alem. ant. falu, ags. fealwo (fealwe), 
escand. ant. fọlr; vid. Kluge, ARom. VI, 304.— 
** Lo más probable es que FALVUS perteneciera 
al latín vulgar común, puesto que hay también 
el it. ant. y merid. falbo, como nota Wartburg. 
Como nombre de color de caballo sería el que 
más lograron extender los soldados germanos, y 
así quedaría en España y en el Sur de Italia, 
donde faltan BLAO, BLANK, etc., como términos 
autóctonos. —*' Para otros testimonios de veiro 
en gallegoportugués arcaico, vid. Augusto Magne, 
A Demanda do Santo Graal III, 408. Para el 
cast. ant. vero, vid. A. Castro, RFE X, 120. 
Unos y otros, por lo demás, corresponden en su 
mayor parte a las peñas o pieles veras. Otro re- 
presentante puro de VARIUS: rioj. vero *cenicien- 
to”, hablando de pollos, Magaña, RDTP IV, 301. 
Ovuil, 


Óvidos, V. oveja  Oviducto, V. huevo 


V. oveja 


OVILLO, del antiguo luviello, lovelo, hispano- 
latino lobellum, y éste de GLOBELLUM, diminutivo 
del lat. GLOBUS ”bola”, ”amontonamiento”, ”grupo 
de gente”, que en vulgar se confundió totalmente 
con GLOMUS ovillo”, "bola. 1.2 doc.: oviello, h. 
1330, Conde Luc., ed. Knust, 259.17. 

Por el mismo tiempo se halla luriello en inven- 
tario aragonés de 1331, que creo es error de lectura 


“por luviello (BRAE II, 554). Cortesão cita ejs. ar- 





OVILLO 


caicos portugueses de lovelo en textos de 1209 y 
1258; además encuentra el leon. ovielo en otro 
de h. el año 1200. La forma normal ovillo es ya 
la de APal. (182b, 231b) y Nebr. («ovillo de hila- 


do: globus»). San Isidoro, en un pasaje donde 5 


trata de madejas y paños explica «lubellum corrup- 
te a globo dictum per diminutionem, quasi glo- 
bellum» (Etym., ed. Lindsay, XIX, xxix, 6): otros 
mss. traen tubellum y gubellum (cuya g quizá 


equivale a £), formas disimiladas de lubellum que 10 


se explican por la tendencia hispánica a palatalizar 
los grupos de oclusiva más 1”; la forma lubellum 
está confirmada en el Liber Glossarum, redacta- 
do en España poco después de la muerte de San 


Isidoro, y debe de ser la variante auténtica (CGL 15 


VI, 655). En esta forma hay ya la reducción es- 
pañola de GL- a l-, normal fonéticamente (vid. 
LATIR, GLERA y otrəs casos allí citados). 

De lubellum, loviello, se pasó a ovi(e)llo por con- 


fusión de la l- con la del artículo; pero en dialectos 20 


y romances que emplean el artículo o no existía 
la posibilidad de esta deglutinación, y en cambio, 
la coexistencia de las dos laterales l-I} daba lugar 
a disimilaciones: de ahí el port. novelo (ya en doc. 


de 1258: Cortesáo), gall. novelo, Sarm. CaG. 96v 25 


y novelar "hacer un ovillo con un hilo”, 'devanar” 
íd. ib. 109r (de donde se tomó la forma novelo 
de Canarias: BRAE VII, 338); otra- disimilación 
presenta el ast. dubiellu (Rato), alto-arag. dobiello, 


dibiello (RLIR XI, 196; VKR VIII, 263); mien- 30 


tras que otras hablas heredaron juviello (£uúbyélo), 
la forma palatalizada de los mss. isidorianos: así 
juviello en inventarios aragoneses de 1402 y 1444 
(dos veces; BRAE III, 359; II, 557, 558), jovillo 


id. de 1497 (BRAE II, 87)}, hoy chovillo, chivillo, 35 


en ciertos puntos del Alto Aragón (l. c.), £obiyo, Éu-, 
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£i-, ğe- en judeoespañol (Wagner, RFE, X, 241; 
más formas dialectales con la l- conservada, o disi- 
milada en otras consonantes: GdDD 3104); sólo 
en alguna localidad aragonesa (liviecho) se conserva 
la consonante inicial hasta hoy, y a la misma base 
corresponde el ast. occid. fsubietsu anotado por 
Munthe, pues ahí l- inicial se palataliza en fs-. 
GLOBELLUM (-US) no es palabra documentada en 
latín fuera de San Isidoro, pero su existencia con 
este significado es segura, aun aparte de que el 
sentido clásico de GLOBUS, -Ī ’bola’, "grupo de 
gente’, 'montón de cosas” estaba ya muy cercano; 
pues del mismo derivan el it. groviglio "enredo en 
un tejido” (*GLOBILIA), el fr. ant. y dial. gluicel, 
luissel ovillo” (*GLOBUSCELLUM) y otros derivados 
romances análogos (REW 3792, 3793, 3794), Este 
sentido resulta de una confusión vulgar con el 
parónimo GLOMUS, -EÉRIS, bola’ y ovillo’; cuyo di- 
minutivo GLOMUSCELLUM, también romance (REW 
3799), explica la formación del analógico GLOBUS- 
CELLUM. Indicaron esta etimología M-L., Wiener 
Studien XXV, 100, y Cermu, GGr. IL, $$ 6, 129, 
137a. 

Derv. Ovillejo. Ovillar. Aovillarse. Desovillar. 

1 Más sobre este pasaje en Sofer, 136-8, quien 
menciona lobellum en otros mss. del santo. 


Ovino, V. oveja Oviparo, oviscapto, ovo, 
ovoide, ovoideo, óvolo, V. huevo Ovoso, V. ova 
Ovoviviparo, ovulación, óvulo, V. huevo Ox, 
V. ojear Oxalato, oxálico, oxalídeo, oxalme, V. 
ácido Oxear, V. ojear Oxiacanta, oxidable, 
oxidación, oxidante, oxidar, óxido, oxigenado, oxi- 
genar, oxígeno, oxigonio, oximel, oxipétalo, oxiza- 
cre, V. ácido Oxte, V. ojear Oyente, V. 
oír Ozono, ozonómetro, V. oler 
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PABELLÓN, tomado del fr. ant. paveillon 
tienda de campaña”, que vino del lat. PAPILIO, 
-ÓNIS, `mariposa’, y más tarde ’tienda de campa- 
ña’. 1.2 doc.: h. 1475, G. de Segovia (Nougué, 
BHisp. LVID; APal.!. 
` También lo escriben con v Nebr., Covarr., etc., 
y ésta era la grafía común según Áut., aunque los 
académicos la desecharon por razones etimológi- 
cas; es también general en portugués (pavilhão). 
Como la ll castellana revela un extranjerismo, esta 
v es prueba clara de que se tomó del francés an- 
tiguo, en calidad de término militar y cortesano, 
aunque allí el antiguo paveillon ha sido reempla- 
zado por pavillon; también en catalán antiguo y 
moderno predomina la grafía con -v-*, que no es 
ajena tampoco a la lengua de los trovadores, 
aunque en éstos predomina la variante indígena 
pabalhon. Otra forma catalano-occitana papalló 
(p. ej. en el rosellonés Bernat, de So, 1.2 mitad 
S. XIV, Rom. LIV, 41; Timoneda, BRAE V, 
509) presenta el mismo tratamiento que el du- 
plicado papalló *mariposa”, explicable por la con- 
ciencia del carácter expresivo y reduplicativo de 
esta palabra; papallón se empleó también en ara- 
gonés: invent. de 1487, BRAE IX. Del sentido 
etimológico "tienda de campaña”, documentado en 
APal. (y en textos de los SS. XVI y XVII, Aut.), 
se pasó a "dosel que cubre uma cama” («pavellón 
de cama: papilio», y especialmente «pavellón de 
red para mosquitos: conopeum», Nebr., id. APal. 
91b; también en Argensola, princ. S. XVII, Axt., 
y en el citado pasaje catalán de Timoneda), ’do- 
sel que cubre un trono” (Aut.), y de ahí "bandera 
con las armas de la Corona” (Aut.); por otra par- 
te, desde "tienda? se pasó a "glorieta, emparrado” 
[1641, Arteaga, Aut.], y luego "edificio aislado”. 
En latín PAPILIO tienda de campaña’ se halla ya 
h. el a. 200, en Tertuliano (según Walde-H., des- 
de Ovidio), y es frecuente desde princ. S. IV 
(ALLG XII, 259-60): es ac. que se explica fá- 
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cilmente por comparación de la mariposa con la 
tienda agitada por el viento. 

Derv. Derivado culto de papilio *mariposa”: 
papilionáceo. Papillote [Acad. 1914 o 1899], del 
fr. papillote "trozo de papel al cual se sujeta el 
cabello para rizarlo”, probablemente alteración de 
papillon ”mariposa”, por cambio de sufijo y com- 
paración de forma. 

* «Papilio es lo que dizimos, entre las formas 
de las tiendas, pavellon», 339d.—* Ésta parece 
ser la pronunciación mallorquina; vid. Amengual 
y V. citas baleares en Ag. 


PABILO, del lat. vg. PAPILUS, lat. cl. PAPYRUS 
*papiro, planta”, que se empleaba como mecha, y 
éste del gr. záxbpos id. 1.1 doc.: h. 1400, glos. 
del Escorial y de Toledo; pavil, APal. 

Pavilo parece ser la única acentuación antigua, 
documentada inequívocamente por el verso desde 
Juan de Mena (h. 1430) y en un sinnúmero de 
poetas de los SS. XVI y XVII, que pueden verse 
en Cuervo, Ap., $ 104, y Robles Dégano, Ortolo- 
gía, 207; agréguese: «si el alma mojas o el hilo / 
al fuego resistirá. / Pues ¿qué efecto amor ha- 
rá / donde es de nieve el pabilo?» Tirso (Cómo 
han de ser los amigos, ed. Cotarelo, 1, 4b). De 
pábilo no conozco testimonio anterior a Aut., donde 
se reconoce que se dice promiscuamente de las dos 
maneras (Robles cita ej. de Luis de Tapia, princ. 
S. XIX); hoy pábilo predomina, en términos ge- 
nerales, en España', y es popular en Sto. Domin- 
go (BDHA 1, 350), mientras que se dice pabilo 
en Chile, y si no. me engaño en la Arg. y gran 
parte de América”; de todos modos nótese que 
hoy tiende a predominar mecha en todas partes, 
lo que hace: difícil averiguar cuál es la acentua- 
ción antigua y popular en cada país, y al mismo 
tiempo este carácter cada día más literario del 
vocablo puede haber ayudado, y aun quizá ser la 
causa única de la acentuación anómala pábilo; no 
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creo que se explique por un verdadero cruce de 
papyrus con pabulum ”alimento” (según cree Cuer- 
vo), aunque sí pudo influir este vocablo, si se tra- 
ta, como puede sospecharse, de una mera acen- 
tuación errónea, debida al carácter literario del 
vocablo, lo cual facilitaría la asociación con una 
voz vagamente análoga como pábulo (nótese la 
frase bárbara dar pábilo a la murmuración, que 
cita A. Alonso, BDHA I, 362); si por el contrario 
pábilo es también antiguo (lo cual no puede des- 
cartarse teniendo en cuenta que los ortólogos han 
prestado mayor atención a la acentuación hoy mi- 
noritaria en España), habrá que suponer que se 
creó por imitación del doble acento del antiguo 
sinónimo MATÚLA y mátula, que es antiguo y 
se explica por una acentuación del árabe vulgar. 

Contra lo que se esperaría, la grafía medieval 
es pavilo con -v- (glosarios de h. 1400, APal. 172b, 
Nebr., etc.), port. pavío; seguramente por influjo 
de PAVESA; también existió pavil (Comendador 
Griego, 1555, cita de Cuervo; APal. 172d, 238b, 
245b) indudablemente por contaminación de CAN- 
DIL. Del castellano el vocablo pasó al logud. pa- 
vilu, campid. pibillu (Wagner, ASNSL CXXXV, 


107-8), val. pabil. Quizá en realidad no sea cas- 


tellanismo el val. pabit, teniendo en cuenta que 
aparece muchas veces en el catalán del S. XIII, 
p. ej. en las cuentas de Pedro el Grande, del año 
1262 (Ferran Soldevila, Pere el Gran, tomo 1); 
se trata seguramente de ”pabilo para cirios, etc.”, 
pues se cita junto con cera (p. ej., p. 435, $ 16), 
otras veces con especias y otros pequeños artícu- 
los de uso doméstico. Es casi tan frecuente la for- 
ma pobil (429, $ 1, 2; 430, $ 4, 5; 431, $ 6, 7) 
como pabil (434, $ 15; 435, $ 16, 17, 18; 432, 
$ 9, 10, 11; 430, $ 3; 431, $ 8, etc.). En las 
cuentas de su esposa D.* Constanza, de 1264, 
frente a la forma pabil empleada en las partes en 
catalán (3 veces en las pp. 450, 451), figura en las 
redactadas en aragonés mabil (449, 450), debida 
sin duda a influjo de los sinónimos mecha y ma- 
tula, que no son catalanes; esta oposición tiende 
a corroborar que pabil sería voz castiza en cata- 
_lán. La variante pobil, de la que Ag. da todavía 
otros ejs., quizá sea debida a una confusión con 
el cat. pobil *pupilo”, o bien al influjo del cast. 
povesa, que, precisamente por influjo de pabilo, 
se convirtió luego en PAVESA. No hay que acen- 
tuar *pábil ni póbil, como el corrector ha hecho 
en la ed. del libro de Soldevila: dudo que tal 
acentuación exista, aunque en el BDC III, 106, se 
registrara «póvil metxa de les atxes» en Tortosa, 
pero sospecho que también ahí se trate de un 
acento introducido abusivamente por el corrector 
de imprenta, comp. otro caso de acentuación im- 
probable en este vocabulario, en maquila. 

En todo caso son hermanos autóctonos del cast. 
el port. pavio’, vasco babil (> gasc. babi)', oc. ant. 
pabil (-bel), y alguna forma dialectal italiana (REW 
6218). 
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El grecolatino PAPYRUS era nombre de una 
planta palustre que crecía sobre todo en Egipto, 
y cuyas hojas se emplearon para hacer una especie 
de papel; pero también se empleó para hacer cuer- 
das (Teofrasto, Plinio) y luego para mechas, como 
nos consta por Marcelo Empirico (S. IV), Gregorio 
de Tours y otros autores de baja época, vid. Du 
C. (testimonio hispánico en Cuervo, 1. c.); la mis- 
ma duplicidad semántica observamos en el gall. 
matula *mecha” y "hoja de verbasco o gordolobo”, 
cat. herba blenera, derivado de ble *"mecha”, y V. 
MELENA. El cambio de PAPYRUS en PAPILUS hu- 
bo de ser muy antiguo, puesto que es común a 
los varios romances que han heredado esta palabra 
como nombre de la mecha, y una grafía papiluus 
se documenta en un glosario latino-anglosajón 
(CGL V, 381.10); acaso se deba esto a influjo 
de CANDELA, aunque pueden ser otras las causas, 
tratándose de un vocablo de origen extranjero, 
como todos ellos sujeto a influjos diversos, y parti- 
cularmente a las diferencias articulatorias que hay 
siempre entre los sonidos de los varios idiomas. 

Der1v. Pabilón. Pabiloso. Despabilar [Nebr., s. 
y. pavesa; secundariamente "avivar la inteligencia”, 
como espabilar en el Alfarache de Martí, Rivad. 
TIL, 409, y en el castellanismo cat. espavilar; fi- 
guradamente robar, sustraer”, La Gitanilla, Cl. C., 
nota en p. 11; la forma espabilar está también en 
Quevedo, Aut., y hoy es ast., V]; despabiladeras 
[princ. S. XVII, Nierember, Aut.; hoy and., arg., 
BRAE VIII, 499, y en otras partes]; raramente 
apabilar [DHist.]. 

1 En las Navas de Tolosa (Jaén) se dice, sin 
embargo, pabilo, en el sentido de "corazón de la 
mazorca’ (RFE XXIV, 227), ac. que se explicará 
por el empleo rústico de esta parte del maíz en 
calidad de combustible.—* Así en el chileno Guz- 
mán Maturana, D. P. Garuya, p. 190; en el dia- 
rio viticultor mendocino Victoria (23-V1II-1941) 
se anuncia pabilo americano.—? Alfonso el Sabio 
empleó pavil en rima con vil y alguazil aplicado 
a un pobre e infeliz soldado (coteife) que lleva 
«un perponto todo de pavil», fibra vegetal grosera 
como la empleada para torcidas de candela (R. 
Lapa, CEsc. 9.12).—*Como dice Schuchardt, 
Bk.u.R., 6, distinguiendo bearn. babi(t) (y otras 
variantes) del gc. pabiou [que no es vascoide].— 
5 Schuchardt, Vokal. d. Vglat. IIX, 229, cita ade- 
más ladino pavaigl, y un ej. bajo-latino de pabi- 
lum (¿occitano?) en documento de 1350. 

Pablar, V. palabra Pábulo, V. pacer 
PACA 1, "especie de liebre americana”, del gua- 

raní paka íd. 1.2 doc.: 1601, Ant. de Herrera 
(Aut.). i 

Hay poca documentación castellana de este ani- 
mal, conocido con este nombre sobre todo en el 
Brasil, aunque también en el Nordeste argentino’; 
vid. Friederici, Am. Wb., 464; Morinigo, BAAL 
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III, 55-56; Segovia, 512-3. Es falsa la etimología 
de la Acad.: quich. paco *rojizo” 

1 No sé si también en Venezuela o islas adya- 
centes. Menciona la paca en el Oeste argentino 
Chaca, Hist. de Tupungato, 111, pero quizá se 
trate de otro animal. 


PACA II, *fardo”, tomado del fr. antic. pacque, 
y éste probablemente del neerl. med. packe íd. 
1.2 doc.: 1607, Oudin («bale, pacquet, fardeau»); 
Aut., sin ejs. 

En francés se documenta desde 1500 (God. V, 
682c), el diminutivo paquet desde 1368, y el verbo 
pacquer desde 1424; la documentación preponde- 
rante en antiguos textos de Flandes y Picardía 
confirma el origen flamenco. También it. pacco, 
it. antic. pacca', cat. paca, etc. En lenguas germá- 
nicas el vocablo es algo más antiguo, pues el neerl. 
pac (n.) se halla desde h. 1200, el ingl. pack apa- 
rece ya h. 1230 (Skeat), y pakki surge en el pe- 
ríodo tardío del escandinavo antiguo (el alem. 
pack es préstamo del bajo alemán, y en irlandés 
y gaélico lo es del inglés). Luego parece tratarse 
de una de las raras palabras germánicas que em- 
piezan por p-, aunque el asunto no ha sido ave- 
riguado a fondo. Desde luego en castellano es ex- 
tranjerismo tardío. 

DERIV. Paquete 'fardo pequeño”, *mazo de car- 
tas” [Aut.; falta Oudin, Covarr.], del fr. paquet 
íd.; de ahí por comparación, en cast., 'hombre ce- 
ñido y enfajado como un paquete” > ”petimetre” 
[en el arg. D. F. Sarmiento, El Progreso, 14-X1- 
1842, reprod. en Páginas Selectas, 1938, p. 67; 
Acad. 1884, no 1843; ’paquebote {D. F. Sar- 
miento ibid.; Acad. 1832, no 1817); en la actuali- 
dad parece anticuado en castellano, pero en gallego 
lo emplea con este significado Castelao (103.1): 
quizá sea ahí forma traída de América]; paquebot 
o paquebote [-ot y -ote los emplea Fco. Palau, 
La Vida de Fray Junípero Serra, Méjico 1787, 
p. 58 (y paquebotillo en p. 10), y están ya en un 
diario marítimo de 1775, según me comunica el 
prof. Seán Page], adaptación oral del ingl. packboat 
íd., compuesto de pack "paquete de cartas, etc.” + 
boat 'barco'; empaquetar [Aut.], que en Cuba (Ca., 
29), la Arg., etc., se emplea como refl. en el sentido 
de "vestirse con elegancia”; paquetero; paquetería 
(en la Arg. "elegancia rebuscada”). Pacotilla [Mora- 
tín, 1828; Acad. 1843, no 1817], en francés paco- 
tille [1723], it. paccotiglia; voz que no se sabe 
dónde se formó, aunque no parece fuese en Es- 
paña (según cree Bloch), ni por las fechas ni dada 
la ausencia de un *pacote: quizá se trate de una 
formación francesa a base del it. pacco (pronun- 
ciado a la francesa) con la terminación -ille, toma- 
da del castellano, pero frecuente en términos fran- 
ceses de comercio colonial; pacotillero. Empacar 
"empaquetar, embalar, [1680, Recopil. de Indias]; 
empaque "acción de empacar o empaquetar” [Acad. 
ya 1817], "traza o aspecto de una persona, según 
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los cuales nos gusta o disgusta” [Acad. 1884, no 
1843], 'gravedad, aire majestuoso” (comp. la evo- 
lución semántica de paquete). 

* De éste sólo cita un ej. Petrocchi (¿S. XIV?). 
Es dudoso que sea lo mismo pocca di lana, que 
Edler señala en textos florentinos de 1290 y 
1442. Pacco es raro hasta fecha moderna, aun- 
que Tommaseo cita un ej. que no puedo fechar; 
pacchetto es frecuente desde el S. XVI, pero 
ambos faltan todavía en la Crusca en el S. XVIII. 
Quizá sea pacco regresión de pacchetto, tomado 
del francés. Nótese que todos los testimonios me- 
dievales que cita Du C. para esta familia de pa- 
labras corresponden a Inglaterra.—*En esta ac. 
es hoy muy vivo en la Arg. y otros países ame- 
ricanos, no en España. La base semántica del 
trasm. paquéte «mocinho de recados» (RL V, 99) 


- será independiente (por los paquetes que lleva). 


Pacado, pacato, V. paz 


PACAY, del quich. pákay íd. 1.1% doc.: h. 1590, 
J. de Acosta. 

Hoy es popular en el Perú, Bolivia y Chaco 
argentino (Arona, Bayo, Segovia). Abundan las 
menciones castellanas relativas al Perú, desde fi- 
nes del S. XVI: Friederici, Am. Wb., 464-5. La 
voz quichua, que es también aimará, falta en Lira 
y en Fr. Sto. Tomás, pero está en Tschudi y ya 
en Gz. de Holguin. 

DERIV. * Pacayar. 


Pacción, paccionar, V. paz 


PACER, del lat. PASCÉRE ”apacentar”, pacer’. 
12 doc.: 22 mitad S. X, glosas de Silos; doc. de 
1044 (Oelschl.), etc. 

De uso general en la Edad Media y hasta el 
Siglo de Oro, y bien conocido en la actualidad, 
si bien la lengua viva tiende a reemplazarlo por - 
pastar en muchas partes; heredado por todos los 
romances. La ac. propiamente latina era la transi- 
tiva "apacentar”, mientras que *pacer” se decía más 
bien pasci en voz pasiva, pero el sentido romance 
intransitivo se encuentra ya en los poetas clásicos 
(pacer "apacentar' está en Calderón, pero quizá por 
latinismo)'. 

Dertv. Pacedero. Pacedura [Nebr.]. Pación *pas- 
to que cría un prado después de segarlo”, ast., 
santand., del lat. PASTIO, -ÓNIS, "acción de pacer”. 
De PASTIO, -ONIS, 'apacentamiento”, viene también ` 
Alto Aller pación (Rdz. Cast., 106), pronunciado con 
-9, como se hace ahí constantemente con la -r final 
(ibid., p. 109); de este sustantivo derivará apazon- 
gar "guardar las vacas en los pastos”, *pastar el ga- 
nado” (ibid., 285, 106), procedente de apaQonár 
(comp. gall. una, femenino de un; engadir *aña- 
dir” de enadir INADDERE), más que de un invero- 
simil *PASTIONICARE, como supone Rdz. Castellano. 

Apacentar [Nebr.; comp. Cuervo, Dicc. 1, 500-1; 


PACER-PACHÓN 


DHist.]; antes se dijo apacer (Berceo y fragmento 
bíblico en Cuervo); apacentadero; apacentador; apa- 
centamiento [Nebr.]. Pasto [doc. de 1209, Oelschl.; 
Berceo; etc.]?, de PasTUS, -0S, íd., derivado de 
PASTUS participio de PASCERE; pastar [h. 1590, 
J. de Acosta; Aut.; hoy ha sustituido totalmente 
a pacer en la Arg. y otras partes]; pastadero; pas- 
tenco [Acad. 1914 o 1899]; pastizal [Acad. 1914, 
no 1843]; pasturía [1454, Arévalo (Nougué BHisp. 
LXVD]; apastar; repasto, repastar. Pastor [orí- 
genes del idioma, Cid, etc.], de PASTOR, -ÓRIS, íd.*; 
pastora [Berceo]; pastoral [Herrera (C. C. Smith, 
BHisp. LXI); S. XVII, Aut]; pastorear [h. 1600, 
Mariana, Aut.; pacer’ arg., Ascasubi, S. Vega, 
12427; cortejar’ íd., E. del Campo, Fausto, 281), 
pastoreo [Aut.; arg. "pequeño rebaño”, M. Fierro 
H, 2527]; pastoril [Nebr.; 1499, Hernán Núñez, 
Aut.]; pastoricio; pastoria; pastorela [Aut.], to- 
mado del fr. pastourelle y éste de oc. ant. pas- 
torela, íd. (para cuya historia, V. las obras de 
Delbouille y Piguet, y sus reseñas en Rom. LIII, 
447, y LIV, 318-9). Pasterizar, tomado del fran- 
cés pasteuriser, derivado del nombre de Pasteur, 
biólogo que inventó este procedimiento (es más 
usual la grafía inadaptada pasteurizar). Pastoria 
ast. "traba para sujetar un animal (Vigón), del lat. 
PASTORIA (it. pastoia). De PASTORIA "traba que se 
pone a un animal para que pazca” derivó un lat. 
vulgar *IMPASTORIARE, del cual desciende el fr. 
empêtrer "enredar”, de donde se tomó el ast. em- 
petráse "obstruirse la desembocadura de los ríos’, 
desempetrar "quitar la arena que obstruye una 
desembocadura” (V). Pastura [1201, Oelschl., etc.], 
del lat. tardío PASTURA "acción de pacer”; pastu- 
rar ant. (APal. 57b), quizá tomado del cat. pas- 
turar *pacer”, de uso general en este idioma; pas- 
turaje [Aut.], seguramente adaptado del fr. pátu- 
rage pasto”. Empastar 'empradizar un terreno”, 
"enfermar un animal por la mala calidad de los 
pastos”, arg., chil., centroamer., mej.; empaste 'en- 
fermedad del ganado” arg. Pábulo [Aut., con cita 
reciente], tomado del lat. pabúlum ”pasto”, *alimen- 
to”, de la misma raíz que pascere. El lat. PASCUUM 
pastizal”, que ha dejado bastantes derivados galo- 
rrománicos (fr. pacage, oc. pasquier, que penetra 
poco en el catalán de Francia: Cerdaña pasquer, 
pasquerets) sólo dejó en la Península alguna huella 
suelta en la toponimia mozárabe (val. Benipeixcar 
junto a Gandía, PINNA PASCUALIS) o en gallego 
antiguo (pascos *pastos” Gral. Est. gall. 89.29, pas- 
coar *apacentar” 286.7). GdDD 4831 cita algún 
representante de PASCUUM ”pasto' y del plural PAS- 
CUA que se da en Vasconia, Asturias, Galicia y 
provincia de León. 

1 El subjuntivo paza por pazca se halla en la ed. 
Rivad. de Pérez de Hita (III, 521la), pero Blan- 
chard imprime pazca (1, 36), y aquél quizá no 
sea más que errata.—* Para pasto ”hierba” amer., 
V. s. v. HIERBA. Para la locución adverbial a 
pasto *copiosamente”, vid. G. de Diego, RFE XV, 
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243, pero como indica Spitzer (RFE XVI, 150) 
no es necesario admitir, para explicar esta lo- 
cución, un cruce con abasto.—? Interesante la ac. 
adj. campesino” que ya aparece en J. A. de Bae- 
na (pasaje que cito en CHATO, n. 4, y CULCA- 
SILLA) y en portugués (Fig.) donde ya se docu- 
menta en Gil Vicente «Meia legua de Arzila / 
matou-o un mouro pastor» (In. Pereira, ed, 1912, 
II, 340). 


Paciencia, paciente, pacienzudo, V. padecer 
Pacificación, pacificador, pacificar, pacífico, pacifis- 
mo, pacifista, V. paz Pacin(o), V. opaco 
Pación, V. pacer Paco, V. alpaca y opaco 
Paco "tirador”, .V. farruco Pacotilla, pacotillero, 
V. paca Il Pactar, pacto, V. paz Pacto, V. 
apatusco Pachacorra, pachacho, pachango, pa- 
cho, pachocha, pachochada, V. pachón. 


PACHÓN, ’flemático, PACHORRA lema”, 
pertenecen a una raiz común a muchos idiomas 
romances y a otros, que expresa la idea de gordu- 
ra y pesadez, probablemente de creación expresi- 
va. 1.2 doc.: Diego Pachón, nombre propio de 
persona, doc. leonés de 1260 (Staaff, 80.5). 

Después no vuelve a haber noticias de pachón 
hasta Aut., que define «el hombre de genio pau- 
sado y flemático». Pacho ’flemático e indolente’, 
es forma más rara, pero se lee en una comedia de 
Cervantes (Fcha.). En cuanto a pachorra "flema, 
indolencia, tardanza”, Aut. cita ya ejs. en clásicos 
del S. XVII, Rojas Zorrilla y Baltasar Gracián. 
En Cuba, Panamá y Chile dicen pachocha en vez 
de pachorra (Malaret; Ca., 28). Pachucho (admiti- 
do por la Academia en 1914 o 1899) es ’fiojo, 
alicaído, desmadejado”, y luego 'pasado de puro 
maduro”. 

En portugués hay también pachorra «fleuma, pri- 
guiga» (Moraes), que Bluteau califica de vulgar y 
define en términos parecidos, y además «o des- 
canso com que se faz alguma cousa»; también lo 
es pachola «madrasseiráo (ocioso, que náo cuida 
dos seus interesses, inerte); homem mal composto 
ou a quem está mal o vestido»; el yco. patzor(ra) 
la cachaza' se emplea en Baztán y Salazar, y aun- 
que podría ser derivado de voces indígenas (patz 
liendre” [> * piojos ?] o pats orujo’, V. ALPE- 
CHÍN) me inclino más bien a creerlo préstamo 
del cast. pachorra, con paso aumentativo de *patxo- 
rra a patzor(ra). . 

La raíz pach- puede indicar la idea de gordura’ 
o 'rechonchez”, de donde puede venir la de "flema. 
Ya entra un poco en este orden de ideas la del 
perro pachón [4ut.], especie de perro perdiguero, 


5 distinguido por las piernas más cortas y torcidas, 


la cabeza redonda y la boca muy grande; en Chile 
pachacho y pachango son adjetivos aplicados a 
personas y animales, chicos, bajos y gruesos, de 
patas cortas, y el último se emplea también en 
otras partes, como el Oeste argentino?; pachucho 
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en Mérida es 'apelmazado, pesado, dicho de una 
persona muy gruesa’. 

Partiendo de ahí explica atinadamente Max 
Leopold Wagner, Miscelânea Coelho, 308-9, el 
portugués pachacha *vulva”, que en el Brasil se dice 
pachucha, y llama la atención acerca de la existen- 
cia de la misma raíz en otros idiomas, it. sept. 
paciót(o) «paffuto, grassotto», napol. pachione id., 
alem. patschig, Sásari pactótru 'gordo, rechoncho” 
y paččóčču vulva’; y, más cerca del castellano: 
cat. patxoca en la frase fer patxoca "tener buena 
presencia”, que se dice, según observa Ag., de las 
personas gordas, y según este lexicógrafo quiere 
propiamente decir "grueso, balumba (de una cosa)”, 
y por otra parte patxoc «cachazudo, calmoso». Estoy 
de acuerdo con el referido autor en juzgar este 
grupo de palabras como creaciones expresivas que 
evocan por medios fonéticos la idea de 'gordura' y 
'rechonchez”. Se hace difícil trazar la línea divisoria 
entre esta clase de vocablos y otros parecidos que 
vienen a coincidir más o menos casualmente’, pero 
en cuanto a los anteriormente citados la clasifica- 
ción de Wagner me parece segura, y no vacilo en 
desechar otras etimologías propuestas o imagina- 
bles‘. 

Con significados muy análogos a los de la fami- 
lia PACH-, tenemos otro grupo de palabras de 
raíz poch-, asimismo de creación expresiva: po- 
cho *descolorido, quebrado de color” [Acad. ya 
1817], ac. seguramente secundaria (< ”flemático, 
linfático”), de la cual a su vez procede ”podrido 
con aplicación a las frutas” leon., zamor. (RH 
XV, 7; Fz. Duro), pero en Chile pocho y pocho- 
cho son 'rechoncho”, *truncado”, 'torpe, boto, ce- 
rrado de mollera”, pocha *mentira, embuste’ (a los 
cuales busca Lenz, Dicc., 619-20, una imposible 
etimología quichua: el parecido con el catamar- 
queño poxco palo grueso y duro”, que sí parece 
ser indigenismo, es somero y casual), bilb. apo- 


` chao "achatado, bajo de estatura y ancho de es- 


paldas” (Arriaga, Supl.), mej. pochi *corto, rabón” 
(R. Duarte); un aumentativo *pochón pasó foné- 
ticamente a ponchón *muy flojo, perezoso y deja- 
do” [1596, Juan de Torres, Aut.], del cual por re- 
gresión se sacó poncho *manso, perezoso, dejado 
y flojo” [4ut.], pero en Colombia "rechoncho” (Uri- 
be; Cuervo, Ap., $ 650) y en Venezuela *(pollo) 
rabón” (Calcaño 601), mej. puncho "flojo, perezo- 
so” (en Morelos: R. Duarte); con reduplicación 
colomb. popocho "rechoncho” (Cuervo, Ap. $ 999) 
y, por cruce con tupido, venez, topocho. Además 
V. PONCHO m. 

Deriv. Pachorrudo. Costarric. pachorrear *gas- 
tar pachorra’ (Gagini). Quizá pertenezcan a este 
grupo el arg. pachurrón ’chorlo pampa: Orcophi- 
lus ruficollis Walg” (Sabella, Geogr. de Mendoza, 
p. 143); zamor. pachacorra «el baile de tamboril 
en Sayago» (Fz. Duro) (o metátesis de cachapo- 
rra = cachiporra?). y 

* La terminación recuerda la de MACHUCHO, 
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con el cual pudo haber cruce.— ° Draghi, Canc. 
Cuyano, p. 412. Lenz, Dicc., 541-2, busca la eti- 
mología en una forma quichua, pero esta forma 
es supuesta, y la idea es inverosímil. Cita tam- 
bién papachento «dejado, flojo» (¿errata por pa- 
chachento?).— ° El cat. patxo o patxet, aplicado 
como apodo a los valencianos y a los catalanes 
del valle del Ebro y Bajo Aragón, así como a 
toda la gente de habla castellana, sobre todo si 
vive en Cataluña, quizá podría aludir a la pereza 
e inercia que se achaca a la gente del Sur, pero 
también puede ser otra cosa: patxo es interjec- 
ción valenciana, y también se dice en esta región 
no valer un patxo por "no valer nada” (M. Gadea, 
Terra del Gè I, 27); por otra parte Pachu, Pa- 
chón, Pachín, son formas hipocoristicas de Fran- 
cisco en Asturias (Vigón, etc.), Pachico en el 
País Vasco, y quizá el común Pacheco sea pri- 
mitivamente lo mismo (Schuchardt, Iber. Dekl., 
52): mo es inconcebible que el val. patxo venga 
de ahí (comp. FARRUCO), pues hoy en la zona 
entre Barcelona y Vic llaman patxecs a los cas- 
tellanos allí establecidos, pero no creo que en 
pachón ”pachorrudo” quepa esta explicación. Es 
curiosa la etimología que admitía Pedro Coromi- 
nas: «Tanto el obrero como el señor conocen 
con el nombre genérico de patxo (paje) a todo 
el que habla mal el catalán. La dulzura, la ama- 
bilidad, el ingenio y la verbosidad castellanas le 
parecen propias de un hombre servil, de un cria- 
do» (La Cuestión catalana (1901) en O. Compl. 
Cast., p. 286), pero no creo posible esta explica- 
ción, pues además de cojear algo, así en lo foné- 
tico como en lo semántico, hay fuertes razones 
léxicas —no sólo el probable parentesco con el 
grupo del cast. pachón— que me inducen a des- 
echarla del todo. La semejanza de pachorra con 
el logud. y sardo sept. pettorra, sasarés pittorra, 
campid. pitturra «petto, seno» (que Subak, Litbl. 
XXXII, 67, quisiera explicar por PECTOR-ULA) 
es evidentemente casual; y lo será también la 
de perro pachón con el vasco potxo, potxolo, 
"cría de yegua”, *cachorro de perro” (del cual 
quisiera derivarlo Sainéan, BhZRPh. X, 17); en 
cambio volvemos a nuestra familia con el alto- 
nav. y vizc. potxolo ”regordete, rechoncho”, que 
en la mayor parte de los dialectos tiene la forma 
potzolo. Pachochada "patochada” en un Auto del 
S. XVI (Fcha.), pachochada o pachocho «lourdi- 
se, folie, sottise» (Oudin), port. pop. pachocho 
«individuo apalermado», pacho(u)chada «tolice, 
dito obsceno» (Fig.), pachonchetas «cousas váas; 
palavras de pouco ou nenhum preço» (Bluteau), 
por su significado van más bien con pachotada 
"torpeza, disparate” en Chile, cat. dial. patxotada 
íd. (Barcelona, 1625, en Ag.; en el alcoyano M. 
Gadea, Tèrra del Ge I, 357), que a su vez es 
inseparable de patochada, y aunque puede dudar- 
se acerca de cuál de las dos formas salió de la 
otra por metátesis, y si por lo tanto estamos 


PACHÓN-PADECER 


ante una raíz pach- o ante la de PATÁN, de to- 
dos modos el significado de este grupo lo separa 
claramente del que ahora estudiamos. Para pa- 
chusca, V. APATUSCO.—* Véase la nota ante- 
rior. En especial está descartada toda relación con 
la familia de PAPA MI (papo, paparrucha, etc.), 
en la cual quería meter pachorra Parodi (Rom. 
XVII, 71), pues PI no da nunca ch en España 
(pichón es extranjerismo).—*En Méjico es hoy 
usual pocho como apodo aplicado a la gente del 
Norte del país, y en especial al castellano torpe 
y algo ainglesado que hablan muchos allí, y más 
en los EE. UU. 


Pachorra, pachorrudo, V. pachón Pachotada, 
V. pachón y patochada Pachucho, V. pachón 


PACHULÍ, tomado del fr. patchouli, palabra 
de origen indostánico; probablemente el francés 
lo tomó del ingl. antic. parch-leaf, adaptación del 
bengali pata-pát, denominación formada con pát 
hoja” (traducido por el ingl. leaf) y páéa, nombre 
de la planta. 1.4 doc.: Acad. 1914 o 1899. 

En inglés patchouli se registra desde 1845, en 
francés ya en 1834, lo cual sugiere que el inglés 
tomó esta forma del francés; pero a su vez los 
franceses debieron de adoptarla del ingl. antic. 
patch leaf. Quedan, sin embargo, puntos dudosos. 
Vid. Dalgado, II, 189-90; Skeat. 

Pachurrón, V. pachón Pachusca, V. apatusco 

PADECER, derivado del ant. padir, que proce- 
de del lat. Part íd. 1.1 doc.: Berceo. 

Así padir como padecer se encuentran ya en 
este poeta, asegurados ambos por la rima (p. ej. 
en Mil., 511 y 217, respectivamente). Padir está 
también en otros textos de este siglo y de la pri- 
mera mitad del siguiente (Apol., Alex., J. Ruiz), 
pero poco después ya sólo se encuentra padecer 
(que es ya el único en APal. 123d, 144d, 158b, 
Nebr., etc.). Es palabra bien conocida en todas las 
épocas, aunque algo menos popular, en fecha mo- 
derna, que sufrir”; Cej. IX, § 215. La forma su- 
fijada es común con el port. padecer, mientras 
que el it. patire y el rum. páfi han permanecido 
fieles a la forma sencilla; a pesar de las aparien- 
cias quizá sean también palabras hereditarias el oc. 
y cat. patir (de uso más popular en este idioma 
que en castellano), mientras que el fr. pátir es 
desde luego cultismo. Al lat. cl. PATI correspon- 
día en la lengua vulgar, que no conservó la con- 
jugación deponente, una forma PATÉRE, documen- 
tada alguna vez (Julio Valerio, S. IV), pero todos 
los romances presentan formas en -IRE, que se ex- 
plicarán como en el caso de MORIR, por el ca- 
rácter ambiguo de formas como patior, patiuntur, 
patiens, que igual podían pertenecer a la conju- 
gación en -IRE como a -ÉRE. 

Deriv. Padeciente. Padecimiento [Nebr.]. Com- 
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padecer [med. S. XV, Cuervo, Dicc. 1L, 248)”, del 
lat. COMPÁTI, conservado también en port. compa- 
decer, it. compatire (el cat. compadir parece ser 
adaptación del castellano, comp. mall. y menorq. 
compatir); con sus derivados cultos compasión, 
compasivo y  compasible. Cultismos. Paciente 
[Santillana (C. C. Smith, BHisp. LXI); APal. 
240d], de patiens, -tis, participio activo de pati; 
paciencia [Berceo]!, pacienzudo; impaciente [Nebr.], 
impaciencia [íd.], impacientar. Pasible, de passíbilis 
"que se puede padecer”; impasible [G. Segovia 
(Nougué, BHisp. LXVID]; pasibilidad; impasibi- 
lidad. 

Pasión [Berceo], de passío, -ónis, íd.; pasio- 
nal; pastonario [1112, Oelschláger], pasionaria (en 
Murcia pasionera, como en cat.); pasionero; pa- 
sioncilla; pasionista; apasionar [APal. 20d, 164d], 
apasionado [med. S. XV, Gz. Manrique, Pz. de 
Guzmán, DHist., APal. 33b: hasta el Siglo de 
Oro se emplea sólo o predominantemente en el 
sentido de "atacado (por una enfermedad), ”mo- 
lestado”, únicas acepciones registradas por APal. 
(«enfermedad que enronquece la voz del apassio- 
nado») y Nebr., y éstas son las que tiene, p. ej. en 
Quevedo, Casa de locos, Rivad. XXIII, 356b, 352a, 
mientras que en la acepción moderna se emplea 


entonces enamorado: «polvo serán mas polvo ena- j 


morado», en su imponente soneto Cerrar podrá mis 
ojos la postrera]; Mir y Noguera, Dicc. de Frases, 
s. v., da ya varios ejemplos de apasionado en la ac. 
moderna en autores del Siglo de Oro; apasiona- 
miento [APal. 21b]. Pasivo [h. 1440, A. Torre (C. 
C. Smith, BHisp. LXD; también APal. 344d, como 
voz gramatical], de passivus íd.; pasividad. Pati- 
bulo [Cartujano (Nougué, BHisp. LXVID; 1.2 
mitad S. XVII, Aut.], de patíbúlum íd.; patibula- 
rio. Compatible. Compatía. Compaciente. 

Del gr. rabdeiy sufrir, experimentar un sen- 
timiento’, hermano del lat. pati, proceden los si- 
guientes. Patético [fin S. XVII, Aut.], de raðntixós 
id.; patetismo. Simpatia [1582, M. de Urrea, 
HispR. XXVII, 124; Covarr.]}, de ovprdáðera acto 
de sentir igual que otro’; simpático [princ. S. 
XVIII, Aut.]; simpatizar, simpatizante, simpa- 
tizador. Antipatía [Covarr.; 1616, Espinel], de 
ávrimádera Íd.; antipático, Apatía [med. S. XIX, 
DHist.], de ¿xá0eta "falta de sentimiento”; apá- 
tico. Nepente, de ynrevd%e "exento de dolor”. 

Cpr. Pasiflora; pasiflóreo. De xú40os "padecimien- 
to, enfermedad”: Patogenia; patogénico; patógeno. 
Patología; patológico; patólogo. Homeopatía, com- 
puesto culto de ¿hotos "semejante? y mádos *en- 
fermedad'; homeopático; homeópata; y su opuesto 
alopatía (¿Aoc "otro, diferente”). 

1 Para la vitalidad de padecer en épocas poste- 
riores puede tener importancia el hecho de que se 
empleara como eufemismo erótico: «padecer el 
puto: sceveo; p. la muger: crisso; p. por la bo- 
ca: sello» (Nebr.).— * La construcción transitiva 
no aparece hasta el S. XVII; Nebr. sólo registra 
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el reflexivo compadecerse.—* Para el vulgarismo 
pacencia, vid. Cuervo, Disq. 1950, 286, 422; 
Vigón; etc. Se oye en todas partes. 

Padilla, V. paila 


Pader, V. pared Padir, 


V. padecer 


PADRE, del lat. PATER, —TRIS, id. 1.2 doc.: 
Orígenes 1100, BHisp. LVIII 362; 1132 [Oelschl.]; 


` Cid, etc.). 


General en todas las épocas y común a todos los 
romances (salvo el rumano, el rético y el sardo). 
En algunas partes tiene gran extensión la forma 
vulgar paire, particularmente en Andalucía, Chile 
(M. P., Los Romances de América, p. 31), Oeste 
argentino (Draghi, Canc., 289, 365); de ahí la 
forma hipocoristica abreviada pay (inacentuado: el 
pay Juan, en Puerto Rico, RFE XII, 353n.) o pae, 
con su diminutivo paíto (en el Centro o Este de 
Cuba, Ca., 165); en Asturias pá (Vigón). El gall.- 
port. alteró padre y madre en pai, mai (segura- 
mente por influjo de la pronunciación infantil). 
Ambas formas se hallan ya algunas veces en la 
E. Media (pai, R. Lapa CEsc. 241.5, 13, mai 200. 
23) aunque en lo antiguo predominan los regula- 
res padre y madre (V. el glosario de R. Lapa). 
Hoy la segunda se ha alterado más: port. mãe, y 
gall. nai, por influjo de su sinónimo nana, bien 
conocido en la E. Media, aun en castellano (vid. 
NIÑO), y que en tiempo de Fray Martín Sar- 
miento todavía se empleaba en el NE. (Viveiro, 
CaG. 65). 

Derv. Padrastro [J. Ruiz]?, del lat. vg. PATRAS- 
TER, -TRI, que en la baja época sustituye al clásico 
vitricus. Padrazo. Padrear [Aur.]. Padrejón [1836, 
Pichardo (1862); Acad. 1925 o 36], rioplat., chil., 
colomb., venez., cub., domin., portorriq., and., 
santand., ’histerismo en el hombre”. Padrino 
[Cid], del lat. vg. *PATRĪNUS, conservado en todos 
los romances de Occidente (patrinius en el sen- 
tido de padrastro’ se halla en glosas, y matrina 
*madrina?” se documenta en el S. VI); padrina 
[1635, en el madrileño Salas Barbadillo; impropio 
según Aut.; innovación consolidada solamente en 
catalán, donde ya es antigua]'; padrinazgo; apa- 
drinar. 

Padrón [documento de 1156, Oelschl.; Berceo], 
del lat. PATRÓNUS ”patrono, protector, defensor”, 
con cambio de sufijo (comp. it. padrone *dueño”'; 
en castellano antiguo conservó la ac. latina (S. 
Dom., 137b, 155c; cita de la Crón. Gral. de Ocam- 
po en Aut.', y luego pasando por ‘modelo, pa- 
trón” («p. o dechado: essemplo», 1570, C. de las 
Casas; Oudin) se llegó a 'nómina, lista, censo”, 
única ac. documentada por Nebr. («p. de nom- 
bres: matricula, catalogus»); en la ac. "pilar con' 
una inscripción” [en J. Mena, Coronación, f 72v 
"mojón de límites”], *el que recuerda un suceso”, 
etc. [1605, Picara Fustina; Quijote; Covarr.; Aut.] 
parece ser homónimo, quizá procedente de PETRA 
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"piedra? (como ya vió Cabrera), probablemente 
tomado del cat. pedró "pilar que conmemora un 
suceso, que señala la cumbre de un monte y otro 
lugar notable”, cuya e se pronuncia igual que a”; 
sin embargo, compárese con el nombre de lugar 
gall.-port. Padrón y Padornelo, que parece ser un 
celtismo en el sentido de "encrucijada? (vid. mi 
contribución a los Coloquios de Epigrafía y Leng. 
prerromanas de Salamanca, 1974); padronazgo; 
padronero; empadronar [1322, BHisp. LVITI, 362; 
Nebr.], empadronamiento [Nebr.]. 

Compadre [cuémpadre, Berceo, Mil., 575 I, 
con la acentuación latina conservada; compadre, 
ms. Á, Nebr., etc.], del lat. COMPAÁTER, .-PÁTRIS, 
id., conservado en todos los romances de Occiden- 
teř; compadrazgo [-dgo, Nebr.]; compadraje; com- ; 
padrar; compadrería; compadrito arg. y and. *chu- 
lo” (BRAE VIII, 491), compadrada arg. *pinchería” 
(Payró, Pago Chico, ed. Losada, 101); compadrón 
arg. "elegante, petimetre”, compadronear arg. "ha- 
cer goma”; encompadrar. Empadrarse. 

Cultos: Paterno [1343, BHisp. LVITI, 362; h. 
1540, Gracián], de patérnus íd.; paternal [Santi- 
llana (C. C. Smith, BHisp. LXI)»; APal. 345b, 
346b]; paternidad [APal. 344d]. Patrio [Garcilaso 
(C. C. Smith, BHisp. LXI); princ. S. XVII, Aut.], 
de patríus "relativo al padre”; patria f. [Santillana, 
Pz. de Guzmán (C. C. Smith, BHisp. LXI); 
APal. 87b, 179b]. La primera lengua romance en 


tomar del lat. el cultismo patria debió ser el it., — 


donde ya lo emplea Dante, y de donde pudieron to- 
marlo el cast. [h. 1440], el fr. [poco después de 
1510], etc. (Migliorini, Cos'é un Vocab., 90-91); ex- 
patriarse, expatriación; repatriar, -ado, -ación. Pa- 
tricio [Santillana (C. C. Smith, BHisp. LXI); 
APal. 346b], de patrícius íd.; patriciado; patricia- 
no; compatricio. Patrimonio [patremonyo 1300, 
BHisp. LVIII; APal. 48b, 172d; padri- 1212, M. P., 
D. L., 113.12], de patrimonium íd.; patrimonial, 
patrimonialidad. Patrístico; patrística. Patrón [APal. 
7b, 80d] y patrono [Mena; Pz. de Guzmán (C. C. 
Smith, BHisp. LXI); APal. 346b], tomados de 
patronus *defensor, protector” (V, arriba lo dicho 
acerca de padrón); patrona [Santillana (C. C. 
Smith, BHisp. LXD]; patronado; patronal; pa- 
tronato?; patronazgo; patronear; patronero. 
Impetrar [APal. 292b; Nebr.], de :impetrare 
lograr”, derivado de pátrare "ejecutar, cumplir”, pro- 
piamente "cumplir (algo) solemnemente (los patres 
o ciudadanos romanos}; impetración; impetra; 
impetrador; impetrante; impetratorio. Del mismo 
patrare deriva perpetrare, de donde el cast. perpe- 
trar [S. XIV, Ordenam. Real, en Aut.; APal. 390b]; 
perpetración; perpetrador. Patriota [F. de Amaya, 
princ. o med. del S. XVII, en el sentido de com- 
patriota; Aut. desaprueba el uso; en el sentido 
moderno no se afianzó en francés hasta la Revo- 
lución, y del fr. lo tomó el castellano: ya está 
en Moratín y en Acad, 1817], de rarpuwrns 
compatriota’, derivado de narpia 'raza”, *casta”, 


PADRE 


y éste de rmarñp *padre”; patriótico; patriotismo; 
patriotero, patriotería; compatriota [Covarr.; 1615, 
Quijote]. Eupatorio [1555, Laguna], de sóxratóptoy 
íd., planta así llamada en memoria de Eupátor, 
sobrenombre de Mitridates, rey del Ponto. 

CPT. Padrenuestro (o paternóster: vid. Amuná- 
tegui, BRAE VIII, 401). Patrocinio [h. 1570, Sta. 
Teresa], de patrocinium id.; patrocinar; patroci- 
nador. Parricida [Celestina (C. C. Smith, BHisp. 
LXI); Covarr.; Ribadeneira], del lat. paricīda (va- 
riante tardía parricida) "el que mata a un pariente 
y en particular al padre o madre”, compuesto de 
caedere 'matar' con una palabra desconocida, que 
sólo por etimología popular se relacionó (pero ya 
desde antiguo) con pater o parentes "padre y ma- 
dre’; parricidio [1569, Ercilla (C. C. Smith, BHisp. 
LXD]. Patrología, compuesto con el gr. Aóyos *tra- 
tado”. Patronímico [1611, P. Mantuano, Aut.], con 
óvoya 'nombre”. Patriarca [Berceo; J. Ruiz; Danza 
de la Muerte, etc.], de ratprépyns "jefe de familia”, 
compuesto de dpyetv "gobernar y ratpid "raza, li. 
naje'; patriarcado, ant. -adgo; patriarcal [Berceo]. 

! Ahí es frecuente el empleo en locuciones ex- 

clamativas como ña nai o na nai, para admirar o 

para reír, abreviación de miña nai!, Sarm.— 

2? Muy extendida la disimilación padrasto, que 
está en el ms. S de J. Ruiz (13114), APal. (345d, 

346d, 351d), Nebr., etc., y más o menos general 

hoy día en el habla vulgar. Covarr., Aut. y los 
mss. G y T de J. Ruiz dan la forma restituída 
padrastro. Pero en Pérez de Hita se lee la disi- 
milada, en la ac. "estorbo" (procedente de la figura- 
da "pellejo que se levanta de la carné inmediata 

a las uñas de la mano”), ed. Blanchard II, 239. 

Por etimología popular se ha empleado padrastro 

en el sentido de 'mentastro”, vid. Baist, ZRPh. V, 

233ss.— *El chileno Vicuña Cifuentes, Mitos y 

Supersticiones, define «retortijón, torzón, cólico 

violento»; el dominicano Brito «malestar de estó- 


mago que les da a los hombres». V. además RH : 


XLIX, 523; Malaret; ARom. IV, 246; García 
Lomas. La formación del vocablo es compleja: 
se tomó como modelo mal de madre "histerismo 
femenino”, con el sufijo de -retortijón; es extraño 


que no se halle, al parecer, ningún testimonio de + 


la formación paralela *madrejón.—*S. XV, Jau- 
me Roig, 4778, 3865. Ahí la aprovechó el idioma 
para distinguir entre madrina "comadrona' y pa- 
drina 'madrina”.—* Gall. petrucio "el mayor o 
patrón de una familia petrucial” (Vall) "patrón 
de la casa”, Lugrís, Gram., 173; Bouza Brey 
llama al folklorista de Ortigueira F. Maciñeira 
«o petrucio ortigueirés» (C. E. Gal. XXVI, 95), 
«duas rapaciñas bonitas, un vello petrucio e tres 
nenos loiros» (Castelao 163.2); A. Taboada y 
Roca, Terra de Melide, p. 245, llama «este pe- 
trucio» a un rico hidalgo de esa comarca que 
casó por segunda vez algo antes de 1524 (no 
dice.bien claro si el doc. de esta fecha emplea ya 
el vocablo); el dicc. de Eladio Rodríguez da una 
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larga definición de esta palabra s. Y. patrucio, 
de donde envía también a petrucio, comp. ladroí. 
zo «hurto, latrocinio, estafa» (El. Rdz.; GdD, 
GrHcaGall., 73 n. 1) < ladronicio, metát. de 
latrocinio. Patrucio me parece paralelo: altera- 
ción de *patruizo < patronicio < patrocinio; 
en la variante con pe-, quizá contaminación de 
una forma vulgar *petricio < patricio por Petrus, 
Petra; a no ser que la e se deba a una acción 
metafónica causada por la u en Patritizo, según 
ocurre en algunas hablas asturianas. El adjetivo 
casa patrucial (Eladio: «recibir en la casa patru- 
cial a las hermanas desamparadas»), familia pe- 
trucial, son muy convincentes en favor de esta 
etimología.— * De "amparador' se pasó a 'cierre 
de las erías para defemsa de los frutos”, ac. 
viva hasta hace poco en Asturias (Vigón), con 
su derivado padronera, adjetivo aplicado a las 
erías cuya propiedad particular estaba limita- 
da por el derecho del vecindario a aprovechar 
el pasto para sus ganados.— * En catalán se do- 
cumenta desde el S. XVII, en Solsona (cuyo dia- 
lecto distingue e de a; vid. Ag., clasificado erró- 
neamente en el artículo padró; Fabra distingue 
correctamente). Hay variante catalana petró, ya 
documentada en el S. XIII, en las Costumbres 
de Tortosa (ed. Oliver, p. 38), hoy pronunciada 
peiró, perió, perigó, prigó, en toda la zona del 
Ebro y Maestrazgo, donde se distingue bien e 
de a y donde lo he anotado muchas veces, como 
nombre de los pilares de cumbre que son carac- 
terísticos, de esta región tan montañosa (peiró 
en Morella, perió en la Fatarella, prigó en Valli- 
bona, y oído en muchos más lugares). Borao de- 
fine el arag. peirón «columna u obelisco que 
contiene alguna imagen y que se halla única- 
mente a la entrada de las aldeas» (además hay 
variante acatalanada pairón); en el mismo sentido 
pedró es también usual en Cataluña. En portu- 
gués se dice comúnmente padrão (así con- refe- 
rencia al que erigió el descubridor en la desem- 
bocadura del río Congo, RL Il, 138), pero la 
forma primitiva pedráo vive en el Alentejo y es 
la que figura en la inscripción oficial coetánea que 
se puso en el pilar conmemorativo de la batalla 


de Ameixial a med. S. XVII (RL XXX, 163, 


167). Se trata de un derivado común a los varios 
romances, oc. peiron, fr. perron, it. petrone. En 
lengua de Oc y francés antiguo designa también 
un banco de piedra, y en el ej. más antiguo, 
pacto firmado por Jaime I de Aragón con refe- 
rencia a Montpelier en 1272, Du C. define 
«acervus lapidum» (latinizado en petronus).—* De 
acuerdo con la evolución de padre, se halla com- 
paire en Chile (Draghi, Canc., 365), compái en 
Cuba y Sto. Domingo, compá en Nuevo Méjico 
(BDHA 1, 257; IV, 49, 314); más notable es 
la forma mejicana cómpa y la argentina y chilena 
cúmpa (Carrizo, Canc. de Tucumán 11, 504; O. 
di Lullo, Canc. de Santiago, 403; Borcosque, Á 
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través de la Cordillera, 120; Lenz, Dicc., 224), 
que difícilmente vendrán del arcaico cuémpadre, 
pero tampoco creo que sean abreviaciones semi- 
jergales modernas del tipo de bici por bicicleta 
o Sole por Soledad (como da a entender Gon- 
zález Casanova), pues aunque se podría citar con- 
cuño por concuñado, esta forma a su vez es de 
explicación oscura; quizá un compá o cumpá 
primitivo trasladó el acento a causa de la rareza 
de las voces en -á; concúña saldría análogamente 
de concuñá, y secundariamente se formaría con- 
cúño. Concuño, -ña, se dice en América Central, 
Antillas, Méjico, Colombia, Venezuela, Chile, Fi- 
lipinas y no es desconocido en España (Malaret); 
en canciones populares del' Oeste argentino leo 
cuñita por cuñadita (Draghi, Canc., 142). Tam- 
bién es común en la Argentina cuma (Carrizo, 
Canc. de Tucumán, v.) y cumita (Draghi, 
Canc., 86, 87; Ángel M. Vargas, La Prensa de 
B. A., 29-XII-1940) por *comadre”, lo cual com- 
prueba que no debe partirse de la acentuación 
arcaica cuémpadre, que en el femenino COMMA- 
TER mo pudo existir. Desde luego cumpa no es 
abreviación araucana de compañero, como supone 
Lenz. No parece haber relación, ni siquiera in- 
directa, con el ruso y svcr. kumá *comadre”, que 
no tendrá que ver con matí *madre”, pues tam- 
bién hay kum *compadre” (frente a otéts *padre”; 
el equivalente eslavo del lat. CON- es sú); seme- 
janza casual.—*En Cuba "situación intermedia 
entre la esclavitud y la emancipación” (Ca., 115). 


Paela, paella, V. paila Paf, V. patatús Pa- 
flón, V. plato Paga, pagable, pagadero, paga- 
dor, pagaduría, pagamento, V. pagar Paganía, 
paganismo, paganizar, pagano, V. pago 


PAGAR, del lat. PACARE 'pacificar”, "apaciguar, 
derivado de PAX, -CIS, "paz. 1.1 doc.: orígenes del 
idioma (Cid, etc.). 

De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances; en el francés más arcaico se 
paiier todavía significa "hacer las paces, reconci- 
liarse” (St. Léger), así como el alban. pakor y el 
rum. ímpáca ham conservado el sentido de ”re- 
conciliar”; por lo demás, todos los romances pre- 
sentan desde el principio el sentido contentar, 
satisfacer” (Cid; Alex., 2328; J. Ruiz, 1058, etc.; 
refl., Cid'; Berceo, Mil, 704c; Alex., 184), de 
donde se pasa a ’satisfacer al acreedor, pagarle’ y 
finalmente ’pagar una cantidad’, usos ambos ya 
documentados en el Cid. No obstante, en el pe- 
ríodo arcaico, encontramos todavía mar pagada en 
el sentido etimológico de "mar tranquilo, en cal- 
ma”: así en Berceo, Mil., 589c, y Alex., 143b y 
2133b; en Apol., 129a, 327c, 454b, 614b, lo mismo, 
y también tiempo pagado, ondas pagadas, pero 
siempre hablando del mar. En latín clásico PACARE 
sólo se emplea para *apaciguar, someter”, pero en 
la baja época ya se encuentra la ac. "apaciguar, 


IV, — 22 


10 


15 


35 


40 


45 


60 


PADRE-PÁGINA 


calmar, aquietar” (Claudiano). 

Deriv. Paga [Berceo]; sobrepaga. Pagable. Pa- 
gadero ['agradable”, Conde Luc.; Rivad. LI, 395; 
*“pagable”, S. XVII, Aut.]. Pagador; pagaduría. Pa- 
gamiento ant. (Berceo, S. Or., 45, 65; Alex., 437, 
2467; pagamento un ej. clásico en Aut.). Pagaré. 
Pago m. ’acción de pagar’ [Nebr.]; adj. °`pagado’ [J. 
Ruiz, 847a; 1554, Rodz. Florián, Comedia Flari- 
nea; vulgar según Áut.; no pertenece hoy al uso 
común español, pero sí al vulgar de varias zonas 
españolas, en particular Salamanca, Zamora y el 
País Vasco (lo emplea Pío Baroja), vasco lab. pagu 
contento”, ZRPh. XI, 475, y es general en la 
Arg. y otros países americanos, así como en por- 
tugués, Cornu, GGr. I’, p. 1035; Leite de V., 
Opúsc. II, 146, 269; Gillet, Mod. Philol. XXIV, 
358; Aguado, s. v.; Cuervo, Disq., 1950, p. 95, 
que no puedo consultar]. Pagote gnía. Despagar 
[Berceo; Nebr.; etc.]; despagamiento [Nebr.]. 

* Hoy es ac. anticuada, aunque no del todo; de 
ahí viene el sentido de pagarse "hacer caso, poner 
atención” que observo en algún argentino: «pe- 
rros había también... tan despreocupados, que 
sin pagarse de nuestra llegada continuaron echa- 
dos sobre las piedras», Justo P. Sáenz, La Prensa 
de B. A., 6-VII-1941. 


Pagar, V. apagar 


PAGAYA, "especie de remo empleado en Fili- 
pinas”, del malayo pangáyong (o pengáyuh). 1.2 
doc.: Acad. 1884, no 1843. 

Palabra poco castiza en castellano, cuyo equiva- 
lente es canalete; según la Acad. se emplea en Fi- 
lipinas, aunque falta en Retana; tiene, en cambio, 
gran difusión internacional, en francés, holandés, 
etc. Se documenta ya en 1623 (en un viajero ale- 
mán). Del malayo parece haber pasado al holandés, 
y de ahí al francés [1686] por conducto de los 
filibusteros, que le dieron cierta difusión en el 
Mar Caribe; quizá derive de pagaya el portorriq. 
pagayo "paleta para limpiar de espuma los tachos 
de guarapo'. Friederici, Am. Wb., 466-7. 

Pagayo, V. pagaya Pagel, V. pargo 

PÁGINA, tomado del lat. pagina "cuatro hileras 
de vides unidas en forma de rectángulo”, *colum- 
ma o página de escritura”, derivado de pangére 
"clavar, hincar, fijar”. 1.12 doc.: APal. 334b. 

Falta todavía en Nebr. y Covarr. y es ajeno a 
la lengua del Quijote, pero Aut. cita ejs. desde fi- 
nes del S. XVI, aunque es más clásico plana; 
hoy se ha generalizado bastante. ` 

En romance suele aparecer el vocablo en formas 
cultas, como corresponde al sentido "hoja de un es- 
crito’, propio de gente letrada. Sin embargo PAGINA 
había empezado por ser un vocablo rústico: de- 
riva de la raíz del verbo pangere ’sujetar, anexar, 
componer, redactar’ (= gr. royvopt y afín al germ. 
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fangen coger”, etc., Pok. IEW 788); y al prin- 
cipio designó una especie de emparrado o atadijo 
de maderos según Plinio (Ernout-M.), pero desde 
ahí se pudo llegar a otros entrelazamientos vege- 
tales, de donde el it. pánia varita untada de visco 
o muérdago” y el verbo PAGINARE, conservado en 
muchos dialectos réticos, alpino-lombardos y sar- 
dos para sujetar, preparar” (REW 6147 y REW? 
pág. 1017); cf. además compages, compaginare y 
REW 6142, 6143, 6144. Es verosímil que la voz 
gallega dialectal paxes "cestos de mimbres” (a dife- 
rencia del caravelo, que es mayor, y de las cestas 
hechas con otros materiales), que Sarmiento da 
como propia del Nordeste de Galicia (Viveiro, 
CaG. 6lv, 119u; Vall.) salga de PAGÍNA > pájea 
—<tf. lage (laja), port. lagem LAGÍNA, port. Chaves 
AQUAS FLAVIAS— con el sentido básico de ”entre- 
lazamiento de mimbres”. Cabría también suponer 
una palabra prerromana (p. ej. sorotáptica y her- 
mana de esta raíz latina, que está también muy 
bien representada en griego, germánico, itálico y 
no es del todo ajena al céltico y al indoiranio), 
teniendo en cuenta que esta zona del Norte gallego: 
ha conservado varias palabras de este origen; de' 
todos modos el céltico y el germánico están des- 
cartados (pues ahí PA- > A- O FA-) y no es indis- 
pensable buscar fuera del latín. 

Derv. Paginar; paginación. Compaginar [Acad. 
S. XIX]; compaginación; descompaginar. Compac- 
to [Acad. ya 1817], de compactus íd., propiamen- 
te part. del verbo compingere *ensamblar, unir” 
derivado de pangere; compactar; compactibilidad; 
compacidad (voz de formación defectuosa); com- 
page [Aut.}, de compāges "ensambladura”. 

CPT. Paguro’, de ndáyovpoęg íd., formado con 
nnyyvóvan del mismo sentido y origen que pan- 
gere, y oòùòpa *cola?; del mismo verbo griego de- 
rivan pectina y pectosa. 

1 En otra zona gallega (Sanguiñeda, cerca de 
Vigo) el mismo paxe m. parece haberse aplicado 
a la edificación: 'cada una de las piedras que tiene 
la pared del horno, por su parte interior, a ambos 
lados de la boca' (Apénd. a Eladio Rdz.).—*? De 
este cultismo debe de proceder, con el cambio 
vasco de b en m, el vasco vizc. y guip. magurio 
"hélice, género de conchas univalvas o caracolillo 
de mar’ que debe usarse también en el castellano 
de Vizcaya, pues Azkue lo emplea para traducir 
el vasco guip. karrakela, traducido al francés por 
pagure. 


PAGO, ?distrito agrícola”, del lat. PAGUS ”pue- 


blo, aldea”, "distrito, comarca pequeña”. 1.3 doc.: 
doc. leonés de 1095 (Oelschl.). 

No hay en el REW de M-L. un artículo PAGUS. 
Sin embargo, parece seguro que PAGUS sobre- 
vivió con carácter popular por lo menos en la 
Península Ibérica: port. dial. pago, con el mis- 
mo sentido que en cast. (Fig.), y cat. arcaico pau, 
pavo, en escrituras del S. IX (Simonet, s. v. pago; 
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Balari, Orígenes Hist. de Cat.), hoy Pau como 
nombre de lugar”. En catalán el vocablo desapa- 
reció en seguida; en castellano tampoco pertenece 
ya al uso común, pero tuvo vida tenaz, sobre todo 
en los territorios occidentales y meridionales. Una 
forma pavo semejante a la del catalán arcaico apa- 
rece en doc. del Cartulario de Santillana (cita de 
G. de Diego, RFE II, 311). El uso en la zona 
mozárabe parece haberse propagado al Norte, pues 
la forma arabizada bago se lee en el Fuero de 
Salamanca del S. XIII (DHist.), y hoy en el 
leonés de los maragatos (BRAE II, 632) y sal- 
mantinos (porción de tierra cultivada dividida en 
parcelas’, Lamano). Por lo demás, pago aparece 
en docs. leoneses de 1199 (Oelschl.) y 1293 («dos 
viñas que son en el pago de Villiella», Staaff, 73. 
12), y en el Bierzo Garcia Rey define moldera 
como «canal que riega un pago». Es también la 
forma común en Andalucía, que ya aparece en 
Abenalabbar (2.2 mitad S. XIII), con referencia 
a Granada, y abundantemente desde la Bula de 
Erección del Arzobispado granadino en 1492; hay 
muchos ejs. en la toponimia andaluza (Simonet, 
s. v. pago, Fontillas, y passim en todo el libro); 
en doc. de 1614 se localiza algo «en el pago de 
Alguaza, término y jurisdicción de la ciudad de 
Murcia» (G. Soriano, p. 499). Desde el S. XIII 
(V. arriba, doc. citado) se nota la especialización 
en zonas de viñedo, y en efecto el refrán «casa 
en canto y viña en pago» figura ya en los Re- 
franes que dizen las Viejas (1.2 mitad S. XV, RH 
XXV, 151; en otra ed.: ... cantón... rincón), y 
Nebr. define «pago de viñas o viñedo: vinetum»”; 
en documentos de Fernando de Rojas, de la Pue- 
bla de Montalbán, «un majuelo al pago que lla- 
man de la Cumbre», a. 1584, «una viña ques al 
pago de Terunbre», a. 1541 (RFE XII, 388; XVI, 
372). Hay también ejs. clásicos: «el pago de Gel- 


ves y San Juan de Alfarache, el más deleitoso 


de aquella comarca», G. de Alfarache, Cl. C. 1, 
79.4, «como ministro de la inquisición, que decía 
era, y como justicia de aquel pago, condenó a los 
tres a galeras perpetuas» en el Lazarillo del ara- 
gonés Juan de Luna (1621), Rivad. III, 122, Hoy 
es palabra muy viva y popular sobre todo en la 
Arg. (M. Fiérro, passim). 

DERIV. Pagano [Berceo; Conde Luc.; Nebr.; 
etc.], tomado del lat. paganus "aldeano, campesi- 
no”, y en el lenguaje eclesiástico gentil, pagano”, 
por la resistencia que ofreció el elemento rural 
a la cristianización (para la evolución semántica 
de paganus, vid. Rheinfelder, Kultsprache und Pro- 
fansprache, p. 131); paganismo; paganía; pagani- 
zar. Payés "campesino catalán” [Acad. 1914 o 1899; 
ej. de Hartzenbusch en Pagés; pagés, "grosero, 
rústico”, en J. Ruiz, 108a], tomado del cat. pagés 
campesino”, y éste del lat. vg. PAGENSIS (desde 
el S. VI, Gregorio de Tours) *el que vive en el 
pago”. Duplicado del anterior es el fr. pays, sus- 
tantivado en el sentido de "territorio rural” y des- 
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pués comarca’, finalmente ’pais’: de ahí se to- 
mó el cast. país [1597, Góngora, ed. Foulché I, 
193; 1615, Villaviciosa; 1624, Balbuena, citas de 
Cuervo, Obr. Inéd. 253; Aut.; falta todavía en 
Covarr., Percivale y el Quijote, pero está en Ou- 
din], primero como término militar (así en Gón- 
gora) y pictórico, después generalizado, y hoy 
muy popular en América y en las ciudades es- 
pañolas; Paisaje [1708, Palomino, 4Aut.), del fr. 
paysage íd.; paisajista; paisano [Góngora; Aut.; 
entró como término militar; la ac. fr. "campesino? 
quedó en Asturias (Vigón), en Galicia (Álvz. Gi- 
ménez), en la Arg. (Sarmiento, Pág. Selectas, 1933, 
324; etc.) y otras partes], del fr. paysan; pai- 
sana; paisanaje; paisista; apaisado. 

1 In pao por in pago en doc. de Ovarra, de 862 
(M. P., Orig. 268); in pau Sovertense Cen la co- 
marca de Pont de Suert”), en doc. de h. el a. 1000 
y en otro de princ. S. XI, Serrano y Sanz, Docs. 
del Condado de Ribagorza, 443, 447. Quizá sea 
derivado de pPaGus el cat. dial. pagat, que se 
oye en toda Cerdaña hasta la Seo de Urgel, en, 
el Solsonés y en la parte de Manresa, un pagat 
de terreno, un pagat "una zona del término mu- 
nicipal’, también un pagat d'arbres, un pagat 
d'alzines, etc., aunque no puedo aségurar que 
esto no sea pégat = pegado. Sin embargo, en 
Manresa llaman el Pagat de Bages la pequeña 
comárca formada por los pueblos de Sant Benet, 
Sant Fruitós y Sant Mateu de Bages, que bien 
parecen corresponder a un pago romano. ¿Se- 
mejanza engañosa?—*? APal. «Hippocoum... el vi- 
no de la ysla Coo, de un pago generoso, nom- 
brado Hippo», 194b, pero también la ac. latina : 
«Demos eran lo que nos llamamos pagos», 108d. 
V. además 20b, 334d.—* Algunos citan un cast. 
pagano 'aldeano”, que no parece existir, pues se 
basa en una indicación de Aut., tomada a su 
vez de Covarr.; ahora bien, éste habla en pa- 
sado y se refiere evidentemente al latín. 


Pago "pagado', "acción de pagar”, V. pagar 


PAGODA, del port. pagode idolo oriental’, 
"templo donde se venera”, del dravídico pagódi 
propiamente nombre de Cali, esposa del dios 
índico Civa—, alteración a su vez del scr. bha- 
gavati "diosa. 1.2% doc.: pagode, Terr.; pagoda, 
Acad. ya 1843. 

La Acad. en 1817 da la forma pagode, y la cla- 
sifica como masculina, género todavía conservado 
en 1843. Es efectivamente el género del port. pa- 
gode; la forma actual castellana se tomó del ingl. 
pagoda [S. XVII] o se adaptó del fr. pagode [1553, 
BhZRPh. XCI, 156-7], tomados a su vez del por- 
tugués. En este idioma el vocablo está documenta- 
do copiosamente desde 1516, y aparece desde el 
principio en el sentido de "templo brahmánico (u 
oriental generalmente) y en el de ídolo”, ac. hoy 
desusada pero muy frecuente hasta fines del 
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S. XVII y aun más tarde. Dalgado (Gloss. 11, 129- 
137) ha demostrado definitivamente que esta últi- 
ma ac. es la etimológica, y que el vocablo procede 
en última instancia del scr. bhagavati *adorable”, 
"diosa, que al pasar a las lenguas dravídicas del 
Sur de la India había de convertirse, con arreglo 
a la índole fonética de las mismas, en pagódi, y de 
hecho en esta forma o variantes muy análogas está 
documentado como nombre de la diosa Cali en 
malayala e idiomas afines; Cali es la divinidad 
tutelar de las aldeas en esta parte del Indostán, la 
más frecuentada por los portugueses, y a aquélla se 
aplicó por excelencia el nombre de diosa. Los por- 
tugueses o quizá ya las poblaciones dravídicas ex- 
tendieron su nombre al templo donde se la ado- 
raba. Además pagode aparece en portugués como 
denominación de una moneda, que llevaba la efi- 
gie del ídolo. V. en el mismo sentido Longworth 
Dames, Journal of the Royal Asiatic Society 1921 
(trad. portuguesa en RL XXIV, 302). Para las de- 
más etimologías, V. la satisfactoria refutación de 
Dalgado. 


Pagote, V. pagar Pagro, V. pargo Paguro, 
V. página Paidología, paidológico, V. pedagogo 


PAILA, ’vasija grande de metal, redonda y po- 
co profunda”, tomado del fr. ant. paele íd. (hoy 
poéle *sartén”), que viene del lat. PATÉLLA *especie 
de fuente o plato grande de metal. 1.% doc.: 2.2 
cuarto S. XVI, D. Sánchez de Badajoz (Cej., Voc.). 

También está en Pero Mejía (1547), cita de 
Aut. («esso créolo porque lo he visto en un espe- 
jo puesto en una paila de agua, en aquel eclipse - 
grande»), en Fr. L. de Granada («los ídolos... vi- 
nieron a ser despreciados y fundidos —como ellos 
merecían— para hazer paylas y calderas»), en 
Góngora (vid. Lenz, Dicc., p. 889) y en otros 
clásicos. El diminutivo está en el testamento de 
Fernando de Rojas, de 1541: «dos pailitas de azó- 
far, viejas» (RFE XVI, 380); el aumentativo, en 
Guzmán de Alfarache: «un bellacón, mozo de co- 
cina, que debía de estar fregando, púsose a una 
ventana y echóme encima un gran pailón de agua 
hirviendo» (Cl. C. IL, 194.1). El vocablo se anticuó 
en España, pues lo suprimió la Acad. en su diccio- 
nario vulgar, donde falta por lo menos desde 1791 
hasta 1843, y aunque ya había vuelto a admitir- 
lo en 1884, fué sin duda por las reclamaciones 
de lexicógrafos americanos; en efecto, hoy no per- 
tenece al uso común español, pero sí es palabra 
muy viva en América y en Andalucía: ahí vale 
«hogar con horno de parrilla y caldera grande, 
donde se calienta el agua en los molinos aceiteros» 
y además «brasero» (AV). Según Pichardo es en 
Cuba «cualquiera vasija de... metal en figura de 
media naranja... En los ingenios las pailas... en 
que se dan las primeras cochuras al guarapo», en 
Chile "vasija grande de metal, de poca hondura” 
(Lenz, Dicc., 545), en la Arg. he visto pailas en 
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forma de peroles o calderos pequeños; en Cór- 
doba, Arg., se define «vasija para cocer arrope» 
(VKR XIII, 210), en Tupungato «vasija de cobre 
macizo para cocer los dulces caseros, y para hacer 
hervir los mostos, con el fin de concentrarlos» 
(Chaca, His:., 261). Es palabra muy viva en la 
Arg., de donde tengo otros testimonios, anotados 
en todo el país. 

Como ya indicó Lenz, al rechazar una imposi- 
ble etimología quichua, se trata de un préstamo 
del fr. ant. paele (hoy poêle ”sartén”), tomado co- 
mo término técnico de algún oficio', En efecto la 
forma paele o payele, que es la etimológica, vivió 
en francés hasta el S. XV (God. V, 684c; X, 253b; 
Littré), y no sólo designaba la sartén, sino tam- 
bién varias vasijas metálicas de mayor tamaño, una 
especie de brasero, un «bassin» o «bassinoire» 
(«caudrons, chaudires et payelles», «poualle et 
chaudron», etc.), y aun un utensilio empleado para 
bañar a un niño (a. 1381), que debió de ser muy 
semejante a una paila; hoy todavía tiene poéle, 
junto con la más conocida, las acs. «vase à fondre 
Pétain», «chaudière pour l'évaporation de Peau des 
salines», «chaudière à fondre le suif». El cambio 
de paele en paila pudo producirse en castellano, 
tal como Rafael en América se pronuncia vulgar- 
mente Rafáil, o tal como el fr. ant. jaole se con- 
virtió en el cast. jaula’; por lo demás hay ya va- 
riante fr. paile (paille documentado en 1294, God.), 
que es la que según Bloch hubo de servir de in- 
termediario fonético entre el antiguo paele y el 
poêle actual. En latín la PATELLA servía para co- 
cinar o servir alimentos y podía ser de metal o de 
loza, pero también se empleaba para otros menes- 
teres, en especial de carácter litúrgico. 

Duplicado castellano autóctono es el cast, ant. 
padilla "sartén pequeña” (h. 1580, Argote, Aut.; 
Covarr.), "especie de horno para cocer el pan’ 
(Aut.), que ya se documenta en la forma padiella, 
en doc. de Uclés de 1223 (M. P., D. L., 313.13), 
padilla en el Glos. del Escorial; hoy persiste en 
Andalucía: «pailla: parrilla grande que tienen los 
hogares de los molinos de aceite para calentar el 
agua» (AV); y en el Oeste de Asturias payecha 
o payetsa sartén’ (M. P., Dial. Leon., § 9.1), con 
caída secundaria y reciente de la -d- intervocá- 
lica. 

En catalán, paralelamente al castellano, el vo- 
cablo existe en dos formas, autóctona y tomada 
del francés: la primera, padella, se oye todavía 
en los Pirineos (desde S. Juan de las Abadesas 
hasta el Alto Pallars y Ribagorza); la segunda, 
paella ’sartén’, fué adaptada aquí a la terminación 
autóctona -ella, pero muestra su procedencia fo- 
rastera en la caída de la -d-*: es ya antigua [fin 
S. XIV, Eiximenis, N. CL. VI, 26] y hoy “está casi 
generalizada; de ahí se tomó el cast. paella [Acad. 
1914 o 1399], especializado en el sentido de *arroz 
a la valenciana”, así llamado porque se hace en 
una sartén más o menos grande. 
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Del gc. padere > vco. fadera (lab. y Baigorri) 
«sorte de boîte en tôle percée en trous et servant 
à faire griller les châtaignes». 

Derv. Pailero (cub. "el que hace pailas”, 'el que 

5 hace trabajos de calderería”, Ca., 70); paileria *es- 

tablecimiento del pailero” (Ca., 63). Pailón [med. 
S. XVL Lope de Rueda, Fcha.; G. de Alfarache, 
V. arriba], de ahí se tomó el argelino biliyún 
«seau, baquet», baliyún* (Beaussier) con su deriva- 

10 do biliy[ulngi «tonnelier» (Dozy, Suppl. 1, 116). 

El lat. PATELLA es diminutivo de PATÍNA *fuente, 
cacerola?; pertenece al mismo radical que patrére 
extenderse, estar abierto”, de cuyo participio ac- 
tivo patens, -éntis, se tomó el cast. patente [Santi- 

15 llana; Mena (C. C. Smith, BHisp. LXD; princ. 
S. XVII, Paravicino] "manifiesto, perceptible; 

patentar; patentizar. Representante griego de la 
misma raíz es métalov "cosa achatada”, ”hoja”, de 
donde el cast. pétalo [Acad. S. XIX]. Sépalo pasa 
20 por resultar de una combinación culta de la voz 
lat. separ "separado” y pétalo, lo cual no es seguro 
pues no coincide con la declaración de uno de los 
primeros naturalistas que emplearon el vocablo 
(Necker 1790), vid. Colón, ZRPh. LXXVIII, 82; 

25 sin embargo todavía parece menos probable que 
se formara sobre el gr. oxézy tegumento’ pues 
claro está que lo habrían escrito *scepalum. Asé- 
palo. 

CPT. Polipétalo. Polisépalo. Disépalo. 

30 1 M-L., REW 6286, parte del cat. paella, lo cual 
no es posible por no ser palatal la 1 de paila.— 
“La forma primitiva paela existió en castellano : 
«patella es caçuela o paela para freyr», APal. 
345b. Existieron también formas antiguas adap- 

35 tadas parcialmente al indigena padiella: así paella 
en los Aranceles santanderinos del S. XIII, y 
paellón en inventario toledano de 1434, para los 
cuales vid. Castro, RFE X, 117-8. Son indepen- 


dientes del catalanismo moderno paella, —* Es in- 


40 admisible la explicación que se le ha dado alguna 
vez como forma dialectal valenciana, pues tal fe- 
nómeno fonético es muy moderno en Valencia.— 
* De aquí acaso El Polió, nombre de la derrama 
de una acequia (y la partida donde se encuentra) 

45 en Beniparrell, al S. de Valencia.—* De ahí 
tomado el cast. pátina 'capa que forma la hume- 
dad sobre los antiguos objetos de bronce” [Acad. 
ya 1817]. Otro latinismo derivado del mismo ra- 
dical es pátera, de uso solamente arqueológico 

50 en castellano. 


Pailebot(e), V. piloto 
paila 


Pailero, pailón, V. 


35  PAIRAR, *estar quieta la nave con las velas ten- 
didas y largas las escotas’, tomado de oc. ant. 
pairar soportar, aguantar, tener paciencia’, que 
viene probablemente del lat. PARIARE ’ser igual’, 
de donde se pasaría a mostrarse ecuánime’. 1.2 

60 doc.: 1587, García de Palacio, Instr. Náutica. 
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Con cita de este autor define Aut. en los térmi- 
nos arriba reproducidos; no tengo otros testimo- 
nios antiguos, pero el vocablo sigue figurando en 
diccionarios de marina (Jal). Sin embargo, lo ver- 
daderamente usual es la frase estar al pairo, ge- 
neralmente conocida en la actualidad; también 
poner el navio al pairo, etc. En portugués, como 
es natural tratándose de idioma de mayor tradición 
náutica, el vocablo tiene mayor amplitud fraseo- 
lógica, y está documentado más abundantemente. 
V. el artículo de Moraes: «parar no mar, estar á 
capa, não surdir» (documentado desde los Comen- 
tários de Albuquerque, princ. S. XVI), «cruzar, 
bordejar em certa altura, com ventos escassos, OU 
em tormenta, ou esperando outro navio», con las 
acs. figuradas «soster trabalhos», «andar irresolu- 
to» («pairando entre a lei de Deus de uma parte 
e a sua honra da outra»), andar pairando em al- 
gum negócio «não vir a conclusião, delongá-lo», 
acs. todas ellas documentadas desde el S. XVI; 
también puede ser transitivo «soster, sofrer» (pai- 
rar a tormenta), ac. que ya aparece en el más an- 
tiguo ej. del vocablo, que cita Jal (1536b) en un 
doc. de 1504; luego pairar o tempo em algum 
negócio y también pairar alguém «sofrer as suas 
paixões, iras e enfados» (lo que se dice asimismo 
pairar com alguém). El sustantivo pairo tiene las 
acs. correspondientes y no es menos antiguo’. Co- 
mo se ve es palabra esencialmente náutica, y los 
usos figurados muestran claramente esta proce- 
dencia; en léxicos más modernos hay, es verdad, 
acs. ajenas al mar, como ’volar lentamente, pla- 


near, cernerse’ (así H. das Neves define la come- 


ta como «bringuedo que, em dias de vento, os 
rapazes fazem subir e pairar no ar», RL V, 227), 
pero aun éstas pueden explicarse como extensión 
de las otras, y todo hace suponer que la palabra 
entró en Portugal únicamente por conducto de los 
marinos. 

En calidad de palabra náutica es exclusivamente 
castellana y portuguesa, es decir atlántica y no 
mediterránea, pues es poco castiza o totalmente 
ajena en catalán, italiano y aun lengua de Oc: el 
término mediterráneo correspondiente fué, por lo 
menos en forma aproximada, JÓLITO. Pero pat- 
rar es palabra conocida, si bien con diferente apli- 
cación, en vasco, catalán, occitano y hablas del 
Norte de Italia. El oc. ant. pairar aparece desde 
fines del S. XII, con las acs. transitivas «souffrir, 
endurer» (complemento: malvestat) y «souffrir, 
permettre, tolérer» (causa que no'l voldrem pairar 
"cosa que no le querremos tolerar”; etc.), y lue- 
go el reflexivo (en textos algo posteriores) se pai- 
rar «étre permis, toléré», se pairar de «se passer 
de, s'abstenir». Aparece antiguamente en autores: 
gascones, languedocianos y provenzales; parece 
que hoy sigue viviendo solamente en Gascuña, y 
nada más que en la última ac. «se garder, se pas- 
ser, se priver, s'abstenir de» (Mistral, Palay). El 
mismo sentido tiene en catalán, donde es palabra 
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dialectal del obispado de Gerona, pero en esta 
zona muy vivaz y general: volies coca i només 
tenim pa: te m'haurás de pairar; por lo demás 
Ag. anotó en Palamós la frase «tens mal a la boca? 
Paira-te'n», donde tiene evidentemente el sentido 
más arcaico, del occitano antiguo, de "soportar al- 
gún mal o molestia? (al cual el editor ha puesto 
un interrogante, seguramente sin razón). Con el 
mismo arcaísmo se presenta el vocablo en vasco, 
pairatu, que Azkue define «sufrir, endurer» (p. ej. 
frios, calores, molestias), y el postverbal pairu «su- 
frimiento, aguante, paciencia»: es palabra exclu- 
siva de los tres dialectos vasco-franceses, y aunque 
ya será antigua en el idioma, en vista de los va- 
rios derivados netamente vascos que están en uso, 
de todos modos esta limitación geográfica, así co- 
mo la existencia de un derivado de formación ro- 
mance tan claro como pairant *resistente, aguanta- 
dor”, y el hecho mismo de empezar el vocablo con 
la inicial no castiza p-, prueban que ha de ser an- 
tiguo préstamo tomado por el vasco de su vecino 
el gascón?. El diptongo ai (y no e o ei) es tam- 
bién indicio claro de procedencia occitana en por- 
tugués y castellano, y la misma deducción es pro- 
bable en catalán, aunque más por razones geográ- 
ficas que fonéticas. Queda finalmente el piam. 
(a)pairè, milan. ant. apairar (ya en Bonvesin), Co- 
mo pairá, genov. apajá "tener vagar”, citados por 
Diez, pero ahí también deberemos partir de la ac. 
occitana ”aguantar, tener paciencia”, de donde se 
llega fácilmente a "disponer de tiempo”. Está claro 
que los castellanos y portugueses aprendieron esta 
palabra de sus vecinos atlánticos los gascones, que 
la emplearían ocasionalmente con aplicación ma- 
rina, en caso de falta de viento, o de tiempo tem- 
pestuoso. 

En cuanto al origen definitivo, sugirió M-L. 
(Rom. Gramm. II, § 576, y REW 6238) un *pA- 
RIARE "parar, detener”, que derivaría de PARARE 
preparar” (el cual en algunos romances toma el 
sentido de 'parar”); sin embargo, el propio M-L. 
reconocía que se trataba ahí de un caso único o 
poco menos, de verbo en -IARE derivado de un 
infinitivo en -ARE (no de un adjetivo o participio, 
como en *ALTIARE, ACUTIARE y análogos; comp. 
lo que digo en RPhCal. L, 37-38), y aunque en el 
REW parece haber olvidado esta auto-objeción, la 
actitud tomada al escribir la Romanische Gramma- 
tik es más autorizada, pues entonces tenía más pre- 
sentes las cuestiones morfológicas’. Como por otra 
parte el paso semántico de PARARE preparar a 
"soportar, tener paciencia’ presenta también sus 
dificultades, es preferible partir del verbo latino 
conocido PARIARE ’igualar’, "saldar una deuda”, que 
dejó continuación medieval (Du C.) y romancé 
(REW 6239), aun cuando sea semiculta (vid. pa- 
rias, s. v. PAR). La evolución semántica con esta 
etimología no es más difícil que con la otra, antes 
al contrario; sabido es que en los Padres de la 
Iglesia PARIARE aparece con el sentido intransiti- 
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vo de "ser igual, aplicado a comparaciones: utrá- 
que substantia pariant inter se Christus et. Adam, 
scilicet et carne et anima. Puesto que de alma se 
trata y puesto que el latín no observaba gran di- 
ferencia entre par y aequus (par est = aequum 
est, muy clásico; ex pari = ex aequo en Séneca 
y Quintiliano), bien pudo aplicarse pariare a los 
estados consecutivos de una misma persona en el 
sentido de aequo esse animo ser ecuánime”, *tener 
paciencia, soportar”. 

Der1v. Pairo [Terr.; Acad. ya 1817]. 

1 Más documentación del S. XVI en Zaccaria, 
s. V. pairo, voz que pasó ocasionalmente al italiano 
en la época.—* Luego está descartada toda eti- 
mología vasca, como la que admitía Diez, Wb., 
514, en seguimiento de Larramendi.—* El admi- 
tir influjo de APPARIUM aparejo, apero’, como ahí 
sugiere, no es más que una escapatoria que no 
convence, pero pone de relieve sus escrúpulos.— 
* Nada tiene que ver el b.-nav. pairatu "tomar la 
medida? (Azkue), cf. bearn. payerd «mesurer», 
payére «mesure en général, proprement "mesure de 
longueur de O m. 30 à plus d'un mètre, selon 
les lieux”»: PAGELLA. 


País, paisaje, paisajista, paisana, paisanaje, paisa- 
no, paisista, V. pago 


PAJA, del lat. PALÉA ”cascabillo de los cereales”, 
"paja quebrantada”. 1.2 doc.: orígenes del idioma 
(Berceo, doc. de 1210 [Oelschl.], etc.). 

De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances. El sentido etimológico *casca- 
billo” se conserva en retorrománico; éste y el de 
*paja quebrantada y desmenuzada”, que conserva 
palla en la Sierra de Gata (VKR II, 53) y en ha- 
blas del Norte de Italia, son las acs. corrientes en 
latín; la de paja larga”, generalizada en los de- 
más romances, ya aparece una vez bajo Sulpicio 
Severo; vid. A. Labhardt, Festschrift fud, 222-9; 
Ernout-M. Hacerse una paja ‘masturbarse (una 
mujerY no de PALEA: < git. pajalar "tocar obscena- 
mente? (M. L. Wagner, RF LXX, 197). Para paja 
brava, vid. A. Alonso, El Problema de la Lengua 
en Amér., 150 (Carrizo, Canc. de Jujuy, s. Vv.; 
Montagne, Cuentos Cuyanos, 97); para paja mansa, 
p. colorada, y otras variedades argentinas, V. la 
citada obra de Alonso, pp. 149-50; paja-camalote, 
Fausto Burgos, La Prensa de B. A., 21-IV-1940. 

DERIV. Pajada. Pajado. Pajal *pajonal” arg. [As- 
casubi, S. Vega, v. 3640; Tiscornia, M. Fierro 
coment., s. v.]. Pajar [pallar, ddc. arag. de 1101, 
Oelschl.; el allí citado de 1056 es catalán]. Pajaza. 
Pajazo. Pajear. Pajero; pajera; pajería. Pajilla. Pa- 
jizo. Pajón; pajonal [1575, Marmolejo (Nougué, 
BHisp. LXVI); h. 1600, Vargas Machuca, en 
Cuervo, Ap.”, p. 633; Cuervo, Disq., 1950, p. 
305; ejs. en antiguas crónicas relativas a Cuyo, 
en Draghi, Canc. Cuyano, 460, 464; otros ejs. arg. 
en el glos. de Tiscornia, M. Fierro coment.]. Pajo- 
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so [APal. 338b]. Pajote. Pajuela [echar las pajuelas 
a uno ”armarle el lazo, engañarle”, Alex., 706, 
1873; cub. "punta de cáñamo al extremo de la 
cuarta”, "látigo con que se castigaba a los escla- 
vos']'; pajolero *(cosa) despreciable y molesta’; 
empajolar. Pajuz o pajuzo arag. "paja a medio pu- 
drir” (= cat. pallús); pajucero. Empajar; empaja- 
da (en Zamora pienso de paja con salvado que 
se da a las caballerías”, Fz. Duro). Despajar («d. 
el trigo: exacero», Nebr.]; despajadura [d. del gra- 
no, íd.]; ast. espayaderes "bastidor sobre el cual 
se ponen los cedazos en la masera para cerner” 
(V) y vid. DESPARPAJAR. Pallete "tejido que se 
hace a bordo con hilos o cordones de cabos y 
sirve de defemsa contra el roce o golpeo en ciertas 
partes del buque”, del fr. paillet íd., propiamente 
'estera de paja”, empleada primeramente con este 
objeto (Jal); empalletado. Payaso [Acad. ya 1832), 
del fr. paillasse [fin S. XVIII] y éste del it. pa- 
gliaccio íd. [S. XVIII], propiamente *saco de paja” 
[S. XVIII], con el cual se comparó al payaso, 
informe y torpemente vestido; el cat. pallasso 
viene directamente del italiano; en francés no es 
(como dicen Littré, DGén. y Bloch-W.) voz au- 
tóctoma sacada del femenino paillasse "saco de paja”, 
aunque se adaptó a éste; payasada [Acad., no 1832]; 
payasear 'conducirse como petulante y vanidoso' 
cub., ac. que allí tiene payaso (Ca., 80); payaseo 
"acción de payasear” (íd.). 

CpT. Pajameca [Terr.] *esquenanto” (para meco, 
vid. MEQUETREFE). 

1 Variante mozárabe parece ser payuelas *virue- 
las locas” [Acad. 1884], oído en Bédar (Almería); 
la grafía correcta sería palluelas. Quizá la relación 
con paja sea sólo de etimología popular, partiendo 
de vairola = viruela. 

Pajameca, V. paja Pajareque, V. bahareque 

PAJARO, del antiguo pássaro, y éste del lat. vg. 
PASSAR íd., en latín clásico PASSER, -ÉRIS ”go- 
rrión”. 1.2 doc.: S. XIII. 

Pássaro figura ya en el ms. bíblico I-j-8 y en 
J. Ruiz (457d, sólo G; y pasarero G, paxarero S, 
en 746a, 752b); páxaro está en Calila y Dimna (ed. 
Allen, 86.234), pero los mss. de esta obra son tar- 
díos, y en el Conde Luc. (ed. Knust, 210.28); 
después la forma con x tiende a generalizarse 
(APal. 344b; Nebr.; paxarero, glos. de Toledo; 
paxarilla, J. del Encina, Cej., Voc.), pero todavía 
pásaro en Aragón en 1400 (invent. BRAE IV, 
221). , 

En latín designaba el gorrión o quizá más 
exactamente el pardillo (así cat. passerell, fr. passe- 
reau, it. pássera, etc.), pero en vulgar se encuentra 
la ac. ampliada ave pequeña, pájaro” (citas en 
Ernout-M., Walde-H. y Oroz), que es la propia 
del rum. pasăre, el port. pássaro’ y el castellano. 
La forma vulgar PASSAR está documentada en el 
Appendix Probi, n.° 163, en papiros griegos (CGL 
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VII, 438) y en otras fuentes vulgares (ALLG XI, 
324), y creo es la única que pasó al romance; 
además en la Península Ibérica el vocablo se tras- 
ladó a la 2.* declinación, acusativo *PASSÁRUM, a 
consecuencia de la ambigúedad del nominativo 
PASSAR. 

Lo que no está explicado todavía es la -x- caste- 
llana, ni es fácil explicarla, pues en vocablo de tal 
naturaleza no es plausible admitir un influjo mo- 
risco, mozárabe ni vasco-pirenaico; quizá debamos 
figurarnos ciertos cambios esporádicos de s en x, 
como resultado de una pronunciación afectivo-di- 
minutiva, tal como la que en vasco cambia toda 
s en x, la t en tx, etc. (comp. el uso casi general 
del diminutivo passarinho en portugués); desde 
luego es una posición superada ya la de admitir 
cambios fonéticos caprichosamente esporádicos. Piel, 
RF LXX, 136, sugiere una modificación intenciona- 
da de carácter eufémico, para huir de la ac. pu- 
dendum muliebre’ (que tiene el port. pássara). 

Pájaro bobo, además de ser nombre de ave, 
designa en América del Sur un arbusto de como 
metro y medio de altura, de hojas gruesas de un 
verde ceniciento, y de- olor agradable, ya nombra- 
do por el Padre Cobo, h. 1640 (DHist., s. v. ca- 
lea). 

DERIV. Pájara. Pajaral "lugar donde abundan los 
pájaros”, cub. (Ca., 24, 199). Pajarear. Pajarel, to- 
mado del cat. passerell. Pajarero [pas-, pax-, J. 
Ruiz, V. arriba]; pajarera; pajarería "muchedum- 
bre de pájaros” (Acad.), "lugar donde venden pá- 
jaros” (Ca., 70). Pajarico. Pajaril [h. 1573, E. de 
Salazar, Fcha.; G. de Palacio, en Aut.; passarín o 
passarino en un ms., del S. XVII, Jal 11394 y 
12364], alteración de passarin, tomado de un it. 
*bassarino, diminutivo de pássaro que en sentido 
muy análogo registra Jal: semánticamente se ex- 
plica por el golpeteo y como aleteo de la punta 
de la vela cuando no está bien sujeta (la semejan- 
za con el ingl. parceling "funda de un cabo de 
cuerda”, derivado de parcel, parece ser casual; 
también la del oc. ant. passairil «barrage»). Pa- 
jarilla *bazo”, especialmente el de cerdo, guisado 
[1605, Lpz. de Úbeda (Nougué, BHisp. LXVD); 
Covarr.; Quevedo; Autr.], explicable porque se 
adereza en pedacitos pequeños, como pájaros gui- 
sados; comp. ast. paxarineta (Rato, Supl.), gall. 
paxarela, port. passarinha, calabr. passarica, lat. 
vg. aucella, oc. alauseto, caieto, fr. aloyau, alem. 
kalbsvógerin, de sentido igual o análogo, y de eti- 
mología paralela (Schuchardt y Spitzer, Sitzungs- 
ber. preuss. Akad., 1917, 166-7; Litbl. XXXVIII, 
329-30; Neuphil. Mitteil, XXII, 122-3). Pajarillo. 
Pajarito, -ita. Pajarón "sujeto despreciable” arg. vg. 
Pajarote; pajarota; pajarotada. Pajarraco [Aut.], de 
*bajararraco. Pajaruco. Espaxaráu ast. 'de color 
chillón’ (V). 

i Gall. paxáro [1746, Sarm. copla 919 y p. 141 

de su Col. de V. y F. Gall.]: creo que es ésta 

la única acentuación usual (Vall., Lugrís, Eladio 
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Rdz. etc.; escrito siempre sin acento en Castelao, 
121.23, y passim). Aunque no es éste el único 
caso de adelanto del acento en esdrújulos galle- 
gos, quizás ahí se explique por el empleo pre- 
dominante de paxariño o pass- en este idioma 
(passariña ya en las Crgs. 103.2, 103.23), de modo 
que paxáro sería al fin y al cabo una especie de 
derivado regresivo.—? Falta en Garzón, Segovia 
y Acad. Por Malaret sólo sabemos que en el Perú 
es la Tessaria legitima. Corriente en el Oeste 
argentino: Borcosque, A Través de la Cordillera, 
118; Draghi, Fuente Amer., 31; y muy oído en 
el campo mendocino. 


Pajaza, pajazo, V. paja 


PAJE, del fr. ant. page criado, aprendiz, gru- 
mete” y *paje”, de origen incierto. 1.7 doc.: h. 1400, 
glos. del Escorial y de Palacio («assecla» = ”la- 
cayo”); APal. «onaofros... paje que trae las armas 
de su amo», 325b. 

También en Nebr.: «page: exoletus, minister ; 
p. para mandados: amanuensis». Woodbr. señala 
page en 1504 supongo en el sentido de ”grumete”. 
Aut. da bastantes ejs. de 1499 en adelante, y el de- 
talle de su definición, en las varias acs., corres- 
ponde al concepto moderno de la palabra. Lo mis- 
mo podemos decir del port. pagem (ej. de page ya 
en el S. XV, en Nascentes), y del cat. patge: éste 
se documenta en abundancia en el S. XV, y ya 
en Amic e Melis (N. CL, 135, 136.3) que es de 
h. 1400 o de fines del S. XIV?. En lengua de Oc 
lo vemos desde fines del S. XIV (registros de St.- 
Flour). El it. paggio es bastante antiguo, ya está 
en Matteo Villani (med. S. XIV: Du C.). Final- 
mente el fr. page es frecuente desde princ. S. XIII 
(G. de Coincy, a. 1223; ejs. en Du C., s. v. pa- 
gius, y en God. X, 254b), y poco después se ha- 
lla también el ingl. page, tomado indudablemente 
del francés. 

En cuanto se refiere al castellano y el portugués, 
su aspecto fonético no permite dudar de que son 
galicismos. Acerca del italiano es más difícil de- 
cidir, lo único que puede asegurarse por razo- 
nes fonéticas es que o bien en italiano. es gali- 
cismo, o que en francés ha de ser italianismo; en 
principio la fecha temprana del vocablo inglés, la 
marcada preponderancia de las citas francesas en 
el bajo latín de Du C., y aun el propio significa- 
do del vocablo, son más bien indicios de una pa- 
tria francesa, aunque nada se puede asegurar, dada 
la insuficiente investigación del antiguo vocabula- 
rio italiano. 

Se han hecho pocas averiguaciones sobre el ori- 
gen de nuestro vocablo, y el único fruto que han 
dado hasta ahora ha sido el descrédito de las varias 
etimologías propuestas. Las varias sugestiones an- 
tiguas para relacionarlo con el gr. ralc, ratdos, 
"niño, muchacho”, no podían tomarse en serio en 
el aspecto fonético, hasta que Diez (Wb., 232) 


PAJE-PALA 


sugirió como base el diminutivo ra:Btov, que en 
su Opinión habría pasado a Italia en época bizan- 
tina; en efecto esta etimología sólo sería posible 
fonéticamente si el fr. page se hubiera tomado del 
italiano, y M-L. (REW, 6150) objeta que el voca- 
blo es más antiguo en Francia que en Italia; a la 
verdad no podemos estar seguros de este punto, 
aunque sea probable, pero creo que hay dificul- 
tades peores, pues el traslado de acento no se ha- 
bría producido en la época bizantina (comp. lo 
que ocurrió con el sufijo -ta, aun en el Bajo Im- 
perio) y de haberse adoptado antes sería muy ex- 
traño que a: no pasara a AE, y que no encontre- 
mos huellas del vocablo en la literatura latina. 
Luego es preciso abandonar la idea, por muy ten- 
tadora que parezca en su aspecto semántico”. 

La de Holthausen (Anglia, Beiblatt XIV, 336), 
greco-lat. parHicus ’sodomita pasivo”, frecuente, 
como es sabido, en la latinidad clásica e imperial, 
satisfaría desde el punto de vista fonético, puesto 
que el vocablo es seguramente de origen francés; en 
cuanto al sentido, sería concebible el paso por 
"muchachuelo favorito, protegido inconfesable” has- 
ta "sirviente de noble”, y si M-L., al rechazar la 
idea como «inverosímil desde el punto de vista 
histórico», quiere decir que es incompatible con 
las costumbres severas que pueden considerarse 
propias de la alta Edad Media (ya que no parece 
tuviera pathicus en la Antigüedad otro sentido que 
el citado) quizá sería posible apelar de este jui- 
cio ante el de otros más competentes; peor es el 
que no podamos señalar testimonios de PATHICUS 
en fuentes medievales, y, sin embargo, cabría ar- 
güir que Du C. y demás lexicógrafos en cuestión 
eran demasiado púdicos para consignarlo (como de 
hecho falta en muchos diccionarios clásicos). De 
las varias etimologías propuestas, ésta es por aho- 
ra la menos imposible, pero padecerá de un de- 
fecto capital mientras no logremos apoyarla con 
citas del período intermedio entre Juvenal y Gau- 
thier de Coincy, que nos permitan comprobar su 
evolución semántica. 

Ahora bien, Spitzer, en su artículo de la Zeitschr. 
f. roman. Ph. XLII, 340-2, subraya con razón 
la connotación villana de la palabra paje en mu- 
chos de sus testimonios más antiguos o arcai- 
zantes: hasta el tiempo de Carlos VII se habría 
aplicado (según Fauchet, S. XVI) «á de viles per- 
sonnes, comme á garcons de pied», después que- 
dé como nombre del aprendiz de ladrillero; en 
Inglaterra designó el pinche de cocina y el raba- 
dán o sirviente de pastor; en Bayona el grume- 
te de barco (citas medievales en Levy), y este 
sentido tiene paje de escoba en castellano según 
Aut. y el port. pagem (Moraes); según Nascentes 
pagem fué "mozo de recados” en el Brasil Imperial, 
y Ménage afirma que en Languedoc y Gascuña 
page significa labriego” (dato por lo demás incon- 
firmado y aun sospechoso viniendo de un etimó- 
logo de este tiempo). Todo esto nos lleva lejos del 
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ambiente de cortesanía corrompida que requeriría 
la etimología PATHICUS; la cual, en conclusión, 
debemos considerar poco verosímil, aunque no im- 
posible. Es verdad que estas indicaciones semán- 
ticas tampoco constituyen indicio razonable de una 
etimología concreta: la semántica, especialmente 
en cuanto se refiere a lo peyorativo y meliorativo, 
es una calle de dos direcciones, que igual lleva de 
aquí para allá que de allí para acá; recuérdese 
que en el caso del afín LACAYO partió Spitzer 
de un alto rango social para llegar a la idea más 
vil, e igualmente pudo el paje descender de ca- 
tegoría, o bien ascender en su evolución históri- 
ca: en Gauthier de Coincy, el ej. más antiguo, 
tenemos ya el paje cortesano. Desde luego la eti- 
mología *pAacicus *campesino”, por la que se in- 
clina Spitzer, debemos clasificarla entre las impo- 
sibles, mas por razones fonéticas: dada la caída 
tempranísima de G ante 1, nunca pudo -ICUS en 
semejante combinación pasar a -ge (como tras den- 
tal), indudablemente el resultado habría sido *paie 
(o quizá *pai). En cuanto al origen onomatopéyi- 
co, también tanteado por Spitzer, en relación con 
un verbo *pager 'chapalear” (del cual no logra se- 
ñalar sino huellas raras y tardías), no es más acep- 
table, pues en un derivado así no sería concebi- 
ble una derivación sin sufijo: el tipo morfológico 
de page es arcaico, y ha de ser voz del fondo an- 
tiguo del idioma, sea cual sea su procedencia. 

DERIV. Pajecillo. Pajil. Pajuncio. Pajuno. 

1 Es de notar que así este texto como el siguien- 
te en fecha, de h. 1420, que cita Ag., traen la 
grafía page, que es común a todos los textos oc- 
citanos citados por Levy: esto parece indicar 
procedencia francesa.— ’° Prati, Vocab. Etim. It., 
apoya la etimología griega con las formas sici- 
lianas baggiu, baju, «garzone», que en ningún caso 
podrian mirarse como un apoyo decisivo, aunque 
ya se documenten a princ. S. XVI. Mientras no se 
pruebe mejor la extensión y antigüedad de tales 
formas en b-, las apariencias son de alguna con- 
taminación local. La etimología *PARVICUS, que 
ahí cita Prati de Nicholson, no había que tomarla 
en serio, pues además de ser formación poco ve- 
rosímil, es imposible en el aspecto fonético: no 
sólo porque la R no desaparece en esta posición, 
sino porque en francés -ICUS sólo da -j- tras T 
o tras D apoyada (DOMINICUM > doménie > do- 
maine; MONICUS > moine; MEDICUS > mír(i)e; 
etc.). 


Pajear, V. paja Pajecillo, V. paje Pajera, 
pajería, pajero, V. paja Pajil, V. paje Paji- 
lla, pajizo, pajolero, pajón, pajonal, pajoso, pajo- 
te, V. paja Pajuate, V. paz Pajucero, pajue- 
la, V. paja Pajuncio, pajuno, V. paje Pajuz, 
V. paja Pal, V. palo 


PALA, del lat. PALA ’azada’, *pala”. 1.7 doc.: J. 
Ruiz. 
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De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances de Occidente. APal. y Nebr. 
registran ya varias de las acs. especiales: «pala 
con que bieldan en la parva de lo trillado» (334d; 
43b), «pala para traspalar: pala; p. de grandes 
dientes: brochita; p. de remo: palmula». Los sen- 
tidos traslaticios son muchos. En el juego es «ta- 
bla gruesa con que se impele la pelota» (Aut.), y 
como ésta sirve para parar los golpes del adver- 
sario, en germanía se aplicó al ladrón que se pone 
delante de alguno a quien quieren robar, para 
ocuparle la vista [J. Hidalgo]; de ahí la ac. figu- 
rada "protección, encubridura” que trasciende de la 
esfera jergal y es frecuente en Cervantes, Mateo 
Alemán, etc. (Fcha.)'; en estos sentidos el vocablo 
pasó por vía de préstamo al portugués (que por 
lo demás dice pá) en el sentido de "encubrimiento”, 
"protección”, *patraña, enredo”, "pantalla que pro- 
tege la vista’, etc., todo lo cual nada tiene que ver 
con el lat. palla "manto”, contra lo que suele ad- 
mitirse en Portugal, pues ésta es voz que no ha 
dejado descendencia popular en romance. 

Otra ac. traslaticia es "pendiente lisa y muy in- 
clinada en una montaña”, que se registra en el ara- 
gonés de Fanlo, y se extiende desde los Pirineos 
occidentales hasta el extremo opuesto de los Alpes 
y hasta Cerdeña y Calabria; trataré más detenida- 
mente de la cuestión en mi DECat., mas provisio- 
nalmente adelanto que es perfectamente innecesa- 
rio buscar a este vocablo una etimología prerro- 
mana, según han querido Wagner, Bertoldi, M-L., 
Bottiglioni, Schorta y otros; hay paralelos semán- 
ticos en otros idiomas; V. por ahora Jud, Rom. 
LVII, 439-40; VRom. II, 322; Rohlfs, ASNSL 
CLXXV, 285; BhZRPh. LXXXV, $ 128; Bertol- 
di, ARom. XV, 401n.; ZRPh. LVII, 140; Coro- 
minas, BDC XXIII, 300; Festschrift Jud, 571°. 
Más datos en Hubschmid, ZRPh. LXVI, 66-72, 
quien, por extraño caso, se da cuenta de que no 
es de origen prerromano, sino latino. 

Derv. Paleta [G. Segovia (Nougué, BHisp. 
LXVID; 1525, Rob. de Nola, p. 73; 1570, C. 
de las Casas], término técnico, tomado en parte 
del francés (voz de cazadores), del catalán (coci- 
neros, marinos y albañiles), del italiano (pintores); 
en la ac. "hoja de higuera chumba’ (oída en Al- 
mería junto con el colectivo paletar) puede ser 
vieja palabra andaluza; paletada [G. Segovia (Nou- 
gué, BHisp. LXVID]; paletazo; paletear, pale- 
teo; paletero; paletilla [fin S. XVI, Aut.], des- 
paletillar; paleto *gamo' (por sus astas anchas) 
y de ahí "rústico, zafio” [Aut.]; paletón; paletudo 
ant. («cuernos paletudos» ”anchos”, APal. 506b). 
Palada. Palastro [Acad. ya 1843]. Palazo. Palear; 
paleador. Palera "nopal (de pala "hoja de nopal”. 
Palero; palería. Palustre "paleta de albañil” [Acad. 
ya 1843], del cat. palustre íd. (cuya terminación no 
está bien explicada). Traspalar [Nebr.] o traspa- 
lear; traspaleo; espalar (ast. ”palear los granos”, 
esparcir la tierra, etc., con la pala”, V). 
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CPT. Palamallo [Covarr.], del it. pala a maglio. 
! Pero hay motivo para sospechar un origen 
gitano de pala "protección, encubrimiento’, pues- 
to que el scr. palah es "protector, guardián, vigi- 
lante” y palayate "el que protege, guarda” (docu- 
mentado aquél desde Manu y el Mahabharata 
y éste desde el Atharvaveda, y con amplio apoyo 
etimológico en indoiranio e indoeuropeo). Sólo 
hace falta comprobar (vid. Miklosich) si el voca- 
blo se halla en dialectos gitanos (falta en los 
diccionarios gitanos españoles de Tineo y Dá- 
vila). De todas formas no podría ser gitanismo 
si tuviese esta acepción el pala que enumera 
J. Ruiz entre los nombres de la alcahueta (925c) 
¿Cabe pensar en un PALLIUM entrado por con- 
ducto del argot primitivo francés?—? La forma 
gallegoportuguesa pala señalada por Krúger, VKR 
VIII, 350, es desfavorable también al origen 
prerromano, y explicable con el latino. No hay 
pruebas seguras de que pala sea "lauda sepulcral” 
en inscripciones leponcias, y aun si así fuese no 
tenemos por qué relacionar los dos vocablos. 
Tampoco se impone identificar este término mo- 
derno con nombres de lugar antiguos en PAL-, 
cuyo significado en realidad ignoramos. 


PALABRA, del antiguo parabla y éste del lat. 
PARABOLA ”comparación, símil”, que a su vez vino 
del gr. napaßoàn "comparación, alegoría” (de ra- 
pafádleiy poner al lado, comparar”, fakllety 
echar”); en romance se pasó de ”comparación” a 
frase” y luego *vocablo”. 1.4 doc.: origenes del idio- 
ma (Cid, etc.). 

De uso general en todas las épocas y común 
a todos los romances de Occidente’. La forma 
arcaica paravla o parabla se lee todavía en Alex. 
(51, 134, 399, 442) y Apol., y aun en un texto 
murciano de 1341 (G. Soriano, 194). El sentido 
etimológico se nota todavía en textos arcaicos: en 
Berceo Mil, 16b es "frase? o *comparación”, en 
Alex., 401 será "refrán” o sentencia”; lo más co- 
mún es hallar desde el principio (p. ej. en el Cid) 
usos semánticos que no difieren esencialmente de 
los modernos, aunque también en ellos se podría 
traducir palabra por 'frase” (estas palabras fabló). 
Evolución fonética análoga a la castellana en el 
gall.-port. palavra, aunque antiguamente se halla 
también parávoa (R. Lapa, CEsc. 119.22), que pre- 
senta un tratamiento fonético más conservador, 
aunque no deba quizá calificarse de semiculto, 
antes corresponde al patrón más extendido en el 
idioma, si bien la síncopa se da en palabras muy 
desgastadas por el uso (falar, gall. Pobla = ast. 


Pola, pero port. Póvoa). Sabido es el gran empleo 
de PARABÓLA "símil, alegoría, comparación” en el 
lenguaje bíblico y cristiano, que es precisamente 
el que explica su generalización en romance; por 
lo demás ya lo encontramos en clásicos del Im- 
perio, si bien en la forma más helénica parabole. 

Deriv. Palabrada. Palabreja. Palabreo. Palabrero 


PALABRA-PALADAR 


[Nebr.]; palabrería. Palabrista. Palabrita. Palabrón. 
Palabrota. Apalabrar [1613, Cervantes; Cuervo, 
Dicc. 1, 512]. Gall. paroubela «parolas, faramallas» 
(no me vengas con esas p., Sarm. CaG. 198v) 
parece ser dim. de un *parouva < PARAULA (it. 
parola, fr. parole). 

Parlar [J. Ruiz], tomado del oc. parlar "hablar” 
(¿o del cat. o fr.?), que procede del lat. vg. PA- 
RABOLARI "hacer comparaciones, frases”; para la 
evolución semántica peyorativa en castellano comp. 
viceversa el fr. hâbler *parlar”, tomado del caste- 
llano; parla [Berceo]; parlador, parladuria; parla- 
mento [h. 1520, Padilla (C. C. Smith, BHisp. 
LXI); 1590, J. de Acosta], la acepción 'razona- 
miento, discurso” (< cat. parlament) es netamente 
dialectal en el poeta tudelano Arbolanche, 168r4?; 
parlamentar (y antes parlamentear), parlamentario 
(y parlamentarismo); parlanchin [Acad. ya 1843], 
vid. hablanchin*; parlante; parlatorio [Berceo]; 
parlero [Berceo], parleruelo, parlería; parleta; par- 
lón [1605, Lpz. de Úbeda (Nougué, BHisp. LXVD]; 
parlotear [S. XVII, Gracián], parloteo; por cruce 
de hablar con parlar se ha empleado la forma fes- 
tiva pablar; la variante paular se debe al influjo 
.de mau(!)lar. Tomado por vía culta, parábola (re- 
firiéndose a la Biblia la emplea Gz. Manrique, C. 
C. Smith, BHisp. LXI) ya está como voz castella- 
na en Lope; parabolano [h. 1600, Aut.]: gr. biz. 
Tapaßahdvot, deriv. de Bañov- baño’, Kahane, RLiR. 
XXVI, 135-136; parabólico [1413, Villena]; para- 
bolizar; paraboloide. 

CPT. Palabrimujer. 

* De la forma it. parola "discurso”, ”palabra”, se 

tomó el cast. parola *palabrería” [1605, Lpz. de 

Úbeda (Nougué, BHisp. LXVI); Lope, Aut.]; 

parolero; parolina.—*No me parece que M-L., 
REW 6221, reproduzca bien el pensamiento de 
Wackernagel al afirmar que PARABOLA vocablo” 
es calco del hebreo hecho por el griego eclesiás- 
tico, pues no creo que esta ac. se halle jamás en 
la Antigüedad. Lo que sí es antiguo es ’símil’, 
"sentencia, dicho”; comp. Walde-H., s. v.; y es- 
to es lo que el griego y el latín pudieron quizá 
copiar del hebreo.—? Parlament "discurso, comen- 
tario” está en el Tucídides del aragonés Fernán- 
dez de Heredia, ed. López Molina, p. 213; par- 
lamente en la trad. del De las Ilustres Mujeres 
de Boccaccio, hecha por un aragonés, Zaragoza 

1494, fol. 881".—*Y a los ejs. ahí citados de ese 

sufijo añádase el almer. amolanchin *afilador”. 


PALACIO, tomado del lat. palatium "Monte Pa- 
latino”, *palacio de los Césares sobre este monte”, 
"palacio”. 1.4 doc.: orígenes del idioma (doc. de 
970 [Oelschl.], Cid, etc.). 

Generalmente conocido en todas las épocas y 
común a todos los romances. Sin embargo, la con- 
servación de la i, y la grafía antigua con c sorda 
(Nebr.; APal. 335b; etc.) son pruebas claras de 
una introducción culta o semiculta; los demás ro- 
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mances tienen formas de apariencia hereditaria 
(port. paço, cat. palau, oc. palatz, fr. palais, it. 
palazzo), y, sin embargo, es verosímil que en to- 
dos ellos tenga algo de cultismo. Es de notar la 
ac. especial "cuarto de una casa”, especialmente 
"habitación de la planta baja”, "sala de reunión”, 
que es antigua (invent. arag. de 1379 y 1497, 
BRAE 11, 710, 93), se documenta todavía en Tirso, 
Cigarrales (ed. V. Said Armesto, pp. 35, 40) y se 
conserva aún hoy localmente; vid. A. Castro, RFE 
XII, 408; Spitzer, NRFH Ml, 143. Para el sen- 
tido "broma, risa, pasatiempo”, documentado en el 
S. XVI, vid. Castro, }. c. 

DerIv. Palaciano *palaciego” y luego cortesano, 
urbano, festivo” [Berceo, S. Dom., 485; Alex., 
1719], "noble, generoso” (Álex., 892); en textos 
posteriores, variante palanciano [J. Ruiz, 678b, "no- 
ble, fino’; Nebr., «aulicus»]; palacianía *cortesa- 
nía? [Alex., 214]; palaciego [h. 1540, Gracián, 
Aut.]; palacín ant. *palaciego, cortesano” [Canc. 
de Baena, p. 379; -zín, G. de Segovia, 89; como 
nombre propio de persona, en docs. aragoneses de 
1164 y 1356: Homen. a M. P. II, 114; BRAE 
IV, 209; comp. nombres de persona análogos en 
portugués, Homen. a M. P. I, 613-4], explicable 
por un cruce de palatino con palaciano. Paladin 
[Covarr.], tomado del it. paladino, y éste del b. 
lat. galicano palatinus ’palaciego’, "cada uno de los 
Doce Pares’; duplicado culto palatino”. 

1 Comp. PALADINO. Más datos acerca de pa- 
lacio y sus derivados en el reciente estudio de 
Malkiel, PMLA 1950, 944-74. 


PALACRA y PALACRANA, "pepita de oro”, 
voces *proto-hispánicas, citadas por Plinio, y men- 
cionadas a veces por eruditos modernos, pero no 
empleadas en castellano. 1.4 doc.: h. 1580, A. de 
Morales, Aut. 

Las formas documentadas en Plinio son en rea- 
lidad palaga y palacurna (o bien palacrana); pare- 
ce tratarse de derivados de la misma raíz que el 
también hispánico balux, -ucis, ’arenilla de oro”. 
V. la bibliografía citada por Walde-H. I, 95, 851, 
y II, 237, y comp. PALANGANA. 


Palada, V. pala 


PALADAR, de un lat. vg. *PALATARE, derivado 
del lat. PALATUM id.; dicha forma vulgar prevale- 
ció en el romance de toda la Peninsula Ibérica y 
de parte de Francia e Italia. 1.2 doc.: Berceo. 

De uso general en todas las épocas (está tam- 
bién, p. ej, en el Rim. de Palacio, 702; APal. 
248b, 331d; Nebr.). Del mismo origen son el port. 
padar y el cat. y oc. paladar; además campid. pa- 
ladari, sic. palataru, Reggio palataru, Bova palatá- 
ri (que no hay por qué considerar diminutivos 
griegos de palatium ’palacio’, como quiere Rohlfs, 
EWUG 1601), aunque estas formas, sobre todo 
la sarda, parecen ser hispanismos. En los demás ro- 
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mances se ha conservado el latín clásico PALA- 
TUM'. 

DERIV. Paladear [«paladear el niño cuando ma- 
ma: lalo», Nebr.]; paladeo. Paladial, o más co- 
rrecta y usualmente palatal; palatalizar; postpala- 
tal; prepalatal. 

1 Sin excluir el fr. ant. palé(t), que hoy se es- 
cribe palais por confusión gráfica con palais PA- 
LATIUM. No hay motivo alguno para creer en una 
confusión latina de los dos vocablos, como ad- 
miten Bloch y Gamillscheg, ni menos una sus- 
titución latina de un vocablo por otro como ad- 
mitió Diez. ¿Cómo se pronunciaba el vocablo en 
francés antiguo? Reuniendo los datos de Littré 
con los de God. (X, 260a) sólo tenemos 4 testi- 
monios: palet en G. de Biblesworth, palat en 
Mandeville, palais en Brunetto Latini, pero éste 
lo cita Littré y debería comprobarse en una edi- 
ción fidedigna, y además a fines del S. XIII ya 
la distinción entre ai y e empezaba a vacilar; 


, queda finalmente el verso de Renclus de Moliens 


«pales est fors de sen palais», que no es claro, 
mas parece que el sentido sea "el paladar y sus 
placeres están fuera de su palacio”, de suerte que 
sería pales el equivalente de PALATUM. A los da- 
tos citados hay que agregar palet en el Nominale 
anglonormando citado por Skeat, y obsérvese que 
esta forma debió ser general en este dialecto, 
puesto que de ella se tomó el ingl. med. palet 
(SS. XIV y XV), hoy escrito palate con grafía 
latinizante (el ingl. antic. palace es forma rara 
y no documentada antes de fines del S. XV, to- 
mada de la forma francesa secundaria palais). Sea 
como quiera no hay testimonios claros de que el 
fr. palais "paladar? se haya pronunciado jamás con 
diptongo, y por el contrario existen buenas razo- 
nes para creer en una grafía errónea del tipo de 
clair o tu sais; claro está que el nominativo pa- 
lez fácilmente había de confundirse con palaiz 
palacio”. En cuanto al rum. párag es un hápax 
de un antiguo salterio, que aun si ha sido bien 
interpretado, no prueba la supuesta confusión an- 
tigua de PALATUM con PALATIUM; las otras for- 
mas rumanas pánat y párútus corresponden a PA- 
LATUM (Puşcariu, Etym. Wb., 1265). 


Paladin, V. palacio 


PALADINO, ant., *claro”, *público”, del lat. PA- 
LATÍNUS *del palacio, de la corte”, 'imperial, real, 
oficial”, que de ahí pasó a "público y finalmente 
manifiesto’; con influjo quizá de PALAM *palma- 
riamente’. 1.4 doc.: princ. S. XIII, Sta. M. Egipc., 
Berceo. 

Algunos ejs.: «Á la imagen dió tornada / ...con- 
sejo le pide de penitencia / ... una boz oyó vera- 
mente / que le dixo paladinamiente: / Ve a la ri- 
bera de Jordán...» (Sta. M. Egipc., 633); «la Na- 
tura que cría todas las creaturas, / las que son 
paladinas e las que son escuras» (Alex., 2161b); 
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«Muerte muy rebatada trae la golosyna... / desto 
ay muchas fablas e estoria paladina» (J. Ruiz 
297c), «quiero fer una prosa en román paladino / 
en qual suele el pueblo fablar con su vezino» 
(Berceo, S. Dom., 2a). El glosario de las Leyes 
de Moros de los SS. XIV y XV registra paladino 
en el sentido «claro, manifiesto, público». 
Los textos legales, con su lenguaje siempre arcai- 


“co y conservador, son efectivamente los que mejor 


nos muestran el sentido primitivo del vocablo, que 
era ciertamente lo mismo que público”: «Testa- 
mentum nuncupativum, que quier tanto dezir, co- 
mo manda que se faze paladinamente ante siete 
testigos», es decir, el llamado testamento abierto, 
ante escribano público (Partidas VI, i, 1), «Pa- 
lacio es dicho qualquier lugar do el Rey se ayun- 
ta paladinamente para fablar con los omes; esto 
es en tres maneras, o para librar los pleytos, o 
para comer, o para fablar en gasajado... e por esto 
lo llaman Palacio, que quiere tanto dezir como lu- 
gar paladino» (íd. 11, ix, 29), paladinamientre *pú- 
blicamente? en el Fuero Juzgo (Camp. IV, 1.3). El 
adverbio a paladinas es lo mismo que *en público, 
a descubierto”: «ni en escuso ni en paladinas» 
(Fuero juzgo, Fz. Llera), «vinieron todos pora ell 
a furto et a paladinas» y «yo'l faré matar a furto 
o a paladinas» (1.1 Crón. Gral., Cej., Voc., y otros 
en Aut.). 

Me parece indudable que éste fué el significado 
primitivo del vocablo. Efectivamente en latín clá- 
sico PALATINUS designaba todo lo referente al Pa- 
lacio Imperial, y entre otras cosas se refería ya 
a los palatina officia, los cargos o funcionarios im- 
periales, un palatinus era ya un oficial de palacio 
para Marcial; Du C. da testimonios de que los 
palatini en el Bajo Imperio eran una especie de 
inspectores que revisaban los títulos de propie- 
dad, y es bien conocido que en la Corte Carlovin- 
gia se habla del Palatinum Scrinium para el ”Ar- 
chivo Realľ’, la Palatina Audientia, y se leen frases 
reales como «ex sententia palatinorum nostrorum» 
(vid. Du C.). 

En estos textos, pues, tenemos palatinus en el 
sentido de "real” y también "oficial? y *público”, y 
está claro que de *público” se pasaba fácilmente a 
”manifiesto'; es posible, pero quizá no sea absolu- 
tamente preciso, admitir que a esta evolución ayu- 
dó el influjo del lat. palam, y aun mejor el de su 
derivado" adjetivo palés ”palmario”, que es común 
al catalán, lengua de Oc, italiano y francés anti- 
guo, y que ni siquiera fué del todo ajeno al cas- 
tellano, aunque sea en calidad de préstamo, pues- 
to que se halla una vez en APal. («testatur: da 
testimonio palésmente», 497d); por lo demás nó- 
tese que también palmario llegó a significar ”pa- 
tente”, aunque nada tenga que ver con PALAM, ni 
es tan fácil (pór razones fonéticas) que sufriese su 
influencia. Lo que desde luego no es admisible 
es que paladino sea un derivado romance de PA- 
LAM, como creyeron M-L. (REW, 6155) y otros, 


PALADINO-PALANCA 


pues no se explicaría la formación sufijal en tal 
derivado'. Los argumentos de G. Colón, ZRPh. 
LXXVIII, 83-84, contra esta etimología tienen 
muy poca fuerza; no quiere tomar en considera- 
ción el prof. Colón el influjo de las etimologias 
populares y se atiene, en cambio, demasiado y con 
poca crítica al sentido aparente de lo que halla en 
escritos. Por lo demás reconoce que no se ha dado 
otra etimología aceptable. 

Una evolución paralela sufrió PALATINUS en Por- 
tugal, donde el idioma antiguo conoce paadinho, 
padinhamente (Elucidário; Moraes; Figueiredo), 
y aun paladino, en forma culta o tomada del cas- 
tellano. Diez, Wb., 474, cita un ej. de paladino 
"leal, abierto” en italiano arcaico”. 

DERIV. Despaladinar [Partidas; Covarr.] o espa- 
ladinar, o apaladinar "declarar, explicar” (P. de Alf. 
XI, 244c, 1836c) o paladinar *divulgar” (Libros del 
Saber de Astronomía NH, 3; Glos. del Escorial; 
Juan Manuel, Rivad. LI, 349). 

1 Claro está que nada autoriza a admitir un in- 
verosímil sustantivo *palada evidencia’, como el 
que imagina Fz. Llera.— * Redactado este artícu- 
lo (julio de 1950) aparece el trabajo que dedica 
Malkiel a nuestro vocablo (PMLA 1950, Septem- 
ber, 944-74), que puede verse para mayor docu- 
mentación. Reconoce Malkiel el verdadero étimo 
aunque le busca una explicación semántica no in- 
concebible, pero menos plausible por lo anecdótica 
(«that which is rumored in the imperial palace 
may easily have adopted the connotation of 
"widely known”»). 


PALADIO, derivado culto del greco-lat. Pallas, 
-4dis, nombre de Minerva y de un asteroide, da- 
do a este metal por haber coincidido su descu- 
brimiento con el de dicho asteroide. 1.4 doc.: 
Acad. 1914 o 1899; el metal se descubrió en 
1803. 

DERIV. Paladión [S. XIX, ej. de Larra en Pa- 
gés], del gr. MalAdStov "nombre de una estatua 
de Palas, protectora de Troya”. 


Palado, V. palo Paladoria, V. parar Pala- 
fito, V. palo 
PALAFRÉN, tomado del cat. palafré (pl. 


-frens), y éste del fr. ant. palefrei, que a su vez 
procede del lat. tardío PARAVEREDUS 'caballo de 
posta’, derivado de VEREDUS íd., voz de origen 
céltico. 1.2 doc.: palafré, Cid, etc. 

La forma arcaica sin -n aparece también en mu- 
chos textos de los SS. XIII y XIV: los Arance- 
les Santanderinos, la Disputa del Alma y el Cuer- 
po, el Apol. (130c), los Proverbios de Salamón 
(pl. -freses, Homen. a M. P. 1, 276), la Gr. Conq. 
de Ultr. (p. 633), vid. RFE X, 118, y M. P., Cid 
(s. v.). Palafrenes aparece ya en el Alex., palafrén en 
un romance citado por M. P., en Covarr., Cer- 
vantes, Góngora, etc. Ninguna de las dos formas 
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puede ser autóctona en castellano, pues PARAVERE- 
pus habría dado *palabredo o a lo sumo *pala- 
fredo. En autores catalanes encontramos ya pala- 
frè varias veces en el S. XIII (Lulio, Meravelles, 
N. CI. II, 58; III, 70) y palafrei (rimando con 
rei) en Guillem de Berguedà, fin del S. XII (Ray- 
nouard); pero ni en catalán ni en lengua de Oc 
(palafré) puede ser tampoco indígena, pues aquí 
habría que esperar *palauré y allí *palaureu; in- 
dudablemente se tomó del fr. arcaico palefrei (co- 
mo revela la forma de Berguedà), en el cual se 
explica mejor que en lengua de Oc el paso de 
*palevrei a' palefrei por influjo de. frein "freno, 
de significado afín; el it. palafreno es también 
occitanismo, 

El latino PARAVEREDUS se encuentra en fuentes 
romanas muy tardías (Codex fustinianeus), en lu- 
gar del sinónimo VEREDUS, que es algo anterior 
(desde Marcial); formado éste con la preposición 
céltica VE- "junto a?” y RAEDA *coche de cuatro rue- 
das” (de la misma familia indoeuropea que el alem. 
reiten, ingl. ride "ir a caballo”; comp. VEREDA). 
En PARAVEREDUS se agregó la preposición griega 
map, sinónima del célt. vE-, gracias al influjo 
griego, que se hizo sentir junto al céltico en la 
terminología de las postas romanas (vid. Bloch, 
s. v. palefroi); lo más probable es que como tra- 
ducción del célt. VEREDUS se formara en el Impe- 
rio de Oriente un híbrido *PARAREDUS, del cual 


vendría el a. alem. ant. pfarit (alem. pferd *caba- . 


llo”), b. alem. ant. perid, neerl. med. paert; y al 
propagarse *PARAREDUS al Occidente romano se 
cruzaría allí con VEREDUS, resultando PARAVERE- 
Dus: de otra manera costaría de comprender la 
acumulación de las preposiciones. Es inverosímil 
la etimología de Skok (ZRPh. LIV, 197-8), que 
quiere partir del hebr. pered (fered) ”caballo”, con 
añadidura de la preposición griega. 
DERIV. Palafrenero. 


Palahierro, V. palo  Palamallo, V. pala Pa- 
lamenta, V. palo Palamida, V. palometa 


PALANCA, del lat. vg. *PALANCA, variante del 
clásico PALANGA (O PHALANGA) íd., y éste tomado 
del gr. paiayč, -yyoç, rodillo’, "garrote”. 1.1 doc.: 
S. XIII, Partidas, ed. Acad. II, 249. 

El derivado palancada está ya en Berceo, y pa- 
lanca es también frecuente en la Edad Media, 
pues se lee en J. Ruiz, en los tres glosarios de -h. 
1400, APal. («percontare es tentar como con pa- 
lanca o cuento de ella» 354b; 335b), Nebr. («p. 
para sopalancar: palanga»), etc. De uso general en 
todas las épocas! y común a todos los romances 


5 (para el fr., V. lo que digo sobre plancha). En la- 


tin PALANGA está en el arcaico Varrón, y PHALANGA 
es muy clásico en el sentido de ”rodillo”, algo más 
tardío en el de "barra para sopalancar, palanca”. La 
existencia de la variante *PALANCA, común a los 
varios romances (REW 6455), podemos deducirla 
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de PALANCARIUS ”gamapán, mozo de cuerda”, que 
aparece en inscripciones (Gaffiot); la misma vaci- 
lación en la adaptación de otras palabras griegas 
observamos en spelunca de orrAvyi, -yyoç, sal- 
pica junto a salpinx, etc. (AILC II, 133). Existió 
otra variante más vulgar PLANCA, documentada en 
Festo y en Paladio (comp. plangae «fustes» CGL 
V, 646.42, 37.17, 93.12, 134.22; VII, 96), de la 
cual procede oc. ant. planca "plancha, puentecillo? 
(R. d'Aurenga, PMLA L, 15), posiblemente el 
vasco langa "puerta rústica de una heredad”, y 
desde luego el retorrom. plaunca y el fr. planche 
tabla? (de cuya variante picarda se tomó el alem. 
planke y otras formas germánicas); parece haber 
existido un cat. arcaico planca ”puentecillo” («rivulo 
que dicitur ad ipsa Planca» doc. de 998, Cartul. 
de St. Cugat I, 280); del francés se tomó el cast. 
plancha [APal.]*; mo hay ninguna razón para apar- 
tarse de esta etimología, como han hecho algunos?. 

Deriv. Palancada ”palo, bastonazo”, propiamente 
"golpe dado con palanca o palo grande” ant. [Ber- 
ceo, Mil., 482a, 890b, 987b; Conde Luc., ed. Hz. 
Ureña, 234; Libro de los Enxemplos, Rivad. LI, 
483], derivado hermano del port. pancada ’basto- 
nazo, golpe”. Palanquero [Nebr.]; palanquera. Pa- 
lanqueta (comp. Ca., 179). Palanquear cub. *apa- 
lancar’, "mover la embarcación con palanca? (Ca., 
179, 196); palanqueo íd. (íd. 62). Palanquilla. Pa- 
languín [Covarr.; 1613, Cervantes]. Apalancar; 
apalancamiento. Sopalancar [Nebr.]. Derivados de 
plancha: planchada; planchar [1721, Silvestre, Aut.] 
o aplanchar [Aut.; empleado en España en el 
S. XVII, DHist., y hoy en Chile]; planchado; 
planchador, -a; planchear; plancheta; planchón 
[S. XVI, Ercilla, Aut,; muy vivo hoy en la topo- 
nimia andina austral]; planchuela. 

* En la Marina cubana es nombre de toda pér- 
tiga o palo, aunque no sirva para palanquear 
(Ca., 196).—*? «Cassis... es de planchas de fie- 
rro» 63d, «planca es plancha: viga llana que se 
pone en el edificio o tabla» 366b, Muy dudoso 
es que sea la misma palabra la que aparece en 
J. Ruiz 957d en las variantes pacha, blacha y 
pancha, y en 966b pancha y prancha, como nom- 
bre de un regalo para mujer.—*Ernout-M. y 
Bloch suponen que PLANCA sea PLANCUS "de pies 
planos’ sustantivado, idea semánticamente forza- 
dísima; por lo demás, PLANCUS es palabra sólo 
conocida por Festo, de existencia por lo tanto 
no bien segura. Suponer que viene de una raíz 
indoeuropea PLAG-, en calidad de voz genuina en 
latín, como quiere G. de Diego, RFE XI, 341-2, 
es arbitrario. No hay razón alguna para separar a 
PLANCA de su sinónimo P(H)ALANGA, -CA, Cuyo ori- 
gen es transparente. La eliminación de la A en 
PLANCA, por influjo de PLANUS, es muy natural tra- 
tándose de un extranjerismo.— * Paancada "palo, 
garrotazo, porrazo” Ctgs. 328.56, -nguada, MirSgo. 
39.4. Pancada pasó al castellano de Sto. Domin- 
go y del Ecuador en la ac. "golpe que da el na- 


- 


0 


20 


25 


30 


40 


45 


50 


PALANCA-PALANGANA 


idador en el agua con el pie” (RFH VI, 42n.), 
y ya antes se empleó en las Indias como nombre 
de un contrato en que se venden las mercancías 
por junto [1680, Recopil. de Indias, Aut.].— 
* En la ac. oriental [Acad. S. XIX] se tomó del 
port. palanquim y éste del hindostánico palaki 
íd., que viene del scr. paryañkah "cama". 


Palandra, palandria, V. balandra 


PALANGANA, jofaina”, voz común a los tres 
romances hispánicos, de origen incierto; como los 
utensilios designados con este nombre no tienen 
relación con palancas, y por lo tanto no se ve 
en qué forma podría derivar de este vocablo, quizá 
proceda de un hispano-lat. *PALAGANA, nombre de 
las artesillas o bateas empleadas por los buscado- 
res de oro, derivado del ibérico PALAGA ”pepita de 
oro”; etimología dudosa por la fecha tardía en que 
aparece el vocablo. 1. doc.: 1680, Pragmática de 
Tasas. 

Aut., el primer diccionario que lo recoge, define 
«vaso o vasija de diferentes hechuras, lo más co- 
mún es ser prolongada y profunda, con un borde 
al rededor, de quatro dedos de ancho, en el qual, 
a ambos lados, tiene una muesca o cortadura en 
media luna, en la qual entra el pescuezo, para ba- 
ñar el Barbero la barba; sirve también para la- 
varse las manos y otros usos; hácense de plata, 
azófar, estaño u barro; otros dicen palancana». 
Terr. define como «vaso en que comúnmente se 
lavan las manos». La Acad. mantuvo la definición 
de Aut. hasta 1843 por lo menos, pero en 1884 
aparece modificada así: «vasija de diferentes he- 
churas, lo más común es ser redonda, con un 
borde de dos dedos de ancho; sirve para lavarse 
las manos y para otros usos; hácese de plata, 
azófar, estaño o loza». Esto es, en efecto, lo que 
hoy se entiende comúnmente por palangana. 

Es voz de uso muy extendido, aunque no general 
en la actualidad, ya que en muchos puntos, por 
lo menos en muchos puntos de España, se pre- 
fiere jofaina, y aun puede afirmarse que así lo 
hacen generalmente los españoles que evitan el 
uso de provincianismos en su vocabulario. Por 
otra parte, el uso del vocablo que nos interesa está 
también muy difundido en España, al menos en 
su periferia. En el Alto Aragón, Valle de Vio, pa- 
langana (VKR X, 244); en el Roncal, palancana 
(Bergmann, Grenzgebiet Arag. u. Nav., 37), tam- 
bién en la prov. de Palencia (RDTP I, 672), y la 
misma forma en el Oeste de Asturias y otras par- 
tes de esta región, aunque allí también se dice 
almofia (Acevedo-F.; voz que Rato traduce por 
«palangana»); según datos personales, muy necesi- 
tados de comprobación, palangana es usual en Ji- 
braltar (junto a lavamanos), en Almería (donde es 
menos popular que zafa), palancana en la prov. de 
Santander, etc. En todos estos lugares, y también 
en América, se trata de la vasija moderna em- 
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pleada como lavamanos. En el Nuevo Mundo creo 
que es el vocablo común en todas partes: desde 
luego en Cuba?, Colombia? y puedo asegurar per- 
sonalmente que es general en la Arg.; según Ma- 
laret es fuente, plato grande? en América Central 
y Colombia; para Chile, V. adelante. Figurada- 
mente se dice un palangana el "hablador o fan- 
farrón' en el Perú, el "descarado y Hablador que 
se mete a hablar entre personas de respeto” en 
Chile*, el "actancioso y embustero” en Costa Rica, 
lo mismo y 'fanfarrón” en el Ecuador”, y en acs. 
semejantes se registra en el Uruguay, Arg. y Bo- 
livia; Arona parte de la ac. ”hablador, fanfarrón” 
porque la palangana «todo es boca» y compara el 
arag. jarro "hablador, charlatán”: no es inverosímil 
que tenga razón, pues en el Algarbe plangana es 
mentira’, lo cual se dice gamela en portugués 
jergal (Bessa)’. 

Fuera del castellano tenemos palangana en por- 
tugués, documentado desde principios del S. XVIII, 
«vaso de barro, que tem muyta circumferencia e 
pouco pé, serve de lavar as mãos, etc.» (Bluteau, 
Moraes} ; y en catalán, ahí con el mismo sentido 
que en castellano, y no sé con qué antigüedad, 
pues Ag. sólo da un ej. de 1789 («palangana de 
plata feta a la vellura»); hoy es de uso general, 
y no Sólo se cree palabra castiza, sino que en 
Barcelona se estimaría incorrecto emplearla en cas- 
tellano en lugar de jofaina; Griera (BDC XX, 
216) la registra en todas las Baleares y todo el 
Principado (hasta el Berguedá y el Pallars), con 
la variante palancana en Ibiza (Pz. Cabrero con- 
firma el ibic. palancana, pero en la ac. *bandeja”) 
y catalán oriental [?]; palangrana en Menorca, 
palangana en catalán oriental y Mallorca. La va- 
riante palancana 'jofaina? es también la conocida 
en el valenciano de Játiva y Novetlée, si bien es 
cierto que allí se considera que lo castizo es decir 
safa. En cambio al Este de ahí, en el pueblo cos- 
teño y hortícola de Xaraco, emplean palancana en 
la actualidad como nombre de un motor para 
sacar agua del subsuelo, provisto de una rueda 
de palas de madera, de donde La Palancaneta 
como nombre ya tradicional de una partida de 
huertas; se dice de motores pequeños, pero en 
otra parte del término me hablan de «un vapor gran 
en palancana» que drena toda una amplia zona. 
Finalmente hay palangana en el Sur de Cerdeña 
y en Sicilia, «bacipo, piccolo bacile» (voces que 
comprenden la bacía de barbero y el lavamanos), 
pero deben considerarse hispanismos, como reco- 
noce M-L. (REW 6455F. 

Guarnerio y Salvioni creen que palangana de- 
riva de palanca y que primero habría significado 
"cada uno de los dos cubos que el aguador lleva a 
los dos extremos de la pértiga?” (comp. el fr. pa- 
lanche como nombre de esta especie peculiar de 
pértiga), etimología que niega M-L. Hay, efectiva- 
mente, ciertas dificultades: en primer lugar la voz 
palanca en la Península Ibérica, y en toda la Ro- 
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mania, excepto Rumania, Sicilia y algún punto deł 
Sur de Italia, sólo presenta formas en -ca°, y aun- 
que es verdad que también se encuentra palan- 
cana", la forma predominante en -g- no se ex- 
plicaría en un derivado formado en un país donde 
tal forma no existe en el primitivo. Este detalle 
quizá no baste para desacreditar esta etimología 
a los ojos de todos, y ni siquiera me induce per- 
sonalmente a mirarla como del todo imposible; 
pero es evidente que nos obliga a extremar la 
crítica en el aspecto semántico. Ahora bien, la 
explicación de Guarnerio, de suponer que la pa- 
langana fuese primero un cubo llevado con pér- 
tiga, es en extremo inverosímil, pues hay dema- 
siada diferencia en la forma y el empleo de las 
dos vasijas; tampoco hay que pensar en una com- 
porta para uvas, agua, etc.; más razonable sería 
pensar que la formación con palanca aludiera al 
palanganero o armazón de madera en que hoy se 
colocan las palanganas, pero la verdad es que este 
trípode se hace de tablillas demasiado endebles 
para merecer el nombre de palancas; o bien po- 
dríamos pensar en las palanganas empotradas a lo 
largo de un tablón de madera en una tienda de 
barbero a la antigua (comp. palanque "estante, 
anaquel, barrera? documentado en portugués por 
G. Viana, Apost., 212), pero así y todo hemos de 
partir de objetos de existencia hipotética, y esta 
consideración, junto con el escrúpulo fonético alu- 
dido, basta para dejar en grave duda esta etimo- 
logía. 

He aquí una conjetura que, al menos desde el 
punto de vista fonético y formativo, no presenta 
ninguna dificultad. Sabido es que palaga era para 
los antiguos hispanos, según el testimonio de Pli- 
nio, el nombre de la pepita de oro: «in arrugiis... 
inveniuntur ita massae [auri], necnon in puteis 
[pozos de mina”], et denas excedentes libras; pa- 
lagas, alii palacurnas, iidem quod minutum est 
balucem vocant» (Nat. Hist. XXX, 77). Hay va- 
riantes mss. palacas y palacranas. Una lectura 
atenta parece indicar que palaga es el término ge- 
nérico generalmente conocido, y que otros («alii») 
ilaman a las grandes palacurnas, y a las pequeñas o 
arenillas auríferas, baluces. No hay duda alguna de 
que las tres palabras pertenecen a una misma raíz, 
con sufijos diferentes, pues en Marcial y en Justino 
se halla paluces en lugar de baluces, y en Vegecio, 
en el Codex Theodosianus y en muchas glosas se 
encuentra baluca; además Estrabón*™, basándose 
en el testimonio de un testigo ocular, el técnico mi- 
nero Posidonio, nos dice que la pepita de oro en 
España se llamaba rìa, donde tenemos el pri- 
mitivo, del cual procede palaga o palaca, quizá 
con el sufijo ibero-vasco -aga o -aca, que suele 
tener funciones de colectivo™. La búsqueda y ex- 
plotación del oro fué mirada ya en la Antigüedad 
como algo típicamente español (Marcial, XII, lvii, 
9; etc.), y el beneficio de los aluviones auríferos 
no sólo se practicaba en España más que en parte 
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alguna, en tiempo de Estrabón y de Plinio, sino 
que ha seguido practicándose desde entonces sin 
interrupción hasta la actualidad, en que todavía 
constituye una vieja industria local de procedi- 
mientos arcaicos, así en el Darro granadino como 
en el Tajo y en los ríos de Galicia: V. los detalles 
que proporciona la Enciclopedia Espasa, s. v. oro, 
p. 599b, donde se mencionan los artesilleros del 
Tajo, y las «aureanas» O aldeanas buscadoras de 
oro, que lavan las arenas del Sil, el Miño, el 
Navia y el Boeza. Para este menester se emplea 
una batea de plancha de madera o de hoja de lata 
en Méjico y América del Sur, hecha de calabaza 
en África (ibid. p. 600b), una especie de palan- 
gana de metal y de fondo puntiagudo en otras 
partes (V. la fig. 1 en la p. 602), una artesa bas- 
tante profunda de madera en el Tajo, o una cuen- 
ca de mano, manejada por las mujeres gallegas. 
Esto es antiquísimo, pues ya Estrabón nos des- 
cribe a estas mujeres españolas (yuvaixac) em- 
pleando una especie de colador (hOnthptov, IV, 
vi, 12), y en otro pasaje una gx4pn (IT, ii, 8), es 
decir, precisamente una gamella o artesa, de barro 
o de madera. 

¿Quién calificará de muy atrevida la hipótesis de 
que esta gamella se llamase *PALAGANA, puesto 
que servía para encontrar palagas?'”. La evolución 
fonética no presentaría dificultad alguna: comp. 
manzana, mancha y tantos otros casos de nasal 
propagada, entre ellos sangartana < sagartana, otra 
palabra bien ibérica (vid. LAGARTO); incluso pa- 
lancana podría ser variante primitiva, puesto que 
palaga alterna con palaca, palacrana, paluca, etc. 
(o bien palancana se debería a la contaminación 
de palanca). En lo semántico, nótese que no siem- 
pre la palangana ha sido de estaño o de porcelana, 


sino también de loza, y que ha designado utensilio. 


de un carácter más elemental y primitivo. Hoy 
pelangana en Tras os Montes es una especie de 
cazuela: «tijela grande ou bacia de barro branco 
vidrado, de loiga coimbresa», también llamada 
fonte (RL XVI, 259), «grande tegela» y «tabuleiro 
em que váo os assados á mesa» en el portugués 
general según Fig., «infusa, cántara» en el Minho, 
vasija de cobre en forma de fuente, para guisar 
pescado al horno, asar carne o verdura, etc.” en 
Menorca, fuente para servir los guisados a la 
mesa” en Mallorca (Griera), ibic. palancana *ban- 
deja”, y en Chile es un «instrumento de madera, 
de una pieza, de poco fondo y de forma ovalada, 
que se usa para limpiar el trigo de las malas semi- 
llas, con cierto movimiento que se hace con ambas 
manos» (Román), es decir, algo muy semejante a 
la batea de la aureana, lo mismo en su finalidad 
que en el movimiento que ésta debe imprimirle 
para ir separando las pepitas de la arena o escoria 
que las disimula. 

Que esta etimología es dudosa a causa de la fe- 
cha tardía en que palangana se presenta en la 
tradición lexicográfica, me apresuro a reconocerlo 
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y a exhortar a los futuros investigadores a que 
busquen ejs. más antiguos o demuestren la inexis- 
tencia de los mismos. Nótese, de todos modos, 
que el sinónimo y concurrente de palangana, jofai- 
na, está tan ausente como aquél de los diccionarios 
del Siglo de Oro (C. de las Casas, Percivale, Ou- 
din, Covarr., Franciosini), y que si lo tenemos 
documentado desde algunas décadas antes es gra- 
cias al azar que deparó a los lexicógrafos de Aut. 
un ej. literario algo anterior; en cuanto a zafa 
es todavía de fecha posterior a palangana, y sin 
embargo ambos han de ser reliquias de la domi- 
nación musulmana'*. 
Der1v. Palanganero [Acad. S. XIX]. 
1 Desde 1914 o 1899 se sustituye esto por una 
mera referencia al artículo jofaina— * Me citan 
el dicho popular «el que no tiene batea, se baña 
en la palangana».—? Según mi informador tam- 
bién se conoce cofaina, pero como nombre de un 
objeto algo diferente.— * Así en la Arg.: «sus 
años se volverán para atrás... porque la verdade- 
ra juventud no es de los palanganas, empieza de 
nuevo cuando uno quiere», Fausto Burgos, La 
Prensa de B. A., 12-1X-1943. Según Garzón *bo- 
tarate: hombre alborotado y de poco juicio”, y 
en Tucumán alabancioso. En Draghi, Canc., 
p. 149, un poeta chileno habla de una china pa- 
langana.— * Lemos, Barb. Fonéticos, s. v. palan- 
ganear. Aqui un palanganas; en las otras partes 
en singular.—*Se podría pensar que el sentido 
primitivo fuese *petimetre”, pues en la Argentina 
he oído y leído algunas veces la frase futre palan- 
gana; entonces se partiría del aseo excesivo del 
elegante. Pero esto es más hipotético.—” El ej. 
de Pardo Bazán citado por Pagés parece indicar 
que se emplea en Galicia. En la frase «chula» 
amollar as palanganas (Bluteau) o dar ás palan- 
ganas (que en RL XVI, 259, se cita en el Ana- 
tómico focoso) huir”, se trata, como insinúa 
Gonsalves Viana, de un homónimo, pelangana 
«pele, mole e pendente; carne magra ou en- 
gelhada» (Fig.; también pelanha, cast. pellingo; 
derivado de pele ”piel”), con el sentido de "pierna, 
zancajo”.—* Y no voces autóctonas, como pien- 
san al parecer Guarnerio, Misc. Ascoli, p. 240, y 
Salvioni, RIL XL, 1049.—” Es verdad que Per- 
civale (1591) registra como castellanos palanguero 
«a maker of leavers» y palanguín como variante 
de palanquín, pero como sólo da palanca y pa- 
lanco, aquellas formas han de ser erratas de lec- 
tura o de impresión, por las correspondientes en 
q, según indica precisamente esta limitación.— 
1* Hay ej. de esta forma en el madrileño Quin- 
tana, h. 1830 (cita de Pagés), con referencia a un 
bacín de plata para limosnas. Es también la que 
prefiere Terr. Para la extensión de la forma con 
-c- en León y Asturias, Fz. Gonzz., Sajambre, 
319. En las Vascongadas debe de emplearse pa- 
lancana (quizá junto a palangana) pues Azkue 
se sirve de aquella forma, junto con barreño 


PALANGANA-PALEO- 


“para traducir al vasco aspil $ 4; creo que en 
algún artículo emplea la forma con -g-.— ' Gaeo- 
gr, III, ii, 8.— " Como observan Kleinhans y 
Bertoldi (Silloge Ascoli, 509) la vacilación entre 
b- y p- es tipica del ibérico, de suerte que la 
palabra no puede pertenecer al sustrato celta. Yo 
me permitiría conjeturar que haya identidad con 
BULUCA, BULUCEA, PUL- (vid. BUGALLA), que 
Bertoldi estudia allí como nombre prerromano 
de la ciruela (REW 1390, 1390a): comp. pepita 
de oro frente a pepita "semilla de melón y otros 
frutos”. Por otra parte, con nuestro palacrana se 
puede identificar el pallacana que Plinio (XIX, 
105) da como equivalencia «latina» del gr, ge- 
thyon "cebollino, cebollana”, y Hesiquio lo cita 
como empleado en Siria, localizaciones que no 
pueden asombrar en un vocablo del substrato 
mediterráneo.— '' Aun puede conjeturarse que el 
palacrana o palacurna de Plinio se deba a una 
mala inteligencia y en realidad se aplicara a la 
gamella de pepitas y no a las pepitas mismas.— 
12 No sé si Quintana al emplear palancana con 
referencia a la bacía de plata que se puso junto 
a la cabeza degollada del Condestable Álvaro de 
Luna se basa en una fuente antigua (ed. 1897, 
IL, 641). No parece, pues no la hallo en las 
fuentes coetáneas que narran el suceso. La Cró- 
nica de Juan II (Rivad. LXVIII, 863b) habla 
de un bacín de plata; Mariana, de una bacía 
(Rivad. XXXI, 139a). Los romances (Rivad. 
XVI, 64ss.), los testigos del proceso que se hizo 
h. el a. 1500 (León de Corral, D. Alvaro de 
Luna), la Crónica del Condestable, las cartas del 
Centón Epistolario, y otras fuentes que cita Quin- 
tana, hablan de la exposición de la cabeza colga- 
da de un garfio, pero no mencionan la bacía; 
Zurita no está a mi alcance. Quizá se encuentre 
en otros documentos relativos a tan famoso hecho. 


PALANGRE, ’cordel del cual penden a trechos 
unos ramales con anzuelos en sus extremos, y que 
se cala en parajes de mucho fondo donde no se 
puede pescar con redes’, del cat. palangre, tomado 
del it. merid. palàngrisi, palàncastro (y otras va- 
riantes), y éste del gr. moludyxtotpov íd., com- 
puesto de xokúc ”mucho” y dyxtotpow anzuelo’. 
1.2 doc.: 1793, Sáñez Reguart; Acad. 1899 o 1914, 

La descripción de la Acad. corresponde bien al 
objeto, que he visto docenas de veces en la costa 
catalana, particularmente en Sant Pol de Mar y en 
L*Escala (V. más detalles en BDC XIV, 44; Grie- 
ra, WS). Palangre se emplea internacionalmente, 
y así es también voz portuguesa (palangre), occi- 
tana (íd.), francesa (íd.), alemana (palanger), pero 


en todos estos idiomas es préstamo del catalán, < 


de la lengua de Oc o del italiano. En catalán ten- 
go el ej. romance más antiguo: «dos bolentins e 
un palangre de pescar», doc. barcelonés de 1416 
(Moliné, Consolat de Mar, p. 355). En Italia ha- 
llamos más variedad de formas: palangaro en la 
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lengua común, sic. palangaru (sin acento en Trai- 
na), venec. parangalo (Deanović, ARom. XXI, 
276), Istria parangàl (Ive, I Dial. Lad.-Ven. dell'Is- 
tria, 149), Rovigno parangálo (Mussafia, Wiener 
Sitzungsber. CIV, 66), svcr. parangál, palingár, 
palangâr, paràng(a)o (Skok, ZRPh. L, 525; LIV, 
433, 474); y finalmente las formas más cercanas 
a la etimologia: Cilento palàngrisi, palàngaso, pa- 
lángese (ZRPh. LVII, 453), napol. palangrese, 
palanghese, Catanzaro palàngastru, Cosenza palàn- 
castru (Rohlfs, EWUG n.° 1759 y p. 304). En 
todas partes designa lo mismo que he descrito 
arriba. 

Se impone dar la razón a Rohlfs, quien dejó 
sentado como étimo el gr. roludyxtstpov, do- 
cumentado en Aristóteles como nombre de un 
cordel de pescar con varios anzuelos. De ahí sa- 
len directamente las formas calabresas de Cosenza 
y Catanzaro, pues es sabido que la O pretónica 
se convierte normalmente en a en las hablas del 
Sur de Italia (canato COGNATUS, canoscere COG- 
NOSCERE, agliare OLEARIUM, etc.)'; se comprende 
también la simplificación en palangrisi, palangrese, 
a causa de la anomalía que constituyen en roman- 
ce los esdrújulos con sílaba penúltima cerrada, y 
probablemente se explicará igual el it. palángaro, 
con sus ulteriores alteraciones parángalo, parangal, 
etc.; del it. merid. palangrese procederá directa- 
mente la forma cat. y oc. palangres, que tomada 
por un plural había de cambiarse en palangre; 
pero la a de la primera sílaba indica que estas 
formas catalana y occitana no pudieron tomarse 
directamente del griego, aunque sí pudieron venir 
en fecha muy antigua del romance y aun quizá 
del griego de la Magna Grecia (palangrisia se lee 
en Tarento ya en el S. XV). Por razones semán- 
ticas, y sobre todo en atención a las formas del 
Sur de Italia, debe rechazarse la etimología de 
Schuchardt (BDC XI, 110; aceptada REW 6185b) 
gr. zavąypov "especie de red para coger toda clase 
de pescado”. 

Claro está que tampoco se trata de un derivado 
de palanca, como supone Sainéan, Sources Indig. 
II, 184. 

Der1v. Palangrero. 

1 Para otros ejs. del mismo fenómeno en térmi- 
nos náuticos propagados después por toda la Ro- 
mania, vid. Homen. a Rubió i Lluch III, 294 y 
quizá 288. i 


Palanquera, palanquero, palanqueta, palanquilla, 
palanquin, V. palanca Palastro, Y. pala Pa- 
latal, palatalizar, V. paladar Palatino, -ina, V. 


palacio y paladar Palazo, V. pala Palco, Y. 
balcón Paleador, palear, V. pala Palenque, 
V. palo Palente, V. pálido 


PALEO-, primer elemento de compuestos cultos 
tomado del gr. zxadatós antiguo’. Paleografia 
[Terr.], paleógrafo [id.], paleográfico [Acad. ya 
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1843, no 1817], con el gr. ypdperv escribir’. Pa- 
leolítico, con líidos piedra’. Paleólogo, con Aóyos 
lenguaje”. Paleontologia, con ÖV, ÖVTOÇ "ente, ser” 
y Aóyos tratado”; paleontólogo; paleontológico; pa- 
leontografía; paleontográfico. Paleoterio, con Ompioy 
animal. Paleozoico, con Toy animal. 


Palera, palería, palero, V. “pala 


PALESTRA, tomado del lat. palaestra "lugar 
donde se lucha’, y éste del gr. zaldatorpa íd., de- 
rivado de rmadatewy "luchar. 1.1 doc.: 1438, Juan 
de Mena. 

En APal. 335d sólo como voz latina. Aut. da 
varios ejs. clásicos, pero casi todos tienen carácter 
arqueológico; está ya en Covarr. El vocablo sólo 
se ha popularizado relativamente en la ac. meto- 
nímica *lucha, pelea”, que es ya la de J. de Mena. 

DERIV. Paléstrico. Palestrita, Palestrina arag. 
ant. "esgrima? (doc. de 1458, BRAE Il, 240). 


Paleta, paletazo, paletear, paleteo, paletero, pale- 
tilla, paleto, V. pala 


PALETÓ, tomado del fr. paletot, antiguamente 
paltoke, y éste probablemente del ingl. med. pal- 
tock, íd., de origen incierto. 1.4% doc.: paletoque, 


ua 


invent. arag. de 1499'; paletot, P. A. de Alarcón 


(obras 1859-82); paletó, Acad. 1914 o 1899. 
Paletoque figura también en Aut. (no Covarr.) 
con la definición «un género de capotillo de dos 
haldas, como escapulario, largo hasta las rodillas y 
sin mangas; úsanlo en varias serranías y última- 
mente lo usaron sobre las armas los soldados»; 
cita ej. del Lazarillo de Tormes. El fr. pal(Detot 
se documenta desde el S. XV, paltoke desde 1370 
(paletoc todavía en el S. XVI); el ingl. med. y 
antic. paltock está documentado desde 1350 hasta 
el S. XVII. Es posible que entre en el vocablo 
el ingl. pall manto” (del lat. PALLIUM), como quie- 
re Baist, ZRPh. XXXII, 43lss. y admite Gamill- 
scheg, pero como el segundo componente o termi- 
nación tock es oscuro, esta etimología debe consi- 
derarse incierta. Pisani, Rhein. Vierteljahrsblätter 
1955, 220-2, parte también del ingl. med. paltok 
con el sufijo diminutivo -ok; V. allí mismo dos 
hipótesis etimológicas en cuanto a la raíz palt-. 
Sea como quiera, es más probable, según lo que 
hasta ahora sabemos, que en francés sea anglicis- 
mo (según admiten REW 6178 y Bloch), que no 
viceversa (como quiere Sainéan, Sources Indig. I). 
* «Hun bonete... Hun paletoque con una puerta 
de terciopelo negro, de grana», BRAE IX, 266. 


Palferro, V. propao Palia, paliación, paliar, 
paliativo, paliatorio, V. palio 


PÁLIDO, tomado del lat. pallídus íd., derivado 
de pallére "estar o ser pálido”, ”palidecer”. 1.2 doc.: 
h. 1520, Padilla (C. C. Smith, BHisp. LXI); Ou- 
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PALESTRA-PALISANDRO 


din; 1613, Góngora (ed. Foulché, 11, 37). 

Falta todavía en el Quijote, en Percivale y en 
Covarr., pero está en Minsheu y Aut. cita ejs. de 
fines del S. XVII. Antes se emplearon otros vo- 
cablos: «pallidus es loro y affeado en la cara por 
turbación enmarillecida» APal. 336d, «pallido: ama- 
rillo, descolorido» en el dicc. italiano-castellano de 
C. de las Casas (1570). Hoy pálido se ha hecho 
de uso normal en boca de la gente instruída. 

DerIV. Pálida "onza de oro” cub. (Ca., 27). Pali- 
ducho. Palidez [fin S. XVII, Aut.; Oudin da pa- 
lideza]. Palidecer [Acad. 1884, no 1843]. Palor, to- 
mado de pallor, -oris, *palidez”; palente, del part. 
activo pallens, -tis; ambos, latinismos crudos y 
raros. i 

CpT. Pelel [Acad. 1899 o 1914], del ingl. pale 
ale "cerveza pálida”. 


Palillero, palillo, V. palo 


PALIN-, primer elemento de compuestos cul- 
tos, del gr. náìty de nuevo, otra vez”. Palimpsesto 
[Acad. 1884, no 1843], con yav "rascar. Palinge- 
nesia [1874, Cuervo, Disq., 1950, p. 134; Acad. 
1899 o 1914), con yéveo:s acción de engendrar”; 
palingenésico. Palinodia [princ. S. XVII, Villavi- 
ciosa], de zakivwdia "acción de volver a cantar”, 
compuesto con ¿Sevy *cantar”. 


PALIO, tomado del lat. pallíum íd., derivado 
de palla "manto de mujer”. 1.1 doc.: Berceo (en 
docs. de los SS, XI y XII, Oelschl., quizá sea 
mera voz latina; también empleado como adj. en 
los SS. X-XII, ibid.). 

Está también en J. Ruiz y muchos autores me- 
dievales y clásicos (ej. de Paravicino, RFE XXIV, 
314), pero siempre ha quedado como cultismo. 

Derv. Palia (SS. XV-XVII, Aut.). Paliar [1585, 
L. Capoche (Nougué, BHisp. LXVII); 1600, Si- 
gúenza, Aut.], del lat. tardío palliare "tapar”; pa- 
lación; paliativo [Aut.], es el vocablo más popu- 
lar de esta familia; antes se dijo paliatorio. Em- 
paliar y empaliada "empavesada de fiesta” no son 
voces castellanas sino sólo catalanas, y como tal 
anota ésta Covarrubias; en catalán se documentan 
ya h. 1280. Paludamento, tomado del lat. paluda- 
méntum íd., voz del mismo radical que pallium; 
latinismo crudo y muy raro. Peplo, de réxkov íd., 
del mismo radical que palio. Comp. FERRERUE- 
LO y PAÑOL. 


Palique, paliquear, V. palo 


PALISANDRO, "madera dura y compacta del 
Jacaranda Brasiliana y árboles afines”, tomado del 
fr. palissandre y éste del neerl. palissander, anti- 
guamente palissanten, que a su vez es corrupción 
del cast. palo santo, propiamente nombre del Gua- 
yacum officinale, otro árbol americano de madera 
dura y compacta. 1.% doc.: Acad. 1914 o 1899. 


PALISANDRO-PALMA 


En castellano es nombre de uso reciente y de 
escaso arraigo. En francés, en cambio, se docu- 
menta desde 1723. Littré dice que viene de la 
Guayana, sobre todo de la holandesa, y procede 
de dos árboles, una Bignonácea, el Jacaranda Bra- 
siliana, y. una leguminosa perteneciente al género 
Dalbergia. En efecto, Friederici, s. v. jacarandá, 
nos informa de que el Jacaranda Brasiliana Pers., 
el Dalbergia Nigra Allemáo y otras especies se- 
mejantes, proporcionan la madera de palisandro. 
Según el Nouveau Larousse Illustré, procede del 
Brasil, de la India Oriental y del Africa, «c'est un 
bois odorant, de couleur violacée, trés dur et d'un 
grain serré, avec lequel on fait de trés beaux 
meubles». Se emplea en labores de taracea, y tam- 
bién macizo para mesas, asientos, etc. 

No se conocía hasta ahora la etimología de pa- 
lisandro: el DGén., Gamillscheg, Bloch y Larousse 
coinciden en sugerir que procede de una lengua in- 
dígena de la Guayana holandesa; el Dicc. etimo- 
lógico neerlandés de Franck se limita a decir que 
es de origen sudamericano. Pero me parece evi- 
dente que ha de tratarse de una deformación del 
cast. palo santo, aunque éste sea el nombre de 
un árbol americano diferente, el Guayacum Offi- 
cinale o Guayacum Sanctum L.; el traslado de 
denominaciones de árboles americanos a otras es- 
pecies es un hecho corriente, que ha ocurrido co- 
nocidamente con el propio guayacán o Guayacum, 
nombre aplicado en Chile y en el Plata a la Por- 
lieria Hygrometrica y a la Caesalpinia Melano- 
carpa (Friederici, Am. Wb., 284-5). La dureza y 
consistencia compacta de la madera del guayacán 
es proverbial, como que por ella se da en Cuba 
el nombre de guayacán al duro o moneda de cinco 
pesetas (Ca., 227), y ya Aguado en Venezuela 
h. 1565 nos habla de un rollo o cilindro de ma- 
dera dura, hecho de guayacán, como los que em- 
plean pasteleros y chocolateros. El Diccionario de 
- Comercio de Jaime Boy (1840) nos informa de que 
el palo santo o guayaco «sirve para muchas labores 
de taracea» y «para fabricar varios muebles, como 
morteros, camas, poleas, tornillos, etc.»; según el 
Diccionario de las Indias occidentales de Alcedo 
(1789) la madera del palo santo o guayacán «is 
very ponderous, and the texture solid and com- 
pact». Mientras que por otra parte Soares de 
Souza (a. 1587) nos dice que el palisandro o ma- 
dera del Jacarandá «é muito dura e muito pezada 
e não se corrompe nunca sobre a terra», y la Acad. 
confirma que el palisandro es la «madera del gua- 
yabo, compacta y de hermoso color rojo os- 
curo»: ignoro la fuente de este dato, pero como 
nadie ha mencionado el guayabo con relación al 
palisandro, es sumamente probable que tengamos 
ahí una errata por guayaco. Sea como quiera, que- 
da demostrado de sobra que era fácil confundir el 
guayacán o palo santo con los árboles que pro- 
ducen el palisandro, dada la semejanza de sus 
propiedades, y la confusión era tanto más fácil en 


10 


15 


35 


354 
un país poco e irregularmente colonizado como la 
Guayana Holandesa, debida a la extraordinaria 
popularidad del guayacán por su empleo provi- 
dencial contra las enfermedades venéreas, que es 
precisamente lo que le confirió el nombre de palo 
santo. 

El hecho es que en el más antiguo testi- 
monio neerlandés de la voz que hoy en día- es 
palissander-hout (hout *madera”) hallamos la forma 
reveladora palissanten hout, en el Bankket-wverk 
de J. de Brune, publicado en 1658”. Por lo demás, 


a la deformación de palo santo en palissander ` 


pudo contribuir la semejanza con el nombre del 
sándalo o palo sándalo, como le llama Boy, proce- 
dente de la India Oriental y de Indonesia, y cuya 
variedad blanca, según este autor, se emplea «en 
obras de taracea y demás de ebanistería». Aunque 
todas las fuentes que hablan del palisandro in- 
dican su procedencia americana, y por lo tanto 
prueban que el vocablo ha de proceder del palo 
santo, la confusión comercial con el sándalo pa- 
rece ser un hecho, pues repetidamente se alude 
a la madera olorosa del palisandro. 

Palo santo es nombre muy antiguo, ya empleado 
por Fz. de Oviedo en 1526 y 1535, y por J. de 
Acosta h. 1590, y aparece deformado en paul de 
santa en el relato del viajero alemán Ulsheimer, 
en 1616 (citas de Friederici, 284b y 285a). 

1 Se trata de una dama, por lo visto. muy rica, 
cuyos muebles son todos «van palissanten hout» 
y cuyo dinero es todo «goed zilver»: cita de 
De Vries-Te Winkel, Woordenboek der Neder- 
landschen Taal, s. v. 


Palitroque, paliza, palizada, V. palo 


PALMA, del lat. PALMA *palma de la mano’, 
"palmito, palma enana’. 1.4 doc.: Berceo. 

En este autor aparece ya con las dos acs. indi- 
cadas, de las cuales la segunda procede en latín 
de la primera por comparación de las hojas de la 


- palma, en forma de abanico, con la mano sus 
Pp y , 
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dedos. En Alex., 2004, es ”palmada, manotazo”; 
en Juan Manuel, Rivad. LI, 252b20, como nom- 
bre de la planta. De uso general en todas las 
épocas y común a todos los romances. 

Der1v. Palmada [J. Ruiz; APal.: «collafus es 
palmada o pugñada», 83d]; palmadilla; palmado; 
palmo "golpe ant. (Alex., 513); palmar m. ”plantío 
de palmas” [Nebr.]. Del lat. tardío palmare *mar- 
car con la palma de la mano”, de donde ”abofetear, 
golpear”: gnía. palmar “dar por fuerza una cosa”, 
morir”, barcelonés jergal palmar-se-la "ser casti- 
gado”, ”pagar el pato?; de palmare en este sen- 
tido es derivado palmatorium "azote para castigar” 
(documentado en glosas y escolios latinos), de don- 
de el cultismo palmatoria "azote para castigar, em- 
pleado en las escuelas? [S. XIV, refranes arago- 
neses]'; ignoro cómo se explica la ac. secundaria 
*especie de candelero” [Aut.; en port. ya está en 
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Moraes, pero falta todavía en Bluteau], quizá por 
el mango largo de las antiguas palmatorias de 
altar (descritas por Aut.), comparado con el man- 
go de la palmatoria de castigo; palmatoria azote” 
se deformó posteriormente en palmeta [Aut.; en 
Cuba palmota, Ca., 167; en Góngora palmeta *pal- 
metazo'] a causa de la frase ganar la palmatoria = 
ganar la palma (V. nota); palmetazo. Palmear "pal- 
motear, aplaudir”*; palmeado. Palmera [Aut.]*; 
palmeral. Palmero. Palmicha "especie de palma 
americana, con fruta de color de dátil” [S. XVI, 
P. Las Casas, vid. Cuervo, Disg. 1950, p. 427]; 
palmiche id. [Acad. 1914 o 18399]: el emplearse el 
vocablo en Andalucía indica que estamos ante la 
forma mozárabe del sufijo -ICIUS, -ICIA, y no ante 
un derivado americano, como piensa Cuervo. Pal- 
milla. Palmito °palma enana’ [APal. 336b; Nebr.]; 
palmitera. Palmotear [Aut.]; palmoteo. Mano apal- 
mada, término de Blasón. 

Despalmar [1502, en las cartas de Cristóbal Co- 
lón; vid. Terlingen, 235-6] *calafatear (una embar- 
cación), tomado del cat. espalmar [princ. S. XIV, 
spalmar y esparmar en Muntaner, citas de Jal], 
hermano de oc. ant. espalmar, it. spalmare, b. lat. 
de Italia palmare, -micare, -mizare, íd., propia- 
mente *cepillar, sacar el polvo” (así hoy en el ca- 
talán de Mallorca y Valencia, y ya en doc. de 
1344, vid. Ag.), lo cual se hacía con la palma 
de la mano*; despalmador. Otro término náutico, 
palmejar "tablón que interiormente y de popa a 
proa va endentado y clavado a las varengas del 
navío para ligar entre sí las cuadernas” [1587, G. 
de Palacio, 139v*; 1611, y h. 1620, Jal, 1117b y 
11134] sólo en apariencia deriva de palma; en rea- 
lidad está tomado del cat. paramitjal [S. XI, 
Consolat de Mar], en su forma valenciana palo- 
mejar, el cual procede del gr. rapduecos (cavis) 
tabla) puesta junto a la mitad (del navío) (pues 
el palmejar va encima de la quilla”, latinizado en 
*PARAMEDIALIS, -ANUS (> it. paramezzale, premez- 
zano, oc. paramijau”), V. mi nota en Homen. a 
Rubió i Lluch III, 292-3. Entrepalmadura. Diapal- 
ma, formado con el prefijo dia- (de origen griego), 
propio de los preparados farmacéuticos. 

Palmo [doc. de 1159, Oelschl.; Berceo, etc.; ge- 
neral en todas las épocas y común a todos los 
romances de Occidente], del lat. PALMUS íd., deri- 
vado de PALMA de la mano; palmada ant. (Berceo, 
Mil., 408) "palmo". Palmar adj. "de a palmo” [Nebr.; 
Oudin; etc.], "muy grande, enorme” [Alex., 20051, 
y de ahí ”patente, manifiesto” [Aur.]; sólo en esta 
última ac. se halla palmario [princ. S. XVII, A. 
Manrique, Aut.; falta Covarr., Oudin, Quijote, 
Góngora, etc.]. Palmeo. Palmito "cara de mujer”. 

CpT. Palmacristi. Palmifero. Palmipedo. Palmi- 
tieso. i 

* Sentido éste no documentado en palmare, 

pero sí en sus derivados depalmare, expalmare y 

palmizare; la existencia de palmatorius, -orium, 

con el sentido correspondiente, obliga a suponer 
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PALMA 


que también se empleó palmare "golpear. Palma 
tiene ya la ac. ’bofetón’ en latíin—° Y palmear 
’azotar’, palmeador *verdugo”, palma "látigo? (comp. 
palmeta), vid. Hill —*«La palmatoria que los 
moços castiga, moços ľan a cremar», RFE XIII, 
368. APal. «scutica: palmatoria, linaje de açote 
fecho de palo con correas pendientes», 441d; 
«palm. o cañahexa: ferula», Nebr. Alrededor de 
esta palabra se han hecho toda suerte de juegos 
etimológicos: unos dicen que se le llama así por 
hacerse de palma (así Aldrete, Origen, 47v°2), 
como la ferula latina se hacía de cañaheja; otros 
porque sirve para castigar en la palma de ia ma- 
no. Esto se hace en efecto, y este refinamiento 
puede haber sido sugerido precisamente por la 
seudo-etimología. Esta misma sugirió la idea ma- 
quiavélica de encargar de los castigos al mucha- 
cho que primero llegaba a la escuela, con lo 
cual «ganaba la palma» o... la palmatoria, y al 
mismo tiempo el maestro echaba la odiosidad 
del papel de verdugo sobre las espaldas de este 
niño oficioso, aprovechando la crueldad natural 
del muchacho vulgar: «sentábame el maestro 
junto a sí; ganaba la palmatoria los más días 
por venir antes, y íbame el postrero» (Quevedo, 
Buscón, Cl. C., p. 23), «a fe que no ganéis la 
palmatoria, / porque ya está ocupado el menti- 
dero» (Lope, Fuenteovejuna TH, ii, ed. Losada, 
p. 40). Pero todo esto son etimologías a poste- 
riori, pues palmatorium, como lo enseña su mis- 
mo sufijo, no puede venir de un sustantivo, sino 
de un verbo.—*De ahí palmearle los vicios a 
uno ”pagar las consecuencias de las faltas de 
otro” en la argentina Ana Sampol, La Prensa, 
14-VIT-1940.—* El catalán (donde palmera ya se 
lee en el S. XV, en Jaume Roig, v. 11241) ser- 
viría de modelo. Recuérdese el palmeral de El- 
che y dátil, otro catalanismo. No sólo hay el 
palmeral de Elche, sino también varios, todavía 
explotados económicamente, en la zona Carcai- 
xent-Alzira-La Pobla Llarga, y antes de propa- 
garse los arrozales, me advierte J. Giner, habían 
sido más numerosos.—*Jal y Vidos, Parole 
Marín. 370-2, indican correctamente que deriva 
de PALMA, pero no aciertan con la explicación 
semántica, pues es pueril decir que se aplicaba 
el alquitrán o el sebo con la palma de la mano 
para alisar mejor: como el alquitrán está ardien- 
do, ningún calafate cometería torpeza de tan 
malas consecuencias. No hay por qué suponer 
que el vocablo naciera en Italia y de allí se pro- 
pagara a todas partes, como pretende Vidos: es 
voz común a los varios romances mediterráneos. 
En castellano sí es probable que se tomara del 
catalán, ya que des- no es prefijo intensivo sino 
negativo en castellano, y es- es prefijo poco pro- 
ductivo en Castilla; además, falta aquí el sentido 
primitivo. También es probable que en francés 
sea occitanismo o italianismo, y que los gr. mod. 
ralayiGwo y rakaydpw se tomasen del italiano, 


PALMA-PALO 


como admite G. Meyer, pues la última forma 
revela origen romance (los Kahane, Byz.-Ngr. 
Jahrbücher XV, 103, parecen admitir que el pri- 
mero es autóctono, y que de ahí pasara al vene- 
ciano, lo que parece arriesgado). La forma es- 
parmar de Muntaner (cap. 67), que reaparece 
en otras partes (vid. Jal), no creo que sea la 
forma primitiva, a pesar de que podría derivar 
de la esperma de ballena (de ahí el cat. y cast. 
dial. espelma 'bujía”, precisamente con -Í-): más 
bien creo que se tratará ahí de una modificación 
por etimología popular. El despalmar de Nebr. 
ha de ser otra palabra si las traducciones «ex- 
palmo, depalmo» son exactas, pues estas voces 
significan ’abofetear’. En el sentido de quitar 
una porción del casco a las caballerías” [h. 1530, 
Guevara, Aut.], despalmar es derivado castellano 
de palma, aplicado al casco.—” Comp. el nombre 
alemán Rielschwein.—* Del italiano se tomaron 
los svcr. prmeza y promezal (ZRPh. LVII, 463- 
4), y del castellano el gall. palmahár (VKR X, 
193).—*«Avién [los puercos] los colmillos ma- 
yores que palmares»; el tránsito a esta ac. se 
produciría en carajo palmar (glos. del Escorial, 
h. 1400, ed. A. Castro, 2264), frase grosera muy 
empleada por el vulgo. 


Palmada, palmado, palmar, palmario, palmatoria, 
palmear, palmejar, V. palma Palmino, V. em- 
palmar y paloma Palmito, palmo, palmotear, 
etc., V. palma 


PALO, del lat. PALUS, -1, *poste”. 1.7 doc.: orí- 
genes del idioma (Cid, etc.). 

De uso general en todas las épocas y común 
a todos los romances. El sentido primitivo, co- 
mún con las lenguas hermanas, es *trozo de ma- 
dera más largo que grueso”. A éste se han agre- 
gado otros en castellano y en portugués, ajenos 
a los demás romances (aun al catalán): 1.2 *bas- 
tonazo, golpe” [Berceo, Mil. 8904], evolución que 
debió de iniciarse desde muy antiguo, pues ya 
San Isidoro nota la predilección del vulgo hispa- 
no por el empleo de palus en el sentido de *ga- 
rrote de apalear”; 2. *madera” [1591, Góngora, 
ed. Foulché 1, 147; 1591, Percivale; también en 
Lope, Aut.; puede deducirse su existencia al princ. 
S. XVI de la de la ac. siguiente], ac. más gene- 
ralizada en América, donde apenas se emplea ma- 
dera?; 3.2 "madera de un árbol, y de ahí *árbol”, 
muy arraigada sobre todo en América, de donde 
palo santo” (V. s. v. PALISANDRO), palo bo- 
rracho (Friederici, Am. Wb. 667b), palo amarillo 
(Carrizo, Canc. Pop. de Jujuy, s. v.), palo del 
Brasil, palo de Campeche, etc., como nombres de 
especies particulares; en España existe también 
este uso, y aun con denominaciones peculiares, 
tales como palo dulce, como nombre de'la raíz 
de regaliz (así en Bilbao: Arriaga, S. v.3 y Otras 
partes), también palo duz. 
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Deriv. Palado. Palamenta, Palazón. Palenque 
[S. XIII, Partidas; Cej., Voc.; med. S. XV, Crón, 
de juan II, Aut.; palenco y equivalente (?) pa- 
lanco en Vidal Mayor], tomado del cat. palenc 
"empalizada, estacada donde se celebraba una justa, 
etc. [h. 1450, Curial, CI. C. II, 232] o de su her- 
mano el oc. palenc [h. 1200, Gavaldan]*; en Amé- 
rica hay especializaciones: "lugar retirado donde los 
esclavos fugitivos se retiran para hacerse fuertes” 
cub. (Pichardo; de donde los derivados apalen- 
carse y apalencado, Ca. 160, 31), "estacada para 
ordeñar vacas, consistente en dos o tres palos ho- 
rizontales y cuatro o cinco postes” arg. (Granada), 
poste horizontal (antiguamente, hoy vertical) para 
atar o arrendar una caballería” arg. (Garzón; nota 
de Tiscornia a M. Fierro coment. 11, 2324; con 
el derivado palenquear "atar al palenque”, Inchaus- 
pe, La Prensa, 5-X1-1939); el mismo vocablo cat.- 
oc. pasó además al port. palanque (aunque adap- 
tado allí a palanca y su grupo) estacada de forti- 
ficación” [fin S. XV en las crónicas de los reyes 
Duarte y Alfonso V y Orden. Alfonsinas, Mor.], 
"andamio o catafalco con peldaños en torno a una 
plaza para ver los toros y justas sin peligro” [S. 
XVI]. Palero "el marinero encargado de la ma- 
niobra de los palos de la nave' cub. (Ca., 70). 

Palillo [Alonso de Palencia 34d, 347d]; pali- 
llero. Palillo se emplea por conversación, espe- 
cialmente la que se tiene de sobremesa’ (porque 
al mismo tiempo los comensales se mondan los 
dientes con palillos) [S. XVII, Moreto, Aut.]; 
posteriormente se han empleado palique *conver- 
sación sin importancia” [Acad. ya 1817], en Cuba 
y en Asturias palucha íd. (Rato; Ca. 182), en el 
Alentejo paleio «namoro por passatempo, conver- 
sa» (RL V, 69), que dudo sean alteraciones de 
*parlique, *parlucha, etc. (derivados de parla), 
aunque quizá resulten de un cruce de estas for- 
mas con palillo; paliquear; cub. paluchear, palu- 
chería, ast. palucheru "ingenioso, de buen humor”, 
Palito; palitoque antic. [Aut.], hoy palitroque. Pa- 
lera "mimbre, árbol”, que Sarm. oyó a un riojano, 
y gall. paleiro (CaG. 137r, 154 v), cuya derivación 
no está bien clara: a la forma riojana correspon- 


dería gall. *paeiro, -ra, luego quizá de *paeleiro =" 


cast. pal-ill-ero. 

Paliza [1605, Quijote]. Palizada [paligada, 1475, 
G. de Segovia, p. 81; APal. 527b, junto a -zada 18b, 
79d, y Nebr.], probablemente tomado de oc. ant. 
palissada íd. (de donde asimismo el fr. palissade), 
en vista de las citadas formas en ç, que no serían 
normales en castellano; posteriormente empalizada 
[h. 1640, Ovalle, Aut.] y su derivado empalizar 
[Acad. S. XIX o XX]. Comp. BALIZA. 

Palón. Palote [Torres Villarroel! (Nougué, BHisp. 
LXVD]; palotear, paloteado, paloteo; palotada. 
Apalear [mediados del siglo XV, Crónica de Juan II, 
DHist.]; de éste tal vez, cruzado con domar O 
“adomar (y ayudando (a)brumar): gall. apadumar, 
verbo general para hacer mal y aun para matar: 
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«fulano le dió tantos golpes que o apadumou, "le 
molió o dejó por muerto» (Sarm. CaG. 66vY. 
Apaleador; apaleo. Perpalo *palanca” arag., herma- 
no del cat. parpal, cat. ant. y occid. perpal (para 
el cual vid. PROPAO y mi DECat.: parece ser 
alteración de pre-pal, comp. el fr. dial. avant-pieu 
íd.). } 
CPT. Palafito [Acad. 1914 o 1899], tomado del 
fr. palafitre [1865], y éste del it. palafitta, antiguo 
plural en -a, propiamente "palos hincados”. Pala- 
hierro [Acad. ya 1843], del vulgar pal(o) "e hierro. 

1 «Fustes sunt quibus juvenes pro criminibus 
feriuntur... quos palos rustici vocant», Etym. V, 
xxvii, 16, y análogamente XX, xiii, 2.—* Cuer- 
vo, Disg. 1950, p. 302, relaciona esta generali- 
zación con el carácter popular del habla de los 
conquistadores.—* En la Arg. designa un árbol 
diferente del guayacán antillano, la Bulnesia Sar- 
mientii (O. di Lullo, Canc. Pop. de Santiago, 
p. 283; Carrizo, Canc. de Jujuy, s. v.).—* To- 
davía vivo en la ác. rústica «clôture, palissade» 
en el bearnés de Aramits (RLiR VII, 145), etc.— 
5«Se todo o córro se ha-de gastar en palanques, 
será bom mandar fazer outro Alvalade» (i. e. el 
Campo de Alvalade en las afueras de Lisboa, 
Camões, Auto d'El-Rei Seleuco, O. Compl. ed. 
1874, VI, 170); además palanco *cuerda que pasa 
por un motón' [2* mit. S. XVI, Mor. = fr. 
palan].— * Castellanismo será probablemente el 
cat. palica f. "labia". Debió de existir un cast. 
*palico 'mondadientes”, pues de ahí se tomaría 
el napol., sic. y calabr. paliccu íd. (para éste, vid. 
Rohlfs, Hist. Gramm. der It. Spr., $ 1048).— 
7D. Américo Castro me comunica la siguiente 
idea: «Debe venir del nombre del francés Jac- 
ques de La Palisse, muerto en la batalla de Pavía, 
comp., en el Estebanillo González, Cl. C., 147: 
llegamos cargados de Monsiur de la Paliza». En 
apoyo de esta idea se podría recordar el cast. 
moderno capuana ”zurra, azotaina” [S. XIX], que 
parece aludir a las delicias de Capua, causantes 
de las derrotas de Aníbal. Claro que para ase- 
gurarlo sería menester encontrar textos más deci- 
sivos. De cualquier manera, La Palisse es tam- 
bién derivado de PALUS, y si el vocablo se po- 
pularizó en castellano hubo de ser por parecer 
derivado de palo. El cat. pallissa ”zurra” (otros 
dicen palissa, forma mucho menos popular) y el 
gall. palliza (Álvz. Giménez) quizá se tomaran 
del castellano; es llamativa y no muy fácil de 
explicar esta ll coincidente; en cat. parece haber 
identificación secundaria con pallissa pajar”; los 
diccionarios valencianos sólo registran palissa, 
pero muchos valencianos y aun catalanes perciben 
ambas formas como castellanismos, en lugar de 
los más castizos llisada, fart de llenya, cat. occid. 
y val. batan.—*No creo que se trate de un re- 
flejo semiculto medical del gr. zdðnpa "sufrimien- 
to, aunque éste haya dejado alguna prole en 
rumano y rético (REW 6291), y por más que el 


10 


15 


20 


25 


30 


35 


45 


50 


55 


> 


0 


PALO-PALOMA 


cambio de -em- pretónico en -um- sea harto 
frecuente en gall.-port. Cf. cruces semejantes de 
apalear en apabullar y quizás el gall. apouvigar. 
Cierto es también que el sufijo -eima (en defini- 
tiva procedente de voces como éstas):ha tenido 
luego cierta propagación en portugués (toleima, 
etc.). Quizás existió un *apadar "apalear” derivado 
de pa(Dada, cf. padar = paladar y padejar ”re- 
volver el grano con pala”; entonces apadumar 
sería *apadar, *abrumar, 


PALOMA, del lat. vg. PALÚMBA, lat, cl, PALUM- 
BES, *paloma torcaz’. 1.4 doc.: Berceo. 

El latín distinguía entre COLÚMBA paloma” y 
PALÚMBES "paloma silvestre o torcaz’. Esta dis~ 
tinción se ha mantenido en lengua de Oc, mien- 
tras que los demás romances han conservado sólo 
una de estas dos denominaciones, dándole el sentido 
de ’°paloma domesticada’, y han distinguido la tor- 
caz con un adjetivo o un sufijo (fr. pigeon ra- 
mier, it. colombo selvatico, colombaccio, port. 
pombo bravo) o introduciendo una palabra nueva 
(cat. tudó, sardo tidu, tudone, engad. tidun); el 
castellano, el portugués y el rumano (porumb) se 
han decidido por PALUMBA, -US, los demás por 
COLUMBUS, si bien quedan en todas partes hue- 
llas sueltas de PALUMBA en acs. secundarias o en 
la toponimia. El castellano toma una posición to- 
davía más aislada por mantenerse fiel al latín clá- 
sico en el género, al seguir empleando paloma, 
continuación de PALUMBES, como nombre general 
de la especie, sin distinción de sexos, y recu- 
rriendo solamente a palomo como nombre priva- 
tivo del macho, en tanto que los demás roman- 
ces, aun el portugués e incluyendo el leonés (Co- 
lunga palombu *paloma”), dan la preferencia a la 
forma del masculino, que en latín es de creación 
más tardía y de uso más limitado, así en el caso 
de PALUMBUS* como en el de COLUMBUS. El límite 
exacto entre el área de preferencia de PALUMBA 
y el de COLUMBUS, en fecha antigua, no es posi- 
ble trazarlo por insuficiencia de los datos cono- 
cidos”. 

En castellano paloma ha sido siempre de uso 
general (ejs. en Juan Manuel, Rivad. LI, 250b 
27, 59; Juan Ruiz, etc.). La forma palomba no 
sólo se halla en leonés y en mozárabe, sino tam- 
bién en Berceo (Sacrif. 7, 21; S. Or. 37, 40, 49; 
Mil. 36; paloma, S. Or. 46), pues en la Rioja 
había otro foco de conservación del grupo MB. 
Nebr. cita varias especies: «p. duenda o gorita: 
columba cicur; p. curana: c. livia; p. palomariega: 
c. miscella; p. torcaza: palumbes». Como acs. se- 
cundarias me limito a citar dos. En Murcia sig- 
nifica "mariposa? (Wagner, RFE XI, 281), lo cual 
se dice palometa en el Alto Aragón (BDC XXIV, 
s. v., AORBB 1, 260), palomita en Méjico 
(BDHA 1V, 63), Córdoba y Málaga, palomica en 
Zaragoza y Aspe (pueblo murciano de Alicante), 
palomilla en Jaén (VKR I, 319); en forma seme- 


` 
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jante se emplea paloma o palometa en el gascón 
del Valle de Arán y en todo el catalán occiden- 
tal y valenciano, palumba en el Sur de Italia, y 
análogamente se emplean con este sentido paxa- 
rico en judeoespañol, pappagallu y (uc)celletta en 
varios dialectos sardos y suditalianos. Paloma es, 
según Áut., cada una de dos gazas que se pasan 
por la verga, donde se hacen firmes las ostagas 
para izar [1696, Vocab. Mar. de Sevilla]: en sen- 
tido análogo se emplea paloma en catalán («la 
cuerda que se hace pasar por el rumbo»), palombe 
en francés, paloumbo en provenzal [1268, Jal.]; 
paroma «stroppolo» en el dialecto italiano de Man- 
fredonia debe ser catalanismo (ZRPh. XLI, 455); 
quizá se explique esta denominación por la agi- 
tación o aleteo de estas cuerdas (comp. pajaril, 
en sentido semejante, s. v. PÁJARO), más bien 
que por el color grisáceo de sus hilos (según quie- 
re Sainéan, Sources Indig. I, 175); comp. EM- 
PALMAR. 

DerIv. Palomo [h. 1400, Glos. del Escorial; 
Nebr.: «macho desta especie»; V. arriba]; palo- 
mino [1290; «pollo desta especie», Nebr.; palmino, 
síncopa asegurada por el verso, en D. Sánchez de 
Badajoz, RFE IV, 21]. Palomar m. [1144, BHisp. 
LVIII, 362; Berceo, S. Or. 37, -mbar]; paloma- 
riega [Nebr.]. Palomear. Palomero; palomera; pa- 
lomería. Palometa [ac. arquitectónica, 1633, Lz. de 
Arenas, p. 53], cub. ant. "tela para abrigos” [S. 
XVIII, Catauro, 118]. Palomilla especie de mari- 
posa” [Aut.], "parte anterior de la grupa de las 
caballerías” [Aut.; "parte de la carne de los vacu- 
nos’ cub., Ca. 61], etc. Palomina fumaria’ [Nebr.], 
en palombina *en volandas” ast. (Vigón). Palomita. 
Empalomado 'murallón que se construye dentro 
de un río para que el agua, represada, entre en las 
acequias” [Acad. S. XX]. En forma culta: palum- 
bario. 

1 Aunque PALUMBUS se documenta desde Va- 
rrón (ALLG XI, 316), su empleo genérico se 
consideraba vulgarismo; de ahí la advertencia 
del Appendix Probi, n.* 99: «palumbes, non 
palumbus».—* M. P., Orig. 409, afirma que el 
mozárabe oriental, o sea las primitivas hablas ro- 
mances de Valencia, Baleares y Sur de Cataluña, 
preferían PALUMBA como el castellano, fundándo- 
se en nombres de lugar y en un testimonio suelto 
de polonbina ’stercus columbarum’ en R. Martí; 
pero nombres de lugar como Palomera, Palomar, 
no presentan menos densidad en la zona de Barce- 
lona y los Pirineos que en el Sur del territorio lin- 
güístico catalán, y hay apelativos como palomí 
"especie de hongo” en el Alto Pallars y en todas 
partes: es decir, el catalán primitivo distinguía 
entre colom *paloma” y paloma "torcaz” a la ma- 
nera latina y occitana. Es sabido que en Gascu- 
ña se llaman palouméres las colinas donde los afi- 
cionados se dedican a la caza de palomas silves- 
tres, y el nombre de lugar catalán Palomera de- 
signa en general lugares elevados apropiados para 
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este efecto. De hecho en el Alto Pallars sigue em- 
pleándose paloma en el sentido de *clase pequeña 
de paloma torcaz’ (frente a colom *paloma”), BDC 
XXIII, 30l; para muchísimas huellas del voca- 
blo en todas las regiones catalanas, vid. Ag., 
Griera, etc. En vista de los numerosos testimo- 
nios de COLUMBUS en el mozárabe de Toledo y 
Andalucía (Simonet, p. 124; Asín, §§ 153-6, 
417) parece más bien, por el contrario, que fué 
éste el que perdió terreno con la Reconquista. 
Una vez más se comprueba que «castellano» no 
es sinónimo de iberorromance, ni quintaesencia 
del mismo. 


Pa- 
Pa- 
Palomera, palomeria, pa- 


Palomadura, palomar adj., V. empalmar 
lomar m., palomariega, palomear, V. paloma 
lomeca, V. palometa 
lomero, V. paloma 


PALOMETA, ’Lichia glauca, pez marino del 
orden de los acantopterigios”, del gr. rmkauós, 
-v80c, *bonito”. 1.2 doc.: 1526, Fz. de Oviedo. 

Según Friederici, Am. Wb., 471, y los autores 
que cita es el Serrasalmo Piraya Cuv., y otras es- 
pecies del mismo género. Se trata de peces ame- 
ricanos no existentes en el Mediterráneo ni, se- 


gún creo, en las costas españolas del Atlántico.” 


Pero según la Acad. [1914 o 1899] el pez llamado 
así en la América Central y Meridional es pare- 
cido al jurel, aunque mayor; a causa de este pare- 
cido se trasmitiría el nombre a una especie ame- 
ricana sin correspondencia europea. En cuanto a 
la palometa española, Terr. nos dice que se llama 
palometa, palomida o palomo a una especie de 
atún, y Steindachner, Carus (II, 674) y otros ic- 
tiólogos europeos nos enseñan que la palometa es 
la Lichia glauca. Ahora bien, este pez y el jurel 
(Carus II, 669) pertenecen a la misma familia de 
los carángidos, y el bonito, aunque ya es un es- 
cómbrido (Carus II, 659), es todavía un pez afin; 
Medina Conde dice que en Málaga palometa es un 
besugo, blanco, llano y sin escamas, y también el 
besugo pertenece, como los anteriores, al orden de 
los acantopterigios. En Colunga (Asturias) la pa- 
lomeca es un pez del género acanturo (Carus II, 
569), según Vigón, perteneciente a un orden di- 
ferente, de suerte que o será inexacta esta cla- 
o tendremos ahí algo distinto; sin 
embargo la forma de palomeca sin b (comp. Co- 
lunga palombu y palombar) parece indicar que 
no es derivado de PALUMBES, simo descendiente 
del mismo vocablo griego. En catalán la Lichia 
glauca se llama palamida' o palomida (Carus; 
Spelbrink, Eivissa und Formentera, p. 72), la 
misma palabra volvemos a hallar en el sic. pa- 


«lamiti (Coray, VKR III, 362ss.), en el svcr. pala- 


mida, palanda, pòlanda (Skok, ZRPh. L, 525-6; 
LIV, 474), en el ár, sirio-libanés balamŷda, -ył 
(Solayman-Charles, Le Parler de la Côte Syro- 
Lib., 271, 272, 274), y en otras formas mediterrá- 





E 


iz pon 


sto de 


¿4 


mdd | o mb dep ll poai 


š 
È 
$: 





della e cas cos 


odds ira 


ed 


dE vi 


359 


neas citadas por Carus. La etimología griega no 
ofrece duda. 

En cuanto a la procedencia inmediata de la 
forma castellana, puede ser reliquia mozárabe, o 
bien deformación del it. palamita o del cat. palo- 
mida. Es posible que todas las formas romances 
vengan de una forma dórica (del griego de Sici- 
lia) *z3kdanóda (acusativo); sin embargo, Rohlfs, 
EWUG 1690, prefiere suponer contaminación de 
ro hdp palma de la mano” [?]. Desde luego, al 
menos en España, hay contaminación indudable de 
PALOMA. 

1 Éste, como nombre de un pez que se guisa, 
figura ya en el Libro de Guisados castellano de 
Rob. de Nola, traducido del cat. en 1525 (p. 173). 


Palomida, V. palometa Palomilla, palomina, 


palomino, palomita, palomo, V. paloma Palón, 
V. palo Palor, V. pálido Palotađa, palote, 
paloteado, palotear, paloteo, V. palo Palpado 


manchado’, V. chapa (nota) 


PALPAR, descendiente semiculto del lat. pal- 
pare "tocar levemente”, *acariciar”. 'tentar, palpar’. 
1.2 doc.: Berceo. 

Con la ac. "tentar (con las manos para cercio- 
rarse de lo que ven los ojos} en Berceo, Mil, 
537, 538; con ésta y la de "ir a tientas” (que ya 
se halla en el latín vulgarizante de la Biblia Vul- 
gata) en APal. (336d; 37d). No está en Nebr., pero 
sí en Covarr., y Aut. da muchos ejs. clásicos des- 
de la 1. mitad del S. XVI Esta documentación 
y la formación temprana de derivados indica un 
grado de popularidad relativamente considerable 
en la época antigua, pero palpar es actualmente 
palabra mucho menos popular que su sinónimo 
tentar (ya documentado en esta ac. desde APal., y 
el derivado tiento desde Berceo), y seguramente ha 
sido siempre así. Ello explica el tratamiento se- 
miculto del grupo AL. Lo mismo ocurre en por- 
tugués (donde se prefiere apalpar), francés e ita- 
liano (en los cuales el término popular es táter, 
tastare), mientras que en catalán y lengua de Oc 
palpar es voz hereditaria sin restricciones. Con este 
carácter pasó también el vocablo al cast. popar y 
port. poupar, pero con significado diferente: de 
"tocar suavemente” se pasó a "tratar con miramien- 
tos” de donde, aplicado a cosas, ahorrar, economi- 
zar” («O madre sancta cáritas... / nunqua cierras 
tu puerta, nin popas nulla cosa, / nunqua tuerces 
el rostro por fazienda costosa», Berceo, S. 
Mill., 251c), y aplicado a personas 'tener contem- 
placiones (con), mimar, consentir” («nuestro señor 
envióle así a decir: —Por tanto como has popado 
a tus fijos, et non los has corregido vigorosamen- 
te, así como buen padre, por esto morrán delante 
tus ojos a mala muerte», Castigos de D. Sancho, 
Rivad. LIL, 90); hablando de enemigos popar es 
perdonar la vida, mo atacar” («tomóle con la yra 
ravia de coracón / ... / non popó cavallero nin 
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escusó peón», Álex., 1241c; Gr. Cong. de Ultr., 
p. 60, cap. 49; y todavía en el Criticón; para más 
ejs. Aut., Fcha. y Hisp. R. IX, 317); pronto ten- 
dió a anticuarse este vocablo, hecho ya consuma- 
do en tiempos de Juan de Valdés, y sólo se con- 
servó memoria de él en el refrán quien (a) su 
enemigo popa, a sus manos muere (ya en J. Ruiz, 
1200b), que así aislado fué mal interpretado, en- 
tendiendo unos que popar significaba ahí *amena- 
zar” («popar: intento», Nebr.) y los más *despre- 
ciar? (J. de Valdés, Diál. de la L. 114.13; Covarr.; 
Rato; algunos dicc. gallegos, s. v. apoupar), acs. 
que es por lo menos dudoso que hayan existido 
nunca?. Más cerca de la etimología permanece po- 
par en el sentido de ”adular” (Aut.; ej. de C. de 
Castillejo en Fcha.) y en el de "acariciar y halagar 
manoseando, como se hace con los niños” (Aut.; 
gall. poupear, Vall... Los glosarios y comentarios 
filológicos están llenos de errores en lo que se re- 
fiere a esta voz anticuada. Fuera del castellano y 
el portugués* el sentido 'tratar con miramiento”, 
"cuidar mucho”, *perdonar la vida” reaparece en 
oc. ant. palpar, y alguna vez en el catalán medie- 
val (1 ej. en Ag., palpar). 

Deriv. Apalpar [SS. XIV-XVII, DHist.; ast. 
‘palpar’, V; gall. apalpar *palpar”, Sarm. CaG. 195v]. 
Palpable [Corbacho (C. C. Smith, BHisp. LXI); 
S. XVI, Aut.]. Palpación; palpamiento; palpadura. 
Palpón ant. («el que por no veer va palpando», 
APal. 336d). Palpu ast. 'acción de palpar” (Vigón). 
Palpo "tentáculo” [Acad. ya 1843]. Palpitar [Mena 
(C. C. Smith, BHisp. LXI); 1610, Góngora, ed. 
Foulché I, 442; Oudin; Covarr.], tomado del lat. 
palpitare ”agitarse”, palpitar”; palpitación [APal. 
447d]; palpitante; pálpito arg., urug., per. y quizá 
chil. *presentimiento, intuición, corazonada”, 

1 Castellanismo en vista del tratamiento fonético 

ha de ser el val. popar "tratar con miramientos”, 

"cuidar mucho” (Jaume Roig, 4344; S. XVII, 

Rondalla de Rondalles en Ag., Escrig).—? Parece 

que la fuente de esos lexicógrafos está en «O 

Castelo de Pambre» de López Ferreiro, novela 

histórica en «gallego medieval» bastante maca- 

rrónico, que gozó de prestigio (es la autoridad 
que cita para esta ac. el DAcG.), que, por lo 

demás, da la forma evidentemente castellana y 

no gallega apopar. Castelao emplea la gallega 

genuina apoupar, pero con otro sentido "humillar, 
molestat’: «chegaron a inventar cantares para 
apoupá-lo» (220.4). Pero esto quizá se relacione 
etimológicamente más bien con el nombre de la 
abubilla y su moñita (ave que pasa por tonta, 
sucia...).—?* Acaso venga de ahí el nombre del 
juego de la gallina popazada que en Colunga eje- 
cutan los muchachos «sentándose en el suelo en 

forma de rueda con las piernas extendidas, y 

agitándolas hasta tocarse unos a otros con los 

pies». Según Vigón en Extremadura se llama de 
la gallina papujá y en Cataluña de la gallina puri- 
tana; ahora bien, en el juego que en Barcelona se 
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conoce con este nombre (más bien politana), la 
persona mayor o muchacho que hace de «gallina» 
va tocando (palpando) sucesivamente la cabeza 
de sus compañeros mientras pronuncia el número 
de huevos que pone la gallina (¿*ponitana > 
politana?).—* Del portugués se ha tomado el 
extremeño apoipao *a quien se cuida bien y con 
esmero’ (BRAE TIL, 659)..—* Muy vivo y arrai- 
gado en toda la Arg., de donde Garzón ya da 
un ej. de 1904. En Chile se percibe como pala- 
bra argentina, no chilena, según informe del prof. 
Meza Villalobos, pues allí dicen en este sentido 
tincada, derivado del quichuísmo tincar "golpear, 
dar un papirote”; en efecto pálpito falta en Ro- 
mán, aunque lo emplea el escritor chileno re- 
ciente Augusto Iglesias, vid. Malaret. En el 
Perú no lo da Arona, pero sí, en fecha reciente, 
M. A. Ugarte (Dicc. de Arequipeñismos) y Ben- 
venutto Murrieta. Luego parece como si el voca- 
blo se hubiese propagado desde la Arg. La duda 
está entre si es vieja palabra leonesa (o vulga- 
rismo castellano anticuado), o bien si pasó desde 
el Brasil al Plata, sospecha bastante fundada. En 
portugués se emplea palpite en el mismo sentido 
[1887, H. Michaélis; Fig.; ej. del a. 1900 en 
Gc. Viana, Apost., 215; falta todavía en Bluteau, 
Moraes y aun Vieira], y el verbo intransitivo 
palpitar (palpita-me que chove hoje). Palpite se 
dice también en el Uruguay y en Córdoba (Ma- 
laret; Garzón). El verbo palpitar en este sentido 
lo conozco sólo en la Arg., aunque no es tan 
empleado como pálpito; sin embargo, he oído 
alguna vez yo me palpito por ‘imagino, sospecho’, 
y he anotado estos ejemplos, donde es más bien 
'husmear, entrever”: «—Voy a buscar el lau del 
viento—. Anduvimos a machetazos por la selva 
tupida. Sabino, deteniéndose en los breves claros 
del monte para palpitar el movimiento de las 
ramas más altas...», Enrique Amorim, La Pren- 
sa, 21-11-1943; «otros palpitaron que no sería 
extraño que el Dr. C. pudiera obtener una sena- 
turía vacante», reportaje anónimo del diario men- 
docino «Victoria», 26-X-1940. Se ha dicho alguna 
vez que pdlpito es italianismo argentino, proba- 
blemente a causa de la acentuación, que en efecto 
es diferente de la portuguesa, mas no parece 
ser así, pues el it. palpito sólo es ”palpitación”, 
"el palpitar” («in questo poema... la nazione ri- 
viveva i suoi fasti e risentiva il palpito profondo 
delle memorie e delle speranze», G. Bertoni, 
ARom. XXIV, 155); de hecho los italianismos 
argentinos suelen pertenecer a un estrato social 
y a un tono afectivo diferentes. 


Palpitación, palpitante, palpitar, pálpito, palpo, 
V. palpar 


PALQUI o PALQUE, Castrum parqui, arbus- 
to empleado como diaforético y sudorífico’, del 
arauc. palki íd. 1.° doc.: S. XVII, D. de Rosales. 
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Lenz, Dicc., 547-8. Es palabra bastante conoci- 
da aun en países lejanos de Chile, pero gracias al 
empleo médico; con carácter popular arraiga no 
sólo en Chile, sino también en el Oeste argentino, 
hasta San Luis, adonde refiere palqui el jesuíta 
anónimo de fines del S. XVIII (Draghi, Fuente 
Amer., 54). La forma popular allí (y creo también 
en Chile) es la hispanizada palque (Chaca, Hist, 
de Tupungato, 105; Draghi, Canc., 212), aunque 
en las regiones de mucha población aborigen, y 
en otras partes la gente culta, por prurito indige- 
nista, prefieren palqui (datos botánicos en Sabella, 
Geogr. de Mendoza, 134). 


PALTA, aguacate”, del quich. pálta (o pájta, 
pdltaj, según los dialectos). 1.1 doc.: h. 1554, Cie- 
za de León. 

Lenz, Dicc., 548; Friederici, Am. Wb., 471-2, 
Lenz cree que del aimará phalta se tomó el voca- 
blo español y el quichua; Latcham y otros creen 
por el contrario que del quichua pasó al aimará. 
Sea lo que quiera de la relación entre los dos idio- 
mas indígenas, es más probable que el castellano 
lo tomara del quichua, pues es vocablo muy fre- 
cuente en los cronistas desde med. S. XVI y nin- 
guno indica que fuese propio del Alto Perú. Hoy 
se dice aguacate desde Colombia y Venezuela ha- 
cia el Norte, pero palta en el Ecuador, Perú y Chi- 
le; en la Arg. no se cultiva este árbol y el fruto 
se consufñe poco, de suerte que el nombre es po- 
co conocido, aunque más bien se dice palta. 


Deriv. Palto [h. 1590, J. de Acosta]. 


Palucha, V. palo  Paludamento, V. palio Pa- 
lude, palúdico, paludismo, V. paúl Palumbario, 
V. paloma 


PALURDO, probablemente tomado del fr. ba- 
lourd "torpe, lerdo, atontado”, alterado por influjo 
de los sinónimos castellanos paleto, payo y patán; 
en francés el vocablo fué anteriormente beslourd, y 
parece ser derivado de lourd (de igual significado 
antiguamente, hoy *pesado”), con el prefijo peyora- 
tivo bes-. 1.2 doc.: Aut. 

En este diccionario se define, en términos aná- 
logos al francés, «tosco, grossero», aunque agre- 
gando que «ordinariamente se da este nombre a la 
gente del campo y aldeas». Hasta hoy ha mante- 
nido la Acad. esta definición, aunque casi siempre 
se emplea el vocablo como sustantivo en el sen- 
tido de *aldeano tosco”, como ya lo hacen a fines 
del S. XVIII Ramón de la Cruz y Leandro F. 
de Moratín (V. el dicc. de Ruiz Morcuende), y 
los varios autores del XIX citados por Pagés; sin 
embargo, es verdad que Bretón de los Herreros 


escribió la gente palurda. El port. palúrdio es to-. 


davía de fecha posterior a la del castellano, pues 
falta en los dicc. de los SS. XVIII y XIX (Mo- 
raes, Vieira); la variante lapúrdio íd. es también 
moderna y se debe a un cruce con los sinónimos 
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lapuz (éste ya en Moraes) y lapónio, que a su vez 
se relacionan con láparo ”conejo” (M. L. Wagner, 
VKR X, 12; J. Hubschmid, Festschrift fud, 249). 

No me cabe duda que palurdo es alteración del 
fr. balourd, "torpe, lerdo, atontado’, de uso muy 
vivo desde fines del S. XVI, y que en el XV apa- 
rece en las formas más arcaicas beslourd y bel- 
lourd. Otra forma antigua y más primitiva en que 
el vocablo se adaptó en castellano es vilordo *tar- 
do, perezoso” (Covarr.; de donde pasó a Aut. y 
Acad., pero no es de uso corriente), en el cual 
la i se debe a influjo del parónimo vilorto *ven- 
cejo’, de otro origen. En cuanto a la voz francesa, 
su formación es evidente, puesto que lourd (V. 
LERDO) significaba antiguamente lo mismo que 
balourd, y existe un prefijo ba-, variante de bes-, 
de carácter peyorativo: barlong (fr. ant. beslonc), 
fr. ant. belloi sinrazón”, y aun seguramente ba- 
lafre”. 

Ya indica esta etimología M-L. R. G. II, 
$ 540, que puede verse para la extensión de este 
prefijo en romance y en francés; lo mismo en 
REW 5176, y en sentido análogo Gamillscheg, 
EWFS, s. v.; Bloch y Battisti-Alessio vuelven sin 
necesidad a la explicación del DGén., donde se 
afirma que balourd se tomó del it. balordo íd., 
que sería de origen desconocido; por el contrario, 
la voz italiana, que no aparece hasta el S. XVI 
(Ariosto, en Diz. dell Accad. d'It.), es galicismo, 
aunque arraigado? (la forma balord que da en 
francés Cotgrave junto a balourd es aislada, y tra- 
tándose de un lexicógrafo no prueba nada). Sai- 
néan, Sources Indig. I, 404; II, 18; no llega a 
ninguna etimología clara. La variante ginebrina 
palourd citada por Littré coincidirá sólo casual- 
mente con la forma castellana. 

1 Bes- pasa a ber- ante consonante sonora (así 
en berlue *BISLŪCA), de donde bar- por acción 
de la r, que luego se pierde por disimilación.— 
2 El hecho, subrayado por Battisti, de que balor- 
do se encuentre dialectalmente sólo en el Norte 
de Italia, confirma la procedencia francesa. 


Palustre m., V. pala Palustre adj., V. paúl 
Palvoriño, V. polvo Palla, pallaco, pallada, pa- 
llador, pallaquear, V. pallar 


PALLAR, arg., urug., chil., improvisar coplas, 
en controversia con otro cantor y con acompaña- 
miento de guitarra’, primitivamente ’entresacar la 
parte más rica de los minerales’, tomado del quich. 
pálaj "recoger del suelo, cosechar’; el cambio de 
significado se explica porque el pallador elige las 
palabras más apropiadas para su réplica como el 
minero escoge la parte mejor del mineral. 1.4 doc.: 
pallar, en la 2.* ac., 1585, L. Capoche, Rel. gral. 
del asiento y villa imper. de Potosí (Nougué, BHisp. 
LXVID; 1637, A. A. Barba, libro publicado en 
Potosí; Acad. 1803; payar, 1.* ac., 1855, Ascasubi, 
Paulino Lucero. 
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El derivado payador fué ya empleado por el 
uruguayo Bartolomé Hidalgo h. 1820. En la palla 
chilena entre Tahuada y D. Javier de la Rosa fi- 
gura ya el verbo pallar; esta controversia, según 
Valderrama y José T. Medina tuvo lugar en el 
S. XVIII (Draghi, Canc. Pop. Cuyano, pp. CXIII, 
y 346); sin embargo, haría falta comprobar mejor 
la antigüedad del texto de que disponemos. En 
el Río de la Plata suele escribirse payar, mientras 
en Chile, donde hoy el vocablo está menos vivo, 
se escribe pallar, y se pronuncia con li en las re- 
giones chilenas donde esta consonante se distingue 
oralmente de la y. Claro está que la tradición or- 
tográfica rioplatense tiene escaso valor tratándose 
de países donde los dos sonidos se confunden en 
la pronunciación; además es tradición de fecha 
moderna y no tiene carácter constante, pues el uru- 
guayo Magariños Cervantes escribía pallador'. 

La etimología de este vocablo ha dado lugar a 
interminables disquisiciones, enumeradas por Lenz 
(Dicc., 549-51, 889), Tiscornia (M. Fierro coment., 
454) e I. Moya (Romancero II, 417-8). Casi todas 
estas teorías carecen absolutamente de valor y de- 
berá verlas el curioso en los libros citados; aquí 
me abstengo de discutir etimologías que buscan el 
origen de esta moderna palabra criolla en el grie- 
go o en el provenzal antiguo, o que suponen pro- 
cesos semánticos descabellados, o evoluciones fo- 
néticas desusadas?. La etimología de Lenz, que he 
aceptado arriba, es la única admisible, aunque su 
autor no la defendió bien desde el punto de vista 
semántico. Pallar en el sentido primitivo es pa- 
labra bien conocida, registrada por la Acad. desde 
princ. S. XIX; este término de mineros hubo de 
alcanzar una gran popularidad en países tan ricos 
en minas como la Arg. y Chile, sobre todo en las 
zonas septentrionales de ambos; el sustantivo palla 
’selección de los minerales según la ley de los mis- 
mos” está bien documentado así en el Norte chi- 


leno (Echeverría Reyes) como en Catamarca (La- 


fone) y otras provincias argentinas del Norte. 

En el concepto popular y en el que el pallador 
tiene de sí mismo, este poeta procede a una selec- 
ción de palabras y conceptos, pues la pallada ha de 
ser siempre ingeniosa e intencionada para lograr el 
aplauso del público; también es muy frecuente 
que en estas controversias o «tensones» poéticas, 
el que contesta recoja y esgrima contra su contra- 
rio una de las palabras, y a veces una de las frases, 
que el proponente empleó; V. la pallada de Mar- 
tín Fierro contra el moreno (11, 4079 y ss.) y la 
de D. Javier de la Rosa contra Tahuada: nótese 
en ésta, p. ej., la repetición de las voces tardó, va- 
ra, difunto, fuerzas, Paraiso, tetas, alto, y de las 
frases el gallo a la sartén pica y cuatro reales, que 
empleaba el Mulato y le retruca D. Javier en casi 
cada una de las coplas sucesivas. Luego el poeta 
criollo va seleccionando palabras e ideas en la im- 
provisación de su competidor, en forma muy com- 
parable a como procede el minero con el mineral 


PALLAR-PAMPANO 


que va separando de la ganga. Y era natural que 
estos improvisadores criollos recibieran un nombre 
sacado de una actividad tan criolla y arraigada en el 
terruño como la minería, heredada de los Incas. 

Der1v. Palla chil. *controversia poética del tipo 
descrito”, arg. y chil. "selección de minerales”; de 
ahi el derivado pallero empleado por pallador en 
algunos puntos de Chile (según comunicación par- 
ticular); en lugar de palla en la primera ac. se 
dice pallada en el Río de la Plata. Pallador. Palla- 
co chil. "el mineral que se recoge en los desmontes 
de las minas”, del derivado quich. palákuj *reco- 
ger para sí”; pallaquear chil., per., arg. (Carrizo, 
Canc. de Tucumán, s. v. payaquiar) "separar los 
minerales según la ley”, *recogerlos en los des- 


-montes de las minas”, en Chile además recoger es- 


pigas perdidas en el campo, espigat’. Pallón [Acad. 
ya 1817]. 

1 Grafía que sin razón califican de errónea V. 
G. Calderón y H. D. Barbagelata en RH XL, 
541.—*? Mencionaré sólo la etimología de “Tiscor- 
nia, que derivaba de payo "rústico”, y la de Z. 
Rodríguez, prohijada por la Acad., que parten de 
un «quichua paclla campesino». Por el sentido 
ambas son poco satisfactorias, pues no hay rela- 
ción necesaria entre la rusticidad y el payador, 
que a los ojos del pueblo, autor de las palabras, 
figura precisamente como hombre de ingenio y 
aun de cierta cultura rudimentaria. Por otra par- 
te payo, palabra de origen portugués, nunca fué 
de uso general en España, y no sé que jamás 
se haya empleado en América. Por lo demás, el 
propio Tiscornia acepta la etimología quichua en 
su libro posterior, Poetas Gauchescos, B. Aires, 
1940, p. 336, de donde saco algunas de mis ci- 
tas. En cuanto a la supuesta palabra quichua de 
Rodríguez, ya indicó Lenz que jamás ha existido 
tal palabra en este idioma.—*No es verosímil 
que se pasara de *recoger” a ”recoger el desafío”, 
pues pallar no es ”aceptar el reto”, sino ”"compo- 
ner versos’; ni tampoco que la palla fuese primi- 
tivamente un canto de cosecha. 

Pallete, V. paja Pallón, 
V. pallar 


Pallol, V. pañol 


PAMELA ’sombrero de paja ancho de alas que 
usan las mujeres en el verano’, así llamado en me- 
moria de la heroína de la novela de este nombre, 
escrita por el inglés Samuel Richardson (1689- 
1761). 1.2 doc.: Acad. 1914 o 1899 (ej. de Pardo 
Bazán en Pagés). 


Pamema, V. pamplina 


PAMPA, del quich. pámpa "llanura". 1.% doc.: 
1640, A. Alonso Barba, Arte de los Metales: «Las 
pampas o llanadas de Oruro»; 1644, en el chileno 
Alonso de Ovalle. 

Lenz, Dicc., 553-4; Friederici, Am. Wb., 472. 
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Pampa es palabra de uso popular, y arraigada en 
la toponimia, en el Río de la Plata, Chile, Boli- 
via, Perú y Ecuador. No sólo se aplica a la gran 
llanura argentina, sino también a los pequeños lla- 
nos y mesetas, a veces algo accidentados, que se 
encuentran en medio de las regiones montañosas 
de los Andes. Para las variantes -bamba, -pamba 
y aun quizá -ampa, en que el vocablo aparece en 
la toponimia, vid. Deletang, Misceláneas Toponí- 
micas (publ. del Inst. de Investig. Hist., B. Aires, 
n.2 58), pp. 83-108. Acs. secundarias son, entre 
otras, 'indio araucano de la Argentina” (así ya en 
Ovalle), "raza de toros y vacas tipo Hereford” (en 
este o análogo sentido habla ya de las pampas que 
deben pasar al reino de Chile el jesuíta cuyano 
anónimo de fines del S. XVITI, Draghi, Fuente 
Americana, p. 138; comp. Camino, Nuevas Cha- 
cayaleras, p. 121), "color o pelaje de caballo” (Gra- 
nada, BRAE VHI, 194; A. Alonso, El Probl. de 
la L. en Amér., p. 171), etc. 

DerIv. Empamparse "perderse en una pampa’. 
Pampeano. Pampear. Pampero. Pampino chil. Pam- 
po extendido, plano (hablando del terreno} chil. 


PAMPANO, del lat. PAmMPÍNUS "hoja de vid”, 
"sarmiento tierno”. 1.2 doc.: h. 1400, Glos. de To- 
ledo. 

Está también en APal. (337b, 366d), Nebr., etc. 
El sentido más antiguamente documentado en la- 
tín es *hoja de vid” o "follaje de la misma planta”; 
más tarde (Plinio, Columela) aparece la ac. *sar- 
miento tierno”. Ésta es la que tiene pámpano en 
castellano según Nebr. («p. de vid: palmes no- 
vellus»), Covarr., Aut., y el ej. de José de Valdi- 
vielso (1612) citado por este dicc.; lo mismo se ve 
en los de Malón de Chaide y Nicasio Gallego ci- 
tados por Pagés. La ac. "hoja de vid” es, en cam- 
bio, la heredada por el cat. y oc. pampol, fr. pam- 
pre, it. pámpano, la cual en castellano es pro- 
pia del femenino pámpana; la Acad. atribuye tam- 
bién esta ac. a pámpano, pero sólo a fines del 
S. XIX (1884, no 1843): es la que el vocablo 
tiene al parecer en un ej. de Juan Valera (Pagés); 
el port. pámpano es castellanismo, dada su forma 
fonética (el castizo pampo sigue empleándose en 
Tras os Montes) y los diccionarios de este idio- 
ma vacilan entre las dos acs. (ésta en los antiguos 
Bluteau y Moraes, aquélla en Vieira y Fig., ambas 
en H. Michaélis), lo cual, por lo demás, da idea 
de un vocablo de carácter escasamente popular. 
Lo mismo ocurre en el castellano actual, donde las 
expresiones corrientes son hoja de parra, sarmien- 
to, zarcillo. El cambio de -ÍNUS en “ano, obedece 
a una tendencia muy extendida en castellano e 
italiano a cambiar en a las vocales postónicas € 
internas siempre que no sufren síncopa: cuéva- 
no COPHÍNUS, muérdago MORDÍCUS, abrótano ABRO- 
TÓNUS, carámbano < carámbolo, it. sindaco, tóna- 
ca, etc.'. 

Dek1v. Pámpana "hoja de vid” [APal. 95b, 337b, 
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528b; Nebr.: «p., hoja de vid: pampinus»]. Pam- 
panada. Pampanaje. Pampanilla *taparrabo” [1519, 
Fz. de Enciso; Friederici, Am. Wb., 472-3; es in- 
exacta la forma pampaniya que se atribuye a los 
antiguos cronistas en el Ca., 150; sigue muy em- 
pleado en los etnógrafos americanos: A. Serrano, 
La Prensa de B. A., 30-VI-1940; C. de Bernal- 
do de Quirós, La Nación, 7-VII-1940]. Pampano- 
so [Nebr.; en forma culta pampinoso, APal. 337b]. 
Despampanar [«d. las vides: pampino», Nebr.; 
desconcertar’, Acad. 1884, no 1817, propiamente 
*quitar la pampanilla a alguno dejándole confu- 
so]; despampanadura [íd.]; despampanador [id.]; 
despampanante [Ca., 199]. Despamplonar "esparcir 
los vástagos de la vid cuando están muy juntos” 
[Covarr.; Oudin 1616, no 1607; Acad.], *dislocar 
(la mano) [Terr.]. 

Con el sufijo diminutivo -ICULUM, O quizá 
más bien por una disimilación de pampainho, se 
formó pampilho vara larga, garrocha? en portu- 
gués, de donde el colectivo gall. pampillal *viñedo” 
(Lugrís, Gram. 120, 172). Además es nombre de 
una hierba, conocida en port. como pompilho (= 
amarelo, pamposto o bemmequeres, ”chrysanthe- 
mum, Vivier”) y pompilo en Lugo y otras partes 
de Galicia, pero pampullo en Pontevedra, de flor 
amarilla como maravilla, y análoga a la chicoria 
(Sarm. CaG. 446v, 94r); V. detalles en Vall., entre 
ellos las hojas anchas, espatuladas y dentadas que 
se compararían a una hoja de vid, y cf. REW 6185; 
también podría todo esto salir del adjetivo PAMPI- 
NEUS, con disimilación; la variante en -ullo quizá 
por contaminación de algún descendiente de CAPRI- 
FOLIUM 'madreselva” o variante de pimpollo. 

1? EÎ' lexicógrafo alejandrino ĦHesiquio cita un 

róprovoy Como usual en Heraclea, traducién- 
dolo por ’trigo’ o ”pan”, pero quizá esto sólo 
coincide casualmente con la forma romance. 


Pampeano, pampear, pampero, V. pampa Pam- 
pirolada, V. capirotada, s. v. capa Pamplilla, 
V. pamplina 


PAMPLINA, ’Stellaria media’, planta cariofilea, 
e 'Hypecoum grandiflorum’, planta papaverácea, 
antiguamente poplina, en italiano paperina, oc. 
paparudo; probablemente contracción de *papave- 
rina, derivado semiculto del lat. papáver, -éris, 
*amapola, adormidera'. 1.1 doc.: poplina, h. 1106, 
Abenbeclarix; pamplina, 1581, Juan Fragoso. 

Aut. registra pamplilla como nombre de la alsi- 
ne y de una especie de lenteja acuática, citando 
un ej. de G. A. de Herrera (1513) con este sig- 
nificado. Hace falta comprobar esta forma, que no 
se cita en otra parte alguna, y que parece ser erra- 
ta de una de las ediciones de Herrera. Por otra 
parte Aur, da pamplina como nombre de dos plan- 
tas, la lenteja acuática y las orejas de ratón, con 
cita de Fragoso, que da este último nombre como 
sinónimo de pamplina junto con sus equivalen- 


10 


15 


30 


35 


45 


50 


55 


60 


PÁMPANO-PAMPLINA 


cias griegas alsine y myosotis, Según Colmeiro la 
pamplina es una cariofilea, la Stellaria Media (I, 
432), y esta equivalencia le dan Fragoso, Fz. de 
Navarrete y autores posteriores: se trata de la 
hierba llamada en castellano murajes, a la que muy 
comúnmente se ha dado, sin serlo, el nombre de 
myosotis u orejas de ratón; por otra parte pam- 
plina es también una papaverácea, el Hypecoum 
grandiflorum y otras especies de este. género (I, 
109), equivalencia que le reconocen Asso y otros 
botánicos del S. XVIII; finalmente también se ha 
dado el nombre de pamplina de agua (IV, 27) a 
una primulácea, el Samolus Valerandi, que aun- 
que planta de una familia muy diferente, ha de 
parecerse al muraje, ya que se la conoce asimismo 
por muraje de arroyos'. Se han propuesto dos eti- 
mologías defendibles, pero de mérito desigual. 

Dice Aut. de la «pamplilla» que «porque es 
parecida a la pimpinela sylvestre, que según Dios- 
córides algunos Haman pimpinula, corrompiendo 
la voz, con poca inflexión se dijo pamplilla». Por 
«Dioscórides» debemos entender su adaptador cas- 
tellano Laguna (1555), quien en efecto, según Col- 
meiro (IL, 531), dió pampinula entre los nombres 
de la Pimpinella Magna, aunque mo sé si la rela- 
cionó con la pamplina, idea que quizá pertenezca 
a los académicos de Aut. Desde el punto de vista 
fonético no habría objeción que hacer al cam- 
bio de pampinula en pamplina; si pimpinela vie- 
ne de un lat. tardío *pepinella, diminutivo de pe- 
po, -ínis, "melón”, ”pepino”, por emplearse como 
hierba de ensalada (etimología que parece proba- 
ble), podría alegarse en favor de la relación de 
este vocablo (o de un paralelo *pepímila) con 
nuestro pamplina, el hecho de que el Samolus Va- 
lerandi o pamplina de agua se llama en catalán 
ensiamet de la Mare de Déu, de ensiam ensalada’, 
lechuga?; si por otra parte pimpinela viene de 
PAMPÍNUS *pámpano”, como también se ha afir- 
mado, en este caso la relación con pamplina po- 
dría apoyarse en las formas port. pampilho aquá- 
tico o pampiláo, nombres del Chrysanthemum co- 
ronarium, con el cual Simonet (p. 456) quiere 
identificar uno de los nombres aplicables a la pim- 
pinela; es verdad que esta identificación es muy 
incierta, y así este argumento como el anterior son 
muy problemáticos y vagos. En cambio la base 
misma de la etimología de Aut. padece del defec- 
to de que no existe, que yo sepa, la pretendida 
semejanza entre la pamplina y la pimpinela: las 
dos plantas principales conocidas con 'aquel nom- 
bre pertenecen al orden de las talamifloras, mien- 
tras que las pimpinelas son calicifloras, y ni por 
sus propiedades ni en su apariencia les conozco 
semejanzas reales”. 

Más convincente es la etimología de Simonet (p. 
457), quien parte de un derivado latino *papave- 
rina, "semejante al papaver o adormidera”: en efec- 
to la Stellaria Media se llama en provenzal papa- 
rudo, y en el dialecto de la Emilia pavarina (-eina, 


PAMPLINA-PAN 


-ena), nombre que ya registra C. de las Casas, 
como italiano, en 1570, en la variante paverine; 
a ello agregaré que Alessandro Allegri (f 1629) da 
paperina como nombre italiano de esta misma 
planta (Tommaseo). Que se ha relacionado la pam- 
plina y el Hypecoum con la amapola o adormidera 
es un hecho indiscutible, pues Fz. de Navarrete le 
da el nombre castellano de adormidera malvar y 
en catalán se le llama rosella borda (falsa amapo- 
la”). Por otra parte era natural que *papaverina 
pasara a paperina por haplología (o con elimina- 
ción de la -v- por disimilación de labiales), y entre 
los representantes romances de PAPAVER son muchos 
los que han cambiado la r en l: port. y berciano pa- 
poula, cast. amapola, gail. mapoula, cat. ababols, y 
las numerosas formas dialectales italianas que ci- 
ta el REW (6210), entre otras pópola, pupla, pa- 
polon, popolana, pompola, papámbele, papáule. 
Así llegamos a papelina > paplina, forma sin na- 
sal que todavía es la de Abenbuclárix: el cambio 
posterior en pamplina pertenece a un tipo foné- 
tico repetidísimo y se explica muy naturalmente 
por propagación de la otra nasal. 

Como la Stellaria media es comida de canarios, 
es natural que el vocablo se empleara en el senti- 
do figurado de *cosa de poca entidad y fundamen= 
to” (así ya en AÁut.). De un cruce de este voca- 
blo con memo ha salido pamema *cosa fútil” [Acad. 
1832 no 1817]. No parece que pamema sea cruce 
del fr. pámée 'pasmada' con zalema (así GdDD 
6248), no existiendo un *pamé(a) en castellano. 

DeRIv. Pamplinada. Pamplinero [Catauro, 181]. 
Pamplinoso. 

* Según Rato (s. v. panizu), pamplina se empleó 
en Asturias como nombre antiguo del panizo. 
Sánchez Sevilla (RFE XV, 276) la cita entre las 
plantas silvestres empleadas en Cespedosa para 

alimentación de las personas.—?Sarm. en sus 

notas de viaje de 1745 anota en la Cistérniga (Va- 
lladolid) pamplinga en dos pasajes, dándole como 
equivalencia una gata (gatillos, gatuña) la ononis 
de Vigier, herbecita que nace entre trigos, algo 
parecida al hinojo, flor color de almendra, y luego 
«= fumus terrae, palomilla» (CaG. p. 76), y al 
dar nombres gallegos dice, sin asegurarlo, que la 
llaman pe de galiña en la ría de Pontevedra, la 
fumaria de Vigier es la pamplina o pampliga (pro- 
bablemente errata) de la Cistérniga, que en cas- 
tellano es palomilla (A149r) y acaso vendría de' 

PALUMBINA; poco plausible es esto para el lin-: 

gúista, y no lo sería mucho más traerlo por vía 

semiculta de un supuesto latín botánico *pede- 

Pullina paralelo al mencionado pe de galiña; ade- 

más los datos quedan inciertos. 


PAN, del lat. PANIS íd. 1.2 doc.: orígenes del 
idioma; doc. de 1090 (Oelschl.), Cid, etc. 

De uso general en todas las épocas y común 
a todos los romances. Es ya antigua, y común al 
castellano con el port. páo, la metonimia por la 
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cual pan o panes pasó a designar la planta o el 
grano del trigo y demás cereales de que se hace 
pan: así ya en el Cid (otros ejs. en la ed. M. P, 
784.18-20; «paróse fuera del aldea en unos panes 
que allí estaban», Crón. de Pedro I, 4.7, ed. Lla- 
guno, p. 89), y de ahí la frase tierra de pan llevar: 
comp. t. de pan e vino coger, doc. Segovia, 1417 
(M. P., D. L., 245.45); para la construcción cf. de 
messe segar, en doc. de 1050 (M. P., Orig., 20). 

DERIV. Panadero, -era [J. Ruiz; APal. 33d, 59b, 
71b; Nebr. «p., el que haze pan: panificus»], de- 
rivado común con el port. padeiro, piam. (Val Se- 
sia) panate (RIL LI, 735); para el sufijo, vid. 
Giandom. Serra, Volumul Omagial Lapedatu; pa- 
nadería [G. Segovia (Nougué, BHisp. LXVID; 
APal. 123b]; panadear, panadeo; sinónimo antiguo 
de panadera sería panicera, doc. arag. de 1136 
(Oelschl.), comp. cat, ant. panissera. Panado. 

Panal [Biblia escurialense del siglo XIII, RFE 
IX, 65-66; J. Ruiz, 1379cS, panar G y T; panar, 
Lucano, Alf. X (Almazán), Vidal Mayor; Nebr.: 
«panal de abejas: favus»], derivado de pan en el 
sentido general de "masa de varias materias”, en 
particular pan de cera [Nebr.]; comp. panel «l'in- 
sieme delle cellette del favo» en el Tesino (ZRPh. 
XLII, 306), Brescia pane de le vespe; panalero 
el que vende o fabrica azucarillos” cub. [Ca., 70]; 
panalería [íd.]. 

La correspondencia fonética de la voz panal 
parece ser el gallego penle (< péale < pamale) 
"panal de sebo” (Vall.); sobre el cual se haría un 
femenino penla "bollo de manteca”, "especie de pal- 
meta de tejedora’ (V. descripción en Vall.) "cosa 
hermosa, linda, apreciada’ (Vall.) y 'niña ataviada 
que en la procesión del Corpus llevan en hom- 


bros, representando la alegría” (Eladio Rdz.), ac.- 


ya comentada por Sarm., que sólo dice «penlas: 
las del Corpus en Pontevedra, pues al principio 
eran niñas; y aun en Bayona las llevan mujeres y 
no hay más que una». Supone Sarm. (CaG. 187v) 
que sea el lat. puella, citando el Manual de Con- 
fesores de Navarro Azpilcueta (1557) que hablaría 
de las fiestas del Corpus en Portugal y las llamaría 
pellas, lo cual carece de fundamento’, pero la re- 
ducción de un péala a pela en portugués sería lo 
normal. También cabría pensar en PÍLLÚLA (> 
cast. pella) con disimilación L > n, pero sería ex- 
traño en gallego que la -L- no hubiese caído antes 
de disimilarse, y no se explicaría entonces el mas- 
culino pèle. Dejo este asunto a los historiadores del 
folklore, únicos que pueden averiguarlo. 

Panarra [principio del siglo XVII, Salas Bar- 
badillo, Quevedo]'. Panecillo. Panera [1512, Eu- 
rialo y Lucrecia (Nougué, BHisp. LXVIII); 1567, 
Orozco]; paneroř. 

Paniaguado [1570, «paniaguados: famigliere, gen- 
te di casa», C. de las Casas; 1591 «house folks», 
Percivale; 1605, Quijote; Covarr.; Aut.; apa- 
niaguado, 1454 (junto a apaniguado), M. P., D. 
L., 247.30 y 18; 1537, Venegas, y otros pos- 
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teriores citados por el DHist.]f, alteración del an- 
tiguo y todavía dialectal apaniguado [foral portu- 
gués del S. XII’; Partidas? y otros textos alfon- 
sies; doc. de princ. S. XIV en las Mem. de Fer- 
nando IV; 1455, testamento del Marqués de San- 
tillana, RH XXV, 123; todavía en Pineda, Agric. 
Crist., a. 1589; y hoy judesp. marroq. apaniuado 
»paniaguado y también cómplice”, BRAE XIV, 
571, en Soria paniguado ”aquel que está a suel- 
do del municipio”, en Salamanca apaniguar *pro- 
ducir fruto (una tierra)] y éste del participio del 
lat. tardío PANIFICARE ”hacer pan (para alguno), 
darle pan”: los paniguados eran aquellos a quie- 
nes un señor daba pan o alimentaba’. Cf. ingl. 
lord, ags. hlaford < hlaf-weard "guardián del pan”, 
lady "señora* < ags. hlaef-dige 'heñidora de pan’: 
sus súbditos son los 'comedores de su pan”; para 
el conjunto semántico indoeuropeo a que esto per- 
tenece, V. Benveniste, Vocab. Inst. Ieur. II, 27-28. 

Paniego; ast. paniega "romaza” (V, s. v. carbana). 
Panoso. Panuco. Panucho. Panudo (aguacate, ma- 
mey, etc.) cuya masa tiene cierta consistencia” 
cub. (Ca., 116). Despanar extrem. [4ur.]. Empa- 
nada [Nebr.: «e. de carne, e. de pescado»; 1525, 
Rob. de Nola, p. 130]; empanadilla [1524, Lozana 
Andaluza (Nougué, BHisp. LXVID]; empanar 
[1605, Lpz. de Úbeda (Nougué, BHisp. LXVI); 
empanado; empanador [1605, Lpz. de Úbeda (Nou- 
gué, BHisp. LXVI)]. Gall. petada "tortita de pan 
de maíz, cocida en el horno” (Sarm. CaG., 219v), 
de *paetada, 

Préstamos extranjeros: Panatela "especie de bizco- 
cho’ [Acad. S. XIX] o panetela "especie de sopa de 
caldo y pan rallado” [S. XVI, Mz. Montiño, 4Aut.], 
en Cuba *especie de bizcocho” [Pichardo; Ca., 731, 
del it. panatella, diminutivo de panata *rebozadu- 
ra de pan”, *agua con pan rallado”; la ac. caste- 
llana "cigarro puro largo y delgado” es por compa- 
ración irónica con el bizcocho. Panática del b. lat. 
o del it. panatica íd., pasando por el cat. ant. panà- 
tica íd. {S. XIII, Consolat, ed. Moliné, p. 2271. 
Companaje (malamente escrito con g en Acad.), 
tomado del cat. companatge íd. [S. XIII, RLR 
IV, 55, 57, 59; Consolat, cap. 100, 194]; en el 
mismo sentido son castizos compango empleado 
en el Bierzo (G. Rey), en Colunga (Vigón), etc., 
COM-PAN-ÍCUM, y compaño en Santander (Terr., 
S. v. condumio) COM-PAN-ÉUM; acompangar ast. 
*comer pan o borona con otros alimentos’ (V). 

CPT. Entrepanes. Panoli "persona simple y sin 
voluntad” [Acad. 1914 o 1899; ej. de Pardo Ba- 
zán en Pagés; se emplea en Madrid, RH XVIII, 
65, y en muchas partes], tomado del val. panoli, 
contracción de pa en oli pan con aceite’. En sen- 
tido material y primitivo, el val. panoli es término 
genérico equivalente del cast. fruta de sartén (= 
cócs, monjábenes, pastissos, etc.), Seidia, pp. 162-3. 
Pamporcino. Pamposado [S. XVII, Aut.]. Pamprin- 
gada [Aut.]. Gall. panqueixo "hierba de hojas como 


las del cantueso y de bonita y temprana flor blan- 
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ca, en el medio bermeja’ (Sarm. CaG. 134r), co- 
lores que explican el nombre ’°pan y queso’ por 
el bocadillo de queso con corteza rojiza en medio 
de la blancura del pan. 

* Nebr.: «pan: trigo, cevada, centeno: annona». 
Según Vigón es sólo la semilla de la escanda y 
del trigo.—*? En francés anticuado panetier, de 
forma algo diferente. De ahí se tomó el cast. 
panatier O panetero, como voz palaciega; con su 
derivado panetería.—*«Rapariga que baila nos 
hombros de uma mulher, que tambem anda bai- 
lando: a pella faz as mesmas cadencias que a 
outra» con cita de Nunes de Leáo, Moraes.— 
*”Hombre simple, mentecato, dejado y flojo”; en 
Bilbao 'chica paradota, sosa, pero guapota y de 
buena pasta”, Arriaga, Supl., p. xiii; el matiz se 
agrava en gallego, volviéndose insulto (no es por- 
tugués); «lacazán! panarra! cangrena!» le dice 
la suegra (Castelao 234.3f.), Vall, «mentecato». 
En catalán tiene hoy el sentido propio: 'que 
come mucho pan, paniego”. Para el and. pana- 
rra "murciélago", V, PARRA II.—* Ejs. de las for- 
mas ultracorregidas pandero, -ereta en el S. 
XIV, V. PANDERO.—* Además cita apania- 
guado en el Fuero de Castrojeriz, S. XIII, ed. 
Muñoz Romero, y las dos formas apaniaguado y 
apaniguado en las Cortes de 1371; Cej., Voc., 
da además paniaguado en el Fuero Real; pero 
ninguna de estas tres citas es fidedigna, pues se 
trata de ediciones defectuosas O modernizadas. 
De apanitaguado hay además ej. portugués en 
Mendes Pinto, h. 1540.—” «Si fuerit adpanigua- 
do, alze so pan et lexe sua heredade», cita de 
los PMH en Cortesáo.—*«Non deve seer cabi- 
do en aquel pleyto testimonio de su fijo, nin de 
su siervo... nin de su molinero, nin de ome que 
sea su apaniguado», 1, xvi, 18, ed. Acad. IL 
524. Doy este pasaje, ya citado menos exacta- 
mente por G. de Diego, porque la cita que dan 
este autor y el DHist. de un ej. del verbo apani- 
guar en el Fuero de Salamanca, con discrepancia 
en el párrafo citado, ha de contener errata en am- 
bas citas por no hallarse en dicho fuero, por 
lo menos en la ed. Castro-Onís. Ambos sacan 
esta cita de Lamano, que hubo de consultar otra 
ed.—*Los paniguados se decian también los 
que comen su pan, también los ombres de su 
pan o los que son en su pan; V. multitud de 
ejs. medievales en M. P., Cid, 784.22-37. PANI- 
FICARE se documenta desde San Agustín (Walde- 
H.), pero en latín sólo tiene el sentido de *fabri- 
car pan”, que es el conservado en el fr. ant. pa- 
negier. En castellano se pasó de la construcción 
intransitiva panificare alicui a panificare aliquem 
"alimentarle”: el modelo pudo ser PACIFICARE > 
apaciguar. Lo mismo que apaciguar es "dar paz a 
uno, tranquilizarle”, apaniguarlo era ”darle pan”. 
Esta etimología se debe a Adolfo Coelho, y más 
tarde García de Diego (BRAE VII, 249; Contrib., 
§ 440) la confirmó documentalmente. La expli- 


PAN-PANDERO 


cación vulgata a base de pan y agua, como deri- 
vado parasintético, fué defendida hábilmente por 
Goncalves Viana, Apostilas 1, 73-76, y Palestras 
Filológicas, 18-20 (todavía se adhiere a ella C. 
Michaélis en 1925, Homen. a M. P. III, 452), 
pero es indudablemente falsa. Los argumentos 
morfológicos de G. Viana quedan ya refutados ; 
su prejuicio proviene de un conocimiento insu- 
ficiente del sufijo castellano -iguar -IFICARE, del 
cual hay muchos más ejs. que los que él cita (p. 
ej. atestiguar, y los ant. aviviguar y fruchiguar), 
y que no es forma artificial, por deformación ca- 
cográfica de -igar, sino evolución regular de 
-ivgar > -iugar > -iguar; la variante -igar exis- 
tió en portugués, y de hecho Bluteau cita una 
forma port. ant. panigado, que confirma la eti- 


mología PANIFICATUS. En fecha tardía se cambió. 


paniguado en paniaguado por etimología popular; 
y de ahí se extrajo la fórmula hombres o cava- 
lleros de pan y agua, usual en el S. XVI, y es la 
que desorientó a Gonçalves Viana. Pero hubiera 
sido cruel el señor que mantuviese a sus depen- 
dientes con pan y agua; al decir que los apani- 
guaba o les daba pan se entendía que les da- 
ba de comer, pan, vino y toda clase de alimentos. 
En portugués el vocablo ha de ser castellanismo, 
por razones fonéticas.—*”En la forma valenciana: 
ha pasado también al barcelonés popular. Para 
el sentido comp. panarra. Una rebanada de pan 
embadurnada de aceite es comida muy popular 
en España, en particular para niños, y especial- 
mente en la costa oriental. En Cataluña también 
se dice popularmente En tal és un pa-amb-olt, 
en el mismo sentido que un panoli, una cosa de 
pa sucat en oli *despreciable”, y es vulgar en Bar- 
celona, sobre todo entre estudiantes, cantar una 
canción en que se repite indefinidamente la fra- 
se volem pa amb oli, pa amb oli volem, con la 
cual el grupo de truhanes pretende irónicamente 
hacerse pasar por inocentes. Panoli no es, pues, 
ni PANUCULUS, como supuso Rohlfs (Litbl., 1922, 
45), imposible fonéticamente, ni tampoco, como 
quiere M. L. Wagner (Notes Ling. sur PArgot 
Barc., 76, RFE XI, 279-80), derivado castellano 
de pan, con el sufijo de finoli, finólido, forma- 
ción popular, aislada en casteHano (comp. port. 
finório "mañoso”; ¿imitado del diminutivo plural 
it. -(uoli?): que se trata de algo diferente lo 
muestra ya la diferencia entre fino adj. y pan 
sust. (comp. Moll, BDLC XIII, 356-7). 


Pana, V. peña II Pánace, panacea, V. opio. 
Panadear, panadeo, panadería, panadero, V. pan 
Panadizo, V. uña Panado, panal, V. pan 
Panalizo, V. uña 


PANAMA, del nombre de país Panamá, por 
donde se exportan desde América del Sur estos 
sombreros, fabricados especialmente en la Repú- 
blica del Ecuador. 1.2 doc.: Acad. 1914 o 1899. 
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Panarizo, V. uña Panarra "murciélago”, V. pa- 

rra II Panarra *paniego”, panatela, panática, pana- 
tier, V. pan 


PANCA, boliv., per., *perfolla del maíz”, tomado 
del quich. pánkka íd. 1.2 doc.: Acad. 1884, no 


` 1843. 
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Se empiea en Bolivia (Bayo), en el Perú (B. 
Murrieta, etc.), y según Segovia en algún punto 
de la Arg., lo cual no puedo confirmar (Segovia 
suele representar el habla del Nordeste). El quich. 
pánkka en este sentido está en Lira y ya en Gon- 
zález de Holguín (1608, s. v. ppanca). 

1 Ej. del boliviano Árguedas en La Prensa de 

B. A., 21-VI-1942. 


Pancada, V. palanca Pancarpia,. V. carpo 
Pancarta, V. carta Pancellar, pancera, panceta, 
pancilla, pancista, V. panza Panclastita, V. cla- 
dodio Pancraciasta, pancracio, V. democracia 


PÁNCREAS, tomado del gr. ráyxpeac íd., pro- 
piamente ’todo (näy) carne (xpéas). 1% doc.: h. 
1560, Valverde Hamusco (Aut.). 

Dertv. Pancreático. Pancreatina. 


Pancho, panchufla, -o, V. panza y despachurrar 
Panda, V. pando y pandilla i 


PANDÁNEO, derivado culto del malayo pán- 
dan, nombre del Pandanus fascicularis, planta de 
esta familia. 1.1 doc.: Acad. 1914 o 1899, 

Dalgado, II, 154. 


Pandar, pandear, V. pando y pandilla Pan- 
demia, V. democracia Pandemónium, V. demo- 
nio Pandeo, V. pando Pandera, panderada, 
panderazo, pandereta, panderetazo, V. pandero 
Panderete, V. pando y pandero 


PANDERO, probablemente del lat. tardío PAN- 
DORIUS, variante de PANDORA, tomados del gr. 
ravdovptov, mavioypa, "especie de laúd de tres 
cuerdas”, pero aplicado también a otros instrumen- 
tos musicales. 1.1 doc.: J. Ruiz. 

En fuentes mozárabes el vocablo aparece tem- 
prano y con frecuencia: pandájr está ya en Aben- 
cuzmán, med. S. XII, citado junto con tambo- 
riles, adufes, palillos y caramillos; en R. Martí, 
traducido timpanum; en PAlc., *pandero para ta- 
ñer’; hoy bandáir *”pandero sin cascabeles? en Ma- 
rruecos (Lerchundi), bandir y bandáyir íd. en Ar- 
gelia (Beaussier), y abundan las indicaciones pa- 
recidas en todo el Norte de África, hasta Egipto 
(Simonet, p. 419; Dozy, Suppl. I, 118a): desde 
luego es hispanismo en todas partes. En la tra- 
dición hispano-cristiana, es voz de uso general en 
todas las épocas: Gower, Confessión del Amante 
(a. 1399), pp. 317, 362; APal.'; «pandero para 
tañer: tympanus» Nebr.; etc. A veces aparecen 
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acs. traslaticias?. Del mismo origen es el gall.-port. 
pandeiro, ya documentado en el S. XVI (Moraes, 
Cortesáo); por lo demás, no hay otras formas 
comparables en romance. 

Ya Aldrete (a. 1606, Orig. 47v2) relacionaba con 
el pandorius* o pandura grecolatino, y al mismo 
tiempo llamaba la atención hacia las discrepan- 
cias semánticas. En efecto, según la definición 
más extendida, y ya dada por Pólux de Naucra- 
tis (S. II d. C.), esta palabra (de donde vino, 
por otro camino, BANDURRIA) designaría en 
latín una especie de laúd de tres cuerdas inven- 
tado por los asirios*; pero Nicómaco dice que 
era de una cuerda, Hesiquio, Marciano Capela y 
al parecer San Isidoro” lo identifican con la flauta 
de caña, y Ateneo trasmite la afirmación del 
geógrafo Pitágoras de que ciertos ribereños del 
Mar Rojo hacían panduras con una especie de 
laurel que nacía en el mar. Observa Aldrete que 
esto no podía ser lo mismo que el instrumento 
descrito por Pólux, y aun parece pensar que se 
trataría de un pandero hecho con algún vegetal 
muy consistente; ésta es la opinión del P. Martín 
Antonio del Río, erudito humanista español de 
fines del S. XVI. Sea como quiera, consta sufi- 
cientemente que PANDORIUM designó instrumentos 
diversos, y aunque no hubiese sido nunca el nom- 
bre del pandero en la Antigiiedad, se concebiría 
una evolución material del objeto, que condujera 
desde el laúd de pocas cuerdas al pandero, de 
forma también abultada, y que en su variedad 
antigua, según la descripción de Aut., tenía en 
su hueco «unas cuerdas cruzadas, y en ellas cas- 
cabeles o sonajillas». Desde luego me parece pre- 
ferible esta etimologia a la que considerase pan- 
dero derivado de PANDÉRE "extender, poner tiran- 
te, pues entonces no se explicaría el sufijo -ero, 
que no forma derivados postverbales, y si par- 
tiéramos más bien de PANDUS curvo”, tampoco 
sería bien satisfactorio el uso del sufijo, y el 
sentido sería entonces menos explicable (aunque 
pando ha tomado el sentido de *”convexo” en cas- 
tellano, pero ni así tenemos base semántica bien 
adecuada). 

Desde el punto de vista fonético, hay que par- 
tir de la forma pandorius, que es la que figura 
en los manuscritos de San Isidoro, rav3ópov €s 
también la forma que se lee en Ateneo (según 
Étienne), ravdodproy en Hesiquio, Focio, etc. Aun- 
que lo antiguo fuese O, de todos modos se ex- 
plicaría la sustitución de -DORIUS por -DORIUS en 
romance primitivo, por influjo del sufijo frecuen- 
te -ÖRIUS, -TORIUS. La evolución de PANDÓRIUS 
en *panduero y luego pandero es tan regular en 
castellano como la de -TORIUS en -d(u)ero, RASO- 
RIUS en rasero, TONSORIAE en tijeras, STOREA en 
estera Se dirá que el mozárabe pandair corres- 
ponde a -ARIUS y mo -ORIUS, pero es pura apa- 
riencia, pues la sucesión vocálica -oir o -uir es 
imposible en árabe, y así forzosamente se había 
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de pasar, ora a -îr (como hoy en Argelia), ora 
más bien a -ajr, para conservar un diptongo. En 
cuanto al gall.-port. pandeiro, puede ser castella- 
nismo, como afirman varios lexicógrafos portu- 
gueses, y por lo demás recuérdese que este idio- 
ma también dice esteira. Lo esencial de esta eti- 
mología fué admitido ya por el Brocense, Covarr., 
Simonet, Schuchardt (ZRPh. XI, 477) y M-L. 
(REW 6192). Comp. PANDORGA. 

DerIv. Pandera [h. 1400, Glos. del Escorial]. 
Panderada [1625, P. Espinosa, Fcha.]. Panderazo. 
Pandereta [Acad. 1884, no 1843]. Panderete ”pan- 
dero [J. Ruiz, 123a] ; panderetazo; panderetear, 
pandereteo; panderetero [Nebr.]. 

* «Cimbala son instrumentos que tocándolos 
suenan de toda parte, panderos» 75b, «pando- 
rium: pandero, nombre de su inventor» 337d, 
«timpanum: pandero fecho de piel extendida en 
madera» 500b.— ° En Aragón, en el S. XIV, de- 
- signa una especie de cesto o canasta para harina y 
trigo: «tres grivas [= cribas] de agrivar; un pan- 

dero de tener trigo; dos olieras», invent. de 1373 

(BRAE IV, 346), «dos maseros; dos panderetas 
de levar farina del forno; dos cedaços», íd. de 

1380 (ibid., p. 350). Pero creo se trata de ultra- 
correcciones de panero, panera, derivados de pan 
(cat. panera, paner, *canasta”), por reacción contra 
la tendencia ND > n.—?* Atribuye la forma pan- 
darius a San Isidoro, pero Lindsay no la señala 
en ningún ms. del santo.—* Acaso tenga esta tra- 
dición algún fundamento lingúístico. Podría ser 
extranjerismo oriental en griego, pues no se le 
conoce etimología (falta en Boisacq), con lo cual 
concordaría la vacilación entre n- y q-, que se 
observa en ciertos manuscritos.— * Así se deduce 
del detalle de atribuir su invención a Pan, de 
donde le vendría el nombre (Etym. III, xxi, 3).— 
° Quizá así se explique la glosa ««wArv: pan- 
diros» que se lee en el CGL II, 518.36, en un 
glosario atribuído a Servio el Gramático, tras- 
mitido en ms. del S. XIL. XwArv, -%voc, sig- 
nifica *tubo, canal”, y recuérdese que súpryE, que 
es el nombre griego de la flauta de caña, tiene 
asimismo el significado de *tubo. Pero esto es 
dudoso, y la glosa resulta sospechosa por varios 
detalles, fonéticos y morfológicos, además de se- 
mánticos.—* Aquí y en pandereta, el sufijo -ete, 
como en otros casos, parece ser de procedencia 
mozárabe. 


Panderón, pandiculación, V. pando 


PANDILLA, "unión que se forma entre varios 
para engañar o dañar”, primero fué el nombre de 
una fullería consistente en hacer que se juntáran 
varios naipes, con lo cual se comparó la unión 
fraudulenta de personas; como el fuilero suele, 
con este objeto, torcer las cartas en cuestión, es 
probablemente derivado de PANDO "curvo, tor- 
cido”. 1.2% doc.: 1592, Fonseca. 


PANDILLA-PANDO 


En este autor, citado por Aut., figura ya con 
el sentido figurado y moderno: «ésta no merece 
nombre de amistad, sino de conjuración y de pan- 
dilla». Pero en el Guzmán de Alfarache, a. 1599, 
se trata de la flor o trampa de fulleros: «¡cuán- 
tas pandillas hice, dando al contrario cincuenta y 
dos y, quedándome con un as, hice cincuenta y 
cinco, o con un cinco, que hice cincuenta y cua- 
tro, y mejoré mi punto o gané por la mano!» 
(Cl, C. II, 282.2). Que consistía en hacer que se 
juntase un grupo de cartas lo sabemos por las 
definiciones coetáneas: «a packe made in play- 
ing at the cards» (1591, Percivale), «pasté au jeu 
de cartes» (Oudin); Juan Hidalgo en 1609 define 
panda como «pandillar el naipe, lo mismo que 
juntar», «apandillar: juntar, jugando a los 
naipes, la suerte, o algún encuentro»: aunque no 
define lo que es juntar, esta sinonimia es ya elo- 
cuente. El sustantivo panda, que significaba, lo 
mismo que pandilla, *fullería en los naipes”, figura 
un par de veces en romances de germanía de los 
publicados por Hidalgo, compuestos seguramente 
a fines del S. XVI, quizá h. 1570; pandar era 
hacer esto mismo, y el reciente diccionario del 
caló delincuente por P. Serrano García lo recoge 
todavía vivo y lo define con precisión «flor de 
fullero que consiste en obligar a determinadas 
cartas a que se junten». V. más detalles en Hill, 
Voces Germanescas, s. v. Es posible que de "grupo 
de naipes” se pasara a *paquete de cartas misivas” 
(ac. que atribuye Oudin a pandilla «un pacquet 
ou liasse de cartes ou de lettres»), y desde ahí a 
"grupo de personas coligadas con mal fin”, o a 
este sentido se llegó directamente por comparación 
con el grupo de naipes. En cuanto a la etimolo- 
gía, está clara, pues es sabido que la forma más 
cómoda y disimulada de hacer que los naipes se 
junten es causarles una leve combadura o torce- 
dura, que los mantiene juntos, y puede parecer 
debida a un movimiento inconsciente de juga- 
dor nervioso: de ahí panda, pandilla, femenino 
de pando ”alabeado, encorvado”. Comp. CUCHI- 
PANDA. El cast. panda nunca ha significado "pan- 
dilla?, como dice GdDD 915, y es seguro que el 
vocablo nada tiene que ver con bando ni con su 
étimo germánico. 

DERIV. Pandillaje. Pandillero y pandillista [Aut.]. 
Apandillar (V. arriba); empandillar. Otro deriva- 
do análogo de pando es panderete «flor que los 
fulleros usan en el naipe» [Juan Hidalgo, y en 
uno de los romances citados]. 


Pandin, V. pando 


PANDO, *encorvado, alabeado”, del lat. PANDUS 
arqueado, alabeado”, ”bombado”, *cóncavo”. 1.4 
doc.: doc. leonés de 959. 

Se trata ahí de la venta de unas tierras «in loco 
quo dicunt Alexi..., in illos pandos» (Vignau, fn- 
dice Docs. de Sahagún, n.° 590); otro ej. parecido 
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registra Oelschl. en doc. de 1210; el sentido será 
más o menos el de «terreno casi llano situado en- 
tre dos montes», que la Acad. no registró hasta 
1925 o 1936, pero que constituye indudablemen- 
te la base del nombre de lugar Pando o Pano, tan 
común en Aragón (más topónimos en M. P., Orig.?, 
300-1); en forma más precisa es probable que el 
vocablo significara "collado, paso entre dos cerros”, 
ya que Coll Pan o Coll Pany es un nombre de 
collado sumamente frecuente en: los Pirineos Ca- 
talanes (Misc. Fabra, p. 111), comp. la forma 
mozárabe Serra de Pándols [< Pandos], al Sur del 
Ebro, y galés pant *valle”, tomado del latín. 

En general pando siguió empleándose como ad- 
jetivo, igual que en latín, y así aparece en APal.: 
«camures son bueyes altos y pandos» (55b), «re- 
millum ['arremangado, arqueado, saliente”] dizen 
lo que se tornó pando» (416d). En C. de Castille- 
jo es "encorvado: «alto, pando, corcovado, / mui 
carnuda la cabeza, / de los muslos mui delgado», 
y en Juan de Torres (1596): «juzgaban a qual- 
quier persona por torpe y luxuriosa si tenía las 
narices pandas». Son citas de Aut., donde se de- 
fine «inclinado u corvo levemente hacia el medio». 
Nebr. dice que pando hazia tras es lo mismo que 
repandus, y que vale también «cosa tesa», en la- 
tín pandus, por lo cual podemos entender situa- 
ciones como las del hombre que echa el cuerpo 
hacia afuera, formando eminencia para adelante. 

De ahi varias acs. americanas: estar pando "tener 
la barriga llena o hinchada” en Cuba (Ca., 115), 
pando «el que levanta la cabeza y echa el cuerpo 
hacia adelante» en Méjico y las Antillas, pandito 
"vanidoso” en Nuevo Méjico (BDHA 1V, 64); algo 
análogo puede entender Ramos Duarte cuando nos 
dice que en el Estado de Durango significa «prefe- 
rido». Acs. más materiales tenemos en Asturias 
"cóncavo, hinchado” (Rato), Bierzo pandin *curvo, 
torcido” (hay que poner pandin el palo, G. Rey), 
colomb. pando "jorobado, encorvado, torcido (ha- 
blando de personas) (Sundheim). La del Alto Ara- 
gón mula panda ”terca, huraña” (¿*coceadora”?), 
BDC XXIV, 176, puede venir del sentido de ”hin- 
chado, vanidoso” o bien puede salir del sentido de 
"zambo” Cde piernas arqueadas para adentro”), que 
según Acevedo-F. tiene pando en el Oeste de As- 
turias; ac. que ya es muy antigua, pues en CGL 
III, 529.49, el gr. lop3ós está traducido por pan- 
dus y cloppus, y en II, 432.58 nuestro vocablo 
se emplea como equivalente de gxeAkóc, voz grie- 
ga que en otras glosas equivale a scaurus, junto 
con cxayPBóc y orpeBlórous. Ya en Aut. tenemos 
la ac. figurada «lento y tardo en el movimiento: 
dícese particularmente de los ríos quando van por 
tierra mui llana; y por extensión se dice del su- 
geto pausado y espacioso»: de ahí que en Bolivia 
valga "llano y de poco fondo”, aplicado a pantanos, 
lagunas y arroyos (Bayo), y en Mendoza, Arg., es 
muy vivo en esta misma ac, de "somero, poco hon- 
do” (una pileta panda, oído varias veces): el pun- 
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to de partida puede ser "de fondo convexo”, a no 
ser que se pasara de "orgulloso a ”sosegado, cal- 
moso’ y después aplicándose a corrientes de agua 
se trasladara desde ahí a la poca profundidad, cir- 


cunstancia que en los arroyos suele acompañar a 5 


la lentitud de curso (comp. SESGO). Finalmente 
nótese boquipando ”hablador, largo en pláticas y 
consejos”, en la Pícara Justina (RFE XII, 169). 

En romance PANDUS (fuera del caso aislado de un 
dialecto del Sur de Italia, REW 6193) se ha con- 
servado solamente en castellano y en el port. pan- 
do «cheio; inflado; largo; aberto e encurvado»; 
para algunas voces derivadas procedentes de PAN- 
pus en dialectos catalanes, vid. BDC XXIII, 
301*. En latín PANDUS fué voz bien conocida en la 
Edad de Oro, derivada de PANDÉRE "extender, se- 
parar”, de donde PANDUS apartado (de lo recto) 
y de ahí las acs. conocidas; por lo demás las de- 
finiciones que suelen dar los diccionarios comunes 
son poco satisfactorias: más bien que de *curvo” se 
trata de la idea de ”arqueado, torcido”, *alabeado”, 
después *cóncavo” y alguna vez (pocas en la bue- 
na época) *convexo”; V. los dicc. de Ernout-M. 
y Walde-H., y sobre todo las notas monográficas 
de Wölfflin, ALLG I, 10 y 329-43; llama la aten- 
ción Wölfflin hacia el hecho de que desde Séne- 
ca el vocablo se encuentra solamente en escritores 
hispanolatinos, como Quintiliano y Marcial, lo cual 
no puede sorprender a los romanistas. 

Deriv. Panda *galería o corredor de un claus- 
tro”. Pandear "alabearse” [Aut.]; pandear la cin- 
tura "echarla para adelante” en las Antillas (BDHA 
IV, 64}; pandeo. Panderón* "plano arqueado y 
convexo, de superficie lisa y suave, que se for- 
ma en las vertientes de Sierra Nevada”. Apandar 
*"pandear” (ej. de Galdós, DHist.), "doblegar, humi- 
llar”, "doblarse, amansarse” en el Oeste de Asturias 
(Acevedo-F.), "contener, aguantar, resistir” (ejs. del 
S. XIX en DHist.), y por confusión parcial con 
apañar, "pillar, atrapar” (ibid.), ast. apandar *reco- 
ger y apropiarse algo”, *pandear” (V); para apan- 
dar y para el port. apandeirado, vid. M. L. Wag- 
ner, Misc. Coelho, 306; gall. pandar o apandar 
"hacer de caballo un niño en cierto juego, para 
que otro se le suba encima” (Sarm. CaG. 120v y 
p. 162). Empandar. Cultismo: pandiculación. V. 
además PANDILLA y CUCHIPANDA. 

CPT. Hay muchos topónimos cpts. de pando *co- 
llado” en los Picos de Europa, nombres de puertos 
o collados: Collado Pando, Pandetrave (TRABS 
"viga, tronco”), Panderruedas, Pandiellas, Pambuche, 
etc., y el más notable Pandébano, puerto y majada 
en un altísimo macizo pedregoso: supervivencia 
del famoso ibérico eban ”piedra, peña” (vid. los 
sitios en el plano, p. 83, de José Lueje, Los Picos 
de Europa, León, 1973, y vistas de Pandébano en 
las pp. 71 y 124). 

“ El mall. pándol aplicado a las orejas anchas y 
caídas de los animales (BDLC IX, 185; AORBB 
III, 40), vendrá de PANDUS como forma mozárabe 
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(y no de PENDULUS, como quisiera Moll, lo que no 
explicaría la á). V. arriba el nombre de lugar 
Pàndols.—?° Rato registró «bandear: buscarse la 
vida, vid. pandear» y luego olvidó definir este úl- 
timo; pero lo emplea él mismo al definir otra 
palabra: «foyau adj.: pandeao en dalguna poza 
o foyu»; se tratará de un terreno que ha cedi- 
do formando un hoyo.—?* Con un punto de par- 
tida semántico análogo se emplea paná(r) m. en 
el sentido de ”partida, zona extensa en la mon- 
taña’ en cat, dial, del extremo NO. (anotado p. ej. 
en el macizo del Turbón, en Les Viles). 


PANDORGA, "serenata ruidosa y desconcerta- 
da”, parece derivado de un verbo *pandorgar "dar 
una serenata” (comp. oc. ant. mandurgar "tocar la 
bandurria”), procedente de un lat. vg. *PANDORICA- 
RE, derivado de PANDORIUM bandurria”, *pandero”; 
las demás acs. de pandorga son más tardías y tie- 
nen carácter secundario. 1.2 doc.; princ. S. XVII 
(Góngora, Lope, Balbuena, Covarr.). 

La ac. básica y la más antigua es indudable- 
mente la que define este diccionario: «es una con- 
sonancia medio alocada y de mucho ruido, que re- 
sulta de variedad de instrumentos». No figura en 
otros diccionarios clásicos (Oudin, Percivale, C. de 
las Casas, Nebr., etc.), pero sí en Aut. («junta de 
variedad de instrumentos, de que resulta conso- 
nancia de mucho ruido»), y está bien confirmada 
por muchos textos de la época: en poesía sin fe- 
cha escribió Góngora: «señor don Juan: ¿aier si- 
licio y xerga, / olanda i sedas oi?... / ¿Discipli- 
nas anoche, i oi panduerga?» (claro está que yerra 
Alemany al traducir ”pandorga, juego”). La forma 
común es pandorga. Así en El Amante Agradeci- 
do de Lope: «pandorgas y pataratas, / matracas 
y Cantaletas, / porque son, los más, poetas, / y 
andan las musas baratas; / anteanoche una pan- 
dorga, / Julia, a una vecina dió, / que presumo 
que se oyó / desde la ciudad de Astorga», y más 
allá: «Sale una cuadrilla con varios instrumentos 
y pandorga, y diga la música: Los que venimos a 
darle / esta matraca y pandorga...» (cita de Co- 
tarelo, BRAE XVII, p. CCXCIVa). El vocablo sa- 
le docenas de veces en entremeses y mojigangas 
de esta época y del resto del S. XVII, en las cua- 
les solía constituir la pandorga el final obligado: 
V. la obra citada, pp. CCXCVIIb, CCCIa, 
CCCIVb, etc. Fcha. cita otros dos ejs. del mismo 
sentido en Vélez de Guevara, y Aut. uno de Gó- 
mez de Tejada (med. S. XVII). En el ej. de Ber- 
nardo de Balbuena, aducido por Pagés («en tra- 
bado / coro sonaban varios instrumentos... / flau- 
tas, dulzainas, cítaras, rabeles, / sonajas, corna- 
musas y cornetas / y otras varias pandorgas») ya 
se ha pasado de ’serenata de instrumentos varia- 
dos” a "cada uno de los instrumentos que la com- 
ponen”; es tránsito muy natural y explica el que 
en Andalucía (AV), Murcia y Valencia haya aca- 
bado pandorga por significar ”zambomba”, que era 





PANDORGA-PÁNICO 


naturalmente uno de los representantes más cons- . 


picuos en semejantes asambleas; en el habla de 
Alcoy se opone pandorga a la simbomba de la ca- 
pital valenciana: «al sò de la guitarra, citra, or- 
guenet, ferrets y pandorgues, o simbombes, com 
dihuen en Valencia» (M. Gadea, Tèrra del Gè I, 
118). 

Seguramente por comparación con la zam- 
bomba, de forma ventruda, se aplicaría el vocablo 
a la «muger mui gorda, pesada, dexada y floxa en 
sus acciones» (AÁut.), ac. que según Fcha. se re- 
gistraría ya en Lope y en la Picara Justina, de 
donde posteriormente pandorga panza’ en Sala- 
manca (Lamano, s. v. bandujo), y pandorgada *co- 
milona? en el Oeste de Asturias; por compara- 
ción con la mujer gorda se aplicó el vocablo a un 
figurón a modo de estafermo que daba con el bra- 
zo al jugador poco diestro (ac. tardía, no docu- 
mentada hasta Acad. 1884, no 1843); por otra 
parte 'cometa que echan a volar los niños”, sen- 
tido vivo en Cádiz y Andalucía según Terr., y 
también en el Oeste argentino (Chaca, Hist. de 
Tupungato, 80)? y en Chile y Venezuela (Ma- 
laret). 

Ya Aut. y Simonet (s. v. fandúra) vieron que 
debía haber relación entre pandorga y el grecolati- 
no pandura o pandorium ”'BANDURRIA? y "PAN- 
DERO” (V. estos articulos, para detalles), pero fal- 
taba explicar la terminación. Ahora bien, la for- 
ma panduerga, de Góngora, subsiste en Andalucía, 
panduerca °’mujer gruesa y floja? (AV), y así esta 
vacilación entre diptongo y vocal simple, como la 
existente entre -g- y -c-, señalan hacia un origen 
verbal *pandorgar, variante *pandorcar con distin- 
to tratamiento de la -c- de la base latina *PANDO- 
RICARE *tañer la bandurria”, "dar una serenata”; de 
ahí también el port. pandorga y pandorca "música 
ruidosa”, "cosa desacompasada”, Este verbo no es- 
tá documentado, aunque sí empandorgar o pan- 
dorguear ’embrollar’, "engañar con embustes”, vivo 
en Colombia (Cuervo, Áp., $ 926; Tascón); y su 
formación en latín vulgar, junto al clásico PANDU- 
RIZARE, es tan natural como la AUCTORICARE 
(> otorgar) en vez de AUCTORIZARE?. Y por otra 
parte existió en occitano antiguo, donde Guiraut 
de Calansó, a fines del S. XII, exhorta a Fadet 
Joglar (v. 26): «sapchas gitar e retenir; / e chans 
d'auzels / e bavastels, / e fai lor castels assalhir, / 
e sitolar, / e mandurgar, / e per catre selcles 
salhir»: es la lección del códice mejor y más an- 
tiguo (vid. p. 106), que el editor W. Keller mo 
estuvo acertado al sustituir por mandurar, propio 
de otros textos, junto a manduirar, y también 
mandurcar (Raynouard IV, 144). Está a la vista 
que mandurgar, -car, "tocar la bandurria”, se halla 
respecto de ła variante mandura o bandurria enla 
misma relación que pandorgar frente a PANDORIUM. 

Tenemos, pues, derecho a postular el verbo *PAN- 
DORICARE, y con ello queda averiguada la etimo- 
logía de pandorga, que había dado bastante que 
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hacer a otros romanistas. Spitzer, AILC I, 64-66, 
que por desgracia no conoció la ac. antigua ’se- 
renata?, quería partir de PANDUS ”arqueado”, *abom- 
bado”, sin lograr explicar la terminación; M. L. 
Wagner, Festschrift Jud, 557, afirma que pandor- 
ga resulta de un cruce de andorga, de origen des- 
conocido, con panturra o pantorrilla; andorga se 
emplea en Salamanca y Galicia (Vall.) y también 
en castellano popular (Besses), en el sentido de 
"vientre, barriga”: es, como puede verse, forma 
reciente, y por lo tanto es ella la que deberá re- 
sultar de un cruce de pandorga con ANDULLO 
morcilla”, jareta’, fr. andouille ‘tripa’, 'morcilla”, 

Derv. Pandorgo ”panzudo” [Terr.; no sé si es 
éste el sentido en el ej. de la Picara Justina citado 
por Fcha.]. Pandorguear o empandorgar; pandor- 
gada; para los cuales V. arriba. 

1 Todavía parece ser éste el sentido a fines del 
S. XVIII, a juzgar por el ej. de Nicolás F. de 
Moratín citado por Pagés, y que éste, a mi jui- 
cio, entiende malamente.— ° Quizá valga "bombo 
de la rifa? en el argentino norteño L, Lugones: 
«esas rifas a cuatro reales la vuelta de pandor- 
ga», BRAE IX, 546. ¿Hay cruce con candonga 
en el salm. candorga "planta parietal de hojas lar- 
gas y carnosas que las mujeres emplean como 
amuleto, en contacto con la piel, cerca de la cin- 
“tura??>—? Una variante semejante existirá en al- 
guna parte del valenciano, pues anoté el sustan- 
tivo pandoca(d)ja por ’necedaď’, "dicho estúpido” 
en Beniatjar (Valle de Albaida): será reducción 
de un *pandorcar mozárabe.—* «As andorgas dos 
nenos endexamáis se fartarían» Castelao 211.16; 
panza, vientre, barriga? DAcG. Crespo Pozo cita 
a Leiras Pulpeiro y da una variante aldroga [?] 
como usual en Padrón.— *Trataron del origen 
de pandorga, además, F. de H. y F. A. Barbieri 
en El Averiguador Universal, 1880, 11, 193, 216- 
7, que no he podido consultar. 


Panduerca, -rga, V. pandorga  Pandullada, pan- 
dullo, V. bandullo Panecillo, V. pan Panegí- 
rico, panegirista, panegirizar, V. ágora Panel, 
panela, V. paño Panenteismo, V. dios Pa- 
nera, panero, V. pan Panetela, panetería, pa- 
netero, V. pan Panjarrón, panjear, V. fanfa- 
rrón Pánfilo, panfilismo, V. filo- Pangelín, 
V. angelín 


PANGOLÍN, tomado del ingl. pangolin y éste 
del malayo penggóling íd., derivado de góling *en- 
rollarse?. 1.2 doc.: Acad. 1884, no 1843, 

En inglés desde 1774, en portugués sólo desde 
1866; vid. Dalgado (II, 158-9, quien parte de una 
forma pangúlang) y Skeat. 

Panguango, V. zángano Paniaguado, V. pan 

PÁNICO, tomado del gr. ravixóv íd., abrevia- 
ción de tápayos Tavixós *terror causado por Par”, 
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divinidad silvestre a quien se atribuían los ruidos 
de causa ignota oídos por montes y valles. 1.7 
doc.: med. S. XVII, B. Gracián (Áut.). 

Falta todavía en Covarr., Oudin, Góngora, Qui- 
jote, etc. Hoy se ha hecho palabra bastante vulgar. 
Para el uso correcto, según el criterio purista, vid. 
BRAE XI, 70-75. 


Panícula, paniculado, V. panoja Panicular, 
panículo, V. paño Paniego, panificable, panifi- 
car, panificación, V. pan Panilla, V. paño 
Paniquesa, -ella, -era, V. cibiaca 


PANIZO, del lat. tardío PANĪcřuUM íd., derivado 
de su sinónimo el lat. cl. PANĪCUM. 1.4 doc.: Nebr. 
(«panizo, simiente conocida: panicum»). 

Antes se encuentra ya el mozár. paníîč en Aben- 
algazzar (j 1006), Abenbuclárix, El Zahrauí, Aben- 
cuzmán y R. Martí (Simonet, s. v.). La forma ast. 
bonizu *especie de panizo que crece espontánea- 
mente en las huertas y en los maizales” (V) más 
que por mozarabismo se explicará por cruce con 
el sinónimo BORONA. Al descubrirse América 
panizo, nombre de una vieja gramínea europea, 
se hizo extensivo al maíz en muchas partes de 
España, de lengua castellana y catalana; así ya en 
Aut. y al parecer en Pérez de Hita, h. 1600, ed. 


Blanchard 1, 122. Panicum tenía en latín vocal 


larga, a pesar de la indicación falsa de muchos 
diccionarios latinos (vid. Walde-H.); el - derivado 
panicium se encuentra con el mismo sentido en 
San Isidoro (Etym. XVII, iii, 12) y otros autores 
tardíos, y es la forma que ha persistido en todo el 
iberorromance (cat. panís; para el port. painco y 
sus derivados toponímicos, vid. Piel, RF LXX, 
136; paíngo pasó a significar después en gall. 
'maíz”, que por cruce se llama además maíngo, 
Pensado, CaG., p. 64), la lengua de Oc y varios 
dialectos réticos e italianos. 

"DERIV. Panizal "terreno poblado de plantas de 
trigo” en Colunga (Vigón). 


Panocha, V. panoja 


PANOJA, del lat. vg. PANÚCÚLA "cabellera de 
una mazorca”, "mazorca, lat. cl. PANÍCULA íd., di- 
minutivo de PANUS *mazorca de hilo”, ”panoja”. 1. 
doc.: Nebr. («panoja como de panizo: panicula»). 

Figura también en Covarr., Oudin, etc., y 
Aut. cita ej. de Laguna (1555); Cej. IX, § 215. 
Sigue vivo en muchas partes, en lugar de mazor- 
ca, más favorecido por la lengua común; p. ej. en 
Asturias: «panoya: panoja de maíz; amento del 
castaño, el avellano y otros árboles; “panoya de 
culiebra: fruto del yaro» (Vigón), arag. panolla 
(Borao). La forma vulgar panucula o panucla se 
encuentra en latín ya en Festo y Nonio'; se ha 
conservado en todos los romances salvo el ruma- 
no, el francés y el portugués; es diminutivo de 
panus id., que a su vez parece ser lo mismo que 
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panus mazorca de hilo”, de origen griego”. Ya 
Aut. advertía «otros dicen panocha», y así se oye 
efectivamente en Murcia (G. Soriano), en Alba- 
cete (RFE XXVII, 242n.), en el castellano de Ga- 
licia (Álvz. Giménez 44), etc. Igual dualidad existe 
en catalán, donde a la forma panolla de Valencia, 
Tortosa, Bajo Segre, etc., corresponde panótxa co- 
mo forma común en el Principado. La explica- 
ción no es clara; se podría pensar que el vocablo 
castellano fuese tomado en préstamo por el ca- 
talán de Valencia, donde panoja había de conver- 
tirse en panotxa en el S. XVI, y que de ahí se 
propagara hacia Cataluña, Albacete y Murcia, pero 
entonces sería muy extraño que justamente se per- 
ciba hoy panotxa como forma del Principado, fren- 
te a la valenciana panolla; quizá se trate de una 
forma dialectal italiana tomada en préstamo por el 
catalán. O la clave del problema puede hallarse en 
el mozárabe: en el árabe de Marruecos banúcha 
designa hoy un especie de pera temprana, y se- 
gún PAlc. banúja era «prisco, como durazno» 
(con cambio de ch en j = É£, por arabización); 
según indicó Simonet, es probable que estas for- 
mas vengan del lat. PANNUCEA (MALA) "especie de 
manzanas que pronto se arrugan'”, derivado de 
PANNUS en el sentido de "trapo, harapo”. Es po- 
sible que esta palabra mozárabe se confundiera 
en Murcia o partes de Valencia con panoja (-olla) 
y de esta confusión resultara panocha, forma que 
se propagaría a Cataluña desde el Sur, al introdu- 
cirse allá el cultivo del maíz desde América, pa- 
sando por el Sur de España; o bien panocha será 
descendiente mozárabe de un *PANUCEA, derivado 
de PANUS. De cualquiera de las dos maneras, sería 
mozarabismo. Importa poco que la u del sufijo 
-OCÉA sea siempre larga, puesto que la u y la o 
alternaban en mozárabe con gran facilidad, por 
no constituir en árabe más que una sola vocal, fo- 
nológicamente hablando. Pinocha es como se di- 
ce en ciertas partes de Aragón, por confusión con 
pinocha "hoja del pino”. 

Panícula es cultismo, duplicado botánico de pa- 
noja. 

Derv. Panocho "murciano popular” (G. Soria- 
no, etc.). Apanojado. Despinochar o espinochar 
[Acad. S. XX]. 

1 Ej. de la forma semirromance panulia en S. 
Isidoro, en el pasaje que cité en OVILLO; pa- 
rece haber variante panucla, en vista del índice 
de Lindsay, aunque este editor no la señala en 
su texto ni aparato crítico.— °? Así Ernout-M.; 
Walde-H. quiere distinguir, suponiendo que pa- 
nus panoja’ sea palabra diferente, genuina en la- 
tín, pero esto no parece prohable, entre otras ra- 
zones dado el doble sentido del cast. mazorca. 

Panóp- 


Panoli, V. pan Panoplia, V. oplo- 


tico, V. ojo 


PANORAMA, compuesto culto del gr. xáy *to- 


PANORAMA-PANTALLA 


do” y ¿papa "lo que se ve”. 1.4 doc.: Acad. 1884, 
no 1843. 

DERIV. Panorámico. Otros compuestos de la 
misma palabra griega: diorama (con 34 *a tra- 
vés”); neorama (con veóc "nuevo”). 

Panoso, V. pan Pansa, pansido, pansirse, V. 
pasa 


PANTAGRUÉLICO, tomado del fr. pantagrué- 
lique, derivado de Pantagruel, nombre del perso- 
naje de Rabelais. 1.2 doc.: Acad. 1936 o 1925. 


Pantalia, V. pantalla 


PANTALÓN, tomado del fr. pantalon íd., for- 
mado con el nombre de Pantalone, personaje de 
la Comedia italiana, provisto de pantalón largo a la 
veneciana, y bautizado con el nombre de San Pan- 
taleón, muy común en la plebe de Venecia, por 
la gran veneración popular de que allí disfruta este 
santo. 1.2 doc.: h. 1800, L. F. de Moratín. 

V. varios ejs. de este autor en el diccionario 
de Ruiz Morcuende; otro de Bretón de los He- 
rreros en Pagés. La Acad. ya le había dado en- 
trada en 1343 (no 1817). 

Deriv. Pantalonera. 


PANTALLA, probablemente tomado del cata- 
lán, donde resultará de ventalla "pantalla de lám- 
para”, *abanico” (derivado de ventar "hacer viento, 
abanicar”), alterado por influjo de pámpol ”pantalla 
de lámpara”, propiamente hoja de parra, pámpa- 
no”. 1.1 doc.: pantalia, 1615, Quijote; pantalla, 2. 
cuarto S. XVII, Castillo Solórzano (Aut.). 

Cervantes (II, xliv, CI. C. VIT, 135) increpan- 
do a la pobreza la acusa de obligar a los hidalgos 
pobres a «dar pantalia a los gapatos»'. Sanvisenti, 
ARom. XXI, 491-6, observa que lo mismo, y en 
situación análoga, expresa Cervantes por dar hu- 
mo a los gapatos (Quijote 1, ii), y Franciosini, 
buen conocedor del idioma coetáneo del Quijote, 
traduce dar pantalia, en su versión italiana, por 
«fumicar le scarpe»; explica Sanvisenti, fundán- 
dose en un artículo de Eduardo del Saz (en Plus 
Ultra, B. Aires, 30-X1-1927), que se empleaba el 
hollín de humo recogido en las pantallas de linter- 
nas y candeleros como el medio más económico 
para dar a los zapatos un color negro uniforme, 
cuando su mal estado lo exigía. Así tenemos en 
la pantalia cervantina el ej. más antiguo de pan- 
talla, voz que falta no sólo en Nebrija y C. de las 
Casas, sino todavía en Percivale, Oudin y Covarr., 
pero ya recogida por Aut., donde se cita el verso 
de Castillo Solórzano «le sirve de pantalla la na- 
riz», y el de Agustín de Salazar (f 1675) «porque 
su luz no goce sin pantalla». Según Aut. es «plan- 
cha delgada de varias hechuras, que se pone en 
la vara de los velones y candeleros, que se mueve 
a todas partes, se baxa y se sube, como se quiere, 
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y sirve para ponerla delante de la luz para que 
haga sombra y no ofenda la vista». Cej. IV, $ 
136. De aquí que en Cuba designara antiguamen- 
te las «cornucopias de los candeleros» (Ca. 178). 
Según Terr. es además la que se pone delante de 
las chimeneas para resguardar de la reverbera- 
ción excesiva del fuego del hogar, y designa tam- 
bién un parapeto o mampara de paja que resguarda 
ciertas plantas del frío. 

Como etimología indicaba Sanvisenti una altera- 
ción de ventalla, documentado en el sentido de 
"válvula? desde principios del siglo XVIII, y en 
su forma masculina ventalle, con el sentido de 
abanico”, desde fines del siglo XVI (citas en Aut., 
y además C. de las Casas y S. Juan de la Cruz); 
alteración que se debería a cruce con pantano, a 
causa de la analogía entre las ideas de ”hollín de 
humo? y fango, cieno”. Esto último es muy indi- 
recto y nada convincente. Sin embargo, la idea de 
relacionar con ventalla es atinada y a ella se adhie- 
re Spitzer, AILC 1, 67", llamando la atención ha- 
cia el hecho de que pantalla es "abanico de palma, 
de cartón, etc., empleado para hacerse aire, aven- 
tar el fuego, etc’, en toda la Arg.”. Esto confirma 
efectivamente que pantalla es variante de ventalla; 
el punto de partida no hay que buscarlo en fran- 
cés, sino en catalán, donde también ventalla sue- 
na igual que *vantalla, y además pantalla es usual. 
Es verdad que Fabra lo consideraba castellanismo 
y lo excluyó de su diccionario, admitiendo sola- 
mente pámpol en este sentido; de todos modos 
el hecho es que se usa no sólo en Barcelona, sino 
más o menos en todo el dominio lingúístico (Ag.; 
BDC XIV, 45; XX, 275), y como -alla es sufijo 
forastero en castellano, pero castizo en catalán, y 
sólo en este idioma se puede explicar etimológi- 
camente el vocablo, deberemos admitir que de Ca- 
taluña pasó a tierras castellanas y mo viceversa. 

En efecto, además de ventall *abanico” y ventalla 
"hoja de puerta o ventana”, voces de uso general, 
ventalla es la pantalla de un quinqué u otra lám- 
para en Mallorca e Ibiza, un biombo o para- 
viento en Sant Feliu de Guíxols y muchos pun- 
tos de Cataluña (BDC XX, 137-8, 268), ventalló 
la *pantalla de la lámpara para la pesca nocturna” 
en la Costa Brava catalana (BDC XIV, 67), etc. 
Por otra parte pámpol, además de ”pámpano, hoja 
de parra” designa precisamente la pantalla de lám- 
para en catalán (ejs. desde el S. XVIII en Ag., 
etc.), de suerte que era natural se cruzasen los dos 
sinónimos ventalla y pàmpol dando pantalla. En 
portugués pantalha se emplea sólo en Olivenza y 
en el Alentejo, de suerte que tendrán razón Leite 
de V. (RL II, 348) y Nascentes al considerarlo 
tomado del castellano. La forma pantalia de Cer- 
vantes puede explicarse variamente: será adapta- 
ción del sufijo forastero -alla al tipo de los latinis- 
mos en -alia, más frecuentes en castellano; o bien 
será pronunciación andaluza de raíz morisca como 
enjulio por ENFJULLO, aliende por ALLENDE, 
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y la que se halla con cierta frecuencia en el sevi- 
llano Baltasar del Alcázar, a fines del S. XVI. 

Es inaceptable desde todos los puntos de vista 
la etimología de Segl (ZRPh. XXXVII, 219) *PAN- 
DITALIA, derivado de un *PANDÍTUS (por PANSUS), 
participio meramente supuesto de PANDERE exten- 
der’; lo cual, de todos modos, no nos ahorraría el 
partir del catalán, ya que -ALIA no da -alla en cas- 
tellano. No puede ser variante del catalanismo da- 
vantal, (a)vantal, 'delantal”, como quiere GdDD 4. 

Lo que también convendrá examinar es la posibi- 
lidad de que el castellano recibiera el vocablo, du- 
rante las guerras de Flandes, etc., sea de Alemania 
o de los Países Bajos, pues pantaile, panteile ya 
se documentan en a. alem. medio (S. XV o antes), 
creo que en el sentido 'visera del yelmo’; claro 
que siempre el punto de partida último sería la 
voz catalanofrancesa. Pero el fr. ventaille pudo 
alterarse en alemán y en lugar de dar *bantaile o 
*wantaile hacerlo en panteile, -taile, en parte por 
el sentimiento de correspondencia b- ~» p- en alto 
alemán frente al francés, en parte por una especie 
de etimología popular panzer-teile "parte de la co- 
raza”. Y justamente así explicaríamos mejor la va- 
riante pantalia de Cervantes. La clave del dilema 
(catalán o alemán) estará en lo semántico y en 
más datos históricos: no es difícil que el vocablo 
entrara en el S. XVI come voz de soldados, y 
tampoco podemos rechazar la posibilidad de que 
partiendo de ”visera” se volviera, por comparación, 
al punto de partida etimológico *pantalla, abanico”, 
etc. Pero lo decisivo está en el repertorio de las 
acepciones en la documentación alemana y en la 
castellana del Siglo de Oro. 

Colón, Enc. Ling. Hisp. II, 206-207 poco ha 
agregado de sólido a la cuestión de pantalla. No 
estoy muy conforme con su afirmación de que en 
catalán se sienta pantalla como castellanismo: el 
que sea voz nefanda para los correctores de catalán 
claro que no prueba nada, pues se limitan a tomar 
ingenuamente el magnífico diccionario Fabra como 
el Corán de la lengua catalana. Mis datos son 
más humildes, pero todavía puedo dar fe de 
que en un hogar de rigurosa tradición catalana 
como el mío no oí nunca dudas sobre la catalanidad 
de pantalla; mis primeras noticias en contra datan 
de 1930 y pico en que oí de boca de Fabra la 
afirmación contraria, y casi fué entonces cuando 
me enteré de que se empleaba pàmpol en este 
sentido (quizá lo había oído yo alguna vez). Mi gran 
maestro nunca pretendió ser infalible; sin embargo 
es posible que en el fondo tuviera razón. 

Deriv. Pantallazo *destello”, reflejo que escapa 
oblicuamente a una pantalla” arg.*, Apantallar "des- 
lumbrar”, 'asombrar”, 'fr. épater” en Zacatecas, mej. 
(Quirarte, en Malaret Supl.); apantallado ”zafio, 
bobalicón” mej. (Revilla, BDHA IV, 194). 

1 Clemencín supone vagamente sea *cerote” e 

imagina que pueda ser voz de la lingua franca, 

en vista de lo cual a Rodríguez Marín, aunque 
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confiesa ignorar totalmente lo que signifique el 
vocablo, se le ocurre buscar en un diccionario 
griego, y encontrando allí ray9nA%hs «tout verdo- 
yant» (o sea lozano”), imagina una especie de be- 
tún verde. Claro que todo esto no tiene el me- 
nor fundamento.— * Cree que se trata de un cam- 
bio esporádico, pero espontáneo, como el de ban- 
dullo en pandullo; en el tomo siguiente el mismo 
filólogo cita el caso de prevete por brevete, MAR- 
BETE, casos debidos a la diferente calidad de 
los sonidos extranjeros; podría agregarse algún 
otro caso de esta naturaleza, como port. ant. 
prasmar < fr. ant. blasmer. Pero en realidad to- 
dos estos casos son debidos seguramente a cru- 
ces O interferencias de palabras indígenas. An- 
teriormente Spitzer (Lexik. a. d. Kat., 3n.) ha- 
bía opinado brevemente que pantalla podía ha- 
berse extraído del cat. espantall *espantajo”, idea 
poco atractiva desde el punto de vista semántico 
y por otras razones.—* Aunque Malaret lo daba 
como de la «América meridional», pero B. Mu- 
rrieta observa que no se emplea en el Perú, y no 
hallo más que noticias argentinas: «se afanaba 
por avivar el fuego con una pantalla raida y ahu- 
mada» Alberto Córdoba, La Prensa de B. A., 
29-VI-1941; V. además Garzón.—*«A la señora 
le parece haber visto algo así como un pantallazo, 
que sin duda es la luz de uno de los camiones», 
Guillermo House, Nubes de Contramano, en La 
Nación de B. A., 10-VIII-1941. Otro ej. del mis- 
mo sentido, aunque mal interpretado, en Gar- 
zón. 


PANTANO, tomado del it. pantano íd., voz an- 
tigua en el Centro y Sur de Italia, de origen incier- 
to, probablemente prerromana y relacionada con 
PANTANUS, nombre de un lago de la Pulla en la 
época romana. 1.1 doc.: S. XV; h. 1590, José de 
Acosta (Aut.). 

Era por entonces palabra poco arraigada, pues 
no sólo falta en Nebr., PAlc, y fuentes anteriores, 
y es ajeno al léxico del Quijote y de Góngora, sino 
que C. de las Casas (1570), además de no regis- 
trarlo como voz castellana, sólo traduce el it. pan- 
tano por el cast. laguno. Es probable que ya se 
hubiera empezado a emplear un poco a mediados del 
S. XV, pues APal. incluye pantanoso entre los si- 
nónimos de lodoso (247d), e incluso pantano está 
ya en la traducción castellana (de mediados del S. 
XV) del Comentario de Pietro Alighieri a la Com- 
media, ms. 10207 Bibl. Nac., fols. 18v y 20r; pero 
durante mucho tiempo debió de ser palabra es- 
casamente conocida, y sólo las guerras italianas del 
S. XVI debieron de conferirle cierto grado de po- 
pularidad. El primer lexicógrafo en registrarlo es 
Percivale (1591) y le siguen Oudin y Covarr.; 
Aut. cita ej. de José de Acosta, y otros poco pos- 
teriores de Cienfuegos y Argensola. Pero la rareza 
suma de pantano en la toponimia española y aun 
la americana (sólo tiene cierto arraigo en la argen- 


PANTANO 


tina) confirma que es palabra forastera, sin raíces 
en el país: Lo mismo ocurre en los demás roman- 
ces ibéricos. El port. pántano, del cual ya existen 
ejs. en la 1.* mitad del S. XVII (Bluteau), mues- 
tra su carácter advenedizo en el propio traslado de 
acento, que sólo puede comprenderse en un ex- 
tranjerismo mal asimilado'. Esta misma pronun- 
ciación, por lo demás, existe en el castellano de 
Arizona (BAAL II, 277) y de Navarra (según me 
dice un hijo de Tafalla). 

El catalán pantá es más antiguo, puesto que 
se halla con cierta frecuencia desde la primera mi- 
tad del S. XIV, V. mi nota BDC XXIV, 151, n. 6; 
pantá es también forma popular en el Maestrazgo 
y zona catalana de Teruel, como anoté en los lu- 
gares, y seguramente en otrás partes, pero en otras 
se dice popularmente pantano, asi en el País Va- 
lenciano como en Barcelona (M. Gadea, Terra del 
Gè, III, 93), lo cual comprueba el origen italiano; 
en efecto el primer testimonio catalán medieval 
es de Muntaner y se refiere a Grecia, el siguiente 
está en una traducción del italiano, y el tercero 
figura en el Curial, texto que contiene otros mu- 
chos italianismos. La ausencia total del vocablo 
en la toponimia catalana, a no ser como nombre 
de embalses artificiales (pantá de Vallvidrera, de 
Riudecanyes, de la Pena, de Tibi), es otra prue- 
ba elocuente de su procedencia extranjera. En su- 
ma, pues, podemos asegurar que en toda la Pen- 
insula Ibérica es italianismo y que no entró por 
vía terrestre a través de Provenza, sino por las 
puertas marítimas de Cataluña. El vocablo, en 
efecto, es totalmente ajeno al galorrománico. 

En cambio es antiquísimo en Italia. Para la his- 
toria del vocablo es fundamental el erudito ar- 
tículo de Paul Aebischer, BDC XXIV, 148-157. 
Con multitud de datos documentales demuestra 
que pantano es frecuentísimo en las escrituras ita- 
lianas por lo menos desde med. S. VIII: desde el 
año 748 menudean en los documentos la pala- 
bra pantenum o pantanus y sus derivados panta- 
netum, pantanellum, pantanula, etc.; en contraste 
con estas docenas de ejs. nada semejante se halla 
en las escrituras hispánicas o galorromances: evi- 
dentemente pantano es una voz importada en fe- 
cha relativamente tardía desde Italia a la Penínsu- 
la Ibérica. Pero además de estos sólidos funda- 
mentos filológicos me interesa hacer notar que es 
muy natural que sea el país de las marismas y 
de la malaria el que exportó este vocablo a otras 
tierras romances. Los soldados catalanes que lu- 
charon ininterrumpidamente en tierras italianas 
desde fines del S. XIII habían de notar forzosa- 
mente esta característica del pais y traer consigo 
el vocablo que la designaba: de suerte que no es 
extraño que sea un soldado, Muntaner, el primer 
hispano que emplea el vocablo. Por lo demás, la 
antigüedad del vocablo en Italia se confirma por 
todas partes: ya aparece en Dante y en Giovan- 
ni Villani, en los Proverbia supra natura femina- 
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rum, del S. XIV (ZRPh. IX, 101), etc., y todos 
los numerosos ejs. del latín medieval que cita Du 
C. proceden de Italia. Por su parte Aebischer ha- 
ce otra observación instructiva: la toponimia ita- 
liana nos muestra que el área de mayor densidad 
de pantano y derivados en Italia comprende sola- 
mente la Toscana, las Marcas, Umbria, el Lacio, 
los Abruzos y la Campania, mientras que es raro 
al Norte de los Apeninos y también en Calabria 
y Sicilia; el estudio de la documentación más an- 
tigua restringe todavía más esta zona, y nos mues- 
tra que hasta el año 1000 apenas se empleaba más 
que entre Roma y Nápoles. Estos hechos son de- 
cisivos para la etimología. 

Diez, Etym. Wörterbuch d. r. S., 233, lanzó a 
los romanistas por una pista, cuya falsedad prue- 
ba ahora Aebischer con su documentación: pan- 
tano sería derivado de palta (pauta), que con el 
sentido de "fango, cieno” se emplea en Lombardía, 
Piamonte, Provenza y algunas hablas réticas de los 
Grisones. Ahora bien, Gustav Meyer (Alban. Wb., 
25; y Bezzenbergers Beitráge z. k. d. idg. Spr. 
XIX, 1893, 154-5) y K. F. Johansson (Z. f. vgl. 
Sprachf. XXXVI, 385) relacionaron esta voz alpi- 
no-romance con el alb. baltẹ, eslavón blato (sver. 
blato, pol. bloto, ruso bolóto) "pantano”, que re- 
presentan un indoeur. *bol-to-m (quizá en relación 
con el lit. balà íd., y con el a. alem. ant. pfuol, 
alem. pfuhl *charco, pantano’, ingl. pool): el rum. 
baltă sería prerromano y el gr. biz. B4ìrtn, ngr. 
Bdàtoç, íd., estaría tomado del albanés o del ru- 
mano, mientras que el alpino-romance palta sería 
una reliquia ilírica. Sea de ello lo que quiera, y 
aunque una voz ilírica en el Piamonte y Proven- 
za cause escrúpulo (otros preferirán hablar de lígur, 
etc.*, lo que puede afirmarse con bastante seguri- 
dad es que pantano nada tiene que ver con esto, 
pues el área primitiva de este supuesto derivado 
está muy alejada de la de palta, y además sería 
inexplicable el cambio de *paltano en pantano; 
por el contrario nadie extrañaría que un pantan 
primitivo se cambiara por disimilación en paltan, 
pero el cambio fonético inverso sería absolutamen- 
te insólito e incomprensible*, de suerte que la for- 
ma lombarda paltan invocada por Diez en favor 
de su tesis, mada prueba: es el it. pantano, que 
al penetrar en esta zona en fecha tardía sufrió una 
disimilación, favorecida además por el influjo in- 
evitable de palta *cieno”. De ninguna manera arre- 
gla las cosas M-L. (Das Katal, § 134; y REW 
6177) al sugerir que palta y pantano sean reliquias 
góticas, conservadas en Italia y en España, proce- 
dente la primera de un nominativo *PALTA y la 
segunda del radical de los casos oblicuos *PALTAN : 
además de las objeciones fonéticas y geográficas ya 
expresadas, deberíamos entonces tener *paltane 
con -e final en italiano y no pantano o *paltano; 
y por otra parte no sólo no hay indicio alguno de 
que tal palabra existiera en germánico, sino que 
sería sorprendente, como toda palabra germánica 
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en P- inicial (como correspondencia del ruso bolóto 
más bien habría que suponer gót. *palth, o bien 
*palda). 

La etimología de Diez y Meyer-Lübke ha de 
enterrarse, pues, definitivamente, y hemos de mi- 
rar pantano sin duda como una voz prerromana 
oriunda de algún idioma del Centro o Centro-Sur 
de Italia. De ello tenemos una confirmación elo- 
cuente, no advertida por Aebischer. De lleno den- 
tro de la primitiva zona de difusión de pantano, 
señalada por este lingúista, se encontraba el Lacus 
Pantanus mencionado por Plinio (Hist. Nat. 1, 
xi, 16), el actual Lago di Lesina, en el extremo 
Norte de la Pulla, junto al Abruzo y el Piceno, 
en la costa adriática, al Nordeste del Gargano. Se 
trata de una gran laguna de 22 km. de largo, y 
de 51 km. cuadrados de superficie, pero sólo de 60 
u 80 centímetros de profundidad, cuyas aguas «si 
riversano nelle campagne circostanti inondandole 
e alimentando la malaria», como explica la Enci- 
clopedia Italiana, s. v. Compárese con esto la defi- 
nición del it. pantano en cualquier diccionario: 
«luogo pieno di mota o dPacqua motosa; 
paese basso e paludoso». ¿No era el Lacus Pan- 
tanus, por su gran extensión y sus pésimas con- 
secuencias para la salubridad, uno de los casos más 
típicos de *pantano”? La prueba de que su nombre 
se conservó hasta muy tarde la tenemos en el doc. 
de 1165 citado por Du C., donde todavía se habla 
de un lugar junto a Lesina «Pantano circumda- 
tum», y hasta hoy un tipo de anguilas amarillas 
propias de esta laguna se llaman anguille panta- 
nine (Encicl. It.). El fenómeno de un antiguo nom- 
bre propio que por antonomasia se convirtiera en 
nombre común no sería sorprendente en un caso 
de esta naturaleza: recuérdese que durante siglos 
se ha buscado el origen de BAHÍA en el nombre 
propio del Bajae romano, y aunque esta etimolo- 
gía sea falsa, la de MANZANA, derivado de MAT- 
TIUS, y Otras tantas, son seguras; como prueba me 
bastará recordar que en los Pirineos es común ha- 
blar de una Garona, una Valira, una Noguera o 
un Gave, como nombre de cualquier río, aunque 
sean en su origen nombres propios de ríos indi- 
viduales. Por lo demás no es obligatorio deducir 
que éste sea el caso de pantano. El PANTANUS ci- 
tado por Plinio como nombre del Lago de Lesina, 
puede no ser más que el testimonio primero, el 
más antiguo de todos, de la larga lista de apela- 
tivos reunida por Aebischer, que empieza un poco 
más tarde*: por ser un lago eminentemente pan- 
tanoso se le habría dado el nombre de pantanus 
por excelencia, y gracias a esta circunstancia se 
nos habría trasmitido desde un poco antes que los 
demás. Lo que me parece ahora plenamente de- 
mostrado es que PANTANUS es una voz prerromana 
de la zona de marismas pontino-adriática, quizá 
una palabra mesapia?. Por lo demás, no puedo 
averiguar si los mss. de Plinio donde aparece Pan- 
tanus son anteriores al S. VITI, pues de no serlo 
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¡podría tratarse de una forma alterada por el mismo 
tiempo en que aparecen los documentos reunidos 
por Aebischer. Es por lo menos sugestiva la idea 
de que Lacus Pantanus sea una mutilación de 
Lacus (S)ypontanus, pues ahí muy cerca estaba 
Sypontus, que suele identificarse con Manfredo- 
nia: además de las fuentes antiguas el nombre 
de esta población figura en la Legenda Aurea de 
J. de Varazze (ed. Graesse, p. 642) y el ms. B de 
la versión catalana la llama Sipontina; evidente- 
mente palus sypontina, formación adjetiva en -inus 
junto a -anus. La reducción de *Ipontanus a Pan- 
tanus era tanto más fácil cuanto que los dialectos 
suditalianos cambian sistemáticamente la o pretóni- 
ca en a, y cuanto que la paronimia con las palu- 
des Pontinae (algo más de un centenar de km. 
más al Este) conducía naturalmente a sentir la f 
de *ipontanus como algo pegadizo y anorgánico. 
Denriv. Pantanoso [APal. 247d]. Pantanal. Apan- 
tanado. Empantanar; comp. el cat. empantanegar 
"paralizar (un trabajo», cuya formación sufijal, de 
tipo bastante antiguo, comprueba la antigiiedad del 
italianismo pantá en catalán. 
* Junto a él, con el acento etimológico, existe 
pantána, apenas empleado más que en la frase 
consagrada dar com tudo em pantana *dilapidar 
el patrimonio”, cuya identidad parece segura si 
tenemos en cuenta que Salgado de Araujo, según 
cita de Bluteau, escribió dar com ellas em pan- 
tano. Vid. Gonçalves Viana, Apostilas II, 220, 
aunque no creo que el traslado de acento se de- 
ba a una influencia erudita, esdrujulista, sino a 
la pronunciación bárbara que a menudo se da a 
las voces extranjeras.—*M-L. quiere agregar 
ahí el gascón pirenaico pauto *boñiga”, usual des- 
de el Bearne occidental hasta Luchon (Schmitt, 
Terminologie Pastorale, 25; Rohlfs, BhZRPh. 
LXXXV, § 368), y no quiero negar del todo esta 
posibilidad, pero hago notar que el significado 
es diferente. En su opinión habría existido primi- 
tivamente una área continua del vocablo desde el 
Bearne hasta los Grisones, área luego interrum- 
pida por la pérdida de pauta en la zona inter- 
media entre Luchon y la Provenza, a causa de 
la homonimia con pauta *pata”. Nótese, empero, 
que el vocablo se habría podido conservar en la 
zona muy extensa del Languedoc donde se con- 
serva la L ante consonante (y por lo tanto no 
había homonimia con PAUTA ”pata”), mientras que, 
por el contrario, donde lo hallamos es en los Pi- 
rineos gascones, donde pauto pata’ y pauto *bo- 
ñiga’ conviven pacíficamente.— * La dilación con- 
sonántica no se produce en estas condiciones, y 
si se produjera afectaría al sonido más débil, o 
sea la -n- intervocálica de -ano y no la -l- implo- 
siva, y por lo tanto más fuerte, de palt-: si cam- 
bio hubiera no sería *paltano > pantano, sino 
más bien > *paltalo, pero insisto en que en esta 
posición no suele haber dilación de ninguna cla- 
se y solamente disimilación.— * Hay ya un ej. de 


PANTANO-PANTOQUE 


fines del S. VII; aunque es doc. sospechoso 
de interpolación posterior (Aebischer, p. 155), la 
voz pantano podría ahí venir de la redacción pri- 
mitiva.—*No hay por qué negar la posibilidad 
de un parentesco, lejano e indirecto, de este pre- 
rromano PANTANUS con el alb. baltg íd. y su fa- 
milia arriba aludida; recuérdese que mesapio y 
albanés pasan por ser parientes. De todos modos 
es muy problemático, dado el alejamiento foné- 
tico. Más probable parece que sea voz mediterrá- 
nea no indoeuropea, acaso emparentada con el 
cat. occid. patamoll ”pantano” (que llega hasta el 
arag. de Fonz, AORBB II, 261; patimoll en el 
Vilosell), cuyo parecido con moll "blando, moja- 
do” y aiguamoll "pantano" (comp. BDC XXIII, 
302), quizá sea meramente falaz, en vista del 
port. dial. patameiro, patamal «lamacal, chiquei- 
ro, sítio exposto à freqüência de animais e pessoas, 
no qual se vão aglomerando lixos e dejec- 
tos» (Estremadura, Alentejo: RL XXXI, 112; 
XXXVI, 149). Siendo los dialectales cat. pata- 
moll y port. patameiro meramente modernos, hay 
que tener mucho cuidado en deducir de ahí una 
raíz preindoeuropea de donde pudiera salir el 
antiguo nombre propio PANTANUS. Como en por- 
tugués an es casi igual que á y esta nasalidad a 
veces se elimina por disimilación, patameiro 
(-amal) puede ser debido a un cruce de pantano 
con lameiro (lamagal), tan vivo allí. En cuanto 
al catalán la explicación es diferente y resulta 
importante la variante patimoll, que he registra- 
do no sólo en el Vilosell, sino, últimamente, 
también en Bell-lloc y algún otro pueblo de Ur- 
gel, aunque en toda esta comarca lo más exten- 
dido es patamòll, de uso general en toda ella 
hasta Artesa de Segre inclusive y, Pallars arriba, 
hasta el límite con Francia. Patimoll sugiere que 
se trata de pati moll blando’ o ’mojado’), con 
pati en el sentido local de ’solar, erial’, allí muy 
vivo; patamoll resultará por disimilación de la 


variante patu (para la cual V. PATIO). En cuar»”+ 


to al bearn. patère, Aura patso, pallarés patanada, 
aran. pádia "boñiga”, y aun quizá el cast. PATA- 
RATA, y el citado gasc. pauto, pueden estar asi- 
mismo relacionados, pero más indirectamente, y 
quedan muchos detalles fonéticos por aclarar. 


PANTASANA, 'cierto arte de pesca”, origen 
desconocido. 1.2 doc.: Acad. 1914 o 1899. 

No conozco nada parecido en catalán (BDC 
XIV y XXI; Griera, Tresor, s. v.; WS VIII, 100; 
etc.), gallegoportugués (Fig., Vall.), lengua de Oc 
(Mistral) ni otros romances (Jal). 


Panteísmo, panteista, panteístico, panteón, V. 
dios Pantera, V. fiero Panto, V. pantorrilla 
Pantógrafo, V. gráfico Pantómetra, V. metro 
Pantomima, pantomímico, pantomimo, V. mimo 


PANTOQUE, probablemente tomado del gasc. 
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pantòc id., derivado del mismo radical que PAN- 
TORRILLA. 1% doc.: Acad. 1817 (no 1783). 

En dicha edición reza la definición «el todo del 
plan y curvidad que tienen las barengas princi- 
pales y forma la barriga del navío», lo cual se 
mantuvo hasta 1884 inclusive; las ediciones si- 
guientes (ya 1914) traen «parte casi plana del cas- 
co de un barco, que forma el fondo junto a la 
quilla». Más claramente todavía definen Amades 
y Roig el cat. pentoc: «el lugar de curvatura má- 
xima del vientre de un navío: se dice que una 
embarcación es forta de pentoc cuando su vientre 
tiene mucha curvatura» (BDC XII, 55); en Va- 
lencia dicen en lugar de esto renyó (Misc. Fabra, 
336). Además en eds. modernas de la Acad. (ya 
1884) figura aguas del pantoque con la definición 
poco clara «en el sentido horizontal, las que me- 
dian entre la proa y la popa, y en el vertical, las 
inferiores a los llenos de proa»; por llenos entien- 
de el mismo diccionario «figura de los fondos del 
buque cuando se acerca a la redondez», y por 
aguas supongo hay que entender vía de agua, 
agujero o grieta por donde entra agua en el bu- 
que. La forma catalana pentoc será mala gra- 
fía por pantoc, y creo que este vocablo es de ori- 
gen castellano en catalán (no tengo testimonios an- 
tiguos del mismo ni lo he oído en Sant Pol de 
Mar). Se tratará de una de las palabras tomadas 
por el castellano del habla de los marinos gasco- 
nes, pues Palay registra pantòc «flanc de bateau» 
como usado en la Gascuña marítima, y junto a 
esto existe en el Lavedan panto f. «ventrée». Lue- 
go parece que nos encontramos frente a dos voca- 
blos de la familia de PANTORRILLA, relaciona- 
da probablemente, en último término, con el lat. 
PANTEX ”panza”. Que no es derivado castellano de 
la misma familia lo prueba el que -oque es termi- 
nación rara en castellano mientras -óc es sufijo 
muy vivaz en gascón (milhòc, malhòc, mourròc, 
mounhoc, etc., vid. Rohlfs, RLIR VII, 156). Por 
lo demás Mistral traduce el bearn. pantoc por 
«lambeau», lo cual Palay da como pantòt o pan- 
dòt «petit pan, lambeau»; según Mistral sería de- 
rivado de panto, pento, «pente, bande d'étoffe qui 
pend, falbala», tomado del fr. pente PENDÍTA. Lue- 
go ¿podría haber una comparación del pantoque 
con una línea de falbalaes? Ello nos permitiría 
prescindir de la familia, algo discutible, de pan- 
torrilla. Pero no creo que sea así: el prov. pan- 
to es francesismo raro y poco arraigado, en lugar 
de pento, que por otra parte no parece existir en 
Bearne ni Gascuña. Tampoco parece haber relación 
con el fr. pantoquiere, fr. ant. pantocher (Jal), "cabo 
de cuerda empleado para atar los obenques unos 
a otros”, de significado completamente distinto del 
de pantoque; por lo demás el origen de panto- 
quiére es desconocido. 


Pantorilla, pantorria, V. pantorrilla 
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PANTORRILLA, probablemente derivado del 
lat. PANTEX, -ÍCIS, "panza, barriga”; pero es difícil 
explicar el cambio de terminación, si no admiti- 
mos que ya en el latín vulgar hispánico se pro- 
dujo un cruce entre PANTEX y PANDORIUM ”bandu- 
rria’, instrumento ventrudo, lo cual parece con- 
firmado por el ast. pantorria pantorrilla’, bando- 
rria *vientre”, port. panturra ‘barriga’, empantu- 
rrar ”empachar, obstruir”. 1.4 doc.: pantorilla, 
APal.; pantorrilla, Nebr. 

La forma de APal. no es un mero descuido or- 
tográfico, pues está repetida tres veces: «poples 
por pantorilla de pierna» 371d, «sura es la pan- 


. torilla de la pierna desdel ynojo fasta el calcaño» 


483d, «ocree... cubren las piernas desdel pie fas- 
ta encima de las pantorillaso 320d; la misma 
grafía hallamos en Cristóbal de las Casas, ed. 
1591*, en Percivale, 1591, y en Oudin (pantorilla 
y pantorilludo), mientras que Nebr., Alonso de 
Molina (1571), Sánchez de la Ballesta (1583), 
Covarr. y Aut. sólo traen pantorrilla; este último 
diccionario cita ejs. de fines del S. XVI y princi- 
pios del XVII; también se lee pantorrilla en una 
carta de Góngora (V. el dicc. de Alemany}. Es 
un hecho conocido el que a la pantorrilla se le ha 
dado en muchas partes el nombre de "barriga de 
la pierna”: barriguillas de las piernas las llama 
Fr. L. de Granada (cita de Cabrera), barriga da 
perna en portugués, cat. ventrell de la cama, 
pallar. panxell, sobreselv. vantrigl, Giudicaria pan- 
tgóta, lat. venter cruris, gr. yastrpoxvýutov; Schu- 
chardt, Litbl. XXXVIII, 324, y M. L. Wagner, 
Festschrift Jud 1943, 555-7, agregan otros parale- 
los en árabe, eslavo y otros idiomas, de suerte que 
no parece tener razón el propio Schuchardt, cuan- 
do en Sitzungsber. d. preuss. Akad., 1917, 157, 
afirma que se trata de una figura exclusivamente 
latina y romance, y que el paralelo malayo përut 
bétis es calco del portugués. 

No hay, pues, la menor dificultad semántica para 
la etimología de Diez (Etym. Wörterbuch d. roman. 
Spr., 474), quien fué el primero en derivar pan- 
torrilla de PANTEX; pero sí hay graves dificul- 
tades formales, pues es imposible admitir que 
pantorra viene fonéticamente de *pantigorra; he 
aquí por qué M-L. (REW 6207) rechaza esta eti- 
mología, aunque sin sustituirla por otra. No nos 
aclara mucho las cosas saber que en la Montaña 
y alguna vez en otros puntos de Castilla (Cabrera), 
así como en Méjico (R. Duarte), se dice pantorra 
por pantorrilla, pues aquella forma, lejos de ser el 
antecedente de ésta, parece más bien un derivado 
regresivo. 

Pero ya es más interesante advertir que en Astu- 
rias se dice pantorria (Rato), que en el Bron (nom- 
bre de la jerga asturiana) bandorria se emplea por 
"vientre, y en Sajambre bandorra *barriga de las 
ovejas y en general de los animales’ (Fz. Gonzz., 
Oseja, 206), que en portugués panturra es "barriga 
grande’ y "vanidad”, y empanturrar *empachar, obs- 
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truir”, forma que existe en ciertas hablas extreme- 
ñas e hispanoamericanas: Alburquerque empan- 
durrao "(masa del pan o de otra cosa) que tiene 
exceso de agua” (BRAE IV, 84), peruano empan- 
turrarse ”hartarse, empalagarse, empacharse”, *arre- 
llanarse, abismarse en una poltrona? (Arona; acs. 
que tienen evidentes paralelos, respectivamente, en 
empanzarse y repantigarse, de cuya relación con 
PANTEX no cabe dudar), ecuat. empanturrarse *su- 
bir demasiado el punto, un dulce, hasta azucarar- 
se” (Lemos, Sem., s. v.). Como el port. panturra 
puede venir de *pantúrria, esta forma junto con la 
ast. pantorria, Bron bandorria, Alburquerque em- 
pandurrao, y el cast. antic. pantorilla, con su -r- 
simple, me parecen probar desde puntos de vista 
diversos pero coincidentes la relación existente en- 
tre todo esto y PANDORIUM "bandurria, mandolina”, 
cuya vida próspera en iberorromance nos prueban 
las voces estudiadas en los artículos PANDERO y 
PANDORGA. Tanto más cuanto que bandurria 
es el nombre de una ave ventruda en la Argenti- 
na y Chile, y nombre jergal de la oveja (bestia 
también barriguda y a menudo preñada) en este 
último país. Sugirió atinadamente esta relación 
Spitzer (AILC 1, 66), aunque no creo que deba- 
mos tomar pantorrilla por un mero derivado de 
PANDORIUM, sino admitir que el iberorromance, 
desde sus fases más antiguas, percibió una relación 
íntima entre PANDORIUM, -A, instrumento ventru- 
do” y PANTEX, y tomando aquél por una especie 
de derivado anómalo de éste, creó un *PANTORIA 
"barriga, del cual derivaron pantorilla y demás pa- 
labras arriba citadas; sólo cuando, más adelante, 
el influjo de ventorrillo, villorrio, chascarrillo, ba- 
turrillo y palabras análogas, hizo que pantorilla pa- 
sase a pantorrilla, se tuvo la impresión de un ra- 
dical pant-, y así se crearon formaciones regre- 
sivas como el santand. panto *”barrigudo” (G. Lo- 
mas), y los gasc. panto «ventrée» y pantòc «flanc 
du bateau», de las cuales he tratado en el artículo 
PANTOQUE’. Además, comp. BANDULLO. 

No creo que esté acertado M. L. Wagner (l. c.) 
al sugerir que pantorrilla y su familia vengan de 
un radical PANT-, extraído directamente del lat. 
PANTEX, -1CIS, lo cual sería muy difícil de conce- 
bir. 

Del castellano hubo de tomarse el port. pan- 
turrilha, ya documentado por Bluteau en un texto 
que creo del S. XVII, pues la terminación -ilha 
revela origen castellano; pantorrilla se emplea tam- 
bién algunas veces en catalán, pero es castellanis- 
mo percibido como tal. 

DerIv. Pantorra (V. arriba). Pantorrillera. Pan- 
torrilludo [Oudin]. 

. Y Así s. v. pantorilla y s. v. bottarello, mientras 

que en el artículo ventrino esta ed. da panto- 

rrilla, grafía que en la príncipe aparece en los 3 

lugares.— ° Aunque los glosarios de Palacio y de 

Toledo (h. 1400) traducen el lat. sura por pierna, 

no quiere esto decir que no se emplease enton- 


PANTORRILLA-PANTUFLO 


ces pantorilla o pantorrilla, pues se debe a la im- 
precisión de concepto que es habitual en estos 
glosarios.—* Algo de esto habrá habido también 
en vasco, aunque tomado del romance en fecha 
relativamente moderna. Azkue cita ronc. pantor 
igote de huesecillos y carne de cerdo con que se 
llena la bolsa del estómago de los carneros”, 
vasco-fr. pantoka ”pila, montón”, *cerro, colina”; 
pero el vasco pantika, mantika, *estómago”, nos 
muestra cuál fué la forma antigua en que este 
idioma tomó el lat. PANTEX. 


Pantoseo, V. fantasía 


PANTUFLO o PANTUFLA, tomado del fr. 
pantoufle, de origen incierto; quizá la forma pri- 
mitiva sea la hoy dialectal patoufle, de la misma 
familia que PATÍN, PATA y PATULLAR. 1.2 
doc.: pantufla, 1519. 

En esta fecha el testamento del aragonés G. 
García de Santa María trae «todas las pantuflas 
viejas y nuevas que se fallarán en mi studio». 
Más tarde hallamos pantuflo en Juan de Valdés 
(Diál. de la L., 22.22), Guevara, Menosprecio, 
CI. C. 75.11, Diego Gracián (h. 1540, Aut.), 
la Pícara Fustina (DHist., s. v. asegundar), Co- 
varr., Diego de Haedo (1612, Topogr., ed. Bibl. 
Esp., p. 133: «pantuflos o chinelas», hablando de 
las mujeres de Argel) y otros (Fcha., Aut.); Pérez 
de Hita trae plantuflos (ed. Blanchard I, 289), 
Percivale pantufles m. pl, Oudin pantufos. La 
propia vacilación de la terminación indica que, 
como ya dice Aut., es voz tomada del francés. En 
catalán encontramos pantofla ya en 1498, y plan- 


tofa desde 1592 y 1597'; esta última es forma ? 


interesante, que sugiere como etimología planta 
(del pie), plantilla; sin embargo, dado el aisla- 
miento de esta forma catalana y lo extraordinaria 
que sería una metátesis plantofa > pantofla en 
francés, italiano, etc. (ya que no en castellano), 
hemos de creer más bien que es plantofa la forma 
alterada, por una metátesis, más corriente y fa- 
vorecida por la etimología popular planta. En 


: efecto, en Francia el vocablo es todavía más anti- 


guo, pues pantouffle se documenta desde 1465, y 
de Francia sin duda vienen el alem. pantoffel (do- 
cumentado desde 1494), el ingl. pantofle [S. XVI] 
y el it. pantofola, cuyas variantes pantúfola [med. 
S. XVI] y pentofla [Pistoia, S. XV], revelan igual- 
mente procedencia galicana. 

Los humanistas de varios países tuvieron la idea 
de derivar pantufla del griego: quizá el que antes 
la publicó fué Valdés (1535), quien por lo demás 
no precisa la idea; lo mismo dijeron Varchi y 
Rabelais, y el francés Budé en la década siguien- 
te, mencionando como autor de la idea al griego 
expatriado Lascaris, explica que ha de venir de 
una palabra gr. *ravrópeldos "todo corcho”: por 
lo demás, Budé no dice que tal palabra griega 
exista, y como observaron Diez (Wb., 233-4), Hes- 
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seling (Neophilologus VI, 216) y Spitzer (ZRPh. 
XLVIII, 94), tal formación es imposible en grie- 
go puesto que los compuestos en navro- *todo' 
presentan siempre este elemento con el carác- 
ter de complemento directo de un radical verbal 
(mayroxpárwp, Tavromadis TAVTOTOLÓG, €tc.)”; 
tampoco queda la escapatoria de una formación 
artificial y mal pergeñada por un seudo-humanista, 
en la cual quiere refugiarse M-L. (REW 6208a), 
pues entonces el resultado francés habría sido 
*pantoféle, el italiano *pantófilo, etc., además de 
lo inverosímil que de todos modos tendría la idea, 
Los argumentos que se han invocado en favor de 
esta etimología carecen de valor: que en varios 
dialectos alemanes pantoffel signifique hoy *cor- 
cho” y pantoffelbaum *alcornoque”, no prueba nada, 
pues es un hecho conocido el que en los países 
germánicos el corcho, producto mediterráneo, fué 
conocido primeramente con el único carácter de 
material para hacer chinelas, .y así es como el 
cast. (AL)CORQUE "sandalia de corcho” dió el 
ingl. y alem. cork ”corcho”: luego el alem. dial. 
pantoffel no prueba en absoluto que nuestro vo- 
cablo exprese la idea de ’corcho’ etimológicamente. 
Hay que abandonar, pues, esta idea, aceptada por 
Kluge, Boisacq (BSL 1921, 31-32), Gamillscheg, 
etc. Los últimos diccionarios etimológicos se li- 
mitan a declarar el origen oscuro (Bloch), desco- 
nocido (Wartburg en Bloch, 2.* ed.) o incierto 
(Migliorini). 

Sin embargo, la idea sugerida por Diez no 
me parece descabellada: la forma primitiva podría 
ser la conservada en neerlandés (pattuffel) y pia- 
montés (patofle) sin n, y el vocablo pertenecería 
a la familia de patín, patullar, fr. patauger, comp. 
el pic. patoufler ”patullar”, ginebrino patoufle, 
Hainaut y Normandía patouf, que significan lo 
mismo que el fr. pataud ”patoso”, "el que chapa- 
lea”; a esta idea se adhiere Sainéan (Sources Indig. 
I, 202), y Spitzer (ZRPh. XLVI, 196-7) observa, 
por otra parte, que el sufijo popular -oufle, -oufe, 
no es nada raro en Francia, pues además del prov. 
manoufle "mitón”, fr. emmitoufler "cubrir con mi- 
tones”, cita una multitud de ejs. dialectales donde 
funciona este sufijo como terminación peyorativa 
(maroujfle, etc.). Que en nuestro caso tenemos tal 
sufijo parecen comprobarlo, en efecto, la variante 
cast. ant. pantufo (1539, trad. de Castiglione por 
Boscán; 1573, E. de Salazar, en Fcha.; Oudin), 
cub. pantufa *pantuflo” (Pichardo), donde halla- 
mos la otra variante del mismo, y el ast. pantusa 
que significa lo mismo que pantufla en esta re- 
gión, a saber «zapato de oriellu con punteres de 
cueru» (Rato). En cuanto al cambio de pat- en 
pant- sugiere Spitzer un cruce con otra familia 
parcialmente sinónima de la de pataud, patoso y 
patán, a saber la de oc. mod. panto «rustre», pan- 
tougueto «paysanne», fr. rester pantois «penaud». 
Todo esto es plausible en principio, aunque fuer- 
za es reconocer que no podremos mirarlo como 
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asegurado mientras no se encuentren ejemplos an- 
tiguos de patoufle *chinela? sin n y demostra- 
ciones más claras de un radical pant- de signi- 
ficado conexo con pantufla. N. E. Keller, Fs. Wart- 
burg, 1958, 441 ss. sigue aproximadamente las 
líneas de mis conclusiones. Cf. también Colón, 
ZRPh. LXXVIII, 84-84: en, realidad el cat. pan- 
tofla aparece ya en 1463, poco antes que en francés. 

Derv. Pantuflazo (V. arriba, nota). Apantu- 
flado. 

1 Forma que hoy sigue viva en muchas partes, 
p. ej. en la Cataluña francesa (Bosch de la Trin- 
xeria, Butll. de PAssoc. d'Excursions Catalana 
XII, 233), y que Sanelo registra como valen- 
ciana en el S. XVIII. De ahí el muy usual plan- 
tofada *bofetón”, comp. pantuflazo "golpe que se 
da con la mano”, registrado por Covarr. y Aut.— 
2 Si acaso se habría formado *rápoelkoc, pues 
las formaciones en rav- tienen ya carácter más 
parecido. 


Pantufo, pantusa, V. pantufla 
cho, panudo, V. pan 


Panuco, panu- 


PANZA, del lat. PANTEX, -ÍcIS, *tripa', *barriga'. 
1.1 doc.: 1475, G. de Segovia, p. 79. 

Tenía ç sorda en lo antiguo: G. de Segovia, 
APal. 503b, Nebr., etc. La aparición tardía es fá- 
cilmente comprensible por el carácter muy vulgar 
del vocablo, señalado por APal. («toma... lo que 
vulgarmente se dize pança»). Cej. IX, § 215. La 
diferencia entre vientre y panza consiste en que 
ésta es voz expresiva que alude a un abdomen 
muy gordo o muy lleno; el matiz viene a ser el 
mismo de barriga: frente a éste la diferencia, más 
que geográfica, es ambiental, pues panza es expre- 
sión más pintoresca y vulgar; sin embargo, se nota 
que panza, poco empleado en otras zonas, se oye 
más en el Sur de España y en América, El lat. 
PANTEX, -Icis, ha sido heredado por todos los ro- 
mances; en latín era masculino, género que sólo 
conserva el rum. píntece, mientras que los demás, 
según a menudo ocurre con palabras de la 3.2 de- 
clinación, le han cambiado el género. La fecha de 
este cambio debe de ser antigua dada su amplia 
extensión, y el hecho de que en casi todas partes! 
llevó consigo el cambio de la terminación -e en la 
femenina -a; en algunos puntos hubo de ocurrir 
esto ya en latín vulgar, de donde una forma *PAN- 
TÍCA, que es el punto de partida del cat. panxa 
[S. XV] y seguramente del vasco pantika (ronc.), 
mandika (salac.) estómago”, pero en los demás 
romances el cambio de terminación se produjo 
más tarde, cuando ya la c* se había palatalizado. 
No está clara la explicación de la variante jocosa' 
pancho, ya en Cervantes: «pudiera el labio re- 
mojar en ella / y quedar del licor suave y rico / 
el pancho lleno» (Viaje del Parnaso 1, 36) y docu- 
mentada por Aut. en el andaluz Espinel (1613; 
Cej. IX, $ 215): puede ser forma tomada del 
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PANTUFLO-PANZA 


catalán, del vasco (donde pantxa es diminutivo de 
pantza, a su vez tomado del romance) o del ita- 
liano (donde existe pancino, dimin. de pancia), 
pero lo más probable es que sea forma mozárabe, 
lo cual justifica al mismo tiempo el cambio de la 
vocal final’; comp. el derivado panchufla *moflete, 
carrillo abultado”, que tengo anotado de Almería, 
junto con panchuflo adj. ”mofletudo”; V. además 
DESPACHURRAR. 

DeERIv. Panzada [S. X VIT], muy popular en An- 
dalucía sobre todo. Panzudo [Nebr.]; panzón *ven- 
trudo” [Acad. S. XIX], de uso muy vivo en la 
Arg. [D. F. Sarmiento, Pág. Selectas 1938, p. 396; 
etc.]. Panceta *tocino”, de uso general en la Arg. 
(pero falta en la Acad., así como en todos los dicc. 
de americanismos y en glos. regionales españoles), 
probablemente tomado del it. dial. panzetta «car- 
nesecca [carne delle costole di maiale salata]»? 
Pancilla, Pancista. Pancera [Covarr.], quizá tomado 
del fr. ant. panciére id. (de donde el alem. panzer 
*coraza”); pancellar "pancera” [Acad. 1914, no 18343]. 
Despancijar [1646, Aut.]; despanzurrar {[Aut.]. 
Empanzarse "hartarse? almer. y otras partes (falta 
Acad.); empanjarse 'empacharse” en el Oriente de 
Cuba (Ca., 238), por cruce con otro vocablo (quizá 
avaharse 'empezar a podrirse”, que suele escribirse 
malamente abajarse). Repantigarse [1517, Torres 
Naharro, vid. índice de la ed. Gilet; Oudin; 
como voz vulgar en P. Espinosa, a. 1625, Obras, 
195.15; Quevedo, Cuento de Cuentos, Cl. C. IV, 
185; Aut.; por influjo de pancho: almer. repanchi- 
garse, ast. repanchingau ”arrellanado”, Rato], de un 
lat. vg. *REPANTICARE (que a pesar de G. de Die- 
go, RFE, XII, 12, nada tiene en común con el 
rum. spínteca, it. dial. spantegar ”desgarrar”, "des- 
trozar”, 'tormentar”, REW 3032, derivados también 
de PANTEX, pero con el sentido básico de ”des- 
panzurrar”; y por lo tanto no debe explicarse por 
cruce de PANTEX con *EXPANDICARE). 

Gall. pencho (varios dicc. y Lozano, Nom. Ict., 
p. 195), o panchoz, que es el que dan otros y ya 
Sarm., como *pescadito de barriga ancha”, así en sus 
coplas (114) como en su comentario y en el CaG. 
(8lv, cf. p. 195); terminación singular que quizá se 
explique por alteración de un *panchote bajo el in- 
flujo de voraz, que es nombre de un pez casi igual, 
aunque más pequeño y aun dicen que es lo mismo 
que el panchoz pequeño. 

” Desde luego en castellano no puede corres- 
ponder fonéticamente a *PANTÍCA, como suponía 
Mohl, ni tampoco puede ser galicismo, como 
creyó A. Thomas (Rom. XXIX, 436), pues justa- 
mente en francés es panse.—? Migliorini, VRom. 
II, 264-5, echa de menos pancetta en este sentido 
en los diccionarios italianos y la califica de voz 
regional. Varios diccionarios generales registran 
panzetta como variante de pancetta, pero éste sólo 
como diminutivo de pancia "barriga? o en otras 
acs. especiales. Los italianismos argentinos suelen 
proceder de Nápoles o de Génova. De ambos 


PAÑO 


lugares puede venir panceta, pues la z en lugar 
del it. cê es propia así de Génova como del Sur 
de Italia. 


Pañés, V. paño y belhez 


PAÑO, del lat. PANNUS "pedazo de paño”, "trapo, 
harapo”. 1.1 doc.: orígenes del idioma (Cid, etc.). 

De uso general en todas las épocas; Cej. IX, 
$ 215; heredado por todos los romances de Occi- 
dente; pero el sentido castellano, ampliado res- 
pecto del latín, sólo se encuentra además en por- 
tugués e italiano; el catalán y el galorrománico 
conservaron la ac. latina "pedazo de paño” o la es- 
pecializaron en sentidos secundarios, prefiriendo 
drap en el sentido de *paño”. De la ac. latina, por 
lo demás, se conservaron resabios en el propio 
castellano, en derivados (pañoso, etc.), y en es- 
peciales empleos fraseológicos, como paño de pa- 
red [1633, Lz. de Arenas, p. 24] o paño de tierra 
por "lienzo o trozo de pared o de tierra” (igual uso 
en francés y catalán actuales), anticuados en Es- 
paña según la Acad. [S. XIX], pero vivos en Cuba 
(Ca., 103, 105), la Arg.', etc. 

DERIV. Pañal [h. 1400, glos. del Escorial, «ani- 
tergium»; Nebr. «pañales para criar niño: crepun- 
dia»]; pañalón. Pañero; pañería. Pañete [h. 1600, 
Aut.]; empañetar "enlucir, blanquear” en el Este 
de Cuba (Ca., 238, 240), centroamer., venez., Co- 
lomb., ecuat. Pañizuelo [h. 1335, Conde Luc., ed. 
Hz. Ureña, p. 231; APal. 339b; «pañezuelo de 
mesa: mantile» Nebr.; S. XVI, Aut.; Covarr.] 
antic.; pañuelo [1570, C. de las Casas; Percivale; 
Oudin; ejs. del S. XVII en Aut., pero falta to- 
davía en Covarr.]?; pañolero; pañolera; pañoleria; 
pañoleta; pañolón. Pañoso antic. [«p., vestido de 
remiendos: pannosus»; Aut. sólo cita de Nebr., y 
falta en Covarr.]; pañosa. Alpañata *pedazo de 
cuero que usan los alfareros para alisar las piezas 
antes de cocerlas” [Acad. ya 1817], voz mozárabe, 
derivada de PANNUS con sufijo -ATA (o quizá de 
un hispanoárabe pannát, plural de panno o *panna 
paño”); comp. port. dial. alpanata, alpanatra íd. 
(VKR IV, 259%. Gall. panasco ‘terrón que tiene 
broza de hierba’, 'céspedes que tienen que quemar” 
(«el moho de las piedras es como p. de las pare- 
des», Sarm. CaG. 121r). Empañar [Guevara (Nou- 
gué, BHisp. LXVI); princ. S. XVII, Aut.]), em- 
pañado, empañadura. Empañicar; gall. empanicar 
"envolver en paños” (Sarm. CaG. 222v). Entrepaño; 
entrepañar. V., además, APAÑAR y APAÑUS- 
CAR. 

Panilla "medida de aceite? [1585, López Tama- 
rid; Covarr.; principio S. XVII, Aut.] junto con 
el gall.-port. panela *cazuela”, Creuse pano *mante- 
quera’, fr. occid. panne *cuba”, engad. panaglia, 
lomb. penagia 'mantequera” (ARom. XIII, 180; 
ZRPh. XLIII, 621; REW 6199, 6204), alem. pfan- 
ne, ingl. pan ’sartén? y su familia germánica, y 
seguramente también el and. y canario pañés *ces- 
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to” (AV), mozár. binnís «vas» (R. Martí, p. 620), 
marroq. pennís *cantarito de barro”, gall. penico 
"orinal (Simonet, 433), proceden del lat. vg. PAN- 
NA "sartén? (documentado en inscripciones desde el 
S. I d. C.), que es seguro no viene de PANNUS 
(contra lo que admite el REW), pero también es 
algo incierto que pueda salir de PATÍNA (a lo que 
se inclinan Walde-H., Kluge y otros); seguro que 
ya estaba en latín vulgar, pues de ahí salieron, 
además del portugués panela, los varios préstamos 
siguientes: galo panna "especie de vasija’ (ya S. I 
d. C., en la Graufesenque, Thurneysen, ZCPh, 
XVI, 294; Niedermann, Glotta I, 270; Weisger- 
ber, SFK 64), kymr. pann "vaso de beber”, a. alem. 
ant. pfanna. El sufijo de pañés puede ser debido 
a un cruce con BELHEZ, puesto que -s y -z se 
confunden en Andalucía y Canarias. 
Extranjerismos y cultismos. Panel [Covarrubias ; 
Academia 1914 o 1899], del fr. ant. panel [hoy 
panneau]', propiamente dimin. de pan "lienzo de 
pared”; la variante paínel resulta probablemente 
de trasposición de la forma dialectal francesa 


- paniaus, paniel; apainelado. Panela [S. XVII], voz 
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heráldica, del fr. ant. panele íd. (God. V, 518a). 
Panículo "capa subcutánea de un tejido’. 
* «Los efectos... sobre estos paños de muros, 
realizados en adobe o en pisé», Greslebin, La 
construcción de los Incas, en La Prensa, 15-11- 
1942; «no hay memoria de que haya granizado 
en tales sitios o en algún paño o faja de terreno», 
Chaca, Hist. de Tupungato, 67; F. Burgos, La 
Prensa, 2-V-1943.—* Como -ÓLUS, con su resul- 
tado -uelo, es un sufijo históricamente sólo posi- 
bles tras un hiato de i o e en latín, se com- 
prende la fecha tan tardía de pañuelo, que sólo 
desde hace unos 300 años empieza a sustituir 
a su antecesor pañizuelo, cuando ha muerto toda 
la reminiscencia de que la ñ < NN era una con- 
sonante tras la cual no era posible -uelo; y así 
se comprende que el vocablo no tenga hermanos 
en ninguna lengua romance y sea ajeno aun al 
catalán (mocador) y al portugués (lenço) y ga- 
llego, que emplea pano da nariz (Castelao 282.2) 
o paniño: «enxoitan as bágoas con paniños de 
encaixe» (íd. 163.19).—-* Apenas hace falta recha- 
zar la etimología *ADPLANEATA propuesta por Segl. 
ZRPh. XLII, 97.—* Que se empleó en Canarias 
lo deduzco del uso de pañé «basket, hamper» y 
empañesar «to pack a basket» en el habla de los 
isleños de St. Bernard (Luisiana). Este dialecto 
pierde regularmente la -s final (pp. 35-36), pero 
la -s- del verbo muestra que no estamos ante un 
préstamo del fr. panier (por mucho que abunden 
los galicismos en este dialecto), como cree R. 
'MacCurdy (The Sp. Dialect in St. Bernard).— 
5 De éste y de un afín panne deben de proceder 
los términos náuticos pana y panel «cada una 
de las tablas movedizas que forman el suelo de 
una embarcación menor»; del último el vco. vizc. 
y guip. panel «tablas móviles con que se entari- 
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ma la lancha», cf. el cat. panna "cada una de las 
planchas de corcho que se levantan al pelar un 
alcornoque’ y el vco. vizc. panal "señales que 
con hacha se hacen en los árboles a fin de saber 
cuáles se han de cortar para hacer carbón’, lo 
cual se dice panelar en el cast. de las Encarta- 
ciones y panaldu en vasco (Supl. a Azkue?”). Cf. 
gasc. bano, banero, vid. s. v. BANASTA. 


PAÑOL, compartimiento en el buque para 
guardar víveres, municiones, etc.’, tomado del cat. 
pallol *entarimado del fondo de la nave”, entari- 
mado del pañol’, *pañol”, del mismo origen que 
oc. paióu y el it. pagliolo íd.; el significado pri- 
mitivo parece ser ”yacija, cama”, conservado en 
muchas hablas romances; probablemente de PAL- 
LÍoLuM, diminutivo del lat. PALLÍUM 'manta de 
cama”. 1.4 doc.: 1539, Ant. de Guevara. 

Está también en E. de Salazar (h. 1573, p. 43), 
Minsheu (1623), el Vocab. Marítimo de Seviila 
(1696), Aut., etc. En portugués hallamos paiol des- 
de princ. S. XVI (Jal, s. v.). El cat. pallol es 
mucho más antiguo, pues ya se lee en el Consu- 
lado de Mar, S. XIII: «taulam quis metrá per 
hómens qui no sien estrangers en algun veixell, 
per fer pallols, cambres e altres semblants servi- 
tuts» (ed. Moliné, p. 229); también varias veces 
en doc. de 1406: «costaren 6 stores per” obs de 
fer lo pallol del pa... 18 s.» (Jal, s. v.). Hoy es 
palabra muy popular en la costa catalana, donde 
designa el entarimado que forma el suelo de la 
barca (oído muchas veces en Sant Pol, PEscala, 
etc. BDC XII, 52, s. v. paiol); en lo antiguo es 


-también lo mismo que el pañol castellano, ac. que 


es posible siga viva, aunque no tiene aplicación 
en las barcas de pescadores que conozco; además 
de ahí se pasó a ’depósito de grano’ en sentido 
no náutico, frecuente también en la Edad Media 
(Ag.); sin embargo, ya entonces era el pallol no 
sólo el compartimiento o despensa, sino en par- 
ticular el entarimado o la yacija de esteras que 
formaba el suelo del pañol, como se ve por los 
dos ejs. que he citado arriba: como este suelo, 
que debía permanecer absolutamente seco, para 
conservar las provisiones, era la parte más esen- 
cial de la despensa, es natural que su nombre pa- 
sara a designar la despensa misma. En lengua de 
Oc no tememos datos medievales del empleo náu- 
tico del vocablo, que hoy es paióu, con el mismo 
sentido que en Cataluña, pero esta razón no basta 
para dudar de que entonces ya se empleara. El 
it. pagliolo tiene los mismos significados? y se do- 
cumenta desde 1460. En francés encontramos 
paillol ya en 1382. Para toda esta documentación, 
vid. Vidos, Parole Marin., 499-501. 

De estas varias formas romances la fonética nos 
enseña que sólo la cat., la oc. y la it. pueden 
ser autóctonas; se trata, pues, de una voz náutica 
mediterránea, de fecha seguramente muy antigua, 
y que no hay ninguna razón para no creer autóc- 
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PAÑO-PAÑOL 


tona en cada uno de estos tres romances; en 
francés puede venir de cualquiera de ellos, quizá 
de la lengua de Oc; en castellano y en portugués 
ha de ser catalanismo: paiol, como se dice en Por- 
tugal, es la forma dialectal catalana de la costa 
de Levante y de las Baleares, y es forma impor- 
tante, pues al mismo tiempo confirma que la ll 
catalana no viene de LL latina, sino de LI. En caste- 
llano el vocablo sufrió una disimilación, quizá apo- 
yada por el influjo de paño, motivado por el empleo 
de esteras y trapos viejos para formar el suelo 
del pañol; algo parecido ha ocurrido en el ngr. 
ravióko «plancher de cale» (influjo del latinismo 
zavyi paño”), como sugieren atinadamente los 
Kahane (Byz.-Ngr. fahrb. XV, 106), que será to- 
mado del it. pagliolo?. En Murcia se conserva la 
forma pallol igual a la catalana; y en Santander 
existe una variante payuelo (Alcalde del Río, s. v., 
y s. v. carreta; en los altos valles de Santander 
es «parte delantera del suelo del carro», BRAE 
XXV, 392), que parece ser la leonesa autóctona, 
olvidada en otras partes. En otras hablas roman- 
ces nuestro vocablo tiene sentido no náutico: oc. 
ant. palhola *'cama de parida”, "mujer que pare”, 
corso pagliole, toscano impagliuolata, genov. pag- 
giuá id. (Litbl. XXXVI, 285), engad. paglioula, 
y así en muchas hablas del Norte de Italia y de 
Francia (REW 6161). Esto confirma que el sentido 
primitivo fué el de *cama, yacija', de donde se 
pasó al entarimado del pañol y luego al pañol 
mismo. 

-Meyer-Lúbke (REW), Vidos, Deanovié (ARom. 
XXI, 272) y Moll (AORBB III, 35) quieren par- 
tir de PALEA, admitiendo que el suelo del pañol se 
formaba con paja, lo cual no está probado por la 
documentación; lo que sí prueba ésta es que se 
hacía con esteras o tablas. Estamos, pues, ante una 
generalización del sentido de lecho”, sugerido en 
parte por las esteras, comparadas a mantas de 
cama, y basada sobre todo en el hecho de que el 
entarimado es como el lecho sobre que descansan 
los abastecimientos. Partiendo de PALEA tropeza- 
mos con un grave obstáculo morfológico, pues el 
sufijo -0LUS no sirve para formar derivados adje- 
tivos, y tampoco se justifica el paso al género 
masculino. En cambio, sabemos que PALLÍUM tenía 
en latín el sentido de "manta de cama”, documen- 
tado por Forcellini en multitud de autores clásicos 
y de la Edad de Plata. Indudablemente estamos 
ante un descendiente de su diminutivo PALLIOLUM 
que pasó de las mantas a la cama misma o yacija 
(V. el tránsito opuesto en COBIJA), en unas par- 
tes empleado en singular con valor colectivo (palloD), 
en otras partes en el plural PALLIOLA (> oc. ant. 
palhola, etc.). Para otros descendientes populares 
de PALLIOLUM en romance, vid. REW 6l67a, y 
aquí FERRERUELO. 

Dertv. Pañolero. 

* Del sentido primitivo viene Lipari paddjuolu 

*varengas de la barca”, VKR III, 357-8.— ° Vidos 


PAÑOL-PAPA 


y Jal quieren explicar este cambio'del castellano 
y neogriego por el influjo de pan; pero éste hu- 
biera dado panol y no pañol. La forma panol 
figura en Covarr. (de donde la tomarían las eds. 
tardías de Oudin, en el cual todavía no figura en 
1616), pero es forma de existencia dudosa, pues 
en Covarr. hay grafías imperfectas como pani- 
zuelo, donde ha habido olvido meramente gráfico 
del tilde.— è Éste supone primitiva la ac. *de- 
pósito de paja con que define Ag. los ejs. alu- 
didos, pero se trata de una definición inspirada en 
la etimología aparente y no confirmada por los 
textos. Es siempre un depósito de grano. 


Pañolera, pañolería, V. paño Pañolero, V. 
paño y pañol Pañoleta, pañolón, pañosa, pa- 
ñoso, pañuelo, V. paño 


PAPA I, *Pontífice”, tomado del lat. papas "obis- 
po”, "papa? y éste del gr. nárras *papá”, "término 
de respeto dirigido a eclesiásticos”; en el sentido 
de "papá" viene por vía hereditaria del lat. PAPA 
íd., voz de creación expresiva lo mismo que el 
citado vocablo griego. 1.4 doc.: Berceo. 

En la primera ac. es de uso frecuente en la lite- 
ratura de todas las épocas: es cultismo tomado 
del latín, donde a su vez proviene del griego. En 
latín el vocablo aparece desde el S. III en el sen- 
tido de ’obispo’, y desde el V se restringe al 
obispo de Roma o Sumo Pontífice’. Como nombre 
familiar o infantil del padre lo registra ya Aut. 
e indudablemente será stan viejo como el idioma. 
En este sentido es ya latino, y no veo necesidad 
de admitir que sea helenismo: los gr. zámras (o 
marrmác) papá? y rdámroc "abuelo? son también 
voces infantiles de creación expresiva, y pertene- 
cen a un tipo de formación extendido en muchos 
idiomas de familias diversas; del latín, por vía 
hereditaria, pasó a los varios romances, y el ca- 
rácter expresivo del vocablo impidió la sonoriza- 
ción de la -p- interna, que hubiera destruído la 
reduplicación característica (por lo demás, una va- 
riante PAPPA existe también en latín). Hasta el 
S. XVIII fué general la forma pápa, hoy toda- 
vía empleada familiarmente en Asturias (Vigón), 
Andalucía, la Arg. y probablemente en toda Amé- 
rica y España, por lo menos en zonas rurales; en 
Madrid y en otras ciudades españolas se tomó 
modernamente la forma afrancesada papá, que la 
Acad. admitía ya en 1817 (pero no en 1783), vid 
Baralt; de ahí que el diminutivo sea papaito en 
España, pero papito en la Arg., etc., papin en 
Asturias. Del griego moderno pasó además el vo- 
cablo a la lingua franca del Norte de Africa, don- 
de papaz se emplea como nombre de los sacer- 
dotes cristianos y musulmanes [Autf.]?. El ruso 
pop *sacerdote”, del mismo origen, se ha caste- 
llanizado en la forma pope. 

DerIv. Papable. Papado [h. 1280, 1% Crón. 
Gral. 181b39; Nebr.]; antes papadgo (1399, trad. 
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de Gower, Conf. del Amante, 115). Papal [S. XV, 
Aut.]; papalina [Aut.], del it. papalina, propia- 
mente ’birrete de cura’; figuradamente *borrache. 
ra’ (no tiene que ver con papelina *vaso de be. 
ber’, comp. port. dial. carapuça, cartola, fr. avoir 
son plumet, son panache, cat. mantellina, emplea- 
dos en el mismo sentido, y vid. VKR X, 29, n. 2). 
Papelina "tela de seda fina” [Aut.], tomado del fr. 
antic. papeline [1667; hoy sustituido allí por po- 
peline, tomado del inglés, de donde viene a su 
vez el cast. popelinal, y éste probablemente del 
prov. papalino íd., femenino de papalin *pertene- 
ciente al Papa o a Aviñón”, por fabricarse pri- 
mitivamente en esta ciudad, que fué residencia 
de los papas y feudo papal; pero para la relación 
de popeline con papalina vid. ahora Migliorini (Mél. 
Dauzat 1951, 225-7} y Vidos (Estudios Mz. Pidal 
I, 190-1), que coinciden en que popeline viene del 
nombre de la ciudad de Poperinghen en Flandes. 
Papisa. Papista; papismo. Antipapa. 

1 En Juan Ruiz, 1693b y 1696d, tiene, según 
el glosario de Janer, todavía el significado de 
arzobispo”, aplicado al de “Toledo por un arci- 
preste. Así parece, en efecto. En el resto del 
Libro de Buen Amor sale 8 veces en el sentido 
habitual. —*La Acad. [1884, no 1843] escribe 
pápaz, lo cual creo infundado. Comp. el it. pa- 
passo, también tomado de la lingua tranca. Para 
papa ”sacerdote pagano azteca, vid. Friederici, 
Am. Wb., según el cual sería aztequismo.—* Es- 
ta etimología no ofrece las dificultades de forma 
que quiere verle Bloch, pues papalin "papal es 
palabra usual en Provenza y todavía aplicada con 
frecuencia a las cosas de Aviñón; lo único que 
falta es probar que la papelina se fabricó en 
Aviñón, de lo cual nos informan solamente Lit- 
tré (con dudas) y Mistral, al darnos esta etimo- 
logía. 


PAPA Il, *patata”, del quich. pápa id. 1.2 doc.: 
h. 1540, con referencia al Valle del Cauca (Sur 
de Colombia). 

Desde los años de 1550 abundan las mencio- 
nes referentes al Perú. Vid. Lenz, Dicc. 557-62; 
Hz. Ureña, Indig. 15-58; RFH Vl, 387-94*; 
Friederici, Am. Wb., 474-5. Hoy sigue empleán- 
dose papa como nombre general de la patata en 
toda la América española y en Canarias (Pérez 
Vidal), y con carácter vulgar en Andalucía (p. èj. 
Almería) y en algún punto de Murcia y Extre- 
madura, y por lo visto en la Ribera castellana del 
Júcar, pues se usa hablando castellano en los pue- 
blos de lengua catalana de la «Ribera Alta» (ano- 
tado en Antella). Hasta el S. XVIII la patata fué 
vegetal muy poco conocido en España (como toda- 
vía revela la vaga y extraña definición de Aut.), y 
hasta entonces no se le dió otro nombre que papa; 
con la mayor extensión de su cultivo y consumu 
coincidió el cambio de papa en patata, debido a 
una confusión de papa con batata; la nueva forma 
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figura ya en Quevedo y en Pragmática de 1680, 
seguramente con el sentido de ”batata”. Comp. 
el it. patata [S. XVIII]? y el ingl. potato [1597, 
en el sentido de ”patata”]. 

Derrv. Papal "campo de patatas” en toda Amé- 
rica. Papero ”perteneciente a la patata”. Papilla 
"Valeriana papilla? chil. De patata: patatal o pata- 
tar; patatero. i 

1 A los datos que ahí se dan acerca de la di- 
fusión de las variantes del vocablo agréguese que 
pataka se emplea en vasco guipuzcoano y na- 
varro (ARom. XVIII, 235). Para indicaciones re- 
ferentes a los dialectos valones, vid. Bruneau, 
Bull. du Dict. Wallon XVII, 57ss.—* Sin em- 
bargo, ya figura en Aldrete, a. 1606, pero quizá 
en el sentido de batata”: «a las raízes que de 
allá [las Indias] vinieron, no vistas ni conocidas 
antes en Europa, dezimos patatas» (Origen, f° 
2612). En papiamento, batata vale *patata? (Ho- 
yer, p. 73).—*Lo empleó ya Targioni-Tozzetti 
a fines de este siglo. Tommaseo y Zaccaria ci- 
tan además a Magazzini, de cuya obra hay ed. 
de 1625 y otra de 1842, pero quizá se intro- 
dujera en esta última. Falta todavía. en la ed. 
de la Crusca de 1763, lo cual no basta como 
prueba de que mo se empleara por entonces. 


PAPA III, "comida en general tam., "sopa blan- 
da”, del lat. PAPPA *comida”, voz infantil. 1.2 doc.: 
orígenes del idioma; su existencia h. 1400 se de- 
duce de la de papillas en el glos. del Escorial. 

«Papas para niños: bua» está ya en Nebr.; tam- 
bién en Covarr., Aut., etc. Papas y papeliñas id. 
están ya en el gallego de las Ctgs. (335.52, 335.40). 
Para testimonios latinos de las voces infantiles 
PAPPA y PAPPARE comer”, vid. Heraeus, ALLG 
XIII, 163; hay representantes en todos los ro- 
mances y en lenguas indoeuropeas como el avés- 
tico pāpiðwa ”comida fuerte” (Reichelt, Awestisches 
Elb. $ 704, N. 62); pero quizás en ninguna parte 
ha alcanzado el verbo papar "comer un uso tan 
amplio como en gallego y portugués. Aparece ya 
un par de veces en las Cigs. («queres papar?» 
139.38, 139.2) y se empleaba también en el Siglo 
de Oro (Sa de Miranda en Moraes). Cierto es que 
hoy en Portugal pasa por vocablo especialmente 
infantil, pero no tiene en Galicia esta: limitación 
aunque sí otras: comer vorazmente, usos meta- 
fóricos, etc.!. 

DerIv. Páparo [1605, Lpz. de Úbeda (Nougué, 
BHisp. LXVI); h. 1625, Huerta, Aut.]; papa- 
rote (hoy "castaña blanda y mustia muy dulce’ 
şn el gall. de Orense, Cuad. Est. Gall. III, 429); 
arrepápalo *especie de buñuelo”. Paparrucha [Acad. 
1843, no 1817]; despapucho. Papelina [1595, Aut.] 
del b. lat. galicano papelina íd. "ración individual 
de comida y bebida” (vid. Du C.), voz conven- 
tual derivada de un fr. arcaico papelle, diminu- 
tivo de PAPPA; secundariamente el vocablo pasó 
a la ración de vino y luego al vaso que la con- 
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tenía. Papero ‘puchero para papas’. Papilla [h. 
1400, glos. del Escorial]; ast. empapiellar "quedar 
sin acción, balbuciente o emocionado’ (V). Papin. 
Empapar [APal. 258b, 324b; 1513, G. A. de He- 
rrera: Cuervo, Bol. C. y C. III, 278-80]; empa- 
pamiento. 

Papar [1570, C. de las Casas;- 1605, Pic. Jus- 
tina, Aut.], del lat. vg. PAPPARE (V. arriba); pa- 
pandujo [Quevedo]? Papo [h. 1400, glos. del Es- 
corial; *porción de comida que se da a una ave 
de cetrería’, h. 1400, trad. de P. Menino,. RFE 
XXIII, 267.12, derivado común con el port. pa- 
po, cat. pap, comp. gasc. papach id. (donde hay 
cruce con gabach íd., V. GABACHO), comp. pap- 
paro id. en las Glosas de Reichenau, fr. S. VIII, 
ZRPh. XXXI, 31; papada [«p. de pyerco: glan- 
dium», Nebr.], papadilla; papera [APal. 342d, 
474d; Nebr.], paperoso "que sufre de paperas” ant. 
(APal. 474d); .papudo [Nebr.]; papujado; despa- 
par; empapujar, empapuzar, -uctar; sopapo [según 
el literato granadino de 1601 sopapo era voz de 
Castilla, a la cual se oponía en Andalucía chipicha- 
pe, BRAE XXXIV, 370; princ. S. XVII, Aut.], 
sopapina ‘zurra’, sopapear; por cruce con otra 
palabra, sopimpa 'sopapo’, 'reyerta’ cub. (Ca. 176). 

De la misma raíz expresiva PAPP-, con otros 
significados, vienen las palabras siguientes. Pa- 
pear charlar’ o "hablar confusamente” ant. (Ber- 
ceo, S. Dom. 143b); papiamento "lengua criolla 
de Curazao” (probablemente del portugués, donde 
papear sigue vivo en la actualidad). Ast. empa- 
pizáse ”atragantarse” (V). Repapilarse [Covarr.; 
1625, P. Espinosa, Obras 196.21; Quevedo, Cuen- 
to de Cuentos, Cl. C. IV, 184]. De repapo arag. 
Papila, tomado del lat. papilla' "pezón de teta”; 
papilar; papiloma. Pápula, tomado del lat. papla 
id.; papuloso. Papión ”zambo, especie de mono” 
[Acad. ya 1817], comp. el fr. babouin (FEW I, 
192). Papo ”vilano”. Quizá de papar ”comer” (por 
la amenaza de devorar a los niños: pápelo, coco, 
en Correas, 626, junto a cómele, coco, 545) deri- 
van los nombres del *coco”: papón leon. (A. Ga- 
rrote; sin localizar en Acad. ya 1914, no 1843), 
port. papão (RL X, 35ss., 67ss.), vizc. papau, 
vizc. y alav. papara, cat. papo, cast. antic. papa- 
rrasolla [1519, Canc. de Burlas; Lope de Rueda, 
-aras(s)-, Horozco, Canc.; 1573, variante en una 
ed. de Torres Naharro; -a vasolla (sic), Timone- 
da; -arrasoya, R. Caro; -a(r)resolla, Fco. Deli- 
cado, Covarr., P. Espinosa, y hoy vivo en ast., 
V, Llano R. de Ampudia; -arresollo, Juan de 
Pineda; vid. Gillet, Propal. 756-7], probablemente 
conipuesto con resollar "respirar de lo hondo” en 
el sentido de *roncar, rugir” (amenazando al niño) 
(como sugiere Covarr. y confirma Espinosa: «ni 
resuelles tanto que des en paparresolla»y. 

CpPT. Además del anterior: papafigo *disparate, 
locura” [Corbacho, 184.18]; "cierto pájaro” [3." cuar- 
to S. XVI, en el aragonés Palmireno, y en su 
discípulo valenciano Onofre Pou 1575: ”ficedula” 


PAPA-PAPAGAYO 


p. 46], propiamente 'come-higos”, forma dialectal 
aragonesa; o papahigo, que toma además el sem 
tido de *gorro de paño que cubre el cuello y parte 
de la cara” [Nebr.: «cucullus»; 1555, López de 


Gómara, cat. papafigo «cuculio, bardocuculus» al 5 


fin de la lista de ropas, 1575, On. Pou, Thes. Pue. 
h. 308], y "vela de tormenta” [1493, Colón; Ter- 
lingen, 262-3%, probablemente por comparación 
de forma. Papahuevos. Papamoscas. Papanatas. Papa- 


rrabias. Papasal [Tirso (Nougué, BHisp. LXVIID]. 10 


Papatoste. 

Papialbillo. 

! Aspirar con avidez': «papar araxiñas» (en 
una atmósfera de bochorno) Castelao 150.20, «os 
medos que papei» íd. 189.4f., 192.10. De ahí 
papán `papanatas, bobo’ (Vall.): «un fato de gale- 
gos papans» Castelao 180.20.—? No veo cuál sea 
la derivación precisa del vascongado papandrón 
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la vela y ruido que mete, con el aleteo y parlo- 
teo del pájaro (cf. fr. voile de perroquet), y 
de ahí luego se pasaría al nombre del gorro, 
que sirve, como una vela de tormenta, para res- 
guardar de la intemperie. La primacía sigue du- 
dosa entre Italia y España. Pero nótese que 
Jal trae muchos más ejs. españoles y portugue- 
ses de papafigo *vela” que italianos, y demuestra 
que en 1334 este nombre de vela era un neologis- 
mo en Italia. Quizá sea ésta, pues, una de las 
raras denominaciones náuticas que pasaron del 
castellano al italiano (por vía catalana) ya en la 
Edad Media. Otra denominación análoga es el 
fr. perroquet, propiamente "loro (para cuyo ori- 
gen V. peluca) de donde el término náutico 
cast. perroquete. 


Papá, V. papa I Papachento, V. pachón 


que Azkue emplea como traducción del vasco A a , 
botakar y potakor «pez parecido al chicharro, más 20 PAPAGAYO, de origen incierto; parece tomado 


esbelto y duro» (el vco. botakar, pota- es com- cel ár. babbaġĉ íd., palabra antigua en el árabe 
puesto de bota, pota, ’especie de jibia”).—* De de Oriente, aunque de etimología no bien segura 
ahí la loc. adverbial papo arriba "en posición dentro de este idioma; en cuanto a la voz caste- 
supina’, APal. 458b, apostrofado pap’arriba 439b; llana, es probable que este arabismo. entrara por 
mal separado «papa arriba: supinus» en Nebr. 25 conducto de otra lengua romance. 1.1 doc.: 1251, 
Paparriba está ya en el glos. del Escorial (h. Calila (ed. Allen 76.500 = ed. Gayangos, 1056). 
1400), en el Corbacho y en la trad. leonesa del Respecto de esta fecha conviene advertir, sin 
Purg. de S. Patricio, S. XIII, Homen. a M. P. embargo, que los mss. de esta obra son tardíos 
II, 250. Papos en Bilbao significa *mofletes” (princ. y med. S. XV). Más tarde el vocablo 
(Arriaga); papulo 'mofletudo”, papuchada "golpe 30 aparece en Juan Ruiz (1226b), en inventario ara- 
en los carrillos”. Paporrubio cast. (pájaro), en ga- gonés de 1411 (V. la cita s. v. GRIFO), en APal. 
llego paparrulo en Pontevedra, según Sarm., que 394d, Nebr., etc.; Friederici, Am. Wb. 476-7, 
en otros trabajos grafiaba paparulo, -ullo; for- cita ejs. castellanos en cronistas de Indias desde 
mas seguramente debidas a contaminación del 1513. En portugués se dice también papagaio, 
gall. rula ’tórtol? (ARRULLAR); y en otros 35 forma documentada por lo menos desde Vasco 
trabajos pa(r)rullo por haplología, cf.-Pensado, de Gama y en un derrotero de 1507. Pero más 
CaG., pp. 237-8, que compleța esos datos con antiguamente, h. 1300, hallamos papagai en Don 
otros; y aunque he modificádo alguna de sus Denís, forma asegurada por el metro («ela tragia 
explicaciones, V. otras allí.—* Según el anotador, na mão / um papagai mui fremoso, / cantando 
Moreno Villa, se emplearía todavía en Valencia 40 mui saboroso, / ca entrava o veráo», v. 1130), 
(falta Ag., Escrig).—*No creo se trate de un que revela claramente un origen occitano. En efec- 
vasco papa-rrasoil-a, compuesto con el vasco-fr. to, en este idioma y en catalán, el vocablo es muy 
arrasoil pelirrojo” (Azkue), aunque convendría antiguo y además muy frecuente desde la época 
semánticamente, pero Azkue no registra paparra- arcaica, y en francés se documenta todavía algo 
solla en vasco.— * Vidos, Parole Marin. 515-8, 45 antes. En catalán tenemos varios ejs. ya en el 
cree que en esta ac. el vocablo surgió en Ve- S. XIII, que es el siglo más antiguo de esta li- 
necia, partiendo directamente del nombre del teratura: «lo mercader fo d'esta vila, / un fort 
ave, que allí también es popular. En Génova se beyll papagay avia», Set Savis, v. 2305, «un pa- 
documenta desde 1334, y en Venecia desde 1365. pagai stave en un arbre ab un corp», Lulio, Me- 
La cuestión no está bien clara, pues este nom- 50 ravelles, N. CI. II, 1517; en lengua de Oc, apa- 
bre de ave es ajeno al resto de las hablas ita- rece papagai er rima desde Peire Cardenal h. 
lianas, y lo natural sería pasar del nombre del 1200, y hay muchos ejs. en los SS. XIII y XIV 
ave al de la vela a través de la ac. "gorro (comp. (uno de papagal, repetido, en una obra del XII); 
la denominación sinónima voile de cape); ahora eh francés, donde hoy está anticuado, fué muy 
bien, en este sentido el vocablo parece ser oriun- 55 frecuente en la Edad Media papegai, y puede do- 
do del castellano, de donde pasó al cat. ant. pa- cumentarse desde el S. XII (otras veces pape- 
pafigo [1430] y al it. antic. pappafico [S. XVII, gaut); el it. pappagallo se encuentra ya en Dante 
Tommaseo]. Como el nombre del gorró no se y Boccaccio, y también en viajeros de med. S. 
explicaría bien partiendo del del ave, quizá se XV; el alem. papagei es galicismo del S. XV, 
pasó de ésta al de la vela comparando el aleteo de 60 pero en varios textos del XIII, desde h. 1210, 
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se encuentra papegán, que quizá sea indepen- 
diente de las formas romances; el ingl. popinjay, 
antes papejay, aparece desde la 2.2 mitad del 
S. XIV. 

Desde Dozy y Diez se planteó la cuestión de 
si el ár. babagá' (también babbagá o babgá) podía 
ser la fuente de las formas romances. Diez (Wór- 
terbuch, 234) se pronuncia por la negativa (con 
Skeat y Sainéan), mientras la mayoría acepta la pro- 
cedencia arábiga”, pero esta mayoría pesa poco, pues 
todos estos lexicógrafos no hacen más que repetir 
la opinión de Defrémery sin examinarla crítica- 
mente ni aducir nuevas razones”. Ahora bien, De- 
frémery se había limitado a enunciarla como evi- 
dente, lo cual ciertamente no es. Diez le objeta 
con razón que babagá' no es palabra de raíz ará- 
biga, y agrega que no es antigua en este idioma; 
para lo cual se fundaría en el detalle de que Frey- 
tag no aduce ninguna autoridad, pero es verdad 
que en su primer tomo lo hace casi siempre así 
este lexicógrafo. Dozy tampoco examinó la cues- 
tión detenidamente; dada su gran autoridad de 
orientalista, sin embargo, debemos conceder va- 
lor a su opinión favorable al origen arábigo, bre- 
vemente formulada en el Gloss., 326*. Claro está 
que nada de esto es decisivo, y si pudiera hallar- 
se una etimología romance convincente, podríamos 
darle la preferencia. Con razón rechazó Diez todas 
las que hasta entonces se habían propuesto. 

Una convincente a primera vista podría formular- 
se fácilmente, modificando algo estas ideas: el pa- 
pagayo, parloteando en su percha, podía comparar- 
se a un cura predicando desde su púlpito, compa- 
ración irreverente pero tan certera como pintores- 
ca, y así en lengua de Oc papa gay sería cura o 
predicador, que a diferencia de los otros era alegre 
(gay), idea que parece tanto más sugestiva cuanto 
que el fr. perroquet, it. parrocchetto, se han ex- 
plicado como derivados de párroco; otros han pre- 
ferido la comparación con oc. gay 'arrendajo”, pá- 
jaro que también parlotea. Sea como quiera, esta 
etimología adolece del defecto básico de que papa 
en lengua de Oc y en francés antiguo sólo se do- 
cumentan en el sentido de "Sumo Pontífice”, y la 
comparación del loro con el jefe de la Iglesia ya 
no es verosímil; mientras que un examen crítico 
de la etimología de perroquet demuestra que no 
tiene que ver con párroco*. Es verdad que papa 
tenía en latín el sentido de *obispo” y en griego 
el de cura’, y que éste lo conserva hasta hoy el 
alem. pfaffe; pero el hecho es que esta voz germá- 
nica no viene del latín, sino del griego por con- 
ducto del gótico (Kluge), y en latín la ac. obispo” 
se sustituye por la de *Papa” ya en el S. V. Luego 
esta etimología romance es muy inverosímil, aun- 
que es verdad que no la podemos declarar im- 
posible, pensando que la ac. "cura? o "abad? pudo 
conservarse esporádicamente en algunas partes has- 
ta más tarde”, y además cabe pensar con Sainéan 
(Sources Indig. IL, 44) que el sentido de papa- 
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gay fuese ’padre arrendajo’; también es cierto, sin 
embargo, como pone de relieve Spitzer (Litbl. 
XLIII, 33-34n.; BhZRPh. XXIX, 61n.), que pape 
no significa *padre” en francés ni papa en occita- 
no antiguo. 

En conclusión, si queremos llegar a un resul- 
tado decisivo será menester examinar en sí los 
méritos de la etimología arábiga, y averiguar pri- 
meramente si en árabe puede o no ser palabra to- ` 
mada del romance. Ahora bien, hoy en Siria existe 
la variante babagál, que no se explica como modi- 
ficación árabe de babagá”, de suerte que en este 
caso es forzoso admitir un italianismo, y ello re- 
fuerza muestras sospechas acerca del carácter ge- 
nuino de las demás variantes del vocablo arábigo", 
El propio Dozy afirma que en árabe ha de ser 
de procedencia extranjera, y agrega que los indó- 
logos no creen que pueda venir de la India 5 él 
por su parte se inclina por un prestamo de una 
lengua africana”. En definitiva lo único que pue- 
de resolver las dudas es la cronología de la voz 
arábiga, que por desgracia Dozy no cuidó de in- 
dicar; de su nota parece deducirse que ya está en 
Abenjalicán, asiático del S. XIII que vivió en 
Egipto. Lo que consta bien, gracias a Lane - (p. 
147b), es que es palabra generalmente conocida, 
con las formas babgá' y babbagá, aquélla en el 
Fayumí (h. 1340), ésta en el Qazwiní (S. XIID, 
ambas en el Qamús (Persia, princ. del XV), y que 
el vocablo figura también en otros lexicógrafos pu- 
ristas, el Saganií (med. S. XIII) y el Tağ al-Arús; 
por otra parte parece que ya corría en Mesopota- 
mia en el S. X'”. Este conjunto de datos excluye 
la posibilidad de que en árabe venga del romance, 
y aunque en aquel idioma no se explique por nin- 
guna raíz autóctona*?, ni podamos comprobar un 
origen asiático o africano, la estructura del voca- 
blo en árabe admite una explicación onomatopé- 
yica. Esto es lo que me parece más probable; y 
en estas condiciones es verosímil que las formas 
europeas se tomaran del árabe, sea por los Cru- 
zados o por vía comercial, entrando por Francia, 
donde babbagá” fué alterado por la etimología po- 
pular, que vió en su terminación el romance gal 
alegre” o "arrendajo”, y en el primer elemento, sea 
el sustantivo papa o el verbo papar *comer” (comp. 
nombres de aves como papafigo)'”. 

DERIV. Papagaya. Apapagayado [1605, Lpz. de 
Úbeda (Nougué, BHisp. LXVD]; apapagayarse. 

* Aun si se admite el origen arábigo habrá que 
creer por lo tanto que el vocablo no entró en 
Europa por tierras castellanas ni portuguesas. 
Prueban lo mismo la falta de artículo al- agluti- 
nado, y el hecho de que la palabra romance gayo, 
que entonces habría tenido que influir, es tardía 
y de origen forastero; aun si se parte del influ- 
jo de gayo GAIUS ”arrendajo” (según quiere G. 
de Diego, BRAE VI, 747}, tampoco es tan vero- 
símil esta influencia en España como en Occitania, 
donde gai es el nombre normal del arrendajo, 
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mientras que en castellano es palabra de esca- 
sa vitalidad.—*? Abundan también los ejs. del 
S. XIV y el XV; además del que cita Ag.: 
Eiximenis, N. Cl. VI, 138, 154; Jaume Roig, 
v. 7738; etc. En todos aparece la forma papagay, 
excepto en Eiximenis, l. c., p. 144, donde tenemos 
papagall, forma rara. También hay papagallo en el 
glos. del Escorial (2 veces), frente a papagayo en 
el de Palacio y el de Toledo.— * Defrémery, 
Journ. Asiatique, 1862, 93; Devic, 55; Suolahti, 
Die Deutschen Vogelnamen, pp. 2-3; Kluge; 
FEW 1, 195b; Gamillscheg, EWFS; Bloch; Mi- 
glioriniz Eguílaz; Lokotsch; Friederici; el crí- 
tico anónimo de Rom. XVIII, 344, etc.— * El úni- 
co que parece haberla estudiado detenidamente 
es el hebraísta y mitólogo P. Cassel en el folleto 
Der Griine Papagei, Berlín 1888, donde se deci- 
de por el árabe; por desgracia no está a mi al- 
cance. Pero este autor no muestra muy buen jui- 
cio al querer derivar también del árabe el fr. 
perroquet.—* Sin embargo, en el Suppl. I, 50a, 
calla sobre la cuestión.—* Para ello el fr. perro- 
quet tendría que venir del italiano, pues sólo en 
este idioma existe párroco. Ahora bien, el it. 
parrocchetto es palabra poco popular, que los le- 
xicógrafos italianos consideran galicismo (Miglio- 
rini ni lo incluye en su Prontuario) y que Tom- 
maseo sólo documenta en Buonarroti, S. XVII, 
al paso que en francés se registra desde el 
S. XIV. Está fuera de dudas que el sinónimo 
ingl. parrot viene del fr. occid. perrot, propia- 
mente diminutivo de Pierre "Pedro". Ahora bien, el 
lexicógrafo italiano Florio en 1598 da parochito 
además de parochetto; ingl. parakeet. Es claro que 
todo esto ha de constituir un préstamo del cast. 
periquito, otro nombre del papagayo, también di- 
minutivo de Pedro; periquito al penetrar en 
Francia, como nombre de papagayos importados 
de África a través de España, se encontró con el 
autóctono perrot, y del cruce de los dos resultó 
perroquet. Es evidente, a pesar de que los eti- 
mólogos franceses se empeñen en partir de Ita- 
lia. Que perroquet esté documentado desde el 
S. XIV y periquito no lo podamos documentar 
hasta más tarde, importa poco, cuando se trata 
de una especie de apodo popular que los escri- 
tores cultos rechazarían; todavía no lo admite 
Aut., pero periquito ya está en cronistas de In- 
dias, desde Aguado (h. 1565), Friederici, Am. 
Wb., 491.—"” Recuérdese que en dos pasajes de 
Juan Ruiz papa parece tener el sentido de ”arzo- 
bispo”.— * La vulgar moderna babagán, registra- 
da especialmente en Egipto, es ya más compren- 
sible desde el punto de vista árabe, puesto que 
-ân es sufijo arábigo frecuente. Se ha sospechado 
que de esta forma, acarreada por los Cruzados, 
se tomara el a. alem. med. papegán, pero es in- 
seguro dada la fecha moderna de esta forma ará- 
biga, que Lane sólo registra como perteneciente 
al vulgar actual.—* Si es verdad que ya se em- 
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pleaba en Mesopotamia en el S. X esto también 
se hace inverosímil. En cuanto a la opinión de 
Friederici de que el árabe lo tomó de un dia- 
lecto de Sierra Leona, donde hoy se dice apam- 
pakai o abampakai, es francamente inverosímil. 
Todo indica que esta última forma es portugue- 
sismo.—*'” No está en el Corán (Penrice), pero 
sí en Dieterici, que recoge juntos el léxico de es. 
te libro y el de El Hombre y la Bestia ante el 
rey de los Genios, novela que refleja el habla de 
Basra y Bagdad en el S. X. De ello se dèduce 
que ha de figurar en esta novela.— ` No es ad- 
misible que venga de «una raíz arábiga con el 
sentido de ’balbucear’» como se lee en la reseña 
que da la Romania de la monografía de Cassel. 
No hay tal raíz, sino sólo bábba "lloro de recién 
nacido’ y bá’baba ’voz del camello macho’, que 
son onomatopeyas de las cuales no puede derivar 
babbagá”.—** En favor del origen arábigo puede 
agregarse que este vocablo es de los pocos que 
los judíos españoles de Marruecos pronuncian 
con ¢ (BRAE XIII, 220-1). 


Papahigo, papahuevos, V. papa III Papaina, 
V. papaya Papal, papalina, papalino, V. papa I 
Papallón, V. pabellón Papamoscas, papanatas, 
papandujo, papar, páparo, paparote, paparrabias, 
paparrasolla, paparrosolla, paparrucha, papasal, pa- 
patoste, V. papa III Papaveráceo, V. amapola 


PAPAYA, voz indígena americana, de un idio- 
ma de la zona ribereña del Mar Caribe. 1.2 doc.: 
1535, Fz. de Oviedo. 

Cuervo, Ap., $ 985; Lenz, Dicc., 563; Hz. Ure- 
ña, 55, 103; Friederici, Am. Wb., 478-9. Men- 
cionado con frecuencia desde los SS. XVI y XVII 
por los viajeros indianos. Fz. de Oviedo dice que 
así la llaman en la Española, pero agrega que tam- 
bién las hay en Tierra Firme; hoy se encuentra 
en muchas hablas caribes de esta región y en len- 
guas aborígenes tan remotas como el tagalo y el 
quichua; como quichua figura ya en Gz. de Hol- 
guín en 1608. Es evidente que la mayor parte de 
estas lenguas indígenas la han tomado del castella- 
no, y el ser ya bien conocido en Haití en 1535 des- 
carta la procedencia quichua. Pero no es posible 
decidirse entre el caribe y el arauaco, y con razón 
vacilan los autores citados. 

DeRrIv. Papayo. Papayáceo. Papaína. 


Papaz, V. papa I 


PAPEL, tomado del cat. paper íd., y éste, por 
vía semiculta, del lat. papYrus ”papiro”, que a su 


vez viene del gr. mámupoc. 1% doc.: J. Ruiz, 


1269b'. 

Papel en el glosario del Escorial, pero paper en 
el de Toledo, fuentes aragonesas de h. 1400. Am- 
bas formas hallamos también en APal. 45b; la 
moderna en Nebr., y es frecuente y general des- 
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de el Siglo de Oro; también port. papel. Sabido 
es que el cambio de -er en -el es normal en los 
catalanismos y galicismos. En catalán tenemos do- 
cumentación abundante desde el S. XIV, y Ag. 
cita un ej. de 1249; el oc. papier es muy frecuen- 
te desde el S. XIV, y en francés desde el XIII. 
Sabido es que la fabricación de papel fué intro- 
ducida en Europa por los árabes en el S. X. Los 
más antiguos focos de producción europea se ha- 
llan en tierras de lengua italiana y catalana, don- 
de hay todavía centros fabriles de vieja tradición, 
en el Principado y en Alcoy; en el S. XIV abun- 
dan en el Sur de Francia las menciones dẹ papel 
importado, las cuales se reparten entre el papier 
catalan y el lombart (Levy VI, 52b, 53a) como 
en italiano nunca se ha dicho otra cosa que carta, 
lo más probable es que todos los romances reci- 
bieran el vocablo de Cataluña, donde el cambio 
de *papir en paper, por sustitución de sufijo, era 
más fácil que en ninguna parte”; desde luego esta 
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conclusión es segura en castellano dada la falta 


de -o. Colón, Enc. Ling. 1, 326-7 agrega algún 
dato de interés. El duplicado culto papiro se re- 
gistra desde 1555 (Aut.). 

Der1v. Papelear; papeleo. Papelero [Aut.]; pa- 
pelera [1708, Aut.]; papelería. Papeleta [Aut.]. Pa- 
pelillo. Papelista (vulg. papelisto, Cuervo, Disq., 
1950, 429). Papelón [1605, Quijote]; en el senti- 
do de *papel ridículo? no es sólo arg.* (según cree 
A. Castro, Pecul. ling. rioplat., 149-53), sino tam- 
bién peruano (Ugarte) y del centro de Cuba (Mz. 
Moles, supl.), por lo tanto no es de creer que sea 
brasileñismo; papelonear. Papelorio. Papelote. Pa- 
pelucho. Empapelar [1599, M. Alemán (Nougué, 
BHisp. LXVIII); Covarr.]; empapelado; empa- 
pelador. Traspapelarse. 

* Quizá el poeta, aunque no es seguro, escribió 
paper, en vista de que rima con tres palabras 
en -er.—* Si partiéramos de una pronunciación 
papóros como la que puede suponerse en el grie- 
go tardío, latinizada en PAPERUS (según admite el 
REW para otras formas romances) el resultado 
romance habría sido *paber. Luego es preciso to- 
mar como base el b. lat. papyrus (pron. -irus), 
con tratamiento culto o semiculto, y así lo con- 
firma la fecha del S. X, en que ciertamente se 
pronunciaba ya -iros en griego.—* Tiscornia, M. 
Fierro coment., nota a II, 684. 


Papelina *vaso para beber’, V. papa III Pa- 
pelina ’tela’, V. papa I Papelista, papelón, pa- 
pelonear, papelorio, papelote, papelucho, V. papel 
Papera, papero, papialbillo, papiamento, papila, pa- 
pilar, V. papa III Paperote, V. capa Papi- 
lionáceo, V. pabellón Papiloma, papilla, V. pa- 
pa III Papillote, V. pabellón Papin, papión, 
V. papa III Papiro, V. papel Papirolada, V. 
capa Papirotada, papirotazo, papirote, V. capi- 
rotada, s. v. capirote Papisa, papismo, papista, 
V. papa 1 Papo, papón, V. papa III Papón, 
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V. pepino Paporrear, V. porra Papoya, V. 
amapola Papuchada, papudo, papujada, papuja- 
do, pápula, papulo, papuloso, V. papa III Pa- 
quear, V. paco, s. v. farruco  Paquebote, V. paca 
II Paqueo, V. paco, s. v. farruco Paquete, 
paquetería, paquetero, V. paca 11 Paquidermo, 
V. pringar 


PAR, del lat. PAR, -IS, %igual”, *semejante”, *par, 
conjunto de dos personas o cosas”. 1.2 doc.: Ber- 
ceo. 

Así en calidad de adj. como en la de sustan- 
tivo aparece ya en Berceo; en esta última. fun- 
ción ha sido de uso general en todas las épocas; 
en la otra pronto tendió a hacerse arcaico y ya an- 
tes del fin de la Edad Media era sólo palabra de 
uso literario o restringida a ciertos empleos es- 
peciales, especialmente el de ’divisible por dos’ (ya 
Nebr., etc.); cuando siguió empleándose par en 
el sentido de "igual, semejante? se dijo para mayor 
claridad par igual. Comúnmente fué reemplazado 
por su derivado parejo. 

Aunque ha dejado algunas huellas en todas las 
lenguas románicas de Occidente, una forma co- 
rrespondiente al cast. par, con uso general, sólo 
se encuentra en portugués. Para testimonios me- 
dievales de las locuciones prepositivas a par de, 
en par de, par de, con el valor de "junto a”, vid. 
RFE XXVII, 405; todavía en G. de Alfarache: 
«yo par dél ni de su sombra quiero llegarme», Cl. 
C. II, 271.9, «no se apartaba entonces el miedo 
de a par de mí» IV, 43.14 (de par de mi, Rivad. 
III, 301; así en gallego: «monta no expreso e 
acurrúnchase de par d'un crego» Castelao 222.2); 
más moderna es la variante a la par de, que ya 
está en Pérez de Hita (ed. original, según Blan- 
chard I, p. xcvi; sustituído por junto a en la ed. 
1613 y en Rivad.); ast. al empar 'a la par’ (V). 

Sustantivado, en plural, las pares es nombre po- 
pular que abarca conjuntamente la placenta y las 
membranas que se expelen después del parto 
[Nebr.: «pares de muger que pare: secundae»]”. 

Denriv. Parear [Guevara (Nougué, BHisp. LXVD); 
S. XVI, Aut.]; pareado; pareo. Paresa. *Pariar 
ant. (sólo en bajo latín, frecuente en el de España, 
vid. Du C. y Oelschl.), tomado del lat. tardío 
pariare "igualar (dos cosas), "saldar (una cuenta), 
"pagar? (comp. PAIRARY; parias *tributo' [Cid, 
y vid. Du C.]. Paridad [1515, Fz. Villegas (C. C. 
Smith, BHisp. LXI); Acad. XIX]; paritario [Acad. 
1936 o 1925]. Aparear; apareamiento. 

"Parejo [Berceo] del lat. vg. *pParicÚLUS, dimi- 
nutivo de PAR, conservado en todos los romances? ; 
parejuelo; parejura [Nebr.; C. B. de Quirós, La 
Nación de B. A., 7-VII-1940]; pareja [Cid], colec- 
tivo y femenino común a todos los romances; 
parejero?; emparejar [1241, F. Juzgo: Cuervo, Bol. 
C. y C. III, 281-3; Nebrija], emparejado, empa- 
trejador, emparejadura [Nebr.], emparejamiento, 
emparejo, desemparejar [Nebr.]; desparejo *dispar” 
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cub. (Ca., 106); aparejar [Cid; comp. Cuervo, 
Dicc. 1, 505-7], derivado común a todos los ro- 
mances de Occidente, aparejo [h. 1300, Gr. Comq. 
de Ultr., DHist.], aparejero 'hacedor de aparejos” 
(Ca., 168), aparejería (íd.), aparejador "auxiliar del 
arquitecto” [h. 1600, J. de Sigiienza, HispR. XXVII, 
131], aparejadura, aparejamiento, aparejuelo, enapa- 
rejar. 

Dispar; disparidad [1454, Arévalo (Nougué, 
BHisp. LXVD)]. Impar [h. 1440, A. Torre (C. C. 
Smith, BHisp. LXI); h. 1640, Aut.]. 

CPT. Parahuso nombre de una pieza del molino, 
princ. S. XVI, HispR. XXVI, 288; 'cada uno de 
los dos husos grandes que se emplean para torcer 
el hilo” ast. (parafusu, Vigón), "instrumento de 
cerrajero para taladrar” [Acad. 1843, no 1817]; 
datos acerca del leon. parajusa, Fz. Gonzz., Oseja, 
321; parahusar. Parahuso es inseparable del port. 
parafuso ‘tornillo’, "rosca, tarraja” (en Tras os Mon- 
tes "especie de huso con una rodela en el fondo”), 
parafusar "atornillar”, *cavilar, meditar” (en esta ac. 
ya med. S. XVI, Mendes Pinto), en gallego ”ta- 
ladro’ y "taladrar: en vista de lo cual es impro- 
bable que sea compuesto de par (habría que com- 
probar si la definición asturiana corresponde a los 
hechos); quizá se trate de un *perfuso ”tornillo” 
y *perfusado formado a modo de huso” (como el 
cat. afu(sjar-se "terminar en punta delgada”, y 
el cast. husillo "tornillo”), de donde *parfusar y pa- 
rafusar con anaptixis; o quizá más bien del port. 
perjurar perforar”, alterado por el influjo conjunto 
de la disimilación y de la etimología popular fuso 
"huso. En todo caso no creo que se trate de un 
derivado del lat. perfodere perforar”, participio 
perfossus (como dice GdADD 4942a), a lo cual en- 
tre otras cosas se opone la sonoridad de la -s- por- 
tuguesa. Parificar; parificación. Parigual (véase 
arriba). Partoral arquit. [1633, Diego López de 
Arenas, p. 16, etc.], compuesto con toral (de toro). 


Parisílabo, parisilábico; imparisilabo. Nomparell, 
tomado del fr. nompareille, propiamente *sin par, 
incomparable”, 


1 El nombre alude a las dos masas que salen; 
comp. Aut., s. V. placenta: «divídese en dos pe- 
dazos iguales: por cuyo motivo en el uso común 
de hablar se llaman las pares», y nótese el plural 
en el nombre latino secundae y en el cultismo ro- 
mance las secundinas. También se ha empleado 
el cultismo parias [Acad. ya 1817], del neutro 
plural lat. paria.—? Para los demás representan- 
tes románicos de este derivado (cat.-oc. pariatge, 
etc.), vid. REW 6239. La raíz indoeuropea PAR 
"igual, parecido” sólo existe en itálico y en iranio, 
y en éste par «rendre égal» ha evolucionado hacia 
la idea de "compensar”, de donde "pagar una deu- 
da’, evolución semántica bastante paralela a la 
de este derivado latino (de ahí después ”hacer 
pagar”, "condenar”). Para esta evolución vid. Ben- 
veniste, Vocab. des Inst. leur. 1, 182-185, a 
quien le ha escapado la existencia de este notable 
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paralelismo en bajo latín y romance.—?*De ahí 
también el gall. pariar "calar o medir cuanto vino 
lleva la pipa” (así la justicia con los cosecheros, 
Sarm. CaG. 98v), que si bien no creo que sea 
voz autóctona de siempre, pudo tomarse por el 
comercio de vinos con Gascuña y Burdeos, de 
una forma occitana, oc. ant. pariar "compararse, 
igualar’, pariatge *contrato de asociación, aparce- 
ría, etc. —*' También "igual, parejo” en Alex., 
354, 1319; parellos "iguales, parientes” en Yúcuf, 
v. 86. Hoy es palabra mucho menos viva en 
España que en la Arg., donde es muy popular 
la ac. "liso, llano”, "uniforme? (Gúiraldes, D. S, 
Sombra, ed. Espasa, 21; A. Capdevila, La Pren- 
sa, 15-XII-1940).— * Para la ac. hípica en la Arg., 
vid. BRAE VIII, 363; A. Alonso, El Probl. de 
la L. en Amér., 167; BDHA 1H, 272; Tiscor- 
nia, Poetas Gauchescos, glos.; Ascasubi, S. Vega, 
v. 3596.— En Galicia xemte da parafusa son 
"vendedores ambulantes”, vid. RDTP VII, 558. 


PARA, probablemente alteración del antiguo po- 
ra, compuesto de por y a; alteración facilitada por 
el influjo de la antigua preposición par, que se em- 
pleaba en juramentos, procedente de la lat. PER. 
1.2 doc.: pora, orígenes del idioma, Cid, etc.; pa- 
ra, h. 1250, Setenario, p. 11.9; y h. 1290, última 
parte de la 1.1 Crón. Gral. 

Aunque para figura una vez en el ms. de Per 
Abbat, tal forma sería ajena al texto original del 
Cid, en el cual por lo demás se halla siempre po- 
ra; lo mismo hay que decir del ej. que se seña- 
la en el Fuero de Avilés. En general, no sólo en 
el S. XII, sino también en el XIII se halla nor- 
malmente pora; p. ej. Berceo, Mil, 760c, 833b, 
884c, S. Mill., 487 y passim; Alex., 11, 42, 203, 
etc.; doc. leonés de 1186 en Staaff; etc. En la 
Primera Crónica General la parte escrita en vida 
del Rey Sabio tiene pora, mientras que en los ca- 
pítulos redactados en tiempo de Sancho IV ya 
leemos para (M. P., Antol. de Pros., 8-10). La 
combinación latina pro ad aparece ya en docs. 
portugueses de fines del S. IX’, leoneses de 932 
(M. P., Orig., 368), etc. Verdad es que se señala 
la fórmula per ad en docs. españoles de 956 y 969 
publ. por Berganza y Flórez (Cabrera), pero es- 
tas ediciones antiguas necesitarían revisión. Tiene, 
pues, razón, según creo, Hanssen (BHisp. XIII, 
240) al decidir que el étimo del port. (y cast.) pa- 
ra no será PER AD, sino PRO AD, a pesar de que el 
cat. per a "para? es aquél y no éste. Sin embargo, 
al cambio de pora en para además de la fonética 
contribuyó el influjo de la otra preposición par, 
que se empleaba casi generalmente en fórmulas de 
exclamación y juramento como par Dios, par sant 
Esidre [Cid, etc.J*, etc., y que según indicó M. P. 
(Rom. XXIX, 361) no es en manera alguna ga- 
licismo, sino prolongación autóctona de la prep. 
latina PER?. Además, vid. POR. El caso es que más 
tardé este par es sustituido asimismo por para: 
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para tu alma en la Crónica de Corral (h. 1430, 
M. P., Floresta 1, 231n.), para ésta en Tirso y 
otros autores (citas en El Vergonzoso en Palacio, 
ed. CL C. 1, 300, nota). Hoy para sustituye a ha- 
cia en el uso común americano (como en portu- 
gués), uso del cual ya abundan los antecedentes 
medievales y clásicos: «que se fuesen para allá e 
que quería fablar con ellos» (Caballero Zifar, ed. 
Wagner, 46.9, y muchos ejs. en la obra), «El Maes- 
tre arremetió con toda furia para Albayaldos» Pé- 
rez de Hita (ed. Blanchard I, 122; otro, 32), 
«luego se fué para Palacio» 2.2 parte anónima del 
Lazarillo (Rivad. III, 99). Para qué con el valor 
de ¿por qué?” no es raro en Lope y otros clá- 
sicos (La Corona Merecida, v. 453; El Marqués 
de las Navas, v. 2421); y seguramente como eco 
de este uso se empleó más raramente para que 
= porque causal (ejs. de Lope y Fr. L. de León, 
citas en la ed. del Cuerdo Loco, T. A. E., p. 
201). 

CpT. Pardiez (deformación de par Dios, V. el 
articulo citado de M. P.), pardiobre (propiamente 
"por el diablo”), V. lo dicho sobre par, arriba. Pa- 
rabién [S. XVII, Aut.]*; parabienero, creación oca- 
sional de Quevedo (Aut.). Parapoco [med. S. XIV, 
Sem Tob, copla 52], propiamente "bueno para 
poco”. 

1 N. P. Sacks, The Latinity of dated docs. in 
Port. Territory, 98-99.—* Por Dios es excepcio- 
nal en el período arcaico, aunque se halla en to- 

dos los mss. en Berceo, Mil., 713b. Pero no re- 
cuerdo otros ejs.—* El it. perché, nombre de una 
composición poética que empezaba con la pre- 
gunta perché? *¿por qué?”, ha dado el cast. per- 
qué.—*Ya se empleaba en el S. XV: hay un 
caso esporádico en un texto de 1461, catalán, pero 
refiriéndose al rey Joan Sens-Fe, que era de len- 
gua castellana (Enc. Ling. Hisp. IL, 197); otro 
en el valenciano Onofre Pou a. 1575 («donar el 
parabién: gratulari», p. 304). 


Parábola, parabolano, parabólico, parabolizar, pa- 
raboloide, V. palabra 


PARACA chil., per., "viento costeño huracana- 
do”, del quich. parákka *especie de simún que le- 
vanta una lluvia de arena’, derivado de pára "ilu- 
via’. 1.4 doc.: 1893, con referencia a Chiloé y a 
la costa peruana; Acad. 1914 o 1899. 

La relación que Lenz, Dicc., 563, sugiere con 
el quich. pára "lluvia? es segura en vista del ar- 
tículo parákka de Lira, definido como se indica 
arriba. Malaret, Supl., trae citas peruanas. 


Paracaídas, V. parar Paracentesis, V. cen- 
tro Paráclito, V. llamar Paracronismo, V. 
crónico Parada, paradera, paradero, paradeta, V. 
parar  Paradiástole, V. diástole Paradigma, V. 
decir Paradina, V. pared Paradisiaco, V. pa- 


raiso Paradislero, parado, V. parar Pa- 
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radoja, paradójico, paradojo, V. dogma Pa- 
rador, V. parar Parafango, V. fango Para- 
fernales, V. preferir Parafina, V. afin Pa- 
rafraseador, parafrasear, paráfrasis, parafraste, pa- 
rafrástico, V. frase Paragoge, paragógico, V. 
acto Parágrafo, V. párrafo Paragranizo, pa- 
raguas, paragiieria, paragúero, V. parar Parahu- 
sar, parahuso, V. par 


PARAÍSO, descendiente semiculto del lat. pa- 
radisus íd., y éste del gr. rapdsersos *parque”,, 
"Paraíso terrenal”, voz de origen iránico. 1.1 doc.: 
Cid. 

En Berceo ciertos mss. traen todavía paradiso 
(S. Dom., 219a, H, V). Pero la forma paraíso es ya 
la del Cid y la que se impone desde el S. XIV. 
Para la pronunciación vulgar y americana paráiso, 
vid. Cuervo, Obr. Inéd., 250, y BDHA I. En la 
Arg., por abreviación de árbol del Paraíso, se lla- 
ma paraíso el árbol Melia Azedarach L.'. En vasco 
hay una variante parabisu (junto a pharadúsú) que 
también es antigua en romance: fr. parvis, nap. 
paraviso (Schuchardt, Museum, X, 400). 

Der1v. Paradisiaco, tomado del lat. paradisidcus. 

1 Guiraldes, D. S. Sombra, ed. Espasa, 22, 244; 
A. Sampol de Herrero, La Prensa de B. A., 25- 

11-1940. 

Paraje, V. parar Parajismero, parajismo, V. 
acedo 


PARAL, *madero unto con sebo para que se 
deslice sobre el mismo una embarcación”, proba- 
blemente derivado del lat. PALUS *palo, madero”; 
la voz castellana se tomaría del cat. parat y éste 
del genovés antiguo, dialecto donde la -L- se cam- 
bia en -r-, y donde se señalan con el mismo sen- 
tido las formas parati y palate. 1.1% doc.: Mármol 
(1573 o 1600). 

En este pasaje, citado por Jal, 1129b, se em- 
plean unos parales muy bien ensevados para sa- 
car al mar unas galeotas a través de un canal obs- 
truído parcialmente. El Dicc. marítimo de 1831 
define «trozo de madera a especie de picadero, so- 
bre el cual y otros iguales se varan y hacen co- 
rrer las embarcaciones en las playas, arrastrando 
o rozando la quilla por encima; algunos le llaman 
parel [que no será errata]', otros varal y otros fila». 
En esta ac. marítima ya figura en Acad. 1817. Más 
tarde [1884, no 1843], se agregaron las dos acs. 
«madero que sale de un mechinal o hueco de una 
fábrica, y sostiene el extremo de un tablón de an- 
damio» y «madero que se aplica oblicuo a una 
pared y sirve para asegurar el puente de un an- 
damio»; son seguramente aplicaciones traslaticias 
de la ac. marítima. No es aceptable, por razones 
morfológicas y semánticas, que paral venga de PA- 
RARE, como sugiere la Acad. En Liorna parati son 
«tavole spalmate di cera per farvi scorrere e tra- 
scinare a terra le barche» (Diz. di Mar., s. v. fa- 


PARAL-PARAMO 


langhe), es decir, lo mismo que el cast. paral; en 
Génova esto mismo se dice (¿o se dijo?) palate 
(Jal, 1456b), y en la Costa Catalana sencillamente 
pals. 
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poblados los ardientes rayos del sol en la mitad del 
verano, y en el invierno la dura inclemencia de los 
vientos y de los hielos» (II, xvii). Es palabra que 
encontró fácil aplicación en la América andina, y 


No hay duda, en efecto, que se trata de de- 5 así aparece con gran frecuencia en cronistas de 


rivados del lat. PALUS, y la forma de Liorna con 
-r- se explicará como tomada de las hablas ge- 
novesas y lígures, que en la Edad Media cambia- 
ban la -L- intervocálica en -r- (fonema que luego 


Indias, desde Aguado (h. 1565): Friederici, Am, 
Wb., 481-2; el diminutivo paramillo es muy fre- 
cuente en la toponimia fronteriza chileno-argenti- 
na, y ya aparece en crónicas de la época colonial 


desapareció totalmente en genovés, desde el 10 (Draghi, Canc., 522); en Colombia, por metonimia, 


S. XVII: Rohlís, Hist. Gramm. d. It. Spr. 1, 
p. 364), según una tendencia que se extendió in- 
cluso a algunas hablas toscanas vecinas de la Li- 
guria y ya no alejadas de Liorna; parata, que 


se llama páramo a la llovizna, debido a la fre- 
cuencia de la niebla y Huvia menuda en las alti- 
planicies de este país (Cuervo, Ap., $ 604). 

En España su extensión puede trazarse gra- 


aparece en el napolitano G. Scoppa (1511) en el 15 cias a la toponimia: Madoz registra dos localida- 


sentido de "pasarela de navío”, puede ser otro ge- 
novesismo derivado de PALUS. También podría te- 
ner el mismo origen el cat. paraia (Blanes) o para- 
da (Costa de Levante) o paralla (L'Escala) o palaia 


des del nombre de Páramo en Burgos, 2 en Palen- 
cia, 2 en Asturias, 2 en León, 2 en Lugo, 2 en 
Pontevedra y 4 en La Coruña (donde hay ade- 
más un Paramado y un Paramoyño' [?]), y es nom- 


(Valencia; BDC XII, 54, 82, 88; Misc. Fabra, 20 bre también frecuente en el Norte de Portugal; se 


336) "tabla inmediata y paralela a la quilla, que 
corre a lo largo del forro de una embarcación”, 
tanto más cuanto que la -T- intervocálica cae en 
genovés, y entonces se intercala muchas veces una 


podrían agregar la Paramera de Ávila y varios lu- 
gares en la Sierra de Guadarrama. Quizá se pu- 
diera completar esta área con toponimia menor 
de Castilla la Nueva, y la ausencia en Andalucía 


y antihiática en muchas hablas del Norte de lta- 25 puede no ser muy significativa dado el carácter del 


lia (Rohlfs, pp. 329-30): luego un PALATA podía 
dar paraia en genovés, de donde el cat. paralla, y 
de un masculino correspondiente *parall se toma- 
ría el cast. paral. Pero es más probable que paral 


paisaje de esta región, pero desde luego páramo 
es voz totalmente ajena al territorio lingüístico ca- 
talán, y no representada tampoco en tierras de 
Aragón, quizá tampoco en el Oriente castellano; 


sea alteración del val. parat que significa exacta- 30 en Cataluña y Aragón el lugar estaba ocupado por 


mente lo mismo (Misc. Fabra, 320), y éste a su 
vez del genov. parati (palate); el influjo de varal 
pudo ayudar en castellano al cambio de parat en 
paral. 


términos prerromanos sinónimos, allá el céltico 
calm f. (calma), acá saso de origen desconocido 
(por razones fonéticas y semánticas está claro que 
no puede venir del lat. SAXUM, como han admitido 


1 Pues parel figura también en su lugar alfabé- 35 Álvar y, con dudas, Rohlfs). Saso no es sólo ara- 


tico, con remisión a paral. 


Paraláctico, paralaje, paralela, paralelar, paralele- 
pipedo, paralelismo, paralelo, paralelogramo, V. 
otro Paralipómenos, V. delito 
raliticado, paraliticarse, paralítico, paralización, pa- 
ralizador, paralizar, V. análisis Paralogismo, pa- 
ralogizar, V. lógico Paramentar, paramento, V. 
parar Paramera, V. páramo Parámetro, V. 
metro Paramio, V. andamio 


PÁRAMO, del hispano-lat. PARÁMUS íd., docu- 
mentado desde la Antigüedad en la mitad occiden- 
tal del Norte de la Península; de origen prerro- 


gonés, pues además de que el nombre propio cata- 
lán occidental Lo Sas se localiza con muchos ejs. 
desde el Ebro hasta el Pirineo central, sas como 
apelativo es vivísimo en toda la zona Fraga-Lérida- 


Parálisis, pa- 4 Tamarit de Llitera. Se trata siempre de una me- 


seta llana y poco fértil, aunque a menudo se cul- 
tiva; como suele ser pedregosa y varios autores 
la describen precisamente como tal”, me pregunto, 
ya que fonéticamente no es posible partir de SAXUM, 


45 y que es palabra documentada abundantemente 


en el alto Aragón desde princ. S. XI’, si no sería 
posible admitir que el vasco sats significó origina- 
riamente "escoria, escorial”, puesto que además de 
la ac. común estiércol” (sarsua sucio, inmundo’, 


mano, aunque no vasco ni ibérico ni céltico, pero 50 satsena "lo más despreciable’), sastar vale basura’, 


es probable que proceda de otra lengua indoeuro- 
pea de España. /.% doc.: docs. leoneses de 1142 
(BHisp. LVIII, 362) y 1211 (Oelschl.). 

Éste es el más antiguo documento romance del 


saskara "productos que las aguas del mar o de los 
ríos acarrean a las orillas”, "conjunto de cosas in- 
útiles”, saskarri "broza, restos de que se forma el 
estiércol (Azkue), lab. y b.-nav. sastar «brous- 


vocablo, que Covarr. define «campo desierto, raso 55 saille», b.-nav. sasma «broussailles», sasmadoi «fou- 


y descubierto a todos los vientos», a lo cual agre- 
ga Aut. «que no se cultiva ni tiene habitación al- 
guna»; da ejs. del S. XVII; con ac. secundaria : 
«qualquier lugar sumamente frío u desamparado». 


rrés» (Lhande) (comp. sits que también vale 
"basura? y ’estiércol? y que comparte con sats el 
sentido seguramente secundario de ’polilla’). Lo 
que más me hace pensar en un origen vasco es 


En el Quijote se lee «resista en los páramos des- 60 la terminación del nombre de lugar antiguo Sasa- 
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bi (que Alvar, Dial. Arag., S 34b, documenta en 
el Alto Aragón desde el S. XI; comp. ibid., $ 97) 
< sasa-bi "debajo la sasa (o saso grande)”, con una 
postposición vasca. Para la etimología de saso, V. 
ahora mi nota monográfica en Estudis de Toponí- 
mia Catalana II, 175-195. De calm me ocuparé 
en mi DECat.; de acuerdo con la afirmación de 
Pok. IEW 544.26 (rectifíquese ahí calma *desierto” 
en calmis 'meseta”), no es céltico, pero sí es indoeu- 
ropeo, cf. bált. kalnas, kalns *monte”, kalvá "coli- 
na’, saj. ant. holm colina” y tal vez el prus. ant. 
kalmis "sombrero", salmis 'casco”, a base de la idea 
de 'cabezo” o cubierta’. 

Los testimonios antiguos de páramo corresponden 
a la misma zona en que aparece el vocablo en la 
actualidad. Ya Tolomeo y varios autores antiguos 
más hablan de una ciudad Segontia Paramica* 
en el territorio de los Vacceos (prov. de Vallado- 
lid, Palencia, León y Zamora), que Leite de V. 
(Philol. Mirand. 1, 140-2) identifica con Sahún; 
en una inscripción versificada del S. II d. C., en- 
contrada en un cipo en León, se ofrendan los cuer- 
nos de un venado que un Tulio Máximo cazó en 
la llanura del páramo, in aequore parami; Julio 
Honorio, en su Cosmografía escrita en el S. V, ex- 
plica que el Duero «currit per campos Hispaniae 
inlustrans paramum; deinde disrumpere, loca mon- 
tuosa, dividens Galliciam et Lusitaniam... occidit 
in Oceano»; y en una crónica zaragozana cuya fe- 
cha ignoro se narra la batalla que en 458 libraron 
los Godos a los Suevos junto al río Órbigo «in 
campo Paramo» (Holder, Altceltischer Sprach- 
schatz, s. v.); Oelschl. señala otros ejs. latinos, de 
Cardeña y de Sahagún, en los años 961 y 1060. 

Leite relaciona con este vocablo el port. ant. y 
leon. parámio (o paramho, paranho), que él docu- 
menta en la primera forma en doc. mirandés de 
1758 definiéndolo ’casa en ruinas”; el sentido en- 
tonces se relacionaría con el de páramo a base de 
la idea de 'desierto”. En efecto, -AMIoOS es bien 
conocido como sufijo céltico (irl. menme inteligen- 
cia? *MENAMIO-, Pedersen Vgl. Gramm. II, 6l, y 
vid. ANDAMIO y CÁNDAMO). 

Ahora bien, como PARAMUS no es palabra latina 
ni griega, de este examen documental resulta cla- 
ro que es voz prerromana, oriunda del Noroeste 
de la Península. Así esta área como la terminación 
-ÁMUS son menos favorables a una procedencia 
vasca, O ibérica stricto sensu, que a una derivación 
del celta o de otra lengua indoeuropea, en las 
cuales es frecuente dicha terminación, V. lista de 
nombres antiguos que la contienen en Philipon, 
Mélanges d'Arbois de Jubainville, p. 268; por lo 
demás el apoyo que a un origen indoeuropeo pue- 
den prestar el nombre de persona Parameius ha- 
llado en una inscripción gala, y Paramonus, -ona, 
frecuentes en inscripciones de Dalmacia (Holder), 
es muy vago e insuficiente para corroborar defini- 
tivamente esta conjetura; en cambio la proceden- 
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l PARAMO 
causa de la inicial p- que es ajena a este idioma 
y rara en aquél”. 

A la verdad, aunque no ajena al galo, donde pue- 
de corresponder a una K”- indoeuropea, esta ini- 
cial tampoco es frecuente en este idioma, que dejó 
caer las P de la lengua madre. De suerte que tro- 
pezamos con grave dificultad (como observa Car- 
noy, Le Latin d'Esp., 256-7) para ver en PARÁMUS, 
según quería Philipon (Les Ibères, p. 19), el equi- 
valente del scr. par-amá- "lo más lejano”, cuya p- 
inicial habría desaparecido en céltico. Pero hoy está 
averiguado que existió en el centro de España un 
dialecto de abolengo indoeuropeo —sea una for- 
ma de celta ultra-arcaica, sea perteneciente a otra 
rama lingúística, V. mi artículo en Zs. f. celtische 
Philol. XXV, 20 ss.— que conservaba las P del idio- 
ma proétnico: testigo COMPLOTUM *Alcalá de Hena- 
res”, situado en una confluencia de ríos, y que por 
lo tanto procede de un COM-PLOU-TOM, donde 
PLOU- / PLEU- es raíz indoeuropea bien conocida 
en el sentido de "fluir”. ¿Pertenecería a este idioma 
nuestro PARÁMUS? Entonces sí podríamos relacio- 
narlo con la citada palabra sánscrita, tanto más 
cuanto que la misma raíz, con otro sufijo, ha dado 
el irl. eross "altura? prolongación de un precéltico 
PEROSTU- (Stokes, p. 37). 

“Hacen suya esta sugestión Pokorny, ZCPh. XXI, 
1938, 150 y Tovar, Cant. Prerr. 28 (que cita ade- 
más a G. Souillet, Annales de Bretagne LX, 1953, 
216-8, que no está a mi alcance). Y por lo mismo 
me inclino yo, pues el scr. parama- no €s sólo 
"el más lejano” sino también "el más alto”, enor- 
memente grande” (y "excelente, el mejor”) y es 
derivado del superlativo de para- ’el más alto, el 
extremo’, "mejor y más alto que”, "de más allá”, 
"lejano, extranjero” (emparentado con el al. ant. 
fern, ferro ‘lejano’, gr. répa(v) "más allá, del otro 
lado”, repatós "situado más allá”) así que su aplica- 
ción a lugares elevados y a vastas soledades nada 
tendría de extraño. El adelanto de nuestros cono- 
cimientos relativos al _sorotáptico, desde 1951 per- 
mite dar hoy por segura la pertenencia del voca- 
blo a esta lengua, y por sumamente probable este 
análisis de la palabra, que en la 1.* ed. daba yo 
como una mera hipótesis. Lo confirma todavía la 
estructura del adjetivo correspondiente en el len- 
guaje de numerosas inscripciones prerromanas: 
paramikos, -iká en inscripciones de la zona central 
(donde el céltico o celtibérico se superpuso más 
tarde a lo sorotáptico), y paramaecos (-megos) en 
las de la zona NO7 y O., donde el sorotápti 
permaneció más vivo: distribución de acuerdo con 
la extensión de las dos variantes del mismo sufijo 
indoeuropeo: -ikos, -ika en celtibérico, -aikos (> 
-aecus) en sorotáptico. La forma paramaecos apa- 
rece, entre otras, en dos inscripciones halladas en 
Lugo, aplicadas al dios Zanos (equivalente del lat. 
Ianus y del letón Janis) [aunque en una de ellas 
el publicador ha leído Janoalio paramego por Iaho 


cia propiamente ibérica o vasca es improbable a 60 paraliomego], cf. J. M. Blázquez, Hom. Tovar 


a 5 H AL Hobuimo. 


~ 
A 


e. 0 lir arm 1 11 INE [prima nma 


PARAMO-PARANGONAR 


1972, 88.29, 30, y Religiones Primitivas, 139, así 
como mi nota en Col. Prerrom. Salam. 1974, 363- 
5; además el Paropamisos, nombre del Hindu 
Ku de Afganistán (páramo altísimo si los hay) en 
la Antigüedad; claro que con éste el paralelismo 
es sólo parcial, pues aquí se trataría de la combi- 
nación indoeuropea PARA-UPO-M-. 

También podríamos entonces pensar en un 
derivado que estuviera formado en este idioma 
ignoto con la equivalencia del latino PAR 'igual”, 
en el sentido de ’parejo, llano’, teniendo en cuen- 
ta que el lat. aequor y el alemán ebene, deri- 
vados de voces que significan ’igual’, han tomado 
el valor de "llanura: M. P. (Oríg., 343, n. 1) ha- 
bía pensado en derivar nuestro vocablo de esta voz 
latina, y rechazó la idea por no ser -XMUS sufijo 
latino; menos prudente, Hubschmid (RF LXV, 
279-81) se empeña en rehabilitar esta sugestión, 
invocando el logud. in paris «in sito piano» (que 
no tiene nada de comparable con páramo, pues no 
es más que el adverbio paris «del pari, insieme» 
sustantivado); modificada en la forma que indico, 
la idea ya no sería imposible, pero sí demasiado 
hipotética puesto que no conocemos equivalentes de 
PAR en otros idiomas indoeuropeos documentados’. 

Es imposible y en realidad ridícula la etimolo- 
gía PALMULA palma de la mano’ preconizada últi- 
mamente por Harri Meier, junto con bastantes 
lindezas semejantes, ante las cuales con razón se 
escandalizan Rohlfs (Mitteilungsblatt des allg. dt. 

Neophilologenverbandes, 23-VII-56), Hubschmid y 
por suerte la gran mayoría de los romanistas. Re- 
nuncio en general a rechazar estas ocurrencias poco 
serias, porque realmente no hace falta. Para otra 
idea, V. PARRA I. 

Derv. Paramera (parramera extensión que 
abarca una cosa” Cespedosa, RFE XV, 261, con 
influjo de desparramar; °páramo vasto’ en La Pa- 
ramera de Ávila). Paramero viento helado’, en la 
zona amazónica, h. 1855 (Fried.). Emparamarse 
"morir helado de frío? colomb., venez. [1755, 
Fried.]. Paramar "lloviznar” colomb. 

1 Es parada do moño, Piel, RF LXX, 136.— 
?«Yermos de tierra ligera, abundante en can- 
tos rodados» define el geólogo Gálvez Cañero, 
en BRAE XXII, 494-5, que debe verse para más 
datos, junto con mi nota de RFH V, 8.—*Al- 
var, Top. Alto Valle Aragón, p. 54, cita sasso en 
un doc. ribagorzano de 895 y en otro arag. de 
1046; Sasor en la toponimia menor de Canfranc, 
en 1727 y 1841.—* En II 6, 49 localiza Tolomeo 
(según Holder) Xeyovría llapaytxa entre los vac- 
ceos; en II 6, 65 È. Iapdpixa entre los Várdulos, 
que Tovar (Cant. Prerr., 28) identifica con Ci- 
gúenza, partido judicial Villarcayo.— * Paramio se 
lee en doc. portugués de 1050 y cuatro veces en 
otro de 1220 (Cortesáo). Otras citas en C. Mi- 
chaélis, ZRPh. XX, 167, notas 1; 3, 4, RL XXVII, 
259-60, y RABM 1875, 122; Viterbo da otros 
de h. 1300, pero si este autor y C. Michaëlis lo 
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entienden bien, en realidad sería voz derivada de 
parar en el sentido de 'amparo’, coto’. En reali- 
dad paramio debería separarse, vid. RPF I, 177.— 
é M-L. decía primero que era voz ibérica (R. G. 
I, § 21), más tarde (Einführung, § 225) que quizá 
fuese ibérico «a pesar de la p-»; últimamente lo 
calificó de «celtibérico o ibérico» (Germ.-Rom. 
Monatsschrift 1, 646) o de «kelt.-iber.» (REW 
6228).—* Ésté puede ser el sentido etimológico 
en nuestro caso, y en efecto en sánscrito es el 
documentado con mayor frecuencia en nuestra 
fuente más arcaica, el Rig Veda: lo aplica repe- 
tidamente al cielo, a las nubes, a los estratos más 
altos del mundo; p. ej. de Brhaspatih (una es- 
* pecie de Hephaistos hindú) dice que es pratha- 
mám ¡áyamánah paramé vyoman «first being born 
in the highest heaven» (IV, 50.4b, que es el libro 
más arcaico de todos, según Benveniste, Les Inf. 
Ave.), las nubes son apám padám paramám «the 
highest step of waters» (IL, 35.14a), Visnoh padé 
paramé "en el paso más alto de Visnú” (I, 154d).— 
* También védico, y gático en el Avesta. En avés- 
tico sustituyen a párama- otros derivados de este 
adverbio, paraka-, paranka-, pero el equivalente 
de parama- existiría en otras lenguas iranias; 
por lo menos hay un sogdiano p[alr[a]m «en 
avant jusqu’à», «sur», común a todos los dialec- 
tos (maniqueo, budista, cristiano), con sus pro- 
bables derivados parambar «tout droit, directe- 
ment (de loin)» y farmāk ’noble’ (cf. Benveniste, 
Gram. Sogd. II, 154, 155, 93}. En todo caso la 
formación en -ama- nada tiene de peculiarmente 
índico pues es simplemente el sufijo de superla- 
tivo, común, como es sabido, con el griego, cél- 
tico, itálico, etc. Nada hay que se oponga a la 
idea de que *PARAMO- O *PERAMO- 'ulterior”, ”su- 
perior’ fuera, en un tiempo más o menos remoto, 
general a todo el inmenso dominio indoeuropeo 
o al menos a una gran parte del mismo.—?G. 
d'Alessio, ARom. XX, 153, supone sea derivado 
«mediterráneo» de una raíz PAR(R)A "roca”, en el 
sentido de "landa pedregosa”, pero tal raíz, que 
él no identifica, me es desconocida. Pensar en 
un célt. *AIP-AR-AMOS, con radical equivalente al 
del lat. aequus, y romanizado en *aeparamus > 
paramus, es inaceptable, primero por la fecha 
demasiado antigua de las formas en p- inicial, 
también porque no se conocen equivalentes de 
aequus en céltico ni en otras lenguas indoeuro- 
peas. 


Parancero, V. parar 


PARANGONAR, tomado del it. paragonare *so- 
meter el oro a la prueba de la piedra de toque”, 
comparar”, y éste del gr. rapaxováv aguzar, afi- 
lar (frotando con algo), derivado de ¿xóvwn pie- 
dra de afilar, piedra pómez”. 1.2 doc.: Oudin. 

Falta todavía en APal., Nebr., Covarr., Perci- 
vale; sólo Oudin registra ya paragon «paragon ou 
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parangon, semblance, comparaison», paragonar 
«paragonner, acomparer», con variante parangón. 
Este sustantivo derivado ya figura en Torres Naha- 
rro (1517) (V. el índice de la ed. Gillet), en G. de 
Alfarache (1599), y el verbo parangonar lo señala 
Aut. en autores de med. S. XVII. No hay que 
partir del sustantivo, como hacen Terlingen (90- 
91), Bloch, M-L. (REW 6226), etc., puesto que 
éste no tiene modelo en griego, y con el verbo se 
explica mejor el cambio de significado; correcta- 
mente en Migliorini. Para someter el oro a prue- 
ba se le frota contra una piedra dura, como lo 
es la pómez. En italiano el vocablo es bastante 
más antiguo que en castellano, puesto que paran- 
gone ya se halla en Boccaccio, mientras que C. 
de las Casas en 1570, al traducir el it. paragone 
al castellano se servía de palabras diferentes «prue- 
va, experiencia; piedra toque; ygualdad; semejan- 
ça», paragonare «provar, experimentar», mostran- 
do así que todavía no se consideraba voz española. 
La primera n de parangonar es propagación de la 
segunda, por lo demás parangone se halla tam-: 
bién en italiano, p. ej. en el Tasso. Del italiano 
proceden igualmente el port. paragão y el fr. pa- 
rangon [S. XVI. 

Derv. Parangón [1517, Torres Naharro], del it. 
paragone, derivado de paragonare; duplicado de 
parangón es parragón "barra de ensayador” [Acad. 
ya 1817]. Parangona. Parangonizar. 

1 Es errónea la opinión de Diez, Wb., 235, de 

que parangón viene de la locución prepositiva 

para con, empleada en comparaciones. 


Paranínfico, paraninfo, V. linfa Paranoya, V. 
noúmeno Parante, paranza, V. parar Para- 
petarse, parapeto, V. parar Paraplejía, V. apo- 
plejia Parapoco, V. para 


PARAR, del lat. PARARE preparar”, "disponer”, 
"proporcionar. 1.2 doc.: orígenes del idioma (Glo- 
sas Emilianenses, Cid, etc.). 

Del sentido de *disponer” se pasó en castellano 
a "poner en tal o cual estado o posición”: paravas 
delant al Campeador (Cid), los comeres delant ge- 
los paravan (Cid), non te deves parar ante mí (Ca- 
lila, ed. Allen, 46.989), pues que las otras deessas 
le otorgaron que razonase primero, levantose e pa- 
rose ante Paris muy apuesta (Gral. Estoria, RFE 
XV, 36), «pararse la perra cachonda: catulire; pa- 
rarse la iegua: equio» (Nebr.), paróse colorada con 
las razones de Sancho Dorotea (Quijote I, xlvi, 
245). De ahí luego "situar, colocar”: a la puerta 
se paravan (Cid), tomó un espejo en la mano e 
parógelo sobre la tabla (Libro de los Engaños, 41), 
pararse "ponerse, colocarse” (Gr. Cong. de Ultr., 
327), y luego ”detenerse”, ac. que ya apunta en J. 
Ruiz: «paróseme en el sendero la gaha rroyn, he- 
da: / —a la he, diz, escudero, aquí estaré yo 
queda, / fasta que algo me prometas» (96la), y 
que es de uso normal por lo menos desde Nebr. 


PARANGONAR-PARAR 


««pararse lo que anda: sto»; de ahí se pasa al uso 
transitivo *detener” («parar a lo que anda: sisto», 
Nebr.). 

Esta acepción es propia de los tres romances 

5 hispánicos! y del vco. beratu «s'arréter» en el sul., 
lab., ronc., a. nav. y salacenco (mientras que el 
castizo gelditu sigue firme en vizc., guip., a. nav. 
b. nav. y aun labortano): antigua ya en portugués, 
donde como transitiva ya se encuentra en 1318 en 

10 Mestre Giraldo (RL XIII, 358), quizá no tanto 
en catalán?, donde siempre ha sufrido la fuerte 
concurrencia de aturar; es posible, pero no seguro, 
que haya relación con la ac. "durar” que ha des- 
arrollado el latinismo para en galés, según quiere 

15 Schuchardt (Litbl. XIV, 96); no hay relación di- 
recta con la francesa e italiana 'detener o desviar 
un golpe” (que del francés pasó al castellano en el 
S. XVIII, primero sólo como término de esgrima, 
Terr.; Acad. 1884), la cual procederá directamente 

20 de prepararse”.  _ 

La ac. ”poner” tiene tendencia posteriormen- 
te a quedar anticuada, y frases como parar ojo 
"poner atención”, que eran ordinarias en tiempo 
del Alex. (1541), ya no eran posibles a fines de 

25 la Edad Media, de suerte que ya escasean los usos 
de este tipo en el Siglo de Oro, y después sólo se 
ha salvado el frecuentísimo parar mientes (que ya 
está en J. Ruiz, 1783; Danza de la Muerte, etc.). 
Desde parar "detenerse? se llegó a "ir a dar en un 

30 lugar”, "estar, tener posada”. La ac. de pararse *po- 
nerse de pie”, que es panamericana, se originó por 
abreviación de la frase antigua pararse en pie (Ca- 
lila, ed. Allen, 103.212), en la cual pararse tiene 
la ac. común ”ponerse”*; la misma evolución, por 

35 lo demás, se ha producido en Asturias, en judeo- 
español [1554] y en el catalán fronterizo de Be- 
nassal (prov. de Castellón). 

Por otra parte, con carácter de supervivencias 
se han conservado en castellano otras acs. de pa- 

40 rar, que vienen directamente de la latina "prepa- 
rar”: así aparar fructas ”pelarlas” en la Gral. Esto- 
ria (M. P., Yúguf, RABM 1902, lín. 122), comp. 
cat. ant. y mall. parar fruita íd., gall. de Orense 
páras ”mondas de patatas” (Cuad. Est. Gall, II, 

45 429); arag. parar la mesa "poner o cubrir la me- 
sa” (así en Segorbe: Torres Fornés), como cat. 
parar taula; en la Arg. parar el puchero "dar de 
comer a la familia’; parar a rodeo, hablando del 
ganado, ’°tomar parte en la reunión de los anima- 

50 jes que pastan en un campo, con objeto de ser 
reconocidos o distribuídos por el dueño y sus ve- 
cinos” (E. Wernicke, La Prensa, 4-VIII-1940), pa- 
rar rodeo lo mismo hablando del dueño (ejs. en 
Garzón); etc.ć. 

55 Derv. Parada [doc. de 929, Oelschl.]; parade- 
ta. Paradero [h. 1575, Sta. Teresa, Aut.]; parade- 
ra, y, en forma dialectal disimilada, ast. paladoria 
especie de pala de hierro con la cual se hace parar 
el molino” (V). Parado. Parador [1734, Aut.]. Pa- 

60 raje [fin S. XV, Fz. de Navarrete, Col. de los 


PARAR 


Viajes y Descubrimientos 1, 61; 1570, Mármol, 
Aut.J. Paramento adorno” [APal. 40b], tomado 
del lat. paraméntum (comp. paramiento decisión”, 
Berceo, S. Dom., 94); emparamentar ‘tender de 
paños, tapices o sedas’ [h. 1300, Gr. Conq. de 
Ultr., 91] o paramentar. Parante "cada una de las 
dos piezas laterales que con la hociquera forma el 
bozal del caballo” arg. (J. P. Sáenz, La Prensa, 
30-VI-1940). Paranza "estado, condición” ant. (h. 
1300, Gr. Cong. de Ultr., 462), "trampa para caza” 
ant. (1416, Villena, Aut.), ?apostadero de cazador” 
[Quijote II, xxxiv, 132]; parancero. Parar m., in- 
finitivo sustantivado. Paro [Acad. 1899 o 1914]. 
Derivados zamoranos y gallegoportugueses del tipo 
de paraño y paranheira, "la piedra tornallama del 
horno”, en GdDD 4978 (pero es fantástico el étimo 
*PETRANEUS, inaceptable ya en lo fonético). 

Para el mozár. pargan "tender lazos”, *acusar, 
calumniar”, taparcón *calumnia”, val. paranca "lazo, 
trampa”, vid. s. v. TRAMPA (después de trapaza). 

Parata andaluz *murete de piedras y tierra al pie 
de un olivo, para contener el agua? (Alc. Ven- 
ceslada), ’bancal, rellano de tierra artificial que 
se aprovecha para algún cultivo’ almer., granad. 
(Simonet), forma mozárabe equivalente al cat. pa- 
rada ’represa en un río o acequia” (Pallars, Huerta 
de Valencia), "banca? (desde Valls para el Sur, y 
ya en doc. del Maestrazgo de 1403, Bol. Soc. 
Castellon. de Cult. XIV, 347); en forma más ara- 
bizada «albarrada de piedras secas: maceria» 
[Nebr.; Pulgar, Crón. de los R. Catól., en DHist., 
etc.; h. 1600, en el sevillano Rosas de Oquendo, 
RFE 1V, 367], y quizá ya en un texto hispano- 
árabe trasmitido por Almacarí (Simonet, s. v. ba- 


rrada). Todos los indicios fonéticos y'semánticos : 


revelan que parata y albarrada no pueden venir 
del ár. balát "calzada" (BALATE), pese a GdaDD 
885b. 

Pelaire [perayre, documento de Segovia, 1417, 
Menéndez Pidal, Docs. Lingúist., 245.5, de cuyo 
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robusto arraigo en esta ciudad, desde entonces, 


hasta fines del S. XVIII, son testigos los nobles y 
famosos hechos históricos; «peraile, que haze 
paños: lanificus», Nebr.; igual en Quiñones de 
B., NBAE XVIII, 508], tomado del cat. paraire 
íd. [1413, Ag.; comp. NOQUE], derivado de parar 
*preparar”, con el conocido sufijo catalán proceden- 
te de -ATOR (como indicó Dámaso Alonso, RFE 
X, 309, aunque no se trata de -ARIUS), la e cas- 
tellana se debe a la pronunciación del catalán orien- 
tal; pelatría. 

Amparar [emparar, Cid, forma que también se 
halla en Berceo; amparar, hacia 1200, Sta. Ma- 
ría Egipciaca, y ya en textos bajo-latinos del 
S. XII, vid. Cuervo, Dicc. I, 445-8, y Oelschl.], 
del lat. vg. *ANTEPARARE "prevenir de antemano”, 
"disponer un parapeto delante de algo”, voz con- 
servada también en port. amparar, cat. emparar, 
oc. ant. amparar (ejs. BhZRPh. LXI, 55-56), REW 
S00a'"; ampara ant.; amparador; amparamiento 
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ant.; amparanza ant.; amparo ’parapeto ant, 
[APal., DHist.], *defensa” [princ. S. XVII]; desam- 
parar, desamparado, desamparador, desamparo, 

Antepara [SS. XIV y XV, DHist.], de aquí el 
vco. vizc. antepara y antapara (con esta forma en 
Etxarri-Aranaz, guip. de Navarra; antapera en el 
b. nav. de Ezpeleta y andapara en otras zonas de 
Vizcaya) «saetín, canal del molino»; antipara [Alf. 
X, Lucano (Almazán); Alex. 11882 (Nougué, BHisp, 
LXVD; J. Ruiz] o antiparra [1535, Fz. de Oviedo]. 
Aparar ”preparar” ant. [ej. del S. XITI, arriba; 
Nebr.; vid. Cuervo, Dicc. 1, 502-3], "acudir con 
Jas manos, etc., a recibir algo” [princ. S. XVII, 
Tirso; ac. en la cual responde al simple parar del 
catalán y occitano, parare del italiano], ast. *parar, 
detenerse” (V); aparador [«a. de vasos: abacus; 
a. de vestidos: vestiarium», Nebr.]. Aparato [S. XV, 
DHist.], tomado del lat. apparatus, -ús, íd.; apa- 
ratarse; aparatero; aparatoso. Ast. aparuxar (Co- 
lunga), aparuscar (Oviedo), aparar (Piloña), ape- 
luxar (Villaviciosa) "limpiar de césped los manza- 
nares, etc. (V). 

Comparar [hacia 1340, Juan Manuel; Cuervo, 
Dicc. de Constr. II, 252-4]'", por vía semiculta, del 
lat. COMPÁRARE id. (el representante popular es 
COMPRAR); comparable [S. XV, Cuervo II, 249- 
50]; comparación [S. XIII, Cuervo II, 250-2] y 
vulgarmente comparanza ast. (V) y en general 
Esp., Arg.; comparado; comparador; comparativo 
[princ. S. XVII, Nieremberg comparativamente, 
Cuervo, Dicc. 11, 254b]. Deparar [Apolonio 77b 
(Nougué, BHisp. LXVI); 1604, G. de Alfarache], 
tomado de deparare íd.; deparador. 

Disparar [h. 1400, Canc. de Baena, Cuervo, Dicc. 
II, 1268-9; la forma común hasta Santillana, Gó- 
mez Manrique y Nebr. fué, sin embargo, desparar, 
«desparar tiro: exbalisto» en este último], del lat. 
DISPÁRARE separar”, tomado como negativo de PA- 
RARE preparar”, de donde el empleo desparar la 
ballesta, etc., que era lo opuesto a pararla o pre- 
pararla para el tiro; voz heredada por todos los 
romances de Occidente, y en el sentido español 
propia al port., cat. [S. XIII, desparar la ballesta, 
Desclot, 342] e it.; secundariamente pasó a verbo 
modal disparar a echar, romper a hacer algo” 
[S. XVI”; especialmente se decía disparar a co- 
rrer (Quijote II, x, CL C. V, 195), y luego abre- 
viadamente dispararse [h. 1640, Saavedra Fajardo] 
o disparar intr. ’echar a correr, escapar’ [S. XVI. 
Balt. del Alcázar, ed. Rz. Marín, p. 207; Espinel, 
Escud. M. de Obregón: «dispararon huyendo por 
diversas partes»], empleo no admitido moderna- 
mente por la Acad., pero muy vivo en la Arg. y 
otros países sudamericanos y también en Cuba”; 
disparada amer. "estampida, desbandada”; dispara- 
dero; disparador; disparo. 

Mamparar 'amparar {1246, documento santan- 
derino, Staaff, 30.21; Alex., 829; Fernán Gon- 
zález, 46], formado con el prefijo man- (¿< mano 
?), más tarde se convierte en un equivalente de 


his 
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amparar, del cual se percibe como variante fo- 
nética vulgar, especialmente usada en América 
(ya S. XVI, F. Gonz. de Eslava, RFH II, 283) y 
en ciertas regiones de España (incluyendo el ca- 
talán de Valencia), vid. Cuervo, Ap”, p. XIX"; 
mampara [S. XV *amparo”, Biblia med. rom., Gén., 
15.1; princ. S. XVII, Aut.], mamparero *el que 
fabrica mamparas” (Ca., 85), mamparería; mampa- 
ranza "amparo judesp. (BRAE V, 352); mamparo 
[1696, Vocab. Mar. de Sevilla; ac. náutica que ha 
pasado al cat., donde la oí en L'Escala]; desmam- 
parar [S. XIV, Yúguf, 16; Vida de S. Ildefonso], 
después variante vulgar de desamparar, usual en 
Madrid [1714, BRAE 1, 100], And. ([S. XVIII, 
BhZRPh. LXXIL 222; Cuervo, Ap.”, p. VII; 
BRAE VIII, 499], Méj. y judesp. (BRAE IV, 120); 
de ahí por cruce con desmayado: canar. desmam- 
pallado "desmadejado” (BRAE VII, 334); desmam- 
paro. 

Preparar [Covarr.; Quijote II, xii, 42], toma- 
do de praeparare íd.'5; preparación; preparado; 
preparador; preparamiento; preparativo [APal. 22b]; 
preparatorio [1454, Arévalo (Nougué, BHisp. 
LXVD]. Reparar [J. Ruiz; APal. 412d, 117d, 
270d, 311b; 1492, Woodbr.] de reparare!*; repa- 
rable; reparación [1433, Villena (C. C. Smith, 
BHisp. LXI); APal. 434d]; reparada; reparado; 
reparador; reparo [Berceo; APal. 171d, 29ld, 
516d; 1492, Woodbr.], antes reparamiento; re- 
parón. 

Separar [ej.' suelto en 1515, Fz. Villegas (C. C. 
Smith, BHisp. LXI); 1615, Quijote II, xxi, 81; 
falta todavía en A. de Palencia, Covarr., y Aut. 
cita ejs. de la 2.2 mitad del S. XVII], tomado de 
separare íd.; separable; separación [Corbacho (C. 
C. Smith, BHisp. LXD]; separado; separador; 
separante; separatista [Acad. 1884, no 1843], se- 
paratismo [S. XX]; separativo; inseparable [h. 
1440, A. de la Torre (C. C. Smith, BHisp.' LXD)]. 

Existió en lat. vulgar una variante fonética SE- 
PERARE (debida a la misma ley latina que COMPE- 
RARE, vid. COMPRAR), de donde el cast. ant. 
xebrar (Gral. Est. 1, 182437) o exebrar (PF. de 
Usagre) o dessebrar (doc. de 1145), ast. ant. dexe- 
brar id., ast. occid. y gall. de Lugo xebrar "sepa- 
rar las ovejas o cabras de cada vecino que han 
ido juntas a pastar’, "apartar el ternero de la vaca 
para que no mame””, todos los cuales proceden 
de EX-SEPERARE; del adj. correspondiente SEPAR, 
SEPERIS, salen el port. dial. xebre *separado”*, gall, 
enxebre intacto’, 'impune”, 'sin mezcla”, "en ayu- 
nas’; V. el magistral estudio de D. Alonso, Cuad. 
Est. Gall. II, 523-41. En gallego, además, tiene 
mucha extensión la ac. puro’ (fontes enxebres e 
purísimas Castelao 301 y passim)?. En Portugal 
es sólo del Minho y Tras os Montes, y además 
de *simple? y 'bobo” significa *insipido”. Por lo 
menos en esta ac. hay contaminación del parónimo 
enxábido EX-SAPIDUS, a cuyo influjo quizá sea de- 
bida la x de (en)xebre. 
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Aunque es etimología convincente, convendrá re- 
flexionar si puede relacionarse con isibraia, voz so- 
rotáptica documentada en tres inscripciones, como 
epíteto del teónimo Band: (quizá dat. fem. de un 
Banda) que designa una diosa del grupo de las 
Tutelae en 23 inscripciones lusitanas (J. M. Bláz- 
quez, Hom. a Tovar, 1974, p. 82), cf. mi nota a 
Plombs Sorothaptiques, ZRPh, 1974 (Entre Dos 
Ll. 11 173). 

Derivado de xebrar (y tal vez de enxebre) debe 
de ser el gall. exabrado "aquel poco de tiempo 
que escampa la lluvia? (CaG. 192r); Sarm. sugiere 
que se hubiese dicho primero de un pedazo seco 
en un camino pantanoso y fuese derivado de sa- 
bre *arena': en lo cual habrá algo de cierto, pero 
sólo en el sentido de contaminación responsable 
del cambio de exebrado en exabrado, pues no 
sólo es menos verosímil en lo semántico, sino que 
siendo xabre mauticismo de origen forastero y 
seguramente no muy antiguo en el idioma, se 
hubiera podido sacar de ahí un *enxabrado (forma 
que él postula, pero no atestigua) pero no una 
formación en ex- EX-, de fecha siempre antigua. 

CpT. Parabrisa "vidrio que se coloca al frente de 
los automóviles” (no admitido aún por la Acad., 
pero usual en todas partes; reclamado Ca., 193). 
Paracaídas; paracaidista [falta aún Acad. 1939, se 
propuso en 1925-7 como sustituto del galicismo 
parachutista entonces en uso, BRAE XII, 132-4; 
XIV, 689-91; y se generalizó ya durante la guerra 
de 1939-45]. Paragranizo. Paraguas [Acad. ya 1317, 
entonces como equivalente de quitasol]”; paragúe- 
ro [reclamado en Ca., 89, pero es general], para- 
gúeria. Parapeto [1557, Terlingen, 219], tomado del 
it. parapetto (usual desde el S. XIV), compuesto 
con petto "pecho” (ast. parapetu es *pared exterior 
y terraplén del calerw, Vigón); parapetarse. Para- 
rrayos [h. 1800, L. F. de Moratin]. 

* Ocasionalmente pasa de las lenguas iberorro- 
mances al italiano, pero Zaccaria sólo la registra 
en Cadamosto (1460) y Amerigo Vespuccio, auto- 

res muy hispanizados.—? Según el DAIcM. no 
hay hasta el S. XV (val.) y un doc. de 1393 
(pues el ejemplo ahí citado de Lulio significa 
otra cosa). No se documenta en occitano antiguo 
ni moderno, a no ser en algún dialecto fronterizo 
(falta en Mistral, etc.).—? Alguna vez partiendo 
de *detener” se llega en castellano antiguo bas- 
tante cerca de ”parar el golpe”, como cuando en 
el Poema de Alfonso XI se le dice al rey «para- 
des mal e daño» (1190a), es decir, ”atajáis”; pero 
se tratará de una mera convergencia con el fran- 
cés.— *No es verdad, por lo tanto, que la ac. 
americana se encuentre ya en castellano antiguo, 
como se ha afirmado repetidamente (Hz. Ureña, 
BDHA V, 65; F. Ortiz, Ca., 58; Raúl Pérez, 
Vocab. Clasificado de Kalila e Digna, p. 70); 
Cuervo, Ap., $ 565, no dijo esto, sino que el 
germen de esta ac. puede hallarse en la len- 
gua medieval. V. mi nota en RFH VI, 171.— 


PARAR-PARCO 


3 Cuando en América hoy se dice un lugar pa- 
rado a pique (Sarmiento, Pág. Selectas, 1938, 
p. 396) el substrato semántico es ya el americano 
parado ”vertical”, pero la expresión es todavía 
idéntica exteriormente a la medieval, cuando pa- 
rado valía ”puesto”.— *Más datos acerca de parar- 
se en Cuervo, Disg., 1950, 283, 364.— ” Del cast. 
pasó al italiano y al francés en los SS. XVI y 
XVII, Zaccaria, s. v.— * La ac. 'convenio, ajus- 


te” es corriente en esta variante en la Edad Media 


(Cej., Voc.): por errata se imprimió parimiento 
en un pasaje de la Crón. Gral., y en esta forma 
errónea pasó a Aut. y está aún en Acad.—? En 
el sentido de ”pedir prestado” amparar [S. XVI, 
Timoneda] o más frecuentemente amprar [1594, 
en el val. Luquián, DHist.], sólo empleados por 
valencianos y aragoneses, constituyen otra pala- 
bra: se tomaron del cat. amprar, emprar íd., el 
cual, junto con oc. ant. azemprar "solicitar”, viene 
del lat. vg. *ADIMPERARE, derivado de IMPÉRARE 
"mandar (FEW I, 30-31); es verdad que éste, a 
"su vez, es derivado de PARARE.—'” En italiano es 
hispanismo anticuado y dialectal, S. XVII, etc., 
vid. Zaccaria, s. v. amparare, emparare.—*! En el 
lenguaje popular ser comparado se construye como 
ser, del cual es casi sinónimo: tal eres compa- 
rado, G. de Alfarache; este empleo casi grama- 
ticalizado o modal del verbo comparar sigue sien- 
do muy popular en Andalucía, donde frases como 
yo te tengo compará con *tú eres como?’ son co- 
loquiales.— '? «Cuando esto oyeron dispararon a 
llorar, que si la risa era grande antes, los llantos 
eran mayores después», h. 1630, J. de Luna; 
Lazarillo (Rivad. III, 127); abreviadamente dis- 
parar "empezar a tocar”: «disparando los menes- 
triles, se movió un grandísimo regocijo», Timo- 
neda, Patrañuelo, Rivad. III, 132.— ' En la Arg. 
lo común es el intr. disparar, en Cuba más bien 
dispararse (Ca., 65), pero ambos existen en am- 
bas partes: «pido me preste un caballo, / que el 
mío se disparó», Draghi, Canc. Pop. Cuyano, 
209, 309. Como se ve, en la Arg. disparar(se) 
llega a tener todos los valores de ’huir’: «la gen- 
te me dispara» "huye de mi’, M. A. Camino, en 
el diario mendocino Los Andes, 9-VII-1940; 
«egoísmo que les inducía a dispararle a las res- 
ponsabilidades», Chaca, Hist. de Tupungato, 433. 
Vid. Tiscornia, M. Fierro coment., glos., s. v.; 
Garrigós, Gramaticales y Filol. de La Prensa, 
23-XI-1940. Para disparar en el sentido relacio- 
nado de "disparatar”, vid. DISPARATE.— " Aun- 
que no hay razones decisivas que obliguen a ello 
debe tenerse presente la posibilidad de que el 
prefijo man- sea a veces una variante real de an- 


(< ANTE-), procedente de ABANTE: *avantparar 55 parcelario, V. parte 


> *vamparar > mamparar. El hecho es que la 
alternancia man- ~ an- se da realmente muchas 
veces: mantuvión (antuvión), manjolar (fr. en- 
geôler), y los demás que cito a propósito de este 
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(s. v. GUARDAR).— ' Apreparar vulgar en el 
Oriente de Cuba (Ca., -236) y otras partes.— 
16 Arreparar es vulgar en Cuba (Ca., 188) y en 
muchas partes.—'” En tiempo de Sarm. no debía 
ser peculiar de Lugo en esta ac., pues no lo 
localiza; tampoco el llamado xebra, xebra! diri- 
gido a las ovejas juntas para que se separen, 
aunque éste era ajeno a Pontevedra, donde se 
decía estrema, estrema, como también en Campos 
(CaG. 101v).—** Y acaso el mozár. xípar, xépar 
"barrera, vid. s. v. SETO.—* Pensado recons- 
truye atinadamente así unos ejemplos que da 
Sarm., mutilados por un descuido del copista: 
«este caldo está emxebre [cuando no tiene grasa 
ni sustancia; esta broa está enxebre] cuando no 
tiene centeno (CaG. 199v, 64r); xebrar ib. 101v; 
en cuanto a xebra argazo de mar’ en Xubia 
(220v) debe de ser forma alterada en vez de 
xeba o seba (117r).—” En algunas partes no se 
distinguen todavía los dos utensilios; en las mon- 
tañas de Almería se dice sombrilla por ”paraguas”, 
como it. ombrello, ingl. umbrella. 


PARASCEVE, tomado del lat. parascéve ”vís- 
pera del sábado”, y éste del gr. TAPACKEVA pre- 
parativo”. 1.1 doc.: Aut. 

Para ejs., y para la prosodia y el género, vid. 
Cuervo, Disq., 1950, 135; tecnicismo del lenguaje 
litúrgico, nunca popularizado. 

Paraselene, V. seleno- Parasintético, V. tesis 

PARÁSITO, tomado del lat. parasitus y éste del 
gr. rapdarroc comensal, parásito’, derivado de 
otteïv alimentar’ y éste de citoç *trigo”, ’alimen- 
tos”. 1.2 doc.: Covarr.; Aut. 

Este diccionario advierte todavía que es desusa- 
do; es ajeno, en efecto, al vocabulario de Gón- 
gora, del Quijote y aun de L. F. de Moratín; pero 
la redacción del artículo de Terr. revela que ya ém- 
pezaba a ser voz usual; Pagés trae ejs. de la pri- 
mera mitad del S. XIX (Gallegos, Bretón de los 
Herreros). Aut. acentúa parasito a la latina; Acad. 
da ya en 1817 la acentuación actual, imitada del 
griego. Un primer intento fracasado de aclimata- 
ción del vocablo hizo ya Alonso de Palencia, Uni- 
versal Vocabulario, 107b, 342d. 

Dertv. Parasitario; parasítico. Parasitismo. 

CprT. Parasiticida. Parasitología. Endoparásito. 


Parasol, V. parar Parástade, V. estar Pa- 
rata, V. parar Paratifico, paratifoidea, V. tifo 
Paratiroides, V. tiroides Parazonio, V. zona 
Parce, V. parco Parcela, parcelación, parcelar, 
Parcero, V. aparcero  Par- 
cial, parcialidad, parcializar, V. parte Parcione- 
ro, V. parte Parcir, V. parco 


PARCO, tomado del lat. parcus íd., derivado de 


último en JAULA; V. lo dicho sobre vanguardia 60 parcére *ahorrar”, "tener miramientos con alguien”. 
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1 doc.: 1644, Manero; ej. suelto en Santillana 
(C. C. Smith, BHisp. LXD. f 

Aut. trae otros ejs. poco posteriores; pero falta 
todavía en APal., Nebr., Covarr., Oudin, y es aje- 
no al léxico de Góngora y del Quijote. Hoy sigue 5 
siendo voz muy literaria. 

DERIV. Parcísimo. Parquedad [1.2 mitad del 
S. XVII, Herrera Maldonado]; antes parcidad. 
Parsimonia [h. 1640, Saavedra Fajardo, Aut.], de 


parsimonía "economía, sobriedad”; parsimonioso, 10 


De PARCÉRE se tomó en la lengua arcaica parcir 
perdonar’ (Berceo, S. Mill., 391; Alex., 119, 1695, 
2508), en relación con la conservación de párcer 
perdonar” en oc. ant., parcir en cat. arcaico (Hom. 


de Organyà, Tr, 3-4), parkatu en vasco (vizc., 15 


sul., ronc., salac.); parce; parco m. 


PARCHE, tomado del fr. ant. parche o parge 
’badana, cuero’, procedente del lat. PARTHÍCA PEL- 


Lis *cuero del país de los Partos”, "tafilete”. 1.1 20 


doc.: G. de Segovia (Nougué, BHisp. LXVII); 
1607, Oudin; 1611, Covarr. 

Covarr.: «el pegado que se pone sobre la he- 
rida cuando ya está para cerrarse»; Oudin: «un 


petit emplastre, plaque». En este sentido ya figura 25 


un par de veces en la 2.2 parte del Quijote (xxv, 
96; xl, 150), y Aut. trae ejs. del S. XVII; además 
significa, según este diccionario, "pergamino o piel 
con que se cubren los tambores” [1615, Villavi- 


ciosa]. Hay un primer ejemplo de la variante parge 30 


en invent. arag. de 1444 («hun cinyel de parge 
morado, con fiviella e cabo», BRAE II, 557), va- 
riante que es frecuente en francés y también en 
catalán antiguo (donde ya se documenta en tex- 


to latino de 1308). God. (V, 768) sólo trae ejs. de 35 


parge (SS. XIV-XVI); para fr. parche, vid. Rom. 
XXI, 449ss.; XVIII, 151, 472. Indicó correcta- 
mente esta etimología G. Paris, Rom. XXVII, 
161-2. Del francés se tomó asimismo el vasco 


bartx, fartz, partz, liendre”, probablemente (Schu- 40 


chardt, ZRPh. XI, 503). En francés el vocablo 


“cayó en desuso en el S. XVI, pero no sin haber 


influído antes sobre PERGAMENUM pergamino’, con- 
virtiéndolo en parchemin'. Ya en la Antigüedad 
latina eran famosas las pieles párticas. 4 
DerIv. Parchazo. Parchista, Emparchar. 
* Análogamente percami o parcami en el habla 
languedociana de Aniane, BhZRPh. LXI, 83. 


PARDAL, ’gorrión’, ant. y dial., voz común a 50 


los tres romances ibéricos, probablemente proce- 
dente del gr. záp8akoc, que designaba este mis- 
mo pájaro u otro parecido; de todos modos par- 
dal está relacionado con PARDO (véase), que vie- 


ne de otra palabra griega, de la misma familia que 35 


rápdados. 1.1 doc.: doc. de 1252; J. Ruiz. 
Escribe el poeta: «dixo la golondrina a tórtolas 

e pardales» (747), «vos que me guardades, meto 

que no “m” tomedes / ca todo pardal viejo no s$ 


5 


PARCO-PARDAL 


Johan Pardal como nombre propio de persona en 
un doc. de Valladolid de 1252 (Staaff, 38.7). Sale 
también como nombre de pájaro en D. Juan Ma- 
nuel (Conde Luc., ed. Hz. Ureña, 171; Caball. y 
Escud., Rivad. LI, 250b33), en Villasandino («un 
exemplo ay aldeano / que más val pardal de ma- 
no / que buytre muy enbolado», Canc. de Baena, 
n. 112, v. 19), en la Visión delectable de Torre, 
antes de 1440 («no decimos que es malo el gavi- 
lán porque mata los pardales», Rivad. XXXVI, 
357), en Nebr. («pardal o gorrión: passer»), etc. 

Pero ya por entonces el vocablo se hallaba en cas- 
tellano en franca decadencia, a causa de la com- 
petencia de GORRIÓN; y aunque todavía los dic- 
cionarios de los SS. XVI-XVIII conocen pardal, 
dan muestras ya de considerarlo menos corriente 
que su sinónimo, e igual hay que entender la frase 
de Huerta (h. 1625) «por esto le llamaron en Cas- 
tilla pardillo; como al gorrión, pardal». Hoy to- 
davía se emplea en el aragonés de Graus (BDC 
VIL, 76), en Murcia (G. Soriano) y en Asturias 
(Rato), y en sentidos secundarios en Salamanca y 
otros lugares, mas por otra parte ha dejado de ser 
palabra conocida en el uso común; como indico 
en el artículo GORRIÓN, hay motivo para creer 
que esta decadencia se deba al uso obsceno de la 
palabra pardal, comp. fr. moineau "miembro viril 
(Rolland, Faune X, 36); como acs. secundarias 
registra Áut. "pluvial, ave acuática? (según Acad. 
sería más bien el pardillo’) y *bellaco, astuto”, con 
dos ejs. del S. XVII, en Salas de Barbadillo y 
en Cancer, ac. en la cual se desahoga la antipatía 
del campesino por el gorrión, voraz consumidor 
de grano, que no se amedrenta fácilmente por 
espantajos ni asechanzas”. 

Pardal *gorrión” es también voz cat. y portuguesa 


. y en estos dos idiomas se mantiene vivaz hasta hoy; 


en este último se documenta desde el S. XIV 
por lo menos (RL XXV, 142), y en Galicia existe 
pardal ’fringilla linaria o cannabina’ (Vall.), diferente 
de pardáu (-ANUS) *gorrión”, usual por lo menos en 
el Limia (VKR XI, s. v.) y Castelao emplea par- 
dal y pardales (224.2, 224.9); en catalán está docu- 
mentado desde la misma época (también Jaume 
Roig, v. 8443, etc.), y hoy se emplea por lo menos 
en todo el Principado y Cataluña francesa, mien- 
tras que en el País Valenciano ha generalizado su 
sentido hasta convertirse en sinónimo de ”pájaro”; 
por lo demás el área del vocablo termina brusca- 
mente en el límite Norte del catalán y el aragonés, 
de suerte que en todo el territorio occitano se 
emplean passeroun, passerat, parrat y variantes’. En 
cambio, partál penetró profundamente en el árabe 
magrebí, pues es común a las hablas africanas del 
Noroeste (Lerchundi; Bocthor como propio de 
Berberia; Simonet, s. v.; Dozy I, 73a), y no so- 
lamente se registra en PAlc., R. Martí («passer», 
36), Abenbeclarix, Abencuzmán y Rabí Ben Zaid 
(a. 961, fartáD), sino que en calidad de apodo apa- 


toma en todas redes» (1208d). Ya antes aparece 60 rece en todas las épocas de la España musulmana 


PARDAL-PARDO 


empezando desde el S. IX (abuelo de Almanzor) 
y llegando hasta los moriscos de la Alpujarra (los 
dos Partales, caudillos granadinos, en Pérez de 
Hita, II, 16). 

Covarrubias, Simonet y otros señalan un paren- 
tesco con el griego ráp3adkoc, descrito solamen- 
te por Aristóteles (Hist. de los Animales IX, 23); 
la mayor parte de los diccionarios se abstiene de 
identificarlo, Liddell-Scott sólo con dudas sugie- 
re el estornino; en el texto del naturalista precede 
a la descripción del kollyríón, ave de presa, y si- 
gue a la del "turdus cyanus’, la oropéndola y el 
malakokraneús, con la indicación de que su ta- 
maño viene a ser como el de estos tres; agrega 
que se le ve solamente a bandadas, es todo él de 
color ceniciento («xoBoe:8%5), sabe andar bien y 
no vuela mal, y pía mucho y en tono nada grave. 
Como puede verse, la identificación de los pájaros 
de Aristóteles por la lexicografía moderna está 
muy incompleta, y en nuestro Caso no hay ele- 
mentos suficientes para llegar a conclusiones cier- 
tas; el tamaño indicado corresponde mejor al del 
estornino, aunque el filósofo dice que habla apro- 
ximadamente, pero los demás detalles recuerdan 
más bien el gorrión, en especial el color cenicien- 
to*; por lo demás, gorrión y estornino son pájaros 
bastante afines. En el aspecto formal, la voz griega 


había de tener Á postónica (no A como supone 


5 


10 


15 


25 


M-L.), mientras que la terminación romance co- : 


rresponde a ALIS y no -ÁLUS, pero Hesiquio dice 
que hay cierta ave llamada xágdadic, Y por otra 
parte así napðalıç como mápdados se encuentran 
como nombre del leopardo o pantera: parece se- 
guro que lo mismo ocurriera con el pájaro homó- 
nimo, y aunque éste no podamos documentarlo en 
latín, es lícito suponer que se empleara en España 
E adaptado a la acentuación del sufijo lat. 
-ALis: así ocurrió con pardal en el sentido de ”leo- 
pardo” y de jirafa” (camello pardal, aunque es 
cierto que en estos casos es cultismo. 

Por otra parte parece hay relación etimológica 
entre pardo, que no sólo es "moreno, oscuro’, sino 
también ’ceniciento’, y pardal, por ser pájaro de 
color gris pardusco. Entonces podríamos creer que 
pardal es derivado romance de pardo, sin relación 
directa con el pájaro de Aristóteles, o bien vice- 
versa que pardo se extrajo secundariamente de 
pardal, en vista de la coexistencia de negro y ne- 
gral, candio y candial, albo y albar; M-L. pasó 
desde el primero de estos puntos de vista al se- 
gundo en las ediciones sucesivas de su diccionario 
(REW 6232), y aunque no hay razones decisivas, 
se puede alegar a favor del último que el adjetivo 
pardo es estrictamente castellano y portugués, sin 
que haya existido nunca en catalán ni en otros 
romances! (como da a entender M-L. por olvido 
de la corrección necesaria, en su última edición), 
de suerte que pardal ha de ser más antiguo que 
pardo. Por lo demás, aun si éste fuese el primitivo, 
“lo más probable sería que viniese de rdpdos, 
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rápSudos, leopardo”, 'pantera’, que ya en griego 
serían voces afines de rápdalos pájaro”, por el 
color oscuro de las manchas de estas fieras: en 
definitiva, pues, no salimos de una misma familia, 

V. además pardillo, s. v. PARDO. 

2 Aut. atribuye a estos dos ejs. la ac. *gente 
de las aldeas, por andar regularmente vestida de 
pardo” (recuérdese la capa de paño pardo de 
Peribáñez); pero el contexto de los mismos co- 
rresponde claramente a la otra ac., citada arriba, 
y como no hay testimonios independientes en el 
sentido de aldeano”, su existencia es dudosa.— 
2 No figura en Sarm. CaG., y sí dió él gorrión 
(420r). ¿Actuaría el tabú, ya inconscientemente, 
sobre ese sereno observador?>—* Vid. Rolland, 
Faune II, 154-62; X, 23-29, 230. Aun en el 
Bearne; pardal en el Valle de Arán es catalanis- 
mo, según muestra la 1.—*Comp. Roland: «cet 
oiseau ayant un plumage gris, comme le véte- 
ment de certains moines, a été appelé: moine, 
moinet, moineau...»; Aneau: «aucuns le nom- 
ment un moineau pour ce qu'il semble qu'il porte 
un froc de couleur enfumé»; según Fabra, tiene 
el plumaje gris oscuro en su variedad principal 
(passer domestica) y pardo en otras variedades; 
según la Acad. es gris por el vientre y pardo o 
castaño por encima. Schuchardt (Wiener Sitzung- 
sber. CCII, iv, 27n.) admite que el vasco txoarre 
"gorrión” es contracción de txori arre *pájaro gris”. 
Diez cita un retorrom. grischun ”gorrión”.— 
5 Como nombre de color, el it. pardo figura en 
el dicc. de Duez (1600), pero como no existe 
confirmación en italiano moderno ni en otras 
fuentes antiguas, ha de tratarse de un castellanis- 
mo esporádico, como los que tanto abundan en 
el S. XVII. 


Pardiez, V. para 
Pardina, V. pared 


Pardear, pardela, V. pardo 
Pardilla, pardillo, V. pardo 
Pardiobre, V. para 


PARDO, extraído del lat. PARDUS, gr. mápdos 
leopardo”, o del gr. rápdalos, probablemente 
nombre del gorrión, por el color oscuro de am- 
bos animales; no se puede asegurar de cuál de 
los dos procede el adjetivo castellano, pero ya en 
griego tenían ambos nombres raíz común, pre- 
cisamente por el color parecido en los dos casos. 
1.2 doc.: glos. del S. IX o X. 

En el pequeño glosario de nombres de pelos 
de caballo en que termina el códice de Leiden, 
y que Bertoni (Homen. a M. P. L 153) atribuye 
al S. IX o cuanto más tarde al X, figura este 
adjetivo como traducción del ár. wah3i, que por 
lo demás suele significar fiera, animal fiero”: me 
parece probable que ahí designe un rojizo par- 
dusco, según ocurre con otros adjetivos de bes- 
tias feroces, como el fr. fauve y el cast. OVERO 
Cferoz en la Arg.). Pardo es palabra común al 
castellano y al gallegoportugués, arraigadísima des- 
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de antiguo hasta la actualidad; Oelschl. cita ejs. 
de 1073, 1148, 1200 y 1203, en su mayoría como 
nombres propios, hállolo después en doc. leonés 
de 1241 (Staaff, 75.62), en el Libro del Acedrex 
de 1288 (376.2), Nebr. registra «pardo, color de 
paño: venetus», y es voz muy común en los tex- 
tos clásicos; le conviene en general (Lope, etc.) 
la definición de la Acad. «del color de la tierra, 
o de la piel del oso común, intermedio entre 
blanco y negro con tinte rojo amarillento, y más 
oscuro que el gris». Pero hay también acs. algo 
distintas: en el concilio de Toledo de 1582 se le 
equipara a *ceniciento” o *gris” (cinericium, vid. 
Du C., pardus), y este valor tiene claramente 
en Fernández de Oviedo, en el Inca Garcilaso y 
aun quizá en el Quijote y otros clásicos (Cuervo, 
Ap. $ 540), valor conservado hoy en Colombia 
y en Andalucía (RH XLIX, 530); en Pérez de 
Hita, a manera de eufemismo, vale ?sucio? (ed. 
Blanchard IL, 193); en Cuba es ”mulato” (Ca. 94), 
etc. Pardo mo es menos antiguo en Portugal, 
donde ya figura en docs. de 1111 (poldro colore 
pardo, Rev. de Dial. y Trad. VI, 37) y 1258 (Cor- 
tesáo), y donde se define «de cór intermédia a 
preto e branco; quási escuro», «mulato», y local- 
mente «burel». 

Pero no se halla este vocablo con carácter autóc- 
tono en otros romances (V. lo dicho en PARDAL), 
aunque párdou, pardes, es préstamo castellano usual 
en ciertas hablas gasconas (BhZRPh. LXXXV, $ 
325; Palay), y pardo lo fué en el catalán de Va- 
lencia (Jaume Roig, vv. 2703 —suprimase la co- 
ma—, 4383). Es posible que la creación de este 
adjetivo arranque de muy lejos en el latín pro- 
vincial, ya que pardus figura en Tablillas de mal- 
dición africanas con aplicación al corcel del anfi- 
teatro, y Jud relaciona atinadamente con el pelaje 
de caballo pardo documentado pocos siglos des- 
pués en el Glosario de Leiden”. Por otra parte, 
este adjetivo tendría inicialmente carácter culto, y 
así se generalizaría en fecha relativamente tardía, 
si partimos del nombre del leopardo, leo pardus 
o sencillamente pardus, parda, en latín (pards leo- 
pardos” en Rabelais, Cinquiesme Livre, cap. 39); 
romanizada la primera de estas expresiones en león 
pardo aparece en Calila (Rivad. LI, 34), J. Ruiz 
(14254) y Nebr., leona parda en la Profecia de 
Merlí, traducción catalana coetánea de un origi- 
nal castellano de 1369-77 (RFE XXV, 395), etc. 

Separado así el vocablo, era forzoso que el pue- 
blo interpretara pardo como un adjetivo expresivo 
de la principal diferencia que separa al leopardo 
del león, a saber, sus manchas de color negruzco, 
y de esta manera, en forma muy natural, el voca- 
blo se haría adjetivo sinónimo de negruzco. Tam- 
bién cabe, sin embargo, que pardo se extrajera 
de PARDAL, en la forma indicada en este ar- 
tículo, y esta otra alternativa sería más verosímil 
si pudiera confirmarse que la ac. primitiva fué 
"gris". De todos modos, es fácil el paso de gris” 
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PARDO 


a *pardo” y viceversa. Señalaron la relación eti- 
mológica de pardo con leopardo y su familia Sai- 
néan (ZRPh. XXX, 570, Sources Indig. 1, 209), 
M. L. Wagner (ASNSL CXLVI, 148), M-L. 
(REW, 6232) y P. Barbier (RLR LII, 120-1), 
cuyo artículo debe verse especialmente para los 
derivados, y en particular los que designan peces. 

Desde luego debe desecharse la etimología de 
Diez (Wb. 474), todavía sostenida por Cornu (GGr. 
I, § 129) y M. P. (Orig. 270), a pesar de la vaci- 
lación de Gonçalves Viana (Apost. II, 230-1) y 
Cuervo (Disq. 1950, 343): pardo no puede venir 
de PALLÍDUS por razones fonéticas terminantes”, 
además de que éste expresa un color marcada- 
mente distinto. Aun después de leer la nota de 
M. P., M. L. Wagner sigue con razón rechazando 
PALLIDUS (ZRPh. LXIX, 383). 

DerIv. Pardear. Pardillo adj. *pardo” [S. XV, 
Aut], m. ”Acanthis flavirostris’ [h. 1625, Huerta, 
Aut.]; pardilla [Oviedo, Sumario: «son como es- 
tarnas o perdices de las que acá dicen pardillas» 
(Nougué, BHisp. LXVI)]; pardela "especie de ga- 
viota” [fin S. XVI, J. de Castellanos, en Pagés; 
Acad. 1914 o 1899], tomado del portugués. Pardón 
"especie de falcónido de color gris” ast. (Vigón). 
Pardusco [h. 1600, Inca Garcilaso, Aut.] o, raro, 
pardisco [1591, Percivale]. Y vid. EMPARDAR. 

CrrT. Pardomonte. 

? Dozy, Suppl. II, 789b, sin otro apoyo que 
ese texto, conjetura ’gris? como significado, pero 
no es plausible entonces la evolución semántica 
del vocablo arábigo.—* De la idea de mezcla de 
blanco y negro viene el nombre de la antigua 
institución de los cavalleros pardos, los que sin 
ser de sangre hidalga eran eximidos por el Rey 
del pago de tributos: así en la Probanza de Hi- 
dalguía de Hernando de Roxas, a. 1584 (RFE 
XII, 393), en el Lazarillo de J. de Luna (Rivad. 
III, 123), h. 1630, etc.—° Sin embargo, también 
cabría, como sugiere Jeanneret, ver ahí un nom- 
bre propio de caballo fogoso, por alusión a la 
acometividad de la pantera.—*No podía haber 
otro resultado que *paldo, el cual no se encuen- 
tra nunca. No es pertinente la comparación con 
escarpelo, disimilación, ni con armazém, arabis- 
mo, ni con estúrdio, que no viene de STOLIDUS, 
y ni siquiera con urce y surco, donde la L va 
precedida de u, condición esencial, pues se trata 
de enmiendas imperfectas de la pronunciación 
vulgar uz, suco (como en azufre, duz, etc.), que 
no triunfaron más que a medias por haberse 
hecho la plebe incapaz de pronunciar el grupo 
ul + consonante. Sin duda se cita un caballo palli- 
do en doc. de San Millán de 1095 (Rev. de Dial. 
y Trad. VI, 37) mas puede ser una falsa latini- 
zación como las que tanto abundan en estos do- 
cumentos (vid. BRAVO); además ignoramos com- 
pletamente de qué color se trata, y puede ser algo 
sin relación alguna con ”pardo”. 


PARECER-PARED 


Parea, V. pared Pareado, parear, V. par 

PARECER, del lat. vg. *PARESCÉRE, derivado 
incoativo de PARERE "aparecer”, *parecer”. 1.4 doc.: 
orígenes del idioma (Glosas Emilianenses, Cid, 
etc.). 

De uso general en todas las épocas y común 
a todos los romances hispánicos y gálicos; en 
catalán y galorromance se mantuvo primeramente 
el primitivo PARÉRE, que en español y portugués 
hubo de desaparecer en fecha muy arcaica. Sea 
como quiera, es probable que *PARESCERE se for- 
mara ya en latín vulgar, pues el sufijo -ESCERE 
no es productivo en galorromance ni catalán, y 
el derivado APPARESCERE se halla desde h. el año 
300 d. C. (Calcidio). Acs. menos usuales que la 
corriente son parecer *descubrirse, manifestarse, 
aparecer? en Berceo (S. Mill. 60), Alex. (45), Cer- 
vantes', etc.; parecerse "descubrirse” en el Rim. 
de Palacio, 377. "Parecer bien”: «parecióme a mí 
tomar ocasión de aquella soledad para decirle cier- 
tos advertimientos» (Coloquio de los Perros, CI, 
C. II, 336; sobre todo frecuente en el G. de 
Alfarache 1, 53.10, 187.9, etc.). Para la reducción 
vulgar de parece a paece, paez, pes, pae, pai, pa, 
pe, etc., V. testimonios en Pietsch (MLN XXVI, 
102-3; paz, pas, ya en D. Sánchez de Badajoz 
y en Tirso) y Sánchez Sevilla (RFE XV, 142, 149). 

DerIv. Parecer m. [h. 1575, A. de Morales, 
Aut]. Parecencia ant. "apariencia, ejemplo” [Ber- 
ceo, Mil. 93a], "vista, aparición” [S. XIV, Castigos 
de D. Sancho, 185]. Parecido. Pareciente [J. Ruiz, 
1542; Alf. XI, 91]. Desparecer. Áparecer [Cid; 
Cuervo, Dicc. 1, 503-5], del lat. tardío APPARES- 
CÉRE, común a todos los romances de Galia e 
Hispania; aparecido. Aparente [princ. S. XV, 
Cuervo, Dicc. 1, 507-8], tomado de apparens, -tis, 
íd., participio de appargre; aparencia (SS. XV- 
XVII), tomado de apparentia, y después deforma- 
do en apariencia [1560, B. de las Casas, según 
DHist.; en todo caso está ya en la 1.2 parte del 
Quijote]; aparienciar [Tirso (Nougué, BHisp. 
LXVD]; aparentar; aparición [Nebr.], y en forma 
más culta, procedente del nominativo lat. appa- 
rítlo: aparicio [Nebr.]; desaparecer [S. XIII, Cuer- 
vo, Dicc. 11, 958-9; en la época arcaica despa- 
recer], desaparición. Comparecer [h. 1600, Maria- 
na, Cuervo, Dicc. II, 254-5]; comparecencia; com- 
pareciente; comparendo, tomado del lat. compa- 
réndus quien debe comparecer’; comparición; 
comparsa [Aut.], tomado del it. comparsa ”acción 
de comparecer”, propiamente participio pasivo de 
comparere. Tra(n)sparente [Mena (C. C. Smith, 
BHisp. LXD; med. S XVI, D. Gracián, 4Aut.], 
derivado culto común a las varias lenguas moder- 
nas; tra(n)sparencia; tra(n)sparentarse. 

"1 Vid. M. Conde Montero, La Nación de B. A., 

6-VII-1942. 


PARED, del lat. PARTES, -ÉTIS, íd. 1.% doc.: pa- 
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rete, doc. de 1043; pared, íd. 1203 (Oelschl.). 

De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances salvo el sardo. En latín era 
masculino, pero todos los romances (excepto el ru- 
mano y algún dialecto italiano) le cambiaron el 
género. Para el cambio de pariétem en paréte en 
latín vulgar, vid. Tallgren, Mém. de la Soc, 
Néophil. de Helsingfors VII, 243-58; M-L., Einf., 
137. Ya Virgilio y otros poetas clásicos miden pa- 
rjetem como trisílabo, aunque una acentuación pa- 
riétem no puede documentarse a base del verso 
de Plauto, según se había dicho, vid. Lindsay, 
ALLG VII, 596-7. Modernamente está muy ex- 
tendida en Andalucía y en América (así Colombia 
como la Arg., etc.) la metátesis vulgar pader (Cuer- 
vo, Ap”, p. 598; BDHA III, 85); de ahí un di- 
minutivo padercita, arg. El ast. paréa "cuesta es- 
carpada de un monte” (Vigón) parece resultar de 
un metaplasmo pareda. 

DERIV. Paredaño aledaño” [1604, G. de Alfara- 
che, Cl. C. V, 100. 4; hoy usual en el Norte ar- 
gentino: F. Burgos, La Prensa, 5-X1-1944, 18- 
111-1945]; influyó en ALEDAÑO (V.). Paredón. 
Pardina arag. *casa aislada en la montaña”, primi- 
tivamente casa ruinosa” [doc. de 1091, Oelschl.; 
el diminutivo Pardinella ya en 943, M. P., Orig., 
59]*, del lat. PARIETINAE "paredes ruinosas, rui- 
nas”; del mismo origen es el gasc. piren. pardía 
ruinas de un edificio” (BhZRPh. LXXXV, $ 209), 
el pallarés y NL cat. pardina íd. (BDC XXIII, 
301), que conservan todavía el sentido propio, así 
como el derivado gall. pardiñeiro «casar o casa 
vieja en el campo, arruinada casi del todo y aban- 
donada» («heredade... con seus paradineiros e frui- 
teiros» Pontevedra a. 1344, Sarm. CaG. 87r), en 
otras partes pardeiro (RL VII, 222), que resulta 
de la contracción del port. pardieiro [paredenario 
y paridinario en b. lat. portugués, Cortesáo]?. Em- 
paredado [Berceo]! y emparedar [1570, C. de las 
Casas; 1613, Cervantes, Nov.: Cuervo, Bol. C. y 
C. III, 280-1]. Cultismos: parietal; parietaria (va- 
riante palíe)raria en Méj., Guat. y Colomb.: 
Cuervo, Obr. Inéd., 230). 

1 La variante Bardina, que sale repetidamente 

en doc. arag. de 1024, no es ej. de un cambio 

fonético de P- en b- (M. P., Orig., 329), cam- 
bio absolutamente inusitado, sino debido al in- 
flujo del sinónimo borda. Hoy se dice bardina en 

Aineto (RLIR XI, 206) y Kuhn define pardina 

justamente como "monte con las bordas’. Tam- 

bién cabría un influjo mozárabe, puesto que 

Bartínas está documentado como localidad del 

Ajarafe de Sevilla h. 1100 (Asín, Glos. Mozár., 

p. xxxv).—? «Parietinas dicimus quasi parietum 

ruinas; sunt enim parietes stantes sine tecto, sine 

habitantibus», S. Isidoro, Etym. XV, viii, 3; 

«quid me ista res consolatur in tantis tenebris 

et quasi parietinis reipublicae?» Cicerón, Fam. 

IV, 3; más ejs. en Forcellini; «desertinis: parie- 

tinis» CGL V, 356.23, 405.28. No tiene funda- 
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mento filológico la medición parietínae que indi- 
can los diccionarios `latinos y:rechaza el roman- 
ce.—* Aunque se había dicho repetidamente que 
estas palabras romances derivan de PRATUM, poco 
adecuado fonética y semánticamente (así Acad.; 
Grammont, MSL XIII, 73ss.; Kubn, l. c.) ya en 
1929 indiqué la etimología PARIETINAE, a la cual 
se han adherido después con buenas razones 
Krüger (VKR VIII, 350-1) y el propio Kuhn 
(ZRPh. LV, 605); después he visto que ya Leite 
de V. lo habia indicado en RL VII, 70-72. Más 
o menos petrificado en la toponimia este vocablo 
se halla todavía en otras partes: así en el Para- 
dinas de Salamanca [fin del S. XIV, copista del 
ms. S de J. Ruiz], o en los Pradines del Aude 
(Pardinis en 1148, 1151, 1157, 1185; vid. Sabar- 
thés, s. v.). Estas variantes se deben a anaptixis o 
trasposiciones, favorecidas por el influjo de pra- 
do o de parada.—*Una urraka imparetata en el 
monasterio riojano de Valbanera, al S. de Berceo 
a. 1076 (cit. Michelena, FoLiVa. 1, 47). 


Paredaño, paredón, V. pared Pareja, parejero, 
parejo, parejuelo, parejura, V. par Parella, V. 
piel Paremia, paremiologia, paremiológico, pare- 
miólogo, V. ir Parénesis, parenético, V. enigma 
Parénquima, parenquimatoso, V. quimo Paren- 
tación, parentado, parental, parentela, parentesco, 
V. pariente Paréntesis, V. tesis Pareo, V. 
par Parergon, V. energía Paresa, V. par 
Parfolla, V. farfolla Pargaña, V. argaya 


PARGO, ’Sparus pagrus L., pez de la familia 
de los sargos y doradas, del lat. PAGER, -GRI, y 
éste del gr. pdypoç id. 1.* doc.: 1520, Fdz. de Ovie- 
do (Nougué, BHisp. LXVI); 1613, Torquemada, 
Monarquia Indiana (según Terr.). 

En este diccionario se cita como pez de la cos- 
ta andaluza. Me consta que es muy usual en Cuba. 
No le dió entrada la Acad. hasta 1914 o 1899, 
junto con la variante culta pagro. Medina Conde 
(1789) anota el pargo entre los peces de la costa 
malagueña, identificándolo con el Sparus annula- 
ris de Linneo; según Cisternas, Machado y Ca- 
rus, se trata más bien del Sparus Pagrus, mien- 
tras que aquél sería la mojarra prieta. Pargo ha de 
ser forma mozárabe, lo cual explicará la traspo- 
sición anómala del grupo consonántico’. En cam- 
bio en Galicia será autóctono, pues no presenta 
la trasposición mozárabe sino una metátesis nor- 
mal en aquel romance: «prago: pez grande que 
en el Ferrol llaman dentón», con los derivados 
praguiñán y pragueta; éste, pescado menor que 
el besugo y de cabeza achaparrada (Sarm. CaG. 
82v, 218v). De la forma culta pagro no hay otra 
noticia, pues no tiene valor la de Oudin, que le 
confunde con el paguro («cancre de mer»). Para 
otro posible duplicado, V. BAGRE. En el catalán 
de Valencia se llama pagre al besugo común, según 
Sanelo (f° 12) y El Archivo 1, 156 (donde además 
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PARED-PARIHUELA 


se registra una variante pdgara). 

Derv. Pagel [1525, Rob. de Nola, p. 187; 
Oudin; Covarr.; 1628, Huerta, Aut.], según 
Oudin equivalente al fr. rouget; tomado del cat. 
pagell, que procede del lat. vg. *PAGÉLLUS, di- 
minutivo de PAGER; Huerta dice que es nombre 
«francés» (entenderá occitano-catalán), aunque tam- 
bién lo emplean los españoles, si bien éstos le 
llaman más bien besuguete; lo mismo dice Medina 
Conde. : 

* Comp. Lo Llavarco, famosa fuente y lavadero 
en el término de Fórnols, pueblo catalán de Te- 
ruel; forma mozárabe de LAVACRUM. 


Parhelia, parhelio, V. sol 
rihuela 


Parhilera, V. pa- 


PARIA, tomado del ingl. pariah, y éste del port. 
pariá, que a su vez procede del tamul pareiyan 
"tañedor de bombo”, por ser ésta una función habi- 
tual de los miembros de esta casta de la India. 1.2 
doc.: Terr.; Acad. ya 1884. 

En portugués se documenta pareá ya en 1607, 
y quizá en 1516; en francés desde 1693 (polea, 
1521-1688; BhZRPh. XCI, 161-2); en inglés pa- 
riah desde 1613. Del inglés o del francés volvió el 
vocablo al portugués moderno y al castellano, con 
la acentuación mudada, pero en la India portugue- 
sa sigue pronunciándose correctamente. Dalgado, 
177-180. 


Pariambo, V. yambo Parias, V. par Pari- 
ción, parida, V. parir Paridad, V. par ` Pa- 
ridera, paridora, pariente, V. parir Parietal, pa- 
rietaria, V. pared Parificación, parificar, pari- 
gual, V. par 


PARIHUELA, del mismo origen incierto que el 
port. padiola o paviola, and. paviola, parece ser 
palabra de procedencia mozárabe, quizá disimila- 
ción de *paliola, procedente del lat. PALLIOLA 
"mantas de cama”, aplicado a la camilla para llevar 
enfermos, cuyos maderos deben cubrirse con man- 
tas. 1.2 doc.: parigúela, Terr. 

Dice que equivale a portador cuando éste en lu- 
gar de una columnilla «tiene dos o cuatro asideros, 
hastiles o palos para asirle, como sucede en las 
parigúelas en que llevan a Su Majestad en algu- 
na función pública; en la Milicia, unas tablas a 
modo de andas para llevar los heridos, y sacar el 
estiércol de las caballerizas; una especie de anga- 
rillas que hai para subir a las Señoras con más 
decencia en una caballería; en Estremadura lo to- 
man jeneralmente por angarillas». La Acad. no lo 
registraba todavía en 1783, pero en 1817 define 
«máquina sencilla de madera, compuesta de dos 
varas gruesas como las de las sillas de mano, pe- 
ro más cortas, con unas tablas atravesadas en me- 
dio en forma de mesa, sobre la cual colocan el pe- 
so O carga para llevarle entre dos»; desde entonces 


PARIHUELA 


esta definición se ha mantenido sin cambio, a no 
ser el de agregar que también se dice en plural, 
que- las tablas pueden tener forma de mesa o de 
cajón, y que además puede equivaler a camilla 
para llevar enfermos o heridos; Pagés cita ejs. de 
la primera mitad del S. XIX en esta ac., debidos 
a J. N. Gallego y a Bretón de los Herreros. Lla- 
ma la atención la fecha tardía del vocablo. Apenas 
se ha indicado nada acerca de la etimología; ni 
M-L., ni Diez, ni otro alguno de los principales 
romanistas O hispanistas ha dado la menor indi- 
cación. 

La Academia sugiere que sea derivado de par, 
sin duda por ser dos las varas con que se lleva. 
Esto es natural en cuanto al sentido: el nombre 
catalán-galo-retorrománico-italiano de las parihue- 
las (civira, civiére, tschiviergia, civéa), de origen 
oscuro, se ha sospechado venga de un galo dialectal 
*TSIBÉRÍA < *DwI-BÉR-IA, formado con DWI- *dos” 
(la etimología tradicional CÍBARIA es imposible fo- 
néticamente y poco probable por el sentido); en 
apoyo de la idea cita Kriger (BDC XXIIT, 49) 
parelho *parihuelas” en el gascón pirenaico de Ga- 
varnie y parellas con el mismo sentido en el ara- 
gonés de Echo (RLiR XI, 197; ZRPh. LV, 595) 
que parecen representar una variante sufijal *PA- 
RÍCÚLA; aunque la otra forma también usual en 
Echo pariellas no se explica con este sufijo; y así 
este detalle como el hecho de que en gascón sólo 
se emplee en una localidad fronteriza de Aragón, 
sugieren que esta palabra no es más que una co- 
rrupción del cast. parihuela, que reducido foné- 
ticamente a *pariela sufrió el influjo del sufijo ara- 
gonés -iella. El obstáculo a la etimología par es 
de naturaleza morfológica: un diminutivo cas- 
tellano de este vocablo habría sido *parillas o 
*paritas o a lo sumo *paruelas, pero no parihuelas. 
Podríamos pensar en una base latina *PARIOLA di- 
minutivo del lat. PARÍA, neutro plural de PAR (aun- 
que no se vea el por qué del neutro, puesto que 
sustantivos como FUSTIS y PALUS son masculinos 
y PERTICA y PALANCA femeninos), pero nótese que 
entonces el resultado castellano sería necesaria- 
mente *piruela, comp. viruela de VARIOLA (pasan- 
do por vairola, veruela); y, en general, la fecha 
sumamente tardía de parihuela (todavía ajeno a 
Aut., Covarr., Oudin, etc.) obliga a desconfiar de 
todo étimo del latín vulgar; cultismo, parihuela no 
puede serlo, puesto que no existe tal voz en latín 
clásico ni medieval, y además entonces habría da- 
do *pariola en castellano'. Por encima de todo hay 
que abandonar esta etimología porque no explica 
las formas más antiguas del vocablo. 

Gall. padióla ”angarillas” (Sarm. CaG. 202v). 
Port. padiola «taboleiro quadrado, com 4 braços, 
um em cada ponta, que serve para o transporte 
de fardos, de terra, de areia, e é levado por 2 ou 
4 homens» ya figura en Bluteau (1715), en Mo- 
raes, etc. Queriendo explicarlo, Gonçalves Via- 
na (RL I, 215; Apostilas II, 204-6) propone una 
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base *PALEOLA, derivado de PALA *pala”, etimología 
aún menos defendible que la académica, desde el 
punto de vista semántico, fonético (habría dado 
*pajuela, port. *palhó) y morfológico, puesto que 
*XPALEOLA sólo podría ser diminutivo de un *pa- 
LEA y no de PALA. Por otra parte en portugués 
hay una variante provincial paviola (empleada por 
Herculano según Fig.), que es más antigua que 
padiola, puesto que figura en Fernandes Ferreira 
(h. 1610, cita de Cortesáo) y en Bento Pereira 
(1647, cita de Moraes). Siendo esta forma la más 
antigua, es la que tiene más probabilidades de 
ser la originaria, sea en portugués o en castellano, 
tanto más cuanto que en Andalucía se dice tam- 
bién paviola «parihuela con fondo de caña en la 
que se escurre el jugo del atún y la caballa des- 
pués de cocidos» (AV) y es además la forma galle- 
ga que da Vall.; por otra parte es fácil explicar un 
cambio de *pavihuela en parihuela por la etimo- 
logía popular par, ayudando la disimilación de la- 
biales, mientras que el paso de *pariola a paviola 
sería más difícil de comprender; también se po- 
dría justificar la variante port. padiola por influjo 
de padejar "revolver con pala” o "hacer pan”, pues 
así los albañiles como los panaderos emplean pa- 
rihuelas. Goncalves Viana trata de explicarse la 
conservación sorprendente de una -L- intervocá- 
lica en portugués admitiendo que en este idioma 
sea castellanismo, pero esto es inverosímil, así por 
la fecha más antigua en Portugal como porque no 
explica las formas portuguesas con -d- y -v-; por 
lo demás los castellanismos de este tipo suelen más 
bien terminar en -oula que en -ola (tejoula, etc.). 
Teniendo en cuenta la existencia de paviola en 
Andalucía, la fecha tardía de la voz castellana, y 
el hecho de que la forma fonética -ola, así en an- 
daluz como en portugués, es irregular, yo me in- 
clinaría a sospechar que el vocablo sea oriundo 
del Sur de España y Portugal, y por ello tiene en 
ambos países formas mozárabes. Reconozco, sin 
embargo, que estas razonables conjeturas no me 
han señalado el camino de una etimología que se 
imponga. En árabe no hay nada parecido. Un gó- 
tico *BAÍRA equivalente del alem. bahre *parihuela” 
(> fr. bière) no nos llevaría lejos, pues no expli- 
caría la terminación -iola ni la p-. Se podría pen- 
sar en un céltico *DWIBERIOLA (diminutivo de la 
voz arriba citada) de donde *bebriola, etc., y pa- 
b(miola por ultracorrección mozárabe, pero es com- 
binación demasiado audaz desde todos los puntos 
de vista. 

En portugués existe padieira, con variante pa- 
vieira, "dintel, o tabla sobre el dintel, que pa- 
rece derivado de un *pádia procedente del grecola- 
tino PATÍNA, de donde vienen el fr. panne y el 
alem. pfette "madero que forma el lomo del teja- 
do” (REW 6293); este mismo madero en castella- 
no se llama parhilera [Acad. 1817] y también hile- 
ra [íd.], que se explica fácilmente como derivado 
de FIiLUM (comp. cat. y oc. fila "viga delgada”, 
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BDC XXIIL 291), pero parhilera, que por razones 
morfológicas no puede ser un compuesto de pa- 
res *cabrios” e hilera, ha de ser la equivalencia 
castellana del port. padieira, o sea un *padinera 
cambiado en parilera por etimología popular. Sea 
de ello lo que quiera, si existió un port. *pádia 
"viga, pértiga”, de aquí pudo derivar padiola, Esta 
conjetura es mucho más razonable que las anterio- 
res, aunque hay varios detalles que me impiden 
aceptarla como segura, además del carácter hipo- 
tético de este *pádia”. 

También se podría pensar en un VÍBIOLA dimi- 
nutivo de VIBIA *travesaño”, registrado en Ausonio 
y en las glosas isidorianas: *bebiola habría pasa- 
do a paviola por ultracorrección mozárabe, y la 
denominación aludiría a los travesaños entre las 
dos varas que forman la parihuela. Esto tampoco 
sale de lo razonable, pero es pura hipótesis. 

Lo único firme hasta ahora me parece ser 
que así en portugués como en castellano ha de ser 
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mozarabismo. Ahora bien, sabemos por FERRE- 


RUELO que el lat. PALLIOLUM fué popular y es- 
tuvo arraigado en la latinidad del mediodía his- 
pánico, y por PAÑOL que también lo fué en el 
Oriente de España. El plural PALLIOLA mantas 
de cama” daría una buena base semántica para 
un nombre de la camilla o litera, cuyos maderos 
debían recubrirse de mantos para hacer llevadero 
el traslado al enfermo. PALLIÓLA daba *palióla 
en mozárabe, de donde las disimilaciones diver- 
gentes padiola, paviola (nótese la calidad velar de 
la [ portuguesa) y *pariola, castellanizado luego en 
parihuela. Si hoy distinguen algunos entre las pa- 
rihuelas para trasportar piedra y las andas o cami- 
lla para llevar personas, no siempre ha sido así, 
y Terreros y la Acad. coinciden en que puede ser 
lo mismo que camilla: éste será el sentido primi- 
tivo. Ferreruelo y parihuela pertenecerían a dis- 
tintas variedades mozárabes, sea cronológica © geo- 
gráficamente: por lo pronto aquél es forma más 
arabizada, con su f-. 

1 Seguramente por haber advertido estas dificul- 
tades propone Cuervo partir de un diminutivo de 
pareja (Ap., $ 805), admitiendo que parejuela pa- 
sara a *parijuela por metafonía; entonces parihue- 
la se debería a una ultracorrección de la supues- 
ta aspiración de una h. Que tal forma ultracorrec- 
ta se generalizara en España y en todas partes 
es tanto más inverosímil cuanto que es increíble 
que en un derivado tan tardío de pareja se cam- 
biara la e en i por metafonía. Además esto tro- 
pieza con las formas portuguesa y andaluza y no 
explica la variante colombiana perihuela que in- 
teresa especialmente a Cuervo.—* No se explica 
bien entonces la variante más antigua paviola, Si 
-ola es mozárabe deberíamos partir del primitivo 
mozárabe, que sería pádena y no pádia. 


PARIPÉ, hacer el =, fam., "tratar de engañar”, 
"presumir, darse tono”, voz de origen gitano, pro- 
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bablemente alteración de paruipén *cambio, true- 
que”, y éste quizá del scr. pararúpa figura o as- 
pecto diferente”. 1.2 doc.: 1862, Fernán Caballero 
(glos. de Clemencia); Acad. 1399 o 1914. 

En esta edición se define paripé «presumir, en- 
gañar» [?] y hacer el paripé «hacer extremos para 
engañar»; en la última ed. hacer el paripé «pre- 
sumir, darse tono»; Besses registra como expre- 
siones populares hacer el paripé «presumir; darse 
tono; hacer remilgos» y dar el paripé «entretener 
o engañar con halagos». Según el Ca. (p. 264), 
en Cuba es "simulación, acto hipócrita”, «hizo el 
paripé de quererla», «hizo el paripé que se suici- 
daba». Dudo que haya relación con el gitano pa- 
ripén ”peligro” (Borrow), más bien se tratará de 
paruipén «exchange, barter; cambio», derivado del 
verbo parugar o purrubar "cambiar, trocar”; según 
Borrow vendría del scr. parivata cambiar’ ([?]; 
Miklosich (p. 31) cita formas de la raíz paruv 
"cambiar” en todos los dialectos gitanos de Europa, 
y supone que venga de un compuesto sánscrito 
pararúpa *figura diferente”. Sea como quiera, hay 
que partir de la idea de *cambio”, comp. fr. don- 
ner le change *"embaucar”; el sufijo -ipén es co- 
nocido sufijo gitano empleado para formar abs- 
tractos, e -ipé es una variante del mismo. Así, p. 
ej., chachipé es equivalente de chachipén *verdad”, 
qué los gitanos de Inglaterra cambian en tachipén 
(Borrow, p. 381). 


PARIR, del lat. PARÉRE "dar a luz”, *producir, 
proporcionar”. 1.4 doc.: orígenes del idioma (Glo- 
sas Silenses, Cid, etc.). 

De uso general en todas las épocas; conserva- 
do sólo en los tres romances hispánicos, en el gas- 
cón pirenaico' y en algunas hablas réticas y del 
Norte de Italia. 

Deriv. Parición [-ción, -zón ”parto”, Berceo, 
Loor., 25, 33; -sión ”parto”, Leyes de Moros 
SS. XIV-XV, Memorial Hist. Esp. V, 427ss.; 
«-izión: foetura», Nebr.; hoy muy vivo en la Arg. 
y otras partes en el sentido de "tiempo de parir el 
ganado”]. Parida "que ha parido recientemente” adj. 
[Nebr.], *(mata o planta) que acaba de dar su fru- 
to” cub. (Ca., 67); -ido, -ida, "abierto, desbocado 
(aplicado a un traje, una maleta, etc.) almer. Pari- 
dera adj. [S. XVII], f. "corral donde pare el ganado” 
[Aut., esp. aragonés]. Paridora. Paritorio cub. *par- 
to” (Ca., 259). 

Parto [Berceo], del lat. PARTUS, -Ds, íd., con- 
servado en todos los romances hispánicos y en los 
de los Alpes e Italia”; partear; parteador, -ora, 
cub. partero, -a° (Ca., 257); partera [Apol.; J. 
Ruiz; APal. 260d, 318b; Nebr.; Celestina VII, 
CI. C. I, 241.12], como port. parteira (pero cat. 
partera parida’); partero; parteria [Nebr.]; sobre- 
parto. Parturienta, tomado del lat. parturiens, 
-tis, id. 

Parientes ant. "padre y madre” (Berceo, S. Mill, 
345; S. Or., 7; Apol.; J. Ruiz 622b*, 658a); pa- 


PARIR-PARO 


riente ”perteneciente a la familia” [Cid; Nebr., 
etc.]: del lat. paréntes "padre y madre” (partici- 
pio activo de parére "dar a luz, engendrar”), que 
ya en la baja época toma el sentido de ”parientes”, 
único conservado modernamente en iberorromance 
e italiano; parentesco [h. 1275, 1.4 Crón. Gral., 
15b51; J. Ruiz]*; parentela [APal. 344d; Nebr.], 
tomado del lat. parentéla íd.; parental ant.; pa- 
rentado antic. (< it.); emparentar [1142: Cuervo, 
Bol. C. y C. IV, 145-7; princ. S. XIV, Zifar, 69. 
22]; parentación, raro, "entierro, tomado del lat. 
parentatio, -onis, así llamado por ser obra de los 
parientes. 

Repertorio |report-, G. Segovia (Nougué, BHisp. 
LXVII); Nebr. f° 17r° y 18r°; íd. G. de Alfarache, 
Saavedra Fajardo y forma todavía preferida en 
Aut.]’, tomado del lat. repertorium íd., derivado 
de reperiri encontrar’, de la misma raíz que parere. 

1 Bearn. ant. parir (Levy VI, 81); hoy según 
Palay está anticuado, pero se oye todavía en el 
Valle de Arán y quizá en otras zonas de Gascu- 
ña (cita en Mistral).—* También algunas veces 
en antiguos textos languedocianos y gascones, pe- 
ro hoy sólo se conserva en el provenzal alpino y 

en el valle de Arán.—* En este pasaje el poeta 

escribió evidentemente «non pueden dar los pa- 

rientes al fijo por herencia / el mester e el ofi- 
cio, el arte e la sabiencia», pero ambos mss. en- 
miendan los parientes al pariente estropeando el 
verso y el sentido, pero mostrando así que a fines 
del S. XIV esta ac. ya era desconocida.— * Es 
singular, quizá única, la formación en -esco para 
un abstracto de tal sentido. Es vocablo ajeno a 
las lenguas romances en general, aun al catalán 
(donde, aunque parentesc se ha empleado a 
veces, lo corriente y quizá lo único genuino sea 
parentiu). Ahora bien, lama la atención el que 
en occitano medieval aparezca con este sentido, 
y aun asegurada por las rimas, la forma paren- 
tés, y ya en varios textos de hacia el año 1200: 
parentés (rimando con res) en Sordello y en el 
Breviari d'Amor de M. Ermengaut, rimando con 
compatirés ”compadrazgo”, aunque otros manus- 
critos traen aquí parentesc y compaíresc, pero 
este texto es ya más tardío; en fin hay tres ejem- 
plos en la Cansó de la Crozada Albigesa, uno 
en el sentido de ”parentela”, los otros dos de 
*parentesco” (rimando con anglés y entremes), 
uno de ellos en la variante parentetz (rimando 
con gitaretz) (V. las citas en el PSW VI, 73-74 
de Levy, quien duda, sin razón, del significado 
de alguno de ellos); finalmente el catalán Cer- 
verí de Girona (h. 1270) pone también parentes 
en rima con -és en su poema (ed. Riquer) 104. 
21 y 13.103. Ahora bien, en occitano todo esto 
se explica por el sufijo de abstracto -YTIES, bien 
representado ahí en el período medieval (lassetz 
*'cansancio”, larguetz "largueza, generosidad”, Cro- 
zada 8172, fortaletz ib. 8186, males "malignidad” 
etc.). En el S. XIII -1z y -s se confunden, y 


10 


15 


20 


25 


35 


45 


50 


55 


60 


404 


desde entonces, además, la -c de los grupos de 
consonantes se debilita mucho. Se comprende, 
pues, que por influjo del sufijo más frecuente 
-esc, parentés (< -etz) tendiera a cambiarse en 
parentesc. Luego parece probable que el cast, 
parentesco sea un occitanismo, que entraría gra- 
cias a la importancia de los textos jurídicos y 
forales tan copiosos e importantes en Navarra y 
Aragón por este tiempo y cuajados de occitanis- 
mos (cuando no escritos en un lenguaje mixto 
de gascón y catalán).—*De ahí parece haberse 
sacado regresivamente un verbo reportar: «r. 
en libro: repono», Nebr., del cual no tengo otras 
noticias. 


Parisilábico, parisilabo, paritario, V. par Par- 
je, V. parche Parla, parlador, parladuria, par- 
laembalde, parlamentar, parlamentario, parlamenta- 
rismo, parlamentear, parlamento, parlanchin, par- 
lante, parlar, parlatorio, parlería, parlero, parlerue- 
lo, parleta, parlón, parlotear, parloteo, V. palabra 


PARNÉ, gnía., *dinero”, del gitano parné id., 
derivado de parnó *blanco”, y éste del scr. pándu 
*pálido”. 1.2 doc.: ya fin S. XVIII, muchos par- 
neses, C. M. Trigueros, BRAE XXXIII, 78; h. 
1830, Espronceda (en Pagés); Acad. 1884, no 1843. 

Se emplea también en el caló catalán, portugués 
y argentino. Espronceda escribió parnés en plu- 
ral, y ésta es la forma que primero registró la 
Acad. (olvidando indicar que era plural), pero hoy 
es más común emplear el singular parné como co- 
lectivo. Es palabra vil, de tono fuertemente agi- 
tanado, más todavía que calé; sin embargo, pri- 
mitivamente ésta designaría la moneda de cobre 
(pues viene de caló "negro, pardo”) y parné la de 
plata: de ahí la derivación de parnó ’blanco’; 
comp. el cast. blanca ’moneda’. En caló catalán se 
emplea también, aunque menos, parnó en el sen- 
tido de ’dinero’. Para el cambio de terminación, 
comp. calé junto a caló; pinré(D) "pie” junto al gi- 
tano pinró; beré ”barco” junto a beró, etc. (comp. 
SANSIROLE). Indicó la etimología M. L. Wag- 
ner, Notes Ling., 78; Miklosich, pp. 30-31. 


PARO, nombre genérico de un grupo de pá- 
jaros que comprende el herreruelo; tomado del 
lat. parus íd. 1.2 doc.: h, 1625, Huerta, Aut. 

No parece ser palabra hereditaria, a juzgar entre 
otras cosas por el tipo de adjetivos cultos que se 
emplean para distinguir las varias especies de pa- 
ros; además falta en todos los léxicos anteriores a 
Aut., y no ha dejado descendencia en los demás 
romances (a no ser ciertos derivados de PARRA en 
dialectos alto-italianos, REW 6251); en latín la 
variante más conocida es parra, también parrus, 
de suerte que parus quizá no sea más que una 
cacografía (comp., sin embargo, Ernout-M.); el 
nombre popular parece ser herreruelo, aunque éste 
no se aplica a todas las especies del género paro. 


epopea 


yaen 


morom aapea: mm tas " 
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Paro ’acción de parar’, V. parar Parodia, pa- 
rodiar, paródico, parodista, V. oda Parola, pa- 


rolero, V. palabra 


PAROLI, "jugada que se hace, en el monte y 
otros juegos, no cobrando la suerte ganada, para 
cobrar triplicado si se gana segunda vez”, tomado 
del it. pároli "los paro, los apuesto (los dineros), 
del verbo parare *tender, aparar”, "arriesgar dine- 
ro a una suerte del juego”. 1.1 doc.: Aut. 

Defínese ahí: «voz del juego nuevamente intro- 
ducido, que llaman de la bazeta, pharaón o banca; 
dícese quando habiendo ganado el que para la 
cantidad que puso sobre el naipe a que paró, 
vuelve a parar de nuevo al mismo naipe, o a 
otro, la cantidad que puso primero, aumentando 
la que tiene ganada, de suerte que le dan tres por 
uno si gana segunda vez; es voz extranjera intro- 
ducida con el juego». También se emplea paroli 
en francés, con el mismo significado que en cas- 
tellano, y allí se documenta desde 1640; Oudin 
acentúa pároli, y el DGén. dice lacónicamente que 
viene del «it. paroli», sin más explicación: parece 
reproducir una explicación anterior sin haberla en- 
tendido, pues agrega que esta palabra italiana es 
de etimología desconocida. Bloch se limita a co- 
piar el DGén.; Gamillscheg hace peor, pues trata 
de buscar una etimología a este supuesto sustanti- 
vo italiano, diciendo que es diminutivo de paro 
igual”; pero además de que la formación de tal 
diminutivo, en voz italiana tan moderna, no ten- 
dría paralelos, empieza por no ser verdad que ha- 
ya un sustantivo italiano pároli mi menos un ad- 
jetivo paro "igual (lo único que existe es el sus- 
tantivo par o paro, o más bien paio, que vale 
*par, grupo de dos cosas’). Littré y Wartburg (en 
Bloch, 2.* ed.) se limitan prudentemente a decla- 
rar que el fr. paroli es palabra de origen descono- 
cido. 

De hecho es verdad que viene del italiano, 
pero no es sustantivo, sino verbo: pároli, primera 
persona del presente de parare en el sentido de 
"parar o apostar en el juego”, con el complemento 
pronominal li, que se refiere a danari, es decir el 
dinero que acaba de ganar el jugador, y que con 
esta palabra declara apostar de nuevo. Petrocchi 
cita del Malmantile (h. 1650) la expresión paralela 
«párola: la paro, al gióco de? dadi: tener la pos- 
ta», O 5ea mantener la apuesta. Recuérdese que 
baceta y otros nombres de juegos de naipes son 
también italianismos de la misma época. 


Parolina, V. palabra Paronimia, parónimo, V. 
nombre Paroniquieo, V. uña Paronomasia, 
paronomástico, V. nombre Parótida, V. oreja 
Paroxismal, paroxismo, paroxístico, paroxítono, V. 
acedo 


PÁRPADO, del :lat. vg. *PALPÉTRUM, variante 
del clásico PALPÉBRA (junto al cual existieron tam- 
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bién PALPÉTRA y PALPÉBRUM); la explicación del 
pormenor fonético es incierto: quizá pasó prime- 
ro a *párpadro, de donde la forma moderna, por 
disimilación. 1.4 doc.: h. 1400, Canc. de Baena, 
p. 255. 

Ahí se lee, en el Dezir de las Siete Virtudes, 
de Francisco Imperial: «Ca quando, fijo, la vir- 
tud atyva / labra con las sierpes en la tierra, / 
mirando baxo, los párpados cierra / e con tal velo 
de las ver se priva». Lo encontramos después en 
APal. (93d, 177b, 329b, 336d), en Nebr. («parpa- 
do del ojo: gena») y en Fr. L. de Granada (Aut.). 
Es voz de uso general, por lo menos entre gente 
educada*; el vulgo a veces no distingue bien de 
pestaña (que es voz más popular)”. Tiene gran 
extensión en el uso popular la variante pdrparo, 
empleada en Galicia, en judeoespañol, y también 
en Chile, Perú, Colombia, Venezuela, América 
Central, Méjico (Alonso-Rosenblat, BDHA I, 168- 
9n.; Cuervo, Obr. Inéd., 226n.13), etc.; se halla 
ya h. 1600 en las poesías de Juan de la Cueva; 
de ahí párpalo en Ruices de Fontecha (a. 1606, 
cita de Cabrera) y hoy en la Sierra de Gata; 
párpago, propio de Andalucía, Cespedosa y segu- 
ramente otros lugares, saldrá probablemente de la 


pronunciación vulgar párpao. Fuera del castellano 


apenas se hallan formas realmente análogas en 
otros romances; en portugués la forma párpado, 
que falta todavía en Bluteau, y que Moraes y 
Fig. califican de rara, será castellanismo: la voz 
antigua en portugués es capela do olho y hoy tam- 
bién se emplea el latinismo pálpebra. Ignoramos 
cuál fuese en la Edad Media la extensión de la 
forma cat. pàlpet (empleada en el Libre de Figura 
de PUII de Alcoatí, LI r°a, traducido por Mtre. 
Joan Jacme en la 2.2 mitad del S. XIV), pero ni 
conozco otros testimonios medievales ni sé que 
hoy se emplee vulgarmente en parte alguna. Es 
muy posible que párpalas, empleado en la locali- 
dad logudoresa de Dorgali, sea forma autóctona 
análoga a la castellana?; en unos salmos medieva- 
les en dialecto anglonormando se lee palpres (God. 
V, 712b), forma que por su procedencia no pue- 
de ser debida a influjo castellano, pero es difícil 
de interpretar, en su aislamiento; Bigorra parpáno 
(Palay), Valle de Áneu parpana (Griera), que pue- 
den salir de *párpana*. Por lo demás en todas 
partes se hallan formas procedentes de una acen- 
tuación PALPÉTRA O PALPÉBRA, de acuerdo con las 
normas acentuales generalizadas en latín vulgar: 
gall. perfebas (procedente de la disimilación PAL- 
FEBRA, documentada en Oribasio y en glosas), cat. 
parpella (val. parpall), oc. palpela, oc. mod. par- 
pelo, parpeu, etc., fr. paupiére, it. dial. parpéto- 
la, etc.; vid. Zauner, RF XIV, 375-6, y REW 
6176. 

En latín la forma clásica es PALPĚBRA, pero 
PALPĚTRA se encuentra desde Varrón, sobre todo 
en fuentes vulgares, y hay también un masculino 
PALPĚBRUM (Nonio, Quirón); se trata de un deri- 


PÁARPADO-PARPALLOTA 


vado de la raíz de PALPARE, PALPITARE, *tocar O 
agitarse levemente”, con el doble sufijo instrumen- 
tal -DHRA (> lat. -bra) que alterna con -TRO-* 
(comp. gr. téperpos frente al lat. terebra, p. ej.); 
lo que no existe normalmente es un sufijo feme- 5 
nino -TRA, de suerte que habremos de considerar 
formas primitivas PALPEBRA y *PALPETRUM (que 
casualmente escaparía a la lengua escrita: nuestro 
vocablo no es frecuente en literatura), y por cru- 


ce de estas formas se crearían las intermedias PAL- 10 


PETRA y PALPEBRUM. 

La evolución del vocablo en romance se ha visto 
fuertemente perturbada por varios influjos, en par- 
ticular la tendencia a disimilar las tres labiales 


consecutivas, y por otra parte la conciencia de 15 


una reduplicación, sugerida por la repetición de 
la P en principio de sílaba, y confirmada por el 
hecho de que el parpadeo es un movimiento con- 
secutivo y repetido. De ahí asimilaciones o disi- 


milaciones a distancia como las que muestran el 20 


gall. perfebas*, Mallorca, Menorca y Vic pipella 
(< pepella), y las formas perpelo, pepéro, per- 
pilho, perpil y análogas del Bearne, Gascuña, 
Quercy, Rouergue, Delfinado y zona valdense, en 


particular Agen pelpil. No hay, pues, dificultad 25 


en explicar el cambio de *PÁLPÉTRUM en *párpa- 
dro por una asimilación debida a este sentimiento 
reduplicativo, y luego párpado por disimilación; 
en cuanto a la a postónica, es sabido que a me- 


nudo sustituye a otra vocal originaria en los es- 30 


drújulos (cuévano, abrótano, carámbano, port. có- 
vado, etc.); posteriotmente reincidió la asimilación 
y se llegó a una reduplicación perfecta en la va- 
riante párparo”. En definitiva la única dificultad 


es la falta de adelanto del acento en el cast. pár- 35 


pado, que hace declarar «incomprensible» esta for- 
ma por M-L. Sin embargo, no es caso tan aisla- 
do, puesto que igual tenemos en POTRO < PUL- 
LÍTRUM, fr. ant. fierte < FERÉTRUM y cast. ant, 


cócedra CULCITRA?; además en nuestro caso la ex-. 40 


plicación puede mo ser fonética, sino hallarse en 
el influjo de PALPITARE (presente PÁLPITAT), factor 
al cual atribuye demasiados efectos Zauner, pero 
que en este punto particular es verosímil, pues no 


se olvide que el verbo parpadear está muy cerca 45 


de palpitar, tanto por la forma como en el sen- 

tido; el cat. ant. pàlpet (con su l y no r) apoya, 

aunque sea forma rara, este punto de vista. 
Der1v. Parpadear [Nebr.: «p. con los parpados: 


conniveo; p. las aves: nictor»}; parpadeo. 50 


* Ya el glos. del Escorial (h. 1400) traduce pal- 
pebra por pestaña del ojo.—* Fink observa que 
no es voz popular en la Sierra de Gata (Studien 
ü. d. M. d. S. de Gata, p. 42)—* M-L. admi- 
te que es castellanismo. Pero M. L. Wagner, 55 
ASNSL CXXXV, 107, que indica el origen ca- 
talán del campid. prapedda, no se pronuncia 
acerca de párpalas. El Logudoro permaneció más 
inmune que el Campidano a los influjos hispá- 
nicos.— * Algún autor catalán del S. XIX empleó 60 
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parpre (Ag.), pero quizá es adaptación del cas- 
tellano. En el catalán central esta forma es desco- 
nocida. Griera (BDC VI, 31) la señala en el Va- 
lle de Barravés, cerca de Aragón; en su Tresor 
dice que se emplea en 3 localidades de la Selva 
y Bajo Ampurdán; todo esto necesitaría confirma- 
ción.—* No es convincente la idea de M-L. de 
una disimilación de PALPEBRA en PALPETRA; si 
acaso se esperaría *PALPEDRA, y además tal disi- 
milación no entra en ninguna fórmula conoci- 
da.— Sin embargo lo que actuaria en esta for- 
ma gallega, por lo menos como factor decisivo, 
es la contaminación de FÍBRA (gall.-port. fév(e)ra), 
que desde la Antigüedad se aplicaba a elementos 
carnosos de varios miembros en particular: del 
hígado y del pulmón desde Plinio, de todas las 
entrañas, desde Ovidio, y era la parte baja de la 
oreja en los anatómicos medievales (On. Pou, 
Thes. Pue. 248). Claro que el paso ulterior de 
perfebra a perfeba fué por disimilación. En cuan- 
to a la acentuación de esta palabra, así Pensado 
como todos los diccionarios gallegos están acor- 
des en que no hay otra acentuación que perfébas 
(son disparate infundado pérfreba y pérfeba en 
GdD, GrHGall., pp. 32 y 12), ni se puede es- 
perar otra, dadas las leyes conocidísimas del latín 
vulgar. Todos los diccionarios gallegos coinciden 
en la ac. pestaña”, pero Sarm. CaG., nuestra 
más antigua autoridad, dice que significaba 
"cejas” (110v, cf. p. 141). De hecho es frecuente 
en romance y en otras muchas lenguas el paso 
de lo uno a lo otro (cf. fr. cils "pestañas? = cast. 
cejas). Algunos estropeaban fonéticamente el vo- 
cablo pronunciando percébas, que Sarm. (CaG., 
134r) acentúa gráficamente en la penúltima y 
define en este caso como ”pestañas”.—” No es 
verosímil tomar ésta como originaria, según hace 
Cuervo, pues no había razón para que desapare- 
cieran la -T- ni la -B-. Tampoco basta la socorrida 
y poco significativa fórmula de la «equivalencia 
acústica», de que se echa mano en BDHA 1 
(pero ya no se habla del caso en el trabajo que 
dedica A. Alonso a este «fenómeno» en el mismo 
tomo).—* Las explicaciones de estas formas pue- 
den ser varias: en cócedra la intercalación de la 
-R-, ajena al clásico CULCYTA, pudo ser posterior 
a la fijación del acento vulgar; en fierte quizá 
tengamos forma semiculta. De todos modos queda 
potro, a no ser que se explicase por el nomina- 
tivo PULLĪTER, pero ésta es en realidad una voz 
de origen prerromano (y ya no ocurre así en el 
caso de ALÁCER > alegre). 


Parpalla, -allo, V. parpallota 


PARPALLOTA y PARPALLA, *moneda de co- 
bre que valía dos cuartos”, tomado de oc. parpalho- 
ta, parpalhola íd., éste probablemente alteración 
de *perperola, diminutivo de pérpera, moneda bi- 
zantina de oro que perdió valor en los últimos si- 


A 


MET 


ae. e a co 


se 


A e a re 
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glos de este imperio; esta palabra a su vez viene 
del gr. Uréprupoy "sometido al fuego”, por tra- 
tarse primeramente de una moneda de oro muy 
puro y acendrado. 1.1 doc.: Áut. 

Cuyo artículo reza «parpalla o parpallota: la 
pieza de cobre que sellada vale dos quartos; en 
Andalucía y otras partes la llaman parpasola; otros 
la llaman perpejana». Esta última forma quizá sea 
otra palabra distinta. En España el vocablo sólo 
se decumenta antiguamente en catalán, donde par- 
pallola abunda en textos del S. XV, y parpellola 
está ya en el dicc. de Jaume Marc, del año 1371; 
en otros textos se halla parpajola (disimilación), 
de donde la forma andaluza parpasola citada por 
Aut. Véase la documentación en Mateu y Llopis, 
Glos. de Numismática. En el Sur de Francia el 
vocablo es más antiguo y abundante, en docs. de 
los SS. XIV y XV, y hay también testimonios en 
el N. de Italia (Du C., s. v.); en particular se 
cita con referencia a la Navarra francesa la forma 
parpalhota desde la 2.2 mitad del S. XIV; esta 
forma, con cambio de sufijo, pasaría desde ahí a 
España, y de ella se extraería posteriormente el 
seudoprimitivo parpalla, que hoy todavía se em- 
plea en Valencia (Ag.). 

No se ha estudiado la etimología, pues el su- 
puesto de Carpentier (en Du C.) de que se diera 
nombre a esta moneda por una mariposa (oc. par- 
palhon, parpalhola) que llevaría en efigie, no cuen- 
ta con pruebas documentales, y la existencia de 
una tal efigie es muy poco verosímil en sí. Me 
inclino a relacionar el vocablo con pérpera, cat. 
perpra, nombre de una famosa moneda bizantina, 
bien conocida en la Edad Media en todo el Me- 
diterráneo, desde la época de las Cruzadas; vid. 
Mateu, s. v., y Du C., s. v. hyperperum; la for- 
ma más antigua en romance sería el masculino 
perpre (perperum, perparum en Du C.), que por 
la identidad de terminación de masculinos y feme- 
ninos plurales, en francés y en catalán, cambiaría 
fácilmente de género. Hasta el S. XHI era mo- 
neda de oro puro, después se acuñó con liga, y a 
fines de este siglo ya sólo contenía un 40 % de 
metal fino; se comprende, pues, que el diminu- 
tivo *perperola pudiese aplicarse, probablemente 
en Italia, a una moneda de cobre, que con la ge- 
neral depreciación de la moneda acabara por ser 
de muy poco valor; el paso de *perperola a par- 
palhola por etimología popular del nombre de la 
mariposa, ayudada por la disimilación, es fácilmen- 
te comprensible. La forma originaria del primitivo 
en Bizancio fué trépmupoy —V. el Du C. griego 
y el latino—, nombre que se explica, como dice 
este autor, por el metal brillante y muy acendrado 
con que se hacía al principio, gracias a una depu- 
ración en la cendra por la acción del fuego: 
driprupos en griego antiguo significaba "puesto 
al fuego, quemado” (de xóp fuego’). Id. Kahane, 
Hom. Tovar, 1927, 215, que añaden algún dato 
concreto en griego desde el S. XI, lat. hyperperum 
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PARPALLOTA-PARQUE 


S. XII, répropov S. XIL, perperum, -ra-, Venecia 
S. XL, it. pérpero S. XIII, fr. perpre íd. 

En Ciudad Rodrigo (salm.) parpaña ha tomado 
el sentido de "cantidad baladí e insignificante de 
cualquier cosa?” (Lamano); de ahí quizá Albacete 
parpallo "feo, inútil? (RFE XXVII, 251). 


Pár- 
Par- 


Parpaña, V. parpallota  Parpar, V. parro 
paro, V. párpado  Parpasola, V. parpallota 
payuela, V. parro 


PARQUE, tomado del fr. parc *majada de gana- 
do”, "sitio cercado destinado a conservar en él ani- 
males salvajes”, "terreno, cercado y con plantas, para 
recreo”, procedente de una palabra PARRÍCUS docu- 
mentada en bajo latín desde fecha antigua y co- 
mún a todo el galorrománico y al germánico occi- 
dental, de origen incierto, probablemente prerro- 
mano, relacionado de algún modo con la familia de 
PARRA. 1.2 doc.: 1607, Oudin («parque: parc»). 

Está también en Covarr.: «es nombre francés, 
y significa el cercado junto a la Casa Real, y al- 
gunos el bosque de caça»; también con referen- 
cia al rey, lo emplea Góngora en obras de 1614 
y 1617, y todavía Aut. indica que es frecuente 
se refiera a los parques Reales; da ejs. de la se- 
gunda mitad del S. XVII. Posteriormente se ha 
generalizado la aplicación, y hoy es palabra gene- 
ralmente conocida en las ciudades'. Antes del 
S. XVII hallamos algunas veces una forma par- 
co, de la cual reunió Terlingen (pp. 322-3) varios 
ejs., casi todos referentes a cosas de Italia, desde 
med. S. XV*: no es, pues, palabra castellana, sino 
voz italiana empleada ocasionalmente en textos es- 
pañoles?. A su vez el it. parco es también galicis- 
mo, aunque de fecha más antigua y mayor arraigo, 
pues se documenta desde el S. XIV. Nuestro voca- 
blo es, pues, esencialmente galorrománico; en 
francés se halla parc desde el S. XII; en lengua 
de Oc párrec aparece varias veces en doc, de Albi, 
que parece ser del S. XIII*, hoy vive principal- 
mente en los Pirineos: Ariége párric "redil para 
ovejas en el campo” (Fahrholz, Wohnung u. W., 
64), Arán pàrrec "cada uno de los compartimien- 
tos en que se divide el establo para encerrar por 
separado las varias especies de ganado, o para 
tener aparte a las madres con sus pequeñuelos”, 
Luchon pàrric *departamento reservado para per- 
sonas’ (Bouts dera Mountanho XXVII, 42); el vo- 
cablo apenas llega a penetrar en el territorio lin- 
güístico catalán, en los Pirineos: espàrrec en un 
pueblo del Alto Pallars (BDC XXIII, 288), parre- 
guera en el Rosellón (J. S. Pons, Canta Perdiu, 
68}; en Provenza y otras zonas occitanas s€ em- 
plea parque (ya documentado en la E. Media, Rayn. 
IV, 426a2), parque en Albi y otras partes del 
Languedoc; no es seguro que el narbonense parre 
"halo de la luna’ venga de ahí como admite Mis- 
tral. En cuanto al alto-it. barc(o) (Vicenza, Pavia) 


60 cuya b- quisiera el REW (6253) dar como prueba 


PARQUE 


de un origen germánico, procederá más bien del 
prerromano *BARGA (REW, 958), aunque la forma 
barek, -g, de Brescia y Reggio puede salir de un 
cruce entre los dos vocablos. En conclusión, en 
la Romania es palabra galorrománica, quizá con 
alguna prolongación en la Alta Italia. 

En efecto este tipo léxico es esencialmente 
ajeno a la Península Ibérica, aunque pudo existir 
esporádicamente en fecha preliteraria en algún 
punto, como lo sugiere el nombre de lugar Parga, 
frecuente en Galicia, y documentado en la forma 
Parriga en docs. leoneses de 968 y 978 (RH X, 
395, 418), Parrega en el fuero de 1225 (Fz. Gue- 
rra, Fuero de Avilés, p. 113). La parentela del 
fr. parc y el oc. párrec se encuentra hacia el Nor- 
te y Nordeste: a. alem. ant, pfarrih, alem. pferch, 
b. alem. med. perk, neerl. med. parric, ags. pear- 
roc *cercado”, *aprisco, majada, corral”; el testimo- 
nio más antiguo es PARRÍCUS, documentado en la 
Lex Ripuaria, S. VIII, parcus en otras leyes bár- 
baras de esta época. Falta el vocablo en otras 
lenguas germánicas y en otros idiomas”. Discre- 
pan los lingüistas acerca del origen primero del vo- 
cablo, y especialmente en cuanto a su primitiva 
nacionalidad lingüística; de todos modos es pro- 
bable que esté relacionado con la familia de PA- 
RRA, de que trato a continuación, la cual sí es 
genuina en la Península Ibérica. 

Habiéndose comprobado la existencia antigua de 
*PARRA en germánico, no hay dificultad en admitir 
que el étimo PARRIK, -AK, del ags. pearroc, a. al. 
ant. pfarrih, al. pferch, neerl. perk, etc., haya sido 
también germánico desde antiguo, pero que el 
galorrománico PARRICUM (> fr. parc, oc. párrec) 
sea germanismo es muy incierto y en definitiva 
improbable. Más bien hay que suponer un étimo 
prerromano (probablemente preindoeuropeo) tras- 
mitido paralelamente a las dos familias lingüísticas. 

Además puede —aunque en este caso entramos en 
terreno más incierto— que junto a PARRICU exis- 
tiera en el Sur de España una variante *PARRICE 
O *PARCE (cf. el tipo gallego leonés pár(ri)ga de 
que he hablado más arriba). Es muy posible en 
efecto que éste sea el étimo del mozár. perxe (cat. 
y val.), perchel (Andalucía). El cat. occ. y merid. 
pérxe (-xi) 'choza, barraca, cobertizo”, 'desván' es 
palabra de uso general desde el Sur del dominio 
-—en forma ininterrumpida, desde Almenara y aun 
desde el Júcar— hasta la cordillera central de 
Cataluña (Tamarit de LL, Balaguer, Oliana, Sol- 
sona); en algunos pueblos, con extensión mucho 
menor (oído en Alfés, junto a Lérida), llega a desig- 
nar una especie de pórtico con bóveda dentro del 
pueblo, pero en general se trata de un pequeño 
edificio rústico; figura ya h. 1400 en los Sermones 
de S. Vicente Ferrer (en el tomo estudiado por 
Wiil J. Harrison en su tesis doctoral). Es evidente 
que no se puede separar de esto el mozár. gra- 
nadino párchelle (plural de paríchil) 'desván de 
casa”, con variante más arabizada bérchele (pl. 
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baráchil), ambos en PAlc. 200427-28; el vocablo 
subsiste hoy en andaluz en la forma perchél, aun- 
que apenas hay noticias de él fuera de la toponimia, 
pero en ésta tiene representación frecuente: El 
Perchel, término de Vega del Codorno, part. judi- 
cial Cuenca, Perchel en Arcos de Jalón (Medina- 
celi), El Perchel o Los Percheles nombre de un 
suburbio populachero y marítimo de la ciudad de 
Málaga”: es evidente que de la pron. perchél salió 
en árabe vulgar pérchele, pá-, bé-, por la ley del 
acento hispanoarábigo. 

El perchel toponímico es inseparable del moza- 
rabismo catalán, del cual no es más que un dimi- 
nutivo mozárabe en -el(l) = cast. -illo'. Para ex- 
plicar el granadino pdrchelle (bé-) se le ocurrió 
a Simonet (p. 422) relacionarlo con el cat. porxo 
*pórtico”, idea del todo imposible ya en el aspecto 
fonético, pues aunque -TICUS pasa a -xe, -x0, nor- 
malmente, en catalán, es evolución inconcebible y 
contraria al sistema fonético mozárabe (por lo de- 
más Simonet, no conociendo el cat. perxe ni el 
and. perchel, no es extraño que se equivocara). 

Tratando de salvar algo de la idea de Simonet, y 
guiándome por otro topónimo Berchul(es), yo mismo 
propuse en 1959 partir de un *PORTICIOLUS *por- 
tezuelo” como el que ha dado El Portichuelo (al- 
dea del Alosno, Huelva), El Perchuelo (aldea de 
Argamasilla de Alba, prov. Ciudad Real) y los 
muchos Portitxol de la costa de lengua catalana 
(sobre todo en Valencia y Baleares), los cuales 
por lo demás no derivan de PORTICUS (PORTA) sino 
de PORTUS (puerto). Luego de ahí será verosímil 
que venga Berchul [1492; S. XVI; hoy Los Bér- 
chules], pueblo que está en la grande y vieja carre- 
tera de Almería a las Alpujarras, al pie mismo del 
¡portezuelo por donde pasa del valle de Ugíjar (Río 
Grande) al del río Guadalfeo; la evolución foné- 
tica de PORTICIOLUS por disimilación a un mozá- 
rabe Berchul (y luego con retroceso del acento 
como en bérchelle) no ofrece ahí (ni en el citado 
Perchuelo) dificultad; pero luego he visto claro 
que este nombre único no debe desorientarnos en 
cuanto al origen del mozár. andaluz perchel, bér- 
chelle, de sentido bien distinto y en el cual el 
cambio de o en e, ni en la vocal tónica ni en la 
pretónica, tendría justificación, pues en mozárabe 
no estaría justificado el cambio de -OLU en -uél 
y reducción a él, en que pensé entonces, y mucho 
menos podía defenderse la idea de que el cat. 
perxe se hubiera extraído de un *perxol arbitraria- 
mente supuesto'”. En cambio, partiendo de una 
base *PAR(RDCE y tratándose de un mozarabismo 
más o menos arabizado, el paso de -CE a -xe y el 
de ár a ér son de esperar"! 

Quizá haya otros topónimos mozárabes que con- 
firmen la idea. En particular los dos importantes 
pueblos de Barxeta y Barx (barléta, bárC), entre 
Játiva y Gandía (cerca el uno del otro, pero se- 
parados por una docena de kilómetros de altas 
sierras), y ambos nombres se documentan desde 
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el S. XIII: el primero desde los años de la Re- 
conquista (1248, etc.: Barchatan, Repartimiento, 
335; Barcheta(m) ib. 352, 490) y, con la forma en 
á, que denuncia pronunciación árabe, el segundo 
desde pocos años más tarde. Barxeta no puede 
ser un diminutivo catalán de Barx, no sólo por 
esta documentación y porque es algo mayor que 
el otro, sino porque si así fuese se habría formado 
como masculino *Barxet. Si nos elevamos hasta 
el árabe o el mozárabe anterior a Jaime I, nos 
explicamos mejor que un barfát oido a los moros 
fuese catalanizado como femenino. Entonces po- 
dríamos admitir que Barx es otro representante 
del tipo perxe "barraca, con la P- arabizada, y que 
Barxeta resulte de un plural arábigo en -ât ”las 
barracas, los perxes””?. En fin, hay Berge pueblo 
del Bajo Aragón (cerca de Castellote) y Berja pe- 
queña ciudad al SO. de Almería, que podrían 
tener el mismo origen. En fin el murc. alporchón 
edificio donde se subastan las aguas de una ace- 
quia” (G.* Soriano; es famosa la batalla de los 
Alporchones en la Reconquista) es probable que 
sea asimilación mozárabe de un *(al)perchón, au- 
mentativo del tipo mozár. cat. perxe. 

DerIv. Aparcar [Acad. S. XX]. Parquear *apro- 
visionar de municiones” cub. (Catauro, 61); par- 
quear estacionar un vehículo en la vía pública” 
(ingl. to park) es barbarismo superfluo, que ame- 
naza consolidarse en el uso cubano y mejicano; 
estacionar, empleado con este sentido en varios 
países hispanohablantes es mejor, pero en España 
en los últimos años se ha impuesto aparcar, ex- 
tensión a lo civil de aquel término militar. 

1 Galicismo posterior todavía es el parque mi- 
litar para conservación de pertrechos de guerra; 
la misma palabra en sentido secundario. En cas- 
tellano, registrada desde Aut.; de ahí, por trasla- 
ción, en Cuba ”municiones para disparar” (Ca., 
61).—*?El único donde esta localización no es 
evidente, pertenece a la Comedieta de Ponga de 
Santillana, y por lo tanto es probable que se re- 
fiera también a Italia.—?* Prueba de que no te- 
nía curso en castellano es que C. de las Casas, 
en fecha tan tardía como 1570, todavía no conoce 
al it. parco equivalencia castellana, pues lo tradu- 
ce por «lugar de liebres; soto; corral».—- * El 
sentido parece ser el occitano moderno *majada 
de ganado”: «tot parec de fedas [Povejas”] com 
plit de 100 bestias o de plus, que i aga en cle- 
das, pague 5 s., el mieg parrec...». No hay mo- 
tivo para respetar la traducción errónea del pu- 
blicador, "rebaño, como hizo Levy, y tras él 
los etimologistas. Hay otro ej. medieval en Bru- 
nel, donde el sentido de *”majada” es claro.—” El 
mismo tipo en el Aude Las Parraguieres, casa de 
campo, en doc. de 1696, más tarde cambiado en 
Esparaguiéres (hoy Les Esparriéres, vid. Sabar- 

thés, s. v.). Otro derivado es Le Parregal, ya 

documentado en 1284 (Pargal), nombre de tres 
lugares en el mismo departamento.— * Si el croa- 
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to de Istria y esloveno prkat, prekát (= PARRIC- 
ATUM) «petite cloison dans Pétable à vaches ser- 
vant pour veaux ou pour cochons», «dans Péta- 
ble à agneaux espace réservé aux tout petites bre- 
bis», «étable construite séparément pour co- 
chons», cuarto de dormir, alcoba’, pertenece a 
nuestra familia, como quiere Skok (Festschrift 
Jud, 480-1, n.), ha de ser préstamo de un dia- 
lecto romance de los Alpes orientales. También 
son préstamos las formas del vocablo en las len- 
guas célticas, como demostró Thurneysen, Kelto- 
rom., p. 70.—” Perché aldea del municipio de Abla 
(Almería, junto al límite de Granada, cerca de 
Guadix) donde debe de haberse producido la 
omisión de la -1 por la pronunciación andaluza 
moderna.—*La Acad. al introducir en una edi- 
ción reciente perchelero "propio del Perchel ma- 
lagueño” ha insertado también un *perchel que le 
sirva de base etimológica con la definición *apa- 
rejo de pesca con palo(s) para colgar las redes” 
pretendiendo que éste, además designa el "lugar 
donde se colocan los percheles”. Salta a la vista 
que esta última es una acepción supuesta para 
explicar Los Percheles y percheleros de Málaga. 
Que exista la de perchel "aparejo de pesca” ya no 
lo quiero negar, pues éste no es más que un prés- 
tamo del cat. perxell, dim. de perxa ”pértiga”. 
Pero es tanto más increíble que venga de ahí el 
topónimo, cuanto que fuera del de Málaga todos 
los lugares de este nombre están en el interior 
de España, muy lejos del mar.— ° En mi artículo 
del Hom. a Dámaso Alonso (1, 373-411), repro- 
ducido en Top. Hesp. 1, 41-43.— ' Insostenible 
también la combinación del DAIcM. s. v. perxe: 
cruce de PORTICUS con PERTICA; dándose cuenta 
de que este cruce es absurdo en lo semántico, 
agregan en seguida «o con PERGULA». Ésta no es 
palabra romance, y además la mozárabe queda 
así injustificable.— '' Por el Norte, el límite de la 
arabización intensa cubre hasta Tamarit, Bala- 
guer y Artesa-Agramunt, aunque al Norte de 
Lérida apenas haya dejado más que huellas topo- 
nímicas, y desde el Ebro sólo hubiera arabiza- 
ción parcial. El área de perxe sólo excede de ahí en 
la pequeña comarca Oliana-Solsona. No es mucho 
suponer que desde la Reconquista se haya pro- 
pagado algo en esa dirección.— '* De todos modos 
no hay que pensar en el prerromano VARGA 
“choza” (véase), pues éste postula como base BAR- 
GA y Barx, -xeta sólo podrían salir de BARCE (O 
P-) con -E y con -C- sorda. Estamos ahí ya lejos 
de la zona apitxada y además la -ch- de las men- 
ciones del S. XIII, y demás medievales, nunca 
puede ser «apitxada». 


Parquedad, V. parco 
PARRA I, "vid levantada artificialmente”, voz 


propia de los tres romances ibéricos, de origen 
incierto; como en lengua de Oc parran vale *cer- 


PARRA 


cado”, "huerto”, y el ast. occid. parreiro es ”grane- 
ro”, es probable que el sentido inicial de parra 
fuese glorieta”, 'emparrado”, *enrejado” (de ahí pa- 
rrilla), y que el vocablo esté emparentado con el 
tipo PARRÍCUS granero”, ’cercado, majada’, estu- 
diado en el artículo PARQUE; pero la proceden- 
cia última de esta familia, común al romance y 
al germánico, es incierta, aunque en lengua de Oc 
ha de venir de un gót. *PARRA, -ANS, *cercado, 
enrejado, glorieta”, y es probable que el mismo 
origen inmediato tenga en castellano. 7.0 doc.: 
h. 1250, Vidal Mayor, 4.23.17-19; h. 1400, Glos. 
del Escorial; trad. de Gower, Confessión del 
Amante, 198. 

En este texto. es "vid, cepa” (según el glosario), 
sentido que se halla en portugués, y del cual ven- 
drá en Cespedosa parra "mata, pie de una planta” 
(RFE XV, 259), pero este sentido debe de ser se- 
cundario: el artículo de Nebr. «parra o vid o ce- 
pa: vitis», debe entenderse en el sentido de que 
el lat. vitis sirve para traducir, así parra en el sen- 
tido moderno, como vid o cepa. La ac. común de: 
’parra? es ya la que encontramos en el glos. del 
Escorial, tan antiguo como la trad. de Gower, pues 
el b. lat. pergorium que allí lo define es variante 
de pergula; es el sentido que definen Covarr. y 
Oudin, que Aut. documenta en Mármol (1570), y 
es el que suponen los derivados emparrado, apa- 
rr(ag)ado, y el derivado probable parrancano; ade- 
más es el que tienen el port. parreira (ya en Ca- 
moens), y el cat. parra (S. XV en Ag.; dicc. de 
Jaume Marc, a. 1371); parra en portugués es pala- 
bra menos empleada, y además de ”vid” llega a sig- 
nificar *hoja de parra”, el sentido corriente en la ac- 
tualidad. Pero la ac. ”parral, vid elevada artificial- 
mente” es de creer que ya no era la primitiva, 
sino que originariamente se trataría de un lugar 
cerrado y cubierto de parras, por lo menos un em- 
parrado, quizá incluso una glorieta: en Sanabria 
parrocha es "choza" (Kriger, Homen. a M. P Y, 
165). 

El mejor indicio de está suposición es que 
parra f. existió en occitano arcaico con el sentido 
de «terre près d'une maison, jardin, enclos», 
documentado con frecuencia en Brunel (Les plus 
anciennes chartes en l. prov., glos., s. v.); exami- 
nados los textos, que son del Rouergue (uno del 
Gévaudan), y datan del S. XII (desde 1120), se 
ve que el vocablo es idéntico a parran, que con, 
el mismo sentido figura en Levy; luego se trata 
de un femenino la parràn, reducido dialectalmen- 
te a la parrá?; el género femenino está también 
documentado inequívocamente en la mayor parte 
de los casos, y es posible en los demás. Estos de- 
talles tienen la mayor importancia, pues si bien un 
femenino *párra o un masculino *parrán pertenece- 
rían a tipos morfológicos muy comunes, la forma 
real, parrán femenino, es de un tipo excepcional 
en el idioma, que difícilmente podría explicarse de 
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Ahora bien, está claro que este vocablo occitano 
es inseparable, por una parte, del iberorromance 
parra, 'y por otra parte del tipo occitano, francés 
y germánico occidental PARRÍCUS *majada”, "recin- 
to en un corral” (V. arriba PARQUE); tanto más 
cuanto que PARRICUS significa ’°granero’ en las leyes 
bárbaras del S. VIII citadas por Diez (Wb., 236), 
y en España existe un derivado de parra con el 
mismo sentido: parreiro en varios valles del SO. 
de Asturias (Krüger, Die Hochpyr. A, I, 222-4; 
VKR XVI, 165). 

Se ha dudado largamente acerca del origen último 
de esta familia de vocablos, y la duda no puede eli. 
minarse todavía. Morfológicamente el derivado en 
-1c-, lo mismo puede explicarse en romance que en 
germánico (donde sería un diminutivo del tipo 
del ingl. hillock, bullock, paddock, hummock, etc.; 
comp. la u de la forma ags. pearruc). Etimológi- 
camente, si bien el vocablo no puede ser latino, 
lo mismo puede pensarse en una lengua prerro- 
mana de España o Francia que en el germánico. 

Pero desde el punto de vista fonético existen tro- 
piezos graves en todas partes. La P- inicial es so- 
nido raro en céltico (~s KW), y más raro aún en 
germ. y en ibero-vasco: en este último parece encon- 
trarse sólo en extranjerismos; en germánico, en 
muchos extranjerismos y en muy pocas palabras 
genuinas, de explicación oscura. En céltico corres- 
pondería a KW- indoeuropea, sonido no muy fre- 
cuente, y por otra parte nada afín se halla, que 
sea antiguo, en los idiomas célticos: por lo tanto 
el origen céltico admitido por Baist (RH II, 205- 
7; GGr. I, $ 3) tiene escasas probabilidades. El 
ibero-vasco podemos eliminarlo, aunque no otros 
idiomas precélticos de España. En cuanto al ger- 
mánico, la P- inicial obliga a dudar; sin embargo, 
Kluge, después de fuerte vacilación (así en GGr. 
T’, p. 499), se decidió por el germánico, y su opi- 
nión ha sido adoptada por Much (Zs. f. deutsche 
Wortforschung II, 284-5), Gamillscheg (R. G. I, 
p. 377 y Wartburg (en Bloch 2.* ed.), mientras 
que M-L. sigue dudando (REW 6252, 6253) y 
Briúch piensa en un origen celtibérico*, Pok., IEW, 
no recoge el vocablo. 

La hipótesis germánica tiene tres puntos débiles : 
1. la pP-, 2.2 el no hallarlo documentado más 
que en germánico occidental, limitación favorable 
a un origen extranjero, y 3.2 el hecho de que los 
idiomas germánicos sólo presentan con seguridad 
el derivado PARRICUS y no el primitivo. Por otra 
parte el apoyo que Much intenta prestarle, com- 
binando el vocablo con la familia del alem. sparre 
"barra? y sperren cerrar”, es discutible y en mi 
opinión difícilmente aceptable, pues la alternancia 
P- ~ SP- existió sin duda en indoeuropeo, aun- 
que en forma oscura y esporádica, pero no parece 
que siguiera viva y productiva en fecha germáni- 
ca: ahora bien, teniendo que existir la variante 
en P- desde el indoeuropeo, tenía que convertirse 
en F- germánica. Luego si el vocablo es de oriun- 
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dez germánica es forzoso desechar la idea de la 
relación con sparre. En cuanto a las tres dificul- 
tades enumeradas arriba, Kluge intentaba desvir- 
tuar la última asegurando que PARRÍCUS era deri- 
vado de un tipo germánico *PARRA continuado 
por el a. alem. ant. pfarra, alem. pfarre, b. alem. 
med. parre parroquia’, que por razones fonéticas 
no podría venir de la voz grecolatina: se trata- 
ría de la figura del pastor espiritual guardando 
su redil de ovejas humanas. Sin embargo, este 
apoyo es incierto, pues cuesta admitir que la se- 
mejanza entre parre y PAROECIA sea casual, y de 
esta manera Brüch y Walde-H. rechazan la opinión 
de Kluge y consideran a esta voz germánica como 
helenismo eclesiástico: cabe en efecto admitir que 
PAROECIA se germanizara en *PÁRRIKJA y que más 
tarde, tomándose la terminación por el sufijo ger- 
mánico diminutivo arriba aludido, se creara el 
seudoprimitivo *PARRA, que sólo casualmente coin- 
cidiría con PARRICUS. 

En este estado de la cuestión, tiene suma im- 
portancia la conclusión arriba obtenida de que el 
oc. ant. parrán f. supone necesariamente la exis- 
tencia de una base gót. *PARRA, -ANS, recinto, Cer- 
cado”: esto elimina de una vez la 2.2 y la 3.* ob- 
jeciones, y hace bastante probable la procedencia 
germánica inmediata. Pero subsiste la 1.* objeción 
(de fuerza más limitada) y la imposibilidad de hallar 
una raíz indoeuropea *BARR- O *BORR- que pudiera 
explicar este vocablo germánico (la B- inicial es su- 
mamente rara en indoeuropeo). A esta dificultad no 
veo más que una salida: que el vocablo en cues- 
tión sea uno de los elementos tomados por el 
germánico a una lengua preindoeuropea de la 
Europa central. Puede tratarse de la misma voz 
de procedencia desconocida que ha dado BARRA; 
así explicamos al mismo tiempo el ingl, med. 
parren encerrar’, tan aislado. 

El gót. *PARRA, -ANS, corresponde morfológica- 
mente al masculino en germánico (por lo tanto no 
coincide del todo con el a. alem. pfarra, que es fe- 
menino), pero en tierras de lengua romance se le 
tomaría por femenino, según a menudo ocurre con 
palabras de esta terminación, femenina en roman- 
ce. Algo más sorprendente es que haya tomado 
este género el oc. parran, pero todavía se explica 
por influjo del mominativo *PARRA. 

Después de redactar este artículo en su primera 
edición han salido otros dos trabajos sobre parra 
y su familia, pero no han aportado luces impor- 
tantes al problema ni sugerido nada aceptable 
sobre la etimología. Hubschmid, ZRPh. LXV, 491- 
3, parte de un célt. *PARRA, cuya existencia deduce 
de la del galés par «enclosed place», bret. par (pl. 
parrou) «champs, parcelle de terre» y remite a Loth, 
Mélanges d'Arbois de Jub., 226-7, si bien recono- 
ciendo que es dudosa la existencia de una relación 
con el védico krsí "agricultura, campo cultivado”. 
Él cree que es preindoeuropeo y se relaciona por 
una parte con BARRA y por la otra con paramio 
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y páramo, que habría significado "pieza de tierra 
cercada”: esto desde luego es totalmente erróneo, 
y páramo y paramio nada pueden tener en común 
con parra. En cuanto a éste no puedo ahora dete- 
nerme en analizar lo bien fundado de aquel tipo 
*PARRA en las lenguas célticas, pero Hubschmid 
no se ha dado cuenta de que el oc. parran es fe- 
menino, lo cual excluye un derivado en -ANUM, 
único posible si partimos del celta; en conse- 
cuencia, me inclino a creer que hay que desechar 
esta etimología y atenerse a un origen germánico, 
inequívocamente impuesto por el femenino oc. 


tparran. 

De las formas occitanas han tratado después 
Wartburg (FEW VII, 662a) y Bambeck (BhZRPh. 
CXV, 86-88), aduciendo alguna documentación un 
tanto más antigua y poniendo como base un *PA- 
RRAGO, -GINE, derivado de un prerr. *PARRA, al 
que aquél atribuye sin base suficiente el sentido 
de "barra, percha”. En cuanto a la forma *pARRA- 
GÍNE ya no es mal fundada sino del todo errónea. 
Se funda solamente en un documento bajo-latino 
de h. 1040 fechado en Apt (Provenza subalpina) 
(el del Cartulario de San Vicente de Marsella de 
la misma fecha bien puede ser idéntico a aquél, 
pues en todo caso es de la misma zona); extraña- 
mente dicen que parrà, -an presenta el resultado 
fonético regular de -AGÍNE, siendo indudable que 
el resultado occitano sería -age(n) o a lo sumo, 
eventualmente, -aine; hay confusión por parte de 
ellos, confusión inexplicable, con la evolución ita- 
liana de este sufijo. Por lo demás aporta Bambeck 
mucha más documentación en bajo latín de toda 
Provenza y del Rouergue, desde med. del S. XI 
hasta el S. XIV, y en todos estos documentos apa- 
rece el vocablo en la forma conocida parrà f. ~s 
parran (b. lat. -anem, -anum); en cuanto al raro 
parragines de h. 1040 claro que es una latinización 
notarial sin gran interés, sea de una pronunciación 
dialectal -ain, -ANE a la manera francesa, o de una 
ultracorrección local de la pronunc. ción italiani- 
zante de -AGINE como -ane, -ana. 

Dertv. Parral [doc. arag. de 1204 (vid. nota 1); 
Vidal Mayor, 4.22.8; Berceo; 1241, M. P., D. L., 
93.7; J. Ruiz]; parril íd. en Covarr. Parrar *exten- 
der mucho las ramas” [1513, G. A. de Herrera]; 
aparrarse íd. [h. 1580, Fr. L. de Granada], también 
gallegoportugués; aparrado ”achaparrado” [1616, 
Espinel]; ast. aparrar "aplastar, derrengar” (Rato), 
parrar *derrengar” (Vigón), Cespedosa, salm., port. 
parrado *(vacuno) con los cuernos muy abiertos” 
(RFE XV, 279; Lamano; VKR IV, 141), salm. 
aparranarse ”arrellanarse, sentarse en el suelo’; 
aparragarse "extenderse horizontalmente un vege- 
tal”, "agacharse uma persona O bestia” arg., chil., 
ecuat., centroamer., yucat. (RFH VI, 173), Ciu- 
dad Rodrigo esparregar esparcir, desparramar’ 
(Lamano). Parrancano ant. y raro («p. y ancho», 
hablando del plátano como árbol achaparrado, 
APal. 366d). 
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En vista de las formas anteriores derivará de 
parra el castellano esparrancarse "abrirse de pier- 
nas’ [h. 1560, Juan Timoneda}, como ya indi- 
caron Covarrubias y Aut.; por contaminación de 
pierna se convirtió en (d)espernancarse [1640, en 
el americano Ruiz de Montoya], forma hoy usual 
en Salamanca, Astorga, Galicia y toda América 
(desde cub. y mej. hasta chil. y arg.: Cuervo, Ap., 
$ 789; RH XLIX, 426; Dihigo, El Habla Pop., 
52; BDHA IV, 324; G. Maturana, D. P. Ga- 
ruya, glos.; espernacao en la andaluza F. Caba- 
lero); teniendo en cuenta especialmente el salm. 
aparranarse ”arrellanarse”, el amer. aparragarse 
’agacharse’ y el parrancano de APal., debe consi- 
derarse preferible esta etimología a la derivación 
originaria de pierna (con disimilación paralela a la 
de Ferrando y carrastolendas), admitida por Caix, 
Cuervo y yo mismo (Festschrift Jud, 583%. Parrel 
arag., murc. *variedad de uva”, del cat. ant. raim 
parrell [fin S. XIV; Turmeda, Cobles Divisió, 
114]; para otras acs., derivadas de ésta, vid. PA- 
RRA II. 

Parrilla "utensilio para asar o tostar, en fi- 
gura de rejilla? [Nebr. «parrillas para assar: crati- 
cula»; Rob. de Nola, 169], sentido explicable por 
la forma de enrejado que tienen las glorietas y em- 
parrados'; emparrillar; emparrillado. Parriza ’la- 
brusca” [h. 1600, Inca Garcilaso); debe existir en 
ciertas hablas catalanas en vista de El Parrissal, 
valle en los Puertos de Beceite; también parrón, 
val. parrús (Sanelo). Emparrado [med. S. XVII, 
Aut.; emparrada íd., Oudin]; de ahí el tardío em- 
parrar. 

! Este es también el sentido en que aparece 
parral en aragonés antiguo: «ortum et parralem 
de domno Bono Amico», doc. de Pamplona 1204 
(Col. Dipl. Irache, 233); también en doc. de 
Huesca de 1269 (T. Navarro, D. L., 14.2).— 
2 En efecto todos los documentos de Brunel 
presentan el vocablo en plural las parrás (ante 
-s la n cae muy temprano en estos dialectos); o 
bien, cuando está en singular, el mismo docu- 
mento presenta ejs. de caída de la -n en final 
absoluta; lo mismo hay que decir de casi todos 
los ejs. de Levy; las pocas excepciones pertene- 
cen a la misma colección documental, y por lo 
tanto probablemente vendrán del mismo territo- 
rio y pertenecerán al mismo dialecto.—?*No an- 
teriormente, pues en EWFS lo cree ibérico.— 
* Pero su Opinión de que sea BARRA, céltico se- 
gún él, convertido en parra en labios ibéricos 
(por una especie de ultracorrección) y propagada 
desde España hacia el Norte, no es aceptable, ya 
que las ultracorrecciones no suelen producirse 
con el carácter general que tendría en el caso, a 
juzgar por la unanimidad de la forma en p- en 
España, Francia y Germania. También trató de 
nuestro vocablo Meringer, Indog. Forsch, XVIII, 
204ss.— * «Creo soys potroso / yendo esparran- 
cado / o en vos muy inchado / incordio lle- 
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vays», BRAE III, 565. La misma forma en Co- 
varrubias, Quevedo (Autoridades) y Oudin; des- 
parrancado como vulgar en P. Espinosa, a. 1625 
(Obras, 195.14).—* Parranca "rama gruesa en 
que se bifurca el tronco del árbol”, en Aguilar 
de Campoo, más bien parece derivado regresivo 
que el primitivo de esparrancar. En todo caso 
esta forma no justifica en absoluto la etimología 
por cruce de palanca con branca (voz inexistente 
en cast.), propuesta por G. de Diego (RFE XI, 
343) para esparrancar, y aceptada en el REW. 
Más inadmisible aún es la complicada serie de 
cruces que prefiere el mismo etimólogo en RFE 
XII, 12; o la derivación del gall. pancada golpe” 
sugerida por Unamuno, RFE VII, 354.—? Para 
la misma derivación en mozárabe, pero como 
nombre de planta (cat. parrella, barrella, cast. 
-illa), vid. BARRILLA. 


PARRA II, "vaso de barro, bajo y ancho, con 
dos asas, para guardar miel, etc.”, origen incierto. 
1.4 doc.: 1403, invent. arag. 

En el cual se lee «una redoma de veyre... una 
parra de tierra; quatro ampollas...» (BRAE IV, 
324). Aparece después en PAlc. (1505): «parra 
de barro: tabáyra, tabayrit»; es una de las raras 
palabras que Alcalá agregó a la nomenclatura de 
Nebr., luego cabría conjeturar que designara un 
recipiente usual en Andalucía; el mozár. tabáira 
lo define el propio PAlc. en otro pasaje como «or- 
qa, vaso de barro», hoy es "tinaja? en Marruecos, 
«jarre; pot de terre à deux anses» en Argelia, y 
en Valencia designó una pieza de loza de Mani- 
ses (BDC XXIV, 43). Los léxicos castellanos no 
recogieron parra hasta Aut., donde se define se- 
gún indico arriba, sin aducir testimonios. El di- 
minutivo parreta fué frecuente en Aragón, donde 
leemos «un picher d'estanyo; una parreta de tie- 
rra, Obra de Caragoca; un carragon de tierra» en 
inventario de 1365 (BRAE 1V, 342) y hay otros 
testimonios en inventarios de 1403 y 1406 (ibid. 
IV; III, 361). Fuera de esto sólo tengo noticia 
del vocablo en el portugués del Guadiana y del 
Algarbe «vasilha de barro, usada especialmente pa- 
ra guardar banha de porco e para aparar o al- 
cool, ao sair do alambique» (Fig.; RL VII, 155). 
Parra significa "maceta, tiesto” en el catalán del 
Ebro, me informan de Benissanet a propósito del 
Arrabal de aquel pueblo llamado de les Cantere- 
ries, donde se fabricaban jarros, botijos, parres, 
etc. 

Nadie se ha interesado por la etimología, a no 
ser Baist (RH II, 205-7), quien emitió la conjetu- 
ra de que fuese lo mismo que parra ’emparrado’ y 
parrilla "utensilio de asar”: pero claro está que no 
existe la menor analogía de forma. V. ahora además 
Hubschmid, ZRPh. LXVI, 61-62. Puesto que se 
insiste en que la parra es de barro, podría haber 
relación con el cat. parrell "especie de tierra seme- 
jante al yeso, pero de color rojizo” que he oído 
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en El Lloá (Priorato) y que en Collbató designa. 
un yeso cocido con que espolvorean la uva antes 
de pisarla (Ag.); en Castelldans recogí parrella en 
sentido análogo al primero, y en todo el Penedés 
es bien conocido parrell como nombre del yeso 
empleado para dar color clarete al vino local. Esto 
parece indicar que se trate de una ac. secundaria 
derivada de la de raim parrell "variedad de uva” 
[S. XIV], para el cual V. el artículo anterior. 
Luego esto no sirve para nuestro nombre de 
vasija. 

Teniendo en cuenta que and. panarra *murcié- 
lago”, evidente deriv. de PENNA ?ala”, parece ser un 
descendiente mozárabe de *PENNARIA (> *panaira 
> panarra), podría conjeturarse que parra, vivo en 
el Algarbe y el Bajo Guadiana, y al parecer an- 
daluz en el S. XVI, sea también mozarabismo y 
proceda del céltico *PARIUM "caldero, perol” (galés 
pair, irl. corr) de donde vienen no sólo el dim. 
perol y el primitivo oc. par, lionés y alto-it. per, 
sino también el cat. pér (con r pronunciada; a 
veces pérc; vid. ej. del S. XV en Ag.), hoy vivo 
en el Sur de la Selva (Ag., s. v. perch) y que he 
visto en masías del Montnegre, donde designa un 
cuezo de barro para la colada, empotrado en la 
pared. Parra podría venir del plural neutro * PARIA 
o de un femenino singular correspondiente. Claro 
está que esto es incierto. 

DERIV. Parral "vaso grande de barro’ [Aur]. 


Parrilla ’botija ancha de asiento y estrecha de bo- 30 


ca’ [Aut.]. 


Parrafada, parrafear, pa- 
Parragón, V. paran- 


Parrado, V. parra 1 
rrafeo, párrafo, V. gráfico 
gón Parral, V. parra I y II 
rrancano, V. parra 1 Parranda, parrandear, pa- 
rrandeo, parrandero, parrandista, V. farra Pa- 
rrar, parrel, V. parra 1 Parresia, V. retórico 
Parreta, V. parra 11 Parricida, parricidio, V. pa- 
dre Parrilla, V. parra I y HI 
parra I 


PARRO ’pato’, parece ser onomatopeya de la voz 
del animal. 1.4 doc.: 1640, Martínez de Espinar. 


Escribió este autor: «la voz del ganso llaman 45 


gaznido, y la de los patos parpar: y por esso en 
muchas partes llaman a estas aves parros»; el 
autor del artículo de Aut. donde se recoge este 
pasaje definió distraídamente ”ganso”, error recti- 


ficado por Terr. y por la Acad. ya en 1817. En 30 


efecto en el portugués de Tras os Montes parro, 
parra, es *pato, pata” (RL 1, 215; "pato grande” 
según Fig.); de ahí el gall. parrulo *ánsar o pato” 
(en el anónimo de h. 1850, RL VII, 222; Álvz. 


Giménez), parrullo *pato” en el castellano de Gali- 35 


cia (BRAE XIV, 127). Es probable que tengan el 
mismo origen palabras semejantes que designan 
otros animales; empezando por el gall. y el ast. 
parrocha, que V (seguido por la Acad.) define *sar- 


10 


15 


Parranca, pa- 35 


Parriza, V. % 


PARRA-PARROQUIA 


precisando (80r, A15v) que se emplea «en San- 
tiago, etc.» en lugar de lo que en Pontevedra llaman 
xouba y en Viveiro bucareu; hay Parrochas, nom- 
bre de un pueblo costeño?; también emplean pa- 
rrocha Cornide? y Vall.: no veo por qué dudar de 
su galleguismo (cf. CaG. p. 65), todavía Pérez Ar- 
cas y Luis Lozano en 1920 lo dan sólo como 
gallego, no castellano, vid. F. Lozano, N. Ictiol. 
§ 80. Gascón perrot '`pavo (Arán, H.-Gar., Gers, 
Ariège; véase mi diccionario aranés), Poitou, 
Saintonge, fr. central íd.; ribag. y pall. parra *cada 
una de las cabezas de ganado malas que quedan 
en la montaña por no poder seguir a las demás” 
(Congr. Intern. de la Ll. Cat., 230)'; norm., pic., 
poit. piron y pirot "ganso joven”, Calvados perette 
"ganso hembra”, Guernesey pire "ganso” (Sainéan, 
Sources Indig. 11, 41); oc. ant. paroc *carnero”, 
oc. mod. parró, perró, "morueco”; vasco lab. piro, 
b. nav. piru "cría del ganado, del pavo, del pato”. 
En parte, más que de onomatopeyas de la voz del 
animal, se tratará de la llamada que se le dirige 
para que acuda. Comp. PERRO. 
Desde el punto de vista semántico es desatino 
derivarlo del lat. parra *pinzón' (GdDD 4813). 
Der. De la misma onomatopeya procede el 
verbo parpar, arriba documentado. De onomato- 
peyas análogas: parpar bilb. petirrojo, chindor”; 
parpayuela o Fray Payar ast. *codorniz” (Vigón, 
Acad.). 
1 Sarm. sólo recoge el vocablo en su lista, sin 
explicaciones, del CaG. A20v: «parrulo, creo» 
(junto a pato y sin duda como sinónimo), pero 
él mismo lo declara inseguro, y en cuanto a 
paparrulo, que declara más abajo propio de Pon- 
tevedra y un paparulo de más arriba, sólo el 
orden de la lista permite conjeturar que son 
pájaros (y no aves). Importante por la fecha es 
el dato de que paparus, -i es 'ganso joven” en 
Oribasio, seg. Ernout-M.— ? Para nombres seme- 
jantes de aves, claramente imitativos, vid. gall. 
paspallar, parp- o paspallás) "codorniz" (Sarm. 
CaG., pp. 229-30): para la tendencia a dar a 
tales imitaciones de la voz del ave una interpreta- 
ción con sentido alusivo al momento de la siega 
y guadañada cf. ast. bon-pan-ay, gall. pans-palla- 
ha "hay cereales y paja”, cat. blat segat!, etc.— 
3 Ensayo para la historia de los Peces... en Gali- 
cia, p. 99.—*He visto el mismo vocablo en un 
ms. de Violant i Simorra relativo al Flamicell, en 
este mismo o en un sentido parecido. 
Párroco, V. parroquia Parrocha, V. parro y 
parroquia Parrón, V. parra I y puerro 


PARROQUIA, tomado del lat. tardío parochia 
íd., y éste del gr. vapoixia ’avecindamiento?’ (deri- 
vado de rdporxos vecino’, y éste de oixeiv resi- 
dir”), alterado por influjo de répoxoc "dueño de 
casa, anfitrión”, 'abastecedor” (de rapéxeww *propor- 


dina chica’ y ya Sarm. viene a decir lo mismo, 60 cionar”), que tomó en la baja época el sentido de 


PARROQUIA-PARTE 


*párroco”. 1.4 doc.: APal.; Nebr.; los derivados pa- 
rroquiano y parroquial ya en Berceo y J. Ruiz. 

Berceo emplea parroquiano (Mil., 201c, pasaje 
sólo en el ms. ID) y parroquial (Mil., 312); en J. 
Ruiz se lee parrochianos (1144c S; perrochianos T; 
perrochantes G), parrochiano (1154b S; perrochano 
G). APal.: «diocesis en griego governacion, parro- 
cha» (116d; en 342d define parochia sólo como 
voz latina); Nebr.: «parrochia: paroecia», Perro- 
chas o barrios en Bernal Díaz del Castillo I, 332, 
cap. 92. En latín ya es corriente desde S. Jeróni- 
mo parochia en el sentido actual,- mientras que la 
variante fiel al griego, paroecia, es rara; además 
hallamos algunas veces parroc(h)ia: en un palin- 
sesto de fines del S. V (Wiener Sitzungsber. 
CXXXIV, xi, 34) en fórmulas merovingias de los 
SS. VIl a X (RF XXVI, 888), etc.; parrúciya y 
parrúgiya están en el códice canónico mozárabe 
del Escorial, a. 1049 (Simonet): esta -rr- puede 
deberse a varias causas, entre ellas el influjo del 
sinónimo *PARRA, que en parte parece ser de ori- 
gen germánico (V. el artículo PARRA D. En 
latín el gr. tapowía se cruzó con paróchus abas- 
tecedor”, anfitrión, dueño de casa”, voz de otro 
origen que en el latín eclesiástico tomó el sentido 
de "cura párroco”: de ahí el paso de paroecia a 
parrochia, que además debió ser facilitado por una 
disimilación como la que cambió dioecesis en dio- 
cesis y augustus en agustus. 

La y griega, ch latina, pronunciada como jĵ 
del- castellano moderno, fué imitada imperfecta- 
mente como f en la baja época: de ahí la forma 
parofia de los dialectos del Centro de Italia y Sur 
de Francia; posteriormente se pasó a parropia en 
Gascuña, País Vasco y seguramente en algún 
dialecto castellano, por una dilación consonántica, 
quizá facilitada por el carácter forastero del so» 
nido de f en estas regiones (no creo que se trate 
de una falsa lectura de una mala grafía *parophia); 
de ahí el and. purrupiala 'buena pieza, fulana, 
mujer poco recomendable” (< parropiala), oído en 
Almería. 

Véase Schiaffini, Studi Danteschi V, 99-131; 
Jud, Romania XLIX, 598-600; Rohlfs, La inji. 
lat. en la l. vasca, 11; para la historia semántica 
en bajo latín, P. de Labriolle, Bull, Du C. III, 
196-205. 

DERIV. Parroquial [Berceo]; parroquialidad. Pa- 
rroquiano [Berceo; J. Ruiz; Nebr.; etc.]. Aparro- 
quiar (o aperrocar, vid. DHist.; 1605, Lpz. de 
Úbeda, Nougué, BHisp. LXVI); desparroquiar 
[1606, Lpz. de Úbeda (Nougué), Requejo (Gili)]. 
Párroco [paroco, Covarr.; párr-, 2.2 mitad S. XVII; 
vulgarismo párraco en Salamanca, Nuevo Méjico, 
etc., BDHA 1, 99], V. arriba. 


'Parsimonia, parsimonioso, V. parco 


PARTE, del lat. PARS, -TIS, íd. 1.4 doc.: ori- 
genes del idioma (Glosas Emilianenses, Cid, etc.). 
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De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances. Para las varias acs. y copiosa 
fraseología remito a Aut. y demás diccionarios; 
me limito a señalar las antiguas locuciones adver- 
biales y prepositivas allende parte de *del otro lado 
de” (docs. leoneses del S. XI, en M. P., Orig., 390; 
y en este dicc., s. v. allí), arriedro parte *por la 
parte de atrás” (Cid, $ 181.3), de fuera parte *de 
la parte de fuera? (M. P., 1. c.; trad. de Pero Me- 
nino, h. 1400, RFE XXIII, 270.2); comp. la pre- 
posición cat. y oc. ant. part "más allá de, además 
de”, cat. dial. un dia part altre *día sí día no' 
(Vic, Segriá, Menorca, etc.;" comp. Spitzer, Lexik, 
a. d. Kat., 101). 

DERrIv. Partesana [fin S. XVI, J. de Castellanos, 
J. de Acosta, vid. Leguina, Aut.; Oudin; Covarr.], 
tomado del it. partigiana [S. XIV; 1476, partesa- 
na, en la Emilia: Sella], que probablemente fué 
primero arma de una milicia de partido (comp. it. 
ant. partigiani *gúelfos”) o de una tropa ligera de 
guerrilleros; de partigiano ”partidario* (el fr. pertui- 
sane es alteración de la voz italiana por etimología 
popular). 

Partícula [1433, Villena (C. C. Smith, BHisp, 
LXI); Covarrubias], tomado de parrícúla, dimi- 
nutivo de pars; particular [1433, Villena (C. C. 
Smith); APal. 66b; Nebr.]; particularidad [Celes- 
tina (C. C. Smith); particularizar, Partija *parti- 
ción’ [S. XIII, arag. partilla, Tilander, 508; leon. 
partiya, F. Juzgo, doc. de 1259, Staaff 51.22, 26, 
28, 30; partija, APal. 2b, 116d, 138b, 165d; «ri- 
ñendo por la partija de mis bienes» G. de Alfa- 
rache II, 87.18; Covarr. s. v. parte III; popular 
en la Arg., etc., Tiscornia, M. Fierro coment.; 
Cuervo, Disq., 1950, p. 566], del lat. PARTICULA. 
Partil. Partiguina, -ino [Acad. 1884, no 1843], pa- 
rece resultar de una pronunciación ultra-italiani- 
zante de la grafía partichina, adaptación del it. 
particina, diminutivo de parte. Parcela [Acad. 1884, 
no 1843], del fr. parcelle *partícula', y éste del lat. 
Vg. *PARTICELLA, dimin. de PARS; parcelar, parce-. 
lación; parcelario. 

Parcial [Nebr. «p., que sigue partes: partialis» ; 
1478, BHisp. LVIII, 362; "sociable, que trata afa- 
blemente’, fin del S. XVI, B. del Alcázar, ed. 
R. Marín, p. 287; hoy en Asturias, Santander, 
etc., vid. Vigón], tomado de partialis íd.; parcia- 
lidad [1433, Villena (C. C. Smith); parcializar; 
disparcialidad; imparcial, imparcialidad. 

Departamento [Acad. ya 1817], del fr. départe- 
ment. 

Partir [Cid, etc.], del lat. PARTIRI "dividir, partir, 
repartir”; de uso general y común a todos los ro- 
mances de Occidente; la ac. *”ponerse en camino” 
es aplicación especial de la de "separar y de ahí 
que en la Edad Media este sentido aparezca siem- 
pre en la forma partirse [Cid, todavía Nebr. y pre- 
domina ampliamente en el Quijote]; la construc- 
ción intransitiva partir de un lugar aparece ya 
una vez en el Quijote (1, xxix, 145r%), en Covarr. 
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y Aut. (junto a la otra). Partencia. Partible [G. 
Segovia (Nougué, BHisp. LXVII); Nebr.}. Parti- 
ción [Cid]; en fr. ant. parçon íd., de donde el 
derivado parconier 'partícipe”, que pasó al cast. 
ant. parcionero [Berceo; Rim. de Palacio, 1507, 
882; Nebr.] y al b. lat. partionarius (> parciona- 
río en Juan Manuel, Rivad. LI, 298), gall. ant. 
parcoeiro, -a participante’: «confrades e parzoet- 
ros», «confrada e parzoeira» Pontevedra a. 1426, 
Sarm. CaG. 176r; no se halla parco(n) en ibero- 
rromance, sólo gall.-port. ant. particon y port. ant. 
particioneiro, cast. partición y particionero en 1575, 
Marmolejo, según Nougué (BHisp. LXVID); aparsio- 
nero por influjo de aparcero. Partido [Nebr.]; par- 
tida [Berceo]; apartidar; partidario [S. XVII, Aut.]; 
partidista (falta Acad.; está en Ca., 104; es de 
uso general); partidor [J. Ruiz]; partidura [APal. 
413b, 420b; *crencha” chil. y en autores esp., 
BRAE VIII, 498]; italianismo duplicado partitu- 
ra; partimiento [Conde Luc.]; partitivo. Compartir 
[S. XII, Cuervo, Dicc. 1, 255-6]; compartidor; 
compartimiento (algunos dicen compartimento, en 
España y en la Arg., vid. Garzón); comparte; 
comparto "división en una acequia” arg. (muy vivo 
en la prov. de Mendoza). Departir [Cid; Acedrex, 
338.14, etc.; anticuado en la ac. "partir, dividir, 
separar”, Berceo, Sacrif., 6; Sem Tob, 647; Rim. 
Palacio, 47; "evitar, arreglar, quitar”, Alf. XI, 74; 
de la ac. etimológica se pasó a "explicar, declarar”, 
Berceo, S. Dom., 609; Alex., 2375; Calila, Rivad. 
LI, 62; 1.* Crón. Gral., en Inf. de Lara, 236.7; y de 
ahí finalmente hablar, conversar”, Cid; Gr. Cong. 
de Ultr., 92; J. Ruiz, 763, 1102; Crón. de 1344, 
en Inf. de Lara, 291.10, etc.; V. Cuervo, Dicc. I, 
902-3}; departimiento [1272, BHisp. LVIII, 362; 
Rim. Pal., 431, 950]; departidor. Despartir [esp-, Alf. 
XI, 671; «desp- el roído: paco seditionem», Nebr.]; 
despartidor; despartimiento. Impartir [1525, N. 
Recopil., Aut.; término forense, de sentido muy 
ampliado hoy en la Arg., por influjo franco-italia- 
no], tomado de impartiri o impertiri "repartir, con- 
ceder’; impartible. Propartida. Repartir [APal. 45d, 
etc.; Nebr.; G. Segovia (Nougué, BHisp. LXVIT)]; 
repartible; repartición; repartidero; repartidor [G. 
Segovia (Nougué, BHisp.]; repartimiento [Nebr.]; 
reparto [Acad. S. XIX; en Cuba "fraccionamiento 
de un terreno en solares para su urbanización” y 
luego *el terreno así repartido”, Ca., 221]. 

Cer. Parteluz. Partícipe [1569, Ercilla (C. C. 
Smith)], tomado del lat. partíceps, -ípis; partici- 
par [1457, Arévalo; parte-, Palencia (Nougué, 
BHisp. LXVD)], participación [1457, Arévalo (Nou- 
gué, BHisp. LXVI)], participante; participio, par- 
ticipial. Tripartito; tripartición; tripartir. 

Aparte [Cid; vid. Cuervo, Dicc. 1, 513-4]; de 
donde deriva el verbo apartar [Cid; vid. Cuer- 
vo, 1, 509-13], adverbio y verbo comunes a todos 
los romances de Occidente; apartación; apartade- 
ro; apartadijo; apartadizo; apartado; apartador; 
apartamiento [1454, Arévalo (Nougué, 
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PARTE-PARVA 


LXVD; Nebr.]; apartijo; desapartarse, vulgaris- 
mo empleado en Cuba (Ca., 238) y en muchas 
partes. 

1 En esta ac. la extensión semántica del vocablo 
se amplió mucho en el S. XIX por galicismo, 
vid. Baralt. 

Partear, V. parto Parteluz, partencia, V. parte 

PARTENOGÉNESIS, compuesto culto del gr. 
rapbivos "doncella, virgen” y yévestg "generación”. 
1.2 doc.: Acad. 1914 o 1899. 


Partera, parteria, partero, V. parir Parterre, 
V. tierra Partesana, partible, partición, particio- 
nero, participación, participante, participar, parti- 
cipe, participial, participio, particula, particular, 
particularidad, particularizar, partida, partidario, 
partido, partidor, partidura, partija, partil, parti- 
miento, partiquino, partir, partitivo, partitura, V. 
parte Parto, V. parir Partoral, V. par 
Parturienta, V. parir 


PARULIS, tomado del gr. rapovAic, -iSos, íd., 
derivado de o%loy "encía. 1.4 doc.: 1724, M. Mar- 
tínez (Aut.). 

En Acad. 1817 acentuado más correctamente 
parúlis. 


PARVA J, *conjunto de mieses tendidas en la 
era antes de separar el grano”, origen incierto, 
quizá es el lat. PARVA cosas pequeñas”, suponien- 
do que significara primero "conjunto del cascabillo 
y demás residuos del grano”, pero como no hay 
prueba de que tal sea el significado primitivo, tal 
vez se trate de una reliquia prerromana con el 
sentido de "montón o porción de cosecha”, acaso 
de origen indoeuropeo y emparentada con el 
sanscr. e iranio párvatas *montaña, peñasco” y su 
primitivo parvá o parvan- *nudo, bulto”. /.* doc.: 
Alex. («trillava don Agosto las miesses por las 
eras, / aventava las parvas, algava las ceveras», 
2398b0; palladas, P). 

Escribió J. Ruiz: «yo non vi en ella ál mas si 
tú en ella escarvas, / creo que fallarás delas chu- 
fetas darvas; / valdríasete más trillar en las tus 
parvas» (1015d); en el glos. del Escorial, h. 1400, 
está traducido por una palabra del bajo latín que 
el glos. de Palacio traduce «facina» y otras fuentes 
medievales «acervus manipulorum vel aliarum re- 
rum»; APal.: «pala con que bieldan en la parva 
de lo trillado» (334d). Falta en Nebr., pero es 
palabra bien conocida en el Siglo de Oro, reco- 
gida por Covarr. y Aut., con ejs. de fines del 
S. XVI y XVII; otros ejs. clásicos: «para él to- 
dos los tiempos del año eran dulce y templada 
primavera; tan bien dormia en parvas como en 
colchones», La Ilustre Fregona, Cl. C., 222; 
«¡venturoso el villano / que tal agosto ha hecho / 
del trigo de tu pecho / con atrevida mano, / y 


PARVA 


que con blanca barba / verá en sus eras de tus 
hijos parva!», Lope, Peribáñez I, xiv, ed. Losada, 
p. 106. 

Es palabra casi exclusivamente castellana, pues 
aunque se emplea en el valenciano de Elche, Al- 
tea y Valencia (BDC XVIII, 52; Griera, Tresor) 
parece ser castellanismo; alguma mayor extensión 
tiene en gallegoportugués, pues en Galicia existe 
parva «mies en la era antes de separar el grano; 
montón» (Vall.; no en Sarm. CaG., cf. allí, p. 65), 
pero como en Portugal sólo encontramos «parba: 
cereal na eira, antes de trilhado» y «parbáo: cereal 
ja trilhado, amontoado em colunas para ser levan- 
tado ao vento e limpo» en Tras os Montes (G. 
Viana, RL I, 311), mientras no demos con docu- 
mentación antigua quedará la sospecha de que 
el vocablo se propagara allá desde León. Sin em- 
bargo hallamos también parga en Serra de Santo 
António (NE. de Estremadura) «monte; montão; 
a moreia de palha que se junta ao lado da eira, a 
seguir á debulha do trigo» (RL XXXVI, 149), y 
en Turquel, otra localidad de la misma región, 
vecina a Alcobaca, donde J. Diogo Ribeiro traduce 
sencillamente «pilha, ruma» (RL XXVIII, 120). 
Nada más en la Romania. 

Puede decirse que la etimología no se ha estu- 
diado, aunque varios han afirmado que venía del 
lat. PARVUS pequeño’, pero dando muchas veces 
justificaciones semánticas pueriles: Covarr., que 
porque al labrador le parece siempre pequeña; 
Aguado, porque la mies bieldada ya parece peque- 
ña en comparación del gran montón de grano y 
paja revuelto, pero justamente la parva es siempre 
la mies sin bieldar, con paja y todo; Alwin Kuhn 
(ZRPh. LV, 580) supone que se aplicaría primero 
a la paja trinchada o desmenuzada, de lo cual 
tampoco existen pruebas; Krüger (VKR 1, 267) 
supone se aplicara al conjunto de las espigas in- 
dividuales que la forman (¿a base de un neutro 
plural?, pero SPICA y no SPICUM es lo único que 
se halla en la Península Ibérica); sin embargo, este 
epíteto y su sustantivación me parecen muy in- 
verosímiles. 

Si fuese seguro que la parva primero se extendió 
solamente a las mieses ya trilladas que se están 
aventando, se podría admitir que el neutro plural 
PARVA se aplicara a las partículas de cascabillo 
y paja que se echan a volar durante la bielda, y 
de aquí pasara después al montón que va a ser 
bieldado. Ahora bien, Covarr. dice realmente que 
parva es la «mies que tiene el labrador en la era 
trillada, y recogida en un montón, antes 
de ablentarla y separar la paja del grano»; en el 
Quijote se reproduce el refrán «a mal viento va 
essa parva» (II, lxviii, 261), y el mismo sentido 
implican el pasaje más antiguo, del Alex., y el de 
APal.; Aut. advierte en cambio que lo mismo se 
le aplica el nombre antes que después de trillarla, 
y Oudin en su 1.* ed. decía también «airée de 
bled, coulche de bled dans Paire quand on le 
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veult battre», si bien es verdad que después de 
la aparición de Covarr. se apresuró a rectificar su 
definición en el sentido expresado por este lexicó- 
grafo. Hoy las definiciones dialectales se refieren 
sobre todo a la mies por trillar: «la carga de 
espiga que se echa en la era pa maiar» (Rato), 
«cantidad de mies tendida en círculo sobre la era 
para ser trillada» (A. Garrote), y en sentido aná- 
logo se expresan Bergmann en Navarra y Aragón 
(p. 68), Bierhenke en la Sierra de Gata (VKR II, 
26), Sánchez Sevilla en Cespedosa (RFE XV, 
271), Kuhn y Casacuberta (BDC XXIV, 176) en 
el Alto Aragón, Lemos en el Ecuador”. Pero 
todo esto puede ser secundario, a pesar de que 
pueda apoyarse en un autor tan antiguo como 
Juan Ruiz. Y la idea me parece fuertemente corro- 
borada por el refrán del Quijote (los refranes pre- 
sentan muchas veces las voces con sentido arcaico) 
y el pasaje del Alex., en los cuales parece preci- 
samente tratarse de las partículas que vuelan; 
quizá exprese lo mismo el pasaje de un inventario 
aragonés de 1369, donde se registra «hun plega- 
dor de parba» (BRAE II, 709): plegador será 
*recogedor” y se tratará del mismo utensilio que 
hoy se llama aparvadera (V. abajo), cuyo sentido 
constituye otro apoyo de esta etimología. 

Con todo, haría falta encontrar pruebas semánti- 
cas más completas, y más copiosa documenta- 
ción antigua, para hacer una afirmación rotunda; 
mientras tanto no podemos asegurar que no se trate 
de una voz no latina, quizá uno de los numerosos 
términos prerromanos que significan *montón”, por 
más que vocablos en P- inicial sean raros o inexis- 
tentes así en céltico e ibero-vasco como en ger- 
mánico. Las citadas palabras portuguesas de la 
forma parga *"montón” dan pie a esta sospecha, y 
su coincidencia con el nombre de lugar gallego 
Parga, estudiado s. v. PARQUE, y perteneciente 
a la misma familia que el lat. bárbaro PARRICUS 
granero” y el ast. occid. parreiro íd., justamente 
sugieren una voz relacionada con el germ. *PARRA 
(*PARRICA) que de "granero pasara a 'montón de 
mieses”. Sin embargo hay un grave tropiezo fonéti- 
co, pues no se explica el paso de parga a parva: la 
vaga etiqueta de «equivalencia acústica» no satisface 
nunca, y menos en un caso tan general, y un cruce 
de parga con ACERVUS montón” (que no es voz 
romance y no termina en -A) resulta inverosímil; 
en cambio sería concebible que por influjo de la 
vacilación entre parvo y *pargo ”pequeño” (que 
seguramente existe en Portugal, comp. it. párgolo 
íd.) se cambiara parva en parga. Esta hipótesis 
prerromana por ahora debe mirarse como más 
arriesgada. 

Quizá voz sorotáptica para "montón, porción (de 
mieses), hermana del scr. párva n. (radical pár- 
van-) *división, porción, sección (especialmente de 
un libro), *período de tiempo’, cuyo sentido pri- 
mitivo se ha supuesto en el también usual de 
"nudo, juntura, articulación”, "”miembro”; cf. scr. 
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parus n., de iguales significados, gr. reípap "final, 
cabo”, drelpwv 'infinito”, y el derivado scr. párvatah, 
avéstico paurvatá (tres pasajes) "montaña, peña”, gr. 
reípara límites”; los cuales autorizan a suponer 
un ie. *peru- (> gr. repF- > tetp-) que alternaría 
con ponk, pru-, y cualquiera de estos últimos po- 
dría dar un sorotáptico *parua- (cierto que la for- 
mación de xeipap y del scr. parva puede interpre- 
tarse de otras maneras, de suerte que sólo es se- 
gura la existencia ie. de una raíz per- y -4- podría 
no ser prolongación ie. de la misma sino parte de 
un sufijo puramente indoiránico; de todos modos 
una ampliación en -Y- es siempre fácil en cualquier 
lengua ie. y por lo tanto en sorotáptico). Aunque 
Pok., IEW, 811.12 sólo habla de parva- neutro 
nudo”, 'articulación”, lo mismo párvatah que pár- 
valn) "sección de un libro” aparecen ya en el Rig 
Veda, aquél muchas veces (I 85,10, 11 12.2, 12.11, 
12.13 por lo menos), éste (con interpretación menos 
segura) en VII 103.5, VIII 5.2. Desde luego *nudo” 
es buena base semántica de la idea de núcleo 
montañoso, y Bartholomae, Altiran. Wb., 872, sólo 
da el significado °montaña’, sierra’. 

DERIV. Parvada ’el conjunto de una gran parva’, 
montón de cosas’ arag., alav., and. (Borao; ZRPh. 
LV, 580; Baráibar; RH XLIX, 531). Parvado 
'abundante” santand. (G. Lomas). Parvero ’el en- 
cargado de revolver la mies en la era mientras se 
está trillando” segov. (Vergara); "montón largo que 
se forma de la parva para aventarla? (Acad.). 
Aparvar [1605, Pícara Justina] ?amontonar, reunir”; 
aparvadera "utensilio para recoger las porciones de 
mies que dejan la rastra y el bieldo” (Acad. des- 
pués de 1884). Emparvar o, regionalmente, es- 
parvar. 

1 Sin embargo, comp. s. V. PARQUE. Parece 
ser forma bien conocida y más extendida, pues 
G. Viana, muchos años antes de publicarse estos 
vocabularios, la mencionaba, aunque sin expli- 
carla, en su nota citada. Por otra parte carece 
de interés la forma palva usual en Salamanca 
y Sierra de Gata.— * «Haces de trigo, cebada, 
guisantes, etc., amontonadas en figura de dos co- 
nos que se tocan por sus bases, con el interior 
truncado y que descansa en el suelo de la era» 
(Supl. II, 23). 


PARVA II, ’desayuno ligero’, abreviación del 
lat. REFECTIO PARVA *comida pequeña”. 1.7 doc.: 
Acad. ya 1817; Pagés cita ej. de Fr. L. de Es- 
cobar, a. 1542, que parece tener este sentido, pero 
no es bien claro que no se trate de PARVA I. 

Según la Acad.: «la corta porción de alimento 
que se toma por la mañana en los días de ayuno». 
Es palabra muy difundida dialectalmente en toda 
la Península, con leves variantes de significado. En 
términos parecidos a los académicos se define en 
Cespedosa (RFE XV, 262) y en el catalán de 
Mallorca (AORBB III, 38); «el desayuno ligero 
de los obreros, consistente, por lo general, en un 


IV. — 27 


10 


15 


30 


35 


45 


55 


60 


PARVA-PASA 


sorbo de aguardiente» en Astorga (Garrote) y en 
Santander (Pereda, Sotileza, p. 515); «tente en pie 
que toman los aldeanos y trabajadores del campo 
a las 10 de la mañana y a las 5 de la tarde» en 
León (RH XV, 6); "pequeña colación antes del 
almuerzo para romper el ayuno” en el gascón de 
Arán, el catalán del Alto Pallars (aquí palbra: BDC 
XXIII, 300) y en gallego y portugués (Fig., no 
Moraes); *desayuno” en Asturias, el Bierzo y Sa- 
nabria (Rato, Vigón, G. Rey, Krüger), vco. vizc. 
parba "desayuno ligero' (Supl. a Azkue’). La aplica- 
ción a los días de ayuno sugiere una expresión 
primitivamente eclesiástica y semiculta. Pero esto 
no es general, y por otra parte hay representantes 
populares de PARVUS ’pequeño’, especialmente el 
ast. parvolu ”mentecato” (Vigón), equivalente del 
port. parvo, párvoa, íd., y además *pequeño”, ast. 
parvolín ’párvulo’, aran., Bagnères de Bigorre pàr- 
bou (< PARVÚLUS), bearn. parboulí "niño que mue- 
re sin ser bautizado” (ZRPh. XLIX, 114). 

Derv. Son cultismos: parvedad pequeñez” 
(S. XVII, Aut.), "desayuno de los días de ayu- 
no’ (Acad. ya 1817), o parvidad. Parvo, del lat. 
parvus ”pequeño'. Párvulo [1605, Lpz. de Úbeda: 
«parvulita» (Nougué, BHisp. LXVI); h. 1640, M. 
de Ágreda], de parvúlus, diminutivo de esta voz 
latina; parvulez. 

CPT. Parvificar; parvífico [S. XIV, Castigos de 
D. Sancho, Rivad. LI, 180]; parvificencia. 

1 Gall. parvo "necio, ignorante, bobo” (Vall.; 
Lugrís; Castelao: «os esqueletes son tan parvos 
como as persoas» 175): etimológicamente ”igno- 
rante como un niño”. El fem. en gallego es el ana- 
lógico parva, según Carré, aunque entre los deri- 
vados queda parvoexar «decir parvadas = ton- 
terías», y aparvarse, aparvado, -a «babieca, bobo» 
(DACG.), del cual puede ser alteración alpabarda 
*papanatas, simple, atontado” (P. Sobreira, Añón, 
etc., DACG.; no sé si es variante correcta apal- 
barda, Irm. Fal., s. v. bobo, que no figura en 
otras fuentes), cf. aparvallar ’atontar; desorien- 
tar, aturdir” (Carré); en Gil Vicente aparece ya 
alpavardo por aparvado (Figueiredo) y a la alte- 
ración, quizá no sea ajeno el influjo del ár. bar- 
dân *el que dice tonterías” (albardán "bufón cha- 
bacano”. 


Parvedad, parvificar, parvo, párvolo, V. parva II 
Parvuleta, V. polilla Párvulo, V. parva II 


PASA, abreviación del lat. OVA PASSA íd., del 
participio pasivo PASSUS del verbo PANDÉRE *ten- 
der, extender, desplegar” y especialmente "tender 
al aire las uvas para que se sequen”. 1.2 doc.: 
h. 1400, glos. de Palacio. 

Figura también en Nebr. («passa, uva passada: 
uva passa») y en APal. («defrutum, vino de passas 
o cozido», 106d, 506b); en éste además como ad- 
jetivo: «passum arrugado o seco... assí que dizen 
la uva passa porque está encogida y plegada con 
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rugas» (343d; 252d, 344b). Como adjetivo se halla 
higo passo en el glos. del Escorial, vino passo en 
Laguna (1555) y en Aut., etc.'. Hay variante ara- 
gonesa pansa, que figura en las Leyes de Moros 
del S. XIV o XV (Memorial Hist. Esp. V, 427ss.), 
en arancel de 1436 (Borao), y hoy es usual así 
en el Norte (BDC XXIV, 176) como en el Centro 
(Borao) y en el Sur de la región (Torres Fornés); 
es forma común con el cat. [S. XIII] y oc. pansa 
(Levy, PSW VI, 47b; hoy hasta los Alpes: Ar- 
naud-Morin). Ha sido común afirmar que esta 
forma sale de una «falsa regresión» de pasa (Grie- 
ra, BDC VIII, 23) lo cual no es posible, y tam- 
poco es cierto que el aragonés constituya una ex- 
cepción entre los romances en la reducción de 
-NS- a -S-, general en el latín vulgar (M. P., Man., 
$ 47.2a), pues así en aragonés como en catalán- 
occitano este cambio fonético tiene vigencia como 
en todas partes; lo que pasa es que ya en latín 
alternaban la forma tradicional del participio PAS- 
sus y una forma PANSUS analógica del tema de 
presente PANDERE’, y este mismo influjo analógico 
hizo que este vocablo se sustrajera a la reducción 
fonética de NS a S. 

Derv. Paso adj., V. arriba; de ahí el adverbio 
paso*, propiamente ’flojamente’, después lentamen- 
te, despacio’ ant. [1251, Calila, 34.545; J. Ruiz 
550a; Sem Tob, 134; Revelación de un ermitaño, 
Rivad. LVII, copla 4], también gall.-port. (ya Ctgs. 
228.22, 83.61) o 'en voz baja, quedo” [Ctgs. 71.56, 
202.40; Conde Luc.; Sem Tob, 130; pasico, G. 
de Alfarache, CI. C. II, 182; pasito, Quijote I, 
xxix, Cl. C. III, 90; apasito cub., Ca., 185]. Pa- 
sero; pasera. Pasudo cub. *que tiene los cabellos 
crespos y ensortijados” (Ca., 89), pasuso venez.; 
derivados de pasas aplicado a esta clase de cabello 
por semejanza con lo arrugado de la pasa [4ut.]. 
De pansa deriva el murc. y albac. pansido "pasado, 
arrugado” y pansirse "enmustiarse” (RFE XXVII, 
237), tomado del cat. pansir-se id. 

1 El adjetivo pans en catalán antiguo pasó de 
arrugado”; "mustio” a "manso, dócil”, vid. AILC 
III, 208.—? En algunos derivados la forma con 
NS llega a ser general, p. ej. OPPANSUS, vid. CGL 
VII, 26, y diccionarios comunes.—” Que no es 
abreviación de la locución al paso, más moderna, 
como creen algunos. Ajeno a los demás roman- 
ces, aun el catalán, pero port. passo ”quedo”, pas- 
sinho lentamente’, gall. pasiño (Vall.), pasemiño 


(< pasiñ-iño disimilado) "poco a poco” (Vall., Lu- 5 


grís), pasemiñamente *quedo” (Castelao, 173, 200). 


Pasa *canalizo”, pasacaballo, pasacalle, pasacólica, 
pasada, V. paso Pasada, vientos de ~, V. alisios 
Pasadera, pasadero, pasadía, pasadillo, pasadizo, 
pasado, pasador, pasadura, pasagonzalo, pasaje, pa- 
sajero, pasajuego, pasamanar, pasamanería, pasa- 
manero, pasamano, pasamiento, pasante, pasantía, 
pasanza, pasapán, pasapasa, pasaperro, pasaportar, 
pasaporte, V. paso Pásaro, V. pájaro Pasa- 
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tiempo, a pasatoro, pasaturo, pasavante, pasavolan- 
te, pasavoleo, V. paso Pascana, pascar, V. *pa- 
seana 


PASCUA, del lat. vg. PASCUA, lat. cl. PASCHA, 
gr. rácya íd., tomado de una varjante hebrea de 
PESACH, propiamente ”paso, tránsito”, fiesta con 
que los judíos conmemoraban la salida de Egipto; 
la forma PASCUA se explica por contaminación de 
PASCUUM "lugar de pastos”, "alimento de los anima- 
les”, contaminación sugerida por la terminación 
de los ayunos. 1.4 doc.: doc. de 1090 (Oelschl.), 
Berceo; mozár. palka en una harfa trasmitida por 
un poeta muerto en 1145 (Al-And. XVII, 99). 

Berceo se refiere a la Pascua de Resurrección 
con los nombres de Paschua cabdal (Loor., 55), P. 
cabdalera (Sacrif., 146) y P. mayor (Sacrif., 160). 
Nebr. distingue la Pascua de Resurrección de la 
Pascua de Cincuesma o Pentecostés’. Es voz de 
uso general en todas las épocas y regiones («de la 
una Pascua entro a la otra», en los Fueros de Ara- 
gón de h. 1300, Tilander, 281.3); común a todos 
los romances: la -u- está documentada inequívo- 
camente en cast., port., cat. e it. pasqua, y a la mis- 
ma base es probable que correspondan las demás 
formas romances (REW 6264). Según indicó Diez, 
Wb., 237, PASCUA por PASCHA ya se halla en un 
glosario latino (y pasquare "pasar la Pascua” en bajo 
latín de Emilia, a. 1197, vid. Sella), y esta forma 
se explica por una etimología popular o contami- 
nación que relacionó este vocablo extranjero con 
el lat. pascúum (lat. vg. PASCÚA f. sg.), propiamen- 
te "lugar de pastos”, "alimento de animales”, que 
a veces significa alimento” en general (así en Apu- 
leyo, vid. Georges); la confusión era tanto más fá- 
cil cuanto que en latín coexistían como variantes 
pascualis y pascalis "relativo a los pastos”, *que 
pace”. Como variante en lengua de Oc medieval 
se encuentra pascor "tiempo o estación de Pascua”, 
procedente de TEMPUS PASCHORUM, genitivo for- 
mado partiendo de la idea de que PASCHA era un 
genitivo plural (como PASCUA ”pastos”): en clásico 
PASCHA es neutro singular o femenino, pero algu- 
nas veces se encuentra también un plural PASCHAE 
(así en Símaco); del occitano tomó Berceo su for- 
ma pascor (S. Mill, 143). En castellano moderno 
(no tengo ejs. medievales) Pascua o Pascuas (de 
Navidad) es denominación del aniversario del Na- 
cimiento de Jesús, más popular que Navidad; fi- 
gura ya en Oudin, Minsheu y Ulloa (med. 
S. XVII, Aut.) es nombre ajeno a los demás ro- 
mances, aun el portugués y el catalán; sin embar- 
go, en italiano se dice a veces Pasqua di Ceppo 
Cdel tizón’), pasqua minore o pasca di Nadale o 


5 paschixèdda en ciertas hablas sardas, aunque ahí 


puede haber influjo castellano. 

DERIV. Pascasio antic. [Covarr.], del nombre pro- 
pio de persona Paschasius, relacionado festivamen- 
te con la Pascua. Pascual [Berceo]. Pascuilla; pas- 
cualear *cacarear la gallina guinea’ cub. (Ca., 260), 
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porque dice Pascual... Pascual, según la interpre- 
tación folklórica. 

1 Inaceptable, según indicaron M. P. y A. Cas- 
tro (RFE VIII, 183), la idea de Gavel de partir 
de una falsa grafía pasqua por pascha en el bajo 
latín. 


Pase, paseadero, paseador, V. paso 


*PASEANA, errata de la Acad., por PASCANA 
"etapa o parada en un viaje”, ’posada, tambo, me- 
són”, arg., boliv., per., ecuat., colomb.: del quich. 
paskána "lugar de descanso en un viaje”, "etapa o 
parada”, derivado de páskaj "desatar, desligar”, pas- 
Rálij "mandar sacar las amarras de un cargamen- 
to’. 1.4 doc.: h. 1870, Ascasubi, Santos Vega, v. 
3500. 

Está también en P. Inchauspe, La Prensa de B. 
A., 6-VIII-1944; H. Carrillo íd. 4-VIM-1940. Se 
cita además un verbo boliv. pascar "acampar (C, 
Bayo). Se ha señalado repetidamente, sin resultado, 
esta errata del dicc. Acad. [1914 o 1899]. Sabido es 
que -na es sufijo instrumental corriente en qui- 
chua. El sentido primitivo sería *galpón donde se 
descargan los animales en un viaje para trasporte 
de mercancías”, 


Paseante, pasear, paseata, paseo, V. paso Pa- 
sera, V. pasa Pasero, V. pasa y paso Pasi- 
bilidad, pasible, V. padecer Pasicorto, V. paso 
Pasiflora, pasiflóreo, V. padecer Pasilargo, pa- 
sillo, V. paso Pasión, pasional, pasionaria, pa- 
sionario, pasioncilla, pasionera, pasionero, pasionis- 
ta, V. padecer Pasito, pasitrote, V. paso Pa- 
sividad, pasivo, V. padecer 


PASMO, "parálisis pasajera causada por un en- 
friamiento”, del lat. vg. PASMUS, lat. cl. SPASMUS y 
éste del gr. cracuós "espasmo, convulsión”, deri- 
vado de cráy "arrancar, tironear”. 1.1 doc.: APal.*; 
Nebr.: «pasmo en la cara: spasmus cynicus». 

El verbo pasmar está ya, h. 1400, en el Glos. del 
Escorial, equiparado a un verbo que parece signi- 
ficar "encantar; figura también en APal. 13d, 47b, 
189b, 282d, 318d; Nebr.: «pasmado, el que tiene 
pasmo: spasticus»; Cej. IX, $ 215. Son voces bien 
conocidas en todas las épocas y populares. Ade- 
más de las acs. traslaticias que ya registran Aut. 
y la Acad. anoto pasmarse la viruela *agravarse es- 
ta enfermedad” arg. (M. Fierro IL, 907); pasmado 
cub. y amer. en general "torpe, tonto, encogido de 
carácter, insulso’ (Ca., 105). Una forma corres- 
pondiente a la castellana se halla solamente en 
port. pasmo, en dialectos italianos (Sicilia, Abruzo, 
Rieti)’, así como en el fr. pâmer °’desmayarse’ (fr. 
med. pasme, S. XIV, *pasmo”). 

El más antiguo testimonio de esta variante ro- 
mance se halla en el galorromano Marcelo Empí- 
rico, siglo IV, y en ciertas glosas*; del mismo ori- 
gen será el neogriego rdoua espasmo”, TaAGUdpo 
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"sufro espasmos” [1709; Gustav Meyer, Romani- 
sche Lehnwórter im Neugriech., 69], aunque este 
último ha de venir del romance. Para explicar 
esta forma supone M-L. (REW 8127) una di- 
similación, lo cual es difícilmente creíble, pues la 
forma habría debido nacer en todas partes antes de 
la prótesis de e- ante S líquida, o sea en fecha su- 
mamente antigua, y además no se conocen ejs. 
comparables; Niedermann cita las otras variantes 
lat. vg. spaumus (Mulomedic. Chironis) y spalmus 
(Oribasio), de donde el cat. y oc. espalmar, -aumar, 
y supone que todo junto se explique por un cru- 
ce en latín vulgar con el gr. rakuós *sacudida, 
palpitaciór” ; sin'negarlo, Jud (Rom. XLIV, 122) 
le recuerda, sin embargo, el oc. ant. fantauma y 
fr. fantóme que representan *PHANTAGMA en lugar 
de PHANTASMA. Yo tampoco negaré del todo aquel 
cruce, pero teniendo en cuenta que raluós no 
está documentado en latín ni en romance, sugiero 
que además de este caso de vacilación entre -AGMA 
(> -AUMA) y -ASMA, conviene tener en cuenta Ca- 
sos como PEGMA > pelma, PHLEGMA > cat. fleu- 
ma (y al revés HAEMORRHEUMA > -EGMA > Cat. 
morenes), y sobre todo el de SMARAGDUS > cat., OC. 
maragde, y por otra parte fr. émeraude, cast. es- 
meralda, lo que indica un amplio trasiego en es- 
tas terminaciones cultas de helenismos poco asi- 
milados. 

Por lo que hace a la supresión de s- me parece 
significativo el hecho de que en francés casi sólo 
se produzca en el verbo (y en milanés sólo pasmá 
«spasimare»), lo que sugiere se halló en el verbo 
el punto de partida de la alteración. 

Ahora bien, en el S. IV ya era corriente la 
prótesis de Í- (> e-) ante s- líquida, y por lo tanto 
ya era corriente en latín vulgar la confusión de 
las palabras en S+cons. con las en EX-+cons.; 
y es el caso que el lat. vg. espasmare había de dar 
la impresión de un verbo de sentido negativo 
(= EX-) más propio para expresar el cese del 
espasmo que su principio, de donde pudo resul- 
tar la creación de PASMARE y de ahí luego PASMUS. 
El duplicado culto espasmo está ya en Laguna 
(1555), pero Aut. lo considera anticuado, nota ya 
borrada en Acad. 1817. Comp. POSMA. 

DerIv. Pasmar [h. 1400, V. arriba]; pasmado, 
Pasmarota [1737, Aut.]; pasmarotada; pasmarote. 
Pasmón. Pasmoso [4Aut.]. Espasmódico, tomado de 
crac osSns id. Otros deriv. de oráv: Epispástico, 
"vesicante”, derivado de ¿mtoráv atraer”; moder- 
namente se emplea espástico (falta Acad.) "que su- 
fre espasmo o encogimiento” como término mé- 
dico, de oxracrixós íd. 

CPT. Polispasto (incorrecto polipasto), de xo- 
Asracroy máquina formada por varias poleas 
para levantar pesos tirando de ellos”. Tripastos 
[1708, Tosca, Aut.]. 

1 «Spasmus, pasmo, que es encogimiento y tor- 
cedura de los nervios con muy grand dolor y 
muy agudo...» 465d. También en la ac. figurada 


PASMO-PASO 


«inhiare es mirar algo con pasmo» 214b, «obs- 
tupere, caer en pasmo turbándose» 318d; ade- 
más 47b.— ° Vid. Rohlfs, Hist. It. Gr. 1, 315. Ya 
umbriense antiguo pasmo.—* Para esta y las de- 
más variantes latinas que cito, vid. Rohlfs, ZFSL 
LII, 124; Niedermann, Festgabe Blümner, Zü- 
rich 1914, p. 335; Essais d'Etym. et de Crit. 
Verb. Lat., 58n.1; VRom. V, 183. 


PASO m., del lat. PASSUS, -0S, °paso, movi- 
miento de cada uno de los pies cuando se va de 
una parte a otra”, derivado de PANDÉRE 'extender”. 
12 doc.: Berceo. 

General en todas las épocas; Cej. IX, § 217; 
común a todos los romances. En los sentidos de 
"acción de pasar”, "lugar por donde se pasa” y 
otros, paso [J. Ruiz, 1442c; h. 1530, A. de Gue- 
vara, Aut.] en realidad es homónimo del prece- 
lente, pues es postverbal de pasar. Nótese estar 
de paso ”estar dispuesto” («que muy de passo es- 
toy / a cumplir lo prometido», Lope, Pedro Car- 
bonero, v. 2511). Para otras acs. remito a los dicc. 
descriptivos y a Aut. 

Der1v. Pasear [APal. 16d; «incedo... es passear 
tempradamente» 68b; 77b, 104d, 184b; Nebr. 
«passearse: deambulo»], derivado común con el 
port. passear, cat. y oc. passejar, it. passeggiare; 
tr. "transitar por”: «todos ponen los ojos en ellos... 
especialmente si pasean una calle y miran con 
cuidado a las ventanas o puertas», G. de Alfara- 
che, Cl. C. 1, 186.2; paseadero [A. Palencia (Nou- 
gué, BHisp. LXVID); Nebr.]; paseador; pasean- 
dero "aficionado a pasear mucho” arg. (E. Mon- 
taine, La Premsa de B. A., 15-IX-1940; de uso 
común); paseante; paseata; paseo [1604, Qui- 
jote, Aut.]. Pasera ast. "escalera de mano” [S. XVI 
senda”, Vigón]. Pasero "que gusta de andar al paso”. 
Pasillo [Aut.]. Pasuco (caballo) que va a sobrepaso” 
arg. [Lagomarsino, La Nación, Buenos Aires, 21- 
VI-1942]. 

Pasar [orígenes del idioma: Cid, etc.; Cej. IX, 
$ 217], del lat. vg. *PASSARE, común a todos los 
romances de Occidente? Pasa *canalizo'. Pasada 
Pacto de pasar”, Berceo, Mil., 80b; "medida que se 
toma con pasos”, S. Or., 181, Mil., 470, J. Ruiz 
863, y hoy en Asturias, Vigón; "paso, tránsito”, 
Alex., 2342; «passada tendida: passus», Nebr.]. 
Pasadero [J. Ruiz, J. Manuel]; pasadera ’cada una 
de las piedras empleadas para cruzar un arroyo” 
ast. (Vigón), etc.; "tabla o conjunto de tablas em- 
pleadas para pasar una corriente de agua” arg. y 
otras partes. Pasadía. Pasadizo. Pasado; pasadillo. 
Pasador. Pasadura. Pasaje [1309 (derecho), BHisp. 
LVITI, 362; «meatus... es passaje de qualquier... 
cosa» APal. 269d; Nebrija «p. de cavallo: hip- 
pagium; p. de nave o barca: vectura»; 1521, 
Woodbr.]; pasajero [Nebr.]. Pasamiento ['muerte, 
tránsito”, Berceo, S. Or., 178, S. Mill, 115, Nebr.; 
pasamentu ast. íd., V]. Pasante [Gonzalo de Cés- 
pedes, en Pagés]; pasantía [T. Villarroel (Nougué, 
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BHisp. LXVI)]. Pasanza, ant. Pasaturo. Pase [4ut.]. 
Antepasado. 

Compasar [Berceo; vid. Cuervo, Dicc. II, 256- 
7]; compás [APal. «circinus... es compás» 77d; 
326d; Nebr, «c., instr. de hierro: circinus»; 
Torres Naharro, vid. índice de la ed. Gillet; 
«el compás de la Catedral», Cervantes, etc.; 
conpaso "medida de una curva” h. 1250, Setenario, 
33.5], puede ser galicismo (ya en el S. XII, 
Hoópffner, Marie de France, p. 12, «en tot le com- 
pas del monde») o catalanismo [«cercle fet ab 
compás», S. XIII, Lulio, en Alcover; «fes un cercle 
redon ab compás» Eiximenis, Doctr. Compendio- 
sa, 47], pero también puede ser mero postverbal 
de compasar; para sal de compás, vid. RFE VII, 
342; compasillo; compasado; acompasar; descom- 
pasar [Nebr.]. Contrapasar; contrapaso [1599, M, 
Alemán (Nougué, BHisp. LXVIID]; contrapás, 
del fr. contrepas («hermano mozo, contrapás es un 
baile extranjero», La Ilustre Fregona, Cl. C., 269). 

Propasarse *excederse, abusar” [Aut.; falta Covarr., 
Oudin], empleo raro de este prefijo culto en voz 
popular; acaso sea deformación del fr. ant. o antic. 
se porpenser *urdir un complot, tramar” («je me 
sui porpanssez d'une grant traison», Parise la Du- 
chesse, en God. VI, 300, «ceux qui la trahison 
avoient pourpensée», Froissart en Littré; de uso 
corriente hasta el S. XVII y todavía en dialectos), 
alterado por la etimología popular pasar. 

Repasar [1607, Oudin: «repasser»; «-ssar la li- 
ción» íd.; falta APal., Covarr.; ejs. med. S. XVII, 
Aut.]; repasadera; repasadora; repasata; repaso 
[Aut.]. Sobrepasar ”sobrepujar”, galicismo muy ex- 
tendido, aunque rechazado por la Acad. Traspasar 
[Cid; etc.; «t. lei: praevaricor; t. andando», Nebr.], 
derivado común a todos los romances de Occiden- 
te; traspasable; traspasación; traspasador [Nebr.]; 
traspasamiento [Nebr.]; traspaso [J. Ruiz; Nebr.]. 

CPT. Pasacaballo. Pasacalle [S. XVI, Pedro de 
Espinosa; S. XVII, Jacinto Polo de Medina (Nou- 
gué, BHisp. LXVIID], para la Arg., V. Carrizo, 
Canc. de Jujuy, s. v. Pasacólica, Pasagonzalo. Pasa- 
juego. Pasamano arquit., 'baranda” [1505, BHisp. 
LVIII, 362; med. S. XVII, Gracián, Aut.]; en 
la ac. "especie de galón” [S. XVII, Aut.], no es 
cpto., sino tomado del fr. passement [S. XIII; en 
este sentido, 1539], que debió pasar pronto a España, 
pues paxamán «perfil» ya figura como mozár. en 
PAlc. (1505), hoy ba(riSamán en Argelia y Marrue- 
cos (Simonet, s. v.); de ahí pasamanero (fr. passe- 
mentier), pasamanería; pasamanar. Pasapán. Pasa- 
pasa [N3br., s. v. juegó; G. de Alfarache, Cl. C. I, 
60.16; comp. pasa non pasa en Alex., 577; cat. 
ant. joc de passa-passa, Jaume Roig, v. 5489; fr. 
passe-passe]. Pasaperro. Pasaporte [Covarr., Ou- 
din], del fr. passeport [h. 1520], propiamente ”pasa- 
puerto” [ya existiría antes, pues el galicismo alem. 
passport es de 1498, MEN XXXVII, 394]; pasa- 
portar. Pasatiempo [APal. 106d]. A pasatoro. Pa- 
savante < cat. passavant. Pasavolante [H. del Pul- 
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gar (Nougué, BHisp. LXVIID]. Pasavoleo. Pasi- 
corto. Pasitrote. Paspié, del fr. passe-pied. 

1 Acs. especiales de interés: pasar "morir (Ber- 
ceo, Mil., 95c;. S. Or., 140, 169), pasarse íd. 
(Alex., 167, 2082, 2465); pasar "quebrantar, tras- 
pasar” (J. Ruiz 233; Rim. de Palacio, 31); *tra- 
tar” (Conde Luc. «quando D. Illán oyó esto, re- 
trayéndol muy afincadamente lo que con él ha- 
bía pasado, pidiól merced que lo diesse a su fijo» 
M. P., Antol. de Pros., p. 35; «de lo que el cura 
y el barbero passaron con D. Quijote cerca de 
su enfermedad» Quijote 11, 1; «qué coloquios 
pasó contigo» I, xxxi; «entre los tres pasaron un 
graciosísimo coloquio» II, 2). No creo que en la 
ac. ’suceder’ sea galicismo, como cree Baralt, aun- 
que falte en Aut., entre otras razones porque en 
francés no se dice así sino se passer. 


Paso adj. y adv„ V. pasa Paspa, pasparse, 
pasposo, V. caspa Paspié, V. paso 


PASQUÍN, tomado del it. antic. pasquino íd. 
(hoy pasquinata), derivado de Pasquino, nombre 
de una estátua de gladiador en Roma, en la cual 
solían fijarse libelos y sátiras. 1.4 doc.: 1570, C. 
de las Casas. 

Terlingen, 317. Ya Alonso de Valdés en 1527 
alude a la costumbre escribiendo «si por otra par- 
te sus peccados lo merecían o no, pregúntenlo a 
mastre Pasquino»; el it. pasquino en este senti- 
do se halla en el Tasso y en Florio (fin del 
S. XVI), después lo reemplazó pasquinata. En 
E. Fournier, L'Espagne et ses Comédiens en France 
au XVIIe. S., RH XXV, 27 y 30, está dos veces 
pasquil en el sentido moderno, mas al parecer co- 
mo palabra francesa: del it. antic. pasquillo id. 
En cat. se menciona el Rei Pasquí en poesía de 
1586 (RH XXXIV, 546), con alusión a dicha es- 
tatua. 

Derv. Pasquinar; pasquinada. 


PASTA, del lat. tardío PASTA y éste del gr. 
udorn "harina mezclada con salsa”, derivado de 
rárteiy derramar, esparcir”. 1.4 doc.: Berceo. 

De uso corriente en todas las épocas y común 
a todos los romances de Occidente; pero en caste- 
llano, gracias al empleo popular de MASA, es de 
uso menos generalizado y más técnico que en 
italiano, francés, catalán, etc. Variante leonesa: 
ast. pastia «pasta de harina de trigo o de maíz», 
Vigón. 

Deriv. Pastel [G. Segovia (Nougué, BHisp. 
LXVII); APal: «pastilli, pasteles, son tortetas so- 
vadas con specias», 344d; «pastelejo: pastilus» 
está ya h. 1400 en el glos. del Escorial; «pastel, 
pequeño pan: pastillus; p., ierva para teñir: glas- 
tum; p. de carne: artocrea», Nebr.; Rob. de 
Nola, 75, etc.], tomado del fr. ant. pastel «gá- 
teau, morceau de pâte, emplâtre» (God. VI, 32c)"; 


35 


45 


55 


PASO-PASTECA 


Vidossi, AGI XXX, 69-109; pastelear; pasteleo; 
pastelejo; pastelero [G. Segovia (Nougué, BHisp. 
LXVID]; pastelería; pastelillo; pastelista; pas- 
telón; empastelar, empastelamiento. Pastero. Pas- 
tilla [h. 1535, Fz. de Oviedo, cita de Zaccaria; 
1555, Laguna, etc.]; del castellano se tomaron el 
fr. pastille [1561, BhZRPh, LIV, 112], port. pas- 
tilha, cat. pastilla; y el it. pastiglia «pasta odo- 
rosa» [S. XVII, Zaccaria]; debió de haber varian- 
te *pastica, que también pasó al it., pasticca *pas- 
tilla de medicamento, para el aliento, etc.” [S. XVI 
o XVII], pasticco íd. [h. 1615]; comp. la expan- 
sión de las voces castellanas caramelo y melaza. 
Pastón arg. "comida de afrecho, harina, carne y 
agua, para las aves de corral? (A. M. Flores Firán, 
Los Andes, Mendoza, 30-X-1941). Pastoso; pasto- 
sidad. Apastar. Empastar; gall.: las «figuras em- 
pastadas» a una cruz (cruceiro), Castelao 98.32, 
99.15 (son de piedra y se pueden despegar); em- 
pastador; empaste. 

1 Podría venir también de oc. ant. pastel, que 
hoy existe hasta el Bearne (pastèt «galette de 
farine de maïs», aran. pastèra, bearn. pastère 
«crêpe, sorte de galette cuite à la poêle», Lespy); 
pero ya no en catalán. Es probable que en cas- 
tellano se produjera confusión entre dos palabras 
del fr. ant.: pastel y pasté (hoy pâté); las acs. 
de este último a menudo coinciden con las del 
cast. pastel («fressures; fricassées, 9 espèces; pas- 
tez d'assiette; grasses souppes...» Rabelais IV, 
cap. 59, ed. Plattard, p. 211). 


PASTE "planta cucurbitácea”, hond., costarric., 
paxte guat., paxcle mej.: del náhuatl pácrli. 1.2 
doc.: 1892, Gagini. 

Cuervo, Disq. 1950, 386. 


PASTECA, "especie de motón grande de una 
sola garrucha? voz náutica mediterránea de origen 
incierto, probablemente del cat. pasteca *sandía”, 
de origen arábigo, por comparación con la forma 
oval y el gran tamaño de este fruto. 1.1 doc.: 
h. 1573, E. de Salazar (Terlingen, 263). 

Aparece después en García de Palacio (1587), 
Aut., en un doc. de 1614-21 (Jal), etc. Los más 
antiguos testimonios hispánicos son catalanes: «24 
talles... e 4 bigotes... e 4 pasteques, la una de dos 
ulls, les tres petites ab una polige», invent. bar- 
celonés de 1489 (Moliné, Consol. de Mar, p. 370); 
con la grafía oriental pesteca sale varias veces en 
invent. de 1467 (Ag.). Del catalán se tomaría pro- 
bablemente la palabra castellana. Es voz común a 
los varios romances mediterráneos: oc. pastèco f., 
it. pastecca (de donde el vocablo pasó al neogriego, 
al árabe de Egipto, al rumano, etc.). En francés 
pastéque se documenta desde 1382, pero allí ha de 
ser préstamo de un idioma meridional. El ej. más 
antiguo se anota en Italia, pasterca en doc. latino 
de Nápoles del S. XIII; vid. Vidos, Parole Marin., 


para los nombres de pasteles en romance, vid. G. 60 518-9. Éste declara que es de origen desconocido, 


PASTECA-PASTINACA 


Pero en Cataluña ha existido pasteca sandia’, 
documentado en el siglo XVI por Aguilé (tam- 
bién albudeca en catalán y castellano), de donde 
pasó al oc. pastèco y al fr. pastèque [1732; pa- 
tèque, 1512]; es un representante del ár. bitriha 5 
o batríba íd., que dió también el port. pateca 
11527]'; la b- debió cambiarse en p- en parte por 
ultracorrección de la tendencia arábiga a cambiar 
la p- en b-, en parte quizá por influjo de un 


vocablo romance como pata o pasta; a éste pudo 10 


deberse también la s secundaria de pasteca, aun- 
que quizá es preferible explicarla por una dife- 
renciación de las dos ft tal como la ocurrida en 
cast. hasta < ár. hátta?. Ahora bien, no es de 


creer que pasteca 'motón” y pasteca fruta” tengan 15 


orígenes diferentes: lo verosímil es que aquél to- 
mara nombre de éste por comparación de forma, 
a causa del contorno más o menos oval de los 
motones grandes, y también porque la pasteca es 


tanto mayor que los demás rotones, cuanto la 20 


sandía es mayor que los demás melones. Segura- 
mente el vocablo nació en catalán, por donde pe- 
netraría este arabismo, y desde allí se propagaría 

a los demás idiomas. Un estudio más detenido del 
vocabulario náutico del catalán medieval permi- 25 
tirá seguramente documentar pasteca antes del 
S. XV; mientras tanto no podemos dar esta eti- 
mología como segura del todo, pero sí como su- 
mamente probable*. 

* Dalgado, 191-2. No hay razón para admitir, 30 
con este erudito, que los portugueses aprendieran 
el vocablo en la India (menos todavía para creer 
que lo tomaran de una lengua índica, como dice 
Bloch). La sandía tiene antiguo nombre arábigo 
en castellano y catalán, y es también de proce- 35 
dencia europea su otro mombre portugués balan- 
cia o melancia, del hispanoárabe balensiya, pro- 
piamente *valenciana?. Ya Fr. Jodo dos Santos 
en 1608 habla de la misma como de un fruto 
generalmente conocido en Portugal. Que pateca 40 
fuese aplicado especialmente a la variedad índica 
de sandía no prueba que el vocablo no se cono- 
ciera en Portugal antes de Vasco de Gama. Tam- 
bién Schuchardt (Wiener Sitzungsber., CXXII, 
xii, 56-57n.) pensó, con vacilaciones, en un ori- 45 
gen malayo.— * Desde luego es inadmisible el su- 
puesto de Bloch de que la s naciera en francés 
por una falsa ortografía; a lo cual se oponen la 
forma catalana y la occitana.—* Si se confirmara 
que en Italia es más antiguo que en catalán, y si 50 
pudiera probarse que la variante napolitana pas- 
terca tiene existencia real, se plantearía la cues- 
tión de si puede ser un lat. vg. *PostTÉRÍCA, de- 
rivado de POSTERUS posterior”; esta denomina- 
ción podría aludir a la muesca o abertura que 55 
se hace a una de las caras de la pasteca para 
facilitar el movimiento del cabo de cuerda (BDC 
XII, 55), comparada a una puerta trasera (POS- 
TERÚLA, fr. poterne, REW 6689). Entonces sería 
preciso admitir que el vocablo partió del Sur de 60 
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Italia, donde la o pretónica se convierte en q, 
Pero faltaría explicar el cambio de -erca en -ecca; 
y como la forma con r es un hápax, es más pro- 
bable que sea errata de lectura o a lo sumo va- 
riante secundaria. 


Pastel, pastelear, pastelejo, pastelería, pastelero, 
pastelillo, pastelista, pastelón, V. pasta Pasten- 
co, pasterizar, V. pacer Pastero, pastilla, V, 
pasta 


PASTINACA, tomado del lar. pastínaca ’zana- 
horia’, *pastinaca (pez). 1.1 doc.: Covarr. 

Quien describe detenidamente el pez en cues- 
tión; lo mismo hace Huerta poco más tarde en 
su traducción de Plinio; ya Laguna (1555) emplea 
el vocablo en el sentido de ”zanahoria”, mas parece 
hacerlo solamente en calidad de palabra latina 
(vid. Aut.). La Acad. suprimió el vocablo en la 
1.2 mitad del S. XIX; después volvió a admitirlo 
definiendo "especie de zanahoria” (1884), defini- 
ción que en 1914 estaba reemplazada por *chirivía”; 
no sé si esta ac. está bien fundada. 

En cuanto al pez Pastinaca marina” se conocía 
en Celorio (costa asturiana de Llanes), cuando 
allí vivía M. Sarmiento en 1721, con el nombre 
de bastranca (en gallego eixe, ortiga, rayón o raya 
negra, según los lugares, CaG. 80v, 167r, Al6r y 
p. 188). No tengo otros testimonios de este nombre 
asturiano (que no figura en los diccs. asturianos, 
Acad. ni en Lozano), pero Sarm. era entendido 
en nombres de peces. Parece claramente una forma 
romance del lat. PASFÍNACA, cat. pastanaga, etc., 
pero el pormenor formal es algo desconcertante, 
no tanto por la r (que fácilmente se agrega en esta 
posición) como por la evolución fonética de -INACA; 
si partimos de -ANACA se comprendería la reduc- 
ción de -ANA a an en gallegoportugués, pero en- 
tonces esperaríamos -anmga; si pensamos en un 
mozarabismo portugués se explica la -c- y muy 
bien la b- < pP- (cf. también BIZNAGA), pero ahí 
precisamente -aná- debiera conservarse: tendría 
que ser una forma de la zona costeña central por- 
tuguesa, donde las características portuguesas pa- 
sarían paulatinamente a coincidir con las arabizan- 
tes y las mozárabes. Sólo que entonces es extraño 
que el nombre fuese ajeno al gallego y no figure 
en los dicciomarios portugueses, y se localice en 
la parte oriental de Asturias. No habrá relación 
con el cat. bestina que designa en general los pes- 
cados ordinarios. 


Pastizal, pasto, V. pacer Pastón, V. pacer y 
pasta Pastor, pastoral, pastorear, V. pacer Pas- 
torejo, V. pestorejo (s. v. oreja) Pastorela, pas- 
toreo, pastoria, pastoricio, pastoril, V. pacer 
Pastoso pastosidad, V. pasta Pastra, pastragar, 
pastraño, V. aplastar Pastraña, pastrija, V. pa- 
traña Pastura, pasturaje, pasturar, V. pacer 
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PATA, voz propia al castellano, el portugués y 
el francés, de origen incierto: probablemente ono- 
matopeya del piafar y patear. 1.7 doc.: Nebr. 
(«pata o planta de pie: planta; p. hendida en dos 
partes: ungula; p. maciça: ungula»), pero hay in- 
dicios directos de que existía desde los orígenes 
del idioma. 

En efecto, el derivado patada ya está en J. Ruiz”, 
y bára-lúbu (es decir, páta-lóbo) o palma-lobo es 
el nombre de la pata de león o Leontopetalum 
en Abenyólfol, que escribía en Córdoba en 982 
(Simonet, s. V. palma}. Abunda en los clásicos 
(Quijote, etc.) y Aut. cita ejs. en López de Gómara 
(med. S. XVI), Covarr. y Quevedo. Voz de uso 
general, que figura en muchas acs. traslaticias, lo- 
cuciones y frases hechas; p. ej. a pata llana ’sin 
afectación” (h. 1600, Sigüenza, en Aut.), o a la 
pata la llana, tachada de vulgar por Pedro Espi- 
nosa, a. 1625 (Obras, 194.17). Pata es también por- 
tugués’, y patte francés, con el mismo significado, 
pero es voz esencialmente ajena a los demás ro- 
mances; comp. it. zampa, oc. pauta, cat. pota. El 
hermano de estos dos últimos, poe (> ingl. paw) 
existió también en francés antiguo, donde predo- 
minaba sobre patte, y en port. ant. y dial., donde 
pouta existió con el sentido de *garra” y otras acs. 
secundarias (V. aquí s. v. GARRA). En fr. patte 
aparece ya en el S. XIII (G. de Coincy; otro ej. 
del XV en God. X, 294); antiguamente hay va- 
riante pade bien documentada por tres veces en 
textos de los SS. XII-XIV (God.; Du C., s. v. 
pata calicis), rimando con rade. 

El origen de pata y de su variante cat.-galorrom. 
*PAUTA está envuelto en oscuridad; la última re- 
aparece en alem. mod. pfote < b. alem. med. 
pôte [S. XIV], neerl. med. pôte, pero es difícil que 
esta palabra sea genuina en germ. atendida su li- 
mitación geográfica y el hecho de que la inicial P- 
es muy rara en las lenguas germánicas. El hecho 
de que el nombre propio de persona PAUTO ya se 
halle en la región de Tréveris en la época romana 
parece decisivo al germanista Frings (Germania 
Romana, 180, y ZRPh. LVI, 372-3), quien se de- 
cide a admitir que el vocablo pasó del fráncico al 
galorrománico y catalán, y en esta opinión le sigue 
Wartburg (2.* ed. de Bloch); creen también en el 
origen germánico Brüch (Der Einfluss d. germ. 
Spr., 11), M-L. (REW 6309) y Gamillscheg (R. G. 
I, p. 230); pero Kluge, aun dejando el problema 
en suspenso, parece inclinarse más bien por el orj- 
gen romance, y Jud (ZRPh. XXXVIII, 38) se 
decide netamente por esta opinión. Por lo demás, 
el propio Frings cree que en germano es voz to- 
mada de un idioma prerromano —¿ilírico?, ¿lí 
gur?—, y siendo así es .imprudente asegurar que 
en romance sea voz tomada del fráncico; a ello 
se opone rotundamente el gall.-port. pouta. 

Por lo demás salta a la vista la imprudencia de 
separar *PAUTA del tipo *PATTA del cast. y otros ro- 
mances, según hace Wartburg; en cuanto a *PAT- 
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TA, también se le ha querido buscar un origen 
germánico, relacionado con el ags. pæppan ’ca- 
minar’ y con ciertas palabras de otras lenguas 
indoeuropeas (Johansson en REW; Gamillscheg, 
EWFS; ya no en R. G.), pero hay que renunciar 
a la idea, ya que es temerario postular palabras 
germánicas no documentadas en idiomas de esta 
familia, sólo a base del indoeuropeo y el romance. 

Lo más razonable es creer que así pata como su 
variante fr. ant. pade representan variantes de una 
creación onomatopéyica o expresiva, que sin duda 
aludirá al ruido de las patas al ponerse en el 
suelo, comp. el alem. patsche "manecita” y *loda- 
zal' y por otra parte patschen *chapalear” frente al 
cast. patullar y fr. patauger íd., derivados de pata‘. 

En cuanto a *PAUTA, tienen sin duda mucha ra- 
zón Jud y Sainéan (Sources Indig. 1, 188) al negar- 
se a separarlo del it. piota suela”, *gleba”, prov. 
plauto "pisada en el barro”, *pata”, frprov. plóta "sue- 
la? (y demás formas citadas en REW 6589), que 
proceden del lat. PLAUTUS pie plano’, Ahora bien, 
agregaré por mi parte, es evidente que *PAUTA ha 
de resultar de un cruce del onomatopéyico *PATTA 
con el lat. PLAUTA; del romance primitivo el vo- 
cablo pasó al neerlandés y bajo alemán, y el nom- 
bre de persona PAUTO, que en rigor podría ser ya 
un testimonio temprano de esta voz del latín vul- 
gar, es más probable que sólo por casualidad se 
parezca a *PAUTA y tenga un sentido muy dife- 
rente. El etimologista moderno ha de rechazar los 
métodos hartas veces aislantes de los neogramá- 
ticos y estudiar el léxico como un conjunto ínti- 
mamente trabado en todas sus piezas, según nos 
ha mostrado tan a menudo el ejemplo egregio 
de Jud. 

Para otro PATA de origen diferente, vid. EM- 
PATAR. 

DerIv. Patada [J. Ruiz, V. arribaj. Patalear 
[1605, Lpz. de Úbeda; Quiñones de Benavente 
(Nougué, BHisp. LXVI y LXVIII); Aut.]; pa- 
taleo; pataleta [med. S. XVII, Calderón]!, con 
sufijo debido a rabieta; pataletilla; pataletear "tener 
pataletas* cub. (Ca., 134). 

Patán [2.* cuarto S. XVI, D. Sz. de Badajoz, Cej.; 
Oudin «un paysan, un pied plat»; Covarr. 
«el villano, que trae grandes patas, y las haze 
mayores con el calçado tosco»; Aut.]; comp. pa- 
taco íd. antic. [h. 1400, Rim. Palacio, 335; 
h. 1530, A. de Guevara, Aut.], alto-arag. patarieco 
íd. (Ansó, Ann. de PÉc. des H. Ét. 1901, 112), 
Verona patán «tanghero, rozzo», «soldato tedesco», 
Polesine patán «soldato austriaco», fr. pataud *pa- 
tán”, *patoso”, Bearne, Arán, Tarn patut «lourd, 
pesant, lent» (Palay, Corominas, Couzinić), bearn. 
patar, -árrou, patarut, y vid. CATETO 11; pata- 
nería. Paté blas., del fr. patté íd. (Littré). 

Patear [G. Segovia (Nougué, BHisp. LXVII); 
Nebrija: «patear, hazer estruendo: strepo; p. en 
desfavor: obstrepo»]; pateadura (en Cuba patea- 
da, Ca., 160, igual que quemada por quemadura); 


PATA 


pateamiento; pateo, Pateta [Quevedo; 4Aut.], tam- 
bién patas. Patilla [med. S. XVI, Gómara, en la 
ac. náutica; "porción de pelo desde la sien abajo”, 
Acad. va 1817]; patilludo; despatillar. 

Patin [Aut.] "aparato de patinar”, probable- 
mente tomado del fr. patin *chapin” («les petitz 
[chiens] pissoient sur ses patins», hablando de una 
dama, Rabelais, Pant., cap. 22), "patín (V. docu- 
mentación en Prati); en el sentido de *chapin” 
fué vocablo genuino en mozárabe (SS. XII-XVI, 
Abencuzmán, R. Martí, PAlc.), comparable al cat. 
tapí *chapín” y al propio chapín del cast.; patinar 
[Acad. S. XIX]; patinadero; patinador; patinazo 
"acción de patinar los carruajes” (Ca., 84; Acad. 
1939, supl.); patinero "lodo que se forma cuando 
se pisa a menudo sobre agua derramada” cub. (Ca., 
113). Patita; patica en Aut. y hoy en las Antillas, 
según la tendencia de la lengua antigua y amer. 
a la disimilación morfológica. 

Patojo [Aut.; no Covarrubias ni Oudin; pa- 
rece haber tenido x sorda antigua, pues es patoxo 
'claudicante’ y patoxear "claudicar” entre los judíos 
de Marruecos, BRAE XIII, XXXII, 259, madre- 
ña patoxa desgastada? en Asturias (Vigón); pa- 
toxas aparece en la ed. príncipe de Gil Vicente! 
y patojas en Juan del Encina, Cej., Voc., en un 
sentido que no es claro, pero puede ser sustantiva- 
ción de este vocablo], también hay relación, y 
quizá la principal, con PATO, que al fin y al cabo 
es afín a pata; patojera. Patón [S. XVII, Aut.; 
comp. el apellido de Ximénez Patón, h. 1600]". 

Patoso [Acad. S. XIX], comp. el fr. pataud *pa- 
tán” y patoso’. Patudo. Patulear (-olear "pisar recio, 
meter ruido, alborotar' salm., Lamano, pisotear” 
en la Sierra de Gata, VKR Il, 28; port. patulear 
"ser partidario del partido popular”); gall. patulea 
"brigada de trabajadores”: «os canteiros... resiñán- 
dose a traballaren en patulea» (Castelao 131.26), 
patulea *multitud de gente ruidosa” (-tol-)'? salm., 
"multitud de chiquillos” and. (RH XLIX, 535; 
A. Venceslada), "chiquillería* albac. (RFE XXVII, 
251); cat. patuleia "canalla, gente despreciable” (med. 
S. XIX); parece ser voz tomada del port. patuleia 
"partido popular organizado en 1846, donde deriva- 
rá del verbo patulear, y éste de patola "estúpido, 
idiota” y de Beira patoilo 'individuo pesado y de 
grandes patas”, patoilar 'andar pisando fuertemen- 
te”, leon. maragato zapatos patúlos "los de la suela 
ancha” (Sarm. CaG. 149); es inaceptable tanto la 
etimología de Gonc. Viana, gitano patulé "rústico 
(que por el contrario quizá venga del port.) como la 
de Dagado, malayo patuley "raza, tribu”. Patuleco 
"zambo, de piernas torcidas' arg.*, chil.!, ecuat.!, 
cub.'*, nicar.”, mej. (R. Duarte; D. Rubio, La Anar- 
guía), colomb., venez. (Rivodó, p. 256); parece 
ser cruce de patueco, empleado en Colombia, con 
una forma correspondiente al port. patoilo, patola, 
arriba citado; patueco a su vez resultará del cruce 
de patojo con chueco (comp. además costarric. cha- 
cueco estevado”, cachureco "torcido, deformado”, 
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donde habrá otros cruces). Este grupo a veces 
toma, al menos en Galicia, un sentido menos pe. 
yorativo y aun cariñoso, como el del grupo de 
PACHÓN, designando individuos rechonchos, etc. : 
gall. patoeiro, -eira «gordinflón y am[oroslo» (es 
meu patoeiro! [eres mi queridito’]}? Sarm. CaG. 
220r, patorriño gordito, rechoncho’ = pachán en 
el Morrazo de Pontevedra (Apéndice a Eladio 
Rodríguez). 

Patullar ’pisar con fuerza, esp. en lodazales”, 'an- 
dar con afán y fatiga” [Aut.; «como los curros pa- 
tullan en la fangosa margen del arroyo», en La 
Esf. Mar. de C. Espina, BRAE II, 640}; fr. ant. 
patouiller ”patullar en el fango” (1213], más tarde 
patrouiller íd. [S. XV, y todavía dialectal)!” ”pa- 
trullar”, de donde se tomó el cast. patrullar [1728] 
y patrulla, Despatarrar *abrir excesivamente las 
piernas a uno”, "llenar de miedo o asombro”, *ha- 
cer caer abierto de piernas”, o espatarrar. Ast. 
espatexar patalear’, ”gestionar activamente’ (V). 
De despatarrarse -el extrem. espatarracarse (Za- 
mora V,, 97), almer. espatarragarse "ponerse pierna- 
abierto”, murc. esparratagarse; claro que no vienen 
de PARRA, como dice GdDD 4814. 

Gall. patelos "pie del león, planta” (Sarm. CaG. 
139r). Como derivado del gall. pouta ‘garra’: póu- 
tega (y apóitiga, DACG.) «Cytinus lypocistis: plan- 
ta vivaz, parásita sobre las raíces de los cistos o 
carpazas: crece en los distritos miñianos y marí- 
timos» (Vall.); ya fué conocido por Sarm., quien 
lo localiza en Queiga, lo equipara a la hypocistis 
(en CaG. 184r y p. 37) y lo relaciona con el gall. 
puga "púa? y el gr. p%w "plantar; se explica como 
derivado de pouta *garra” por agarrarse al cisto; 
de ahí puytigo en el leonés de la Cabrera (ib. p. 37). 

Pota es nombre de pez en la costa vasca, que 
Azkue emplea como palabra castellana en varios 
artículos de su dicc., p. ej. para traducir el vco. 
dendari-bota (compuesto con dendari "tendero, sas- 
tre, costurera”). El vco. bota es nombre de un 
«pez marino de diez tentáculos». Claro que la pa- 
labra castellana y la vasca deben de tener un mis- 
mo origen. No sería absurdo partir del verbo vco. 
bota "echar, arrojar” (por la idea de echar un ten- 
táculo) pero no es probable, porque esperaríamos 
entonces b- y no p- en castellano. ¿Acaso del oc. 
pauta *pata” aplicado a esos tentáculos? 

CPT. Patiabierto. Patialbo; patialbillo, Patiblan- 
co. Paticojo. Patidifuso [Acad. S. XIX]. Patieste- 
vado. Patihendido [Nebr.]. Patimuleño [Acad. S. 
XIX], formación parasintética con mula. Patima- 
cizo ant. («solidipes», Nebr.). Patiquebrar. Pati- 
seco *esmirriado” cub. (Ca. 230). Patitieso [Aut.]. 
Patituerto [med. S. XVII, Aut.]. Patizambo [Aut.]. 

1 «Mayor es que de yegua la patada do pisa», 
1012d, hablando de la serrana monstruosa. No 
significa *pata” (como dicen BKKR), sino *pisa- 
da, huella’: donde ella pisa, la pisada es mayor 
que de yegua.— * Sería sorprendente hallar seme- 
jante denominación en la Edad Antigua; Ber- 
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toldi (Un ribelle nel regno de” fiori, p. 86) cita 
pata leonis como nombre de planta en Plinio 
XXV, viii, 99, pero nada de esto hallo en este 
pasaje según varias ediciones; tampoco en los 
distintos lugares donde Plinio trata del leonto- 
podion o leontopetalum según los índices de la 
ed. Mayhoff (Teubner). Laguna (1555) da pata 
leonis como latín bárbaro; luego se tratará de 
una refundición medieval de Plinio o de Dios- 
córides cuya fecha y procedencia quizá interesa- 
ría conocer.— ° Y gallego, según Carré y otros; 
Pensado, CaG., p. 65, parece dudar de que lo 
sea; de todos modos, figura en nombres de 
planta como pata de perdiz desde Sarm. (CaG. 
139v) y Vall. (pata de galiña, pata de ganso dos 
valos).—* En Galicia es garra’, en portugués 
normal ”piedra atada a un cabo para fondear una 
embarcación”. De un derivado de éste se tomó 
el cast. potala id. [Acad. ya 1817], secundaria- 
mente "buque pesado y poco marinero’, en Cuba 
"persona pesada” (Ca. 72); para el sufijo, comp. 
el apellido gallego Barcala. Vall. explica el gall. 
pouta como ”mano o garra” y botoulPas manos 
como "le asió, le aferró”. Así Castelao, hablando 
de las de un hombre brutal y hercúleo: «xa me 
sentía desfrangullado nas suas poutas de ferro», 
«nas poutas do taberneiro» (199,18, 234.17). Pero 
se trata más bien de bestias o de las extremida- 
des inferiores de animales y personas en otros 
casos, como en el ej. que cita el propio Vall. 
«unhas e outras botan o crego de poutas»; eso 
implica también la definición de Lugrís «garra, 
zarpa» y en Irm. Fa. se equiparan pouta y ga- 
doupa como traducción de zarpa. Según el apén- 
dice a Eladio Rdz., recogió Aníbal Otero poutas 
de zorro como nombre de planta, poñerse de 
poutelas ’a cuatro patas” y pouta *gavilla de tojo”, 
además de poutear 'dar zarpazos”, comer ás pou- 
tadas "atropelladamente” y poutelo "que tiene las 
manos pequeñas y adelanta poco en el trabajo”; 
la ac. portuguesa está implicada por poutada 
"ancla de madera y piedra para fondear el barco”, 
en Muros. Como ou se cambia en muchas partes 
en oi, de ahí hay que derivar poito *'ternerito 
que mama” y poitiño = jovenco o llamada acari- 
ciadora al ternero (Sarm. CaG. 90r, 205r), aquél 
todavía usual en Laiño, según Crespo Pozo. No 
estoy conforme con la idea de Sarm. de que 
venga de poltro por potro, pues a ello se oponen 
la falta de 1 y de r y la grave diferencia en cuan- 
to al animal designado. Quizá habría que relacio- 
nar ahí (más bien que con la compañía en que 
lo he puesto en el art. PODENCO, n. 3) el 
alto-arag. potenco, potenca ‘potro, -a y "yegua 
que no cría” (pero V. lo dicho en aquella nota).— 
5 Hoy existe pato f. en Provenza, frente a pauto de 
Languedoc y Gascuña, pero como aquella forma 
no se encuentra en la Edad Media es probable 
que sea francesismo. También hay algunas hue- 
llas de nuestro vocablo, en sentido propio y fi- 
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gurado, en dialectos de la Alta Italia, vid. Diez, 
Wb. 238.—- *Comp. el b.“alem. tappe "pata y el 
cat. tapi "chapin” frente al cast. antic. patin id., 
claramente onomatopéyicos, aunque derivados de 
pata; oc. atapir *tupir, aplastar con los pies”.— 
7 Acs. secundarias son, entre muchas, ”Ximenia 
Americana’ en Santiago del Estero (O. di Lullo, 
La Prensa de B. A., 6-IV-1941); *poyo”, Carri- 
zo, Canc. Pop. de Jujuy, s. v— * He oído varias 
veces este vocablo en el sentido de ’rabieta, Ho- 
radera que le da a un niño” a un catalán que 
vivió en Madrid (no se emplea en catalán). Un 
ej. temprano de pataleta en otro sentido se lee 
en el castellano Diego Durán, h. 1520: «S. ¿Traes 
tus naypes aí? / M. Sí, padre, veslos aquí / y 
aunque son de pataleta. / S. Yo barajaré muy 
bien» (Kohler, Sieben Sp. Dram. Eklogen, p. 
302). Parece significar ”viejos, malos”, o bien ser 
el nombre de un juego especial. Quizá se trate 
de un sentido derivado del de "empeño ridículo” 
que registra Aut.—” A. Prati, ARom. XX, 244-5, 
los hermana con el tosc. y alto-it. patatucco «sol- 
dato austriaco», «uomo stupido e strano», «zo- 
tico», y por otra parte con venec. patata (marza) 
«tedesco» y napol. patana *patata”, a base de la 
idea de 'comedor de patatas”, en lo cual puede 
haber algo de verdad, pero quizá no toda. Comp. 
además APATUSCAR.— '" Sustituído por pito- 
rras en la ed. de 1834, vid. A. F. G. Bell, RH 
LXXVII, 387.— "Voz favorita en América: 
Cuervo, Ap.”, p. 516; Ca. 84; Ascasubi, S. Ve- 
ga, v. 7555; Guiraldes, D. S. Sombra, ed. Es- 
pasa, p. 196, etc.— * Variante que se halla tam- 
bién en Aragón, Vizcaya y América, vid. Cuer- 
vo, Obr. Inéd. 49.— ' Patuleco y petuleco en 
Mendoza, en el sentido de *botarate”.— "Z. Ro- 
dríguez; además patulejo en Chiloé (Cavada).— 
15 «Que anda cojeando como si tuviese los pies 
torcidos o enfermos», Lemos, Semánt., Ss. v.— 
16 «El que tiene las piernas y pies torcidos a 
manera de zambo; algunos dicen patuleque», 
Pichardo; «persona que dobla las piernas por 
falta de dominio de las rodillas», Suárez.— * «Per- 
sona que por abrir mucho las rodillas se mece 
de un lado para otro», Fletes, Rev. Chil. de 
Hist. y Geogr. LIX, 282. Vid. además M. L. 
Wagner, RFE X, 79; Cuervo, Disq. 306, 378.— 
18 Recuerdo que mi abuela, empordanesa (1912), 
empleaba patot casi con este mismo matiz, 
aunque aplicándolo a animales.— * Según W. 
Meyer-Lübke (Litbl. VII, 275) y Seifert im- 
pastruliar en el milanés medieval de Bonvesin 
sería lo mismo que patrouiller, pero esto debiera 
comprobarse mejor.— Voz muy popular en la 
Arg. Caer despatarrado oído en Mendoza; ibid. 
letra despatarrada *desaliñada”; dormir despata- 
rrado (un borracho), Rosa" F. de Lestard, Los 
Andes, 3-VIII-1941; «sacó un cuchillo y lo des- 
patarró de un empujón al monstruo», Guiraldes, 
D. S. Sombra, ed. Espasa, 133; despatarrar "des- 
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barrar, despotricar”, La Libertad, diario de Men- 
doza, 20-III-1941, Ast. espatarráse *caerse con 
piernas y brazos extendidos” (V), Cat. espatarrar 
(errar) *dejar estupefacto”, fr. épater íd. 


Pata, V. empatar y cateto 11 


PATACA o PATACÓN, voz usual en Francia 
e Italia desde la Edad Media, de origen desco- 
nocido; el ár. (a)bū tága es préstamo de la voz 
romance, deformada en árabe. 1.% doc.: pataca, 
1577, B. de Villalba (Fcha.), como moneda por- 
tuguesa; patacón, 1599, G. de Alfarache. 

Donde se lee «aquellas rubias caras de los en- 
cendidos doblones, aquella hermosura de pataco- 
nes, realeza de Castilla, que ocultamente teníamos 
y con secreto gozábamos en abundancia» (Ci. C. 
IT, 212.4). Según Oudin, patacón «sorte de mon- 
noye, doubles quadruples; monnoye de cuivre en 
Portugal, qui vault environ deux liards, c'est aussi 
la grande reale de Castille de huict, cest a dire 
de 40 sols, qui se met en France pour 46»; otros 
ejs. en Vélez de Guevara (Fcha.); pataca como 
«cierta moneda» en Covarr.; y otros testimonios 
de ambas formas en textos del S. XVII cita Aut. 
Patacón es voz bien conocida y antigua en Amé- 
rica, donde ya la hallamos en doc. argentino de 
1650 (Chaca, Hist. de Tupungato, 160) y en cró- 
nicas coloniales referentes a Cuyo (Draghi, Canc., 
p. 468); Inchauspe, La Prensa de B. A., 21-V- 
1944. Además, ast. pataca °moneda de cobre de 
dos cuartos o cuatro uchaos u ocho maravedis’, 
«patacones, rales da ocho, pesos fuertes» (Rato), 
gall. pataco («un dos xudeus leva un pataco ape- 
gado na testa, riba dun bocho amoratado» Cas- 
telao 51.20) y patacón "moneda de diez céntimos”, 
«cierta especie de moneda» (Vall.), manchego pata- 
quilla "pieza de cinco céntimos” (Mateu i L1.). Del 
castellano se tomaría el fr, patacon [1625, BhZRPh. 
LIV, 134], más tarde patagon (así en Mme. d'Aul- 
noy, último cuarto del S. XVII, hablando de un 
viaje por España, RH LXVII, 171). 

También port. pataca, pataco (Gonçalves Viana, 
Apostilas II, 243), cat. patac, patacó, oc. pa- 


tac [S. XV], fr. patard [S. XV], seguramente de-. 


formación de la voz occitana, it. patacca [1254], 
patachina [Savona, 1327], patacco [Piamonte, med. 
S. XIV], vid. A. C. Ott, ASNSL CXLIX, 275-8; 
Mateu i Llopis, Glos. de Numism., pp. 156-7, 
agrega más, documentación, en especial da cita 
de Aviñón de 1385 (comp. para Aviñón Rósler, 
BhZRPh. XXVI, 204); Du C. da pataquus en 
Nimes en 1362 y mucha documentación occitana 
posterior de las formas patacus y patarus, además 
patatius en el Delfinado en 1343 y un pata en el 
Cartulario de Marsella, formas estas dos que son 
inseguras por su aislamiento. Si debiéramos juz- 
gar por esta documentación, parecería que el vo- 
cablo es originario de Italia; en todo caso, los 
testimonios catalanes, castellanos y portugueses son 
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bastante más tardíos que los de Occitania e Ita- 
lia: razón de más para dudar del origen arábigo, 

Éste lo indicó por primera vez Miiller, y fué se- 
guido por Dozy (Gloss. 326; Suppl. I, 5a y b), 
Devic (s. v. patard) y en general por todo el 
mundo. Se trataría de ba tága, variante de ’abū 
tága o bú tága, que es nombre del peso fuerte 
en Marruecos, en el Uaday y en Egipto; igno- 
ramos si ba tága es forma real o solamente su- 
puesta por Müller para apoyar esta etimología, 
pero importa poco, porque de todos modos ésta 
es imposible. Esta moneda africana es, en efecto, 
de procedencia europea, como lo muestran las co- 
lumnas de Hércules que en ella se representan, 
con una corona de flores (Bocthor); justamente 
estas columnas, tomadas por las jambas de una 
ventana, pudieron inspirar la denominación arábiga, 
que significa "la de la ventana”. Pero si la mo- 
neda es de procedencia europea, es de la más 
extrema inverosimilitud suponer que los cristianos 
adoptaran un nombre que impusieron los africa- 
nos a una moneda que ellos les habían trasmiti- 
do; además, el nombre árabe no se documenta 
antes del S. XIX, seiscientos años más tarde que 
en Italia, y por último es imposible el cambio de 
bū tâqa en ba tága, que no se justificaría en la 
fonética arábiga; ya G. Viana se negaba a admi- 
tir esta etimología, fijándose en el cambio de b- 
en p- (razón que no era decisiva, pues hay algún 
caso suelto de esta ultracorrección en arabismos 
romances). Está claro, por el contrario, que bu 
tága es deformación que ha sufrido en África el 
vocablo europeo, por etimología popular; que en 
el Uaday se diga también "abu ¿ebbák, como nom- 
bre de esta moneda, en el cual Sebbák es otra 
voz arábiga que significa *ventana”, no prueba na- 
da en favor del origen arábigo, pues se trata de 
una mera sustitución del ár. literario tága por el 
vulgar ¿ebbák, más popular en la región. 

En conclusión, la etimología se desconoce, aun- 
que todo indica que el país de origen es Italia o el 
Sur de Francia’. 

Pataca ”aguaturma” [Acad. ya 1817] es defor- 
mación de patata por influjo del nombre de la 
moneda. 

* Comp. el cat. y oc. patac "golpe violento”, voz 
onomatopéyica. Pero es dudoso que de ahí, por 
el golpe con que se hace sonar el peso fuerte, 
pueda venir el nombre de moneda. 


PATACHE, "aviso, buque de guerra ligero’, for- 
ma afrancesada del cast. antic. pataxe, de origen 
incierto; probablemente tomado del ár. bațâš "nave 
de dos mástiles”, que parece ser variante de baftá 
rápido”, activo, pronto”, "fuerte, valiente”. 1.2 
doc.: pataje, 1526, Woodbr.; patax, 1566, en autor 
italiano, como forma española; pataxe (1 vez) y 
patage (4 veces), 1582, Jal, pp. 1142, 170, 680; 
patache, 1591, Percivale; patays y plur. pataysos 
(varias veces) en la carta impresa (Barcelona, 1565) 
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sobre la expedición de Legazpi a las Filipinas. 

Se halla además patax (Acad.); patache en Ou- 
din («une sorte de bateau léger appelé patache, 
petit navire»), en Mira de Amescua (t 1644; 
Fcha.), en docs. de 1635 y 1708 (Jal, p. 1141), 
en la Recopil. de Indias (1680; Aut.), etc. Port. 
patacho (1843); cat. pataxa (S. XVD, patatxo 
(1646), vid. Ag.; fr. patache f. [1581, RF XXXII, 
122; 1590, 1636, 1680, etc.]; en Italia, además de 
la forma cast. patax arriba citada, el Diz. di Mar. 
y Jal mencionan: en 1585 patasea, 1588 patachi 
pl. (en trad. del cast.), 1588 pattaggie, pataggio, pa- 
tache, 1612, 1614 y varias veces en el S. XVII 
petaccio, más tardíamente petacchio. 

En árabe falta casi del todo en los diccionarios 
clásicos, pero no es extraño, pues éstos apenas traen 
ningún término náutico, pero la voz b-f-sa O 
b-t-3a* es muy frecuente en autores de los SS. XII- 
XIII, y en otros del XV; se trata en parte de 
autores occidentales como Abdeluáhid, historiador 
de los Almohades, pero la mayor parte son orien- 
tales, cronistas de las Cruzadas; algunas veces el 
vocablo aparece en el plural b-f-s, pero en Abul- 
feda (h. 1200) aparecería batás como singular, si 
Jal transcribe exactamente. Dombay en su libro 
sobre el árabe de Mauritania publicado en 1800 
dice que bațâš es «navis major duobus instructa 
malis». Es posible, pues, que en árabe designe un 
navío mayor que el patache cristiano, pero tam- 
bién puede ser que ya en árabe se aplicara a una 
embarcación menor, según parece darlo a enten- 
der Abulfeda cuando explica que la armada egip- 
cia, mientras entraba en el puerto de Acre, captu- 
ró un batás de los cristianos. 

Creo que resolvió el problema etimológico Gott- 
fried Baist (Romanische Forschungen IV, 406) al 
indicar que este vocablo arábigo no era otra cosa 
que el adjetivo battá3, perteneciente a la lengua co- 
mún: en el lenguaje clásico este adjetivo signifi- 
ca "fuerte, valiente”, pero en R. Martí se define 
"rápido” y hoy es «actif, diligent, prompt; alerte, 
gai» en árabe vulgar (Beaussier); pertenece este 
adjetivo a la raíz»b-f-3 «saisir quelqu'un avec for- 
ce; fondre sur quelqu'un», muy antigua en el idio- 
ma, pues el verbo báfas "atacar impetuosamente, 
aferrar” y sus derivados se encuentran ya en el idio- 
ma coránico (Dieterici); significando battá3 *rápi- 
do” en el árabe vulgar desde el S, XilI, no hay 
dificultad alguna en admitir que este adjetivo se 
sustantivara en la misma época o algo antes para 
designar un tipo de embarcación ligera como el pa- 
tache, 

Las pequeñas dificultades fonéticas no son de- 
cisivas. Es posible que todos los autores citados 
pronunciaran como baftá el nombre de la nave sin 
que se indicara el signo de la geminación, o texdid, 
en los mss.; también es admisible que los manus- 
critos hayan olvidado el signo de prolongación de 
la segunda a, y aun puede ser que el singular 
batía deba leerse más bien baftáa, nombre de 
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unidad correspondiente al colectivo bartá3; todavía 
sería menos difícil, en principio, admitir que la 
s de algunos de los autores deba enmendarse en š 
por olvido de los puntos diacríticos; sin embargo, 
parece que una forma con s existió realmente, 
pues de batrása ha de venir el cast. ant. albatoza 
"especie de embarcación pequeña y cubierta”, re- 
gistrado por Covarr.*, y ya empleado por H. del 
Pulgar a fines del S. XV (DHist.): es normal el 
cambio fonético de -tása en -toza. Esta s constitu- 
ye la única dificultad real que presenta la etimo- 
logía de Baist, pero no es de tanta consideración 
que deba hacernos dudar de la etimología: pudo 
haber contaminación de otra palabra u otro factor 
perturbador, sea en árabe o en romance, Del cam- 
bio de b- en p-, por ultracorrección, se encuen- 
tran varios casos en los arabismos romances (vid. 
PASTECA). 

Sin embargo, los etimologistas han creído hallar 
toda clase de obstáculos contra esta etimología 
arábiga. Dozy admite el parentesco entre patache 
y las citadas formas arábigas, pero no sabiéndole 
encontrar raíz en árabe cree que todo junto viene 
del b. lat. bastasia, que Du C. define como bar- 
quichuelo empleado en Dalmacia; ha de ser un 
barco de carga (gr. Bacrálev acarrear’, romance 
BASTASIUS 'faquín”)', pero está claro que de ahí no 
puede venir ni patache ni battás, ya que entonces 
no se explica la p- mi el cambio de -st- en -t-. 
M-L. (Litbl. V, 1884, 225 y REW 6443) dice que 
patache viene del gr. néraxvov "especie de barco”; 
no da más explicaciones ni indica fuentes, pero 
ha de tratarse de una de las habituales confusio- 
nes de M-L., pues no hay tal palabra en griego 
clásico ni medieval (falta en Sophoklís, Suidas, 
Hepitis, etc.); el Diz. di Mar. conjetura que M-L. 
pensaba en el gr. cl. nérayvov *copa ancha” lo 
cual sería del todo inverosímil; Gamillscheg, 
EWFS, trata de conciliarlo todo admitiendo que 
la voz romance viene del árabe y la arábiga del 
griego, pero esto carece de fundamento; Bloch, 
y más tarde el propio M-L. (RFE XI, 31), decla- 
ran que el origen es desconocido. En realidad po- 
demos admitir sin escrúpulos el étimo arábigo, 
mientras no se hallen nuevos motivos de duda. 

En cuanto a la historia del vocablo dentro del ro- 
mance, parece que del árabe pasó al catalán o di- 
rectamente al castellano, en la forma patax, y de 
España se trasmitió a Italia y a Francia, para vol- 
ver posteriormente desde aquí al castellano en la 
forma modificada patache. 

La ac. ecuatoriana "comida? (voy a buscar el pa- 
tache; ¿ya está el patache?, Lemos, Semánt., s. v.) 
se explica por la insignificancia de la nave en cues- 
tión (en el documento de 1636 aducido por Jal se 
dice que les moindres pataches podían atacar una 
galera española): de ahí patache ”pitanza, comida 
de poco bulto”, en calidad de expresión modesta. 

| Freytag con cita de la Historia de Saladino 

por Bohá-ed-din, vocaliza batsa, pl. batas; mien- 
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tras que Dozy, Gloss., 70, cree que se debe vo- 
calizar bútsa, para lo cual no veo ninguna ra- 
zón. Para las demás citas, vid. Dozy, Suppl. 1, 
94b y el libro de Quatremére mencionado por 
Dozy; las de Quatremére las reproduce Lam- 
mens, Les Mots français dérivés de Arabe, $. V., 
y agrega alguma más.—*La afirmación de Co- 
varr. de que lo trae Nebrija, no es exacta o por 
lo menos ha de tratarse de una edición tardía.— 
* Vid. BASTAJE. 


Patada, V. pata Patagorrilla, patagorrillo, V. 
baturrillo Pataj(e), V. patache Patalear, pa- 
taleo, pataleta, pataletilla, patán, patanería, V. pata 


PATARATA, *cosa ridícula y despreciable”, con- 
serva en Aragón el sentido etimológico de ”bo- 
ñiga, excremento de vaca’; es palabra de la:mis- 
ma familia que el bearn. patère, cat. pirenaico pa- 
tanada, palterada, id., quizá emparentada con el 
grupo constituído por el port. patameiro, patamal 
"lugar lleno de inmundicias”, cat. occid. patamoll 
lugar pantanoso” y el it. pantano, de origen pre- 
rromano. 1.1 doc,: Lope. 

En El Amante Agradecido del Fénix: «pandor- 
gas y pataratas, / matracas y cantaletas, / parque 
son, los más, poetas, / y andan las musas baratas» 
(cita en BRAE XVII, p. CCXCIVa). Ahi tene- 
mos, pues, la ac. 2.2 consignada por Aut.: «de- 
monstración afectada de algún sentimiento u cui- 
dado, u excesso demasiado en cortesías y cumpli- 
mientos», que aparece asimismo en Castillo Solór- 
zano (Aut.) y en Moreto: «y ya cansadas con su 
patarata / para que los roguéis hacen la gata». El 
otro sentido que reconoce Aut. «ficción, mentira 
O patraña» sale un par de veces en Polo de Me- 
dina: «dormí a sueño suelto, entre las pataratas 
que se ofrecen a los que sueñan» (otro ej, en 
Aut.); en Quiñones de B.: «A. Daca mi capa, trai- 
dora. / G. Búsquela con menos ansia, / y si ha- 
llare que la tengo, / yo la pagaré doblada. / A. 
Desdoblada la quisiera. / Señores, ¿qué patarata f 
es ésta, que ni la tiene / ni hay en la calle un 
alma?» (NBAE XVITI, 550); en Torres Villarroel 
(«la patarata de los rótulos» de los boticarios, Cl. 
C., p. 25); y probablemente se tratará de lo mis- 
mo en el Diablo Cojuelo de Vz. de Guevara (ed. 
Bonilla, pp. 9, 210, de donde saco algunas de estas 
citas) cuando dice que las once de la noche es la 
hora en que suele hacerse la patarata de la muerte 
en las calles de Madrid'; la ac. moderna *cosa ri- 
dícula y despreciable? [Acad. ya 1817] parece ha- 
llarse ya en 1640, en el texto de Pellicer «los cie- 
gos venden esta patarata que remito, sobre ciertos 
prodigios que se han visto en Constantinopla y 
sueños del Turco» (o bien ¿”patraña”?), y desde 
luego es la que vemos en González del Castillo: 
«ahora que usted se empezaba / a adiestrar, ¿qui- 
ta los toros? / —¡Qué toros ni pataratas!»; en 
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han de incomodar a un hombre!»; y en otros 
autores de los SS. XVIII y XIX que citan Ruiz 
¡Morcuende y Pagés. Existe también patarata en 
portugués «mentira com bazófia, ostentagáo vá, v. 
gr. em promessas, offertas, ameaças, contos dos 
teres e averes», como define Moraes citando ej. 
de Barreto (med. S. XVII); hoy además se em- 
plea hablando de personas «pessoa que diz pata- 
ratas ou mentiras; pessoa que alardeia qualidades 
que náo tem» (Fig.). Véase BOTARATE?. 

Puede decirse que no se ha estudiado la etimo- 
logía, pues es arbitrario derivar de PATO, como 
quiere João Ribeiro, y apenas hace falta rechazar 
la opinión que emitió un erudito portugués, sin 
apoyarla con testimonios: «derivado de Patara, 
cidade da Ásia, sendo o fundamento que os de 
Patara eram tidos por paroleiros e exagerados» (ci- 
ta de Nascentes); la relación con PATRAÑA, que 
afirma A. Coelho, es secundaria, ya que éste era 
antes pastraña (< PASTORANÉA) y por influjo de 
patarata se cambió en patraña. Por razones geográ- 
ficas no puede salir del longob. PAITA *vestido, tra- 
je” (alem. dial. pfeid *camisa”, *chaqueta”), aunque 
en varios dialectos italianos y del Este de Francia 
este vocablo haya dado descendencia en el sentido 
de ’harapo’ (REW 6153): la misma palabra ger- 
mánica en gótico tenía la forma paida *chaqueta”, 
que por razones fonéticas mo podía dar patarata; 
el prov. patarasso "harapo”, al parecer importación 
de Italia, sólo por casualidad viene a coincidir has- 
ta cierto punto con patarata. 

A mi entender tiene gran importancia el hecho 
de que en el aragonés de Graus patarata signifique 
"boñiga, excremento de vaca’ (ALC, s. v. buina, 
punto 17), igual en el catalán del Valle de Boí, 
60 km. más al NE. y seguramente en toda la zona 
intermedia. Éste es el sentido etimológico, de don- 
de saldrán todos los figurados ”patraña”, "afectación 
ridícula” (comp. cat. tifa "excremento de hombre”, 
"presumido ridículo”), "cosa despreciable”. En efec- 
to patarata *boñiga” se enlaza con el andorrano 
palterada (ALC), bearn. patére, pallarés patanada 
(en el Sur, NO. y NE. de la comarca: BDC 
XXIII, 302), y aun el aran. pádia, el bearn. pau- 
to, y el gascón del valle de Aure patso, todos los 
cuales significan precisamente *boñiga”. Según in- 
diqué en el pasaje citado del BDC y aquí, en el 
artículo PANTANO, es probable que haya paren- 
tesco con todo un grupo de palabras prerroma- 
nas, con el sentido fundamental de "lodo, cieno”, 
al cual pertenecen el port. patameiro, patamal, 
«lamagal, chiqueiro, sítio exposto á freqiiéncia de 
animais e pessoas, no qual se váo aglomerando li- 
xos e dejectos», el cat. occid. patamoll o patimoll 
lugar pantanoso”, y aun seguramente el it. panta- 
no, docum. desde el S. VII y en rigor desde Plinio. 

DERIV. Pataratero [med. S. XVII, Moreto, en 
Pagés]. El and. patarra *guasa” [Acad. 1914, no 
1843], quizá venga de la misma raíz (cat. dial. pa- 


L. F. de Moratín: «¡que por una patarata / le 60 tarra "mentira, Ag.); patarroso. 
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1 Quizá una asechanza en que uno finge caer 
muerto para atacar a mansalva al curioso que se 
le acerca.’ El calabr. pataracchi, paratacchi, 
«fandonie, chiacchiere, parole inconcludenti e 
fallaci» (Rohlfs), napol. pataracchia "mentira”, ha 
de ser hispanismo, con cambio de terminación por 
influjo del calabr. chiaccu «moine», chiácchiare 
«fandonie».—* El mismo significado tiene prov. 
patarás, que además significa ”patarráez, cabo 
grueso que se emplea para reforzar la obenca- 
dura”; lo mismo se dice en italiano patarazzo O 
paterasso [1814, Jal], fr. pataras [1757-81], y Mis- 
tral cita un cat. patarrás, que no puedo confir- 
mar. En este sentido náutico ha de ser exten- 
sión traslaticia del de ”pingajo, pellingo'. El vo- 
cablo hubo de nacer en Italia o en Provenza y 
propagarse a los demás países. El cast. patarráez 
(con terminación influída por ARRÁEZ) se do- 
cumenta desde el Vocab. Marít. de Sevilla (1696), 
vid. Aut.—*Con esta forma comp. el port. dial. 
patana *patarata” supuesto por Viana-do-Castelo 
parla-patanas «pessoa que merece pouco crédito» 
(RL XXVIII, 273); además péta y carapéta "men- 
tira”, vulgares o jergales en port. (Bessa). 


Patarráez, V. patarata, 
Patas, V. pata 


Patarieco, V. pata 
nota Patarroso, V. patarata 
Patata, patatal, patatero, V. papa 


PATATÚS, ’accidente que le da a una persona’, 
onomatopeya del ruido del que se cae desmayado. 
12 doc.: Terr. 

Quien define «término vulgar y bajo, lo mismo 
que desmayo, pataleta». Lo admitió la Acad. (ya 
1817) con la definición no muy precisa «congoja 
o accidente leve»; pero no es raro que se aplique 
no sólo a los vahidos y desvanecimientos, sino 
también a accidentes patológicos de cierta grave- 
dad, aunque siempre es voz irónica y más o menos 
jocosa. Pagés aduce ejs. desde Bretón de los He- 
rreros. Baltasar del Alcázar, a fines del S. XVI, 
pone matatús“en una lista de palabras anticuadas 
(ed. Rz. Marín, pp. 113, 285), pero en realidad 
no sabemos si es el mismo vocablo; patatús falta 
en Covarr., Oudin, Aut., etc. 

Otras onomatopeyas parecidas. Que patatin-pa- 
tatán [Pérez Galdós, en Pagés; Academia ya 1914, 
no 1843], palabras con que se caricaturizan las 
frases de otra persona, dando a entender que te- 
nían escaso interés (la definición de la Acad. ’ar- 
gucias, disculpas del que no quiere entrar en ra- 
zones’ no está bien formulada, y además es de- 
masiado estrecha): onomatopeya de la charla in- 
sustancial. ¡Paf!, onomatopeya de algo que cae O 
choca. 


Paté, pateadura, pateamiento, patear, V. pata 


PATENA, "platillo de metal en el cual se pone 
la hostia”, tomado del lat. paténa *pesebre”, "pate- 
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na”, y éste del gr. páryn pesebre’. 1.2 doc.: Ber- 
ceo. 

También en APal. («gabata es patena, un vaso 
pequeño con poca concavidad» 174b; 515d), Nebr. 
(«patena de calice: patina»), Ambrosio de Mora- 
les y Aut. Hay además la ac. secundaria "lámina 
o medalla grande, con una imagen esculpida, que 
se pone al pecho, y la usan para adorno las labra- 
doras’ [Aut., con ejs. de Cervantes y Lopel, do- 
cumentada en Vélez de Guevara: «la Serrana... 
vestida a lo serrano de muger, con saiuelo y mu- 
chas patemas, el cabello tendido y una montera 
con plumas» (La Serrana de la Vera, ed. T. A. E. 
I, 30). Algunas veces se han confundido en latín 
paténa, procedente de pgárvn, y patina tomado de 
vartávy "plato, fuente”; el primero es el que ha 
de figurar en Vegecio, donde tiene el sentido de 
*pesebre de animales”, y en las Notas Tironianas, 
donde ya va combinado con calix (vid. Forcellini, 
s. v. patina). En el latín eclesiástico se comparó 
la patena donde se pone la hostia con el pesebre 
de este alimento espiritual y sagrado; al pasar al 
romance como cultismo se trasladó el acento, debi- 
do a la rareza en latín de palabras esdrújulas en 
-ena. 


Patentar, patente, patentizar, V. paila Pateo, 
V. pata Pátera, V. paila Paternal, paterni- 
dad, paterno, paternóster, V. padre Pateta, V. 
pata Patético, patetismo, V. padecer Patia- 
bierto, patialbillo, patialbo, patiblanco, V. pata 
Patibulario, patíbulo, V. padecer Paticojo, pati- 
difuso, patiestevado, patihendido, patilla, patilludo, 
patimuleño, V. pata Patin (lugar), V. patio 
Patin (ave), V. pato Patín (de patinar), V. pata 
Pátina, V. paila Patinadero, patinador, patinar, 
patinazo, V. pata Patinejo, patinillo, V. patio 


PATIO, voz común al castellano y portugués 
con el cat. pati *patio”, "solar sin edificar’, y oc. 
pátu, páti, "lugar de pasto comunal”, ’terreno bal- 
dio, b. lat. patuum id., de origen incierto; es 
seguro que el castellano lo tomó, aunque desde 
antiguo, del occitano o catalán, y el sentido pri- 
mitivo parece ser el de "lugar de pastos”, de donde 
"terreno baldío”, "solar no edificado dentro o fuera 
de un edificio”; en catalán y occitano puede acaso 
admitirse que tuviera el sentido primitivo de ”pas- 
tizal arrendado”, y que se tomara del lat. pactus 
"convenio, arriendo”, pero no siendo fácil explicar 
así todos los detalles en la forma de las palabras, 
quizá se trate más bien de una voz prerromana 
indoeuropea, cf. prus. ant. posty *pastizal”, paleosl. 
paso ’yo apaciento’, scr. e iranio ant. pāti él guar- 
da ganado’. 1. docs Nebr. 

Una palabra tan conocida como patio y que 
designa una parte tan importante y típica de la 
casa española, es, sin embargo, elemento relativa- 
mente tardío en el idioma. De la definición de 
Nebr. se deduce que expresó al principio una cla- 
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se de patio de tipo arquitectónico especial y poco 
popular, el rodeado de columnas: «patin de ca- 
sa: impluvium; patin entre colunas: peristylium; 
patio, este mesmo, en latin: intercolumnium3 pa- 
tio aquello mesmo es que patin». La vieja voz po- 
pular en Castilla era corral, que de ninguna ma- 
nera envolvía, como hoy, relación alguna con los 
animales domésticos. La aparición de patio y su 
familia en tierras castellanas no es anterior al pe- 
ríodo final de la Edad Media, y de ello podemos 
estar bastante seguros puesto que nada más an- 
tiguo halló Leonie Feiler en los copiosos ficheros 
del C. de Est. Históricos; en la Crónica de Iran- 
zo, escrita en 1456: «en el patin de ella [la posa- 
da] mandó correr quatro toros mui bravos»; en la 
Crónica de los Reyes Católicos de Diego de Va- 
lera: «Ortega de Prado bolvió al patín donde los 
cristianos peleavan»'. A med. S. XVI ya patio era 
voz de uso normal: «entramos en casa, la cual te- 
nía la entrada oscura y lóbrega... aunque dentro 
della estaba un patio pequeño y razonables cáma- 
ras» en el Lazarillo (M. P., Antol. de Pros., 89), 
pero durante mucho tiempo siguió tratándose del 
patio de casa rica, o de edificio público, o de pa- 
lacio, rodeado de un claustro o peristilo: «la parte 
de la casa descubierta, pero cercada de co- 
rredores; casa de patio: casa de autori- 
dad», Covarr.; «pátio, une court de maison, un 
preau de monastere; patin entre colunas: un lieu 
environné de piliers ou colomnes, comme sont les 
cloistres ou preaux de monasteres, promenoir, gal- 
lerie», Oudin; «dixeron a Cortés que habían vis- 
to un patio de una gran casa, chapado todo de 
plata», López de Gómara; y Aut., además de ci- 
tar este ej., explica que patio es especialmente el 
de las Universidades, o el de los Consejos y Tri- 
bunales, de suerte que no es extraño hallar patio 
en Quevedo en el sentido de ’vivienda de estu- 
diantes” (Fcha.). Poco a poco el matiz del vocablo 
fué perdiendo solemnidad, y ya Aut. admite como 
posible el patio vulgar moderno cercado de pare- 
des, peró con esto bajamos ya hasta el S. XVIII. 

Difiere muy poco de la que tiene en castellano la 
historia de nuestro vocablo en portugués, donde a 
veces se ha escrito páteo, sin que esta e tenga 
ningún fundamento fónico ni histórico, según ob- 
serva G. Viana (Apost., s. v.); páteo figura ya en 
los sermones de Vieira, S. XVII", y patim en Rui 
de Pina, fin del S. XV, o patim do Castello, for- 
ma cuya terminación revela inconfundible origen 
castellano. 

En catalán y en lengua de Oc pertenece el vo- 
cablo a un estrato lingüístico mucho más popular 
y también más antiguo; está claro que el vocablo 
hubo de penetrar en Castilla desde la costa orien- 
tal de España, abierta primero a la arquitectura re- 
nacentista. En catalán los testimonios abundan 
desde el S. XIII; no es raro alli el sentido igual 
al castellano, hoy normal en el catalán de las ciu- 
dades y en el rural de Mallorca y del Centro y 


10 


15 


25 


35 


50 


60 


430 


Norte del Principado; Ag. da muchos ejs. desde 
princ. S. XV, y es ya el que encontramos en este 
pasaje escrito en 1381-6: «com lo cavaller entrás 
per lo pati de sa casa» (Eiximenis, Terç del Crestià, 
N. Cl. VI, 60). Pero más antiguamente aparecen 
otras acs., pertenecientes a un nivel de vida más ele- 
mental. En el testimonio catalán más antiguo que 
conozco tenemos el sentido "solar por edificar”: 
Jaime 1 en 1271 concede un «patuum ad opus do- 
morum apud portam civitatis domus Templi Va- 
lencie» (Miret i Sans, Itinerari de Jaume I, 451); 
hoy se conserva este sentido en toda la provincia 
de Tarragona y en los sectores adyacentes de Lé- 
rida (Griera, BDC XX, 59, localiza desde Vendrell 
a Tortosa, y además en Borjas Blancas, Maldá y 
Oliana; yo lo he oído en Castelldans; también en 
el Noroeste de Castellón: Misc. Fabra, 255, y en 
el aragonés de Venasque: Ferraz, 84); desde ahí o 
desde ’patio’ se llegó a "zaguán, pieza a la entra- 
da de una casa”, propio del País Valenciano, desde 
Alzira a Atzaneta (Griera; Lamarca), y también en 
el aragonés fronterizo de Fonz. Además también 
hallamos en el catalán de la Edad Media la ac. 
más generalizada en lengua de Oc, a saber *terre- 
no sin cultivar, propio para pastos”: «retinemus... 
nobis... grangia... et ferreginale et pati et aream 
ante viam et ortum», Maestrazgo, a. 1278 (Bol. 
Soc. Castellon. de Cult. XIV, 434), «dicto loco... 
cum solis, patuis, domibus, ovilibus, muris, hede- 
ficiis, mansis, masatis, terris cultis et incultis», 
ibid. 1382 (íd. XIV, 462), y Eiximenis hablando 
de la Huerta de Valencia escribe: «lo pla de la 
terra aquesta ha lo pati e la terra grassa e argilosa 
e plena de rails de gram e (altres bones herbes 
vertuoses» (Regiment, N. Cl., 28.13). 

Pasemos finalmente a tierras occitanas, que es 
donde nuestro vocablo aparece antes y con mayor 
profusión. Para hacerse cargo de ello basta una 
ojeada al diccionario de Levy, y a Du C. (s. v. 
patuum y patium), cuyos ejs. pertenecen todos al 
Sur de Francia. Hoy todavía la ac. más extendida 
es «pátis, terrain vague» como traduce Vayssier el 
rouergat pátus, y en lo antiguo se trata más de- 
finidamente de terrenos sin cultivar, destinados al 
pastoreo: «dels patis non-coltivadors», «els cume- 
nals patis», «en alcus boscz ne patus comus» son 
frases que se repiten docenas de veces. (V. lo que 
digo del cat. pati-moll, patamoll (< patu-moll) 
en el art. PANTANO). El testimonio romance más 
antiguo parece ser el de Nimes, de h. 1150, publi- 
cado por Brunel (Les plus anciennes chartes, 64.5), 
y Du C. trae otro de paruum en 1144, con muchí- 
simos posteriores hasta el fin de la Edad Media’. 
Hoy anotamos pàti como forma predominante en 
gascón (Palay, etc.), en la Haute-Garonne (Meyer, 
VKR VI, 62), pàtis en el Ariège (Fahrholz, Woh- 
nung u. Wirtschaft, 9), pátüs en el Tarn-et-Garon- 
ne, Aveyron, Tarn (Couzinié) y Hérault (Mázuc), 
páti, patus y patis en el dicc. de Sauvages, que 
refleja sobre todo el habla del Gard; por lo demás 
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el área total del vocablo es más amplia, pues abun- 
da en textos de Provenza, como los Estatutos de 
Marsella o el Privilegio de Manosque (Basses- 
Alpes), y por otra parte la zona de frecuencia má- 
xima en la Edad Media es la del dialecto gascón, 
desde la Gironda hasta los Pirineos. En cuanto a 
los varios significados modernos, notamos que en 
el Tarn vale «pâture» (como sinónimo de couderc 
y coumunal), y en Languedoc, según Sauvages, «pá- 
turage oú vont paítre les boeufs, les brebis, les 
cochons... on entend en général par patis un 
mauvais páturage» (es decir el comunal). No 
quiere esto decir que las acs. hispánicas no «puedan 
encontrarse en lengua de Oc, pues Sauvages ano- 
ta «páti: cour; basse-cour; patus: basse-cour d'une 
écurie»; lo mismo hace Mázuc; en el Tarn-et-Ga- 
ronne y Haute-Garonne es la denominación del 
corral de la granja (Meyer); y en el Ariége pátis 
son casas abandonadas, con frecuencia reducidas 
a las cuatro paredes maestras”. Sin embargo, este 
tipo semántico es raro, en la Edad Media, y aun no 
bien seguro (vid. Levy), mientras que entonces €s 
general el sentido ”lugar de pastos”, y especial- 
mente "terreno baldío donde pueden pacer los re- 
baños de todo el vecindario”. Al sentido hispánico 
de *corral? se legó partiendo de este otro como 
sentido inicial, porque, como declaran los informa- 
dores menorquines e ibicencos de Griera, el pati 
es el espacio perteneciente a una Casa «donde no 
se siembra nada». 

Revisemos rápidamente las opiniones que se han 
emitido sobre el origen de nuestro vocablo. Des- 
de todos los puntos de vista es imposible la eti- 
mología de Sousa, adoptada por Diez, Eguilaz y 
otros, ár. bathá' "cauce ancho de un torrente”, "lu- 
gar deprimido”. C. Michaélis (RL III, 179) pro- 
puso partir de un adjetivo PATÏDUS ’abierto’ deri- 
vado de PATERE; con esto ya nos acercamos a lo 
posible: ni siquiera es palabra hipotética, pues se 
halla en la Mulomedicina Chiromis, donde este 
vocablo y parúlus sustituyen el sinónimo patens, 
empleado por Vegecio en el lugar correspondiente 
(ALLG XII, 407), pero como ya vió D.? Caro- 
lina la dificultad es de orden fonético, y de las 
más graves; en primer lugar la -T- habría debido 
sonorizarse: para esquivar este tropiezo supone la 
ilustre erudita una síncopa temprana en *PATTUS 
(como NÍTÍDUS > netto), y admite que *pato se 
cambió en pário por una ultracorrección, cuando 
el portugués vacilaba entre nervio, lirio, cirio, es- 
tudio, vidrio, adrio y las correspondientes formas 
populares sin i; pero claro está que esto sólo servi- 
ría para el portugués, puesto que esta vacilación 
no ha existido ni siquiera en castellano, y no ha- 
blemos del cat.-oc. pati, patu; tampoco bastaría 
admitir que PATIDUS pasara a *PATTÍDUS por algu- 
na causa ignota y difícil de hallar, pues el resul- 
tado fonético de *parriDUS en catalán sería *pd- 
teu y no pati, y en occitano *pate y no patu‘. 

Spitzer, RFE XII, 248, propuso brevemente de- 
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rivar patio de patear -*pisotear” y de su primitivo 
pata, fijándose en la definición de Oudin «prome- 
noir» y en el alav. pato "sitio en que debe poner 
el pie el jugador”: esta idea, que ya venía de un 
etimólogo tan mal orientado como Kórting (n.° 
6917), debe rechazarse decididamente, más que 
por los reparos semánticos que le pone Feiler, por 
terminantes razones morfológicas y geográficas: 
pata no existe en catalán y es raro y reciente en 
lengua de Oc (idiomas donde reina el tipo *PAU- 
TA), y un derivado en -io no se explicaría en una 
formación romance (¡de patear saldría patéo!); de 
ser antiguo *PATTIU se habría hecho *pago. 

En un borrador destinado a mi artículo de BDC 
XIX, anoté en 1929 que la forma primitiva de 
patio había de ser la oc. pati o patu en el sentido 
de *pastizal y terreno inculto’, en relación con 
oc. ant. padoir 'apacentar” y quizá procedente de 
PASCERE, PASTUM, en una u otra forma; pero no 
logrando vencer los obstáculos morfológicos y fo- 
néticos desistí de publicar la idea”. Con satisfacción 
vi en 1936 que Leonie Feiler (RFE XXIII, 188- 
190) afirmaba que patio estaba tomado del oc. ant. 
pati y éste a su vez del b. lat. patuum; pero hube 
de reconocer con desencanto que Feiler tampoco 
lograba vencer las dificultades de la cuestión etimo- 
lógica, pues de ninguna manera convence al decir 
que patuum es «regresión» de patulus, que había 
tomado el mismo sentido en Francia”, y mucho 
menos al suponer que patín saliera de pati «al que 
se ha añadido equivocadamente una -n móvil»”. 

El problema etimológico y sobre todo morfoló- 
gico que plantean el oc. patu, pati, y congéneres, es 
sumamente oscuro, pero creo que mi vieja idea de 
relacionarlo con oc. ant. padoir ”apacentar” nos 
permitirá adelantar en la solución. Lo mismo que 
patu, es padoir una palabra jurídica de Fueros y 
Costumbres, documentada en el Sur de Francia, 
así en romance como en bajo latín, desde 1108 
por lo menos: se trata constantemente, y en todos 
los ejs., del ejercicio de un derecho de pas- 
toreo, y junto a padoir tenemos padoent o padoenc, 
como nombre del lugar donde puede ejercerse este 
derecho, lugar también llamado patu’. Ahora 
bien, Jud (Rom. XLV, 1916, 293n.) llamó la aten- 
ción sobre la analogía entre padoent y el sardo 
padente bosque’, que Salvioni (RIL XLII, 845) 
había explicado ingeniosamente por el lat. PA- 
TENS, -ÉNTIS, ’abierto’; más tarde M. L. Wagner 
(VKR V, 30; comp. Arch. Stor. Sardo III, 376) 
se adhirió a la idea y demostró satisfactoriamente 
la etimología PATENS, indicando que los bosques 
sardos designados de esta manera son siempre bos- 
ques de encinas poseídos por el ayuntamiento, O 


5 en propiedad privada, pero entonces sometidos al 


derecho de aprovechamiento público, especialmen- 
te para el consumo de la bellota por las piaras de 
cerdos, y que por otra parte padoir era también 
"tener derecho a cortar leña de un bosque’ y aun 
"cortar leña” (así en el Livre Noir de Dax); espe- 
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cialmente padoent y badoensa son *derecho de le- 
ña” y aun "bosque del común”, además de ”pastizar 
público’. Luego PATENS, que además de *abierto” 
valía. *permitido” ya en latín (Cicerón, etc.), bien 
podía dar el sardo padente, y el oc. padoent'*; la 
variante padoenc se explica por cruce con el si- 
nónimo pastenc *pastizal” (-INCUS), y padoensa se- 
ría el abstracto PATENTIA, 

Luego no nos queda otra dificultad que la expli- 
cación de la o de padoent y padoir. Para ello se 
pueden tomar varios caminos. El primero que ocu- 
rre es relacionar la terminación de padoir con la 
del tipo francés évanouir, ébarouir, fr. ant. espa- 


“loir, esbanoir (vid. Spitzer, ASNSL CXXVIL 158), 


coexistentes con otros tantos verbos en -nir, -rir, 
-lir: así como évanouir se ha explicado como repre- 
sentante semiculto del pretérito evamúit y espaloir 
de pallŭit, nadie nos impide admitir que parúit "ha 
estado abierto, permitido”* fué el que dió el ver- 
bo padoir, con un comprensible cambio de su- 
jeto: de la construcción latina silva patuit villae 
se pasó a la romance la vila padoís lo bosc o per 
lo bosc, en forma muy natural puesto que se tra- 
taba del ejercicio de un derecho en que la locali- 
dad se comportaba activamente; por influjo de 
padoir se cambió *padent'* en padoent'*, pero la 
misma forma de este participio activo aplicado al 
pastizal o bosque está ahí para probar que éste 
era el antiguo sujeto. Patuit sería, pues, una fór- 
mula fija del derecho consuetudinario medieval, 
en el cual la forma pretérita, con el valor de pa- 
sado indefinido, se emplearía para expresar el ca- 
rácter tradicional del hecho. Eso es lo que ocu- 
rriría en la tradición ininterrumpida y semi-oral 
de padres a hijos, por parte de gentes que no ha- 
bían perdido el sentido de la expresión latina y 
percibiéndola como expresión verbal la reprodu- 
jeron con un verbo romance de creación antigua 
*XPATUIRE, que alcanzó a sufrir la sonorización dé 
la intervocálica. 

Y aquí es donde vamos a poder encontrar una 
explicación de la palabra que nos interesa pri- 
mordialmente, a saber el occitano patu. Pues cuan- 
do más tarde se siguió encontrando la fórmula 
patuit, junto al nombre propio de las tierras de 
la localidad, en viejos pergaminos locales, cuando 
ya el vulgo no comprendía el latín, no es extraño 
que no se entendiera bien esta voz, cuya termina- 
ción no existe en el verbo romance, y se tomara 


por un sustantivo o adjetivo, que adoptado esta 5 


vez por vía enteramente culta se convertiría, sin 
cambio de la -t-, en el sustantivo romance patu 
*pastizal público’; en algunos puntos la u, termi- 
nación desusada, se convertiría em la más común 
-i, tanto más fácilmente cuanto que la ü occitana 
es sonido palatal. Hay otras posibilidades de expli- 
cación morfológica de padoir que detallo en nota 
y que deberán tenerse en cuenta, pero ésta me pa- 
rece la más natural", 

Sin embargo, en lo que concierne al sustantivo 


25 


w 
= 


35 


tn 
vi 


432 


patu. debo reconocer que la metamórfosis del pre- 
térito patuit en un sustantivo no es un fenómeno 
usual ni una posibilidad enteramente clara. Y co- 
mo por otra parte hay otra explicación muy prac- 
ticable, según la cual la relación indudable entre 
patu y padoir sería de carácter más indirecto, esta 
explicación me parecerá preferible, por lo menos 
mientras no se confirme la existencia de la fór- 
mula patuit en la documentación. El lat. pactus, 
-ús, *convenio”, siguió vivísimo en el latín medie- 
val, en este matiz o en el de "arriendo”, de donde 
salieron otras acs. secundarias, como *tributo” (Du 
C.). De ahí pasó el vocablo a designar la propia 
cosa arrendada, de suerte que su descendiente el 
alem. pacht vale no sólo ”arriendo”, sino también 
"cortijo, heredad”. Ahora bien, pactus, por vía se- 
miculta, dió en occitano antiguo precisamente la 
forma patu «pacte, convention, trève»; en catalán 
ant. dió pati con el mismo sentido (Consolat de 
Mar, cap. 40, 147 y passim) y aun en castellano 
encontramos una vez patio "convenio en APal. 
224b, formas evidentemente tomadas de la jen- 
gua de Oc. Y este patu romance sufrió la evolu- 
ción semántica comentada, convirtiéndose especial- 
mente en pastizal arrendado”. Que esta evolución 
se produjo en el Sur de Francia nos lo prueba 
Du C. citando 4 ejs. de pacrus o pactuum en docs. 
de esta región fechados en 1187 y en el S. XIV, 
y con el sentido de ”pastizal”. Que ahí tenemos la 
solución más probable de nuestro problema me 
parece claro. Sólo podría asombrarnos el que el 
sentido de pactus se concretara en ”pastizal” y no 
como nombre de otra "heredad”, pero ahí es donde 
encontramos el engarce verdadero entre las dos 
palabras que nos han preocupado. El influjo del 
sinónimo padoent es el que hizo que patu se con- 
cretara en un lugar de pastos. 

De todos modos, al cabo,de tantos años no he 
logrado vencer el escrúpulo que debe causar siem- 
pre el que un «sustantivo y un verbo tan íntima- 
mente pegados al terruño como son lo que signi- 
fica "pastizal? "terreno inculto”, y el verbo para apa- 
centafr, documentados en masa en territorios tan 
vastos como los dominios occitano y catalán en- 
teros, y en todas partes desde fecha tan arcaica 
como el primer siglo de las dos lenguas literarias, 
procedan de términos del bajo latín por vía más 
o menos culta o semiculta; y, por si fuera poco, 
mediante combinaciones de cruce algo complica- 
das; por otra parte el propio aspecto morfológico 
de los vocablos (+u, -oir, -oent, -vensa y -t- alter- 
nando con -d-), tan singular, contribuye a la im- 
presión de que son elementos antiquísimos y no 
combinaciones secundarias, algo explicable por sis- 
temas lingüísticos anteriores al romance y al wun. 

En una palabra, acaso estemos ante reliquias pre- 
rromanas. Y lo que llama entonces la atención es 


la coincidencia con las dos raíces indoeuropeas' 


principales que han designado la idea de ”guar- 
dar. apacentar o alimentar ganado”, las que Po- 
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korny (EW) define como PA (P9-) ~» PAT- (p. 787) 
y PO(1)- (p. 839). Ahora bien, a ésta pertenece, 
como observa Mayrhofer (Bibl. Orientalis XIII, 
1956, 111), unÁ forma de fecha tan remota como 
el persa antiguo pátuv "ha de proteger”, junto al 
cual están el scr. pati y ave. pati "guarda, protege, 
vela por”, a cuya familia pertenecen el scr. go-páh 
*pastor de bueyes”, gr. Tú rebaño’, rowv» pas- 
tor”, lit. piemuó "pastor”; por otra parte paleosl. 
paso 'apacentar”, prus. ant. posty «Weyde» [o sea 
’*padoenr] (glos. de Elbing, 801), con el lat. pascere 
y sus equivalentes tocario pās(k)- e hitita pahš-. 
Como en céltico la P- tenía que desaparecer sin 
huella, afirma Pokorny que el ky. pawr- y el bret. 
med. y mod. peuri(ff) "pastizal” tienen que ser 
préstamos hechos al celta por la lengua vecina, que 
él suele llamar veneto-iliria, y aquí designamos por 
sorotáptico, cuyas huellas hemos venido hallando 
con abundancia creciente, en los últimos años, en 
ambas vertientes pirenaicas, y cuyo vocabulario, 
como está bien averiguado, mostraba también pe- 
culiar y frecuente parentesco con el del balto- 
eslavo y el iranio antiguo. En conclusión sos- 
pecho que en esta familia occitano-catalana tene- 
mos la continuación de un PATU- sorotáptico, cuyos 
parientes más próximos son los citados persa anti- 
guo pátuv, paleoslavo paso, prus. ant. posty, y 
que se presenta, con una ampliación radical dife- 
rente, en el sorotáptico pá-ro- ”pastizal” transpor- 
tado a tierras britónicas. En una raíz prerromana 
es muy concebible que delante de la u vocálica y 
en hiato del verbo *PATUIRE y del sustantivo deri- 
vado (PATUENDO-, PATUINKO-) la T pretónica quedase 
sencilla y que en el sustantivo radical *PÁTUOM, ante 
una U semiconsonántica se duplicara, ya en tiem- 
pos romanos, o antes, en *PATTUO(M), explicándonos 
así la alternancia entre -d- (padoir) y -t- (patu). 
Der1v. Patiecillo. Patín [med. S. XV, vid. arri- 
ba]; patinejo, patinillo. Traspatio "patio de tras la 
casa? cub. (Ca., 134). 
1 Otro ej. de patín en Timoneda (Fcha.). Los 
diminutivos patinejo en Sigüenza (1600) y pati- 
nillo en Alcázar (fin S. XVII), Aut., prueban que 
esta forma de la palabra tardó todavía en salir 
del uso común.—* Leite de V. anota en Évora 
«páteo: espago descoberto, mas murado, junto a 
casa» (RL 11, 23), definición que no discrepa de 
la que puede leerse en cualquier diccionario por- 
tugués. Esto no supone que sea para Leite voz 
dialectal en portugués, aunque sí tal vez que es 
particularmente popular en el Alentejo, zona pró- 
xima al límite castellano.—* Añádase patu en 
Millau en 1293, Litbl. XII, 25, etc.—*No sería 
extraño que alguna huella del sentido primitivo 
pudiera hallarse en castellano. En un relato ar- 
gentino. de 1849 un cautivo cristiano que escapa 
de los indios del Sur llega sin saberlo, extenua- 
do de sed y de cansancio, hasta unas diez leguas 
de la ciudad argentina de San Luis, hasta que el 
encuentro de unas. vacas lecheras «le reveló que 
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estaba en el patio de un rancho cristiano» (cita 
en Tiscornia, M. Fierro, p. 194). No se trata de 
un patio o corral: ¿será pastizales’? En Vene- 
zuela Alvarado define patio «era, espacio adere- 
zado para secar el grano del cacao o del café; 
estar uno en su patio en su elemento’». La 3.* 
ac. de la Acad. es «espacio que media entre las 
líneas de árboles y el término o margen de un 
campo».— * Según el método antiguo transcribe 
bathaton o —al parecer para darle mayor verosi- 
militud— pathaton, calificándolo de «voz africa- 
na», de suerte que podría entenderse palabra 
númida o.púnica, pero no hay nada de eso. Al 
margen de un ejemplar de MLN 1, 287, donde 
Todd repetía esta opinión, un anónimo lector 
chicaguense (¿Pietsch?) anotó el ár. bádiya, que 
significa *desierto de nómadas”, «contrée, cam- 
pagne, territoire d'une ville» en el Idrisí (Dozy, 
Suppl. 1, 59b); aunque menos absurda, esta opi- 
nión tampoco es aceptable, por razones fonéticas 
y geográficas, ya que es imposible hallar un ara- 
bismo arraigado en el terruño desde el S. XII en 
zonas tan septentrionales como el Aveyron, el 
Gard y los Bajos Alpes.—* Aunque con menos 
decisión, se opuso ya M-L. (REW”, 629la); en 
la tercera ed. suprimió del todo este artículo, 
y no habla de patio más que en el artículo PA- 
TULUS, limitándose a remitir a la onomatopeya 
TAPP, donde trata de tapia y oc. tapi *apisonar; 
por lo demás en este artículo no se refiere ya a 
patio, y claro está que si el lingúista de Bonn 
tuvo la idea de sacar patio de un *tapio *tapia”, 
no podríamos calificarla de atinada. A propósi- 
to del Patipus de D.* Carolina se podría citar 
el trasm. pateira «plana (rua)», RL XI, 121, 
pero no es de creer tampoco que esto venga de 
PATERE, y si hubiese relación con pátio habría 
de ser en el sentido de un derivado portugués 
de este vocablo, que pasara de *patieira a patei- 
ra por disimilación.—* Hoy ya no me parece po- 
sible relacionar con PASCERE. Sin duda por analo- 
gía de CRESCERE, participio CRETUM, O NASCI, part. 
NATUM, se habría podido crear un vulgar 
*PATUM en vez de PASTUM, de donde *PATU IRI 
"estar por ser apacentado” > padoir; pero el he- 
cho es que tal *PATUM no se encuentra en parte 
alguna y es inverosímil que pasara inadvertida 
tal forma de palabra tan bien conocida.— * Esto 
es sumamente dudoso. Los Benedictinos agrega- 
ron a Du C. un artículo patule, que valdría lo 
mismo que'pascuum, patuum, pero se trata de 
una ultracorrección de padule PALUDEM ”panta- 
no”, sólo atestiguada una vez en un doc. italia- 
no; a continuación ellos mismos añadieron otro 
artículo patulum que, inspirándose en patio, pro- 
pusieron traducir por el fr. cour; para ello in- 
vocan dos escrituras del Norte de Francia, muy 
tardías: en una se lee «hanc chartam scripsi et 
subscripsi et in patulo relegi» lo cual debe en- 
tenderse "en público”, con una locución a base 
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del adjetivo clásico patulus abierto”, paralela a 
in flagranti, in patenti, etc.; en la otra, «factum 
est hoc... apud Castrum Blesium intra curiam, 
retro palatium, prope turrem, patulo inter cami- 
natas quidem palatii sito»; está claro que no he- 
mos de buscar nada del lenguaje vivo bajo ese es- 
tilo seudo-clásico: sito es forma bárbara por situ, 
y patulus es adjetivo y no sustantivo, 'en un si- 
tio abierto”.—* Desde luego este traslado de 
acento es imposible, y los fundamentos semán- 
ticos con que afirma que patin no es diminu- 
tivo son discutibles. Que en la Crónica de Iran- 
zo el patín donde se corrieron toros no era pe- 
queño está claro, pero no siempre el diminuti- 
vo expresa pequeñez, sino tantas veces adorno O 
lindeza. No sólo para Covarr. v Aut. el patín es 
un patio pequeño, sino que de un patio peque- 
ñiísimo ha de venir la traducción de «impluvium» 
que le da Nebr., de donde hoy "pozo artificial” 
en Bilbao (Arriaga) y Alava (Baráibar), *cisterna” 
en vasco (Azkue). Por otra parte la misma peque- 
ñez implica el patín de Colunga «descanso, ce- 
rrado con pretil, de la escalera de piedra exte- 
rior que da acceso al piso alto de una vivienda» 
(Vigón), que es también la ac. que tiene en el 
Centro de Asturias (Rato), en Galicia (BRAE 
XIV, 127) y en portugués moderno (Fig.). Nó- 
tese que este sentido lo ha tomado pátio en el 
Minho (Leite de V., Opúsc. 11, 502). Patín *an- 
tuzano de casa? en el vasco roncalés.— '” Sobre 
padoent, además de Levy y Du C., puede verse 
God., donde hay testimonios hasta 1783, pero 
siempre en el Sur de Francia.—*” Comp. el ej., 
también topográfico, que Du C. cita de patens 
en el sentido de «iter apertum seu vadum». 
Comp. algún ej. de patu "camino público” en Le- 
vy. Otro derivado de PATERE parece ser el port. 
ant. padeligas «lugares destinados á pastagem dos 
animaes» (con doc. de 1356, en Viterbo).— ` Po- 
demos imaginar listas municipales de terrenos 
del término en las cuales el nombre de cada uno 
iría acompañado de la mención patuit o bien 
non patuit.— '* Nótese que en uno de los ejs. ci- 
tados por Levy el ms. trae padenc; quizá no de- 
biera enmendarse.—'* Unos entienden "tierra 
abierta”, pero parece que es pastizal”: padoen- 
tiis seu pascuis 1322, las plassos comunos barrat 
ou padoens 1265, paduenta seu theatra y más 
citas; "champ de foire de Miélan”; cf. los glosa- 
rios de los materiales recogidos por Luchaire y 
Millardet; padiuén en el Bajo Armanhac, land. 
paribén, Polge, Mél. Phil. 1964, 52.— " Es pro- 
pia del latín vulgar y del latín jurídico tardíos la 


forma del infinitivo futuro pasivo en -uiri, por- 


soldadura del tipo clásico -u + iri: reddituiri 
en las cartas de Cicerón, sublatuiri, tardatuiri, 
prosperatuiri, damnatuiri, punituiri, en Colume- 
la, Quintiliano, y sobre todo en los juristas Pom- 
peyo y Javoleno, y en glosas (conversuiri). Vid. 
ALLG IX, 7; IL 349-54; 1X, 357-8; 492; X, 
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136; XL, 274. A veces aparece en forma activa, 
p. ej. ultuire "vindicare, ulcisci” en muchas glosas 
(CGL VII, 380). Este tipo ha dejado alguna 
huella romance como amerin. pattuire «rappaci- 
ficare» (Rom. XLIII, 572), apatovito «acconcia- 
to, cohvenuto con lei» en marchigiano antiguo 
(Canzone del Castra, S. XIII, ARom. V, 67), 
que corresponde a PACTU IRI con el valor del 
infinitivo de presente activo PACISCI. En forma 
paralela podría imaginarse que se formara *pA- 
TUIRE en lugar de PATERE, y quizá no sería obs- 
táculo grave el que PATERE no tenga participio 
pasivo, y que más bien debiera esperarse *pA- 
TITUIRE. Ésta sería la explicación de padoir, y 
también habría caminos para llegar de ahí a 
patu. De todos modos esto es más hipotético, 


Patiquebrar, patita, patitieso, patituerto, patizam- 


“bo, V. pata 
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PATO, voz común a idiomas de familias diver- 
sas; de la misma onomatopeya que ha dado PA- 
TA, por alusión al andar pesado de este animal. 
1.2 doc.: G. Segovia (Nougué, BHisp. LXVII); 
Nebr. («pato o ansar: anser masculus; patino, 
hijo de pata: pullus anatinus; patico, hijo de pato: 
pullus anserinus; pata, anade domestica: anas»). 

Aut. cita ejs. desde fines del S. XVI. Hoy pato 
es equivalente del lat. anas, pero también ha teni- 
do el valor de *ganso”, como se ve por Nebr. y 
por el refrán «pato, ganso y ansarón, tres cosas 
suena, y una son», ya citado por Aut. Voces seme- 
jantes se encuentran en muchos idiomas; además 
del port. pato [1258, Cortesáo], en árabe baff es 
sobre todo pato”, pero también *ganso” y *cría del 
ganso” (Lane; Dozy, Suppl. I, 93a): es voz an- 
tigua, ya clásica, de suerte que no puede ser his- 
panismo, aunque figure en PAlc.' y otros glosarios 
hispánicos, pero tampoco es de creer que en cas- 
tellano proceda del árabe, como aseguraron Defré- 
mery (Journ. Asiat., 1862, 87), Müller y Dozy 
(Gloss., 326), pues el cambio de b- en p- y. la 
falta de aglutinación del artículo al-, aunque no 
del todo inauditos, no serían es sobre todo 
en palabra tan corta. 

La existencia de voces semejantes en otros idio- 
mas de varia procedencia confirma, en efecto, la 
independencia de la denominación arábiga y la 
romance: eslov. y búlg. patka *pato” (diminutivo 

-ka), macedorrum. patá *ganso”, alban. patg id., 
vendo pata gallina clueca’ (Rohlfs, ASNSL 
CLXII, 314; REW 6301); aunque más alejados, 
hay todavía cierta relación con vocablos tomo 
Beauvais-sur-Mer potet "pato”, Moran pite galli- 
na polla’, it. pitta *gallina”, piam. pito ”pavo', aun- 
que en estos últimos se trata ante todo de nom- 
bres de llamada, expresiones creadas con la voz 
empleada para que los animales acudan’. 

En pato, la onomatopeya pat- alude, en cam- 
bio, al movimiento pesado y patoso del ánade do- 
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méstico; se trata, pues, de una expresión conexa 
con PATA, que también se refería al golpe pesa- 
do, y muchas veces ruidoso, de los animales, al 
apoyar sus extremidades en el suelo; pero no es- 
tamos ante un mero derivado de pata, sino más 
bien ante una expresión de raíz común, aunque 
no hay duda de que la típica pata membranosa 
del animal así llamade contribuiría a afirmar este 
nombre en la conciencia popular. 

Para documentación antigua de la locución pa- 

gar el pato, desde el S. XVI‘, y para locuciones 
análogas en gauchesco, vid. Tiscornia, M. Fierro 
coment., p. 55; para estar pato, A. Alonso, El 
Probl. de la L. en Amér., 83. 
- DERIV. Pata -hembra del pato” [Nebr.]. Patín 
"cierta ave marina” [en el arag. Marcuello, cita de 
Aut.; comp. patino en Nebr., arriba]. Para patojo, 
V. PATA. 

* No lo da como traducción de pato ni de ganso, 

pero sí da ár. páta como traducción de pata "pato 
hembra”. P- que sólo prueba que en hispanoárabe 
se confundieron, naturalmente, el pato tomance 
con el baft arábigo. Existe también en árabe, 
desde antiguo y en todas partes, un verbo redu- 
plicado expresivo batbat "chapotear y zambullir- 
se” hablando del pato, que corrobora el carácter 
popular y arraigado de baft y su familia.— 
? Según Nascentes existe también en persa y en 
armenio.— * Factor que no falta del todo en pa- 
to. Nótese la llamada ¡pai, pai!, citada en Alava 
por Baráibar, con la variante paito *pato”, usual 
en esta provincia.—*La repetida grafía pagar el 
patto en dos comedias del S. XVI sugiere se tra- 
te más bien de pacto. De todos modos el pue- 
blo lo interpretó como pato *ánade”, como prue- 
ban las locuciones criollas ser el pato de la boda 
o ser el pavo d. l. b. Comp. Gillet en su ed. de 
Torres Naharro (V. el índice). 


Pato *pacto”, V. paz y apatusco 


PATOCHADA, ’dicho necio y grosero’, voz de 
creación expresiva, seguramente relacionada con 
patán, patoso y otros derivados de PATA. 1.1 
doc.: 1607, Oudin («patocha o patochada: sottise, 
folie, lourderie, niaiserie»). 

Está también en Covarr. y un par de veces en 
la 2.* parte del Quijote: «me entendió; sino que 
quiso turbarme, por oírme decir otras doscientas 
patochadas», «bien será —dijo D. Quijote— que 
vuestras grandezas manden echar de aquí a este 
tonto, que dirá mil patochadas» (II, vii, CI. C. 
V, 132; xxxi, VI, 245). Forma parte de la lista 
de expresiones vulgares de que suelen burlarse los 
autores clásicos: «una por una, yo me casaré; mas 
luego roeré el lazo — y otras mil patochadas» 
Quevedo (Cuento de Cuentos, Cl. C. IV, 187), 
«dijo mil barrumbadas y patochadas» entre las vo- 
ces vulgares y mal sonantes coleccionadas por Pe- 
dro Espinosa, a. 625 (Obras, ed. R. Marín, 195.22), 
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«porque aquellos sujetos / pondré pies en pared 
que eran discretos; / que son habas contadas / el 
decir patochadas, / y si hay más tabaola, / escu: 
rriré la bola» Quiñones de B. (NBAE XVIII, 
505). 

Hoy se dice pachotada en Salamanca (Lama- 
no), Sto. Domingo (BDHA V, 53), Cuba (Pichar- 
do; Ca., 118), Méjico (BDHA 1V, 320), Colom- 
bia (Cuervo, Ap., $ 810), Ecuador (Lemos, 
Semánt., s. v.), Chile (Amunátegui, A través del 
Dicc., 274-5); vid. además Wagner, RFE X, 78, y 
cat. dial. patxotada (Ag.). Es difícil asegurar qué 
es lo primitivo, si patochada (como suele decirse : 


„Cuervo, Hz. Ureña, etc.) o pachotada, opinión 
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que me comunicó Amado Alonso, apoyándola en 
un pachoto que no sé dónde se emplea'; cf. it. dial. 
paciór(o) *paffuto, grossotto” (V. s. v. PACHÓN 
33348). La relación con pata y su familia parece la 
más natural, pues tenemos patán, patoso, patarieco, 
pataco, fr. patois "lenguaje aldeano’ y otras palabras 
de sentido muy análogo que he citado en el ar- 
tículo en cuestión*; pero también es cierto que 
hay la raíz onomatopéyica de PACHÓN "flemático” 
(véase), chil. pachacho "persona chica y gruesa”, 
pachorra, y sobre todo el cat. patxo o patxet *apo- 
do de los catalanes del Sur y valencianos”, val. no 
val un patxo "no vale nada”. El hecho de que pa- 
tochada se documenta desde 1600 y pachotada só- 
lo a fines del S. XIX tiene importancia, aunque 
no bien decisiva, y puede hacérle cierto contra- 
peso el patxotada catalán de 1625 (Ag.) y la exis- 
tencia de pachochada con el valor de patochada 
en el Menosprecio de Corte de Ant. de Guevara 
(h. 1530; Cl. C. 142.21) y en un auto del S, XVI 
publicado por Rouanet y citado por Cuervo y 
Fcha.; pachochada y un sinónimo pachocho están 
en Oudin y hay port. pacho(u)chada y otras for- 
mas que dejo citadas en el artículo PACHÓN; de 
todos modos nótese que pachochada puede ser una 
asimilación: de patochada, cuya fuerza expresiva 
aumenta con la reduplicación; por otra parte Pi- 
chardo cita pachorrada como sinónimo de pacho- 
tada en Cuba, 

Es seguro que en mayor o menor grado ha 
debido de haber colaboración de las dos raíces, 
pero creo que debemos reconocer una parte pre- 
ponderante a PAT- en vista de que el matiz fun- 
damental de ésta es *pesadez torpe y necia”, mien- 
tras que el de PACH- sólo puede definirse como 
"pesadez flemática”. . 

* Como -oto es forma sufijal rara y pachoto es 
poco conocido, antes parece derivado regresivo 
que primitivo de patochada. No sé si será vocablo 
local de Lerín, Navarra, patria de Alonso. Pero 
no lo trae el Vocab. Navarro de Iribarren. Pa- 
chote, que registra éste como interjección propia 
de las mujeres de la Ribera, se enlaza con el val. 
patxo, de empleo semejante (vid. PACHÓN)— 
2 Baist (ZRPh. XXX, 465) apoya esta opinión en 
un fr. patoche, que no conozco. Hay un prov. 
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patocho «taloche, tape, claque dans la main», 
onomatopéyico, pero algo alejado. 


Patogenia, patogénico, patógeno, V. padecer 
Patojera, patojo, V. pata Patología, patológico, 
patólogo, V. padecer Patón, patoso, V. pata 


PATRAÑA, alteración del antiguo pastraña ba- 
jo el influjo de PATARATA; pastraña y su anti- 
guo sinónimo pastrija deben de ser sendos deriva- 
dos del lat. PASTOR —a saber *PASTORANĚA y *PAS- 
TORILÍA, respectivamente— en el sentido -de *con- 
seja de pastores’. 1.4 doc.: pastraña, J. Ruiz; pa- 
traña, 1517, Torres Naharro (ed. Giilet 1, 215); 
1576, Timoneda (Rivad. III, 129); 1581, Góngora. 

El mes de noviembre «comié nuezes primeras 
e asava las castañas, / ... / las viejas tras el ffue- 
go ya dizen las pastrañas», J. Ruiz, 1273d, donde 
está bien claro el sentido de *conseja'; de ahí se 
puede pasar a refrán o dicho popular”: «por 
esto diz la pastraña de la vieja fardida: / non ha 
mala palabra, si no es a mal tenida» ibid. 64a 
(en ambos pasajes coinciden todos los mss.). “To- 
davía vacilaba el idioma entre esta forma y la 
más moderna en el S. XVII, pues Sancho al ver 
la realidad del yelmo de Mambrino dice que el 
dar Ínsulas «deve de ser cosa de viento y menti- 
ra, y todo pastraña o patraña, o como lo llamáre- 
mos» (I, xxv, 109v°). La forma moderna aparece 
ya en varios autores del S. XVI (en Góngora: 
«tenga io... / quien las dulces patrañas / del Rei 
que rabió me cuente, / y ríase la gente»; otro 
ej. posterior del mismo poeta en Alemany). Igual 
forma en Oudin, Covarr. y los autores del S. XVII 
citados por 4Aut.; de suerte que la forma etimoló- 
gica acabó por olvidarse. R. Lapesa (RFE XVIII, 
57) llamó la atención acerca del parentesco de 
pastraña con pastrija, otra palabra empleada en 
sentido casi igual por Berceo y J. Ruiz: «dissoli 
el judío: —si tal cosa mostrares, / lo te daré en 
presto quanto tu demandares; / mas por otras 
pastrijas, lo que de mí levares / non pagarás con 
ello cagurros nin joglares» (Mil., 647c), «si vos 
no m' descobrides, diréos una pastrija / que pens- 
sé esta noche...» (J. Ruiz 724c; análogamente en 
916d); es verdad que en este autor el ms. S lee 
pastija, pero G trae la forma correcta, y el error 
de S debemos interpretarlo en el sentido de que 
esta palabra vieja ya no se conocía en tiempo del 
ms. posterior, cuyo escriba buscó una vaga ana- 
logía con pasta’. No veo dificultad en adoptar los 
étimos de Lapesa, *PASTORANĚA y *PASTORILÍA, 
neutros plurales de adjetivos en -ANEUS € -ILIS, 
que si bien no están documentados, fácilmente pu- 
dieron formarse junto a PASTORALIS y PASTORI- 
CIUS, comp. el cast. pastoril, y el nombre de lugar 
Pastrana, que debe de ser PASTORANA. El único 
escrúpulo que podía quedar era la dificultad en 
explicar la caída de la s en el moderno patraña; 
mas la dificultad desaparece si, en lugar de un 
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proceso fonético, inaceptable en el S. XVI, admi- 
timos que hubo en esta época un cruce popular 
entre los dos vocablos sinónimos, puesto que ya no 
ignoramos que PATARATA tiene etimología dife- 
rente de PATRAÑA?. 

DERIV. Patrañero. Patrañuela. 

1 En 916d sólo tenemos el ms. S (faltan los 
otros) y por lo tanto ahí sólo consta la variante 
pastija, pero esto no es razón para dudar de que 
J. Ruiz empleara pastrija en ambos casos; desde 
luego no se puede decir, con E. Alarcos Llo- 
rach (RFE XXVII, 447n.), que huelga por esta 
razón la etimología PASTORILIA, adoptada por Le- 
coy.— ? Claro está que la vieja etimología que 
relacionaba patraña con padre y maraña con ma- 
dre (repetida por João Ribeiro, vid. Nascentes) 
es insostenible; además de los evidentes obstácu- 
los fonéticos, es absurdo relacionar con ei ca- 
rácter serio y austero de la educación paternal 
la frivolidad engañosa del concepto de ”patraña”, 
Para detalles acerca de la historia de nuestro 
vocablo, V. ahora el estudio de Malkiel, Hisp. R. 
XVIII, 244-59, donde se citan más ejs. de pas- 
traña, en los SS. XV y XVI; debe rectificarse 
ahí el intento de explicar el cambio de pastraña 
en patraña y el de pastrija en pastija como fenó- 
menos fonéticos, lo cual desde luego no es legi- 
timo. 


Patria, patriarca, patriarcado, patriarcal, patri- 
ciado, patricio, patriedad, patrimonial, patrimonia- 
lidad, patrimonio, patrio, patriota, patrioteria, pa- 
triotero, patriótico, patriotismo, patristica, patris- 
tico, patrocinador, patrocinar, patrocinio, patrología, 
patrón, patrona, patronado, patronal, patronato, 
patronear, patronero, patronímico, patrono, V. pa- 
dre Patrulla, patrullar, patudo, patueco, patu- 
lea, patuleco, patullar, V. pata Paturrillo, V 
baturrillo 


PAÚL, ant., del lat. vg. PADULE, metátesis de 
PALUS, -UDIS, *pantano, estanque”. 1.1 doc.: padul, 
1091, doc. arag. (Oelschl.). 

Es sumamente frecuente en escrituras latinas o 
semirromances del período arcaico, en toda la 
Península y en otras partes de la Romania. En 
el territorio lingüístico castellano hay, p. ej., «una 
vinea que est in illas paduls de Fornellos» en doc. 
de Montearagón del a. 1172 (M. P., Orig., 209); 
en forma latina el testimonio más antiguo (padu- 
libus) lo hallamos en doc. de princ. S. IX (RH 
VII, 283), después «pratis et pascuis et padulibus» 
doc. burgalés de 1011 (M. P., Oríg., 36.5), «illa 
binea de illa padule» doc. arag. de 1063 (íd. 46.4) 
y otros citados por Oelschl. Los nombres de lugar 
mozárabes Padul y Padules abundan en Granada, 
Málaga y Almería y uno de ellos ya está citado 
por Abenaljatib (f 1374), vid. Simonet. En Por- 
tugal paúl sigue vivo hasta la época moderna, 
padulibus se encuentra allí ya en doc. de 968, y 


437 


paul es frecuente en docs. de los SS. XI-XIII 
(Cortesão). En el territorio lingüístico catalán sólo 
lo encontramos en la zona occidental: «a campo 
de las pauls», «agro del palaço de la paul» en 
doc. de Ovarra (M. P., Orig., 348, 194n.2), jus- 
tamente en la zona del Nordeste de Huesca donde 
hoy está el pueblo de Les Paüls, y hay otro Paúls 
en los Puertos de Tortosa, etc. Sin embargo, el 
área hispánica de esta forma llegaba por los Pi- 
rineos Orientales hasta la zona Sur del Langue- 
doc, pues el actual pueblo de Paziols en el Aude 
constituye la evolución fonética normal del anti- 
guo Padullis (doc. de 1262) o Pasulis (1208), vid. 
Sabarthes. Además en el vasco de Vizcaya se ha 
conservado padura, fadura "marisma, terreno inun- 
dado junto al mar y los ríos”, madura *terreno 
bajo en la confluencia de arroyos y ríos” (Azkue). 
Fuera de la Península hay también bearn. pahú 
(Palay) y algún representante dialectal en Italia, 
Cerdeña, Albania, y el rum. pádure (REW 6183). 
Trató detenidamente del vocablo P. Aebischer en 
Homen. a Rubió i Lluch 1, 161-174 (trabajo fun- 
damental, cuyos datos no repito aquí). 

La difusión romance de PADÚLE nos autoriza 
para atribuirlo al latín vulgar, tanto más cuanto 
que el ms. B de San Isidoro reemplaza la forma 
paludes por padules (Etym., ed. Lindsay, XV, xiv, 
18). Por lo demás, el clásico PALUS, -ODIS, ha de- 
jado descendencia en italiano, rético y galorromá- 
nico, y no es del todo ajeno a la toponimia del 
Este y Sur de España: Cabo de Palos en Murcia, 
que en el Idrisí (1154) designa todavía la adya- 
cente laguna del Mar Menor; Palos de Moguer; 
Pals, en la zona pantanosa del Bajo Ampurdán. 
Palude es latinismo raro en castellano [trad. del 
com. de Benv. da Imola a la Commedia, ms. 
10208 Bibl. Nac., fol. 92r: «palude o laguna» 
(en este mismo texto y en la trad. de la Commedia 
atribuida a Villena está paluda); El Cartuxano; 
Fz. Villegas (C. C. Smith, BHisp. LXI); 1570, 
Aut.; quizá mozarabismo en and., donde AV lo 
localiza en Córdoba]. 

Der1v. Paular [S. XV, Caida de Príncipes, Gó- 
mez Manrique, Cej., Voç.]}; hoy en la toponimia 
(valle del Paular en el Guadarrama). Derivados 
cultos: paludoso ant. [Villena, Doze Trabajos, 
p. 65; Aut.]; paludismo; palúdico. Palustre "per- 
teneciente a laguna o pantano” [1555, Laguna], 
tomado de palustris íd. 


Paular parlar”, V. palabra 
Paulilla, V. polilla 


Paulatino, V. poco 


PAULINA, "cierta carta de excomunión”, ”re- 
prensión áspera, discurso injurioso”, del nombre del 
Papa Paulo III, en cuyo tiempo tomó fuerza la 
publicación de estos edictos. 1.2 doc.: 1613, Rin- 
conete y Cortadillo (Fcha.). 

Otro ej. temprano está en una carta de Gón- 
gora (Alemany), y figura en Quevedo, en Vélez de 
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Guevara y en el auto citado por Aut.; no está 
en Oudin, Covarr., etc. Palabra semejante es sex- 
tina *carta de excomunión que se fulminaba para 
descubrir delincuentes? [Acad. ya 1843, no 1817], 
seguramente derivado del nombre de uno de los 
papas llamados Sixto. 

DerIv. Otros derivados del nombre de persona 
Paulus y sus variantes: paulonia, llamada así en 
honor de Ana Pavlovna, hija del zar Pablo 1; 
paulinia, por el botánico dinamarqués Paulli. 


Pauperismo, paupérrimo, V. pobre 
sado, pausar, V. posar 


Pausa, pau- 


PAUTA, tomado del lat. pacta, plural de pac- 
tum convenio, pacto’, que en la Edad Media tomó 
el sentido de ”ley, texto legal”, de donde figura- 
damente norma”, "aparato para escribir correcta- 
mente” 1.2 doc: G. Segovia (Nougué, BHisp. 
LXVID; Covarr. («una tabla a la medida de la 
hoja del papel, con unas cuerdas de vigiiela del- 
gadas, puestas en orden y regla, para que señalan- 
do con ellas la plana, escriva el niño derechos los 
renglones»). 

De ahí pasó a Oudin (1616), aunque éste la 
describe sencillamente como «une certaine reigle 
a reigler le papier aux petits escoliers, pour leur 
faire escrire droits: Aut. dice que es una «tablilla 
lisa, en que se fixan, en líneas rectas y paralelas, 
varias cuerdas de vihuela» y agrega que por medio 
de la pauta se señalan los renglones pasando un 
plomo. Casanova en 1650 explica que en las es- 
cuelas de Madrid se usaban dos especies de pau- 
tas, de las cuales una es la descrita por Covarr. y 
otras «rayadas con tinta en papel, ...que llaman 
falsas reglas»; Sobrino en 1705 dice que es «pa- 
pier réglé qu'on met sous un autre pour écrire 
droit», o sea lo que hoy en España se llama co- 
múnmente falsilla, pero que sigue denominándose 
pauta en Colombia, Asturias y Portugal (Cuervo, 
Ap., $ 562). 

Como ya vieron Rufino J. Cuervo y J. Cornu 
(GGr. I’, p. 993) pauta viene del lat. pactum, por 
vía culta, con la pronunciación semipopular del 
grupo ct como yt, tal como, p. ej., en auto de 
actum, y en los vulgares caráuter, intauto, etc. 
(BDHA 1, 223); en su sentido primitivo pacto se 
pronunció también pauto por la gente vulgar, p. ej. 
en el andaluz Fernández Ávila, S. XVIII (BkZRPh, 
LXXII, 218), o en portugués (Cornu, 1. c.). 

En el aspecto semántico no debemos partir 
de un pactum *constitución”, como supone Cuervo, 
ni pensar en una especie de transfusión semántica 
de regla "orden religiosa?” y *rectángulo estrecho 
para trazar líneas rectas? a pactum, que en bajo 
latín tomó alguna vez el sentido de profesión 
monástica’ (de donde *matrícula o catálogo de los 
religiosos de un convento”), como sugiere Spitzer 
(RFE XVI, 152-3); podemos partir sencillamente 
de pacta "leyes, textos legales”, que es frecuentí- 
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simo en el latín medieval, como puede verse en 
Du C. (pactum francorum, pactus legis alaman- 
norum, pacto sáleco, etc.): de "ley? se pasaría a 
"regla, norma” y de ahí al sentido material de la 
pauta O falsilla. Las acs. figuradas *norma para 
gobernarse” y *dechado, modelo” podrían ser pri- 
mitivas, "puesto qué la última ya se encuentra en 
Polo de Medina (4Aut.), h. 1640, pero quizá sean 
debidas más bien a una nueva traslación semán- 
tica, esta vez desde lo concreto a lo abstracto. 

DerIv. Pautar [Covarr. «reglar música»]; fre- 
cuente desde el S. XVII: «en el celéste volumen / 
de once hojas, cuyo cuaderno / a líneas de estrellas 
pautan / caracteres y luceros...» Rojas Zorrilla (La 
Viña de Nabot, ed. T. A. E., p. 262); Calderón, 
El Mágico Prodigioso; fig. "cruzar con un bofetón”, 
Quiñones de B., NBAE XVIII, 815b. Pautado. 
Pautador. 


Pava, pavada, V. pavo 


PAVANA, "danza antigua”, del it. pavana id., 
femenino de pavano, forma vulgar de padovano 
perteneciente a Padua”. 1.2 doc.: 1531, L. Milán; 
1592, Lope; 1616, Oudin, 2.* ed. (no en la 1.*): 
«pavana: pavane, sorte de danse». 

Falta en C. de las Casas, Percivale, Covarr.; 
Minsheu (1623) lo copia de Oudin. De autores 
no tengo otro dato que el de Lope de Vega, que 
la califica de danza napolitana (en El Maestro de 
Danzar, Rivad. XXXIV, 75), y el de las Obras 
Póstumas de Agustín de Salazar (f 1675) citado 
por Aut. (no está en el Quijote, en Góngora ni 
en Ruiz de Alarcón); dice este diccionario: «es- 
pecie de danza española, que se executa con mu- 
cha gravedad, seriedad y mesura, y en que los 
movimientos son mui pausados: por lo que se 
le dió este nombre, con alusión a los movimientos 
y ostentación del pavo real». Pero la pavana no 
era sólo danza española, sino también francesa, 
inglesa e italiana. En Francia la pavane es danza 
muy mencionada en la literatura de los SS. XVI 
y XVII, que ya se cita en 1529 (pavenne); 1524- 
30, 1542, etc. (God. X, 300a; Littré; BhZRPh. 
LIV, 72). También el ingl. pavan o pavin es muy 
antiguo, ya documentado en 1535, 1545, etc. En 
italiano, cuyo léxico está mucho menos estudiado 
históricamente que el francés y el inglés, y no 
más que el español, nos consta que pavana ya 
aparece en 1565, en Giraldi, y hay otras citas de 
la segunda mitad de este siglo y muchas del si- 
guiente (vid. Zaccaria); pavana arraigó también 
en Portugal («huma Alta, hum Pé de xibao, / 
Galharda, / Pavana rica», en F. M. de Melo, 
h. 1640) y en Cataluña, en donde Ag. asegura se 
introdujo en el S. XVI o XVII y la documenta 
en el XVII. 

Los testimonios de ciertos autores acerca de 
la procedencia de la pavana no son decisivos. 
Brantôme habla de «la pavane d’Espagne», pero 
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este autor escribía en el último tercio del S. XVI, 
y los varios testimonios franceses anteriores no 
localizan; el dicc. de Trévoux en el S. XVIII se 
limita a repetir la etimología de Aut. y en la mis- 
ma se inspira Carré (1783). En sentido contrario 
Salvini, h. 1700, escribe que pavana è ballo del 
paese di Padova, pero los lexicógrafos modernos 
Gherardini y Tommaseo niegan o ponen en duda 
su afirmación. Nada de extraño, pues, que dis- 
crepe la opinión de los varios etimologistas mo- 
dernos: Gamillscheg y Bloch admiten que viene 
de España y es derivado de pavo, Prati y Migliorini 
derivan de Padua. Vidossi niega también el origen 
español y cita bibliografía (AGI XXXV, 72). No 
será posible decidir la duda mientras no exista 
un buen estudio histórico de las danzas españolas 
en el S. XVI, y estudios comparados acerca de la 
coreografía europea en el Renacimiento, que de- 
diquen la atención necesaria a la documentación 
léxica. 

Mientras tanto, es claro, dada la forma del 
fr. pavane y del port. pavana, que el vocablo sólo 
pudo originarse en Italia o en Castilla; y la dis- 
tribución de los datos mencionados es francamente 
favorable a la primera alternativa; temiendo en 
cuenta sobre todo la pronta aparición en Francia 
y en Inglaterra, en una época en que la vida social 
de. estos países poco” influjo recibía de “España y 
mucho de Italia. Es verdad que la coreografía 
española toma gran vuelo en esta época, bastará 
recordar la chacona, la zarabanda y otras danzas 
que alcanzaron difusión europea, pero fué en épo- 
ca posterior (aquélla h. 1670, ésta h. 1610); ante- 
riormente, por el contrario, hallamos danzas es- 
pañolas de nombre francés (gallarda y pie de gibao 
desde 1570); es verdad que pueden hacerse valer 
argumentos de orden lingúístico, como el sufijo 
castellano de la variante it. pavaniglia [1581] —pero 
esto sólo nos obliga a admitir que por este tiempo 
ya la pavana se había hecho popular entre los 
españoles, que entonces ocupaban Italia, dando lu- 
gar a la creación de una variante propiamente 
española, llamada con este diminutivo castella- 
no— y como el verbo fr. se pavaner *con- 
tonearse”, que parece derivado de pavane y sin 
embargo presenta evidente e íntima relación se- 
mántica con paon *pavo real”, apoyando así la 
etimología castellana de Aut.; sin embargo, es- 
te verbo fué anteriormente se paonner [1544] o 
se pavonner, muy frecuente hasta princ. S. XVII, 
y se pavaner no aparece hasta 1611, de suer- 


te que estamos ante un derivado puramente. 


francés de pa(v)on, que sólo tardíamente fué al- 
terado por influjo de pavane y por lo tanto no 
puede valer como prueba del origen de este últi- 
mo vocablo. 

Por otra parte me permitiré observar que un 
adjetivo *pavano, derivado de pavo, no sólo no está 
documentado, sino que, sin ser inconcebible, es 
sin embargo algo sorprendente: esperaríamos más 
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bien *paveño, o *pavuno, o *pavino, según los 
hábitos morfológicos del castellano, tanto más 
cuanto que pavano viola la regla eufónica que 
suele dar preferencia a los sufijos de vocalismo 


diferente al de la raíz (sevillano, pero granadino s 


y malagueño); por el contrario, la forma pavano 
en vez de padovano es muy conocida y popularí- 
sima en Italia, y no viola esta regla, por ser forma 
tradicional, creada cuando la o todavía se pronun- 
ciaba siempre. Sobre todo importa notar que pa- 
vana está hoy difundido por los dialectos de todo 
el Norte de Italia en el sentido de *capricho”, 
burla”, embriaguez”, y en el mismo sentido co- 
rren padovana y padoana; además el it. pavana 
siguifica «motivo o difesa del cavallo» (sentido 
que puede salir del de ’capricho’), y la popula- 
ridad del étnico en cuestión quedará remachada 
si agregamos que en la Valsugana y el Trentino 
pavana es el nombre de una raza de vid (para 
estos significados italianos, vid. A. Prati, ARom. 
XX, 233-4). De suerte que ni siquiera es pre- 
ciso asegurar que la danza pavana fuera creada 
en Padua o tuviera en común con esta ciudad algo 
más que el nombre, pues fácilmente se pudo par- 
ir de *capricho” para denominar esta danza que 
«les chevaliers menaient sans quitter le harnois ni 
la cotte d'armes» como nos informa Carré, y que 
tantos autores han coincidido en calificar de ex- 
tremadamente ceremoniosa; comp. entradas de pa- 
vana, locución con que se moteja a uno «que vie- 
ne con gran seriedad y mysterio a solicitar alguna 
friolera o cosa sin substancia» (Auwt.). En cuanto a 
pavana «cobertura del cuello que usaban antigua- 
mente las mugeres, que era un lienzo con caída 
sobre los hombros y el pecho» [Aut.], ignoro si ya 
vino esta ac. de Italia y si tiene o no que ver con 
la danza. 

Al corregir las pruebas del DCEC llegó a mis 
manos el art. de A. Mortier, Le Frangais Moderne 
IV (1935), 255-60, que con gran aportación de datos 
resuelve del todo el problema. Los testimonios 
de J. A. Dalza (1508) y Ruzzante (h. 1520) prue- 
ban terminantemente que pavana era danza usual 
en Venecia y Padua, y que su nombre se identi- 
ficaba con padovana propia de Padua”, derivando 


-de Pava, variante local popular del nombre de 


la ciudad, empleada por el propio Ruzzante; otros 
testimonios italianos de 1549 y 1563 confirman la 
gran popularidad de la danza en Italia, donde 
recibía también el nombre de padoana (según los 
venecianos Zarlino, a. 1558, y su coetáneo Calmo, 
citas de A. Prati). En la segunda mitad del S. XVI 
hallamos luego muchas menciones y descripciones 
detalladas de la pavane francesa, que en parte la 
presentan como oriunda de Italia. Finalmente a 
España parece haberse propagado por contacto di- 
recto, a través de los ocupantes españoles de aquel 
país; el desarrollo posterior de la coreografía es- 
pañola, y su boga europea, hicieron que las varian- 
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ropa, dando crédito al presunto origen español; 
pero en España no parece haber testimonios ante- 
riores al de Pisador (1552) y el del vihuelista Luis 
Milán (1531), quien declara categórica y repetida- 
mente que sus pavanas se inspiran en las de Italia, 


Pavero, V. pavo 


PAVÉS, "escudo de gran tamaño”, palabra co- 
mún a todos los romances y lenguas europeas, 
tomada del it. pavese íd., de origen incierto, al 
parecer idéntico a Pavese perteneciente a Pavía’, 
donde se supone que se fabricaron primero los 
paveses. 1.2 doc.: 2.2 cuarto S. XV, Díaz de Gá- 
mez («e cubrióse con su pavés»). 

Hay otros tres ejs. en el S. XV (vid. Terlingen, 
212), Nebr. «pavés: clypeus, scutus», y muchos 
en el Siglo de Oro (4ut., Fcha.). Por la misma 
época aparece el port. pavés; en catalán se docu- 
menta con mucha frecuencia en el S. XV, desde 
1413; en lengua de Oc, desde el XIV; el fr. pa- 
vois desde 1337; el ingl. pavis ya en 1390, etc. 
En Italia encontramos palvese ya en Dino Com- 
pagni, h. 1300, y también en otros autores del 
S. XIV (Sacchetti, G. Villani, etc.); por otra par- 
te tenemos el b. lat. pavesettum en Bolonia en 
1290 (Sella, Gloss. Lat. Emil.), b. lat. pavenses 
en doc. italiano de 1299, y el it. pavese está tam- 
bién en autores del S. XIV como Boccaccio y G. 
Villani. Para historia y documentación del vocablo, 
sobre todo en francés, y especialmente para la 
locución levantar sobre. el pavés "erigir en caudi- 
llo”, vid. Gougenheim, VRom. III, 237-51, y 
Lerch, Neuphil. Mitt. XLI, 29-34. Como en Ita- 
lia es más antiguo que en los demás países y allí 
es sumamente frecuente desde el S. XIV, el ori- 
gen italiano puede darse por seguro. 

En cuanto a etimología, se ha supuesto desde 
antiguo sea lo mismo que el étnico pavese perte- 
neciente a Pavía”, y Diez (Wb., 239) conjetura que 
en Pavía se fabricasen los primeros; el tono de 
prudente duda («etwa») que aquí adopta el maes- 
tro, no siempre lo han mantenido sus seguidores, 
pero ni ellos ni él han logrado aducir pruebas 
(la referencia de Diez a Muratori parece sólo en- 
caminada a documentar el vocablo). Luego tenía 
razón Bloch, -en el excelente artículo que dedicó 
a esta palabra, al concluir haciendo notar esta falta 
de documentación’. En principio no es inverosí- 
mil la idea, pues es un hecho que eran famosas 
las armas de Pavía («el yelmo que traía, de Pa- 
vía» en el Cuento de Otas, comp. los puñales pis- 
tolesi, de Pistoia), y cierto vago apoyo puede vér- 
sele en el uso adjetivo —vint escus pavaiz— que 
presenta el más antiguo testimonio francés. Pero 
todo esto no es todavía la documentación que es- 
peramos. Y a esta etimología cabe hacer el impor- 
tante reparo de que no explica la variante italia- 
na palvese, tan frecuente o quizá más que la otra 


tes introducidas en España se propagaran por Eu- 60 en el primer siglo de la historia de la palabra, y 
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que no se explica fácilmente si partimos del nom- 
bre de Pavía, mientras que sería muy explicable el 
cambio de un palvese primitivo en pavese por eti- 
mología popular. Sin embargo, como no se ve nin- 
guna etimología sólidamente fundada para palvese, 
podemos dejar abierta, provisionalmente, la posi- 
bilidad de que palvese se explique por alguna con- 
taminación?. 

Dexr1v. Pavesada "conjunto de soldados armados 
de paveses que amparaban a los ballesteros” 
[S. XV, Cej., Voc.; «phalanx», Nebr.]. Pavesina. 
Empavesar *proteger con paveses colgados un na- 
vio de guerra para amparar a sus defensores e im- 
pedir que el enemigo vea lo que ocurre en el 
puente” [h. 1530, A. de Guevara, Aut.], "adornar 
un navío con banderas y lienzos a la manera de la 
protección con paveses” [Acad. ya 1817]: para esta 
evolución semántica V. el trabajo de Gougenheim 
y sobre todo el de Lerch; empavesada [Covarr.]; 
empavesado *soldado armado de pavés” [S. XV, 
Aut.]. Pavía [Acad. ya 1817], "especie de meloco- 
tón”, otra voz que parece procedente del nombre 
de Pavía; comp. val. pavia id. (Ag.; BDLC XII, 
315), trasm. pavia íd. (RL II, 328). 

1 Alude a la costumbre de los francos de levan- 
tar sobre un escudo al rey o caudillo que ele- 
gían. El empleo de pavois en esta locución data 
de los historiadores franceses del S. XVI, y del 
francés se imitó en castellano, donde no la regis- 
tra Aut.—?* Frase borrada por Wartburg en su 
segunda ed. de este diccionario. Luego quizá po- 
damos esperar que nos traiga esa documentación 
la letra P del FEW.—* ¿Quizá del lat. pelta? El 
pasaje de Gregorio de Tours (S. VI), en que se 
documenta la costumbre franca de levantar al 
jefe o rey elegido sobre un escudo, dice que los 
guerreros aplaudieron a Clodoveo golpeando con 
los escudos y aclamándolo a voces, «tam parmis 
quam vocibus», V. la cita en Lerch. Ahora bien, 
otros mss. traen palmis, que razonablemente pue- 
de interpretarse "con la palma de las manos'; sin 
embargo recordando la etimología que Nieder- 
mann buscaba a parma "escudo pequeño” [Ennio], 
como regresión de parmula íd. [fin del S. I a. 
C.], y éste disimilación de palmula "palma de la 
mano”, me cruza la mente la idea de que el pal- 
ma de Gregorio de Tours y el palvese italiano 
tengan que ver con esto. Pero habría toda clase 
de dificultades fonéticas y morfológicas, algunas 
de las cuales me parecen insuperables. ¿Debemos 
concluir, sin embargo, que palvese es PAVENSIS 
cruzado con PALMA O PARMA? Esto no es invero- 
símil, 


PAVESA, partícula inflamada”, probablemente 
alteración del antiguo y asturiano povisa, *povesa 
cenizas que vuelan’ y *polvo que se desprende del 
trigo”, por influjo de PABILO; la forma antigua 
resultará de un lat. vg. *PÚLvisla, derivado del lat. 
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indoeuropea de la España prerromana. 1.4% doc.: 
povisa, h. 1280, Gral. Est. 1, 509b33*; pavesa, 
1475, G. de Segovia (p. 53). * 

Extracto mi artículo de RPhCal. 1, 96-97, pero 
haciéndole agregados y modificaciones. Aparece 
también en APal.?, Nebr. («pavesa de candela: fun- 
gus»), PAlc. (siempre con -s- sencilla), en la Pica- 
ra Justina, en Cervantes, Calderón, Moreto y 
Covarr. En la zona de Plasencia se pronuncia con 
-s- sonora (Espinosa, Arc. Dial., 197). Es pala- 
bra exclusivamente castellana, ajena a los demás 
romances. Es evidente que pavesa no debe sepa- 
rarse del ast. povisa «las cenizas que vuelan al 
quemarse la leña» (Rato); hay forma intermedia 
pavisa ”pavesa” en el Bierzo y Oeste de Asturias 
(G. Rey, Acevedo-F.); puvisa "pavesa” también en 
Palencia (RDTP 1, 672) y en León (La Lomba, 
«no soples tan fuerte que saltan puvisas», BRAE 
XXX, 446) (para un influjo antiguo de la forma 
povisa en cat. V. PABILO). Pero si nos fijamos en 
que éste significa además «el polvo que se despren- 
de del trigo y otras semillas al descascararlas», leon. 
poisa *cáscara que envuelve el grano de los cerea- 
les”, deberemos reconocer que todo esto pertene- 
ce a la familia de polvo, con absorción de la 1 por 
la o precedente, como en ova ULVA, azufre SULPHUR, 
o en cócedra, uz, etc. 

Se trata seguramente de un *PULVISIA, derivado 
de PuLvís, -ÉRIS, rigurosamente paralelo a *cINt- 
sIa de cIinÍs, -ÉrIs. Como observa Jaberg, Fest- 
schrift fud, 296, hay en todas partes íntimo contac- 
to entre las ideas de *polvo” y ceniza”, de donde 
en el Norte de Italia la creación de cenera según 
el modelo de polvera; por otra parte en el SE. de 
Francia unas mismas palabras designan el *polvo” 
y el tamo o pelusa de los cereales (ibid. pp. 293- 
4); luego era fácil pasar de "polvo a la ac. as- 
turiana y también a la castellana. Es probable que 
junto a *PULVISIA > povisa existiera *PuLvisia 
con 1 breve, tal como alternan en romance CA- 
MISIA (> cast. camisa, etc.) y CAMÍSIA (> rum. 
cămaşă, friul. camesge; *CAMÍSE > it. cámice, fr. 
ant. chainse, mall. cámis), CEREVÍSIA y CEREVISIA 
(> it. ant. cervigia, frente a cerveza, etc.); de 
*pPuLVisIa saldría primero *povesa y luego pavesa 
bajo el influjo del cuasi-sinónimo pabilo. Se hace 
manifiesto lo natural de esta contaminación si te- 
nemos en cuenta que pavesa significó "la parte ya 
quemada del pabilo” (Nebr.), y la acción de qui- 
tarla aún hoy se dice indiferentemente despabilar o 
despavesar; comp. «exfavillare, echar fuera la pa- 
vesa, que es despavilar» (APal. 146d). 

Der1v. Despavesar [Nebr.]; despavesadura [íd.); 
despavesaderas. 

1 Después de los sacrificios mandó Dios que el 
sacerdote «tomasse aquellas cenizas, e leváselas 
fuera de toda la huest a un lugar muy limpio, e 
allí las fiziesse todas consumirse fasta que non 
fincasse y dellas nin polvo nin povisa». Así en el 


PULVIS ”polvo” o de su equivalente en una lengua 60 ms. real del S. XIII, mientras que H, de med. 


441 


S. XV, trae pavisa, donde ya tenemos influjo de 
pabilo.—*? «Citor... es pavesa o se puede dezir 
fumo» 78d, «favilla, que es pavesa, queda sacudi- 
da del ardor del fuego» 156b; 172b.—* Más al- 


terado en leon. puisa, puxia, trasm. y gall. pócha, s 


vid. AILC IV, 279-88. Más formas dialectales 
del tipo puxa "tamo” en GdDD 5275; puede 
haber ahí un cruce con otro vocablo, cuyo étimo 
de todos modos no será PÚLSUS, según quisiera 
este autor (V. las demás que él mismo reúne 
bajo *PULVICEUS, étimo también inaceptable en 
cuanto a la terminación). Quizá se relacione con 
el polisá citado más abajo el alto-santand. bo- 
llisna *pavesa”, BRAE XXV, 382, y más clara- 
mente el topónimo Los Polisos, aplicado a unas 
tierras arenosas cerca de Cespedosa (RFE XV.,. 
266); bolisa «en algunas provincias es lo mismo 
que pavesa» Acad. 1770 (1780), resumido de Aut., 
que lo da como arag. (vid. DHtist.); lo mismo 
Rais, Dicc. Arag. (ibid.); vid. además el extrem. 
espolijarse s. v. LIJO. Otra voz de la misma fa- 
milia parece ser el and. polisá f. *tierra de limo” 
(AV), cuya raíz se relaciona con el port. pó (< 
PULUS = PULVIS); «átomos o polizas del sol» 
en el texto aragonés Epilogo en Medicina, ed. 
Burgos, 1495 (que Dubler, Materia Médica, 1, 
acentúa falsamente: póliza). Además hay razón 
para sospechar que exista una forma folisa, de 
donde el leonés babiano estar enfolisado *engol- 
fado en algún negocio o cosa” (Sarm. CaG. 111r) 
en el cual se combinen la forma de puisa, povisa 
con la del gall. fole(r)pa "copo de nieve” (vid. 
FUELLE), cesped. polisos, alto-santand. bollisna 
*pavesa”, port. fagulha "chispa”, gall. y port. faís- 
ca id. y otras que he reunido en el artículo 
CHISPA. A no ser que *empovisado pasara a 
enf- por influjo de los sinónimos enfundado o 
engolfado.—* El sufijo galo -ESIA, que tiene 
valor colectivo, alterna con -ISIa, V. los ejem- 
plos reunidos por J. U. Hubschmied, VRom. MI, 
125, n. 1. Como la formación de *CINÍSIA en ca- 
lidad de derivado de CINIS, -ERIS, no deja de pre- 
sentar dificultades en latín, no es inconcebible 
que éste y PULVISIA se formaran como híbridos 
latino-célticos, comp. préstamo, derivado, con un 
sufijo céltico, de un radical latino. En nuestro 
caso podemos llegar más allá y creer que *pPuL- 
VISIA sea voz prerromana, formada toda ella en 
una lengua indoeuropea de España, puesto que 
la raíz de donde viene el lat. PULVIS está bastante 
extendida (sánscrito, griego, baltoeslavo y célti- 
co). En particular habría que pensar en un cel- 
tismo, dada la nacionalidad del sufijo -IsIa. Pero 
es cierto que entonces en principio deberíamos 
esperar una base *OLVISIA, en relación con el 
galés ulw ’ascuas’, bret. ulvenn «duvet ou déchet 
de lin, de fil», . «celui qui s'éleve du lin quand 
on le peigne» (Pedersen, Vgl. Gr. I, 33, 255; 
V. Henry, s. v.; Stokes-B. 53) y con el galo 
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representado en el Sur de Francia, en franco- 
provenzal, Poitou y Champagne, en el sentido de 
’ceniza’, *pavesa?, *polvo de harina’, cat. volva 
?pavesa”, ’vilano’. Este *oLvISIA habría pasado a 
*POLVISIA en romance bajo el influjo del lat. PUL- 
VIS. A no ser que prefiramos atribuir *POLVISIA 
a otra lengua indoeuropea precéltica, o que nos 
atengamos a la arriesgada hipótesis de que hubo 
en España tribus protocélticas que conservaban 
la P indoeuropea. Análogamente se habrían for- 
mado *cARisia de CARIES (V. CRESA) y *PRO- 
NISÍA de PRUNA ”ascua? (> alto-it. burnisa, bur- 
nis). Del sufijo -ISīA en céltico trata Thurneysen 
en la introducción de Keltorom. 


Pávido, pavimentación, pavimentar, pavimento, 
V. pavor Paviola, V. parihuela Paviota, V. 
pavo Pavisa, V. pavesa 


PAVO, del lat. PAVUS pavo real”, 1.2 doc.: pago, 
h. 1300, Fueros de Aragón. 

Donde se lee «aquellas aves o bestias que crian 
en casa, assí como pagos o gallinas o palomas», 
ed. Tilander, $ 282.3; en el vocabulario se citan 
ejs. de la misma forma en el Fuero de Teruel; en 
efecto, es frecuente en Aragón, p. ej. en inventa- 
rios de 1403 y 1469 (BRAE, vols. IV y IX). Me- 
nos frecuente en Castilla, esta forma allí no fué del 
todo inaudita, pues Aut. la cita de Alfonso de la 
Torre, h. 1440, a quien se cree natural de Bur- 
gos. Pero está mejor arraigada en catalán, donde se 
documenta con gran frecuencia desde fines del 
S. XIV (Eiximenis, Bernat Metge; muchos ejs. del 
S. XV en Ag.), y sigue hoy viva en Mallorca, 
Valencia, Rosellón, Vic, etc.'; es forma sorpren- 
dente en este idioma, que elimina las oo finales, 


. pero no es creíble que se tomara del castellano, 
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dada su fecha antigua, y en vista de que en caste- 
llano es variante casi sólo aragonesa: atendiendo al 
especial arraigo en las Baleares y Valencia, y te- 
niendo en cuenta que el pavo real es ave de cli- 
mas calientes, podemos admitir que pago era for- 
ma del mozárabe oriental, de donde pasó a Catalu- 
ña y Aragón. 

En cuanto a la forma pavo del castellano mo- 
derno, quizá perteneciente al mozárabe occiden- 
tal, no se documenta hasta Nebr.: «pava o pavo 
o pavon: pavus»”. La forma antigua y propiamen- 
te castellana era pavón: Berceo, Mil., 32lc (con 
variante ms. pagón); Calila, ed. Allen, 101.135; 
J. Ruiz 285a; Juan Manuel, Caballero y Esc., 
251a19, Conde Luc. (ed. Knust), 30.8; APal. 
347b, 537b; paón, Alex., 344. Ésta, junto con port. 
pavão, cat. paó, oc. y fr. paon, etc., procede del lat. 
cl. PAVO, -ÖNIS, mientras que pavo, junto con el 
port. antic. pavo, cat. (mozár.) pago, y oc. ant. 
(raro) pau, viene del lat. PAVUS, que no es raro, 
pues no sólo se encuentra en la baja época, sino 
también en el período arcaico (Thielmann, Philo- 


*úLvos (REW 9043; o quizá más bien *oLVĀ), 60 logus XLII, 372; Walde-H.). Todas estas for- 
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mas en la Edad Media designan exclusivamente el 
pavo real («pavón es ave fermosa e como llena de 
ojos en las plumas» APal. 347b); en cuanto al lla- 
mado actualmente pavo, la Meleagris gallopavo, en 
port. perú, cat. gall dindi, fr. dindon, etc., es ave 
norteamericana que no se introdujo en España y 
América del Sur hasta mucho después del Descu- 
brimiento, dándosele entonces el nombre de la 
hermosa ave del Viejo Mundo, distinguida en ade- 
lante con el epíteto de pavo real (así ya en Aut.), 
o sea "pavo verdadero”. Para las denominaciones de 
la Meleagris Gallopavo en América, vid. BDHA 
IV, 48n.5, y 386, y aquí GUANAJO y GUAJO- 
LOTE. Para fraseología relativa al pavo en la li- 
teratura castellana (pelar la pava, pavonearse, etc.), 
vid. Lang, MEN II, 251-2; para pavo *tónto”, 
BDHA III, 88. a 
DerIv. Pava "hembra del pavo” [Nebr.]; "tetera 
para preparar mate’ arg. (L. Lugones, BRAE IX, 
546; Payró, Pago Chico, ed. Losada, 246; Draghi, 
Canc., 159, 284; en el Litoral argentino, caldera, 
Inchauspe, La Prensa de B. A., 6-11-1944), así 
lamada por comparación de su forma ventruda 
con la de una pava empollando huevos, comp. pa- 
to "tetera? en N. Méjico (BDHA IV, 64); fuelle 
usado er ciertos harnos. metalúrgicos’ [Acad. 1884, 
no 13843], en esta ac, es deformación del ingl. 
pipe ‘tubo’. Pavada ’soseria, insulsez? Acad.; ’fra- 
se jocosa, broma’ en Galicia, BRAE IV, 127. -Pa- 
vero; vulgar en Barcelona en el sentido de *pre- 
sumido vanidoso”, en Chile y Galicia ”burlón” 


(Wagner, Notes Ling., 79). Pavezno "cría del pavo: 


real” (J. Ruiz 287d, 290). Paviota por cruce con 
gaviota designa esta ave [h. 1550, López de Gó- 
mara, Aut.j; "loca, traviesa? ant. (J. Ruiz -439a; 
Corbacho, 161.20; G. de Segovia, 64; paviote, 
J. Ruiz, 1477c), para el traslado semántico, fun- 
dado en el chillerío desconcertado de las gaviotas, 
comp. arag. gavia "loco, travieso” (Borao, Torres 
Fornés) e it. gabbiano *gaviota” y «minchione», 
chome grossier et mal élevé» (luego es superfiuo 
admitir con Steiger, BRAE X, 42-44, un influjo 
de oc. gabar *burlar”). Pavón, V. arriba; color 
azul oscuro’ [Acad. 1884, no 1843], comp. it. pao- 
nazzo ’violáceo”, fr. ponceau *rojo subido” (de éste 
se tomó el cast. punzó íd., empleado en Cuba 
—Pichardo, s. v. punsó— y Río de la Plata, ya en 
Ascasubi, BDHA III, 80); comp. empavonar oO 
pavonar "dar color de pavón' (Cuervo, Ap.”, p. 
456; Ca., 61; del cast. se tomó logud. impaona- 
re, RFE 1X, 237); pavonador; pavonada [1605, 
Lpz. de Úbeda (Nougué, BHisp. LXVI)]; pavo- 
near [1604, G. de Alfarache, Aut.], pavoneo. 

CrrT. Pavipollo. Pavisoso. Pavitonto, 

* Como es forma desusada en Barcelona y dia- 
lecto central, los editores suelen acentuar dispa- 
ratadamente pagó, forma que nunca ha existido, 
como lo muestra el plural pagos empleado por 
dichos autores y Jaume Roig.—?En APal. 374d 
pavo es el nominativo del lat. pavo, -onis.—* De 
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ahí cast. pavonazo, término pictórico [1708, Pa. 
lomino, 4Aut.]. 


PAVOR, del lat. PAVOR, -ORIS, íd. 1.2 doc.: Cid, 


Es frecuente en el período arcaico: Berceo;. 


Sta. M. Egipc., 387; Apol.; J. Ruiz, etc.; paor, 
Alex., 543, 2078; después queda anticuado, aun- 
que lo conserva hasta hoy el idioma escrito, en 
calidad de término literario; aunque frecuente en 
el Siglo de Oro, tiene entonces este carácter (y 
quizá ya en APal. 149b, 166d, 279d, 346d, 347b; 


Nebr.). Como la expresión normal en castellano 


y portugués ha sido siempre miedo, y teniendo 
en cuenta que los demás romances, ajenos al área 
de METUS, han eliminado la -v- intervocálica de 
PAVOR, cabe sospechar que en español sea semicul- 
tismo, pero el tono de los ejs. antiguos es popular; 
en Berceo se halla, además, con cambio de sufijo, 
pavura, comp. it. paúra; pavura [Aut.] ha vuelto 
a emplearse modernamente alguna vez, por italia- 
nismo. 

DerIv. Pavoroso [h. 950, Glosas Emilianenses]. 
Despavorir, -ido [h. 1580, A. de Morales], raros 
espavorir [-ido, h. 1280, Gral. Est., 297b4], em- 
pavorecer; judesp. espavorecer. [1553, BRAE 1V, 
634]. 

Cultismos. Pávido, del lat. pavidus; impávido 
[med. S. XVII], abusivamente se emplea en Amé- 
rica del Sur y por algunos españoles en el sentido 
de "fresco, descarado” (BRAE VII, 624) y aun ’in- 
móvil” (Guiraldes, D. Segundo Sombra, ed. Espa- 
sa, 25, 27); impavidez; expavecer (raro). Pavimen- 
to [Nebr. «p. «de: casa: pavimentum»], tomado de 
paviméntum íd., derivado de pavire ”golpear el 
suelo”, ?aplanar” (de la misma raíz que pavor); pa- 
vimentar, pavimentación. 


Pavordear, V. jabardo 
Pavordía, V. poner Pavoroso, pavura, V. pavor 
Paya, payada, payador, V. pallar Payama, V. 
pijama Payar, V. pallar Payasada, payaso, V. 
paja Payés, V. pago 


Pavorde, V. poner 


PAYO, "aldeano, pastor, rústico”, origen incier- 
to; probablemente del nombre propio de persona 
gallego Payo, equivalente del cast. Pelayo, y to- 
mado como nombre típico de los rústicos. 1.4 
doc.: en romances de germanía de fines del 
S. XVI. 

Un rufián que se disfraza se pone: «un gran 
descuernapadrastros, / y un barcelonés muy fino, 
/ un parche en una lanterna [Pojo”] / para no ser 
conocido; / red de payo de sayal, / y un peloso 
Pcapote de sayal'] guarnecido», «amistad con ofi- 
ciales, / a los payos se benina: / al hijo del la- 
brador / sobre buen porqué le fía» (Hill, XXVII, 
185; XXX, 106; y otros en XXVII, 110; XXIX, 
9; RH XIII, 39). Juan Hidalgo define *pastor' 
(1609), aunque en estos romances quizá sea más 
bien *rústico, palurdo”. Por lo demás no era sólo 
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voz de germanía, o pronto dejó de serlo, pues fi- 
gura en textos de lenguaje normal, aunque es 
siempre vocablo irónico o despectivo: «vistiéronse 
a lo payo, con capotillos de dos haldas, zahones o 


. zaragúelles y medias de paño pardo... que no los $ 


conociera la propia madre que los había parido» 
(La Ilustre Fregona, Cl. C., 234), «Mira del modo 
gue tomo / la espada y cóme me quito / la capa. 
ANDRÉS. Ya estoy agito [ahito] / deste paio» 
Vélez de Guevara (La Serrana de la Vera, v. 693); 
está también en Quevedo (4ut.), en Mira de Ames- 
cua, en Iriarte (Fcha.), etc. (otros en Pagés): es 
voz muy común en los SS. XVII y XVIII, que 
Aut. define «el agreste, villano, zafio e ignorante» 
(la ausencia en Covarr., Oudin, Percivale y otros 
diccionarios se explica por el carácter afectivo y 
germanesco). 

Acepciones análogas se conservan hoy dialec- 
talmente: and. payo ”persona sin gracia, atonta- 
do” (AV), domin. paya ”bobona, tonta, zángana” 
(Brito; la vida del vocablo en esta isla la confir- 
ma Hz. Ureña, BDHA V, 52n.), "ranchero, perso- 
na inculta? en Méj. (Quirarte, en Malaret), "tela, 
adorno o pintura) cuyos colores son demasiado 
fuertes y mal casados” allí mismo (¿Darío Rubio?), 
(persona) vieja, inútil? en el Ecuador, chil. paya- 
do ’(tejido) de varios colores y en el cual se for- 
man diversas figuras’. En España sigue siendo voz 
rufianesca, ’°tonto, cándido en el caló castellano 
(Serrano García, cita de Hill), "persona lista, viva, 
afortunada” en el barcelonés popular y, en tono 
más jergal, "hombre, tío, sujeto” (he vist un paio 
que m'estava mirant). El cast. payo lo aplican hoy 
los gitanos a los individuos no pertenecientes a 
su raza, o sea lo que los demás andaluces llaman 
castellanos (a un sevillano algo agitanado le oigo 
decir que una gitana estaba casada con un payo). 
Es natural que entre el proletariado flamenqui- 
zante de las ciudades andaluzas se haya tomado a 
la gente rural como el prototipo del «castellano» 
puro. 

Poco se ha escrito acerca del origen de payo. 
Ya en sus Studien zur roman. Wortschópfung, 
295, incluía C. Michaélis a payo y Pelayo como 
duplicados; y en Misc. Caix-Canello, 141n., escri- 
bió: «Pelayo, el héroe y rey asturiano, se llama 
siempre en las genealogías port. Palayo, y lleva 
constantemente el sobrenombre «o montesinho», 
vid. Liv. de Linh., pp. 231, 248. No es extraño que 
la frase Palayo o montesinho confiriera a palayo 
primero el resabio, y luego el sentido exclusivo de 
*"villanesco, rústico”. La forma Paayo por Palayo fi- 
gura a menudo en los Liv. de Linhagens, p. ej. 
p. 249, donde se habla de Sam Paayo; comp. el 
apellido conocido Sampaio. En cast. se detuvo la 
evolución en cuanto se llegó al sentido de ”agres- 
te, zafio, tosco, torpe”; en port, se fué un paso más 
allá: partiendo de la idea de un hombre bajo, 
chaparro, torpe y con aires aldeaniegos se pasó a 
denominar un embutido corto y grueso'». Esta 
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etimología, débilmente defendida, tuvo, sin em- 
bargo, gran aceptación: M-L. la incluyó sin re- 
paro en su R. G. (II, § 390) y en el REW 6368; 
Cornu (GGr., § 130), sin referirse a la voz cas- 
tellana, la acepta en cuanto al nombre propio 
Paio y al port. paio "embutido”, y esto desde lue- 
go no ofrece duda, pues en Moncorvo (Tras-os- 
Montes) se dice palaio? como nombre de este em- 
butido (RL XIII, 121), pero sí se puede discre- 
par en cuanto a que esta ac. presuponga el sen- 
tido de "rústico? (Bluteau define sólo «recheio de 
carne de porco» y Moraes sólo agrega que se ha- 
ce con el intestino grueso). 

Para el cast. payo haría falta mejor demostración, 
pues no convence lo de que el nombre de Don 
Pelayo sirviera para nombrar a los palurdos más 
groseros; bien mirado, no es posible que este tras- 
lado semántico aparezca sólo en castella- 
no, pero con la forma portuguesa del nombre 
de un rey español- y no portugués. En efecto paio 
no parece haberse aplicado nunca como apelativo 
de persona en Portugal; en este idioma sólo se 
emplea en el Sur del Brasil, en el sentido de *bo- 
balicón, excesivamente crédulo” (Lima-B.), y por 
lo tanto ha de ser castellanismo procedente del 
Río de la Plata. M. P., Man. de Gram., $ 4.6, to- 
ma una actitud más convincente al sugerir que: 
sea forma gallega o portuguesa del nombre de pi- 
la Pelayo «tomado como nombre rústico». 

De todos modos la total ausencia en port. sigue 
siendo sospechosa, de suerte que uno se siente in- 
clinado a ver si tiene razón la Acad. al sugerir 
que payo tenga que ver con el lat. PAGUS *terri- 
torio rural”; desde el punto de vista formal, nada 
más fácil: así como existen los derivados PAGA- 
NUS, *PAGINUS y PAGENSIS en el sentido de *cam- 
pesino” (cat. pagés, etc., V. los artículos citados en 
el REW), también pudo crearse *PAGÉUS, que muy 
regularmente había de dar payo; y la especial vi- 
talidad de PAGUS en iberorromance (V. PAGO) 
previene toda objeción de índole geográfica. Sin 
embargo, despierta mi desconfianza la fecha suma- 
mente tardía y el carácter jergal e irónico con que 
aparece este supuesto vocablo del latín vulgar, no 
representado en otro romance alguno. La proce- 
dencia germanesca, por el contrario, sería muy fa- 
vorable a la etimología por un nombre propio re- 
gional, procedente de una tierra tenida tradicio- 
nalmente por rústica y apegada a lo antiguo, como 
Galicia; y en efecto en gallego existe payo «tonto, 
bobo; agreste, zafio» (Vall.); esto explicaría hasta 
cierto punto la ausencia en Portugal, donde a los 
gallegos llaman ratinhos, con matiz no muy alejado 
del de payo. 

De suerte que me inclino por dar la razón a Me- 
néndez Pidal, si bien reconociendo que no podre- 
mos estar seguros mientras no se haga un estudio 
detenido del problema y no se allegue documen- 
tación más abundante en apoyo de la antigüedad 
del vocablo gallego y en demostración del carácter 
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típicamente rústico del nombre de pila Pelayo. 
He aquí la única que por mi parte he podido alle- 
gar, que sólo con carácter provisional me parece 
convincente. En El Mejor Alcalde el Rey, de Lope, 
lleva el nombre de Pelayo un personaje pintado 
como palurdo inocentón, guardador de puercos y 
capaz de creer que la hija de su amo le requiebra 
y quiere casarse con él, al oír que alaba la gor- 
dura de sus cerdos; la acción del drama ocurre 
en Galicia. En el refranero aparece Payo como 
nombre propio de labradores: «como el hijo de 
Payo, que murió de la coz de un ganso» dicho 
aplicado a las personas por extremo pacatas y pa- 
rapoco?. Otro refrán más antiguo no es evidente 
que aluda a un rústico, pero no deja de ser vero- 
símil, pues pinta al personaje como irreflexivo pe- 
ro cazurro: «Miedo ha Payo, que reza», lo cual 
comentan Hernán Núñez (1551) y el Mtro. Co- 
rreas (1627; ahí con doble variante Payo y Pedro) 
con la frase de Silio Itálico «en las adversidades 
crece la devoción»; es refrán antiquísimo ya ci- 
tado por Villasandino «... tal ensayo, / o quiçá 
que ha miedo Payo, / que rreza e non se defien- 
de» (Canc. de Baena, n.° 554, v. 7) y más tarde 
en la comedia La Lena (fin del S. XVI, vid. Mon- 
toto). 

Finalmente obsérvese que payo en la Arg. 
y Bolivia es ’albino, rubio’ (Garzón, Bayo); en 
efecto el cordobés Manito en el glosario de Edén 
Serrano explica «nombre que se les da a los ru- 
bios que tienen el cabello muy claro, del color de 
la paja seca», y Roberto J. Payró (que refleja el 
habla del Sur bonaerense), lo aplica a un francés 
típico: «dicen qu'es ansí; payo, di ojos claritos 
y nariz de pico ’e loro»*; no hay manera de rela- 
cionar esta ac. con la común española y americana, 
si no es suponiendo que el payo fuese precisamen- 
te el rústico de Galicia y León, donde abunda el 
tipo rubio mucho más que en el Centro, Sur y 
Este de España. El arg. payucano, lunfardo payu- 
cá, rústico, campesino” (ambos en Garzón, con 
ej. del último en «Fray Mocho»), puede valer co- 
mo otra confirmación de la procedencia leonesa, 
ya que supone un payuco (más el sufijo del sinó- 
nimo arg. pajuerano, derivado de p'ajuera), cuya 
terminación, como es sabido, es típicamente as- 
turiana y santanderina. El mejor apoyo de esta 
etimología lo da el and. pelayo "labrador con yunta 
propia que da obradas por salario”, usual en Porcu- 
na (Jaén), AV. s 

* M. L. Wagner, Notes Ling., 80, explica a base 

de la cazurrería del rústico, quizá con razón; o 

bien hay que partir de la ac. jergal barcelonesa. 

Rectifico los datos de Givanel de acuerdo con la 

realidad.—* No sé si el gail. NE.,paliotas (Vi- 

veiro) = pontev. corbelos 'abadejos pequeñitos” 

(Sarm. CaG. 236v, A15v) procede de ahí o del 

ictiónimo cat. palaía, oc. mod. palaigo "lenguado 

mayor”, cat. palaí "lenguado (pelaica en el S. XV, 

REW 6370) acaso de PELAGICA 'pez del piélago' 
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(si es que no tiene todavía otro origen).— ° Mon- 
toto y Rautenstrauch, Personajes, Personas y Per- 
sonillas, II, 259.— * También aparece en La Gaya 
de G. de Segovia (Nougué, BHisp. LXVII); pero, 
claro está, ignoramos su sentido.—* Pago Chi- 
co, ed. Losada, p. 192; va entre comillas, pues 
creo que no pertenece al uso porteño, y desde 
luego no es común en la Argentina. Será palabra 
del Norte de Córdoba y del Sur de Buenos Aires, 
En la Pampa payo es un pelaje de caballo, según 
A. Alonso, El Problema de la L. en Amér., 170. 
Payucá(no), V. payo  Payuelas, V. paja Pa- 
yuelo, V. pañol 


PAZ, del lat. PAX, -CIS, id. 1.4 doc.: Cid. 

De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances. 

DERIV. Los siguientes derivados son cultismos. 
Apacar ant. pacificar’ (b. 1440, J. de Mena, 
DHist.); pacado ant. (1499, Aut.); pacato' pacifi- 
co, tranquilo, quieto de natural” [4Aut.; falta 
Covarr., Oudin], 'miedoso, pusilánime” [h. 1800, 
L. F. de Moratín; ejs. del S. XIX en Pagés]. 

Pacto [Berceo; muy común en lo antiguo la for- 
ma pato; para la variante en -io, vid. PATIO; para 
pauto, PAUTA], del lat. pactum íd., propiamente 
part. de pacisci firmar un tratado o pacto”, de la 
raíz de PAX; pactar [Cartujano, 1516; seguramente 
anterior, pero lo que da Nebr. es «patear capitu- 
lando: paciscor; pateada cosa: pacticius»]; del lat. 
vg. *PACTARE pagar un tributo (pactum es ya 
"contribución en latín, en calidad de condición de 
paz) procede (junto con el alb. paktój, paitój "pa- 
gar, alquilar, pactar”, gr. mod. zaxrove *yo alqui- 
lọ, alem. pacht, a. alem. med. pfaht, "censo, al- 
quiler”, Jud, ZRPh, XXXVII, 17n.) el cast. ant. 
pechar "pagar un tributo” [doc. de 1044, M. P., 
Orig., 91; Berceo, S. M., 241], "pagar, retribuir, 
abonar” (Reyes de Oriente, 127; Alex., 974, 1202; 
Vida de S. Ildefonso, 166), "dar dinero no debido” 
(Quiñones de B., NBAE XVIII, 550, 697), "hacer 
pagar’ (Rim. de Palacio, 365d), en ecuat., arg. y 
otras hablas americanas "pedir prestado” (comp. M. 
L. Wagner, RFE X, 79); pecha *tributo” [Berceo, 
S. Or., 2; Nebr.]; pecho id. [peto, doc. arag. de 
1090, Oelschl.; pecto, íd. 1131; pecho, id. 1200; 
todavía Nebr. y Tirso, La Prudencia en la Mujer 
II, v, ed. Losada, p. 215]; pechero [1219, Oelschl.; 
Berceo, San Millán, 471; Nebr.]; pecheria; pe- 
chardino; despechar [los vasallos "exactionibus ina- 
nio’, Nebr.]; pechazo arg. "sablazo, empréstito abu- 
sivo”. Sobre pecho "tributo” y su familia, V. ade- 
más Malkiel, Language XXVIII, 317-24. 

Propagar [1614, Góngora; Villamediana], toma- 
do del latino propagare *amugronar (vides), *pro- 
pagar’, palabra emparentada con pangere *clavar, 
establecer’, y con pax; propagación; propagador; 
propagativo; propagante; propaganda [Acad. ya 
1843], sacado de la locución lat. de propaganda 
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fide ’sobre la propagación de la fe”, título de una 
congregación del Vaticano. Provena [«p. o mu- 
grón de la vid: propago, mergus» Nebr.; probaña 
zamor., Cabrera; port. provagem, gall. probeña o 
probaixa "mugrón”, Sarm. CaG. 95v, también pro- 
vages y antiguamente port. promagem, etc., Pen- 
sado ib., p. 83; más formas dialectales, portu- 
guesas y vascas, GdDD 5236], de PROPAGO, 
-AGÍNIS, íd.; aprovenar "tumbar o echar los mu- 
grones” [1293, Staaff, 73.38; «aprovena la vid, 
cogerás vendimia», refrán del Comendador Griego, 
4 1553], de PROPAGÍNARE id. 

Cer. Pacificar [Santillana (C. C. Smith, BHisp, 
LXI); APal. 87d y passim; ejs. del S. XVI en 
Friederici, Am. Wb., 465-6, con carácter de eu- 
femismo], de pacifícare íd.; pacificación [Nebr.]; 
pacificador [íd.]; pacifico [Berceo], pacifismo; en 
forma más popular: apaciguar [fin S. XIII, 
DHist.]; apaciguador;. apaciguamiento; existió va- 
riante paciguar (1.2 Crón. Gral., 660447; pacigua- 
miento, Rim. de Palacio, 1484) y también apaz- 
guar’, apazguado "el que ha firmado paces con su 
enemigo” (ej. del S. XV o XIV, citado por Or- 
tiz de Zúñiga en 1677, vid. DHist.), de ahí por 
desprecio y cruzado con el sinónimo pacato, viene 
probablemente pazguato "simple, que se pasma de 
cualquier cosa? [Quevedo, Aur.; falta Covarr., 
Oudin, etc.], "imbécil, voz injuriosa en general”, 

* Usual más o menos en todas partes; popular 
entre los judíos de Marruecos, BRAE XIII, 
524.—* De ahi (con influjo de apaniguar, vid. 
PAN), sale el ast. apanguar "aplacar, aquietar” 
(V).—* Así en Quiñones de B.: «TorIBIA: ¿Es 
más linda que yo Menga? / P. Si verdad he de 


decir, / puede pretender su cara / la plaza de : 


puerco espín: / es más fea que una deuda... / 
(Sale Menga) Menca. ¡Mentís! / P. ¡Jesús, que 
se cae la casa! / MENGA: Pazguato, ¡a mí puer- 
co espín! / Pues ¡yo os daré dentellada / que 
pueda hacer y decir!», NBAE XVIII, 693. En Ve- 
nezuela pajuato con el cambio normal del grupo 
zg en América (Cuervo, Obr. Inéd., 93); en la 
Arg. pajuate (Pairó, Pago Chico, ed. Losada, 225, 
238), por contaminación de botarate; en. Cana- 
rias pasguate "tonto, lerdo” (BRAE VII, 338). 


PAZOTE, *Chenopodium ambrosioides, planta 
maloliente originaria de Méjico, ahora espontánea 
en España y otras partes, del náhuatl epázotl íd., 
propiamente "sudor de mofeta”, compuesto de épatl 
"zorrino, mofeta? y tzotl "sudor espeso del cuerpo” 
1.2 doc.: apasote, 1836, Pichardo (1864). 

Como náhuatl ya Molina (1571) registra epa- 
cotl y sus dos componentes, en los términos arri- 
ba transcritos. Robelo, pp. 563 y 566-7, dice que 
tzotl es ’suciedad, porquería’. En Cuba dicen apa- 
zote (Pichardo; Ca., 235) y allí se emplea para 
brebajes de brujería. En otras partes, como medi- 
cinal o en calidad de condimento. Variante pizate 
en Acad. (1914, no 1843). 
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Pazpuerco, V. puerco 


PCHE o PCHS, interjección que denota indife- 
rencia, displicencia o reserva, voz de creación ex- 
presiva. 1.2 doc.: Acad. 1914 o 1899. 

En catalán pse. 


Pea, V. peer 
Peal, V. apea 
V. pepita 


Peaje, peajero, peal, V. pie 
Peana, peatón, V. pie Peba, 


PEBETE, voz común a los tres romances ibéri- 
cos, en portugués pivete; probablemente tomada 
del cat. pevet ”pebetero, incensario” y ”pebete”, de- 
rivado de peu *pie”, por el que sostiene el pebe- 
tero. 1.2 doc.: 1575, Fr. Bernardino de Sahagún. 

En su Hist. Gral. de las Cosas de N. España di- 
ce del «que vende cañutos para chupar humo» 
(o sea cigarros): «ya no se usan para chupar, sólc 
para zahumerios de altares en la quaresma; para 
las fiestas de Dolores se venden en el portal de 
las Flores de México, y algunos se confeccionan de 
muy esquisitos aromas, mezclados y remolidos con 
el carbón: llámanlos pebetes» (ed. Méjico, 1929-30 
III, 62, nota a; libro X, cap. 24). Se trata de una 
ed. de ortografía modernizada; en la época se ha- 
lla más bien pevete: así tres veces en la Historia 
de las Indias de José de Acosta, h. 1590 (pp. 165, 
166, de la trad. italiana de Galuzzi); en Rosas de 
Oquendo, h. 1600: «otras hay que hacen pasti- 
llas, / pevetillos y ziriales, / otras ensalman cria- 
turas» (RFE 1V, 348); Covarr. y Oudin admiten 
las dos grafías, con v y con b: «une sorte de pe- 
tit parfum comme oiselets de Chipre; pebetes de 
boca: une sorte de pastons et oiselets pour netto- 
yer les dents»; «es una vírgula aromática confi- 
cionada de polvos odoríferos, que encendida echa 
de si un humo odorífero»; pero la grafía tradicio- 
nal pevete es todavía constante en Góngora (3 
ejs., que pueden verse en Alemany’); V. más ejs. 
en el Guzmán de Alfarache (Cl. C. I, 82.4), y 
otros en Áut. y en Pagés; además en Quiñones 
de B. un enamorado llama a dos mujeres «tú, 
pebete de amor, tú, caramelo» (NBAE XVIII, 
654), donde se tratará del caramelo aromático a 
que alude Oudin. El port. pivete es «perfume de 
feygáo de hum paosinho redondo, que aceso exhala 
hum fumo odorífero até que fica convertida em 
cinzas toda a matéria da sua fragráncia» (Blu- 
teau); del derivado piviteiro *pebetero” ya hay ej. 
en el Arte de Furtar de A. Vieira (3. cuarto 
S. XVII), según Moraes. 

El catalán pevet es bastante más antiguo que 
la voz portuguesa y la castellana correspondiente, 
pues ésta falta no sólo en textos medievales, y en 
Alonso de Palencia, Nebrija y PAlc., sino todavía 
en C. de las Casas (1570), en el Vocab. en Lengua 
Mex. y Cast. de A. de Molina (1571) y en Per- 
civale (1591); en catalán ya tenemos dos ejs de 


60 Jaume Roig, en 1460: (las mujeres) «mai res los 


PEBETE 


fall, / cost qué costás / ... / aigúes, mosquets, 
/ perfums, pevets, / ab què bé olen» (v. 8340), 
«sols perfumar / ... / aygues, ramets, / perfums, 
pevets, / cordons, frasquetes...» (v. 4994)”; los 
diccionarios del catalán moderno (aun Fabra) han 
adoptado erróneamente la grafía con -b- del cas- 
tellano, debida nada más que a la falsa etimología 
*pabulete propuesta por Covarr., y aceptada a la 
ligera por Aut. 

Además del significado "sustancia aromática’, se- 
mejante al castellano, que vemos en el Spill de Jau- 
me Roig, hay en catalán otro sentido, que no puedo 
documentar en autores, pero sí en dos léxicos in- 
dependientes: Ag. define pevet como «pebetero, 
incensario» y Griera (Tresor) pavet como «pebe- 
ter», descuidando la indicación de su fuente o lo- 
calización, como por desgracia ocurre tantas veces, 
. sobre todo .en-..Los. últimos tomos, en esta obra pu- 
blicada precipitadamente. Creo, sin embargo, que 
ésta será la ac. primitiva, y que el vocablo aludi- 
rá al pie en que descansa el pebetero; contra- 
prueba de esta idea me parece el val. pehuert «un 
perfum com l'almesc» recogido por el propio Ag.; 
en realidad los dos ejs. de Roig ignoramos si de- 
ben - pronunciarse peuet O pevet, en esta época 
en que todavía no se distinguía gráficamente en- 


tre la u y la v intervocálicas: entonces tendría-. 


mos el mismo caso del posesivo femenino, que se 
pronuncia meua, teua, seua en Valencia frente a 
meva, seva, seva de Barcelona. Nótese, en efecto, 
que el piviteiro antiguo, como nos explica Bluteau, 
era un «castigal ['candelero”] pequeno, ou outra 
cousa semelhante, que sustem o pivete direyto», y 
Aut. corrobora «el candelero u cosa semejante en 
donde se ponen a quemar los peberes»: era, pues, 
una especie de candelero sin candelas, en el cual 
se ponía el pebete en lugar de éstas, y por lo tan- 
. to bien le convenía el nombre de ”pie pequeño”, 
en catalán peuet, diminutivo de peu *pie”; lo mis- 
mo que en el caso de cohete, estamos, pues, ante 
un catalanismo en -et del S. XVI, relativo a cosas 
de ingeniería pirotécnica, y que de Castilla se pro- 
pagó luego a Portugal (la i de pivete se expli- 
ca porque esta vocal pretónica y la e son práctica- 
mente idénticas en la pronunciación portuguesa); 
todavía hoy se ven pebeteros de gran tamaño en 
ciertas basílicas, sostenidos por un pie, como es 
fácil recordarlos de representaciones de la Anti- 
giiedad Clásica. 

Escrito ya este artículo, me doy cuenta de que 
un pahuer (con sentido ambiguo ”pebetero” o 
*pebete”) ya figura en un Llibre de coses succeydes 
en Barcelona lany 1440, y pauhet es claramente 
'pebete’ en otro texto catalán del S. XV (Faraudo, 
Bol. de la Acad. de B. Letras, Barcelona, 1946, 
pp. 119 y 130; claro que es inadmisible la grafía 
pahvet, pavhet del editor). Lo cual pone mi etimo- 
logía fuera de dudas. - 

No sé que nadie hasta ahora ——fuera- del ensa- 
yo desatinado de Covarr.— se haya preocupado 
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de la etimuioyía de pebete, y por lo tanto no ten- 
go necesidad de refutar ideas ajenas’. 

Concluyo hablando de aplicaciones figuradas del 
vocablo. Por antífrasis era ya frecuente en el pe- 
ríodo clásico emplear pebete en el sentido de ’ob- 
jeto maloliente”, que Aut. documenta en Villayi- 
ciosa (1612) y Alemany en Góngora; además: 
«fué tablón cordellate y mantellina / de aquellas 
taberneras limpiatrices / que a las diez descala- 
bran las narices, / y diciendo: jagua va!, ponen 
de un hombre / tan almizclado y oloroso el ter- 


no, / que puede ser pebete del infierno» Quiñones . 


de B. (NBAE XVIIL 718). En América pebete 
se ha conservado como palabra bien popular, y así 
en Méjico vale *flor muy olorosa* y pebetero *flo- 
rero” (Ramos Duarte); mas por otra parte en el 
Uruguay y toda la Arg., partiendo de la antífra- 
sis "objeto maloliente? se pasó a "niño de mantillas”, 
cuya higiene en las clases populares deja mucho 
que desear, y al no poderle mudar continuamen- 
te la ropa ofende tantas veces el olfato. Hoy se 
emplea más o menos en todas partes (lo he oído 
varias veces en Mendoza y San Juan, también en 
la capital), y como suele suceder con esta clase de 
vocablos se ha extendido a edades algo mayores, 
aunque no se dice ya de los que tienen más de 
3-4 años, a no ser que se le dé carácter valora- 
tivo, en el sentido de *mocoso, chico que quiere 
pasar por adulto”, que entonces se podrá aplicar 
aun a adolescentes. 5 

Es vano el empeño de Max Leopold Wag- 
ner (RFE XV, 194-5; VKR I, 85-86; X, 370- 
8) en probar que el rioplatense pebete es palabra 
independiente de la española y procedente del 
genov. pivetto ”muchacho”, variante menos fre- 
cuente de pivel *'mozo, joven”, acerca de cuyo ori- 
gen se duda entre PUELLUS y el it. dial. piva gai- 
ta (< PIPA), que a semejanza de la voz castella- 
na correspondiente pudo tomar el sentido de 
"miembro viril? y de ahí "niño; con razón se opu- 
so a esta etimologia L. Ambruzzi, RFE XXIII, 
67-68, desde el punto de vista de la dialectología 
italiana, y prefiriendo la etimología más clara que 
identifica con el cast. pebete. Pero hay otras ra- 
zones más fuertes, que decidirán definitivamente 
la cuestión: así en el portugués de Tras os Mon- 
tes como en el interamnense, pivête significa 
«creança já a sahir-se com ditos de gente grande, 
a vir já com leis e doutorices» (RL V, 101; XXV, 
189), es decir, exactamente con el mismo matiz del 
arg. pebete, y claro está que en Tras os Montes 
nadie querrá admitir un italianismo, y no hable- 
mos de un italianismo jergal. Es posible que a la 
Arg. el vocablo pasara desde el Brasil, como pa- 
rece sugerirlo la ausencia de pebete en otros paí- 
ses de lengua española: en Río de Janeiro pive- 
te es «menino ladráo e companheiro de ladróes» 
(Lima-B.) y en otras partes «crianga experta». 

Por otra parte Wagner se fija especialmente en 
otra voz argentina, aun más conocida que pebete, 
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a saber, pibe, que es la expresión normal en todo 
aquel país de la idea de 'niño”, y asegura que vie- 
ne del it. jergal pivo «ragazzo» (pero con matiz 
ruin, como nota Ambruzzi). Como observa bien 
Amado Alonso en nota al último de los artículos 
citados, el arg. pibe no significa de ninguna manera 
*pilluelo”, sino *muchacho”, *chaval”; según mi pro- 
pia experiencia, y conforme a las notas que tomé 
interrogando a argentinos nativos, confirmo la afir- 
mación de Alonso, aunque debo rectificarla le- 
vyemente: si bien pibe puede aplicarse a un mu- 
chacho, no sólo de 12-14 años, sino aun de 15- 
17, en este caso es expresión «valorativa», que em- 
plean los de más edad, diciendo el pibe fulano o 
fulano (todavía) es un pibe, pero no dirían ya 
aquel pibe hablando con indiferencia de un jo- 
ven de estos años, a quien ven de lejos, p. ej. (en- 
tonces chico, muchacho). Con carácter «designa- 
tivo» pibe se dice sólo de las criaturas de 2 a 
10 años, pues si tiene menos de dos ya sería nene. 
Por otra parte en el Interior (Mendoza y en todas 
partes) se emplea tanto como en la capital, no tie- 
ne el menor matiz jergal en parte alguna, y ni si- 
quiera es despectivo ni vulgar; aun gente distingui- 
da lo emplea hablando de chicos o niños de buena 
familia, y en tono meramente objetivo. Será si se 
quiere palabra popular, pero hay que advertir que 
es la única verdaderamente popular: niño ape- 
nas lo es en-la Arg., suena a literario, pedante y 
casi extranjero, aunque un criollo puro (en las ciu- 
dades sólo) puede emplearlo, y con naturalidad, 
pero sólo cuando quiera servirse de un lenguaje 
elevado, de buen tono, etc. 

Sin conocer este ambiente lingüístico, prefirió 
Wagner fijarse en la afirmación de varios argentinos 
consultados, quienes afirmaron tratarse de un vo- 
cablo de «carácter callejero y un tanto vulgar»*; 


por el contrario es absolutamente cierto que pibe 


mada tiene de vulgar en el ambiente del país, y 
es inverosímil que un vocablo tan arraigado y único 
en el habla de la. familia argentina proceda de 
«centros populares italianizantes»: tales vocablos 
son entonces lunfardos, o bien quedan restringidos 
a familias italianas o emparentadas con italianos 
(p. ej. nona *abuela”). Por otra parte, contra todas 
las dudas de Wagner, es un hecho el empleo en 
muchos idiomas de vocablos alusivos a la poca hi- 
giene del niño de mantillas, precisamente con el 
carácter valorativo que es propio de pebete: ade- 
más del port. pivete, el que quiera tratar de *"mo- 
coso” a un adolescente que presume de grande le 
llamará en italiano spuzzetto (maloliente”), en 
francés merdeux, en catalán caganer, en alemán 
hosenscheisser, palabras todas que se refieren a 
lo mismo. 

Queda finalmente la dificultad fonética o formal: 
de haberse adoptado el it. jergal pivo, pivetto, en 
la Argentina, se diría ciertamente *pibo y no pibe, 
*pibeto y no pebete. En lo que se refiere a este 
último, no cabe ya duda alguna; en cuanto al pri- 
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mero, podría insinuarse todavía la posibilidad de 
si primero se introdujo piba, y de ahí se sacó 
pibe, lo cual, sin embargo, es preciso rechazar por 
ser aquél mucho menos empleado que éste*; o 
bien suponer que pibe resulte del cruce de pivo 
con el indígena pebete, lo cual ya sería defendible, 
y no lo rechazo del todo, pero a lo sumo como fac- 
tor auxiliar, de otro modo no es convincente, da- 
das las características sociales del vocablo argenti- 
no: por el contrario creo que partiendo de la va- 
riante aportuguesada pibete, que Dellepiane regis- 
tra en el sentido de *niño”, tomándola por un di- 
minutivo, se sacó un seudo-primitivo pibe, que en 
consecuencia es natural que designe a personas de 
más edad que las expresadas por pebete. El influ- 


jo brasileño es mucho más antiguo en el Plata que 


el italiano. 

Para terminar recuerdo otro caso que constituye 
un paralelo perfecto del doble sentido de pebete: 
enel Norte de Portugal, según Viterbo, se llama 
fedelho el 'incensario” mientras que el port. gene- 
ral fedelho es "niño, criatura”; es mucho más pro- 
bable que se trate de un derivado de feder *oler 
mal” (por el olor del incienso. fétido que realmen- 
te se usa en las iglesias rurales de toda la Pen- 
ínsula) que de un lat. *FETÍCULUS, diminutivo de 
FETUS (según quería Leite, RL VIL 310), pues 
entonces sería muy difícil de explicar la primera 
acepción, y nadie creerá que se trate de dos pala- 
bras diferentes. 

Deriv. Pebetero [S. XVII, Aut.]. 

1 Mal traducido el primero, como si se tratara 
de un canuto de pólvora; dice Góngora «en lo 
moreno, pevete», porque éste era realmente el 

color de los pebetes; comp., en el Buscón de 
Quevedo, cuando traen un «plato de salchichas, 
que parecían de dedos de negros», dice un bo- 
rracho «que para qué traían pebetes guisados» 
(Cl. C., p. 146).—* Con estos pasajes comp. el 
de Fr. L. de León (1585) citado por Aut.. donde 
también se acusa a las mujeres de gastarlo todo 
«en volantes, en guantes y en pebetes».—* La 
semejanza con el port. dial. pibeda, variante de 
pevide, pivide "pepita de las gallinas”, empleada 
p. ej. en el Minho (RL XXIX, 262), es eviden- 
temente casual, puesto que no se ve posible nexo 
semántico. También en el caso del murc. pre- 
bete O pebrete ”piperela, planta parecida a la 
mostaza? (derivado de pebre PIPER).— * Pivastro 
está documentado ya en un documento jergal ro- 
mano de 1598 en el sentido de- °’muchacho de 
quien se ha abusado sexualmente’ (RF XXXIV, 
"664; el editor enmienda sin razón piovastro, de 
acuerdo con la lectura errónea de otro pasaje).— 
* Olvidó así la posición típica del argentino me- 
dio, que al hablar con un extranjero de asuntos 
lingüísticos lo hace con tendencia a despreciar 
las características idiomáticas del país, con el ob- 
jeto de subrayar que él, personalmente, es per- 
sona de alta cultura literaria. Muy otra sería su 
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actitud si la crítica viniera de un no argenti- 
no.—* Piba es siempre valorativo: recalca la ju- 
ventud de la mujer en cuestión, juventud relati- 
va, y precisamente por esto se aplica a personas 
de más edad que el masculino correspondiente 
(como también ocurre con niña, chica, etc.); en 
tono más o menos complaciente o irónico es muy 
frecuente oírlo aplicado a mujeres de 30 o 40 
años, y de una manera objetiva y fría se dirá de 
personas de 20 o 23 años, lo cual sería imposi- 
ble con pibe. Sin embargo, como mero designa- 
tivo, piba, a diferencia del masculino, no se dirá 
ni siquiera de una muchacha mucho más joven: 
un muchacho de 10 años a otro le interpela pibe, 
pero entre muchachas de la misma edad se dice 
chica y no piba. De manera que lo secundario 
parece ser piba, no pibe. 


Pebida, V. pepita 


PEBRE, 'salsa en que entran pimienta y otros 
ingredientes”, del lat. PÍPER, -ÉRIS, ”pimienta?”; 
probablemente tomado del cat. pebre ”pimienta”. 
12 doc.: S. XIII, Aranceles santanderinos («otras 
especias, si no es pebre o comino, non deven pea- 
je», RFE VIII, 12). 

También Nebr. registra «pebre, especia, o pi- 
mienta: piper», y Aur. dice, fundándose en este 
lexicógrafo, que así «llaman a la pimienta en al- 
gunas partes», pero falta saber si estas «partes» 
no son las regiones de lengua catalana. El caso es 
que los propios aranceles santanderinos emplean 
pimienta en otro pasaje, de suerte que en el pasaje 
citado bien podría tratarse del vocablo propio del 
país de donde se importaba la pimienta sujeta a 
arancel. El caso es que pimienta fué de uso común 
desde los orígenes del idioma, pues Simonet lo 
halla en docs. hispanolatinos del S. X y en Aben- 
buclárix, y es también la palabra registrada en los 
elos. de h. 1400, en APal. y en el propio Nebr., 
como voz preferida; mientras que realmente no 
hay pruebas sólidas de que pebre haya sido jamás 
nombre de la pimienta en castellano; otro indicio 
desfavorable al carácter autóctono de pebre en cas- 
tellano es la ausencia del vocablo en portugués, 
que sólo conoce pimenta. Luego hay bastantes pro- 
babilidades de que pebre en su sentido castellano 
normal sea voz culinaria de importación forastera. 
Por lo demás PÍPER, palabra neutra en latín, se ha 
mantenido como nombre normal de esta especia 
en todos los romances de Occidente, incluso el 
catalán’. Mientras que en castellano designa «una 
salsa que se haze de vinagre, pimienta, azafrán, 
clavos y otras especias, con que se suele comer el 
cabrito assado» (Covarr.), ac. que Aut. ya señala 
en Laguna (1555) y Luis de la Palma (1626) y 
reaparece en Quiñones de B. y otros autores: 
«¿un pebrecillo que tenga / sus hebritas de aza- 
frán, / su polvillo de pimienta? / ... No le hay. / 
CosMB: Pues vierta el pebre» (NBAE XVII, 
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592). Es uno de ios muchos catalanismos culina- 
rios (MANYAR, etc.). Vid. PIPIRIPAO. 

El vasco piperra, piparra, ‘guindilla’, no será 
«derivado» de PIPER (GdDD 5050), sino continua- 
ción directa de este neutro latino, combinado con 
el artículo vasco -4. 

DerIv. Pebrel *pimiento” ant. (leyes de moros 
de los SS. XIV-XV, Memor. Hist. Español V, 
427ss.) < cat. pebrer *pimentero” (Ag.), préstamo 
que confirma el del simple pebre. Pebrada [«p., 
salsa de pimienta: piperatum», Nebr.; Covarr.]. 
Cultismos: piperáceo; piperina, 

' E incluyendo quizá algunas hablas mozárabes, 

por más que de esto hay bien pocas pruebas, 

pues el ár. fúlful es la voz registrada en hisp.-ár. 

(PAlc., R. Martí) y Simonet no da otro in- 

dicio de la presencia del vocablo en mozárabe 

que un cast. dial. alpibre "especie de yerba de 
sabor picante y hojas lanceadas” (que ignoro 
dónde se emplea y de dónde lo saca, pues no 
figura en los diccionarios), suponiendo que sea 
la llamada pimienta de agua: fonéticamente no 
es idea improbable, pues por mozarabismo se ex- 
plicaría bien la í de Í, y la -b- interna puede 
resultar de arabización (o catalanización ?) par- 
cial; es posible, pero también incierto, que sean 
mozarabismos el murc. prebete "planta parecida 

a la mostaza” (V. PEBETE n. 3), el pebrel "pimien- 

to” de las Leyes de Moros, y asimismo el Nombre 

de Lugar La Pebrada en la Font de la Figuera 

(trifinio con Villena y Fontanars) que acaso re- 

presente una forma más o menos arabizada de 

PIPERETA "campos de pimiento” No está pues 

descartado que en alguna zona del Sur pebre y 

pebrada sean mozarabismos más bien que cata- 

lanismos, puesto que los dos figuran en fuentes 
andaluzas como Nebr. y PAIc. (pero en éste sólo 
como voces castellanas y no del árabe granadino, 
que empleaba el derivado ár. mufélfel para *pe- 
brada’, cf. Dozy, Suppl. II, 280). 


PECA, "mancha pequeña y de color pardo que 
sale en el cutis”, probablemente voz emparenta- 
da con el arag. picueta *viruela”, picatoso, pecatoso 
*pecoso”, cat. piga ‘lunar’, pic "mancha minúscu- 
la”, pigallat "salpicado de manchas”, ingi. peck 
"mancha minúscula”; palabras que parecen ser de 
la misma familia que el verbo picar "herir leve- 
mente”, *causar un principio de caries”, picado de 
viruelas, ingl. to pick y to peck íd.; procedentes 
todas ellas de una onomatopeya que expresó pri- 
mero la idea de ”golpear”, luego la de la mancha 
que así se produce y en fin la de otras manchas 
comparables. 1.1 doc.: APal.; el adjetivo pecosus 
está ya en un glosario conservado en ms. del 
S. IX. 

Se trata del Amplonianum Secundum, de fecha 
seguramente harto anterior a la del ms., y que 
contiene otras palabras de latín vulgar conservadas 
en España (p. ej. osmus, de la familia de HUS- 
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MEAR): allí se lee «pecosus: graece leprosus» 
(CGL V, 320.32). Como voz castellana peca figu- 
ra en Nebr. («peca o manzilla de la cara: macula») 
y ya en APal., donde le vemos acs. más amplias 
que la actual: «los mármores son grandes piedras, 
loadas por tener pecas y colores diversos», «ita- 
sius es una piedra de mármor que tiene muchas 
pecas», pero también «maculado es manchado y 
con pecas» (266d, 226d, 258d). No hay duda, a 
pesar de la falta de pruebas, que peca debía ser 
palabra tan antigua como el idioma, en vista de la 
fecha del citado pecosus. 

Vocablos emparentados, aunque independientes, 
son el arag. picueta *viruela”, en Ansó picueto 
(RLIR XI, 181), Echo picatoso pero Ansó pecato- 
so y pecatudo ”pecoso, con pecas” (ibid., pp. 182 
y 230), y por otra parte el cat. pigallat "salpicado 
de manchitas, pecoso”, cat. piga lunar”; aunque 
en la actualidad el cat. piga y el cast. peca difie- 
ren semánticamente, ambos han tenido unos mis- 
mos significados, pues el campid. peca, tomado 
antiguamente del castellano, significa lo mismo que 
el cat. piga, a saber «neo posticcio» (Spano), junto 
al cual existe la forma catalana piga en otros dia- 
lectos sardos (M. L. Wagner, RFE IX, 227); por 
otra parte el prov. alpino pijas, equivalencia fo- 
nética de la voz catalana, significa «taches de rous- 
seur» o sea pecas” (Arnaud-Morin), y Velay pija, 
-ada, es «tacheté (de la peau des animaux domes- 
tiques» (Vinols); bearn. pigalh «tache noire, bru- 
ne, rousse sur du blanc ou sur un fond clair», 
pigàs «tache, manque dans un semis, dans un pré: 
et hourmén qu'a pigàs» (Palay), oc. ant. pigosela 
«tachetée, grêlée» (princ. S. XIV, Rom. XXVI, 
255). La variante catalana, piga, no es menos an- 
tigua que la castellana, peca, pues «pica: morbus 
mulierum gravidarum, cum varia appetunt in ci- 
bis, varia fastidiunt: xioga et xirra» se halla en 
glosas latinas, según cita del glosario de Forcelli- 
ni: se trata, pues, del antojo de preñada? que 
el vulgo identifica con los lunares, y por otra par- 
te atribuye éstos a un deseo insatisfecho de cier- 
tas comidas por parte de la futura madre’; la for- 
ma intermedia entre piga y peca existe también, 
pues el valenciano Sanelo (S. XVIII) registra pica 
«peca o manzilla de cara», piques «pecas», y la 
gran antigüedad de esta familia está corroborada 
por el albanés pikg "mancha (GGr. 1, p. 1044), 
Además de piga hay en catalán pic "mancha mi- 
núscula en la piel de las personas o animales, o 
cada una de las que forman el punteado de una 
tela”, sentido inseparable de peca y piga, pero que 
de otra parte nos conduce inevitablemente hacia 
el verbo picar "herir, morder o agujerear levemen- 
te (un alfiler, un insecto, un pez, una ave, etc.), 
"dejar una pequeña señal sobre la piel? como en 
picado de viruelas, y además picarse "empezar a 
cariarse un diente”, o sea *quedar señalado con un 
punto negro”. 

Parece bastante probable que estemos frente 
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a un radical onomatopéyico (y en parte expresi- 
vo), que hubo de tener en el románico antiguo una 
forma vacilante entre *PICARE, *PÍCCARE y *PICCA- 
RE, de donde la alternativa entre el cat. pig-, el 
cast. pec- y el internacional pic-, común a muchí- 
simos idiomas. Este radical, con las mismas alter- 
nancias, reaparece en germánico, donde tenemos 
el ingl. pick, cuyo sentido fundamental fué *gol- 
pear (el ave) con su pico”; pero junto a pick 
está en inglés peck, variante ya muy antigua, que 
se halla en mss. de Chaucer y sigue vivaz en la ac- 
tualidad; como sustantivos, los dos significan «a 
stroke with the beak or bill; the mark made by 
pecking; a prick, hole or dint» y particularmen- 
te «a dot», o sea lo mismo que el pic catalán; 
otros idiomas germánicos presentan la misma dua- 
lidad: sueco pekka y pikka, flamenco pekken jun- 
to al holandés pikken (vid. Skeat). Sin embargo, 
no hay que pensar en un origen germánico del 
cast. peca (como hace Cabrera, p. 81), pues esta 
raíz no existe en gótico, y difícilmente pudo exis- 
tir en este idioma dada la suma rareza de las pa- 
labras góticas en P- inicial. En germánico como 
en romance es palabra de creación onomatopéyi- 
ca, y de aparición relativamente tardía”. 

Prueba del carácter onomatopéyico de toda la fa- 
milia es que todos sus miembros, de sentidos y fe- 
chas muy diversos, presentan las consabidas alter- 
nancias vocálicas y consonánticas: así junto al lat, 
PICA 'urraca” y su descendiente regular fr. pie, te- 
nemos el cast. picaza, picaraza*, que corresponden 
a PICC-, y el port., zamor. y cespedosano pega (G. 
de Diego, Contrib., § 455), cast. pegaza, que re- 
presentan Plc-, y que es impertinente derivar de 
un hipotético e innecesario osco-umbro *PEICA (ad- 
mitido en el REW, a instancia de G. de Diego): 
la idea fundamental aquí son las manchas y colo- 
res varios de la urraca. Junto al cast. pico (carpin- 
tero) y el fr. pic o pi(cjuert (= PICCU) está el cat. 
pigot (más raramente picot), que supone *Picu. Y 
así sucesivamente. Por lo demás, las alternancias 
pueden afectar aun el punto de articulación de la 
segunda consonante: alto-santand. peza peca? y 
(cerda) pecosa”, BRAE XXXIII, 302, ast. peza 
«peca, mancha del cutis»: (datos de esta variante 
en Fz. Gonzz., Oseja, 327), pezosu «pecoso» (Rato), 
port. pecha «defeito; defeito habitual, mania» (Er- 
vedosa-do-Douro chépa, RL XXVII, 112); de la 
misma manera que junto al cast. pico de pájaro, 
pico de montaña, está el it. ant. pizza punta’, 
retorrom. piz *pico de montaña”, b. lat. pizzius 
"pico de pájaro” [S. X y antes; vid. Walde-H., 
s. v.]. 

Hay que rechazar la etimología de Diez (Wb., 
239), todavía admitida por M-L. (REW 6321), 
que iguala el cast. peca con el it. pecca «manca- 
mento, difetto (qualche pecca nascosta)», oc. ant. 
peca ’falta, error’ («nuills hom no fa major peca / 
de sel que per nonsaber peca» y «si vol amar fi- 
namen, senes peca»), cuyo sentido moral los enla- 
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za tan firmemente con el verbo PECCARE, como el 
sentido material del cast. peca lo separa del mismo 
y lo vincula a las formas catalanas, occitanas, ara- 
gonesas y germánicas arriba citadas”. 

Pero ya no me atrevería a rechazar decididamen- 
te un origen prerromano, que entonces sería se- 
guramente sorotáptico, puesto que hay visible posi- 
bilidad de enlace fonético y semántico del cat. 
piga "lunar = bultito” con el letón pika o piks 
"conglomerado de fango o tierra”, sniega-pika "bola 
de nieve' y el ave. pixa- 'nudo”, que se citan como 
prueba de un ieur. pik(h)o- bulto, bultito”, Pok., 
IEW, 830. Aunque quizá podamos agregar ahí 
todavía el citado albanés pikg 'mancha” mirándolo 
como voz iliria y no romance —pues siendo el 
letón y el iranio lenguas de satam se podría partir 
de una q (k no palatal) indoeuropea—. Claro está 
que esta otra etimología no sólo es más aventurada 
desde el punto de vista románico sino también 
harto incierta en su fundamento indoeuropeo, pues 
no contamos con datos bien suficientes para atri- 
buirle esta fecha; y aun es posible que las pala- 
bras báltica e irania procedan también de la raíz 
alternante onomatopéyica que arriba he definido. 

DERIV. Pecoso, V. arriba; además pecoso en in- 
ventario arag. de 1379 (BRAE ID. 

1 En efecto la glosa «pica: xiosca» es frecuentí- 
sima en glosarios latinos, de los tomos II y HI 
del CGL. Pero xicca (ático xirra) además de 
"urraca”, que es lo que significa normalmente pica 
en latín, tenía ya en griego el sentido «dégoút 
des aliments ordinaires pendant la grossesse». No 
es que de PICA "urraca se pasara a piga lunar”, 
como parece entender el REW 6476, sino que en 
ambos sentidos el vocablo tiene una raíz onoma- 
topéyica común, por los colores varios de la 
urraca.—*Que en la ac. *gota? enlaza a su vez 
con el rum. pic "gota", picá *gotear' y quizá tam- 
bién *picar, morder”, para el cual y su enlace con 
la familia del cast. picar, vid. Puscariu, Etym. 
Wb. Puede tener razón Spitzer, MLN LIII, 139, 
al recomendar la enmienda de pie, piarum, «so- 
breseñales», en los glosarios de A. Castro, por 
pice, picarum; sin embargo, conviene no perder 
de vista el cast. caballo pío, que quizá sea anti- 
guo préstamo del fr. pie íd., el cual a su vez 
puede ser continuación fonética de PĪCA, y por 
lo tanto todo viene a parar en lo mismo.—? Cla- 
ro está que menos aún se podría relacionar con 
el gr. puxós “lenteja”, "peca? (comp. Cat. llentia 

"peca”), que sólo habría podido dar *fago o *pago 
(o faco como cultismo).—* En relación con el 
cual está el domin. picarazado "picado de virue- 
las”. —* En cuanto al port. peco «doença dos ve- 
getais que os faz definhar», frutos pecos «que 
náo chegarom a medrar», cabe vacilar: quizá 
sean realmente de PECCARE, aunque no debe per- 
derse de vista que estos males de las plantas sue- 
len manifestarse por manchas, de suerte que no 
podemos dar un mentís a Cornu (GGr. I, $ 13) 
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cuando, fijándose en el timbre é de la vocal, rela. 
ciona estas palabras con el cast. peca y les busca 
un étimo con Í, 


PECAR, tomado del lat. peccāre "faltar, fallar, 
’pecar’, 1.3 doc.: Berceo. 

Voz frecuentísima en toda la historia de la li- 
teratura castellana. Pero no cabe duda que, lo 
mismo que todas las formas romances, fué sólo 
semi-popular y no verdaderamente hereditaria: lo 
prueba la falta constante de diptongación de la ë 
en las formas rizotónicas del verbo, desde los tex- 
tos más antiguos (comp. cat. pèca, y no péca, pro- 
nunciación más rara, que es la que en catalán cen- 
tral correspondería a PECCAT); vco. bekatu peca- 
do’ más o menos general en todos los dialectos y ya 
en Leicarraga (1554); bekatari *pecador” casi en 
todos los lugares (pero bekhatore sul, b. nav. 
bekatoros b. nav. y lab.). 

DerIv. Pecable. Pecado [1107, BHisp. LVIII, 
362]; frecuentísima en lo antiguo es la ac. "diablo” 
(Berceo, Mil, 743c, 745d, 772c, 871c; S. Mill, 
51, 191; Alex., 403, 1758; en el Santo Grial: 
RFE XIII, 298; Mod. Philol. XXIV, 359; etc.; 
pecadezno 'diablillo' en J. Ruiz, 779b); a veces vale 
por lástima” (como es normal 'en italiano): ¡mal 
pecado!' exclamación en Berceo, Mil., 70d, 227d; 
seria pecao en Güiraldes, D. Segundo Sombra, ed. 
Espasa, p. 76 (¿italianismo argentino?); derivado 
de la forma latina: empecatado. Pecador (que en 
Berceo funciona aún como femenino, Mil., 527); 
-ora, antiguamente pecadriz (Berceo, Mil., 783b; 
Alex., 2178) o pecatriz (Berceo, S.-Dom., 57; 
Vida de S. Ildefonso, 30). Pecaminoso, derivado 
del lat. eclesiástico peccamen pecado”. “Pecante. 
Impecable; impecabilidad. 

1 Igual en portugués, donde aparece mal-peca- 
do! «infelizmente» desde los clásicos del S. XVI 
(Inés Pereira, Eufrosina) hasta el lenguaje popular 
del día de hoy, algunas veces con sentido se- 
cundario “ojalá” (Fig.). Además es ya frecuente 
en los poetas del S. XIII: «non ei, mal pecado, 
ja temen que os chorase», Ctgs. 243.33, 311.38, 
111.17, y en las CEsc.: «vos cuidades que ei de 
vós ben, / que eu non ei de vós, mal pecado!», 
R. Lapa, 397.4 (y en otras 5 CEsc.). En gallego 
se ha alterado fonéticamente en malpocado, em- 
pleado igualmente coomo exclamación, y con el 
sentido personal de *¡desdichado, cuitado!” (Vall. ; 
Lugrís); la o por influjo de la labial precedente 
y del sinónimo malogrado; de ahí por analogía 
ha pasado a emplearse también en diminutivo 
(«¡Malpocadiño! un día / iba apañando as re- 
cendentes frores...» F. Añón), como femenino 
(«a noiva ¡malpocada! non pode tapar o que 
leva de sete meses» Castelao 184) y acaba por 
perder el carácter exclamativo y volverse mero 
sinónimo de desgraciado” («collíame as mans € 
o malpocado decía cousas que me rachaban as 
entranas» ib. 202); Sarm.: «expresión de com- 
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pasión hacia sí o hacia otro: Pedro, malpocado, 
está pereciendo», «malpocadiño» (CaG. 1170). 
También allí existe o pecado "el demonio” ('hom- 
bre endemoniado': «vostede é o pecado, señor!» 
Castelao 199.24). 


Pécari, V. báquira Pecatoso, pecatudo, V. pe- 
ca Pece, peceño, pecera, peciento, V. pez Pe- 
cigar, pecilgar, V. pellizcar _Peciluengo, V. pie 
Pecina, pecinal, V. pez 11  Pecio, V. pieza  Pe- 
ciolado, peciolo, V. pie Pécora, pecorea, peco- 
rear, V. pecuario Pecoso, V. peca Pectina, 
V. página Pectíneo, pectiniforme, V. peine 
Pectoral, V. pecho Pectosa, V. página 


PECUARIO, tomado del lat. pecuarius, deriva- 
do de pecu 'ganado”, 'rebaño”. 1. doc.: Acad. 
1843, no 1317. : 

DERIV. Pécora (Corbacho (C. C. Smith, BHisp. 
LXI); Covarr. sólo en carta pécora pergamino’, 
por hacerse con piel de reses; buena o mala pé- 
cora "persona taimada’, Aut.; falta Oudin, Covarr., 
etc.'; únicas acs. en que se emplea en cast.], to- 
mado del it. pécora oveja” y éste del lat. PÉCORA, 
pl. de PECUS, -ORIS, "ganado, rebaño”, del mismo 
origen que PECUS; pecorear "andar los soldados 
saqueando” [1706, Sobrino; cita de Terr.; Acad. 
como ant. ya 1817; mota que se le ha quitado en 
ed. posteriores), derivado formado del it. pecora 
por los soldados del ejército español en Italia; 
pecorea saqueo” [Tirso (Nougué, BHisp. LXVID; 
S. XVII, Aut.. Del lat. pecora: gall.-port. ant. 
pegureiro ‘pastor’ (CEsc., R. Lapa 141.4, «un me- 
nio pegureiro», Ctgs. 53.7, 147.20, pigureiro 53.1), 
y también gall, moderno: «Hermes, deus proteitor 
dos pegoreiros, vixián dos camiños» (Castelao 123. 
16); Vall. da pecoreiro "pastor de ovejas” y Lugrís, 
junto con ello pegureiro *pastor”. 

Peculio [h. 1550, Azpilcueta, Aur.], tomado del 
lat. peciilium ”ahorros, pequeña fortuna personal”, 
sentido explicable porque el ganado constituía el 
principal de los bienes de fortuna en la sociedad 
primitiva; peculiar” [h. 1550, Azpilcueta], tomado 
de peculiaris, propiamente "relativo a la fortuna 
particular”; de ahí por vía popular viene el cast. 
ant. pegujar [doc. de 1074, Oelschl.; Berceo; J. 
Ruiz; «pegujal del siervo, del hijo: peculium; pe- 
gujal, poco ganado, poco dinero», Nebr.; peccullar 
"tierras peculiares de un heredero” a. 1211, doc. de 
Buñuel (nav. junto al Ebro), Col. Dipl. de Irache 
L, n.* 258; mozár. pegulyár "pegujal”, en el códice 
canónico de 1049, pugjár en PAlc., Simonet; murc. 
piojar; beir. pegulhal y alent. puvilhal "ganado del 
pastor que, por ajuste, anda con el del patrón” 


-VRom. X, 330]'; comp. judeocatalán pegulha *ga- 


nado”, Guienne pegulho «jeune vache» (Rom. 
XLIX, 385), arag. y and. (mozár.) pegullo "rebaño 
o hato pequeño” (AV); pegujalejo; pegujalexo. Pe- 
culado. 

Pecunia [S. XIII, Fuero fuzgo; modernamente 
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empleado en estilo familiar], tomado del lat, 
pecúntía "bienes que se tienen en ganado”, "dinero”; 
pecuniario [S. XVII, Aut.]. 

* En APal. 348b, 148b, 108b, es latinismo oca- 
sional de lexicógrafo.—* El gall. ant. pecorear 
que embaraza a M-L. es invención de Cuveiro. 
En cuanto al fr. picorer [1581] "pecorear”, picorée 
*”pecorea? [1579], es probable que se formaran, 
paralelamente a la voz castellana, también en Ita- 
lia, pero en francés sufrieron el influjo del autóc- 
tono piquer. Cabría admitir que el cast. pecorea 
se tomara del fr. picorée, como cree M-L. (REW 
6325), pero entonces no explicamos bien la e cas- 
tellana, puesto que pécora no es conocido en es- 
pañol en sentido de "oveja. Tampoco es proba- 
ble, dada su fecha, que el vocablo francés se to- 
mara del castéllano, como admite Bloch.—* De 
donde peculiaridad.—* Desde el latín había pasa- 
do ya peculium patrimonio de la esposa” al galo 
del Sur de Francia y al de Galacia, a fines del 
S. II: Weisgerber, Galat. Sprachresten, 160; 
Spr. d. Festlandk. 64). 


Peculado, peculiar, peculiaridad, peculio, pecu- 
nia, pecuniario, V. pecuario Pecha, pechar *pa- 
gar, V. pagar Pechar “cerrar”, V. pestillo y 
hacer Pechardino, V. paz Pechera, V. pecho 
Pechero, V. pecho y pagar Pechelingue, V. 
pichil Pechiblanco, pechicolorado, pechigonga, 
V. pecho Pechiche, V. pequeño Pechil, V. 
pestillo Pechin, V. alpechin 


PECHINA, ’concha de peregrino’, origen incier- 
to; probablemente tomado del cat. petxina *concha 
en general”, donde parece ser de procedencia mo- 
zárabe valenciana; en todo caso es muy difícil que 
haya relación alguna con el lat. PECTEN, -ÍNIS "ma- 
risco de concha estriada”. 1.2 doc.: ¿1380, pexina, 
invent. arag.?; pechina, 1527, Ordenanzas de Se- 
villa; Covarr. 

Explica éste «cierta especie de conchas de que 
los romeros que van a Santiago adornan sus som- 
breros y esclavinas», y agrega «díxose de peche, 
que vale pez, aunque en rigor no es sino un gé- 
nero de ostia». Esta explicación es ambigua y se 
presta a malas interpretaciones; Aut. parece inter- 
pretarla razonablemente con estas palabras «viene 
de la palabra peche, que en el dialecto gallego sig- 
nifica pez». Es decir, que Covarr., como hace con- 
tinuamente, habría deformado la palabra gallega y 
leonesa pexe *pez' para someterla a las exigencias 
de su inaceptable etimología; la Acad. adoptó 
más tarde la interpretación más arriesgada de que 
peche sea un sinónimo de pechina, del cual éste 
sería el diminutivo, suponiendo por lo visto que 
las palabras «aunque en rigor no es sino un géne- 
ro de ostia» se apliquen al supuesto peche y cons- 
tituyan una especie de rectificación de las pala- 
bras anteriores; pero me parece claro que dichas 
palabras no se refieren a peche, sino a pechina, 
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y por lo tanto he de mirar a *peche como voz 
inexistente o por lo menos indocumentada. 

Los testimonios de pechina en cast. son escasísi- 
mos; Oudin (1616) se limita a traducir literal- 
mente la definición de Covarr. (falta este artículo 
en su ed. de 1607), y el vocablo está ausente de 
todos los léxicos anteriores a mi alcance, así como 
de los glosarios de autores medievales y clásicos, 
Aut. se limita también a repetir la definición de 
Covarr., y por su cuenta agrega sólo que «en la 
Arquitectura es el triángulo curvilíneo que forman 
los arcos al juntarse para recibir el anillo de la 
cúpula; llámase assí por formarse siempre a ma- 
nera de conchas»; da ej. de esta ac. en Palomino 
(1708), al cual puedo agregar el de las Ordenanzas 
sevillanas de 1527 (cita de Mariátegui en López 
de Arenas, Carpintería de lo Blanco, ed. 1912, p. 
175), y en efecto es ac. usual y bien conocida, lo 
mismo en castellano que en catalán, pero que na- 
da prueba en favor del carácter genuino de pechi- 
na en castellano, pues en su calidad de tecnicis- 
mo podría ser muy fácilmente voz de procedencia 
forastera. En hablas populares modernas sólo ten- 
go noticia del murc. pechina o chapina! "concha 
de marisco”, que en su aislamiento tiene aires de 
ser uno de tantos catalanismos de este dialecto?. 
Parece, sin embargo, tratarse de nuestro vocablo 
en un inventario aragonés de 1380: «una cesta; 
una bozina de pexina; una galletiella nueva, de 
pino...» (BRAE IV, 350): la x puede ser grafía 
imperfecta en lugar de ch, fonema poco frecuente 
en el antiguo aragonés; pero de nuevo la localiza- 
ción oriental de ese testimonio nos recuerda la ve- 
cindad inmediata del catalán. Ahora bien, Covarr. 
recoge en su léxico muchas palabras que él había 
oído durante su estancia en Valencia y que sólo 
eran catalanas, no castellanas (vid. chulla, trincar, 
bochín, y hay otros casos todavía más claros). 

Por el contrario, el cat. petxina es palabra de 
gran arraigo; es de uso general en Barcelona, 
donde constituye el vocablo normal para *concha”, 
y se oye no sólo en la Costa del Principado, sino 
también en la provincia de Alicante, donde me la 
señalan en Alcoy y Jijona’; en lo antiguo se docu- 
menta ya en 1425 y en 1489 (en este ej. ya con el 
sentido genérico de ’concha’), vid. Ag. Es verdad 
que no es palabra general; en Mallorca se emplea 
copinya, y en la zona central del País Valenciano 
clótxina, -ena, antigua voz mozárabe local (hermana 
del it. chiócciola < *cLOCÍLA por COCHLEA), aun- 
que petxina se emplea también en esta última 
zona*; aun en la costa Norte del Principado petxi- 
na es vocablo menos frecuente, en boca de los 
pescadores y de la población local, que su sinó- 
nimo conquilla, más genérico (palabra bien castiza 
en catalán, vid. Homen. a Rubió i Lluch III, 309); 
algunos distinguen: en Sant Pol me dijeron que 
conquilla es el marisco bivalvo y petxina el unival- 
vo, mientras que de L”Escala me informan que 
allí petxina designa una pequeña concha de dos 
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valvas semejante a la ostra, y que se cría en los 
arenales; la voz más general allí para las bivalvas 
es carculla, también conocida más al Sur, en el 
Maresme (curculla). Hay, pues, muchas palabras 
rivales, pero desde luego petxina es la más genera. 
lizada, y es voz mucho más arraigada en catalán 
que en castellano, por lo menos en la época mo- 
derna. 

La única etimología propuesta hasta ahora exi- 
giría suponer que en fecha antigua ocurrió lo con- 
trario. Diez, Wb., 475, se limita a derivar el cast. 
pechina del lat. PECTEN, -ÍNIS, que además del 
*peine” designó en latín una especie de marisco, 
de concha estriada como un peine (etimología no 
reproducida ni rechazada en el REW); la Acad. 
supone que de PECTEN venga *peche y de éste el 
diminutivo pechina. Esto nos obligaría a suponer 
que existió primitivamente una voz *peche, que 
según he dicho no está en realidad documentada; 
por lo demás hay otra dificultad fonética: el re- 
sultado de PÉCTEN, -ÍNIS, sólo podía ser en cas- 
tellano peíne*; sin embargo, varias glosas latinas in- 
dican la existencia de una variante PECTIS, que 
ya figura en glosarios muy antiguos, como el del 
seudo-Filóxeno (S. VI o antes; ms. del IX) y el 
del seudo-Cirilo: CGL II, 144.12; II, 359.62; 
III, 322.6; es variante de la misma naturaleza 
que pollis (CGL II, 265.49) en lugar de pollen, y 
comparable a los clásicos sanguem (por sanguinem) 
y famis (por famen > hambre). Aunque dichas 
glosas sólo traducen pectis por el gr. xtrelç o su 
diminutivo xrtévtoy, que lo mismo significan ’pei- 
ne’ que el molusco en cuestión, y aun suponiendo 
que se refieran al sentido primitivo de *peine”, na- 
da nos impide admitir que en la ac. derivada 
"molusco? se empleara también la variante pectis; 
tampoco habría dificultades semánticas: mo cono- 
cemos la naturaleza exacta del molusco designado 
por PECTEN, sólo sabemos que era estriado, como 
suelen serlo las veneras de peregrino, y así lo men- 
cionan Ennio, Horacio y Plinio, Según Medina 
Conde se llaman peines o peines de Venus preci- 
samente las veneras de Santiago, conchas bival- 
vas, planas, con orejuelas estriadas o con canales 
poco sensibles (I, p. 268), fuente que confirma la 
posibilidad semántica de la etimología que nos 
interesa; mas por otra parte, no deja de acrecer 
nuestras dudas al mostrarnos que no hay otra 
forma documentada que peine y no peche. 

Aun prescindiendo de este detalle, la duda prin- 
cipal persiste en toda su validez: el tratamiento 
fonético PECTIS > *peche es estrictamente cast., 
e imposible en catalán; es más, ni siquiera es po- 
sible en aragonés, donde tenemos el único testi- 
monio español, aunque no bien seguro, ni tam- 
poco es posible en el mozárabe del Sur de España, 
ni en el leonés de la mayor parte de Asturias: 
dentro de las costas españolas, sólo en la zona 
oriental de esta provincia y en la de Santander 
sería posible este tratamiento fonético. ¿Cómo es- 
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ta palabra se habría trasmitido al catalán? Hay una 
explicación razonable para ello: que el vocablo 
entrara en el idioma vecino trasmitido por los 
peregrinos catalanes de Santiago, que para llegar 
a Galicia tenían que cruzar el Norte de Castilla; 
de hecho en el más antiguo testimonio catalán se 
trata precisamente de las veneras de un peregrino 
de Santiago, lo cual parece aportar un indicio su- 
gestivo en favor de este étimo. Y comp. el prov. pe- 
lerino ”concha”. Influjos lingüísticos debidos a es- 
ta gran costumbre medieval, hay muchos: si ella 
fué la causa de la introducción del antiguo castella- 
nismo gallòfol en catalán (V. GALLOFA), lo mis- 
mo pudo ocurrir con petxina. Y se refuerza la pro- 
babilidad del supuesto al observar que el grupo 
-txi- no puede ser el resultado hereditario en ca- 
talán de ningún grupo de consonantes latinas ni 
de otros idiomas antiguos. Es decir, contra todas 
las aparjencias no es inconcebible que la etimo- 
logía PECTIS sea al fin y al cabo verdadera. Además 
queda la posibilidad de que tomándose pechina 
de Castilla, sin embargo no tenga que ver con 
PECTIS, sino con PECTUS, ya que los peregrinos se 
ponían las veneras en la esclavina, además del 
sombrero: entonces pechina sería ’concha del 
pecho’. Dentro de todo, si pechina fuese proce- 
dente de Castilla, esta etimología sería la más pro- 
bable. 

Pero nuestra incredulidad persiste firmemente, 
pues también puede ser pechina un vocablo 
del mozárabe catalán, donde el sonido txi es muy 
frecuente. G. Colón en su reseña de mi diccio- 
nario (ZRPh LXXVIII, 85-86) y en Sprache und 
Geschichte, Munich, W. Fink 1971, 125-133, pro- 
porciona muchos datos y buenas razones en apoyo 
del origen mozárabe catalán. Lo documenta muy 
abundantemente desde antiguo en todo el Sur del 
dominio lingúístico: Sta. Coloma de Queralt (es- 
crito pexina "signo de pechina en un esmalte” 1373), 
collia pechines Antoni Canals 1395, y muchas 
menciones de Valencia y Barcelona desde enton- 
ces; en castellano, sólo como término de arquitec- 
tura, y en una ficha de la Acad. de h. 1750, que 
no localiza el término (podría ser val. o murc.); 
personas nacidas en Santander, Luarca, Málaga, 
Almería, Madrid, León, Zaragoza y Buenos Aires 
ignoran todas qué es una pechina; sólo en Murcia 
(G.* Soriano) parece ser conocido. Pero tampoco 
Colón da una etimología aceptable, pues es insos- 
tenible (como ya reconoce en Enc. Ling. Hisp. 
II, 220-221 y en el segundo artículo citado) que sea 
un derivado de PISCIS *”pez” y no sólo en el aspecto 
semántico —los moluscos no se consideran peces 
ni en la Historia Natural ni en el concepto po- 
pular— sino también en el fonético, pues sci da 
Si y no di en mozárabe”. 

Hay muchas pruebas del gran arraigo y variedad 
semántica de esta palabra en tierras valencianas, 
todo lo cual, junto con la aparición frecuente en 
la vieja toponimia del País, obliga a desechar de- 
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finitivamente la etimología pecho o PECTIS, e in= 
duce a admitir al menos provisionalmente una 
procedencia mozárabe. La etimología sigue bien 
a oscuras. Convendrá examinar mejor las siguien- 
tes pistas: 1.2 *PICCINA derivado del posible étimo 
del cat. pic, cast. pico, nombre de moluscos espe- 
ciales., 2.° Un derivado de *PECTIN-INA (de PECTEN) 
que pasara a *peitnina en ciertas hablas mozára- 
bes y luego peióina por una simplificación silábica 
de la pronunciación arábigo-morisca o sencilla- 
mente PECTINE > mozár. pélitine > hisp.-ár. pei- 
tína > cat. petxina con una palatalización anóma- 
la no explicada (procesos fonéticos de escasa o nula 
verosimilitud). 3.2 Un vocablo emparentado con AL- 
PECHÍN (vid.). 4.2 Un *PECE O *PECEN- prerro- 
mano oO dialectal itálico afín al lat. PECTEN no 
sería inconcebible, pues la raíz ieur. es PEK-, como 
enseñan el gr. zéxw "yo peino' y el lit. pešù ’yo 
tiro del cabello”; ahora bien, el sentido de "concha 
pudo ir de pareja con el de peine’ desde el indo- 
europeo, pues el gr. xteic, xtevóg (< pkt-en-) sig- 
nifica "pedúnculo, concha” (Aristóteles, etc.), junto 
a peine”, igual que el lat. PECTEN. 5.2 Un CONCHA 
*APICINA derivado de APEX "punto aludiendo a la 
forma angular de muchas conchas del tipo más 
trivial. Por ahora me parece que debemos acoger la 
2.* y la 3.2 con sumo escepticismo; con menos 
la 1.2; pero aunque las dos últimas parecen pre- 
feribles no quisiera indicar mayor preferencia por 
la una o la otra. Ahora me inclino a creer que 
alpechín es variante mozárabe del cast. pecina 
"cieno negruzco”, 'cosa turbia” (vid. aquí s. v. 
PEZ), puesto que el alpechin es un líquido negruz- 
co y fétido. Quién sabe si pechina es un mozara- 
bismo de la misma familia, teniendo en cuenta el 
líquido negruzco de la almeja y de otros mariscos. 

l Éste en el sentido de ostra jacobea' en un 
escudo en Const. Igl. Badajoz, Rev. Est. Extrem. 
XII, 357 (Mtz. López).—?Compruebo que nada 
de esto hay en los varios diccionarios dialectales 
castellanos correspondientes a zonas costeñas; 
tampoco en la copiosa lista de peces y mariscos 
que publica Medina Conde en sus Conversacio- 
nes Históricas Malagueñas; nada tampoco en 
gallego o portugués.—* El alcoyano Martí Gadea 
habla, en efecto, de la petxina o concha’ del 
apuntador de un teatro (Tèrra del Gè II, 31). 
En Jijona hay un lugar lamado Pla de Petxina. 
Además tengo noticia directa del empleo del vo- 
cablo como apelativo en ambas localidades. Tam- 
bién se oirá en la zona valenciana septentrional, 
puesto que en Vinaroz toma el sentido secunda- 
rio de "enfermedad de los algarrobos” (Griera). 
Es difícil que haya relación entre el apelativo 
mozárabe val. petxina y el nombre de la villa de 
Pechina cerca de Almería, pues éste debe de 
venir de un PACIANA, de origen antroponímico : 
aparece escrito Bagéana (pronunciado probable- 
mente pátana, y luego hubo imela) en varios 
autores árabes (para Al-“Udri, S. XIII, vid. 
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Vallvé, Al-And. 1972, 157 n. 37). Pero no dejaría 
de valer esto como indicio de una etimología 
paralela de nuestro apelativo.—*Según Lamar- 
ca, petxina es especialmente almeja” en Valencia. 
Escrig toma petxina (mal escrito pegina), que 
él define ’concha genéricamente’, como palabra 
básica y clògena como un sinónimo. No sé si esto 
último refleja el uso de la capital o el de otras 
zonas valencianas.—*La explicación de Spitzer, 
MLN LXXIT, 1957, 584, como préstamo de un 
oc. *penchenino concha’ deriv. de PECTEN, es in- 
aceptable por lo hipotético que tiene tal voz: 
langued. penchinil «pauvre hère, homme de rien» 
nada tiene que ver con esto, pues es el lat. PEC- 
TINICULUM ‘monte de Venus’, en un sentido figu- 
rado muy análogo al tomado por el cast. pen- 
dejo.— ê Vid. Forcellini. Además habla de él un 
autor tan vulgar como Petronio, de cuyo texto 
se desprende que era marisco comestible: «nota- 
vimusque ostrea pectinesque e gastris labentia, 
quae collecta puer lance circumtulit»: es decir, 
que el esclavo los sirve a los comensales en una 
bandeja (LXX, 6).—” Contra lo que sugiere 
Colón en su artículo último no hay ningún apoyo 
para creer que cr pudiese dar ch en hablas mozá- 
rabes españolas, y menos en la de Valencia. La 
idea de que sea una palabra influida por clótxina 
COCHLEA es razonable: pero no se ve cuál sería 
la otra palabra. Interesa un dato documental de 
Barcelona, 1421 «Messions per pintar lo peu 
de pol. Comprí per pintar lo peu de pol o 
petxina XII lliures de oli de linós», F. Carreras 
Candi, Misc. Hist. Cat., 1906, p. 225 n. 490. 
Convendría saber qué era precisamente este peu 
de pol que se podía pintar. Esta palabra se ase- 
meja mucho a POLLICIPEDEs, nombre del PER- 
CEBE; como esta palabra, juzgando por las for- 
mas románicas (cast., port. y gail. percebe, -ve), 
parece haber sido alterada en PELLIC- nos pre- 
guntamos si el mozárabe petxina no podría venir, 
ya de *PELLICINA (alteración de POLLICIPEDES), 
ya de un *PEDICINA (derivado de PES, -DIS ”pie”), 
nombre del mismo marisco o de algún otro tam- 
bién pedunculado. Fonéticamente como base del 
mozár. petxina el último sería perfecto, y casi 
igual *PELLICINA (< HPOLLICINA). Salvo que no 
sabemos que el percebe pueda ser pintado, ni 
nos consta con seguridad que el doc. de 1421 
hable realmente de percebes.—* Entre otros va- 
rios sitios de nombre análogo hay El Petxinar 
entre Sollana y Alginet, llanura pantanosa; otro 
nombre de acequia y su «entrador» en el Saler 
de Valencia, etc.; nombre de carácter colectivo, 
donde no está claro si se trata de conchas de 
arenal (V. supra) o de algo muy diferente. 


PECHO, del lat. PÉCTUS, -ORIS, íd. 1.2 doc.: 
orígenes del idioma (Cid, etc.). 

El vocablo latino era neutro, y por lo tanto la 
forma romance parte del acusativo PÉCTUS, que 
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había de dar fonéticamente pechos. Aunque no 
conozco el uso de tal forma como singular, to- 
dos los ejs. medievales que tengo presentes ofre- 
cen el plural los pechos, pero con sentido singu- 
lar, no sólo con referencia a las tetas, sino tam- 
bién hablando del pecho, así del hombre como de 
la mujer: «violo con fiera barba que los pechos 
le cobrié» Apol., 469c, «metiól la langa por los 
pechos» Cid, 3633, «las piernas e los bracos, bien 
cerca de los pechos» (de los caballeros ladrones) 
Mil., 386c, «ferir en sus pechos» J. Ruiz 1139a, 
y así Calila, ed. Allen, 55.1144, ms. bíblico escu- 
rialense 1-j-8, Corbacho (Cej.), etc.*; del singular 
pecho no tengo ej. seguro hasta APal. 348d, Nebr., 
y en textos clásicos. La ac. *tetas? ya aparece en 
J. Ruiz 444c. 

En germanía chepo, por metátesis [1609, Hi- 
dalgo]. 

Derv. Pechada *empellón dado con el pecho 
del caballo” arg.?, colomb.*, "empujón con la ma- 
no o de cualquier manera” arg., cub. (Pichardo); 
pechar "empujar en general” arg.*, Pechazo cub. 
"golpe con el pecho”, "gran esfuerzo” (Ca., 114), 
Pechera; pechero *babador”. Pechuelo; ant. peche- 
zuelo (V. arriba). 

Pechuga [G. Segovia (Nogué, BHisp. LXVII}; 
Nebrija «p, pecho de ave»; 1525, Roberto de 
Nola, pág. 102; en Aut. ejemplo de 1596, Torres; 
secundariamente ‘descaro’ en and., costarric., CO- 
lomb. y chil., BRAE VIII, 411}, derivado de for- 
mación singular, sin correspondencia en otros ro- 
mancesř; como el sufijo -ugo, -uga, poco produc- 
tivo en todos los romances (algo más en oc.-cat.), 
es sumamente raro en castellano, donde sólo halla- 
mos verdugo como nueva creación romance (y 
algún vocablo de origen más o menos incierto: 
tortuga, tarugo, tasugo, mendrugo), hay motivo 
para sospechar que pechuga se sacara secundaria- 
mente de pechugada "golpe dado en el pecho” [«dió- 
ronse los cavallos tan fieras pechugadas», Alex., 
1232; hoy and., A. Venceslada] y pechugón íd. 
[Aut.], y éstos del verbo pechugar apoyarse con 
el pecho contra algo” [Nebr. «pectore incumbo»] 
o apechugar [G. Segovia (Nougué, BHisp. LXVID; 
1607, Oudin, «presser et estreindre avec la poitrine 
et estomac»; Covarr. «apechugar con otro es cerrar 
con él pecho a pecho y apretarse fuertemente»; 
1627, Correas, «apechugar con él: acometer»; en 
DHist. muchos ejs. clásicos desde 1626, Céspedes], 
anteriormente apechiguar *empujar con el pecho 
del caballo a la montura de otro jinete”*, que 
aparece documentado en el S. XIII (ej. de Alfonso 
el Sabio, mal definido en DHist.): es derivado 
con el sufijo corriente -iguar (propiamente *poner 
el pecho en algo, como apaciguar "poner paz”, 
apaniguar "poner o dar alimento”), sufijo procedente 
de -IFICARE, que pasó primero a -¿ivgar, -iugar, 
y en la etapa *apechiugar se convertiría en apechu- 
gar por absorción de la i en la palatal precedente 
(como en cachonda de cachionda, mujer de mujier, 
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dixeron de dixieron); pechugal "pectoral, insignia 
pontifical que se lleva al pecho” ant. (Berceo, 
Sacrif., 110; pechugar en la biblia de Alba y en 
el ms. del Escorial, ambos de princ. S. XV, Rom. 
XLIX, 384); pechugazo cub. *pechugón, golpe con 
el pecho” (Ca., 99); pechuguera "tos de pecho' 
[Nebr.]; pechugona "mujer.de pecho saliente’ and., 
portorr. y en Blasco Ibáñez (A. Venceslada; BRAE 
VIII, 411); pechigonga "suerte en el juego de 
naipes de este nombre en la que el jugador llega 
a juntar las nueve cartas consecutivas de un mismo 
palo”, "dicho juego de naipes [4ut., como juego 
importado de Indias], parece ser variante de pe- 
chugona, con sufijo -ongo en lugar de -ón, sea en 
el sentido de "esfuerzo, golpe de pecho”, sea en 
el de "mujer pechugona, atractiva”; despechugar 
"descubrir el pecho a una mujer” [Nebr.], -ado, 
-adura [íd.]. Son débiles y no convencen las ob- 
jeciones de Spitzer a mi explicación de apechugar 
y pechuga, V. MLN LXX, 1957, 584, 585. 

Antepecho [S. XVI, Ercilla y romance viejo: 
DHist.]. Contrapechar. Repecho "cuesta bastante 
pendiente”; cub. *antepecho” (Ca., 69); repechar. 
Traspecho. 

Petral [«la correa que se pone ante el pecho del 
cavallo, que es petral», A. de Palencia 22b, 136d; 
ya en el vocabulario de med. S. XV, RFE XXXV, 
339; Covarr.] y después pretal [h. 1600, Autz.], de 
PECTORALE 'que cubre el pecho”; la forma antigua 
petral sigue en uso en Colunga (Vigón) y en Fiscal 
(Alto Aragón), mientras que en Ansó, Echo y Loa- 
rre todavía se emplea la forma arcaica peitoral, con 
el sentido de ”pretal” y ”pechera” (RLiR XI, 189); 
petralada ast. 'indigestión por exceso en la comi- 
da” (Vigón). La misma metátesis de la r tenemos 
en APRETAR (V.) y en las palabras siguientes : 
entrepretado *caballería lastimada del pecho”; pre- 
til "barandilla, antepecho” [h. 1625, Céspedes, 
Aut.], la forma etimológica petril era usual toda- 
vía en tiempo de Aut., y lo es hoy en el castellano 
de Galicia (AÁlvz. Giménez, 44; BRAE XIV, 101) 
y del Ecuador (Lemos, Barbar., p. 66), en el sen- 
tido de ”poyo ante la barandilla del balcón” (?) en 
el aragonés de Echo (BDC XXIV, 177), y en el 
de bordillo de la acera’ (también pretorio) en Cu- 
ba (Pichardo); el gallego Sarmiento anota todavía 
peitoril (CaG. 185v) que Vall. define *brocal de 
pozo” y 'antepecho de ventana’; pretina correa 
O cinta para sujetar en la cintura ciertas prendas 
de ropa” [h. 1600, Ant. de Herrera, Aut.]', origina- 
riamente *correa que ceñía el pecho”; en Sta. M. 
Egipc., 222 y 736, todavía petrina (hoy así en 
Galicia, Álvz. Giménez, 44), que en dicho poema, 
como en el fr. poitrine, significa el "pecho. Más 
sobre derivados de pecho en Malkiel, Language 
XXVIII, 324-31. 

Del it. petto "pecho: peto "armadura o adorno 
del pecho’ [ya en Ercilla y en el Paso Honroso 
de J. de Pineda (1588), 68 (58a); Quevedo, Aut.], 
comp. balsopeto; 1611, Covarr.; petillo (c. 1780, 
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emplea pitillo el Barón de Maldà —Excursions, 
p. 37— con referencia a un ornamento de las 
benedictinas de Santa Clara). 

Pectoral, tomado del lat. pectoralis íd.; 
cultismo es expectorar, expectoración, 
rante. 

CPT. Pechiblanco; pechicolorado (así o pechoco- 
lorado en la Arg. y otros países amer.); pechirro- 
jo [Acad. ya 1843], o petirrojo [Acad. 1914 o 
1899] forma tomada del cat. pit-roig íd. (o del 
aragonés); pechisacado. 

Sólo con reserva pongo aquí como antiguo 
compuesto de peito un adjetivo empleado en 
gallego como mote: peifoco «cobarde» (F. J. Ro- 
dríguez), peifoca (y variante paifoco) «flojo, cobar- 
de, de poco valimiento, majadero» (Valladares) 
*patán, de modales toscos’ (Carré; íd. y paifocas. 
Eladio Rdz.), sentido bien confirmado por Cas- 
telao, aunque éste lo aplica a las frases de tales 
personas: «ditos paifocos de xentes labregas» (163. 
5); a beneficio de inventario podemos aceptar el 
dato —aunque sólo lo veo en Carré— de que 
peifoque signifique "pechi-rojo, pájaro túrdido” —que 
sería el sentido primitivo— y se podría explicar 
por peit-d(e)-foco > peifoco (entonces el grupo 
-df- podía evolucionar a -zf- > -2-, de donde la 
variante peizoque que registra él mismo y que 
según el Apéndice a Eladio Rdz. se emplea en 
Lemos: peizoca "moza sin estilo ni formas”, *rús- 
tica”). Pero ¿por qué -foco y no -fogo? ¿Acaso por 
influjo del sufijo de bichoco, miñoca, baloco, que 
no es raro en gallego? ¿o por contaminación del 
náutico foques, que según Vall. tome el sentido 
de «huecos o mirinaque» (y «trebejos, hato», Vall., 
Supl.) o por interpretarlo "pie de foca”?, ¿seria vie- 
jo occitanismo que llevarían los romeros por el 
camino de Santiago? Todo dudoso. 

1 Acaso se trate de PECTUS en J. Ruiz 880c: 
efija, a daño fecho aved rruego e pecho», que 
recuerda el moderno a lo hecho, pecho, pero 
falta demostrar que ahí no se trata de "pago (de 
los daños», postverbal de pechar, que es pala- 
bra diferente; es verdad que el cat. pit i fora, 
empleado en casos semejantes es realmente PEC- 
TUS, y comp. el cast. apechugar con las conse- 
cuencias, etc. De todos modos basta con que en 
castellano se interpretara como postverbal de pe- 
char aunque no lo fuera propiamente. En el ms. 
bíblico citado hay ej. del diminutivo singular 
pechezuelo.—* Ascasubi, S. Vega, v. 4320; Gra- 
nada, BRAE VIII, 364; Carrizo, Canc. de Ju- 
juy, s. v.; Chaca, Hist. de Tupungato, 280: «la 
verdadera pechada consistía en el choque violen- 
to de dos jinetes lanzados a la carrera»; pero se- 
gún el autor es más frecuente dar este nombre 
al acto de arrimar los caballos a las varas que 
protegían la entrada de los negocios y pechar 
contra ellas para demostrar la fuerza del pecho 
del caballo.—* Cuervo, Ap.”, p. 526; Rivera, La 
Vorágine, ed. Losada, p. 55: «hostigué el potro y 


otro 
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salí al patio, dispersando la gente a pechadas, en- 
tre una algarabía de protestas».— * Muchas veces 
se trata también del caballo: J. P. Sáenz, La 
Prensa, 30-V1-1940; Badell, La Nación, 20-1V- 
1940; Carrizo, Canc. de Jujuy, 3404: «desalojar 
a empellones un jinete a otro colocándole el ca- 
ballo al lado y sacándole del sitio que ocupa». 
Esto es lo primitivo; pero aun más usual es la 
aplicación general, en la cual ha desalojado casi 
del todo al cast. empujar: el niño que se colum- 
pia sentado en una percha le pide a otro que 
lo peche; análogamente O. di Lullo, Canc. de 
Santiago del Estero, p. 328.—* Fig. cita peituga 
en Tras os Montes y en el antiguo Livro da 
Montaria, pero este hápax del portugués antiguo 
y esta forma fronteriza parecen ser imitaciones 
del castellano.— * Como el arg. pechar, V. arri- 
ba; apechar en Zorrilla, DHist.—* «Intenta ce- 
ñirse con la pretina el vientre y está forcejando 
un gran rato con la pretina para juntarla por los 
dos extremos», dos ejs. en Roias Zorrilla, Cada 
qual lo que le toca, T. A. E., p. 200n.; «sen- 
dos pistoletes... y sus broqueles pendientes de la 
pretina», Rinconete y Cortadillo, Cl. C., p. 164; 
«muchos memoriales en la pretina y en las ma- 
nos», Vélez de Guevara, El Rey en su Imag., 
T. A. E., p. 49; además Buscón, Cl. C. pp. 85, 
198. De ahí poner en pretina "someter a obedien- 
cia”: «por Dios... que si me dura el gobierno... 
que yo ponga en pretina a más de un negocian- 
te», Quijote TI, xlvii, Cl, C. VIL 195. 


Pecho "tributo", V. pagar Pechuelo, pechuga, 
pechugón, pechuguera, V. pecho 


PEDAGOGO, tomado del lat. paedagógus 
"acompañante de niños”, *ayo, preceptor”, y éste 
del gr. rmatdaywyós íd., compuesto de matc) 
ratdóc, "niño”, y dyetv "conducir. 1.4 doc.: APal. 
339b («que sigue a otro como pedagogo que ense- 
ña a niños» 339b, 339d); 1605, Quijote. 

Pedante [1535, J. de Valdés, Diál. de la L. 134, 
entre las palabras italianas que desearía introducir 
en Cast.; Covarr.; ejs. del S. XVII, Aut.], toma- 
do del it. pedante id. *maestro de escuela”, *"pedan- 
te” [S. XV], deformación del cultismo pedagogo 
por identificación popular jocosa con la voz vul- 
gar italiana preexistente pedante *soldado de a 
pie”, ”peatón”, a causa de que el acompañante de 
niños es peatón constante?. 

DERIV. Pedantería [1616, Espinel, Aut.]; pedan- 
tismo [fin S. XVII, Esquilache], hoy anticuado o 
afrancesado; pedantesco; pedantear. 

Pedagogía [h. 1600, Sigüenza, Aut.]; pedagógico. 

Otros compuestos de mais. Pediatría, con turpóc 
médico”; recientemente pediatra *médico de ni- 
ños” (no en Acad.; mal formado: debiera ser pe- 
diatro). Pederasta [Acad. S. XIX], de ra:B5epacrís 
íd., con ¿pacrís "amante; pederastia. Paidología; 
paidológico. 
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1 Mahn, Etym. Untersuch., 104-5, llamando la 
atención acerca del sentido de "maestro de escue- 
la’ que tiene pedante en Shakespeare y Dryden, y 
el de "pedante? que presenta el lat. paedagogus 
en Suetonio, propuso considerar aquél como ha- 
plología de *pedagogante. Spitzer (AÁRom. XVII, 
412-4), reaccionando contra esta explicación for- 
zada, supone sea simplemente el antiguo pedante 
peatón”, de donde imitador’ (por la frase segui- 
tar le pedate 'imitar”) y luego el sentido moder- 
no; pero es indiscutible que pedante se empleó 
como sinónimo de pedagogo maestro, ayo”, de 
suerte que la buena interpretación es la de Mi- 
gliorini arriba resumida (VRom. I, 74-75; Litbl. 
LIX, 408); quizá por imitación de pedante Bon- 
compagno di Pisa empleó gramantes en el senti- 
do de ”gramaticastros”. 


Pedal, pedalear, pedáneo, V. pie Pedante, pe- 
dantear, pedantería, pedantesco, pedantismo, V. 
pedagogo 


PEDAZO, del lat. vg. PÍTACCIUM metátesis del 
lat. PÍTTACIUM *trozo de cuero”, *colgajo o añadi- 
dura de la túnica”, 'esquela, escrito en un trozo 
de papel”, tomado del gr. mirráxiov id. 1.% doc.: 
petaco, doc. leonés de 1063 (M. P., Orig. 73); 
pedazo, doc. de 1070, etc. (Oelschl.). 

De uso general en todas las épocas. Con igual 
extensión semántica se ha conservado en el port. 
pedaço, ya documentado en bajo latin en el S. X 
(N. P. Sacks, Latinity of dated Docs. in Port. 
Territ., 162-171). El cat. y oc. pedaç sólo significa 
"remiendo, pedazo de tela que se cose a lo viejo 
o roto’; en igual sentido en algunos dialectos jta- 
lianos; por lo demás no conservado en romance 
(REW 6547). En castellano se pronunció antigua- 
mente con ç sorda (G. de Segovia, 380; APal. 
145b, 168b, 359b; Nebr., «frustum, fragmentum»; 
con -z- sólo en documentos arcaicos que no dis- 
tinguen los dos fonemas), lo cual supone una base 
PITACCIUM, con metátesis de la geminación; en 
efecto, hallamos tal forma en la Mulomedicina Chi- 
ronis, del S. IV (ALLG X, 416.15), y PITACIUM* 
en inscripciones africanas (desde 419, Mélanges 
Jeanroy, 79-80) y en glosas (CGL V, 379.9; pi- 
taciola V, 416.44). En latín el vocablo es frecuente 
desde Petronio; además de otras acs. arriba indi- 
cadas, hallamos en latín: ’pedazo de cuero em- 
pleado para remendar zapatos en la Vulgata, 
«membranum modicum» (CGL V, 379.9), pitta- 
ciolum "pedazo de pergamino colgado del cuello, 
con versículos de la Biblia? en S. Jerónimo, pita- 
ciola «membranula» (CGL V, 416.44), pittacium 
"etiqueta, marbete”, de donde vectigal pittaciare 
"derecho que se cobraba para poner marbetes” en 
la Lex Metallica Vipascensis hallada en Lusitania 
(Carnoy, Le Latin d'Esp., 257), etc.* Quizá del gr. 
reerráx to, plural de este vocablo, con el sentido de 
*emplasto”, tomóse el it. petecchia "mancha de sa- 
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rampión, etc.” [princ. S. XVI, Berni], de donde 
se tomó a su vez el cast. petequia [Terr.; Acad. 
1884, no 1843]; la e tónica puede ser debida a 
un cambio de sufijo, a no ser que se explique por 
una pronunciación del griego moderno; sugiere 
esta etimología Diez (con cita de Weygand, que no 
está a mi alcance; es inadmisible la base de *PE- 
TicúLa, cambio de sufijo de IMPETIGO ”empeine”, 
raramente PETIGO, propuesta por Gamillscheg). 

DERIV. Pedazuelo. Despedazar [-çar, Berceo, Mil. 
472a (Nougué, BHisp. LXVID; Lucano Alf. X 
(Almazán); «-çar: lacero, discerpo», Nebr.; h. 
1580, Fr. L. de Granada, Aut.J', en el mismo 
sentido también apedazar [h. 1575, Ercilla, DHtst.; 
apedazar "poner un remiendo”, en J. Manuel, quizá 
sea debido al influjo del cat. apedaçar íd., de su 
modelo Lulio]; despedazador; despedazadura [Ne- 
brija], despedazamiento. 

Petequial. 

1 Lo cual no prueba que estos hablantes no 
pronunciaran con CC, pues como en la mayor par- 
te de la Romania (aunque no en Castilla) se du- 
plicó vulgarmente toda C ante Į, la grafía PITAC- 
crumM había de aparecer demasiado vulgar e in- 
aceptable.— ? En el artículo PIEZA rechazo la 
etimología arbitraria que sugiere Tilander para 
pedazo.—*«Despedagar: lancinare» hablando de 
los perros de caza, se había hecho usual en va- 
lenciano en 1575, On. Pou, Thes. Puer. 57. 


Pedear, V. pie Pederasta, pederastia, V. pe- 
dagogo Pedernal, pedernalino, V. piedra Pe- 
destal, pedestre, V. pie Pediatría, V. pedagogo 
Pedicoj, V. pie Pedicular, V. piojo Pedicu- 


ro, V. pie Pedido, pedidor, pedidura, pedien- 
te, pedigón, pedigüeño, V. pedir Pediluvio, V. 
pie 


PEDIR, del lat. PÉTÉRE ’dirigirse hacia un lu- 
gar”, "aspirar a algo”, *pedir”. 1.4 doc.: orígenes 
del idioma (Cid, etc.). 

De uso general en todas las épocas; sólo con- 
servado en castellano, portugués, sardo, dialectos 
del Sur de Italia, y en el rum. pefi *cortejar a una 
muchacha’ (REW 6444); en los demás romances, 
incluyendo el catalán!, ha sido sustituido por DE- 
MANDARE (O QUAERERE en toscano). El cambio de 
terminación se explica por el perfecto y supino 
PETIVI, PEMTUM. Bastante extendida en castellano 
la variante vulgar pidir ( pidia, Rojas Zorrilla, Ca- 
da qual lo que le toca, v. 178; más aún en formas 
antiguas como el futuro pidré, J. Ruiz 587a). Pe- 
dir celos en la lengua clásica es *quejarse de celos 
un enamorado a su pareja” (Vélez de Guevara, El 


Rey en su imag., T.' A. E., v. 3; cita de Lope en * 


nota). Antiguamente se había empleado pedir con 
el valor de preguntar (J. Ruiz, 572), como ocurre 
con el fr. demander, cat. demanar; en el aragonés 
o valenciano Avellaneda, del falso Quijote, todavía 
pedir de "preguntar por” (BRAE XXI, 350). Para 
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las demás acs. y fraseología, vid. Aut. y otros dicc. 

Deri1v. Pedido ant. "petición, súplica en general” 
[Alex., 318, 1115, 1431; Rim. de Palacio, 1323}, 
ac. conservada en la Arg. y otras partes de Amé- 
rica; en España restringida a la ac. comercial; 
del lat. postclásico PETITUS, -ŪS, íd. (ejs. de S. Ci- 
priano y de Lucífero en ALLG III, 27). Pedidor. 
Pedidura. Pediente ant. Pedigúeño [«petulcus es 
regalado y pedigúeño» APal. 360d; «p.: petax», 
Nebr.], Sajambre peguñar pedir (Fz. Gonzz., 
Oseja, 323), en port. pedigonho (pero pedigolho en 
Bento Pereira, S. XVII): palabra de formación sin- 
gular, puede suponerse fuese primitivamente *pe- 
diondo, *pedigondo (de un lat. vg. *PETÍBÚNDUS, 
tipo de formación frecuentísimo), que por cambio 
de sufijo pasaría a pedigón (QuevedoY, o pidión 
(colomb., Sundheim), o pidón (Acad.) o a un ar- 
caico pedigoño, que en castellano evolucionaría lue- 
go, según es regular, hasta pedigúeño; sin embargo, 
quizá hubo imitación mal hecha de la terminación 
de halagiúeño, de sentido afín (pero nótese que tal 
modelo no existe en portugués, donde se dice fa- 
gueiroy. Pedimiento ant. [Nebr.] o pedimento for., 
o petimiento (sic), 1322, BHisp. LVIII, 362. Pi- 
dientero. 

Cultismos. Petición [2.2 cuarto del S. XV, Pz. 
Guzmán (C. C. Smith, BHisp. LXI); fin S. XVI, 
Aut.; pedition, 1206, M. P., D. L. 266.43]; peti- 
cionario; petitorio; petitoria. Petulante [princ. 
S. XVII; ya en Góngora y Acad. 1780; no Covarr., 
Fcha. ni C. de las Casas] del lat. petulans, -tis, 
propiamente ’`impetuoso’, partiendo de la idea bá- 
sica de petere "dirigirse a un lugar’; petulancia 
[Aut., Acad. 1780, no Góngoraj. 

Apetecer [h. 1580, Fr. L. de León, Cuervo, Dicc. 
I, 535], del lat. appetere íd. El ast. occ. adevecer, 
dev-, «alampar, desear con avidez una cosa, princi- 
palmente de comer o beber» (Acev.-F.) será metá- 
tesis de *avedecer (provocada por el influjo de 
desear); *avedecer es alteración de apetecer por 
influjo de avidez; desde luego no hay relación 
directa con el lat. arcaico avere desear’, contra lo 
supuesto por GdDD 82la. Apetecible [Lope; 
Cuervo, Dicc. I, 535b], raramente apetible; ape- 
tecedor; apetencia; apetito [S. XIII, Bocados de 
Oro; luego no vuelve a aparecer hasta el S. XV, 
Cuervo, Dicc. 1, 535-6), de appetītus, -ūs, íd.; 
apetite [h. 1600, Pic. Justina, Cervantes, etc.], port. 
apetite ”apetito”, probablemente tomados del fr. 
apetite; apetitivo; apetitoso. 

Competir [S. XV, Gómez Manrique, Cuervo, 
Diccionario de Construcción y R. II, 265-8] o com- 
peter [Nebr.; Cuervo, 264-5] duplicados tomados 
del lat. compétére "ir al encuentro una cosa de 
otra’, "responder, estar de acuerdo con”, 'corres- 
ponder, ser adecuado, pertenecer”, pedir en com- 
petencia’; la diferencia entre los dos verbos se 
estableció sólo en castellano (ya Nebr.: «-er, per- 
tenescer: competit, impers.; -ir con otro de igual. 
dad: competo»), y no desde el principio, pues 
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Cuervo cita tres ejs. de competir "competer” en 
textos del S. XV y otros antiguos; competente 
[princ. S. XV, Canc. de Baena; Cuervo, Dicc. 
I, 263-4]; competencia [fin S. XVI, Fr. L. de 
León, Fr. L. de Granada, Hurtado de Mza.: Cuer- 
vo, Dicc. IL, 261-3]*'; competición ant. (Nebr.): 
competidor [1454, Arévalo (Nougué, BHisp. LXVD; 
Nebr.]. 

Ímpetu [mediado el S. XV, J. Tallante (C. C. 
Smith, BHisp. LXI); Nebr.], de impétus, -ús, 
acción de dirigirse hacia algo”; impetuoso [2." 
cuarto S. XV, Pz. de Guzmán, Santillana (C. C. 
Smith, BHisp. LXI); Nebr.], impetuosidad. Per- 
petuo [APal. 357b; 1323, BHisp. LVIII, 362; 
h. 1575, A. de Morales; perpetualmientre 1249, 
M. P., D. L., 98.9], de perperúus *continuo, sin 
interrupción”, 'que dura siempre’ (derivado de pe- 
tere “dirigirse” con el matiz intensivo propio de 
per-); perpetuidad; perpetuar [Mena, YI. (C. C. 
Smith, BHisp. LXD)], perpetuación. 

Repetir [Covarr., término escolástico; ejs. de la 
ac. general, sólo desde Solís, fin S. XVII], de 
repétére volver a dirigirse a, o volver a traer 
algo”, "reanudar, repetir”, "volver a pedir”; repeti- 
ción; repetidor; repitiente. Peripecia [Acad. ya 
1843], tomado del gr. reptrérera "mudanza súbi- 
ta”, derivado de mepimerhç "consistente en una 
vuelta brusca”, derivado de rixmreiv caer” (parien- 
te del lat. petere *dirigirse hacia”) con el prefijo 
rept- entorno”. 

1 En efecto no hay huellas del vocablo ni en 

la lengua antigua. Aquí, sin embargo, es proba- 

ble que las haya del derivado petúlans, -tis, y 

en un sentido más cercano al que tiene en ro- 

mance el verbo primitivo que en el moral o 

traslaticio de ”petulante”, Único que presenta éste 

en su forma culta. No sólo el participio activo 
pidolant "pedigiieño” sino (todavía más usado) el 
descendiente de un infinitivo desusado *petúla- 
re, a saber pidolar "pedir como pedigüeño o que- 
jumbrosamente, pedigijeñear': ha de ser palabra 
ya antigua, pues es común a todos los dialectos 
y regiones de la lengua (aunque el DAIcM. no 
da autoridades anteriores al S. XIX). Sin em- 
bargo como la i no se explicaría en catalán, foné- 
tica ni morfológicamente (cf. cat. ret = cast. 
rinde; percep = percibe; rep = recibe, etc.), 
se puede suponer que es debida a una fuerte 
contaminación del parónimo y cuasi-sinónimo 
piular 'piar (una ave), emitir voces algo quejum- 
brosas (una persona), chistar”. Por lo dentás no 
hay otro descendiente hereditario de petulans, 
-lare, ni siquiera en lengua de Oç ni en otros 
romances hispánicos, pero es concebible que se 
mantuviera aisladamente, y con carácter afectivo, 
un representante de esta familia en las zonas de 
contacto entre el área romance de PETERE y la 
de su sustituto vulgar DEMANDARE. Desecho como 
improbable por razón semántica el llegar ahí desde 
el lat. opírillari "socorrer, prestar servicio, ayudar 
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en tal o cual sentido”.—* «Porque me han deja. 
do dormir los embestidores y pedigones, y ofrezco 
firmemente de no dar, ni prestar ni prometer...», 
Cartas del Caballero de la Tenaza, Cl. C., p. 71; 
ast. pigañón (Vigón) < *pe(d)igoñón.—* Claro 
está que el caso de halagúeño es diferente del 
de ped-igúeño, pues allí sólo tenemos sufijo -ueño, 
como en risueño, etc. Cornu, GGr. 1, $$ 24, 121, 
extrañando también esta formación, propone par- 
tir de un peticus «qui amat petere alienum» que 
aparece en el Liber Glossarum (España, S. VIII; 
CGL' V, 233.8), pero esta forma aislada no debe 
de ser más que una errata por peticius íd., muy 
frecuente en glosas (CGL IV, 377.1, 142.18; V, 
319.68, 384.58, 607.35), entre otras en las glosas 
isidorianas, de igual procedencia que el Liber 
Glossarum.— * Alguna vez en el italiano de princ. 
S. XVI, por influjo lusitano, lo que prueba que 
ya existía entonces, por lo menos en portugués 
(Zaccaria). 


Pediundo, V. heder Pedo, pedorrera, pedo- 
rrero, pedorreta, pedorro, V. peer Pedrada, pe- 
dral, pedrea, pedregal, pedregoso, pedregullo, pe- 
drejón, pedreñal, pedrera, pedreral, pedreria, V. 
piedra Pedrero, V. piedra y albañil Pedrés, 
pedreta, pedriscal, pedrisco, pedrisquero, pedrizo, 
pedroche, pedroso, pedrusco, V. piedra Pedrie- 
ga, V. áspero Peduco, pedunculado, pedúncu- 
lo, V. pie 


PEER, del lat. PEDÉRE íd. 1.% doc.: h. 1400, 
glos. del Escorial. 

De uso general en todas las épocas (Nebr. «peer: 
pedo»; Covarr.; Aut.); no se conserva en otro 
romance que en castellano, aunque hay huellas 
medievales del vocablo en lengua de Oc, francés 
e italiano; por lo demás estos idiomas y los demás 
romances lo han sustituido por un derivado en 
-ARE del sustantivo correspondiente a pedo (port. 
peidar!, cat. petar, fr. péter, etc.); en castellano 
existe dialectalmente una forma sincopada per (M, 
Fierro I, 1823; BDHA III, 88) o bien, por una 
ultracorrección causada por pedo (vulg. peo), al- 
gunos semicultos dicen peder, no sólo en Aragón 
(Borao), sino en otras partes. 

Der1v. Pedo [h. 1400, glos. del Escorial; Canc. 
de Baena, n.* 105, v. 5], del lat. PEDÍTUM íd.; se- 
cundariamente 'borrachera' arg., chil. (M. Fierro 
I, v. 879, y glos.; Draghi, Canc., 354; comp. cat. 
pet borracho’), por alusión al mal olor del ebrio; 
la Acad. registra el vulgarismo pea "borrachera” 
[1914, mo 1843]; empedarse ”embriagarse” arg. 
(Draghi, Canc., p. CXXVIID; pedorro [Nebr., 
con el sinónimo pedocio, no conocida por otras 
fuentes, «pedacius, -a»]; pedorrero; pedorrera; 
gall. peidorreiro, -eira (en un refrán, Sarm. CaG. 
1ilv); pedorreta. Petar "agradar, complacer” intr. 
[Acad. ya 1817; ejs. del S. XIX en Pagés], pro- 
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mente empleado en el sentido de "tener el capricho 
de (hacer algo) (li va petar d'anar-hi); del mismo 
origen quizá el leon. y gall. petar "golpear, llamar”; 
otro derivado de petar ”"complacer” será el familiar 
petera "obstinación colérica”. Petardo [S. XVII, 
Aut.], tomado del fr. pétard íd., derivado de péter 
peer’, estallar’; petardera; petardista; petardear; 
y, por cruce con apetite: peteretes ”golosinas”. 

ìi Pero peer es frecuente en la E. Media (V. el 

glos. de las CEsc. de R. Lapa). 


Pega, V. pez II; urraca’, "molestia", V. picaza 
Pegadillo, pegadizo, pegado, pegador, pegadura, 
pegajosidad, pegajoso, V. pez II Pegalartar, V. 
piedra Pegamiento, pegamoide, pegamoscas, pe- 
gante, pegar, pegata, pegatoste, V. pez II Pe- 
gaza, V. picaza Pegmatita, V. pelma Pego, 
V. pez II Pegollo, V. pie Pegote, pegotear, 
pegotería, V. pez II Pegual, V. apea Pe- 
guera, peguero, V. pez II Pegujal, pegujalejo, 
pegujalero, V. pecuario Pegujón, V. pez II 
Pegullo, V. pecuario Pegullón, pegunta, pegun- 
tar, V. pez II Pehual, V. pihuela y apea 


PEINE, del lat. PÉCTEN, -ÍNIS, íd. 1.* doc.: J. 
Ruiz, 396c, S. 

De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances. El ms. G de J. Ruiz trae la 
interesante forma peynde: al pasar el masc. lat. 
PÉCTÍNEM a *peitne, en unas partes se produjo 
una trasposición (normal en el grupo dn > nd) 
dando peinde, mientras que la solución normal 
fué la simplificación del grupo consonántico en 
peine. En el verbo la trasposición estuvo más ex- 
tendida, pues leemos pendar por ”peinar” no sólo 
en Álex., 161, 444, Lucas Fernández, p. 72, y 
otros textos leoneses, sino también en el poeta 
Carvajales del Canc. de Stúñiga (p. 365), en églo- 
gas del S. XVI citadas en RFE V, 40, etc. Sin 
síncopa de la postónica, el cat. pinte (pinta) (con 
propagación nasal *PENCTEN), Oc. ant. penche, port. 
pente; en gallego coexiste esta forma pente (Irm. 
Fal., Carré, Eladio Rdz.) con peite que continúa 
el normal PECTEN; éste es el que registran Sarm. 
(CaG. 58v, 63v, 66u), Vall. y demás; en fin, de 
peitie (< -če} por metátesis, sale pieite (Lugrís, 
Carré). El verbo es oc. penchenar, cat. pentinar, 
port. pentear y gall. peitear (Sarm.Y. 

Acs. secundarias y fraseología: "instrumento a 
modo de rastro, que usan los carboneros para lim- 
piar el horno” cub. (Ca., 72); mal sujeto” chil. 
(«era la hez de los gañanes... piénsese en la cali- 
dad de estos peines y en sus honrosos anteceden- 
tes», G. Maturana, D. P. Garuya, p. 262); hablar 
muy sobre peine *altivamente”, como frase vulgar 
(por las peinetas altas con que realzan su presen- 
cia las chulas), Quevedo, Cuento de Cuentos, Cl. 
C. IV, 182. 

DerIv. Peina o peineta [Acad. S. XIX; Ca, 
178, documenta en Cuba fin S. XVIII]; peinete- 
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ro. Peinazo [1633, Lz. de Arenas, p. 25]. Peine- 
ro; peinería. 

Pendejo "pelo del pubis” [hacia 1400, glosario 
del Escorial; «pendejo: pecten, pubes», Nebri- 
ja; ejs. del S. XVI en la ed. de los glos. de 
Castro, p. 274], "estúpido, mal sujeto” (para la ex- 
tensión de esta ac., BDHA IV, 64), del lat. *pEc- 
TÍNiIcúLUS (de donde vienen también port. pen- 
telho, cat. pentenill, oc. penchenilh, fr. pénil, ol- 
vidados en REW 6331), diminutivo de PECTEN en 
el sentido de ’°pelo del pubis” (procedente del sen- 
tido de "mechón de pelo” que tenía este vocablo 
en las lenguas indoeur., comp. gr. réxoc, a. alem. 
ant. fahs id., lat. pexus *cabelludo”); del simple la- 
tino procede el cast. empeine *pendejo, pelo del 
pubis” [1581, Fragoso, Aut.; APal., Nebr., Oudin, 
Covarr., etc.] y el sardo péttene id. 

Peinar [Conde Luc.; para la variante pendar V. 
arriba], de PECTÍNARE íd., común a todas las épo- 
cas y todos los romances; peinado*; peinada; pei- 
nador; peinadura; despeinar [Nebr.];  repeinar 
"limpiar el horno con el peine? cub. (Ca., 72); 
traspeinar. Cultismo: pectíneo. 

CPT. Pectiniforme. 

* Es innecesario e inadmisible suponer una me- 
tátesis latina *PECNITARE como quisiera G. de 

Diego, BRAE VII, 257.—? «Ben afeitado e ben 

peiteado» Castelao 174.24; con sentido figurado 

peitearse confluir’: onde se peitean as augas de 
entrambos rios íd. 295.9.—>° Así en el Dioscóti- 
des italiano del S. VI, RF XIV, i, 624, pero 
también en textos más antiguos. Para el trata- 
miento fonético en castellano, comp. arriba 
peynde y pendar.—* Fig. "liso': «rocas... peina- 
das y que las bate el mar», Miguel de Castro 
(1593-1611), RFE XII, 68. 


Peje, pejegallo, pejemuller, 
pejepalo, pejerrey, V. pez I Pejiguera, V. pris- 
co Pejina, pejino, V. pez Pela, pelada, pe- 
ladera, peladero, peladilla, peladillo, pelado, pela- 
dor, peladura, pelafustán, pelafrago, pelagallos, V. 
pelo Pelagartar, V. piedra Pelagatos, V. pelo 
Pelágico, pelagoscopio, VW. empalagar Pelagra, 
pelagroso, V. piel Pelaire, pelairía, V. parar 
Pelaje, pelambrar, pelambre, pelambrera, pelambre- 
ro, pelamesa, pelandusca, pelantrín, pelar, pelarela, 
pelarruecas, V. pelo Pelayo, V. payo Pelaza, 
pelazga, V. pelo Pelcigo, V. pellizcar 


Peirón, V. padre 


PELDAÑO, palabra tardía, de origen incierto; 
parecería un derivado de PES, PEDIS, *pie”, pero 
entonces mo se encuentra una explicación natural 
del grupo -ld-; por otra parte, es más probable 
que haya relación con el sinónimo más antiguo 
pirlán, mampernal, mampelaño, que quizá sea va- 
riante o derivado de pernal "estaca larga que se 
pone a los bordes del carro’ (V. MAMPERLAÁNNX 
peldaño podría venir también de *pernaño por di- 
similación. 1,4 doc.: Terr. 


PELDAÑO 


Peldaño falta totalmente en Aut. y lexicógrafos 
anteriores. La Acad. ya lo admitía en 1817 (no 
1784), con la definición «el escalón o grada de al- 
guna escalera», que después no ha sufrido modi- 
ficaciones verdaderamente significativas; sin em- 
bargo, me parece que el peldaño puede ser tam- 
bién cada uno de los travesaños de la escala de 
mano, sea de madera o de cuerda, aunque Terr. 
sólo defina con los términos «en Arquitectura ca- 
da una de aquellas piedras grandes que forman los 
escalones de una escalera». Sería bueno tener da- 
tos acerca de la procedencia regional de peldaño, 
que aunque hoy sea voz de uso bastante general, 
por lo menos en España, no siempre debió de ser- 
lo cuando la Acad. la recogió tan tarde. 

Como etimología la Acad. ha indicado siempre 
PEDANÉUS "largo de un pie”, relativo al pie”, lo 
cual no explica la 1 y ni siquiera la d (puesto que 
el resultado castellano de este vocablo es peaño, 
peaña). M. P., Rom. XXIX, 362, trató de rehuir 
esta dificultad admitiendo un cruce entre los dos 
sinónimos PEDALIS y PEDANEUS: de ahí un *PEDA- 
LANÉUS, en el cual la D y la L habrían trocado el 
puesto respectivo, como ocurre regularmente en 
caso de encuentro dl; pero el caso es que la A pre- 
tónica no se pierde nunca, por lo tanto el encuen- 
“tro en tal vocablo no podía llegar a producirse; 
así es como posteriormente (Man., $ 68.2) se rec- 
tificó el Maestro admitiendo que la palabra cru- 
zada con PEDANEUS no sería PEDALIS, sino un *PE- 
DILIS hipotético, pero este carácter hipotético echa 
a perder toda la combinación, pues nadie se atre- 
verá a operar con cruces de palabras no documen- 
tadas ni en latín, ni en castellano ni en romance 
alguno. Lo más admisible sería partir de PEDOLIS, 
que sí está documentado, de suerte que *PEDULA- 
NÉUS sería la combinación menos arriesgada de 
todas; y, sin embargo, no me convence, pues 
PEDULIS (que sólo dejó descendencia en Italia y 
Rumanía) significa principalmente peal, calcetín 
pequeño”, sentido conservado en Italia, y así que- 
damos muy lejos de "escalón? (es verdad que en el 
rumano de Macedonia es el "pedal del telar”, pero 
es imprudente basarse en una ac. tan local y mo- 
derna). 

M-L. (ZRPh. XXV, 382) propuso dubitativa- 
mente una base *PEDITANĚUS que podría aceptarse 
fonéticamente, por lo menos en calidad de leone- 
sismo (PEDÍTUM > pedo prueba que no en caste- 
llano), aunque el único ‘paralelo citado por M-L. 
(MEDITARE œ> MELDAR) es etimología falsa; pero 
ahí hay graves reparos morfológicos, siendo así 
que peldaño vendría de un sustantivo y no de un 
verbo (único caso en que se justificaría el ele- 
mento -IT-): no hay que dejarse desorientar por 
el grupo fr. piétaille, piéton, empiéter, piétiner, en 
el cual sólo es antiguo el primer vocablo, deri- 
vado de su sinónimo lat, PEDÍTES "soldados de in- 
fanteria’: sabido es que piéton (> cast. peatón) 
sustituyó al antiguo pion (= cast. peón) por in- 
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flujo de piétaille, y que empiéter y piétiner son 
creaciones de fecha moderna sólo explicables en 
francés, donde por falsa analogía se deriva pape- 
terie de papier, agiotiste de agio y formaciones 
análogas: en una palabra, *PEDITANEUS es deriva- 
do inadmisible, y así el propio M-L. en el REW 
6343 debió de reconocerlo, cuando prefirió dejar 
la cuestión sin resolver, citando vagamente peldaño 
entre los descendientes de PEDANEUS, sin explica- 
ción alguna’. 

Por lo demás obsérvese que la objeción que nos 
hace más incrédulos ante *PEDULANEUS u otra hi- 
pótesis latina de este tipo es la fecha tan tardía de 
peldaño. Es más verosímil que ahí tengamos algún 
cruce o alteración reciente de vocablos más. anti- 
guos. ¿Se tratará del ast. pial °peldaño’ (evidente- 
mente PEDALIS) citado por M-L. (REW 6341)? Em- 
pieza por no haber tal significado: esta voz asturia- 
na la tomó M-L. de Munthe entendiendo mal el 
texto sueco, pues este dialectólogo dice que es el 
pilar sobre que descansa el hórreo; prescindiendo 
de ello y suponiendo que existiera peal *escalón”, 
no se ve claro con qué palabra pudo sumarse o 
cruzarse: ¿supondremos un *gradaño, y con cruce 
*pealdaño > peldaño? Pero volvemos a caer en la 
inverosimilitud de cruces de voces indocumenta- 
das. Podría suponerse que el peldaño fuese primi- 
tivamente el travesaño de la escalera de mano, o 
los que tienen los maderos o pértigas empleados 
en ciertos puntos de España para subirse a los ár- 
boles o a los precipicios, con salientes a ambos la- 
dos de un palo único (en catalán escalars = fr. 
échalas *CHARACIUM): estos travesaños podían lla- 
marse *beldaños por comparación con los travesa- 
ños del bieldo, y *beldaño casi forzosamente tenía 
que convertirse en peldaño bajo el influjo de pie. 

Ésta sería la suposición más razonable, hacia la 
cual me inclinaría provisionalmente, si no existie- 
ra otra' pista mejor documentada. Antes que pel- 
daño se documenta su sinónimo MAMPERLÁN 
[1734], V. este artículo para detalles. Hay varian- 
te pirlán 'peldaño”, "escalón que precede a una 
puerta”, empleada en Colombia, Sevilla y otras 
partes; y por otra parte mampernal y mampelaño. 
Esta palabra con sus variantes debe de tener bas- 
tante antigiiedad dada su considerable difusión 
“América, Andalucía, Murcia, Albacete, País Va- 
lenciano, Sur de Cataluña, etc.), y como más es- 
pecialmente designa en ciertas partes el "listón 
de madera que guarnece el borde del peldaño’ o 
bien, en Cuba, un 'cerco que se pone a las pailas 
de los trapiches”, no es inverosímil que sea un 
derivado de PERNA *muslo, pierna”, "tronco del ár- 
bol”, en el sentido de *rama, pértiga”, como lo es 
pernal "estaca larga que se pone en los bordes del 
carro”; en unas partes *piernal pasaría a pirlán, en 
otras se antepondría el prefijo (a)vant- *delante”, 
de donde mampernal, mamperlán (V. lo que digo 
de mampara, s. v. PARAR). Por otra parte pudo 
formarse *pernaño, disimilado luego en *perdaño. 
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Quedaría sólo por explicar la 1 en lugar de r, de- 
talle fácil de salvar de muchas maneras; si, como 
lo sugiere la localización de pirlán y mamperlán -en 
Sevilla, Murcia y Albacete, también peldaño es 
voz de procedencia meridional o andaluza, el cam- 
bio de r en 1 quedaría explicado por sí solo. O 
bien influjo de (mam)pelaño, pirlán y análogos 
(donde la 1 resulta de una disimilación diferente). 

1 Malkiel, AGI XXXVI, 49-74 (particularmen- 

te 58 y ss.), le sigue al pie de la letra y se em- 
peña en hacernos creer que no hay problema al- 
guno: PEDANEUS habría dado un *pedaño [pero 
la -D- pretónica se pierde] y éste se habría cam- 
biado en peldaño con aparición de una 1 «errá- 
tica» y sin justificación alguna. Posición anticua- 
da: no hay sonidos anorgánicos ni cambios capri- 
chosos, y los ejs. que reúne Malkiel son un ama- 
sijo confuso de hechos inconexos y heterogéneos, 
de explicación individual bien conocida; cade] 
día contiene el artículo (arcaísmo que conserva 
el de xarà "hy huépay); rebaldán, dolze, leldar, 
etc., presentan el notorio tratamiento leonés de 
los grupos consonánticos; esculdrinhar y alguno 
más se deben a cruce con otros vocablos (muy 
natural el de aquél con el sinónimo esculcar); 
albayalde, alcalde y análogos obedecen, como es 
conocidísimo, a una pronunciación arábiga; los 
demás presentan sufijos divergentes, lecciones 
erróneas o alteraciones locales de cultismos, bár- 
baramente pronunciados.— * Estébanez Calderón 
emplea peldaño en el sentido de *cerco, aro”: «un 
estafermo o dominguillo de ligera lana o henchi- 
do odre con peldaños de plomo» (Escenas Anda- 
luzas, ed. 1926, p. 232). 

Pelde, V. apelar Peldefebre, V. pelo 

PELEAR, voz común al castellano con el por- 
tugués (pelejar) y la lengua de Oc (id.), derivada 
de PELO: el sentido primero hubo de ser ”venir 
a las manos, reñir’ y anteriormente "agarrarse por 
el pelo”. 1.2 doc.: peliare, 1131, en el fuero latino 
de Calatayud; pelear, princ. S. XIV, Zifar, 18.15; 
J. Ruiz. 

En dicho fuero: «qui venerit in bando super 
suo vicino, et feriat, vel peliarat, pectet 60 solidos» 
(Muñoz, Fueros, p. 460); en el Libro de Buen 
Amor, «nunca puedo acabar lo medio que de- 
seo, / por esto a las vegadas con el Amor peleo» 
(180d). El sustantivo pelea ya está en Berceo: 
el Rey Alfonso «los menazava meter en farro- 
peas, / sy revolver quisiessen con Christianos pe- 
leas» (S. Dom. 735d). Nuestro vocablo no es 
menos antiguo en gallego-portugués', pues ya está 
en un glos. portugués del S. XIV (RPhCal. VI, 
93, § 2432) y el gallego Guillade, a med. S. XIII, 
ya escribe «Lourengo, vejo-t” agora queyxar / ... / 
mays eu non quero tigo pelejar» (ed. Nobiling, v. 
738). 

También es muy antiguo, aunque no tan ge- 
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neral, el oc. se pelejar "pelearse, reñir”, del cual 
hay media docena de ejs. del S. XIII en Levy y 
Raynouard, todos o casi todos languedocianos?, y 
casi todos en calidad de reflexivos («mot fort si 
penet car si fo peleyatz / am Karle, lo sieu oncle, 
que tant era onratz», Fierabrás), aunque hay tam- 
bién uno de la construcción intransitiva («pero 
no'is deu trop soptamen, / ni pelejan ni conten- 
den, / nuls hom partir de s'amia», Breviari 
d'Amor); era también usual en gascón, y allí en- 
contramos pelejar y peleja ya en las Costumbres 
de Seix en Couserans, del año 1280"; hoy aran. 
plejá-se, etc. En cat. no es voz conocida, aunque 
hay algún ej. esporádico en lo antiguo, pero no 
llegó a cuajar: palegar-se (léase pelejar-se), «un 
seu nabot se palegava ab un taverner, e lo taver- 
ner li dix mot gran injuria», en las Vidas de San- 
tos rosellonesas del S. XIII (donde también hay 
paleya = peleja, vid. AILC III, 208%. 

Como etimología ya Aldrete (Origen, a. 1606, 
f° 65r°2) propuso el gr. radatery luchar”, y en 
esta opinión le siguió Diez (Wb., 475), pero ade- 
más de que tal palabra no se documenta en latín, 
es opinión indefendible desde el punto de vista 
fonético, ya que de pasar al latín el vocablo habría 
tomado la forma *PALAEARE, que sólo podía dar 
*pajar (port.-oc. *palhary. 

Con razón Caix (St. di Et. Rom., $ 156) rectificó, 
y propuso derivar de pelo en el sentido de *cogerse 
por el cabello”, para lo cual comparaba con pelaza 
o pelazga ”pendencia” (aquél ya Berceo, J. Ruiz 
y Quijote), pelamesa "riña en que los conten- 
dientes se mesan los cabellos o barba”, it. appilis- 
trarsi «azzuffarsia, rum. a se párui «se prendre 
aux cheveux» (derivado de păr PILUM), y como 
paralelos puramente semánticos los it. accapigliarsi 
y acciuffarsi "venir a las manos”. En realidad creo 
que nada se opone a la etimología de Caix (acep- 
tada en el REW 6508, etc.), pues no es extraño 
que el portugués conserve la -L- intervocálica en 
esta palabra, cuando lo propio hace con pélo (desde 
las más antiguas fuentes, sin duda por influjo de 
cabélo CAPILLUS): es decir pelear no es palabra 
ya existente en latín vulgar, sino derivado roman- 
ce de pelo. Es verdad que Aut. pone en primer 
lugar la acepción «batallar, combatir o canten- 
der con armas» y sólo en segundo término 
«contender o reñir aunque sea sin armas» en 
lo cual cuenta con el ejemplo de Nebr. («pelear : 
praelior»; también APal. lo usa en esta acepción 
44b, 105b, etc.), pero como hemos visto arriba 
los ejemplos medievales, en todos cuatro romances, 
son de riñas sin armas; es posible que también 
en castellano lo primitivo fuese la construcción re- 
flexiva pelearse (más natural con esta etimología), 
aunque de ello no tengo a mano ejs. castellanos an- 
teriores a Aut., pues no son raras tales inversio- 
nes en la sintaxis histórica (al revés cansarse era 
etimológicamente cansar intr.); en todo caso el 
occitano y catalán medieval tiene casi siempre 
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pelejar-se, y así sigue diciéndose hoy en Gascuña 
y Languedoc, precisamente con sentidos que apo- 
yan resueltamente la etimología de Caix: bearn. 
pelejá-s (o peleja) «se quereller, se battre, se har- 
per», «disputer, chercher ñoise, houspiller», aran. 
plejà-se (siempre reflexivo) ’disputarse’, langued. 
se pelejà «se prendre aux cheveux, se battre» (Mis- 
tral): no se trata, pues, solamente de una defini- 
ción tendenciosa de Mistral, influída poř la etimo- 
logía, como quiere sospechar Lollis, puesto que 
concuerdan los demás lexicógrafos. Y sobre todo 
nótese el sentido transitivo pelejar "violar a una 
mujer”, muy frecuente en Costumbres occitanas 
medievales (Levy), que corrobora sin réplica la 
idea fundamental de "agarrar por la violencia, por 
los cabellos”. 

La variante que C. de Lollis (St. di Filol. Ro- 
manza VIII, 377-9) trata de introducir en esta 
etimología, partiendo de PELLIS ’piel, es mucho 
menos probable desde el punto de vista semánti- 
co, y todavía peor en lo fonético, pues no sólo es- 
peraríamos entonces *pellear en castellano (comp. 
pellejo, pellón, y demás derivados antiguos, a pe- 
sar de piel), sino que en gascón no habría otro re- 
sultado concebible que *pereja, cuando la -1- es 
general en este verbp desde el Bearne hasta Arán 
y el Couserans. 

Aunque antiguo, pelear no debió de ser el vo- 
cablo más antiguo en España, donde primero se 
diría puñar de PUGNARE: las Glosas de Silos (n.* 
48) traducen in prelio por punga (es decir, puña). 

Uso muy tardío es el de pelear como transiti- 
vo, con el valor de *combatir” en el Río de la 
Plata”, o *reñir” en Canarias («está peleando a la 
criada», BRAE VII, 339); diferente es un com- 
bate muy peleado, como leemos en G. de Alfara- 
che (CI. C. 1, 175.7). 

Deiriv. Peleador [Nebr.]; peleante; peleón, pe- 
leona [Quiñones de Benavente (Nougué, BHisp. 
LXVIID]; pelea [Berceo], gall. ant. peleja Ctgs. 
passim MirSgo. 127.13. 

1 Más o menos con los mismos matices que en 
castellano. En las Azores «ralhar, reprehender» 
(«o patrão poz-se lá a pelejar comigo», RL V, 

222); en las Ceégs. «dous marieiros fillaron-ss'a 
pelejar», «con o demo por nos peleja» (248.18, 280. 
12, etc.; MirSgo. 58.6).—?Aun el Monje de 
Montaudon, que también lo empleó (Appel, 
Chrest., 1930, 93.20), era de la región de Au- 
rillac, que todavía puede considerarse languedo- 
ciana.—* Pasquier, Bull. de la Soc. Ariégeoise des 
Sci., L. et Arts IV, p. 4 de la tirada aparte.—- 
4 Quizá también haya un ej. suelto en el clásico 
Bernat Metge, barcelonés de fines del S. XIV: 


«difamar, testificar falsamente, robar, acusar, men- 5 


tir, pellejar, emparar mals hómens e plets in- 
justs...» (Somni, N. CI, 160.8); claro que nada 
tiene que ver con el castellanismo actual peleiar, 
que por lo demás es poco común.—* Esto si fue- 
se helenismo antiguo; en caso de entrar en época 
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posterior, con mayor razón, pues entonces el 
antiguo diptongo «ul se pronunciaba e ya en el 
propio griego.—*El cespedosano empelucharse 
«enzarzarse o trabar lucha o pelea con otro» 
(RFE XV,"260) más que mero derivado de pelo 
me parece ser resultado de un cruce entre pe- 
learse y luchar.—”«Tampoco tiene enemigos, 
pues a todos los pelea con bravura», Carlos M. 
Longhi, La Prensa, 22-IX-1940; «hizo el formal 
desafío para pelear al oriental», F. Silva Valdés, 
La Prensa, 21-1V-1940; «no pelie, m'hijo», A. M. 
Vargas, ibid. 29-XIT-1940. 

Pelechar, V. pelo Pelel, V. pálido 

PELELE, voz tardía de origen incierto; parece 
de creación expresiva; o bien cruce de lelo con 
otro vocablo. 1.3 doc.: h. 1800, L. F. de Mora- 
tin. 

En este autor ya figura con las dos acs. moder- 
nas: a) figura humana de paja o trapos que man- 
teaba el pueblo bajo en las carnestolendas: «pa- 
sean por la ciudad varias figuras de paja, perfec- 
tamente parecidas al pelele que se mantea en Ma- 
drid el jueves gordo»; b) persona simple e inútil: 
«allí se están amo y criado como dos peleles» 
(otro ej. en el dicc. de Ruiz Morcuende). Figura 
ya en la Acad. con ambas en 1817 (no en 1784); 
otros ejs. del S. XIX en Pagés. Hoy es voz gene- 
ralmente empleada. Algo parecido sólo conozco 
en portugués, donde los dialectos de Beira y Tras 
os Montes emplean pelém «homem entanguido; 
magrizela», «chochinha; inhenho (ñoño, imbécil”)», 

En vocablos de esta naturaleza, hablar de la eti- 
mología pertenece más a los folkloristas que al lin- 

gúista; a lo mejor se trata de una frase peléle "le 
pelé, le he pelado”, que el pueblo madrileño iría 
cantando en tales ocasiones, posibilidad que por 
falta de documentación folklórica no puedo demos- 
trar ni rechazar. No hay duda de que la secuencia 
de las tres sílabas pe-le-le tiene fuerza expresiva, 
y puede ser simplemente una creación elemental 
del idioma; aunque nada puede asegurarse, puesto 
que también títere posee un valor expresivo com- 
parable, y, sin embargo, se ha creído palabra de 
etimología histórica y tomada de otro idioma don- 
de nada de expresivo tendría (teoría que en el caso 
de títere no creo aceptable, por lo demás). Final- 
mente es muy plausible admitir que pelele resulte 
de un cruce de lelo, o más bien lele *alelado, em- 
bobado”, como dicen en Costa Rica y Honduras, 
con otro vocablo, quizá pellejo "borracho” o pellin- 
go "andrajo” (dial., cat.). 

1 No creo que lele se deba a cruce de lelo con 
pelele, según admite Cuervo, Disq., 1950, p. 382; 

la repetición le-le tiene carácter más expresivo 
que lelo, y así será tan originario como éste. No 
puede descartarse la posibilidad de que el an- 
glicismo pelel "cerveza clara?” < pale ale, haya 
desempeñado un papel en el caso, aunque la 
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Acad. no lo registrara hasta 1914 o 1899, pues el 
pale ale parece bebida sin sustancia a los espa- 
ñoles. 


Peleón, peleo- 
Peleteria, pele- 
Pelia- 


Pelendengue, V. perendengue 
na, V. pelear Pelete, V. pelo 
tero, V. piel Pelgar m. y v. V. pie 
gudo, peliblanco, peliblando, V. pelo 


PELÍCANO, tomado del lat. pelicanus y éste 
del gr. medexdv, -Gvos, íd. 1.1 doc.: APal. 351d; 
Nebr. («pelicano, ave: pelecanus»). 

No sabemos cómo pronunciaban APal. y Nebr., 
pero Góngora hace rimar con llano, mientras que 
Aut. acentúa ya pelicano; influyeron en la nueva 
acentuación voces cultas como abrótano, órgano, 
etc. Aut. aduce ejs. de Fr. L. de Granada y 
Gracián. 

Pelicorto, V. pelo Pelicula, pelicular, V. piel 
Peliforra, V. pelo 


PELIGRO, del antiguo periglo, descendiente se- 
miculto del lat. pericúlum ensayo, prueba’, peli- 
gro’; derivado del mismo radical que perītus *ex- 
perimentado” y experīri practicar experiencias”. 
12 doc.: Berceo. 

Así periglo como peligro se hallan en los mss. 
de Berceo. La primera de estas formas se ve tam- 
bién en otroş textos del S. XHI (Fuero Juzgo, 
Fuero Real, Buenos Proverbios) y no desaparece 
hasta bastante tarde, pues todavía se lee en las 
Constituciones de Cartagena, de 1323-69 (G. So- 
riano, p. 196). Observa Cuervo, Obr. Inéd., p. 
241, que según las leyes de Grammont la altera- 
ción de las líquidas en esta palabra no se expli- 
ca en peligro, aunque sí en los derivados peli- 
grar y peligroso; sin embargo, debe tenerse en 
cuenta que en el castellano primitivo el pueblo 
repugnaba a grupos del tipo gl, cl, desaparecidos 
del lenguaje vulgar gracias a la fonética históri- 
ca castellana, de suerte que había tendencia es- 
pontánea a cambiarlos en gr, cr: de ahí perigro 
(Alex., 149; Rim. de Palacio, 213; otros testimo- 
nios en Cuervo), y después peligro por disimila- 
ción, invertida justamente por la resistencia popu- 
lar contra el grupo gl”. 

Denriv. Peligroso [perigloso, Berceo, Mil., 317c; 
otros ejs. en Cuervo]. Peligrar [periglar, Berceo, 
Mil., 615). 

1 La ac. "sima, abismo” en la trad. de la Conf. 

del Amante de Gower (a. 1400), p. 235, es sos- 
pechosa de ser errata por piélago. 


Pelilargo, pelillo, pelilloso, V. pelo Pelindra- 
jos, V. andrajos Pelinegro, pelirrojo, pelirrubio, 
pelitieso, V. pelo Pelitre, V. piro- Pelitrique, 
V. pelo  Pelma, V. pelmazo 


PELMAZO "objeto compacto o pesado”, origen 
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incierto, probablemente derivado del lat. PEGMA, 
-ÁTIS, gr. Typa, -aroç, materia congelada o coa- 
gulada” (derivado de myyvóva: clavar, fijar, coa- 
gular’); pelmazo puede ser derivado romance muy 
antiguo de un preliterario *pelma, o quizá más 
bien provenir del diminutivo gr. nyypdriov; sea 
como quiera, el moderno y vulgar pelma es deri- 
vado regresivo de pelmazo y no al revés. 1.2 doc.: 
pemago (?), Berceo; pelmago, Alex. 

El sentido propio y primitivo de pelmazo pare- 
ce haber sido "emplasto” a juzgar por el pasaje de 
APal. «pilotrum: pelmazo a manera de unguento, 
que pela desde la rays los pelos» (362b). Senti- 
dos análogos o deducibles de ahí presentan los va- 
rios testimonios medievales: en S. Dom., 687b, 
el diablo a una endemoniada «tomóla e maltráxo- 
la más que otra sazón / ... / en medio de los 
labros púsoli un pedago / de un englut muy ne- 
gro, semejava pemaco, / bien li valió a ella un 
grant colpe de mago / ... braco» (parece tratar- 
se de la llamada bola histérica); esta forma sin l 
podria ser errata a pesar de que figura en los dos 
mss., pero creo que más bien se explicará por un 
tratamiento diferente del grupo -GM-, pues en el 
habla catalana de Barravés (alta Ribagorza) se dice 
hoy pemassada por "copo de nieve? (BDC VI, 26). 
«Ferié a todas partes e rebolvié el braco, / el gol- 
pe de su punno valié fascas dun mago, / al que 
prender podié nol cobría pelmago / querrié que 
fuesse Dário bien exido del plazo», Alex., 986c: 
puede tratarse de un emplasto o de un acolchado 
de estopas que se pondrían los caballeros para pro- 
tegerse el cuerpo; «es la biuda, tan sola, más que 
vaca, corrida: / por ende aquel buen ome vos 
terná defendida. / Este vos tirará todos essos pel- 
mazos, / de pleitos e de fuergas, de vergúengas e 
plazos», J. Ruiz, 744a: el sentido aquí ha de ser 
*engorros, estorbos* que fácilmente puede venir de 
*emplastos” y anuncia ya el moderno "persona tar- 
da O pesada en sus acciones”. Las cuatro palabras 
con que rima aquí el vocablo tienen z sonora (la- 
zos, llumazos) y lo mismo indica la grafía de 
APal. y las rimas de los dos pasajes en que J. A. 
de Baena emplea pelmazo y apelmaza'; pero en 
Berceo las cuatro palabras en rima tienen ç sorda, 
y en Álex. dos de las palabras tienen ç y uha z: 
sin embargo, quizá no debamos dar demasiada im- 
portancia a estos detalles en rimadores poco rigu- 
rosos, teniendo en cuenta que siendo las palabras 
en -azo mucho más frecuentes que las en -aço, 
en una cuarteta empezada con esta última combi- 
nación era difícil completarla sin apartarse de ella. 

Covarr. en sus definiciones está influído por las 
dos etimologías que propone alternativamente, a 
saber gr. méàua "planta del pie”, y apalmazar de 
palma (de donde apretar con las palmas de las 
manos”); prescindiendo de algún detalle inspirado 
en estos prejuicios etimológicos, sus definiciones, 
sin embargo, son aceptables, y se explican bien 
partiendo de la idea básica de ”emplasto”, que es 
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objeto amasado y compacto: «apelmazar es apre- 
tar alguna cosa con las palmas de las manos...; y 
pelmazo, todo lo que está apretado en esta forma: 
y porque lo apretado está más pesado de lo que 
parece su cuerpo, llamamos pelmazo al hombre que 
es pesado en su conversación y trato; lo que se 
assienta en el estómago dezimos pelmazo, por la 
misma causa y similitud»; así esencialmente pasó 
la definición del vocablo a Oudin, y así quedó. en 
Aut., donde sólo se cita un ej. del mismo, en 
la ac. "hombre pesado...” en Salas Barbadillo 
(1635), que en efecto es la más conocida o quizá 
la única en la lengua moderna. Completemos la 
documentación recordando que el verbo apelmazar 
es "hacer algo más compacto de lo que debería 
ser”, que es como lo emplea ya G. A. de Herrera 
(1513): «cuando está muy pesada la tierra, se 
apelmaza» (DHist.). 

En cuanto a la palabra hoy usual, pelma, que 
por lo común toman como punto de partida los 
etimologistas, en realidad, es voz muy moderna 
(ni siquiera figura en Terr.); su primer testimonio 
es el de Aut., que se limita a decir es «lo mismo 
que pelmazo» y que «es voz usada en el reino de 
Sevilla». No son raros los ejs., desde fines del 
S. XVIII: «vamos a la tertulia y dejemos estos 
pelmas» en Ramón de la Cruz, «que mi hermano 
viniera al instante... —Mucho tarda. -—Si es un 
pelma» (citas de Ruiz Morcuende). Hoy es voz 
de resabio fuertemente vulgar, pero muy emplea- 
da, y más o menos general en España; siempre 
la he oído (y con ello coinciden todos los testi- 
monios que cita Pagés) en la ac. de "hombre tardo 
o pesado, y siempre como masculino; desco- 
nozco del todo su empleo en las demás acs. de 
pelmazo, que le atribuye Acad. Sea como quiera, 
está claro que este pelma es secundario, sacado de 
pelmazo, que se sintió como aumentativo; si fuese 
vieja palabra tradicional es seguro que sería fe- 
menina, como ło son tradicionalmente las palabras 
en -a, aun las procedentes de neutros griegos en 
-ma, a condición de que tengan carácter heredita- 
rio. Luego es preciso prescindir de pelma para la 
etimología. 

Por lo que a ésta respecta podemos prescindir 
del rédua de Covarr., adoptado por Diez (Wb., 
444), y del réuua "pastel de Baist (ZRPh. V, 
241), ya que aquél no satisface al sentido ni éste 
a la forma, y ambos son palabras sin descen- 
dencia romana, aquélla ni siquiera documentada 
en latín. La explicación más probable es la de C. 
Michaélis (Misc. Caix, 142-3), quien deriva del 
gr. nyua relacionando con el dolomítico y lomb. 
alpino pelma ’panal de miel, ’duice de mie? (Ga- 
millscheg, ASNSL CLXVI, 282); a ello se adhi- 
rió M-L. (REW 6364) agregando un rum. pielmă 
"harina de trigo que se mezcla con la masa de 
harina de maíz para dar más consistencia al pan” 
(con cita de Tiktin, que no está a mi alcance; 
falta en Sáineanu). No hay, en efecto, dificultad 
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en explicar con esta base griega las palabras ru- 
mana y alpinas, pues el cambio de GM en lm es 
frecuente y conocido (comp. ENJALMA, ESME- 
RALDA, etc.; la etapa intermedia peuma por peg- 
ma está documentada en el Appendix Probi, en 
el Edicto de Liutprando y en otros textos vulga- 
res, ALLG XI, 314), y aunque en latín pegma, 
que por lo demás no es vocablo raro en este idio- 
ma, sólo se documenta en el sentido de ’anda- 
miaje, estantería, mobiliario”, en griego tiene las 
acs. materia congelada”, "cuajo para cuajar leche”, 
*cuajarón, coágulo”, y no es nada inverosímil que 
estas acs., bien apoyadas en el sentido de la raíz 
de Imnyvóve: pasaran también al latín; de ellas 
hasta "pastel? o "masa de pan” se llegaba muy fá- 
cilmente. Y si el sentido básico del cast. pelmazo 
fué "emplasto”, se concibe perfectamente que los 
médicos helenísticos al servicio de los romanos fa- 
miliarizaran a éstos en la baja época con esta ac. 
médica (fácilmente deducible de la de "masa cua- 
jada”), sin que llegara a documentarse en el latín 
escrito, 

Sin embargo, con esta etimología, es algo 
extraño que sólo hallemos en fecha antigua pel- 
mazo y no *pelma; es verdad que podríamos par- 
tir del diminutivo rnyuartov, documentado algu- 
na vez en griego y que podía formarse ahí en 
cualquier momento, aunque entonces perdamos el 
apoyo que prestaba a nuestra etimología el carác- 
ter documentado de pegma en latín y en otros 
romances. No son reparos éstos que obliguen a 
desechar la etimología, pero sí la dejan en cierto 
grado de duda y nos privan de echar en olvido 
otras sugestiones etimológicas que se han ofrecido: 
la alternativa sugerida, pero no aceptada, por C. 
Michaélis, de derivar del port. polme gachas, ma- 
sa” (*PULMEN = PULMENTUM), buena desde el pun- 
to de vista semántico, no tanto en lo fonético; 
y la ya propuesta por T. A. Sánchez en su glo- 
sario al Alex. de identificar con PLUMACEUM "cojín, 
almohada” (port. chumaco, cast. arcaico plumazo, 
llumazo, vid. CHUMACERA), que se apoyaría 
bien en el pasaje del Alex., con explicación posi- 
ble de las demás acs. posteriores, y en lo fonético 
podría reforzarse con la cita de pulmazo *almoha- 
da” en doc. portugués antiguo, ya hecha por C. 
Michaëlis; esta etimología obligaría a suponer que 
pelmazo fuese voz primitivamente mozárabe, lo 
cual explicaría el traslado de la l, y aun podría 
justificar el cambio de la vocal inicial. De todos 
modos esta vocal e es desfavorable a ambas eti- 
mologías y a ninguna de las dos podemos reco- 
nocer la misma verosimilitud que a PEGMA o más 
bien PEGMATIUM”. 

DerIv. Pelmacería. Pelma [1737; V. arribal. 
Apelmazar [princ. S. XV, V. arriba]. Derivado 
culto de pegma: pegmatita. 

1 Canc. de Baena, n.° 389, v. 7; n.° 446, v. 4. 

El sentido es oscuro en ambos pasajes, como tan- 

tas veces en que este poetastro, llevado por la 
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necesidad de la rima (aquí preestablecida por su 
contradictor), fuerza el sentido de las palabras. 
Quizá en el primer pasaje haya que leer palma- 
zo *"bofetón”.— ° En Costa Rica dicen un pelmas 
(Gagini), comp. allí mismo un palanganas, un 
tarambanas, etc.—* Acaso pueda agregarse a los 
representantes de PEGMA uri cat. ant, peima que 
figura en la Farmacología de Klagenfurt (S. XV), 
y que Menhardt traduce «cassoleta» (AORBB 
III, 265); mo puedo comprobar ahora en qué ac. 


PELO, del lat. pPiLuS íd. 1. doc.: orígenes del 
idioma (Cid, etc.). 

De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances. En Cerdeña y en varias hablas 
del Sur de Francia (particularmente el gascón) el 


15 


representante de PILUS ha reemplazado a CAPILLUS, 


que apenas se conserva en estos dialectos; el re- 
troceso de cabello no es tan completo en castellano, 
pero también aquí este vocablo ha dejado de ser 
vulgar, y pelo ha dejado de ser solamente el del 
cuerpo del hombre y los animales, como sigue 
siéndolo hasta ahora en catalán, francés, italiano, 
etc. Para acs. especiales y fraseología remito a 
otros dicc.; solamente anoto: pelo ”pelaje, color 
de un animal, esp. el caballo” en la Arg. (tropilla 
de un pelo); para la locución a pelo o al pelo, vid. 
Cuervo, Ap., p. 271; nota de Tiscornia a M. Fie- 
rro II, 4074; figuradamente «el epigrama que a 
Fanio hizo Marcial, viene a pelo» (Ruiz de Alar- 
cón, Paredes Oyen, CI. C., p. 174). 

Derv. Pelaje [Acad. S. XIX]. Pelambre [G. Se- 
govia (Nougué, BHisp. LXVII); 1555, Laguna]; 
pelambrero; pelambrera; apelambrar o pel-. Pe- 
lamen. Pelaza [Berceo] o pelazga [Acad. 1884, no 
1843]; empelazgarse; comp. PELEAR. 

Pelete. Pelillo*; pelilloso. Pelitrique [Aur.]: pro- 
bablemente cruce de pelito con trique "estallido 
leve”, *momento”. Pelón; *canto rodado de arenisca 
muy dura’ ast., leon. (BRAE XXII, 490-1). Pelona 
"alopecia? (Acad.; también pelonía); "cualquiera en- 
fermedad grave” ast. (Vigón); la muerte” and., 
cub. (Ca., 161, 22). Pelonería. Peloso [APal. 12d, 
etc.]; pelosa gnía. *capa, frazada”; ast. «dromia 
velluda; adj. variedad de castaña de mala calidad» 
(Vigón); pelosilla. Pelote; peloteria; despelotar. Pe- 
loto, Peludo. 

Pelusa [peluza *pluma pequeña”, 1609, Vittori; 
*pelillo que viene volando” Franciosini; pelusa, 
Covarrubias; "dinero, Quevedo; pelusa con todas 
las acepciones modernas en Aut.; 'envidia” ast., Vi- 
gón; como observa Baist, RF XXXIV, 469, no es 
probable que venga del it. peluzzo por varias ra- 
zones; hay otros casos de sufijo -uso en cast., 
aunque sobre todo en gentilicios]?; pelusilla; leon. 
maragato pelozna pelusilla de la enredadera omi- 
ña”, Sarm. CaG. 15ir; el nav. plusa (Iribarren) 
es ultracorrección vasca. Pelusa no puede venir de 
PULSUS, como pretende GdDD 5030. 

Apelar 'ser de un mismo pelo varias caballerías”. 
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A contrapelo. Empelar. Espeluznar [fin S. XIII, 
1.1 Crón. Gral.: los mss. vacilan entre espeluzar 
—forma primitiva—, espeluzrar o espeluzdrar, de- 
bidos a cruce con lazrar en el sentido etimológico 
de este vocablo ”martirizar”, *lacerar”; y espeluz- 
nar, por normalización del grupo poco frecuente 
-zr-P; espeluznado; espeluznamiento; espeluzno; 
respeluzar. 

Al redopelo [«redropelo: pilus adversus», Ne- 
brija; redopelo, hacia 1575, A. de Morales; 
Covarr.; Aut.], con el prefijo redro- del lat. RETRO 
hacia atrás”, que perdió la segunda r por disimi- 
lación; alterado en rodapelo [Aut.]; gall. andar a 
rodopio "al revés o a contrapelo” (Sarm. CaG. 
221v). Sobrepelo. A pospelo *a contrapelo” (posrT-). 

Pelar [J. Ruiz], de PÍLARE *sacar el pelo”; ge- 
neral en todas las épocas y común a todos los ro- 
mances de Occidente; gall. depelicar "pelar”: «vai 
á fonte, depelica patatas e chámanlle a Marque- 
siña» (Castelao 158.19); pelada; pelado*; peladar 
"descampado” arg. [Ascasubi, S. Vega, v. 4074]; 
peladera; peladero; peladillo, peladilla ['guijarro' 
creo que en el Quijote; cf. pelado en esta ac. en 
1438, según D. Agustín del Campo, en la 
Coronación de Menal!, pelador; peladura; pelan- 
dusca; pelarela. 

Repelar [hacia 1550, Azpilcueta, Autoridades; 
”cercenar, cortar, disminuir”, princ. S. XVIT, Aut.; 
"limpiar de residuos de comida” almer.]; repelado, 
repeladura; repelo [Guevara, Epistolas, I, 410 
(Nougué, BHisp. LXVD]; repeloso; repelón Sh. 
1500, J. del Encina, Auto del Repelón; Cervantes, 
La Señora Cornelia, ed. Hz. Ureña, 1, 181; Que- 
vedo, Buscón, Cl. C., p. 67]; hacerse repeluz arg. 
"desaparecer? (Fausto Burgos, La Prensa, 2-V-1843; 
S. C. Oliván, ibid. 29-X-1944). 

Cultismos. Piloso. Depilar; depilación; depila- 
dor; depilatorio. 

CPT. Peldefebre [1680, Aur.], parece alteración, 
no bien explicada, del fr. poil de chèvre pelo de 
cabra’. Pelechar [«p. el ave: deplumesco», Nebr. ; 
intr. "medrar”, Aut.; también se ha empleado como 
tr. "hacer medrar”: «su hermosura... teníanla los 
años algo gastada: hacíasele de mal, habiendo sido 
rogada tantas veces, no serlo también entonces y 
de persona tal que nos pelechara», G. de Alfa- 
rache, ed. Sopena I, 61; «viendo pues el peligro 
evidente, y que la ganancia no nos podía pele- 
char, hice alto», en el Lazarillo de Luna, Rivad. 
III, 127], compuesto de pelo y echar. Peliagudo 
[Covarr.; ejs. del S. XVII en Aut.] parece hoy 
compuesto con agudo, lo que no conviene por el 
sentido; probablemente se creó según el modelo 
de puntiagudo, que será alteración de *puntegudo 
(comp. cat. punxegut íd.) por contaminación de 
agudo. Peliblanco. Peliblando. Pelicano. Pelicorto. 
Peliforra. Pelilargo. Pelinegro. Pelirrojo. Pelirrubio. 
Pelitieso. Un literato granadino de 1601 señala 
pelafrago" como voz empleada en Castilla en lugar 
de pobre bribón de Andalucía, BRAE XXXIV, 


PELO-PELOTA 


371. Pelafustán. Pelagallos. Pelagatos. Pelamesa, 
compuesto con el verbo mesar. Pelarruecas. 

Y Para la explicación de la frase echar pelillos 
a la mar, vid. Llano Roza de Ampudia, Mitos, 


Supersticiones, Costumbres, 1922, p. 142.—*? Aca- 5 


so debamos partir de pelusilla, donde la u se ex- 
plicaría por metafonía de pelosiella.—” Variantes : 
ast. espelurciar 'descomponer y enmarañar el ca- 
bello? (V); espeluznar, ya en mss. de la 1.1 Crón. 
Gral., está en Juan Manuel, Pérez de Guzmán, 
etc. (no está en Aut., pero sí despeluznar, aunque 
prefiere despeluzar); con otro sufijo espeluncar 
'erizar los cabellos’ en los lugares de Lucas Fer- 
nández y Juan del Encina que cita Cuervo, cuya 
c debe pronunciarse k según prueba la rima con 
nunca en el pasaje de L. Fernández (ed. 1514, 
f£ Cr%a), cf. Lamano y Canc. Baena, 235. Espelu- 
zar aparece en Sem Tob (copla 72) y es la forma 
de Nebr.; espeluzamiento, en los Proverbios de 
Salamón (Homen. a M. P. 1, 282). Despeluzar 
en la Gr. Cong. de Ultr., 260, y hoy se dice así 
en Cuba (Pichardo), Arg. (Tiscornia, M. Fierro 
coment., s. v.), etc. Repeluzar en la 2.? Celestina, 
de Silva, y hoy en Cespedosa (RFE XV, 155). 
Saco algunas de estas citas de Cuervo, Ap., $ 939; 
Obr. Inéd., 407, n. 2; otras en Pagés. En Bogotá 
dicen hoy espelucarse por influjo de peluca. Para 
el sufijo -uzn-, V. además LECHUZA.—* Por 
cruce de éste con labrantín resultó *pelzntín, y 
de ahí pelantrín con repercusión de líquida [Se- 
villa, Aut.].—* Con esto se relaciona el gall. pe- 
louro *'guija (redondeada por el rodamiento de 
las aguas) (Lugrís, Gram., 172; Carré) que en 
portugués aparece sólo en el sentido de *bala de 
mosquete”, *bolilla de votar o sacar a la suerte”. 
Sin embargo son chocantes ahí, además del sig- 
nificado portugués, el extraño sufijo -ouro y la 
conservación de la -L- intervocálica. Hay que re- 
cordar también el port. pelourinho *picota”, que 
no es reciente y pertenece al grupo del fr. pilori, 
oc. ant. espilori. Y como el sufijo -AUR- se halla 
en muchas voces célticas y prerromanas, y el 
indoeur. K*EL- "rodar, dar vueltas? (K* > p- en 
galobritónico, etc.) es raíz muy productiva en 
todas las lenguas de la familia (aunque esté poco 
representada en céltico, IEW, 639) habrá que 
pensar también en la posibilidad de un abolengo 
prelatino.— * Desde luego es compuesto de pelar, 
como su sinónimo pelafustán, pero no está claro 
cuál sea el segundo componente. Quizá esté por 
*pelafago con repercusión de líquida. Entonces 
podría tratarse de FAGUS 'haya” (V. aquí III 328a 
31ss.) o de RAVUS ’panal (vid. II 874b49ss.) (o 
sea ’el que come desperdicios de panales, pana- 
les de los cuales ya se ha sacado la miel”. 


PELOTA, tomado del fr. ant. pelote (o de oc. 
pelota) íd., que a su vez es derivado romance del 
lat. PÍLA íd.; en la Edad Media se empleaba en 
el sentido de "pelota de jugar’ la voz castiza pella, 
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del lat. PÍLULA, diminutivo del anterior. 1.2 doc.: 
pellota, med. S. XIII (Apol.); pelota, APal. 

«Salliénse los donzelles fuera a deportar: / co- 
menzaron luego la pellota jugar» Apol., 144c. En 
Alex., 738, el ms. O (S. XIV) ha sustituido por 
pellota la lección pella, que a juzgar por el metro 
debía ser la original (P: pello): «una cinta que 
cingas, pella con que trebejes»; igual parece ser el 
caso de J. Ruiz, 867b: «tomar de la su fruta e a 
la pella jugar» (asi S; G pellota)'. Lo más corrien- 
te en la Edad Media es pella; «fue para la Glo- 
riosa... / movióla con grant rúego, fue ante Dios 
con ella; / rogó por esta almia que trayén como 
pella» Berceo, Mil., 256c (se trata del alma del 
pecador que ángeles y diablos se quitan unos a 
otros); análogamente en S. Lor., 48; Calila 
(Rivad.), 44; Alex., 2245; J. Ruiz, 672, 939, 1629; 
Rim. de Palacio, 79, 572, y todavia en APal. 14b 
(jogador de pella; comp. 40d, 73b). La antigua 
forma pellota resulta indudablemente de la con- 
taminación del galicismo pelota por el indígena 
pella. 

Pelota aparece ya en APal. («pegina, pelota 
de fierro que solian usar los momos» 350d, «glans 
se toma por pelota de plomo pequeña») y Nebr. 
consagra ya la repartición moderna, en que a pella 
han quedado asignadas solamente las acs. traslati- 
cias: «pelota como quiera: globus; p. de viento: 
follis; p. ginovisca: pila trigonalis; p. fofa de al- 
dea: pila paganica; p. de espingarda: glans», fren- 
te a «pella, cosa redonda: globus». En portugués 
el genuino péla sigue siendo usual en la ac. básica 
hasta hoy en día; esta forma portuguesa, con la 
cast. pella, proceden del diminutivo lat. PÍLÚLA, 
contraído ya por el latín vulgar en *PÍLLA (como 
se deduce de la creación de un nuevo diminutivo 
PÍLLULA en el sentido de píldora”, documentado 
en la baja época). Otros romances han sustituido 
el vocablo latino por un préstamo germánico (fr. 
mod. balle, it. palla); en cat. pilota [S. XII, Gui- 
lem de Berguedà, ARom. XXIII, 51], oc. pelota 
o pilota, y también el francés antiguo, durante toda 
la Edad Media, empleó pelote en el sentido de 
"pelota de jugar” (God. X, 316), hoy sólo en el 
de *ovillo?: estas formas, como lo muestra la -1- 
catalana, no vienen de *PÍLLA, sino de un diminu- 
tivo romance del clásico PÍLA, que en algunas par- 
tes, en virtud de una contaminación vulgar, debió 
tomar la Y de PILUM "dardo, jabalina”; el ast. pilota 
debe de ser occitanismo. Gall. central pillas "los 
granos del gamón o asfódelo” (Sarm. CaG. 206r), 
quizá de PIL-ICULA con cambio de sufijo. 

Acs. secundarias: en pelota *desnudo”, donde 
quizá hay influjo de pelo o piel (V. la explicación 


5 de Rz. Marín, Quijote I, xxii, Cl. C. II, 228); 


pelota *ramera” [Quevedo, Aut.], porque pasa por 
todas las manos, de donde pelote *rufián” en Mira 
de Amescua (RFE XVI, 300), porque vive a cos- 
ta de ella; "pasión, preferentemente la sexual en 
Cuba (Ca., 60). Pella "borla”, invent. arag. de 1362 
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(«un lavacap de cendal vermello e vert, con ro- 
setas e pellas», BRAE 11, 90); "suma ahorrada” 
G. de Alfarache (ami destino era hacer una razo- 
nable pella, y dar conmigo lejos de allí a buscar 
nuevo mundo», CL C. V, 114.9); ”copo” Tirso 
(Condenado por Desconfiado); "manteca del cerdo”, 
también de otros animales en la Arg. («nos arri- 
mamos a un cordero de pella dorada por el fuego: 
¡carnesita sabrosa y tierna!» Guiraldes, D. S. 
Sombra, ed. Espasa, p. 151), en otras partes de 
América empella (Cuervo, Ap.”, p. 559) o empelli- 
ta; pelle "masa de barro antes de prepararla para 
amasar Cerámica? en valenciano (Vocab. de la 
Cerám. de Manises, 411) es castellanismo o moza- 
rabismo, pues no existe tal palabra en catalán. 

Deriv. Pelotari, del vasco, donde es derivado de 
la voz romance. Pelotazo. Pelotear. Pelotera [Que- 
vedo, Fcha.; Acad. ya 1843]"; o ¿viene de pelote 
(PELO)? Pelotería. Pelotero. Pelotilla, Pelotón *pe- 
queño cuerpo de soldados [Aut.], del fr. peloton 
"ovillo pequeño”, "grupo de personas, de soldados”; 
apelotonar. Empelotarse. De pella: Pellada. Apellar. 
Repellar *arrojar pelladas de yeso a la pared que 
se está fabricando o reparando”; repellarse en Cá- 
diz 'rellenarse el estómago comiendo mucho’; re- 

pello "revoque o enlucido” cub. (Ca., 31). 

1 En el glos. del Escorial pelota parece ser "ma- 
sa de pelo o borra”, derivado de pelo; también 
en invent. arag. de 1497 allí citado. En este sen- 
tido parece ser derivado de pelo. De todos mo- 
dos hubo de haber cruce y confusión de los dos 
vocablos, pues en este- sentido aparece también 
pilota en aragonés, que es forma procedente de 
PILA pelota de jugar’; «una saca de terliz con 
una poca de pilota, siquiera ['o sea”] lana de ca- 
bras», invent. de 1386 (BRAE IV, 353).— ° Éste 
es descendiente semiculto de la voz latina. Según 
Aut. ya está en la Montería de Alfonso XI (med. 
S. XIV); desde luego figura en Nebr. («pildora 
para purgar: pilula»). Hay diferenciación de ll 
en ld, y disimilación de la última 1 en r; en otras 
partes la disimilación se ha hecho en n: cat. y 
murc. píndola, cast. dial. pindora (BDHA 1, 177), 
y otras formas romances citadas en el REW 6507. 
Pinnola en el Tratado de las enfermedades de 
las Aves (fin S. XIII) p. p. B. Maler (Filologiskt 
Arkiv IV, 101). En la Caza de las Aves de 
López de Ayala, cap. 11, figura pilora según 
Cabrera.—* Cespedosa peltrera *porfía, riña” (RFE 
XV, 261), quizá por contaminación de peltrero. 


Pelotear, pelotera, V. pelota 
Peloteria, V. pelota y pelo Pelotero, pelotilla, 
V. pelota Peloto, V. pelo Pelotón, V. pe- 
lota Peltraba, peltraza, V. piltraja 


Pelote, V. pelo 


PELTRE, voz común a todos los romances de 
Occidente y a algunas lenguas germánicas, de ori- 
gen desconocido!'; la forma castellana parece to- 
mada del oc. o cat. 1.2 doc.: 1434 («un plato 
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grande de peltre para dar agua a las manos», y dos 
ejs. más), invent. Alcaraz, Arch. Cat. Toledo (A. 
Castro); 1541, testamento de F. de Rojas: «dos 
cobertoras de hierro; yten un plato de peltre» 
(RFE XVI, 380). 

Más tarde «un plato de peltre pequeño» en 
invent. murciano de 1614 (G. Soriano, BRAE 
XIII, 495). Aut. aduce ejs. del S. XVII. Según 
Covarr, este metal «viene de Inglaterra y de aque- 
llas partes, y truxo consigo el nombre». Mas por 
razones fonéticas el ingl. pewter hubo de tomarse 
del fr. ant. peautre, antes pialtre [S. XII], y no 
al revés; el oc. peltre o peutre es frecuente desde 
1270 (Coutume de Montoussin, Levy VI, 197-8); 
del cat. peltre (Fabra) no tengo, quizá casualmen- 
te, testimonios antiguos; el it. peltro se encuentra 
desde Dante (hay peltre en veneciano y ya en el 
S. XV, glos. de Mussafia). La forma italiana con 
-o final parece indicar que el cast. y port. pel- 
tre se tomarían del galorrománico o catalán, y así 
lo confirma la falta de diptongación, frente al dip- 
tongo del fr. ant.; cierto que en gallego da prue- 
bas de pronto arraigo, pues en los años de 1700 
eran los pedazos redondos de los platos de estaño 
o de talavera, con que, en lugar de ochavos, juga- 
ban los. niños (Sarm. CaG. 124v y p. 163). Hay 
también ingl. spelter, pero no es forma antigua 
[1661], y en cuanto al neerl. med. speauter, b. alem. 
spialter, su diptongo indica procedencia francesa; 
también son de origen romance el irl. péatar, gaél. 
feodar y galés ffeutur (Thurneysen, Keltorom., 70). 
El origen debe de ser prerromano, pero no se 
puede precisar más, pues no conduce a mucho 
afirmar, sin bases concretas, que es «lígur». Comp. 
REW 6382; Skeat, s. v. spelter; Diez, Wb., 240; 
Mahn, Etym. Untersuch., 177-8. 

DERIV. Peltrero. 

i Brüch, Sitzber. Wien CCXXITI, ii, 1958: 
de una lengua indoeuropsa del N. del Mediterrá- 
neo (diferente del céltico), emparentado con el 
scr. páftra y palitáh *cano” "de cabello gris’. 


Peltrera, V. pelota 


PELUCA, probablemente tomado del fr. perru- 
que íd., alterado por influjo de pelo; palabra co- 
mún al francés con el italiano y otros romances, 
de origen incierto, probablemente extraída del fr. 
antic. perruquet, propiamente ”loro” (perroquet en 
fr.), voz con la cual se apodaba a los funcionarios 
de justicia, por sus grandes pelucas, que les daban 
cierta semejanza con el aspecto de esta ave; a su 
vez el fr. perruquet, -oquet, es deformación del 
cast. periquito íd., primitivamente nombre propio. 
1% doc.: perruca 1607 o 1616, Oudin; peluca, 
1721, Pedro Silvestre (Aur.). 

Parece ser voz muy tardía en castellano: falta 
en Covarr., Percivale-Minsheu', C. de las Casas, 
Franciosini, etc., y en el propio dicc. castellano-fr. 
de Oudin: éste sólo lo da en su dicc. fr.-cast. 


PELUCA 


(«perruque, chevelure: cabelladura, perruca, gue- 
deja de muger»), por lo tanto en el sentido de 
"cabellera natural”, que por este tiempo todavía 
tenía en Francia (en el sentido moderno da otras 
traducciones: «faulse perruque: cabellos postizos», 
«perruque: crespina, guirnalda de muger»), pero 
claro está que esto apenas prueba que se empleara 
realmente en castellano: si acaso, como palabra 
poco conocida. Es natural que así sea, pues lo 
mismo ocurre en los demás romances peninsula- 
res: no tengo documentación antigua del cat. pe- 
rruca, y los diccionarios tampoco la dan del port. 
peruca (ya registrado por Bluteau, a. 1715). En 
francés perruque ya es frecuente en el S. XVI y 
fines del XV, primero con el sentido de "cabellera 
natural, después °pelo postizo’. De Francia el vo- 
cablo pasó, alterándose, al ingl. periwig [1527] o 
peruke, más tarde mutilado en wig. De la antigüe- 
dad en [Italia es más difícil formarse una idea: 
Tommaseo trae muchos ejs. de parrucca en la ac. 
moderna, correspondientes a todo el S. XVII; con 
la ac. antigua ’cabellera natural (todavía usual 
h. 1700) da uno de la variante antigua (hoy dia- 
lectal) perrucca en Bellincioni (h. 1480-90) y el más 
antiguo sería parrucca en Fr. Giordano da Rivalto, 
que predicaba en 1307, pero esto último es pro- 
blemático, pues las ediciones de este predicador 
contienen muchos vocablos de dudosa antigüedad, 
y seguramente están muy interpoladas. Prescindien- 


do de este ej. la aparición parece ser simultánea : 


en Francia y en Italia (el alem. periicke es roma- 
nismo bastante más tardío). Desde luego es claro 
que en la Península Ibérica el vocablo hubo de 
entrar desde Francia, y es natural que peruca, 
conservado por el portugués, en castellano se cam- 
biara en peluca por influjo de pelo”; luego la for- 
ma castellana no tiene valor alguno para averiguar 
la etimología del vocablo; menos aún el logud. y 
sic. pilucca, tomados a su vez del castellano, 

A pesar de esto se propuso partir de pelo como 
etimología: así Diez (Wb., 247), seguido todavía 
por Kluge y Skeat?'; M-L. (REW 6508) observa 
con razón que esto sólo podría defenderse si el 


vocablo procediera de Lombardía o Liguria, donde. 


la -L- intervocálica se cambia en -r- (Migliorini 
se adhiere cautelosamente a la etimología, modifi- 
cada en esta forma); realmente existen no sólo 
lomb. peluch "mechón de pelo”, piam. pluch, genov. 
pellucco "pelo, brizna? ya citados por Diez y de 
significado harto diferente, sino que además hay pi- 
lucca *peluca? en Servigliano (Ascoli-Piceno; ARom. 
XIII, 262); pero en primer lugar esperaríamos 
hallar -r- y no -1- en las hablas que practican este 
cambio fonético (además en Génova hoy esta -r- 
se ha reducido a cero), y sobre todo estas formas 
son todas de fecha moderna, y por lo tanto lo 
lógico es explicarlas como alteraciones de perucca 
por influjo. de pelo, en estos dialectos que no dis- 
tinguen la rr doble de la sencilla, Es evidente que 
mucho más valiosa para la etimología es la rr do- 
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ble del it. parrucca (y del cat. perruca), que sería 
muy difícil de explicar partiendo de una -L-. Todo 
indica, pues, que la etimología PILUS es una pista 
falsa, que deberá desecharse definitivamente. 

Merece, en cambio, mayor examen la sugestión 
de Gamillscheg (EW.FS), que con leves mejoras 
podría formularse así: la gente de leyes y em- 
pleados de los Tribunales fueron apodados perru- 
quets en el S. XV, por alusión burlesca a sus lo- 
cuaces peroraciones y por comparación de su ca- 
bellera o peluca rizada con las plumas que forman 
el copete de los loros; muchos ejemplares de esta 
ave y sus afines tienen, en efecto, además de co- 
pete, ciertas plumas salientes hacia abajo que re- 
cuerdan vaganfente una peluca o cabellera mal 
peinada, y por lo demás no era preciso que la 
comparación fuese muy exacta para dar pie a este 
sobrenombre, que al principio les darían gentes 
poco amigas de la justicia, como Villon*; de aquí 
se extraería secundariamente perruque para *cabe- 
llera rizada’ o "peluca? y aun *cabellera en general’, 
Perrúquet es variante del fr. perroquet "loro” (al- 
teración del cast. periquito, V. PAPAGAYO, nota), 
variante que no conozco documentada, pero es 
muy verosímil que existiera puesto que hay perru- 
che cotorra’; comp. la a del it. parrucca con la 
de parrochetto, oc. parrucho. Esta etimología no se 
puede asegurar del todo, pero es verosímil y desde 
luego superior a la derivación de pelo (en la cual 
todavía faltaría explicar el sufijo). Brillantemente 
la confirma el cast. perico "tocado de pelo posti- 
zo que adornaba la parte anterior de la cabeza' 
[h. 1640], junto a perico ”lorito”. 

Últimamente V. Pisani (Romanica VI, Inst, de 
Fil. Rom., La Plata, 1947, 157-9), en vista de que 
el artículo del FEW XXI, 558-9, poco nuevo ha 
aportado al asunto, ha propuesto suponer una base 
*piLUOcca, derivada de PILUS, de donde saldrían 
el fr. peluche "especie de terciopelo de pelos largos”, 
y las citadas voces dialectales alto-italianas, con el 
rotacismo que hubo en estos dialectos, desplazando 
así el centro desde donde se propagó la palabra, 
de Francia a Italia. Es una opinión digna de to- 
marse en consideración en una palabra de etimo- 
logía tan oscura, y admito que hace impresión 
algún argumento de los que esgrime contra la 
etimología de Gamillscheg. De todos modos en 
lo que dice no puedo menos que recusar algunos 
puntos. 

a) Es muy poco probable que un vocablo 
de modas se propagara desde algunas hablas del 
Norte de Italia a París, y al uso literario francés 
constante desde el S. XV. b) La base *PILUCCA 
no es verosímil por el poco desarrollo de ese su- 
fijo en Italia y en Francia, por la discrepancia de 
género entre primitivo y derivado y, encima de 
todo, por el papel semántico atribuido al sufijo. 
c) El verbo del tipo fr. éplucher, antes (es)peluchter, 
it. piluccare, al que implica en la cuestión, no tiene 
que ver casi nada con PILUS (y menos con perru- 
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que), ni por el sentido ni por la forma, pues el 
cat. pellucar y el gasc. perucá concuerdan en pos- 
tular una base con -LL- (aunque en italiano la 
disimilación y el influjo de PILUS eliminaran la 
geminada). d) Es evidente que no es el cast. peluca 
[h. 1600] el que se tomó del sic. pilucca [sólo 
desde 1754] sino viceversa (aunque al pasar del 
castellano al siciliano se adaptara, cómo no, a pilu): 
es invertir los términos naturales suponer que vo- 
cablos de cortesanos (gobernadores, generales, gran- 
des damas) los tomaran, las lenguas de Corte, de 
dialectos locales de los países sometidos a su go- 
bierno. e) Que el documentarse el fr. perruque 
en el sentido de "cabellera? 48 años antes [1465] 
que en el de ”peluca” «excluya» la explicación de 
Gamillscheg es afirmación que hará sonreír a quien 
piense en los cambios reiterados y caprichosos de 
las modas, y en la forma como los historiadores 
del léxico descuidan las fechas antiguas de lo muy 
conocido, para fijarse sólo en lo que discrepa del 
uso común moderno y de todos los tiempos. 

Lo más valioso en la nota comentada es la prueba 
definitiva de que el it. parrucca se tomó de Fran- 
cia, pues consta ahora por los datos de Zelli, Vin- 
ciguerra y Boschini que desde allí pasó a Venecia 
h. 1660, y Marino escribía desde París a Italia, 
en el 1.°% cuarto del mismo siglo, informando de 
que era moda parisiense la «testa posticcia con 
capelli contrafatti, e si chiama parrucca». De ésta 
irradiación a Italia, a España y a Inglaterra [1527] 
parece desprenderse, justamente, la mejor confir- 
mación de la teoría que admití ya en la primera 
edición de esta obra. 

DERIV. Pelucón [Aut.]; pelucona. Peluquero 
[Aut.]; peluquería [Aut.]. Peluguin [1717, E. G. 
Lobo, Aut.]. 

* Este dicc., de 1623, además de no registrar 
la palabra en su parte cast.-ingl., en la otra tra- 
duce el ingl. perwicke sólo por cabellera.— ? V. 
de la Fluente?], en El Averiguador Universal II, 
1880, 355, duda del origen francés fundándose en 
el nombre de un literato aragonés Perrucas, del 
S. XV. Pero puede tratarse de un apodo recién 
entrado de Francia en esta región fronteriza, y 
sobre todo falta asegurar que se trata de la 
misma palabra.—* Este último propone alternati- 
vamente derivar del it. piluccare (= fr. éplucher, 
cat. pellucar, bearn. peruca) 'coger uvas” y alguna 
vez "arrancar cabello”, lo cual todavía es peor 
desde todos los puntos de vista.— *Por lo de- 
más, no es exacto que fuese voz propiamente 
jergal, pues no figura en el proceso de la socie- 
dad de malhechores Coquillards (como cree Ga- 
milischeg), sino en las poesías del satírico Gui- 
llaume Coquillart, cuyo lenguaje, por lo demás, 
como el de Villon, no está extraordinariamente 
alejado de la jerga. Perruquet se halla con este 
sentido media docena de veces en autores del 
S. XVI o fin del XV (God. VI, 111b), y Villon, 
que es algo anterior, emplea la variante perrucat 
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(no hay un oc, perrucat, como supone Gam., ni 
es preciso suponerlo); este último testimonio tie- 
ne gran valor, pues parece ser el más antiguo de 
toda la familia que nos interesa. 


Pelusa, pelusilla, V. pelo 


PELVIS, tomado del lat. pélvis *caldero, baci- 
neta de metal. 1.2 doc.: Terr.; Acad. 1884, no 
1843. 

DerIv. Pelviano. 

Crt. Pelvimetro. 


Pella, pellada, V. pelota Pelleja, pellejería, 
pellejero, pellejina, pellejo, pellejudo, pelleta, pelli- 
ca, pellico, pelliquero, pelliza, V. piel 


PELLIZCAR, resulta del cruce de dos sinóni- 
mos: pizcar, voz de creación expresiva, cuyas va- 
riantes se emplean en varios lenguajes con este 
sentido (comp. santand. pecigar, cat.-oc. pessigar, 
-ugar, it. pizzicare, rum. pifigá, pisca), con la cual 
se combinó *vellegar, procedente del lat. vELLYCA- 
RE íd. (port. beliscar íd., cat. occid. esvellegar "ras- 
gar, desgarrar”, it. vellicare "hacer cosquillas”). 1,2 
doc.: peliscar, h. 1400, glos. de Toledo*; pellizcar, 
Nebr. (s. v. picar); el sustantivo pelcigo ya en 
Berceo. 

Los diablos a una alma atormentada le dan «fu- 
mo e vinagre, feridas e pelgigos» (Mil., 246d). Esto 
supone un verbo *pelcigar, del cual es metátesis 
el posterior pecilgar, documentado en el Corbacho 
(ed. P. Pastor, 138.8), en G. de Segovia (81), APal. 
(«increpare es reñir culpando de palabra e re- 
prehendiendo, pecilgar» 208d), Nebr. («pecilgar: 
vello; pecilgo: vellicatus», en su lugar alfabético) 
y, en boca de un rústico, en Lope («si la pecilga 
un garzón / le suele pegar un cabe», El Mejor 
Alcalde el Rey, 1, xii, ed. Losada, p. 204); pe- 
cilgo "herida? en judeoespañol (BRAE V, 356). 
Pelcigar es alteración de la forma conservada en 
Santander pecigar (G. Lomas, Alcalde del Río), 
con una leve contaminación de piel”; la misma 
forma es la de uso general en catalán, pessigar 
[S. XIII, pec-, traducido ár. qaras ”pellizcar”, *pi- 
car’; S. XIV, Muntaner; pessic pellizco’, fin S. 
XIV, B. Metge, Fortuna, N. Cl., 73.10], y lengua de 
Oc, pessugar [fin S. XII, Gavaldà, Rom. XXXIV, 
529], hoy pessugà, espessugà, -ucà, en Languedoc, 
Rouergue, Bearne y otras regiones (Sauvages, Mâ- 
zuc, Pastre, Vayssier, Palay, Mistral), también pe- 
cigà en Quercy y Bearne (Lescale, Palay); es her- 
mano de la voz italiana, pizzicare, y de la rumana 
dialectal pițigà, pițîgà (Crişana, Maramureş y Tran- 
silvania occidental, vid. Atlas Ling. Romîniei). 

Todo esto no es más que una creación expre- 
siva a base de la raíz PITSIK- O PITSK-, que expresa 
perfectamente la sensación de la carne retorcida; 
la última variante la vemos en el rum. pişcà (comp. 
Rom. XXXI, 314) y ha existido también en cas- 
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tellano*, hoy se conserva pizcar con el sentido de 
"pellizcar” en el Alto Aragón (BDC XXIV, 177), 
en Asturias («pizcañu: picazón y pellizco», Rato; 
«pizcar: pinzar, picar, van pizcándome los artos 
Pabrojos']» ibid., Supl.; «pizcañar: pellizcar», Vi- 
gón), y Aut. dice que es voz «del estilo vulgar»; 
los derivados repizcar y repizco eran también vul- 
gares para Aut., y éste está en Quevedo y hoy se 
oye en Albacete (RFE XXVII, 236) y en muchas 
partes; para pizca, V. abajo. 

Junto a ésta hubo de existir una palabra here- 
ditaria, procedente de la expresión latina de la 
idea de "pellizcar”, a saber VELLÍCARE: «puer... a 
paedagogo se vellicari respondit», Quintiliano, Ins- 
titutiones Oratoriae VI, i, 4, etc. (de donde 
el cultismo médico velicar); de aquí el it. vellicare 
hacer cosquillas”, y con sentido algo modificado, 
pero en zona mucho más próxima: cat. occid. es- 
vellegar "rasgar, romper, desgarrar (la ropa) (BDC 
XXIII, 289); es indudable que de este vocablo 
viene el port. veliscar *pellizcar” (Moraes), beliscar 
(1672, Bento Pereira), aunque en su terminación 
ha sufrido ya el influjo del expresivo pizcar; más 
profunda y completa ha sido la fusión de las dos 
palabras en el cast. pellizcar, que ya figura en un 
pasaje de Nebr. y que en la lengua común es de 
uso general desde los clásicos (Covarr., muchos ejs. 
en Aut.); el influjo de piel pudo alterarlo levemen- 
te en pelizcar, -scar, como escriben ya el glos. de 
Toledo, y Alonso de Salaya (3." cuarto S. XVI: 
«me llegué como burlando / y le pelizgué en lo 
suyo», ed. Gillet, p. 27) y como sigue diciéndose 
en Méjico, América Central, Colombia, Venezuela, 
Ecuador y Chile (Cuervo, Ap.”, p. 565; Obr. Inéd., 
62; BDHA IV, 299; Lemos, Barbar. Fon., p. 37%. 
Para variantes locales, GADD 7058. Gallego pe- 
liscar (Vall, Lugrís}, beliscar (Irm. Fal), de 
lo cual parece ser variante (cf. fr. pincer ”pe- 
llizcar’) un peniscar o piniscar, que Eladio Rdz. 
registra así: «despuntar una cosa mordiscándola, 
como pellizcándola con los dientes», «en pequeña 
cantidad» (cf. cat. un pessic, cast. una pizca, de 
cat. pessigar ”pellizcar”), y Vall. piniscar *despun- 
tar” (también "lloviznar”), pinisco "punta de las ra- 
mas, etc.” (Eladio Rdz.); para ponderar lo mala 
y viciosa que era una mujer: «non tiña un pe- 
nisco por onde o demo podese collé-la» (Castelao 
214.4). 

Sólo teniendo en cuenta el cuadro complejo de 
tantas variantes se puede juzgar rectamente el ori- 
gen de pellizcar; la opinión superficial de Covarr., 
seguida por Diez (Wb., 475-6) y el REW (6377), 
de que es un mero derivado de PELLIS ”piel no 
explica la terminación -izcar, completamente in- 
comprensible no existiendo un verbo *pellar, y 
que además no daría cuenta de la mayor parte de 
las variantes arriba citadas. Ya Subak (ZRPh. 
XXX, 155) relacionó con VELLERE, y Cortesáo con 
su derivado VELLICARE, pero sin lograr explicar la 
terminación. 
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Der1v. Pellizcador. Pellizco (V. arriba). De piz- 
car (arriba) viene pizco “pellizco” [Quevedo] y pizca 
*porción mínima de algo” [Covarr.; no me quedó 
pizca, como frase vulgar, 1625, Pedro Espinosa, 
Obras, 196.5], por ser muy pequeño lo que se 
coge, como la porción de carne pellizcada, comp. 
cat. pessic *pellizco”, ”pizca, trocito”, vasco pixka, 
pizka "pizca? (Azkue), pitska átomo”, pitsa, fitsa, 
fitxa 'átomo, grano”, labortano fitsik "nada? (Schu- 
chardt, ZRPh. XI, 506), Canarias fisco pizca’ (R. 
Pérez, Rev. de Hist. de La Laguna, n.* 81, p. 104); 
Albacete espizcar "desmenuzar” (RFE XXVII, 235). 
Repizcar, repizco, V. arriba; despizcar "hacer añi- 
cos” (Quevedo, Aut.). 

Piscolabis [Acad. 1884, no 1843; ej. de J. Vale- 
ra en Pagés], formación burlesca seudo-latina, pro- 
bablemente derivada de pizca, con el sentido de 
"comerás un pedacito de algo”, a imitación de los 
futuros como cibabis, sustentabis, saturabis; se 
emplea también en cat., así en el Principado como 
en Valencia, donde Martí Gadea apunta a un 
origen frailuno («pendre un piscolabis, que dihuen 
els frares», Tèrra del Gè II, 23); Terr. recogió 
ya «miscolavis: voz del ínfimo pueblo, lo mismo 
que un trago de vino»: como Terr. era vasco ello 
ha de estar en relación con el bilbaíno misca 
(Arriaga: ni una misca de pan), que es deforma- 
ción vasca de pizca; cabría en lo posible que pro- 
cediera de una especie de salmo burlesco miscula- 
bis vinum... "nos escanciarás vino” (aunque *MISCU- 
LARE > mezclar es voz hipotética en latín), con 
contaminación de pizca en algunas partes, pero 
esto me parece menos probable; trató también del 
origen de piscolabis J. M. Sbarbi, El Averiguador 
Universal III, 1881, p. 54. 

Pizpirigaña "juego de muchachos, en que se pe- 
llizcan mutuamente las manos” [Quevedo, Aut], 
prob. de pizpicigaña (pipisigaña en Cuba, Pichar- 
do, p. 217), con reduplicación de la primera sí- 
laba y cambio de c en r por influjo de pizpireta 
y su familia (comp. ojos de pispiligaña "ojos muy 
pequeños” entre los judíos de Marruecos, BRAE 
XIII, 531), Sanelo traduce pizperigaña por el val. 
peciganya; pimpin [Aut.] parece ser abreviación 
de pizpirigaña; pipirijaina "compañía de cómicos 
de la legua” [Acad. 1884, no 1843] quizá se expli- 
que por alguna alteración de pizpirigaña, 

1 No es clara la palabra de bajo latín gero- 

lomido que lo traduce en este glosario; quizá 

*verpovouilw, derivado de yerpovouð yo ges- 

ticulo”, frecuente en glosas (V. el índice griego 

del CGL).—*En Álava dicen pencigo ’pellizco’ 

(Baráibar) donde habrá influjo de la familia de 

pinza, fr. pincer *pellizcar”.—* De variantes se- 

mejantes vienen Rouergue piussà (Vayssier), fr. 
pincer, ingl. pinch, etc.—* Para completar las va- 
riantes recuerdo peñiscar en Cespedosa y en el 

Ecuador (RFE XV, 151; Lemos, Barbar., 56), 

debido a una contaminación con apeñuscar, como 

viceversa se dice también apelluzgar en lugar de 
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este último.—* En Word TI, 74, n. 4, propuse 
muy de paso una base *vELLÍCICARE, contamina- 
da por PELLIS; pero no hay otros ejs. de una 
terminación -ICICARE en formaciones romances, y 
además esta base daría -ezgar. Trataron también 
de pellizcar, Spitzer, ZRPh. XLIV, 83, y Elcock, 
De quelques Affinités, p. 108. 


Pello, pellón, V. piel 
Pellote, V. piel 


Pellorfa, V. farfolla 
Pelluzgón, V. apeñuscar 


PENA, del lat. POENA íd., y éste del gr. xotv% 
multa”. 1.4 doc.: orígenes del idioma (Glosas Emi- 
lianenses, Berceo, etc.). 

De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances de Occidente. 

DERIV. Penal [Nebr.]; penalidad; penalista. Pe- 
nar [h. 1200, Disp. del Alma y el Cuerpo; Berceo; 
Rim. de Palacio, 384; etc.]; gall. penar tr. *arre- 
pentirse de': «andan a penaren os seus pecados» 
(Castelao 124.4); penable; penado'; penador; pe- 
nante [1599, Mateo Alemán (Nougué, BHisp. 
LXVIID]. Penoso [Berceo]. Apenar. Despenar *re- 
matar, matar’ [Quijote I, xxvii; Cl. C. III, 75; 
hoy muy popular en Arg.: Villador, Mundo Arg., 
1-I11-1939; Bufano, La Prensa, 22-XII-1940], pro- 
piamente ”terminarle los sufrimientos a alguno’ 
(comp. misericordia 'puñal para rematar”, Gr. Cong. 
de Ultr., 299); despenador. Punir [S. XV, Caída 
de Príncipes, Aut.], palabra siempre rara en cast.: 
tomada del lat. púnire íd., derivado de poena, con 
otro tratamiento fonético del diptongo griego; pu- 
nidor; punitivo; impune, tomado de impúnis íd.; 
impunidad. 

CpT. Péname. Apenas [Berceo; Cuervo, Dicc. I, 
527-30]. Timocracia, compuesto con el gr. tu 
"honor, dignidad”, pariente de poena; timócrata. 

* Para vasija penada "resquebrajada”, ya en Cer- 
vantes, vid. RFE V, 66; J. Casares, Crítica Efi- 
mera I, 137. Galope penado ”penoso”, Quijote I, 
xvii, Cl. C. IL, 66. Gall. peado (camino, monte) 
penoso, empinado” (Sarm. CaG. 222v). 


Pena ”pluma”, *parte de la antena”, V. peña 
Penable, V. pena Penachera, penacho, pena- 
chudo, V. peña Penada, V. alpatana Pena- 
dilla, penado, penador, penal, penalidad, penalista, 
péname, penante, penar, V. pena 


PENCA, palabra comun a los tres romances ibé- 
ricos, de origen incierto; quizá fué primitivamente 
un adjetivo hoja pe(d)enca, derivado del lat. PES, 
-DIS, *pie”, por arrancar las pencas” directamente 
del pie o tallo de la planta. 1.% doc.: foja penca, 
1386, López de Ayala. 

La penca, como define la Acad., es la hoja car- 
nosa de ciertas plantas: puede ser sólo una parte 
de la hoja, cuando ésta tiene este carácter sólo 
parcialmente, como sucede con la berza, o bien la 
hoja entera, como ocurre con el nopal, la pita y 
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ciertas hortalizas. Aut., aunque reconociendo que 
puede tener aplicación más general, sólo atribuye 
pencas, concretamente, al cardo; pero esta restric- 
ción es artificial y se explica porque este dicciona- 
rio se limita a reproducir las definiciones de 
Covarr., guiado ahí por un inaceptable prejuicio 
etimológico’. 

El caso es que desde buen principio. se ha apli- 
cado penca a varios vegetales además del cardo: 
uno de los ejemplos más antiguos es el de Enrique 
de Villena (1423), «los gordolobos e tonas se mon- 
dan e cortan como las pencas de las alcarchofas» 
(Arte Cisoria, ed. 1879, p. 81); Nebr. registra 
«penca de berga o lechuga: brachium», y con es- 
tas aplicaciones reproducen este artículo PAlc., 
Percivale y Oudin, mientras que la referencia a la 
alcachofa la confirma Pedro Espinosa (1625), «ni 
para decir que no te dieron cosa suenes la uña en 
el diente, como quien muerde pencas de alcarcil» 
(cita de Pagés). 

Claro está que también se decía de la hoja del 
cardo, como lo prueban no sólo Laguna, citado 
por Autoridades, sino ya Fernández de Oviedo 
(1535): «las pencas de los cardos que se comen 
en España» (Hist. Nat. de Indias 1, 283); por 
semejanza con el cardo y otras plantas españolas 
se aplicó a ciertas otras que son más propias de 
África y del Nuevo Mundo: así en Murcia es la 
«parte inferior de la palma o rama de la palmera, 
que al ser cortada ésta, queda unida al tronco» 
(G. Soriano), en Chile «los pecíolos comestibles 
del pangue °Gunnera scabra’ o °’Gunnera chilen- 
sis’™»’, en Cuba «aquella parte de ciertos vegetales 
equivalente a las hojas comunes de los demás, 
v. gr. la tuna, el maguey, las palmas y guanos» 
(Pichardo); al maguey o pita (Agave americana) 
lo aplican ya José de Acosta (Aut.) (h. 1590) y 
Alonso de Rojas (1639), y en éste quizá designe 
la planta misma, en la cual las pencas salen di- 
rectamente de la raíz*; con referencia a la tuna 
o nopal (Opuntia Vulgaris), sería fácil hallar ejs. 
tempranos en descripciones mejicanas de esta plan- 
ta (comp. lo dicho s. v. NOPAL), desde luego 
en este sentido se empleaba ya en la Arg. a fines 
del S. XVITI*, y hoy penca designa el nopal mis- 
mo en este país”, Chile, Perú? y Andalucía”, lo 
cual es fácil de comprender dada la descripción 
que cito en la nota 4”. 

El port. penca es también castizo y antiguo, 
con acs. semejantes a las castellanas: «folha gros- 
sa que sái com outras de um pé, v. gr. da babosa 
Pzábila”, "Aloe vulgaris]; penca de bananas, é 
uma porção ou esgalho dellas pegadas a um pé, 
como os dedos á mão, o qual está pegado ao ca- 
cho; as pencas do bofe: os lóbos, as partes que 
pendem delle separadas, como os dedos de uma 
máo; penca (chulo) por nariz: tem grande penca» 
(Moraes); se halla ya pencas de cardo en la Hist. 
Náutica Trágico-Maritima, S. XVI, y algúa pen- 
ca do bofe en la Cirugía de Ferreira (¿S. XVII?), 
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cita de Bluteau; partiendo de la penca de bana- 
nas, en Baia se ha dicho penca de chaves "llavero”, 
penca de laranjas, penca de filhos y dinheiro em 
penca "mucho dinero” (Fig.). 


Del cat. penca no tengo casualmente ningún ej. s 


antiguo, a no ser el balança penca de 1459, que 
citaré abajo, y que de todos modos constituye un 
caso especial; sin embargo, es palabra generalmen- 
te usada y de sabor castizo, cuyo vocalismo en los 
varios dialectos corresponde correctamente al del 
castellano”. Las acs. son variadas y muestran am- 
plio y hondo arraigo en el habla popular. Fabra 
admite, como en castellano, la ac. "hoja o rama 
carnosa de ciertas plantas”, y Ag. localiza en Ma- 
taró el sentido de ”zábila?; además es usual, en 
Barcelona, Sant Pol y creo en todas partes, penca 
de ceba para las "binzas, telas o películas que se 
levantan del bulbo de la cebolla”*; aún lo es más 
penca de cansalada, que puede ser simplemente 
"pedazo largo de tocino” (como dan a entender 
Ag. y Fabra), pero que en un sentido más preci- 
so se toma por 'témpano”, o sea *cada una de las 
dos mitades en que se divide la manteca del cer- 
do, una vez separados los dos perniles”: esta ac. 
sería general en catalán oriental y valenciano, se- 
gún Griera, y es la que anota Amades (BDC 
XIX, 187); son también generales las frases tenir 
bones penques *tener mucha molla de carne una 
persona”, haver-n'hi una penca *ser uno alto y 
delgado” (Barcelona, St. Feliu de Guíxols); Grie- 
ra (Tresor y BDC XX, 127) anota además penca 
de porta "cada una de las dos mitades de una 
puerta? (Cornet, Veciana), penca de suro "lámina 
de corcho como se saca del árbol (Bajo Ampur- 
dán: BDC XITI, 134), ?la nariz” (Espluga de Fran- 
colí), penca de glaç 'témpano de hielo delgado 
que se forma sobre un charco” (en varios lugares 
de la prov. de Tarragona). El enlace pirenaico 
entre el catalán y el castellano lo formará el ara- 
gonés, pues de éste debería tomar el vasco su 
penka en el sentido catalán de *'témpano de to- 
cino” (Azkue, s. v.), y lo mismo entenderá Arriaga 
al localizar en Bilbao «pencas: los tocinos del cer- 
do». Sin embargo, no hay que pensar en mirar 
como autóctona esta palabra vasca, que ya Azkue 
registra con dudas, pues es sabido, como mostró 
Schuchardt, que todas las palabras vascas con p- 
inicial son préstamos de otros idiomas, en particu- 
lar del romance, a no ser que se trate de tardías 
creaciones onomatopéyicas o expresivas. 

Pero entonces, ¿de dónde viene penca? Es voz 
que por su recia estructura consonántica no pa- 
rece susceptible de haber sufrido muchas altera- 
ciones, y que sin embargo es ajena al latín y a 
todos los demás romances, sin exceptuar la len- 
gua de Oc ni siquiėra el gascón*’., Eliminados el 
árabe y el germánico a causa de la p- inicial, es 
fuerte la tentación de buscar un origen prerro- 
mano, quizá céltico. Ya Diez, Wb. 476, creyó ver 
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(diminutivo pincen), como adjetivo pinc «smart, 
brisk, gay, fine». En cuanto al b. lat. pinca "lezna 
de zapatero”, que Diez cita de Diefenbach, no 
parece existir tal vocablo'?, pero la voz galesa de- 
berá tenerse más en cuenta; sin embargo, Thur- 
neysen, autoridad en la materia, emite la opinión 
(Keltoroman. 87 y 73, s. v. pincione), si bien con 
carácter provisional, de que está tomada del ingl. 
med. pinken, ingl. mod. to pink pinchar, agui- 
jonear”, pink "agujero u ojal en un vestido”, ”pu- 
ñalada”*. Aunque esto no sea enteramente claro, 
de todos modos los voces britónicas en p- (indoeur, 
k") no son muy numerosas, y no conociéndose 
otra parentela céltica sería muy arriesgado fun- 
darse en esta voz galesa para admitir un origen 
céltico. ¿Se tratará de otra lengua prerromana de 
origen indoeuropeo? No hay indicio razonable en 
este sentido**. “Tampoco hay asidero firme para 
buscar un origen germánico. La etimología de 
Spitzer (Litbl. LI, 290) *PíNNica derivado de 
PÍNNA ’pluma, aleta? (comp. fr. panne *témpano 
de tocino’ < PINNA) es imposible por una con- 
cluyente razón fonética: esto no podía dar más 
que *penga en iberorromance. En definitiva, ha- 
bría que declarar el origen totalmente descono- 
cido, quizá vagamente prerromano, limitándonos, 
de cara al futuro, con señalar una curiosa varian- 
te, el cat. dial. y aran. tenca”. 

Hay una posibilidad etimológica, difícil de de- 
mostrar plenamente con los datos actuales, y con 
todo bastante verosímil, que quiero terminar seña- 
lando. Me fijo para ello en el más antiguo ejemplo 
de penca, tal como lo empleó López de Ayala 
(1386): «deves catar et regir tu falcón quando al- 
guna péñola se tuerce... toma entonge un troncho 
de verga de col, o la foja penca, et si es gruesa 
ponla en el rescoldo, et desque fuer caliente sácala 
et ábrela, et toma entre ella aquella quebradura 
de la péñola, et tenla ally una piega fasta que 
suelde» (Caca de las Aves, ed. Biblióf. Españ., 
cap. 46, p. 162; ed. Bibl Venat., p. 338). Es 
decir, penca parece haber sido primitivamente un 
adjetivo que modificaba el sustantivo hoja, expre- 
sando la clase de hoja. Ahora bien, como explica 
Moraes, la folha penca es la que arranca direc- 
tamente del pé o pie'", o sea del tallo o troncho 
de la planta, eventualmente de la raíz; y en efec- 
to, si nos fijamos en la col y en el cardo, que 
de todas las plantas que tienen pencas son las 
únicas nativas y generalmente conocidas en Es- 
paña, veremos que sus hojas se caracterizan pre- 
cisamente por esta particularidad'”, y en las plan- 
tas americanas que tienen pencas ocurre lo mismo 
(V. las descripciones arriba). Luego hoja penca 
parece ser una hoja peíd)enca "hoja del pie”. Es 
más, la definición de Nebr. «penca de berça o 
lechuga: brachium» parece deberse entender en 
el sentido de ’troncho’, pues PAlc lo traduce por 
el ár. dirá”, propiamente *brazo, antebrazo (hu- 


parentesco con el galés pinc "brote, rama pequeña” 60 mano), pero que Abenaluam emplea en el sentido 
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de «tige (de chou, etc.)» (Dozy, Suppl. I, 485a), 
y con él convienen Percivale («penca: the stalke 
of a lettuce or colewoort») y Oudin («la tige ou 
le tronc de choux ou de laictué, il se dit aussi 
d'autres herbes»). 

La idea de que la voz penca fuese primitivamente 
un adjetivo parecen confirmarla otras fuentes: ade- 
más de que C. Michaélis, al tratar de foja penca, 
habla del port. nariz penca (RL XIII, 360) en 
vez del ordinario penca = ”nariz”, lo cual debería 
confirmarse, tenemos que el único testimonio ca- 
talán medieval presenta el vocablo como adjetivo : 
balança penca en un inventario de la Ceca de 
Valencia escrito en 1459. Es verdad que el sen- 
tido no nos consta, pero al menos el vocablo fi- 
gura muchas veces en esta forma: tres veces se 
habla de una balança penca ab sos pesals (BDC 
XXIV, 121.23, 27, 30), es decir, con sus pesas, 
y como estas menciones alternan con otras tantas 
de una balança poca, o sea °’°pequeña’, Mateu i 
Llopis (ibid., p. 109) conjetura que se trate de 
una balanza para pesar cantidades grandes, mas 
al parecer le desmienten los otros dos pasajes, 
donde se habla de «una balança penca sotil» 
(BDC XXIV, 120.12) y de «un tabernacle ab 
balanceta penca», adjetivo y diminutivo que 
indican una balanza delgada y pequeña, quizá alta, 
acaso por comparación con las largas pencas del 
cardo; pero siendo penca adjetivo cabe sospechar 
que se trate de una balanza con pie, una balança 
pe(djenca. 

Sea de ello lo que quiera, la relación de penca 
con PES, PEDIS, más que una vaga sospecha es 
ya una conjetura fundada. Hay sin embargo algo 
que no está claro. Estando nuestro vocablo abun- 
dante y antiguamente documentado en castellano, 
y desde fecha más antigua que en catalán, cos- 
taría admitir que en castellano y portugués sea 
catalanismo, como lo sugeriría la vida incompa- 
rablemente más próspera del sufijo -emc, -enca, 
en catalán. El cast. -enco (-engo) es sufijo raro 
y de sabor jurídico, por lo menos tienen este ca- 
rácter todos sus ejs. bien conocidos y autóctonos : 
abadengo, abolengo, frailengo, realengo o realenco, 
mostrenco. Otros son catalanismos evidentes, co- 
mo majencar (de maig *mayo”); otros son arago- 
neses, y por lo mismo sospechosos de igual pro- 
cedencia: agrienco,  salobrenco, friolenco, y algo 
análogo puede suponerse de azulenco y berme- 
jenco; quedan CELLENCO y su variante zu- 
llenco, que parecen derivar de una raíz catalana, 
pero que no están realmente documentados en 
este idioma, y PODENCO, enteramente extran- 
jero al catalán, pero de origen oscuro; comp. ZO- 
PENCO”. Este escrúpulo de ninguna manera bas- 
ta para desechar la etimología, pero sí nos deja 
cierta duda. De un *PENÍCUM ’cola’, derivado im- 
probable de PENIS "miembro viril” (GdaDD 4923a), 
en iberorromance sólo podría salir *penga”. 

DerIv. Pencar "azotar (el verdugoY, pencado 
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azotado” [1609, Y. Hidalgo], de donde cat. vg. 
pencar trabajar” (< sufrir’), cast. apencar ’ape- 
chugar’ (DHist., con ej. de Galdós), *cargar con 
algo material o moral sin gusto para ello” (and., 
AV; ast., V; etc.); pencazo "golpe dado con la 
penca o azote” [J. Hidalgo], *rebencazo” chil. y en 
Cuyo (arg.; Montagne, Cuentos Cuyanos, 85). 
Penco *penca de hortaliza” and. (A. Venceslada); 
*persona despreciable”, *ramera vieja? (ibid.), ’ja- 
melgo, caballo matalón” [1836, Pichardo; Acad. 
1884, no 1843; Pardo Bazán, Obras ed. 1943, 
p. 1490]. Pencudo *que tiene pencas” [Aut.]. Pen- 
curia "mujer pública? [1609, Juan Hidalgo]. 

* «Particularmente llamamos pencas las 
hojas y cimas de los cardos: y porque éstas 
tienen muchas espinas se dixeron assí, quasi pun- 
gos, a pungendo; penca se llama el agote del 
verdugo, a forma, por ser ancha, como la penca 
del cardo». Esta última ac. se halla en Juan Hi- 
dalgo, en La Vida del Pícaro, v. 172, en el Bus- 
cón de Quevedo (cap. 9; CI. C., p. 139, 141, 
y V. nota del publicador) en el Lazarillo de 
Luna (Rivad. III, 115), en Quiñones de B., etc. 
El carácter jergal de esta ac. ya va borrándose 
en el último de estos autores: «toda jerigonza 
entreva / ...cisne llama al que confiesa, / que 
para morirse canta / ... / a la penca lacre lla- 
ma; / terror a los alguaciles...» (NBAE XVIII, 
575). Hoy se conserva especialmente en Chile 
con referencia al látigo o rebenque del jinete a 
la chilena (Draghi, Canc. Pop. Cuyano, p. 145; 
Lenz, Dicc. Etim., p. 383, s. v. huasca). Aun- 
que esta ac. no es hoy argentina, lo habrá sido 
en otro tiempo, pues de ahí procederá el sig- 
nificado rioplatense "carrera de varios corredores 
a la vez”, explicable porque en estas carreras es 
donde más se ha de usar el rebenque; para de- 
talles, vid. Granada, BRAE VIII, 364; «como 
si se tratara de una penca o riña de gallos, el 
bastonero hizo rociar el piso de tierra endureci- 
da», «el cielo es la gran llegada / en la penca 
del vivir», F. Silva Valdés, La Prensa de B. A., 
22-IX-1940 y 14-IV-1940.— ° Lenz, Dicc., p. 519. 
En este sentido, penca ya figura en Alonso Gon- 
zález de Nájera, Desengaño y Reparo de la Gue- 
rra de Chile (a. 1614). Pangue es voz de origen 
araucano (Lenz, Dicc. 556) y sin relación etimo- 
lógica con penca, documentada mucho antes del 
descubrimiento de América. El pangue tiene ho- 
jas enormemente grandes, como adargas, y em- 
pleadas a veces como quitasol.— ° «La fábrica de 
las naos se facilita con estas montañas, así por 
la grande abundancia de maderas y brea, como 
por... tener muy grande abundancia de pencas, 
de que se hace la pita» (o sea el bramante, ne- 
cesario para las jarcias), cita de Pau Vila, El 
Interés Geográfico de las Crónicas Amazónicas, 
p. 23.—*«La tuna donde se forma la grana... 
arroja de la raíz una penca ancha, poco más de 
cuatro dedos, y sobre ésta brotan otras dos o tres, 
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que tienen la misma forma y figura; de la penca 
nacen algunas espinas delgadas y cortas...», en las 
cartas del jesuíta cuyano anónimo publ. p. Dra- 
ghi, Fuente Amer. de la Hist. Arg., p. 50.— 
5 Lo cual no impide que, por lo menos en Men- 
doza, siga también designando las hojas o pencas 
de esta planta.—*Lenz, Dicc. Etim., pp. 749- 
50.—” Así en el pasaje de Arturo Reyes citado 
por A. Venceslada, s. v. pencar. Este derivado y 
su variante pencal designaría el nopal o higuera 
chumba según Toro G., RH XLIX, 538, o más 
bien el «vallado sembrado de chumberas» según 
A. Venceslada.— ê No sé si se expresa propiamen- 
te Rato cuando aplica penca a las ramas del bre- 
zo, de forma muy diferente: «vericiu: planta de 
monte que crece en pencas formadas de varas 
flexibles y delgadas». ¿Se trata de una ac. astu- 
riana? Para completar el estudio semántico del 
vocablo conviene citar algunas frases. El and. 
tronchar pencas "darse importancia” (Toro G.) 
puede aludir a la persona que salta vallados sin 
miramientos y sin evitar el aplastamiento de las 
pencas que los forman. Hacerse de pencas es ya 
antiguo (Pedro Espinosa, a. 1625, Obras, 195.26, 
196.1) y está bien definido por Pichardo y la 
Acad. *no consentir fácilmente en lo que se pide, 
aun cuando lo desee el que lo ha de conceder”: 
«¿danle una moza como mil relumbres... más ru- 
bia que las candelas, que no sabe lo que se tie- 
ne, hecha de cera, que le viene de molde, y hácese 
de pencas? ¿Para qué tanto lilao? Sino a ojos 
cegarritas, déjese de recancanillas y cásese, pues 
le viene muy ancho» Quevedo, Cuento de Cuen- 
tos, Cl. C. IV, 180; «Gracioso: Denla dos o 
tres jubones; / que aunque muchos os parez- 
can, / de justicia se los debo, / y así se los li- 
bro en ella. / MUJER 3,2: Sálgome afuera. / 
MUJER 1.2: Al llevar los jubones / se hace de 
pencas» Quiñones de B., NBAE XVIII, 502. El 
sentido fundamental quizá sea "mostrarse tan es- 
pinoso o inaccesible como el cardo o el nopal; 
convertirse en pencas”. Secundariamente, en Cu- 
ba, toma también el sentido de ”desentenderse 
uno de lo que le toca, echando la carga a otro” (Pi- 
chardo).— * Pénca en catalán oriental; pénca es lo 
que anoté en Esterri de Cardós, y supongo será 
la pronunciación común en el dialecto occidental. 
Creo que tiene é en Valencia, puesto que Escrig 
no le pone acento, aunque acentúa todas las ee 
abiertas. Todo esto corresponde bien al vocalis- 
mo castellano sin diptongo. No tengo noticias de 
las Baleares, donde no me consta que se emplee 
el vocablo: no figura en Amengual, pero Moll 
no lo califica de «continental», como suele hacer 
cuando es palabra ajena a las Islas.— * Según 
Ag. sería más bien "trozo largo de la cebolla, del 
pimiento”.—?' Así lo emplea Puig i Ferrater, El 
Cercle Magic, 173, que en efecto es de esta zona, 
pero creo se podría decir en otras partes. En 
Cuba llaman pencas de zinc las láminas de ese 
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metal para cubrir los techos, aunque ahí, como se 
observa en el Ca., 198, se trata de una extensión 
del empleo antiguo de las pencas de palma con 
el mismo oficio.—?*” El engad. painch, Bregaglia 
y Valtellina penk mantequilla”, Livinallongo 
penk "grasa de cerdo” (ASNSL CLXVI, 319) 
(comp. Bregaglia fiur in penk ”"Ranunculus acer, 
Caltha palustris’, flur paent o fluor da painch 
en otras hablas retorrománicas, VRom. IV, 51, 
60), no parece tener nada en común con el cat, 
y vasco penca *témpano de tocino”; comp. el 
milan. y comasco penč *grueso” y otras formas 
italianas que M-L. (REW 6513), al parecer con 
razón, deriva de PINGUIS *gordo”.— '* Du C. do- 
cumenta pinca «subula» como explicación dada 
por Jacobo de Vorágine y Petrus de Natalibus 
con referencia a la vida de Félix Nolano; pero 
los Benedictinos explican que hay aquí una mala 
interpretación de la frase in Pincis que en rea- 
lidad se refiere al Pincio de Roma donde este 
personaje fué enterrado. Vendrá también de Vo- 
rágine la glosa pinca: instrumentum sutoris que 
figura en dos glosarios latino-alemanes del S. XV 
citados por Diefenbach; en cuanto al pinca ”pa- 
trón de medida? de otro glosario sin fecha, ex- 
tractado en este libro, debe de ser errata por 
pinta, que figura con la misma traducción en 
otros glosarios, y es la misma palabra que el fr. 
pinte, cast. pinta de leche, etc. Pinca ‘granero’, 
aducido por Du C. en un concilio peruano, será 
quichuísmo.—** No hablan de la voz galesa Pe- 
dersen (Vgl. Kelt. Gramm.), VW. Henry, Stokes ni 
Walde-Pokorny.— '* Sin duda es notable la se- 
mejanza entre el cat. penca de ceba "tela de ce- 
bolla? y el ruso pénka "nata de la leche” (cat. tel 
de la llet), pero todo indica que es casual. El 
ruso pénka es diminutivo, de tipo corriente, del 
ruso pěna *espuma” y éste pertenece a la familia 
bien conocida del servio pena, spjena, eslavón pé- 
na íd., scr. phénah "espuma, impureza superficial, 
oseta finká, que reaparece con sufijo diferente (y 
s- amovible) en el lat. spúma (< spoima), a. 
alem. ant. feim, ingl. foam. Luego se trata de 
una base indoeur. poina, que en céltico habría 
dado *oina, y aun si tomáramos en cuenta la po- 
sibilidad de una voz lígur o ilírica, sería difícil 
e inverosímil admitir un derivado *pein-ka > 
*pénka; sobre todo el sentido básico de "espuma 
queda muy lejos del de las palabras iberorromá- 
nicas. — ** Al ingl. med. pinken ”pinchar” no se le 
conoce parentela germánica, aunque suele decirse 
que es variante nasalizada de to pick y to peck 
del mismo significado (así Skeat, etc.). Así es 
probable, en efecto, pues se tratará de una varian- 
te en la base expresivo-onomatopéyica que ha da- 
do este último vocablo, común al germánico y el 
romance. Lo que más me parece confirmarlo es 
que la voz cast. peca, de este mismo origen (y 
que naturalmente no tiene relación con nuestro 
penca), tiene una variante dialectal penca: gall. 
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penca «peca, mancha en el cutis, pelo o pluma» 
(Vall.), penca y pincha en el Limia (VKR XI, 
s. v.) ast. occid. penca, pencoso *peca, pecoso” 
(Acevedo-F.), Bierzo penca 'mancha que presen- 
ta la corteza de los frutos” (G. Rey). En cuanto 
a la opinión de Moll (AORBB 1, 202) de que 
penca viene del longob. panka *banco” (> it. 
panca ’sofá’), claro está que es imposible geográ- 
ficamente e inaceptable por toda clase de razo- 
nes: las demás lenguas germánicas tienen B- en 
lugar de la pr- longobarda.— '” Téñka. es "trozo 
(¿o témpano?) de tocino”, "lonja de carne ma- 
gra”, en los pueblos pallareses de Tor y Estaon, 
mientras que en el vecino Esterri de Cardós em- 
plean ya penca; en el Bajo Ampurdán tenca *tro- 
zo de tocino” y lámina de corcho arrancada del 
árboľ (iguales acs. que el común penca); en el 
Valle de Arán ’panal de mie? (BDC XXIII, 
312). Que todo esto es una sola palabra lo prue- 
ba el prov. taulo de meu *panal de miel (ALF 
1888) frente al menorq. tauló de xuia "lonja de 
tocino’. Pero así es muy concebible que tenca 
resulte de un cruce de los dos sinónimos penca 
y taula < TABULA. En cuanto al gall. penza "cada 
una de las hojas que envuelven la mazorca del 
maíz’, sólo documentado en un pueblo del Limia 
(VKR XI, s. v.), me parece cruce de penca con 
BINZA.— * Pie en este sentido es también cas- 
tellano; regístralo ya Aut., con este ej. de G. A. 
de Herrera (1513): «muchos ponen entre las be- 
rengenas muchos pies de albahaca o tomillo sal- 
sero».— *” Por cardo se entiende el cardo de co- 
mer, o sea el Cynara cardunculus. Véase la re- 
producción en el Konversationslexikon de Brock- 
haus, s. v. gemüse, lámina 4, fig. 12; esta enci- 
clopedia dice que «los pecíolos carnosos de 
sus hojas, que arrancan del suelo, se 
comen como verdura» (s. v. cynara).— ° Zopen- 
co es palabra moderna (falta Aut.) y quizá resul- 
te de un cruce de zote (o zopo) con penco. De 
todos modos en Asturias hay algún ej. bien arrai- 
gado y que nada tiene en común con el lenguaje 
jurídico, como relengo *(terreno) compuesto de 
barro y guijo”, *aglomerado” (Rato). Tampoco tie- 
ne este carácter sapenco *caracol terrestre con ra- 
yas pardas, de una pulgada de longitud”, al pare- 
cer derivado de sapo.—” Coger una penca (o 
coger una liebre) "tropezar y caerse una persona. 
sin mayores consecuencias”, frase popular que: 
nos comunican de los alrededores de Ávila. 


Penchicarda, V. pértiga 
Pendar, pendejo, V. peine 


Pencigo, V. pellizcar 
Pendanga, V. pender 


PENDENCIA, "riña, pelea”, significó anterior- 
mente "situación apurada, alarma, mal paso’, y pro- 
cede del lat. PAENITENTIA ”pesar”, derivado de PAE- 
NITERE *tener pesar de algo, arrepentirse”; es ve- 
rosímil que se tomara del port. pendéncia, que tu- 
vo antiguamente el sentido de penitencia? y co- 
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rresponde al verbo repender-se O arrepender-se 
arrepentirse”. 1.2 doc.: 2,* mitad S. XV. 

Demostró esta etimología Yakov Malkiel en su 
penetrante y modélico artículo de RRQ XXXV, 
307-16. En la época citada Diego de San Pedro, 
Diego de Valera, Diego Enríquez del Castillo, Ló- 
pez de Villalobos, y varios poetas del Cancionero 
del S. XV (publ. por Foulché-D.), empiezan a em- 
plear el vocablo castellano, pero siempre. con el 
sentido de «distress, emergency, state of alarm». 
Todavía ocurre algo de esto en algunos pasajes de 
Cervantes, donde observamos el matiz de ’rabieta’ 
o el de "quebradero de cabeza”: «murió bruja... de 
envidia... o por otra pendenzuela de celos, que nun- 
ca pude averiguar», Coloquio de los Perros, CI. C., 
p. 292, «esse es un sabio encantador, grande ene- 
migo mío, que me tiene ojeriza, porque sabe... 
que tengo... de pelear... con un cavallero a quien 
él favorece, y le tengo de vencer. Quién duda de 
esso, dixo la sobrina, pero ¿quién le mete a vues- 
tra merced, señor tío, en essas pendencias, no se- 
rá mejor estarse pacífico en su casa, y no yrse por 
el mundo a buscar pan de trastrigo?» Quijote I, 
vii, 21v". Sin embargo, ya por este tiempo estaba 
muy generalizada la nueva ac. 'riña, reyerta”, que 
también aparece en el Quijote y ya se documen- 
ta en José de Acosta (h. 1590, Aut.). 

La etimología tradicional hasta ahora admitida, 
lat. PENDENTIA, con el significado de "cuestión pen- 
diente”, tiene que desecharse porque esta pala- 
bra no existe en latín antiguo ni apenas en bajo 
latín (en éste tiene otros sentidos) mi ha deja- 
do descendencia en otros romances. En cambio, el 
port. ant. pendencga ”penitencia' está perfectamen- 
te documentado en este idioma desde el S. XIV 
al XVI por lo menos (ejs. en Cortesão y Fig.), y 
posteriormente tomó el sentido de *desavenencia, 
conflicto”, como en castellano, y también ”arran- 
que de cólera’, intriga’, etc. El sentido primiti- 
vo es pesar, sentimiento que se tiene de algo”, 
que es el que con mayor frecuencia tiene el lat, 
PAENITENTIA en el período clásico. 

Salvo algún detalle ya indicado, poco tengo que 
agregar ni retocar a la etimología de Malkiel; sólo 
quiero llamar la atención hacia el hecho de que 
si el étimo PAENITENTIA parece seguro, lo es me- 
nos el préstamo, que él admite, del port. al' cast., 
pues también en este idioma existió la forma so- 
norizada rependirse (Berceo, J. Ruiz, Alex.), sien- 
do ARREPENTIRSE galicismo posterior; el he- 
cho es que hallamos rependencia en el San Millán 
de Berceo, precisamente en el sentido de "disgusto, 
pesar”, cuando dice que los diablos, mohinos por 
los escarnios de que el santo los hacía objeto, «non 
adrunavan seso nin sapiencia / porque vencer po- 
diessen la mala rependencia» (210d); penedencia 
es ”penitencia? en Alex. O, 2220b. 

Deriv. Pendenciar [S. XVII, Aut.]. Pendencie- 
ro [íd. id.]. Pendenzuela (V. arriba). 

1 Del castellano pasó pendenzia a Italia en auto- 


PENDER 


res hispanizantes desde el S. XVII, y hoy en 
Nápoles, Sicilia y Lombardía. 


PENDER, del lat. PÉNDERE "estar colgado”. 1. 
doc.: orígenes del idioma (Glosas Silenses, Ber- 
ceo). 

Que en castellano arcaico era voz popular y he- 
reditaria lo prueba la forma diptongada piende 
(repetidamente en Berceo); el participio pendudo 
es "ahorcado (colgado de un árbol)? en Mil., 906c. 
Pero después de este autor el vocablo se hace me- 
nos frecuente, y aunque no es raro en ciertos au- 
tores del S. XV (APal. 206d, 213d, 511b) y en 
muchos clásicos (V. los copiosos ejs. del Quijote), 
tiene ya entonces fuerte resabio culto y es cier- 
tamente un arcaísmo literario, conservado hasta 
hoy con este carácter. 

Derv. Pendanga [Aut.]; pindonga [Acad. 1843, 
no 1817; Bretón de los Herreros en Pagés], la í se 
deberá a influjo de pingo o de pidón; pindonguear. 
Pendiente. Pendil [Aut.: "manto de mujer”, tomar 
el pendil "ausentarse”], alteración de pendín (to- 
mar el ~) ast. (Vigón), por influjo de candil (en 
la frase tomar el candil ’irse a la cama’, pendil 
"candil” en And.), comp. tomar el pendingue íd. 
(Acad.). 

Pendoles o pendol "operación que hacen los 
marineros con el objeto de limpiar los fondos de 
una embarcación, cargando peso a una banda y 
descubriendo así el fondo del costado opuesto” 
[Acad. ya 1843], probablemente derivado de un 
verbo *pendolar, tomado del it. antic. pendolare 
"balancearse”; pendolaje. Péndola *péndulo ‘de re- 
loj” [Aut.; Cuervo, Ap.”, p. 404; 'paleta del rodez- 
no” ast., Vigón], por vía semiculta del lat. péndú- 
lus "pendiente, que pende”; culto: péndulo (sólo 
como adj. en Aut.), pendular. A la pendura, mar. 
[Acad. S. XIX]; tomado del port. pendura ’acción 
ae tener colgado”, de un lat. vg. PENDÍTURA; gall.' 
y port. pendurar "colgar' y dependurar íd., que en 
la Edad Media aparece con -o- (Ctgs. 242.19, 
MirSgo. 35.29, 118.16 pero depundurada 137.2). 
De pendurar: gall. estar en penduricas o -icos *a 
pique de hacer una cosa” (Sarm. CaG. 1810). 

, Peneque *borracho” arag. [1836, Peralta], "tam- 
baleante” and., tomado del gasc. penéc «pendant, 
qui pendille», deriv. de penecá «étre pendant, pen- 
diller» (Palay), que en este dialecto es continua- 
ción fonética normal del lat. vg. *PENDÍCARE; de 
éste procede también el cat. penjar *colgar”, "ahor- 
car”, de donde se tomó el raro pinjar (Covarr.) y 
pinjado "ahorcado (sólo en el refrán: «o rico, o 
pinjado o muerto o descalabrado», J. de Valdés, 
Diál. de la L., 64.19, que en 22.19 califica arbi- 
trariamente de helenismo; ya antes Nebr. registró 
«banco pinjado: testudo», *'máquina de guerra an- 
tigua con que los soldados se cubrían para acer- 
carse jlesos a las murallas enemigas”); pinjante 
"joya colgante” [invent. arag. de 1444. texto citado 
s. v. parche; h. 1495, BHisp. LVIII, 362]; ara- 
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gonés espenjador `pértiga para colgar y descolgar’; 
descendiente autóctono de PENDICARE es el cast., 
especialmente leon., pingar *colgar” (lleva la cadena 
pingando, RH XV, 7), alto-santanderino pingar tr. 
"colgar de un pino, de una rama, de un espino, 
BRAE XXV, 392, 'gotear, chorrear” ast. (Vigón; 
Puyol, RH XV, 7), y "practicar el coito” (así en 
Catamarca, arg., 1. Moya, Romancero II, 79); gall. 
pingar acs. secundarias: estar pegado a”, "soltar 
gotas”, 'gotear”, gall. pingueira, espingueira gote- 
ra” (Sarm. CaG. 2010); pimgajo *colgajo” [Aut.P; 
gall. pingallón "círculo en el cual fijan una sardina, 
que la gaviota acude a comer y al quedarle por 
colilla no puede volar y la cogen” (Sarm. CaG. 
190v); pingajoso; pinganillo "calamoco' [pinganello, 
1605, Picara Justina]; de ahí el val. en pinganelles 
"en tanganillas” (Lamarca); gall. estar una cosa en 
pinguinelas «a pique, a salto de hacer una cosa» 
(Sarm. CaG. 181v), cf. el sinónimo penduricas; 
pingano and. "montaña de cima puntiaguda’ (A. Ven- 
ceslada); pingo ”pingajo” (Acad.), "caballo" arg. (Tis- 
cornia, M. Fierro coment., s. v.; en Catamarca 
es despectivo y no aplicado al caballo: A. Alonso, 
Probl. de la L. en Amér.), quizá con influjo de 
penco (comp. arg. matucho y análogos en el sen- 
tido de "caballo, corcel”); pinga "gota? ast, y leon.; 
pingulexu ”pingajo” ast. (Vigón)!. 

Y los cultismos siguientes: Pensil [Calderón], de 
pensilis "jardín suspenso”. Antipendio, del b. lat. 
antependium "lo que cuelga delante”. Apéndice 
[apendicio, 1589, Pineda; apéndice, 1609, Yepes], 
de appendix, -ícis, íd., derivado de appendére 
"colgar de algo”; apendencia. Depender [princ. 
S. XV, Canc. de Baena: Cuervo, Dicc. IL, 904-5], 
de dependere id.; dependiente [h. 1580, Fr. L. de 
León, Fr. L. de Granada: Cuervo II, 905-6}; de- 
pendencia [S. XV: Cuervo, II, 903-4]; indepen- 
diente; independencia; independizar amer. (recha- 
zado por la Acad.; vid. BRAE III, 606; IX, 556- 
62; Ca., 123; en España no se empleaba a no ser 
en alguna imitación esporádica del uso america- 
no: así Viñaza, Bibl., p. 909, pero hablando del 
venezolano Rivodó; sin embargo, lo ha empleado 
Amado Alonso, La Prensa de B. A. 1-X-1940, y 
hoy gana terreno en España). Perpendículo; per- 
pendicular [h. 1440, A. de la Torre (C. C.. Smith 
BHisp. LXD; 1633, Lz. de Arenas, p. 45]. Propen- 
der [Acad. S. XIX], de propendére, prop. 'incli- 
marse adelante”; propenso [S. XVII, Aut.]; pro- 
pensión [princ. S. XVIL, 4Aut.]. Suspender [2.2 
mitad S. XVI, Ercilla], de suspéndere íd.; suspen- 
dedor; suspensión; suspensivo; suspenso [h. 1440, 
A. Torre, Santillana (C. C. Smith, BHisp. LXD]; 
suspensorio. 

Sopanda [Acad., siglo XIX], del fr. soupente 
íd. (con influjo de pando), derivado del fr. ant. 
souspendre *suspender”., 

1 «Co a cabeza pendurada» Castelao Esc. Don. 

289.5.—?«A néboa que pingaba no lombo dos 

grandes pazos», «o ceo de París pingou moita 
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augw Castelao 223.26, 225.7f.—*De un mozár. 
*bengallo saldrá el murc. mengajo "jirón, pedazo 
de ropa”. Con el murc. mengajo comp. el murc. 
mindango 'camandulero, socarrón”, mindanguear 
"pasar la vida sin trabajar” (Sevilla) juñto a los co- 
munes pendanga y pindonga.—* Esta etimología 
de pingar no presenta la menor dificultad fo- 
nética, puesto que VÍNDÍCARE, cast. vengar, da 
igualmente vingar en port., y pingar es palabra 
principalmente occidental: se trata de un cierre 
ante el grupo ND'c, comparable a port. y ast. 
pindrar *prendar” PÍGNORARE, port. minguar, lin- 
gua, Cat.-0c. dins DE IÍNTUS, intrar ÍNTRARE, y 
aun al cast. junco, rincón, etc. Muy valioso por 
sus copiosos materiales semánticos y dialectales es 
el reciente artículo de Kriiger, AILC 1V, 82-97 
(que por lo demás incorpora -voces sin relación, 
como pincho, pizpireta, pindonga, etc.); pero no 
creo que pueda detenernos su idea de partir de 
pinga gota’, como procedente de una onomato- 
peya pingping: además de que las acs. derivadas 
directamente de la de *colgar” (carámbano”, ”ha- 
rapo”) son antiguas, desde 1605, el tránsito se-. 
mántico de *gota” a *punta, cumbre” (pasando por 
"colgajo”) es casi inconcebible; tampoco convence 
el de "gota? a *harapo” (por *cosa insignificante”), 
y los supuestos paralelos onomatopéyicos para 
expresar la idea de *gota” (p. 84) son de forma 
heterogénea y muy alejada de pinga. 


Péndola "pluma, V. peña Pendolaje, V. pen- 
der Pendolario, pendolista, V. peña Pendo- 
lón, V. pender Pendón, pendonear, pendoneta, 
pendonista, V. peña Pendular, péndulo, pendu- 
ra, V. pender Pene, V. pincel Penedo, V. 
peña Peneque, V. pender 


PENETRAR. tomado del lat. pénétrare "hacer 
entrar”, "penetrar. /.1 doc.: h. 1440, A. Torre, 
Mena, Pz. de Guzmán (C. C. Smith, BHisp. LXI); 
APal. 207b, 352d. 

Está también en autores del S. XVI (Mármol, 
A. de Morales), en Covarr., y es frecuente en el 
XVII (4ut.), pero todavía falta en Nebr. 

DERIV. Penetrable; penetrabilidad. Penetración. 
Penetrador. Penetrante [h. 1440, A. Torre (C. C. 
Smith, BHisp. LXD]. Penetral. Penetrativo [h. 
1440, A. Torre (C. C. Smith). Compenetrarse; 
compenetración. 


PÉNFIGO, tomado del gr. ménpor, -iyoc, "o 
plo”, "ampolla". 1.12 doc.: Acad. 1884, no 1843. 

Penigero, V. peña Peninsula, V. isla 

PENIQUE, tomado del ags. pennig íd. (hoy. 
ingl. penny). 1.2 doc.: Terr.; Acad. 1899 o 1914. 

Por conducto del bajo latín o del francés. Sólo 
se emplea con relación a países de lengua germá- 
nica, y en particular inglesa. 
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Penitencia, penitenciado, penitencial, penitenciar, 
penitenciaria, penitenciario, penitenta, penitente, V. 
arrepentirse 


PENOL ’punta o extremo de las vergas”, pro- 
bablemente "tomado del cat. penó, diminutivo de 
pena "parte más delgada de la entena” y éste del 
lat. PÍNNA "ala, pluma”. 1.5 doc.: h. 1573, E. de 
Salazar (Fcha.); peñol, 1616, Persiles (Aut.); pe- 
nol o peñol, Terr.; penol, Acad. ya 1817. 

El cambio de sufijo es como el sufrido por el 
cat. ant. faró al convertirse en el cast. FAROL; 
hoy la forma acastellanada penol ha penetrado 
también en catalán (BDC XII, 55, definido in- 
exactamente; Misc. Fabra, 336). Pero la forma 


‘castiza se conserva en el Ebro: «penons: les barres 


on van penjades les veles del llagut» (BDC IX, 
67). No puede tratarse del it. pennone, porque en 
este idioma el sufijo -one no es diminutivo, como 
en catalán, sino aumentativo, y así el vocablo allí 
significa *'verga o entena grande” (o a lo sumo ”ver- 
ga en general”, vid. Jal; este autor da otra cita 
del cast. penol en A. G. Fernández, a. 1732. 
CPT. Apagapenol. 


Penoso, V. pena Pensado, pensador, pensa- 
miento, pensar, pensativo, pensel, penseque, pen- 
sier, V. peso Pensil, V. pender Pensión, 
pensionado, pensionar, pensionario, pensionista, 
pensoso, V. peso Pentacordio, pentadecágono, 
pentagrama, V. cinco Pentámero, V. dimero 


Pentámetro, pentarquía, pentasilabo, pentateuco, 
pentecostés, pentedecágono, V. cinco Penúlti- 
mo, V. último Penumbra, V. sombra Penu- 


ria, V. arrepentir Penusco, penuscón, V. apa- 


ñuscar 


PEÑA, del lat. PÍNNA *almena”, también *plu- 
ma”: las rocas que erizan la cresta de un monte 
peñascoso se compararon a las almenas de una 
fortaleza. 1.2 doc.: orígenes del idioma (doc. de 
945 [Oelschl.], Cid, etc.). 

Además de los otros ejs. de los SS. X-XI que 
cita Oelschl., el vocablo aparece en muchos textos 
literarios tempranos, como Alex. (1361, 2113), Fn. 
Gonz. (230), Yúcuf (34), Alf. XT (35), etc. De uso 
general en todas las épocas; Nebr.: «penna, gran 


«piedra: rupes; p. enriscada: crepido». Simonet cita 


el lat. pinna, empleado en este sentido por San 
Eulogio (S. 1X), y penna en un doc. de Galicia 
del S. VI (que por lo demás necesitaría compro- 
bación). En sentido parecido al español se ha em- 
pleado el port. pena y se emplea el cat. penya; 
el oc. ant. pena es "hastial? y a veces *peña”, el it. 
ant. penna era "cumbre, cima”. Indudablemente se 
pasó de la ac. latina "almena” a hastia?’ y a cumbre”, 
y por otra parte se compararon las peñas que des- 
de el valle se ven sobresalir en la cresta del cerro 
con las «almenas de una fortificación; es posible, 


60 aunque no necesario, que confluyera con esta evo- 


PEÑA 


lución el paso de "pluma a ”objeto puntiagudo” 
y de ahí "punta de cerro”, *peña”: en efecto, Pe- 
tronio emplea pinna en el sentido de *”móndadien- 
tes” («pinna argentea dentes perfodite XXXITI, 1), 
y varios gramáticos y glosadores ven la idea de 
agudo” en derivados como bipennis o bipinnis y 
un supuesto lat. arc. pinnum (pennum), vid. So- 
fer, p. 106. 

En gallego-portugués antiguo la forma más cas- 
tiza fué pena [ya en las CEsc.: «espadas... / con 
que fendedes as penas, dando grades espadadas» 
R. Lapa 35.36], hoy todavía usual en el común 
penedo ‘peñasco, peñascal y en Azores pinasco 
"gran roca? (RL VII, 305), y difundida por toda 
la toponimia del país; en gall. orient. herba da 
pena ‘especie de helecho que nace entre peñas y 
muros” (Sarm. CaG. 140r). Después la reemplazó 
el castellanismo penha, hoy ya muy general y arrai- 
gado, aun en los nombres de lugar (sin embargo, 
no parece fundada la duda de Leite de V. [RL 
I, 244-5; IV, 275] sobre la procedencia castellana). 
En catalán penya está muy arraigado y corresponde 
a la fonética histórica del idioma, y aunque tam- 
bién hay variante toponímica y dialectal pena, y 
aquélla apenas la tengo documentada en la Edad 
Media (sin embargo, ya h. 1460, J. Roig, v. 14537), 
es de creer que será genuina, dado el gran nú- 
mero de derivados toponímicos y de forma autóc- 
tona (peny, penyal "peñasco”, etc.); hoy penya en 
una amplia zona en torno a Barcelona es mucho 
menos vivaz que en castellano, pero lo es muchísi- 
mo y de sabor bien castizo en Mallorca, desde el 
Llobregat hacia el Sur y el Oeste, y vuelve a ser 
muy popular en los Pirineos marítimos. El área 
de la ac. 'roca' penetraba en el Sur de Francia, 
según muestran nombres de lugar como Pennae 
(doc. de 1157), La Pene, Pénellos, en el Aude 
(Sabarthes), Las Penos cerro en el Cantal (Amé), 
etc.; casos sueltos pudieron llegar más lejos, y 
Skok cree que Penatúri pl. m., nombre propio de 
un escollo en la costa croata, representa un *PINNA- 
TORIUM (Slavia X, 458). 

La etimología de peña no debe causar escrúpu- 
los, puesto que la evolución semántica es natural 
y clara, y nos consta por el testimonio de gramá- 
ticos latinos que la 1 de PINNA era breve (Keil, 
Gramm. Lat. VII, 539.25ss.); para los romanis- 
tas importa poco que el lat. PÍNNA "pluma y ’al- 
mena’ sea la misma palabra que PENNA ’ala’, en 
calidad de duplicado fonético dialectal, confundi- 
do comúnmente en los mss.? o bien que sean 
primitivamente dos palabras de etimología distin- 
ta, como suponen otros latinistas: sea como quie- 
ra, los romances sólo presentan huellas claras de 
PINNA (sardo pinna ’pluma’) y no de PENNA, que 
a juzgar por su etimología indoeuropea hubo de 
tener É, y por lo tanto habría dado ie en castella- 
no. No hay razón alguna para buscar la etimolo- 
gía de peña en el céltico PENNO- *cabeza” (como 
quiere Leite de V., RL IV, 131), ni menos en una 
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voz mediterránea de la familia del it. merid. pén- 
toma ”precipicio” y del nombre de los Apeninos, 
como sugiere Alessio (4Rom. XXV, 176-7). Aná- 
logamente Rohlfs (ASNSL CLXXXVl, 177-8) rev 
chaza con razón la hipótesis lígur o preibera (des- 
provista de todo apoyo) que volvió a formular 
Rostaing, y se atiene al étimo latino. 

La antigua ac. "piel empleada como forro de 
abrigos’ procede de PINNA en el sentido de *plu- 
ma”, "plumaje: en este sentido se lee peña en la 
Hist. Troyana de h. 1270 (140.7), J. Ruiz (666, 
1277, 1404d), Sem Tob (201), González de Cla- 
vijo (p. 182), y en muchos docs. medievales, desde 
los aranceles santanderinos del S. XIII, y el 
inventario toledano de 1273 hasta el aragonés de 
1374 por lo menos (RFE VIII, 328, 334; X, 119; 
BRAE Il, 346; más en Cej., Voc.Y. 

Pana "especie de terciopelo más basto” [Acad. 
ya 1817], del fr. panne ”piel, "pana". 

La ac. peña "grupo de amigos que se reúnen” 
[Acad. 1899 o 1914] quizá sea metáfora exagerada 
en el sentido de "grupo fuerte y compacto de gente 
inseparable”. 

Pena "de las dos piezas que componen la ente- 
na, la superior y más delgada, que mira a popa” 
[1587, G. de Palacio, f” 105v*; 1627, Jal, p. 1154] 
se tomó del cat. pena íd. (comp. Agda peno, it. 
penna, ARom. XXI, 273), que vendrá de PÍNNA en 
el sentido vulgar de "ala de una ave”, por compa- 
ración (comp. d'Ovidio, ZRPh. XXVHI, 539), 
comp. PENOL. 

Deriv. Peñarse. Peñasco [1428, trad. de la Com- 
media atr. a Villena: es palabra abundante y tra- 
duce normalmente a scoglio, scheggio y sasso; h. 
1575, A. de Morales]; peñascal [peniscales Alex. 
2180d; pinescales 2341c; peñiscales P ambas 
veces]; peñascazo; peñascoso. Peñedo ant. [fin 
S. XII, Cej.], o penedo, comp. port. y gall. pe- 
nedo 'peñascal, peñasco” [ya Ctgs. 113.28 «o pe- 
nedo que caera», también 236,16, 241.34]: en 
Galicia es vivo también (Vall., etc.) aunque sobre 
todo empleado como genérico de nombres de lugar 
(Sarm. cita un caso al O. de Orense, CaG. 160r): 
el sufijo -ETUM en este caso ha tomado valor más 
aumentativo que colectivo. Peño ’expósito [Acad. 
S. XIX], por la costumbre de dejar los expósitos 
sobre la piedra, compárese hijo de la piedra ’bas- 
tardo’. 

Peñón {1596, Fuenmayor, Aut.] o, disimilado pe- 
ñol [h. 1520, Cortés (Nougué, BHisp. LXVD; 1570, 
es general y muy frecuente en Bernal Díaz del 
Castillo, Ercilla (V. aquí s. v. desecho en echar), 
etc., Aut.; h. 1560, Toribio de Ortiguera, en Se- 
rrano y Sanz, Hist. Primit. de Indias 1I, 421], con 
la misma disimilación que español < españón; 
peñolería "peñascal” arg. (Fausto Burgos, La Pren- 
sa 25-VIII-1940, 15-11-1942; A. Córdoba ibid. 
25-VIIL-1940). Peñueco "peñasco (docs. de 1076, 
1118, Oelschláger). Peñuela. Peñino arag. antiguo 
¿"paño de lana”? (invent. de 1397, BRAE IV, 219, 
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penyno). Peñata ‘pájaro pequeño” Cespedosa (RFE 
XV, 275), ¿de PINNA ?ala” con sufijo -ATTA? 

Péñola [Alex., 2450; Gr. Cong. Ultr., 88; Nebr., 
etc.; mal escrito penulla, Libro de los Enxemplos, 
Rivad. LI, 458], al principio "pluma de ave viva”, 
después especializado en "pluma de escribir”; del 
lat. PÍNNÚULA, diminutivo de PINNA; con trata- 
miento semiculto, se conservó primero la nn ge- 
minada y después se diferenció en nd, de donde 
péndola [Lucano de Alfonso X (Almazán); J. Ruiz 
286, 1229; Consolaciones del Antipapa Luna, 598; 
Nebr.; Lz. de Arenas, pp. 11, 180, etc.; más ejs. 
de ambas formas en M. P., Poesia fugl., 54n.; 
esta variante todavía se empleaba no hace mucho, 
sobre todo en América; para el literato granadino 
de 1601 péñula es forma de Castilla opuesta a 
péndola de Andalucía, BRAE XXXIV, 370]; em- 
pendolar [J. Ruiz]; empeñoladura "conjunto de las 
plumas de una ave’ (Juan Manuel, Caza, ed. Baist, 
10.18, 12.4, 13.16, 19), empeñolamiento íd. (ibid. 
40.15, 10.16, 11.1, 13.24); pendolista ”calígrafo” 
(vivo en la Arg.). 

Piñón ’pluma pequeña de los halcones” [1558, 
Vallés]; en la acepción ”ruedecilla que engrana 
con una rueda? [Academia, ya 1817], se tomó del 
francés pignon, propiamente rueda almenada” 
(por ser dentada), y éste de un *PINNIO, -ONIS, 
también derivado de PINNA; de la primera ac. ven- 
drá piñonear *castañetear el macho de la perdiz 
cuando está en celo? [Acad. ya 1817]; piñoneo; 
piñoncillo. Panarra *murciélago” sevill. (RH XLIX, 
s. v.; A. Venceslada), mozarabismo, alteración de 
*penaira < PINNARIA, propiamente ”rata alada”, 
comp. cat. ratpenat, ratapinyada íd. (fonéticamen- 
te comp. PARRA IIY. Penacho [G. Segovia (Nou- 
gué, BHisp. LXVII); med. S. XVI, Calvete de 
Estrella, Aut.], del it. pennacchio íd., derivado de 
penna pluma” (comp. d'Ovidio, ZRPh. XXVIII, 
545-6); penachera; penachudo; penachuelo; em- 
penachar, -ado, Pendón [Cid; Gr. Cong. de Ultr., 
59; etc.], tomado del fr. ant. u oc. ant. penon 
íd., derivado de PINNA por comparación del pen- 
dón de la lanza con el penacho del casco; el gali- 
cismo es indudable, a pesar de RFE VI, 331; 
hubo influjo fonético de pender, quizá ya en len- 
gua de Oc (comp. oc. pendon pestaña’; cat. ant. 
pendó pendón” en Jaime I, 471.9, por lo común 
penó); pendonear; pendoneta; pendonista. 

Despeñar [doc. 1076, Cuervo, Dicc. 1, 1137- 


9; Alex., 20, 2113; Roncesv.: RFE IV, 116; ast. 


depeñar, V]; secundariamente despeñarse *dejar- 
se llevar” (G. de Alfarache, Cl. C. 1, 116.18; tr., 
ibid. I, 30.22), despeñado "impetuoso (Calderón, 
La Vida es Sueño III, viii, ed. Losada, p. 74); 
despeñadero; despeñadizo; despeñamiento [1512, 
Eurialo y Lucrecia (Nougué, BHisp. LXVII]; 
despeño (la ac. "desconcierto de vientre, diarrea' 
será usual en el Alto Aragón, pues se emplea en 
el Valle de Arán). Sopeña. 

Pináculo [Guevara (Nougué, BHisp. LXVI); h. 
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1600, Ribadeneira, Aut.], tomado de pinnacúlum 
id. Pinula. 

CPT. Peñavera piel de armiño’ ant. (J. Ruiz, 
7; S. XIV, arag, RFE XXII, 140; Cej.; etc.], 
compuesto con VARIA *de colores variados”, *gris”. 
Peñaranda, ir a -—, ”empeñar, poner en prenda” 
[12 mitad S. XVI, Fcha.], del nombre propio de 
lugar, por juego de palabras con empeñar. Pení- 
gero, tomado del lat. pennigérus *que lleva alas”. 
Pinatifido, compuesto de pinnatus "alado con fin- 
dere ‘hender’. Pinnipedo (de pinna en la ac. ’ale- 
ta de pescado’). 

1 De la ac. latina "objeto puntiagudo”, °monda- 
dientes”, quizá sea continuación un gall. piniza 
«los ganchos de un monte», sólo señalado por 
Sarm. CaG. 65r, que supongo debe entenderse 
"ramitas de un bosque”. La palabra latina tendría, 
desde luego, Y, pero la asimilación *peniza > 
piniza no da escrúpulo. No sé si los topónimos 
gallegos Peniza(s) vienen de ahí o son derivados 
de pena "peña”; el colectivo Penizal más bien 
indica aquello.—? Así Petronio, xxxvi, 2, emplea 
pinna en el sentido de ”ala”.—*No está claro 
peña en J. Ruiz 432c «las cejas apartadas, luen- 
gas, altas en peña, / ancheta de caderas: esta 
es talla de dueña», que M. R. Lida entiende 
"puestas en arco”, pero este significado no se ex- 
plica fácilmente. También parece difícil admitir 
ahí el verbo empeñar en el sentido de "empeñarse 
en, exigir”. Acaso en la locución en peña se con- 
servó esporádicamente el sentido de ’pluma’, de 
donde ”arqueado a manera de pluma'. Pero sería 
ac. enteramente aislada. También cabría pensar 
en el sentido de ”punta”, *cúspide”, de donde ‘en 
alto”.—* También se podría pensar en la idea de 
refugio, que pudo extraerse de la interjección ger- 
manesca ¡peñas! "huye, huíd” [J. Hidalgo y otros 
ejs. en Hill], donde la idea básica será la de irse 
al monte. Por lo demás no conozco otros testimo- 
nios de un cast. peña refugio’, con cuya existen- 
cia cuenta el REW, y del cual considera présta- 
mo el logud. esser in pinna ’estar en lugar se- 
guro’; de ¡peñas! deriva gnía. peñarse *'huir”.— 
5 Este colectivo *PINNETUM debió de emplearse 
también, en el sentido de *”peña, castillo rocoso”, 
en el catalán preliterario, de donde saldrían los 
varios Penedes toponímicos y el derivado Pene- 
dès, nombre de la comarca al OSO. de Barcelo- 
na, formado por oposición a Vallès (la comarca 
al N. de la capital, notable por sus innúmeros 
valles y vallejos), en memoria de los muchísi- 
mos Castillos asentados en peñas, que caracte- 
rizan aquella comarca, verdadera extremadura 
catalana frente a los moros, durante varios si- 
glos. Un castillo así se ha llamado allí tradicio- 
nalmente una roca (St. Martí Sarroca, etc.).— 
$«Don Cuervo, ...todas las gentes tienen que la 
color de las vuestras péñolas et de los ojos et del 
pico... que todo es prieto», Conde Luc., ed. Hz. 
Ureña, p. 42; íd., Caza, 46.11; etc.—”? Y además 
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compuestos romances de RATA o de PINNA 
que reúne el REW” 6514.2 y 708%; proceden 
también de éste voces romances diferentes, en 
varias acepciones, como oc. ant. penart faisán’ 
y cuchillo de dos filos”, voz quizá no ajena a 
las hablas catalanas (Penardell, nombre propio, 
en el Alto Empordán), aunque, de todos modos, 
esta familia está menos representada en nuestra 
vertiente pirenaica que en la otra. 


PEÑERA leon., *cedazo”, del mismo origen in- 
cierto que el port. peneira id.; quizá de un *PELLI- 
NARIA ’cedazo de piel agujereada? con cambio de 
*belnaria en *pennaria y luego peñera. 1.4 doc.: 
h. 1550, Cristóbal de Villalón. 

«El vallisoletano C. de Villalón tiene por voces 
de las montañas, propias de los que no saben ha- 
blar castellano, las de masera por *artesa”, o peñera 
por *cedazo”, y, en efecto, esas dos son voces muy 
usadas en Asturias y León, pero que para su de- 
rivación de MASSA, *MASSARIA, y de PENNA, *PEN- 
NARIA, siguierom iguales leyes que las del caste- 
llano», M. P., Man., § 4.6. En efecto, peñera se 
emplea en este sentido en asturiano (Vigón, Rato), 
peñera "cedazo” en el Bierzo (G. Rey), "tamiz” en 
Zamora (Fz. Duro), Salamanca y Maragatería, pi- 
ñeira en Sanabria (Krúger, Gegenstandsk., 141), 
peneira en el asturiano occidental de Castropol 
(Vigón), peñerar, pi-, "cerner” en los mismos lu- 
gares, pinheirar en Miranda de Duero (Leite de 
V., Est. de Philol. Mirand. II, 331), etc. El gall.- 
port. peneira es de uso general en este idioma, y 
ya antiguo, pues Viterbo da ejs. de 1457 y 1509, 
el derivado peneireiro está en Ferreira de Vascon- 
celos (h. 1550, Cortesão), y el verbo peneirar (aun- 
que traducido extrañamente atamino *tocar”, "robar, 
violar”) figura en un glos. del S. XIV (RPhCal. 
VI, 76, § 261). Sobre si es peneira (peñ-) o piñeira 
uno de los nombres del erizo de mar en gallego, 
ya dado a menudo y en varia forma por Sarm., 
V. la explícita nota de Pensado (en el CaG. 
pp. 209-210). Hay que tener en cuenta que no 
es raro que la concha del erizo al perder sus púas 
quede llena de agujeritos (casi como un cedazo). 

Además de M. P., también Meyer-Lübke (REW 
6514) deriva peneira del lat. PÍNNA ”pluma”, ’al- 
mena” (que es la misma palabra que PENNA), pero 
ni uno ni otro dan explicaciones semánticas, que 
serían realmente necesarias, pues las peneiras 
no se hacen ni se han hecho de plumas (Kriiger, 
l. c., se adhiere a esta explicación con visible es- 
crúpulo); he aquí de lo que se hacen, ségún Blu- 
teau: «he húa fasquia circular, com hú tecido del- 
gado de seda crua no fundo, por onde passa a 
farinha, separada dos farelos; as peneiras ralas sáo 
de seda de cavallo». Las de cerdas de ca- 
ballo son, en efecto, lo antiguo, y de ahí viene 
CEDAZO (SETACEUM); pero no sé que en parte 
alguna se haya llamado PINNA O PENNA a las cerdas 
ni a la seda cruda. 
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Por otra parte, un tipo dé criba o cedazo muy 
antiguo y bastante difundido se hacía con una 
piel agujereada: así todavía en Asturias, Cataluña 
y Provenza, según Krüger’, y de ahí proceden el 
cat. pellenya "cedazo para cerner la tierra de fabri- 
car loza” (BDC IX, 79), el aran. preny o prenya 
"criba fina de piel”, el auvern. pelencho «crible en 
peau» y la forma pelliccio, polliccio "cedazo o criba 
de pelo” de Velletri, Canistro y los Abruzos (REW 
6375). Ahora bien, peña significó "piel para afo- 
rro? en castellano antiguo, descendiente de PINNA, 
con paso de ’plumaje de ave a "piel de aforrar’; 
¿hemos de suponer que además llegó a designar 
una piel cualquiera? Es idea atrevida, pues las pe- 
ñas en la Edad Media son constantemente artículo 
de lujo, a los antípodas del mundo social del pas- 
tor y el campesino; que de ”plumaje de ave” se 
pasara a *piel de oveja” es bastante fuerte”. En 
conclusión, la etimología PINN-ARIA es muy du- 
dosa. 

Es verdad que peor es querer identificar pe- 
neira con el cast. panera canasta para pan, etc., 
como quiere Leite de V. (RL IV, 70): está claro, 
por razones fonéticas, que nuestro vocablo no pue- 
de venir de un étimo con -N- sencilla. Quizá no 
sea del todo imposible la idea que sugirió Jovella- 
nos (RH V, 227n.2, 238) de partir de un deriva- 
do de vANNUS ”harnero, criba de ahechar; en 
efecto este vocablo dió el cast. arcaico y ast. mod. 
vaño (vañu), documentado por G. de Diego, 
Contr., $ 622, ast. y leon. vano [Acad.], ast. va- 
ñar "ahechar, gall. banear y abanear "sacudir, mo- 
ver”; además V. ABANICO. Claro que para jus- 
tificar el cambio de *vañera en peñera sería pre- 
ciso admitir un cruce con otro vocablo, quizá un 
*pellera o pelleña, hermano de las citadas voces 
catalanas y occitanas, y podríamos hacerlo tanto 
más seguramente cuanto que nos consta la exis- 
tencia de cribas de piel en Asturias. 

Pero es preferible suponer un *PELLĪNARIA, deriv. 
de PELLINUS "hecho de piel”, pues nada inverosí- 
mil es que el *pelnaria resultante, dada la rareza 
del grupo -In- se asimilara en *pennaria, que ex- 
plicaría sin más dificultad las formas modernas. 
Cualquiera de estas dos soluciones, pero sobre to- 
do la última, es preferible a las indicadas arriba. 

DERIV. Peñerar *cerner” (empleado por Jovella- 
nos, según cita de M. P., Antol. de Pros., 333). 
Peñereru ’el que compone cedazos’ (V). Peñerina 
"cernícalo” (porque se cierne en lo alto), "oreja de 
mar’ (V). Entrepeñeru "pan de harinas mezcladas 
de trigo y maíz” (V). Gall. peneirado "tamizado” 
(«area do mar ben peneirada») y luego (al parecer) 
puro, intenso”: «o sol é unha choiva de lume 
penetrada» (Castelao 208.1f., 150.4). 

* Provence, 321, n. 4—° Es verdad que M-L. 
cita en el mismo artículo un cast. peña "piel de 
oveja con su lana”, pero ¿dónde está documen- 
tada esta ac.? Parece haber una de las habituales 
confusiones de M-L. 
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Peñíscola, V. isla Peño *expósito”, V. peña 
Peñol, V. penol Péñola, peñolada, peñón, V. 
peña Peñorar, peños, V. prenda Peñuela, V. 
peña Peñusco, peñusquero, V. apañuscar 
Peón *el que anda a pie”, peonada, peonaje, peone- 
ría, peonero, V. pie 


PEONÍA, '*saltaojos, planta de adorno”, tomado 

del lat. paeonía, o más bien directamente del gr. 
rmatwvia íd., de rmarmvios "salutífero, curativo”. 1.1 
doc.: APal. 181d, 353d, 363b. 
. Está también en Nebr. y Aut. cita en Laguna 
(1555). Este diccionario acentúa peonia, y con dia 
lo hace rimar el poeta Escobar (¿med. S. XVI?), 
V. la cita en Cuervo, Ap., § 99, n. La acentua- 
ción peónia adoptada por la Acad. en 1899, pero 
rectificada después, está bastante extendida en 
España. La pronunciación vulgar pionía figura en 
Acad. como nombre de una planta venezolana. 


Peonia "porción de tierra”, peonza, V. pie 


PEOR, del lat. PEJOR, -ORIS, íd. 1.7 doc.: Cid, 
etc. 

De uso general en todas las épocas; Cej. 1X, 
$ 178; y común a todos los rorbanċes de Occi- 
dente. Antiguos textos aragoneses, como Ápol. (7) 
y Sta. M. Egipc. (119) conservan la y intervocáli- 
ca etimológica, peyor. 

DERIV. Peoria "empeoramiento, menoscabo” antic. 
[Nebr. «detrimentum»; h. 1550, Azpilcueta, Aut.]. 
Empeorar [Berceo; Nebr.; Cuervo, Bol. Inst. C. 
y C. VI, 97-100], alguna vez peorar; empeoramien- 
to [íd.]. Cultismos. Peyorativo. Pésimo [1515, Fz. 
de Villegas (C. C. Smith, BHisp. LXD; med. 
S. XVII, Manero, Aut.; falta Covarr.], du pesst- 
mus íd., superlativo correspondiente al comparati- 
vo pejor; pesimismo, pesimista. 


Pepe, pepear, peperete, pepián, V. pipiripao 


PEPINO, *cohombro”, extraído del antiguo pe- 
pón *melón”, que se tomó por un aumentativo al 
cual correspondería el diminutivo pepino; pepón 
era tomado del lat. pepo, -ónis, melón”, y éste del 
gr. mérov, -ovoc, 'maduro”, "especie de melón”, de- 
rivado de rértreiwy "poner a cocer”, "hacer madu- 
rar”. 1.1 doc.: h. 1400, Glos. del Escorial y de To- 
ledo (con traducciones incomprensibles en bajo la- 
tín). 

Más tarde aparece en Nebr. «pepino: cucumis 
citrinus», Laguna, etc. Como se ve por la traduc- 
ción de Nebr. se trata, por lo menos inicialmente, 
de una variedad diferente del antiguo cohombro 
(continuación del lat. CUCUMIS), varied?d segura- 
mente introducida por el comercio, a la cual se dió 
un nombre culto, sacado del cultismo pepón. Éste 
tenía aspecto de aumentativo, y era natural que 
para denominar el pepino, de tamaño más peque- 
ño, se formara un diminutivo, suponiendo que 


IV. — 31 


10 


20 


25 


35 


40 


50 


60 


PEONÍA-PEPIÓN 


pepón fuese aumentativo de un pepe; éste, desusa- 
do por entonces, se ha creado después como vulga- 
rismo para denominar un melón malo [Acad. 1899 
o 1914], en Bolivia "lechuguino”. Pepón es *badea” 
según Laguna (1555), es decir variedad de sandía 
o melón; Nebr. registra una variante «papón o 
melón: melopepo». Abenbuclárix (h. 1106) trae 
b-b-néllug como nombre español de los pepinos, 
que Simonet interpreta pepinéllo3, pero como pa- 
rece que no hay vocales en el ms., es más proba- 
ble interpretar peponéllo3, diminutivo del antiguo 
pepón”. 

Cabría preguntarse si el cast. pepino no tiene 
que ver con el lat. vg. PEPO, -ÍNIS, "melón, for- 
ma vulgar documentada en glosas (REW), de la 
cual procede el a. alem. ant. pfébano, hoy pfebe 
"especie de melón” (Gamillscheg, R. G. I, p. 14; 
Kluge); pero entonces también tendríamos que 
admitir un cambio de sufijo, de explicación más 
complicada, y además sería inverosímil, tratándose 
de una forma del latín vulgar, que en castellano 
presentara el tratamiento culto de la -P- inter- 
vocálica. 

DErIv, Pepinar. De pepón (V. arriba): pepó- 
nide. 

! Ej gerundense arraigado en Valencia Onofre 

Pou (1575) [que emplea pepino y pepins 47b] 

define «son com a cogombres, mas molt mes 

llarcs y prims».—? Hoy se emplea pepinillo, y 

del catalán de Jijona (Alicante) tengo recogido 

pepinell "alficoz', o sea especie de pepino; pero 
es creación posterior. 


PEPIÓN, "antigua moneda pequeña que corría 
en Castilla”, origen desconocido. 1.1 doc.: Berceo. 

Así en éste como en Álex. aparecen pepión 
(Mil, 132; Alex., 56) y pipión (S. Mill, 424; 
Alex., 1230); aquél además en J. Ruiz (658, 1454). 
Mateu i Llopis, Glos. de Numism., dice que ya 
corrían en tiempo de Alfonso VIII (1158-1214) 
y cita testimonios en docs. castellanos y catalanes 
del S. XIII, desde 1258 (otros de la misma época 
en Du C., también españoles)'. En su opinión el 
nombre vendría de un adjetivo pipo o pipio «que 
significa pequeño», aludiendo a la figura del rey 
niño cuya efigie se representaba en esta moneda 
junto a la de su padre Fernando II. Pero en rea- 
lidad no hay tal adjetivo pipio en latín ni en cas- 
tellano, y Mateu no lo prueba. “También existió 
pipido en portugués (Fig.). Fuera de Mateu na- 
die se ha preocupado de la etimología, que me es 
desconocida. Sería concebible que hubiera rela- 
ción con el it. antic. pippione "paloma, pichón” y 
necio” (lat. PIPIO, -ONIS), pero sólo si el nombre 
de la moneda viniera ya de Italia, o a lo sumo 
del Sur de Francia (donde pepion se halla hoy y ya 
antiguamente en el sentido de ’poliluelo’; comp. 
pipiar, repepiar, cat. repapiejar ”chochear”); tam- 
bién podría explorarse la posibilidad de que ten- 
ga que ver con el fr. pépin "pepita de melón, etc.” 
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(que quizá venga de pépi-in, derivado de pépie, V. 
PEPITA), pero tampoco tenemos noticia de que 
el vocablo se empleara en Francia como nombre de 
moneda (falta en God.). No parece posible foné- 
ticamente sacar pepión de la familia de PAR- 
PALLOTA (gr. órméprupov). Un detalle fonético 
que intriga es por qué pepión no se cambió ge- 
neralmente en pipión, lo cual revela, de todos mo- 
dos, relativamente poca antigiiedad en castellano?. 

Romualdo Loddo, BABL VII, 336-350 (prin- 
cipalmente pp. 341 y 347) fijándose en un docu- 
mento que menciona papions como antigua mo- 
neda catalana, supone que al castellano pasara 
desde el catalán, y en catalán se formara con Pa- 
pia, nombre latino de la ciudad de Pavía, que 
figura en las monedas acuñadas en esta ciudad 
desde el S. VIII hasta el XII. Es ingenioso y 
desde el punto de vista fomético y formal es per- 
fectamente posible. Sin embargo, como observa 
Botet i Sisó, ibid. 352, tiene la debilidad de que 
la existencia de tales papions catalanes mo consta 
directamente y sí sólo por un documento posterior, 
aislado y anónimo, no anterior a la 2.* mitad del 
S. XIII; tampoco hay testimonio de tal nombre 
en Italia, y en cambio en Castilla la moneda está 
copiosamente documentada, y su nombre está allí 
desde princ. S. XIII. Por otra parte en Pavía 
mismo se conoció una moneda pegione, que el 
Sr. Loddo (p. 342) supone nombre tomado del 
cast. pepión. Ahora bien, todo esto ya no parece 
posible fonéticamente, y más bien parece confir- 
mar mi supuesto de que pepión venga del lat. 
PIPIO, cuyo resultado pegione, pigione es conocido 
en Italia. 

: J. Klein, The Mesta, p. 172, cita otros cas- 
tellanos y aragoneses del S. XIII, y uno de 1253 
en Galicia.—?En J. Ruiz 658b don Pepión es 
el nombre de un personaje sólo conocido como 
padre de una muchacha muy rica; es decir, es 
el nombre de un ricachón. Claro que se trata de 
una personificación del nombre de moneda. Es 
posible que el poeta juegue además con el nom- 
bre de un vegetal (como en Don Melón, Doña 
Endrina, etc.): entonces se tratará probablemen- 
te de pepón pepino’, que coincidía aproxima- 
damente, más bien que de un congénere del fr. 
pépin ”pepita de fruta? (desde luego nada de ’pi- 
mienta’, como quisiera Aguado, pues PIPER sólo 
podía dar resultados muy diferentes en castella- 
no). En todo caso, como se trataría nada más 
que de un juego de palabras del poeta, esto no 
nos dice nada acerca del origen de pepión °mo- 
neda’, 


PEPITA, "enfermedad de las gallinas, etc.”, del 
lat. vg. *PIPPITA, modificación del lat. PITUÍTA 
*moco, humor pituitario”, *pepita de las aves”; en 
el sentido de *semilla del melón? es probable que 
sea la misma palabra latina, que se aplicara prime- 
ro al jugo espeso en que se hallan las pepitas, 
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comparable a una mucosidad. 1.“ doc.: J. Ruiz. 

Tenemos en Juan Ruiz primeramente el conocido 
proverbio «escarva la gallina e falla su pepita» 
(977b); y en 845c, lo emplea en el sentido de "en. 
fermedad. mortal (como lọ es la pepita para las 
gallinas), que desea la alcahueta a la madre vigi- 
lante: «Dixo TFrotaconventos: —A la vieja, ¡pe- 
pita! / Ya la cruz la levase, con el agua bendita», 
Aut. trae ejs. del S. XVII; palabra de uso general. 
Muy cerca del étimo queda la variante petita em- 
pleada en el Tratado de las Enfermedades de las 
Aves de Caza (fin S. XIII) p. p. B. Maler (Filo- 
logiskt Arkiv YV, 101). 

En latín PITÚITA, a causa de ser palabra incom- 
patible con el ritmo dactílico o espondaico pre- 
ferido por este idioma, solía pronunciarse PITUTTA 
con U' consonante, como se puede comprobar en 
los versos; bajo el influjo de la T sorda y oclusi- 
va precedente, se cambió la y en P; de donde, 
en unas partes PIPITA, documentado en glosas 
(«pipita: xópula», CGL 1, 151.5;  epipitat: 
xopuf ii» TI, 150.46), y en otras *PIPPITA (quizá 
también documentado, pues Walde-H. lo da sin 
asterisco), cuya PP puede explicarse por asimila- 
ción de la primera T desaparecida'; de la prime- 
ra de estas dos formas proceden el a, alem. ant. 
pfiffiz (alem. pips), el it. pipita,. it. sept. y reto- 
rrom. pevida, pivida, sardo pibida, y port. pevide 
o pevida; de ahí también el ast. pebida, y la for- 
ma *pebita que ha de ser el antecedente del ex- 
tremeño peba (BRAE IV, 99); de *PIPPĪTA pro- 
ceden el fr. pépie, oc. y cat. pepida, y, con influjo 
del sufijo diminutivo, el cast. pepita; comp. alent. 
puvite (RL IV, 71). 

Paso a la otra acepción. Suele admitirse que 
pepita en el sentido de ”semilla de melón y otras 
frutas análogas” sea palabra diferente, relacionada 
con el lat. PEPO y el cast. pepino, pero a esto se 
oponen muchas razones; aun en castellano, no se- 
ría fácil explicar la función del sufijo -ita en este 
caso, y el it. pippo o pìppolo prueba que es pala- 
bra diferente de PEPO; por otra parte tampoco 
convence la opinión expresada por Bloch dubita- 
tivamente (y dada como segura por Wartburg en 
la nueva ed.) de que sea una palabra de creación 
expresiva, cuya p-p sugeriría la idea de peque- 
ñez?. 

La mejor prueba de que los dos pepita son una 
misma cosa es que bearn. pepide «pépin de fruit» 
y aran. pepida "fruto del cambronero” (recogido 
en todos los pueblos del valle) tienen la misma -d- 
que pepida "pepita de ave”; comp. además Lescun 
pipitoú «fruit de Paubépine» (Rohlfs), Benavarre 
pipitero *agavanzo” (BDC VIL, 74); otra prueba 
de lo mismo la proporciona el extrem. peba *pepi- 
ta de fruto” con la misma -b- que el port. pevide 
"pepita de gallina”, y éste mismo, que es también 
"pepita de fruta”; gall. pibida "grana de ciertas 
frutas’: «mazán de pibida, la muy colorada que 


60 se le oye bullir dentro las pepitas» (Sarm. CaG. 
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67v, 224r) y pibidas "las pelotillas de estopa que 
los niños disparan con el zucho o canuto de saú- 
co” (ib. 113v y p. 158). En realidad es muy expli- 
cable que PITUITA "líquido mucoso' se aplicara al 
líquido interior del melón y que de éste pasara a 
las pepitas que en él están envueltas. El fr. pépin 
"pepita de fruto” vendrá de pépitn, diminutivo de 
pépie; y el it. pippo o pippolo, de un cambio de 
sufijo de pipita. En América es común sacar de 
pepita un seudo-primitivo pepa "semilla de fruta” 
(Draghi, Canc. Cuyano, 143, 421); también rio- 
jano pepa, salmantino y extremeño peba'; en 
otras partes de América pipa (Cuervo, Ap., § 
900), y en España, J. de la Mata, Arte de Reposte- 
ría, Madrid 1791, según G. Leira. Éste y pepita, pi- 
pita, se emplean popularmente en España con el sen- 
tido de 'clítoris”, lo cual en Cuba se dice semilla 
(Mz. Moles), V. CRICA. El más antiguo testimo- 
nio de pepita de fruta en castellano está en APal. 
(«la digieren salvo si son pepitas de mançanas, 
que son más difíciles de digerir», 246b); comp. 
Gillet, índice a su ed. de Torres Naharro. 

De esta ac. se pasó luego a ”pedacito de oro na- 
tivo”, ya documentada en J. de Acosta, h. 1590 
(Aut.). 

El duplicado culto pituita está ya en Palmireno 
(3. cuarto S. XVI). 

Der1v. Pepitoso. Pepitero arg. "pájaro alegre en 
los bosques tucumanos” (F. Burgos, La Prensa: de 
B. A., 23-V1I-1940). Pebidal, pidal, pindal (< *pib- 
dal) ast. "semillero” (Vigón), derivado de pibida *se- 
milla”, vid. Corominas, Est. M. P., 1950, 1, 19; 
y gall. castañas pibidales (grandes y largas) (Sarm. 
CaG. 231r). 

Despepitar ant. *despeñar” (Nebr.), quizá por 
matarse así a las gallinas que sufren de pepita; 
despepitarse ”arrojarse sin consideración, hablando 
descomedidamente”, "mostrar afición vehemente, be- 
berse los sesos? [Acad. 1869, no 1817; Valera, 
Genio y Figura, princ. del cap. 4]; despepitar 
*quitar las pepitas”. Pituitario; pituitoso. Para de- 
rivados americanos de pepita *semilla”, V. s. v. 
PIPIRIPAO. 

* El cambio de *PITTITA (< PIT(T)YITA) en PIP- 
PITA, por dilación, que admite Bloch, sería fenó- 
meno más difícil de comprender, y no explicaría 
las formas romances correspondientes al tipo PI- 
PITA.— * Schuchardt, BhZRPh. VI, 35, citando el 
vasco a. nav. pipi *grano”, b. nav. «bébé», quiere 
partir de PIPER *pimienta”, modificado para darle 
carácter expresivo. Tampoco es aceptable.—? El 
étimo *pYPA que supone GdDD 5048 para estas 
voces y para pepita, pebida, es del todo arbitrario. 


PEPITORIA, *guisado que se hace con los des- 
pojos del ave”, alteración de petitoria, y éste del 
fr. antic. petite-cie íd., propiamente *ganso peque- 
ño’, así llamado por hacerse con los menudillos 
de esta ave. 1.4 doc.: 1591, Percivale («the giblets 
of a goose, or of any other fowle or bird»). 
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Está también en Oudin («un mets ou fricassée 
de gésiers, foyes, bouts d'ailes, testes et cols de 
volailles»), en Góngora («ô qué donaire, ô qué 
historia / para un doctor de estornudos, / que le 
pagan en menudos / quando no es en pepitoria», 
poesía de 1613, ed. Foulché II, 147), en el Celoso 
Extremeño de Cervantes, etc. En éste hay la va- 
riante manuscrita petitoria, que es la primitiva. 
Aut. define todavía «guisado que se hace de los 
despojos de las aves», y sólo recientemente 
ha admitido la Acad. que puede hacerse también 
con todas las partes comestibles. En Quevedo de- 
signa los menudos mismos, sin guisar: «estaban 
todos los agujeros poblados de brújulas: allí se 
veía una pepitoria, una mano o un pie...», Bus- 
cón, CI. C., 269-70. Demostró la etimología arriba 
enunciada Hilderose Schlayer, RFE XVIII, 36-37. 
La expresión francesa en cuestión es usual en va- 
rios autores del S. XVI, en Agrippa d'Aubigné, 
etc., y especialmente en Rabelais (hablando de una 
mujer que pega a su marido): «et luy battrois 
tant et trestant sa petite oye (ce sont bras, jam- 
bes, teste, poulmon, foye et ratelle)... que le grand 
diole en attendroit lPáme damnée à la porte»; 
Oudin traduce peti(t)e ode por «grossuras», petite 
oye «grossuras, menudillos»; y del francés proce- 
de el ingl. pettitoes «giblets», documentado desde 
1555. En castellano hubo paso de petitoia a petito- 
ria por asimilación a un sufijo más frecuente, y 
además influjo de pepita. 

Derv. Otros vocablos castellanos que contienen 
el fr. petit ”pequeño” (voz de creación expresiva). 
De ahi se tomó petis «nombre que se suele poner 
a un perrito, vale tanto como pequeño» (Covarr.); 
cast. de Galicia petís «pequeño, niño; rapaz (cuan- 
do yo era un petís de seis años)» (Álvz, Giménez; 
BRAE XIV, 128); Herrero Mayor (La Nación de 
B. A., 1-X1-1942) cita un dicho gallego «Luis 
petís tiene un grano en la narís»; Jovellanos men- 
ciona un ast. petissa aunque sin definirlo (RFH 
V, 226n.1); port. chulo petís, petisa (Leite, Philol. 
Mirand. I, 329; M. L. Wagner, VKR X, 35n.2), 
Alfándega da Fé petis, -isa «rapazito, rapariguita» 
(RL XIV, 300), Pernambuco petiz «menino ou 
criança» (Pereira da Costa); finalmente de ahí salió 
el arg. petiso ”poney, caballo enano”, y posterior- 
mente 'hombre de pequeña estatura”, 

CPT. Otros compuestos del fr. petit. Petimetre 
[Aut., med. S. XVIII, T. Villarroel (Nougué, BHi. 
LXVI], de petit-maítre id., propte. 'maestro chico”; 
no es exacto que haya caído en desuso, como asegu- 
ra Baralt. Petigris, del fr. petit gris "gris pequeño”. 
Peticanon o peticano del fr. petiz canon. Pitimini 
(rosal de ~s), del fr. petit y menu *menudo'. Piti- 
pié [1633, Lz de Arenas, p. 46; Aut.] "escala car- 
tográfica o arquitectónica”, de la locución adverbial 
fr. au petit pied "en pequeño” (réduire qqch. au 
petit pied). 

1 Ya lo emplea Sarmiento, observando que en 

Chile en lugar de esto dicen mampato.—*? A ve- 


PEPONA-PEQUEÑO 


ces incluso hablando de objetos: «arboledas pe- 
tisonas» en M. Booz, diario Los Andes, 15-1X- 
1940; «la iglesia petiza», Guiraldes, D. S. Som- 
bra, ed. Espasa, 135. 


Pepitoso, V. pepita Peplo, V. palio 
V. pipiripao Pepón, V. pepino 


PEPONA, "muñeca grande”, aumentativo del 
nombre de pila Pepa por Josefa”, dado frecuente- 
mente a las muñecas. 1.1 doc.: Acad. 1899 o 1914. 


Pepónide, V. pepino 
cocer 


Pepsina, peptona, V. 


PEQUEÑO, voz de creación expresiva, lo mis- 


mo que el port. pequeno y el sardo antiguo pikin- 


nu; pertenece a la vasta y ramificada colección de 
expresiones romances de la idea de pequeñez 
(it. piccolo, piccino, fr. petit, sardo pithinnu, gasc. 
pouninn, etc.) constituidas todas ellas por una 
P inicial, seguida por lo común de vocal aguda, 
otra oclusiva sorda y la terminación -INNU; en la- 
tín vulgar se encuentra ya PITINNUS, y en las 
formas iberorromances esta variante se presenta 
combinada con la consonante interna del tipo pic- 
colo. 1.2 doc.: Cid. 

Pequeño es voz de uso muy generalizado en to- 
das las épocas y regiones. Para ciertas diferencias 
geográficas, históricas y ambientales en el uso del 
vocablo puede verse lo que digo acerca de CHICO, 
que ha constituído el principal concurrente de 
pequeño en la expresión de esta noción esencial. 
Como chico es voz más afectiva y de tono más 
popular, es natural que los varios autores medie- 
vales y modernos prefieran una u otra de estas 
palabras según las varias ocasiones y según las ten- 
dencias generales que son propias de cada uno de 
ellos; p. ej. está muy de acuerdo con el tono po- 
pular del lenguaje de Berceo el que este autor 
sólo emplee chico y no su concurrente, y no es 
menos característico de las tendencias intelectuales 
y aristocráticas de D. Juan Manuel su preferencia 
por pequeño, hasta el punto de que en El Conde 
Lucanor no aparece nunca la palabra chico. En 
una palabra, chico era y es vocablo más popular 
y afectivo, pequeño más distinguido y objetivo. 
Esta diferencia de tono obedece por una parte a 
que chico empezaría a emplearse como adjetivo en 
época más moderna, pero también a que por su 
estructura fonética conservaba más posibilidades 
expresivas, mientras pequeño, que también había 
empezado siendo palabra vulgar y afectiva, había 
perdido sus cualidades expresivas por la evolución 
fonética, que cambió en ee sus dos 11 etimológicas 
y en ñ su primitiva geminada NN. 

Voces de forma paralela a pequeño sólo se ha- 
llan en portugués y en sardo. El gall.-port. pe- 
queno se emplea todavía más que en castellano, 
puesto que allí no le hace competencia más que 
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miudo = menudo; se documenta desde h. 1215 
(Cortesão). Además parece haber existido en el 
mozárabe andaluz: un visir de Málaga (al parecer 
Ta“áyyud ad-Daula ben Abi-Músa, que murió en 
1040) viene nombrado Ben-Begenno "el hijo del 
pequeño’ por el poeta Ben-Mas“úd (malagueño o 
cordobés de princ. del S. XI) según García Gómez 
y F. de la Granja (Al-And. XXXVIIL, 1972, pp. 
409, 425). En Cerdeña, entre los vocablos muy 
numerosos que se emplean, existió pikinnu (tam- 
bién escrito pichinnu y pickinu), bastante frecuen- 
te en los documentos calleritanos de los SS, XI- 
XII, y en el Condaghe de Bonárcado, escrito en 
los SS. XII y XIII en la zona de transición entre 
el Logudoro y el Campidano (M. L. Wagner, 
ASNSL CXXXV, 110-1; VRom. V, 109; Studien 
úber den sardischen Wortschatz, 22, 23, 27): la 
fecha de estas fuentes muestra que no puede tra- 
tarse de un castellanismo, sino de una vieja palabra 
autóctona, pues entonces ni siquiera había empe- 
zado la dominación catalana en la isla. En los 
demás romances las palabras empleadas son ya 
diferentes, aunque algunas no carecen de cierta 
analogía. De la comparación de las formas de los 
tres idiomas resulta que el étimo había de tener 
Y breves como vocales originarias y una NN ge- 
minada. Está claro que ninguna palabra latina 
conocida puede ser el étimo, ni tampoco cabe bus- 
carlo en germánico, ibero-vasco ni otro alguno de 
los idiomas que han proporcionado léxico al ibe- 
rorromance'. 

En latín vulgar surgieron una serie de voces 
nuevas para reemplazar el gastado y anticuado 
parvus, de las cuales sólo parcialmente nos dan 
noticia ciertos poetas, gramáticos ę inscripciones : 
Marcial emplea pisinnus repetidamente (aplicán- 
dolo a una lagartija y en otra parte a la mentula), 
una variante pitzinnina figura en inscripción ro- 
mana de 392, pirúílus se lee en Antonino Placen- 
tino, y pitinnus en una inscripción del año 406 
(Rossi I, 556; CIL VI, 359.15; ALLG VIII, 
480); sólo una parte de estas formas se ha con- 
servado en romance con la regular evolución fo- 
nética (las dos primeras perduran, respectivamente, 
en el sardo pisinnu y pithinnu = pizzinnu), pero 
en cambio se encuentran hasta hoy muchas va- 
riantes semejantes a las mismas, y a otras también 
latinas, como PUSINNUS (ALLG XIII, 160-1; Pu- 
sinna ya documentado, además; 10 veces, en fecha 
muy antigua, como nombre de persona, en inscrip- 
ciones de la Galia oriental, CIL XIII), que jun- 
to con el clásico PUTUS ha producido el rum. 
pufin; una variante sufijal del citado PIrruLus, no 
documentada hasta el S. VIII (Pitito Villare), ha 
dado el fr.-oc.-cat. petit, -ita, etc.” Otra palabra 
no documentada hasta época romance es el it. 
piccolo con su variante formativa piccino (con 
cruce de ambas, picciolo). La combinación de va- 
rios de estos elementos es típica de la familia ro- 
mance en cuestión: junto a la palabra galorro- 
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mánica está el sardo pitikku, con otro sufijo; junto 
a piccolo y a pikinnu está el sardo pikokku y 
piččokku; junto al it. piccino está el azoriano pi- 
chincho*; junto a pitinnus, el cast, famil. pituso 
[Acad. 1899 o 1914; detalles, A. Castro, RFE 
VIII, 305n.] y el chil. pituco, pituto flaco y chico” 
(Lenz, Dicc., 616), arg. pituco *coquetón, presu- 
mido”: junto a nuestro pequeño tememos el gall. 
pequecho niño’ (Pérez Ballesteros, Canc. I, 171, 
n.? 55), el minhoto pequerricho y el minhoto y 
mirandés pequerrico*. 

En forma análoga el castellano pequeño y sus 
hermanos sardos y lusitanos han de resultar de 
la combinación del latino vulgar PÍTÍNNUS con 
la raíz PIKK- continuada por el italiano piccolo”. 
Nótese que el sufijo -INNUS es característico de 
esta clase de formaciones: el port. menino ”mo- 
cito” supone una terminación con -NN- (pues -INUS 
habría dado -inho en Portugal), también el dimi- 
nutivo port. pequenino, y lo mismo cabe decir del 
aranés poninn, -ina, pequeño, -a” (-INUS, -INA, 
habría dado -ix, -ía, en el Valle de Arán); la única 
diferencia frente a pequeño consiste en que estos 
vocablos son de creación posterior, puramente ro- 
mance, y por lo tanto conservaron el timbre de la 
í tónica, mientras en nuestro pequeño la ý breve 
del latín vulgar se cambiaba en e. El punto que 
requiere especial examen es la q castellana y por- 
tuguesa, pues al menos en apariencią parece que 
si *PICCINNUS (= *PIKKINNUS) hubiese ya existido 
en latín vulgar la cc habría debido convertirse 
en ç romance; por esta razón suponía Bourciez 
(Elém. de Ling. Rom., §§ 63, 184) una base *PEC- 
CUÍNNUS, pero no es posible aceptarla, no sólo 
porque su resultado en sardo habría sido muy di- 
ferente del real*, sino porque la u en cuestión 
habría destruído el efecto expresivo de la palabra. 
En realidad, bien podríamos suponer que *PIKKIN- 
NUS existió ya en latín vulgar, pues las voces ono- 
matopéyicas y expresivas escapan muchas veces 
a aquellas trasformaciones fonéticas que amenaza- 
ban con destruir el carácter fono-simbólico de la 
palabra; pero también es posible que PITINNUS y 
PIKK- no se cruzaran hasta fecha tardía (cuando 
ya la k no se alteraba ante io e): de hecho la 
frase arca pittinia que Bourciez cita en doc. espa- 
ñol de 921 (y en la cual ni representa la ñ cas- 
tellana procedente de NN) parece indicar que to- 
davía en esta época se mantenía casi intacto en 
puntos de Castilla el PITINNUS del latín vulgar, 
y sólo por entonces se cruzó con la raíz sinónima 
en cuestión; el representante concreto de ésta 
que efectuó el cruce, puede ser el que todavía se 
conserva en el port. péco *raquítico” (hablando de 
frutos), "necio, imbécil” (hablando de personas), 
con un cambio semántico igual al del port. parvo 
idiota”. 

Para concluir, algunas palabras sobre el origen 
último de este repertorio de voces romances. Hoy 
se está de acuerdo en que son creaciones del latín 
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vulgar y del romance, de carácter expresivo u 
onomatopéyico”. La relación de pequeño y piccolo 
con el tipo romance piccare *picar”, rum. pic "gota”, 
rum. y suditaliano pic(c)ja *'un poco”, es más difícil 
de definir. Es muy posible que tenga razón Walter 
Goldberger en su artículo fundamental Kraftaus- 
drücke im Vulgärlatein (Glotta XVIII, 52 ss.) al 
explicar que todo esto y el lat. clás. PĪCUS *pico 
carbonero’ tiene un origen único, propiamente ono- 
matopéyico; que esta raíz, que al principio ex- 
presó el ruido del pico de una ave al golpear los 
árboles o escarbar el suelo, se trasladara luego a 
las aves domésticas como llamada cariñosa para 
hacerlas acudir, y que del matiz cariñoso o hipo- 
corístico se pasara, en fin, a la idea de pequeñez 
al aplicarla a los niños (las extensiones eróticas 
me parecen, en cambio, secundarias). Sin embar- 
go, con esto no están agotados los caminos posi- 
bles’; y como es sumamente probable que todas 
las variantes consonánticas (PIS-, PITZ-, PITT-, 
PIKK-) tengan una fuente única, y sólo en la úl- 
tima se presenta la idea de *picar”, no tenemos 
derecho, mientras no se hayan explorado a fondo 
todos los atajos y meandros que llevan en la mente 
humana desde el sonido hasta la idea, a rechazar 
la tesis de que es la sílaba PI- en sí misma la que 
sugirió directamente la idea de pequeñez. Lo que 
me parece fuera de discusión es la importante in- 
tervención del habla infantil en estas creaciones, 
con su predilección por la oclusiva P- de articu- 
lación sencillísima, y en calidad de exponente se- 
mántico el timbre agudo de la 1, que evoca por vía 
inmediata la noción de lo diminuto; comp. el lat. 
infantil pipinna "miembro del niño””., 

Deriv. Pequeñez [APal. 53b]; ant. pequeñeza. 
Pequeñuelo. Empequeñecer [princ. S. XVII, Pa- 
ravicino; pero falta todavía en los dic. de la épo- 
ca]; empequeñecimiento. 

* Por razones fonéticas de mucho bulto es im- 
posible derivar del lat. PAuCUS *poco”, en lo que 
había pensado Gongalves Viana (RL 1, 226) en 
un trabajo de juventud. El intento de K. F. 
Johansson, Zs. f. vgl. Sprachf. XXXVI, 382, de 
buscar un origen germánico al it. piccolo y de- 
más voces romances, no condujo a resultado 
concreto, ni podía conducir, pues la raíz pick- 
(que por lo demás en germano sólo significa *pi- 
car” e ideas análogas, pero no ”pequeño”) en esta 
familia lingúística no es más antigua que en ro- 
mance (el alem. picken desde luego es posterior 
al S. XD y su p- inicial, conservada en alto ale- 
mán, prueba que es voz onomatopéyica. La pP- 
inicial es sonido ajeno al ibero-vasco, raro en 
céltico, e inexistente en árabe. De descabellada 
semánticamente debe calificarse la ocurrencia de 
Sperber (BhZRPh. XXVII, 152) de derivar el it. 
piccolo de pica *urraca”, y nuestro pequeño de la 
correspondiente voz hispano-port. pega, pegaza, 
picaza.— °? Además de las fuentes citadas vid. 
Schuchardt, Vokal. d. Vglat. II, 203; M-L., Z. 


PEQUEÑO-PERA 


K. des Altlogud., 22.—* Gongalves Viana, Apost. 
II, 250. De esta forma dialectal portuguesa, sin 
duda procedente del mozárabe, derivó con razón 
dicho filólogo el port. pechincha [dos ejs. de pe- 
chiche, uno en Lope (donde parece voz hipoco- 
rística), otro en un soneto de 1599, de sentido 
oscuro (BRAE XXVIII, 471) 'ganancia peque- 
ña”, ‘ganga inesperada”, de donde se tomó el 
arg. pichincha íd.—* Leite de Vasconcelos, Opúsc. 
Il, 387, 435; Est. de Philol. Mirand. IIL, 207. 
Además Vigón cita para el asturiano de Colunga 
pequén, pequiristin, pequirriñín, pequirrixín, y 
sería fácil engrosar la lista con formas moder- 
nas.—* Una opinión sólo ligeramente distinta ex- 
presó García de Diego, RFE IX, 143.—*Qu da 
b o a lo sumo p en sardo: kimbe *cinco' *CINQUE, 
isbirridare EXQUIRITARE, sp(rjidda SQUILLA.—* No 
será céltico aunque el tipo bret. bikan, corn. 
bechán, galés bychan *pequeño” (cuya terminación 
quizá corresponda más bien a -ANO- que a -ENNO-) 
se parezca tanto al tipo iberorromance; en céltico 
deriva del sinónimo BEKKO- (galés bech, irl. ant. 
becc, irl. beag), cuya B- es incompatible con una 
etimología céltica de las voces romances. Se trata 
de una creación paralela a la romance, aunque no 
teniendo el celta el sonido de P- es natural que 
la hiciera con la análoga B-.—*REW 6494, 6495; 
Gustav Meyer, Indog. Forsch. VI, 122.—?*P. ej. 
el paso de *picar” a *gotear”, y de *gota” a "poco, 
pequeño”, sugerido por el rumano, aunque menos 
plausible.— ** Desde luego es infundado el escrú- 
pulo que expresa M-L. (REW 6550) para unir la 
raíz de pequeño con la de piccolo. Es pueril ha- 
blar de «asimilaciones vocálicas» en estos casos. 
También en la onomatopeya PIKK- *picar, golpear” 
existe la alternancia i~e (cast. PECA, ingl. to 
peck), con sujeción a la distinta fecha de crea- 
ción del vocablo, que permitió en ciertos casos el 
paso de f a e, o por otras razones; como existen 
en ella alternancias consonánticas que nos recuer- 
dan algunas de las que presenta la idea de "peque- 
ño”: italorrománico piz(zo) "pico de pájaro o de 
cerro’, ast. peza *peca”, port. pecha *defecto”. Ar- 
gumento que podría alegarse en apoyo de la tesis 
de Goldberger, aunque no sería completo ni tam- 
poco decisivo, Una variante piqueño (aunque de- 
biera confirmarse mejor) parece existir en el Lu- 
cidario castellano medieval (RFE XXIII, 31). La 
raíz onomatopéyica pit- está bien representada en 
cast. como nombre de la gallina; Aut. ya registra 
pita «voz con que se llama a las gallinas»; pita 
"gallina? se emplea en ast. (Vigón) y muchas par- 
tes; por extensión bolita de cristal con que jue- 
gan los niños echándola al aire” (pitón en arag.); 
pitorra ”chochaperdiz' (Acad. ya 1843), pitirre en 
Sto. Domingo, P. Rico y Cuba, según Malaret, y 
que yo he anotado en la costa atlántica colom- 
biana como nombre de un pájaro pequeño que 
se caza con honda ('tiragomas”), pititorra *tro- 
glodytes musculus’ en Mendoza y Córdoba 
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(arg.) (Chaca, Hist. de Tupungato 111; Sabella, 
Geogr. de Mendoza; Manito, Edén Serrano, 
p. 110); pito ast. "pollo de gallina”; pitpit (Acad.) 
o pipi (Aut., con ej. anterior, referente a África); 
pitezna [Acad. ya 1817] "pestillo de hierro que 
tienen los cepos, por cuya acción queda preso el 
animal (el sufijo -ezna prueba que deriva de un 
nombre de animal: hay comparación con una 


*gallinita”). 
Pequín, V. nanquin 


PERA, del lat. PÍRA, plural de PÍRUM íd. 1% 
doc.: orígenes del idioma (doc. de 1049 [Oelschl.], 
Berceo). 

De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances. Además de las acs. traslaticias 
y la fraseología que dan los dicc.: ast. pera "pieza 
de hierro que une el husillo a la pesa del lagar’ 
(Vigón); arg. hacer la pera ”chasquear, dejar bur- 
lado” (A. Alonso, El Probl. de la L. en Amér., 
83). 

Der1iv. Perada [Quiñones de Benavente (Nou- 
gué, BHisp. LXVIID]. Peral [1114, BHisp. LVIII, 
362; Juan Manuel, Rivad. LI, 252b7; J. Ruiz; 
Nebr. «árbol conocido»; como nombre del árbol 
emplea “pero, como en latín, Berceo, Mil., 4b]; 
peraleda; peralejo. Pereda. Perero. Pereta murc.; 
peretero. Pero [1555, Laguna, Aut.]; gallego 
pero *calidad de manzana así llamada”, peruco id. 
y "especie de pero pequeño” (Vall.); Castelao em- 
plea éste figte. en el sentido de "punta, remate, 
cucurucho': «o seu mausoleu ten no peruco de 
todo un símbolo da Caridade» (182.15), cf. el cast. 
pomo "empuñadura de la espada”. Perilla. Perillo; 
gall. pontev. perillorero "espino, estripo, análogo 
al escaramujo, pero no silvestre; como da unas 
peras pardas como nísperos le injieren los perales” 
(Sarm. CaG. 135v); maragato peruyal (ib. 149r): 
el fruto se llama perillotes; perojo santand. 

Peruétano [peruetanito 2. cuarto S. XVI, Sz. 
de Badajoz, Cej., con errata perne-; peruétano, 
1555, Laguna], para el sufijo V. meruéndano y 
variantes, s. v. MADROÑO. Quizá de una altera- 


ción o variante de peruétano sale el gall. y ast. 


repinaldo, clase de manzana que Sarm., 1745, in- 
cluye en dos largas listas de variedades de man- 
zanas (con los nombres usuales en Pontevedra) 
poniéndolas entre los peros reales y los peros par- 
dos, y entre peros pardos y románs y las manzanas 
«de tres en cunca» (éstas evidentemente grandes) 
(CaG. Al3v, 92r); empleó luego este nombre el as- 
turiano Palacio Valdés (Pagés), aceptándolo la Acad. 
Esp. entre 1843 y 1914 como nombre de una 
manzana de forma alargada. En varias hablas leo- 
nesas a peruétano, -uétalo, -uetlo, pudo corres- 
ponder fonéticamente *pirualdo; y, siendo los peros 
reales parecidos a los repinaldos, tal vez se trata 
de una combinación de los dos: *repir(ujaldo 
disimilado en repinaldo; o bien la combinación 
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sería con la manzana reineta. Poco probable o, 
si acaso, secundario es el enlace que en la 1.* ed. 
proponía yo con el cat. repernar *cocear” y cast. 
EMPINAR. 

Crpr. Periforme o mejor piriforme. Port. pigarca 
o pigaca (1744, Pacheco; -gaza 1728, Bluteau), gall. 
pigarza "pera selecta, muy gustosa, entre berga- 
mota y donguindo” (Sarm. CaG. 224r, 234r, 201r, 
92v, A13v): quizás haplología de *peri-garza, lite- 
ralmente "pera a modo de garza”, "pera de elevado 
cuello”. 


Peragrar, V. agro Peral, peraleda, peralejo, 
V. pera Peraltar, peralte, peralto, V. alto 
Perantano, V. zutano Perantón, V. perico 
Perborato, V. bórico 


PERCA, tomado del portugués, donde procede 
del lat. PÉRCA, que a su vez se tomó del gr. mépxvn 
id. 1% doc.: Terr.; Acad. 1843, no 1817. 

Terr. lo da como nombre de pez fluvial y ma- 
rino. No parece ser usual en las costas españolas 
(falta Medina Conde, Vall.); tampoco lo es, por 
lo menos como pez marino, en catalán (ahí serra 
o vaca serrana: Carus II, 612). La falta de dip- 
tongación indica origen portugués (donde Cornu, 
GGr. 1, $ 5, le halla timbre vocálico normal). La 
variante percha [Acad. ya 1884] viene del fr. perche. 


PERCAL, tomado del fr. percale, procedente 
de la India, y de origen incierto; allí quizá se 
tomó del persa párgálá, 1.4 doc.: Acad. 1884, no 
1843. 

En francés se halla desde 1701, en inglés ya 
en 1618; en portugués [percale; percaes 1720] 
quizá sea tomado del francés (Dalgado II, 512b, 
se limita a dar una cita). En todas partes se com- 
prueba la procedencia de la India. El NED de- 
clara el origen desconocido; Hobson-Jobson no es- 
tudia el vocablo'; la etimología persa arriba indi- 
cada y admitida por Gamillscheg, Bloch y Eguílaz 
es posible si el vocablo persa se trasmitió a la In- 
dia; por lo demás falta la comprobación histórica, 
y las indicaciones de Eguílaz carecen de crítica lin- 
gúística; el dicc. de Littmann, citado por Gamill- 
scheg, no está a mi alcance. 

Deriv. Percalina. Percanta "mujer desvergonza- 
da” arg. (lunfardo), cf. vco. salac. perkantina "mujer 
aseada”, guip. perxenta ”marisabidilla” (Andoain) y 
otras palabras semejantes (Azkue). 

“Ahí (p. 708) se documenta percollaes, percolles, 
en 1684-5, percaulas en otros textos, pero se trata 
de un traje adornado con lentejuelas, procedente 
del hindi parkala *chispa”, "trocito de vidrio”. 


Percance, percanciar, percanzar, V. cazar Per- 
catar, V. catar Percazar, V. cazar 


PERCEBE, probablemente alteración de *pol- 
cébe(de), procedente del b. lat. pollicípes, -édis, 
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íd., compuesto de pollex "pulgar y pes ”pie”, así 
llamado por su forma semejante a un dedo adhe- 
rido con un pedúnculo a las rocas. 1.2 doc.: h. 
1546, Fdz. de Oviedo, Quinquagenas'; Terr.; 
Acad. 1884, no 1843. 

Extracto las definiciones de estos diccionarios : 
«fr. pousse-pieds, pescado marino en que se halla 
multitud de ellos como arracimados, de modo que 
cada uno parece a manera del dedo pulgar del pie”, 
por lo cual les llaman en latín policipedes; otros 
dicen en cast. porcebes, y otros precebes, según la 
variedad de costas y lugares»; «marisco crustáceo 
con el cuerpo cubierto de cinco valvas principales 
y el cual tiene un pedúnculo carnoso terminado 
en forma de pesuña, con el que se agarra a las 
peñas; se cría formando grupo y es muy estimado 
y común en toda la costa de Galicia». En efecto, 
el nombre científico es Lepas pollicipes?, En San- 
tander se dice precebias f. pl. (G. Lomas), pro- 
cedente de *polcébe(d)as; la forma más cercana a 
la etimología, porcebes, indicada por Terr., se oye 
en el Oeste de Asturias (Acevedo). En gallego pe- 
cebes, pecebres, percebír)jes, preceb(rjes (Vall), 
pezebres y p(rjecebres según Sarm. CaG. (84v, 
238v, cf. Pensado, pp. 208-9); en port. perceve, 
que Filinto (S. XVIID describió así (Fig.): «ma- 
risco aferrado ás rochas do mar, longo como um 
dedo mínimo, corpo verde, cabeça vermelha, muito 
saboroso». El fr. pousse-pieds aparece escrito pou- 
ce-pieds en el S. XVI, pousse-pié en 1558 (Littré, 
Dict. Gral.). Sarmiento terminó por hallar el éti- 
mo correcto pollicipes, que creo encontró ya en la 
literatura naturalista de los SS. XVI-XVITI que 
manejaba con gran erudición. Aunque pollici- 
pes no se encuentra en latín clásico, parece claro 
que esta denominación del latín científico debe 
tener considerable antigüedad, pues sólo así se 
explica la evolución muy regular de POLLÝCÍPĚDES 
en *polcébe(d)es, comp. TRÍPÉDES > trébedes o 
estrebes; debe de ser representante semiculto más 
bien que puramente popular, a juzgar por la sorda 
c del port. perceve y por la contradicción entre el 
cast. pulgar, port. polegar POLLICAREM y el pri- 
mer componente POLLEX, Comp. Spitzer, AILC 
I, 39. 

! «Después que se da carena, e se despalma... 
ráspanlas primero e límpianlas muy bien, quitán- 
dole los pergebes e costras e suziedad», p. 236.— 
2 Azkue (pero no Bera-Me.) registra anperna 
*percebe, crustáceo” como vizcaíno, y guip. lan- 
perna; pero añade «arcaico»: de esto se deduce 
que solamente lo conoce por el nombre de lugar 
Anpernarri «nombre de un peñón entre Lequei- 
tio y Ondárroa». Si contiene el rom. PERNA *pier- 
na” (del cual no encuentro ningún dato en vasco) 
sería un compuesto; pero no veo claro si con- 
tendría atz 'dedo, pulgada” o anitz muchos 
anka *pierna”, amu 'anzuelo' o anpa ‘hinchazón’. 
Schuchardt, Bk. u. R. 34, dice que es préstamo del 
fr. bernache. Ignoro el origen del nombre culto 


PERCEBE-PERECER 


anatifa, fr. anatife, que Azkue emplea para tra- 
ducir el vco. lanperna; no parece haber relación 
con el vasco lafatina, lapatina 'agrimonia, barda- 
na” que viene del lat. LAPATHIUM; sí con el nom- 
bre latino de naturalistas concha anatifera para 
cuya explicación, vid. el FEW I, 334.—° Carus 
I, 380-1, donde creo que no figura el nombre 
español, pues el percebe es raro en el Mediterrá- 
neo; falta en Medina Conde. A Barcelona se 
llevan desde el Cantábrico. 


Percebimiento, V. concebir Perceguera, V. 
prisco Percepción, perceptible, perceptivo, per- 
ceptor, percibir, percibo, V. concebir Percloru- 
ro, V. cloro Percocería, V. discutir Perco- 
llar, V. cuello Percontear, perconteo, V. cuento 
Percuciente, V. discutir Percudir, V. cundir 
Percullo, V. pie Percusión, percusor, percutir, 
percutor, V. discutir Percha, V. pértiga y perca 
Perchado, perchar, perchel, perchero, perchón, per- 
chonar, V. pértiga Perchufar, V. chufa 


PERDER, del lat. PÉRDÉRE íd., derivado de DÁRE 
“dar” (con el sentido primitivo de *dar completa- 
mente”). 1. doc.: orígenes del idioma (Cid, etc.). 

De uso general en todas las épocas; Cej. IX, 
$ 178; común a todos los romances. 

Deriv. Perdedero. Perdedor. Perdición [Berceo ; 
APal. 19b, 140b]. Pérdida [Cid], descendiente se- 
miculto del lat. pérdita, participio pasivo de dicho 
verbo!; gall. perda (Castelao 72.4); perdidizo; per- 
didoso [Apol.; APal. 117d; Nebr.]. Perdido. Per- 
dimiento [Guevara, Epístolas (Nougué, BHisp. 
LXVD]. Perdis [Acad. 1899 o 1914; ejs. de Pardo 
Bazán en Pagés]. Perdulario [fin S. XVI, Malón 
de Chaide, en Pagés; Covarr.; Aut.; Cuervo, 
Ap”, p. 423; Disg., 1950, 587-8; Ca., 99]. Des- 
perdicio [1505, PAlc.], tomado del nominativo del 
b. lat. disperditio, -ónis, "acción de perderse total- 
mente’, derivado del lat. disperdere "perder del 
todo’; desperdiciar [APal. 118d; Nebr.]; desper- 
diciador;  desperdiciadura [Nebr.];  desperdicia- 
miento; el arcaico esperdecer (part. esperdecido 
dos veces en Berceo; mal interpretado como si 


fuese *esperdecir por Lanchetas y la Acad.) es de- 45 


rivado de disperdere con el sufijo -ecer. 

* Perdita como sustantivo, en el sentido caste- 
llano, ya se halla en San Avito (BDR II, 126). 
Alex., 722, emplea una forma vulgar pierda; en 
Pérez de Hita tenemos perdida en este sentido 
en asonancia con havía (ed. Blanchard 1, 179). 


PERDIZ, del lat. PERDIX, -īcīs, íd. 1.7 doc.: 
orígenes del idioma (Juan Manuel, Juan Ruiz). 


Aunque no tengo a mano ejs. anteriores a los 55 


del Libro del Caballero (Rivad., 250a29), Conde 
Luc. (ed. Knust, 47.13) y J. Ruiz (242d) no cabe 
duda que fué siempre de uso general; común a 
todos los romances de Occidente’. 
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de PERDĪCEM el cat. merid. baldriga (Puffinus 
puffinus y Procellaria diomedea), especie de petrel, 
y su variante baldritxa, para cuya descripción, vid. 
Joaquim Maluquer i Sostres, Els Ocells de les 
Terres Catalanes, ed. 1973, pp. 260-263; baldriga 
sería la forma más conocida, baldritxa empleada 
en Menorca (F. de B. Moll, Voc. de Ciutadella,. en 
la Misc. Alcover} y en Peñíscola. Aunque son aves 
marinas bien diferentes de una perdiz, tienen apro- 
ximadamente la misma corpulencia, sobre todo el 
Puffinus puffinus, cf. val. perdiganya d'aigua es- 
pecie de ánade (Maluquer, p. 245). Bifurcación 
en dos formas mozárabes *perdiga y *perdiča y 
luego arabización en bard- y, con repercusión de 
líquida, baldr-. 

Derv. Perdigana arag. y rioj. °perdiz nueva”, 
Perdigar [G. Segovia (Nougué, BHisp. LXVI1); 
«perdicem amburo», Nebr.] 'soasar una ave sobre 
las brasas” [1599, G. de Alfarache, Cl. C. 1, 85.8]; 
también aperdigar [1605, Lpz. de Úbeda (Nougué, 
BHisp. LXVI)] y emperdigar. Perdigón [APal. 
354d]; ”perdidoso”, por juego de palabras con 
perder; perdigonada; perdigonera. Perdiguero [Ne- 
brija]. Desperdigar [G. Segovia (Nougué, BHisp. 
LXVID; h. 1600, Inca Garcilaso, Aut.], por alu- 
sión al vuelo de perdices que se esparce al apro- 
ximarse el cazador; desperdigamiento. Pernigón 
especie de ciruela dulce que viene de Génova” 
[4ut.], tomado del it. pernicone íd., propiamente 
aumentativo de pernice *perdiz' (REW?” 6404, adi- 
ciones). 

* Es muy raro el empleo de el perdiz y la perdiz 
para el macho y la hembra, como se ve en una 
copla popular argentina recogida por Draghi, 
Canc. Cuyano, p. 572.—* Para esta formación y 
sus paralelos, vid. RFH V, 3; en Fonz signifi- 
caría "codorniz? según Griera (La Frontera Cat.- 
Arag., 65), pero el sentido en realidad es "perdiz 
joven” en todo el Oeste y Sur de Cataluña, como 
en Aragón. Del catalán quizá pasó al sardo (Spa- 
no); en aquel idioma ya se documenta en 1381-6, 
Eiximenis, Terç del: Crestià, N. CI. VI, 51. 


Perdón, perdonable, perdonador, perdonamiento, 
perdonante, perdonanza, perdonar, perdonavidas, 
V. donar Perdulario, V. perder Perdurable, 
perduración, perdurar, V. durar Perecear, V. 
pereza 


PERECER, derivado del antiguo perir, proce- 
dente del lat. PERIRE íd., derivado peyorativo de 
IRE ’ir’. 1.4 doc.: perir y perecer, ambos en Berceo. 

El primero en Mil., 435d; el segundo en Mil., 
786d, en ambos casos asegurados por las rimas y 
el metro; hay otros ejs. de perecer. Cej. IV, § 13. 
Perir es la forma que figura en Alex. P, 734c, ase- 
gurada por el metro y la rima (O, por influjo de la 
forma moderna, introduce un imposible perecir); 
perecer, que también está en Apol. y Calila*, es la 


Es probable que sean representantes mozárabes 60 forma general desde el S. XIV (J. Ruiz, APal. 
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220d, etc., Nebr.). Palabra literaria, aunque gene- 
ralmente conocida; conservado con carácter más 
o menos culto en todos los romances (sólo en cast. 
y port. aparece la ampliación en -ecer). 

DERIV. Perecedero. Pereciendo, Pereciente. Pe- 
recimiento. Desperecer [1240, Fuero Juzgo, 3 ejs., 
2 como intr.; después no vuelve a aparecer hasta 
med. S. XVI, y es casi siempre refl.: Cuervo, 
Dicc. II, 1139]; variantes esperecerse”, asperecerse 
(un ei. del S. de Oro en DHist.), esperido (Aut., 
sin €js.). De perir con sufijo causativo y prefijo 
negativo-intensivo, el arcaico desperentar ‘hacer 
perecer’ que documento en el gallego de las Ctgs.: 
«con sas mãos se foi desperentar» (Mettmann, 
Gloss.). 

1 Es excepcional el uso transitivo, como sinóni- 
mo de *matar”, que vemos en este texto, ed. Allen 

140.85; ed. Rivad., p. 59.—* «Curtidos de los 
fríos, de las nieves y soles, esperecidos de ham- 
bre», Pérez de Hita, ed. Blarichard 11, 342, 


Pereda, V. pera  Peregachera (Asturias occiden- 
tales), V. abregancias Peregrina, peregrinación, 
peregrinaje, peregrinante, peregrinar, peregrinidad, 
peregrino, V. agro Perejil, perejila, V. piedra 
Perencejo, V. zutano Perención, V. redimir 


PERENDENGUE, término popular y afectivo, 
de formación incierta, aunque de todos modos re- 
lacionado con pendientes y con DENGUE; puede 
ser alteración de *pedendengue, resultante de un 
cruce entre estas dos palabras; pero más bien será 
metátesis de penderengue, derivado de PENDER, 
y entonces la relación con dengue será sólo se- 
cundaria. 1.2 doc.: 1674. 

En esta fecha el Padre Noydens en un apéndice 
que pone al artículo traje de Covarr., entre los 
ejs. de «novedades para mudar el trage de las 
donzellas» cita «los perendengues, un género de 
listones ensartados en los vestidos de unos Fran- 
ceses, que de París vinieron a esta Corte». Si en 
efecto es verdad que vinieron de Francia, de lo 
cual no tenemos otras confirmaciones, el nombre 
no parece de todos modos de origen francés, pues 
ni hoy ni en la Edad Media existió en Francia 
una voz igual'. El dicc. de Aut. define «adorno 
que se ponen las mugeres, pendiente de la punta 
de las orejas; son de ...oro, plata, azabache, crys- 
tal y enriquecidos de piedras preciosas; llámanse 
también pendientes»; no cita autores. Esta ac. es 
la que sigue teniendo el vocablo en Aragón (a 
juzgar por el Valle de Arán), Asturias, Galicia, 
“Tras os Montes, etc. Pero no es la única: según 
la Acad. designó una moneda de vellón, con valor 
de cuatro maravedíes, que se acuñó en tiempo de 
Felipe IV (1621-65), seguramente por emplearse 
en pendientes; y también "cualquier otro adorno 
mujeril de poco valor”. Más generalmente podemos 
afirmar que equivale a "adorno, arrequive? de cual- 
quier naturaleza: «una señora de tantos dengues 
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PERECER-PERENDENGUE 


y de tantos pelendengues no ha de tener la sin- 
vergiiencería de enseñar el cuerpo del delito al 
jurado ni a los oidores» escribió Juan Valera (fua- 
nita la Larga, cap. xxviii); en el Ecuador es «ador- 
no que se pone en una obra, de cualquier especie, 
cuando parece que está incompleta o le falta algo: 
con un perendengue quedará muy bien este cua- 
dro» (Lemos, Semánt., s. v.); en la prov. de Bue- 
nos Aires se recita la copla «señora pastelera, / 
mañana es viernes: / hágame pastelitos /' con 
perendengues» (Furt, Canc. Rioplatense 1, 383); 
el port. perendengues, voz anticuada y brasileña, 
es «penduricalhos para ornato; berloques» y Fi- 
linto (S. XVIII) lo empleó hablando de los dijes 
del reloj (Fig.; comp. comentario en el prefacio, 
p. ix). 

Sin embargo, la idea de "pendientes? puede ser 
la primitiva, y en todo caso hay relación con el 
verbo pender colgar’, según comprueba el uso del 
vocablo en' el sentido de *testículo”, localizado en 
Extremadura (perendengue, BRAE IV, 99), que 
dió lugar a la frase tener una persona o cosa tres 
pelendengues *ser muy fuerte en su género, ser 
extraordinaria o extraña”, que es vulgar no sólo en 
esta región, sino creo en todo el Sur de España 
(p. ej. en. Almería). Por lo demás existe otra va- 
riante fonética, muy extendida, pelendengues, usual 
en Bogotá y otras partes de América, asi como en 
varias regiones de España, p. ej. en Aragón (de 
ahí aran. plendengues "pendientes de mujer en ge- 
neral’), en Vizcaya (Mugica), en el bajo pueblo de 
Madrid según López Silva, en varios puntos de 
Andalucía, en Murcia (Lemus), en el catalán de 
Valencia (Sanelo, Lamarca), etc., y ya empleada 
por Ramón de la Cruz a fines del S. XVIII’. Hay 
todavía otras variantes: trasm. pelindrengas *pen- 
dientes” (RL 1, 311), allí mismo pendengues (G. 
Viana, RL L 283, 215), ast. occid. prindengas 
pendientes grandes” (Munthe)', gall. pendrengues 
(cita de G. Viana, falta Vall.). Bien puede ser que 
esta última forma sea la más próxima al origen, 
y que en todas partes debamos partir de *pende- 
rengues, derivado de pender, con el sufijo -engue, 
que aunque no frecuente en castellano, no carece 
completamente de ejs. (blandengue, perrengue; 
otros como merengue son voces advenedizas que 
no interesan para el caso), y con una prolongación 
-er-, -el-, que tampoco es frecuente pero no cos- 
taría mucho ejemplificar. 

Pero la frecuente unión de perendengue con den- 
gue no parece fortuita, tanto más cuanto este últi- 
mo es "abrigo de mujer”, además de 'remilgo'; esta 
idea de Schuchardt (ZRPh. XIV, 175-7) se apoya 
en el aparejamiento de los dos vocablos en el pasa- 
je citado de J. Valera, o en este otro, donde el 
nuestro tiene precisamente el sentido de *cumpli- 
do”, más propio de dengue: «lleno de cumplimien- 
tos —esos demgues y perendengues de Batista, de- 
cía la Abuela— me invitó a pasar» (Abelardo Arias, 
Los Andes, Mendoza, 22-V1-1941). Como el pre- 





PERENDENGUE-PEREZA 


fijo peri-, per-, es muy frecuente en Asturias y 
otras regiones norteñas, donde nuestro vocablo es 
muy vivo (vid. VERICUETO < ¿pericueto?), ca- 
bría pensar que un *peridengue pasara a peren- 
dengue por propagación de la nasal; pero no creo 
en esto, pues no nos explica la segunda e de la 
palabra. 

Más bien podría tratarse de un cruce de den- 
gue con pendiente, que son voces de sentido análo- 
go, aunque no bien igual: de ahí *pendendengue 
> *pedendengue > perendengue (o pel-) con dos 
disimilaciones consecutivas; es muy posible que 
así sea. Sin embargo, me parece preferible la ex- 
plicación por penderengue, mero derivado de pen- 
der, en vista de la voz emparentada perendeca *ra- 
mera, pelandusca” [Quevedo, Aut.], que ha de es- 
tar por *pendereca, derivado de pender, lo mismo 
que pendanga (primitivamente ”pingo, colgajo des- 
preciable”); ahora bien, en el Quijote (II, i) se 
menciona un «entremés famoso de la Perendenga» 
(por lo demás desconocido), donde el vocablo ten- 
drá el mismo sentido”. 

1 Hay algunas no muy diferentes, como pende- 
loque *colgajo”, fr. ant. pendeloche "miembro vi- 
ri, pendereau, penderet, penderon.—* Para el 
detalle, vid. Cuervo, Ap., § 750n, Obr. Inéd., 
p. 55; Toro G., BRAE VIII, 501.—* Según Ra- 
to perendengues son «pendientes con colgantes de 
plata afiligranada, que sólo llevan las mujeres ca- 
sadas».—*El parecido de pelendengues com el 
minhoto pelicanas «brincos das orelhas» (Leite de 
V., Opúsc. 11, 252), que será derivado de pelicá- 
no pelicano’ (por la mandíbula inferior de esta 
ave, que parece un gran colgajo), es probable que 
sea puramente casual. 


Perengano, V. zutano Perenne, perennidad, 
V. año Perentoriedad, perentorio, V. redimir 
Perero, pereta, peretero, V. pera 


PEREZA, del ia. PïřGRÍTŤA íd., derivado de př- 
GER, -GRA, -GRUM ”perezoso”. 1.2 doc.: Berceo. 

También en Juan Manuel y Juan Ruiz; de uso 
general en todas las épocas, y común a todos los 
romances gálicos e ibéricos; gall. perguiza (Cas- 
telao 32.18), etc. 

Derv. Perezoso [Berceo]: ha reemplazado a 
PIGER en todos los romances expresados; gall. per- 
guiceiro (Castelao 191.8f.). Perecear. Emperezar 
[med. S. XIII, Apol.: Cuervo, en Bol. Caro y C. 
VI, 269-70; Nebr. «desideo; pigreo, pigresco; pi- 
gritor»]; desemperezar [Nebr. «desidiam vel segni- 
tiam excutio»]. Desperezarse [«el beudo despertó 
e comensó de esperecarse», Conde Luc., ed. Knust, 
292.1; desperezar, h. 1400, glos. del Escorial, es- 
perezar glos. de Toledo y de Palacio, traducidos 
por un verbo que significa "bostezar”]'; gall. es- 
perguizarse (el gallo joven que se pasea en torno 
a una gallina coqueta, Castelao 231.2); desperezo 
[Celestina, vid. nota]. Cultismos. Pigro [h. 1435, 
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J. de Mena]; arag. pigre [Aut.]; pigricia. Impígero. 
1 Más tarde aparece en el Corbacho: «levantad- 
vos... e avostegando, esperezándose e estendien- 
do los bragos responde...» (ed. P. Pastor 93.11); 
«pandiculari es desperezar, ca los que bocezan 
muchas vezes doblegan todo el cuerpo y se fazen 
pandos» APal. 337d; «esperezarse: exporgere 
membra», Nebr.; en el mismo sentido aparecen 
desperezarse y esperezarse en Cervantes (vid. Pá- 
gés) y otros clásicos, y el primero sigue hoy sien- 
do de uso general. Lo más natural es que esta 
ac. sea la primitiva; sin embargo, es notable el 
sentido en que el vocablo aparece en la Celesti- 
na, donde evidentemente vale "despertar, excitar- 
se”; cuando Melibea en sus salidas nocturnas des- 
pierta a sus padres, comentan ellas: «LUCRECIA: 
Poco estruendo los despertó; con gran pavor ha- 
blavan. MELIBEA: No ay tan manso animal que 
con amor o temor de sus hijos no asperece» xii, 
Cl. C. II, 92.22 (claro que no es asperecerse ”ha- 
cerse áspero y bravo”, como pretende aclarar Cej., 
pues el contexto exige subjuntivo, y así el verbo 
es asperezar: la a- es secundaria, comp. cub. as- 
perezo «esperezo»,- Pichardo, p. 20), «la redonde- 
za y forma de las pequeñas tetas, ¿quién te la 
podrá figurar? que se despereza el hombre quan- 
do las mira» 1. acto, ed. Foulché, p. 16. Tam- 
bién en el Buscón parecería que el verbo signifi- 
que "despertarse, terminar el sueño”: «los demás 
durmieron hasta las once de la noche; y despe- 
rezándose mi tío preguntó que qué hora era» 
(Cl. C., 184.4); y el sustantivo desperezo en la 
Celestina es ”pasmo”, *extremo”: «aquellos aguca- 
rados besos, aquella final salutación con que se 
me despidió: ¡con quánta pena salió por su bo- 
cal ¡con quántos desperezos! ¡con quántas lá- 
grimas... de aquellos claros y resplandecientes 
ojos!» (xiv, CI. C. II, 129.16); ac. que corres- 
ponde a la de excitar” que hemos observado en 
el uso que da dicho clásico al verbo: ahora bien, 
la idea de "excitar? es evolución de la de *des- 
pertar” (recuérdese lo que significaba excitare en 
latín). Si *despertar” fuese, de acuerdo con estos 
casos, el sentido inicial de nuestro vocablo, sería 
difícil separarlo del oc. ant. espereisser, fr. ant. 
esperir ”despertar”, procedentes de EXPERGISCI, y 
habría que preguntarse si esperezar no es meta- 
plasmo de *esperecer, prolongación de este verbo 
en castellano; tanto más cuanto que en la Celes- 
tina, en APal. y en los glosarios aparece usado 
como intransitivo. El cambio de conjugación se- 
ría fácil de justificar, pues la gran mayoría de los 
verbos en -ecer derivan de radicales bien claros: 
envejecer, dentecer, enrojecer, florecer, adolecer, 
enloquecer, y entre los en des- o es-: esclarecer, 
esmorecerse, desvanecer, etc. En cambio un *es- 
perecer, o no se relacionaba con nada, o si se re- 
lacionaba con perecer esto daba un resultado ab- 
surdo; por esto instintivamente había de tender- 
se a relacionarlo con pereza; sin embargo, todos 
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los verbos denominativos en es- o des- pertene- 
cen a la primera conjugación (desordenar, des- 
honrar, desmoronar, etc.), ninguno absolutamente 
a la segunda, de suerte que se imponía el cambio 
de *esperecer en (d)esperezar, y esta entrada de- 
finitiva en la órbita de *pereza” había de precipi- 
tar el cambio semántico de ”despertar” en *estirar 
los miembros”; mi sospecha de que este vocablo 
perteneciera originariamente a la 2.2 conjug. po- 
dría corroborarla el verbo emperecer ’darle pere- 
za a uno” que aparece en el Alex.: «todos andan 
por nostros sólo que prender los queramos / non 
vos emperezca, amigos e hermanos, / nunca avrán 
pobreza los que escaparen sanos» (118420; sin 
correspondencia en P). He querido exponer esta 
idea por si en lo venidero se hallasen otros he- 
chos que la confirmen; por ahora, sin embargo, 
he de reconocer que no me convence del todo, 
pues también se podía pasar de "estirar los miem- 
bros’ a "despertarse enteramente” y luego excitar- 
se”, comp. el fr. ant. esperecier «éveiller, exciter» 
(que God. documenta en el glos. de Salins con 
traducción expigefacio), y sobre todo el port. 
espreguicar, espri-, despri- *desperezar” (ya en 
Bento Pereira, a. 1672), gall. espreguizar *despere- 
zar, estirar los miembros bostezando? (Carré), 
esperguizare, espriguizare, -zarse, *desperezarse” 
(Schneider, VKR XI, s. v.), que comprueban la 
derivación de PIGER. 


Perfección, perfeccionador, perfeccionamiento, 
perfeccionar, perfectibilidad, perfectible, perfectivo, 
perfecto, perficiente, V. afecto Perfidia, pérfido, 
V. fe Perfiguera, V. prisco Perfil, perfilado, 
perfiladura, perfilar, V. hilo Perfoliada, perfo- 
liado, perfoliata, V. hoja Perfolla, V. farfolla y 
farfaro Perforación, perforador, perforar, V. 
horadar Perfumadero, perfumador, perfumar, 
perfume, perfumear, perfumería, perfumero, per- 
fumista, V. humo Perfunctorio, V. función 
Perfusión, V. fundir Pergal, V. piel 


PERGAMINO, del lat. tardío PERGAMINUM, lat, 
cl. PERGAMENA, y éstos del gr. nepyaunyý íd., 
propiamente femenino del gentilicio xepyuunvóc, 
"perteneciente a Pérgamo”, ciudad donde se prepa- 
raban estas pieles para escribir. 1.2 doc.: pergami- 
no y pargamino, Berceo, 

Pargamino emplean también APal. (136d, 243b, 
355b) y otros (ejs. del S. XVI en Aut.), y ésta es 
la forma que prefiere Nebr., si bien admitiendo 
también la forma moderna, que era ya la única en 
uso cuando se recopiló Aut. La pronunciación de 
la € griega como i es propia del griego helenísti- 
co, medieval y moderno. 

DerIv. Pergaminero. Apergaminarse. Emperga- 
minar, 


Pergeñar, pergeño, V. genio 
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PEREZA-PERICO 


PÉRGOLA, tomado del it. pergola íd., que vie- 
ne del lat. PÉRGÚLA ”pabellón”, *galería”, glorieta”, 
"emparrado”. 1.2 doc.: Acad. 1925 o 1936. 

En italiano y otros romances orientales es pala- 
bra de viejo arraigo; en castellano, italianismo ar- 
quitectónico reciente. Por lo demás este vocablo 
no fué ajeno al latín vulgar hispánico, pues la va- 
riante percula figura en las Tablas de Aljustrel 
(RL XXV, 21; comp. la otra variante precula, es- 
tudiada por Walde-H. y Niedermann), y del mis- 
mo proceden el ast. occid. piérgula o peregulera 
«el purtal de la corti» (Munthe; Fz. Gonzz., 
Oseja, 328), y el minhoto prégoa «espaco ou váo 
por cima do fórro ['techo”] da casa, onde se re- 
colhem e guardam várias cousas, tais como bata- 
tas, cebolas, etc.» (RL XXV, 56). Otro represen- 
tante popular es el rioj. espergurar "limpiar la vid 
de todos los tallos y vástagos que echa en el tronco 
y madera, que no sean del año anterior, para que 
no chupen la savia a los que salen de las yemas 
del sarmiento nuevo, que son los fructíferos” [Acad. 
ya 1843]; la segunda -r- quizá se deba a influjo 
de murgurar, que pudo tener en algunas partes el 
sentido de su variante amugronar, vid. MUGRÓN. 
Más representantes dialectales españoles en GdDD 
4944 (espergurar desde luego no es PERCURARE). 


Periambo, V. yambo Periantio, V. antología 
Pericardio, pericarditis, V. cardíaco Pericarpio, 
V. carpo Pericia, pericial, V. experiencia Pe- 
riclizar, V. peligro 


PERICO, "especie de papagayo”, *especie de to- 
cado que se hacia con pelo postizo’, del nombre 
propio de persona Perico, diminutivo de Pero por 
Pedro, con el cual se llamaba al papagayo; la se- 
gunda ac. se explica por semejanza con la cabeza 
de esta ave. 1.2 doc.: periquito, 1.2 ac., h. 1565, 
Aguado, en Venezuela (Friederici, Am. Wb., 491); 
perico íd., 1670, Ferrer de Valdecebro (4Aut.); 2.2 
ac., h. 1640, Polo de Medina. 

Para el traslado semántico a la Z.% ac., comp. 
el caso paralelo en PELUCA. 

DERIV. Pericón "especie de abanico muy grande” 
[Aut.], ac. que tiene también perico, según Acad., 
y tal vez explicable por los colores chillones de 
que estaría pintado; de ahí prob. *baile nacional 
rioplatense” [ya M. Fierro, 1, v. 1951; para des- 
cripción de las antiguas evoluciones de esta dan- 
za, vid. nota de Tiscornia a este verso], quizá por- 
que las mujeres llevaban un abanico, necesario pa- 
ra alguna de las figuras; comp. el santand. peri- 
quin "baile popular”. Periquito (V. arriba). Peri- 
quear usar de excesiva libertad, las mujeres’ 
(comp. la frase perico entre ellas, aplicada al mu- 
jereta). Periquete. Periquillo. 

CPT. Compuestos en que entra el nombre de 
Pedro. Perantón *grande abanico” [1676, cita de 
Tiscornia, 1. c.], ya antic. para Aut.; "persona muy 
alta”, ”mirabel* [Aut.]. Perillán *pícaro, astuto y 


PERICO-PERIFOLLO 


vagabundo” [Aut.], de Pero Illán (= Julián). Pe- 
rogrullo, verdades de ~, ya comentadas por el 
Quijote II, lxii, 241; Cej., La L. de Cerv., S. V.» 
cita La' Picara Justina y Quevedo; Pero Grullo 
como personaje vulgar figura ya en Hernán Nú- 
ñez, a. 1551, y Pero Grillo en Evangelista, S. XV; 
perogrullada [Quevedo, 4Aut.]. Perojimén, -énez, 
pedrojiménez. 

1 ¿Como nombre anticuado, propio de rústicos 
cazurros? O ¿hay alusión a un personaje histó- 
rico o legendario? Milá y Fontanals, hablando del 
tomo V, 55, de los Gantos Populares” Esp. de 
Rodríguez Marín, a propósito del fuego de fuan 
Perillán (Cuba), comenta «¿es el célebre mágico 
de Toledo?» (sin embargo, el que figura en el 
célebre cuento del Conde Lucanor es Don Illán 
a secas). En Albacete se apoda pisacristos y peri- 
ñanes a los naturales de La Gineta (RFE XXVII, 
252). 


Pericón (planta), V. hipérico; (abanico y baile), 
V. perico 


PERICOTE, rata grande del campo”, arg., 
boliv., per., ecuat., origen incierto; aunque la re- 
partición geográfica y la semejanza con ciertas vo- 
cés de origen quichua hacen pensar en un origen 
incaico. 1.4 doc.: «los grandes, que llamamos ra- 
tas y pericotes», 1642, Padre Cobo Il, 283. 

También habla de los pericotes Lozano (1745) 
en la Historia de la Conquista del Paraguay I, cap. 
xi (tomo I, p. 278). Este animal constituye una 
verdadera plaga agrícola en la provincia de Men- 
doza (Sabella, Geogr. de Mendoza, p. 131; diario 
Los Andes, 24-V1-1940). O. di Lullo dice que es 
voz quichua conocida en todo el Noroeste argen- 
tino (Canc. de Sgo. del Estero, p. 427); Lemos, 
Semánt. Ecuat., dice que son ratas grandes, en la 
región Andina. Lafone Quevedo, Tesoro de Cata- 
marqueñismos, escribe acerca de pericote: «piri- 
piri es "perdiz pequeña” y cuti "en vez de”; de 
suerte que puede ser 'en lugar de perdiz”; confr. 
chili-cote grillo”, umu-cuti "lagarto”»; sin embar- 
go, después de proponer esta etimología quichua, 
dice que es probable sea voz cacana (lo cual no 
es posible dada la extensión geográfica a otros 
países), y acaba sospechando un arcaísmo espa- 
ñol. Quizá, pero realmente el área del vocablo hace 
pensar en el quichua. No figura, empero, en Lira 
ni en González de Holguín; en quichua "rata, ra- 
tón” se dice ucucha, y rata de campo” pampa 
ccuhui. Es verdad, sin embargo, que en este idio- 
ma piri (Lozano) o piri-piri es *francolín, ave pa- 
recida a la perdiz’; y el quichuísmo de las voces 
catamarqueñas chilicote y umucuti parece seguro: 
chillicu es "especie de cigarra negra” en González 
de Holguín, y el Padre Cobo llama chillicutu al 
grillo; umucuti "lagarto” es compuesto de umu 
hechicero” y cútic "el que hace las veces de” (cuti 
es "vez? en quichua), y en efecto en una patena 
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incaica hallada en la provincia de Catamarca el 
ídolo solar está rodeado de lagartos. Quizá se di- 
jera piri-cútic con el valor de ’comparable a un 
francolín, grande como una perdiz pequeña”, 

Pericráneo, V. cráneo Pericueto, V. vericueto 
y cueto 


PERIDOTO, tomado del fr. péridot, de origen 
desconocido. 1.1 doc.: peridiote, 1705, Sobrino; pe- 
ridote, Terr.; peridoto, Acad. 1884, no 1843, 

Según Terr. estaría en Oudin, pero se tratará 
de una ed. tardía, pues no figura en la de 1616, 
El fr. péridot [S. XIII] y el ingl. peridot ya se 
encuentran en la Edad Media. El NED supone 
origen oriental; Gamillscheg se limita a citar las va- 
riantes peritot, peridol, peridon, del francés medio. 
Vendrían del gr. rardépws, -wrtos "especie de ópa- 
lo o amatista”, Kahane, RPhCal. XIV, 1961, 287-9. 


Perieco, V. economía Periferia, periférico, V. 
preferir Perifolla, V. farfolla 


PERIFOLLO "”umbelífera semejante al perejil, 
Anthriscus Caerefolium', del antiguo cerifolio o cer- 
follo, alterado por influjo de perejil; cerifolio se 
tomó del lat. caerefóllum, que a su vez es adap- 
tación del gr. tardío xatpépuiAoy Íd., compuesto 
de yaipery "complacerse” y pvllov "hoja. 1.1 doc.: 
Aut. 

Çerofolij `perifollo ya aparece en el Tratado 
de las enfermedades de las Aves (fin S. XII), p. p. 
B. Maler (Filologisti Arkiv IV, 90), cerfollo en APal. 
(s. v. gith), cerifolio en Vidós (1674), cerofollo en el 
Dicc. Mercantil de Ronquillo, cerefolio en el botá- 
nico Castañeda (a. 1600); perifollo no se encuentra 
antes de Aut., y sólo figura en botánicos de los 
SS. XVIII-XX, desde Fz. de Navarrete (1742), 
perifolio en Arias (1818), vid. Colmeiro, II, 617. 
De CAEREFOLIUM por vía popular vienen los otros 
nombres romances, port. cerofolho, cat. cerfull, 
fr. cerfeuil, etc. La ac. "adorno mujeril” [4ut.], se 
explica porque así el perifollo como el perejil, hier- 
bas aromáticas, se emplean no sólo para dar gusto 
a la comida, sino también para adornar los gui- 
sados; comp. emperejilarse. En la 2.2 ac. de la 
Acad., leon. (La Lomba) perifuelles, BRAE XXX, 
445. Desde luego perifollo no viene de un lat. *FIM- 
BRIOLA de FIMBRIA ”fleco, franja” (así GdDD 2934). 
El propio libro, 5618, cita salm. *rebojar y cerre- 
bojar "ir al rebusco de espigas, aceitunas”, etc., 
derivándolos de REPUDIARE rechazar”, pero aquél 
no figura en Lamano y parece no ser más que una 
forma supuesta; en cuanto a éste, al parecer lo 
toma G. de Diego por el resultado de una disi- 
milación de un *zo-rebojar (SUB-), y no aseguraré 
del todo que ande errado, pero sospecho que es 
otra cosa. Parece ser forma de la Ribera del Due- 
ro y la variante recebollar, recebojar (Lamano), con 
su -lÍ-, se opone a REPUDIARE, y nos lleva a rela- 
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cionar con ceriballo "rastro, vestigio” (íd.), que pue- 
de ser forma leonesa reducida por *ceribuallo, lo 
cual nos conduciría a CAEREFOLIUM ”perifollo” a 
base de la ac. de "adorno mujeril” (que es la que 
ha tomado su variante perifollo), de donde luego 
chisme” y *resquicio”. 

DerIv. Emperifollarse [falta aún Acad. 1884; 
Ca., 120]. 


Perifonear, perifonia, perifono, V. fónico Pe- 
riforme, V. pera Perifrasear, perifrasis, perifrás- 
tico, V. frase Perifuelle, V. perifollo Peri- 
gallo, V. piel Perigeo, V. geo- Perigonio, V. 
engendrar Perihelio, V. sol Perilustre, V. 
lustre Perilla, V. pera Perillán, V. perico 
Perillo, V. pera Perimétrico, perimetro, V. me- 
tro Perinclito, V. inclito 


PERINEO, tomado del lat. perineos y éste del 
gr. mepiveos id. 1.2 doc.: Terr.; Acad. 1817. 
DERIV. Perineal. 


Perineumonía, perineumónico, V. pulmón Pe- 
rinola, V. brillar Perinquina, peringuinoso, V. 
inquina 


PERÍOCA, tomado del gr. reproyy contenido 
de una obra”, ”sumario”, derivado de repréyetv 
"envolver, abarcar”, y éste de lyety "tener. 1% 
doc.: Acad. 1884, no 1843. 

DerIv. Otro derivado de čyeiv es cvvéyety 
mantener, continuar”, de donde sóvoyxos, Cast. sí- 
noco; sinocal. 


Periodicidad, periódico, periodicucho, periodis- 
mo, periodista, periodistico, periodo, V. episodio 
Periostio, periostitis, V. hueso Peripecia, V. pe- 
dir Períptero, V. áptero Peripuesto, V. po- 
ner Periquear, periquete, periquillo, periquin, 
periquito, V. perico Periquito, V. papagayo 
Perir, V. perecer. Periscópico, periscopio, V. te- 
lescopio 


PERISOLOGÍA, tomado del lat. perissología y 
éste del gr. meprosrodoyia íd., compuesto de 
meprosós *copioso”, *superfluo” y Aóyos lenguaje”. 
1.2 doc.: Terr.; Acad. 18384, no 1843, 


Peristáltico, V. diástole 
co Peristilo, V. estilo- 
Peritación, perito, V. experiencia Peritoneal, pe- 
ritoneo, peritonitis, V. tender  Perjudicado, per- 
judicador, perjudicante, perjudicar, perjudicial, per- 
juicio, V. juez Perjurador, perjurar, perjurio, 
perjuro, V. jurar 


Perístasis, V. estáti- 
Perístole, V. diástole 


PERLA, probablementé de *PÉRNÚLA, diminu- 
tivo de PERNA "especie de ostra”; la forma castella- 
na es préstamo de otro romance (catalán, francés 
o italiano). 1.2 doc.: APal. («concha marina... se 
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faze piedra preciosa y resplandeciente: es perla», 
89b; 52d). 

Está también en Nebr.: «perla, grande aljofar: 
unio»; y la forma alterada pelra en inventario arag. 
de 1497 (BRAE II, 87, dos veces); es muy fre- 
cuente ya en el Siglo de Oro. En portugués se 
dice pérola [Ulisipo], antiguamente también perla 
(Camoens), así que ambas formas se encuentran 
desde med. S. XVI, pero la primera no puede ser 
muy antigua (o de serlo no podría ser popular), 
pues habría perdido la -1- intervocálica: es de 
creer que pérola salió secundariamente de perla 
por anaptixis, y por lo tanto no hay que prestar 
mucha atención a aquella forma para la etimolo- 
gía”. 

Más antiguo es el vocablo en los demás ro- 
mances. Del cat. perla (con è abierta en todos los 
dialectos: Misc. Fabra, 357; BDC V, 11) abun- 
dan mucho los testimonios medievales, desde fines 
del S. XIII (Lulio; a los de Ag. agréguese el de 
1385, citado en Misc. Fabra, 174); también el oc. 
e it. perla, y el fr. perle, se documentan desde el 
S. XIII; el a. alem. ant. perala, bérla, se encuen- 
tra desde antes del S. XI, pero nc cabe duda, por 
razones fonéticas, que es de origen romance, y lo 
mismo cabe decir de las demás formas germáni- 
cas; la primera a del a. alem. ant. përala y la u 
del b. alem. ant. pérula, son también intercalares, 
debidas a la anaptixis tan común en estos idiomas. 

La vieja palabra castellana y portuguesa era al- 
jófar, documentada en gran abundancia en toda 
la Edad Media (Bocados de Oro, Gral. Estoria, 
1.2 Crón. Gral., Cavallero Zifar, Gr. Conq. de 
Ultr., Juan Manuel, Canc. de Baena, Nebr., etc.), 
y no en el sentido más tardío de ’perla menuda o 
irregular’, sino en el genérico de ’perla cualquie- 
ra’, y en particular la perfecta y de gran tamaño. 
Esto indica que perla en hispano-portugués es 
préstamo tardío de otro romance, y lo mismo se 
deduce de la falta de diptongación de la É, pues 
todo coincide en probar que el étimo, cualquiera 
que fuese, había de tener e abierta: así el it. pér- 
la como la misma forma catalana y el valón an- 
tiguo pierle (un ej. en God.). 

Como étimo admitió Diez (Wb., 241-2) el lat. 
tardío PÍRÚLA, que sólo se encuentra en San Isi- 
doro, y con el sentido de "punta de la nariz”, pero 
que es diminutivo de PÍRUM ’pera’: en efecto hay 
un tipo de perlas, que no es el menos estimado, 
aunque tampoco de los más frecuentes, que tiene 
la forma de una pera simétrica; los tratados mo- 
dernos consideran esta clase de perla casi tan per- 
fecta como la perla esférica (V., p. ej., la Encycl. 
Brit., s. v. pearl), y ya Plinio nos la describe ba- 
jo el nombre de elenchus (Nat. Hist. IX, xxxv, 
56 [113)); supone Diez que desde esta clase se 
extendería el nombre a todas las perlas, lo cual 
no es inconcebible, aunque tampoco muy proba- 
ble, puesto que la perla piriforme no es tan apre- 
ciada ni tan frecuente como la esférica, y tampo- 
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co es tan corriente como la irregular; en cuanto 
a los argumentos fonéticos que en apoyo de su eti- 
mología quiere deducir de las formas alemana an- 
tigua y portuguesa, ya hemos visto que carecen de 
todo valor. 

Por otra parte la è abierta que presenta el vo- 
cablo en los romances donde es antiguo, sugiere 
más bien otra etimología, ya propuesta por Du 
Cange. Señaló este autor tres pasajes de documen- 
tos del Sur de Italia, en ios siglos XIII-XIV, en 
los cuales se lee perna en el sentido de *perla”, y 
sugirió que la voz romance sea alteración del lat. 
cl. PÉRNA, propiamente ”muslo” y ”jamón”, pero 
aplicado también a un molusco marino semejante 
a la ostra, fijado al fondo arenoso por medio de 
un pedúnculo largo en forma de jamón de cerdo: 
«stant veluti suillo crure longo in arena defixae, 
hiantesque, qua latitudo est, pedali non minus 
spatio, cibum venantur; dentes circuitu marginum 
habent pectinatim spissatos: intus spondyli gran- 
dis caro est», como las describe Plinio (XXXII, 
xi, 54 [154]), agregando que son muy frecuentes 
entorno a las islas del Ponto. Ahora bien, el Cro- 
nicón Casinense habla de unas coppetellae hechas 
de pernis, o sea del nácar de estas conchas, y sa- 
bido es que el nácar y las perlas proceden de una 
misma clase de moluscos, de suerte que nada es 
más fácil que admitir se llamara PERNAS a las per- 
las que en ellos se formaban, o que en este sen- 
tido se empleara un diminutivo *PÉRNÚULA, de don- 
de el romance perla; en efecto perna en el sentido 
de ”perla”, y también en la ac. secundaria *pupila 
del ojo” (que presupone la de ”perla”), es usual ac- 
tualmente en Sicilia, Calabria y Nápoles (según ya 
indicó el propio Diez y confirma Rohlfs), se halla 
en un texto lemosin de 1428 (Levy, P. S. W., 
s. v.) y sigue hoy empleándose en este dialecto 
(perno), en Normandía se dice perne (Moisy), y 
aun en italiano común corre pernocchia en el sen- 
tido °madreperla’; no seria posible explicar estas 
formas en -n- como alteraciones de PÍRÚLA (tanto 
más cuanto que en Sicilia y Calabria tendríamos 
entonces į y no e). 

Esta etimología es la ha logrado, pues, el 
asentimiento de los más entre los investigadores 
modernos (Meyer-Lübke, REW 6418; Gamill- 
scheg; Bloch-Wartburg; Migliorini; sólo Kluge 
sigue fiel a la idea de Diez), y lo único en que 
puede caber discrepancia es, por una parte, en 
la procedencia geográfica del vocablo, y por la 
otra en la explicación de la -l-. En cuanto a esta 
última, Gamilischeg (seguido por Wartburg en su 
ed. de Bloch) admite cruce de PERNA y SPHAERULA 
"bolita, esferita”, idea desafortunada, pues este di- 
minutivo ni es frecuente en latín (un par de ejs., 
sólo desde S. Agustín, que parecen creaciones oca- 
sionales), ni es seguro que haya dejado descenden- 
cia romance (un par de voces dialectales italianas, 
de origen problemático, y de sentido muy alejado, 
en el REW 8144), y sobre todo no tenemos indi- 
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cio alguno de que jamás significara ”perla”, condi. 
ción sine qua non para el cruce. Luego es preciso 
decidirse por un diminutivo *PÉRNÚLA (como ha- 
cen Du C., Migliorini, y por lo visto Meyer- 
Lübke. 

No es forzoso admitir que hubiera un solo país 
de origen, pues en fr., lengua de Oc, cat. e ita- 
liano el vocablo tiene igual antigiiedad y pudo ser 
hereditario en los cuatro. Cabe asimismo admitir 
que se propagara desde Italia, de donde viene tam- 
bién PORCELANA, primitivamente 'nácar del 
molusco llamado porcellana”; la síncopa de la Y 
postónica, aunque mucho menos general allí que 
en galorromance, no deja de presentar algunos ejs. 
análogos, como spilla sPINÚLA, spalla SPATÚLA, 
pesca PERSICA, sciorre < sciógliere, porre < péne- 
re etc. Para otras etimologías, todas inadmisibles, 
puede verse el artículo de Diez. 

El latino perna procede de una palabra indo- 
europea PERSNA ’talón’ "pierna, muslo” que es común 
al latín con el indoiranio, el hitita, el griego y el 
germánico (Pok., JEW 823) y que por lo tanto 
es probable que existiera en todas las lenguas de 
la gran familia. No hay, pues, objeción contra la 
idea de que también dejara huellas en céltico, y 
precisamente como nombre de marisco, aunque esto 
no tiene otro fundamento positivo que una curiosa 
palabra gallega, cuyo celtismo induzco del sufijo 
característico que lleva: arnéste es una especie de 
costra de conchitas que nacen en los peñascos ma- 
rinos. Recogióla Sarmiento ya en 1745, en varios 
lugares de la costa occidental del país, y especial- 
mente en muchos sitios de la ría de Pontevedra 
(Isla del Tambo, La Barca, Portonovo). La define: 
«costrica de varios marisquitos que nacen en las 
peñas que bate el mar bravo, y en las que nacen 
mejillones, percebes, caramujos, lapas, etc.» (CaG 
63r) «género de conchitas menudas que nacen en 
los peñascos que baña el mar, y en donde se cogen 
los percebes; las dichas conchitas tienen dentro 
un licor negro como materia de que se forman los 
mejillones, lapas, caramujos y otros mariscos» (83r) 
«conchitas como moho» (417r); pues, en efecto, sue- 
len dibujarse con facilidad en esta especie de al- 
fombra, p. ej. con la punta de un bastón, figuras, 
como cruces u otras (1259); y, en el glosario a su 
Col. de Voces Gallegas, «parece una capa de cara- 
colillos informes que más son embriones de varios 
testáceos que mariscos formados»; sólo el DACG. 
ha confirmado más tarde este vocablo. El sufijo 
-ESTI, -ESTO-, es típico del céltico (como sus para- 
lelos -OSTO-, -ASTO-, €tc.), V. la bibliografía que 
doy, con ejs. de su aplicación en céltico isleño, y 
las innúmeras confirmaciones toponímicas que re- 
úno, en BNfg. VIII, 1973, 205, 204, 206, 209 (cf. 
aquí s. v. MÉDANO). Como la pérdida de la Pr- 
es general en céltico, creo pues que se trata de 
un colectivo *ERN-ESTI "conjunto de conchas”, pro- 
pio del celta artábrico?, y derivado de célt. *ERNA 
= lat. perna e ieur. persnā, en el sentido de *con- 
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cha’ que quedó en el románico perla. 
Para el vasco anperna `percebe’, V. PERCEBE 
DerIv. Perlada. Perlero; perleria. Perlezuela. 
Perlino. Perlita. Perlones, nombre de un pez (Supl. 
a Azkue, s. v. eskatz}; es parecido al arraingorri 
(cast. escarcho o mazote), del género trigla, y de 
unos 20 cm., en vco. perloe, -loi, -loin; fr. perlon; 
gall. pelrón "especie de escacho pintado de diver- 
sos colores? (Sarm. CaG. 82r y p. 199), también 
pilrón y port. pilráo. 
* También escribió pérola en castellano Covarr. 
(s. v. berruga)—?En 125v Sarm. da además 
como equivalente arneiro y en 220v y Al7r ar- 
neiron. Se trataría pues de derivados del supues- 
to célt. *ERNA con sufijo diferente. Pero hay que 
sospechar que existe ahí una confusión, o una 
mala inteligencia, originada por algún informante 
poco preciso o mal conocedor. Pues arneiro así 
en gallego (DAcG.) como en portugués es "tierra 
arenisca estéril”, hijo evidente de AREN-ARIUM: 
se hablaría conjuntamente del arneste y del ar- 
neiro, que están juntos. Arneirón por otra parte 
sería "lapa? según Vall. (del cual lo sacará el 
DAcG.): ahí la confusión quizá venga más bien 
de una copia incompleta de lo escrito por Sar- 
miento. 


Perlático, V. análisis Perleria, perlero, V. per- 
la Perlesía, V, análisis Perlezuela, perlino, 
perlita, V. perla Perlongar, V. luengo Per- 
manecer, permaneciente, permanencia, permanen- 
te, V. manido Permanganato, V. manganeso 
Permansión, V. manido Permeabilidad, permea- 
ble, V. meato Permisible, permisión, permisivo, 
permiso, permisor, V, meter  Permistión, V. me- 
cer Permitente, permitidero, permitidor, permi- 
tir, V. meter Permuta, permutable, permuta- 
ción, permutar, V, mudar Perna, V. perla 
Pernada, pernales, pernaza, perneador, pernear, 
perneo, pernera, pernería, perneta, pernete, per- 
niabierto, V. pierna Pernicie, pernicioso, V. 
anegar Pernicote, V. pierna Pernigón, V. 
perdiz Pernil, pernio, perniquebrar, pernituer- 
to, perno, V. pierna Pernoctar, V. noche Pe- 
ro m., V. pera 


PERO conj., del lat. postclásico PER HOC *por 
esto’, °por tanto”, que, empleado de preferencia en 
frases negativas, tomó el sentido adversativo de ’sin 
embargo”, conservado en la Edad Media, y más 
tarde atenuado hasta hacerse equivalente de mas. 
1.2 doc.: Berceo. 

Es básico para el estudio histórico de este voca- 
blo en castellano el artículo de José Vallejo, 
Homen. a M. P. 11, 72 y ss., del cual extracto 
algunos párrafos. «Per hoc aparece sustituyendo a 
propter hoc en Plinio, Justino, Apuleyo y... en 
Quintiliano...; [en latín español] desde el S. VI 
hasta el IX aparece en casi todos los escritores, 
pero siempre escasamente (San Martín de Brá- 
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cara, San Jldefonso, San Julián y San Eulogio de 
Córdoba, etc.). Es más frecuente su empleo, siem- 
pre con su valor consecutivo, ”por consiguiente”, 
*por tanto”, en las obras de lenguaje descuidado... 
Álvaro de Córdoba, Sansón, etc., y sobre todo San 
Braulio». 

En el romance primitivo pero conserva todavía 
un valor adversativo más fuerte que el de ”mas”, 
muchas veces equivalente a *sin embargo”; esto 
es general en lengua de Oc, catalán e italiano, y 
es también frecuente en castellano, por lo menos 
hasta el S. XIV; en este idioma tiende, sin em- 
bargo, a adquirir otros valores: a veces es ya equi- 
valente de mas, y sobre todo es muy frecuente el 
empleo con el valor de ”aunque”: «los males de 
los dados dize maestro Roldán / ... / más alholís 
rematan, pero non comen pan, / que corderos la 
Pasqua ni ansarones San Juan» (Juan Ruiz 556c), 
«si las mançanas sienpre oviesen tal sabor / de 
dentro, qual de fuera dan vista e color, / non 
avrié de las plantas, fructa de tal valor; / mas 
ante pudren que otra, pero dan buen olor» (Juan 
Ruiz 163d); otros ejs. en este autor 805, 996, 
Alex., 496, 1361, etc. Con este valor, por lo de- 
más, es más frecuente la combinación pero que: 
«entró discordia entrellas; e entendet por este lu- 
gar que la deessa Discordia, que entró en aquel 
convite pero que desechada» Gral. Estoria (RFE 
XV, 25); Berceo, Mil., 465, Duelo, 208; Alex., 
1431, 1468; J. Ruiz 504, 678a, etc.; y aun puede 
señalarse algún ej. suelto en el Siglo de Oro: 
«andaba tan contento, que quisiera de noche no 
desnudarme y de día no dejar calle por pasear, 
para que todos me vieran, pero que no me cono- 
cieran» G. de Alfarache, Cl. C. 11, 119.6. 

El simple pero pronto tendió a reemplazar a 
mas en su valor de adversativa atenuada, como 
conjunción de uso oral, en lo cual se oponen ne- 
tamente el castellano y el catalán a su vecino por- 
tugués, donde mais sigue en vigencia general. Co- 
mo observa Vallejo, ciertos datos hacen pensar que 
el leonés medieval se opuso a esta innovación del 
Centro y Oriente ibéricos, pues «el Fuero Juzgo 
no conoce pero; los Fueros leoneses [de Castro y 
Onís] no presentan ni un solo ej.; en cambio el 
Fuero de Soria, frente a 58 casos de mas tiene 
50 de pero; en los docs. castellanos, pero figura 
por lo menos desde princ. S. XIII; en los leoneses 
contemporáneos no se usa, si exceptuamos, me- 
diado ya el siglo, docs. de la región fronteriza de 
Sahagún». 

Propia del castellano es la colocación de pero 
al principio de la frase, frente a los romances 
más orientales, que admiten o prefieren la posi- 
ción detrás de los primeros miembros de la frase; 
esta última construcción no es enteramente ajena 
al castellano medieval, pero según Vallejo (pp. 79- 
80) «sólo se cuentan poquísimos ejs. del S. XIII... 
1.4 Crón, Gral. 75b50. El uso posterior correspon- 
de a los poetas, por comodidad métrica, y con 
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mucha frecuencia al Corbacho, por imitación ita- 
liana: 'avaxa los ojos de muy vergoncosa; bien 
sabe pero qué faze? 161.17». Sin embargo, en el 
Corbacho se trata sin duda de influjo catalán, 
que es el preponderante en esta obra, que poco 
recibió directamente de Italia; desde el S. XVI, 
la construcción se halla, por influjo italiano, en 
Juan de Valdés, en Garcilaso y en el Quijote (II, 
lxvii; CI. C. VIII, 223, con nota de Rz. Marín), 
V. las citas en Terlingen, 365 (en tanto que el caso 
de Lucena, S. XV, será más bien arcaísmo O 
catalanismo). Esta construcción, pues, fué sobre 
todo debida a influjos forasteros, aunque en algún 
punto pudo tener arraigo genuino, puesto que si- 
gue oyéndose en Bilbao, donde observa Arriaga 
que la acentuación peró se oye «siempre que va 
pospuesto o solo: no quiero peró... sí, peró...». 

La acentuación etimológica peró es la que sigue 
vigente hasta la actualidad en Italia y en Catalu- 
ña, y también se mantiene en el judeoespañol de 
Marruecos (BRAE XIV, 151); en el castellano 
normal, el empleo casi constantemente inicial, y en 
consecuencia proclítico, hizo que desapareciera el 
acento, que en los pocos casos donde se hace sen- 
tir se coloca hoy en la primera sílaba. 

Cpr. Empero [med. S. XIII, Alex., Calla: 
Cuervo, Bol. Caro y C. VI, 447-50; 1.2 Crón. 
Gral., 10b52; Nebr.], compuesto con en(de), con 
el valor primitivo *sin embargo de ello”: es el que 
ha sustituído en español el empleo pospuesto de 
pero. 


Perogrullada, perogrullo, perojimén, perojimé- 
nez, V. perico Perojo, V. pera 


PEROL, tomado del cat. perol íd., diminutivo 
de pér, que procede del galo *PARIUM (hermano 
del galés pair y del irl. coire íd.). 1.4 doc.: h. 1600, 
Fr. J. Gracián de la Madre de Dios (4Aut.). 

Poco después lo registra Covarr.: «un género 
de vaso de metal abierto, que se pone sobre el 
fuego, y se aderecan en él todos los géneros de 
conservas que se hazen en acúcar y miel»; Oudin 
[1616]: «un grand bassin ou poalle de cuivre à 
faire des confitures et conserves de toutes sortes» 
(falta en Percivale, Góngora, Quijote). En cata- 
lán aparece desde los orígenes del idioma (ej. de 
peyrol en el S. XIII, en las Vidas de Santos ro- 
sellonesas, AILC III, glos.), y allí no es más que 
el diminutivo de pér (pron. pér o pérk), aunque 
ésta es palabra de uso únicamente rústico y local, 
para designar una tina de colada hecha de barro, 
que a menudo se halla empotrada en la pared de 
las casas de campo; para detalles y para la posibi- 
lidad de un representante mozárabe castellano, vid. 
PARRA Il. *PARIUM, con su diminutivo romance 
*PARIOLUM, parece haber sido voz exclusiva del ga- 
lo meridional, que sólo ha dejado descendencia en 
catalán, en lengua de Oc y en ciertos dialectos 


francoprovenzales y del Norte de Italia: REW 60 


35 


45 


50 


55 


496 


6245, 6246; otro derivado diferente parece ser el 
gascón del Gers parech «auge, baquet» (Cénac- 
Moncaut), dialecto donde -eš corresponde a -esc 
o -est primitivo (¿sería *PARISCOS diminutivo en 
galo?). 

De aquí probablemente el vasco p(h)ertz, lab., 
guip. a. nav., «caldero»: quizá de un gascón ant, 
*pers en mominativo; guip. y a. nav. pazi, que 
dudo si es alteración de esto mismo o procede 
directamente del célt. PARIO-, aunque en este úl- 
timo caso la -2- produce dificultad. 

Demostró el origen celta del vocablo Schuchardt, 
ZRPh. IV, 125; posteriormente aportaron preci- 
siones M-L. (ZRPh. XI, 482) y Kleinhans (ASNSL 
CXXIV, 318); comp. Jud ASNSL CXXIV, 95 
(las formas célticas corresponden a un protocélti- 
co KWARJO- < KWRJO-, y no a KWERJO-, como su- 
pone Pedersen). Lo mismo que en castellano, es 
catalanismo el port. parol, como lo demuestra, to- 
davía más claramente, la a pretónica. 

Deriv. Perola murc. Perulero and. [1599, M. 
Alemán, Quiñones, Moreto, Tirso, etc. (Nougué, 
BHisp. LXVIID; Aut.) 


Pérola, V. perla 


PERONÉ, tomado del fr. péroné, y este del gr. 
mepóvy, íd., propiamente clavija”, derivado de 
meipeiy perforar”. 1.4 doc.: 1724, Martín Marti- 
nez. 

Aut. acentúa peróne; la acentuación afrancesa- 
da la admitía la Acad. ya en 1843 (no 1817). 

Peroración, perorar, perorata, V. orar Peróxi- 
do, V. acedo Perpalo, V. palo y propao Per- 
pendicular, perpendicularidad, perpendiculo, V. 
pender Perpetración, perpetrador, perpetrar, V. 
padre Perpetua, perpetuación, perpetuán, per- 
petuar, perpetuidad, perpetuo, V. pedir 

PERPIAÑO, voz castellana y portuguesa, her- 
mana del fr. parpaing y el cat. perpany, de origen 
incierto; probablemente de un latino vulgar *PER- 
PEDANEUM, derivado de PES ”pie” en el sentido de 
objeto de base que atraviesa desde un lado al otro. 
1.2 doc.: 1506; 1552, Villalpando. 

Escribió este técnico arquitectónico: «estos es- 
tribos se pueden poner encima de cada arco per- 
piaño de los que dividen las capillas, y darán muy 
gran fuerza al edificio». Según el DHist. (que ci- 
ta este pasaje, s. v. arco) el arco perpiaño es el 
«resaltado ['que sobresale de la pared”] a manera 
de cincho ['porción de arco saliente'] en la parte 
interior del cañón de una nave»; también en texto 
salmantino de 1555, Al-And. XV, 217n.3, y en otro 
palentino de 1506, BHisp. LVIII, 362. Como sus- 
tantivo, y en su sentido más común, no. tengo tes- 
timonios del vocablo hasta Percivale (1591): «per- 
piáños: the whole stones that goe through a wall»; 
Oudin (1607) traduce perpiaño por parping y, en la 
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parte fr.-cast., trae «parpaing: hilada de piedras, 
perpiaño»; falta en Covarr., y Aut. sólo trae, al 
parecer abreviando mal la definición de su mo- 
delo, «la piedra que traba en la pared; trae esta 
voz Nebr. en su Vocab.; lat. diatorus', lapis fron- 
tanus»; sin embargo, el vocablo falta en la 1.2? ed. 
de Nebr. y en PAlc.; quizá estará en eds. poste- 
riores de Nebr. La Acad. mejoró más tarde (ya 
1843, no 1817) esta definición diciendo que es «la 
piedra que atraviesa toda la pared». Perpianho se 
emplea también en portugués, donde debe de ser 
castellanismo o leonesismo, y Fig. lo define «pedra 
que tem toda a largura de uma parede, e apa- 
relhadas as quatro faces»; además Cortesáo cita 
del Elucidário (en pasaje que no logro compro- 
bar) «he todo o edifício de hun monstruoso pro- 
pianho quadrado, desempenado a picão»: desem- 
penar es «endireitar» y desempéno «cada uma das 
réguas, com que o carpinteiro verifica se uma pe- 
ça está plana ou empenada; aprumo»; en Tras os 
Montes porpianho es «parede muito estreita, só de 
cantarias singelas sobrepostas, como as casas das 
cidades»; gall. perpiaño «pared simple de piedra, 
y de una sola, de un palmo de grueso», son gene- 
ralmente las paredes de los cuartos altos: perpia- 
ños o paredes de perpiaño (Sarm. CaG. 67v; tam- 
bién prepiaño 186r; Álvz. Giménez, 44). Por otra 
parte en Terra de Melide (V. Risco, p. 357) vemos 
porpiaños como nombres de los pies de los hó- 
rreos. Ast. purpuniegu «cada uno de los ma- 
deros más cortos del paralelogramo que forma el 
rastru; clavija de madera que atraviesa por su ex- 
tremidad posterior las piezas llamadas orejas del 
arado» (V). Según Moll (AORBB III, 1930, 41) 
habría también un cat. perpeny, que define vaga- 
mente *piedra grande”, y cuya existencia no puedo 
confirmar ni tengo por qué poner en duda”. 

De las formas romances la más antigua y me- 
jor comprobada es el fr. parpaing «pierre à cons- 
truction qui, tenant toute l'épaisseur d'un mur, a 
ses deux parements à découvert» y parement es 
«la face qui doit paraître en dehors dans la cons- 
truction»; parpaing se encuentra desde 1306, y 
con gran frecuencia ya en la Edad Media; de aquí 
se tomó el ingl. parpen íd., con sus numerosas 
variantes perpenmt (Cotgrave), perbend (1858, 
1864), parpine (1579), perpoint y perpend, estas 
dos en 1429, que es la fecha más antigua en que 
aparece el vocablo inglés. Hay todavía otras formas 
romances, pero todas ellas son muy sospechosas 
de estar tomadas del francés: así Engadina y Bra- 
vuogn parpaun, partaun, "viga travesaña gruesa’ 
(que pudo extraerse de parpaing según el modelo 
de paun frente al fr. pain PANEM) y el sic. par- 
pagnu. 

Por razones fonéticas, es difícil, en cambio, 
comprender cómo el castellano perpiaño pudo to- 
marse del francés; mientras que no tenemos nin- 
guna razón para dar valor etimológico a las for- 
mas inglesas, evidentemente vacilantes, y cuya -t 
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o -d final puede ser tan poco originaria como la de 
tyrant < fr. tyran TYRANNUS, El principal proble- 
ma que presenta el vocablo es el del significado 
originario. 

Antoine Thomas (Romania XXVI, 437; y 
Essais de Philol. Fr., 346, 354) cree que lo esen- 
cial es el hecho de pasar de un extremo a otro 
del muro, y en consecuencia propone un lat. vg. 
*XPERPAGO, -ÍNIS, derivado de PANGERE ”clavar”, 
PERPANGERE "clavar del todo”, y formado según el 
modelo de COMPAGO, PROPAGO, que son también 
derivados de PANGERE; ya anteriormente Ménage 
se había fijado en el mismo punto de vista, y por 
lo tanto proponía *PERPANNIUM, derivado de PAN- 
NUS, padre del fr. pan, en el sentido de «chose 
qui passe au travers d'un pan de muraille»; Ga- 
millscheg, seguido por M-L. en su 3.2 ed. (REW 
6422), ha reivindicado esta base fijándose en el 
retorrom. parpaun” (que puede ser galicismo traí- 
do por albañiles). Desde luego ha de rechazarse 
esta etimología menagiana porque entonces espera- 
ríamos, si acaso, *PERMURIUM: no hay razón para 
hablar de lo que atraviesa un lienzo de pa- 
red, sino la pared misma. La etimología de Tho- 
mas puede defenderse mejor, dadas las muchas y 
vagas posibilidades fonéticas que presenta en fran- 
cés la posición en fin de vocablo; sin embargo, 
Gaston Paris (Rom. XXVII, 481-4) le objeta la gn 
antigua del verbo parpeigner, y de las formas fe- 
meninas parpeigne, -aigne, -agne, que no se pue- 
den legitimar con el supuesto paralelo de provin 
PROPAGO y provigner PROPAGINARE, puesto que es- 
tas formas francesas han sufrido el influjo fonético 
de vigne; por mi parte agregaré que la formación 
*XPERPAGO, -INIS, puramente supuesta, no es pre- 
cisamente de las más verosímiles, dada la escasez 
de modelos verdaderamente comparables (en los 
derivados en -AGO toda esta terminación pertenece 
al sufijo y mo al radical del verbo, como aquí, y 
además no hay testimonios latinos ni romances 
del supuesto verbo *PERPANGERE). 

G. Paris propuso como étimo PERPÉNDÍUM, en 
relación con los términos arquitectónicos tan cono- 
cidos PERPENDICULUM ‘plomada’, ad perpendiculum 
%a plomo”, 'siguiendo la regla”, perpendiculatus 
"puesto a nivel, perpendicularis, etc. De hecho, 
como observa Wartburg en su ed. de Bloch, este 
PERPENDIUM se halla en Oribasio en el sentido de 
"equilibrio" (Walde-H., Souter), y es formación na- 
tural, que se empareja con suspendium, impen- 
dium, dispendium, compendium y otros; del úl- 
timo, en su plural, viene el fr. Compiégne, con 
evolución parecida a la de parpeigne (quizá sin 
diptongo en éste, a causa del verbo parpeigner). 
Con esta base podría explicarse el cast. perpiaño 
en calidad de aragonesismo o leonesismo, puesto 
que estos dialectos diptongan aun ante palatal, y 
presentan muy frecuentemente el diptongo ia en 
lugar de ie; aun el cat. perpeny podría ser autóc- 
tono‘. 


PERPIAÑO-PERRO 


Desde el punto de vista semántico cree G. 
Paris que PERPENDIUM aludiría a la posición a plo- 
mo O a nivel, y en apoyo de su idea cita el verbo 
náutico fr. perpigner «opération qui a pour but, 
dans la construction d'un vaisseau, de rendre pa- 
rallèles les plans de tous les couples de levée après 
qu’ils ont été élevés sur la quille et établis chacun 
dans la place qui lui était assignée». Sin embargo, 
me parece que tratándose de piedras de construc- 
ción, el estar colocadas a plomo, y en posición 
rigurosamente horizontal, no es en manera alguna 
característica del perpiaño, puesto que es requi- 
sito indispensable de todas. 

Mas el sentido del sic. parpagnu (préstamo fr. de 
la época normanda, y por lo tanto nada menos que 
del S. XII) «misura colla quale gli artefici rego- 
lano i loro lavori, mòdano, sagoma» parece con- 
firmar realmente la relación con PERPENDICULUM 
y PERPENDIUM, y así me inclinaría a aceptar este 
étimo, pero con la modificación semántica que su- 
gieren Murray y Bradley en el NED: PERPENDIUM 
se referiría a la forma de cortar los dos lados o 
parements del parpaing, alisándolos en forma de 
superficie rigurosamente aplomada; en apoyo de 
su idea citan los lexicógrafos ingleses un texto de 
med. S. XVI, donde parpine actúa como adverbio 
en el sentido *con caras perpendiculares’ y aplicado 
a una piedra cualquiera, ya no sólo la empleada 
para hacer una pared: «the pillars of this tem- 
ple... were squared parpine, as thick as long»; 
ahora bien, el pasaje portugués de Viterbo, arriba 
citado, confirma que también en la Península Ibé- 
rica el propianho debía ser ante todo una pieza de 
superficie plana y mo alabeada, sino cortada a 
plomo. 

Hasta aquí las razones que en la 1.* versión de 
este artículo me condujeron a admitir el étimo 
PERPENDIUM. Pero en las adiciones a la primera 


edición de mi libro rectifiqué admitiendo el étimo , 


PERPEDANEUM propuesto por Tuttle (RRQ VII, 
351; cf. Malkiel AGI XXXVI, 68-72) y demostra- 
do por Moll. En catalán el vocablo es vivo espe- 
cialmente en Mallorca, donde tiene en todas par- 
tes la forma perpany; en Menorca es perpeny 
(con é); pero el único testimonio antiguo es per- 
peany, en doc. valenciano de 1435%. Observa Moll 
que esto parece dar la razón al étimo *PERPEDA= 
NEUM de Tuttle. En efecto, a la luz de esta forma 
catalana del S. XV, el cast. perpiaño y el port. pro- 
pianho, ya no pueden mirarse como leonesismos, 
y el fr. antic. parpaigne corresponde bien a *PER- 
PEDANEA. Bien mirado no hay dificultad fonética 
en ninguna parte, pues las formas francesas no son 
lo bastante antiguas para que debamos extrañar la 
desaparición total de -ED-. Sólo es preciso admitir 
que en la Engadina y en Sicilia es galicismo, lo 
cual de todos modos ya parecía seguro. La con- 
tracción menorquina perpeny es normal (= candel 
< candeal, Espinelves < Espine(sjalbes). En el 
aspecto semántico, PER-PEDANEUM es un pedaneum 
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que va de un lado a otro. Lo único no averiguado 

del todo es que el perpiaño sea forzosamente un 

sillar de la base, pero de todos modos este 

punto es probable, puesto que de un sillar o piedra 
5 grande se trata. 

1 Será errata por el grecolat. diatonus, empleado 
por Vitruvio en el sentido de "piedra que de un 
extremo a otro atraviesa todo el espesor de uma 
pared”.—? Falta Ag., Fabra, Amengual, Griera 

10 (Tresor), BDC XXI, Bulbena, Vogel, y ni siquie- 
ra está en el Vocab. de PArt de la Construcció, 
publicado por Moll en BDC 1936.—* Lo cual 
es inadmisible y ciertamente lo hubiera rechaza- 
do Jud, que es quien llamó la atención sobre es- 

15 tas formas retorrománicas (ASNSL CXXIV, 406); 
aunque supusiéramos *PERPANNUM, el resultado 
fonético sería otro: ¡comp. el engad. an ANNUM 
frente a paun PANEM!—+*Es verdad que enginy 

INGENÍUM parece mostrar otro tratamiento; pero 

20 también hay el cat. ant. sényer SÉNIOR, de suerte 

que quizá la nasal impedía la diptongación (y 
subsiguiente reducción de ¿ei a i), mientras que 
en ginyar, enginyós y aun enginy pudo ayudar 
al cambio la palatal precedente.—* Además pa- 

23 rece haber una forma perpent en el Principado, 
aunque mal documentada. Será préstamo del 
francés. Con el menorquín perpeny comp. el 
alav. perpeño en un texto de 1800 (Guereñu, 
Euskera III, 300), pero éste, como el cat. perpent, 

30 será préstamo del francés. 


Perplejidad, perplejo, V. complejo Perpunte, 

V. punto Perqué, V. para Perquirir, V. que- 

rer Perra, perrada, perrecallo, perrengue, pe- 

as rrera, perrería, perrero, perreta, perrina, V. pe- 
rro 


PERRO, vocablo exclusivo del castellano, de 
origen incierto; prob bablemente palabra de crea- 
40 ción expresiva, quizá fundada en la voz prrr, brrr, 
con que los pastores incitan al perro, empleándola 
especialmente para que haga mover el ganado y 
para que éste obedezca al perro; son imposibles 


por raz 


—Perra, localidad citada en doc. leonés de 1136. 
Se trata de una donación, al monasterio de Saha- 
gún, del lugar de Mansilla, con todos sus términos, 
entre los cuales figura el así nombrado (Vignau, 
so Índice, $ 94)'. Acerca de la antigüedad de perro 
recogieron materiales Groussac (RH XV, 277-91), 
Monner Sans (Perrología, en Humanidades, La 
Plata, 1923, V, 205-11) y sobre todo" Solalinde 
(RFE XV, 290-2; XXIII, 54-55), quien demostró 
55 irrefutablemente que ya hay muchos ejs. en el 
S. XIII; el más antiguo era el apodo Diego Perro, 
en doc. mozárabe toledano de 1211, relativo a un 
difunto, que, por lo tanto, viviría a fines del 
S. XII; a los datos ya abundantes de Solalinde 
60 se puede agregar, como el easo más antiguo con 


fonéticas las etimologías” célticas e ibé- 
43 ricas que se han propuesto. 1.* doc.: Monte de 
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valor de apelativo, un pasaje del Fuero de Madrid 
de 1202: «eja Pecha'] garavato a tuo perro, quia 
dano faze in las vineas» (Mem. Acad. Hist. VIII, 
43), y el del nombre propio Perra arriba citado, y 
ya mencionado por Oelschl. Perro tropezó con 
gran resistencia hasta imponerse, por ser conside- 
rado vocablo vil e innovador, frente al tradicional 
can, generalmente preferido, hasta el S. XV in- 
clusive, por lo menos en boca de nobles y en li- 
teratura. 

No solamente autores aristocráticos, como Al- 
fonso el Sabio y D. Juan Manuel, emplean sólo 
can O lo prefieren” Tharcadamente; sino que del 
mismo modo se conducen Berceo y los autores 
del Cid y de Apol. (que desconocen perro com- 
pletamente), así como los varios tratados de cetre- 
ría y de caza. Al principio suele aparecer como 
voz peyorativa y popular, en calidad de insulto, 
o como apodo insultante: «el sennor de las bue- 
nas mannas e el donayre, devenlo ondrar, maguer 
sea pobre, así como el león... e el que es de malas 
mannas € escaso, devenlo desondrar maguer sea 
rrico, assí como el perro, quel desondran los om- 
nes» Buenos Proverbios, p. 37; «los homes viles 
son aquellos que se tienen por abastados con poca 
cosa, et alégranse con ello asi como el perro que 
falla el hueso seco, e se alegra con él» Calila 
(Rivad., p. 20); «bestias muertas y echaron / e 
perros que mal fedían» Alf, XI, 1964d, etc. No 
quiero con esto decir que can no aparezca con 
este valor en los autores más antiguos, pero no só- 
lo entonces, sino aun más tarde se dirá can y no 
perro siempre que se habla del perro de raza, del 
compañero del hombre, etc.; aun autores del 


S. XIV, cuando ya perro está ganando terreno, : 
aun Juan Ruiz, que ya le da cierta preferencia, 


todavía emplean can en el estilo sentencioso y se- 


rio del refranero, y perro cuando se trata del de 
guarda que muerde al ladrón’; desde luego se no- 
ta el empleo frecuente con aplicación a los perros 
de pastor; «5 chafizes... fueron espendidos en 
servizio de los perros de la cabanya» invent. arag. 
de 1374 (BRAE II, 345); en J. Ruiz (771b) el 


„ganado hace gran fiesta «sin perros e syn pasto- 





TES», etc. 

Si la palabra perro pudo ganar terreno y acabó 
por eliminar el vocablo tradicional, se debió en 
buena parte a la falta de un femenino-y-un dimi- 
“nutivo ) correspondientes a cán, que obligaba a ser- 
`virse de perra y perriello aun a tos autorés que 


“rechazan el uso de perro: así observa Solalinde 


que en la Gral. Estoria no aparece can, pero sí 
hay tres casos de perra, dos de perriella, ocho de 
perrilla (forma más vulgar, y por lo tanto prefe- 
rida en este caso) y dos de perrillo o perriello?; 
perrezno en el F. de Usagre, S. XIII. Pero el an- 
tiguo matiz se conserva hoy todavía en los otros 
romances que tomaron el vocablo castellano en 
préstamo: bearn. pérrou «chien de garde» (Pa- 
lay), Azun pérrou *perro de pastor” (L. Paret, Das 
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ländliche Leben... p. 31), «petit chien laid» 
(Rohlfs, BhZRPh. LXXXV, § 326), piam. perro 
«cagnolino», y secundariamente «coniglio», calabr. 
cane pierru «cane lascivo, cane in caldo, rabbioso» 
(Rohlfs); en portugués este préstamo es propio del 
habla de los negros (Leite de V., RH LXXXI, i, 
243), etc.*. 

Desde el tiempo de Diez (Wb., 476) el origen 
de perro tiene fama merecida de ser uno de los 
problemas desesperados de la etimología roman- 
ce. Groussac ridiculizó con razón las varias etimo- 
logías propuestas, que en su texto puede ver el 
curioso, pues no hace falta refutarlas, por su evi- 
dente imposibilidad*; pero él no se elevó por en- 
cima de este nivel, al suponer que era el nombre 
propio de persona PETRUS, que ni explicaría la rr 
en castellano, ni es razonable suponer se convir- 
tiera en el nombre general del perro. Schuchardt 
(ZRPh, XXITM, 199) se limitó a conjeturar «qui- 
zá ibérico», y desde luego no se puede rechazar 
esta posibilidad, si la tomamos, como hace M-L. 
(REW 6449), en el sentido vago de "hispánico pre- 
rromano”; pero el propio Schuchardt en. artículos 
posteriores logró demostrar en forma irrefragable 
que la P- inicial es ajena al vasco genuino y tam- 
bién al ibérico en sentido estricto, de suerte que 
podemos estar bien seguros de que más tarde 
abandonó aquella opinión primeriza. 

El celtista C. Hernando Balmori hizo concebir 
grandes esperanzas al anunciar que emprendía el 
estudio de esta voz, pero las decepcionó al desem- 
polvar la vetusta etimología de Mayans (Orig. de 
la L. Esp. 1, 151), repetida por Diez, a base del 
canis petrunculus de la Lex Burgundionum y el 
canis petronius perro de caza? citado sólo por 
Gracio (princ. S. 1 d. C.), si prescindimos de tar- 
días fuentes medievales que en él se basan. Adop- 
ta Balmori en su sabio artículo (RFH III, 43-50; 
con modificaciones en Ét. Celtiques IV, 48-54) 
una explicación semántica más especiosa que la ri- 
dícula de Mayans *el que pisa piedras (PETRAS), 
suponiendo se trate de un compuesto del galo 
petru *cuatro”, combinado con (plo(d)s *pie”, con 
el sentido de *cuadrúpedo”; pero que se diera a 
animal tan importante para el rústico, como lo es 
el perro, una denominación tan vaga y abstracta 
como la de *cuadrúpedo” dudo que hubiera con- 
vencido ni a los neogramáticos del S. XIX, y des- 
de luego no lo aceptará el etimologista moderno, 
que exige bases semánticas más concretas’. Pero si 
en este punto caben discrepancias de escuela, o 
más bien de época, no cabe vacilar en el aspecto 
fonético, en el cual esta etimología es imposible. 

Dejemos que los celtistas discutan los expedien- 
tes algo rebuscados a que recurre el erudito colega 
para justificar la formación temática del vocablo; 
pero está claro que si *petr-(p)os había de asimi- 
larse en *petrros, tal combinación sólo podía pro- 
nunciarse dando valor vocálico a la primera r, lo 
cual había de resolverse en *petirros, *peterros, o 
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algo semejante: suponer que *petrros se cambiara 
en *perros, o es jugar con letras, en lugar de ope- 
rar con sonidos, o es atribuir inconscientemente 
al céltico la F larga, pero no geminada, privativa 
del iberorromance’. Y todavía hay otro grave tro- 
piezo: puesto que según Balmori estamos ante el 
indoeur. kYetwores *cuatro”, está fuera de discusión 
que la e del supuesto *petrros había de ser bre- 
ve (aunque Gracio cuente la primera sílaba de 
petronius como larga, tiene derecho a hacerlo an- 
te el grupo tr), y. por lo tanto tenía que dipton- 
garse en castellano*: aunque pudiéramos concebir 
una E larga en este vocablo céltico, no es ima- 
ginable que el latín vulgar no hubiese reducido 
*PERROS a *PÉRROS, puesto que la combinación 
ERR no existía en latín, era contraria a la fonéti- 
ca de este idioma, y recuérdese que los numerosí- 
simos iberismos en -ERR, -ORR, descubiertos por 
M. P. en la toponimia pirenaica presentan todos, 
sin excepción, la diptongación -ierre, -uerre; en 
una palabra, si tuviésemos que postular una base 
pre-medieval para el cast. perro, tendría que ser 
forzosamente PÍRRO-, lo cual está en contradicción 
con la forma gala atestiguada PETRU- para *cua- 
tro”. Pero aun admitiendo la posibilidad de la falta 
de diptongación, en vista de los hechos hispano- 
célticos a que aludo s. v. BERRO, quedan además 
otras graves objeciones, como la de que el nom- 
bre genérico perro difícilmente puede salir de un 
tipo muy peculiar de canes como los petronios, 
denominación que más que celtismo tiene todo 
el aspecto de ser un derivado del nombre propio 
de algún inteligente cinegeta Petronius, muy la- 
tino y romano seguramente”. 

Por lo demás, es poco verosímil a priori que una 


denominación estrictamente castellana como perro, 
“” forastera en portugués (o sea en la región más 


“celtizada de Ta Península) y ajena al catalán y al 
galorromañice, séa de origen céltico, tanto más 
sienđó vöz vulgar y avillanada, y por lo tanto de 
creación posterior, que sólo lentamente logra so- 
” breponerse al tradicional cam. Para una palabra 
de carácter tan esencial como perro” la fecha del 
S. XII es muy tardía. Este argumento hace dudar 
de toda etimología prerromana. Y puede ser útil 
mirar algo alrededor nuestro, tratando de ver cuál 
suele ser el origen de las denominaciones euro- 
peas del *perro”. Por lo pronto hay una agobiante 
mayoría de casos de conservación del indoeur. 
KWoN-: en indoiránico, tocárico, armenio, grie- 
go, báltico, germánico, céltico, itálico y en casi 
todos los romances; aun una de las raras denomi- 
naciones de aspecto extraño, el ruso sobáka, resul- 
ta ser préstamo del irán. omáxa (del derivado 
indoeur. KWN-Q0-), muy explicable por la famosa 
actividad pastoral de los escitas iránicos. Quedan 
muy pocas palabras de. origen oscuro, como el irl. 
matad, y junto a ellas un número considerable de 
términos de manifiesta formación hipocorística, 
como los siguientes'”. Oc. ant. chica ”perra” (poit. 
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y Guernesey chicot), fr. pop. y dial. toutou, tou- 
touche, tètè, etc., alem, wauwau; estoy conforme 
con que éstos son casos alejados de perro, en par- 
te por su carácter infantil, y en parte por la visi- 
ble reduplicación; pero el gall. tuso (RL VII, 228) 
es ya nombre general del perro y su etimología 
podría intrigarnos si no recordáramos el dicho an- 
tiguo «a perro viejo no digas tus-tus»; el vasco- 
fr. potzo "perro grande”, con sus congéneres xíri- 


10 ga puz *perro”, minhoto pócho «cáo», pucho «cão 


15 


20 


pequeno» (Leite de V., Opúsc. II, 388, 442), y 
quizá también el eslavón pisú, responden eviden- 
temente a una voz de llamada o de azuzo psss, 
p3S3, puesto que todavía hoy se dice en el Minho 
ipóxo! o ¡pócho! y en la Beira ¡póxe! como 
interjección para que acuda el perro (Leite, pp. 
378 y 388). 

No se diga tampoco que éstas son denomina- 
ciones mucho más modernas que perro, pues cu- 
cho ya se halla en Gonzalo de Berceo (Duelo 
1974), y ¿quién dudará que es denominación de 
origen hipocorístico? Esto nos conduce al caso de 
la única lengua europea, que junto con el castella- 


-"no, elinglés y el eslavo, ha roto completamente 
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“con el nom mbre indoeuropeo de este animal, a saber, 
“e catalán, donde gos es el único término en curso 
y no es menos antiguo que perro; es sabido que 
este nombre, con el cast. gozque, y sus variantes 
guzque, guzco, cuzco, cuzo, chucho, arag. caus y 
cos, oc. ant. cos, it. cuccio, y mucho más lejos rum. 
cut, alb. ku£, servio kuče, afgano Ruth, hindustani 
kutha, etc., procede de la voz ksss para azuzar el 
perro, y que el east. enguizcar, guizgar, cat. aquis- 
sar ”azuzar”, tienen el mismo: origem. ¿Cómo olvi- 
dar, por lo tanto, que junto a perro está el gall. 
apurrar (éste también en el glos. de Cantares 
Gallegos de Rosalía de Castro), empurrar, *azuzar 
los perros’ (Cuveiro), "azuzar, enrizar, irritar, exas- 
perar' (Vall), y luego el prov. bourra, abourrá, 
lanzar para que muerda”, 'azuzar el perro”, *atacar” 
(Honnorat), bearn. abourri-s «se jeter impétueuse- 
ment», continuado en todo el Norte de Italia por 
el tipo bórrer, borrir «aizzare, ammettere i cani», 
«assalire, correr contro (il cane a una persona 
che non conosce)», que hallo desde el Piamonte 
(boré, Gavuzzi), hasta Parma (Malaspina) y Bo- 
lonia (Coronedi), y aun en Génova (sburrí «caccia- 
re, incalzare», Olivieri), Bérgamo y Venecia (con 
el sentido de ladrar”), y que reaparece en Bélgica 
(burir "arrojarse impetuosamente”, Rom. XXVIII, 
175; fr. ant. aburir): como demostró Schuchardt 
(Sitzungsber. Wien CXLI, iii, 132; ZRPh. XXIV, 
417-8) se trata indudablemente de una interjección 
verbalizada. 

¿Que todo esto está lejos de perro por la vocal 
radical y la sonoridad de la consonante? Pero el 
gall. apurrar tiene p, y el port. berrar "hacer ca- 
minar a gritos los animales” (Leite, Opúsc. 1, 
229) tiene e. De hecho es conocidísimo que estas 
interjecciones se caracterizan por. su consonantis- 
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mo y vocalismo vacilante. Schuchardt señala en 
alemán la forma purr! junto a burr!, de donde 
el verbo purren y burren *abuchear, esquivar”; se- 
gún Rohlfs (ZRPh. XLV, 674) se emplea prrít 
isáy en los Bajos Pirineos para llamar a las ove- 
jas, en el Gard brr té, en Òssola brrr tò, en ára- 
be bir! para cabras, en vasco bíri para patos, en 
alemán purrr y burrr para ovejas y cabras. 

De ahí una infinidad de nombres hipocorísticos 
de estos animales: langued. però, prov. parrò, gasc. 
parrot *cordero”, y ya Oc. ant. paroc en el Libre de 
Séneca; más cerca está el ribag. parres "cabezas 
de ganado que quedan en la montaña por no po- 
der seguir el rebaño’ (Congr. Intern. de la LI. 
Cat., p. 230), ast. occid. y gall. parrulo ’pato’, 
y el cast. PARRO id. con sus variantes que he es- 
tudiado en el artículo correspondiente; y aquí he- 
mos vuelto a encontrar la p- de perro y aun su 
vocal e. ¿Que estas últimas formas no designan 
el perro sino otros animales? ¿Qué importa si 
apurrar, bourrà y análogos nos demuestran su 
aplicación a este animal? 

Por mi parte puedo atestiguar personalmente 
que en las majadas del Pirineo he oído docenas de 
veces a los pastores, cuando anochece, tratando de 
encerrar el ganado en el redil, lanzar a sus perros, 
atareados en la persecución de lae ovejas, y tam- 
bién a estas mismas, una interjección que a veces 
era brrrt y otras brrr, pero con no menos frecuen- 
cia se oía prrr o prrrt. Justamente es típico de 
estas interjecciones y nombres hipocorísticos el 
poderse aplicar a varios animales; otros nombres 
de animales derivados de la interjección prr colec- 
ciona Hubschmid, VRom. XIV, 195. ¿Qué más pro- 
pio del perro que ksss y, sin embargo, en el Sur 
de Italia kůš-kůš se aplica a las cabras, y en el 
griego de Ótranto kůša se ha convertido en el 
nombre mismo de este animal (Rohlfs, ZRPh. 
XLV, 674)? Frente al tipo vasco e iberorro- 
mance potzo, pocho ”perro”, en el Sur de Italia 
púsa-púsa se emplea para llamar a las cabras 
(Rohlfs). 

De suerte que nadie extrañará ver que perrita 
es el nombre de un rebaño de ovejas (a Veces ove- 
jas Tlacas, otras veces de toda clase) en todo el de- 
partamento de Altos Pirineos, y Perrité es el nom- 
bre del ganadero (Paret, o. c., p. 31; Schmitt, La 
Terminologie Pastorale dans les H. Pyr., 3, 43; 
Rohlfs, RLiR VII, 155; BhZRPh. LXXXV, 
§ 339): ahí vemos bien clara la llamada prrrt, que 
he oído tantas veces, y que Rohlfs anotó en el 


Bearne en la forma prrit; otras veces se oye so~ 


lamente rrrt, de donde jrita! °voz con que los pas- 
tores llaman al ganado menor” (Acad.). Y si en 


estos lugares se aplicó el nombre a uno de los: 


actores del cotidiano drama pastoral del encierro, 
yo no dudo que lo mismo ocurriría en Castilla, 
ya en la Edad Media, con su actor principal, el 
perro de ganado. Me adhiero, pues, a la etimolo- 


gía de perro ya sugerida, aunque sólo en términos 
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PERRO 


generales, por Sainéan (BhZRPh. X, 10-11; MSL 
XIV, 220)”. 

Deriv. Perra [V. arriba]. Perrada. Perrengue *el 
que con facilidad y vehemencia se enoja” [Queve- 
do], comp. el gall. perrencha que explico en la n. 11. 
Perrera; en cub. *escándalo, gritería? (Ca., 182); 
zamor. "viñedo que tiene pocas cepas’ (Fz. Duro); 
perrero; perrería. Perreta 'rabieta, de niño, etc. 
cub. (Ca., 23, 182). Perrezno [S. XIII, F. de Usa- 
gre, cita de Solalinde, arriba]. Perrillo [h. 1275, 
Gral. Estoria, arriba]. Perrina de Dios *coccinella 
septempunctata? ast. (Vigón). Perruno [Nebr.]; 
perruna. Aperrear; aperreado (vida ap. *vida de 
perros’, Ca., 51; también en Esp.); aperreador; 
aperreo. Emperrarse [1605, Lpz. de Úbeda (Nou- 
gué, BHisp. LXVI); emperrada; emperramiento. 

* Tratándose de las montañas de León es pro- 
bable que sea lugar pastoral (otro de los térmi- 
mos es Quintanillas de Páramo).—? «Quien 
matar quisier su can / achaque le levanta por- 
que nol dé del pan» 93a, pero «el ladrón, por 
furtar algo, comensóle a falagar, / lancó medio 
pan al perro...» 175a.—* Más tardíamente a ve- 
ces se insinúa perro como cómoda variante esti- 
lística de can; p. ej. en el Libro de los Gatos, 
§ 40, sale canes dos veces seguidas, y a la ter- 
cera, perros.—* No tengo noticias de este matiz 
en el caso del langued., rouerg. y Var perre, perro 
(Mistral), de donde pérru "hombre” en el gergo 
de Val Maira (valdés), ASNSL CLXIX, 77; ni 
respecto del logud. y campid. perru (Spano). 
Desde luego es seguro que todas estas formas 
modernas son préstamos y no formas hermanas 
de la castellana, como quisiera suponer J. Hub- 
schmid (Festschr. Jud, 268) al aprobar la etimolo- 
gía céltica de Balmori. En cuanto al diptongo 
pierru del calabrés es caso típico de «castellanis- 
mo exagerado», como ocurre en el, pierro emplea- 
do por un catalán que escribe castellano en la 
Exhortación a Barcelona del S. XV, publ. por. 
Morel-Fatio en la Rom. También pyarru en el 
judeoespañol de Castoria (Homen. a M. P. 11, 
200), forma introducida por judíos portugueses 
o catalanes castellanizados. Me informan de que 
también dicen pierro los rifeños que tratan de: 
hablar español.—* Dentro de esta categoría agré- 
guense las notas del Prof. William I. Knapp (La 
Ilustración Esp. y Amer., 1889, II, p. 14: ¡CANIS 
PATRIUS!) y, según creo, las de J. M. Escude- 
ro de la Peña y A. P. B. en El Averiguador l, 

1888, 24, 57, 298. Los Kahane, Glotta XXXIX, 

1960, 133-145, exponen una descabellada teoría 

basada en la etimología griega rugós “bermejo, 

rojizo de Cascales (ya ridiculizada, si mal no 
recuerdo, por Groussac, y con razón) que quizá 
no vale la pena refutar.— ° Las pruebas que aduce 
de que perr- significó 'cuadrúpedo en general” 
son insostenibles, una de ellas hasta pueril (la adi- 
vinanza portorriqueña que llama al perro cuatro- 
pies); el port. perrisco "majada improvisada para 


PERRO-PERSONA 


contar las ovejas? es alteración local de aprisco, 
cat. aprés, íd. (AP-PRESS-ICARE); en cuanto al cat. 
perranya, palabra rara, que falta en Ag. y es aje- 
ma al uso común, nótese que no significa *”caba- 
llo”, sino precisamente *rocín viejo e inservible”: 
los adjetivos son lo importante en tal caso, y lo 
mismo que el alto-arag. perrecallo id. (ZRPh. LV, 
610), se tratará de la familia expresiva del cat. 
parrac ”andrajo, pingajo? y el cast. purria, en el 
sentido de *cosa despreciable”. Aunque no conoz- 
co perranya en la lengua viva, recuerdo que en 
el drama reciente de Feliu Aleu, La Vida d'un 
Home, la emplea uno de los personajes puebleri- 
nos en la frase ni una perranya "ni pizca”, lo que 
corresponde bien a este origen expresivo. Los de- 
más nombres de animal en parr- y perr- que 
cito más lejos se deben al grito de azuzo o abu- 
cheo prr y no pueden apoyar la teoría de Balmo- 
ri. En apoyo de la idea de Balmori citaba Diez 
nada menos que el cat. gos peter "perrito faldero”, 
derivado de pet en el sentido de ”pedorrero”, que 
naturalmente nada tiene que ver con perro.— 
* Nada que ver con esto tiene el fenómeno fran- 
cés TR > rr, que es asimilación de tipo corriente; 
ni tampoco los supuestos testimonios de este pa- 
so de *trr a rr citados por Balmori, que en parte 
pueden ser casos tempranos de la tendencia fran- 
cesa (Perrugorii = Périgueux) y en parte meras 
erratas epigráficas o manuscritas.— * Muchas len- 
guas indoeuropeas tienen una vocal reducida en 
la primera sílaba de k"swores, pues en efecto co- 
rresponde ahí vocalismo cero. Razón de más pa- 
ra que la vocal fuese breve en galo, como en efec- 
to lo es en las demás lenguas célticas. No se me 
reproche que si conocemos la cantidad de la e 
gala ignoramos su timbre, pues no son ra- 
ros los celtismos con E breve que presentan dip- 
tongación en castellano: pieza PETTIA, biezo BET- 
TIUM (REW, s. v.), brizo < briezo < BER1IUM, 
yezgo < *ÉDOCUS < ODÉCOS, y así en otros ro- 
mances (valón vien, cat.-oc. vérn < VERNA, alto- 
it. tiedza < ATTEGIA, etc.).—* Es natural por lo 
tanto que el estudio de C. Hernando Balmori 
haya encontrado poca aprobación. Brich (WS. 
VIL 171) rechazó ya la relación con petronius, 
pero tampoco podemos aceptar su idea de par- 
tir de un céltico *BERR- 'morueco” (de donde la 
familia alto-italiana estudiada por el REW 1049), 
iberizado en *PERR-, pues no es aceptable que un 
viejo nombre —sólo deducido de una forma al- 
banesa— del morueco pasara a designar el perro; 
el supuesto cambio ibérico dé B- en P- no se 
funda en nada firme (comp. lo dicho en PARRA), 
y es extrañamente inverosímil, siendo así que el 
ibero apenas poseía la P- en posición inicial.— 
1% Entre los oscuros, de casi todos me inclinaría 
a sospechar también procedencia hipocorística u 
onomatopéyica; sabido es que el escand. ant. ga- 
garr (con el préstamo irl. mod. gadhar) viene de 
una voz que significa "ladrar o *gañir”; el miste- 
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rioso ingl. dog (que sólo tardíamente reemplazó a 
hound, de abolengo indoeur.), con el golpe brusco 
de sus dos oclusivas y su o abierta, me parece ra- 
zonable imitación del ladrido; y' del esl. písú, an- 
tes que aceptar las inverosímiles etimologías de 
Walde (= ¡gr. motxidos *abigarrado”!) u Osthoff 
(indoeur. peku ganado’, pero no se ve el sufijo 
por ninguna parte), es más natural pensar en la 
llamada psss, comp. el vasco potzo, romance po- 
cho, que cito luego.— '* Con mis datos queda su- 
ficientemente contestada la duda de Elise Richter 
(K3RPh. XI, 101) y W. Giese (Litbl. LV, 122), 
sobre la existencia de la interjección prrr dirigi- 
da al perro, que los lleva a rechazar la etimología 
de Sainéan y Paret. La alternancia p-b vuelve a 
hallarse en el gall. perrencha «enfado sin motivo, 
por nada, como el de los niños generalmente» 
(Vall.), que no es otra cosa que el cast. berrinche, 
y tiene igualmente procedencia expresiva. 


Perroquete, V. papagayo Perruna, perruno, 
V. perro Persecución, persecutorio, persegui- 
dor, perseguimiento, perseguir, persevante, V. se- 
guir Perseverancia, perseverante, perseverar, V. 
severo Persiana, persicaria, pérsico, V. prisco 
Persignar, V. seña Persistencia, persistente, per- 
sistir, V. existir 


PERSONA, tomado del lat. persóna "máscara 
de actor”, *personaje .teatral”, "personalidad, perso- 
na’. 1.2 doc.: Ya 1100, BHisp. LVIIL, 362; Ber- 
ceo. 

Cultismo empleado en todas las épocas y popu- 
larizado por lo menos desde fines de la Edad Me- 
dia; de ahí la gramaticalización de la persona co- 
mo pronombre impersonal en el sentido de "uno, 
la gente”, hoy típico del lenguaje vulgar, y usual 
desde el S. XV: «la naturalesa del diablo non es 
para fazer bien... e como falla la persona mudable 
más unos tienpos que otros, está presto para lo 
llevar al su camino» Corral, h. 1430 (Crónica Sa- 
rracina, M. P., Floresta 1, 208), emuy bien harás, 
hija, y mira no seas miserable: que es de mucha 
importancia llevar la persona las candelas delante 
de sí antes que se muera» ' Rinconete y Cortadillo 
(CI. C., p. 183). Cej. VIII, § 43. Port. pessoa, gall. 
persoa (Castelao 188.24). La pronunciación vulgar 
pressona también debió de ser antigua, al menos 
en catalán, donde apressonat ya se halla en el 
Curial, med. S. XV (N. CI. I, 165). Para el origen 
etrusco de la voz latina, vid. ALLG XV, 34ss., 
145-6, 147-9, y Walde-H. 

. Der1v. Personado; personada. Personaje [S. XIII, 
Partidas, Aut.]. Personal [Nebr., adj.]; como sus- 
tantivo colectivo es galicismo ya general a med. 
S. XIX (Baralt); personalidad; personalismo; per- 
sonalizar. Personarse [S. XIX, Acad., Pagés]; aper- 
sonarse; apresonado (h. 1550, Osuna, DHist.) o 
apersonado ['corpulento” princ. S. XIV, Zifar, 
39.8]. Personero [S. X1II, Fuero Real, Aut.]; per- 
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sonera segov., arg. (Carrizo, Canc. de Tucumán 
II, p. 480); personería. Personilla. Personudo, Em- 
personar. 

CrrT. Unipersonal. 


Perspectiva, perspectivo, perspicacia, perspicaz, 
perspicuidad, perspicuo, V.. espectáculo 


PERSUADIR, tomado del lat. persuadere íd., 
derivado de suadere "dar a entender”. 1.2 doc.: 
APal. 358b (quizá sólo castellanización ocasional 
para definir más cómodamente la palabra latina). 

Desde luego ya le da entrada definitiva Juan 
de Valdés, h. 1535 (Diál. de la L.; citas en Cota- 
relo, BRAE VI, 508). Es corriente en el Siglo de 
Oro, aunque no ha llegado nunca a hacerse voz 
corriente en el estilo oral; nótese la construcción 
persuadirse a (cosas tan extrañas, etc.) en Lope 
(El Cuerdo Loco, T. A. E. 1V, 172, con citas en 
nota). 

DerIv. Persuadidor. Persuadible.  Persuasión 
[S. XV, Aut.]. Persuasivo [S. XVII, Aut.]. Per- 
suasor [Tirso (Nougué, BHisp. LXV1)]. Otros de- 
rivados de suadere: suasorio; suasible. Disuadir 
(1515, Fz. Villegas (Smith, BHisp. LXI); fin 
S. XVI, Malón de Chaide; Cuervo, Dicc. 11, 1283- 
9), tomado de dissuadére id.; disuasión [h. 1440, 
A. Torre (Smith, BHisp. LXD]; disuasivo. 


Pertenecer, perteneciente, pertenencia, V. tener 


PÉRTIGA, forma semiculta del lat. pértica íd. 
1.2 doc.: piértega, Berceo, Mil., 39; pértiga, APal. 
184b, 358b. 

La forma casi popular piértega *vara” aparece 
también en la Gr. Cong. de Ultr. (53); «pértiga, 
palo de cierta forma: pertica» está también en 
Nebr., Aut. la cita en Juan de Mena (lo que no 
he comprobado), y es generalmente usual desde el 
S. de Oro hasta hoy; en Asturias designa espe- 
cialmente «cada uno de los dos maderos que for- 
man la lanza, y ciñen en toda su longitud el pla- 
no del carro» (Vigón) y hay otras acs. especiales. 
Duplicado culto es pértica °medida de tierra” [1707, 
Tosca, Áut.]; tomada del francés o del catalán 
(en los cuales es evolución fonética regular de la 
voz latina) es la forma percha [refrán arag. del 
S. XIV, RFE XIII, 371; «percha o pértiga: per- 
tica», Nebrija; 1599, Guzmán de Alfarache, Auto- 
ridades]. 

DERIV. Pertigal; pertegal «lanza y plano del ca-. 
rro» ast. (Vigón). Pértigo "lanza del carro” [Aut.]; 
muy vivo en la Arg. (M. Fierro 1, v. 143, con 
nota de Tiscornia; Draghi, Canc., p. 234). Perti- 
gueño. Pertiguero [«p. de yglesia: sceptifer», 
Nebr.; p. mayor 1285, BHisp. LVIII, 362]; perti- 
guería, Empertigar; con su var. popular empergar ; 
empergue. De percha: perchado [1725, Aut.]; 
perchar "cazar con lazo” [1599, G. de Alfarache, 
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PERSUADIR-PESAR 


[íd.]. Perchero. Para el and. perchel, que no viene 
de aquí, vid. PARRA. 


Pertinacia, pertinaz, pertinencia, pertinente, V. . 
tener Pertrechar, pertrechos, V. traer Per- 
turbable, perturbación, perturbador, perturbar, V. 
turbar Peruétano, V. pera y comp. madroño 
Perugallo, V. piel Perulero, V. perol Per- 
versidad, perversión, perverso, pervertidor, perver- 
timiento, pervertir, V. verter Pervigilio, V. ve- 
lar Pervulgar, V. vulgo 


PESAR, del lat. PENSARE Íd., intensivo de PEN- 
DĚRE pesar’. 1.1 doc.: orígenes del idioma (Cid, 
etc.). 

General en todas las épocas y común a todos 
los romances. Para usos figurados y fraseología, 
remito a Aut. y demás dicc. Pesar, sustantivado, 
está ya en el Cid. i 

DERIV. Pesada. Pesado [Cid]; pesadez; pesadilla 
[G. Segovia' (Nougué, BHisp. LXVID; 1.* mitad 
S. XVII, Aut.], comp. en el mismo sentido mam- 
pesada [Covarr., Oudin, Aut., falta en Nebr.; mam- 
pesada y mampesadilla, 1591, Percivale], propia- 
mente "mano pesada (que se pone sobre el corazón)” 
port. y gall. pesadelo (Castelao 239.3f.; «noites de 
afogo e -»» 149,30). Pesador. Pesadumbre [Berceo]; 
murc. pesaombre *pesadumbre, disgusto” (Sevilla, 
G. Soriano), con influjo de hombre (como si fuese 
pesa a(l) hombre); de ahí el val. merid. pesombre f. 
molestia, envidia, pesadilla” (J. Mig, El Camí, 
27-1-1934}; apesadumbrar. Pesadura ant. (peso, 
carga”, Alex., 2059). Pesante ‘pesado, que pesa’ 
(Alex., 654), "pesaroso” ant. (Berceo, Mil., 665; 
Alex., 603, 1248; Calila, Rivad. 46); pesantez. Pe- 
saroso [1599, Mateo Alemán (Nougué, BHisp. 
LXVIID; Quijote]. Apesarar. 

Peso [documento de 962; Cid; Oelschliger], 
del latino PENSUM ”peso de lana que debe hilarse”, 
que ya en el latín vulgar tomaría el sentido 
de ”peso en general” sustituyendo al clásico PON- 
DUS, pues de PENSUM provienen todas las formas 
romances; de ahí, además, con metafonía análoga 
a la portuguesa, el leon. piso °derechos que se ha- 
cen pagar al novio o pretendiente cuando éste vie- 
ne de otro pueblo, consistentes en una cántara o 
cántara y media de vino” (NE. de la provincia: 
Joaquín Costa, Derecho consuetudinario II, 252); 
pesa [APal. 55b]; peseta [Aut., como neologismo], 
derivado de peso en el sentido de "unidad mone- 
taria”; pesetero; pesetear cub. 'sablear, pedir di- 
nero, dar sablazos* (Ca., 37). Pesillo. Contrapeso 
[A. Palencia, Guillén de Segovia (Nougué, BHisp. 
LXVI, LXVII), Nebrija]; contrapesar [Nebri- 
jaj. Despesar («desplazer; displicentia», Nebri- 
ja). 

Apesgar [Berceo; Libro de Apolonio] o empes- 
gar "oprimir, agobiar” (así hoy en Cespedosa), ant. 
pesgar (Calila e Dimna), de un lat. vg. *PENSICARE 


Cl. C. II, 188.14); perchón [Aut.], perchonar 60 pesar’, derivado de formación corriente; de ahí 
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el antiguo pesgo "pesadumbre? y pesga ant. ”pren- 
sa de lagar” [S. XIII, Fuero de Alba de Tormes, 
p. 328], "carga, sufrimiento” Cespedosa (RFE XV, 
257); etimología indicada correctamente por G. de 
Diego (Contr., $ 449); es innecesario y fonética- 
mente inadmisible el *APPEDICARE supuesto por 
Malkiel (Journ. of Amer. Ling. XIV, 1948, 75), 
que habría dado *apezgar. 

Repesar: repeso. 

Sopesar [h. 1475, P. Guillén de Segovia (Nougué, 
BHisp. LXVID]; cat. sospesar "levantar en vilo (un 
objeto o persona) para apreciar o calcular su peso”; 
junto a éstos existe el gall. sospexar «levantar como 
en vilo y sacudir, v. g. cuando un costal de grano 
se sospexa y se sacude para que quepa más grano, 
esto es recalcar» (Sarm. CaG. 181r): no es va- 
riante fonética de sospesar sino resultante de un 
compromiso entre éste y el port. despejar 'desem- 
barazar”, pejar *impedir, entorpecer”, a los cuales 
debe su -j- (> gall. x); pero el port. sopesar coin- 
cide con el preciso significado y matiz de la voz 
catalana y bastante con la gallega («tomar o peso 
para medir e proporcionar a força necessaria para 
arrojar, v. g. sopesar a lança tendo-a nas mãos», 
etc.) y seguramente también contribuyó algo so- 
pear («trazer em temore e obediência», «embara- 
çar, oprimir»). 

Cultismos y semicultismos. Pensar [Cid], dupli- 
cado semiculto de pesar, con sentido figurado ('so- 
pesar mentalmente”, "meditar? > pensar’), que ya 
tiene el lat. PENSARE; común a todos los roman- 
ces de Occidente; pensado; pensador; pensamien- 
to [Berceo]; pensativo [Corbacho (C. C. Smith, 
BHisp. LXI); princ. S. XVII, Aut.]; gall. pen- 
satible (Castelao 112.18) o -tibre (íd. 297.2); pen- 
sel y pensier, tomados del it. pensier(o), propia- 
mente "pensamiento; pensoso [med. S. XV, Diego 
de Burgos (C. C. Smith, BHisp. LXD]; pensar 
pasó figuradamente al sentido de ’cuidar de al- 
guien’ («de vossas chagas pensedes» Ctgs. 63.77) y 
de ahí "dar de comer a los animales” [S. XIV, 


Monteria de Alf. XI, Aut.*; "dar pienso a” toda- 


vía en Lope («mientras piensas tu caballo», BRAE 
XXVIII, 472), de donde el derivado pienso [fin 
S. XVI, Aut. f. 

Piensa y pienso se documentan, preferentemen- 
te en textos orientales (cf. catalán y occitano anti- 
guo pensa, oc. ant. pe(n)s), con el significado de 
"mente': aquélla está en las glosas al Libro de 
Tobías (¿S. XIV?) como traducción de mens: 
fols. 1Orv, 14r, 26r, 64v, pienso con el mismo 
sentido en Cancionero de Baena, ed. Azáceta, p. 776 
y piensa en G. García de Santa María, Catón, 
fols. C5r, E3r. 

Pensión [S. XVII, Aut.], tomado del lat. pensio, 
-ónis, "pesada que se da a alguno”, *pago”; pen- 
sionar; pensionado; pensionario; pensionista; apen- 
sionar. 

Compensar [princ. S. XV, Canc. de Baena; 
Cuervo, Dicc. II, 260-1], de compensare id., prop. 
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"pesar juntamente dos cosas para igualarlas'; com- 
pensable; compensación; compensador; compen- 
sativo, compensatorio; recompensar [Nebr.], re- 
compensable; recompensación ant. [Nebr.], des- 
pués recompensa. Dispensar [S. XIIL, Partidas; 
Cuervo, Dicc. II, 1269-72], de dispensare "distri. 
buir’, administrar’; el sentido de "eximir de algo”, 
partió del derivado dispensatio, propiamente 'admi- 
nistración”, "moderación”; dispensación [2.2 cuarto 


del S. XV, Pz. de Guzmán; Arévalo (C. C. Smith, 


Nougué, BHisp. LXI, LXVID); Nebr.] y más tarde 
dispensa; dispensable, indispensable; dispensador; 
dispensario; dispensativo. 

CprT. Pesacartas. Pesalicores. Pésame [Quevedo]; 
pesamedello. Pésete [Quijote 1, xv; Cl. C. IL, 26, 
n.]. Pesia, de pese a...; pesiar. Penseque [hay co- 
media de Lope, El Castigo del Penseque; Gracián 
en Aut.], de la frase pensé que... 

! Esta palabra tuvo que ser de uso corriente en 
el S. XVI, pues ya había pasado este castella- 
nismo al catalán valenciano («pesadilla que ve de 
nit: incubus» On. Pou, Thes. Puerilis, a. 1575, 
p. 237, por más que Nebr. ni A. Pal, no recogie- 
ran este vocablo ni mampesadilla, y aquél no dé 
equivalencia romance del lat. incubus.— ? Se inten- 
tó introducirlo en el cat, literario, para sustituir 
el castellanismo pesadilla, y el castizo malson, 
y así lo emplearon algunos, dándole género mas- 
culino, hasta que se advirtió que el remedio era 
peor que el mal (comp. Viator, La Veu de Ca- 
talunya, 3-1V-1927).—*Se ha dicho repetida- 
mente que peseta es catalanismo, como lo son 
tantos términos mercantiles (mercader, lonja, etc.), 
pero éste no lo es; la prueba mejor es que en 
catalán se pronuncia acastellanadamente con ss 
sorda, pesseta; tampoco existe el primitivo en 
catalán, y hablando de América se emplea allí 
sólo la forma castellana pesso. Tampoco hay que 
creer que sea diminutivo catalán de pega pieza’, 
pues es manifiestamente inseparable del ameri- 
cano peso. Claro que no hay que hacer caso de 
la forma piécette en que a veces se ha adaptado 
peseta al francés. En la elección del sufijo de 
peseta sí pudo influir el gran número de términos 
financieros acatalanados o afrancesados en -ete 
y -eta.—* Antiguamente también a personas: 
«Dar moy de vestir e pensar ben d'eles» tradu- 
ciendo «cibum et potum honorifice prebuit» 
MirSgo. 104.9; 103.30. Otras veces transitivo: 
«quen os seus mandadeiros tan mal pensa» 104.3. 
' De ahí el préstamo cat. pinso íd. 


PESARIO, tomado del lat. pessarium íd., y éste 
del gr. tardío regodprov, diminutivo de meocóç 
íd. 1.1 doc.: Terr.; Acad. ya 1384, no 1343, 


Pesaroso, V. peso Pesca, pescada, pescadería, 
pescadero, pescadilla, pescado, pescador, V. pez 1 
Pescal, V. prisco Pescanciar, V. cazar Pes- 
cante, pescar, V. pez 1 Pescozada, pescozón, 
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pescozudo, V. pescuezo 
escudriñar 


Pescuda, pescudar, V. 


PESCUEZO, sale por disimilación de un arcai- 
co *poscogo, derivado (con el prefijo lat. posT *de- 
trás de”) de coco (más tarde cueco) que se encuen- 
tra con el mismo sentido,.y es probablemente la 
misma palabra, de origen incierto, que ha dado 
el moderno CUEZO tina, artesa, cacharro’, apli- 
cado por comparación a la forma cóncava del co- 
gote, como colodrillo es derivado de colodra. 1.*% 
doc.: S. XIII, Elena y Maria, Alfonso X. 

En el primero se lee «el tu barbirrapado / que 
sienpre anda en su capa çerrado, / que la cabeça 
e la barba e el pescueço / non semeja senon es- 
cueso [= escuerzo]» (RFE 1, 58); en el Libro 
de los fuegos del Rey Sabio, del a. 1283, «la za- 
raffa ha el pezcueço muy luengo» (BRAE X, 533; 
ed. Steiger, 340.3). Abundan los testimonios me- 
dievales: «ve alli donde matan las cabras et ca- 
brones, et toma las landres todas que allí pudieres 
fallar en la garganta et en el pescueço et tras las 
orejas, et dale d'ellas un papo comunal», trad. del 
Libro de Falcoaria de Pero Menino, S. XIV (RFE 
XXIII, 267.12), «cuando la hermana vío que si 
non quebrantassen el pescueço del muerto, que 
habrían de romper los paños... fue tomar... sin 
piedad la cabega del muerto et descojuntólo todo» 
Conde Luc. (ed. Hz. Ureña, p. 208); y agréguen- 
se los de los SS. XIV-XV que cita Malkiel, 
RPhCal. VI, 50, m. 111. Los autores de buena 
ortografía escriben siempre con £ sorda: «pescue- 
ço o cerviz: cervix» Nebr., «alapa es pescogada o 
bofetada» APal. 12b, «antes cuello que pescueço» 
J. de Valdés (Diál. de la L., 145.2), y hoy se pro- 
nuncia así en Extremadura (Espinosa, Arc. Dial., 
24). También port. pescogo [«torceu-lla boca e o 
pescoço» Ctgs. 293.1; Gral. Est. gall. 256.30; 
S. XIV, vid. ejs. en Malkiel]; en el Sur de Por- 
tugal corre una variante mozárabe bescôço en el 
Alentejo y Algarbe (RL II, 22; IV, 59, 334), fscô- 
ço (< vescôço) en Évora (RL II, 43). 

También se ha empleado, con sentido análogo, 
cuezo: Besses, Slaby y otros diccionarios lo regis- 
tran como voz popular equivalente de *cabeza”, y 
la propia Acad. registra meter el cuezo en un 
asunto; es ya antiguo, pues figura por el año 
1565 en la Historia de Venezuela de Pedro de 
Aguado: «en un pueblo avia muy gran cantidad 
de yguanas, que son muy semejantes a sierpes, 
muy buena comida, que los propios yndios las te- 
nían en sus casas atadas por los cuezos» (ed. Ma- 
drid, 1919, 11, 396). 

Está claro que pescogo, pescuezo, son palabras 
derivadas de coo, cuezo, con el prefijo pos-, pro- 
cedente del latino Posr detrás de”, como ya 
advirtieron Ménage, Diez (Wörterbuch, 476) y 
M-L. (REW, 2011.3 y 6684); para derivados se- 
mejantes, vid. pestorejo, pescuño, pespunte; la di- 
similación de poscoço en pescoço (> -ueço) no 
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presenta dificultad’; en cuanto al segundo ele- 
mento, parece seguro, a pesar de las dudas de 
Gonçalves Viana (Apost. II, 263), y como supu- 
sieron estos autores, que sea igual a CUEZO *ca- 
charro, gamella’, puesto que los paralelos semán- 
ticos son numerosísimos: Diez compara TESTA 
’cabeza’, prop.-’tiesto, cacharro’, cat. closca *cás- 
cara”, 'cabeza”, etc.; quizá sería aún más justo com- 
parar el port. cachago *pescuezo” emparentado con 
cacharro, y sobre todo el cast. colodrillo ”cogote”, 
derivado de colodra: puede creerse en efecto que 
el cuezo fuese propiamente la concavidad del co- 
gote. 

Ya he indicado s. v. CUETO las dificulta- 
des que hay'para partir de un *COTTIUS relaciona- 
do con el gr. xortrtiç nuca’; es mucho más pro- 
bable que la base sea de la forma *coccrus, a lo 
cual no se oponen sic. cozzu, nap. cozza, Teramo, 
nap., Campobasso, Tarento, Catanzaro cozzetto, 
cuzzetto, nap. scozzetto, cogzale ”cogote”, contra 
la opinión de Zauner (RF XIV, 426), pues es sa- 
bido que en el Sur de Italia cc] da -22-; para 
una posible explicación etimológica de CUEZO 
"cacharro" y *cogote”, V. este articulo. 

Deriv. Pescozada [-5-, ej. medieval en Malkiel; 
APal. 12b; Nebr. «colaphus»]. Pescozón. Pescozu- 
do [-5$-, J. Ruiz]. Pescocear "dar de pescozadas” 
costarr. (Gagini). 

! También gall. mod.: «no pescozo de rapaza 

corría un fío de sangue» Castelao 187.10.—? No 

hay que suponer un *puescueço, como hacía 

Ford, según advierte Hanssen, BDR III, 122. 

Pescuñar, V. querer Pescuño, V. cuño 

PESEBRE, del lat. PRAESEPE "establo”, *pesebre”. 
1.2 doc.: Berceo. 

Está en Loores, 27, texto del cual no tenemos 
edición fidedigna. Quizá la forma empleada por 
Berceo fuese más cercana a la latina: presebre (con 
repercusión de la líquida) se halla en los Libros 
de Astronomía de Alfonso X (1, p. 133); de ahí 
luego, por disimilación, el moderno pesebre, que 
ya leemos en J. Ruiz y Juan Manuel, así como en 
APal. (3804), Nebr. («pesebre o pesebrera: prae- 
sepium»), en todas partes con -s- sencilla; hoy 
pezébri con sonora en Extremadura (Espinosa, 
Arc. Dial., 176). Cej. IX, § 199. Se conservó tam- 
bién en portugués y gallego, donde preseve y per- 
seve se encuentran desde el S. XIII. en ias Can- 
tigas de Alf. X 1.31, etc. (RL XIII, 363-4, con 
más documentación gallegoportuguesa); gall. ant. 
presébeles, Gral. Est. gall. 235.27, quizá de *pre- 
sebles con repercusión y luego anaptixis, cf. peselbe, 
-elbre, preselbe en varias hablas leonesas y astu- 
rianas (Fz. Gonzz., Oseja, 327); el área de este vo- 
cablo latino continúa en el Bearne y los Altos- 
Pirineos, presey, presep (BhZRPh, LXXXV, $ 
213), y luego se interrumpe, de suerte que hoy es 
ajeno al catalán!, y a casi todo el occitano y fran- 
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cés, mas vuelve a aparecer en lombardo, emiliano 
y retorrománico; seguramente, como explicó Jud 
(ZRPh. XXXVIII, 63-69), porque en fecha pre- 
literaria el germ. KRIPJA (fr. créche, cat. grípia) cu- 
brió un estrato anterior de PRAESEPE en la zona 
intermedia. 

Para pesebre en el sentido de *belén”, vid. Cuer- 
vo, Ap”, p. 467; y A. Rosenblat, en el libro 
Buenas y Malas Palabras, y en el folleto Temas 
Navideños, Caracas 1973, pp. 35-41; se emplea 
con este sentido, además del dominio catalán, en 
alguna zona de Aragón, Navarra y quizá alguna 
más en España, y por otra parte en vastas regiones 
de América del Sur (desde el O. de Venezuela y 
toda Colombia hasta las tierras del Plata y parte 
de Chile). Contra el origen portugués admitido 
por Rosenblat, está la grave objeción de que en 
portugués esto se dice presépio y no pesebre (alli 
en esta acepción es italianismo directo). El hecho 
de que en España las figuras del belén fueran in- 
troducidas por artistas valencianos (S. XVI) y 
luego murcianos (según documenta el propio Ro- 
senblat) puede indicar más bien que en la España 
oriental y en América se introdujo desde Valencia 
(en ese sentido quizá tenga razón Cuervo al creer- 
lo de origen «catalán»). E 

El raro presepio es cultismo, tomado de la va- 
riante lat. praesepium. 

Dertv. Pesebrejo "pesebre pequeño”, *vacuo en 
que están encajados los dientes del caballo”. Pe- 
sebrera [Nebr.]. Pesebrón. 

1 Sin embargo el val. pesebre (con -s- sonora) 
significa "pesebre en el sentido propio (cat. men- 
jadora, grípia) y parece sea mozarabismo au- 
tóctono. En el resto del dominio es sólo *belén”, 
se pronuncia pessebre con sorda, y puede ser 
castellanismo o más bien (por razones geográfi- 
cas, dado que no es castellano en esta acepción) 
tomado del valenciano «apitxat».—? ¿Vendrá de 
una forma portuguesa equivalente, y en parte en 
forma castellana, el port. persevejo, trasm. per- 
sevelho (RL XIII, 122) "chinche”, gall. percevella 
íd. (Sarm., copla 1082; CaG. 9lr, 129r; aunque 
algún dicc. reciente da percebello m. como tam- 
bién gallego, ib. p. 228), animal que debe abun- 
dar en estos lugares? (comp. el gall. ant. perseve 
pesebre”); otra etimología, propuesta por Spitzer, 
AILC I, presenta graves dificultades. 


Peseta, pésete, pesetero, pesga, pesia, pesiar, pe- 
sillo, V. pesar Pesimismo, pesimista, pésimo, V. 
peor Peso, V. pesar Pésol, V. guisante 
Pespital(o), V. pizpireta Pespuntador, pespun- 
tar, pespunte, pespuntear, V. punto Pesquera, 
pesquería, V. pez 1 Pesqueridor, pesquerir, V. 
querer Pesquero, pesqui(s), V. pez 1  Pesqui- 
sa, pesquisante, pesquisar, pesquisidor, V. querer 


PESTAÑA, voz común a los tres romances his- 
pánicos y al gascón, de origen incierto, segura- 
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mente prerromano; el port. pestana y el gasc. pes- 


tane demuestran que el étimo hubo de tener la” 


—forma” *PÍSTANNA, probablemente emparentada con 
Tel vasco pizta "legaña”, piztule *pestaña”, y quizá 
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con el vasco pitar ”legaña”, cast. pitarra, pitaña, 
íd.; es verosímil que en último término sea de 
procedencia indoeuropea, pues en varias lenguas 
de esta gran familia una voz p(2)stano- designa 
excrecencias pendientes de la oreja, de la garganta 
o del pecho, cf. persa postano, avéstico fítana, 
scr. stánah, tocario púgcane, lit. spenYs, gr. otnuiow, 
etc. 1.2 doc.: h. 1275. Alfonso el Sabio. 

M. Singleton, Hisp. R. VI, 211-3, cita dos pa- 
sajes de la 1.24 Crón. Gral. donde se dice que el 
ár. al-hágib significa pestanna; dicha voz árabe de- 
signa más bien las cejas que las pestañas'. Igual 
significado parece ofrecer un pasaje de la General 
Estoria: «quando vieron tal omne e tan estranno, 
elos ojos todos cubiertos de cabellos delas pestan- 
nas, e aun la faz, ca tan luengos eran otrossí los 
otros cabellos de todo el cuerpo en su guisa». En 


cambio los Libros del S. de Astronomia presen- q. 
tan la ac. moderna, puesto que traducen con esta * 


voz el ár. al-asfár, que es *pestaña” según PAlc. 
y los varios dicc. corrientes. Está claro, pues, que 
pestaña para los sabios alfonsies designaba conjun- 
tamente cejas y pestañas, como ocurre con el lat. 
cilium y varias formas romances. Por lo general, 
sin embargo, pestaña ha designado sólo los pelos 
que nacen en la punta de los dos párpados, y este 
significado está ya fuera de duda en Juan Ruiz: 
«ojos grandes, fermosos, pyntados, reluzientes, / e 
de luengas pestañas, byen claros e reyentes» 
(433b), pues las cejas se han mencionado antes 
(432c), y el canon clásico de belleza femenina exi- 
ge en efecto que las pestañas sean largas; lo mis- 
mo supone la trad. de Nebr. «pestaña, pelo del 
ojo: palpebra», pues esta palabra latina, con la 
cual el glos. del Escorial traduce también pestaña, 
designa a un tiempo el párpado y las pestañas; 
la definición moderna es general desde entonces 
en la tradición lexicográfica (Covarr., Aut., etc.). 

Desde el punto de vista semántico las cosas se 
presentan igual en portugués y en catalán, pues 
los dicc. portugueses del S. XVIII no asignan a 
pestana otra ac. que "pelo de la punta de los pár- 
pados’, y ésta es también la ac. que admiten como 
básica los dicc. modernos, pero la otra no será des- 
conocida, ya que la registra Fig.; en portugués 
es ya voz clásica por lo menos, pues Moraes do- 
cumenta los derivados pestane(fjar y pestanudo en 
varios autores desde princ. S. XVII; es *párpado' 
y no pestaña” en la Gral. Est. gall. del S. XIV 
(«os ollos todos cobertos de cabelos das pestanas» 
21.10). 

El catalán pestanya es por lo general ’el pelo 
de los párpados”, pero en los varios pueblos de 
mi encuesta del Valle de Cardós me dijeron que 
bastanya designa conjuntamente las cejas y las pes- 
tañas?'; en la vecina Vall Ferrera dicen pestanya 
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(past-) y con esta palabra entienden la parte car- 
nosa del párpado y los pelos que en él nacen. Es 
probable que confusiones de este tipo existan en 
muchas partes en el uso vulgar, que al fin y al 
cabo el lat. cilium designó las tres cosas y palpebra 
las dos últimas a un tiempo. El cat. pestanya se 
documenta desde la 2.2 mitad del S. XIV (Eixime- 
nis, en Ag.; past-, Alcoatí, Libre de figura de 
PUIL L vař. En lengua de Oc el vocablo se co- 
noce solamente en la parte occidental del gascón 
pirenaico: el bearn. pestane “ceja? según Palay es 
propio del Valle de Ossau (nótese que 'pestaña” 
y "ceja” se dicen por lo general perpelh en el Bear- 
ne), pero la existencia previa de pestane en los 
Altos Pirineos se deduce de los cruces que ha 
sufrido allí con paupeta o paupadera (PALPEBRA) 
dando bespano párpado” en Bagneres-de-Bigorre, 
paupano allí mismo (RF XIV, 377), baspano en 
el Lavedán, Lourdes y Pontacq (BhZRPh. LXXXV, 
§ 339%. También en gascón -ane con -n- firme 
postula un étimo en -ANNA con nasal geminada. 

Del testimonio coincidente del gascón pestane 
con el port. pestana y el leon. occid. pistana (asi 


.en Villaoril, según M. P.), se deduce, como ya ob- 


servó M. P. (El Dial. Leon., § 12.7), que la ter- 
minación de nuestro vocablo no representa -ANEA, 
sino -ANNA o si acaso -AMNA; como por otra parte 
en catalán -ny- puede venir de -NN-, pero no de 
-MN- (comp. dona = dueña, dan DAMNUM, escon 
SCAMNUM, antena ANTEMNA), podemos afirmar sin 
vacilaciones que el étimo de pestaña terminaba en 
-ANNA?. 

Este sufijo, evidentemente no latino, demues- 
tra ya que son falsas las varias etimologías que 
hasta aquí se han sugerido para nuestro voca- 
blo, y que por lo demás son inaceptables desde 
todos los puntos de vista. Covarr., Diez (Wb., 
243) y Simonet (s. v. pechéina y pixánia) querían 
derivar de PÍSTARE ”majar, moler, machacar”; 
Diez sustituyó la pueril explicación semántica de 
Covarr. («porque se golpean a menudo unas con 
otras, obviando a que no se entre en el ojo nin- 
guna mota»), por otra a base del it. pistagna 
«striscia imbottita della stessa stoffa o diversa che 
forma il colio del sopràbito, palton o simili», su- 
poniendo que esta ac. de "orilla del lienzo” fuese 
la primitiva y procediera de pista, pesta, "huella, 
sendero’ (derivado de PISTARE); pero en primer 
lugar está claro que esto es invertir los términos 
naturales de la evolución semántica: lo técnico 
antes de lo elemental humano, el carro delante de 
los bueyes*; el it. pistagna, sólo documentado des- 
de el S. XVII, en un autor tan hispanizado lin- 
gúísticamente como Buonarroti, es castellanismo 
seguro (quizá con influjo fonético de la vacilación 
italiana entre pestare y pistare); en el sentido fi- 
gurado "orilla del lienzo” el cast. pestaña figura ya 
en Percivale (1591) y Covarr. Pero todavia es peor 
la idea de Singleton, CILIA *PRESTANÉA derivado 
de PRAESTARE en el sentido de "estar delante, ser 
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prominente”, imposible morfoiógica” y fonética- 
mente, pues la perdida de la R no podría justifi- 
carse como imagina el autor ni en forma alguna. 

En la busca de una etimología más aceptable, in- 
teresan las formas mozárabes: el pechéina *pesta- 
ña del ojo° y pachán ”pestañear” de PAlc., hoy 
fechéina y fachán en Marruecos, son arabizaciones 
ya antiguas de la voz romance, pero que no ense- 
ñan nada nuevo, pues es bien conocido por los 
trabajos de A. Alonso y míos el cambio mozára- 
be de sT en ch; parece tener razón Simonet al 
suponer que bišâniya, nombre vulgar del Sisym- 
brium o Serpyllum silvestre (especie de menta) 
según el tunecí AbenaljYazzar, designara más bien 
la Mentha Crispa o la Mentha aquatica, cuyas ho- 
jas tienen forma aserrada, y que se trata de una 
grafía aproximada del mozár. pilánia *pestaña”, 
por alusión a la forma de:estas hojas; lo cual nos 
permitiría hacer remontar la fecha de primera apa- 
rición del vocablo hasta fines del S. X. Quizá ati- 
ne también Simonet al tratar de colocarla ya en 
la época romana, identificando con pestaña el nom- 
bre pistana, que según Plinio daba Magón, en su 
tratado púnico de Botánica, como denominación 
griega de la Sagittaria sagittifolia’; se trataría de 
una comparación de sù forma asaetada con las 
pestañas salientes de un párpado, y es posible que 
Plinio o ya Magón confundieran aquí griego o 
helénico con hispánico o hespérico””. 

Viniendo a un terreno más firme, está claro 
que pestaña no se puede separar del vasco vizc. 
piztule pestaña”, el cual es compuesto de ule *pelo” 
y el vasco vizc. pizta "legaña”, es decir, propiamen- 
te *'pelo de legañas”*; del vasco ha pasado pista 
al castellano de Bilbao, donde también se dice 
pisterre y pistojo por 'legañoso” (Arriaga, Lexicón; 
Revoladas); en hablas cantábricas se dice pistaña 
por *pestaña”, así en Santander (Mugica), y en to- 
do Asturias (pistaña *pestaña” y pistañu *parte muy 
pequeña de una cosa”, Vigón; apistañar *pestañear” 
en Rato; pistana arriba citado); además bilb. pis- 
tojo "legañoso” y Colunga pistojar ”parpadear” (Vi- 
gón)?; burgalés despistojarse ”esforzar la vista’, 
cita de GdDD 5065: más bien que de un DIS- 
PIZTULE-ARE derivado del vco. piztule, se tratará 
de despistañarse cruzado con desojarse. No veo 
ninguna palabra vasca que, juntándose a pizta, pu- 
diera dar pestaña (tal como piztule), de suerte que 
más bien hay que pensar en un sufijo -ANNA, con 
tanta mayor razón cuanto que tememos un tipo 
*ARGANNA, que ha dado el cast. argaña, gall. argana 
arista”, y que cruzándose con pestana ha produci- 
do el port. pargana id., junto al cual subsiste, con 
otro sufijo, argueiro 'mota en el ojo”. 

Ahora bien, el sufijo -ANNO, -ANNA, es típica- 
mente galo o céltico; además de los ejemplos cita- 
dos por Zeuss, Grammatica Celtica’, 774, recuér- 
dense CAPANNA (junto al galés cab *cabaña”), CA- 
VANNUS, CARCANNUM, irl. preliterario barann- "ira 
(frente al galés bár, lat. ferire, Stokes-B., 161); 
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y como por otra parte la P- inicial es sonido aje- 
no o no genuino en vasco y en ibérico (como de- 
mostró Schuchardt, ZRPh. XI, 474ss.), habría 
buenas razones para pensar en una voz céltica o 
celtibérica. El caso es que no veo nada parecido 
que ofrezca una base firme, en céltico insular ni 
en la lista de voces gálicas de Dottin; lo cual, 
naturalmente, no prueba mucho contra el galo, y 
menos todavía contra el celta hispánico'*. Sin em- 
bargo, tampoco puede descartarse la posibilidad 
de que el sufijo céltico -ANNA se agregara a una 
raíz de otro idioma hispánico prerromano, aun- 
que éste difícilmente podría ser el ibérico o el 
protovasco a causa de la pP-. 

Hay voces vascas que recuerdan mucho la que 
nos interesa; además del vizc. piztin, pistin *pinga- 
jo”, y del b. nav. y ronc. betzain "membrana rojiza 
interior del párpado” (Azkue), que debe de ser al- 
teración de nuestro pestaña tomado en préstamo 
(comp., sin embargo, los vizc. betzinte y betzurda!* 
ceja”: ¿cambio de sufijo?), está sobre todo el vas- 
co pitar "legaña”, *aguapié, sidra fermentada, vina- 
za” (para la evolución semántica y otros aspectos 
de este vocablo, vid. Schuchardt, ZRPh. XI, 488- 
9)*, de donde se tomó el cast. pitarra 'legaña’ 
[Autz.], particularmente empleado en Aragón, se- 
gún informes orales; el mismo vocablo en el ca- 
talán del Pallars vale *garrapata”, idea relacionada 
con 'legaña’ a base de mota, objeto pequeño””; 
de pitarra derivarán el extremeño pitarrina *deu- 
da pequeña? (BRAE IV, 99), y el zamor. pitarro 
«chorizo pequeño que se hace para los niños en 
la época de la matanza» (Fz. Duro); y por. cruce 
de pitarra y legaña se formaría pitaña íd. [Aut.] 
con su derivado pitañoso, ya registrado por Per- 
civale (1591), Covarr. y Oudin. ¿En qué relación 
están los dos radicales sinónimos PITT- y PIST- del 
vasco y del iberorromance? ¿Se tratará de un prés- 
tamo de otra lengua prerromana, con adaptación 
divergente (-TT- o -ST-) de un sonido extranjero? 
¿O se trataría de una vieja creación expresiva, re- 
lacionada con el vasco vizc. mist y ronc. pizt "mu, 
ni palabra, nada”? Si acaso tendría que ser crea- 
ción muy antigua, puesto que -ANNA es sufijo 
prerromano que no sigue vivo en romance. 

Hay una palabra indoeuropea de forma alter- 
nante p(2)stano-, pstano- steno-, -peno-, que de- 
signa diversas partes del cuerpo, generalmente el 
pezón, las mamas y el pecho, pero en lit. y prus. 
(spenğs) es "lóbulo de la oreja* y 'úvula”, y en irl. 
med. (tine) es "úvula'. La palabra tiene una forma 
que proviene de postano- en persa y ya en pelvi 
(pistan), de pstáno- en avéstico (f3ranay*, en los 
cuales designa el pezón o bien un 'nudo”; en toca- 
rio occ. púfcane, toc. or. púgcám ‘pechos, mamas’. 
En la forma más reducida steno- se encuentra en 
griego y en sánscrito, mientras que en céltico, bál- 
tico y germánico está speno- (Pok, IEW, 990; 
Bartholomae, Alriran. Wb. 1030 y Idg. F. VII, 72; 
Johansson, ibid. XIV, 324; Pedersen, Tocharisch, 
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p. 74; W. Krause, Tocharisch, 1971, p. 10). No es 
difícil concebir que el vco. pizta 'legaña” y el ibero- 
rrománico *pestanna puedan salir de una palabra 
que es verosímil que existiese en sorotáptico en 
la forma *PESTANNA O *PISTANNA, y que teniendo 
ocasionalmente acepciones como ‘nudo’, "lóbulo de 
la oreja”, "úvula”, ”pezón” (de donde después "mama” 
y pecho’), se aplicara allí a excrecencias (pelo, 
legaña) pendientes de los ojos tal como esas otras 
penden de los oídos, la garganta o el pecho. 

DERIV. Pestañear [Nebr.]; pestañeo. Pestañoso, 
Pestañina ast. 'variedad de pera muy pequeña y 
de buen gusto” (V). Ast. apistañar *pestañear” (V), 

Despestañarse "trabajar excesivamente con la vista' 
cub. [Ca., 46]. 

* Basándose en Lane afirma Singleton que sig- 
nifica solamente ”cejas”; otros diccionarios admi- 
ten también la ac. *pestañas”, pero en cuanto al 
hispanoárabe, que es el que más interesa, la afir- 
mación de Lane está corroborada no sólo por 
otro pasaje de la Cróm. Gral., donde al-hágib se 
traduce soberceja, y por Rodrigo Toledano que 
lo traduce supercilium, sino también por PAlc., 
donde lleva la equivalencia ceja.—? Se distinguen 
las primeras diciendo la bastanya de damunt 
(Estaon).—* Nótese pestanyada ”guiño” en un 
ms. del S. XVI (Ag.), que quizá suponga la ac, 
*párpado” en el primitivo; y comp. el cast. pes- 
tañear = parpadear.—* Sin relación con pestaña 
es el prov. pistagno «pressée de graine de lin, 
quantité qu'on en fait réduire en páte pour ex- 
traire Phuile» (Mistral), derivado evidente de 
pistà 'machacar”. En el gascón oriental ya no se 
conoce una voz hermana del cast. pestaña; es 
verdad que Condó (BDC III, 21) da pestána co- 
mo forma aranesa, pero en realidad se trata de 
un catalanismo poco usado en el Valle: en Ca- 
nejan y Gessa me dijeron que las pestañas se 
dicen peus des paupaderes, en Vilac paupetes, 
en Vilamós síls.—*No debe pensarse en que el 
vocablo tuviera sufijos diferentes, -ANA en por- 
tugués-gascón, y -ANEA en castellano-catalán; no 


sólo sería demasiado casual la coincidencia con. 


la ley fonética, sino que en portugués -ANA pasa a 
-ã y en gascón a -áń o -á según las localidades. 
Tampoco el port. espadana frente al cast. espada- 
ña puede explicarse por -ANA, -ANEA; si repug- 
na aquí admitir un sufijo -ANNA, tratándose de 
un nombre de planta, se puede aceptar un tra- 
tamiento semiculto del sufijo botánico -AGÍNEM 
(comp. port. sartã SARTAGINEM).— * Rechazaron 
ya la idea M-L. (REW 6536) y Zauner (RF XIV, 
380).—” Según indiqué s. v. HAZAÑA (que no 
viene de FACERE), no se forman derivados ver- 
bales en -ANEA.—* No hay casos de esa trasposi- 
ción de r en sílabas cerradas por s, de suerte que 
la comparación con perlado está fuera de lugar; 
precisamente ante s lo que ocurre es la traspo- 
sición contraria: persona > presona, cast. prisco, 
cat. préssec < PERSICUM.—* «Idem pistana dicit 
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a Graecis vocari, quam inter ulvas sagittam ap- 
pellamus» (Nat. Hist. XXI, xvii, 111); así en los 
mss. más numerosos y antiguos (tustana en unos 
pocos). Oscar Weise (Jahrbücher für Philologie, 
hg. Fleckeisen, 1881, 512), quiso enmendar en 
oiston, nombre griego de la saeta, que no consta 
tuviera aplicación botánica, y le sigue Mayhoff, 
pero no la mayor parte de los editores.— *” Dice 
además Simonet que en portugués se llama pis- 
tana el agracejo, variedad de cambronero (Berbe- 
ris Vulgaris) —quizá a causa de sus pinchos—, 
de lo cual no hallo confirmación en Fig. ni Col- 
meiro. Esta planta, la Sagittaria y las labiadas arri- 
ba citadas pertenecen a familias muy diferentes 
entre sí.— ** Comp. el apellido cast. Pestaña, port. 
Pestana, que quizá corresponda a la ac. primitiva 
"legaña”, a manera de apodo.— ** Para esta i, comp. 
el ast. pistoreyu < pestorejo.— ** Nótese que "mo- 
ta en el ojo” parece ser precisamente el sentido eti- 
mológico del iberismo LEGAÑA (cuyo sufijo, sin 
embargo, en este caso parece corresponder a 
-ANIA).— ** El bret. bestl, córn. bistel, galés bustl, 
lat. bilis, "hiel, bilis? (*BIS-TLO-, Stokes-B. 175, 
Walde-P. II, 111) queda muy lejos, aun partien- 
do de ”legaña”. Más bien se podría pensar en el 
tipo *BISTIS (indoeur. GYIS-TI-S) al cual corres- 
ponden el irl. biss, galés bys, bret. bes *dedo”, 
escand. ant. kvistr "rama; el puente semántico 
entre "ramita* o 'dedo” y "pestaña? no es imprac- 
ticable, y tampoco es inconcebible que los iberos, 
por ultracorrección de su dificultad en pronun- 
ciarla, introdujeran P- en lugar de la B- céltica 
(de lo cual creyó Brüch encontrar ejs., por lo 
demás muy inciertos), pero todo esto es muy hi- 
potético. Junto al córnico pystyc y pystry "magia” 
y el bret. pistri 'envenenamiento”, está el irl. pi- 
seóg ”magia”, lo cual Victor Henry cree tomado 
del lat. pyxis "caja farmacéutica”, pero esto no es 
evidente, ya que la voz irlandesa podría estar to- 
mada del britónico más bien que del latín; no 
veo que Pedersen ni otros hayan tratado de esta 
voz céltica, que recuerda el vasco mizto *veneno”, 
'aguijón de abejas y culebras’ y su derivado miz- 
tor, puesto que m-, b- y p- alternan en vasco, y 
no sería imposible hallar un nexo entre pestaña’ 
y *aguijón” o entre "legaña” y ‘veneno’; pero na- 
da de esto convence y además la variante guip. 
miztura hace sospechar que las voces vascas ven- 
gan de MIXTUS, MIXTURA.— '' En realidad parece 
que ni el vasco betzain ni betzínte tienen nada 
que ver con pestaña, pues son compuestos del 
vasco begi ojo’ (bet- en composición, comp. sat- 
= sagu 'ratón”) vid. Michelena, BSVAP XII, 
370. Betzurda es de Urduliz (vizcaíno) con 
variante buzurda en el Txorierri, también con- 
tiene bet- = begi ojo y zurda 'crin.— " Vco. : 
alto navarro, bajo navarro, guip., lab., ronc. y 
vizc. or. pitar (-rra antic.) «aguapié»; usa aquél 
y éste Araquistain (1746) como traducción cas- 
tellana del guip. binacha y vizc. chuspiña: Az- 
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kue explica que es "vino de orujo” en las dos 
últimas hablas, 'sidra de residuos” en guip., y 
ambas cosas en los demás dialectos citados. Debe 
ser palabra independiente de la legaña y la garra- 
pata y conectada con el cast. (agua)pié.— " Re- 
cuérdese que junto a lagaña está el vasco lakain, 
lakasta, cat. llagasta, que significan *garrapata'.— 
1* Acerca del cual cf, la nota reciente de Eric P. 
Hamp en ZVglSprfg. LXXVI (1960). 


PESTE, tomado del lat. péstis "ruina, destruc- 
ción”, *azote”, epidemia”. 1.2 doc.: h. 1525, Alvar 
Gómez (C. C. Smith, BHisp. LXI); 1590, Gón- 
gora, ed. Foulché I, 135. 

Es frecuente en este poeta, y está en Covarr., 
Oudin, Fuenmayor (1599) y otros clásicos citados 
en Áut.; pero falta en C. de las Casas, Nebr., 
APal. y fuentes anteriores; hasta entonces se dijo 
pestilencia, que es como C. de las Casas (1570) 
traduce todavía el it. peste; es palabra más o me- 
nos culta en todos los romances (semipopular el 
cat. pesta). 

Deriv. Son también cultos los derivados y com- 


` puestos. Pestilente [1555, Laguna], de pestilens, 
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-tis; pestilencia [J. Ruiz; pestelencia, P. de Alf. 
XI, 83; pesti-, glos. de h. 1400, Castro; APal. 
359b, etc.; Nebr....]; pestilencial [1251, Calila, 
31.449; Nebr.]; pestilencioso [APal. 92d]. Apestar 
[princ. S. XVII, DHist.]; apestoso [S. XIX, 
DHtist.]; apestor bilb. *'hedor” (Arriaga, p. 43); 
pestoquiento ”apestoso” id. Empestar. 

CpT. Pestífero [h. 1440, A. Torre, Mena (C. C. 
Smith, BHisp. LXI); 1498, F. Lpz. de Villalobos]; 
empestiferar. 


PESTILLO, del lat. vg. hispánico *PESTELLUS 
(mal escrito pistillum en glosas hispanolatinas), 
diminutivo de PESTULUS, que es alteración del lat, 
PĚSSČLUS cerrojo’. 1.4 doc.: pestiello, Berceo, Due- 
lo, 181. 

Pestillo está ya en APal. («pessulus... es clavija 
de madera y tranca que se atraviesa en la puerta... 
dizimoslo como pestillo» 359b) y Nebr. («p., ce- 
rradura de madera: patibulum»). Es del castellano 
de todas las épocas; sólo tiene equivalencias en el 
cat. pestell', oc. mod. pestel, -éu, empleado desde 
los Alpes hasta” Gascuña y Perigord (el verbo pes- 
telar "cerrar la puerta? ya en la Edad Media), a 
los cuales agrega M-L. (REW 6442) el aislado 
pustiel de un dialecto de Istria; en cuanto al port. 
pestilo (Fig.; falta en Moraes y Cortesáo) habrá 
de resultar de un cruce del genuino pestelo (hoy 
conservado en Galicia) y un castellanismo *pes- 
tilho. Aunque el vocablo tiene forma idéntica al 
oc. ant. pestel "mano de mortero” (y otras formas 
galo e italorromances, vascas y célticas reunidas en 
REW 6537; agréguese el semicultismo pestello en 
doc. leonés de 1025, Oelschl.), procedente del lat. 
pIsTILLUM, pestillo ha de ser palabra independien- 
te, por razones semánticas, y relacionada con el 
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lat. PÉSSÚLUS *cerrojo”; al sincoparse la vocal pos- 
tónica éste pasó a PESCLUM, documentado en glo- 
sas (CGL IV, 142.42; V, 473.34, 510.15; pescu- 
lum V, 132.24): de éste procede el gall., salm. y 
leon. pechar "cerrar con llave o cerrojo”, priesllo 
cerradura”, priesllar "cerrar con llave? en Sajambre 
y hablas asturianas (vid. Fz. Gonzz., Oseja, 334), 
gall. pecho adj. ’cerrado’ (Lugrís, Gram., p. 2) 
gall. dial. pèche (racimo pèche) (J. L. Pensado, 
Opúsculos gallegos S. XVIII); junto a pechar exis- 
te fechar cerrar’ en portugués, fotma procedente 
del Sur de Portugal, con el cambio árabe de P 
en f’; el deriv. pg. fécha figura también en los 
topónimos Fécha da Misarela y Fre(ijcha, Joaq. 
da Silveira, Bol. Centro Est. Geogr., Coimbra 1956, 
XIII, 77-82; comprueban esta procedencia mozára- 
be el sevill. fechillo "pestillo de puerta” (A. Vences- 
lada y el mozár. pilé "pestillo, cerradura” (en R. 
Martí, el Qartás y PAlc., vid. Simonet), que viene 
de piél < PEsTULUS. Esta forma se documenta en 
el CGL III, 313.20, y en varios gramáticos lati- 
nos (Keil VII, 111.1 205.8), y se explica por una 
falsa regresión según el modelo de vETULUS > 
VECLUS, ROTULARE > ROCLARE (> ARROJAR), 
etc. es el mismo fenómeno que ocurrió en ASSU- 
LA > ASCLA > ASTULA, de donde el diminutivo 
ASTELLA que ha dado ASTILLA. Exactamente 
igual se formó luego un diminutivo PESTELLUS, 
que figura, aunque mal escrito pistillum, en el 
Liber Glossarum recopilado en España en el 
S. VIII (CGL VII, 80) y pestillum en el glosario 
lat.-hispanoárabe de Leiden, S. XI. Dió por pri- 
mera vez esta etimología Bugge, Rom. IV, 367; 
Diez, Wb., 749. De PESCLUM vienen también el 
gall. pecho y el ast. piesllu (despesllar "mover el 
pestillo para abrir”, V), vid. REW 6441 y 6442; 
pero es superfluo recurrir a un cruce con ferrolho 
o fermar para explicar el port. fechar, como quie- 
ren Cornu y M-L.; es también representante mo- 
zárabe de PESTELLUS el salm. pechil "cerradura. Más 
derivados dialectales de PESSULUM en GdDD 4970- 
3 (la mayor parte de los ahí atribuídos a *PES- 
TELLARE son derivados de PESSULUM; por lo demás 
hace falta examinar críticamente muchas de esas 
formas). 
No me atrevo a desechar del todo la idea de un 
origen prerromano indoeuropeo, en relación con el 
osco pestlum "templo”, mesapio revoxkev *templete” 
y umbro persklum 'sacrificio, ceremonia, plegaria 
divina’ (cf. Fraenkel, Die Balt. Spr., 112). La eti- 
mología latina es menos hipotética, aunque no bien 
segura; pero más dudoso todavía me parece ahora 
que fechar, dada su extensión en Galicia (V. nota 2) 
sea de origen mozárabe y, por lo tanto, que tenga 
el mismo origen aue pechar. Ouizá sea voz de 
etimología distinta, equivalente del logud. afflisca- 
re "cerrar (< *affisclare), derivado del lat. FISTULA 
en el sentido de 'mango de la llave”. ¿O hay que 
pensar en un étimo sorotáptico en BH- (acaso no 
inconexo con aquellas palabras sud-itálicas) que 
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diera en unas partes F- y en otras P(H)-? 

Deriv. Pestillera cerradura’ canar. (BRAE VII, 
338). Apestillar "cerrar” and., 'asir a uno de mo- 
do que no pueda escaparse” and. (AV), chil. (así en 
la jerga nortina, Echeverría), *atrapar” arg. (Sego- 
via), "insistir por obtener algo” oído en Mendoza, 
introducir, poner en uso (costumbres, etc.” por- 
torr. "Trae datos sobre PESSULUS y sus descen- 
dientes y derivados romances Malkiel, Language 
XXVIII, 302-317. 

1 Pronunciado así en el Pallars, pero pastell en 

Valencia (M. Gadea, Tèrra del Gè I, 391), ya 
documentado en el S. XV (J. Esteve en Ag., 
desde Jaume Roig, a. 1460, v. 5492.—? De todos 
modos el vocablo, desde Portugal, pudo pro- 
pagarse a Galicia, donde lo recogen, desde F., J. 
Rodríguez, todos los diccionarios, si bien como 
mera variante de pechar (Lugrís) o por lo menos 
junto con éste (Vall, IrmFa.). En efecto lo em- 
plea Castelao («ainda non puden fechar os ollos» 
«lévanos fechados nunha caixa» 149.26, 192,13), 
pero lo corriente, y en todos los matices, es que 
prefiera pechar: «o malpocado pechouse na casa» 
«pechar a fiestra», «fronteiras pechadas», «ir coa 
boca pechada» y aun «pechá los ollos» (220,8, 
287.4, 260.25, 230.4f., 193.6); de ahi empechar 
encerrar” y aun 'cerrar' en Lamas Carvajal (Cres- 
po s. v.) y el cruce zarrapechar "echar la lave 
a las puertas? en Viana do Bolo (algo al O. de 
Sanabria). Lo notable es que la propagación de 
fechar al gallego quizá sea ya antigua: en todo 
caso lo empleó ya una vez el rey Sabio en las 
Ctgs. («as portas estavan mui ben fechadas» 245. 
81) y aparece en algún lugar más: «cerrando-as 
e fechando-as sin contradita algua» (doc. de Pon- 
tevedra 1501, Sarm. CaG. 1710).—* También 
sería usual en las Canarias, pues en la colonia 
isleña de Luisiana, fijada allí en 1778, se em- 
plean festillo y fechillo, junto con fechadura *ce- 
rradura? (R. McCurdy, The Sp. Dial. in St. Ber- 
nard). 


Pestorejazo, pesto- 
Pestuga, V. ostugo 


Pestiño, V. pisto y pistar 
rejo, pestorejón, V. oreja 
Pesuña, pesuño, V. pie  Petaca, V. petate Pe- 
talismo, pétalo, V. paila Petar, petardear, pe- 
tardero, petardista, petardo, V. peer 


PETATE, ’estera? amer., 'estera para dormir”, 
"equipaje para marinero u otro navegante’: del 
náh. pétlatl estera’. 1. doc.: 153l, narración re- 
ferente a Culiacán (Méjico). 

Frecuente en los cronistas de Indias (Friederici, 


. Am. Wb., 493) y hoy empleado más o menos en 
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todos los países de América, como nombre de va- 
rios tipos especiales de estera; en Méjico y países 
vecinos sigue siendo la voz usual para "estera” ge- 
néricamente; como voz náhuatl está ya en Moli- 
na; comp. Lenz, Dicc., 577. Como español lo re- 
gistra primeramente Aut, en calidad de voz familiar 
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y el sentido secundario de *embustero, estafador”; 
hoy es generalmente conocida la frase marineresca 
liar el petate marcharse”. 

Der1v. Empetatar. 

CPT. Petaca "especie de caja que se hace de 
cañas” [h. 1530, García del Pilar, mej.], 'maleta” 
mej., "baúl de cuero”, *árguenas”, chil., arg., etc., 
"bolsita para el tabaco, cigarrera* [Acad. 1843, no 
1817], del náh. petlakálli "caja de estera o de jun- 
cos”, compuesto de pétlatl estera y kálli *casa”; 
para esta etimología, vid. Alfredo Chavero, Mem. 
de la Acad. Mexic. III, 40; Lenz, Dicc., 575-7; 
Friederici, Am. Wb., 492-3; Marden y Hz. Ure- 
ña, BDHA IV, 180; el único punto oscuro es el 
traslado de acento, quizá explicable por una oclu- 
sión glotal como la que determinó la nueva acen- 
tuación de FJÍCARA (V. éste). 

Con un problema nos enfrentan los scr. pifaka(h) 
y petaka(h), ambos documentados desde principios 
de la Era Cristiana por lo menos: en Mahabharata, 
en Kalidasa (Vikr. V 6.5), en pali: 'cesta”, *bolsa”, 
cajita?” (quizá de origen indoeuropeo, aunque es 
incierto, vid. Mayrhofer, s. v. pitah; éste es tam- 
bién de la misma fecha, significa aproximadamente 
lo mismo y además barriga”, y ha pasado a las 
lenguas neoíndicas y al dravídico). El parecido es 
notabilísimo, y habiendo dificultades en la etimo- 
logía náhuatl da mucho que pensar. Pero es in- 
discutible el arraigo antiquísimo de petaca en Mé- 
jico y Am.: además del dato de G.* del Pilar, hay 
el de Garcilaso el Inca en Aut., el de Herrera 
(1601-15) referente a unas maletas para ropa lleva- 
das por Almagro a Chile, y las citas de Rebelo, 
p. 94: Bernal Díaz habla de una petaca o caja 
ofrecida por Moctezuma, observando que así se 
llama en Méjico, y Clavijero ya da la equivalencia 
del petacalli indígena con la forma españolizada 
petaca. 

A lo sumo se habría podido pensar, por 
lo tanto, en que coexistiera una forma pet(ljaca 
junto con petlacalli, que ésta se dēbiese a una 
etimología popular náhuatl, y que la otra fuese 
la que dió el cast. petaca, y procediera en alguna 
manera del sánscrito, aunque empleada por los 
aztecas y demás mejicanos del S. XVI. Pero aun 
esta hipótesis, que es atrevidísima, parece ser falsa. 
El vocablo no existe en portugués (luego no puede 
ser un término hindú trasmitido por los portugue- 
ses a los españoles); una trasmisión filipina parece 
cronológicamente imposible (las Filipinas se des- 
cubrieron el 1521, pero no parece que los españo- 
les hicieran allí mucho o nada antes de la funda- 
ción de Manila en 1571) y suponer que de la 
India pasara a Méjico por vía indígena a través 
del Pacífico parece completamente inadmisible. 
Todo indica pues que se trata de una verdadera 
casualidad. 

1 Esta ac., anticuada en Chile, siguió vigente 
en el Oeste argentino (en el jesuíta anónimo de 
fin S. XVIII, Draghi, Fuente Amer. de la Hist. 
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PETATE-PETENERA 


Arg., 48; doc. de 1863, en Chaca, Hist. de Tu- 
pungato, 195), y con leves cambios se oye todavía 
en la actualidad. 


PETENERA, "aire popular andaluz parecido a 
la malagueña”, origen incierto, probablemente al- 
teración de paternera perteneciente a Paterna”, 
pueblo de Andalucía. 1.% doc.: pertenera, 1847, 
Estébanez Calderón; petenera, 1879, Schuchardt; 
Acad. 1899 o 1914. : 

El redactor en jefe (J. M. Sbarbi, creo) de la 
revista madrileña «El Averiguador Universal», III, 
1881, 259, como resultado de sus indagaciones en 
el país, asegura que el nombre de este canto pro- 
cede de una cantante llamada La Paternera, por 
ser hija de Paterna de Rivera, en la prov. de Cá- 
diz: esta mujer fué la que inventó o puso de 
moda las peteneras; cita el testimonio de «Jua- 
nelo», muy entendido en cante flamenco, y que 
«llegó a oír personalmente a la Paternera»; en el 
mismo sentido se expresa José C. Bruna, de Má- 
laga, en el mismo tomo, p. 356. Schuchardt, 
ZRPh. V, 273, en su estudio sobre el cante jon- 
do, de 1882, cree que se trata de un personaje 
fabuloso, y dice que se ignora la etimología; cita 
el testimonio de Estébanez Calderón, y declara 
que durante su viaje a Andalucía, en 1879, la for- 
ma petenera era ya generalmente empleada, y el 
canto en cuestión era muy conocido y nada nue- 
vo; la forma pertenera, que se halla según Schu- 
chardt en otras partes, junto con la pronta difusión 
por la Andalucía occidental, me disuaden de la eti- 
mología cat. petaner *pedorrero”, por alusión al gol- 
peteo repetido de tantos bailes y cantos andaluces. 

Quizá no tenga razón Schuchardt en opo- 
nerse a la etimología tradicional; nótese que en 
la pronunciación andaluza es general la alteración 
del grupo rn, primero en ”n, luego en An o sim- 
plemente n, de suerte que la reducción de pater- 
nera a *patenera era casi forzosa, y el cambio de 
la vocal inicial puede obedecer a varias causas 
auxiliares y sobre todo a la debilidad general de 
la articulación andaluza; los étnicos en -ero son 
frecuentísimos en Andalucía (trianero, mojaquero, 
etc.) y el llamar paternera a un canto no es más 
sorprendente que el calificarlo de malagueña, se- 
villana, rondeña o trianería. Ni siquiera es pre- 
ciso asegurar que la cantora en cuestión fuese real- 
mente la inventora de la petenera: se le pudo 
dar este nombre por ser canto típico de la zona 
de Paterna, y claro está que habría no una, sino 
varias Paterneras que con él se ganaran la vida; 
así se concilia la declaración de «Juanelo» con la 
vaguedad de los informes relativos a esta artista. 
La forma pertenera de Calderón es una forma 
seudo-tradicional, con la r restablecida, pero fuera 
de lugar. Ahora bien: ¿se trata de la Paterna de Cá- 
diz, de la de Huelva o de la de Almería? Éstas dos, 
por más excéntricas, son algo menos probables. 


PETREL-PEZ 


Petequia, petequial, V. pedazo Petera, pete- 
retes, V. peer Peticano(n), V. pepitoria Pe- 
tición, peticionario, V. pedir Petifoque, V. fo- 
que Petigrís, V. pepitoria Petillo, V. pecho 
Petimetre, V. pepitoria Petín, V. empeine 
Petirrojo, V. pecho Petis, petiso, petitoria, V. pe- 


pitoria Petita, V. pepita Petitoria, petitorio, 
V. pedir Peto, petral, V. pecho Petraria, V. 
piedra 


PETREL, *ave marina del género Procellaria”, 
voz documentada primeramente en Inglaterra y 
Francia, de origen incierto. 1.2 doc.: Acad. 1899 
o 1914, 

No tengo documentación anterior de este vo- 
cablo en castellano, portugués ni catalán (petrel); 
el fr. pétrel aparece ya en 1699, el ingl. petrel 
va en 1676 (escrito pitteral). Si el vocablo fuese 
de procedencia iberorrománica se podría pensar en 
una forma mozárabe de PETRARIUS, derivada de 
PETRA, pues el petrel anida en las rocas; no ha- 
bría dificultad fonética, pues esta „base ha dado 
Petrer en el Sur de Alicante (Petrel en castella- 
no), Petrairs en valenciano antiguo (Repartimien- 
to de Valencia, hoy Patraix junto a la capital va- 
lenciana). Pero la aparición tardía del vocablo en 
la Península obliga a abandonar, al menos provi- 
sionalmente, esta etimología. Se ha venido repi- 
tiendo que petrel es derivado de PETRUS porque 
se ve muchas veces a esta ave como si fuera so- 
brenadando en el mar, y así se le habría compara- 
do con el milagro de San Pedro andando sobre las 
aguas, en apoyo de lo cual se aduce el alem. pe- 
tersvogel, propiamente ’ave de S. Pedro’, pero esta 
forma parece ser tardía y seguramente es adapta- 
ción de la inglesa o francesa por etimologia popu- 
lar; ahora bien, para admitir esta etimología seria 
preciso que. el vocablo hubiese pasado de Inglate- 
rra (donde se dice Peter por Pedro”) a Francia 
(donde es Pierre), pero el caso es que entonces 
no se explica el sufijo. Por el contrario Spitzer 
(ZRPh. XLII, 7-9) indica que el petrel deja oír 
una especie de crepitación durante sus amores, lo 
que autorizaría a identificar con un fr. dial. péte- 
rel *pedorrero” (comp. el fr. antic. pétereau "especie 
de cañón de artillería’, God. VI, 131); Baist pien- 
sa en lo mismo, con la posibilidad de otra expli- 
cación semántica no bien precisada (ZRPh. XLIII, 
91-92), comp. el norm. chievent y petit puant 
usual en el dep. de Finistère (Rolland II, 385). 
Quizá sea éste el origen, pero es inseguro. 

1 Está en Fabra, pero no Ag., Griera (Tresor), 
BDC XXI, Amengual ni Escrig. Ni el DAIcM. 
ni Maluquer, Ocells de les Terres Catalanes, ed. 
1973, p. 264, dan datos anteriores a 1916. Lo único 
arraigado en tierras baleares y valencianas es bal- 
driga o baldritxa, ave casi igual, aunque no del 
todo (vid. PERDIZ). El cast. petrel no figura en 
la lista de aves malagueñas, por lo demás poco 
extensa, que da Medina Conde. 
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Pétreo, petrera, petrificación, petrificante, petri. 
ficar, petrífico, V. piedra Petrina, V. pecho 
Petrisco, petrografía, petróleo, petrolero, petrolífe- 
ro, petroso, V. piedra Petrucio, -ucial, V. padre 
Petulancia, petulante, V. pedir 


PETUNIA, derivado culto del fr. antic. petun 
tabaco”, tomado del tupí petyn íd. 1.1 doc.: Acad. 
1899 o 1914. 

Petun figura ya en viajero frañcés de 1556, con 
referencia al Brasil, y ya funciona como voz fran- 
cesa en Champlain, a. 1600; Friederici, Am. Wb., 
494-6. . 


Peúca, V. pie 


PEUCÉDANO, tomado del lat. peucedănum y 
éste del gr. meuxédavos íd. 1.7 doc.: Terr. (con 
ej. levemente anterior); Acad. ya 1817, 

Peúgo, V. pie Peyorativo, V. peor 

PEZ m., del lat. Piscis íd. 1.7 doc.: origenes 
del idioma (Berceo, etc.). 

De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances. La forma peje, antes pexe, 
era regular según la evolución fonética del ara- 
gonés (así en Juan de Tapia,. Canc. de Stúñiga, 
204), el mozárabe y el leonés, donde hoy sigue 
empleándose; de este dialecto (quizá en colabo- 
ración con el mozárabe andaluz, puesto que peje 
figura en G. de Alfarache, Cl. C. IV, 24.5) pasó 
esta forma a América, donde es usual en muchos 
cronistas de Indias, fué popular en todas las re- 
públicas de este continente hasta hace poco, y si- 
gue siéndolo en muchas partes (domin., mej., 
colomb., ecuat., arg., etc.; en California, Homen. 
a M. P. 1, 312); no es exacto que sea forma ço- 
mún en la lengua clásica, pues Cervantes sólo 
lo emplea en calidad de voz italiana, y Quevedo 
usa solamente peje espada, nombre de una espe- 
cie particular: en nombres de este tipo la varian- 
te peje es muchas veces de uso general, pero esto 
no implica que peje sustituya a pez como denomi- 
nación de la clase zoológica; para pormenores, V. 
mi nota en RFH VI, 241-2, y comp. Cuervo, Obr. 
Inéd., 406; G. de Diego, Homen. a M. P. II, 13- 
14; acs. especiales de peje: «montón de grano 
limpio en la era, de forma de pez», Cespedosa 
y Zamora (RFE XV, 271; Fz. Duro); "mujer, 
amante” en el Oriente de Cuba (Ca., 235); peje 
de aire "el que se pesca a dos o tres brazas de la 
superficie” cub. (íd., 198). Hubo además la variante 
arcaica pero estrictamente castellana pece (Nebr. 
y otros citados en mi nota mencionada). Dupli- 
cado culto piscis. 

Drew. Pececillo. Perera. Piscina [«pecina, estan- 
que de peces: piscina» Nebr.; pisc-, Celestina (C. 
C. Smith, BHisp. LXI); 1596, Fonseca, Aut., cita 
que debería comprobarse]. Pejin, -ino, -ina, santand. 
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Pescar [documento de 1148, Oelschläger; Ber- 
ceo; de uso general, común a todos los romances 
de Occidente], del latino PÍSCARE íd.; pesca [h. 
1400, glos. de Toledo], pesquero, pesquera, pes- 
quería; pescado [Berceo, Mil., 454a, donde ya tie- 
ne el valor de *pez fuera del agua”, innovación pro- 
pia del castellano y el portugués (en territorio leo- 
nés, en salmantino, p. ej., sigue utilizándose pesca 
para lo que en castellano normal es pescado); en 
el Norte arg. es especialmente *sábalo”, F. Burgos, 
La Prensa, 12-1X-1943]; el cast. pescado ha con- 
servado con poco cambio el abstracto arcaico la- 
tino piscátus, -Us, *pesca”, 'colectivo de lo pescado” 
(Neptuno non cedere de piscatu) en Varrón, De R. 
R. III 17.9, y también en Plauto, Nonio y algún 
otro autor arcaizante, como señala Tovar, Accad. 
Lincei 1974, cdo. 200, p. 101; pescada (es la forma 
normal de decir 'merluza' en toda Andalucía, desde 
el Oeste —F. Caballero, La Gaviota 1, cap. 7, 
p. 74— hasta Almería, y también en otras partes); 
pescadilla "merluza pequeña’ (de uso general); pes- 
cadero [Nebr.], -era; gall. pescantina («~s de ofi- 
cio» Castelao 204.22) y como abreviación familiar 
unha pesca "una pescadera” (Castelao 205.9, 206. 
22); pescadería [1285, BHisp. LVIII, 362; Nebr.]; 
pescador [Apol.]. Pescante [Aut.]. La despesca pa- 
rece que significa "acto de descamar el pescado en 


“la playa” o algo así, Supl. a Azkue? s. v. eskatz. 


Cultismos. Piscator; piscatorio. 

Pesquis |Acad. 1884, como and., calificativo bo- 
rrado en 1925; ej. de Galdós en Pagés; pesqui' 
1847, en Clavería, Est. sobre los Gitan. 161-3; 
es también muy popular en cat., donde lo registra 
Ag., pero no Labernia ni Fabra], probablemente 
derivado, con la terminación de perdis, filis, intrin- 
gulis, boquis y voces análogas, de pescar, en usos 
como no saber uno lo que se pesca, no lo has pes- 
cado comprendido”, cat. empescar-se -'inventar”; 
aunque en gitano se encuentran pesquibar *'com- 
prender”, «to taste, to enjoy», pesquital «pleasure», 
pesquilar «to deceive», se trata de voces ajenas a los 
demás dialectos gitanos, y sin duda formadas en 
España con una raíz española (pescar también se 
emplea por *engañar” en tono jergal); la idea de 
Clavería de que se trate de un «calco» de saber 
lo suyo, tener o hacer lo suyo a base del gitano 
pesko, pronombre equivalente a sí o suyo (que, 
por lo demás, no parece emplearse en el gitano 
de España) ni es clara ni menos convincente, por 
lo cual la pone en duda M. L. Wagner, RPhCal. 
VII, 364; tampoco vendrá de pesquisar (como 
quisiera la Acad. y admite Wagner, si bien con 


influjo de pescar), pues no se explicaría el tras-. 


lado del acento. 

CPT. Pejegallo. Pejemuller, prop. *pez mujer”, 
tomado del port. pexe mulher. Pejepalo o pezpalo?. 
Pejerrey = oc. ant. peis-rei «ombre, poisson» 
(Levy). Pejesapo; ast. pezapu «lofio pescador o 
pez sapo» (Vigón). Pexcola ant. («p., cola de ca- 
con: ichthiocolla», Nebr.). Gall. de Arousa pacha- 
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nes "delfines (Sarm. CaG. 187v, A15v), quizá de 
peix(e)-chan "pez plano”, con síncopa o haplolo- 
gía: pez que impresiona por el tamaño y aspecto 
grueso de su cuerpo (cf. ast. calderón < carnerón); 
también port. pachão [1653], y cf. p. 214. Piscicul- 
tor; piscicultura. Piscifactoria. Pisciforme. Pisci- 
voro. 

* Esta variante, de la cual reúne Clavería bas- 
tantes ejs., no creo que sea originaria, sino debida 
a la debilidad de la -s andaluza; los ejs. corres- 
ponden a esta región, en efecto, salvo algún caso, 
debido al prestigio de lo flamenco en este am- 
biente. Es notable el significado del menorq. 
pésquis ’dinero’ («dublés, dinés» Ferrer Guinart, 
Rondaies de Menorca, p. 233); ¿se podría rela- 
cionar con la etimología gitana de Clavería? Pero 
ni es esto evidente, ni aun si lo fuese constituiría 
demostración suficiente de que pesquis en su ac. 
general tenga el mismo origen. Por otra parte 
está conforme con la que he aceptado el hecho 
de que en Navarra signifique ”vista” (Iribarren). 
Es también catalán popular la frase no saber un 
de que se les pesca 'no saber uno lo que otro 
dice o habla’ (Pin i Soler, Familia dels Garri- 
gues, p. 120).—?Tomado del cast. es el cat. 


peixopalo. 


PEZ f. del lat. pix, picis, id. 1.4 doc.: med. 
S. XIII, Apol., 506b. 

Está también en J. Ruiz, y ha sido de uso ge- 
neral en todas las épocas; conservado en todos 
los romances de Occidente', salvo el catalán y la 
mayor parte de las hablas occitanas modernas, 
donde le ha sustituido una antigua variante pega, 
lat. vg. pica, alterada por influjo del género y ya 
documentada en glosas (CGL II, 150.26): no de- 
be confundirse con el cast. pega, postverbal de 
pegar; variante antigua, debida a confusión con 
pece PISCIS es pece [«p. de tierra para tapiar: in- 
tritum», Nebr.]. En Galicia, donde ’el pez’ se dice 
o pexe, es usual el masculino o pez para "la pez” 
(Alvz. Giménez, 47). 

DerIv. Peceño. Peciento. Pecina *cieno negruz- 
co” [«p. de barro: intritum», Nebr.; *cosa turbia”, 
princ. S. XV, J. de Guzmán, Canc. de Baena, n.° 
408.20; *riña, alboroto” arag., Borao]; pecinal; pe- 
cinoso [princ. S. XVII, Castillo Solórzano, en Rz. 
Marín, 2500 Voces]; *peciniento, de donde *peci- 
miento por disimilación (comp. orimiento oxida- 
do’ salm. y Cancionero de Baena, página 38, holli- 
miento en Nebrija por holliniento, y cat. lléme- 
na < llénena < LENDINEM ”liendre” —un peze- 
mento día, Berceo, Duelo?, 162— y de ahí piz- 
miento "negro, amargo. triste” [Quijote 1, xxxviii; 
II, xxxvi; Cl. C. III, 333; VII, 15], comp. el 
diablo peziento, Fn. Gonz., 58ld; empecinado 
’pizmiento’ (1535, F. de Silva, 2.2 Celestina, cena 
xxix), empleado en España como sobrenombre de 
los habitantes de ciertos pueblos, de donde el 
nombre del guerrillero de princ. del S. XIX, Juan 
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Martín el Empecinado; que de ahí se sacara el 
amer. empecinarse *obstinarse” (ya documentado en 
Bogotá en 18326 y usual por lo menos desde allí 
hasta la Arg.), como quiere Cuervo, Ap., $ 903, es 
poco probable históricamente, e innecesario desde 
el punto de vista semántico, comp. el alem. sich 
auf etwas erpichen "encapricharse, obstinarse”, de- 
rivado de pech ”pez'; luego empecinarse será deri- 
vado directo de pecina. Rosenblat, Buenas y malas 
palabras, 1, 55-58, insiste en la tesis de Cuervo, 
agregando documentación americana desde 1815 y 
rechazando la explicación que aquí se da porque 
no se sabe que pecina se emplee en ninguna parte 
de América y porque la Academia la adoptó en 
1925 como americanismo. Pero nótese que yo no he 
dicho que empecinarse se creara en América, por 
lo que el hecho de que pecina hoy no circule en 
América no es por lo tanto pertinente. 

Pegar [Berceo; de uso general, y heredado por 


todos los romances ibéricos, gálicos, sardos y del . 


Norte de Italia]", del lat. PÍcARE 'embadurnar o 
pegar con pez”; secundariamente, partiendo de 
arrimar íntimamente”, viene pegar con alguien 
"arremeterle? [S. XV, Caida de Principes, en Aut.; 
S. XVI, Gómara] y luego pegar golpes [Quijote 1, 
xxxii, 157] o, absolutamente, pegar a alguno [1616, 
Espinel, 4Aut.]; ast. apiegar "pegar, enganchar”, 
apeguñar "apiñar, arracimar” (V); pega *acción de 
pegar” [Nebr.], 'baño de pez* (Tirso, Vergonzoso 
II, 1017), *goma o cola' arg. (E. Montaine, La 
Prensa, 25-1-1942; Draghi, Canc. Cuyano, p. 577), 
liga para cazar pajaritos? cub. (Ca., 32); peguetu 
(venir comun ~ completamente mojado’, ast., Vi- 
gón); pegado, pegadillo; pegadizo [1605, Lpz. de 
Úbeda (Nougué, BHisp. LXVI)]; pégador; pega- 
dura [Nebr.]; pegajoso [APal. 143d, 261d, 530d; 
Nebr.], pegañosu íd., “ast. (Vigón); pegamiento ; 
pegamoide (con la terminación de celuloide); pe- 
gante; pegata, en Ast. pegada (Vigón); pego; pe- 
gote (Cuervo, Disq., 1950, p. 382), y cruzado con 
pegatoste (que a su vez se debe a armatoste) y 
costra: pegoste mej. y costarr., pegostre costarr.; 
apegostrao Cespedosa (RFE XV, 157); pegotear; 
pegotería. Peguera 'hoyo donde se quema leña para 
hacer pez’, de PICARIA íd.; voz muy arraigada en 
la toponimia del Nordeste de Aragón, y toda Cata- 
luña y Sur de Francia; peguero. Pegujón o pe- 
gullón. Pegunón [¿o -uñón?] "porción de personas 
o cosas apiñadas” ast. (Vigón). Apegar [med. S. 
XIV, Montería de Alf. XI, Cuervo, Dicc. I, 520- 
1]; apego [princ. S. XVII, Nieremberg; Aut.; 
Cuervo, IL, 521, encuentra ejs. sólo desde fines del 
S. XVIII]; apegaderas; apegadizo; apegadura; ape- 
gamiento; desapegar [Alex., 2495; Cuervo, Dicc. 
II, 961], desapego [S. XVIII, Cuervo ibid.]. Des- 
pegar [Berceo; Cuervo, Dicc. 11, 1234-5]'; des- 
pego; despegue. Empegar [Nebr.]?, Del castellano 
empegar sale el salm. empesgar "untar con pez, 
por contaminación de pez (desde luego no de un 
inexistente *IMPICICARE, GdDD 3360). Empegadu- 
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ra [Nebr.]; desempegar [id.]. Cultismos. Piceo. 
Picea. 

CpT. Pegamoscas. Peguntar [Acad. S. XIX], 
compuesto de pegar y untar, comp. cat. peguntar, 
empeguntar (también cast., especialmente and., 
A. Venceslada); pegunta [Acad. S. XIX]: el cat. 
pegunta, del cual debió de tomarse, ya se docu- 
menta en la 1.* mitad del S. XITI (Ag.) y con gran 
frecuencia en el XIV. Pisasfalto, compuesto de 
dopadroc asfalto” con qissa, Correspondencia 
griega del lat. pix. 

1 Vco. pike en Sule y otras zonas, bikhe en b. 
nav., lab. y bazt.— ° Como no tenemos ed. fide- 
digna del Duelo de Berceo, y resulta extraña la 
falta de diptongación, es probable que pecemento 
sea mala lectura en vez de pezeniento (o pezinien- 
to), guiado el publicador por el pizmiento cer- 
vantino.— ° El cat. pegar hoy sólo tiene el sentido 
secundario de "golpear, pegar golpes”, y otros aun 
más traslaticios; sin embargo, no hay que creer 
por esto que sea castellanismo, pues la ac. primi- 
tiva juntar, adherir” está ya en el Tirant, y *con- 
tagiar' en textos anteriores, de med. S. XV (Cu- 
rial II, 161; Jaume Roig, v. 1866); es más, la 
glosa cat. pagar "adherir? en R. Martí prueba que 
este verbo ya se empleaba en catalán oriental en 
el S. XIII; pegat "emplasto” es y ha sido siempre 
de uso general. Otra ac. secundaria es *coger”, la 
que tienen el campid. pigai, Nuoro pikare (Wag- 
ner, ÁSNSL CXXXV, 111). Testimonio de la 
antigiiedad de PICARE en el Sur de España es el 
mozár. pággat encolar, apegar, soldar, adherir’ 
(R. Martí, PAlc.), hoy trasmitido a Marruecos, 
Argel y otras partes de África (Simonet).—* Pe- 
gársela por "engañar a alguno” ya está en Ruiz 
de Alarcón, La Verdad Sospechosa, Cl. C., p. 
104.—* Por contaminación de desplegar se halla 
desplegar la boca en G. de Alfarache, Cl. C. Il, 
70.2, etc.; desplegar los labios, Cervantes, Rin- 
conete, Cl. C., p. 173; Ilustre Fregona, p. 264; 
y otros.— * Propiamente "embadurnar de pez’, así 
en judesp., ya 1553 (BRAE IV, 328), G. de Al- 
farache, CI. C. 11, 131.9; luego "unir a uno a un 
cargo o servicio”, judesp. y G. de Alf. IV, 220.19. 


Peza, V. peca Pezapo, V. pez m. Pezo- 
lada, pezón, pezonera, V. pie Pezoso, V. peca 
Pezpalo, V. pez m. Pezpita, pezpítalo, V. piz- 


pireta Pezuelo, pezuña, V. pie Pía acción 
de coger frutos”, V. pillar Piache, piada, pia- 
dor, V. piar  Piadoso, V. pio 


PIAFAR, tomado del fr. piaffer íd. y *conto- 
nearse”, de origen incierto, probablemente onoma- 
topéyico. 1.1 dac.: Acad. 1884, no 1343; ej. de L. 
Coloma (h. 1890) en Pagés. 

Es palabra muy reciente en castellano, todavía 
no citada por Baralt. En francés se encuentra con 
gran frecuencia desde la segunda mitad del S. XVI 
(God. X, 333a; VI, 139). El origen de la palabra 





| 


515 


francesa no está bien averiguado. En todo caso 
parece seguro que no es derivado de una varian- 
te francesa *pief *pie' (con f secundaria como soif, 
suif, fief, etc.), como quería Tobler, Misc. Caix- 
Canello, 71-76, entre otras razones porque no pa- 
rece existir tal variante, y aun así habría dificul- 
tades fonéticas y semánticas"; sin embargo, ni si- 
quiera es bien seguro que no pueda tratarse de un 
derivado de PE(D)- con sufijo jergal o popular 
-aff-, aunque no parece ser así. Por lo demás im- 
portaría dejar mejor sentado cuál es más antigua 
y primitiva entre las dos acs. ”contonearse”, hoy 
anticuada, y ”piafar”. G. Paris, Rom. XV, 453-4, 
daba por seguro lo primero, y en consecuencia 
afirmaba que el origen era desconocido; de hecho 
es verdad que casi todos los ejs. antiguos que ci- 
tan God. y demás eruditos que han estudiado el 
vocablo (Sainéan, La Langue de Rabelais 1, 140), 
se refieren a aquella ac., y G. Paris advierte que la 
otra falta todavía en la primera ed. del dicc. de la 
Acad. fr. (1694) y no se registra hasta Richelet, 
en 1680; pero no debe perderse de vista que la 
ac. 'contonearse, darse importancia” llamaba más 
la atención de los lexicógrafos, como menos divul- 
gada, y en realidad hay ya en 1584 un ej. de la 
otra : «avoir le moyen de faire entretenir et piaf- 
fer trois ou quatre chevaux en Pestable» (trad. de 
Guevara, cita de Vaganay, RF XXXIL 127). Aho- 
ra bien, de este punto depende la etimología. 
Opina Spitzer se trata de una mera onomatopeya 
(ZRPh. XLIII, 594-5; con asentimiento del REW? 
6475a, y Wartburg, en Bloch, 2.* ed.), imitativa 
del ruido del piafar, con paso de ahí a la actitud 
arrogante o presumida. Esta opinión no es invero- 
símil en sí, pero depende de que sea cierta la alu- 
dida sucesión cronológica, de suerte que Bloch no 
carecía de razón al mostrarse enteramente indeci- 
so, y no faltarían buenas razones que alegar en 
apoyo de otras interpretaciones. Gróber (ZRPh. 
X, 293-4) fundándose en la repetida aplicación an- 
tigua de piaffer al pavo real, y en la existencia de 
las formas normandas pianner y piauler aplicadas 
al cloqueo o a otras voces de esta ave, y del sain- 
tongeois piot °pavo real, sugiere una onomatope- 
ya de la familia de nuestro piar, que designando 
primero el cloqueo se aplicaría más tarde a la mar- 
cha característica de esta ave arrogante, y final- 
mente pasaría al piafar caballuno; de hecho no 
deja de llamar la atención la frecuencia del piaffer 
del paon en la documentación del francés clásico, 
pero el primero de estos cambios semánticos, aun- 
que no inconcebible, es poco convincente. Sainéan, 
fijándose en que los dialectos francoprovenzales 
emplean el vocablo en el sentido de "salpicar, lan- 
zar barro”, admite que sería palabra tomada de es- 
tos dialectos (lo cual no parece necesario), y que 
piaf sería primitivamente onomatopeya del chapa- 
leo en un charco (comp. los paralelos semánticos 
aducidos por el propio Spitzer). Provisionalmen- 
te podemos adherirnos a la tesis de Spitzer, pero 
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reconociendo que este vocablo francés requiere to- 
davía un estudio más detenido. 

1 Agréguese que piaffer es trisilabo en el S. XVI, 
a juzgar por un par de ejs. en Du Bartas; sin 
embargo, este punto no ha sido estudiado deteni- 
damente (podría haber un arcaísmo prosódico ar- 
tificial).—*?* No es aceptable la explicación por 
cruce que propone Gamillscheg. 

Pialar, V. apea Piamáter, V. pio Pianista, 
piano, pianola, pian piano, V. llano 


PIAR, onomatopeya de la voz de los pájaros. 
1.2 doc.: «dizimos que pían los pollos y las ga- 
linas», APal. 353b. 

«Piar el pollo o halcón: pipio», Nebr.; es fre- 
cuente desde los clásicos. También se dijo chiar, 
que además de ”piar” (Aut.; y hoy empleado en 
Cespedosa RFE XV, 257, y en gallego, Castelao 
141.6), significó 'cecear, hacer seña llamando” (Que- 
vedo, Aut.; Cej. VIII, § 4). Las lenguas afines al 
cast. emplean onomatopeyas paralelas aunque algo 
distintas: lat. pipiare (cast. pipiar, Aut., quizá cul- 
tismo), port. piar, it. piare, fr. piailler o piauler, 
cat. piular (de donde las formas cast., seguramente 
regionales, piolar [Acad. 1936] y piular [Acad. 
1925, no 1843; Quevedo en Fcha.]). 

La locución tarde piache *has llegado tarde” 
[S. XV, Evangelista; 1596, J. de Torres, Aut.], 
es frase gallega con el significado de "tarde piaste”, 
pronunciada, según la tradición (Acad.; V. el 
texto de Evangelista y otros en Cej., La L. de 
Ceru., s. Vv.) por un soldado que al tragarse un 
huevo empollado oyó piar al polluelo; igual en 
port. (textos en Moraes). 

En cuanto a piar *”beber”, V. PICAZA. 

Derv. Piada. Piador. Piante. Pio "voz del po- 
lluelo’ [Quevedo]. Pión. Gall. chío "chillido de un 
pájaro’ (Castelao 195.5}, ’°de mujeres espantadas’ 
(íd. 199.9). 

Piulido. 

Pipo [Aut., con cita del naturalista Marcuello, 
poco anterior], en relación con el citado pipiar. 
Pipiolo [Acad. 1884, no 1843], parece voz dialec- 
tal it., comp. cat. famil. pipioli íd., it. famil. pipi 
«bambino», pippo grano, minucia’, it. antic. pip- 
pione pichón’, "necio”, calabr. pipìu «genitale del 
bambino». 

CPT. Piopollo. 


PIARA, ’rebaño, especialmente el de cerdos’, 
origen incierto; teniendo en cuenta la variante 
peada y la aplicación preferente a cerdos y equi- 
nos, animales que en la antigua fraseología popu- 
lar tienen pies y no patas, quizá sea una especie 
de colectivo de pie (una *piar, después una piara); 
pero esta posibilidad es hipotética y existen otras. 
1.2 doc.: princ. S. XV. 

En una poesía de esta época, dirigida por Fe- 
rrant Manuel de Lando a su contradictor J. Al- 


PIARA 


fonso de Baena, leemos: «anda el osso por la xa- 
ra / muy esquivo manzellero; / el vestiglo car- 
nigero / circunda la grant pyara» (Canc., n.° 263, 
v. 34). Vuelve a aparecer h. 1475 en G. de Sego- 
via (p. 64), y no debemos extrañar que no figu- 
re en los glos. de h. 1400, en APal. ni en Nebr., 
pues es palabra principalmente pastoril y de uso 
no general. Sin embargo, no escasean los testimo- 
nios en el S. XVII (vid. Aut.), y ya en los anti- 
guos léxicos del Siglo de Oro: Percivale «a flocke, 
a heard», Oudin «troupeau de trois cens brebis». 
Según Aut. es «la manada de cerdos; por exten- 
sión se dice de las yeguas, mulas, etc.». La apli- 
cación preferente a los cerdos no es infundada, 
como lo muestran los dos ejs. que cita este dicc., 
de Paravicino' y de Cornejo, el conocido pasaje 
del Quijote (II, lxviii, 260), el de Sigüenza (1600) 
citado por Pagés, la definición de Covarr., el uso 
de Sanabria (Krüger, Gegenstandsk., 166), etc. No 
hay duda de que, al menos localmente, ha tenido 
mayor extensión semántica. Ya el Comendador 
Griego (1555) cita el refrán «ni antruejo sin luna, 
ni feria sin puta ni piara sin artuña»: como ar- 
tuña se aplica a la oveja que se quedó sin cordero, 
parece tratarse de un rebaño de ovejas; hoy es 
general esta ac. en Salamanca, y particularmente 
en Cespedosa (RFE XV, 256), se admite en An- 
dalucía (ej. de C. de Castro en Pagés; dato de 
Sz. Sevilla), etc. Pero en realidad, en varias par- 
tes, puede aplicarse a cualquier especie de gana- 
do*: así, según Zamora Vicente, en Albacete (RFE 
XXVI, 319) y en Mérida (El habla de M., s. v.), 
pero en esta localidad lo más frecuente es que 
sea el de vacas, y tal vez ocurra lo mismo en 
Cuba’. 

Fuera del castellano sólo existe el vocablo en 
portugués, donde es difícil asegurar o negar si es 
antiguo y castizo: no está todavía en Bluteau ni 
en Cortesão, pero sí en Moraes, quien sin dar 
autoridades define «bando, roda, mó de gente: fa- 
miliar e á má parte», mientras que para Vieira es 
además «vara, manada de porcos; manada de 
éguas, etc.; récua de dez cavalgaduras», y para 
Fig. «bando de animais; multidão de gente; prov. 
trasm. agrupamento de animais, da mesma idade e 
tamanho»; en efecto, dentro de esta región, en 
Moncorvo se define «rebanho de gado» (RL 
XIII, 122), y en Braganza se citan concretamente 
la piára de carneiros y la de porcos (RL V, 227); 
gall. apearas, var. de apeares *dos correas de cue- 
ro... que sirven para sujetar el yugo al pescuezo 
de los bueyes’ (DAcG.). 

Pasando a la etimología, podemos rechazar su- 
mariamente, por razones fonéticas, así el étimo lat. 
HARA de Covarr. como PECUARIA de Cabrera (aun- 
que lo prohijen Diez y la Acad.). Pero tampoco 
convence admitir, con Krüger (VKR, 250), que 
se explique por una llamada pi... pi..., dirigida a 
los animales, sobre todo porque así no damos 
cuenta de la terminación. La misma objeción pue- 
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de oponerse a la idea de Cej. (La L. de Cerv., 
s. v.) de derivar de la raíz romance (que él cree 
vasca) PEDIA- ’atar’, representada por. el port. pe- 
jar 'embarazar”, Ribagorza piar *atar”, vasco peiatu 
sujetar, impedir”, y las palabras castellanas que 
estudio en los artículos PIHUELA y DESPEJAR; 
esta idea podría apoyarse en el minhoto pijeira 
ten Soajo) o peeira (en otros pueblos) «com- 
panheira de lobos» (Leite de V., Opúsc. 11, 25); 
pero además de la forma -ara del sufijo, aun si 
partimos de -ar o -eira, se hace entonces muy di- 
fícil explicar cómo estos sufijos, demominativos, 
pudieron aplicarse, y con este valor, a un radi- 
cal verbal. Por lo demás no se ve explicación al 
minhoto pijeira O peeira (tampoco se comprende 
bien «companheira» que no significa ”"bandada' ni 
ac. análoga, segůn Fig.), de suerte que por ahora 
deberemos prescindir de esta forma, que además 
está completamente aislada. 

Nadie más ha escrito, que yo sepa, sobre el ori- 
gen de esta curiosa palabra. Al que trata de ana- 
lizarla históricamente le llama en primer lugar la 
atención, el singular sufijo -ara. Pocas palabras hay 
que así terminen, lo cual indica la antigüedad del 
vocablo. Entre ellas viene a la memoria senara, 
sin duda de origen céltico: vid. SERNA. ¿Será 
también piara un celtismo? Acaso un *EPIARA, de- 
rivado de Eros *caballo”, bien documentado en la 
onomástica gala (Eporedia, Eposognatos, Epona) y 
en las lenguas neocélticas (irl. ant. ech ”caballo”, 
galés y córnico ebol ”potro”). No habría la menor 
dificultad fonética, pues la aféresis pudo ocurrir 
en cualquier época, antes o después de la sonori- 
zación de las intervocálicas (que en este vocablo 
no había de ocurrir, hallándose la Pp ante yod); 
la localización, más bien en el Oeste hispánico que 
en el Este, también le sería favorable. En lo se- 
mántico, no sería demasiado audaz admitir que la 
piara fuese primitivamente de yeguas y mulas, 
pues de éstas habla especialmente Aut., y aun en 
piariego («sugeto que tiene piara de yeguas, mulas 
o puercos»), derivado arcaico, las menciona en 
primer lugar; en Chile, hasta hoy, parece ser 
precisamente *yeguada”: «¿que un amansador le 
aguanta los corcovos al potro chúcaro sin que lo 
mueva de la enjalma? Déjalo pa tu piara, pa que 
no críe maña con otro», G. Maturana, D. P. Ga- 
ruya, p. 124; allí mismo y en el Perú se aplica 
a la recua de mulas (Medina, Barcia), mientras 
que en Bolivia es la de burros (Bayo); y en el 
arcaizante dialecto catalán de Benassal (Maestraz- 
go) peada es precisamente 'rebaño de mulas jó- 
venes o de muletos’? (Griera, Tresor, s. v.). Sin 
embargo, no me atrevo a dar demasiado valor a 
estos indicios, pues razones morfológicas me ha- 
cen dudar del tipo *EPIARA; a la espera de que 
los especialistas del céltico den a conocer su opi- 
nión, observaré que deberíamos admitir un pri- 
mer derivado *EPIOS, con agregación de un se- 
gundo sufijo -AR-A; y suponer tanto, sin el apoyo 
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de formaciones paralelas en el céltico isleño, no 
deja de tener algo de temerario. 

Quizá la pronta y preferente aplicación a cerdos 
y equinos tenga una explicación etimológica, mas 
por otro camino. A diferencia de otros animales 
pecuarios, a los que sólo atribuímos patas, el cer- 
do tiene pies (V. Acad., s. y. puerco), y lo mismo 
se puede decir de los equinos (en Acad.: pie de 
burro, cerrado como pie de muleto, estar a los 
pies de los caballos, pie de cabalgar); sabido es 
que se atribuye a los portugueses la jactancia de 
hablar de quatrocentos pés de cavalo, en lugar de 
contar un centenar de caballos: quizá sea esto an- 
tiguo y quizá tenga más de arcaísmo tradicional 
que de fanfarronería, pues la lengua técnica y 
precisa del pastoreo ha dado siempre gran valor 
a estos detalles; recuérdese que la pezuña del cer- 
do y de los equinos es precisamente PEDIS UN- 
GULA, y que éstos se caracterizan como animales 
«de pie hendido» (o pata hendida). Ahora bien, 
sólo los pastores se interesan por dar nombres dis- 
tintivos a las distintas clases de rebaño, y a ellos 
pertenecen voces como piara, hatajo, etc.; luego 
si se ha contado a los equinos y suinos por pies, 
mientras los ovinos y vacunos se numeraban por 
cabezas, no sería muy sorprendente que el pastor 
en su lenguaje técnico denominara pe-ara el reba- 
ño de aquella clase de animales. Las interesantes 
formas peada (peada piara de vacas, yeguas, etc.’ 
de Sajambre y Lena, Fernández Gonzz., Ose- 
ja, 323) de Benassal, de Asturias («manada de 
vacunos en marcha», V) y del Bierzo, y piada 
de Padornelo (Krüger) y occidente de Asturias 
(Acevedo-F.), confirmarían la idea, y algún valor 
podemos atribuir al peara que Sz. Sevilla oyó en 
Babilafuente; nótese también que le es favorable 
el silabeo pi-a-ra que registramos en los dos datos 
más antiguos. En este sentido es útil agregar 
que en el valle de Ager y en el alto Aragón 
cuando se procede a considerar dividida la pro- 
piedad de una cabeza de ganado entre - varias 
personas (p. ej. en ciertos contratos de mediane- 
ría pastoril), se dice que fulano tiene un pie o 
una pata de tal animal si tiene derecho a una 
cuarta parte, o que tiene una uña si tiene una oc- 
tava parte (Joaquín Costa, Rev. Gral. de Legisl. 
y Furispr. LXIV, 244; J. de Porcioles, Notes 
Folklóriques de la Vall d'Ager, pp. 10 y xii). La 
definición de Vigón para peada «manada de va- 
cunos en marcha» (copiada por G. Oliveros) 
debe de ser debida a una interpretación seudo- 
etimológica, pero GdDD 4888b cae en el lazo, 
suponiendo que así se explique semánticamente esta 
derivación de PES, -DIS (lo cual ni siquiera resulta 
idea clara). 

Faltaría, finalmente, explicar el sufijo -ara. Exis- 
te también en niara "pajar que se forma en el cam- 
po, para conservar el grano, cubriéndolo con paja 
y encima retama u otra hierba que despida el 
agua? [Aut.], que ya he explicado como derivado 
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de NIDO, como derivado colectivo en -ar: ahora 
bien, en León, que es donde se pierde la -D- in- 
tervocálica, existen colectivos en -ar de género 
femenino, estudiados por M. P. (El Dial. Leon.), 
como la castañar, la pumar, etc.; y la *niar o la 
*piar habían de pasar a niara y piara, exactamente 
como el etimológico la cuchar se convirtió en cu- 
chara; justamente piara está representado en el 
Oeste español mejor que en parte alguna. Además, 
en el caso de piara pudo ayudar el influjo de vara 
de puercos (expresión explicable por ser la canti- 
dad de cerdos para los cuales se pueden derribar 
bellotas con una sola vara). Indudablemente ha- 
rán falta más numerosas y antiguas confirmaciones 
antes de dar esta idea por cierta, 

DeRrIv. Piariego [Aut.]. Apiarar [med. S. XVIII, 

T. Villarroel, DHist.]; apiaradero. 

1 Éste, en realidad, lo emplea como sinónimo de 
*pocilga”, ac. que le reconoce igualmente Rengifo 
(1592), según Terr.—? Mi padre en sus notas de 
viaje por el alto Lozoya, tomadas de boca de los 
pastores locales en 1920, y en su novela de am- 
biente local, Supérbia (A recés dels Tamarius, 
V, p. 237) describe un inmenso rebaño dividido 
en piaras, que agrupan los animales de una mis- 
ma especie: éstas son, en primer lugar, de ma- 
rranos, pero también una de ovejas, una de cor- 
deros tiernos o crecidos y una de carneros, que 
se divisan separadas, en la llanura de la Mar- 
cuera.—* Pichardo dice que guacabina es «la res 
extraña que se introduce en una piara de gana- 
do», y en el artículo trozo escribe «cuando se 
trata de ganado vacuno se dice punta de ga- 
nado, y a vezes piara, si es grande, y hatajo si 
se habla del caballar o mular».—*Lo común 
en castellano es decir comer una mano de cerdo, 
lo cual no nos lleva lejos; pero en catalán lo 
consagrado es menjar un peu de porc.—* Aun- 
que tropieza con dificultades es ingeniosa la idea 
sugerida por Malkiel en su trabajo sobre piara 
(BHisp. LIM, 1951, 41-80), que llegó demasiado 
tarde para tenerlo en cuenta en mi texto. Se 
trataría de una alteración de peada, el cual se 
habría creado secundariamente sobre manada, de- 
rivando aquél de pie como éste de mano. No me 
parece verosímil su interpretación de que tal 
nombre se fundara sólo en la oposición entre los 
pies y las manos del caballo y otros animales, 
pues en este sentido peada sólo podría ser una 
especie de chiste quevedino, que difícilmente ha- 
bría arraigado en el lenguaje pastoril. Pero ya 
es concebible que los pastores reaccionaran frente 
a manada, calificándolo de impropio cuando se 
aplicaba a animales que, según su terminología, 
no tienen, como las cabras u ovejas, manos, sino 
pies, y así crearan secundariamente un peara O 
peada. Lo que no es admisible desde luego en 
la nota de Malkiel es que piara sea debido a un 
cambio fonético de piada: es una posición anti- 
cuada la de admitir cambios fonéticos «accidenta- 
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les» o esporádicos: ni los it. chiedere, porfido, 
prueban una tendencia fonética r > d, pues son 
disimilaciones, ni hay en cast. un cambio espon- 
táneo en dirección opuesta; la gran mayoría de 
los ejs. ahí coleccionados (pp. 63-65) son disi- 
milaciones, otros asimilaciones y otros se deben 
al influjo de una contaminación, cambio de sufijo 
o fenómeno análogo, claro que siempre facilitados 
por el gran parecido fonético de la d española 
con la -r-; pero salta a la vista que un sufijo tan 
frecuente como -ada no podía alterarse en -ara 
(comp. mentira, para el cual declara Malkiel im- 
posible este supuesto). La fecha de peada, 500 
años posterior a piara, sugiere, por el contrario, 
que es éste el que se alteró en -ada por un cruce 
con manada. Luego la forma primitiva de nues- 
tro vocablo tenía -r-, lo cual lo aleja de manada 
decisivamente. ¿Hay que abandonar del todo la 
tesis de Malkiel de un nexo etimológico entre 
las dos palabras? Quizá sí. Sólo podría salvarse 
de ella lo esencial admitiendo que la creación del 
colectivo la pe-ar fuera sugerida por la manada, 
pero se hiciera con sufijo diferente, lo que es 
concebible, pero no convence mucho. Que piara 
resulte de un infinitivo sustantivado un *piar 
*un atar los animales por los pies”, luego femini- 
zado por influjo de grey y de manada, como pro- 
pone Spitzer (RFH 1V, 16), no es sostenible, 
entre otras razones, porque los rebaños y manadas 
son conjuntos de animales sueltos. 


Piarcón, V. picaza Piariego, V. piara Piba, 
pibe, V. pebete Pica, V. picar y picaza Pi- 
cacero, V. picaza Picacha, V. picar Picacho, 
V. pico Picada, picadero, picadillo, picado, pi- 
cador, picadura, picafigo, picaflor, picagallina, pica- 
jón, picajoso, picamaderos, picamulo, picana, pica- 
near, picanillo, picante, picaño "remiendo”, V. picar 
Picaño, V. pícaro 


PICAR, voz común a todos los romances de Oc- 
cidente, de creación expresiva. 1.1 doc.: Cid. 

Desde antiguo pueden documentarse las varias 
acs. fundamentales. En el Cid está en la de "herir 
con instrumento punzante’, en APal. picar el pez 
el anzuelo (188b), en Nebr. «rostro lacero vel mor- 
deo», «picar pellizcando: vellico», «picar muela, 
para moler: incutio». Para otras, vid. Aut. Cito al- 
gunas más. De "espolear el caballo” se pasa a veces 
a "ir más allá (el que cabalga)”: «mi padre no 
aloxa / sino es a mí solamente / ... pique, / que 
más abaxo ay posada; / que en esta casa, yo fío / 
que os la den de mala gana», Vz. de Guevara, La 
Serrana de la Vera, v. 371. Picarse ”preciarse”, La 
Gitanilla, Cl. C., p. 101, etc. Picar "llamar a la 
puerta’, usual en León y Asturias, como también 
en catalán, péro desconocido en Castilla y en Chile, 
aunque aparece en un romance chileno, quizá im- 
portado recientemente de tierras leonesas, como 
nota M. P., Los Romances de América y otros 
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estudios, p. 36. En Cuba *golpear (un instrumento 
de percusión), *cortar en dos’ (una tela, con ti- 
jeras; un pollo; una lasca de jamón), que Ortiz 
(Ca., 32) supone extensión del uso náutico de pi- 
car (p. un cable con el hacha); es también náutico 
picar los cuartos "sonar la campana’ (ibid.), quizá 
de origen regional español; en cuanto a picar *cor- 
tar en trocitos muy menudos”, no sólo es cubano, 
sino murciano (4ut£.), andaluz (Almería) y de otras 
partes, y se lee ya en Antonio de Guevara (4Aut.). 
Con mayor o menor extensión semántica, pero 
con usos muy parecidos, existe picar en portugués, 
catalán, lengua de Oc, francés e italiano (piccare, 
picchiare), de suerte que sólo falta totalmente en 
rumano'; la forma francesa piquer, sin alteración 
de la -k-, prueba el carácter expresivo u onomato- 
péyico del vocablo. Se trata de la misma raíz que 
ya tenemos en latín en PICUS "pico (pájaro), alu- 
siva al golpeteo a que este pájaro se dedica; en 
romance se creó de nuevo esta onomatopeya, apli- 
cándola a cualquier golpeteo, y de la idea de gol- 
pear se pasó fácilmente a la de herir o punzar. 
Picar no es derivado de pico de ave, como lo de- 
muestra el hecho de que este sustantivo no existe, 
al menos en esta forma, en los demás romances, 
que sin embargo poseen el verbo desde antiguo; 
claro está, sin embargo, que en castellano ha habi- 
do por largos siglos una influencia recíproca. La 
onomatopeya se creó dos veces en latín y ro- 
mance: una primera vez, con -C- sencilla, de don- 
de el lat. pPicus, el cat. pigot *pico (pájaro), el 
cat. dial. y gasc. pigassa "hacha”, etc.; V. además 
PICAZA, PECA; otra segunda vez con -cc- (comp. 
el it.), o con consonante sencilla pero no afectada 
por la sonorización, a causa del carácter onomato- 
péyico de la palabra: a este segundo tipo perte- 
necen la gran mayoría de las formas castellanas. 
DERIV. Pica "especie de lanza larga” [doc. de 
Sobrarbe, pika, h. 1090, M. P., Orig., 48; ejs. de 
fin S. XVI en Aut.], derivado común a todos los 
romances de Occidente; piquero (> it. picchiere, 
S. XVI, Zaccaria); piqueta; piquetilla*. Pico ’he- 
rramienta’ [3." cuarto S. XVI, Palmireno, Aut.]; 
cúspide de montaña” (comp. PICO); picacho. 
Pingorote *parte saliente de algo” (Acad.); pingo- 
rotudo [Aut., como murc.]; alteración de picorote 
por influjo de pingano, pinganillo, "lugar alto y pen- 
diente’ (derivado de pingar PENDICARE, vid. PEN- 
DER); para el sufijo comp. cuturuto, s. v. CUE- 
TO; empingorotado [Aut.], empingorotar; picón 
o picachón "especie de azadón” ast. (Vigón); pico- 
nada "golpe de picón” íd. íd.; picola [Acad: S. XIX; 
< cat]; picoleta; picolete; piquete [h. 1495, 
BHisp. LVIII, 362; S. XVI, Aut.]; piocha [Acad. 
ya 1925, no 1843], del fr. pioche id., derivado del 
fr. ant. pi, variante de pic *pico”. 
Pico "pájaro carpintero” [S. XIV, Castigos de 
D. Sancho, 184; pico verde, Juan Manuel, Libro 
del Caballero, Rivad. LI, 250b32], renovación ono- 
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concha blanca o blanquecina, llena de aristas y 
casi espinosa”, según Acad. sería de figura seme- 
jante al ave del mismo nombre (?), pero más bien 
se referirá a las aristas*; ast. picaniellu «gecino o 
pico verde» (en Colunga; Gijón picatuelu, Vi- 
gón); picarro (Acad.). 

Picada "picadura de ave, insecto o reptil” [Ne- 
brija]; *camino estrecho abierto en la maleza a 
punta de machete” en la Argentina (Guiraldes, D. 
Segundo Sombra, ed. Espasa, p. 314; Borcosque, Á 
través de la Cordillera, 61; J. F. Finó, La Prensa, 
25-11-1940; I. Ricci, ibid. 23-V1-1940); lo mis- 
mo se dice picado en Cuba (Ca., 88): derivados 
de picar en la ac. cortar’, para la cual V. arriba, 
y comp. gasc. picà íd., vasco labortano pikatu 
«couper, tailler» (Manterola), etc.; picada cub. *pe- 
tición de dinero, sablazo” (Ca., 185); picadita 
arg. “juego de bolitas” (Chaca, Hist. de Tupun- 
gato, 236); picadillo. Picadero [S. XVII, Aut.]. 
Picador [íd.; un Petrus Piccador en doc. de Tu- 
dela de 1224 (Michelena, FoLiVa 1, 45)]. Picadura 
[S. XVI, Aut.]. Picajón. Picajoso. 

Picana ”aguijada”, chil., arg., per. (Payró, Pago 
Chico, edición Losada, pág. 55; Draghi, Canc., 
569, etc.; Lenz, Dicc., 581), voz híbrida formada 
con el cast. picar y el sufijo instrumental quichua 
-na; el colomb. aijana (Cuervo, Áp.”, p. 667) será 
cruce de aguijada con picana; en chil. y arg. sig- 
nifica además anca de la vaca’, "grupa del caballo” 
(donde se asienta la aguijada) (Tiscornia, M. Fie- 
rro coment., p. 359; R. Hogg, La Premsa, 9-XI- 
1941); picanear *aguijar” (Ascasubi, S. Vega, v. 
12637); picanero ”boyero” (P. Rojas Paz, La 
Prensa, 11-V111-1940). 

Picante [1599, M. Alemán (Nougué, BHisp. 
LXVIII); Covarrubias]. Picazón [siglo XVII, Au- 
toridades]. Picón *chasco, celos, disgusto” [Que- 
vedo, Buscón, Cl. C., 269; Ascasubi, S. Vega, 
v. 1833], "carbón menudo”; gall. picón ”salvado 
del trigo” (Sarm. CaG. 111r); Bierzo picantel "brus- 
co, planta” (ib. 1480); piconero. Picor [Aut., como 
murc.], tomado del cat. picor, mala grafía de pi- 
có < picaó = cast. picazón; por lo demás picor 
'escozor” se emplea también en judeoespañol de 
Marruecos (BRAE XXXII 260). Picoso [1609; 
Aut.]. Pique resentimiento’, etc. [Aut.]; en irse 
a pique una nave [1621, Jal, 33a; h. 1630, Para- 
vicino, Aut.] y en echar a pique [1527, Woodbr.] 
es extensión de estar a pique el áncora estar en 
posición vertical debajo del navío’ [ej. de princ. 
S. XVI, en el port. Albuquerque, Jal], tomado del 
fr. être à pic le bateau "hallarse encima del ancla”, 
extensión de côte à pic "costa cortada a pico”, que 
contiene pic ”pico, mombre de herramienta” (V. 
arriba). Piqué [Acad., aún no 1832], del fr. piqué 
id., propiamente participio de piquer "hacer un 
pequeño agujero”. Despicar, despique. Empicar, 
-arse. Repicar [Vidal Mayor; A campana repicada 
1374, BHisp. LVIII, 362; «r. con campanas: cre- 
pito», Nebr.]; repique [id.]; repiquete; repique- 
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tear; repiqueteo; gall. repenicar < repinicar (cru- 
ce de repicar con un verbo derivado de poner a 
pino las campanas): «repenican as campás» (Cas- 
telao 156.15, 219.6, 219.26), «o meu corazón púxo- 
se a repenicar na tábua do peito» (íd. 194.28); 
Lugrís, p. 128 imprime rapiquinar. Además, vid. 
PÍCARO, PICO, PICOTA, PICOTE. 

CpT. Picafigo [Aut.], voz dialectal. Picaflor *pá- 
jaro mosca” arg. (Draghi, Canc., 84), etc. Picaga- 
llina. Picamacho "pico para arrancar piedras o ma- 
tas? cespedos. (RFE XV, 270), compuesto con 
macho "mazo. Picamaderos. Picamulo. Picapedrero 
[h. 1600, Sigiienza, Aut.] < cat. picapedrer; es 
más común cantero en cast. Picapica "planta que 
causa comezón” cub., ”persona de persistencia 
enojosa' cub. (Ca., 106). Picapleitos [ya en el dicc. 
de Franciosini (1620 o 1637) según el Sr. Leira; 
Acad. S. XIX], del cat. picaplers 'abogado' [S. XIV: 
a veces no peyorativo: picaplet, Eiximenis, N. Cl. 
VI, 80, 81, 82; XIII, 158.29; comp. oc. ant. pica- 
plach id.]. Picaporte [también en el diccionario de 
Franciosini según el Sr. Leira; 1680, Aut.], ex- 
traído del cat. picaportes (con el plural de porta 
*puerta”), que se tomó por un plural; la ac. *aldaba”, 
que es la catalana, se halla en América y en dialec- 
tos españoles (Toro G., BRAE VII, 606); nótese 
que; la ac. llamar a la puerta” en cast. es sólo dialec- 
tal (V. arriba). Picaposte. Picapuerco.. Picarrelincho. 
Picatoste [1560, Mz. Montiño, Aut.] parece ser para- 
sintético de picar y tostar. Pica y huye. Picaviento 
ant. («vento adverso», Nebr.; ¿sería a picaviento?). 

1 Según el REW también en sardo y retorro- 
mance, pero existe en varias hablas de esos te- 
rritorios, y es difícil asegurar si es allí préstamo 
de otros romances, pues el francés piquer, con 
su k conservada, muestra que no hay razón fo- 
nética para considerar italianismo el engad. pi- 
ker.—* Comp. arag. ant. picacha, invent. de 1362, 
BRAE III, 91.— ° Sierra de Gata pica "muela del 
molino de aceite’ (Bierhenke, 61, 76), se expli- 
caría según Krüger (Dıe Hochpyr. A, II, 218) 
porque esta muela se hace cortando o picando 
un bloque de piedra; pero el mismo Krüger 
relaciona atinadamente con el cat. pica *pila de 
agua”, que en lo antiguo significó también "sarcó- 
fago’, y del cual trataré más detenidamente en 
mi DECat.—* Variante onomatopéyica de pico es 

pito [«p. o pico, ave conocida: picus martius; 
pito verde, ave desta especie: linx», Nebr.]; la 
última variedad se llama también pito real (Acad.), 
de donde se pasó en And. a designar una hierba 
(F. Caballero, La Gaviota 1, cap. 9, p. 118); pito 
Juan *benteveo, pájaro criollo” arg. (en Mendoza : 
F. Burgos, La Prensa, 25-11-1940; Draghi, Canc. 
Cuyano, 226); pitera cub. *respiradero que se 
abre en el horno de carbón’ (Pichardo), *agujero 
que hacen en el ganádo las larvas de las moscas’ 
(íd., s. v. bicho), "el que la oxidación abre en un 
tanque de hierro, salidero” (Ca., 176). Junto a 
picar tenemos, pues, pit-, y hay PEK- junto a la 


PICAR-PÍCARO 


raíz de PICAZA, como junto a pico de montaña 
existe Piz en los Alpes y hay el afín pizza en 
italiano, todo variantes de esos varios grupos ex- 
presivos (que al fin y al cabo todo son uno). En 
gall.-port. tenemos todavía una cuarta variante 
pet- muy productiva: port. peto *pico carpinte- 
ro”, peta "hacha pequeña”, "mancha en el ojo del 
caballo’ (Moraes), port. ant. petegar cortar con 
hacha’ (Elucidario), gall. petar golpear’ (a la 
puerta, en el lomo) (Vall) o en el suelo («petaron 
na miña porta», «caíu co petar xordo dun peta- 
dor de chumbo» Castelao 202.22, 193.2f., 61.29), 
peto o pito *pico, pájaro” (Sarm. CaG. 219v, 91v, 
A19v), gall. centr. petada "especie de pico o mar- 
tillo’ y 'mal paso de camino” (hacia Chantada, 
ib. 219v) de donde luego petada "torta de maíz” 
(cf. 213r, 219v); santiagués bica ’torta’ de bico 
"pico?; peteiro *pico de un pájaro”, 'pico, boca de 
un niño comilón” (Castelao 159.19, 160.16, 211.8), 
peteirazo ”picotazo” (id. 174.17), peteirar *picar 
el ave” (unha galiña peteirando no millo: Sarm. 
o. c. 207r, Castelao 54.4) (de un cruce de petei- 
rado con preto negro” saldrá el gall. y port. pe- 
trado "el que es pecoso de cara”, Sarm. CaG. 
110v); petouto "picacho” (Añón, cita del DACcG. 
s. v. apouvigar; junto al cual está picouto *pica- 
cho Lugris), "piedra grande sin labrar” (Lugrís). 
5 Cat. pic en la Costa de Levante designa una 
especie de cangrejo de mar. 


Picaraza, V. picaza 


PÍCARO, origen incierto; es probable que pí- 
caro y su antiguo sinónimo picaño sean voces más 
o menos jergales, en sus orígenes, y derivadas del 
verbo picar, por los varios menesteres, expresados 
por este verbo, que solían desempeñar los pícaros 
(pinche de cocina, picador de toros, etc.); hubo 
ciertamente un influjo posterior del fr. picard, que 
dió lugar a la creación del abstracto picardía, por 
alusión a esta provincia francesa, pero no hay prue- 
bas convincentes de que este influjo determinara la 
creación del vocablo. 1.1% doc.: pícaro de cozina, 
1525; pícaro "sujeto ruin y de mala vida”, h. 1545. 

De 1548 es la primera obra fechada con certeza 
donde se emplea el vocablo en esta última ac.: 
«cuando Dios llueve, mi más ni menos cae el agua 
para los ruines que para los buenos; y cuando 
el sol muestra su cara de oro, igualmente la mues- 
tra a los pícaros de corte que a los cortesanos», 
es lo que se lee en la Carta del Bachiller de Ar- 
cadia debida a E. de Salazar; además pícaro apa- 
rece ya en la Farsa Custodia de Bartolomé Palau, 
que según Bonilla se escribió entre 1541 y 1547". 
No necesito detenerme mucho en el sentido de 
picaro, que debo suponer bien conocido de todos 
los que me lean; no estará de más, con todo, 
recordar que muchas veces, en los primeros tiem- 
pos, su matiz peyorativo se refiere más bien a la 
situación social de un personaje que a su carácter 
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moral o a una actuación más o menos contraria 
a las leyes: en un mundo que no soñaba todavía 
en la igualdad social, era poco menos que nula, 
para la mente popular, la distinción entre vicio y 
miseria; Salazar nos muestra que al pensar en los 
picaros se podía incluir a cualquiera caído en la 
extrema pobreza, para lo cual bastaba una actitud 
severa o desdeñosa por parte del hablante; es 
verdad que normalmente se pensaba en un aspecto 
harapiento y en la falta de un oficio u ocupación 
permanente, y aunque el pordiosero, el vagabundo, 
la muchacha liviana, el ladronzuelo y el «buscón» 
eran pícaros típicos, no se descartaba el que el 
pícaro trabajase en menesteres despreciados y más 
o menos transitorios, pero honestos, como espor- 
tillero, criado de un pobre, recadero, mozo de já- 
bega o de espuelas, pinche de cocina y aun ma- 
tarife o ayudante de verdugo. 

El gran desarrollo de la novela picaresca en Es- 
paña, y el interés internacional que ha despertado, 
han invitado a muchos a ocuparse del origen de 
la palabra pícaro; son innumerables los eruditos 
que expusieron su opinión, pero entre ellos abunda 
menos el lingüista que el historiador de la cultura 
y de las letras. La bibliografía que iré indicando 
tiene así la virtud de ofrecer una documentación 
muy completa del vocablo, y me ahorrará el re- 
petirla aquí; mas por otra parte la discusión a 
menudo ha girado largamente sobre puntos que 
parecían difíciles al erudito poco experto en lin- 
güistica, pero que no hubieran detenido mucho al 
profesional. Mencionaré entre ellos la derivación 
con sufijos átonos, tan corriente en español; el 
traslado de acento al adoptar una palabra francesa 
(picárd > picaro, como chauffeur > chófer); la 
formación de duplicados en ambientes sociales di- 
versos?; la semántica y morfología audaz de la 
lengua jergal; el empleo de nombres de lugar que 
recuerden palabras comunes de la lengua, para dis- 
frazar un concepto vulgar: quien recuerde llevar 
a Peñaranda por "empeñar”, hacerse el sueco (a 
causa de zueco, zoquete), estar en Babia, y aná- 
logos, no estará muy decidido a admitir picardía 
como prueba en la cuestión de si picaro viene O 
no del fr. picard. 

En efecto, entre las muchas etimologías pro- 
puestas sólo esta última y la que deriva pícaro 
del verbo picar pueden detener largamente la aten- 
ción del etimologista avezado, Que picerd pudo 
convertirse en pícaro no debe parecer dudoso: ya 
lo he justificado fonéticamente*, y hasta puede 
darse prueba documental: Bartolomé de Villalba 
(1577) emplea pícaro para denominar a los habi- 
tantes de una provincia o país, que evidentemente 
ha de ser Picardía*, Pero dejando aparte que el 
oficio que les atribuye está a cien leguas del del 
pícaro, tenemos ahí un caso aislado, en un autor 
caprichoso y excéntrico, que no prueba la exis- 
tencia de un uso general ni aun extenso, y que 
ro “es difícil interpretar como corolario posterior 


521 


del empleo de picardía para "cofradía de pícaros”. 
Como los picardos no figuran con caracteres típicos 
en la literatura española, habría hecho falta, para 
sentar bien esta etimología, demostrar en forma 
absolutamente firme que el picardo tenía, por lo 
menos en Francia, una fama tan general de pereza, 
pobreza o vagabundez, como la tuvieron en toda 
Europa el escocés por su desnudez y avaricia (V. 
ESCUETO), o el griego por sus continuas y san- 
grientas pendencias (V. GRESCA)"; en lugar de 
esto sólo logran Nykl y Spitzer aducir casos en 
que un picardo determinado resulta ser bandido 
o peleante o mala lengua, y unos testimonios suel- 
tos, ni numerosos ni conspicuos, donde vemos que 
los celos y malquerencias entre vecinos, existentes 
en todos los países, han dado también algún fruto 
lingúístico en el Norte de Francia: el dicho refe- 
tido por Oudin «ressembler le Picard = éviter le 
danger» y dos pasajes latinos de los SS. XIII y 
XV donde se les acusa ora de cobardes, ora de 
iracundos, es todo lo que queda de su erudita en- 
cuesta, resultado que no podemos calificar de co- 
herente ni probatorio. 

Más sólida es la tesis de M. P. y de Sanvisenti 
al derivar picaro del verbo picar y su familia: el 
derivado picaro es perfectamente comparable a 
páparo "hombre simple e ignorante que se pasma 
por cualquier cosa” [h. 1625, Huerta, en Aut.], del 
verbo infantil papar, como papanatas; y también 
puede compararse con los ast. pítara "silbato y 
báilara *perinola”, derivados de sendos verbos, y con 


arrepápalo *buñuelo”. Fuerte apoyo de esta idea 


constituye el sinónimo picaño, apoyo tan fuerte 


que en él hubiera debido estar siempre el quicio 


de toda la discusión etimológica; porque mo se 
trata de una palabra algo rara, ni de analogía más 
o menos remota y discutible, sino de un sinónimo 
perfecto y frecuentísimo. Todavía lo era en la 
época clásica de la picaresca, como lo prueban 
varios pasajes de Quiñones de B., Lope de Vega”, 
Covarr., Rodrigo de Reinosa? y el autor de La 
Vida del Pícaro (1601), verdadera autoridad en la 
materia, que acopla en un verso los dos sinó- 
nimos: «jOh vida picaril, trato picaño!», mientras 
el primero de estos autores nos muestra repetida- 
mente su perfecta equivalencia: «J. M.: Plaza, 
plaza al comisario / de las jaulas de la mar, / que 
a encerrar lleva calandrias / porque cantaron acá. 
JoseFA: De galera es tu vida, / mundo pi- 
caño, / pues en ti no se excusa vivir remando»”; 
y es sabido que ya debió existir en el S. XIV 
puesto que los autores de la Danza de la Muerte 
y del Libro de Buen Amor sustantivan su feme- 
nino con el valor de ”vida picaresca”, *picardía”: 
«Don sacristanejo de mala picanna, / ya non tenés 
tiempo de saltar paredes, / nin de andar de noche 
con los de la canmna, / ... / andar a rondar vos 
ya non podredes» (Danza, 561); bien sabido es que 
J. Ruiz emplea dos veces la misma frase y con 
igual valor (222c, 341c) y además pone en boca de 
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la, enamorada D.* Garoza el deseo de que su ga- 
lanteador le hable «buena fabla, non burla nin 
picannas» (1493c)". 

Coincide con cierta palabra vasca, pero alejándo- 
se tanto en lo semántico que lo natural es pensar que 
haya una mera coincidencia, un espejismo: pikaina 
”primicia (que se ofrece a Dios o a sus ministros), 
pikain labortano y en el b. nav. meridional de 
Amikuse, pikainak "la flor y nata” (Axular, 1643, 
cf. Michelena, Fuentes de Azkue §§ 202, 438), 
’el mejor bocado’ (Oihenart S. XVI) y aun em- 
pleado como adj. "excelente? (S. XVII); bikaiña 
«la nata», bikain es guipuzcoano y usado en parte 
de Vizcaya. No creo que haya base suficiente para 
sospechar que en castellano sea un vasquismo jer- 
gal (empleado con antifrasis) por más que eso nos 
recuerde casos (bastante heterogéneos) como gan- 
zúa, etc.; tanto menos cuanto que la p- invita a 
creer que, en sentido inverso, es en vasco donde 
es préstamo y no lo contrario, por un caso muy 
comparable a los de guapo y majo, voces jergales 
adoptadas en ciertos lugares por el uso común, 
con matiz meliorativo; pero seguramente es más 
sencillo y convincente admitir que la voz vasca 
viene de bih(i)- "grano, fruto” + gain «surface, 
sommet», de donde "nata de la leche”, ”primicia”, 
"cosa excelente” (Michelena, Via Domitia 1V, 20), 
y que por lo tanto hay con el castellano una mera 
coincidencia, 

Por otra parte no es picaño el único derivado de 
nuestra familia verbal que hace compañía semánti- 
ca a pícaro: picorro es 'mozo de espuelas” o *pica- 
dor” en Villasandino («un picorro de cavallo / traygo 
e otro apeado; / un ome de pye escudado, / bien 
como leal vassallo», Canc. de Baena, n.° 72, v. 41), 
así como picaño vale ’cochero? en Francisco de 
Quirós (1656) «palaciego cortesano, / que es co- 
chero de sí mismo / por no sufrir un picaño» 
(cita de Pidal en dicho Canc.), y picayo debe de 
designar a un personaje de la misma estofa en 
J. Alfonso de Baena («señor, yo me tengo por 
nesçio picayo, / pues me sonastes asy el cordo- 
ván», ibid., n.° 409, v. 1). 

Que en todos estos casos se trata de ocupacio- 
nes honestas aunque muy humildes, es cierto desde 
luego, pero en nada se opone a la etimología, según 
he dicho arriba, y así lo aprobará cualquiera que 
lea la copiosa documentación exhumada por Fon- 
ger De Haan en su eruditísimo trabajo (pp. 171-5), 
donde vemos reglamentada en tantas ordenanzas 
municipales del S. XVI la indumentaria que debe 
llevar el pícaro, tomado siempre por lo mismo que 
*esportillero” o "mozo de recados”; sin duda estas 
precauciones se encaminan a evitar que el pícaro 
abuse de esta actividad como un pretexto para me- 
terse en casa ajema y hacer de las suyas sin ser 
conocido, pero no es menos cierto que, para estos 
legisladores, ganapán y pícaro estaban equiparados 
como oficios legítimos, y sólo se diferenciaban en 
el color de la librea. Y no sólo no se opone esto 
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a la etimología, sino que nos la explica precisa- 
mente en su aspecto semántico. Sabido es que 
pícaro se tomó en fecha temprana por ayudante 
de cocinero o pastelero, por manera que pícaro es 
a picar (carne, etc.) lo mismo que pinche de co- 
cina es a pinchar: ya M. P. citó el pasaje de Agus- 
tín de Rojas «llegamos al fin de nuestra jornada... 
yo en piernas y sin camisa... viéndome tan picaro 
determiné servir a un pastelero», y el largo trozo 
de Mz. Montiño (S. XVI), donde se trata, como 
de algo de extraordinario e inaudito, de una co- 
. cina en que no habia picaros; bastaba recordar 
las conocidas frases del Quijote y el Guzmán de 
Alfarache: «muchos moços, o por mejor dezir pi- 
caros de cozina» (II, xxxii, 126), «sollastre o pica- 
ro de cocina» (I, ii, cap. 5), o el picaro de la 
cozina del Rey de quien se sirvió Antonio Pérez 
en sus maquinaciones, según consta en el proceso 
de 1578. Ahora bien, el picaro de cozina es el do- 
cumentado más antiguamente entre todos los pica- 
ros, puesto que ya figura en el Libro de Guisados 
de Roberto de Nola (p. 239). Para la relación se- 
mántica entre "pícaro? y pinche de cocina’, vid. 
ACOQUINAR. Y había otros oficios picariles no 
menos relacionados con el verbo picar, que no se 
han tenido en cuenta, pues Quevedo evidentemen- 
te lo toma por sinónimo de picador’: «para ser 
toreador sin desgracia ni gasto, lo primero cabailo 
prestado... andarse por la plaza hecho caballero 
antípoda del toro... y en viéndole desjarretado 
entre pícaros y mulas, haga puntería...» (Libro de 
todas las Cosas, Cl. C., 147). 

No hace falta más para probar que pícaro debe 
ser derivado autóctono de picar, que el lenguaje 
del hampa aprovecharía como denominación de 
otras actividades menos honestas, que también «pi- 
caban» o «mordían» a su manera. ¿Hará falta 
recordar el mordelón mejicano? M. L. Wagner 
puso también de relieve, en un autorizado artículo 
todavía reciente, el carácter jergal de los insepara- 
bles pícaro y picaño. 

Es posible y verosímil que estas palabras, ya 
existentes en el S. XIV en una de sus variantes 
sufijales, recibieran en el XVI algún refuerzo gra- 
cias a la popularidad que en España dieron enton- 
ces a los picardos las guerras de Flandes y las 
invasiones que culminan en la batalla de San Quin- 
tín; nada más fácil que el empleo de Picardía, 
conforme indicó Sanvisenti, como «voce di cober- 
tanza» o expresión jergal indirecta del oficio y la 
comunidad de los pícaros; lo mismo que en Italia, 
donde no existía pícaro”, pero sí el verbo impic- 
care *ahorcar” se empleó Picardia como nombre de 
la horca” (así ya en C. de las Casas, a. 1570). 
Esta naturaleza del cast. picardía nos la descubre 
La Picara Justina: que aquel «sastre matural de la 
provincia de Picardía, que yendo y viniendo en ro- 
mería a Santiago tres veces, se hizo rico con li- 
mosnas» tenía poco que ver con los picardos y 
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acciones, y lo vemos claro cuando Justina se apli- 
ca este dictado geográfico a sí misma, de quien sa- 
bemos por otros pasajes que era hija de León. Así, 
por este medio indirecto del floreo verbal, nació 
el empleo del sustantivo abstracto picardía, que 
todavía por entonces designaba la cofradía de los 
pícaros y su adecuada manera de ser; leamos si 
no otro trozo del texto de La Picara por exce- 
lencia: «Ea, Justina, vean que sois pícara de ocho 
costados, y no como otros... que en no hallando 
a quien servir, cátale picaro, y puesto en el oficio, 
vive forzado y anda triste, contra todo orden de 
picardia». De ahi se pasaba fácilmente a tomar 
este sustantivo como abstracto correspondiente al 
adjetivo pícaro, según ocurre ya en el más antiguo 
testimonio del vocablo, que es el Lazarillo de Tor- 
mes: pero esta aparición tardía, en comparación 
con la de picaño y aun la de pícaro, es buena 
prueba de la secundaria incorporación de picardia 
a nuestra familia de palabras'”. 

No haría falta rechazar las demás etimologías 
propuestas. A. H. Krappe (AÁRom. XVIII, 430-2), 
siguiendo a Alonso Cortés (RH XLIII, 33n.) y 
a G. de Diego (RFE XVIII, 14), quería deri- 
var picaro de bigardo, primitivamente Pyghard, 
nombre de una secta protestante de Bohemia, 
que otros relacionan con Picardía; de hecho 
se ha empleado alguna vez (vid. G. de Diego) 
bigardía en el sentido de ”mojigatería? o ”hipocre- 
sía’ (comp. beguino ”santurrón”), pero este hecho 
tiene apoyo literario e histórico aún más débil que 
la relación de pícaro con picardo, y se le aplican 
con mayor gravedad las objeciones formuladas a 
este étimo; admitir con G. de Diego que el origen 
de pícaro es otro, pero el abstracto picardía se 
explica por el cruce con bigardo, es complicado 
e inútil, puesto que más fácilmente podía actuar 
el influjo del nombre geográfico. Preferible sería 
partir del flamenco picker o pickaert (como sugi- 
rió brevemente G. J. Geers, Mél. Salverda de 
Grave, 1933, 133, aprovechando una idea del dicc. 
neerl. de Verwijs y Verdam), puesto que este vo- 
cablo significó realmente *ratero”, "ladrón de bol- 
sas”, y puede derivar del verbo picken (= ingl. to 
pick, comp. pickpocket *ratero”), como indican sus 
otras acs. ”picapedrero” y segador, cosechador”; 
pero los testimonios seguros del vocablo se redu- 
cen a dos del S. XVI (V. el dicc. citado; en otro 
parece tratarse de un error de lectura), y siendo 
así es más probable que, en la ac. que nos interesa, 
estemos ante una adaptación local del cast. pícaro, 
tan lozano por esta época e indudablemente lle- 
vado a Flandes por los Tercios. Las etimologías 
arábigas de De Haan y de Bonilla son imposibles 
por obvias razones fonéticas y de toda clase, y la 
sugestión de un origen gitano debe desecharse 
siempre que se trate de una palabra del S. XVI. 

Termino anotando la bibliografía principal. Bo- 
nilla y San Martín, RABM V, 374ss.; Rev. Crit. 


mucho con los pícaros, nos lo hacen sospechar sus 60 Hisp.-Amer. I, 172; Fonger De Haan, Homen. a 
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M. y Pelayo, 1899, 11, 149-190; M. P., Baustei- 
ne Mussafia (1905), 388-9'*; Sanvisenti, BHisp. 
XVIII (1916), 237-46 (con apostilla en el tomo 
de 1933); Nykl, RH LXXVII (1929), 172-186; 
Spitzer, RFE XVII, 181-2; M. L. Wagner, ARom. 
XIX, 120-121. 

DERIV. Picaresco [1599, G. de Alfarache]; pica- 
resca [1613, Cervantes]. Picaril [1601, Vida del Pi- 
caro]. Picarón; picaronazo. Picarote. Apicarar; api- 
carado. Picardia [1554, Lazarillo];  picardihuela; 
picardear [Quevedo, Buscón], más raramente pi- 
carizar. 

* No puede darse por probado, a pesar de que 
así lo admita De Haan, que el relato hecho por 
Sandoval, cerca de un siglo más tarde, de un 
suceso de 1520, nos dé la seguridad del empleo 
del vocablo en esta fecha.— * La existencia de 
picardo, que ya es antiguo en castellano (fre- 
cuente desde princ. S. XVI), pero que como nom- 
bre serio se tomó del lenguaje escrito aun más 
que del uso hablado, no debilita en nada la po- 
sibilidad de que soldados y tahures adoptaran la 
palabra en otra forma al aprenderla de viva voz, 
en una época en que ya no sonaba la -d final. 
Comp., p. ej, griego, GRINGO y GRESCA; 
escocés y ESCUETO.— ` Bastaba el sentimiento 
general de que el francés adelanta el acento en 
vocablos como barbare, bulgare, cathare, zingare, 
y debemos conceder a Peseux - Richard (RH 
LXXXI, i, 247-9) la posibilidad de que ayudara 
el modelo de húngaro, pueblo bien conocido. Pe- 
ro el que más hubiera podido influir es esguí- 
zaro ’suizo’, que según indicaron De Haan y 
Spitzer se empleó como sinónimo de pícaro («dos 
bribones que... habían sido compañeros suyos en 
la vida esguízara y picaresca», en el Alfarache 
de Martí).—* «Era gente la portuguesa, que pues- 
to caso que no comen como alemanes, ni beben 
como flamencos, ni juegan como genoveses, ni 
huelen como italianos, ni visten como españoles, 
ni prestan como pícaros, ni dan como si fuesen 
Alexandres, ni hablan como atenienses, ni se re- 
frenan como lacedemonios, que le parecía a él... 
que era gente fundada en razón», II, 274. La 
fama dejada por los financieros flamencos y ale- 
manes traídos por Carlos V parece haberse tras- 
mitido ahí a sus vecinos picardos.—* En cuanto 
al supuesto paralelo de flamenco, en que tanto 
hincapié han hecho W. Mulertt (VKR III, 135- 
7, 146-8) y otros, esta palabra tan reciente tiene 
muy poca aplicación al pícaro del S. XVI, tanto 
más cuanto que ha llegado a su significado an- 
daluz por vía muy indirecta y sin comparación 
con nuestro caso (V, mi artículo respectivo).— 
* No todos los casos reunidos por M. P. en su 
artículo son aplicables: los más derivan de sus- 
tantivos, algunos no me parecen contener un 
verdadero sufijo (alárgalo y rápalo serán com- 
binaciones sustantivadas de infinitivo más pronom- 
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en tantos artículos de mi libro, no son forma- 
ciones españolas con sufijo átono, sino derivados 
pre-romances con sufijo -ÚLUS, -ÍNUS, etc., tar- 
díamente adaptados a los tipos españoles en «aro, 
zano, etc. Pero bastan en nuestro caso los ejs. 
citados arriba: para una creación jergal no era 
preciso contar con modelos abundantes.— * «Saca 
del çurrón la bota. HAMETE: ¡O, bon mego! 
Pamigo”]... Matías: Ved con qué espacio lo 
toma. HAMETE: ¿Que esto no probar Mahoma? / 
¡Joro a Dios estar bicaño!» (el morisco estropea 
las vocales y cambia la p en b), Pedro Carbone- 
ro, v. 402.—*Este temprano autor, de h. 1500, 
lo pone por mote a un rufián. A pesar del es- 
cepticismo de De Haan, no cabe dudar del sig- 
nificado que le da.—*NBAE XVIII, 513. En 
otro pasaje no menos claro lo aplica un perso- 
naje a unas criadas que le han enharinado para 
embromarle (p. 584).—*” De la vitalidad del vo- 
cablo tenemos pruebas en significados secunda- 
rios: picañón es el "queso de Cabrales? en Astu- 
rias (Vigón), picaño remiendo que se echa al 
zapato” según Covarr.; y si Juan del Encina 
aplica picaño a un vegetal punzante, en la Es- 
tremadura portuguesa pícaro es el nombre del 
«pedúnculo do figo» (RL XXXVI, 150).—** Al- 
gunas veces se ha citado un it. piccaro. Se acen- 
túa en la á y es voz rarísima, ausente en la ma- 
yor parte de los diccionarios. Goldoni la emplea 
una vez con referencia a España; luego parece 
ser hispanismo ocasional, mal conocido y por lo 
tanto estropeado, como muchas veces dicen Al- 
váro por Álvaro los italianos.—?* Si en catalán 
se emplea picardia y su derivado picardiós (po- 
pular especialmente en el Sur del Principado), 
pero no pícaro, es fácil de explicar por la entrada 
reciente de estos vocablos castellanos en este 
idioma y por las dificultades que presentaba pí- 
caro a la catalanización.— ** La opinión de Morel- 
Fatio fué algo vacilante: después de adherirse a la 
tesis de De Haan (BHisp. 1899, 211-30), se pasó 
a la opinión de M. P. (Rom. XXXV, 120). 


Picarrelincho, picarro, V. picar 
pico Picatoso, V. peca 
pica y huye, V. picar 


Picarúa, V. 
Picatoste, picatuelo, 
Picayo, V. picaro 


PICAZA, urraca’, junto con sus variantes pica, 
pega y pegaza, está en relación con el lat. PicA 
id.; pero el tratamiento fonético de las voces ro- 
mances prueba que no son descendientes de esta 
palabra latina, sino .nuevas creaciones a base del 
radical expresivo PIC(C)-, que indicaba la idea de 
"golpe? y de ahí la de ’señal (dejada o no por 
un golpe), aludiendo en este caso a las manchas 
y colores varios de la urraca. 1.% doc.: pegaza, 
h. 1330, Juan Manuel, Libro del Caballero, Rivad. 
LI, 250531; picaca, J. Ruiz 504d. 

Picaga leemos también en G. de Segovia (h. 


bre); los restantes, como he venido subrayando 60 1475; p. 81), en APal. (295d, 360d, 361b), en 
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Nebr. (con ç siempre, s. v. picaca y pega) y en 
Hernán Núñez. Esta ç sorda es difícil de conci- 
liar con la fonética castellana, que tiene normal- 
mente la sonora z en el sufijo -ACEA; acaso sea 
esto indicio de una procedencia dialectal del Oes- 
te, pues el gallegoportugués tiene £ en el mismo 
caso, y es verosímil que lo mismo ocurriera con 
el leonés, al menos en sus dialectos occidentales ; 
urraca sería entonces la voz estrictamente caste- 
llana; sin embargo, picaza sigue hallándose en 
textos no dialectales del Siglo de Oro, quizá apo- 
yado por la lengua literaria y por un resabio del 
latín: Cervantes, Coloquio de los Perros, CL. C. 
317, y vid. Aut. El primitivo pica se lee en refra- 
nes aragoneses del S. XIV («el cuervo a la pica, 
non sabe qual diga», léase qué:l dica; «está la 
pica en la percha, favla de todos e della», RFE 
XIV, 365, 371). Hay una variante pega, cuyo pri- 
mer, antecedente es el pegaza de D. Juan Manuel; 
pega aparece como variante en Nebr., lo emplea 
Sebastián de Horozco, y hoy se registra como 
voz asturiana (Rato; pega cornuda en Vigón), 
zamorana (Fz. Duro) y cespedosana (RFE XV, 
275); sabido es que ésta es la forma portuguesa 
y que también existe en gallego, donde ya Sarm. 
conocía pega y pega marxa (CaG. 161v} y Valla- 
dares pega y pega marza, con otras variedades!. 
Para explicarla no hay por qué suponer un osco- 
umbro o lat. dialectal *PEICA > *PECA, según hizo 
G. de Diego (Contrib. 131), seguido por M-L.: 
nótese que la -c- de picaza tampoco se explica por 
el lat. PICA, y a propósito de PECA y PICAR 
hemos visto numerosas pruebas de que estamos 
ante un radical expresivo u onomatopéyico reno- 
vado varias veces en latin y en romance y que 
vacila entre las variantes, igualmente expresivas, 
PIC-, PÍC-, PÍCC- y PICC-; para el detalle, V. dichos 
artículos?. 

El familiar pega *molestia”, "novedad enojosa”, *en- 
torpecimiento”, propagado recientemente (h. 1930) 
desde Madrid, y también existente en portugués, 
parece derivar de nuestro vocablo más bien que de 
pegar (con el cual se le habrá relacionado a poste- 
riori), pues el refrán port. «asno dessovado ['es- 
carmentado”] (también: burra velha) de longe 
aventa as pégas», con el sentido de presiente el 
mal, prevé inconvenientes o consecuencias”, se 
corresponde con el proverbio de Hernán Núñez 
«El asno matado de lexos afienta las picagas» 
(Adrião, RL XXXI, 35): el punto de partida 
semántico quizá se encuentre en el concepto po- 
pular de la urraca como ave parlera, inútil y 
holgazana, que expresa bien S. de Horozco en 
el S. XVI: «el hombre garrulador / que parla 
como picaza, / nunca fué buen hazedor, / ... / 
dicen y dirán / que la pega no es gavilán, / que 
no caza y es parlera» (BRAE IV, 396). 

En el sentido de ”malacia”, pica es cultismo 
médico. 

Derv. Picazo *pollo de la picaza”. Picacero. Pi- 
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caraza "urraca? (?; Acad.); sólo lo conozco en 
el sentido traslaticio de "mancha? o señal de vi- 
tuela’ [a señales de picaraza vale ”punteado” en 
invent. aragonés de 1379, BRAE II, 710; -aca, 
G. de Segovia; un Guillelmi Picaraga en doc. de 
Tudela de 1207, Michelena, FoLiVa L, 47]; pica- 
razado "picado de viruelas? domin., cub. (Ca., 70). 
Picazo (equino) de color blanco y negro, mezcla- 
dos en manchas grandes” [-a¿o, sin definición en 
G. de Segovia: quizá sea otra cosa; 3 ejs. del 
Siglo de Oro, en BRAE I, 357-8; VII, 447; 
Terr.], hoy es sólo rioplatense (Granada, BRAE 
VII, 629; VIII, 194; B. Hidalgo, Diál. TI, v. 222; 
A. Alonso, Probl. de la L. en Am. 171; B. Lynch, 
La Nación, 1-1-1940; E. Wernicke, La Prensa, 
4-VIII-19407. Análogamente se ha aplicado en 
francés pie "urraca al caballo remendado, de donde 
se tomó el cast. pio [Acad. ya 1817]. El germa- 
nesco piar *'beber” [1609, J. Hidalgo; Rinconete 
y Cortadillo, Cl. C., p. 174] hubo de tomarse del 
antiguo fr. jergal pier íd. [S. XIII; comp. picorner 
"emborracharse”, atribuido a los auverneses en 1449, 
A. Thomas, Homen. a M. P. 1, 91n.], que nada 
tiene que ver con el gr. ziy beber’; es derivado 
de pie 'urraca', por la vieja comparación del borra- 
cho hablador con una urraca parlera*; piador, pia- 
tivo y piarzón gnía. 'bebedor' (J. Hidalgo; el piar- 
cón de la Acad. parece ser errata); piorno ”borra- 
cho’ (íd.) es el vegetal piorno empleado en este 
sentido por chiste; pío "vino” (J. Hidalgo). Ast. 
pigazu *sueño que echa uno sentado y vestido’ 
(R, V), apigazar 'caerse de sueño” (V). 
! No hay que dudar de que pega fuese gallego 
y aun antiguo en la lengua; como nombre de 
variantes de la urraca lo recogen Vall., Lugrís y 
ya Sarm. (CaG. 102r), observando éste que se 
diferencia de pèga "traba de las caballerías? por 
tener vocal cerrada. Ya es menos seguro pega 
marza, -xa, pues Sarm. (161v) junta pega marxa 
con pego marxo, que sería nombre del pico en 
Padrón, pájaro harto diferente, y correspondería 
a lat. picus martius. Más datos en Pensado, p. 233, 
quien observa atinadamente que obliga a des- 
confiar de todo esto (y en particular de pego) 
la manía etimológica, y la conexión que a base 
de esto se establece entre las dos aves.—? Tam- 
poco se trata por tanto de un cruce con pegar 
y con picar, según prefiere G. de Diego en 
BRAE VI, 747.—* Secundariamente montar el 
picazo ”mostrar uno su enojo, guardando cier- 
ta compostura” (por alusión a picarse), Inchauspe, 
La Prensa, 11-III-1945. Como otros adjetivos de 
capas de caballo, se ha aplicado a lugares donde 
abunda este color: Las Picazas, cerca de 25 De 


Mayo, en Mendoza.—*Los griegos sacrificaban- 


las urracas a Baco, significando que mucho ha- 
bla quien mucho bebe (L. Chaves, RL XXVI, 
66, n. 3). Crocquer la pie «boire dPautant et a 
grandz traictz» en Rabelais, A la Pie qui Boit, 
muestra de una taberna en Du Fail, langued. 
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agantá Pagasso emborracharse”, piam. gazza urra- 
ca’ y *borrachera” (Sainéan, Sources Indig. 1, 90- 
91). El port. pop. piovéz ”vino” se tomó del fr. 
jergal pihovais, pivois, dérivado de pier, como 
dice M. L. Wagner, VKR X, 27-28, mientras 
que el port. piela *borrachera” deriva del inten- 
sivo gitano piyelar de piyar *beber”, de proce- 
dencia índica, mas esto no autoriza a derivar 
toda esta familia hispánica del gitano, como quie- 
re Wagner; Tagliavini (ARom. XXII, 278-80) 
reconoce ya esta imposibilidad. 


Picaza *azada”, picazo *golpe”, V. picar Picazo 
*picotazo”, V. pico Picazo "pollo de la picaza”, 
"color de caballo”, V. picaza Picazón, V. picar 
Picea, piceo, V. pez II 


PICO, *parte saliente de la cabeza de las aves”; 
según muestran el port. y ast. bico y las formas 
análogas de muchos dialectos franceses, retorro- 
mances y sardos, no se trata de un derivado del 
verbo PICAR, sino del celta BEccUS íd. (de don- 
de cat., oc., fr. bec, it. becco), que en muchas 
partes sufrió progresivamente el influjo fonético 
de aquel verbo. 1.2 doc.: h. 1335, Juan Manuel, 
Juan Ruiz. 

Figura en el Libro de Buen Amor, 202c, 204a, 
en el Conde Luc. (ed. Knust) 30.2, en el Libro 
de la Caza (ed. Baist) 56.20. En cuanto a los tres 
testimonios toponímicos de 1085, 1200 y 1201, 
recogidos por Oelschl., contendrán pico *cúspide 
de montaña” (comp. el otero del pico del Águila 
1244, M. P., D. L. 227.28), que en realidad es 
derivado de picar en el sentido general de "objeto 
punzante”, punta”: así lo prueba el hecho de 
que pic en esta ac. está bien arraigado en fr., oc. 
y cat, idiomas que dicen bec para *pico de ave”; 
en otro doc. de 1124 se habla de «un pico de 
Johan Pedrez» refiriéndose a una ferrén o prado, 
mas se trata también de la idea de ’punta’, y así 
no prueba que se dijera ya entonces pico en el 
sentido del lat. rostrum. Que el cast. pico no es 
un mero derivado de picar o de pica, como admi- 
ten la Acad. y otros, lo prueban las demás formas 
romances que han sustituído a esta palabra latina. 
Suetonio nos informa de que los celtas empleaban 
BECCUS «gallinacei rostrum», lo cual se relaciona 
evidentemente con el irl. bacc, galés bach y bret. 
bac'h ’gancho’. De ahi el it. becco, fr., oc. y cat. bec 
*pico”. Como representantes del tipo BĚCCUS quizá 
puedan mirarse el ast. biecu «gesto» (en Llanes, 
R) y Venasque bllecada 'agachadiza”, biecadín 
«becarda» (Ferraz); pero no hay un gall. beco que 
cita GdaDD 972: el «beco labio», que Vall. da 
como antiguo, es grafía defectuosa en vez del cas- 
tellanismo becgo por beigo (vid. BEZO). 

Formas comparables a la castellana son sola- 
mente el sobreselv. pic *pico de ave? y ”pene” y 
el engad. piccal *pico” (Diz. Rum. Grischun II, 
281, s. v. bec) más extensión tienen las formás 


15 


25 


30 


40 


50 


60 


PICAZA-PICO 


intermedias, que participan sólo del vocalismo o 
del consonantismo de uno de los dos tipos: port. 
y gall. bico”, ast. abicar «lo erguío cuandu cai, abica, 
finca el picu en el suelu» (Rato; no parece haber 
en la actualidad un ast. bicu), Uriménil y Vosges 
bic (con el derivado bicá, biquer, bicher besar’, 
muy extendido en los dialectos del Sur y el Este 
de Francia), fr. occid. y centr. pec, pecque (FEW 
I, 304b, 305b), sobreselv. pec (junto a pic), Vasto 
(Abruzos) pécche, sardo biccu. En vista de estas 
formas intermedias no cabe duda que el cast. pico 
es inseparable de bec*; para el cual, cf. BEZO 
nota. Para pico herramienta’, V. PICAR. Acs. in- 
dudablemente derivadas del pico de ave, son las 
argentinas pico de agua 'fuente artificial” y pico 
de gas *espita”; el tort. pico "botijo de un solo 
pico” (Miscellania Folklórica, 168) será préstamo 
del castellano. 

Derry. Pica "punta aguda que tiene alguna co- 
sa” ast. (Vigón). Picarúa murc. (< -ruda). Gall. 
orensano picós "las castañas secas” (Sarm. CaG. 
215r). Picón (equino) cuyos dientes incisivos su- 
periores sobresalen de los inferiores’ (Acad.; Ces- 
pedosa, RFE XV, 279), *pez hocicudo”. Picotazo 
o picotada. Picotear; picoteado; ast. espicotiáse 
*"trabarse de palabras” (V); repicotear. Picotero; 
picotería. Piquera [1513, G. A. de Herrera, Aut.]; 
estar a la piquera 'a las oportunidades” cub. (Ca., 
77). Picudo, -uda; -udillo, -a; picu(d)o cub. cursi’ 
(Ca., 22); picuismo. Gall. (?) ant. picayo "ganchu- 
do”: tejer «con cambitos de fustes picayos que 
son corvos en somo» en el ms. A (muy castellani- 
zante) de la Gral. Est. gall. S. XIV, 88.28 (donde 
el buen ms. gallego pone fustes torcidos). 

Picorota, picuruta salm. "lo más alto de una 
torre, un peñasco”, de ahí, cruce con píngano 'mon- 
taña de cima puntiaguda” hoy and. pero re- 
presentado también en otros dialectos (cuyo dimi- 
nutivo pinganillo ya se documenta en León en 
1605), y con el salm. píngaro "cumbre (derivados 
de pingar, vid. PENDER), resultó el general pin- 
gorote ”punta”* [Acad. 1899, no 1822], salm. pin- 
gorota id., y sus derivados pingorotudo [murc. 
1735, Aut.] y empingorotado [1735, como voz bár- 
bara y baja, Aut., donde se habla también de un 
«juego de los muchachos, llamado el pingorongo»]; 
vid. Unamuno, RFE VIT, 355 (donde no convence 
la idea de ver en -ota el arcaico oto ALTUS; se. 
trata de un mero derivado con sufijo compuesto, 
como el de penderengue = PERENDENGUE, de 
pender) 

Embicar arg., chil., cub. *embestir a tierra con 
una embarcación (Acad.; Ca., 195), mar. *poner 
una verga en dirección oblicua”, *orzar” (Acad.), 
"embocar, acertar a introducir una cosa cub., 
’beber’ domin. (RFH VI, 144n.), tomado del port. 
embicar, derivado de bico. Para embicarse en leo- 
nés e hispanoamericano, Krüger, NRFH V, 438; 
él mismo trata de otros derivados del port. bico 
en NRFH VII, 170-6. Embicadura. 


PICO-PICOTA 


CPT. Piquituerto. Picofeo. Bedanu ast. "escoplo” 
(V) < fr. bédâne, compuesto de bec d'ane *pico 
de ánade”. 

1 La lengua de Oc y el catalán postulan una 
base con E abierta, el italiano con E cerrada, 
mientras que los dialectos franceses vacilan. Lue- 
go es discutible la opinión de M-L. de que la 
forma primitiva fuese BẸCCUS.— ° La explicación 
del port. bico por metafonía (como en isso *eso”, si- 
so ’seso’, cio ’celo’), sugerida por Schürr, RF LIII, 
30, debe abandonarse en vista de esta extensión 

geográfica. Bico es ya general en la Edad Media, 

y aun con las acepciones secundarias ‘abertura 

de la boca’ Cigs. 352.37 (y téer no bico (a morte) 

estar bajo su amenaza’ 75.60) agujero [por mor- 

dedura]' Ctgs. 315.53, "punta* MirSgo. 12.49; y 

sigue manteniendo en gallego moderno esta com- 

plejidad de acepciones secundarias: "cara, boca”: 

«torceu o bico e díxolle» (Castelao 148.1), fazer 

o bico "hacer pucheritos (el niño) (Sarm. CaG. 

219v). La familia derivativa de bico tiene gran 

desarrollo en el idioma vecino. El port. bicar es 
sólo "picar con el pico, exprimir con bicadas”, 
pero en gallego es además la palabra más popular 

y generalizada para besar” (y empleada también 

por los mejores escritores). Bica *caño por donde 

sale un líquido” (cf. cat. pica "pila de agua”, *pe- 
queña piscina”) y con sentido parecido biquetra 

(Sarm. CaG. 63w); y es probable que el gall. 

bica "torta de harina, de maíz”, "torta cocida al 

rescoldo' (también las de centeno y millo según 

Curros Enriquez, DAcGall.; Sarm. CaG. 205v) 

sea una aplicación figurada de la idea de bicar 

"tocar un manjar”, levar boa bicada "buena taja- 

da’; bica se extiende en territorio portugués hasta 

las provincias del Minho y de la Beira, aunque 
no pertenece a la lengua normal; Moraes re- 
gistra además dar alguma cousa á bica «da melhor 
sorte e não das fezes» y ya en la lengua clásica 
en un auto de Antonio Prestes.—° El mozár. 
bigg «extremitas» de R. Martí lo mismo puede 
ir con el cat. bec que con el cast. pico (pues la 

b puede interpretarse b o p, y la íi puede ser 

símbolo de e o de Ñ; en cuanto al marroq. pîg 

"punta de cuchillo, de espada, etc.”, por razones 

semánticas no es seguro si hay que unirlo a 

BECCUS O a PICCARE. En el fuero arag. de 1350 

enbegar claves parece ser "reparar llaves”; más 

que derivado de viga, como pretende Tilander 

(RFE XXI, 15), a base de una supuesta alter- 

nancia ¿:e, quizá venga de BECCUS en el sentido 

de "rehacer los dientes de las llaves'.—*De ahí 
por regresión pincora cima de un árbol’ y pirin- 
gola, recogidos en dos pueblos de La Palma (Ca- 

narias) por Rohlfs, RFE XXXVIII, 95. 


Pico (carpintero), V. pece Picola, picoleta, pi- 
colete, V. picar Picón, V. pico y picar Pico- 
nero, picor, V. picar Picorro, V. picaro Pi- 
cosa, picoso, V. picar 
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PICOTA, probablemente derivado de pico (de- 
rivado a su vez de PICAR) en el sentido de ’pun- 
ta”, porque las cabezas de los ajusticiados se cla- 
vaban en la punta de la picota. 1.4 doc.: h. 1400, 
glos. de Palacio, Toledo y el Escorial, 

Traducido ahí por un b. lat. pilore, -orium, re- 
lacionado con el nombre fr. pilori. Está también 
en Nebr. («picota para empicotar: palus»), y Aut, 
cita ej. del S. XVI. Su temprano empleo en el 
Sur de España se comprueba por el paso al mozá- 
rabe, pues PAlc. registra pocóta «picota para em- 
picotar» y «palo para assaetear». En portugués se 
documenta desde muy temprano, pues aparece dos 
veces en foral de 1145 («suspendatur in illo tor- 
mento quod vulgo dicitur picota», vid. Cortesáo), 
en otro de h. 1255 (PMH, Leges, 663), en doc. 
de 1496 relativo a Braganza (Viterbo) y Moraes 
cita varios ejs. de los SS. XV y XVI; hoy en por- 
tugués el vocablo sufre la concurrencia de pelou- 
rinho. No hay razón suficiente para dudar de que 
en castellano sea tan antiguo como en portugués. 
Por lo demás los romances emplean otras denomi- 
naciones (cat. costell, fr. y oc. (es)pilori, it. berli- 
na o gogna). El verbo empicotar *poner o clavar 
a la picota? es también antiguo: «Jesús, señora, 
más conoscida es esta vieja que la ruda. No sé co- 
mo no tienes memoria de la que empicotaron por 
hechizera, porque vendía las moças a los abades», 
Celestina, ed. 1902, 48.24; «empicotar, poner en 
pico[ta]: palo affigo», Nebr.; Moraes cita un ej. 
port. de h. 1500. 

Los diccionarios etimológicos (el REW de Me- 
yer-Liibke, etc.) callan sobre el origen de picota; 
sólo la Acad. dice lacónicamente que es derivado de 
pica: ¿acaso porque se clavasen primero en una 
pica las cabezas de los ajusticiados? Pero no hay 
prueba de tal cosa. Simonet relaciona con el it. 
impiccare ”ahorcar”, "clavar en lo alto de algo” (por 
lo demás no es cierto que esta voz it. signifique 
"empicotar” como él asegura). Esta idea no es ab- 
surda; y tanto menos si pudiera probarse que 
picota se sacó secundariamente de empicotar. Aho- 
ra bien, justamente Cej., Voc., cita dos ejs. de un 
verbo cast. empicar ”ahorcar”, del cual empicotar 
podría ser derivado. Pero ésta es una falsa pista: 
uno de los ejs. es de Juan de Padilla, imitador 
de Dante que escribía en 1521; el otro no es fá- 
cil de identificar, mas ha de ser algo posterior, tra- 
tándose de una colección de sermones (creo son 
los de Er. Andrés Pérez, que escribía alrededor del 
a. 1600); está claro, pues, que tenemos ahí uno 
de tantos italianismos de este siglo, pues impicca- 
re es palabra general y conocidísima en italiano (ya 
documentada a princ. S. XIV, Boccacio, G. Villa- 
ni), y lo sería mucho de la soldadesca española. 
De ninguna manera el iberorromance picota, do- 
cumentado desde el S. XII, pudo tomarse del 
italiano, 

Pero al fin y al cabo no hace falta moverse 
de la misma familia romance: la opinión más pro- 
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bable acerca del it. impiccare (con appiccare *pegar, 
clavar’, spiccare *despegar”) es que derive de la raíz 
expresiva *PIKK- *punta”; y me parece claro que 
de ahí viene también picota, aunque por otro ca- 
mino. Nótese que Fernáo Lopes (h. 1440) em- 
plea empicotar-se en el sentido de "empinarse” (ha- 
blando de un jinete que se levanta sobre la silla, 
cita de Cortesáo), y que en port. hay picoto «cimo 
agudo de um monte», del cual cita Fig. variante 
picota en escritor moderno, con referencia al Al- 
garbe; se trata de voces de la familia de los dia- 
lectales cast. picorota, picuruta, chilote picuta (Ca- 
vada), con su variante pingorote (empingorotar), 
desde luego derivados todos ellos de la familia de 
PICAR, en el sentido de *punta” (V. lo que digo 
de pico *cúspide de montaña’ en mi artículo PI- 
CO). La picota servía para exponer un condenado 
a la vergüenza o al tormento, pero tenía otra fun- 
ción no menos importante: la de clavar en su 
punta las cabezas de los ejecutados; ya decía 
Aut. que la picota «llámase assí, porque es una co- 
luna con su basa, que remata en punta». 

DerIv. Empicotar (V. arriba); empicotadura 
[Nebr.]. 

* Así Migliorini; la de Diez, de que se rela- 
cione con pegar, choca con elementales obstácu- 
los fonéticos, y la de M-L., que piensa en un 
cruce de (af)ficcare con impendere, es poco pro- 
bable dada la antigüedad del vocablo y la rareza 
de estos sinónimos. 


Picotada, picotazo, V. pico 


PICOTE, "tela áspera y basta”, probablemente 
derivado de PICAR porque es tan áspera que pica 
al tocarla. 1.2 doc.: 1214, Vignau, Glos. de Saha- 
gún. 

Más tarde aparece en Covarr. (con la explicación 
etimológica dada arriba), en La Picara Justina, el 
Quijote (Fcha.), Quevedo (quien menciona junta- 
mente la xerga y el picote) y otros, entre ellos 
Quiñones de B.: «Quién habrá que le ataje, / si 
ya está introducido este lenguaje, / que es entre 
gentes tales / más común que picote de a dos 
reales» (NBAE XVIII, 506). Sigue siendo en la 
actualidad una tela basta, popular en la Arg. (en 
Santiago del Estero: O. di Lullo, La Prensa, 15- 
XII-1940; en Jujuy: Carrizo, Canc. Pop., s. v.). 
Como acs. secundarias, y desde luego menos fre- 
cuentes, pueden citarse 'cierta tela de seda muy 
lustrosa” (pragmática de 1680, en Aut.), y *sayo” o 
"saco, especie de chaqueta” (ej. de h. 1600 en Oña), 
«mandil sayagués» en Zamora (Fz. Duro). El port. 
picote o picoto es «pano grosseiro, basto e áspero, 
de que se vestem os rústicos; burel»; el segundo 
es hoy más frecuente (Fig.), pero el primero ya 
está en F. d'Oliveira (1536; Moraes). No conozco 
formas comparables en otros romances, La etimo- 
logía parece clara. 
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Derv. Picotillo *picote de inferior calidad” 60 


PICOTA-PICOTÍN 


[Acad. ya 1843] > port. picotilho "tela algo más 
fina que el picote”. ; 


Picoteado, picotear, picotería, picotero, V. pico 
Picotillo, V. picote 


PICOTÍN, tomado del cat. picoti (¿o fr. pico- 
tin?) íd., de origen incierto. 1.12 doc.: Acad. 1884, 
no 1843. 

Tráelo ya Terr. (s. v. pekc), mas parece tratar- 
se en este diccionario de una voz francesa citada 
como tal. No me consta dónde se emplea hoy pi- 
cotin en tierras de habla castellana, pero es de 
creer que sea una mera traducción local del cat, 


15 picotí, empleada en el castellano de Cataluña. En 


catalán el vocablo es popular y de arraigo general, 
sobre todo en el Norte del Principado (no pare- 
ce que se emplee en Valencia o Baleares), y aun- 
que Ag. no cita ejs. anteriores a 1750, es segura- 


20 mente por no haberle prestado especial atención. 


El fr. picotin se documenta desde el S, XIII, y 
también es ya medieval oc. picotin (hoy bearn 
picoutí, etc.); además existe oc. ant. picot *medi- 
da de vino”, fr. ant. picote íd. (hoy dialectal del 


25 SE.), mientras que por lo común picoti(n) es me- 


dida de grano. Finalmente hay un ingl. peck ya 
documentado en Chaucer, y en un texto francés 
escrito en Inglaterra en 1415 (P. Meyer, Rom. 
XXXII, 54). 


30 La etimología, como reconoce Oscar Bloch, es 


completamente oscura. Aunque en inglés se po- 
dría relacionar con el verbo peck *coger” (variante 
de pick), y en inglés dialectal o familiar se emplea 
peck como sustantivo, sea en el sentido de vive- 


35 res”, sea en el de "montón, cantidad indefinida” 


(a peck of troubles), acs. que derivarían fácilmente 
del verbo peck, y de las cuales por concreción po- 
dría salir la ac. "medida de grano, etc.” (como su- 
giere Skeat), la fecha más tardía en Inglaterra 


40 que en Francia es indicio contrario a una proce- 


dencia germánica. "Tampoco es probable la idea 
de Gamillscheg de derivar picote de un morm.-pic. 
piquet, equivalente del fr. antic. y dial. pichet "me- 
dida de líquidos, grano, etc.’; éste a su vez es va- 


45 riante del más común pichier jarro’ (V. PICHEL), 


de procedencia incierta: se trataría, pues, de un 
cambio de sufijo. En realidad la forma piquet es 
más bien rara: hoy no parece existir (FEW I, 
361) y hay sólo ejs. en dos textos de aquella zona 


50 (God. X, 142); la -ch-, en este vocablo, es general 


en toda Francia, aun en lengua de Oc, y es muy 
dudoso que forma tan poco extendida pudiera pro- 
pagarse en una variante sufijal por toda Francia y 
fuera de ella. Acaso tenga razón Sainéan (Sources 


55 Indig. 1, 82) al sugerir que picotin fuese al prin- 


cipio "ración de grano para las aves de corral’, de- 
rivado de picoter *picotear”; pero habría que po- 
derlo probar mejor en la documentación antigua, 
y la que trae God. X, 334, no lo comprueba. 


PICHANA-PICHEL 


Picrato, pícrico, picta, pictografía, pictográfico, 
pictórico, V. pintar Picuda, picudilla, picudiy 
llo, picudo, V. pico Picueta, V. peca Picu- 
dlo, V. pie Picha, pichallo, pichar, V. pijota 


PICHANA, arg., chil., per., colomb., *escoba”, 
>Baccharis spartioides, planta muy ramosa’, del 
quich. pičána *escoba?, cepillo’, derivado de. pi- 
čá(nji barrer’, "limpiar. 1.4 doc.: 1854, Philippi 
(en Lenz, Dicc. 583-4). 

Está muy arraigado, en ambas acs., especialmen- 
te en el Oeste y Norte argentinos; en Chile se 
conocen las acs. secundarias, sobre todo en el Nor- 
te y el Sur del país; en Colombia se emplea pi- 
changa *escoba”, y solamente en el Sur, hasta Po- 
payán (Cuervo, Ap., $ 979). Documentación ar- 
gentina: Carrizo, Canc. de fujuy, s. v.; Canc. 
de Tucumán 11, 478; Draghi, Canc. Pop. Cuyano, 
431; Montagne, Cuentos Cuyanos, 48; Chaca, 
Hist. de Tupungato, 291; en el sentido de arbus- 
t0: Draghi, o. c., p. cxxii; Inchauspe, La Prensa, 
21-V-1944. Pichanga bebida alcohólica’, conocido 
en Cuyo (Draghi, o. c., p. xxiii; J. Solano Luis, 
diario Los Andes, 1-1-1941), será homónimo sin 
relación. Más datos en Friederici, Am. Wb., 500a. 
Los quich. pichani y pichana ya se documentan 
en Gz. de Holguín (1608), y el aimará pichaña ya 
en Bertonio (1612). El parecido con el mozár. pi- 
šâniya "especie de serpol” (Simonet, 445) es casual 
(V. PESTAÑA). 


PICHEL, tomado del fr. pichier íd. (seguramen- 
te por conducto de la lengua de Oc o el catalán), 
voz de origen incierto; emparentada con el alem. 
becher e it. bicchiere *vaso”, pero en francés no 
puede proceder de estos idiomas. 1.1 doc.: h. 1260, 
Partidas (Aut.). 

Con el mismo sentido de ”jarro” hallamos pigel 
en invent. arag. de 1497 («un p. d'estanyo», BRAE 
II, 90), picher en otros de 1354, 1374 (textos ci- 
tados aquí s. v. ACETRE y LATÓN) y 1369 
(«dos picheres de allatón con los gradaletes de 
malegán, que estavan en la paret», BRAE II, 
708), y ambas variantes aparecen en otro de 1356 
(«un pichel dorado, dos marchos e dos onças; 
otro picher plano, pesa dos marchos e mea onça», 
BRAE IV, 209); Aut. cita otro ej. de pichel en la 
Caida de Principes, del S. XV. No ha sido nunca 
palabra de uso general, aunque bastante extendi- 
da: Covarr. define «vaso para vino, de estaño: 
viene de Inglaterra»; pero falta en APal., Nebr., 
Percivale y otros léxicos antiguos. Un piquer (de 
vino), que aparece 3 o 4 veces en "Torres Naharro, 
es forma aislada e italianizante'; pichel está ade- 
más en Juan del Encina y en Lope de Rueda 
(Tiscornia); todavía se empleaba en el campo ar- 
gentino a mediados del siglo pasado en el sentido 
de *botella de cuello estrecho, de vidrio o de barro 
cocido, para ginebra” (Tiscornia, M. Fierro coment., 
p. 460); variantes con cambio de sufijo son pichete 
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en Asturias en el S. XVI, vasco pitxer(r), gall. 
pichel o pichola (Vigón). 

En catalán se emplean (con mayor arraigo que 
en castellano) pitxer y pitxell, como nombres de 
un jarrito, especialmente para flores o de ador- 
no; como en Francia no hay formas en -el, es 
fuerte la sospecha de que el cat. pitxell sea una 
adaptación del cast. pichel, puesto que en caste- 
llano el cambio de la terminación francesa -ier en 
-el es normal; sin embargo, el hecho es que pit- 
xell es ya frecuente en el catalán medieval (desde 
1394), quizá algo menos que pitxer [1404; vid, 
Ag.]: hoy pitxell es voz muy arraigada y popular 
en el catalán occidental, desde la frontera pirenai- 
ca hasta el Ebro, ciertamente más popular que en 
castellano (medida de vino” en el Pallars, "botijo 
para agua” en el Priorato, pitxella íd. en Gandesa 
y Andorra, etc.), y se emplea y se ha empleado 
también en muchos puntos del Este del Principa- 
do; pitxer es valenciano, catalán oriental y cono- 
cido más o menos en todas partes. Como por otra 
parte se nota la gran frecuencia de la aparición 
del vocablo castellano en textos aragoneses, es po- 
sible que el catalán sirviera de intermediario en- 
tre el francés y el castellano; y como esta voz pre- 
senta otros cambios de sufijo en Francia (pichet, 
etc.), es más verosímil que pitxell lo sea también 
y deba mirarse como voz castiza en catalán, 

En lengua de Oc pichier y aún más pechier 
(iera) (frecuente ya S. XIV); en francés pichier 
(> ingl. pitcher) es palabra anticuada o dialectal, 
pero muy arraigada en los patois de todo el Nor- 
te del país, y frecuente en la Edad Media: desde 
el S. XII; como la -ch- de la lengua de Oc, el 
catalán y el castellano no puede corresponder he- 
reditariamente a la -ch- del francés, se impone 
admitir que en todas partes es galicismo. El pro- 
blema de la relación con el it. bicchiere "vaso y 
con el alem. becher íd., es difícil y oscuro; en 
todo el Este de Francia existe una variante bichier 
o bichet, ya algo antigua, que por razones geográ- 
ficas quizá sea de procedencia alto-alemana; en 
germánico, aparece ya béhhári en alto alemán an- 
tiguo, y formas correspondientes aparecen en bajo 
alemán antiguo y en escandinavo antiguo (de don- 
de el ingl. beaker); el it. bicchiere es algo descon- 
certante, pues aunque es palabra esencial, gene- 
ral y antigua (ya en Boccaccio), su terminación 
presenta la forma acostumbrada en los galicismos, 
y, sin embargo, la consonante inicial señala más 
hacia Alemania que hacia Francia (la variante pec- 
chero se tomó del longobardo, y quizá no pueda 
descartarse del todo una procedencia longobarda 
de bicchiere, comp. los nombres Ranieri, Raine- 
rio, etc, que Gamillscheg, R. G. II, p. 209, mira 
como autóctonos). 

Todavía complica el problema el grupo del lan- 
guedociano antiguo y gascón antiguo pegar ’ja- 
rro, medida de líquidos”, hoy gasc. pegd, exten- 
dido por toda Gascuña (H.-Garonne pegaro *can- 
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gilón de noria”, VKR VI, 81) y cuya área llega 
hasta el Hérault, el Aveyron y el Quercy (Lot 
pegal ’jarrito’, VKR VI, 45); de ahí el vasco pe- 
gar(ra) cántaro’ (Urtel, Berliner Sitzungsber., 
1917, 536; Jud, ARom. II, 239). 

El origen último debemos calificarlo resueltamen- 
te de oscuro, aunque muchos partan del gr. Bixoç 
ánfora para vino”, ’vaso para beber’ (FEW I, 361-2; 
Kluge; vagamente REW 108la, comp. 1102). Por 
lo pronto esto no nos explica las formas fran- 
cesa y gascona con p-, pues de ninguna manera 
convence la propuesta de Gamillscheg (EWFS; y 
R. G.) de un cruce del fráncico BIKARI con el tipo 
pot; aún menos la idea de Briich (ZRPh. XXXIX, 
210-1) de una ultracorrección de la tendencia del 
latín vulgar a cambiar la x- griega en b, tenden- 
cia meramente esporádica. La palabra griega, co- 
nocida desde Heródoto, es de origen fenicio se- 
gún los antiguos, que nunca le dieron uso gene- 
ral y la sintieron siempre como extranjera; aun- 
que en los mss. predomine la acentuación Bíxoc, 
que presupone una į breve, es dudoso que esta 
acentuación sea correcta, pues las grafías fixoc y 


` Belxoc no son raras, y los dos testimonios poéti- 


cos coinciden en indicar una i larga (vid. Stepha- 
nus y Liddell-Scott): ahora bien las formas ger- 
mánicas, el gasc. pegar y la variante fr.-oc. pechier 
postulan una I breve (con la cual puede también 
explicarse, en rigor, la forma pichier). La forma 
becarius «orceoli genus», en un glosario trasmi- 
tido por un ms. del S. IX, y en otras glosas alto- 
alemanas (Kluge, ZRPh. XLI, 679; ARom. VI, 
301), como puente entre el griego y el romance, 
tiene muy escaso valor (tanto menos cuanto que 
el epigráfico bicarus sería un nombre propio de 
persona sin relación con. esto, según el ThALL); 
queda también el problema de la relación con el 
BACARIUM ’vas aquarium’ de las glosas (que suele 
relacionarse con la familia céltica de BACÍN, fr. 
bache, etc.). En principio parece lo más probable 
que fixog nada tenga que ver con las formas ro- 
mances y germánicas. En cuanto a éstas, quizá se 
trate de una voz prerromana en P-, tomada en 
préstamo del romance antiguo por el germano, cu- 
yas sordas son aspiradas y cuyas sonoras tienen 
sonoridad imperfecta, sonando casi como sordas 
lenes, lo que llevaría a adaptar la P- no aspirada 
extranjera en forma de B-. 

Es muy problemático en el aspecto fonético 
(claro está que también en el geográfico) que pue- 
da venir del scr. pitharam ”olla, puchero, cazuela” 
documentado desde el Mahabharata y que parece 
ser de origen indígena o bien indio medio. ¿Pasa- 
ría fh a una palatal en lenguas meso-índicas? No 
falta algún indicio de que se dé tal cambio en 
esas lenguas, aunque ni eso puedo probar; menos 
todavía que pasara a lenguas del Asia Menor y 
de ahí se transmitiera a Occidente, sea por los 
Cruzados o por otro vehículo. Sobre todo se hace 
más difícil todavía explicarlo si tenemos en cuenta 
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PICHEL-PICHÓN 


el it. bicchiere y el a. al. ant. bëhhari del cual es 
inseparable pichier y su familia. Si no me limito 
a desechar la sugestión y recomiendo tenerla en 
estudio es sólo por la oscuridad completa de la 
etimología del vocablo. 

Derv. Pichelero; gall. pontev. picheleiro *tra- 
bajador de estaño y hojalata” (porque hacen piche- 
les de este metal), Sarm. CaG. 206v; picheleria. 
Arag. pichella < cat. pitxella (V. arriba). Pichola 
gall. Deriv. regresivo gall. picho «pocito que está 
alrededor del gorgullón de agua» (Sarm. CaG. 
219r). 

1 No será grafía abusiva, en vez de picher, pues- 
ta por el editor Cañete, pues Gillet (vid. tomo III, 
416) imprime igual. Por lo demás hay ahí un 
juego de palabras con piquero "soldado que sirve 
con pica”. Parece haber también cruce de pichel 
con el it. bicchiere, pero no préstamo de éste, 
como quisiera Terlingen, 331. 


Picher, pichete, V. pichel 


PICHILINGUE o PECHELINGUE, ’pirata’, to- 
mado de Vlissingen, nombre de una ciudad ho- 
landesa. 7." doc.: fin S. XVI. 

No es rara esta palabra, empleada, entre otros, 
por Tirso y Vélez de Guevara, aunque no llegó a 
arraigar en castellano, mientras que en Portugal tuvo 
cierta aceptación (véanse los diccs. de Vieira y 
Figueiredo, atts. pechilingues y pichelingue). E. 
Sluiter, Hisp. Amer. Hist. Rev. XXIV, 683-698, 
demostró convincentemente que la ciudad holan- 
desa de Vlissingen (étimo que había sido propuesto 
por Oudin y Bluteau) llegó a designar a finales 
del S. XVI a los corsarios holandeses, y en el 
S. XVIII a los piratas en general. Gillet, HispR. 
XXVI, 288, a cuya explicación me adhiero, pro- 
porciona otros ejemplos de la utilización de este 
vocablo desde princ. del S. XVII. 


Pichincha, V. pequeño 


PICHÓN, tomado del it. merid. piccione id. 
(hoy extendido a toda Italia con el sentido de *pa- 
lomo”), que procede del lat. tardío PIPÍO, -ÓNIS 
"pichón”, derivado de PIPIARE *piar”. 1.1 doc.: 1604, 
Fr. Nic. Bravo (4Aut.). 

Aparece también en Góngora (1610), Cervantes 
(1615), Covarr., Oudin, Huerta (h. 1625), etc., pe- 
ro falta no sólo en las fuentes medievales, y en 
APal. y Nebr., sino todavía en Percivale (1591) 
y en C. de las Casas (1570), quien traduce el it. 
piccione por palomino, la vieja denominación cas- 
tiza. En Italia piccione "paloma, -o”, es palabra de 
uso común desde el Ariosto por lo menos, y en 
el Sur conserva hasta hoy el significado etimoló- 
gico de ”pichón”, *cría del palomo”: así calabr. 
picciuni, napol. pecciong. Allí lo aprenderían los 
españoles en el S. XVI, y desde allí se propagó 
a toda Italia, pues el tratamiento fonético de -PI- 


PICHÓN-PIE 


como č sólo es normal en el Sur de Italia (hasta 
cerca de Roma) y luego en Liguria y algunos pun- 
tos del Piamonte; el tratamiento toscano es -ppj- 
y en efecto la vieja forma toscana era pippione, to- 
davía empleada en muchos puntos de esta región 
y ya documentada en el S. XIV (G. Villani). Este 
origen del it. piccione ha sido indicado correcta- 
mente por Rohlfs, Hist. Gramm. d. it. Spr. I, 
464. 

M-L. (REW 6522a) se desorientó admitien- 
do que así el castellano como el italiano tomaron 
el vocablo del oc. pijoun; el cual, por lo demás, 
no es castizo, sino tomado del fr. pigeon palomo” 
(procedente de una variante *PIVIONE del lat. vg., 
en relación con la onomatopeya PIU, Barbier, 
RLiR I, 326): pero está claro que la ž francesa, 
que difícilmente podía dar la ch castellana, de 
ninguna manera podría explicar la cci del italiano. 

En América se amplía el sentido de pichón, 
aplicándolo a las crías de cualquier ave (salvo la 
gallina), pichón de canario, de gaviota, etc., en 
Cuba (Ca., 102), y aun de ciertos mamíferos en la 
Arg. 

Deriv. Pichona [Acad. S. XIX]. 


Pidal, V. pepita Pi- 
Piduar(e) V. pie 


Pichona, V. pijota 
dientero, pidón, V. pedir 


PIE, del lat. PEs, PÉDIS, íd. 1.12 doc.: orígenes 
del idioma (Cid, etc.). 

En plural la forma piedes es normal en el 
S. XIII; es, si no me engaño, la única documen- 
tada hasta esta época (Berceo, Mil., 17a, 738a, 
833c, Duelo, 33, Sacrif., 96; Sta. M. Egipc., 837; 
Reys d'Orient, 136; Apol., 513a; en Apol., 407a 
y Signos, 15c, traen pies los mss., pero la lección 
“piedes es posible métricamente, y en igual senti- 
do habrá que enmendar el ms. del Cid, comp. 
M. P., Cid, 234.28). Es, en efecto, el resultado re- 
gular fonéticamente; pies (ya asegurado por el 
metro en J. Ruiz, 242c) debe mirarse como forma 
analógica del singular. PES se ha conservado en 
todos los romances de Occidente. 

Entre las acs.. especiales: «pie de uvas pisa- 
das: pes ex vinaceis», ya en Nebr. Grupos fraseo- 
lógicos y locuciones: «Pie de ánade, ierva: cheno- 
pus» [Nebr.]; ast. pie de diablu *especie de hie- 
dra silvestre? (Vigón); arg. pie de gallo "defensa 
de maderos, a modo de dique, y en forma de ca- 
balletes, que se coloca en los ríos sujetos a ave- 
nida’ (Draghi, Canc. Pop. Cuyano, pp. Xxi, 
xxxvii; grabado en el diario Los Andes, 3-XI- 
1940). 

En piedes "de pie, erguido”, Berceo, Mil., 17a 
(en pie está ya en el Cid). De pie (ir, etc. ~), 
Calila, Rivad. LI, 64; Cid; Conde Luc.; en el 
navarro Fr, García de Eugui (h. 1390), BRAE XI, 
278; y en otros medievales; hoy y ya en los clá- 
sicos se dice ir a pie en España, pero en la Arg. 
y en toda América del Sur lo popular es ir de 
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a pie, ir de a caballo (Cuervo, Ap., $ 385; Coro- 
minas, RFH VI, 231; Kany, Synt., p. 357): es 
locución occidental hispánica relacionada con el 
gall. ir d'a pé, d'a cabalo, también usuales en el 
portugués de Tras os Montes (RL IL, 103), del 
Alentejo (RL IV, 50), etc. (comp. ir de pé en Don 
Denís, v. 2672); sabido es que como complemen- 
tos nominales de a pie y de a caballo son de uso 
general; sin embargo, J. Timoneda, en el S. XVI, 
escribe «gente de pie y de a caballo» si hemos de 
prestar fe a la ed. Rivad. (III, 165). Sobre a pies 
juntillas, V. JUNTO. No sé cuál es en castellano 
la antigüedad de la locución al pie de la letra 
[Aut.], también arraigada en los otros dos roman- 
ces ibéricos y en francés (comp. it. alla lèttera; 
a veces se dice en lat. moderno ad pedem litterae; 
pero no recuerdo ejs. antiguos y lo clásico es ad 
verbum); a juzgar por los diccionarios franceses 
se trataría de una aplicación especial de la locu- 
ción francesa au pied de «sur la mesure de» 
(mesurer au pied du savoir, Boileau; réduire tout 
au pied de la chicane, Racine; réduire au petit 
pied, Sévigné, Voltaire), locución ajena al caste 
llano (comp. DGén. s. v. pied III, 2; Littré, n.° 
25; God. X, 335a y b); no creo, sin embargo, 
que sea galicismo en España”, 

DerIv. Peada *manada de vacunos en marcha” 
ast. (Vigón) (comp. PIARA); gall. peada "pisada' 
(Sarm. CaG. 222v). Peaje [2.* mitad S. XIII, en 
el texto arag. de Vidal Mayor, Tilander, 510-1; 
frecuente desde la E. Media en arag.; ej. de Cas- 
tilla en ley de 1532-1640, Aut.], tomado del fr. 
péage o del cat. peatge; peajero. Peal [«pedule... 
es peal que aprovecha a los pies», APal. 105d; 
«udo, pedulis», Nebr.] (para el arg. peal o pial, 
V. PIHUELA). Pealla "cangrejo del género zoci- 
mo” ast. (Vigón). Peana [h. 1600, Mariana"; la 
variante sufijal peaña [1589; S. XVIT; cat. peanya, 
port. peanha] es rara en cast.; peaños calzado’ 
(¿o 'medias”, 'peales'?) en Berceo S. Or., 20 (donde 
debe leerse «podrién pocos dineros valer los sus 
peannos»), vid. Lapesa, RFE XVIII, 118; para 
estos y otros derivados de PES, vid. Malkiel, AGI 
XXXVI, 49 ss., 55-58, 62n. Gall. podoiros "los 
cendales del tintero”, Sarm. CaG. 60v2f. (podeiros 
79r, quizá sea errata del ms., o a lo sumo cambio 
de sufijo): asimilación de *pedório parece repre- 
sentar una derivación PED-IT-ORIUM. De pé (me- 
dida) quizás el gall. piarda "cierto pez de ría, es- 
pecie de anchoa” (aunque no tiene más que unos 
20 cm. de largo), vid. Sarm. CaG. 208r, 204v, 
82r; coruñés pion, 22lr, y para otras variantes 
sufijales (pialla, pio(bjardo, pierdón) V. ibid. pá- 
ginas 97-8. 

Peatón [Acad. 1884, no 1843], adaptado del fr. 
piéton [h. 1300; modificación de pion = cast. peón, 
según modelo de piétaille infantería’, frecuente 
a lo menos desde el S. XITI, God., y proce- 
dente de un *PEDITALIA, deriv. de PEDÍTES *solda- 
dos de infantería”: M-L., ZRPh. XXIV, 405; ex- 
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plicación preferible a la de Baist, RF XIX, 639] 

Pecezuelo [princ. S. XVII, Paravicino]. Peón [pe- 
dones, doc. de 1074, Oelschl.; peón, doc. de 1100; 
Cid; Berceo, Mil., 889a; Acedrex, 14.2; Malkiel, 
Boletín del Inst. Caro y Cuervo VII, 201-44]', del 
lat. vg. PEDO, -ONIS («qui pedestri ordine vadit» en 
glosas: ALLG IX, 358; Heraeus, Kleinere Schrif- 
ten, 140), conservado en todos los romances de 
Occidente*; peonada "infantería” [Alex., 182, 1186; 
Alf. XI, 1324]; peonaje [1454, Arévalo, A. Palen- 
cia (Nougué, BHisp. LXVID)]; peonero, peoneria; 
peonia heredad”; apeonar; peonciello (niño que 
empieza a andar por sí”, Berceo, S. Dom., 19; quizá 
sea aragonesismo el cat. ant. paoncell "individuo de 
la infantería ligera” en Desclot, ed. Coroleu, p. 
101). Peonza [peonga, h. 1475, G. de Segovia; 
«íd.: juego de niños, turbo», Nebr.], probable- 
mente sacado regresivamente de peoncillo, dimin. 
de peón, que tiene el mismo sentido [Quevedo; 
Aut.], por comparación con el movimiento de un 
soldado de a pie (comp. port. pião íd.; Beira pias- 
ca "peonza pequeña”, RL 11, 90; leon. peúca íd., 
RH XV, 6; Cespedosa y Alburquerque repear, 
-iar, "bailar la peonza”, RFE XV, 148). Acerca de 
peón y peonza, Krüger, Boletim de Fil. XIII, 331- 
5. Peúgos o piugos, arag. peducos calcetines de 
lana para el invierno’ (oído en Bergua, Ibiecas, etc.; 
Borao define: «calzado tosco usado en las monta- 
ñas» [?]); en la zona salmantina se dice hoy pa- 
tucos, forma que parece haber sufrido contamina- 
ción de PATA o acaso se había importado de tie- 
rras mozárabes (patuko < peduco sería entonces 
normal fonéticamente con a y t arabizantes); comp. 
cat. peúcs *escarpines para dormir con los pies ca- 
lientes', port. piugas 'zuecos”, etc., gall. piugas las 
medias”; derivado con el sufijo poco frecuente 
-Ucu (no, como muestra la vocal, regresión de 
*PEDÚCULU, según quisiera G. de Diego, BRAE 
VII, 251-2). 

Apear [«-se: ex equo vel mula descendo», 
Nebr.]’; en la ac. "reconocer una finca deslindán- 
dola’ [doc. de Osma, a. 1233, M. P., D. L., 218.47] 
es también derivado de pie, en la forma que ex- 
plica el fuero aragonés de Vidal Mayor (2.2 mitad 
S. XIII): «qui demanda la possessión o la here- 
dat deve la apear, et es assaber seynnalar pie ante 
pie aqueilla possessión que es demandada» (Tilan- 
der, pp. 512-3), comp. passiar en el mismo sen- 
tido en otros fueros arag.; la misma idea se ex- 
presa con otros derivados de pie: pedear (doc. de 
Calahorra, a. 1243, M. P., D. L., 118.17; Fuero 
arag. de h. 1300, $$ 65.1, 172; b. lat. piduare 
intr. "deslindar un territorio recorriendo a pie sus 
límites”, piduante, ablativo, aplicado al que apea 
o deslinda, piduatio, abstracto; los tres en muchos 
textos hispánicos del Norte y Pirineos en torno al 
a. 1000, y seguramente formados con la misma 
raíz, según el modelo del b. lat. situare "situar; 
lat. tardío situatus, habituari, etc.); apedgar (doc. 


de Osma, a. 1212, M. P., D. L., 208.14) o en forma 
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leonesa pelgar (doc. santand. de 1252, Staaff, 39,9, 
comp. pp. 243-4), procedente de un *PEDICARE; 
variante de apedgar es Alquézar apedecar «enterrar, 
enronar; acodillar sarmientos de vid; enterrar un 
cadáver; causar la muerte a uno» (Arnal C.); 
apedgador, deriv. de apedgar (doc. Osma 1212, l. c., 
lín. 33) o pedgador (doc. Valladolid, 1260, Staaff, 
56.34); comp. REW 6340, *PÉDA "solar medido”; 
6344 *PEDATIO (fr. ant. peaison, oc. peazó, *trozo 
de tierra medida”); apeadero; apeador; apeamien- 
to [«descensus», Nebr.]; apeo. 

Contrapear. 

Despear [x«-se el que anda: subtero pedes», 
Nebr.]?; despeado [Nebr.]; despeadura [Nebr.]; 
despeamiento; despeo. 

Sobreptié. 

Sopear pisar, hollar’, "supeditar” [«vocablo viejo 
de Castilla por hombres que con sobervia quieren 
sobjugar a otros, y es tanto como traer so los pies, 
lat. subpeditar», en el vocabulario de med. S. XV, 
publ. en RFE XXXV, 328; 1596, J. de Torres; 
Covarr.; Aut.]. 

Traspié [«t. en la lucha: supplantatio», Nebr.]. 

Piezgo [piezgo S. XV, pesgo, fin S. XV, R. Cota, 
HispR. XXVI, 288; «piedgo de odre», 1505, PAlc., 
tras piélago; «a cuero tiesto piezgo enhiesto», 1555, 
refrán del Comendador Griego y de Correas; "todo 
el cuero adobado para trasportar líquidos”, Que- 
vedo; esta ac. o quizá *pierna del cerdo” en Lope, 
La Envidia de la Nobleza, cita en Montesinos, 
Pedro Carbonero, p. 1838; en la 1.* ac. o en la de 
"tabla en que se apoya el cuello del odre’? aparece 
la forma leonesa pielgo en Avila, occid. de Bur- 
gos, Segovia, Logroño y Soria: G. de Diego, RFE 
III, 314], del lat. vg. *PÉDicum (> cat.-oc. petge 
"pie de una mesa, etc.”, REW 6352); de la for- 
ma femenina correspondiente PÉDica "traba para 
el ganado” viene el ast. pielga "pieza de madera ce- 
rrada con una clavija que se pone en la mano del 
vacuno para que no pueda saltar” (M. P., Dial. 
Leon., p. 168; Vigón); pelgar "sujeto desprecia- 
ble’ famil. (propiamente ”pedazo de cuero”; pelga- 
rón holgazán, vagabundo en Cespedosa, RFE 
XV, 160, 261) o, disimilado, pergal "recorte de 
pieles de que se hacen las túrdigas para abarcas?’ 
(Acad.; no viene de PELLIS como ahí se dice); 
apelgarar. 

Pezuelo "principio del lienzo, especie de fleco 
de muchos hilos’ [Acad.; «comencé..., los harapos 
colgando, que parecían pizuelos de frisas, a pedir 
limosna», 1599, G. de Alfarache, ed. Cejador I, 
239; quizá sea ya esto mismo (si no es "pieza de 
paño”) el vocablo que sale un par de veces en 
invent. arag. de 1374, «un par de tovallas de lino, 
scaquiadas, en un peçuelo», BRAE II, 343}, del 
lat. vg. *PECCIOLUS ’piececito’, asimilación de *PE- 
DICIOLUS por PEDICELLUS («pecciolus: roddaptov...»» 
CGL Il, 144.1; peciolus en varios autores tardíos, 
desde Afranio; vid. M-L., Rhein. Museum LXXII, 
154; Walde, Idg. F. XXXIX, 84; la grafía pe- 
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tiolus es errónea, y la sorda de las formas es- 
pañolas prueba que se pronunciaba con -CC- ge- 
minada en latín); duplicado culto pecíolo; con 
nuevo cambio de sufijo resultó pezón [pegongillo. 
*pieza de un broche”, S. XV, invent. toledano, 
RFE VIII, 27; «peçon de teta: papilla; p. de fru- 
ta: pediculus», Nebr.; pronunciado con sorda hoy 
en Cáceres y S. de Gata, Espinosa, Arc. Dial., 
51; mozár. pochón íd., R. Martí, PAlc.; ár. 
marrog. y argel. bezzúla pezón”, *teta”, en Simo- 
net, s. v.; pecó se ha empleado también en el va- 
lenciano, aunque parece haber sido siempre ajeno 
al resto del catalán: On. Pou, Thes. Pue. (a. 1575) 
da los sinónimos «lo pego o capoll de la fruyta», 
60 (según su hábito de poner juntas la voz usual 
en Valencia, donde vivía, junto con la de Gerona, 
su tierra)]; pezonera; de pezón viene el compuesto 
peciluengo. Sobre pegollo, Kriiger, Boletin de Fil. 
XIII, 335-6. 

Otro cambio de sufijo de PEDICELLUS, a saber, 
*PEDICÚLLUS, dió lugar a la forma ast. pegollo 
(Rato; pie derecho”, M. P., Dial. Leon., § 12.1), 
pegollu "cada una de las columnas de piedra o 
de madera que sostienen el hórreo” (Vigón), Ces- 
pedosa pegollo "cada uno de los extremos del 
yugo”, "mata espesa de hierba? (que no viene de 
un *picúcÚLu, como propone Sz. Sevilla, RFE 
XV, 268), alto-arag. picullo, percullo (VKR X, 
231): del mismo origen son el sic. pidicuddu, 
milan. ant. pedegollo, mientras que el aran. pecót 
pie de un mueble’, rouerg., lemos. pecoul, prov. 
alpino pecour íd. (Vayssier, Béronie, Chabrand) y 
demás formas citadas en REW 6351 corresponden 
a la base sincopada PECCULLUS documentada con 
el sentido de pecíolo? en la trad. de Oribasio 
(princ. S. VI; A. Thomas, Mél. L. Havet, 1909, 
520); pegollera "losa cuadrada que se coloca sobre 
el pegollu” ast. (Vigón). 

Como un hórreo en nada se relaciona mi puede 
compararse con una mata de piorno o retama, 
intriga el nombre de piorno que en las zonas de 
Pontevedra recibe el hórreo (Eladio Rdz.); em- 
pleado por Castelao, que era de Rianxo, allí cerca, 
más al Norte, en la ría de Arousa: «o concello 
de Rianxo mandoulle tirar un piorno a meu pai, 
piorno erguido na sua propiedade, que daba a 
un camiño de carro, pois... esta clase de artefactos 
situados a la faz de los caminos públicos son de 
un pésimo efecto al ornato. Meu pai non concor- 
dou c'o concello, parecéndolle que os piornos non 
están mal... sobor todo, cando están cheos de 
millo», «un piorno que polas suas rendixas amos- 
tra somente o ceo, dí moito mais da fame de un 
ano...» (Castelao 25.10ss., 29.16). Y no podemos 
menos de pensar que puesto que el artefacto está 
erguido sobre pegollos, su nombre tendrá que ver 
con esto. Creo que será HORREUM *PEDICULÍNUM 
"granero sobre pies derechos”, de donde *pe(g)olno 
influído por la r de hórreo. ¿O sería una forma- 
ción adjetiva PEDE-*HORRÍNU? Pero esto resultaría 
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muy forzado en lo morfológico, sintáctico y aun 
semántico. Sea como quiera, debe de proceder del 
mismo origen el topónimo la Padiorna, cumbre 
(2319) y «sedo» en la vertiente Sur de los Picos 
de Europa, en el límite entre Santander (Potes) 
y León (Oseja de Sajambre), R. Lueje, Picos de 
Europa, León 1973, p. 83, sólo que en Castilla y 
Asturias se conserva normalmente la -D- inter- 
vocálica. 

Respendar [-ennar rechazar’, Alex., 1321; 
-endar, J. Alf. de Baena, Canc. n.° 81, v. 5; Ti- 
lander, RFE XXIV, 198-204; García Blanco, 
Boletim de Filol. VIII, 153-5; ”chisporrotear” en 
Rodrigo Zamorano, 2.2 mitad S. XVI, Cuervo, 
Disq., 1950, p. 136], por cambio de prefijo, de un 
*REPEDINARE echar coces?”, comp. cat.-oc. repet- 
nar, fr. ant. respener íd.; respendo *coz” (Berceo). 
De un cruce de respendar con respigar ast. (respi- 
gase a un los pelos *erizársele el cabello”, respigase 
»padecer escalofríos’, V; respigar ”suspirar”, R) 
—derivado de rispi(d)o (con su derivado respigón 
[1607] *padrastro”, aguijón’, *rastrojo”), que a su 
vez viene de HÍSPIDO— resulta respingar [1517, 
Torres Naharro, V. el índice de Gillet; Oudin 
«saulter, saillir»; Aut. «sacudirse la bestia y gru- 
ñir porque la molesta alguna cosa o le hace cos- 
quillas», «resistir, repugnar; hacer lo que se man- 
da, gruñendo»; port. respingar "tirar coces”, ya do- 
cumentado en Prestes, a. 1587, según Moraes, ha 
de ser castellanismo; ast. respingar «echar ron- 
ques y palabraes pela boca», moza respingada «mo- 
za lista que sabe su obligación y sabe defenderse», 
respingu «suspiro, conmoción de un susto», R]'; 
respingo [rimando con domingo, en el sentido de 
*saltito”, 'retozo” o "movimiento coquetón' en Pedro 
M. de Urrea, h. 1505, Mz. Pelayo, Hist. Po. Cast. 
E. M. TI, 433; «un sault» Oudin; «el movimiento 
que hace la bestia al tirar coces» Aut.!!; port. res- 
pingo, ya 1567, Moraes]; en Chile y América 
Central 'falda que queda levantada”? (BRAE VIII, 
431). 

Cultismos. Pedestre. Pediculo. Pedúnculo; pe- 
dunculado. Supedáneo, de suppedanéus id. Supe- 
ditar [h. 1440, A. Torre (C. C. Smith, BHisp. 
LXD; h. 1530, Guevara], de suppedítare *propor- 
cionar’ (propiamente enviar tropas de refuerzo”, 
derivado de pedites infanteria’ y éste de pes), que 
en cast. cambió de sentido por etimología popu- 
lar, habiéndose interpretado como sinónimo de 
*poner bajo los pies”; supeditación. 

CPT. Pedestal [1539; Terlingen, 137], tomado 
del fr. piédestal [1545], y éste del it. piedistallo 
(no directamente del it., como se ve por la foné- 
tica), compuesto con stallo *soporte” (de origen 
germánico). Pedicoj. Pedicuro. Pediluvio, tomado 
de pediluvium íd., compuesto con lavere lavar”. 

Pezuña [1591'”, Percivale, en la ac. secundaria 
«pesuña: a disease of horses called the fashions»; 
pezuña y pesuña, con la ac. propia y la secunda- 
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que da sólo la forma pesuña, hoy menos corrien- 
te; vacila entre s, z interdental sonora y ç sorda 
en Extremadura, Espinosa, Arc. Dial., 179}, de PE- 
DIS UNGÚLA "uña del pie”, grupo de palabras que 
ya debió quedar soldado en latín vulgar, pues de 
ahí proceden también el port. pezunho ”pie de 
cerdo” (en el Minho y Tras-os-Montes "uña del 
perro”, trasm. presunho pata del buey”, RL 
XXIX, 36-37), cat. peiingla *"pezuña* (en Tarra- 
gona y Berga) o peúlla íd. (en Ribagorza, Cerda- 
ña, Pallars, Urgellet, Ribera del Sió: AILC I, 
130-1; BDLC FX, 282; Griera, Tresor), Pallars 
occid. peúll ”pezuña del cerdo” (Violant, Butll. del 
C. Excurs. de Cat. XLV, 248); aunque es notable 
la conservación de un genitivo latino” y la fijación 
del antiguo orden de palabras, ésta no es razón 
suficiente para dudar de esta etimología y admi- 
tir un derivado de pie con sufijo -uño e infijo -2- 
(como en piecezillo, piecezuelo), según quiere Spit- 
zer (RFE XIT, 246n.; comp. C. Michaélis, RL 
TH, 246n.), pues sería extraño que los dos supues- 
tos sufijos -uña y -ulla coincidieran con las dos 
consonantes de UNGULA, no se explicaría la ya an- 
tigua variante con -s-, y se esperaría que en el de- 
rivado de un masculino predominara la forma 
masculina pezuño, cuando sucede lo contrario; 
sobre todo la etimología PEDIS UNGULA la demues- 
tran la forma cat. pelingla y la gall. perro apre- 
sunllado *el que tiene un dedo de más en una de 
sus cuatro patas” (Acad. Gall., comp. perro pesuña- 
do citado arriba), comp. gall. dial. unlla *uña”*. 

Avampiés ant. (Acad.), tomado del fr. ant. avant- 
pied «galoche» (avant *delante”). Semipedal. Tré- 
bedes [illa trepde, doc. leon. de 984, copia de 
1110, M. P., Orig., 3213; trevedes, APal. 515d; 
and. estrebes; arag. estreudes < estrebdes; va- 
riantes locales de trébedes en GdDD 6860; ast., 
leon. estreldes]'", del lat. TRÍPEDES, pl. del adjetivo 
TRIPES, -EDIS, 'de tres pies”*; comp. TREBEJO. 

Gall. pontev. patila(d)o "especie de cangrejo de 
patas anchas”, Sarm. CaG. 188r, 192v, Al4v, de 
un cultismo *pede lato (ancho”) adaptado vulgar- 
mente a pata. 

Tripudiar "danzar” cultismo raro, del lat. tripu- 
diare; tripudio; tripudiante. Unípede. Compuestos 


- del gr. moúç, moSóc, hermano y sinónimo del lat. 


pes: Podagra [podraga, 1.2 mitad S. XIV, Cuento 
de Otas, 461.38, 462.18, princ. S. XV, A. Chirino, 
Menor Daño de la Medicina; podagra fin S. XVI, 
Fragoso; podragra h. 1290, 1.2 Crón. Gral., 407b 
28], de roddypa "trampa que coge por el pie”, *po- 
dagra”, compuesto con diosiv "agarrar. Podóme- 
tro. Antípoda [Alex. (Nougué, BHisp. LXVI); 
Santillana; -oda, Aldana, j 1578 (C. C. Smith, 
BHisp. LXI); princ. S. XVII, Cervantes, Lope, 
Quevedo, etc.], del lat. tardío antipóda (S. Isido- 
ro), lat. antipódes, -um (pero en el acusativo, muy 
frecuente, ad antipodas, se empleaba la declina- 
ción griega, lo que explica el nominativo posterior 
antipoda), gr. dvtimodec"”. Ápodo. Dipodía. Poli- 
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podio [G. de Segovia (Nougué, BHisp. LXVII}; 
1555, Laguna], de rokurádtov íd., derivado de 
rokórovz "de muchos pies”; polipodiáceas. Tripode. 

* Dejar de a pie se toma por "arruinar en la 
Arg. (R. Hogg, La Prensa, 31-1-1943), comp. 
gaucho a pie "hombre perdido”, locuciones que 
recuerdan el carácter indispensable del caballo en 
la Pampa: el gaucho es el centauro de Améri- 
ca.—* Comp. el cast. al pié de cien mil reales 
y semejantes; también dudo que esté el punto 
de partida precisamente en esta locución (ajena 
al cat. y al fr.).—* Para el uso actual en la Arg. 
Payró, Pago Chico, ed. Losada, 234.—* La forma 
arag. peyón en Reys d'Orient, 98; Apol., 247.—- 
La ac. "soldado de a pie” desde el Cid; 'jornale- 
ro” ya en el Fuero arag. de 1350 (RFE XXII, 
140) y en Nebr. Para el pion argentino, vid. Tis- 
cornia, M. Fierro coment., s. v.; Emilio A. Coni, 
La Nación, 26-X-1941. Ast. peón "cada una de 
las jambas de la boca del horno* (Vigón).— * Es 
verdad que en un diminutivo en -cillo espera- 
ríamos más bien -z- sonora antigua, y así Sego- 
via como Nebr. escriben peonga. Sin embargo, 
Nebr. (s. v. turón) escribe ratoncillo, y quizá 
hubo en estos casos una síncopa temprana: en 
S. Dom., 19a los tres mss. escriben peonc(Dello; 
el peonziella de Berceo, S. Mill., 343, carece de 
autoridad, pues no tenemos ahí edición fidedig- 
na.—” Pensado enmienda así puigas escrito dos 
veces por el copista del ms. del CaG. de Sarm. 
fe 228r; no recoge el vocablo ningún dicciona- 
rio (cf. calza 'media” en DAcG.), pero es bien 
conocido en portugués piugas «meyas que ape- 
nas cobrem meya perna, usadas dos rústicos» 
(Moraes; Viterbo lo halla en un sentido como 
’zapatos’).— ê Para fraseologia cubana, vid. Ca., 
103.—? «¡Si de subir al Parnaso / por sus musas 
de alquiler / me he quedado despeado!» Tirso, 
Vergonzoso 1, 200; «Notó la hacienda muy ner- 
viosa. —¿Vendrán algunos vacunos despeados? 
-—preguntó el marucho», en el arg. Borcosque, 
A través de la Cordillera, 121. Variante aspear 
(Acad.)— " El parecido con el it. respingere *re- 
chazar”, con el cual lo enlaza la Acad., es casual. 
Tampoco tiene que ver con el alem. springen 
saltar”, pese a Baist, RF I, 441.— " Ya se docu- 
menta en Lope, donde dice un poeta popular : 
«una mañana en domingo / me mandó azotar 
aquél, / de manera que el rabel daba espantoso 
respingo», Fuenteovejuna III, xv, ed. Losada, 
p. 75.—" Ya antes hablan de perros pesuñados 
(«los que tienen un dedo atrás») G. A. de He- 
rrera (1513) y el Padre Cabrera: Cej. VI, p. 
257.—* En la forma catalana D's ha sido tra- 
tado, según era de esperar, como -TI- intervocá- 
lico (> -dz-), desapareciendo del todo.— '* Estas 
razones no están contrapesadas por la otra forma 
cat. peúlla, aunque ésta no corresponde a la evo- 
lución catalana de los grupos de consonante no 
intervocálica + L; pero como indiqué en mi ci- 


+ 


PIE-PIEDRA 


tada nota de AILC, peiilla ha de ser una forma 
del dialecto de Ribagorza (donde este tratamien- 
to es regular) propagada a las demás zonas del 
Pirineo, a causa de la importancia de aquella co- 
marca en materias de pastoreo y de remonta.— 
15 Recuerda mucho ese treldes o estreldes un gall. 
trenlles "parrillas, recogido por Sarm. CaG. 59v 
(de él lo copiarán, alterándolo algo, Carré y Ela- 
dio Rdz.). Cree él que se trate del fr. treillis 
enrejado”, derivado de treille "parra? (oc. trelha, 
cat. dial. trí(iDa de TRICHILA. No parece po- 
sible partir de esta forma greco-latina, ni siquiera 
suponiendo que un TRÍCH(DL-ÍNAS se traspusiera 
en *TRINICLAS, pues esto podría dar a lo sumo 
*tr(Denllas. Más probable es que una forma fran- 
cesa treillis, que dialectalmente tomara el sentido 
de parrilla’, al introducirse en León y Galicia 
con algún nuevo tipo de parrilla, sufriera una 
adaptación a los vocablos locales treldes (estr-) 
*trébedes' y gall. grellas "parrillas.— '* En cuanto 
a la forma port. trepega «huma roda de madeira 
cravada sobre tres pés, que serve d'assento aos 
sapateiros e outros mecánicos», mozár. firbág o 
tirbi£ candelabro de madera’ (R. Martí, quizá 
de tres pies), puede ser el neutro plural TRIPEDIA 
(con el tratamiento normal -D]- > -ç-), pero con- 
viene mo olvidar que un TRIPECCIA 'taburete de 
tres pies” se documenta en latín desde Sulpicio 
Severo (Walde-H., s. v. pes), por más que no 
sea fácil de explicar (¿contaminación del PEC- 
CIOLUS citado arriba?). Tribiezo "mueble de cua- 
tro pies con un agujero en medio, destinado a 
enseñar a andar a los niños”, en Villacañas (To- 
ledo), RDTP V, 433-4. De TRIPÉDIA sale el gall. 
trepeas "trébedes* (Sarm. CaG. 79r), acentua- 
do por el manuscrito trepéa (que no hay por qué 
enmendar) en 228v; luego por influjo de trébedes 
TRÍPEDES se hizo trepia, también anotado por 
Sarm. y trépia por Vall.; en Tuy el derivado 
trepieira; además gall. central trepea "mata" («una 
trepea de romero» en el Seixo, Sarm. 215r), 
probablemente pues no deja de haber similitud 
de forma y más de postura; sin embargo será 
más bien debido al contacto mantenido con el 
alótropo gall. trepeza INTERPEDIA, de que trato 
en TROPEZAR.— " No está bien claro el origen 
del antic. entipodio *plato extraordinario en la 
comida de una comunidad” [1537, Venegas]; otras 
veces antipodia (DHist.) o antispodio (Terr.). 
Quizá formación humorística conventual por lo 
exótico y extraordinario de los antípodas. ¿O es 
alteración de otra cosa (comp. monipodio)? 


Pie "poso", V. agua y zupia Piecezuela, V. 
pieza  Piecezuelo, V. pie Piedad, V. pio 


PIEDRA, del lat. PÉTRA roca? y éste del gr. 
virpa íd. 1.3 doc.: pietra, doc. de 1042; piedra, 
doc. de 1074; Cid, etc. 

General en todas las épocas y común a todos los 
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romances. Aunque el helenismo petra aparece des- 
de los más antiguos escritores latinos, y parece 
haber arraigado pronto en el latín hablado, perma- 
neció ajeno al uso correcto y los clásicos lo evitan, 
pero en vulgar debió generalizarse pronto, pues 
en romance apenas queda algún rastro esporádi- 
co de la voz clásica LAPIS, -1ÍDIS (probte. aran. laba- 
da "losa”): los demás que suelen citarse son cultis- 
mos O tienen otro origen (para lauda, V. LOAR); 
ya en la antigüedad latina se halla PETRA con la 
nueva ac. romance *piedra”. El empleo frecuente 
de PETRA en la toponimia, en combinaciones donde 
actúa como primer elemento átono, ha ayudado a 
la formación de alteraciones locales como pera (Pe- 
ralta, etc.; para el portugués, vid. Leite de V., 
XVI, 171-2; forma muy extendida en catalán, 
donde tampoco es regular fonéticamente, contra lo 
que suele afirmarse, V. mi trabajo sobre el trata- 
miento de -TR- en Estudis Romànics III), piegra', 
etc. Notable la ac. del gall. pedra "terrón” («unha 
pedra de zucre», Castelao 141.9, 158.25), no re- 
cogida por los diccionarios. 

DERIV. Piedrezuela. Pedrada [Berceo]. Pedral. 
Pedregal [1242, M. P., D. L., 94.25; h. 1400, 
glos. de Toledo; 1591, Percivale; ejs. del S. XVI, 
en Aut.], comp. port. pedregal, cat. pedregar (o 
-guer), oc. mod. peiregal, -au; pedregoso [-osus, 
doc. de 972, citado por Cabrera; -oso, doc. de 
983, en Vignau, Glos. de Sahagún; Nebr.; pero 
nótese que pedroso es común en lo antiguo, ejs. de 
los SS. X-XIII en Oelschl.; APal. 35d, 168b, 
233d; y muy extendido en la toponimia)”, comp. 
port. pedregoso, cat. pedregós, oc. mod. peiregous, 
corso petricoso; otros derivados de PETRA que 
contienen el infijo -eg-, son el mozár. petregájra 
"roqueta salvaje”, petregál *abrótano” (Asín, Glos., 
227-8); port. pedregulho *peñasco”, en Galicia y 
en la Beira (RL IL, 83n.1) *ripio, casquijo” (ac. 
que ya se halla, a med. S. XVI, en J. de Barros, 
vid. Moraes) > rioplat. pedregullo, venez. pedre- 
gullal *casquijo, conjunto de piedras menudas” 
(Corominas, RFH VI, 222); cat. pedregar *caer 
pedrisco”, apedregar *apedrear” (un oc. mod, pei- 
regá «empierrer», registrado por Mistral sin ejs. 
ni localización, es dudoso, tanto más cuanto que 
la variante peirugá parece indicar otra proceden- 
cia; sin embargo, un verbo de esta forma debió 
existir esporádicamente en lengua de Oc, si bien 
con la ac. catalana, en vista de oc. ant. peiregada 
*pedrisco”), corso petricaghja "montón de piedras’, 
y numerosos nombres de lugar del tipo Pedregal 
esparcidos por todo el NO. de Italia (para los 
cuales V. el trabajo de Giandomen. Serra, VRom. 
IV, 102-22)'; este grupo de derivados, con arrai- 
go en iberorromance, lengua de Oc y hablas ita- 
lianas limítrofes, presenta un elemento -eg- cuya 
génesis no es bien clara”; no es admisible suponer 
un sustantivo *PETRÍCA equivalente de PETRA (se- 
gún hace M-L., REW 6447), cuya creación no se 
justifica y que carece de apoyo en romance*; tam- 
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poco convence la explicación de Malkiel (Langua- 
ge XXV, 139-45), quien parte de un verbo *pE- 
TRICARE ”empedrar”, por influjo del cual pedroso 
habría sido reemplazado por pedregoso en la Pen- 
insula Ibérica; pero, además de que nunca parece 
haber existido un verbo pedregar en español ni 
portugués, nótese que este *PETRICARE en el sen- 
tido de "empedrar”, no se documenta en parte al- 
guna a no ser por el *perger local del fr. ant., 
por lo demás hipotético; lo más plausible parece 
ser que el uso frecuentísimo del tipo diminutivo 
PETRICELLA, en la toponimia y en el lenguaje ha- 
blado, daría lugar a la extensión del tema PETRIC- 
a otros derivados (para lo cual no sería objeción 
la diferente calidad de la consonante en romance, 
piedrecilla frente a pedregal, puesto que los ro- 
mances conservaron el sentimiento vivo de esta 
alternancia en casos numerosos como dice : diga, 
raíz : arraigar, perdiz : perdigón, llegando hasta 
crear derivados nuevos de fecha reciente como 
raigón de raiz o narigudo de nariz). 

El gall. peirau *muelle”, *dique” parece ser un 
occitanismo náutico, aunque en oc. ant. sólo se 
ha señalado peirat «quai» y peirade en Frontignan, 
cerca de Sète (1737, vid. Sarm.); pero se tratará 
más bien de un gascón *peirau (-ALE), afín al fr. 
ant. piere "dique, tajamar” (> ingl. med. per, ingl. 
mod. pier ”muelle”). Peiráu según Sarm. (CaG. 
60v, 154v, 155v, 178r, 179r) es propio de Ponte- 
vedra, donde se aplica a Jos desembarcaderos o 
escaleras de piedra de la ría, que hoy son doce, 
y él mismo documenta peirao en escrituras pon- 
tevedresas de 1454” y 1484 (bis); de Sarm. lo sacan 
F. J. Rodríguez, Vall. y otros; Vall. dice además 
que peiroa son en Betanzos las escaleras por donde 
se baja al mar o al río (lo cual Eladio Rodríguez y 
Crespo Pozo, s. v. escalón, enmiendan en peirao); 
en el Apéndice de Eladio Rdz. se dice que peirao 
es una presa vadeable para detener las aguas del 
río, en Morgadáns y Val Miñor, cerca del mar. 
Castelao emplea peirán 'muelle”. No tengo noti- 
cia cierta de que se haya empleado en Portugal, 
aunque cabe sospecharlo, en vista del brasil. perau 
o peirau registrado por Fig. en acepciones afines’. 

Otro deriv. gallego, de *peroulo, dim. mozárabe 
de PETRA (con la misma reducción fonética pretó- 
nica que en Peralta, Paramio, Pero, etc.), será pe- 
louro 'guijarrito redondo de mar o rio” (Vall; 
O río dos Pelouros, poesia del pontevedrés L. Rdz. 
Seoane, n. 375); en portugués es dialectal en esta 
ac., y común y ya clásico en la secundaria bala 
de fusil, etc’; por adaptación a su diminutivo 
pelourinho (también usual en esta ac. en portu- 
gués) el fr. pilori "picota? se convirtió en pelou- 
rinho, que Sarm. ya anotaba como port. y gall 
en CaG. 232v. Hay finalmente un gall. pedrolo 
con referencia a los guisantes (Vall.), habas (Ca- 
rré) duros y a estas y otras legumbres y frutos 
que no se ablandan con la cocción (Eladio Rdz.); 
"embutido del intestino grueso” (íd.), "niño robusto, 
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persona baja y gruesa’ (Carré, Eladio Rdz.); pa- 
droulo (Vall., Supl.). 

Otro significado es indudablemente de origen 
más incierto: "gusano y coquito color de tierra, 
que roe los pámpanos de las viñas” (Sarm. CaG. 
224r, 91r, 109v, A21lr, 217r; en el valle de Riba- 
davia, etc., Eladio Rdz., Carré, etc.) junto a pedrol 
que era la forma de Pontevedra (Sarm. ibid.); es 
probable que sea esto una deformación de pedrisco, 
por comparación pintoresca de las dos plagas de 
la viña, adaptada a pedrolo, preexistente -en las 
demás acepciones; la forma pontevedresa sugiere 
en este significado una sugestiva etimología, lat. 
PRAEDONEM *saqueador, despojador”, que no me con- 
vence, empero (sin desecharla del todo), porque la 
evolución fonética (conservación de la -D- y -N > 
-[) exigiría entonces un origen mozárabe o cas- 
tellano, y precisamente el vocablo no existe en 
portugués ni es castellano. 

Pedrejón [Acad. ya 1843]. Pedreñal "trabuco que 
se disparaba con chispa de pedernal” [1615, Qui- 
jote II, lx, Cl. C. VIII, 104], tomado del cat. 
pedrenyal [S. XVI, Ag.]", derivado de pedreny, pe- 
drenyera "pedernal [S. XV, Ag.]. Pedrero ['cantero”, 
h. 1300, Gr. Cong. de Ultr., 295; Nebr. «que cor- 
ta piedras», «p. de piedras preciosas»; port. y gall. 
pedreiro "cantero” y "vencejo” (Sarm. CaG., p. 231), 
port. también albañil”, cat. rosell. peirer ”albañil”] 
hoy anticuado en las más acs.; también su fem. 
pedrera "cantera” [«lapidicina», Nebr.] es hoy pro- 


vincial o anticuado (comp. cat. pedrera, de uso 


normal); pedreral; pedrería [G. Segovia (Nou- 
gué, BHisp. LXVID; h. 1590, J. de Acosta], que 
sigue usual. Sal pedrés (G. Sachs, Libro de los 
Caballos, S. XIII, p. 141). Pedreta. Pedréu ast. 
"sitio pedregoso a orillas del mar” (Vigón) < -edo. 

Pedrisco [S. XV, Mingo Revulgo, Aut.]'!. ¿Será 
mozarabismo el merideño petrisco *pedrisco” (Za- 
mora V.)? Pedrisca; pedriscal "pedregal [APal. 
225d; monte pedriscaleño ibid. 330d]; pedrisque- 
ro; judesp. pedriscado "que tiene la piel con man- 
chas blancas y otras’ (BRAE V, 356; Cuervo, Disq., 
1950, p. 283), para cuyo significado comp. el cast. 
rucio de ROSCIDAÑE 'rociar” y el port. saraivado 
"rucio” de saraiva *pedrisco”. Pedrizo. Pedroche *pe- 
dregal' [Acad. 1925, no 1843]: no me consta que 
se emplee fuera del nombre propio de lugar Los 
Pedroches en Córdoba, equivalente mozárabe del 
port. pedrougo 'montón de piedras”. Pedrusco 
[Acad. 1925, no 1843], comp. cat. pedruscall *cas- 
quijo”. 

Pedernal [S. XV, R. Cota, cita de Malkiel, Lan- 
guage XXV, 141; «silex», Nebr.; «con aquel arco 
hum estormento... et sua ysca et seu pedernal 
em el» Gral. Est. gall. S. XIV, 222.11; la forma 
etimológica pedrenal? se conserva en Lucas Fer- 
nández, h. 1500, Églogas, 90, y en una comedia 
antigua, RH LXXII, 78], derivado del lat. tardío 
PETRÍNUS, gr. tétpwos ”pétreo” (acerca de peder- 
nal, etc. Malkiel, Filología, Bs. As., III, 201-6); 
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pedernalino; apedernalado; de la misma raíz pro- 
cede empedernido [Nebr.], empedernecerse [Nebr.] 
o empedernir; para la metátesis comp. venternero, 
venternía, s. v. VIENTRE; pero al menos a la 
consolidación de esta variante metatética debió de 
ayudar el influjo del antónimo tierno, entern(ec)ido, 
junto al cual se empleaba tan a menudo, cf. «te- 
niendo el coracon empedernido / vino de tal ma- 
nera / a recobrar sentido, / quel duro pecho se 
hizo enternecido», Arbolanche, Abidas (a. 1566), 
15v6. 

Apedrear [«a. con piedras: lapido; a. con gra- 
nizo: grandino», Nebr.]; apedreadero; apedreador, 
apedreamiento; apedreo; apedrea, por lo común pe- 
drea (por confusión con la a del artículo). 

Despedrar o despedregar [ambos en Nebr. «la- 
pido»], hoy desempedrar. 

Empedrar [h. 1410, Gz. de Clavijo, Cuervo, Bol. 
Inst. C. y C. IV, 371-2]; empedrado; empedra- 
dor; empedramiento; empiedro *conjunto de rulo 
y solera, en el molino de aceite” (en Jaén, RFE 
XXIV, 227). 

Cultismos: Petraria. Pétreo. Petrera. Petroso. 
Empetro, tomado del gr. ¿prerpov, propiamente 
"que está en las piedras”. 

Cpr. Petróleo [petrolio *betún”, Gr. Cong. Ultr. 
III, 12ra30 (Cooper); Terr.; Acad. ya 1817], com- 
puesto con el lat. oleum "aceite'; petrolero; petro- 
lífero [Ca., 67; Acad. 1925]. Petrografía. Petrifi- 
car; petrificante; petrificación. 

Perejil [perexil ya en el Tratado de las Enfer- 
medades (fin S. XIII) p. p. B. Maler (Filologiskt 
Arkiv IV, p. 101); 1385, Lz. de Ayala, Libro de la 
Caza, cap. 22, ed. Soc. de Biblióf., p. 95; med. 
S. XV, Refr. que dizen las viejas, n.° 350, RH 
XXV, 159; Nebr.; con -x- también en judesp., 
BRAE XIII, 223; comp. port. ant. perrexil, 
a. 1318", y todavía mais verde que um perrexil en 
Sá de Miranda, RL XIII, 360-2; gall. perišel, 
pirixel, prixel“, VKR XI, 102; mozár. perexíl, pe- 
rrixin, Simonet], préstamo antiguo de oc. pe(i)res- 
sil! (comp. fr. persil; cat. julivert, port. salsa, de 
otros orígenes), procedente de *PETRISILLU por *PE- 
TRISILNU < PETROSĪLĚNON (forma documentada en 
3 mss. de S. Isidoro, Etym. XIII, xi, 2; comp. 
petrisilínum CGL 11, 577.40), metátesis de PE- 
TROSÉLINON (< gr. merpostArvov, especie de pere- 
jil, compuesto con otélwev ”perejil'N*; perejile; 
emperejilar. 

1 Vulgar en muchos puntos de la Arg. (piegri- 
tas, Ana M. Berry, La Nación, 12-V-1940); cru- 
zado con la forma chilena pieira: en el Neuquén 
pieigra (Camino, Nuevas Chacayaleras, 121).— 
2 El carácter secundario del infijo -eg- en el 
Sudeste de España se ve por el detalle de que el 
nombre mozárabe Petrair, conservado por el Re- 
partimiento de Valencia en el S. XIII, fué reem- 
plazado por Pedreguer al catalanizarse la región: 
Ribera, Disert. y Opúsc. 11, 355. PETRARIOS es 
también el étimo de Patraix junto a Valencia (del 
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antiguo Petrai(r)s).— >”? De esta forma mozárabe 
quizá sea alteración el murc. y and. pelagartar 
Jugar seco y pedregoso’ (G. Soriano), and, pega- 
lartar ’tierra mala para sembradura’ (AV): petre- 
gal > pregatal > plegatar > pelagatar e influjo 
de lagarto.— * El logud. pedrighina ’piedrecita’ 
es cambio de sufijo de pedrighedda PETRICELLA 
y por lo tanto no interesa aquí. Dos representan- 
tes sueltos que se ha creído hallar del tema 
PETRIC- en los Vosgos y en Bélgica, respectiva- 
mente, tienen etimología dudosa, y por lo tanto 
vale más prescindir de los mismos para la cues- 
tión. Malkiel cita otras formas hispánicas diferen- 
tes, que contienen otros sufijos conocidos (como 
el leon. pedracal).—*Se ha citado un petricosus 
en Marcial III, 63, pero otros mss. traen pertri- 
cosus, derivado normal de tricae, que va bien por 
el sentido; hay que prescindir de aquella for- 
ma.— ê M-L. cita un oc. ant. peirega y un fr, 
ant. pierge; pero aquél, que es palabra muy rara 
(sólo en el Levy pequeño), significaba "caída de 
granizo” y por lo tanto es postverbal del verbo 
peiregar; pierge "camino empedrado” es también 
palabra poco común, documentada sólo tres ve- 
ces en textos locales de los SS. XIII y XIV 
(God.) y a lo sumo podrá mirarse como prueba 
de la existencia esporádica, en algún punto del 
Norte de Francia, de un verbo *perger *empe- 
drar”, hermano del cat. pedregar; a no ser que 
se trate de un adj. sustantivado PÉTREA.— ? «Que 
fazades fazer por vosa custa hum peiraao de 
pedra de casa para o mar»—*«No peirán da 
ribeira» 200.6; 207.10; y aplicándolo a los quais 
parisienses del Sena en 222.22. Apareciendo 
tantas veces, quizá no sea errata por peiráu, 
como sospecharíamos de otro modo.—? "Línea 
inferior de la margen, donde empieza el lecho 
del río y que la marea cubre y descubre”, pero 
también 'hondón en el fondo del río” y *preci- 
picio’. Por otra parte Beira peiráo ‘piedra tosca 
y larga que sirve de pilar’, aunque -ão es -ONE.— 
10 Bidrinyål (= pedreñal) «musket» en una carta 
de 1595 escrita por un morisco valenciano pi- 
diendo armas a un amigo (Harvey, Al-And. 
XXXVI, 1972, 106, 101.5).—* Como observa 
Jud, ARom. 11, 238, no es aceptable la idea 
de Urtel de que en la ac. 'granizo” sea calco se- 
mántico del vasco, pues además de que el cat. 


` pedregar 'caer pedrisco” está ya más alejado, el 


fr. grésil también deriva de grés, el napol. lapeto 
«grossa grandine» viene de LAPIDEM, y marchi- 
giano sassate «grandine forte» de SAXUM.— ? En- 
rique D. Tovar y R, BAAL XIII, 616-7, dice 
que se conserva en murc., vizc. y puntos de 
América, de lo cual no tengo confirmación.— 
8 Según R. Lapa, CEsc., p. 731, la documenta- 
ción portuguesa que cita C. Michaëlis en realidad 
es algo posterior, aunque todavía medieval, en 
la Falcoaria de Pero Menino. Pero quizá se halle 
aplicado a una salsa, o color de salsa, en una 
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cantiga del S. XITI, si bien es texto conjetural.— 
“ «Endeble como un príxel» Castelao 217.4f.; ya 
Sarm., CaG. 207r, cita un gall. prinxel, negando 
explícitamente que pirugel sea forma gallega.— 
15 En la E. Media hay sólo dos ejs., ambos en Ray- 
nouard y escritos pe(y)ressilh. Pero el uno pro- 
cede del Languedoc meridional (nótese la grafía 
naish), donde -LL- da -lh- como en iberorroman- 
ce; del otro, que parece languedociano, se ignora 
la procedencia exacta. Hoy Mistral sólo registra 
formas en -l, entre ellas persil en Toulouse, don- 
de no se confunde -1 con -1h (-LI’, -CL°); es ver- 
dad que Palay da como bearnés peyrassilh, pero 
en gascón abundan los casos de -lh < -] (pernilh, 
candilh, karkol, etc.; V. este artículo de mi Vocab. 
Aran.).—'* A. Castro, RFE VII, 59-60, trata de: 
explicar la dificultad fonética de la forma caste- 
llana sin lograrlo, pues partir del b. lat. PETRO- 
SILLUM, forma sin explicación lógica, no conduce 
a mucho; esta forma medieval, así como el petri- 
silus de alguna glosa, no es más que latinización 
de la forma romance. Lo mismo hay que decir 
del petrosile, petrosilo y petrosilio de las Notas 
Tironianas (ALLG X, 267), colección donde hay 
anotaciones muy tardías. Está claro por el trata- 
miento de -TR- y de la -u que las formas hispano- 
portuguesas han de ser préstamos galorromances. 


Piejo, V. piojo 


PIEL, del lat. PÉLLIS íd. 1.4 doc.: pielle, doc. 
de 939, Oelschl.; piel, Cid, etc. 

De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances. Para acs. especiales, vid. Aut. 
y demás dicc. modernos. 

Der1v. Pelleja [Berceo, Sacrif., 154; peleja O, 
pelleja P, Alex., 205d; pell-, APal. 267d, 272d; 
Nebr. «pelleja de animal: pellis»]'; pellejo [Ber- 
ceo; arag. pelello, invent. de 1373, BRAE IV, 
345]; pelleyada ast. "hartazgo" (Vigón); empellejar 
[Nebr.]; pellejero [G. Segovia (Nougué, BHisp. 
LXVID; Covarr.], pellejería [G. Segovia (Nou- 
gué)); pellejina; pellejudo; pellejuelo, pellejuela; 
ast. espelleyar (V) *despellejar”; gall. pontev. peri- 
lleira (< *pelelleira) "moza guapa, bonita” (Sarm. 
CaG. 202v), probablemente expresión medio cíni- 
ca de galancetes. Pelleta. Pellica [1680, Aut.]; pe- 
llico [J. Ruiz (Nougué, BHisp. LXVID); Covarr.; 
1615, Quijote II, lviii, CI. C. VIII, 62; Vélez de 
Guevara, El Rey en su imaginación, ed. T. A. E. 
III, p. 110]; pelliquero; empellicar; ast. espellicar 
’despellejar’, 'altercar’, espellica "altercado (V). 

Pelliza [-iga, h. 1475, G. de Segovia, 8l; be- 
lisiya, ya en escritura mozár. toledana de 1161, 
Simonet], femenino del lat. PELLICEUS, -A, -UM, 
"hecho de piel; esta sustantivación es común a 
todos los romances, pero a juzgar por la ç sorda 
el castellano debió tomarlo de otro idioma vecino; 
pellicón ant. (Cid); sobrepelliga [Cid; -icia o -1za, 
Partidas: Cuervo, Obr. Inéd., 396n.2], después al- 
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terado en la sobrepelliz (1616, Espinel, Aut.] por 
contaminación de alguna otra palabra; pellicero 
ee ant. ”pellejero” [fuero de 1350, RFE XXII, 

Pellón [1374, BHisp. LVIII, 362; 1600, Sigien- 
za, Aut.], con su derivado regresivo pello [Acad. 
1925, no 1843]; pellote (ej. ant. en Aut.; > mozár. 
polót, pollóta "saya”, "brial” PAlc.). 

Apellar. Traspillarse [h. 1550, Lope de Rueda]? 
"desfallecer, enflaquecer extremadamente”, ”ponerse 
lívido como un moribundo”, origen incierto, quizá 
de traspellarse, derivado antiguo de piel (como lo 
es pellejo), pues según la Acad. (ya 1925, no 
1884) traspillar es también sinónimo de traspellar' ; 
por influjo de piel se diría más tarde *traspiellar 
reducido a traspillar; el sentido primitivo sería 
*trasparentársele a uno la piel de puro flaco”; 
desde luego no puede ser derivado de pillar, extran- 
jerismo que no se documenta antes del S. XVIL 

Perigallo [Aut. sólo en las acs. secundarias, de 
la propia dice que la trae Bluteau en su dicc. por- 
tugués; un ejemplo en Lope y otro en el Roman- 
cero General (ahí perugallo), en la 1.* ac. de la 
Acad., o más bien en la de arruga del rostro” 
(BRAE XXVIII, 472). Hoy en Cuéllar (Segovia) 
es «el extremo de la rama de un pino», BRAE 
XXXI, 502], tomado del port. perigalho < *pe- 
legalho (formado con sufijo -alho unido por -eg-; 
la -¿- puede ser evolución espontánea en port., o 
debida al influjo de perifollo en la ac. de perigallo 
"cinta de color”; pipirigallo [Acad. ya 1832] parece 
ser alteración de perigallo en esta ac., por una 
etimología popular que vió en el vocablo una alu- 
sión a las carúnculas del gallo, a las que recuer- 
dan algo las flores de esta planta, y así el vocablo 
fué adaptado al tipo onomatopéyico quiquiriquí. 

Peletero* [1680, Aut.J', tomado del fr. pelletier; 
peletería; gall. ant. peliteíro, Ctgs. 199.1, 199.12. 

Película, tomado del lat. pellícúla *pielecita”; pe- 
licular; peliculero (falta Acad. 1936). 

Crr. Pelagra [Acad. 1925, no 1843], tomado 
del it. pellagra (muy popular dialectalmente en Ita- 
lia; palagra documentado ya en el S. X; formado 
con la terminación de podagra, quiragra, etc.; vid. 
Niedermann, Festschrift Tappolet, 1935, 229-36; 

Jud, VRom. V, 315); pelagroso. 

* En la ac. 'ramera? es la misma palabra, por 
alusión a lo que vende la prostituta; comp. cat. 
pell, fr. peau, empleados familiarmente en el mis- 
mo sentido (particularmente su. fr. pi, Spitzer, 
Litbl. XXXVI, 212), jerga mej. cuero, cuera 
"amante, concubina? (Wagner, ZRPh. XXXIX, 
530), lat. scortum *ramera”, prop. *cuero”; por lo 
tanto no es un *PELLICULA, derivado de PELLEX 
"concubina”, como quisiera Subak, ZRPh. XXX, 
155. De ahí pellejo, -a, como término de despre- 
cio, y el derivado pellejería friolera, cosa despre- 
ciable” (en el arg. Vélez, La N ción, 29-1X-1940); 
alto-arag. pellejana 'ramera”, M. P., Yúcuf, $ 38. 
La variante peleja de Alex. O puede correspon- 
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der a una pronunciación con -!-, por influjo de 

piel; hoy pelejo es vulgar en muchas partes, p. ej. 

en Almería; de falxa peleja en Yúcguf A, 42c 

(y B, 31c; pelella B, 252b). De un mozár. pelella 

parece ser alteración el murc. parella "paño de 5 
limpiar'.— * «Apañó una gallina por aquel pes- 
cuego... y en un santiamén fué assada y cozida y 
traspillada entre los dos», Cl, C., 217.25; el sen- 
tido es raro, parece ser 'tragada”, pero quizá sea 
una expresión popular figurada equivalente de 
"muerta'.—* «Unos nos llamamos caballeros he- 
benes; otros gieros, chanflones, chirles, traspi- 
llados y caninos», «poca fe tienes con la religión 
y orden de los caninos [los que sufren de ham- 
bre canina']; no falta el señor a los cuervos ni 
a los grajos, ni aun a los escribanos, ¿y había de 
faltar a los traspillados?», Quevedo, Buscón, Cl. 
C., ed. 1911, pp. 147, 169. Castro cita ahí el ej. 
de Pérez de Herrera (1598): «vió un hombre 
echado en el suelo... y al tiempo que llegó oyó 
«decir... ya murió; ...y el médico le tomó el pul- 
so... y se lo halló concertado... y se quedó es- 
pantado... porque estaba traspillado y como si 
estuviera muerto, deteniendo el resuello para me- 
jor fingirlo»; casi igual es el del Alfarache de 
Martí: «otros le ayudaban a bien morir con pa- 
labras devotas... y cuando no se catan, él se vino 
a traspillar y boqueaba de manera que todos en- 
tendieron que había espirado... Llegó un médico 
y tomóle el pulso... y hallóle muy concertado, 
igual y grande; quedóse espantado de ver tal 
novedad, porque estaba traspillado, y como si de 
veras hubiera muerto» (Rivad. III, 386). En el 
Coloquio de los Perros: «con la barriga... se cu- 
bría las partes deshonestas, y aun le colgaba hasta 
la mitad de los muslos: las tetas semejaban dos 
vejigas de vaca secas y arrugadas, denegridos los 
labios, traspillados los dientes, la nariz corva y 
entablada, desencasados los ojos» (Cl. C., 305); 
según Terr. traspillarse los dientes es «apretarse, 
cerrarse la boca». Otros dos ejs. clásicos de tras- 
pillarse en Aut.— * Éste figura en Acad. ya en 
1817 como verbo transitivo con el sentido de *ce- 
rrar”. Oudin: «traspellar: fermer, renfermer; tras- 
pellado: fermé, renfermé, attaché». Además en 
PAlc. «traspellar: zarraq»; este verbo árabe vul- 
gar vale «acculer, mettre á Pétroit, chagriner qn.» 
según Belot (zárrak), «excéder, obséder, importu- 
ner, assommer» según Beaussier (zárraq), si bien 
es probable que PAlc. lo tomara en un sentido 
algo distinto. O ¿hay relación con el ast. pesllar, 
piesllar "cerrar con llave” (R), derivado de PESSU- 
LUM pestillo”? ¿O es que traspellar y traspillar 
son palabras independientes?—* Sin embargo, el 
mozárabe anónimo de h. 1100 da bibigállo como 
equivalente de plantas arábigas a las que da el 
nombre de "acelga silvestre? o acelga pequeña”; 
la primera, según Asín (232), sería la acederilla, 
”rumex acetosella”. Si esta planta es semejante al 
pipirigallo, esto parece oponerse a esta etimología 60 
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e indicar que es realmente un compuesto del 
nombre del gallo, con el elemento onomatopéyico 
pipiri- (paralelo a quiquiriquí, comp. cat. dial. 
piperepips amapolas”). En rigor cabría admitir 
que bibigállo es errata de copia (muy fácil) por 
biligállo. En el alto Aragón central se dice pim- 
pirigallo, pempi-, quizá por influjo de pimpinela 
(RLiR XL 103). —* Un «Miguel de Undiano pe- 
leitero» en doc. nav. de Puente de la Reina (lugar 
donde abundan los franceses) en 1230 (Michelena, 
FOLiVa 1, 45) no es claro que sea esto (tampoco 
me parece que pueda venir de pelechar).—* Ven- 
dedor de zapatos al por menor” cub. (Ca., 71). 


Piélago, V. empalagar Pielga, pielgo, V. pie 
Pienso, V. peso Piérgula, V. pérgola 


PIERNA, del lat. PÉRNA "muslo y pierna juntos, 
en un animal, *"muslo del cerdo”, ”zanca, en el 
hombre”. 1.1 doc.: Berceo. 

En latín designa toda la extremidad inferior, y 
sólo se aplica propiamente a los animales; hay 
tendencia a especializarlo en el cerdo, y en autores 
vulgares significa ya jamón’ (Petronio LVI, 8); 
también, en textos de tono popular, aparece apli- 
cado al hombre, pero sólo como expresión pinto- 
resca; para la historia semántica en latín, vid. 
Wölffin, ALLG VIII, 598-9; aunque parece que 
en el poeta arcaico Ennio (Ann. 286v) perna está 
empleado en el sentido de ”pierna” y no en el de 
"pernil, carne del muslo o jamón’, en el que apa- 
rece por lo común, cf. Tovar, Accad. Lincei, 1974 
(cdo. 200, p. 98), quien ve ahí un testimonio del 
conservadurismo del léxico hispanorromance que 
habría mantenido ahí un uso que ya se anticuó 
en lat. en el S. II d. C. En castellano, desde 
los orígenes, tiene ya el significado moderno, apli- 
cándose casi siempre al hombre (así Berceo, Mil, 
386c, 438b; S. Or., 42d; J. Ruiz, 195b; APal. 99d, 
154d, 371d, 483d; y por lo general en todas par- 
tes) y sólo a la mitad baja de la extremidad infe- 
rior; por mero resabio latino ice confusamente 
Nebr. «pierna de animal: crus», y la rutina y la 
preocupación latinizante han hecho que esta apli- 
cación al animal se trasmitiera a Aut., agravándo- 
lo todavía la Acad. con la extensión al muslo: 
todo esto es latin y no castellano. 

En romance esencialmente es palabra sólo caste- 
llana y portuguesa (perna); quedan además huellas 
de PERNA en hablas antiguas del Sur de Italia, y 
aplicado a los animales se ha conservado en al- 
gunas hablas catalano-occitanas: bearn. ant. perna 
«longe de viande», Luchon, Ariège pèrno *nalga” 
(BhZRPh. LXXXV, § 211), aran. pernada *coz”; 
en catalán antiguo se halla alguna vez en el sen- 
tido de jamón? (doc. pirenaico, Valle de Ribes, 
a. 1283, RLR IV, 57), hoy se emplea con matiz 
jocoso en alguna frase hecha relativa al hombre 
(vid. Ag.), y el derivado pernada es °’coz’ en cat- 
ant. y hoy en Mallorca y Pallars (ahí también bot 
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de perna). Por lo demás, para el hombre, el cat., 
con los demás romances de Occidente, ha dado 
la preferencia al tipo CAMBA. 

De las locuciones echar piernas y hacer piernas 
(hacer piernas aludiría a una actitud del palomo 
galanteando a la paloma: Spitzer MLN LXXII, 
1957, 585, cita paralelos ingleses y alemanes) *pre- 
sumir de galán y bien formado’ (ejs. del Siglo de 
Oro en Pagés) se ha extraído en el lenguaje fami- 
liar o jergal argentino el uso de pierna aplicado a 
las personas, como adjetivo o sustantivo, con el 
sentido de ”vivo”, "chusco, de buen humor”. 

Dertv. Pernada [G. Segovia (Nougué, BHisp. 
LXVID; Covarr.]. Pernales leon. Pernaza. Per- 
near [h. 1580, Fr. L. de Granada; antes pernar?]; 
perneador; perneo. Pernera "parte del pantalón que 
cubre la pierna” (ast., Vigón; sin localización en 
Acad.; en otras partes se dice pernil). Pernicote 
salm. (de ahí el barbarismo pernicotencia en Torres 
Naharro y otros autores de lenguaje villanesco). 
Pernil antic. y dial. jamón” [h. 1490, Celestina]. 

Perno [S. XV, Crón. de Juan II; Fz. de Ovie- 
do L, x § 16 (vol. IV, 497a); G. de Palacio, 
f° 110r°; ms. náutico de 1614-21, Jal, 1163a], to- 
mado del cat. pern íd. [2.° cuarto S. XV, Misc. 
Fabra, 172, s. v. verdesca; Spill, 3126, 11912; 
muchos ejs. del S. XV en Ag.], se introdujo en 
calidad de voz náutica; la misma procedencia ten- 
drán el port. perno y la variante it. perno; lo co- 
mún en it. es pernio "gozne”, de donde el cast. 
pernio [Covarr.]; el cat. pern y el it. pernio (> fr. 
ant. perne, Jal) pasan por ser derivados del lat. 
PERNA, a causa de la forma alargada del objeto 
(así Diez, REW y Migliorini), pero como es se- 
mejanza muy vaga, creo más bien, de acuerdo con 
Jal, que el lat. o romance antiguo PERNA recibió 
este significado como evolución fonética de un 
FPERÓNA < gr. vepóvy `clavillo de hebilla’, *cla- 
vija”, "chaveta de rueda”, que justamente se emplea 
en griego moderno como voz náutica en el sentido 
de "pasador para empalmar cabos de cuerda” (comp. 
gr. de Italia e it. merid. pirúni «cavicchio, piolo, 
zipolo», alto-it. piron, procedentes del gr. ant. 
Tepóvtov, diminutivo de mepóvy: Rohlfs, EWUG, 
1673a); pernete [1587, G. de Palacio, 110r"]; em- 

pernar. 

Apernar. Despernar [G. Segovia (Nougué, BHisp. 
LXVID]; gall. espernicarse "quebrarse un pie” 
(Sarm. CaG. 184v). Entrepierna; entrepernado. 
Espernada (de anilla esp. 'de piernas separadas”). 
Ast. espernexar *agitar las piernas”, "moverse con 
actividad?” (V). Pospierna 'muslo de las caballe- 
rías” (de Post *detrás”); de lo mismo es altera- 
ción el leon. pizpierno ”lacón”. 

CrT. Perniabierto. Perniquebrado; -brar. Perni- 
tuerto. Piernitendido. Cf. vco. anperna s. v. PER- 
CEBE. 

* «Algún mozo pierna de la oposición había ma- 


_ quinado el sistema de tomar taquigráficamente 


aquel discurso lleno de disparates» (de un cuen- 
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to criollo, en un diario mendocino). Más ejs. en 
Garzón. La forma jergal naerpi en Villamayor, 
El Lenguaje del Bajo Fondo.—*? «De Clarenbaut 
vos digo que por Florencia fué libre, que non 
pernó en la forca», 1.2 mitad S. XIV, Cuento 
del Emp. Otas, 452.3.—* «Entravan por mi puer- 
ta muchos pollos e gallinas, ansarones, anadones, 
perdizes, tórtolas, perniles de tocino, tortas de 
trigo, lechones», Cl. C. II, 46.21. «Colgué a otra 
parte perniles de tocino, piezas de ternera, vena- 
do, jabalí, carnero...», G. de Alafarache, Cl C. 
II, 85.25 (otra vez 153.2); Vélez de Guevara, La 
Serrana de la Vera, v, 1374. «Pernil de tocino: 
perna», Nebr.; «Perna es pernil de puerco: carne 
salada desde la juntura de la rodilla fasta los 
lomos», APal. 356d. Hoy sigue empleándose en 
Murcia, en Cespedosa (RFE XV, 274), en gallego 
(así en el Limia, pero "muslo en otro pueblo, 
VKR XI, 129), en catalán, etc. 


Piértega, V. pértiga Piesco, 
prisco Piesllu, V. pestillo 
V. pío 


V. albérchigo, 
Pietismo, pietista, 


PIEZA, del célt. *PĚTTÝA *pedazo”. 1% doc.: 
doc. riojano de 973. 

Cuervo, Obr. Inéd., 399n., cita 6 ejs. en docs. 
navarros y riojanos de los SS. X-XII (a los cuales 
pueden agregarse otros arag. o de la misma pro- 
cedencia, reunidos por Oelschl.), junto con dos cat. 
del S. XI, y observa que tras larga búsqueda en 
escrituras de Castilla y León no lo ha encontrado 
nunca en estas regiones antes del S. XIII. En 
efecto, el vocablo falta en el Cid, y el primer au- 
tor literario que lo emplea es el riojano Berceo; 
un caso aislado referente a los mozárabes de “Fo- 
ledo en 1206, sería llevado allá por los repobla- 
dores francos. Luego es probable el supuesto de 
Cuervo de que pieza sea un aragonesismo en cas- 
tellano, aunque pronto generalizado, pues ya es 
corriente en J. Ruiz y J. Manuel. Enrique de Vi- 
llena a princ. S. XV se hace eco de su plétora 
semántica, citando pieça por pedaço, pieça de 
vaca, pieça de paño, y además pieça por *espacio 
de tiempo” (así también en J. Ruiz 809), y por 
?aposento' (RFE VI, 180). Esta ac., hoy especial- 
mente americana, es muy corriente en los clásicos 
(G. de Alfarache, Cl. C. II, 173.2, 253.7, etc.); 
pieza por heredad”, 'llosa? en Asturias y Vizcaya 
(Vigón; ac. que también tiene el irl. cuit). En la 
Edad Media tiene siempre ç sorda (Nebr., etc.). 

Thurneysen (Keltorom., 70-71) probó que la fa- 
milia de pieza, voz común a todos los romances 
de Occidente, procede de un célt. *PETTIA, hoy 
conservado en el celta isleño: bret. pez *trozo”, 
galés, córn. peth "parte, irl. ant. cuit parte”, "trozo 
de terreno’. Comp. EMPEZAR. Esta etimología 
no presenta absolutamente ninguna dificultad. Es 
por lo tanto superfluo buscar otro origen, como 


hace el Sr. Livingston (Neuphil. Mitteil. LV, 178- 
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88); por lo demás, su idea de suponer un *PE- 
DITIARE, deriv. de un hipotético *PEDITARE, que 
a su vez, con sufijo tan arcaico, derivaría del 
verbo sumamente tardío PEDARE ”apear, señalar los 
límites” (vid. PIE), debería mirarse en todo caso 
como extremadamente inverosímil, calificación que 
se agrava todavía al tener que postular un deri- 
vado postverbal *PETTIA del contracto *PETTIARE. 
¿Habrá que agregar que partir de este andamiaje 
para construir encima otras tantas etimologías nue- 
vas de palabras de origen bien aclarado, como 
pedazo, empezar, Cat. petjar, trepitjar, y no sé 
cuántas más (como propone Tilander, Studia Neo- 
philologica XXVII, 31-42) es como edificar sobre 
un castillo de naipes? (V. también la refutación 
de Hubschmid, ZRPh. LXXII, quien agrega algún 
detalle útil acerca de la base céltica.) 

Deriv. Peciar ant. *hacer pedazos, romper” (Gr. 
Cong. de Ultr., 659), del fr. ant. pecier. Despezar 
ant. íd. (íd., 566; 1.4 Crón. Gral., 181a50); des- 
pezo. Pecio [h. 1260, Partidas?; Acad. como ant. 
en 1817-43, nota quitada ya en 1925], tomado del 
gascón ant. pessi (de nau), b. lat. pecium’. 

* Pieza de ébano o pieza de Indias, eufemismos 
de negreros por *esclavo”, Ca., 97.—*? «Cómo las 
cosas que son falladas en la ribera de la mar, 
quier sean de pecios de navíos o de echamiento, 
deben seer tornadas a sus dueños»; además toma 
el sentido de 'naufragio, acto de naufragar”: «el 
pecio de los navíos aviene a las vegadas por culpa 
de los maestros», «qualquier maestro... de navío 
que navigase en este tiempo... si... peresciese el 
navío, habrié muy grant culpa, et serié tenudo 
de los pechar todo el daño... que rescebiesen por 
razón del pecio» (V, ix; ed. Acad. III, 240, 241, 
242).— * Documentado por Du C. en la ac. *pe- 
dazo’, en textos franceses. La ac. española hubo 
de venir también de Francia, aunque en este 
sentido Du C. y Jal sólo registran peceium (norm. 
ant. pecei = fr. peçoi, de peçotier "despedazar”); 
Jal en sus artículos pecou y peczai remite a pe- 
cium y peccium, pero tales formas no figuran en 
el orden alfabético. Ahora bien, un gascón pessi de 
nau aparece en los Establecimientos de Bayona 
(texto del S. XIV aproximadamente), aunque más 
parece tener el sentido abstracto de 'naufragio” que 
el concreto *pecio”: «aquest... es lo priviledgi de 
quetz de cuy les causes son ychides de pessi de 
nau», p. 481.6 (cita de Levy, PSW VI, 292). Ahí 
es donde se explica bien la derivación, pues el 
gascón conservaba y en lugar del oc. ant. jf; el 
mismo texto bayonés emplea esser pessiade le 
nau naufragar’, y peciar o pessiar son formas 
generales en gascón (Libro Negro de Dax, etc.) 
y hasta extendidas a otras hablas occitanas (ya 
antiguas), por *destrozar, despedazar” en general. 
Por lo demás, en romance sólo hallamos el verbo 
fr. ant. pecotier (alguna vez pecier) y como sus- 
tantivo masculino sólo se conserva hoy en el it. 
pezzo "trocito”, pero éste no posee la ac. náutica. 
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; Pifa- 
Pigañón, V. pedir 


Piezgo, V. pie Piezómetro, V. pisar 
no, pifia, pifiar, V. pipa 


PIGARGO, tomado del lat. pygargus ’especie 
de águila’, "especie de cabra montés”, y éste del 
gr. tmúyapyos íd., compuesto de zuy} "nalga? y 
ápyós "blanco”. 1.2 doc.: 1605, Lpz. de Úbeda (Nou- 
gué, BHisp. LXVI); 1621, Funes. 

En Funes y en Huerta, pocos años más tarde, 
designa una ave, y en el segundo además una 
especie de gacela o rebeco. Ambos traducen del 
latín; cultismo de naturalistas. 


Pigazo, V. picaza Pigmentario, pigmento, V. 
pintar Pigmeo, V. puño Pignoración, pigno- 
rar, pignoraticio, V. prenda Pigre, pigricia, V, 
pereza Pihua, pihual, pihuela, V. apea Pija, 


V. pijota 


PIJAMA, tomado del ingl. pyjamas, y éste del 
hindustani paegama ’pantalón bombacho de los 
mahometanos”, compuesto de' pae "pierna? y fama 
"vestido. 1.2 doc.: payama, 1920, C. Suárez, Vocab. 
Cubano; piyama, Acad. 1925; pijama, Acad. 1936. 

La forma pijama, preferida por la Acad., es la 
corriente en España; piyama en la Arg., etc. Am- 
bas formas se tomaron de la británica pyjamas 
(pron. paigámez y también pigámgz), por lo co- 
mún empleada sólo en plural; en los EE. UU. se 
dice pajamas (pegémez o pegámez), y de esta 
forma se tomó la cubana payama (para detalles, 
Ca., 114), que también se oye en otros países nor- 
teños de Hispanoamérica. 


Pijel, V. pichel 
PIJOTA, pescadilla”, probablemente derivado 


de pija "miembro viril (que a su vez viene de 
la onomatopeya pió del ruido de la micción). 1.2 


40 doc.: VI pixotas siccas, doc. leonés de 1184 (M. 


P., Oríg., 313). 

En las Cortes de Hita de 1268 se lee «congrio, 
el mejor, dos maravedís; pixota fresca en Castilla, 
quinze dineros alfonsies» (I, 74). En J. Ruiz 1108c 


45 la pixota lidia con el puerco. Aut. dice que pijota 


en gallego es lo mismo que merluza; sin embargo 
se emplea indudablemente en castellano (quizá 
hoy no en el Mediterráneo, pues falta la voz cas- 
tellanma en Medina Conde y en Carus); del ro- 


50 mance pasó al mozárabe poxóta «pescada» (PAlc.)'. 


Simonet y la Acad. suponen que pixota sea un 
«b. lat. pisciota, y éste del lat. PISCIS pez»; 
M. P., 1. c., admite también una base *PISCIÓTTA. 
Si tomamos esto al pie de la letra, como una voz 


55 supuesta del latín vulgar, es imposible por toda 


clase de razones, morfológicas y otras. Como en 
port. y gall. hay peíxota? ‘merluza’, sería posible, 
sin embargo, pensar en un despectivo portugués, 
derivado del port. y gall. peixe, leon. pexe *pez”, y 


60 no sería extraordinario encontrar un leonesismo 
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en Castilla como nombre de una especie marina.. 
Sí sería algo extraño, sin embargo, que se hubiera; 
dado a la merluza, grande o pequeña, el nombre 
de *pescadote”, cuando es precisamente manjar 
apreciado; y tampoco sería natural la terminación 
femenina aplicada a un primitivo masculino; comp. 
pexote, que se emplea en Colunga como nombre 
de un pescado de poca estimación (Vi- 
gón). 

Ahora bien, en toda la costa de lengua ca- 
talana se llaman pixota varios peces no muy dife- 
rentes de la pescada: las varias especies de 
Ophidium (barbatum, Vassali, etc.), Fierasfer y 
Cepola (Carus II, 580; Fabra); las dos primeras 
pertenecen a la familia de los ofidieos, muy pró- 
xima a los gadoideos (a que pertenece la merluza), 
dentro del grupo de los anacantinos. El significado 
de pixota, como variante de pixa °miembro viril’, 
es inequívoco en catalán, y así se comprende bien 
la terminación -ota, más pudibunda que despecti- 
va en tal caso; que éste es verdaderamente el 
sentido lo indica además la denominación siciliana 
del mismo pez: pinna (Carus), voz que en Cala- 
bria (Rohlfs II, 464), y sin duda alguna en Si- 
cilia, significa "pene”. Apoya sobre todo este punto 
de vista el hecho de que el vocalismo pix- sea 
constante en castellano desde el S. XII; también 
en Portugal hallamos pissota hacia 1255 y en 1253; 
y aunque también hay peissota en 1218, peixota 
en 1209, 1225, 1253 y en las Inquirigóes de 1258 
(Cortesão; Viterbo; Moraes), es natural que en 
portugués interviniera pronto el influjo de peixe, 
no sólo por etimología popular, sino además por 
razones de pudor; lo cual no era tan fácil en Cas- 
tilla, donde PIsciS tiene la forma pez. La dife- 
rencia semántica tan ligera entre el cat. píxota y la 
voz cast.-port., no debe inquietarnos, pues en Ca- 
labria llaman también pinna a una especie de ba- 
calao (Rohlfs), gadoideo semejante a la merluza. 

En cuanto a pija, sigue empleándose en muchas 
regiones de lengua castellana*, aunque callen púdi- 
camente los diccionarios; y es voz tan antigua 
como el idioma: un Petrus Johannes llamado hu- 
morísticamente Pixa Feliz, firma un doc. leonés 
de 1199 (Staaff, 5.3); figura en el Canc. de Baena 
(£* 35r"b); emplea pixa y pixo el glos. del Escorial 
(h. 1400); el primero, APal. (361b) y Nebr. («pe- 
nis»), etc.; mozár. pusúla de rey "orquídea” (expli- 
cado «pene de jefe» por el anónimo de h. 1100, 
M. Asín Palacios, pp. xli y 238). En las cantigas 
gallego-portuguesas sale la forma pissa muchas 
veces (R. Lapa, CEsc., p. ej. 146.4, 225.42, 52, 
384 passim, el hipocorístico pissuga en 232.14) y 
por lo menos en una aparece pixa (225.7). En al- 
gunas partes, la desaparición del sonido 3 en cast., 
con la consiguiente pérdida del carácter onomato- 
péyico del vocablo, hizo que se tratara de con- 
servar, aunque imperfectamente, la fricación pala- 
tal, diciendo picha: así en Murcia, y en el Alto 
Aragón (V. de Vio, VKR X, 244); en otras partes: 
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se dice pichona (V. de Vio, etc.), y aun pichón 
(Yucatán: R. Duarte), y se podría creer que sea 
propiamente el nombre del palomino (comp. uccel- 
lo en it,), como cree M. L. Wagner, RFE XI, 
278-9; pero más bien creo que esto es una etimo- 
logía popular; en Vio, en efecto, se dice pichar 
para "mear y pichallo "orinal”, alteraciones eviden- 
tes del tipo cat. pixar [S. XIII, Lulio, Meravelles, 
N. CI. IV, 33], it. pisciare, oc. pissar, fr. pisser 
"mear". 

Que éste es una creación onomatopéyica (y 
no *PISTIARE ”apisonar” como supuso Nigra) 
está fuera de dudas después de las investigaciones 
de Schuchardt (ZRPh. XXIX, 340-2; Wiener 
Sitzungsber. CCII, iv, 19) y Salvioni (KĪRPh. 
VIII, 143). El verbo no existe en castellano, pero 
esto no sería razón suficiente para creer que pija 
sea un catalanismo, siendo tan antiguo y popular : 
se trata de una denominación onomatopéyica que 
en castellano abortó como verbo, pero cuajó en el 
lenguaje popular como sustantivo, gracias a su 
valor eufemístico inicial. 

Cintra (Ling. de... Castelo Rodrigo, 341-2 n.) 
aporta mumerosas y elocuentes confirmaciones a 
mi etimología. 

Der1v. De pija: pijote "cañón largo y sin recá- 
mara, cargado de balas de fusil, para impedir: los 
abordajes” [Aut.]. Pijotero alav. "fastidioso, quis- 
quilloso, cargante”, and., cub., arg. *cicatero, mez- 
quino’ (amer. general según Toro G., BRAE 
IX, 537; Acad. 1936, sin localizar); pijotería 'me- 
nudencia, friolera? [D. Sarmiento, Facundo, ed. 
Losada, p. 167; *dicho o pretensión desagradable”, 
Acad. ya 1925]; pijotear *economizar, escasear” 
colomb., arg. (Cuervo, Ap.”, p. 600; Tiscornia, M. 
Fierro coment., s. v.). 

Crr. El infantil hacer un pipi es desde luego 
formación reduplicada de esta raíz; Careta, Dicc. 
de Barbrismes (1901) asegura que en su tiempo 
había niños de familias catalanas de lenguaje puro 
que decían fer un pix-pix; aunque yo ya no lo 
he oído nunca, y es posible que pipí en boca de 
niños catalanes no sea castellanismo sino forma- 
ción infantil abreviada, esto daría a entender que 
en castellano pipi pueda ser en parte pronuncia- 
ción andaluzada, extremeña, etc. (aunque favore- 
cida por la tendencia infantil a reducir padre a 
pa-pa y análogos). 

? Según Simonet de ahí vendría el ár. afric. 
súta merluza” (Selauí, Beaussier). Es probable 
porque poxóta debió ser pronunciado *busútfa 
por los africanos, que tomarían bu- por la fre- 
cuente voz prefijada (padre de...”, *el de...”, y 
así lo eliminarían.—?*HEs lo que se lee ya en 

una cantiga del gallego Pero da Ponte, algo ante- 

rior a 1250, R. Lapa, CEsc. 346.7, 13, 21. El 
publicador sugiere que signifique ”pescado” en 
general, pero la oposición con salmón (de los 
versos 15, 19, 23) exige que se trate de un género 
de pez concreto. Lo que no me parece descartado 
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chacar en el pilón” cub. (Ca., 120); pilonero, de 


por el contexto es que haya aquí también alusión i ne 
la frase beber del pilón publicar las noticias del 


erótica.— ? Probablemente aluden a lo mismo 
otras denominaciones italianas como cicella (Ná- vulgo’. 

poles) y cucuzza (Reggio, Mesina), es decir, *ca- Opilar, tomado del lat. oppilare *obturar” y éste 
becita?; quizá también la provenzal calignaire, 5 de pilare "apretar, derivado de pila; opilación; 
propiamente amante”, y la catalana inflaconys; opilativo. 

puedo ahorrarme explicar lo que esto significa i; ’ 

y sugiere.— * Me dice J. Giner que pijo es propio PILA II, "montón, rimero”, del lat. PILA ’pilar, 
de la Mancha (prov. Albacete) y Sur de Cuenca, columna’; en cast. probablemente se tomó del cat. 
mientras que en Cuenca se dice chorra. En reali- 10 1.2 doc.: Aragón, fin S. XVI (ej. citado s. v. 
dad creo yo que ambos coexisten en muchas par- CIMBRA); Castilla, Aut. , , 
tes, como en Andalucía, donde los he oído en Definido ahí «montón, rima o cúmulo de alguna 
una misma localidad. cosa, que se va poniendo una sobre otra, como 

pila de lana, de tocino, etc.», «el conjunto de toda 

PILA I, "objeto cóncavo de piedra u otra ma- 15 la lana que se corta en un año, perteneciente a un 
teria, donde cae o se echa agua”, del lat. PILA dueño». No tengo datos de escritores, pues no es 
mortero’, "tina de batán’? (derivado de PINSERE voz favorecida en literatura, mi siquiera en la mo- 
"majar”). 1.4 doc.: doc. de la 1.2 mitad del S. XIII derna, pero no es raro oír en la lengua hablada 
(«la serna de la pila», Oelschl.). (de todas partes, según creo) pilas de libros, de 

«Piscina: pila de echar el agua del calix», «la- 20 sombreros, etc. En Cuba tiene mayor empleo, en 
pista: pila de piedra» (glos. del Escorial); «com- el habla familiar, y se dice una pila de holgazanes, 
pilare... como suelen fazer los que majan varias una pila de años, y aun una pila de tiempo (Ca., 
cosas mezcladas en una pila o mortero» APal. 87d; 30); frases de este tipo se pueden oír en algunos 
«pila de agua: crater» Nebr.; «la, pila de la fuente puntos de América y de España, aunque se evitan 
es de una losa blanca», Gz. de Clavijo; «pila de 25 en la conversación correcta. Frente a este uso re- 
lavar en corral de casería», Lope (Cuervo, Disq., ciente y limitado, se nóta que pila es palabra muy 
1950, 588; Ap., § 666); D. Quijote en la vela de robusta, vivaz, empleadísima y antigua en catalán, 
sus armas las pone «sobre una pila que junto a aunque Ag. la documenta sólo a princ. S. XVI; el 
un pozo estaba». Como consecuencia del carácter derivado pilot, que es allí el vocablo más corriente 
rudimentario de las pilas en la América colonial, 30 para 'montón” se registra desde princ. S. XIV 
hoy este vocablo es sinónimo de "fuente común (J. Marc). Es también palabra antigua y popular 
para surtirse de agua”, "fuente en general”, en en lengua de Oc, francés (S. XIII, God. X, s. V.) 
cub., mej., costarric., venez., colomb., ecuat. y y friulano. El port. pilha (pilha de madeira, de 
per.; V. detalles en Cuervo, l. c. En ast. es 'es- sardinhas, de sal) se registra desde Bluteau, pero 
pecie de cuchara grande, que gira sobre un eje, y 35 ni éste ni Moraes citan autoridadės, y la forma 
se pone cerca de un arroyo, cuyas aguas al caer del vocablo es sospechosa de extranjerismo ultra- 
en la concavidad de la cuchara producen un mo- corregido; comp. pia 'fuente”, que presenta el tra- 
vimiento de oscilación, sirviendo el ruido consi- tamiento fonético correcto. La impresión que se 
guiente para alejar de los sembrados a los jabalíes saca de todo esto es que en castellano y portugués 
y tejones’ (Vigón). En el castellano común de Es- 4 ha de ser vocablo de introducción catalana o galo- 
paña pila queda reducido actualmente a designar  rrománica, que penetraría como término comer- 
la fuente bautismal o de agua bendita y el re- cial en el sentido de rimero de mercancías”; al 
ceptáculo de piedra de ciertas fuentes. Gall. pía entrar en portugués pudo sufrir el influjo del ver- 
*pilón o chafariz’, "pila bautismal” (de donde el bo popular pilhar. Es de creer que pila será uno 
mote Mexa-na-pia), Monte das Pias topónimo, 45 de tantos catalanismos comerciales (mercader, lon- 
Sarm. CaG. 229v. ja, muelle, etc.). 

Deriv. Pilada *porción de paño que se abatana El lat. PILA pilar, columna”, del cual esta pa- 
de una vez”, "mezcla de cal y arena”. Pilar *pila labra romance es aplicación figurada, es voz de 
grande para beber los animales” [1604, G. de Al- etimología incierta, probablemente sin relación con 
farache, Aut.]. Pilar v. "descascarar en el pilón” 50 piLa *mortero”, "tina”. De pila pilar” es aplicación 
[Acad. 1925, no 1843]; pilador "majador de granos traslaticia la pila eléctrica inventada por el italia- 
en el pilón” cub. (Ca., 269). Pilancu "atolladero* no Volta en 1799 (Migliorini, Cosè un Vocab., 
ast. (Vigón). Pilatero. Pilero. Pileta *pila pequeña 90; Prati, s. v.). 
para recoger agua” [1513, Herrera], *fuente de la Derv. Pilanca *rimero” venez. (Alvarado), ecuat. 
cocina” and., canar., amer. (M. L. Wagner, RFE 55 Pilón cub. "depósito de productos agrícolas? (Mz. 
XII, 81), "piscina de baño, etc.* arg. Pilón 're- Moles); empilonar cub. Pilar *pilastra, mojón, co- 
ceptáculo de piedra’ («pilón do echan azeite» APal. lumna’ [1251, Calila 29.379; h. 1335, Conde Luc.; 
506d), ’especie de mortero’ [princ. S. XVII, Vz. «pilar para sostener: pila», Nebr.; muy frecuente 
de Guevara, Aut.], *pila de piedra para extraer y popular en todas las épocas], del lat. vg. *PĪLĀRE, 
aceite machacando nueces’ ast. (V); apilonar °ma- 60 voz heredada, además del cast. (> port.), por el 
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cat., oc. y fr., y tomada en préstamo, en fecha muy 
antigua, por las lenguas germánicas (a. alem. ant., 
ingl. med., escand. ant. y las modernas correspon» 
dientes) y célticas; pilarejo. Pilastrón [1541] (de 
donde el derivado regresivo pilastra [1589]), to- 
mado del it. pilastrone, aumentativo de pilastro 
*pilastra? [1565], vid. Terlingen, 138; retropilas- 
tra. Pilón ”pesa que se mueve a lo largo de la 
romana” [1709, Tosca], tomado del cat. piló íd. 
[1410]; son también de procedencia cat. las acs. 
"piedra grande que sirve de contrapeso en los mo- 
linos de aceite [Aut.], "pan de azúcar refinado” 
[Covarr.], montón de cal”. Pilote [Acad. S. XIX], 
del fr. antic. pilot (hoy sólo el derivado piloris); 
pilotaje "conjunto de pilotes”. Apilar [Alexandre 
(Nougué, BHisp. LXVI); Covarr.; Aut. dice que 
apilarse la gente tiene poco uso; 1.2 mitad S. XIX, 
Bretón de los H.], del cat. apilar *amontonar”, 
más popular en este idioma; apilador; apilamien- 
to; variante rara empilar. 

* Falta no sólo en las fuentes medievales, sino 
todavía en APal., Nebr., Percivale, Covarr., Ou- 
din, Quijote, Góngora, Moratín, etc. 


Pilca, V. pirca Pildora, V. pelota 
pileta, V. pila Pilo, V. pilongo 
pila Pilón "desorejado”, V. pilongo 
V. pila 


Pilero, 
Pilón, V. 
Pilonero, 


PILONGO, derivado de pila 1; probablemente 
el sentido primitivo fué perteneciente a la parro- 
quia o pila’, "mantenido por la parroquia”, apli- 
cado particularmente a los expósitos, y de. ahí 
flaco, macilento”. 1.2 doc.: h. 1625, Pantaleón de 
Ribera. 

Aut. cita el pasaje de este autor: «que me pon- 
go, / quando estoi con un cuidado, / mui ma- 
ganto y mui magrujo, / y mui pilongo», y explica 
«el sugeto flaco, extenuado y macilento, o que 
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es evidente que esto es imposible?. Más acepta- 
ble parece tomar castaña pilonga por apilada, o 
sea amontonada, puesto que se guarda todo el 
invierno; de hecho, éste es el nombre que Covarr. 
5 da a esta clase, y así viene a explicarlo semán- 
ticamente. Quizá sea esto cierto, aunque entonces 
se hace más difícil explicar las aplicaciones de 
pilongo a personas, y también sería sorprendente 
un derivado de pila *montón”, voz moderna y poco 


10 arraigada en castellano, cuando castaña pilada ya 


se encuentra en Nebr. y en PAlc.; esto nos mues- 
tra además que el vocablo mo viene del verbo 
apilar, y que la a- de la forma de Covarr. se debe 
a confusión con la final de castaña. Todo ello 


15 me hace pensar que debemos buscar por otro 


lado. Según la Acad. (ya 1817), pilongo se aplica 
«a la persona que está bautizada en cierta y de- 
terminada pila», y en ediciones más modernas 
«en algunas partes aplícase al beneficio eclesiás- 


20 tico destinado a personas bautizadas en ciertas y 


determinadas pilas o parroquias»: sabido es, en 
efecto, que pila, por metonimia, se toma.en el 
sentido de parroquia? o ”circunscripción parro- 
quial”; en La Habana, «los nacidos en Santa Cla- 


25 ra y bautizados en su parroquia son especialmente 


llamados pilongos» (Ca. 19). Ahora bien, no veo 
necesidad de separar este pilongo del otro; tanto 
más cuanto que él nos proporciona una buena 
explicación etimológica: pilongo significa ”hospi- 


30 ciano, expósito” en Salamanca (Lamano; también 


pilo) y en la zona entre Plasencia y Cáceres (Es- 
pinosa, Arc. Dial. 21, n. 2), y el expósito, en 
efecto, es niño mantenido por la parroquia; aho- 
ra bien, es sabido cuán fácilmente se pasa de 


35 "bastardo, borde” a "malo, de calidad inferior”: 


la castaña regoldana, variedad más ruin y menos 
gustosa, se distingue con un adjetivo que significa 
propiamente bastarda? (< rebordana). Y ni que 
decir tiene que los niños mantenidos por la pa- 


está pelado»; Terr. da otro ej. en Polo de Me- 40 rroquia mo suelen estar muy gordos. No es ex- 


dina (h. 1640). En Quiñones de B., pocos años 
más tarde, aparece como apodo, quizá aludiendo 
más al mal estado de la hacienda que de la sa- 
lud, pues se trata de un hombre joven, pero sin 


traño, pues, que pilongo se aplicara a una per- 
sona ’flaca y macilenta’; pero como la castaña 
pilonga es seca y Nebr. la traduce por «flaccida», 
también se le podía aplicar este adjetivo. No es 


recursos, que compite con un viejo rico por el 45 imposible, con todo, que en el caso de las casta- 


amor de una Dueña (NBAE XVIII, 543). Otro 
uso antiguo de nuestro vocablo es el que pre- 
senta en castaña pilonga «la seca y curada, que 
sirve para potages» (Aut.), «la que se ha secado 


ñas la explicación sea algo diferente, puesto que 
en la Sierra de Francia (Lamano) pilar es *con- 
servar las castañas en el sequero hasta que se 
avellanen y queden enteramente secas’ y pilo o 


al humo y se guarda todo el año» (Acad.); otra 50 pilero es "secadero de castañas”; en rigor, estas 


denominación de la misma clase de castaña es 
castaña maya (Galicia), también usual en Asturias, 
pues Vigón define la pilonga como «mayuca co- 
cida», nombre que aludirá a la posibilidad de co- 


palabras podrían ser derivados de pilo = pilongo, 
que a su vez viene de pila ”parroquia”, pero tam- 
bién se puede partir de una aplicación traslaticia 
de pilar "majar, descascarar grano’ (V. PILA I); 


mer hasta mayo estas castañas que se guardan 55 sea como quiera, es improbable que haya relación 


todo el año, aunque se cojan ya en setiembre u 
octubre”. 

Acerca del origen, Aut. y el dicc. moderno de 
la Acad. coinciden en relacionar con pelado, pero 


con PILA II (montón”. 

A pesar de la coincidencia del pilo salmantino 
con el arg. pilo perro) sin pelo” (Emilia A. de 
Pereyra, La Prensa, 22-111-1942), pila id. (Carrizo, 


siendo pilongo un derivado castellano y no latino, 6% Canc. de Tucumán II, 455), y con el más cono- 
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cido arg. y chil. pilón falto de una oreja”, parece 
tratarse de palabras diferentes, cuyo punto de 
partida, como demostró Lenz (Dicc. 594-5) en 
forma convincente, se halla en el arauc. piluntu 
"desorejado” (derivado de pilun ”oreja”); sin em- 
bargo, es probable que el tradicional pilongo y 
pilo se confundiera en América del Sur con este 
vocablo indígena, y que esta mezcla de palabras 
tuviera tanta parte como el influjo de rabón y 
pelón, en la apócope que sufrió la palabra in- 
dígena. 

Desde luego no es PERLÓNGUS (como dice 
GdDD 49494 siguiendo a Caix y Kórting), que 
hubiera dado *perluengo o a lo sumo *pelluengo. 

1 Castaña pilonga es nombre muy extendido en 
España, hasta en el catalán de Valencia (M. Ga- 
dea, Tèrra del Gè 11L, 54).—*En cuanto a la 
castaña pilonga, es muy diferente de la pelosa, 
que Vigón define «dromia velluda», clase de ma- 
la calidad.—* Muy empleado ya en 1841 con re- 
ferencia al general Lamadrid, que tenía este de- 
fecto físico: A. Landa, Nuestro Pasado Históri- 
co, 42; La Prensa, 10-VIII-1941; además Ca- 
rrizo, o. c. 11, 515; Rogelio Díaz, Toponimia de 
San Juan, s. v.; BRAE XVII, 338. 


PÍLORO, tomado del lat. pylōrus, y éste del 
gr. muAwpós *portero”, piloro’, compuesto de rúin 
"puerta? y ¿pa vigilancia’. 15 doc.: Terr.; Acad. 
1884, no 1843. 

Deriv. Pilórico. 


Pilotaje "conjunto de pilotes”, 
Pilote, 


Piloso, V. pelo 
V. pila II Pilotaje, pilotar, V. piloto 
V. pila II 


PILOTO, probablemente tomado del it. pilota 
(también piloto) íd., y éste de un gr. med. *xn- 
Sorne "timonel, derivado del gr. m3óv timón’. 
12 doc.: 2.2 cuarto S. XV, Díaz de Gámez. 

Desde fines del S. XV los ejs. abundan, ya en 
el primer viaje de Colón, y en Nebr. («piloto 
principal: archigubernius»), y el sentido es siem- 
pre el mismo; «el capitán traya buenos pilotos sa- 
vidores de aquella costa», reza el texto menciona- 
do arriba. En las lenguas vecinas aparece también 
arraigado desde fecha temprana: en port., pilloto 
se lee ya en carta del rey Alfonso V, posterior 
a 1454 y anterior a 1497 (Inéd. de Hist. Port. III, 
5); en catalán está ya en el Consulado de Mar, 
cuyo núcleo original es del S. XIII, con adicio- 
nes úel XIV: «senyor de mau... qui... será nolie- 
jat per anar en algunes parts, en les qualls... 
no's certificará que ell hi sapia, e lo senyor... 
haurá a logar pilot qui hi sapia...» (cap. 205); en 
Francia pilote aparece desde el S. XIV, y en Ita- 
lia lo hallamos en doc. latino de Génova de 1282, 
en uno romance de 1397 y luego es frecuente. En 
los dos documentos citados aparece la variante pi- 
loto, pero la forma il pilota, que es también an- 
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tigua, es seguramente la más clásica; además pe- 
dotta aparece ya en el S. XIII, pedotto al prin- 
cipio del XIV, y otros escriben pedota, -oto; estas 
formas con -d-, hoy anticuadas, tuvieron gran 
arraigo en el idioma antiguo, y desde Italia se pro- 
pagaron al neogr. rodótac, hoy muy difundido 
dialectalmente y que ya aparece en el S. XIV 
(Kahane, Byz.-Neugr. Jahrb. XV, 107). 

Se discute entre dos etimologías. Un gr. med. 
*insorrs "timonel”, derivado del gr. xmSóvy ’ti- 
món”, y un derivado italiano de piede ”pie', con 
el sentido de "guía terrestre que conduce los via- 
jeros a pie”. En apoyo de esta última alegan los 
autores del Diz. di Mar. que el piloto tiene un 
oficio muy diferente y superior al del timonel, y 
ya er el S. XIII Barberino distingue cuidadosa- 
mente entre unos y otros, argumento que puede 
parecer muy fuerte a un navegante moderno, pe- 
ro no al lingüista, que sabe cuán pronta y fácil- 
mente cambian de sentido las palabras, especial- 
mente los préstamos extranjeros, al hallarse sepa- 
rados de su raiz; y con razón observa Maver 
(VRom. V, 217-9) que la diferencia entre los dos 
oficios era mucho menor en los veleros; agregaré 
que aun menos había en la rudimentaria navega- 
ción mediterránea de principios de la Edad Me- 
dia. Maver y, seguramente Migliorini, se deciden, 
sin embargo, en favor de esta etimología, teniendo 
en cuenta que *nnõornç es palabra hipotética y 
que en italiano nuestro vocablo ha significado tam- 
bién ’guía terrestre’. Pero la falta de documenta- 
ción del vocablo griego no es razón suficiente, pa- 
ra quien sepa cuán mal conocido es el vocabulario 
naval griego de la alta Edad Media, y tenga en 
cuenta la gran frecuencia de los derivados griegos 
en -OTN 

En cuanto a los fundamentos que se han aducido 
para probar que ’guía terrestre? fué el significa- 
do originario de piloto, son de los más endebles : 
nada firme hay en la documentación antigua ale- 
gada hasta ahora que permita probarlo”, y pres- 
cindir del sentido tradicional y medieval constante 
para dar preferencia a las definiciones de voca- 
bularios dialectales modernos es adoptar un cami- 
no que conduce a tomar la etimología popular por 
la verdadera: desde luego esto es lo que ha ocu- 
rrido con el sic. pidòtu «guida; pilota; direttore; 
spia» y el napol. pedòto «chi precede a piedi una 
persona che va a cavallo»; era fatal que en Italia 
pedoto se resintiera pronto del influjo de piede, 
que había de ayudar poderosamente a fijar la me- 
táfora —así como así natural en todas partes—, 
consistente en emplear piloto con el sentido de 
guía terrestre”; la definición napolitana nos mues- 
tra cómo los defensores de esta etimología se la ex- 
plican semánticamente, aunque podría alegarse que 
el hecho de ir a pie no es esencial en el guía para 
que le diera nombre; pero sobre todo me parece 
dificil de concebir en italiano un derivado en -otto 
para una formación de este tipo. Es más: ¿quién 
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no ve que las formas en -ota y -oto (con -t- sen- 
cilla) han de ser las primitivas? Puesto que -otto 
era alteración facilísima, pero aquéllas serían in- 
explicables. Ahora bien, -ota, -oto, no son sufijos 
italianos, y tratándose de un masculino es evi- 
dente que -ota ha de ser lo primitivo. Ésta es la 
mejor demostración del origen griego, pues la for- 
ma de este sufijo es helénica inequívocamente. 

Los pormenores de la trasmisión del vocablo no 
están averiguados con seguridad. El cambio de -D- 
en -1- quizá se deba a la pronunciación fricativa 
de la delta griega, sin correspondencia en Italia: 
como sucede en estos casos, se echa mano de un 
sonido autóctono que tenga algo en común con 
el fonema griego desacostumbrado, en este caso la 
Į por ser continua y dental, y el caso de pòlizza 
< anóðetktç, justamente procedente de Italia, es 
buena prueba de que podía ocurrir así; pudieron 
ayudar además los it. ant. pileggiare "navegar y 
pileggio «passaggio di mare», pero éstos a su vez 
son de etimología incierta (¿quizá *PELAGIARE O 
*PELAGIZARE?); en cuanto a la i, es así como sue- 
na la y griega desde fines de la Edad Antigua, de 
suerte que lo que falta explicar es más bien la e de 
pedota, seguramente debida a un influjo tempra- 
no de piede (tanto más seguro cuanto que el de 
róð: es el que explica el neogr. rodótac). Acerca 
de la trasmisión, lo único probable es que se 
hizo desde Italia (comp. NAUCHEL), pues allí 
es donde se produce la lucha entre las varias for- 
mas del radical y de la terminación, y los demás 
países sólo reciben la forma triunfante; la hipó- 
tesis de una trasmisión de la forma en -l- desde 
Castilla, admitida por Zaccaria y el Diz. di Mar., 
sólo se basaba en un conocimiento imperfecto de 
la documentación; y la procedencia siciliana acep- 
tada por Vidos no se apoya en nada firme. 

Dertv. Pilotaje [1508, Woodbr.; Aut.]. Pilotar 
o pilotear. Pilotin. 

Crr. Pailebot o pailebote [Acad. 1884, no 1843], 
del ingl. pilots boat "barco del piloto” (en Vizcaya 
la corrupción vasca fallebot: Arriaga). 

1 Los primeros en proponer esta idea parecen 
haber sido Breusing, Niederdeutsches Jahrbuch 

V, y Claussen, RF XV, 855. Después la adopta- 
ron Kórting, M-L. (REW 6360), Gamillscheg 
(EWFS), Rohlfs (EWUG 1688), Vidos y Wart- 
burg (Bloch*). Bloch permanecía indeciso. V. so- 
bre todo la documentación reunida por Vidos, 
Parole Marin., 533-5, y Terlingen 240-1.—* Cier- 
to autor califica de buon pedota terrestre al que 
sabe hallar el camino con la ayuda de la brúju- 
la y del astrolabio: claro está que esto es figu- 
rado e implica precisamente que pedota a secas 
es el de mar; Boccaccio dice que los israelitas al 
cruzar a pie el Mar Rojo tuvieron por pe- 
doto una nube, uso no menos metafórico y además 
relativo a un mar. Sólo queda G. Villani, quien 
emplea una vez pedotto en su sentido ordinario, 
y otra vez habla de pedotti di mare; pero ha- 
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bría que conocer bien el texto (citado muy bre- 
vemente por Tommaseo) para saber si aquí esta 
determinación da a entender que hubiera pedotti 
di terra, o si está reclamada por otras circuns- 
tancias del contexto sin relación con este punto. 
Aun si aquello fuera cierto, como hay muchas do- 
cenas de ejs. antiguos en que el vocablo, sin agre- 
gado alguno, designa lo que hoy entendemos por 
piloto, claro está que este caso suelto no pro- 
baría nada, tanto más cuanto que era muy na- 
tural que la etimología popular piede influyera 
pronto en Italia. 


Pilpayó, V. plepa y perpiaño 


PILTRA, gnía., *cama'”, tomado del fr. antic. 
peautre *catre”, de origen incierto; como éste apa- 
rece alguna vez con el sentido de "tamo, cascabillo 
que vuela” (de donde se pudo pasar a "jergón”) es 
probable que se sacara del verbo ant. espeautrer 
"cascar, desmenuzar”, que a su vez parece deriva- 
do de espeautre ”espelta”, cereal cuyo cascabillo 
queda adherido al grano y ha de ser arrancado es- 
pecialmente. 14 doc.: 1572. 

Aparece ya en muchos romances de germanía 
de los publicados por Hidalgo (1609) y otros, y 
ya en uno publicado por Timoneda en la prime- 
ra fecha mencionada (vid. Hill; Salinas, RH XIII, 
47). En el vocabulario de Hidalgo está junto con 
piltro *aposento” y 'mozo de rufián”, y no es inve- 
rosímil que tenga razón Spitzer (Lexik. a. d. Kat., 
156) al suponer que este otro vocablo procede del 
primero por ser la cama esencial en el cuarto de 
un burdel, y por ser dicho mozo el encargado de 
hacer la cama. Piltra sigue siendo usual en la ac- 
tualidad; en Barcelona se emplea todavía, como 
voz muy jergal y con género masculino; en Sala- 
manca, según Lamano, es meramente familiar; 
además vale ahí "jolgorio, broma” y *trago de vi- 
no”, todo lo cual puede venir de la idea de *baca- 
nal, juerga burdelera”; en el port. del Minho, algo 
alterado, pildra "cama” (RL XXIX, 275). 

Con razón señalaron Spitzer y Wagner (Notes 
Ling., s. v.) el parentesco con el fr. ant. peautre 
m. catre’? (voz que en ciertas frases derivadas se 
ha conservado poco o mucho hasta hoy); en efec- 
to esta voz francesa es muy frecuente en la Edad 
Media, desde el 2.° cuarto del S. XIII (Rutebeuf), 
y no cabe duda que de ahí se tomaría el germa- 
nesco piltra (lo más probable es que peautre se 
adaptara en la forma *pieltra según el modelo 
peau: piel, y que luego se redujera a piltra, como 
viéspera a víspera y análogos; pero cabrían otras 
explicaciones del detalle fonético); el vocablo 
francés se ha conservado en bastantes dialectos del 
Norte de Francia, con el sentido de ”cama”, y en 
el Languedoc páltre «chenil:lit mal étoffé et en 
désordre» (Sauvages, s. v. chignéiro). En cuanto 
a la voz francesa, hay que descartar que venga del 
it. jergal poltro "cama (propiamente ”potro”), se- 
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gún quería Sainéan (Les Sources de PArgot An- 
cien), pues en el S. XIII y hasta bastante más 
tarde todavía eau era triptongo o diptongo en fran- 
cés. 

Por lo demás la etimología no es bien segura, 
pero la apuntada por Baist (ZRPh. XXXII, 430n.) 
y reproducida arriba es aceptable. Hay un ej. me- 
dieval de pealtre en el sentido de *tamo, cascabi- 
llo que vuela”, y el verbo esp(ejautrer «écraser, 
briser»' es frecuente desde el S. XII; como la 
forma espeautre del lat. SPĚLTA ya se halla desde 
primeros del S. XIII, es probable que espeautrer 
salga de ahí, y que de este verbo se sacara pos- 
teriormente peautre, tomando es- por el conocido 
prefijo verbal; entonces el sentido primero de 
peautre sería 'jergón o yacija de paja y tamo’, lo 
que es tanto más probable cuanto que peautrer 
también se halla en dialectos y en algunos textos 
antiguos en el sentido de ’pisotear’, °mangonear’, y 
peautraille es frecuente en la E. Media y hasta 
Rabelais con el valor de *canalla, populacho”, pro- 
piamente desecho, residuos” (God. VI, 54-55; 
Sainéan, Sources Indig. 1, 157). 

Deriv. Piltro (V. arriba). 

* Es fácil que de ahí se tomara el port. dial. es- 

pildrar "acabar, agotarse (una cosa)” (trasm.: RL 
V, 50). 


Piltraca, V. piltrafa 


PILTRAFA, origen incierto; como el testimo- 
nio más antiguo tiene la forma peltraga, quizá sea 
derivado de un verbo *pertracar, del lat. vg. *PER- 
TRACTIARE ”tironear”, ”descuartizar”; el moderno 
piltrafa y sus variantes piltraca y peltraba se debe- 
rían a cambios de sufijo o a cruce con otras pa- 
labras'(en particular pelfa, filfa). 1.4 doc: peltraga, 
princ. S. XV; piltrafa, 1596, Fonseca (Aut.). 

Es muy claro el sentido del ej. más antiguo: «Los 
açores por las plagas, / ssy barruntan los falco- 
nes, / con rayz e prosiones / ciertas fazen aven- 
gangas; / non perdonan vyaragas / quando es tien- 
po fambriento, / ca rroen mucho syn tiento / ner- 
vios, huessos e peltragas», Fr. Diego de Valencia, 
Canc. de Baena, n.° 497, v. 16. La forma del voca- 
blo está asegurada por la rima múltiple. La va- 
riante piltraca aparece ya a med. S. XVI en Lope 
de Rueda: «piltraca, disoluta, pícara, putañona» 
(Paso Quinto en el Registro de Representantes, 
ed. Libros Raros o Curiosos, vol. XXIII, I, p. 
135)", después la emplea Quevedo («los gigantes 
he de hacer piltracas», Aut.); no cabe suponer 
que sea errata por piltraça, pues en el último pa- 
saje rima con dacas, y hoy en Salamanca piltraca 
es *carne de la ubre de la vaca” (Lamano). Piltra- 
fa aparece en Fonseca y además, con el sentido 
de ”ramera” en el Lazarillo de Luna (1630) (pa- 
saje citado s. v. BATAHOLA). Hoy piltrafa es 
palabra generalmente conocida, aplicada todavía a 
carnes, Otras veces a vestidos harapientos; en 
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Cespedosa (RFE XV, 147) se ha alterado en bil- 
trafa (con el adjetivo biltrafoso), sin duda por in- 
flujo de vil y sus compuestos (viltrotero, viltrotear) 
y de vilorto. Es probable que sea otra alteración 
de nuestro vocablo el jergal peltraba *mochila”, 
morral”, documentado en el vocabulario de J. Hi- 
dalgo, y en uno de los romances anónimos que él 
publicó por primera vez (vid. Hill); el cambio de 
terminación sería debido a una causa morfológi- 
ca o al cruce con otro vocablo, p. ej. los jergales 
trabada *cota” y trabajar *hurtar” (siendo voz de la 
jerga, cabe además la desfiguración intencional). 

Piltrafa ha sido relacionado con varias palabras : 
Schuchardt (ZRPh. XI, 497-512) lo emparentaba 
con el norm. peltas "harapos? y el vasco philda 
«linges, meubles», derivándolo todo de un cruce 
de PELLIS con el prototipo germánico de nuestro 
fieltro: el detalle fonético queda vago, y tales cru- 
ces de voces heterogéneas son siempre poco pro- 
bables, tanto más cuanto que las tres voces etimo- 
logizadas son muy remotas entre sí geográfica y 
semánticamente (más bien parece que el norm. 
peltas esté por pelletas, de PELLIS, y que la voz 
vasca nada tenga que ver con piltrafa); el pro- 
pio Schuchardt más tarde (BhZRPh. VI, 29n.) 
pensó en relacionar con piltrafa el vasco vizc. bil- 
dri ”"harapo”, *piltrafa de carne”, pero se inclina a 
separarlos y cita la forma filderiak "ropaje? de La- 
rramendi, que si realmente existió sería indicio de 
que bildri sea variante de fieltro. La Acad. des- 
compone piltrafa en piel y trefe, pero además de 
que trefe es palabra rara y poco vivaz, hay que 
rechazar la idea porque no puede explicar la á de 
piltrafa. También se podría pensar en un *fieltra- 
pa (con metátesis), derivado de fieltro con el su- 
fijo de zurrapa o bien compuesto con trapo. Pero 
más atinado parecería Spitzer (Lexik. a. d. Kat., 
156) al derivar piltrafa del fr. ant. espeautrer 
«écraser, briser», peautre ”cascabillo”, peautraille 
"canalla? (para cuyo origen, y otro descendiente 
español, V. PILTRA). Acaso sea esto cierto, 

Pero un fuerte indicio me hace dudar de esta 
explicación: la rima múltiple de Fr. D. de Valen- 
cia nos muestra que el antiguo peltraca tenía ç sor- 
da y por lo tanto no contenía el sufijo proceden- 
te de -ACEA —<que en castellano da -aza con sonora 
antigua—, sino otra cosa; es más, este detalle prue- 
ba que -aça no es sufijo, sino parte del radical. 
Ahora bien, peltraca tuvo bastante extensión, pues 
todavía se conserva en las Asturias occidentales 
piltraza "harapo” (Munthe) y espiltrazado *hara- 
piento”. Siendo el radical peltrag- hay que pensar 
en un verbo *peltracar, cuyo parentesco con es- 
tragar «lacero, trucido» (Nebr.), port. tragar *par- 
tir, desgarrar”, prov. trassá «percer, pénétrer» y el 
propio cast. at(ajrazar, me parece evidente. Como 
en éstos, tendríamos ahí un derivado de TRAHERE 
(TRACTUS, *TRACTIARE) *tironear, zamarrear, arras- 
trar”, "descuartizar, despedazar”, o sea * PERTRAC- 
TIARE arrastrar o despedazar del todo. 
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El resto de la evolución fonética en parte es 
evidente, en parte no presentaría graves dificulta- 
des. Peltraça pasaría a piltraça, quizá por influjo de 
PILTRA y DESPILFARRAR "dejar harapiento”, 
o más bien por un cambio en *pieltraga (debido a 
piel), de donde luego piltraga, o si se quiere por 
ambos influjos a la vez. El cambio de piltraga en 
piltrafa tendría por causa el influjo de voces re- 
lacionadas semánticamente, como FELPA (pelfa, 
con su derivado despilfarrar), su variante filfa, etc.; 
en piltraca intervendría otro influjo (¿raque *resto 
de naufragio”?, ¿salm. piltroco "esguince, retozo”?) 
o un mero cambio de la terminación rara -aga (di- 
ferente de la frecuente -aza) por la más frecuente y 
muy despectiva -aca (de libraco, alharaca, etc.). 

1 Quizá sea otro el ej. que cita Fcha. con el 

séntido *mujer despreciable”, en el mismo Rueda. 

Piltroco, V. piltrafa Pilla "chinche”, V. lapa I 

PILLAR, en la ac. popular *coger”, y en la de 
"hurtar, robar”, tomado del it. pigliare *coger”, de 
origen incierto, probablemente de un lat. vg. 
*PILIARE, sacado del radical de COMPILARE *despo- 
jar, saquear” (y los más raros EXPILARE y PILARE 
íd.); la ac. "saquear es poco viva en el verbo, en 
castellano, aunque arraigada en ei derivado pilla- 
je: en este sentido el vocablo se tomó del fr. piller 
id., dialectalmente peiller, que tuvo el sentido pri- 
mitivo °maltratar, desgarrar”, y parece ser voz in- 
dependiente de la italiana y derivada del fr. ant. y 
dial. peille (pille) "pedazo”, *trapo”, lat. PÍLLEUM 
"gorro de lana”. 1.% doc.: 1604, G. de Alfarache. 

Donde se lee «todo el mundo es la Rochela en 
este caso: cada qual vive para sí, quien pilla, 
pilla, y sólo pagan los desdichados como tú», fra- 
se vulgar que Aur. explica «moteja a los que pro- 
curan sólo su utilidad y aprovechamiento, sin aten- 
der a respeto ni atención alguna»; así en esta fra- 
se como en la de Quevedo que cita Aut. («llega- 
ron a reñir y a desmentirse sobre lo que se ha- 
bía de hacer de lo que pillassen») el sentido pa- 
rece ser simplemente *coger”, sin que el matiz 
de violencia exista en el verbo mismo, sino a lo 
sumo en las circunstancias que le acompañan en 
el contexto, más o menos accidentalmente: ello 
está bien claro en los varios ejs. de Góngora, en 
cuyo estilo es frecuente este vocablo, por lo me- 
nos desde 1616: «bien, pues, su Orpheo... / pilló 
su esposa, puesto que no pueda / miralia, en 
cuanto otra región no mude», «por la cólera que 
ha pillado contra mí, le condeno en algunas alca- 
parras», «envainad, Musa. Basta / el que ha pilla- 
do guño, / quien os la pegará quicá de puño», 
«doña Fulana Interés / ... / de sí ya tan poco 
avara / que el quatrín no menos pilla / a Oli- 
veros de Castilla / que a un hilero de Olivença» 
(vid. Alemany). 

Está bien visible en todas partes el carácter 
italianizante y poco castizo de estas expresio- 
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nes; chi piglia piglia, pigliar fastidio, pigliar una 
sfuriata, etc., son frases italianas cotidianas y con- 
sagradas; y Salcedo Coronel, el sabio comentador 
coetáneo de Góngora, no lo pierde de vista: «es 
voz que se dice del verbo it. pigl(iJar, que signifi- 
ca en nuestra lengua "tomar”». Importa poco, pues, 
que los recopiladores de Aut., en fecha muy pos- 
terior, y desorientados por el influjo de pillaje y 
del fr. piller, afirmen que pillar tiene de por sí el 
sentido de «hurtar, robar, tomar por fuerza algu- 
na cosa», y quieran clasificar así los ejs. de Que- 
vedo y Góngora. Los lexicógrafos del Siglo de Oro 
no se engañaban en este punto, y percibiendo en 
pillar su carácter de extranjero recién llegado, le 
niegan admisión en sus diccionarios (falta en 
Covarr., Oudin, Percivale, C. de las Casas; en el 
Quijote sólo figura en una frase proverbial italiana 
y citada como tal). La lengua culta lo rechazaba 
normalmente del todo, o a lo sumo lo toleraba 
irónicamente (matiz palpable en Góngora) como 
extranjerismo pintoresco y expresivo. Sin embar- 
go, pronto arraigó en ciertos terrenos del habla 
vulgar. J. Hidalgo (1609) lo registra como voz de 
germanía, donde toma, de conformidad con el am- 
biente, el valor de "hurtar o quitar”; y hoy pillar 
coger’ es palabra de sabor muy vulgar, pero bien 
arraigada en muchas partes: p. ej. en Almería 
(pilló la manta y se fué a dormir), en el Alto Ara- 
gón (pillar trigo ’cosecharlo’ en Echo, ASNSL 
CLXVII, 246, v. 43), en el gallego del Limia 
(pillou-na "la cogió”, VKR XI, 226), etc.; la len- 
gua culta no lo emplea con este carácter general, . 
pero sí lo admite como voz expresiva, especial- 
mente con el matiz de "coger infraganti, tomar por 
sorpresa” (ejs. en Pagés y Moratín). 

El pillar "saquear de origen francés es bastan- 
te más raro y tiene poco arraigo en castellano : 
Pagés cita un ej. aislado en Balbuena «acudió al 
saco un escuadrón de gente, / que a la mar a 
pillar, si hay qué, venía», y se lee a veces en es- 
critores afrancesados del S, XIX y aun de nuestros 
días. Pero es excepcional, mientras que ciertos de- 
rivados son ya adquisiciones firmes y antiguas del 
castellano: pillarte ant. "hombre a pie para ser- 
vicio de los caballeros armados” (< fr. pillard *sa- 
queador”) figura en el glos. de voces navarras an- 
ticuadas de Yanguas, y éste (y no ”ratero”, como 
supuso Pidal) es el sentido de los dos ejs. de 
princ. S. XV que se leen en el Canc. de Baena 
(n.° 378, v. 19; 188, 38); pillaje figura ya en C. 
de las Casas (1570), Oudin y hay muchos ejs. des- 
de el S. XVII (4ut.*. 

Contra todas las apariencias hay graves dificul- 
tades en atribuir una sola etimología al it. piglia- 
re *coger, tomar” y al fr. piller "saquear; el punto 
de vista de M-L. (REW, 6503) y de Bloch (1.2 
ed.) al ponerlos en un mismo plano como descen- 
dientes del lat. *PILIARE, debe considerarse deci- 
didamente anticuado después del artículo de 
Rohlfs (ASNSL CLIX, 281-4) y sobre todo el 
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fundamental estudio de Jaberg (Festschrift Jud, 
1943, 299-328): la idea del primero de que el vo- 
cablo en ambos romances viene del lat. PÍLLÉUM, 
debió ser rectificada, sin embargo, por el segun- 
do en el sentido de atribuir este origen sólo a la 
voz francesa (en lo cual coincide Wartburg, en 
Bloch, 2.2 ed.), separándola del it. pigliare, que 
vendría del ya tradicional *PILIARE. Las razones que 
dan Rohlfís y Jaberg son indudablemente fuertes, y 
en buena parte inatacables. El fr. piller "saquear” 
no aparece hasta la mitad del S. XIV (en el N. y 
el S. de Francia), pero antes, en el XIII, tiene el 
sentido de ”desgarrar”, maltratar”, hoy dialectal- 
mente *desollar”, *descortezar”: el sentido más co- 
nocido ` parece ser, pues, una ac. secundaria y fi- 
gurada, y así este aspecto semántico como la exis- 
tencia de una variante oc. pelhar "despojar, robar” 
(SS. XIII-XIV), frprov. peillîi *desollar, descor- 
tezar”, alejan decididamente la voz francesa del it. 
pigliare (sobre todo si éste ha de venir de *PILIA- 
RE, cuya 1 no podía dar e). Por otra parte pigliare 
tomar” es voz tan antigua y general como la len- 
gua italiana (también extendida al retorrománico y 
al frprov., quizá como italianismo). Por una par- 
te no cuesta mucho sacar el galorrománico piller, 
pelhar, del sustantivo peille, pelha, de arraigo muy 
general en lengua de Oc en el sentido de *trapo”, 
vestido”, falda’, y también conocido con el sen- 
tido de ’andrajo, trapo’ en dialectos franceses (so- 
bre todo en la zona francoprovenzal), comp. el fr. 
ant. pelfrer, ingl. to pilfer "saquear” derivados de 
la familia de FELPA (pelfa), alem. plündern, ingl. 
to plunder saquear” derivados del alem. dial. y 
antic. plunde(r) *vestido”, y la familia germano- 
rromance de robar procedente del sustantivo que 
en cast. es ROPA. Mas, por otra parte, el it. pi- 
gliare ha estado siempre lejos del sentido de pelha 
’vestido’, y además este sustantivo no está repre- 
sentado. en Italia. Luego por mucho que repug- 
ne separar etimológicamente piller de pigliare, 
quizá sea esto cierto, y debamos aceptar para aquél 
la derivación de PÍLLÉUM y para éste el antiguo 
étimo *PILIARE. 

Sin embargo, el problema que nos interesa no se 
puede dar aún como resuelto definitivamente, por 
varias razones. El étimo *PILIARE se basa en la voz 
clásica y frecuente COMPILARE *despojar, saquear”, 
en los derivados menos frecuentes, pero también 
antiguos, EXPILARE íd. y SUPPILARE ”hurtar”, y en 
el muy tardío y vulgar PILARE despojar, robar” 
[S. IV]*; que de ahí se pudiera sacar un *PILIARE 
era ya incierto cuando este se creía documenta- 
do en todos los romances de Occidente, porque los 
derivados vulgares en -IARE se forman partiendo 
de adjetivos o de participios, pero no del radical 
verbal (comp. alguna posible excepción en BOS- 
TEZAR y ENRIZAR); mas ahora que sabemos 
que el tipo *PĪLIARE sólo es italiano, este escrú- 
pulo se agrava considerablemente. Por el otro la- 
do, antes de aceptar sin inquietudes el étimo PÍL- 
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LÉUM para el galorrománico piller-pelhar, hará fal- 
ta dejar más aclarada la historia del sustantivo 
peille-pelha. Ni siquiera es tan claro como parece 
al lector del REW que pelha venga de PÝLLĚUM 
(también PíLLEUS; la forma PĪLĚUS, -UM no cuen- 
ta con buenos fundamentos): este vocablo latino 
no significa ’fieltro’, como asegura M-L., sino *go- 
rro de lana” (o quizá "de fieltro”); que de ahí se 
pueda llegar a ”trapo”, ”vestido”, es muy concebi- 
ble, pero no podemos mirarlo como evidente. En 
lo fonético no hay dificultades graves puesto que 
pille(r) de PILLEUM es comparable a tille, tilleul 
TiLÍa, millet, sillon; pero si es verdad, como ad- 
mite Jaberg, con razón al parecer, que piller ’sa- 
quear” nació en el Norte de Francia, llama la aten- 
ción la escasa representación de peille en los dia- 
lectos franceses, a lo que permiten colegir los co- 
rrespondientes artículos de God. y M-L.: peilli 
«guenille, haillon, chiffon», pöyo íd. de Ille-et-Vi- 
laine; los demás testimonios dialectales tienen sen- 
tidos ya bastante alejados, y el pei(Dle de que 
Godefroy reúne tres ejs. en textos de localiza- 
ción desperdigada pertenecientes a los SS. XIII- 
XVI, significa "trozo de tierra”, "pedazo de papel 
o de tapiz”, de suerte que su identidad con la voz 
occitana-francoprovenzal y con el lat. PILLEUM no 
puede considerarse obvia”. 

Y mo se terminan aquí las oscuridades de la 
familia romance pill-; Meyer-Lúbke (Literatur- 
blatt XXIV, 21) observó que Barsegapè en su alto- 
italiano antiguo emplea siete veces el hemisti- 
quio de seis sílabas Pomo Pa piliada, de suerte 
que esto corresponde a un it. *pileggiare y no 
pigliare, razón que podría apoyar la relación de 
pigliare con (COM)PILARE, pero que igualmente 
puede interpretarse de otras varias maneras. Por 
otra parte no se tiene en cuenta el aran. pilá *en- 
redar, embrollar (cabellos, madeja, etc.), Hautes- 
Pyr. despilhá «déméler», pilha's la ley "echarse a 
perder o cuajarse la leche” (Palay), Ariége empilha* 
"enredar madejas”: me parece claro que esto va 
con el frprov. apglí citado en la nota 3, y que 
también vale *congelar”, con Como, Bergamo des- 
piá «strigare, sciogliere, scrinare», Erto de3peé 
*peinar”, friul. dispeiá «scrinare», Comelico dispjé 
«sgarbugliare, districare», corso spiglia ”peine” 
(ARom. X, 107, 108), y con el it. pigliare en el 
sentido de *cuajar” (comp. impigliarsi "enredarse”, 
spigliato *expedito”, scompigliare *desordenar”); y 
tampoco me parece claro que de esto pueda sepa- 
rarse el logud. piyare *plegar”, ispiyare "desplegar, 
ispizare ”peinar”, *desnatar la leche”, ispiddziga 
"escarpidor”, campid. ant. ispiliari «sciogliere, li- 
berare», atribuyendo estas palabras en parte a un 
*PICLARE por PLICARE, parte a PILU *pelo” y parte 
al lat. pigliare, como ha hecho M. L. Wagner en 
varias ocasiones (ASNSL CXXXV, 111-2; VKR 
V, 37; ARom. XIX, 11; VRom. IV, 251; V, 147- 
8; además Guarnerio, AGI XVI, 381-2; KĪJRPh. 
VIII, 162n.; Salvioni, RIL II, vol. XLII, n.° 
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103; Jud, Rom. L, 608 y XLIII, 457). 

¿Es alteración del tipo pillar el gall.-port. ant. 
filhar 'tomar” ”quitar'? [doc. de 999, Cortesão; 
Ctgs. 2.61 y passim; MirSgo. 22.1, 40.27, 62-31; 
en documentos pontevedreses de 1302 y fechas 
próximas, Sarm. CaG. 70v, 71r, 88r, 88v; y en 
todos los cancioneros]. Así. parece por la gran se- 
mejanza de sentido y de usos fraseológicos; pero 
en el port. mod. filar "coger, agarrar” ya lo dificul- 
ta la -l-. 

Sobre todo la f- no está explicada; aunque esta 
doble variante recuerda mucho el caso de pe- 
char ~» fechar *cerrar”, pero las explicaciones que 
se han dado en este caso no podrían extenderse 
a aquél y habría que contentarse con suponer que 
se trata de un eco mecánico de aquel otro dupli- 
cado, idea muy forzada; no lo es mucho menos 
en lo semántico admitir que se trate de un deri- 
vado de FILIUS partiendo de la idea de *adoptar” 
(< ”prohijar”), y aunque también debemos con- 
templar la hipótesis de que se trate de una pro- 
punciación arabizante de pillar nacida en el Sur 
de Portugal y propagada hacia el Norte, el hecho 
de que ya sea gallego en el S. XIII —cuando 
todavía la zoma mozárabe del Ribatejo y Alentejo 
había figurado por poco tiempo en la vida de la 
lengua— nos deja todavía más escépticos ante esta 
explicación. De ninguna manera puede descartarse 
la posibilidad de que se trate de una vieja palabra 
de substrato (como lo son abranger, britar y otros 
verbos esenciales en esta lengua), que sólo por 
casualidad —o por aproximación secundaria— coin- 
cida tanto con pillar. Sin embargo la f- sólo per- 
mitiría, dentro de este terreno, pensar en el subs- 
trato sorotáptico, y el caso es que en indoeuropeo 
no veo base adecuada. 

Derv. Pilla arag. Ast. pia "acción de coger los 
frutos de árbol ajeno que han caído en terreno 
común’, apiar "hacer esto’ (V). Pillabán ast. y leon. 
’granuja’ (¿sufijo gitano?). Pillador [1609, J. Hi- 
dalgo]. Pillaje [1570, V. arriba]. Pillo [Terr.; 
Acad. ya 1817]*; pillear; pillería; pillete; pillin; 
pilluelo; pillastre [Acad. 1884, mo 1843, pero en 
esta ed. está pillastrón, no 1832; ejs. de fines del 
siglo en Pagés]: como -astre no es sufijo castella- 
no, quizá se tomara del catalán (donde es también 
usual), pero como en éste no es voz castiza pillo, 
más bien ha de tomarse en cuenta la posibilidad 
de que sea deformación del antiguo pillarte (V. 
arriba), pasando por *pillartre?. Espillar gnía. "jugar 
o quitar algo” [1609]; espillo "lo que se juega”; 
espillador *jugador”; espillantes "los naipes”. 

* También jugar”, voz de tahures, y pillarse 
*quitarse, escaparse”, donde hay simbiosis con 
peñarse.—* Es, pues, ya clásico, aunque Baralt 
quiere todavía limitar su empleo al sentido de 
"hurto, latrocinio’, desacertadamente, por haber 
confundido los dos verbos  pillar.—* Además 
frprov. apglí, que no sólo vale «empoigner, sai- 
sir», sino «coller, étre gluant» (Gloss. des Pat. de 
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PILLAR-PIMIENTA 


la Su. R. I, 492-3; Duraffour, Rom. LXI, 111; 
Jaberg, ASNSL CXXXIX, 113).—+* Éste se sa- 
có secundariamente de COMPILARE, que a su vez 
parece tener el sentido etimológico de ”apilar o 
allegar cosas de otra gente” (derivado de PILA 
pila” y después ”montón”, Ernout-M.; pero 
comp. Walde-H.). Además de Amiano Marceli- 
no (S. IV) se ha dicho que PILARE figura en el 
texto, vulgar pero ya antiguo, de Petronio (XLIII, 
4); pero esto es muy inseguro, pues se trata de 
una frase proverbial malam parram pilare "pasarlo 
mal, hacer malos negocios’ (donde parra es *go- 
rrión”), pero más que de un pilare *robar” o *co- 
ger” es probable que se trate de pilare "pelar, plu- 
mar”. A este grupo latino todavía se puede agre- 
gar el dispilare ”desgarrar”, 'dispersar? de CGL 
IL, 435.19, 441.39; V, 451.9, 497.5.— * Wartburg 
y otros observan que junto a peille hay pille; sin 
embargo, este articulo de God. significa ”pillaje”, 
y por lo tanto es postverbal. Hará falta esperar 
a que Wartburg nos dé a conocer la extensión 
y sentido de pille en los dialectos.— * Por cruce 
con el vco. oratu «agarrar, saisir»: orapilo "nudo 
(guip., salac., sul., ronc. y vizc. E.), orapilotu 
'anudar”, orapildu "empelotonarse la comida en 
el estómago” en Oñate, con variante arcaica ko- 
rapilo, -ilo en guip., vizc. E. y a. nav. N.—" Que 
desde luego no viene de DESPOLIARE como qui- 
siera admitir Fahrholz, 126.—*En Cuba "niño 
menor de diez años’ (A. Castro, RFE VIII, 
306n.).—?* ¿Viene también de pillar el arg. pille 
"cada una de las varias divisiones de forma es- 
trecha y alargada en el juego del luche” (Chaca, 
Hist. de Tupungato, 239)? 


Pillastre, V. cellenco 


PIMIENTA, del lat. PÍGMEÉNTA, plural de PIG- 
MENTUM "colorante, color de pintura”, que ya en 
latín tenía el sentido de droga, ingrediente” y 
más tarde ’condimento’. 1.3 doc.: S. XIII, Aran- 
celes santanderinos (RFE VIII, 9). 

Está también en J. Ruiz 161la (pemienta y pi- 
menta en los mss.), en los glós. del Escorial y de 
Toledo, en APal. (209d, 363b), en Nebr. («especia 
conocida: piper»), etc.; siempre con el sentido mo- 
derno. Ya antes aparece piménta o pimyénta en el 
mozárabe Abenbuclárix, h. 1106, y el b. lat. pig- 
mentum (con la sinonimia piper) en escritura es- 
pañola de 984 (Simonet). El masculino pimiento 
es muy posterior, pues no aparece hasta Nebr. 
(«pimiento, árbol de pimienta: arbor piperis»), y 
es de formación secundaria (según el modelo de 
manzana : manzano, cereza : cerezo, etc.). Tene- 
mos también pimenta en portugués, mientras que 
los demás romances han conservado en vigor el lat, 
PIPER’; sin embargo, hay voces afines en otros ro- 
mances, con significado distinto: el cat. ant., oc. 
ant. y fr. ant. piment es una especie de vino olo- 
roso o con especias (de aquí se tomó el cast. ant. 


PIMIENTA-PIMPINELA 


vino piment, empleado por Berceo), oc. ant. y cat. 
ant. pimenta es término genérico para especia” 
(y pimentes "especias o condimentos” todavía en 
el dicc. valenciano de On. Pou, a. 1575, p. 198). 

Éste es en efecto el sentido latino. PIGMENTUM 
era en latín clásico *colorante pictórico” (derivado 
de PÍNGÉRE ”pintar”), pero ya en varios autores tar- 
díos toma el sentido de 'jugo de hierbas emplea- 
do en farmacia” quizá porque se empleaba para 
colorantes, o más bien por una comparación di- 
recta de la idea de ingrediente” con colorante”; 
"ingrediente? es, en efecto, con valor genérico, en 
Plinio Valeriano y en Fírmico, pues se refiere co- 
lectivamente a las limaduras de plata, incienso, 

cera y grasa de pato empleados en un preparado; 
de ahí se pasó a "condimento”, que es lo que sig- 
nifica en Paladio (S. V): «caseo qualemcumque 
etiam saporem velis efficere, poteris, adjecto, quod 
elegeris, condimento, seu piperis, seu cujuscum- 
que pigmenti» (Forcellini; Cabrera cita también a 
S. Isidoro). De aquí por especialización ”pimienta”. 

El REW supone que PIGMENTUM tuviese Ī lar- 
ga, mas esto sería extraño desde el punto de vis- 
ta latino; las formas galorromances y portuguesa 
pueden explicarse como semicultismos (o quizá por 
un influjo de la G, comp. los casos de DIGNUS, en 
inscripciones latinas, y el de QUINQUE < indoeur. 
pénkwe, que más bien se deberán entender como 
vocales cerradas, pero breves), y la castellana tam- 
bién podría considerarse metafónica. 

DERIv. Pimiento [Nebr.]; en el interior argen- 
tino y en Chile es nombre de un gran árbol, el 
aguaribay, que produce una frutita roja. Comp. 
MOLLE. Pimental. Pimentar ant. ”embalsamar” 
“(Coplas de Yocef, RFE XXII, 79). Pimentero. Pi- 
mentón; pimentonero. Pimientilla. 

1 El val. pimentó ’pimiento’ parece tomado del 
castellano. Hay variante primentó, que se deberá 
al influjo de prebe por pebre; verdad es que pri- 
mienta se lee en la ed. del Libro de la Caza de 
Juan Manuel (63.27), pero quizá no sea más que 
errata. 


PIMPIDO, ’pez semejante a la mielga, pero de 
mejor gusto’, en port. pimpim, origen incierto; 
quizá de la misma raíz de creación expresiva que 
el fr. antic. pimper, port. pimpar "figurar, hacer 
ostentación”, "engatusar”. 1.7 doc.: Aut. 

Donde se lee «pescado, especie de mielga, y 
mui parecido a ella en la aspereza de la piel; aun- 
que es de mejor gusto, y de más regalo; se pes- 
ca en los mares de Galicia y Cantabria; otros 
le Haman bolayo»'. Según Cisternas (en Carus) se- 
ría lo mismo que mielga, pero la Acad. ratifica 
que es diferente (falta en Vall., y en Medina Con- 
de). El port. pimpim es un pez labroide, también 
llamado tentilháo y bodiáo, científicamente Capros 
aper (Fig.); gall. pinpin y trigueiro en Pontevedra 
y suburbios, pajarito cuya voz es pi-pi-pin (Sarm. 
CaG. 9lu, 221r y p. 237); vasco guip. pinpino 
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"cierto pez, vulg. colario” (quizá diferente del pim- 
pido, pues a éste Azkue, que recoge ambos, le da 
la equivalencia vasca potzu). En port. es también 
pez pimpao, llamado asimismo ruivaca y bogardo; 
ahora bien, pimpáo significa «valentáo; jactancio- 
so; janota», pimpar «pompear; figurar; fazer os- 
tentação; divertir-se»; éste a su vez se da la mano 
con el fr. pimpant «dont l'extérieur, le costume 
est séduisant», participio de un verbo desusado 
pimper 'engatusar” (falta God., DGén.); claro está 
que esta voz francesa no puede separarse del ingl. 
pimp [1607] "alcahuete”, y pimping [1687] "pequeño, 
mísero, enclenque”. El origen de esta familia port.- 
fr.-ingl. no está bien estudiado, pero me parece 
muy verosímil una creación expresiva (más que 
un derivado de pipa, como supone Bloch). De 
todos modos, ni desde el punto de vista semán- 
tico (¿quizá por el buen gusto del pimpido?) ni 
en lo morfológico, está claro que pimpido deba 
venir de pimpar. 

1 De éste quizá (con la conocida ultracorrección 
vasca o- > ko-) el vasco vizc. Rolaio «colario, 
pez escama, con piel, que se enrosca al aparejo 
como una culebra», «cangrejo negro y pequeño», 
y de ahí luego el cast. vizcaíno colario, que Az- 
kue emplea como equivalencia de los vascos pin- 
pino y kolaio. Por otra parte vco. a.nav. polaio 
*esturión, pez marino”, con otra ultracorrección. 
Debe de haber influido cola, pues esta especie 
de gelatina se extrae precisamente del polaio. 


Pimpin, V. pellizcar 


PIMPINELA, ’Poterium Dictyocarpum’, plan- 
ta rosácea, y ”Pimpinella Magna”, planta umbelí- 
fera; tomado del b. lat. pimpinella íd., probable- 
mente alteración de *pepínélla, derivado del lat. 
vg. pepo, -inis (lat. cl. pepo, -Onis) "melón”, "pepi- 
no”, que a su vez se tomó del gr. réxuwv, -ovos 
"especie de melón”; se daría este nombre a la pim- 
pinela porque se hace ensalada con sus hojas, co- 
mo con el pepino. 1.1 doc.: 1515, Rodríguez de 
Tudela. 

Éste, el valenciano Pere J. Esteve (1552) y bo- 
tánicos posteriores (Colmeiro IÍ, 341) dan pimpi- 
nela como nombre del Poterium dictyocarpum o 
pimpinela menor; Laguna (1555), Jarava (1557) y 
otros, como nombre de la Pimpinella magna o ma- 
yor (Colmeiro II, 531). Ya Lope (Jerus. Conq. 
XVII, v. 327) cita la pempinela entre las flores fa- 
mosas. Dice Covarr. que tiene virtud contra el ve- 
neno, «y assí la echan en las taças y copas quando 
se bebe: y porque da al vino un saborcito verde 
de pepino, se llamó pepinela y de allí pempinela». 
Creo que Covarr. da aquí una explicación inexac- 
ta de una etimología ajena que no recordaría bien. 
La he resumido arriba y es la que adopta Miglio- 
rini en su Prontuario reciente, por ser la pimpi- 
nella italiana «pianta aromatica da insalata». En 


60 efecto ya Aut. dice que «sus hojas son mui sa- 
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brosas, por cuyo motivo se echan en las ensala- 
das», y el botánico aragonés Asso (S. XVIII) re- 
gistra ensalada italiana como nombre de la pimpi- 
nela menor. 

Que la forma originaria de este nombre de planta 
no contenía nasal en la primera sílaba lo confir- 
man la forma latina pipinella y la francesa pipre- 
nelle, que figuran en el Glosario de Tours, del 
S. XII, así como la variante piponella, que Skeat 
cita de un antiguo vocabulario latino-anglosajón. 
El cambio de *pepinella (pipinella) en pimpinella 
pertenece a un tipo corriente, debido a una pro- 
pagación de la otra nasal; también es explicable 
la aparición de una r no etimológica en el fr. pim- 
prenelle, como repercusión de la otra líquida que 
contiene el vocablo. Si esta etimología es satisfac- 
toria por el sentido y por los sonidos, no lo es 
menos en cuanto a su punto de partida, puesto 
que la forma pepínem del acusativo y demás ca- 
sos oblicuos de pepo, está documentada en el 
CGL III, 541.36 y 592 (pepenus), y es la que 
supone no sólo el cast. pepino (forma semiculta 
con cambio de sufijo), sino también el rum. pépine 
»melón”, alb. piepen íd., y el macedorrum. y rum. 
olímpico peápine *pepino”. 

Las demás etimologías no satisfacen. Simonet 
(p. 456) supone que pimpinela venga de *pamptl- 
nella, diminutivo de pampinus "sarmiento tierno”, 
a causa de los tallos de la pimpinela: pero éste es 
un criterio de semejanza demasiado vago, pues son 
casi infinitas las plantas que tienen tallos, y mu- 
chísimas las que los tienen tales que se pueden 
comparar mejor o peor con un sarmiento; por lo 
demás no veo en parte alguna descripciones de 
la pimpinela que hablen de algo semejante a un 
sarmiento de vid; en realidad esta etimología sólo 
se apoya en la forma pampínula que citó Laguna 
(1555) como nombre de la pimpinela, apoyo de- 
masiado endeble, pues esta forma igual puede ve- 
nir de un *pepímila: en cambio sería inexplicable 
fonéticamente la desaparición de la m en las for- 
mas pipinella y piprenelle del S. XIT'. 

Gamillscheg, EWFS, s. v., propone partir de un 
*piíperinella, diminutivo de piperinus "semejante a 
la pimienta”, porque el fruto de la pimpinela se- 
ría semejante al grano de pimienta; pero aunque 
así sea, son centemares las plantas silvestres que 
producen granos pequeños y esféricos más o me- 
mos comparables a un grano de pimienta; por 
otra parte la forma con r es exclusivamente fran- 
cesa y aun no general en este idioma (el ingl. pim- 
pernel y el alem. pimpernelle son galicismos), 
comp. oc. pimpinelo, it. y cat? pimpinella, etc.; 
en el Campell, pueblo catalán de la provincia de 
Huesca, anoto pempinella como nombre de uno 
planta de flor semejante a la del regaliz. La des- 
aparición de la r en estas formas sería muy difícil 
de explicar. 

El b. lat. pimpinella ya parece hallarse en un 
botánico del S. VI. Spitzer, Word 1951, p. 211, 
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propone otra etimología. 

Completamente infundado es el étimo *BIPEN- 
NELLA 'de dos alas”, que varios han tomado de 
Diez, y que este lingüista sólo citaba sin hacérselo 
suyo. 

1 Simonet quiere identificar con la pimpinela la 
bublinájra (o poplinájra) citada por Abenbuclárix, 
lo cual no apoyaría mucho la etimología *pepi- 
nella, pero aún menos favorable sería a *pampi- 
nella; por lo demás esta identificación sólo se ba- 
sa en un vago parecido de nombres, pues la equi- 
valencia árabe que le da Abenbuclárix es nom- 
bre de una planta de la familia de las compuestas 
(que nada tiene que ver con la pimpinela); la 
equivalencia mozárabe gidúned que le señala 
Abenbuclárix no se sabe en realidad qué planta 
designa y aunque fuese cierto que sean los qui- 
jones, como sugiere Simonet, éstos no se pare- 
cen en nada ni a la planta árabe citada, ni tam- 
poco a la pimpinela menor (y ni siquiera a la ma- 
yor, que es umbelífera como los quijones, pero 
de una subfamilia muy alejada); es decir, la 
identificación botánica de la poplinájra es suma- 
mente dudosa, y es improbable que sea la pim- 
pinela. Desde el punto de vista de la forma del 
vocablo es más natural identificar la poplinájra 
con la poplina también citada por Abenbuclá- 
rix, y de ésta sí nos consta que era la PAMPLI- 
NA, planta muy diferente de la pimpinela (véa- 
se).—? Figura en muchos botánicos, en Fabra, 
etc., como nombre catalán de la pimpinela. Ade- 
más lo anoté en la plana de Vic en calidad de 
denominación de un hongo muy alto y entera- 
mente blanco; ignoro si es la misma palabra o un 
homónimo, pues en este sentido es más común la 
forma pentinella. 


Pimplar, pimpleo, pimplón, V. hipar Pimpo- 
llada, pimpollar, pimpollear, pimpollecer, pimpollo, 
pimpolludo, V. pino 


PINA, 'cada uno de los trozos de madera cur- 
vos que forman las ruedas de un carro antiguo’; 
el sentido primitivo parece ser ’cuña’, ’clavo o 
clavija de madera’, conservado en leonés y en el 
port. pino; el origen es incierto, quizá prerroma- 
no; para que pudiera venir del lat. PÍNNA almena’, 
*mondadientes, objeto puntiagudo”, tendría que ser 
como cultismo antiguo, pronto popularizado; pero 
más bien parece que el escand. pinni, ags. pinn, 
ingl. pin, alem. dial. pinne "clavija? son voces germá- 
nicas genuinas, y que de una lengua germánica 
proceden las palabras castellana y portuguesa, proba- 
blemente del gótico. 1.14 doc.: 1680, Pragmática de 
Tasas (Aut.). 

En el sentido definido arriba figura pina en ese 
texto y es palabra bien arraigada en muchas hablas 
de España y Portugal, especialmente las septen- 
trionales (p. ej. Cespedosa, RFE XV, 267; Alen- 


60 tejo, RL XXXVI, 241, 242); la voz portuguesa 


PINA 


ya figura en Bluteau y Moraes (quien cita ej. algo 
anterior); llega hasta el catalán de Fraga (Huesca): 
pinassa "aro de madera de las ruedas del carro” 
(BDC IV, 42); aunque lo que yo he oído ahí y 
también en el próximo Saidí, con ese mismo sen- 
tido, no es pinassa (que dudo exista), sino pinar- 
sa, cuyo sufijo, por lo demás, no es nada claro. 
El sentido primitivo parece ser más bien 'cuña', 
conservado por pina en Asturias («cuña pa acuñar 
mangos y les ruedes de carros», Rato, Vigón); 
sanabr. y berc. pino "cuña de madera en el arado” 
(Krúger, Gegenstandsk., 193, 207, 226; G. Rey). 

El portugués pino es *clavo de madera o de 
caña empleado por los zapateros* (también en 
Moraes; Figueiredo!, etc.); gallego pino (en otros 
lugares pinallo, pinallón, pinalleira) ‘timón del ca- 
rro de bueyes” (VKR XL lámina entre pp. 288 
y 289), Barroso pino, trasm. y Barroso pinalho íd. 
(Krüger, o. c., 200); gall. pino especie de clavi- 
ja hincada en la tijera o cumbrera de la pallaza o 
cabaña gallega, para evitar que los cabrios que van 
machihembrados a la cumbrera se desplacen hacia 
arriba o abajo’ (Caro, Pueblos de Esp., 330); port. 
pino «badalo de pau, com bola a um extremo, pa- 
ra jogar á choca» (Moraes), trasm. pinasco íd. 
(RL III, 64); de ahí salm. juego de la pina ’jue- 
go de la chueca”, "bola empleada en este. juego”, 
salm. ant. pinar y hacer el pino "jugar a la chueca”, 
documentado en 1514 en Lucas Fernández (ed. 
1867, p. 189; Lamano, p. 578), zamor. pina *jue- 
go de niños’ (Fz. Duro); el pina "mojón en el 
juego de la chueca’, sólo documentado por Covarr. 
(de donde lo copian Aut. y Acad.), parece ser de- 
finición inexacta; salm. pino "palito para clavar en 
las pezuñas de los toros bravos” [1623, Mtro. Co- 
rreas], santand. pino "palito para meter en un agu- 
jero’, 'cuña” (y otras acs., vid. G. Lomas); alto- 
santand. pino «clavo de madera para colgar algo 
O para sujetar las espigas de los ensamblajes en 
las escopleaduras», pinar tr. «sujetar con pinos», 
pina "cuña de madera”, BRAE XXV, 392; leon. 
(La Lomba) pina *cuña, pieza para rajar madera”, 
BRAE XXX, 445. Gall. pinas "las estaquillas del 
tacón (de los zapatos) y pinador ‘martillo de apre- 
tar las pinas’ (Sarm. CaG. pp. 64 y 113-114). Para 
más detalles acerca de estos vocablos, V. nota en 
EMPINAR. 

En cuanto a la etimología, M-L., en la primera 
ed. del REW (6509), admitió que el port. pino era 
préstamo del ingl. pin ”alfiler”, antiguamente *cla- 
vija”; pero en su tercera ed., advirtiendo atinada- 
mente que esta familia de palabras iberorromances 
es demasiado rústica y-perteneciente a un tipo de 
civilización demasiado primitivo para que pudiese 
tomarse del inglés —en fecha forzosamente muy 
moderna—, borró este artículo, admitiendo que el 
port. dial. y gall. pino "timón del carro” sea lo mis- 
mo que el nombre de árbol pino, si bien recono- 
ciendo que las otras acs. portuguesas presentan di- 
ficultades semánticas. Es decir, se habría tratado 
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primero de un timón de madera de pino, y luego 
de un timón cualquiera; lo mismo podría supo- 
nerse para la pina. Esto ya parece dudoso desde el 
punto de vista semántico, y en portugués presen- 
ta además la dificultad fonética de que entonces 
esperaríamos pinho, *pinha; es verdad que una 
variante pino ha sido señalada en portugués anti- 
guo para el nombre del árbol, seguramente en ca- 
lidad de préstamo latino o castellano, y que de 
aquí es probable que proceda la importante fami- 
lia luso-castellana de EMPINAR; pero advirtamos 
que es mucho más difícil de concebir la generali- 
zación de este préstamo o latinismo en nombres 
referentes al carro primitivo, a juegos milenarios 
y en general a la más vieja civilización rústica del 
Noroeste hispánico; también es cierto que existe 
pinho "timón en Barroso y localidades gallegas 
(Krüger), pero son formas aisladas y modernas, de- 
bidas a un influjo secundario del port. pinko °ma- 
dera de pino’. 

Creo, pues, que debe desecharse esta etimolo- 
gía sin vacilaciones. Parece sumamente verosímil, 
tratándose de la antiquísima carreta de bueyes, que 
pina y su familia sean vocablos prerromanos; y re- 
cuérdese en particular el gran número de voces 
célticas que nos ha conservado la terminología la- 
tina y romance del carro y del transporte; la for- 
ma primitiva podría ser *PINA (-U) o más bien, 
teniendo en cuenta el portugués, *PINNA (-U), ad- 
mitiendo en este caso que la voz castellana vinie- 
se de la zona asturleonesa, que es donde está me- 
jor arraigada*; pero esta misma contradicción fo- 
nética entre el castellano y el portugués, y la au- 
sencia de todo punto de apoyo en celta y en vas- 
co, obligan a dejar la cuestión en suspenso. 

Diez (Wb., 477) señaló la posibilidad de que 
el port. pino proceda de la familia del ags. pinn 
(ingl. med. pinne, ingl. pin) "clavija? (hoy alfiler’), 
neerl. med. y mod. pin, penne, *clavija”, "alfiler de 
madera”, b. alem. pin, alem. dial. pinne "clavo de 
madera”, *clavija”, sueco pinne ’clavija’, isl. pinni 
alfiler”; o bien del irl. y gaél. pinne ’clavija’, *es- 
pigón”, galés pin *alfiler”, pero Thurneysen (Kel- 
toroman., 87) notó el hecho evidente de que estas 
palabras célticas son préstamo del germano o del 
latín: la p no es nunca sonido autóctono en las 
lenguas gaélicas. En cuanto a las voces germánicas, 
llegué a admitir en el DCEC que fueran también 
latinismos, por más que la antigüedad considera- 
ble de algunas de ellas y su gran extensión, obli- 
gaba a suponer que el préstamo del lat. PÍNNA 
'almena' al germánico se produjese en fecha muy 
antigua. PÍNNA aparece en Petronio con el sentido 
de *mondadientes (de plataY, en la Lex Alaman- 
norum este vocablo latino tiene el sentido de 
instrumento quirúrgicos para explorar las heridas” 
(Du C.), y los descendientes romances de PINNA 
tienen desde muy antiguo sentidos como "punta, 
"cumbre”, "peñasco': cabría, por lo tanto, la posibili- 
dad de que se hubieran tomado de aquí aquellas 
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palabras germánicas, pero sería del todo imposible 
fonéticamente admitir que el lat. PÍNNA diera di- 
rectamente el cast. y port. pina; por ello habría 
que aceptar en gran riesgo de admitir que PINNA 
hubiera pasado también al gótico o al suevo de Es- 
paña, y que de estos idiomas se transmitiese al cast. 
y port. pina. Pero para esto sería indispensable su- 
poner que desde el germánico pasara al romance 
en fecha muy tardía, poco antes de la desapari- 
ción del gótico, pues de otro modo un gót. *piN- 
NO O *PÍNNA habría dado *peña (para voces lati- 
nas trasmitidas al castellano por el germánico, V. 
GUEDEJA y GUITA). Ya se ve que esto es muy 
hipotético y sumamente dudoso. 

En definitiva, todavía podría ser que el latino 
pinna pasara al castellano en calidad de palabra 
cultista, y con el sentido de "punta de madera”, 
de donde después ”clavija?, ”cuña”, y de ahí fi- 
nalmente *pieza de la rueda de madera”. Lo que 
así lo sugiere es la aparición de pina en Juan de 
Padilla (1521), NBAE XIX, 395a, en el sentido 
de "cumbre”: «la súpera pina del Olimpíaco mon- 
te». Pero más parece tratarse de un latinismo oca- 
sional de Padilla que de un vocablo usual en el 
S. XVI. No podríamos, por tanto, dar esta etimo- 
logía ni como medianamente segura, mientras no 
se encontrasen muchos más ejs. antiguos de esta y 
demás acs. romances de pina en textos algo anti- 
guos; de otro modo costaría creer que un cultismo 
como éste llegara a formar parte del vocabulario de 
la cultura popular más arcaizante, lo que bien mi- 
rado, sería todavía menos convincente que la tras- 
misión germánica, teniendo en cuenta la notable 
coincidencia semántica de las formas germánicas 
con las iberorromances*. 

Pero el caso es que ahora Johansson, ZVSprfg. 
XXXVI, 347-8, y Pokorny (IEW 97.10) dan exce- 
lentes razones para admitir que el germ. PINN- *clavi- 
ja” sea voz genuina de abolengo indoeuropeo (y sin 
relación alguna con el lat, PINNA). Creo pues que 
esta familia hispana occidental es simplemente 
germanismo seguro. 

Deriv. Pinizas gall. «los ganchos de un monte» 
(Sarm. CaG. 65r [que entiendo en el sentido de 
"ramas salientes en un bosque”). 

* Lo de que sea de madera de pino es mera 
suposición de lexicógrafos etimologizantes.— >? Pa- 
gés cita una forma piñena *pina del carro” en un 
Alejo de Venegas, que parece ser el toledano de 
h. 1540.—? Aut. da pinna rotae como traducción 
latina del cast. pina, pero tal ac. latina no es co- 
nocida.—*Si se confirmara la antigua populariza- 
ción del cultismo pina 'cumbre”, incluso podría- 
mos derivar de ahí el verbo empinar y su fami- 
lia. 


Pinabete, V. pino 


PINACOTECA, tomado dei lat. pinacothēca, 
gr. mıvaxoðnxy íd., compuesto de ziva ’tabla’, 
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PINA-PINCHAR 


"cuadro pintado” y 0%xwm *depósito”. 1.1 doc.: Acad. 
1884, no 1843, 


Pináculo, V. peña Pinacho, V. empinar 
Pinada, V. peña Pinar, V. empinar Pinar, 
pinarejo, pinariego, pinastro, pinatar, V. pino 
Pinatifido, V. peña Pinato, pinaza, pincarrascal, 
pincarrasco, V. pino 


PINCEL, tomado del cat. pinzell (¿u oc. pin- 
zel?), procedente del lat. PENÍciLLUS, diminutivo 
de PENÍCULUS íd., y éste de PENIS ’pene’, "rabo, 
hopo’, *pincel”, 1.2 doc.: Berceo, Sacrif., 149c. 

Así en este texto (ed. Solalinde), como en G. de 
Segovia (p. 83) y en APal. (287b, 340b, 352d) 
(falta en Nebr.), aparece escrito con -2-, luego te- 
nía sonora antigua, y esto prueba que ha de venir 
del cat. pinzell’ y no del fr. ant. pincel (hoy pin- 
ceau); también podría tratarse de oc, ant. pinzel 
(ej. único, del S. XII, en Raynouard; mal trans- 
crito pinsel por Levy; la forma pincèu de Mistral 
parece estar tomada del francés, pues el tratamien- 
to de la -c- intervocálica no corresponde ahí a la 
fonética occitana); pero desde luego el cast. pin- 
cel no puede ser descendiente autóctono de la voz 
latina, a causa de la pérdida de la vocal final; lo 
mismo debe creerse del port. pincel, port. ant. 
pinzel, que en parte parece tomado del francés 
(a no ser que la primera forma sea castellanismo). 
No hay dificultad en el tratamiento de la E latina 
como i en cat.-oc. y fr.: para éste comp. rincer 
RECENTIARE (RETENC-); para el cat.-oc., comp. dins 
DE ÍNTUS, intrar ÍNTRARE (con el mismo cierre 
ante nz = ndz que ante las otras combinaciones 
dentales triples NTS y NTR); por lo tanto, es inú- 
til citar pinicellus y pinnicellum de algunos textos 
latinos tardíos, como hace Niedermann (ASNSL 
CXIII, 445), pues éstas son meras grafías, propias 
de la época en que el latín hablado ya confundía 
la E átona o cerrada con la Y breve, 

Derv. Pincelada. Pincelar, Pincelero. Pincelo- 
te. Pene [Terr.; Acad. 1884, no 1843], tomado del 
lat. penis íd., primitivo de penicillus. 

* Es voz antigua, aunque no cuide Ag. de dar 
ejs.; hay uno, v. gr., en el Curial (N. CI I, 165), 
med. S. XV. 


Pincerna, V. beber 
chán, V. pinzón 


Pinco, V. pingue Pin- 


PINCHAR, probablemente debido a un cruce 
de punchar (variante de PUNZAR) con picar, 1.2 
doc.: Aut. 

Donde se define «picar, punzar o herir con al- 
guna cosa aguda y punzante: como la espina, alfi- 
ler, etc.». Falta todavía en Covarr., Oudin, Perci- 
vale, Quijote, Góngora y desde luego en los tex- 
tos y léxicos medievales y del Siglo XV; los pri- 
meros ejs. literarios son del S. XIX (Pagés), aun- 
que Moratín h. 1800 ya emplea los sustantivos 


PINCHAR-PINGUINO 


pincho y pinchazo. La aparición tan tardía, y el 
carácter de «voz baxa» que le atribuye Aut., son 
enteramente favorables a una etimología por cru- 
ce de palabras, y el propuesto arriba llena todos 
los requisitos, pues punchar y picar son realmen- 
te sinónimos entre sí y con pinchar; el primera se 
halla ya en Covarr. (s. v. coscoja; olvidado por 
Hill) y nada menos que en el S. XV, en el Cor- 
bacho (Cej., Voc.), además es cat., punxar; picar 
se ha empleado siempre desde el Cid. Confirma 
este punto de vista la muy escasa extensión geo- 
gráfica de pinchar, pues en rigor este vocablo es 
estrictamente castellano: falta al cat.; el port. pin- 
char es "hacer saltar”, 'empujar”, "hacer caer”, y es 
ya voz antigua (varios ejs. desde med. S. XVI en 
Moraes), con sentidos tan diferentes del cast., que 
sin duda ha de ser palabra inconexa, aunque de 
origen desconocido (¿acaso *IMPINCTULARE O *IM- 
PINGULARE, de IMPINGERE?); el it. pinzare ”pin- 
char” es palabra poco corriente y de fecha reciente 
(sin autoridades en Tommaseo), que si no es cas- 
tellanismo, pudo crearse en forma análoga a la cas- 
tellana (cruce de picchiare o pizzicare con punzec- 
chiare, punzellare o el dialectal ponzare); en cuan- 
to al fr. pincer (oc. pinsar parece galicismo), su 
sentido ’pellizcar’ está completamente alejado del 
castellano, y debe separarse etimológicamente, 
atribuyéndolo a la familia onomatopéyica del it. 
pizzicare, cat. pessigar, cast. pizcar (V. PELLIZ- 
CAR). 

Debe, pues, abolirse el articulo *PINCTIARE del 
REW 6509b, donde se reunían estas varias vo- 
ces romances; ya lo impugnó G. de Diego (RFE 
XII, 6), observando que una voz de esta forma só- 
lo podría ser derivado de PINGERE *pintar”, con el 
cual no puede tener relación semántica; en conse- 
cuencia proponía G. de Diego un cruce de PUNC- 
TIARE (> PUNZAR) con una onomatopeya, con- 
cretamente el tipo PITS- *punta” del REW (6545; 
el otro artículo 6509a, que cita G. de Diego, nada 
contiene relacionable}; pero este tipo PITS- sólo 


ha dado el it. ant. y dial. pizza *punta”, it. dial. y- 


retorrom. piz "pico de montaña”, y por lo tanto 
no pudo, por razones geográficas, intervenir en la 
formación del cast. pinchar; por lo demás el REW 
en su tercera ed. aclara que el supuesto tipo *PINC- 
TIARE sería onomatopéyico, con lo cual se acerca 
en cierto modo a la verdad, pero lo contradice el 
extraño consonantismo -NCTI- que atribuye a esta 
base. 

En realidad, con el cruce propuesto no hay pro- 
blema, 

DerIv. Pinche "aprendiz de cocinero” [Acad. ya 
1817] (en ast. aprendiz de cualquier profesión”, 
Vigón; para el paralelismo con pícaro junto a pi- 
car, V. PÍCARO y la opinión allí reproducida de 
M. P.); compinche [1615, Villaviciosa, Aut.; falta 
Covarr. y Oudin, Góngora], cruce con cómplice. 
Pincho [h. 1800, Moratín]; comp. cat. pinxo *ru- 
fián”, *bravucón”, tomado del cast.; para la rela- 


20 


35 


40 


45 


5 


a 


60 


554 


ción semántica entre pinche y pincho, vid. ACO- 
QUINAR. Pinchadura. Pincharra cub. *fisga” (Ca., 
194). Pinchazo [h. 1800, Moratín]. 

CpT. Pinchagúé "planta silvestre” cespedos. (RFE 
XV, 276) < pincha-buey. Pinchaúvas [Aut.]. 


Pinchón, V. pinzón Pindal, V. pepita Pin- 
donga, pindonguear, V. pender Pindra, V. pren- 
da Pineal, pineda, pinedo, V. pino Pineta, 
V. empinar Pingajo, pingajoso, pinganello, -illo, 
pinganitos, pingar, V. pender Pingar, V. prin- 
gar Pingo, V. pender Pingorongo, V. pico 
Pingorote, pingorotudo, V. pico 


PINGUE, probablemente tomado del fr. pinque, 
voz internacional de los mares septentrionales, de 
origen incierto, probablemente germánico. 1.1 doc.: 
Aut. 

Definido «embarcación de carga, cuyas medidas 
ensanchan más en la bodega, para que quepan más 
géneros». Una variante pinco figura en Aut., como 
equivalente de ’flibote’. El fr. pingue se docu- 
menta desde 1634; el ingl. pink desde 1471; pink 
es neerlandés moderno, espincke ya neerlandés 
medio. Se ha supuesto que éste venga de espe 
"álamo temblón”, de cuya madera se haría este 
navío, comp. isl. espingr, sueco esping *embarca- 
ción larga”, y que desde el neerlandés pasara al 
inglés y a las lenguas romances. Sin embargo pa- 
rece difícil explicar la desaparición de es- según 
la fonética neerlandesa. Habrá que tomar en con- 
sideración la posibilidad de que el fr. pinque ven- 
ga directamente del escandinavo de los normandos, 
pues en francés se explicaría mejor esta aféresis, y 
que del francés pasara a Holanda y a Inglaterra; 
es verdad que entonces esperaríamos más bien 
*pinc en francés y que en este idioma la docu- 
mentación es más tardía que en Inglaterra y Ho- 
landa; pero también es cierto que la cuestión no 
se ha estudiado detenidamente. Vid. Diez, Wb., 
249; REW 6513a. En España es palabra tardía 
y sin arraigo, seguramente tomada del francés, 
aunque alterada por el infiujo de la familia de 
pingar y pingorote; a ésta pertenece el and. pingue 
"persona O animal que se destaca en el horizonte” 
(A. Venceslada)'. 

1 No creo que pertenezca realmente a Vitruvio 
la forma «británica» pinca que se ha atribuído 
a este autor latino (Diz. di Mar.). Pagés cita un 
ej. de pingue en romance de aspecto tardío. Ag. 
da cat. pinco en 1711. 


Pingiie, pingúiedinoso, V. pringar 


PINGUINO, se halla por primera vez en inglés 
(penguin, 1578); en cast. las denominaciones anti- 
guas y populares son otras (pájaro niño, pájaro 
bobo) y éste se tomó de relaciones de viajeros y 
naturalistas, en particular ingleses y holandeses. 
Es incierto que se derivara del lat. pinguis "gordo", 
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como nombre creado por observadores cultos, pero 
todavía es más inverosímil que proceda de una 
lengua céltica. 1.2 doc.: 1619 (pingúina); Terr.; 
Acad. 1925, no 1834. 

El fr. pingouin (a veces pinguin) está documen- 
tado desde el a. 1600; el ingl. penguin, desde 
1578. Los testimonios del vocablo en los SS. XVI 
y XVII se refieren a los mares antárticos, pero 
ninguno hace referencia a las lenguas indígenas 
de estas regiones. Varios de los más tempranos 
en lengua inglesa (ya en 1582) aseguran que viene 
del galés pen gwyn "cabeza blanca”, pero esto es 
inverosímil por tratarse de una lengua hablada en 
una zona donde no hay pingiúinos y por gente que 
no se ha distinguido en la navegación!; otros han 
rectificado atribuyendo el vocablo al bretón penn 
guenn, equivalente de dicha expresión galesa, y 
suponiendo que la denominación fuese inventada 
por antiguos pescadores bretones; pero además de 
que falta ahí la comprobación documental, la más 
grave objeción a la etimología céltica es que el 
pingúino tiene la cabeza negra, y aunque la Alca: 
impennis, ave semejante al pingiiino, denominada 
en francés con este mombre y corriente en el 
Atlántico septentrional, tiene manchas blancas jun- 
to a los ojos, esto no es bastante característico, 
pues su cabeza es también negra, 

Que pingúino sea derivado del lat. pinguis *gor- 
do” sería sólo posible si se tratara de una creación 
de naturalistas. Y el hecho es que la monografía 
del profesor Mario Ferreccio Podestá, publicada 
en los Estudios dedicados a Rodolfo Oroz, 1967, 
pp. 151-168, da abundantes materiales sobre des- 
cripciones de viajeros y naturalistas; la lectura de 
este trabajo aumenta algo la verosimilitud del ori- 
gen latino, en vista de que pronto se publicaron 
en latín extensas descripciones del ave por natura- 
listas, y aun en las narraciones de viajeros se ob- 
servan rasgos cultistas. Es problema difícil, pues 
sigue predominando el carácter marinero y utili- 
tario, y sin embargo el hecho indudable es que 
el pingúino es gordo, y aun comestible y grasoso. 

Contra el argumento que puede derivarse de la e 
del ingl. penguin puede hacerse valer la facilidad de 
una conexión seudo-etimológica con ingl. pen wing 
"ala de plumas’, pues la realidad de que precisa- 
mente no tiene plumas en las alas se opone a que 
sea etimología verdadera, pero no a que esta aso- 
ciación de ideas indujera al marino a modificar 
así una denominación culta. Si la denominación 
hubiese partido de Francia no sería tan inverosímil 
la etimología céltica (pues los bretones ocuparon 
ahí una parte más importante en las navegaciones 
americanas); pero el hecho probado es que son 
los navegantes ingleses y holandeses los que nos 
hablan del pingiiino, y predomina el interés por 
el ave austral sobre el de las variedades árticas. 

Cierto que por los años de 1580 se habla de una 
ave parecida con relación a la: Penguin Island de 
Nueva Escocia (vid. pág. 167) y '“aun se trataría 
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ahí de un viaje de 1536; pero, como observa Fe- 
rreccio, la narración publicada es posterior en unos 
cincuenta años, e incluso en el momento de ese 
viaje ya se habían cumplido 16 años del de Maga- 
llanes, desde el cual abundaron las descripciones 
del pingiúino: aunque en las conservadas no apa- 
rezca el ave con esa denominación, siempre es posi- 
ble que ya lo hubieran empleado naturalistas latini- 
zantes y que se trasladara su nombre a las especies 
árticas, menos extendidas, mucho antes de 1580. 
Que la etimología galesa pen gwyn aparezca ya 
en los viajeros de h. 1600 sólo prueba, claro está, 
que escribió pronto acerca del ave un conocedor 
del galés y que otros muchos repitieron el dato. 

Otras etimologías propuestas son aún menos 
verosímiles. Vid. NED, Skeat y Littré, s. v.; Frie- 
derici, Am. Wb., 504; REW”, 6390b. En caste- 
llano la denominación tradicional es pájaro bobo, 
y pingúino se tomó recientemente del francés o 
del inglés. 

1 Hay, sí, aves semejantes al pingiiino en las 
Órcadas, pero no hay que pensar en una proce- 
dencia escocesa, pues *cabeza” es cenn en gaélico. 


Pinguosidad, V. pingiie Pinifero, pinillo, V. 
pino Pinino, pinito, V. empinar Pinjado, 
pinjante, pinjar, V. pender Pinnipedo, V. peña 


PINO, del lat. PINUS íd. 1.2 doc.: como nombre 
propio en la 2.2 mitad del S. XII (Oelschl.); 
nombre común, J. Ruiz. 

De uso general y común a todos los romances 
(salvo el port., que emplea pinheiro, y sólo pinho 
como nombre de la madera de pino o de una 
nave!; gall. piñeiro con sus colectivos piñeiral, 
Castelao 248.3f., y pinal, íd. 23; pero con el sim- 
ple pino, íd. 131.2, 156.27, 156.30). 

DerIv. Pinar [Cid]; ant. pinal [APal. 28b; 
Nebr.; doc. argentino de 1658: S. Canals Frau, 
Etnologia histórica, p. 94]; pinarejo; pinariego 
[xcosa de pino, pineus», Nebr.]. Pinastro. Pinato 
murc.; pinatar. 

Pinaza [Berceo]; en este autor figura rimando 
con palabras en -z- sonora, pero en Apol., las 
Partidas y la 1. Crón. Gral. va con £ (Cuervo, 
Obr. Inéd., 395), lo cual es indicio de procedencia 
forastera; sin embargo mo parece tomado del cat., 
donde no me es conocido el vocablo? y la fecha 
tardía del mismo en it. [1588, en Zaccaria, 496], 
así como la vacilación pinazza: -accia en este idio- 
ma, parecen indicar que no es voz antigua en el 
Mediterráneo; tampoco puede venir del port., dada 
la forma pinaga [1326] y no *pinhaga; por el 
contrario, fué siempre muy vivo en cast. (1582, 
1611, en Jal, 1175), también en ingl. [S. XV], fr. 
[1461], y la documentación alude repetidamente a 
Bayona y Vizcaya; quizá, a pesar de la fecha más 
tardía de la documentación encontrada en francés, 
sea palabra bordelesa o de la costa occidental del 
territorio lingúístico francés (comp. dos testimonios 


PINO 


medievales relativos a Bayona en Levy; sin em- 
bargo no será propiamente gascona, pues entonces 
deberíamos tener *piasse y no pinasse, como se lee 
ahí y en Palay); comp. Diz. di Mar., s. v.; Vidos, 
ZFSL LVII, 4-6. 

Pineda "pinar [1210, Oelschl.; no APal., Nebr., 
Covarr., Aut.]; "especie de cinta para ligas, más 
comúnmente llamada cinta manchega” [1627, Aut.], 
probablemente del mombre del pueblo de Pineda, 
cerca de Huete (Cuenca), donde en tiempo de 
Madoz había aún «dos tejedores de telas del país»; 
pinedo. Pinillo [«ierva conocida, chamaepitys», 
Nebr.]?. Pinocha [Acad. ya 1843]; comp. val. pi- 
notxa "ramas de pino que se queman en los hor- 
mos de Manises” (Bol. Soc. Castellon. de Cult. 
XIV, 412), comp. PANOJA; pinocho cong. Pinoso. 

Piña [J. Ruiz], del lat. PINÉA íd. (conservado en 
iberorromance, oc. y dial. it.); acs. secundarias : 
ananá” [1519, Friederici, Am. Wb.] (estar en la 
piña, o metido en la piña "en situación difícil” cub., 
Ca., 209, por lo punzante de las hojas del piñal); 
"mazorca del maíz” albac. (RFE XXVI 318); 
”puñetazo” cub. (o piñazo: Ca., 184; cat. pinya 
íd.); derivado culto: pineal. Piñal amer. Vaca pi- 
ñana "la que tiene trozos blancos sólo en el vien- 
tre? cespedos. (RFE XV, 279). Piñatu "bebida al- 
cohólica” ast. (Vigón). Piñero cub. "vendedor de 
piñas” (Ca., 29). Piñón "simiente del pino” [h. 1330, 
J. Manuel, Libro del Cab., Rivad. LI, 252b25; 
J. Ruiz; Nebr.; Rob. de Nola, 111; documenta- 
ción americana, Friederici, Am. Wb., 505-6], de- 
rivado común a todos los romances ibéricos y a la 
lengua de Oc (> fr.) (para otras acs. de piñón, 
V. PEÑA); piñonate [1680, Aut.], piñonata [Aut.], 
empiñonado; piñonero; piño *diente' [Acad. 1936], 
quizá derivado regresivo de piñón, por compara- 
ción de forma. 

Piño chileno, argentino, boliviano, "porción de 
ganado, tropilla’; aplicación figurada de piñu ast. 
"racimo de cerezas y otras frutas; atado de pano- 
jas, cebollas, etc. (Rato, Vigón; piñolo ”manojito 
de manzanas o cerezas” Acevedo-Fz.), "mazorca de 
maíz” extrem. (Espinosa, Arc. Dial., 53, n. 2); sa- 
cado de piña agregado’ (en frases como formar 
una piña), piña "lingote de plata” en texto cuyano 
de fin del S. XVIII (Draghi, Fuente Amer., 135), 
port. pinha de caroços, pinha de gente; vid. Co- 
rominas, RFH VI, 211. Piñuela; piñuelo murc. 
[Acad. 1925, no 1843] ’erra}’, "semilla de la uva y 
otros frutos’, forma de influencia cat. (pinyol 
"hueso o simiente de fruta’, pinyola ‘erraj’); gall. 
pontev. fruta de espiño "todo género de limones, 
cidras, limas, naranjas, toronjas, etc.” (Sarm. CaG. 
213v, 224v), pera de espiño «es una pera de bello 
gusto» (id. 224v) [¿acaso pera de resabio algo áci- 
do como los frutos cítricos?]. Apiñar;: apiñado; 
apiñadura; apiñamiento. Piñata [1517, Torres Na- 
harro, V. el índice de la ed. Gillet; 1568, E. de 
Salazar], tomado del it. pignatta “olla”, derivado 
del it. dial. pigna "piña”, por la semejanza de forma 
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de las ollas antiguas con este fruto (comp. abr. 
pigna olla’, retorrom. pigna ”horno'; Rohlfs, 
ASNSL CLXI, 160; Terlingen, 330); domingo de 
piñata (o piñata, madril.), primer domingo de 
Cuaresma, en el cual se celebra un baile de más- 
caras rompiendo una olla llena de dulces” (para 
Cuba, vid. Ca., 124). 

CPT. Pimpollo [ya 2. cuarto S. XV: «como 
nuevos pimpollos d'oliva florescen» (Santillana, p. 
322); «p. al pie del árbol: stolo; p. en el árbol: 
germen», Nebr.], port. ant. pinpolo "pino nuevo” 
(1188 o 1230, PMH Leges, 810), compuesto con 
pollo PULLUS en el sentido de "animal o vegetal 
joven”, comp. cast. antic. pollo *pimpollo” (S. XVD, 
arag. pollizo "vástago de un árbol” (Borao), gall. 
pola "rama desgajada’, extrem, poya "renuevo de 
la higuera’ (BRAE IV, 100): C. Michaélis, RL. 
III, 180; Lapesa, RFE XXIII, 407*; pimpolladaş 
pimpollar; pimpollecer o pimpollear; pimpollejo; 
pimpolludo [APal. 74d]; ¿ast. apompollar "tratar 
con mimo (a un niño, etc.), (V)? Pinabete, del cat. 
pinavet, compuesto con avet "abeto. Pincarrasca; 
pincarrasco; pincarrascal. Pinífero. Pinotea clase 
de pino, empleado para hacer mesas” arg. (< pino 
de tea), Abelardo Arias, diario Los Andes, 22-VI- 
1941. Pinsapo [«p., árbol...: sapinus», Nebr.; pin- 
sabo o -apo «sapin», Oudin; falta Covarr. y Aut.; 
Acad. 1925, no 1843]; *árbol semejante al abeto, 
espontáneo en la sierra de Ronda”, compuesto con 
el prerromano *sAPPUS, de donde proceden fr. ant. 
y oc. ant. sap” "abeto" (y lat. SAPPINUS', fr, sa- 
pin, compuesto con PINUS, vid. Bloch-W.; Giese, 
BhZRPh. LXXXIX, 2, n. 2). 

* De ahí pudo tomarse la forma piño que apa- 
rece en algún texto cast. («dos picas de piño», 
testamento de F. de Rojas, a. 1541, RFE XVI, 
38); o forma influída por piña. Tengo anotado 
piño del Glos. de Palacio (no lo hallo en la ed. 
Castro); piñal ”pinar” salm. (M. P., Dial. Leon., 
p. 296).—* La denominación cat. correspondien- 
te, por lo menos en cuanto al nombre, es escor- 
xapí (> ESCORCHAPÍN).—* Zamor. piñerino 
"hierba finísima de la que se hacen brochas para 
encalar paredes’ (Fz. Duro), derivado leonés del 
port. pinheiro *pino”, parece ser la misma plan- 
ta.—* La etimología de C. Michaélis PINI PULLUS, 
con PINUS en genitivo, es dudosa: más bien pollo 
como adjetivo. El port. mod. pimpolho ha de ser 
tomado del cast.; comp. Piel, Misc. Coelho, 323-6; 
probablemente también el cat. dial. pimpoll (Cos- 
tumari Catala 1, s. v.). Simonet, s. v. pimpóli, 
supone, que pimpollo venga de *PAMPINULUS 
”pámpano pequeño”, lo cual no es posible foné- 
ticamente; en lugar de n-bút del texto de Aben- 
Joyón quiere enmendar binbúly, pero esto es de- 
masiado audaz; comp. cat. nap *persona peque- 
ña’, oc. mod. nabo m., íd., fr. nabot enano” 
(< ¿oc.?; no convence la etimología admitida por 
Sainéan y Bloch). De pimpollo en el sentido per- 
sona joven y gallarda” se sacó el adj. pimpollo, 
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-a, íd., en la Arg. (A. H. Borcosque, Puque, 
56.—* Es seductora la conjetura de que se trate de 
formas célticas abreviadas de sapaudus, de donde 
sapaudia "Saboya, tierra de abetos” < sapa-uidus = 
al kymr. syb-wydd, córn. sib-uit, 'abeto”, cpto. de 
sapa "resina? y célt. ¿tidus "árbol (irl. ant. fid, 
kymr. gw9dd, bret. gwez, Pok. IEW 1177.3), idea 
de Thurneysen, trasmitida por Weisgerber, SFR? 
66; cf. Gamillscheg EWFS s. v. sapin. Pinsa- 
por. —* De ahí el cultismo cast. sapino. 


Pino "cuña", V. pina Pino adj., V. empinar 
Pinocha hoja del pino’, V. pino Pinocha, pi- 
nochera, V. panoja Pinocho, pinoso, pinotea, V. 
pino 


PINREL, gnía., *pie”, del git. pinré íd., de ori- 
gen indico. /.* doc.: ya en 1866, Clavería, BRAE 
XXXIII, 79; pinrés, pl. 1882, Rz. Marín, Cantos 
Pop. And.; pinreles, 1897, J. de Burgos (RH 
XLIX, 547); Acad. 1936. 

La adición de la -1 se explica por la pronuncia- 
ción andaluza (comp. and. bistelito diminutivo de 
bisté(c), jerselito diminutivo de jersey, etc.). Tam- 
bién caló cat. pinrés. Pinré es forma del dialecto 
gitano de España; en otros dialectos se halla pin- 
dó O piró: procede del scr. padah. Miklosich, 
Denkschr. d. Wiener Akad. XXVI, 45; M. L. 
Wagner, Notes Ling., 85. 

DeERIv. Pinrelar andar” (RH XLIX, 547). 


Pinsapar, pinsapo, V. pino 
V. pintar 


Pinta *mancha”, 


PINTA, medida de líquidos”, probablemente 
del fr. pinte íd., de origen incierto. 1.2 doc.: Ou- 
din (pero sólo en la parte fr.-cast.); Áut. 

En este diccionario se nos informa de que «se 
usa en algunas partes»; falta en Covarr.; Terr. 
dice que es medida francesa, y cita Palacios, Pa- 
lestra Farmacéutica (1709); no es voz popular en 
cast.; que yo sepa, en parte alguna'. Todo indica, 
pues, que no puede ser voz llevada desde España 
a los demás idiomas, como supone Skeat, admi- 
tiendo que de "señal, marca? (V. pinta, s. v. PIN- 
TAR) se pasó a medida”: en este sentido, en 
efecto, pinta es sólo voz castellana. El hecho es 
que el fr. pinte es muy frecuente desde el S. XIII, 
y también oc. pinta es voz sumamente corriente 
desde lą Edad Media (ya, p. ej., en las Memorias 
de Mascaró, de Beziers, h. 1385; vid. Levy), y 
ahí tiene el sentido de *vasija de metal para beber 
líquidos”; el ingl, pint [1384] parece ser de origen 
francés, y lo mismo cabe decir de pinte en neer- 
landés y bajo y alto alemán (documentado desde 
la fase media de estos idiomas); vid. God., Levy 
y Du C.; la documentación en bajo latín se refiere 
a Francia. 

Para que el vocablo pudiera venir de PICTA, par- 
ticipio de PINGERE pintar”, con el sentido de *va- 
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sija pintada” (como admiten Kluge y M-L., en 
el REW, 6512), sería preciso que hubiera par- 
tido del Sur de Francia (donde existe pintar); 
pero esto es dudoso según la documentación, y 
además esperaríamos entonces encontrar la forma 
pencha, que es la que corresponde (y no pinta) 
al participio de penher ”pintar” en un gran nú- 
mero de hablas occitanas; ahora biem, la do- 
cumentación occitana antigua del vocablo no sólo 
se halla en el Languedoc y Gascuña, sino también 
en Limoges (p. ej. en un pasaje del cartulario de 
esta ciudad correspondiente a 1440, aprox.), donde 
cr da ch; además esta etimología es poco satis- 
factoria desde el punto de vista semántico, y aun- 
que se le podría prestar cierto apoyo alegando el 
it. péntola "cubo (con é según Petrocchi y Fanfani, 
con é según d'Ovidio), este apoyo es muy incierto, 
siéndolo también esta etimología de la voz ita- 
liana (que su propio autor, d'Ovidio, GGr. 1, 
$ 18, presenta como dudosa)”. Supone Gamillscheg, 
EWFS, que se tomara del neerl. med. pinte *cla- 
vija? (atribuyendo la idea a Holthausen, en cuyo 
libro no se encuentra), pero es difícil que una 
voz neerlandesa pudiera popularizarse desde tan 
antiguo en el Sur de Francia (no parece que piense 
Gamillscheg en un origen fráncico, pues no cita 
el vocablo en su R. G.). Comp. b. lat. pitalphus, 
pintalphus jarro’ (Du C.), de donde procede gnía. 
pitaflo. 

No habiendo etimología sostenible y ante el 
paralelismo (con discrepancia) entre el galorromá- 
nico pinta, -e, "vasija para líquidos* e it. péntola 
*cubo”, se impone, naturalmente, examinar la posi- 
bilidad de una etimología prerromana. Empezando 
por lo indoeuropeo la perspectiva no es desespera- 
da, aunque es menester acogerla con gran reserva. 

El armenio Pund "vasija, recipiente” supone una 
base con PH- inicial indoeuropea pero responde a 
un buen grupo de palabras eslavas y germánicas 
con sSP-, alternativa nada sorprendente, que se 
repite en un centenar de raíces indoeuropeas. En 
una de estas familias tenemos ya el paleoslavo 
spodú «modius», eslov. spód «vedró» (cubo, bal- 
de’), pol. ant. spad íd., rs. antic. spud, y aunque 
se ha sospechado que el lit. spandis y let. spañnis 
"cubo' sean préstamos del bajo-alemán (Trautmann, 
Altpreuss. Sprachdenkmáler, 308) no veo razón fir- 
me que obligue a aceptarlo; en germánico la pa- 
labra está bien documentada en las lenguas escan- 
dinavas y occidentales: danés spand 'cubo” y ya 
escand. ant. spann id., b. alem. med. span, spannes, 
"medida de capacidad hecha de madera”, "cubo de 
"madera”, con el compuesto fat-span, que es tam- 
bién nombre de medida o bien una vasija de ma- 
dera con asas“. 

En conclusión parece averiguado, no sin reservas, 
que existió con cierta amplitud en las lenguas indo- 
europeas un *SPONDH- alternando con *PONDH- 
como nombre de ciertas vasijas, empleadas como 
recipientes o medidas. Con la cual era normal que 
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alternasen con apofonía, PYNDH- O PENDH-. Basta- 
ría, pues, admitir que ciertas hablas indoeuropeas 
de Francia e Italia, quizá sorotápticas, trataran la 
DH a la manera griega como TH y que la N vocá- 
lica se resolviera en parte como i (como en hablas 
bálticas y paralelamente al tratamiento céltico de 
la R vocálica), para que pudiéramos postular una 
base románica *PINTHA junto a *PENTHO-LA. Quede 
la idea en estudio. 

1 Es verdad que lo fué en Portugal, como me- 
dida de líquidos y de sólidos. Viterbo y Moraes 
traen documentación de 1430, 1513 y med. 
S. XVI. El historiador de Chile Diego de Rosa- 
les (1680) dice que los indios de Pismanta (Arg.) 
arrojaban «una pinta o un patacón» a las aguas 
medicinales de esta localidad, cuando iba a cu- 
rarse un enfermo (Draghi, Canc. Cuyano, p. 468). 
Pero dudo que sea esta palabra: más bien parece 
tratarse de una moneda.—* En realidad es im- 
posible en italiano, ya por razones fonéticas, co- 
mo hace observar Rohlfs, Hist. It. Gr. 1, 119n.— 
3 Petersson traduce «Gefäss», «Behälter», Vasmer 
«sosud, futljar» Cvasija”, ’funda’).— * Entre las 
formas germánicas unas suponen una base 
SPONDH-, otras la misma pero amplificada en 
SPONDH-NO-. Dejo a un lado por incierta la posi- 
bilidad de un célt. *SUNNA ’cuezo’, *cubo”, pos- 
tulado por J. U. Hubschmied (VRom. 1, 2.3) 
como étimo de ciertas formas dialectales de Suiza, 
con la caída normal de la P en céltico. Tampoco 
me atrevería a apoyarme en la existencia del vo- 
cablo en itálico ni en celta insular, pues se trata 
de palabras, quizás homónimas, de significado 
bastante lejano (lat. sponda "madero lateral de la 
cama’, irl. med. sonn *poste”) ni se ve bien claro 
que estemos ante una amplificación de la raíz 
indoeur. SPHE-, SPHE-N-, a que pertenecen, con 
muchos más, el alem. span "tea, viruta, etc.”. Véa- 
se para todo ello Pok., IEW, 899; Walde-P. II, 
662; Walde-Hofmann II, 578; Vasmer-Trubacev, 
Etim. Slovaf Russk. Iazyka, UI, 739. 


Pintacilgo, V. jilguero 


PINTAR, del lat. vg. *PÍNCTARE, derivado de 
*PÍNCTUS, participio vulgar del lat. PÍNGÉRE íd. 
(lat. cl. PICTUS). doc.: Berceo; Acedrex, 26.4; etc. 

De uso general en todas las épocas; de ahí pro- 
ceden también el port., cat. [S. XIII] y oc. pintar 
(junto a penher en este último idioma), y logud. 
pintare; además pittare (con forma correspondiente 
al lat. PICTUS) se emplea en el Sur de Italia; los 
demás romances han conservado el lat. PINGERE. 

Como verbo intr., en el sentido de "empezar a 
tomar color la fruta’, se halla ya en Ovalle (1642, 
Aut.); de ahí "tener buen o mal aspecto, presen- 
tarse bien o mal”, en que lo hallamos ya h. 1600, 
en Pérez de Hita («visto que su intento avía salido 
a su modo y les pintava tan bien el dado», ed. 
Blanchard II, 100), y así sigue empleándose en al- 
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gunas partes («si como pinta, quinta, / y como 
quinta, octava: / como comienza acaba», refrán 
referente al tiempo en una fase de luna, según 
el uruguayo, F. Silva Valdés, La Prensa de B. A., 
6-VIII-1933); acs. relacionadas son las siguientes : 
*parecer” en Maragatería y en el Plata («pintame 
que sí», BRAE III, 54; «el agua... pintaba del 
mismo color que el cielo», E. Amorim, La Prensa, 
27-IV-1941); "lucirse, sobresalir, aventajar” ast, y 
en el Plata (Vigón; *presumir” en un antiguo cie- 
lito argentino: J. L. Lanuza, La Prensa, 3-V- 
1942). 

El participio lat. vg. *PÍNCTUS se siguió em- 
pleando mucho tiempo en romance como partici- 
pio del nuevo verbo pintar, y después quedó to- 
davía como adjetivo equivalente a pintado, como 
muestra el testimonio del Tostado, med. S. XV, 
que cita Aut. («los lagartos son pintos o mancha- 
dos»); hoy pintu es vivo en ast. (Vigón), pinto 
en Aragón (Caspe alas pintas, BDC XXIV, 177), 
etc.; restos de este uso, V. abajo en pinta, pinti- 
parado, etc., y de ahí viene también el nombre 
propio de lugar y de persona Pinto. 

Derv. Pinta "mancha, mota” [invent. arag. de 
1374, BRAE II, 342; Lz. de Ayala, Aves de Caza, 
RFE IX, 269; ej. del S. XVI en Aut.], "raya que 
se hace al naipe para conocerlo? [Covarr.; 1613, 
Licenciado Vidriera, Cl. C. IL, 69], "aspecto de 
una persona o cosa? [G. de Alfarache, Cl. C. 1, 
139; IV, 24.14; Coloquio de los Perros, Cl. C., 
p. 261; más datos en Fcha.], fisonomía” hoy vul- 
gar en muchas partes (berc.: G. Rey, etc.; > cat.); 
pintear "lloviznar'; pintojo [1604, Pícara Justina, 
ed. Puyol II, 258]. Gall. píntega y pinta *salaman- 
dra” (Vall.; Lugrís, p. 173), éste contracción de 
pintia, que además dió *pintiorra y de ahí el lu- 
cense pinchorra (Sarm. CaG. 19r); también del 
antiguo adj.-participio pinto, el gall. pintaruxa (y 
en Muros rouxa, o sea "abigarrada de rojo”), pez 
de la familia de las mielgas, pero sin gancho, y 
mayor que un cazacú (Sarm. CaG. 80v); otro: 
pinto "pez parecido al budión y con pintas colora- 
das, para sopa” (814). 

Pintada. Pintadera (Quijote, Fcha.]. Pintado 
Ppunteado, lleno de pintas”, invent. arag. de 1374, 
BRAE Il, 348; como nombre especial de capa de 
caballo, Granada, BRAE VIII, 195]; pintadillo. 
Pintarrajear o pintarrajar o pintorrear [T. Villa- 
rroel (Nougué, BHisp. LXVIII) (o pintorretear, 
cub., Ca., 56); pintarrajo. Pintón "que va tomando 
color’ (aplicado en Esp. a la uva; en Cuba al 
plátano y otras frutas, Ca., 54; en Colombia y el 
Plata a cualquier fruta, Cuervo, Ap, p. 456; F. 
Silva Valdés, La Prensa, 26-X-1941; medio bo- 
rracho’ and., Cuervo, ibid., p. 439; m. filoxera 
del maíz’ ast., V). 

Pintor [1251, Calila, 22.160; J. Ruiz], de *PNc- 
TOR, -ORIS, por el lat. PICTOR; pintoresco [1708, 
Palomino], imitado del it. pittoresco. Pintura [Ber- 
ceo], de *PINCTURA por el lat, PICTURA; pinturero 
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[princ. S. XIX, Larra, en Pagés; en santand. pin- 
turin: Vigón; en el Plata pintor: B. Hidalgo I, 
v. 310; Ascasubi, S. Vega, 4185]. 

Despintar [es *borrar, desvanecer” en el Alfara- 
che de Martí, Rivad. 1IIl, 376, etc.]. Repintar; 
repinte. Traspintar. 

Pigmento, tomado del lat. pigmentum *coloran- 
te, color de pintar”; pigmentario. 

Picrico, derivado culto del gr. =ixpóg "amargo” 
(primitivamente ”punzante”, emparentado con el lat, 
pingere); picrato. 

CPT. Pintamonas. 

Pintarrojo; pintarroja. 

Pinto y parado [S. XV, ej. en Cej., Voc.], des- 
pués contraido en pintiparado [J. de Valdés, Dial. 
de la L., 123.7; ejs. cervantinos en Fcha.]; pinti- 
parar [Quevedo, Aut.]. 

Pinula, V. peña Pinzán, V. pinzón 

PINZAS, tomado del fr. pinces *tenazas”, *pin- 
zas”, derivado de pincer "coger con tenazas”, *pe- 
llizcar”, probablemente voz de creación expresiva, 
emparentada con el it. pizzicare, cast. pizcar, etc. 
(V. PELLIZCAR). 1.2 doc.: pinga, h. 1475, G. de 
Segovia, 90. 

Falta todavía en APal. y Nebr., pero está en 
Covarr., y Aut. trae ej. de h. 1590. En fr. se halla 
pince sólo desde 1521, pero ha de ser muy an- 
terior en vista de la fecha de la forma cast., de 
indudable origen fr.; por lo demás el diminutivo 
fr. pincette se documenta desde 1369; en oc. pin- 
sadoiras *pinzas de cirujano” se halla ya en R. 
d'Avinhon, que escribía entorno al a. 1200 (ARom. 
XXV, 80)'. Del francés se tomaron también el 
cat. pinces, it. pinze, etc. Acerca del origen del 
fr. pincer, comp. lo dicho en los articulos PE- 
LLIZCAR y PINCHAR. 

DERIV. Pinzote "barra del timón’ [h. 1573, E. de 
Salazar, Fcha.; 1587, G. de Palacio, 93r°, 137v°]; 
pinzón *guimbalete” [1587, G. de Palacio, s. v.]; 
desde el punto de vista semántico no es bien se- 
guro que estas dos palabras puedan ser derivados 
de pinzas (¿quizá de pinzón?, comp. el nombre fr. 

del guimbalete, brimballe, derivado de brimballer 
«mal sonner les cloches», Jal). 

Despinzar; despinzadero; despinzado; despinzas 
o despinces; espinzar conq. [Acad. después de 
1399]. 

1 Aunque el verbo pinsar no está registrado en 
la lengua de Oc medieval, sí lo está su participio 
pinsat elegante’, y hoy el verbo pinsà es corrien- 
te según Mistral. 


PINZÓN, Fringilla coelebs’, voz común a mu- 
chas lenguas romances (fr, pinson, it. pincione, 
cat. pinsà, etc.), célticas, germánicas, eslavas y 
otras; tendría en latín vulgar la forma *PĪNCIO, 
-ÓNIS, y hubo de formarse con la onomatopeya 
pink, imitativa del canto de este pájaro. 1.2 doc.: 
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PINTAR-PINZÓN 


pinchón, 1607, Oudin («un pinson, oyseau»); 
«pinzón: páxaro del tamaño de un gorrión, pintado 
de varios colores y de canto poco sonoro», Áut. 

El pinzón es ave poco notada en la tradición li- 
teraria; no es, pues, extraño que lo haya buscado 
en vano en las fuentes medievales y clásicas. Va- 
riantes aragonesas: Bielsa, Embún, Panticosa, Tor- 
la, Loarre pinchán (o pinchón en Loarre), Ansó 
y Aineto pinzán (BDC XXIV, 177; RLiR Xl, 
46-47); formas que se dan la mano con el cat. 
y bearn. pinsà (variante pinzá en Arán, en Cardós 
y en la Marina de Alicante, prinsá en Alcoy), 
prov. pinsan, langued. pinsar, rouerg. pinsarat. 
Más semejantes a la forma cast. son el fr. pinson 
y el it. pincione. Fuera del romance tenemos el 
alem. fink, a. alem. ant. finco, neerl, vink, ingl. 
finch (ags. finc) que suponen una base pre-ger- 
mánica *PINKJ(AN);5 galés pinc, bret. pint; eslov. 
pinka y otras formas eslavas (la de Veglia pinkuz 
*gorrión”, parece ser un *PINCOCEU del substrato 
romance: Skok, ZRPh. LIV, 209); magiar pinc. 
Para estas varias denominaciones, vid. Schuchardt, 
ZRPh. XV, 113. 

Es vano empeñarse en buscar un punto de par- 
tida único a todas estas formas, pues si la palabra 
germánica hubiera pasado al romance tendría f- 
y no p-, y una razón análoga se opone a que las 
formas germanas se tomaran del romance; las 
célticas no pueden ser muy antiguas, pues habrían 
perdido su p-'. Por otra parte, hay formas de un 
tipo algo distinto, como Vendée pinguié; el escand. 
spink (> ingl. spink), gr. armiyyoc, it. dial. spin- 
cione; y otras con otra consonante inicial: langued. 
quinsart, frprov. quinson, piam. (s)k(w)insun; sin 
hablar de otras ya muy diferentes, y claramente 
onomatopéyicas: alto-bretón pinpin, norm. quin- 
quin, port. tentilha y tentilhao. Está claro que todo 
esto, incluyendo la denominación castellana, ha de 
ser de creación imitativa, aunque la fecha de la 
onomatopeya *PINCIONE pueda remontarse hasta el 
latín vulgar; así lo reconocieron ya M-L., Kluge, 
Sainéan (Sources Indig. 11, 45), etc. El canto del 
pinzón es, en efecto, característico, y puede imi- 
tarse con una sílaba pink- o pit-; comp. el cat. 
pitejar "cantar el pinzón” («piteja lo pinsá, canta 
Palosa...» en Verdaguer, Canigó 1, 88; Ag.; otras 

imitaciones numerosas de ese canto en dicho dic- 
cionario, s. v. pinsà, y en el pasaje citado de 
Sainéan). 

1 Tampoco cabe admitir que celta y romance 
resulten de una mezcla del germ. fink con el otro 
tipo germ. spink, como quiere Thurneysen, Kel- 
torom., 73-74; ni que del inglés pasara al galés, 
según supone M-L. (REW 6509a). 


Pinzón ’guimbalete’, pinzote, V. pinzas Piña, 
piñal, piñata, piñerino, piño, V. pino Piñón, 
V. pino y peña Piñonata, piñonate, W. piña 
Piñoncillo, piñonear, piñoneo, V. peña Piñone- 
ro, V. pino Piñorar, V. prenda Piñuela, pi- 


PÍO-PIORNO 


ñuelo, V. pino Pio m., V. piar Pio "vino”, 


V. picaza 


PÍO adj., tomado del lat. pius ”piadoso”, "afecto 
a los padres, a la patria”. 1.4 doc.: 1586, Góngora, 
ed. Foulché I, 82. 

Es voz favorita de este poeta; también aparece 
pronto en textos religiosos: Aut. cita ejs. desde 
Fuenmayor (1595); obras pias, Quijote, II, lxxiv, 
279. Pero tardó en arraigar; todavía falta en Co- 
varrubias; y hasta hoy es voz sólo empleada en 
estilo poético, catequístico o en prosa literaria de 
tono elevado; y sobre todo en ciertas unidades 
fraseológicas como la citada del Quijote. En cam- 
bio son corrientes y pertenecen al fondo popular 
o semipopular del idioma los derivados que cito 
luego. 

Deriv. Piedad [Cid; piadat es la forma predo- 
minante en Berceo, por lo común con diéresis: 
Mil., 98b, 158b, 526d, 529b, 665c, 768a, 830a, 
856d, etc.; todavía mide piedad Tirso, Condenado 
IL, xv, ed. Losada, p. 152], de PÍETAS, -ATIS, id. 
(conservado en todo el romance de Occidente); la 
citada forma piadad, todavía en Nebr. (comp. 
Cuervo, Disq., 1950, 414), ha dado el derivado 
piadoso [Berceo, Mil., 33c, 754b; con diéresis to- 
davía en G. de Segovia, 63; y Lope, Pedro Car- 
bonero, v. 2796]: comp. cat. piadós [S. XIII], 
port. piedoso o piadoso, oc. piatos, fr. piteux, it. 
pietoso; cast. apiadar [1251, Calila: Cuervo, Dicc. 
1, 537; diéresis en G. de Segovia y en el S. XVI], 
comp. cat. apiadar, port. apiedar, -adar; variantes 
ant. y raras empiadar (Berceo, S. Mill, 159) y 
compiadar; despiadado. 

Pitanza [b. lat. pitancia, en doc. de Oviedo, de 
1131; forma pitanga asegurada por el metro en 
Berceo, Mil, 246b, 312d, 746c; Sacrif., 194d; 
Duelo, 164d; S. Dom., 133; quizá pietança en 
Duelo, 165a; pitánsiya, en doc. mozár. de 1281, 
Gz. Palencia, n.? 1034], contracción de pietanga 
(como se lee en el cat. de R. Lulio, Ave Maria, 
N. Cl. XIV, 146.26), sacado del lat. PIETAS por 
cambio de sufijo, con paso a la idea de "comida 
que se da por piedad”, quizá por calco semán- 
tico del gr. ¿Aemuosóvn "misericordia? y ”limosna” 
(para la historia de este vocablo, común también 
con el fr. pitance y el it. pietanza, vid. Rheinfelder, 
Kulisprache und Profansprache, y comp. Sachs, 
RFE XXI, 403-4); pitancero, pitanceria; el verbo 
pitar, 'dar la pitanza” [Covarr.], "pagar [Aut.], es 
raro y se sacaría secundariamente de pitanza y no 
del verbo judeorromance pietar(e) (que quizá tu- 
viera el mismo modo de formación), como supone 
Blondheim, Rom. XLIX, 386-7. 

Impío [Mena (C. C. Smith, BHisp. LXD]; im- 
piedad. 

Expiar [h. 1550, D. Gracián], tomado de expia- 
re id.; expiación; expiador. 

Pietista, copiado del alem. pietist [S. XVI]; 
pietismo. 
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Pío *color de caballo”, V. picaza 
V. lluvia Piocha herramienta’, V. picar 
genia, V. pus Piojar, V. pecuario 


Piocha ’joya’, 
Pio- 


PIOJO, del lat. vg. PEDÚCULUS, en lat. cl. PE- 

DICULUS, diminutivo de PEDIS íd. 1.2% doc.: 1251, 
Calila, ed. Allen, 39.677. 
_Está también en APal. 350d («se dizen pedicu- 
losi los piogentos que fierven de piojos en el cuer- 
po o en los cabellos»), 171b, 240b, Nebr., etc. De 
uso general, y común a todos los romances. Una 
forma vulgar piejo corre entre los charros salman- 
tinos (Araujo, Est. de Fon. Kast., 15), en Cespe- 
dosa (RFE XV, 261) y la he oído en las sierras 
de Almeria; parecería corresponder al lat. cl. PE- 
DÍCULUS, pero como esta forma no se ha conser- 
vado por lo demás en romance alguno, tal super- 
vivencia dialectal es sospechosa, y es preferible 
suponer que el común piojo ha sufrido en estos 
lugares el influjo del sufijo diminutivo-despectivo 
-ejo, terminación más corriente; o más bien ha- 
bría disimilación en el frecuentísimo piojoso > 
piejoso (que GdDD 4891la da como propio de Cas- 
tilla), de donde luego se extraería piejo. Cat. poll, 
port. y gall, piolho, pero en el NE. pollo (Viveiro, 
Sarm. CaG. 91r). . 

DeRrtIv. Piojento o piojoso [ambos en APal. 350b 
y en Nebr.]. Hierba piojera. Gall. piolleira "ma- 
nada, enjambre”: «aciñares onde bulen piolleiras 
de cochos mouros» (Castelao 144.27). Piojería 
(Cuervo, Disq., 1950, 383). Piojillo. Piojuelo. Des- 
piojar [G. Segovia (Nougué, BHisp. LXVID); 
«quitar piojos», Nebr., por errata despojar]. 

Crr. Gall. piollo-pato "piojo de los ojos’ (Sarm. 
CaG. 21v), quizá disimilación de un semiculto 
piollo-plato PLATTUS ”achatado” (cf. LADILLA), a 
no ser que se trate de una alteración de GARRA- 
PATO (cf. allí, p. 227-8). 


Piola, V. pihuela y apea Piolar, V. piar Pio- 
lin, V. apea Pión, V. piar Pionia, V. peonia 
Piopollo, V. piar 


PIORNO, ’Genista purgans’, origen incierto, 
probablemente del lat. vIBÚRNUM, planta semejante 
al mimbre; *viorno debió de cambiarse en piorno 
por influjo de otra palabra, probablemente pino, 
porque las matas de piorno tienen la apariencia de 
un pequeño pino. J.* doc.: Aut. 

Definido: «planta o árbol pequeño, especie de 
retama montés, que se cría en las sierras y lugares 
montuosos y frios, llamada en Castilla genista, hi- 
niesta y retama». No tengo testimonios anteriores. 
Pero los del S. XIX y fines del XVIII abundan 
entre botánicos (desde Sarmiento a med. S. XVIII, 
Colmeiro II, 45). Hoy parece ser palabra occi- 
dental: hay pueblos Hamados Piorno, Piornedo y 
Piornal en las prov. de Cáceres, León, Oviedo, 
Lugo y Orense (Madoz). También port. piorno 
«giesta brava» [1647, Bento Pereira; Bluteau, etc.], 
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alent. piorneira «moita de piorno» (RL IV, 70) 
Aunque piorno es ya lo propio de la vertiente 
Sur del Guadarrama, precisa Sarm. que en las 
cercanías de Madrid le llaman retama, y que piorn- 
es asturia:.o y gallego; en Galicia tiene dos hoji-. 
tas, pero esta retama no tiene hojas y es distinta 
de la gemsta (CaG. 159r), gall. piorna”. 

El piorno es planta leguminosa perteneciente a 
una familia harto diferente del llamado vIBÚRNUM 
en latín, "Viburnum lantana’, caprifoliácéta. por 
piorno se designa comúnmente la Genista purgans 
(que otros llaman Sarothamnus purgans), aunque 
también se aplica su nombre, con o sin califica- 
tivos (p. gallego, p. serrano, p. pajizo, etc.) a otras 
especies análogas (Sarothamnus scoparius, Genista 
Boisseri, G. Lobelii, G. Baetica, G. florida, G. 
tinctoria: Colmeiro II, 41, 46, 57, 58. 61, 63). 
Pero ha de haber algún parecido notable entre el 
piorno y el viburmo, por cuanto al Viburnum ti: 
nus se le da también el nombre de guiyombo en 
la Sierra Nevada (Colmeiro III, 6), y según la 
Acad. gayomba es sinonimo de piorno, el propio 
Viburnum lantana tiene o ha tenido en cast. el 
nombre de p:erno (¿errata por piorn .:?), según Fz. 
Navarrete (a. 1742. Colmeiro III, 8). Creo, por 
lo tanto, que no hemos de dudar de que piorno 
(que falta en el REW) viene del lat vIBÚRNUM 
(de donde el fr. viorne y el it. dial vavorno, que 
han conservado mejor el sentido latino). por lo 
tanto se quedé corto Alessio (ARom XXV, 145, 
n. 12, 164) al decir que piorno contiene el mismo 
sufijo «mediterráneo» que VIBURNUM y LABURNUM. 

La dificultad reside solamen'e en averigua: por 
qué *viorno se cambió en piorno. Desde luego 
hubo de ser por influjo de otra palabra. No me 
satisface suponer que influyera piorno borracho’, 
pues esta voz de germanía (1609) no es más que 
el nombre de planta empleado con este sentido 
por floreo verbal con el verbo piar "beber”, y ad- 
mitir que éste actuara previamente sobre *viorno 
es poco verosímil, dado el significado. Sería otro 
nombre de planta, quién sabe si algún nombr: 
prerromano (¿o pervinca, con que Oudin traduce 
el fr. viorne?, ¿o espino y esparto?, ¿o el adjetivo 
pajizo, que suele calificar al piorno?). En cuanto 
al cultismo viburno, ya figura en botánicos de 
fin del S. XVIII (Colmeiro III, 8). Suponer que 
la b- se cambió en p- por una ultracorrección 
mozárabe es arriesgado. dada la localización más 
bien septentrional de los topónimos derivados de 
piorno. 

La dificultad se aclara teniendo en cuenta la 
nota que hallo en el Diario de Viajes de mi 
padre por la Sierra de Guadarrama, en 1920: «el 
piorno... és una mata que sembla de pi, pero fa 
unes tavelles fines, i també li diuen vainilla: totes 
les altes planes n'estaven cobertes». En conclusión 
se trata por lo visto de una alteración de viorno 
bajo la influencia de pino. 

Derry. Piornal. Piorneda. 
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PIORNO-PIPA. 


i Sarm. CaG. 132r. Ah: y en el texto idéntico 
del A178v advierte «unos y otros tienen las hoji- 
tas de dos en dos, pero más largas que la de la 
xesta», lo cual debe entenderse en el sentido de 
que piorn. se emplee también en las mismas 
hablas locales (aunque no lo diga claro ahí ni 
haya más pasajes donde hable de ello), si bien 
como nombre de una especie levemente dis- 
tinta. 


Piorrea, V. pus 


PIPA, *flautilla”, *tonel”, "utensilio para fumar, 
de un lat. vg. *PIPA flautilla?, derivado de PIPARB 
*piar”: la consonante central del vocablo mo ha 
evolucionado en romance a causa de su carácter 
onomatopéyico. 1.2 doc.: APal. («dolium es tinaja 
o pipa o cuba, vaso redondo» 121b; entre las 
vasijas «de tener vino y agua» cita «barril, catino, 
orga, cuba, pipa, copa» 515d). 

No está en Nebr., pero sí en doc. de 1493 
(Woodbr.) y Aut. cita ejs. del S. XVII con este 
mism: sentido. No se ven los fundamentos de 
Cová:r. al asegurar que «pipa, la cubeta para vino, 
es vocablo estrangero». El it. pipa íd. quizá no 
sea voz autoctona, pues sus primeras apariciones, 
en autores o traductores de comienzos del S. XVI, 
hacen ambas referencia a la Península Ibérica (Zac- 
c.:1a). Por comparación de forma con una pipa 
de vino se dió este nombre al utensilio para fu- 
m: :. ya mencionado en el Estebanillo (1646, Aut.); 
de ahí el it. pipa id. [Magalotti, 2.* mitad S. XVII]. 
Pero su sentido tonelero no es el más antiguo 
del vocablo: el primitivo sería «flautilla que los 
niños hacen de las cañas verdes del alcacel, que 
viene el sentido ronco y desapacible», ac. que ya 
tiene pipa h. 1500 en Juan del Encina (Aut.) y 
hoy conserva en Cespedosa (hecha de una caña 
de centeno, RFE XV, 259) y otros varios lugares 
(de ahí se pasaría a la pipa de vino, que también 
tiene algo de tubo y es alargada). Especialmente 
en este sentido es considerable la extensión del 
vocabio: fr. pipe [S. XII], friul. pive íd., it. dial. 
pwa "gaita; a. alem. ant. pfifa (hoy pfeife), b. 
alem. ant pípa, neerl. med. pípe, ags. pipe (hoy 
pipe), escand. ant. pipa "flauta, "gaita”, todos los 
cuales se tomaron del latín vulgar. No hay difi- 
cultad alguna (contra lo que dice M-L., REW 
6520) en derivar este lat. vg. *PIPA del verbo lat. 
PIPARE *piar los pájaros” (lo más común es pīpi- 
lare, pero también pipiare, pipire y pipare, que 
ya es arcaico en latín): se trata de una compa- 


ración muy natural del sonido de la flauta con 


el pío de las aves; en romance sólo sonorizaron 
la -P- intervocálica los dialectos italianos y réti- 
cos, mientras que los demás la mantuvieron para 
preservar el valor onomatopéyico, lo cual es tam- 
bién normal. 

Der1v. Pipar "fumar en pipa”, "chupar el humo” 
[Aut]. Pipear "hablar, decir mu” antic. («aquellos 


PIPA-PIPIRIPAO 


bellacos me tenían atraillado, y puesto de manera 
que no podía pipear», 1630, en el Lazarillo de 
Luna, Rivad. II, 116; otro ej. citado a propó- 
sito de cello). Pipería. Pipeta. Pipitaña o pipiritaña 
[Acad. S. XIX] *flautilla?. Pipón *pipa o cuba gran- 
de”, arg. («quien sueña con pipones colmados y 
no envuelve y despampana sus vides», Solano 
Luis, La Prensa, 2-111-1941; «se compran pipo- 
nes de roble: capacidad 500-600 litros», diario 
Los Andes, 26-X-1941). Pipote barril’ {1535, J. 
de Valdés, Diál. de la L., pasaje citado en OS- 
TRA]; pipotillo "bote de conservas” [G. de Al- 
jarache, citado s. v. BODOQUE]. Piporro *bajón” 
[Acad. ya 1843], designaría primeramente un to- 
nel: comp. vasco pipor *persona de baja estatura” 
(que Schuchardt, BhZRPh. VI, 60, relaciona erró- 
neamente con pepita y con PIPER); piporro corre 
en la Arg. como término personal despectivo; 
ecuat. pipo ”barrigón”, portorriq. repleto, harto”, 
cub., ecuat., portorrig. pipón ”barrigón”, ecuat. 
harto, repleto”, portorrig. *chiquillo de corta edad” 
(Malaret). Apiparse *atracarse de comida o bebida”. 

Pifano [h. 1600, Mariana; Bernal Díaz del Cas- 
tillo suele emplear una forma pifañón (según la 
ed. Espasa): «oímos tocar nuestro = y atambor» 
(cap. 122, por la mitad), alteración de pífaro 
[1517, Torres Naharro, V. el índice de la ed. Gi- 
llet; Quijote, Covarr. y Sz. de Figueroa, en Aut.], 
tomado del a. alem. med. pfifer íd., derivado de 
pfifen (hoy pfeifen) silbar” (quizá por conducto 
de otro romance: cat. pifre o pífol [BDLC X, 
188; con variantes antiguas píferes, fin S. XV, 
pífaro, 1517, en Cerdeña: Ag.], it. pi(fifero, fr. 
pifre, port. pifano o pifre), con influjo de tim- 
pano (que a su vez tiene la variante tinfano, Rim. 
de Palacio, 1122c, debida al influjo de pifano); 
comp. M. P., Festgabe Mussafia 396; ast. occid. 
pinfano id., Colunga pinfanu boquilla de la cor- 
neta’, alto-arag. pinfano *mosquito pequeño” (ano- 
tado en Ansó). Del verbo a. alem. med. pfifen 
"silbar? ha de venir gnía. pifar "picar el caballo 
para que camine” [1609]; pifiar [Acad. ya 1817] 
"hacer que se oiga demasiado el soplo del que 
toca la flauta” ecuat., arg., "hacer burla de una 
persona” (tr.: Lemos, Semánt. Ec., s. v.; M. Fierro 
IL, 3757: «aunque lo pifiaban tanto / jamás lo 
vi dijustao»), fam. "hacer una pifia en el billar o 
en los trucos”, fallar en cualquier cosa? (Ca. 230; 
también fuera de Cuba)'; pifia "golpe en falso, 
desacierto” (pron. vg. picia en Murcia, Castilla, 
Galicia, Vizcaya, etc.: Cuervo, Obr. Inéd. 238; 
Sevilla, Voc. Murc.; G. de Diego, RFE VII, 386); 
pifión *burlón” arg. («cruza un casal de perdices 
silbando pifionas», E. Wernicke, La Prensa, 4- 
VIIL-1940). 

* Los vocablos del oberdeutsch y del fr. dial. 
sinónimos de "pifiar, fallar” y de la forma bif(r)-, 
que Spitzer, Neuphil. Mitteil. XXV, 8, relaciona 
con pifiar, quizá se parecen sólo casualmente. 
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Pipa pepita’, clítoris’, V. pepita Pipa, V. 
barriga Pipar, V. pipa Piperáceo, V. pe- 
bre Pipería, V. pipa Pipeta, V. pipa 
Pipián, V. pipiripao Pipiar, pipiolo, -a, V. piar 
Pipirigallo, V. piel Pipirijaina, V. pellizcar 


PIPIRIPAO, *convite espléndido”, origen incier- 
to, probablemente voz de creación expresiva. 1,2 
doc.: Aut. 

En este diccionario se cita de la Comedia El 
Rey Henrique el Enfermo': «¿Pipiripaos? no me 
suena: / no es castellana esa voz, / mucho adul- 
teran la lengua. / ¿Qué es pipiripaos? —Así / lo 
llaman cuando por rueda / se van haciendo con- 
vites»; lo de que se vayan haciendo por rueda, 
quizá sea un añadido ocasional explicable por la 
comedia; sin embargo, la Acad. lo ha conservado 
como elemento de la definición. En el S. XIX 
lo han empleado varios autores (vid. Pagés), en 
particular Juan Valera, quien lo pone en boca de 
una criada, como voz vulgar (¿quizá andaluza?); 
Cuervo (4p. $ 508) agrega que hoy en Colombia 
se llama de pipiripao a cualquier función casera 
o de cascabel gordo; donde reaparece el matiz de 
vulgaridad. 

¿Se tratará tal vez de una expresión conven- 
tual? Entonces podría explicarse por una frase 
latina (del abad, por ej.) opipare pavit "dió opí- 
paramente de comer (a los invitados), que reco- 
gida por los frailes ignorantes del latín, y salvada 
por el valor expresivo de la combinación p-p-r-p, 
se vulgarizaría en la forma *piparepavo (influjo 
de pavo) y pipiripao. Quizá sea así. Sin embargo, 
esta etimología (que no sé haya sugerido nadie) 
me parece algo rebuscada, y estimo más prudente 
atenernos al obvio valor expresivo del vocablo, 
comparable a pipirigallo, pipirijaina, pipiritaña (nó- 
tese, empero, que algunas de estas palabras lle- 
garon a tener esta forma expresiva sólo secunda- 
riamente), cat. piperepips amapolas”, etc. Puede 
apoyarse esta interpretación en el gall. pipirete o 
peperete "platillo especial que se sirve en una fes- 
tividad o se ofrece a un enfermo, a un niño o a 
otra persona a quien se desea obsequiar” (Alvarez 
Giménez); recuerda éste un hapax piperit que 
traduce el lat. nectar en las Vides Rossell. del 
S. XIII (f° 186v, lectura más probable que pipent, 
aunque no bien clara); así que me inclino ahora 
a admitir que se trate de derivados del lat. piper 
"pimienta, pebre”, en parte cultos (cf. menta pipe- 
rina) y en parte mozárabes como lo sería nuestro 
pipiripao, aunque quizá cruzado con dicha crea- 
ción expresiva; cf. PEBRE y otras formas que 
allí cito. 

En conclusión, parece probable que pipiripao sea 
geminación expresiva de un *pipirad)o = cat. ant. 
piperit, aquél probablemente mozarabismo, y éste, 
cultismo de reposteros. De todos modos no hay 
que pensar en un italianismo derivado de pepe 
pimienta”, pues nada de eso se halla en italiano. 
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Voz expresiva semejante será pipián o pepián 
[Aut.] «guisado indiano que se compone de car- 
nero, gallina, pavo u otra ave, con tocino gordo 
y almendra machacada; sazónase con pimiento co- 
lorado y especias finas, y se procura que el caldo 
salga espesso; suelen darle color más encendido 
con achiote», hoy conocido en Cuba, Méjico, Amé- 
rica Central, Perú y Chile; sin embargo, éste me 
parece derivado de pepa por pepita, pues, como 
explica C. E. Quirarte, lè «sirven de base las pepi- 
tas de calabaza o de chile, doradas en manteca 
y molidas con chile y otros ingredientes» (Mala- 
ret); comp. pepe borracho’, al pepe inútilmente’ 
rioplat., pepo "golpe, bolazo”, "trago de licor” ecuat., 
pepear "jugar a los pepos”, *disparar” ecuat., que 
parecen otros tantos derivados de pepa, y del úl- 
timo podría venir pepián. 

Teniendo en cuenta el and. pipirrana *ensala- 
dilla hecha con pepino y tomate”, que parece de- 
rivado semiculto *piperana, del lat. piper ”pimien- 
ta”, también se podría pensar que pipiripao fuese 
piper et pavo "pavo con pimienta”, pero el orden 
de los vocablos sería algo extraño. 

* Cuyo autor y fecha ignoro. Pagés atribuye 
arbitrariamente el mismo pasaje al Comendador 
Griego. 


Pipiritaña, V. pipa Pipirrana, V. pipiripao 
Pipisigaña, V. pellizcar Pipita, V. pizpireta 
Pipitaña, V. pipa Pipo, V. piar Piporro, pi- 
pote, V. pipa Pique, piqué, piquera, piqueria, 
piquero, piqueta, piquete, piquetero, piquetilla, V. 
picar Piquituerto, V. pico Pira hoguera’, 
V. piro- 


PIRA II, huelga’, *huída”, derivado de pirar 
huir’, tomado del gitano pirar "ir, ’andar’, *co- 
rrer’, pasear’. 1.4 doc.: pirarse "huir, Salillas, 
1896; pira, Acad. 1924, no 1884. 

También en 1896 registra Arriaga el bilb. anda 
pirao de casa "escapado de la familia”, es un pirao 
"un pillete?. Pirar huir, marcharse? se dice tam- 
bién en el murriesc catalán, el calão portugués y 
la jerga mejicana (M. L. Wagner, ZRPh. XXXIX, 
543; Notes Ling., 85), calão lisboeta pôr-se na 
pireza, dar ao piro "escaparse de la cárcel? (VKR 
X, 23). Para las voces de los dialectos gitanos 
e índicos, vid. Miklosich, Denkschriften der Wie- 
ner Akad. XXVIl, 40-41. La palabra gitana parece 
ser realmente de origen hindú, aunque no pertene- 
cen al sánscrito corriente las palabras que se citan 
como base (phirna "ir, "viajar; pir- "andar”, según 
Clavería). 

La semejanza con gnía. pirámides "las piernas” 
[1609] será casual. 

Dexrtv. Pirantón *persona aficionada a ir de pira 
o de huelga”; comp. cat. famil. tocar (el) pirandó 
"marcharse (comp. tocar el dos íd.); para pirandón 
en cast., vid. Clavería, NRFH 1L, 373-6, y Estu- 
dios sobre los Gitanismos, 184-9, donde prueba que 
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PIPIRIPAO-PIRCA 


el significado fundamental es "corrido, hombre libi- 
dinoso” y luego ”bribón”, y que procede de una 
raíz indica diferente de aquel significado, si bien 
luego hubo influjo de pirar. 

Pirado, V. pira Piragón, V. piro- 

PIRAGUA, de la lengua caribe. 1.7 doc.: 1535, 
Fz. de Oviedo. 

Donde declara «usan estas canoas tan grandes 
o mayores, como lo que he dicho, e llámanlas 
los caribes piraguas». El vocablo se conserva, en 
efecto, en el caribe moderno. Friederici, Am. Wb., 
508-9, cree que viene del caribe de Tierra Firme; 
Hz. Ureña (Indig., 106), del caribe de las islas. De 
ahí también el fr. pirogue (< variante caribe pi- 
raugue; 1640; piragua en 1555: BhZRPh. XCI, 
167-8), que pasó a otros idiomas europeos. Estar 
al borde la piragua significa en Cuba *correr pe- 
ligro de muerte” (Ca., 75). 

Der1v. Piragúero. 


Piral, V. piro- 


PIRAMIDE, tomado del lat. pyrámis, -Idis, y 
éste del gr. zupauic íd. 1.7 doc.: 1570, C. de las 
Casas (sólo en la parte it.-cast.; t 1578; Aldana 
(fem.) (C. C. Smith, BHisp. LXI). À 

Después aparece en J. de Acosta (1590), Lope, 
Tirso y Calderón. En estos tres autores es mascu- 
lino: «aquesta cueva / que en pirámides altos des- 
tas peñas / naturaleza eleva» (Condenado por des- 
confiado I, i, ed. Losada, p. 101), «cada piedra 
un pirámide levanta» (La Vida es Sueño III, vii, 
p. 74); según Cuervo (nota 23 a la Gram. de 
Bello) este género es constante en Lope. Hoy si- 
gue diciéndose vulgarmente un pirami en la Arg. 
(Draghi, Canc., p. 237); pirame está en autores 
gauchescos desde princ. S. XIX (BDHA IIJ, 
83); estas formas son también vulgares en 
otras partes. Pirámides "las piernas” en germanía 
[1609]. 

Der1Iv. Piramidal, J. de Mena (Lida, p. 268). 


Pirata, pi- 
Piraus- 


Pirandón, pirantón, pirar, V. pira 
ratear, piratería, pirático, V. experiencia 
ta, V. piro- 


PIRCA, arg., chil., per., del quich. pirka "muro, 
pared”. 1. doc.: 1875, Z. Rodríguez, Dicc. de Chi- 
lenismos; Acad. 1925, no 1884. 

Antes de estas fechas sólo aparece como palabra 
india o como nombre propio. Como quichua está 
ya registrado en 1560. Lenz, Dicc., 606; Friede- 
rici, Am. Wb., 511; Rogelio Díaz, Toponimia de 
S. Juan, s. v.; Draghi, Canc. Cuyano, p. xxi. Otra 
variante fundada en la pronunciación quichua de 
la i, como intermedia entre i y e, es perca, em- 
pleada en Santiago del Estero (O. di Lullo, Canc. 
de Sgo., p. 432). 


PIRCA-PIRO- 


DerIv. Pirquinero arg. (Rioja, Neuquén: Joaq. 
Neyra, La Prensa, 29-IX-1940; grabado en este 
diario, 11-V-1941) *minero que trabaja por su 
cuenta”, es dudoso que derive de pirca en vista de 
que trabajar al pirquin (hacerlo de este modo) tie- 
ne variante pirquén; las demás etimologías no son 
menos dudosas, vid. Lenz, Dicc., 608. 

En cuanto a pirco arg., chil. "guiso de judías y 
maíz”, es palabra independiente, tomada del arauc. 
pidku (Lenz, Dicc., 591-2). 


Pirco, V. pirc: Piretología, pirexia, pírico, V. 
piro- Piriforme, V pera Pirinola, V. brillar 
Pirita, piritoso, V. piro- Pirlán, V. mamperlán 
Pirlitero, V. briilar 


PIRO-, primer elemento de compuestos cul- 
tos, tomado del gr. xõp, Ttupós fuego’. Pi- 
robolista, de rupofóka, -©v, máquina para lan- 
zar proyectiles incendiarios” (con BúlAetv lanzar”). 
Pirofilacio [1709, Tosca], cor pukaxeiov lugar 
donde se guarda algo”. Pirófo*-, con gépei le- 
var”; pirofórico. Pirolusita [Acad. 1925, no 1884], 
con Asics descomposición’, porque este mineral se 
descompone por la acción del calor (formado en 
francés; Littré pyrolysite). Piromancía [1399, Go- 
wer, Conf. del Amante, 354; 1438, J. de Mena; 
Nebr.], de pyromanfia, gr. mupouavrteia. con pav- 
tela adivinación”; piromántico [1640, Saavedra 
F.]. Pirómetro, 

Piropo "cierta piedra preciosa o metal brillante” 
[J. de Mena (f 1456) (Lida); APal.], *requiebro, 
flores, palabra lisonjera que se dice a una mujer 
bonita’ [¿Quevedo?; Acad 1843, no 1817], del 
lat. pyrópus "aleación de cobre y oro, de color rojo 
brillante”, gr. rupúrxoc adj. "semejante al fuego”, *de 
color encendido” (compuesto con dp aspecto’); 
piropear [Acad. 1925, no 1843]. 

Piróscafo, con oxdpn "barco (palabra it., rara 
en cast.). Piroscopio, con gxoreiy *examinar”. Pi- 
rosfera, V. ATMÓSFERA. Pirotecnia [Aut.]: pi- 
rotecnico. Piroxena [Acad. 1925, no 1843]. del fr. 
pyroxéne, formado con ¿evós forastero’, por ha- 
llarse accidentalmente este mineral en medio de los 
productos volcánicos. Piroxilina, con ¿%ltya "hilos 
de algodón”; piróxilo. Piragón, con ¿ydy "lucha"; 
pirausta, con avery "arder. Pirexia, con ¿Erg *es- 
tado”; apirexia. Piretología, de ruperós *fiebre” y 
Aóyos *tratado”; de ahí los derivados antipirético 
y Apirético, 

DERIV. de zõp. Pelitre [Tratado de las Enferme- 
dades de las Aves (fin S. XIII) p. p. B. Maler 
(Filologiskt Arkiv IV, p. 100); Nebr.; PAlc.; 
Covarr.], del oc. ant. pelitre, alteración del lat. 
pyréthrum, gr. rópebpov íd. Pira [Cetina, t h. 1557 
(C. C. Smith, BHisp. LXI); 1626, Pellicer; no 
Covarr.), de pjra, gr. mupd id. Piral, de topadMe 
id. Pirita; piritoso. Pirosis. Empíreo [El Cartuxa- 
no; empirio, 1515, Fz. Villegas (C. C. Smith, 
BHisp. LXI); impireo, h. 1580, F. de Herrera y 
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Fr. L. de León, REE XL, 156], de empyrius, gr 
¿umipros inflamado’, porque la Antigüedad colo- 
caba en esta parte del cielo el fuego puro y eter- 
no. Empireuma, derivado de ¿urupeñery "poner a 
asar”; empireumático. 

1 Palencia lo emplea en el sentido de metal: 
«auricalco y piropo, que tiene cierta parte d'oro 
y Cierta parte de plata» (278b); éste era el sen- 
tido latino, aunque en realidad era aleación de 
oro con cobre: es voz frecuente en los clásicos, 
y un verso de Ovidio «flammasque imitante py- 
ropo» lo trasmitió a la Edad Media; pero ahí, par- 
tiendo de este pasaje, se creyó que era una piedra 
preciosa, como prueban Juan de Janua, el Gre- 
cismo y el glos. del Escorial (V la ed. Castro); 
del b. lat. pasó a otros romances, como el port. 
(Moraes) y el it., donde debía de estar más arrai- 
gado que en cast. durante el S. XVI, pues C. de 
las Casas (1570) lo registra solamente como voz 
de esta lengua; como cast. falta en Nebr., Covarr., 
Oudin, Percivale, pero Pellicer (1626) lo emplea 
como sinónimo de ”carbunco”, ac. que de ahí pa- 
só a Aut. y Acad. La ac. moderna ’requiebro’ par- 
te del empleo del vocablo en el sentido de *pie- 
dra preciosa”, dirigido como lisonja a una mujer. 
G. de Diego (RFE VII, 141) compara con para- 
lelos muy diferentes, y en parte erróneos. En to- 
do caso, con esto no está todo dicho, pues cos- 
taría comprender esta expansión callejera de una 
voz tan erudita en su sentido propio. Pero los 
humanistas españoles emplearon el vocablo en sus 
versos latinos. y en particular se lee al principio 
de la Retórica de Arias Montano (1569) «Pinge 
me egregiam vultu formaque puellam, / cuique 
gena roseo surgant de lacte colore / lumina, stel- 
lanti denigrent luce pyropum» (ed. Valencia, 
1775, p. 5). Como certeramente me escribe D. 
Américo Castro: «estos versos se grabarían en la 
memoria del joven estudiante que aprendía la 
Retórica como libro de texto; pyropus aparecia 
en un contexto, para él, de incitante sensualidad ; 
porque los versos que siguen sor. ”Assistant la- 
biis Veneres; sit nasus Amoris / quam solet ha- 
suaris pharetram complere sagittis. Los mucha- 
chos comenzarían llamando a sus novias piropos, 
+ echar piropos, etc.; del lenguaje de la escuela 
se pasaría al de la calle, con la misma pedante- 
ría juvenil que llevaba a enseñarle a la novia al- 
fabetos raros (griego, árabe o sánscrito) para escri- 
birle sin que se enterara la familia». Y, en efecto, 
es probable que Arias Montano sea el punto de 
partida inicial. Por lo demás. otros muchos cola- 
boraron en la difusión del vocablo, quizá remi- 
niscentes de la Retórica famosa. Piropo aparece 
en Calderón (1637) y otros poetas, en contextos 
pomposos («un rey el mayor de todos / ... / en 
su palacio cubierto / de diamantes y piropos / 
—y aun si los llamas:. estrellas / fuera el hipér- 
bole corto— / me llamó valido suyo...», Mágico 
Prodigioso II, vii, ed. Losada, p. 206). El texto 
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de Calderón y el de Pellicer son inequívocos : 
piropo se había vuelto palabra culterana, y en 
este sentido se burla de ella Quevedo, en su Ejem- 
plo Hermafrodito Romance-Latin («yace cláusula 
de perlas, / si no rima de clavel / ... / un tugu- 
rio de pyropos / ojeriza de Zalé...», Libro de 
Todas las Cosas, a. 1631, Cl. C., 149.17). He 
aquí por qué dice Aut. que pyropo «se toma tam- 

- bién por el relumbrón de voces demasiadamen- 
te cultas». Pero es el caso que la moda exigía es- 
cribir en esta jerga culterana las poesías de amor, 
pues como nos explica luego Quevedo, su incom- 
prensible Hermafrodito es «un romance a la bo- 
ca de una mujer en toda cultedad» (tugurio de 
piropos = choza de arreboles). Este uso crista- 
lizó, dando lugar al empleo de la palabra piropo 
como requiebro por excelencia. Otro pasaje de 
Quevedo, citado por Aut., parece mostrar el vo- 
cablo ya por este camino; «pues lléguese la ma- 
ñana, / con sus perlas y sus ostros, / a sus dos 
labios, que allá / se lo dirán de pyropos». Con- 
tra lo afirmado por Ruiz Morcuende, Moratín 
no lo emplea todavía más que en el sentido pro- 
pio, si bien con alusión al abuso culterano. 


Pirquén, pirquin, pirquinear, pirquinero, V. pir- 
ca Pirraca, pirraco, pirrarse, pirri, V. curruta- 
co y purrela 


PÍRRICO, aplicado a una danza guerrera de la 
Antigüedad, del gr. rmuppixm» nombre de dicha 
danza. 1.4% doc.: Acad. 1884, no 1343 (Terr. pirri- 
quia). 

Victoria pírrica, triunfos pírricos, son frases que 
contienen otra palabra (rupórxóc), alusiva a Pirro, 
rey de Epiro vencido por los romanos. 

Dertv. Pirriquio [Aut.], de ruppixtoc pie pro- 
pio de la danza pírrica”. 


Pirrillera, pirritaña, V. purrela  Pirueta, pirue- 
tear, piruja, pirulo, V. brillar 


PISAR, del lat. vg. PINSARE, variante del clás. 
PINSÉRE *golpear”, ”majar, machacar”, 1.2 doc.: Ber- 
ceo. 

Pinsare (y su variante de pronunciación vulgar 
pisare) se halla en algún autor arcaico y en va- 
rios de la latinidad tardía. En castellano es voz 
de uso general en todas las épocas, que ya en 
Berceo y J. Ruiz tiene el sentido de ”hollar el 
suelo”; también el de "aplastar la uva” «fori... es 
logar do se pisa la uva» APal. 116b, 4b; tenía -s- 
sonora como se ve por la grafía de este lexicó- 
grafo y la de Nebr. y de Berceo. En romance es 
voz principalmente propia del cast. y el port. (con 
empleo general y en el mismo sentido), que ade- 
más se extiende, con sentidos más especiales, a al- 
gunas hablas cat.', fr. Capisonar”) y sobre todo 
oc. Cmachacar”); también en rum., rético y ha- 
blas del Sur de Italia. El sentido etimológico per- 
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dura en la Arg. (junto al general), donde vale mo- 
ler, majar o triturar el trigo o maíz (Chaca, Hist. 
de Tupungato, 260; Inchauspe, La Prensa, 5-X1- 
1939); también en ast.: ’descascarar las castañas 
pisándolas con los pies”, "sacar la habichuela de la 
vaina machacándola con un palo”, "picar en el pi- 
són el árgoma para alimento del ganado”, "falsear 
el cimiento de un edificio ocasionando en él al- 
guna quiebra” (Vigón). 

Derrv. Pisa [S. XVII, Aut]. Pisada [¿Berceo?, 
¿J. Ruiz?; APal. 349b; Nebr. «pisada de pie: ves- 
tigium»]*. Pisadera "pedal de un telar’ arg. (F. Bur- 
gos, La Prensa de B. A., 5-10-1941). Pisador. Pisa- 
dura. Pisante gnía. Piso [Terr.: sólo en las acs. 
*derecho de servidumbre que se paga por pasar 
por el terreno ajeno” y a un piso "seguido en la 
misma altura”; las varias acs. modernas están ya 
en Acad. 1817)”. Pisón [«paviculum; vectis lig- 
neus», Nebr.; "tajo de madera, formado por lo 
regular de un tronco de castaño, que se emplea 
para pisar árgona” ast., Vigón; comp. mozár. pu- 
chún en Simonet]; pisonear o apisonar; apisona- 
miento; apisonadora *especie de locomotora para 
apisonar” (falta Acad.). Pisotear [S. XVII, Aut.]; 
pisoteo; pisotón. Pisuecu ast. *pila de piedra para 
sacar aceite de las nueces machacándolas” (Valle 
de S. Jorge: Vigón, s. v. pilón). Repisa [G. Se- 
govia (Nougué, BHisp. LXVII); 4Aut.; es vivo, 
arraigado y pron. con s sonora en cat.; Ag. docu- 
menta en 1821; quizá sea castellanismo (?) pero 
sería antiguo]; repisar; repiso. 

Tisana [ptisana, 1555, Laguna, en Aut., donde 
se registra una pron. tipsana], tomado del gr. 
mutoúvn "bebida de cebada machacada”, derivado 
de uritrewy machacar”, hermano del lat. pinsere. 

CpT. Piezómetro, compuesto de miley “com- 
primir”, otra voz de la misma familia. 

Pisapapeles [Acad. 1925, no 1343; en la Arg. 
también aprietapapeles, comp. fr. pressepapiers, it. 
calcafoglí]. Pisaúvas. Pisaverde [1570-80, Pic. fus- 
tina; Gracián, HispR. XXVI, 288; 1605, Ponce 
de León; Covarr.; 1613, Cervantes], así dicho 
porque anda de puntillas, como el que atraviesa 
los cuadros de un jardín. 

1 Pisar-se *despearse? en el Nordeste, o aplicado 
a un tipo de encuadernación (Ag.). Además la 
ac. cast. se halla aisladamente en J. Marc (1371), 
y hoy vive en las hablas del Bajo Segre, donde 
quizá es autóctona, a juzgar por la pronunciación 
pizá con que lo oí en Aitona y Massalcoreig 

(episá?, en la Granja d'Escarp)»—* Ac, criolla: 

«dió vuelta la pisada a la cebadura del mate, 
acomodó la bombilla, llenó parsimoniosamente la 

galleta... y lo alcanzó al mozo», en el arg. A. 
Ghiraldo, La Prensa de B. A., 29-X1-1942.— 
3 Falta Aut., Covarr., Oudin, Percivale, Nebr., 
APal. y fuentes anteriores. Para el tipo de deri- 
vación semántica, vid. Cuervo, Disq., 1950, p. 
93. En la ac. *pavimento de cualquier terreno” es 
muy vivo en la Arg., creo más que en España 


PISAR-PISTAR 


(leo en el diario Los Andes, 9-V11-1940, que una 
obra hidráulica se hará «si lo permiten las condi- 
ciones del piso y de las paredes montañosas»: es 
decir, reempleza a suelo). De la 1.? ac. de Terr. 
deriva la cub. "precio que se cobra para dejar estar 
el ganado en potrero ajeno' (Ca., 72), de donde 
procederá la ac. registrada por Acad. "hecho de 
habitar un seglar en un monasterio, mediante 
ciertos convenios con los superiores”, En parte 
puede haber confusión con piso, variante meta- 
fónica de peso, vid. PESAR. Piso es derivado 
propio del cast. y el port.; el cat. pis sólo tiene 
la ac. "cada uno de los departamentos super- 
puestos que forman una casa”: dado el aisla- 
miento del vocablo en este idioma y la falta de 
documentación antigua en el mismo, parece se- 
guro que se tomó del cast., aunque hoy es voz 
arraigada y ya sin sabor forastero. 


Pisasfalto, V. pez II Pisaúvas, pisaverde, V. 
pisar Piscator, piscatorio, piscicultor, piscicul- 
tura, piscifactoria, pisciforme, piscina, piscis, pis- 
civoro, V. pez 1 Piscolabis, V. pellizcar ` Pi- 
siforme, V. guisante Piso "derechos que paga el 
novio”, V. pesar Piso *suelo”, pisón, pisonear, 
pisotear, pisoteo, pisotón, V. pisar Pispa, pispar, 
pispear, V. pizpireta Pispear, V. atisbar Pis- 
piligaña, V. pellizcar Pispo, pispote, V. pizpire- 
ta Pista, V. pisto y pestaña Pistache, V. pis- 
tacho 


PISTACHO, ’alfóncigo’, tomado del fr. pistache 
id., que a su vez se tomó de una variante dialectal 
del it. pistacchio y éste del gr. nıoráxtov íd.; o del 
it. pasó directamente al cast. 1.2 doc.: Covarr. 

Pero falta en Oudin (1616), Percivale, Minsheu 
y AÁut.; después aparece en Terr. y en Acad. (ya 
1817). Lo único castizo en cast. es ALFÓNCIGO 
y sus variantes. Debe de ser antiguo y de proce- 
dencia mozárabe el ibicenco bistratxo (fruta: 
BDLC XIII, 32). Pistache *cierto dulce casero” 
[Acad. 1925, no 1884] se explicará por el empleo 
de pistachos (ahora o antes) en este dulce, y es 
forma de evidente origen francés; comp. MOS- 
TACHÓN. r 

DERIV. Pistachero. 


Pistana, pistaña, V. pestaña 


PISTAR ’machacar algo para sacarle el jugo’, to- 
mado del it. merid. pistare (it. pestare) "machacar, 
*pistar”, y éste del lat. vg. PÍSTARE íd., frecuenta- 
tivo de PINSÉRE 'golpear”, ‘machacar’. 1% doc.: 
1623, Minsheu («to beate in a morter»). 

Aparece empleado un par de veces en la Hist. 
Natural de Huerta (1629). Es voz de escaso arrai- 
go, no frecuente. Más lo es el sustantivo pisto 
"sustancia que se saca de la carne de ave macha- 
cándola o aprensándola”, que ya aparece en Oudín 
y Covarrubias, en la 2.2 parte del Quijote, en el 
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Buscón («ordenaron que nos dieran sustancias y 
pistos», Cl. C., p. 51), en otros autores de princ. 
S. XVII (Aut.), etc.; secundariamente pisto ha 
tomado la ac. "trago de vino bebido del porrón” 
en el valle de Vio, Aragón (VKR X, 239). En ita- 
liano pestare es voz de uso frecuentísimo y ge- 
neral, con los matices de *machacar”, "quebrantar, 
moler”, *golpear”, *pisar (la uva), etc., y su parti- 
cipio pasivo es pesto (históricamente PÍSTUS, el 
participio latino de PINSÉRE): se emplea también 
con el sentido especial de *pistar”, p. ej. en la fra- 
se ésser a pollo pesto, hablando de enfermos de 
cuidado. Está fuera de dudas que el castellano to- 
mó el verbo pistar en préstamo, durante el S. XVI, 
de los dialectos meridionales del italiano, que cam- 
bian la e cerrada en i; p. ej. en Calabria pistare 
es «pestare, calpestare, battere, trebbiare» (Rohlfs). 
Oudin advierte correctamente el préstamo, y C. de 
las Casas (1570) sólo registra pistare como it., con 
la traducción cast. moler. M-L. (REW 6536) pre- 
senta erróneamente el vocablo como voz romance 
común, cuando en realidad sólo pertenece al it., 
con sus adyacentes sardo y rético, y quizá algún 
dialecto galorrománico fronterizo'. En cuanto al 
sustantivo pisto, el carácter advenedizo es más du- 
doso y quizá podría tratarse de una palabra -mo- 
zárabe, autóctona del Sur de España, comp. el 
port. alpisto *caldo sustancioso”, y el cast. AL- 
PISTE. 

Derv. Pista [Aut.], del it. pista, forma dialectal 
de pesta huellas’, pista’, propagada parcialmente 
a la lengua común (de ahí también el fr. piste, 
etc.); arrepistar. Despistar [Acad. ya 1925]; des- 
pistado, dejando de ser voz de ambiente policíaco, 
se ha convertido poco después de 1940 en adjeti- 
vo de uso general en España, sinónimo de *des- 
orientado” y aun ”distraído”, ampliación ambiental 
en la que pudieron influir las preocupaciones co- 
munes en estos años. Pistadero. Pistero. Pistón 
[Acad. ya 1843], del fr. piston y éste del it. pis- 
tone íd., variante de pestone "mano de almirez?. 
Pistura [Acad. ya 1843]. Pistraje [Aut.] o pistraque 
[4ut.], cruce de pisto con comistraje. De un cruce 
de pisto con piltrafa (-aca) sale el gall. pistraca 
«piltraca, piltrafa, parte de carne flaca», «persona 
que come muy poco» (Vall), pero Castelao lo 
emplea en el sentido de "bazofia, pitanza, rancho”: 
«se colaba na ringleira dos polacos, a recoller a 
estrana pistraca que lle daban» (236.1). 

Prestiño [1543, Asno de oro (Nougué, BHisp. 
LXVIII); 1560, Mz. Montiño, Aut.] 'cierta fru- 
ta de sartén”, tomado de oc. ant. prestinh *pana- 
dería, cuarto donde se hacen el pan y los paste- 
les’, del lat. vg. *pisTRINÍUM, derivado de PISTRI- 
NUM "oficio de panadero”, que a su vez lo es de 
PISTOR *panadero” y éste de PINSERE machacar, 
moler”; por influjo de pisto aparece en cast. pes- 
tiño [Acad. S. XIX]. 

Pistilo, tomado de pistillum 'mano de almirez”, 
por comparación de forma. 
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* La cuestión de si existió una variante roman- 
ce PISTARE con 1 debida al influjo de PINSERE, co- 
mo admite M-L., o si la i de algunos dialectos 
se debe únicamente a la fonética dialectal, debe- 
rá dejarse para un estudio fonético de dialectolo- 
gía italiana. Para el Sur de Italia no hay cues- 
tión, pues ahí es normal el cambio de e en 1, y 
el castellano, como es natural, lo tomó de esta 
zona. La voz pisterna que Sz. Albornoz halló en 
un doc. leonés de 999 con el sentido "especie de 
lecho? deberá comprobarse mejor si no es corrup- 
ción gráfica de lectisternium; no habrá relación 
con el it. antic. pisternaio «fornaio» (< pistri- 
naio) ni con el pisterna *avutarda? que C. de las 
Casas registra como it. 


Pisterre, pistojar, pistojo, V. pestaña 


PISTOLA, del alem. pistole íd., y éste del che- 
co pišřal "chifla, caramillo”, "arma de fuego corta”. 
1.2 doc.: 1603-4, Rojas Villandrando. 

Está también en el Quijote y en Lope, ahí con 
referencia a Alemania (MLN XL, 236). Es posible 
que el fr. [1548] actuara de intermediario entre 
el alemán y el cast.; poco probable es que fuera 
el it. [S. XVII], como quiere Terlingen, 213, pues 
ahí en el S. XVII pistola es sólo *puñal”, voz que 
parece tener otro origen”. En alemán hallamos pis- 
schulle, pischol, pischczal en Silesia en los años 
1421-29, pistolet en 1575, pistole con gran fre- 
cuencia desde 1616; se tomó del checo durante 
la Guerra de 30 Años. Para esta etimología, vid. 
Kurrelmeyer y Kluge, MLN XXXVI, 488-9, 
XXXVIII, 274; comp. Štrekelj, Arch. f. slav. 
Philol. XXV; K. Titz en su obra checa analizada 
en Rom. LV, 290; Mahn, Etym. Untersuch., 97- 
104. Pero en cuanto al origen de la palabra checa, 
aunque se ha solido dar como onomatopeya del 
silbato, estimo probable que sea a su vez altera- 
ción consonántica eslava (meramente fonética o 
en parte) de un derivado romance del cultismo 
lat. fístula "canuto, cañoncito”, pues el dic. catalán 
de On. Pou, ya en 1575, registra pistolet (como 
arma de fuego, entre arcabús y encevador) con 
el vocablo equivalente latinizado fistoletum (p. 
172). 

Derrv. Pistolete pistola corta’ [ley de 1591, 
Aut.], del fr. pistolet; en cast. es también "barreno 
pequeño” cub. (Ca., 55; Cuerva, Disq., 1950, 335- 
6; íd. Pallars pistolet, Violant, Butll. del C. Excurs. 
de Cat. XLVII, 23); pistoletazo. Pistolera. Pisto- 
lero [diarios barceloneses años 1920-2; Acad. 
1936]. 

* Del nombre de la ciudad de Pistoia en Tosca- 
na se derivaba antes el de la pistola, pero esta 
etimología está hoy desechada en cuanto al ar- 
ma de fuego. El cast, pistoresa *daga? [Acad. ya 

1843], tomado del it. (venec. pistolese "cuchillo 
de monte” ya en Le Baruffe Chiozzotte de Goldoni, 
med. S. XVIII, 2.” acto), apoya en cambio la eti- 
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PISTAR-PITA 


mología Pistoia, lat. PISTORIA, en lo referente al 
arma blanca. Comp. BISTURÉÍ. 


Pistón, V. pistar Pistorejo, V. pestorejo (s. v. 
oreja) Pistoresa, V. pistola Pistraje, pistra- 
que, pistura, V. pistar Pisueco, V. pisar 


PITA, "hilo que se hace con las hojas del ma. 
guey”, voz de origen incierto; si es de origen ame- 
ricano, es más probable que proceda de las An- 
tillas que de Méjico o del Perú. 1.4 doc.: 1561, Las 
Casas’; 1601, Ant. de Herrera; 1615, en doc. de 
Baja California. 

Según Aut. escribe Herrera «benefician también 
la hierba llamada pita, de la qual hacen el suti- 
líssimo hilo tan estimado». Esto es extraño, pues 
el maguey y otras plantas de donde puede extraer- 
se la pita no son «hierbas»; hará falta comprobar 
mejor el dato. Por lo demás éste es el único autor 
fidedigno, y desde luego el único antiguo, que em- 
plea pita como nombre de planta. Los demás só- 
lo refieren esta voz al hilo o fibra. Con este sen- 
tido lo documenta Friederici (Am. Wb., 512-3) 
en el citado doc. de 1615 y en varios autores cas- 
tellanos de los SS. XVII y siguientes; en fran- 
cés fil de pitte aparece ya en Champlain en 1599 
(Canadá), y en 1614 en Yves d'Évreux (Brasil). 
El dicc. quichua-cast. de Gnz. de Holguín (1608, 
reprod. de 1952) trae «pita [con una p-]: el hilo 
delgado de hazer puntas», donde pita figura en 
calidad de palabra quichua; hoy también lo regis- 
tran los diccionarios quichuas con el sentido de 
hilo”, y así el vocablo se ha creído de procedencia 
quichua, a lo que también se inclina Lenz (Dicc., 
611), quien, sin embargo, reconoce que en estos 
diccionarios puede ser voz tomada del cast.; y en 
efecto ya no escaseaban los castellanismos en qui- 
chua en 1608. Falta, en cambio, en el dicc. qui- 
chua de Fr. D. de Sto. Tomás impreso en 1560. 
El hecho es que hoy el uso de pita es popular 
en toda la América española y en España, difu- 
sión muy poco común en voces de origen quichua, 
y aún sería menos natural que una voz de esta 
procedencia ya apareciera en el francés del Cana- 
dá en 1599, 

Por lo demás ni siquiera podemos estar seguros 
de que pita sea americanismo indígena: el hecho 
es que ningún autor antiguo afirmó que fuese voz 
aborigen. Casi por el mismo tiempo en que se re- 
gistra como quichua aparece también empleada en 
náhuatl, pues Francisco Ximénez en 1643 anota 
metlpita *maguey de pita”, compuesto con metl 
nombre azteca del maguey. Lo más probable es 
que ambos idiomas lo tomaran del castellano, aun- 
que en éste a su vez podría venir de otro idioma 
aborigen. 

Estas palabras acarreadas por los conquistado- 
res a toda América acostumbran ser de origen anti- 
llano, sobre todo taínas; y en efecto Friederici se 
inclina a admitir que pita pertenezca al arauaco 


PITA-PITO 


insular, pero gravemente deformado por los es- 
pañoles, para lo cual se fija en los dos pasajes si- 
guientes, el primero de Fz. de Oviedo (1535) y 
el segundo de Alonso de Sta. Cruz (1541): «en 
esta Isla Española haçen de corteças de árboles 
otro hilo o cordeles delgados que laman daguita, 
y éste es el mejor hilo de todos para alpargates e 
hamacas» y «ay unos cardos muy espinosos en esta 
ysla [Haití], estremados a la vista, de donde nace 
un género de fruta dicha depita». Sin embargo, 
es dudoso que nada de esto tenga que ver con 
pita, y en el segundo caso tal relación me parece 
muy inverosímil puesto que se trata de una fruta: 
¿será incorrecta la lectura (acaso pepita)? Desde 
luego habrá que comprobarla antes de prestar 
atención a esta forma. En cuanto a la de Oviedo, 
es muy probable que debamos leer de guita, pues- 
to que la guita, cuyo nombre es vieja palabra es- 
pañola, se emplea precisamen'e para alpargatas. 

A pesar de todo, por la razón indicada conside- 
ro muy posible la procedencia taína de pita, tanto 
más cuanto que del taíno viene indudablemente 
pitahaya, nombre de una fruta (y en Angleria, a. 
1519, nombre del árbol), producida por un cacto 
gigantesco (513-4); es posible que a la pita(haya) 
se refiera Santa Cruz, puesto que su depita es fru- 
ta de un «cardo muy espinoso» y de cardo y espi- 
noso califican al pitahayo Muñoz Camargo (1580) 
y otros; hay además en Cuba el pitajoni, otro 
arbusto espinoso y con fruta (Randa Latifolia, vid. 
Pichardo). Es posible que ambos vocablos sean 
compuestos taínos de pita, ya que al maguey tam- 
bién se le califica de «cardón» (López de Gómara, 
Motolinía) y «cardón» llama Cobo (1653) al pi- 
tahayo. 

Esta conclusión no es improbable, aunque no 
se impone, pues al fin el maguey es planta bas- 
tante distinta del pitahayo y aun más del pitajoní. 
Queda además la posibilidad de que pita resulte 
de una alteración americana de su sinónimo ro- 
mance guita, y lo que da cierta verosimilitud a 
esta sospecha es que pita no se halla como nombre 
de planta, exceptuando testimonios sospechosos? ; 
esta alteración podría deberse a una contaminación 
de pitahaya y pitajoní. Finalmente ni siquiera po- 
demos rechazar, aunque más remota, la posibili- 
dad de que pita derive secundariamente de pitaco 
y pitón, y éstos procedan de la familia onomato- 
péyica de PITO *tubo largo”, como propone la 
Acad. 

Para ampliar los testimonios modernos que ci- 
ta Lenz, indicaré que pita es "la hebra del jene- 
quén, maguey o corojo' en Cuba, según Pichardo, 
y también "todo cordel, esp. los de pesca? (Ca., 
195), pitica "cordel fino” en el Oeste de Cuba 
(Pich.), pita "hebra delgada de la cabuya’ en el 
Ecuador andino (Lemos, Barbar. Fon., s. v.), pi- 
tilla "cordel o hilo de pita’ en Chile (Román IV, 
328) y en Mendoza, etc. 

DerIv. Pitaco "la caña que arroja el maguey” 
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(Acad. ya 1843); pitón y pitreo id. (id.). Pitera 
murc. ”maguey”. 

* Perú: «Casas llenas de cabuya, inequén y de 
pita, que ya dijimos ser especie de hno y de cá- 
fiamo: désta mucha en pelo y en cerro, y de 
hilada y torcida, e infinitas sogas y cabestros dello 
hechos», De las antiguas gentes del Perú, p. 38. 
No veo el pasaje anterior a que parece referirse, 
¿Copiará ahí de Cieza de León, como suele ha- 
cerlo Las Casas?— ° König, BhZRPh. XCI, 168, 
refiere el dato fr. de 1599 a Méjico, no sé si por 
error.— * Además del citado por Aut., hay el del 
holandés Hartsinck referente a la Guayana (1770), 
que es muy vago («una planta llamada pita»); 
peor es el de Barrère (1743), quien dice ġue la 
pitte es el ananá, seguramente confundiendo con 
piña. Lemos cita de Grim, La Lengua Quichua, 
62, «pita, planta como de dos metros de alto, 
llena de fibras blancas, largas y fuertes», lo cual 
no puedo comprobar. “Todo esto no deja de ser 
sospechoso de resultar de confusiones de extran- 
jeros. 


Pita gallina’, bolita’, V. pequeño 
V. pito Pitaco, V. pita 
ra Pitada, V. pito 


Pita ’silba’, 
Pitácula, V. bitáco- 
Pitaflo, V. pinta - Pi- 
tahaya, pitajoni, V. pita Pitancería, pitancero, 
pitanza, V. pio Pitango, V. suripanta Pitaña, 
pitañoso, V. pestaña Pitar "tocar el pito”, ’fu- 
mar”, V. pito Pitar "dar pitanza”, "pagar, V. 
pio 


PITARQUE es el nombre propio de una ace- 
quia en Murcia, y no nombre común, vid. G. So- 
riano. 


Pitarra, pitarro, pitarroso, V. pestaña Pitaso, 
pite, V. pito Pitera, V. pita Pitezna, V. pe- 
queño Pitido, pitillera, pitillo, V, pito Piti- 
ma, V. bizma Pitimir1, V. petitoria Pitio, V. 
pito Pitipié, V. pepitoria Pitirre, pititorra, V. 
pequeño 


PITO, - nomatopeya del silbido; de "silbato se 
pasó a *canuto” y otras acs. derivadas de ésta. 1.% 
doc.: APal. 

Ahí designa solamente la boquilla de la flauta: 
«bucca... es pito de la flauta o cheremía» (49d); 
«una bocinita que se dize pito de monte, de hueso 
que parece de marfil», en invent. de la reina Isa- 
bel, de 1504, Al-And. VIIL, 475. Falta en Nebr. 
(donde sólo esta pito como nombre de ave); pero 
está en Covarr. («el silvato del niño, por el sonido : 
pi pi») y otros dicc. clásicos, y no es raro en es- 
critores del Siglo de Oro: en particular Cervantes 
(Quijote) y Pérez de Hita (ed. Blanchard II, 101) 
hablan del pito del cómitre; Lope, del pito con 
que se da la señal de partida a los soldados (El 
Arenal de Sevilla, Rivad. XLI, 531c); Quiñones 
de B., de los que emplean los mosqueteros y demás 
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espectadores en el teatro (NBAE XVIII, 501). Es 
voz de uso general. También portuguesa, aunque 
ahí ha predominado hoy la variante pito (pito 
existió antes), influída por el verbo apitar "silbar”. 

En Salamanca (Sierra de Francia, Ribera del Due- 
ro, etc.) apitar tiene sentido mas general *gritar' 
y 'azuzar (ya en Torres Villarroel), y apito ya 
aparece con el sentido de ’grito, especialmente 
grito de pastor” J. +1 Encina, L. Fernández, 
“Torres Naharro y otros autores pastoriles (vid. 
Gillet, índice a su ed. de este último); de ahí se 
pasa a 'incitación, estímulo” (Gillet, Homen. a M. 
P. I, 445-6); pero el punto de partida de todo 
esto es el sentido de ’jijeo que tienen hoy apito 
y apit:jo en Salamanca (Lamano), pues en efecto 
el jijeo es bastante parecido a un silbo. 

Del sentido de ”pito para silbar? se paso a *caño, 
canuto”, acepción con la cual aparece pito en 
el aragonés Bartolomé de Villalba (h. 1575), Fcha. 
(de donde *castañuela pequeña”, salm. y zamor., 
Fz. Duro); de ahí después palito”, concretamen- 
te "la tala con que juegan los muchachos” (en 
Castilla la Vieja según Aut.); comp. pite ”chito, 
pieza de madera para jugar”, "juego del chito” ast. 
(Vigón), *toña? en las Navas de Tolosa (RFE 
XXIV, 228); pito significará brizna? en Vizcaya 
(puesto que cortapitos es tijereta que corta las 
plantas menudas”, Arriaga, 96, 97), gall. pitelo *as- 
tilla?> (Rom. VI, 74, 75); finalmente pito *cigarri- 
llo? (Acad.), en España por lo común pitillo, pero 
pito *pipa de fumar’ arg. (M. L. Wagner, RFE 
XX, 177) y brasil.; gall. pito cigarrillo’ (Castelao 
216.9; aunque también 'polluelo” < 'piante” 279. 
21): en vista de las scs. anteriores es innecesario 
e inverosímil derivar del guar. pité "chupar el 
verbo pitar ‘fumar’ (como quiere Lenz, Dicc., 612- 
3), que se emplea no sólo en chil., arg.! y port., 
sino también en Andalucía (F. Caballero, La Ga- 
viota I, cap. 2, p. 24). 

La ¿amilia de pito tiene escasa representación 
uera del cast.-port., y no hay por qué dudar de 
su crigen cnomatopéyico. Diez, Wb., 251, suponía 
erzóneamente que pito significaba ’palito puntia- 
gudo’ y lo relacionaba con un grupo de voces galo 
e italorrománicas de significado *pequeño” (empa- 
rentadas en parte con el fr, petit, y otras hetero- 
géneas), admitiendo un origen céltico; por lo de- 
más ya Thurneysen (Keltorom., 74) mostró que 
no hay tal base antigua en céltico. 

Deriv. Pitar "tocar el pito” [Quevedo]?, *fumar” 
(V. arriba); pita ’silba’; pitada (pitazo cub., Ca., 
80). Pitear chil. "tocar el pito” (G. Maturana, 
AUCh. XCII, ii, p. 76). Pitaso "cristal de turmali- 
na’ en el Guadarrama (BRAE XXII, 491), con su- 
fijo extraño. Pitillo "cigarrillo? (V. arriba), *cañuto” 
cub.; pitillera. Pito adj., arag., "tieso. Pitoche. Pi- 
tón ”pitorro”, 'cuerno que empieza a salir” [1604, 
G. de Alfarache, Cl. C. V, 75.5], "brote con yemas, 
que se deja al podar un árbol” arg. (diario Los 
Andes, 3-X-1940, 2-VI-1941), "cristal de pirita” sor. 
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(BRAE XXII, 491): pitón de culo postura de 
una persona doblada con la cabeza tocando al 
suelo y el trasero en alto” ast. (Vigón); pitonear 
"podar los pitones” arg. (Los Andes, 3-XI-1940); 
apitonar [«apitonado como cavallo: appettivus», 
Nebr.], apitonamiento [«appetitio», Nebr]; empi- 
tonar Pitorro, despitorrado; comp. pita ”pitorro de 
un jarro' en la Sierra de Gata y en Guadix (VKR 
VII, 36). Pitorrearse (comp. fr. persiffler íd.); pi- 
torreo. Ast. apitorráse "enfermar sin verse obliga- 
do a guardar cama” (V). 

Pitoflero *entrometido, chismoso y burlón” alav. 
(Baraibar, admitido sin localización por Acad. ya 
1925, no 1884): sale dos veces en J. Ruiz con este 
mismo sentido (7844, 1495c)* y después faltan da- 
tos hasta Acad. (ya 1843), que le atribuye el sen- 
tido secundario (y no confirmado) de *músico de 
poca habilidad’; por razones morfológicas, y por- 
que flare ’soplar’ no existe en cast. ni pito en la- 
tín, no puede ser, como dice Acad., compuesto 
de estas dos palabras; quizá tenga razón Spitzer 
(RFE XX, 63) al derivarlo de epitafio, en el sen- 
tido de "lo que se pega o aplica a algo’, comp. it. 
pataffione «persona grossolana», Lión patafle «af- 
fiche», Jersey épitafle «fantôme», prov. pataflo 
edondon», patoujfle «potelé»; aunque con ello no 
se explica bien la o; o será mero derivado de pito 
(a base de "el que silba al oído de los demás”) con 
sufijo -of- y 1 secundaria, comp. cat. pitof *borra- 
cho”. 

1 Tiscornia, M. Fierro coment., s. v.; O. di 

Lullo, Canc. de Santiago, p. 438; Boris Elkin, 

La Prensa, 16-V1-41.—” Pitar el tolano, princ. 

S. XV, sale una vez en J. Alf. de Baena (Canc, 

n.2 180, v. 14), pero el sentido es oscuro; toda 
esta poesía, donde sólo importan los consonantes, 
tiene poco sentido.— * Poco fundamento tiene la 
teoría de J. Hubschmid, que supone pitón de ori- 
gen preindoeuropeo (Rev. Intern. d'Onom. VII, 

106). No hace falta ir tan lejos.—*En el 1495c 

el ms. T trae en realidad pitofero (mal leído como 

pitorero por Ducamin); en el otro pasaje sólo dis- 
ponemos de S, que aquí junto con G, también 
nos da pitoflero. El sentido exacto allá es 

"entrometida, chismosa', aquí "hablador, hazañe- 

ro y burlón'.—*No tengo confirmación de la 

existencia de un catalán pitofler "músico malo”, 

*mofletudo”, que registra Vogel (no Fabra, Ag. ni 

Bulbena). 


Pito, V. zalona Pito "pico, V. picar Pito- 
che, pitoflero, pitón, V. pito Pitorra, V. pe- 
queño y chocha Pitorrearse, pitorreo, pitorro, 
V. pito Pitpit, V. pequeño Pitreo, V. pita 
Pituco, Y. pequeño Pituita, pituitario, pituitoso, 
V. pepita Pituso, V. pequeño Fiular, piu- 
lido, V. piar Pixide, V. bujeta 


PIZARRA, palabra de origen vasco, pero su eti- 
mología precisa no es bien segura; quizá del vas- 


PIZARRA 


co lapitz-arri "piedra de pizarra”, compuesto de 
arri "piedra? y lapitz que ya significa *pizarra” y 
viene probablemente del lat. LaPiDEUs "de piedra, 
pétreo’. 1,2 doc.: pigarra, 1475, G. de Segovia 
(8D. 

Sin definición en ese texto. Falta en las fuentes 
medievales, en APal., Nebr., Covarr., etc. Reapa- 
rece en Percivale (1591), en Sigüenza (1600) y en 
autores del S. XVII (4ut.); éstos y también Oudin 
le dan ya la ac. moderna; mientras que para Per- 
civale pigarras es «peeble stones», o sea guijarros”, 
y el port. pigarra es también ”cascajo”, tierra mez- 
clada con piedra”, sentido con el cual aparece en 
Leitáo de Andrada (Cortesáo), h. 1600, y en un 
pasaje de la Monarquia Lusitana (Moraes), que co- 
rresponde aproximadamente a la misma época; la 
voz port. tiene también el sentido cast. según Fig. 
Sería importante hallar más documentación anti- 
gua en cast. y port. para precisar cuál de las dos 
acs. es la más antigua. Partiendo de ”roca esquis- 
tosa’ se pasó además a *encerado”, ac. que ha exis- 
tido en España, aunque hoy es sólo provincial 
(> cat. pissarra id.), y en la Arg. (Chaca, Hist. de 
Tupungato, 391, 393), aunque ahí suele decirse 
pizarrón. 

La interdental debió de ser primeramente sor- 
da, a juzgar por la grafía de Segovia y porque 
en Serradilla pronuncian con sorda (Espinosa, Arc. 
Dial., 46). 

Desde antiguo se viene derivando pizarra del 
vasco. La opinión de Mahn, Etym. Untersuch., 
87, de que derive de be(t)z- "negro tiene poco 
fundamento, pues a juzgar por Azkue no parece 
exacto que exista tal forma como variante del vas- 
co beltz o baltz "negro (si acaso se comprendería 
sólo ante consonante). Pero ya es menos arriesgado 
admitir con Diez (Wb., 477) y Unamuno (RFE VII, 
354) que es derivado de *PETrIa *PIEZA”, *peda- 
zo’; claro que esto sólo sería posible a base de 
suponer que tal derivado se formara en vasco, y 
que a la fonética de este idioma se deba el cam- 
bio de E en i. En apoyo de esta idea se podría 
alegar el vasco pizar °mota, brizna’, ’hez de leche’, 
"restos, residuos (de cosecha), "despojos que arro- 
ja el mar”, voz localizada en varias poblaciones de 
la Alta Navarra, Lapurdi y Guipúzcoa, puesto que 
según Azkue es posible decir arri-pizarrak *piedre- 
cillas?, lo cual recuerda la ac. port.; sin embargo, 
el primitivo *piz o *piza de donde debiera deri- 
var este pizar no es conocido, y como es también 
posible que pizar sea congénere del onomatopéyi- 
co pizka *pizca, un poco”, pizki "brizna” (V. PE- 
LLIZCAR), la relación con *PETTIA es muy pro- 
blemática, y también cabe dudar de que haya re- 
lación entre pizarra y el vasco pizar. 

Más razonable es la idea de Larramendi, prohi- 
jada por Schuchardt (ZRPh. XI, 490; XXIII, 
200) y aceptada por el REW, 6554, de que se trate 
de un vasco *pizarri o más bien *pitzarri com- 
puesto de pitzatu 'hender” y arri *piedra”. Es muy 


10 


15 


35 


40 


45 


55 


60 


570 


posible que esta etimología sea cierta. Sin embar- 
go, el verbo pitzatu tiene poca extensión en vas- 
co, sólo se emplea en Guipúzcoa, y si partimos del 
hecho, bien sentado por Schuchardt, de que las pa- 
labras vascas en p- inicial no son genuinas, esto 
aumenta nuestra desconfianza; Schuchardt admi- 
tía que pitzatu podía ser voz tomada del romance 
y procedente de un verbo *FISSARE, derivado de 
FISSUS *hendido”: ahora bien, este verbo no se 
documenta en latín ni en romance, así que tal 
etimología de pitzatu es muy dudosa. En vista de 
ello cabe preguntarse si más que fuente de piza- 
rra este verbo vasco, puramente local, no es más 
bien un derivado regresivo de nuestro vocablo, so- 
bre todo si es verdad que pizarra se emplea. tam- 
bién como palabra vasca, según aseguran Larra- 
mendi y Schuchardt? (Azkue calla). 

Lo importante es que la voz castiza y de uso 
general en vasco para decir "pizarra” es lapitz, em- 
pleada en Navarra Baja y Alta (sólo en el Baztán 
y Oyarzun), Lapurdi y Sule. Como indicó el REW 
4899, este vocablo vasco no es otra cosa que el 
lat. LAPIDEUS, conservado como sustantivo en 
muchas hablas del Norte y Sur de Italia, Retia, 
Cerdeña y Dalmacia; a no ser que se trate del 
lat. LAPIS, nominat. Ahora bien, no es verosímil 
que pizarra no tenga nada que ver con lapitz, del 
cual puede ser un mero derivado en -ar. Pero 
todavía es más probable un compuesto lapitz-arrř, 
puesto que también se dice en cast. piedra de 
pizarra, en cat. es frecuente pedra llicorella (= 
llicorella *pizarra”) o pedra llosa, etc.: de ahí en 
romance *lapizarra, cuya primera sílaba se elimina- 
ría al tomarla por el artículo. Poco antes de im- 
primir este artículo veo (por Hubschmid, RF LXV, 
297-8) que Harri Meier propone esta misma eti- 
mología en la Festgabe Gamillscheg 135-6. 

DERIV. Pizarral [1640, Aur.]. Pizarreño. Pizarre- 
ro [1600, Aut.]; pizarreria. Pizarrín. Pizarroso. 
Empizarrar; empizarrado. 

1 Cervantes habla de cierta Fuente de las Pi- 
çarras en la Galatea I (ed. princ. f° 32r); y en las 
Nov. Ejs., como ejemplo de fuentes famosas, 
cita Corpa y la Pizarra de la Mancha (ahí con 
-2-), f* 161lr.—? Según Schuchardt este vasco 
pizarra sería tomado del castellano; y no podría 
ser de otro modo si la forma primitiva es *pitza- 
rri, ni tampoco según mi etimología.— * Azkue 
lo que registra es sólo el compuesto a la inversa 
arri-lapitz "pizarra, ardoise” en el navarro de 
Lezaka. Lo que muestra que tanto éste como 
lapitz-arri son compuestos del tipo dvandva.— 
* Hubschmid insiste en la de Schuchardt, sugi- 
riendo parentesco con otras voces cuya conexión 
es sumamente dudosa. 


Pizate, V. pazote Pizca, pizcaño, pizcar, piz- 
co, V. pellizcar Pizco, V. bizco Pizmiento, 
V. pez II Pizpierno, V. pierna 
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PIZPIRETA, *vivaracha”, y pizpita (o pezpita) 
*aguzanieves”, son voces de creación expresiva, que 
con la combinación consonántica psp indican la vi- 
vacidad de movimiento. 1.4 doc.: «pizpereta, adg. 
que se aplica a la muger que es viva, pronta y 
aguda», Aut. 

Pizpireta está ya en Terr, y en Acad. (ya 1884, 
no 1843), pispireta en dos autores de fin del 
S. XVIII, R. de la Cruz y L. F. de Moratín (vid. 
Ruiz Morcuende). Ya la Acad. reconoció la rela- 
ción con pezpita, pero no hay que tomarla en el 
sentido de que sea derivado del nombre de este 
pájaro, sino de que ambos vienen de una misma 
raíz expresiva, que en ambos casos indica la vi- 
vacidad de movimientos. Hay voces sinónimas de 
"pizpireta”, de formación algo diferente pero siem- 
pre con la misma raiz: bilb. pispita (Arriaga) íd., 
alent. pespeniga «rapariga que replica sempre ao 
que se lhe diz» (RL IV, 69), alem. fisperlein *chi- 
ca vivaracha’, sic. pispisetta id. (Schuchardt, 
ZRPh. XL, 607), canar. pispa id. (BRAE VII, 
338), colomb. pispo *remilgado* (Cuervo, Ap.”, p. 
649); de ahí el verbo pispear "mirar y escuchar 
curioseando” arg. (muy usual en Mendoza; lo em- 
plea Montiel Ballesteros, diario Los Andes, 1l- 
VIII-1940), en el Litoral y el Norte pispar íd. 
(Justo P. Sáenz, La Prensa, 6-VII-1941; Carri- 
zo, Canc. de Jujuy, s. v.), cat. pispar ‘hurtar, qui- 
tar disimuladamente’, port. dial. bispar, pifar o 
bifar íd. (Vila Real, el último aun en Lisboa: RL 
XI, 296, 295; XII, 115; VKR X, 17; comp. el 
alem. stibitzen, de formación análoga). Con sen- 
tidos más distintos, aunque del mismo orden: 
alem. pispern, ingl. whisper, cast. bisbisar ’cuchi- 
chear’; y pasando de la agudeza figurada a la físi- 
ca: cespedos. pispote *pico saliente de un objeto” 
(RFE XV, 261). El arg. tala pispa o pispita (Faus- 
to Burgos, La Prensa, 19-V-1940, 9-XI-41, 18- 
II1-45), como nombre de una especie de este ar- 
busto americano, más que a sus espinas, quizá se 
refiera a la curiosa propiedad que tiene la jarilla 
pispita "Larrea nitida? de orientar sus hojuelas y 
ramitas de norte a sur (J. E. Báez, diario Los An- 
des, 14-VII-1940), que le merecería el dictado de 
*vivaracha”. 

En cuanto al nombre de la aguzanieves, cono- 
cida es la actividad continua e inquieta de este 
pajarillo, cuyo nombre con frecuencia coincide to- 
talmente con las formas locales del adjetivo *piz- 
pireta’: canar. pispa (l. c.), sic. pispisa, etc.; es 
inaceptable, por lo tanto, la etimología PCE PICTA 
"pintada de pez negra”, que propone la Acad. (y 
aceptó Morawski, RFE XXIV, 140); nombres 
análogos de la aguzanieves son port. pespita, sar- 
do titispisa (VRom. 1, 155-6); el mozár. pizpizdir 
"pajarero” (PAlc.; Schuchardt, ZRPh. XXXIII, 
463n.) se basa en una .onomatopeya semejante. 
Pezpira «motacilla» está ya en Nebr., Oudin y 
en Cervantes, P. Urdemalas y El Rufián Viudo 
(ed. princ., fols. 211r y 2260); pezpítal o pezpítalo 
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en Oudin, pizpita Acad. (ya 1817), and. pipita; 
pizpitillo (Acad.); bizbita «paxaro, por el sonido 
del canto» en Rosal (Gili). 

Netamente onomatopéyico es el gall. paspallás, 
-pallá, -pallar o parpallar "codorniz" (Sarm. CaG. 
9Lr y en otros escritos, p. 229). La voz del ave 
con su repetición característica, cantando en los 
campos segados se parece realmente a esas silabas, 
que en gallego significarían "panes y paja hay” 
como en otras partes se cambian en alguna frase 
alusiva a la siega realizada y que suena parecida- 
mente: ast. bon-pan-ay (Sarm.), salm. buen-pan- 
hay, cat. blat-segat. 


Pizpita, pizpitillo, V. 
Pizzicato, V. pe- 


Pizpirigaña, V. pellizcar 
pizpireta Pizuelo, V. pie 
llizcar 


PLACA, del fr. plaque *chapa”, *plancha”, ”pla- 
ca’, derivado de plaquer *chapar”, "revestir de una 
plancha de metal”, que se tomó del neerl. med. 
placken "poner un remiendo”, "pegar; en la ac. 
"moneda antigua”, viene, quizá directamente, del 
neerl. med. placke, plak, "chapa, de donde deriva 
dicho verbo. 1.2 doc.: "moneda, Covarr.; 'insignia 
de una orden”, Acad. ya 1817. 

Durante el S. XIX placa se empleó bastante 
como galicismo en el sentido general de ”chapa”, 
plancha”, y en acs. especiales derivadas; la pro- 
pia Acad. lo hacía ya en 1914 en la definición de 
micacita; en vista de ello, y quizá sin mucha ne- 
cesidad, se decidió en 1925 a dejar vía libre a 
este uso admitiendo la nueva ac., bastante vaga, 
«lámina, plancha o película que se forma o está 
superpuesta en un objeto». El fr. plaque aparece 
en el sentido de moneda ya en el S. XV; en el 
de "chapa, plancha? en el XVII. En esta ac. es 
postverbal del verbo plaquer (influido por el sus- 
tantivo plate que con el mismo sentido se em- 
pleaba anteriormente), que era de uso corriente 
desde el S. XIII; vid. Bloch, s. v.; Diez, Wb., 
658. 

DERIV. Placarte (Oudin; 1611, P. Mantuano; 
como voz rara en Aut.], del fr. placard íd. Pla- 
qué, del fr. plaqué id. Plaguín [h. 1458, D. Valera 
(Nougué, BHisp. LXVD]. Plaqueta [Acad. 1939, 
Supl.}, de plaquette íd. Gall. aplacarse *aplastarse” 
(la cabeza de cartón de un cabezudo, bajo un peso 
y la humedad), Castelao 201.5 (donde hay segura- 
mente contaminación o cruce con aplastar). 


Placabilidad, placable, placación, placar, V. apla- 
car Placarte, V. placa Placativo, V. aplacar 
Placear, placel, V. plaza Pláceme, placemiento, 
V. placer 


PLACENTA, tomado del lat. placénta *torta”. 
1.2 doc.: h. 1725, M. Martínez (Aut.). 
DERIv. Placentario. 


PLACER-PLANTA 


Placenteria, placentero, V. placer Placer ”ban- 
co en el mar’, V. plaza 


PLACER v., del. lat. PLACËRE id. 1.7 doc.: ori- 
genes del idioma (Cid, etc.). 

De uso general y aun popular en la E. Media; 
viene a ser entonces la única expresión de esta 
idea, pues agradar, como sinónimo de placer, no 
aparece hasta el S. XV,. y gustar hasta el XVI. 
Si en placer no se alteró el grupo inicial de conso- 
nantes no fué porque fuese. voz culta ni aun se- 
miculta, sino por ser vocablo muy empleado por 
las clases altas, y porque el agrado del señor im- 
portaba mucho más que el del rústico. Es voz 
común a todos los romances. Nótese la construc- 
ción antigua placer (a alguno) con alguno ’ser éste 
de su agrado’ (p. ej. Berceo, Mil., 759b). Plazer 
tenía antiguamente -z- sonora. Sustantivado pla- 
cer se encuentra ya en el Cid y en todas las epo- 
cas; con frecuencia significaba más bien *voluntad” 
(Berceo, Mil., 741b, etc.). 

Dertv. Placemiento o placimiento ant.; placen- 
cia se emplearía antiguamente como indican los 
nombres de lugar de Extremadura y País Vasco 
(Plazentzia, Plencia) y el uso que de él hace Axu- 


lar en vasco: plazentzía "contentamiento” (Miche- 


lena, FAzkue $ 159). Placiente [-z-, APal. 68b, 
74d, 123b, 159d; poco generalizado]; placentero 
[Berceo, Mil., 90d, etc.], placentería ant. [íd. 740b, 
gusto]; placentearse ant. jugar, divertirse con 
algo”, S. XIV, Castigos de D. Sancho, Rivad. LI, 
155); aplacentado. Complacer [1.* mitad S. XV: 
Cuervo, Dicc. IX, 269; Nebr.], común en este 
sentido a todos los romances de Occidente: del 
lat. COMPLACERE 'gustar juntamente a varios”; com- 
placiente; complacencia; complacimiento; compla- 
cedero; complacedor. Desplacer [Nebr.] ant. Apla- 
cer ant. [«aplazer o gradar: (com)placeo», Nebr.]. 

Del ant. aplacer es derivado apacible, que pri- 
mero fué aplazible [1438, J. de Mena], forma fre- 
cuentísima hasta fines del S. XVI, y significó 
agradable” (V. el ej. que da Cej., etc.); después 
se disimiló en apacible (1545, Guevara; general 
desde fines del S. XVI, aunque el P. Isla todavía 
da apracibre como forma rústica]; desde entonces 
empezó a sufrir el influjo semántico de paz, to- 
mando el sentido de "manso' [ya h. 1540, D. Gra- 
cián, Áut.; Covarr.: «el que ama la paz, el que 
es manso, modesto y agradable con todos»]; vid. 
Cornu, ZRPh. XV, 530; Cuervo, Obr. Inéd., 234, 
n. 1; apacibilidad; también se ha dicho, si bien 
con menos frecuencia, placible (Cuervo, Disq., 1950, 
p. 605), placibilidad. 

Cultismos. Displicente [Terr.], de dísplicens, 
-tis, part. activo de displicere *desagradar'; displi- 
cencia [Aut.]. Plácido [S. XVI, Aut.], de plact- 
dus íd.; placidez. 

Derv. Pláceme. 


Placero, placeta, placetuela, V. plaza Placibi- 
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lidad, placible, placidez, plácido, placiente, placi- 
miento, V. placer Plácito, V. plazo Plajón, 
V. chato Plaga *calamidad”, V. llaga Plaga 
clima, rumbo”, V. playa Plagado, V. llaga 
Plagar, V. llaga Plagiar, plagiario, plagio, pla- 
gióstomos, plagoso, V. llaga Plan "nivel, *fon- 
do del buque”, *piso*, V. Hano Plan "planta, 
diseño”, *proyecto”, V. planta Plan ”costilla de 
la nave”, V. varenga Plana, planada, planador, 
V. llano Planco, V. planga Plancha, plancha- 
da, planchado, planchador, planchar, planchear, 
plancheta, V. palanca Planchete, V. blanchete 
Planchón, planchuela, V. palanca Planear for- 
mar el plan, forjar planes’, V. planta Planear 
"descender en planeo”, planeo, V. llano 


PLANETA, tomado del lat. planēta íd., y éste 
del gr. zAaviárns vagabundo’, derivado de rìa- 
váv > rrar, vagar”, llamado así por contraste con 
las estrellas, que parecían fijas. 1.2 doc.: h. 1250, 
Setenario, f* 10v*%; 1288, L. del Acedrex, 372.8, 
etc.; J. Ruiz, 129d. 

En el Libro de Buen Amor significa *destino” 
(«enbió por sus sabios, dellos saber querría / el 
signo e la planeta del fijo quel nascía»): en esta 
ac. está anticuado (falta ya en Covarr. y Áut.), pero 
sigue vivo en cat. No sólo en esta ac., sino tam- 
bién en la propia se empleó como femenino (así 
en el L. del Acedrex; «anno que dizen grande 
quando todas las planetas juntamente vienen en 
vno al primer curso», APal. 21d); Aut. da ejs. clá- 
sicos, en los cuales, como en el Quijote, es ya 
masculino, En la ac. *casulla” [1.2 mitad S. XVI, 
Castillejo, Fcha.; Aut.] se tomó del b. lat. plane- 
ta (Du €.; CGL V, 472.56), ac. que según Pa- 
pias se explica por el vuelo de sus faldones, erran- 
tes por decirlo así; según éste y otros autores me- 
dievales latinos esta ac. existía ya en el griego 
tardío. 

Deriv. Planetario. 

CrpT. Planeticola. 


PLANGA o PLANCO "especie de águila’, to- 
mado del lat. plancus y éste del gr. mAdyyoc ld. 
1% doc.: planga, 1670, Ferrer de Valdecebro; 
planco, Marcuello, Aut. 

Ferrer cita además variante clanga y Marcuello 
dango, que no serán más que corrupciones de mss. 
medievales. Illáyyos es la forma que sr lee en 
Aristóteles, plancus en Plinio (seguramente por 
influjo del lat. plancus "de pies planos”). Ninguna 
de estas formas parece haber sido jamás popular 
en cast. 


Planicie, planimetria, planimetro, planisferio, pla- 
no llano’, V. llano Plano ’planta, diseño’, V. 
planta . 


PLANTA, parte inferior del pie”, vegetal”, to- 
mado por vía semiculta del lat. planta "parte infe- 
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rior del pie” y "plantón o estaca para plantar; cada 
uno de los pies de un vegetal. 1.2 doc.. 1.2 ac., 
1251. Calila, ed. Allen, 140.104; 2.2 ac., h. 1250, 
Setenario, f° 8v°; J. Ruiz. 

En la 1.? ac. vuelve a aparecer en APal. 366b, 
Nebr. y autores clásicos (Aut.), e igualmente en 
la 2.*; en ambas parece haber sido de uso general 
desde los orígenes del idioma literario; sin em- 
bargo en las dos, siendo palabra de sentido ele- 
mental e igualmente empleada por todas las clases 
sociales, el tratamiento de pl- indica que ha de 
ser cultismo, aunque muy antiguo y pronto gene- 
ralizado. La forma popular fonéticamente, lanta, 
existió con el significado genérico de vegetal” 
(Partidas III, xxviii, 41), aunque pronto hubo de 
hacerse arcaica y quedó reservada para la ac. es- 
pecial «llanta de berça o col: coliculus, cauliculus» 
[Nebr.; «en Castilla», G. A. de Herrera, 1513; 
Aut.] (para llanta *cerco”, V. artículo aparte); en 
el verbo, llantar por "plantar? falta en Nebr. y Aut., 
pero hoy se emplea en ast. (Vigón), y ha quedado 
en el frecuente nombre de lugar Llantada o Llan- 
tadilla (Santander, Vizcaya, Palencia, M. P.. RFE 
VII, 16); ast. llantón "plantón . estaca” (Vigón); 
también en port. los arcaicos chantar y chantáo 
han sido reemplazados por prantar, -4o, aunque 
todavía se conservan dialectalmente en el Norte. 

En latín planta, además de la del pie, era sólo 
"plantón o estaca de planta”, y "cada uno de los 
pies de una planta que hay en un lugar”, pero en 
la ac. cast. es común a todos los romances de 
Occidente; es posible que los dos sentidos de la 
voz latina constituyan en realidad dos vocablos 
distintos, aunque de todos modos pertenecientes a 
una misma raíz (quizá planta *estaca” sea postver- 
bal de plantare *plantar clavando con la planta del 
pie”). Wartburg, ZRPh. LXVII, 353, parece tener 
razón al suponer que así en romance como en 
latín planta "vegetal es postverbal de plantar, a 
su vez derivado de planta "parte inferior del pie”. 

En la Arg. se emplea vulgarmente planta como 
sustitute de ’árbol (A. Alonso, El Probl. de la L. 
en Am., 149; B. Elkin, La Prensa, 16:V1-1940); 
comp. una evolución semejante en el cub. mata. 

No está bastante estudiado el problema de si 
planta "diseño de un edificio” [1600, Sigienza], *re- 
presentación gráfica de un lugar o construcción”, se 
tomó del it. (donde ya figura en autor del S. ::.VI. 
Tartaglia), como quiere Terlinger (139, c nació 
paralelamente e: los dos idiomas; se trata pri- 
mitivamente de la ac. "espacio que ocupa un edi- 
ficio’ (comparado con la planz del pie); ahora 
bien, esta ac. ha existido también en cast.: planta 
baja de un edificio, hacer de planta un edificio, 
pero no sé qué antigüedad tene: :1 España estas 
expresi.:s; hacen falta más datos para decidir. 
En francés tomó est. ac el masculino plant 
[med. S. XVI], que ha de ser formación autócto..:. 
(acaso algo influida por el 1t.), más tarde se escri- 
bió plan [1569], por confusión con plan *plano, 
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lugar llano’; del fr se tomó el cast. plano o plan 
"representación gráfica de un terreno, fortaleza, 
etc.” [ambos Aut.; el 2. hoy anticuado] y plan 
"extracto O escrito en que por mayor se apunta 
una cosa” "lista o nómina de un ejército, ren- 
tas, etc.” [ambas acs., Aut.], "proyecto, intento” [ya 
frecuente en Moratín, h. 1800; Acad. 1925, no 
1843]. 

Denrrv. Plantáfila colomb. *catadura”, voz de for- 
mación oscura (no convence el cruce con cáfila, 
sugerido por Cuervo, Ap., $ 937). Plantaje. Plan- 
tar adj. Plantario. Plantear *'trazar la planta de 
algo” [Aut.], "proponer o exponer un problema, 
etc”; planteamiento; replantear, replanteo. Plantel 
[Covarr.), del cat. planter íd. (préstamo debido al 
gran desarrollo agrícola de las huertas del Turia 
y el Llobregat). Plantilla [1633, Lz. de Arenas, 
p. 59; 1644, Mz. de Espinar, Aut.]; plantillar; 
plantillero [Ca., 130; Acad. 1925]; aplantillar; 
emplantillar. Plantio [m., ley de 1548, Aut.; adj. 


“en otra ley que no logro comprobar]; plantia f. 


Plantista. Plantón (1513, G. A. de Herrera; ast. 
llantón estaca de plantar árbol”, V]; plantonar; 
desplantar "perder la buena postura”, arg. "cortar 
la planta a una persona para que no pueda huir 
(1. Moya, Romancero 1, 352); desplante. 

Plantar [doc. de 1148 y otros, Oelschl.; Berceo], 
semiculto, del lat. plantare íd., conservado en todos 
los romances; una forma hereditaria llantar no 
es enteramente inaudita: aparece en la trad. cas- 
tellana de Abenbasal de h. 1300 (Al-And. XIII, 
375 y passim). Plantación; plantador; plantamien- 
to; plante [Acad. 1925, no 1843]; desplantar *des- 
arraigar”, desplantador. Implantar [Acad. S. XIX], 
del fr. implanter [S. XVIII, y ya en 1541] (lat. tar- 
dío implantare es muy raro); implantador, implan- 
tación. Suplantar [Aut. «introducir en algún escrito 
algunas voces falsas o en el lugar en que otras se 
borran», sin citas], tomado del lat. súpplantare "dar 
zancadilla', en el latín bíblico "reemplazar subrep- 
ticiamente”, según Bloch por un calco lingiístico 
del hebreo; es probable que en cast. se tomara del 
fr., donde ya es voz muy usual en el S. XVII, y 
antes aparece poco o mucho desde el S. XII (en 
cast. falta todavía a Covarr., Oudin. etc.; en it. e 
ingl es más antiguo y parece tomado directamente 


del lat); supiantable suplantación, suplantador. 
,rasplantar [1569, J de Torres], trasplantable, 
trasplante. 


Ast. allancar *atascar en un barrizal (V), supone 
un *PLANTICARE (M. P., RFE VII, 16); ast. llan- 
que "juego de muchachos en que se clavan unos 
palos en el suelo” (V). 

Llantén [Nebr.], de PLANTAGO, -AGÍNIS, íd., de- 
rivado de PLANTA "planta del pie”, probablemente 
por comparación de las largas hojas del llantén 
menor, caracterizadas por sus cinco nervios, que se 
compararon con los cinco dedos y nervaturas co- 
rrespondientes del pie humano (no es probable la 
explicación por el gr. mévre que propone Simo- 
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net; mozár. plantájn, frecuente desde el S. XII; 
llantaina en ast., Vigón; plantaina, Acad., será 
forma arag.; cat. plantatge > murc. plantaje; la 
forma leon. lantel se extiende a Santander, Burgos, 
Segovia, Ávila, Méjico y América Central: G. de 
Diego, RFE III, 312; RFH VI, 244; cespedos. 
llantel, REE XV, 277); gall.-port. chantagen, de 
donde gall. chantaxe (Sarm. CaG. 40r), port. chan- 
chagem. 

CpT. Plantificar [Aur.]; acs. cubanas, en Ca., 
116; plantificación. Plantígrado, compuesto con el 
lat. grădi ’caminar’. 


Plantear "llorar”, V. llanto Plantel, plantía, plan- 
tificación, plantificar, plantigrado, plantilla, planti- 
llar, plantillero, plantio, plantista, V. planta Plan- 
to, V. llanto Plantón, plantonar, V. planta 
Planudo, planura, V. llano Plañidera, plañidero, 
plañido, plañimiento, plañir, V. llanto Plaqué, 
plaqueta, plaquin, V. placa Plasma, plasmador, 
plasmante, plasmar, plasmático, plasta, plaste, plas- 
tecer, plastecido, plástica, plasticidad, plástico, V. 
aplastar Plata, plataforma, platal, platalea, pla- 
tanar, platáneo, platanero, plátano, platea, plateado, 
plateador, plateadura, platear, platel, platelminto, 
plateresco, platería, platero, V. chato Plática, 
platicar, V. práctico Platija, platilla, platillo, 
platina, platinado, platinar, platinifero, platinista, 
platino, platinoide, platinotipia, platirrinia, plati- 
rrino, plato, V. chato Platón, V. tachón Pla- 
tuja, platusa, V. chato Plausibilidad, plausible, 
plausivo, plauso, V. aplaudir 


PLAUSTRO, tomado del lat. plaustrum íd. 
1.2 doc.: h. 1520, Cartuxano (C. C. Smith, BHisp. 
LXD; Lope. 

Latinismo crudo, empleado rara vez, en poesía, 


PLAYA, del lat. tardío PLAGÍA íd., y éste pro- 
bablemente del gr. =Adyta "lados, costados” (pl. de 
wA4ytos oblicuo’, transversal): de ahí se pasó 
a "ladera? y luego "costa marítima”. 1.4 doc.: playa 
y praya, med. S. XIV, Poema de Alf. XI. 

Donde se lee: «los puertos non nos detenga, / e 
fallarnos han consigo / en las prayas de la maris- 
ma» (1313b), «vio Cepta como yasia, / las torres 
bien blanqueando; / todas las torres bien mira / e 
los puertos fue pasar, / en las playas de Algesi- 
ra / su pendon fiso posar» (2132c); además prayas 
1446b, 2014d. No parece haber sido palabra muy 
generalmente conocida en la E. Media, pues no 
puedo citar ejs. en otros textos medievales caste- 
llanos, no figura en los glos. de h. 1400, en APal., 
Nebr. ni PAlc. Sin embargo está ya en una rela- 
ción de 1492 (Woodbr.), en C. de las Casas (1570), 
Oudin, Covarr., y Aut. cita muchos ejs. clásicos 
de playa y sus derivados. Por lo menos desde en- 
tonces ha debido ser palabra de uso general, y lo 
sería ya desde fecha remota en las zonas costeñas, 
por lo menos en las del Sur de España. En efecto, 
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en 1154 el Idrisí, que era de Ceuta y vivió en 
España, emplea ya un par de veces *abláya en el 
sentido de ”orilla del mar llana y descubierta” 
(Dozy, Suppl. 1, 3), y pronto debió de arraigar este 
mozarabismo en el árabe de aquella región, pues 
hoy es usual pláya en Marruecos (Lerchundi). 

El port. praia es ya frecuente en los clásicos de 
este idioma, al menos desde med. S. XVI (1526, 
Crón. de D. Nuno Alvares Pereira, ed. de 1972, 
p. 49: «la praia do Tejo»; J. de Barros, y ejs. en 
Vieira). El cat. platja ya era medieval: lo encuentro 
en el Consulado de Mar (plaja, cap. 155), cuyo texto 
si no es del S. XIII no será posterior al XIV, en 
una carta valenciana de 1448 (platja: N. Cl. IX, 
93.12), y Ag. da varios ejs. del S. XV; la repar- 
tición dialectal de las dos formas plaja y platja 
corresponde correctamente al tratamiento de -GI- 
o -J- intervocálicas'. En cambio es un hecho que 
el fr. plage es muy tardío [1481] y en su trata- 
miento fonético presenta señales imequivocas de 
estar tomado del it. En Italia piaggia vuelve a te- 
ner arraigo muy antiguo, pues es de uso general 
desde los orígenes del idioma literario, y en la 
documentación latina de este país, presenta señales 
de arraigo desde fecha muy remota; por esta ra- 
zón, y por la mayor variedad semántica que pre- 
senta en estas tierras, ha habido cierta tendencia a 
creer que el vocablo pudo propagarse desde Italia 
a los demás países romances, en lo cual ha influído 
sobre todo el carácter manifiestamente advenedizo 
del fr. plage, y la falta de palatalización del grupo 
PL- en hispano-portugués. Así cree M-L. (REW 
6564) que en fr. y cat. es préstamo del it., y que 
en port. y cast. lo es de un oc. plaia. Ahora bien, 
la única forma documentada en lengua de Oc es 
en realidad plaja (mod. plajo), y en este idioma el 
vocablo parece ser tan tardío como en francés”, 
pues ni Levy ni Raynouard traen documentación 
medieval’. 

Luego es preciso rechazar decididamente el su- 
puesto origen occitano de la forma hispano-portu- 
guesa; por otra parte, la -y- de estos idiomas no 
se explicaría tampoco por un préstamo del çat. ni 
del it.; en rigor sería posible admitir que se to- 
mara del calabrés-tarentino praia, pero en vista de 
la presencia del vocablo cast. en un texto del 
S. XIV, toda procedencia it. se hace improbable, 
y la antigüedad y evidente autoctonía de nuestro 
vocablo así en cat. como en mozárabe es indicio 
de que debe de ser autóctono en territorio hispá- 
nico: para explicar la falta de palatalización del 
grupo PL- basta suponer que fuese antiguo en las 
costas andaluzas y algarbeñas y que de allí se pro- 
pagara a todo el cast. y port. Luego más bien 
será mozarabismo que occitanismo. 

Acerca de la etimología, hay que empezar sen- 
tando que plagia en el sentido cast. se halla ya 
claramente en S. Isidoro, donde por lo demás es 
un neutro plural («pelagus autem est latitudo, 
mare sine litore et portu; graeco nomine, &nò Tod 
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miayiov, hoc est a latitudine dictum, unde et 
plagia, eo quod sint importuosa», Etym. XIII, 
xvi, 10); además San Gregorio, en el a. 600, 
habla de la Plaia de Nápoles, y otros autores 
de la latinidad tardía emplean plagia como 
fem. sing. en un sentido no del todo explícito, 
pero de todos modos topográfico («statio est quam 
plagiam dicunt» en Servio; análogamente en el 
Itinerario de Antonino y en Notas Tironianas: 
ALLG XII, 57; Sofer, 150-1). En el Sur de Ita- 
lia la documentación de plagia se hace muy fre- 
cuente desde la alta Edad Media, desde el a. 779, 
ininterrumpidamente hasta la época romance; en 
los más antiguos de esos textos el sentido, empero, 
es más bien ladera”, ”pendiente suave”, y suele 
referirse a los costados de las montañas (plaga 
montis, muy frecuente), otras veces parece tratarse 
de una explanada descubierta en el interior del 
país (curia in plaga publica en docs. de 1121 y 
1127); pero no tarda mucho en aparecer la ac. 
isidoriana y romance de ’costa llana’, que se do- 
cumenta en las costas de Campania desde 996. 

Nada tiene de extraño esta especialización de 
sentido, puesto que también el lat. COSTA, propia- 


mente *costado”, pasó a pendiente, cuesta? y por : 


otra parte a *costa del mar”. Además en la misma 
región italiana se halla antiguamente un masculino 
plaium, plaiu, con el sentido de ladera”, frecuente 
desde 917 hasta mediados del siglo siguiente. 

Aebischer, que exhumó esta importante documen- 
tación (VRom. 1, 225-34), tiene sin duda razón al 
creer que ella obliga a asignar un papel decisivo 
al gr. xmAdytoc oblicuo’, "transversal, en plural 
vÀdyıa lados’, costados”, en la etimología del 
romance playa, como por lo demás había ya afir- 
mado M-L. Por otra parte Gróber, el DGén., 
Gamillscheg, Bloch, Spitzer (ARom. VII, 514-6) y 
otros preferían partir de un *pLaGÉa, derivado del 
lat. PLAGA paraje, comarca; en fin, Aebischer, 
opinando que por el sentido esta base es prefe- 
rible a la etimología griega (quizá también para 
no desmentir del todo a tan numerosos y respeta- 
bles contradictores), se inclina a creer que hubo 
un cruce de PLAGA Con TAdY 10. 

No creo aceptable esta razón semántica, pues 
un vocablo de sentido tan vago como *paraje” es 
poco adecuado para llegar a *playa”, mientras que 
el paralelo de COSTA prueba indiscutiblemente que 
no hay la menor dificultad en derivar esta ac. de 
la de *costados” que posee la palabra griega: la 
playa es el ”costado” del mar, como lo es también 
de la tierra. Por otra parte bien puede decirse que 
PLAGA no ha dejado descendencia romance (el 
REW sólo cita un derivado en Velletri y otro en 
serviocroato, que por lo demás no son de etimo- 
logía evidente); finalmente IJìÀdyia es frecuente 
como nombre de lugar en Grecia, plági o pláyi 
valen «terreno da pascolo in pendio» en el griego 
de Calabria, y plaio «estensione aperta di terra» 
se encuentra en antiguos documentos de Bari, todo 
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lo cual decide a Rohlfs (EWUG, § 1717, y ASNSL 
CLXXI, 275) y Wartburg (Bloch, 2.* ed.) a admi- 
tir esta voz griega como único étimo de nuestra 
voz romance. 

Creo que podemos aceptar esta conclusión, 
y lo único que podríamos oponerle son los cinco 
ejs. de plaga o plaga maris en el sentido de *playa” 
que Aebischer cita de textos del Sur de Francia; 
de todos modos esto no es prueba decisiva de que 
PLAGA o sus descendientes se emplearan en el len- 
guaje vivo con el sentido de playa”, pues bien 
puede tratarse de una falsa latinización del tipo ro- 
mance PLAGIA por parte de notarios conscientes de 
que esta palabra es ajena al latín correcto. Ade- 
más ya M-L. llamó la atención sobre los testimo- 
nios vivos de un masculino PLAGIU que, con sentido 
no marino, poseen varias hablas balcánicas y del 
NE. de Italia, los cuales corroboran el étimo grie- 
go: rum. plată *colina”, "ladera de montaña”, *pra- 
do”, *costa, playa”, splafú ' muelle” (Pascu, ARom. 
VII, 567; Graur, Bull. Ling. de Rosetti IV, 62ss.), 
svcr. plág "llano pequeño al pie de la montaña” 
(notable la g) (Skok, ZRPh. XLI, 152), Veglia 
plui, Belluno piai `pendiente’. 

Agregaré que es posible que estas acs. orográfi- 
cas hayan existido en otras partes de la Romania, 
y especialmente en cast., aunque debemos recono- 
cer que los testimonios no son inequívocos, y que 
la ausencia de las mismas en Francia, Cataluña y 
Portugal, y su escasa extensión en cast., aumentan 
las dudas. En cuanto al N. de Italia, se notan 
15 ejs. de Plagia o Splagia como nombre de pasti- 
zales o laderas en el Valle de Poschiavo, pero 
faltan del todo en el resto de los Grisones (a no 
ser un Plagian aislado de Val Bregaglia: vid. 
Planta-Schorta): esta localización en un solo valle 
podría sugerir una traslación de sentido moderna. 

En la Arg. playa es cualquier paraje abierto, lla- 
no y desembarazado, como las explanadas frente a 
la puerta de los ranchos o a la boca de las vizca- 
cheras, las que sirven para un rodeo de ganado, 
los andenes ferroviarios y lugares para el estacio- 
namiento de autos, etc. (AILC 1, 9, 28); se trata 
de una expresión llena de vida y que ha dado 
abundante derivación: desplayado m. y adj. *des- 
campado, lugar despejado”, playo adj. *plano” (plato 
playo, bordes playos, etc.), y los menos frecuentes 
playo m. *explanada” y aplayarse (Toro G., BRAE 
IX). Lo sospechoso en cuanto a la antigüedad de 
todo esto es que no sólo es ajeno al cast. de Es- 
paña, sino también muy poco extendido por Amé- 
rica, pues sólo encontramos playa espacio ancho 
y despejado? en Venezuela (Alvarado), y playazo 
"caída a todo lo largo del cuerpo” en Sto. Do- 
mingo (BDHA V, 186; *caída”, Brito)”. 

Tampoco es claro que de ahí salga explayar *en- 
sanchar, dilatar”, aunque este supuesto podría apo- 
yarse en el adj. EXPLATUS, que aparece en agrimen- 
sores latinos, pero lo más probable parece que el 
sentido primitivo de explayar fuese el documen- 
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tado en portugués extenderse rápidamente como 
hace la marea por la playa? (V. mi artículo). 


Finalmente es verdad que algo análogo al uso ' 


, argentino parece hallarse en Pz. de Hita: «aunque 
"la mar de Vera es playa, tiene muy buenos desem- 
barcaderos muy cerca, como son el puerto de las 
Águilas» (ed. Blanchard II, p. 136), donde se trata 
de un ejército, para cuyo desembarco es preferible 
un puerto en costa acantilada a una playa o litoral 
de aguas someras. Parece, pues, que ya en Pérez 
de Hita se halla playo adjetivo, como en la Arg., 
y esta mayor amplitud semántica en un autor mur- 
ciano del S. XVI puede commcidir con l: antigue- 
dad de playa en el Sur de España y con la gran 
influencia andaluza en el vocabulario americano; 
quizá algo del sentido más amplio de playa se 
conserve todavía en Marruecos, puesto que un 
autor del S. XIX escribe con referencia a este 
país «a troop of these haughty cavaliers assembled 
with their chiefs almost daily on the playa, or 
parade» (Dozy, 1. c.). Sin embargo todo esto es algo 
vago, esporádico y equívoco, y el pasaje de Pérez 
de Hita parece mostrar precisamente en qué forma 
secundaria nacería el adj. argentino playo: al prin- 
cipio se diría «la costa es [una] playa», luego se 
entendería la” costa es playa como adjetivo "plana, 
no accidentada” y finalmente se extendería a otros 
sustantivos cualesquiera. En definitiva, pues, lo 
más probable es que las acs. orográficas de playa 
en América se deban a una ampliación semántica 
tardía, que cuadra bien con la gran expansión 
americana del vocabulario marítimo (V. mi artículo 
citado arriba, de AILC). 

Derv. Para playo, desplayado, playazo y otros 
derivados americanos, V. arriba. Playado. Playazo 
"playa grandz’. Playero "pescadero que viene de la 
playa”, cub. "habitante de una playa”, ”pillete de 
playa” (Ca., 212); playera [fin S. XIX, Juan Va- 
lera, Mariquita y Antonio: «una copla de playeras, 
de las más sentimental»s»]. Playón. Playuela. Apla- 
yar. Desplayar. 

* Plaja corresponde a todo el obispado de Ge- 
rona, platja al de Barcelona, lo mismo que corre- 

ja ~ corretja (CORRIGIA), pruija — pruitja, lleja = 
lletja, etc. Es verdad que plaja es también lo que 
se dice en Mallorca (BDLC XIV, 29; Amen- 
gual), donde por lo demás hay formas en tj.— 
2 Es verdad que plagia aparece en el bajo latín 
de Narbona en 1250 (Du C.). De todos modos 
Narbona es casi catalán.—* El Levy pequeño trae, 
sin embargo, «plaia: plage», lo que significa que 
este erudito encontró a última hora algún ej. 
medieval; por lo general, en este caso se trata 
de textos tardíos del S. XV. No hay por qué es- 
cribir con i, sino con j, pues ningún texto me- 
dieval distingue los dos fonemas, y hoy el vo- 
cablo tiene ¡ en provenzal.— * De aquí el cultismo 
cast. plaga *clima”, *rumbo”, nunca frecuente y 
hoy anticuado.— * «Un nuevo estampido lo dejaba 
'duro” sobre el playo del paso», F. Silva Valdés, 
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La Prensa, 18-V-1941.— * Otros muestra. clara- 
mente su carácter de ampliaci: . partiendo de la 
playa marítima: Tabasco playa o playeria 'terre- 
no inundable, propio únicamente para la 
cría de ganados” (Malaret). 


Playo, playón, playuela, Y. playa 


PLAZA, del lat. vg. *PLATTÉA (lat. PLATÉA) *ca 
lle ancha”, *plaza?, y éste del gr. mkareia "calle an- 
cha”, propiamente femenino de xAartús "ancho, 
"plano". 1.4 doc.: Cid. 

Tiene constantemente ç sorda en la Edad Me- 
dia (J. Ruiz 752c; APal. 101d, 131d, 167d, 366d; 
Nebr., etc.) Es ociosa la discusión acerca. de si 
la ç cast. podría venir de una T sencilla (que no 
podría), pues el adjetivo *PLATTUS (> CHATO), 
del cual mÀareïa es femenino en griego, tiene ya 
la TT de creación expresiva en todas las lenguas 
romances; por lo demás todos los romances pos- 
tulan de concierto la Tr de *PLATTEA o cuando me 
nos no se oponen a ella. En cast. y port. (praca) 
el vocablo no presenta el tratamiento radicalmen- 
te popular del grupo PL-, mas ello puede expli- 
carse simplemente por la aparición preferente del 
vocablo en el uso oficial y administrativo, con el 
consiguiente predomimo de la pronunciación de 
las clases elevadas en la fonética de plaza; también 
podría ser palabra propiamente semiculta, pues PLA- 
TEA es voz frecuente en latín clásico y medieval; 
para documentación latina y para la historia semán- 
tica en este idioma vid. J. Zeller, ALLG XIV, 
305-10, 315-6. La ac. secundaria "mercado apa- 
rece ya en J. Ruiz y en Nebr. No es raro que 
tome el valor general de ’sitio, espacio’, de donde 
la frase hazerse plaça ’abrirse camino, abrirse pa- 
so” (Gr. Cong. de Ultr., 266), o simplemente ¡pla- 
zal, como interjección (Vz, de Guevara, La Se- 
rrana de la Vera, v. 3279). 

Der1v. Placear [sacar a plaza, publicar”, Leyes 
de Moros S. XIV o XV, Memorial Hist. Esp. V, 
427ss.]. 

Placer m. [recuerdo haberlo encontrado en 
narraciones de viajes del S. XVI, pero no tengo 
a mano documentación anterior a Terr., h. 1780]' 
o placel [Acad. ya 1817]?, tomado del cat. placer 
"llanura submarina”, "lugar de poca hondura en el 
fondo del mar”; del cast. a su vez pasó el vocablo 
al port. parcel "escollo submarino, bajo fondo” [Ro- 
teiro de Joam de Castro, a. 1541, Jal, 1132b; y 
en Joam de Barros, h. 1550, vid. Zaccaria], hoy 
esparcel ‘hondonada’, llanura junto a un río”, 
"banco de arena”, también terra esparcelada o es- 
pargal (por influjo de los colectivos en -al: M, L. 
Wagner, VKR III, 90); de Méjico pasó además 
al anglo-amer. placer [1848] "arenal donde la co- 
rriente de las aguas depositó partículas de oro”, 
ac. que también hallamos en la Arg. y Chile, y es 
extensión del placer de perlas, que a su vez se ex- 
plica porque los lugares llamados placers en el Me- 
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diterráneo son conocidos como parajes de pesca 
abundante (p. ej. La Planassa y La Melica, frente 
a la Costa de Levante catalana); otra extensión al 
uso terrestre presenta el cub. placer *'campo o te- 
rreno yermo en una población” (Ca., 64); aplace- 
rado [1803, DHist.P. 

Placero [«publicus», Nebrija}. Plazuela; plazo- 
leta. Desplazar. [Academia, todavía no en 1817], 
del francés déplacer, derivado de place "lugar; 
desplazamiento. Reemplazar [Aut.], del fr. rem- 
placer íd.: reemplazable; reemplazo. 

* «Placer en la Marina, V. laja», «placer de per- 
las, lugar en que hay multitud de perlas o de 
conchas que las tienen», con cita de una Historia 
de California que debe de ser la del P. F. Cla- 
vijero, jesuíta mejicano, escrita hacia esta fecha.— 
2 Con la definición «Banco de piedra o arena en 
el fondo del mar, pero de bastante extensión y 
de poca desigualdad en su profundidad». En edi- 
ciones posteriores se ha tomado como básica la 
variante placer, y se han agregado agua de pla- 
cer «la que por su color denota donde hay poca 
hondura», y las acs. «arenal donde la corriente 
de las aguas depositó partículas de oro», «pes- 
quería de perlas en las costas de América», que 
ya figuran ambas en el dicc. de Fz. de Nava- 
rrete, en 1831; éste dice que placel "llanura sub- 
marina? ya figura en Sarmiento de Gamboa 
(1580), y placer en Juan Pérez de Moya (1564). 


< Es inaceptable, por razones fonéticas, la etimolo- 


gia PLATEOLA admitida por la Acad.— ° V. ahora 
mis Lleures i Converses d'un Filóleg (Barcelona 
1971), pp. 38-39. No es seria la oposición que 
hacen a esta etimología catalana G. Colón (Enc. 
Ling. Hisp. IL, 217-218) y su alumno M. Metzel- 
tin, Die Terminologie des Seekompasses, Basi- 
lea 1970. La superstición del dato documentado 
en la lengua literaria, que ya alcanza extremos 
inconcebibles en nuestro filólogo valenciano, en 
su discípulo llega hasta la malcrianza de dudar 
de mi palabra, lo cual me ha obligado a escribir 
mi nota citada concretando lo que ya era sabido 
de millares de personas. Cito allí concretamente 
datos de toda la costa catalana (desde el Cabo 
de Creus hasta Denia, Mallorca y Cabrera por 
lo menos). Tengo docenas de ejemplos en rela- 
ciones de «senyes» del Cabo de Creus, S. XIX, 
precisando la situación de los placers «buenos 
para langosta», etc. 


PLAZO, del arcaico plazdo, y éste de PLACŤTUS, 
abreviación de DIES PLACÍTUS "día (de plazo) apro- 
bado (por la autoridad, etc.), participio de PLACE- 
RE *gustar”, *parecer bien”. 1.2 doc.: plazo, doc. leo- 
nés de 1055; plazdo, h. 1125, Fuero de Medina- 
celi (M. P., Orig., 95-97); plazto, Vidal Mayor 
1.56.12. 

Plazo se halla también en el Cid, Berceo, Apol., 
Alex. (prazo, 1189, 1983; prazio, 1877b), Juan Ma- 
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plazo "fijar plazo’ en Berceo y Alex.): es voz de 
uso general en todas las épocas. Tiene siempre z 
sonora en la E. Media, resultante de la trasposi- 
ción de los dos elementos del grupo -zd-, parale- 
la a la trasposición de -çt- en -ç- en açor < açtor 
<ACCEPTOREM, moçárabe < mustá'rab, etc. Tam- 
bién port. prazo, no menos antiguo en el idioma 
(vid. Viterbo). 

Meyer-Lübke (REW, número 6561) supone que 
sean cultismos, a causa del tratamiento del grupo 
PL-, pero a lo sumo se podrán calificar de semi- 
cultismos, y más bien deben mirarse meramente 
como voces hereditarias en las que prevaleció, por 
su significado jurídico, la pronunciación más con- 
servadora de las clases elevadas. Se trata de un 
viejo término jurídico propio, entre todos los ro- 
mances, del cast. y el port. El origen remoto está 
en el lat. PLACĒRE en su sentido primitivo (vid. 
Ernout-M.) de "parecer bien, merecer la aproba- 
ción”, senatui placuit, sic placitum est *pareció bien 
(ČSoțey, más tarde quod principi placuit... (en los 
teorizadores tardíos del derecho romano). El inme- 
diato no está bien estudiado, pero creo que no 
es exactamente el mismo que el del galorrománi- 
co plait ~ pleito, que estudio abajo, sino que 
debe buscarse en el uso adjetivo dies placitus *pla- 
zo fijado, aprobado, determinado”, que documenta 
Du C. (ed. Niort VI, 346b) en la Lex Ripuaria: 
«si autem contentio orat fuerit quod sacramentum 
in die placito non conjurasset...», y luego en la 
misma Lex, ya con sustantivación de placitus: «et 
sic denuo placitus ei concedatur», igualmente pla- 
citum en la Lex Salica y en la Lex Bajuvariorum 
(ibid. 347a); no creo que en la Vulgata, Libro de 
los Reyes, la frase «expectavit septem diebus juxta 
placitum Samuelis, et non venit Samuel» (I, xiii, 
8), citada por Cabrera, contenga ya la ac. *plazo”, 
sino más bien la ac. *opinión, precepto”, que pla- 
citum tiene ya con frecuencia en el latín imperial”, 
aunque ordinariamente aparece sólo en el plural 
plactra; de todos modos quizá no sea plazo en el 
sentido de *término concedido” el único represen- 
tante popular de PLACÍTUS en iberorromance, pues 
prazo aparece alguna vez en portugués medieval 
con el sentido de "documento de una deuda’: 
«deu-Ihi o prazo que d'ela tinha» en los Padres 
de Mérida (h. 1400; RL XXVII, 61); el cual po- 
dría venir de *precepto, decreto” pasando por *do- 
cumento lega)”. 

En Francia el b. lat. PLACÍTUM tomó grandísi- 
mo desarrollo, y de ahí procede el fr. ant. plait 
y el cast. pleito, pasándose de *decreto” a "pacto, 
convenio”, "junta deliberante’, "discusión, palabras, 
"proceso legal, pleito’ y otras acs. jurídicas. Tam- 
poco ahí está estudiada a fondo la historia semán- 
tica del vocablo. Los diccionarios etimológicos 
(Diez, Bloch, etc.) parten vagamente de la ac. "jun- 
ta deliberante palatina? que presenta placitum con 
grandísima frecuencia en-el latín merovingio y car- 
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seigneur, assises» se halla en francés ant. des- 
de la Chanson de Roland («el plait, ad Ais, en fut 
jugiez a pendre», v. 1409); según eso la evolución 
sería "junta deliberante’ > 'junta feudal que dicta 
una sentencia jurídica? > ”proceso”, *pleito” (ac. 
que está también en el Roland, 3704, 3841). Pero 
en primer lugar faltaba indicar cómo se llegó a la 
ac. merovingia junta deliberante’ desde la de ”opi- 
nión” documentada en el latín imperial. Son im- 
portantes como escalones intermedios las acs. *vo- 
luntad, mandato, decreto” (documentada en el Ca- 
pitulare de Villis y en antiguas fórmulas: Du C. 
347a) y ”pacto, convenio”, que figura en Gregorio 
de Tours y en los Juramentos de Estrasburgo («Et 
ab Ludher nul plaid nunquam prindrai, qui meon 
vol cist meon fradre Karlo in damno sit»), y aun 
en S. Isidoro de Sevilla (aunque del contexto de 
éste puede deducirse que placitum estaba ya tan 
cerca de "mandato de la autoridad” como de "libre 
convenio”; vid. Du C. 346c). Por otra parte tam- 
bién era posible pasar de *acuerdo, convenio” (ac. 
frecuente en el fr. arcaico: St. Alexis, Roland, 
Wace, etc.) a *palabras* (ya en el S. XIII y muy 
frecuente en fr. med.), de donde *discusión, dispu- 
ta” (S. XIII) y a "pleito”; aun es posible que a la 
ac. 'junta deliberante? se llegase, no directamente 
desde 'mandato real” (que la convocaba), sino más 
bien desde *discusión”. Hará falta un estudio más 
detenido para aclarar los pormenores. 

Sea como quiera, PLACITUM en esta esfera semán- 
tica es voz esencialmente galicana y galorromance; 
aun el it. piato "pleito” y antes *cuidado”, *asunto”, 
*ocasión”, parece ser préstamo muy antiguo, si no 
del francés por lo menos del latín carlovingio: hoy 
es voz literaria y no muy frecuente, en vez de la 
común lite. Es más, puede creerse que sólo en el 
Norte de Francia tuvo desarrollo puramente po- 
pular y autóctono, pues ni siquiera el oc. ant. plag 
y el cat. plet pueden mirarse como ejemplo de 
evolución fonética genuina en los idiomas respec- 
tivos; una de dos: o PLACÍTUM conservó la 1 hasta 
después de la palatalización de la C, y entonces 
el resultado no podía ser otro que oc. *plazde y 
cat. *plaude (comp. Licira > lezda, lleuda, ATÁ- 
CEM > ACÁTE > Aude), o bien hubo una síncopa 
*PLACTU, antiquísima y anterior a la palatalización 
de la oclusiva C, supuesto muy atrevido que nos 
obligaría a remontarnos hasta los primeros siglos 
del latín imperial, y que tampoco daría resultado 
satisfactorio, pues así no nos explicaríamos la so- 
nora del fr. plaider, oc. plaidar, plajar, plaidejar, 
cat. pledejar y las arcaicas formas cat. pleidos 
(1088), pleids, pleid (S. XII), oportunamente cita- 
das por M. P. Está claro, por lo tanto, que no 
pudo haber tal síncopa antiquísima *PLACTU; y 
así es fuerza admitir que las formas oc. y cat. son 
préstamos franceses, aunque efectuados en fecha 
muy remota, llegando a tiempo para participar en 
la evolución genuina del antiguo diptongo ai en 
cat., y en la del grupo -id- > -j- en el occitano 
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central; en efecto la ci en estos idiomas no libera 
ante sí un elemento palatal, como lo hace en fran- 
cés (PACEM > fr. ant. paiz, pero oc. patz, cat. pau; 
VICINUM > voisin, pero vezin, veí): la sonorización 
de la c palatalizada en catalán y lengua de Oc no 
se produce sino cuando la C ya no era palatal, si- 
no meramente alveolar” (= dz). En francés, en 
cambio, todo es normal, pues sabido es que ante 
consonante sonora la desaparición de s se produ- 
cía desde los orígenes del idioma, y así *plaisd se 
redujo inmediatamente a plaid; en ese instante, y 
aun más bien cuando todavía se pronunciaba 
*plaidu tomaron el vocablo el cat. y la lengua 
de Oc. 

Al castellano hubo de llegar pleito a través de 
Aragón, lo cual nos explica el restablecimiento de 
la sorda por adaptación a la fonética de este dia- 
lecto. Pero no es admisible suponer con M. P. un 
*XPLACTU tomado por el primitivo romance arago- 
nés al latín galicano, ya que tal forma *PLACTU no 
existió en Francia, y tampoco lo sería admitir un 
lat. vg. *PLACTU, propio y exclusivo de Aragón, 
e inexistente en el Sur y Norte de Francia, en Ca- 
taluña y en Castilla-León-Portugal'. Hubo además 
una variante pleit (Berceo, Mil., 91d; muchos ejs. 
en M. P., L c.), pleyte (Sahagún, 1245, Staaff 
27.14, y passim en este libro; M. P.; todavía en 
Murcia, 1266, G. Soriano, 194), plet(e) (M. P.), 
que revelan claramente el origen galorrománico. 
Verdad es que este galicismo hubo de ser muy 
antiguo (plecto, pleitu, pleito, ya se halla en docs. 
arag. de 1054, 1060, 1062, Oelschl.), lo cual nos 
explica que el diptongo ai evolucionara en ei, se- 
gún la tendencia aragonesa, y no quedara en ai, co- 
mo en galicismos posteriores (fontaina, laido, etc.). 

Son acs. de interés, que en parte vienen de la de 
convenio’, las siguientes: pleito *homenaje, reco- 
nocimiento” (Alex., 1383; con la frase pleito ome- 
nage, Nebr., etc., tomada de oc. ant. plait omenat- 
ge HOMINATICUS, relativo al hombre, o sea ’el va- 
sallo’); pleito *cuestión”, *disputa”, *doctrina”, *asun- 
to” en Berceo (Mil., 85b, 91d, 703a, 718a, 729d; 
Duelo, 44), "obligación, contrato, escritura” en J. 
Ruiz (49b) y otros (Alex., 1299, 1393, 1711, etc.), 
'proceso” (Gower,: Confesión del Amante, 403), 
*cosa' (íd. 405). Para el rico desarrollo semántico 
en gall.-port. antiguo. V. el largo articulo de R. 
Lapa en el glosario de sus CEsc. 

Derv. De plazo. Aplazar [Berceo; vid. Cuervo, 
Dicc. 1, 540-1]*; aplazable; aplazamiento; aplazo 
arg., especialmente en el sentido de *suspenso, des- 
aprobación en un examen”. Emplazar [ya en el 
S. XIII en el Fuero Viejo de Castilla y en Es- 
péculo (Cuervo, Dicc.); emplasar, 1309, BHisp. 
LVIII, 362; Nebr.]; emplazado [S. XV, sobre- 
nombre de un rey de Castilla]; emplazador; em- 
plazamiento [emplasamiento, 1309, BHisp. LVII, 
362]; emplazo. 

De pleito. Pleitear [Berceo; además de la ac. mo- 
derna: negociar’ Duelo, 135, *ajustar, concertar” 





579 


S. Dom., 357; "hacer pleitesía, tratar de convenio”, 
Rim. de Palacio, 497]; pleiteador [Nebr.]; pleitea- 
miento ['ajuste, convenio”, J. Ruiz 1050]; pleitean- 
te; pleiteoso. Pleitista [Nebr.]. Pleités ["mediador”; 
"diplomático, que sabe conducir negociaciones”, J. 
Ruiz 117b, junto con duz "dulce, suave”), adapta- 
ción de oc. ant. plaidés «querelleur, chicaneur», 
«défenseur, avocat» (ejs. en RF XXIII, 435, y 
Levy); pleitesía [Berceo, Mil., 89la, con varian- 
te pletesía, Mil., 88d, 787b, 802; J. Ruiz 335; 
Alf. XI, 1988; ’pleito, reclamación’, Mil, 88d, 
669, 787b, 802; asunto’, Mil., 89la; *ruego”, Sem 
Tob 533; *convenio”, Rim. de Palacio 323, 327, 
cometer pleytesia. a uno; "composición, capitula- 
ción’, Pz. de Hita, ed. Blanchard I, 298 «queda- 
ron Moros en pleytesia gozando de sus libertades, 
lengua y hábito»; ”homenaje”, comp. arriba plei- 
to]. 

En una CEsc. aparece el verbo espreitar («Pois 
cata per u mespreite / con sas razões d'engano», 
114.1) rimando con deite. Se podría pensar en un 
occitanismo espleitar (< EXPLICITUM) pasado al 
gallegoportugués espreitar a ocasião *aprovechar la 
ocasión’ (es la etimología de C. Michaëlis en RL 
III, 146; REW 3053). No veo clara esta explica- 
ción desde su lado semántico. ¿Hay un port. espei- 
tar 'mirar” (< EXPECTARE, REW 3039)?; si fuese 
así podríamos pensar que esta palabra influída se- 
mánticamente por espiar y asseitar = cast. acechar 
y fonéticamente por apretar, hubiese pasado a 
espreitar 'emboscarse contra alguien, espiar”. Pero 
aunque Fig. trae espeitar «vexar, espreitando, es- 
piando», esto de «espiando, espreitando» parece 
ser arbitrario (etimología popular), pues justamen- 
te en Moraes está el medieval espeitar y despeita- 
mento sólo en el sentido de "esquilmar”. ¿Tendrá 
sin embargo razón el REW? De todas formas es 
raro que esté aspreitar en una cantiga del S, XIII. 
Ésta, sin embargo, que es de Estevam de Guarda, 
en realidad lleva espeitar en los dos cancioneros 
(Vaticana y B. Nac. de Lisboa) y espr- es una 
corrección de T. Braga admitida por Machado y 
por R. Lapa. i 

Ahora bien, lo que hay en el cancionero es la 
siguiente rúbrica: «esta cantiga foi feita a El-Rei 
de Portugal com suas preitesias e dava-lhe a en- 
tender que levaria do Maestre d'Alcantara mui 
grand” algo». En definitiva, me parece pues pro- 
bable que espreitar sea derivado del port. preito 
*pacto, vasallaje, tributo de vasallaje? ant. "ajuste, 
convenio, contrato”. Habiendo vacilación entre pei- 
tar y preitar "pagar un tributo” (Fig.), la influencia 
de asseitar y espiar haría que es-preitar *extorsio- 
nar con pleitos y pleitesías” tomase el sentido de 
extorsionar”, *poner asechanzas'. Un occitanismo 
es de todas formas imposible en un término como 
éste. Espreita *celada, emboscada” en los Inéd. de 
Alcobaga (S. XIV o XV) y espreitada en Sá de 
Miranda (S. XVI) (Cortesão, Subs.}. 
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? Y así una voz como LICITA O PLACITUM no po- 
día seguir el camino de FRIGIDAS (> oc. freida 
> freja, cat. freda).—* La forma plecho que cita 
Staaff en doc. de 1248 se revela como ultraco- 
rrección meramente gráfica por el hecho de apa- 
recer en un doc. leonés: el que esto escribió 
pronunciaba peito, feito, leite como en leonés oc- 
cidental, y sabiendo que pecho, fecho, leche eran 
más cortesanos, corrigió también pleito en ple- 
cho. Por lo demás es forma completamente ais- 
lada.—* Aplazado "unido en concubinato”, apla- 
zarse ”abarraganmarse”, cub., eufemismo, por la 
«promesa de matrimonio aplazado» (Ca., 235).— 
* Cat. ant. pledés "abogado: «Pacusador non aye 
leser d'elíger proves senes son pledés», Usatges, 
N. Cl., 99. 


PLE, ’juego de pelota, en que se arroja ésta 
contra la pared”, del ingl. play "juego”. 1.2 doc.: 
Acad. ya 1817, 

DeErIv. Hay variante ble (Acad.; no DHist.). 

Pleamar, V. lleno Plebanía, plebano, V. plebe 

PLEBE, tomado del lat. plebs, plēbis, *pueblo”, 
*populacho”, *parroquia”. 1.2 doc.: princ. S. XVII. 

Aparece ya en Góngora, Ribadeneira y Paravi- 
cino (RFE XXIV, 314); también lo emplea APal. 
367b, pero quizá no es más que una latinización 
ocasional de este lexicógrafo para la comodidad de 
la definición de la voz latina, pues falta en Nebr., 
Covarr. y Oudin, y C. de las Casas sólo traduce 
el it. plebe por pueblo; es posible que se importara 
de Italia, ya que el ej. de Góngora se refiere a 
Nápoles. 

DerIv. Plébano (¿o plebano?): lo registra la 
Acad. ya en 1817 explicando que se dice «en al- 
gunas partes»; Borao dice que es aragonés, pero 
cita a la Acad., y por su parte sólo menciona el 
derivado en la frase plebanía de Montalbán (tam- 
poco M. P., Festgabe Mussafia, 392, y A. Castro, 
RFE I, 409, conocen otras fuentes); se ha em- 
pleado, pues, alguna vez en Aragón, pero la acen- 
tuación, sólo fundada en la Acad., es sumamen- 
te dudosa, y es probable que sea falsa (quizá ul- 
tracorrección de repugnancia aragonesa por los 
esdrújulos), atendiendo al cat. antic. plebá!, abun- 
dantemente documentado por Ag.; se trata de un 
derivado semiculto de plebs en el sentido eclesiás- 
tico de parroquia”. Plebeyo [Plebeo y plebeyo, 
1463, ya Lucena, De Vida Beata, pp. 122, 137; 
APal. 260b, 367b; J. de Acosta, 1590; Covarr.; 
Oudin; etc. (plebeo, med. S. XV, Valera (Nougué, 
BHisp. LXVI)], tomado de plebeius íd.; aplebeyar. 


55 Plebezuela. 


CPT. Plebiscito [S. XVI, Aut.], tomado de ple- 
biscitum íd. 

' Y probablemente al lit. klebónas *párroco, sa- 
cerdote” (Voelkel) (tomado en préstamo del es- 
lavo, según Brückner; no veo de qué palabra 
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se trataría) con disimilación p-b > k-b; efec- 
tivamente Bender da también plebõnas párroco’ 
(dicc. de Kurschat) y cita a Brückner y Brug- 
mann (no parece que exista la palabra en pru- 
siano ni en letón, si bien el dicc. de Sosar es 
muy insuficiente). En prusiano sólo veo papp(as) 
= pfarherrn en el Catecismo 3" (1561) [pappans, 
dat. pl. 85.23]. 


PLECA, origen incierto. 1.4% doc.: Aut. 

Nada análogo conozco en port. ni en fr. Pleca 
es también cat., pero desconozco su antigiiedad 
en este idioma (Fabra, pero no Ag.). ¿Quizá del 
ingl. plack friolera, bagatela' (propiamente *placa, 
nombre de moneda”)? 

Plectognato, V. plegar Plectro, V. llaga 

PLEGAR, forma semiculta del lat. plícare *do- 
blar, plegar”. 1.2 doc; pregar, Alex.; plegar, 
S. XIIL, Purg. de S. Patricio; 1.2 mitad S. XIV, 
Cuento de Otas. 

En ese texto tiene el sentido de *clavar con cla- 
vos': «¡Ay, Señor! Cómmo fuestes vos traydo de 
los judíos descreídos, et ferido, et mal menado, et 
en la vera cruz plegado, et escopido» (ed. Ríos, 
448.22); asimismo en la Crón. Sarracina de Co- 
rral, h. 1430: «ansí commo el candado fué que- 
brado et el arqueta abierta, non fallaron dentro 
más de una tela blanca e plegada» (quebrada en 
otro ms.: M. P., Floresta I, 193.11). En este sen- 
tido es voz especialmente leonesa, de donde la va- 
riante pregar, propia de este dialecto y común 
con este sentido en portugués; pregar *clavar” está 
ya en el Alex. (2144c, 693; nótese la variante 
llegar de P en aquel pasaje), Gral. Estoria, 1.* 
Crón. Gral. y Crón. de 1344; se llegó a este sen- 
tido partiendo de *doblar un fleje o zunchọ > 
"clavar algo con fleje? > *clavar”, V. el pasaje de 
la Gral. Est.: «metieronle en un ataut... et prega- 
ron en él dos armellas bien fuertes con sennas Ca- 
denas» (M. P., Yúçuf, lín. 445); de ahí priego 
"clavo”, que no viene, por lo tanto, ni del celta, 
como supuso Diez (el galés pric es préstamo del 
ingl. prick, sin relación con esto, como prueba 
Thurneysen, Keltorom., 87), ni del grecolatino 
EPIGRUS (como admitía Cornu, GGr. I, 2.* ed., 
§ 14), que además no satisface fonéticamente; así 
lo probaron Spitzer y M. P. (RFE XI, 412-5). 
En cuanto a la forma pígaro "clavija del timón del 
arado”, empleada en una habla local gallega (Cuad. 
Est. Gall. XIII, 179), está demasiado aislada para 
apoyar la etimología EPIGRUS; posiblemente cier- 
tas hablas leonesas reducirían priego a *prigo (como 
priesa a prisa), y ahí tendremos un préstamo leo- 
nés, cambiado en *pigro > pígaro; o más bien el 
cambio de pegro en píg(a)ro se deberá a contami- 
nación del gall.-port. pino "clavo de madera” (IV, 
244413). V. además ABREGANCIAS. 

En este sentido era semicultismo, según indica 
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ya el tratamiento de PL-, y justamente este carác- 
ter de voz poco popular y advenediza facilitaría 
el cambio de significado. Más tardío es todavía 
plegar en el sentido lat. y cast. moderno de *do- 
blar”, que no sé aparezca antes de APal. («com- 
plicare es en uno plegar» 87d, «doblegar y juntar 
una mesma cosa o vestidura plegada» 367d; 371d) 
y Nebr. («plegar: plico»)”: se trata de un semi- 
cultismo bastante tardío, que hasta entonces había 
expresado el idioma mediante doblar {S. XIII], 
hoy todavía única expresión popular de la idea. 
Primitivamente el presente fué plega sin dipton- 
gación, como se halla todavía en Nebr. («plegable : 
lo que se plega»), en farsas del S. XVI (Cuervo, 
Obr. Inéd. 266n.2), y sigue siendo popular toda- 
vía en muchas partes; aunque despliega ya se lee 
en Lope (P. .Carbonero, v. 2484) y pliegue en 
APal. De plegarse en la ac. *ceder, someterse” 
[Acad. ya 1884, no 1843], procede la argentina 
juntarse, unirse” (el Sr. N. se plegó a la comi- 
tiva en tal punto, dos barcos de guerra franceses 
se plegaron a los aliados; «la sala iba embelesán- 
dose de aquella música... todo se había plegado al 
macho” imperio del rasguido», Guiraldes, D. S. 
Sombra, ed. Espasa, p. 115). 

Derv. Plega arag. ant. (montón de ropa’: 
invent. de 1365, BRAE IV, 343; ”armario para 
ropa’, invent. de 1331 y 1362, dos veces, BRAE 
II, 551; III, 90). Plegable. [Nebr.]. Plegadero. 
Plegadizo. Plegado. Plegador [en la ac. arag. ’el 
que recoge la limosna” es forma dialectal corres- 
pondiente al cast. (a)llegador]. Plegadura [Nebr.]. 
Pliego [Covarr.]; pliegue [«vestiduras floxas de 
muchos pliegues», APal. 414b; 433b; 290d]; plie- 
guecillo; pleguería; pleguete; despleguetear. Aple- 
gar. Desplegar [1438, J. de Mena; *desclavar” en 
Apol.; vid. Cuervo, Dicc. II, 1147-8]; desplega- 
dura; desplego; despliegue. Replegar; repliegue. 
Exployada, águila ~s, heráld., del fr. ant. esplotiee. 

Cultismos puros: Plica [Academia ya 1843], 
del lat. médico plica. Aplicar [S. XV: Cuervo, 
Dicc. 1, 542-6], de applicare íd.; aplicable; apli- 
cación; aplicadero; aplicativo [1605, Lpz. de Ube- 
da (Nougué, BHisp. LXVID)]. Complicar [1555, La- 
guna, Aut.], de complícare íd.; complicación; com- 
plicado. Cómplice [princ. S. XVIL G. de Castro, 
Lope, Tirso, etc.: Cuervo, Dicc. II, 269-71], de 
complex, -fcis, "unido”, *cómplice”; complicidad. 

Explicar [Corbacho* (C. C. Smith, BHisp. LXI); 
«expedire: explicar, contar», APal. 117d; corrien- 
te ya princ. S. XVII: Aut.; pero falta en Co- 
varr.], de explícare 'desplegar’, ’desenredar’, ’ex- 
plicar’; explicación; explicaderas [Aut.]; explico- 
tear cub. (Ca., 186); explícito [Aut.], de explí- 
cítus íd. Implicar [h. 1440, A. Torre, Mena (C. 
C. Smith, BHisp. LXI); 1499, Hernán Núñez, 
Aut.] de mpřcare envolver en pliegues’; implica- 
ción; implicancia [Aut.]; implicante; implicado; 
implícito [med. S. XVII, Madre Agreda, Aut.], de 
implícitus íd. 
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Replicar [principios del S. XVII, Autoridades], de 
replícare *desplegar, desarrollar”, y como término 
jurídico ’replicar’; réplica [fin S. XVII, Aut], 
antes replicación; replicador; replicante; replicato; 
replicón [Quiñones B. (Nougué, BHisp. LXVIII). 

Suplicar [J. Ruiz; APal. 483b, 93d], de súpplicare 
id., derivado de supplex, -Ícis, "el que se dobla 
prosternándose”, derivado del radical de plicare; 
súplica [Covarr.], antes suplicación [Berceo]; su- 
plicacionero [1605, Lpz. de Úbeda (Nougué, BHisp. 
LXVD]; suplicante; suplicatorio, suplicatoria; su- 
plicio [1605, Quijote], de súpplicium "sacrificio 
(propiamente "súplica para apaciguar a un dios”, 
castigo”, tormento’. 

Plexo [Acad. S. XIX], de plexus íd., de la fa- 
milia de plicare. 

1 ?Atadura, nudo, pegadura” en Calila (Rivad. 
LI, 15), Alex. (2144); comp. «los diablos... 
quisyeronle plegar a la tierra con pliegos de fie- 
rro», trad. leon. del Purg. de S. Patricio, S. XIII 
(Homen. a M. P. II, 228); «foi ontr'os ladróes 
ena cruz pregado» «quando o despregaron da 
cruz» Ctgs. 145.65, 403.51.—? Plegar aparece 
en doc. de Sigüenza de 1226 (M. P., D. L, 
252.9), en Berceo y en el glos. del Escorial, pero 
en calidad de variante fonética de LLEGAR.— 
3 Aparece también una vez en la traducción de la 
D. Comedia atribuída a Enrique de Aragón (vid. 
J. A. Pascual Rdz., Salamanca, 1974, p. 190), 
pero en un contexto de interpretación tan ambi- 
gua que apenas puede emplearse para decidir 
si era vocablo normal y no latinismo ocasional. 


Plegaria, V. preces 
plegar 


Plegueria, pleguete, V. 
Pleistoceno, V. pleonasmo 


PLEITA, del mozár. plébta y éste del lat. vg. 
PLĚCTA ”entrelazamiento, entretejedura”, tomado a 
su vez del gr. mkexrr "cuerda entretejida”, *enros- 
camiento”, nombre verbal de màÀéxety "tejer, en- 
tretejer”. 1.% doc.: princ. S. XVII, Ribadeneira 
(Aut.), Covarr. 

El derivado empleita ya aparece en Nebr.: 
«empleita o emplenta: fiscina, fiscella», es decir, 
"cesta entretejida?; como sinónimo de *pleita” apa- 
rece en el G. de Alfarache («son los pleitos de 
casta de empleitas», CI, C. VI, 271.2), y hoy se 
emplea en Cuba (Pichardo, p. 103) y otras partes; 
port. empreita «tecido de palma». El tejer con 
pleita de esparto y tejidos semejantes es vivo prin- 
cipalmente en el Sur de España, lo que explica 
que el vocablo se tomara del mozárabe’; así lo exi- 
ge, efectivamente, el tratamiento fonético de -cT- 
y de PL-. En efecto, está documentado pliíhta o 
pléhta como voz mozárabe en Abenalbéitar y en 
el anónimo de h. 1100, como nombre de una hier- 
ba rastrera, al parecer la pelosilla, por semejar a 
una pleita en la forma de sus mumerosos vástagos 
(Simonet, s. v. pilíjta; Asín, p. 152), pelíbta *cin- 
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pléjta pleita? (Lerchundi; Simonet, s. v. pelijta). 
De una forma más arabizada f(iNelta sale maestr. 
fleitera *encella?” (BDC XXIV, 40). Esta palabra 
ha perdurado como romance sólo en port., cast. y el 
campid. pretta "tejido de cañas para guardar gra- 
no’, REW 659la (el cat.-arag. pleta "”majada” no es 
PLECTA, que habría dado *plita, *plieta, sino PLÍ- 
C(DTA, según comprueba la è abierta del cat. 
orient.); además están tomados del lat. el irl. 
cleachd y galés pleth (Stern, KJRPh. IV, 60). 

En latín hallamos PLECTA sólo en autores tar- 
díos: Ítala, Vulgata, Vitruvio y Casiano, quien ya 
lo emplea en el sentido preciso del cast.: «ascon- 
ditum codicem, inter plectas palmarum, quas illi 
siras vocant, repererunt» (cita de Cabrera); ade- 
más en glosas «plectas: sportulas» (CGL V, 510.40; 
575.25; y otras más alteradas, CGL VII, 97). Esta 
aparición tan tardía y vulgar de la voz latina di- 
ficilmente podría conciliarse con un derivado lat. 
arcaico de plectere; ha de tratarse de un préstamo 
del gr. vìéxty 'cuerda entretejida”, *enroscamien- 
to”, bien documentado en este idioma, y ya en 
Homero (como ya observaba Aldrete, Oríg., 6512). 

* No del arag., como supuso Baist, GGr. I, 
$ 46. 


Pleiteador, pleiteamiento, pleiteante, pleitear, plei- 
teoso, pleités, pleitesia, pleitista, pleito, V. plazo 
Plenamar, plenario, plenero, plenilunio, plenipoten- 
cia, plenipotenciario, plenitud, pleno, V. lleno 


PLEONASMO, tomado del lat. pleonasmus y 
éste del gr. mìcovacuóç "superabundancia”, "exage- 
fación”, "pleonasmo”, derivado de zkA¿wvy (rAeclowv) 
"más numeroso”. 1.2 doc.: 1604, Jiménez Patón 
(Aut.). 

Dertv. Pleonástico [Baralt, a. 1885, lo acepta 
como galicismo necesario]. 

CPT. Plioceno, compuesto de TrAeiov *más y 
xarvóc nuevo’. Pleistoceno, compuesto de este ad- 
jetivo con mÀeïcrtov "lo más”, superlativo corres- 
pondiente a rkelowv. 


PLEPA, *persona o animal lleno de defectos en 
lo físicó o en lo moral”, origen incierto. 1.2 doc.: 
Bretón de los Herreros (que escribió desde 1820 
a 1860), en Pagés; Acad. 1884, no 1843. 

Aun cuando se aplica a hombres y a animales 
machos suele decirse una plepa, V. el ej. de Bre- 
tón, y así sigue siendo usual hasta hoy (sin em- 
bargo, el ecuatoriano Montalvo escribe el plepa). 
Parece ser palabra oriunda del Noroeste, pues hay 
en gallego plepa o prepa «maula, carga», y en as- 
turiano «plepa f.: engaño con que se embauca a 
alguno; la persona achacosa: estar fechu "na ple- 
pa; meter a un plepes: embaucar a alguno» (Vi- 
gón)'; en este dialecto hallamos además «aplipayar, 
vid. apocar [que falta]; entristecerse, rodearse de 
cuidados por efecto de los achaques» (Rato). Si 


cho para exprimir” y ”encella? en PAlc., marroq. 60 no hay aqui una definición tendenciosa influída por 
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un prejuicio etimológico, como las que a veces suele 
dar Rato, esto indicaría relación con el ast. pli- 
payu "cada una de las basas de los pegollos o 
puntales en el hórreo”, que tiene variante pilpayu 
(Rato, s. v. orro y pegollera). Acaso sea éste va- 
riante de PERPIAÑO, gall. prepiaño, pues los 
pilpayos son precisamente piedras, como lo es el 
perpiaño, aunque la función de ésta sea distinta. 
Pudo haber variante *plepayo, de la cual sería 
plepa un derivado regresivo. Pero faltaría encon- 
trar comprobaciones del paso de apuntalar” a 
"tratar como a persona achacosa? o del de *piedra” 
a "objeto inúti y además todo esto queda algo 
incierto y vago. Sugestiones etimológicas muy in- 
ciertas en Spitzer, MLN LXXII, 1957, 585. 

1 Además murc, plepa ’molestia, alifafe’ (G. So- 
riano, con la inverosímil etimología fr. plait pas). 
Plesímetro, V. llaga Plesiosauro, V. saurio 

PLETINA, ’pieza de hierro más ancha que 
gruesa, de dos a cuatro milímetros de espesor’, 
origen incierto; probablemente tomado del fr. pla- 
tine (derivado de plat "plano, chato”), por conducto 
del cat. platina. 1.2 doc.: Acad. 1925, no 1884. 

No tengo otros datos acerca de este vocablo que 
la definición de la Acad. arriba transcrita, por 
cierto algo vaga, pues no nos informa ni del em- 
pleo que se da a este objeto ni del oficio a que 
pertenece. Mientras esto no se precise no es po- 
sible decir algo seguro acerca del origen. El fr. 
platine, documentado desde h. 1200, designa una 
pieza plana de varios instrumentos: tiene empleo 
en cerrajería, artillería, imprenta, cuchillería, relo- 
jería y marina; es derivado evidente del adj. plat; 
en principio la voz cast. podría derivar de nuestra 
palabra afín plata lámina de metal”, pero a ello se 
opone la e; más fácil es explicar esta alteración, 
por un cruce cualquiera, si el vocablo se tomó del 
fr.; pero lo más probable es que se deba la e a la 
pronunciación del catalán, que actuaría de inter- 
mediario: platina se emplea, efectivamente, en 
cat., y según Fabra como término de varios de 
estos oficios. También existe platina en port., y 
ahí es la -n- la que revela procedencia forastera. 


Plétora, pletórico, V. lleno 


PLEURA, tomado del gr. rAevpd costilla’, *cos- 
tado’. 1.% doc.: 1556, Valverde de Amusco (4Aut.). 

DerIv. Pleural. Pleuritis; pleurítico. Pleuresía 
[h. 1730, M, Martínez, Aut.], del b. lat. pleurisis 
o pleuresis, probablemente por conducto del fr. 
pleurésie [S. XII]. 

Crpr. Pleurodinia, compuesto con ¿3%vy dolor”. 
Pleuronecto, con vmxróc "que nada”. 

Plexo, plica, pliego, pliegue, plieguecillo, V. 
plegar 
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PLINTO, tomado del lat. plinthus, y éste del 
gr. mAiv0oc ladrillo”, *plinto”. 1.4 doc.: Covarr, 


Plioceno, V. pleonasmo Plipayo, V. plepa 
Ploma, plomada, plomar, V. plomo Plomazón, 
V. pluma 


PLOMO, del lat. PLÚMBUM íd. 1% doc.: 1243, 
M. P., D. L., 227.44; Apol. 

Posteriormente hallamos plomo en APal. (72d, 
368b), en Nebr. («p., metal conocido: plumbum; 
p. de albañi: perpendiculum»), etc. El escaso nú- 
mero de testimonios medievales que puedo citar 
no es prueba de que no fuese voz de uso general 
en la Edad Media, como lo es en todos los ro- 
mances; por lo demás, los derivados que cito 
abajo están documentados en los SS. XIII y XIV 
(aunque es verdad que éstos podrían ser présta- 
mos). 

Sin una investigación especial es difícil res- 
ponder a la cuestión que se plantea Cuervo (Ap.”, 
p. LI; Disq., 1950, p. 461) de por qué se con- 
servó inalterado el grupo PL-; hecho tanto más 
notable cuanto que el port. chumbo! presenta el 
tratamiento regular. M-L. (REW 6615) responde 
que plomo es catalanismo; Cuervo admite la .po- 
sibilidad de que sea aragonesismo?. Ambos présta- 
mos son posibles, y la temprana aparición en el 
Apol. no les es desfavorable. Hace falta más do- 
cumentación. Hoy la mayor parte del plomo es- 
pañol viene de Almería, y aun se exporta desde 
allí mucho plomo al extranjero, pero plomo difi- 
cilmente puede ser forma de origen mozárabe, que 
entonces debiéramos tener *plombo; antes de la 
reconquista de Almería el plomo español pudo sa- 
carse de Aragón o de Cataluña, y, en efecto, hay 
mineral de plomo en muchos lugares del Princi- 
pado. De todos modos no se puede descartar del 
todo la posibilidad de un predominio de la pro- 
nunciación conservadora de las clases elevadas, 
tratándose del nombre de un metal. 

DERIV. Araña ploma, clase de araña, arg. (Cha- 
ca, Hist. de Tupungato, 111), seguramente por el 
color (comp. allí mismo a. rubia). Plomada [APal. 
*perpendiculum”, 357b; íd. Nebr.; antes en la ac. 
"maza de armas guarnecida de plomo”, Alex. 877, 
992, Gr. Cong. de Ultr. 338]. Dado plomado "dado 
falsificado con plomo” [J. Ruiz]. Plomar [1239, 
M. P., D. L. 190.7; «p. con sello: applumbo», 
Nebr.]. Plomero; plomería. Plomizo. Plomoso. Aplo- 
mar [h. 1530, Guevara, DHist.]; aplomo [S. XIX, 
Acad., DHist.]. Desplomar Th. 1600, Mariana]; 
desplomo [h. 1700, Aut.]; desplome. Emplomar; 
emplomado; emplomador; emplomadura. Plomba- 
gina [Acad. 1925, no 1843], del fr. plombagine, 
y éste del lat. plumbago, -agínis, id.; plumbagí- 
neo. Cultismos: plúmbeo, plúmbico, plumbado. 
Molibdeno, del fr. molybdéne, y éste del lat. mo- 
lybdaena, gr. p.okúBSatva, derivado de uólufSos, 
sinónimo y afín del lat. plumbum. 
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1 Con el sentido de "pedazo de plomo que se 
fija al aparejo de pescar merluzas, lijas, etc.” 
parece que se emplea chombo en el cast. de 
Vizcaya, pues Azkue se sirve de ese vocablo 
para traducir el vco. kala-berun (o sea *plomo 
de calar”). Debe de ser préstamo del nombre del 
plomo en gallego. Allí es una evolución fonética 
rigurosamente popular, pues la w es normal por 
metafonía. Chumbo es también la forma normal 
en gallego («Verbas de chumbo» título de un 
librito de Castelao y passim en toda su obra; 
está también en los diccionarios gallegos). Debió 
existir, sin embargo, una variante chombo, más 
cercana a la castellana, en tierras de Lugo, pues 
el Apéndice a Eladio Rdz. reúne varios deriva- 
dos claros en chomb-. Para otro grupo de deri- 
vados, ver COLUMPIAR.—*Que la conserva- 
ción de la p- en plomo y pluma se deba a una 
influencia asimilante de la -m-, como prefiere 
Cuervo, no es idea aceptable, pues mo conozco 
influjos comparables dentro del sistema fonético 
castellano. 


PLUMA, del lat. PLOMA íd. 1.% doc.: doc. de 
1195, Oelschl. 

Está en otro doc. del S. XIII, en J. Ruiz, APal., 
Nebr. y es palabra de uso general en todas las 
épocas y heredada por todos los romances de Oc- 
cidente, aunque el port. antic. pruma (hoy pluma, 
en forma enteramente culta) ha sido siempre mu- 
cho menos popular que el sinónimo pena. En 
cast. y port., el vocablo no presenta el tratamiento 
popular del grupo PL-, que quizá existió en la 
forma preliteraria del vocablo, a juzgar por los 
derivados port. chumaco y chumaceira y el cast. 
ant. llumazo (V. CHUMACERA). No creo, sin em- 
bargo, que en cast. podamos mirar el vocablo co- 
mo voz culta ni aun propiamente semiculta; más 
bien es de creer que prevaleció en él la pronun- 
ciación más conservadora de las clases elevadas: 
en una economía primitiva, la pluma es artículo 
de lujo sólo empleado por las clases pudientes. 

Derv. Plumada. Plumado. Plumaje [APal. «plu- 
matium... obra fecha a manera de plumaje» 368b; 
327d]; plumajear; emplumajar ant.; plumajero; 
plumajeria. Plumario; plumaria. Plumazo *colchón 
o almohada grande’ [1214, M. P., D. L. 209.18; 
APal. 396d; plomaça, h. 1200, Libre dels Tres 
Reys íd., v. 130; comp. plumaza íd. en doc. cat. 
de 1179, Miret, El més antic text lit. cat. 21]; 
gall. ant. prumaz sale un par de veces en las Ctgs. 
(105.89, 122.53) y como se trata de algo empleado 
para vestir (de luto o a un enfermo) no está claro 
qué pueda ser, quizá una prenda acolchada o una 
pelliza de piel o pluma de alguna ave; plumazón; 
plomazón *almohadilla de cuero para dorador 
[Aut.], que a juzgar por la -o- será catalanismo 
(cat. ploma, con o desde el S. XIII); para plu- 
mazo y sus derivados y variantes, V. CHUMA- 
CERA. Plumear, plumeado. Plúmeo. Plumero; 
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pblumerilla arg.: lo que me es conocido es plume- 
rillo, quizá planta diferente («matas de plumerillos 
mecen su plata en el aire», M.* de Villarino, La 
Nación de B. A., 6-IV-1941; El Plumerillo, lugar 
junto a la ciudad de Mendoza); plumerio; plu- 
mería. Plumilla (en arg. 'copo de nieve”. Plumista, 
Plumón [Covarr.] o plumión antic. [1556, J. Vallés, 
Aut.], ast. plumín (Vigón). Plumoso. Plúmula. Des- 
plumar [Nebr.]; desplumadura; desplume. Em- 
plumar [Nebr.; emplumárselas cub. "salir de es- 
tampía”, Ca, 114] o emplumecer [Nebr.] o plumar 
ast. (Vigón). Implume, tomado del lat. implúmis 
id. 
CPT. Plumifero. 


Plumbado, plumbagineo, plúmbeo, plúmbico, V. 
plomo Plumeado, plumear, plúmeo, plumeria, 
plumerilla, plumerío, plumero, plumifero, plumilla, 
plumista, plumón, plumoso, plúmula, V. pluma 


PLURAL, tomado del lat. pluúralis *que consta 
de muchos”, *plural”, derivado de plus, pluris, *más 
numerosos”, más”. 1.2 doc.: Berceo. 

Dertiv. Pluralidad [1541, Alvar Gómez (Nougué, 
BHisp. LXVIII); 1599, Bern. de Mendoza, Aut.]. 
Pluralizar. Plus, del lat. plus, lo emplearon Ber- 
ceo (Mil. 718b) y algún otro texto primitivo 
(Oelschl.) en el sentido del adv. °más’, como voz 
riojano-aragonesa, y con variante cast. chus (V. 
CHOZNO); el plus m. moderno no aparece hasta 
eds. recientes de la Acad. (1925, no 1884). 

CPT. Pluscuamperfecto [Acad. 1884, no 1343], 
del lat. plus quam perfectum *más que perfecto”. 
Plus petición. Plus ultra. Plus valía, rechazado co- 
mo galicismo por E. Cotarelo, BRAE II, 718-9. 


Plus, V. plural Pluscafé, V. café Plus- 
cuamperfecto, V. plural Plúteo, V. choza 


PLUTO-, en compuestos y derivados cultos, to- 
mado del gr. rkobroc *riqueza”. Plutocracia [Acad. 
1925, no 1884]; plutócrata [íd.; ej. de Pardo Ba- 
zán, Y 1921, en Pagés]; plutocrático. Plutoniano, 
plutónico, plutonismo, plutonista [todos Acad. 
1925, no 1884], derivados de Illoúrov, dios sub- 
terráneo, de los Infiernos, al que se dió este nom- 
bre por alusión a los tesoros enterrados. 


Pluvial, pluviométrico, pluviómetro, pluvioso, V. 
llover ¡Po!, V. ¡fo! Poa *polvo de la escan- 
da”, V. polvo 


POA, *cada uno de los cabos que se ponen y 
fijan por una y otra banda de las velas, en las 
relingas, y en ellos se hacen firmes las bolinas”, 
origen incierto, quizá del fr. ant. poe *pata”. 1.2 
doc.: 1696, Vocab. Marítimo de Sevilla (Aut.). 

Falta en Woodbr. y en G. de Palacio. He trans- 
crito la definición de Aut.; la Acad. dice «seno 
o doble seno de cabo cuyos chicotes se fijan en 
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dos O tres puntos de cada una de las relingas 
de caída de las velas, y en el cual se hacen fir- 
mes las bolinas». Es también port., y ya Bluteau 
(1712) define «poas são as tres pernas na ponta 
da bolina, que fazem fixas na testa da vela, e 
servem de estender, quando o vento é escasso». 
Supone Cortesão que venga del gr. oc, nmoðóç 
*pie”, que es también nombre de un cabo de cuer- 
da, una escota según Jal; además, ro3twvy en gr. 
mod. es *bolina”. Pero poa no tiene corresponden- 
cia en cat. ni demás romances mediterráneos, lo 
cual sería extraño si el cast.-port. poa viniera del 
griego róda (acus. de ros). Más bien se podría 
pensar en una deformación del it. poggia (cat. 
puja > cast. ant. puja) *orza de la derecha”, que 
puede servir para navegar de bolina. El paso de 
poggia a poa sería como el de caruja a GARÚA. 
De todos modos, todo esto es muy incierto, pues 
ni poa es lo mismo que poggia ni la supuesta 
reducción fonética es frecuente ni mucho menos. 

Quizá el origen sea muy diferente, pues siendo 

poa denominación peculiar al cast. y port. hay 
que pensar más bien en un origen atlántico, o sea 
francés, Ahora bien, poe en fr. ant. es palabra 
muy corriente y conocida para *”PATA' (V. este 
artículo), y nótese que *poa” se dice patte de bou- 
line en francés y patta di bolina en italiano (dicc. 
de Fz. de Navarrete), y que Bluteau y Moraes dan 
perna como equivalente de poa; coincidencias muy 
significativas. Sin embargo, debemos dejar en sus- 
penso esta etimologia, en espera de mayor docu- 
mentación, pues Jal no trae poe como término 
náutico en francés. 

* Para el origen se ha pensado en un derivado 
del gr. moc; pero V. lo que digo s. v. ORZA, 
que hace pensar más bien en un derivado ro- 
mance de PODIARE. 


Pobeda, V. chopo Población, poblacho, po- 
blado, poblador, poblamiento, poblano, poblanza, 
poblar, poblazo, poblezuelo, V. pueblo Pobo, 
V. chopo, y comp. acebo 


POBRE, del lat. PAUPER, -ÉRIS, íd. 1.7 doc.: orí- 
genes del idioma (doc. de 1200, Oelschl.; Ber- 
ceo, etc.). 

Palabra de uso general en todas las épocas y 
común a todos los romances de Occidente; el 
cast. y el port. pobre se han mantenido fieles a 
la forma clásica PAUPÉREM con una sola termina- 
ción para masculino y femenino, mientras que 
todos los demás romances parten de la variante 
tardía PAUPER, -ÉRA, -ÉRUM'. 

Algunos romanistas han creídó encontrar ciertas 
dificultades para la explicación del port. pobre, 
cuando se esperaría poubre en este idioma; a 
ellos se adhiere M. P. (Man. de Gram. Hist.) 
observando que tras AU debiera mantenerse la sor- 
da P en castellano, por lo cual supone el maestro 
que deba partirse en cast. y port. de un lat. vg. 
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*POPÉREM; en el mismo sentir abunda Gonçalves 
Viana (RH X, 612), alegando la razón muy sin- 
gular de que pobre ha tenido siempre o abierta 
en portugués: pero claro está que si esto signi- 
fica algo es que no se puede partir del supuesto 
*POPÉREM. Observa M-L. (ZRPh. XL, 64) que 
en it. merid. poviru está también en desacuerdo 
con el Au latino (que en estos dialectos suele con- 
servarse intacto); sin embargo, un *POPÉREM en 
esta región habría dado *pupire, y M-L. rechaza 
con razón una base *POPÉRE (inexplicable, y que 
no explicaría la forma cast.) no sólo para el it., 
sino también para el port., y cree que la forma 
dialectal de Italia se explica por influjo del it. 
literario o partiendo del diminutivo poverello”. 

En realidad, la dificultad que se ha visto en el 
tratamiento de la palabra cast. y port. es iluso- 
ria. El que la T y la C no se sonoricen tras AU 
no quiere decir que deba ocurrir lo mismo a la 
P: en efecto, la S se sonoriza tras AU (cast. ant. 
cosa, etc.); la lengua de Oc y el catalán tratan 
las intervocálicas igual que el cast., conservando 
la sorda en el caso de AUT y AUC (pauta, auca, etc.), 
y sin embargo el oc. dice paubre y el cat. pobre 
con o abierta, que de ninguna manera podrían 
corresponder a 0; el caso de AUP es diferente, 
por ser lau homóloga de la Pr, pero no de la T 
ni de la c (lo cual pudo ser causa de que en aquel 
caso tuviera menor fuerza consonántica}. En cuan- 
to al port. pobre, es reducción de poubre con 
absorción de la u por las dos labiales contiguas, 
como en bóbo (V. BOBO) < BALBUS y como en 
escópro *escoplo”, antiguamente escóuparo, escóu- 
pero (RL XXVII, 244; ASNSL CXXVII, 188). 
En conclusión, la base PAUPER es la única valedera. 

La metátesis vulgar probe, tan extendida hoy, 
así en cast. como en port. (próbe, p. ej. en el 
Minho: Leite de V., Opúsc. II, 85, 302), era ya 
antigua: proveza figura en el Cuento de Otas, 
1.2 mitad S. XIV (ed. Ríos, 433.42). 

Deriv. Pobra, vulgarismo reciente. Pobrero; po- 
brería. Pobrete (ejs. clásicos, Aut.); pobreta; po- 
breto; pobretear; pobretería; pobretón. Pobreza 
[Berceo; AÁpol.; J. Ruiz]; ant. pobredad [Berceo ; 
Calila, ed. Rivad. 44; Gr. Cong. de Ultr., 382; J. 
Ruiz]. Pobrezuelo. Pobrismo. Empobrecer [Nebr.]; 
empobrecedor; empobrecimiento. Depauperar, de- 
rivado culto; depauperación. Pauperismo [admiti- 
do como necesario por Baralt, 1855], del fr., y 
en éste del ingl. pauperism. Paupérrimo, del super- 
lativo lat. pauperríimus. 

* Aun la lengua de Oc, aunque M-L. (REW 
6305) diga lo contrario. El femenino paubra es 
constante desde la Edad Media (ya en autores 

del S. XII por lo menos; p. ej. en el Monje de 

Montaudon y en la biografía de Ventadorn, Appel, 

Chrest. 43.11, 122b2), y no conozco ejs. seguros 

de un femenino paubre en este idioma. También 

cat. pobre, -a, que M-L. olvida totalmente, y 

cuyo femenino es pobra ya en autores valencia- 
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nos del S. XV (Martorell, Villena, Fenollar). Es 
posible que en esto haya habido en fecha antigua 
alguna excepción: la grafía pobre f. la dan el 
Cancionero de Urgel para Cerverí de Girona 
(Ross. v. 269) y buenas ediciones en algunos 
pasajes de Lulio y de Turmeda, pero tratándose 
de autores orientales que pronunciaban 2 por 
e, a, sólo un estudio extenso de la-tradición ma- 
nuscrita podría asegurar que esto signifique algo. 
Sea de ello lo que quiera, el femenino pobra ha 
predominado desde los orígenes y aun en las 
hablas occidentales.— ? Rohlfs, ASNSL CLXIV, 
315, sugiere que el port. pobre sea préstamo del 
cast., advirtiendo que la -v- del it. povero indica 
también origen forastero. Sin embargo, esto últi- 
mo es discutible, y el préstamo castellano al port. 
es desde luego inaceptable.—?No se diga que 
sopo y copo de SAPUIT, CAPUIT, prueban que la 
P se conservaba tras AU, pues plogo, yogo (PLA- 
CUIT, JACUIT) indican que la trasposición de la u 
fué demasiado tardía para entorpecer la sonoriza- 
ción. Lo mismo que en apio APIUM y en sepa 
SAPIAT (cat. sàpia, it. sappia), debió haber dupli- 
cación de la P ante semiconsonante, antes de la 
trasposición (it. seppe *supo”). 

Pocella, V. morcella Pocero, V. pozo Po- 
cilga, V. puerco Pocillo, V. búcaro 


PÓCIMA, tomado del lat. apózéma y éste del 
gr. árólepa *cocimiento”, derivado de feiv *her- 
vir”, ¿rmolerv hacer hervir”. 1.2 doc.: apócima, 
1513, Gordonio (DHist.); pócima, Covarr., Oudin. 

Apócima se halla en varios autores de fines del 
S. XVI y todavía en Covarr. Pócima fué empleado 
a princ. S. XVI, por Paravicino, Quevedo, etc. 
La variante más cultista apócema es reciente y de 
uso estrictamente técnico. Los mss. de San Isido- 
ro traen ya apozima («De potu: ...Ptisana, zema, 
apozima graeca vocabula sunt», ed. Lindsay XX, 
iii, 21), forma que puede deberse a una ultracorrec- 
ción vulgar o quizá al influjo de apozymare "hacer 
fermentar’. El parecido de pócima con poción es 
casual, pero contribuyó a la restricción de pócima a 
los cocimientos destinados a bebida. 


Poción, V. búcaro 


POCO, del lat. PAUCUS, -A, -UM, "poco nume- 
roso”. 1.4% doc.: orígemes del idioma (Glosas Si- 
lenses, Cid, etc.). 

El estudio de los usos de este vocablo pertene- 
ce a la Gramática Histórica. Nótese poco en el 
sentido de ”pequeño”, perteneciente a textos ar- 
caicos y orientales (Cid; doc. de Castilla del Nor- 
te, a. 1213, Oelschl.; Berceo, S. Dom., 230, etc.), 
en relación con el cat. ant. poc y oc. ant. pauc 
íd. (normales ambos en la E. Media), y proceden- 
te de la ac. latina *poco abundante” (uti pauco 
sermone, S. Jerónimo, etc.). Y aun algo se cono- 
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ció de eso en el extremo Oeste, en fechas ar- 
caicas, a juzgar por el frecuente topónimo portu- 
gués Vila Pouca (3 poblaciones de alguna impor- 
tancia en la zona trasmontano-interamnense y 2 
en la Beira Alta, entre Duero y Vouga, núms. 303, 
377, 676, 1219, 1230 de los Inquéritos de. P. Bo- 
leo). 

Algunas locuciones. Poco a poco [Conde Luc.; 
J. Ruiz; poč a poco, Alex., 369, 587; a poco a 
poco, J. de Valdés, Diál. de la L.'; su poco a 
poco, Lope”, etc.]; arg. de a poco”. 

Derv. Poquedad [Nebr.]; antes poquedumbre, 
poqueza [med. S. XV, D. Valera (Nougué, BHisp. 
LXVD]. Poquito. Poquillo [-quiello, Berceo; 'pe- 
queñito” S. Or., 27]; poquillejo [-quellejo, Berceo,. 
Alex., 191, 1319; -qui-, Fn. Gonz., 567; J. Ruiz]. 
Pocazo pequeño’ (Berceo, Mil., 593), pocazuelo 
(Sacrif., 175). Apocar [1240, F. Juzgo, DHist.]; 
apocamiento. Apoquecer. 

Paulatino [Acad. ya 1817], derivado culto del 
lat. paulatim *poco a poco”, derivado de paulus 
"poco considerable”, de la misma raíz que fau- 
cus; como se trata de un adjetivo enteramente 
ajeno al latín, al francés, al italiano y a los demás 
idiomas modernos no hispánicos (y raro y muy 
reciente en portugués y catalán), más que de un 
verdadero derivado debió de tratarse de una pro- 
nunciación castellana, y avulgarada, paulatín del 
propio adverbio paulatim, en boca de clérigos y 
estudiantes de siglos recientes, levemente adapta- 
da a la terminación más frecuente -ino, y segura- 
mente arrancando desde el adverbio paulatina- 
mente, 

CPT. Parapoco. 

* E. Cotarelo, BRAE VII, 277, cree es italianis- 
mo, lo cual no es seguro; comp. cat. a poc e 
poc.—? «Él irá su poco a poco / haciendo la ne- 
cedad», El Hijo. Venturoso, ed. nueva Acad., I, 

190a.— * «De a poquito, mientras nos dirigíamos 
al despacho, fuí tanteando la posibilidad de una 
compra», Guiraldes, D. S. Sombra, ed. Espasa, 
p. 152; «el farol se apagaba de a poco en la pie- 
za», A. Sampol de Herrero, La Prensa, 10-VIII- 
1941. 


Póculo, V. búcaro Pocha, V. pachón Po- 
chaca, V. burjaca Pocho, pochocho, V. pachón 
Poda, podadera, podador, podadura, V. podar 
Podagra, V. pie 


PODAR, del lat. PÚTARE limpiar”, *podar”. 1.2 
doc.: 1235, M. P., D. L., 277.13; J. Ruiz. 

Podador ya está en doc. mozárabe de 1213 
(Oelschl.);5 podar en APal. 100d, 152d, Nebr., etc. 
Es voz de uso general, y heredada por todos los 
romances de Occidente salvo el francés. 

DerIv. Poda [1513, G. A. de Herrera, Aut.]; 
antes podadura [APal. 397d]. Podadera [Nebr.], 
abreviación de foz podadera [Alex., 1187], del lat. 
FALX PUTATORIA (Paladio, Re Rustica 1, xliii, 3). 


PODAR-PODENCO 


Podador [doc. mozár. de 1213, Oelschl.]. Podazón 
"poda? ant. (APal. 216b), "tiempo de podar” [Nebr.]. 
Podón [h. 1600, Sigiienza, Aut.]. Chapodar [1543, 
F. Ocampo, 4Aut.], de SÚPPÚTARE ”podar a la lige- 
ra”, con la evolución corriente de SUB- en cha- 
(Cabrera, s. v.; Rom. II, 90; Castro, RFE V, 
42); chapodo. 

Amputar [Acad. ya 1817; como arag. ant. en el 
sentido de "examinar las cuentas” cita ejs. forales 
Aut.], tomado de ampútare *podar”, *cortar”; am- 
putación. 

1 Chapodar no tiene que ver con chapa, como 
sugería Baist, RF IV, 418; tampoco es *EX-AM- 
PUTARE, como sugiere Cornu, GGr. I, 192. El 
port. chapotar se explica por influjo de los verbos 
en -otar, por haberse tomado chapodar como de- 
rivado de chapa y pariente de chapotear. Para 
ejemplos de suB- > cha-, xa-, za~, comp. cha- 

puzar, za(m)puzar, zabordar, zabullir, xapurcar, 

etcétera. ; 

Podatario, V. poder Podazón, V. podar 

PODENCO, origen incierto: germánico o pre- 
rromano. 1.2 doc.: potengo,.doc. de 1064. 

Donde leemos «pro carta ad confirmandum dedit 
nobis... galgo et uno potengo» (Vignau, Índice de 
los Doc. de Sahagún, n.” 1026); en otro de 1120 
aparece la forma podengo en un contexto semejan- 
te (ibid., n.? 1549); en doc. de Campó de 1220: 
«la tierra de la puent... vendo a fra Petro Co- 
rreion por un podenco» (M. P., D. L., n.* 26.30). 
Du C. recoge dos ejs. de podenco, -cus, en fueros 
aragoneses, uno de 1247. En la 12 Crón. Gral.: 
«un arcipreste del castiello... fue a caça; et an- 
dando por aquel mont, cayeron los podencos en el 
rastro del conde et de la inffant; et ell arcipres- 
te, yendo empos los podencos, ovo de fallar al 
conde...» (413547). Podenco aparece también en 
J. Ruiz, en la Montería de Alfonso XI (4Aut.), en 
el Canc. de Baena (n.° 512, v. 13) y en muchos 
textos literarios de todas las épocas. Define Nebr. 
«especie de can: vertagus», y Aut. «perro algo 
menor que el galgo, que sirve para cazar conejos; 
tiene el hocico largo, la cabeza llana, las orejas pe- 
queñas y los pies fuertes y duros; son mui lige- 
ros y de grande olfato y aguda vista». En portu- 
gués es podengo, palabra frecuente desde los orí- 
genes del idioma, que figura muchas veces en es- 
crituras, como precio de transacciones comerciales: 
potemgo en doc. latino de 1060, potenco en otro 
de 1074, podenco en un foral de 1188-1230, el fe- 
menino podenga en el Livro Quarto das Linha- 
gens (S. XIV) (Cortesão); además podengo en dos 
poesías del Cancionero Colocci-Brancuti (351.4, 
457.11 debidas a Alfonso el Sabio, R. Lapa, CEsc. 
27.9, 29.4, 12, cf. p. 732), en Gil Vicente, Auto 
das Fadas, ed. princ. f? CCXITra, etc. Esta docu- 
mentación demuestra, si hiciera falta, que el voca- 
blo es muy antiguo en los dos idiomas y que no 
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hay razón para creerlo advenedizo en ninguno de 
los dos (como supuso Brüch). 

Son de interés las explicaciones de Bluteau: 
«cað que caça coelhos; he mais bayxo que o 
galgo, que caça lebres; podengo he nome ge- 
nerico de outros cães: os falcoeyros ou caçadores 
de volateria chamað podengos a outros caens mui- 
to differentes... diz o P. Bento Pereyra na sua 
Prosodia que ha podengo que só vay ao mato e 
traz a caca para casa; tambem ha podengos de 
agua; no Dialogo 16, Corte na Aldea, pag. 339, 
diz Fr. Rodrigues Lobo, que se conchecem na 
Corte os Estudantes entre os outros homens, co- 
mo podengos de agua, pela gadelha; em frase vul- 
gar dizemos de hum homem vil, he hum podengo, 
tratou-o como hum podengo, val o mesmo que 
tratou-o como hum caó, como hú homem vil, 
bayxo, indigno», y en efecto hoy en Viana-do- 
Castelo dicen podengo o podáo para «pessoa mal 
vestida e suja» (RL XXVIII, 273). De los datos 
de Bluteau se deduce que podengo se ha aplica- 
do también al llamado perro de aguas, en alemán 
pudel, que se distingue por su melena (gadelha) 
y por su habilidad en nadar por charcas persi- 
guiendo a la caza: de ahí el llamar podengo a un 
hombre sucio. "También puede indicar mayor .am- 
plitud semántica que la actual el and. podenque- 
ro "el que cuida de una jauría de perros cuales- 
quiera” (AV). Z 

Completemos la documentación medieval men- 
cionando el hápax occitano pudenc que aparece 
sólo en el Girart de Rossilhon, donde se dice que 
un caballero conduce al asalto de una fortaleza 
«seu veltre tot primers e seu pudenc, / seu ors 
e seu broon [osezno’]» (v. 1752)'; por lo demás 
el vocablo es desconocido en lengua de Oc, de 
suerte que hay razón para sospechar ahí un hispa- 
nismo cinegético más o menos local”. Además vas- 
co labortano potingo ”podenco” («chien basset». 

En cuanto a la etimología, que Diez se limitó 
a calificar de desconocida, propuso Baist (ZRPh. 
VII, 122) considerar a podenco como derivado de 
podar por alusión a sus patas cortas y como que 
mutiladas; aunque el fundamento semántico es cier- 
to*, todos los críticos han rechazado la idea, y en 
efecto ni la aplicación de podar a un animal, ni 
la derivación de una radical verbal mediante -enco, 
parecen posibles. Mahn, Etym. Untersuch., 192, 
reparando en el vasco potingo, afirmó que poden- 
co era palabra de origen vasco, emparentada con 
vasco potzo, potxo, *perro”; pero ya Schuchardt, 
ZRPh. XI, 492, rechazó el origen vasco, dudando 
del parentesco con potzo; en efecto la raíz de este 
vocablo es poŝ- con s africada, por lo tanto no 
contiene t, además se trata de una voz moderna 
en vasco, creada a base del llamado psss para azu- 
zar al perro (V. PERRO), y finalmente -ingo no 
es terminación vasca, de suerte que en vista de que 
p- no se halla como inicial en las voces vascas 
genuinas (según probó Schuchardt) se impone 
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creer que, por el contrario, es el labortano potin- 
go el que se tomó del romance. 

M-L. en su Rom. Gramm. ponía podenco entre 
las palabras castellanas de origen ibérico, y aun- 
que no insiste en esta calificación en el REW 
(6698), supone todavía una base etimológica *Po- 
TÍNCUS «de origen desconocido», pero de evidente 
aspecto prerromano. Al fin y al cabo es muy po- 
sible que esto sea cierto; aunque es verdad que 
la inexistencia de la P- inicial en ibérico y proto- 
vasco, y su rareza en céltico, limitan bastante esta 
clase de posibilidades. En vista de estas razones 
supone Brüch (ZRPh. XL, 316-7) que podenco 
sea palabra «lígur», derivada, con el sufijo -ÍNCUS, 
de un radical indoeuropeo con el significado de 
"cachorro, animal joven”, representado por el scr. 
pótah "animal joven”, putrah "hijo, niño”, eslavón 
púta *pájaro”, lit. putytis "animal joven”, *pajarillo”, 
letón putns *pájaro”, lat. pútus "niño: habría una 
comparación del podenco con un cachorro, por la 
cortedad de sus patas; esta explicación semán- 
tica es bastante forzada, y aunque lo problemá- 
tico de los lígures hispánicos no es razón conclu- 
yente para rechazar esta parentela, pues no es la 
primera vez que se hallan pistas indoeuropeas no 
célticas para voces prerromanas de España, de todos 
modos queda todo esto muy incierto. 

Indicó Schuchardt (ZRPh. XXIII, 197) que lo 
más probable es que podenco sea germánico, «por 
la forma y por el significado»; y esto es bastan- 
te juicioso: como los perros de caza, y más sien- 
do tan preciados como era el podenco, según nos 
muestran las viejas escrituras, eran cosa de nobles 
y príncipes o al menos hidalgos (recuérdese la de- 
finición del hidalgo en el Quijote), nadie podría 
extrañar una etimología gótica, y al menos en cas- 
tellano y portugués apenas cabe dudar de que el 
sufijo -enco o -engo es propio de los germanismos 
y voces semánticamente relacionadas". La dificul- 
tad está en que la inicial P- es rara en germáni- 
co, y así no es extraño que cueste hallar una raíz 
germánica adecuada, como observa A. Thomas 
(Rom. XXXIX, 244-5); desde luego hay que pres- 
cindir de PAUTA *pata” por razones fonéticas y geo- 
gráficas’; pero quizá exagere Thomas al dar co- 
mo manifiestamente imposible todo parentesco con 
el alem. pudel "perro de aguas”. Según arriba he 
indicado esta casta de perros se ha llamado poden- 
go en portugués, y se llama todavía podengo de 
água (H. Michaélis); ambas castas se parecen en 
ser perros de caza, de cabeza redonda y cuerpo 
achaparrado, y apenas se distinguen más que por 
las orejas, caídas en éste y tiesas en aquél, y en la 
melena o lanas típicas del perro de aguas: era 
fácil el paso del uno al otro. Sin embargo, es ver- 
dad que hay grave dificultad en emparentar los 
dos vocablos. Según Kluge pudel, que aparece a 
princ. S. XVIII, es abreviación de pudelhund, do- 
cumentado unos 30 años antes, y éste vale *perro 
(hund) de charco”, pues pudel tiene este sentido 
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en muchos dialectos del alto y bajo alemán, y 
pudeln es "chapalear”: son palabras sólo documen- 
tadas desde el S. XVI, y serían de creación expre- 
siva. Sin duda es audaz suponer que esta raíz, no 
documentada en otras lenguas germánicas, se ha- 
llara en gótico o en suebo, pero si PÚD- es raíz 
expresiva del chapoteo no es inconcebible que 
existiera igualmente en suebo, idioma muy afín al 
alemán, ni aun que se creara en forma paralela por 
parte de los godos, y que de ella derivaran un 
*PUDIGGS, del cual podría salir podenco sin gran 
dificultad: es verdad que la -d- portuguesa en las 
palabras de origen latino sólo procede de -T-, 
pero un germanismo más tardío pudo muy bien 
conservar la -D- intacta. En conclusión, una eti- 
mología germánica es posible aunque muy hipo- 
tética. 
DERIV. Podenguero. Apodencado (V. n. 4). 
* La u quizá no sea más que una grafía dia- 
lectal de o; sin embargo, lo corriente en este ms. 
es la o, con muchísimos ejs. (los pocos que se 
encuentran de u = o, por lo que veo, están 
siempre ante nasal: sunt v. 1724, Betun 1743, 
dund 1778, umbrei 1696, etc.).—? Parece tam- 
bién castellanismo el cat. podenc sólo registrado 
por Esteve, en 1489; no obstante podenchs en 
doc. real catalán de 1442 (Carreras Candi, Misc. 
Hist. Cat. 1, 123); además añade G. Colón 
(VRom. 1974, 297) un dato del cat. podenc en 
1387 (Mem. Ac. B. L. B. X, 207) y, afirmando 
que en catalán está bastante mejor documentado 
de lo que decimos Alc. y yo, y teniendo en cuenta 
el hapax occitano, sospecha que en catalán fuese 
genuino; sigo dudando bastante en cuanto al 
catalán y más en lengua de oc.— ° No creo que 
tenga interés para el origen de podenco el alto- 
arag. potenco (Echo) que A. Kuhn define «estéril, 
improductivo» (?), yegua potenca «que no cría 
nunca» (RLiR XL 75; ZRPh. LV, 623), pues 
Casacuberta anotó potenqueta en Plan con el sen- 
tido de "potranca” (BDC XXIV, 177), la cual, na- 
turalmente, todavía no ha criado. Es variante del 
venasqués popenquet potro” (BDC VI, 33), aran. 
pupéñk íd., derivados evidentes del muy exten- 
dido púpa, popa, *teta”. La forma aragonesa qui- 
zá se explique por cruce con potro (V., por lo 
demás, el art. PATA, en la n. 4).——*Comp., en 
el Libro de la Montería: «las quartiellas peque- 
ñas e las manos redondas e  apodencadas»> 
(DHist.); de todos modos nótese que esto se re- 
fiere más a la forma redondeada de las patas que 
a su poca longitud, que, sin embargo, es detalle 
exacto.—* Al sufijo cat.-oc. -enc, -enca, de muy 
amplia aplicación y de grandísima vitalidad, se 
le ha buscado un origen prerromano: bien puede 
ser, aunque el asunto no está terminantemente 
averiguado. Pero en cast.-port. -enco funciona co- 
mo mera variante de -engo en muchas palabras 
(entre ellas la nuestra), y en la mayoría de las 
mismas se trata de términos jurídicos y consue- 
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tudinarios, engendrados por lo tanto en una at- 
mósfera germanizante (abadengo, realengo, abo- 
lengo, mostrenco; además V. PENCA). Son in- 
aceptables, pues, los reparos que ponen M-L. y 
Brich a una etimología germánica, en razón del 
sufijo. Claro está que el -IGGS gótico, pronuncia- 
do -NKS, lo mismo podía romanizarse en -INCU 
que en -INGU.— * Véase lo que digo s. v. PATA. 
El tipo PAUTA como germánico es propio sola- 
mente del bajo alemán y neerlandés, y allí apa- 
rece sólo desde la fase media de estos idiomas: 
hay motivos para sospechar que se tomara del ro- 
mance. Aun no siendo así, no se podría pensar 
en el gótico, y muy difícilmente en el suebo, que 
se emparenta con el alto y no el bajo alemán. 
Sobre todo tendríamos en port. *poutengo y no 
podengo (comp. pouta). 


PODER, del lat. vg. *POTERE, que sustituyó al 
lat. cl. POSSE íd. 1.4 doc.: orígenes del idioma 
(Cid, etc.). 

En latín clásico la conjugación del verbo POSSE 
resultaba de una complicada combinación de reac- 
ciones analógicas entre las formas de un antiguo 
verbo simple *POTERE, conservadas en lengua os- 
ca, y la combinación potis esse *ser capaz”, contraí- 
da en posse. Del antiguo verbo simple se conser- 
varon el participio activo POTENS y el tema de 
perfecto POTÚI, partiendo de los cuales la lengua 
vulgar recreó una conjugación regular, en su ma- 
yor parte, con un nuevo infinitivo *POTERE: de 
éste proceden las formas de todos los romances. 
En lenguas hermanas se han conservado, más o 
menos alteradas, formas 'del presente procedentes 
de las clásicas, mientras que el cast. y el port. 
fueron radicales en la regularización de este ver- 
bo'. En el pretérito, pud(e) y pudo se hallan desde 
los orígenes (Cid, Berceo, Fuero de Guadalajara; 
pero también podió, pudió, en Berceo), frente a la 
alternancia pudi 1.2, pode 3.?, en gallego-port. (Don 
Denís, vv. 528, 1781, 1787, 1793, 1613, comp. ed. 
Lang, pp. cxlviii y 173; C. Michaélis, ZRPh. XIX, 
200; gall. ant. podo, G. de Guillade, v. 233). 

La reducción fonética vulgar pu(elo, pue(e), 
puen, puea, puán, etc., aparece pronto, gracias al 
gran desgaste que sufre este verbo gramaticaliza- 
do; ejs. desde el S. XV, en Pietsch, MLN XXVI, 
97-98. 

A fuerza de emplearse como simple auxiliar, po- 
der se convierte a veces en un mero expletivo, 
sobre todo en verso: Berceo, Mil., 7d; Tirso, 
Condenado por Desconfiado III, xv, ed. Losada, 
p. 168; Vz. de Guevara, Serrana de la Vera, v. 
1062. 

La locución puede ser que, mero equivalente 
de quizá, queda pronto estereotipada, y se redu- 
ce a puede que (> cat. vg. pudé que, con influ- 
jo de potse(r)), sobre todo en España; en Amé- 
rica se produce una atracción modal de puede por 
el subjuntivo de la subordinada, convirtiéndose la 
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` locución en pueda ser que, forma de uso comple- 
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tamente general en el Río de la Plata, aun entre 
la gente instruída, también corriente en Chile*, 
en Nuevo Méjico (pueda que no te lo diera) y 
quizá en todo el Continente, rara aunque no inau- 
dita en el uso español actual (pu(ed)a que en Sa- 
lamanca), pero ahí con raíces antiguas?, 

Gall. a poder de 'a fuerza, a copia de”: «a poder 
de tempo», Castelao 120.6. 

Nótese la construcción transitiva rioplatense po- 
derlo a alguno "dominarle”, "poder con él'*; usado 
transitivamente para *dominar a alguno” también 
en España, V. Spitzer, MLN LXXII, 1957, 585. 

Sustantivado se emplea poder desde el Cid. De 
ahí la locución a poder de *a fuerza de”: «querer 
llegar cada uno al Sumo Pontificado, si a poder 
de pesadumbres pudiera hazello», Jorge de Mon- 
temayor, a. 1558, RFE XIT, 54; «mejor es traer 
aquí un poco la lengua seca a poder de ayunos 
que, trayéndola contenta y regalada, desear allí 
una gota de agua y no alcanzarla», Fr. L. de Gra- 
nada, Guía de Pecadores 1, cap. 8; ej. de Ma- 
teo Alemán en RIZO. 

DERIV. Poderío fh. 1280, Gral. Est., 297b46; 
J. Ruiz; Conde Luc.]. Poderoso [doc. de 1200; 
Tres Reys; Berceo; Oelschl.]. Pudiente. Apoderar 
[Berceo; Cuervo, Dicc. I, 546-9]; apoderado; apo- 
deramiento; desapoderado, desapoderar. Despode- 
rado. Empoderar. 

Cultismos. Posible [Nebr.], de possíbilis íd.; 
posibilidad [h. 1440, A. Torre (C. C. Smith, BHisp. 
LXI); Nebr.]; posibilitar [S. XVII, Aut]; im- 
posible [Corbacho (C. C. Smith); Nebr.], imposi- 
bilidad [h. 1440, A. Torre (C. C. Smith); Nebr.]. 
Potente [Berceo], de potens, -tis, "el que puede’; 
potentado [fin S. XVI, 4Aut.]; potentila [-illa, 
Acad. ya 1925, no 1843; -ila, 1936], deriva- 
do culto, comp. it. potentilla; potencia [Ber- 
ceo], de poténtía id. (potenza es galicismo heráldi- 
co); potenzado; potencial [G. Segovia (Nougué, 
BHisp. LXVID)], potencialidad; impotente [Nebr.], 
impotencia [Corbacho (C. C. Smith); Nebr.]. 
Prepotente [1444, J. de Mena, Lab., 1a.]; prepoten- 
cia. Potestad [Berceo], antes podestad en forma 
semipopular [Cid, Reyes Magos, Berceo]; podes- 
tadía ant. [Berceo, Mil., 825b; Alex., 2320; alte- 
rado podestanía *gobierno, dominio”, judesp., 1553, 
Biblias de Ferrara y Constant., BRAE V, 356]; 
podestar intr. judesp. "tener poder sobre” [íd. íd.; 
S. XV, Biblia med. rom., Gén., 1.16]; potesta- 
tivo. 

CPT. Poderdante. Poderhabiente. Podatario ant., 
haplología de *poderdatario (previa eliminación 
disimilatoria de la primera r). 

* Formas semejantes a las oc.-cat. posca ~ pus- 
ca del pres. de Subj. sólo se encuentran alguna 
vez en arag. ant. (poscan, M. P., Orig., 376), y 
en el Fuero de Avilés (posca, lín. 48), por direc- 
to influjo occitano (V. el trabajo de Lapesa.).— 
* Un pret. él puedo es rarísimo en España: ej. 
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en pliego de romances arag. del S. XVI, RFE 
VII, 40.—? «Pueda ser que V. por allá lo vea», 
carta de un jesuíta cuyano, fin S. XVIII, Dra- 
ghi, Fuente Amer., p. 158; «pueda ser que esta 
valentonada le venía...», Payró, Pago Chico, ed. 
Losada, 249 (¡con indicativo en la subordinada!); 
vid. BDHA III, 263, donde se citan ejs. de pueda 
que, más raro hoy en la Arg. que la forma com- 
pleta.— * Laval, Cuentos Pop. en Chile, 53, 95, 
96; Leyendas... en Carahue, 64.—*Eñ el 3.5 
proverbio del Marqués de Santillana se lee, se- 
gún la ed. de Sevilla, 1530 (f° 4, v° 2), «quien 
se piensa tan ardido / pueda ser / que solo baste 
hazer / gran sonido». Los judíos de Marruecos 
dicen hoy puede ser pero pueda que sea (BRAE 
XIV, 150).—* «En nada la podían los idolos se- 
culares», Leopoldo Lugones, BRAE IX, 715; «a 
maleza cunde y no la pueden los pastos foraste- 
ros», S. M. Oliván, La Prensa de B. A., 16-VI- 
1940; Montagne, Cuentos Cuyanos, 141.—* La 
ac. 'de imposible tratamiento, incorregible? que 
anota para Cuba Ortiz, Ca., 231, es de uso ge- 
neral. 


Podio, V. poyo Podo, V. podar Podóme- 
tro, V. pie Podón, V. podar Podre, podre- 
cer, podrecimiento, podredumbre, podredura, po- 
drén, podrido, podricajo, podrigorio, podrir, V. 
pudrir 


POETA, tomado del lat. posta íd., y éste del 
gr. rountis hacedor”, *creador”, *autor”, *poeta”, 
derivado de xroteiv hacer’. 1.2 doc.: h. 1335, Con- 
de Luc. 

Está también en APal. 369b, Nebr., y es usual 
desde el S. XV. 

Derv. Poetar, raro en cast. (falta Aut.), imitado 
del it. poetare; más común poetizar [1555, P. de 
Medina, Aut.]; apoetado [1581, J. de la Cueva 
(Nougué, BHisp. LXVI)]; poetización. Poetastro. 
Poético [Mena, YI. (C. C. Smith, BHisp. LXI); 
APal. 369b]; poética [princ. S. XVII, López Pin- 
ciano, Lope]. Poetisa [Aut., con ej. que no puedo 
fechar]. Poesía [1449, Santillana, en Viñaza, col. 
779; también en J. de Mena, rimando en -ía 
(NBAE XIX, 121b); APal. 369b; Nebr.], del lat. 
poésis íd., y éste del gr. toņos *creación”, ”poe- 
sía”; raro poetría (lat. poétria, gr. rowtpia). Poe- 
ma [J. de Mena, 1. c.; princ. S. XVII, Lz. Pincia- 
no], lat. poéma, gr. rolnya poemático (usual, pero 
falta en Acad. 1936). 


Poino, V. poyo Poisa, V. pavesa 
empujar Pola, V. puebla 
V. polaina 


Poja, V. 
Polaca, polacada, 


POLACRA, término náutico mediterráneo de 
origen incierto; en castellano se tomó del cat. 
pollacra (también pollaca), quizá derivado del lat. 
PÚLLUS animal joven”, con la terminación de CA- 
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RRACA. 1% doc.: polacre, 1709, Tosca (Aut.); 
polacra, Acad. ya 1817. 

Aut. define «especie de embarcación usada en 
el Mediterráneo, que lleva una vela Latina en la 
mesana, otra en el artimón, y quadradas en el 
maestro y el bauprés»; la forma polacre, que en 
este dicc. se califica de masc., debe de ser debida 
a una mala inteligencia del plural cat. po(Dlacres; 
la Acad. rectificó el error en la forma del vocablo, 
pero todavía lo clasificaba como masc. en sus eds. 
de 1817 y 1843. El cat. pollacra es nombre de una 
pequeña embarcación de unas 200 toneladas, y 
también de una pequeña vela triangular suplemen- 
taria que se sujeta al botalón de proa, en las bar- 
cas de pescar y de cabotaje, con el objeto de apro- 
vechar mejor el viento (BDC XII, 57); en esta 
última ac. me es bien conocido como palabra viva 
en la Costa de Levante catalana; en Valencia di- 
cen igual o bien pollaca (Flores, Misc. Fabra). Ag. 
cita un ej. de esta forma (escrita con -ch-), con 
aplicación a una especie de barco, en un texto 
mallorquín que supongo es el Llibre de N! S! de 
Lluch de Rafael Busquets, publ. en 1684 (quizá 
se trate de un doc. anterior, citado en ese libro); 
hoy mall. pullaca "embarcación muy semejante al 
jabeque” (Amengual); el propio Ag. en su Catá- 
logo de Obras en L. Cat. (n.2 2964) describe 
un folleto publ. en 1642 sobre la «presa de qua- 
tre vaxells, vna pollaca y una barca, que anaven 
a portar socorro de blat...». Del it. polacca (más 
raramente pollacca) hay noticias frecuentes desde 
1614, y hoy se registra dialectalmente en Vene- 
cia, Cerdeña y Sicilia; el fr. polacre se documen- 
ta desde 1622, con variante menos frecuente po- 
laque: las menciones francesas hacen referencia 
siempre al Mediterráneo, una de ellas a Italia; 
también pasó el vocablo a otros idiomas, entre 
ellos el inglés, ya en 1625, pero con localización 
en dicho mar, y el neogriego rovA4xpa [1709], 
también rovi4xa y rolAx(x)xa (Kahane, Byz.- 
Ngr. Jahrbücher XV, 107). Me baso en los datos 
de Jal; del Diz. di Mar. y sobre todo los de Vidos, 
Parole Marin., 538-40, completándolos por mi 
cuenta. 

En su parte negativa pueden suscribirse las con- 
clusiones de Vidos: la etimología roð mucho” 
+ äxpa "punta? no es posible, y la identifica- 
ción con el étnico polaco es inverosímil por ra- 
zones histórico-geográficas. Las conclusiones posi- 
tivas de su estudio consisten en que el vocablo se 
propagaría desde Italia a los demás países, excep- 
to la forma con r, que se formaría —con r secun- 
daria— en Francia. Que la r se debe a repercu- 
sión de la otra líquida me parece seguro, pero la 
procedencia del vocablo y sus variantes es dudosa, 
como ocurre todas las veces que estas conclusio- 
nes se sacan solamente de la documentación, que 
siempre tendrá carácter provisional. Jal, que en- 
tendía como nadie en estos asuntos, describe la 
polacra detenidamente como un barco catalán. 


POLACRA-POLAINA 


Quizá el lugar de origen estuvo en Italia, qui- 
zá estuvo en Cataluña, quizá el vocablo apare- 
ció simultáneamente en los dos países, y nunca 
sabremos dónde se creó; que la variante con -r- 
se originara en francés es idea que debe recha- 
zarse, ya que de una nave mediterránea se trata, 
El cast. lo tomaría del cat., puesto que no es ita- 
liana la forma con -r- (quizá con influjo it., en 
vista de la -1- sencilla): no se olvide que Tosca 
era valenciano. 

En cuanto a la etimología, no estoy seguro de 
ella, pero deseo llamar la atención hacia la posibi- 
lidad de que sea un derivado de polla *gallinita”, 
como tantos nombres de embarcaciones basados en 
nombres de animales (V. FALÚA, GALERA, etc.): 
en nuestro caso se explicaría por la pequeñez de 
la polacra respecto de otras embarcaciones de car- 
ga, comparables a la gallina madre; la idea se apo- 
ya en la -ll- constante del cat., difícil de explicar 
como una. alteración; en Italia el vocablo se ha- 
bría propagado, como de costumbre, desde Gé- 
nova y Venecia, lo que explicaría la -l- predomi- 
nante en este país. Sin embargo, nos deja en fuer- 
te duda la escasa frecuencia del sufijo -ac(c)a 
(comp. cat. rufaca, barraca, parrac, cast. pajarraco, 
libraco, bicharraco, etc.); es verdad que también 
CARRACA podría ser derivado de carro; y tam- 
bién cabría suponer que primero se dijera *polla 
o *pollina (propiamente ?mulita”), y que por in- 
flujo del más antiguo carraca se cambiara en po- 
llaca: el hecho es que ambas naves lo son esen- 
cialmente de trasporte (vid. Jal y el folleto citado 
de 1642), y por contraste con la pesada y volu- 
minosa carraca era natural que se comparara a la 
polacra con una mulita u otro animal pequeño. 
Así enmendada, esta idea tiene probabilidad con- 
siderable. Nótese que el cat. pollina se emplea co- 
mo término de maestranza (BDC XII, 58, 114). 


POLAINA, tomado del fr. ant. polaine, que de- 
signó la punta larga del calzado que estuvo a la 
moda en los SS. XII a XV, y también una bota 
provista de esta punta; polaine era propiamente el 
femenino del étnico polain *polaco”, que se apli- 
có a una clase de piel. 1.1 doc.: h. 1400, glos. de 
Toledo («filaterium: rropas o polayna»). 

El sentido que ahí tenga es impreciso, pues aun- 
que phylacterium significaba "amuleto? o bien *ce- 
nefa’, estos glosarios están llenos de traducciones 
muy inexactas (comp. Spitzer, MLN LIII, 133); 
en un inventario valenciano de 1585 parece tratar- 
se de una pieza del vestido o de la camisa («una 
camisa de drap de casa ab cabés y polaynes», Ag.), 
pero este dato está muy aislado y no es nada se- 
guro que el glosador de Toledo no piense ya en la 
polaina de calzar tal como se describe posterior- 
mente. Covarr.: «medias calgas de labradores sin 
soletas, que caen encima del gapato sobre el em- 
peyne»; AÁut.: «cierto género de botín o calza, he- 
cha regularmente de paño, que cubre la pierna 
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hasta la rodilla, y se abotona o abrocha por la 
parte de afuera: tiene un guardapolvo que cubre 
por arriba el zapato; sirven para abrigar las pier- 
nas a la gente trabajadora y que camina»; hoy 
se entiende por polaina una pieza que sólo cubre 
la pierna, no el pie, y por lo común es de cuero, 
pero antes eran de paño' y tapaban además la par- 
te superior del pie; y más antiguamente la polaina 
incluía todo el calzado, o bien era nada más que 
la punta prolongada del calzado típico del periodo 
gótico de la Edad Media. El vocablo es muy fre- 
cuente en catalán con estos dos sentidos, sobre 
todo el último, desde Eiximenis (fin del S. XIV) 
hasta fines del S. XV; vid. Ag., y Faraudo, Misc. 
Fabra, 165. À 

El francés antiguo y medio polaine, poulaine, 
designaba dicha punta, y se encuentra desde el 3.7 
cuarto del S. XIV hasta el XVI (God. VI, 347c), 
además aparece el vocablo por las mismas fechas 
con el sentido de ”piel de cierta clase”, sin duda 
procedente de Polonia. Si se dió este nombre a la 
punta larga de los zapatos por ser moda imitada 
de Polonia (como supone Sainéan, Sources Indig. 
L, 377, fijándose en que dicho zapato se llama- 
ría crakowes en Inglaterra), o más bien por ha- 
cerse de piel de Polonia el zapato de este tipo,,es 
cosa que no se ha estudiado. Lo seguro es que en 
España pasó a designar la bota alta, como lo eran 
los zapatos de punta larga, y que la denominación 
se originó en el Norte de Francia, pues allí es 
donde se daba a los polacos el nombre étnico de 
poulains (ejs. de los SS. XIV-XV en God.). 

El mismo origen étnico tiene el antic. polaca 
«el copete o vuelta del zapato, que cae sobre el 
empeine del pie, y suele ser de diferente color» 
(Aut., todavía Acad. 1817), lo cual se llamaba to- 
davía polacra en Barcelona durante mi infancia (íd. 
Fabra), and. polaca "el avampié de la polaina” (A); 
la Acad. sólo registra polaca en el sentido de *pren- 
da de vestir que usaron algunas clases militares” 
[1936]; polonesa *prenda de vestir de la mujer, 
a modo de gabán corto” [princ. S. XIX, Jovellanos, 
en Pagés; Acad. 1834, no 1843], "cierta composi- 
ción musical [Acad. 1925, no 1884], del fr. polon- 
naise *polaca”. 

* La polaina antigua se mantiene todavía en zo- 

nas rurales: gall. polaina "especie de botín has- 
ta la rodilla’; por comparación con ese alto botín 
gallego se aplicaría a una parte de la camisa, 
quizás una manga adornada, pues uma pragmá- 

tica de 1600 prohibió «traer en los cuellos y 

polainas de las camisas... guarnición alguna...» 

(cita más completa en Sarm. CaG. 78v); gall. 

polainuda "aldeana zafia”, hond. polaina ‘zapatón 

grosero” (Spitzer, ZRPh. XLIV, 579); en este 
último país y en Bolivia y la Arg., ha tomado 
el sentido de 'contrariedad”, partiendo del de 

*polaina incómoda de rústico”; sabido es que se 

ha empleado polaina a manera de juramento o 

exclamación. 
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Polar v., V. pueblo Polar adj., polaridad, po- 
larímetro, polariscopio, polarización, polarizar, V. 
polo 


POLCA, de origen eslavo, probablemente del 
checo pulka "medio”, por los pasos cortos que de- 
ben dar los que la bailan. 1.* doc.: Acad. 1884, no 
1843. 

Según los datos del NED se bailó primero en 
Praga, en 1835, en Viena 1839, en París 1840, en 
Londres 1842, y se registra en textos ingleses des- 
de dos años más tarde. Se ha afirmado repetida- 
mente que viene del polaco polka "mujer polaca” 
(sería más natural el adj. polska *polaca”, que este 
sustantivo), pero la procedencia checa del baile pa- 
rece estar bien establecida; el checo pulka es de- 
rivado de púl °medio’: es verosímil que de ahí 
proceda, pero que al bailarse en Viena se confun- 
diera el vocablo con el polaco polka "mujer pola- 
ca”. Desde el alemán se propagó a las varias len- 
guas europeas. 

DERIV. Polcar. 


POLEA, probablemente de un lat. vg. *PoLIDÍA, 
plural de *POLIDIUM, tomado del gr. *molí3tov, 
diminutivo de xólos eje; en todo caso es seguro 
que la base *POLIDIA, que suponen las varias for- 
mas romances, procede de una voz griega relacio- 
nada con rmoAeiy "dar vueltas” y ¿urolíZerv "hacer 
girar entorno a un eje o quicio”, que a su vez de- 
rivan del mencionado móħoç. 1% doc.: 1434, 
invent. de Alcaraz (Arch. Cat. de Toledo, comun. 
de A. Castro). 

Polea está además en APal. («cartarie son poleas 
en el alto del mástel, por donde tyran las cuer- 
das» 63b; 181b; 510b), en Nebr. («vertibulum»), 
etc.; desde 1519 como voz náutica (Woodbr.). Ve- 
los de polegiía "que suben y bajan mediante poleas” 
se lee ya en un doc. gallego de 911, según Stei- 
ger, Festschrift fud, 1943, 631.14. Del cat. politja, 
cat. ant. y dial. polija, abundan los ejs. desde 1331 
(Ag.). Oc. ant. polieja (hoy pouliejo) aparece con 
la grafía polyeya en el S. XV, y en formas más 
O menos latinizadas, en docs. latinos de 1305 (po- 
lea), 1362 (polegia), y en dos del S. XV (poledia, 
polegia). El fr. poulie está documentado desde el 
Roman d'Énéas, h. 1160 (polie en rima con mais- 
trie)'; hay también un it. puleggia, pero es raro; 
el port. polé, en vista de la conservación de la 
-l- ha de ser préstamo del castellano; en cambio, 
no hay razón alguna para creer, con M-L. (REW 
6635), que el cast. polea se tomara de la lengua de 
Oc; además es imposible, pues la forma normal en 
este idioma es polieja o por lo menos poleja (hoy 
land. pouléje: Métivier, 737). La oposición entre 
fr. -ie, cat. -ija y oc. -ieja, postula imperiosamente 
una base en -EJA con E abierta, y a ello se adapta 
también el cast. polea. Sin embargo, no hay ob- 
jeción desde el punto de vista fonético contra el 
étimo *PoLiDÍA sentado por Gaston Paris, pues 
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en voces de esta estructura es corriente que -ẸJA se 
diferencie en -EJA: DESÍDÍA > *DESEJU > oc. de- 
sieg, cast. DESEO; PULEJUM > oc. ant. pulieg, 
cast. POLEO; BoLíDÍuM > oc. bouliech, cat. bo- 
titx (> BOLICHE); REMÍGIÍUM > REMEJU > cat. 
remig (> cast. remiche); SATUREJA > cat. sadori- 
ja (vid. AJEDREA); vid. mi nota AILC 11, 130. 

G. Paris, Rom. XXVII, 484-9, después de re- 
chazar con mucha razón todas las etimologías pro- 
puestas anteriormente, llegó a la conclusión de 
que se debía partir de un gr. tardío *xolíBtov, 
diminutivo de xróloc eje; nada se puede obje- 
tar desde el punto de vista formal y morfológico, 
pues los diminutivos en -i3toy son de formación 
sumamente frecuente en el griego de todas las 
épocas; en lo semántico la idea puede defender- 
se bien, pues es característica de la polea el girar 
sobre un eje. Sin embargo no es evidente que le 
conviniera el nombre de "ejecillo”, pues el eje no 
es lo mismo que la garrucha. Ha de haber ahí al- 
gún escalón intermedio que ignoramos, y mien- 
tras no se descubra no podremos dar esta etimolo- 
gía por completamente aclarada. Así y todo, y de- 
jando a salvo los pormenores, me parece seguro 
que el vocablo viene del griego, seguramente en 
calidad de término náutico (o bien de ingeniería), 
y que proviene de la familia de xóloc; comp. en 
particular moAeiv *dar vueltas, girar” y ¿prolílerv 
"hacer girar sobre un eje o quicio” (éste en Tolo- 
meo); como observó Paris es posible que de éste 
proceda concretamente el verbo *empoulier del 
cual derivan ampolieeur documentado en fr. en 
el S. XIII y empolie "polea? documentado cuatro 
veces en el S. XV: -IZARE habría dado -EJARE, Co- 
mo es normal; de la misma manera, aunque el 
verbo polier no se encuentre en los textos antes 
del S. XIV, es concebible que el sustantivo poulie, 
cast. polea, sea en realidad postverbal, ora pro- 
ceda de un *molíflewy, ora del ¿urolilery cono- 
cido, con eliminación del prefijo. Es verdad que 
la correspondencia fonética regular -ie ~ -ieja 
~ -i(t)ja ~ -ea no es lo que suele hallarse en los 
representantes de -IZARE, Falta, pues, aclarar los 
pormenores, pero en conjunto la etimología está 
asegurada. 

DerIv. Poleame [1519, Woodbr.], tomado del 
port. poleame íd. Poleatos ant. [«aquello mesmo 
que polea», Nebr.]. De xróloc *eje”, "polo", por vía 
culta se tomó polo [Mena (C. C. Smith, BHisp. 
LXD; APal. 369d]'; polar [1596, Oña (C. C. 
Smith, BHisp. LXID)], polaridad, polarizar, polari- 
zación. 

Crr. Polarímetro. Polariscopio. 

1 G. Paris prefiere otra lección, donde la rima 
es con valee, y por lo tanto el vocablo tendría 
la forma polee. Además del examen de varios 
mss., lo que sobre todo le mueve a ello es la 
preocupación, inspirada en su etimología, de que 
POLÍDIA no podía dar -ie; en realidad no es así.— 
2 Se deja desorientar por la grafía poleia del Dicc. 


POLEADAS 


de Levy. Pero esto no es más que una grafía: 
la gran mayoría de las hablas occitanas tienen 
-j- y no -y--—* Polo es además el nombre de 
cierto canto andaluz (Estz. Calderón, Escenas 
And., ed. 1926, p. 247), quizá por alguna letra 
donde se llamara hiperbólicamente polo a la 
amada. 


POLEADAS, "gachas o puches”, origen incierto; 
es probable que se deba partir del mozár. pulyát, 
el cual quizá venga del lat. POLLIS "flor de harina”. 
12 doc.: poliadas, S. XIII, Libro de los Cavallos, 
85.7; pullada, h. 1400, glos. de Toledo, tradu- 
ciendo el lat. puls. 

Después aparece en APal. «alphita es poleadas» 
13d, «alphita es farina de poleadas» 14d, «forma 
se llama la poleada miliacia, que es de miel y de 
mijo» 166b, «insipere... esparzir farina poco a 
poco en las poleadas» 217d, «pulenta es linaie de 
pan o lo que agora dizimos poleadas» 396b. Fuera 
del glos. de Toledo en todas partes se halla la for- 
ma moderna poleadas: C. de las Casas (1570) la 
define «polenta, pultigia» (poleadilla «papparoto»), 
Percivale «pap for children, water gruell or thicke 
pottage», Oudin «de la boullie, tourteau de boul- 
lie» (poleadilla «de la boullie claire comme celle 
qu'on baille aux petits enfans»), Covarr. «poleada 
O poleadas son las puches que se hazen de harina, 
del nombre Lat. polenta, o del Lat. pollis, la flor 
de la harina», Aut. «lo mismo que gachas o pu- 
ches: en las Montañas se llaman pulientas, y vie- 
nen todos estos nombres del Lat. polenta»; a con- 
tinuación da cita de Laguna (1555) «su harina co- 
mida en forma de poleadas, y su cocimiento be- 
bido hacen el mismo efecto», y otra de Mármol, 
Descr. del África (1573), «a la mañana almuerzan 
pan y fruta, verde o seca como es el tiempo, o 
unas poleadas de harina»; Pagés cita además a 
Mal Lara, quien lo daba como sinónimo de pu- 
ches, explicando que eran de harina y agua. No 
parece ser palabra muy extendida dialectalmente 
en España, por lo menos en el Norte; aunque la 
ausencia en glosarios dialectales no es indicio fir- 
me tratándose de un vocablo siempre admitido 
por la Acad. En la Arg. se emplea popularmente: 
según Chaca (Hist. de Tupungato, 268) poleada 
es un manjar espeso de carne sofrita con cebo- 
lla y harina; según Antonio Serrano los tehuelches 
de Río Negro la comían también. 

Importante el uso de este vocablo en mozárabe: 
R. Martí (S. XIID) traduce bulyát (pl. bulyatár o 
balawit) por «puls», PAlc. trae «puchas: puliát» 
con los pl. puliatit y palágúit y el diminutivo po- 
láyguat; Almacarí (Marruecos, S. XVII) define 
«espèce de bouillie qu’on mangeait avec de l'huile» 
y hoy en Marruecos dicen puliát ”gachas” según 
unos, y peluát "gachas que salen espesas” según 
otros (Dozy, Suppl. 1, 115-6; Simonet, s. v. pu- 
diát). 

Acerca de la etimología se impone reconocer 


592 


que mo tenemos bastantes datos para llegar a una 

conclusión firme. La temprana documentación 

mozárabe y la persistencia de la palabra en Ma- 
rruecos sugieren un préstamo de este dialecto, lo 

5 que tendría importancia decisiva para juzgar la 
etimología; tanto más debemos lamentar que la 
ausencia de informes sobre el área del vocablo en 
España no permita confirmar ni invalidar este in- 
dicio; lá procedencia de los datos arriba reunidos 

10 tampoco es inequívoca, pues si Mal Lara era se- 
villano, y Mármol, que fué granadino, escribe acer- 
ca de Marruecos, con lo cual nada se contradice 
la vitalidad del vocablo en la Arg., por otra parte 
Laguna era de Segovia, APal. de Soria, y el glos, 

15 de Toledo se recopiló en Aragón; recuérdese, sin 
embargo, la importancia del mozarabismo en tie- 
rras aragonesas. 

Ahora bien, justamente la forma que da este glo- 
sario, pullada, si no es mera errata (difícil según 

20 la escritura medieval), podría indicar que el éti- 
mo tenía -LI-, grupo conservado normalmente en 
mozárabe, pero no en Castilla, lo cual nos obliga- 
ría a creer que el cast. poleada es mozarabismo. 
Conclusión evidentemente provisional. 

25 Podemos descartar algumas de las etimologías 
propuestas: POLENTA es imposible morfológica- 
mente; tampoco es posible partir de PULS, PÚLTIS, 
según la idea de A. Castro (Glos.), como ya indi- 
có Spitzer (MLN LITI, 140)”; y la idea de Spit- 

30 zer tampoco es verosímil, pues es difícil concebir 

que del port. poleada ”zurra, tunda” (derivado de 

polea *'instrumento de tortura”) se pudiera sacar el 
nombre de las gachas por lo revueltas o batidas: 
los paralelos que cita el autor son vagos y alejados 

(fr. ratatouille —junto al pic. ratatouiller «tourner 

de tous cótés»-- no significa gachas”, sino gui- 

sote’). 

Pero es difícil decidirse entre las varias posibi- 
lidades restantes. Lo más sencillo sería mirar po- 
40 leadas como un derivado de POLEO. El funda- 

mento semántico en que Simonet apoya la idea, 

no convence: «el poleo aplicado con polenta en 
forma de emplasto mitiga toda suerte de infla- 
mación»; entonces las poleadas serían sólo el em- 

45 plasto de gachas, y el nombre habría pasado se- 
cundariamente a las gachas para comer, de lo cual 
sería indispensable hallar alguna prueba. Pero ya 
sería más verosímil que el nombre viniera del gran 
empleo de esta hierba aromática en calidad de 

50 condimento: este empleo es tan general que Es- 
teban M. de Villegas parece tomar poleo como 
nombre genérico de las hierbas aromáticas (según 
Alonso Cortés, ed. CI. C., p. 112, aunque el tex- 
to no es bien claro), a dicho uso alude el refrán 

53 «vienes a deseo, huélesme a poleo» (Aut.), y el 
sentido figurado 'jactancia y vanidad” tan típico de 
la lengua germanesca (testimonios en Aut., Fcha. 
y Hill); finalmente, según Laguna «no ay cocine- 
ro tan bobo qúe no conozca el poleo, con el cual 

60 suelen ordinariamente cocer la leche para darle 
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mejor sabor y ocurrir a sus daños e inconvenien- 
tes» (citado en la ed. de Covarr. de 1674); re- 
cuérdese el uso de la leche en la preparación de 
gachas (V. HORMIGOS). Entonces poleadas se- 
rían las gachas aromatizadas con poleo, y su nom- 5 
bre se habría extendido posteriormente a las de- 
más; comp. salviatum citado a propósito de sal- 
vado, Esto se recomienda por su sencillez, pero 
es algo extraño que no haya menciones expresas de 
esta condimentación, y la antigua variante arag. 10 
pullada parece indicar un étimo en -LI- y no en 
-LEJ- (como lo es PULEJUM ”poleo”). 

Por otra parte, es sugestivo el port. de la Beira 
poeja «farinha fina ou o pó mais fino da farinha» 
(Fig.), sin duda derivado de un verbo *poejar *es- 15 
polvorear” que a su vez lo es del port. pó ”polvo”: 
la correspondencia de *poejar en castellano sería 
*polear en el sentido de «esparzir farina poco a 
poco en las poleadas» (como dice APal.), y de 
ahí derivaría poleadas muy naturalmente. La de- 20 
bilidad de esta explicación estriba en que no se 
conozca en castellano el primitivo *polo ”pelvo” 
correspondiente al port. pó; es verdad que pudo 
existir en leonés o en mozárabe, y aun como indi- 
cio de esto último puede citarse POLILLA, que 25 
no es inverosímil sea derivado de *polo ”polvo', 
aunque por desgracia no es etimología segura. 

Desde luego no se puede rechazar la idea de 
Covarr. de partir del lat. POLLIS "la flor de la ha- 
rina’ (conservado en romance por el logud. e ir- 30 
pinate podda íd., y las otras formas it. que cito 
s. v. POLILLA): para ello bastaría suponer un 
mozár. *polla harina”, de donde el plural ár. 
*pollát (= polát), o arabizado fonéticamente en 
pulyát* : al trasmitirse el vocablo a Castilla se ha- 35 
bría hecho poleada (quizá sintiendo pulyát como 
colectivo árabe al cual correspondería un nombre 
de unidad pulyáta) dándole la terminación cas- 
tellana de los verbos en -ear; mientras que el arag. 
ant. pullada conservaría la -ll- < -LL-. Dentro +0 
de todo, esto parece lo más verosímil: farinetes, 
propiamente ”harinas”, es el nombre cat. de las 
gachas*, Comp. salviatum, s. v. SALVO. 

1 «Aprovechaban... unas "batatillas muy chicas” 
que comían crudas y cocidas, y asimismo "una se- 45 
milla muy chica que parece mostaza...” ...la mue- 
len entre dos piedras y hacen *poleada”. Esta ba- 
tatilla, que es la raíz del malvavisco y que se- 
gún Moreno los indios tegúelches de Patagones 
empleaban hasta poco tiempo (1873) antes de su 50 
viaje, para hacer harina...» (La Prensa de B. A., 
14-IV-1940).—? Se podría comparar el caso de 
poleada frente a PULS con el de caleada frente a 
CALX, pero hay la enorme diferencia de que un 
heteróclito *PUL no se conoce en latín ni en ro- 55 
mance, y todavía es más decisivo el hecho de que 
no hay un verbo *polear (como hay calear *enca- 
lar”), ni se vería clara la razón de su existencia. 
Si todavía PULS fuese neutro en latín, se con- 
cebiría la formación de un *pol romance (< 60 
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*pols), pero no es así: PULS era femenino y per- 
maneció tal en romance (cast. puches, oc. pou- 
t(r)o, it. ant. polta). No existe el fr. ant. pou 
que cita M-L. (REW 6836); sí se halla pou(Ds, 
aunque sólo en un par de autores tardíos y hoy 
en varios dialectos (God. VI, 358), pero en unos 
y Otros se trata de grafías fonéticas del polts plu- 
ral primitivo, paralelo al cast. puches: comp. los 
derivados fr. poutie, pouture, époutir, poult(i)ee 
(God. VI, 472-3; M-L.).—* Importa poco que la 
consonante final sea un ta o bien un ta enfático 
(como escriben R. Martí y los marroquíes), aun- 
que sólo ac-.él sirva para formar el plural ará- 
bigo; pues el mozárabe confundía las dos conso- 
nantes. "Tampoco es objeción la formación de un 
nuevo plural pulyatát o palawit, pues siempre 
hay tendencia a dar un nombre plural a las tal- 
vinas, gachas, puches u hormigos; lo mismo se 
repitió en castellano: poleadas.— * Todavía habrá 
que tener en cuenta la idea de Simonet de rela- 
cionar con el b. lat. FOLIATA "flor de harina”. 
“También entonces habría que partir del mozára- 
be, con ultracorrección de la tendencia árabe a 
cambiar la pP- en f-, ultracorrección de la que hay 
efectivamente algunos ejemplos (vid. ALPE- 
CHÍN). Dicho FOLIATA tiene claramente este sen- 
tido en un pasaje de las Costumbres Cluniacen- 
ses del monje Bernardo, que escribió en Francia 
en 1050: «omni dominica fratribus debet per con- 
suetudinem foliatas, quae alio nomine similae 
vocantur, ac in omnibus diebus Quadragesimae; 
sed istae calidae debent esse» (Du C.); sin em- 
bargo, en otro pasaje del mismo texto parece tra- 
tarse de una especie de pastel de hojaldre y en 
este sentido fuillée es conocido en francés anti- 
guo (Du C.; FEW III, 683b); en otras costum- 
bres, de Le Mans, la forma latinizada folléas po- 
dría designar otra vez las gachas («in anniversa- 
riis abbatum, ad collationem charitatem de vino, 
et ad prandium folleas»), pero tratándose de un 
manjar de días festivos, y ya no de cuaresma, me 
parece más natural que se trate de un pastel. En 
total, siendo un derivado evidente de FOLIA, la 
ac. ’hojaldre? está mejor probada, y aunque es 
concebible que ocasionalmente se pasara de ”pas- 
teľ a ”gachas”, un solo testimonio y localizado tan 
lejos del mozárabe es prueba muy insuficiente 
para esta etimología. 


Poleame, V. polea 


POLÉMICA, femenino del adj. polémico, to- 
mado del gr. moleutxóc "referente a la guerra”, 
"pendenciero”, derivado de rókemos guerra’. 1.2 
doc.: 1709, "Tosca, en Aut. 

Ahí como nombre del Arte militar, especialmen- 
te el poliorcético. Aut. lo registra además como 
nombre de la Teología dogmática. La ac. hoy más 
corriente *controversia? ya está en Acad. 1843. En 
el adj. polémico [Acad. ya 1817] la ac. primitiva 
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es todavía bien corriente en el término de fortifi- 
cación zona polémica. 

DerIv, Polemista. Polemizar [Acad. 1936; des- 
aprobado por Satalegui como neologismo innece- 
sario, 1925, BRAE XII, 287-9]. Polemonio, del 
gr. mokleuvtoy id., derivado del nombre propio 
de persona lMoleudv, que a su vez lo es de xó- 
Aep.oc; polemoniáceo. 

CPT. Polemarca. 


Polen, polenta, V. puches 


POLEO, del lat. PULEJUM íd. 1.% doc.: APal. 
114b, 369b. 

También en Nebr. («ierva conocida, pulegium»), 
y de uso común en todas las épocas; conservado en 
todos los romances de Occidente. La cantidad 
POLEJUM, si no me engaño, está documentada só- 
lo una vez, en Marcial, mientras que el neolatino 
postula unánimemente una Č breve (la etimología 
latina no aclara, pues no es conocida); los varios 
mss. de San Isidoro traen ya poleium o polegium 
(ed. Lindsay, Etym. XVII, ix, 59). La E, por lo 
menos en romance, parece ser abierta (PULĚJJUM, 
o diferenciación de apertura, vid. s. v. POLEA): 
oc. polieg, y el nombre de lugar cat. Polig (fren- 
te al diminutivo poliol, como nombre común), y 
aunque en it. es puléggio, quizá este timbre, co- 
mo el de santoréggia (comp. cat. sadorija), SATU- 
RĚJJA, sea secundario y debido al de los presen- 
tes verbales en -éggio, -éggia. Port. y gall. poexo 
y poenxo (Sarm. CaG. 94r, A100r, A1Slr): éste, 
pasando por póejo con una nasalización secundaria 
que se ha producido en bastantes palabras galle- 
gas con -L-, de esa estructura (fento "helecho etc.). 

Para los usos del poleo, y las acs. figuradas que 
de ahí derivan (entre ellas "arrogancia, braveza”, Vz. 
de Guevara, La Serrana de la Vera, ed. M. P., 
p. 164), V. lo dicho a propósito de POLEADAS. 


Derxv. Polea *poleo” ast. (Vigón). 
Poleví, V. puente Pólex, V. pulgar Polian- 
dria, V. andro- Poliantea, V. anto- Poliar- 


quía, poliárquico, V. anarquía Policán, V. pu- 


licán Pólice, V. pulgar Policía, policiaco, V. 
político Policitación, V. lícito Policlínica, V. 
clínico Policopia, V. copia Policroísmo, po- 


licromía, polícromo, V. cromo Polidero, polide- 
za, V. pulir Polidipsia, V. dipso- Polidor, 
V. pulir Poliédrico, poliedro, V. cátedra Po- 
lifagia, polifago, V. fagocito Polifarmacia, V. 
farmacia  Polifásica, V. fantasía Polifonia, po- 
lifónico, polifono, V. fonético Polígala, poliga- 
leo, poligalia, V. leche Poligamia, poligamo, V. 


bigamo Poligenismo, poligenista, V. engendrar 
Poliginia, V. gineceo Poligloto, V. glosa Po- 
ligonáceo, poligonal, polígono, V. diagonal Poli- 


grafia, poligráfico, polígrafo, V. gráfico 


POLILLA, origen incierto; en mozárabe pau- 


10 


20 


30 


3 


Gn 


45 


50 


60 


594 


lilla, sin duda emparentado con el and. apaularse 
y apaulillarse "estar los cereales comidos de tizón, 
que tal vez proceda del lat. PABULARI *comer (ha- 
blando de animales), aunque en la terminación de 
polilla pudo intervenir el influjo del lat. PAPILIO 
"mariposa. 1.2 doc.: S. XIII, polliela, ms. bíblico 
Escurialense, I-j-8. 

En este ms., en el Deuteronomio xxviii, 42, se 
lee «todos tus arboles e las miesses de tu tierra 
combrá polliela», traduciendo a «rubigo consu- 
met» (Bol. del Inst. de Fil. de la Univ. de Chile 
IV, 314); luego ahí significa tizón o añublo, sen- 
tido que reaparece en APal.: «Crisibe en el pro- 
feta es polilla o orín que cae en las miesses» 
(98d), y que todavía era usual en Andalucía en 
el S. XVI, pues en la información testifical que 
pidió el autor del Quijote durante su gestión de 
comisario abastecedor de la villa de Écija, en 1589, 
para salvar su responsabilidad en la calidad defec- 
tuosa del pan, uno de los testigos declara acerca 
del trigo cosechado que «aunque para lo moler y 
encerrar el dicho Miguel de Cervantes lo hizo 
zarandar, todavía a el dicho trigo le quedó el di- 
cho vicio y paulilla, y mucha parte de la cosecha 
de pan de dicho año tuvo la dicha falta e defeto 
de estar apaulado, y le paresce a el testigo que la 
harina que procedió del dicho trigo sería muy mala 
y de poco peso» (Pérez Pastor, Docs. Cervantinos 
II, 152); como veremos abajo esta ac. está corro- 
borada por otras muchas declaraciones, pero desde 
aquí conviene recalcar que se trata, como muestra 
el contexto, de un vicio que el trigo ya tenía al 
cosecharlo en el campo, y no, p. ej, de que se 
agorgojara en el almacén; todavía conserva pau- 
lilla este valor, según el sevillano Rz. Marín (AV). 

Sin duda la ac. moderna de polilla, aunque no 
quizá la más antigua, se hizo pronto dominante, 
según muestran otros testimonios: el lat. tinea 
está traducido por polilla en el glos. del Escorial 
(pollilla en el de Toledo, los dos h. 1400), «come- 
do... es polilla o ombre tragón que gasta sus bie- 
nes» APal. 85d, «tinea es polilla, gusano que se 
cría en los vestidos de lana» íd. 500d, «polilla: 
blatta, tinea» Nebr., y así en Covarr., Aut. y Acad. 
y en los varios ejs. clásicos que cita Aut. Lo mis- 
mo significa el port, polilha, que si bien ya do- 
cumentado en el S. XVII (ej. de Vieira en Blu- 
teau, otro del XVIII en Cortesão), debe ser caste- 
llanismo a juzgar por la terminación; por lo de- 
más existe variante castiza polela, que G. Viana, 
Apost. II, 283, no califica de dialectal (aunque re- 
conoce falta en los dicc.), y que desde luego se 
emplea en Tras-os-Montes, según dato del mismo 
autor (RL 1, 215); la denominación genuina en 
portugués normal es traga (afina ATARAZAR). 

Pero aunque bastante extendida no es ésta la 
única ac. que perdura en cast. moderno: el norte- 
ño Terr. dice que es también el insecto que roe la 
madera, y la propia Acad. registra una variante 
paulilla, por lo menos desde 18384, sin duda anda- 
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luza, que en esta ed. definía «insecto que ataca la 
cebada en rama» y en las últimas eds. es «mari- 
posa nocturna de un cm. de largo... habita en los 
graneros y causa en ellos grandes daños»; según 
Simonet en Granada es paulilla un «insecto, es- 
pecie de blatta o cochinilla con alas que roe las 
hortalizas, mieses y aun los árboles», ac. ya cono- 
cida de Nebr. («polilla: blatta») y confirmada por 
otros lexicógrafos andaluces, pues están dentro del 
mismo orden de ideas las siguientes: «coleóptero 
de color verde que, con la sustancia que segrega, 
daña el tomate» (A. Venceslada), «persona que ha- 
bla mucho» (íd.; en Granada según Toro G., RH 
XLIX, 535). 

Para la etimología del vocablo es importante su 
aparición en tempranas fuentes mozárabes: pauléla 
definido «avicula» en el Glos. de Leiden (S. XD, 
que debemos interpretar como *mariposa” a la luz 
de los testimonios siguientes: pauléla «papilio 
pictus» en R. Martí (S. XIII), Abin-Paulella, per- 
sonaje citado en el Repartimiento de Valencia 
(S. XIID, paulílla °’mariposa en PAlc., hoy en 
Marruecos polila íd. (P. Torre), paulilla "la mari- 
posa que sale del capullo de la seda” (Lerchundi); 
se trata, pues de una verdadera mariposa, no de la 
polilla de la ropa, según muestra el adj. «pictus» 
de R. Martí. 

Este significado sugiere naturalmente la etimo- 
logía (adoptada por Simonet y Steiger, Contribu- 
ción, p. 104) lat. PAPÍLÍO, -oNIS*, *mariposa”, que 
en mozárabe pudo conservarse en la forma del no- 
minativd; comp., p. ej, el nombre de lugar an- 
daluz Alora, correspondiente al lat. ÝLŬRO, -ONIS. 
Prohijú la idea G. de Diego (RFE VII, 128-9), 
después de alguna vacilación, apoyándola con el 
gall. pobilla ”polilla?, y haciendo hincapié en el 
diptongo mozárabe y andaluz au, que no se ex- 
plica con las demás etimologías: pobilla vendría 
de pPapiLlo y el mozár.-and. paulilla de un dimi- 
nutivo *PAPÍLÉLLA,' con reducción posterior de au 
a o en la forma castellana. Esta argumentación 
impresiona y quizá sea realmente atinada. Sin em- 
bargo, no todo está en regla desde el punto de 
vista fonético. Ya Simonet (p. clxxv) suponía que 
au salía del -AaP- latino, y G. de Diego cree lo 
mismo, aunque reconoce «no se ve claro por qué 
en el grupo bl, en vez de la silabificación de 
po-blar... se cumplió ...pab-lella > pau-lilla, como 
en recaudar < recabdar»; a esto me apresuro a 
aclarar que sí se vería por qué: en árabe el silabeo 
bl- es imposible fonológicamente (no hay palabras 
ni sílabas que puedan empezar de este modo en 
árabe), de suerte que cuando en una palabra hay 
un grupo como bl, tr, y análogos, la frontera silá- 
bica pasa siempre en medio de las dos consonan- 
tes, y por lo tanto la b era implosiva y comparable 
a la de recabdar; otra cosa, sin embargo, sería pro- 
bar que en mozárabe se cumplía el cambio de bd 
o bl en ud o ul. Y realmente al aceptarlo involu- 
craríamos gravemente las ideas. Pues el silabeo 
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b-l es árabe, pero la vocalización de la b implo- 
siva es exclusivamente romance, no arábiga; en 
árabe *pablella no pudo desde luego vocalizar su 
b, y ante la hipótesis de que la vocalización ocu- 
rriera en romance al tomar del árabe esta pala- 
bra (de origen latino), con silabeo árabe, se im- 
pondría objetar que al regresar al romance era 
mucho más fácil y verosímil que volviera instan- 
táneamente al silabeo románico bl-. No hay que 
confundir el mozárabe con el hispanoárabe, y no 
tenemos indicio alguno de que en los dialectos 
romances del Andalús se hubiese alterado el si- 
labeo románico., 

Es más, podría argumentarse, por otra parte, que 
PAPILIO pudo cambiarse en *PAPELLA, tal como 
VESPERTILIO, -ONIS, se hizo vipistrello, pipistrello, 
papastrello, etc., en los dialectos de toda Italia 
(REW 9275; el gall. espertello corresponde a 
-ILfu); y que dicho *PAPELLA > mozár. *pabélla 
representaba, con su geminación en la última con- 
sonante, un tipo morfológico completamente inusi- 
tado en árabe, lo que pudo determinar una tras- 
posición *pabléla > paulela > polilla: así nos 
ahorraríamos el postular el inverosimil diminutivo 
*XPAPILELLA?. Pero hay que reconocer que esta ar- 
gumentación es también forzada y que no pueden 
citarse ejs. semejantes. Por un camino o por el 
otro el étimo PAPILIO exigiría admitir que el cast. 
polilla se tomó del mozárabe, con adaptación de 
au, según la fonética castellana, en o, conforme al 
modelo de paujata — posada, lauxa —= losa, etc.; 
ahora bien, un mozarabismo generalizado en ideas 
tan elementales y generales como *polilla”, ”gorgojo” 
o ”mariposa”, sin ser inconcebible, no tiene mucho 
de verosímil. Y en cuanto al gall. pobilla, que tan 
fuerte parece a G. de Diego, es apoyo muy ende- 
ble, pues la -l- intervocálica castellana corresponde 
que desaparezca en gallego y la -b- o -v- puede 
ser antihiática, de suerte que pobilla no enseña 
nada al que busca el origen de polilla. Más firme 
es el apoyo que prestaría a esta idea el alto-arag. 
pupillarse *carcomerse (la madera (BDC XXIV, 
178), empleado en Plan; así y todo la u no co- 
rresponde a la A latina, y mientras no se encuen- 
tren formas antiguas de ese tipo, hay que convenir 
en que la etimología PAPILIO es muy problemática. 

Decididamente la rechazó M-L. (REW 6828), 
aceptando la vieja etimología de Baist (ZRPh. V, 
562), PÚLLUS animal joven”, aunque la repudiara 
posteriormente el mismo autor (ZRPh. XXXII, 
39) al conocer el mozár. paulela. Pero este PULLUS, 
desde el punto de vista semántico, debe calificarse 
de arbitrario (¿mariposa = animal joven?), y los 
fundamentos que se alegan en apoyo de PULLUS 
sólo militan en realidad en favor de POLLIS O 
POLLEN "polvo de harina”: de ahí es de donde 
vienen el calabr. puddula, sic. púddira, logud. 
polleddu, en que se apoya M-L.; así lo advierten 
M. L. Wagner (ASNSL CLXVI, 126) y Rohlfs 
(ZRPh. LI, 275; LVII, 444), cuya autoridad es 
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reconocida en este terreno, agregando:  calabr. 
púoddegra *mariposa', salentino pónnula íd. y "flor 
de harina’, Irpino poddola, Ischia puddareddg, 
Cilento póddola mariposa”, Basilicata pógghigle, 
pódegla, *'mariposa* y polilla”; el vocalismo de estas 
formas postula % y el de las mencionadas por 
M-L. igual corresponde a O que a Ú: luego hay 
que partir en todas partes de un diminutivo de 
POLLIS flor de harina? (œ> Irpino y Logudoro 
podda íd.) o de su variante POLLEN, -ÍNIS, con 
traslado a la mariposa, por el polvillo que la cubre 
(agréguese todavía Salerno piddulessa *mariposa”, 
Rohlfs, Hist. It. Gr. § 1124). El cat. pollar-se *car- 
comerse la madera”, usual en Vic, Ripollés y 
Pallars, me parece tener el mismo origen, por alu- 
sión al polvillo de la carcoma*. 

Pues bien, ¿por qué no derivar el cast. polilla de 
POLLIS? Nada en principio se opone a ello, puesto 
que la -1- puede explicarse por disimilación y la 
polilla está justamente recubierta de polvillo; ade- 
más el polvo de la ropa favorece el apolillamiento, 
como ya observaron Covarr. y Huerta (en Aut.), 
y como sabe todo el mundo; y el tizón consiste 
precisamente en un polvillo. Para un descendiente 
mozárabe de POLLIS, vid. POLEADAS. No creo, 
en cambio, que puedan alegarse en favor de esta 
idea las grafías pollilla del glos. de Toledo y 
polliela del ms. bíblico: vacila todavía, en esta 
época, la representación gráfica de la -1- y la -ll-; 
«desquillar: tondeo» (= esquilar) está en el propio 
glosario toledano, gavillán y callentura en el ms. 
escurialense, y éste con su terminación -iela em- 
pieza demostrándonos el poco caso que debemos 
hacer de la -11- anterior (hay además la posibilidad 
de una dilación —fónica o puramente gráfica— 
de la -1l- sobre la -!-). Por otra parte, así no se ex- 
plica el diptongo au del mozárabe, a no ser que su- 
pongamos una mera ultracorrección, de la cual, 
por lo demás, no faltaría algún ej., aunque poco 
claro (V. s. v. GUISANTE). 

Así, sin negar del todo la posibilidad de POLLIS, 
preferiría yo otro étimo mejor representado toda- 
vía en el léxico hispánico, a saber PULVIS *polvo”, 
ya propuesto por Covarr. y aceptado por Diez 
(Wb., 477), pero olvidado por los lexicógrafos pos- 
teriores, a ejemplo de Baist. Para el sentido valga 
lo que acabo de alegar en apoyo de POLLIS: lo ca- 
racterístico de la mariposa es el polvillo que la 
cubre; para la forma, cabe partir del tipo *PUL- 
vus reducido a *PULUS en portugués”, y ésta puede 
ser la explicación de la forma de Castilla (el gall. 
pobilla saldría entonces de polvilla); por otra parte, 
en mozárabe podría partirse de una trasposición 
*polvella > *poblella > *poyulella > paulilla”. 
Todo esto está muy conforme con el antiguo sen- 
tido de polilla "tizón del trigo’, que consiste efec- 
tivamente en un polvillo, y de hecho así se llama 
en Colombia («enfermedad del hongo producida 
por el hongo Puccinia graminis»), el Perú (plaga, 
genéricamente”) y la Arg. Cenfermedad de la caña 
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de azúcar’), vid. Malaret; de ahí el chileno y arg. 
apolvillarse el trigo ”atizonarse” (Acad.; Draghi, 
Canc. Cuyano, 220), cuya hermandad con apoli- 
llarse salta a la vista. 

Ahora bien, como prueba de que polvilla pudo 
ser nombre de cualquier mariposa, y no sólo de la 
polilla, citaré el portugués borboleta nombre de 
la mariposa en este país, cuyo origen me parece 
claro en vista de las variantes dialectales balboreta, 
balboleta y sobre todo palbureta, purbuleta, pul- 
burina, pulburín, citadas por Krüger (VKR 1, 271), 
polvoreta y pulvoreta dominante en el gallego del 
Limia (bolboreta es raro allí: VKR XI, 99), San 
Ciprián de Sanabria purbuleta (Kriger), Zamora 
parvuleta (Griera, VKR 1, 321): está claro que 
todo esto viene de polvoreta, derivado de PULVIS, 
PULVERIS?. Para el tipo gall.-port. borboleta-polvo- 
reta Bertil Maler (Studier i Modern Sprákvu. XVI, 
149-58) propone, erróneamente sin duda alguna, 
un extraño étimo reduplicado *BELBELLITTA (de- 
rivado de BELLUS). Krüger, Bibl. RDTP IX, 11-2, 
rechaza esta etimología y coincide conmigo en 


partir de un derivado de PULVIS, aunque sin ex- 


plicar bien la terminación. Ambos aportan datos 
dialectales valiosos. 

Haré notar que PULVIS, sin sufijo diminuti- 
vo, pudo haberse empleado en mozárabe con el 
mismo sentido, pues si apolillarse o apaulillarse 
deriva de polvillo, el and. apaularse ”atizonarse el 
trigo” ha de venir de polvo > *poblo, y de ahí 
apoularse. He citado al principio un ej. de este 
apaularse, y en la misma información testifical el 
vocablo aparece otras seis veces en boca de otros 
testigos, exactamente con igual matiz («por ser la 
cosecha del dicho año de 87 en esta ciudad muy 
mala y averse apaulado», p. 149; análogamente 
pp. 149, 150, 151, 154 y 155): para que no quede 
la menor duda acerca de la identidad de apau- 
larse con apaulillarse, ésta es la forma que 'puso 'en 
el título de la misma información una mano con- 
temporánea (p. 148); apaularse se empleaba toda- 
vía en Écija en 1721 (DHist.). 

Contra la etimología PULVIS pueden hacerse, sin 
embargo, graves reparos fonéticos. Admitir como 
base en Castilla la variante *PuLus, sólo documen- 
tada en el latín vulgar lusitano, causa escrúpulos 
geográficos, y ya he dicho que repugna suponer 
que el vocablo para una noción como la de ”po- 
lila? pueda ser un préstamo mozárabe (que es lo 
único que haría algo plausible una trasposición 
*polvella > *poblella, etc.). 

Creo que el and. apaular sugiere una pista mejor. 
Lo que el pueblo ve en la polilla, en el tizón, y 
en la cochinilla alada y demás insectos que ata- 
can graneros, maderas, hortalizas y mieses, es ante 
todo su voracidad: según hemos visto, APal, la 
compara al hombre tragón y le da la equiva- 
lencia comedo, Terr. dice que roe la madera, Si- 
monet que roe las hortalizas, los testigos de la 
información ecijana hablan de que el trigo apau- 
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lado «se comió mucha parte dél [el] gorgojo» y 
de que «la cosecha de pan fué de trigo apaulado 

y chupado» (pp. 149, 154, 155). Ahora bien, 
apaular nos recuerda extrañamente el lat. PABU- 
LARL que justamente se aplicaba en sentido propio 5 
a los animales que comen o se apacientan de algo, 

y con frecuencia se decía en particular de aves e 
insectos: sic enim pabulatur hic genus avium 
(Columela), himantopodi pabulum muscae (Pli- 
nio), sturni pabulum petunt (íd.), hirundo pabula 10 
parva legens (Virgilio), assuetae cadaverum pabulo 
volucres (Floro); y si PABULARI se traduce en fran- 
cés por «fourrager» acordémonos de que en este 
idioma se dice que les abeilles fourragent les 
fleurs. Luego es de creer que en alguna época 15 
fuera habitual en España decir PAPILIO (o *PA- 
PELLA) PABULATUR TRITICO (O PELLIBUS), lo cual 
nos explicaría directamente el and. apaular, de 
donde quizá un postverbal *paula y su diminuti- 
vo paulella o polilla: cabello de paula, hapax ri- 20 
mando en -aula, en J. Ruiz 1278d, significa "objeto 
muy pequeño”, luego puede ser "filamento de las 
alas de una mariposa o polilla” o bien "hilo de 
tejido que deja una polilla al comerse un paño”. 
Y aun quizá sería mejor suponer que la frecuen- 25 
cia de la combinación *PAPELLA PABULATUR diera 
lugar a un cruce *PA(B)ULELLA, que nos explicaría 
más lisamente la terminación de polilla. Es cono- 
cido que PABULUM era de los vocablos que redu- 
cían -ABU- a -AU- ya en latín vulgar, en vista del 30 
trasm. poula "barbecho (PA(BJULA pastizales”) y 
el rum. páula (cuya -L- habría pasado a -r- de 
no estar apoyada por un diptongo antiguo); comp. 

it. parola, tola, fola, etc. Luego la o del cast. polilla 
no presentaría dificultad. Para los varios represen- 35 
tantes romances de PABULUM y PABULARI (engad. 
pavlar "apacentar animales”, port. Poulo, etc.), vid. 
REW 6131. 

Der1v. Apolillar [«tinea pertundo», Nebr.], apo- 
lilladura [íd.]. 40 
* De PAPILIO procede el neerl. pepel, pimpel, 
*mariposa” (Jud, VRom. II, 293). Sin embargo, la 
-p- no es garantía de una gran antigüedad en 
este caso, pues PAPILIO la ha conservado en ro- 
mance (fr. papillon, cat. papallona), gracias a su 45 

estructura reduplicativa.—*? Es cierto que bisfabt 
(PISUM SAPIDUM) se cambió en bisíaut > bisalto 
(GUISANTE). Y táula 'mesa”, "tablero para ju- 
gar”, corre desde Argelia hasta Egipto (Simonet); 
pero, ¿no será catalanismo? No recuerdo otros 50 
casos y desde luego habría que apoyarlo mejor 
(comp. tablát "tablado” en PAlc., tábla en R. Mar- 
tí, Tábola, Tábula, como nombres de lugar en 
las provincias de Granada y Málaga).— * Podría 
argúirse que la terminación del ast. poliya (Vi- 55 
gón) parece indicar más bien -ILIA que -ELLA. 
Pero quizá no sea así, pues creo recordar otros 
casos de yeísmo en el habla de Colunga.— * Baist 
en su segundo artículo, dándose cuenta de esta 
arbitrariedad, dice que él pensaba en PULLULARE, 60 
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derivado de PULLUS, y no en este mismo. Pero 
con ello no ganamos mucho: la mariposa ’revo- 
lotea’, pero no ”pulula”.—* No es *poll "carcoma”, 
como dice G. de Diego, y así no es comparable 
con el gall. piollo íd., evidentemente PEDUCULUS 
"piojo”. Está fuera de cuestión el atribuir esta eti- 
mología al cat. pollar-se, entre otras razones por- 
que en Vic y Ripollés se pronunciaría entonces 
*botar-se, y así lo escribirían seguramente Ag. y 
Griera cuando registran el vocablo; por mi parte 
puedo atestiguar que lo he oído con ¿, y no y, a 
un montañés de Tavertet. Luego es seguro que 
el étimo tenía -LL- y no -CL-.—* Comp. el and. 
polisa "tierra de limo” (AV), que parece ser herma- 
no del ast. povisa (PAVESA) < *pPuLVisIa.—* Al 
último paso, además de la natural diferenciación, 
pudo contribuir el influjo del nombre propio 
Paula, que justamente se ha aplicado, lo mismo 
que María, como nombre de la mariposa: oc. 
bolo-Paulo (citado por Riegler, ASNSL CXLIX, 
76-77) — ° Para el detalle lo más sencillo sería 
admitir que se trata de una denominación mo- 
zárabe propagada desde el Sur de Portugal. En- 
tonces la base sería simplemente (PAPILIO) PUL- 
VERATA, con imela á œ> é. Así explicaríamos de un 
tiro el sufijo -eta (raro como diminutivo en galle- 
goportugués), la b- inicial y la -b- interna (en lu- 
gar de -v-). Claro que también cabe admitir una 
dilación polvoreta > bolvoreta > bolboreta, ayu- 
dada por el sentimiento de la reduplicación. Lo 
que desde luego me parece inverosímil y erizado 
de dificultades es partir de PAPILIO, como han 
hecho varios, aunque echemos mano de un cruce 
con borbulhar ’bullir, borbotar’, como quisiera 
Spitzer (ASNSL CXLI, 148). 


Polimétrico, V. me- 
Polimorfismo, po- 


Polimatía, V. matemático 
tro Polimita, V. jamete 
limorfo, V. amorfo 


POLÍN, tomado del fr. poulain *carrito sin rue- 
das para trasportar objetos pesados”, *puntal que 
sostiene un barco en construcción”, etc., propia- 
mente ”potro”, derivado de PÚLLUS animal joven”. 
1.2 doc.: Acad. ya 1817. 

Definido ahí «rodillo sobre que se ponen las co- 
sas de mucho peso para arrastrarlas o llevarlas 
con mayor facilidad»; según eds. posteriores es 
también «trozo de madera prismático, de longitud 
variable, que sirve en los almacenes para levantar 
del suelo diversos objetos». En Cuba es "traviesa 
o durmiente de los raíles en las vías férreas” (Ca., 
46, 77). 

Polinización, V. puches Polinomio, V. bi- 
nomio 


POLIO, ”zamarrilla, planta aromática y medici- 
nal de la familia de las labiadas’, ”Teucrium po- 
lium’, tomado del gr. rókiov íd. 1.2 doc.: Acad. 1817. 


POLÍTICO-POLO 


Poliorcética, V. político Polipero, V. pulpo 
Polipétalo, V. paila Pólipo, V. pulpo Poli- 
podiáceas, polipodio, V. pie Polisa, V. pavesa 
y polilla Polisarcia, V. sarcófago Polisépalo, 
V. pétalo (paila) Polisilabo, V. silaba Poli- 
sindeton, V. asindeton Polisintético, V. tesis 
Polisón, V. pulir Polispasto, V. pasmo Po- 
lista, V. polo Polistilo, V. estilo Polita, V. 
pulir Politécnico, V. técnico Politeismo, po- 
liteísta, V. Dios 


POLÍTICO, tomado del lat. politícus "relativo 
al gobierno” y éste del gr. rokurixós "relativo a 
la ciudad y al Estado”, "perteneciente al gobierno”, 
derivado de móàtg *ciudad”, Estado’. 1.4 doc.: 
mediados del S. XV, Santillana, Pz. de Guzmán 
(C. C. Smith, BHisp. LXID); APal.!. 

«Político, cosa de cibdad: politicus», Nebr. Es 
ya frecuente en los clásicos. A veces tiene el sen- 
tido de *civilizado” (Lope, El Marqués de las Na- 
vas, v. 508) o "educado”: «mas que yo, criado en 
regalo, de padres políticos y curiosos, no sintiese 
el engaño, grande fué mi hambre y esta excusa 
me desculpa», G. de Alfarache, Cl. C. IL 142.9;: 
todavía lo he oído con referencia a las buenas 
maneras, en boca de algún chileno, y me dicen 
que así se lee en Jotabeche: sobre todo se emplea 
con ese sentido en aquel país el sustantivo política 
(«dejemos la política», *comamos sin ceremonias””, 

En el sentido de *(pariente) por afinidad” no lo 
encuentro hasta fecha reciente (hermano político, 
1806, Moratín, El sí de las niñas; Acad. 1884) y 
es ac. ajena a los demás idiomas (aun el cat., don- 
de lo único genuino es sobrevingut), quizá proce- 
dente del significado ”ceremonioso” (V. nota 2), 
que procede a su vez de "civilizado, educado” (Cas- 
cales, C. Fil, CI. C., p. 83; Gracián, Criticón, 
ed. Romera III, 295), comp. los fr. beau-frère, 
beau-fils, etc., con el uso de beau propio del vo- 
cativo ceremonioso, a diferencia del pariente car- 
nal, con el cual nô se emplean ceremonias; o sal- 
drá de la idea de "legal, comp. ingl. father-in- 
law y análogos, lo cual es más dudoso, pues laz 
en esos casos se refiere más bien a la ley religiosa. 

Der1v. Política [Covarr.; Política para Corregi- 
dores de Castillo Bobadilla, 1597]. Politicastro. Po- 
liticón. Politiquear [2.2 mitad S. XIX, en Pagés]. 
Politiquero “politicastro” cub. [Ca., 98] y en otras 
partes; politiquería [íd.]. Politizar [1454, Arévalo 
(Nougué, BHisp. LXVD]; politizante [id.]. Apo- 
lítico. Policia ['política”, 1399, Gower, Conf. del 
Amante, 396; civilización, buena crianza, aseo”, 
SS. XVI-XVII, Aut.; ac. moderna, princ. S. XIX, 
Quintana, Larra, en Pagés], tomado de politīa 
"organización política, gobierno y éste del gr. 
rohireía íd.’; policíaco [Acad. 1925, no 1884], en 
América policial (Pagés; no en Acad. 1936); poli- 
zonte [Acad. ya 1884], alteración de policía según 
el modelo de clerizonte. 

Cp. Compuestos del gr. xó6Aic "ciudad”: polior- 
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cética, derivado de xoltopxsiv *asediar”, compues- 
to con Épxoc "recinto; propóleos, tomado de pro. 
poleos, genitivo de propdlis y éste del gr. rpgórolr 
"entrada de una ciudad”, "cera con que las abejas 
tapan la entrada de una colmena”. 

1 «Libro de vida cibdadana que se dize políti- 
co» 370b.— ° También en España se ha dicho 
político en el sentido de *cortés” (qué político en 
P. A. de Alarcón, Pagés). No siempre la idea bá- 
sica es la de «diplomático», "hábil en el negociar”. 
Predomina la de urbanidad y a veces "maneras 
ceremoniosas, distantes, frías”; en el catalán de 
Castellón de la Plana ha pasado de ahí a "reñido, 
peleado” (estan politics, hablando de unos parien- 
tes).—? De acuerdo con la antigua comunidad se- 
mántica entre político y policiaco, el jefe de 
Policía se llama Jefe Político en la Arg., denomi- 
nación que existió en España y allí se ha anti- 
cuado. 

Poliuria, V. orina Polivalente, V. valer Po- 

livalvo, V. válvula 


PÓLIZA, tomado del it. pòlizza íd., y éste del 
b. lat. apodixa íd., que a su vez se tomó del gr. 
¿mósertis "demostración, prueba” (derivado de 
¿moSerxvóva, mostrar’, *' demostrar”). 1.2 doc.: pó- 
liza de seguro de 1540 (Terlingen, 287-8), police 
f., 1544, HispR. XXVI, 289. 

Está también en Aut. y ya en el Quijote en el 
sentido de *promesa escrita de donación” (la póliza 
de los tres pollinos), y en El más desdichado aman- 
te de Jacinto Abad de Ayala (1641) en el sentido 
de "prueba escrita”: «sabía que en aquella póliza 
consistía todo su consuelo y remedio», fol. 28v. 
Apodixa es corriente en el mismo sentido en la 
documentación del reino de Sicilia y Nápoles en 
los SS. XIV y XV, y de ahí pasó a la Corona de 
Aragón (Mateu y Llopis, RFE XXVII); el cat. 
pòlissa, tomado así del it., aparece ya en el S. XVI. 
En it. pòlizza se documenta desde el XIII; del 
it. pasó también al fr., mientras que oc. ant. po- 
dissa "recibo' viene directamente del bajo latín. 
El cambio de -d- en -Í- se explica por la pronun- 
ciación fricativa de la 5 griega (comp. PILOTO). 
Sentó esta etimología G. Paris, Rom. X, 620-1. 

Polizón, V. pulir Po- 
lo, V. polea 


Polizonte, V. político 


POLO, "juego entre grupos de jinetes que lanzan 
una bola observando ciertas reglas”, del inglés, y 
en éste de un dialecto tibetano de Cachemira, 
donde polo significa *pelota”. 1.2 doc.: Acad. 1925 
(no 1884). 

El juego del polo era tradicional en varias re- 
giones del Himalaya, desde donde se introdujo a 
mediados del siglo pasado en la India inglesa, y 
en 1871 se importó a Inglaterra y finalmente a to- 
dos los países occidentales; vid. Hobson-Jobson y 
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NED, s. v. Polo significa "pelota, bola” en el len- 
guaje indígena del Este de Cachemira, donde se 
hablan dialectos afines al tibetano. 

DERIV. Polista. 

CPT. Water-polo, usual en España por lo me- 
nos desde h. 1915, sin haberse ensayado traducirlo 
al español". . 

1 Polo natante sería posible; el calco literal polo 

acuático sería equívoco. 


Pol- 
Polu- 


Polonesa, V. polaina  Polpillo, V. pulpa 
trón, poltronería, poltronizarse, V. potro 
ción, poluto, V. lodo 


POLVO, del antiguo singular polvos y éste del 
lat. vg. *PÚLVUS, neutro, que sustituyó el mascu- 
lino clásico PÚLvIS, -ÉRrIS, íd. 1.% doc.: Berceo, S. 
Mill., 9, 120. 

En Fn. Gonz., 504a, todavía se lee el singular 
polvos: «tenia lieno de polvos la voca e los dien- 
tes» (enmendado malamente por Marden, como 
observa Zauner, Litbl. XXVI, 28). También escri- 
biría así el autor trescentista del Poema del Abad 
de Montemayor, pues todavía se lee en la prosi- 
ficación publicada en 1562 «después, mandaros he 
hazer polvos, para que los lleve el viento» (38.2). 
Como observa M. P. este plural aparente sería 
innecesario según el uso moderno (es posible que 
el pronombre los se deba al prosificador). Polvos 
se decía también en el sentido de ”partículas resul- 
tantes de moler una sustancia para uso farma- 
céutico o cosmético”: «andan de casa en casa e 
llámanse parteras, / con polvos e afeytes e con 
alcoholeras», J. Ruiz 440c; tampoco en este caso 
era lógicamente necesario un plural, aunque lo he- 
mos conservado hasta ahora por tradición lingüís- 
tica. Primitivamente hubo de decirse el polvos en 
todas las acs. del vocablo, más tarde los polvos 
(comp. los pechos, los tiempos, los cuerpos). El 
nuevo singular analógico es ya al parecer el único 
que se halla en los mss. de Berceo y en los de 
J. Ruiz (1337b). En latín clásico PULVIS, -ÉRIS, 
solía ser masculino, y más raramente era feme- 
nino!, pero en el lenguaje hablado debió de em- 
plearse como neutro, y así se explica que las formas 
de los romances gálicos e hispánicos correspondan 
a un acusativo en -S y no al acusativo clásico PUL- 
VEREM (conservado en rum., it., sardo y rético). 

Al mismo tiempo se cambiaba el tipo flexivo PUL- 
vis en *PULVUS (según el modelo de OPUS, -ERIS, 
ONUS, -ERIS, y análogos): de ahí el fr. ant. y dial. 
pous (de donde el derivado poussière), oc. y cat. 
pols y cast. polvo(s); ante la u pudo desaparecer 
la v, de timbre idéntico, y de esta forma *PÚLUS 
salió el port. pó? (para representantes más © menos 
seguros de esta variante en España, vid. POLI- 
LLA), vid. Georges, Lexikon d. lat. Wortformen, 
y M-L., Introd., § 156; no conozco testimonio 
directo del neutro *PULVUS en latín, pero la va- 
riante PULVER está documentada como neutra y lo 
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mismo demuestran el diminutivo PULVISCULUM y 
el plural *rúLvERA. De éste proceden el cat. pól- 
vora, oc. ant. polvera, poldra, porba, y sin duda 
el fr. poudre; pólvora se emplea en catalán desde 
los orígenes del idioma (Vidas de Santos Rosello- 
nesas, fin del S. XIII, AILC III, 187, f° 3v°1; 
muchos ejs. desde princ. S. XV en Ag.), en el 
sentido de *polvo de tierra? o *polvos”, y de ahí 
debió tomarse en préstamo el cast. pólvora, que 
no aparece hasta h. 1350 (Poema de Alf. XI, 
2350d), y sólo tiene el sentido secundario de *mez- 
cla explosiva de salitre, azufre y carbón”. 

Der1v. Polvareda [1596, Fonseca; Quijote; ejs. 
S. XVII en Aut.; otro de Polo de Medina, en Cuer- 
vo, Ap., $ 917], de *PÚLVERETA, colectivo de *PUL- 
VUS, PULVERIS (de ahí luego, por analogía, huma- 
reda); en América, por metátesis (orientada por los 
colectivos en -era), se dijo polvadera (arg., chil., 
colomb., y se diría en España a juzgar por eds. del 
S. XIX, como observa Cuervo), y de ahí en Cuba 
polvacera (Suárez; Ca., 185) (según el modelo de 
aguacero, lodazal, etc.); del gall.-port. pó, gall. 
poeira ”polvareda” («na ~» dunha batalla» Castelao 
88.15). Otros derivados que han conservado el 
elemento etimológico -ER- de la flexión latina son 
los siguientes: polvoriento [Alex. «las barbas pol- 
vorientas» 671c; APal. «las caspas que sobre el 
cuero parecen, polvorientas e semejantes a salva- 
dos» 173b; Ercilla en Aut.]; polvorear [Quevedo, 
Aut.], antes polvorar o empolvorar, con su negativo 
desempolvorar [los tres en Nebr.]; espolvorar, 
-orear [1605, Lpz. de Úbeda (Nougué, BHisp. 
LXVD; ejs. de fin S. XIX en Pagés], -orizar 
[los tres ya Acad. 1843]; polvorón [Acad. 1925, 
no 1884; ej. del and. Juan Valera en Pagés; 
también popular en la Arg.: «pasa a los señores... 
mantecao, rosquillas y polvorones», Borcosque, Pu- 
que, 19]; polvoroso [S. XIV, Montería de Alf. XI, 
en Aut; Nebr.; general en la frase poner pies en 
polvorosal'. De pólvora derivan polvorín [Lope] y 
polvorista [1640, Mz. de Espinar]. Polvera. Em- 
polvar; desempolvar. Culto: pulverulento. Además 
V. POLILLA. Ast. povin "cada uno de los cuatro 
maderos que atraviesan el pertegal del carro en la 
parte en que se coloca la carga” (V), del lat. PUL- 
VINUS ”cojín”, "almohada? (porque en ellos descansa 
la carga, como indicó Jovellanos, Rivad. XLVI, 
349), pero PULVINUS sólo en apariencia es deri- 
vado del lat. PULVIS; empovinar ast. *despedir a 
alguno obligándolo a largarse”, *irse con preste- 
za (V). 

CPT. Polvificar. Polvoraduque {[1605, Lpz. de 
Úbeda (Nougué, BHisp. LXVD)]. 

1 El cat. pols es hoy femenino (y ya lo era en 
el S. XIV), también lo es algunas veces el oc. 
ant. pols; pero la conservación de la -s muestra 
que este género ha de ser secundario, segura- 
mente debido a influjo de pólvora, que antes se 
empleaba como sinónimo de polvo’; el mascu- 
lino, procedente del neutro del lat. vg., se con- 
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serva todavía en oc. ant. y hoy en el catalán del 
Pallars.—?*La forma antigua poo, Ctgs. 75.161, 
225.52, 405.28, comprueba que se parte de 
*PU(L)US y no de una apócope. Del gall. po de- 
rivará poa "sustancia adherida al grano de la es- 
canda fisga, que se separaba bañándola y aireán- 
dola, después de golpearla con mayales y aventar- 
la’; de po(l)vo puede venir el ast. escanda povia 
o mayor (Triticum dicoccum): Caro, Pueblos de 
Esp., 309.—? El primer empleo que se cita de la 
pólvora explosiva en Europa es en 1331, en el 
Norte de Italia y con atribución a alemanes (Ja- 
berg, Festschrift Jud, 1943, 281-299). En tierras 
hispánicas la introducirían muy poco después los 
catalanes, como indica el nombre. Claro que el 
asunto deberá estudiarse más a fondo. En la En- 
ciclopedia Espasa se asegura que los cañones se 
emplearon por primera vez en el sitio de Tarifa 
en 1340; el Poema de Yáñez sólo habla de «la 
pólvora para el trueno»; no mucho después, en la 
guerra catalano-castellana de 1352, se emplearon 
bombardas o lombardas (V. LOMBARDO). Desde 
el punto de vista lingüístico: sólo el cat. conoció 
normalmente el empleo general de pólvora para 
’polvo’ o *polvos”. Acad. afirma que pólvora tuvo 
en cast. el mismo sentido, y así será, pero hubo 
de ser bastante raro, pues falta totalmente en 
Aut., Covarr., Oudin, Nebr. (sólo «sulphureus 
pulvis») y desde luego en fuentes anteriores. El 
único testimonio que de ello encuentro está en 
APal. «abacus... es tabla en que sobre pólvora 
verde se pintan las formas» (2b). Véanse, en cam- 
bio, los abundantes ejs. cat. de Ag. También se 
pudo partir de oc. ant. polvera, registrado desde 
princ. S. XIII, pero es menos probable, pues en 
este idioma predominan desde antiguo las formas 
poldra, porba, proba, etc.; de acuerdo con la 
repugnancia occitana por el esdrújulo, muy pron- 
to pólvera hubo de cambiarse ahí en polvéra o 
sufrir síncopa: Mistral ya sólo conoce formas 
bisilabas. El cat., en cambio, conserva los esdrú- 
julos en el caso de grupos consonánticos, y los 
mantiene hasta la actualidad sin vacilación dia- 
lectal. Además es propia del cat. la dilación vo- 
cálica pólvera > pólvora, conforme a las tenden- 
cias generales de este idioma (V. mi nota BDC 
XIX, 37: tofera > tòfona, escórpena > escórpo- 
ra, esmorteir > esmortoir, succeir > sucgoir); la 
forma primitiva pólvera existió en el cat. medie- 
val (Ordinaciones de Áneu, a. 1424, RFE 1V), 
pero pronto fué asimilada. Nunca ha tenido reali- 
dad el presunto *PÚLVORA imaginado a priori por 
Nobiling, ASNSL CXXVII, 186.— * En polva- 
reda intervendría pronto la disimilación *polvere- 
da > polvareda; el sanabrés palvoriño *torbellino” 
(Homen. a M. P. II, 140) resultará también de 
*polvariño, y en ambos actuaría asimismo el in- 
flujo abriente de la r; en los demás hubo dila- 
ción polver- > polvor- ayudada por el primitivo 
polvo, En cuanto a polvorizar, raro en cast. («so- 
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pa de pan polvorigada», APal. 5b; azúcar -zado, 
Rob. de Nola, p. 92; dos ejs. del S. XVI en 
Aut.), se tomaría del cat. polvoritzar, que es muy 
frecuente en el S. XV (Ag.; Jaume Roig, vv. 6081, 
8367), y deriva regularmente de pólvora "polvos ; 
después se ha reformado en la forma culta pul- 
verizar [1791, Juan de la Mata, según G. Leira; 
Acad. S. XIX]; pulverizable; pulverización; pul. 
verizador. 


POLLO, del lat. PÚLLUS cría de un animal 
cualquiera”, "pollo de gallina”. 1.2 doc.: 1251, Ca- 
lila, ed. Allen, 31.462; J. Ruiz. 

«No hay más carne en él / que en pollo enver- 
nizo después de Sant Miguel», L. de Buen Amor, 
829d. Ahí es ”polluelo”, y lo mismo parece en 
APal. («mezcla de poleadas... que se dava a los 
pollos quando catavan agueros en las aves» 396b; 
423d), en Nebr. («pollo, hijo de gallina»), en G. 
A. de Herrera (1513); si tomáramos al pie de la 
letra las definiciones de Aut. y Acad. no existiría 
otra ac., pero la de "gallo todavía joven”, que Ma- 
laret y sus informantes suponen arg., per., mej. y 
antill., es de todos los países de lengua castellana, 
y ya antigua, puesto que está en el Quijote («con 
un par de pollos que nos asse tendremos lo su- 
ficiente» II, lix, 225) y es la que supone la crea- 
ción de los diminutivos polluelo [h. 1625, Huerta, 
Aut.] y pollezno [APal. 354d, con referencia a la 
perdiz]. 

PULLUS fué primitivamente la cría de cual- 
quier animal, y aun se empleó en latín como 


adjetivo en el sentido de "pequeñito? (Plauto, 


S. Jerónimo); no es, pues, extraño que polla apa- 
rezca en el Cronicón mozárabe del Pacense (h. 754) 
con el sentido de *muchacha”, ac. que tiene hoy 
en el habla familiar [ej. de Lope en Aut.], y que 
está a la base de la ac. obscena', y que será más 
bien tradicional que creación reciente (no creo que 
pueda pensarse en una ultracorrección del lat, 
puella, como hace Simonet; comp. M. P., Orig. 
152, n. 2); la ac. "cría de cualquier animal” se 
conservó en cast. («pollo, hijo de ave mansa: pul- 
lus», Nebr.; el ej. citado de pollezno en APal.; 
pollo de avestruz en el granadino Luis del Már- 
mol, h. 1575, Aut.); «carne polla» se opone a «car- 
ne vieja» en el Norte argentino (hablando de ibi- 
ñas y otras aves, como presa de gavilanes, en 
Fausto Burgos, La Prensa de B. A., 11-VI-1941). 
Traslaticiamente ser un pollo 'un cobarde” en Que- 
vedo (Libro de todas las cosas, Cl. C. IV, 148). 
Derv. Polla [«p., ia grande, casi gallina», 
Nebr.}’; es latinismo crudo pulla "especie de águi- 
la? (S. XVI, Aut.). Pollada. Pollancón [Acad. 1925, 
no 1843; cub. -anclón: Ca. 27]. Pollascu ’árbol 
joven” ast. (Vigón). Pollastro [Aut.], prob. tomado 
del it. pollastro *pollo”; la variante pollastre [Acad. 
1925, no 1843], del cat. pollastre íd.; pollastrón 
antic. "muchacho espigado” (como famil. en Aut.; 
suprimido Acad. S. XIX). Pollazón [Nebr.] Po- 
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llero [ambas acs., Nebr.]; pollera "especie de cesto 
de mimbres o red para criar los pollos” [invent. 
arag. de 1362 y 1365, BRAE IV, 210, 343], "enser 
de mimbre en forma de campana que se pone 
a los niños para que aprendan a andar’ [Aut.], 
falda acampanada que se ponían las mujeres de- 
bajo de la saya o la basquiña” [S. XVIL, Lope, 
Las Bizarrías de Belisa; Quiñones de B., NBAE 
XVIII, 561, 763, 799b, 829a, 834b; ejs. poste- 
riores en 4Áut.], "falda externa del vestido feme- 
nino” [and. en tiempo de Terr.; hoy arg., chil., 
per., ecuat., colomb., domin.: Toro G., BRAE 
VIT, 306; Amunátegui, Borrones Gram. 232ss.; 
Lemos, Semánt., s. v.; Brito; *bata lujosa de mu- 
jer” en Panamá, Sundheim]; pollería; pollerón. Po- 
llez. Pollezno [APal., vid. arriba]. Pollino [1275 
y 1290, BHisp. LVITI, 362; «hijo de asna», Nebr.], 
del lat. PULLINUS ”perteneciente a un animal joven”; 
pollinejo; pollinarmente; pollinesco, creación oca- 
sional de Cervantes. Pollito (en arg. *polluelo”: de 
ahí araña pollito, variedad andina tan grande como 
aquel animal). Polluelo [h. 1625, Huerta, Aut.]. 
Empollar [Nebr.]; empolladura, empollón. 

Repollo "retoño de cualquier planta” antiguo [h. 
1400, Danza de la Muerte*; todavía en Fran- 
cisco del Rosal, a. 1691], hoy domin. (Brito), espe- 
cializado después en ’retoño de col [«repollo de 
berça: cima», Nebr.; 1623, Minsheu; Lapesa, RFE 
XXIII, 408], de donde "especie de col cuyas ho- 
jas forman a manera de una cabeza” esp. (única 
ac. en Aut., que cita ej. poco claro de Quevedo), 
"col en general? arg., "pliegues de la camisa que 
salen por las mangas de la chaqueta, abiertas para 
el juego del brazo” zamor. (Fz. Duro); repolludo 
*grueso y chico” [1604, Pícara Justina, en Aut.; 
Lazarillo de Luna, a. 1630, Rivad. III, cita s. v. 
cariampollar]; gall. repoludo ”rollizo” («un neno 
mui repoludo e bonito» Castelao 211.4f). Repollar 
v. [Acad.]. Cachipolla. 

Pulular "empezar a echar vástagos” [Lope, Aut.], 
*aparecer en abundancia” [Acad.], tomado de púl- 
húlare; pululante. Pulchinela o polichinela [Acad. 
S. XIX], del it. pulcinella, napol. polecenella, *per- 
sonaje de la comedia napolitana”, derivado del it. 
pulcino (comp. calabr. pullicinu) *polluelo”, proce- 
dentes del lat. PÚLLÍCENUS íd.*, V., además, pim- 
pollo, s. v. PINO. 

De PULLUS y sus derivados, en particular PULLU- 
LARE y repollar (repollo) creo derivan (con ú meta- 
fónica ante -o0) los port. y gall. pular y pulo: 
«dar pulos: saltar, agitar-se» (Fig.), pular ’saltar, 
latir” y pulo ’salto’ (Lugrís), pulo (Vall.): «pega 
un pulo e ponse enriba do moneco», «dun pulo 
brinquei da cova», «voltasen ós primeiros pulos 
da sua-i-alma», «o paso atrás non é mais que pra 
tomar pulo» Castelao 288.23, 175.27, 23.1, 73.18. 
Ya lo anotó Sarm. (CaG. 228v) para «salto, sal- 
tico» (andar a pulos), «los saltos que da una teja 
en la superficie de una laguna». 

Otro descendiente de PÚLLÚLA (y PULLULARE), 
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POLLO-PÓMEZ 


disimilado en *PŪLLČNA será el gall. ponla —pues 
en latín ya tememos PULLULUS "retoño desde Pli- 
nio—: «o albre... nas suas ponlas conta contos 
Ó vento», «o vendaval brua nas ponlas dos car- 
ballos», «a lua está pendurada da ponla dun pino», 
«unha ponla d'aquela maceira», «endomingado con 
unha ponla de malva na chaqueta», Castelao 254.17, 
284.4f., 156.21, 156.22, 165.9, 63.1. *PÚLLÚUNA pasó 
a *polna y en seguida ponla, cf. ELEEMOSYNA > 
elmosna > esmolna (Ctgs. 75.25, etc.) y esmola: 
de ahí la variante pola registrada y empleada por 
otros; y así como esmolna también pudo pasar a 
esmolda (MirSgo. 15.40, 16.48), en algunos puntos 
se convirtió el colectivo *Ponlal en Pondal, apellido, 
y nombre de dos aldeas, no lejanas de la Coruña 
(ay. de Melide y Ponteceso), y de un lugar astu- 
riano, en término de Llanera. 

* Ésta sin duda muy antigua, puesto que es 
común al cast. con el rumano (pulá, Tiktin, 
Rumánisch-Dt. Wb. 1277, que Puşcariu y el 
REW quieren traer erróneamente de un *PŪBULA, 
derivado de PUBES) y el dalmático : Jud, ASNSL 
CXXII, 431.—? "Carrera de caballos a la inglesa’ 
arg. (S. XIX: R. Hogg, La Prensa, 15-II-1942). 
*«Sé tomar al tiempo bien las codornizes, / e 
tengo en mi huerto asaz de repollos», v. 606. 
Para este sentido atiéndase a lo dicho sobre pim- 
pollo, y comp. trasm. repolga "hongo” de repolgar 
"brotar”, REPULLICARE, RL III, 64.— * Nótese que 
este vocablo se conservó también en el mozárabe, 
a juzgar por el famoso personaje toledano Apo- 
lechén: don Pedro Alpollechen doc. de 1191, 
Alpolicheni 1140, 1193, Apolichen 1123, 1174 
(M. P., D. L. 261.4, 32, 36, 39); para el sentido, 
comp. lbn Alpollino (en Simonet). De que la 
terminación de Alpolechén es ésta no hay quizá 
una seguridad tan completa como la que tenemos 
en cuanto a la raíz; pues existe un nombre de 
persona provincial romano que se le acerca 
«L[ucius] Pullaienus Gargilius» (en inscr. militar 
hallada en el Rin y fechada en 159, al parecer 
idéntico a un L. Pullaienus Antiquus que debía 
de ser africano, Weisgerber, Rh. G. C. 302-303); 
sin embargo parece que la -ch- mozárabe pos- 
tula una base con -c- más que con -J-. 


Poma, pomáceo, pomada, pomar, pomarada, po- 
marrosa, V. pomo 


PÓMEZ, del lat. vg. PỌMEX, -Ïcīs, variante, 
quizá dialectal o itálica, del lat. cl. PŪMEX, -ÝCIS 
íd. 1.2 doc.: APal.: «pumex: piedra pómice, muy 
ligera y espongiosa» 396d; piedra pómez, 1555, 
Laguna, Aut.; Covarr. 

La forma pomice se halla en el S. VI, en Gre- 
gorio de Tours y en glosas latinas (CGL III, 544, 
70, 581.18, 589.12). Como indicaron Mohl (ZRPh. 
XXVI, 618) y M-L. (Introd. § 106), quizá sea 
adaptación de una forma osca; ésta, observan 
Ernout-M., debió tener Ol, y se explicaría su ge- 


PÓMEZ-POMO 


neralización en latín vulgar por la circunstancia 
de que los grandes volcanes italianos se hallan en 
el Sur de este país. Luego habría que suponer 
que un osco *POIMEC- se latinizó tardíamente en 
POMEX (pues todas las formas romances suponen 
una O de timbre cerrado) por la falta del dipton- 
go or en latín. La posibilidad de tal adaptación 
no es evidente, pues la O de dicho diptongo era 
breve y es difícil asegurar si sería abierta O ce- 
rrada en osco. Por otra parte, la abreviación de 
la vocal antepenúltima de los esdrújulos latinos 
es un hecho frecuente, del cual reúno una vein- 
tena de ejs. en mi artículo de NRFH 1956: así que 
probablemente habrá que partir más bien de un lat. 
vg. PÚMEX. De ahí proceden las varias formas ro- 
mances: it. pómice, fr. ponce, cast. pómez, port. 
pomes!'; pedra poma se alteraba en el gallego de 
Marín en pe de pomba (propiamente ”pie de pa- 
loma”) ya en tiempo en Sarm. (CaG. 86r) pues no 
parece que haya por qué enmendar el manuscrito. 

DerIV. Apomazar. Pumita, derivado culto de 

púumex. 

* No hay razón para suponer con M-L. (REW 
6844) que la forma cast. esté tomada del fran- 
cés. El it. postula también O cerrada, y lo mismo 
cabe decir del calabr. púmice. En América, don- 
de la -z suena como -s, se ha tomado pómez 
por un plural, y así se ha dicho piedra poma 
(Carrizo, Canc. Pop. de Jujuy, s. v.). 


POMO, tomado del lat. POMUM ’fruto comesti- 
ble de árbol”, de donde las demás acs., por com- 
paración; esta voz y sus derivados son en parte 
cultismos, en parte provincialismos, y lo demás 
se tomó del catalán. /.% doc.: Santillana (C. C. 
Smith, BHisp. LXI); APal. 

Escribe APal. «cana mala son linaje de pomos 
que tienen vellosa blancura y parecen canos» (55b), 
«de aquella cibdad Cidonia... toman nombre vnos 
pomos o mançanas de las quales se saca como 
manera de vino...» (74d), «mala... en griego po- 
mos» (260d), «todos los linajes de pomos que 
se entienden por árbores son del género feme- 
nino» (370b). Según muestra claramente el sen- 
tido amplio en que el vocablo aparece en el último 
pasaje, Palencia simplemente castellaniza la voz la- 
tina, pues fuera del rumano ningún romance ha 
conservado el sentido genérico del latín (el it. po- 
mo parece ser cultismo); es probable, sin em- 
bargo, que el lexicógrafo se apoyase además en 
la reminiscencia de un vocablo anticuado o dia- 
lectal. De todos modos, pomo y poma son ajenos 
a Covarr., Nebr., glos. de h. 1400 y a los princi- 
pales autores medievales de quienes tenemos glo- 
sario; Covarr. los recoge, pero sólo muestra co- 
nocer como vivas las acs. traslaticias, pues es 
meramente etimológica su declaración de que «po- 
ma vale mancana». Los tres ejs. de pomo *fruto” 
que Áut. cita de autores del S. XVII, muestran 
con toda evidencia su carácter de latinismo, por 
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el contexto de los mismos. Es probable que las 
acs. traslaticias, de las que no hay ejs. hasta fines 
del S. XVI, se tomaran del it. o más bien del 
cat., donde el vocablo es vivaz en el sentido de 
*manzana”, y donde ya aparece pom d'espasa en 
doc. del S. XIV (¿o XIII?: Col. Arch. VI, 37, 
en Ag.), y con mucha frecuencia desde princ. del 
XV’; en particular pomo de espada no sale 
hasta Minsheu (1623), Oudin (con referencia a 
poma de espada) y Saavedra Fajardo (1640),- y es 
ajeno aun a Covarr.: lo castizo parece ser puño 
o guarnición; pomo de esencias, etc., aparece pri- 
meramente en Fonseca (1596) y M. Alemán (Fcha.). 

Por otra parte, no hay duda de que POÓMUM 
y el plural singularizado POMA perduraron con 
carácter popular en alguna parte del territorio lin- 
gúístico castellano, especialmente en el Este y el 
NO.; las formas presentan en gran parte un cru» 
ce con PRONA *ciruela”, voz también regional, y la 
facilidad misma con que cedieron al cruce se debe 
a su ausencia en el idioma literario y común, 
comp. los artículos BRUÑO y CIRUELA. Po- 
mada *compota de manzanas” (o ¿cosecha de la 
manzana?) en el leonés Alex. («ochubre vendi- 
miando y faziendo pomadas» 612d); «pumas e 
muchas milgranas lo cercan de todas partes :-non 
sé omne que se farte de las sus frutas tempranas» 
(Canc. de Baena, p. 536), «pomas e endrinas» 
(ibid. 534; otros en RFE X, 124), «dos pumas 
de parayso / las sus tetas igualadas» (Santillana, 
Serranilla de las Hijas, M. P., Poesia Ár. 927; 
hoy Albacete puma "ciruela (M. P., Orig. 
413), nav. poma *fruto agridulce del serbal’ (Pam- 
plona, Montaña: Iribarren) y Azkue lo emplea 
varias veces como castellano (p. ej. en el Supl., 
traduciendo txildun «cierta poma silvestre» en Ul- 
zama); gall. poma "panoja, carocha' (Vall.; Lugrís, 
174; DACG. s. v. casulo). Ast. pumarón variedad 
de manzana de color amarilla y muy gustosa’, 
pumar manzano’, pumarada ’manzanar’ (Vigón); 
en cuanto a Pomar, habiéndose petrificado en la 
toponimia, tuvo mayor extensión (ejs. leoneses y 
del Norte en Oelschl., aa. 904 y 1011; Pumar en 
972, 1086 y 1210); gall. NE. pumarega «pomar» 
(en Mondoñedo, Sarm. CaG. 236w). Quizá sea 
también popular poma en APal. («fraga son pomas 
silvestres», «mala... son las pomas redondas del 
fruto de los árbores» 168b, 272b) y en el Cartujano 
(S. XV: Aut.); además acs. figuradas: *pomo de 
esencias” (Covarr. y ejs. clásicos en Fcha. y 4Aut.); 
las pomas de Marsella "escollos elevados y sin ve- 
getación” en Espinel (1616), Rivad. XVII, 4594 
(< oc. o cat.). 

DerIv. Pomáceo. Pomada [1680, Aut.], del fr. 
pommade [S. XVI; Oudin no lo registra como 
cast. y traduce la voz fr. por cerillas]. Pomar (V. 
arriba); pomarada. 

Pomelo ”grape-fruit (Citrus racemosa)” argen- 
tino (E. Acevedo Díaz, en Instrucción Pública, 


Buenos Aires, mayo de 1940, p. 28), tomado del ' 
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ingl. (anglo-indio) pommelo (esdrújulo) "Citrus de- 
cumana”, en las Indias occidentales inglesas ”Ci- 
trus racemosa”, que parece ser deformación del 
neerl. pompelmoes, y éste contracción del neerl. 
pompel grande” y limoes, tomado del port. limões 
"limones”. 

Pómulo [Acad. 1884, no 1843; ejs. de fin 
S. XIX en Pagés], tomado del lat. poómúlum "fruto 
pequeño’ (comp. fr. pommette, port. maçã do ros- 
to, y reciente pómulo, it. zigomo, menorq. mel, 
ingl. cheek-bone). 

CpT. Pomifero. 

* La popularidad y antiguas raíces de pom *po- 
mo de esencias” en este idioma se revela por el 

significado secundario que allí ha tomado pom, 
expresión normal de la idea de ”ramillete de flo- 
res”. De ahí se tomó el murc. pomo, ya señala- 
do por Aut. Además pom de llit "bola que re- 
mata un montante de cama? [1575, Ag., s. v. 
pomp].—? Esta metáfora quedó estereotipada en 
it. (í pomi), engad. y port. poma.—* A pesar de 
las apariencias no tiene que ver, por lo tanto, con 
POMUM. Si tuviera la terminación -elo, indicaría 
un vocablo de origen portugués (ya que it. no 
puede ser por razones de geografía botánica). Pe- 
ro el hecho es que pomelo no es portugués ni 
brasileño (falta Fig., Lima-B., L. C. de Morais, 
“Taunay, etc.; sólo está, pero como voz jergal, en 
Viotti: luego es importación reciente del ingl. o 
del español rioplatense). Pomelo (NED) o pom- 
melo (Hobson-Jobson) se ha empleado algunas 
veces en Inglaterra, pero sobre todo es voz del 
inglés de la India en el sentido de *Citrus decu- 
mana”, y del inglés antillano en el de "Citrus ra- 
cemosa” (en los EE. UU. sólo grape-fruit). Se 
documenta primeramente en 1858, en Inglaterra, 
como voz empleada «algunas veces», en 18359 con 
referencia a la China, en 1860 con referencia a 
Makian (¿Indonesia?). Se le ha atribuido origen 
tamul, pero las formas dravídicas que se citan, 
poomlimas (Ainslie), pumpalimas (1885), etc., son 
deformaciones de la voz neerlandesa o de sus 
adaptaciones malayas (pumpulmas, 1877), fr. 
[pamplemousse, 1666], ingl. [pompelmoose, 1696] 
o it. [pompelmo]. Como neerlandés cita ya el vo- 
cablo un autor inglés en 1661. La asimilación mp 
> m pudo producirse fácilmente en la pronuncia- 
ción vulgar inglesa (que dice twenny por twenty, 
etc.). Además del NED y Hobson-Jobson, vid. 
Friederici, Am. Wb., 519-20, y Wartburg (en 
Bloch?; rectificando el étimo erróneo de FEW I, 
229b). 


POMPA, tomado del lat. pómpa ’procesión’, 
*cortejo”, "pompa, boato”, y éste del gr. roury 'en- 
vio, "escolta, procesión’, ”pompa”, derivado de 
mép.TELY "enviar. 1.2doc.: Corbacho, Santillana (C. 
C. Smith, BHisp. LXI); APal. 370d. 

Quizá el empleo por este lexicógrafo denote 
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POMO-PONCELLA 


bién echa mano de pomposo para traducir super- 
bus (482b) y en otra parte usa pomposamente 
(370d). Sea como quiera ya C. de las Casas (1570), 
Percivale, Oudin y Covarr. registran pompa como 
voz castellana, se emplea en el Quijote, y sale 
desde el a. 1600 en poesías de Góngora, de quien 
es precisamente vocablo favorito. Para pompa *bur- 
buja”, de otro origen, V. BOMBA. 

Deriv. Pompático. Pompear. Pomposo [Corbacho, 
Mena (C. C. Smith, BHisp. LXI); APal., arriba]; 
pomposidad. 


Pómpara, V. bomba 


POMPÓN, del fr. pompon íd., quizá voz de 
creación expresiva. 1.2 doc.: antes de 1840; Acad. 
ya 1925, no 1884. 

Dice Almirante (1869), que en 1840 se sustitu- 
yó en el uniforme militar el pompón por la galleta. 
En fr. desde 1722. El origen expresivo es proba- 
ble; aunque no parecen imposibles las otras etimo- 
logías que rechaza Bloch por razones semánticas 
(comp. Gamillscheg, EWFS). 

Derv. Pomponearse [Acad. ya 1817], del fr. se 
pomponner. 


Pomposidad, pomposo, V. pompa 
pomo Pon, V. punto 


Pómulo, V. 


PONCELLA, ant., *doncella”, tomado del cat. 
poncella, de origen incierto, probablemente del lat. 
vg. *PÚELLÍCELLA, diminutivo de PUÉLLA *mucha- 
cha”. 1.2 doc.: Berceo. 

Ponzella aparece rimando en -ella en Berceo, 
Mil., 117, 327, ponzela (o poncella en otro ms.) 
en Mil, 823, punsella en Loores, 29, pongella 
(también en rima) en Alex., 1366, 2245 (P trae 
punçella en el 2.° pasaje) siempre en el sentido 
de virgen, doncella’; más tarde se hace desusado 
el vocablo. Y aunque lo emplean Covarr., Maria- 
na y la Crón. de Álvaro de Luna (ésta da poncela), 
es con referencia a Juana de Arco (Cuervo, Obr. 
Inéd., 238): se trata, pues, de una adaptación del 
fr. pucelle a la forma del antiguo catalanismo, que 
todavía se recordaba. Nunca parece haber sido voz 
de uso general, y la falta de diptongación prueba 
que hubo de tomarse de otro romance, evidente- 
mente el cat., puesto que la forma fr. no convie- 
ne y en oc. predominan de mucho las formas piu- 
zela, piucela, pulcela, sobre puncela. Es verdad 
que si partiéramos de un diminutivo en -CÍLLA 
(como en DOMNICILLA > doncella) habría la po- 
sibilidad de mirarlo como voz autóctona, pero esto 
es inverosímil dado el empleo tan limitado del vo- 
cablo, y los diminutivos en -CILLA son muy ra- 
ros. Por otra parte ni en oc, ant. ni en catalán 
conozco otra pronunciación que la correspondien- 
te a É: poncella en Barcelona y Mallorca (Fi- 
guera), pulcella:bella en Jaufré (Appel v. 43), pieu- 


realmente que ya era usual entonces, pues tam- 60 sela:bela en Amanieu de Sescás (Rayn., Choix 


PONCELLA 


Il, 268), pucela:isnela en Peire Vidal (Be:m pac). 
Penetró también en port. ant. («fremosa poncela, 
queredes vos mim por entendedor», Canc. da Vat., 
689), y en vasco (b. nav. phunzela, Van Eys, Sa- 
laberry). 

En cat. poncella ha sido de uso general en 
todo tiempo, aunque hoy apenas vive más que la 
ac. secundaria "capullo de flor” (muy viva en todas 
partes), mas la primitiva es vulgarísima en la E. 
Media; hoy se pronuncia con o, así en Valencia 
(Escrig) como en Mallorca (Amengual; BDLC 
XIII, 228, 294), y Ag. cita varios ejs. medievales 
de esta grafía; en lo antiguo es muy común pun- 
cella (Usatges, N. CIl., 112; Costumbres de Torto- 
sa, 233; Senescal d'Egipte, 149; Filla de Contas- 
tí, 74; Jaume Roig, v. 15970; ej. del S. XV en 
Ag.). Además del cat. y el galorromance conocen 
el vocablo el milan. ant. polçella, ponç-, sobreselv. 
purschala, svcr. pùncjela (el it. pulcella, -zella, es 
literario y anticuado, suele referirse a Francia, y 
es galicismo). 

Se ha discutido largamente acerca de la etimo- 
logía; véase sobre todo Diez, Wörterbuch, 258; 
G. Paris, Rom. XV, 446; Wallenskjöld, Mél. A. 
Thomas, 1927, 489-92; Margit Sablin, Studia 
Neophilol. X (tienen hoy poco interés De Gre- 
gorio, ZRPh. XXXIV, 373-4, y artículos anterio- 
res citados en el REW 6819). La duda sólo puede 
estar entre *PÚLLÍCELLA, diminutivo de PÚLLA, 
"hembra de animal joven” (comp. lo dicho sobre 
POLLO), y *PUELLÍCELLA, diminutivo de PUELLA ; 
las formas pulicella, pulicellus, pullicla, del bajo 
latín arcaico (S. VID), no aclaran en absoluto esta 
duda; en cuanto a la n del cat. y el cast. se ex- 
plica por disimilación de las dos L. G. Paris, Wal- 
lenskjöld y Gamillscheg se deciden por el segundo 
étimo, Diez y Wartburg (en Bloch, 2.* ed.) por el 
primero, M-L. (REW”) y Bloch vacilan entre los 
dos. Desde el punto de vista morfológico ambos 
son buenos, comp. DONCELLA < DOMNICILLA < 
DOM(DNA; en lo semántico aquél es preferible, 
pues PULLA aplicado a una mujer es poco frecuen- 
te y en general demasiado tardío para que resul- 
te verosímil la creación de *PÚLLICELLA en un sen- 
tido tan esencial, en el latín vulgar de toda Fran- 
cia y parte de España e Italia; esta razón mo es 
decisiva, pero tiene un peso grande. 

En lo fonético ninguno de los dos es bien claro, 
pero no creo que la pérdida de la primera E de 
*PUELLICELLA cause escrúpulo a nadie. El fr., el 
oc.? y una parte de las formas catalanas postulan 
una base con U cerrada, mientras que parte del 
cat., el milanés y el rético postulan U abierta. Es- 
ta vacilación recuerda el tratamiento de la u de 
DÚAS, TÚA, SÚA > cat. dues, tua, sua, frente a oc. 
doas, toa, soa (pero en muchos textos duas, tua, 
sua), fr. ant. does, toe, soe; es verdad que la dis- 
tribución geográfica no es la misma, sobre todo 
en lo que respecta al fr. y al oc., pero la ú tiene 
mayor extensión en el caso de FÚIT, FÚÉRUNT, 
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FUÉRAT > fr. fut, furent, fure. Así, pues, es po- 
sible en rigor explicar fonéticamente partiendo de 
*PUELLICELLA, y aunque quede alguna dificultad 
no es de gran monta; por otra parte en el caso 
de *PÚLLICELLA existe la misma dificultad, pero 
con carácter más grave, para lo cual es menester 
echar mano de un cruce con PUTUS, que igualmen- 
te podría aplicarse al otro étimo, si fuese menes- 
ter, y que no es muy verosímil dado que precisa- 
mente PUTUS no ha dejado descendencia en galo- 
rromance y catalán (a no ser en el sentido de 
*prostituta”, tan alejado). En una palabra, el étimo 
*PUELLICELLA es preferible; otros que se han pro- 
puesto (PULICELLA ”pulguita”, PUERICELLA de PUER, 
y *PÚDICELLA de PÚDICUS ”púdico”) ni siquiera' pue- 
den tomarse en consideración’. Spitzer (Rom. 
LXXII, 100-7) defiende ingeniosamente la base 
*PULICELLA ”pulguita”, a base de frases como ego 
*pulicella... "yo, pulguita vuestra...*, dichas por una 
sirvienta a su dueña. Realmente que hubiera algo 
de esto es muy concebible, y esta etimología puede 
ahora tomarse en serio, teniendo en cuenta los 
curiosos paralelos onomásticos que aduce (Stercu- 
lus, Vespula...) y la frase de humildad ego pulex 
que halla en Rufino y otros padres de la Iglesia, De 
todos modos el lenguaje servil es algo harto 
diferente de ese producto retórico que es el estilo 
de los padres de la Iglesia; pese a la circunstancia 
realmente curiosa de que en la Ley Sálica puli- 
cella designa un personaje más bajo socialmente 
que la ancilla cellaria, el propio Spitzer no se de- 
clara convencido del todo, y desde luego yo tam- 
poco. En todo caso sus argumentos fonéticos no 
son oportunos: la grafía pulicella (con -l- sen- 
cilla) de la Ley Sálica es demasiado tardía para 
significar nada, y la evolución oc. piuzela (= piu- 
ze) nada prueba en favor de PULICELLA más que 
en favor de PU(E)LLICELLA. 

! Pero Díaz de Games, Victorial, ed. Mata Ca- 
rriazo p. 238, utiliza puselas con referencia a las 
damas francesas.—?El oc. ant. piucela es dife- 
renciación normal de púucela.—* Contradicen 
directamente el último, además del pulicella de 
la Ley Sálica y de una capitular de Clodoveo 
(a. 500-511), el milan. ant. polgella, el pulcella 
de la Cantilena de Sta. Eulalia, y pulcela en dos 
textos occitanos citados por Levy y Raynouard. 
También postulan una base con -L'c- la forma oc. 
general piuzela, y la cat. arcaica pucella (Vidas 
de Santos del S. XIII: AILC III, 209). Entre 
las etimologías desechables pongo una base 
*PU(B)ULICELLA, dimin. de *PÚBÚLA "pubis, pelo 
de las partes sexuales’ (comp. arg. pendeja 'jo- 
vencita” junto a pendejo "pelo íd.”, en la que 
había pensado yo mismo; aunque sería más sen- 
cilla fonéticamente que *PULLICELLA y no mucho 
más construída, le fallaría una base importante 
si es verdad, como parece, que el rum. pulá 
"miembro viril? no viene de *PUBULA, sino de 
PULLA (comp. la. voz castellana correspondiente). 
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Sea como quiera, *PUELLICELLA me parece pre- 
ferible. 


PONCIL, en cat. poncem o poncí(r), oc. pon- 
siri, -ire, origen incierto; el cat. poncem, que es 
la forma más antigua, hace dudar de las etimolo- 
gías POMUM CITREUM y POMUM SYRIUM; la última 
es la más aceptable, admitiendo que poncem se 
deba a una etimología popular. 1.% doc.: poncil, 
1569, en Palmireno (aragonés de Alcañiz). 

Claro que es falsa la etimología de Covarr., 
quien relaciona con poncella: «poncil es especie 
de limón, y por tener forma de una teta recogida, 
quales las suelen tener las donzellas, se dixo pon- 
cil»; el lexicógrafo cast. pudo enterarse de esta 
etimología popular en Valencia, donde vivió él y 
donde eran vivos poncil y poncella: a lo mismo pa- 
rece aludir la costumbre, atestiguada por Ag. con 
referencia a Barcelona y a 1568, de plantar ponce- 
mers en el claustro de los monasterios, como sím- 
bolo de la incorrupción. Por lo demás recogen el 
vocablo en cast. Valcárcel en 1765 en la forma pon- 
cil (libro publ. en Valencia), limones poncíes Tovar 
(1594) (Colmeiro, I, 518-9); murc. limón poncil o 
poncil, y poncilero para el árbol (Citrus medica). 

Nos informa Colmeiro de que el Citrus Me- 
dica se cultiva en Port., Gal, Ast., Santand. y 
tierras cat., mas además de poncil [Aut.] la Acad. 
recoge poncí y poncidre, ambos ya en 1817. Éste 
parece ser propio sobre todo de las tres regiones 
de lengua catalana (comp. el nombre fr. limon de 
Valence citado por Rolland de Calvel, a. 1305): 
en el Principado se dice sobre todo poncem (con 
e abierta en Barcelona, donde es muy popular el 
jarabe), en el País Valenciano poncil (Escrig), en 
Mallorca ponci (pl. -ins, Amengual; Trias, a. 
1800); además ponciller (en el cat. Foix, a. 1842), 
poncirer (en el balear Serra, a. 1772). Los datos 
más antiguos son poncem (invent. de Vid, a. 1445, 
Ag.), poncir en el valenciano J. Esteve (1489), en 
el Libre de la Pesta (Gerona, a. 1587); y el plu- 
ral poncís empleado por Jaume Roig (a. 1460, v. 
4988) más que a un sing. poncí (que habría hecho 
poncins) corresponderá a poncir (con la reducción 
de -rs, frecuente en este autor); además poncim 
en un texto moderno que no puedo localizar (Ag.). 
En lengua de Oc aparece ponsiri y ponsiers (en- 
mendado por Levy en ponsiris, quizá sin razón) 
en un texto de Montpelier, correspondiente a 
princ. S. XV; hoy pounsire en Mistral, y pounsi- 
ri como forma marsellesa; Rolland cita poum- 
ciri en Niza. Como no es árbol septentrional, hu- 
bo de tomarse del oc. el fr. poncire: poncille en 
el S. XVI, poncir en Bernis, poncire en varios 
dicc. del S. XVII (Cotgrave, Duez, Vallot, Riche- 
let), vid. Rolland, Flore Pop. IV, 2. 

En lo que concierne a la etimología, indicó PO- 
MUM CÍTRÍ por primera vez D. Vicente García de 
Diego (RFE VII, 1920, 138), rectificándolo des- 
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parece seguro), en Contrib. (§ 463, a. 1923); Ga- 
millscheg (EWFS, s. v.) prefiere POMUM CÍTRÉUM 
y así lo aceptó M-L. (REW*, 6645). El apoyo al 
parecer más firme de esta etimologia en sus tres 
variantes es el cast. poncidre, pero como he indi- 
cado esta forma sólo está documentada en eł dicc. 
de la Acad., y por lo tanto podría ser el resultado 
de un cruce de poncir o poncire con cidro; con 
esta etimología sería preciso admitir que el cat. 
ponci(r) es forma tomada del oc., pues -TR- da 
-dr- y no -r- en catalán (sólo da este resultado 
TR con vocal intermedia sincopada), y la forma 
cat. más antigua poncem no se explicaría. Aun en 
lengua de Oc esta etimología tropieza con cierta 
dificultad fonética, pues el resultado habría de ser 
-ceire o -ceiri con tratamiento hereditario y -cidre 
o -cidri con tratamiento culto. 

Indudablemente es etimología convincente des- 
de el punto de vista semántico, sobre todo si es 
verdad que el citrus de Virgilio, citria de San Isi- 
doro y cytrinum de un autor del S. III designan 
precisamente el poncil, como asegura Rolland; en 
cuanto a pomum cedrinum o citrinum, de Diefen- 
bach y otras fuentes medievales o modernas, ya son 
menos fehacientes. Por otra parte la Acad. pro- 
pone POMUM ASSYRIUM, denominación que en efec- 
to sería la del poncil en fuentes antiguas según el 
testimonio de Duez (1664), a la verdad bastante 
tardío. 

Quizá la base sea más bien POMUM SYRIUM, 
puesto que Siria es mejor conocida que Asiria de 
los medievales y aun de los latinos. La idea pue- 
de apoyarse sobre todo en el nombre malum Me- 
diae de las Geórgicas de Virgilio (II, 126), al que 
se ha identificado generalmente con nuestro fruto, 
comp. el nombre científico Citrus Medica. Por 
otra parte el cat. poncem podría explicarse por 
POMUM SÉMUM "fruta imperfecta, fallada” (cat. sem 
íd.), comprensible por el gusto agrio del poncil. 
Partiendo de esta forma, ponsims se habría podido 
cambiar en ponsins (por la mayor frecuencia de 
esta terminación), y respecto de su singular pon- 
sí estarían las variantes ponsir y ponsil en la mis- 
ma relación secundaria que gesmir y gesmil fren- 
te a gessamí JAZMÍN”. Sin embargo, el primer pa- 
so hasta ponsims no es fácil de explicar”, y la for- 
ma oc. ponsiri (S. XV) es ya muy antigua. En de- 
finitiva, pues, lo más aceptable sería partir de PO- 
MUM SYRIUM? > oc. ponsiri cat. ponsir, pl. ponsis 
y luego ponsins, que en esta etapa habría sufrido 
por etimología popular el influjo de sem. 

Steiger, RLIR XIX, 314-5n., a la vez que señala 
el cat. poncir, en la versión de Abenuáfid, S. XIV, 
como el dato más antiguo del vocablo, propone 
ver en la segunda parte de este compuesto el ár. 
Sin ”China”, a causa del origen chino de este fruto 
(extremo que supongo tendrá Steiger bien compro- 
bado), denominación comparable al alem. apfelsine 
"naranja, ár. marroq. ” argelino Cina o létdina íd. 


pués en POMUM CÍTRUM, como catalanismo (lo cual 60 (< cast. la China). luea que tendría la ventaja 
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j i labra que aparece mucho en 

de explicar bastante bien el cat. poncem, puesto PONCHO, es pala e a 

que ia s se pronuncia como e en árabe vul- Chile, y con referencia a los indios, pero no puede 

gar; así y todo habría que recurrir a la etimología venir del araucano; quizá del adj. cast. poncho 

popular SEMUS; también podríamos explicar fácil- oO pocho *descolorido”, por designar una clase de 


mente la variante catalana poco extendida poncí, 5 manta de un solo color y sin dibujos. 19 doc.: 
y sería entonces posible explicar por fenómenos 1530, Alonso de Santa Cruz, con referencia al li- 
secundarios las formas poncir y poncil, aunque no toral del Paraná; h. 1673, en los chilenos Pineda 


dejaría de ser extraño, de esta manera, que pon- Bascuñán y Rosales. e sais 

cir fuese ya tam antiguo. Sin embargo la idea Estos dos se refieren a los indios del país: el 
tropieza con dos inconvenientes de bastante gra- 10 primero lo da como sinónimo de frazadilla que se 
vedad: 1.2 extraña entonces que el que se combi- lleva a la grupa del caballo, para el segundo es 


ne con este vocablo árabe sea el lat. POMUM y nO una camiseta gruesa que se emplea en la cama; 
una palabra arábiga; 2. no nos explica en abso- la ac. moderna 'capote hecho con una manta agu- 
luto el oc. ponsiri [S. XV], pounsire, y sus ex-  jereada en un extremo” no aparece hasta el 
pansiones francesas. En definitiva quedamos en 15 S. XVIII. Como voz araucana falta en Valdivia 
cierta duda, y con necesidad de dejar el problema (1606) y no aparece hasta Febrés (1766) y Ha- 
en cuarentena, si bien todavía inclinándonos por  vestadt (1777): aquél da como indias las formas 
la etimología POMUM SYRIUM. vacilantes poncho, pontho y ponto y lo define 

: La variante arag. simio "trigo raquítico” (BDC manta gruesa y burda”; éste vacila entre poncho 
XXIV, 181), de sEmus, se explica por la į postó- 20 y ponchu y precisa que es manta gruesa de un 


i - in fi ; Lenz que hoy en- 
nica, de la cual no hay huellas fuera del ara solo color y sin figuras; agrega £ 
gonés. —* En Barcelona se llama hoy poma del tre los indios pontro es frazada sin abertura y de 
ciri (quizá debiera escribirse del Siri) una varie- un solo color, o bien con una o dos listas en los 
manzana agridulce y temprana de forma extremos". 
T TASE, Ñ 25 En vista de estos datos Rodolfo Lenz, Dicc., 
624-6 (y Friederici, Am. Wb., 520-1) no se deçi- 
PONCHE, del ingl. punch id., de origen incier- de entre la etimología castellana arriba resumida, 


to. 1% doc.: Aut. («bebida que se hace de aguar- y un origen mapuche. La vacilación de las formas 
diente templado con agua, limón y azúcar»). de este idioma parece, sin embargo, inclinarle por 

El ingl. punch se documenta desde 1632; la 30 creer que están tomadas del cast., y que es vocablo 
primera mención, las tres siguientes (1658-65) y nacido en boca de los conquistadores; la idea es 
otras varias tempranas se refieren a la India (o a posible, en efecto, pues el aumentativo del adje- 
la China); lo cual presta verosimilitud a la etimo- tivo (ponchón) ya se documenta en 1596, el adje- 
logía de Fryer (1698), adoptada por Yule, Skeat, tivo poncho en 1737, y aunque ambos figuran e 
Wartburg (Bloch en su 1.* ed. se expresaba con 35 el sentido de "manso, perezoso, dejado”, a a e 
más cautela) y otros: marati o hindi pané *cinco” dudar de que es el mismo vocablo que pocho ’des- 
(panč- con a breve en los compuestos, sonido que colorido, quebrado de color (v. PACHÓN). ~ 
es casi igual al de la u del ingl. actual punch). viene observar que la ch cast. tiene sonido aná ogo 

La principal dificultad estriba, como observa el al th y al tr araucanos, notaciones o = 
NÉD, en que a princ. S. XVII punch sonaba en 40 de una especie de africadas cacuminales. Qui 
inglés con una u igual a la del ingl. pull, o sea desde Chile, de donde son típicas las frazadas in- 
análoga a la castellana, y esta pronunciación pri- dias, se propagó el vocablo a toda Sudamérica, 
mitiva está confirmada por varias fuentes dialecta- y aun a España; en la Arg. aparece ya en 1743 
les inglesas y por textos extranjeros que atestiguan (Tiscornia, M. Fierro coment., 463-4), en el Pe- 
en fecha temprana la pronunciación del vocablo. 45 rú desde h. 1740. Nótese la frase arg. venir(se) 
Por otra parte, desde el punto de vista semántico, a poncho "presentarse a examen un estudiante sin 
es verdad que desde el tiempo de Fryer se dice que haber estudiado”, que quizá aluda a los que van 
el ponche se hace con 5 ingredientes (licor espiri- «con el poncho sobre las carnes» (Carrizo, FEP 
tuoso, agua o leche, limón, azúcar y otro, en el que de Jujuy, s. v.); a no ser que se trate ahí del ad- 
hay discrepancias), pero este número no es el que 50 jetivo poncho. 


dan las fuentes anteriores o sin preocupaciones eti- Así la cuestión, la nota reciente de M. A. Mo- 
mológicas, las cuales mencionan 3, 4 ó 6: en todo rínigo (NRFH IX, 33-35) viene a TOR T 
caso el número no parece bastante fijo y esen- tras dudas, por lo menos en cuanto se refiere 


cial para dar lugar al nombre. Por ello se ha su- origen geográfico, señalando el pasaje de la ppan 
gerido que este nombre pudiera nacer, no en la 55 ración de Santa Cruz en 1530, en el oos ar 
India, sino por el camino, en los barcos, y que relativo a la fracasada expedición de Caboto a 
punch sea una abreviación de puncheon "barri, Río de la Plata. Ahí se trata de una ropa e 
lo mismo que lunch lo es de luncheon. La cuestión pote de pieles de nutria empleada por los m ios 
está por resolver. ribereños del Paraná, unas 240 leguas por el rio 

Derv. Ponchada. Ponchera. 60 de Solís arriba. La fecha basta para probar que 
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no podía venir de Chile, todavía no descubierto, colomb. ponendera). Otra especialización es poner- 
pero tampoco puede ser guaraní, según correspon- se el sol (u otro astro), común y hoy exclusiva de 
dería a la primera localización, pues no es pala- los tres romances ibéricos, en cast. aparece desde 
bra de este idioma, y como el declarante emplea el Cid, y parece haber existido en otras épocas en 
poncho sin aclaraciones, como voz conocida de 5 it. y oc., a juzgar por las huellas que dejó en it. 
todo el mundo, hemos de creer que era usual en ant. y por la existencia de ponent(e) en los dos 
España, si bien pudo ser particular a los marinos idiomas. Entre las acs. anticuadas nótese "resolver, 
o a otro grupo social. decretar” (Alex,, 2441), "convenir, concertar” (Cid, 
Deriv. Ponchada *gran cantidad” arg. (una p. de Conde Luc., J. Ruiz, etc.). Entre las dialectales 
pesos, de años, etc.). Ponchar "dar golpes con el 10 ponérsele (a uno) ’parecerle (algo arg.'. El in- 
poncho’ (Carrizo, Canc. de Tucumán II, 495).  glés californiano to pungle (o to pungle down) 
Emponchar. *poner dinero en metálico”, sobre todo en el jue- 
* En efecto, leí en el anuncio de una casa de go, es una adaptación del mej. póngale, como voz 
Temuco, especializada en la venta de objetos del coime o banquero de la mesa de juego invi- 
araucanos: «pontros, choapinos, lamas y man- 15 tando a hacer apuestas (para este -le casi pleonás- 
tas indianas». tico, extendido en esta frase desde la Arg. hasta 
Méj., comp. el uso semejante de métale, déle, etc.). 
Der1Iv. Ponedero (V. arriba). Ponedor. Ponente, 
culto [Aur., como aplicable sólo a la Curia Ro- 
PONDERAR, tomado del lat. pondérare *pesar”, 20 mana]; ponencia. Poniente [h. 1275, 1.4 Crón. 
evaluar”, derivado de pondus, -éris, "peso. 1.2 Gral., 14a16; 1492, Woodbr.; sol poniente, P. 
doc.: h. 1539, Guevara (Nougué, BHisp. LXVI); de Alf. XI, 1817a; V. arriba]; ponientada; ponen- 
h. 1590, J. de Acosta. tino; ponentisco. Ponimiento ant. "impuesto, tri- 
Aut. trae varios ejs. en autores del S. XVII; buto’ (Rim. de Palacio, 260), "escritura, libranza” 
figura ya en Covarr. Aunque bien arraigado en el 25 (íd. 469; 1114). 
lenguaje escrito, no ha llegado nunca a ser del Puesto [participio, Glosas de Silos; m. *lu- 
todo popular. Sin embargo, ast. emponderar *exa- gar señalado para hacer algo, para estar algo, etc.”, 
gerar, encarecer’ (V). 1595, D. de Yepes, Aut.; en el Plata, esp. "rancho 
Dertv. Ponderable; imponderable. Ponderación destinado al pastoreo de ganado menor’; Cej. VIII, 
[princ. S. XVII, Ribadeneira, Aut.]. Ponderador. 30 § 68]. Para el origen del empleo militar de puesto 
Ponderativo (cruzado con ponderable: ast. ponde- como sustantivo interesa saber que el fr. poste 
ratible, Vigón). Preponderar ['pesar” Mena (C. C. no aparece h. 1500, como decía Bloch en su 1.* ed., 
Smith, BHisp. LXD)]; preponderante. Ponderoso sino solamente en el S. XVII, y en opinión de 
[Aldana, + 1578 (C. C. Smith, BHisp. LXD)], raro Wartburg, ZRPh. LXVI, 448, es préstamo del 
en cast.; ponderosidad. Ponderal, como el anterior, 35 italiano. Puesto que aunque’ [Conde Luc., J. Ruiz, 
derivado lat. directo de pondus. usual y dominante hasta h. 1600: Quijote I, prólo- 
go, CI. C. I, 22; La Señora Cornelia, ed. Hz. 
PONER, del lat. PONÉRE ’colocar’, *poner”. 1.4 Ureña, p. 168; Lope, Marqués de las Navas, v. 
doc.: orígenes del idioma (Glosas Silenses, Cid, 904; El Duque de Viseo, Rivad. XLI, 436b], más 
etc.). f 40 tarde ’°pues que, ya que’ [Quijote, I, ix, CI. C. I, 
De uso general en todas las épocas; Cej. VIII, 217; Ruiz de Alarcón, Las Paredes Oyen, CL. C., 
§ 68; heredado por todos los romances (aunque 204; Rojas Zorrilla, Cada qual lo que le toca, v. 
el galorrománico y el cat. lo han restringido a la 2676; ej. de Calderón en Aut.; en textos anterio- 
ac. *poner huevos” y alguna más, sustituyéndolo res puede ser modernización, como lo es en Pérez 
en general por MITTERE O PAUSARE). Dejo para 45 de Hita, Rivad. 540b, pues que ed. príncipe I, 
obras de otro carácter el estudio de las varias acs. 115]; puestero rioplat. *el que cuida de un puesto 
especiales y fraseología, limitándome a unos po- de ganado”; puesta *ocaso” (faltan datos anteriores 
cos puntos de interés destacado. La especialización a Oudin, seguramente por casualidad), ant. *pieza o 
de sentido poner huevos se halla en todos los ro- tajada de carne’ [Berceo, S. Dom., 148d, mal en- 
mances ibéricos y gálicos, en los Alpes y en al- 50 tendido por los lexicógrafos; Alex., 1048; Boc. 
gunas hablas del Norte de Italia; en cast. será tan de Oro, 326; Hist. Troyana, 31.22; 1.4 Crón. 
antigua como el idioma (aunque no dispongo de Gral, 135a47; Gr. Conq. de Ultr., 168, 211; 
testimonios antes de Nebr.); en cat. y galorro- Cavallero Zifar, ed. Wagner, 20.24; J. Ruiz 1085a; 
mance la desaparición del uso general de PONERE Castigos de D. Sancho, sólo ms. C, ed. Rey, pi 
permite emplear pondre en esta ac. con carácter 55 166; cita de la Montería de Alf. XI en Aut.; 
absoluto (la gallina o la poule pon(d)), mientras «puesta o pieça de carne: frustum», Nebr.], más 
que en hispanoportugués es corriente, aunque no tarde sustituido por una forma dialectal o tomada 
siempre indispensable, agregar el complemento: po- del port. posta [doc. de Covarrubias, a. 1112, 
ner huevos; en cambio se dice siempre gallina po-  Oelschl., quizá forma latinizante; glos. de 'Tole- 
nedera sin determinativo (Cuervo, Ap., § 563; 60 do, h. 1400; J. de Acosta, Hist. de Indias; G. de 
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Alfarache, Cl. C. 1, 138.13; postas de mermelada, 
en La Tía Fingida; Cej. VIII, $ 68; hoy es más 
vivo en América que en España, y allí se emplea 
en arg., chil., colomb., domin.: Tiscornia, M. Fie- 
rro coment., 23; Román; Sundheim; BDHA V, 
65; quizá sea occidentalismo americano o mozas 
rabismo]; posta "conjunto de caballerías con las 
cuales se prestan los servicios de correo y trans- 
porte” [1530, Garcilaso, Ep. a Boscán, v. 75; h. 
1550, Azpilcueta, Aut.]?, tomado del italiano pos- 
ta "lugar, puesto” > ’lugar del caballo en el es- 
tablo’ > *posta” (del it. pasó también al fr. poste, 
etc.); a posta "de intento” [med. S XVI, Viaje de 
Turquía, DHist., s. v. aposta; a posta, 1602, en 
el valenciano Martí, G. de Alfarache, Rivad. III, 
376; falta todavía en Aut.; hoy cat. a posta], prob. 
tomado del it. a posta id. (de donde el vocablo 
pasó también al fr. antic. y al cat.); posta *cen- 
tinela? [a. 1600, P. de Hita, Rivad. III, 560b; ed. 
Blanchard II, 323], tomado del it. antic. posta 
"puesto militar”; postal [Acad. 1884, no 1843], del 
fr. postal, derivado de poste *correo”, a su vez to- 
mado del it.; postear; postillón [1552, Calvete de 
Estrella, 4ut.], del it. postiglione; postino "clase de 
coche” arg. («solía alquilar un postino o una vic- 
toria para hacerse admirar... los coches posti- 
nos...», A. Moock, La Nación, 9-11-1941); poste- 
ta; despostar dividir en postas una res” ast. (V), 
arg., boliv., chil., ecuat.; desposte. 

Postizo [apostizo, Juan Ruiz; Juan Manuel, Bibl, 
Rivadeneyra LI, 248; Cancionero de Baena, vid. 
W. Schmid; Guillén de Segovia, p. 84; Nebr.; 
más tarde postizo, APal. 53d, 73b, Nebr.]*, del 
lat. vg. APPOSITICIUS (documentado en Walde-H. 
IL, 336), derivado de APPONÉRE ”añadir”; adj. con- 
servado en it., oc. e iberorromance. 

Postor [Aut.]. Postura [1200, Oelschl.; J. Ruiz; 
Conde Luc.; hasta ahí en el sentido de *convenio, 
acuerdo’; acs. modernas, APal. 89d, 109d, 119d, 
460b; Nebr.; "el pienso que se echa a los bueyes 
en los escriños” zamor., FD]; variante culta, hoy 
antic., positura (APal. 374b). 

Posición [APal. 470d], de positio, íd. Positivo 
[gram., APal. 374b; "cierto, efectivo”, 1. tercio 
S. XVII, A. Manrique, Aut.], de positivus *conven- 
cional, "positivo en gramática'; positivismo [Acad. 
1884, no 1343], del fr. positivisme [1842]; positi- 
vista [Acad. no 1884; Mz. Pelayo, en Pagés]; 
diapositiva, compuesto con el elemento inicial de 
diáfano. Pósito [princ. S. XVII, Castillo Bobadi- 
lla, Aur.]. 

Anteponer [1251, Calila, 17.26]; anteposición; 
de un duplicado *amponer parece derivar el tér- 
mino de Cetrería de empuesta "después de haber 
pasado el ave”. 

Aponer ant. "achacar” [1240, F. fuzgo]; aposi- 
ción; apositivo; apósito; apuesto [Cid; Acedrex, 
4.33]; apuesta [APal. 361b; Nebr. «de positum; 
sequestratum»; antes puesta Alex., 1772b, del que 
parece ser alteración al aglutinarse la -a del artícu- 
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lo]; apostar *adornar” ant. [h. 1335, Juan Manuel, 
DHist.; Gower, trad. de la Conf. del Amante, 267, 
384], "hacer una apuesta” [h. 1570, Araucana, 
DHist.; antes postar, Crón. de 1344, M. P., Flo- 
resta 1, 164.10], "poner a una persona en un lugar” 
[princ. S. XIX, Quintana, DHist.; derivado de 
posta "centinela”]; apostadero; apostadilla; apostal 
ast.; apostamiento ant. [J. Manuel, DHist.; *ador- 
no”, 1399, Gower, Conf. del Amante, 226, 267, 
268, 331, etc.]; apostante; aposto; apostura (1240, 
F. juzgo; adorno, compostura”, 1251, Calile; 
DHist.]. 

Componer [Berceo; Cuervo, Dicc. II, 271-6; 
componerse de mi ruego "prestarse a él, Rojas Zo- 
rrilla, Cada qual lo que le toca, v. 2547; -oner 
"cuidar (de un caballo)”, arg., Granada, BRAE 
VIII, 359; Chaca, Hist. de Tupungato, 277]; 
componedor [Nebr.]; componenda; componente; 
componible, composible; componimiento; composi- 
ción (1237, M. P., D. L., 91.4; Nebr.; comp. 
Cuervo, Obr. Inéd., 198); compósita; compositor 
(de caballos: Granada, BRAE VIII, 360); com- 
puesto (poesía popular criolla”, arg., Ascasubi, 
BDHA III, 284; Draghi, Canc. Cuyano, 263, 571; 
F. Silva Valdés, La Prensa, 4-V-1941; "ginebra 
combinada con otras bebidas’ cub., Ca., 186); 
compuesta gnía.; compostación convenio, com- 
posición’ arag. ant. (Yúçuf A 57d); compostura 
[1219, M. P., D. L., 23.14]; compota [1791, Juan 
de la Mata, según G. Leira; Acad. ya 1817], del 
fr. compote id., propiamente compuesta’; compo- 
tera [1791, id., íd.; Acad. 1817]; descomponer 
[Berceo; Cuervo, Dicc. II, 1005-8], descompostura 
[Nebr.], descompuesto [íd.; -a (hembra) que está 
en celo cub., Ca., 260]; recomponer [Nebr.], re- 
composición [íd.]. 

Contraponer [Nebr.; Cuervo, Dicc. II, 490-1]; 
contraposición [id.; id. 491]. 

Deponer [princ. S: XV; antes se encuentra la 
forma popular desponer, constantemente desde el 
F. juzgo hasta fin del S. XIV; íd. Gr. Cong. de 
Ultr., 440; deponer junto a desponer en el P. de 
Alf. XI, quizá no sea auténtico; Cuervo, Dicc. 
II, 906-8], tomado de depónére íd.; deponente; 
deposar ant., tomado del fr. o del cat.; deposición 
[Nebr.]; depósito [Nebr.]; depositar [íd.; Cuervo, 
Dicc. 1I, 908-9]; depositador; depositante; depc- 
sitario [Nebr.], depositaría. 

Disponer [princ. S. XIV, Zifar, 34.5 (desp-); 
Canc. de Baena; E. de Villena; Cuervo, Dicc. 
II, 1272-5; Nebr.: «poner en partes», «delibe- 
rar»], tomado de dispónére "poner separadamente”, 
disponer”; disposición [S. XIV, Cast. de D. San- 
cho; Cuervo, Dicc. II, 1275-7; Nebr.; antes des- 
ponimiento h. 1250, Setenario f° 8r°]; disponedor; 
disponente; disponible; dispositivo; dispositiva; dis- 
positorio; dispuesto [«aptus, habilis», Nebr.]; in- 
disponer [Acad. 1780], indisposición [indispusición, 
1599, Mateo Alemán (Nougué, BHisp.); Acad. 


60 1780]; indispuesto [Quiñones B. (Nougué, BHisp. 





. dor; 


609 


LXVIII); Tirso en Pagés; Acad. 1780; en el 
sentido de "levemente enfermo”, fr. indisposé, en 
1671]; predisponer, predisposición. 

Exponer [esp-, Berceo; desponer, Alex., 95, 
755; exp-, APal. 118d, 337d; Paravicino, RFE 
XXIV, 313, etc.], tomado de exponére íd.; expo- 
nedor; exponente; exposición [S. XVI, Aut.]; ex- 
positivo; expósito [princ. S. XVII, Aut.]; expo- 
sitor. 

Imponer [emponer ant. "advertir, instruir”, Ber- 
ceo; Alex., 16; imp-, Nebr.], tomado de impone- 
re poner encima”, 'imponer”; impuesto ‘tributo’ 
[Acad. ya 1780; no Covarr., C. de las Casas, 
Nebr., Fcha. ni APal.]; imponedor; imponente; 
imponible; imposición [h. 1440, A. Torre (C. C. 
Smith, BHisp. LXI); Nebr.]; impostor [princ. 
S. XVII, Aut.]; impostura [íd.]; imposta [1589, 
Terlingen, 133; emposta 1430, Woodbr.], ¿del it. 
imposta íd.?; ¿impostación arg.?*. 

Interponer [entreponer ant., J. Ruiz, 34; «e. dia: 
intercalo diem», Nebr.; inter-, fin S. XVI, Aut.], 
tomado de interponere íd.; interposición [h. 1457, 
A. Palencia (Nougué, BHisp. LXVI); Celestina 
(C. > Smith, BHisp. LXD] (en Nebr. entrepos- 
tura). 

Oponer [1251, Calila, 29.399; 1499, Hernán 
Núñez, Aut.], tomado de opponere íd.; oponible; 
oposición [como voz astronómica, 1288, Acedrex, 
380.28; Aut.]; opositor [1604, Píc. Justina, Aut.]; 
opósito [h. 1478, Fdz. Oviedo (Nougué, BHisp. 
LXVD). 

Peripuesto [Acad. 1884, no 1817]; para el pre- 
fijo, vid. VERICUETO. 

Posponer [Corbacho, Mena (C. C. Smith, BHisp. 
LXD; Nebr.]; posposición, pospositivo; pospuesto. 

Preponer [1463, J. de Lucena, Aut.], tomado de 
praeponere íd.; preposición [APal. 379b, d], pre- 
posicional; prepositivo; prepósito, de praepósitus 
*puesto al frente”, jefe’; duplicados catalanes de 
este cultismo son los siguientes: preboste [pre- 
poste, APal. 33d; preb-, «voz usada en Cataluña», 


. Covarr.; generalizado desde poco después, Aut.], 


del cat. prebost [S. XIII]; prebostal, prebostazgo 
(-bestad, -bestazgo); prioste es variante tomada del 
fr. ant. pre(uost; pavorde [Covarr.; como voz de 
la Corona de Aragón en Áut.; pabordre en el cast. 
de Orihuela, prov. Alicante, G. Soriano], del cat. 
paborde, antiguamente preborde [1283, Congr. de 
la Ll, Cat., 88], de prebosde (que es la forma oc. 
ant.); pavordia. 

Proponer [princ. S. XIV, Zifar, 34.18; APal. 
219b, 390d], tomado de proponere íd.; propone- 
proponente; proposición [Corbacho, Mena 
(C. C. Smith, BHisp. LXI); APal. 40d, 146b, 
210d, 390d]; propuesta [princ. S. XVII, Aut.]; 
propósito [princ. S. XIV, Zifar, 9.13; APal. 146b, 
pa Cej. VII, $ 68]; despropósito; desproposi- 
tado. 

Reponer [Aut.]; gall. arreporse "echar en cara”: 
«cando tal reparei arrepúxenme ó inglés» Castelao 
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181.13 (acaso con influjo de repuse respondi’); 
repuesto [«sarcina, impedimenta», Nebr.]; repos- 
tero [«r., lo que se tiende: stragulum; r., el que 
lo tiende: instrator; r. de la plata: acaliculis», 
Nebr.; «acaliculis, por el r. de los vasos», Nebr. 
Lat.-Hisp.; "tapiz, h. 1500, J. del Encina, Aut.; 
Quevedo, Buscón, Cl. C., 262; Cuervo, Disq., 1950, 
364] de *REPOSITARIUS oficial que cuida de guar- 
dar el servicio de mesa” se pasó a "el que hace 
bebidas y dulces”, ac. que falta aún en Covarr., 
pero ya está en 1525 en Rob. de Nola, p. 27, y 
en Aut., y contra las apariencias no tendrá relación 
directa en lo semántico con el arag. reposte = cat. 
rebost 'despensa”, propiamente part. de oc. rebon- 
dre ‘esconder, guardar’, de REPONERE; repostería 
[S. XVII, Aut.]; reposición; repositorio. 

Sobreponer [h. 1295, 1.2 Crón, Gral., 646b15; 
1596, Fonseca, Aut.]; sobrepuesto; superposición 
[Acad. S. XIX]. 

Suponer [Oudin; Quevedo; falta todavía Nebr., 
APal., Quijote, Covarr.], tomado de supponére *po- 
ner debajo”, ”suponer”; suponedor; suposición 
[Oudin; 1615-6, Sorapán]; supuesto  [princ. 
S. XVII, Paravicino, Aut.], supuesto que [id.]; 
supositicio; supositivo; supositorio [Aut.]; presu- 
poner [Mena (C. C. Smith, BHisp. LXI); h. 1570, 
A. de Morales, Aut.]; presupuesto [prosupuesto 
"propósito, designio’, fin S. XVI, B. del Alcázar, 
ed. Rz. Marín, pp. 252, 288; Quijote id.; pres-, 
1543, Villalobos, según Aut.; la ac. "proyecto de 
gastos”, ya Acad. 1817]; presupuestar (aunque re- 
chazado por Acad. es de uso general no sólo en 
cub., Ca., 120, sino en todas partes); presupuesta- 
rio; presuposición [1433, Villena (C. C. Smith, 
BHisp. LXD). 

Trasponer [1251, Calila 33.510; Jorge Manrique 
(Lida, Mena, 251); Nebr.: «trasp. plantas: trans- 
pono; -erse: evanesco e conspectu»; la Acad. 
escribe transp-]; trasponedor; trasposición; tras- 
positivo; traspuesta. 

1 «Se me pone que lo vamo a hallar, no más... 
es una creencia que tengo» J. P. Sáenz, La Pren- 
sa, 6-VIII-1944.— ° A veces llega a significar *co- 
che” (Lope, El Cuerdo Loco, v. 2165); postas de 
madera, por metáfora poética, naves”, Vz. de 
Guevara, El rey en su Imag., v. 116. Por la pos- 
ta *a toda prisa” («perdona, Diana, reyna / ... / 
que los pies sin avisarte / dentro en tu cámara 
ponga; / que las nuebas que te traygo, / a pe- 
dir tan por la posta / luego el remedio te vie- 
nen, / que a la magestad gloriosa / no guar- 
dan los previlegios», Vz. de Guevara, O. C., V. 


- 2000; íd. P. de Hita, ed. Blanchard I, 128).— 


3 Sustantivado postizas *castañuelas”, en Albacete 
(RFE XXVII, 242n.), Almería y otras partes de 
Andalucía.— * ¿'Exageración”? ¿”prosopopeya'? «el 
viajero sabe que ha entrado en tierra tucumana 
sin que nadie se lo indique, dice Alberdi en su 
"Memoria Descriptiva”, con orgullosa imposta- 
ción», P. Rojas Paz, La Prensa, 23-11-1941. 


PONZOÑA-POPLÍTEO 


Ponlevi, pontana, pontazgo, pontazguero, pon- 
tear, pontecilla, pontederiáceo, pontificado, ponti- 
fical, pontificar, pontífice, pontificio, V. puente 
Pontocón, V. punta Pontón, pontonero, V. 
puente 


PONZOÑA, antiguamente pozón, procedente 
del lat. POTIO, -ONIS, "brebaje, bebida”, "brebaje ve- 
nenoso'; la forma moderna se deberá a influjo 
del verbo ponzoñar o emponzoñar, el cual puede 
explicarse por un derivado lat. vg. *POTIONIARE; 
la -n- se debe a la propagación de la otra nasal. 
1.2 doc.: pozón, Alex., 1324d, 2010b (con -ç- 
en O, y -z- en P); poncoña, J. Ruiz 94lc. 

El Alex. lo trae ambas veces en plural y riman- 
do en -ones (u -ores). Aparece después' pogon en 
la Gral. Est. (M. P., Yúçuf, lín. 252); pozon en la 
1.2 Crón. Gral. (117.45); en la Gr. Cong. de Ultr., 
444, 499, 586; en el Fuero de Navarra (Tilander, 
p. 449); en el Poema de José (Morf, 92); en los 
Fueros de Aragón de h. 1300 está todavía como 
femenino y el adj. que lo acompaña parece indi- 
car que podía tener sentido genérico ”brebaje”: 
«tot omne qui dare pozón enveninada a otro, e 
moriere d'aquella pozón, deve seer justiziado» 
(S 293.2). Por lo demás el cambio de género y la 
propagación de la nasal se produjeron pronto, y 
así encontramos el pl. masc. pongones (en rima) 
en el Fn. Gonz., 110c. En mozárabe el cordobés 
Abenalcutía, del S. X, emplea repetidamente bus- 
sún como nombre de una bebida venenosa (Simo- 
net, s. v. possón). Formas semejantes se hallan en 
gall.-port. ant.: o pogon en Cantigas, 188, y Canc. 
da Vatic., 1.112 (con los derivados antiguos (em)- 
pocóar y pecóento, C. Michaëlis, RL III, 179-80). 

La forma moderna ponzoña es de fecha posterior; 
después de J. Ruiz la encuentro en APal. (17d, 
418d, 530b) y en Nebr. («venenum»), los tres con 
ç sorda’; y todavía sin la nasal propagada, pogoña, 
pogoñoso, enposoñar, en G. de Segovia (a. 1475), 
p. 90; pero pogonya ya aparecería en el S. XIII 
en gallego (Cantigas, 222, 315, según C. Michaé- 
lis), hoy port. peconha. Esta forma en -ña, pecu- 
liar al cast.-port. (comp. fr. poison, oc. ant. po- 
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zon, engad. puschun, a.-it. posone) puede explicar- 45 


se de varias maneras; varios han supuesto una 
base *POTIONÉA en lat. vg., comp. el caso del fr. 
mensonge, it. menzogna (pero éste parece ser en 
realidad *MENTIONICA, COMP. Cat. moncónega, oc. 
mengorga, y la forma it. es galicismo); quizá así 
sea, pero es poco probable dado lo restringido del 
área geográfica y la fecha tardía. C. Michaélis cree 
que hubo contaminación por parte de vergonha 
vergüenza’, rigonha IRACUNDIA, caloña CALUMNIA, 
besonha, y compara gall. visoña "visión”, y legonha 
junto a legón; sin embargo, estas formas tienen 
escasa extensión y no prueban mucho. Quizá ten- 
ga razón D.* Carolina; pero lo más sencillo se- 
ría admitir que la ñ hubiera nacido en el verbo, 
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gar del POTIONARE ya documentado en el latín im- 
perial); entonces ponzoña sería propiamente un 
postverbal de (em)ponzoñar; es la explicación más 
sencilla; aunque es verdad que en el verbo no ten- 
go datos de la % anteriores a los del sustantivo. 

Sea lo que quiera de este pormenor, la etimología 
no ofrece la menor duda, puesto que ya Cicerón 
emplea PoTIO en el sentido especializado de be- 
bida ponzoñosa; y así lo comprueba la glosa «an- 
tidotum: confectio potionalis» CGL III, 
597.46. 

DERIV. Ponzoñoso [poçoñoso, a. 1475, G. de Se- 
govia; ponc-, APal. S30b; Nebr.]. Emponzoñar 
[S. XV, Caida de Príncipes, Aut.]; las formas an- 
tiguas son empozonar [h. 1210, Cron. Villarense, 
BRAE VI, 204, 208; -ç-, Alex., 2441; -g-, 1.2 
Crón. Gral, 75.52, 300.5, 300.37; empoçonar, 
Nebr.], pozonar (Gr. Conq. de Ultr., 444), pon- 
zoñar (Juan Manuel, Rivad. LI, 249; -nc-, Nebr.], 
aponzoñar (Gower, Conf. del Amante, 164; ejs. 
del S. XVI, en DHist.), enpogoñar (Gral. Est. 1, 
309239; G. de Segovia); hoy ast. apozonar ”oler 
muy maP (R). 

1 En cast. deberíamos esperar -2- como resulta- 
do de POTIONEM, mientras que la g es regular en 
port. y en leonés (Alex.). Nótese que en el caso 
de pozon la z antigua es general, excepto el po- 
çon de la Gral. Est., que puede ser uno de tan- 
tos leonesismos alfonsies, y el ponçones de Fn. 
Gonz. Esta forma y las de J. Ruiz, APal. y Nebr., 
podrían sugerir que la propagación de nasal en 
parte pudo ser muy antigua, y anterior a la so- 
norización de la -TI- intervocálica. ¿O luso-leo- 

nesismo? La ó (y no ué) apoyaría esta sospe- 
cha. 


POPA, del lat. pÚPpIS íd. 1.4 doc.: APal. 30d, 
342d, 397b («puppis... es la popa de la noa, que 
impelen las ondas»). 

Está también en una relación de 1492 (Woodbr.), 
en Nebr., etc. De uso siempre general; heredado 
por el it., el oc. y los tres romances ibéricos (en 
fr. es poco popular y sospechoso de extranjeris- 
mo): todos ellos parten de una base en -A, explica- 
ble por el género femenino de PUPPIS y quizá por 
el influjo de PRORA. Popel [Acad. 1925, no 1843], 
parece forma tomada del cat., aunque no conozco 
*poper en este idioma; como Jal sólo trae po- 
pele (falso sing. sacado de un pl. popeles) en el 
sentido de "oficial de popa”, el vocablo nacería con 
este sentido y se sacaría del contrapuesto proel, el 
cual sí es catalanismo conocido. Popés [1587, G. 
de Palacio, Aut.]. Empopar; empopada. 


Popamiento, popar, popazada, V. palpar Po- 
pe, V. papa Popel, V. popa Popelina, V. 
papelina Popés, V. popa Popillo, V. pupilo 
Poplina, V. pamplina 


siendo éste procedente de un *POTIONIARE (en lu- %%  POPLÍTEO, derivado culto del lat. poples, -ttis, 
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>pantorrilia”, rodilla”. 1.4 doc.: Acad. 1884, no 
1843. 


Popocho, V. pachón Populachería, popula- 
chero, populacho, popular, popularidad, populari- 
zar, V. pueblo Populeón, V. chopo Popu- 
lista, pópulo, populoso, V. pueblo Popurri, 
-urri, V. pudrir  Poquedad, poquito, V. poco 


POR, del lat. vg. POR, alteración del lat. cl. PRO 
por”, *para”. 1.2 doc.: origenes del idioma (doc. 
de 938 [Oelschl.J, glosas Emilianenses y Silenses, 
Cid, etc.). 

General desde los albores de la lengua litera- 
ria; aunque pro se halla todavía no sólo en las 
glosas Silenses y en el Fuero de Avilés (lin. 72), 
sino también alguna vez en Berceo («será bien re- 
traída pro la tierra estraña», Mil, 446c, en el 
ms. arcaizante Į); en todos estos casos en Con- 
textos puramente romances. También es constante 
pro y no por en el francés de los Juramentos de 
Estrasburgo. Puede pensarse que todos estos ca- 
sos sean latinizaciones esporádicas, pero nadie pue- 
de dar este supuesto como seguro, tanto menos 
cuanto que también rèdro sí se cambió en rèdor 
si (V. ALREDEDOR) y que abundan los casos 
de trasposición de la r pretónica en castellano y 
francés antiguos (màder de piadát en Berceo, y 
demás citados en ALREDEDOR y en RPhCal. 1, 
28); en particular recuérdese la vacilación fran- 
cesa y cast. entre por- y pro- como prefijo. 

La forma por es propia en romance del cast., el 
port. y el fr. ant. (mod. pour) y sus usos corres- 
ponden bien a los del lat. PRO, si bien en fr. 
predominó el matiz de ’para? (asumido en cast.- 
port. por la combinación por a > para), mientras 
el iberorromance mantuvo en primer lugar los 
usos, ya predominantes en latín, en que PRO equi- 
valía a ’por (en lugar de’, ’en calidad de’, ’a 
cambio de”, *a proporción de”, y ”en razón de”; 
esto último = fr. pour). No hay, pues, razón se- 
mántica alguna para dudar de que por venga de 
PRO, como hace Pio Rajna, proponiendo la impo- 
sible etimología PROPTER (RFE XIV, 225-42); el 
étimo PRO es absolutamente seguro. Más digno de 
consideración es el intento de L. H. Gray (RRQ 
XXXIII, 162) y otros de ver en POR una antigua 
variante fonética de PRO, de arranque antiquísi- 
mo, ya indoeuropeo. Una forma abreviada PR pu- 
do, en efecto, dar este resultado, y de hecho lo 
dió en el empleo preverbal de porrigo, portendo, 
polliceor; por lo demás esta variante prefijal está 
muy poco extendida en latín y menos en las de- 
más lenguas indoeuropeas, y explicar por ella los 
casos aislados y tardíos de la preposición POR que 
se hallan en alguna inscripción es demasiado au- 
daz. Más probable es admitir que la trasposición 
vulgarista PRO > POR empezó a producirse pron- 
to, pero no llegó a generalizarse en la lengua más 
afinada hasta muchos siglos más tarde; fenóme- 
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no histórico que tantas veces se ha producido en 
romance (ejs. conspicuos en M. P., Oríg.) 

Como observa Hanssen (Espicilegio Gram., tir. 
aparte de AUCh. 1911, pp. 20-23), distinguían el 
port. ant. y el ast. entre por = fr. pour y per = fr. 
par, y lo mismo parece practicar en leonés ant. el 
doc. 75 de Staaff (4 ejs. de por y 3 de per). Si la 
distinción llegó a hacerse sistemáticamente, pronto 
se perdió, pues en general los docs. de Staaff, 
como el portugués mod., sólo se sirven de per, 
como variante de por, especialmente en combina- 
ción con el artículo (pela "por la”, docs. 28.2, 43.3, 
55.8, 91,2 y 15, 93.2 y 23; todos ellos pertene- 
cientes al leon. central u occidental); también se 
halla pe(Dla (1670), pelo (1117) y per (2, 254) en 
el Alex. Por lo demás, el cast. emplea par, para 
el cual V. PARA. 

El estudio de los usos y variantes de por no 
pertenece a un diccionario etimológico. Para el por 
concesivo remito a J. Vallejo, RFE IX, 40-48; 
para la variante vulgar po, a Cuervo, Ap.”, p. 572. 

CPT. Porque [Cid]; nótese que Aut. acentúa 
porqué en el sentido causal (ej. de Pellicer), como 
hacen todavía el cat. (perquè) y el it. (perché). 
Por qué, interrog., y de ahí sustantivado porqué 
*motivo” [sin porqué, S. XV, Caida de Principes, 
Aut.], "cantidad, porción” [«costar buen porqué», 
Quijote I, xiii, 46; V. una explicación semántica 
discutible en el dicc. de esta obra por Cej.]. Por 
ante ante’, en cast. empleado sobre todo en el 
estilo forense, general en port. (perante), puede te- 
ner uso más general en el cast. de la E. Media 
(«buenos pora las armas, mejor pora ante Je- 
suchristo», Roncesvalles, v. 2; RFE IV, 114). 


Pora, V. para Porca, porcachón, porcal, V. 
puerco Porcalzo, V. cazar Porcallón, V. puer- 
co Porcazar, V. cazar Porcebe, V. percebe 
Porcel, V. puerco 


PORCELANA, del it. porcellana, propiamente 
*cauri, molusco de concha blanca y brillante’, apli- 
cado a la porcelana por el parecido y por haberse 
creído que se hacía con esta concha, pulverizada; 
en su sentido primitivo porcellana se ha creído 
derivado de porcella 'lechona, cerdito hembra’, por 
comparación de la raja de este molusco con la 
vulva de aquel animal, pero como porcellana sig- 
nifica además ’verdolaga’, es probable que en sus 
varias acs. venga del lat. vg. PORCELLAGÍNE, de- 
formación del lat. PORTULACA (vulgarmente PORCLA- 
CA, PORCILLACA), nombre latino de la verdolaga, 
derivado de PORTULA ”puertecilla”, por la abertura 
característica de la verdolaga y del cauri. 1.7 doc.: 
porcelana de Portugal, 1539, A. de Guevara, ed. 
1895, p. 53 (cap. 2); exp. de Legazpi a Filipinas 
de 1565, z 

El cast. porcelana es frecuente en su sentido 
más común desde princ. S. XVIT (Covarr., L. Mu- 
ñoz, etc.); Terlingen cita otro ej. de Francisco 


PORCELANA 


Pacheco (1649), donde al parecer se habla a un 
tiempo de la concha o molusco y de una vasija. 
En efecto, pronto se tomó porcelana como nom- 
bre de una vasija (primero hecha de porcelana), 
así ya a princ. S. XVII (Argensola, Paravicino, 
Aut.): de ahí actualmente porcelana, borcelana y 
borsolana, variantes empleadas todas ellas en el 
sentido de 'jofaina, palangana? en Extremadura, 
Méjico y Canarias (Cuervo, Disq. 1950, 565; Es- 
pinosa, Arc. Dial. 19; Toro G., BRAE VII, 621; 
M. L. Wagner, RFE XII, 84): la variante en b- 
se debe a contaminación de borcellar "borde de 
una vasija”. 

El port. porcelana aparece desde principios del 
S. XVI, en Duarte Barbosa (f 1521) y en Mendes 
Pinto (h. 1540): V. las citas de éste y otros en 
Vieira y en G. Viana, RH XI, 159?; pero, a pesar 
del activo comercio portugués con la China y el 
Japón, desde princ. S. XVI, no hay que pensar 
en un origen portugués del vocablo, como lo 
muestra ya la terminación no portuguesa -ana, y 
además la aplicación exclusiva del port. porcelana 
a la loza fina de China, sin las demás acs. Tam- 
bién es préstamo, aunque ya antiguo, el fr. por- 
celaine, documentado para la loza fina desde el 
S. XIII, en el original de Marco Polo, aunque 
debió de ser voz poco usada en este idioma, pues- 
to que Bloch no la señala hasta el S. XVII. 

En efecto, el vocablo no presenta caracteres au- 
tóctonos más que en los romances propiamente me- 
diterráneos: el cat. y el it. En cat. es porcellana, 
con ll palatal’; como nombre de la loza de China 
se halla ya en el S. XV (como asegura Ag.), y ya 
en el Consulado de Mar (S. XIV o XIII): «item, 
de porcellanes*t gobes 12 quintars per esportada» 
(ed. Moliné, cap. 45); pero en catalán el vocablo 
significa además: 2) *verdolaga” (ej. del S. XVI 
en Ag.), y 3) porcellanes "lamparones, tumor e€s- 
crofuloso”, documentado con gran abundancia des- 
de la E. Media, y ya en el S. XIII, en Lulio 
(«conservar cabeys en cap bubelós es acustumar 
humors a pujar a ensús; e per assò destruu-se 
lo cervell, e ha hom àvol alèn e àvols dents e àvols 
ulls, e glànoles e porselanes e molts altres mals», 
Doctrina Pueril, ed. Gili, p. 254). 

En it. volvemos a hallar la ac. 2, y en el sentido 
de "loza fina chinesca” aparece ya en la trad. tres- 
centista de Marco Polo («della città di Tingui 
non si ha da dir altro, se non che in quella si 
fanno le scodelle e piadene di porcellane»); Mar- 
co Polo emplea además porcellana en el sentido 
(4) de cauri, molusco de concha blanca y brillan- 
te, empleada en Oriente como moneda”. El tra- 
ductor de Marco Polo al it. agrega que con estos 
moluscos se hacían las scodelle (de porcelana); 
y esta creencia vulgar la confirman Barbosa y 
Escalígero (S. XVI), con leves modificaciones, 
pues éste asegura que primero se pulverizaba la 
concha, y aquél dice que se tenía enterrada bajo 
tierra: explicaciones con que estos autores tratan 


612 


de conciliar la tradición etimológica con el hecho, 

ya bien conocido por entonces en Europa (y re- 

ferido por el propio Marco Polo), de la fabrica- 

ción de la porcelana con cierta tierra fima del 
s Imperio Chino. 

Para la etimología de la palabra porcellana esto 
importa poco, puesto que está fuera de du- 
das que el sentido primario fué el de cauri’ y 
“que la trasmisión a la loza fina se explica por 

10 aquella creencia vulgar, apoyada en la brillantez 
y “tersura que són comimes “a la porcelana y al 
caum. En efecto, la loza chinesca sería ya cono- 
cida en Europa antes del regreso del famoso via- 
jero veneciano, según lo indica la aparición en el 

15 Consulado de Mar; y en ello no hay dificultad, 
pues nos consta por un extracto del Idrisí (S. XID, 
redactado en el S. XIII, que ya las naves orien- 
tales llevaban entonces los «vasa sinica» al puerto 
árabe de Aden‘. Desde los puertos mediterráneos 

20 de Levante importarían pronto los traficantes ita- 
lianos y catalanes el precioso artículo a los mer- 
cados europeos, y al mismo tiempo le dieron nom- 
bre con un vocablo popular bien conocido en s sus 
-idiomas: desde ellos se propagô a las varias len- 

25 güas occidentales; la forma cast., concretamente, 
ha de venir del it.“én “vista de la -1- no palatal. 

Hasta aquí se acepta hoy unánimemente la eti- 
mología de Mahn; sólo empiezan las dudas cuando 
se trata de explicar el nombre porcellana cauri’ 

30 como derivado de PORCELLUS. Mahn acepta la su- 
gestión de Gessner y Ménage: la raja o abertura 
del cauri se comparó con las partes genitales de 
la mujer, llamadas porcus en latín; pero no hay 
datos de que tal denominación haya pasado al 

35 romance, ni menos de que en este sentido se haya 
empleado el diminutivo PORCELLUS, necesario para 
el caso; el DGén. y varios etimólogos más re- 
cientes prefieren la comparación con la vulva del 
puerco hembra: esto no parece tan natural, pero 

40 es concebible, y hay otras comparaciones sexuales 
indudables que conciernen al cerdo; sin embargo, 
es extraño que se partiera precisamente de por- 
cella "lechona? y no del animal adulto (pues no 
es cierta la afirmación de Mahn de que en it. esta 

45 voz designe la puerca). No es, pues, extraño que 
hayan surgido dudas y: que varios (como el NED 
y Sainéan, BhZRPh. X, 97) se expresen con gran 
cautela. 

Por otra parte, el catalán porcellanes lampa- 

50 rones? muestra inequívocamente que, en una for- 
ma u otra, hay relación con PORCUS (comp. el 
lat. scrofulae junto a scrofa ”puerca”). A mi en- 
tender, la verdadera explicación nos la sugiere el 
cat. e it, porcellana en el sentido de *verdolaga”, 

55 planta que lleva el nombre de PORCELLAGO en un ` 
“antidotario galo- latino de h. 900 (Bull. Du C. 148) 
y PORCILLAGO en Oribasio (S. VI), PORCIL(L)ACA ; 
en Plinio y Dioscórides, PORCACLA en T. Priscia- | 
no y glosas, PORTULACA en latín clásico, desde el 

60 tiempo de Varrón (Walde-H.; Ernout-M.; REW 
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6662, 6679; M-L., Einf. $ 135). Es sabido que 
PORTULACA deriva de PORTÚLA por la abertura ca- 
racterística de la cápsula de semillas de la ver- 
dolaga, que en vulgar esta voz pasó fonéticamente 
a *PORCLACA y que ahí intervino la etimología po- 
pular PORCUS alterando esta forma, ora en POR- 
CACLA, Ora en PORCILLACA, y finalmente PORCILLA- 
GO, -AGINIS, con el sufijo característico de los 
nombres de plantas. Ahora bien, la raja o aber- 
tura se hallaba asimismo en el cauri: de ahí la 
identidad de nombre. Esto además tiene la ven- 
taja de explicarnos la terminación -ana, continua- 
ción regular de -AGÍNEM en muchos dialectos ita- 
lianos, occitanos y aun catalanes (it. dial. piantana 
PLANTAGÍNEM, lantana < LENTAGĪNEM, OC. sartana 
SARTAGINEM, cat, port. y cast. espadana, -aña, 
SPATAGINEM, Cat. tintilaina TINCTILAGINEM, etc.) 

Deriv. Porcelanita. 

' Impreso en Barcelona 166, p. 2: «un junco 
cargado de porcellanas, y mantas y liencos pin- 
tados, y otras cosas de la tierra».—? Tiene tam- 
bién interés documental el largo artículo de Blu- 
teau. En cuanto a cavallo russo porcelana «azul 
rodado, palpado», que éste cita de Galváo (S. 
XVII), se explicará por porcelana en el sentido 
de "esmalte blanco con mezcla de azul”, para el 
cual vid. Aut. Cf. además los datos históricos y 
de realia reunidos por Sarm. CaG. 232v, 233r.— 
? Forma de uso constante, desde la Edad Media 
hasta la actualidad, aunque en Barcelona, como 
nombre de la loza, se había introducido la va- 
riante castellana porcelana. Pero lo tradicional era 
porcellana, aun en fecha moderna (V. testimonios 
de los aa. 1900 y 1901 en el folletín de La Re- 
naxensa, de estos años, pp. 466 y 758). Porcellana 
como forma valenciana en Sanelo (S. XVIID.— 
+Y porcelaries, variante ms., que debe de ser 
errata. —* Friederici, Am. Wb. 523-4, aduce do- 
cumentación de este sentido en varios idiomas.— 
é Saco parte de la documentación del trabajo bá- 
sico de C. A. F. Mahn, Etym. Untersuchungen, 
1854, pp. 11-15, que es a quien se debe en lo 
esencial la etimología de porcelana. 


Porcentaje, V. ciento 
puerco 


Porciniego, porcino, V. 


PORCIÓN, tomado del lat. portio, -onis, "parte, 
porción”. 1.2 doc.: 1555, Laguna (Aut.). 

Parece que su empleo tardó en generalizarse, 
pues falta todavía en C. de las Casas (1570) y 
Covarr., pero figura en Oudin, sale en el Quijote 
(I, ii, 7) y Aut. aduce varios ejs. clásicos. Nunca 
se ha vulgarizado del todo, aunque en el Plata y 
en Colombia ha penetrado en el estilo gauchesco 
y familiar con género masculino (BDHA III, 94). 

Dertv. Porcionero. Porcionista. Porciúncula, del 
lat. portiuncula, diminutivo. 

Cbr. Proporción [h. 1440, A. Torre, Mena (C. 
C. Smith, BHisp. LXI); Covarr., ejs. desde h. 
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1630 en Aut.], de proportio, -onis, íd., contracción 
de pro portione 'según la parte”; proporcional 
[1555, Laguna], proporcionalidad; proporcionable 
[1454, Arévalo (Nougué, BHisp. LXVD]; propor- 
cionar [S. XVII], proporcionado [h. 1440, A. Torre 
(C. C. Smith, BHisp. LXI); h. 1570, Mármol]; 
desproporción; desproporcionado. 


Porciúncula, V. porción 
Porcuno, V. puerco Porche, V puerta Por- 
diosear, pordioseo, pordioseria, pordiosero, V. 
Dios Porfazar, porfazo, V. haz III 


Porcipelo, V. puerco 


PORFÍA, obstinación”, descendiente semiculto 
del lat. perfidia "mala fe” (derivado de perfidus 
el que jura en falso”, 'engañador”, y éste de fides 
Ye”), que en los Padres de la Iglesia tomó el sen- 
tido de *herejía”, de donde luego "contumacia”. 1.1 
doc.: porfidia, Berceo. 

En S. Dom. 112c: «la madre, que non quiso 
la orden recebir, / non la quiso el fijo a casa 
aduzir, / ovo en su porfidia la vieja a morir: / 
Dios aya la su alma, sy lo quiere oyr»; análoga- 
mente en S. Mill., 195b. *Obstinación, terquedad” 
es también la ac. general y básica en los medieva- 
les, los clásicos y los modernos: porfidia, Alex. 
P 766a, 228la, 2564c'; Conde Luc., ed. Knust 
252.22; J. Ruiz, 5$18d, 670d, 854d; porfioso *ter- 
co (S. Dom., 611, J. Ruiz 6, 453d; porfidioso, 
Mil., 778d); porfiar "insistir, obstinarse” (Calila, 
ed. Allen, 25.252), prohiar, íd., Auto de los Re- 
yes Magos: «si es vertad, bien lo sabré. / ¿Bien 
es vertad lo que io digo? / En todo en todo lo 
prohio» (v. 12). Lo mismo en los clásicos: Nebr. 
sólo admite «porfía, en mal: pertinacia; porfía, 
en bien: perseverantia»; Covarr.: «una instancia, 
y ahinco en defender alguno su opinión, o cons- 
tancia en continuar su pretensión; y assí dize un 
proverbio: porfía mata la caga»; en el Quijote éste 
es el sentido único en los 8 ejs. que contiene de 
porfía y porfiado, y lo mismo en el Vocabulario 
de Correas. 

Igual ocurre en gallegoportugués?: perfia "obsti- 
nación” en las Cantigas (edición Valmar, 367), 
’mpeño’ en García de Guillade (med. S. XIII, 
ed. Nobiling, v. 254), parfiar 'insistir” en Don De- 
nís (v. 2725, así en el ms.), perfia «teima, por- 
fia» en Sá de Miranda (glos. de Michaélis), etc. 
También en cat.: «aguem Nós a vençre per parau- 
la e per porfia» Çacción insistente’, Crón. de Jai- 
me I, 40.9), porfidia 'insistencia”, Canals, Scipió e 
Anibal, p. 37; Curial I, 130; porfidiar ’empeñar- 
se, repetir machaconamente’, Jaume Roig, v. 12139, 
etc, En italiano perfidia en este sentido es clásico 
(S. XVII), pero hoy está anticuado, aunque per- 
siste en las hablas del Lacio y los Abruzos (Jud, 
Homen. a M. P. II, 26-27); el verbo perfidiare 
«ostinarsi» y el adj. perfidioso «ostinato» siguen 
vivos hasta la actualidad, aunque no tanto como en 
español, y el primero ya se hallaría h. 1300 en Fra- 


PORFÍA 


te Giordano da Rivalto; luego no parece tener ra- 
zón Zaccaria al suponer que a perfidia «a gara» en 
Benzoni, y perfidiare «ostinarsi» en la traducción 
de Colón por Bainera (S. XVI) sean castellanis- 
mos; sí lo será en cambio el napol. porfia «gara». 
Fuera del italiano y del iberorromance no se co- 
nocen representantes de PERFIDIA en sentidos aná- 
logos. 

Desde antiguo ha parecido desconcertante esta 
grave alteración semántica de PERFIDIA. Tom- 
maseo y otros lexicógrafos italianos tratan de ex- 
plicársela diciendo que el que perfidia «risica di 
mancare alla veritá», y Petrocchi va más lejos de- 
finiendo «ostinarsi slealmente, con perfidia 
contro la verità», pero los ejs. reunidos por Tom- 
maseo le desmienten mostrando que los autores 
no piensan en tal deslealtad, y así el propio Pe- 
trocchi agrega «o solamente con ostinazione». Aut. 
trata de explicárselo colocando al frente la ac. 
«contienda o disputa de palabras tenaz y obsti- 
nada», y todavía hace lo mismo la Acad.; esta ac. 
existe, pero es menos frecuente y, como veremos, 
más tardía: la razón verdadera de esta preferen- 
cia es el recuerdo del cultismo pérfido. Esto ha 
traído graves consecuencias, pues M-L. (REW) 
casi sólo habla de la ac. ”pelea”, *discordia”, *dis- 
puta verbal”, y conjetura que a este sentido se 
llegaría pasando por "desafío, provocación”, idea 
puramente arbitraria‘; Jud presupone lo mismo 
al insinuar (por lo demás, con mucha precaución) 
que perfidiare fuese propiamente 'reprocharse mu- 
tuamente la falta de fe ante el juez. Ni la reali- 
dad lingúística antigua ni la moderna prestan el 
menor apoyo a esta explicación. Porfía "pelea? 
existe realmente (una vez en Alex., 1913b, un par 
de veces en J. Ruiz, en poesía port. de fines del 
S. XIII, ZRPh. XX, 159n.13, y los ejs. clásicos 
que cita Aut.), pero es ac. mucho más rara y más 
tardía, y además está confinada al cast. y port., 


siendo desconocida en it. y cat.; todo esto prueba 40 


que es secundaria; además aun allí se trata siem- 
pre de una contienda porfiada, prolongada: nun- 
ca se ha empleado porfía con la idea desnuda de 
"lucha; el punto de partida creo que está en la 


locución adverbial a porfía "con emulación”, es de- 45 


cir insistiendo cada contendiente por su parte, de 
donde fácilmente se llegaba a "luchando” («certa- 
tim», Nebr.). 

Conforme a lo que indiqué en AILC II, 145-8, 


la idea de "obstinación, pertinacia” tiene sus rai- 50 


ces en el uso que hacen de perfidia los Padres de 
la Iglesia, convirtiéndolo en sinónimo de "herejía? : 
así ya en Lucífero, obispo de Cáller, S. IV (ALLG 
III, 27), y en Joannes Cassianus, princ. S. V: 


«haereticus, qui Eunomii perfidiam sectabatur» 55- 


(Paucker, RF II, 409). Está a la vista que se tra- 
ta de un eufemismo de ortodoxos apasionados: el 
rebelde al dogma es hombre perverso y de mala 
fe, que falta a su fe y a sus juramentos de fideli- 


dad eclesiástica. Sabido es que en cast. pravedad 6% 
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sólo se emplea hablando de la «herética prave- 
dad». Mas por otra parte no hay herejía, según 
la doctrina oficial de la Iglesia en todos los tiem- 
pos, mientras no exista contumacia, persistencia en 
el error: «thou wast ever an obstinate he- 
retic» (Shakespeare, Much Ado 1, esc. 1), «vous 
êtes opiniâtre -—me dirent-ils—; vous le di- 
rez, ou vous serez hérétique» (Pascal, Provinciales, 
1); me parece muy probable que el fr. opiniátre 
en el sentido de "obstinado se deba también a las 
opiniones probables e improbables de los 
teólogos; de ahí prov. eirége obstinado’, s'eirejà 
«devenir revêche», eirejà, -ado, «opiniâtre, irrité», 
cast. antic. hereticar «sostener con pertinacia una 
herejía» (Acad.), sic. réticu «irrequieto» (Rom. 
XLV, 555), y las otras varias acs. peyorativas que 
han tomado en romance los representantes de 
HAERETICUS, huguenot, CATHARUS, SCHISMA (port. 
scismar *cavilar”, y V. aquí CHISME), y que reuní 
en mi artículo citado. Este origen latino-eclesiásti- 
co nos explica muy bien el que porfía (y más la 
variante porfidia)? presente un tratamiento foné- 
tico semiculto. 

Der1v. Porfiar [prohiar, h. 1200, Auto de los R. 
Magos, V. arriba]'. Porfiado [J. Ruiz, 1053d]. Por- 
fiador. Porfioso ant. [h. 1240, F. Juzgo]. 

1 Los dos mss. traen en parte la forma moderna 
porfía, pero la rima en 228la indica que el poe- 
ta escribía porfidia.—* Vid. ahora los glosarios 
de las ediciones de Mettmann y de R. Lapa de 
las Cgs. y CEsc. respectivamente.—* Hoy perfí- 
dia 'insistencia, obstinación” en el lenguaje habla- 
do, perfidiós "terco, insistente’; la lengua litera- 
ria, desde hace unos 30 ó 35 años ha exhumado 
las formas antiguas porfidia y porfidiós, con el 
fin de evitar el equívoco con el cultismo crudo 
perfidia mala fe”, pérfid *pérfido”.—* Sin embargo, 
Richardson, dejándose deslumbrar por M-L., cree 
encontrar la ac. «challenge» en J. Ruiz (en su 
glosario etimológico de este poeta y todavía en 
BKKR). Pero nada hay de esto, como demostré 
detenidamente en mi artículo citado abajo.— 
5 Cf. el vco. seta (< SECTA), que si en general sig- 
nifica "carácter, índole’, tiene también en guip., 
bazt., ronc., Ainhoa (alto lab.), y en varios pue- 
blos de Vizcaya, el sentido de obstinación, cons- 
tancia, porfía’, y setatu es "obtinarse” en todos los 
dialectos (menos el suletino), sepha obstinación’ 
en varias fuentes vco.-fr. (y ya Oihenart, S. XVII): 
Michelena, Fon., 258, ya da la etimología secta, 
admitiendo que hubo disimilación setatu > se- 
patu «obstiné» (ya en Oih.); y vco. sul. burfidia 
«orgueil, vanité» (Lhande), burfiditu (Chaho), 
Tovar, DiEtVco.— * El habla popular poseyó for- 
mas más populares y más cultas a la vez: pro- 
hidiar en las Coplas de unos Tres Pastores de 
R. de Reynosa, fin S. XV, Philol. Q. XXI, 42; 
porhidia como forma de labradores en Covarr.— 
7 Justamente es la idea básica de 'obstinarse” la 
que explica el cruce con ficar *'quedarse”, que 
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observamos en la forma porficar *porfiar” (non 


me porfiques tanto) empleada por Berceo, S. Lor., > 


70. 


PÓRFIDO, alteración semiculta del gr. rógv- 
pos 'de color de púrpura” (derivado de roppópn 
*púrpura”). 1.2 doc.: h. 1440, Pero Tafur. 

Después lo registra ya Nebr. («pórfido, piedra 
preciosa: porphyrites») y es usual en los clásicos, 
según Aut., donde se cita la variante pórphyro en 
Laguna (1555). Asegura Terlingen, 139, que se to- 
mó del it.; aunque los italianismos son raros to- 
davía en el S. XV, esto no es imposible en nues- 
tro caso, tratándose de un material de construcción 
noble, empleado sobre todo en basílicas, etc. (comp. 
el caso de LASTRA); en it. se registra desde Dan- 
te, y también se refiere a Florencia en el S. XIV 
Sozómeno al emplear porfidus en bajo latín (Du 
C.). De todos modos es posible también que hu- 
biera puntos de entrada varios, ya que porfire y 
porfie se registran en francés desde los SS. XII y 
XIII; hoy fr. porphyre, ingl. porphyry [¿S. XIV?]. 
El hecho de que en latín sólo se registre el deri- 
vado porphyrites (que no pudo dar pórfido), lo 
cual parece suponer un préstamo directo del grie- 
go medieval, es algo favorable a la entrada por 
conducto italiano. 

DERIV. Porfirizar. 

CPT. Meláfido, compuesto con la terminación de 
pórfido y el gr. ¿das negro’. 


Porfioso, V. porfía Porfirizar, V. pórfido 
Porfolio, V. portar Porgadero, porgar, V. pur- 
gar Poridad, V. puro Pormenor, pormenori- 
zar, V. menos 


PORNOGRAFÍA, derivado culto del gr. xop- 
voypodpos "el que estudia la prostitución”, com- 
puesto de rópyn "ramera” y ypdpery "describir. 
1% doc.: Acad. 1925, no 1884; ya en P. A. de 
Alarcón, t 1891, cita de Pagés. 

En fr. desde 1842, 

DERIV. Pornógrafo. Pornográfico. 


Pornombrado, V. nombre 


PORO, tomado del lat. tardío põrus íd., y éste 
del gr. mópos "paso, vía de comunicación”, poro”. 
1.2 doc.: h. 1440, A. Torre (C. C. Smith, BHisp. 
LXD; APal. 133d, 195b, 372b. 

Falta todavía en Nebr., pero ya está en Valver- 
de Hamusco (fin S. XVI) y en otros autores del 
Siglo de Oro (4Aut.). 

DERIV. Poroso [1513, G. A. de Herrera]; po- 
rosidad. 


Poronga, V. morcilla Pororoca, V. macareo 


POROTO, rioplat., chil, boliv., ecuat., ”habi- 
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PÓRFIDO-PORTAR 


una relación geográfica relativa al Perú. 

Lenz, Dicc., 627-34; Friederici, Am. Wb., 525- 
6. Se halla en varios cronistas y geógrafos indianos 
del S. XVII con referencia a Chile y el Perú. 
Hoy parece estar desusado en el castellano nor- 
mal de este país. Además se emplea poroto en 
Costa Rica, como nombre de una clase especial 
de habichuelas; y supongo que en Panamá (donde 
corre, según datos reunidos por Malaret) tiene un 
valor análogo. En los países arriba citados, en cam-, 
bio, y particularmente en el Río de la Plata, po- 
roto es el nombre empleado por todos para nom- 
brar la habichuela en sus diversas variedades. Gar- 
cilaso el Inca (1602) cita ya purutu como nombre 
quichua, y lo confirman el Padre Cobo y varios 
lexicógrafos modernos de este idioma. En Chile 
poroto significa además ”grano, pústula”, en la 
Arg. es término de comparación para cosas de po- 
co valor (le dió un poroto, no vale un poroto), y 
en ambos países se emplea como denominación (no 
siempre despectiva) de personas bajas y regorde- 
tas. 

DERIV. Porotero "ave, Gallinago Paraguaiae” chil., 
arg. (Draghi, Canc. Cuyano, 226). Porotada, poro- 
tero adj., porotal, porotito, porotillo, aporotarse, 
vid. Lenz. 


Pórpola, -ora, V. púrpura Porque, porqué, V. 
por Porquecilla, porquera, porquería, porque- 
riza, porquerizo, porquero, porquerón, porqueta, 
porquezuelo, V. puerco Porra, porráceo, porra- 
da, porral, porrazo, porrear, porreria, porreta, po- 
rretada, porrilla, a porrillo, porrina, porrino, po- 
rro, V. puerro Porrón, V. puerro y matraz 
Porrudo, V. puerro Porrusalda, V. puerro 
Porta, V. puerta Portaalmizcle, portabandera, 
portacaja, portacarabina, portacartas, V. portar 
Portachuelo, V. puerto Portada, V. puerta Por- 
tadera, V. portar Portadilla, V. puerta Por- 
tado, portador, portaestandarte, portafusil, porta- 
guión, V. portar Portaje, portal, portalada, V. 
puerta Portalápiz, V. portar Portalejo, por- 
taleña, portalero, V. puerta Portalibros, V. por- 
tar Portalón, V. puerta Portamantas, porta- 
manteo, portamira, portamonedas, V. portar 
Portanario, V. puerta Portante, portantillo, por- 
tanuevas, portanueces, V. portar Portañola, 
portañuela, V. puerta 


PORTAR, voz advenediza tomada en varias 
épocas del latín y de otros romances (cat., fr., it.), 
en los cuales viene del lat. PORTARE *portear”, *tras- 
portar”. 1. doc.: Berceo. 

«El fust de Moysés enna mano portava», Mil., 
40a, «reluzié la su cara, tales rayos echava, / com 
la de Moysés quando la ley portava» Mil., 852b. 
Está también en Alex., 1679, portar derecho *te- 
ner razón, justicia; y una vez en J. Ruiz «ca 
nuestra enemiga es natural e fuerte, / por ende 


chuela’, del quich. purútu íd. 1.3 doc.: 1586, en 60 cada uno de nós sus armas puerte» (1580c). Otros 


PORTAR 


ejs. antiguos no son cast.: J. Ruiz lo pone en boca 
del pintor francés Pitas Pajas (475b) en el sen- 
tido de *traer”, formando parte de la jerga extran- 
jera de este personaje; en el Fuero de Avilés se- 
rá provenzalismo individual del notario. Fuera de 
estos casos, ya en la Edad Media es palabra tan 
rara y de semántica tan especial como lo ha sido 
siempre en cast. y en port.; en los demás roman- 
ces, en cambio, desde el cat. hasta el rumano, 
portar y sus variantes son palabras esenciales del 
idioma con el significado de ”llevar”, *traer”, *aca- 
rrear”, etc. En éstos forma parte del fondo here- 
ditario de la lengua, mientras que en cast, y port. 
es palabra forastera o semiculta más o menos arrai- 
gada en algunas acs., las más de ellas figuradas y 
secundarias; así lo confirma la falta de dipton- 
gación de la ð (con la excepción del hápax de J. 
Ruiz); APal., Nebr., Covarr. y otros lexicógrafos 
antiguos ni siquiera la registran. La ac. ’Ilevar los 
perros al cazador la pieza entre los dientes” figura 
como gallega en el glosario de Un Destripador de 
Antaño de Pardo Bazán (a. 1900; Acad. 1925, no 
1884), y en este sentido se tomaría del fr. En. la 
germanía de J. Hidalgo figura en el sentido "traer, 
y en éste será catalanismo. De portarse "conducirse 
(en tal o cual forma), que es la ac. más general- 
mente conocida en la actualidad, no conozco datos 
anteriores a Ribadeneira (princ. S. XVII), Aut. 

DerIv. Portadera. Portado. Portador [princ. 
S. XVII, Aut.]. Portante [APal.: «el cavailo que 
anda llano sin quebrantar al que en él cavalga, en- 
tre los que fablan vulgar, se dize portante, o haca- 
nea que va de ambladura», 183d; Covarr. dice 
que las hacas «tienen un passo que llaman de 
portante»), italianismo hípico, documentado en la 
lengua de origen ya h. el a. 1300 (Fr. Dom. Ca- 
valca, en Tommaseo); portantillo. Portátil [princ. 
S. XVII, Aut.]. Porte [«navezilla... para porte de 
muchas cosas», APal. 372d; «porte de cartas: mer- 
ces pro vectura», Nebr.]; portear, porteador, por- 
teo. 

Aportar *traer” [h. 1400, López de Ayala, Rim. 
de Pal., Rivad., p. 426; galicismo muy raro], *pro- 
porcionar” [Quijote 1, xxv; italianismo no menos 
raro], *contribuir cada uno con su parte” [galicis- 
mo jurídico del S. XIX]; no debe confundirse con 
el otro aportar derivado de PUERTO; aporta- 
ción; aporte aportación” arg. y otros países ame- 
ricanos (cub. acción y efecto de trasportar un 
médium espiritista algún objeto material, Ca, 
190). 

Comportar ”sufrir, tolerar” [1348, Ordenamiento 
de Alcalá, Aut.; se empleó poco o mucho hasta 
la época clásica —incomportable en Garcilaso (C. 
C. Smith, BHisp. LXD y en el Quijote— y ha 
seguido empleándose hasta el día, aunque nunca 
ha sido de uso general, y Baralt observa que en 
su tiempo algunos lo evitaban como galicismo, lo 
cual ciertamente no es, pues no existe en fr.; es 
castizo en cat.]; -arse ”portarse, conducirse? [Acad. 
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ya 1817], tomado del fr. se comporter; comporta; 
comportable; comportamiento [Acad. 1884, no 
1817]; comportante; comporte; comportero, com- 
portería; incomportable [Vid. arriba]. 

Deportarse ant. "divertirse, descansar” [h. 1200, 
Sta. M. Egipc., 169; Apol., 144; Berceo, Mil., 674; 
Alex., 1873; Calila, Rivad. LI, 61; S. XV, Tos- 
tado, en Aut., que lo da. como desusado], del lat. 
DEPORTARE transportar”, *deportar, trasladar”; en 
esta última ac. deportar es cultismo [S. XIII, Par- 
tidas, Aut.]; deportación; deportante; deporte [de- 
puerto ”solaz, entretenimiento” ant.: Sta. M. 
Egipc., 267; Bérceo, Duelo, 192; Alex., 603, 850, 
991; deporte, 1596, Fonseca; Mariana; Oudin, 
1607; Tía Fingida, BRAE 1, 515, pero no en 
Cervantes; etc.; en la ac. "actividad, comúnmen- 
te al aire libre, con objeto de hacer ejercicio físi- 
co”, es calco moderno del ingl. sport y falta toda- 
vía en Acad. 1884], deportista, deportismo, de- 
portivo (faltan todavía Acad. 1884), deportoso 
Pagradable? 1457, Arévalo (Nougué, BHisp. LXVI)] 
(en leon. "generoso, rumboso”, BRAE II, 641). 

Exportar [Acad. ya 1817], tomado de expórtare 
"sacar afuera”; exportador; exportación. 

Importar [«no importa que sea verdad con tanto 
que se judgue verosímile», APal. 384d; Quijote, 
etc; en la ac. *introducir mercancías en un país”, 
Acad. 1884, no 1817, en fr. ya en 1669; ASNSL 
CLXXV, 132], tomado de impórtare *introducir, 
llevar adentro” (el sentido figurado debió de apa- 
recer en b., lat. y es común a todos los romances: 
en fr. desde 1536); importación; importador; im- 
portancia [APal. 238d; fr. importance ya S. XIV]; 
importante [h. 1570, Mármol; existía ya sin duda 
en el S. XV]; importe [Acad. ya 1817]. 

Reportar [«-arse, bolver uno sobre sí y. refre- 
nar su cólera», Covarr.; ejs. del S. XVIL en 
Aut.; *volver a traer algún instrumento forense”, 
Aut.; "alcanzar, conseguir (un triunfo)”, Acad. ya 
1817]*; reportación; reportamiento; reporte ant. 
"cuento, chisme” (como tal ya Acad. 1817), del 
cat. report; "informe burocrático referente a in- 
fracciones administrativas”, *denuncia”, anglicismo 
grosero corriente en Cuba, etc. (Ca., 244); en 
otras acs. es galicismo; reportaje "información pe- 
riodística” [Ca., 114; usual en todas partes, aun- 
que rechazado por la Acad.], del fr. reportage 
[1907; derivado del anglicismo reporter]; repor- 
tero [Acad. 1936], del ingl. reporter íd.; reporte- 
rismo; reportista. 

Soportar [S. XV, Biblia med. rom., Gén., 13.6; 
«sopp-: suffero», Nebr.], tomado del lat. suppor- 
tare "llevar de abajo arriba”, en la baja época ”so- 
portar’; soportable, insoportable; soportador; so- 
portante; soporte. 

Trasportar o transp- [APal. 147d; no en Nebr., 
pero frecuente en el S. de Oro], tomado de trans- 
portare íd.*; trasportación (muy raro y tardío; ac- 
tualmente debe mirarse como anglicismo inadmi- 
sible); trasportador; trasportamiento [h. 1530, Bos- 
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cán; raro]; trasporte [Acad. ya 1817; en la ac. 
”arrobamiento”, extremo apasionado’ es galicismo, 
no admitido todavía en esta fecha]. 

CPT. Portacartas [«scrinium», Nebr.; «un porta 
cartas con su cerradura», testamento de F. de Ro- 
jas, a. 1541, RFE XVI, 379; Oudin «une boite, 
escrin ou coffret á porter des lettres»; no en 
Covarr. y Aut. lo cita sólo de Nebr.; la ac. *car- 
tero” ya Acad. 1817, como ant.], adaptación de oc. 
ant. portaletras cartero, correo”. Portamanteo 
[1604, G. de Alfarache, Aut.], del fr. porteman- 
teau. Portapaz [S. XV, Crón. de Juan II, Aut.], 
adaptado del cat. portapau íd. Portabandera, por- 
tacaja, portacarabina, portaestandarte, portafusil, 
portaguión, portalápiz, portalibros, portamira, por- 
tamonedas, portanuevas, portapliegos, portaplumas, 
portaviandas, portavoz: faltan todos aún en Aut., y 
en su mayoría se tomaron O adaptaron del fr.; 
otros, como portaalmizcle, portamantas, portaven- 
tanero, se han creado según estos modelos en cast, 
Portanveces lugarteniente? arag. [doc. de 1415, 
BRAE VIII, 335], adaptación del cat. ant. portant- 
veus íd., compuesto de portant "el que lleva? y el 
cat. ant. veu *vez” (no de veu voz”). Porfolio 
[Acad. 1936], adaptación del fr. porte-feuille *car- 
tera”. 

* En La Ilustre Fregona parece tener la ac. 
*perjudicar”: «no le dice nada que la deshonre 
ni le pide cosa que le importe», Cl. C., p. 283.— 
* "Denunciar una falta? es anglicismo intolerable 
que sólo corre en Cuba (Ca., 114) y algún otro 
país septentrional hispanoamericano.—* Como re- 
flexivo, en la ac. ”arrobarse, enajenarse” [Aut.], 
se tomaría del fr., donde ya es corriente en el 
S. XVII. 


Portazgo, portazguero, portazo, V. puerto Por- 
te, porteador, portear *trasportar”, V. portar Por- 
tear "dar portazos”, portegado, portel, portela, V. 
puerta Portento, portentoso, V. tender Por- 
teo, V. portar Portería, porteril, portero, por- 
tezuela, V. puerta Portezuelo, V. puerto  Pór- 
tico, portier, portilla, portillera, portillo, portón, 
V. puerta Portrecho, V. traer Portulano, V. 
puerto Porvenir, V. venir Porvida, V. vi- 
vir 


POSAR, del lat. tardío PAUSARE ’cesar’, *parar- 
se”, que junto con el lat. PAUSA ’°parada, detención’, 
se tomó del gr. ravery *detener”, "hacer parar, o 
de un derivado del mismo. 1.* doc.: orígenes del 
idioma (doc. de 1129 [Oelschi.], Cid, etc.). 

Frecuente desde los orígenes. En 'el Cid apare- 
ce ya muchas veces, con las acs. "pernoctar, ce- 
nar y dormir al fin de una jornada”, "acampar, 
"tomar posada o albergue”; en Berceo vale *des- 
cansar” (Mil., 351d) y con frecuencia estar sen- 
tado, sentarse? (Mil, 64a, 68a, 319a, 838d, S. 
Dom., lc), ac. que también aparece una vez en 
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el Cid (2216), en el Yúçuf (B 177), en Nebr. 60 


PORTAR-POSAR 


(«assentarse; sedeo»), y que según J. de Valdés vi- 
vía todavía, pero aplebeyada, en el S. XVI (Diál. 
de la L., 115.6), y hoy sigue viviendo en el Alto 
Aragón (anotada en Ansó por un corresponsal). 
Es voz de uso frecuente en todas las épocas, sobre 
todo en la ac. "tomar posada, hospedarse”; tam- 
bién "asentarse en un lugar después de haber vo- 
lado” [S. XIV, López de Ayala, Aut.]; ast. ¡posá, 
galanes! "voz para invitar un enjambre de abejas 
que ha salido de una colmena a entrar en otra” 
(V). Es voz heredada por todos los romances, si 
bien con diferente extensión semántica (reempla- 
za A PONERE en cat.-oc.; gall. pousar "poner sobre 
peaña': «a Nosa S'2, das Angustias aparece nos 
cruceiros bretons pousada no capitel» Castelao 97. 
13). En latín se duda si pausare se derivó del 
abstracto gr. tado "parada o de éxmavoa, aoristo 
del verbo tadetv. 

DerIv. Posa [Nebr.: «aquello mesmo es que 
pausa»; en J. Ruiz, S, 497c, es evidente errata 
en lugar de esposas de G; posas por posaderas es 
innovación ocasional de Sancho en el Quijote; pa- 
labra poco frecuente en sus varias acs., que quizá 
no es supervivencia de PAUSA”, sino postverbal; 
dialectalmente pudo sobrevivir este sustantivo: 
berc. pousa "trecho, distancia”, *descanso”, G. Rey, 
pp. 26 y 129, y creo también en Aragón, como en 
el cat. pirenaico y aran. posa, posella, "mesetita, lu- 
gar llano en la montaña”, Posets pico en el valle 
de Venasque]. Posada [Cid; ahí y en Fn. Gonz., 
226, y 1% Crón. Gral., 232.8, es "lugar donde 
acampa la hueste o un guerrero”; ’casa propia”, 
Berceo, Mil., 730a; pastoril en el S. XVI, Farsa 
de Alonso de Salaya, ed. Gillet, p. 58; ast. *casa 
y hacienda de un labrador” (V); ”albergue, fon- 
da”, Nebr.]; posadero m. [1309, BHisp. LVIII, 
362; Nebr.]; posadería "posada? ant. [J. Ruiz, 
1251c]. Gall. pousadoiro "lugar de un crucero donde 
descansa un difunto trasportado lejos” (Castelao 
96.22, 125.14). Posado. Posador. Posante. Posete 
almer. "asiento rústico de madera de palma”; murc. 
"destilador o pie de jarra”. Poso "descanso" [Quijote, 
hablando de un difunto, quizá tomado del cat., 
pues Covarr. dice que buen poso haya fulano lo 
dicen los valencianos: cat. ant. pos íd., Jaume 
Roig, 4328, 4904; hay un ej. cast. en Sta. M. 
Egipc., 581, pero su aislamiento indica que salió 
pronto del uso; ”asiento, heces”, Auf. En gallego 
pouso sigue siendo vocablo más vivo y castizo que 
descanso (Lugrís, Gram., 119), junto con pousa 
(p. 174) y pousadoiro *'poyo”, mientras que el port. 
poiso (o pouso) es más bien "lugar en que des- 
cansa algo”]!. Posón. 

Aposentar [princ. S. XV, Santillana; «-se: di- 
verto, hospitor», Nebr.]'; aposentamiento [h. 1457, 
A. Palencia (Nougué, BHisp. LXVD)], aposentador 
[pos-, APal. 278b], aposentado [los tres Nebr.]; 
aposento [S. XV, Crón. de Álvaro de Luna; -iento, 
S. XVI, DHist.]. 

Reposar [«requiesco», Nebr.], deriv. común a 


POSAR-POSMA 


todos los romances de Occidente; el lat. repausatio, 
ya aparece en San Cesario de Arles (t 543), 
Bull. Du C. XVIL, 225; reposo [«quies», Nebr.]*; 
reposadero; reposado [«quietus», Nebr.]. Para el 
gall. repousar "descansar digiriendo”, vid. VAGAR. 

De pausa: pausado; pausar. 

Cer. Gall. pousafoles "haragán': «lacazán, pou- 
safoles e comellón» (Castelao 212.8f.), propiamente 
"descansa-sacos” (el que llevando un saco descansa 
a cada paso”), compárese con posafuelles ast. *po- 
sada o casa particular donde se hospeda toda clase 
de gente” (V) (¿significado secundario?). Posaverga. 

1 No parece existir la ac. °morar, habitar’ regis- 

trada como ant. por la Acad. y otros, pero de- 
bida a una mala inteligencia de estos pasajes de 
Berceo.— ? El cultismo pausa está ya en Villena 
(C. C. Smith, BHisp. LXD y en Nebr.—* En 
esta ac. no viene de PULSUS "impulso, choque”, 
como sugiere M. P., Cid, p. 8lin., pues el ast. 
de Lena pulsu ‘polvo’, "sedimento”, resulta de un 
cruce local de poso con polvo.—* Parece sea cas- 
tellanismo el cat. aposentar, aunque ya está en 
el Tirant, cap. 481 (= N. CL. V, 273.20).—* Vco. 
errepausu «descanso de las escaleras», propio de 
Salazar y Sule. 


POSCA, tomado del lat. posca íd. 1% doc.: 
Acad. 1925, no 1884. 
En realidad no debe considerarse voz cast. 


Poscafé, V. café Poscomunión, V. común 
Posdata, V. dar Poseedor, poseer, poseído, po- 
sesión, posesional, posesionar, posesionero, posesi- 


vo, poseso, posesor, posesorio, V. sentar Posete, 
V. posar Poseyente, V. sentar Posfazar, V. 
haz III Posfecha, V. hacer Posibilidad, po- 


sibilitar, posible, V. poder Posición, positivis- 
mo, positivista, positivo, pósito, positura, V. po- 
ner 


POSMA, "pesadez, flema”, voz familiar, proba- 
blemente resultante de una alteración de pasmo 
en el sentido de ’pasmado’; quizá se trate de una 
deformación intencionada, de carácter jergal, por 
trasposición de las dos vocales. 1.* doc.: fin del 
S. XVIII, Terr., Gz. del Castillo, L. F. de Mo- 
ratín; Acad. 1843, no 1817. 

Terr. (¿h. 1764?) define «pesado, molesto»; 
Morcuende cita los dos pasajes siguientes perte- 
necientes, respectivamente, a los otros dos auto- 
res: «¡Me desespero! ¡Qué posma! Si la pilla- 
ra / la ahogaría entre mis dedos», «¿Aún no se 
ha marchado el viejo? / ¡Qué posma!». En los 
tres ejs. más antiguos tememos, pues, el uso de 
posma aplicado a persona. Es lo general; así tam- 
bién en Bretón de los Herreros: «ojalá en letras 
muy gordas / se imprimiera este suceso / para 
escarmiento de posmas, / y se circulara a todos / 
los pueblos de la redonda». La Acad., desde que 
admitió el vocablo, en la tardía fecha que he in- 
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dicado, ha recalcado siempre que es voz familiar, 
definiéndola «persona lenta y pesada en su modo 
de obrar», y precisa que puede emplearse como 
adjetivo («hombre muy posma, muy preguntón», 
Luis Coloma) y como sustantivo, y en este caso 
tanto en calidad de masculino como de femenino; 
es así, pero lo común es que tratándose de hom- 
bres se diga un posma, aquel posma, como escri- 
be ya Bretón de los Herreros: «—Buenos días, / 
amigo mío. (—Este posma / me faltaba)» (citas 
de Pagés). Además agrega la Acad. que también 
es femenino en el sentido abstracto de «pesadez, 
flema, cachaza», lo cual es, desde luego, mucho 
menos frecuente, tanto que sólo puedo apoyarlo 
en la afirmación del andaluz Luis Montoto y Rau- 
tenstrauch (h. 1880): «ser un posma o tener mu- 
cha posma: equivale a ser un pelma o pelmazo»; 
es posible que esto último se diga en Andalucía 
(creo desde luego que es ajeno al lenguaje común), 
ya que Toro Gisbert en su colección de voces de 
esta región escribe «posma m. posmoso: ¡qué 
posma eres!», lo cual debe, al parecer, interpre- 
tarse en el sentido de que este adjetivo posmoso 
(no documentado por lo demás en otras partes) le 
es más conocido al autor que posma m.; ahora 
bien, posmoso presupone quizá el abstracto pos- 
ma. Sea como quiera todo esto es mucho menos 
frecuente y debe mirarse como secundario. 

Se han propuesto varias etimologías. Spitzer, 
RFE XIV, 250-1: «doit étre emprunté du fr.: 
God. atteste des formes pausmer, palmer, paul- 
mer...; posma représente prob. un chevauchement 
(peut-être, déjà français) de paumer et pasmer ou 
un développement analogue à fantosme de PHAN- 
TASMA; pour le sens, cf. Rieti pásima *asthme”: 
de respirer difficilement il my a pas loin à 
’maladroit’? (cf. pasmado ”encogido, torpe, soso, 
corto de genio’, courant dans lespagnol familier)». 
Pero el propio Spitzer se arrepintió más tarde ob- 
jetando que la ọ no era lo bastante clara', y pro- 
puso (AILC II, 30-31) una evolución divergente 
de POMEX, -IcIS, *piedra pómez”, comparando pa- 
ra el sentido Lucca piumicio *blando”, que según 
Salvioni y el REW (6844) es también derivado 
de piúmice piedra pómez”; la evolución foné- 
tica sería comparable a la del gall.-port. y leon. 
lesma "limaza' (¿ < *LIMÁCE?). Últimamente Joseph 
M. Piel? rechaza esta etimología observando ati- 
nadamente que a la ac. "blando” de la voz italiana 
dialectal pudo contribuir la contaminación con 
PLUMA que sufrió el vocablo, y aunque este repa- 
ro no es decisivo (en vista de que el calabr. pú- 
mice también es "blando”) sí me parece serlo la 
inverosimilitud semántica de la base ”pómez”, ob- 
jeto conocido por su ligereza de peso, para llegar 
a la idea de "flema, pesadez”. En consecuencia pro- 
pone Piel el greco-lat. APOZÉMA ”cocimiento”, de 
donde el semicultismo cast. pócima?. También 
aquí podríamos hacer graves objeciones semánti- 
cas, pues la explicación de Piel de que se llega- 
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se a "flemático, pesado” partiendo de *almidonado” 
sólo se basa en el it. bozzima "almidón, ac. que 
no ha tenido nunca el cast. pócima. 

En realidad el defecto peor que tiene la etimolo- 
gía de Piel, tanto como las de Spitzer, es la de 
suponer un punto de partida demasiado antiguo 
para una voz tan reciente,. y que siendo percibi- 
da por todo el mundo como un término vulgar y 
casi jergal, ha de ser de creación moderna; en 
estas condiciones es inverosímil la sincopa póci- 
ma > posma, y no lo es menos el partir de una 
variante del fr. antiguo (no hablemos ya del increí- 
ble POMEX > posma). Mucho más razonable es la 
idea de Spitzer de relacionar con pasmado, voz del 
mismo significado y de igual tono estilísti- 
co que posma. Podría pensarse en pasmoso > pos- 
moso por dilación vocálica, y luego una regresión 
posma. También puede pensarse que posma sea 
abreviación jergal de *posmarote por pasmarote 
*estafermo”, pasmarota "acto de fingir la enferme- 
dad del pasmo* [4ut.]. Todo viene a parar en lo 
mismo. Y aun me parece mejor, puesto que de 
palabra jergal se trata, un fenómeno de criptola- 
lia, de deformación intencional de pasmo en pos- 
ma, comparable a las metátesis por «truquage» que 
encontramos ya en la germanía de Juan Hidalgo, 
como greno por negro y chepo por pecho. El pos- 
ma fué primero el bobalicón distraído o de pocos 
alcances a quien engañaban los rufos. Que luego 
se atenuara algo el sabor jergal de posma y entra- 
ra en el estilo familiar, es algo que a nadie llamará 
la atención. 

i Lo que no es claro en realidad es que haya a 
un tiempo o y s, ya que pau(lmer y pasmer se 
excluyen mutuamente.——* Revista de Portugal, 
Língua Portuguesa, vol. XIV, pp. 153-4.—* No 
sabe Piel que Tallgren supuso la identidad de 
posma con las palabras puezma y puezmo regis- 
tradas por G. de Segovia (a. 1475) (p. 55), for- 
mas que le parecerían buena prueba de su idea, 
con su z y su ué < 0. Lo malo es que ignoramos 
totalmente el significado de estos vocablos, sólo 
conocidos por este diccionario de rimas sin de- 
finiciones. La idea de Tallgren es muy poco ve- 
rosímil siendo así que posma es ajeno a los dicc. 
del período clásico, y todavía a Aut. 


Posologia, V. cuanto Po- 
són, V. posar A pospelo, V. pelo Pospierna, 
V. pierna Posponer, posposición, pospositivo, 
pospuesto, V. poner Posta, postal, V. poner 
Postdiluviano, V. diluvio 


Poso, V. posar 


POSTE, tomado del lat. póstis 'jamba o mon- 


tante de una puerta”. 1.4 doc.: h. 1400, glosarios. * 


En los del Escorial y de Toledo traduce el lat. 
columna y otras dos palabras del bajo latín, que 
designan dos tablas del astrolabio. APal. dice «pos- 
ticum... et posteca es mina y es puerta baxa y es 
poste» (374d); Nebr.: «poste para sostener pared: 
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POSMA-POSTEMA 


tibicen, -inis [es decir: ”puntal, pilar”]; poste de 
puente de palos: sublicium». Aut. define «la co- 
luna o pilar de piedra, madera u metal, que sir- 
ve para sostener algún edificio» y da ejs. de los 
SS. XVI y XVII; Cej. VIII, $ 68. Hoy poste es 
más bien un madero vertical empleado para sos- 
tener un anuncio, para marcar la entrada de un 
lugar, para servir de apoyo a una línea eléctrica, 
etc.; las acs. antiguas están más cerca de las la- 
tinas de postis. Esta palabra se ha conservado en 
forma hereditaria en cat. y oc. pòst f. "tabla, plan- 
cha de madera’ (género diferente del lat. y cast., 
explicable por el influjo del sinónimo TABULA), 
fr. ant. post (de donde fr. mod. poteau poste’), 
sobreselv. piest, alem. pfosten "jamba”, galés post. 
Según muestran la o abierta del cat. y del oc. mod. 
pos(t), pos(se), pouest, etc., el sobreselv. piest, y 
la etimología que se suele atribuir al lat. postis 
(pr-sti-s), este vocablo latino había de tener © bre- 
ve. Luego es fuerza admitir que en castellano se- 
rá voz culta o semiculta, y lo mismo podremos 
sospechar para el port. poste, de iguales acs. que 
el cast.; quizá por su empleo en la construcción 
de iglesias. 

Derrv. Postelero [1696, Vocab. Mar. de Sevilla]; 
quizá de un derivado del fr. poteau (fr. ant. postel) 
o de oc. poustelo "tabla pequeña”; o bien cru- 
ce de poste con mastelero. 


POSTEMA, de apostema, tomado del lat. apos- 
tema "absceso” y éste del gr. ¿móotnua, -aros, id., 
propiamente alejamiento”, derivado de ¿otorávar 
apartar, alejar”. 1.2 doc.: J. Ruiz. 

«Con la mucha vianda e vino crez la frema, / 
duermes con tu amiga, afoga te postema» (L. de 
Buen Amor, 293b). APal.: «anchras vel antras... 
postemas» (20b; 23b). Nebr.: «apostema o poste- 
mación: abscessus, apostema; postema, por apos- 
tema: abscessus»; y en el dicc. lat.-cast.: «absces- 
sus: el apostema o ulcera». La forma etimológi- 
ca apostema, todavía preferida en Aut., se halla, 
según el DHist., en la Celestina, G. A. de Herre- 
ra (1513), Pero Mejía (1547) y, en fecha moderna, 
en P. A. de Alarcón. El sentido cast., como se ve 
por todos estos ejs., es "absceso, tumor supurado”; 
gall. local pausumas *diviesos que revientan’ (zona 
de Betanzos, Sarm. CaG. 99r) con alguna conta- 
minación (probablemente pauciño palito, broza’ 
o quizás el cast. posma, cf. el fr. apostume). La 
locución con postema vale "de mala gana” en Seb. 
de Horozco (med. S. XVI): «al holgar muy pla- 
centeros; / al trabajar, con postema» BRAE III, 
110). 

DERIV. Postemero [Aut.] o apostemero (DHist.). 
Postemoso (Cuervo, Disq., 1950, 135) o apost- 
(DHist.). Apostemar [S. XIV, López de Ayala, 
DHist.; «apostemarse: abscedo», Nebr.]; aposte- 
mación [princ. S. XV, Canc. de Baena, DHist.] o 
postemación [APal. 173d, 536d; Nebr., s. v. apos- 
tema y post-]. Apostemadura. 


POSTERGAR-POSTÍN 


Pósteramente, V. postrimero 


POSTERGAR, tomado del b. lat. postergare 
"dejar atrás”, 'descuidar, despreciar”, derivado de la 
locución lat. post tergum "detrás de la espalda”. 
1.2 doc.: Aut. 

Que define: «dexar atrasada alguna cosa, ya 
sea en el lugar que debe ocupar, o en el tiem- 
po en que había de tener su efecto» y «posterga- 
do: lo assí atrasado». Terr. ya sólo registra la 
ac. atrasar, dejar atrás a alguno’, mientras que 
la Acad. ha mantenido hasta hoy la definición 
de Aut. El asturiano Jovellanos, h. 1800, todavía 
emplea postergar en el sentido de "aplazar, dife- 
rir”, y así hace Ramón Cabrera (f 1833) en su 
dicc., mientras que Quintana le da el valor de 
"ofuscar, sobrepujar, supeditar” («un nuevo y ocul- 
to ministerio, postergando el constitucional», citas 
de Pagés). Hoy aquella ac., desusada en España, 
es la común en la Arg. (ya Sarmiento, Facundo, 
ed. Losada, p. 231) y en general en América; 
mientras que los españoles apenas le dan nunca 
otro valor que el de *perjudicar a una persona (a 
una causa, etc.) dejándola atrás, otorgándole me- 
nos beneficios, o en forma análoga”. El port. pos- 
tergar tiene ambos sentidos, sobre todo el segun- 
do, y el de *despreciar, posponer’; el it. poster- 
gare (ya Boccaccio) es "echarse a la espalda” y *des- 
preciar, echar atrás”. En latín postergare es ajeno 
a la Antigiiedad; Forcellini lo cita en un glosario 
latino-gr., con la traducción abandonar”, y Du C. 
da muchos ejs. desde el S. XII, sobre todo con 
las acs. «post tergum relinquere, laisser arrière» 
y «posthabere, contemnere, negligere», es decir la 
ac. hoy española; pero era fácil el paso a la ac. 
americana, según lo muestra el ingl. postpone 
aplazar”, y eso significa ya postergare en un ej. 
medieval citado por Du C. 

Der1Iv. Postergación. 

CPT. Otro compuesto de tergum espalda” es 
tergiversari "volver la espalda”, *desentenderse de 
algo, buscar escapatorias para no hacerlo”, de don- 
de se tomó el cast. tergiversar [Oudin «tergiverser, 
changer de resolution, reculer et ne vouloir venir 
a la raison»; Aut. «variar de razones o medios 
inútiles o ajenos del asunto, para defender o excu- 
sar alguna cosa»; hoy no es más que «forzar, tor- 
cer las razones o argumentos, o las relaciones de 
los hechos y sus circunstancias», aunque todavía 
se esfuerza la Acad. por mantener la definición 
antigua];  tergiversación [h. 1550, Azpilcueta, 
Aut.]; tergiversador; tergiversable. 


Posteridad, posterior, posterioridad, VW. postri- 
mero Posteta, V. poner Postfijo, V. fijo 
Postigo, V. pues Postila, postilación, postila- 
dor, postilar, V. apostilla 


POSTILLA, del lat. vg. PÚSTÉLLA ampolla’, 
"pústula?, diminutivo del lat. cl. pusTULA íd. 1.2 
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doc.: Berceo. 

Ya tenía entonces un sentido análogo al moder- 
no, aunque aparece con valor metafórico; se re- 
fiere el poeta a la aflicción causada entre los cris- 
tianos por el tributo de las cien doncellas: «todos 
estos quebrantos, esta mortal manziella, / era más 
afincada en León e Castiella; / mas todo chris- 
tiano sedié man a maxiella, / ca para todos era 
una mala postiella. / Nunqua fue en christianos 
tan fuert quebrantamiento / por meter sus chris- 
tianas en tal enconamiento» (suciedad, 
deshonra’), S. Mill., 372d; «que non pusiese de 
aquella yerba en sarna nin en postiella nin en lu- 
gar donde saliese sangre» (Conde Luc., ed. Knust, 
119.1), «tomaron con las manos daquella agua, que 
estava llena de podre et de aquellas pustuellas 
[léase pustiellas; en otros mss. postillas] que sa- 
lía de las llagas de la gafedat que el conde avía, 
et bevieron della» (íd. 196.11). Análogamente en 
J. Ruiz, en APal. (84b, 375b), etc.; Nebr. «pos- 
tilla de sarna o botor: postula». La asociación con 
le lepra es persistente, según puede verse en los 
ejs. citados por Aut., donde se define «la costra 
que se cría en las llagas o granos quando se van 
secando». Ast. postiella (V). Existe también en 
rum. pusteá, oc. ant. postela o pustela (raro; aquél 
en Folquet de Romans, éste en Bertran de Born, 
ambos con referencia a los ojos: Raynouard IV, 
673), port. dial. pustela, post-, port. bostela «pe- 
quena ferida com crosta», gall. íd. postilla de 
sarna, viruelas, etc.” (Sarm., CaG. 77v); esta últi- 
ma forma se deberá a una contaminación, sea de 
bosta "estiércol (Cornu, GGr. I, § 164), sea de 
botor, botón; no es variante enteramente ajena al 
cast., pues abostillar se halla en la Biblia judía de 
Ferrara (1553) en el sentido de afectar de tiña” 
o "de sarna” (MEN XI, 30). En la Antigüedad 
sólo se encuentra PUSTŪLA ampolla”, ”pústula”, 
cuya U tónica no consta si era breve o larga (no 
parece relacionado con PŪs podre’); pero PUSTE- 
LLA, con el mismo significado, aparece en glosas 
latinas, una de ellas trasmitida por ms. del S. IX 
(CGL III, 312.4, 472.27 y 28), y en otras fuentes 
medievales (ALLG VHI, 384; Du C.): a juzgar 
por las formas romances parece que la U sería 
breve, aunque su testimonio no es del todo in- 
equívoco. 

Duplicado culto es pústula [h. 1625, Huerta, 
Aut.]. Como representante popular de éste, y en re- 
lación semántica con el pasaje citado de Ber- 
ceo, recuérdese el ast. apusllar "afligir” (R), *des- 
pachurrar, reventar”, "tener ansia de decir algo” (V), 
según indicó M. P., RFE VII, 7. 

Der1v. Postilloso. 

Postillón, V. poner Postilloso, V. postilla 

POSTÍN, del gitano postín ”piel, pellejo”, y és- 
te del hindustani pöstīn "piel de aforro o de abri- 
go’ (põst piel’), probablemente tomando las pie- 
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les como símbolo de la elegancia. 1.4 doc.: 1897, 
Javier de Burgos. 

Toro Gisbert, RH XLIX, 556: «postin: pre- 
sunción (Besses); también en Murcia (Sevilla)» y 
cita además ej. de Arturo Reyes en el sentido de 
«buena apostura». El gitano español posti(n) vale 
«pellejo, piel, cuero» y «lustre, brillo, importancia, 
aderezo postizo»; gitano alemán postin ”amado, 
querido”, y en los demás dialectos gitanos ”piel de 
persona o de animal”, *piel de aforro”, Miklosich, 
Denkschriften der Wiener Akad. XXVII, 50. In- 
dicó la etimología M. L. Wagner (VKR III, 115) 
proponiendo como explicación semántica la indica- 
da arriba y al mismo tiempo lo lustroso y brillante 
de la piel. V. ahora abundante documentación y 
consideraciones sobre la voz castellana en Clave- 
ria, Est. Git., 259-63. Que pōst (y pöõstīn) son 
viejas palabras indoiranias no cabe duda: aquélla 
es también persa moderna, pelví y sogdiama post 
cuero”, y ya en persa antiguo pavasta (Benvenis- 
te, BSL XLVII, 1951, 40-49; P. G. Kent, Old 
Persian 1953, 130; Oranski, Vvedenie v Iransk. 
Filol. 132, 200). 

DERIV. Postinero. 


Postmeridiano, V. 
Postor, V. poner 


Postiza, postizo, V. poner 
medio Postónico, V. tono 
Postpalatal, V. paladar 


POSTRAR, del antiguo prostrar, tomado del lat. 
tardío prostrare, que sustituyó al lat. cl. proster- 
nére *prosternar”, *derribar”, arruinar’, partiendo 
de las inflexiones clásicas prostratum, prostravi, 
prostrasse y análogas. 1.% doc.: prostrado, Ber- 
ceo. 

Esta forma aparece tres veces en este poeta, en 
el sentido de *prosternado (echado al suelo en ac- 
titud de humildad o ruego), Sacrif., 165d, Mil., 
265c, 571b; en el último pasaje el ms. Í trae va- 
riante postrado. No sería voz frecuente en lo an- 
tiguo, pues no tengo otros testimonios medievales, 
y falta en los glos. de h. 1400, APal. y Nebr.; 
prostrar figura en autores clásicos como Fr. L. de 
Granada (1588), Rey de Artieda (1605) (Cuervo, 
Obr. Inéd., 217, n. 5) y Covarr., mientras que 
Cervantes imprime postrar y postrado en el Qui- 
jote, y Aut. ya no da otra forma como usual ni 
cita otra en los escritores del Siglo de Oro allí 
extractados; Cej. IX, $ 194. Prostrar(e) es usual 
en port., oc. ant. e it. (algún ej. de postrar en cat. 
ant., Breviloqui de J. de Gales, N. CL, 112; pros- 
en Ag.). No hay que creer que la innovación del 
tema de presente e infinitivo p(rjostrar sea pura- 
mente romance, ya que prostrare y prostrarentur 
se leen en las Etimologías de San Isidoro (XVIII, 
xlii, 2; lviz también strarentur en el simple, XIX, 
xxvi, 5, de donde ast., gall. y port. ant. estrar: 
Sofer, p. 107); prostratur (CGL IV, 420.25), pros- 
tat (CGL IV, 381.52) y aun postrat (CGL V, 
476.59) en glosas, y formas análogas se hallan en 
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escolios de Juvenal y en otras fuentes vulgares y 
medievales (citas en CGL VII, 150, y Du C.). 

Desde el punto de vista fonético nò habría ra- 
zones para dudar de que postrar y sus congéneres 
de otros romances sean voces hereditarias (así 
REW 6789), pero su rareza en cast. ant. y el sen- 
tido y tono estilístico en que suele aparecer el vo- 
cablo dan a entender que sería cultismo. 

DerIv. Postración. Postrador. Apostrarse raro 
(h. 1515, DHist.). Además V. ESTRADO. 


POSTRIMERO, antes postremero, derivado de 
postremo, lat. POSTRĒMUS "último”, por influjo de 
los sinónimos vulgares cabero, trasero y derrade- 
ro; la formación de postrero es más dudosa, pero 
es probable que sea también debido a un cruce de 
postremo con dichos sinónimos. 1.2 doc.: postreme- 
< Berceo; Lucano, Alf. X (Almazán); postrero, 

al. 

Postremero figura en Mil, 115d, 794c, 855b, 
Sacrif., 227c; postrimero sólo en algún pasaje de 
Berceo donde no tenemos ediciones de confianza. 
Aquella forma es también la que sale en la Dispu- 
ta entre un cristiano y un judío de la 1.2 mitad 
del S. XIIT («yo so primero e seré postremero», 
RFE 1, 177), y es la que supone el derivado pos- 
tremería, documentado en Sta. M. Egipc., en Ber- 
ceo (Mil, 740c, 794), Conde Luc. (ed. Knust, 
206.10) y todavía en la Celestina (VI, CI. C. Ll, 
213.3) y en Juan de Valdés («senectus, que nos- 
otros dezimos vegez, es más general que postre- 
mería», Diál. de la L., 139.15). La forma con -i- 
se generaliza antes en el adjetivo, pues ya se halla 
en el Conde Luc. (212.1), en el Glos. del Esco- 
rial (h. 1400), en APal. (58b, 194d, 309b) y en 
Nebr. (junto con postrimería); esta anterioridad in- 
dica que se debe a influjo del contrapuesto prime- 
ro. Otra alteración, ésta puramente fonética, por 
labialización, vemos en prestumero (doc. murcia- 
no de 1244, G. Soriano, p. 146)'; bien represen- 
tada (de acuerdo con las tendencias fonéticas de 
este idioma), sobre todo en gall.-port.: prestumei- 
ro en el Foro da Guarda, en Mestre Giraldo (a. 
1318), en los Padres de Mérida (h. 1400), postro- 
meiro en los MirSgo. 47.25, 133.13, etc., junto a 
postumeiro en el Canc. de la Vaticana, Barlaam 
e Fosafat y Graal, pestumeiro dos veces en Mestre 
Giraldo, etc. (C. Michaélis, RL IH, 164; XIII, 
362; Leite, RL II, 369; Nunes, RL XXVII, 62; 
Gassner, Litbl, XXIX, 377); existe también pos- 
tremeiro, todavía empleado en 1466: «a saimento 
do ~» "la muerte”, doc. de Pontevedra, Sarm. 
CaG. 86r, y ya Cantigas 168.5, 168.27, 409.86; 
junto al labializado postromeyro 101.36, -umeira 
5.14; postremeiro es evidentemente el punto de 
partida de todo lo demás, con la labialización, y 
eliminándose luego la primera r disimilatoriamente 
(no hay por qué pensar en un POSTUM-ARIUS, según 
proponen algunos de estos autores). 

La formación de postremero está clara: será de- 


POSTRIMERO 


bido al influjo que ejercieron las antiguas denomi- 
naciones populares cabero, trasero y DE-RETR-ARIUS 
(port. derradeiro, cat. darrer, fr. ant. derrenter), 
sobre postremo procedente del lat. POSTREMUS; 
quizá más decisivo fué el influjo del antónimo 
primero, que, paralelamente, fué causa de que se 
prolongase tercio en tercero; la existencia de pos- 
tremo como forma popular en el cast. arcaico está 
asegurada por la locución adverbial postremas *al 
fin, a la postre” que se lee en Alex., 2198d, a pos- 
tremas íd. en Alex., 1728c y Berceo, S. Dom., 
31c. 

En cuanto a postrero, su explicación es menos 
clara. Por lo pronto hay que notar que es palabra 
mucho más tardía que postremero; no hallo ejs. 
anteriores a APal.: «extremus, superlativamente, 
por muy postrero», «imus... postrero, puesto al 
cabo», «postremum: postrero, soberano, muy no- 
ble, que queda a postre; postremo, adverbio... 
fasta la postre» (149d, 206b, 375b); y Nebr.; 
«postrero o postrimero: ultimus»; en los SS. XVI 
y XVII, postrero? es más frecuente que postrimero, 
que va quedando reservado para la poesía: Gón- 
gora emplea ambos, pero sólo postrero se halla en 
el Quijote, en Ruiz de Alarcón y en Covarr. (éste 
emplea postrimería, pero no postrimero). Por lo 
demás ambos pertenecen al lenguaje noble y litera- 
rio, y desde el Siglo de Oro pierden terreno cons- 
tantemente hasta el presente, en que ya sólo úl- 
timo corre en el lenguaje hablado, y es ya exclu- 
sivo o poco menos aun en la prosa escrita. Pos- 
trero podría ser un *POSTER-ARIUS derivado de 
POSTÉRUS 'siguiente”, posterior’, o de su compa- 
rativo POSTERIOR, en la misma forma que postre- 
mero deriva de postremo, es decir, con la termina- 
ción de los adjetivos vulgares citados arriba; la 
idea puede apoyarse en el calabr. posteraru «tardi- 
vo, Che viene tardi», pusteraru «agnello tardivo», 
junto al cual están postarinu, pusturinu, -ivu, «tar- 
divo, serotino», posteriellu «animale nato tardi», 
posterata «autunno», pusterìiu «tardivo», sic. pusti- 
rìu íd. (Roblfs; REW 6690), que bien parecen 
ser derivados de POSTERUS. Por lc demás son los 
únicos que se hallan en la Romania, y esto, junto 
con la fecha tardía de postrero en castellano, y la 
rareza de postreiro en port., invita a la desconfian- 
za. Este carácter tardío y localizado me inclina a 
creer que postrero se sacó secundariamente, en 
alguna forma, de postrimero o de POSTREMUS, CO- 
mo sugiere M-L. (REW 6694). Lo más sencillo es 
creer que postrero, en forma parecida a postreme- 
ro, se sacó de postremo por cruce con la termina- 
ción de cabero, trasero, derrade(i)ro, y sobre todo 
la del opuesto primero. En locuciones tan frecuen- 
tes como primero o postremo era fácil que el para- 
lelismo las cambiara en primero o postrero. En 
cuanto al calabr. posteraru, estando limitado al Sur 
de Italia, no es imposible que sea adaptación del 
cast. postrero, y aun posteriu y demás podrían ser 
derivados del castellanismo postre. 
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Por lo que hace a postre es tan tardío como 
postrero, ya que no sale antes de APal. (ej. citado 
a propósito de éste, y además 85d, 268d «a la 
postre cúpole en suerte...», 47d «las nuezes que 
se dan a la “postre en las comidas»; apostre ’al fi- 
nal”, dos ejs. del mismo autor en DHist.), con el 
agravante de que todavía no figura en Nebr. Se 
nota además el empleo casi exclusivo en la locu- 
ción a la postre (o al postre, a postre, más raros), 
lo cual sugiere inmediatamente el paralelismo con 
los sinónimos al cabo y al fin (ant. a la fin); me 
parece claro que postre se sacó secundariamente 
de postrero según el modelo de cabo: cabero, tras: 
trasero, primo: primero. De ninguna manera creo 
que se trate de POSTÉRUS, que no es adverbio ni 
sustantivo, ni de un adverbio hipotético e invero- 
símil *PÖSTĚRĒ, que además de estar en desacuer- 
do con la o no diptongada, no explicarían esta 
aparición tan moderna y este empleo tan limitado. 

Partiendo de la frase de APal. «a la postre en las 
comidas» se vino a decir fruta de postre y frases 
análogas: «¿esto me teníades guardado por fruta 
de postre?», Juan de Valdés (Diál. de la L., 188.15), 
«dijo a todos secretamente que no comiesen mu- 
cho de las primeras viandas, porque las había para 
la postre primorosisimas», Timoneda (Rivad. ILM, 
178); de donde luego el sustantivo postres *Íruta o 
golosina que remata una comida” (m. pl. ya en Que- 
vedo, pero se ha dicho también las postres, como 
en cat., donde es castellanismo ya arraigado); el 
ej. más antiguo que tengo es de 1561, donde te- 
nemos la variante poses, comparable a maese por 
maestre, nueso por nuestro y mosar por mostrar: 
«dar la dicha porción limpia y sazonada en sus 
tiempos, ,con más 4 maravedís de antes y poses 
a cada uno», Interrogatorio de Pupilajes de la 
Universidad de Salamanca (RFE XI, 419). En 
cuanto al adj. postre equivalente de postrero, con 
que inician su artículo Aut. y Acad., parece ser 
una creación puramente teórica de lexicógrafo, que 
no habrá existido nunca. 

Deriv. Postremo, a postremas, postrimeria, V. 
arriba; en gallego, Ctgs. postremaria 261.31, -tro- 
maria 261.29. Cultismos de la misma familia lati- 
na son los siguientes. Posterior [fin S. XVII, Aut.], 
de posterior, -oris, íd.; posterioridad [h. 1440, 
A. Torre (C. C. Smith, BHisp. LXI)]. Posteridad 
[1515, Fz. Villegas (C. C. Smith, BHisp. LXI); 
princ. S. XVII, Aut.], de posteritas, -atis, id., de- 
rivado de postérus posterior’. Pósteramente ant. 
y raro. Póstumo [fin S. XVII, Aut.], de postúmus 
el último”, 'hijo nacido después de muerto el 
padre”, superlativo correspondiente al comparativo 
posterus, -erior. 

CprT. Prepóstero, de praepostérus, propiamente 
lo de delante (prae) atrás; preposterar; preposte- 
ración. 

1 Hay otras formas que parecen gallegas en este 

doc.: firmedume y fundo *hondo”.—? Ej. del fem. 

postrer ya en J. del Encina (1496), Canc. XXVII 
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r"b,—* Bluteau, Moraes y Vieira, no citan ejs., 
fuera de máo postreira "mano en oposición 2l 
brazo”, empleado por Ferreira en el S. XVII; 
Fig. dice que está anticuado. En cuanto a postre, 


inseparable de postrero, ya observa Bluteau que 5 


«é mais voz castelhana do que portuguesa». Lo 
mismo cabe “sospechar de postreiro, 


POSTULAR, tomado del lat. postălare "pedir, 


"solicitar”, ”pretender”. 1.4 doc.: h. 1260, Partidas 10 


(Aut.). 

Este diccionario define «pedir para Prelado de 
alguna Iglesia sugeto que, según derecho, no pue- 
de ser elegido», y a este uso corresponden los ejs. 


que cita. Siempre ha sido voz de uso limitado 15 


(falta en APal.,, Nebr., Covarr., etc.) y sigue sién- 
dolo en la actualidad. Hoy se dice de las damas 
que piden dinero (sobre todo en la calle) para al- 
guna obra de beneficencia; en lingüística se toma 


en el sentido de ’suponer por inducción la existen- 20 


cia de una palabra o forma no documentada’ (sa- 
cado secundariamente de postulado m.). 

Dertv. Póstula (muy raro). Postulación (APal. 
328d; ac. canónica en Aut., desde las Partidas). 


Postulado m. [1709, Tosca, Aut.]. Postulador; pos- 25 


tulante; postulanta. 


Póstumo, V. postrimero Postura, V. poner 
Potabilidad, potable, potado, potador, V. búcaro 
Potaje, potajera, potajería, potajier, V. bote 
tala, V. pata Potar "igualar medidas’, V. bote 
Potar *"beber”, V. búcaro Potasa, potásico, potasio, 
pote, V. bote Potencia, potencial, potencialidad, 
potentado, potente, potentila, potenza, potenzado, 
V. poder Poterna, V. pues 
tativo, V. poder 
mo, V. poder 
fotuto 


Potísi- 
Pototo, V. 


Potingue, V. bote 
Potista, V. búcaro 
Potra *yegua”, V. potro 


POTRA, "hernia”, teniendo en cuenta que ha de- 40 


signado también varias clases de tumores y ampo- 
llas, que potro ha significado asimismo testículo” 
y *bubón sifilítico”, y que esto último se dice mula 
en portugués y en francés poulain, es probable 


que sea una aplicación figurada de potra "yegua 45 


joven’; quizá por el movimiento que sufren estos 
varios tumores blandos al andar o correr o ca- 
balgar el potroso, movimiento comparado con el 
trote juguetón de un potro. 1.4 doc.: h. 1400, 


glos. de Toledo y del Escorial; potroso aparece 50 


ya en Calila e Digna, a. 1251. 

En los glosarios traduce el lat. hernia. En el 
libro citado Digna acusa al cocinero del León de 
ser muy «líxoso», «ca ayúntanse en ty todas las 


malas tachas; ca eres potroso, e has el mal del 55 


figo, e eres tiñoso, e as albarraz en las piernas; 
onde non deves llegar a la puerta del rrey» (ed. 
Alien, 73.405). En efecto, era tacha muchas veces 
reprochada, pues el aragonés Antón de Moros es- 


cribía a med. S. XV: «¿demandaes a mi muger / 60 


Po- 30 


Potestad, potes- 35 


POSTULAR-POTRA 


escudero muy fermoso? / Ella no ha mester po- 
troso / ni tal ciclón ['ciclán”, ’semi-eunuco’], ca- 
valler» (Rom. XXX, 56); y a la luz de estos ejs. 
podremos comprender que en León potra haya to- 
mado el sentido de ”porquería, suciedad, desaseo* 
(RH XV, 7); el gallego Sarm. dice que es un 
defecto del maíz, como el mourón de la espiga 
del trigo, cuando se pone negra y podrida (CaG. 
113v). Por lo demás, potra en su significado ordi- 
nario es palabra bien conocida en todas las épo- 
cas: APal. lo emplea para traducir las denomina- 
ciones latinas hernia y ramix (139b, 191d, 410b); 
Nebr. distingue «potra de vinças rompidas: her- 
nia; potra de umor congelado: hydrocela; potra 
de venas torcidas: ramex»; Alonso de Salaya (3.1 
cuarto S. XVI): «qualque mal de los riñones / 
deve ser, / ¿es de sarna o savañones? / ¿es de 
potra?» (Farsa, ed. Gillet, p. 31). 

La potra tan pronto se ha considerado una mal- 
dición para el que la tiene como una suerte: de- 
pende del punto de vista. Los pícaros y pordio- 
seros eran de esta última opinión, pues mostrándola 
les daba motivo de ser socorridos, como al del 
Buscón, que estaba riquísimo, pues «tenía una 
potra muy grande... poníase echado boca arriba 
en su puesto y con la potra defuera tan grande 
como una bola de puente y decía: —¡Miren la 
pobreza y el regalo que hace el Señor al cristia- 
no!» (Cl. C., 240.13); de esta opinión picaril vie- 
ne la frase familiar recogida por la Acad. «tener 
potra uno: ser dichoso» y potroso en el sentido 
de «dichoso y afortunado», que muestran el vasto 
influjo ejercido sobre el castellano común por este 
género literario. Pero claro está que predominaría 
la opinión opuesta, de la cual nos da testimonio 
el propio Quevedo en su soneto Al Mosquito de 
la Trompetilla: «¿Por qué me avisas si picarme 
quieres? / Que pues que das dolor a los que can- 
tas, / de casta y condición de potra eres»; hay 
aquí alusión a la frase cantarle la potra a uno 
«sentir el quebrado algún dolor en la parte lasti- 
mada, lo que comúnmente sucede en la mudanza 
de tiempo» (Acad.). La potra, además, es acha- 
que frecuente en la vejez, de donde el calificativo 
de «pobre viejo potrilla» que leemos en Quiñones 
de B. (NBAE XVIII, 364b), y el de «viejo clueco 
tan potroso como celoso» citado por Cej. 

Pótra es también voz portuguesa, de igual sentido, 
y aunque no tengo de ella documentación anterior 
a Bluteau, no veo razón alguna para dudar de que 
sea antigua y castiza en este idioma”. Por lo demás 
nada parecido se halla en los demás romances? ; 
pero en cast, sigue siendo palabra viva en muchos 
lugares (ast., p. €j., R), aunque la concurrencia 
de quebradura y hernia, voces más muevas y por 
lo tanto menos peyorativas, la haya relegado al 
uso de las clases humildes, como ocurre en Sto. 
Domingo (BDHA V, 72). 

Apenas puede decirse que se haya estudiado la 
etimología. La explicación de Covarr., «quasi PÚ- 


POTRA 


TRÍDA», enmendada por Fig. en PÚTRIS podrido’, 
no puede defenderse ni semántica ni menos foné- 
ticamente*; peor es todavía el BOTULUS ?intestino” 
de la Acad. y de Cortesáo. Por lo demás nadie ha 
emitido la menor sugestión, a no ser Spitzer (Lexik. 
a. d. Kat., 156), quien propone un préstamo del 
fr. ant. y dial. espeautrer (espoutrer) *cascar, des- 
menuzar”, «éventrer», con variante antigua espau- 
tré «passé, fracassé, rompu de fatigue», rouchi 
épotrer «écraser, meurtrir». Estoy de acuerdo en 
que es buena base semántica, comp. cast. y port. 
quebradura, cat. trencadura, ingl. rupture, alem. 
bruch, ruso gryža, svcr. prélom, todos nombres de 
la quebradura basados en la idea de romper, oc. 
sespetá la telo ’sufrir quebradura’. Pero no con- 
vence partir de un galicismo para un vocablo de 
nivel tan popular, tan generalizado y de fecha tan 
antigua, cuanto menos tratándose de una palabra 
poco extendida y más bien local en francés (V. 
aquí, PILTRA); sin duda no es ésta razón deci- 
siva, pues de este vocablo francés es posible que 
se tomara el cat. espotrar-se *caer en ruinas (una 
casa deshabitada), que he oído en Gisclareny 
(Berguedá), ampurdanés espotrassat ”desharrapa- 
do’ (Pous i Pagés, Quan se fa nosa 1, 56, 61). 
Pero el fr. ant. espeautrer es derivado de espeautre 
*espelta? (V. PILTRA), luego tenía un triptongo 
etimológico, que en el S. XIII todavía se pro- 
nunciaba gau; ahora bien, nuestro potra ya existía 


en el S. XIII, según el testimonio de Calila, y 30 


en esta época, y aun mucho más tarde, el triptongo 
francés se habría podido adaptar en eu, o en i(e)l 
(comp. piltra) o a lo sumo en au, pero de ninguna 
manera se habría convertido en una o castellana. 
Luego es preciso desechar esta etimología. 

Hace tiempo había yo pensado en otra. Según 
hemos visto por el testimonio de Antón de Moros 
(y es posible que Calila aluda a lo mismo) potra 
se aplica a veces a la hernia del escroto; además 


Covarr. asegura que era esto lo normal: «es cierta 40 


enfermedad que se cría en los testículos y en la 
bolsa dellos», y lo confirma Aut. «se causa por ba- 
xar las tripas a la bolsa de los testículos», citando 
la autoridad de Fragoso (S. XVI) «hernia es quan- 


do baxa la tripa o redaño a la bolsa de los testícu- 45 


los, y acerca de nosotros se dice potra»; lo mismo 
dicen en portugués Moraes y Vieira, y en el Norte 
del Brasil pôtra es hoy «escroto volumoso por uma 
circumstância mórbida qualquer» (Pereira da Cos- 


ta). Ahora bien, la hernia del escroto se llamó en 50 


latín pondus genitalium, por lo menos le da este 
nombre San Agustín: «quidam Caralitanus non 
solum a paralysi, verum etiam ab informi pondere 
genitalium, cum baptizaretur salvus effectus est» 


(cita de Du C.); no cabe, en efecto, dudar de este 55 


valor, pues Papias define ponderosus «qui hernia 
laborat» e igual ac. figura en Gregorio Magno, 
Arnobio, la Vulgata y la Lex Longobardorum; 
está también en la Ítala y en las Glosas de Cassel 
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alemanas («ponderosus, cui humor viscerum in 
virilia labitur»: ZRPh. XXVII, 529); ponderosi- 
tas "hernia? se lee eh CGL II, 581.10, y en la Lex- 
Wisigothorum (Du C.). En latín clásico pondus, 
-éris, propiamente *peso”, era precisamente el nom- 
bre del escroto, sano o enfermo (lo cual nos re- 
cuerda la pótra «escroto volumoso» de Pereira da 
Costa), así le llamaron Catulo y Estacio; pero el 
caso es que el plural pondéra se empleaba con gran 
frecuencia con valor de singular, así en Horacio, 
Estacio y Virgilio”. 

Ahora bien, sabemos por Menéndez Pidal, Orí- 
genes, $ 40.2, que el castellano, como nombre 
del potro y la potranca, vaciló largo tiempo entre 
poldro, -a, y potro, -a: ¿no podría ser que al ser 
sustituído poldra por potra *yegua joven’ se cam- 
biara también *pondra hernia escrota? en potra? 
Un vocablo habría arrastrado al otro, y la etimo- 
logía popular habría hecho el resto. Pues apenas 
cabe dudar. que pondéra podia dar *pondra; y 
como prueba de que existieron confusiones entre 
poldra y pondra podemos citar el port. alpondras 
"pasaderas, piedras para pasar un río saltando de 
la una a la otra”, junto al cual perdura la variante 
etimológica poldras en la Beira Alta (Leite, RL 
IV, 69; Cornu, GGr. IL, $$ 129, 155; REW 6825) 
y en el Minho (Leite, Opúsc. 11, 53), espoldras 
junto a esprondas ”piedras grandes que sirven de 
puente” y poldradu "puente grande de varios ojos” 
en el gallego del Limia (Schneider, VKR XI, s. v.): 
todo el mundo, en efecto, está de acuerdo en que 
se trata de una aplicación metafórica de PÚLLÍTRA 
>potranca”. 

A pesar de todo esta etimología PONDÉRA para 
potra hernia? tiene graves defectos: además de 
que la ð quizá habría dado ue (lo cual podría 
eliminarse admitiendo tratamiento semiculto, nada 
extraño en un término médico, o una evolución 
como la de conde, hombre, monte, condicionada 
por la nasal), hay sobre todo la extrañeza de que 
la forma *pondra, que suponemos etimológica, no 
se halle nunca en castellano con el sentido de 
*quebradura”, cuando tan copiosa documentación 
hemos encontrado de este vocablo. Ello es tan in- 
verosímil que me obliga a desechar mi idea, al 
menos mientras no demos con alguna variante que 
lo confirme. 

Por otra parte no parece indispensable buscar el 
origen de potra tan lejos como el latín o el francés 
antiguo, pues quizá la explicación se halle senci- 
llamente en castellano. En Méjico, Ecuador y Co- 
lombia potro es el incordio o bubón sifilítico de 
las ingles (R. Duarte, Tobar, Uribe), y Oudin 
(1607) nos documenta esta ac. ya en su tiempo 
(s. v. encordio); ahora bien, esto mismo se llama 
poulain "caballo joven” en francés, ac. que ya se 
encuentra en 1529, y en portugués se dice mula 
(Vieira, Fig.). Ha de haber algo de común entre 
todo esto y potra, pues es visible que con esta 


(M_L., Litbl. XVI, 374), y en otras glosas alto- 60 palabra no se designa tanto la ruptura intestinal 
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como el bulto o «tumor blando y elástico» (Acad., 
s. v. hernia) que de ella resulta (conforme subraya 
Rato en su Vocab. asturiano). Este aspecto de 
objeto abultado es el que siempre está de relieve 
cuando de potras se habla, según nos han mostra- 
do otros ejs., además del de Sánchez de Badajoz: 
«en fin dos potras tamañas le sacó de cada lado» 
(II, 30). Hoy se emplea potra (en Almería y creo 
que en todas partes) en el sentido de *bulto que 
se forma en un traje, por llenar demasiado los 
bolsillos, por vestir desmañadamente, etc.”. Y potra 
ha designado otros bultos o tumores muy diferen- 
tes de una hernia. En Vélez de Guevara es "am- 
polla o tumor causado en las plantas de los pies 
por marcha prolongada”: «yo estoy / de la ma- 
nera que voy, / las plantas llenas de potras / 
como ell ánima tanbién; / cansado, errado el ca- 
mino» (La Serrana de la Vera, v. 2801); en Ces- 
pedosa es una glándula o bulto en la cabeza del 
cerdo (RFE XV, 274), en Vitigudino potrico vale 
"embutido hecho en tripa muy corta? (Lamano), 
en Santander potrada es 'flemón con pus en el 
pie” y potragada *ampolla producida por el líquido 
que expelen los sapos, cuando se les golpea o aplas- 
ta? (G. Lomas)’; en fin, el vasco potro significa 
*testículo”. 

En conclusión, la idea fundamental de potra, 
potro, poulain, mula, es la de *tumor”, bulto’, 
y apenas cabe dudar que la imaginación del pue- 
blo ha visto un nexo semántico entre esta idea 
y la de *cuadrúpedo caballar”. Quizá sea más dis- 
cutible cuál fué este nexo. No me convence la 
explicación que da Littré del fr. poulain, porque 
el incordio hace caminar con las piernas apartadas, 
en forma semejante al andar de un potro; no 
acabo de ver la analogía, dudo de ella en vista 
de que el fr. ant. poulain es la pieza de metal 
abultada que protegía las rodillas en la armadura 
del S. XIV (God. VI, 347a), y sobre todo esto no 
explica el que el nombre de potra o potro se diera 
a la hernia, a las ampollas y landres y a los tes- 
tículos. Como el incordio, lo mismo que la her- 
nia, se caracterizan por ser tumores blandos, es 
natural que salten o se muevan arriba y abajo en 
el acto de andar, y más en el de correr o montar 
a caballo: todas estas hinchazones, lo mismo que 
el testículo y las glándulas del puerco, se compa- 
rarían por esta razón con el movimiento juguetón 
del potro que trota. Téngase en cuenta la metáfora 
comparable que envuelve el otro derivado DES- 
POTRICAR. Queda la posibilidad de que en el 
fondo de potra "hernia? esté el lat, PONDERA alte- 
rado por esta que entofices sería únicamente una 
etimología popular; pero esta posibilidad, mi está 
probada, ni.es necesaria en vista de la evolución 
semántica paralela de poulain y de mula. 

“En alguna relación con potra y su familia —y 
especialmente con el santanderino potrada, -agada, 
y el vco. potro *testículo”, supra— y acaso tam- 
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bién con BOTE II (galorrom. y gall. pote), parece 60 
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estar el oc. ant. por labio abultado” (que se ha 
convertido en expresión normal de "labio en gas- 
cón, buena parte del langued. y lemosín, etc.), 
y en la forma femenina potte, poto, en muchas 
hablas del centro y sudeste de Francia (además 
it. potta "vulva') y de ahí, tal vez el prov. poutoun 
y cat. petó "beso, REW 8703. Fer (faire) lo pot 
(barcelonés fer el bot) es además la expresión de 
la idea de "hacer pucheros, estar de hocico, osten- 
tar mal humor' en muchas hablas catalanas y occi- 
tanas. Lo cual reaparece en Galicia: pote "bulto, 
chichón”, hinchar os potes o facer o pote (Sarm. 
CaG. 77v, 78r y p. 138). 

Der1wv. Potroso [1251, arriba]. Potrero "hernista, 
sacapotras”. Potrilla [S. XVII, Quiñones, véase 
arriba]. 

* En vista de ello me parece muy razonable la 
etimología que dan varios al fr. antic. hargne. 
disputa”, hergne ”hernia”, "bulto, chichón”, fr.. 
hargneux pendenciero, rencoroso’, como proce-' 
dentes de HERNIA, aunque no la admite todavía ' 
Bloch-Wartburg.— ° De potra deriva seguramente 
el veterinario empotrar «fazer-se o humor scirrho- 
so, duro como pedra [?]», que Moraes documenta. 
en Galvão (S. XVII) en la frase «alifafes ido che- 
gando a impotrar» y quiere derivar del lat. petra 
*piedra”, sin verosimilitud; comp. la declaración 
de Covarr. a propósito de potra «cerca de los 
Médicos tienen diversos nombres por la diversi- 
dad de especies de esta enfermedad, como es 
hernia y cirro»—* Hoy no es usual en Catalu- 
ña, pero sí parece serlo en Mallorca y Valencia, 
a juzgar por Amengual y Escrig (Ag. lo da sin 
localizar, pero no Fabra), y no es imposible que 
sea antiguo, ya que potrós ’herniado’ figura en 
Roig (v. 9200) y en textos de los SS. XV y XVI, 
quizá todos valencianos (Ag.); «potra per arnia» 
c. 1395, Lluis d'Aversó, Torcimany $ 385.— 
t Sin duda de ahí vendrá el alto-arag. aguas po- 
tras "balsa de agua mezclada con nieve” (en Plan, 
BDC XXIV, 178), pues la -t- es normal según 
la fonética aragonesa, pero el sentido es muy 
remoto.— * Hay otras etimologías posibles. Puede 
tratarse de un cambio de sentido de espoltrar 
*parir la yegua un potro muerto”, abortar los ani- 
males? (en Gerona, según Ag.); o de un cambio 
de conjugación de espoltrir "pulverizar, desmenu- 
zar”, que debe de ser derivado de PULS, -TIS, 
gachas”. A este espotrar-se y su familia se deberá 
el cambio de espoderaments *pujos de vientre” 
(derivado de despoderar-se 'hacer esfuerzos de 
flaqueza”) en la forma vulgar y corriente espo- 
traments.— * Quizá se refiera a una hernia el 
Dioscórides lombardo del S. VI al emplear 
pondera para traducir retvecpóç, que tiene el 
sentido vago de ’sensación dolorosa en los intes- 
tinos’ (RFE XIV, i, 626).-—* Puede argiiirse, sin 
embargo, que en alpondras (ya que no espron- 
das) la n se explicaría por disimilación.— * Que 
es derivado de potra, según indicó Spitzer (BDC 
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XL 134), y no de PUTRIS como quería, en des- 
acuerdo con la fonética, G. de Diego (Contrib., 
$ 481).—* De ahí potramin hernia’ (Azkue), con 
el sufijo min, que significa "dolor, ansia”; es decir, 
hernia = mal de testículos. Nótese que el vasco 
potro es además *dureza en los dedos” (valle de 
Salazar), como el cat. mula, que nos vuelve a 
Hevar al port. mula 'incordio*; potroskil "restículo” 
(Guernica), potrazal 'escroto” (Supl. a Azkue’). 


Potrada, potragada, potranca, potrear, potrera, 
potrero, V. potro y potra Potrico, V. despotri- 
car  Potril, V. potro  Potrilla, V. potra Po- 
trisco, V. despotricar 


POTRO, palabra de origen incierto; en las 
demás lenguas romances hay variantes distintas, 
it. polédro, port. poldro, fr. y oc. poutre, cat. pol- 
tre (y aun cast. arcaico poltro, 924) que al parecer 
vienen de un lat. vg. *PULLÝTRU (documentado 
en bajo latín desde el S. VII u VIII), pero no 
está claro que pueda ser un deriv. del lat. PULLUS, 
denominación de varios animales jóvenes, ni que 
todas las formas romances procedan de esa deri- 
vación; la regularidad fonética conduce a ad- 
mitir que el cast. potro procede de un tipo *PŪT- 
TRO- O *PÚTRO-, seguramente prerromano (cf. scr. 
pútrah "hijo de animal o persona”, lit. pur$tis *cría 
de animal, lat. putus, gr. arc. rad 'muchacho”, 
etc.), y que el tipo *PULLÍTRU de los demás ro- 
mances resulta de un cruce del lat. PULLUS con 
dicho *PUTRO-. 1.2 doc.: poltro, doc. leonés de 
924; potro, id. de 939 (Menéndez Pidal, Oríg., 
323-4, 214). 

Las formas poltro y potro son ya frecuentes en 
la documentación arcaica reunida por M. P. Está 
también podro en 1189, puldris en 1195, póldero 
en doc. port. de 1031, púllero en otro arag. de 
1090. Estas dos últimas formas presentan una e 
postónica agregada por anaptixis, y lo mismo se 
puede asegurar de póltero en doc. leonés de 1095 :; 
se trata de una combinación consonántica com- 
pleja que se prestaba a la epéntesis vocálica, de la 
que hay muchos ejs. en uno de los docs. que 
presentan estas formas. Por lo tanto no hay que 
pensar en una trasposición *PULLÉTRU > *PULLTÉ- 
RU, como dice M. P., lo que sería completamente 
inconcebible. 

Pero lo predominante fué siempre potro en cast., 
no sólo por ser la única forma que hallamos en 
textos literarios, desde J. Ruiz (potrillo, 1000d), 
APal. (potro 268d, potrillo 68b, 194d), Nebr. 
(«equus bimus, trimus», «potrico menor que de 
un año: pullus eguinus», «potro para urinar: ma- 
tella fictilis»), sino porque potro aparece ya en mul- 
titud de documentos arcaicos; M. P., Oríg. $ 58.5, 
lo cita ya en un doc. no localizado de 939, en uno 
cast.-viejo de 940, en tres de 979-1076 proceden- 
tes de Sahagún, etc.; poldro subsiste junto a potro 
en port., y gallego: ya se documenta en fueros en 
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1188-1230 (Cortesão, Subs.), está en una cantiga 
de escarnio del gallego Mariño, 1.2 mitad del 
S. XIII (R. Lapa CEsc. 274.15} y Sarm. lo anota 
en pueblos del Centro y Sur, CaG. 133v, 193r, 
90r (aparece también en el glosario gall. de 1850, 
RL VII, 223); pudrico ”pollino, borrico” en el 
judeoespañol de Karaferia, Homen. a M. P. II, 
197, poltro en el Oeste asturiano. De la misma 
base proceden el cat. poltre *potro”, oc. mod. pou- 
tre, fr. poutre *viga”, antes del S. XVII ’yegua que 
aun no ha sido cubierta por el caballo’ (el it. ant. 
y corso poltro es sospechoso de galicismo). Estas 
formas hispánicas y galorromances corresponderían 
a una acentuación PÚLLÍTRU. 

Por otra parte tenemos it. polédro (pu-)', napol. 
pollitro, sic. pudditru?, que suponen PULLITRU; y 
por otra, el sardo puddédru (sardo ant. pulletru), 
venec. puliedro, Gardena puleder, sobreselv. pu- 
lieder, que postulan PULLÉTRU. Esta variedad de 
formas la explicó M-L. (Zur Kenntnis des Altlo- 
gud., 10-12), como resultado de un tema común 
PULLÉTR-, cuya É se cambiaría en 1, según la foné- 
tica histórica latina, en el nominativo masculino 
PULLÍTER, mientras que en las demás formas, donde 
la E iba seguida de TR, se mantenía, lo mismo que 
en FUNÉBRIS, GENÉTRIX (frente a GENÍTOR) y TE- 
NEÉBRAE; comp. un fenómeno semejante en ALE- 
GRE; al mismo tiempo el acento había de re- 
caer en la primera sílaba en PULLÍTER, pero en la 
segunda en el tema PULLÉTR-, según las normas 
acentuales del latín vulgar; la tercera variante, 
intermedia, PULLÍTRU resultaba de un compromiso 
entre las dos formas fonéticas, y la acentuación 
PÚLLITRU supuesta por las formas hispánicas y 
galorromances se debería a una generalización de 
la acentuación del nominativo PULLITER!, Es ex- 
plicación sostenible, pero su extremada complica- 
ción nos deja escépticos, tanto más cuanto que es 
lo contrario de lo ocurrido en el caso de alegre, 
nuestro mejor apoyo. Y véanse, de todos modos, 
precisiones semánticas y geográficas de importancia 
en Jud, ASNSL CXX, 75-6. 

Sin embargo es problemática la formación de 
este vocablo *PULLÍTER © *PULLĪTRU, aunque se 
suele decir que es un derivado del lat. PULLUS, 
que designa el animal joven de varias especies 
zoológicas (pollo, pollino, etc.), y que ha dado 
entre ótros el fr. poulain *potro”. Pero la dificultad 
estriba en el sufijo -ITRU, que es enteramente 
desusado en latín; existe, por cierto, un lat. por- 
cetra 'puerca que sólo ha parido una vez', pero 
esto no sirve de mucho, no sólo por ser un caso 
único, sino porque el propio porcetra es palabra 
rarísima (la cita sólo Aulo Gelio de dos autores 


5 arcaicos provinciales), de cuyo carácter genuino en 


latín tenemos derecho a dudar*: bien podría tra- 
tarse de un préstamo de otra lengua indoeuropea’. 
Por lo demás PULLETRUS y las formas semejantes 
son ajenas al latín de la antigüedad‘. Luego es 


60 forzoso adherirse a la conclusión de M-L. en el 
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REW, 6825, de que el origen de potro, poltre, 
poutre, polédro, es desconocido’. 

Evolución fonética de la forma predominante 
en Cast. y port.: tienen razón M-L. (Altlogud., 


POTRO 


sale muchas veces en el Rig Veda, en las Gathas 
del Avesta y en las inscripciones cuneiformes de 
los reyes aqueménidas; en las lenguas iranias ha 
seguido siendo hasta hoy la palabra general a todas 


11) y Gróber (ALLG IV, 445), a pesar de la pro- 5 las de la familia: pelví arcaico y persa mod. pus 


testa de M-L., al hacer notar que una evolución 
fonética PÚLLITRU > po(lltro no puede mirarse 
como genuina en estos idiomas: no por la con- 
servación de la sorda T (que sería posible tras L: 


(< PUTRA-), osetino firt (Benveniste, Ér. sur la 
Lang. Ossète, p. 37), y el sogd. pwt- (infra). Cierto 
que en los textos, dado su carácter, aparece más 
a menudo aplicado a los humanos, pero Bartholo- 


vuelta, suelto, volcar, etc.), sino porque en el grupo 10 mae cita dos ejemplos de puBra- "cría de animal” 


-ÚLTR- el resultado hispánico debiera ser -uitr- (o 
quizá -utr-), comp. VÚLTUREM > buitre, port. abu- 
tre, VULTURARIA > Utrera. No se diga que el caso 
es diferente por haber vocal en latín entre la L 


ya en el Videvdat. 

Además antiguos himnos de la colección védica 
nos muestran una interesante distinción sinonímica : 
putrá-h se opone ahí a sunúh "hijo", en el sentido 


y la T en el caso de PULLITRU, pues así como así 15 de que aquél implica una «relación de tipo más 


la sorda de potro nos obligaría a admitir *PULTRU 
en el protorromance, si no en latín vulgar. Y ni 
siquiera saldríamos del paso admitiendo que potro 
se tomó del francés, occitano o catalán, porque 


material o fisiológico, y éste, por decirlo así, más 
legal o hereditaria; en el Rig Veda lo común es 
que putrah se diga hablando de la madre (X, 34,10, 
I 160.4), y sunúh del padre (L, 1.9), y putráh es 


aparte lo extremadamente inverosímil de tal prés- 30 el ser "engendrado (por): agnih "el fuego” es sáhasas 


tamo, tratándose de una forma frecuentísima desde 
el S. X, el caso es que en esta época la L delante 
de T todavía no había pasado a 4 en francés, lo 
cual no ocurrió hasta el S. XII. Hay un dilema 


putrám "engendrado de la fuerza”, porque nace 
frotando enérgicamente la madera con el pedernal, 
V, 11.6; el río Brahma-putra es el hijo de la 
oración (brahma), etc.; en particular observamos 


sin escape: oO partimos de un lat. vg. PÚLLITRU, 25 que munca los animales tienen sunús sino putras, 


que debía dar *poldro en castellano, o partimos 
de PULTRU, y el resultado de éste sólo podría ser 
*buitro asi en castellano como en portugués. Nos 
vemos, pues, acorralados a admitir un *PUTTRU Oo 
*PUTRU de fecha ya muy antigua. 

En conclusión, se impone hallar para el cast. 
y port. potro una explicación independiente del 
lat. PULLUS, con una base que carezca de L ante 
la T. Y el caso es que las lenguas indoeuropeas 


como vemos cuando la joven rana croa, lena de 
júbilo, acercándose a los suyos, al empezar la esta- 
ción de las lluvias, como pitarám putró (VII, 103.3%. 

Es pues lícito creer que, junto al indoiranio 


30 putra-, existió un PÚTRO- 'cría de animal” en el 


lenguaje de los sorotaptos invasores de España y 
de Occidente, y que en el idioma de un pueblo 
de pastores y jinetes, como ellos, cuajara como la 
voz más apta para designar el engendro de la 


presentan en todas partes varios derivados de una 35 yegua, que para esos guerreros trashumantes era 


raíz P9U- / PU- como nombre de la cría de animal 
o del hijo del hombre. En parte, desde luego, la 
tenemos con amplificaciones diferentes de la de po- 
tro. Así el lat. putus, putillus, pusus (< *putsos) 


el animal más esencial de todos. 

Y en lugar de mirar la variante potro, propia 
del castellano y el portugués, como una alteración 
de poltre, poledro o PULLITRU, son estas formas 


"muchacho”, tienen -T- pero sin -R-; el osco y lat. 40 más bien las que habrá que considerar producto 


dialectal puklo- ”niño”, aunque sale de PUTLO-, 
presentaba -T- pero -L- y no -R-; en el lat. puer 
hay -R- pero no -T-; en gr. arcaico ras, taFós (de 
donde el dim. raFic, más tarde taic, raidóg) no 


de un cruce de PUFRO- con el lat. PULLUS y sus 
derivados. 

Queda, sin embargo, un escrúpulo fonético. Una 
base PÚTRO-, igual a la conservada en indoiranio, 


hay T ni R, etc. Y además, estas palabras designan 45 habría dado *podro y no potro en castellano y 


el joven humano y no una cría de bestia; pero 
el lit. putYtis es precisamente "animal joven', *cría 
de ave”, el propio lat. pullus procede de PUT-S-LOS, 
y el letón putus y lit. paúkStis se han convertido 


portugués. Caben dos explicaciones de este de- 
talle. Tal vez sea por tratarse originariamente de 
un mozarabismo, generalizado gracias a la fama 
de que siempre ha gozado la remonta de caballos 


en el nombre del pajarito o pájaro en general (Pok., 596 en Andalucía. Realmente es un hecho que dos 


IEW, 843). 

Variedad de tan multiplicadas terminaciones bas- 
taría ya, de todos modos, para afirmar que un 
PUTRO- "cría, potro es teóricamente posible; pero 


derivados de potro están bien documentados en 
fuentes mozárabes: yerba putra o putráira en el 
Anónimo sevillano de h. 1100, potrero en docu- 
mentos mozárabes de 1204 (Oelschl.). Sin embargo 


ya no se trata de teoría, pues desde luego el scr. 55 basta fijarse en que el lat. clás. putus, *niño”, puta, 


putrá-h, avé. y persa antiguo pubra- m., son la 
palabra corriente para designar el hijo, el mucha- 
cho y, a menudo, una cría de animal: es palabra 
documentada copiosamente desde los textos más 


fué reemplazado en latín vulgar por pútta ('mere- 
triz? en todas partes) por énfasis expresivo. Bien 
podemos admitir que también *PÚTRO- pasara a 
*PÚTTRU en boca del jinete o pastor que domeñaba 


arcaicos de las dos familias lingüísticas, pues ya 60 al joven animal acariciándolo. 


POTRO-POYO 


Señalo acs. especiales de interés. Pútra *pollina 
de las mulas? y ”alfalfa”, yerba putrájra o pútra, 
en el glosario mozárabe de h. 1100 (Asín, pp. 233, 
353). Potru "caballete o puente para formar anda- 
mio’ ast. (V). Cespedosa potrisco "chispa? (RFE 
XV, 261), para el cual V. DESPOTRICAR. Y 
véase además POTRA. 

DerIv. Potra, "yegua joven” (raro, a causa de la 
homonimia con POTRA; falta todavía en Aut.; 
pero poldra es usual en gallego (Sarm. CaG. 133v, 
193r, A18r); le sustituye potranca [«equa bima, 
trima», Nebr.; ley citada en Aut.; poltranga, doc. 
arag. de 1361, M. P., Oríg., 324; gall. ant. pol- 
dranco en Alfonso X, CEsc. 34.5], de donde alguna 
vez se ha sacado potranco (no sólo en Cuba, Ca., 
198, y otras partes de América, Cuervo, Disq., 
1950, 375, 429, sino también poltranco en doc. 
arag. de 1435, M. P., 1. c.). Apotrar 'correr o sal- 
tar” [S. XV, HispR. XXV, 289]. Potrada, Potrear. 
Potrero [quizá ya en doc. mozár. de 1204, Oelschl.; 
en América sustituye a prado, voz desusada en la 
Arg.]; potrerizo arg. («José Félix, el potrerizo que 
teníamos en la finca», Fausto Burgos, La Prensa 
de B. A., 23-VI-1940); empotrerar. Potril. Potrillo 
"trago (de vino) arg. (Montagne, Cuentos Cuyanos, 
146; Bufano, La Prensa, 22-XII-1940). 

Empotrar [Autr.], sin afines en otros romances, de 
formación no bien aclarada, quizá tomada de un 
fr. antic. o dial. *empoutrer, derivado de poutre 
viga’, en el sentido de *clavar en la pared como 
una viga”; comp. fr. ant. y mod. empoutrerie 
«assemblage de deux poutres qui soutiennent le 
plancher d'un beffroi de moulin»; empotramiento. 

Poltrón [1517, "T. Naharro, vid. el índice de 
la ed. Gillet; 1599, G. de Alfarache; Terlingen, 
312], tomado del it. poltrone íd., derivado de pol- 
tro (ant. potro”) en el sentido de *"cama”; poltro- 
nería [1599, íd. íd.]; poltronizarse; poltrona "silla 
poltrona’ (comp. G. Viana, RL VIII, 27); apol- 
tronarse; empoltronecerse. 

* Niedermann, Contrib, á la Crit. verbale, 30, 

explica la -!- sencilla de esta forma por un fenó- 

meno de fonética histórica latina, y cita casos de 
sufijos semejantes en sánscrito.—* Según Rohlfs 

Hist. Gramm. I. es calabrés (sic. potro préstamo 

hispánico).—* Niedermann, Festschrift Tappolet, 

1935, 229-36, trata de explicarse el fr. poutre 

como sacado secundariamente del diminutivo 

poutrelle PULL(ITRELLA, donde la 1 había caído 
antes del acento. Rebuscado expediente.— * Nie- 
dermann, que era muy sabio en léxico latino, 
se esforzó repetidamente en explicar PULLITER 

(Contr. à la crit. Verbale, 30; Fs. Tappolet 1935,. 

229-236), pero su poco éxito en cuanto al sufijo 

se muestra en que se ve obligado a ejemplificar- 

lo sólo com casos sánscritos (pues el caso de 
matertéra *tía” es muy diferente). Entre los su- 
puestos casos de -edro romance se ha citado el 
gall. y port. sept. lomédro "hueso que forma el 
anca del animal” «parte da perna superior ao 
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joelho», que ya está en Mestre Giraldo (a. 1318, 
cf. RL VIII, 58, XIII, 339-40; Schneider, VKR 
XI, s. v.) y que se ha creído derivado de lomo; 
pero no puede ser, porque la MB de LUMBUS se 
habría conservado indefectiblemente en gallego y 
portugués, y además el sentido es muy diferente. 
Probablemente se trata de una palabra prerro- 
mana sin relación con lomo; acaso un *AROME- 
TRO- sorotáptico formado con el ieur. ARƏMO- 
’brazo’, 'pierna de cuadrúpedo”, Pok., TEW, 58 
(galo aramo, aramones "brazos del yugo”, ave. 
arəma-, germ. arm, prus. irmo *brazo”; lit. armai, 
scr. irmah y lat. armus "pata de cuadrúpedo”) más 
el sufijo -2tro- del scr. caritra- "pierna? y análo- 
gos.—*Recuérdese que el ieur. PORKOS fué 
común al baltoeslavo, germánico, céltico, lígur e 
itálico, y está documentado en inscripciones soro- 
tápticas lusitanas.— * Pulletrus y poledrus se do- 
cumentan en las Leyes Sálica y Alemánica, pu- 
ledro y puledra en las glosas de Cassel, pulletrus 
en el Forum Iudicum (VIII, iv, 5, cita de Ca- 
brera), poledri y el dimin. pultrellae en Capitula- 
res Carlovingias: en una palabra, sólo desde los 
SS. VHI-IX.—* No sirve de nada partir del gr. 
TwA'doy dim. de túkoc *potro” (cf. Diez, Wb. 
253) que no explica la t ni la r de poltre- -» 
poutre, y mucho menos el cast. y port. potro.— 
$ Supongo, aunque no sin reserva (pues no está 
a mi alcance la Gramm. Sogdienne de Gauthiot, 
que trató del vocablo en sus pp. 101 y 126) que 
el sogd. pwt- «cocon», ‘capullo del gusano de 
seda’, nos proporciona otro testimonio de la pre- 
ferente aplicación del iranio putra- a los anima- 
les, pues el sogdiano reducía sistemáticamente 
-tr final a -t (māt "madre”, Sugd hija”, Brat "her- 
mano’, vid. Benveniste, Gramm. Sogdienne II, 
98). Si no me engaño los textos sogdianos no 
contienen otros testimonios del tipo putra-, lo 
cual no sorprende dado el carácter de esos textos, 
todos catequísticos o comerciales, y escritos por 
una nación que vivía del tráfico de la seda entre 
China y el Occidente.—*Y en Tuy pasa a los 
pilares o cepas de un puente, Sarm. CaG. 193r. 
Potroso, V. potra Povia, povin, V. polvo 
Povisa, V. pavesa 


POYO, 'banco de piedra”, del lat. PODÍUM *re- 
pisa”, "muro grueso que formaba una plataforma 
alrededor del anfiteatro”, y éste del gr: xóB:oy, 
propiamente diminutivo de xroúc pie’. 1.% doc.: 
Cid. 

En este poema se halla solamente en el sentido 
de "eminencia del terreno”, ac. que por lo demás 
es sólo aragonesa y que en ese texto puede ser 
resabio de la patria oriental del autor o de la zona 
donde se desarrollaron las hazañas del héroe; V. 
muchos testimonios de pueyo y puyo en este sen- 
tido o en el de cerro, en textos arcaicos desde 
el S. XI, en el vocabulario de M. P. y en Oelschl.; 
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además poyo otero’ en la Gr. Conq. de Ultr., 22; 
"cerro" en doc. murciano de 1345; pueyo "montón” 
en invent. arag. de 1397 (BRAE IV, 219). Es ac. 
ya documentada en el latín de Paladio, y conser- 
vada en it., fr, oc. y cat., además del arag. Por 
lo demás, en port. y cast. sólo se conoce el sentido 
"banco de piedra” que ya encontramos en J. Ruiz, 
y en Nebr. («poio para assemtarse: podium»), y 
que sigue siendo usual hasta el Siglo de Oro y has- 
ta hoy; para las características del de Cespedosa, 
vid. RFE XV, 280; ast. poyu d'ánimes fondo 
parroquial de las ánimas del purgatorio” (V). 
DerIv. Poya [1599, M. Alemán (Nougué, BHisp. 
LXVIID; 4ut.]. Poyal [«tragulum podiale», Nebr.; 
«de aldeanos es dezir poyal por vancal, creo que 
porque usan más poyos que vancos», J. de Valdés, 
Díiál. de la L., 115.7; en Berceo, S. Mill, 58 y 
60, y en Alex., 2374, 2416, "lugar alto, monte”). 
Poyar "pagar la poya”; arag. y leon. ant. "subir” 
(ejs. medievales en Tilander, Fueros de Aragón, 
532); comp. PUJAR. Poyata 'vasar o anaquel” 
[Quevedo, Las Zahurdas de Plutón, Cl. C., 185; 
Spitzer, RFE XXIV, 223-5; M. P., Oríg., 428; 
en Colombia significa "conchal, kjókkenmódding”: 
Rivera, La Vorágine, ed. Losada, p. 131]. Para 
Quevedo era palabra poco conocida en su tiempo, 
que usa a título de tal, con la aclaración «son los 
estantes», y como pretexto para un juego de con- 
ceptos irónicos. Pero antes ya se habían servido de 
ella López de Úbeda (Pícara Justina, cita en 
Fontecha) y: Gonzalo Correas, ambos leoneses o 
salmantinos, y en efecto es voz de aquellas tierras. 
Además del sentido de "estante, vasar, anaquel” 
(Correas, Quevedo, etc.), que Llorente Maldonado 
(p. 243) y en parte Lamano, localizan en varias 
acepciones en la Ribera del Duero (o sea extremo 
occidental de la provincia), si bien dan otras: "altar 
donde oficia el sacerdote” (Lamano, sin localizar), 
"pequeño trozo de tierra cultivable en una faya 
(peñasco, despeñadero) (Lamano y Ribera), ”poyo 
donde se asientan las cubas” (Ribera), *poyo ante 
la pared de una casa”, antepoyo para que la lum- 
bre del fogón o poyo se desparrame” (Ribera, y 
sin localizar). Pero también es voz con especial 
arraigo en partes de Andalucía "lugar donde se 
coloca el reclamo en la caza de la perdiz” (Belalcá- 
zar: Córdoba, Alc. Venc.); la toponimia localiza 
La Poyata como más o menos vivo (a juzgar por 
el artículo) en el Sur: La Poyata, (Las) Poyatas 
en las provincias de Córdoba y Canarias. Por Jo 
demás el propio poyo conserva en esas mismas 
tierras acepciones más primitivas y orográficas que 
la del uso común: "peñasco vertical” en la Ribera 
salmantina, 'quiebra llana en la cuerda de una 
montaña’ (Alc. Venc.), fogón de hacer lumbre” 
(Lamano, Alc. Venc. s. v. poyofuego), poyetón 
"lugar donde quedan las solteronas cuando mue- 
ren’ (Alc. Venc., Fcha.). Finalmente el masculino 
poyato, vivo en el sentido de "peña encerradora de 
alimañas” (Ribera salm.), y en toponimia Poyato 


POYO-PRÁCTICA 


y Poyatos (nombre antiguo de Huesa) en los par- 
tidos de Cazotla y Villacarrillo (provincia de Jaén), 
Priego de Cuenca, y Mz. Pidal dice que también 
en Granada. La Putaía, partida de Estubeny (entre 

5 Játiva y Énguera), posiblemente sería metátesis de 
un mozárabe puiata: de ser mozárabe el origen 
en todas partes, el sufijo -ata, -ato sería el lat. 
-ATA, -ATUS. Poyete. Poíno. Repoyo. 


10 POZO, del lat. púÚTÉEUS ’hoyo’, *pozo”. 1.2 doc.: 
orígenes del idioma (doc. de 938 en Oelschl.). 

De uso general en todas las épocas —literaria- 
mente desde Berceo— y común a todos los roman- 
ces. Además de la ac. común, en América y en 
Santander puede significar *charca' (Toro G., BRAE 
VIL 625). Tenía -z- sonora en lo antiguo. 

Dertv. Poza! [doc. de 947 y otros en Oelschl.; 
ej. del S. XIV en Aut.; "hoyo abierto para plantar 
un árbol” ast. (V); "sitio del fondo del mar, entre 
rocas, donde es más profundo, dicho también po- 
ceta” cub. (Ca., 195)]; poceta cub. (en dicha ac. y 
también "bache lleno de agua’, Ca., 77), poceteado 
"placer con pozas o pocetas? cub. (Ca., 195). Pozal 
Pel conducto o mina por donde se baja al pozo’, 
25 S. XIV, Libro de los Gatos, Rivad. LI, 546; otras 

acs., Aut.]; pozalero. Pozanco; pozancón ’jagüel, 

especie de cisterna? en Mendoza, arg. Pozuelo; po- 
zuela. Pocero. Empozar (Berceo, Loor. 225; Qui- 
jote, II, 22, f° 88v; -arse 'llenarse de pozos un 

30 terreno’ cub., Ca., 228}. Para POCILLO y su sinó- 
nimo pozuelo, V. artículo aparte. 

! Bozadera «poza, cisterna, aljibe» en el vco. 
vizc. de Marquina, y en tres pueblos del centro 
de Guipúzcoa (Azkue), si bien no veo clara la 

35 génesis de -dera. 
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Praceiro, V. aparcero 


PRACTICA, tomado del lat. tardío practice íd., 

40 y este del gr. mopuxrtix ciencia práctica’, propia- 

mente femenino de TPAXTIXOS *activo”, "que obra”, 

derivado de rodrreiy obrar’, *cumplir”, "estar ata- 

reado’. 1.4 doc.: h. 1280, 1.4 Crón. Gral., 222.16 

(«ensennó a los godos fasca toda la filosophía et 
45 la física et la theórica et la prática»). 

La misma forma y con sentido análogo hallamos 
en Juan Manuel y en Pérez de Guzmán. Por la 
misma ultracorrección que en TEMPLAR, BLAN- 
DÓN, BLANDIR, CLOQUE y análogos (formas 

50 frecuentes sobre todo en leonés, pero no ajenas 
a Castilla), se introdujo una variante plática, que 
con el mismo sentido es muy frecuente en el 
S. XV (Mena, Laber., estr. 235; Gómez Manri- 
que, Canc. de Stúñiga, A. de la Torre, H. del 
Pulgar), y es todavía general en el Quijote («de- 
terminó de ponerlo en plática a su tiempo» II, 
xlix, 189, etc.). La forma enteramente culta prác- 
tica y práctico la introducen cultistas a ultranza 
como APal. (467b, 270d), sin lograr muchas ad- 
60 hesiones (p. ej. no la de Covarr.), pero al fin la 


tun 
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impone Aur. Del adjetivo práctico mo tengo ejs. 
castellanos anteriores al citado de APal. Hoy, lo 
mismo el sustantivo que el adjetivo, y sobre todo 
aquél, se han hecho muy populares, aunque toda- 
vía no son muchos los que pronuncian la primera c. 

Pronto aparece una ac. nueva, la de ’trato con 
las gentes’ y de ahí luego conversación’; es ac. 
ya conocida en bajo latin (Du C.: practica «fa- 
miliaritas», practicare «agere, sermocinari», prac- 
ticare aliquem «cum eo conversari, uti familiari- 
ter») y no del todo ajena a otros romances (oc. 
ant. praticar "tratar de un asunto”; it. prática «ne- 
gozio, trattato, maneggio segreto», praticare poche 
persone, praticare una donna "tener con ella amo- 
res ilícitos’; fr. pratiquer les princes; engad. prat- 
cher qualchedün ’tener tratos con alguien”, pratcha 
"tratos con alguno”), pero que sólo llegó a cuajar 
en cast. y port.: prática "razonamiento en el Cor- 
bacho (1438) y en una obra de APal. (1459), plá- 
tica en este sentido desde la ed. de 1498 de la 
primera de estas obras; el verbo platicar es ya 
"hablar, discurrir” en el Marqués de Santillana y 
otros autores del S. XV, y se hace cada vez más 
frecuente esta ac. en la forma platicar en el Siglo 
de Oro; se acentúa entonces la tendencia a dis- 
tinguir este sentido del primitivo, afectando al uno 
la variante plat- y la forma pract- al otro, y aun- 
que Cervantes emplea plática para todos, ya Covarr. 
define plática conversación? o razonamiento” y 
práctica como opuesto a *teórica” aunque todavía 
admite soldado plático; Saavedra Fajardo h. 1640 
ya ha llegado al estado de cosas moderno, y Aut. 
no cita ejs. de la variante plat- en el sentido pri- 
mitivo posteriores a Quevedo (a no ser el aspecto 
plático de los astrónomos, citado de Tosca, a. 1709). 
Ast. platigar platicar’ (V). Véase documentación 
en Cuervo, Disq., 1950, 462-3. 

Derv. Práctico (V. arriba). Practicar [prat-, ac. 
actual, Juan Manuel; ”tratar, frecuentar a uno”, 
1438, Corbacho; para platicar, 1438, V. arriba; 
para éste en la aplicación especial a la prédica, V. 
en Cuervo el ej. de Fr. L. de Granada]; practica- 
ble; practicador; practicaje; practicante, -ta. Prac- 
ticón. 

Pragmático [Acad. ya 1817], tomado de pragma- 
ticus perteneciente a los negocios políticos”, ”ex- 
perto en derecho”, y éste de roayuarixós íd., de- 
rivado de royo "asunto, negocio”, que a su vez 
lo es de rodrrew; pragmática [1501, BHisp. LVIII, 
362, med. S. XVII, Aut.; prem- ley de 1534-1623, 
N. Recopil. VII, xii, 1; 1599, Fuenmayor; Covarr.; 
Quevedo]; pragmatismo [Acad. 1925, no 1884]: 
del ingl. pragmatism [1683]; pragmatista. Praxis 
[S. XVII, Aut.] ant. y raro, de tpáti práctica”. 


PRADO, del lat. PRATUM íd. 1.2 doc.: orígenes 
del idioma (doc. de 938, Oelschl.; Berceo, Mil, 
19a, 20a, 2la, etc.). 

De uso general desde la Edad Media y conser- 
vado por todos los romances; en gran parte de 
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América y especialmente en la Arg. es palabra 
anticuada en el lenguaje vivo y sustituída por po- 
trero. Sin embargo en algunos puntos se emplea 
allí como nombre de un baile popular antiguo!. 

DERIV. Pradal "pradera (Berceo, Mil., 610; Alex., 
1606; Aut. sin ejs.). Pradejón. Pradeño. Pradero 
adj. ant. («cosa de prado, pratensis», Nebr.); pra- 
dera [Oudin, no Covarr.; Áut., sin ejs.; pero es 
el vocablo generalmente usual en la actualidad; 
sólo ant. en cat.: Lulio, Meravelles, N. Cl. II, 
107, 123.141]; pradería [h. 1580, Fr. L. de Gra- 
nada]; praderoso. Pradial, imitación del fr. prairial. 
Empradizar. Cultismo: pratense. 

* «Vámonos al Prado / que hay mucho que 
ver, / muchachas bonitas, / de buen parecer», 
O. di Lullo, Canc. Santiago del Estero, p. 447, 
nota 2425. 


Pragmática, pragmático, pragmatismo, pragmatis- 
ta, V. práctica Prasio, prasma, V. puerro 
Pratense, V. prado 


PRAVO, tomado del lat. pravus, -a, -um, *per- 
verso, malvado”. 1.1 doc.: APal. pravamente, 110b; 
pravo, h. 1440, A. Torre (C. €. Smith, BHisp. 
LXD; 1518, Fr. de Castilla, Aut. - 

Es latinismo crudo que nunca arraigó y que 
Aut. califica ya de desusado. Algo más conocidos 
son los derivados. 

DerIv. Pravedad [1600, Mariana, casi sólo em- 
pleado en la frase herética pravedad], de pravitas, 
-atis, 'perversidad”. Depravar [1609, Aldrete; Co- 
varr.], de depravare id.; depravado [h. 1539, Gue- 
vara (Nougué, BHisp. LXVI); Lope, Aut.]; de- 
pravación [Sigiienza, Aut.]; depravador. 

Praxis, V. práctica Pre, V. prestar 

PRE-: algunas palabras poco importantes entre 
las que contienen este prefijo, y en las que él no 
agrega al primitivo otro matiz que el de anterio- 
ridad, no se han estudiado en este diccionario y 
su explicación debe buscarse en la palabra corres- 
pondiente sin pre-. 


Preámbulo, V. ambular 
Prebenda, prebendado, pre- 
bendar, V. prohibir Prebostal, prebostazgo, pre- 
boste, V. poner  Precación, precario, precarista, 
V. preces Precaución, precaucionarse, precau- 
telar, precautorio, precaver, precavido, V. cauto 
Precebia, V. percebe Precedencia, precedente, 
preceder, V. ceder Precelente, V. excelente 
Precepción, preceptista, preceptivo, precepto, pre- 
ceptor, preceptoril, preceptuar, V. concebir 


Prea, V. prender 
Prear, V. prender 


PRECES, tomado del lat. préces súplicas’, *pre- 
ces”. 1.1 doc.: Berceo. 

Se emplea siempre con referencia a las plegarias 
religiosas: «Madre, del tu Goncalo seas remen- 
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brador / ... / tú fes por él, Señora, preces al 
Criador», Berceo, Mil., 866c (prezes en I), «tres 
días con sus noches ant el cuerpo yoguieron /... / 
vertieron muchas lágremas, muchas preces fizie- 
ron», S. Dom., 544c, «fue a Sancto Domingo a 
merced li clamar / cadió ant él a prieces, mas non 
podié fablar», S. Dom., 607b (además Mil., 389a; 
Duelo, 54, 55); Paris mató a Aquiles hiriéndole 
en la planta del pie, «quando yazié a priezes, óvolo 
a sestar», Alex., 680c, Esta forma popular, o casi, 
es la que dió prizes en J. Ruiz, donde rima con 
perdizes, narizes y cervizes (242b); pero pronto 
desapareció tal variante, y en general así la forma 
como el sentido del vocablo indica un semicul- 
tismo, que pronto quedó confinado al estilo ele- 
vado y arcaizante. 

Dertv. Plegaria [preg-, Berceo, S. Dom., 543, 
etc.; Santillana, y en otros autores de los SS. XIV 
y XV, Cuervo, Obr. Inéd., 229, n. 2; APal. 69d, 
110b y d, 238b; Nebr.; pleg-, Canc. de Baena, 
p. 189, con -1- por disimilación, ayudada por la 
tendencia que explica plática], tomado del b. lat. 
precaría id. (Du C. 3, ed. Niort VI, 483a), de 
donde también el port. pregárias y cat. pregàries 
(populares son oc. ant. preguiera, fr. prière, it. 
preghiera)'; propiamente es el femenino del adje- 
tivo precarius referente al ruego’, 'que se obtiene 
por complacencia”, 'que se posee sin título”: de 
donde en forma más culta precario, término jurí- 
dico [1677, Pinel, Autr.], *de poca estabilidad” 
[Acad. ya 18343]; precarista. Precación antic. (APal. 
328d), tomado de precatio, -onis, derivado de pre- 
cari ‘rogar, suplicar’, y éste de preces. Deprecar 
[med. S. XVIT, Gracián, Aut.], de deprecari *apar- 
tar con súplicas”, "interceder por alguien”, *suplicar 
instantemente?; deprecación; deprecante; depreca- 
tivo [h. 1550, Azpilcueta, Aut.]; deprecatorio. Im- 
precar [Acad. S. XIX], de imprecari "desear, invo- 
car” (por lo común en mala parte); imprecación 
[1543, Asno de Oro (Nougué, BHisp. LXVIID; 
princ. S. XVII, Aut.]; imprecatorio. Proco [princ. 
S. XVII; muy raro a no ser en el sentido reli- 
gioso], del lat. prócus "pretendiente de una mujer” 
(voz afín a preces). Procaz [Aut.], de procax, -ācis, 
"que pide desvergonzadamente”, 'impudente”; pro- 
cacidad [1543, Asno de Oro (Nougué, BHisp. 
LXVIII); Aut.]. 

2 El verbo pregar rogar’, tan vivo en otros ro- 
mances, no puede decirse propiamente que haya 
existido en castellano. Conozco un solo ej. en 
doc. riojano de 1206 (M. P., D. L., 83.5), donde 
quizá no es más que un romanceamiento ocasio- 
nal de la voz latina. En la 1.3 Crón. Gral. (399b1) 
significa *clavar”, pero es homónimo procedente 

de PLICARE. En gallego pregar rogar”, aunque 
menos vivaz que en catalán y galorrománico, no 
es desusado: «prégovos que os tomedes por cer- 
tos», «eu prégo-che que non te fagas cacique» 
(Castelao 192.23, 190.14). 


PRECES-PRECIO 


Precesión, V. ceder Preciado, preciador, pre- 
ciar, V. precio Precinta, precintar, precinto, V. 
ceñir 


PRECIO, tomado por vía semiculta del lat. 
prétium íd. 1.4 doc.: orígenes del idioma (Glosas 
Silenses; doc. de 992, Oelschl.; etc.). 

Frecuentísimo desde el principio, en los varios 
matices de la palabra: honra, estimación” (Alex., 


10 997, 1009), "aprecio, fama” (Berceo, Mil., 84d), 


"prestigio, prosperidad” (íd. 741a), *valor” (íd. S. 
Dom., 29); está anticuado en la de "premio? (comp. 
fr. prix, cat. ant. preu), en la cual se empleó desde 
el S. X (Glosas Silenses, 301, traduciendo a pre- 


15 mium; Apol., 404c) hasta los clásicos (La Gitanilla, 
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nota en Cl, C., p. 80; Cervantes, Persiles, I, xxii, 
«con cuanta facilidad se había llevado el extran- 
jero el precio en la carrera»). Conservado en for- 
ma popular por todos los romances, lo cual hace 
tanto más sorprendente la forma fonética culta que 
tiene sólo en castellano; quizá existió *priezo en 
fecha preliteraria, y la forma posterior se debe a 
una metátesis provocada por el influjo latino: sin 
embargo no parece ser así, pues en todas partes 
se encuentra con ç sorda y no con z en la Edad 
Media (todavía APal. 110b, 267b, 377b, 382b; Ne- 
bre.). La forma aportuguesada prezo sólo aparece 
como variante en algún ms. del Fuero Juzgo. Du- 
plicado de precio es prez [Cid; Berceo; Apol.; Alex., 
7, 1004, 1395; J. Ruiz, 779d?, 1521c; Alf. XI, 337, 
1313; etc.], tomado de oc. ant. pretz *precio”, *va- 
lor’; si no me engaño es siempre masculino hasta 
los clásicos, Aut., Acad. 1817 y aun muchos autores 
del S. XIX; el fem., debido al influjo de honra, 
fama, etc., y de preces, está en Bretón de los He- 
rreros y otros modernos y como posible lo admite 
la Acad. (ya en 1843), pero ha sido cambio algo 
artificial, pues es palabra sólo libresca en la actua- 
lidad (ya Covarr. la da como antigua). 

DERIV. Desprez *desprecio” (Alex., 2271). Precio- 
so [doc. de 977, Oelschl.; Cid; etc.]; preciosa; pre- 
ciosidad; preciosura cub. (Ca., 62), arg. (BDHA 
III, 108) y familiar según creo en todas par- 
tes, aunque falta en Acad. Preciar [Cid; ”apre- 
ciar, estimar”, Vida de S. Ildefonso, Rivad. LI, 
490], del lat. tardío pretiare íd., derivado co- 
mún a todos los romances de Occidente; gall. 
prezar «estimar», «acariñar» (prezou muito a tal 
niño; meu prezado, meu prezadiño se dice cuando 
se habla a uno con cariño), Sarm. CaG. 213r; pre- 
ciado; preciador. Apreciar [Cid; Cuervo, Dicc. 
I, 557-8; ¿aprezar en Cortes de 1020?, DHist.], 
del lat. appretiare íd. (también culto en cat. y 
galorromance); apreciadura [doc. de 1007; Cid]; 
apreciamiento ant. (Berceo); apreciación; apre- 
cio [Quevedo; Cuervo, Dicc. 1, 558]; aprecia- 
ble; apreciador; apreciativo. Despreciar [1240, F. 
Juzgo, Cuervo, Dicc. II, 1154-6], derivado co- 
mún con el port. y el it. (comp. cat. menysprear, 
oc. mesprezar, fr. mépriser); despreciable; despre- 


PREDIO-PREFERIR 


ciador [APal. 467b]; despreciativo; desprecio [APal. 
92d, 119b] y el ant. y raro despreciamiento (Sete- 
nario, f° 13v9). Depreciación [1855, Baralt, que 
lo admite sólo en economía], del fr. dépréciation; 
depreciar; depreces [?]. Sobreprecio. 


Precipicio, precipitación, precipitadero, precipi- 
tado, precipitante, precipitar, precípite, precipitoso, 
V. cabeza Precipuo, V. concebir Precisar, 
precisión, preciso, V. decidir Precitado, precito, 
V. ciencia Precitud, V. decidir Preclaro, V. 
claro  Precocidad, V. cocer  Pre(d)ar, V. pren- 
der Preconcebir, V. concebir Preconización, 
preconizador, preconizar, V. pregón Precoz, V. 
cocer Precursor, V. correr Predecesor, V. 
ceder Predestinación, predestinado, predestinan- 
te, predestinar, V. destinar Predial, V. predio 
Prédica, predicable, predicación, predicadera, pre- 
dicado, predicador, predicamental, predicamento, 
predicante, predicar, predicatorio, V. dedicar 
Predicción, predicho, V. decir Predilección, pre- 
dilecto, V. elegir 


PREDIO, tomado del lat. praedium "finca rús- 
tica”. 1.4 doc.: 1612, Hevia Bolaños (4ut.). 

Falta todavía en Covarr., Oudin, C. de las Ca- 
sas y fuentes anteriores (APal. lo emplea varias 
veces en la definición del lat. praedium, 378b, pero 
esto no prueba que fuese usual en cast.). Voz 
exclusivamente del estilo jurídico. : 

DERIV. Predial. 


Predisponer, predisposición, V. poner Predo- 
minación, predominancia, predominante, predomi- 
nar, predominio, V. dueño  Preeminencia, preemi- 
nente, V. eminente Prefacio, V. infante Pre- 
fecto, prefectura, V. afecto 


PREFERIR, tomado del lat. praeférre "llevar 


delante”, presentar, ofrecer, mostrar”, preferir”, 40 


derivado de férre "levar. 1% doc.: APal. 345d 
(«patria... dévese aun de preferir al proprio padre, 
porque es más universal y mucho más durable»). 

«Lo mismo que anteponer», Nebr.; está tam- 


bién en Pero Mejía (med. S. XVD), en Covarr., 45 


Villaviciosa, Quevedo y Aut., aunque tarda en ge- 
neralizarse (falta en Góngora y en el Quijote), se- 
guramente por el peligro de la confusión con pre- 
ferirse "ofrecerse (a hacer una cosa), adelantarse 


(a hacerla), "ser capaz”. Éste, que es muy clásico 50 


en cast., aparece por lo menos desde med. S. XVI: 
«ninguno fué osado de entrar dentro... yo me 
prefirí a ser el primero de la escala, con tal que 
luego me siguiesen y diesen favor», 2.2 parte, 


anónima, del Lazarillo (Rivad. III, 95), y muy 55 


frecuente en Pérez de Hita («se ha de seguir por 
justicia esta causa y la de los Abencerrajes, pues 
os preferís a sustentar con las armas la acusación 
que ponéis», Rivad. III, 558a; 570b), Tirso («no 


20 


35 


632 


piro», Vergonzoso en Palacio I, 277, Cl. C.; Bur- 
lador de Sevilla II, 89), Calderón («yo me prefiero 
a contarla», Mágico Prodigioso 1, vii, ed. Hz. Ure- 
ña, p. 182; id. 184; íd. xiv, 193); algunas veces se 
halla proferirse, así en Covarr., y proferir intr. en la 
2.2 parte del Lazarillo, «profiero a ponerte en po- 
der de sus armas», p. 94; para este vocablo cast., 
vid. A. Lenz, RH LXXVII, 629-63; en cat. pre- 
ferir-se se halla en el mismo sentido, ya en el 
Curial, perferir-se en las Costumbres de Tortosa; 
hoy es éste vivo en el Ampurdán, Vic, Bajo Llo- 
bregat, etc., proferir-se en Lulio y Cost. de Tor- 
tosa; el étimo, por el significado, parece ser más 
bien praeferre que proferre, que significa *mos- 
trar, presentar”, pero no "ofrecer. Además, Calde- 
rón emplea preferir algunas veces en el sentido de 
"superar, aventajar, valer más”: «CRESPO. ¿Vos 
sabéis cómo atrevido / robó en un monte mi ho- 
nor? / Don LoPE. ¿Vos sabéis cuánto os prefie- 
re / el cargo que he gobernado?» (El Alcalde de 
Zalamea 111, xv, ed. Hz. Ureña, p. 164, con cita 
de otros ejs.; otro en Áut.): no conozco este uso, 
admitido por Acad., en otro autor. 

DERIV. Preferente; preferencia [fin S. XVII, So- 
lís, Aut.]; preferible. Otros derivados de ferre, 
todos cultismos mientras no se indique lo contra- 
rio. Feraz [1648, Ovalle], del lat. ferax, -ācis, íd., 
derivado de ferre en el sentido de ”producir fru- 
tos’; feracidad. Féretro [1605, Picara Justina], de 
ferětrum íd. Fértil [h. 1440, A. Torre (C. C. 
Smith, BHisp. LXI); fértile, Nebr.], de fertilis 
íd.; fertilidad [h. 1440, A. Torre (C. C. Smith); 
Nebr.]; fertilizar [1454, Arévalo (Nougué, BHisp. 
LXVD], fertilizable, fertilizador, fertilizante. 

Ablación [Acad. ya 1884], de ablatio, -onis, íd., 
derivado de auferre "llevarse (algo), y éste de fer- 
re; ablativo [APal. 3b], de ablativus "relativo al 
llevarse”. 

Ajerente, de afferens, -tis, partic. de afferre 
"traer. 

Anteferir, de anteferre "llevar delante, antepo- 
ner, preferir”; antelación [Lope], del b. lat. ante- 
latio, -onis, "acción de anteponer” 

Circunferir, de circumferre *circunscribir”; cir- 
cunferente; circunferencia [h. 1440, A. Torre (C. 
C. Smith); 1599, Fonseca, Aut.], circunferencial; 
semicircunferencia. i 

Conferir [S. XIII, Espéculo, en Cuervo, Dicc. 
II, 350-2; 1480, N. Recopil. V, x, 17, Aut.; *cote- 
jar”: «confieren sus hurtos, y el modo que tu- 
vieron en hacellos», Coloquio de los Perros, Cl. 
C., 314], de conferre íd.; raro conferecer; confe- 
rencia [Covarr.]; conferenciar [1787, Cuervo, Dice. 
II, 350]; conferenciante, en cuyo lugar se dice 
conferencista en arg., cub. (Ca., 213), y en el cast. 
de otros países de América; colación [med. S. XIV, 
P. de Alf. XI, 1973, "comida, banquete”; «colación 
de bever; c. de beneficio; collación de ciudad: re- 
gio, tribus», Nebr.; ast. antic. collación parroquia”, 


hallaréis quien se prefiera / a hacelle dar un sus- 60 1555, V], de collatio, -onis, "acción de conferir ; 
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colacionar; de colación se sacó colar conferir un 
beneficio” [Nebr.], colador, colativo. 

Deferir [princ. S. XVII, Márquez, Quevedo: 
Cuervo, Dicc. II, 842-3], de deferre *denunciar”, 
"dar, otorgar” (la ac. "adherirse a la opinión de 
otro’ en b. lat.); deferente; deferencia [Terr.; Jo- 
vellanos; Cuervo, Dicc. IL, 842; tomado del fr. 
y sólo admisible en ciertos casos, según Baralt, 
1855]; delación [1638, N. Recopil. 1, vii, 36; 
Nieremberg; 4Aut.], de delatio, -onis, *denuncia”, 
derivado de deferre; delator [1431, N. Recopil. II, 
xiii, 3, Aut.; falta aún en Oudin, 1607, pero no 
en 1616], de delator, -oris, íd.; delado (raro) o 
delate "salteador” (Covarr.), del cat. delat íd., y 
éste de delatus "denunciado”, participio de deferre; 
de delación y delator se dedujo un verbo delatar 
[Covarr.; Nieremberg; Calderón; Cuervo, Dicc. 
II, 873]; delatante. 

Diferir [med. S. XV, Gómez Manrique, Luce- 
na: Cuervo, Dicc. IL, 1224-5; Nebr. «diferir uno 
de otro; diferir o dilatar: protelo»], de differre 
íd.; diferente [APal. 166d, 168d, etc.; diferente- 
mente, Nebr.; Cuervo, Dicc. II, 1222-4; el idio- 
ma vacila en España hoy entre la construcción 
diferente de y diferente a, ésta preferida en la 
Arg.`]; diferencia [Berceo; Cuervo, Dicc. II, 1216- 
19]; diferenciar [1423, E. de Villena y ya frecuen- 
te en el S. XVI; Cuervo, Dicc. II, 1219-22; intr. 
’diferenciarse? 1633, Lz. de Arenas, p. 43]; di- 
ferenciación; diferencial; indiferente; indiferencia; 
indiferentismo; dilación [A. Palencia (Nougué, 
BHisp. LXVI); Nebr.; 1506, N. Recopil. II, xvii, 
9, Aut.], de dilatio, -onis, íd., derivado de differre 
"diferir"; dilatar "diferir? [2.2 cuarto S. XV, Santi- 
llana; Nebr.; y clásico], creado en cast. partiendo: 
de dilación o dilatorio, por influjo de dilatare en- 
sanchar’, V. lo dicho sobre esto en LATO; dila- 
torio; dilatoria. 

Elación [Berceo, Mil., 854b], de elatio, -onis, 
íd., derivado de efferre "elevar, levantar en alto, 
arrobar’; elato; elativo, gram., no registrado por 
Acad.; eferente, del part. activo del propio verbo. 

Inferir [enferir una vez en Berceo, 'encontrar’ 
«do yazié enfogado allá lo enfirieron», Mil., 83d, 
algo extraño: ¿de inferre manus "poner las manos 
encima'?; inferir deducir”, h. 1440, A. Torre (C. 
C. Smith), h. 1580, Fr. L. de Granada], de inferre 
llevar a (una parte), "formular (un razonamiento, 
una conclusión); ¿lación [S. XVII, Aut.]; ilativo. 

Interferencia [1899, no 1832] en cast. sólo usual 
como término reciente de Física; así el verbo 
interferir 'inmiscuirse, perturbar”, como el sustan- 
tivo en el sentido correspondiente, son anglicismos 
tan superfluos como feos; en realidad no tiene que 
ver con el lat. ferre. Se tomó del ingl. interference, 
deriv. de interfere [S. XV] *golpearse mutuamente”, 
interponerse’, 'estorbarse’? (hablando de caballos, 
etc.), procedente a su vez del fr. med. s'entreférir 
‘golpearse o herirse uno a otro’, deriv. de férir 
golpear, herir”, 
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Ofrecer [Cid, Auto de los R. Magos, Berceo, 
etc.], derivado del arcaico ofrir (Berceo, Sacrif., 
73, etc.; presente uffre, Sacrif., 232), que vino, 
por vía popular, del lat. OFFERRE íd. (conservado 
en todos los romances de Occidente); ofrecedor; 
ofreciente [h. 1457, A. Palencia (Nougué, BHisp. 
LXVD]; ofrecimiento [Nebr. «oblatio»]; ofren- 
da [Cid, Berceo, J. Ruiz, Nebr., etc.], semiculto, 
de offerénda "las cosas que se deben ofrecer; 
ofrendar [h. 1580, Fr. L. de Granada]; oferente; 
oferta [doc. de 1114, Oelschl.; oferda, h. 1200, 
Disputa del Alma y el Cuerpo; raro en lo antiguo, 
pues en Sacrif., 68c, donde hay oferta como va- 
riante según BKKR, Solalinde sólo conoce offren- 
da; falta glos. de h. 1400, APal., Nebr., Quijote; 
está en Covarr. y Aut. cita ej. en Ribadeneira, h. 
1600; ofierta ast. "oblada consistente en maíz, tri- 
go o roscas de pan”, V], del lat. vg. *oFFÉRITA: 
la falta de un part. oferto en cast. (sólo un ej. en 
el extravagante Juan de Mena, Aut.) y la falta de 
diptongación, prueban que hubo de tomarse del 
cat. (como término comercial, empleo todavía pre- 
ferente en la actualidad) o del galorromance (mon- 
jes de Cluny); ofertar "ofrecer” arg. (B. Lynch, 
La Nación 1-1-1940; Draghi, Canc. Cuyano, 
137); ofertorio [Covarr.]; oblada [Berceo, Sacrif., 
165, Signos, 44; Rim. de Palacio, 227; «libum, 
fertum, oblatio», Nebr.; obrada, Sacrif., 100b, 
Alex., 1473], de OBLATA ’cosas ofrecidas’, partici- 
pio n. pl. de OFFERRE; son duplicados oblata, culto 
(para Cuba, Ca., 80), y oblea [«o. de harina: laga- 
num» Nebr.; Rob. de Nola, p. 103], tomado del 
fr. oblée; con su ant. derivado oblier (Aut.) y el 
vivo obleera; oblato; oblativo; oblación. Y vid. 
HORTERA. 

Prelado [Berceo; variante perlado en el mismo, 
Vida de S. Ildefonso, 98, Confesión del Amante 
de Gower, 6, 248, 249, Nebr., y vulgar hasta hoy], 
de praelatus, participio de praeferre °poner al fren- 
te; prelada [Nebr.]; prelaticio; prelatura; prela- 
cía [perlazía, 1475, G. de Segovia, 83]; prelación 
[perl-, "cargo de prelado”, Vida de S. Ildefonso, 
501; ac. mod., prel-, 1615, N. Recopil. V, vii, 
15, Aut.], de praelatio, -onis, acción de poner an- 
tes”. 

Proferir pronunciar, articular” [APal. 126b, 
149b; también al parecer en Díaz de Toledo, fin 
S. XV, Aut.; mientras que Covarr. y al parecer 
Garcilaso el lírico le dan el valor de ofrecer’, en 
el cual es variante de preferir, V. arriba], de pro- 
ferre íd.; proferente; prolación (variante ant. 
aprollaçón, DHist.). 

Referir |h. 1440, A. Torre (C. C. Smith); APal. 
«explicit... non pertinece a los ombres mas refiérese 
al libro que se acaba» 148d, «reportare: refirir y 
denunciar» 417b; no en Nebr. ni PAlc., pero ya 
muy usual en ambas acs. por aquel tiempo y en 
Cervantes y el Siglo de Oro; para la ac. antigua 
"rechazar, apartar, perseguir”, Berceo, Alex., 59, 


60 ¡159, 698, 983, 1914, V. REYERTA]; referente 
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[Aut.]; referencia [Acad. S. XIX]; referible; re- 
ferimiento; referéndum; referendario [1599, Fuen- 
mayor, Aut.] o refrendario [Aut.]; refrendar [1490; 
Aut.], referendado [1478, BHisp. LVIII, 363], re- 
frendación, refrendata, refrendo. Relación [Mena, 
Santillana (C. C. Smith); APal. 415b «se dize 
relación la que se refiere a alguna cosa, como padre 
a fijo»; Nebr. «relatio»; general en el S. de Oro, 
Quijote, etc.]?, de relatio, -onis, íd., derivado de 
relatum, supino de referre. En el sentido de 'rela- 
tar’ dirían algunos por lo visto, en el S. XV, re- 
lacionar, así al parecer Juan de Mena (Lida, p. 244), 
lo que desde luego supondria la preexistencia de 
relación. Relacionar; relacionero; relatar [1322 al 
parecer, BHisp. LVIII, 363; «refero», Nebr.; ge- 
neral en los clásicos; el valenciano Joanot Marto- 
rell afirma en 1437-39 que en cat. lo conocían ya 
hasta los muchachitos, aunque su contradictor ig, 
noraba el significado: RFE XXIV, 206], derivado 
culto de dicho supino relatum: común a los tres 
romances ibéricos, raro en fr.; relatador; relatan- 
te; relato [Acad. 1843, no 1832]; relator [Pz. de 
Guzmán (C. C. Smith); Nebr.], relatoría; relativo 
[«nombres relativos porque se refieren a otra per- 
sona», APal. 415d; «que haze relación», Nebr.], 
relatividad, relativismo; correlación, correlativo 
[Lope de Vega (Nougué, BHisp. LXVD)]. 

Superlativo [ya en Juan de Mena, 1438, Coron., 
51; APal. 482d], de superlativus, deriv. de super- 
ferre "levantar por encima, hacer rebasar”; super- 
lación [APal. 244b, latinismo muy raro]. 

Transferir [APal. 220b; Boscán, etc., en Aut.]. 
de transferre íd.; transferencia; transferible; trans- 
feridor. Traslado [h. 1335, J. Ruiz, Juan Manuel; 
«transcriptum», Nebr.; etc.]', de translatus, -ús, 
"acción de trasportar”; traslación [Berceo], de 
translatio, -onis, id.; trasladar [Berceo; frecuen- 
te en todas las épocas; Nebr. «t. de lengua a 
lengua: verto; t. escriptura: transcribo»); trasla- 
dación; trasladador; trasladante; traslativo; trasla- 
ticio. 

Derivados del gr. pépety levar”. Anáfora, de 
úvapopd atribución, referencia’, deriv. de vagt- 
pev 'referirse”; anafórico; epanáfora. Euforia, de 
evpopia, derivado de epopos "robusto, vigoroso”; 
eufórico. Metáfora [h. 1440, A. Torre, Pz. de Guz- 
mán, Santillana (C. C. Smith, BHisp. LXI); princ. 
S. XVII, Aut.; falta todavía en C. de las Casas, 
1570], del lat. metaphóra, gr. petapopa trasporte’, 
metáfora”, de petapépety *trasportar, emplear fi- 
guradamente'; metafórico [h. 1580, Fr. L. de 
León]; metaforizar. Periferia [1709, Tosca, Aut.], 
de reppépera ‘circunferencia’; periférico. Parafer- 
nales [-fre-, Covarr., forma desaprobada, pero 
común según Aut.], compuesto culto de tapa 'apar- 
te de, además de’ y spy "dote” (derivado de 
péper); antifernales. 

1 En España suele elegirse una u otra por razo- 
nes estilísticas; los clásicos prefieren diferente de, 
general en Cervantes; hay, sin embargo, un caso 
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de diferente a en Quevedo y otro en Tirso, de- 
bidos a eufonía o al verso; sólo Santa Teresa 
prefiere la construcción con a (3 ejs., contra uno 
de de), lo cual indica una construcción de nivel 
más vulgar. Análogamente hay quien dice diver- 
so a y sobre todo distinto a, éste anotado aun en 
España. Nótese la construcción «ser llamados tan 
diferentemente como se llaman los otros perros», 
Coloquio de los Perros, Cl. C., p. 294.—* Arg.: 
"diálogo que se entabla entre dos bailarines, hom- 
bre y mujer, en ciertas danzas criollas”, *copla re- 
citada por cada bailarín en esta ocasión”, O. di 
Lullo, Canc. de Santiago del Estero, p. 416, n. 
2006.—* Variante frecuente treslado: «yo saqué 
entonces d'ellas este treslado que he tenido en un 
scritorio», 1572, declaración ante el Arzobispo de 
Méjico, RFH 11, 294. 


Prefiguera, V. prisco Prefiguración, prefigu- 
rar, V. figura Prefijar, prefijo, V. fijo Pre- 
gancias, preganza, V. abregancias Pregar, V. 
plegar y preces 


PREGÓN, del lat. PRAECO, -ONIS, *pregonero”. 
1.2 doc.: Cid. 

En ese texto parece como si se conservara .to- 
davía el sentido personal originario: «andi- 
dieron los pregones, sabet, a todas partes» 
(1197); si acaso el vocablo sería entonces de sen- 
tido ambiguo, pues en otros pasajes de la misma 
gesta ya aparece en forma más o menos inequívo- 
ca la ac. moderna de "proclamación echada por un 
pregonero”: «por todas essas tierras los pregones 
dan» (652), «por Aragón e por Navarra pregón 
mandó echar» (1187). Sea como quiera, partiendo 
de frases equivocas y sumamente frecuentes como 
«por Castiella oyendo van los pregones» es co- 
mo se produciría el cambio de significado entre el 
latín y el cast.; y también puede ser significativo 
el que el derivado pregonero no aparezca todavía 
en el Cid y sólo una vez en Berceo: sería crea- 
ción posterior, para evitar la ambivalencia asumi- 
da por pregón. Éste, y ya en la ac. moderna, 
aparece también en Berceo, Apol., Alex. (178), 
Fuero de Brihuega («concejo pregonado a pregón 
ferido» 142), J. Ruiz, Cantar de Rodrigo, etc.: 
es voz general en todas las épocas, y sólo here- 
dada por el cast. y el port. pregão íd. Hoy en al- 
gunos puntos está especializado en la ac., ’amo- 
nestación del matrimonio’ (Cespedosa, RFE XV, 
257). 

Deriv. Pregonero [1155, fuero de Avilés, y V. 
arriba], port. pregoeiro; pregoneria. Pregonar [Cid; 
etc.; pergonar, Yúçuf, 65a, 66a], del lat. tardío 
PRAECONARI íd.; más raramente apregonar (y 
aperg-, DHist.) o empregonar (Rim. de Palacio, 
689). Preconizar [Aut.], tomado del lat. tardío 
praeconizare íd.; preconización [Aut.]; preconiza- 
dor. : 
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PREGUNTAR, del lat. vg. *PRAECUNCTARE, al- 
teración del lat. cl. PERCONTARI someter a inte- 
rrogatorio” (por cambio de prefijo e influjo de 
CUNCTARI *dudar, vacilar”). 1.2 doc.: Cid. 

Está también en Berceo, Apol., J. Ruiz, J. Ma- 
nuel, etc. Para el sentido preciso en el S. XVI, 
vid. J. de Valdés, Diál. de la L., 115.3. De uso 
general en todas las épocas; sólo conservado, ade- 
más del cast., por el port. perguntar y el sardo 
percontare; el cat. preguntar, ya muy arraigado, 
no se encuentra nunca en la Edad Media, y es in- 
dudablemente castellanismo, de uso no bien gene- 
ral (todavía se emplea demanar, como hasta el 
S. XV). En portugués la forma primitiva fué tam- 
bién preguntar (así Canc. da Vaticana 1177.14), 
todavía empleado en las Azores, y puntos del Bra- 
sil (Ceará) y Portugal (Matela): RE IL, 273, 297 
(gall. perguntar y pergunta, Castelao 143.5); la 
coincidencia de la forma moderna con el prefi- 
jo del lat. PERCONTARI es casual, pues la sonoriza- 
ción de la -c- en -g- prueba que todo el iberorro- 
mance hubo de partir de una variante con -C- in- 
tervocálica, es decir de un *PRAECUNCTARE debido 
a cambio de prefijo. Más cerca del latín clásico 
quedan las formas sardas, aunque también ahí se 
halla pregontare (Carta de Logu) y precontare 
(Condaghe de Bonárcado), junto a percontare 
(Condaghe de Silki) en textos logudoreses de los 
SS. XII y XIII, lo cual descarta el que estas for- 
mas se tomaran del cast.; campid. ant. y mod. 
pregontari; en cuanto a las otras variantes pregun- 
tare, -ari, perguntare, -ai, empleadas en la actua- 
lidad, éstas son realmente castellanismos (Jud, 
Homen. a M. P. II, 25; M. L. Wagner, ARom. 
XX, 351; VRom. IV, 248). Como puede verse, las 
formas sardas genuinas conservan hasta hoy la o 
del lat. cl. PERCONTARI, que era en latín la forma 
originaria, pues se trata de un derivado de CONTUS 
'bichero, percha”, con el sentido primitivo de ”bus- 
car el fondo del mar o río”, sondear”, y de ahí 
"someter a un interrogatorio?; las formas iberorro- 
mances parten, en cambio, del más tardío PER- 
CUNCTARI, documentado en los mejores mss. de 
Tito Livio, en Festo y en varias glosas (CGL VII, 
68; Georges, Lexikon der Lat. Wortformen), pe- 
ro debido a una alteración tardía por etimología 
popular, basada en el influjo de CUNCTARI "dudar, 
vacilar”, y quizá también en la etimología popular 
a que alude Festo («is qui curiose quid interrogat, 
per cunctas res it»). Para metáforas náuticas o pis- 
catorias semejantes, vid. Schuchardt, Roman. 
Etym. II, 164-5; para otros términos latinos, fun- 
damentalmente jurídicos como éste, sólo conser- 
vados en iberorromance, el citado artículo de Jud. 
Para la construcción preguntar por, Cuervo, Ap.”, 
p. 318. 

Derv. Pregunta [Berceo]. Preguntador. Pregun- 
tante. Pregunteo. Preguntón [Aut.]. Es raro apre- 
guntar (Quevedo, DHist.). 

1 En los mss. de Terencio percunctari está me- 
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nos extendido que percontari (preferido unáni- 
memente por los editores), a veces sólo se en- 
cuentra en el ms. de Valenciennes, que es del 
S. XI (Hec., 104, 111); sin embargo en Phormio, 
462, figura ya en el ms. A (S. IV o V). A pro- 
pósito de Hec., 77, observa Donato «et percon- 
tatum scribitur et percunctatum: si percontatum, 
a conto, quo nautae utuntur ad exploranda loca 
navibus opportuna, si vero percunctatum, ab eo 
quod a cunctis perquiratur». En cuanto al senti- 
do, en Andria y Heaut., donde sale sólo sendas 
veces, vale "indagar, investigar”, y en Hec., 77, 
*informarse”, pero en Hec., 104 y 111, ya es sen- 
cillamente ”preguntar”. 


Prehistoria, prehistórico, V. historia Prejudi- 
cial, prejuicio, prejuzgar, V. juez Prelacía, pre- 
lación, prelada, prelado, prelaticio, prelatura, V. 
preferir Preliminar, V. eliminar Preludiar, 
preludio, prelusión, V. ludibrio Prematuro, V. 
maduro Premeditación, premeditar, V. médico 
Premencia, V. primo 


PREMIA, "violencia que se hace a uno”, *coac- 
ción”; en cast. ant. no hay duda de que se rela- 
cionaba con el verbo premer *apretar, oprimir, 
procedente del lar. PRÉMÉRE íd.; sin embargo, co- 
mo un lat. *PrREmÍA, derivado de este verbo, no 
está comprobado en textos ni representado en otros 
romances, no es inverosímil que se trate en última 
instancia del lat. PRAEMÍA, plural de PRAEMIUM *bo- 
tin, presa” (y después *recompensa”), pasando por 
despojo infligido a alguno”, e influído por el sen- 
tido de PREMERE. 1.4 doc.: doc. de 979; Cid. 

Cita aquel doc. en su ed. del Cid M. P.: «sine 
anubda et sine fonssatera, et sine ulla causa vel 
premia que ad rex pertinet»; «quien quiere ir 
comigo cercar a Valencia, / todos vengan de gra- 
do, ninguno non ha premia, / tres días le speraré 
en Canal de Celfa» (Cid, 1193)!. Esos textos mues- 
tran la ac. "coacción? que se suele dar como la más 
propia de nuestro vocablo, y que indudablemen- 
te es una de las más extendidas (Nebr.: «p., for- 
cosa condición: coactio»). Otras veces se trata más 
bien de ”opresión, aprieto”, como en Berceo, 
Sacrif., 218b («quando don Jesu Cristo, el pastor 
natural, / vino quitar el mundo de la premia mor- 
tal») o en Fn. Gonz., 60lc («non quiere que sal- 
gamos de premia nin d'ardura») o en Alex., 4lc 
(«mas vivré con rencura, morré con repentencia, / 
si de premia de Dario non saco yo a Grecia»). 

Pero no es menos común que el matiz sea *vio- 
lencia que se hace a alguno”, y que ello se refiera a 
la que podían ejercer los señores del mundo feudal 
sobre el pueblo o la iglesia inermes: que una pro- 
piedad deba poseerse «sine premia de seniore et 
de ullo homine» no se halla solamente en doc. de 
Sahagún del a. 1163 (Vignau, Índice, n.° 1644), 
sino que es frase que pertenece al formulario mis- 
mo de los notarios castellanos y portugueses de 


PREMIA 


estos siglos, pues es pumamente común; a ello se 
refieren las Partidas, donde la posibilidad de que 
«el obispo con su cabildo hobieren de facer algu- 
na cosa a premia» se opone a que lo hagan «por 
su voluntad e non por premia» (LI, xiv, 10), en el 
Fuero Real «de su grado e por su voluntad, sin 
otra premia ninguna» (Cej.). Estas expresiones, 
pertenecientes a la terminología exacta y precisa 
del lenguaje legal, es probable que contengan el 
sentido pristino del vocablo. Que por lo demás es 
común en textos de todas clases: «que a la yent 
pagana tolliesse podestat / de fer a los christianos 
premia e crueldat» (S. Dom., 76d), «ennas eleccio- 
nes anda grant brenconía, / unos viemen por pre- 
mia, Otros por simonía» (Alex., 1663b), «las mañas 
del villano...: / non faze cosa por ruego, / y la 
premia consyente, / quebrantadlo y verés luego / 
commo vos hes obidiente» (Sem Tob, 275b); a 
veces desde *violencia? se llega a otras acs. no me- 
nos materiales como "rigor, mortificación”: «estar 
debe un año a prueba el que quiere tomar hábito 
de religión... por veer si podrá sofrir las aspere- 
zas et las premias de aquella regla» (Partidas 1, 
vii, 3). 

El matiz anda por la misma dirección en port., 
donde prema es el resultado regular según la fo- 
nética del idioma: «o Rei nom deve consentir a 
nenhum de fazer obra de poderio nem de prema 
contra os seus sobjeitos», «fazendo-lhes grandes 
premas e constrangimentos (aos Judeos)», «os ma- 
trimónios por prema nom ham boa cima», «ho- 
mens de prema» Cobligados por fuerza”), son fra- 
ses que Moraes cita de las Ordenagóes Afonsinas 
y de otros textos de los SS. XV y XVI?. Es voz 
ajena a otros romances, aunque alguna huella suel- 
ta parece hallarse en el cat, arcaico: «hun llibre 
en que eren scrits tots los mals feyts e les injú- 
ries e les emprémies que Carles e sos ballius los 
havien fetes» (Desclot, ed. Coroleu, 161); del cast. 
pasó al vasco premiya "necesidad, obligación”. 

En cuanto al origen pocos son los que lo han 
estudiado, tan obvio parece. Y en efecto es fuerza 
reconocer que M. P. (Cid, p. 808) y M-L. (REW 
6738) tienen las apariencias en su favor cuando 
derivan del lat. PRĚMĚRE, rechazando la idea de 
Diez (Gramm., ed. 1871, II, p. 23; no trata del 
vocablo en el Dicc.) de partir del lat. PRAEMIA; 
concretamente alega M. P. que es derivado for- 
mado como desidia de desidere, corrigia de corri- 
gere, vindemia de demere, etc., y que el sentido 
se opone a relacionarlo con PRAEMIUM. Por mi par- 
te agrego que premer o premir es voz muy co- 
rriente en el cast. medieval, V. varios ejs. en el 
Cid, y otros citados, en su vocabulario, de Alex., 
Apol. y Berceo; además: «quando en tierra fué 
echada / a Dios sse acomendava; / premió los 
ojos bien convinientes, / cerró su boca...» Sta. M. 
Egipc., 1321, «premir: premo» en Nebr., presso 
’apretado’ en Alex., 1708, etc. 

Pero los paralelos morfológicos que cita M. P. 
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pertenecen todos al latín clásico y hubieron de for- 
marse en el período arcaico del idioma; desde 
luego no hay ejs. semejantes de formación pura- 
mente castellana: aunque Hanssen (Gram., § 280) 
admite esta etimología, se observa que el caso de 
premia es el único que puede citar de formación 
romance de este tipoř. Por otra parte, el étimo de 
Diez nos parecerá menos imposible que a M. P. 
en el aspecto semántico, si estudiamos bien la his- 
toria de PRAEMIUM. Este vocablo, derivado de 
EMERE ’tomar’, era etimológicamente sinónimo de 
praeda *presa, botín”, y luego más restrictamente 
«porción del botín puesta aparte para ofrecerla a 
la divinidad o al general que han obtenido la vic- 
toria? (vid. Ernout-M.), ac. todavía bien clara en 
Tito Livio, mientras que Virgilio lo empareja ne- 
tamente con praeda; en el sentido de ”botín, des- 
pojos” se lee todavía en Tibulo (I, ii, 25), Proper- 
cio (II, xxiii, 67) y Ovidio (Met. VI, 518). Es 
más, el verbo praemiari "reservarse las recompen- 
sas, el botín” es corriente en escritores posteriores 
a Augusto, praemiatus *el que ha hecho ganancias” 
está en Nonio, citado por Festo; el sustantivo 
praemiator llega a ser un mero sinónimo de ”ban- 
dido’, en Nevio citado por Nonio, y en efecto los 
glosadores lo definen «praemii atque praedae 
appetens» (CGL IV, p. xviii; Rhein. Mus. XL, 
327) y praemiatoris *praedonis” en CGL V, 645.27 
(glosa de un códice del S. VIII o IX). Ahora bien, 
ante estos testimonios es difícil sustraerse al re- 
cuerdo de ejs. antiguos del cast. apremiar, que 
también tuvo variante premiar, en port. premar'; 
véase por:ejemplo: «echavan pechos a los pre- 
lados e a las eglesias e a la clerizia... e los apre- 
miavan a ello, tomando lo que avían a ellos 
e a sus vassallos» Cortes de 1295, «los que estaban 
en estos logares facian grand daño, et apremia- 
ban mucho las gentes de aquella comarca» Crónica 
de Alf. XI, «ordenamos que ningunos consejos ni 
señores de lugares non constringan ni apremien 
a los clérigos, iglesias e monasterios que pe- 
chen» Ordenanzas Reales de Castilla (citas exac- 
tas en Cuervo, Dicc. 1, 559-60, y DHist.); siem- 
pre, como en premia *violencia”, se trata de las 
depredaciones de un señor poderoso, unas veces 
con nombre de pecho, otras como despojo des- 
embozado: «mandamos que todos los condes e los 
merinos... que non apremien a los pobres sen de- 
recho» Concilio de Coyanza, «los que avian el 
poder... apremiaban a los que poco podían» Crón. 
de Alf. XI, «el león, con la ayuda del toro, apre- 
miaba a todas las otras animalias» Conde Luc., etc. 

¿No estamos ahí ante una supervivencia directa 
del praemiari latino en el sentido de "reservarse 


5 los despojos” y de praemiator "bandido"? La idea 


es tanto más tentadora cuanto que ya se ha ob- 
servado la persistencia en hispano-portugués de 
voces latinas de sentido jurídico-religioso perdi- 
das en otros romances (PREGUNTAR, TO- 
MAR); y tanto más cuanto que, a juzgar por el 
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catalán, pudo existir el verbo (a)premiar sin la 
existencia del sustantivo premia, lo cual sería im- 
practicable en caso de tratarse de un derivado de 
PREMERE: apremiar se halla, en efecto, en el cat. 
medieval, de suerte que no es castellanismo: «los 
dits que la dita comanda li hauran feta no'l po- 
den de res als apremiar ne destrenyer» (Consulado 
de Mar, ed. Pardessus, cap. 235), y otro ej. del 
S. XIV o XV en Ag. Está claro que este verbo 
premiar o apremiar "despojar y el sustantivo pre- 
mia *despojo” y luego ”violencia”, coexistiendo con 
el verbo premer, estaban abocados fatalmente a 
sufrir el avasallador influjo semántico de este úl- 
timo; y así fueron identificándose cada vez más 
con las ideas de *oprimir” y aun apretar”. Pero 
esto puede muy bien ser secundario. No niego del 
todo la posibilidad de que se creara en latín vul- 
gar un sustantivo *PREMÍA derivado de PREMERE; 
pero el que esta creación sea completamente es- 
pontánea, y no una renovación disfrazada del con- 
tenido semántico del viejo PRAEMIUM (una vez ro- 
tos completamente los lazos etimológicos con EME- 
RE en la conciencia popular), no es cosa que parez- 
ca fácil. Spitzer, MLN LXXII, 586, me atribuye 
un prejuicio contra todo derivado romance en «ia, 
¿io átono; prejuicio que no tengo. El vocablo 
pudo formarse así, aunque el hecho sea raro; 
pero es más probable y sencilla la deformación 
semántica de praemiari, y es la única que puede 
explicarnos la existencia de apremiar en cat. an- 
tiguo, donde no existe premia. 

DERIV. Premioso *gravoso” ant. (S. XV, Pulgar, 
en Aut.), 'que se mueve dificultosamente” [Auz.], 
"carente de espontaneidad y soltura en la expre- 
sión”; premiosidad. Apremiar [Berceo: Cuervo, 
Dicc. 1, 558-60; «compello, ago», Nebr.]'; apre- 
miadura [Nebr.]; apremiador; apremiante; apre- 
mio [Cervantes]. 

Premidera [1524, Lozana Andaluza (Nougué, 
BHisp. LXVIT); Oudin; Acad. 1925, no 1843], es 
derivado del ant. premer "apretar *'(V. arriba); aca- 
so adaptación de una voz cat. o extranjera, en vis- 
ta de su fecha tardía. En cuanto a premura [4Aut.; 
no en Covarr. ni Oudin], que según este dicciona- 
rio era del estilo familiar, se tomó del it. premu- 
ra id. [Davanzati, fin S. XVI; frecuente en el 
XVII; luego no es hispanismo como cree Zacca- 
ria], derivado de prèmere (mi preme ‘tengo pri- 
sa’) como ardura de ardere, paùra de pavere, etc. 

* Así la asonancia de este pasaje como la acen- 

tuación de innumerables versos medievales (p. ej. 

Mil., 297c, J. Ruiz 205d, Alex., 41, etc.) mues- 

tran inequívocamente, por si hubiera alguna du- 

da, que la acentuación era prémia y no *premía 

(lo que hubiera sido más fácil comprender como 

derivado castellano del verbo premer)—? Pre- 

mia era todavía muy usual a med. S. XVI: «el 
asno para sin premia de freno», Pero Mexía, 

Diálogos (1.* ed., 1547), ed. Iowa, 122.4.—*? Dice 

Viterbo que es voz del S. XV y da ej. del XIV; 
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Cortesáo cita otros del XV. En castellano, ade- 
más de los ejs. numerosísimos de la época arcai- 
ca y S. XIII (Fn. Gonz., 212c, d, 223c; Alex., 
74c, 4id, 232b, 1663b, 1947a), está también en 
Juan Ruiz y Juan Manuel, en APal. (213d, 473d) 
y Nebr. (ej. del mismo en Aut.), y hay varios 
en la Celestina. Después queda anticuado, aun- 
que todavía se puede señalar algún ej. en la 1.2 
mitad del S. XVI (Alejo Venegas, Agonía 1V, 9; 
Canc. de Castillo, dos ejs. en Cej., Voc.). Desde 
luego Aut. lo da expresamente como anticuado.— 
* Manterola, Canc. Basco, serie III, S. Sebastián, 
1880, p. 211.— f Uno habría podido dar, lazeria, 
de LACERARE. Pero está completamente aislado, 
y es muy probable que se deba al influjo del cul- 
tismo miseria sobre un postverbal *lazera; ad- 
viértase que esto es poco menos que forzoso, pues 
aunque supusiéramos un lat. vg. *LACERÍA, siem- 
pre nos encontraríamos en el aprieto de explicar 
el que no se redujera a *lazera, tanto más cuanto 
que un cultismo no cabe en una formación del 
latín vulgar. El caso de premia es diferente, pues 
ahí es regular la conservación del nexo mj. En 
cuanto a la falta de diptongación de la E abierta 
tónica, si no hay semicultismo (lo que sólo se- 
ría posible en la etimología PRAEMIA), deberá ex- 
plicarse por la influencia metafónica de la j si- 
guiente, comp. novio (el caso de *tiebio > tibio, 
es algo diferente, pues aquí la į es secundaria, 
procediendo de *tiébedo).— *«Vergonca más que 
miedo los tenié premiados», Alex., 1518c; «como 
melhor pudesse fazer dano a aquelles infieis, 
e os sojugar e premar», S. XV, Moraes.—” En 
apoyo de la idea se podría invocar el uso de pre- 
mio con el valor de *premia, coacción” en Álva- 
rez Gato (S. XV, NBAE XIX, 229a), citado va- 
rias veces por Cej., Voc. Pero la interpretación 
que éste da a los versos «que pues amor verda- 
dero / no quiere premio ni fuerga» no me con- 
vence: creo que hay disyuntiva y no acumula- 
ción sinonímica en premio ni fuera, y que por 
lo tanto estamos ante el sentido ordinario del vo- 
cablo.— *A menudo han confundido los lexicó- 
grafos el verbo apremiar con el antiguo apremir 
"bajar, apretar”: así apremió la cabeça en Ber- 
ceo y «luego se apremió la palma fasta los pies 
de Santa María» en los Castigos de D. Sancho 
(Rivad. LT, 145b) no son formas de apremiar, 
como aseguran Lanchetas y Gayangos en sus glo- 
sarios respectivos, sino de apremir. No es extraño 
que el pueblo llegara a confundir las dos pala- 
bras alguna vez, de donde el aislado apremiar 
las apostemas duras, de la Celestina. 
Premiativo, V. premio Premidera, V. premia 
PREMIO, tomado del lat. praemium "botín, des- 
pojo’, ‘recompensa’. 1.° doc.: Santillana, A. Torre 
(C. C. Smith, BHisp. LXI); 1570, C. de las Ca- 
sas. 


PREMIO-PRENDER 


Está también, poco después, en Ambrosio de 
Morales, en Covarr., y en muchos autores clási- 
cos (Aut.); pero todavía falta en APal, (que de- 
fine, 379b, el lat. praemium con galardón y re- 
curriendo a circunloquios), Nebr., PAlc. y desde 
luego en las fuentes medievales. Lo que se halla 
en éstas es galardón o bien precio (V. detalles en 
este artículo). Acerca de la historia latina de prae- 
mium, y de posibles descendientes omances, V, 
PREMIA. El sustantivo prima en sus acs. mercan- 
tiles y jurídicas [Acad. 1884, no 1843], es duplica- 
do de premio, pues se tomó, por conducto del fr. 
prime [1669], del ingl. premium íd. (pron. pri- 
mygm), latinismo en este idioma. 

DERIV. Premiar [h. 1440, A. Torre (C. C. Smith, 
BHisp. LXI); 1570, C. de las Casas; ejs. des- 
de fines del S. XVI en Aut.], del lat. tardío prae- 
miare 'recompensar”; premiador; premiativo. 


Premisa, premiso, premitir, V. meter Premo- 
ción, V. mover Premonitorio, V. amonestar 
Premura, V. premia 


PRENDA, del antiguo peñdra, primitivamente 
péñora y éste del lat. PÍGNORA, plural de PIGNUS, 
-ORIS, íd. 1.2 doc.: pénnora, doc. burgalés de 1104 
(M. P., Orig., p. 57); peyndra en docs. de 1209, 
1311, etc.; pendra, 1148; prenda, Berceo. 

Para la documentación de estas formas vid. 
Oelschl. y Cuervo, Disq., 1950, 461. Además peyn- 
dra en docs. murcianos de 1311 y otros (G. So- 
riano, p. 194); «aquella fianga non deve dar a él 
la pendra que pendró al deudor», Fueros de Ara- 
gón de h. 1300 (Tilander, $ 6.4); mientras que 
prenda es como escriben ya Berceo y Juan Ruiz 
y es general en literatura ya casi desde los oríge- 
nes. El punto de partida último está en pennora 
(pengnora) documentado en el doc. arriba citado 
y en otro de Huesca de 1148; aun cuando se po- 
dría pensar en una acentuación como la del cat. 
mod. penyóra (influída por el presente del verbo 
penyorar ”prendar, multar”), es más probable que 
ahí tengamos el antecedente del posterior peyn- 
dra (= peñdra), con conservación de la acentua- 
ción primitiva. Otras variantes son la ast. prinda 
(V), antiguamente pindra en el Fuero de Avilés, 
port. pindra. El arg. prienda (Draghi, Canc. Cuya- 
no, 54, 94) es reciente, debido al influjo de una 
conjugación yo priendo, etc., a su vez analógica de 
arrienda y casos parecidos. 

La ac. metafórica y familiar "mujer querida, ni- 
ño querido” tiene raíces muy antiguas: pignus 
aplicado a un hijo se encuentra ya en fuentes la- 
tinas, poéticas (Ovidio, Propercio) y vulgares (Pe- 
tronio, inscripciones atricanas, textos tardíos: 
ALLG VIII, 197-8; «pignera, filiorum sunt vel 
affectuum inter se» y otras glosas análogas, en 
CGL VII, 88). Ya nadie defiende la vieja etimo- 
logía de Aut. y Diez, que derivaba prenda del 
verbo prender, y las variantes arriba citadas prue- 
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ban el verdadero origen en forma irrefutable, 

Además del plural PÍGNORA sobrevivió en la 
Edad Media el singular PÍGNUS, que siendo neutro 
tenía el acusativo igual al nominativo, y por lo 
tanto dió peños prenda’: Cid y docs. de los 
SS. XII y XIII en Oelschl.; penyos en doc. mur- 
ciano de 1244 (G. Soriano, p. 146); mo creo que 
exista el singular *peño que suelen dar los diccio- 
narios (comp. Cuervo, ZRPh. XXL 416; M. P., 
Cid, s. v.). 

Derv. Prendario. Prendero [Aut.]; prenderia 
[íd.]. Prendar [doc. de 1074, Oelschl.; más origi- 
nario, pendrar: Fueros de Avilés, de Aragón, de 
Zorita, Memorial Hist. Esp. XLIV, 272; Gr. 
Cong. de Ultr., 559; docs. murcianos de 1272, 
1311, etc.: G. Soriano, 194; más primitivo aún 
peyndrar, vid. Oelschl. y Cuervo, l. c., síncopa de 
*peñorar, comp. cat. penyorar, oc. penhorar, port. 
y gall. penhorar (peñ-}, de donde el postverbal 
peñor "prenda: Ctgs. 25.26, etc., poer en penor 
a. 1430, tenerlo a peñor (Sarm. CaG. 167v, 69v, 
202v) o peñora (69r, 202v) que es también la for- 
ma cat.-oc.]°%, del lat. PIGNĚRARI (O PIGNORARI) 
"tomar en prenda”; prendador; prendamiento; so- 
peñorar "empeñar o hipotecar”? doc. del Bierzo a. 
1263 (Sarm. CaG. 143v) y en otro de Pontevedra 
a. 1388 (168v). Duplicado culto es pignorar [Acad. 
S. XIX]; pignoración; pignoraticio. 

Derivado del antiguo peños es empeñar [Cid; 
doc. de 1159; Cuervo, Bol. del Inst. C. y C. IV, 
372-8]; empeñado; empeñamiento; empeño [¿fin 
S. XIII, 1.2 Crón, Gral.?: Cuervo, ibid. 567-71; 
Orden. Reales del S. XV; Nebr.]; ast. meter em- 
peños "hacer que medie una persona de valimiento 
para conseguir algo’ (V), como en port.; empe- 
ñoso. 

' Sarm. CaG. 58r y ya medieval 69r, 109r, 

202v.—*La ac. figurada "enamorar está ya h. 

1600 en Pérez de Hita (ed. Blanchard II, 126). 

Ast. prindar (V).—*«0 vender nen de o donar 

nen de o sopeñorar nen de o estraniar». 


PRENDER, del lat. vg. PRENDÉRE (lat. cl. 
PREHÉNDÉRE) 'coger”, "atrapar, sorprender’. 1.2 
doc.: orígenes del idioma (Glosas Silenses, Cid, 
etc.). 

Es también muy frecuente en docs. arcaicos, y 
con formas netamente romances: présot "tomó” en 
docs. aragoneses de 1030 y 1095, pryso *tomado' 
íd. 1062, preso Sahagún 1084, etc. (Oelschl.). El 
pretérito fuerte de este verbo era pris(e) en pri- 
mera persona, y preso (Sta. M. Egipc., 549, Alex., 
1874, J. Ruiz 571) o priso (S. Mill., 240, Alex., 
190, 1377, P. de Alf. XI, 75) en tercera, de don- 
de el imperfecto de subjuntivo presiese (Castigos 
de D. Sancho, Rivad. LI, 139413), formas a me- 
nudo mal entendidas por los eruditos (Gayangos 
supone un imaginario verbo presar o prisar). El 
participio priso tuvo vida más larga (S. Mill, 160, 
etc.; todavía en invent. arag. de 1379: «fue priso 
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trigo para el yguacero», BRAE 11, 711), sobre to- 
do en la forma preso, que todavía puede emplear- 
se en la voz pasiva y desde luego cuando hace de 
adjetivo, pero que en la Edad de Oro tenía oca- 
sionalmente uso más libre: «Ésta han preso por 
vecina. / —Las más lo habían de estar; / que 
de achaques de vecinas / mil enfermedades hay» 
Quiñones de B., NBAE XVIII, 513. 

En la época arcaica y en el S. XIV prender te- 
nía acs. mucho más amplias que las modernas, no 
menos que las que tiene el vocablo en it., galo- 
rromance y cat.; se empleaba entonces en lugar 


del posterior tomar: prender tuerto "sufrir perjui- 


cio o injusticia?” Berceo, Mil., 89d, prender muda- 
do tomar prestado” ibid. 628, prender emienda 
"recibir satisfacción”, Alex., 50, 61; análogamente 
Mil., 794d, Alex., 1, 50, 860, doc. murciano de 
1256 (G. Soriano 194), Gr. Cong. de Ultr., 528, 
J. Ruiz 951, etc. Pero ya en el S. XIV su empleo 
estaba en fuerte retroceso en Castilla, pues el ms. 
A de los Mil. de Berceo lo sustituye sistemática- 
mente por tomar (que a menudo no cabe en el ver- 
so), y desde luego los usos aludidos estaban anti- 
cuados en tiempo dêl Marqués de Santillana, cu- 
yo amanuense practica la misma sustitución en su 
ejemplar de la 1.4 Crón. Gral. (M. P., Inf. de La- 
ra, 223.22). 

En textos de fecha posterior queda prender 
confinado a las acs. *privar de libertad a una per- 
sona”, adherir un adorno o complemento al ves- 
tido de una persona”, y la intransitiva ”arraigar 
(una planta)”, así como a ciertas unidades fraseo- 
lógicas, tales como prender fuego. En ésta la voz 
fuego o sus equivalentes (chispa y análogos; por 
extensión la peste, etc.) funcionaban al principio 
como sujeto; así en los clásicos: «aunque en las 
más prendió, en muchas pereció la Fe» Fr. Juan 
de la Puente (1612), «que lleve al monte la lla- 
ma, / que prenda en la arista lumbre» Calderón, 
«cuando quisieron tirar, / la pólvora no prendía» 
Lorenzo de Sepúlveda (1551), citas de Pagés y 
Aut. 

Éste, seguido todavía por la Acad., no admi- 
te hasta hoy otro uso, pero de hecho no es 
menos general en España, ni considerado menos 
correcto, el emplear fuego con el valor de comple- 
mento directo: «cayó una bomba en la parte más 
alta del castillo, prendió fuego a unos cincuenta 
barriles de pólvora», L. Fz. de Moratín (Rz. Mor- 
cuende); en América la metamórfosis ha sido más 
honda, puesto que ailí prender ha venido a em- 
plearse, por sí solo y en cualquier contexto, como 
equivalente de encender, verbo que al menos en 
parte del Continente ha perdido vitalidad y en 
muchos puntos apenas se emplea (en el Plata só- 
lo pertenece al estilo elevado): prender un fósfo- 
ro, prender el calentador, prender la luz (eléctrica), 
pertenecen al lenguaje general’, y aun autores pu- 
ristas del cuño de Andrés Bello escribieron frases 
como «quien prendió en la Europa esclavizada las 
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primeras centellas» (cita de Cuervo, Ap.”, p. 363). 
Esta nueva ac. de prender es común al Plata, Chi- 
le, Colombia (Sundheim), Cuba (Ca., 207: «el 
bohío estuvo prendio toda la noche»), y a toda 
América según Malaret (prende la vela, prende la 
habitación); tiene antecedentes españoles, especial- 
mente del Sur: «se comengaron a abrasar, porque 
el atocha, que estava seca, se prendió facilissima- 
mente», en el murciano Pérez de Hita, a. 1600 
(ed. Blanchard 11, 269; sustituído por se arrebató 
en Rivad. 1IL, 616b), y también se oye en el 
Norte de España, p. ej. en la provincia de San- 
tander; en el derivado aprender: «hacer que pren- 
da el fuego en alguna cosa, encender» en las Leyes 
de Moros de los SS. XIV-XV (Memorial Hist. 
Esp. V, 427ss.), aprenderse «prenderse, encenderse, 
hablando del fuego» Gr. Cong. de Ultr., 238. 

Deriv. Prendedero [con variante ms. prendero, 
en J. Ruiz 1003a]. Prendedura. Prendido. Prendi- 
miento [Nebr.]. Presado m. "leche presa” [SS. XV- 
XVI, HispR. XXVI, 289]. Preso, V. arriba!. Presa 
"cosa apresada” [J. Ruiz; «praeda», Nebr.; en esta 
ac. el vocablo sólo en apariencia viene del participio 
de prender, pues se trata en realidad de un prés- 
tamo del cat. presa, que en este idioma sale fo- 
néticamente del lat. PRAEDA íd.]*, ‘garra, mano’ 
(Alex., 136; «presa para prender: retinaculum», 
Nebr.), *colmilio” («salió un mulatazo mostrando 
las presas», Quevedo, Buscón, Cl. C., 108), "re- 
presa, muro para tomar agua del río” [«ipsa presa 
de vestros molinos», Eslonza, 943, M. P., Orig., 
312, y frecuente en escrituras de los D. L.; doc. 
de 1246, Staaff, 29.26; «no pudo la presa del su- 
frimiento resistir un mar de lágrimas», G. de Alfa- 
rache, Cl. C. L 238.14; ac. comparable a toma 
que con este sentido se emplea en el Plata, etc.]*, 
zamor. «porción pequeña de un racimo de uva» 
(Ez. Duro); presilla [«anzuelo... tiene presilla con 
que se asen los peces picando en ella», APal. 21b; 
Quevedo; erradamente con dos ss en Aut., comp. 
presa ’presilla? en Cid, 3088; etimología recono- 
cida por Schuchardt, ZRPh. XXXIII, 646n., a pe- 
sar de formas secundarias como el b. lat. prestu- 
la, pressula, SS. XIV-XVI, alem. antic. pressel, 
priesse; nicar. presía, Cuervo, Disq., 1950, 371; 
cub. -illa "prendedero de papeles hecho de alam- 
bre”, Ca., 218; como nombre de paño, vid. Vidos, 
R. Port. Fil. IV, II, 4041]; presada; presero; pre- 
sera; apresar [S: XVI, DHist.], apresador, apresa- 
miento; gall. apreixar "tener cogido a un animal 
u objeto’: «un lagarto apreixado nas maus», «aprei- 
xado na man o coitelo» Castelao 185.24, 198.10: 
cruce de apresar con apreixuar cast. aprisionar, 
port. apreijoar. 

Prisión [pres-, Fernán Gonz. Rivad. LVII, 
v. 375; J. Ruiz; pris- *presa, animal apresado”, 
Juan Manuel, Rivad. LI, 249; «p. de pies: com- 
pes; p. de manos: manica», Nebr.; «atadura con 
que se aprisiona en el establo el ganado vacuno» 
santand., ast.. (V); cárcel’, 1492, Diego de San 
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Pedro (Nougué, BHisp. LXVI)’, por vía semi- 
culta, del lat. PREHENSIO, -ONIS, íd.; prisionero 
[h. 1570, Mármol, en Aut.]; aprisionar [apreso-, 
fin S. XIII, /.2 Crón. Gral.; apresio-, Canc. de 
Baena y Santillana; aprisio-, h. 1600, DHist.; 
prisio-, J. Ruiz; empresio-, Yúcuf]; desaprisio- 
nar*. Cultismos: prensil; prensión; prensor. 

Aprender [h. 1200, Libre dels Tres Reys; Ber- 
ceo; Alex., 44; Acedrex, 308.33; Cuervo, Dicc. 
I, 560-3; pret. apriso, S. Or., 16; Alex., 337, 
1638; Castigos de D. Sancho, 154a24; no existe 
el supuesto verbo aprisar; apreso part., Sacrif., 
209, Alex., 4, 643, 654, 1160, 1270, J. Ruiz 571, 
etc.; bilb. "enseñar”, como en fr., fulano me apren- 
dió a escribir, Arriaga; también en asturiano y 
leonés (Fz. Gonzz., Oseja, 193)], del lat. APPREHEN- 
DERE coger’, ‘apoderarse’; aprendedor; aprendien- 
te; aprendiz [-ntiz, en Alfonso el Sabio, las Cortes 
de 1351 y otro texto medieval; -ndiz, desde el 
S. XVI, J. de Valdés, Diál. de la L., 158.18; de- 
berá comprobarse el ej. del S. XIIL, DHist.], to- 
mado del fr. ant. aprentiz (= APPREND-ITICIUS), 
adaptado modernamente al radical de aprender; 
aprendizaje [h. 1800, Jovellanos], adaptado del fr. 
apprentissage; aprensión [aprehe-, fin S. XVI Sta. 
Teresa, Pineda; en la ac. "temor, recelo” y aná- 
logas ya aparece a med. S. XVII, Moreto, Zaba- 
leta, Solís (algo análogo en Quijote II, xiv, 52), y 
aprehensivo con este sentido se halla a fines del 
XVI, Fr. L. de Granada, de suerte que no es de 
creer se tomase del fr. appréhension, donde ya 
aparece a med. de este siglo]; aprensivo [-ehe-, 
1515, Fz, Villegas (C. C. Smith, Bhisp. LXI); 
fin S. XVIJ. La variante culta aprehender en este 
verbo y sus derivados se emplea en sentidos juri- 
dicos y filosóficos. 

Con el mismo sentido que aprender se ha 
empleado deprender (h. 1260, Partidas II, vii, 2’; 
J. Ruiz, 125b; Castigos de D. Sancho, 90; Vida 
de S. Ildefonso, 96; Pedro de Berague, Tratado de 
la Dotrina, 142; Sem Tob, 117; PAlc. 242.4; 
Lazarillo, 2.* parte anónima, Rivad. III, 93; Ti- 
moneda, ibid. 147; en el mejicano Pedro Ledesma, 
S. XVI, RFH II, 288; Palmerin de Oliva, cita 
en T. A. E. III, 124; en el Alfarache de Marií, 
p. 374; Rinconete y Cortadillo, Cl. C., 201; Que- 
vedo, Caballero de la Tenaza, Cl. C. IV, 83; «de- 
prender de nuevo: disco, addisco; d. de coro: edis- 
co»; más datos, Cuervo, Dicc. II, 909-10; fué 
general hasta la primera mitad del S. XVI, des- 
pués se hace vulgar, pero pervive hasta hoy con 
este carácter en gallego'”, en ast. [V], el Bierzo 
[G. Rey], Salamanca [Araujo, Est. de Fon. Kast., 
15], Cespedosa [RFE XV, 255], Miranda de D. 
[daprender, Leite, I, 462], ast. adeprender, y en 
el cat. de Valencia dependre [1684, Bol. Soc. Cas- 
tellon. Cult. XIV, 11]): no debe mirarse como una 
alteración fonética de aprender, sino como conti- 
nuación del lat. DEPREHENDERE sorprender, atra- 
par’, valor que conserva en Berceo, Duelo, 67 (en 
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Petronio, LXXXVIII, 4, "percibir, comprender”, 
astrorum motus deprehendere). E 

Comprender [comprisa "poseída", Sta. M. Egipc., 
369; compreender, Berceo, Sacrif., 104; compri- 
so comprendió”, Alex., 2295; Cuervo, Dicc. IL, 
279-82], de COMPREHENDERE "abarcar, *coger”, *con- 
cebir (una idea)”; comprendedor; comprendiente; 
comprensible [h. 1580, Fr. L. de León, Fr. L. de 
Granada; Cuervo, Dicc. 11, 282-3]; incomprensi- 
ble [Corbacho (C. C. Smith, BHisp. LXI)]; com- 
prensibilidad; comprensivo [1596, Fonseca; Cuer- 
vo, Dicc. 1l, 282]; comprensión; comprensor. 

Emprender [Santillana y otros ejs. de med. S. 
XV, y quizá ya uno suelto de D. Juan Manuel, 
V. la continuación del Dicc. de Cuervo; APal. 
111d; «destinare es designar, deputar, embiar, de- 
legar, emprender»; clásico, Aut.], derivado común 
a todos los romances de Occidente (incluyendo el 
fr. ant)"; emprendedor; empresa [APal. 417b; 
"acción considerable”, h. 1600, Mariana, Aut.; 'em- 
blema, mote”, Cervantes; "prenda, presea”: «y para 
que fuesse a Gelves (a las cañas), ella le dió muy 
ricas empresas», Pz. de Hita, ed. Blanchard I, 
292]; ‘empresario. 

Reprender [med. S. XIII: Buenos Prov., 30.29, 
Calla, 21.131, Gral. Est. 1, 299448; «reprehender: 
reprehendo», Nebr.], de REPREHENDERE "coger, re- 
tener’, reprender’; reprendedor [G. Segovia (Nou- 
gué, BHisp. LXVILD); -ehe-, Nebr.]; reprendien- 
te; reprendimiento [1206, Oelschl.; -ehe-, Juan 
Manuel, Rivad. LI, 248, 314]; reprendedero *re- 
prensible” ant. (4pol., 4); reprensible; reprensión 
[Corbacho (C. C. Smith, BHisp. LXI); -ehe-, 
Nebr.]; reprensor; reprensorio. Para represa y 
derivados, V. arriba. Represalia [1405, «un trac- 
tado de Bartol sobre las represalias», invent. arag. 
BRAE VI, 736; «represarias: repredatio», Nebr.; 
«a cabsa de algunas marcas represarias que diz que 
por nuestro mandado se han dado... en favor de 
algunos subditos y naturales mios contra venecia- 
nos», doc. real dado en Burgos en 1508, BRAE 
XVI, 646]*?. Resplandina [Acad. 1884, no 1843] 
"regaño o reprensión fuerte’, parece ser alteración 
de *resprendina, *reprendina, cuya s puede ex- 
plicarse como refleja del restablecimiento de la de 
respuesta (vulgar repuesta, port. reposta). 

Sorprender [Aut., sólo: como voz militar; Oudin 
mo da equivalencia a la voz fr., perifraseándola con 
«coger de repente, al descuido; saltear; sobresal- 
tar»], tomado del fr. surprendre [S. X1I], de don- 
de proceden asimismo las demás formas roman- 
ces; sorprendente; sorpresa [1643, en el historia- 
dor militar Varén de Soto, Aut.]". 

CpPTO. Gall. orient. perendós (h. Becerreá) o 


5 prendós (Valdeorras) 'hierba de las cumbres, de 


hojas anchas, como lengua de ovella, y un bulbo 
que, machacado, cura los huesos dañados” (Sarm. 
CaG. 14lr, 148r) < prend-oso (= prende-hueso, 
en el Bierzo es prenduesso, ib. 148v). 

1 «Prender, por pena: pignus capio; prehendo, 
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comprehendo; prender la planta: comprehendo», 
Nebr.— * «Mientras el fuego prendió» en Ascasu- 
bi (cita de Tiscornia, M. Fierro coment., s. v.). 
Ni aun eso sería posible en España: prender 
fuego sí pero no p. el fuego.—* «Vi al cavallero 
que e dicho / ... / las manos presas atrás / como 
si hubieran de asalle», h. 1600, Rosas de Oquen- 
do, RFE IV, 340. El ast. lleche preso "leche cua- 
jada’, documentado por M. P. (Dial. Leon., § 
19.2), no puede ser, como él cree, PRESSUM apre- 
tado”, pues el cat. llet presa corresponde induda- 
blemente a PREHENDERE (PRÉSSA habría dado ahí 
préssa); también se dice en cat. p(rjendre's la llet 
"cuajarse”, comp. prender (una planta) *cuajar. 
Gall. presoiro "el cuajo de cuajar leche’, en Sa- 
mos presoira "rubia levis, especie de correhuela' 
Sarm. (CaG. 139v); gall. centr. presera «los 
granos de leche que se hallan en el ventrículo 
del corderito que no ha pacido, con los cuales 
cuajan la leche» íd. (CaG. 186v). No viene de 
PREHENDERE el arag. prenso «pienso de los ani- 
males» (en Fraga, según Barnils, BDC IV, 584), 
aunque A. Kuhn defina um prénso como *puña- 
do de grano”, um prenso de palla ’de paja’ (Echo; 
ZRPh. LV, 584): se trata de penso = pienso 
(de PENSAR ’cuidar’), y la aportación de PREN- 
DERE se reduce a la r agregada por contamina- 
ción. Nada que ver con el caso de ansa y onso, 
que son formas de explicación heterogénea.— 
4 Del lat. PRAEDA presa” (palabra afín a PREHEN- 
DERE en latín) salió el cast, ant. prea id. [Cid; 
J. Ruiz; Leyes de Moros de los SS. XIV-XV, 
Mem. Hist. Esp. V, 427ss]; prear, cast. ant., 
predar arag. ant., "robar (Alex., 29; fueros de 
1350, RFE XXII, 141-2), leon. "echar a perder 
(la fruta” (RH XV, 7), gall. préa "buen bocado 
(o alhaja), preeiro *comilón” (ha tenido buena 
prea [se ha hartado]), Sarm. CaG. 205r.—* En 
el mismo sentido se emplea represa [doc. de 
Campó, a. 1259, M. P., D. L., 32.3 y 6]: «los 
ojos, regando la tierra... cual si de dos represas 
alzaran las compuertas» G. de Alfarache 1, 189. 
14, «las compuertas de una represa o esclusa» 
en el Lazarillo de Luna, Rivad. III, 116, íd. 
en Canarias, S. XVI, HispR. XXVI, 291. Es la 
forma hoy viva en el Plata (Sarm., Facundo, ed. 
Losada, p. 83), etc. En cat. común presa, pero 
represa en Vic, Ripollés, etc. Las formas cat. y 
la -s- sencilla del cast. ant. prueban que no se 
trata de REPRÉSSA, participio de REPRIMERE, COMO 
han dicho Cabrera y otros, lo cual habría dado 
(re)priessa en cast. ant. y (re)préssa en cat. De ahí 
el derivado represar [1251, Calila, LI, 29b «de- 
jar a vida algun alma medrosa, e represar san- 


gre que era de verter», erradamente reposar en ` 


Allen 46.873], y luego el postverbal represo («las 
quatro compañías de batalla... hizieron represo 
y los soldados se començaron a detener», Pérez 
de Hita, ed. Blanchard II, 254).— ‘De esta ac. 


se sacaría prisuelo ’frenillo que se echa a los hu- 5 
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rones para que no puedan morder a los conejos’ 
[h. 1640, Mz. de Espinar]. El prisuelo era pe- 
queño, y por lo tanto apareció inadecuado el 
sufijo de prisión, igual al del aumentativo; de 
ahí que se creara un diminutivo *prisiuelo > 
prisuelo.—” El port. prisáo (ya prison en Don 
Denís) parece ser advenedizo (pues se esperaría 
*brijao), pero además del francés (como asegura 
Huber, Litbl. XXIX, 408) pudo tomarse del lat. 
o del cast.; y de todos modos no hay por qué 
sospechar lo mismo para el cast. prisión. Lo más 
probable es que en ambos idiomas sea voz semi- 
culta (en cast. se esperaría *presón con tratamien- 
to popular, comp. cat. presó, etc.).—*La Acad. 
[1843] registra un ant. desaprir apartarse, sepa- 
rarse’, cuya existencia no tengo comprobada; 
pudo sacarse regresivamente de un desaprisión 
postverbal, en tierras seseantes (donde -sión y 
-ción suenan igual).—*«Ovieron a daprender 
commo se defendiessen» está ya en la Hist. Tro- 
yana de h. 1270, 51.29, pero cabe dudar si no 
debía leerse ad aprender.— * Castelao 265.1, 205. 
25, 19; también 'enseñar' («aprendeu-no a mo- 
delar en barro» íd. 134,8).— ' Del fr. mod. entre- 
prendre, entreprise, son adaptaciones las formas 
raras Cast. interprender, interpresa, que aparecen 
como términos militares en el S. XVII (Aut.).— 
12 No está bien estudiado el origen de esta pala- 
bra del derecho mercantil e internacional. En ca- 
talán está ya en el Consulado de Mar, cuya ma- 
yor parte es del S. XIII o XIV: «lo senyor 
Rey... assegura tots e sengles mercaders... qui... 
en les parts de Alexandria... navegaran... que... 
sens alguma temor... de represalies... puguen... 
anar, star e tornar per tota la terra e senyoria del 
dit senyor» (ed. Moliné, p. 216). En italiano apa- 
rece represaglie en autores de los SS. XVI y 
XVII, que contienen mucho influjo español, por 
lo cual sospecha Zaccaria un préstamo hispánico; 
pero también estaría rappresaglia en Villani, S. 
XIV; Bartolo, aludido por el inventario arago- 
nés, murió en 1357. Ahora bien, es conocido el 
gran influjo del Consulado de Mar en Italia, y 
en general en todo el Mediterráneo. El fr. re- 
présailles [1401] y el ingl. reprisals [1447] son de 
procedencia mediterránea. Se dice comúnmente 
que se tomó del bajo latín, pero esto no es decir 
nada mientras no ṣe señalen fuentes, fechas y lu- 
gares; en bajo latín pudo ser adaptación de una 
forma romance. Tampoco se ha indagado si la 
forma primitiva es en -alia o en -aria, con disi- 
milación posterior: entonces el punto de par- 
tida podría ser carta o marca represaria, con valor 
adjetivo. Represaria se halla también en ley cast. 
de 1451, N. Recopil. V, xvii, 11 (Aut.). Urge el 
estudio de la fecha exacta de las varias partes 
del Consulado de Mar.—" Muy extendida está 
en cast. y en cat. la forma vulgar sospresa (Le- 
mos, Barbar. Fon. del Ecuador), debida a una 
disimilación Como la que presenta sastre. 


PRENSA-PREÑADA 


Prendería, prendero, V. prenda 
prendimiento, V. prender 
bre 


Prendido, 
Prenombre, V. nom- 


PRENSA, tomado del cat. premsa íd., propia- 
mente participio femenino del verbo prémer apre- 
tar”, del lat. PREMERE íd. 1.° doc.: G. Segovia (Nou- 
gué, BHisp. LXVII); Nebr. «prensa: torcular». 

Según Áut.: «instrumento compuesto de dos ma- 
deros o tablas mui lisas, las quales sè ajustan o 
aprietan con uno o dos tornillos: sirve para apre- 
tar o exprimir algunas cosas, para alisar y dar lus- 
tre a los texidos y para otros muchos usos», y cita 
ej. de Laguna (1555) referente a la de aceite, otro 
análogo de Cervantes, uno de Suárez de Figue- 
roa relativo a la de imprimir, y otros dos del 
S. XVII en que por sinécdoque se toma, usado 
en plural, por sinónimo de "imprenta”. 

En cat. lo emplea ya J. Roig (1460): «obrá-hi 
celler, / torre, aljup, / premsa, trull, cup / e nous 
vexells» (v. 13526), referido, por lo tanto, a la de 
vino o a la de aceite. El participio o adjetivo prems 
(y su compuesto reprems) está ya en Jaume March 
(1371; más tarde sustituído por el participio dé- 
bil premut), y en lengua de Oc en antiguos tro- 
vadores (S. XIII y antes): se explica como con- 
tinuación del lat. PRĚSSUS, influído por el verbo 
prémer (vivo hasta hoy en cat.); premsa es tam- 
bién occitano [S. XIV] en los sentidos de *pren- 
sa de vino”, "sello? y opresión, aprieto”; el corres- 
pondiente verbo premsar sólo significa *apretar en 
la prensa” y es menos frecuente en lo antiguo (no 
conozco ejs. medievales en cat.; en oc. sólo uno 
de 1277 y otro del S. XIV); por lo tanto, en estos 
idiomas por lo menos, parece ser derivado post- 
nominal, 

El castellano prensa ha de ser catalanismo 
(más bien que occitanismo; comp. imprenta), pues 
no existe un participio *prenmso y de existir en cast. 
hubiera tenido la forma *pri(e)nso o *pri(e)sso. 
M-L. (REW 6741) explica el fr. presser e it. pres- 


sare apretar como procedentes del frecuentativo - 


lat. PRESSARE apretar repetidamente” (poco frecuen- 
te en latín), y saca de ahí el fr. presse e it. pressa 
como postverbales; acaso sea esto cierto en cuanto 
a estos idiomas, aunque se nota que en fr. presse 
está ya en la Chanson de Roland, mientras que no 
se citan ejs. de presser hasta el Énéas, cerca de un 
siglo más tarde; desde luego en cat.-oc. la rela- 
ción será inversa a la supuesta por M-L. 

En la ac. "conjunto de las publicaciones perió- 
dicas? no es imposible que se copiara de Fran- 
cia como suponían algunos, según Baralt (1855), 
aunque en fr. no parece ser anterior al S. XIX, 
y en cast. es ya clásica la sinécdoque *imprenta”, de 
la que parte esta nueva ac. 

Deriv. Prensar [G. Segovia (Nougué, BHisp. 
LXVII); Covarr.; S. XVII, Aut.]; también apren- 
sar, Lope, etc.; emprensar; prensado; prensador; 
prensadura. Prensero. Prensista. 
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Prensil, prensión, V. prender 
prensa Prensor, V. prender 


Prensista, V. 


PREÑADA, del lat. vg. PRAEGNATA que susti- 
tuyó .al lat. arcaico y clásico PRAEGNAS, -ATIS, íd. 
1.2 doc.: Berceo. 

Está también en Apol., J. Ruiz, J. Manuel, etc. 
De uso general en todas las épocas; sólo conser- 
vado en los tres romances ibéricos'. En latín lo 
más antiguo fué PRAEGNAS, -ATIS, documentado en 
Plauto, Terencio y Varrón, también en Cicerón y 
en algún autor tardío (Georges, Lexikon d. Lat. 
Wortformen; Forcellini), y ésta parece haber sido 
la forma originaria, (Ernout-M.), alterada en PRAEG- 
NANS por ultracorrección de la tendencia a pro» 


nunciar S en vez de NS; el it. pregna (PRAEGNA,, 


CGL 1V, 379.14) puede salir del nominativo 
PRAEGNAS, que en este vocablo se emplea prefe- 
rentemente, gracias a su función normal de predi- 
cado; el fr. ant. preinz, oc. prenhs (hoy prens, 
etc.), cat. prenys y port. prenhe corresponden a una 
forma *PRAEGNES (0 -1S) del latín vulgar (prignum 
jumentum en las Leges Alamannorum, S. VII- 
VIII, KJRPh. VI, 123), donde se cambió la ter- 
minación -AS, rara en vulgar (una vez que tendió 
a predominar el acusativo, y se propagaron formàs 
analógicas para el nominativo), por la frecuente 
-IS, o más bien se tratará de una contaminación de 
PRAEGNAS por su sinónimo INCIE(N)S (para el cual 
vid. ENCINTA); en la forma cat. y oc. mod. la 
conservación de la -s del mominativo se explica 
igualmente por el predominio del uso predicativo; 
un cast. arcaico *preñe debió también existir, pues 
de ahí derivan preñez y preñedad. Pero en ibero- 
rromance triunfó una forma PRAEGNATA, alteración 
de PRAEGNATIS, -TEM, etc., por influjo del género 
femenino: esta forma se documenta en las Notas 
Tironianas y parece ser en la que piensan algunos 
glosadores?. 

Veo, pues, los hechos en forma diferente de M-L. 
(Einf., 182; REW 6720), quien parte de PRAEG- 
NANS; y supone que preñada se sacara de preñar, 
pero este verbo es raro o tardío en cast.; verdad 
es que preinnaret por «concepta est» se halla una 
vez en las glosas Silenses (205), junto a imprein- 
naret «conceperit» (84), pero no volvemos a en- 
contrar huellas de tal forma hasta ciertas hablas 
modernas, en las que se habrá sacado de preñada 
regresivamente, para evitar el equívoco con el em- 
pleo grosero y figurado que tiene el vocablo en 
el habla vulgar. Lo general en todas las épocas 
es empreñarse o empreñar [tr., h. 1275, 1.1 Crón. 
Gral., 9444; h. 1400, glos. del Escorial «fecundo»; 
«pregno: he empreñada» APal. 378d; «-rse: con- 
cipio, foeto; -r a hembra» Nebr., empreñar intr. 
concebir” J. del Encina; -rse, dos ejs. de Sz. de 
Badajoz, Cej., Voc.; «lo que importa es empre- 
ñarse a diestro y siniestro, parir a troche y moche 
y echarlo a Dios y ventura», Quevedo, Cab. de la 
Tenaza, Cl. C. IV, 87; Lope, La Corona Mere- 
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cida, v. 80; otros ejs. clásicos en Aut. y Fcha., 
y supuesto ya por el empreñedat de Berceo], pro- 
cedente del lat. IMPRAEGNARE, de donde viene tam- 
bién cat. emprenyar [S. XITI], oc. y port. em- 
prenhar, it. impregnare. El adjetivo masc. preñado, 
sólo metafórico, es naturalmente secundario y de 
fecha más tardía [S. XVII, Aut.]. 

Der1v. Preñado m. ”preñez', "duración de la 
preñez”, feto en el vientre materno” [h. 1600, Ri- 


- badeneira, Aut.; ast. preñau 'preñez”, V], del lat, 


tardío PRAEGNATUS, -Us, 'gestación”, de donde tam- 
bién el cat. prenyat [1249, RLR 1V, 254]. Preñez 
[S. XV, Biblia med. rom., Gén., 3.16; Nebr. «foe- 
tura»], para cuya explicación V. arriba; preñedad 
ant. (-1, Berceo; empreñedat, íd., Mil., 444]. Em- 
preñar, V. arriba. Duplicado culto y sólo figurado es 
impregnar [Aut.]; impregnación [id.]; impregnable. 

* En port. coexiste con prenhe, algo más co- 
rriente hoy en día, pero prenhada ya está en doc. 
de 1008 (Cortesão) y en textos de los SS. XV- 
XVI (Moraes, Fig.). En cat. hoy se aplica prenya- 
da a la mujer, prenys a los animales (en la 
E. Media también se aplica prenys a aquélla, pero 
prenyada no es menos antiguo, pues ya está en 
las Costumbres de Tortosa, S. XIII, p. 269, y 
muchas veces en Jaume Roig).—* «Praegnatus: 
rpoyevvndeic» (o sea ¿engendrado antes”?), CGL 
TL, 416.40; «praegnate: genite» (que habrá de 
entenderse «praegnatae: genitae»), en las glosas de 
Plácido, CGL V, 136.32. Estas traducciones *en- 
gendrado” me parecen explicaciones imperfectas 
o indirectas, quizá por eufemismo. También Er- 
nout-M. se refieren a un lat. tardío praegnatus, 
aunque sin documentarlo.—* Empréñate *fastidia- 
te es vulgarismo andaluz (A. Castro, Lengua, 
Enseñanza y Lit., p. 73), empreñar *mortificar, 
fastidiar a alguno” en Aragón (Coll A.); cat. em- 
prenyar íd., término vulgarote y violento, evitado 
en la buena sociedad. A lo mismo parece aludir 
F. Ortiz en Cuba: «preñar: por empreñar, que 
aquí suena como groserote vulgarismo» (Ca., 122). 
De ahí la innovación prenyar en cat. moderno, y 
también preñar en Cuba, Puerto Rico (Malaret), 
Colombia (Uribe) y seguramente en otras partes, 


Preocupación, preocupar, V. caber Prepara- 
ción, preparado, preparador, preparar, preparativo, 
preparatorio, V. parar Preponderancia, prepon- 
derante, preponderar, V. ponderar Preponer, 
preposición, preposicional, prepositivo, prepósito, 
prepositura, V. poner Preposteración, preposte- 
rar, prepóstero, V. postrimero Prepotencia, pre- 
potente, V. poder 


PREPUCIO, tomado del lat. praepútium íd. 
12 doc.: 1581, Fragoso. 

Término técnico de anatomía. 

Prerrogativa, V. rogar Presa, presada, V. 
prender Presado, V. puerro 
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PRESAGIO, tomado del lat. praesaglum *pre- 
sentimiento”, *presagio”. 1.1 doc.: Mena y fin S. 
XVI (C. C. Smith, BHisp. LXD; Covarr. y Oudin. 

Ya lo emplea Góngora en 1613 (ed. Foulché 1L, 
67). C. de las Casas (1570) no lo registra y sólo 
traduce el it. presagio por «adivinación, señal». 
Quizá se tomó por conducto del it. 

DERIV. Presago [1584, Cervantes, Galatea, Aut.; 
Góngora, que ‘acentúa correctamente en la a; la- 
tinismo crudo, algo empleado en el S. XIX, que 
hoy tiende a olvidarse], de praesāgus íd. (la acen- 
tuación bárbara présago la rechazaba todavía la 
Acad. en 1843, aunque hoy extrañamente la -pre- 
fiere). 

DERIV. Presagioso. Presagiar [Aut.]. 


PRESBÍTERO, -tomado del lat. tardío presby- 
ter, -éri, id., y éste del gr. rpecofúrepos "más vie- 
jo”, comparativo de xpésBus "viejo, anciano”. 1.2 
doc.: APal. («los que se llamavan sacerdotes en 
el Viejo Testamento, son los que agora se llaman 
presbyteros», y repetido otras dos veces, 380d). 

El texto de APal. parece indicar que ya se 
empleaba en cast.; pero falta en Nebr., PAlc., 
C. de las Casas, Percivale (1591), aunque ya está 
en Covarr. y Oudin, y Aut. da ejs. desde h. 1600 
(los que cita Oelschl. no prueban que se empleara 
en cast. arcaico, más bien deben tomarse como la- 
tinos). Ha sido siempre muy culto en cast. El 
cast. ant. preste sacerdote”, corriente desde el 
S. XIII (Berceo; Partidas), es disimilación de 
prestre (Berceo), el cual se tomó del fr. ant. pres- 
tre, procedente del nominativo PRESBYTER; hoy 
sólo vive como tecnicismo canónico. 

DERIV. Presbiterio [h. 1600, Aur.], del lat. pres- 
byterium "función del presbítero”; presbiteriano. 
Presbiterado o presbiterato. Presbiteral. Présbita 
[Acad. 1884, no 1843], tomado del fr. presbyte 
[1690], y éste del gr. rotsfuc, -vroc, viejo”, por 
ser imperfección frecuente en la vejez (la forma 
no galicada présbite es rara en cast.); presbicia. 

CPT. Arcipreste [S. XIII, Partidas, 1.2 Crón. 
Gral., Nebr., y en varios títulos del ms. S de J. 
Ruiz; p. ej., p. 21; acipreste, J. Ruiz S 6d, 575a, 
Torres Naharro, Lazarillo: Cuervo, Obr. Inéd., 220, 
n. 1; archipreste, Santillana, Estebanillo, forma 
hoy predominante en el Plata, etc., frente a a(r)c- 
en España], del fr. ant. arciprestre (hoy archi-), 
y éste del lat. tardío archipresbyter; arciprestazgo 
[argiprestadgo 1343, 1362, BHisp. LVIII, 363; 
Nebr.] o arciprestado (arag.); arciprestal. 


Presciencia, V. ciencia Prescindible, prescin- 
dir, V. escindir Presco, V. prisco Prescribir, 
prescripción, prescriptible, prescri(p)to, V. escribir 


PRESEA, ’alhaja, objeto precioso’, antiguamen- 
te "ajuar, moblaje?, del lat. PRAESIDÍA, plural de 
PRAESIDIUM protección”, ”guarda, escolta”, *garan- 
tía”, que en el bajo latín tomó el sentido de "bien 


PRESEA 


puesto por un señor bajo la custodia de un va- 
sallo’. 1.1 doc.: preseia, doc. leonés de 1029. 
Donde significa *ajuar”. Encontró esta etimología 
R. Lapesa, RFE XXIII, 306, dando además ejs. 
arcaicos de otro doc. leonés de 1035, de las Par- 
tidas y de la Crónica General. Es plenamente sa- 
tisfactoria. El asturiano, como siempre arcaico, 
conserva además el singular latino, y con el sentido 
medieval casi intacto: «preseu m.: cualquier ins- 
trumento de los que forman el apero de la la- 
branza» (V), «los útiles de cualquier oficio y esp. 
ios del labrador», «bien preseiau: con los preseos 
necesarios» (R). Lo mismo que ALHAJA, pasó 
presea de "mueble, utensilio” a "joya, cosa preciosa”. 
Para llegar desde el sentido latino al romance 
remite Lapesa oportunamente al uso medieval la- 
tino documentado por Du C., e indica como para- 
lelos semánticos ayuda *ingresos suplementarios” 
(ayuda de costas, etc.), y las defensas del enfermo 
recursos del organismo”; abundando en el sentido 
de Lapesa se puede notar que en los varios mati- 
ces del lat. cl. PRAESÍDIUM había varios que podían 
servir de punto de partida, además del básico de 
"defensa, amparo” que él parece enfocar sobre todo; 
es probable que hubiera confluencia desde va- 
rias direcciones: quizá el más común era el de 
"guarnición militar”, lo cual nos recuerda las guar- 
niciones O arreos de las caballerías, y el fr. ant 
gar(nejment, ingl. garment, *equipo”, *vestimenta”, 


"prenda de vestir”; Plinio emplea praesidium en ! 


el sentido de "remedio, preservativo”, que tampoco 
sería mala base; y ante todo recordemos que es 
muy clásica la ac. *garantía?: «magnum sibi prae- 
sidium ad beatam vitam comparare» escribe Cice- 
rón, pues todos miramos los muebles como un 
praesidium para la vida feliz. 

Pero creo que en lo fundamental debemos partir 
de la ideología del feudalismo y del derecho germá- 
nico de la alta E. Media, a su vez fundado en las 
instituciones del Bajo Imperio: al fin y al cabo 
la gran mayoría de los ejs. latinos medievales 
allegados por Du C. figura en fórmulas merovin- 
gias y en otras fuentes tempranas de procedencia 
francesa, desde Gregorio de Tours. Ahora bien, 
explica Lampridio (S. III), en un pasaje referido 
por Du C., que me parece mostrar la raíz de toda 
la evolución, que los praesidia eran «pecuniae 
quae praesidii titulo ab Imperatoribus accipieban- 
tur cum honores deferebant»?. Los bienes constaban 
- como trasmitidos por el Emperador, y más tarde 
por los demás soberanos y señores de nivel infe- 
rior, a título de custodia para que el vasallo los 
«guardara». Esta tradición proseguía hasta muy 
tarde en tierras leonesas. Los abades de Sahagún 
y los priores de sus varias sufragáneas, al confiar 
sus casas y heredades a los vasallos y cultivadores 
que eligen, no olvidan nunca las preseas que con 
ellas les confían: «yo don García... abbad de san 
Fagund... damos a vos, Domingo..., la nuestra 
casa... e todas las preseas que vos Nos dexaremos 
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en casa, cubas e todo lo ál, que así finque como 
vos lo damos» reza una escritura de 1245, y luego 
sigue la «remenbrancia de las preseas», «una mesa, 
un pozal, una ferrada, 4 aradros...» (Staaff 26.30, 
35); en otra de 1248 es el Prior de Nogar, de- 
pendiente de Sahagún, quien da a una mujer unas 
casas «con ganado e con preseas e con quanto 
mueble y ovier» (id. 33.18). El sentido de presea 
se fué ampliando y haciéndose más concreto, de 
manera que según advierten las Partidas, los cas- 
tillos, para defenderse bien, «deven ser aperce- 
bidos de aver molinos o muelas de mano, e car- 
bón, e leña, e todas las otras cosas, que llaman 
preseas, sin las que non se pueden ayudar bien 
de la vianda, maguer la ayan» (IL, xviii; 10); 
Pérez Mozún entiende, y bien puede tener razón, 
la sal y el «olio» de que acaba de hablar el texto. 

Me parece que esto nos da una buena explicación 
de una voz portuguesa, de etimología no indagada 
hasta aquí (no satisface el hipotético *APPREHEN- 
SICULUM supuesto por Cortesáo): presigo «condu- 
to», es decir, todo lo que se come acompañando 
el pan, y particularmente «carne de porco; pre- 
sunto; toicinho; farnel» (Fig.); es voz provincial, 
empleada especialmente en la primera de estas acs. 
en el Minho (Leite de V., Opúsc. II, 518), y hay 
variante apresigo, empleada muchas veces por el 
norteño Castelo Branco, junto con el verbo apre- 
sigar "comer ligeramente”, «depois de apresigado 
foi trabalhar»; en cierto modo podemos entender 
"después de garantido contra el hambre”, y por otra 
parte la idea de acompañamiento” nos recuerda 
que en términos militares praesidium era especial- 
mente "escolta? en la Antigüedad; y a lo mismo 
se pudo llegar a través de la evolución semántica 
que jalonan los diplomas leoneses, seguidos de las 
Partidas’. En lo fonético, lo mismo podemos ver 
en la í portuguesa un semicultismo, bien compren- 
sible en voz de la terminología jurídica y notarial, 
que una de las metafonías a que es tan propenso 
el portugués ante -U final: sea de ello lo que 
quiera, es matural que presi(d)íu pasara ahí a presio 
y luego naciera una -g- antihiática. El verbo (a)pre- 
sigar es probable que también tuviera hermanos 
en tierras de lengua castellana, pues en doc. de 
1104 se habla de un «Monnio Didaz Manino, 
presidiante in Sancta Maria et in Saldania» (Vig- 
nau, Índice de los Docs. de Sahagún, n.° 1469), 
que bien parece ser ‘encargado de la defensa’; y 
esto nos recuerda un hápax de Berceo, cuando 
habla de una ciega que acude, en busca de cura- 
ción, al amparo del cuerpo milagroso de Santo 
Domingo: «priso su guionage que la solié guiar, / 
metióse en carrera, pensó de presear, / yva al 
cuerpo sancto merçet li demandar» (574b); por lo 
común se entiende "ir de prisa”, invocando la va- 
riante pressear de otro ms. (muy amigo de las ss 
dobles, pues escribe penssó, etc.); acaso sea así, 
pero no se ve por qué había de crear Berceo este 
nuevo derivado, sin parentela en ninguna parte, 
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cuando ya podía disponer de los usuales (a)pressu- 
rar, apressar(se). Gall. ant. preseado ['provisto, ata- 
viado”], preseas ['provisiones, regalos”]*: «preseada 
con roupas de cama... preséas e voontades» a. 1381, 
Pontevedra (Sarm. CaG. 88r). 

Para terminar haré referencia a la voz campi- 
danesa «prìsia: protocollo dei notaj» recogida por 
Spano; M. L. Wagner la tiene por un préstamo 
del «español ant. prisia» (RFE IX, 228). No co- 
nozco tal palabra en cast. ant. ni moderno, aunque 
quizá la encontrara Wagner u otro sardista en 
textos españoles de aquella isla; sí parece haber 
habido algo de esto en cat., del cual quizá se 
trate: «si alguns processos, enquestes o prisies 
sien estats contra los dessús dits...», en doc. 
barcelonés del S. XV citado por Ag.; esto más 
bien significa "legajo, expediente formado contra 
alguno”, ac. no muy alejada de *protocolo”; y si 
ésta es la primitiva estamos en la proximidad de 
praesidium custodia, objeto custodiado”, del cual 
podría ser representante semiculto esta voz cata- 
lano-sarda, aunque entonces habría que dudar de 
la autenticidad de la acentuación indicada por 
Spano, lo cual siempre es posible, tratándose, como 
ahí parece, de vocablos aprendidos en textos de 
archivo'. 

1 Debió de haber bastantes más casos de super- 
vivencia de este singular, como indico abajo, 
hablando de presigo. Escribió Sarm. en sus notas, 
luego tan difundidas (CaG. 145r), al pasar en 
1745 por el Monasterio de San Pedro de Montes, 
en el Bierzo, a propósito de alfayas o todo gé- 
nero de "vasijas para líquidos y áridos” que per- 
fio y perfios significa lo mismo: más de la mitad 
de los datos los saca, aquellos días, de copias de 
escrituras que lee en el Becerro de Montes, así 
que la sospecha de que el copista (si no él mismo) 
leyera mal en lugar de perfio es harto oportuna, 
y aunque agrega que le han dicho que es «voz 
más usada en la Cabrera, y también se aplica a 
sacos, talegos, cestos, etc.», nos preguntamos si 
se lo dijo un campesino, pero es tanto o más pro- 
bable que lo hiciera algún informante monástico 
que pudo hablar aproximadamente y de memo- 
ria. El vocablo falta, en efecto, en la monogra- 
fía de La Cabrera Alta por Casado, en el Ape. a 
Eladio, y en los ricos glosarios bercianos y mara- 
gatos de G.* Rey y A. Garrote. Que ante -U 
tengamos i, y no €, es normal según las normas 
metafónicas galaico-leonesas (no necesita explica- 
ción por contaminaciones o fenómenos excepcio- 
nales), además de que una i semiculta sería na- 
tural en docs. luso-leoneses de esos tiempos. Que 
el autor del Elucidario leyera también perfía en 
algún documento, para «o que podía ser de prés- 
timo, utilidade. ou proveito para alguém» no me 
tranquiliza, pues es sabido que el libro de Viter- 
bo, sólo fundado en los docs., está cuajado de 
casos de este error de lectura (la Cronología de 
Lorenzo Vázquez, 1968, trae de nuevo ese per- 
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fía, pero este libro repite a cada paso los datos 
sacados de Viterbo). Apruebo, pues, la sospecha 
emitida por Pensado (pp. 125-126) de que estos 
dos datos documentales no sean más que una 
palabra fantasma, y ya no apruebo tanto que 
luego haya tendido a renunciar a ella, aunque 
no sin manifiesto y persistente titubeo, porque 
—dice— «la voz continúa viva y comprobable» 
¿comprobable o comprobada? No sé ver esto 
último. No puedo dar mucho valor a la apari- 
ción de esos perfia o perfíeja (para colmo, en 
parte, acentuado, tirando a bulto, pérfia) que nos 
dan F. J. Rodríguez, alguna edición de Carré 
(que luego se arrepiente y borra o cambia) y un 
dato de Crespo Pozo, pues estamos hartos de 
ver que estos autores vam copiándose unos a 
otros, y que todos ellos sacan palabras de Sar- 
miento, interpretándolas a ojo de buen cubero; 
y me temo que al hablar de alteración por «error 
de audición» o por la noción (ya anticuada y mal 
formada) de la «equivalencia acústica» estamos 
perdiendo la brújula; los malos hábitos contraí- 
dos, desde Cuveiro y F. J. Rodríguez, por los 
lexicógrafos comerciales gallegos, temo que sigan 
causando daño por mucho tiempo, pese a la sana 
crítica que tan atinadamente ha puesto en prác- 
tica el profesor Pensado, a manos llenas, en su 
libro, y que desde la 1.? edic. del mío ha venido 
ya limpiando mucho esos establos de Augias. 
Nada aseguro en este caso concreto —cabría que 
presía se cruzara con alfaya—, pero no perdamos 
mucho tiempo brujuleando cruces con perfidus 
o pergeñando monstruos con lindos asteriscos 
(*prefidium!). Pongamos en tales casos un gran 
interrogante, y exijamos datos más concretos y 
mejor localizados, por parte de dialectólogos ar- 
mados de inexorable crítica.—?En la Leyenda 
Áurea de Voragine, Jesucristo, hablando a Sta. 
Catalina, promete a los que celebren la pasión de 
ella, «optata praesidia promitto de coelis» (ed. 
Graesse, 794.32), lo que el traductor catalán coe- 
táneo vierte por «dos (= dádivas) del cel» 
(241vb12).—*Un sinónimo de apresigo, a saber 
apeguilho "carne de puerco cocida’ y apeguilhar 
"comer moderadamente”, parece procedente de 
PECULIUM, y por lo tanto se combina con presea 
"bienes'.—* Presexa o precexa "cualquier recipien- 
te” en gallego dialectal (Barcia, al NE. de Lugo, 
An. Otero en el dicc. de Eladio Rdz.).—* Pero 
V. en Du. C. el lat. galicano prisia (sin duda 
procedente del fr. prise), que aunque de acs. bas- 
tante alejadas de la sarda, quizá no pueda sepa- 
rarse de este vocablo. 


Presencia, presencial, presenciar, presentable, 
presentación, presentado, presentador, presentalla, 
presentáneo, presentante, presentar, presente, pre- 
sentero, V. ser Presentimiento, presentir, V. 
sentir Presepio, V. pesebre Presera, presero, 
V. prender Preservación, preservar, preservati- 


PRESTAR 


vo, V. conservar Presidario, presidencia, presi- 
dencial, presidencialismo, presidencialista, presiden- 
ta, presidente, presidiable, presidiar, presidiario, 
presidio, presidir, V. sentar Presiego, presigo, 


V. prisco Presilla, V. prender Presión, V. 
exprimir Preso, V. prender Presquilla, V. 
prisco 


PRESTAR, del lat. PRAESTARE distinguirse, so- 
bresalir”, "salir garante, responder (de algo), ”pro- 
porcionar”. 1.* doc.: orígenes del idioma (Cid, etc.). 

De uso general en todas las épocas; Cej. VIII, 
$ 69; común a todos los romances de Occidente. 
En lo antiguo hay otras acs., pero la hoy predo- 
minante existe desde el principio: «el Campeador 
dexar las ha [las arcas] en vuestra mano / e pres- 
talde de aver lo que sea guisado» (Cid, 113), 
«darté quanto quisieres de mi aver prestado, / 
mas dame fiador que sea segurado», «díxoli al 
judío que era mayoral, / a qui le prometió quel 
prestarié cabdal» (Berceo, Mil., 641b, 651d; íd. 
673b). 

Por otra parte es muy corriente en lo an- 
tiguo la ac. "ser útil, aprovechar” (Cid, 3634; Mil., 
761b): «si cuydo que derecho en toda obra pres- 
ta, / fallo a poco trecho / contraria razón désta», 
«poco vale el saber / al que de Dios non tiene / 
themor, nin presta aver / que a pobres non man- 
tiene» (Sem Tob, 75, 88), etc.; de ahí la locución 
frecuentísima hombre o persona de prestar (Alex., 
921; J. Ruiz, 490, 679; Vida de S. Ildefonso, 477, 
564, etc.), o análogamente agua de prestar "río im- 
portante, caudaloso” Alex., 85. Esta ac. está muy 
cerca de la primitiva latina "distinguirse, sobresalir”. 

Asimismo, partiendo de ”garantir” se llegó a 
"poner algo a la disposición, proporcionar” y 'así 
Suetonio ya escribía praestare alicui pecuniam; en 
latín clásico todavía no está explícita la idea de 
*proporcionar con condición de que se devuelva”, 
y aun en cast. primitivo falta alguna vez este matiz 
y prestar es sencillamente "entregar, donar dinero”, 
así en Apol., 291b, donde se trata del tesoro que 
a cambio del entierro religioso de su hija lega el 
rey a un monasterio. En latín aparece el matiz 
moderno por primera vez en las Interpretationes 
Theodosianae de h. 438, donde el commodare pe- 
cuniam del código original se sustituye por praes- 
tare pecuniam, y luego reaparece en textos de 538 
y en las Glosas de Reichenau (Jordan, ASNSL 
CLI, 94). 

Con este significado se ha conservado el vo- 
cablo en forma popular por parte de los romances 
principales; en castellano podría dudarse de un 
tratamiento popular en vista de la falta de dipton- 
gación de la e en las formas rizotónicas, pero 
quizá sea esto el resultado de una posterior evo- 
lución analógica, pues en un texto tan arcaico 
como Elena y María (S. XIID aparece el presente 
prista, reducción regular de priesta (ed. de M. P., 
RFE D, y véase el priéstamo que cito en nota; 
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mucho menos seguro es que la conjugación priesta 
o empriesta que aparece modernamente en muchos 
países de América (p. ej., Draghi, Canc. Cuyano, 
p. 309) se explique por una conservación de este 
arcaísmo. 

Como el castellano no tiene un verbo especial 
para decir "hacer un empréstito”, se empleó alguna 
vez prestar en esta ac. equivoca, así Timoneda en 
su Patrañuelo, y hoy en Colombia sigue diciéndose 
vulgarmente de esta manera (Cuervo, Áp., $ 612); 
lo común en todas las épocas y lugares ha sido 
pedir prestado [ejs. en Cuervo, y además Quevedo, 
Buscón, Cl. C., p. 153). 

DerIv. Pre [E. G. Lobo, 1717, Aut.] o prest, 
tomado del fr. prér (antes escrito prest), propia- 
mente préstamo”. Presta extrem. hierbabuena’ 
[1.2 mitad S. XVI, Sz. de Badajoz; Aut.]: se 
explica partiendo de la idea "ser bueno”, *ser útil, 
como enseña el pasaje del poeta badajoceño: «pues 
para salsas y olor / ay otras yerbas cien mil, / la 
presta y el perejil, / culantro que da sabor, / mil 
albahacas de amor / y yerbas para prestar» 
(Recopilación en metro, RFE YV, 20). Prestable 
"socorredora” (Berceo, Mil., 865b). Prestación [Acad. 
ya 1843]. Prestadizo. Prestado. Prestador. 

Préstamo [h. 1030, doc. Aranda]'; prestamera 
[«praebenda», Nebr.]; prestamero [G. Segovia 
(Nougué, BHisp. LXVD)]; prestamista; prestamo- 
su ast. lo que es de utilidad” (V). 

Prestante [h. 1457, A. Palencia (Nougué, BHisp. 
LXVD]; prestancia. Prestatario. 

Emprestar, sinónimo de prestar [Cid, 3248; S. 
XIII, Partidas; Gower, Conf. del Amante, 436; 
«emprestar lo que se buelve: accommodo; e. lo 
que no se buelve: mutuo; emprestado tomar: 
mutuor». Nebr.; J. de Valdés, Diál. de la L., 97.16, 
dice que es grosero; hoy sigue empleándose con el 
valor de *prestar” en ast., V, y en muchos puntos de 
América y de España, en parte con el sentido "pedir 
prestado”, V. ejs. en Cuervo, Ap., $ 612; Tiscor- 
nia, M. Fierro coment., s. v. Toro G., BRAE 
VIL 467; 1X, 712]; empresto ant. ”empréstito” 
(Mil., 638, 647); empréstido (préstamo, Nebr., 
"empréstito”, Quevedo, Visita de los Chistes, M. P., 
Antol. de Pros., 298; otros ejs. en Aut.), hoy em- 
préstito, forma no tomada del it., pero sí influída 
por él [Aut.]; hoy empleada preferentemente en 
el sentido de "cantidad que se toma prestada”, es- 
pecialmente las grandes que piden al ahorro pú- 
blico los Estados y los Bancos; emprestillar [1597 
(DHist., s. v. baratar); princ. S. XVII, Alarcón, 
cita en Cuervo], emprestillador [Quevedo, Aut.], 
emprestillón [íd.]. Esprestar "prestar" ant. (Sem 
Tob, 363). 

Presto adjetivo [Cid, Berceo, Apolonio, Juan 
Ruiz; clásico; desde entonces pertenece sólo al 
estilo elevado; Cejador VIII, § 69], tomado 
del lat. tardío praestus, -a, -um (clásico praesto 
invariable) *presente, a mano”, *pronto, dispuesto” 
voz afín a praestare; presteza [APal. 122d, 167b]; 
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aprestar [1599, Mateo Alemán (Nougué, BHisp. 
LXVIID; 1633, Lz. de Arenas, p. 53]. 

1 «Presit ipsa hereditate de illo populatore, et 
ad sua socra dedit ea in prestamo», M. P., Orig., 
41. «De null demando que omne demandet ad 
otro por prestamo o por comanda», recopilación 
de fuerós zaragozanos de fin del S. XII, Homen. 
a M. P. III, 238. Menudean los ejs. sin particu- 
laridad semántica ni fonética en docs. del S. XIII: 
1221, 1229 (M. P., D. L., 274.41, 44; 88.19), 1246 
(Staaff, 30.14). Préstlalmo en escritura mozárabe 
toledana de 1250 (Gz. Palencia, n.° 914). Nota- 
ble es priéstamo en los fueros de Aragón de 
b. 1300 (Tilander, § 13.1). Es de notar que en 
Portugal no siempre tiene un sentido tan estricto 
como en cast.: en doc. de Pendorada de 1278 
(RL XI, 88) parece ser «aforamento», *acción de 
dar en censo’: «stabelecemos... nosso procura- 
dor... para dar... húú Casal e meyo... en pres- 
tamo»; aprestamo en doc. de 1109 (Viterbo II, 
70a, s. v. majorinus) podría ser esto mismo oO 
quizá *dominio' (igual variante en el Fuero Juz- 
go). Hoy préstimo vale «qualidad do que presta 
ou é proveitoso; serventia; auxilio», acs. estas 
últimas estrechamente emparentadas con la del 
doc. de 1278; además préstimo es adjetivo con el 
valor de ’provechoso’ (también hay préstamo con 
la ac. cast, y empréstimo *empréstito”). Habria 
motivo para sospechar que este préstimo "servicio, 
utilidad” viniese de un postverbal de PRAE-AESTÍ- 
MARE con el sentido de "estimación preferente”, y 
que sólo posteriormente, gracias al contacto con 
prestar se hubiera incorporado a la familia de 
éste, tomando el sentido de "préstamo. Éste sería 
entonces el punto de partida del sufijo que se ha 
agregado a otros vocablos, port. créscimo «a par- 
te excedente, resíduos», acréscimo «acrescimento; 
febre intermitente» (perteneciente a la lengua co- 
mún, y particularmente al habla de Turquel, RL 
XXVIII, 221); se nota también en Portugal la 
presencia en la toponimia: freguesía do Préstimo 
(cerca dè Águeda y Aveiro, que creo está ya en 
doc. S. XVI, RL XVII, 124). Sin embargo dudo 
bastante de esta teoría que se me había ocurrido, 
en vista de que el sufijo átono amo, .imo, se 
agrega a otros muchos vocablos (V. escátima, s. V. 
ESCATIMAR) y en particular figura en nombres 
de lugar como Socuéllamos, y en palabras de ori- 
gen desconocido como LÉGAMO y PÁRAMO, lo 
que sugiere una herencia prerromana; ahora bien, 
en nuestro caso el punto de partida puede hallarse 
sencillamente en la voz lat. PRAESTÍTUM, de donde 
el it. préstito, no ajena al cast. puesto que Nebr. 
conoce préstito («creditum», Dict. Hisp-Lat.; 
«acceptilatio: la paga del préstido», Dict. Lat- 
Hisp.); en catalán préstet pasó a préstec, y aná- 
logamente pudo el cast.-port. cambiar préstado, 
-ido, en préstamo, -imo, por influjo de aquel su- 
fijo prerromano. 
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PRESTAR-PRIAPISMO 


Preste, V. presbítero Presteza, V. Prestar 
Prestidigitación, prestidigitador, V. prestigio 


PRESTIGIO, tomado del lat. tardío praestigium, 
lat. cl. praestigiae, 'fantasmagoría, ilusiones”, jue- 
gos de manos”. 1.2 doc.: 1651, Baltasar Gracián. 

Gracián y Aut. no conocen todavía otra ac. que 
juegos de manos”, "engaños con que los prestidigi- 
tadores embaucan a la gente”; el sentido moderno 
"concepto favorable en que se tiene a una persona” 
nació, por extensión, en francés, en el S. XVIII, 
y de allí la tomó el cast. [Acad. 1843, no 1817]. 

DeRIv. Prestigioso [1541, Alvar Gómez (Nougué, 
BHisp. LXVIID; S. XVII, Aut., que sólo conoce 
la ac. latina ’prestidigitador’; la ac. moderna falta 
todavía Acad. 1884]. Prestigiar [J. de Mena (Lida, 
p. 397)] ant. 'embaucar'; hoy lo emplean algunos 
(no la Acad.) en el sentido de "dar prestigio”. Pres- 
tigiador "el que hace juegos de manos” [1499, Her- 
nán Núñez, Aut.]; el lat. praestigiator íd. fué al- 
terado por los franceses en prestidigitateur [1829] 
(por una seudo-etimología que vió en el vocablo 
un compuesto de preste "presto" y el lat. digitus 
dedo”), de donde pasó al cast. prestidigitador [re- 
chazado como galicismo por Baralt en 1855; Acad. 
ya 1884]; prestidigitación. Desprestigiado *desacre- 
ditado” (Ca., 231; de uso general, pero no acep- 
tado por la Acad.). 


Prestiño, VW. pistar Presto, V. prestar 


Prestojada, V. pestorejo (s. v. oreja) Pres- 
tre, V. presbitero Presumible, presumido, pre- 
sumir, presunción, presunta, presuntivo,  pre- 


sunto, presuntuosidad, presuntuoso, V. sumir 
Presuponer, presuposición, presupuestario, presu- 
puesto, V. poner Presura, presuranza, presu- 
roso, V. prisa Pretendencia, pretender, preten- 
dienta, pretendiente, pretensión, pretenso, preten- 
sor, V. tender Preterición, preterir, pretérito, 
V. ir Pretermisión, pretermitir, V. meter 
Preternatural, preternaturalizar, V. nacer Pre- 
texta, pretextar, pretexto, V. tejer Pretil, pre- 
tina, pretinazo, pretinera, pretinilla, V. pecho 
Pretor "negrura”, V. apretar Pretor *magistra- 
do’, pretorial, pretorianismo, pretoriano, pretoriense, 
V. ir Pretorio, V. ir y pecho Pretura, V. 
ir Prevalecer, prevaleciente, prevaler, V. va- 
ler Prevaricación, prevaricador, prevaricar, pre- 
varicato, V. resbalar Prevención, prevenido, pre- 
veniente, prevenir, preventivo, V. venir Prever, 
V. ver Prevete, V. marbete Previo, V. vía 
Previsión, previsor, V. ver Prez, V. precio 
Priado, V. privar 


PRIAPISMO, tomado del lat. tardío priapismus, 
gT. TPLATLOLLOS íd., derivado de Ilpiaros "dios de 
la fecundación”, muchas veces empleado como 
nombre común en el sentido de *miembro viriP. 
1.2 doc.: Nebr.; 1498, Lpz. de Villalobos, Sum. 
de Medicina, 235; 1586, Fragoso, Aut. 


PRIMO 
Priego, V. plegar Priesa, V. prisa Priesco, 
V. prisco Prieto, V. apretar Prijol, V. fri- 


jol Prima hora”, 'cuerda”, V. primo Pri- 
ma cantidad”, V. premio Primacia, prima- 
cial, primada, primado, primal, primario, primate, 
V. primo Primavera, primaveral, V. verano 


PRIMO, *primoroso, sutil, del lat. PRIMUS *pri- 
mero”, de donde, figuradamente, "de. primera cali- 
dad”; como sustantivo en la ac. "hijo del tío o de 
la tía”, es abreviación del lat. CONSOBRINUS PRIMUS 
"primo hermano” (propiamente primo primero), por 
oposición al primo segundo, tercero, etc., a los 
cuales se extendió posteriormente el vocablo. 1.* 
doc.: orígenes del idioma (Cid, etc.). 

En el sentido etimológico de "primero? no puede 
decirse que se haya empleado primo en cast.: está 
un par de veces en las glosas Silenses (163, 164), 
pero el contexto y la terminación (primum) indi- 
can que, como suele ocurrirle, emplea aquí el glo- 
sador un vocablo latino conocido de todos; la 
expresión de J. Ruiz «el psalmo tricesimo primo» 
(por "el salmo treinta y uno”) (pág. 3.4) es lati- 
nismo ocasional, y tampoco son propiamente cas- 
tellanos por razones diversas otros casos que pue- 
den citarse'. 

Desde el principio aparece sustituido el latino 
PRIMUS en su sentido propio por el derivado pri- 
mero; y aquél sólo conserva acs. secundarias. En 
especial ”primoroso, excelente”: Cid, 3090; Apol., 
211b; otras veces el matiz es más bien *escrupu- 
loso, suti? («al mandar somos largos, e al dar 
escasos, primos» J. Ruiz 816c), "sutil? (opuesto a 
modorro, con juego de palabras concomitante, en 
J. de Valdés, Diál. de la L., 128.9; «en España 
se habia llegado a lo más primo del arte», Alfara- 
che de Martí, Rivad. III, 386), *refinado” («hechos 
por mano de artífice primo», id, íd. 425), "esme- 
rado’ («pongo yo siempre i y no e porque... veo 
que los más primos en el escrivir hazen lo mes- 
mo», Valdés, o. c., 55.19; otro ejemplo parecido 
en 127.20), y aun ’fino, opuesto a grueso’: «sus 
cabellos, / rubios, largos, primos, bellos» (San- 
tillana, Serranilla de las Hijas, M. P., Poesía År., 
p. 91), «los zapateros... se sirven... de la pita o 
hilo primo» (Pichardo, Dicc. Cub., s. v. hilaza), 
ac. especialmente frecuente en aragonés: «un pey- 
nador de tela prima», invent. de 1497, en otro 
de 1373 (BRAE II, 87, 86, 89; IV, 347), y en 
el fuero de 1350 (RFE XXII, 142, con antonimia 
explícita de groso); con lo cual llegamos al sentido 
del cat. prim *delgado, flaco”, que quizá ya puede 
ser el de alguno de estos ejs. aragoneses (así en 
Venasque, Ferraz, p. 89), y que se extiende por el 
Sur de Francia hasta Lión (ZRPh. LV, 512). 

Por otra parte tenemos primo sustantivado en 
varios usos («prima en la viuela: nete», «prima en 
la vela: vigilia prima», Nebr., comp. prima noche, 
en APal., citado en nota), y sobre todo primo *so- 
brino”, innovación léxica propia del port. y el cast. 
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(V. aquí s. v. SOBRINO), y en estos idiomas 
arraigada desde los albores de su literatura (Cid; 
doc. de 1194, Oelschl.; general en todas las épo- 
cas); es ya ajeno al cat. y gasc., pero algo de esto 
debió vivir en el Mediodía de Italia, pues el abru- 
zo conzuprime (AIS, puntos 715, 716, 718, 728) 
resulta de un cruce del napol. cunzubrine, Lec- 
ce cussuprinu, CONSOBRINUS, con PRIMUS Jud, 
Rom. LI, 293; mal interpretado por Griera, BDC 
XVI, 64). Aunque no es éste el lugar de entrar 
a fondo en el problema del origen del it. cugino 
[autóctono: ya S. XITI, Tristán ricardiano], fr. 
cousin, oc. y cat. cosi ”primo”, llamaré la aten- 
ción hacia la importancia que para resolverlo tie- 
nen estas formas dialectales italianas (también Ba- 
silicata kəsprünə, napol. y calabr. kuntsuprinu). 
Es lícito sospechar, en efecto, que fundiéndose 
CONSOBRINUS PRIMUS en *CONSOPRIMUS, como en 
los Abruzos y otros lugares del Sur de Italia, si- 
guiera alterándose éste en cosimprimo (con asi- 
milación vocálica y propagación de la nasal) ana- 
lizado luego en cosin primo. 

Desde luego no satisface la explicación habitual 
como forma abreviada, por la falta de casos aná- 
logos. Que el tipo cugino-cousin sea debido a una 
abreviación «del lenguaje infantil», como afirmó 
Bloch (seguido por el FEW, Prati, etc.) o que se 
trate de un caso de «abreviación de palabra muy 
usada», como lo entendía M-L. (Rom. Gramm. 
I, § 634), es evidentemente inadmisible: se abre- 
vian así los tratamientos, como usted o sire, o las 
palabras casi gramaticales, como ca por casa- o 
hi por hijo, o tirte allá, o bien los nombres de 
parentesco que el niño aprende a pronunciar pri- 
mero (ma, pa = madre, padre, cat. iaia = àvia 
’abuela’), pero la idea de *primo” no aprende el niño 
a distinguirla, ni a nombrar a sus primos con este 
nombre, hasta que ya es crecido (antes, si tiene 
trato con algún primo, sólo sabrá su nombre de 
pila). 

Nótese que no hay otras formas abreviadas 
de nombres de parentesco, para la idea de ’sobrino’ 
p. ej, y ni siquiera para la de "hermano” o ”her- 
mana”: cuando el niño aprende a decir «éste es 
mi primo» ya no estropea el lenguaje. Yerra Wart- 
burg ciertamente al decir que el engad. cusdrin 
presenta otra forma abreviada de este tipo: ahí 
tenemos una evolución fonética aproximadamente 
normal, con reducción temprana de -BR- a -R-, que 
a nadie puede llamar la atención estando la -B- tras 
vocal labial, comp. el bearn. coussouri, el macedo- 
rrum. cusurin y el alban. RkuSgríi. 

Desde luego he de tener razón al afirmar que las 
formas italianas meridionales del tipo de conzu- 
prime O cunzuprinu nos indican la buena vía: 
el porqué de la mutilación sufrida por el tipo 
cousin ha de hallarse en el empleo estereotipado 
de la combinación CONSOBRINUS PRIMUS, combi- 
nación indispensable puesto que, según Festo, Ca- 
yo y demás juristas, CONSOBRINUS por sí solo sig- 
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nificaba más bien el primo segundo u otros pa- 
rientes colaterales más alejados que el primo (vid. 
SOBRINO). Ahora bien, combinación tan compli- 
cada había de tender a contraerse o desgastarse 
por su misma longitud insólita, dando lugar a 
abreviaciones como la cast. primo o como la ha- 
plología suditalianma *CONSOPRIMUS?, El tipo *co- 
sINu hubo de nacer de éste en la forma que ya 
he indicado, o en otra forma análoga; p. ej. pudo 
haber disimilación de las RR: *COSOBINPRIMU, y 
luego *COSUIN- > COSIN-. Aunque hoy se diga 
más bien fr. cousin germain, cat. cosi germà, etc., es 
probable que en época arcaica se empleara PRIMUS 
con-este oficio, aun en Francia, Norte de Italia 
y Cataluña (donde hoy todavía se dice cosí segon, 
cosí tercer, etc., lo que presupone cosi(n) prim, 
eliminado forzosamente a causa de la homonimia, 
cuando prim *fino” tomó el sentido de ’deigado’). 

Primo vale "sencillo, rústico, tonto”, en Cuba (le 
cogí de primo, Pichardo), lo cual puede ser antí- 
frasis irónica, de donde ha salido el español fami- 
liar primo "el que paga por otro, la víctima de un 
engaño” (Salillas, 330, lo toma por abreviación de 
primerizo, lo cual no es exacto en cuanto a la 
forma). M. L. Wagner cree se trata de un uso 
figurado del nombre de parentesco, en el sentido 
de *primo que viene del campo, de quien todos 
abusan” y compara el mej. jergal tío íd. (ZRPh. 
XXXIX, 544): faltan elementos de juicio para 
decidir. Acerca de hacer el primo, vid. Entram- 
basaguas, Estudios Mz. P. III, 55-94. 

Como prueba de la existencia de primo ’pri- 
mero” en el idioma preliterario puede citarse la 
locución adverbial primas *por primera vez” (comp. 
el opuesto postremas): «agora primas la e veída, / 
poco tiempo á que es nacida» (Auto de los R. 
Magos, v. 3; Berceo, S. Dom., 216). 

DERIV. Primero [Cid; general en todas las épo- 
cas]?, del lat. PRĪMARIUS ’de primera fila, de pri- 
mer orden”: ha sustituido a PRIMUS en los roman- 
ces hispanos y gálicos y en parte del rético; pri- 
mer, forma apocopada de primero, sólo empleada 
al principio para el masculino‘; primera; el du- 
plicado primario [h. 1640, Sz. de Figueroa, Aut.] 
es cultismo; primería ant. (Berceo, S. Or., 3); 
primeridad [1541, Alvar Gómez (Nougué, BHisp. 
LXVIID]; primerear arg. ¿'ser el primero, ir a la 
cabeza”? («pasa otro automóvil y por largo rato le 
vemos dar tremendas coleadas y primerear traba- 
josamente en el arenal» Justo P. Sáenz, La Prensa, 
12-X-1941); primeriza "mujer que pare por pri- 
mera vez” [Berceo; Apol.; Nebr.], -izo *que se 
anticipa” [Cervantes, Aut.]. 

Prima "hora primera de la noche [Nebr.] o del 
día [S. XVII, Aut.), "primera de las cuerdas de 
un instrumento” [Nebr.], "halcón hembra” [4ut.], 
"camisa” gnía. [1609, J. Hidalgo; tomado del cat., 
donde vale propiamente "la delgada”, V. arriba]; 
para prima *cantidad...”, V. PREMIO. Primada. 
Primado [APal. 383b; Nebr. «primor»; primat de 
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Spania, Toledo, 1206, M. P., D. L., 266.7; tam- 
bién gall. ant. (Ctgs. 2.9), pero port. primaz (ya 
clás.), quizá forma de los cluniacenses occitanos, 
primatz (nom. oc. ant. "ser primero')], del lat. 
PRIMATUS, -Us, ”primacía”; primado, -a, adjetivo 
[Aut.]; patrón” (Berceo, S. Mill, 422). Primal 
[1680, Aut.]; de ahí un f. primala [Acad. ya 1843], 
del cual a su vez se ha extraído dialectalmente un 
masc. primalo (Cespedosa, RFE XV, 279). Primar 
*predominar, gozar privanza”, 'anteponerse”, gali- 
cismo de bulto que tiende a imponerse en América 
(en la Arg. lo emplean aun escritores cuidados; 
para Chile, vid. Amunátegui, Enmiendas y Obser- 
vaciones a un Dicc. II, 264-8; «¿en qué código... 
había aprendido yo que los prejuicios priman so- 
bre las realidades?», en el colombiano E. Rivera, 
La Vorágine, ed. Losada, p. 23; la receta común 
de sustituirlo por privar no siempre es practicable, 
y sin embargo es siempre voz perfectamente sus- 
tituíble por otras). Primate [Acad. 1925, no 1843], 
tomado de primas, -átis; primacía [h. 1295, 1.4 
Crón. Gral., 649b27; 1595, Fuenmayor]; prima- 
cial. Primazgo. Primearse, Primicia [h. 1200, Dis- 
puta del Alma y el Cuerpo’, tomado del lat. pri- 
míitía íd.; primicial; primiciero ’el que va por las 
chacras recogiendo las primicias? arg. (en doc. del 
S. XVIII, comunicación del Sr. Draghi Lucero). 
Primichón [1627, Aut.]. Primilla *perdón de la 
primera falta’ fh. 1540, D. Gracián]; íd. o primita 
'cerníicalo” and., nombre totémico o conciliador, 
derivado de primo "hijo del tío o tía” (según Rie- 
gler, ASNSL CXLIV, 226, que cita paralelos). 
Primitivo [gram. h. 1440, A. Torre (C. 'C, “Smith, 
BHisp. LXI); APal. 116b, 383b; ejs. clásicos en 
Aut.], tomado de prīmítīvus íd.; de un cruce con 
primeiro, gall. primiteiro primitivo’: «os espritos 
primarios ou primiteiros dunha nova época» Cas- 
telao 73.9. Primor [1590, J. de Acosta, Aut.], to- 
mado del lat. primōres (cosas) de primer orden”; 
al principio se emplearía sólo el pl. primores ’su- 
tilezas, cosas delicadas” (así en el Quijote y en 
P. Silvestre, pero el sing. primor está ya en Acosta 
y en el Quijote); primoroso [1632, calificado de 
neologismo en Lope, La Dorotea I, viii; med. 
S. XVII, Aut.]; primorear. Primula; primuláceo. 
Aprimar. Emprimar ‘anteponer’ (Berceo, Loores, 
125), "ensayar, estrenar” (Alex., 780, 960, 963); 
emprima. 

Prior [1174, BHisp. LVIIL, 363; Berceo], toma- 
do de prior, -us, "primero entre dos', anterior”, 
'superior”, comparativo correspondiente al super- 
lativo primus; priora [1227, M. P., D. L., 177.23; 
Apol.], prioresa [Berceo]; prioral; priorato [-ado, 
Berceo]; priorazgo [-dgo 1249, M. P., D. L., 98. 
10]; prioría (Berceo, S. Dom., 168); prioridad 
[h. 1440, A. Torre (C. C. Smith); S. XVI, Dic. 
de Autoridades]; suprior, supriora; sozprior (< 
cat. sots-prior). 

Prístino [1483, Boll. Ist. di Ling. Estere V, 16; 
Quijote II, xxxii, 126; falta Covarr.; sin ejs. en 
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Aut.], tomado de pristinus ”primitivo”, 'de otros 
tiempos”, voz afín a primus. 

Protón, tomado del gr. rpúrov *primero”, de la 
misma raíz que primus. Proteico ”albuminoideo” 
[Lázaro Ibiza, + 1921, Pagés; Acad. 1925, no 1884], 
derivado de esta palabra griega, por ser materia 
primaria de los seres vivos; proteína [Acad. 1936]. 

CPT. Primasaguas cub. "las primeras aguas que 
caen al empezar la estación de las iluvias” (Ca., 
114). Primevo, de primaevus, compuesto con ae- 
vum "tiempo, edad”. Primicerio [«p., en algún co- 
legio: primicerius», Nebr.], tomado de primicerius 
”primero en una corporación”, compuesto con céra, 
porque el nombre de este personaje se encontraba 
en primer lugar en las tablillas de cera donde se 
registraban los colegas (de ahí el mozár. primi- 
chério en el códice Escurialense de 1049, mozár. 
mallorquín primatxer "primer chantre’, cat. pri- 
micer "primero en rango”, Jaume Roig, v. 10245); 
como solía aplicarse al clero, se dijo primiclerio 
(códice Escurialense de 1049; Aut.; Simonet, s. v.) 
por etimología popular. Primigenio. Primipara, de 
primipára íd., compuesto con parére *parir”. 

Principe [priíncep, Berceo, S. Dom., 199c, 393b, 
forma que parece ser general en Berceo, aunque 
algún ms. moderniza, sin confirmarlo el metro; 
pl. príncipes, Mil., 735d; princep, Apol., 404; 
préncepe, Alex., 65; principe, 1.4 Crón. Gral, 
188b37; Conde Luc., 229.3; APal. 383b; Nebr.], 
tomado de princeps, -cípis, "el primero”, jefe”, 
*principal”, "soberano, compuesto de primus y ca- 
put *cabeza'; principado [APal. 17b, 28d, 369b; 
Nebr.]; principal [Berceo, Mil., 43c, ”notable”; 
«principal cosa: adprimus», Nebr. l, 2, r°; k, 7, 
v°; muy extendido el vulgarismo prencipal, p. ej. 
ast. V], principalía, principalidad [h. 1457, A. Pa- 
lencia (Nougué, Bhisp. LXVI; principela, tela 
importada de Inglaterra [así Aut.]: ¿del ingl. antic. 
principal "el original de una copia”?; principante 
[1454, Arévalo (Nougué, BHisp. LXVD]; princi- 
par [1454, Arévalo (Nougué, BHisp. LXVD]; prin- 
cipatorio [íd.]; principesco [Acad. 1925, no 1843), 
del it. principesco íd.; principote; princesa [Nebr., 
ahí y en PAlc. con -s- sencilla, igual que hoy en 
cat. y port.], tomado del fr. princesse, derivado de 
prince "príncipe*, Principio [h. 1335, Conde Luc., 
ed. Knust, 130.19; glos. del Escorial; APal. 147b, 
383b; Nebr.; abundante en los clásicos desde Sta. 
Teresa, Aut.; para la pronunciación vulgar pren- 
cipio, Cuervo, Obr. Inéd., 189], tomado de princi- 
pium comienzo’, origen’, derivado de princeps; 
principiar [h. 1580, Fr. L. de León, Aut.; ast. em- 
prencipiar, V]; principiador; principiante, -anta. 

1 En doc. de 1213: «esta tierra á afrontaciones, 
de prima part... de segunda part...» (Staaff, 7.6) 
es latinismo del formulario notarial. Lo mismo 
supongo del primo que aparece alguna vez en el 
Fuero de Avilés. Sí es cast. prima noche *a pri- 
meras horas de la noche” (p. ej. en APal. 192b, 
255d), pero es expresión estereotipada que forma 
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una unidad fraseológica inseparable.—?El vco, 
primu es heredero” (guip., b. nav., bazt., sul.), 
Schuchardt BhZRPh. VI, 9 cita entre las pala- 
bras vascas de origen románico, al final de una 
enumeración: «kusu, primu *Vetter”». ¿Se ha 
usado, pues, en vasco un Rusuprimu (hoy se dice 
lengusu < len-kusu, Azkue), o quiere decir que 
primu haya significado ”primo” igual que kusu 
(lo que es verosímil)? De todas formas no es 
nada fantástico pensar que el vco. kusu se ex- 
trajera de un kusuprimu.— ° Nótese la locu- 
ción adverbial de primero (hoy cat. de pri- 
mer) anteriormente, la primera vez’: «cuando le 
vierdes que es cerca de vosotros, levántese el 
gamo e aléjese un poco dél, et tórnese a echar 
como de primero», Calila, Rivad. LI, 46; «ha- 
biendo miedo de tornar al caso como de prime- 
ro», Leyenda de José (RABM 1902, 310); Pérez 
de Hita, ed. Blanchard II, 170. Comp. lo pri- 
mero "en primer lugar”, «decir a vuesa merced... 
las virtudes de Costancica. Ella, lo primero y prin- 
cipal, es devotísima de Nuestra Señora», La Ilus- 
tre Fregona, Cl. C., p. 307.—* Así en Cid, 184; 
Berceo, Loores, 88a; J. Ruiz, 997b. Por otra parte 
no estaba limitado, como hoy, al uso de primero 
ante el sustantivo correspondiente, sino que podía 
emplearse siempre que tenía uso proclítico, aun 
delante de una oración de relativo, p. ej. («Sant 
Martín primer que viene», Cortes de 1317, 
p. 315). La extensión al femenino se produjo por 
analogía: ya es frecuente en Juan del Encina 
(1496) y hay un ejemplo aproximadamente coe- 
táneo, si no algo anterior, en el Canc. del Mus. 
Británico (también uno de postrer + fem., en 
J. del Encina); «la primer manzana», Balbuena, 
El Siglo de Oro en las Selvas de Erífile, égloga 
IV; «la primer muger», Lope, La Corona Me- 
recida, v. 1817; «la primer buelta», Vz. de Gue- 
vara, Serrana de la Vera, v. 1287; «la primer 
dama», Ruiz de Alarcón, La Verdad Sospechosa, 
Cl. C., p. 17; «primer mancha», Calderón, El 
Mágico Prodigioso 1, x, ed. Losada, p. 189; «la 
primer desdicha», La Vida es Sueño II, xvi, ed. 
íd., p. 57. Pero ni hoy (por lo menos en España) 
ni en el Siglo de Oro es general este uso, pues 
si Cervantes escribe «la primer postura» en el 
Coloquio de los Perros, Cl. C., p. 275, también 
es de él «nuestra primera madre» en el Quijote 
L xi, 33. Comp. Bello, Gram., $ 157. La ana- 
logía que creó estas formas es la del masculino 
(primer m. y f. como par m. y f.), pero tiene 
razón Zeitlin (al señalar algunos de estos datos 
en HispR. VII, 244-5) cuando sugiere que hubo 
influjo (aunque auxiliar y no único) de cual- 
quier = cualquiera. El uso paralelo que se ob- 
serva en algunos valencianos cuando escriben su 
idioma materno, es castellanismo bien evidente.— 
5En forma semipopular *primecia (comp. pro- 
me(ija, primia, en cat., donde cae -TJ- intervocá- 
lico) y por cambio de sufijo primencia (Elena 
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y Maria, Fn. Gonz., Fuero de Salamanca), algu- 
na vez premencia (compromiso con premicia); 
no veo la necesidad del cruce con PREMERE ad- 
mitido por Malkiel, RRQ XXXV, 316-9. Tam- 
bién premicia (Lope de Rueda I, 224), y luego 
labializado promicia (Fueros de Aragón de h. 
1300, § 5, comp. Tilander, p. 531), forma tam- 
bién usual en cat.—*La forma Principesa de 
Salerno empleada por J. de Valdés en una carta 
privada (Terlingen, 168) no puede tomarse como 
prueba de que tal forma se haya empleado en 


cast., pues Valdés escribe desde Italia y acerca 
de una italiana. Principesa en el Laberinto de 


Juan de Mena, 24, es formación autóctona Cast., 


que no cuajó. 
Primogénito, primogenitor, primogenitura, V. 
engendrar Primor, V. primo Primordial, V. 


exordio Primorear, primoroso, prímula, primu- 


láceo, princesa, principada, principado, principal, 


principalía, principalidad, principante, principar, 
principe, principela, principesco, principiador, prin- 
cipiante, -a, principiar, principio, principote, V. 
primo Prinde, V. prenda 


PRINGAR, en port. pingar *gotear” y ”pringar”, 
leon. pingar "colgar, estar pendiente”, probablemen- 
te del lat. vg. *PENDICARE, derivado de PENDERE 
colgar’; el sustantivo derivado pingue o pingo 
gota de grasa? muestra que hubo una confusión de 
aquel verbo con el lat. PINGUE *grasa”; en cuanto a 
la r castellana, su explicación es incierta, pero lo 
más probable es que pingue se cambiara primero 
en *pingre por analogía del sinónimo mugre, y 
que luego pasara aquél a pringue por metátesis. 
1.4 doc.: 1420. 

En un memorial en verso (fechado en este año 
por Sánchez Cantón, RFE VI, 393) se lee «señora 
mya ensalgada, / alta Reyna y poderosa, / ... / yo 
vos obe enviada / una simple petición, / non 
fuestes della pringada». El sentido general es in- 
dudable, pues esta petición va precedida de otra, 
que hubo que repetir, evidentemente porque la pri- 
mera, en que se solicitaba un regalo, no dió fruto; 
menos clara está la aplicación de este verbo con 
tal significado: se trata evidentemente de "afectar, 
sea a base de la idea de "torturar? (> inquietar’) 
o a base de ”untar, embadurnar”, de donde figu- 
radamente ”afectar” (untar? viene a ser como *to- 
car levemente, rozar”). No tengo otros datos me- 
dievales, pero pringue ya está en Nebr.: «pringue 
de torrezno: cadula» (se trata de una voz del bajo 
latín, cadula, -orum, que Juan de Janua traduce 
«guttae quae cadunt ex pingui carne quum assa- 
tur, vel etiam ex cereo», y el glosario del Escorial 
«destellos que caen de la carne quando la assan»). 
«Pringue: grasso», C. de las Casas (1570); «prin- 
gue de torrezno: barrows grease, larde of bakon», 
Percivale (1591); «pringue: graisse comme celle 
qui dégoutte du rost qui est á la broche; chorrear 
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la pringue: degouter la graisse du rosti», Oudin; 
«lo que destila de sí el torrezno quando se assa», 
Covarr.; «la grassa, substancia o xugo, que se sale 
del tocino u otra cosa crassa, aplicada al fuego», 
Aut., con cita de ej. de Ponce de León (1605): 
«estas vacas gordas las pongan en assadores y en 
ollas donde se les saque la pringue y la grossura» ; 
y luego «por extensión se llama la suciedad, gras- 
sa O porquería, que se pega a la ropa u otra co- 
sa», como en Quevedo: «a las rosas / ... / con 
asquerosos pringues las untaban». Este sentido de 
"grasa sucia? es quizá el más frecuente hoy en día; 
Cuervo (Ap., $ 584) nos informa de que en Bogo- 
tá dicen me saltó un pringue en la mano por "una 
gota o chispa de pringue”. i 

En cuanto al verbo pringar, en lo fundamental 
significa «lardar lo que se assa» (Covarrubias, el 
cual cita el proverbio aun no assamos, ya em- 
Pringamos), «degouter la graisse du rosty, flam- 
ber avec du lard le rosty qui n'est pas lardé [así en 
el proverbio citado], pringada rostie de pain arro- 
sée de la graisse qui tombe du rosty dans la le- 
chefritte» (Oudin), «manchar con pringue» y «un- 
tar con pringue alguna cosa» según Áut., y así 
leemos en el Lazarillo «ya que la longaniza había 
pringado, y comídose las pringadas» (comp. Fcha.). 

Pero además de este sentido primitivo había otro, 
frecuentísimo, del cual tememos documentación 
muy abundante gracias a las notas de M. He- 
rrero García (RFE XIT, 36-42, 296-7): el pasaje 
más antiguo está también en el Lazarillo y hay 
muchos ejs. en el teatro clásico hasta muy ade- 
lantado el S. XVII (agréguese Quiñones de B., 
NBAE XVIII, 635, y el de Lope que doy s. v. 
respingo). De ellos resulta tratarse de un castigo 
aplicado principalmente a los esclavos negros y 
moros, consistente en azotarlos y luego echarles, 
sobre las llagas de los azotes, tocino ardiendo al 
calor de una hacha o antorcha; aunque el tocino 
era la materia comúnmente usada, también se po- 
día pringar con manteca, y en el Extremo Oriente 
se empleaba con este fin el lacre, como nos rela- 
ta Fernáo Mendes Pinto h. 1540 (cita de Vieira, 
s. v. pingo); además es posible que la intervención 
de la antorcha se redujera al principio a echar so- 
bre las heridas las gotas de resina líquida que la 
antorcha soltaba, como al parecer sugiere el otro 
pasaje de Mendes Pinto citado por Gonçalves Via- 
na (Apost. IL, 272), pues los diccionarios portu- 
guesés, desde Moraes, mencionan la resina 'como 
ingrediente principal de la pringa. Cf. Gilet, 
HispR. XXVI, 289. 

El port. pingar designa precisamente la misma 
especie de inhumano tormento que acabo de des- 
cribir; ya aparece h. 1500 en el Cancionero de 
Resende: «Oo perra de Maniconguo / ... / húa 
posta de toucinho / tey de guastar nesse lombo», 
a lo que replica la negra: «vos a mym querê pin- 
guar / ... / mym nom medo no toussinho!» (Lei- 
te de V., RH LXXXI, i, 243); y así lo confir- 
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man Bluteau, Moraes y Vieira, con ejs. de pingar 
desde med. S. XVI. 

Por otra parte, el mismo verbo port. pingar era 
y es también ’gotear, echar gotas’ y en particular se 
aplica a las que suelta la antorcha, según muestra 
este pasaje de Garcia de Resende (h. 1500): «de- 
baixo de cada castiçal bacios muyto grandes, em 
que as tochas pingavão por não pingarem sobre a 
gente» (más por extenso en Vieira). No hay duda 
de que esta variante sin -r- es antigua y no una 
alteración, pues también existió en leonés, y así 
la emplea el extremeño Sánchez de Badajoz apli- 
cándola al horrible castigo: «suéltame, negra man- 
dinga, / suelta... són her ve pingar» (Recopil. 1, 
135): no puede caber duda tratándose de una ne- 
gra de que el sentido es *suéltame, si no te haré 
someter al castigo de la pringa”. 

Ahora bien, en PENDER he estudiado el port. 
y leon. pingar como continuación del lat. vg. 
*PENDICARE "colgar, estar pendiente”, y además de 
demostrar que tal etimología no presenta dificultad 
fonética, he indicado allí que de la ac. *colgar”, 
hoy bien viva en la prov. de León y comprobada 
por pingajo "colgajo, harapo” [Aut.] y pinganillo 
"carámbano' [1605, Pícara Justina], se pasó a *col- 
gar como una gota” y *gotear” (y por otra parte se 
llegó a "ser pendiente, ser puntiagudo”, en el and. 
pingano, cast. pingorota "montaña aguda’). Así na- 
da tiene de extraño el que pinga y pingo signifi- 
quen *gota” y pingar ”lloviznar” en portugués y en 
muchas hablas portuguesas. 

Ya es más notable que con tanta persistencia 
esta gota sea de grasa, y que otras veces el voca- 
blo designe precisamente la grasa en sí, sea O no 
en forma de gotas. Éste es, en efecto, el sentido 
del cast. pringue. Pero también hay mucho de esto 
en los romances occidentales: el port. pingo es 
simplemente «banha de porco derretida» (Pig.), el 
gall. pringo «pringue, grasa; suciedad» (Vall), 
cast. de Galicia pingo «grasa de cerdo derretida 
que se emplea para freír manjares, untar pieles y 
otros usos» (BRAE XIV, 129), sanabr. pingu *gra- 
sa de cerdo’ (Krüger, Dial. de S. Cipr.), ast. occid. 
pingo "grasa de cerdo derretida: manteca” (Aceve- 
do-F.), Astorga pingada «lamparón, mancha de 
aceite, cera u otra sustancia grasienta» (A. Garro- 
te), berc. pingar "caerse la pringue al comer” (G. 
Rey). Está claro que todo esto tiene que ver con 
pingar *gotear”, como probaron Spitzer (RFE XIV, 
251-2) y Krüger (AILC IV, 86-87), en lo cual 
coinciden estos autores, que por lo demás discre- 
pan en la etimología (*PENDICARE Spitzer, con ra- 
zón indudable; onomatopéyica, Krüger, muy difí- 
cil de aceptar, según indiqué en el artículo citado). 

Pero me cuesta creer, con ellos, que el sentido 
de *grasa” se desarrollara espontáneamente desde el 
de "gota. Me parece claro que ahí ha actuado el 
influjo de pingúe ”gordo”, que en portugués es pin- 
gue sin diéresis. Sin embargo, esta aportación pue- 
de ser secundaria, y rechazo decididamente la opi- 


Qu 


> 


25 


30 


3 


n 


45 


50 


5 


Q 


6 


652 


nión de Covarr., Diez (Wb., 478) y Baist (GGr., 
S 56) de derivar simplemente pringue y su fami- 
lia del lat. PÍNGUIS, aunque todavía la acepten con 
vacilaciones M-L. (REW 6513, comp. 6334) y 
otros, entre ellos últimamente Lecoy”. Está claro, 
después de lo expuesto, que pringar es inseparable 
de pinga, pingar, cuya variedad de significaciones 
me parece descartar el étimo PINGUIS como punto 
de partida inicial de todo. Sería forzadísimo su- 
poner que de *grasa”, pasando por *gota de grasa” 
y luego "gota? y *gotear” se pudiera llegar a "estar 
pendiente” y luego *ser puntiagudo”. Pero aun ad- 
mitiendo esta explicación acomodaticia, quedarían 
las dificultades fonéticas. Sin decir nada de la i 
frente a la Í de PINGUIS, faltaría explicar la r, que 
ya no es lícito contentarse con declarar *anorgáni- 
ca”, como podía serlo en tiempo de Diez, ni com- 
parar con la de bruñuelo (como hace Spitzer), 
puesto que ahí hay repercusión de la líquida (igual 
cabe decir de los ejs. citados por Baist), ni declarar 
vagamente «refuerzo articulatorio» como hace 
Krüger’. 

Está a la vista de todo lingüista que no esté 
obsesionado por un prejuicio etimológico, que es- 
ta familia de vocablos, de sentidos tan diversos, y 
de doble forma (ping- y pring-), inexplicable por 


la fonética histórica, han debido embrollarla facto- - 


res de perturbación: el duende en etimología es 
la contaminación © cruce, y ahí han debido ac- 
tuar un duende semántico (el influjo secundario 
de pingüe) y otro fonético: éste es el cruce del 
postverbal pingo o pinga o pingue* con el sinóni- 
mo o casi-sinónimo mugre "suciedad. Pringue y 
mugre son inseparables para toda conciencia lin- 
güistica española: ambos tienen los dos géneros“ 
y ambos indican suciedad, grasienta muchas veces 
en el caso de mugre y siempre en el de pringue. 
La prueba del cruce nos la proporciona el galle- 
go, donde, según Vall, se opone pinga y pingo 
gota”, ’guiñapo’ (es decir las acs. explicables por 
*PENDICARE) a pringo ’pringue, grasa’ y ’suciedad’ : 
dicho de otro modo, en seguida que el postverbal 
de pingar cayó bajo el influjo de PINGUIS haciéndo- 
se "gota de grasa”, rebotó a las manos del nuevo si- 
nónimo mugre y éste lo convirtió en *pingre. Que 
en una combinación de este tipo era fatal en cas- 
tellano la metátesis de la r, nos lo muestran do- 
cenas de ejemplos como pretil < petril, apretar 
< apetrar, prenda < pendra, etc.', 

Es errónea la etimología de GdaDD 5039, a base 
de una inverosímil base lat. *PINGUEN, lo cual ape- 
nas hace falta rechazar. 

Deriv. Pringado. Pringón. Pringoso [Acad. ya 
1832]. Pringote. Pringue [Nebr., V. arriba]. Em- 
pringar ?untar' [h. 1539, A. de Guevara (Nougué, 
BHisp. LXVID); 1630, Lazarillo de Luna, Rivad. 
HI, 113]. 

Del lat. pinguis ’gordo’ por vía culta viene el 
cast. pingúe [princ. S. XVII, Villamediana, 4Aut.]; 
pinguosidad; pingúiedinoso. 
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CPT. Pringamoza. 

Paquidermo [Acad. falta aún 1822] tomado del 
gr. maxódepuos 'de piel gruesa”, compuesto de 
raxós grueso” (quizá emparentado con el lat, pin- 
guis) y Sépua "piel. 5 

* Es arbitraria la traducción *ahorcar” de Cej., 
Voc. La aplicación casi constante a negros está 
comprobada no sólo por los muchos ejs. de He- 
rrero García y los que arriba he citado, sino tam- 
bién por el de Lope aducido por G. Viana (don- 10 
de se trata de mulata), y éste de Góngora en 
que dialogan dos negras en su media lengua «C.: 

jAi Jesú, como sà [estoy] mu trista! / J.: 
¿Que tiene pringa, señora?» (mal puntuado por 
Foulché 1, 311), es decir, *¿ha sido pringada?”. 15 
Pringa es sustantivo postverbal "acción y efecto 
de pringar”.—* Rom. LXVIII, 8-9, parte de un 
*PINGUÍNEM debido a un cruce de PINGUE con 
UNGUEN ”grasa”, comp. sardo «ispinginare von Fett 
triefen». Aun si esta voz sarda, que es la clave de 20 
bóveda de todo, tuviese realmente esta etimolo- 
gía, esto sería el paradigma y compendio de la 
etimología construída temerariamente, pues el tal 
UNGUEN, muy raro ya en latín, no ha dejado des- 
cendencia romance. Pero esta voz sarda, que Le- 25 
coy saca del REW, falta en Spano, en las Nuove 
Postille de Salvioni (que allí cita M-L., REW”), 

y en las varias obras de Wagner (rectificaciones 
al REW en ASNSL CXXXV; Hist. Gramm.; 
Studien über den Sardischen Sprachschatz, s. v. 30 
schwitzen), y sólo logro comprobarla en Martelli: 
«ispinghinare: sudare a goccioloni». Ahora bien 
esto no tendrá que ver con PINGUIS, puesto que 
GU da b en sardo. Parecería razonable derivar de 
ispinghere apagar’ (= it. spegnere), a base de 35 
la idea de ’liquidar, disolver’, pero en realidad 
ispinghere significa empujar”, según Wagner, 
quien (RF LXIX, 250-2) confirma la falsedad 
del aspecto morfológico de la etimología de Le- 
coy, pero indica que ispinghinare, voz existente 40 
en el N. del Logudoro, es derivado del log. 
pingu gordura? = it. pingue. En conclusión, 
venga de donde venga la palabra sarda no nos 
guía para el origen de pringue.—* En otro tiem- 
po, para explicar pringue a base de PINGUIS, había 45 
yo pensado en derivarlo de pringar, pringoso, y 
éstos a su vez de *pingorar, *pingoroso, deriva- 
dos de un abstracto *PINGUOR *grasa”. Pero este 
derivado hipotético no tiene verosimilitud, y de 
ninguna manera puede apoyarlo el murc. pringor 50 
«lo que hace que dos cosas se peguen o se man- 
chen», aunque ya lo empleara Huarte (1575); 
toda la combinación resulta, además, forzada. 
Desde luego no sería aceptable partir de un *PIN- 
GUOR en nominativo por las razones dadas a pro- .53 
pósito de mugre. Esto sería menos extraño en 
Francia, donde el nominativo se conservaba en la 
Edad Media, y así y todo seguramente tiene ra- 
zón Wartburg (FEW II, 102b) al negarse a ex- 
plicar el valón y pic. ant. chau(r)re "calor? por 60 
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CALOR y partir de un postverbal de CALORARE.— 
* Ya Spitzer observó que esta variedad de formas 
del sustantivo indica un origen postverbal. En 
efecto Oudin anota también pringa como sinó- 
nimo de pringue «graisse qui dégoutte».— * Para 
pringue V. los datos de Aut. reproducidos arri- 
ba. Por otra parte es masculino en Colombia, Chi- 
le (Román), Cespedosa (RFE XV, 159), etc.— 
* Me inclino a creer que no tiene nada en común 
con el nuestro el angevino pingres «jeu d'osse- 
lets», que Rabelais (IV, cap. 14, p. 73) cita 
como nombre de un juego de señoritas (Sai- 
néan, La L. de Rab. 1, 290). 


Prionodonte, V. prisma Prior, priora, prioral, 
priorato, priorazgo, prioresa, prioridad, V. primo 
Prioste, V. poner 


PRISA, del anticuado y dialectal priessa, que an- 
tes significaba "tropel agitado de gente”, *rebato, 
alarma”, y viene del lat. PRÉSSA, propiamente *apre- 
tada”, participio de PRÉMÉRE "apretar. 1.2 doc.: 
priessa, Cid. 

En el Cid, 695, se dice que al ver la salida del 
héroe y sus caballeros «priessa va en los moros» 
y se describe como éstos se arman precipitada- 
mente. En la Gr. Cong. de Ultr., 141, 'multitud, 
tropel de gente, lo más apiñado de los combatien- 
tes y lo más caliente de la batalla”: éste es pre- 
cisamente el sentido más típico en el idioma an- 
tiguo, y el que mejor se explica desde el lat, PRÉS- 
SA de PREMERE ”apretar”. Por otra parte se llegaba 
fácilmente a ”aprieto, trance apurado”, como en 
Berceo: «Los que mala nacieron, falsos e traido- 
res, / ... / en grant priessa me tienen e en malos 
sudores, / en cruz está mio fijo, luz de los pecca- 
dores» (Mil, 419c); esta ac. se conservó hasta 
princ. del S. XVII, vid. Rz. Marín, Quijote, ed. 
1928, VII, 349-50; se halla también en Bernal 
Díaz: «andando en estas priesas, entre aquellos 
grandes guerreros y sus temerosos montantes», 
«acudimos a la priesa de la yegua» (cap. 63). Ahora 
bien desde ”aprieto” se pasaba a prisa? muy fácil- 
mente, recuérdese el hispanoamericano apuro 'pri- 
sa”. Ya está el vocablo con este sentido en textos 
muy antiguos: a priesa 'de prisa” Cid, 297, etc., 
«pedetentim... passo a passo, cuerdamente, sin 
priessa» APal., «priessa: instantia; dar priessa: 
insto», Nebr. El cambio fonético de priesa en prisa 
obedece a una tendencia muy amplia del cast., en 
virtud de la cual riestra > ristra, viéspera > vís- 
pera, priesco > prisco, etc.; la forma innovadora 
se encuentra ya en un ms. de Berceo escrito en 
el S. XTV (4, 292), en el ms. S de J. Ruiz (16910), 
etc., pero tropezó con porfiada resistencia, pues 
sólo la antigua se halla en APal. y Nebr., Cer- 
vantes no dejó imprimir más que priessa en el 
Quijote, y todavía Covarr. y Aut., aun reconociendo 
la existencia de la otra, le niegan beligerancia lite- 
raria; la Acad. se decidió a reconocer el triunfo 
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de prisa ya en sus antiguas ediciones (p. ej. en 
1817). Hasta hoy priesa sigue empleándose vulgar- 
mente en ciertas regiones de España, en el gau- 
chesco argentino (M. Fierro II, 4478; romance 
de San Juan, I. Moya, Romancero II, 367), en el 
habla rural chilena (Draghi, Canc., poeta de esta 
procedencia, p. 359), etc. 

DERIV. Presura ant. ’aprieto, congoja’ [Berceo, 
S. Dom., 517c; todavía usual en el S. XV, Aut., 
Fcha.], ’ahinco, porfía’ [Berceo, S. Mill, 239c], 
"prisa" [S. Dom., 517a; S. Mill, 439], de PRESSURA 
"acción de apretar”, *tribulación, aflicción”, sólo con- 
servado en cast. y port. ant.; presuroso [Berceo, 
Mil., 819d]; presuranza ant.; apresurar [S. XIII, 
Buenos Proverbios, Bocados de Oro: Cuervo, Dicc. 
1, 564-6; -ado, 1288, Acedrex, 12.8]; apresuramien- 
to; apresuración. En priessa se cree tradicionalmen- 
te que significa "encinta” en el famoso refrán dicho 
por Sancho, cuando su señor le pide se dé quinien- 
tos azotes en las posaderas antes de sentarlas sobre 
la tabla rasa del Clavileño (II, xli, 154): «en pries- 
sa me vees y donzellez me demandas», es decir, 
me pides lo que ves manifiestamente imposible 
(Mtro. Correas: «en priessa me veis y virgo me 
demandáis»); hasta el punto de que varias eds. 
del S. XIX reemplazan en priessa por empreñada; 
no basta hacer referencia a la ac. antigua de pries- 
sa *aprieto”, como hace Rz. Marín (ed. 1928, VII, 
348-50), pues estar en aprieto mo significa "estar 
encinta’; quizá este refrán, arcaico como tantos, 
contenga una antigua palabra empriessa *preñada”, 
de un lat. imPrESsA variante del clásico COMPRÉS- 
sa 'deshonrada, poseída por un hombre”. Spitzer, 
cuyos reparos a mi sugestión son sólo subjetivos, 
piensa que sería eufemismo con el sentido propio 
de *en apuro’ (vid. MLN LXXII, 1957, 586). 

CPT. Aprisa [a priessa, Cid]. De prisa [-iessa, ]. 
Ruiz, 479b]. 

1 Cierto es que no conozco otros testimonios de 
tal vocablo. De todos modos parece haber la mis- 
ma palabra en Sebastián de Horozco, cuando di- 
ce «A una puta vieja»: «otra vez cuando ven- 
gáis / por cabos tan pasageros, / porque en 
priesa no os veáis, / quando de casa salgáis, / 
apretá los cerraderos» (Cancionero, p. 32). En el 
Perú se dice hoy «en atrenzos me ven y donce- 
llez me demandan» (Palma), pero ahí se ha sus- 
tituído prisa por su equivalente americano atren- 
zo conflicto, apuro, dificultad’. Por lo menos es- 
to demostraría que se empleó en priesa a manera 
de eufemismo por *encinta”, tal como se dice em- 
barazada. Sim embargo no es improbable la hi- 
pótesis de que empriessa sea una vieja voz here- 
ditaria que se interpretó como eufemismo por 
etimología popular, lo mismo que encinta fué 
tomado por una locución adverbial en cinta *ce- 
ñida sólo con una cinta’. 


Prisar (Acad.; 
Priscal, V. aprisco 


voz inexistente), V. prender 
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PRISCO, especie de melocotón; de priesco y és- 
te del lat. PĚRSÏCUM íd., abreviación de PERSICUM 
MALUM "fruta de Persia’. 1.2 doc.: prisco, J. Ruiz, 
1230d. 

Prisquero como nombre del árbol se halla ya en 
doc. de 1293 (Murcia, M. P., D. L., 371.44). Pres- 
co en el glos. del Escorial (h. 1400); no valer un 
prisco ’ser de poco valor’ en la trad. de Gower, 
Conf. del Amante, 135; APal. 357d. La forma 
originaria priesco se conserva hasta hoy en Soria 
y en el Burgo de Osma, perisco en Briviesca (Bur- 
gos): G. de Diego, RFE III, 301. Prisco sigue vi- 
vo como nombre de una variedad de durazno o 
melocotón en la Arg. (V. el semanario de los agri- 
cultores mendocinos Victoria, 11-X-1941; J. So- 
lano Luis, diario Los Andes, 15-XII-1940) y en 
muchas partes; vco. brisko *pavía (fruta) en Le- 
queitio (Vizc.). Juan Manuel (Rivad. LI, 252b19) 
emplea la forma culta pérsico; la Acad. pérsigo. 
Presco y presquilla en el Bajo Aragón (BDC 
XXIV, 178), y la forma mozárabe val. bresquilla 
(BDC XXIV, 40, n. 2), alterado en fresquilla en 
Murcia (Sevilla) y Albacete (RFE XXVII, 242n.), 
con el fenómeno de fonética sintáctica lah brehkí- 
yah > la frehkíyah (no hay cruce con fresco, con- 
tra lo que supone G. de Diego, RFE VII, 387); 
con el mismo cambio mozárabe de P- en b-: 
judesp. brisco "melocotón? (Salónica, Castoria, Bul- 
garia, Homen. a M. P. II, 196). Con temprana 
asimilación Rs > ss: piesco ‘albaricoque’ en Pes- 
quería (Castilla la Vieja), RDTP IV, 477, ast. 
piescu (R), Colunga pescal 'melocotonero”, Luarca 
pesqueiro, Castropol pesegueiro (V), gall. pexego 
(Sarm. CaG. 93r etc.; Castelao, sin acento, 214.19, 
21, 22, 24). Esta última forma se acerca a la cat. 
préssec, donde la trasposición de la R ocurrió 
como en cast., pero en fecha tardía, cuando ya ha- 
bía impedido la síncopa; igualmente arag. ant. 
*priéssego, de donde, con el moderno traslado de 
acento propio de este dialecto: Torla presiégo, Fis- 
cal prisiégo, Ansó, Echo presigo *albérchigo”, Tor- 
la presiega melocotón”. Comp. ALBÉRCHIGO. 

DERIV. Pejiguera ”duraznillo” [«pexiguera, yerva, 
o pexiguero sin manchas: herbe appellee poivre 
d'eau, curage, rassel», Oudin; Terr., con variante 
pejijera], "embarazo, dificultad” [Acad. ya 1817] 
(sentido fig., pòr el sabor picante de la pejigue- 
ra), de PERSICARIA nombre latino de esta planta 


en Amato Lusitano y en Fr. Esteban de Villa, | 


preseguera en el veterinario extremeño Calvo; 
GdDD 71384 quiere derivar pejiguera de VESSICA- 
RIA, asegurando que la planta llamada así por Pli- 
nio es lo mismo que la pejiguera; hay que dudar- 
lo, mientras no nos lo asegure un botánico, y por 
ahora debemos inclinarnos a negarlo, pues los dic- 
cionarios traducen el lat. vessicaria por *utricula- 
ria”, planta análoga a las escrofulariáceas, que per- 
tenecen al orden de las tubifloras, mientras que la 
pejiguera —lat. persicaria, cat. presseguera— es 
una poligonácea del orden de las terebintales. En 
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una palabra, así en el aspecto fonético como en 
el semántico, la etimología PERSICARIA es preferible. 
El nombre de planta se explica por sus hojas seme- 
jantes a las del melocotón (etimología indicada por 
Cabrera y por M. P., Rom. XXIX, 362; Baist, 
KjRPh. VI 394); en el sentido fig.: Cespedosa 
perfiguera o prefi- (con etimología popular), RFE 
XV, 146, ast. perceguera "ofuscación, apetito des- 
ordenado de alguna cosa” (R, Supl.); para la for- 
ma fonética, comp. el ast. pesegueiro "melocotone- 
ro”, arriba citado. 

Persiana "tela de seda con varias flores y diver- 
sidad de matices”, "especie de celosía hecha de ta- 
blillas atravesadas” [4Aut.], parece tomado del fr. 
persienne *2.* ac”, propiamente *propia de Per- 
sia”, aunque en fr. no se ha registrado hasta 1752; 
derivado de la misma raíz que PERSICUM. 


Prisión, prisionero, V. prender 


PRISMA, tomado del lat. tardío prisma, -Átis, 
y éste del gr. roiapa serrin de madera”, *prisma”, 
derivado de xpiery *aserrar”. 1.4 doc.: Aut. 

DERIV. Prismático. Priste, de mpiorig "especie de 
tiburón con dientes en forma de sierra”, derivado 
del propio xptery. 

CrPT. Prionodonte "especie de armadillo” amer., 
compuesto de xpoíwv "sierra? y ¿8046 *diente”. 


, 


Priso, V. prender Pris- 


tino, V. primo 


Priste, V. prisma 
Prisuelo, V. prender 


PRIVAR, del lat. PRIVARE "apartar (de algo), 
privar, despojar”. 1.3 doc.: 1251, Calila, 68.252, 
36.596; APal. 63b: «cassare es vaziar y privar y 


- castrar»; el part.-adj. privado ya en Berceo. 


sí en el sentido de *apartado, particular? como 
en el de *favorito, confidente” privado es ya fre- 
cuente desde Berceo («en casa del obispo non 
era tan privado / como solié seer con el otro pas- 
sado», Mil., 719a; «los matines cantados, la pri- 
ma celebrada, / entraron a la missa, la que dizién 
privada», "particularmente para la enferma”, S. 
Dom., 566b), Apol., Conde Luc., J. Ruiz; «or- 
bus: privado», «orbus: cosa privada» en los glos. 
del Escorial y de Toledo, ya presentan un sentido 
claramente verbal. No hay razones decisivas para 
admitir que PRIVARE sea cultismo (como se admite 
en REW 6758) en cast. ni en los demás romances 
de Occidente. Desde antiguo, y más en la actuali- 
dad, se emplea privar en varias acs. especiales de 
cuño muy popular; hoy en el pueblo tiene am- 
plio curso como sustituto del culto prohibir: «le 
han privado fumar» creo se dice en todas partes; 
«las travesuras que hizo / hasta que al fin fué pre- 
ciso / que le privasen carniar», M. Fierro II, 
2534; otra variante popular, con des- intensivo, 
en Timoneda: «había de parir un niño, que por 
tiempo sería rey, y le desprivaría del reino» (Rivad. 
111, 157). 


- 


40 


60 
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Problema semántico delicado presenta el adver- 
bio ant. privado ”prontamente, presto”, muy usual 
en los SS. XII-XIV: Cid; Sta. M. Egipc., 938; 
Berceo, Mil., 805a, S. Dom., 38, S. Or., 10; Alex., 
157, 2158; Yúçuf 26b; Vida.de S. Ildefonso, 669; 
J. Ruiz 953, 1184c; Rim. de Palacio, 1061; etc. 
C. Michaëlis, RL III, 181, hace referencia a la 
existencia de priado en port. ant. y le supone de- 
rivado del lat. prius antes’, lo cual es dificil en 
lo semántico, más en lo formativo e inaceptable 
fonéticamente?. 

Meyer-Lübke (REW, núm. 1297) admite que es 
préstamo del oc. ant. abrivat, -ada, "rápido, impe- 
tuoso”, derivado de briu brío’; la idea de M-L. 


< es muy defendible y acaso sea cierta, a condición 


de admitir que al entrar en cast. se alteraría por 
una etimología popular que lo relacionara con pri- 
vado ”particular”, pues abrivat en cat. ant. aparece 
a veces empleado como adverbio o con una fun- 
ción predicativa muy semejante a la del adverbio: 
«el comte Nuno vench. abrivat vers ells», Desclot, 
y en el Facet (S. XIV) v. 22, donde Morel-Fa- 
tio lo traduce «rapidement» (Rom. XV, 221). Por 
otra parte, Levy registra en oc. ant. la variante 
brivar «presser», con la cual es probable identificar 
briar «raccourcir». Esta etimología tendría además 
la ventaja de explicar fácilmente la variante pria- 
do, que no sólo es portuguesa, sino muy exten- 
dida también en el cast. medieval: «¡guay de las 
frutas e de los árboles e de las bestias salvajes que 
las comen!, que priado perecerán» Calila (Rivad. 
LI, 66); Fn. Gonz., 563; Gr. Cong. de Ultr., 
273; J. Ruiz 953; Sem Tob, 366; Danza de la 
Muerte, 619 (y otro pasaje), y todavía en Nebr. 
(«aquello mesmo es que presto»). Esta variante 
sin -v- pudo ya nacer en lengua de Oc (quizá en 
relación con el étimo célt. *BRIGOS), y parece ha- 
llarse en el citado briar «raccourcir», o bien pudo 
originarse más acá de los Pirineos por influjo del 
cast. brío. 

A pesar de estas consideraciones la etimología 
queda en fuerte duda, pues cuesta creer que sea 
extranjerismo un vocablo tan general en la Edad 
Medía cast., y de sentido tan elemental; y siendo 
así que, de todos modos, debemos echar mano de 
la etimología popular PRIVATUS para explicar el 
cambio de forma del vocablo, es natural que se 
haya pensado en derivarlo sencillamente de este 
étimo, como ya lo hizo M. P., Cid, 810. Y en 
efecto hay para ello varios caminos semánticos 
practicables. Forzado es el de Baist (KjRPh. IV, 
312) partiendo de privado *'manso’ (comp. fr. 
aprivoisé), bajo el supuesto de que ven privado 
se dijera a los animales en el sentido de "ven man- 


5 so” > ven sin resistencia” > "ven en seguida”; 


Spitzer (RFE XX, 170-1) recuerda que privat o 
a privat vale en secreto, a escondidas’ y per pri- 
vat "en particular” en oc. ant., à privé "en particu- 
lar, en la intimidad’ en fr. ant., y parte de caval- 
gar privado ’ir en calidad de propio, o mensajero 
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particular”, de donde "como correo expreso” y rá- 
pidamente”, comparando el tren expreso y el alem. 
expresse correo’. En MLN LXXII, 1957, 586, 
587, agrega Spitzer argumentos en apoyo de su 
interpretación de privado ‘prontamente’. 

Esto ya es probable y desde luego podemos ad- 
mitir que contribuiría este orden de idéas; pero me 
parece importante notar que en el Duelo de Ber- 
ceo privado vale en forma clarísima "fácilmente: 
«el seso de los omnes flaco es e menguado, / non 
vale contra Dios un tiesto foradado; / lo ál, non á 
raíz e fallece privado, / que lo que Dios ordena, 
esso es ordenado» (198c): ahora desde en particu- 
lar’, ’especialmente’, no era difícil que se llegara 
a fácilmente”, y desde éste se pasa continuamen- 
te a "en seguida, pronto’, que es el valor que te- 
nía pri(vjado en muchos casos; entre otros de los 
ejs. aducidos arriba, nótese el de Calila y Alex., 
1550. Creo es ésta la solución preferible. En cuan- 
to al argumento de la pérdida de la -v- no es en 
manera alguna decisivo contra el étimo PRIVATUS, 
ya que pudo intervenir una mera disimilación de 
labiales, como en vianda de VIVANDA o en oc. ant. 
viatz *pronto” de VIVACIUS, tanto más fácilmente 
cuanto que en tal adverbio la pronunciación debió 
ser muchas veces harto descuidada (sobre todo en 
la voz de mando ¡priado!). Un vocablo dialectal 
del NO. me parece presentar el mismo fenómeno 
en un descendiente adjetivo de PRIVATUS: Astorga 
estar priadicu «encontrarse muy enfermo, in- 
útil», priar «alterar, echar a perder» (A. Ga- 
rrote), maragato «pues, ¿qué tienes entonces?... 
¿Estás priadica?» (BRAE III, 54), Beira priar-se 
adamnar-se, enraivecer-se», «foi uma caminhada 
priada, pelo caminho não havia nem uma chisca 
d’áugua, sô gôgos [piedras] e mais gôgos» (RL 
II, 251, 243): de privado se pasaba fácilmente a 
'tullido’, *inutilizado”. 

Derv. Privación. Privada "letrina” [*cloaca”, "tubo 
de cloaca”, Vidal Mayor; APal. 236d; Nebr. «la- 
trina, tristega»; Buscón, Cl. C., p. 30]; privadero. 
Privado [Berceo, V. arriba]. Privanza [Berceo, Mil, 
746b]. Privativo [fin S. XVI, Aut]. 

“CPT. Privilegio [Berceo, Mil., 866d, donde pa- 
rece ser influencia’; previllejo, trad. de Gower, 
Conf. del Amante, 3, 70, 326; «previlegio, ley pa- 
ra uno»], tomado de privilegium, compuesto con 
lex en el sentido de "ley privada”; privilegiar 
[prev-, Nebr.]; privilegiado [íd.]; privilegiativo. 

1 La comparación con el tipo port. louvar LAU- 
DARE, ouvir AUDIRE, es inoportuna, pues la -v- se 
desarrolla bien tras vocal posterior, pero nunca 
tras i. La propia D.* Carolina reconoció después 
que esta etimología era muy dudosa (KjRPh. IV, 
346). 


Pro prep., V. por 


PRO m., del lat. vg. PRODE *provecho”, extraído 
de las palabras del latín clásico PRÓDEST *es útil, 
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PROFÍCIr íd., cambiadas vulgarmente en PRODE 
EST, PRODE FACIT. 1.2 doc.: Cid. 

Oelschl. cita variante prod en doc. de 1219 
(«sean sos vierbos baldados e preciados por tiesto 
frecho que non á en él prod»). Es frecuente y muy 
vivo en toda la Edad Media: J. Ruiz 887, 920; 
Castigos de D. Sancho, 133; P. de Alf. XI, 1298; 
Sem Tob 42; trad. de Gower, Conf. del Amante, 
119; «pro: provecho, frugalitas», Nebr. Después 
se hace arcaico aunque todavía suena en los clá- 
sicos en estilo elevado, y aun hoy en ciertas frases 
especiales. La variante proe la introdujo en Alex. 
el copista leonés de O, pues es contraria al ver- 
so (287c, 715b, 2013d). El género es ora mascu- 
lino, ora femenino, y ya en la Edad Media: «todo 
valdrié bien pocco de aver monedado; / asmaron 
los astrosos ministros del peccado / que iazié el 
pro todo en la iglesia cerrado» Berceo, Mil., 876d, 
pero f. en Mil., 74b. Abundantes ejs. de ambos 
géneros reunieron Pietsch, MLN XXIV, 163-4, y 
Hanssen, Sobre un Compendio de Gram. Cast. 
Anteclásica, tir. aparte de AUCh., 1908, pp. 12-13. 
La forma gallego-portuguesa prol f. "provecho, ven- 
taja’ [Ctgs. 36.8 y passim] presenta huellas de la 
-D etimológica con evolución a -1 (cf. port. julgar 
JUDICARE); gall. ant. e[n] prol e saúde da miña 
alma a. 1419 (Sarm., CaG. 168r); gall. a prol de 
"en pro de”: «xuicios @ prol do caráiter indíxena», 
«a prol do indixenismo dos deuses fala...» (Castelao 
119.15, 119.27) y a veces 'referente a”: «están di- 
vididas as opinións a prol da interpretación de 
arte» (íd. 115.19). 

En latín clásico el étimo de este vocablo no era 
palabra independiente: hallábase solamente en 
combinaciones como prodesse y proficere "ser útiP, 
cuyo primer elemento es el mismo de prodire 
’avanzar’, prodigere "empujar adelante”, etc.: se 
trata, pues, de la preposición pro adelante”, tam- 
bién empleada como preverbio, y que podía to- 
mar una ac. figurada de progreso moral o prove- 
cho; prod- era variante empleada ante vocal, lo 
mismo que red- (redigo, redhibeo, redimo, etc.) en 
lugar de re-. Ahora bien, el lat. vg. tendió a diso- 
ciar los dos elementos, principalmente en prodes- 
se, cambiándolo en prode esse. Así ya en la Pe- 
regrinatio Aetheriae (12% mitad S. VD: «tollent 
surculos et prode illis est» °y les da resultado” (ed. 
Geyer, p. 49); prode est, prode sunt y esse pro- 
de se encuentran en el Dioscórides lombardo del 
S. VI (RF XIV, i, 627), «prodest: prode est» en 
CGL V, 137.26, «conducit: prode est, juvat» en 
CGL IV, 37.45; Nonio (princ. S. IV), tomándolo 
por lo visto por un adverbio (de ahí cat. prou bas- 
tante”), llega a formar un comparativo prodius 
(Diez, Wb., 257). En otros romances (comp. aquí 
prohombre) PRODE toma un valor de adjetivo (cat. 
ant. prous, oc. ant. pros, fr. preux, it. prode); en los 
mismos y en iberorromance toma el valor de un 
sustantivo. A todo ello se prestaba la combina- 
ción est prode, de donde se partió. Acerca de esta 
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familia romance, V. el completo articulo de W. 
Förster, ZRPh. XV, 524-8. 

DERIV. Proeza [Alex., 2128d0, prodeza P'; 
S. XV, Amadís, Aut.]; como en cast. no existe, 
al menos con carácter independiente, un adj. pro, 
quizá se tomara del fr. ant. proece (hoy prouesse) 
o de la forma cat.-oc. , 

CPT. Procomún o procomunal [Rim. de Palacio, 
285b]. Prohombre [proomne, Berceo, Mil., 111]; 
es inseguro que se tomara del fr., como se afir- 
ma en el REW, 6766. 

* En cuanto a proveza, en el Cid, 1292, y Ber- 
ceo S. Dom., 39c, *provecho, ventaja”, su origen 
es menos seguro; V. otra explicación en M. P., 
Cid, 810-1. Pero es probable que sea proeza, 
atraído semánticamente (en Berceo, no en el Cid) 
por el verbo provecer. Provencia en Apol., 93a, 
es variante de providencia y no significa *prove- 
cho” como creyó Marden. 


PROA, de una antigua forma romance proda 
(hoy conservada en Italia), resultante de una disi- 
milación del lat. PRORA íd. (tomado éste del gr. 
mpmpa). 1.7 doc.: h. 1260, Partidas II, xxiv, p. 
262; APal. «las proas de las naos» 391b, 423b. 

También en Nebr.: «proa de nave: prora» (l2r°; 
pero s. v. viento emplea la forma latinizante pro- 
ra); está también en doc. de 1492 de la Colección 
de Viajes de Navarrete (Woodbr.), y es forma de 
uso frecuente desde el S. XVI por lo menos (Aut.). 
También están bien arraigados el port., cat. y oc. 
ant. proa y el it. proda o prua'; especialmente son 
antiguas las formas it. y cat. [S. XIII, Crón. de 
Jaime 1, cap. 57, etc.], pues se trata ante todo de 
un término mediterráneo; el fr. proue es présta- 
mo, según Vidos, del it.; la vieja voz castiza en 
este idioma es Pavant, y este término atlántico se 
comunicó también a la Península Ibérica, por lo 
menos en combinaciones como trinquete de avan- 
te, que en port. ya se documenta h. 1540 (Joáo 
de Castro, en Jal, 206b), por el mismo tiempo que 
el port. proa [Mendes Pinto, y varios cronistas 
del S. XVI, en Vieira]. Los materiales de que dis- 
ponemos son demasiado escasos para escribir la 
historia de la denominación en iberorromance; lo 
único que podemos decir es que no es imposible 
que primitivamente el término atlántico fuese 
avante en tierras ibéricas, y que proa se tomara de 
un romance mediterráneo, seguramente el cat.; sin 
embargo, también cabría que el port. y gall. proa? 
fuese autóctono; en cast. es algo más difícil, puesto 
que la -D- intervocálica se conserva casi siempre 
tras el acento, y por lo demás hasta el S. XIII casi 
todo el litoral iberorromance que no era de habla 
gallegoportuguesa o catalana se servía del dialecto 
leonés, que al parecer trataba la -D- intervocálica 
en forma parecida a estos dos romances, eliminán- 
dola normalmente. Luego proa puede ser présta- 
mo de cualquiera de estas tres hablas peninsulares. 
En todo caso es seguro que el punto de partida 
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fonético hubo de ser. una forma disimilada *PrO- 
DA como la conservada en Italia, pues una disimi- 
lación eliminatoria de la -R- intervocálica no es 
fenómeno usual en romance. 

Der1v. Proal. Proejar [Oudin; h. 1640, Saave- 
dra F.; otros ejs. del S. XVII, Fcha.], del cat. 
proejar. Proel [proer, h. 1260, Partidas II, xxiv, 
ed. Acad., p. 262;.-el, Pérez de Hita, ed. Blan- 
chard I, 96], tomado del cat. proer id. Prois? [doc. 
de 1430, Woodbr.; comp. proes ibid. en 1504} o 
proiza [éste y prois ya Acad. 1817] o proiz [1585, 
A. de Proaza, en Cabrera]: tomado del cat. proís 
[S. XIII], de donde también el port. proiz [fin 
S. XV]; en cat. viene, lo mismo que el it. prode- 
se, prodeggio y otras variantes, de un lat. vg. 
*PRODESIUM, adaptación del helenismo PRYMNE- 
SIUM!, gr. roupyiotov, derivado de mpúuva *proa”; 
V. mi artículo, Homen. a Rubió i Lluch III, 298- 
9. Aproar [1642, Ovalle]. 

* Para la cuestión de la procedencia dialectal de 

esta última forma, que no está bien averiguada, 
vid. Vidos, Parole Marin., 548-51; Bertoni, 
ARom. XXII, 382; M. L. Wagner, VKR XII, 
175-6.—*De éste quizá sea ac. figurada proya 
especie de bólo (bollo) o torta’ (Sarm. CaG. 
223r, Vall.) en pron. dial. (soya 'sola”), cf. bica 
"torta? de bico *pico'.—* Prois no puede venir de 
un *pROJľCIUS derivado de PROJICERE ”arrojar' (el 
«prohicius funis nauticus» de que nos habla GdADD 
5230b parece ser invención de este autor, puesto 
que no está en el CGL, o a lo sumo podrá ser 
latinización de la voz romance por parte del autor 
de algún glosario muy tardío y sin autoridad).— 
* Comp. «prosnessium: funis quo navis in litore 
ligatur ad palum», S. Isidoro, Etym. XIX, iv, 6. 
Del cat. se tomaron también las variantes it. 
proisso [1549], proisse (Zaccaria). 


Probaña, V. paz 


PROBAR, del lat. PROBARE *probar, ensayar”, 
aprobar”, comprobar”. 1.4 doc.: orígenes (Cid, 
etc.). 

De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances de Occidente. La grafía medie- 
val era provar (Cid; Berceo, Mil, 318b, 805a, 
806d, etc.; P. de Alf. XI, 89; todavía en APal. 
2ld, 30d, 148b, 492d, Nebr. y en los clásicos). 

Corriente en la Edad Media era la ac. intransiti- 
va "resultar ser” o 'resultar ser cierto”: «todos a él 
vinién consejo demandar: / lo que lis él dizié fa- 
ziégelo probar» Mil., 725c, «quál es vós lo sabe- 
des, que aquí ha morado, / todos vós lo veyedes 
cómo ella ha provado» Apol., 562d, «el fijo mu- 
chas vezes como el padre prueva, / en semejar 
al padre non es cosa tan nueva» J. Ruiz 731a; 
ac. también conocida del fr. ant. y otros romances, 
y hoy conservada en inglés. Un resto de la misma 
es la locución probar bien o mal *convenir, sentar 
bien o mal, hablando especialmente del clima”, 


PROBAR-PRÓCER 


muy usual desde el S. XVII al XIX (ejs. en Aut. 
y Pagés) y hasta hoy (a veces probar a secas por 
probar bien), aunque actualmente en cast. (no en 
cat.) tiende a sustituirse por sentar. 

Cuando probar en calidad de verbo modal se 
combina con un inf. con el valor de intentar o ha- 
cer prueba, se ha construído, sobre todo en la Edad 
Media, con el auxilio de la preposición de (Conde 
Luc., ed. Knust, 78.26), mas por lo regular se cons- 
truye en cast. con a, en especial desde el Siglo 
de Oro: «provárase a levantar» Pz. de Hita, ed. 
Blanchard II, 74, 333; «probamos todos a tirar el 
hueso» Espinel, Esc. 3.21 (Riv. 18, 4734); «provó 
a subir», «provasse a salir», «provasse a subir» 
Quijote I, xvii, 64; xlix, 259; «probó a mudar su 
paciencia en cólera», La Ilustre Fregona, Cl. C., 
295; Lope, Pedro Carbonero, v. 1550; cita de 
Tirso s. v. desvanecerse; Rojas Zorrilla, Cada qual 
lo que le toca vv. 1624, 2608; Gracián, Criticón, 
ed. Romera II, 49; «probó a levantarse y no pudo» 
[Acad. 1817] («probemos a ver» en Moratín puede 
ser algo diferente); «pruébese a invertir el orden», 
Bello, Gram., $ 1226. 

Vulgar y dialectalmente se reduce el presente 

prueba a preba (de donde en algunas partes un 
inf. prebar) nmej., puertorriq., judesp., salm. y 
ast. (V; BDHA 1, 120). 
DERIV. Probable [«prov-, cosa que se prueva: 
probabilis», Nebr.; probábile, A. Cartagena (Nou- 
gué, BHisp. LXVI)]; probabilidad?; probabilismo; 
probabilista. Probación, latinismo. Probador. Pro- 
badura. Probanza [-vança, APal. 30d; «probatio», 
Nebr.]. Probatorio; probatoria; probativo [1457, 
Arévalo (Nougué, BHisp. LXVI)]. Probatura famil. 
[Acad. ya 1843]. Probeta [Acad. 1884, no 1843]. 
Prueba [Berceo; F. de Guadalajara; J. Manuel; 
J. Ruiz; Nebr., etc.]. 

Aprobar [1251, Calila; Cuervo, Dicc. I, 574-5; 
Gral. Est. 1, 308b15; nótese que en la Edad Me- 
dia no se distingue semánticamente de probar; los 
primeros testimonios de la ac. moderna se hallan 
en el S. XV, Celestina, Seguro de Tordesillas; 
Nebr. «-var: probo, approbo, comprobo»], de 
APPROBARE; aprobable; aprobación [-v-, Nebr.]; 
aprobador; aprobante; aprobanza; aprobativo; apro- 
batorio. 

Comprobar [h. 1600, Mariana, Aldrete: Cuervo, 
Dicc. 11, 283-4], tomado de comprobare íd.; com- 


probable; comprobación; comprobante; comproba- 


torio. 

Improbar, raro. 

Reprobar [Corbacho {C. C. Smith, BHisp. LXI); 
«-var: reprobo», Nebr.], tomado de reprobare' íd.; 
reprobable; reprobación [Corbacho (C. C. Smith); 
-v-, Nebr.]; reprobador; reprobatorio; reprueba, 

Probo [Acad. 1884, no 1843], tomado de pró- 
bus íd.; probidad [Acad. ya 1817], de probitas, 
-atis, íd.; improbo, de impróbus id.; improbidad; 
réprobo [Corbacho (C. C. Smith), de répróbus 
íd. 
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1 De otras cosas: «aún no sé cómo prueva en 
estos calamitosos tiempos nuestros la cavallería» 
Quijote 1, xx, 82.—* Probalidad vulgar en Espa- 
fla y en todas partes (Entre Ríos, arg., I. Moya, 
Romancero 1, 229).—* En realidad reprobare sólo 
en apariencia deriva de probare, V. REPROCHE. 


Problema, problemático, V. emblema Probo, 
V. probar 


PROBOSCIDIO, derivado culto del lat. probos- 
cis, -idis, "hocico”, *'trompa de elefante”, tomado 
del gr. zpofocxic id. (también se emplea probós- 
cide en estilo científico, aunque no lo reconozca: 
la Acad.; Tirso: «provocide o trompa» Nougué, 
BHisp. LXVD. 1.* doc.: Acad. 1925, no 1884, 


Procacidad, V. preces Procapellán, V. capilla 
Procaz, V. preces Procedencia, procedente, pro- 
ceder, procedido, procedimiento, V. ceder 


PROCELA, tomado del lat. procella "tormenta, 
borrasca’. 1.2 doc.: h. 1520, Padilla (C. C. Smith, 
BHisp. LXD; Oudin; Acad. 1884, no 1843. 

Término poético raro. 

Der1iv. Proceloso [1541, Alvar Gómez (Nougué, 
BHisp. LXVIII); 1569, Ercilla (C. C. Smith, 
BHisp. LXI); Oudin; 1613, Góngora II, 36; 
1615, Quijote II, i, 5; xlii, 159; 1626, Céspedes, 
en Aut.; más frecuente que su primitivo, pero 
sólo pertenece al estilo elevado], de procellósus 
íd. 


PRÓCER, tomado del lat. prócer, -éris, íd. 1.2 
doc.: Mena, Yl. (C. C. Smith, BHisp. LXI); 1616, 
Espinel. 

Falta en diccs. de la época y no pertenece al lé- 
xico de Góngora, de Rz. de Alarcón ni del Qui- 
jote. Aut. cita otro ej. de 1626. Hoy es voz gene- 
ralmente conocida, y aun favorecida por algunos, 
aunque ajena al habla popular. 

DeEr1v. Procerato. 

La Acad. confunde con prócer la voz procero 
[Acad. ya 1843], latinismo crudo y muy raramen- 
te empleado, tomado de procerus, -a, -um, "largo, 
alto”, completamente diferente de procer, y ni si- 
quiera relacionado con éste por su origen; algo 
más se han empleado los derivados de procerus: 
cast. proceridad [1605, Lpz. Úbeda (Nougué, 
BHisp. LXVD; princ. S. XVIIL Aur.; raro] y 
proceroso [fin S. XVIII, Moratín, raro]. 


Procesado, procesal, procesamiento, procesar, 
procesión, procesional, procesionario, proceso, V. 
-ceder Procinto, V. ceñir Proclama, procla- 
mación, proclamar, V. llamar Proclisis, proclí- 
tico, V. clínico Proclive, proclividad, V. decli- 
ve Proco, V. preces Procomún, procomunal, 
V. pro Procreación, procreador, procreante, 
procrear, V. criar Procura, procuración, procu- 
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rador, procuradora, procuraduría, procurante, pro- 
curar, V. cura Procurrente, V. correr Prodi- 


ción, V. dar Prodigalidad, prodigar, V. exigir 
PRODIGIO, tomado del lat. prodígtum ”mila- 
gro, prodigio”. 1.2 doc.: APal. 287d, 386d; 1515, 


Fz. Villegas (C. C. Smith,. BHisp. LXD. 

Falta en Nebr. y es ajeno al léxico del Quijo- 
te, pero está en Covarr. y lo empleó: Góngora; 
además Aut. cita ej. de J. de Acosta (1590). Muy 
generalizado actualmente en el habla de la gente 
educada. 

Dertv. Prodigioso [Berceo; Quijote; Góngora; 
etc.; muy frecuente], de prodigiosus íd.; prodi- 
giosidad; prodigiador ant. 


Pródigo, V. exigir Proditor, proditorio, V. 
dar Prodrómico, pródromo, V. dromedario 
Producción, producente, producibilidad, produci- 
ble, produciente, producimiento, producir, produc- 
tivo, producto, productor, V. aducir Proejar, 
proel, V. proa Proemial, proemio, V. ir Proe- 
za, V. pro Profanación, profanador, profana- 
miento, profanar, profania, profanidad, profano, 
V. fanático Profazador, profazamiento, profa- 
zar, profazo, V. haz MI Profecia, V. infante 
Profecticio, V. afecto Proferente, proferimiento, 
proferir, proferta, proferto, V. preferir Profe- 
sante, profesar, profesión, profesional, profeso, 
profesor, profesorado, V. confesar Profeta, pro- 
fetal, profetante, profetar, profético,  profetisa, 
profetismo, profetizador, profetizante, profetizar, 
V. infante Proficiente, proficuo, V. provecho 
Profiláctica, profiláctico, profilaxis, V. filacteria 
Profundar, profundidad, profundizar, profundo, V. 
hondo Profusión, profuso, V. fundir Proge- 
nie, progenitor, progenitura, V. ngendra Pro- 
gimnasma, V. gimnasia 


PROGNATO, compuesto culto del gr. mpò ha- 
cia adelante” y yv¿0os mandíbula’. 1.4% doc.: 
Acad. 1925, no 1884, 

DErIv. Prognatismo [ej. de Miguel Mir, T 1912. 
en Pagés]. 


Prognosis, V. conocer Programa, V. gráfico 
Progresar, progresión, progresismo, progresista, 
progresivo, progreso, V. agredir 


PROHIBIR, tomado del lat. prohíbere "apartar, 
mantener lejos”, "impedir”, *prohibir”, derivado de 
hăbēre "tener. 1.2% doc.: 1515, Fz. Villegas (C. C. 
Smith, BHisp. LXI); 1570, C. de las Casas. 

Ya debió de emplearse anteriormente, puesto 
que APal. se sirve de prohibición (219d); falta en 
Nebr. y PAlc.; Aut. cita ej. del verbo en ley de 
la N. Recopil. (VI, xviii, 7) dictada por primera 
vez en 1388, pero deberá verificarse si su texto 
no está modernizado (comp. el fr. prohiber, que 
se comprueba desde 1444). De todos modos pro- 
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hibir ya era usual desde fines del S. XVI, pues 
aparece en el Inca Garcilaso, en Covarr., etc. La 
vieja expresión cast. fué vedar; hoy prohibir se ha 
popularizado considerablemente (aunque en el ha- 
bla vulgar le hace concurrencia privar). 

Derv. Prohibente. Prohibición [APal.]. Prohibi- 
tivo [h. 1440, A. Torre (C. C. Smith, BHisp. 
LXD]. Prohibitorio. 

Otros derivados paralelos de habere (cultismos 
todos). Adhibir arag., de adhtbere emplear”. 

Cohibir [fin S. XVII, Aut.], de cohibere íd.; 
cohibición. 

Exhibir [1612, Hevia Bolaños, AÁut.; no en 
Covarr.], de exhibere íd.; exhibición [h. 1440, 
A. Torre (C. C. Smith, BHisp. LXI); 1722, Aut.], 
exhibicionismo, exhibicionista; exhibita arag. 

Inhibir [1597, Castillo Bobadilla; Quevedo y 
otros ejs. del S. XVII, Aut.; no Covarr.], de inhi- 
bere íd.; inhibición [1597]; inhibitorio. 

Redhibir, de redhibere íd.; redhibición; redhibi- 
torio. 

Prebenda [J. Ruiz], del lat. tardío praebénda 
íd., propiamente participio de fut, pasivo de prae- 
bere ”presentar, mostrar, proporcionar” (contrac- 
ción de praehibere); prebendado [princ. S. XVII, 
Ribadeneira, Covarr.]; prebendar. 


Prohijación, prohijador, prohijamiento, prohijar. 
V. hijo Prohombre, V. pro Proindivisión, 
pro indiviso, V. dividir Prois, proiz, proíza, V. 
proa Prójima, prójimo, V. próximo Prola- 
ción, V. preferir Prolapso, V. lapso 


PROLE, tomado del lat. próles íd. 1.2 doc.: 
Oudin; h. 1630, Conde de la Roca, Aut. 

Es ajeno todavía al léxico del Quijote, Góngora 
y Covarr. No ha llegado nunca a ser popular. 

Der1v. Proletario [1499, Hernán Núñez, Aut., 
pero falta en las fuentes del Siglo de Oro, y la 
Acad. en 1817 aún lo admitía sólo en el sentido 
figurado en que lo empleó Núñez y como voz an- 
ticuada; sentido moderno, ya Acad. 18343], de pro- 
letarius *que sólo importa al Estado como procrea- 
dor de hijos: proletario”; proletariado [Acad. 
1925, no 1884]. 

CpT. Prolífico [h. 1700, Aut.]. Prolifero |princ. 
S. XX, Pagés; no Acad.]; proliferante [Acad. 
1936]; proliferación [id.]. 


Prolegómeno, V. lógico Prolepsis, V. epilep- 
sia Proletariado, proletario, proliferación, proli- 
ferante, prolífico, V. prole Prolijidad, prolijo, 
V. licor Prologal, prologar, prólogo, prologuis- 
ta, V. lógico Prolonga, prolongación, prolonga- 
do, prolongador, prolongamiento, prolongar, V. 
luengo Proloquio, V. locuaz Prolusión, V. 
ludibrio Promanar, V. manar Promediar, 
promedio, V. medio Promesa, prometedor, pro- 
meter, prometida, prometido, prometiente, prome- 
timiento, V. meter Prominencia, prominente, 


PROMULGAR-PROPAO 


V. eminente Promiscuación, promiscuar, pro- 
miscuidad, promiscuo, V. mecer Promisión, pro- 
misorio, V. meter Promoción, V. mover 
Promontorio, V. monte Promotor, promovedor, 
promover, V. mover 


PROMULGAR, tomado del lat. promúlgare 
*publicar una ley o proyecto de ley”. 1.% doc.: 
1549, Pedro de Rúa, Auf. 

También está en C. de las Casas, Covarr., etc.; 
en cuanto a APal. (356d, 388d), es posible que 
sólo castellanice ocasionalmente el vocablo para 
la comodidad de sus definiciones del latín. 

DERIV. Promulgación [1612, J. de la Puente, 
Aut.]. Promulgador. 

Pronación, V. prono Pronaos, V. nave 

PRONO, tomado del lat. prónus "inclinado ha- 
cia adelante”, ”propenso”. 1.1 doc.: h. 1540, D. Gra- 
cián, Áut. 

Empleado alguna otra vez por escritores clási- 
cos, pero raro aun en éstos (falta en Covarr.), y 
hoy prácticamente desusado, a no ser como tecni- 
cismo anatómico. 

Der1v. Proneidad ant. [Aut., como voz escolás- 
tica], derivado mal formado, según el modelo de 
espontaneidad. Pronación, término de anatomistas. 


Pronombrado, V. nombre Pronombre, prono- 
minado, pronominal, V. nombre  Pronosticación, 
pronosticador, pronosticar, pronóstico, V. conocer 


PRONTO, adj., tomado del lat. prómptus, -a, 
-um, "Visible, manifiesto”, "pronto, disponible”, *re- 
suelto”, participio pasivo de prómére ”sacar”, *publi- 
car, revelar’ (derivado de emere "tomar”). 1.1 doc.: 
prompto («intentus: el que está p. para oyr» 219d; 
4d; 8b), APal. 

Prompto en el mismo sentido aparece también 
en C. de las Casas («baldo, pronto»), Percivale 
(«readie, quick to conceive»), Oudin («prompt, 
habile, prest et appareillé, soudain, délibéré») y 
Góngora; con la grafía pronto es ya frecuente en 
Cervantes («dixo que él estava allí pronto para 
obedecerle» Quijote 1, iii, 10, y muchos ejs.), y 
Aut. da ejs. de 1609 y de h. 1615. Como adj. es, 
pues, voz corriente ya en los clásicos (aunque to- 
davía no la registran Covarr. ni Nebr.). Mucho más 
reciente, en cambio, es el adverbio pronto, que 
todavía es ajeno a esta época y falta en Aut. (y 
aun Terr.); era ya usual a fines del S. XVIH 
(«allí pronto se despacha», «ha de embarcarse muy 
pronto», L. Fz. de Moratín), y a este uso debió de 
referirse la Acad. al registrarlo como sinónimo de 
prontamente (ya en 1817), aunque éste en realidad 
no es lo mismo que *presto, Juego” (así en la ed. 
de 1884, no en 1843). Con este sentido emplean 
“los clásicos estos dos adverbios, y los medieva- 
les pri(vjado. La locución por el pronto aparece 
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ya en L. Fz. de Moratín. Pronto sustantivado 
"movimiento impulsivo” ya en Aut. Ast. pronte en 
este sentido, y en la loc. pol pronte *por el pronto” 
(V), son extranjerismos o tomados del adv. la- 
tino prompte prontamente”. Prompte (pronte) ha 
tomado también el sentido de *presto, luego” en el 
catalán de Valencia; como adjetivo en este idioma 
ya se halla bastante en la Edad Media (Consula- 
do de Mar, ed. Moliné, p. 223, ¿S. XIV?; doc. 
de 1341-4 y ejs. del XV en Ag.). 

Derv. Prontitud [1515, Fz. Villegas (C. C. 
Smith, BHisp. LXI); princ. S. XVII, Ribadeneira, 
Aut.], más raro pronteza [h. 1640, Saavedra F.J. 
Prontuario [Covarr.; Aut.]. Aprontar [Aut., como 
neologismo; ejs. desde el S. XVIII, Cuervo, Dicc. 
I, 575b]. 

1 Es todavía adjetivo en el pasaje de Góngora 
«el Echo, voz ia entera, / no ai silencio a que 
prompto no responda», que Alemany quisiera en- 
tender como adv. Claro está que el cambio de 
categoría nació de frases de este tipo. 


Prónuba, V. nupcias Pronuncia, pronuncia- 
ción, pronunciador, pronunciamiento, pronunciar, 
pronuncio, V. nuncio Propagación, propagador, 
propaganda, propagandista, propagante, propagar, 
propagativo, V. paz 


PROPALAR, tomado del lat. tardío propála- 
re íd., derivado de propălam y palam "en público, 
en forma patente”. 1.2 doc.: 1684, Solís, Aut. 

Falta todavía en Covarr., Oudin, Quijote y Gón- 
gora. Hoy es medianamente usual, aunque sólo en 
la lengua escrita; el sentido es *divulgar una co- 
sa oculta”, pero se observa en muchos la tenden- 
cia a darle el matiz de "llevar una noticia de un lu- 
gar a otro” (ej. de Blasco Ibáñez en Pagés), sin 
duda por influjo de propagar. 

Derv. Propalador. 


Própalo, V. propao 


PROPAO, tomado del port. prepau (o perpau) id., 
y éste del cat. perpal "palanca de madera o de hie- 
rro”, derivado o compuesto de pal ”palo”. 1.1 doc.: 
perpao, 1587, G. de Palacio, 150v%;_propao, Terr. 

Según éste «palo que se pone encima del cas- 
tillo de proa, con unas cavillas de palo y diferen- 
tes barrenos que miran para proa, y por éstos pa- 
san los cabos de labor que vienen de la cebadera 
y sobrecebadera, y otros distintos cabos que labo- 
rean por dicho paraje; también se llaman propaos 
unos palos que suelen poner de babor a estribor, 
al principio del castillo de proa para el mareaje de 
las obras de trinquete, velacho y juanete, y asi- 
mismo tiene este nombre lo que atraviesa de ba- 
bor a estribor a la subida del alcázar»; cita como 
fuente un Dicc. Marítimo que no sé si es el Vo- 
cabulario Marítimo de Sevilla (1696) o más bien 
una versión temprana del de Fz. de Navarrete 
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(1831), del cual parece haber existido un borrador 
anterior a 1792 (Viñaza, p. 946). La Acad. (ya 
1817) definía «especie de barandilla puesta en al- 
gunos parajes de la cubierta alta de los navíos y 
otras embarcaciones, que sirve para dividir el cas- 
tillo y alcázar del combés y la toldilla del alcázar, 
y se colocan en ella diferentes motones para el 
laboreo de los cabos o cuerdas, y cabillas para 
amarrarlas»; posteriormente rectificado en esta for- 
ma «pieza gruesa de madera, atravesada por varias 
cabillas y empernada horizontalmente a los guin- 
dastes, que sirve para amarrar algunos cabos de 
maniobra y para sujeción de los retornos por don- 
de aquéllos laborean». En el doc. de 1614-21, ci- 
tado por Jal (1163a y 1291b), se lee «un perpao 
sobre el castillo de proa, y otro sobre la cámara 
principal, y otro sobre la del maestre, de baraus- 
tres pequeños torneados», «en el perpao del cas- 
tillo (de popa), tres corbatones»..., «en cada uno 
de los perpaos de los guindastes, dos corbato- 
nes...». 

El portugués prepau es «pega de madeira, junto: 
ao mastro do navio, para nela se amarrarem as: 
escoteiras da gávea» (Fig.), «pau junto do mastro, 
que atravessa as escoteiras da gávea; tem seus 
furos, e serve de dar volta aos cabos que vem de! 
cima da vela grande» (Moraes), «lignum quod 
distinguit castellum puppis a foris navis» (B. Pe- 
reira); estos dicc. citan ejs. de la Crónica de Joáo 
IHI (3. cuarto S. XVI), la Eufrosina (íd.) y Men- 
des Pinto (h. 1540), además perpau figura en L. 
de Castanheda (h. 1550) y otra fuente quizá de la 
misma fecha. Sugiere Jal que prepau puede expli- 
carse por estar delante (lat. prae) del mástil; sin 
embargo, Pereira y el doc. de 1614 prueban que 
también podía encontrarse a popa, y G. de Palacio 
indica precisamente que estaba «mas a popa que 
el arbol mayor casi una braga». No es improbable, 
sin embargo, que esta etimología sea cierta, aun-! 
que en otra forma. Aunque no tengo noticias con- 
cretas de que el cat. perpal se emplee como voz 
náutica, está fuera de dudas que el vocablo se 
empleará a bordo de los navíos, puesto que allí 
como en todas partes hay palancas, y es posible 
que ya en cat. designe o haya designado el ma- 
dero conocido en cast. y port. con este nombre, 
que según muestran las descripciones transcritas 
sirve para hacer fuerza y para actividades com- 
parables a la de hacer palanca. Ahora bien, si no 
cabe duda que el cast. propao viene del port. 
(por la caída de la -L-), es también probable que 
en port. se tomara del cat. perpal, puesto que éste 
significa "palanca? en general y es voz fundamental 
del idioma, mientras que el port. perpau (pre-) 
sólo pertenece al tecnicismo de un oficio especial, 
que además está lleno de catalanismos así en cas- 
tellano como en portugués. 

En lengua catalana moderna suele escribirse 
parpal, pero es grafía errónea (del dialecto orien- 
tal, donde se confunden la e y la a pretónicas); 
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en Valencia se pronuncia perpal (N. Primitiu, 
Acció Valenciana, 1-1V-1931; Lamarca; Escrig; 
G. Girona, s. v. alçaprem). Ya es vocablo usual 
en el S. XV: «Un parpal de ferre qui pot pesar 
12 lliures», invent. de 1437 (Ag., con otros de este 
siglo y del siguiente), «ab perpal de punta squi- 
mada» (sentido obsceno, Canç. Satiric Valencià, 
S. XV, p. 49); el área desborda los límites del 
cat. en todas direcciones: arag. perpalo ”palanca 
de hierro” (Coll. A.), própalo "barra de hierro en 
la muela y en el molino harinero” (con ultraco- 
rrección del paroxitonismo aragonés; V. la des- 
cripción en Borao), perpalo en el cast. de Alcublas 
(prov. de Valencia, N. Primitiu, El Bilingüisme 
Valencià, p. 34), Venasque parpal (Ferraz); «unum 
porpalum de ferro» aparece en doc. medieval, no 
sé si de Béziers (como dice Levy) o más bien del 
Berry (Du C.), bearn. perpau «pied-de-chévre; 
levier en fer» (Lespy, Palay), prov. íd. «pince de 
fer, levier» (Mistral), bearn. parpalére (Palay); del 
cat. se tomó el campid. parpali "barra de hierro 
para levantar objetos” (M. L. Wagner, RFE 1X, 
237). 

En vista de estas varias definiciones, en que 
se define el perpal como de hierro, supusieron 
M-L. (REW 6182) y Bertoni (ARom. 1II, 129) 
que el vocablo salga de *ferpal por dilación conso- 
nántica. Quizá sí, tanto más cuanto que palfer 
existió en oc. ant., frprov. pofé, Valtelina palféri 
«palo, robusta asse verticale di ferro nel mulino» 
(WS VI, 182), ast. occid. palferro "palanca de hie- 
rro” (Acevedo-F.); sin embargo esta dilación es 
de un tipo raro (comp., sin embargo, pazpuerca) 
y el orden de los componentes en fer-pal es 
bastante desusado. 

Pero me parece más probable que la forma ori- 
ginaria sea prepal, documentada en el sentido 
de «pince, levier, cric», con esta forma y prepaus, 
en doc. de Avignon de 1433 (Pansier V, 187), 
comp. el port. prepau. En efecto, algo muy pare- 
cido al perpal se llama en fr. avant-pieu «pince 
en fer avec laquelle on prépare les trous en terre 
pour planter des piquets» (Littré), gasc. parpa- 
chúa «planter des avant-pieux» (en la Haute-Ga- 
ronne, Armanac dera Mountanho, 1931, 37), deri- 
vado de pachoun *estaca”. Un sentido análogo a 
este de "palo aguzado por delante” presenta 
perpal en el pasaje citado del Cancionero Valen- 
ciano del S. XV; entonces prepal sería realmente 
PRAE-PALUS, pues la trasposición de la r es muy co- 
rriente en cat.-oc. en tal posición. 

. | Cree Levy que debe enmendarse en perpalum,. 

Seguramente sin razón, en vista del fr. dial. pour- 
pal «palonnier», del cual cita God. (VI, 355b) 
un ej. en doc. de 1455: «P. Gilbert avec un 
gros pourpal de charrette en bailla un coup». El 
vocablo se emplearía, pues, en las zonas meridio- 
nales de la lengua de Oil, aunque tomado del 
occitano, según muestra la a. 


PROPICIO-PROPIO 


PROPICIO, tomado del lat. propitius "favorable, 
benévolo”. 1.2 doc.: Berceo, S. Dom., 100; dos 
ejs. de med. S. XVI en Smith, BHisp. LXI; 1607, 
Oudin: «propice, favorable». 

No conozco otros testimonios medievales. Lo 
empleó Góngora en obras de 1609 y 1626. Toda- 
vía no está en APal., Nebr., C. de las Casas, Per- 
civale, Covarr. ni en el Quijote, pero Aut. trae 
bastantes testimonios de propicio y derivados, per- 
tenecientes a med. S. XVII: casi todos y aun los 
de Góngora figuran en obras de carácter religioso; 
Ovalle (1642) lo aplica al viento y hoy es. voca- 
blo de uso general aunque sólo literario. 

DeriIv. Propiciar [med. S. XVII, Palafox, Aut.], 
de propitiare id.; propiciación; propiciador; pro- 
piciatorio. 


Propiedad, V. propio 


PROPIENDA, voz técnica, probablemente to- 
mada del francés: al parecer se trata de un de- 
rivado del fr. antiguo porprendre *rodear” 1.2 doc.: 
Áut. 

Definido ahí: «término de bordadores: una ti- 
ra de angéo, que doblada a lo largo se clava en el 
rebaxo que por la parte de adentro tienen los 
palos largos del bastidor: y sirve para coser y 
asegurar en ella la tela que se ha de bordar». Se- 
gún la .Acad.: «cada una de las tiras de lienzo 
que se fijan en los banzos del bastidor para bor- 
dar»; banzo es «cada uno de los dos listones de 
madera más gruesos del bastidor para bordar, 
guarnecidos con tiras de lienzo a que se cose la 
tela». Nada parecido conozco en port., cat. (don- 
de se dice veta de teler: Labérnia; BDC IV, 70, 
s. v. bastigi), oc. ni fr. mod. (galon de Pensouple). 

Sin embargo, es probable que, como ocurre a la 
mayor parte de los tecnicismos de oficios, sea voz 
tomada de otro romance, seguramente el fr. Ahí 
existió el verbo porpoindre cubrir”, *perforar” y 
"bordar”, con derivados porpointier bordar”, por- 
poindeor fabricante de perpuntes”, porpointe *per- 
punte”, porpointement "objeto bordado” (God. VI, 
301-2), y el moderno pourpoint ”perpunte, jubón 
pespuntado”. Sin embargo, como la propienda no 
es un objeto bordado, sino empleado para bor- 
dar, me inclino más a partir del fr. ant. porpren- 
dre (a veces porpendre), verbo conocidísimo y su- 
mamente empleado, desde el S. XI hasta el XV 
(G. de Machaut, C. de Pisan), con varias acs. 
Cocupar”, "extenderse”) y particularmente "rodear, 
abarcar” (14 ejs. en God. VI, 304a): en efecto la 
propienda rodea la tela que va a bordarse. Los 
operarios franceses que enseñarían en España el 
manejo del bastidor de bordar hubieron de servir- 
se de este verbo con referencia a la propienda, y 
como también empleaban porpoindre *bordar”, era 
fácil que se produjera una leve confusión, en vir- 
tud de la cual sus discípulos castellanos tomarían 
porprendre por un término específico de bordado- 
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res, y como nombre de la propienda. La elimina- 
ción disimilatoria de una o dos de las rr (una de 
ellas ya solía perderse en fr.) y la adaptación a 
una terminación cast. (según el modelo de vivien- 
da, hacienda, bebienda, etc., frente a las corres- 
pondencias fr. en -ande) no presentan dificultad 
alguna'. 

1 Imaginemos cuál sería la respuesta del ope- 
rario francés a la pregunta del aprendiz hispano 
acerca del nombre de la propienda : «c’est le ga- 
lon á pourprendre». En su media lengua france- 
sa éste tomaría este vocablo por el nombre pro- 
pio del galon. 


Propietario, V. propio Propina, propinación, 
propinar, V. beber Propincuidad, propincuo, V. 
próximo 


PROPIO, tomado del lat. próprius ”propio, per- 
teneciente a alguno o a alguna cosa”. 1.1 doc.: docs. 
de los SS. X-XIII (Oelschl.); J. Ruiz. 

Peropio en doc. de 965, propio en 1206. Asimis- 
mo en J. Ruiz (1675d, único ms.), propiedat o 
propiadat en J. Ruiz (1627a). La variante con la 
segunda r conservada se encuentra en docs. de 
1184 y 1194, en APal. 201b, 201d, 384b, en Nebr. 
y todavía en las ediciones coetáneas de los libros 
de Fr. L. de Granada y Fr. L. de León (Cuervo, 
Obr. Inéd., 217, n. 6); sin embargo, Nebr. em- 
plea ya propio en sus definiciones (5. v. viento), 
y ésta es la forma que se halla constantemente 
en el Quijote, en Covarr., etc. La pérdida de la 
segunda r por disimilación se ha producido tam- 
bién, con mayor o menor extensión, en port., fr. 
e it., pero sólo ha logrado generalizarse en cast. 
y cat. (ahí asegurada ya, h. 1460, por el ms. y 
las rimas de Jaume Roig, vv. 10721, 13499, 14873)!. 

Ya en el Siglo de Oro encontramos propio em- 
pleado con el sentido de ”mismo': «yo propio la 
muerte os diera» Lope, Pedro Carbonero, v. 2044; 
«para mí una mujer pedigieña es lo propio que un 
tejedor» Quevedo, Cabdllero de la Tenaza, Cl. C., 
83; en casos semejantes esta sustitución no sería 
absolutamente imposible en la lengua moderna, 
aunque sí poco ordinaria, y admitida a lo sumo 
por imperativas razones de variedad estilística, 
pues lo normal es que sólo se emplee propio con 
tal valor cuando se usa con cualidad enfática («lo 
hizo el propio don fulano»), o bien lo propio cuan- 
do hay comparación implícita («A. se levantó y B. 
hizo lo propio»). Este uso es ajeno a los demás 
romances, salvo el port. («tu próprio o fizeste», 
Moraes). Para propio sustantivado con el valor de 
criado” o 'mensajero”, vid. Gillet, índice a su ed. 
de Torres Naharro. 

Derv. Propiedad [propredad O y propiedad P, 
mejor para el verso, Alex., 2422d; J. Ruiz]. Pro- 
pietario [-pri-, Nebr.]. Apropiar [S. XIII, Boc. de 
Oro; Cuervo, Dicc. 1, 575-7; «apropriar: hazer 
propio», Nebr.]; apropiable [1457, Arévalo (Nou- 
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gué, BHisp. LXVI); apropiación; 

apropiador. Expropiar; expropiación. 
1 Propio nomine aparece ya en una inscripción 
de Roma en el S. IV d. C., CIL VI, 30123. 


apropiado; 


Propóleos, V. político Proponedor, proponen- 
te, proponer, V. poner Proporción, proporcio- 
nable, proporcionado, proporcional, proporcionali- 
dad, proporcionar, V. porción Proposición, pro- 


pósito, propuesta, propuesto, V. poner Propug- 
náculo, propugnar, V. pugna Propulsa, propul- 
sar, propulsión, propulsor, V. compeler Prorra- 
ta, prorratear, prorrateo, V. razón Prórroga, 


prorrogable, prorrogación, prorrogar, prorrogativo, 
V. rogar Prorrumpir, V. romper 


PROSA, tomado del lat. prosa id., propiamente 
femenino del adjetivo prórsus O prosus, -a, -um, 
?que anda en línea recta”. 1.1 doc.: Berceo. 

En latín se oponen los adj. pro(ve)rsus y ver- 
sus: prorsa et vorsa oratio en Apuleyo. El prime- 
ro designa el texto escrito seguido y sin interrup- 
ción, o sea «en prosa». Si los antiguos poetas cas- 
tellanos, y en especial Berceo y J. Ruiz, toman 
prosa justamente por verso, no es por una extraña 
confusión sufrida por un vocablo culto, sino por 
una evolución cumplida a través del bajo latín. Ahí 
prosa valía ’secuencia’, °prosa o verso que se di- 
ce en ciertas misas después del gradual”, «libri ri- 
tuales ecclesiastici eam orationem quae in missa 
canitur, ante Evangelium, in majoribus festis vo- 
cant» (Du C.); así Gral. Est. 1, 291b43. Al pa- 
recer la secuencia se escribiría primero en prosa, 
y luego se admitiría también el verso, de donde 
vino el que prosa se empleara en el sentido de 
"texto religioso para ser cantado” y pasando al ro- 
mance, donde tales textos eran siempre en verso, 
"composición poética según el género religioso ilus- 
trado por Berceo’. El sentido antiguo lo tenemos 
todavía en Berceo, Mil., 697c: «Siempre en este 
día que cuntió esta cosa / ... / fazién muy alta 
fiesta con quirios y con prosa»; J. Ruiz tam- 
bién llama prosa los gozos que escribe a Santa 
María (33f). Después se pasa a "poema en verso”, 
aunque todos los casos que conozco son todavía 
de tema religioso: Berceo, S. Dom., 1, Mil., 302c, 
Duelo, 10d; J. Ruiz, 11c, 1631b. Vemos el sentido 
clásico restablecido ya en APal. (42d, 391b) y en 
Nebr. («oración suelta»). 

DerIv. Prosaico [Nebr.], tomado del lat. tardío 
prosaícus id.; prosaismo [A. Durán, + 1862, en 
Pagés; Acad. 1925, no 1343]. Prosista [1604, Jz. 
Patón]; prosador [1596, Lz. Pinciano, en el sen- 
tido metafórico "hablador malicioso”; la ac. pro- 
sista’, Acad. ya 1843, no 1817, es rara en cast. 
y sospechosa de galicismo]. Prosita. 

CpT. Prosificar [1896, M. P., La Leyenda de los 
Inf. de Lara; Acad. 1925, no 1884]; prosificación 
[íd.]; prosificador. 
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PROSA-PRÓSPERO 


PROSAPIA, tomado del lat. prosapta ”abolengo, 
linaje”. 1.2 doc.: Santillana (C. C. Smith, BHisp. 
LXI); 1546, Pedro de Rúa. 

Está también en el Quijote, en Góngora y en 
Villaviciosa (Aut.), pero no en Covarr. Bien co- 
nocido, pero estrictamente literario, y de tono afec- 
tado. 


Proscenio, V. escena Proscribir, proscripción, 
proscriptor, proscrito, V. escribir Prosecución, 
proseguible, proseguimiento, proseguir, V. seguir 


PROSÉLITO, tomado del lat. tardío proseljtus 
"convertido a una religión”, y éste del gr. =posmAv- 
toç "el que se establece en un país”, "prosélito re- 
ligioso”, derivado de rmposeleúcecdar "ir a (un lu- 
gary. 1.2 doc.: Covarr. 

Aut. cita ejs. de Paravicino y M. de Ágreda; 
falta en Oudin, Quijote, Góngora; los dos casos 
en que figura en el dicc. de APal (10d, 391b) no 
prueban que se empleara ya en cast. Pertenece 
hoy al común lenguaje literario. 

Dertv. Proselitismo. 

Prosénquima, V. químico Prosificación, pro- 
sificador, prosificar, V. prosa Prosinodal, V. 
episodio Prosista, prosita, V. prosa Prosma- 
no, V. próximo Prosodia, prosódico, V. oda 
Prosopografía, prosopopeya, V. ojo Prospecto, 
V. espectáculo 


PRÓSPERO, tomado del lat. prospérus, -a, -um, 
feliz, afortunado”, 'próspero'. 1.1 doc.: Gr. Conq. 
Ulir. (Nougué, BHisp. LXVI); Santillana, Mena 
(C. C. Smith, BHisp. LXI); APal. 156b («faus- 
tus... es cosa próspera»); 11d, 167b. 

También Nebr.;, y Aut. cita ejs. desde el S. XVI; 
general actualmente en el lenguaje escrito y no 
ajeno al estilo oral, 

- DeRIv. Prosperidad [Corbacho, Mena (C. C. 
Smith); APal. 88b; Nebr.]. Prosperar [Corbacho, 
Santillana, «pero es palabra muy rara» (C. C. 
Smith, BHisp. LXI); «prosperitas, que es bienan- 
dança que acaesce al ombre que prospera: y es 
prosperar aver provechos de bien en mejor», APal. 
391d, lo cual no es prueba suficiente del uso del 
vocablo; falta en Nebr.; pero ya está en Hernán 
Núñez, 1499, y desde Fr. L. de León], de pros- 
perare "hacer próspero, hacer feliz”; prosperado. 


Prostar, V. postrar Próstata, prostático, pros- 
tatitis, V. estar  Prosternarse, V. estrado Prós- 
tesis, prostético, V. tesis Prostibulario, prostíbu- 
lo, V. estar © Próstilo, V. estilita Prostitución, 
prostituir, prostituta, prostituto, V. estar Pro- 
supuesto, V. poner Protagonista, V. agonía 
Prótasis, protático, V. tender  Proteáceo, V. pro- 
teico Protección, proteccionismo, proteccionista, 
protector, protectorado, protectoria, protectorio, 
protectriz, proteger, protegido, V. techo 


PROTEICO-PRÓXIMO 


PROTEICO *cambiante”, derivado culto de 
Proteo, gr. Mpwreós, dios marino a quien se creía 
capaz de asumir formas diversas. 1.4 'doc.: Acad. 
1925, no 1884. 

CPT. Proteáceo. 


Proteico ’albuminoideo’, proteina, V. primo 


PROTERVO, tomado del lat. protervus violen- 
to, vehemente”, "audaz, desvergonzado”. 1.2 doc.: 
Ej. suelto en Pz. de Guzmán; med. S. XVI (C. 
C. Smith, BHisp. LXI); 1593, Góngora. 

Falta en Covarr., y es ajeno al léxico del Qui- 
jote, pero Cervantes empleó protervidad en el 
Persiles, protervo está en Oudin, y Aut. da varios 
ejs. del adjetivo y sus derivados en escritores del 
S. XVII; hay otro de Tejada en la Biblioteca de 
Gallardo (RFH VI, 218n.2). Sólo perteneciente al 
estilo elevado, principalmente poético. 

DERIV. Protervia. Protervidad. 


Prótesis, V. tesis Protesta, protestación, pro- 
testante, protestantismo, protestar, protestativo, 
protesto, V. testigo Protético, V. tesis Pro- 
toalbéitar, protoalbeiterato, V. albéitar Proto- 
cloruro, V. cloro Protocolar, protocolario, pro- 
tocolizar, protocolo, V. cola Protohistoria, pro- 
tohistórico, V. historia Protomedicato, protomé- 


dico, V. médico Protón, V. primo Protóni- 
co, V. tono Protonotario, V. nota Protoplas- 
ma, protoplasmático, V. aplastar Protosulfuro, 


Prototipo, V. tipo Protóxido, V. 
Protozoario, protozoo, V. zoo- Pro- 
Protuberancia, V. trufa Pro- 
Provagar, V. vago Provecer, 
Provecto, V. vehiculo 


V. azufre 
acedo 
tráctil, V. traer 
tutor, V. tutor 
V. provecho 


PROVECHO, del lat. PRoFĚCTUS, -0S, *adelan- 
to, progreso”, provecho, utilidad”, derivado de 
PROFÍCÉRE adelantar, prosperar”, "ser útil., 1.2 
doc.: orígenes (doc. de 1134, Oelschl.; Berceo, 
etc.). 

“También se halla en otros docs. arcaicos y es 
-común en los escritores medievales y de todas 
las épocas; Cej. IX, $ 131; heredado directamen- 
te por todos los romances de Hispania y Galia. 
Formas con la -F- conservada, como las de los ro- 
mances septentrionales (cat., fr. profit, oc. pro- 
fiech), se hallan sólo esporádicamente en cast. 
(aprofechar en escritura gienense de 1293, cita de 
Cabrera); perdido el sentimiento de la composi- 
ción del vocablo, el cast. y el port. (proveito) so- 
_ horizaron la consonante; del cast. se tomó el it. 
antic. proveccio y provecciare (-acciare), usual en 
los SS. XVI y XVII (Zaccaria). 

DERIV. Provechoso [Cid], derivado común con el 
port., cat., oc. y fr. ant. Aprovechar [doc. de 1200, 
Oelschl.; F. fuzgo; común en todas las épocas: 
Cuervo, Dicc. 1, 577-81; provechar, variante me- 
dieval minoritaria, SS. XIII-XV :` Nebr. apr- y 
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pr-], derivado común a todo el galo e iberorro- 
romance; gail. profeitar, p. ej. la viña *aprovechar- 
la’, Sarm. CaG. 79r, quien además anotó aprofei- 
tar en doc. medieval pontevedrés (p. 274b3); apro- 
vechado; aprovechable; aprovechador; aprovecha- 
miento; aprovechante. El verbo PROFÍCÉRE se con- 
servó antigua y dialectalmente en el sentido de 
*prosperar”, adelantar”, aumentar”: provecer en 
Berceo («del agua fizo vino, pan fizo provescer», 
Loores, 48b), aprovecer [«esso salva a muchos e 
esso los guaresce, / la virtut de don Cristo esso 
lo aprovece», Sacrif., 130c; «aprovechar lo mismo 
que aprovecer», Nebr.; usual desde Alex, y 1.2 
Crón. Gral. hasta fin S. XVI, DHist.; hoy en ast. 
«prob-: durar mucho la noche o el día al que 
trabaia o al que fuelga y al que vela» R, «apro- 
becer: al quw'espera aprobecil tiempu, al cocer les 
fabes aprobecen munchu» R Supl., «prov-: hacer- 
se las horas largas; aumentar, crecer» V]; apro- 
vecimiento (Nebr.); la -c- antigua en lugar de la 
-2- que esperaríamos se debe a influjo de los ver- 
bos en -ESCERE. Para proveza (Cid, Berceo), V. 
nota en PRO. 

Cultismos: proficiente [Aut.], part. act. de pro- 
ficere; proficuo [Aut.], de profícitus id. 


Proveedor, proveeduría, proveer, proveído, pro- 
veimiento, V. ver Provena, V. paz Proven- 


cia, V. pro Proveniente, provenir, provento, V. 
venir Proverbiador, proverbial, proverbiar, pro- 
verbio, proverbista, V. verbo Proveza, Y. 


pro Provicero, V. infante Providencia, pro- 
videncial, providencialismo, providencialista, pro» 
videnciar, providente, próvido, V. ver 


PROVINCIA, tomado del lat, provincia íd, 1,8 
doc.: Berceo. 

Está también en Apol, 647d'; APal. 167d, 
393b; Nebr. «regio»; común en los clásicos y mo- 
dernamente. No parece que el lat. provincia sea 
derivado de vincere *vencer” como creían los anti- 
guos. Hubo variante provencia semipopular: P. 
Alf. XI, 1815; Roncesvalles, v. 65 (M. P., RFE 
IV, 121, cita otros ejs.). 

Der1v. Provincial [Berceo; Nebr.]; provinciala; 
provincialato; provincialismo. Provinciano [Terr.; 
Acad. ya 1317]; provincianismo (no Acad.) es 
usual, 

* Erradamente lo da Marden como variante del 
dudoso proveza *provecho'; V. PRO. 


Provisión, provisional, proviso, provisor, provi- 
sora, provisorato, provisoría, provisto, V, ver 
Provocación, provocador, provocante, provocar, 
provocativo, V. voz Proxeneta, proxenético, 
proxenetismo, V. xenófobo 


PRÓXIMO y PRÓJIMO, variantes de una mis- 
ma palabra, tomada del lat. próxímus "el más cer- 
cano”, "muy cercano”, adjetivo superlativo corres- 
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pondiente a prope *cerca”. 1.1 doc.: Berceo, 

Ahí está como sustantivo: «los que son invi- 
diosos... / qui por el bien del próximo andan des- 
colorados» (Signos, 46b); igual en APal.: «es de- 
vido que entendamos ser próximo nuestro todo 
ombre, para que a ninguno fagamos daño» (393b). 
En esta ac. prójimo es común desde los clásicos y 
seguramente en todas las épocas. Como adjetivo 
entró mucho más tarde, y así conservó la x latina: 
empléalo ya Góngora en 1617 (ed. Foulché II, 
280), y Oudin da a entender su existencia («pro- 
chain, parent»); Aut. ya distingue las dos pro- 
nunciaciones en la misma forma que hoy. En am- 
bos casos, sin embargo, el tratamiento fonético es 
netamente culto. Apenas hubo en castellano huellas 
de un tratamiento popular del vocablo, como el que 
existe en cat. prui(x)me, proisme, oc. ant. prue(i)s- 
me, fr. ant. prueisme; se cita sólo un hápax pa- 
rientes prosmanos *próximos” en el Fuero de Na- 
varra (G. de Diego, Contrib., $ 471); comp. el 
cat. ant. pruixma(n) *próximo, siguiente” (Costum- 
bres de Tortosa, 24). 

DERIV. Prójima *prójimo, en cuanto es mujer” 
(sólo en frases como nuestros prójimos y prófi- 
mas), eufemísticamente ’mujerzuela’, concubina’ 
(ejs. de Rz. Marín y otros en Román). Proximi- 
dad [Oudin]. Aproximar [Acad. 1770; corriente 
desde fin S. XVIIL Moratín: Cuervo, Dicc. I, 
581-2]; aproximación [Acad. 1770]; aproximativo. 


El adv. PROPE cerca’, de donde deriva proximus, : 


conservado sólo en cat.-oc. prop y en hablas fr. 
y réticas, se mantuvo además en el arag. ant. prueb 
(«La Cumberri prueb de Pamplona», «Golpillera, 
prueb de Carrión», h. 1210, Cronicón Villarense, 
BRAE VI, 211, 210). De prope derivaba propin- 
quus *cercano”, de donde el port. ant. y gall. ant. 
provinco *pariente cercano” (G. de Diego, Contrib., 
§ 467) y el cast. arcaico prominco (1219, M. P., 
D. L., 23.26), y en forma enteramente culta, cast. 
propincuo [-co, h. 1260, Partidas; Leyes de Moros 
SS. XIV-XV, Mem. Hist. Esp. V, 427ss.; APal. 
341d; -inquo, 1220, M. P., D. L., 25.11; APal. 
1783b, 341d; Cervantes; Lope lo tilda de pedan- 
tesco];  propincuidad [1454, Arévalo (Nougué, 
BHisp. LXVD]; apropincuar [Santa M. Egipciaca 
(Nougué, ibid.)]. 


Proyección, proyectante, proyectar, proyectil, 
proyectista, proyecto, proyectura, V. abyecto 


PRUDENTE, tomado del lat. prúdens, -éntis, 
”previsor”, "competente”, *prudente”. 1.4 doc.: Ber- 
ceo. 

Sólo dos veces en este autor, y en dos pasajes 
vecinos (S. Dom., 22c, 28b; prudient en uno de 
los tres mss., tentativa fracasada de adaptación a 
la fonética popular), Es probable que por entonces 
no fuese más que un latinismo personal de este 
poeta eclesiástico, pues es palabra ajena a muchas 
fuentes medievales, como el Cid, Apol., Conde 
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PRÓXIMO-PRUIDA 


Luc. y Libro de Buen Amor. APal. lo emplea ya 
como voz conocida: «oculatus: ...quien vee y es 
prudente y agudo» (321b); también está en Nebr., 
Covarr. y es frecuente en los clásicos. Hoy es voz 
generalmente empleada, aunque no general entre 
gente poco instruída; en las ciudades es más vivo 
ya que el antiguo cuerdo. 

Dertiv. Prudencia [Corbacho (C. C. Smith, BHisp. 
LXD; APal. 94d, 141d, 393b; Nebr.; etc.]; pru- 
dencial; imprudente, imprudencia [h. 1440, A. 
Torre (C. C. Smith, BHisp. LXD)]. 

Prueb, V. próximo Prueba, V. probar 

PRUIDA gall.-ast. "paso de montaña por donde 
traspone el caminante”, origen incierto, quizá de 
PRÓDÍTA, participio de PRODIRE *aparecer (a la vis- 
ta de alguien)”, por ser el lugar donde se ve apa- 
recer a los que llegan. 1.2 doc.: 1955, 

El vocablo presenta notable parecido con el 
catalán Prúit, municipio del p. judicial de Vic, 
formado por varios caseríos, de los cuales el más 
conocido (llamado El Coll de Pruit), se encuentra 
precisamente en lo alto de la sierra que separa 
las comarcas de Vic y Olot, y en el lugar por don- 
de traspone el viejo camino réal que unía las dos 
ciudades, La semejanza de pruida con el ast., gall., 
port. y cat. pruir "sentir comezón” (del lat. vg. PRU- 
DIRE, disimilación de PRURIRE íd.) quizá no sea 
significativa, dada la disparidad semántica, aunque 
en rigor quizá podría encontrarse algún enlace?. Es 
lícito pensar, por lo tanto, en el lat. PRODIRE *mos- 
trarse, aparecer a la vista de alguien, salir en pú- 
blico”, conservado en romance por el engad. pruir, 
Valtelina prudi, Bormio pruir ”germinar, retoñar” 
(REW 6768). En efecto, la pruida (según me dice 
Dámaso Alonso, véase más abajo) no es un co- 
llado en general sino el lugar preciso por donde 
un camino de montaña se pierde de vista. Ahora 
bien éste es también el lugar por donde el viajero 
que llega aparece a la vista de los que esperan su 
llegada. El tratamiento fonético no presentaría di- 
ficultad, sobre todo teniendo en cuenta la caída 
general y temprana de la -D- intervocálica en gall.- 
port., leonés y catalán. 

Me escribe Dámaso Alonso precisando que es 
casi únicamente palabra gallega, de la zona fron- 
teriza del asturiano, aunque también «entra en el 
leonés, pero allí sólo como topónimo. Sólo conocen 
el sentido en los Oscos (especialmente en Sta. Eu- 
lalia de Oscos), a más del verbo trespruidar (į ša 
trespruidóu!). En los demás sitios, donde se con- 
serva como topónimo, las gentes ignoran en abso- 
luto el significado: sin embargo los lugares (visi- 
tados por mí) comprueban que siempre designó 
la misma cosa, y que el significado se ha perdido 
quedando el topónimo. Mejor que ”paso de mon- 
taña, etc.” (que pone V.), creo que el sentido ese 
se llama en castellano traspuesta o asomada». Es- 
pero que mi distinguido amigo trate de la cuestión 
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el asturiano: pruir «sentir vivo deseo», estar pru- 

yéndoy'a un les uñes "temer comezón de pelear” 
El vocablo se extiende hasta el interior de Ga- (V, R). Prurigo. Pruína "helada que quema las 

licia (Piel, Misc. de Etim. Port. e Gal., 1953, p. 33) plantas’ ant. (sólo en Juan de Mena), tomado de 

y, como topónimo, llega hasta el leonés de Babia 3 pruīna íd., voz afín a prurire (propiamente "arderle 

(Gn. Álvarez”; pero existiendo en leonés, donde a uno la piel”. 

no cae la -N- intervocálica, no cabe pensar en un 

derivado de PRONUS, como hace Piel. Para el trata- PRÚSICO, ácido ~, así llamado por hacerse 

miento fonético de PRODYTA, comp. el port. y gall. con él el azul de Prusia, al cual se dió este nom- 

eido *entrada y terreno anejo a la casa’, lat. ADITUS 10 bre porque lo halló un fabricante de colores de 

(REW 167; Leite, RL III, 62) («os eidos nativos» Berlín. 1.2 doc.: Acad. 1925, no 1884. i 

"los agros, las tierras’, Castelao 193.6), peido, lat. DERIV. Prusiato. 

PEDITUS. 
* Se menciona ya en la forma Pruit en un doc. PSICO-, primer elemento de compuestos cul- 
de princ. S. XIII publicado por el canónigo Ri- 15 tos, tomado del gr. uyr *alma”. Psicología [Terr.; 
poll (IV, 4); Prug, que leo en un doc. de 1133, Acad. 1884, no 1843]; psicólogo [Acad. 1884]; 
en una monografía local, no es forma de con- psicológico [id.]. Psicopatía [Acad. 1936], forma- 
fianza, quizá mal leída.—*Rato da pruir como do con mabeiv padecer’; psicópata (con la defi- 
equivalente de apetecer, y se podría pensar que nición ’alienista? en Pagés, con la cual ha circu- 
la pruida es el lugar deseado, donde termina la 20 lado en efecto, pero es palabra mal formada, que 
fatigosa subida, Pero aparte de que esta ac. no la Acad., 1936, admite sólo en el sentido de ’afec- 
ha existido nunca en cat. ni port., la semántica tado de psicosis”). Psicoterapia [Acad. 1936]. Psi- 
de Rato es siempre muy imprecisa, y a juzgar quiatria [Acad. ya 1925, no 1884], formado con 
por Vigón sólo se emplea pruir con este sentido larpsia curación’; psiquiatra (no Acad. 1936; 
en calidad de expresión figurada: estar pruyén- 25 usual por lo menos desde h. 1925; mal formado: 
doy'a un les uñes *'tener comezón por pelear”. Sea debiera ser psiguiatro, gr. iurpós "médico”). Deri- 
como quiera pruir, en éste y en el sentido propio,  vados de Yuy%. Psíquico [Monlau, + 1871; Acad. 
es sólo verbo intransitivo, y por lo tanto de ahí 1925, no 1884]. Psicosis. Se viene empleando la 
no podría venir un participio pruida *deseada”.— psiquis por "la mente” o "conjunto de fenómenos 
3 José Manuel González, Toponimia de una 30 mentales”, vocablo rechazado por la Acad., con ra- 
Parroquia Asturiana, Inst. de Est. Astur. 1959, zón, pues debe decirse la psique, como otros ha- 
71-73, localiza copiosamente como topónimo, por cen en efecto. Metapsiquico, formado según el mo- 
lo menos hasta el meridiano de Oviedo (y en delo de metafísico. Metempsicosis, de perepYpóyo- 
Lena y Mieres más al Este); y aun en el Oriente etc, derivado de perepmbuyody "hacer pasar una 
de Asturias, si es cierto que Prida < Pruida, lo 35 alma a otro cuerpo”. 
cual puede ser, pero no da prueba. El sentido 
no sería el dado aquí sino cuesta’, lo cual tam- 
poco prueba suficientemente. En todo caso el 
lat. pro no significa "sobre, encima, de lo alto 
de”, y por lo tanto no puede tratarse de PRODITA 40 
concebido como una cuesta vista desde arriba, 
según él pretende. 


en su libro sobre el gallego-asturiano, tan viva- 
mente esperado. 


PSICRÓMETRO, compuesto culto de «Juxpós 
frío” y pérpoy ‘medida’. 1.4 doc.: Terr.; Acad. 
1925, no 1884, 


Psiquiatra, psiquiatría, psíquico, V. psico- 


PSITACISMO, derivado culto de pirraxóc *pa- 
pagayo”. 1.% doc.: Acad. 1925, no 1884, 


Pruína, V. prurito Pruir, V. prurito y pruida 
DeriIv. Otro derivado del mismo: psitacosis, 


Pruna, V. poma y ciruela 45 
PRURITO, tomado del lat. priiritus, -ús, *co- Pterodáctilo, V. áptero 
mezón', derivado de prurire *sentir picor”. 1.2 doc.: 
. Terr.; Acad. 1817. PÚA, palabra común a los tres romances ibé- 
En aquél está ya con el sentido metafórico *de- 50 ricos y la lengua de Oc, y extendida hasta dialec- 
seo irresistible’: «las mujeres suelen tener pru- tos del Centro de Francia y de gran parte de Ita- 
rito de hablar, y los parleros de decir cuanto sa- lia; de origen incierto: las formas ibero y galo- 
ben». rromances podrían corresponder a un tipo *PUA 
Der1v. El verbo PRURIRE, disimilado vulgarmente o *PUOGA, mientras que buena parte de las italia- 
en *PRODIRE, se conservó en varios romances: it. 55 nas postulan una base *POCA o quizá *POGA; no 
prudere, oc. pruzir, cat. y port. pruir, gall. pruir es inverosímil que se trate de una voz dialectal 
"picarle (algo a uno), en presente proi (loc. cad'un itálica *PUGA emparentada con PÚNGÉRE ”punzar” 
raña {rasca} onde lle proi, IrmFa. 327) o proe («ra- y PUGIO puñal”. 1.4 doc.: G. Segovia (Nougué, 
ñarse cando proe» *rascarse cuando se siente CO- BHisp. LXVID; APal. («fuscina es ferramienta de 
mezón' Castelao 65.5), cuya área se prolonga hasta 60 tres puas con que traspassan los pexes» 173d, 


667 


«creacre son forcinas de tres puas para sacar la 
carne de las calderas» 97b). 

El que no pueda dar ejs. más antiguos del vo- 
cablo en cast. se explica fácilmente por el senti- 
do algo especial del vocablo, poco apto para salir 
en literatura o en la documentación; en un caso 
así esta fecha relativamente moderna no debe to- 
marse como indicio de una introducción tardía 
en el idioma. Por lo demás los testimonios abun- 
dan desde fines del S. XV: Nebr. «pua para 
enxerir: talea, turio; pua de hierro: aculeus»; 
Percivale «a stocke to graffe on, a prickle, a thor- 
ne, the tooth of a combe, any naile or such like 
sticking or gagging out, that may pricke, scratch, 
teare or hurt one»; Oudin «pua para enxerir: une 
greffe; pua de hierro: une pointe de fer comme 
celles que Pon met au bout des bastons ou des 
colliers à chiens, une dent de rasteau; pua: une 
espine, une pointe et tuyau de porc-espic»; Aut. 
define en general «la cosa aguda y delgada que 
acaba en punta», y para las acs. particulares cita 
varios ejs. de autores: para *vástago que se injer- 
ta” uno de G. A. de Herrera (1513), para ’cosa 
que causa sentimiento y dolor interno” uno de 
Squarzafigo («propuso sacar esta púa del corazón, 
aunque no quiso hacerlo arrebatadamente»), para 
"persona sutil, aguda y cautelosa’ la frase común 
fulano es buena púa, y con el dicho saber quantas 
púas tiene un peine nos recuerda una de las acs. 
más comunes del vocablo. 

Pero con los datos que anteceden no quedan 
agotados los sentidos corrientes, pues en Andalu- 
cía (almer.) y en otras partes púa se ha converti- 
do en el término usual para decir *clavo” (voz allí 
desusada), especialmente el pequeño (cat. punta) 
o mediano (no el grande, llamado allí alcayata); 
y hay otras que paso a citar. Éstas aparecen lo- 
calmente con otras variantes fonéticas. Puya es ya 
antiguo, desde el Guzmán de Alfarache: «ellas de 
suyo son dulces, y golosos ellos: la manzana corre 
peligro en las puyas del erizo» (Cl. C. IV, 175); 
en la lengua común esta variante es conocida gra- 
cias al derivado puyazo ”punzada” (además V. pu- 
yar abajo), lo cual puede ser causa de que la Ácad. 
[1384, no 1843] haya admitido solamente puya en 
el sentido de "punta acerada que en una extremi- 
dad tienen las varas o garrochas de los picadores 
y vaqueros, con la cual estimulan o castigan a las 
reses”; y en efecto Cuervo reconoce para Colom- 
bia la existencia de puya 'aguijada” (Ap., $ 937) y 
en la frase herir con puya ($ 892); pero en este 
país (y ciertamente en otros) el sentido de puya 
es más general, y bien podemos afirmar que tiene 
o ha tenido todas las acs. de púa, según nos mues- 
tran estos pasajes de Eustasio Rivera, compatriota 
de Cuervo: «después de encender las fogatas, de 
recoger las puyas de pescar y de fornir anzuelos», 
«torturan al vegetal, hiriéndole ramas y raíces con 
clavos y puyas, hasta extraerle la postrera gota 
de jugo» (La Vorágine, ed. Losada, pp. 124, 204); 
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en Nuevo Méjico puya es *punta aguda” (BDHA 
I, 132), en Venezuela vale lo mismo que púa se- 
gún Seijas; etc. Aunque puya tenga amplio arrai- 
go y ya cierta antigüedad (V. además PULLA), 
esto no es razón para tomar esta variante como 
originaria, y emplearla, p. ej., en apoyo de la im- 
posible etimología PUGIO; por el contrario, todo 
indica que presenta una -y- secundaria, de la mis- 
ma índole que tuya, suya, los antiguos desnuyo y 
aloya (ALAUDA), y el olvidado gruya (> grulla); y 
no sólo debemos creerlo así en vista de: la mayor 
antigúedad de la documentación de púa, sino tam- 
bién, y sobre todo, en vista de las demás formas 
romances, que descartan completamente una eti- 
mología con -J- o con -G]-. 

En efecto pua, exactamente con los mismos sen- 
tidos que en castellano, es voz antigua, castiza y 
de uso general en portugués (con ejemplo de me- 
diados del S. XVI en Moraes), en cat.' (ej. de 
1491; otro de puat "rastrillo? en 1427; varios me- 
dievales de pua y derivados, sin fecha, pero na 
posteriores a la primera mitad del S. XV, en 
Ag.) y en lengua de Oc, donde ya tenemos media 
docena de testimonios a med. S. XIV, y uno de 


3 primeros del XIII (Levy); el vocablo está bien 


arraigado en los Pirineos gascones (aran. pia O 
púwa púa de tenedor, de horca, de rastrillo”, 
púát "especie de rastrillo de tres puntas”, también 
cat.; bearn. pùo «pointe de rocher»), pero tam- 
bién en Provenza, el Delfinado, y según creo en 
todo el territorio de este idioma. Por lo demás 
no se cierra ahí el área del vocablo, pues Gamill- 
scheg (EWFS, s. v. pivot) y Jud (Rom. LI, 457) 
lo señalaron en Lión (poua ”púa de rastrillo’), 
Berry (pue "diente de hierro, punta”), Anjou (pue 
*púa de peine”), Poitou (pue "todo lo que es pun- 
tiagudo o punzante”), Charente (pu "espina de pes- 
cado”, punto 519, mapa 55, ALF) y más al Nor- 
te hasta el Loire (Blois, H-Maine puette «petite 
cheville de bois avec laquelle on bouche les trous 
faits aux tonneaux»; Bas-Gátinais pue «dent d'ins- 
trument», Alençon puet «espèce de petite quille... 
que Pon abat avec des palets»). Por otra parte lla- 
mó Nigra (AGI XIV, 359) la atención hacia va- 
rios representantes dialectales italianos; y más re- 
cientemente varios lingüistas han hecho hincapié 
en las importantes formas del Sur de Italia: napol. 
puca «pungolo, stecco», ya en un texto algo anti- 
guo, el Cunto de li Cunti (Bertoni, ARom. IV, 
97)', abruzo púke erizo’, Cilento puca "arista de 
espiga’, Campania y Lacio merid. puca «púa de 
erizo», Irpino puca "espina de pescado”, *púa de 
injertar’ (Rohlfs, ZRPh. LVII, 444). 

En vista de la forma abruza M-L. (REW 6810), 
después de rechazar con razón el étimo de Diez 
PÜGIO, -ÖNIS, ’`puñal’, de obvia imposibilidad fo- 
nética, sugiere la posibilidad de partir de otra pa- 
labra de la misma familia latina, derivada por lo 


“tanto del verbo PÚNGEÉRE ”punzar”, a saber un hi- 
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seguido, con algunas modificaciones, la pista abier- 
ta por M-L.: Jud en la nota citada le dió el 
peso de su gran autoridad; Rohlfs en su artículo 
citado, aunque no sin vacilaciones posteriores 
(BhZRPh. LXXXV, § 362), quiere enmendar esta 
base en *PUCA, teniendo en cuenta las formas del 
Sur de Italia. Mientras que Gamillscheg prefie- 
re *pUGwa, con el objeto de explicar así el fr. 
pivot "quicio, eje, polo”, que en su opinión ven- 
dría de *puivot y se relacionaría con el prov. mod. 
pivo "púa: pero desde luego es ésta una idea des- 
afortunada a la que deberá renunciarse por va- 
rias y concluyentes razones”. 

El único que se ha apartado radicalmente de 
este consenso general es Leo Spitzer (Anales Inst. 
Ling. Cuyo 11, 31-32), quien parece quiera re- 
novar a este propósito la polémica Schuchardt- 
Thomas entre semantistas y fonetistas, correspon- 
diente a un estado de lingüística romance que la 
generación actual ha desechado definitivamente co- 
mo algo mal planteado por ambos contendientes; 
si así quiso hacerlo no eligió bien el caso, al me- 
nos desde el punto de vista de Schuchardt, pues 
además de la imposibilidad manifiesta de llegar fo- 
néticamente de pua a puca, pasando por un puga 
antihiático, y prescindiendo de lo dudoso de la 
existencia de su étimo en romance, la etimologia 
que él propone es todavía más inaceptable en el 
aspecto semántico: ¿cómo creer que PUBES "vello 
del pubis”, después de pasar por ”pelo” y luego 
"peine para el pelo”, pudiera llegar a "púa de pei- 
ne”, única ac. documentada de púa? Hay aquí va- 
rios hiatos semánticos muy anchos, y el de ”pelo” 
a ”peine” es un salto mortal de los que apenas 
los neogramáticos, mal afamados hoy en etimolo- 
gía, se hubieran atrevido a dar”. Por lo demás, hay 
que reconocerle a Spitzer una parte de razón cuan- 
do subraya que en territorio galo e hispánico la 
forma pua parece ser más antigua que puga, según 
los datos actuáles. En efecto, yo tampoco puedo 
documentar mejor la variante puga, que Aut. (y 
diccionarios posteriores) dan como anticuada; dia- 
lectalmente sí tiene considerable extensión: que se 
emplea en Aragón y Galicia no sólo lo sabemos 
por Aut., Borao y Sarm. (CaG. 184r), sino que en 
el cat. fronterizo de Areny (Ribagorza) pugas son 
*'puntas agudas de hierro” (Krúger, VKR IX, 87), 
en Sanabria la misma forma designa las púas del 
rastrillo para lino y las de la carda metálica (fd., 
Gegenstandsk., 252, 263), en la Coruña púkta (< 
puga) es "lazo de cuero en la punta del mayai de 
trillar” (WS X, 84), y puga se dice también en 
Vizcaya (Mugica, 83), de suerte que es probable 
que el salm. puba *púa”, 'sarmiento”, *rama” (La- 
mano), lejos de apoyar la idea de Spitzer esté para' 
con puga en la misma relación que abujero en vez 
de agujero; el apellido Puga está además bastante 
extendido. A pesar de todo esto, y de que los 
dialectos son a veces más conservadores que la 
lengua literaria, y a pesar de que no siendo ante- 
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rior a Guillén de Segovia la doc. de púa, ignoramos 
cómo decían en la Edad Media, sin embargo, me 
inclino a dar la razón a Spitzer en cuanto a que 
el puga actual puede salir de púa lo mismo que 
el cat. dugues de dues "dos': para ello me fijo en 
que la forma en -g- apenas está documentada en 
port., cat. y oc. (sin embargo, langued. pugo). Pero 
todo esto no nos autoriza a negar que púa pudiera 
salir a su vez, mil años antes, de un *PŪGA latino, 
lo mismo que el port. y cast. ant. rúa calle’ salie- 
ron de RŪGA. ¿Que en cambio tenemos arruga *plie- 
gue’? Pero tampoco en este caso disponemos de 
datos medievales, e ignoramos si éste salió de un 
arrúa anterior: estas aparentes regresiones son más 
frecuentes de lo que se cree, recuérdese que la 
u de yugo sólo puede explicarse a base de yúo 
(de donde el dialectal yubio, ubio) < jÚu < jJUÚ- 
GUM. -En conclusión no hay inconveniente en ad- 
mitir que el púa ibero y galorromance salga de 
*POGA. 

Más difícil es el problema de la -k- italia- 
na meridional. Con razón objeta Jud a Rohlfs 
que las formas hispánicas y occitanas no pueden 
conformarse con una base *PUca. En cambio se 
han citado en el Sur de Italia casos de ensordeci- 
miento de sonoras originarias; y no sólo el de 
vocare para vogar "remar, que al fin y al cabo 
es muy incierto, sino otros varios; verdad es que 
algunos se prestan a réplica, pero el hecho es que 
la delta griega se vuelve entre vocales £ en Sicilia, 
Reggio y Apulia meridional, y que en la Tierra 
de Ótranto hay muchos casos de k, t y p en vez 
de g, d y b, en todas las posiciones*; un caso co- 
mo GALLETA puede haberse extendido desde la 
Magna Grecia a toda la Romania si es que real- 
mente viene de yavki3a. Por otra parte la -C- no 
es general a toda Italia en este vocablo, pues el 
florentino rural puga «marza» («ramicello che si 
toglie da una pianta domestica per innestarla a sep- 
pa in um altra selvatica») —It. Dial. XII, 18—, 
exige precisamente una base con -G-. 

El punto de vista morfológico es, a mi modo 
de ver, el que mejor apoya la etimología de M-L. 
contra el escepticismo de Spitzer, si queremos ver 
en *POGA una voz de abolengo indoeuropeo reci- 
bida por el latín vulgar de los dialectos rústicos 
de la lengua latina o del osco-umbro. La alternan- 
cia Ú > U entre PÚNGERE y por otra parte PUGIO 
y *PUGA, coincidente con la desaparición del in- 
fijo -N- de las formas con vocalismo cero, es al- 
go inconfundiblemente indoeuropeo que basta para 
dar considerable verosimilitud a esta etimología, a 
pesar de la falta de documentación; como tantas 
veces ha subrayado Meillet, la morfología es el 
guía más seguro en la indagación etimológica, más 
que la fonética y mucho más que los argumentos 
semánticos. Es sabido que la raíz de PUNGERE (pre- 
térito PUPÚGI) es PEUG-, PÚG-, luego no hay difi- 
cultad en encuadrar dentro de la misma a *P0GA, 
sea a base de *POUGA O de *PEUGA O de un grado 
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débil prolongado *PDGA; no quedamos lejos de 
casos como jungere: jugus, lingere: ligula, ningue- 
re: nix, fingere: figtira y figulus, findere: fidi; más 
cerca aún de fundere: fúdi, contundere: contúdi, 
scindere: scidi, y sobre todo pungere: púgio (pero 
claro que púa, según la fonética histórica cas- 
tellana, no puede salir de un *PUGIA, pasando por 
puya, por más que diga GdDD 5254). 

En concreto, el caso es rigurosamente paralelo 
al de rūpes (convertido en rūpa en Apuleyo y en el 
latín vulgar alpino) frente a rămpčre. En fin, no 
éstá descartado que en los dialectos itálicos coexis- 
tiera *POCA junto a *POGA, y que así las dos va- 
riantes romances tuvieran igual fundamento eti- 
mológico, pues en raíces de este tipo es muy fre- 
cuente que la sonora final sea elemento sufijo que 
alterna con la sorda correspondiente: frente a 
fundere tenemos fútis y fútilis, frente a pingere 
(pictus) está la raíz PIK- (representada por el gr. 
rotridoc y el germ. féh *abigarrado”, scr. pimgd- 
ti ?adornar”, esl. pisati *escribir”), y el caso que nos 
interesa se colocaría junto a mungere: múcus (y 
múgil); por lo que hace a pungere parece muy 
probable que su raíz reaparezca en el gr. ¿ye- 
meuxhs saeta provista de punta aguda”, y quizá el 
gr. zeúxw 'pino”, con su familia indoeuropea?. 

Cabría la sospecha de que tenga que ver ahí 
el scr. púgah m. 'Aveca catechu = Betelpalme” 
(voz clásica en índico), púugam n. "la nuez del betel’, 
teniendo en cuenta que el betel es una especie de 
palma con hojas de forma aguzada aunque aovada 
(Acad.) y de disposición pinada, o sea compuesta 
de hojuelas insertas a ambos lados del pecíolo 
como las barbas de una pluma (Webster; además 
el gusto del betel es «pungent», ibid.) De todos 
modos se trata de una trepadora enormemente dis- 
tinta de toda planta europea o africana y aun de 
nuestras palmas. Y hay que contar mucho, en voz 
tan breve, con la posibilidad de una mera coinci- 
dencia. Uhlenbeck declara desconocido el origen 
(Walde-P. no habla del vocablo, ni siquiera en 
II, 80, pasaje que se prestaba a hacerlo); Mayrho- 
fer, Et. Wb. d. aind. 11, 320: «quizá dravídico, 
cf. telugu põka *Areca catechu', etc.; Burrow, Bull. 
of the Soc. of Orient. and Afr. Studies, Londres, 
XII, 386», a lo cual se adhiere Thumb-Hauschild, 
III, 265; sin embargo parece excesivo decir con 
éste que el carácter dravídico es seguro. Aunque 
la raíz peng- (~s penk-) no está claramente docu- 
mentada más que en griego y latín, y más dudosa- 
mente (y sólo la variante penk-) en celta, germ. y 
báltico (Walde-P. 1, 15), y por lo tanto ignora- 
mos si tenía g o £, no puede descartarse la posi- 
bilidad de una supervivencia aislada en Índico; 
y, a reserva de lo que diga Burrow en el trabajo 
citado, hay que tomar en consideración la posibili- 
dad de que el telugu lo tomara del ario, pues al 
fin y al cabo las lenguas dravídicas parecen ser tan 
poco autóctonas en la India como el sánscrito. 

Dertv. Puyar cub. *hincar la puya al buey para 
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que tire de la carreta’ (Ca., 52, 181, 182). Puyazo 
[Acad. 1884, no 1843]. Empuyarse. Püar; püado. 

1 Además puca «pollone che serve a innestare» 
en A. Caro (S. XVI) y en el napolitano Salva- 
tor Rosa (S. XVID según Petrocchi.—* Como ya 
observa M-L. en su 3.? ed., y a pesar del aplauso 
que ha obtenido de Bloch. Por lo pronto pivo 
es una forma reciente de Provenza, ajena a las 
demás hablas occitanas, y explicable como altera- 
ción de pua, según las tendencias generales de la 
fonética local. Sabido es que la ú occitana se di- 
ferencia normalmente en í ante una u: recuérden- 
se piuze PULÍCEM, piuzela = fr. pu(Dcelle, nivol 
NOBÍLUS, gasc. pibou = púbou *chopo” POPU- 
Lus, etc.; la forma púwa para "púa existe en el 
Valle de Arán, de suerte que el prov. pivo es 
perfectamente comparable al landés liwg (Millar- 
det, Atlas, s. v.) y al bayonés libe (Palay) "luna”, 
frente al aran. lúa o lúwa: en una palabra pivo 
es una evolución local y sin importancia del pua 
general. Por otra parte pivot se encuentra desde 
el S. XII y es general en los dialectos franceses 
(Bloch) de manera que es inadmisible deducirlo 
de un supuesto *puivot. El sentido de pivot es ya 
harto diferente del de púa. Y sobre todo pivot 
es inseparable del cat. piu ’espiga de un objeto 
que encaja en un hueco de otro”, *pequeña pie- 
za que hace de soporte a un cuerpo giratorio”, 
”pequeño saliente que sirve para mover un resor- 
te”, de significado casi idéntico al de pivot; y es 
el caso que en lugar de piu se dice piulet en el 
Maestrazgo y encajar en un piu o quicio” es 
allí mismo empiular (G. Girona, s. v.), verbo que 
en la costa barcelonesa significa "empalmar dos 
cuerdas” y cuyo participio vale en Mallorca, fi- 
guradamente, ”presuntuoso, presumido, lleno de 
empaque” (propiamente *tieso como un espigón’) 
y encolerizado”. Luego parece claro que el cat. 
piu (que fonéticamente en manera alguna podría 
relacionarse con pua, ya que el cat. nunca ha 
tenido el fonema ü) ha de ser hermano de piular 
”piar, gorjear”, por el sonido agudo pi que emiten 
estas piezas mecánicas al girar; y es bastante ve- 
rosímil que el fr. pivot tenga un origen seme- 
jante.—* No es pertinente el paralelo de PECTEN 
”peine” y ”pendejo, pubis”, pues la segunda ac. 
no es metáfórica, sino heredada del indoeuropeo 
(gr. méxos *vellón”) y la primera se explica a base 
del verbo pectere *arreglar el cabello”, *peinar”. 
No hay paridad.—* Véanse los que cita Rohlfs, 
EWUG, pp. xliv y xlvii.-—*¿Acaso piense Jud 
en vex pino < aguja de pino”) al suge- 
rir un posible origen griego, con el objeto de ex- 
plicar la b- del piam. búa? Quizá no, porque esta 
voz helénica queda muy apartada en todo senti- 
do. ¿O pensará en róa 'césped” (planta punzan- 
te en la montaña), puesto que habla del it. poa 
«gramigna»? Aunque -OA podría pasar a -UA, las 
formas suditalianas se opondrían. Por lo demás 
esta sugestión es vaga y está formulada con suma 
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cautela. Y el indicio de la b-, si algo vale, igual 
podría adaptarse a un origen itálico no latino: 
las sonorizaciones esporádicas del tipo de c- > 
G- O P- > B- se pueden producir siempre que 
haya préstamo de otro idioma, puesto que el tipo 
de articulación raramente presenta coincidencia 
absoluta entre dos lenguas diferentes. 


PUBIS, tomado del lat. tardío púbis (lat. cl. 
púbes, -is) *vello viril, "bajo vientre”. 1.2 doc.: 
pubes, h. 1730, M. Martínez, Aut.; pubis, Terr., 
Acad. 1843, no 1817. 

Tecnicismo anatómico. 

Der1v. Pubescer; pubescente; pubescencia. Pú- 
ber [Monlau, Y 18373, en Pagés; Acad. 1884, no 
1843; de hecho no se emplea el fem. púbera pres- 
crito por la Acad., pero injustificado en latín], del 
lat. puber, -éris, id.; pubertad [Aut.], de pubertas, 
-atis, íd. 


PÚBLICO, tomado del lat. públicus oficial, pú- 
blico”. 1.4 doc.: pupligo, doc. de 954; la carre- 
ra publica, doc. de 1175. 

Además puplicu en 1042, publigo 1030, según 
Oelschl. y M. P., Orig., 256, quien advierte que 
públigo y póbligo vivieron en el S. XIII; la for- 
ma público ya aparece varias veces en J. Ruiz, y 
es la normal desde APal. (88b, 295b), Nebr., etc. 
Las formas con -p- no son meras ultracorrecciones, 
pues así éstas como póbligo se deben a la natural 
etimología popular que relacionaba con el lat. po- 
pulus, por más que etimológicamente las dos vo- 
ces latinas no parecen realmente emparentadas. 
Rezagos de esas alteraciones sobreviven hasta muy 
tarde, pues todavía el Dr. Pero Díaz de Toledo, al 
comentar los Proverbios de Santillana, habla de «la 
injuria que el malfechor fizo a la cosa púplica» 
(ed. Sevilla 1530, f% xv, r% 2). Existió también 
una trasposición púlvego, de donde quizá Sepúl- 
veda (antes Sepúlvega)', no rigurosamente compa- 
rable con la trasposición estrictamente castellana 
que ejemplifican olvidar y tolva, pues también la 
encontramos en cat. preliterario (ipsa strada pul- 
vega, doc. de 1150, Miret, El més antic text lit. 
cat., 14) y púlvego en gall.-port. antiguo”; para la 
extensión de *PULBICUS y *PLUBICUS, vid. Aebis- 
cher, ZRPh. LVII, 57-68. 

DERIV. Pública. Publicano, de publicanus .íd. 
Publicidad [h. 1570, Sta. Teresa]. Publicista. Pu- 
blicar [Conde Luc., J. Ruiz; apublicar, 1295, 
DHist.], de publicare íd.; publicación [Gz. Man- 
rique (C. C. Smith, BHisp. LXI); Nebr.]; pu- 
blicador; publicata. 

1 Si es que es realmente SEPTEM PUBLICA (de 

PUBLICUM heredad pública”), y no uno de los 

numerosos nombres ibéricos en -BEDA, -BIDA, *ca- 

mino” (Idubeda, Úbeda, etc.), o de los célticos en 

-BRÍGA, no menos copiosos.—?*De esta variante 

pulbicus o pólvego, en la forma verbal publicare 

(polu-) quizá derive el gall. (no portugués) apou- 
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wigar "azotar”, "abatir (hablando de la fuerza de 
los vientos), ?abrumar', que Lugris, Gram. Gall., 
pp. 118 y 134 recomienda emplear en vez de 
los «castellanismos» azoutar y abater, y que se 
empleaba ya a mediados del S. XIX por el de- 
cano de los poetas gallegos Fco. Añón: «viñas, 
hortas, devesas e soutos / qu'apouvigan os ven- 
tos do Sul» (DACG.), «apouvigado pola morriña 
das paisaxes, que acababa de deixar», «E Pedro, 
apouvigado, respondía...: eu qué sei!» (Castelao 
195.28, 233.17): podría tratarse del castigo me- 
dieval del paseo público azotando al reo por la 
ciudad, no sin reminiscencia del clásico publicare 
pecunias confiscar los bienes’, y cf. las demás 
prolongaciones populares en dialectos italianos 
que registra el REW 6804, 6805. Mucho menos 
convincente me parece la idea de un cruce de 
apoupar (dudoso con tal sentido, vid. POPAR) 
con atafegar ‘ensordecer’. 

Púcaro, V. búcaro Pucela, V. poncella 

PUCIA, origen desconocido, 1.% doc.: Acad. ya 
1817. 

Con la misma definición que en la ed. vigente, 
sin otra diferencia que la de poner los verbos en 
tiempo presente, dando a entender que por en- 
tonces se empleaba y ahora ha caído en desuso. 
Ni la Acad. en sus varias ediciones, ni nadie que 
yo sepa, ha sugerido una etimología; tampoco co- 
nozco nada análogo en los idiomas hermanos ni 
en latín clásico o medieval. Tratándose de un 
término de farmacéuticos, no sería desencaminado 
pensar en un derivado culto de pútéus *pozo', 
agujero”, y en Vitruvio *chimenea”; acaso también 
pudiera relacionarse con potio brebaje’. 


Pucha, V. puta 


PUCHES, del lat. PÚLTES, pl. de PULS, -TIS, íd. 
12 doc.: «puchas: puls», Nebr.; puches, 1555, La- 
guna (Aut.). 

La forma puchas, de terminación influída por el 
género femenino, la empleó también Lope de 
Rueda (Fcha.), y es la que recoge Oudin («de la 
bouillie»); Aut. define «lo mismo que gachas» y 
no da otra forma que la etimológica puches; lo 
mismo Covarr.: «un género de guisado de harina 
y azeyte, de que usaron mucho los Antiguos antes 
que se hallasse la invención de cocer el pan». 
Hoy sigue empleándose pucha en Bilbao en el 
sentido de cuajada”, «la que suelen traer las al- 
deanas» (Arriaga). En latín, PULS, que era ya fe- 
menino, se empleaba bastante en singular, pero 
también hallamos el plural, al modo del cast., en 
Juvenal, Persio, etc.; normalmente era lo mismo 
que las puches castellanas, aunque a veces se agre- 
gaban ciertos condimentos de fantasía: «cibus ex 
aqua et farina, additis interdum ovis, melle, caseo», 


60 «cibi genus ex farre, aut leguminibus in aqua 
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coctis» (Forc.). Entre los romances literarios sólo 
lo han conservado el cast. y el engad. put *puches” 
(¿sobreselv. pul f. "gachas de maíz”?), si bien que- 
dan huellas del vocablo en fr. ant. e it. ant., así 
como en dialectos del Norte y Sur de Francia; 
en particular pout f. «pâte de farine de maïs, cuite 
dans de Peau ou du lait» en el gascón del Valle 
de Azun fvocab. ms. de Rouch y Camelat]. 

DerIv. Puchada [1513, Herrera, Aut.]. Puchero 
[«p. de barro: pultarius; ps. por buchetes: buca», 
Nebr.], del lat. PÚLTARIUS *puchero”, "olla para 
puches”, "vasija para vino”, sólo conservado en 
cast. (cat. Puigpalter, nombre de lugar, antes Puig- 
polter, pero quizá sea ahí adjetivo, partiendo de la 
ac. de PULS lodo” en varios romances); puchera 
*puchero, vasija? ant. (Alex., 2182), "medida de ca- 
pacidad para áridos”, 'íd. para sidra = 0.849 litros” 
ast. (V), ?olla, cocido” (famil. según la Acad.; así 
en la novela de Pereda, La Puchera); pucherazo; 
pucherete; pucheruelo. Puchigos ”calostro cocido” 
ast., en Colunga, no es derivado de puches, sino 
cruce con HORMIGOS; un nuevo cruce, con 
gachas, ha dado la forma gochigos de San Jorge 
(V). Empuchar "poner las madejas en lejía”. Deri- 
vado culto pultáceo. De la misma raíz proceden 
en latín las palabras siguientes. Polénta "especie de 
gachas”, de donde el cultismo polenta (1555, La- 
guna, Aut.) y por vía popular el ast. pulientas 
*puches”, 'gachas” (R; V, s. v. farro, farrapes), que 
aparece ya en la Gral. Est. II, 1, 185b; el área 
de este regionalismo llega hasta el O. de Navarra 
en Echarri Aranaz, donde Azkue (Supl.) anotó 
polenta como empleado en el vasco local con el 
sentido de ”borona'. No tiene que ver direc- 
tamente con este cultismo y regionalismo el arg. 
pulenta, tomado del napol. pulenta (it. polenta). 
Del lat. pollen ‘fior de harina’ se tomó el cast. 
polen [Acad. S. XIX]; polinización. 

1 Con esta última ac. en Petronio XLII, 2, y 
en Vegecio, Art. Veter. III, cap. 56. 


PUCHO, ’colilla del cigarro’, "cantidad insigni- 
ficante, pico”, rioplat., chil., boliv., per., ecuat., 
colomb., del quich. púču *sobras o reliquias”. 1.9 
doc.: 1591, en doc. de Córdoba (Arg.), Tiscornia, 
M. Fierro coment., p. 465. 

Lo emplearon ya Ascasubi (1870) y José Her- 
nández (1872), y aparece recogido en varios dicc. 
de americanismos, desde el chileno de Z. Rodrí- 
guez (1875). Cuervo, Ap., § 977, señala como arg. 
pucho de cigarro y la frase no vale un pucho; el 
primero se extiende ampliamente por América, 
hasta el Cauca colombiano; para el uso argentino, 
vid. Payró, Pago Chico, ed. Losada, p. 69; Ca- 
rrizo, Canc. de Jujuy, indice; además la locución 
de a puchitos 'por fragmentos, poco a poco” (Gui- 
raldes, D. S. Sombra, ed. Espasa, p. 159), y sobre- 
el pucho 'inmediatamente”, que según muestran los 
versos de Martin Fierro «vamos en el mesmo pu- 
cho / a prenderle hasta que aclare» (II, 3963) 


15 


20 


25 


30 


35 


45 


55 


60 


PUCHES-PUDOR 


se funda en la actitud del fumador empedernido 
que enciende un cigarro en la colilla de otro. 

Puchu "sobras, reliquias? se encuentra ya en el 
dicc. quichua de Fr. D. de Sto. Tomás (1560, 
«demasía o sobra»); desde el quichua se propagó 
al aimará y al araucano, y los derivados quich. 
púcuj "sobrar” y pučúska ’lo que ha sobrado” (> 
chil. puchusco *el hijo menor de una familia”) 
muestran que es palabra genuina y arraigada en 
este idioma indígena. El área del vocablo en cast. 
no parece exceder de la habitual de los quichuís- 
mos, pues no parece ser cierto que se emplee en 
Méjico y Honduras (como parecería deducirse de 
Lenz, Dicc., 639-41), y aunque la Acad. le ha qui- 
tado en 1936 la nota de americanismo que le re- 
conocía cuando lo admitió (ya 1925, no 1884), el 
hecho es que en España no es voz generalmente 
conocida ni me consta que se emplee. 

Derv. ¿Pucha "colilla? arg.? (alzapuchas en el 
Canc. Cuyano de Draghi). Pucha "ramillete de flo- 
res* [Pichardo; Ca., 33] es muy inseguro que deri- 
ve de pucho (desde luego son inaceptables los éti- 
mos PAUCUS y piocha "joya? sugeridos por Ortiz, 
L c). 


Puchusco, V. pucho 


PUDELAR, tomado del ingl. puddle íd., propia- 
mente revolver el fango”. 1.4 doc.: Acad. 1925, no 
1884. 

DerIv. Pudelación. 


Pudendo, pudibundez, pudibundo, pudicicia, pú- 
dico, V. pudor Pudiente, V. poder Pudinga, 
V. budín Pudio, pudir, pudor, V. heder 


PUDOR, tomado del lat. púdor, -óris, "timidez”, 
pudor”, ”vergiienza”, derivado de púdere *avergon- 
zar, causar vergüenza’. 1.3 doc.: Oudin («pudeur, 
honte»). 

Empleólo ya M. de Ágreda (med. S. XVII), 
Aut., pero no está en Góngora ni en el Quijote; 
tampoco en Covarr., Percivale, C. de las Casas ni 
Nebr. (en APal. 395b parece estar sólo como voz 
latina). Actualmente general entre gente educada. 

Dertv. Impudor, Pudoroso [Açad. ya 1925, no 
1843], menos usual que: púdico [Corbacho (C. C. 
Smith, BHisp. LXD; Oudin; 1635, Tirso!; no 
Covarr., Góngora ni Aut.; está en Terr.; Acad. 
ya 1817], tomado de pudicus íd.; pudicicia [Cor- 
bacho, Mena (C. C. Smith); 1499, Hernán Núñez, 
Aut.; 1616, Cervantes, Aut.] de pudicitia íd.; 
impúdico [ej. antiguo de impudico en Cuervo, 
l. c.]. Pudibundo [Acad. 1925, no 1843], de pudi- 
bundus íd.; pudibundez. Pudendo [h. 1600, Ma- 
riana, Aut.], de púdéndus, participio de futuro pa- 
sivo de pudere. Impudente [h. 1525, Alvar Gómez 
(C. C. Smith); Acad. ya 1884, no Aut.; raro y 
poco castizo}; impudencia [íd.]. 

1 Ahí acentuado pudico, Cuervo, Ap., $ 112. 


PUDRIR 


Admitía esta acentuación etimológica la Acad. en 
1843, pero no en 1817, 1884 y eds. siguientes. 
Pudico ha sido usual en it. por lo menos desde 
princ. S. XVI, y quizá pasó desde ahí al cast.; 
C. de las Casas en 1570 todavía considera ex- 
tranjero al cast. este vocablo it., traduciendo pu- 
dicamente por castamente. 


PUDRIR o PODRIR, del lat. PÚTRERE ’pu- 
drirse”. 1.4 doc.: Berceo. 

En este poeta sólo encontramos el participio po- 
drido, que también aparece en el Conde Luc. y 
en J. Ruiz, y es frecuente en la Edad Media, como 
en todas las épocas. El verbo correspondiente a 
este participio, en lo antiguo es muchas veces po- 
drecer: así «la tina de agua podresge» frente a 
«diente podrido» en Calila (ed. Allen 18.29, 
39.694); podrege Alex. P, 702c, frente a podrido 
702c, 1380b, 2038d, 2424b; podrescer en el Glos. 
del Escorial; «entre cuero e carne la llaga podre- 
ce», Canc. de Baena, p. 371; podrido 2 ejs. (265b), 
frente a 5 de podrecer, en APal. («marcescit, co- 
mienga a enflaquecer o a podrecerse» 168b, etc.); 
«podrido: putris» pero «podrecerse: putreo» en 
Nebr. y PAlc.; y ejs. de este verbo según López 
de Ayala y el Libro de Miseria de Omne, en 
Aguado, y según la Montería de Alf. XI y Fr. 
Juan Márquez (1612) en Aut.; pero «las manca- 
nas... pudren» está ya en J. Ruiz 163d, «esta tal 
llaga / non venga por tiempo más luengo a po- 
drir» en el Rim. de Palacio (Rivad. 815d), podrir- 
se una vez en APal. (265b) y es forma de uso 
general desde los clásicos. Como puede observar- 
se, así podrir como podrecer son casi siempre intr., 
Construcción que desde los clásicos (p. ej. en Cer- 
vantes) queda reservada para la ac. *estar muerto 
y sepultado”. 

En latín el verbo PÚTRERE se construye así 
mismo; es palabra empleada por los escritores ar- 
caicos del S. II a. C., quizá también por algún 
clásico (aunque es lección dudosa), y resucitada 
en la baja época (Nonio 159.23; CGL II, 431.4; 
V, 646.10); más corriente es la forma incoativa 
PUTRĒSCĚRE (de donde el ant. y port. (a)podrecer), 
aunque tampoco puede calificarse de clásica, pues 
los mss. vacilan entre esta forma y PUTESCÉRE (de- 
»ivado de POTERE heder’), que es lo más corrien- 
te en latín para ”pudrirse”; lo que sí es general 
en todas las épocas es el adjetivo pÚTriDUS; de 
suerte que cabe sospechar sea éste el que, con un 
leve cambio analógico, diera el cast. podrido, y que 
el verbo cast. relativamente tardío podrir resulta- 
ra de una formación posterior por confluencia de 
podrido y podrecer; ésta parece ser la idea de 
M-L. (REW 6885) y así lo sugiere el port., don- 
de sigue diciéndose hasta hoy podrido pero apo- 
drecer. Sin embargo, esta conclusión no es segu- 
ra, pues podrir, poirir, pourrir, es la forma única 
existente en cat.-oc.-fr. (el vocablo no ha vivido 
en los demás romances), de suerte que es probable 
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que el arcaico y tardío PUTRERE conviviera con 
PUTRESCERE desde el latín vulgar. 

En cuanto a la forma de la vocal radical, po- 
drir perteneció al antiguo tipo de conjugación de 
complir, cobrir, sofrir y análogos, en el que sólo 
cambiaban la o en u las formas acentuadas en el 
radical, más el presente de subjuntivo, y aquellas 
formas de radical átono donde la desinencia tenía 
el diptongo ie (pudrieron, pudriendo, pudriese, 
etc.), mientras que se decía constantemente podrir, 
podrimos, podría, etc., y desde luego podrido, -a; 
así permaneció el uso no sólo en la Edad Media, 
sino en los clásicos (Cervantes, etc.)*, a diferencia 
de cobrir y congéneres, donde ya se había genera- 
lizado la u por este tiempo: la razón de esta ma- 
yor persistencia está en el influjo del participio 
podrido, de uso frecuentísimo; pero ya Aut. da 
como normal la forma pudrir, y aunque los gra- 
máticos modernos siguen fieles al paradigma clá- 
sico (Bello, $ 548; Hanssen, $ 200), M. P., Ma- 
nual, §§ 105.3, 114.1b, ya observa la tendencia a 
generalizar la u, si bien aun hoy en día la o sigue 
siendo bastante general en el participio. 

Olla podrida [princ. S. XVI, Fr. Ant. de Gue- 
vara, Fcha.; citas extensas en Quijote, ed. Rz. 
Marín 1928, VI, 9] para la que además de carne, 
tocino y legumbres, tiene en abundancia varios 
manjares suculentos: contiene desde luego el part. 
de nuestro verbo (y no el de un inexistente *pode- 
rir derivado de poder, como han dicho algunos), 
aunque la explicación semántica no es evidente: 
más que por su cocimiento a fuego lento, compa- 
rado a una maduración excesiva, como sugiere 
Covarr., se tratará de una ac. figurada "muy lleno, 
rebosante”, que se oye a veces en el lenguaje fa- 
miliar (un ribazo podrido de caracoles, un cerro 
podrido de nieve), seguramente por comparación 
con las cosas agusanadas; el cast. olla podrida fué 
imitado por el fr. pot pourri íd, (ya en Noél du 
Fail, Contes d'Eutrapel, a. 1585, cap. 22), que en 
el S. XIX toma el sentido de *obra musical o li- 
teraria compuesta de piezas diversas’: de ahí po- 
purrí (vulgar popurri) en cast. (no en Acad.). 

Derv. Pudrición. Pudridero [1513, Herrera, 


Aut.]. Pudridor. Pudrigorio [Aut.] o podr-, comp. - 


podriquerio (prob. acentuado en la $) en Nebr.; 
podricajo salm. [1623, Mtro. Correas], gall. podri- 
callo; no hay necesidad de suponer un verbo *Pu- 
TRICARE (que no daría cuenta de la -c-), como quie- 
re G. de Diego (Contrib., 458), pues el oc. apoi- 
rigar puede explicarse según el modelo de noirigar 
junto a noirir (NUTRIRE). Pudrimiento [podr-, 
Nebr.]. Podredumbre [pudred- APal. 75d, pudrid- 
id. 398b]. Podredura ant. [h. 1300, Yúguf, Rivad., 
130; no en Aut.]. Podrén m., ast. ”podredumbre” 
(«estar fechu *n podrén: padecer de ulceraciones, 
enfermedades eruptivas u otras que produzcan una 
expectoración copiosa y sanguinolenta» V; gall. 
podrén y podremia, G. de Diego, Contrib., p. 135- 
6, quien parte erróneamente del raro putramen), de 
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*XPUTREMÍNE alteración de PUTREDO, -ÍNIS (como 
-UDO, -UDINIS, se alteró en -UMINE); comp. el de- 
rivado cat. podrimener íd. (ya S. XV, Bernat Oli- 
ver), y los ant. y americanos urdiembre y cur- 
tiembre. Podrizu ast. "madera podrida” (V). Repu- 
drir. Empodrecer. 

Podre [f., h. 1335, Conde Luc., ed. Knust 
196.11; ed. Hz. Ureña, p. 192; «podre: pus; 
p. de deviesso: helcodes», Nebr.; Ribadeneira en 
Aut.], fué primitivamente adj. («Macayre era tan 
podre e tan perdido, que non ha omne del mundo 
que se dél mucho non enojasse», princ. S, XIV, 
Cuento de Otas, 460.37; hoy todavía podre *po- 
drido en ast., V, *hueco, podrido” hablando de 
árboles, dientes, en el gall. del Limia, VKR XI, 
194, y aun en el general: Valladares; Castelao, 
177; y ya en las Cantigas 61.18: «de seer ça- 
pata tan ben guardada que ja podre non foss”»), 
como su étimo lat. PÓTER, -RIS, *podrido”, de la 
misma raíz que PUTRERE. Cultismos. Pútrido; pu- 
tridez. Putrilago. Imputrrible. 

Crr. Putrefacción [1454, Arévalo (Nougué, 
BHisp. LXVD; Aut.]; putrefacto [1454, Arévalo 
(Nougué)]; putrefactivo. 

1 Nebr. da «podrir e podrimiento e podrique- 
rio: suppuratio» (suprimido por PAlc.), que es 
extraño por ser sustantivo: quizás haya errata.— 
? Algún caso de u en otras formas podrá encon- 
trarse antes, como lo sugiere el pudredumbre de 
APal. 


PUEBLO, del lat. PorÚLuUS pueblo, conjunto 
de los ciudadanos”. 1.% doc.: Cid. 

Es corriente desde la Edad Media el uso de pue- 
blo con el valor de congregación mumerosa de gen- 
te afectada por una común condición política, que 
tiene en latín y en cast. moderno (el pueblo de 
un país, de una región; el pueblo frente a su rey, 
a su obispo, a su nobleza, etc.): Álvar Fáñez hin- 
ca los hinojos ante el rey en presencia de tod el 
pueblo (Cid, 1318), el «pueblo de moros» se opo- 
ne al de «la yente cristiana» (Cid, 901). Pero en 
el S. XIII es también corriente una ac. más gene- 
ral, en la cual pueblo, y otras veces el plural pue- 
blos, equivale simplemente a ’gente, conjunto de 
personas cualesquiera’, ac. que es común al cast. 
ant. con el fr. medieval («tout li hbueples s'esmer- 
veilla» Wace, «moult grans puelles i assembloit» 
Dolopathos, y bastantes ejs. en God. X, 445), y 
que ha sido heredada de éste por el ingl. med. y 
mod. people; es ac. frecuente en Berceo y otros 
textos de esta centuria: «valié más essi pueblo 
que la avié vezina» (refiriéndose a los monjes que 
vivían junto a la Virgen en San Miguel de la 
Tumba, Mil., 320d), «tan grant era la cosa, los 
pueblos [O: puelvos] tan largueros / que a ha part 
que ivan tenién quinze migeros» (el ejército de 
Darío en Alex., 827a; igual 474c, 182a), «otro día 
mañana los pueblos descreídos / todos fueron en 
canpo, de sus armas guarnidos» (los moros inva- 
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PUDRIR-PUEBLO 


sores de España, Fn. Gonz., 82a), «pueblos de Ni- 
nivé, que eran condempnados / fizieron penitencia 
llorando sus peccados» (Berceo, Mil., 785a; análo- 
gamente 6984, 710c, 714d). 

En la ac. "localidad habitada menor que una ciu- 
dad y mayor que una aldea’ se halla pueblo desde 
J. Ruiz (1222b) y es ac. que sólo reaparece en 
cat., gall. y port. modernos'; debe mirarse en rea- 
lidad como una palabra diferente, postverbal del 
verbo poblar, lo mismo que sus sinónimos pobla- 
ción y puebla; no siempre los límites semánticos 
son los mismos que en el uso español actual, pues 
en Chile puede aplicarse igualmente a una aldea 
o ciudad (Lenz, La Oración y sus Partes, 326-7), 
y por lo menos en el último sentido se habrá em- 
pleado en boliv., arg., urug. y venez.?. 

Der1xv. Pueblero, V. nota 2. Poblacho ant. *popu- 
lacho” [h. 1620, Sz. de Figueroa, Aut.], adaptación 
del it. popolaccio; hoy populacho [Aut.]; popula- 
chero; populacheria. Poblacho población ruin y 
destartalada”; poblazo raro. Poblezuelo. Poblano 
amer. 

Poblar [doc. de 1120 y otros en Oelschl.; 
Cid, etc.], derivado ajeno al lat., pero común a to- 
dos los romances de Occidente; variante leon. po- 
lar (Alex., 1070; comp. el gall.-port. falar ”ha- 
blar”); plovar P. de Alf. XI, 234, 356, 883; po- 
blar arg. "instalarse, fincarse” (M. Fierro IL, 2530); 
port. povoar, gall. ant. pobrar (bis, a. 1326, Ponte- 
vedra, Sarm. CaG. 87v). 

Derivados de poblar: puebla antic. *población, 
pueblo’ [= villa, Gral. Estoria, fin S. XIII, M. P., 
Yúçuf, lín. 332; "lugar, caserío”, 1223, M. P. 
D. L., 28.20; doc. murciano de 1488, G. Soriano, 
p. 194; «puebla de estrangeros: colonia», Nebr.]'; 
pueble; población [doc. de 1055, Oelschl.; «p.: 
colonia», Nebr.; en Chile y la Arg. es ’casa de 
campo’: Tiscornia, M. Fierro coment., s. v.; Ro- 
mán]; poblado [Cid; «p.: populus», Nebr.; -au 
’edificio’ ast., V]; poblador [doc. 1155, Oelschl.]; 
poblamiento población’ ant. (Berceo, S. Mill, 
116), hoy forma en que está distribuida y estable- 
cida la población de cierto territorio”, término de 
geógrafos que falta en Acad.; poblanza ant.; des- 
poblar [S. XIII: Cuervo, Dicc. 11, 1148-50]; des- 
población; despoblada; despoblado; despoblador; 
despoblamiento [med. S. XV, D. Valera (Nougué, 
BHisp. LXVD). 

Cultismos. Popular [APal. 185d], de popularis 
íd.; popularidad [íd.]; popularizar. Populoso (A. 
Palencia, Guevara (Nougué, BHisp. LXVD]. De- 
populador; depopulación. 

! No sé con qué antigúedad; falta en Bluteau, 
Moraes y Vieira; sin ejs. antiguos en Ag.—* Pues 
en estos países se dice pueblero por "habitante 
de una ciudad o de un pueblo'; vid. Malaret; 
Tiscornia, M. Fierro coment., s. v, y nota a K 
2132; Draghi, Canc. Cuyano, cxxx. En la prò- 
vincia de Mendoza la gente del campo, hablando 
de la capital provincial, suele amarla el pueblo 


PUEBLO-PUENTE 


(Chaca, Hist. de Tupungato, passim).— * Sobrevi- 
ve hoy en Chile en el sentido "habitación que 
construyen u ocupan los campesinos, en un lote 
cedido por el patrón o el fisco”. Puede ser para 
una familia, como dice Román, o para varias: 
«alcanzan las maldiciones, siñor...: desde enton- 
ces a cada viviente de la puebla se le ha enfer- 
mao alguno de la familia», E. Elgueta Vallejos, 
diario El Mercurio 14-X11-1941. En España sólo 
persiste como nombre de lugar. En Asturias y 
León tiene la forma La Pola (8 casos), con la 
reducción de -bl- comentada arriba, y con una 
falta de diptongación que no debe explicarse por 
un uso proclítico, como sugiere M. P. (Dial. 
Leon., $ 3.2) —pues en la localidad misma y en 
sus inmediaciones lo común es decir La Pola a 
secas, y no La Pola de Allande, p. ej.—, sino por 
influjo de un presente verbal analógico él pola 
%él puebla’: en Cataluña se pronuncia La Pobla 
con o cerrada (hay varias localidades de este 
nombre) y así se hace también con el presente 
del verbo poblar. 


PUENTE, del lat. PONS, PONTIS, íd. 1. doc.: 
orígenes (doc. de 1043, Oelschl.; Cid, etc.). 

De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances. En todos es masculino como 
en latín, salvo en cast., en port. y en una área 
alpina que abarca todos los valles réticos de los 
Grisones y las vecinas zonas italianas de Livigno, 
Bormio y Poschiavo (Festschrift fud, 582; ASNSL 
CLXXVITL, 40); el port. se mantiene fiel al f. 
hasta la actualidad, mientras que en castellano ha 
predominado el masculino modernamente, salvo al- 
gunas hablas occidentales, y en Chile, donde sigue 
diciéndose la puente cuando se trata de uno pe- 
queño” (Román; Bello, $ 172); el femenino parece 
ser general en la Edad Media (Cid, Berceo, J. 
Ruiz; «puente pequeña», Nebr.), lo es todavía en 
el Quijote («por la puente de Alcántara», La Ilus- 
tre Fregona, CI. C., p. 319) y el mismo género se 
encuentra en varios pasajes de Lope y otros clá- 
sicos; pero ya Góngora y Ruiz de Alarcón lo em- 
plean en los dos géneros, y Áut. cita ejs. del 
masculino en 1603 y 1625: la primera aparición 
del masculino en autores como Góngora hace pen- 
sar en un influjo latino-italiano, aunque quizá 
contribuyera el de las hablas castellanas orienta- 
les (el cat. pont nunca ha sido femenino). Ast. 
puente f. "cada uno de los tablones que forman el 
piso del hórreo’ (V). 

DERIV. Puentecilla, Puentezuela o pontezuela (és- 
te es "madero que sirve de base al rodezno” en ast, 
V, pieza del freno del caballo” arg.: Guiraides, 
D. S. Sombra, ed. Espasa, 120; J. P. Sáenz, La 
Prensa, 30-V1-1940). Pontáu "conjunto de puentes 
de un hórreo’ ast. (V). Pontazgo [ya estaría en doc, 
de 1380, BHisp. LVIII, 363; Aut.] o pontaje 
[ley de 1480, N. Recopil. en Aut.]; pontazguero. 
Pontana; pontanilla (1075, 1113, Oelschl.). Pon- 
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tear (pontiase *afirmarse sobre las piernas abier- 
tas, para repeler una agresión o hacer otro esfuer- 
zo’ ast. V}. Pontón [1146, BHisp. LVIIL, 363; doc. 
de 1210, Oelschl.; «p., puente de madera: ponto» 
Nebr.], del lat. PONTO, -ŌNIS, "barca de paso em- 
pleada donde no hay puente”, 'barca gala de trans- 
porte”; pontonero. 

Pontigu asturiano *puente estrecho (Vigón), quizá 
tomado del ast. fronterizo, medio gall., en el cual 
se dice puntigu, y donde puede venir del lat. PON- 
TIcÚLUS, por vía semiculta: ast. occ. y Babia pun- 
tigu; Sajambre empontigada "la rama que crece 
horizontalmente’, -gar ?acompañar a uno hasta la 
salida del pueblo’ (Fz. Gonzz., Oseja, 253). Pon- 
tigo no es sólo dialectal de Asturias, sino también 
empleado en Navarra y en Babia (Iribarren; Gn. 
Álvarez, 323), en ambos lugares con el sentido de 
*puentecillo?, y en la Rioja pontigo y espontigo 
con el sentido de 'descansillo de la escalera” y 
*puentecillo sobre una acequia” (Magaña, RDTP 
IV, 294, 284; como hay también gall. pontigo 
«puentecito o pontón» (empleado en Galicia y en 
el gallego de Asturias, según Acevedo-F.), podría 
tratarse realmente de un galleguismo, representante 
semiculto de PONTÍCÚLUS, propagado luego por al- 
bañiles gallegos, que salían tradicionalmente de 
Galicia a trabajar en regiones más orientales”, Es 
cierto que hay también un Pont de la Pontiga en 
Sudanell, unos 7 u 8 kms. al S. de Lérida (cruzado 
por la Acequia de Torres, que riega la partida 
El Corretjió). Quizás habría que abandonar, pues, 
la explicación por el gallego y buscar alguna inédita 
(pues el monstruo latino supuesto por GdDD 5143, 
*PONTICUS, es menos que nada) No hay idea 
que convenza, pues aunque -Ica es sufijo céltico, 
el céltico está descartado, así por la P- como por- 
que el étimo indoeuropeo del lat. PONS no ha dejado 
huellas en céltico. Sí las ha dejado en todas las 
demás familias indoeuropeas (Pok. IEW 808-9), 
incluyendo el eslavo común pñ (y aun tal vez el 
prus. pintis, con vocalismo apofónico, si bien es 
cierto que no está muy seguro su significado); difi- 
cultad morfológica no la habría, dado el tema en -i 
del baltoeslavo. Pero causa grave escrúpulo idear 
un étimo sorotáptico para un término de construc- 
ción con documentación sólo moderna; y además 
el sentido del ieur. PONT/P(E)NT- es casi en todas 
partes 'camino” y no 'puente' como en latín. Se- 
guimos, pues, a oscuras, y con poca inclinación a 
apartarnos de lo latino-romance. 

CpT. Ponleví [h. 1630, Vz. de Guevara] o poleví 
[1680, Aut.], del fr. pont levis, prop. *puente leva- 
dizo'; gall. poliví, poleví "tacón de zapato’ (Sarm. 
CaG., p. 115). Pontífice [med. S. XV, P. de Sta. 
María (C. C. Smith, BHisp. LXI); APal. 106b, 
146b, 259d, 371b], tomado de pontífex, -icis; pon- 
tifical [Berceo]; pontificado; pontificar [Aut.]; 
pontificio. Pontederiáceo, derivado culto del nom- 
bre del botánico italiano Pontedera. 

Y Por lo demás, en esta última región no es fe- 
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nómeno aislado, pues monte ha sido femenino 
también en el Tesino y partes del Véneto (ARom. 
V, 288), y véase mi reseña de la It. Gramm. de 
Rohlfs, en NRFH, 1956.— * Tampoco parece del 
todo olvidado el femenino en el Oeste argentino : 
una copla recogida en Cuyo empieza «Cuando 
paso la puente / de calicanto...» (Draghi, Canc., 
395; pero el puente ibid. 411).— ° A pesar de que 
César, De Bello Civili III, 29, dice categóricamen- 
te «pontones, quod est genus navium gallicarum», 
no parece tratarse de una voz céltica, sino de un 
derivado latino de pons, cuyo sentido primitivo 
nos muestra la otra ac. indicada arriba y docu- 
mentada en Ausonio y Paulo Diácono. No hay 
razón, por lo tanto, para poner un asterisco al 
lat. ponto, según hace M-L. (REW 6652). En la 
ac. ast. 'cada una de las piezas de madera cua- 
drada que se utilizan en los pisos para clavar 
sobre ellas la tabla’ (V), es aumentativo romance 
del ast. puente arriba citado.— * También defor- 
mado en puntido "meseta de la escalera”, como 
riojano en la Acad.—* En La Lomba (León) nos 
informan de que allí gallego significa 'albañil en 
general: «aunque no sea de Galicia, porque antes 
lo eran todos: temgo los gallegos en casa y voy 
a ver cómo andan», BRAE XXX, 324. 


Puerca "lomo entre surcos”, "hembra del cerdo”, 
V. puerco Puerca, V. tuerca 


PUERCO, del lat. pPORCUS íd. 1.3 doc.: orige- 
nes (doc. de 1044 y otros, Oelschl.; Berceo, Mil., 
726b, etc.). 

En lo antiguo designa también el jabalí (así, sin 
adjetivo alguno, en Alex., 2005a); Nebr.: «puerco 
o puerca: sus; p. montés o javali: aper; p. espin: 
histrix». Fué de uso general en la Edad Media, 
y aun hasta fines del S. XVII, en que el uso me- 
tafórico, cada vez más general, de puerco como 
adjetivo equivalente a "muy sucio’, tiende a genera- 
lizar su sustitución por cerdo en España y por 
chancho en América del Sur. Para la hembra se 
dijo antes puerca —hasta hoy port. y gall. porca 
(Castelao 145.9)}— y se dice en América chancha; 
en España existe cierta vacilación, puesto que cer- 
da no es posible en este sentido, y a menudo se 
oyen, además de puerca, cerdo hembra, hembra 
del cerdo, etc. (es dudoso que troya, J. Ruiz 699c, 
937c, designara propiamente la puerca, como en 
otros romances). Figuradamente «puercas, como 
lamparones: scrofulae» Nebr. (comp. aquí s. v. 
PORCELANA), ast. puerques f. pl. "convulsiones 
que suele sufrir el ganado vacuno’ (V). 

El alto-arag. puarca "cada una de las fajas de 
campo que se siembran sucesivamente” (Panticosa, 
ZRPh. LV, 574-5; RLiR XI, 65), puerca *surco 
principal que se traza a ciertas distancias’ (Echo, 
ASNSL CLXVII, 250), cast. ant. puerca "lomo en- 
tre surco y surco’ (APal. 216b, 249b), no es una ac. 
figurada del nombre del Sus Scrofa’, sino que pro- 
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viene de un homónimo latino PORCA "lomo entre 
dos surcos’? (voz hermana del ingl. furrow, alem. 
furche, célt. rica *surco”); pórca o pòrchia se ha 
conservado en el mismo sentido en el Sur de Ita- 
lia, y en el cat. pórca pronunciado con o cerrada 
(según he comprobado personalmente, desde los 
Pirineos de Camprodon hasta el Bajo Segre), a 
diferencia de pórca "hembra del cerdo”. Este tim- 
bre, anómalo frente a la O latina”, no es ajeno al 
cast., pues la Acad. recoge la forma porca en sus 
últimas eds. (ya 1925), y así se dice en el arago- 
nés de Litera (Coll A.). La explicación es dudosa: 
M-L. sugiere el influjo de súLcus, lo cual no es 
imposible ni tampoco evidente en principio; el 
que SULCUS haya dado surco en cast., con u, no es 
objeción decisiva, pues el influjo podría ser muy 
antiguo; tampoco lo es el hecho de que existan 
formas en ue en cast. G, de Diego (Contrib. $ 464) 
prefiere explicarlo por el influjo del verbo apor- 
car, donde apuerca pudo ser sustituido analógica- 
mente por aporca, y su opinión puede apoyarse en 
la circunstancia de que en lugar del moderno apor- 
ca la forma verbal en ue se encuentra ya en G. A. 
de Herrera (1513). Pero esto no es decisivo (pue- 
de tratarse de una diferencia regional más bien 
que cronológica) y la poca vitalidad del verbo apor- 
car en cat. hace dudar mucho de que él pueda 
explicarnos el timbre de pórca, mucho más vi- 
vaz. Para puerca = TUERCA, V. este artículo. 

Derv. Aporcar [1513, Herrera]; para autorida- 
des relativas al diptongo y para el significado exac- 
to, vid. Cuervo, Ap., §§ 281 y 701; Obr. Inéd., 
267; la palabra aporgar ”amontonar (dinero), con 
que el ms. arag. P del Alex., 2325a, sustituye allegar 
del ms. O, parece ser variante de esta palabra. 
Puerquezuelo o porquezuelo, Porcachón. Porcal. 
Porcallón. Porcaz ast. "persona sucia, grosera o des- 
cortés’ ast. (V). Porcel murc. *”chichón”, lat. POR- 
CÉLLUS ’lechón’ (del cat. o del mozár., comp. por- 
cino, puerca —arriba—, y PORCELANA). Por- 
cino, de PORCINUS "relativo al cerdo”; ”chichón” 
[S. XVII, Mtro. León, 4ut.], ast. porciniegu *di- 
vieso pequeño” (V). Porcuno [G. Segovia (Nougué, 
BHisp. LXVID; h. 1625, Huerta]. Porquero [«sua- 
rius», Nebr.]; porquerizo [id. íd.]; porqueriza [h. 
1575, A. de Morales]; porquera [1582, Argote]; 
porquerón ['corchete” 1494, trad. del De las Ilustres 
Mujeres de Boccaccio, Zaragoza fols. 37ra, 57va; 
1555, 2.2 parte del Lazarillo, Rivad. MIL, 107; íd. 
Timoneda, ibid. p. 144]. Porqueta. Emporcar [T. 
Villarroel (Nougué, BHisp. LXVD)]. Xapurcar *me- 
near o revolver agua sucia” [arag.: Aut.]; con pre- 
fijo sÚB-, según muestra la variante chapurcar, 
-rquear, arag. (Cej. IX, p. 609). 

Pocilga [«pocilga o gahurda de puercos: hara», 
Nebrija], alteración de porcilga* [«hara... por por- 
cilga de puercos» Alonso de Palencia 168b], pala- 
bra derivada de porcus extendida con muchas 
variantes por todas las hablas ibéricas y pirenaicas, 
de formación incierta; estas variantes pueden agru- 


. 


PUERCO 


parse en los tipos fundamentales pocilga*, por- 
cile)rga*, porcing(Da* y porcigola”, que al parecer 
corresponden a una base etimológica única; que 
ésta sea *porciLica, derivado de PORCILE* *pocilga”, 
es difícil por razones morfológicas? y fonéticas””; 
más probable es que se trate de un *PORCICULA re- 
sultante de un cruce de PORCILE con su sinónimo 
CORTICÚLA'*, voz que conservaba su vocal postónica 
por el gran empleo que de ella hacían los notarios 
en su bajo latín; *porcigla se cambió por traspo- 
sición en porcilga, como adefla en adelfa, SICÚLA 
en acelga, OBLITARE en olvidar, etc.'”: la forma 


kursigúlg usual en Illa de Tet (Rosellón) (ALF, 


mapa 451 *toit à porcs’, punto 795), cossigola en 
Elna (BDC XX, 39), comprueba en efecto que se 
ha producido tal cruce. 

CpT. Pazpuerca "mujer grosera y sucia” [mirad 
qué entonada va la pazpuerca» Quijote 11, v, 18, 
no en Oudin, Covarr. ni Aut.; Terr.; ej. de Pé- 
rez Galdós en Pagés], quizá de *fazpuerca *cara 
sucia? (cat. carabrut íd.); aunque esta dilación con- 
sonántica no es corriente (V. PROPAO), aquí pu- 
do favorecerla el sentimiento de una aliteración 


(o de PEDI-PORCA ’pata sucia’, pero es dudoso que 
la D de PEDEM, totalmente perdida“ en pie desde 


los orígenes del idioma, pudiera conservarse ahí en 
forma de 2)". Spitzer, MLN LXXII, 1957, 587, 
quiere ver ahí una formación paralela a Mari- 
sabidilla, con el nombre propio de mujer Paz en 
lugar de Mari 'María”. Pero no puede ser, pues Ma- 
ría por su suma frecuencia podía emplearse como 
sinónimo de *mujer”, mientras que Paz es nombre 
raro. Además no se trata, como él entiende, de 
«face of a sow»: puerca es adjetivo (dirty face”). 

* Aunque la misma cosa se llama trueio en pro- 
venzal, truejo o mauro en el Aveyron, voces to- 
das ellas que propiamente significan "hembra del 


cerdo” (BhZRPh. X, 105), pero ahí se trata de 


calcos de PORCA, cuando este vocablo se anticuó 
en lengua de Oc como nombre del animal.— ? La 
comparación indoeuropea indica que el étimo era 
PRKA, como resultado del cual se espera en latín 
una O breve.—* Esta reducción es probable que 
se explique por disimilación de un intermedio 
*bolcilga, como sugiere G. de Diego, RFE VII, 
138; la sucesión de las dos implosivas semejan- 
tes r y l, había de dar lugar a una pronunciación 
vacilante *polcirga — porcirga ~ polcilga, tanto 
más cuanto que 1 y r en esta posición se confun- 
den en gran parte de las hablas castellanas. Pero 
además la alteración se consolidaría gracias al in- 
flujo de poza *charca”, puesto que al cambiarse la 
C (= k) en ç quedaba desatado, en el lenguaje 
oral, el vínculo entre puerco y po(rcilga.— * Port. 
pocilga [h. 1575, Héitor Pinto; posilga h. 1600 
y en 1619, D. do Couto y Luis de Sousa, citas 
de Moraes]; alto-arag. pocilca recogido en Echo 
por Kuhn (RLiR XI, 75), en la zona Tena-Broto- 
Bielsa por Saroihandy (Rev. de Aragón, 1902, 
652), en este último pueblo por Rohlfs (BkZRPh. 
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LXXXV, $ 212); bearn. poursiugue, -sugue «han- 
gar-abri pour les bétes» (Palay), poursugue «sor- 
te de grange sur lą montagne, toujours ouverte 
pour servir d'abri aux animaux qui, á cause des 
mouches, ne peuvent rester au soleil» (Lespy), 
Poursiugues pueblo en el cantón de Arzacq (Bas- 
ses-Pyrénées), Poursugos edificio en el término 
de Les Bordes sur Lez (Haute-Garonne), Porxiu- 
gues casa de campo en el de La Vola (prov. de 
Gerona), Porcilgas apellido en doc. de Vic de 
1503 (Ag.). Es posible que el testimonio más an- 
tiguo del vocablo esté en el Alode de Porcelgas 
citado en doc. de Sobrarbe de h. 1090 (M. P., 
Oríg., 48.10). Un derivado colectivo del port. 
preliterario *porcilga debe verse en la forma per- 
sigal (< porcilgal) «pocilga, cortélho, encerradou- 
ro de porcos, e também a vara ou manada delles» 
recogida por Viterbo en Alcobaca (comp. Leite, 
RL XXVII, 262).—* En el Ariège y los Hautes- 
Pyrénées: pusírgo *pocilga* en toda la región de 
Ax-les-Thermes (Fahrholz, Wohnen und Wirt- 
schaft im Ariège, 64), poursiergo en Auzat, pous- 
siergo en varios pueblos hacia Foix y Saurat 
(Rohlfs, 1. c.), tres localidades llamadas Poucher- 
go, Poussiergues, Pourcierges en la misma región, 
Pouchergues pueblo en el cantón de Bordéres- 
Louron (H.-Pyr.).—* Pusingla, pursinglo, es ge- 
neral y vivo como apelativo en toda la zona del 
Valle de Arán, Cominges y parte SE. de los 
Hautes-Pyrénées: Corominas, Vocab. Aran., p. 
99; Rohlfs, l. c.; ALF mapa 451; Elcock, 
AORBB VIII, 130.—” Rosell. porcigola «porche- 
rie» («penetra un raig dintre la porcigola, / la 
lluna s'hi despulla fil per fil, / el primer rat- 
penat ara s'envola», J. S. Pons, Canta Perdiu, 
p. 68); pursigúlg en Ribesaltes (Pyr.Or., ALF, 
punto 797); porcigola (Griera, Tresor); masía y 
valle de La Parcigola en la vertiente Sur del 
Canigó; contrapás parcigola, baile popular anti- 
guo en el NE. de Cataluña; Narbona pourcigou- 
lo «toit á porcs» (Mistral); La Porcigoule bosque 
en el término de Mérial, Sabarthès Dict. Topogr. 
de Aude. Aunque hoy porcigola se acentúe en 
la penúltima, la acentuación primitiva sería en 
la i, pues es sabido que el rosellonés y el langue- 
dociano trasladan sistemáticamente el acento de 
los esdrújulos, comp. farígola > farigóla, que 
desde el Languedoc y Rosellón se ha extendido 


a toda Cataluña; en rosellonés se acentúa mar-. 


fega, lagrima, .etc.—* El plural PORCILIA está do- 
cumentado junto a PORCUS en las Notas Tironia- 
nas (103.67; ALLG XII, 78). De ahí el nombre 
de los tres pueblos de Porciles en Asturias, prov. 


_y langued. orient. pourciu (ALF), fr. ant. y dial. 


60 


porcil, it. porcile, logud. porkile. De PORCĪLE pro- 
cede también el pasiego borcil, bu-, *pocilga” (G. 
Lomas), con b- contaminada por B(RIOSQUIL.— 
” Decir que *PporciLIcA deriva de porcus con doble 
sufijo -ĪLE + -ïca, como hizo Silveira (RL XXXV, 
138), y como parece pensar G. de Diego, l. c., 
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es no explicar nada. ¿Por qué el doble sufijo si 
PORCĪLE bastaba? Tampoco es posible comparar 
el supuesto *PORCILICA con AVICA de AVIS, *NA- 
TICA de NATIS, *NAV(DCA de NAVIS y el dudoso 
tipo port. *VALLICA de VALLIS (¿no hay aquí más 
bien VALLICARE, gall. valgada cañada’, o quizá 
RE-VAR-ICARE, Comp. cast. rebalgar, resbalar?), co- 
mo había sugerido el propio Silveira (pp. 55-57), 
pues es sabido que el tipo AVICA se explica como 
regresión de AVICELLA; ahora bien, no sólo POR- 
CILE es neutro y no femenino, sino que un dimi- 
nutivo *PORCILICELLUM es punto menos que in- 
concebible, de suerte que tuvo razón Silveira al 
retirar posteriormente la idea. A lo sumo podría 
suponerse que se dijera STABULA *PORCILICA ”esta- 
blo semejante a un PORCILE, o de la índole del 
PORCILE”, pero aun esto es forzado y no se ve la 
necesidad de esta formación. Hay una aldea Bu- 
yelgas cerca de Venasque, y aunque no se expli- 
que bien la e en la fonética local, podría suponer- 
se sea un *BOVILÍCA, pero el aislamiento de este 
nombre (aun dando por segura esta discutible eti- 
mología) hace más bien creer en una creación lo- 
cal según el modelo de porcilga.— *” El cast. por- 
cilga es fácil de explicar como trasposición de 
porciglo)la, mientras que para seguir el camino 
opuesto chocamos con un dilema muy difícil de 
esquivar: o suponemos que *PORCILÍCA traspusie- 
ra las dos consonantes ya en latín (lo cual nos ex- 
plicaría el cambio de la 1 postónica en o ante D), 
hipótesis imposible, pues entonces CI habría dado 
z y no g, o bien admitimos que la metátesis se 
hizo mucho más tarde cuando ya no se palata- 
lizaban las velares, pero entonces la 1 postónica 
ya no se hubiera cambiado en o.—* Duo hospi- 
tia cum curticula está ya en papiro italiano de 
625; curticulum y curticula son frecuentes en ba- 
jo latín. Para el port. cortelha, cortelho, salm. 
corteja *pocilga”, and. cortijo, V. mi estudio de 
esta palabra. Cortigola debió existir en Cataluña, 
a juzgar por cortiola ”pocilga pequeña? en Cacá de 
la Selva (BDC XX, 39), con eliminación de la 
-£-, lo mismo que el apellido gerundense Porcioles 
saldrá de Porcigoles.— ** No se diga que el tipo 
langued.-gasc. porci(e)rga (nota 5) corrobora la an- 
tigiiedad de la base porcilga, aunque es cierto que 
la trasposición gl > lg, natural en cast.-port., no se 
ajustaría a la fonética occitana. Es indudable que 
una parte de las formas citadas ha de ser prés- 
tamo del cast., o más exactamente el arag., prés- 
tamo explicable por la trashumancia pastoral 
(comp. un préstamo semejante en el cat. peúlla, 
estudiado s. v. PEZUÑA). La existencia de prés- 
tamos en este vocablo está probada por la forma 
cat. Porxiugues que he citado en la nota 4, pues- 
to que la vocalización de L en u (al menos ante 
g) es enteramente ajena al cat.: se trata, pues, 
de un gasconismo. Tampoco se explica el cam- 
bio de L en r en el tipo po(r)cierga, cambio aje- 
no a la fonética local, que tiene u < L; estas ha- 
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blas intercalan normalmente una e entre i y l 
(p. ej. bielo VĪLLA), así que no hay duda de que 
porcierga sale de porcielga,. porcilga: cuando es- 
te vocablo aragonés pasó a la otra vertiente pi- 
renaica el fonema implosivo L era ya ajeno a es- 
tas hablas, que por lo tanto tuvieron que cam- 
biar porcielga en porcierga al asimilárselo más 
completamente. Es probable que también el tipo 
porcingla de Arán y zonas próximas (nota 6) re- 
sulte de una asimilación paralela del aragonesis- 
mo porcilga en *porcinga y luego porcingla por 
repercusión de líquida (o será porcígola > por- 
cigla > porcingla, pero entonces no es tan clara 
la explicación de la n).—** Pregunta Rz. Marín 
si puede venir de pedazo de puerca. No sería po- 
sible tal contracción, y menos a princ. S. XVII, 
en que ni siquiera se halla la pérdida de la -d- 
en palabras como - pedazo. 


PUERIL, tomado del lat. puerilis íd., derivado 
de púer, -éri, "niño, muchachito”. 1.2 doc.: Pz. de 
Guzmán (C. Smith, BHisp. LXI); 1613, Góngora. 

Falta en APal., Nebr., Oudin, Covarr., Quijote, 
pero Aut. cita ej., algo posterior al de Góngora, en 
Sz. de Figueroa. General hoy dia en la lengua 
escrita, y no ajeno al habla de la gente educada. 

Derv. Puerilidad [Góngora]. Puericia [h. 1440, 
A. Torre (C. C. Smith, BHisp. LXI); APal. 141b; 
Covarr.; poco empleado en la actualidad], de pue- 
rítía íd. 

CPT. Puericultura. Puérpera [Acad. S. XIX], de 
puerpéra íd., compuesto con párére parir”; puer- 
peral; puerperio. 


Puerquezuelo, V. puerco 


PUERRO, del lat. PORRUM íd. 1.7 doc.: Ber- 
ceo. 

También está en el Libro de los Cavallos del 
S. XIII (93.15), en J. Ruiz, en APal. («puerro... 
es ortaliza provechosa a los del campo, purgan la 
boz; los mayores son cabeçudos» 373d; 98d; 407b), 
Nebr., etc. En algunos puntos de España se dice 
porro [Acad. 1884, no 1843], pero no parece ser 
forma castiza (falta del todo en Aut., Covarr.); 
Colmeiro V, 130-1, sólo la registra en la combi- 
nación ajo porro, recogida como nombre del pue- 
rro o Allium Porrum por los aragoneses Pardo- 
Loscos (1863), para el Allium Polyanthum o pue- 
rro agreste por Willkomm (h. 1850), quien herbo- 
rizó sobre todo en el Sur de España, y es en par- 
ticular el nombre del Allium Ampeloprasum (ası se- 
gún Pérez Lara, que estudió la flora gaditana en 
1882)'; parece, pues, tratarse de una forma toma- 
da en parte del cat., parte del port. y quizá tam- 
bién del mozárabe. Este detalle tiene importancia 
para la cuestión del origen de porra (V. abajo); 
el nombre del porro se pronuncia porro en cat. 
con GU cerrada, creo que en todas partes”, lo cual 
podría sugerir la existencia de una “variante con 
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O originaria, pero el hecho es que el it. dice pórro 
(Petrocchi, Fanfani), oc. ant. por rima dos veces 
en o abierta, y el oc. mod. porre, porri, pouorre, 
pouerre supone lo mismo (sólo calabr. purru, pero 
junto a puorru); desde el punto de vista latino no 
parece posible una cantidad PORRUM, y la herman- 
dad con el gr. rod4sov supone un étimo PRSO- 
que sólo podía dar O breve. En resumen, no debe 
esperarse en cast. otro resultado que puerro, y la 
forma porro tiene todas las probabilidades de ser 
advenediza. 

Deriv. Porráceo. Porrada ast. antic. ”gazpacho” 
(R). Porral. Porreta hojas verdes del puerro” 
[Nebr.], 'las de ajos y cebollas” [1513, G. A. de 
Herrera, Aut.], "las primeras que brotan de los 
cereales antes de formarse la caña” [«Volutina era 
deesa... que dizian ser prefirida a las enbulturas 
de las porretas de la mies», APal. 536d], de ahí 
la locución en porreta *'desnudo” [Quevedo, Cuen- 
to de Cuentos, Cl. C. IV, 185] (que no puede venir 
de in puris [carnibus], GADD 3469), y ast. en pue- 
rru "en ayunas” (VY; ast. aporretar *echar porretas el 
trigo” (V). Porrina. Porrinc [1513, Herrera, 4Aut.]. 

Porra [Alex. 1205a*], voz común al cast. con el 
port. pórra [ej. de 1209, y otros medievales, en 
Cortesáo; del S. XVI en Moraes; de porrin(h)a 
desde 1136] y el cat. porra? íd., de origen incierto; 
desde el punto de vista semántico, no hay incon- 
veniente alguno en derivarlo de puerro, lat. Po- 
RRUM, como se hace desde Covarr., Diez (Wb. 478) 
y M-L. (REW 6670), por la forma de bastón con 
un cabo grueso, comparada con la figura del pue- 
rro, de tallo largo y bulbo a un extremo”; son, en 
efecto, numerosos los derivados de PORRUM que 
expresan un objeto abultado (además del bearn. 
potirrou «gros báton» y el and. porro *bastón de 
pastor” (AV), inmediatamente relacionados con po- 
rra): it. porro, calabr. puorru *verruga”, fr. poireau 
íd., val. porró de raïm "racimo de uva”, Fraga 
porro porra de la cebolla”; pero el obstáculo fo- 
nético, que ya causaba grave escrúpulo a Cornu 
(GGr. I, § 25), es real y difícil de eliminar, pues 
los tres romances ibéricos postulan de consuno 
una base con O cerrada*; no es posible admitir 
con M-L. que en cast. es portuguesismo, tratán- 
dose de una voz tan antigua y general, de uso 
tan popular y tan fecunda en derivados; sin em- 
bargo, como no se ve otra etimología posible”, sigo 
admitiendo ésta provisionalmente ante la posibili- 
dad de algún influjo perturbador de carácter fo- 
nético'” o por cruce con otro vocablo; también 
puede ser debida la o a una procedencia mozá- 
rabe, dialecto donde realmente existió porra”. 

Pero realmente el escrúpulo fonético que ins- 
pira esta etimología es tan grave, que el lingüista 
se siente dispuesto a acoger favorablemente otras 
explicaciones etimológicas. Y Hubschmid ha pro- 
puesto recientemente una (ZRPh. LVI, 1950, 60- 
62) que desde luego es muy digna de tomarse 
en consideración. Se trataría de una forma his- 
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panocéltica *PÚRRA, alteración del célt. BORR=: irl, 
med. borr *orgulloso”, "hinchado”, galés med. buwrr 
íd., córn. bor *gordo”. Según Hubschmid, el vo- 
cablo irlandés tendría también la ac. sustantiva 
"hinchazón”, bulto? (lo cual logro comprobar sólo 
en derivados modernos); se trata de una familia 
de vocablos bien representada en germánico (con 
el sentido de "rigidez, orgullo, grosería”, al pa- 
recer procedente de una raíz indoeuropea *BHORS-, 
probablemente derivada de BHAR- (que es bien 
conocida en muchas lenguas, con significados aná- 
logos: Pokorny, Idg. Wb. 108-9). Es verdad que 
a primera vista las dificultades fonéticas son aún 
más graves que con el lat. PORRUM, pues también 
aquí las únicas formas célticas comprobadas tie- 
nen ð, y además B- y no P-"?; se alega que OR + 
consonante se había cambiado en UR + cons. en 
muchas hablas galas, y aunque no todos los ejs. 
que se citan (VRom. III, 142-3) son bien segu- 
ros, parece esto ser cierto. Quedaría, pues, una 
sola dificultad fonética, la de la B-; y aunque ésta 
es grave, Hubschmid logra tranquilizarnos un 
tanto al recordarnos la familia galorrománica de 
oc. borra «masse de fer dorit se servent les car- 
riers», del cual ya parece haber un ej. a fines 
de la Edad Media (falta en Raynouard, Levy y 
Pansier, pero está en el Levy pequeño), y que 
hoy, en la forma bourro «mailloche, massue, masse 
de carrier», tiene bastante extensión por el Lan- 
guedoc, Provenza, Ardèche, Aveyron, Quercy, Pe- 
rigord y hasta el Tarn-et-Garonne y el franco- 
provenzal (además parece haber un ej. en francés 
del S. XVI): vid. FEW I, 638”, donde se atri- 
buye este grupo al lat. BURRA "borra de lana”, lo 
cual es bien poco convincente, y realmente resulta 
más atractiva la etimología céltica de Hubschmid 
en lo tocante a esta palabra occitana. 

Pero la p- iberorromance es grave obstáculo, 
por más cierto que sea que es difícil separar nues- 
tro porra del oc. borra, casi enteramente sinó- 
nimo (suponer que en lengua de Oc sea présta- 
mo del vasco no es convincente tratándose de 
una palabra extendida hasta el Hérault y el Fran- 
co Condado). Admite Hubschmid que en las ha- 
blas hispanocélticas habría casos de cambio de 
B- en P-, como los hay indudablemente en vasco, 
precisamente como ultracorrección de la carencia 
de P- inicial en vasco y en ibérico; y de hecho 
cita una serie de casos, pero se trata en general 
de formas aisladas, parga = barga, Belendi ~ Pe- 
lendones™“, y sólo parra (V. mi artículo correspon- 
diente) es palabra bien extendida y arraigada. Pe- 
ro el derivar parra de barro (por tratarse de una 
vasija de tierra), aunque sugestivo, no deja de 
ser otra etimología discutible y aun arriesgada, y 
no es de buen método apoyar lo incierto con lo 
discutible. Es útil en todo caso la aportación que 
hace de datos antiguos y dialectales: el cast. porra 
y derivados aparecen ya en fueros de los SS. XIII 
y XII (éste más inseguro) y el port. porra desde 
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h. 1200. El bearn. porre «bosse, tumeur, masse de 
chair en pelotte; excroissance de l'écorce», tenien- 
do en cuenta su o, deberá mirarse como un prés- 
tamo del castellano. En conclusión, la etimología 
de Hubschmid está bien apoyada, y no se ve 
mucha esperanza de hallar nuevos datos que la 
aseguren (aunque no quiero descartar la posibili- 
dad de que el célt. BURRA se alterara en España 
por influjo de PORRUM, porrón, etc.). 

Sin apartarnos de lo prerromano indoeuropeo 
existe todavía otra posibilidad también algo pro- 
blemática. Aunque indudablemente tiene dos ven- 
tajas sobre aquélla: el tratarse de una raíz más 
difundida que la otra en las lenguas de la familia 
——<éltico, báltico, eslavo, armenio y sánscrito—, y 
algo tan evidente como es eliminar nuestro máximo 
escrúpulo fonético, pues ésta empieza por P- (y 
más fácil sería admitir que la b- del oc. y fr. resul- 
te de contaminación de los casi-sinónimos rom. 
BÚLLA, BÚRRÚLA); en cambio sólo una parte de 
sus formas tienen -R- y ninguna -RR-, tropiezo 
algo menos grave que el de la B-. Por el sentido 
nos acercamos tanto O más, pues si aquélla es 
"orgulloso y también "hinchado, gordo”, puramente 
adjetivo, aquí además de verla repetidamente como 
adjetivo de sentidos análogos, "hinchado, inflado, 
abombado, holgado”, aparece también como sustan- 
tivo, con acepciones como borla’, *bola”, "montón” 
y aun 'nudo o protuberancia”. Aquí no podríamos 
partir del céltico, donde esta raíz ha perdido, claro 
está, la 'P- etimológica; y como donde más abunda 
es en el báltico, habria que pensar en los sorotap- 
tos: lit. puré *borla”, let. púrs y púras "medida de 
capacidad”, aunque las acepciones más inmediatas 
a la de "porra' se alejan ya bastante en lo fonético, 
al presentar otra consonante como ampliación ra- 
dical: lit. punis, pune "tuberosidad, bulto o nudo 
en un árbol”, prus. ant. pounian *nalga”, ruso y 
ucr. púlia 'bola'; o bien quedan más condicionales 
en su evolución semántica: si el letón paúre se 
supone que empezó significando *comba, convexi- 
dad' es porque de hecho tiene el sentido de "nuca, 
cráneo” y cumbre? y si se cree algo análogo del 
scr. pupphula "hinchazón, ventosidad” y pu(p)phusa 
"bofes', *cápsula”, es preciso, con todo, partir del 
supuesto de que hay una reduplicación secunda- 
ria; vid. Pok., Idg. Wb., 847. En fin, aquí podemos 
conceder la posibilidad de que el sorotáptico, de 
léxico bastante afín muchas veces al báltico, y 
aun al eslavo y al céltico, era, de todos modos, 
una lengua bien distinta de todas éstas, para la 
cual es razonable esperar discrepancias como -rr- 
en vez de -r-, o de -l- y aun -n- en sus amplifica- 
ciones radicales. Pero si esto nos da ciertas ven- 


tajas de laxitud frente a lo céltico, también dis- - 


minuye nuestra certeza. Y asi, en definitiva, los 
méritos y deméritos de las dos etimologías indo- 
europeas se equilibran, en ésta seguramente con ma- 
yores, aunque inciertas, esperanzas de que el futuro 
nos depare nuevos datos que complementen la 
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probabilidad de lo mucho que queda incierto o 
vago. 

Deriv. de porra: porrada *golpe de porra” [Ber- 
ceo; Fn. Gonz. 325d; «herida de porra», Nebr.]; 
porrazo ”golpe de porra, golpe fuerte” [princ. S. 
XVII, Aut.; ¡porrazu!, interjección que expresa ad- 
miración, sorpresa o enojo, ast. V]; porracear *gol- 
pear’ and., murc., venez., mej. (BRAE VIII, 481); 
porrear; porretada "montón de cosas de una mis- 
ma especie” [Acad.; ej. arg. Payró, Pago Chico, 
ed. Losada, p. 170], y con sentido análogo porrada 
(propiamente *gran golpe de una cosa”) y el famil. 
a porrillo "en abundancia” [Acad. ya 1843]; porri- 
lla; porrón "mazo grande de fragua’ ast. (V}; po- 
rrudo murc. 'cayado”, con variante porruga de po- 
rrúa (Lemus); porro "torpe, necio” [1615, Quijote], 
comp. MAJO y majadero; análogamente: porrón 
*pelmazo, pachorrudo” (Acad.), ast. porreteru nom- 
bre con que se increpa a una persona que ha hecho 
algún daño (V); y el derivado porrada "necedad” 
(«a dos palabras que digan, / han dicho ya tres 
porradas», med. S. XVI, Horozco, Refranes Glos., 
BRAE III, 99); aporrear [G. Segovia (Nougué, 
BHisp. LXVID; Nebr.], aporreadura [íd.]; por 
cruce con pegar o (a)palear: paporrear *vapulear' 
[Acad. 1925, no 1843]. E 

Porrón [«vaisseau de terre», Oudin; no Covarr.; 
«vasija de tierra de que ordinariamente se usa 
para traher y tener agua», Aut. sin ejs.; *redoma 
de vino para beber vino a chorro por el largo pi- 
tón que tiene en la panza”: Terr., Acad. 1884, no 
1843; éste es el porró cat., empleado también en 
Aragón, VKR X, 221, 239, y Navarra"], cat. po- 
rró [Jaume Roig, v. 950]'%, mozár. burrún (pl. 
barárin) «urceus» (R. Marti”), port. dial. porráo 
«vaso de barro para guardar manteiga de porco» 
(en el Norte: REL XIX, 291), Ariège, Tarn, Hé- 
rault poúrrou!* "porrón catalán” (Fahrholz, Mázuc), 
«espèce de calebasse pour tenir le vin» (Couzinié) : 
parece seguro que son derivados de PORRUM (para- 
lelos a porra) por el bulto del vientre del porrón 
(cf. lo dicho en MATRAZ. La forma debió de 
cambiar con las épocas: el porrón argentino es 
más semejante a un puerro que el cat.), y así será 
de origen romance el vasco b. nav. porro «panse 
d'une bouteille, d'un tonneau», y no será éste el 
étimo de la voz romance (como sugirió con vacila- 
ciones Schuchardt, ZRPh. VI, 490; XXXVI, 37; 
BHZRPh. VI, 31, 60); el vasco Roporro cuerno 
empleado para beber” (RIEV 1930, 408, 430), 
guip., a.-nav., ronc., sul. Rk(hjopor, lab., b.-nav. 
gop(Mor, lab. op(hjor fuente’, vaso’, derivado del 
lat. CUPPA copa’, ha dado el cast. vascongado opo- 
rro, pero no porrón, voz que designa una vasija 
muy diferente y extendida por regiones muy dis- 
tantes del país vasco”. 

Derivados del gr. zpd4oov ”puerro” (afín al lat. 
PORRUM), modotos "de color verde”: prasio; pras- 
ma o plasma; presado [Covarr.; Aut.]. 

CPT. Porrusalda "ensalada compuesta de puerros 
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y patatas’ bilb. (Arriaga), tomado del vasco, donde 
se formaría con los dos latinismos porru y sal; 
pero el sentido "ensalada de puerros y patatas” 
que da Arriaga al bilb. porrusalda, será seguramente 
secundario en lugar del vasco porrusalda ’caldo 
de puerros’. Siendo así, está claro que no hay que 
pensar en un compuesto formado con un equiva- 
lente del fr. salade o port. salada, sino con el vasco 
salda "caldo', como observa Michelena, BSVAP XII, 
370 (pero ¿es seguro el carácter eusquérico de sal- 
da?; ¿no podría venir en definitiva de un SALÍTA O 
*SAL(D)TA '[agua] sazonada con sal”, como el abr., 
it. merid. salitu, sardo salidu "salado"? Claro que 
esto para el caso tiene importancia secundaria). 
* Esta especie la llama ajo porrino Laguna (1555) 
y ajo puerro Lucas Fernández h. 1500 (DHist., 
s. v. ajo). De esta manera se dice también en 
Almería.—* Desde luego en Barcelona y otros 
puntos del cat. orient.; en Fraga recogió Barnils 
porro ”porra de la cebolla? (BDC IV, 42), en 
Móra de Ebro oí porros como nombre de los 
asfodelos, y la grafía porro (sin acento) del va- 
lenciano Escrig indica también o cerrada. Quizá 
se deba al influjo de porra.—* También parece 
haber significado por extensión hierba o pasto 
que cubre un prado”: «pabulum es porreta de 
yerva y flores y prado», APal. 334b. Así puede 
explicarse el cespedosano porrin forraje? (RFE 
XV, 165), para el que en el REW 6667a se pro- 
pone una etimología difícil de justificar semán- 
ticamente.— * «Traye una porra de cobre encla- 
vada / avié muerto con ella mucha barva ondra- 
da». Es frecuente desde el período arcaico: «para 
ferir a manteniente deben haber cuchiellos, pu- 
ñales et serraniles, et espadas et hachas et porras 
et lanzas et hastas con garabatos de fierro para 
trabar a los homes et derriballos», Partidas II, 
xxiv, ed. Acad. II, 265; Gr. Conq. de Ultr., ed. 
Cooper, II, 177rb8; Vidal Mayor; «porra para 
aporrear: clava», Nebr.; ejemplos clásicos en 
Aut. General en todas las épocas (Picara fus- 
tina, REE XII, 176).— * También parece ser cas- 
tizo, por lo menos es de uso general. Ag. trae 
un ej. del S. XVI y otro que quizá sea medieval. 
Probablemente deberá identificársele el adjetivo 
porra, aplicado a viejas perversas, que emplea dos 
veces Jaume Roig, h. 1460, vv. 4542, 8734, y 
recuerda el calificativo de porra aplicado a la 
"Trotaconventos por J. Ruiz.—*No parece tan 
probable que haya relación con el empleo del 
tallo del puerro como azote en las escuelas: 
«porri et persica: flagellum et cultrum accepit», 
Petronio 56, «porri cauda videntur usi fuisse pro 
ferulis ludimagistri in scholish (Forc.).—*” Son 
repetidas las alusiones a la figura cabezuda del 
puerro. En latín se le daba el nombre de capi- 
tatum (Simonet), APal. dice que «los mayores 
son cabeçudos» (375d), el Moretum clásico (74) 
les busca por este camino una relación etimoló- 
gica con porro ’lejos’: «et nomen capiti debentia 
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porra»; «e fai bossa coma pors» en el Romans dels 
Auzels Cassadors (Levy).— * Para la vocal de pue- 
rro ~ porro, V. arriba. En port., pôrra tiene la 
misma vocal cerrada que pôrro ”puerro”, pero en 
este último el cambio se explica por metafonía ante 
la -u, lo cual no es posible ante -A; tampoco con- 
vence decir que la ó de pórra puede ser debida al 
influjo de pórro, pues éste hace el plural pórros 
con la o abierta etimológica, y si el singular no 
logró imponerse sobre el plural, ¿cómo iba a po- 
der influir sobre pórra?—* La P- inicial casi eli- 
mina del todo la posibilidad de una etimología 
no latina, sea iberovasca o árabe (idiomas donde 
no existe la Pp, al menos en posición inicial) o sea 
céltica o germánica (lenguas donde la P- inicial 
es rara). Aunque Schuchardt, Litbl. XIV, 335-6, 
vacila entre mirar el vasco borra ’almadana de 
cantero” como tomado del romance o por el con- 
trario derivar el romance del vasco — prefiriendo 
sin embargo lo primero—, los estudios posterio- 
res de Schuchardt probaron que el vasco no tie- 
ne voces genuinas con P- inicial —precisamente 
por esto alteró porra en borra—, de suerte que 
el carácter advenedizo del vasco borra es seguro. 
El mozár. pórra «maca de portero, porra para apo- 
rrear» (PAlc.), ár. afric. pórra íd., es hispanismo 
evidente. El prerromano alpino *PURRA ~ *PORRA 
pastizal” (Hubschmied, VRom. 1, 89n., y III, 126; 
contra el origen céltico, vid. Pokorny, VRom. X; 
252) queda completamente alejado por el sentido.— 
12 Un derivado *PORRÉA, de carácter adjetivo, 
*(maza) semejante a un puerro’, ciertamente ha- 
bría conservado la O sin diptongar en cast. (comp. 
novia NOVÍA), y podría explicar sin dificultad el 
port. pórra; PORRIUM y PORRIO, -ONIS, se docu- 
menta en latín tardío (Walde-H.). Quedaría en- 
tonces la o cerrada del cat. porra, que no podría 
explicarse así; sin embargo, sería menos invero- 
símil admitir que es advenediza la palabra cat. 
que la cast. Pero ya es un obstáculo, y en cas- 
tellano mismo todo hace creer que deberiamos 
esperar *porria y no porra como resultado de tal 
base.— * Sentidos figurados y secundarios: *ca- 
beza del miembro viril [Oudin]; de ahí la inter- 
jección ¡porra! ast. de extrañeza o enfado, según 
V, y admitida por la Acad., y la frase enviar a 
la porra, irse a la porra, tan usual en cast. y cat. 
(V. la explicación de Ortiz, Ca. 230); "cabeza des- 
greñada” arg. (porque la porra antigua solía ser 
claveteada o erizada de puntas), Chaca, Hist. de 
Tupungato, 303. De ahí el adj. porrudo, insul- 
tante en la Arg. (M. Fierro coment., s. v.).— 
12 La forma más antigua en céltico sería BORS-, 
pero parece seguro que -RS- se había asimilado 
ya en -RR- en la Antigüedad, o por lo menos se- 
ría ésta pronunciación predominante o muy ex- 
tendida (Pedersen, Vgl. Gramm. 1, 83). Y en 
verdad no podemos por menos de reconocer que 
tampoco el lado semántico de esta etimología es 
claro y que la existencia de esta amplificación ra- 
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dical BHORS- (> borr-) en la familia indoeuropea 
no está probada con seguridad; los datos semán- 
ticos son algo escasos, sólo reaparece en ger- 
mánico, y ahí los sentidos son muy diversos y 
en gran parte bastante lejanos: lo que más se 
acerca es a. al. ant. parrunga ‘orgullo’ y nor. dial. 
borren (o byrrem) 'orgullaso”. Lo demás germá- 
nico es vago y hasta discutible, y mada más en 
las demás familias indoeuropeas. No quiero disi- 
mular que hay materia para duda muy seria.— 
B Éste a su vez nos conduce al fr. ant. bourle 
maza”, del cual es absolutamente inseparable, 
sea que el uno resulte de una asimilación o dife- 
renciación de la 4RR- del otro, sea que en francés 
| provenga de un antiguo diminutivo *BORRÚLA,— 
* Parga se explicará por influjo del sinónimo pal- 
houça. El santand. porona, completamente excep- 
cional junto a borona, es todavía menos probato- 
rio: se tratará sencillamente de una asimilación 
en la combinación casi fija pan de borona.— 
5 En otras partes de España designa una vasija 
diferente, una especie de jarro en Granada (VKR 


VII, 36) y Gvadix (ZRPh. LIV, 514), comp. Bier- 


henke, Sierra de Gata, p. 141. En la Arg. gran 
botella algo ventruda en que se expende cerveza, 
ginebra, etc. (M. Fierro I, 1186, 1496; Payró, 
Pago Chico, ed. Losada, p. 34).— * De ahí el 
genov. perón, pues él hecho de beber a chorro 
con él se dice beive á catalauna, Salvioni, KjRPh. 
«IV, 182. En el Pallars y en el Rosellón se dice 
pórro.— " Obsérvese que R. Martí escribe burún, 
así en la p. 37 como en la 638, con r sencilla, 
lo cual revela que el vocablo, por ser ya antiguo 
en hispano-árabe había sufrido fuerte arabización, 
reduciéndose al tipo morfológico qutúl (mientras 
que quttúl es bastante insólito). De ahí viene 
Borrunes, nombre de un manantial de Buñol 
(zona castellana de Valencia, Sarthou, Geogr. 
Gral., 11, 314) y Porrones, partida del término: 
de Agullent, que interesa especialmente por su 
flagrante fonética mozárabe, con la P- y la -E 
conservadas, y está en contradicción con la foné- 
tica del catalán que hoy se habla allí.— '* Esta 
forma con acento inicial (sea regresiva o primi- 
tiva) se oye también en partes del catalán occi- 
dental pirenaico, donde la tengo oída de varios 
pueblos de Isávena (el pórro).—* La vasija de 
tierra para traer agua definida por Aut. recuerda 
PARRA (véase), como también el arag. parrón 
vasija grande para ordeñar la leche en las cabre- 
rías’ (Borao), pero será coincidencia. Terreros 
dice que el porrón catalán se llama piporro (de- 
rivado de PIPA), pero ahí debe de haber una 
confusión de este lexicógrafo, pues el dato no 
se confirma en parte alguna. 


PUERTA, del lat. PORTA *portón, puerta grande”. 
1.2 doc.: orígenes (Cid, etc.). 

General en todas las épocas y común a todos 
los romances. El latín clásico tendía a distinguir 
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PUERRO-PUERTA 


entre PORTA ”puerta de la ciudad”, "abertura entre 
montañas”, OSTIUM y JANUA *puerta de la casa”, y 
FORES *puerta de un cuarto”, aunque siempre hubo 
infracciones a esta distinción, borrada luego en 
romance; éste en general, y particularmente el de 
España, prefirió el primero de estos vocablos y 
sólo conservó huellas antiguas del segundo (cast 
ant. ugo, V. ALTOZANO) y toponímicas del ter- 
cero (Yanguas, arag. Jánobas; port. janela *venta- 
na’, cat. pirenaico ginella "puerta en una cerca”). 

Para puerta de golpe, que no es sólo cub., Ca. 
140. 

El duplicado porta es préstamo: en el Fuero 
Juzgo lo es del leonés antiguo; como voz anató- 
mica, del latín; con referencia a la Corte Túrca, 
del it.; como término artillero, del fr.; como náu- 
tico [1696] y futbolístico, del cat. 

DerIv. Puerte ast. *puerta* (V): quizá extraído 
del plural puertes, más que derivado. Portada [«p. 
de casa: antepagmentum», Nebr.]; portadilla. Por- 
tal [doc. de 1150, Berceo, Apol., J. Ruiz; «quin- 
quiatria: cerradura de cinco portales», «portal luen- 
go fecho para passear», APal. 406d, 542d; «p. de 
fuera de casa: vestibulum; p. dentro de casa: 
atrium; p. para passear: porticus; p. soterraño: 
cryptoporticus» Nebr.]'; portalada [«imbuli, que 
son las portaladas en el contorno de las plagas so 
las quales passeamos» APal. 206d; usual en vizc.; 
en ast.: «la entrada y el frontispicio de la corra- 
da» V]; portalejo [Berceo]; portaleña [Covarr.]?*; 
portalero; portalón [1587, G. de Palacio, 140v"; 
como náut. se tomó del cat. portaló, pues esta 
forma le dan el Vocab. Marítimo de Sevilla 1696, 
y Áut., interpretado por los marinos como si fue- 
se porta a ló "puerta a BARLOVENTO?”. V. este 
artículo]; gall. portalón («a nosa escultura... nas 
fontes e mos portalóns» Castelao 251.4f.). Porta- 
nario. Portañola [1587, G. de Palacio, s. v.], sin 
duda tomado del cat.; portañuela [G. de Palacio, 
118v9; Acad. ya 1843]. Portazo. Portear 'dar por- 
tazos” (ej. arg., Tiscornia, M. Fierro coment., 
s. v.). Portecica. Portela, del gallego. Portero [doc. 
de 1074, Oelschl.]; portera [Berceo, Sacrif., 156, 
"criada, sierva, mandadera”; rioplat. "puerta de una 
cerca”, A. Ghiraldo, La Prensa, 29-X1-1942]; porte- 
rejo; portería; porteril. Porteta'arág. ant. «hebilla» 
[?] (1350, Tilander, RFE XXII, 141). Portezue- 
la [APal. 167d]; portichuela arag. (1403, BRAE 
IV, cita s. v. JAMBA). Pórtico [1600, Sigüenza, 
Aut.], tomado de pórticus íd.; duplicado popular 
puértego («clamado públicamente concellyo... al 
puértego de la glesia de Sant Pedro», invent. arag. 
de 1405, BRAE IV, 208n.), con su derivado por- 
tegado "atrio” (Berceo, Mil., 338), en alav. *tejava- 


5 na, cobertizo”; otro duplicado es porche [Acad. ya 


1843, como provincial], del cat. porxe (o porxo), 
con tratamiento fonético regular en este idioma; 
para perchel y cat. perxe, vid. PARRA. Portier 
[Acad. 1925, no 1843], del fr. portiére. Portilla 
[-iella, doc. de 1210, Oelschl.; ast. *puerta de 


PUERTA-PUERTO 


heredad hecha de rejas de madera”, y Otras acs. 
especiales, V]; gall.-port. portela *portezuela”, *por- 
tón’, portillo’, *desfiladero”;  portillera; portillo 
[doc. de 942, Oelschl.; «p. de muro: minae muri» 
Nebr.; -iellu ’el abierto en la pared de una here- 
dad' ast. V], derivado común con el port., cat., Oc. 
e it.; aportillado o -ellado "el magistrado que ad- 
ministraba justicia en las puertas de las poblacio- 
nes’ [Cortes de 1286, DHist.; según Gayangos en 
la Gr. Conq. de Ultr., 482 sería "el que recibía de 
un señor pensión o acostamiento; cliente, protegi- 
do continuo”]*; aportillar 'abrir brecha” [h. 1580, 
Hurtado de Mendoza, M. P., Antol. de Pros., 
p. 122]; desportillar [1543, El Asno de Oro (Nou- 
gué, BHisp. LXVIID], desportilladura. Portón. 
Compuerta [«c. de fortaleza: cataracta» Nebr.; 
c. del ladrón arg. *pieza del molino también llama- 
da descargador', en doc. del Cabildo de San Juan, 
de 1760, Landa, De nuestro pasado histórico, 8; 
Compuertas es nombre frecuente en la toponimia 
cuyana]. Soportal [1540, D. Gracián, Aut.]. Sopór- 
tico. 
1 Precisiones semánticas relativas a España y 
Cuba, Ca., 78.— * Podríamos pensar en un com- 
puesto PORTA LÍGNÉA "puerta de madera”, pero 
más bien será derivado adjetivo de portal: "tabla 
para portales”, 'abertura a modo de portal'.— 
3 Portela de Crexemir (doc. de 1329), Afon(so) 
de Portela (id. 1487), hoy San Amaro de Portela, 
Valbon en la Portela, ermita en las afueras de 
Pontevedra (CaG. 75r, 75v, 174v) entre dos 
alturas, como explica en otra parte.—* Es deriv. 
de portilla ~» portela, V. supra. Al menos his- 
tóricamente tiene sentido judicial-administrativo. 
Port. aportelado "juez que en las poblaciones en- 
tiende en los asuntos de una vintena” (cada grupo 
de 100 habitantes); gall. ant. «non ante alcayde, 
nen ante outro aportelado algum» en doc. medie- 
val de Pontevedra, Sarm. CaG. 69v. Pero como 
en merino, alcalde y alcaide, el sentido pudo 
haberse extendido antes, abarcando funciones mi- 
litares, cf. adelantado y portela desfiladero”. 


PUERTO, del lat. PORTUS, -Us, "entrada de un 
puerto”, *puerto”; pero en el sentido de "collado 
de la sierra” y *territorio serrano”, que es particular 
del castellano, con el catalán, mozárabe, vasco y 
gascón, el vocablo procede del sorotáptico PÓRTUS, 
de igual etimología indoeuropea que la voz latina, 
pero con un significado más semejante al de sus 
hermanos proétnicos, avéstico porotu3 "pasaje, en- 
trada, portillo’, gr. rópos pasaje’, scr. párti *con- 
duce al otro lado”, esc. ant. fiórór "paso de mar 
entre montañas”, etc. 1.2% doc.: doc. de 1073 
(Oelschl.). 

En la ac. "puerto de mar” está también en Ber- 
ceo, y es de uso general en todas las épocas y co- 
mún a todos los romances de Occidente. Éste es 
casi el único significado documentado en latín 
(salvo PORTUS "puerta en la Ley de las Doce Ta- 
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blas). De una acepción latina generalizada aber- 
tura, paso” quizá pudiera venir el cast. puerto, 
cat. y oc. port (también port en la Chanson de 
Roland, cuyo sentido me parece indudable, pero 
en fr. debe ser hispanismo u occitanismo), vco. 
bortu, en el sentido de "collado de sierra” y luego 
"territorio serrano’; pg. portela 'congosto”. Sin 
embargo es extraño que la supuesta generalización 
sea sólo hispánica (aunque también se halle en 
textos franceses y árabes hablando de España), 
que en latín tenga carácter hipotético, y que la 
base semántica de la misma se halle, en cambio, 
en las demás familias indoeuropeas: avé. porotu3 
"pasaje, entrada, portillo” (p. ej. parotus Cinvato 
"el puente de la ultratumba zoroástrica donde se 
separan los bienaventurados de los condenados”), 
gr. x8poc 'pasaje”, scr. píparti, parti y párayati 
"conduce al otro lado”, esc. ant. fjórór "paso de 
mar entre montañas”, a. alem. ant. furt *vado”, 
ags. ford íd., célt. ritu íd., e incluso lat. angi-portus 
*paso estrecho”, que ya era arcaico en la época 
imperial. 

Es por lo tanto absolutamente verosímil que 
debió de haber existido un sorotáptico *PÓRTUS 
"pasaje, equivalente del avé. poratus, del germ. 
ford y del célt. ritu. Comp. PARAMO. Por lo 
común los puertos son collados altos e importantes : 
en los Pirineos, Cordilieras Ibérica y Cantábrica, 
Guadarrama, etc.; en los Andes chileno-argentinos 
lo sustituye el diminutivo portezuelo, pero quedan 
huellas del primitivo (Alto del Puerto, Chaca, Hist. 
de Tupungato, 335); de ahí el plural vasco bor- 
tuak "los Pirineos”, sentido que tiene también li 
Port d'Espagne en la Chanson de Roland (Ports de 
Beseit o de Tortosa, en los Montes Ibéricos, desig- 
na asimismo la sierra y no los pasos), ast. puertu 
"monte, tierra notablemente encumbrada” Mm; 
comp. Appel, Bausteine Mussafia, 174ss. En cast. 
esta ac. se encuentra desde el Cid; Ilo Portu de 
Colunco en el Fuero de Alquézar de 1069; Nebr. 
«puerto de monte: faux, pyla»; mozár. el porto 
"paso estrecho” aparece en El Idrisí (1154), Aben- 
alabbar (2.2 mitad S. XIII) y Almacarí (Simo- 
net). 

DERIV. Portachuelo [Acad. 1925, no 1843]; por- 
tezuelo [Acad. ya 1843, y V. arriba]. Portazgo 
[-adgo, doc. de 804 y Partidas, en Klein, Mesta, 
164-5; docs. desde 942 en Oelschl.; «p., tributo 
de puerto: portorium», Nebr.; -azgo «el derecho 
que se paga por el passo de algún sitio Ó parage», 
Aut], junto a la forma aprovenzalada portaje 
(1155, F. de Avilés); portazguero [Nebr.]; portaz- 
gar. Portulano [S. XV, Boll. Ist. Lingue Estere 
V, 16: Acad. 1925, no 1843], del cat. portolá 
[S. XIV por lo menos]. Aportar ”llegar a un 
puerto” [«defendemos que ningunt home non gelo 
pueda embargar que lo non hayan, maguer hobie- 
se previllejo o costumbre usada que tales cosas 
que aportasen a algunt puerto suyo o que fuesen 
falladas cerca de algunt su castiello... que deben 
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seer suyas», h. 1260, Partidas' V, ix, ed. Acad. 
III, 241; «Doña Venus... / por todo el mundo 
tiene grant poder et fuerte / todo por su consejo 
se fará ado apuerte», J. Ruiz 584; el presente es 


aporta, sin diptongo, sólo desde el S. XVI, Gar- 5 


cilaso; Cuervo, Dicc. I, 549-51; no debe confun- 
dirse con aportar traer, V. PORTAR; frecuente 
en todas las épocas, y todavía popular en muchas 
partes, p. ej. en Almería, con el sentido ampliado 


PUERTO-PUES 


Además en el idioma antiguo se conserva el 
valor adverbial *después' igual al latino clásico: 
Sta. M. Egipc. («después les mandava fer ora- 
ción / e les fazién luego sermón; / pues dexa de 
sermonar / huno a otro los faze besar», 840), muy 
frecuente en el Cromicón Villarense, h. 1210 
(BRAE VI, 210), también conocido en Berceo 
(Sacrif., 58), Alex. (432, 2311), docs. murcianos 
medievales (pos, a. 1244, G. Soriano, p. 194). Des- 


"llegar a cualquier parte”, en que ya lo emplea 10 de aquí se podría llegar al valor de conjunción 


Castillejo, 1.8 mitad S. XVI], gall.-port. ant. apor- 
tar, ya en el S. XIII («quand[o] a lide foi en 
Belen, / aportaron eles en Tamariz» CEsc. 44.21). 
Oportuno [Mena (C. C. Smith, BHisp. LXT); «o., 


cosa con sazón: opportunus», Nebr.] tomado de 15 


opportúnus *bien situado”, 'cómodo, oportuno” (pro- 
piamente término náutico aplicado al viento que 
conduce al puerto); oportunidad *coyuntura favo- 
rable? [Corbacho (Ç. C. Smith, BHisp. LXD); 


consecutiva O ilativa, pero es más probable que 
como conjunción salga del uso de POST con valor 
de POSTQUAM que ya hacía el latín tardío, según 
probó Löfstedt”. 

En el significado causal es mucho más clásico 
que moderno emplearlo introduciendo oraciones 
breves: «no diga nada de todos los altísimos se- 
cretos que le he comunicado en materia de destre- 
za, y guárdelo para sí, pues tiene buen entendi- 


Nebr.; en América se abusa de este vocablo, con 20 miento» (Buscón, CI. C., p. 112), donde hoy di- 


tendencia a dejar ocasión en desuso, a lo cual pue- 
de haber contribuído el influjo del inglés, favoreci- 
do por la vaga definición académica «sazón, como- 
didad y conveniencia de tiempo y de lugar», Aut.]; 


riamos más bien puesto que. A veces tiene un va- 
lor enfático, de insistencia, en los clásicos: «Ve 
tú, y mira aquella puerta: / ¡presto, acaba! / Ca- 
TAL.: ¿Yo? D. Juan: Tú, pues. / Acaba, menea 


oportunismo, oportunista; aportunar, DHist.; im- 25 los pies» (Tirso, Burlador III, v. 503}; valor con- 


portuno [Pz. de Guzmán (C. C. Smith); «i., sin 
tiempo: importunus», Nebr.; ej. de Valdés, Diál. 
de la L.], de importúnus id.; importunidad |Pz. 
de Guzmán (C. C. Smith); importunar {Celes- 


servado popularmente en el Oeste argentino y en 
otras partes; quizá partiendo de tales construc- 
ciones, o por algún calco del vasco, se ha llegado 
al abuso típico del cast. vascongado: «—¿Adón- 


tina (C. C. Smith)]; importunación [1599, M. Ale- 30 de vas pues? —A casa pues» (Arriaga, Lex. Bil- 


mán (Nougué, BHisp. LXVIID]. 
1 Tiene un significado genérico específico en 
la antigua toponimia portuguesa; Silveira, fn- 
dice antigos top., p. 32, dice que Cadrago es un 


baíno); abusos comparables, aunque algo distintos, 
se notan en el habla coloquial chilena, donde se 
convierte en mera partícula enfática, y en el len- 
guaje popular argentino, especialmente en las ré- 


«monte, portela e lugar» en la freguesia de 35 plicas enfáticas sí pues, no pues; pero el estudio 


Guardão, concejo de Tondela; estudia el nombre 
de lugar Portela, junto con Portas de Ródão en 
su Top. do Conc. de Nelas, O Instituto XCVII, 
Coïmbra, 1940, 406-407. En cuanto a porto en 


atento de estos hechos saldría totalmente del marco 
de este diccionario. 

La combinación interrogativa ¿pues no? apare- 
ce en los clásicos como equivalente del moderno 


este sentido no tengo noticia de que exista en 40 ’claro que sí”; en gauchesco pasa a equivalente 


portugués, y en gallego lo dan sólo Carré y Ela- 
dio Rdz. (dato sin valor): está una vez en los 
MirSgo. 124.19, pero traduciendo el episodio 
carlovingio de Roncesvalles. Porto es el nombre 


de *¡cómo no!”, asentimiento levemente enfático”. 

Observaciones sintácticas y estilísticas acerca del 

uso de pues, Spitzer, ASNSL CXLII, 270-5*, 
El fuerte desgaste sufrido por esta partícula se 


de un municipio de Sanabria al pie de la Sierra 45 refleja en sus formas vulgares reducidas pus y 


del Porto, lindante con la prov. de Orense, y en 
la cual está el alto collado por el que cruza esta 
sierra la carretera de Sanabria a los valles del 
Bollo. Para el gall.-port. Portela, V. lo que digo 
en PUERTA, y en particular la nota 3. 


PUES, del lat. POsT *después”, detrás’, *des- 
pués de, detrás de”, que en la baja época tomó el 
valor de POSTQUAM *después que”, *como, puesto 
que”. 1. doc.: orígenes (Cid, etc.). 

Ya en este poema aparece con el valor de con- 
junción causal e ilativa análogo al «moderno, y 
constante en todas las épocas del idioma; sólo 
port. ant. pos, casi sólo prep. temporal; los demás 


pos, para las cuales, Cuervo, Ap.”, p. 583; BDHA 
I, 113n.; pus ya se encuentra en la Farsa de 
Alonso de Salaya, S. XVI (ed. Gillet, p. 58); hoy 
pu es familiar en el uso chileno cuasi-expletivo 


50 a que me he referido (a veces reducido hasta p: 


¡sí pl; o pronunciado inspirativamente); po con el 
mismo valor es más vulgar y rústico en aquella 
nación y en el interior argentino”. 

Der1iv. Derivados latinos de POST (comp. POS- 


55 "TRIMERO). Postigo [1144, BHisp. LVIIL, 363, 


Berceo, J. Ruiz), 'puerta trasera' (APal. 374d «puer- 
ta escondida que está remota de la pública entra- 
da»; Nebr. «puerta tras casa»), "puerta chica abier- 
ta en otra mayor” (S. XV, Crón. de Juan II, Aut.; 


romances se apartan más en la forma y sentido. 60 «p. de puerta principal», Nebr.), de donde *cada 


PUES-PUJÉS 


una de las puertecillas que hay en las ventanas' 
(no en Aut.): del lat. POSTICUM ”puerta trasera’ 
(pero la segunda ac. ya se halla en glos. latinos: 
«porta minor in majore» en el glos. Werth. Gallée, 
CGL VII, 111); postiguejo 'postiguillo” (Alex., 5 
1420). Poterna [Acad. ya 1843, como término de 
fortificación], del fr. poterne *postigo, puerta tra- 
sera’, antes posterle [S. XII], y éste del lat. tardío 
POSTERÚLA, diminutivo de POSTERUS, -A, -UM, *tra- 


sero”. 10 


CPT. Apués *después” (doc. de 1388, G. Soria- 
no, p. 191); apos(t), DHist.; gall. apus 'cerca de”, 
doc. de 1388*, 

Después [Cid; Berceo, Santa Oria, 18a; ya fre- 


cuente desde fines del siglo XIII: Cuervo, Dic- 15 


cionario de Constr. II, 1159-65]; es forma no 
del todo ajena al port., cat. (ant. despuix, mod. 
despús-ahir *anteayer”), oc. ant., fr. ant., rét. y ha- 
blas del N. de Italia, pero rara o minoritaria en 


estos idiomas; es dudoso que se pueda atribuir 20 


una combinación DE-EX-POST al latín vulgar; más 
bien parece tratarse de una alteración del ant. de- 
pués (Berceo, Mil., 40c, 745b; prep., 807b; adv., 
905d; etc.; depos(t) en docs. de 1035 y 1055, 


M. P., Orig., 393; depós Alex., 1842; hoy ast., 25 


V), puesto que DEPOST ya se encuentra en el latín 
africano (ALLG VIII, 189), y de ahí proceden 
port. depois, oc. depueis, fr. depuis, it. dopo, reto- 
rrom. davos; la alteración puede deberse a influ- 


jo de desde, desque, con los cuales coincidían mu- 30 


chos usos de de(s)pués'. 

Empós [fin del siglo XII, Oelschliger; Berceo; 
empués, Berceo, Signos, 10, asturiano dempués 
después”, Vigón; en lo antiguo empleado muy 


frecuentemente como prep. sin el auxilio de de: 35 


empós él, etc., en el Cuento de Otas y muchos 
textos; en tiempo de Santillana ya se anticuaba, 
pues el amanuense del Marqués lo sustituye por 
tras en su copia de la 1. Crónm. Gral., M. P., Inf. 


de Lara, 228.12; pero después lo resucitó el len- 40 


guaje noble y poético, y con este carácter sobrevive 
algo hasta hoy]. 

"De un cruce de pois que con se quer (= cast. 
pues que y si quier), o quizá mejor pois que y 


como quíi)er que, salió la conjunción gall. piquer 45 


con tal que”, el caso es que’ (Lugris). V. QUE- 
RER n. 15. 

1 Skrifter utgivna af k. Humanist Vetenskap- 
Samfundet i Uppsala XII, iv, pp. 23 ss.; Bei- 


träge zur Kenntnis der späteren Latinität, pp. 50 


27ss., 64ss.— ° «Y ¿Dios ha de perdonar / a un 
hombre que le ofendió / con obras y con pala- 
bras / y pensamientos? PASTORCILLO: ¿Pues no? / 
Aunque sus ofensas sean / más que átomos del 


sol» Tirso, Condenado por Desconfiado II, xi, ed. 55 


Losada, p. 140.—* «Cántemé alguna cosita, / an- 
tes de nuestro malambo. / VEGA: ¡Pues no, cie- 
lo! ¡En el momento!», Ascasubi, S. Vega, v. 
1830; BDHA III, 212.— * Materiales para el es- 
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L, 43; Lope, El Cuerdo Loco, v. 161; Tirso, El 
Condenado por Desconfiado 1, vi y xiv, ed. Lo- 
sada, pp. 108, 125; Calderón, El Mágico Prodi- 
gioso 1H, iv, ed. íd., p. 227.—* Montagne, Cuen- 
tos Cuyanos, 16, 20, 84; Alberto Córdoba, La 
Prensa, 9-V1-1940; Neyra, ibid. 17-111-1940.— 
$ «Mando meu corpo seer enterrado apus O car- 
vallo de Sta. Maria d'Oulyveira apaar da Cruz... 
he a par desta vila de Pontevedra» Sarm. CaG. 
168v (y en 180vb12 lo explica por «juxta»).— 
7 Pero en S. Dom., 333, uno de los mss. trae la 
forma depués, que acaso fuese la única empleada 
en las obras de este autor.— * Después que *des- 
de que” es clásico: 2.2 parte anónima del Laza- 
rillo, a. 1555, Rivad. III, 106; Lope, El Cuerdo 
Loco, v. 2056; Ruiz de Alarcón, La Verdad Sos- 
pechosa, CI. C., p. 26; Las Paredes Oyen, p. 176. 
Para después preposición, Hanssen, Gram., $ 716. 
Para después que + part. después de”, Pietsch, 
Homen. a M. P. I, 33. Después acá "de entonces 
acá, desde entonces’, G. de Alfarache, CI. C. II, 
11.18; Rz. de Alarcón, La Verdad Sospechosa, 
p. 86. Vulgarmente el cruce se produjo con em- 
pós, resultando dempués, empleado ya por Rojas 
Zorrilla, Moreto (Cuervo, I. c.) y Vélez de Gue- 
vara (La Serrana de la Vera, v. 665). 


Puesta, puestero, puesto, V. poner ¡Puf!, V. 
ifo! Púgil, pugilar, pugilato, pugna, pugnacidad, 
pugnante, pugnar, pugnaz, V. puño Puja, puja- 
dor, pujamen, pujamiento, pujante, pujanza, pujar, 
V. empujar Pujar, V. apoyar Pujavante, V. 
empujar 


PUJÉS, antic., 'higa, acción de escarnio que se 
hacía con el puño cerrado, mostrando el pulgar en- 
tre el índice y el dedo del medio”; tomó este va- 
lor por influjo de higa que se empleaba con este 
sentido y con el de *cosa sin valor”, significado 
propio de pujés, que primitivamente designó una 
moneda de poco valor: en este sentido se tomó 
del oc. pogés (por conducto del cat. pugés), pro- 
piamente denier pogés, moneda así llamada por 
hacerse en Le Puy. 1.2 doc.: *"moneda”, Berceo, 
Mil., 666b; "higa”, princ. S. XV, Canc. de Bae- 
na, Corbacho. 

«Tomó el aver todo en un saco atado, / non 
fallié de la suma un pugés foradado». Fuera de 
Berceo no conozco ótros ejs. seguros del cast. pu- 
jés como moneda, aunque es posible que este sen- 
tido tenga el b. lat. fiscardus (voz desconocida) 
con que el glos. de Toledo traduce pugés'; el fe- 
menino pugesa sí aparece con este valor en las 
Cortes de 1288 (I, 104). Pero en lengua de Oc 
pogés es muy corriente con este sentido desde el 
S. XII (Raynouard IV, 586a; Du C., s. v. pogesia 
moneta minutioris valoris’), siempre como proto- 
tipo de cosa de escaso valor («nous er prezat un 
pogés», Marcabrú). La u del cast. parece indicar 


tudio de pues que: Pérez de Hita, ed. Blanchard 60 que no se tomó directamente de la lengua de Oc, 
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sino del cat., donde se ha registrado en abundan- 
cia el femenino pugesa íd. (Ag.; Mateu, Glos. 
Hisp. de Numism., s. v.), pero creo recordar ha- 
ber encontrado también un masculino pugés. 

Sea lo que fuere de ese detalle, fué el empleo en 
la frase proverbial no vale un pujés”, equivalente 
de no vale un higo o una. higa, lo que hizo se 
trasmitiera a pujés el significado de "ademán obs- 
ceno,. de escarnio”. Con este sentido está ya en el 
Canc. de Baena: «a algunos do un pugués / que 
traen camino errado» (p. 146), «que den en mis 
ojos catorze pujeses» (p. 424), «en mi ojo grant 
pujés merezco por adivino»; y en el Corbacho de 
Martínez de Toledo: «maldiciones abondo, ynju- 
rias a osadas, pugeses non por burla, ronquidos a 
pares, sylvos como a buey, diziendo: mal gozo vea 
tu madre de ti...»; la moza que casa con viejo dice 
«¡mal syglo aya el padre o madre que tal da a su 
fijal e dale dos pujeses e echase sospirando cabo 
dél», «buélvese fazia él e faze como que le rasca 
la cabega, e con los dedos fázele señal de cuer- 
nos; pásale la mano por la cara como que le fa- 
laga, e pónele el pujés al ojo; abrácale e está tor- 
ciendo el rostro» (ed. Pz. Pastor, pp. 217, 220, 
222); Nebr.: «pugés, higa: medius digitus vel 
unguis; verpus, digitus infamis, digitus impudi- 
cus»; «pugés por higa, usan algunos, pero por 
mejor se tiene higa, puesto que sea vergoncoso 
fruto» J. de Valdés, Diál. de la L., 116.5. Pronto 
debió anticuarse, pues Oudin, por su definición 
mal entendida y por la confusión que hace con 
puches*, ya lo revela así. Falta en Covarr. y Aut.; 
la Acad. lo recoge ya en 1817, pero como anti- 
cuado. 

DErIv. Pujesada "la cantidad de una cosa que 
valía un pujés” (Berceo, Mil., 332). 

* De todos modos está como término de compa- 
ración de lo desprovisto de valor: «non valen 
res / nin un pugés», Canc. de Baena, p. 452.— 
* El vocablo se tomó también en el sentido gene- 
ral de "objeto pequeñísimo”, pues el glos. del Es- 
corial traduce el lat. festuca por pugés o mota 
de ojo.—* Del contexto queda claro el sentido 
'ademán de escarnio? en todos estos pasajes; no 
están fundadas las dudas de Castro, Glos., pp. 

174, 220, de quien tomo parte de estas citas. 

De todos modos, claro está que la etimología 
occitana es indiscutible (el intermediario catalán 
es probable por la u) como reconoció Castro. De 
la duda del Sr. Gonzalo Leira (en Papeles de 
Son Armadans, n° 208, 1973, 68, cf. n. 213, 
250-1) no da fundamento racional al decir que 
no sabemos que se acuñaran pugeses en Cas- 
tilla, pues no importa el lugar de la ceca (como 
no importa el del maravedí almorávide, etc.) sino 
el hecho de que en Castilla tenía tanta o más 
circulación y prestigio la moneda extranjera que 
la propia. Lo que cierra el paso a sus otras in- 
sinuaciones etimológicas son las evidentes razones 
lingüísticas: una formación en -és es inconcebi- 
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PUJÉS-PULGA 


ble partiendo de un verbo, y el puxar obsceno 
en que él piensa tenía sorda etimológica y no 
la sonora -2- documentada copiosa e inequívoca- 
mente por Berceo, Baena, el Corbacho, etc. Entre 
dos «clásicos» como Lewis Caroll y Antoine 
Thomas, no seremos sólo los lingüistas los que 
nos atengamos sobriamente al segundo. Y espero 
que no sea lo bastante grecómano para pensar 
en el griego xuy% "nalgas”.—*«Puchés, higo, le 
doigt du mitan». 
Pujo, V. empujar Pulce, V. pulga 

PULCRO, tomado del lat. púlcher, -chra, 
-Chrum, hermoso”. 1.2 doc.: Princ. S. XV, Fco. 
Imperial (Lida, Mena, 256). Aut. («hermoso, asea- 
do y de buen parecer; aplícase regularmente a la 
persona que cuida con demasía de su compostura 
y limpieza»). 

Sin ejs. en Aut.; falta todavía en Covarr., Oudin, 
Góngora. Hoy ha penetrado aun en el lenguaje ha- 
blado de la gente educada, aunque sólo en el sen- 
tido de ’muy esmerado’. 

Derv. Pulcritud [Aut.], de pulchritūdo 'hermo- 
sura’. Pulquérrimo [2.2 o 3." cuarto S. XIX, Bre- 
tón de los Herreros, en Pagés; Acad. 1925, no 
1843], de pulcherrimus, superlativo de pulcher. 

Pulchinela, V. pollo Pulenta, V. puches 

PULGA, del lat. POLEX, -Ícis, íd.; probable- 
mente puede suponerse la existencia de una va- 
riante *POLÍCA en latín vulgar, en relación con el 
género femenino que el vocablo tomó en la mayor 
parte de los romances. 1.4 doc.: 1251, Calila, ed. 
Allen, 39.680. 

General en todas las épocas (glos. de Toledo, 
APal., Nebr., etc.) y conservado en todos los ro- 
mances. La mayor parte de éstos parten de la for- 
ma POLÍCEM del latín clásico (it. pulce, fr. puce, 
oc. ant. piuze, etc.; también el cat. puga, cuya -a 
ha de ser de fecha moderna), también conserva- 
do en el alto-arag. pulce (Bielsa y Gistáin; pul- 
ga más al Oeste, BDC XXIV, 178). La forma pul- 
ga, en cambio, supone fonéticamente una -base 
*POLÍCA: es variante común solamente al cast. con 
el port. y con las hablas de una zona central de 
la Alta Italia (Parma, Piacenza, Mirandola, Reggio, 
Pavia). Es difícil decir si esta variante existió ya 
en latín vulgar o si es algo posterior y se debe 
solamente al influjo del verbo PULICARE (ya en 
glosas latinas) o *EXPULICARE ”espulgar”, repre- 
sentado no sólo en cast.-port., sino también con- 
servado por el rum. purecà, el sardo puligare y 
el cat. ant. esplugar 'limpiar’ [S. XIII, Lulio], 
'espulgar” (val.); el cambio antiguo de PULEX en 
*POLÍCA podría explicarse por influjo del género 
femenino, que aunque no documentado en la An- 
tigúedad, debe ser de fecha muy remota, puesto 
que se extiende desde el port. hasta el fr. y “el 


PULGA-PULGAR 


it. (sólo el rum. púrece y el engad. púlesch son 
masculinos; en sardo coexisten al parecer los dos 
géneros). Casos semejantes de cambio de termina- 
ción por influjo del género no son raros; vid. 
M-L., R. G. II, § 17. 

Secundariamente pulga es en ast. "mancha negra 
con que se manifiestan los principios de caries en 
la dentadura del ganado vacuno” (V). 

Deriv. Pulgón [G. Segovia (Nougué, BHisp. 
LXVID; «p. que roe las viñas», Nebr.]. Pulgoso 
[«lleno de pulgas» Nebr.]. Pulguera [«psilios es 
yerva dicha pulgera porque tiene semiente que 
semeja pulga» APal. 394b]; pulguero cub. ”pul- 
guera’ (Ca., 229). Pulguillas. 

Espulgar ”sacar las pulgas” [Conde Lucanor; 
Juan Ruiz], 'escudriñar, investigar” [Guzmán de 
Alfarache, Cl. C. II, 226.25, 232.18; Coloquio de 
los Perros, Cl. C., p. 297; Ascasubi, Santos Vega, 
verso 3907; etcétera; no es admisible que en 
este sentido se trate de un homónimo procedente 
de EXPÚRGARE —que hubiera dado *esporgar—, 
como quisiera Sz. Sevilla, RFE XV, 170]; V. arri- 
ba; espulgadero [Fdz. Oviedo (Nougué, BHisp. 
LXVD]; espulgador; espulgo. 

Pulguedo "lugar lleno de pulgas” (h. 1400, glos. 
del Escorial). 


PULGAR, del lat. POLLÍCARIS "de la longitud de 
un pulgar”, derivado de POLLEX, -ÍcIs, ”pulgar”. 
12 doc.: Berceo; 1219, Fuero de Guadalajara. 

La forma polgar, conforme a la etimología, to- 
davía conservada en ast. (V), se halla en uno de 
los dos mss. del S. Dom. (342b), en Alex., 980d 
(O, no P) y en APal. (115b, 209b, frente a pul- 
gar 15d, 188b, 369d); en Mil., 895d, Sacrif., 46c 
y J. Ruiz 55d, está ya pulgar. Esta forma irregular 
fué explicada ingeniosamente por Baist (GGr., $ 
33) y Zauner (RF XIV, 451) por una etimología 
popular que consideraría el vocablo como derivado 
de pulga, por el empleo de este dedo para aplas- 
tar insectos: el pulgar, en efecto, se llama En 
Matapuces en Mallorca (según Alcover, BDLC 
XIII, 346-7), y en varias hablas del Sur de Fran- 
cia y Norte de Italia se le da el sobrenombre de 
"mata piojos” (croco-pesouls, mazza-pióc). Una 
forma enteramente análoga a la castellana se en- 
cuentra en el Sur de Italia: Tarento pudicaro, 
Lecce puddecaro, napol. pulecaro, puleciere, y en 
la Engadina (pilger, que aquí significa *dedal, 
frente a pollesch *pulgar”); tienen vocal diferente 
pero responden al mismo étimo el port. polegar 
[S. XIII, en una miniatura de las Ctgs., 192), 
oc. ant. polgar, fr. ant. po(u)chier (God. VI, 342c; 
raro en estos dos idiomas) y las formas de algunas 
hablas réticas y rumanas, mientras que el primiti- 
vo POLLEX se ha conservado hasta hoy en it., cat. 
y otras hablas réticas y galorrománicas. POLLICA- 
RIS en latín era adj. con el sentido de "largo como 
un pulgar” o *semejante al pulgar”; pero, como'mu- 
chos adjetivos, acabó en iberorromance por reem- 
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plazar al sustantivo (comp. cotobelo, lugar, maña- 
na, invierno, verano, etc.). El empleo de POLLICA- 
RIS debió de nacer para nombrar objetos compa- 
rables a un pulgar, y en especial la "parte de sar- 
miento que con dos o tres yemas se deja en las 
vides al podarlas, para que por ellas broten los 
vástagos” [Acad. ya 1843], ya llamado pulligár en 
mozárabe según Abenloyón (1348); también para 
cierta excrecencia del hígado de las cabras, llama- 
da así mismo por Abenbuclárix (1106), y pulga- 
rejo de asadura de cabras en cast. según un ms. 
medieval de este autor (Simonet, s. v.); desde es- 
tos objetos debió de trasladarse el derivado POLLI- 
CARIS al dedo mismo que les había dado nom- 
bre. 

Son raros los duplicados cultos pólex [Tirso 
(Nougué, BHisp. LXVIID] y pólice. 

DERIV. Pulgarada. Pulgada [Cid; Nebr., etc.], 
junto con el port. polegada, cat. dial. pollegada 
(Escrig, Bulbena), oc. ant. polgada, supone un de- 
rivado lat. vg. *POLLÍCATA. 

El dedo pulgar junto con el índice es el que 
actúa en casi todas las acciones manuales del hom- 
bre, y en las demás es el pulgar junto con otro 
dedo, de suerte que el pulgar, como la mano, sue- 
le tomarse como simbolo de la fuerza humana: 
así se dice hacer uno algo por sus pulgares *ha- 
cerlo sin la ayuda de otro” [1600, Sigiienza], y 
menear los pulgares para "darse prisa en ejecutar 
una cosa’; hasta se ha tomado el pulgar como sím- 
bolo del guerrero, como en Alex., cuando hablando 
de dos de los mejores combatientes del ejército 
griego se dice que «non exioron de Grecia mejo- 
res dos polgares» (9804), o cuando Pulgar se em- 
pleó como sobrenombre de un caballero: no es ex- 
traño, pues, que de POLLEX se derivaran varios 
verbos que expresaban acciones vigorosas o sim- 
plemente manuales, como el pic. poc(h)jier *gol- 
pear’ (REW 6637) y el probable normandismo ingl. 
to poke golpear’, °meter”, y como los verbos ibe- 
rorromances siguientes. Apulgarar 'hacer fuerza al 
hilar’ (ej. en DHist.). Empulgar "armar la ballesta 
o arco” [Nebr.: «e. arco o ballesta: tendo»], port. 
empolgar id., "empuñar, agarrar” [med. S. XVI, 
Moraes], procedente de un *ÍMPOLLÍICARE; empul- 
gadera ant. [1251, Calila, Rivad. III, 43] y más 
tarde empulguera "extremidad de la verga de la 
ballesta, adonde se empulga la cuerda” [Fz. de 
Oviedo (Nougué, BHisp. LXVD); h. 1580, A. de 
Morales], -eras "instrumento para dar tormento 
apretándolo” [Aur.]; también pulguera [1596, J. 
de Torres]; empulgadura [Nebr.]; desempulgar 
[1251, Calilaj?. 

Pulgar ast. «mondar las patatas y las frutas; des- 


5 cortezar los árboles; caerse el cutis» (V, R) tendrá 


este mismo origen dado el importante papel del 
pulgar al pelar frutas. M. L. Wagner (ZRPh. LXIX, 
363-5) quiere partir de la ac. *descortezar árboles” y 
lo supone debido a un cruce de PURGARE con un 


60 *POLICARE (que supongo imaginará como derivado 
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de POLIRE ”pulir”), lo cual es poco satisfactorio y 
mucho más rebuscado. No es verosímil la etimolo- 
gía PURGARE limpiar, purgar” propuesta por M. P. 
(Rom. XXIX, 362), porque no es creíble que se 
pueda separar este verbo de empulgar y repulgar, 
y este étimo no explica la -l- (en el vulgarismo 
pulgatorio hay disimilación,. que aquí no podía 
producirse) ni la u, teniendo en cuenta que PUR- 
GARE debió de tener Ùt; pulgu y más comúnmente 
pulgos *mondadura' (V); pulguina "castaña mon- 
dada y cocida’ (V, R); repulgar ast. "mudar el 
cutis”, "mudar la corteza los árboles’ (V, R). 

Repulgar "coser el borde de una tela formando un 
pequeño dobladillo” [1505, PAlc., traducido con 
un verbo árabe que significa eso mismo, Dozy, 
Suppl. II, 753a; Covarr.; Aut.], tiene este mismo 
origen (sea porque se dobla la tela con el pulgar, 
según quiere Covarr., o porque al ir metiendo y 
sacando la aguja, de manera que de una vez atra- 
viese en dos lugares distintos la tela y el dobla- 
dillo, es preciso empujarla con el pulgar para que 
pase), como prueban el diptongo ue del sanabr. 
repuelgu ”bastilla de la camisa? (Krüger, Dial. de 
S. Ciprián, s. v.), y la o y la e del port. repolegar 
íd.*; repulgo [1505, PAlc.; Covarr.; Quevedo; para 
el detalle semántico V. la descripción detenida de 
Pichardo, s. v. bastilla]; repulgado "adornado con 
dobladillo” (1613, Cervantes, Aut.), "que pliega los 
labios formando una especie de doblez con ellos” 
(Aut.), *afectado”*; el trasm. repólga «seta que se 
cría en los castañales» (RL III, 64), no podemos 
asegurar si viene de ahí (hay variante port. repol- 
gar = repolegar) o, como prefieren Leite de V. 
y Piel (Misc. Coelho, 327), pertenece a la familia 
de POLLO (pimpollo, repollo), mientras no conoz- 
camos la forma de la repólga, cuyos bordes bien 
pudieran recordar un dobladillo (comp. los repul- 
gos de la empanada). GADD 5672, abandonando 
su vieja etimología RE-PURGARE, vacila ahora entre 
relacionar con pulgar, m., o derivar de un *RE- 
PELLICARE, alteración de VELLICARE *pellizcar” bajo 
el influjo de PELLIS, idea muy poco atrayente en 
sí y en el aspecto semántico; se funda para ello 
en un «asturiano repelgar hacer revulsión en la 
piel», cuya existencia misma es dudosa, y que en 
todo caso en nada puede modificar nuestro juicio 
respecto de repulgar”. 

* La explicación de la 4 que propone Fouché 
(RH LXXVII, 137-8), a base de una especie de 
metafonía, sería de todos modos inverosímil por 
falta de casos semejantes (el del fr. ant. culvert 
se explica también por una etimología popular), 
pero además se funda en la premisa errónea de 
que POLLICARIS tenía Ī larga.— ’ Se citan formas 
semejantes en otras lenguas germánicas, particu- 
larmente en neerlandés y bajo alemán, pero en 
todas ellas, lo mismo que en inglés, es voz tar- 
día, de suerte que todas deben de proceder del 
picardo o ser onomatopeyas independientes. Una 
voz germánica en p- es siempre sospechosa.— 
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¿ «Un lobo fambriento... llegó al arco para co- 
mer la cuerda, e desque la hobo tajada, desem- 
pulgóse el arco, e dióle el otro cabo en la cabeza 
e matóle», Rivad. III, 43.—* A juzgar por el cat. 
y arag. porgar cerner’, esporgar ”podar”, y for- 
mas dialectales italianas (REW 6859); claro está 
que purgar, Ír. purger, it. purgare son cultismos, 
según muestra ya el significado. La etimología 
que deriva PURGARE de PORUS no es segura, co- 
mo observa M-L., y aun si lo fuese sería muy 
dudoso que el latín hubiese podido conservar la 
vocal larga ante R + consonante: este idioma 
abrevia con carácter general las vocales largas an- 
te todas las combinaciones de nasal o l] + con- 
sonante, y apenas conoce casos de vocal larga 
ante las combinaciones de r (excepto sólo O ante 
r + nasal: FORMA, ORNARE; y algunas más como 
ORDO); es verosímil que ÉRGÉRE de ERÍGÉRE (V. 
ERGUIR) se deba a esta tendencia fonética. 
Tampoco convence la etimología de M-L. (REW 
6817) POLÍCARE *coger pulgas”, por más que es- 
pulgar signifique *"escudriñar”.— * Es probable que 
venga también de POLLÍCEM, quizá por conducto 
del port., el salm. apulazar *remeter una costura 
de paño muy fuerte” (1623, Correas, DHist.).— 
* «¿Por qué una viudita relamida, / repulgada de 
faz, boquifruncida, / llora por la mañana los di- 
funtos / y ríe con los vivos por la noche?» Qui- 
ñones de B., NBAE XVIII, 527. Esto mismo se 
dice hoy fruncida en la Argentina («estas frunci- 
das»). —* Falta repelgar en R, Rdz. Cast., G. 
Oliveros, Acevedo-F. Éste trae solamente un sus- 
tantivo «repelgo: parche de cuero con pez, que 
se aplica al pecho para curar la caida de espini- 
lla». Es probable que esto venga de un verbo 
repelgar, mas pues que se trata de algo que se 
hace con pez, es de creer que se trate de re- 
pegar, derivado de PIX, -cIs, ”pez”, luego altera- 
do en *repezgar por el influjo de pez, y de ahí 
repelgar con la conocida evolución leonesa. (V. 
una evolución semejante en empesgar, s. v. pez). 
A lo sumo podría quizá concederse la posibilidad 
de que sea alteración de repulgar bajo el influjo 
de piel. 


Pulgón, pulgoso, V. pulga Pulguera, V. pui- 
ga y pulgar Pulguillas, V. pulga 


PULICÁN, "herramienta para arrancar muelas”, 
del fr. antic. polican íd. (hoy pélican), de origen 
incierto. 1.2 doc.: Acad. ya 1817. 

God. (X, 309c) y Littré dan tres ejs. de poli- 
can en el sentido expresado, correspondientes al 
período del francés medio. Este lexicógrafo ad- 
vierte que se ha supuesto proceda de polycam- 
pus; entiendo se refiere al gr. roluxaprís 'muy 
corvo, muy sinuoso’, lo cual no presentaría dificulta- 
des formales, y por el sentido no parece desencami- 
nado, pero no habiendo testimonios de la aplicación 
de este adjetivo a una herramienta, ni tampoco de 


PULIR-PULPA 


la existencia del mismo en latín clásico o medie- 
val, apruebo la desconfianza con que Littré acoge 
la idea; en cuanto a que sea idéntico a pélican, 
nombre de ave, por comparación con el pico de la 
misma, como suponen Littré y el DGén., aunque 
sería plausible en principio, me inclino a desechar 
la idea en vista de la unanimidad de las formas 
antiguas en po-, que en cambio no se han em- 
pleado como nombre del ave. ¿Habrá acaso al- 
guna relación con el ingl. to pull *arrancar”? (Pul- 
ling-gun ¿"tubo de arrancar”?). Es idea que tam- 
poco encuentra apoyo en la supuesta lengua de 
origen. Velasco de Pando (BRAE XI, 23-4) nos 
informa de que caldereros y cerrajeros llaman, 
por otra parte, pulicán un instrumento cortante, 
de acero, que se usa a golpes de martillo para la- 
brar el hierro”, and. policán cincel que graba las 
estrías en los cojinetes? (AV). 


Pulienta, V. puches 


PULIR, del lat. POLIRE ”alisar”, pulir”. 1.% doc.: 
polir, APal. 

Donde se lee «polimos las cosas bastas, reno- 
vamos las viejas... dende polido es limado, lim- 
piado, adornado» (369d; 247b; 242d), «convenus- 
tat: adórnase, púlese» (93d). Luego, como es de 
esperar, habia entre polir y pule la misma alter- 
nancia que entre podrir y pudre. Nebr. sigue reco- 
nociendo solamente formas en o: «polida cosa: 
(ex)politus; polir: polio». Éstas fueron especial- 
mente tenaces en el participio-adjetivo y en sus 
derivados: en el Quijote se halla polido (1, xi, 35; 
IL, xix, 72; lxvii, 258) frente a pulir (I, xli, 
219; IL, xl, 150); polideza figura en Diego Gra- 
cián (h. 1540, Aur.) y en muchos autores del 
S. XVI; pero Covarr. ya sólo admite pulido, pu- 
lidero y pulimiento. La jerga y el lenguaje familiar 
conocen acs. figuradas que se centran en la idea 
de *desgastar”, eliminar”: cat. jergal polir "quitar, 
robar”, polir-se una cosa *gastársela”, ast., santand., 
vizc. pulir malgastar”, 'huir” (V), gnia. pulir "hur- 
tar’, "vender” [1609, J. Hidalgo]; otras en Hill. 

Derv. Pulido [po-, APal. 369d; y V. arriba]; 
en algunos lugares llega a hacerse sinónimo de *bo- 
nito, bello’, como en el vasco polita (Navarro To- 
más, Homen. a M. P. III, 649), val. y rosell. polit, 
-ida, gasc., langued. poulit, -ido. Pulidero' o pu- 
lidor (ambos Aut.); polidor *el ladrón que vende 
lo que han hurtado otros” [J. Hidalgo]. Pulidez, 
-eza, po- [«polideza: politio, politura», Nebr.; V. 
arriba]. Pulimento [:miento, Covarr.; -mento, h. 
1635, L. Muñoz; 1686, Núñez de Cepeda; Aut.], 
tomado. del it. pulimento; pulimentar [Acad. 
S. XIX]. Polinche "el que encubre los ladrones, o 
los abona o fía* [J. Hidalgo]. Repulir; repulido. 

Polizón [«el sugeto ocioso y sin destino, que anda 
de corrillo en corrillo» Aut.], tomado del fr. po- 
lisson "niño travieso”, persona impertinente”, "el 
que se introduce en un lugar sin autorización” ; 
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antiguamente, como término jergal, nombre de una 
especie de ladronzuelo, derivado del argot polir 
'robar” [1616; Sainéan, Les Sources de PArgot 
Ancien I, 52; II, 456; Sources Indig. I, 345]; 
duplicado del mismo debe de ser polisón "armazón 
que, atada a la cintura, se ponían las mujeres para 
que abultasen los vestidos por detrás” [1787, Jove- 
llanos, BHisp. LXI, 382, v. 210; Bretón de los 
Herreros, 2. o 3." cuarto S, XIX, en Pagés; Acad. 
1925, no 1884], seguramente en el sentido de 'ves- 
tido inmodesto, travieso, liviano”. 

Cultismos. Expolición. Interpolar [1585, L. Ca- 
poche 'detenerse el proceso de la amalgama por 
falta de fuego y movimiento” (Nougué, BHisp. 
LXVII); 1605, Pic. Justina, Aut] de interpolare 
"cambiar, alterar” (voz afín a polire, ambas per- 
tenecientes al vocabulario de bataneros y apresta- 
dores); para un duplicado semipopular, V. TRI- 
PULAR'; interpolación; interpolador. 

1 Personal según Aut., pero Nebr. lo toma como 
lugar: «polidero para polir: politorium». 


PULMÓN, tomado del lat. púlmo, -ónis, íd. 1.1 
doc.: polmón, Alex., 1942c (O; pulmón P). 

La forma semipopular con o sigue siendo hoy 
vulgar en ast. (V) y en otras partes. Sólo pulmón 
registran ya APal. (132d, 356b, 396b) y Nebr. Es 
frecuente desde el S. XVI (4Aut.), y de uso gene- 
ral en la actualidad, por lo menos entre gente 
educada y con referencia a los humanos; hablan- 
do de animales se emplean todavía, especialmente 
en el campo, los antiguos sinónimos livianos 
(Nebr.) y bofes. 

Der1v. Pulmonado. Pulmonar. Pulmonaria (1555, 
Laguna, Aut.]. Pulmonía [Aut.; ast. polmonía, V]; 
pulmoniaco. Apulmonar [1658, DHist.]; ast. apol- 
monar "ocasionar con disgustos alguna enfermedad” 


(V). 


PULPA, voz semiculta procedente del lat. půl- 
pa carne’, "pulpa de los frutos”. 1% doc.: S. XIV 
o XV, Leyes de Moros, Memorial Hist. Esp. V, 
427ss. 3 

Donde vale "yema del dedo”. Está también en 
el Glos. de Toledo, mas allí parece ser errata por 
culpa. APal.: «es carne sin grossura, que assí se 
llama en vulgar, y dizese pulpa porque apalpán- 
dose muchas vezes refuye» (396b); Nebr. («carne 
sin huesso»). De uso común desde el periodo clá- 
sico por lo menos. En Cuba es especialmente la del 
fruto del tamarindo, y también el dulce o pasta 
hecho de pulpa de frutas, como de tamarindo, 
guanábana, mamey, etc.; figuradamente se dice 
para expresar algo excelente: ese edificio quedó 


5 pulpa, esta mujer está pulpa (Suárez; Ca., 188); 


metáforas semejantes podrían señalarse en otros 
países. Aunque los sentidos de pulpa en cast. no 
acusan un vocablo más culto que en los demás 
romances, en éstos la Ú se ha cambiado en o (in- 
cluyendo el port. y cat. polpa, que se extiende 
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hasta el arag. de Ansó: RLiR XI, 114); por esta 
sola razón sería excesivo considerar que en caste- 
llano es latinismo, pues también se conserva la Ú 
en dulce y surco en condiciones semejantes; segu- 
ramente el influjo culto se redujo a restablecer la l 
de una forma popular *pupa, donde hubo trata- 
miento semejante al de duz (DÚLCIS), bu(iltre, 
Utrera, cutral, etc. (*pupa no era forma viable por 
confundirse con el infantil pupa *llaga”). 

DerrIv. Pulpear urug. *comer bien (Malaret). 
Pulpejo [«p. del braco: torus» Nebr.]; polpillo 
arag. *palma de la mano” (Plan, Gistáin, Bielsa: 
BDC XXIV, 177). Pulpero "artefacto para obtener 
pulpas’. Pulpeta [Estebanillo González (Nougué, 
BHisp. LXVIID]; pulpetón. Pulposo. 

Pulpero amer. *el que tiene tienda de comesti- 
bles y bebidas” [ley de Indias de 1586]', voz em- 
pleada en casi toda América”, sin duda derivada 
de pulpa por ser la de frutos tropicales, y el 
dulce que con los mismos se hacía, el principal 
artículo que podían expender estos comerciantes en 
las primeras zonas pobladas por españoles alre- 
dedor del Mar Caribe, y en la economía primitiva 
de las primeras colonias”; la etimología que deriva 
pulpero del mej. pulque, sólo se basa en autorida- 
des tardías*, y choca con un infranqueable obstácu- 
lo fonético y con la circunstancia de que las áreas 
geográficas de los dos vocablos se excluyen mutua- 
mente”; bibliografía: Granada, Vocabulario Rio- 
platense, 329-31; L. Wiener, ZRPh. XXXIII, 
526-29; Lenz, Dicc., 644-5; pulpería "tienda del 
pulpero’ [1627, Simón; y en la ley de Indias IV, 
viii, 12, cuya fecha exacta no conozcoj. 

* Cita de Wiener, p. 527. Es muy frecuente des- 
de princ. S. XVII: «xugadores sin número y 
coimeros, / mercaderes del aire lebantados; / al- 
guaziles-ladrones mui cursados, / las esquinas to- 
madas de pulperos», h. 1600, Rosas de Oquendo, 
que vivió en el Perú y en Méjico (RFE IV, 352); 
hoy todavía suelen las pulperías estar en esquinas 
de calles y cruces de caminos, de suerte que es- 
quina significa "taberna o boliche rural” arg. (Co- 
rominas, Toponomástica Cuyana, en Anales del 
Inst. de Etnogr. Amer., Mendoza, V, 98): «co- 
mo dizen en Tierra Firme y Pirú, ha de ser 
pulpero, y quando lo alcance se ha de tener por 
honrado», y en nota «assí llaman los regatones, 
que venden quanto ay, en las Indias», 1606, Al- 
drete, Origen de la L. Cast., ed. 1674, 29 vw” 2; 
V. además las citas de Garcilaso el Inca y de 
Guaman Poma (1613) en Wiener y Friederici 
(Am. Wb., 530b), y muchas más em Granada y 
en la bibliografía que cito.—? Como pulpero y 
pulpería ya están en Aut. (con citas) y en todas 
las eds. de la Acad., no están incluídas estas pa- 
labras en muchos diccionarios de americanismos. 
Sin embargo, consta su empleo en el Plata (don- 
de hoy es vocablo rural: “Tiscornia, M. Fierro 
coment., s. v.; ejs. antiguos en Chaca, Hist. de 
Tupungato, 186, 191), en Chile (hoy sobre todo 
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en el Norte y el extremo Sur), en el Perú, Vene- 
zuela (Aristides Rojas), Guatemala y Sto. Domin- 
go (pulpería "pequeña tienda de comestibles, en 
ciudad o campo”, pulpero, BDHA V, 188), y pa- 
recen ser generales, salvo en Méjico, donde se- 
gún C. E. Quirarte sólo se conoce tienda de aba- 
rrotes o tendejón (V. más citas en Lenz y en Ma- 
laret).—* Que el pulpero expendía frutos consta 
por varias autoridades: Simón, Noticias Historia- 
les (1627), define el pulpero «el que vende en pú- 
blico frutos de la tierra, y de Castilla, 
fuera de ropa, particularmente cosas de comer, 
no guisadas»; Gaspar de Escalona (1675) 
dice que en la pulpería peruana se venden plá- 
tanos y miel además de vino, pan, queso, man- 
teca, aceite, velas y «otras menudencias»; An- 
tonio de Ulloa (S. XVIII) menciona almendras, 
pasas, aceite, vino y aguardiente. Claro está que 
por entonces las condiciones económicas ya ha- 
bían cambiado y se podían importar frutos euro- 
peos.—* Juan de Solórzano Pereira, Política In- 
diana (1648): «tiendas que en Castilla llaman de 
abacería y en las Indias de pulpería o pulqueríia». 
Pero el conocimiento que Solórzano tenía de es- 
tos asuntos era más legal y teórico que vivido, 
y la pulquería mejicana es un lugar donde sólo 
se vende pulque (Ramos Duarte).—* Respecto 
del desconocimiento de la pulpería en Méjico V. 
la nota 2. Por el contrario el pulque en Sto. Do- 
mingo sólo se conoce por lecturas y viajes 
(BDHA V, 129), y lo mismo advierte respecto 
del Perú E. D. Tovar R. (Malaret). Quizá coin- 
cidan las dos áreas en la América Central, pero 
sólo allí No me detengo ya en la etimología 
pulpo, ridiculizada con razón por Wiener y “Tis- 
cornia, aunque todavía la repite la Acad. 
Pulpero *pescador de pulpos”, V. pulpo Pul- 
peta, pulpetón, V. pulpa 


PÚLPITO, tomado del lat. púlpitum "tarima, 
tablado”. 1.4 doc.: púlpite, Berceo; púlpito, APal. 

La variante afrancesada está sólo en Berceo y en 
un solo pasaje: «el ministro antiguo que a Dios 
ministrava, / quando ixié del púlpite o la arca 
estava / visitava el pueblo...» (Sacrif., 123b). 
APal. (329b, 391b) sólo lo emplea en el sentido 
del latín clásico; Nebr.: «púlpito: pulpitum». 
Aut. lo atestigua en Illescas (1565) y desde enton- 
ces se refiere siempre a cosas de Iglesia. Pupitre 
[h. 1830, Larra, en Pagés; Acad. 1884, no 1843, 
ni Baralt], tomado del fr. pupitre [S. XIV] es du- 
plicado de púlpito con cambio de sentido. 


PULPO, del lat. POLYPUS, y éste del gr. rolú- 
xovuc íd., propiamente *de muchos (xoAAó1) pies 
(móSec). 1.4 doc.: J. Ruiz, 11164. 

En el Libro del Caballero de Juan Manuel 
(Rivad. LI, 251528) se lee la forma pulpe, que si 
es auténtica podrá explicarse como DOBLE, GOL- 


PULPO-PULQUE 


PE, MOLDE y análogas. Pulpo está también en 
el Glos. del Escorial, en APal. (369d), Nebr., Rob. 
de Nola (p. 1839), los clásicos (Aut.) y parece haber 
sido casi general en todas las épocas. En latín 
POLYPUS, aunque tenía O breve, debió de pronun- 
ciarse con timbre cerrado de esta vocal, como sue- 
le suceder en los helenismos (TORNO, GOLFO, 
GOLPE, cat. escórpora, etc.), según indican el it. 
polpo, el oc. mod. póupre*, pourpre, poufre, el 
cat. pop y el port. pólvo”?. Partiendo de una Q ori- 
ginaria es menos sorprendente la u del cast., que 
puede explicarse de una manera análoga a la in- 
dicada en PULPA, DULCE, SURCO y análogos; 
por lo demás en este caso, tratándose de un nom- 
bre de animal marino, es fácil que estemos ante 
una forma primitivamente leonesa (como mejillón, 
congrio, tonina, peje y otros, RFH VI, 242), y 
en este dialecto la u puede explicarse por metafo- 
nía ante la -u final (V. ejs. en RFH VI, 209); 
la forma pulpo existió también en portugués (Pan- 
taleñão ď’Aveiro, 2+ mitad S. XVI, RL XVI, 98), 
pero hoy quedó anticuada en beneficio de pôlvo, 
gall. polbo; el sardo pulpu, pruppu, quizá sea 
hispanismo más bien que debido a una contamina- 
ción (como admite M-L., REW 6641), pues los 
nombres de peces son muchas veces extranjerismos 
en aquella isla (verdad es que vienen más bien del 
cat.). El duplicado culto pólipo [1555, Laguna] 
tiene otro sentido, ya documentado en griego. 
DerIv. Pulpero "pescador de pulpos”. Polipero. 
* Comp. sóupre SÚLPUR, óume ÚLMUS, cóupo (o 
coupo) CÚLPA, frente a cop COLÚPUS.—* Sólo el 
fr. pieuvre parecería indicar O abierta, pero es for- 
ma reciente de las islas normandas, cuya evolu- 
ción fonética local quizá pueda interpretarse de 
otra manera. Más antiguo es en fr. poulpe [1580], 
que debió de tomarse del it. o del languedo- 
ciano.— ° Polbo o pulbo Sarm. CaG. 82v (claro 
que este pulbo no es errata del ms., aunque sí 
es errata por pulpo en la explicación llaman pol- 
bo al pulbo’). Esta forma, que no ofrecía dificul- 
tad en el idioma vecino (donde *polvo' es pd), 
no era viable en cast. Pero la homonimia no 
puede explicar la creación de la otra forma pulpo, 
a lo sumo nos puede indicar por qué no quedan 
en cast. huellas de la variante con sonorización 
de la -P-. 


Pulposo, V. pulpa 


PULQUE, voz mejicana de origen incierto, qui- 
zá del náhuatl puliuhki *descompuesto, echado a 
perder”. 1.4 doc.: 1524. 

Sale con esta fecha en una carta de Hernán 
Cortés; además se citan ejs. de la misma forma 
pulque en docs. de 1525 y 1529. La variante pul- 
cre aparece en Fr. Bernardino de Sahagún (1575; 
2 veces, y pulque una vez), Ramos Duarte cita 
ejs. de la misma en 1570 y 1584, está además en 
Vargas Machuca (1599: Wiener, ZRPh. XXXIII, 
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527), y la emplea Cervantes de Salazar (1560-75; 
libro I, cap. 16, vol. I, p. 36); sin embargo, pron- 
to se pierde memoria de esta variante, mientras que 
pulque es frecuente en los SS. XVIII y XIX y 
parece ser la única forma empleada en la actua- 
lidad. 

El pulque es bebida alcohólica muy fuerte, 
de color blanco, que se obtiene por la fermenta- 
ción del jugo dulce del maguey o zábila (Agave 
americana); este jugo se saca cortando en el centro 
de la planta las hojas tiernas de que sale el tallo, y 
dejando en su lugar una cavidad, desde la cual 
aspiran el jugo por medio de una especie de cala- 
baza larga y estrecha; la extracción del pulque 
ha sido siempre una de las ocupaciones más activas 
del campesino mejicano, y cualquiera que haya 
viajado por la República habrá observado muchas 
veces los magueyes cortados y los indios armados 
del tubo característico. La preparación del pul- 
que se practicaba ya mucho antes del Descubri- 
miento. 

Sin embargo, el nombre del pulque en lengua 
náhuatl es muy diferente, uktli u oktli (Friederici, 
Am. Wb., 455), que más ampliamente designa las 
bebidas espirituosas en general, y entre ellas el vi- 
no; de ahí que el pulque se llame en forma más 
estricta iztak uktli "vino blanco”. Es obvia la difi- 
cultad que hay en derivar de ahí el cast. pulque. 
Supone, por lo tanto, Leo Wiener, l c., que pul- 
que salga de una alteración del cast. pulpa, sin 
duda por sacarse del interior de un vegetal, pero 
además de las dificultades semánticas esta etimo- 
logía es inaceptable en el aspecto fonético. Frie- 
derici se inclina a admitir una corrupción de uktli 
en boca de los españoles, lo cual ya es más razo- 
nable; así llegaríamos fácilmente a *ucle (comp. 
cacle < náh. kaktli) y aun acaso a *ulque. Para 
explicar la p- se podría alegar la posibilidad de 
un cruce entre ukeli y el cast. pulpa, de uso po- 
pular entre los conquistadores con referencia a los 
frutos americanos, ya desde el S. XVI, según he 
probado a propósito de pulpero; sin embargo, los 
cruces entre palabras no sinónimas son difíciles de 
concebir, y aun suponiendo que se aplicara pulpa 
al tuétano o al cogollo del maguey, esto todavía 
no es el pulque; por lo demás la idea de relacio- 
nar pulque con pulpa o pulpero, viene de la con- 
fusión que hizo entre pulquería y pulpería un 
autor medianamente conocedor de las cosas ame- 
ricanas y tan tardío como Solórzano Pereira (1648) 
Luego esta idea es improbable. Es claro que hay 
que rechazar la relación sugerida por Ramos Duar- 
te entre pulque y una voz cumanagota pucra «lo 
interior del cogollo», idea inaceptable por razones 


5 fonéticas y geográficas, ya que siendo sólo mejica- 


no es increíble que el pulque trajera el nombre de 
Venezuela. Es un hecho que la chicha o sidra de 
manzana y otras frutas? se llama en araucano 
pùlkù o pulku [S. XVII], de donde el chil. pul- 
cu [Carvallo, h. 1800; vid. Lenz, Dicc., 643], pero 
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sacar de ahí el mej. pulque, como quisieran el P. 
Clavijero y el aztequista Orozco Berra, es imposi- 
ble dada la fecha de 1524, anterior al descubri- 
miento de Chile y aun del Perú. 

La más verosímil, aunque nada segura, es la 
pista señalada primero por Núñez Ortega y preci- 
sada por el Prof. De Ceuleneer y por Robelo 
(Dicc. de Aztequismos, pp. 637-42): pulque pue- 
de tener que ver con el náhuatl poliuhki *descom- 
puesto, corrompido”. Es palabra antigua de los az- 
tecas, puesto que Fr. A. de Molina (1571) ya re- 
gistra poliuhqui «cosa que se perdió» (y traduce 
deshazerse las nuves con los grandes vientos por 
poliuh y otros verbos derivados). Ahora bien, la 
pronunciación náhuatl vacila constantemente en- 
tre o y u, de suerte que podemos partir de una 
variante puliuhki. En cuanto al detalle, supuso Nú- 
ñez una contracción de puliuhki uktli "vino co- 
rrompido” en puli(uhjuktli, lo cual tendría la ven- 
taja de explicar la forma antigua pulcre (< *pul- 
cle); sin embargo, pulcre es forma minoritaria y 
no parece ser la más antigua, de suerte que es más 
probable sea alteración de pulque por repercu- 
sión de la líquida. Más sencillo es admitir con Ro- 
belo que pulque se deba a una mala inteligencia 
de los conquistadores, que oian aplicar con gran 
frecuencia el adjetivo puliuhki *corrompido” al pul- 
que, por ser bebida que se descompone rápida- 
mente y sólo dura potable de 24 a 36 horas; el 
hecho es, sin embargo, que muchas veces se con- 
sume cuando ya está maleado, lo que puede con- 
tribuir a su fuerte efecto intoxicante, y explica la 
frecuente calificación de hediondo o repugnante 
que le dan los españoles (V. la relación de 1584 
citada por Ramos Duarte)". Queda el problema de 
la contracción de puliuhki en pulque, cuya solu- 
ción es tanto menos evidente cuanto que la acen- 
tuación es puliúhki. Sin embargo, no es éste el 
único caso de estos retrocesos acentuales en las 
palabras procedentes del náhuatl, idioma en que 
el acento expiratorio se combina con distinciones 
tonales y cuantitativas, y con el saltillo o explo- 
sión glotal, confundida a veces con el acento por 
el oído europeo. Compárense los casos de jicara 
< šikálli, jicama < Sikamátli, Méjico < Mešíko, 
Pánuco < Panútla (así en B. de Sahagún, cita 
de Robelo, p. 637), y vid. BDHA IV, 185n.2 y 
160, y mis artículos JÍCARA y PETACA. 

DERIV. Pulqueria. 

1 El cambio de lp en Ik se debería a la pronun- 
ciación azteca, según Wiener, por ser aquel ne- 
xo ajeno al idioma indígena. Afirmación absolu- 
tamente arbitraria, pues precisamente es frecuen- 
te en náhuatl: me bastará recordar milpa, GAL- 
PÓN, talpacle, calpan, calpisque, y nombres de 
lugar muy conocidos como Tlalpan, Tlalpisca, 

Tlalpujahua, Tejalpa, Nextlalpa, etc. En cuanto 
al influjo del lat. PULTES *puches”, de que echa 
mano el propio autor, está a la vista que de nada 
puede servir para el caso (no existe el cat. pul- 
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tres que ahi cita).— ° En el Sur argentino se hace 
con el fruto del piquillín (Condalia lineata), se- 
gún I. Moya, Romancero 1, 350, quien cita La 
Cautiva de E. Echeverría (1837).—*O podrá 
pensarse en que lo de descompuesto aluda simple- 
mente a la fermentación. 


Pulguérrimo, V. pulcro Pulsación, pulsada, 


. pulsador, pulsamiento, pulsante, pulsar, pulsátil, 
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pulsatila, pulsativo, pulsear, pulsera, pulsimetro, 
pulsista, pulso, V. compeler Pulso "sedimento, 
V. posar Pultáceo, V. puches Pululante, pu- 
lular, V. pollo Pulverizable, pulverización, pul- 
verizador, pulverizar, pulverulento, V. polvo 


PULLA, palabra común al cast. con el port. y 
el fr. (pouille), de origen incierto; como en estas 
lenguas aparece más tarde que en cast. y podría 
ser castellanismo, quizá sea alteración de puya por 
PÚA, en el sentido de "dicho punzante o agudo”, 
alteración debida -a un cruce con la familia del an- 
tiguo verbo repullar "replicar satíricamente? (que 
parece proceder del lat. REPELLERE rechazar”). 1* 
doc.: Nebr. («pulla: dicterium»). 

Quizá fuese vocablo más antiguo, pues ya a 
princ. S. XV emplea Villasandino el derivado re- 
pullón, calificando así uno de sus estribotes, más 
chusco que satírico o insultante («echemos seso a 
montón», «reíd con tal repullón»), y que él mismo 
trata de cagafatón (Canc. de Baena, n.* 196, v. 2). 
Después de Nebr. aparece pulla con gran frecuen- 
cia en el teatro clásico y ya en la primera mitad 
del S. XVI; en un estudio básico reunió J. P. 
Wickersham Crawford (RRQ VI, 150-164} un buen 
número de testimonios de la costumbre de echar- 
se pullas, tal como aparece practicada por pasto- 
res, criados y graciosos en églogas y comedias de 
esta época, desde la Égloga Interlocutoria de Die- 
go de Ávila (que ya corría impresa en 1511), la 
obra celestinesca de P. M. de Urrea (1514), y va- 
rias comedias de Torres Naharro (1514-7): en 
todas ellas'` aparece esta locución con referencia a 
diálogos satíricos e insultantes entablados entre dos 
personajes, para entretenimiento del auditorio o a 
manera de ejercicio, valga la palabra, retórico; lo 
mismo aparece practicado en obras de Fernando 
Diaz (1520), Jaime de Huete (h. 1525), Gil Vicen- 
te (1529) y otros posteriores. Sin este carácter de 
género literario aparece también el vocablo en va- 
rios matices del sentido genérico *dicho satírico”: 
así ya en 1496, en ley de la N. Recopil., donde 
se prohibe «decir ni cantar, de noche ni de día, 
por las calles ni plazas, ni caminos, ningunas pala- 
bras sucias ni deshonestas, que comúnmente lla- 
man pullas» (Aut.), y en acs. análogas el vocablo 
es corriente en Cervantes (Fcha.), Vélez de Gue- 
vara («¿Con pullitas también? ¿No bastaban ce- 
los?» El Rey en su Imaginación, v. 85), Calderón*, 
etc. Del sentido de *dicho deshonesto” se pasa al 
de *galanteo demasiado audaz”, en el cual lo pone 
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repetidamente Tirso en boca de La Villana de 
Vallecas (jarre, que echan pullas!, IL vii y ss.). 

Define Covarr.: «dicho gracioso, aúnque algo 
obsceno, de que comúnmente usan los caminantes 
quando topan a los villanos que están labrando los 
campos, especialmente en tiempo de siega o ven- 
dimias; y llamóse pulla de la Apulla, tierra de Ná- 
poles, donde se empecó a usar», y cita un pasaje 
de Horacio*. De ahí pasó esta definición a Aut. y 
a Bluteau; agrega aquel dicc. que también es «ex- 
pressión aguda y picante dicha con prontitud» y 
que «también se suelen usar entre las familias por 
burla de carnestolendas», mientras que para éste 
las pulhas son propias «de barqueiros e arrieiros 
quando se topáo». 

En port. el vocablo figura desde la Eufrosina 
de F. de Vasconcelos (h. 1537) y no sé si ya en la 
referida égloga de Gil Vicente. En francés, pouille 
«reproche injurieux» es más tardío: según Wart- 
burg (en Bloch) chanter pouilles no aparece hasta 
1713, pero dire des pouilles está ya en 1574, en 
Montaigne «faire la figue á un aveugle et dire 
des pouilles à un sourd» (oc. mod. cantà poulhos; 
no es cat. ni it.). 

Se han emitido varias opiniones acerca de la 
etimología de la voz francesa, pero siempre tenien- 
do en cuenta muy poco su viejo arraigo en Es- 
paña: el Dictionnaire Général y Bloch le declara- 
ban origen desconocido; Gamillscheg lo identifica- 
ba con un fr, dial. pouille "gallina?, con gran va- 
guedad semántica; Sainéan (Les Sources Indig. I, 
346-7), seguido por Wartburg, asegura que es de- 
rivado de pou (ant. pouil) ”piojo”, mirándolo aquél 
como préstamo gascón, y éste como derivado de un 
verbo anticuado pouiller = épouiller "sacar pio- 
jos”; Spitzer (RFE X, 373-5) vacila entre esta cti- 
mología y la de M. P., al observar la mayor an- 
tigiedad en España. Pero ahora que hemos hecho 
retroceder la primera fecha del vocablo español 
desde 1511 hasta 1400, y que conocemos su enor- 
me popularidad desde princ. S. XVI, difícilmen- 
te cabe dudar: el fr. pouille, sea la que quiera la 
etimología última del vocablo, ha de haberse toma- 
do de España, como tantas voces meridionales in- 
troducidas por Montaigne, y así queda descartada 
la etimología por ”piojo”, sólo posible en la hipó- 
tesis de un galicismo. 

El profesor J. P. Wickersham Crawford, por su 
parte, propuso otra etimología, muy erudita e in- 
geniosa: se nota la gran frecuencia con que pullas 
se aplica a dichos obscenos, y en las escenas de 
echarse pullas aparece repetidamente el gesto im- 
púdico de la «higa»; así en Diego de Ávila y en 
la Comedia Aquilana de Torres Naharro («arrójote 
un par de higas»), detalle que a su vez recuerda 
el importante papel del símbolo fálico en los ver- 
sos fesceninos; ahora bien, el lat. pillus *pardo 
oscuro” se aplicaba como -epíteto del higo (pulla 
ficus en los Epodos de Horacio, XVI, 46; fico 
pullo alguna vez en it.), lo cual conduce a la con- 
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jetura de Crawford de que se dijera pulla como 
nombre del higo mismo, y pasando de ahí a de- 
signar las partes vergonzosas se extendiera como 
higa al gesto impúdico y de ahí a la retahila de 
pullas que solía acompañarlo. El defecto de esta 
etimología es el carácter meramente hipotético, en 
cast. y aun en lat., de los varios sentidos prelite- 
rarios que así atribuímos a pulla; hecho tanto más 
increíble si admitimos que se trata de una voz cul- 
ta, a lo que nos obliga la conservación de la Ú*. En 
consecuencia hay que dejar a un lado esta idea 
como poco verosímil, por lo menos mientras no se 
dé con la documentación que he echado de me- 
nos. 

En definitiva la explicación que debemos mirar 
como mejor fundada hasta ahora es la sugerida 
por M. P. en 1900, a propósito de GRULLA < 
grúa (Rom. XXIX, 354-5), a saber que pulla esté 
por puya o PÚA, en el sentido de *dicho agudo 
y picante o si se quiere ”punzante”, comp. fr. 
pointe «trait d'esprit piquant» [S. XVII]. De la 
gran extensión y relativa antigüedad (1599) de la 
variante puya en el sentido de *púa” he dado tes- 
timonios en el artículo dedicado a esta palabra; 
además la documenta Spitzer en Chile y Co- 
lombia, y no es menos usual en Cuba (Pichardo, 
escrito pulla) y Asturias (puyes ”pinchos” R), 
trasm. púia «pé de craveiro, etc., para dispór; me- 
drança das árvores» (RL V, 102), etc. Queda el 
obstáculo fonético de que pulla tiene ll y no y, 
obstáculo firme y serio en vista de la fecha mo- 
derna, que, comúnmente y sin duda con razón, se 
atribuye al yeísmo. Verdad es que este obstáculo 
podría orillarse en nuestro caso, de forma análoga 
a la que he indicado respecto de GRULLA". 

Pero hay una diferencia apreciable entre los 
dos casos, consistente en que no se conocen ejs. 
de las formas puya o púa con el sentido de "ex- 
presión aguda y picante’: esto aumenta la duda 
respecto de la etimología de pulla. No es invero- 
símil que repullón, que es el vocablo más antiguo, 
sea también la forma primaria”. Además del ej. de 
Villasandino arriba citado, hay otros dos más en 
el Canc. de Baena, y «que Veché más repullones / 
que días hay en el año» en Torres Naharro (V. el 
índice de Gillet, s. v.); además repullar: «contra 
los que repullando pruevan por me confonder» en 
dicho Canc. y «repullo mil chanzonetas, / úrdole 
mil remoquetes» en J. del Encina (citas de Cej., 
Voc.); de ahí el derivado regresivo repullo [Aur.] 
«demonstración exterior y violenta de algún senti- 
miento u dolor, u el motivo mismo della», «mo- 
vimiento violento del cuerpo, salto u corcovo, que 
se da para expeler de sí alguna cosa», gnía. «ace- 
tre». Por lo menos en parte se tratará del lat. RE- 
PELLERE, con U procedente de REPULSUS y REPULI 
(comp. cat. ant. sebollir *enterrar” de SEPELLIRE, 
SEPULTUS, comp. ZAMBULLIR). de la misma 
manera que de IMPELLERE salen empellar y EM- 
PELLÓN. Si pulla debe mirarse como un cruce 
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de puya púa” con repullón, o como un mero de- 
rivado regresivo de éste, ya es más dudoso. De 
todos modos no es inverosímil la idea de que pulla 
resulte de puya *dicho punzante” incorporado fo- 


néticamente a la familia de *repullir 'respingar, re- 5 


plicar duramente” (REPULLERE = REPELLERE). 

DERIV. Pullista. : 

* Comp. el repulloncillo que cito de D. de Ávila 
más abajo.—* Más en Gillet, ed. de la Propala- 
dia (V. el índice s. y. games).—?* Los empeños 
de un acaso TIT, iv; ahí es "equívoco obsceno”: 
«entre ella y yo, cargando con el ama, / fuera de 
pulla, la llevé a la cama»; es decir, que no está 
jugando con la expresión llevar a la cama.—* En 
este pasaje se basan los detalles de la definición 
de Covarrubias («viator», «vindemiator»), pero 
Horacio se refiere a Preneste y no a la Apulia. 
Se trata de los famosos versos Fesceninos de los 
antiguos, como detalla Crawford. Es posible que 
haya realmente algún nexo histórico de trasmisión 
tradicional (dejando el nombre aparte) entre estas 
famosas sátiras populares latinas y las pullas cas- 
tellanas; en todo caso es notable la coincidencia 
entre el detalle horacianmo de llamar cuclillo o 
cuculus al campesino (en realidad *cornudo”) y 
los versos de Diego de Ávila «te arrojo esta pulla 
o repulloncillo: / cada mañana te cante el cu- 
quillo». Claro que a pesar de esto es suma- 
mente inverosímil la etimología de Covarr., ya 
por el mero hecho de las escasas relaciones entre 
Italia y Castilla en 1400, y por la ausencia de 
un it. puglia en este sentido.— * Además entonces 
se esperaría más bien *pula o *pulda que pulla.— 
$ Dice la Acad. que la voz cast. se tomó del port., 
mientras Cortesão y otros portugueses aseguran 
lo contrario. ¿Qué etimología sugerirá la hipóte- 
sis de este préstamo al académico responsable? 
No tomo en serio la idea que se me ocurre de 
derivar de *POBÚLA partes sexuales’ (de donde 
suele derivarse el rum. pulă *pene”, etimología in- 
cierta por lo demás).—” No tiene fuerza la ob- 

jeción de Spitzer, MLN LXXII, 1957, 587, contra 

mi explicación como derivado regresivo de re- 

pullón. V. allí otras ideas de verdadero interés. 

Pullada, V. poleadas Pum, V. puf 

PUMA, "león americano”, del quich. púma íd. 
1% doc.: 1847, Gay, Docs. sobre la Zoología Chi- 
lena; Acad. 1884, no 1843. 

Está ya en Garcilaso el Inca (1602), Guaman 
Poma (1635, cuyo nombre significa justamente 
"puma, león”) y el Padre Cobo (1653), así como 
en el dicc. de Fr. Sto. Tomás (poma, a. 1560), 


pero en todos ellos sólo a título de voz quichua. * 


En cast. lo han introducido los libros de Zoología; 
desde luego en la Arg. y en Chile el único nombre 
popular es lion, no sólo entre los rústicos, sino 
también en la plebe ciudadana. Lenz, Dicc., 645; 
Friederici, Am. Wb., 530-1. 


20 


25 


30 


35 


40 


45 


50 


60 


PULLA-PUNTO 


Puma, V. ciruela y pomo 
pumarón, V. pomo 


Pumar, pumarada, 
Pumita, V. pómez 


PUNA, del quich. púna "tierras altas de la Cor- 
dillera”. 1.2 doc.: fin del S. XVI (1585, L. Capoche, 
Potosí (Nougué, BHisp. LXVID; J. de Acosta; 
Rel. Geográfica de 1586); Acad. 1925, no 1884. 

Lenz, Dicc., 647-8; Friederici, Am. Wb., 531. 
J. de Acosta y Baltasar Ramírez (1597) dicen explí- 
citamente que puna es término propio del Perú, 
que designa los páramos o tierras altas frías y des- 
pobladas; la Relación Geográfica de 1586 y B. 
Ramírez declaran que es voz de la lengua de los 
indios, y en efecto ya figura en el dicc. quichua 
de Gonz. de Holguín (1608) con la definición «la 
sierra, tierra fría y abierta a los cuatro vientos» 
(con el compuesto punaruna *serrano, habitante de 
la sierra”); Middendorf «la altiplanicie de la Cor- 
dillera». En este sentido es frecuente desde el 
S. XVII acá, y sigue empleándose hoy desde la 
Arg. y Chile hasta Colombia. En la ac. *malestar 
de que se sufre por la rarefacción del aire a gran- 
des alturas de la Cordillera? sólo lo han empleado 
algunos viajeros de los SS. XIX y XX, pues no 
es término popular, al menos en la Arg. y Chile: 
en la parte sureña y central de estos países se di- 
ce apunamiento y en el Norte soroche'. 

DERIV. Apunarse "sufrir del malestar ocasionado 
por la altura? [1875, Zorobabel Rodríguez, Dicc. 
de Chilenismos]; apunamiento (falta Acad. 1936). 

* La descripción de Amunátegui, reproducida 
por Friederici, no corresponde a los síntomas que 
he observado muchas veces en compañeros míos. 
No sufrían de opresión ni de tos, sino de extre- 
ma debilidad, acompañada de vómitos y de in- 
capacidad de tomar alimento. 


Puncella, VW. poncella Punción, puncionar, 
puncha, V. punto Punchar, V. punto y pin- 
char Puncho, V. pachón Pundonor, pundo- 
noroso, pungente, pungimiento, pungir, pungitivo, 
V. punto Punible, punición, punidor, punir, 
punitivo, V. impune Punta, puntada, puntar, 
puntear, puntel, puntera, puntero, punterol, pun- 
tillado, puntillo, puntilloso, puntizón, V. punto 


PUNTO, del lat. PÚNCTUM ”punzada, herida de 
punta”, "punto, señal minúscula”, derivado de PÚN- 
GÉRE *punzar”. 1.* doc.: orígenes del idioma (Cid, 
etc.). 

No es posible en un dicc. como éste acometer el 
estudio del inmenso campo semántico cubierto por 
palabra de sentidos tan varios: indico sólo la an- 
tigiiedad de algunos muy importantes. La ac. eti- 
mológica ”punzada” está ya en Nebr.; sin embargo, 
punto de costado [Acad. 1925, no 1843] parece 
tomado del fr., donde point de cóté o point a se- 
cas ya eran usuales en el S. XVII; de allí ”pun- 
tada que se da en una obra de costura” [h. 1400, 
glos. del Escorial; Nebr.; 1603, P. de Oña], "id. 
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en cirugía’ [fin S. XVI, Fragoso]. Generalizando : 
’señal minúscula’, ac. ya latina [puncto đe clari- 
dad, Berceo, Sacrif., 133d; punto del dado, h. 
1400, glos. del Escorial y Toledo; *signo de pun- 
tuación” APal. 85d, Nebr.]; y luego momento, 
instante” [Cid; Berceo, Mil., 871a, etc.; Alex., 977], 
*tono, modulación musical? [Berceo, Mil., 8b; 
Apol.; J. Ruiz]. 

Fraseología (indicaré sólo algunos detalles). 
Punto adv. "nada [«da señal manifiesta / quien 
orgullo mantiene, / que punto en la su tiesta / 
de meollo non tiene» Sem Tob, 264; 178; G. de 
Álfarache, Cl. C. I, 178.23], raro en cast., pero 
frecuente en el fr. de todas las épocas y en cat. 
ant., este uso ha perdurado en el alto-arag. pon, 
mero refuerzo de la negación (no'n viébamos pon 
'no veíamos ninguno”, BDC XXIV, 177). Por pun- 
tos "sin cesar, con frecuencia, por momentos” (Tir- 
so, Vergonzoso, 111, vv. 1138, 12183; Rz. de Alar- 
cón, La Verdad Sospechosa, Cl. C., 18, 97 {con 
cita de Lope]; Las Paredes Oyen, 145), 'inmedia- 
tamente” (Covarr.; Aut.). A punto (estar o tener ~) 
*pronto, dispuesto’ [1570, Mármol, Aur.], locu- 
ción común a los tres romances hispánicos, pro- 
cedente de la locución poner a punto o en punto 
de hacer algo, cuyos equivalentes se hallan en cat. 
ant. y en los antiguos romances de Francia. Pun- 
to de vista "cada uno de los aspectos en que se 
puede considerar un asunto” [1855, Baralt, s. v. 
vista; P. A. de Alarcón, en Pagés; Acad. 1925, mo 
1884; Casares, BRAE II, 226-8; en el sentido ma- 
terial ’alcance de la vista’ está ya en Terr. y Acad. 
1884] es imitado del fr. point de vue (donde ya 
es muy usual en el S. XVII, Littré, s. v. vue, 25). 
V. muchas acs. y fraseología de punto en Fcha. 

Port. ponto; el gallego admite ponto y punto: 
«situar o tema no ponto que hoxe pode sosterse», 
«neste ponto sería ben...» (Castelao 28.22, 115.16), 
y en el verbo: «entón apontan ao verdadeiro fito» 
(129.19), pero más frecuente en sus escritos es 
punto (167.12, 184.5, 203.15, 224.12), mientras que 
en la lengua arcaica de las Ctgas. sólo encontra- 
mos ponto (passim) y ponta («nas pontas dos dedos 
da máo» hapax, 242.3). 

DERIV. Puntar [marcar los puntos musicales’ J. 
Ruiz 70b, d]; puntación; puntada ['instante”, Ber- 
ceo, Duelo, 160; "punto que se da cosiendo” 
Nebr.]; puntador. Puntear [G. Segovia (Nougué, 
BHisp. LXVID; 1707, Palomino, Aut.]; puntea- 
da; punteado. Pintero [m. APal. 183b, 184b, 471d; 
p. para señalar, Nebr.; adj. *certero, exacto” Ber- 
ceo, Mil., 90b; minucioso” Alf. X, Opúsc. Leg. 
L 235]; puntería [G. Segovia; h. 1520, Cortés 
(Nougué, BHisp. LXVI, LXVID; 1570, Mármol, 


Aut.]; punterol; punterola. Puntel, del cat. puntill 5 


íd. Puntillo [Oudin; falta Covarr. y Aut., pero es 
antiguo, pues de ahí se tomó el it. puntiglio, ya 
en 1526, Zaccaria, y el fr. antic. pointille, ya 1574, 
Montaigne; meterse en puntillos 'entrar en minu- 
cias’, Cervantes, Fcha.]; puntillado;  puntilloso 
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[Acad. 1884, no 1843; romance sin fecha en Pagés; 
de ahí el it. puntiglioso y el fr. pointilleux, desde 
1623, puntilleux ya en Oudin 1616, aunque no es 
improbable que este derivado se formara en fr. 
e it., y del fr. volviera al cast., donde lo antiguo 
es puntoso]. Puntizón [Acad. 1884, no 1843], tec- 
nicismo derivado de punto (o de punta), tomado 
de otro romance (quizá el cat., como en otros tér- 
minos de papelería; el fr. pontuseau [1776] parece 
también extranjerismo). Puntoso *puntilloso” [APal. 
söd, 409b; Cervantes, Fcha.] o puntuoso. Deriva- 
dos cultos: puntuar [Aut.]; puntuación. Puntual 
[h. 1575, A. de Morales]; puntualidad; puntuali- 
zar. 

Punta ['punzada” h. 1100, glos. mozárabe, Asín, 
355; Berceo, Duelo, 126; S. Mill., 261d; S. Dom., 
490b; 'extremo de una cosa, esp. si es agudo”, 
h. 1400, glos. de Toledo y Escorial; de donde 
punta delantera vanguardia?” Berceo, S. Mill., 
433]*, del lat. tardío PÚNCTA. estocada’, propia- 
mente part. fem. de PÚNGÉRE "punzar'; gall. pun- 
teira  'siempreviva mayor, de los tejados, usada 
contra la punta de costado” (Sarm. CaG. A152v). 

Puntal "madero que sostiene” [h. 1570, Sta. Tere- 
sa], derivado común a los tres romances ibéricos; 
'prominencia en un terreno” (Acad. ya 1843; and. 
"cumbre terminal y más baja de una sierra que va 
a perderse en un valle?” AV; en este sentido pun- 
tarón en Pz. de Hita, ed. Blanchard 1, 7; en cat. 
puntal es voz regional extendida desde el Ebro y 
Garrigas hasta el extremo Sur, en el sentido de 
"cerro, cumbre alta”, que tiene también en Alme- 
ría: ac. semejante en port.]; apuntalar [Quiñones 
de B. (Nougué, BHisp. LXVIID; h. 1665, Fz. de 
Navarrete, DHist.]. Puntear arg. abrir la marcha’ 
[Dávalos, La Nación, 22-1X-1940; Borcosque A 
través Cord., 53]; punteado "que empieza a embo- 
rracharse” (Mendilaharzu, La Prensa, 22-1X-1940). 
'Puntera (nombre de una flor en Lope, ferus. Cong. 
XVII, v. 304); puntero "caballo o peón que se 
adelanta en una arria, etc”, arg. (Granada, BRAE 
VIII, 364; Chaca, Hist. de Tupungato, 294; Bor- 
cosque, A través Cord., 66-67). Puntilla [h. 1620, 
Sz. de Figueroa; ’encajes’, Aut.; ”cortaplumas” 
canar., BRAE VII, 338]; de puntillas [Aut.; en 
puntillas es chil. y está en el ast. Palacio Valdés: 
BRAE VIII, 481]; puntillado; puntillazo; punti- 
llero; puntillón. Puntoso que tiene muchas pun- 
tas’. 

Puntura [APal. 25d; ejs. del S. XVI en Aut.], 
del lat. tardío PÚNCTORA íd. 

Pontocón *empellón, puntapié” [Lope, y colomb., 
en Cuervo, Ap., $ 961; Acad. 1925, no 1884; 
punticón h. 1500, J. del Encina, que parece mal 
entendido en Fcha.], voz de formación poco clara 
(la primera o parece indicar un portuguesismo, pe- 
ro no conozco tal vocablo en port.); apontocar 
[Acad. 1936, no 18847". 

Apuntar [Cid; Cuervo, Dicc. 1, 582-7], derivado 
común a todos los romances de Occidente; apun- 
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tación; apuntado; apuntador; apuntadura; apunta- 
miento; apunte; de ahí traspunte. 

Contrapunto [princ. S. XVII, Ribadeneira, Aut.]; 
contrapuntear [1605, “Pic. Justina, Aut.]; contra- 
puntar [S. XV, ej. en Aguado], contrapuntante; 
contrapuntista, 

Despuntar [S. XIV, Montería de Alf. XI, Cuer- 
vo, Dicc.” II, 1165-6]; despuntador; despuntadu- 


ra; despunte; despuente *corte que se hace a los . 


panales’ provinc., parece adaptación del port. des- 
ponte "despunte”. 

Empuntarlas "tomar las de Villadiego” colomb.,; 
-tar "encaminar” salm. (Gata Galache); derivados 
de hacer punta *abrir la marcha”. 

Perpunte [perpunto, Alex., 1046; -te, Partidas 
II, xxiv, ed. Acad. II, 265], tomado del cat. per- 
punt (= oc. perponh, fr. pourpoint), y éste del lat. 
PERPÚNCTUS, participio de PERPUNGERE perforar de 
un lado a otro”. 

Pespuntar coser con puntadas unidas, que se 
hacen volviendo la aguja hacia atrás después de 
cada punto, para meter la hebra en el mismo si- 
tio por donde pasó antes” [Oudin; Covarr.; Vz. 
de Guevara, El Rey en su Imag. v. 1660, y otro 
ej. del mismo, p. 149], disimilación de *pospuntar 
"dar puntos hacia atrás” (POST-), port. pespontar O 
pospontar; comp. cat. repuntar íd., fr. arriérepoin- 
ter (Oudin; hoy faire point arrière o.f. arrière- 
point), ambos procedentes de RETRO-PUNCTARE*; 
pespuntador; pespunte [G. Segovia (Nougué, 
BHisp. LXVID; h. 1600, Rosas de Oquendo, RFE 
IV, 348; en el Alfarache de Martí, Rivad. III, 
395; Covarr.; Oudin da pespunta y -te]; pespun- 
tear *pespuntar” [1600, Pz. de Hita, ed. Blanchard 
I1, 44]. 

Repuntarse [J. Ruiz, 449b, "enojarse, ofenderse”, 
pero el contexto no es claro; -ar, 1536d, *tener a 
mal, reprobar (algo); -arse *contrapuntarse, resen- 
tirse, pelearse”, Pz. de Hita, ed. Blanchard II, 190, 
214; *indisponerse con alguien” 1592, Hdo. del 
Castillo, Aut.; "empezar la mar a moverse para la 
creciente” Aut., ej. de las Orden. de Sevilla, en la 
ed. de J. Ruiz por Cej., Voc.; "subir el curso de 
un río que crece” arg.: E. Amorim, La Prensa, 
27-IV-1941; L. Lugones, BRAE IX, 715; "subir 
(el precio de un artículo en el mercado) arg., pas- 
sim en los diarios; "juntar los animales derrama- 
dos por el campo”, arg., doc. de 1670, y M. Fierro 
en Tiscornia, s. v.; doc. de 1729, en Chaca, Hist. 
de Tupungato, p. 164]; repunta [punto extremo 
adonde llega la marea que remonta un río’; 1542, 
Fr. Gaspar de Carvajal, p. p. J. T. Medina, ed. 
1894, p. 73; "marea? parece ser el sentido en J. 
de Mena, Aut., y no "punta o cabo de mar” como 
supone este dicc., ac. no documentada en otra 
parte; "rencor, irritación”, ej. del S. XV en Cej., 
Voc.; h. 1580, Fr. L. de Granada; P. de Hita, ed. 
Blanchard 1, 6; Mariana]; repunto ast. "momento 
de la marea en que llegó a la plenitud de altura 
antes de empezar a bajar” (Acevedo-F.); repunte. 
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Sopuntar. 

Traspuntin [traspontín ”colchoncillo de marine- 
ro”, 1572, Fdo. de Herrera; Lope; no Aut.; -ortín, 
Acad. ya 1843; -untín, "colchoncillo que se pone 
debajo de un colchón, "asiento suplementario”, 
Acad. 1936, no 1843], del it. strapuntino, dimin. de 
strapunto ”colchoncillo embastado” (con adaptación 
del prefijo extranjero al cast. tras-; no hay por 
qué suponer un it. *transpontino, como quiere Ter- 
lingen, 270-1, con un prefijo desusado en este 
idioma). 

Punzón [género indeterminado, Berceo, S. Mill., 
216b; -çón id. APai. 441b, Nebr.; punchón f.: 
«una olleta con diversas punchones? de argenter», 
invent. arag. de 1406, BRAE III, 361], del lat. 
PUNCTIO, -ŌNIS, f., 'acción de punzar’ (igual cam- 
bio semántico en port., cat., OC., fr. e it); de ahí 
se sacó secundariamente el verbo punzar [-çar, 
princ. S. XV, Canc. de Baena, p. 425; 1475, G. 
de Segovia, 80; Nebr.; punchar, 1438, Corbacho, 
ed. Pz. Pastor 138-9], innovación propia del caste- 
llano y sus aledañosé: postular un verbo lat. vg. 
*PUNCTIARE, de donde punzar, del cual derivaría 
punzón, como quiere M-L (REW 6845), no es 
idea aceptable en vista de que punzón tiene mucha 
mayor extensión que punzar, es más antiguo, y en 
la E. Media aparece todavía como femenino”; 
punzada; punzadura [APal. 440d, Nebr.]; pun- 
zante; punzonería; apunchar. 

Otros derivados de púngére, todos cultos. Pun- 
ción; puncionar. Pungir (raro; pungente [1541, 
Alvar Gómez (Nougué, BHisp. LXVIID]; pun- 
gitivo [G. Segovia (Nougué, BHisp. LXVID] o 
pungentivo; pungimiento. Compungir [fin S. XVI, 
Sta. Teresa, Fr. L. de León, Fr. L. de Granada: 
Cuervo, Dicc. II, 285], de compúngére "atravesar 
de parte a parte”; compunción; compungido; com- 
pungimiento; compungivo. 

CrT. Pundonor [1517, Torres Naharro, vid. ín- 
dice de la ed. Gillet; falta todavía APal., Nebr., 
etc.], prob. tomado del cat. punt d'honor [S. XV, 
Tirante, Ag.]; para las muchas palabras catalanas 
de este compartimiento semántico que penetraron 
en castellano, V. lo dicho de linaje en el artículo 
LÍNEA; pundonoroso [h. 1580, Fr. L. de León). 
Puntapié [1626, Céspedes], como el port. pontapé, 
contracción de punta de pie (comp. punta *estoca- 
da” en Nebr.; cat. puntada de peu). Puntiagudo 
[h. 1575, A. de Morales, Aut.; el port. pontiagudo, 
que falta todavía en Moraes, parece ser castella- 
nismo], parece ser compuesto con agudo; pero la 
comparación con el cat. punxegut o puntegut, mall. 
punxarrut, val. punxós, langued. pouncharut, “oc. 
ant. y mod. ponchut, fr. pointu, it. puntuto, port. 
pontudo, sugiere la idea de que puntiagudo sea 
alteración de un *puntegudo, formado como pe- 
dregoso?. Puntiseco. 

l1 Estar y ésser en punt se hallan ya en el cat. 

del S. XV (Tirante); estar mal a punt "no estar 

preparado’ en doc. de 1461-5, Misc. Fabra, p. 
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172, s. v. verdesca; metre a punt en docs. gasco- 
nes medievales (Levy, PSW VI, 448a); mettre à 
point en un par de textos fr. del S. XV, y aun 
un caso de estre à point en el Nouveau Pathelin 
(God. X, 367b), comp. se ele est à point a moi 
"si ella me conviene”? en Le Conte de Poitiers, 
S. XIII (Rom. LXIV, 412). A punt *pronto” es 
locución de uso general en el catalán moderno, así 
en el de Francia como más acá de la frontera.— 
* De ahí hacer punta «se dice del ganado, esp. el 
vacuno, quando intentan huir o apartarse» [Auz.], 
y luego «contradecir con tesón la opinión u re- 
solución de otros» [1600, Pérez de Hita, ed. Blan- 
chard 11, 207; Aut.; propiamente tratar de es- 
capar”], hacer punta el halcón "desviarse” [4ut.]. 
De estas locuciones se extrajo punta pequeña 
porción de ganado que se separa del hato” [Aut.], 
y después rebaño, tropilla”, "buen número, can- 
tidad de cualquier cosa” arg., chil., per., colomb., 
venez., antill., mej. (Malaret; Ca., 126; Tiscor- 
nia, M. Fierro coment., s. v.; Payró, Pago Chi- 
co, ed. Losada, pp. 69, 78); de ahí la locución 
a punta de 'a fuerza de arg., chil., per., colomb., 
centroamer., mej.; en la Península Ibérica el sen- 
tido no es muy diferente: trasm. ponta de gado 
«porção de gado» (RL XIII, 122), «el pastor Pe- 
dro apacienta una punta de ovejas», Azorín, en 
La Prensa de B. A., 25-11-1940. Con evolución 
semejante punta de la creciente "vanguardia de la 
avenida de una corriente de agua’ (Chaca, Hist. 
de Tupungato, 67); Punta del Agua nombre de 
lugar frecuentísimo en la Arg. y ya documentado 
en el S. XVII (Draghi, Canc. Cuyano, p. 506), 
puede venir del lugar donde se paró una inunda- 
ción o bien del punto de emergencia de un río 
o arroyo. Ast. puntes "estopa del lino más gruesa 
que la mediana”, "tela que se fabrica con la hila- 
za de la misma estopa” (V). Para armado de pun- 
ta en blanco, vid. Morel-Fatio, Études sur P'Espa- 
gne, 3.* serie, y comp. cat. ant. armat en blanc id. 
(Tirante). Puntas *encajes” [1691; cat. puntes].— 
* Acaso debamos partir de un *puntocada debido 
a estocada.—* A pesar de que en Guanajuato se 
dice perpunte ”pespunte' (Ramos Duarte), altera- 
ción quizá debida a la fonética local, el cast. pes- 
puntar no está por *perpuntar, como supone M-L. 
(REW 6424); ya Cabrera indicó la etimología co- 
rrecta.—* Esta forma con -ch- presenta el mis- 
mo tratamiento excepcional de -NCTI- que SANC- 
TIUS > Sancho y el que he supuesto para *GANS- 
KIO- > gancho. Punchón aparece también en 
judesp., BRAE TI, 188 y hoy en arag., RLiR 
XI, 46, Borao y Torres Fornés; punchar está en 
el Corbacho y en G. de Segovia y hoy en arag. 
(ibid.); además puncha *púa, espina? en Aragón 
y en Murcia; cat. punxar, punxó y punxa id. 
son hoy generales (pero punçó en la Edad Me- 
dia, Curial, N. Cl. TI, 192): las formas con -x- 
(-ch-) aparecen en este idioma desde fin del 
S. XIV y resultan extrañas según la fonética del 
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mismo (como punchar es frecuente en Jaume 
Roig, vv. 3987, 6085, cabe sospechar una forma 
mozárabe val.-bal., extendida al resto del terri- 
torio lingiiístico).— * El portugués sigue emplean- 
do pungir, y el cat. punyir, general en la Edad 
Media, sigue en uso, sobre todo literario; hoy 
se dice más bien punxar, que parece ser de origen 
mozárabe (por razones fonéticas y de historia 
léxica). En el Oeste es sólo gall. punzar «espichar, 
fijar o clavar en el suelo, como una estaca de 
viña» Sarm. CaG. 207r. V. además la nota 8.— 
"El cast. punzar sustituiría en fecha relativamente 
tardía al hereditario puñir (Vicente Burgos, a. 
1494, en Cej., Voc.), del cual todavía queda el 
puñente (puniente) de la Disp. del Alma y el 
Cuerpo, y de Berceo, así como el compuesto bar- 
biponiente; poñidor Alex., 2180.—* Pero no siem- 
pre lo fué (cf. barbiponiente) y ha seguido siendo 
popular en los demás romances: aún se con- 
serva el catalán punyir ”punzar”, pott. y gall, 
ant. pungir íd., que en el S. XVIII todavía co- 
rría en ciertas acs. en Pontevedra: 'dar o pagar 
de mala gana’, punge, aquí os cartos!, fixéronlle 
punxir o diñeiro. Siguen vivos cat. punyent "con- 
movedor, impresionante’, port. pungente, gall. 
punxente: «punxentes decires», «unha das im- 
presións máis punxentes da miña vida» Castelao 
215.22, 109.30.—? Idea insegura, entre otras ra- 
zones porque el cat. punxegut sólo me es cono- 
cido en el dialecto oriental, que confunde la e 
con la a, y también se ha escrito con a (La- 
bernia; puntagut, Torra); el bearn. puntagut no 
resuelve la cuestión porque también podría ser 
alteración de puntegut. En cuanto a peliagudo, 
como aquí no cuadra un compuesto con agudo, 
ha de ser imitación del modelo de puntiagudo. 
Comp., además, val. poregós *miedoso” (de por 
*miedo”), cerdano punxegó "púa de horca” (BDC 
XIX, 195). 


Punzada, punzadura, punzante, punzar, V. pun- 
to Punzó, V. pavo Punzón, punzonería, V. 
punto Puñal, puñera, puñeta, puñetazo, puñete, 
puñetero, V. puño 


PUÑO, del lat. PÚGNUS íd. 1.1 doc.: 1064, Fue- 
ro de Jaca (M. P., Oríg., 56); Cid, etc. 

De uso general en todas las épocas y común a 
todos los romances. Además de la ac. común noto 
las siguientes. Muñeca”, raro (en el arg. norteño 
L. Lugones, BRAE IX, 534; puño de la mano íd., 
Terr.), comp. cat. puny de la mà, fr. poignet; 
quizá fué antiguo, pues de ahí parece derivar la 
ac. "puño de la camisa o del vestido”, que ya está 
en el Cid, y el derivado puñete. «Puño o puñado 
de lo que cabe en la mano cerrada: pugillus» Nebr. 
*Puñetazo”, que aunque aparezca primeramente en 
el Quijote (CI. C. V, 169; ed. Rz. Marín 1928, 
IV, 191; en Yúguf, ed. M. P., 122, puede tener 
el sentido usual), no será italianismo, pues hoy 
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es vivo en judesp., en Mérida, P. Rico, Chile 
(Zamora V., RFE anejo XXIX, 50) y Colombia 
(Cuervo, Ap., $ 744); en el Oeste argentino a ve- 
ces golpe de puño. 'Cada uno de los vértices de 
los ángulos” de las velas” [h. 1573, Salazar, Fcha.] 

Deriv. Puñada [«herida de puño» Nebr.; Qui- 
jote; *puñado”, Berceo, Sacrif., 112; Conde Luc.; 
J. Ruiz]; apuñadar. Puñado [Nebr.; "puñado de 
frutas secas o confites como agasajo al invitado a 
una boda” zamor., FD]. Puñal adj. ant. "grande 
como el puño’ (piedra puñal, Alex., 9, Gr. Conq. 
de Ultr., 411); m., abreviación de cuchillo pu- 
ñal [h. 1400, glos. del Escorial y Toledo; APal. 
31d, 81d, 121b, 181d, 395d; Nebr.; ley de 1566, 
en Áut.]; puñalada [Nebr.]; apuñalar; -larse o 
-learse cub. guardarse dinero en los bolsillos”, 
-leado enriquecido’ (Ca., 90); puñalejo; puñalero. 
Puñera [Acad. 1925, no 1843]; comp. Pallars, An- 
dorra punyera, gasc., aran., H.-Garonne punhéra, 
-0, TOUENg. pouniéyro, pounediéyro "medida de gra- 
no”. 

Puñete manilla?” [«hunos punyetes de oro ber- 
mellos, con rivés de oro en el cerco» invent. 
arag. de 1402, BRAE II, 219; Corbacho y Sando- 
val en Cej., Voc.], "puñetazo [1599, G. de Alfara- 
che, Cl. C. 1, 173.16; Quevedo, Premáticas, Cl. 
C. IV, 43; hoy en Canarias, BRAE VII, 339, en 
B. Aires, Moya, Romancero 11, 279, etc.]; puñe- 
tazo [Acad. ya 1817]. Puñeta "masturbación? [1505, 
PAlc., ed. Lagarde, 268.7, 360.18, «hazer la pu- 
ñeta en las mesmas manos» (definición que explica 
en forma evidente el uso obsceno de la frase); 
semánticamente cf. la frase fr, épouser la veuve 
poignet, M. L. Wagner, RF LXX, 178; comp. 
Dozy, Suppi. II, 170b, 171b; arg. «masturbación 
con la mano», hacerse la puñeta íd., Garzón; ac. 
menos viva en el uso común español, donde en 
cambio es muy vulgar el uso secundario hacer(se) 
la puñeta 'fastidiar(se); comp. Spitzer, ZRPh. 
XLIV, 580; comp. cat. fer(-se) la punyeta íd., 
¡punyeta! juramento grosero, it. pugnetta ”mas- 
turbación”, it. vulg. fapugnette, Bolonia fapuñétt 
«persona intrigante e molesta», «ragazzo, per scher- 
no», Tagliavini, ARom. XXII, 250n.); puñetero 
’masturbador’ (arg., Garzón, también 'egoísta, in- 
capaz de prestar un servicio”; en España ’que 
gusta de fastidiar”, "astuto, marrullero”; puñetería 
friolera, bagatela”). 

Apuñar "coger algo en la mano cerrándola y apre- 
tándola” [1605, Lpz. de Úbeda (Nougué, BHisp. 
LXVD] (para un cruce con la familia de APE- 
NUSCAR, vid. Cuervo, Disq., 1950, 562). Apu- 
ñear [«pugnis cedo» Nebr.]. Apuñetear. Empuñar 
[«e. en el puño: puno premere», Nebr.]; empu- 
ñador; empuñadura [e. o cabo, Nebr.]. Empuñir 
(Aut.), empuñidura, derivados de puño en la última 
ac. estudiada arriba. 

Derivado de PUGNUS era en latín PÚGNARE ’pe- 
lear, luchar”, que se conservó en forma más o me- 
nos popular en cast. antiguo (lo mismo que en los 


20 


25 


35 


40 


50 


60 


PUÑO-PUPILO 


demás romances medievales galos e ibéricos): pu- 
ñar "esforzarse, porfiar” (Berceo, Mil., 133 X; J. 
Ruiz, 437) o punar (Berceo, Mil., 133 A; S. Mill., 
67d; S. Or., 11; J. Ruiz 153, 154, 970; Tratado 
de la Dotrina, 112; Revelación de un ermitaño, 
22; Danza de la Muerte, 41], de ahí seguramente 
el ast. ¡puno!, interj. de enfado (V); la forma en- 
teramente culta pugnar es ya constante en el Qui- 
jote; pugna [en forma popular puña es arcaico: 
glosas Emilianenses y Silenses, y Berceo; pugna, 
Aut.]; pugnante; pugnaz (raro), pugnacidad. 

Los deriv. siguientes son todos cultos. Expugnar 
[Mena (C. C. Smith, BHisp. LXI); princ. S. XVII, 
4Aut.], de expugnare íd.; expugnable; inexpugna- 
ble [Santillana (C. C. Smith)], inexpugnabilidad; 
expugnación; expugnador. Impugnar [2.2 cuarto 
del S. XV, Pz. de Guzmán (C. C. Smith); S. 
XVII, Aut.], de impugnare atacar”; impugnable; 
impugnación [1454, Arévalo; impunación, D. Va- 
lera (Nougué, BHisp. LXVD]; impugnador; im- 
pugnante; impugnativo. Opugnar [1515, Ez. Vi- 
llegas (C. C. Smith)], de oppugnare íd.; opugna- 
ción; opugnador. Propugnar [Acad. S. XIX], de 
propugnare íd.; propugnáculo [S. XVII, Aut.]. 
Repugnar [-unar, Juan de Mena; -una presente, 
en rima, med. S. XV, Gómez Manrique, Canc. 
I, 85; Lucas Fernández, p. 103; -ugnar, APal. 
22d, 213b, 216d, 414b, pero -unar 19b}, de re- 
pugnare "luchar contra algo para rechazarlo'; re- 
pugnante [1440, A. Torre (C. C. Smith); APal. 
415d; 1570, Mármol, Aut.]; repugnancia [Calde- 
rón, Mágico Prodigioso 11]. 

Púgil [princ. S. XVII, Aut.], de púgil, Mis, íd., 
de la misma raíz que pugnus; pugilato [Acad. 
S. XIX]. Pugilar, de pugillar id. 

Pigmeo [Tirso; Cristóbal de Virués, en Pagés 
(Nougué, BHisp. LXVI); Gracián; Acad. ya 1812], 
tomado de pygmaeus y éste de ruyuatos íd., per- 
teneciente asimismo a esta raíz indoeuropea. 

* La derivación de puño es probable, aunque no 
puede descartarse que venga de PÍGNERARI *mul- 
tar” > aran. punyerá íd., por ser la cantidad que 
cobra el molinero por la molienda (rouerg. pou- 
nediéyro ¿< pounherieéyro?).—? En la actualidad 
la Acad. sigue no admitiendo otra construcción 
que la etimológica transitiva, y así escriben al- 
gunos («el poeta tiene tal actitud...; héroes su- 
yos... no la repugnan», Montesinos, T. A. E. V, 
170), pero lo común es que en vez de este com- 
plemento de cosa lleve un compl. indirecto de 
persona (le repugna a ella este hombre); en la 
lengua escrita quizá lo más frecuente es que se 
evite todo complemento. Para formas vulgares de 
esta familia, sin la g, vid. Cuervo, Obr. Inéd., 
149. 


Pupa, V. buba 


PUPILO, tomado del lat. púpillus ”pupilo, me- 
nor’. 1.2 doc.: h. 1260, Partidas (Aut.). 


PUPILO-PURO 


Siempre ha sido tecnicismo jurídico, aunque oca- 
sionalmente se le haya podido dar una aplicación 
algo más amplia: Nebr. «pupilo, menor de edad 
so tutor»; APal. 329d, 395b, 397b; «Nerón era 
pupillo e governado por su tía», trad. del De las 
Ilustres Mujeres de Boccaccio, Zaragoza, 1495, 
fol. 97va. Lo mismo cabe decir del fem. pupila 
en su sentido propio. Entre los romances sólo el 
cat. pubill, -illa, "heredero, -a, cuando es hijo” pre- 
senta tratamiento casi popular (popular del todo 
en la variante ant. y val. pubil, -ila); de lo cual 
hay prolongación en el aragonés de Plan y Gis- 
táin popillo 'huérfano” (BDC XXIV, 177). 

Derv. Pupila "huérfana menor de edad”; "niña 
de los ojos, abertura del iris” [APal. 3975], ac. 
que ya es latina'. Pupilaje [1590, J. de Acosta]. 
Pupilar. Pupilero. 

* Hay un curioso aunque raro sinónimo, genilla, 
guenilla, guinilla (las tres formas en APal. 397b); 

se debe posiblemente a un cruce de PUPILLA con el 
lat. GENAE mejillas”, que Propercio empleaba en 
el sentido de ”ojos?. Pero la variante guinilla me 
hace pensar más bien en un diminutivo de guina 
por GUINDA, comp. el fr. prunelle. 


Pupillarse, V. polilla Pupitre, V. púlpito 
Puposo, V. buba Purbuleta, V. polilla Puré, 
purear, purera, pureza, purga, purgable, purgación, 
purgador, purgamiento, purgante, purgar, purgati- 
vo, purgatorio, V. puro 


PURO, del lat. PORUS íd. 1.” doc.: Berceo. 

Ya es de uso general en la Edad Media (Apol., 
J. Ruiz), como en todas las épocas; común a to- 
dos los romances de Occidente. Sin entrar en de- 
talles semánticos más propios de otros dicciona- 
rios, doy algún dato fraseológico. De puro ’a fuer- 
za de ser” está ya en Sta. Teresa «sabía poco... 
de puro descuidada»; «comprar reposteros... COS- 
táronme 25 o 30 reales; eran más para ver que 
cuantos tiene el rey, pues por éstos se veía de 
puro rotos, y por esos otros no se verá nada» 
(Buscón, Cl. C., ed. 1911, 250.183), comp. «a pu- 
ros jergones los medio chamuscamos en el co- 
rral» (ibid. 72.12); otros ejs. en Fcha. y en Cuer- 
vo, Ap., $ 380; el hacer variable este adverbio 
puro cuando precede a adjetivo es falta que se co- 
mete en arg., chil., per., ecuat. y colomb., y de pu- 
ros cobardes, de puros bobos, de puras sospecho- 
sas se encuentran ya en el santanderino A. de 
Guevara (h. 1530) y en el madrileño A. de Al- 
mazán (1553): RFH VI 230; Kany, Sp.-Am. 
Synt., 41. In púribus (1605, Lpz. de Úbeda, Nou- 
gué, BHisp. LXVI; Quevedo, Fcha.) y el ast. 
en pures (V) "en completa desnudez”, son altera- 
ciones de una frase lat. in puris carnibus. 

Dery. Purear. Purera. Pureza {[Nebr.]. Purisima. 
Purista [Terr.; Acad. ya 1817], imitado del fr. 
puriste [1625]; purismo {id.], id. Puritano [Terr.; 
Acad. ya 1817], del ingl. puritan; puritanismo. Im- 
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puro; impureza. 

Puridad *pureza” raro (APal. 395b; Ribadeneira, 
Aut.) ; secreto” antic. -[Cid; Berceo; J. Ruiz; 
Nebr.; y todavía usual en el Siglo de Oro: Ti- 
moneda, Cervantes, Fcha.], ac. que parece ha de 
explicarse por la de *fidelidad” que tiene puritas 
en textos latinos medievales [1133; «vassallus tene- 
tur incontinenti homagium, fidelitatem et purita- 
tem facere», Spitzer, RFE VIII, 177}, pasando 
por ’confidencia’; poridadero "el que guarda secre- 
to (S. Dom., 251); también gallego: hablar uno 
a pulidade "hablar a solas y en secreto’ (Sarm. 
CaG. 1841). 

Apurar [med. S. XIII, Fn. Gonz.; general en 
todas las épocas: Cuervo, Dicc. 1, 587-90] *depu- 
rar, purificar’ (med. S. XIII, Buenos Prov., 6.11; 
Partidas y todavía en el S. XVII) > averiguar” 
> extremar, llevar hasta el cabo’, de donde por 
una parte ’agotar, beber del todo’ [Góngora], y por 
la otra ”apremiar, poner en aprieto' [Fn. Gonz.]'; 
desde esta última se pasa a apresurar’, ac. hoy ge- 
neral en América (mientras que en España sólo 
con carácter metafórico y ocasional llega a tomar 
este valor); apuración; apuradero; apurado (esme- 
rado”, Baltasar del Alcázar, ed. Rz. Marín, p. 184); 
apurador; apuradura; apuramiento; apurativo; apu- 
re; apuro *aprieto” [1629, DHist.]; amer. ”prisa”; 
apurijo cub. "apuro muy apremiante? (Ca., 113), 
quizá por cruce con costjo. 

Depurar [h. 1580, Fr. L. de Granada: Cuervo, 
Dicc. II, 910-1], derivado culto común a todos 
los romances; depuración; depurador; depurativo; 
depuratorio. 

Puré [Acad. 1884, no 1343], del fr. purée íd., 
derivado del ant. purer "purificar? y "sacar la pul- 
pa pasando por un colador’ (vid. Spitzer, ZRPh. 
XLII, 205). 

Purgar [Berceo; se halla en todas las épocas, 
pero siempre con sentidos morales o medicinales ; 
la forma popular porgar es propia del arag. y el 
cat, donde vale *cerner”, en Valencia purgar’; 
esta forma aparece en Apol., 312d], tomado de 
púrgare purificar’, purgar”, cuya afinidad etimo- 
lógica con el lat. púrus no es inverosímil, aunque 
insegura (para esto y para la %, V. lo dicho en 
PULGAR acerca de este verbo ast:); purga 
[Nebr.]; purgable; purgación [APal. 22d, 360d, 
397b; Nebr.]; purgador; purgadura ant. (Alex, 
855); purgamiento; purgante; purgativo [Nebr.]; 
purgatorio [Berceo]. Compurgar. Expurgar [fin 
S. XVI, Aldrete, Aut.], de expurgare íd.; expur- 
gación; expurgador; expurgatorio; expurgo. 

CpT. Puramente (comp. puralmente, Gower, 
Confessión del Amante, 316). Purificar [Corbacho 
(C. C. Smith, BHisp. LXI); APal. 360d], tomado 
de purificare íd.; purificación; purificadero; puri- 
ficador;  purificante;  purificatorio;  purificativo 
[1457, Arévalo (Nougué, BHisp. LXVI)]. 

1 Según el glos. de Janer poridat valdría *ver- 

dad, cosa cierta? en Sem Tob, lo cual no logro 


699 


comprobar.— * Hubo un paralelo curioso y suges- 
tivo en el catalán del S. XV, en que se decía 
vulgarmente parlar spiritualment por "hablar en 
secreto”, según el barcelonés Jeroni Pau (Bol. 
Acad. B. L., Bna., 1950, 148). Comp. la familia 
del alem. treu, ingl. true, alem. trauen, donde 
se reúnen las acs. *fidelidad?”, *verdad” y confi- 
dencia”. "Conversación confidencial es el sentido 
que tiene puridad en muchos textos, desde el 
Cid («de los iffantes de Carrión yo vos quiero 
contar / fablando en su consejo, aviendo su po- 
ridat», v. 1880) hasta el Alfarache de Martí, a. 
1602 («volví a casa, y apartando en puridad a mi 
amo el mozo, le dije que yo determinaba de ir 
a Valencia», Rivad. III, 394). En la ac. *secreto” 
la forma del vocablo es casi siempre poridad, -t, 
salvo en el Siglo de Oro y en algún caso suel- 
to (Berceo, Sacrif., 213c); forma que se explica 
por ultracorrección de la tendencia a cambiar po- 
lir en pulir, político en pulítico, etc. Comp. apu- 
rar "hablar confidencialmente? en Calila: «verse 
con su amigo, e apurar cada uno al otro su vo- 
luntad», ed. Allen 93.455.—? Quizá esté ya en 
Berceo: «Tanto podió el monge la razón afin- 
car / que ovo a los cielos el clamor a purar» 
Duelo, 7b; Berceo no admite nunca la sinalefa, 
de suerte que una lección a apurar no es posi- 
ble, pero sí sería admisible leer «ovo... el cla- 
mor apurar», puesto que aver, solo, con valor de 
"tener que? se encuentra alguna vez (han lidiar, 
Cid, 3523). De todos modos el sentido ”apremiar, 
preocupar”, aunque posible, no es evidente. 


Purpuniego, V. perpiaño 


PÚRPURA, tomado del lat. púrpúra y éste del 
gr. moppópa íd. 1.% doc.: pórpola, Cid; púrpura, 
Berceo. 

La forma pórpola, además del Cid, figura en las 
Cortes de 1268, en la 1.2 Crón. Gral. (Cuervo, 
Obr. Inéd., 52), en doc. murciano de 1271 (G. 
Soriano, p. 194), y en la Gr. Cong. de Ultr. (445); 
una variante más etimológica pórpora se lee en la 
trad. leonesa del Purgatorio de San Patricio, 
S. XIII (Homen. a M. P. II, 231), en el Fuero 
Juzgo y en las Partidas (III, ii, 15); ambas son 
formas hereditarias, comparables al cat. porpra, fr. 
pourpre, it. pórpora; la conservación de la postó- 
nica es normal en esta posición según la fonética 
cast. (tórtola, miércoles, víspera, áspero). El cultis- 
mo púrpura, además del citado pasaje de Berceo 
(donde no poseemos ed. fidedigna), está en Alex., 
1552c (O; pórpora P). 

DerIv. Purpurado [Santillana (C. C. Smith, 
BHisp. LX1)]. Purpurar; purpurante. Purpurear. 
Purpúreo [Mena (Lida, Mena, 362; C. C. Smith); 
1555, Laguna, Aur.; Fdo. de Herrera]; purpúrea. 
Purpurino; purpurina. Empurpurado. 

1 No es segura la forma que se halla en invent. 

arag. de 1330: «una póupora de seda; una ca- 
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PURO-PURRELA 


suylla de baldaquí» (BRAE II, 550). En el senti- 
do de ’vestido de lujo’ está púrpura en Alex., 
1552c. 


PURRELA o PURRIELA ’cosa despreciable, de 
mala calidad”, derivado (quizá gallego) de purria, 
bastante extendido a ambos lados del Pirineo, de 
origen incierto y acaso relacionada con el vasco 
apurr. 1.2 doc.: Aut. 

Este dicc. define purrela «el último e inferior 
vino de los que se llaman aguapié»; ac. dada tam- 
bién por Terr., pero agregando que es término 
bajo que en general significa «cualquiera cosa des- 
preciable, vil, ínfima». Purriela no aparece hasta 
Acad. (ya 1817), definido «cualquiera cosa despre- 
ciable, de mala calidad, de poco valor». La ter- 
minación parece indicar un origen gallegoportu- 
gués, aunque podría también pensarse en una sim- 
plificación cast. de un *purrihuela (comp. gasc. 
parriola), pero es dudoso dada la fecha reciente 
del vocablo, y entonces sería difícil de explicar 
purrela. 

De hecho, en Galicia existe purréla «el vino 
más inferior o muy flojo, como el aguapié» (Va- 
lladares), y en el asturiano fronterizo de Galicia 
purrela vale *cosa despreciable? (Acevedo-F.); port. 
jergal púrrio «muito ordinario, réles», «bébedo» y 
jerga lisboeta púrria «bando de garotos [rapaz va- 
dio]; espécie de partido, formado entre os ga- 
rotos de uma freguesia ou bairro contra Os garo- 
tos de outro bairro ou freguesia»; cat. púrria ple- 
be ínfima”, *cosa despreciable” (cast., según Pagés); 
gasc. ant. parriola «le rebut»'; aran., Luchon, Ba- 
rousse, Alta Bigorra púrri 'especie de requesón he- 
cho con las partes cuajadas del suero y azúcar’ 
(Schmitt, La Terminologie Pastorale, 121; Coro- 
minas; Palay), bearn. purre f. «petit pain de mais 
que Pon fait cuire dans Peau ou le bouillon», 
«femme mal troussée», «bosse» (Palay). 

Hay variante pirr-: cast. famil. pirrarse (por al- 
go) "desearlo con vehemencia” [Acad. 1914, no 
1884; 1897, Valera, Genio y Figura, princ. del cap. 
4; y otros ejs. en Pagés; Payró, Pago Chico, ed. 
Losada, p. 225], rioplat. pirraco "caballo (F. Silva 
Valdés, La Prensa, 18-V-1940; término original- 
mente despectivo, de la calaña de pingo, matucho, 
etc.), cast. antic. pirraca "elegante, petimetre' [1795, 
V. aquí s. v. CURRO, vol. II, p. 300444; vid. 
también la documentación que aporta C. Martín 
Gaite, Usos amorosos del dieciocho en España, 
Madrid 1972], val. pirri "borracho” (Escrig), and. 
pirri (ojo) lagrimoso y de párpado irritado”, pi- 
rriaque aguardiente” (AV), bilb. pirritaña ”pujo', 
(persona) de genio pirr? [¿'irritable”?], pirrilera 
"diarrea? (Arriaga, quien deriva de unas voces vas- 
cas pirrita y pirriia). Gall. espirricharse, vid. BE- * 
IRRINCHE. 

M.-L. Wagner (RFE XII, 80) supuso que 
purriela es onomatopeya del mismo origen que el 
madrileño infantil hacer purrún *defecar” (Pastor 


PURRELA-PUTA 


Molina); pero en lugar de una imitación de este 
ruido natural, me parece más probable, sobre to- 
do en vista del gasc. parriola y de la variante pirr-, 
que se trate de una raíz prrr-, a manera de in- 
terjección (como la empleada para expresar el frío 
o para alejar animales, V. PERRO), que en este 
caso expresaría todo lo despreciable, trivial, etc. 
Comp. CHAPURRAR. i 

El FEW IX, 618 (supongo que se trate de Johan- 
nes Hubschmid) parte de un aquitano *purra + 
prefijo a-. Pero no veo de donde saca esto del 
prefijo; las palabras protovascas no comienzan por 
Pp-, y puesto que la a- es tan estable en vasco como 
flaca en románico parece que si hay base prerro- 
mana ésta ha de ser APURR-, con a- deglutinada 
por el románico. Desde luego no existe un prefijo 
a- en vasco, y en general apenas puede hablarse 
de prefijos en esta lengua. 

Y realmente el hecho es que apurr, aphurr es pa- 
labra de grandísimo y antiguo arraigo en vasco: 
significa ”migaja”, reliquia’, 'un poco”, es común 
a todos los dialectos y aparece ya en Leicarraga 
(apurri bat, Supl. 41.27), y Oihenart (159.22) lo 
emplea también como adj. en el sentido de 'in- 
significante”. Agréguese además la forma apurra o 
apurre, propia del vasco de Navarra. En cuanto 
a la forma apurria 'cosa escasa, tacañería”, registra- 
da por el Supl. a Azkue?, quizá sea reducción del 
vizc. apurreria *residuo, restos” (Azkue). En con- 
clusión, no es inverosímil el supuesto de que 
purria y el bearn. purre fuesen resultado de una 
aféresis o deglutinación de la a- en una forma del 
vasco O aquitano. 

1 Así en Pé de Garròs (Gers, a. 1567): «plen 
de breguent ['empeines] e «Paygarola, / deu 
monde son ['soy”] la parrióla», glosado por el 
autor «c'est un jeu de petits enfans, qui com- 
me par mespris getent par su leur teste leurs 
bonets, ou autre chose, signifiants le mespris 
qu'on fait du fruict, pour l'abondance qu'on en 
a»; Ducamin traduce como he indicado (RF 
XXIII, p. 296, y hoja adicional tras la p. 306).— 
2 En Martí Gadea, Térra del Gé 1, 357, parece 
ser *borrachera* o algo análogo: «ella pórta pi- 
rri, / també 'n porte jo: / pero flórs y llacos / 
no'n vullch portar, no». 


Purriela, purrún, 
Purrupiala, V. 


Purria, V. perro y purrela 
V. purrela Purrir, V. apurrir 
parroquia 


PUS, tomado del lat. pús, púris, íd. 1.4 doc.: 
h. 1730, Martín Martínez, Aut. 

Falta en Covarr., Oudin, Nebr., etc. (en APal. 
397d sólo como voz latina). Término médico, hoy 
generalmente conocido en las ciudades. 

DERIV. Purulento [Aut.], de puruléntus íd.; pu- 
rulencia. Supurar [1640, Saavedra F.; 1674, Vi- 
dós, Aut.; no en Covarr. ni APal.], de súppúrare 
íid.; supuración; supurante; supurativo; supurato- 
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rio. El lat. pus es hermano y sinónimo del gr. 
voy, del cual derivan o se componen empiema, 
piogenia y piorrea. 

Pusilánime, pusilanimidad, V. alma Pústula, 
pustuloso, V. postilla 


PUTA, etimología incierta, probablemente del 
mismo origen que el it. antic. putto, putta, *"mu- 
chacho, -a”, a saber del lat. vg. *POTTUS, -A, va- 
riante de PUTUS, "niño, -a”. 1.2 doc.: S. XII. 

En el ms. bíblico escurialense I-j-8, escrito en 
esta época, aparece un par de veces como traduc- 
ción del lat. meretrix, y otra en la frase «non to- 
mará muger puta» donde sustituye al lat. scortum. 
(Bol. Inst. Filol. U. Chile IV, 397). Está también 
en los glos. del Escorial y de Toledo, en el Canc. 
de Baena, en Nebr. («p. ramera: meretrix; p. del 
burdel: scortum; p. barvacanera: summeniana; 
p. carcavera: bustuaria»), y sobre todo desde el 
S. XV abunda mucho en literatura, aunque lo evi- 
te la conversación decente. El esfuerzo por rehuir 
esta voz malsonante ha conducido a deformarla 
eufémicamente de varias maneras, en particular 
pucha, empleado sobre todo en las exclamaciones 
¡(la) pucha!, e (hiXNGo) (d)e pucha: hi de pucha está 
ya en Lucas Fernández, h. 1500 (BRAE 1X, 533-4), 
y figura también una vez en Lope (BRAE XXVIII, 
475), ¡jue pucha! o ¡pucha! tiene gran uso en 
la Arg. (donde apenas es malsonante) y segura- 
mente en gran parte de América'; comp. Spitzer, 
ZRPh. XLIV, 581. 

Puta es no menos general y arraigado en port., 
cat. y oc.?; el fr, el it y parcialmente la 
lengua de Oc tienen una forma más larga, fr. 
putain f., oc. putan Í., it. puttana, que se explica 
por la antigua declinación femenina del tipo Berte- 
Bertain, nonne-nonnain; una forma semejante pe- 
netró también en la Península Ibérica: cat. ant. 
putana (muy frecuente en el S. XIII: Vides de 
Sants, Set Savis, Costums de Tortosa), que de- 
bió también existir en cast. puesto que hay varón 
putanero «scortator» en el citado ms. bíblico, pero 
que comúnmente fué alterada en putaña (Berceo, 
Mil., 222; comp. ermitaño por EREMITANEM, y de- 
más casos análogos citados en HAZAÑA), cuya 
vitalidad se nota por los derivados abajo citados. 
Esta forma difícilmente puede ser autóctona en tie- 
rras ibéricas, donde no hay huellas de la declinación 
femenina -A, -ANIS; quizá lo sea en Italia’; en 
cast. y cat. debió de tomarse de Francia. 

No hay acuerdo general acerca de la etimolo- 
gía. Diez (Wb., 259), seguido por Pieri (AGI XV, 
185) M-L. (REW 6890; brevemente ZRPh. 
XXIV, 143), Migliorini y otros, parte del lat. pu- 
TUS, -A, "niño, -a?; Förster (ZRPh. III, 565), se- 
guido por Gamillscheg (EWFS) y Bloch, se deci- 
de por POTIDA, fem. de PUTIDUS ”hediondo”. No 
se pueden dar razones terminantes en ningún sen- 
tido. En lo semántico las dos ideas son plenamen- 
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te aceptables: que un término que significa ’niña’, 
"muchacha”, se tome tan peyorativamente, es un 
hecho que se ha repetido con carácter más o me- 
nos ocasional o permanente en todas las lenguas 


del mundo, y en muchas ha cristalizado: alem. 5 


dirne, fr. fille. Por otra parte, hay también casos, 
aunque no tan generales, en que nombres de este 
sentido indicaban primitivamente el desaseo de la 
ramera decaída y mal oliente, p. ej. el cast. CE- 
LLENCASs es más, el fr. put, -te, como adj., tuvo, 
en la Edad Media y con gran extensión, el senti- 
do general de 'malo” (de put aire opuesto a de bon 
aire "noble”), y no cabe dudar, sin embargo, de 
¡que su sentido propio y primitivo fué "hediondo”, 
que también se encuentra en lo antiguo y en los 
dialectos (gat put "turón” en los Pirineos): mucho 
exagera, por lo tanto, M-L. al afirmar que el éti- 
mo PUTIDUS no es aceptable por razones semánticas. 

Tampoco hay obstáculos fonéticos insuperables 
para ninguno de los dos étimos. Es verdad que 
el único ej. versificado del lat. Purus indica 
una primera sílaba breve, y por lo tanto prueba 
que era breve la Ú y sencilla la Tr, cuando necesi- 
tamos una base con Ù y TT; pero el hecho es que 
el it. putto, putta, "muchacho, -a”, de cuyo origen 
no cabe dudar, presenta las características indica- 
das, y como consta que PUTUS era vocablo popular 
y afectivo, no hay dificultad en admitir un re- 
fuerzo consonántico de carácter expresivo (como 
en *BROTTUS > it. brutto, cat. brut, -ta; *MICCA 
> cat. mica, etc.); por otra parte, el sinónimo más 


+ frecuente PUSUS tiene U larga, que pudo comunicar 


a su equivalente, y Ernout halla una explicación 
de fonética histórica latina para el cambio de 
*PO(T)TILLUS en PÚTILLUS (así en Plauto), que pu- 
do luego traer consigo a PUTUS. Algo más fuerte 
sería la objeción que podría hacerse a puta < PŪ- 
TÍDA, desde el punto de vista de la fonética cast.- 
port.: por más que desde el punto de vista del 
fr., cat. y aun it. nada se pudiera objetar contra 
esta etimología (comp. net, -tte; net, -ta; netto, 
-tta: NITIDUS; Cat. gat put PUTIDUS), tal evolución 
sería imposible en aquellos dos idiomas (comp. 
, nidio, pudio). Es verdad que así como putana, 


~ -aña, ha de ser galicismo, también pudo serlo 


puta: pero entonces ¿cuál sería la vieja denomina- 
ción castiza? No hay otra que sea antigua, de 
suerte que tal préstamo sería muy difícil de acep- 
tar. De todos modos la posibilidad teórica de este 


Juano nos impide dar como absolutamente se- 


guro el étimo PUTA. 

En favor de esta última etimología, la mejor 
razón consiste en la gran inverosimilitud de que 
el it. putta "muchacha? sea de origen diferente dei 
de su homónimo galo e iberorromance, y del de 
puttana. Es verdad que hoy putto, putta, son en 
italiano términos librescos o propios de la termino- 
logía artística: °niño pintado o esculpido, especial- 
mente los' infantes mofletudos de los capiteles, 
etc.. Esto podría sugerir un cultismo procedente 
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del virgiliano putus, que sólo secundariamente fue- 
se atraido a la órbita de puttana tomando la tt 
doble de éste: así tambalearía nuestro supuesto de 
una forma vulgar *PŪTTUS con vocal larga y ge- 
minada. Pero esta interpretación se basaría en un 
conocimiento superficial del vocabulario italiano. 
Putto no ha sido siempre un término libresco: 
“Tommaseo cita muchos ejs. literarios antiguos que 
revelan un uso familiar y popular, en los SS. XVI 
y XVII se empleó en el sentido de urraca”, el 
Aretino dijo puttotta por «ragazzotta», y hoy to- 
davía corre puttello por «il ragazzo che aiuta il 
ferriere»; es más, el AIS nos muestra que en una 
zona bastante amplia de la Lombardía oriental y 
central, y del Oeste del Véneto se emplea pütél, 
y a ambas orillas del Bajo Po putin, como expre- 
sión normal y general de la idea de ’niño’, °mu- 
chacho” y aun joven” sin excluir los femeninos 
correspondientes (mapas 42-46). En una palabra, 
el étimo PUTA no presenta absolutamente ninguna 
dificultad seria; y para reforzar su probabilidad 
tenemos todavía que el texto de Virgilio nos pre- 
senta ya el vocablo como término vulgar y tomado 
en mala parte, 

DerIv. Puto ”sodomita, esp. el pasivo” [med. 
S. XV, Coplas del Provincial, 42, 75, 76; «p. que 
padece: catamitus; p. que haze: pedico» Nebr.; 
anticuado en gran parte de España, pero muy vivo 
en la Arg. y otras paites de América], gall.-port. 
ant. puto ”pederasta” (R. Lapa, CEsc. 340.9). Pu- 
tañear [Nebr.]; purañero [íd.; -nero, V. arriba], 
gall.-port. ant. putanheiro "inclinado al trato con 
prostituta’ (R. Lapa, CEsc. 286.3); putañería 
"acción propia de ramera’ (Timoneda, Rivad. III, 
144). Putaísmo o putanismo [ambos Aut.}. Pu- 
tear [Aut.]. Putero; puteria [APal. 240b, 392b; 
Nebr.]. Putesco [1613, Cervantes]. Putuela. Em- 
putecer [tr. y refl., Nebr.]. 

! También gallego, aunque, al menos en parte, 
tomado del castellano: «pucha interjección de 
alegría, también ay da pucha (< ah hidepucha!) 
para ponderar el buen gusto de algo» (Sarm. 
CaG. 1849).—? En todas partes ya es frecuente 
en la E. Media. P. ej. en cat. se halla ya en Tur- 
meda (fin S. XIV), Bons Amonest., 150; en el 
Curial, en Jaume Roig, etc.—* Así lo da a en- 
tender M-L. en It. Gramm., p. 202, comparando 
mil. tosann (pl. de tosa 'muchacha”), tarent. ziana 
"tía”, etc.; mientras que en el REW admite prés- 
tamo occitano; lo cual es difícil de creer siendo 
voz antigua y tan arraigada, y desprovista de 
concurtentes.—*En teoría se podría pensar en 
una generalización de sentido partiendo de *ra- 
mera”, comp. it. quest” uscio puttana, che non 
lo posso chiudere; ho una paura puttana, etc.; 
y frases análogas se podrían citar en romances 
ibéricos (cat. passar-la puta); puto en el sentido 
de ”malo”, si es esto lo que vale en Juan del En- 
cina (Fcha.), ha de partir de la idea de ”prosti- 
tuta” y no de PUTIDUS.—*«Dispeream, nisi me 
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perdidit iste putus; sin autem praecepta 
me vetant dicere; sane non dicam, sed me 
perdidit iste puer». 


Putativo, V. disputar 
putesco, puto, V. puta Putrefacción, putrefac- 
tivo, putrefacto, putridez, pútrido, putrilago, V. 
pudrir Putuela, V. puta Puvisa, puxa, V. 
pavesa Puya, V. púa Puyar, V. púa y em- 
pujar Puyazo, V. púa Puz, V. perro 
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PUZOL, forma españolizada del nombre deł 
pueblo de Pozzuoli en la Campania. 1° doc.: 


Aut. 
Los catalanes, que dominaban esta región desde 


Putear, puteria, putero, 5 el S. XV (y Sicilia desde el XIII), asimilaron la 


forma de este nombre a la de Puçol, pueblo va- 
lenciano; de ahí pasó a emplearse también en cas- 
tellano, y luego se aplicó a la roca basáltica típica 
de aquella localidad. 

DERIV. Puzolana [Acad. ya 1817]; también pu- 
celana. 











Q 


QUE, pron. relativo y conj., particula roman- 
ce en la cual han venido a confundirse varias for- 
mas del relativo latino, y otras partículas relati- 


vas de este idioma: como conjunción copulativa o 


encabezadora procede esencialmente del interroga- 
tivo neutro latino QUÍD, que heredó en latín vul- 
gar las funciones del clásico QUOD y recibió la 
aportación de ciertos usos vulgares de QUIA; como 
relativo es esencialmente el acusativo masculino 
QUEM; en su función de conjunción comparativa 
procede de una confusión del que relativo y en- 
cabezador con la conjunción latina QUAM. 1% doc.: 
orígenes del idioma (Glosas Emilianenses y Si- 
lenses). 

En' casi todos los romances existe un vocablo 
que con funciones iguales o semejantes a las del 
castellano; sólo en rumano encontramos cá y en 
sardo, por lo común, ki: no sólo con el valor de 
relativo (sa veridade est sa prima ki si narat; 
s'homine ki trabagliat meritar sa zoronada), sino 
también como conjunción (bah, ki non hapo pa- 
gadu sa zitade "ola che non ho pagato la cittá”; 
narai ki vi sa pius bella de tottus sos átteros ani- 
males *diceva che era la più bella di tutti gli al- 
tri animali’; mezus ubbidire a Deus ki non ad sos 
homines *”meglio obbedire a Dio che agli uomini”). 

Cuando la función es de relativo, el origen 
es claro, pues no hay dificultad en partir del 
acusativo masculino latino QUEM, que en pronun- 
ciación proclítica perdió la -M y no diptongó la 
vocal: en efecto el latín vulgar perdió pronto las 
formas del relativo femenino quae y quam, como 
muestran las inscripciones latinas desde el S. V, 
al sustituir estas formas por las masculinas corres- 
pondientes. 

Pero en lo referente a la conjunción enuncia- 
tiva o encabezadora, el problema de su origen es 
más difícil y complejo. El latín clásico, cuando no 
se servía de la construcción de infinitivo, emplea- 
ba con esta función ut o quod; con el tiempo este 
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último va generalizándose hasta adquirir en el ba- 
jo latín la misma extensión que el que romance. 
Sin embargo, está claro, por razones fonéticas, que 
quod no puede ser el étimo de que y que hubo 
de desaparecer sin dejar huellas, a no ser el rum. 
cá; luego otra palabra hubo de reemplazarlo en el 
lenguaje hablado. En su función de conjunción 
causal quod se rozaba con quia, y en su valor de 
relativo neutro se confundió con el interrogativo 
quid, a consecuencia de la semejanza de formas 
entre relativo e interrogativo, semejanza que el 
latín vulgar convirtió en comunidad total; ahora 
bien, en textos vulgares y en bajo latín vemos có- 
mo quia y quid invaden el terreno de quod en su 
función de conjunción encabezadora. De quia con 
este valor abundan ya los casos vulgares en la 
Antigüedad, p. ej. en Petronio «subolfacio quia 
nobis epulum daturus est Mammaea», «ego illi iam 
tres cardeles occidi, et dixi quia mustela come- 
dit» (XLV, 10; XLVI, 4), o en la Peregrinatio 
Aetheriae «dicentibus ei aliis apostolis quie Domi- 
num vidissent» (ed. Geyer, 92.8), «sed mihi credite 
quia columna ipsa jam non paret» (54.20), y este 
uso se perpetuó hasta muy tarde en el bajo latín es- 
pañol: «si quis credit quia tonitrua aut fulgura... 
diabolus sua auctoritate facit, anathema sit» (en el 
Penitencial de las Glosas de Silos, M. P., Oríg., 
p. 24); en cuanto al valor análogo de quid, nada 
más corriente en los docs. del latín visigótico y me- 
rovingio, aunque no es tan frecuente como quia 
en textos anteriores. Por faltas ocasionales en el 
material epigráfico y manuscrito descubrimos que 
en el lenguaje hablado quia se reducía fonética- 
mente a qua, y quizá también a quí en ciertas po- 
siciones sintácticas. 

Por consiguiente, es probable que el que enca- 
bezador romance proceda por lo menos en buena 
parte de este quia vulgar; con tanta mayor segu- 
ridad cuanto que la forma ca tiéne este sentido en 
arcaicos textos romances, además del valor cau- 
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sal que es bien conocido (V. CA): esto es fre- 
cuente en gallegoportugués «el mi diz logo por 
én / ca verrá morrer u eu fór» (Garcia de Guilla- 
de, ed. Nobiling, v. 474), «el sabe mui bem / ca 
sempre foi meu saber e meu sem / em vós servir» 
(Don Denís, v. 77; y vv. 1776, 2531), «par Deus, 
senhor, sei eu mui bem / ca vos fago mui gram 
pesar» (V. Praga de Sandim, Canc. da Ajuda, n.° 
13, v. 2), etc.; no lo es menos en logudorés an- 
tiguo («jurait ca fekit levata» y muchos más en 
M-L., Zur Kenntnis des Altlogud., 71-72), y es 
probable que fuese usual en una etapa muy ar- 
caica del castellano, puesto que todavía se halla 
algún caso suelto en textos de los SS. X-XII: 
«praecipit quod nequaquam deberi sanguinem Co- 
medi» se traduce en las glosas Silenses por «man- 
dat ka nicuno non devemus» (n.° 315) y en el 
Fuero de Brihuega (163) se lee «jurando el messe- 
guero qua Y priso feziendo danno, péchelo el dan- 
nador»?. Después se reemplaza este ca por que, 
pero también ocurre esto, aunque no tan radical- 
mente, con el ca causal, junto al cual aparece un 
que causal ya en Berceo (Mil., 710d, 766d, 824b) 
y aun en el Cid (M. P., p. 396.2, 5 y 20). Está, 
pues, perfectamente sentada la tesis de M-L. de 
que la conj. que procede en gran parte del QUIA 
latino. 

Por otra parte en italiano che alterna con ched 
ante palabra de inicial vocálica (non credo ched 
egli venga), en lengua de Oc ocurre lo propio con 
quez, de acuerdo con la evolución fonética de la 
-D- en este idioma; y esta alternancia perteneció 
asimismo al castellano más arcaico, según probó M. 
P. en sus Oríg., p. 395 («bertutes ked(e) adusco- 
mos», «quantu allascot duanne Ezo ad duanna 
Adulina... ket ella illo tiengat», y formas semejan- 
tes en 4 docs. cast. y arag. de los SS. X y XD. 
Ahora bien, estas formas prueban sin réplica que 
el antiguo interrogativo neutro lat. QuÍD, una vez 
confundido con el relativo QUOD, tuvo parte im- 
portante en la formación de la conjunción que, 
probablemente con cierta colaboración de QUIA; 
en cuanto a la posibilidad de que provenga del 
acusativo masculino QUEM, tomada en considera- 
ción por Jeanjaquet, es mucho más remota, y el 
sardo ki, arriba documentado, aconseja desecharla*. 

En este sentido puede considerarse resuelto el 
problema de la conjunción encabezadora. Para un 
estudio más a fondo V. el trabajo fundamental 
de J. Jeanjaquet, Recherches sur POrigine de la 
Conjonction Que, 99 pp., París, 1894, con la re- 
seña de G. Paris, Rom. XXV, 343; M-L. Litbl. 
XVI, 308-312; M-L., Introd., §§ 85, 110, 167, 
203. 

En lo referente a la conjunción comparativa que 
(él es mejor que tú, saldré antes que llegue), el 
punto de partida es el lat. QUAM, convertido pri- 
mero en ca y luego confundido con la conjunción 
anterior. En este sentido no es menos frecuente 
la conservación de ca en port. antiguo: «mha 
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senhor... que mais ca mi amei» (Don Denis, v. 
158, y passim en los poetas antiguos; otros ejs. 
en Moraes y Cortesão), y en este sentido se man- 
tuvo más largamente, pues todavía se encuentra 
en el IV Livro das Linhagens, que es del S. XIV 
o XV («melhor poder teendes vos ca elle», p. 255), 
y aun sigue siendo usual hasta hoy en el habla 
vulgar (mais feio ca ti): es probable que el caste- 
llano siguiera el mismo camino varios siglos antes; 
en textos leoneses encontramos este ca todavía en 
el S. XIV «ante él querría aver la garganta taja- 
da ca su hermano cobrar ende tan grant señorío» 
(Cuento de Otas, f° 64v°). 

Acerca de los varios usos especiales de la pa- 
labra que, no es posible tratar en un diccionario 
de esta naturaleza. Me limito a remitir a algunos 
estudios especialmente autorizados, que se han pu- 
blicado en revistas y obras diversas. Spitzer, 
Litbl. XXXV, 211-2 (a que... "apuesto que”; 
Litbl. XXXVI, 24 (y él que le dice...; comp. 
Krüger, Litbl. XLIX, 128; Pietsch, Grail Frag- 
ments II, 86); ASNSL CXXXII, 375-94 (que más 
o menos expletivo, en fin que..., total que..., etc.); 
Publ. de la Faculté des L. d'Istanbul II, 254ss. 
(que si... °y si...")»; VRom. II, 175 (porfía que 
porfia y análogos); RFH IV, 103-26 (que «char- 
lativo»). A. Alonso, RFE XII, 139 (que expletivo 
tras relativo); RFE XI, 147n. (que = tanto que), 
y todo el estudio sobre como que a que pertene- 
cen estas notas. J. Bourciez, RLR LXVII, 471- 
87 (el hombre que le he dicho, e. h. q. le he vis- 
to). Cuervo, Ap., § 460, y Disq., 1950, 321 (que 
«galicado»). Gessner, ZRPh. XVIII, 459ss. (el 
tiempo que habia de poner sus huevos, etc.). J. E. 
Gillet, Tres Pasos de la Pasión, p. 976 (que en- 
cabezando una interrogación indirecta, les pregun- 
ta que a qué vienen). Hz. Ureña, RFE VIII, 358, 
y BDHA V, 135n., 250 (que «galicado»). J. B. 
Hofmann, Lat. Umgangssprache, § 86 (construc- 
ción mulier quae mulier en Petronio y Varrón)”. 
F. Krüger, RFE VIII, 313-4 (anticipación, repeti- 
ción y abuso en el uso del que encabezador). 
Pietsch, MLN XXVII, 167 (anacoluto del tipo 
ruégote que... dámelas luego). J. Vallejo, RFE XII, 
127-32 (uso de las preposiciones ante el que en- 
cabezador). 

1 Ejs. sacados de los Proverbios Sardos de Spa- 
no y de las Leggende e Tradizioni della Sarde- 
gna de Bottiglioni, p. 65.—*No conozco otros 

casos, pues los que se habían señalado en el Cid 
parecen ser falsos, vid. M. P., Cid, p. 393.20. 
Sin embargo, ahora que conocemos el ej. segu- 
ro de las Glosas Silemses podemos aceptar tam- 
bién el del Fuero de Brihuega. No es extraño que 
este uso desapareciera pronto en cast., pues tam- 
bién se extingue pronto en port. y en sardo: si 
no me engaño no hay ejs. posteriores al S. XIV.— 
* Hay también identidad de uso entre las dos for- 
mas en la locución adversativa que no (Cid, p. 
393.7) o ca no (v. 2028), por lo cual debemos 
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creer que aun aquí lo primitivo fué ca. El que 
causal no es menos antiguo en catalán: es ya fre- 
cuente en la Crónica de Jaime 1 (34, 35, 37, 126, 
162, 174, 242).—* En su función de relativo el 
ki sardo no vendrá de QUEM, sino del nominativo 
QUI, también conservado en galorromance y en 
cast. ant. (V. QUIEN).—* Comparable con el 
cast. uno que otro, canta que canta. Ernout me 
parece entender mejor el pasaje de Petronio («les 
femmes, Pune comme Pautre», XLII, 7) que 
Hofmann («ein Weib, das so recht ein Weib 
ist»). 


QUÉ interrog. y admirativo, procede del lat. 
quíD, pronombre interrogativo neutro. 1.% doc.: 
orígenes (Cid, etc.). 

M. P., Cid, 335.8. Además de pronombre sus- 
tantivo neutro, el qué interrogativo, por una inno- 
vación peculiar al cast., port. e it., ha tomado el 
valor de un adjetivo masculino y femenino (¿qué 
gente es ésta? ¡qué gozo tendrá!): así se encuentra 
desde el Cid*; no es evidente cuál fuese el pun- 
to de partida de este nuevo valor, ajeno no sólo 
al latín, sino al galorromance y al cat. (quin, -na, 
en éste; quel, -lle, en fr.; ambos en oc.). Acaso 
se cambiara con fines enfáticos el sustantivo inte- 
rrogativo qué en qué cosa, y de ahí se extendiera 
luego a otros usos adjetivos: en efecto ché cosa es 
frecuentísimo en it. y no es inaudito en iberorro- 
mance, donde no faltan ejs. antiguos («le pregun- 
tó que le dixiesen qué cosa era Roma», Cuento 
de Otas, princ. S. XIV), y lo que podría apoyar 
este punto de vista es que se emplea también 
qué cosa en el cat. de Mallorca (raro y quizá 
no castizo en el del Continente), mientras que tal 
construcción adjetiva es desconocida en este idio- 
ma con otros sustantivos; está también qué cosa 
en Juan de Valdés (venir a ver qué cosa era, 
173.3) y en el Curial cat. del S. XV («vejats que 
cosa és l'home com pert la gràcia», N. CI. II, 
289): sin embargo, como estos textos contienen 
italianismos se hace sospechosa en ellos esta cons- 
trucción y cabe dudar de su antigüedad en ibero- 
rromance. Quizá sea preferible partir del uso ad- 
verbial ante un adjetivo (qué grande es esta ca- 
sa), pues en este uso no sólo es cast., sino tam- 
bién cat., y se comprende fácilmente partiendo de 
QUID adverbializado en el sentido de "en qué gra- 
do’ además esto podría comprenderse como altera- 
ción del quam clásico (comp. ca > que, en el ar- 
tículo precedente); desde ahí pudo extenderlo el 
castellano al uso adjetivo ante un sustantivo; ver- 
dad es que el che adverbial no es normal en it. 
(sin embargo, puede decirse che imbecille!, che 
bon uomo!, che santa donna!). Esta cuestión no 
se había estudiado hasta ahora”. 

Para el estudio del cambio de porqué en por- 
que importa notar que en ciertas hablas modernas 
hay tendencia a hacer enclítico el qué interroga- 
tivo tras preposición: ¿pór que?, ¿pá que? en Ces- 
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pedosa (RFE XV, 159), ¿dé que?, ¿á que? en el 
habla vulgar argentina («enfermo estoy no sé dé 
que» O. di Lullo, Canc. de Santiago, p. 420; 
«Vamos pal ciminterio. —¡Y á que!» Bufano, La 
Prensa, 22-X1I-1940). 

Bibliografía sobre algunos detalles. Basto, RL 
XXI, 209-10 (qué de... *¡cuántos!”). Gonçalves 
Viana, Palestras Filológicas, 138-42 (èqué es 
de...?). Spitzer, Litbl. XXXV, 75-77 (¡qué X ni 
qué ocho cuartos!, etc.). 

OTRAS PALABRAS procedentes del relativo-interro- 
gativo latino. Quien [orígenes: Glosas Emilianen- 
ses, Cid, etc.], del acusativo QuÉM del pronombre 
interrogativo lat. (QUIS, QUAE, QUID), tratado en 
este caso como palabra acentuada (a diferencia del 
relativo átono que, también procedente de QUEM); 
sabido es que en la E. Media era invariable para 
singular y plural, de suerte que los primeros ejs. 
del plural analógico quienes no aparecen hasta la 
1.2 mitad del S. XVI, y aun tropezaba con gran 
resistencia en el XVII: un crítico de 1614 lo da 
por uso excepcional de algunos, otro en 1622 lo 
tacha de inelegante, y quienes es ajeno a la ed. ori- 
ginal de Pérez de Hita (1600): Cuervo, Disq., 
1950, 326 y 436; J. E. Gillet, Tres Pasos de la 
Pasión, p. 974; en el Quijote sólo aparece quiénes 
un par de veces, con carácter de interrogativo (I, 
xxx, 146; II, xxii, 87), mientras en función de re- 
lativo el plural quien parece ser constante en esta 
obra. La locución militar ¿quién vive? ——<e la cual 
el primer ej. que me es conocido tiene la forma 
quién viva”-—— debió de imitarse del fr. qui vive, 
documentado ya en 1419, y después en 1545: su 
explicación última es discutida (¿viva quién?” o 
"[¿hay ahí alma] viviente?”), y según Wallenskóld, 
Neuphil. Mitteil., XX, 127n., sería préstamo tem- 
prano del it. chi vi va *¿quién va ahí?”, 

Qui ant., del nominativo masculino quí de di- 
cho pronombre; fué de uso general hasta el 
S. XIII (Cid, Berceo, Apol., Alex., passim; Gr. 
Cong. de Ultr., 61) y todavía aparece en el Con- 
de Luc., pero ya no en J. Ruiz”. 

Cuyo [Berceo, etc.], del lat. CUJUS, -A, -UM, íd., 
sólo conservado en cast., port. y sardo; hasta el 
S. XVII fué muy vivo el uso de cúyo como inte- 
rrogativo, sea en la interrogación directa (¿cúyo 
eres?) o en la indirecta”, después quedó confinado 
a algunas hablas locales arcaizamtes, como la de 
Cespedosa (RFE XV, 246) y la del Interior argen- 
tino («¿cúya es esta casa grande?» O. di Lullo, 
Canc. de Santiago, p. 415; Draghi, Canc. Cuya- 
no, p. cxxix); con el valor de relativo pudo em- 
plearse sin antecedente, pero en esta forma está 
anticuado y aun antiguamente es raro’; el barba- 
rismo actual consistente en reemplazar por cuyo 
el relativo adjetivo el cual, empieza ya a aparecer 
en el S. XVII’; el cuyo sustantivado con valor 
de 'amante' y también ‘de marido está ya en Gil 
Vicente, HispR. XXVI 274, y en Cervantes («La 
Argiiello, que vió atraillado a su nuevo cuyo, acu- 
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dió luego a la cárcel», La Ilustre Fregona, Cl. C., 
261); además vid. Cuervo, Dicc. II, 707-16. 

Quid, cultismo filosófico, del neutro lat. quid 
*¿qué?” [Acad. S. XIX; quid pro quo, S. XVII, 
Aut.]. 

Quórum, tomado del lat. quorum *de quienes”, 
empleado en Inglaterra desde el S. XVII por lo 
menos, como inicio de la fórmula latina legal que 
indicaba el número necesario para que una asam- 
blea fuese válida. 

CPT. Ast. y santand. daqué algo’ (V), ast. da- 
quién alguien’? (V). Quinao [Covarr.], parece tra- 
tarse de una abreviación de la frase latina quin 
autem *mas por el contrario...” cuyo primer ele- 
mento pertenece a la familia del relativo latino, 
comp. ALJEMIFAO. Quequier y quequiera [Ber- 
ceo]. Quienquier [J. Ruiz 1629c; APal. 233b] o 
quienquiera [Nebr.]; ant. quiensequier (Alex., 
2186). - 

Quisque [Berceo, S. Mill, 78; Sacrif., 8, 67; 
Duelo, 42] "cada uno” —y, combinado con otras 
palabras, quiscadauno en el Cid y en textos ara- 
goneses, quiscataqui en las Glosas Emilianenses : 
M. P., Oríg., 366; hoy cada quisque, vulgar en 
ast. (V) y en otras partes; comp. port. ant. quis 
cada uno’ según Nunes, Chrest. Arch. cxviii— a 
pesar de su identidad semántica con el lat. quřs- 
que (que habría dado *quesque), es probable, co- 
mo admite Hanssen”, que sólo casualmente coin- 
cida con este vocablo latino y resulte de un cruce 
de qui $ quier con qui que, o más bien es abre- 
viación de qui s” (quier) que: en efecto el cat. ant. 
quisque significa "cualquiera que”, quesque *cual- 
quier cosa que”*, hoy quis que, ques que en el 
habla languedociana de Lezignan (RLR LXVI, 
38); comp. cat. qualque, etc. "cualquiera que? > 
alguno”. 

Son cultismos: Quidam "sujeto determinado” 
del lat. quidam ”cierto, uno determinado’. Cuodli- 
beto, de quodlíbet °’lo que se quiera’; cuodlibéti- 
co; cuodlibetal. Cumquibus, de cum quibus ”con 
los cuales”. 

* «Qué ganancia nos dará» v. 130 y passim; 
«¿qué vestido levaremos?» Apol., 655c; etc. Ob- 
sérvase, sin embargo, que en la Edad Media es 
muy común quál con este valor, como en fr.: 
«quál ventura serié esta», «ved quál ondra» (Cid, 
3722, etc.), «en quál guisa» (Cuento de Otas, y 
frecuente en todas partes), «por quál causa, por 
quál razón o en quál parte» (APal, 401b).—? No 
trata M-L. del adjetivo ni del adverbio interroga- 
tivo-admirativo en su Introd. ni en sus Gramá- 
ticas Romance ni Italiana.—* «Llegados a mí me 
preguntan quién viva, Señor, dije yo, viva el pe- 
ce», 2.2 parte anónima del Lazarillo, a. 
Rivad. 111, 93.—* Vid. Clédat, Rev. de Phil. Fr. 
XVIII, 69; Jeanroy, Rom. XXXVII, 294-6; A. 
Thomas, Rom. XLIV, 100-101; H. A. Todd, 
RRQ XI, 370-80.—* Con valor de relativo en 
Berceo puede tener como antecedente lo mismo 
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un masculino (el qui..., Mil, 906d) que un 
fem. (783d) o un neutro (esti prado en qui... 
Mil., 14b). Acerca de la extinción de qui hay 
que ver el trabajo de A. Par, Qui y Que en la 
Peninsula Ibérica, RFE XIII, 337-49. En Ara- 
gón se mantuvo más tiempo que en Castilla: hay 
refrán del S. XIV «can qui lobos mata / lobos 
lo matan» (RFE XIII, 366), refrán que Jaume 
Roig reproduce en esta misma forma aragonesa 
en su Spill del S. XV. A. Alonso, RFE XII, 144, 
cree que la sustitución cast. de qui por que se 
debería exclusivamente a las leyes fonéticas, lo 
cual no puede admitirse ya desde el punto de 
vista cast., y menos teniendo en cuenta que el 
cat. y el it. (donde abundan las palabras en -i) 
hicieron la misma sustitución.—*«Le preguntó 
don Rafael que cúyo hijo era», Las dos doncellas, 
ed. Hz. Ureña, p. 129; Coloquio de los Perros, 
Cl. C., p. 222; «Y ¿cúyo fué? —No quiere de- 
cirte cúyo» Calderón, Mágico Prodigioso 1II, 
xviii, ed. Losada, p. 240; «para que veas no só- 
lo / que esclavo eres pero cúyo» id. p. 242. Ejs. 
curiosos en Villegas, citados BRAE XVI, 439, 
Para el port., RL XXIX, 289-90; XXXIII, 212- 
3.—' «Non será más honrado / por ello cuyo 
fuere» Sem-Tob, 599; «por respeto de cuyo hijo 
era le puso en compañía de su hijo Federico» 
Timoneda, Rivad. III, 164; otro de Villegas l. 
c—*«Al fin el rey me ha mandado / que te 
eche de la ciudad, / porque está de una mal- 
dad / con justa causa indignado; / que, aunque 
me lo has encubierto, / ya en Sevilla el rey lo 
sabe, / cuyo delito es tan grave, /' que a de- 
círtelo no acierto», Tirso, Burlador II, 392; otro 
en Vélez de Guevara, Serrana de la Vera, v. 
1387.—* Notas a la Vida de S. Domingo, tir. 
aparte de AUCh. 1907, p. 40.—*' Quesquier 
"cualquier cosa” APal. 182b, quesquiera id. id. 
341b,—** «Donava del punyal o de Pespasa a 
quisque li fes negun enuig e desplaer», Eixime- 
nis, N. CIL. VI, 29; muy frecuente: Muntaner, 
N. CI. VIL 34.19; Costumbres de Tortosa, p. 
247; Jaume Roig, v. 9815, etc. Quesque: «Dona, 
quesque dia lo bander, la paor guarda la vinya» 
Eiximenis, N. CI. VI, 35 (mal impreso què és 
que). 


QUEBRAR, del lat. CRĚPARE *crujir, chasquear, 
castañetear, estallar”, y en la baja época reventar. 
12 doc.: Cid. 

Se halla en autores de toda la Edad Media; 
aunque hoy muestra tendencia a anticuarse en el 
lenguaje ciudadano español, persiste lleno de vita- 
lidad en muchas hablas rústicas, y en América si- 
gue siendo de uso general. En los SS. XII y XIII 
mantiene siempre, o casi siempre, la construcción 
intransitiva que tenía en latín, y es común que en- 
tonces, y aun más tarde, conserve el sentido eti- 
mológico "estallar, reventar”: «cuydavan se los om- 
nes que con seso quebrava: / non entendién que 
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todo Satanás lo guiava» Crebosaba de inteligencia” 
Berceo, Mil., 724a), «ansí fué que la tierra comen- 
çó a bramar, / estava tan finchada que quería 
quebrar», «con la envidia quieren por los cuerpos 
quebrar» (J. Ruiz, 98b, 289c), «criebes por medio 
de tu vientre» (F. de Navarra 34b), quebrar ’sa- 
lir brotando” en la Gr. Cong. de Ultr., 273, etc.; 
otras veces vale ya romperse” pero sigue siendo 
intransitivo: así generalmente en el Cid, y en Ber- 
ceo («las piedras, porque duras, quebraban de pe- 
sar» Duelo, 115; S. Mill, 264); sendos pasajes 
del Cid, de Berceo y de Apol. que se han citado 
como prueba del uso transitivo, son en realidad 
equívocos, y uno del Fuero de Calatayud men- 
cionado por Lanchetas debería verificarse en el 
manuscrito y en cuanto a la fecha. En el S. XIV 
aparece quebrarse en el Conde Luc. (como morir- 
se, casarse, cansarse, enfermarse junto a la cons- 
trucción intransitiva) y de ahí se pasaría al empleo 
de quebrar como transitivo, que ya está bien com- 
probado en J. Ruiz 465c, 846a, y que pronto se 
generalizó (es el único en APal.: 93d, 168b, 168d). 

Ya en el latín tardío aparece el sentido de "reven- 
tar (S. Agustín), y Prudencio da a crepare incluso 
el valor de "romperse: «in partes ensem crepuisse 
minutas» (cita de Cabrera). Este vocablo latino 
ha dejado descendencia en todos los romances, 
pero en todos, salvo el port. y el cast., ha conser- 
vado el sentido ’reventar’ y ha mantenido la r en 
su lugar etimológico (it. crepare, fr. crever, cat. 
ant. crebar, etc.); la forma crebar persistió por lo 
demás en cast. ant., donde la encontramos no sólo 
en el Fúéro de Navarra, sino también en la Gr. 
Conq. de Ultr. (586), en los refranes arag. del 
S. XIV (crieba, RFE XIII, 368), y posiblemente 
en las Crónicas Generales de los SS. XIII y XIV 
(M. P., glos. de los Inf. de Lara); además en tex- 
tos moriscos arag. del S. XVI y hasta hoy en esta 
región (M. P., Yúguf, $ 13), y sigue vigente en 
gallego («unha fita de luz marela crebándose nunha 
morea de caixons» Castelao, 194.31). Varias de las 
acs. modernas de quebrar están ya en Nebr. (<q. o 
quebrantar: frango; q.: infringo; q. desmenuzan- 
do; q- se la pierna: frango crus; q. el crédito, el 
banco: conturbo; quebrado, potroso: herniosus»). 

DERIV. Quebrada *abertura estrecha y áspera en- 
tre montañas” [Nebr. «fraux (sic), -cis; pyla»; ac. 
clásica, en Cervantes, Balbuena, etc., y a veces 
en los historiadores de Indias], amer. ”valle**[ac. 
que ya se nota en muchos ejs. de estos cronistas, 
desde Fz. de Oviedo: Cuervo, Ap., $ 603; Disq., 
1950, 424], cub. "hecho de quemarse irregularmen- 
te el carbón de un horno, en un sitio más que en 
otro” (Ca., 70). Quebradero adj. ant. [Nebr. s. v. 
flaco]; m. [1646, Estebanillo, Aut.]. Quebradizo. 
Quebrado [Nebr., V. arriba]; quebradillo, Quebra- 
dor [q. de nave: maufragus, Nebr.]. Quebradura 
[Nebr.]. Quebramiento. Quebraza [Acad. 1925, co- 
mo ant., no 1843]; quebrazar («los piedes eran 
quebracados, / en muchos logares eran plagados», 
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Sta. M. Egipc., 746), comp. fr. crevasse(r), cat. 
crebassa, etc.; aquebrazarse arag. Quiebra [ley de 
1554, Aur.]”. Quiebro [S. XVII Aut.]. 

Quebrante part. Quebrantar [crepantar, 1102, 
Oelschl.; crebantar y quebrantar, Cid y Berceo]”, 
derivado común al cast. y port., conocido en la 
E. Media en cat., oc.* y fr., y dialectalmente en 
el Norte de Italia: quizá ya existente, por lo tanto, 
en latín vulgar; quebrantable; quebrantado; que- 
brantador; quebrantadura; quebrantamiento [Nebr.: . 
q. de fe; q. de nave: naufragium]; quebrantante; 
quebranto [Berceo]. 

Requebrado antic. apasionado, deshecho por el 
amor” [«llaman requebrado acá / al que está fuera 
de sí / ... / al que está namorado / y se mues- 
tra muy penado / por la que le enamoró» h. 1500, 
Juan del Encina, ed. Acad., p. 129]*, (enamorado) 
que habla con quiebros en la voz” («respondióle 
muy requebradamente: —Señora, es un servidor 
suyo» Timoneda, Rivad. III, 179); de ahí re- 
quebrarse antic. [Covarr.]" y después requebrar tr. 
>galantear” [«vagheggiare, vezzeggiare» C. de las 
Casas, 1570; «s'amouracher... courtiser une dame, 
amadouer, mignarder, dire des affetteries 
d'amour» Oudin; ya general en Góngora, Ruiz de 
Alarcón y casi general en el Quijote]; requebra- 
dor; requiebro [1535, J. de Valdés, Diál. de la L., 
entre las palabras cast. intraducibles al latín; Co- 
varr.; Oudin, etc.]. 

Resquebrar ”resquebrajar” (med. S. XIV, Mon- 
tería de Alf. XI, Aut.); resquebradura («r.s de 
los caminos que se suelen en ellos causar con la 
lluvia» APal. 232d; 250b]; resquebrajar [rescreba-, 
S. XII, L. de los Cavaltos, 57.5; -quebrajarse: 
hio, hisco: Nebr.]; resquebrajadura [Nebr.]; res- 
quebrajadizo; resquebrajo; resquebrajoso; esquebra- 
jar raro; regresivos quebrajar-quebraja, quebrajoso 
[Acad. ya 1343]. 

Cultismos. Crepitar [Acad. S. XIX], de crepita- 
re iíd.; crepitación; crepitante. Decrépito [fin 
S. XVI, Aut.], de decrepítus ”sumamente viejo”; 
en forma hereditaria en gallego: «cando saíu do 
leito parecía un longueirón: chuchado, esgumiado, 
decrebado, sen cara onde se persinar», Castelao 
218.8. Decrepitud. Decrepitar; decrepitación; de- 
crepitante. Discrepar [2.? cuarto S. XV, Santillana: 
Cuervo, Dicc. II, 1248], de discrepare *disonar”; 
discrepante; discrepancia. Increpar [h. 1440, A. 
Torre, Mena, Santillana (C. C. Smith, BHisp. 
LXI); 4Aut.], de increpare íd.; increpación [h. 
1440, A. Torre (C. C. Smith); increpador; in- 
crepante [Mena, C. C. Smith]. 

Cp*. Quiebrahacha "Quebrachia Lorentzii, árbol 
de gran dureza” [Acad. 1925, no 1884], quiebraha- 
cho (err. quiabr., 1774, Faulkner), quebracha 
(1722, Lozano), quebracho rioplat., boliv. [1369, 
Tschudi: Friederici, Am. Wb., 533]; quebracho es 
nombre de un arbusto en Chile, quiebracha es la 
Copaifera Hymenaeifolia en Cuba (P); quebra- 
chal. Quebrantahuesos [h. 1330, Juam Manuel, 
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Rivad. LI, 250547; Libro de los Gatos, Rivad. 
LI, 544; «águila quebranta uessos: aquila barba- 
ta» Nebr.], calco del lat. ossifraga. Quebrantaolas. 
Quebrantapiedras. 
1 Claro que no hay por qué enmendar el texto 
en este pasaje ni en Mil., 724a, como propusie- 
ron Lanchetas y cierto editor, que no conocían 
el uso antiguo.—* Acs. secundarias ”quebrada, 
valle? en el Norte argentino: «por esa misma 
quiebra bajan anualmente los misachicos rumbo 
a Chicoana» J. H. Figueroa Aráoz, La Nación, 
18-VIII-1940. Quiebra m. ’valiente? gauchesco 
(Ascasubi, S. Vega, v. 3964); de ahí quebrallón 
"valentón' (ibid. 4331).—* La forma crebantar es 
común en docs. del S. XIII (1213, 1229: Staaff, 
7.10, 9.10), persistió en Castilla hasta el siglo 
siguiente, y en Aragón hasta el XVI, vid. M. P., 
Yúçuf, § 13.—* Para oc. ant. crebant golpe’, 
ASNSL CLII, 82.—* «Púsose a pasear muy re- 
quebradamente por donde estaba Finea, mujer de 
Casiodoro», Timoneda, Rivad. III, 155.—*«Re- 
quebrarse el galán, que es tanto como significar 
estar deshecho por el amor de su dama; dezir 
requiebros es significarle sus pasiones, loar su her- 
mosura y condenar su crueldad; desto han dicho 
harto los poetas... Requebrado, el tal galán. Re- 
quiebro, el dicho amoroso y regalado». “Todavía 
una vez en el Quijote: «Los Andantes Caballe- 
ros / y los que en la Corte andan, / requiébran- 
se con las libres, / con las honestas se casan» 
II, xlvi, 173.—* Quizá aplicado al principio a una 
pared que se raja por todas partes, según Ernout- 
M.; éste y Walde-H. notan que el sentido no es 
fácil de explicar. La explicación de Ernout tiene 
el inconveniente de que en latín se aplica sólo 
a personas; la de Walde-H., a base de crepare 
"reventar, morir”, tiene el de que esta ac. pertene- 
ce sólo al bajo latín. Me parece que se debería 
partir de un punto de vista más material y aun 
brutal; el vocablo hará alusión al crepitus ven- 
tris, en calidad de eufemismo: el decrepitus es 
el que se ventosea a fondo y se zurra a cada 
paso, con un empleo del prefijo comparable al 
de puella defututa ‘prostituta ya consumida’; cf. 
Top. Hesp. 1, 399.—* Quiebrahacha se cambió 
en quiebracho por tener terminación masculina 
casi todos los nombres de árboles; y entonces, 
no percibiéndose ya claramente la formación de 
la palabra, se redujo a quebracho, sentido como 
derivado y mo compuesto. En Bédar (Almería) 
se llama quiebraollas cierta planta silvestre; pero, 
en forma análoga, también es corriente oír que- 
braollas. 
Quebro, V. cabrio Quécabo, V. cacho 1 
QUECHE, tomado del fr. caiche y éste del ingl. 
ketch íd., antes cache y catch, que parece ser de- 
rivado de catch *coger”, antiguamente *perseguir” 
(del norm. cachier, fr. chasser *cazar”, *perseguir”). 
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1% doc.: Terr.; Acad. 1384, no 1843, 

El fr. caiche es frecuente desde 1670 (Jal, 379- 
80); de ahí procede el it. checcia [1760, Jal]. En 
inglés ketch se documenta desde 1655; hasta fines 
de este siglo, y antes, desde el XV por lo menos, 
se encuentran cache y catch íd.; de ahí o del fr. 
salen el neerl. kits [1752, Jal] y el alem. ketsch 
(para los cuales comp. Kluge, Seemannsprache, s. 
v.). El punto de partida es indudablemente el 
ingl., y ahí probablemente se trata de un deriva- 
do del verbo catch *coger”, antiguamente *perse- 
guir (de donde también procede el ingl. catcher, 
alem. ketscher, especie de red de pescar). 

CpT. Quechemarin [Acad. ya 1843; cachamarina 
1831; cachamarín bilb.; cachameriín Blasco Ibá- 
ñiez, DHist.], del fr. caiche marine. 


QUEDO, del lat. QUIETUS, -A, -UM, "quieto, apa- 
cible, tranquilo”, propiamente participio de QUIES- 
CÉRE descansar’, *estarse quieto”. 1.2 doc.: Cid. 

General en toda la Edad Media en el sentido 
de quieto, inmóvil”, también tranquilo” («el pa- 
dre non podía con pesar estar quedo», Vida de 
S. Ildefonso, v. 455, Rivad. LVIT, 326b). No es 
menos antiguo en el sentido secundario ”silencioso” 
(«En la noche tercera yazié él adormido / ... / 
Vínoli la Gloriosa... queda e sin roído» Mil, 
822c). Ambas variantes semánticas siguen siendo 
usuales en el Siglo de Oro, sobre todo la segun- 
da; más tarde el vocablo tiende a hacerse arcai- 
co, aunque en su función adverbial (ya Covarr., 
Oudin; 1613, Góngora, ed. Foulché I, 165; que- 
do a quedo *poco a poco” Rim. de Palacio, 380; 
guediello *quietamente” J. Ruiz 810d) siguió muy 
vivo hasta el S. XIX (Moratín, etc.) y aun lo es 
en algunas partes. 

El duplicado culto quieto, que le ha sustituido, 
está ya en C. de las Casas (1570), y es muy usual 
desde princ. S. XVII (Quijote). 

DERIV. Quedito. 

Quedar [un solo ej. y dudoso en el Cid, 283; 
pero ya es frecuente en Berceo, Alex., Apol, J. 
Ruiz, etc.: de uso general desde el S. XIII; 
mozár. quedarse en harga trasmitida por un poe- 
ta del S. XI o XII, Al-Ánd. XVII, 105)', del lat. 
tardío QUIETARE ”aquietar, hacer callar”, sólo con- 
servado por el port. quedar "estar quieto”, *perma- 
necgr”, y el it. chetare *aquietar, apaciguar, hacer 
callar”. Queda [queda, quada, aqueda, en el F. de 
Avilés, Oelschl., quizá correspondan ya a este vo- 
cablo, del que no vuelvo a hallar noticias hasta ley 
de 1525, Aut.; otros ejemplos de principios del 
S. XVI en HispR. XXVI, 290; para el uso en 
Canarias: BRAE VII, 341], postverbal de quedar. 
Quedado (Berceo, S. Dom., 566; Apol., 457c; Alex., 
405, 862, 1876] "quieto, sosegado” (corresponde a 
la antigua construcción tr. de quedar); quedau 
ast. "el bolo que para jugar se coloca más cerca 
del biche (V). Quedada [«mansio», Nebr.]. To- 
mado del cast. quedado es el vasco vizc. y guip. 
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geratu "quedado, detznido” con -r- de -d- por di- 
similación (Michelena, BSVAP XII, 371). Queda- 
miento. Quedante. Aquedar [Berceo, S. Dom., 377; 
Alex.; Fn. Gonz.]; aquedador. 

Cultismos. Aquietar [h. 15830, Fr. L. de León] 
o quietar [2.2 cuarto S. XV, Santillana, y todavía 
en Fr. L. de Granada y Cervantes: Cuervo, Dicc. 
I, 601-2], forma adaptada a lo hereditario en ga- 
llego: «despóis de tres horas fun-me quedando 
na lentura das sabans, e cando chegou o día xa 
fuxiran os medos todos» (Castelao, 195.16); aquie- 
tador. Inquieto [1515, Fz. Villegas (C. C. Smith, 
BHisp. LXI); med. S. XVI, Alonso de Orozco]; 
inquietar [Corbacho, C. C. Smith; h. 1600, Aut.], 
inquietador, inquietante, inquietación; inquietud 
[1515, Fz. Villegas, C. C. Smith; Quevedo]; quie- 
tud 1515, Fz. de Villegas (Smith, BHisp. LXD)]. 
Aquiescencia [h. 1800, Jovellanos, DHist.], derivado 
culto del lat. acquiescére "descansar, entregarse al 
reposo”, consentir calladamente’. Recle m. "el tiem- 
po que se permite a los prebendados estar ausentes 
del coro, para su descanso” [ya en 1497, Const. Igl. 
Badaj., R. E. Extrem. XII, 347, Mtz. López; 
Aut.], alteración del lat. requies, -ētis, 'descanso” 
(si la forma recre citada por Acad. existe realmente, 
no prueba, sin embargo, que el vocablo venga de 
recrear, idea imposible por obvias razones morfo- 
lógicas). Irrequieto, derivado negativo de requies- 
cere ‘descansar’. 

Tranquilo [Santillana, C. C. Smith; 1582, Gón- 
gora, ed. Foulché I, 25; ya corriente en el Quijote, 
pero falta en Covarr. y C. de las Casas, que sólo 
admiten tranquilidad; éste traduce el it. tranquillo 
por sossegado], tomado de tranquillus íd., que pa- 
rece ser derivado de la raíz de quies, -etis; tran- 
quilidad [h. 1440, A. Torre, C. C. Smith; 1570, 
C. de las Casas]; tranquilar [princ. S. XVII, Para- 
vicino, Aut.] y más tarde tranquilizar [Aut.]; tran- 
quilizador. 

1 >Cesar, desistir, dejar de S. Dom., 554, Alex., 
1823b, J. Ruiz 522b, 833; pararse, descansar’ 
Sem Tob (citado en ALREDEDOR), «no que- 
daré fasta lo traer aquí» Lanzarote de 1414 (RFE 
XI, 295). Quedarse *quedarse quieto” Mil., 731d, 
dormirse” Alex., 862. Quedar tr. "aquietar, hacer 
callar” en Calila, Alex. (1520d), Apol., 179b y 
otros textos medievales: éste sería el sentido pri- 
mitivo, de donde nació luego quedarse, y después 
quedar intr.; más anómalo es en el sentido de 
"dejar, tr”, con el cual aparece en el S. XVI, hoy 
en Colombia y Extremadura, y en algún autor 
español (Gillet, ARom. XIX, 441-2, rectificando 
a St. Lyer, ARom. XVIII, 421-6; Toro, BRAE 
VII, 611). Quedar de: Cuervo, Disq., 1950, 362; 
quedar que: «fuése... quedando que otro día vol- 
vería» La Gitanilla, Cl. C., 24; quedar a deber 
'adeudar” R. de Reynosa, fin S. XV, Philol. Q. 
XXI 41; Rz. de Alarcón, Las Paredes Oyen, 
CI. C., 204; «mientras voy a la' plaza / pon la 
messa y queda adiós» Vz. de Guevara, La Se- 
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rrana de la Vera, v. 1815, donde hoy decimos 
queda con Dios; quedar a pedir "tener que men- 
digar para comer” en el Norte argentino: O. di 
Lullo, Canc. de Santiago, p. 442.— ° Es castella- 
nismo, aunque ya del todo arraigado, el cat. que- 
dar *permanecer”, que ya aparece en 1594 (Hist. 
de Sóller 11, 132); carecen de valor los argumen- 
tos de Alcover, BDLC XI, 239-40, en favor del 
carácter castizo del vocablo: la mejor prueba es 
que no hay un adjetivo cat. *quet, queda, aunque 
el adverbio quedament aparece en un par de tex- 
tos de fines del S. XV y será castellanismo tem- 
prano (quet, queta, hoy en Valencia es vulgaris- 
mo en lugar de quiet, como pacència, conscència, 
o catalanización exagerada del cultismo, como 
ambent). Los dos ejs. de queda y quedar en tex- 
tos de Bayona y Burdeos, de fines de la Edad 
Media (Levy), sólo pueden indicar que el vo- 
cablo existió en gascón (o lo tomó éste del cast.), 
pero no interesan para el catalán. Quet en el 
Dante de Febrer es uno de tantos burdos italia- 
nismos de esta traducción. Otro indicio del cas- 
tellanismo es que queđa se pronuncia con e ce- 
rrada en cat. oriental. 
Quehacer, V. hacer Queipo, V. capacho 

QUEJAR, por lo común significaba ”aquejar, 
afligir? en el idioma antiguo: del lat. vg. *QUAS- 
SIARE, derivado de QUASSARE ’golpear violentamen- 
te”, *quebrantar”. 1.2 doc.: Cid. 

Queixar-se es también port. (ya en un fuero del 
S. XIII o XIV, y queixume en docs. desde 1262, 
Cortesáo); en cambio no parece ser antiguo el cat. 
queixar-se, del cual no conozco ejs. medievales : 
hoy está bien arraigado, pero reemplazó al castizo 
plányer-se, todavía vivo. Resolvió el problema eti- 
mológico Spitzer en su nota de la RFE XXIV 
(1937), 30-2. La polémica que se entabló poco des- 
pués entre M. Singleton, L. Poston, A. Castro y C. 
C. Rice en la Hisp. R. (VI, 206-10; VII, 75, 169; 
IX, 309-10), en su parte teórica resultó superflua, 
por no tener en cuenta los hechos básicos señalados 
por Spitzer, y aunque la larga lista de ejs. reunida 
por Singleton en el primero de estos trabajos es 
muy útil y confirma definitivamente la verdadera 
etimología, ni su autor ni sus colegas supieron sacar 
consecuencias de la misma. 

Quexar es muy a menudo tr. en los SS. XIII- 
XIV con el sentido de ’aquejar, afligir y *apre- 
miar?: «quedaron los dolores que mucho lo que- 
xavan» (Berceo, S. Dom., 554c), «Cecilia sobre to- 
das avié áer caliente / ca el ardor del sol la quexa 
fiera mente» (Alex., 836d), «quexó les mucho la 
set» (1.2 Crón. Gral., 75b31), «los cabdiellos e los 
cavalleros quexáronle tanto, que lo ovo mal su 
grado a otorgar» (id. 132a8), «con la muy grand 
cuyta de la fambre que los quexava de muerte» 
(General Estoria I, 243a15), quexar ”pqner en 
aprieto” en la Hist. Troyana de h. 1270 (101.16), 
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mal quexado afligido? en el Yúguf A 41b, «cuyda- 
dos muchos me quexan» J. Ruiz 688a, y muchí- 
simos más ejs. de la Crón. Gral. y de. la Gral. 
Est. en la. lista de Singleton. Es evidente que en 
muchos dé estos casos el vocablo está todavía tan 
cerca del sentido de QUASSARE quebrantar”, que 
casi se confunde con él, y en los demás no pasa del 
de ”afligir” o ”apremiar”, emparentados de cerca; 
aun las veces en que quexar se hace intransitivo, 
sigue significando "estar aquejado”: «mas se lo 
ve quexar / pora del siegro pasar, / veredes yr 
bora la casa / cruz e agua sagrada, / e los mola- 
zinos rrezando, / requien eternan cantando» Ele- 
na y. María (S. XIII, RFE 1, 68). Que éste es 
el valor etimológico nos lo confirman los ejs. an- 
tiguos de los derivados queja, quejo, quejedad, re- 
quejo, etc., que pueden verse abajo. Sin duda 
pronto aparece quexarse como reflexivo, pero es 
muy común que siga teniendo el sentido de ”afli- 
girse, preocuparse’: «quando Myo. Cid el castiello 
quiso quitar ['dejar, marcharse”], / moros e mo- 
ras tomáronse a quexar» (pero en las palabras de; 
éstos no hay reclamación ni reproche, sino sola- 
mente pena, Cid, 852), «mas ruégovos yo que non 
vos quexedes agora ca vos yo sacaré d'aquí aína, € 
muy bien e muy.en paz» (1.2 Crón. Gral., 413440), 
y muchos más ejs. en Cid (3207), Berceo (Loores, 
70d), Apol. (2360), Alex. (P164b, 827a, 1316a), 
1.2 Crón. Gral. (420a46, 420b42, 458b15), Gral. 
Est. (1, 177418), Poema de Alf. XI (36b, 1107a), 
etc. 

Desde *afligirse” era facilísimo pasar a *quejar- 
se”, y aunque no veo ejs. claros de esta ac. en el 
Cid, Berceo, Apol., Alex., J. Ruiz, ni Poema de 
Alf. XI, algunos parecen hallarse ya en las cró- 
nicas alfónsíes («comengósse a quexar e dar gran- 
des ` bozés e seer triste» Gral. Est. 1, 176b31, y 
otros “en ` Singleton), y desde luego es lo normal 
desde el S. XV (APal. 91b, 403b). Pero claro está 
que este ' sentido, fácilmente explicable partiendo 
del útro,' no ha de tomarse como base. de la eti- 
mología, puesto que es ajeno al derivado aque- 
jar y tardío en los otros -derivados a que me he 
referido ya. 

Las otras etimologías que se han propuesto han 
de abandonarse sin vacilación, pues además de no 
explicar la ac. básica *poner en aprieto”, *apre- 
miar”, ”quebrantar”, tropiezan con gravísimas di- 
ficultades fonéticas y de toda índole. En que el 
*QUESTARE, frecuentativo de QUERI *quejarse”, pro- 

puesto por Diez (Wb., 479), es imposible fonéti- 
camente, hace mucho tiempo que todo el mundo 
está de acuerdo’. Pero *QUAESTIARE, derivado de 
QUAERERE buscar’, en el sentido de buscar cues- 
tiones” (tal como propuso Baist, ZRPh. V, 247), 
además de difícil en lo semántico, tampoco es po- 
sible desde el punto de vista fonético, puesto que 
sTI, lo mismo que sc] y scet, daba sólo ç en 
Castilla’; esta misma razón se opone a que parta- 
mos de un *QUESTIARE ’quejarse’? (de QUERI), y 
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claro está que todavía empeoramos la inverosimili- 
tud al admitir innecesariamente (con Singleton) un 
cruce de los dos hipotéticos *QUAESTIARE y *QUES- 
TIARE. En cuanto a COAXARE *croar las ranas’, pro- 
puesto brevemente por Cornu (Rom. IX, 136), 
y aceptado por Michaélis y M-L. (Litbl. XXI, 
298; REW 2007), apenas hace falta rechazarlo 
(como ya hizo Jud, Homen. a M. P. 11, 25-26n.): 
es evidente que este étimo sería del todo inadecua- 
do desde el punto de vista semántico, aun si que- 
xar no hubiese significado nada más que lo que sig- 
nifica hoy; por lo demás, aun en el aspecto fo- 
nético, presenta una importante dificultad*: de 
suerte que aun suponiendo con Rice que este éti- 
mo *COAXARE derive de COGERE, COACTUS, "obligar, 
tampoco salimos de la dificultad fonética, pero 
entonces chocamos con la suma inverosimilitud del 
supuesto participio *CcoAxus. Termino recordando 
que la existencia del tipo *QUASSIARE está compro- 
bada por el it. accasciare «indebolire (detto di ma- 
lattie, di vecchiaia e anche dello spirito che abbatte 
il corpo)» (clásico y moderno, aunque algo an- 
ticuado), oc. ant. caissar, fr. ant. quaissier «blesser ; 
étre secoué, ébranlé» [S. XITI], hoy fr. sept. y 
orient. kwašé, cassier (FEW II, 1434-5); de suerte 
que debemos mirar esta etimología como averigua- 
da definitivamente”. 

Derivarlo de un *COACTIARE €s fonéticamente 
desatinado, y no lo es menos separar (a)quejar 
"apretar, angustiar” de quejarse lamentarse”, tra- 
yendo éste de COAXARE O de *QUESTIARE (asi GdDD 
1687). 

DERIV. Queja [quexa, Berceo: ’aflicción’, Mil., 
53łþb; "angustia, apremio” Alex., 1952, Fn. Gonz., 
367c, 1.4 Crón. Gral. en Inf. de Lara, 231.9; ac. 
que. ya empezaba a anticuarse en el $. XIV, pues 
los mss. de la Crón. Gral. sustituyen en parte por 
coyta; querella”, Nebr., APal. 403b]. Quexadura 
"momento de peligro en una batalla” (S. XIII, en 
el leonés Ferrán Suárez de Quiñones, Canc. Co- 
locci-Brancuti 1556.26). Quexedat ant. "apuro, 
aprieto” (Alex., 1153; Vida S. Ildefonso, 915). 
Quejicoso. Quejido [fin S. XVI, Aut.]; caxida *pe- 
na, desconsuelo’ (Berceo, S. Mill, 230). Quejilloso. 
Quexo ant. [aprieto’, Hist. Troyana de 1270, 37.1, 
38.28, 59.3; insistencia’ íd. 148.21; J. Ruiz, 792; 
Gower, Confessión del Amante, 32, 69, 127]. Que- 
joso [-xoso "impetuoso Alex., 138b; *delicado, pun- 
donoroso” Gr. Cong. de Ultr., 466; "deseoso, anhe- 
lante Conde Luc., J. Ruiz; *'inquieto”, S. XIV, 
trad. del libro de Falcoaria de Pero Menino, RFE 
XXIII, 264; ’enfermo’ hoy en las Azores: RL 
V, 222; «e los que en tu rueda quexosos fallamos», 
Mena, Laber., estr. 2 ¿es ya la acepción moderna? ; 
"plañidero, quejoso”, Nebr., APal. 194b]. Quejum- 
bre, voz leonesa o de influjo occidental [quexume 
Alex., 61; -umbre, Vida de S. Ildefonso, 77; Crón. 
de Ocampo (S. XVI), Aut], mucho más viva en 
gall.-port. queixume [Cigs. 49.46, etc.]; quejumbro- 
so [1.8 mitad S. XVII,. Fco. de Amaya; falta to- 
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davía Covarr., Quijote; después generalizado en la 
lengua literaria]. Quejura ant. [-x-, «priessa; in- 
stantia, festinatio» Nebr.]. Aquejar [-xar, h. 1270, 
1.2 Crón. Gral., muchos ejs. en Singleton; a di- 
ferencia de quejar ha conservado siempre el senti- 
do etimológico: «a. a otro: stimulo; a. se: prope- 
ro, festino; a. se con tiento: maturo», Nebr.]; 
aquejador; aquejamiento; aquejo; aquejoso. Reque- 
xar ant. *apremiar, poner en apreturas” (ejs. de es- 
te verbo y arrequexar, con su derivado arreque- 
xamiento, en las Crónicas alfonsíes, citados por Sin- 
gleton); de ahí el nombre de lugar Requexo o 
Requexuelo, frecuente desde el S. XI (M. P., 
Oríg., 94), requexo ant. y ast. *rincón” («al tem- 
plo son entrados / mas non y entró María... / 
allí está muy desmayada, / a un requexo senta- 
da», Sta. M. Egipc., 455; ast. requexu *rincón, 
escondrijo” V, R, «tamién repechu», R; gall. ri- 
queiso "rincón de la cabaña para guardar leña o 
animales”, Caro, Pueblos de Esp., 330). Hermano 
del cast. requejo es el cat. dial. recaix 'rinconada, 
barranquillo cultivado por donde baja agua sólo 
en el caso de una creciente o avenida”, anotado en 
Bellpuig (Urgel); y también habrá algo de esto 
en tierras valencianas: el Molí del Regaixet en el 
límite entre los municipios de Moixent y Font de 
la Figuera, está en un valle estrecho entre mon- 
tañas (junto al barranco de los Focinos, nombre 
que significa "quebrada, hoz, angostura”), no muy 
lejos del anterior está otro barranco llamado El 
Regaixo. Requexada 'rinconada” (R), -jada santand. 
"terreno pobre y generalmente peñascoso terminado 
en cuesta para entrar en la llanura” (G. Lomas); 
arrequexáu ast. ”arrinconado, escondido” (R); 
comp. Quesada (s. v. QUESO). 

* El mozár. gqágdar o qásdar «plangere» (R. 
Martí) no puede apoyar esta base: se trata evi- 
dentemente del caso frecuente de una voz roman- 
ce cruzada en mozárabe con otra palabra ará- 
biga.—* Congoja, como he demostrado en el ar- 
tículo correspondiente, es catalanismo tardío. Só- 
lo ugo OSTIUM presenta el tratamiento correcto, 
pero es evidente que el tratamiento de STI ha- 
bía de ser el mismo que el de sc] y el de sce+l, 
como lo es en todos los romances. En los 
párrafos de los Oríg. de M. P. (57.1, 77.5) que 
cita Singleton para apoyar el cambio de STI en 
x, sólo se mencionan ejs. leoneses, aragoneses y 
mozárabes, junto con el depuisca de las Glosas 
de Silos, que según es sabido presentan rasgos 
fonéticos navarro-aragoneses. Ahora bien, en un 
vocablo esencial para el idioma como quexar, y 
tan abundantemente representado en Castilla des- 
de los orígenes, es imposible pensar en un dia- 
lectalismo o un extranjerismo, y es inadmisible 
decir con Castro que «phonetic tendencies were 
far from being absolute». Las leyes fonéticas es- 
tán sujetas a las excepciones derivadas de leyes 
especiales (que ciertos lingüistas no siempre al- 
canzan a ver), y pueden estar alteradas por conta- 
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minaciones e influjos inductivos, o presentar apa- 
rentes excepciones cuando se producen escisiones 
sociales en la masa lingüística (como en el caso 
de la conservación de PL-, CL-, FL-), o cuando 
existen pronunciaciones rápidas y descuidadas 
(usted, andar) o en fin cuando un vocablo se im- 
porta de otra región; pero de vez en cuando es 
preciso insistir de nuevo en que, fuera de estas 
condiciones, las leyes fonéticas sí son absolu- 
tas. La arbitrariedad cabe en ellas tan poco co- 
mo en las de la Física, una vez se ha tenido en 
cuenta la mayor complejidad y sutileza de los he- 
chos psicológicos. Se opone también a *QUAES- 
TIARE C. Michaélis, KFRPh. IV, 341 (seguida por 
Huber, Litbl. XXIX, 409), mas por una razón 
fonética inaceptable: las formas port. bescha, 
crischáo, Savascháo presentan tratamiento semi- 
culto.—*En GGr., $ 3.2, propone un *CcAPSARE 
en vez de CARPSARE (de CARPERE), que es impo- 
sible desde todos los puntos de vista.—* Ante 
A el grupo QU- O Co- conserva la u en cast.: re- 
cuérdese cuajar ĊOAGULARE. Ahora bien, el gru- 
po ajs (< AX) no se cambió en eix > ex, hasta 
fecha muy tardía, de suerte que el resultado de 
COAXARE hubiera debido ser ciertamente *cuexar. 
La comparación que hace Rice con ECCUM ILLE 
no es pertinente puesto que ahí cy se hallaba an- 
te 1, donde desapareció en galo e iberorromance 
sin dejar huellas y desde fecha antiquísima. En 
cuanto a *QUASSIARE, el caso es diferente, pues- 
to que ésta es una de las familias de vocablos que 
redujeron desde muy antiguo QUA- a CA-: testigos 
cascar QUASSICARE y el it. accasciare. Muy otro es 
el caso de COAXARE, donde ni siquiera hay toda- 
vía diptongo en latín. En cambio no tiene valor 
el argumento fonético que esgrime Kuhn contra 
COAXARE, en RLiR XI, 46, y contra *QUASSIARE 
en ZRPh. LXII, 182, que según él habrían dado 
*caxar en arag. En realidad el tratamiento ex 
se da también en Aragón: dexar, dixar, LA- 
XARE, texillos TAXILLOS (RLiR, XI, 54). Ax y ex 
alternan en arag., en condiciones determinadas 
por la posición del acento y la armonía vocálica, 
en forma análoga a lo que ocurre en cast. y .en 
cat., si bien diferente en los detalles.—* El tra- 
tamiento de -ajss- como -ex- es mormal: LAXA- 
RE > dexar, *CAPSEATA > *CASSIATA > quexa- 
da, quixada, *CRASSIA > cat. greix(a), engreixar, 
MAXILLA > cast. mexilla, TAXONEM > texón, LA- 
XIus > lexos, etc.; algunas veces aparece ax: 
maxiella junto a mexiella, caxigo junto a QUE- 
JIGO, port. axo junto al cast. exe, *BASSIARE > 
baxar (aquí pudo ayudar el influjo del prelitera- 
rio basso BASSUS), cat. ant. graixa junto a greix, 
etc. Todo esto obedece a complejas y entrecru- 
zadas acciones de la posición del acento, la vo- 
cal siguiente, etc.; comp. las oposiciones catala- 
nas entre feix y faixa FASCIS, FASCIA, y entre 
neix y naixia de NASCI, y las luminosas sugestio- 
nes de Grammont en su reseña de Fouché, Phon. 
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du Rouss., en RLR 1924 o 1925. Desde luego 
es indiferente que el grupo originario sea X © 
SSI, pues en ningún romance occidental se dife- 
rencia en nada el tratamiento de estos dos gru- 
pos.—* No es derivado del vasco erreka arroyo” 
en el sentido de "barranco”, como supone Bertoldi, 
ARom. XV, 407. La x del cast. ant. y del port. 
ant. requeixado (que según Fig. se aplicaría a 
una localidad pequeña y despoblada [?]), prue- 
ba que -ej- no es sufijo. Pero tampoco es de 
creer que derive de queixo *quijada”, como pre- 
fieren el REW (s. v. CAPSEUM) y Spitzer, ARom. 
XV, 596. De la idea de ’apuro’ se pasaría a 'an- 
gostura, desfiladero, rincón? 


QUEJIGO, "Quercus Lusitanica”, especie de ro- 
ble, también caxigo, viene probablemente de la 
misma raíz gala CAX- que ha dado el fr. chêne 
'roble”: raíz prerromana perteneciente a una len- 
gua incierta, pero adoptada por el céltico. 7.% doc.: 
cassiga, doc. de Santoña, a. 1210 (M. P., D. L. 
4.27). Quexigo 1328, BHisp. LVIII, 363. 

Aparece en el doc. cit. de los editados por D. 
Ramón Mz. Pidal: «al forno, una serna que passa 
el río, con súes cassigas»'; para la recta interpre- 
tación de esta forma hay que tener en cuenta que 
en el mismo doc. se escribe disso por dixo (lín. 
15), es decir estamos ante uno de los textos ar- 
caicos que todavía no distinguen gráficamente s 
de š, como el principal ms. de Berceo, donde se 
halla bassar por baxar, quessa por quexa, etc. En 
época posterior encontramos el vocablo en APal.: 
«querceus... lo que es de roble o de quexigo» y 
«quexigal o robledal» (403b); la definición de 
Covarr. «quexigo... es el alcornoque» es imperfec- 
ta, y ya la rectificó Aut. «especie de roble mui pa- 
recido a la encina», citando ej. de Lope”. El que- 
jigo, según Colmeiro (IV, 676), es la Quercus Lu- 
sitanica, también llamada roble andaluz o portu- 
gués, encina de bellotas gruesas, roble que lleva las 
nueces de agallas, etc.; según los datos de Col- 
meiro la denominación quexigo aparece ya en G. 
A. de Herrera (1513), en Clusio (1576) y en otros 
muchos de fecha posterior; según el andaluz Ro- 
jas Clemente (princ. S. XIX) se le llama cajido, 
cajigo, quejigo y otros nombres en la Sierra de 
María (Almería), según M. Laguna roble casio o 
roble quejigo en Burgos, y sus agallas se llaman 
manzanas de quejiga en la misma provincia según 
Valcárcel; además en Santander cajiga designa la 
Quercus Tozza (melojo o roble montaraz), Col- 
meiro IV, 674 (datos folklóricos en G. Lomas, 
2.2 ed., s. v.). 

Según otras fuentes salm. quejio, gall. caxi- 
go’; en el alto Aragón: Plan kabígo, Bielsa Raj- 
Síko, Venmasque Resígo "roble”, Ansó kadiko "roble 
joven’ (Rohlfs, RLIR VIT, 151n.), Ansó, Echo, Sa- 
llent, Panticosa, Lanuza, Torla, Bolea, Loarre ka- 
Siko, Loarre kaciko, Embún, Biescas, Aineto ka- 
híko, Fiscal kasigo, Fablo kebiko, Rhesígo en las 
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Vilas de Turbón (límite catalán, en el Isávena) 
(Kuhn, RLiR 61-62, 186); zamor. quejigo «mata 
de roble» (ED); el ast. caxigu o caxiga ha descen- 
dido hasta designar la "Erica arborea” (V). Según 
Madoz hay un Quejigal en Salamanca, un Que- 
jigar y dos Quejigo en Málaga, y un Quejijo en 
Huelva, a los cuales habría que agregar un Quexi- 
gal a pocos kms. de Cebreros, prov. de Ávila y otros 
Cajigo, Cajiga, Cajigal, y el Navalquejido de Cas- 
tilla la Nueva, Finalmente cajigal en el Occidente 
cubano (Pichardo) se aplica a la reina-luisa (planta 
verbenácea), por el fenómeno tan frecuente de 
denominar plantas del Nuevo Mundo con nom- 
bres de plantas europeas que de alguna manera 
las recuerdan; y hay un distrito llamado Cajigal 
en Venezuela. En conclusión, el área geográfica 
del vocablo se extiende por el Norte desde Ve- 
nasque hasta Galicia, Zamora y Salamanca, y por 
el Sur desde Almería a Huelva, sin que sea ajeno 
a Castilla la Nueva: prácticamente todo el terri- 
torio europeo de lemgua castellana; pero no sale 
del mismo, a no ser en Galicia, pues ni el port., 
ni el cat. ni la lengua de Oc poseen algo análogo. 

La vieja etimología de Covarr. «quasi quercigo 
de QUERCUS *encina?”», fué renovada por C. Michaé- 
lis (Misc. Caix-Canello, 147-9), a base de un 
*QUERCICÚLUS, que pasando por un port. *quer- 
cigoo habría llegado al cast.: esto es imposible 
porque además de no explicar el cambio de rc en 
x, necesita suponer la existencia del vocablo en 
port., donde no parece haberse hallado nunca. 

M-L. (ZRPh. XI, 270) fué el primero en relacio- 
nar quejigo con el fr. chêne, oc. casse roble’, in- 
dicando que la forma fr. y la cast. suponen una 
base CAX- (junto al tipo *cASSÁNUS postulado por 
la lengua de Oc y algunas hablas francesas), a la 
cual se habría agregado en España la misma ter- 
minación -Icu que presentan el cat. garric, fr. 
jarris *carrasca, rebollo” y demás miembros de su 
familia; a esta idea, si bien con varias reservas y 
dudas, se adhirieron esencialmente Schuchardt 
(ZRPh. XXIII, 197-87, Aebischer (BDC XXII, 
49), Rohlfs (ASNSL CLXXIV, 203) y Wartburg 
{FEW II, 461b}. En un trabajo posterior el pro- 
pio M-L. (Die Betonung im Gallischen, 42-43n.) 
manifiesta dudas sobre su idea (en el REW ya no 
trata en absoluto de quejigo, pero quizá sea mero 
olvido), pues le parece que la separación geográ- 
fica que introduce el tipo *CASSÁNUS, representa- 
do por oc. casse, entre las dos zonas donde el ra- 
dical sería CAX- según su teoría (*CAXÁNUS > fr. 
chéne y *CAXICUS > cast. quejigo), destruye la 
verosimilitud de la misma, No soy de esta opi- 
nión y no creo que muchos lo sean, pues es un 
hecho frecuentísimo en geografía lingiiística el que 
una área central divergente separe dos áreas extre- 
mas iguales: recuérdemse los muchos casos en que 
el iberorromance va con el rumano, el sardo, el 
rético o el italiano del Sur, en discrepancia con 
el galorrománico y el cat.; recuérdese, puesto que 
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de voz prerromana se trata, el caso de ARTIGA, 
representado en los Pirineos y en Bélgica, pero no 
en la mayor parte del territorio lingüístico fran- 
cés y occitano; puede ser que el radical *cAss- 
sea una innovación (a la manera de la disimila- 
ción lat. coxim œ> cossim recordada por el propio 
M-L.) que triunfante en el Centro no logró. impo- 
nerse en los extremos, o puede tratarse de fenó- 
menos de otro tipo. En realidad ignoramos del 
todo a qué idioma perteneció primitivamente la 
voz *CA(C)SĂNUS, ajena al céltico insular, y esto 
deja amplio margen a toda suerte de conjeturas : 
lo único que no permite es la negativa dogmática 
de M-L. a admitir la posibilidad de la base dis- 
crepante CAX-. No dudo en afirmar que en este 
caso el M-L. de 1888 tenía más visos de razón 
que el M-L. de 1909. Además también cabría 
que caxigo saliese de *cassīcu, como vexiga de 
VESSĪCA (otro caso análogo cito s. v. BERRIN- 
CHE). Lo que es inverosímil en alto grado es la 
explicación del fr. chêne (chaisne) por un cruce 
de *cASSÁNUS con FRAXÍNUS ’fresno’, pues chai(s)- 
ne tiene tanta antigüedad como chasne, documen- 
tándose ambos desde el S. XII, y en cambio mues- 
tra mucha mayor extensión geográfica en los dia- 
lectos que esta última variante; tales cruces del 
nombre de una planta o animal con el de otra 
planta o animal distintos son casi siempre 
inaceptables, a no ser que el nombre alterado lo 
sea de una especie mucho menos frecuente y peor 
conocida que la especie cuyo nombre se cree res- 
ponsable de la alteración: pero el caso es que el 
roble es árbol más común y conocido aue el 
fresno. 

Por otra parte Bertoldi (BSL XXXII, 129ss.) 
sugirió que quejigo, sin tener nada en común con 
chêne y congéneres, fuese una voz ibero-vasca em- 
parentada con el vasco gastigar, astigar ’arce’, 
(g)aztegi "alisal”, y con el sardo Róstike, -ighe, *ar- 
ce”, con una variación fonética que reaparecería en 
el nombre de Castigaleu (pueblo de Ribagorza), 
en cuyas inmediaciones hay otra localidad llamada 
Cajigar". El arce es árbol muy diferente del roble 
y sus afines —pertenecen a familias muy separa- 
das, las aceríneas y cupulíferas—: evidentemente 
nadie los puede confundir. Sin embargo no está 
del todo descartado que algunas variedades de ro- 
ble, entre ellas quizá el quejigo, presenten cier- 
tas analogías con alguna especie de arce: en efec- 
to Cavanilles, que sabía mucho de estas cosas, da 
al Acer campestre el nombre de Arce-Quejigo y 
Gómez Ortega (1786) le llama Quejigo-Arce (Col- 
meiro 1, 542). De todos modos persiste un grave 
escrúpulo semántico contra la idea de Bertoldi, 
pero la discrepancia entre el vasco -st- y la -x- 
romance es todavía más grave, de suerte que esta 
idea es muy incierta, y presenta mucha menos 
probabilidad que la relación con el fr. chéne. Los 
argumentos fonéticos que en apoyo de Bertoldi 
desarrolla Alwin Kuhn (ASNSL CLXXIV, 199- 
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203), tienen en realidad un valor nulo, pues no 
es fundada la idea de que Ax dé siempre ex en 
Castilla y siempre ax en Aragón: V. lo que he 
dicho en nota a QUEJAR. En cuanto a que el 
área geográfica de quejigo, circunscrita, según 
Kuhn, al Norte de España, demuestre un origen 
iberovasco, es supuesto que peca por falta de in- 
formación (he dado arriba muchas pruebas de su 
popularidad en Andalucía, donde por lo demás 
es natural que el quejigo sea menos frecuente, por 
ser árbol de tierras altas y frías), y aun si fuese 
cierto no probaría que quejigo no pueda ser cel- 
tismo (las voces célticas abundan precisamente en 
el Norte y Noroeste de España). Por lo demás 
tampoco hay pruebas suficientes para atribuir 
*CASSÁNUS al céltico con seguridad. 

En conclusión, el parentesco con chéne y su fa- 
milia sigue siendo lo más probable. Pero, como 
subraya Wartburg, ignoramos si *cA(C)SANUS viene 
del céltico o de una lengua precéltica; el hecho 
es que -ICU, -1CA, es sufijo frecuente en los cel- 
tismos: artiga podrá no ser céltico, pero su pre- 
sencia en Valonia descarta un origen vasco, aun- 
que podría ser que viniera de un tercer idioma; 
casi lo propio hay que decir de garric-jarris, repre- 
sentado hasta zonas muy septentrionales de Fran- 
cia. En todos estos casos, y también en chéne, es 
casi seguro que, aun si no fueron célticos de ori- 
gen, debieron emplearse en el céltico de Fran- 
cia, y por lo tanto entra dentro de las posibilida- 
des el que fuese el celta el que agregó el sufijo 
-ICU, -ICA: es posible, pues, que quejigo sea una 
creación celtibérica. 

Cabe además hacer una hipótesis nada invero- 
símil. Según Ascoli, AGI XI, 425ss., el fr. chéne 
vendría de la correspondencia céltica del gr. xd4o- 
tavos castaño’, lo que podría apoyarse semánti- 
camente en el hecho de que este árbol es una 
especie de procedencia asiática en Europa y en 
Grecia, por lo cual se le pudo aplicar una pa- 
labra que designara primitivamente otro árbol. Es 
verdad que esta palabra griega no tiene o tiene 
apenas parentela en las demás lenguas indoeuro- 
peas, lo cual ha conducido al supuesto de que 
la palabra griega sea préstamo de alguna lengua 
oriental. De todos modos, podría mantenerse la 
explicación de Ascoli admitiendo que el vocablo 
gálico sea préstamo algo antiguo del griego (como 
lo son el lat. CASTANEA, -INEA, y el germ. ches- 
tina, etc.), y tratándose de un nombre de planta 
en rigor es siempre posible un cambio de signi- 
ficado. Nos consta que el nombre genuino del ro- 
ble en céltico era otro (TANNO-, bien conservado 
en la toponimia galorrománica, vid. TENERÍA, 
y persistente en el celta insular), y siendo *cAs- 
SANOS advenedizo se comprendería, tanto su au- 
sencia en el celta de las Islas, como su cambio de 
significado en el Continente. La evolución foné- 
tica estaría en regla, pues nos consta que -ST- 
se cambiaba en -TS- en galo, escrito comúnmente 


QUEJIGO-QUEMAR 


p (Pedersen, Vgl. Gr. $ 49.5), y sería natural que 
este sonido, ajeno al latín, se adaptara en unas 
partes en -KS- y en otras en -Ss-. Ahora bien, de 
este KAKS- pudo venir también el derivade hispa- 
nocéltico *KAKsiKos, con el conocido sufijo célti- 
co, sea como derivado de una raíz común con 
la de *KAKSÁNOS si éste era hereditario en céltico, 
sea por cambio de la terminación de este voca- 
blo por el frecuente sufijo céltico -IKOS, si era 
voz griega advenediza. Todo esto es posible, pero 
claro está que es incierto'”. Hubschmid (VRom. 
XI, 274) se adhiere a la idea de Alessio de que 
*CASSANOS viene de una correspondencia prein- 
doeuropea del pre-griego xdotavoc, remite a ARom. 
XXV, 146; Annali della Scuola Norm. Sup. di 
Pisa, serie II, XIII, 26; Bănățeanu, Rev. des 
Études Indo-eur. IV, 105-6. 
DERIV. Quejigal (V. arriba) o quejigar; ast. ca- 
xigalina *triquiñuela” (V). Quejigueta. 
* Creo pertenece al mismo doc. la frase «la 
tierra del Casigal», que anota Oelschl. de la mis- 
ma fecha y procedencia, donde vemos el colecti- 
vo correspondiente a cassiga.—? Cita Cej. «gran- 
des quejigos de amor» en Lucas Fernández (91); 
siento no tener a mano esta ed. para completar el 
contexto: al parecer no se trata del nombre de 
árbol, sino de quejido ”queja”, por un juego de 
palabras o una confusión, semejante aunque in- 
versa a la que se ha producido en el nombre pro- 
pio de lugar Navalquejido (< -igo).—? El área 
quizá llega a entrar algo en Galicia por la parte 
del SE. de Lugo: «caxigo hacia Samos se llama 
así el carballo» (Sarmiento, CaG., 103r), si no es 
que es dato indirecto y algo vago geográficamen- 
te.—* En el Alto Aragón oriental el límite de ke- 
Sigo y roure casi coincide con el límite de las len- 
guas. Sin embargo en la toponimia del valle del 
Isávena, que ya pertenece al cat. (en parte es cat. 
de transición) todavía los derivados como kesi- 
gosas se hallan en gran abundancia, pero todos 
empiezan por ke3- o ki3-; como forma viva Rka- 
bígo, con a, empieza allí desde que se cruza la 
frontera lingúística, al Oeste de Esdolomada, en- 
trando en el valle del Ésera, kaišígo en Merli, 
pueblo que está en la propia divisoria.— ê Admite, 
sin embargo, como posible que sea derivado del 
lat. CAPSA, por alusión a la bellota (más fácil se- 
ría la agalla característica del quejigo). Idea in- 
verosímil desde todos los puntos de vista; so- 
bre todo no es de creer que venga del latin una 
vieja palabra como ésta arraigada al terruño y 
formada con un sufijo evidentemente no latino.— 
€ Rohlfs precisa su opinión en ASNSL CLXXV, 
139, diciendo que se trata de un «ibero» *CAXU.— 
1M. L. Wagner, RF, LXIX, 247-8, aprueba mi 
juicio de la voz sarda, como inconexa con que- 
jigo, si bien no descarta que haya relación entre 
la voz sarda y la vasca.—-* Nótese que este punto 
es sumamente arriesgado, por ser inexplicable 
una terminación -aleu. Lo probable es que Cas- 
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tigaleu sea un compuesto de CASTELLUM (quizá 
no sea CASTELLUM GALINDI, sino un nombre ger- 
mánico análogo en -LEIK, puesto en genitivo): 
comp. el próximo Castissent, cerca de Tremp, 
llamado Castell Sent en 1359 (Col. de Docs. 
Arch. Cor. Aragón XII, 75), es decir CASTELLUM 
SANCTUM O SANCI(DI. El que sí contiene nuestro 
vocablo es el aludido Cajigar, o por mejor decir 
Sta. María del Caixigar, término de Sant Esteve 
del Mall, part. de Benavarre: en doc. de 840-77 
se le llama Chexigare o Eschexigar, con aglutina- 
ción del artículo IPSE (Serrano y Sanz, Not. Hist. 
del Condado de Ribagorza, p. 117), que conten- 
dría por lo tanto el dato más antiguo acerca del 
vocablo que nos interesa, si fuese bien segura 
la autenticidad del documento.—?* Los datos que 
aporta Kuhn en apoyo de esta analogía me pa- 
recen, en cambio, sin valor: se trata de un léxico 
de autoridad dudosa y de una definición vaga e 
imperfecta de un sujeto local.—'” No he visto 
la nota que dedica Hubschmid a quejigo en sus 
recientes Sardische Studien, pero será del mismo 
sentido de su otra nota, supra. 


Quejilloso, V. quejar Quejo, V. quijada y 
quejar Quejoso, quejumbre, quejumbroso, que- 
jura, V. quejar 


QUELONIO, derivado culto del gr. yeàóvn 
tortuga”. 1.4 doc.: Acad. 1925, no 1884, 


Quemaño, V. tamaño 


QUEMAR, en port. queimar; a pesar del arag. 
y cat. cremar id., hay obstáculos fonéticos que 
impiden derivarlo del lat. CRÉMARE íd.; pero es 
probable que se trate de una modificación de 
este vocablo latino en *CAIMARE por influjo del 
b. gr. xáipo quemadura, calor ardiente” (de 
xatewy quemar”), empleado por los médicos grie- 
gos de Occidente ‘hablando. de cauterios, 1. doc.: 
orígenes (Glosas de Silos). 

Donde igni comburatur está traducido por ke- 
matu siegat (= quemado sea), n.° 9. Además se 
halla con frecuencia en Berceo (p. ej. Mil., 817b), 
J. Ruiz, Juan Manuel, y es general en todas las 
épocas; la forma moderna está también en docs. 
de 1202 y 1219 (Oelschl.). Quemar empleado co- 
mo intransitivo aparece en docs. leoneses de 1251 
y 1267, partido de León, y Sahagún (Staaff 87.15, 
60.41), lo cual recuerda el cat. cremar, que no só- 
lo es la palabra de uso general para *quemar”, sino 
también para *arder”, y esta ac. también la tiene 
el oc. ant. cremar. Por lo demás cremar no es 
ajeno a la lengua castellana: ésta es la forma que 
se emplea en alto-aragonés, desde Bielsa hasta Fan- 
lo y Echo (BhZRPh. LXXXV, $ 260; RLiR XI, 
106) y la encontramos ya una vez en el Apol. (576c, 
frente a quemar 611b) y en inventario aragonés 
de 1379 (BRAE II, 711); además aparece en al- 
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gún ms. leonés del Fuero Juzgo y un par de ve- 
ces en el Fuero de Avilés, donde por lo demás 
podría ser occitanismo, como otros tantos de este 
texto. 

Pero con- estas pocas y dialectales excepciones 
quemar reina sin rivales en castellano, como es 
general queimar en gallego y en port.; en este 
idioma esta forma está ya documentada en abun- 
dancia desde el período arcaico: en fueros e in- 
quisiciones de 1180, 1188-1230, y en dos de 1258 
(Cortesão), en las Cantigas («eno fogo o queima- 
ron» 6.89, y frecuente; alguna vez como intr. 
arder” 91.31), en el Cancionero da Ajuda (S. XIII, 
glos. de C. Michaëlis), etc., y también hallamos 
queimar, según es de esperar, en el. ms. leonés del 
Alex. (1439, 2211), que pertenece al dialecto leo- 
nés occidental. Realmente la forma en quei- pare- 
ce haber sido siempre general en el idioma veci- 
no, pues no son verdaderas excepciones los dos ejs, 
de quemar que cita Cortesão de los Fueros de 
Castel Rodrigo (1209) y Castelo Bom (1188-1230), 
textos escritos en la zona fronteriza del leonés y 
llenos de formas españolas. Ahora bien, el ei ga- 
llego-luso-leonés agrava decisivamente la dificul- 
tad que ya presenta el cast. quemar para la etimo- 
logía CRÉMARE, tanto más cuanto que la completa 
ausencia de formas cast. diptongadas en ie frente 
a la É breve del latín' corrobora que estamos ante 
la continuación de un étimo con AI y no con É, 

Por lo demás ya la eliminación de la R de CREMA- 
RE sería por sí sola gravísimo obstáculo, pues no 
basta citar temblar TREMULARE ——como hace Diez, 
Wb., 479—, donde hubo disimilación en la varian- 
te arcaica y dialectal *trembrar, y que además es 
caso aislado. A lo sumo se podría pensar en una 
disimilación en los derivados requemar y resquemor, 
que se hubiera propagado al simple, tal como *res- 
criecio pasó a resquicio y de ahí luego se sacó 
quicio; pero el caso es diferente, pues aquí tene- 
mos pruebas de que resquicio es más antiguo que 
quicio (y podemos documentar variantes con la 
-r- conservada en la forma en res-, no en quicio), 
mientras que requemar y resquemor son voces in- 
comparablemente menos usadas que el simple que- 
mar. Además el que trata de imaginar tales com- 
binaciones se ve desanimado por el ei portugués, 
que de ninguna manera puede admitirse como se- 
cundario 3 pues aunque algunas veces se haya afir- 
mado la posibilidad de un ei port. sin explica- 
ción etimológica, ha sido sin razón”. Luego se pre- 
senta por sí sola la idea de que posiblemente na- 
da tenga que. ver el étimo *CAIMARE, postulado por 


* la forma hispanoportuguesa, con el lat. CRÉMARE. 


A este propósito cita M-L. (R. Gr. I, § 180) el 
medio y neo-griego xatuóc por xadua 'quemadu- 
ra, calor ardiente”, si bien observando que no 
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consta bien la antigüedad de estas formas’; a esta , 


idea se adhirió provisionalmente M. P. (Dial. 
Leon., § 4.2). En el REW (2309) sigue M-L. in- 


deciso, pero insiste algo más en su idea, en vista 
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de la confirmación que aporta a la antigüedad de 
estas variantes griegas vulgares cierto glosario la- 
tino. En efecto en los Hermeneumata del Códi- 
ce Vaticano de la Reina Cristina, trasmitidos por 
un ms. del S, X, se leen las dos glosas grecolati- 
nas «chaima, id est aestus» y «chaimata, “id est 
calores» (CGL III, 558.9 y 558.11), lo cual corres- 
ponde a «chaumata: calores» de otros glosarios 
(chaimata es xatpara, plural de x4tuwa); por mi 
parte agregaré que estos Hermeneumata debieron 
redactarse en España y en fecha muy remota, pues 
contienen muchas formas de latín vulgar, varias 
de las cuales sólo existen en España: mordago 
"muérdago", galapoco *galápago”, impedigo *empei- 
ne”, sarracla *cerraja”, cicala *cigarra” (V. mis ar- 
tículos respectivos): y es probable que este glosa- 
rio se compilara para explicar el texto de San Isi- 
doro, en cuyas etimologías se lee: «Kaminus, for- 
nax, graecum est, dirivatum a xaðua» (Etym. 
XIX, vi, 6), nótese que sarracla y otros vocablos 
raros son también comunes a S. Isidoro y a este 
glosario; ahora bien, en lugar de la citada grafía 
griega varios mss. isidorianos traen la latina cau- 
ma, pero en el antiguo ms. K se lee caima (ed. 
Lindsay). Con esto se hace muy probable la hi- 
pótesis de que la forma griega xdipa circulase 
por España desde fecha muy antigua. 

Sin embargo, confieso que se hace difícil com- 
prender por qué los hispanos dieron en derivar 
de esta voz griega, que no ha dejado huellas en 
otra parte de la Romania, un verbo *CAIMARE, que 
sólo casualmente se parecería tanto al lat. CREMA- 
RE: nunca se habló el griego como lengua popular 
en España. Y es forzado admitir que el cast. que- 
mar nada tenga que ver con su absoluto si- 
nónimo cat., arag. y oc. cremar. En definitiva lo 
más razonable me parece lo siguiente. Los médi- 
cos griegos, que pululaban por Occidente en el 
Bajo Imperio y más tarde (recuérdense Quirón, 
Antimo y otros muchos), introducirían caima, co- 
mo uno de tantos términos técnicos de medicina, 
para nombrar el cauterio y la cauterización: en 
efecto nos consta que Hipócrates empleó el ver- 
bo xateiv con valor semejante en su tratado De 
Articulationibus; y es natural que un término tan 
empleado por veterinarios y médicos humanos se 
grabara en la memoria del vulgo, e influyera so- 
bre el vocablo lat. CREMARE convirtiéndolo en 
*CAIMARE. Saliera de boca de médicos griegos, en 
su media lengua latina, o se creara por obra del 
vulgo, este barbarismo, con todo el prestigio de 
los tecnicismos, se extendería y acabaría por triun- 
far de la forma castiza, así como hoy vocablos pe- 
dantescos del cuño de psiquis, neumonia, vitami- 
nas, etc., reverenciados como talismanes por tan- 
tas familias, están haciéndose un hueco firme en 
el lenguaje popular, y asegurándose un lugar en 
el idioma del futuro. No es ésta la única huella 
hispánica de esta jerga médica helenizante, que 
saliendo totalmente de la esfera terapéutica ha pa- 
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sado al habla general: recuérdese el antiguo qui- 
ma *cabeza de col”, *rama” (xúua; de donde ES- 
QUILMAR) afianzado sin duda gracias a su va- 
lor dietético; AMARILLO calco de rixpoyólos; 
el grupo LERDO ~ lourd de lopSóc; CAMO- 
RRA y afines, de ystuópóera, etc.z comp. YES- 
CA. 

El uso figurado quemarse *encolerizarse, sulfu- 
rarse?” (muy vivo en el cat. cremar-se) está ya en 
Quevedo, Cuento de Cuentos (Cl. C. TV, 183), a 
título de vulgarismo ridículo. 

DERIV. Quema [¿APal. 363b?; Nebr. «ustio»]; 
en la ac. 'impuesto a las mercancías que entraban 
o salían del Reino de Valencia” [allaquema, Cor- 
tes de 1419; quema 1420 y ss.], viene del ár. 'igá- 
ma valoración” (Dozy, Gloss. 326-7). Quemada *ro- 
dal de monte consumido por el fuego” [Acad. 1925, 
no 1843]; costarric., cub. "quemadura? (comp. Cat. 
cremada íd.; Gagini y oído a cubanos; ahí y en 
Puerto Rico vale además *chasco, engaño”). Que- 
mado (Acad.; cub., Ca., 164). Quemadero. Que- 
mador. Quemadura [Nebr.]. Quemajoso. Quema- 
miento. Quemante [-ant, Berceo]. Quemazón [APal. 
437b; Nebr.]; quemazoso. Quemu "residuos vege- 
tales con que se cubre la borona cuando se cuece 
en la llar” ast. (V). Aquemar raro (S. XVI, F. 
de Silva, DHist.). Requemar |[Aut.]; reguemado 
[princ. S. XVII, Ribadeneira, Aut.]; requema- 
miento; requemante; requemazón; requemo and., 
cub. "la parte de un guiso que se requema; acto 
de quitar el agua, líquido o humedad de un lu- 
gar con una esponja, etc.” (Ca., 123). Resquemar 
[Acad. S. XIX]; resquemazón; resquemo (en Cu- 
ba *el jugo de ciertas frutas, p. ej. el del limón”, 
Ca., 98); resquemor (la ac. *encono contra una 
persona”, Ca., 98, no es sólo cub., sino general). 

1 Hay muchos testimonios métricos de esta can- 
tidad latina, entre los cuales puede citarse el he- 
xámetro de Petronio «quippe cremare viros et 
sanguine pascere luxum» (CXXI, v. 110). La e 
cerrada del cat. crema postula también una base 
con É, según la fonética del cat, oriental.— * Cada 
caso tiene su explicación particular: aleive debe 
su ¿a la -1 final del étimo germánico. Teima se 
explica por el influjo de otros abstractos en -ma, 
como freima (= freuma "flema”), almorreima, etc. 
En cuanto a la serie cremar > *kermar > *kel- 
mar > *keumar > Rkeimar, imaginada por Ascoli 
(AGI XL 447) y aceptada por Cornu (GGr. 1, 
$ 7), debe calificarse de descabellada, no sólo por- 
que falta toda prueba de los escalones intermedios, 
y porque la -r del infinitivo no podría disimilar la 
r del radical, sino porque tampoco se justificaría 
en portugués el cambio de ] en u ni el de eu en 
ei; el caso de ou > oi nada tiene que ver, en al- 
morreima HAEMORRHEUMA hay influjo de freima, 
y éste, junto con freuma, se explica como evolu- 
ción de la G de PHLEGMA. Nada de esto tiene apli- 
cación a CREMARE, como ya indicó M-L. (ZRPh. 
XV, 272).—* Supone, sin embargo, que sean an- 
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tiguas, fundándose en que junto a xkatewy Ho- 
rar” —verbo paralelo a xatev "quemar”— también 
se forma un xAdipa "lágrima? en vez de xìaðua : 
ahora bien, aquella forma se funda en el futuro 
xìańsw (pronunciado klaíso), y es sabido que 
el futuro simple ha desaparecido en griego mo- 
derno. Del mismo modo se puede razonar en 
cuanto a xaipóc, pues aquí se partiría del futu- 
ro irregular xañcopat empleado en los Sibylli- 
na. Desde luego no hay que pensar en analogía 
del tema de presente xaiw, pues éste se pro- 
nuncia en griego moderno y medio kéo, mien- 
tras que xaïpóç es = kajmós. Lo que nos consta 
positivamente es que xaiuós no es forma recien- 
te, pues ya se lee, traducido «ardore», «abbru- 
ciamento», en el dicc. neogriego de Somave- 
ra, de 1709. 


QUENA, chil., arg., per., colomb., "flauta in- 
dia”, del quich. kéna íd., que a su vez parece to- 
mado del aimará, donde vale *agujereado”. 1.2 doc.: 
1887, en el dicc. de provincialismos colombianos 
de Uribe; Acad. 1899. 

Lenz, Dicc., 657; su idea de que en quichua se 
tomó del aimará, la apoya, además del significado 
respectivo, el hecho de que Rena, si bien está en 
el dicc. quichua de Middendorf, falta en los de 
Fr. Sto. Tomás (1560) y Gonz. de Holguín (1608), 
mientras que el adjetivo quena quena *cosa muy 
agujereada” ya figura en el dicc. aimará de Berto- 
nio (1612). El antiguo nombre quichua de la flau- 
ta es pingollo (Fr. Sto. Tomás). Es voz muy cono- 
cida en el Norte argentino, no tanto en el Oeste 
(aunque la menciona Draghi en el glosario de su 
Novenario Cuyano); para la forma V. grabado en 
La Nación de B. A., 23-IX-1945. 


Queñoa, V. quinua 


QUEPIS, tomado del fr. képi y éste del suizo- 
alemán káppi, diminutivo de kappe ”gorra”. 1.2 
doc.: Acad. 1925, no 1884; en fr. desde 1809. 

Quequier, V. que Quera, V. carie Quera- 
tina, queratitis, V. cerasta 


QUERELLA, del lat. imperial QUERELLA (clásico 
QUERELA) *queja, lamento”, reclamación”, derivado 
de QUÉRI quejarse”. 1.4 doc.: Berceo, y docs. coe- 
táneos. f 

Aparece, p. ej, en los Mil, 86c; V. además 
Oelschl.; es voz común en toda la Edad Media 
(Apol., J. Ruiz; APal. 402d; Nebr., etc.) y Siglo 
de Oro, y sigue empleándose en poesía y en pro- 
sa de estilo elevado, así como en el tecnicismo ju- 
rídico, y en muchas hablas populares. Aunque fal- 
ta en M-L., es indudablemente voz hereditaria en 
cast. y port., quizá también en fr.; acaso en oc. 
y cat”, En latín la forma QUERELLA está en los 
mejores mss. de Tito Livio (p. ej. I, pref., 12, 
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ed. Teubner), en el gramático Diomedes, etc.; 
éste atestigua formalmente que esta variante se 
pronunciaba con E (igual que el clásico QUERELA), 
y las grafías griegas corresponden en parte a esta 
pronunciación, vid. Heraeus, ALLG XIV, 401. En 
castellano la ac. pelea, disputa’ es grave galicismo, 
nunca arraigado (aunque últimamente se le agrega 
el anglicismo). 

DerIv. Querelloso [Berceo; APal. 164b; Nebr. 
«querulus»]. Querellarse [Berceo y docs. coetá- 
neos; nótese la construcción tr. en Berceo, Mil., 
882d «toca tan querellada»]*; querellador; quere- 
llante. 

1 En estos dos idiomas es discutible, pues la 
forma oc. ant. querelha, aunque ya comprobada 
por la rima en trovadores del S. XII, difícilmen- 
te puede explicarse de otro modo que como his- 
panismo; aunque es verdad que derivados pro- 
pios como querelh, quereliu, etc., sugieren un 
arraigo popular en el idioma. En catalán no es 
popular en el Principado ni Mallorca, sí en el 
Reino de Valencia, donde ya se documenta en la 
2.2 mitad del S. XV (Jaume Roig, en rima con 
vella, v. 10720; Tirant lo Blanc): en conjunto 
da la impresión de un castellanismo antiguo, pues 
toma incremento su empleo, aun en Cataluña, en 
los SS. XVI y XVII, de lenguaje tan acastellana- 
do.—? Hoy sigue siendo popular en muchas par- 
tes; entre otras en el cat. del Maestrazgo, don- 
de he anotado Panimal se querelle "se queja”: 
ahí puede ser aragonesismo. 


QUERER, del lat. QUAERÉRE buscar”, *inquirir”, 
*pedir”; en el sentido de *amar” parece ser forma 
abreviada de querer bien. 1.% doc.: orígenes (Glo- 
sas Silenses, 2.2 mitad S. X). 

Donde «penitentiam negat» está explicado por 
«non quisieret dare» (n.° 105), y «retinere volue- 
rit» por «kisieret tenere» (n.? 287). Es ya frecuen- 
te en docs. medio romances del S. XI (ejs. desde 
1022 en Oelschl.), en el Cid, y figura en una 
harfa trasmitida por un poeta de la 2.* mitad del 
S. XI (Al-And. XVII, 74), desde luego en la li- 
teratura cast. de todas las épocas. La innovación 
semántica en cuya virtud el lat, QUAERÉRE buscar”, 
"pedir”, tomó el sentido volitivo es propia del cast., 
el port. y parte del sardo; en port. es también ge- 
neral desde los textos más arcaicos [doc. de 999, 
etc., en Cortesáo], en Cerdeña es propia del dialecto 
logudorés, donde ya es normal en los docs. más 
antiguos, S. XIII (M-L., Altlogud.), no de las ha- 
blas del Sur ni del Extremo Norte, que conservan 
VELLE, como los demás romances: campid. y sa- 
sarés bòlliri, cat., oc. voler, etc.; en estas otras 
lenguas romances QUAERERE conserva su significa- 
do latino. La separación entre las dos áreas no 
siempre fué absoluta, pues en el Cid y algún otro 
texto arcaico se hallan ejs. donde querer está to- 
davía cerca del valor etimológico de "procurar, bus- 
car” (tuerto mon querades vos, Cid, 3600, querer 
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el derecho 3549); y viceversa en los romances fie- 
les a VELLE se encuentran huellas sueltas de una 
tendencia fracasada en el mismo sentido que el 
castellano. 

Como es natural, es en cat. ant. donde ello 
es más perceptible, en textos de los SS. XIII y 
XIV, p. ej. en los Set Savis: «be veem tot dia / 
lo fiyll la mort del payra desige, / car li fa goig la 
heretat / de sso que'l para ha guasanyat; / e si'l 
para res no ha / muyra si -s vol com se querra, / 
que'l fiyll no estarà ab eyll»'; pero también se en- 
cuentran casos análogos en fr. ant., por lo menos 
en oraciones negativas y en combinación con un 
infinitivo: celer ne le vous quier, ja mes ne quier 
dire mon nom (SS. XII-XV, en ciertas regiones}. 
No vacilemos en hacer remontar este notable cam- 
bio semántico hasta el latín vulgar. Ya en la An- 
tigüedad puede quaerere tomar el sentido de *de- 
sear, esforzarse por’ cuando acompaña a un infini- 
tivo, en frases como la de Horacio «speciosa quae- 
ro pascere tigres» (Od. III, xxvii, 56): en el pe- 
ríodo clásico está esto limitado a ciertos poetas, 
pero luego aparece en algún prosista de la Edad 
de Plata (Forc. 1d, 4b), y sobre todo se hace nor- 


5 mal en los Padres de la Iglesia y otros autores cris- 


tianos”, en particular Lucífero de Cáller, que en 
tantos rasgos de vocabulario anuncia ya el roman- 
ce hispánico y el de su isla nativa (narrare *decir' 
= sardo nàrere; perfidia "herejía? = cast. porfía). 
De todos modos no parece que Ilegara a emplear- 
se por entonces como mero sinónimo de velle*. 

Sea como quiera, desde ”desear” a *querer” no ha- 
bía más que un paso, y éste lo daría pronto el la- 
tín vulgar hispánico. Buena comprobación de esta 
fecha muy antigua es la desaparición total de VELLE 
en castellano, desaparición sin huellas, con la única 
excepción de las voces pronominales, exclusivas de 
Berceo, sivuelqual ”cualquiera? (o sivuelque por 
cruce con qualgue) y sivuelguando *cualquier día, 
algún día”, continuación inmediata de QUIVIS + SE 
refl. (cat. qualsevol; en orden opuesto en cast. y 
con metafonía sevuel > sivuel). Aun en sus em- 
pleos gramaticalizados fué sustituido VELLE en Es- 
paña por el neológico QUAERERE, y así nacieron la 
conjunción quier *o, ora”, calco de la disyuntiva la- 
tina vel (Gral. Est. en RFE XV, 44; J. Ruiz, 518b; 
Sem Tob 448; y todavía en el Quijote, Cl. C. V, 
13), el adverbio siquiera y los pronominales qual- 
quier(a), doquiera, cuandoquiera, comoquiera, cal- 
cados de quivis, quandolibet, etc. 

Por otra parte no pararon aquí las innovaciones 
semánticas del español. Querer aparece ya como 
sinónimo de "amar en el Poema del Cid: «a las 
sus fijas en bracos las prendía: / lególas al cora- 


5 con ca mucho las quería; / lora de los ojos, tan 


fuertemientre sospira: / —ya donna Ximena, la 
mi mugier tan conplida, / commo la mi alma yo 
tanto vos quería» (vv. 276, 279); desde entonces es 
corriente en todas las épocas (J. Ruiz, etc.), y des- 
de hace mucho se ha convertido en la única ex- 
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presión popular de esta idea. V. la explicación, 
harto metafísica, que da Spitzer de la ac. *amar 
(Fs. Gamillscheg 1957, 575-8, ampliado en MEN 
LXXIV, 147-8). Dudo que se trate de estas re- 
giones nebulosas. Que donde existen los dos ni- 
veles estilísticos, solemne y familiar, para la ex- 
presión de la idea de ’amar’, la distinción no 
desaparece, es algo contradicho también por el 
catalán, donde estimar es ya el único vocablo vivo. 
En lo de que querer ‘amar’ venga de la idea de 
voluntad, Spitzer parece tener razón en gran parte. 

Un cambio semántico análogo se registra en otros 
romances, con el descendiente de VELLE: calabr. 
y pullés illu a vòdi assai "la ama mucho”, Gardena 
sulai "estar enamorado”; Rohlfs (Bayerische Sit- 
zungsber., 1944-6, v, 39) piensa en un calco del 
gr. mod. (éw tò xopıtot), pero el testimonio al- 
pino y el hispánico prueban que esto no es ne- 
cesario; más bien habría que tomar en cuenta la 
posibilidad de que en e! Sur de Italia se calcara 
del castellano, que es indudablemente como hay 
que juzgar el val. voler 'amar’, puesto que tal ac. 
es reciente en este idioma y ajena a las demás 
hablas catalanas. Sin embargo, lo más probable, 
en vista del paralelismo griego, es que en España, 
en Italia y en los Alpes se trate de evoluciones 
independientes aunque concordes. Acerca de la 
explicación semántica puede también discreparse; 
cabe pensar en una relación directa con el sentido 
lat. "desear”, a base del deseo amoroso, pero esto 
es poco probable en vista de que quaerere sólo 
tiene este valor en compañía de un infinitivo; más 
convincente es que se partiera de la idea de pose- 
sión amorosa: uno quiere para sí el ser amado; 
o de la aceptación que es necesaria para el amor, 
como sugieren los versos de Ventadorn y de Ar- 
naut Daniel «de cui quem volha serai drutz», «que 
sautran voil nin denh, donc si'eu cecs». 

Pero sobre todo hay que tener muy en cuenta la 
existencia de la perífrasis voler be(ne), que además 
de "querer el bien (de alguno) se hace sinónimo de 
"amar y con este sentido tiene grande extensión en 
it., oc., cat., etc. También se ha dicho querer bien 
por amar” en castellano, y ya en fecha tan tem- 
prana como la de Berceo (Mil., 76c: «querié de co- 
raçon bien a Santa María»; «bien querer: bene 
volo» en Nebr.), y de ahí es sin duda abreviación 
el querer del Cid. Lo que más me parece apoyar 
esta opinión es el estado de cosas portugués. En 
este idioma tal sentido de querer es usual en la 
actualidad y ya lo era en el S. XVI (ejs. de Fal- 
cão y de Moraes Cabral en Vieira), pero es nota- 
ble que, conforme a los dicc., se emplee en este 
caso sólo como recíproco (querer-se, según los bra- 
sileños Lima-Barroso) o de preferencia como in- 
transitivo (Fig.): queria-lhe muito, elipsis mani- 
fiesta de queria-lhe muito bem. De hecho, los úni- 
cos testimonios medievales que me son conocidos 
contienen querer bem con el sentido de ’amar’ : 
así constantemente en el Cancioneiro da Ajuda (co- 
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mo recalca C. Michaëlis en su completo glosario 
RL XXIHL 75), en Don Denís (comprobado en 
todos los casos que menciona Lang en su ed., p. 
165), en García de Guillade (ed. Nobiling, vv. 3 
y 9), etc.; y nótese que tal grupo fraseológico se 
construye a veces como intransitivo (queiro-lhis 
bem en Guillade), pero aun es más común que 
funcione ya como un verdadero verbo transitivo : 
«quix bem, amigos, e quer” e querrei / Ŭa mo- 
lher...», «a mim fez gram bem querer / Amor 
üa molher tal», «ca meu coragom nom é, / nem 
será, per bóa fe, / se nom do que quero bem» 
(Don Denís, vv. 654, 1347, 1445): está claro, pues, 
que esta perífrasis estaba ya convirtiéndose en el 
verbo simple castellano, y que en ella sólo obraba 
bem como un adminiculo superfluo y aun pertur- 
bador. Por lo demás también fué corriente querer 
mal en el sentido de *odiar”, y también se convir- 
tió en una especie de verbo simple, construído 
transitivamente, en el propio castellano: «todas es- 
tas alimañas por enemigo lo han e quiérenlo mal» 
(Calila, Rivad. LI, 70), «no sabe quien lo quiere 
mal» (G. de Alfarache, Cl. C. VII, 184), «los que 
lo escuchan más bien, / essos lo quieren más mal» 
(Ruiz de Alarcón, Las Paredes oyen, Cl. C., 213). 
V., además, AMAR. 

El carácter auxiliar de un verbo como querer 
hace que esté sujeto a fuertes y extraordinarias al- 
teraciones fonéticas. Así las formas vulgares quies, 
quió, quiá, de las cuales reunió testimonios anti- 
guos y modernos Pietsch (MEN XXVI, 98-100) ; 
y las infantiles chero, cheriba, para las cuales vid. 
Gillet, Farsa de Alonso de Salaya, p. 58, el dicc. 
de Góngora, y «¿no chere? pues yo cheriba» en el 
Auto del Tesoro Escondido, S. XVII (BRAE 
IX, 669). : 

DerIv. Querencia antic. *cariño” (Berceo, Mil, 
50b; J. Ruiz 622c; ej. de F. Aguado en la ed. de 
Cej.; «q. por amor: benivolentia» Nebr.; V. el 
índice de la ed. de Torres Naharro por Gillet; 
todavía en salm. y gall.: Lamano, Carré), 'inclina- 
ción del hombre y los animales a volver al lugar 
donde se han criado” [1555, F. Chacón, Trat. de 
la fineta, cap. 11; ejs. en el Quijote; ast., R], ese 
mismo lugar” (G. de Alfarache, volverse a la que- 
rencia, V. s. v. RESOLLAR; hoy muy vivo en la 
Arg, V. BDHA III, 101); aquerenciarse (Acad.; 
vivo sobre todo en la Arg.; ast. aquenciase «to- 
mase afectu les persones y tomar manía los aní- 
males pa pazer en algunos sitios» R, forma en 
relación con quies "quieres? y análogas); queren- 
cioso. Querendón *muy cariñoso”, general en Amé- 
rica (Malaret; Lemos, Sem. Ecuat., s. v.; F. Ortiz, 
Ca., 27; en el Plata el matiz es a veces 'enamoradi- 
zo’, chinas querendonas, mozos querendones), and. 
"amante, querido, mancebo” (AV), comp. gall. que- 
rendoso cariñoso, afectuoso, amoroso” (Carré), y 
formaciones predilectas del hispanoamericano como 
paseandero, cuidandera, etc. Querer m. [Conde 


60 Luc.]. Querido m., -da f. [Acad. S. XIX]; que- 
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rindango, despectivo de igual sentido (empleado no 
sólo en cub., Ca., 19, sino en muchas partes), por 
cruce con maturranga (< *queridango y propaga- 
ción de nasal). Queriente adj.; adv. ant. "de buena 
gana” (querent, Egipciaca, 803). Quier, V. arriba. 

Quisto, es el antiguo participio. de querer, que 
en lo antiguo se podía emplear sin adverbio («no 
hay cosa tan quista / commo la humilldanca» Sem 
Tob, 255; Gower, Conf. del Amante, 490), y des- 
pués solamente en bien quisto y mal quisto (ambos 
Nebr.); de ahí malquistarse [fin S. XVII, Aut.]; 
malquista ant. antipatia? (Sem Tob, 369). En vez 
del participio quisto se emplea quiesto en hablas 
orientales de Aragón (Badia, Contrib. al Vocab. 
Arag. Mod.). 

Cuestión [Berceo; documentado en todas épocas 
y pronto popularizado; «q., pregunta: quaestio; q. 
de tormento; q. en pleito: controversia», Nebr.; 
vulgarismo qüistión ya en el Rim. de Palacio, 
821; hoy custión en ast., V, y otras partes; la 
ac. "asunto, materia? es postclásica y según Baralt 
sería galicismo], tomado de quaestio, -ónis, 'búsque- 
da, interrogatorio, problema”; cuestionar [Nebr.]; 
cuestionable [Aut.; muy raro en cast,: prácticamen- 
te es hoy anglicismo]; cuestionario [med. S. XVII, 
Aut.]. Cuestor, tomado de quaestor, -oris, íd.; 
cuestura. Cuestuoso, de quaestuosus; Cuestuario. 
Cuestación [falta aún Acad. 1832]. 

Los siguientes son todos cultismos. Adquirir 
[princ. S. XV, Villena; lo común en el S. XV fué 


adquerir; Cuervo, Dicc. 1, 214-6], de acquirére. 


íd.; adquirente o -riente; adquiridor o adquisidor; 
adquisición; adquisitivo; aquistar (fin S. XV-princ. 
del XVID o aquestar (más raro, misma época), to- 
mado del it. acquistare. 

Conquerir ant. [Cid; usual hasta princ. S. XVI, 
Cuervo, Dicc. YI, 400-1], de conquirére "buscar por 
todas partes, hacer una búsqueda”; conquista [Ber- 
ceo], propiamente participio fem. del anterior: de 
conquista deriva conquistar [h. 1334, Conde Luc.; 
frecuente desde el S. XV, Cuervo, l. c., 399] que 
reemplazó a conquerir, por una innovación común 
al cast. con el port., catt [fin S. XIII], oc. e it.; 
conquistador; reconquista [Acad. S. XIX], recon- 
quistar [fin S. XVIII, L. F. de Moratin; Jove- 
llanos; Acad. 1843, no 1817], reconquistador. 

Disquisición [Aut.], de disquisitio, -onis, íd., de- 
rivado de disquirere "indagar. 

Exquisito [esq-, Corbacho (C. C. Smith, BHisp. 
LXD; Nebr.; ley de 1480-1560 en Aut.; 1555, 
Laguna], de exquisitus íd., derivado de exquirére 
rebuscar”; exquisitez [Acad. S. XIX]. 

Inquirir [med. S. XV, Gz. Manrique, C. C. 
Smith; 1616, Espinel; a veces sencillamente 
"buscar”: «yo no puedo / inquirir al ofensor / de mi 
agravio por mí mesmo» Rojas Zorrilla, Cada qual 
lo que le toca 11, 1177, como hoy en la pluma de 
algunos; en la Arg. llega a reemplazar preguntar, 
leyéndose a veces «¿qué es? —le inquirió—» y fra- 


30 Staaff, 66.12, a. 


35 rente; 
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dor (ya medieval, por lo menos en Aragón, Aut.); 
inquisición [APal. 137b, 227b]; inquisitorio; in- 
quisitorial [A. Torre, C. C. Smith]; encuesta 
[Acad. ya 1884, pero sólo como ant.; nota que 
después se le ha quitado; de uso poco castizo], 
adaptación del fr. enquête [S. XII], según el mo- 
delo de recuesta. 

Perquirir y más comúnmente pesquerir ant. *pes- 
quisar? [doc. de Campó, a. 1223, M. P., D. L., 
28.94, 95; Calila, Rivad. LI, 64; Fuero de Ovie- 
do, confirmado en 1295, en Fz. Guerra, F. de 
Avilés, p. 130; todavía pisquirir en judesp., BRAE 
II, 299], alteración explicable por disimilación (de 
dirección invertida por influjo de querer), o más 
bien por influjo del sinónimo pescudar (como dice 
G. de Diego, RFE IX, 152); pesquiridor *averi- 
guador” (Rim. de Palacio, 1383) cambiado después 
en pesquisidor (1399, Gower, Conf. del Amante, 
102; Nebr.; Lope, El Mejor Alcalde el Rey, III, 


o 


Ur 


20 ix, ed. Losada, p. 248; pesques-, Cortes de 1506, 


cita de Cuervo, Obr. Inéd., 192) por influjo de 
pesquisa; éste [1155, Fuero de Avilés, lín. 31; 
peschisa en un doc. bajo-aragonés de 1179, Al-And. 
X, 86; Sem Tob, 446, rimando en sonora; Nebr., 


25 etc.J” viene, por influjo de otros participios fuertes 


(riso, fuso, roso, raso), del antiguo participio de 
pesquerir, a saber pesquisda (lat. PERQUISITA), do- 
cumentado en doc. montañés de 1191 (M. P., 
D. L., 1.5; léase así en lugar de pesquiscla en 
1282); pesquisar [1251, Calila, 
Rivad. LI, 68; Nebr.]'"; perquisición (pisquisición, 
Fuero de Oviedo, 1295, Fz. Guerra, o. c., 119). 

Requerir [Berceo; general en todas las épocas]", 
de requirére íd.; requeridor; requerimiento; requi- 
recuesta ¡[Nebr.], recuestar, recuestador; 
también requistar (galantear”, Gower, Conf. del 
Amante, 103); requisito [S. XVII, Aut.]; requi- 
sitorio, -oria [1599, G. de Alfarache, Aut.]; requi- 
sa [Acad. S. XIX], adaptación del fr. réquisition 


40 [S. XIL, XVI], según el modelo de pesquisa frente 


a perquisition; requisición es raro y tardío en cast. ; 
requisar [Acad. S. XIX]; requilorio [Acad. 1925, 
no 1843; gall. «con andrómenas e requilorios», 
Castelao, 233,12]'?, de *requirorio. 


45  CpT. Biemquerer [Nebr.]; bienquerencia [Nebr.]. 


Malquerer [h. 1275, 1.2 Crón. Gral., 9b29; Nebr.]; 
malquerencia [h. 1250, Setemario, f% 7y%; Nebr.]. 
Para malquisto, malquistar, V. tras quisto. Siquier 
ant. [Cid; las acs. comunes en lo antiguo eran 


50 "aun, incluso” y ”o, o bien”, V. ejs. de ambos valo- 


res en Hanssen, Gram., $ 674]', es calco del lat. 
vel *o bien”, "y aun’ (derivado de velle; comp. arri- 
ba acerca del simple quier); la forma primitiva es 
ésta, pues como observa Lenz (La Oración y sus 


55 Partes, p. 546n.) si no puede ir nunca con un 


subjuntivo; la variante moderna siquiera es mu- 
cho más tardía (no doy con testimonios seguros 
hasta Góngora y Cervantes)“ y debida a analogía 
de los duplicados cualquier-cualquiera, doquier- 


ses análogas], de Inquirére íd.; inquiridor; inquisi- 60 doquiera, comoquier-comoquiera, etc.!* 


QUERER 


2 V. 3078; otro en 2715. Hallo otros ejs. en 
Amic e Melis («ta amistat yo no vull ne quir», 
N. Cl., 133); Senescal d'Egipte, p. 150; Consolat 
de Mar, dos en el cap. 216; Manescalia, p. p. 
Batllori (AORBB V, 212, 214, 213). Pero es mu- 
chísimo más usual en cat. que querir o querre 
signifique "buscar? o ”pedir” como en los demás 
romances.— * Vid. M-L., R. G. III, $$ 322 y 387; 
FEW II, 1408a y 1410, n. 4, con la bibliografía 
ahí citada.— ° Tertuliano, Adv. Marc. III, c. 13; 
S. Cipriano, 555.2; Lucífero 88.1, 116.11. Tam- 
bién en Comodiano.— * Bartoli, Introduzione alla 
Neolinguistica, pp. 36, 46, 77, de quien saco parte 
de estas citas, trata de colocar estos hechos en el 
marco de sus ideas metódicas interesantes, pero 
tan discutibles. No es nada probable que el cam- 
bio de sentido se deba a una contaminación del 
umbro heriest «volet». Tampoco es convincente 
el nexo que F. Marx (Neue Jahrb. f. d. Klass. 
Altertum XXIII, 438) quiere establecer entre el 
cast. querer y el verso de Terencio «quid sibi hic 
vestitus quaerit?» (Eun., 558) dirigido al galán 
disfrazado de eunuco, que suele traducirse «que 
signifie cet habillement?». La ac. "buscar cuadra 
ahí sin dificultad. En todo caso no hay otro ej. 
conocido de semejante ac. en los cómicos, ni en 
general lo hay de quaerere *desear” fuera de la 
combinación con infinitivo.— * Alguna vez, par- 
tiendo de ahí, el oc. ant. llega casi a la idea de 
amar”: «vos am e'us volh e'us tenh char» (Ven- 
tadorn). Sin embargo es excesivo atribuir al oc. 
ant. voler el sentido de *amar”, como hace Levy, 
sólo a base de estos ejs.—* Añádase «como amas, 
¿quies escuchar?» en boca de un criado en Tirso, 
Burlador (ed. 1649) IL, 213; y «sino lo quies ha- 
cer de grado» en pliego suelto aragonés de princ. 
S. XVI (RFE VIL 40).—* A veces se notan ten- 
tativas de convertir querer en un mero auxiliar 
de futuro, como el rum. vrea o el ingl. will. De- 
jando aparte el caso conocido del empleo con 
verbos de sentido meteorológico (ya quieren cre- 
bar albores, quiere llover), se ven ejs. más acen- 
tuados, como el de Berceo «a la Madre gloriosa 
me quiero acostar / cadré a los sus piedes delant 
el su altar, / atendiendo su gracia allí quiero fi- 
nar» (Mil., 764), o este del habla vulgar norteña 
en la Arg.: «la china es morruda, y si se pro- 
pasa me lo ha'i querer antarquear», es decir, le 
derribará de un golpe”, donde hay nada menos 
que dos auxiliares de futuro (Dávalos, Tiro de 
Refilón, en La Prensa, 22-IX-1940).—* En éste 
y en gallego sigue vivo literariamente el vocablo 
antiguo: «comquerir sona de valente» Castelao, 
237.5f.—? En la Arg. el pesquisa "agente policía- 
co de investigación”..— " Pescuñar en el mala- 
gueño Fz. Ávila (S. XVIID "escudriñar” sería 
cruce de pesquisar con escudriñar {> ¿escrui- 
ñar?], según M. L. Wagner, BkZRPh. LXXII, 
226. Más bien será pescudar cruzado con el murc. 
escarcuñar íd. (que a su vez es el cat. escorcollar 
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alterado por escudriñar).—*' En Ginés Pérez de 
Hita 'ir a encontrar a una persona oculta (para 
alimentarlay, ed. Blanchard, II, 25. En la Arg. 
se abusa del vocablo dándole todos los valores 
de necesitar («Hitler requiere apoderarse de Fran- 
cia»). — * Quede para mejor análisis (cf. DECat.) 
la posibilidad de que en el fondo se trate de un 
préstamo deformado del cat. reliquiari *relicario* 
(variantes requilaire, etc.) en un sentido como 
*prenda”, voz que tuvo enorme difusión en la 
literatura popular y bandoleresca catalana de los 
SS. XVI-XVIII, y que alguna vez parece tomar 
el sentido especializado de *prenda dada a mozas 
por mozos (de vida airada, etc.. El bandolero 
llevaba corrientemente un relicario que, según 
lugar común de esta literatura muy fecunda, le 
servía (so pretexto de entregar a su perseguidor 
un objeto precioso y venerable) para sacar una 
arma. De ahí el uso figurado, en boca de un 
galán: «ay requillayre del meu cor! / prenda 
més estimada / no hi hauria al Canigó / ni a 
tota la muntanya», canción extractada por Milà 
i Fontanals (Romllo. 476), tal vez compuesta en 
el Rosellón SS. XVI-XVII, o en la vecina Ga- 
rrotxa en el S. XVIII.— ”? Algo diferente en la 
Gral. Est.: «yo so deessa de fermosura, e... de 
aquella que de esto es sennora deve ser la man- 
çana, e si quier judguelo la cara de cada una de 
nós», algo como ’y aun’, 'es más’; «Paris... en- 
tendió muy bien que podrien ser de las mayores 
e mas onrradas dueñas del mundo, si quier como 
lo eran ellas» (RFE XV, 26, 27-28), empleos que 
recuerdan los latinos de vel si, vel ut. En gallego- 
port. se quer ‘incluso’ G. de Guillade, ed. Nobi- 
ling, v. 935; se quer, Canc. da Vaticana, 1062. 
344; y si quer, Guillade, v. 935, significan ’aun- 
que’. En Elena y Maria (S. XIII), siquier vale 
"ni siquiera”, lo que no es raro en la época mo- 
derna (RFE D. Sis quiere en el Fuero de So- 
brarbe (Tilander, p. 416) no es conj. ni adverbio, 
sino la frase ’si lo quiere’.—™ Siquier (si quiere, 
se quier) es general en el Cid, Berceo, Alex. y 
APal. (37b, 487d); no parece hallarse ninguna 
de las dos formas en J. Ruiz, Calila, Poema de 
Alf. XI ni en el dicc. de Nebr. Es verdad que 
el ms. A de Berceo trae siquiera en Mil. 346d, 
pero I trae si quiere; luego el primer testimonio 
es sólo del ms. A, correspondiente al S. XIV.— 
I5La forma si quer, que se halla algunas veces 
en gallegoport. antiguo (Guillade, v. 1014, 340; 
D. Denis, v. 1156), junto a se quer (Guillade, 
v. 954, 935; Vaticana, 1062.344), sugeriría una 
etimología sic QUAERAT (puesto que SI es se en 
port.), mas parece ser indicio engañoso. De un 
cruce de los gall. ant. se quer y como quer que 
(como quiera”) con el casi sinónimo pois) que 
(pues”, *puesto que”) debe de salir el gall. mod. 
piquer con tal que’, o piquer ê que... "el caso 
es que (Lugrís, Gram. Gall, 173, 119b), V. 
PUES. 
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Queresa, V. cresa Quermes, quermesino, V. 
carmesí Querocha, V. cresa 


QUERUBÍN, tomado del lat. cherubim, y éste 
del hebr. kerubim, plural de kerub íd. 1.2 doc.: 
1567, A. de Orozco (4ut.). 

Del singular kerub viene la forma más rara 
querub (S. XVII, Aut.) o querube. 

DERIV. Querúbico. 


QUESO, del lat. casÉus íd. 1.2 doc.: kayso, doc. 
leonés de 955; queso (k-), doc. de 980 (Oelschl.), 
Berceo, etc. 

De uso general en todas las épocas; conservado 
en rum., it., sardo, rético (CASEOLUS), Cast. y port., 
mientras que el galorromance y el cat. lo sustitu- 
yeron por FORMATICUS (la forma cast. formaje, 
documentada en mozár., etc., se revela fonética- 
mente como préstamo de estos idiomas). 

DERIV. Quesada [Acad. S. XIX], y por lo co- 
mún quesadilla [APal. 33d; Aut.; quisadilla va- 
riante arg., O. di Lullo, La Prensa de B. A., 7- 
VII-1940] ’empanada”. Quesear. Quesero [Aut.]; 
quesera [id.]; quesería [1627, Aut.]. Quesillo [1605, 
Quijote: no en APal. ni Nebr.; quizá sea castella- 
nismo en el valenciano Onofre Pou, a. 1575F. Re- 
quesón [1525, Rob. de Nola, p. 132; 1615, Qui- 
jote]. Cultismos, Caseación. Caseico. Caseino. Cá- 
seo. Caseoso. 

CpT. Caseificar; caseificación. 

1 Dudo que el nombre de lugar y apellido an- 
daluz Quesada tenga que ver con queso. Un cas- 
tillo de Qaj3áta, perteneciente al distrito de Al- 
mería, está ya mencionado por el Idrisí (p. 203), 
pero lo creo derivado de *QUASSIARE *quebrantar”, 
"apremiar” (vid. QUEJAR), quizá con el mismo 
sentido de "rincón? que tiene Requejo, otro de- 
rivado de este vocablo. Al reconquistar la región 
se tomaría la š por pronunciación morisca y se 
cambiaría en s.—?Quien recogió un «casillos o 
formatgets: casillus [lat.J», aunque la a sorpren- 
de entonces, así que en él tal vez sea mozarabis- 
mo valenciano, pues también registra un cas- 
cavall (sin duda CASEUS CABALLI), traduciéndolo 
aformatge de egiies», el cual acaso lo sea tam- 
bién, aunque éste podría ser adaptación del it. 
merid. caciocavallo. 


QUEVEDOS, porque con esta clase de anteojos 
está retratado Quevedo. 1.1 doc.: Acad. 1884, no 
1843; ejs. de Pereda y Pérez Galdós en Pagés. 

Queza, quezote, V. alquicel Qui, V. que 
¡Quia!, V. ca 


QUICIO, origen incierto; parece haberse sacado 
secundariamente de resquicio ”abertura que hay 
entre el quicio y la puerta”, que antiguamente era 
rescrieco, significaba 'grieta”, "rendija”, y deriva de 
un verbo *EXCREPITIARE "resquebrajarse”, derivado 
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a su vez de CRÉPÍTUS participio de CREPARE "esta- 
llar”, reventar”; teniendo en cuenta que desquiciar 
aparece varios siglos antes que quicio, es posible 
que aquel verbo descienda directamente de *Ex- 
CREPITIARE con el sentido de "abrir una hendedura 
entre la puerta y la pared”, de donde *descuajarla, 
desquiciarla”, y quicio se extraería de desquiciar; 
el grupo -cri- se redujo a -qui- por disimilación 
en rescrieco, y de ahí se extendería esta reducción 
a desquiciar. 1.2 doc.: Lucano de Alfonso X, Al- 
mazán; h. 1405, Fco. Imperial; APal. 

Dice éste que el lat. verticulum es «quicialera 
en que se contorna la puerta, ca verticula son 
guicios, y verticare, andar en quicio o tenerlo» 
(522b), y hablando de los cuatro vientos princi- 
pales dice «de todos estos vientos dos son como 
quicios: el septentrional y el ábrego» (519d): es 
decir, allí emplea quicio en el sentido de *'quicio 
de puerta”, y aquí en el de ”eje”. Por el mismo 
tiempo aparece en la Celestina, donde se dice que 
las doncellas enamoradas «rompen paredes, abren 
ventanas, fingen enfermedades, a los cherriadores 
quicios de las puertas hazen con azeytes usar su 
oficio sin ruydo» (III; Cl. C. 1, 138.19; ed. Foul- 
ché 1902, 43.4), y Nebr. define «quicio o quicial 
de puerta: cardo». Hay un ej. anterior, de sentido 
menos claro, aunque de todos modos parece tra- 
tarse de la ac. figurada ”curso o ambiente naturai 
de una cosa? o bien de la idea de "eje”; está en 
poesía de Francisco Imperial: «cante lupao, Çi- 
coreon, Fabricio, / e los que en Roma fueron tan 
ceviles, / al bien bevir non figieron un quicio / 
a par de tus oficiales gentiles» (Canc. de Baena, 
n.2 350, v. 363, ed. 1851, p. 253). Esta rima por 
lo menos nos muestra, junto con las grafías de 
APal., Nebr., el autor de la Celestina y otros, que 
la c era sorda, y así nos lo confirma la pronun- 
ciación actual en Cáceres y Sierra de Gata (M. P., 
Dial. Leon. $ 11; Espinosa, Arc. Dial. 51) y la 
forma portuguesa. 

En lo tocante al aspecto semántico puede ser 
útil agregar todavia otros datos clásicos. Poco nos 
enseña el artículo de Covarr., sólo preocupado por 
su imposible etimología quiescere; la definición de 
Aut. (conservada hasta hoy por la Acad.) es tam- 
bién algo vaga: «aquella parte de las puertas O 
ventanas en que entra el espigón del quicial y en 
que se mueve y revuelve», y quicial es «el madero 
que asegura y afirma las puertas y ventanas, por 
medio de los pernios y bisagras, para que revol- 
viéndose se abran y cierren». Esto en rigor per- 
mitiría entender quicio como igual a gozne, sino- 
nimia que en efecto ha existido, al menos en port.; 
pero los goznes son una pieza más compleja, más 
semejante a una bisagra, y están compuestos de 
varias piezas íntimamente ensambladas, mientras 
que el quicio tiene forma de anillo en que entra el 
espigón sujeto a la puerta: espigón y quicio for- 
man un sistema más simple, de mayor tamaño y 
algo más primitivo que los goznes, con la carac- 


QUICIO 


terística de ser más fácil de desarticular que 'aqué- 
llos y de dejar entre la jamba de la puerta y su 
hoja, cuando ésta se abre, una hendedura mayor 
de la que permiten los goznes; además, el quicio 
se encuentra precisamente en el extremo inferior o 
en el superior de la puerta, y es más propio de las 
puertas grandes y a la antigua'. La mayor parte de 
los textos clásicos poco nos enseñan de particular: 
así los varios pasajes del Quijote, de Góngora, los 
que cita Aut. y éste de Vélez de Guevara: «sacándo- 
me las puertas de sus quizios / para entrar en 
mi casa» (La Serrana de la Vera, v. 1469), o el 
de Juan de Valdés «no me parece bien que, por 
acomodaros a la lengua agena, saquéis la vuestra 
de sus quicios. —Vos tenéis razón quando de tal 
manera la sacasse de sus quicios o quiciales que... 
no me entendiesse» (Didl. de la L., 59.8). 

Pero otros nos muestran que al hablar de quicio 
se alude con gran frecuencia a la hendedura o 
agujero que queda en el rincón de la puerta; así 
en El Celoso Extremeño se comunica Loaisa con 
sus amigos «por el agujero del quicio» (Aut.), y 
en un romance publicado en una colección de 
1618: «si queréis que os enrame la puerta... / 
vereys como arranco / un álamo blanco, / y en 
vuestro servicio / lo pongo en el quicio» (RF 
VL, 105). En el quicio, tal como hoy lo en- 
tendemos, no cabe, ni mucho menos, un tronco 
de árbol. El Hidalgo, su amo, al mandar a Laza- 
rillo de Tormes que vaya por agua al río, le re- 
comienda «cierra la puerta con llave, no nos hur- 
ten algo, y ponla aquí al quicio, porque si yo 
viniere en tanto, pueda entrar» (tratado III): la 
construcción al quicio es notable, y M. P. (Antol. 
de Pros., p. 96), al observar que Juan de Luna, 
en su ed. de 1620, posterior en setenta años al ori- 
ginal, enmendó en el quicio, reconoce que con 
ello se ajustó al que es el uso actual; pero, bien 
mirado, no es posible meter la llave en el quicio 
mientras la puerta no esté desquiciada, de suerte 
que el anónimo autor quería decir que metiera 
la. llave, como suele hacerse, en la rendija que 
queda entre la puerta y su jamba, según es fácil 
hacerlo en muchas puertas de quicio, especialmen- 
te de casas destartaladas como la que habitaba el 
desharrapado hidalgo: de ahí la preposición a 
de movimiento. En el siglo pasado, en la ciudad 
cubana de Puerto Principe o Camagúey, se Ila- 
maba quicio «la obra de mampostería más o me- 
nos levantada hasta la altura de la puerta, con 
escaleras para subir y bajar al piso de la calle, 
por la costumbre que hay de sentarse “allí por las 
tardes» (Pichardo, s. v. pretorio). De. todo esto 
se deduce que quicio ha tenido un sentido más 
amplio y vago que el que le damos hoy, y que 
en particular ha designado el resquicio entre la 
puerta y la pared en que se abre, o (en Cuba) el 


rincón que queda entre la pared y la puerta abier- 


ta: en forma definitiva lo comprueba el romance 
citado por Pagés: «con grandísimo cuidado / en 
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el quicio de la puerta / se puso a escuchar». 
Quicial, que interesa por ser tanto o más antiguo 
que quicio, muestra las mismas vacilaciones de 
sentido. El glos. de Toledo (h. 1400) le da el va- 
lor de *quicio”, pues lo traduce por cardo. Y con 
el mismo sentido lo emplean Mena, Coronación 
y Villena, Trad. de la Eneida. En una versión de 
los fueros aragoneses, redactada h. 1400, y en el 
poeta coetáneo Ferrant Manuel de Lando, el qui- 
cial se hace casi sinónimo de puerta’: «armado 
non podría / moverme fasta el quiçial, / que 
dentro en el grant corral / ... / de armas e varas- 
cudos / me traýan un quintal» (Canc. de Baena, 
n.° 286, v. 44), «qual quiere omne que en algún 
casal viello abrirá alizaz ['cimientos”], sobre el 
qual depués fará tanto al deredor entro que sia 
de tres tapias en alto, et metrá en aquel casal 
quiçales, et fará portal...» (Tilander, p. 253): des- 
de luego no se trata del quicio, ni del quicial como 
lo define la Acad.: la idea es moverse hasta la 
puerta o hacer puertas a un edificio; cabe pen- 
sar en una sinécdoque pars pro toto, pero el he- 
cho de que el poner quigales se mire jurídicamente 
como el momento decisivo de la construcción, en 
que el edificio imperfecto ya puede empezar a 
servir como casa, parece indicar una parte de la 
puerta mayor que el quicial o el quicio, quizá 
las jambas o montantes; es decir, otra vez, algo 
próximo al resquicio o hendedura de la puerta. 
Y que de ésta se trata está bien claro en los Re- 
franes que dizen las Viejas tras el Fuego (med. 
S. XV): «no dize el umbral sino lo que se oye 
al quicial» (n.° 488, RH XXV, 166); es eviden- 
temente el lugar donde escuchan los curiosos in- 
discretos, por donde escuchan o miran, lo cual se 
ha expresado con la voz afín resquicio: «aquel rey 
que... / estando mirando un día / por los res- 
quicios acaso / de una puerta, descubrió / a la 
reyna dentro, y vió / que tenía, ¡estraño caso!, / 
en los brazos un enano...» (Vz. de Guevara, La 
Serrana de la Vera, v. 1147). ¿No está claro con 
esto que quicio y resquicio son inseparables, y 
que será bueno buscarles una etimología común? 
Algunos lo han dicho ya, Kórting (n.* 7683 y 
7886) y Américo Castro (Glos., s. v. riscus) en 
particular. Y ello sería tanto más atractivo cuanto 
que si el origen de quicio ha sido hasta ahora un 
misterio, el de resquicio parece claro después de 
la nota de M. P. en RFE VII, 24. Su primer tes- 
timonio está en la 1.2 Crón. Gral., h. 1280: «fu- 
yendo entre las peñas, que eran mucho altas, et 
entre los rescriegos dellas, por cueta de asconderse 
en algún forado» (332a7); otros mss., del S. XIV, 
sustituyen esta forma por la variante resquiecos, 


5 y otros resquigios y requigios. Parece muy claro 


que rescriego es la forma originaria y que el Maes- 
tro tuvo una feliz intuición al derivarla de un 
verbo *RE-EXCREP(DTIARE, derivado de CRÉP(IDTA 
(part. de CREPARE), de donde salen el cast. grieta, 
el cat. crétua id., etc.; esto además puede expli- 
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carnos la terminación átona -io, tan singular en 
una voz popular y hereditaria: hubo seguramen- 
te metátesis de la i, sea en el sustantivo rescriego 
> *resc(r)ecio y con metafonía resquicio, sea qui- 
zá más bien en el verbo *rescriecar (con el dip- 
tongo del presente generalizado gracias al sustan- 
tivo rescriego), el cual pasaría a *rescreciar, -qui- 
ciar. Sea lo que fuere de este detalle, el étimo de 
M. P. está bien asegurado fonéticamente por ciertas 
formas posteriores: en el arag. de Caspe, con la 
segunda r disimilada diferentemente, se encuentra 
rescliza "grieta en el terreno” (BDC XXIV, 179); 
en el burgalés Fernández de Villegas, traductor 
de Dante en 1515, se lee «el sol ya salía, / en la 
triste cárcel su rayo venía / por cierto resquiego 
que estaba patente» (cita de Rz. Marín, 2500 Vo- 
ces), con el diptongo originario todavía respetado 
y hoy todavía se dice resquieza *rendija, resqui- 
cio” en Santander (García Lomas). Que desde el 
punto de vista semántico resquicio no era otra cosa 
que *grieta” en términos generales, lo prueban las 
definiciones de Nebr. («r. o hendedura: rima») y 
APal. («hisco, que es mostrar fendeduras O res- 
quicios», «rimosus, lo que tiene resquicios» 195b, 
420d), y los pasajes de la Gr. Cong. de Ultr.: 
«manaderos que destellavan por los rescricios de 
las peñas» pero «la tierra era resquebrajada de 
grandes resquicios» (ed. Cooper, 111 6ra3 y III 
13rb26, repetido en la línea 28), el primero de 
los cuales interesa además por la -r- conservada”, 

En una palabra, esta etimología está firmemente 
sentada y establecida, pero en mi opinión no sacó 
su autof todo el partido posible del hallazgo, al 
agregar que resquicio posteriormente «se contami- 
nó con la forma y con la idea del sustantivo qui- 
cio». ¿Qué sabemos del origen de quicio que nos 
permita afirmar que hubo contaminación y no evo- 
lución paralela o solidaria? La etimología de qui- 
cio ha sido un enigma hasta el presente’. 

Así lo declara categóricamente Diez (Wb., 479); 
la imposibilidad fonética del étimo de Vogel (Neu- 
kat. Studien, p. 69) *(RE-)EX-SCIDIUM (de SCINDERE 
*partir”) es patente; y queda sólo la idea de Kör- 
ting, C. Michaélis (A Aguia, sept. de 1915, pp. 
81-91) y Spitzer (RFE XIV, 255), adoptada por 
M-L. en su última ed. (REW?* 6967a), de atribuir- 
le formación onomatopéyica; por lo demás nótese 
que Michaélis y Spitzer no estudiaron la cuestión, 
mencionándola sólo de soslayo a propósito de goz- 
ne, y A. Castro juzga que hicieron su afirmación 
«sin mucho motivo» (RFE III, 331). Sin duda los 
quicios se han mirado siempre como chirriadores 
(V. arriba cita de la Celestina), y aun puedo agre- 
gar que el fr, pivot *espigón de puerta” y el cat. 
piu, piulet "espigón en general”, empiular "meter un 
eje”, es a mi entender creación onomatopéyica de la 
familia de piular *piar como un pájaro” (V. s. v. 
PUA). Pero aquí el carácter imitativo salta a la vista 
en las formas catalanas, mientras que el grupo ki 
tiene un valor onomatopéyico mucho menos per- 
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ceptible: en realidad su único elemento efectivo en 
este sentido es el sonido agudo de la i: una r sería 
indispensable para expresar el chirrido; no halla- 
mos parentela romance que nos asegure de la exis- 
tencia de una raíz onomatopéyica kiĝ‘, y el alem. 
quietschen "rechinar la puerta’ (cuya u es elemen- 
to onomatopéyico esencial) está muy alejado; so-- 
bre todo, esto nos obliga a separar etimológica- 
mente quicio de su pariente clarisimo resquicio, 
y no explica la singular terminación átona -io: 
ahora bien a mí, como a Meillet, siempre me ha 
parecido que los indicios morfológicos son los más 
seguros en la indagación etimológica. En su artícu- 
lo de AILC II, 32-36, Spitzer aun admitiendo para 
rescrieço la etimología de M. P. y admitiendo la 
posibilidad de que quicio se sacara de resquicio 
según el modelo de quiebra junto a resquebraja- 
dura, tampoco saca provecho de estas premisas, 
pues sigue empeñado en hallar a quicio y a res- 
quicio una etimología diferente de la de rescrie- 
ço; esta etimología sería la misma del fr. éclisse 
astilla? "varita para entablillar”, a saber un germ. 
*SLITTI (= alem. schlitz *abertura, hendidura”), lo 
que además de dificultades semánticas y fonéticas 
(desaparición de la L) ofrece ante todo la invero- 
similitud extrema de atribuir étimos diferentes a 
las dos variantes rescriego y resquicio. z 

Por otra parte para ver una acción inductiva fo- 
rastera en la evolución de rescrieço en resquicio 
no hay en realidad razón alguna. La pérdida de la 
r y demás cambios fonéticos se explican por sí 
solos. Y si más tarde tendió resquicio a especiali- 
zarse en la hendedura de la puerta, esto bien pu- 
do ocurrir en forma espontánea, puesto que esta 
hendedura era muy importante en la vida cotidia- 
na del hombre. Esta especialización está registrada 
por los lexicógrafos: «resquicio: la abertura entre 
el esquicio y la puerta» (Covarr.), «la abertura 
que hai entre el quicio y la puerta: y por ex- 
tensión se dice de qualquier otra hendedura» 
(Aut.), pero no temamos vernos extraviados por 
una preocupación etimológica de lexicógrafo, pues 
los textos del Siglo de Oro confirman que resqui- 
cios son siempre entonces los de las puertas y 
ventanas, por donde se entra la luz; recuérdense 
los versos citados de Fz. de Villegas, y léamse los 
pasajes siguientes: «¿vióme el sol que inventó el 
día, / aunque tal vez ha querido / de essas gerra- 
das ventanas / provar luz por sus resquicios?» (Ro- 
jas Zorrilla, Cada qual lo que le toca, v. 434), «que 
la luz que entra por estos resquicios muestra que 
es muy entrado el día» (Coloquio de los Perros, 
CI. C., 339), «qué de veces ha intentado f ... / 
entrarse por los resquicios / de las casas religio- 
sas, / a inquietar la honestidad / que en las san- 
tas celdas mora» (La Ilustre Fregona, 271). 

Bien sentada, pues, la etimología de resquicio y 
el carácter espontáneo de su evolución, podemos 
dar también por averiguada la completa solidaridad 
entre él y quicio, puesto que éste designó asimis- 
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mo la hendedura, según dejé probado arriba. Pe- 
ro ¿en qué forma podemos entonces sacar este 
otro vocablo de la etimología mencionada? Acaso 
como un mero derivado regresivo: puesto que 
existen codo y recodo, canto y recanto, vueltas y 
revueltas, hoya y refoya, se pudo de resquicio sa- 
car un seudo-primitivo quicio; verdad es que res- 
no es exactamente lo mismo que re-, aunque tam- 
bién es cierto que las variantes de la Crón. Gral. 
nos revelan la existencia de un reguicio igual a 
resquicio, y por otra parte hemos visto que Covarr. 
empleó esquicio. De todos modos hay que tener 
en cuenta el papel que en todo esto pudo des- 
empeñar el verbo desquiciar, tanto más cuanto que 
éste es el más antiguo representante de toda esta 
familia: si quicio no aparece hasta princ. S. XV, 
y quicial pocos años antes, el verbo desquizar es- 
tá ya documentado en los albores del XIII, pues 
lo emplea tres veces Berceo: «estos ambos ladro- 
nes / moviéronse de noche con sennos acadones, / 
desquizaron la puerta, buscaron los rencones / 
... / fue con los azadones la cerraja rancada, / 
desquizadas las puertas, la eglesia robada» (Mil, 
873c, 877b, sólo en el ms. J), «credién que eran 
almas que querié Dios levar, / de derecha invidia 
se querién desquizar» (Mil., 600d, A, -igar en 
TY; más tarde desquiciar aparece en el Rím. de 
Palacio y en el Canc. de Baena, y es de uso 
constante en todas las épocas, con el sentido ac- 
tual (Cuervo, Dicc. II, 1166-7). Es sabida la 
tendencia del cast. a cambiar es- en des- (recuérde- 
se eslenar > deslenar > DELEZNAR): luego 
desquiciar puede ser sencillamente el primitivo 
*EXCREPITIARE supuesto por el derivado resquicio: 
*escriegar > *escriciar sería primero "abrir la raja 
entre puerta y pared, desgobernarla” y por influjo 
de resquicio, cuya solidaridad nadie perdió de vis- 
ta, perdería la r haciéndose desquiciar. Pero si 
desgoznar era "sacar la puerta de los goznes” la 
existencia de desquiciar invitaba a inventar un 
seudoprimitivo quicio para denominar: la pieza así 
desarticulada, y la distancia de dos siglos entre 
la aparición del sustantivo y el verbo invita en 
efecto a considerarlo así; tanto más cuanto que 
también existió el postverbal esquicio? y que de 
los esquicios se pudo pasar por haplología a los 
quicios. Esquicio lo emplea Covarr. en su defini- 
ción «resquicio: la abertura entre el esquicio y la 
puerta», y su pensamiento nos lo aclara lo que 
dice en el artículo quicio: «resquicio en rigor es 
la abertura que hay entre la puerta y el pie dere- 
cho della», así que por esquicio entendía él el «pie 
derecho» o jamba, precisamente el sentido que me 
vi llevado arriba a suponer para el arag. ant. qui- 
çal. Nada más natural que haberse llamado así a 
lo que quedaba después de desquiciar la puerta. 

Así todo se comprueba y corrobora mutuamente. 
-No sé si podemos dar ya por enteramente segura 
esta etimología, pero sí, después de lo dicho, co- 
mo muy probable. Quien dudare a causa de la 
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temprana aparición de desquiciar, ya sin r, antes 
de los primeros testimonios de rescriego, reflexio- 
ne que no poseemos ni con mucho todo el caudal 
lexicográfico del idioma medieval, y que la varian- 
te resquicio pudo coexistir con rescriegco desde 
mucho antes de Berceo, sin que los raros monu- 
mentos de época tan remota dieran ocasión a un 
vocablo así para manifestarse por escrito. El que 
quisiere resucitar la conexión que trató Kórting 
de asentar entre desquiciar y el oc. esquissar *des- 
garrar”, no debe olvidar que este vocablo viene de 
*EXQUINTIARE (V. aquí ESGUINCE), cuya N de- 
bía perderse normalmente en lengua de Oc (comp. 
pensar œ> oc. pessar, com si > cossí), pero con- 
servarse en castellano, y que un préstamo occi- 
tano no tendría verosimilitud en vocablo de este 
sentido y de tan temprana fecha. 

Para terminar, dos palabras sobre el port. quí- 
cio. Su i postónica, lo mismo que la de resquicio 
«vestígio», «fragmentos muito miudos», «pequena 
abertura» (frente a serviço, estudo, viço, etc.) re- 
vela ya que es castellanismo, de suerte que no pue- 
de darnos escrúpulo su i tónica, que en port. no 
puede explicarse por la diptongación; de hecho, 
aunque Bluteau cita textos de Lacerda y de Ga- 
briel Pereira (Ulysseida), que creo poco anteriores 
a la fecha de este diccionario (1715), todavía Mo- 
raes dice que quicio es voz poco usada, y Bluteau 
atestigua explícitamente que se había tomado del 
castellano”. 

Dertv. Quicial, quicialera, V. arriba. De este úl- 
timo, o más precisamente de quizalera (V. el arag. 
ant. quigal arriba) saldría por metátesis cacilera 
*'quicio” arag., y de ahí se extraería cacil "tocón, 
lo que queda del árbol al cortarlo” arag. (DHist.). 
Desquiciar (V. arriba); desquiciador; desquicia- 
miento. Enquiciar. Resquicio (V. arriba). 

* En una descripción de los viejos edificios del 
Oeste argentino, correspondientes a la época co- 
lonial, leo «lo más notable... además de sus an- 
chas y macizas murallas de adobón, y sus anchas 
puertas de quicio, son dos cuadros al óleo...». Es 
decir, la puerta de quicio es un tipo de puerta 
especial, a la antigua.—* Este vocablo del bajo 
latín, mal documentado, que en estos glosarios es- 
tá traducido por resquicio, mo creo nos ilustre 
acerca del problema etimológico. Me parece cla- 
ro que riscus no es más que el cast. risco *pe- 
ñasco quebrado”, traducido por resquicio en su 
sentido etimológico de ”grieta en los peñascos” 
(V. los ejs. que luego cito), comp. el cat. esqueis 
*riscos, peñascos”, que en el origen es el plural 
de esqueix "raja, hendedura?. Desde luego es pre- 
ferible la etimología de M. P. a la idea de ver 
en resquicio un *risquicio derivado de risco, pues 
el sufijo popular es -izo y no -igio (con sorda).— 
3 Comp. la generalización del diptongo que ha si- 
do responsable de las formas jugar (por jogar), 
cuntar, lugar, etc.—*La forma fonética primi- 
tiva de quicial se conserva en la Ribera de 
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Navarra: crizal "quicio de una puerta”, y en 
algunos pueblos "escalón de la puerta de una 
casa, umbral” (Iribarren); la variante antigua 
clidar "umbral' quizá esté por *criebdal cREPrT- 


ALE. También se conserva allí la forma primi- 5 


tiva de resquicio : recliza (o requiliza, con anap- 
tixis vasca) «rendija en puertas o balcones, por 
donde entra la luz' (Irib.), evidente disimilación de 
*recriega = RE-CREPTIA.—* Y tan enigma que el 
padre Griera escribe que el cat. queíx "mandíbula? 
viene de *QUITIU (como si no fuese bien conocida 
la etimología CAPSUM) ¿Hace falta observar que 
ese QUITIu(m) es latín de cocina?— * Spitzer com- 
para el it. schizzare. Pero éste significa "salpicar, 
“disparar”, *esbozar”, y sólo ocasionalmente, y 
quizá impropiamente le dió Benvenuto Cellini 
el valor de "resquebrajar'. Nada, desde luego, de 
rechinar en todo esto.—” Con este último ejem- 
plo coincide el sentido del gall. ant. esguigar 
(«avian tan gran fame que os padres e as madres 
comian os fillos... e as molleres os maridos, en 
guisa que aas mãos e oos dentes se esguigavan 
todos», Mir. Santiago, 69.14).—* Del firme arrai- 
go de este verbo dan más testimonios el préstamo 
logud. iskissiare "decir desatinos, despropósitos” 
(RFE IX, 240), y Canarias desquisiar extirpar 
la mala hierba”, Rég. Pérez, Rev. de Hist. de 
La Laguna, n.* 78, p. 257.—? Viceversa existió 
también un verbo quigiar registrado por G. de 
Segovia (90), cuyo sentido no conocemos. ¿O 
será sustantivo equivalente de quicial?— " Ad- 
viértase que esta definición la copiaron irreflexi- 
vamente Aut. y Acad., sin otra enmienda que la 
de esquicio en quicio, y sin darse cuenta de que 
no admitiendo esta ac. para quicio, la definición 
quedaba sin sentido.— !' En Tras-os-Montes qui- 
ço es «tabuáo assentado no chão, em que se crava 
o espigão onde gira a roda do oleiro» (RL XXIX, 
302; G. Viana, Apost. II, 313). Esta forma por- 
tuguesa aparece ya en dos cantigas de escarnio 
del S. XII, una debida al rey Alfonso el Sabio 
y otra a Fernán Soárez de Quiñones (que parece 
más bien gallego o leonés que portugués), R. Lapa, 
CEsc., 26.13, 141.2; el sentido es ’gozne’ y con 
referencia a una puerta en la segunda. 


Quid, quidam, V. que Quiebra, quiebraha- 
cha, quiebro, V. quebrar Quien, V. que Quien- 
lla, V. temporal  Quienquier(a), V. que Quier, 
V. querer Quiesto, V. querer Quietación, 
quietador, quietar, quiete, quietismo, quietista, 
quieto, quietud, V. quedo 


QUIJADA y su sinónimo QUIJAR, antigua- 
mente quexada y quexar, vienen de un primiti- 
vo perdido en cast., pero conservado por el port. 
queixo, cat. queix y oc. cais ’quijada’, procedente 
del lat. vg. *CAPSĚUM semejante a una caja’, que 
derivaba del lat. CAPSA ’caja? y CAPSUS armazón 
de carruaje”. 1.2 doc.: quexada, Alex., 741c («por 
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poco, con el miedo, non tremién las quexadas»). 

La misma forma está en la 1.4 Crón, Gral. (Cej., 
Voc.) y todavia en APal.: «gena es mexilla y di- 
zen genas aquella parte del vulto que es entre las 
quexadas y las orejas» (177b), «genuini... los dien- 
tes juntos a las muelas, que dependen de las que- 
xadas» (178d), junto a quixada 263b y 269b. Ésta 
es la forma que da Nebr.: «quixar o quixada: 
mandibula» y la que aparece ya en los tres glosa- 
rios de h. 1400, publ. por Castro, donde traduce 
gena, mala y mandibula. Aut.: «la parte o huesso 
de la cabeza del animal, en que están encaxadas las 
muelas y dientes: llamóse assí por el encaxe que 
hacen en ella». Es palabra de uso general hasta el 
período clásico, y hoy sigue siéndolo en el habla 
popular de todas partes, pues no es mucho el da- 
ño que le ha hecho hasta ahora la concurrencia 
del culto mandíbula. En cuanto a quexar, aparece 
en el ms. P del Alex., 2379b y su derivado caxa- 
rada en el propio ms., en 768d, aunque es pro- 
bable, sobre todo en el segundo pasaje, que estas 
lecciones no pertenezcan al autor, sino al copista 
aragonés del S. XV; en todo caso quexar *quija- 
da” está ya en Juan Ruiz: «el alfajeme pasava, 
que venía de sangrar; / —el colmillo désta —di- 
xo— puede aprovechar / para quien dolor tiene 
en muela o en quexar—; / sacól el diente: estu- 
do queda syn se quexar» (1416c; V. otras citas en 
la ed. de Cej.). Quixar está ya en la trad. del Libro 
de Falcoaria de Pero Menino, escrita h. 1400: 
«arriedra con un dedo para un cabo del quixar 
de la boca et asy con el otro dedo para el otro 
cornijal, et después tira los dedos et çérrale la 
boca» (RFE XXIII, 265); lo emplean todavía 
APal. (268b, 28d), Nebr. y Quevedo. Dialectal- 
mente significa *muela”, es decir "diente del que- 
xo o quijada”, así hoy el murc. quijar (G. Soria- 
no) y quijal (ya empleado por el murciano Polo 
de Medina, h. 1630, Aut., y que hoy se oye en bo- 
ca de rústicos hasta la prov. de Almería por lo 
menos): es prolongación del cat. queixal, deno- 
minación normal del molar en este idioma, y de 
las correspondientes formas occitanas (land. ca- 
chaou «grosse dent», Métivier 717, etc.: caisal en 
la trad. cast. de Cauliaco, S. XVI, DHist., es voz 
occitana dejada sin traducir); en Aragón lo halla- 
mos en el Fuero de Teruel, S. XV, en la forma 
arcaica caxar: «a él los caxares sin algún remedio 
le sean quitados» (Tilander, p. 541). 

En cuanto al primitivo quexo, hubo de perder- 
se en cast. desde fecha muy temprana, seguramen- 
te por la homonimia con el antiguo quexo ’queja, 
apuro” (del cual V. muchos ejs. en Cej., Voc.), 
de suerte que no puedo dar testimonios directos 
de aquel vocablo, a no ser los inseguros caxo *me- 
jilla? y boticayx *bofetada” que recogió Blancas en 
su glosario de antiguos textos legales aragoneses 
(Borao, p. 85). De todos modos la existencia del 
vocablo, con gran extensión y generalidad, así en 
gallegoportugués' como en Cataluña y el Mediodía 
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de Francia, asegura su existencia previa en el 
territorio intermedio: para su arraigo en tierras 
de Oc, vid. Rohlfs, BhZRPh. LXXXV, § 289; 
cat. queix es corriente así en Valencia como en 
muchas zonas rurales del Principado, y el derivado 
caxada ’bofetón’ ya está en Lulio (Doctrina Pue- 
ril, ed. Gili, p. 59); el port. queixo también se 
encuentra desde el S. XIII (Canc. da Ajuda, 3400). 
Las formas cat.-oc., en lo fonético, podrían co- 
rresponder sencillamente al lat. capsUs ’caja o ar- 
mazón de carruaje’ (como admite G. de Diego, 
Contrib., § 103), pero no las cast. ni port., para 
las cuales es preciso suponer un derivado adjetivo 
*cAPSEUS O *CAPSEUM, según hace M-L. (REW 
1659c), muy razonablemente, puesto que la qui- 
jada no es una caja, sino, como bien dice Aut., 
un encaje. 

DERIV. Quijarudo [«ombres... quixarudos y bo- 
cudos» APal. 268b]. Desquijarar (La Ilustre Fre- 
gona, Cl. C., 279) o desquixalar («la divisa de la 
galera era un salvaje que desquixalava un león», 
Pz. de Hita, ed. Blanchard 1, 96). Quijero murc. 
"lado en declive de la acequia” (cita de Aut.; G. 
Soriano), comp. val. caixer íd.; quijera [h. 1640, 
Mz. de Espinar, Aut. s. v. quij- quix-, 1633 «la 
cantidad de madera que se quita a una pieza al 
hacer en su extremo una escopleadura para labrar 
una o más espigas», Lz, de Arenas, p. 4]. 

1 Queixo mentón” Sarmiento, CaG., 110; «na- 

céra-lle no queíxo un solo pelo» Castelao, 209.19. 


Quijal, quijar, quijera, quijero, V. quijada 


QUIJO, "cuarzo que en los filones sirve regular- 
mente de matriz al mineral de oro o plata”, del 
aimará kisu kala íd. y 'piedra imán”, propiamente 
*piedra antojadiza”. 1.2 doc.: Barba, Arte de los 
Metales, Potosí 1637. 

Aparece luego en el peruano Peralta Barnuevo 
(h. 1730), y lo recoge Aut. con la grafía quixo y 
como voz del Perú. Según indicó Cuervo (en Lenz, 
Dicc., 896-7, 659), se trata de una voz aimará, que 
ya recoge Bertonio (1612), quisu cala «la piedra en- 
tre la cual está el metal, o la caxa del metal que 
está en la mina», y además *piedra imán”, que se- 
ría la ac. primitiva, pues quisu es antojo” y cala 
*piedra”. El cambio irregular de s en j se explica 
por influjo de GUIJA. 


QUIJONES, ’Scandix Australis’, origen incier- 
to. 1.4 doc.: 1505, PAlc. 

Quien traduce «quixones, yerva de comer» por 
una voz hispanoarábiga teheleguin, que Dozy no 
logró identificar (Suppl. I, p. xxxii). Asegura Col- 
meiro que ya está en Nebr., pero no lo encuen- 
tro en mi extracto de la primera ed. de este dic- 
cionario, de suerte que se le agregaría en ediciones 
posteriores (falta todavía en C. de las Casas); Per- 
civale (1591) «quixones: bastard parsley or wild 
cheruill»; Covarr.: «quixones, yerva conocida, lat. 
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pes gallinaceus; dixéronse q. quasi caucones, de 
caucalis, nombre griego que significa lo mismo». 
Según Aut.: «pie de gallina, planta sylvestre que 
tiene las hojas parecidas al hinojo, y hendidas en 
diferentes formas, y encima de los tallos produce 
una flor blanca y mui olorosa; cómenla los mu- 
chachos y la gente del campo, y en algunas partes 
la venden por las calles en manojos; llámase más 
comúnmente quixónes», y cita a Laguna (1555): 
«llámase también esta planta pie de gallina; y si 
bien miramos las ojuelas de los quixones, quádra- 
les esta comparación». Simonet, s. v. guixón, nos 
informa de que gisúnes, según AbenalYazzar (f 
1004) y dos códices de Abenbuclárix (h. 1106), y 
"aqisúnes según otro códice de este botánico, sería 
el nombre español de la Matricaria Parthenium 
(también llamada Pyrethrum Parthenium), especie 
de magarza o manzanilla; pero en su opinión se 
tratará más bien de los quijones, "Scandix australis”, 
de cuya semejanza con la manzanilla da fe el 
nombre árabe rigl ad-dagága, o sea "pie de gallina”, 
que en África daban a la manzanilla de flor blan- 
ca, según Abenalbéitar; termina Simonet asegu- 
rando que se dió a la scandix el nombre de aqui- 
xones, «es decir, aguijones o agujones, por rematar 
sus tallos en ciertos palillos muy derechos y pun- 
tiagudos a manera de agujas, como notó Laguna». 

De hecho, según Colmeiro (II, 615, 613) los qui- 
jones se llaman agulha de pastor o herva agulheira 
en port.; y otra especie del mismo género, la 
Scandix Pecten-Veneris, llamada en Málaga quijo- 
nes amargos o borricales según Medina Conde, ha 
recibido en cast. los nombres de agujillas o agu- 
jas de pastor (Suárez de Rivera), aguja o peine de 
Venus (Quer), aguja o peine de pastor (Palau), 
alfileres de bruja o de pastor (Pomata), en port. 
herva agulheira o agulha de pastor, en Cataluña 
y Valencia agulles o agulla de pastor, en las Balea- 
res guyes y aguyots. Luego esta etimología está 
perfectamente sustanciada en el aspecto semánti- 
co; pero en el fonético es imposible o punto me- 
nos, pues la x de PAlc. y de los mozárabes no 
puede venir de la LI del lat. AQUILEUS aguijón” 
ni de la CL de ACUCULA aguja”: ambos grupos dan 
] en mozárabe y Z en cast. ant. La única escapa- 
toria para esta dificultad sería suponer que des- 
de Castilla el vocablo emigrara a la Mozarabía y 
allí se arabizara, con cambio del sonido Z, ajeno al 
árabe, en 3, y de la g castellana en q, que luego 
PAlc. lo tomara del mozárabe, y desde ahí se ex- 
tendiera a toda España haciendo olvidar la forma 
cast. aguijones: suposición complicadísima e inve- 
rosímil (por otra parte era más fácil que el árabe 
sustituyera la ¿ por su ¿, más semejante, y así 
suele a veces aparecer la LI o CL en mozárabe). 

Por otra parte no se ve otra etimología practica- 
ble. Según el glos. mozárabe sevillano de h. 1100 
la cardencha (planta, por lo demás, bien diferen- 
te de la Scandix) se llama también en árabe *pei- 
ne de pastor” o “ifián (Asín, n.* 22), pero no hay 
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que pensar en derivar quijones de esta palabra 
arábiga, a causa de la q- inicial. 


QUIJOTE, *pieza del arnés destinada a cubrir el 
muslo”, del antiguo cuxot, tomado del cat. cuixot 
íd., derivado de cuixa "muslo” (lat. cgxXA íd.). 1.2 
doc.: J. Ruiz («quixotes e canilleras» 1593a). 

Está también en Nebr. («quixote, armadura: fe- 
morale»). Indudablemente pensó Cervantes en el 
nombre de esta prenda caballeresca al achacar a 
su héroe Quijano la idea de tomar el nombre de 
guerra Quijote. 

La forma primitiva se encuentra antiguamente 
en Aragón: cuxot en el fuero de 1350 (RFE XXII, 
125-6, con cita de otros ejs.), «coxotes, cameras, 
bracales e mosequines» en inventario arag. de 1354 
(BRAE 11, 707). Pero como COXA no se conservó 
en cast. como nombre del "muslo? y sí en cat. 
(comp. oc. cueissa, fr. cuisse, it. cossa), y como 
cuixot se registra en cat., desde 1280, no sólo co- 
mo nombre del quijote, sino también de la perne- 
ra de los pantalones, del jamón, y en otras acs. 
(vid. Alcover), es forzoso admitir que el vocablo 
se tomó del cat., junto con tantos términos de 
armadura y caballería; el paso de cuix- a quix- 
es comprensíble por la pronunciación de muchas 
hablas cat., donde la i no es muda en esta com- 
binación, e indudablemente actuó de factor deter- 
minante el deseo de incorporar este vocablo, aisla- 
do en el nuevo idioma, a una familia de palabras 
cast., la de QUIJADA y desquijarar. Colón, Enc. 
Ling. Hisp., II, 217, duda de mi argumentación, 
porque la í «era aún muda en el nexo vocal más 
x». Casi no parece serio decir esto cuando está 
claro que en la evolución uig > uš hubo de pa- 
sarse por ui antes de llegar a uš. Colón confunde 
las grafías manuscritas (tan a menudo imperfectas 
o incompletas, y además convencionales) con lo 
pronunciado. Desde luego hay ejemplos a granel 
de aix, eix, uix, etc. desde el origen de la lengua, 
en medio y en fin de palabra, aunque la conven- 
ción que predominó fuese escribir sin ¿ en medio 
de palabra y con + en el fin. 

Der1v. Del nombre del héroe cervantesco deri- 
van: quijotada [Quijote 1L, iv, 14]; quijotería 
[Aut.]; quijotesco [Acad. ya 1843]; quijoril [princ. 
S. XVII, Tirso, en Pagés]; quijotismo [med. 
S. XIX, Mesonero Romanos]. 


QUILATE, del ár. girát, nombre de cierta uni- 
dad de peso de uso común, y de cierta moneda, 
tomado a su vez del gr. xepgáriov "unidad de pe- 
so” (propiamente *cuernecito”, "vaina de algarrobo”). 
1.2 doc.: alquilate, como nombre de una moneda, 
h. 1290, 1.4 Crón. Gral.; «quilate de oro: gradus 
auri» Nebr. 

Áut. cita ejs. de esta segunda ac., única que ha 
persistido, desde h. 1600. También se encuentra 
alquilat ’derecho que se pagaba en Murcia por la 
venta de las propiedades y los frutos” (doc. de h. 
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1300, DHist.). Vid. Neuvonen, 241; Dozy, Suppl. 
II, 330b. El cat. quirat ’quilate de oro’ es ya fre- 
cuente desde fines del S. XIV (B. Metge, For- 
tuna e Prud., N. CL, 78.2); con valor colectivo o 
abstracto «altres monedes feren després altres em- 
peradors, de diferent pes e quilat» 1575, On. Pou, 
Thes. Pu. 145. 

Deriv. Quilatar («q. oro: exploro gradus» Nebr.; 
Cuervo, Disq., 1950, 491) o más común aquila- 
tar [princ. S. XVII, Tirso, DHist.]; aquilata- 
miento; aquilatador. Quilatador. 


Quilifero, quilificación, quilificar, V. quimica 


QUILMA 'costal” voz emparentada con el ár. 
qirba "odre”; pero este vocablo en África era an- 
terior a la invasión árabe, pues ya se hallan xip8a 
y girba ”zurrón”, *mortero”, en Mauritania y en 
el Sur de Italia durante el Bajo Imperio, y hoy 
čirma, ¿elma, "saquito” en esta. región; es posible 
que en España también fuese anterior a la con- 
quista musulmana. 1.4 doc.: Berceo, 

Es, pues, palabra documentada desde princ. 
S. XIII. En Mil., 558d, se dice hablando de una 
mujer embarazada «ca otra quilma tiene de yuso 
los vestidos»; en Sacrif., 251c, «la quilma cosi- 
da, / que de buena farina es toda bien farsida»; 
también en Alex., 773b, se trata de una «quilma 
de menuda cevera» y en 1400c se dice que el bo- 
tín de un saqueo «en sacos ne en quilmas non po- 
día caber». En realidad era vocablo todavía más 
antiguo en España, pues en el glos. latino-árabe 
compuesto en España en el siglo XI, y hoy con- 
servado en Leyden, se traduce el lat. pera, expli- 
cado por kilma, mediante el' ár. mízwad' (y pera 
en el sentido de sportella por el ár. míibla, p. 374). 
Es probable que en la Edad Media y Siglo de 
Oro ya no fuese palabra de uso general, pues fal- 
ta en los demás autores de estas épocas que tienen 
glosario publicado, y no es voz registrada por los 
glos. de h. 1400, APal., Nebr., PAlc., C. de las 
Casas, Percivale ni Covarr. Está en Oudin («un 
petit sac») en los Refranes del salmantino Co- 
rreas (1627): «quilma de lino no la lleves a tu 
molino» y «cuando Dios da la harina el diablo 
llevó la quilma: es costalejo»; Noydens la agregó 
a su ed. de Covarr. en 1674, explicando que el 
Comendador Griego (f 1552) trae el adagio «do 
tu padre fue con tinta no vayas tú con quilma», 
es decir, «lo que el padre vende no tiene el hijo 
que cobrarlo por pleito, porque se gastará y no 
hará nada al fin». Aut. dice que «es voz arábiga y 
antigua, que oy se usa en las Montañas de Bur- 
gos», es decir, en la actual provincia de Santan- 
der. 

Así es en efecto (vid. Alcalde del Rio y G. 
Lomas); de allí se extiende su área hacia el Oeste, 
por Asturias (saco de lienzọ para poner o trans- 
portar granos, harinas y otras cosas semejantes’ 
V), Astorga (Garrote), el Bierzo («saco grande des- 


QUILMA 


tinado a transportar granos», G. Rey), Sanabria (sa- 
co cuando no es de piel, Krüger, Gegenstandsk., 
135) y Salamanca (Lamano). Ya no entra, que 
yo sepa, en Galicia ni Portugal, y de América só- 
lo sé que se emplee en Venezuela («saco, mochila 
o costal» Picón Febres). Se trata, pues, de una 
área estrictamente leonesa y del extremo Norte de 
Castilla. 

No tengo noticias de Aragón? ni del Oeste 
de Cataluña, pero quiuma vuelve a aparecer en el 
catalán oriental, especialmente en la zona de Vic, 
Lluçanès, Camprodon, Olot, Alto y Bajo Ampur- 
dán; también, según algunos, en el Vallés (?), Fal- 
set y Menorca, noticias éstas que necesitarían con- 
firmación (Ag.; BDC X, 124; Griera, Tresor, s. 
v.)'; también es antiguo en catalán, pues la forma 
quilma se encuentra ahí con frecuencia en el 
S. XV, desde 1406, y guilma tres veces en doc. 
de 1403; se trata especialmente de un saco de cd- 
ñamo para la harina, o para la cosecha de aceitu- 
nas. 

Nada de análogo en el Sur de Francia; en 
cambio, parece que existió antiguamente en la zo- 
na de Génova, donde un doc. de 1144 trae «ha- 
beant potestatem capiendi denarios 4 de una qua- 
que kilma lini» (Rossi, Gloss. Mediev. Ligure, 
apéndice). Finalmente algo parecido volvemos a 
encontrar en el Sur de Italia, en una área que 
comprende toda Calabria, el Este de la Basilica- 
ta, Cilento y Salerno, donde las formas ¿irma, ¿ir- 
mu, y derivados y variantes de menor importancia, 
significan ”saquito”, y en especial el empleado pa- 
ra el pienso del caballo; también, probablemente, 
el abruzo merid. čelma, čelmetta, «sacchetto ri- 
pieno per lo più di grano o di farina» (Rohlfs, 
EWUG 1002; ZRPh. LVII, 452). 

Ahora bien, ha de ser antiquísimo en esta región, 
pues Hesiquio (S. IIT) trae xipọßa (y como variante 
etolia xíBBa), glosado "zurrón pequeño”, y es el ca- 
so que este vocablo no se ha conservado en dialec- 
to alguno de Grecia y sí solamente en el griego 
de Calabria (éirma y Cirvedda); como Hesiquio re- 
cogió muchas palabras de las hablas helénicas de 
la Magna Grecia, es probable que allá correspon- 
da este dato suyo; por otra parte girba "mortero 
medicinal aparece varias veces en la trad. latina de 
Dioscórides (S. VID), de la cual sólo sabemos que 
se escribió en Italia, pero la presencia en la mis- 
ma de vocablos hoy sólo conservados en la zona 
meridional (bufa, ciribru, ficedula, gisentera, etc.) 
conduce a Rohlfs (Griechen und Romanen in Un- 
teritalien, 21 y 100) a la lógica conjetura de que 
este autor debía proceder de aquella región. Sólo 
otro dato tenemos de este vocablo en la Antigüe- 
dad latina, y éste procede de un autor africano, el 
médico Casio Félix (S. V), nacido según parece 
en Cirta, hoy Constantina, en el Oriente argelino; 
Casio Félix emplea varias veces girba, nuevamente 
en el sentido de ”mortero farmacéutico”, y como 
este autor suele mencionar en sus obras palabras 
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púnicas empleadas en su patria africana, deduce 
plausiblemente Helmreich (ALLG 1, 328) que és- 
ta lo era también. 

Efectivamente estamos en presencia de una raíz 
común a las varias lenguas semíticas: además de 
que girba *odre de cuero para líquidos” está en 
una glosa del Talmud babilónico, tenemos el ár. 
Biráb "saco de piel, *zurrón de pastor”, ”polaina”, 
arameo g*ráb *odre”, jarro de barro”, etiópico ge- 
rab y acádico gurabu *odre” (Walde-H.); también 
es de notar que hoy se emplea girba en Abisinia 
para una especie de gran odre de cuero de buey 
para conservar el agua; y finalmente girba es 
árabe en el sentido de *odre”: «a kind of skin 
used for water or for milk and sewed on one si- 
de», que Lane documenta en muchos léxicos clá- 
sicos desde h. el año 1000, y advierte que hoy si- 
gue siendo voz generalmente conocida para nom- 
brar un odre de piel de cabra sólo empleado para 
contener agua; este vocablo no debe de estar en 
el Corán, puesto que no figura en Penrice, pero 
como lo trae Dieterici debió emplearlo el autor 
de la novela El Hombre y la Bestia, que refleja 
el lenguaje del Iraq a med. S. X. Luego es voz 
antigua y bien arraigada en árabe; todo indica que 
sigue siendo viva en el árabe vulgar, pues gírba 
designa una gaita u odrecillo musical en Egipto 
(Bocthor), gárba es 'jarro” en el Norte de Africa 
(Dombay), gérba *odre' en Argelia (Beaussier, Ben 
Sedira) y qiráb es *vaina”, *estuche”, *caja”, *saco” 
según fuentes sirias, egipcias, marroquíes y espa- 
ñolas (Dozy, Suppl. II, 323a); en particular qirba 
*"odre” no debió ser desconocido en el árabe de Es- 
paña, puesto que R. Martí registra con este senti- 
do gárba y qirba, y qiráb «pera». 

Hasta ahora nadie ha dado la menor conjetura 
aceptable acerca del origen del cast. y cat. quilma 
costal”, pues no vale la pena discutir el étimo 
*CULEAMEN (derivado de CULEUM) que propuso 
Rónsch y ya rechazó Diez (Wb., 749), ni CUMULUM 
que sugiere Monlau; el de Eguílaz ár. qima* *em- 
budo' (en R. Martí qima) no satisface por el sen- 
tido y sobre todo no explica la I (como ya noté 
en AILC II, 138-9). Desde luego es muy prefe- 
rible suponer que quilma venga del ár. gírba. La 
discrepancia fonética podría quizá solucionarse su- 
poniendo que gírba fuese contaminado en España 
por gíma” embudo”, ya que precisamente este tipo 
de embudo era el empleado para sacar el líquido 
del odre (según se deduce de gáma” ”vaciar un 
odre”): de ahí pudo resultar una variante vulgar 
*gírma, cuya r se cambiaría en l al pasar al roman- 
ce, como tantas veces ocurre en los arabismos 
(BDC XXIV, 75-76). Sin embargo, hay varios es- 
crúpulos graves que hacen dudar de esta explica- 
ción: es extraño, siendo arabismo, que no se le 
aglutinara el artículo al-, y aun más extraña es 
el área tan septentrional del vocablo, tanto en Ca- 
taluña como en Castilla y León; sobre todo una ¿ 
árabe cogida entre las dos enfáticas q y r debía 
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forzosamente cambiarse en e romance”. Por otra 
parte, puesto que nos consta que girba era voz 
púnica usual en África en el S. V y xipfa o gir- 
ba se empleaba en los SS. III y VI en la Magna 
Grecia, hemos de creer que a esta región pasó des- 
de el púnico africano; ahora bien, de estas for- 
mas se impone derivar el calabr. čirma y segura- 
mente el abruzo “elma y aun quizá el genov. ant. 
kilma, que coinciden con la voz española en la l y 
la m, y designando un saco de harina se le apro- 
ximan semánticamente todavía más que el árabe 
qírba. Nótese también que la alternancia q ~ ğ, 
observable en las formas semíticas, no es normal: 
parece que o el ár. gírba o el ár. ğirâb ha de ser. 
préstamo de otro idioma. ¿Sería el púnico, o una 
lengua camítica, como el copto o el bereber? Re- 
solver esta cuestión sale completamente de mi com- 
petencia?. Pero si el vocablo hubiese existido en 
camítico cabría examinar si en España pertenece 
al léxico heredado del ibero, en lo que éste tenía 
de común con las lenguas africanas; aun si sólo 
fué semítico, hay la posibilidad de una voz púni- 
co-fenicia traída por los cartagineses o los colo- 
nos de Gades, Málaka, etc. Así podría explicarse 
la discrepancia entre el grupo -lm- del español 
y -rb- del árabe, y aun podría comprenderse tam- 
bién el área septentrional del vocablo, pues el 
Norte de España es la zona de las reliquias pre- 
rromanas', Es de notar, sin embargo, que un obs- 
táculo dificulta el origen prerromano, y es que una 
K- prerromana ante I habría debido mudarse en 
ç-; ¿o es que existió en ibérico una consonante 
postvelar del tipo del q camito-semítico y capaz de 
resistir a la palatalización romance? Algún hecho 
suelto podría dar lugar a esta conjetura, como las 
dificultades con que sin ella tropezamos en la eti- 
mología de IZQUIERDO". Otra posibilidad es que 
quilma, siendo nombre de un recipiente útil para 
el transporte de mercancías, fuera traído a España 
por via comercial mediterránea, después del S. IV 
(fecha aproximada de la palatalización) y antes de 
la invasión arábiga. Además véase ESQUILMAR. 
! "Zurrón de pastor o de viajero”.—? Pero vasco 
roncalés y salacenco krima (Azkue, confirmado 
por Michelena) que ya Araquistáin recogió en 
el Roncal, pero apuntó klima.—? Falta en el 
dicc. mallorquín de Amengual, y el valenciano 
de Escrig lo registra, pero limitándose a remitir 
a esportim y cofí, lo cual no basta como prue- 
ba de que se emplee en el país Valenciano.—* No 
hay testimonios seguros de una variante quelma 
en romance; verdad es que ésta aparece en el 
ms. P del Alex. (una vez, 800b), pero como el 
grupo ue está abreviado en el ms. (V. la ed. 


Willis), y se parecen tanto las abreviaturas de ! 


que y qui, debemos sospechar que la lectura no 
fué correcta.— * Sólo puedo observar que esta 
raíz parece ser ajena al bereber rifeño; nada se- 
mejante hay en las letras k ni q del diccionario 
de Ibáñez. Los vocablos que éste da como tra- 


10 


15 


20 


25 


30 


35 


40 


45 


50 


60 





QUILMA-QUILLA 


ducción de "odre” (aidid, a) y costal (zašyarz 
y variantes, zaginiwin, saxxu, zasemut, aderar) son 
completamente distintos. Nada análogo tampo- 
co en el árabe marroquí, según Lerchundi.— 
é La -m- en lugar de -b- hace pensar en el vasco, 
pero en vasco moderno no hay nada parecido 
(zorro *costal”, zisku *bolsa”, zagi *odre” y los ro- 
manismos saku *saco” y zakel bolsillo”). Por lo 
demás la -m- se encuentra también en Italia.— 
7No es inconcebible que los iberos romanizados 
continuaran empleando esta consonante durante 
cierto tiempo, hasta después de consumada la 
palatalización. De todos modos es una hipótesis 
más, y no carente de audacia. Quizá tampoco 
necesaria, pues así izquierdo como quilma pudie- 
ron tomarse de un dialecto vasco de la zona cán- 
tabro-pirenaica después de la palatalización ro- 
mance, y como esta habla puede corresponder a 
una zona donde hoy se ha extinguido el vascuen- 
ce no sería sorprendente que el vasco actual no 
conozca el vocablo. 


Quilo "líquido digestivo”, quiloso, V. alquimia 


QUILOMBO, rioplat., chil. burdel, venez., 
colomb., ecuat. "choza campestre, andurriales”, to- 
mado del brasil quilombo "refugio de esclavos 
africanos alzados y evadidos en los sertones brasi- 
leños”, que se afirma ser de procedencia africana. 
1.4 doc.: 1890, D. Granada. 

Sería voz de la lengua bunda o quimbundo 
(Beaurepaire; Renato Mendonça); Lenz, Dicc., 
662; Friederici, Wb., 536a. En el Brasil lo registra 
ya Moraes (fin del S. XVIII, con cita de unas 
Ordenanzas). 

Quiloso, V. quimico Quillotrar, quillotro, V. 
aquel 


QUILLA, tomado del fr. quille y éste del ger- 
mánico; la fuente de la voz francesa parece hallar- 
se en el escand. ant. kilir, plural de kjọlr id. 1.5 
doc.: 1504, Colón (Zaccaria; Woodbr.). 

Aparece en otras narraciones de viajes compren- 
didas en la colección de Fz. de Navarrete, y en 
textos del S. XVII recogidos por Aut. El port. 
quilha aparece ya también a princ. del S. XVI; 
mientras que el it. chiglia, aunque ya figura en 
una traducción hecha del port. por esta época, no 
estaba nacionalizado todavía en el S. XVII, en que 
allí apenas se empleaba otra cosa que carena, y 
sólo aparece bien arraigado en el S. XIX: se trata, 
pues, de una voz primitivamente ajena al Medite- 
rráneo. En cambio, el fr. quille se documenta des- 
de 1382, y el ingl. keel ya en 1352. La fuente úl- 
tima parece ser el escandinavo; sólo hay cierta di- 
ficultad fonética, que puede eliminarse suponien- 
do que se emplearía el plural kilir con sentido 
colectivo a causa del hecho de que varios made- 
ros son necesarios para formar la quilla. En cuan- 


QUIMONO-QUINA 


to al neerl. hiel, que también ha solido tomarse 
como punto de partida de la voz fr. e ingl., con 
el sentido de *quilla? no parece encontrarse antes 
del último tercio del S. XVI, y antes no tiene otra 
ac. que la de "tipo de buque grande”: en realidad 
en los dos sentidos se trata de dos vocablos dis- 
tintos (vid. Kluge, s. v. kiel 2 y 3) y sólo en el 
segundo parece ser voz genuina en neerl.: en el 
otro será préstamo del ingl. o del fr. Vid. Sjögren, 
Rom. LIV, 395-6; comp. Hjalmar Falk, WS IV, 
34; FEW II, 726. 


quillotrador, quillotranza, quillotrar, 
Quima, V. esquilmar 
Quimbo, V. quingo Quimera, quimerear, qui- 
mérico, quimerino, quimerista, V. cimera Qui- 
merites, V. esquilmar Quimerizar, V. cimera. 
Quimica, quimico, quimificación, quimificar, qui- 
mo, V. alquimia Quimón, V. quimono 


Quillotra, 
quillotro, V. aquel 


QUIMONO, del japonés kimono "túnica que 
vestían tradicionalmente los japoneses”. 1.4 doc.: 
Acad. 1925, no 1884. 

En Inglaterra aparece aplicado a una vestidura 
europea por primera vez en 1902. Los portugue- 
ses se familiarizaron con el vocablo desde mucho 
antes, adaptándolo en la forma quimáo, que aparece 
desde 1544, y se aplica sea a la vestidura japone- 
sa, sea a una algo diferente que se ha llevado en la 
India portuguesa (Dalgado, 237-8): de ahí el cast. 
quimón, nombre de una tela (ya en el Dic. de la 
Acad. 1817). 


Quina (término de juego o de heráldica), V. 
cinco 


QUINA I (medicamento), voz propagada desde 
el Perú, junto con este medicamento americano, 
pero es dudoso que el nombre sea de origen qui- 
chua; quizá sea lo mismo que QUINA II, aplica- 
do en el Nuevo Mundo a otra sustancia, 1.* doc.: 
Áut. 

Cuyo artículo reza «quina o quinaquina: la cás- 
cara del árbol llamado quarango, la qual es mui 
útil en la Medicina»; en el artículo quarango nos 
informa «críase en la provincia de Quito, en el 
Perú». Falta en Covarr. y Oudin. Friederici, Am. 
Wb., sólo documenta Quina-Quina en Juan y 
Ulloa, h. 1740 (con referencia a Loja, Ecuador); 
Lenz lo señala en Alcedo (1789). A esto se redu- 
ce la documentación española disponible. Nos cons- 
ta, en cambio, que el fr. quinguina se documenta 
desde 1661 (kinakina ya en 1653) y es frecuente 
desde esta época (Racine, Sévigné, Fontenelle, 
etc.), y no lo es menos el ingl. quinquina, des- 
de 1656. Se publicaron las propiedades curativas 
de la quina en 1638 con ocasión de haberse cu- 
rado con ella en esta fecha el Conde de Chinchón, 
virrey del Perú (según otros su esposa)”, y Raynal 
(vid. Littré) nos informa de que en 1639 ya la 
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popularizaron los jesuítas en Roma: desde enton- 
ces fué muy conocida con el nombre de polvos 
de los Jesuítas. En efecto esta procedencia perua- 
ma es un hecho bien conocido, y por lo tanto es 
razonable buscar en el Perú el origen de su nom- 
bre, y aun es natural pensar que sea voz quichua. 

Así se viene asegurando unánimemente, y mu- 
chos agregan que significa ’corteza’ en este idioma. 
Esto desde luego es falso: *corteza” y 'cáscara” se 
dice kkara en lengua quichua. Además observa Lenz 
que Middendorf no recoge el vocablo en su diccio- 
nario quichua (1390); en efecto, tampoco está en 
ninguna de las dos ediciones de Gz. de Holguín 
(1608 y 1901), ni en Fr. D. de Sto. Tomás (1560), 
y el Vocabulario cast.-quichua de Ayacucho y Ju- 
nín recopilado por los Franciscanos (1905) dice 
que *quina” en el dialecto de aquella población se 
dice cascarilla y en el de ésta igual o calisaya; 
Lira (1941) sí lo recoge, así en la forma kina como 
kinakina, y quizá esta fecha tardía no sea indicio 
suficiente para dudar de la procedencia quichua; 
tampoco es decisiva la falta de vocablos de la mis- 
ma familia en el léxico quichua (a no ser kinoki- 
no "estoraque”). Sin embargo, este conjunto de in- 
dicios negativos nos llena de desconfianza, y de 
todos modos el hecho es que las denominaciones 
populares y tradicionales, en el Perú y general- 
mente en castellano, son cascarilla y calisaya. 

Debe por ello estudiarse la posibilidad siguiente. 
El nombre científico de la quina es Chinchona o 
Cinchona, dado en memoria del conde de Chin- 
<hón; esto en latín y en italiano (recuérdese el 
uso en Roma desde 1639) se pronuncia kinkona: 
¿quién sabe si los jesuítas pusieron este nombre 
en circulación en el mismo Perú, y si los indios 
al oírlo lo deformaron en kinkina y kinakina? Ello 
sería natural dado el gran número de nombres de 
planta que se forman en quichua por reduplica- 
ción: kinokino *estoraque', wirewira balsamina’, 
p'akip'aki *queropodio”, rakiraki helecho’, arg. ci- 
nacina ”Parkinsonia Aculeata”, etc.; en general este 
procedimiento formativo se emplea con valor co- 
lectivo o intensivo: michu michu ”mezcolanza”, 
rakkay rakkay conjunto de galpones’, sumay su- 
may "muy hermoso”, michay michay "muy avaro”, 
rakkhray rakkhray "muy hendido”, etc”, En apoyo 
de esta idea indicaré la posibilidad de que cuaran- 
go, nombre de una de las especies de quino, al 
que me he referido en nota, resulte también de 
una pronunciación bárbara como la que he supues- 
to: quarango, en efecto, puede ser una represen- 
tación delectuosa de karanku derivado de kkara 
"corteza”. 

Además también cabría suponer que el nombre 


5 de la quina peruana no sea más que el del gálba- 


no (planta también medicinal), aplicado por los es- 
pañoles a una planta americana, como acostum- 
bró a hacerse con muchas especies del Nuevo 
Mundo desconocidas en Europa. Y aun en prin- 
cipio es esto lo más probable, V. QUINA II. 
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DERIV. Quinado. Quino [Acad. ya 1899]. Qui- 
nina. Quinismo. 

1 Cuarango según la Acad. es voz de origen 
quichua, noticia que de ahí pasó a Malaret, Dicc. 
de Amer., pero este vocablo falta en Lenz y en 
Friederici, y no lo encuentro en el dicc. quichua 
de Lira (no habrá relación con kkówa "planta 
mentácea”).—? V. el estudio de Jaime Jaramillo 
Arango en Journal of the Linnean Society of 
London, marzo 1949, 272-309, y los trabajos de 
Paz Soldán allí citados, para los hechos históri- 
cos, bastante oscuros, del descubrimiento de las 
propiedades de la quina. No está probado si las 
conocieron los indios o si las descubrieron los 
españoles. Lo que no parece posible desde lue- 
go, por razones fonéticas, es que quina venga 
del quich. quéñua, como quisiera Jaramillo, pala- 
bra que designa una planta diferente, y que ha 
pasado al castellano en la Argentina en la misma 
forma quéñua (vid. Lizondo Borda).—* Lo que 
no es verdad es que indique que una planta es 
medicinal, como asegura el inglés Markham 
(1880), en el NED: no son medicinales el hele- 
cho, la cinacina, etc.—* No hallo tal nombre de 
árbol en los dicc. quichuas, pero su formación 
sería matural partiendo de Rkkaran (variante muy 
extendida de kkara) y agregando el sufijo -ku, 
comp. mingaco de minga, pallaco de palla (vid. 
Lenz), waranku nombre de árbol derivado de 
waran (V. aquí GUARANGO), samanku de 
saman (Lira), etc. Sin embargo, habrá que ver 
si quarango no es errata por guarango. 


QUINA Il, 'gálbano”, ant., tomado del ár. gínna 
id. 1.2 doc.: med. S. XIV, Montería de Alf. XI; 
Acad. 1925, no 1884. 

Dozy, Gloss., 327; el vocablo arábigo figura ya 
en el Yauharí y en el Qamús (Freytag; falta Dozy, 


Suppl.). 


Quinao, V. que y aljemifao 
Quinario, V. cinco 


Quinal, V. cinco 
Quinaquina, V. quina 1 


QUINCALLA, tomado del fr. antic. quincaille 
íd., variante de clincaille, onomatopeya del ruido 
del metal. 1.2 doc.: Acad. ya 1817, no 1780. 

El fr. quincaille se registra desde 1360 y su de- 


rivado quincaillerie (hoy más vivo que aquél) des-. 


de 1268; es familia de vocablos bien representada 
en los dialectos franceses, y emparentada con clin- 
quant ”sonoro”, *brillante”, *de oripel'. Es probable 
que el cast. tomara el vocablo por conducto del 
cat., donde quinquilleria "quincallería? es conocido 
desde h. 1460 (Jaume Roig), y quinquillaire ”quin- 
callero” era muy usual en el S. XVIII (BRAE 
XVI, 329), como en la actualidad; también en 
lengua de Oc se documenta guinquilharia desde 
la E. Media (Levy); a pesar de esta asimilación 
vocálica se dice quincalla en cat., como en cast. En 
francés el vocablo es deformación onomatopéyica, 
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pero no se puede asegurar si es onomatopeya 
creada en francés o tomada del neerlandés o aun 
del fráncico, pues en los idiomas germánicos el 
grupo de klingen-klinken *retiñir, resonar”, aunque 
también onomatopéyico, es antiguo y arraigado; el 
FEW distingue entre quincaille, onomatopeya fran- 
cesa, y clenche ’picaporte’, que desde luego hubo 
de tomarse del fráncico. Es posible que sea así, 
pero no se puede asegurar que quincaille y clin- 
quant no sean también germanismos de fecha más 
tardía; en todo caso es notable que un verbo clin- 
quer sólo sea reciente, dialectal y poco extendido 
en fr. 

En Cuba quincalla vale *quincallería” (Ca., 198). 

DERIvV. Quincallero o quinquillero [Aut.]; quin- 
callería o quinquillería [h. 1600, Mariana, Aut.] 
(comp. las formas cat. en -qui-, arriba citadas). 


Quince, quincena, quincenal, quincenario, quin- 
ceno, quincuagena, quincuagenario,  quincuagésima, 
quincuagésimo, V. cinco 


QUINCHA, "tejido o trama de junco con que se 
afianza un techo o pared de paja, totora, cañas, 
etc.’ arg, chil, per., ecuat., colomb.: parece ser 
voz quichua. 1.4%. doc.: h. 1613, Santacruz Pacha- 
cuti. 

Está también en el P. Cobo (1653) y en Juan y 
Ulloa (1740), siempre con referencia al Perú; Cobo 
dice que así llaman «los naturales del Perú» lo que 
en el Caribe se llama bahareque (Friederici, Am. 
Wb., 536-7). Este autor, Lenz (Dicc., 667-8) y Li- 
zondo Borda están de acuerdo en que es voz qui- 
chua. Y de hecho no sólo se encuentra kencha 
’cerco de palos, estacada...’ en Middendorf (1890) 
y kincha "tabique, pared de cañas y de barro, o 
sólo de palos y cañas, empalizada” en Lira (1941), 
sino ya en Torres Rubio (1619) y en Gz. de Hol- 
guín (1608): «quencha: cañizo, seto, barrera»; es 
palabra productiva en el idioma, donde ha formado 
quenchaykuni cercar’ (Gz. de Holguín), kinchay 
"empalizar”, kinchakk empalizador”, kinchau *can- 
cel”; sin embargo, aunque -éa es sufijo formativo 
en quichua (comp. VIZCACHA), no veo que este 
vocablo tenga raíz en este idioma; claro que pue- 
de haberse perdido. El conjunto de los datos pro- 
duce el efecto de una voz indígena del Perú, sobre 
todo teniendo en cuenta que parece tratarse de un 
viejo sistema de construcción local. Pero conviene 
advertir que esta conclusión no está completa- 
mente asegurada, pues el vocablo puede ser euro- 
peo aun siendo americana la cosa, y ya corrían 
hispanismos en quichua en tiempo de Holguín 
(p. ej. CARPA, V. este artículo). Ahora bien, quin- 
choso existe en portugués con el sentido de "campo 
cercado de pared”, usual sobre todo en el Minho 
y en el Alentejo; es alteración de conchoso, docu- 
mentado h. 1500 y en el S. XVI, alteración ex- 
plicable fonéticamente y por influjo de quinta, 
quintal; la terminación originaria fué conchouso, 


QUINCHA-QUINTAL 


documentado así en Ferreira de Vasconcelos (med. 
S. XVD: hubo luego influjo del sufijo -oso. Está 
fuera de dudas que esta palabra es romance y sin 
relación con América, pues como demostró C. Mi- 
chaëlis (Homen. a M. P. III, 465; RL XI, 48-49) 
se trata del lat. CONCLAUSUS *cerrado”. Ahora bien, 
quincha se emplea también en el Brasil, por lo 
menos en el Sur, «teto de palha», «cobertura de 
palha para carros». No es inconcebible que quin- 
cha *cerca” se extrajera en Portugal de quinchoso 
y que en América sea una de tantas voces de ori- 
gen occidental hispánico; V. mi artículo en RFH 
VI, 139ss. Entonces el quich. quencha sería adap- 
tación de la voz castellana a la fonética indígena. 

Desde luego esto no es más que una posibilidad, 

bastante incierta por lo que. sabemos hasta ahora; 
la falta de documentación de quincha en Portugal 
y su temprana presencia en el Perú parecen indicar 
más bjen que el parecido entre el americanismo 
y el port. quinchoso sea casual. Pero convendrá no 
perder de vista que esto no es seguro y reservar 
el caso para el estudio de quichuístas especializados 
cuando los haya con buena preparación técnica en 
Lingúística?. 

DERIV. Quinchar. 

1 Nótese, empero, que a la grafía que- de Hol- 
guín correspondería “ke- en el sistema de Lira. 
Pero quizá se trate de pronunciaciones de dialec- 
tos diferentes.— °? A la documentación dada por 
Lenz puede agregarse Cuervo, Ap., $ 979; Le- 
mos, Semánt. Ecuat., s. v.; Rogelio Díaz, Topo- 
nimia de San Juan (Arg.), s. v. 


Quindécimo, quindenial, quindenio, V. cinco 


QUINETE, del fr. antic. quinette íd., de origen 
incierto. 1.4 doc.: Terr.; Acad. ya 1817. 

Según Terr.: «especie de chamelote». El fr. qui- 
nette o quignette «espèce de chamelot, ordinaire- 
ment tout en laine, quelquefois meslé de poil de 
chèvre, qui se fabrique à Lisle en Flandre et aux 
environs? está en Trévoux [1704], ya no en Littré 
ni DGén. No figura en los dicc. etimológicos de 
M-L., Wartburg, Gamillscheg ni Bloch. Quizá de- 
rive de coin (CÚNÉUS) en el sentido de *pedazo”, 
cuyos diminutivos cougnet (quignet) y quignon se 
aplican a los alimentos, y en particular al pan, 
pero también a la madera y otras materias vegeta- 
les, y aun a algún tejido: Poitou quignon «coiffe» ; 
por otra parte quiner es «morceau de pain assez 
gros» en Démuin (Somme), cerca de la región 
donde se fabrica la quinette o quignette (FEW II, 
1533b y 1534a). 


Quingentésimo, V. cinco 


QUINGOS, per., ecuat,, colomb., 'revueltas, 
eses de un camino”, del quich. “kenkku *torcido”, 
"camino serpenteante”. 1. doc.: Acad. 1884, no 
1843. 
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Cuervo, Ap., $ 979 (guingo por errata en la úl- 
tima ed.); Id., Disq., 1950, p. 298; Tovar, Con- 
sultas al Diccionario de la Lengua, Quito, 1900; 
Malaret, Dicc. y Supl. En partes del Perú y del 
Ecuador se emplea la forma alterada quimbos. 
Qquencu adj. "retuerto, curvo, torcido” figura ya 
con muchos derivados y voces afines en Gz. de 
Holguín (1608); “kenkko «vericueto, caminillo, línea 
O trazo serpenteante» y «embrollado, sinuoso» en 
Lira. No hay duda de que son voces aborígenes, 
pues hay otras de la misma raíz, pero con partícu- 
las formativas distintas: qquentichini y qquenti- 
kuni "encoger(se), qquempini ”arrollar (ropa, etc.), 
*kenpi dobladillo’, Sabido es que el quichua no 
distingue fonológicamente las vocales į y e, y que 
el romance cambia regularmente el grupo nk de 
los quichuísmos en ng. 

DERIV. Quinguear o quimbear "hacer zigzags’. 


Quinientista, quinientos, V. cinco 
quinismo, quino, V. quina 1 
lear, quinolillas, V. cinco 


Quinina, 
Quinola, quino- 


QUINQUEÉ, del fr. quinquet íd., propiamente 
nombre de la persona que primero fabricó esta 
clase de lámparas. 1.4 doc.: Acad. 1884, no 1843; 
en fr., 1789. 


Quinquefolio, quinquelingüe, quinquenal, quin- 
quenervia, quinquenio, V. cinco Quinquillero, 
V. quincalla Quinquina, V. quina 1 Quinta, 
quintador, quintaesencia, quintaesenciar, V. cinco 


QUINTAL, del ár. gintár íd., que a su vez pa- 
rece haberse tomado del lat. CENTENARIUM íd., pro- 
piamente "que tiene cien (librasy. 1.1 doc.: Berceo. 

Es ya muy frecuente en el S. XIIT: Neuvonen, 
172; Dozy, Gloss., 327; Suppl. II, 413a. También 
port. quintal, cat. quintar', oc. ant. quintal [S. XIII: 
ZRPh. XLVII, 435], fr. quintal [S. XIII], it. quin- 
tale [S. XVI, Zaccaria, forma tomada del ibero- 
rromance], it. ant. cantaro, sardo ant. cantare 
[S. XII. La voz arábiga, que según Freytag ya 
está en el Yauharí (S. X) y en el Qamús, parece 
haberse tomado (por conducto de otra lengua orien- 
tal) del lat. CENTENARIUM, que tiene el mismo sen- 
tido en S. Isidoro de Sevilla, y del cual procede 
el alem. zentner íd.; vid. Mahn, Etym. Untersuch., 
126; Simonet, p. lxxv, n. 3; y la bibliografía ci- 
tada en FEW II, 69la. El b. lat. quintale (o quin- 
tarium), a que se refiere Neuvonen, no tiene gran 
importancia, pues no consta que se halle antes de 
1145: ha de ser latinización de la voz romance. 
El arg. y chil. quintal o quintral, nombre de varios 
vegetales parásitos”, nada tiene que ver con el vo- 
cablo que estudiamos: procede del araucano (Lenz, 
Dicc., 670-1). 

Derv. Quintalada. Quintaleño. Quintalero. 

1 Quintar y la variante antigua quintal, docu- 

mentados en esta lengua desde el S. XIII (-al, 
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1249, RLR IV, 250, 252 y passim; -ar, Cost. de 
Tortosa, ed. Oliver, 390).— ° Estas dos formas it. 
y sarda se habrían tomado por conducto del gr. 
mod. xayráp:, según M. L. Wagner, VRom. 1V, 
258-9; pero como el paso del qi- arábigo (vul- 
garmente ge-) al ca- it. puede explicarse directa- 
mente, no veo la utilidad de recurrir al supuesto 
intermedio griego, cuya antigüedad no conocemos, 
y que bien pudo tomarse del it.; además en un 
helenismo esperaríamos -nd-.—* Garzón; entre 
otros designa el oídium de la vid, diario Los 
Andes, 1-VII-1941. 


Quintana, quintante, quintar, quintería, quinter- 


na, quinterno, quintero, quinteto, quintil, quintilla, 
quintillo, quintín, quinto, V. cinco Quintové, 
V. bienteveo Quintral, V. quintal Quintu- 


plicación, quintuplicar, quiíntuplo, V. cinco 


QUINUA, arg., chil., per., del quich. kínwa íd. 
1.2% doc.: 1551, Betanzos; Acad. 1925, no 1884. 

Es ya frecuente en el S. XVI. Lenz, Dicc., 669- 
70; Friederici, Am. Wb., 537-8. Quich. quinua en 
Gz. de Holguín (1608), kiwina, kinúwa y kinua en 
Lira. En cast. se ha empleado quinua, que es la 
forma predominante en los cronistas de Indias, y 
quinoa, preferido por algunos modernamente; en 
realidad no hay razón para cambiar la grafía an- 
tigua y académica, pues el quichua.no distingue 
fonológicamente entre las vocales u y o, y la actual 
pronunciación popular es u desde luego. En el 
Sur de Chile se dice también quingua y quiñua”. 

* Queñoa en el argentino norteño Alberto Cór- 
doba (La Prensa, 4-V-1941) quizá sea otra cosa, 
puesto que se trata de un vegetal que da sombra. 
Más documentación arg. de quinua: Draghi, 
Fuente Americana (S. XVIII), 170; A. Sampol 
de Herrero, La Prensa, 14-VII-1940; Levene, 
Hist. de la Nación Arg. I, 380, 493. 


Quinzal, quinzavo, quiñón, quiñonero, V. cinco 


QUIOSCO se tomó, por conducto del fr., del 
turco kyöšk, también kūšk, casita de recreo, pa- 
bellón”, de origen persa; en turco la primera k 
tiene sonido palatal, casi kyūšk. 1% doc.: Acad. 
1884 (kiosco), no 1843. 

Devic, 45; Eguilaz, 435; Skeat, s. v.; Steiger, 
VRom. X, 58. En inglés se encuentra ya en 1625, 
en fr. desde 1654. Se aplicó primeramente a un 
pabellón de jardín o de recreo y se extendió des- 
pués a construcciones utilitarias. 


Quiquiriquí, V. cacarear 
«Quirate, V. quilate 
alacayuela 


Quiragra, V. quiro- 
Quirihuela, quirivel, V. 


QUIRO-, primer elemento de compuestos cultos, 
del gr. yeip "mano”. Quirógrafo [fin S. XVI, Aut.); 
quirografario. Quiromancia [1537, Venegas], com- 
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puesto con uayreía adivinación”; quiromántico. 
Quiróptero [Acad. 1884, no 1843], con rrepóv "ala". 
Quiroteca [med. S. XVII] *”guante”, del lat. chi- 
rotheca íd., helenismo compuesto con 6íxwm *es- 
tuche’; voz afectada empleada festivamente por 
Calderón. Quiragra [Aut.], del lat. chiragra íd., 
formado con la terminación de podagra. DERIV. 
de dicha voz griega: Enquiridión, tomado del lat. 
enchiridion, gr. ¿yxetot8rov manual, libro manua- 
ble”, propiamente adj. portátil. Epiquerema, de 
epichīrēma, gr. émtyetonua íd., propiamente "em- 
presa”, "argumentación breve”, derivado de ¿miyet 
peïv emprender’. 


Quirófano, V. cirugia Quiroga, V. alacayuela 
Quirografario, quirógrafo, V. quiro- Quirola, V. 
carola y alacayuela Quiromancía, quiromántico, 
quiróptero, quiroteca, V. quiro- 


QUIRQUINCHO, arg., chil., per., del quich. 
kirkinéu id. 1.% doc.: quiriquincho, 1644, Ovalle; 
quirquincho, med. S. XVII, Rosales; Acad. 1925, 
no 1884, 

Lenz, Dicc., 674-5. El quich. quirguinchu está 
ya en Gz. de Holguín (1608), kirkinchu en Lira, 
V. en aquél una curiosa superstición, que podrá 
tenerse en cuenta para la etimología del vocablo 
dentro del quichua. Supone Lenz que el quich. 
kirkinéu se tomara del aimará quirquichu [1612, 
Bertonio]. Para el pasaje de Ovalle, vid. Lenz y 
Draghi, Canc. Cuyano, 459; además Juan I. Mo- 
lina, Hist. de Chile, Bolonia, 1776 (en Draghi, o. c., 
511); Lozano, Hist. de la Conq. del Paraguay, 1, 
cap. xii (vol. I, p. 305); Draghi, o. c., p. 418; 
Tiscornia, M. Fierro coment., s. v. 

Quiruela, V. alacayuela Quirúrgico, quirurgo, 
V. cirugia 


QUISCA, espina’, "cerda, cabello erizado”, chil., 
arg., boliv., del quich. kíska "espina, púa”. 1.2 doc.: 
1875, Zorobabel Rodríguez, Dicc. de Chilenismos. 

Lenz, Dicc., 675-6. Además de Chile se emplea 
en Bolivia (Malaret, Supl.) y en el Oeste ar- 
gentino (San Juan y Mendoza: Rogelio Diaz, To- 
ponimia de S. Juan, s. v.; Garzón; Tucumán: 
Lizondo Borda). En este país, además del sentido 
propio tiene el de *cerda, cabello erizado” (Draghi, 
Canc. Cuyano, 154, 437), que no es ajeno a Chile. 
El quich. kiska "espina, púa” está en Middendorf 
(1390) y en Lira, no en Gz. de Holguín (1608), 
pero será un olvido, pues ya Fr. D. de Sto. Tomás 
(1560) traduce espina por «quixca»; la gran can- 
tidad de derivados de kiska en quichua da idea de 
antiguo arraigo en el idioma, y así la limitación 
geográfica del vocablo cast. como la falta de otra 
etimología indican una procedencia quichua; ade- 
más el compuesto quiscarudo (V. abajo) prueba 
que ya era corriente en quichua a primeros del 
S. XVII. Es sumamente probable que kiska per- 
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primero en qué es cosa y de ahí la forma moderna, 
pero el proceso fué algo más complicado. También 
se dijo con el mismo sentido qué es y qué es: «de 
este enigma o qué es y qué es se levantan dos 
dificultades», en doc. granadino de 1598 (vid. 
Puyol); quesigués en Aut. Por cruce de esta forma 
con cosicosa (cosa y cosa) resultó quesicosa, que 
desconocido en el litoral rioplatense). Quiscudo se lee a med. S. XVII en Trillo y Figueroa : «ea, 
*erizado (cabello) chil, Oeste y Norte arg. (J. C. muchachas hermosas, / que de aquí a vender co- 
Dávalos, Idilio Bárbaro, en La Nación, 1941). 10 mienzo / muchísimos qués y cosas»; de ahí por 
asimilación vocálica quisicosa. Falta determinar 
cómo nació esta fórmula. Puede tratarse simple- 
mente de un empleo castellano de cosa como voz 
vicaria de sentido indeterminado, a la manera de 
is fulano y del it. y arg. coso objeto al que no da- 
mos nombre”, *quillotro”; la repetición podría car- 
garse en cuenta de un hábito propio de las fór- 
nalmente las adivinanzas y enigmas populares. 1.“ mulas infantiles (así una adivinanza catalana reza 
doc.: qués cosa e cosa, Nebr.; cosicosa, 1605, Pi- «una cosa, cosa, cosa que pertot arreu se posa, 1 
cara Justina, ed. Puyol, L, 155; quisicosa, h. 1630, 29 en el mar no gosa: la neu»). Sin embargo me 
Polo de Medina (4ut.). parece verosímil, en vista de la y o e de Nebr., 
Nebr. traduce la frase «qués cosa e cosa» por que tengamos ahí una imitación de la Preis 
aenigma, y en su artículo pregunta: «pregunta de italiana cosè, cosè? >¿qué es? : «o cose, coser: 
qués cosa e cosa: aenigma» (también s. V. cosa). vedendo cualcosa di novo, specialmente i bam b i- 
Estaba enteramente sustantivado, como se ve por 25 ni» (Petrocchi); creo recordar que, en efecto, la 
Covarr., s. v. caber: «los niños dizen un Qué es pregunta repetida cosè, cos'é sirve para introducir 
cosi cosa de la lança que cabe en el puño y no adivinanzas en italiano. En León se dice cosillina 
cabe en el arca, y se entiende caber según su la- y en el Bierzo cousilliña adivinanza’ (Puyol). 
titud y no según su longitud»; s. v. cosa: «en la ! Vid. también MLN LXXII, 1957, 587, 588. 


proposición de los enigmas se suele preguntar : 30 
¿qué es cosi cosa?, por qué es cosa y cosa; como si 
dixera ¿qué significa esta cosa propuesta?”» (tam- 
bién s. v. grifo). Quevedo dice que ante una apa- o 
rición fantástica «yo me quedé como hombre que QUISQUILLOSO, probablemente alteración de 
le preguntan qué es cosa y cosa» (Visita de los 35 cosquilloso íd. (derivado de COSQUILLAS), con 
Chistes, cita de Spitzer', Philol. Q. XXIII, 79 n. 3; influjo del lat. quisquifíae 'menudencias” y del re- 
Fcha.). La contracción aparece consumada ya en el gional quisquilla *camarón” (para el cual V. CHIR- 
citado pasaje de la Pícara: «otras mil preguntas les LA). 12 doc.: h. 1800, Jovellanos, L. Fz. de Mo- 
hize de las muy perfiladas, assí de motes como de ratín. e 
cifras y medallas, enigmas y cosicosas»; en otro 40 «Los poetas son quisquillosos» se lee en una 
pasaje aparece en forma semejante cosicosi: «un de las piezas publicadas en las Obras Póstumas de 
rosario de acabache, que entonces era muy estima- este autor, «no sea Ud. quisquilloso ni quejum- 
do y, con todo esso, costava menos que aora, que broso» en una de Jovellanos; de Bretón de los 
es el cosi cosi de Frómista, que el pato que valía Herreros son estos dos pasajes: «—No te enojes. 
menos vendían por más» (II, 48); y en otros qué 45 —¡Bagatela! / Tan quisquillosa no soy» y «son 
cosi cosi («preguntéles mil qué cosi cosi y res- tan quisquillosos / los actores... Ya ve usted : / 
pondieron a todo» I, 154; semejante en I, 197; todo no ha de ser elogios». Diga lo que quiera 
II, 97, 221). Decir un cosi cosi aparece también en Pagés, a quien se debe parte de estas citas, es 
una Loa del S. XVII, cosi cosa en poesia de Que- evidente que en todos estos trozos significa inva- 
vedo. También es frecuente hallar esta frase en su 50 riablemente ’fácil de agraviarse u ofenderse’; éste 
función primitiva de fórmula interrogativa, todavía en realidad es el único significado vivo, por lo 
sin sustantivar: «decidme: ¿qué es cosa y cosa...?» menos entre los que da la Acad., porque además 
en Rojas Villandrando (1601), y análogamen- tiene a veces el matiz de "propenso a pelearse oa 
te en Antonio de Ledesma (1600-15); V. las citas resentirse, rencilloso, que gusta de buscar cuestio- 
en la ed. Puyol de la Picara III, 148; comp. ade- 55 nes’ (este hombre es muy quisquilloso). Admitía 
más ast. qué cosa casadiella (R, s. v. casadielles) < la Acad. el vocablo ya en 1817 (no Aut. ni 1783), 
¿qué cosa cosa yé ella? ; cosadiella ’adivinanza’ (V); sin otra ac. que ’el que se para en dificultades de 
Sajambre (a)cusadiella, pero no deriva de acusar poco momento, el demasiado delicado en el trato 
como supone Fz. González, Oseja, 182, 244. común” (a la cual se agregó más tarde la definición 
Supone Spitzer que dicha frase se abreviara 60 indicada arriba, ya en 1843). Se trata ahí de una 


tenezca a la misma raíz quichua que ha dado Rísa 
ortiga” (ya en Gz. de Holguín, 1608, qquisa yuyu), 
kísay "pinchar (la ortiga” y kisára *aguijón”. 

DERIV. Quisco [fin S. XVIII, Molina], nombre 
genérico de toda cactácea espinosa, en Chile y el 5 
Oeste argentino (Rogelio Díaz, o. c.; Draghi, Canc. 
Cuyano, p. Ixxxviz Íd. Novenario, glos., s. V.5 


Quiscal. 

CpT. Quiscaruro [1614, Nájera] o quiscarudo 
[med. S. XVIL Rosales] "fruto del quisco”, del 
quich. kiska rúru 'fruta espinosa”. 


QUISICOSA, contracción de la frase antigua 
¿qué es cosa y cosa? con que empezaban tradicio- 


Quisque, V. que Quisquilla, V. chirla y es- 
quila III Quisquillas, V. quisquilloso. 
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definición seudo-etimológica, de las que no esca- 
seaba el dicc. académico, sobre todo por esta épo- 
ca; pues según la Acad. quisquilloso deriva de 
quisquilla, que ya por entonces definía «reparo o 
dificultad de poco momento» y la traía del lat. 
quisquiliae '"menudencias”. Quizá sería demasiado 
decir que esta palabra no existe en cast., pero si 
es justo en todo caso afirmar que es incompara- 
blemente menos empleada que quisquilloso y no 
pertenece al mismo tipo de lenguaje; por cierto 
es ajena a la lengua hablada y aun al estilo literario 
normal: por mi parte no recuerdo haberla encon- 
trado en mis lecturas. Pagés cita dos ejs., que pue- 
den aducirse a título de curiosidad: «hombres 
buenos y sencillos, poco afectos a quisquillas fari- 
saicas», y «quédense armando quisquillas / allá en 
la grave cuestión / de si el Rey en la función / se 
pondrá o no de rodillas», pero es característico 
que el primero pertenezca al lexicógrafo poco cas- 
tizo Miguel Mir y el segundo a otro autor preocu- 
pado de asuntos filológicos y ediciones de textos, 
Hartzenbusch: aquél es enteramente artificial, éste 
es una creación basada en quisquilloso (y cómoda 
para la rima, no se olvide), pues al fin lo que ahí 
significa es "disputa bizantina? y no ”menudencia”; 
no negaré que otros autores no menos eruditos que 
éstos hayan podido emplear quisquilla por remi- 
niscencia del lat. quisquiliae, palabra conocidísima, 
y apoyándose en el uso vivo de quisquilloso, pero 
todo esto tiene poca importancia! para la etimolo- 
gía. 

El hechd importante es que sólo quisquilloso es 
moneda comúnmente aceptada, y de este hecho 
hay que partir para el origen. Costaría creer que 
quisquilloso nada tuviera que ver con cosquilloso, 
que ya Covarr. define «el que siente cosquillas, y 
por serlo algunas bestias vienen a ser maliciosas 
y perjudiciales; suelen dezir de un hombre grave y 
que no sabe de burlas, que no sufre cosquillas», 
y Aut, «el que es poco o nada sufrido, de genio 
poco afable, rencilloso, y que con facilidad 
se altera y resiente de qualquiera cosa», con la 
elocuente cita de las Postrimerías de Oña (h. 1600): 
«está ya tan puesta en puntillos, y aun en puntillas, 
tan coxijosa y cosquillosa, que de la pluma ligera 
que lleva el viento se altera e inquieta». 

El hecho es que el fr. chatouilleux, propiamen- 
te "el que tiene cosquillas”, ha tomado ni más ni 
menos el sentido de ”quisquilloso, propenso a 
agraviarse”. Claro que quisquilloso es alteración de 
cosquilloso, debida en buena parte a la asimilación 
fonética (comp. QUISICOSA de cos(a) y cosa), 
que en este caso pudo verse ayudada por el influjo 
del latinismo ocasional quisquilia; aunque también 
pudo contribuir, y aun quizá más, la voz popular 
guisquilla *camarón”, empleada en Bilbao, Álava y 
Santander (Arriaga, Baráibar, G. Lomas 2.* ed.), 
V. CHIRLA; el camarón vivo es como un pececito 
movedizo y casi invisible en el agua, que bien se 
prestaba a relacionar con el genio del quisquilloso 


5 


a 


5 


30 


4 


45 


50 


60 


QUISQUILLOSO-QUITAR 


que salta por cualquier tropiezo insignificante?. 

DERIV. Quisquillosidad, que Román echa de me- 
nos en la Acad., como equivalente chileno [y ge- 
neral] de susceptibilidad, sospechoso de galicismo. 

* Tampoco hay que dar mucha a los artículos 
de Terr. «quisquilias: Fr. lie du peuple, racille, 
lat. quisquilae, fex populi, it. marmaglia» y «quis- 
quilería: fruslería, vana sutileza, telaraña; disputa, 
riña sobre alguna cosa ridícula, riñuela». Todo 
esto importa poco mientras no pueda apoyarse 
en citas de autores, pues es sabido que abundan 
en Terr. tales palabras imprecisas, inexactas y aun 
inexistentes. Prueba, eso sí, que el buen jesuíta 
recordaba su latín, y aun puede admitirse que 
tales formas se emplearan como latinismos más o 
menos ocasionales (nótese la forma lat. inexacta 
guisquilae que imprimió Terr., junto a la forma- 
ción análoga quisquilería).—? No hay relación en- 
tre quisquilloso y el port. quezila «repugnáncia, 
antipatia, inimizade ou desinteligéncia» (aunque 
en la India portuguesa quisilha valga también 
tremoque; mexerico», quisilheiro «quisilento, me- 
xeriqueiro», RL VI, 83), que parece ser de ori- 
gen africano, vid. Moraes quigíla «antipatia que 
os pretos de Africa tem com algums comeres e 
ações», y Bluteau: «quîgila: maldição que os pays 
dos Negros de Angola dão aos filhos, dizendolhes 
que se comerem veado, v. gr. carneyro, etc., lhes 
dão a sua maldição». 


Quistarse, V. querer 


QUISTE, tomado del gr. xúsrtiç, -ewç vejiga’. 
1.2 doc.: Acad. 1884, no 1843, 

Deriv. Enquistar. Derivados de forma más co- 
rrectamente castellanizada: cístico; cistitis, 

CPT. Cisticerco, compuesto con xépxoç cola’; 
cisticercosis (cistercosis en Acad. es errata). 


Quisto, V. querer 


QUITAR, y QUITO "libre o exento de una 
deuda u obligación”, proceden por vía semiculta 
del lat. quigtus "tranquilo, libre de guerras”: qui- 
tar significó primeramente *eximir de una obliga- 
ción o gravamen”, luego "libertar a alguno de manos 
de su opresor” y finalmente ”quitárselo'; no es 
seguro si quitar viene del verbo lat. tardío quietare 
"apaciguar, tranquilizar” (derivado de quietus), con 
contracción de las dos vocales átonas en una sola 
—y entonces quito sería derivado romance de qui- 
tar— O si quito sale de quigtus con una evolución 
anómala del vocalismo. 1.2 doc.: Cid. 

En el poema es ya frecuente el verbo quitar. 
M. P. cita 17 ejs.; también se halla en él el adje- 
tivo quito, 3 veces. Esta proporción puede mirarse 
como bastante representativa de la frecuencia res- 
pectiva de los dos vocablos en la Edad Media: 
en Berceo, Oelschl. cita 15 ejs. de quitar, a los 
cuales pueden agregarse 6 más', frente a 6 de 
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quito (Loores, 75, y los que dan Oelschl. y Lanch.); 
en Alex. cita Keller 6 de quitar por 3 de quito; 
en Apol. y J. Ruiz los glosarios dan 3 por 2 y 
3 por 5, respectivamente; pero hay que tener en 
cuenta, según muestra el «etc.» que pone Marden 
a quitar, que los glosarios tratan de ser exhaustivos 
con el adj., como voz más rara, pero no con el 
verbo, por ser de uso comunísimo. Así ha sido, en 
efecto, en todas las épocas. La desproporción se 
agrava después de la Edad Media: en el Quijote 
hay un solo ej. de quito frente a infinitos de quitar, 
y el adjetivo ni siquiera figura en Nebr., Covarr. 
ni Góngora, mientras quitar ha pertenecido siem- 
pre, como voz esencial, a todos los ambientes y 
épocas del idioma. Sin embargo en los orígenes 
hubo de ser vocablo perteneciente al tecnicismo 
religioso, jurídico y mercantil, como demostró 
Lerch para el fr., con pruebas válidas para todos 
los romances. 

Así se nota todavía en el Cantar de Mio Cid, 
donde se halla repetidamente la ac. jurídica "eximir 
o dispensar de una obligación, gravamen o deuda”: 
«ruegan al rey que los quite desta cort»; «a vos 
quito, Minaya: honores e tierras avellas condona- 
das»; otras veces el régimen es de cosa «quítoles 
las heredades» *se las dejo libres de gravamen”, y 
también ocurre que con este régimen quitar valga 
"pagar: «quitedes mill missas», «las ferraduras 
quitar gelas mandava». Pero de ahí se pasa a ?li- 
bertar del poder de alguno’: «ciento moras quié- 
rolas quitar», «quitar vos he los cuerpos» (decla- 
rarlos libres), y en Berceo el pecador salvado por 
María de manos de los diablos cuenta «cómo lo 
quitó ella de su podestadía» (Mil., 97c). En un 
caso así se pasaba ya de la idea de ”libertar” a la 
de "arrebatar, con la cual ya es común en Berceo: 
la Virgen indignada dice al obispo «yo nunca te 
quité valía de un grano, / e tú me as quitado a mí 
un capellano: / el que a mí cantava la missa cada 
día / ... / quitéstili la orden de la capellanía» 
(Mil., 229-30).. Con esto llegamos ya al significado 
moderno. Pero esto no quiere decir que desapare- 
cieran las acs. antiguas y más etimológicas. Du- 
rante mucho tiempo sigue siendo común quitarse 
librarse”: «no s pueden d'én quitar» Cid, 984, 
«de lo que avién tomado non se podién quitar, / 
ya lo querién de grado, si podiessen, dexar» Mil., 
855a; el' transitivo quitar "desempeñar (una pren- 
da)” todavía es clásico «vengo a quitaros una 
prenda mía... para quitárosla os traigo mil escudos 
de oro, y estos trozos de cadena, y este pergamino» 
(La Ilustre Fregona, Cl, C., 313); pero también 
puede ser por entonces "libertar (a una persona): 
«un hombre... a quien tenían dos perros asido de 
una pierna; llegaron y quitáronle» (La Gitanilla, 
81); quitarse de algo "renunciar a su posesión” en 
el Cuento de Otas (princ. S. XIV, León): «yo me 
vos quito de la tierra de Ancona e vos dó toda 
Lombardía» (fe 66v°); *dejar, abandonar”: «por 
ende, señor, non quito / mi preguntar de poeta» 
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Fco. Imperial en el Canc. de Baena (n.° 247, v. 45); 
en las Leyes de Moros de los SS. XIV y XV vale 
todavía no sólo, *perdonar, absolver”, sino también 
«separar a uno de su mujer; divorciarse, desca- 
sarse», de donde quitada y quita "mujer repudiada” 
(Memorial Hist. Esp. V, 427ss.). 

Del adj. quito, que ya en el Cid vale "libre de 
una obligación o deuda’ («el Rey lo pagó todo e 
quito se va Minaya»), podemos anotar muchos ejs. 
medievales de valor semejante (Gr. Cong. de Ultr., 
380; Poema de Alf. XI, 372): «por su trabajo 
quito / de culpa fincará» Sem Tob 183, «quanto 
a la emienda... no en son tenudos los otros si... 
los otros qui trobados no son no ent son quitos» 
Fueros de Aragón, $ 85.2; sobre todo hablando 
de defectos morales: quito de pecado, quito de 
follía, quito de mal farmario en Berceo, quitos de 
malos pensamientos en los Bocados de Oro, y fi- 
nalmente generalizando quito de toda ufanía en 
Pero Tafur, de suerte que llega a ser "desprovisto” 
quito de brio en F. Manuel de Lando: V. los ejs. 
en RFE XI, 312n.; más tardíamente puede asumir 
quito el valor de verdadero participio trunco de 
quitar (como pago de pagar): «quita la causa, quito 
el pecado» con que Fr. Juan de Lerma (S. XVI) 
vierte el aforismo lat. remota causa removetur 
effectus (BRAE XVII, 240). 

Trazada la historia de los dos vocablos, la eti- 
mología en definitiva es clara, pues no cabe dudar 
de que se partió de quiētus en el sentido de *apa- 
ciguado”, "libre de guerras o sediciones”: «aedifi- 
camus civitates istas donec a bellis quieta sunt 
omnia» en la Vulgata, «quietior Gallia... pacatissi- 
ma et quietissima pars» en César, «a bello ut quieta 
esset provincia» en Tito Livio (citas de Lerch, 
p. 498). Partiendo de quietus a bello se pudo llegar 
muy fácilmente a quito de una deuda y de ahí 
quito de un pecado o de una obligación. E. Lerch 
en un estudio fundamental (ZRPh. LVIII, 480- 
524, 641-669) ha dejado bien sentados este y otros 
puntos. Entre ellos está el carácter semiculto de 
los dos vocablos romances, según corresponde a 
su sentido básicamente jurídico o religioso. En este 
estado de cosas han quedado hasta la fecha el cat. 
y oc. quiti "libre de obligación”; en francés quitte 
y quitter conservaron también normalmente el sen- 
tido dentro de este orden de ideas hasta muy ade- 
lantada la historia del idioma: ’dispensar de una 
obligación, de un pecado”, *ceder algo, renunciar a 
alguna cosa’, y sólo en el S. XVI aparece la ac. 
?quitarse (un vestido)” y en el XVII ’dejar (un 
lugar)”. 

Sólo en cast. y portugués” vemos, pues, una 
pronta generalización semántica en virtud de la 
cual quitar sale de la esfera técnica de las obliga- 
ciones morales y materiales para entrar en el uso 
familiar y cotidiano, convirtiéndose en uno de los 
verbos fundamentales del idioma. Es completa- 
mente inverosímil que una palabra tan esencial sea 
extranjerismo, sobre todo cuando ya la vemos con 
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gran frecuencia en monumentos de la primera mi- 
tad del S. XII. Hay que rectificar, pues, la tesis 
de Suchier, M-L. (REW 6958), Bloch, Wartburg 
(FEW II, 1477n.39) y otros, según los cuales qui- 
tar se habría tomado del fr. quitter: afirmación 
tanto más inverosímil cuanto que en fr. no parece 
encontrarse el verbo hasta med. S. XII (Chrétien, 
Béroul, etc.). Tampoco es verosímil la afirmación 
semejante de los mismos autores con relación al 
cat. y oc. quiti: no sólo sería muy dificil explicar 
esta -i en un préstamo fr., sino que en cat. ya es 
frecuente en Lulio (Meravelles, N. CI. II, 100; 
IV, 309), y en oc. aparece en muchos autores de 
primeros del S. XIII (Daudé de Pradas, Izarn, 
Dietética)”, La conclusión es que en todos los ro- 
mances de Galia,e Hispania el vocablo será pro- 
bablemente semicultismo autóctono (quizá no en 
Italia, donde por lo demás tuvo siempre poca vi- 
talidad). 

Más difícil es llegar a una conclusión en cuanto 
al problema fonético y morfológico que ha preocu- 
pado desde antiguo a los romanistas: ¿hay que 
partir de quietus o de su derivado quietare? Y en 
relación con ello: ¿cómo se explica la desaparición 
irregular de la -e-? Parece que hoy todos estamos 
de acuerdo en rechazar la tesis de H. Suchier’ de 
que quietus pasara primero al fráncico y sólo des- 
de esta lengua germánica se trasmitiera al francés 
y luego a los demás romances: se ha visto hace 
tiempo que las formas germánicas (alem. quitt", 
neerl. kwijt, ingl. quit, quite, escand. ant. kvittr) 
no son anteriores a 1200 y se tomaron indudable- 
mente del fr., y es superfluo pensar en un inter- 
mediario fráncico para el romance, puesto que la 
conservación de la -t- intervocálica se explica gra- 
cias al carácter semiculto del vocablo. Por otra 
parte, Gaston Paris (Rom. XXI, 141) y M-L. (R. 
G. L $ 376) partían del verbo quietare > quijtare 
> fr. ant. quitier, paralelo a pietatem > pitié, A 
ello se opone Baist (RF XXIX, 320) observando 
que lo antiguo en francés es quiter y no quitier, 
y Lerch le sigue por este camino’. En apoyo de 
la prioridad del adjetivo aduce Lerch otras razo- 
nes: su anterioridad en unos cincuenta años dentro 
de la tradición literaria francesa, el hecho de que el 
a. alem. medio tomó en préstamo sólo el adjetivo 
y la rareza y fecha tardía del verbo en latín. En 
efecto, quietare y quietari en la Antigüedad están 
sólo documentados por Prisciano; y mientras quie- 
tus quito, libre de obligación” ya está en la Ley 
Sálica (S. VI) y en las Leyes Longobardas (med. 
S. VIII), quietare con el mismo sentido no po- 
dría documentarse hasta fines del XII. En reali- 
dad, la diferencia no es tan grande, pues según 
Baxter-Johnson en Inglaterra quietare «to quit, to 
discharge» es frecuente desde 1086, y quitus sólo 
desde h. 1067; además, el verbo derivado acquie- 
tare ya está en leyes de Ethelredo (S. IX o X) y 
de Eduardo el Confesor (h. 1050), anteriores a 
la invasión normanda, y por lo tanto es difícil que 
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en Inglaterra se tomara del fr. (Baxter lo encuentra 
también desde 1086). De hecho, pues, la argumen- 
tación de Lerch, que Wartburg ha admitido, tiene 
fuerza innegable, pero no es en manera alguna 
concluyente'”. Su explicación fonética de quistus 
> quitte a base de una acentuación ultracorregida 
quietus (por reacción contra el traslado parietem 
> pariétem del latín vulgar) es más ingeniosa que 
convincente, y en todo caso parte de una hipótesis 
que nunca se podrá probar. El trabajo de Lerch 
adolece sobre todo del defecto de tratar de la 
cuestión como de un problema estrictamente fran- 
cés, cuando en realidad es interromance. El tes- 
timonio del cast. y port., aun no siendo tampoco 
decisivo, sería más favorable a la prioridad del 
verbo, y en general el problema fonético se sim- 
plificaría entonces para todos los romances. Nó- 
tese sobre todo que el port. quite *quito, libre” (ya 
med. S. XV, mientras que quito es raro, sólo en 
el XVI y pronto anticuado: Moraes) tiene clara 
forma postverbal. También queda sin explicar el 
cat.-oc. quiti, cuya -i no puede despacharse con 
una referencia a una forma excepcional como me- 
riti ”mérito” (lo normal es mèrit en ambos idio- 
mas); hubo variante rara quite en cast. (doc. tole- 
dano de 1246, M. P., D. L. 322.15). Habrá que 
tomar en cuenta la posibilidad de partir de una 
metátesis quietar > quitear > quitiar y de ahí 
quiti: hoy enquitiar o encatiar *inquietar, molestar” 
es frecuente en los dialectos catalanes (BDC XXI, 
286; Misc. Fabra, p. 297); o bien quietar > que- 
tiar > quitiar'', Nótese que en francés sería re- 
gular el paso de *quitie a quitte, pero no en cast. 
En conclusión, esta familia romance requiere to- 
davía un estudio más detenido””. 

DERIV. Quita [1605, Picara Justina, Aut.]. Qui- 
tación [Berceo; Hist. Troyana de h. 1270, 22.28; 
G. Conq. de Ultr. 474]. Quitador. Quitamiento 
[Nebr.; «quitamiento de casados: divortium» íd.]. 
Quitante. Quitanza [Covarr.], tomado del fr. quit- 
tance. Quite [S. XVII, Aut.]. Desquitar [h. 1570: 
Ercilla, Sta. Teresa, en Cuervo, Dicc. 11, 1167-9]'*; 
alguna vez se halla resquitar antic. y esquitar (to- 
mance citado por Pagés), de donde esquite (La 
Ilustre Fregona, Cl. C. 294, 296), en lugar del 
común desquite [h. 1630, Polo de Medina, Aut.]. 

CpT. Quitapón o quitaipón (en Cuba "cierre de 
bambúes con que se improvisa una talanquera”, 
Ca. 263). Quitaguas. Quitamanchas. Quitamerien- 
das (V. MERIENDA y Litbl. XLVII, 168). Qui- 
tamotas. Quitapelillos. Quitapesares. Quitasol [Qui- 
jote]; quitasolillo, Quitasueño. 

1 Sacrif. 129, Mil. 229c, d, 230d, 97c, 885a.— 
2 Todavía en un romance argentino: «ya lo pren- 
den, ya lo llevan, / a Cubas van a matar, / sus 
compañeros valientes / no lo han podido quitar», 
recogido en Catamarca por Arturo Franco, La 
Nación, 24-VIII-1941.— * Otras acs. modernas po- 
co comunes son *parar (un golpe) en Arg. (M. 
Fierro 1, 1213, 1599; II, 2582); cub. ¡quién 
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quita! ”¡quién sabe!” (Ca. 199).—* V. a este pro- 
pósito la rectificación del FEW II, 1476, n. 38, 
al trabajo de Lerch. Y nótese que la ac. *dejar 
(un lugar” es frecuente en el Cid, pero después 
se perdió en cast.—* En éste quitar es también 
frecuente, por lo menos, desde el S. XIII: «a 
vobis quito jugadas et quito vobis illud forum», 
ley de 1254 (Cortesão), "apartarse? en Don Denís: 
«tanto que me d'antela quitei» (v. 151).—* Ade- 
más el derivado aguitiar en el Jaufré (v. 10673), 
que es de la misma fecha, y quitar en el. Donatz 
Proensals, la Vida de Bertran de Born y en Lan- 
franc Cigala (crestomatía de Hill-Bergin, 138.24), 
que apenas son posteriores. Acquictiare en la Cró- 
nica de Nimes, cita de Du C.—* Commentatio- 
nes Woelfflinianae, 1891, pp. 71-75.—* Para la 
historia de éste, vid. Rosenqvist, Annales Acad. 
Scientiarum Fennicae B, vol. L, 253-350.— ° Por 
lo demás, esta premisa deberá asegurarse mejor, 
Baist y Lerch se basan principalmente en los ejs. 
de God., que tratándose de un verbo existente 
en la actualidad, sólo lo estudia en el suplemen- 
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lidad, quitier ya se encuentra en el Tristan de 
Béroul, 2346, y está asegurado por la rima; por 
lo tanto, es más antiguo que quiter, ya que la 
única forma que aparece en Chrétien de Troyes 
es el presente quit, que ho nos ilustra acerca de 
este punto. Por otra parte, aquiter está en el 
Voyage de Charlemagne y en el propio Chrestien 
(el Roland de Oxford, como anglonormando, no 
tiene autoridad en este punto), y como no es vero- 
símil que unas mismas gentes dijeran quitier 
pero aquiter, parece que el francés antiguo va- 
ciló en este verbo.—*” Gastó mucho esfuerzo en 
el empeño ingenuo de probar que la tt de quit- 
ter no tiene fuerza probatoria para la etimología : 
claro que no hacía falta probar tal punto eviden- 
te.—* Es cierto que quitar en el verbo es más 
frecuente que quitiar, así en lengua de Oc como 
en cat. De todos modos, hay un par de ejs. de 
éste en Levy (junto a más de aquél). También 
se encuentra quit y quite en lengua de Oc, junto 
a quiti, pero aquí la proporción es la opuesta. 
Finalmente anotaré que he buscado en vano quiti 
y quitlijar en glosarios occitanos de los SS. XI 
y XII (Santa Fe; B. de Born; B. de Ventadorn; 
G. de Bornelh; Brunel, Les Plus anciennes char- 
tes), pero esto no prueba mucho, pues tales vo- 
cablos jurídicos tenían poca ocasión de aparecer 
en los trovadores.— * Recordaré para terminación 
la glosa de San Millán, n.° 40: «non patiatur: 
non quieti», que es completamente oscura. Si re- 
lacionáramos con el cat.-oc. quiti no se entende- 
ría bien. Como la sílaba ti está separada de lo 
demás por una llamada, quizá la lectura no sea 
segura y deba preferirse quieci, grafía vulgar por 
el lat. quiesci.—** No está en Berceo: la buena 
lección en Mil. 601 es desquigar (de QUICIO). 
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Quitina, quitinoso, V. quiton Quito, V. quitar 
QUITON, tomado del lat. chiton, y éste del gr. 
xiróv, -Gvos, "túnica. 1.2 doc.: Acad. 1936. 
Hay variante chiton, fundada en la grafía latina. 
DERIV. Quitina; quitinoso. 


QUIZA, reducción del antiguo quigab y qui- 
cabe, que es alteración de qui sabe *quién sabe”. 
1.2 doc.: quigab, Cid, 2500. 

Quigab se encuentra también en Alex. 632a (O), 
quigabe en versiones doscentistas de la Biblia, en 
las Flores de Filosofía y en la Crónica Rimada del 
Cid, V. las citas en Cuervo, Obr. Inéd. 392, n. 1. 
De ahí, con -s adverbial agregada, el ast. occid. 
quizabis, quiciabes* (Munthe, Acevedo-F.), gall. 
quizaves (junto a quizaes); quizabes está también 
como forma rústica en Tirso (cita en RABM 1875, 
28). Una forma análoga quizabro o quizabros (tal 
vez con r análoga a la de adverbios como fuerte- 
mientre, etc.) existió en Aragón, pues ambas for- 
mas se encuentran en Bartolomé Palau (h. 1524, 
zona de Daroca), Hist. de Sta. Orosia, vv. 2195 
y 1541. 

Quigab está compuesto de los antiguos qui 
»quien” (lat. Qui; vid. mi artículo QUE) y sab 
"sabe”. El origen verbal se reconoce todavía por la 
construcción con subordinación, que puede obser- 
varse en varios textos medievales y aún más tar- 
de: «quiçá amigo si te sabré dar rrespuesta», Bo- 
cados de Oro (ed. Knust, p. 74), «quiçabe (var. 
quiçá) si querrá coger en él al que fuere cargado», 
Flores de Filosofía (pp. 18-19), «pensando estoy : 
quiçá si piensa en mí», Boscán (canción Claros y 
Frescos Ríos..., donde quizá sea catalanismo qui 
sap si pensa...), «pues agora veamos a quáles mi- 
rarán más... quiçá si piensan que non somos para 
plaça», Corbacho (II, cap. xvii*; esto se conserva 
hasta hoy en la lengua arcaica de los romances 
populares, según muestran varios recogidos en la 
Arg.*. 

En cuanto a las dos formas quizá y quizás, ésta 
es mucho más tardía, y tiene -s adverbial agrega- 
da: véase una copiosa estadística de ambas en 
una cincuentena de autores clásicos y algunos me- 
dievales, publicada en RABM 1875, 28: según 
esos datos, quizás no aparece hasta fines del S. 
XVI, en Sta. Teresa (a excepción de un ej. aislado 
y no fidedigno en el Libro de los Gatos), y es 
evidente que los clásicos la consideraban forma 
vulgar, resabio que todavía no ha perdido com- 
pletamente*. 

Desde antiguo ha venido preocupando la expli- 
cación de la ç irregular del cast. y port. quiçá. 
Se han ideado muchas explicaciones, ninguna de 
las cuales es aceptable‘. Baist, GGr. 1?, p. 898, 
supone una pronunciación andaluza: idea indefen- 
dible tratándose de una forma que es general des- 
de el S. XII. Hanssen, Gram. § 18.8, supone cruce 
de QUI SAPIT con QUI SCIT, lo cual nadie puede 
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tomar en serio, puesto que no hay restos de SCIRE 
en ningún romance ibérico ni gálico. Decir con 
M. P., Manual, $ 72.2, que hay un caso de la 
famosa «equivalencia acústica», en realidad es re- 
nunciar a toda explicación para refugiarse en lo 
arbitrario. Que se deba, como cree Zauner (Litbl. 
XXXII, 408) a un hipotético quiencabe, en el 
cual a su vez se explicaría por una dental de 
transición intercalada entre la dental n y la s de 
sabe, no puede aceptarse, pues este fenómeno con- 
tradice el sistema fonético español”. Morf (ASNSL 
CXXV, 270) y Leite de V. (Lições de Filol. Port., 
p. 359) pensaron en una combinación de la -D con 
la s- (a la manera de GUNDISALVUS > Gonçalo) en 
un étimo QUID SAPIS (Morf) o QUID SAPIT (Leite): 
esto último es muy difícil de concebir semántica- 
mente, pues ’°qué sabe? no es combinación apta 
para tomar el sentido de "tal vez”; sí lo sería el 
quíb sapis de Morf (tuteo con valor impersonal), 
quien supone que de ahí saliera quizás, y de Qui 
SAPIT > quizá: entonces, como aclara Ebeling 
(ASNSL CXXIX, 214), el resultado fonético res- 
pectivo habría sido *quegás y *quisd, y de un cru- 
ce de ambos saldrían quiçás y quiçá. Como puede 
apreciarbe, esto es muy complicado e hipotético, 
pero además choca con dos insuperables obstácu- 
los fonéticos: ante -S final nunca se han apoco- 
pado ld$ ee en cast, de suerte que el único re- 
sultado posible de QUID sAarIs habría sido *que- 
çabes, y el resultado assaz, assí, assentar, etc., de 
las combinaciones de AD con otras palabras prue- 
ba que esta -D no operaba sobre una s- siguiente; 
recuérdese además que quizás es forma muy tar- 
día y secundaria, y por lo tanto es temerario ex- 
plicarla de esta manera’. 

Si tratamos de encontrar una explicación más 
razonable, quizá podamos atender a la variante 
çouberon por supieron’ que aparece en las Can- 
tigas de Alf. X (ed. Valmar, 386); sin embargo, 
es foria demasiado aislada para que podamos 
prestarle mucha atención: habría que comprobarla 
mejor en los mss., y aun si es exacta, lo probable 
es que deba mirarse como debida precisamente al 
influjo de quigab. Tal vez, en cambio, indique 
una pista practicable Ford (Old Spanish Readings, 
ed. 1911, p. 79; con aplauso de Marden, MLN 
XXVII, 121, y Fouché, RH LXXVII, 154) al 
sugerir una construcción con dativo ético QUI TE 
SAPIT "quién te sabe si...”. Sin embargo, nótese 
que dativos de interés con este carácter no se en- 
cuentran más que en gallego (donde quen che 
sabe sería natural), y nunca parecen haber exis- 
tido en otros romances. Yo modificaría la idea en 
qui se sabe > quis sab, con un dativo ético de 
tercera persona, muy natural en un idioma donde 
tan frecuente y castizo ha sido decir lo que yo 
me sé, lo que él se sabe, saberse de memoria, ayan 
poder de fazer dello lo ques quisieren (doc. de 
Toledo, a. 1207, M. P., D. L. 267,30), etc. La 
pronunciación hipertensa de las dos ss consecu- 
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tivas había de mudarse casi forzosamente en la 
africada ç. Sabido es que este fenómeno tiene 
carácter normal y general en el dialecto balear de 
la lengua catalana: ningún mallorquín es capaz 
de decir, ni siquiera hablando en castellano, gru- 
pos como las señoras, unas santas, más sabio, etc., 
sin pronunciar la tseñoras, una tsantas y cosas 
por el estilo. Esto es hoy desconocido en el resto 
del territorio lingüístico catalán, pero en la Edad 
Media hubo de ser general en toda esta amplia 
zona, pues sólo así puede explicarse la conjun- 
ción concesiva del cat. antiguo jatsia que "aunque”, 
que también contiene un dativo ético ja's sia "ya 
se sea’: la prueba es que, cuando se construye 
en una oración de pasado, en lugar de jatsia en- 
contramos ja's fos’. Ahí tenemos una prueba irre- 
futable de que el área de este curioso pero natu- 
ral fenómeno de fonética sintáctica ha retrocedido 
enormemente desde fines de la Edad Media. Aho- 
ra bien, está dentro de lo posible que algunos 
siglos antes alcanzara no sólo todo el Continente 
catalán, sino toda la Península Ibérica. 

Hay que advertir que la interdental africada de 
guigá(b), si bien casi siempre fué sorda (Cid, APal. 
348b, Nebr., etc.), alguna rara vez aparece como 
sonora quizá (así en J. Ruiz, 816b)", y esto ha 
persistido modernamente en Cespedosa de Tor- 
mes, Sanabria y las Hurdes (RFE XV, 139, 150; 
Homen. a M. P. II, 138; Espinosa, Arc. Dial. 
100-1; pero tiene sorda en los pueblos de Cáce- 
res que distinguen), lo cual sólo puede explicarse 
por la pronunciación particularmente relajada de 
las partículas gramaticales. 

Finalmente, señalaré el fenómeno de sustitución 
que hoy se produce en la Arg., Cuba (Ca. 262) 
y seguramente otras partes de América, donde 
quizá(s) tiende hoy a caer en desuso, siendo re- 
emplazado por la combinación quién sabe: quién 
sabe no vaya, quién sabe iremos, etc. 

* Esta ji leonesa aparece también en la forma 
quiciás, quidiás, extendida por partes de Avila, 
Segovia, Valladolid, Palencia y Burgos (RFE II, 
704; XV, 139, 150).—? Quinas, acto I, cit. 
DHist., s. v. avezar.—* En vista de los demás 
ejs. hay que renunciar a la explicación por inte- 
rrogación directa como en «¿si es pagado?» (Cid, 
852.4), en que piensa M. P., Antol. de Pros., pp. 
60-61.— *«Elisa está enferma -caraví / quizás si 
sanará -caraví, ru, ri, caraví, ru, ra» (recogido en 
Buenos Aires y en Entre Ríos), comp. «Mambrú 
se fué a la guerra, / quizá cuando vendrá»: 1. 
Moya, Romancero, II, 239, 240, 130; aunque 
en éste pudo obrar el modelo extranjero.— 
5 Comp. 165 quizá y ningún quizás en Cervan- 
tes, 169 y 11 en Sta. Teresa; en Lope un solo 
quizás, en Tirso 2, en Góngora 2, en Rojas 3. 
Algunos de éstos han podido achacárselos a estos 
autores los tipógrafos de la Rivad., de cuya co- 
lección se sacaron todos los datos. La proporción 
relativamente alta de la forma en -s en Sta. Tere- 


QUIZA 


sa es indicio claro de su carácter vulgar.—* Al- 
gunos mezclan indebidamente este problema con 
la explicación de la pérdida de la -e final de sa- 
be. Así Gonçalves Viana cree que se tomó del 
oc. ant. qui sap, mientras que Cornu, GGr. I, 
§. 109, cree que ia apócope se produjo en encli- 
sis en la combinación qui sabe si... Sólo esto últi- 
mo podría tomarse en consideración. Pero en rea- 
lidad no hay problema, pues en la fonética del 
cast. primitivo era tan regular la caída de la -e 
de sabe como la de la de MARE > mar; cuando 
quier, sal, tien y análogos se reemplazaron por 
los analógicos quiere, sale, tiene, también sab se 
cambió en sabe, en su función de forma ver- 
bal, pero ya no alcanzó a restablecerse en la for- 
ma reducida quigá, donde se había perdido el sen- 
timiento de la formación del vocablo. El gallego- 
portugués fué siempre más conservador que el 
castellano en cuanto a la vocal final. De suerte 
que ahí quigabe se redujo (gracias a la pronun- 
ciación descuidada de los vocablos proclíticos y 
gramaticales) a quigae > quigai, que sale ya re- 
petidamente en las Ctgs. (64,64, 329.65). De ahí 
luego quicáis y en gallego moderno, por metá- 
tesis, cicdis (Vall., Castelao, 26.11 y passim); 
Castelao emplea también, aunque sólo una vez, 
quizabes; otros dicen quezá (Vall). Lugrís pre- 
fiere quizáis y declara bárbaras las formas qui- 
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zabes, cicáis y cecáis. El portugués de hoy ha 
generalizado talvez.—*" Sólo el rético presenta 
tales fenómenos en romance. En la articulación 
romance, y en particular en la de las lenguas 
ibéricas, la n se hace fricativa (en su elemento 
oral) cuando le sigue s o f. Luego tal intercala- 
ción sería inconcebible.—*Leite de V. (REL 
VI, 191) cita un port. antic. quigais, que efecti- 
vamente se halla en Sá de Miranda (S. XVI), se- 
gún Moraes. Pero éste, lo mismo que el quizabes 
ast.-gall., presenta otro caso de la -s adverbial, 
en forma muy natural en un idioma como el port. 
donde el plural de qual es quais, el de albalá, al- 
balais, etc.— ° Comp. en Lulio «Déus és, jatsia 
que sia cosa invesible» (Doctr. Pueril, p. 266) con 
«la dona qui's sentia trista per co cor era en 
peccat, jasfós ço que no cuydava ésser en peccat» 
(Meravelles III, 89); y en Desclot «ja us siats 
vós hun hom sols, la vostra persona... més és 
e fa més de enfortiment que dos mília cavallers» 
(ed. Coroleu, p. 299). Pero de jatsia los ejs. se 
encuentran por centenares en toda la Edad Me- 
dia.— ” Ducamin sólo cita la grafía del ms. leo- 
nés S. 


Quizote, V. marión 
Quórum, V. que 


Quizque, V. enrizar 


RABA "especie de cebo que se echa en el agua 
para atraer la pesca”, origen incierto: si el fr. dial. 
rabes, raves, íd., es variante del sinónimo rogue, 
éste es voz de origen germánico (emparentada 
con el escand. ant. hrogn y el a. alem. ant. rogo 
íd.), y rabes sería forma del dialecto gascón, donde 
un antiguo *roves se cambiaría regularmente en 
rabes; pero también podría tratarse de una pala- 
bra de procedencia cantábrica romano-vasca y sin 
relación con la germánica. 1.% doc.: Terr.; Acad. 
1925, mo 1884. 

Terr.: «especie de cebo para pescar sardina, V. 
el Arancel de rentas y diezmos». Es palabra em- 
pleada en la costa Cantábrica, según vemos por el 
dicc. asturiano de Rato (s. v. macizar): «los pesca- 
dores macizan echando al mar raba, ieldu ['peces 
chiquitos que se cogen en la playa”] y tripas de 
otros peces, y de ese modo atraen la pesca a la 
red o al anzuelo» (V. también .en el suplemento, 
s. v. raberu). En francés, a juzgar por Littré, ra- 
bes o raves se dice de las huevas de bacalao que 
sirven de cebo para coger sardinas y caballas, y 
parecen ser palabras de uso local. La vacilación 
entre -b- y -v- indica la zona gascona de la costa 
Atlántica, aunque el vocablo falta en Palay; y 
Mistral, s. v. ravo, sin localizarlo, se limita a re- 
mitir a grou «couvain d'abeilles, lentes de pou, 
frai de poisson». De todos modos parece muy 
probable que raves sea variante del fr. rogue «nom 
collectif désignant les oeufs de poisson, le frai; 
oeufs de poisson salés dont on se sert comme 
d'appát, pour pécher les sardines». Como ya in- 
dicó Littré, rogue está en relación evidente con la 
familia del alem. rogen y el ingl. roan (o roe) de 
igual significado. Según M-L. (REW? 4210F se 
trataría de un préstamo del escand. ant. hrogn, 
perteneciente a esta familia. A fijarnos en el es- 
candinavo nos invita, más que el significado (pues 
se trata de pesca costeña y no de navegación), la 
conservación de la -G- intervocálica. Sin embargo, 
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este criterio puede ser falaz, puesto que según in- 
dicó Gamillscheg las consonantes intervocálicas del 
fráncico, cuando se encontraban tras vocal breve, 
sufrían una especie de geminación en los germa- 
nismos romances (R. G. I, 252-3), de donde SAL 
> *SALLA > fr. sale, SKALA > fr. écale, eschale, 
LAG > fr. élaguer, etc.; luego también podríamos 
partir de un fráncico *HROGAN, puesto que el voca- 
blo pertenece ya al a. alem. ant. (rogo, rogan). Y 
de hecho si rabes es forma gascona, sería preferi- 
ble tomar como base el fráncico: primero por ra- 
zones geográficas, y segundo porque el cambio de 
*roga en *rova y después rave (comp. gasc. nabe, 
gasc. ant. nave < NOVA) difícilmente se compren- 
dería en préstamo de fecha tan tardía como tendría 
que serlo una voz escandinava en Francia (S. X). 
En definitiva quedamos en duda entre esta eti- 
mología germánica y la romano-vasca RAPA a que 
nos conduciría lo expuesto en la nota 1. 
1 Todavía es indicio más claro el del País Vas- 
co, pues no sólo el dicc. de Azkue emplea el 
vocablo castellano quizás una docena de veces 
(él mismo nos informa, s. v. arbi, de que raba 
se usa en el castellano de Santurce, en la ría de 
Bilbao}, sino que raba ha pasado al vasco con 
firme arraigo, y con diversas variantes: arraba 
en San Sebastián y en el alto-navarro de Fuente- 
rrabía «ovario de los peces», en el guipuzcoano 
también «ova que nace en el agua» según Ara- 
quistáin. Sin embargo no me consta que se em- 
plee esta forma en el País Vasco francés, pero 
Lhande registra un verbo lab. arragatu «faire 
son frai» (reproduciéndolo de Harriet) {cuya -g- 
no es seguro que sea originaria, pudiendo ser 
alteración de -b- en vasco]. Por otra parte el 
vasco vizcaíno emplea arbi, cuya área alcanza 
hasta Zumaya, que es ya guipuzcoano. El Supl. 
de Azkue trae además un arbo con una defini- 
ción en vasco, que entiendo así: *pedazo de mer- 
luza, lleno de raba en torno del mismo, bueno 
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para carnada, y que, comido por el hombre, excita 
su órgano sexual”; pero conviene que un es- 
pecialista vasco revise esa traducción, no sólo 
porque la edición de dicho suplemento contiene 
bastantes erratas, sino porque ahí figura una pa- 
labra arrabete no registrada en los diccionarios: 
parece ser contracción de arraba + bete *lleno 
de raba’. En cuanto a arbi ése sí es seguro, pues 
está también registrado como labortano por 
Harriet y Lhande «oeufs de poisson fécondés par 
le frai» y «débris de poisson pour appât». En 
vista de eso podemos sospechar que arbi se ex- 
tendiera primeramente por toda la costa, desde 
Vizcaya hasta el linde gascón, y arraba sea un 
castellanismo que ha penetrado en el vasco de 
San Sebastián y Fuenterrabía, Ahora bien, el 
vco. arbi designa además el nabo y, provisto de 
adjetivos, otras varias plantas semejantes (remo- 
lacha, zanahoria, bromo). Esto condujo a Schu- 
chardt a admitir convincentemente que este arbi 
(compuesto con no sé bien qué otra palabra, irarbi 
"ovario de peces” se emplea en Plencia, vizc., Az- 
kue) salga de *arrabe -a, préstamo del bearn. arra- 
be, lat. RAPA. Luego es legítimo admitir que en el 
sentido de raba también existió un gascón arrabe, 
y que de éste lo tomó el vasco arbi. Fonética- 
mente es posible, aunque ello nos obliga a ad- 
mitir que es palabra que pasó del gascón al vasco 
ya en fecha muy antigua. Por lo demás conoce- 
mos otro nombre vasco de la raba: mazi, que 
es vizcaíno, guipuzcoano y recogido por Azkue 
en el labortano de Guetaria. Ésa debe de ser 
la más vieja palabra vasca, nuevo indicio de que 
arbi sale de un gascón arrabe. Hay otras acep- 
ciones que pueden ser secundarias de ésta: sul. 
mazi «paresseux» y el verbo mazitu que en vizc. 
y guip. es «arrojar la raba para atraer peces», en 
la Sule vale «manger» y «abîmer» (Lhande). 
El ast. macizar parece vasquismo, de este mazi(tu). 
Mucho menos claro y poco probable sería rela- 
cionar arbi con era "bolsa o membrana envoltoria 
del ovario de los peces, de que. los pescadores 
se valen para raba” (Azkue, Supl.), al parecer 
ac. traslaticia de la de 'molleja, gésier” que tiene 
(h)era en labortano, b. navarro y baztanés (Az- 
kue, $ 4).—*Grou nada tiene que ver por su 
origen con rabes ni con rogue, pues pertenece a 
la familia del oc. groud *empollar huevos”, para 
la cual V. el supuesto tipo céltico *GRODARE en 
el FEW. Etimología insegurísima por cierto, pero 
en todo caso es palabra diferente de rogue.— 
* Suprimido en REW”, quizá por distracción. 


Rabacil, rabada, V. rabo 


RABADÁN ’zagal del pastor’, del ár. rabb ad- 
dan el de los carneros’, compuesto de rabb, pro- 
piamente *señor”, y el plural de d@in carnero’, 1.2 
doc.: rabadón (O) o rabadá(n) (P), Alex.; rabadán, 
doc. de 1262. 
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Dozy, Suppl. I, 498b; Neuvonen, 186-7. Es po- 
sible que ya contenga este vocablo el apodo o nom- 
bre propio «Fray Domingo Ribadán» en doc. leo- 
nés de 1235 (Staaff, 85.57). Es ya frecuente en el 

5 S. XIII y sigue siéndolo en docs. de siglos posterio- 
res: Madrid 1302 (M. P., D. L., 290.6), Toledo 
1457, Granada 1533 (Klein, The Mesta, pp. 376 y 
365). Rodrigo de Reynosa (fin S. XV): «no verás 
quien branca vea / ni verás ya rabadán, / polido ni 

10 mejorado, / que, mi fe, su descuydado / y su 
afán / es de aver de buscar pan» (Philol. Q. XXI, 
31). Tiene gran extensión en iberorromance: cat. 
rabadà, port. rabadão (p. ej. en el Alentejo, RL 
II, 36). Dialectalmente: repatán (rapatán) en el 

15 Alto Aragón (RLiR XI, 74-75; ZRPh. LV, 596), 
«no quiere al robadán quien no quiere a su can» 
refrán chileno, aunque poco usado en aquel país 
(Cannobbio, Refranes Chilenos, p. 102). Es pro- 
bable que así la o de esta forma como la de 

20 rabadón en Alex. se expliquen por la pronuncia- 
ción velar de la a arábiga en contacto con sonidos 
enfáticos como r, d y °. 

En lo tocante al sentido de nuestro vocablo, así 
en Cataluña como en Aragón rabadá(n) designa 

25 un auxiliar del pastor, un zagal, muchas veces de 
corta edad. Por el contrario, asegura la Acad. que 
es el mayoral que manda a los zagales y pasto- 
res, pero Aut. da claramente a entender que és- 
ta es sólo ac. supuesta y etimológica, agregando 

30 «comúnmente se entiende por el que, con subor- 
dinación al mayoral gobierna un hato de ganado, 
y manda sobre el zagal y el pastor»; aun de esto 
último cabe dudar si jamás fué cierto. En todo 
caso debería suprimirse la primera ac. de la Acad., 

35 pues además de no fundarse en datos españoles, 
procede en realidad de una mala interpretación de 
la etimología arábiga. Es verdad que rabb vale 
señor” o "dueño en árabe; pero en árabe vulgar 
se empleaba rabb, igual que sus sinónimos du y 

40 sáhib, como mero exponente gramatical, con el va- 
lor sustantivador el de, el hombre de”: rábbat al- 
hásan "mujer hermosa” (propiamente *dueña de her- 
mosura”), rabb gann ’el que cree algo” (dueño de 
una opinión’), vid. Dozy, Lettre à M. Fleischer, 

45 p. 65, y l. c. Así que rabb ad-da'n es sencillamente 
"el de los carneros’, y no hay pruebas de que ja- 
más designara un personaje mucho más elevado 
que el humilde rabadán de nuestros días. De una 
diferenciación de la dd doble, quizá con carácter 

50 dialectal leonés, resulta la variante rebaldán regis- 
trada en una égloga del S. XVI (Kohler, 7 sp. 
dram. Eklogen, p. 361). Comp. ALDRÁN. 


Rabadilla, V. rabo 
55 
- RÁBANO, del lat. RAPHÁNUS y éste del gr. ¿d- 
pavos, que designaron varias hortalizas semejantes, 
entre ellas el rábano silvestre y el nabo redondo. 
1.2% doc.: rávano, APal. 409d; ¿Ravaniello como 
60 nombre propio en doc. leonés de 1148?*. 
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De uso general en todas las épocas. Cej. V, $ 
50. Es posible que el nombre de lugar Valderrá- 
bano, ya escrito así en doc, leonés de 1148 (Vignau, 
Índ. Sah.), contenga nuestro vocablo, pero es in- 
cierto en vista de la -b-, y podría tratarse del 5 
nombre de persona germ. HRABAN; en efecto, los 
textos antiguos que distinguen entre -b- y -u-, 
escriben rávaeno con esta consonante; comp. Cat. 

y oc. rave. Sea como quiera, ha sido siempre voz 
de uso general. Nebr. distingue: «rávano, ierva e 10 
raíz: radix; r. silvestre: armoracia, armon; Y. ga- 
gisco: radicosa radix». Heredado por todos los ro- 
mances de Occidente, aunque raro y anticuado en 
fr.; y el port. rábano (Fig.; Moraes rábão) pare- 
ce tomado del cast. 

Derv. Rabanal [Ravanale, nombre propio en 
doc. leonés de 981, Oelschl.]. Rabanero; rabane- 
ra. Rabanete [«ravanete y queso tienen la corte en 
peso» med. S. XV, Refranes que dizen las Viejas, 





RABANO-RABIA 
Derv. Rabelejo. , 
1 «Como Nós hayamos menester a Halí Ezigua, 
moro juglar tocador de rabeu», M. P., Poes, Fugl., 
p. 263. 


Rabeo, rabera, raberón, V. rabo 


RABIA, del lat. vg. RABÍA (lat. RABIES) íd. 15 


doc.: Berceo. 


Asi en Berceo, S. Or., 140a, como en J. Ruiz 


(790d, 1704b), en APal. (409b) y en Nebr., halla- 
mos la grafía ravia, que indica evolución popular 
del vocablo; con v labiodental pronuncian hoy los 
sefardíes de Bosnia (RFE XVII, 130); port. rai- 
15 va. De uso general en todas las épocas; Cej. V, 
§ 47; común a todos los romances de Occidente. 


DERIV. Rabiar [Berceo, Duelo, 140b; J. Ruiz; 


J. Manuel; raviar ’desear con ansia? Gower, Conf. 
del Amante, 102; «rabire: raviar» APal. 409b; 


RH XXV, 172; entre los términos vulgares O 20 Nebr., etc.], derivado común con el port. y no 
malsonantes recogidos por P. Espinosa, a. 1625, del todo ajeno al fr.; enrabiar [Acad. 1884, no 
Obras, 196.14]. Rabanillo. Rabaniza [Aut.]. Rafa- 1843], tardío y poco castizo en cast. (comp. cat. 
nia, cultismo. enrabiar, fr. enrager); gall. (arrabiar o) arrabear 
2 Cítalo Oelschl. del Índice de Vignau, en el "rabiar, arder en cólera” (DAcG.), «caricaturistas 
cual no figura; sí está ahí Valderrábano, con la 25 que... fixeron política arrabeada», Castelao, 65.32. 
misma fecha. Parece haber confusión de papeletas. Rabieta [Aut.], quizá tomado del it. Rabioso [Ber- 
ceo; P. de Alf. XI, 2397; etc.], del lat. RABIOSUS 
íd.!. Rabisca f. "rabia, emperramiento' canar. (BRAE 
VII, 339); rabisquiento adj. canar. 'cascarrabias” 
30 (Pz. Vidal); rabisco ”arisco, descarado, revoltoso' 


Rabaz, V. ladrón Rabazuz, V. orozuz Ra- 


bear, V. rabo 


RABEL, del ár. rabáb "especie de violín”. 1.5 
doc.: rabé, J. Ruiz, 1229a; rabel, h. 1570, C. de 
las Casas, Mármol (Aut.). 

Para el valor del vocablo en J. Ruiz, vid. M. P., 
Poes. fugl., 66-67. La misma forma rabé leemos 35 
en el Corbacho, a. 1438 (ed. Pz. Pastor 94.8), en 
Nebr. y en doc. salmantino de 1503: «tres gen- 
tiles onbres que fueron con sus labdes e rabé ta- 
ñiendo delant el arca el día de la dicha fiesta» 
(BRAE X, 577). Arrabé en poesía del S. XV 40 
(DHist.). Cat. ant. rabeu, ya medieval (Ag. s. v. 
rabeu, rebeu y rabeuet), y empleado por Pedro el 
Ceremonioso en doc. arag. de 1377'; cat. mod. 
rabequet [princ. S. XVII]. Oc. ant. rebeb, -bec, 
ribec, rabey (SS. XIII-XIV, ZRPh. XLVII, 435), 45 
fr. mod. rebec, fr. ant. ribebe (de donde el it. ri- 
beba, Schiaffini, It. Dial. IV, 224ss.) y rebeble o 
rebelle en textos fr. del S. XV (VRom. IV, 88), 
éste seguramente tomado del cast.; para variantes 
portuguesas y otras, vid. C. Michaélis, RL 50 
XVIII, 9. 

Para la etimología, vid. Dozy, Gloss., 328; 
Eguilaz, 476. El ár. rabáb ya está, aunque mal 
definido, en el Fairuzabadí (fin S. XIV), vid. f 
Freytag; y en diccionarios hispanoárabes de los 55 
SS. XIII («viella» = *vihuela”) y XVI. Es voz in- 
dudablemente antigua en árabe. 

Por juego de palabras con rabo se ha empleado 
rabel en la ac. festiva de *posaderas” [med. S. XVII, 


Aut.]. 60 biatar, V. rabo 


murc. (G. Soriano; -isca adj. f., Sevilla), "malicioso 
y arisco” almer., rebisco *arisco' burg., rabisca «ye- 
gua o vaca montaraz que no está domesticada; 
se aplica a las mujeres de mal genio» ast. (R), -isco 
(o rabistel) gall. 'mal genio, discolo’ (Vall.), rabis- 
queiro id. íd. (Carré); es posible, como sugiere 
Spitzer (Lexik. a. d. Kat., 18), tenga que ver con 
el port. rabisca «tragos ou riscas mal feitas com 
a pena ou lapis» (Mor.), que según Fig. y Spitzer 
sería variante de arabesco: entonces las acs. docu- 
mentadas en gall. y dialectos cast. serían secunda- 
rias y debidas al influjo de rabia; pero esto es 
dudoso, aun para el port. (que podría ser un mero 
derivado de RABO), y más para el cast., donde 
más bien parece ser debido a un cruce de rabioso 
con arisco; comp. portorriq. «rabiascoso: rabisco- 
so» (que falta en Malaret), el cual deriva del cub. 
y portorrig. rabiasca 'rabieta”. Cultismos: Rábido. 
Rábico. 
CPT. Rabiazorras. 
1 Es innecesario suponer con F. Ortiz (Ca., 161) 
que la expresión pagar al contado rabioso sea 
deformación del galicismo ran tontán (Cuervo, 
Ap., 1005); es expresión hiperbólica muy natu- 
ral, y con analogías en todas las tierras de lengua 
cast. y aun romance. Comp. rabiar en Malaret, 


Dicc. 


Rabiacana, V. rabo Rabiar, V. rabia Ra- 
Rabiazorras, V. rabia Rabi- 


RABO 


canío), rabico, V. rabo Rábico, V. rabia Ra- 
bicorto, V. rabo Rábida, V. rebato Rábido, 
V. rabia Rabidura, V. rapiña Rabieta, V. 
rabia Rabihorcado, rabil, rabilar, rabilargo, V. 
rabo Rabilero, V. arrabal Rabillo, V. rabo 
Rabina, V. rapiña Rabión, V. rápido Rabio- 
so, V. rabia Rabir, V. rapiña Rabisalsera, V. 
rabo Rabisco, -a, V. rabia Rábita, V. rebato 


RABO, probablemente del lat. RAPUM *nabo”. 1.1 
doc.: Berceo. 

De uso general desde los orígenes: en J. Ruiz 
está el compuesto rabigalgo, y en cuanto a rabo 
figura en los glos. del Escorial y de Toledo (h. 
1400), en APal. (521d), Nebr. («r. de animal: cau- 
da; r. de vestidura: syrma; rt., por el culo: po- 
dex»), etc. Cej. V, § 50. Es voz de tono más ple- 
beyo que cola, pero también mucho más expresi- 
va y popular: cola se reserva sobre todo para las 
acs. figuradas y traslaticias (fin”, "lo que sobre- 
viene después”, "apéndice de un vestido”, etc.), 
mientras que rabo es más empleado hablando del 
de los animales o como término pintoresco apli- 
cado al hombre. El habla popular distingue per- 
fectamente entre rabo y cola en el uso fraseológi- 
co. Así en valenciano (donde rabo es desde luego 
castellanismo, aunque ya arraigado) rabo es sólo 
la parte carnosa y coa la parte peluda de la cola 
de un caballo o de una zorra; coa es la de los ani- 
males inferiores (pez, gusano, lagartija), mientras 
que un perro, un gato o un ratón sólo tienen ra- 
bo; también en los empleos figurados: se habla 
del rabo de una sartén, de una escoba y análo- 
gos, pero de la coa de una cometa, de un cohete, 
de un vestido femenino; se dice coa (nunca rabo) 
para una hilera de gente que espera, etc. En líneas 
generales esto podría aplicarse también al caste- 
llano (o al gallego: «Deus puxo rabo ós cabalos», 
«o rabo d'unha ó», Castelao, 86.32, 209.19). 

Nuestro vocablo es común con el portugués, 
donde ha eliminado el antiguo coa, y ya se en- 
cuentra en un fuero de h. 1200 (escrito en la zo- 
na limítrofe de León: Cortesão; muchos ejs. des- 
de el S. XVI en Moraes). En el sentido de *cola? 
y análogos apenas se encuentra nada análogo a 
rabo en los demás romances; sólo es probable 
que haya relación con Guienne rabo `pantorrilla’ 
(Mistral), con el cual Nigra une Brescia ravott 
«gamba e coscia di bambino paffuto» (AGI XIV, 
373-5): esto supondría que una variante de ra- 
bo había existido en el sentido de ’cola’ en ha- 
blas del SO. de Francia y Norte de Italia, y que 
luego trasladó el significado; por lo demás las va- 
rias voces fr. e it. que Nigra quisiera relacionar 
con rabo tienen más bien otros orígenes (para el 
fr. ráble "rabadilla de liebre o conejo”, V. ahora 
Bloch-Wartburg), a no ser que la voz jergal fran- 
cesa raboin e italiana rabuino *diablo” se explique 
por un cruce del tipo fr. babouin mono”, *espan- 
tajo” con un préstamo del cast. rabudo. 
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En definitiva rabo *cola? es un tipo léxico estric- 
tamente hispano-portugués. Su origen a primera 
vista no parece claro. Diez, Wb., 480, proponía 
derivarlo del lat. RAPÉRE, partiendo de la idea 
de arrastrar”, pero en realidad RAPERE no era 
arrastrar”, sino arrebatar a la fuerza’, con po- 
sibilidad de que sea *llevarse arrastrando”: de to- 
dos modos la idea de arrastrar” es accesoria en 
RAPERE, y además esta etimología no tiene proba- 
bilidad alguna en ningún sentido. Mucho más con- 
vincente es la idea de Mahn (Etym. Untersuch., 
46) de partir del lat. RAPUM por comparación de 
este tubérculo al arrancarlo, provisto de follaje en 
la punta, con una cola peluda en su extremo: 
recordaba Mahn que el alem. riibe, sinónimo de 
RAPUM, designa también la parte carnosa de la 
cola del caballo. En su apéndice crítico rechazó 
Diez esta opinión insistiendo en que los idiomas 
suelen designar la *cola? a base de la idea de *cosa 
arrastrada” o "movida de un lado para otro”. Sin 
embargo, la etimología de Mahn ha encontrado 
aceptación, haciéndosela suya Nigra, A. Thomas 
(Rom. XXIX, 189-190, y Mélanges d'Étym. Fr.), 
la Acad. y M-L. (REW 7065). En mi opinión, 
si no surgen novedades improbables, esta acepta- 
ción será definitiva, pero conviene eliminar de una 
vez las dudas semánticas que expuso Diez. 

Primero, si comparamos la rica colección de de- 
nominaciones de la ’cola’ reunidas por Buck en su 
diccionario semántico (4.18), veremos que el ca- 
rácter postverbal que ve Diez como típico de los 
nombres de esta idea está lejos de ser predomi- 
nante; en realidad casi se reduce al alemán, don- 
de por cierto se presenta repetidamente: schwanz 
de schwanken *bambolearse”, schweif de schweifen 
"vagabundear, divagar”, zesche de zeschen *arras- 
trar”, schleppe de schleppen íd., y aun adviértase 
que estos dos últimos sólo designan la cola de un 
vestido, de suerte que el paralelo con rabo junto a 
RAPERE €s puramente ilusorio. Mucho más común 
es que se haya designado el rabo por compara- 
ción con objetos concretos de forma más o me- 
nos alargada o puntiaguda o colgante. Dentro del 
orden de ideas aludido por Mahn empecemos por 
recordar el cast. hopo *cola peluda”, propiamen- 
te ”penacho”. Pero se trata de un lugar común a 
infinitos idiomas: ingl. tail, escand. tagl emparen- 
tados con el scr. daga franja en un paño”; alem. 
sterz, escand. ant. stertr afines al gr. «rópdn *es- 
pigón, punta'; eslavón opast derivado de pachati 
"abaniquear”, osibúi derivado de šiba varita”; 
escand. ant. hali, danés hale, hermanos del irl. cail 
lanza? y del gr. x%lov ’venablo, flecha’; bret. y 
córn. lost = galés llost lanza”; galés cynffon, com- 
puesto con ffon bastón”. La supuesta comparación 
con el nabo no está lejos de este orden de ideas, 
tanto menos cuanto que rabo ha designado también 
el "miembro viril”, según recuerda Rz. Marín!. 

Pero sobre todo es un hecho el que muchos idio- 
mas designan el rabo precisamente con el nombre 
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del *nabo”, o más precisamente la "naba” o "nabo 
redondo”, que es lo que significaba el lat. RAPUM, 
de mayor tamaño que el NAPUM o nabo ordinario. 
Aparte del alem. rúbe "naba” que designa más pre- 
cisamente el maslo de la cola del caballo, otras len- 
guas germánicas han convertido la forma corres- 
pondiente del nombre de esta hortaliza en la de- 
nominación ordinaria de la cola: noruego rôve 
*cola”, isl. mod. rófa "cola del gato o del perro’, 
escand. ant. rófa "parte huesosa de la cola del 
caballo”. Creo seguro que éste es también el ori- 
gen de una denominación de la cola difundida en 
la mayor parte de las lenguas eslavas, en particu- 
lar el svcr. rep?, esloveno rèp "cola, rabo”, 'man- 
go’, polaco rzgø «caulis caudae», checo řap *man- 
go de cuchara’, vendo rep *cola”, sorabo řep *co- 
lumna vertebral’, lusacio rjap *sacro”, ruso répitsa 
cola de los vertebrados, prescindiendo de su parte 
lanosa o peluda”, *el conjunto de las vértebras cau- 
dales”: salta a la vista la identidad del ruso ré- 
pitsa con el eslavón répitsa "nabo? diminutivo de 
répa "naba”, y no es menos probable que el servio- 
croato rep y sus hermanos sean derivados del 
serviocroato repa, etc. *'naba”*. Finalmente termina- 
ré indicando que el propio cast. nabo vale *tron- 
co de la cola de las caballerías? y que el lat. CAU- 
LIS, propiamente ”col”, significaba lo mismo según 
Plinio; es más, bien podría ser que el lat. CAUDA, 
considerado hasta ahora de origen desconocido, no 
sea otra cosa que variante fonética y morfológica 
de CAULIS, con lo que se aclararía el misterio de 
la 1 del it. merid. caula, cola, y del cast. COLA", 

Derrv. Raba ast. "parte trasera del carro” (V). 
Rabacil ant. *nalga? [h. 1500, J. del Encina, 
Fcha.], quizá mozár. (*RAPICELLUM). Rabada [Acad. 
S. XIX]; rabadilla [Nebr.; med. S. XVI], raba- 
dal o rabal *rabadilla? ast. (V). Rabear [h. 1400, 
glos. de A. Castro; «caudam motito», Nebr.]; 
rabeo. Rabera [1640, Mz. de Espinar]; raberón. 
Rabicu ast. 'rabicorto, rabón”, "fruta sin pezón’ 
(V); rabicar derrabar’, "arrancar el pezón” (V). 
Rabil *cigoñuela que sirve para mover los moli- 
nos de mano, las ruedas de afilar, etc.”, ast.; 
rabilar "dar vueltas al rabil (V). Rabillo. Rabiza 
[1609, J. Hidalgo; Aut.]. Rabón [Covarr.]; rabo- 
na, hacer ~ o la ~ "hacer novillos, faltar a la es- 
cuela en la Arg. y partes de España (Cuervo, 
Ap., $ 634; A. Reyes, La Prensa, 17-VIIT-1941): 
propiamente *volverle el rabo”. Raboso [Aut.]; ra- 
bosear líd.]; raboseada, raboseadura. Rabote; ra- 
botada; rabotear; raboteo. Rabudo [Aut.]. Rabuya 
ast. *esteva del arado” (V); rabuyales "créditos de 
poca monta’ (V) (propiamente *rezagos”). Derrabar 
[«cauda mutilo; trunco; curto», Nebr.; Oudin 
1607]; derrabado; derrabadura [íd.]. Enrabar. So- 
rrabar. Gall. rabuxo "el rabito malo con que nacen 
los gatos y que si no se les quita no crecen”; 
rabuxento *ridículo, y que anda gruñendo de con- 
tinuo” [como un gato] (Sarmiento, CaG. 78v). 
Además V. RAPOSA y RAPE. 
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CrT. Rabicano [Aut.], así llamado porque tiene 
algunas cerdas blancas en la cola: de donde se 
tomaron el it. rabicano y el fr. rubican [«le che- 
val rabican, c'est-à-dire bay, ayant poil gris en 
quelques endroits, mesmement à la queue», 1559: 
Ant. Thomas, Rom. XXIX, 189-190]: la varian- 
te cast. rabicán [Oudin; fin S. XVII, Aut.] hubo 
de tomarse del gallegoportugués o volvió a tomar- 
se del fr.; rubicán [Oudin; Aut.] alterado por 
etimología popular; precisiones semánticas, A. 
Alonso, El Problema de la L. en América, 170; 
del fem. rabicana es alteración por etimología po- 
pular rabiacana ”arísaro”. Rabiatar (Cuervo, Disq., 
1950, 382). Rabicorto. Rabigalgo ant. (queza o za- 
marra) de cola larga como un galgo” (J. Ruiz, 
1219). Rabihorcado [1492, Friederici, Am. Wb., 
539]. Rabilargo. Rabisalsera [Aut.], propiamente 
'que mueve el rabo de un modo picante? (comp. 
tomillo salsero, etc.); revisalsero "entremetido, hus- 
meador, enredador” bilb. (Arriaga). Rabisecu ast. 
*que comienza a secarse (planta) ast. (V). Rabo- 
pelado. 

* A propósito del Coloquio de los Perros, Cl. 
C., p. 251, donde en su opinión se sustituyó rabo 
por cola con el objeto de evitar el carácter mal- 
sonante de aquella palabra.—?*G. Bilinié, Dizio- 
nario Pratico It.-Jugoslavo e Jugosl.-It. Es efec- 
tivamente el nombre usual de la cola en servio- 
croato: «iz torbaka virilo pečenje, gibanice, hljeba 
i dugih repova luka kozjaka» = ’del saco salieron 
asados, pasteles, pan y las largas colas de los 
ajos cabrunos”, leo en la novela de Sandor Gjalski, 
Perillustris ac Generosus Cintek (Djela, ed. 1934, 
VI, 262).— ° Vid. S. B. Linde, Słownik fezyka 
Polskiego; Dalj, Slovarí Russkoí Jazyka; Akade- 
mija Nauk, Slovarí Tserkovno-Slavjanskago i 
Russkago Jazyka. Es cierto que Brückner, Stow- 
nik Etymologiczny Jezyka Polskiego, se abstie- 
ne de dar etimología al pol. rzgp.—*La única 
dificultad que ofrece esta etimología, por lo de- 
más obvia, está en la forma polaca, cuya g no 

corresponde a la £ eslavona, sino a e si estoy 
bien informado. Pero en este punto el polaco está 
aislado, pues las formas de las demás lenguas es- 
lavas sí corresponden a ¿ o mo deciden entre las 
dos posibilidades (así el checo y el serviocroato: 
haría falta conocer la forma de los dialectos iká- 
vicos, que distinguen entre las dos vocales); des- 
de luego la é rusa es inequívoca (e da fa en rù- 
so), y si entiendo bien el texto de Miklosich la 
vocal breve del esloveno rép es también incom- 
patible con una e originaria (V. la Vergleichen- 
de Lautlehre der sl. Sprachen de este autor, pp. 
310 y 489-90; Leskien, Serbokroatische Gram- 
matik, § 37). Sé muy bien que Scheftelowitz 
(Idg. F. XXXIII, 143) propuso relacionar el po- 
laco rzgp y congéneres con el lat. verpa "miem- 
bro viriP, gr. ¿ay varita’, a. alem. ant. worf 
’mango de la guadaña’, es decir con la raíz in- 
doeur. YERP-, pero Walde-Pokorny (I, 277) ca- 





RABO-RACIMO 


lifican con razón de «muy problemática» esta 
idea, pues esta raíz no tiene elementos nasali- 
zados, de suerte que explica tan poco la nasal 
del polaco rzgf$ como la etimología que lo iden- 
tifica con répa ’naba’. Creo que se impone con- 
siderar esta forma polaca, dado su aislamiento, 
como debida a una contaminación, que podría ser 
ora la del eslavón rgbú *pingajo”, ora la confu- 
sión con el germanismo homónimo rzgf$ "maris- 
ma”, tomado del alem. sumpf, pero ya nacionali- 
zado como polaco en el S. XV.—* Adviértase 
que el lat. rápum además de la *naba”, designa- 
ba el mazo de raices de un árbol arrancado, que 
recuerda precisamente un rabo. Quizá no sea pre- 
ciso admitir con Buck que el cast. rabo empezó 
denominando la cola del cerdo, muy igual a la de 
un rábano. Datos folklóricos y fraseológicos so- 
bre el uso de la voz rabo en Cuba: Ca., 180. 


Rabosa, V. raposa 


RÁBULA, tomado del lat. rabúla id. 1% doc.: 
Acad. 1884, no 1343, 
DERIV. Rabulería [S. XVII, Forner, Fcha.]. 


RACAMENTO, del fr. antic. racquement, de- 
rivado de racque íd., que a su vez es de origen 
germánico, probablemente del escand. ant. rakki 
"el anillo por medio del cual las vergas. se mueven 
alrededor de los mástiles”. 1.2 doc.: h. 1573, Sala- 
zar (Fcha.). 

Hay también ejs. de 1587 (G. de Palacio), de 
b. 1620 y del S. XVIII (Jal); Aut. lo saca del 
Vocab. Marít. de Sevilla (1696), y cita además 
racamenta en el Viaje del Parnaso de Cervantes; 
de éste hay ej. en Lope (Cej. V, p. 108). Para un 
testimonio del fr, racquement, vid. Jai; por lo 
común se dice hoy racage; el primitivo racque f. 
se documenta desde 1382, pero después se ha an- 
ticuado. De ahí también el cat. raca «corda per a 
fermar la vela pollacra», Finisterre y Azores racas 
«argolas que prendem a vela do barco à retranca», 
port. recamento o arrecamento. Baist, Z. f. dt. 
Wortforschung IV, 273-4, señaló el parentesco con 
el neerl. y b. alem. rak *racamento”, ags. tardío 
racca anguina (más tarde aplicado a un cable) y 
escand. ant. rakki, que vienen a designar lo mismo 
que racamento; vacila Baist entre dar como pun- 
to de partida el neerlandés o el escandinavo, y 
se inclina condicionalmente por el primero en vis- 
ta de la fecha tardía de la voz francesa, pero co- 
mo él mismo reconoce este argumento tiene valor 
nulo tratándose de un término de sentido tan es- 
pecial, que tenía poca ocasión de presentarse en 
literatura. El caso es que el neerl. rak (aunque de 
ahí vendrá el ingl. rack, sólo documentado desde 
1769) no parece ser muy antiguo en el idioma, 
pues Franck en su dicc. etimológico no dice que 
se halle ya en neerlandés medio, y lo declara de 
procedencia desconocida. En cambio el escand. 
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rakki existe en la etapa antigua de esta lengua; 
por lo tanto es más probable en principio (como 
dice Schróder, VKR X, 196, 198) que el punto 
de partida esté en el escandinavo, y es probable 
que la voz neerlandesa se tomara del francés; des- 
de luego de éste vienen las formas iberorromances. 


Racel, V. ranzal 


RACIMO, del lat. vg. RACIMUS, clásico RACÉMUS 
íd. 12 doc.: S. XIII, Buenos Proverbios, 32.15; 
APal. 224d. 

En 409d define éste «razimo, como ramillo en 
que están amontonadas las uvas, y segund algunos 
la mesma uva se puede dezir razimo, siendo parte 
dél: o es el escobajo que queda de las uvas con 
los urujos»; Nebr.: «razimo de uvas: uva; r. 
de iedra: corymbus; r. de dátiles: spadix». La ac. 
"uva? a que alude APal. (y quizá Nebr.) no parece 
conservarse en la actualidad, pero sí existió en 
latín (Ernout-M., aunque lo normal en este idio- 
ma es la ac. del cast. moderno), y es la que per- 
siste en cat. y fr. Voz generalmente conocida en to- 
das las épocas; Cej. V, $ 152; existente en los prin- 
cipales romances de Occidente, aunque el it. la 
sustituyó por el diminutivo racimolo, y el port. por 
cacho: el port. mod. racimo es menos popular y 
su -c- conduce a creer que se tomó modernamen- 
te del cast. (no se citan testimonios anteriores a 
los sermones de Vieira, h. 1675). Todos los ro- 
mances presentan formas correspondientes a RA- 
cimus y no al clásico RACÉMUS, como puso de 
relieve Jud, Mélanges Hoepffner, 1949, 151-4, 
y el hecho es que RACÍIMUS se lee ya en San 
Gregorio el Magno (2.* mitad S. VI): KjRPh. 
VIIL, 71; y en varias glosas: CGL II, 562.14, 
632.66; IV, 327.38; V, 377.42. No se ve explica- 
ción fácil para esta variante, pues no tendría sen- 
tido en este caso hablar de «cambio de sufijo», 
siendo así que -imus no es sufijo latino y ni si- 
quiera terminación frecuente en este idioma’. Co- 
mo tampoco se ve una contaminación oportuna, 
es el caso de pensar en una variante originaria, 
teniendo en cuenta que RACEMUS es palabra de 
procedencia no indoeuropea, probablemente medi- 
terránea (Meillet, MSL XV, 163; Ernout-M.). 

Ratim existió también en mozárabe (R. Martí, 
S. XIII), aretčum hoy en Marruecos, y el dimi- 
nutivo rixmíl en PAlc. (Simonet, 478; Colin, Hes- 
péris IV, 64). 

DERIV. Racima. Racimal. Racimoso. Racimudo. 
Arracimarse [1513, G. A. de Herrera]; arracima- 
do o racimado [1555, Hz. de Velasco, Aut.]; ra- 
cimar y enracimar son más raros. 

2 Con referencia al cat. y oc. han hablado al- 
gunos de injerencia del sufijo -IMEN, pero esto 
no sirve para el cast., el it. ni el lat. del S. VI. 
Las fonéticas francesas igualan el caso al de cË- 
RA > cire, lo cual no tiene aplicación a otro ro- 
mance alguno. Suponer que del fr. se extendiera 


747 


a los demás romances es imposible desde luego, 
dada la regularidad y antigüedad de las formas 
de éstos, y su carácter unánime. Es inadmisible 
comparar el caso con el de -INU por -ENU, se- 
gún hizo M-L. (R. G. I, § 116): fr. venin, cast. 
pergamino, it. pulcino frente a VENĒNU, PERGA- 
MENU, PULLICENU; pues ahí sí se trata de la sus- 
titución de una terminación rara por otra muy 
frecuente. 


Raciocinación, raciocinar, raciocinio, ración, ra- 
cionabilidad, racionable, racional, racionalidad, ra- 
cionalismo, racionalista, racionamiento, racionar, ra- 
cionero, racionista, V. razón 


RACHA, voz hermana del port. rajada y el cat. 
ratxada o ratxa, de origen incierto; probablemen- 
te del ár. ráğğa sacudida”, *agitación”, estruendo”, 
tormenta”, 1% doc.: 1831, Fz. de Navarrete; 
1848, Jal (s. v. rafale). 

Aquel lexicógrafo lo da como voz de pilotaje y 
maniobra, equivalente de la común ráfaga. Es pala- 
bra muy tardía, que falta en todas las fuentes ante- 
riores (Woodbr.; G. de Palacio; Aut., etc.; Jal no 
le dedica artículo); no la admitió la Acad. hasta 
1884, y Pagés sólo cita ejs. de Pereda y de Nú- 
ñez de Arce (que escribía por los años 1870 y 80). 
Pero en la actualidad es palabra muy viva, y que 
ha dejado ya de ser término solamente náutico 
para incorporarse plenamente al habla general. Rat- 
xa y su derivado y sinónimo ratxada tienen el 
mismo significado en cat., y allí tampoco hay da- 
tos antiguos, si bien el segundo ya está en Belvit- 
ges (1803) y en el Labérnia de 1839 (no en Torra 
1653-1701), ambos figuran en escritores muy cas- 
tizos de los SS. XIX y XX, y son usuales en el 
habla popular de los pescadores viejos de la Cos- 
ta de Levante’. Exactamente el mismo sentido tie- 
ne el port. rajada: «r. de vento: refega forte e 
não continuada; v. gr. vento de rajadas», define 
Moraes, y él y Bluteau citan ejs. de Jacinto Frei- 
re (h. 1650) y del Padre Ceita (princ. S. XVID. 
éste en el sentido traslaticio «ímpeto, arremesso», 
que también tiene el cast. racha. 

En BDC XXIV, 13-14, derivé racha del ár. ráğ- 
ğa, voz ausente de los dicc. clásicos e hispanoára- 
bes, pero documentada por Dozy (Suppl. I, 509b) 
en muchos autores de los SS. X-XIV (Abenalcu- 
tía, Abenhayán, Abeńbasam, el Abdarí, Abenal- 
jatib) con el sentido de ’agitación, sedición, tumul- 
to” (en Abenbasam más bien "estruendo causado 
por un asesinato”): todos estos autores son españo- 
les, pero figura también con el mismo sentido en 
el Riyad an-Nofús tunecí. Además el egipcio Boc- 
thor la define «agitation, ébranlement prolongé; 
branle, agitation de ce qui branle; fracas, ruptu- 
re avec bruit, éclat, désordre; tumulte, grand mou- 
vement avec bruit et désordre; tempête, trouble, 
sédition, calamité; secousse, violente attaque d'u- 
ne maladie»; y Beaussier, con referencia a Arge- 
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lia: «agitation, secousse, ébrandillement; tremble- 
ment, frémissement». No cabe duda de que es pa- 
labra semítica, derivada de la raíz ráğağ «movit, 
agitavit, tremefecit; commotus, agitatusve fuit, 
tremuit (de terra); fremuit» registrada en los dic- 
cionarios clásicos del Yauharí (fin S. X), el Fairu- 
zabadí y Freytag, y empleada en el Corán o en 
El Hombre y la Bestia (Iraq, med. S. X; Diete- 
rici). 

Que racha puede venir de rágga es casi evi- 
dente desde el punto de vista fonético, y lo co- 
rroboré en mi trabajo mostrando otros casos de 
ensordecimiento de geminadas arábigas; por otra 
parte el port. rajada mostraría la representación 
todavía más corriente de £ como j, y ahora que 
sabemos la fecha tardía del vocablo podemos re- 
conocer que bien pudo tomarse en los SS. XVI 
o XVII, cuando ya la j castellana no era sono- 
ra, con lo cual era forzoso que ¿f se cambiara en 
ch; la falta de aglutinación del artículo 'árabe pue- 
de ser sólo aparente, pues la | se asimila en ára- 
be a la r y una arracha se reducía a una racha. 
Desde el punto de vista semántico no es tan ob- 
via esta etimología, pues no tengo pruebas de que 
rágga perteneciera al lenguaje náutico o tuviera 
sentido meteorológico, aunque esto no significa 
mucho dada la pobreza de nuestras fuentes del lé- 
xico náutico arábigo; de todos modos la idea de 
sacudida”, "tumulto violento”, "temblor de tierra”, 
no está nada alejada de la de ráfaga”, y no deja 
de haber algún indicio de la aplicación del voca- 
blo árabe al tiempo o al mar’. Además no siem- 
pre racha se ha limitado en España a significar 
ráfaga”, pues hoy tiene en Andalucía el sentido 
más general de «empujón violento», según A. Ven- 
ceslada, quien agrega que en Cádiz llevarlo a uno 
a rachas es "llevarle a empujones”, y cita la frase 
«le dieron una racha al portero, pero no entró la 
pelota». Este dato es precioso, pues nos muestra 
que este arabismo tardío pudo quedar confinado 
por largo tiempo, en su sentido general, al habla 
de la costa andaluza, y pasar recientemente desde 
ahí al lenguaje náutico en el sentido especializado 
de *ráfaga, golpe de viento”. En conclusión, se 
trata de una etimología muy probable. 

Por lo demás la otra que se ha sugerido tiene 
poquísima verosimilitud. Schuchardt, Litbl. V, 
335, supuso que racha y el port. rajada derivaban 
de rajar, port. rachar 'hender, partir”, comparando 
con ráfaga, it. raffica, fr. rafale, que vendrían del 
raro verbo it. raffare *arrebatar”, procedente del 
alem. raffen, raffeln, id.; desde luego hay que re- 
chazar la segunda parte de esta teoría, según la 
cual también rajar y rachar provendrían de una 
forma germánica equivalente de raffeln, pues de 
ninguna manera la -j- española puede salir de 
FFL (Schuchardt padece ahí una confusión mo- 
mentánea al igualar con el port. achar hallar’ AF- 
FLARE la voz cast. ajar sin relación con aquélla). 

Mas prescindiendo de este punto, y aun olvi- 





RACHA-RAER 


dando de momento que la relación etimológica de 
ráfaga con raffen no es nada segura, y que si lo 
fuese tampoco habría verdadera analogía semánti- 
ca, el hecho es que entonces el cast. racha ten- 
dría que ser tomado del verbo port. rachar, y el 
port. rajada habría de ser préstamo del verbo cast. 
rajar: una especie de rigodón, en el cual pocos 
querrán creer. Sin duda rachar ”hender, rajar 
y su derivado racha ”astilla, rája? se emplean en 
partes de Asturias, León, Zamora, Avila y aun 
Burgos (según G. de Diego), y figuran en la ver- 
sión leonesa del Alex. y en la Gr. Cong. de Ultr., 
pero al fin parecen haber sido siempre voces de 
uso local en español, y desde luego rajar "hender” 
ha sido siempre ajeno al port. (donde, de haber 
existido, tendría la forma *ralhar). Finalmente que 
la idea de "ráfaga? pueda venir de la de astilla” 
o 'rajadura? me parece tan forzado que no vacilo 
en rechazarlo, aunque lo admitiera G. de Diego 
(RFE VL 125) y no se atreviera M-L. (REW 
7072) a desecharlo del todo; V. mi artículo RA- 
JAR. 

DerIv. Racheado ”aciclonado, a ráfagas (vien- 
to” cub. (Ca., 127). Rachoso arg. (Carrizo, Canc. 
de Fujuy, s. v.). . ] 

1 De esta voz catalana parece que deberá tenerse 
separado el cat. ant. raixa "ardor, furia”. y raixós 
*lujurioso”, *pendenciero”, a los cuales busqué una 
etimología arábiga en BDC XXIV, 61-62, y que 
volveré a estudiar en mi DECat. Es notable que 
en vez de raixa encontremos la grafía ratxa en 
dos obras diferentes, el Dotzén del Crestid de 
Eiximenis y el Poema de la Vida Marina, ambos 
de fines del S. XIV; en éste un pasajero que 
cayó en el mar y fué pescado con contusiones 
por los tripulantes, se queja de que el barco «tant 
ques movia, / que la nuyt ne lo dia / no pu- 
gluJí aver la caxa / per mudar-me, d'on ratxa / 
menave del curar», es decir, algo como *demostra- 
ba ansia de ser curado” (RH IX, 247), pues a 
continuación se dice que tampoco el barbero po- 
día curarle, por la misma razón. La rima con 
caxa prueba que ratxa ha de ser grafía errónea 
por raxa. Sin embargo, quizá por una mera Ca- 
sualidad, se repite el mismo error en Eiximenis: 
«turbació continua e ratxa terrible en lo cor, pre- 
sent la muller e absent» (Dotzén, cap. 542), cita 
que tengo de segunda mano y que no puedo 
comprobar en la única ed., de 1488; pero tam- 
bién aquí el contexto muestra la ac. *ardor”, y no 
parece que esto pueda tener que ver con racha 
ráfaga”.—? Dieterici cita, creo del Corán, el ad- 
jetivo ragrág *muy movidas” aplicado a las olas; 
y Fagnan encuentra ragg (que propiamente es el 
nombre de acción del verbo rag2 *agitar”) en el 
sentido de "bruma espesa? en el Livre de la Créa- 
tion de Huart, cuya fecha y localización ignoro.— 
¿No sé si tendrá que ver con esto el domin. 
arrachar «arrancar, sustraer, pelar» (Brito), «arran- 
car, quitar» (Hz. Ureña, BDHA V, 197), pues 
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teniendo presente la falta de todo dato análogo 
en otros países de América, cobra cierta proba- 
bilidad la sospecha de Ureña de que se trate 
de una voz tomada del arracher del francés haitia- 
no. Ninguna relación hay con el murc. rache ’re- 
tahila de embarcaciones enlazadas’, tomado del 
cat. raig `almadia’. 


Racha astilla”, rachar, V. ra- 
Rache, V. racha Rachizo, 
Rachoso, V. racha 


Racha, V. eraje 
jar y comp. racha 
racho, V. rajar 


RADA, del fr. rade id., y éste del ags. râd ’ra- 
da’, expedición’, *camino, carretera”, derivado de 
ridan "moverse de un lado para otro”, 'ir monta- 
do (en caballo o en carruaje), por ser la rada un 
lugar donde las embarcaciones están inmóviles pe- 
ro oscilando. 1.8 doc.: Aut. 

El fr. rade se documenta por lo menos desde 
1483 (Du C., s. v. rade, da otro ej., sin duda an- 
terior, que no puedo fechar exactamente). No cabe 
duda que procede del ags. râd de igual significa- 
do, hoy ingl. road, que además de ”rada” designa 
el *camino o carretera”; ambos sentidos se expli- 
can por el del verbo rídan (hoy to ride, alem. 
reiten, etc.), de donde deriva aquel sustantivo, y 
que no sólo valía 'ir montado”, sino también —y 
ésta es la ac. primitiva— ”bambolearse, oscilar”, 
ac. hoy persistente en la locución verbal ingl. to 
ride at anchor "estar fondeado un buque”: de ahí 
se sacó muy naturalmente râd ensenada con fon- 
deadero’. Que la voz francesa se tomó precisamen- 
te del anglosajón lo prueba la a, que corresponde 
según la fonética anglosajona a un diptongo ai de 
las demás lenguas germánicas (comp. escand. ant. 
reid carruaje’). Tampoco cabe dudar de que el 
castellano lo tomó por conducto del francés. 


Radiación, radiactividad, radiactivo, radiado, ra- 
dial, radiante, radiar, radiata, V. rayo Radica- 
ción, radical, radicalismo, radicar, radicícola, radi- 


coso, radicula, V. raiz Radio, V. rayo Radio, 
V. errar Radio-, compuestos, V. rayo Rá- 
dium, V. rayo 


RAER, del lat. RADĚRE 'afeitar”, *pulir, raspar, 
pasar el cepillo de carpintero”. 1.4 doc.: Cid. 

En el poema aparece sólo el pretérito raxo 
(3655), alteración del regular raso (RASIT), por 
analogía de los numerosos pretéritos como fuxo, 
dixo, aduxo, troxo, etc.; en S, Mill, 91b apare- 
ce el pretérito débil radió, y raer se encuentra 
también en el Conde Luc., APal. (55d, 311b, 
409b), Nebr., etc. Además de la ac. fundamental 
(Berceo), aparece *rasar, pasar rozando”, en el Cid, 
borrar” en J. Manuel, etc.; en la época clásica 
ya se están anticuando las más acs. de este ver- 
bo, y así Covarr. como Aut, ya sólo registran la 
de 'raspar la superficie de alguna cosa”, que es 
también la única en que aparece en el Quijote. 
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Cej. V, $ 55. Hoy en la lengua hablada y fuera 
de los dialectos apenas se emplea más que en al- 
guna ac. técnica; ciertos derivados, y el mismo 
participio raído, conservan mayor vitalidad. 
DERIV. Raedera [«r. para raer: radula», Nebr.]; 
raidoriu ast. 'rasero” (V). Raedizo [Nebr.]. Raedor. 
Raedura [APal. 46d, 134b, 159d, 410b, 503d; 
Nebr. «ramentum»]. Raíble [Nebr.]. Raído ['cal- 
vo” Apol.; «rasilis», Nebr.; *desvergonzado” Co- 
varr.; raíu ast. "desgastado por el uso”, *atrevido, 
descarado” V]. Raimiento. Raso [J. Ruiz; «rasilis», 
«r., campo llano: campus», Nebr.; Cej. V, $ 56]; 
ignoro la antigüedad de la variante ras, sólo em- 
pleada (aunque no lo advierta así la Acad.) en 
la loc. adverbial y prepositiva a ras o a ras de 
(también al ras de) y de ahí, secundariamente sin 
duda, en de ras en ras [Canc. de Baena, p. 189], 
ras con ras [1605, Picara Justina; Covarr.] o ras 
en ras [h. 1630, Jacinto Polo; más ejs. Cej. V, 
pp. 200-1]: si no fuese más antigua podría sospe- 
charse un préstamo del fr. o el cat. (quizá co- 
mo término de fortificación, aunque no me consta 
este uso), pero es probable que lo sea mucho más 
y que naciera como síncopa castellana en el uso 
enclítico a ras de (comp. a través de, al revés de). 
Raso m. *tela de seda lustrosa” [1570, C. de las 
Casas; Quijote 1, xxvii, 120; II, xxi, 78; 11, xxvii, 
105; «género de seda», Covarr.; 1618, Góngora, 
ed. Foulché II, 289; Quevedo, Fcha.; «la vara de 
rasos de colores altos de Toledo o Granada, a 
28 reales», Pragmática de 1680 en Aut., con la 
definición «tela de seda lustrosa, de más cuerpo 
que el tafetán y menos que el terciopelo; fórma- 
se...»], junto con el cat. ras [fin S. XV, Tirant!], 
oc. ras [S. XIII, Levy], fr. ras [S. XVI, Carloix, 
en Littré], it. raso [princ. S. XVI por lo menos, 
Firenzuola, d'Ambra], pasa por ser sustantivación 
del adj. raso, en el sentido de "tela lisa? (Diez, 
Wb., 264; DGén.; REW, 7082, con el supuesto, 
bastante arbitrario, de que en todas partes sea ita- 
lianismo), pero es dudoso que esto sea algo más 
que una etimología popular; por lo menos en par- 
te hubo confusión con paño de Ras (med. S. XV, 
Tafur, Andangas, 259, 256), o sea de Arrás, Nor- 
te de Francia, ciudad famosa por sus tapices; en 
efecto raso, ras y sus derivados designaron tam- 
bién tapices, bancales y cortinajes: «le cui corti- 
ne parte erano di broccato e di velluto, alcune al- 
tre di teletta d'oro, e di finissimi rasi dommaschi» 
(Firenzuola en Tomm.), «volia mudar les cortines 
de rag e posar-ni unes altres de seda», «cortinat- 
ges de seda e de rac», «barques cubertes de drap 
de seda, e de brocat e de drap de rag» (Tirant, 
en Ag., 3. v. rag y ras), «tres banquales de Raz, 
labor de brotería» (invent. arag. de 1497; otro 
de 1444; BRAE II, 91, 558), «un baldaquí rasi- 
nado» (invent. de 1277, Arch. Cat. Toledo, X-12- 
1-1, comun. de A. Castro); por otra parte, aun co- 
mo nombre de tela corriente o de seda, hay tam- 
bién formas que se apartan de RASUS para indicar 


10 


15 


35 


45 


55 


60 


RAER 


el étimo Arrás, en particular la equivalencia it. 
razzo que da C. de las Casas al cast. raso de se- 
da; a pesar de las toiles rases citadas por Littré 
y DGén.”, me inclino a sospechar que la interven- 
ción de RASUS en todo esto sea meramente secun- 
daria, pero sólo un estudio cuidadoso de historia 
comercial e industrial podrá desenredar la made- 
ja; comp. RAJA; rasete; rasilla [1680, Aut.]; ra- 
soliso, compuesto que prueba que no siempre el 
raso era liso del todo. 

_De un antiguo *railhar será contracción el port. 
rilhar "roer algo duro”, 'partir con los dientes”, 
"comer rezongando” (Moraes, Fig.), gall. rillar *co- 
mer cosas duras, roer (un ratón u hombre) (Sar- 
miento, CaG., 60v, 181v, 103v, 211v). De ahí 
probablemente gall. rillote 'rapazuelo’ (Castelao, 
64.5, 181.15, cf. 18.13), rillóta "tacaño, ruin, pillo” 
(Vall). Por otra parte debió existir un gallego 
*raelar "raer, rayar” de RADERE + -ELLU, del cual 
se derivaría el gall. de Tuy relón *el último salva- 
do del maíz y el segundo o primero del trigo” con 
el cual se hace un pan ordinario, pan de relón 
allí, pontev. pan de ximón (vid. SÉMOLA), Sarmien- 
to, CaG. 227r. De *RAD-ELLU gall. relo 'instru- 
mento para despojar el lino de la arista’, relear 
"regatear, porfiar, terquear”, releo 'regateo', releón 
"regatero” (Vall.), relón "salvado (íd. y Lugrís), 
"serrín' "serrín de un taladro, etc.” (Vall.). 

Rasa (páramo” asturiano, según Vigón; compá- 
rese cat. ras íd., etc.). Rasar [Nebr. «r. la me- 
dida: hostio»]; rasarse; rasadura [Nebr.]; rasante 
[Aut.]. Rasero [«hostorium» APal. 198d, Nebr.], 
evolución regular (< *rasuero) del lat. vg. RASO- 
RIUM (sólo documentado en glosas, como adj.), de 
donde it. rasoio, fr. rasoir, oc. rasor, cat. raor; es 
probable que el nombre de Nuño Rasura, juez de 
Castilla, llamado Rasuera en textos arcaicos (p. ej. 
en el Cronicón Villarense), contenga el femenino 
correspondiente, hoy rasera [Covarr.; «plano de 
los muros de un edificio, en su coronación» ast. 
V]. Rasiar ast. "rasar, pasar rozando” ast. (V). Ra- 
silla "ladrillo”. Rasión. Rasizu ast. (terreno) seme- 
jante a un páramo (V). Rasura [«lo que para 
alimpiar alguna cosa se rae della» APal. 410d; «r. 
o raedura: ramentum; rasuras de cuba: eschara, 
stigmon» Nebr.]; rasurar [Aut.], sólo cast. y cat.; 
rasuración. 

Arrasar [A. de Palencia «finchir fasta arrasar» 
317b; 327d; PAlc.; antes se empleó rasar con el 
sentido de arrasar”: Cuervo, Dicc. I, 624-5]; 
arrasadura; arrasamiento. Enrasar (cub. "hacer que 
quede plana la superficie exterior de los hornos 
de carbón...” Ca., 70); enrasado; enrasamiento; en- 
rase; enrasillar, 

1 La forma castellana raso entra luego como 

equivalente del cat. seti, lat. bombycinum inter- 

cisum, en el dicc. valenciano de On. Pou (a. 1575), 

p. 324.— ° «Aquesta es la sisa dels draps que-s 

venen en Tortosa: ...peça de estanfort d'Arrag o 

de retint», Costumbres de Tortosa, ed. Oliver, 
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413. «La vara del mejor ras, 5 sueldos» Cortes de 
Jerez de 1268, y «de troxiello de viado de raz, 1 
mr.» Fuero de Zorita (citas de Castro, RFE X, 
126, a propósito del ras de los aranceles santan- 
derinos del S. XIII). «Raz e bruges e barra- 
cans... e sayas... e draps de Rens», doc. de Nar- 
bona, S. XIII, en Levy.— * Pero sin documentar- 
las. «Étoffes de laine, comme rases, frises et éta- 
mines» en el Marqués de Villars (S. XVII, 
DGén.) ya es menos probatorio.—*Un *rYGI- 
“" DULARE (Cortesáo) hubiera dado algo como *r(e)e- 
lar. Quizá contribuyó algún influjo de ROER y 
sus derivados.— * Cuveiro, Vall., Lugrís, «Rillar 
galletas», «que o verme carpinteiro lle rille os 
miolos» Castelao, 237.1f, 221.16, 220.6. Figura- 
damente pasa algo como rumiar, cavilar’: «conha 
rolda de parados a rillaren as angurias de non 
poder axudarnos» íb. 147.14. Sólo Vall. registra 
una variante rilar, luego dudosa, o debida a con- 
taminación de REHILAR. Según Sarmiento 
(CaG., 103v) arriloar en Viveiro significa ”es- 
padillar el lino pasándolo y repasándolo por la 
tabla vertical”, lo cual me parece metátesis de 
un ķo-raer ‘raer el lino’, LINUM RADERE, donde 
la posición muy pretónica (pronunciación debili- 
tada) de la ï fué causa de que no pasara a iñ, 
y lo anómalo, de una terminación verbal -aer en 
una palabra tán larga se prestaba a trasponer en 
err-ilo-ar, arr:; forma de aspecto mormal incor- 
porada a los innumerables casos de arr- y de 
-ar (cf. rillar, de sentido y origen conexos, al que 
así se aproximaba). No creo que arriloar derive 
de rillar, como apunta Sarmiento, mi veo razón 
bastante para enmendar el manuscrito escribien- 
do arrilloar, a lo que se inclinaría Pensado. 


Rafa, V. rafe II 


RÁFAGA, voz de origen incierto, en port. re- 
jéga y refréga, cat. ráfega, it. róffica, fr. rafale; 
como las formas iberorromances son más antiguas 
que la it. y la fr., y refriega se encuentra en cast. 
con el mismo sentido en el S. XVI, quizá se trate 
de una alteración de esta última palabra, que así 
alterada pudo trasmitirse a Italia v Francia; aun- 
que esta alteración no se explica fácilmente, quizá 
se trate .de un derivado muy antiguo del verbo 
refregar, cambiado en *rafegar, tal como tráfago es 
postverbal de trafagar. 1% doc.: refriega de mar, 
1567; ráfiga, Oudin 1616; ráfaga, med. S. XVII. 
Calderón. 

Jal cita del Viaje de Álvaro de Mendaña (1567) 
el trozo: «duró la tempestad otro día, y como la 
tempestad venía ya tan desmochada, pasámosla 
mejor; y siempre tuvimos de aquí adelante re- 
friegas de mar de quando en quando». No cabe 
dudar del sentido en vista del clarísimo de las 
coetáneas formas port. refrega y refega. Oudin de- 
fine «rafiga de viento: une grande bouffée de vent 
tempestueux». Falta el vocablo en otros dicc. an- 
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tiguos (APal., Nebr., C. de las Casas, Percivale, 
Covarr.), y es también ajeno al vocabulario de 
obras clásicas como la Instrucción de G. de Pa- 
lacio (1587), el Quijote y las de Góngora y Rz. de 
Alarcón. Pero Aut. recoge ya «ráfaga: el movi- 
miento violento del aire, con que hiere repentina- 
mente, y por lo común tiene poca duración» y cita 
de Calderón «que la lleve el aire / en sus ráfagas 
envuelta». Frente a la gran modernidad de la pri- 
mera fecha de ráfaga es notable la frecuencia con- 
siderable de la forma refriega en el S. XVI, pues 
Sarmiento de Gamboa en 1580 empleó también 
refriega, refregada, refrieguecilla y refregón, todos 
ellos con el valor de "racha de viento” (Fz. de Na- 
varrete, Dicc. Marítimo de 1831). 

El portugués reféga (Moraes) o reféga (Bluteau) 
es lo mismo que en castellano: «golpe ou pé de 
vento forte, que dura pouco e é contínuo», «rija 
e breve pancada de vento»: aquel diccionario cita 
ej. de Godinho (1665) y éste de Manuel Tomás 
(1635): «nesta paragem padecemos algúas refegas 
de vento Noroeste» y «as refegas de Ethésias apres- 
sadas / nas implacaveis ondas atrevidas»; además 
lo emplea ya Juan de Barros (h. 1550) en el sen- 
tido de *sobresalto?: «o trabalho que lhe daváo os 
inimigos ém comettimentos de refega». Pero en la 
ac. *racha” ya aparece en esta forma en el Roteiro 
de Juan de Castro, año 1541: «de noute todo o 
quarto da prima foi de vento Norte, e ventava de 
refegas» (cita de Jal). Varios de estos léxicos se- 
ñalan ya que en el mismo sentido se ha empleado 
también refrega, y, en efecto, es la forma que se 
lee repetidamente en la Peregrinação de Mendes 
Pinto, de la misma fecha que el Roteiro de Castro: 
«refregas tão furiosas que não havia homem que 
as podesse esperar», cap. 61 y 62 (cita de Pratr, 
RL XX, 125-6); por lo demás no es éste el único 
significado meteorológico del port. refega, que en 
la ciudad indostánica de Goa significa *aguacero” 
(Dalgado, RL VI, 83): esto podría indicar que su 
sentido primitivo sea más genérico que 'racha de 
viento”; que en el Perú y el Ecuador estar uno 
de o en ráfaga valga "en situación desfavorable”, 
especialmente hablando del juego (Lemos, Semánt.; 
Benvenutto Murrieta), ya es menos significativo, 
pues es evolución fácilmente comprensible de la 
ac. marina. 

En ésta la voz que nos ocupa está representada 
en otros romances: cat. ráfega, fr. rafale, it. ráffica. 
Pero en estos idiomas la documentación es más 
moderna que en cast. y port.: el fr. rafale aparece 
primeramente muy adelantado el S. XVII (nótese 
la ausencia en el Oudin cast.-fr. y fr.-cast.): según 
Bloch en 1690, según la nueva ed. de este dicc. 
por Wartburg en 1640, para lo cual se basa en un 
dicc., no sé si el de Duez; sea como quiera, no 
se hace voz común hasta fines del S. XVII, verdad 
es que otra forma raffle de vent aparece ya una 
vez en el XVI (God. VI, 554a; Bloch). Con razón 
admitió Joh. Storm (Rom. V, 182) que rafale es 
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deformación del cast. ráfaga bajo el influjo de 
affaler "halar una cuerda hacia abajo’, de donde el 
derivado, dial. raffaler "arruinar, derribar’, como 
precisa Gamillscheg, EWFS; la opinión de Storm 
es muy probable a pesar de las dudas de Ga- 
millscheg y Bloch. En cuanto al it. ráffica, tam- 
poco es voz muy antigua, -pues aparece primera- 
mente en Pantero Pantera, en 1614, y en Daniello 
Bartoli, med. S. XVII; además hay motivo para 
sospechar que no sea castiza en el idioma, pues 
además de que Corazzini registra una variante 
evidentemente forastera, ráfago, las voces antiguas 
y populares en Italia parecen ser folata y réfolo, 
documentada aquélla desde el último tercio del 
S. XV (Pataffio), también en el XVI (Allegri, Da- 
vanzati) y empleada ésta en el habla de las viejas 
metrópolis marinas, Venecia y Génova, en Vero- 
na', etc.; ambas pertenecen a un mismo radical 
*folare, que se ha explicado diversamente (¿*FLA- 
BULARE ”soplar'? REW 3341, 3560), pero de todos 
modos bien arraigado en el idioma; el hecho es 
que el Diccionario de la Crusca, mientras daba en- 
trada a folata en su ed. de 1763, todavía se la 
denegaba. a ráaffica, seguramente por considerarlo 
poco castizo. 

Opino, pues, que hay bastantes probabilidades 
de que ¡nuestro tipo etimológico naciera en la 
Península Ibérica, como tantos términos náuticos 
italianos, sobre todo teniendo en cuenta que la 
idea en cuestión tiene más aplicación en los mares 
tropicales que en el Mediterráneo. Sé muy bien 
que la opinión común ha sido la opuesta, y ha 
solido decirse que del it. pasó al español: así 
Storm, Schuchardt (Litbl. V, 335), M-L. (REW, 
7005), Migliorini, etc. Todos ellos están de acuer- 
do en partir del verbo it. raffare *arrebatar”, o más 
bien se debería partir de arraffare íd., algo más 
empleado que aquella variante (apenas conocida 
más que por un autor del S. XVII); se trata de 
un germanismo procedente del alto alem. raffen, 
que de ninguna manera pudo ser antiguo en tierras 
ibéricas (pues en gótico este vocablo sería *rapon). 
Por esto hubo que suponer un préstamo it. al cast. 
y port.; pero la idea está lejos de ser evidente, 
pues es algo extraño un derivado formado con el 
sufijo átono -ica a base de un verbo no muy arrai- 
gado en Italia. No quiero negar del todo esta po- 
sibilidad, pero pondré de relieve que las fechas 
de la documentación disponible le son desfavora- 
bles, y lo mucho que costaría entonces explicar las 
antiguas formas cast. y port. ref(ri)ega: sería pre- 
ciso suponer que el it. ràffica sufriera, al entrar 
en la Península Ibérica, una violenta alteración 
por una etimología popular que lo confundiera con 
el término autóctono refriega "pelea”. Este supuesto 
es evidentemente forzado. ¿No podría ser refr(iJega 
lo primitivo? 

Bien podríamos tener en el término náutico 
ráfaga un caso de especialización del significado 
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por otra parte *pelea cuerpo a cuerpo”); adviértase 
que la Acad. registra también refregón en el sen- 
tido de "ráfaga. En efecto, dificultad semántica no 
la hay en absoluto, aunque sí fonética. Sin em- 
bargo nótese que refregar fácilmente podía perder 
la segunda r por disimilación, comp. lo ocurrido 
con TRASEGAR, que tiene grandes probabilida- 
des de salir de trasf(rjegar. Ahora bien, refegar 
quedaba aislado de su familia y como tal quedaba 
sujeto a otras alteraciones fonéticas, como el paso 
a *rafegar, tan fácil. Y si junto a trafegar, trafagar, 
existe el postverbal tráfago, también es imaginable 
que de *rafegar se sacara ráfaga. Quién sabe si po- 
dríamos aclarar del todo el problema si conociéra- 
mos mejor el vocabulario náutico del catalán me- 
dieval, que tan imperfectamente conocemos. 

El caso es que hoy ráfega es usual en este idio- 
ma, pero desde cuándo no lo sabemos; el derivado 
rafagada "remolino de nieve, viento, pedrisco, étc.”, 
se oye en una comarca de lenguaje tan puro como 
la Plana d'En Bas (Ag.); y hay indicios semán- 
ticos y dialectales de un viejo arraigo de esta fa- 
milia en el idioma: en Centelles (Vic) se emplea 
refega en el sentido de "bandada de gente”, *mon- 
tón’ y en el de ?rato de trabajo” (fer una cosa en 
moltes refegues; vid. Ag., s. v. rafega y refega; 
Griera, Tresor}, pero también tenemos la forma 
primitiva refrega, viva en La Jonquera (BDC XIX, 
199) con el valor de *cada una de las marchas 
ininterrumpidas que hace un rebaño trashumante” 
(caminar en tres refregues cuando se han hecho 
dos paradas): ahora bien, esto nos recuerda que 
el it. folata además de *ráfaga” significa *"bandada 
de animales o cosas’, y que también en Génova 
se dice ràffega dď’'oxelli Ppájaros’], de personne, 
etc., además de ràffega de vento. Luego no hay 
que dudar que el cat. refrega o refega es la misma 
palabra que ráfega, con paso de la idea de racha” 
a la de "tanda o tongada de tiempo, de gente, etc.”: 
no sería imposible decir en cast. una racha de 
gente, hacer una cosa a rachas, etc. Ahora bien, en 
catalán refegar (< refregar) se pronuncia igual que 
rafegar, y en este idioma los postverbales de ter- 
minación átona son más frecuentes que en caste- 
llano: recuérdese ròssec de rossegar ”arrastrar”, 
cávec "azadón” de cavegar (cavar), xáfec *aguacero” 
de (aidxafegar, bátec "golpe de agua” de bategar, 
tráfec de trafegar, etc. Tiene, pues, bastante proba- 
bilidad el que ráfega se formara en cat. como 
postverbal de refregar (pronunciado rafegar) y 
que de ahí se extendiera al cast.; lo cual explicaría 
muy bien el que el portugués haya permanecido 
más refractario que el castellano a esta innovación 
mediterránea; no de! todo, sin embargo, puesto 
que Bras de Oliveira en 1903 emplea rafa hablando 
del Mediterráneo, y se ha dicho también en este 
idioma rafada «violência súbita mas passageira de 
um vento» (V. el pasaje citado de Pratt). 

Es verosímil que en el Pirineo aragonés o gascón, 


primitivo de refriega "estregón violento” (de donde 60 donde se conservan las sordas intervocálicas, na- 


RÁFAGA-RAFE 


ciera otra variante: Lavedan arruhéque «coup de 
temps mauvais dans la belle saison» (Cordier, 
p. 27), bearn. arruhecade (Palay), de donde Valles- 
pir rufacada «giboulée» (Jampy, glos. de Flors i 
Violes collides en les Muntanyes de Canigó; ALF, 
en el Rosellón, mapa giboulée), de donde el regre- 
sivo rufaca "viento borrascoso”, típico de Cerdaña: 
de hecho Verdaguer empleó rufagada ráfaga” y 
pedregada rufagosa (Ag.), que son las formas pro- 
piamente catalanas; está claro que la labialización 
de ef” en uf” no presenta dificultad, tanto menos 
cuanto que podía ayudar el cat. temps rúfol "mal 
tiempo” (comp. el corso rúfulu, garrúfula, «turbine 
di vento»). 
* Diz. di Marina; Casaccia, s. v. ràffega; Litbl. 
XXXVI, 285.—*El DAIcM. (s. v. rafega) da 
muchos datos de la existencia del vocablo (de- 
finido «tongada, pasada: cada vez que se hace 
o que pasa algo que va con intermitencias») en 
muchas comarcas: Empordán, Alto Vallés, Pe- 
nedés, Campo de Tarragona; luego, aunque no 
es vivo en Barcelona, parece que se ha empleado 
más o menos en todo el Principado. En el sen- 
tido de 'racha” parece que rafegada tiene arraigo 
más general que ráfega en catalán. Otro derivado 
rafegall debe de haberse empleado con bastante 
extensión: en Cerdaña es "desperdicio que se 
deja al comer en un plato” (V. DAlcM.), en St. 
Pere Pescador (Empurias) hay una partida El 
Rafegall junto al viejo camino de Castelló. Una 
forma intermedia entre el cat. común rafega y el 
cat. dial. refega o refrega, con el vocalismo de 
éstos pero con la acentuación de aquél y un 
sentido parecido al del mismo, parece haberse 
conservado en el catalán del Alguer (Cerdeña), 
donde réfiga parece tener el sentido de *boca- 
nada, tufarada': «una réfiga d'olor gras ix d'una 
porta de molí d'oli» leo en un artículo de Rafael 
Catardi, en la revista catalano-occitana Vida Nova, 
n.* 6, p. 61 (Montpellier 1956), p. 61. No figura 
el vocablo en los dicc. catalanes, ni en las listas 
de voces algueresas recogidas por Guarnerio al 
final de su monografia de este dialecto (AGT IX), 
ni en el dicc. sardo de Spano. En cuanto al sardo 
campid. refèga "juerga, orgía” («stravizzo, gozzo- 
viglia») y el logud. refréga «affanno, pena», serán 
también derivados de FRICARE y, en vista de la 
e (< ï), han de estar tomados de otra lengua 
romance, aunque no parece que ésta pueda ser 
el catalán, a juzgar por los sentidos documentados 
en este idioma, sino quizá más bien un dialecto 
italiano o sencillamente el cast. .refriega, quizá 
en alguna ac. antigua, semejante a la del port. 
ant. refega "sobresalto, racha”. Sin embargo, M. 
L. Wagner, RF LXIX, 262-3, confirma que el 
camp. refèga está tomado del cat. dial. refega 
"espacio de tiempo sustraído al trabajo’, y el log. 
refréga del castellano.—? En cuanto al cast. mod. 
ráfaga *golpe de luz vivo” (Acad.), M. P., Festga- 
be. Mussafia, 390-1, supone, quizá sin necesidad, 
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que sea voz diferente de ráfaga de viento y de- 
rivada de raza ’raleza del tejido’, port. raça "haz 
de sol”, cast. rázago "harpillera” (de RADIUS). 

Rajal, rafalla, V. rehala Rafania, V. rábano 


RAFE I *cordoncillo”, *rugosidad”, tomado del 


gr. ¿abr costura’, derivado de ¿dmreiy *cosef”. 


1.2 doc.: Acad. ya 1817. 
Término de anatomía y botánica. 
DERIV. Rafia [Acad. 1925, no 1884]. 


RAFE II arag. y murc., ’alero del tejado’, del 


ár. raff ’cornisa’. 1% doc.; Aut. («voz usada en 


15 Aragón»). 
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Tráenla también Peralta y Borao, y éste agrega 


la ac. extremidad de una cosa’: rafe de la mesa, 


de la cama, del papel. En el sentido de ’alero’ se 
emplea en Murcia (G. Soriano) y en el alto Ara- 
gón, desde Bielsa hasta Ansó (BDC XXIV), pero 
también en el bajo hasta Segorbe; además hay las 
variantes rafel en esta ciudad (Torres Fornés) y 
en Venasque (Ferraz), procedente de ráfel, a causa 
del plural, donde el arag. había de adelantar el 
acento del esdrújulo ráfeles; ráfil en Ribagorza 
(Kriiger, Die Hochpyr. A 1, 112) y en la Litera 
(Coll A.). De su existencia en otras partes de Es- 
paña da fe el derivado berciano rifal "losa grande 
destinada a formar el alero del tejado” (G. Rey). 
Es también cat.: normalmente ràfec, que no es de 
uso general (en muchas partes se dice barbacana), 
pero sí muy extendido dialectalmente y lo docu- 
menta Ag. en Barcelona en el S. XVII; además 
rafal en tierras de Tarragona‘, ràfol en Valencia y 
Vic, donde designa una cornisa de tipo moderno 
a diferencia de la antigua barbacana. Y sic. raffu 
«ornamento di parete che sporge in fuori». 

Ya Eguilaz (478) indicó un origen árabe y lo 
ha confirmado más recientemente M. L. Wagner 
(RFE XXI, 233). Raff figura ya en los diccionarios 
clásicos del “Lauharí (fin S. X), el Fairuzabadí y 
Golius, con definiciones que Freytag traduce, quizá 
imperfectamente: «arcuatum opus aut simile quid, 
super quo domus extremitates ponuntur», «fenes- 
tella arcuata in muro»; más claramente explica 
Boqtor que es «corniche, ornement en saillie 
au-dessous d'un plafond», y Beaussier «saillie que 
le toit du gourbi fait en avant de la muraille»; 
hubo otras acs., como las de PAlc. «cañizo de ca- 
ñas, çarzo de vergas, çarzo de cañas», también en 
Abenalauam (Dozy, Suppl. I, 539a), y hoy en mal- 
tés «tavolato che in forma di palco divide paralle- 
lamente al tetto Paltezza della stanza». Deriva 
regularmente de la raíz ár. raff *rodear”, 'ayudar, 
proteger”, *coser una orla a un vestido”, Existió 
además una forma de terminación femenina, no do- 
cumentada en dicc. árabes, pero que puede mirarse 
como el nombre de unidad correspondiente a raff. 
De ahí ha de venir el cast. rafa «la fuerza de cal 
y ladrillo o piedra que se pone entre tapia y tapia, 
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para la seguridad de la pared, o para reparar la 
quiebra o hendedura que padece» («rafas de ladri- 
llos entre las paredes de tapias para assegurarlas», 
h. 1580, Fr. L. de Granada; Cej., V, $ 48), que 
Covarr. quisiera derivar del griego ¿dp *sutura”, 
sin necesidad; de ahí el murc. rafa «cortadura 
hecha en el quixero de azeguia o brazal, para sa- 
car agua para el riego», ya en las Ordenanzas de 
Lorca y en las de Murcia (1695); quizá también 
en el sentido de *grieta”, que M. P. quiere derivar 
de raza (RADIA), V. éste. A este propósito hay que 
notar que la vacilante forma cat. ráfec = ráfol pre- 
supone al parecer un primitivo cat. rafe, con con- 
sonante final adventicia; este *rafe no se explicaría 
en cat. como préstamo del ár. raff, a no ser que 
admitiéramos que el cat. lo tomó del arag., lo cual 
es posible; pero también puede tratarse de la pro- 
nunciación tardía *ráffe que había de dar el his- 
panoárabe a este femenino ár. *ráffa?. 

Finalmente existió una variante arábiga redupli- 
cada rafraf (y rafrafa) «arcuatum oOpus...», «pars 
inferior tentorii et annexa lacinia» (Yauharí, Fai- 
ruzabadí, Freytag), «feston, guirlande» (Idrisí: 
Dozy, Suppl. I, 540a), rafráf «auvent, petit toit 
en saillie» (Bocthor, Mohit) : de ahí viene indu- 
dablemente el val. riurrau "construcción típica de 
la Marina de Alicante, que sirve de.casa de campo 
y se caracteriza por un porche delantero”*. Nótese 
que el ár. raff también designó un cobertizo (cómo 
el fr. auvent), pues en el Qamús vale "majada: de 
ovejas” y de ahí procede el sic. raffu ”pocilga' 
(Rohlfs, ZRPh. XLVI, 150%. 

Derv. De rafa (V. arriba): enrafar; rafear. 

1 Cita en Ag.; Montoliu lo confunde con el mall. 
rafal "casa de campo', que tiene otro origen, V. 
REHALA.—* Esto parece lo más probable aten- 
dido el gran arraigo toponímico de Ràfol, nom- 
bre de pueblo o despoblado, de los cuales cuento 
7 en el Reino de Valencia (Rafol ya en 1439: 
Bol. de la Soc. Castellon. de Cult. XVII, 253). 
Además en el Alto Berguedá conozco un lugar ila- 
mado El Ráfol, gran meseta llena de bosque sobre 
el acantilado de la vertiente NE. del gigantesco 
Pedraforca. Por mejor decir, esto es lo único 
sostenible, pues un vocablo como éste, más arrai- 
gado en catalán que en aragonés y ajeno al cas- 
tellano, no puede ser aragonesismo. Por lo tanto 
esta etimología del vocablo catalán parece segura 
y es muy convincente dadas las acepciones y 
documentación romance y. arábiga, y es insoste- 
nible la opinión de Asín, Contr., que quiere con- 
fundir Ráfol y Rafal en un solo étimo. En Cullera 
hay dos grandes y antiguas partidas muy vecinas 
la una de la otra que se llaman respectivamente 
El Ráfol y El Rafál ambas y documentadas en 
el S. XIII, aunque aquélla en la forma Rafal 
Saragocim que se acentuaría en la primera sílaba, 
El pueblo de Ráfels en Teruel presenta el voca- 
lismo primitivo de la sílaba final, que no se altera 
allí, porque en Ribagorza y en el Matarranya la 
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l no es velar, como en el resto del territorio ca- 
talán. Esta -1 causa indudablemente grave escrú- 
pulo fonético. Se podría pensar en partir del 
plural arábigo si éste fuera *ráfaf, pero no conoz- 
co otra forma que rifáf (clásica) y sobre todo 
rufúf documentada muchas veces por Abenala- 
wam y por PAlc. (138535, 424b29 y otras). Como 
raff y rahl (> rafal) tenían acepciones muy coin- 
cidentes, es probable que en el árabe vulgar va- 
lenciano se produjera un cruce *rafl.—* Caso de 
reduplicación del mismo tipo es el ragrag, de la 
raíz ragg, que cito s. v. RACHA.—*Véase la 
interesante descripción etnográfica de A. Baeschlin 
en el semanario valenciano El Camí, 2-IX-1933 
(comp. Nicolau de Sueca, que quisiera derivar 
de riu "río", ibid. 13-IX-1933); M. Gadea, Terra 
del Ge 1, 226, 286.—*' Ag. registra rafal en el 
sentido de "tinglado, cobertizo” (Barcelona, 1799), 
pero ahí no sabemos seguro si se trata de raff, 
de rahl o quizá del propio rafraf (> *raf(rjau > 
rafal). De cualquier manera, el paso de la pro- 
nunciación árabe vulgar ref-ráf a reu-rau (> riu- 
rrau) no ofrece dificultad fonética, tanto menos 
cuanto que a voces catalanas como nau, clau, 
sèu, viu debía de corresponder naf (nav), claf, 
sef, bif en mozárabe; cf. Castigaleu (B. Riba- 
gorza) < Castell-Galef < ár. Ballaf. Por lo 
demás, tiene mayor extensión local en las co- 
marcas valencianas la pronunciación primitiva 
riurau con -r- sencilla, 


Rafia, V. rafe 1 


RAGADÍA, tomado del lat. rhagadía y éste del 
gr. fayáSia, plural de faya8ioy, diminutivo de 
bayas "resquebrajadura”. 1.1 doc.: Acad. ya 1817, 
como desusado. 

Voz muy rara, que ni siquiera es bien seguro 
si ha existido en cast, 


RAGLÁN, del nombre de Lord Raglan, general 
que mandaba el ejército inglés en la guerra de 
Crimea. 1.* doc.: Acad. 1925, no 1384, 

Aunque la Acad. lo define en pasado, está to- 
davía en uso, por lo menos entre los sastres cata- 
lanes, En francés se halla desde h. 1855 y, con el 
sentido actual, a fines del S. XIX. 


RAGUA, *remate superior de la caña de azúcar, 
del árabe rágwa *espuma”, "esponja”, por ser es- 
ponjoso el tejido de la caña de azúcar; en el 
sentido de "calcinación del mineral de hierro antes 
de echarlo en la fragua” es palabra diferente, toma- 
da probablemente del vco. arrago(a), que parece 
resultar quizá de una adaptación del cast. fragua 
a la fonética de este idioma. /.*% doc.: en la 1.* ac. 
1601, Fr. del Rosal (según Eguílaz, 478); Acad. 
1925, no 1884. En la 2.* ac. 1765-83. 

Hoy se emplea en Andalucía, y quizá en Cana- 
rias, con la primera de las acs. definidas, pues en 


RAGUA-RAHEZ 


este sentido lo recogen Zerolo, Toro Gisbert (RH 
XLIX, 565) y A. Venceslada, y Fr. del Rosal era 
cordobés. Además el vizcaíno Terr. nos informa 
de que ragua es «hoyo inmediato a la Herrería, 
a modo de calera, para echar la vena y fundir el 
hierro», lo cual en vasco se diría arragua; agrega 
que raguar es *cocer esta vena”. G. Rey anota en 
el Bierzo «raguar v. tr. calcinación del mineral de 
hierro, al aire libre, antes de echarlo en la fragua». 

Tiene razón Michelena, BSVAP XII, 1956, 371, 
cuando observa que se dan en realidad dos homóni- 
mos de origen distinto, el arabismo andaluz y la pa- 
labra vasca (propagada al Bierzo). Ragua "hoyo para 
echar la vena y fundir el hierro” se tomaría del 
vasco arrago(a) «crisol, cavidad que en la parte 
inferior de los hornos sirve para fundir el mineral»; 
como en un texto poco posterior a 1580, referente 
a Guipúzcoa, arragoya viene definido como «puesto 
donde se labra el hierro», parecería claro que esto 
sea uma vasquización antigua del cast. fragua (tal 
como arraga "fresa? viene de FRAGA). De este ragua 
deriva el verbo raguar, del cual será postverbal 
castellano ragua en el sentido de *calcinación del 
mineral de hierro antes de echarlo a la fragua”. Lo 
que viene a enredar algo el problema del origen 
de la palabra vasca es el vasco vizc. agoe «goa, 
masa de hierro fundido», en francés gueuse, según 
Azkue, y el labortano Pouvreau traduce hagoa «four- 
neau de ferrerie», lo cual conduce después a Mi- 
chelena, en carta que me envía, a preguntarse si 
más bien que ante un representante de fragua no 
estamos ahí ante un compuesto vasco. El asunto 
es intrincado y oscuro, y depende en parte de esos 
fr. gueuse y cast. goa empleados por Azkue, cuya 
historia no me es posible ahora investigar. Tam- 
bién cabría imaginar que el postverbal ragua, pro- 
nunciado arragoa por los eusqueras, y tomando el 
sentido de "hierro calcinado”, pudo ser interpretado 
falsamente como un compuesto de arri (pensando 
en la piedra de cal empleada en la operación) y 
que de ahí se dedujera el vasco vizc. agoe (> cast. 
Pagoa > la goa); entonces la definición de Pou- 
vreau se debería a una. confusión de agoe con 
arragoa. Pero hemos de dejar que los vascólogos 
desenreden esta madeja, en la cual es probable 
que un forastero no haga más que enredarse a sí 
mismo!. 

Creo que tienen razón Rosal y Eguílaz al derivar 
el vocablo andaluz del ár. rágwa, que vale propia- 
mente «spuma lactis» (Pauharí, Qamús), «pellicula 
in lacte natans» (Maidaní, Freytag) y que además 
vale «espuma de salitre» y «burbuja del agua» según 
PAlc., *piedra pómez' (Qamús, Boqgtor) y *espon- 
ja” (Abenbeclarix, Abenalbéitar: Dozy, Suppl. I, 
5394). 

Deriv. Raguar (V. arriba). 

1 También podríamos intentar enlazar con esto 

el vasco vizc., guip., lab. y a. nav. arotz, b. nav. 

harotz que es ‘herrero’, *martillador de ferrería” 
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des de los demás dialectos, salvo el vizcaíno, y 
que en éste, y parte del lab. y guip., es "ebanista' 
o carpintero’, acepción en la cual ya aparece en 
los Refrs. vizc. de 1596 (aunque también traen 
gabi-arotz "macero de herrería”); ontsi-arotz 'ca- 
lafate” (con ontsi "navio”) en la costa vizcaína 
(Supl. a Azkue}; hay variante agotz 'herrero” en 
Lakuntza (S. de Navarra, Supl. a Azkue); de 
etimología enteramente desconocida, sin ninguna 
conjetura seria (Tovar, DEtVco.). Un término 
así de civilización parece difícil que sea aborigen, 
tanto más cuanto que es tan propio de las ferre- 
rías vascas, cuya terminología es en gran parte 
de origen romance y que no creo que sean heren- 
cia de nada paleovasco. Recordando el empleo 
de los plurales de oficios romanos que ejemplifica 
la toponimia (cat. Copons CAUPONES, Fellines 
FIGULINAS, Ollers, Ferrers, etc.) me pregunto si 
no se trata del lat. FABROS con -s > tz (cf. 
gorputz CORPUS), sea disimilado de *fabrotz, sea 
por *FRABOS > (hjara(bjotz (entonces la variante 
a. nav. agotz saldría de *a(rja-otz, con -g- anti- 
hiática; cf. (h)aroztegí ronc., sul., b. nav. y lab. 
forge, fragua”. 


RAHEZ, ant. *barato”, vil, bajo’, *fácil”, del ár. 
rahîş *barato”. 1.2 doc.: rafez, Berceo. 

En este poeta, además de esta forma, encontra- 
mos ya refez (S. Dom., 702d) y rehez (Mil., 465c, 
728by. Las tres alternan en toda la Edad Media, 
con cierto predominio de la primera. Más tardía- 
mente tiende a imponerse ra(h)ez: «diobolarias son 
muy rahezes mundarias de poco salario» (APal. 
117b), «raez cosa de fazer: facilis» Nebr. En el 
S. XVI cae rápidamente en desuso: J. de Valdés 
(1535) dice ya «raez, por fácil, está usado en algu- 
nas coplas antiguas, pero ya lo avemos desechado, 
aunque... rece... sta... en el refrán... "huésped que 
se combida, rece es de hartar'» (Diál. de la L., 
117.4). Significa en cast. algunas veces 'barato' 
(Calila, 1.4 Crón. Gral., Cavallero Zifar), pero más 
comúnmente vil, bajo, innoble?” o bien fácil”; 
también se emplea como adverbio fácilmente” (p. 
ej. Alex., 514, 703, 782, 2076); el compuesto ra- 
fezmientre (Alex., 1506) es menos común. En ára- 
be rahís es palabra básica del idioma, de uso ge- 
neral en todas partes y en todas las épocas. Sig- 
nifica única o principalmente ’barato’ (Freytag, 
PAlc., Beaussier, Probst, Lerchundi, etc.); sin em- 
bargo es posible que las otras acs. españolas ya 
existieran en hispanoárabe, hacia lo cual apunta 
PAlc. al definir «vil, cosa de poco precio», y 
éste es el substrato semántico que presupone la 
ac. 'libertino, calavera? documentada hoy en Siria 
(Mohit, en Dozy, Suppl. I, 519a); fácil? por lo 
común se dice en árabe sahl. Comp. SOEZ y 
RALEA. 

Del árabe sólo pasó al cast. y al port. refece 
(rafez ya en las Cantigas); no hay razón válida para 


y herrador’ en sul., b. nav. y muchas localida- 60 suponer con Neuvonen que el port. lo tomara del 
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cast. Del cast. pasó al vasco erraz, errez, etc. fácil’, 
que es vivo todavía: errez vizc., guip., erraz ibid., 
lab. y a. nav. (Michelena, BSVAP XII, 1956, 371). 
Por mi parte me atrevería a sugerir la posibilidad 
de que del antiguo refez se tomara, con metátesis, 
el vasco b.-nav. feries y guip. peries «de mala 
fabricación, de pacotilla», que es también acepción 
frecuente en castellano antiguo y portugués; la 
relación, señalada en BSVAP XI, 291, con el 
cast. feria puede ser secundaria, de otro modo 
parece que sería difícil explicar -es. 

DERIV. Rahezar o refezar (Rim. de Palacio, 993; 
ya Partidas) o arrefezar *envilecer”, *abaratarse”. 

1 Befez, como variante manuscrita de rafez, en 
Berceo, nada tiene en común con bafar (RFE 
XL, 139): es cruce de rafez con baxo.—? Ade- 
más Alex., 7, 49, 86, 1016, 2342; rrafeges *(per- 
sonas) viles”, doc. de Jaén 1270, M. P., D. L., 
350.27; Sem Tob, 43; Rim. de Palacio, 676; y 
los abundantes datos del S. XIII reunidos por 
Neuvonen, 200-2; también es frecuente en J. 
Ruiz, etc. 


Raible, V. raer 
raíz Raído, V. raer 
gón, raijo, V. raíz 
V. raer 


Raiceja, raicilla, raicita, V. 
Raigal, raigambre, rai- 
Rail, V. riel Raimiento, 


RAÍZ, del lat. RADIX, -ICIS, íd. 1.2 doc.: origenes 
(Berceo; doc. de 1207: Oelschl.; etc.). 

En Berceo, junto a raíz (Sacrif., 19d, 144c, etc.), 
se encuentra todavía radiz (Loores, 8). No me de- 
tendré en el estudio de las varias acs., que no co- 
rresponde a un dicc. etimológico; me limito a ob- 
servar que raízes *bienes raíces”, contrapuesto a 
muebles, aparece ya en J. Ruiz (499b), bienes raizes 
en Nebr. (s. v. rico). En su sentido propio es voz 
general en todas las épocas y heredada por todos 
los romances de Occidente, sin exceptuar el fr. 
ant. (hoy sobrevive en el compuesto raifort). La 
acentuación vulgar ráiz se encuentra en algún au- 
tor español de los SS. XVII y XIX, pero entonces, 
como en todas las épocas, predomina raíz en Es- 
paña, mientras que ráiz y réiz tienen gran exten- 
sión vulgar en América (Cuervo, Obr. Inéd., 250; 
A. Alonso, BDHA 1, 317-37; M. Fierro 11, 1526, 
etc.). 

Dertv. Raiceja. Raicilla. Raicita. Raicear (Cuer- 
vo, Disq., 1950, 377). Enraizar "echar raíces, arrai- 
gar” no es sólo cub. (Ca., 121), sino general. 

No todas las palabras siguientes en -g- suponen 
un étimo ya formado en latín, pues bastaba el mo- 
delo de (ar)raigar y el de otras alternancias seme- 
jantes (perdiz ~ perdigón, nariz ~ narigudo, diz ~s 
diga) para que se mantuviera vivo el sentimiento 
de las mismas y se siguieran creando nuevos ejs. 
Raigar ant. *arraigar” [h. 1240, Fuero Viejo; gene- 
ral hasta el S. XV'], del lat. RADICARI Íd., conser- 
vado también en it., oc. y cat. ant.; arraigar [arrai- 
gado *fijado” 1399, Gower, Conf. del Amante, 243; 
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pero raigar sigue siendo usual hasta Nebr., que lo 
admite junto con arraigar; Cuervo, Dicc. 1, 615-8; 
arraigarse y arraigar intr. se codean desde el S. XVI, 
éste predomina hoy en día, pero en la Arg. se 
oye también aquél: La Prensa, «Gramaticales y 
Filol.», 26-V-1942]; arraigadas; arraigadura; arrai- 
gamiento; arraigante; arraigo [forense, Aut.; gene- 
ral, princ. S. XIX]; desarraigar [princ. S. XV, 
Canc. de Baena; Nebr.], desarraigamiento [id.], 
desarraigo, antes se decía derraigar [1.4 Crón. 
Gral., 185449; Zifar, 36.7], desr- [desradigar, Ber- 
ceo, desrai-, F. Juzgo, y general hasta 1400: Cuer- 
vo, Dicc. II, 963-5]. Raigal {S. XVII, Aut.]. Rai- 
gambre [Aut.]. Raigañu ast. "raíz gruesa de árboľ 
(Y); localmente en Galicia reigaño, ahí también 
*"raigón de muelas y dientes” (apéndice a Eladio 
Rodríguez), raigaña («no pobo tiña a sua raigaña 
nutricia» M. Dónega, Escolma de Castelao, 1964, 


* 8.1£.). Raigón [Covarr.]; enraigonar. Raijo "brote, 
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renuevo” murc., acaso podría ser RADICÚLA (REW 
6996), pero es más probable que sea un rehijo 
hijuela? alterado por influjo de raíz. Cultismos. 
Radical [1515, Fz. Villegas (C. C. Smith, BHisp. 
LXI; h. 1600, Oña, Aut.], de radicalis *pertene- 
ciente a la raíz”; radicalismo. Radicar [h. 1440, 
A. Torre (C. C. Smith); princ. S. XVII, Aut.], 
de radicari 'arraigar’; radicación. Radicoso. Radicu- 
la. Erradicar; erradicación; elr)radicativo. Los si- 
guientes proceden del gr. pila sinónimo y afín del 
lat. RADIX: Rizoma. 

CPT. Rizófago. Rizofóreo, compuesto con pépety 
"llevar”. Rizópodo, con ros pie’. Algunos emplean 
el término gramatical rizotónico "acentuado en el 
radical”, y arrizotónico, voces que hacen falta, 

Radicícola, con colere "habitar”. 

* Se cita un ej. de arraigar en las Partidas que 
quizá no pertenece a los mss., pues lo común es 
raigar en este texto; el que se aduce de J. Ruiz 
es a raigar mal leído; en Fn. Gonz., 38d, debe 
de ser enmienda del copista del S. XV, pues es 
amétrico: lo antiguo era raigar. 


RAJA, "especie de paño”, del it. rascia íd., de 
origen incierto; quizá del nombre de la ciudad de 
Arrás, en el Norte de Francia, donde se fabricaban 
tantos paños. 1.2 doc.: Cortes de 1563. 

La raja de Florencia se menciona en estas Cor- 
tes, en el Quijote (raxa I, vi, 19) y en otras fuentes 
de la época, como paño de gran lujo importado 
de Italia (Rz. Marín, Quijote, 1928, I, 225.8, nota). 
Por otra parte en el Guzmán de Alfarache se habla 
de un «capote de raja o paño morado» (CI. C. II, 
116.21). Dijo Covarr. «raja: cierto género de cari- 
sea O paño prensado: dixose assí, quasi rasa, por- 
que no le queda pelo como a los demás paños»: 
claro que esto no es más que una de las etimo- 
logías covarrubianas de sonsonete, así que no de- 
bemos aceptar los detalles de su definición como 
moneda corriente. En tiempo de Aut. era «especie 
de paño gruesso antiguo de baja estofa», lo cual 
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puede obedecer a una depreciación tardía de la 
raja, pues todavía el ej. que este diccionario cita 
de 1680 habla'de «raja fina»; la frase proverbial 
mencionada salir de capa de raja "mejorar de for- 
tuna” es ambigua (¿ = "dejar la capa” o *salir con 
capa”?). 

Dados los documentos arriba aludidos no cabe 
dudar que el nombre de la raja se importó de Ita- 
lia con la cosa. Allí se documenta rascia por lo 
menos desde fines del S. XV (Du C.), como ves- 
timenta de luto lujosa, y todavía Florio en el 
S. XVII explica que es una estofa de seda; verdad 
es que "Tommaseo define «panno grossolano», pero 
esto vendrá de una depreciación como la sufrida 
por la raja en España (V. un caso semejante s. v. 
JERGA); el autoctonismo de rascia en Italia se 
prueba también por la gran difusión del vocablo 
en las hablas alpinas: Bregaglia rassa, Valtelina 
rasa, ra3a, rasel, sobreselv. rassa, que designan va- 
rias clases de vestido, «gonnella», etc. (Guarnerio, 
RIL XLI, 401). 

La etimología de este vocablo en realidad se ig- 
nora, pues muy poco fundamento tiene el supuesto 
de Muratori de que venga del nombre medieval de 
Servia, a saber Rassia [S. XII: Bartoli, Das Dal- 
matische 1, 133 y 6], que Dante empleó en la for- 
ma Rascia; aunque todos repiten esta etimología 
(Guarnerio; M-L., REW 7071; Terlingen, 296-7; 
Prati; Migliorini) ninguno ha dado la menor prue- 
ba de que este tejido tuviera algo que ver con 
aquel reino eslavo, y la idea en sí no es nada vero- 
símil cuando se trata de región tan poco industrial, 
Más probable es la sugestión de Diez de que se 
trate de una variante de raso y arazzo, nombres 
de tejidos de seda (comp. el dato de Florio), sobre 
todo en vista de los vestiti di Rascese que un 
poeta it. del S. XIII menciona junto con los de 
Doagio (= Douai); vid. Diez, Wb., 264; Du C. 
s. v. raz, raza I, rasum IV y II. 

DerIv. Rajeta [Covarr.], del diminutivo it. ra- 
scetta. 


RAJAR, voz emparentada con el arag. rallar, 
bearn. arralhà, vasco arraildu, arrailatu íd., de ori- 
gen incierto; rajar y raja son voces tardías, que 
sustituyen al ant. y dial. racha, gall.-port. rachar, 
racha íd., probablemente derivados de acha ’raja, as- 
tilla?, procedente del lat. AsSÚLA, lat. vg. ASCLA íd.; 
es posible que rajar resulte de un cruce de los dos 
sinónimos rachar y AJAR (oc. falhá "hender”). 1.2 
doc.: princ. S. XV, Canc. de Baena; h. 1475, G. 
de Segovia; Nebr. 

«Si este pandero non ronpe nin raja / yo le faré 
tunbar la sonaja», J. A. de Baena (Canc. n.° 366, 
v. 10). G. de Segovia da raja, raje, rajo y otras 
formas del verbo rajar, sin definición; Nebr, «ra- 
jar madera: faces incido; raja de madera: fax»: 
es decir, *cortar teas”, 'tea rajada de la madera’. 
Es probable que por entonces todavía no fuese 
voz de uso general, pues el contemporáneo APal. 
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sólo trae fender, fendedura, pero no rajar mi sus 
derivados; estos vocablos faltan completamente en 
las fuentes medievales de que existe glosario: Cid, 
Berceo, Oelschl., F. Juzgo, Alex., Apol., Calila, 
Biblia escurialense I-j-8, J. Ruiz, Conde Luc., 
Poema de Alf. XI, glos. de h. 1400 y otras, y aun 
en Covarr. Más tarde se hace común: C. de las 
Casas (1570) «schiappare»; Percivale (1591) «to 
hew out, to cut into lathes, to shave, to cut into 
small pieces; rajar madera: to hew into lathes, to 
cut out timber, to make into small pieces or shin- 
gles»; Oudin «esclater», etc.; en efecto, hay ya 
varios ejs. de raja y rajar en Góngora y en el Qui- 
jote, y desde entonces son de uso general; Cej. V, 
pp. 207-8. 

Fué la decadencia de hender la que provocó 
esta generalización de rajar. El origen de éste se 
ha estudiado poco. Diez se limitaba esencialmente 
a un interrogante (Wb., 480). La idea de derivar 
del lat. tardío RADÚLA ”rallador, utensilio de cocina” 
parece haber sido de Kórting (7719); idea poco 
feliz, como solían serlo las suyas, aunque la acep- 
tara M-L. (REW 7001), si bien reconociendo que 
era dudosa desde el punto de vista semántico. Y 
no poco. El sentido común habló por la boca de 
Jud (VRom. 1, 300): «nadie raja madera con 
rallador». En la aceptación provisional de M-L. 
debió de influir el port. rachar ”rajar”, que en su 
diccionario se deriva dubitativamente de *RASICU- 
LARE, otro derivado de RADÉRE; pero además de 
que M-L. propone para rachar otra base alterna- 
tiva *RAST(R)ULARE, en realidad, como veremos, este 
vocablo port. no es lo uno ni lo otro. Hay además 
dificultades fonéticas en la evolución RADULA > ra- 
jar, que ya pusieron a Kórting en aprieto, de 
suerte que se apresuró a citar en su apoyo el sus- 
tantivo fr. raille* y a suponer una variante *RACU- 
LARE, que en nada se funda y de ninguna manera 
se podría explicar. Si M-L. no rechazó fonética- 
mente esta etimología sería pensando (como dijo 
Briich a propósito de su mala etimología cl(u)igner 
>guiñar” *CLUDULARE) que, así como TL dió -CL- 
en latín vulgar, el grupo sonoro correspondiente 
-D'L- podía dar -GL- (de donde f cast.); pero el 
caso no es igual, pues la -D- pronto se hizo frica- 
tiva y por lo tanto no podía combinarse en grupo 
explosivo con la L, sino asimilarse a la misma’, 
Con razón puso Jud en duda que existan ejs. de 
-D'L- > -GL-, recordando que nada de esto se pro- 
duce en FICEDULA, QUERQUEDULA, SCINDULA, GLAN- 
DULA, PENDULUM. Creo que hay que abandonar la 
idea. 

Es inútil empeñarse en decir con V. García de 
Diego (RFE VI, 125; VII, 138) que -ch- y -j- 
alternan como representantes cast. de -DI-, de 
suerte que rajar y rachar vendrían de RADIARE; 
no hay tal alternancia: hay que afirmar enfática- 
mente que nunca -DI- o -J- dan ch en Castilla (sí 
sólo en alto-aragonés moderno y quizá en algún 
aragonesismo), ni tampoco dan en Castilla -j-, al 
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menos en posición medial: los ejs. en que quiere 
fundarse G. de Diego, salvo algún préstamo cat.- 
oc. O port., son todos etimologías falsas; por lo 
demás RADIARE ”irradiar”, "echar rayos”, tampoco 
convendría a rajar por el significado. 

La única pista de confianza la señaló ya Diez: 
es muy probable que'el origen de rajar tenga 
que ver con el de su sinónimo el port. rachar’. 
Pero inmediatamente surgen las dificultades foné- 
ticas, pues no hay (como observaba Tallgren) nin- 
gún grupo consonántico que dé ch en port. y j 
en cast.: fijémonos bien en que el port. rachar 
tiene ch africada antigua y no x, y que la j cast. 
era sonora y no procedente de una x antigua. Es 
preciso subrayar este punto, ya que se ha afirmado 
lo contrario*: así G. de Segovia como Nebr. y 
PAlc., que todavía nunca confunden la antigua -j- 
sonora con la -x-, escriben unánimemente rajar 
con -j-, la rima de J. Alfonso de Baena no admite 
réplica, y las formas aragonesas, gasconas y vascas 
en Į que citaré luego, lo confirman irrefragable- 
mente. 

Sin embargo, la afinidad de rajar con el gall.- 
port. rachar es tanto más probable cuanto que 
racha ’raja’ se halla en España, y ya desde mucho 
antes que raja: Alex. «dió a Alexandre gran golp 
en el escudo / ... / rachas fizo la langa que tenié 
en el puño» (116d), «quebrantaron las lanças que 
tenién en el puño / ambas cayeron rachas e pe- 
daços menudos» (457c); Cuento de Otas (princ. 
S. XIV): «quebraron las lanças, asy que las rra- 
chas yvan ende al cielo» (f° 63r°). Ambos textos 
son leoneses, pero racha ’raja, astilla, pedazo’ se 
encuentra también un par de veces en otro texto, 
de h. 1300, que no presenta este carácter, la Gr. 
Conq. de Ultr. (35 y 574), y en algunos mss. de la 
Gral. Est. del S. XIV (II, i, 444a y 444b); ejs. 
clásicos en Cej. V, pp. 208-9. De todos modos 
rachar por ’rajar’ llega hoy hasta la provincia de 
Palencia, RDTP I, 673; aunque se trata de una 
variante típicamente leonesa: racha ‘vulva’ (propia- 
mente "rajadura”) se emplea en Cespedosa (RFE XV, 
153), zamor. rachado "el que nace con un labio 
dividido” (FD), berc. rachar y racha (G. Rey), 
rachar "rajar leña' en Maragatería (tengo que rachar 
unos tánganos, BRAE III, 56), ast. occid. rachar 
‘hender’ (AF), salm. rachar "partir un palo a lo 
largo, partir leña”, racho:o rachizo *trozo de leña 
que sirve de combustible”, etc. 

Por otra parte, la -j- del castellano tiene otro 
origen, que nos lleva muy lejos de esta -ch-; pues, 
como es de esperar, en los Pirineos encontramos 
rallar con }: Ansó rallar "'hender” (Rohlfs, BhZRPh. 
LXXXV, $ 146), Ansó y Echo ralladura "hendi- 
dura, raja” (Kuhn, RLiR XI, 222), Valle de Vio 
rallas troncos gruesos para el fuego” (Wilmes, 
VKR X, 224). Lo mismo en la vertiente gascona : 
bearn. arralhá «fendre du bois» (Palay); y en vas- 
co: a. nav., b. nav., lab., sul. arraildu hender’, 
"embriagarse”, ronc., sul. arrailtu "henderse las ma- 


2 


25 


30 


35 


40 


45 


50 


55 


60 


RAJAR 


nos, la tierra’, a. nav., b. nav., ronc. arrailatu ’hen- 
der y tronzar leñas”, ’agrietarse los pechos’, b. 
nav., lab., ronc., sul. arrail astilla larga y gruesa”, 
"hendidura”, a. nav., ronc. arraila "brizna de made- 
ra”, raja”, a. nav. arrailu "hendidura”. ¿Es antigua 
esta palabra en vasco? Si lo fuese, el cast. rajar 
podría ser voz prerromana. Es difícil asegurar nada. 

Rohlfs (ZRPh. XLVII, 408) derivó de esta fami- 
lia vasca el bearn. arralh, arralhè «rochers qui se 
détachent’ des montagnes et s'écroulent sur leurs 
flancs», «trainée d'éboulis», Arrens arralhe «roc», 
«quartier de roc», arralhé «banc de roches», arra- 
lhère «éboulis»; y Báhr (ZRPh. L, 756), si bien 
observando que el vasco arrail y congéneres venian 
sin duda del romance, admitió la posibilidad de 
que hubiera influjo del vasco (h)arri *roca”. Cabría 
plantear la cuestión de si arralhe «quartier de roc» 
pudiera ser derivado de (h)arri "roca”, y de arralhe 
podría salir un verbo arralhà, arrailatu, cast. rajar 
con el sentido primitivo de ’henderse (una roca) 
y luego "rajar en general (V. el ej. bíblico de 
harriak arraildu 'se hendieron las piedras” citado 
por Azkue). Sin embargo, y aunque tan mal cono- 
cemos el sistema derivativo y la fonética del pro- 
tovasco, esta idea no parece probable: por una 
parte esperaríamos encontrar en romance huellas 
de la h- inicial vasca, que en este vocablo pro- 
viene de K- (*KARIU > cat. quer "peña”); luego el 
proceso semántico no satisface; y finalmente la 
terminación vacilante de los sustantivos vascos 
(arrail, arrailu, arraila) y del verbo correspondien- 
te (arrailaru junto a arraildu) más bien sugiere que 
la palabra vasca sea romanismo (como admitió el 
propio Rohlfs en su otro trabajo citado, y como 
confirma decididamente Michelena, BSVAP XII 
(1956), p. 371, al observar la acentuación del vasco 
sul. arráll «gros éclat de búche»). Y así podemos 
aceptarlo. Pero ¿hay otra manera de explicar esta 
familia cast.-pirenaica? 

Por lo pronto me parece que el gall.-port. y leon. 
rachar tiene una etimología bastante clara, y desde 
luego diferente de las dos propuestas por M-L. 
Junto a racha "astilla? existe desde antiguo’ un si- 
nónimo acha, así en gallego «raja o astilla que se 
corta de algún leño» (Vall.), «astilla o raja»: hacer 
un palo achas (Sarm., CaG., 119r), como en port. 
«cavaca, pedaço de madeira tosca para o lume», achas 
«lenha» (Fig.); salta a la višta que esto no es 
otra cosa que el cat. y oc. ascla ’raja, astilla’, que 
desde ahí se extiende hasta Cerdeña, Italia y Ru- 
manía, y continúa el lat. vg. ASCLA (cl. ASSULA, 
REW 736). ¿Por qué de ahí no derivó el gall.- 
port. un verbo paralelo al cat. asclar "rajar, hacer 
astillas’? Evidentemente porque achar ya signifi- 
caba ’hallar’ y así tal derivado no era viable. Pe- 
ro así como de FINDERE se formó REFINDERE, de 
donde el cast. rí(eh)endija, el fr. y oc. refendre 
«scier en long» [S. XIV] y su gran familia galo- 
rromance (FEW III, 551b, 552a) e itálica (Miran- 
dola arféndar, Antrona arfonda ’aserrar’, Bergamo 


RAJAR 


y Como refendina *sierra”), paralelamente se pudo 
derivar de acha "raja? un verbo re-achar, rachar 
rajar”, cuya pronta generalización y soldadura se 
explica fácilmente por la necesidad de huir de la 
confusión con achar hallar’. Así queda eliminado 
satisfactoriamente el enigma del port. rachar. 

Pero claro está que esto no vale para rajar. ¿Ha- 
bremos de creer que el parecido de los dos voca- 
blos es casual, y que el nuestro es prerromano? 
Nada de imposible habría en ello. Sin embargo, 
me parece más probable que siendo rajar mucho 
más tardío que racha y rachar, resulte de una 
alteración de este tipo. Y en un caso así, claro que 
se impone pensar en un cruce. Tanto más cuan- 
to que el área geográfica de rajar coincide con la 
de su sinónimo o casi-sinónimo a(ha)jar, cc. falhar, 
que si en cast. por lo común significa 'desmenuzar, 
triturar” (y hoy ”arrugar manoseando”) —recuérde- 
se que rachas es *pedacitos” en cast. medieval—, 
también tuvo ahajar el sentido de «quebrantar, 
romper» (Oudin, Victor); y sobre todo en los Pi- 
rineos y en tierras de Oc halha, falha, significa 
lo mismo que *rajar”: gasc. halhá *agrietarse”, La- 
vedan halhade "grieta en una roca”, langued. falhá 
"rajar, hender”, ribag. y pall. fallada 'hendida”; pa- 
ra más detalles, V. el artículo AJAR?, 

Der1v. Raja [Nebr.; ms. arag. de Alex., S. XV]. 
Rajable. Rajadillo. Rajadizo. Rajador. Rajante. Ra- 
jatearse "resquebrajarse (el suelo” arg. (P. Rojas 
Paz, La Prensa, 9-VII-1944). Rajón *piedra para 
el afirmado de la carretera” cub. (Ca., 124); enra- 
jonar *poner rajones”, enrajonado "conjunto de ra- 
jones? (ibid.). Son castellanismos los ast. enraxar 
"enripiar el asiento y los paramentos de la mam- 
postería” y enraxonáse "irritarse, encolerizarse” (V). 

CPT. Rajabroqueles. A rajatabla. A rajacinchas 
"a escape, aceleradamente” arg. (Ascasubi, S. Vega, 
7413). 

* Es palabra rara, ajena al DGén., que Littré, 
sin señalarle historia ni étimo, define «outil pour 
remuer la braise d'un fourneau» y «rateau á long 
manche dont on se sert dans les salines». Lo 
probable es que sea idéntico al fr. ant. raille va- 
riante de reille «poutrelle, barreau» (de donde el 
fr. ant. raillon "flecha de ballesta”) y procedente 
de REGULA. —*El cambio de -dl- en -gl- se da 
dialectalmente en cat.: rogle ROTULUM; pero ad- 
viértase que aquí se trata de una -T- originaria, 
cuya descendiente -d- era primero oclusiva. Las 

condiciones son muy diferentes.—*No menos 
vivaz en gallego: «decía cousas que me rachaban 
as entranas», «rachei o traballo» (dibujo), «da miña 
gorxa rachada fuxiu un chío arrepiante», «amos- 
trar Os lacons... por antre as rachaduras da 
roupa», Castelao, 202.29, 203.25, 217.15. Junto 
a rachar 'hender de arriba abajo” tenemos en 
gallego racha "astilla", rachador 'rompe-esquinas, 
Sarm. CaG., 120v.—* El error vino de que se 
tomó el hápax raxo del Cid como pretérito débil 
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te de raer: el sentido es claro ’rozar, pasar ra- 
sando’, sin relación con el de ’rajar’. V. la ed. 
de M. P. Partiendo de la premisa falsa de que 
rajar fué raxar sugiere Rice, Hisp. R. III, 341, 
un étimo *RASULARĘ, que no convendría en 
ningún aspecto, semántico ni fonético '(-s'L- da 
-sl- en cast.: INSULA > isla, etc.)..—*El ms. 
arag. P sustituye en ambos casos racha por raja, 
pero este ms. es mucho más tardío, del S. XV.— 
“Algo de eso existe también en el catalán de 
Valencia, si bien con extensión sólo comarcal: 
anoté rallar "practicar un corte” en Castelló de 
Rugat (valle de Albaida), aplicado a la incisión 
que se hace con un cuchillo al miembro picado 
por un sacre o víbora, con el objeto de que su- 
pure.—”«Ali veriades... muytas lanças caer en 
achas e en trancóes» Crón. Troyana gallega, 
S. XIV, II, 142.32.—*Si estrujar, gall. estruchar 
es EXTRUSICULARE, y si sobejo es SUPERCULUS (it. 
soverchio), se podría pensar si paralelamente rajar 
no sería RASICULARE, ya que éste tendría que dar 
rachar en gallegoportugués. Sin embargo, en el 
caso de EXTRUSICULARE > estrujar se debería a disi- 
milación, y también en el caso de sobejo una 
especie de disimilación de líquidas es concebible 
en rigor; pero aquí ya no se puede pensar en 
disimilación, pues el expediente de postular una 
etapa intermedia *RARCLARE (con rotacismo asi- 
milatorio) es ya forzar las hipótesis hasta lo in- 
verosimil. Por lo tanto, ¿rasglare con sonorización 
previa y enmudecimiento posterior de la s en 
castellano? Mientras que en gallego-portugués 
habría ahí un tratamiento paralelo a CINGULUM > 
cincho. ¿O bien el castellano vendría de RADICU- 
LARE (> *radgl-), junto a RASICULARE > gall.- 
port. rachar, cat. rasclar, etc.?— ° Desde el punto 
de vista semántico no es posible igualar el cast. 
rajar con el port. ralhar 'reprender en voz alta”, 
conversar amigablemente’ (de ahí rallar "hablar 
con descaro y airadamente”, 'charlar’ en el leonés 
de R. de Reynosa, fin S. XV, Philol. Q. XXI, 38; 
gall. rallante "sujeto de conversación pesada’ Vall., 
«cantai, rallantes, a ver cando vos cansades da 
mesma tocata» Castelao, 221.11); cat. ant. y hoy 
mall. rallar *charlar”, oc. ant. ralhar íd. (de donde 
el fr. railler "burlarse”), it. ragliare, campid. arra- 
lai "dar voces”, que procede, como es sabido, de 
*RAGULARE, derivado de RAGERE 'vociferar” (REW). 
Es imposible, en cambio, tanto en el aspecto foné- 
tico como en todos, la base *RABULARE (derivada 
de RABULA ”leguleyo”) propuesta por Coelho y 
otros. Es posible, pero no seguro, que un resto 
suelto de esta familia quedara en el cast. rajar 
"contar mentiras jactándose de valiente’, ya do- 
cumentado en Covarr.; comp. el moderno rajarse 
"desdecirse de un compromiso, huir de un aprie- 
to”, que no es sólo cub. (Ca., 139), sino también 
español, y que muestra uno de los posibles ca- 
minos para pasar de 'hender” a "hablar en vano”. 
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Rajuela, de rapiña”, probablemente se tomó del fr. ant. 
ralée "ida? en el sentido de "acto de capturar una 
k presa’, derivado de aler y raler "ir, que se aplica- 
RALBAR, ’dar la primera reja de arado a las ban a la acción de lanzarse el ave de rapiña so- 
tierras, levantar el barbecho”, voz leonesa, herma- 5 bre su víctima; después pasó a significar Sa víc- 
na del port. relvar "segar el césped”, *cubrirse de tima, luego "raza de aves preferida p ane 
césped”, del lat. RĚLĚVARE ’levantar, solevantar”. de rapiña’ y finalmente "clase en general’. 1.* doc.: 
12 doc.: relvar, fueros leoneses del S. XIII; ral- 1325, Juan Manuel. i ii 
bar, Acad. 1925, no 1884. En su Libro de la Caza escribe soe i 
A. Castro, Glos. Esp. de la E. Media, p. 193, a 10 conero entendiere que el falcón torna a fas a 
propósito de la glosa «clepio: rrelvar» del glosario quel lama, si acaesce que por aventura a Se 
de Toledo (h. 1400), cita del Fuero de Zamora: vez tira con alguna ralea e después torna a las Si 
«bonos barvechos, relvados, bimados e terciados»; zes, no le enpesce, ante es bueno 5 pero non lo 
del Fuero de Valle: «illa serna de palacio: dos deve omne lançar adrede a ninguna ralea, salvo 
dies ad relvare et bimalla»; y el refrán recogido 15 ende a la picaça» (ed. Baist, 28.25 y 27). También 
por Rz. Marín «quien en mayo rielva, ni al re- lo emplea con frecuencia López de Ayala en su 
mate pan ni yerba». Es fácil reconocer ahí el port. obra semejante: «los açores... son buenos para to- 
relvar tr. «segar a relva» (quem em maio relva, mar raleas traynas para fazer a los falcones, así 
não tem pão nem herva, cita de Moraes), intr. «co- como garças, gruas et otras», «el falconero... deve 
brir-se de relva» (relvão os prados); el port. rel- 20 traer sus pequeñas linjaveras de lienço bien fechas, 
va es «a erva do prado curta que está a flor de te- do acorra a meter et a esconder et cobrar el ána- 
rra e lhe serve como de-alcatifa», ya en Ferreira de o la rralea quel falcón tomare, porque la nan 
de Vasconcelos, med. S. XVI. En Vila Real (Tras vea» (cap. 41 y 47; ed. Gayangos, pp. E 
os Montes) relvar es «restivar ou semear no res- otros dos pasajes parecidos en Cej., Voc.). 
tolho do centeio; figuradamente: repetir» (RL 25 Libro de Cetrería de Evangelista (S. XV): «el ne- 
XIII, 109); en otras partes de Tras os Montes blí... allende de muchas raleas, tiene muy grande 
«dar primeira lavra à terra em Primavera» (Fig.). omezillo con los lavancos y con las gargas»; y en 
El área de este vocablo penetra por varios puntos la Profecía del mismo autor: «los ynquisidores... 
en el territorio lingúístico leonés, pues además del tornarán a jurar por el syglo de su padre que asy 
berc. ralvar' y ralva (G. Rey), en Guijo de Grana- 30 no passe, myntiendo, trabucando, faziendo del çie- 
dilla (Extremadura) echar el caballo a relva vale lo çebolla; vernán los labradores con sus a 
"soltarlo y no cuidarse de él”, lo cual no debe en- colorados: e como la gebolla sea de su rralea, es- 
tenderse en el sentido de que relva sea "libertad que la vean tan grande como el cielo asirle han de 
que se da al caballo’, según hace M. P. (Dial. las porretas...» (ZRPh. I, 232, 245). En el últi- 
Leon., $ 12.5), sino ’pasto, pastizal; nada tiene 35 mo ej. parece como si ya ralea estuviera por am- 
esto que ver con el antiguo retova, (ar)rotova  pliar su significado y dejar de ser exclusivamente 
(arrocova debe de ser errata) "puesto de guardia”, un término de cetreros y cazadores, pero todavía 
"fielato”, ”portazgo”, que viene del ár. rútba (vulg. no tememos por qué creer que ya hubiese tomado 
rútuba, rutúba), vid. Dozy, Suppl. I, 507a; Gloss., su ac. general moderna "especie, calidad”, pues co- 
204, 40 mo la cebolla es comida habitual de los labra- 
No menos falsas son las otras etimologías que dores, era natural que jocosamente se le diera el 
se propusieron para el port. relva: lat. HERBA "hier- nombre de ralea o presa de esta buena gente. ae 
ba” (Kórting, rechazado por G. Viana, APost.) O que todavía tiene el mismo sentido en Fernán a 
un hipotético *HELVA derivado regresivamente de de Oviedo (h. 1535): «en un desierto tan estér 
HELVELA *col pequeña, pequeña hortaliza” (Cornu, 45 de tantas diversidades e raleas de aves» (cita de 
GGr. 1%, $ 5). La etimología arriba indicada es Cej., Voc.), «ralea del halcón» (cita de Fcha.). 
evidente; la sugirió Spitzer, MEN LIII, 130; . El primer lexicógrafo que recoge el vocablo es 
AILC II, 10n. Relva fué al principio "lo ralbado”, Nebr., quien nos muestra su transición al significa- 
"terrones levantados al ralbar el barbecho” y des- do moderno, pero con aplicación todavía a achaques 
pués "césped, que forma terrones; comp. cat. gle- 50 de caza: «ralea: genus praedae». Ya pronto entonces 
va *césped”, aglevat "terreno cubierto de césped”, tomó un sentido general, pues PAlc. (1505) lo to- 
del lat. GLEBA *terrón”. ma ya en la ac. genérica "clase, especie (de cual- 
1 'Arar la primera vez la tierra” en el Bierzo, quier cosa) al traducirlo con los dos vocablos ará- 
Sarm. CaG., 140r, que dice haberlo leído allí bigos fins y simf; Percivale (1591) «a race, streene 
además en escrituras antiguas. 55 or breed of horses», Oudin «hombre de ruyn ralea: 
homme de meschante race: métaphore prise des 
oiseaux; on use à Paris de ce mot acabit, entre le 
commun peuple», pero también «ralea: race ou 
RALEA, voz común al cast, con el port. relé:  sorte de gibbier et d'oiseaux»; y Covarr.: «es 
como el significado antiguo era *presa de una ave 60 término de cetrería, vale en las aves lo que en 
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los cavallos dezimos raga; hombre de ruin ralea, 
hombre de ruin casta; hasta ahora no he alcança- 
do su etimología: entiendo ser vocablo arábigo». 
Aut. pone ya como básica la ac. «raza, naturaleza y 
calidad de alguna cosa» y cita ejs. de la misma en 
Argote de Molina («unos llamados guanacos, que 
son de la misma ralea que los carneros») y en 
Villaviciosa, pero todavía conoce el sentido de ce- 
trería, que define «el ave o páxaro a que es más 
inclinado el halcón, gavilán o azor: y assí se dice 
que la ralea del halcón son las palomas, del azor 
las perdices, del gavilán los páxaros pequeños; 
pero la industria del azor fo sea la técnica vena- 
toria] inclina estas aves de rapiña a perseguir otras 
aves, y assí las hace raleas» tras lo cual cita ej. de 
Zúñiga (1565) «me satisface más para solo per- 
dices el prima’ mediano: mas si lo quieres para 
raleas bien es que sea grande, pues ha de matar 
prisiones grandes a vueltas de otras». En el Qui- 
jote se ha alcanzado ya el término de la evolución 
y el vocablo sólo tiene, como hoy, el significado 
de *casta, especie”: «gente soez y de baxa ralea» 
(L, xv, 52), «mala usanga de los de vuestra ralea» 
- (L, iv, 13), «con otros impossibles desta ralea» (II, 
xxxviii; 147). Se nota ya la preferencia por el ma- 
tiz peyorativo cuando se aplica a personas, muy 
natural por tratarse de un término propio èn reali- 
dad de animales. 

Una historia parecida observamos en portugués : 
«e assi lhes acontece que tomando muitas vezes 
Outras aves ou grandes relés (ou per topadas d'ár- 
vores), ou per outras cajoés, lhes quebrá as per- 
nas» en el Livro de Citraria de Francisco de Men- 
danha, pasaje copiado del Livro de Falcoaria de 
Pero Menino (med. S. XIV), menos las cinco 
palabras que he puesto entre paréntesis, vid. Tilan- 
der, RFE XXIII, 260. Diogo Fernandes Ferreira 
(1612) define «ralé he aquella ave ou passaro ao 
qual he mais inclinado o falcão, gavião ou assor: o 
falcão ás pombas, o assor á perdiz, o gavião aos 
pássaros pequenos, e a indústria do homem os faz 
passar avante»; Bluteau reproduce esta definición 
cambiando las últimas palabras por las siguientes 
más claras (y que nos explican las de Aut.): «a 
indústria do caçador os inclina a outra caga». En 
port. hubo la misma evolución semántica que en 
cast.; originariamente es ’°presa de una ave de ra- 
piña’: «acostumar as aves de rapina a tão diversas 
relés» en Severim de Faria (1624), «achando ralé 
a que se haja de lançar» en F. Ferreira; más tar- 
de es "especie de caza preferida por cada ave de 
rapiña”: «a sua principal relé he apanhar cáes e 
gatos» en Frei João dos Santos (1609), y figurada- 
mente «as mogas da cámara, que sáo gente da nos- 
sa ralé» "de las que enamoramos, que nos dedi- 
camos a conquistar” en Ferreira de Vasconcelos (h. 
1550); finalmente «casta, companhia, laya»: «não 
he dos peyores da sua relé» Rodrigues Lobo, «para 
os lisonjeyros, para os mentirosos e para outra 
gente. desta relé» en Antonio Vieira; V. las citas 
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en Bluteau, Moraes y D. Vieira. Sabido es que el 
port. reduce -ea a -é, y el cambio de ralé en relé 
es explicable como el de rabaño en rebaño, rancor 
en rencor, rancón en rencón (RINCÓN); análoga- 
mente ast. occid. rellé, rallé y rellía "casta? (de ma- 
la rallé, Acevedo-Fz.), con -Ii- por la tendencia 
asturiana a la lb inicial, habiéndose tomado el 
vocablo por un derivado en re-. 

Resulta, pues, bien sentado, como ya reconocie- 
ron todos los lexicógrafos, que ralea es término ori- 
ginario de la cetrería; pero conviene subrayar que 
al principio no era "especie de caza preferida por 
cada ave de rapiña”, sino simplemente presa cual- 
quiera de una ave de esta clase”, como resulta 
bien claro de los testimonios de Juan Manuel, Ló- 
pez de Ayala («cuando tu falcón tomare ralea, así 
como corneja, sisón, paloma», 8), Pero Menino y 
Francisco de Mendanha. 

Casi no se ha estudiado la etimología. Diez se li- 
mita a declararla desconocida (Wb., 480); M-L. 
(REW) y Kórting ni siquiera mencionan el voca- 
blo; D. Vieira y Fig. relacionan con el port. mod. 
réles *vil, ordinario”, pero esta palabra a su vez 
es de origen ignorado; Nascentes dice que Le- 
vindo Lafayette lo derivó del ár. rahhlin *nóma- 
da”: quiere decir rahilin plural de ráhil "viajero, 
trashumante”, aunque éste en realidad hace el plu- 
ral ruhhál; pero importa poco, pues salta a la 
vista que nada de esto tiene que ver con ralea. La 
conjetura de Covarr. de que sea de origen arábi- 
go parece atractiva a primera vista para quien re- 
cuerde tarea, zalea, atarjea, etc., pero es imposi- 
ble, pues en árabe no existe nada análogo?. 

Finalmente la Acad. dice que ralea deriva de 
ralear "hacerse rala una cosa’, "no gramar entera- 
mente los racimos de las vides”, verbo al cual atri- 
buye además (ya en la ed. de 1817) la ac. «en 
algunas partes, descubrir uno con su porte su ma- 
la inclinación y ralea». ¡Qué lástima que no se 
precisen estas «partes»! Es evidente que se trata 
de una ac. poco conocida, y se necesitaría tener 
mucha fe en la Acad. para no sospechar que hay 
aquí una ac. supuesta ex profeso para esta etimo- 
logía. Sea como quiera, y aunque podamos ima- 
ginar que partiendo del hecho de que una clase 
de vid ralease, se podía hablar de la ralea de una 
vid en el sentido de su mala calidad, lo cierto es 
que esto es una hipótesis bastante forzada, y ro- 
tundamente desmentida por la historia del vocablo, 
que nada envolvió de peyorativo en su principio, 
ni parece haberse aplicado jamás a viñas, y muy 
rara y modernamente a plantas en general. 

Para la etimología debemos partir evidentemen- 
te de la ac. más antigua ”presa”; y con sólo suponer 
que al principio significase *captura, acto de cap- 
turar”, tenemos un origen convincente. A nadie lla- 
mará la atención que tratándose de un vocablo 
en -ea y de un término de halconería, partamos 
del francés antiguo. Ahí "lanzar el halcón” se de- 
cía laissier aler: «se le heron se desconfist... oste 
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donques le chaperon a ton faucon, et se il le veut 
et sembat, si le lesse aler au debateis», «qui treuve 
les gros oisiaux dedans un estanc... Pen doit les- 
sier aler et voler du falcon hautain et... il doit 
oster le chaperon a son faucon nouvel, et se il bat 
pour aler a Pautre, il le doit lessier aler... et se il 
prenent Poisel, donne li a mengier enmi la poite- 
rine», Livre du Roi Modus, ed. Tilander, I, pp. 
194, 191, y muchos más ejs., que pueden verse en 
el glos. de esta ed. Ahora bien, el derivado raler 
era sinónimo de aler en francés antiguo, como si- 
gue siéndolo en muchas hablas modernas :: lo mis- 
mo que hoy vulgarmente entre entrer y rentrer, 
no había muy a menudo la menor diferencia en- 
tre aquellos dos verbos: vid. FEW 1, 86b, y God. 
VI, 570; p. ej. «Par Yozaphas sommes trahi, / 
car s’il s'en fuit, ralés aprés, / sel ramenés en son 
palés» Gui de Cambrai, «ansemble furent, jus- 
qua Deu s'en ralerent» Saint Alexis, «que le cas 
de la... mort de vostre seul frere germain... soit 
en vostre memoire infichée, et nous sommes cer- 
tains qu'aussi y est elle, et qwelle men est mie 
rallée» Monstrelet. Y no era nada raro que raler 
se empleara también como voz cinegética; así ha- 
blando de la percha que en combinación con una 
red funciona en una trampa, y se dispara para 
coger al pájaro, dice ei Livre du Roi Modus «qu'el- 
le s'en puisse bien raler radement», *dispararse 
bruscamente” (I, p. 280), y Benoist en la Chroni- 
que des Ducs de Normandie: «od ses compaignons 
plusors, / od motes e od veneors / rala en la 
forest chacier». A la verdad no puedo señalar el 
sustantivo ralée en el sentido de ’acto de captu- 
rar a un pájaro (el ave de rapiña) y deberemos 
esperar a que nuestro especialista en la materia, el 
Sr. Gunnar Tilander, intervenga en el asunto pa- 
ra acabar de sacarnos las dudas; pero si alée *ida” 
es comunísimo en francés medieval (vid. Tobler), 
y si aler y raler son sinónimos, ambos se aplican 
a la caza, y sobre todo aquél designa precisamente 
el acto de lanzarse el halcón sobre su presa («se 
il bat pour aler» l. c., p. 191), dicho se está que 
ralée se aplicaría también al acto de hacerlo así. 
Como suele suceder al pasar de un idioma a otro, 
los cetreros hispanos al oír este vocablo a sus 
maestros franceses, le alterarían muy levemente el 
sentido, aplicándolo, ya no al acto de capturar, 
sino a la propia presa o captura, al avé capturada”. 

No se trataría, según sugiere Spitzer en MLN 
LXXII, 1957, 588, 589, del fr. raler ir’, sino del 
fr. rallie «cri que lon pousse pour arrêter les 
chiens», que se habría aplicado también al halcón, 
con la antigua variante fonética aleier = alier. El 
port. réles vendría del fr. med. relais «ce qui est 
laissé, ce qui reste», aplicado a la tierra abando- 
nada. 

Deriv. Raleón. 

1 "Halcón hembra” según la Acad.—* Réles es 

palabra moderna, que falta todavía en Bluteau, 

Moraes, Cortesáo; y es ella más bien la que, por 
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lo menos en parte, deberá su origen a relé *ra- 
lea, mala especie”. Creo en efecto que se debe 
a un cruce de RAHEZ "viP (quizá en forma to- 
mada del cast., puesto que no conozco variantes 
port. de refez sin -f- intervocálica) con relé.— 
* Empieza por no haber raíces que principien en 
r-l- (ni en r-r-, l-r- o 1-1-). Nada parecido en- 
cuentro en PAlc., R. Martí, Lerchundi, Bocthor, 
Gasselin, Ben Sedira (s. v. presa, ralea, casta, es- 
pecie, clase, género; genus, venatio, praeda; gi- 
bier, proie, sorte, genre, etc.).— * También sería 
posible creer que ralée no fuese la acción de lan- 
zarse sobre la presa, sino la de volver con ella, 
lo cual daría otra explicación del prefijo re-. Ha- 
bía pensado antes en relacionar ralea con el ca- 
talanismo. port. raléo «pão pequeno que dão aos 
pobres os religiosos bernardos de Alcobaça» 
(Monte Carmelo, en RL V, 139), releu ’resto, 
sobrante’ en Viterbo y en los Padres de Méri- 
da (RL XXVII, 66), tomado del cat. relleu ’so- 
bras de comida? (derivado de RELEVARE); comp. 
ralea, que Fig. define «camada inferior da 
sociedade». Pero creo que es parecido casual. 
Tampoco tiene que ver con el and. ralo *persona 
caridelantera, respondona’? (AV), que parece de- 
rivar de ralo "tejido trasparente”, de donde ’el 
que deja ver lo que piensa” (comp. raído *des- 
vergonzado”), ni con el port. antic. ralear «re- 
moer, raivar» (en Gil Vicente, cita en Viterbo”), 
es decir, *importunar”. 


Ralear, V. raro Raleón, V. ralea Raleza, 
ralo, V. raro Rallador, rallar, V. rajar y rallo 


RALLO ?rallador”, del lat. RALLUM íd., deriva- 
do de RADERE ’raer’. 1.“ doc.: h. 1400, glos del 
Escorial. 

Está también en Nebr. «rallo: scalprum». Aut. 
cita ej. de Fr. Ángel Manrique (h. 1610 o 1620). 
Cej. V, $ 55. Hoy, en general, se emplea más el 
derivado rallador. En la ac. "alcarraza? es princi- 
palmente voz arag. (RLiR XI, 194; BDC XXIV, 
178; Borao), cambio de sentido que en un prin- 
cipio me pareció difícil explicar y que hoy no me 
lo parece, atendiendo a que en el romance navarro 
rallo es "la rejilla de hierro para el desagie de las 
aguas pluviales de la vía pública? y otros objetos 
análogos, en particular el «botijo de barro de cuello 
corto con la boca llena de agujeritos» 
(Iribarren). Por este motivo no es necesario pensar 
que el arag. rallo 'alcarraza” sea una voz diferente 
de rallo!, El lat. RALLUM resultaba de RAD-LO-M por 
asimilación; existió una variante más plena RADULA 
con el mismo significado: de ahí, conforme observa 
'G. de Diego (RFE VII, 138), puede venir el arag. 
ralda "raja de melón” (B), comp. cat. ratllar "rayar, 
hacer rayas’, ratlla "raya", cuyo grupo -tll- presupo- 
ne también -D'L-, 

DERIV. Rallar [h. 1400, glos. de Palacio; queso 
-ado 1525, Rob. de Nola, p. 83; ejs. del S. XVI 


RALLO-RÁMILA 


en AÁut.; para el uso en Colombia, vid. Cuervo, 
Ap, p. 566]; rallo *acción de rallar ant. (glos. del 
Escorial y de ToledoY*; rallador [Acad. S. XIX]; 
ralladura; ralla de yuca cub. "lugar donde se ralla 
yuca’ (Ca., 165, s. v. raya). Rallón flecha de balles- 
ta' ant. (ya en la 1.* mitad del S. XV, J. A. Pas- 
cual, Trad. Commedia atrib. a E. de Aragón, 1974, 
p. 131, n. 1; 1640, Mz. de Espinar, Aut.), no tiene 
que ver con rallo, sino que se tomó del fr. ant. 
naillon íd., de cuyo origen he hablado en nota a 
RAJAR; allí trato también de rallar "charlar, de- 
donde el derivado rallador "hablador (Acad.). 
1 No ocultaba mis dudas en el DCEC al recurrir 
a la posibilidad originada por el lleísmo aragonés 
de rayo, deriv. de rayar RADIARE, que en aragonés 
pudo existir con el sentido de *manar (un líquido)”, 
como el cat. rajar, puesto que allí rayada es can- 
tidad de líquido que se vierte por el pico de la 
vinajera u otra vasija semejante” (Borao).— 
? Escribió Timoneda «Mas me pesa que cree- 
rán... / (que es entre mugeres rallo} / y por capón 
le tendrán / teniéndole yo por gallo» (a. 1562, 
BRAE VII, 92), cuyo sentido no es claro. Si se 
trata de ’chismorreo’ u otro sentido análogo (en 
oración parentética, y con aposiopesis tras cree- 
rán), puede ser derivado de rallar *charlar”, para 
el cual vid. s. v. RAJAR. En Cuba rallo es ins- 
trumento musical criollo, que se hace con una 
lata llena de agujerillos (Ca., 121). De RALLUM 
sale quizá también el gall. ralo "ave nocturna de 
mal agiiero, cárabo o lechuza” al que en Ponte- 
vedra llaman paxaro da morte (Sarm., CaG., 91v, 
60r, 153v y pp. 230-31; F. J. Rdz., Vall.): debe 
de resultar de una comparación de la voz ronca 
y siniestra del ave con el ruido de un rallo de 
rallar, cf. el fr. râle (d'eau) 'guión de las codor- 
mices, rallus crex”, nombre que ha pasado a 
muchos dialectos occitanos y lenguas germánicas 
y célticas, FEW X, 84ad y nota 32, según el 
cual sería también la fuente de un cat. dial. (?) 
rall "especie de gaviota”. Ya Sarmiento relaciona- 
ba con un b. lat. rallus "guión de las codornices” 
(en DuC.). Es pues dudoso si este gall. ralo, 
que parece haber caído en desuso, viene del lat. 
cl. RALLUS o de su renovación y paralelo fr. rále. 


Rama, ramada, V. ramo Ramado, V. rebaño 
Ramaje, ramal, ramalazo, ramalear, ramazón, V. 
ramo 


RAMBLA, "lecho natural de las aguas pluviales”, 
del ár. rámla "arenal. 1.2 doc.: En doc. murciano 
de 1286, BHisp. LVIII, 363; h. 1519, Gonzalo 
Ayora (Cej., Voc.). 

Está también en Covarr., en Aut., etc. Voz to- 
ponímica generalmente conocida, pero bien arrai- 
gada sobre todo en el Sur del territorio lingüístico 
castellano. En catalán lo está más o menos en todo 
el territorio lingüístico, y ya se documenta en el 
S. XIII (Costumbres de Tortosa, ed. Oliver, p. 
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426). Para la voz árabe, vid. Dozy, Suppl. I, 558b 
y 559a. 

DerIv. Ramblar. Ramblazo. Ramblizo ’rambla’ 
[1600: «tomando cien soldados... se decendió por 
un ramblizo que yva a dar a las mismas heras» 
Pz. de Hita, ed. Blanchard 11, 217]. Ramblón arg. 
"pequeña depresión de fondo chato y cenagoso 
donde se juntan las aguas” (Sabella, Geogr. de la 
Prov. de Mendoza, p. 545; muy vivo en toda esta 
provincia). Arramblar *dejar las corrientes de agua 
cubierto de arena el.suelo por donde pasan en 
tiempo de avenidas” [h. 1580, Fr. L. de León], 
*arrastrarlo todo, llevándoselo con violencia? [1652, 


Trillo y Figueroa], en este sentido ast. arramplar. 
(V), contaminado por la familia de RAMPLÓN; : 


arramplar con algo ‘llevárselo’ figura también en 
el madrileño D. Fz. Flórez, Lola..., 57: «uno no 
puede resistir el deseo de arramplar con ellas» 
[las sábanas]. En el dicc. vasco de Bera-Mendiza- 
bal: arranpallo bota "echar dinero para que lo cojan 
los chicos”; no da Azkue eso sino arrampalo, que 
parece ser otra cosa ('espantajo” y "orgulloso, bu- 
llanguero” en muchas localidades vizcaínas) proba- 
blemente un compuesto, cf. arrapala, arrankola, etc., 
ronc. arranblatu "apilar maderas”, arranbalo ’al- 
boroto’ en un pueblo vizcaíno. Enramblar. 


Rameado, rameal, rámeo, ramera, rameria, ra- 
mero, V. ramo Ramia, V. ave Ramial, V. 
ramio Ramificación, ramificarse, V. ramo 


RÁMILA santand., ast., 'garduña”, origen incier- 
to; quizá de un gót. (o suebo) *HRAMNÍLA, diminu- 
tivo de *HRABNS ”cuervo”, por comparación de los 
dos animales rapaces. 1.4 doc.: princ. S. XVII, 
Lope de Vega. 

Está ahí en el sentido figurado de ladrón”, vid. 
BRAE XXI, 806. No figura en Oudin, Covarr, ni 
Aut., y la Acad. no lo recogió hasta 1884, como 
voz ast. y santand. y como equivalente de ”gardu- 
ña’; además, con la misma localización, dió la 
variante rezmila. G. Lomas da para Santander las 
variantes rézmila (así acentuada), rámila, rosmilla 
y rosmila y define *garduña”; en su segunda ed. 
acentúa rósmilla (lo cual es difícil de creer, pues 
no hay palabras en -illa átono) y cambia su defini- 
ción en comadreja”. Es difícil decidir cuál de las 
dos sea cierta, pues el detalle de tener la garganta 
blanca se aplica a ambos animales; por lo demás 
la confusión entre los dos está sumamente exten- 
dida, comp. M. P., Oríg., $ 84 (nota 2 a la p. 
421). La única noticia que tengo referente a As- 
turias la trae Vigón, según el cual es la *garduña” 
y se dice remezmila en Goviendes cerca de Co- 
lunga, y resmila en San Jorge (región oriental). 
De la acentuación rámila no cabe dudar en vista 
del refrán citado por G. Lomas «en la brasa o en 
la cuadra ten cuidiao de la rámila». 

Según Spitzer (RFE XIV, 253-4) seria un deri- 
vado del verbo hispanoamericano rasmillar, que en 
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Chile vale "arañar”, y resmillar, que en Méjico es 
*desportillar”. Este verbo a su vez sería propiamen- 
te 'rebuscar uva? y derivaría del mozár. rixmil ”gru- 
mo de uvas” '(PAlc.), evidentemente RACIMELLUS 
"racimillo”. En realidad, como he dicho s. v. ME- 
LLAR, el sentido propio de este verbo es *rasgu- 
ñar, abrir’ (así en el Ecuador), y se trata de una 
variante de remellar "abrir mucho (los ojos, etc.). 
Desde el punto de vista semántico la idea de 
Spitzer no sería imposible, aunque este verbo sea 
hoy raro en España, pues de garduña derivan gar- 
duñar 'rapiñar” y esgarduñar "arañar, defenderse 
como los gatos” (V. ARDILLA). Pero no es fac- 
tible derivar rámila ni aun rézmila de resmillar, 
en vista de la -1-; de las dos variantes principales 
rámila y rosmilla (rézmila) es evidente que aquélla 
ha de ser la primitiva, por la misma singularidad 
de su terminación, y además por ser la única 
documentada antiguamente; la relación con ras- 
millar y variantes es sólo de etimología popular, 
y ella fué responsable de la creación de las va- 
riantes resmilla y rézmila. Mas es claro que debe- 
mos partir de rámila?. 

El origen es oscuro. Acaso sea palabra prerro- 
mana, a pesar de la r- inicial, que no sería favo- 
rable a un origen iberovasco; sin embargo, cabría 
que se hubiera apocopado una a- originaria. De 
todos modos, el sufijo «ile tan típico, nos hace 
pensar en un origen germánico, como en tantos 
nombres propios góticos del tipo Wúlfila, Átila, 
Kintila, Froila, Fávila, etc. En efecto era termina- 
ción diminutiva vivísima en este idioma, sea en la 
citada forma masculina o en la femenina que ve- 
mos en mawiló "muchacha y barniló niñita’. 

El nombre germánico del ’cuervo’ no está docu- 
mentado, seguramente por casualidad, en gótico, 
pero es voz perteneciente a todos los idiomas her- 
manos: a. alem. ant. hram, hrammes, y hraban, ags. 
hrefn, b. alem. med. raven, escand. ant. hrafn; 
la equivalencia gótica hubo de ser *hrabms o 
*Hhramns, con la asimilación que presentan el a. 
alem. hram, el ags. hræmn, el noruego ramn, y 
multitud de formas de nombres propios de persona 
de ahí derivados (vid. Foerstemann, s. V. HRABAN). 
De este sustantivo se pudo formar un diminutivo 
*ERAMNÍLA, "cuervo pequeño”, denominación que 
no iría mal a un animal tan rapaz como la gar- 
duña o la comadreja’. El cambio de MN en m es 
regular en leonés, y hasta Santander (ome < HO- 
MINEM, etc.Y. 

* «Hijita, ¿qué te duele?—Ella no contestó. Su 
respiración agitada le rasmillaba el pecho con 
ronquidos sordos», E. Elgueta Vallejos, El Mer- 
curio, 14-XII-1941. Con el hisp.-amer. rasmillar 
"rasguñar, arañar” hay que igualar (quizá a base de 
*rasmellar > *rasmeyar) el arag. rasmear «se dice 
del objeto que araña, rasca u ofende el tacto con 
su aspereza», rasmeadura, rasmeazo, y luego ras- 
mia «roña o malestar que resulta de alguna enfer- 
medad; afición, diligencia, fuerza o voluntad para 
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el trabajo; buen ingenio para negocios ordinarios 
de la vida» (Borao). Dudo mucho que atine Asín 
(ALAnd. 1X, 36) al postular como base de rasmia 
"tesón" un ár. *rasmiya "vigor y rapidez en la 
marcha”, que deduce de ár. rasm «huella», rásam 
«marchar el camello con paso rápido y vigoroso, 
dejando huella profunda en el suelo».—? El grupo 
formado por rasmillar, resm- 'rasguñar', y rezmilla, 
recuerda sin duda el scr. ragmhh m. "soga” (ya en 
el Rig Veda X, 129.5) "rienda (R. V. II, 12.1) *co- 
rrea’ "rayo (del sol) (R. V. I, 35.7), pero segura- 
mente es analogía de mero sonsonete, pues no hay 
parentela ago segura en otras lenguas indoeuropeas, 
y en sánscrito parece relacionarse sólo con el 
sinónimo ráçanā, de suerte que ni siquiera hay 
seguridad de que sea palabra aria: Pok. IEW 
863.35, lo relaciona muy vacilantemente con un 
término propio del escandinavo y el anglosajón 
que designa varios cordajes náuticos, pero debe 
acogerse este enlace con sumo escepticismo, pues 
la voz germánica supone ROG- y la índica RAK- 
o REK-.—*De haber escrúpulo en partir del gó- 
tico, por no estar documentado *hrabns en este 
idioma, y teniendo en cuenta la observación de 
Foerstemann de que no parece haber nombres 
de persona góticos en HRABAN-, igual se podría 
partir del suebo, que pertenecía al grupo alto- 
alemán, teniendo en cuenta que Asturias co- 
rrespondía al reino suebo.—* Teniendo en cuen- 
ta la importancia de la documentación antigua 
del vocablo, preciso la cita de Lope. El Fénix 
emplea o más bien alude al vocablo en las sá- 
tiras a su enemigo Pedro de Torres Rámila: «No 
temas del colegio la conquista / que [ser] rámila 
es alto privilegio, / y entonces yo seré tu coro- 
nista». Agrego ser, necesario para el sentido y 
para la medida del verso. Como observa Entram- 
basaguas en el estudio citado, hay alusión clara, 
en estos versos, llenos de desaforados insultos, a 
los instintos predatorios que atribuye Lope a su 
enemigo («deseoso de hurtar» v. 105, «lascivo en 
cortar (bolsas)» v. 128). Nació Torres Rámila -en 
el Norte de Burgos, y su familia era oriunda del 
pueblo de Bijueces, en la misma región, donde 
puede documentarse a su abuelo Bartolomé Rá- 
mila, ya a principios del S. XVI (BRAE XIX, 
291). Entrambasaguas, que estudió a fondo el per- 
sonaje, acentúa sin vacilación Rámila las muchas 
docenas de testimonios documentales que cita del 
nombre. Sin embargo, es verdad que en otro pa- 
saje Lope acentúa Ramila, en rima con afila (v. 
301), pero no es ésta la única libertad que se 
toma con el idioma en estos versos llenos de acro- 
bacia verbal: así en la pág. 806 aparece herma- 
frodita rimando con coronista y conquista; otro 
pasaje no decide la acentuación: «hubo un Rá- 
mila hidalgo de un costado, / que vino desde 
Asturias a Castilla» (p. 832). No creo que se pue- 
da partir de aquella acentuación para suponer que 
el nombre de la garduña se pronunciara primiti- 


RÁMILA-RAMO 


vamente con acento paroxítono, pues no se justi- 
ficaría el retroceso del acento en un nombre po- 
pular: todos los casos que se ha creído hallar de 
tales retrocesos fuera de cultismos han resultado 
basarse en etimologías falsas (AÁMAGO) o se ex- 
plican por variantes morfológicas divergentes 
(GILGUERO:-silgaro). Lo que sí podía deturparse 
ocasionalmente era un apellido raro, empleado fue- 
ra de su lugar de origen, y donde la palabra rá- 
mila ya no significaba nada, a no ser para Lope, 
que conocería su sentido gracias a su ascendencia 
montañesa. Así en unos pocos de los asientos 
en las matrículas de la Universidad de Alcalá, se 
escribe Ramira o Ramiro el nombre de este poe- 
tastro (BRAE XIX, 293), los cuales no pasan de 
errores esporádicos, ante la mayoría abrumadora 
de la forma Rámila (allí mismo y en BRAE XXI, 
597, 602, 610-28, etc.). El escribiente que ano- 
tó Ramira o Ramiro relacionaba con este nom- 
bre de pila conocido, y así habría otros que por 
la misma razón pronunciarían Ramila erradamen- 
te (tal como hoy se practica ocasionalmente ha- 
ciendo llanos apellidos como Gómara o esdrúju- 
los otros como Carpena); Lope se valió de esta 
pronunciación deturpada,.que le era cómoda pa- 
ra una rima, y al mismo tiempo que le propor- 
cionaba ocasión de bromear con lo mal conoci- 
do que era el apellido de su envidioso, le permi- 
tía aludir malignamente a unos posibles cuernos 
de su víctima (V. Ramiro ’cornudo’ s. v. RA- 
MO). 


Ramilla, ramillete, ramilletero, ramillo, V. ramo 


RAMIO, del malayo rámi íd. 1.% doc.: Acad. 
1884, no 1843. 

Debió de tomarse por conducto del ingl. ramie 
[1888]. En el port. de Oriente se emplea rame 
[1862: Dalgado, II, 248]. 

DeERIv. Ramíial. Ramina. 

Ramireteado, ramiro, V. ramo Ramito. va- 
miza, V. ramo 


RAMNEO, derivado culto del gr. páuvos es- 
pino”. 1.2 doc.: Acad. 1884, no 1843, 


RAMO, del lat. RAMUS rama’, 1.7 doc.: orige- 
nes del idioma (Glosas de Silos, Berceo). 

Desde antiguo se nota la tendencia a sustituir- 
lo progresivamente por rama, quedando aquél des- 
tinado para ramas pequeñas' o empleado en usos 
figurados; descuellan entre éstos ramo de locu- 
ra [1517, índice de Gillet a su ed. de Torres Naha- 
rro] y análogos: ramo de trayción está ya en Alex. 
(1513b), ramo de cisma en Sz. de Badajoz (Cej., 
Voc.), ramo de picardía en Juan Valera (RH 
XLIX, 565), port. ramo, cat. ram de follia, etc.; 
de los cuales trataré con más detención em mi 
DECat., y mientras tanto vid. Spitzer, Misc. Fa- 
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bra, p. 270 ss. y Essays in Historical Semantics, 
N. York, 1948, 67-133. 

DerIv. Rama [Cid; ya como nombre de lugar, 
en doc. de 1064, Oelschl.], formación analógica 
de FOLIA frente a FOLIUM; documentada, con ma- 
yor o menor vitalidad, en todos los romances; 
para esta clase de formaciones, vid. Wartburg, 
BDC IX, 51-55, y el libro de Rosenblat y el ar- 
tículo de Schneider (BAAL) sobre este asunto; 
vasco errama "rama (de árbol), con artículo erramea 
en Álava (Landucci) y Vizcaya (Micoleta, según 
Gorostiaga, prólogo a Azkue?, p. 12); en italiano 
literario le rama todavía es sólo el plural de il 
ramo "la rama”, pero los dialectos han efectuado 
el mismo cambio que el castellano: piam., líg., 
sic., calabr. la rama (Rohlfs, Hist. It. Gramm. II, 
81); en cat. se emplea rama sobre todo como 
colectivo (frente a branca "rama”). En la ac. cas- 
tellana "bastidor o marco con que se ciñe el molde 
que se ha de imprimir” es otra palabra, tomada 
del alem. rahmen ‘marco’: Casares, Critica Efi- 
mera I, 55-59. 

Ramado rebaño’ aragonés antiguo (Fueros de 
Aragón, edición Tilander, § 141.1) = catalán ra- 
mat íd. Ramaje [Acad. ya 1831], del fr. ramage, 
anticuado en esta ac., o más bien del cat. ramatge. 
Ramajo "rama de árbol o arbusto’ cub.; ramajal 
"placer lleno de ramajos, a propósito para la pes- 
ca de pargos” cub. (Ca., 198). Ramal [APal. 17b, 
82d, 94d, 113b, 118b; «r. o ramón: ramale» Nebr.; 
Carrizo, Canc. de Jujuy, s. v. harina]; ramalazo 
[Aut.; "señal radiante, como de sangre, que deja 
una quemadura, etc.”, almer.; *golpe que recibe 
el que sigue a otro al crúzar un bosque espeso, 
por las ramas que aquél suelta” chil. G. Maturana, 
D. P. Garuya, 135; *racha de viento” cub, Ca., 
60]; ramalear, arg. -arse (A. Ghiraldo, La Pren- 
sa, 29-X1-1942). Ramascu ast. "rama grande y de- 
forme” (R, V). Ramazón ['armazón de ramas para 
construir un edificio’, chil., S. XVIII, Miguel de 
Olivares, en Draghi, Canc. Cuyano, 482; Acad. 
S. XIX; "dibujos que se observan en las tablas de 
ciertas maderas de construcción, y que acrecientan 
su valor en ebanistería” cub. Ca., 88]. Rameado 
Cinstruído” arg., Esquer Zelaya, La Prensa 15-VI- 
1941). Rámeo; rameal. 

Ramero "silvestre, que vive en el ramaje”, to- 
mado del francés ramier [ya en el siglo XIV] 
íd., aplicado sobre todo a palomos y otras aves; 
Covarr. y Aut, lo aplican solamente al gavilán y 
al halcón, tomándolo en el sentido de joven’, pe- 
ro al menos en América se ha aplicado a otros 
animales («por los bueyes, entre mansos y rame- 
ros, a 3 pesos» doc. de 1771, en Chaca, Hist. de 
Tupungato, 171). Ramera [APal.], derivado común 
al cast. con el port.; se explica este nombre por- 
que la ramera al principio era una prostituta disi- 
mulada?, que fingiendo tener taberna ponía ramo 
a su puerta*; ramear "prostituirse' ant. (Sz. de Ba- 
dajoz en Cej., Voc.); rameria; rameruela. 
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Ramilla [-iella, J. Manuel, Rivad. LI, 395]; ra- 
millo [APal. 57d, 67b, 140d, 410b]; ramillete [1601, 
Oña, 4Aut.], probablemente tomado del cat. ra- 
mellet [1627, Careta] (> calabr. ramajjetu, Scerbo), 
dimin. de ramell ”ramillete'; ramilletero; ramire- 
tiau, -ada, ast. (tejido) con adornos que imitan 
ramos” (V). Ramiro "cornudo” raro (ejs. del S. XVII 
en Pagés), por juego de palabras entre el nombre 
de pila Ramiro y los ramos o cuernas del venado. 
Ramito. Ramiza. Ramojo [Acad. S. XIX]. Ramón 
[Covarr.]; ramonear [doc. de 1253, Klein, The 
Mesta, 306; Carrizo, Canc. de Tucumán, s. v.]; 
ramoneo. Ramoso [Nebr.]. Ramuja. Ramulla [Acad. 
1925, no 1843], forma tomada del arag. (BDC 
XXIV, 178), o del cat., donde es usual desde Va- 
lencia (Lamarca) hasta el Rosellón (J. S. Pons, 
Canta Perdiu, 30). 

Enramar [Nebrija «ramos obduco»]; enramada, 
antiguo y americano ramada [«ramada, sombra de 
ramos: scaena», Nebrija; otros en Cuervo, Apun- 
taciones”, p. 51; para la Arg.: Tiscornia, M. 
Fierro coment., s. V.; Lehmann-Nitsche, Bol. Acad. 
Nac. Ci. Córdoba XXITI, a. 1919; Ronco, RFH 
I, 68; Draghi, Canc. p. lxxvi; extendido en la to- 
ponimia hasta los Andes: Cerro Ramada en el 
SO. de San Juan]; ramada ast. *acción de apalan- 
car” (V); enramado; enrame. Gall. derramar un 
árbol *cortarle las ramas” (Sarm., CaG. 205r) < 
des-ramar. 

CPT. Rampollo [Acad. ya 1843] del it. rampollo 
íd. (C. de las Casas, 1570, todavía lo da solamente 
como voz it., no cast.). Ramificar; ramificación. 

1 Comp. «ramo del renuevo: germen» en Nebr., 

junto a «ramo o rama de árbol: ramus».— * Vasco 

erramu "laurel, y a veces ramo” (Lhande).— 
3«Meretrix tiene esta diferencia de prostibula: 
que meretriíx, que es ramera, no es tan pública 

y gana más ocultamente; la prostibula, que es 

mundaria, está de día y de noche ante su botica, 

presta a todos» APal. 276d; 43b; «r., puta ones- 
ta: meretrix» Nebr.— *«Quien tapa, ¿sabéis qué 
intenta? / Poner ramo de ramera; / dicen los 
ojos de fuera: / ojo, ojo, que acá es la venta», 

Sz. de Badajoz, cita de Cej., Voc. Es arbitraria 

la explicación de Covarr., y no satisface la de 

Agostinho de Campos citada por Nascentes. 


Rampa arag., V. calambre Rampa pendien- 
te”, rampante, rampar, rampete, rampiñete, V. ram- 
plón 


RAMPLÓN, "pieza de hierro con las extremi- 
dades vueltas”, probablemente tomado del it. ram- 
pone ‘gancho’, aumentativo de rampa "zarpa, ga- 
rra” y de rampo gancho’; voz de origen germá- 
nico, emparentada con el a. alem. med. rampf, b. 
alem. med. ramp, neerl. med. ramp calambre”, 
"epilepsia? (de donde "encogimiento”, "miembro en- 
cogido”, "zarpa? y *gancho”), derivados del verbo 
hrimpfan, ags. hrimpan *encoger, arrugar”; como 
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los ramplones sirven para herraduras, el vocablo 
se aplicó después a los zapatos toscos, y acabó por 
hacerse adjetivo, con el sentido de "burdo, grosero”. 
1.2 doc.: rampones, 1591, Percivale. f 

Traduce ahí a «cawkes», variante de calkins 
"ramplones'. Minsheu, en la 2.* ed. de este dicc., 
agregó la variante ramplón. Quizá aparezca ya el vo- 
cablo en un invent. arag. de 1365 donde «un ram- 
prun de canalar» se cita juntamente con «un lambrox 
[= pujavante”] de canalar» y «tres limas de ca- 
nalar» (BRAE IV, 343); si es así esta forma habría 
debido tomarse de la lengua de Oc (< oc. -oun 
< lat. -ONEM), donde el vocablo no está documen- 
tado en la Edad Media. Falta en Covarr., y Oudin 
sólo recoge «ramplón: rampeur, grimpeur» ac. des- 
conocida por lo demás y que parece resultar de 
una confusión del lexicógrafo. Define Aut. ram- 
plón, -ona, como adj. «que se aplica a la pieza de 
hierro que tiene las extremidades vueltas, como 
herradura ramplona; y por extensión se dice tam- 
bién del zapato tosco, ancho y muy bañado de 
suela», 

En realidad al principio ramplón era sólo sustan- 
tivo masculino, como se ve por un pasaje de Gón- 
gora, a. 1614, donde herrar de ramplón equivale a 
"herrar con ramplones”: «a solicitar se fué / dos mu- 
las de cordován, / que le hierran de ramplón / 
vecinos de Fregenal». Está también en Quevedo 
(Fcha.). Ya en Góngora parece aplicado jocosa- 
mente a unos zapatos toscos, comparados a unas 
herraduras. Al principio se diría sólo herraduras 
de ramplón hablando de las caracterizadas por di- 
chas piezas de hierro, después zapatos de ramplón 
aplicado a los toscos y comparables a unas herra- 
duras, más tarde la locución de ramplón se apli- 
caría a cualquier cosa tosca, como ya se ve por el 
pasaje de la Pícara Justina citado por Aut.: «des- 
pedida aquella phantasma tocinera, aquel galán de 
ramplón, aquel amante inserto en salvage, me aco- 
gí debaxo del pabellón de nuestra carreta». Fi- 
nalmente se dijo adjetivamente herradura ramplo- 
na (Aut.), zapatos ramplones, y por último versos 
ramplones, escritor ramplón, uso todavía no reco- 
nocido por Aut., pero frecuente ya en el S. XIX 
(Pagés). Cej. V, § 47. Terr.: «ramplón: pieza de 
hierro que tiene las extremidades vueltas o corvas; 
en Alemania usan un modo de herrar con ramplo- 
nes» y «ramplón a la pata llana: hombre que trae 
zapatos ramplones; basto, grosero, inculto». Según 
Acad. ramplón es hoy una especie de taconcillo 
que se coloca en las herraduras y también una 
piececita de hierro de forma piramidal que se pone 
a las mismas para que penetren el hielo; creo que 
así llaman en los Andes argentinos la especie de 
herraduras de clavos muy agudos que agregan los 
alpinistas a sus zapatos cuando han de practicar 
una escalada por hielo liso (fr. crampons); comp. 
el colomb. y mej. carramplón *clavo que se pone 
a las suelas y tacones de los zapatos”, "zapato vie- 
jo” (Cuervo, Ap., $ 950; Malaret), donde hay cru- 


RAMPLÓN-RANA 


ce con la voz francesa. Está claro que ramplón vie- 
ne del más antiguo rampón por repercusión de la 
líquida. 

La fecha tardía de aparición en la tradición 
lexicográfica no bastaría en un vocablo así pa- 
ra afirmar que es préstamo de otro romance. Pe- 
ro sí basta el aislamiento del mismo dentro del 
léxico cast., en contraste con el it. rampone "gan- 
cho”, ya usual por lo menos desde primeros del 
S. XVI (Berni), y aplicado precisamente a clavos 
de herradura (V. la albeitería citada por Tomma- 
seo), pues junto a rampone en italiano está el si- 
nónimo hoy anticuado rampo, el diminutivo ram- 
pino, el femenino rampa también desusado en la 
ac. general "garra, zarpa” (med. S. XVI, Caro), 
pero sobreviviente en sentido heráldico, el verbo 
derivado arrampicarsi o rampicare *trepar, fre- 
cuentísimo en todas las épocas, y todavía más de- 
rivados. Esta gran vitalidad en la vecina Penín- 
sula demuestra que allí esta familia ha de tener 
arraigo antiguo, y difícilmente puede mirarse co- 
mo tomada de otra lengua romance. Pero no es ex- 
clusivamente italiana, pues el fr. ramper "trepar” 
antiguamente, y hoy ’reptar, arrastrarse’, es co- 
rriente y frecuente desde el S. XII (God.). En 
lengua de Oc en la Edad Media sólo encontramos 
rampegolh "gancho, garabato” y rampa *calambre”, 
y en cat. tenemos con gran arraigo y antigüedad 
rampa calambre’, rampi "rastrillo? y rampegoll 
'garabato, gancho”. 

Del origen germánico no cabe duda, pues se 
trata de un grupo de palabras firmemente enrai- 
zado en esta familia lingüística’: el a. alem. ant. 
hrimpfan (rimfan) y el ags. hrimpan ”encoger, 
arrugar” son verbos fuertes de tipo morfológico 
muy antiguo, y hoy es usual en alemán una varian- 
te apofónica riimpfen, en inglés el derivado rim- 
ple, rumple arruga’; con otro vocalismo hay el 
sustantivo a. alem. med. rampf, rampfe m. *ca- 
lambre’, ’desgracig’, b. alem. med. ramp m. *ca- 
lambre’, epilepsia’, necesidad’, *desastre”, neerl. 
med. y mod. ramp epilepsia’, ’desastre, calami- 
dad”. La relación entre la raíz germ. HRIMP-HRAMP 
y su sinónima KRAMP- (vid. CALAMBRE) quizá 
sea la de una alternancia indoeuropea entre 
KREMB- y GREMB-, como las que pueden obser- 
varse algumas veces. El sentido básico del germ. 
HRAMP- sería el de ”calambre”, conservado por el 
oc.-cat. rampa (comp. CALAMBRE), propiamen- 
te "encogimiento”. De *encogimiento”, "miembro en- 
cogido, acalambrado” fácilmente se podía pasar a 
zarpa, garra” y de ahí a "gancho y a ”ramplón?. 

Queda el problema de cuál fué el idioma germá- 
nico que proporcionó esta raíz al romance. Esto es 
dudoso, pues el arraigo en it. y cat. haría pensar 
en una base gótica, mientras que la presencia an- 
tigua en francés sugiere una procedencia fráncica, 
que es a lo que también inclina la repartición geo- 
gráfica del vocablo germánico (así creen Gamill- 
scheg, R. G. 1, 266; y Wartburg en Bloch). Qui- 
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zá coexistiera un sustantivo gótico femenino *HRAM- 
PÓ (romanizado ora en rampa, ora en RAMPO, 
-ONIS, > it. rampone), con un verbo fráncico 
*ERAMPÓN, de donde el fr. ramper. 

DERIV. Rampa ”plano inclinado” [h. 1800, Jove- 
llanos, en Pagés; Cej. V, $ 47]?, del fr. rampe 
id., derivado del fr. ant. ramper "trepar (hoy 
’arrastrarse’); de ahí fr. rampant *(animal) con 
las garras adelante, en actitud de trepar’, de don- 
de el cast. rampante [h. 1580, Argote de Molina]; 
por etimología popular se relacionó éste con RA- 
PAR y RAPIÑA, de donde león rapante (Pérez 
de Hita, ed. Blanchard 11, 75), aves rapantes (Tir- 
so, Condenado por Desconfiado, ed. Losada, IL 
ix, p. 137). Rampete murc. "hierba empleada en 
ensaladas”, del val. rampet (Escrig, supl.), de ori- 
gen no bien seguro, comp. alav. zarrampín *ace- 
dera”. 'Rampiñete. Almer. rampuja *sombrero de 
paja, de alas anchas, usado por los segadores” no 
parece derivar de esta familia; quizá de rempujar, 
porque se encasqueta. Zarramplin [Acad. 1884, no 
1817; ast. farramplin, V], parece cruce de un 
*ramplin (sacado de ramplón) con otro vocablo, 
quizá zarrapastroso (o zarracatin); zarramplinada. 

* No está a mi alcance el estudio que dedicó a 
este germanismo romance Th. Braune en el Pro- 
gramm des Luisengymnasiums de Berlín, a. 1894, 
n.? 40.— ° También se ha dicho rampla, que cita 
Cuervo (Ap., $ 483, n.), con ejs. andaluces y leo- 
neses; lo mismo en la Arg., diario Los Andes, 
29-VIII-1940. 


Rampojo, V. rapa  Rampollo, V. ramo Ram- 
pón, rampuja, V. ramplón Ramuja, ramulla, V. 
ramo 


RANA, del lat. RANA íd. 1.4 doc.: h. 1250, Apol. 

Está también en J. Ruiz y es voz de uso general 
en todas las épocas; Cej. V, $ 142; heredada por 
todos los romances de Occidente, aunque pronto 
anticuada en cat. y galorromance, donde predomi- 
nó un cruce del diminutivo RANUCULA con su si- 
nónimo galo CRASSANTOS (de ahí cat. granota, 
-nolla, oc. granolha, fr. grenouille). En el sentido 
de "pejesapo” está ya en Nebr. («r., cierto pescado: 
rana»). 

DERIV. Ranal. Ranero. Raneta ast. ’variedad de 
manzana de regular tamaño y buen sabor: las hay 
encarnadas y amarillas’ (V); reineta cast. [Acad. 
falta aún 1843]: tomados del fr. reinette íd. 
[S. XVI], derivado del fr. ant. raine "rana, por la 
piel rugosa de estas manzanas. Ranilla [1517, vid. 
índice de Gillet a su ed. de Torres Naharro; Co- 
varr.]; ranil id. [S. XIII, L. de los Cavallos, 28.20; 
hoy ast. «la parte blanda interior de la pezuña 
del buey»]; son calcos del lat. RANULA «pars te- 
nerrima in media ungula equorum» (Vegecio), y 
éste del gr. Bárpaxos "rana” y ’ranilla’; probable- 
mente llamada así por ser rugosa; por vía culta 


60 se recibió ránula [Aut.], que también se halla en 
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Vegecio, y rana en igual sentido en Columela. 
Rano rana” and. (RH XLIX, 566). Ranueco 
almer. *renacuajo” (oído a gente de Bédar), formado 
con el sufijo estudiado por M. P., Oríg., $$ 24.6 y 
36.4; arag. de Litera renueco íd. (Coll A.); con 
metátesis mozár. narúga, -úka rana’ (h. 1150, Ra- 
bí Jonas), "sapo (PAlc.)'; comp. cat. ranoc, re-, 
ant. *renacuajo” [S. XIV, Am. Pagés, facme, Pere 
er Arnau Marc, p. 42; S. XV, Ag.; hoy val.: 
Sanelo; «bufo vulgaris» Anales del C. de Cult. 
Val. IL 71; M. Gadea, Terra del Gé 1, 87], hoy 
"raquítico”, "solterón” (Ag.; Costumari Catala; re- 
nocat "árbol raquítico” Verdaguer, Obres, 1907, vol. 
VI, 14); de ranueco derivó *ranuecajo de donde 
por una parte ranacuajo [h. 1400, dos veces en el 
glos. del Escorial; APal. 76d; Nebr. «ra-: ra- 
nunculus»; Quiñones de B., NBAE XVIII, 718; 
hoy todavía en Galicia: BRAE XV, 89] y por 
otra, con otra metátesis a-e > e-a, renacuajo [1535, 
J. de Valdés, lo califica ya de preferido en Cas- 
tilla a ranacuajo, Dial. de la L., 53). Claro que 
renacuajo no viene de *RANUCULA (GdDD 5423-4): 
la forma ranoclo que él cita de la Sierra de Gredos 
sale de ranoco (= ranueco) por el fenómeno fre- 
cuente de repercusión de líquida; Alto Aller ren- 
cueyu o rincueyu (Rdz. Cast.) tampoco vienen de 
RANUNCULUS, pues ésta es la zona donde lagartu 
pasa a lagértu por metafonía, luego corresponden 
fonéticamente a un *rencuajo < renacuajo, y esta- 
mos ya en el límite de la zona gallega donde es 
regular RANA > rãa > r&n). 
Cultismo es ranúnculo, tomado del lat. ranuncu- 
lus, propiamente "ranita”; ranunculáceo. 
1De ahí quizá el apodo Ranoque que el P. Luis 
Coloma da a un personaje andaluz (RFE XXV, 
283). Quizá también sea mozarabismo, alteración 
de *ranuaco el cub. ranaco "especie pequeña de 
sapo” (Pichardo, s. v. rana); o será regresión de 
ranacuajo.—* Ante estos hechos hay que aban- 
donar la interpretación de Sainéan, BhZRPh. X, 
120, que veía en ranacuajo un derivado parasin- 
tético de rana + coa por *cola”. 


Rancajada, ran- 
Rancer, V. reñir 


Ranaco, ranacuajo, V. rana 
cajado, rancajo, V. arrancar 


RANCIO, del lat. rancipus íd. 1.2 doc.: APal. 
(«rancet: ya es rancio, ya es amargo», 410b). 

Nebr. recoge el uso como adj. y como sustan- 
tivo («rancor, ranciditas»), lo cual fué causa de la 
creación del derivado rancioso [APal.: «faze ron- 
cos lo que gustan lo rancioso» 410b; Nebr.]. De 
uso común en todas las épocas; Cej. V, $ 38; he- 
redado por todos los romances. 

DerIv. Ranciedad, raro y tardío [Acad. 1925, 
no 1843]. Rancidez culto. Enranciarse [Nebr.]. Ran- 
cor [«ra-, ira envejecida: odium» Nebr.; Quijote 
I, ix; CI. C. I, 222], rencor por influjo del pre- 
fijo re- [J. Ruiz 10b; preferido ya por J. de Val- 
dés como más propio de Castilla, Diál. de la L., 


25  Rancón, V. rincón 
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53; Cej. V, $ 91]: del lat. RANCOR, -ORIS, *ran- 
cidez”, y en la baja época *rencor”, de la misma 
raíz que RANCIDUS y RANCESCERE ”enranciarse”; 
rencoroso; rencorista ”rencoroso” cub. (Ca., 239), 
Por cambio de sufijo: rancura (doc. de 1070, 
1077, 1155, 1206, 1219, Oelschl.) o rencura 
[doc. de 1056; Cid; Berceo; ”pena”, Ronces- 
valles, v. 63; rencor, malestar Fn. Gonz., 132; 
glos. de h. 1400; etc.; anticuado en la época clá- 


10 sica y ya falta en APal. y Nebr.]; rencurarse *que- 


jarse? (Fueros de Aragón, ed. Tilander, $ 24.1; 
rrank-, Yúguf A 20a; rencurar tr. en el Fuero de 
Tudela, Tilander, p. 352; rancularse Fuero de 
Avilés, lín. 41-42; de ahí probablemente el nom- 


15 bre de lugar aranés Arrencules "lugares disputa- 


dos”); y su postverbal rencura *súplica? (Berceo, 
Mil., 769b); rencuroso *cuitado” (Sta. M. Egipc.). 
También gall. rancura «mala trampa, vocablo [de 
sentido] vago, v. g. esto o lo otro lo llevó la ran- 


20 cura: i. e. se perdió» (Sarm., CaG., 111v). Vasco 


errenkura «queja, remordimiento» (y acepciones se- 
cundarias), vizcaíno, guipuzcoano, labortano y a. 
navarro, errenkuratu «quejarse, gémir». 


Ran- 
Ranchar- 


Rancor, V. rancio 
coyo, V. renco Rancura, V. rancio 
se, ranchear(se), V. rancho 


RANCHO, "lugar donde se acomodan una o va- 


30 rias personas, especialmente soldados, marinos y 


gente que vive fuera. de poblado”, derivado del 
verbo rancharse o ranchear(se), *alojarse”, término 
soldadesco, tomado del fr. se ranger arreglarse”, 
instalarse en un lugar” (derivado de rang "hilera, 


35 que procede del fráncico HRÍNG *círculo de gente”. 


1.2 doc.: h. 1535, Fz. de Oviedo. 

En los SS. XVI y XVII rancho era palabra 
bien conocida en todos los países donde se ha 
hablado cast., designando toda clase de viviendas 


40 provisionales o simplemente lugares donde se alo- 


jaban o acomodaban, con carácter más o menos 
pasajero, toda clase de gente nómada o viajera: 
soldados, indios, marinos, pescadores, gitanos, pas- 
tores y vagabundos. Era sobre todo una palabra 


45 de soldados, y éstos la aplicaron a las chozas y 


guaridas de los indios americanos, de donde que- 
dó luego como nombre de vivienda pobre y ru- 
ral de los habitantes de América, aun los criollos. 
Como ya observé en AILC 1, 29, y 11, al uso 


50 americano contribuirían los marinos, dada: la gran 


importancia del influjo náutico en el habla ameri- 
cana, pero fué sobre todo a los soldados conquis- 
tadores del Nuevo Mundo a quienes cupo la ma- 
yor parte en la difusión y arraigo de este voca- 
blo en América, que es donde hoy conserva ma- 
yor vitalidad, desde el Cabo de Hornos hasta los 
Estados Unidos (donde ranch es de origen cast.); 
con algunas variantes de sentido, pues en Méjico 
se aplica a una hacienda de mediano tamaño 


Qe 


60 (grande en angloamericano), mientras que en la 
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mayor parte del territorio ha conservado el senti- 
do primitivo, de habitación pequeña y pobremen- 
te construída. No voy a repetir aquí la documen- 
tación que dimos Cuervo (Ap., $ 717), Cej. V, 
S 101, Tiscornia (M. Fierro coment., 469-70), Hz. 
Ureña (BDHA V, 43n.4) y yo mismo, últimamente 
ampliada por Friederici (Am. Wb., 540-2) y B. E. 
Vidal (Filología, B. Aires, 1949, 123-8); me li- 
mitaré a aducir algunos ejs. típicos y citar otros 
en nota. 

Los casos referentes a soldados son innumera- 
bles: «le dixo... si le quedava alguna cosa de las 
ropas de aquella Mora. —No me queda más —dixo 
el soldado— de las arracadas y una sortija... no 
resta más de venir conmigo a mi rancho y verlas, 
y si contentan, pagarlas y llevarlas» Pérez de Hita 
(11, cap. 24, ed. Blanchard, p. 332)', «y sobre tron- 
cos de árboles rollizos / ... / gran número de 
ranchos levantamos» Ercilla (Araucana, xvi), «ran= 
cho: término militar que vale compañía que en sí 
hazen camarada en cierto sitio señalado del real» 
Covarr.; tan propio era de soldados este término 
que en su lenguaje tomar rancho se hacía sinónimo 
de 'tomar sitio, tomar asiento”, aun con carácter 
enteramente pasajero, p. ej. al presenciar una di- 
versión: «REBOLLEDO: El sitio es más oportuno : 
/ tome rancho cada uno. / CHISPA: ¿Vuelve la 
música?» Calderón (Alcalde de Zalamea II, ix, 
ed. Losada, p. 131). Nada de extraño, pues, que 
ellos lo aplicaran a la habitación de los indios 
americanos, como ya vemos en Fz. de Oviedo: 
«un indio cimarrón... assí como era de día... salía 
de su rancho... e ybamos a su rancho, do acos- 
tumbraban dormir...» (Historia 1, 256-7), y en 
Oñate (1542): «indios salteadores de arco y flecha 
que no tienen sino ranchos movedizos» (Col. Doc. 
Inéd. Arch. Indias XVI, 53) y seguía siendo usual 
en el Perú a med. S. XVIII: «la población de 
Cobija se reduce a unos ranchos de indios pesca- 
dores muy pobres» J. Juan y A. de Ulloa (Noticias 
Secretas, ed. 1918, 1, 51). Además se aplicó a ma- 
rinos”, gitanos*, pescadores*, segadores*, gente del 
hampa* y, en una palabra, a todo aquel que, a se- 
mejanza del soldado, no tenía vivienda fija y bien 
instalada. 

Así es como podía incluso extenderse a la habi- 
tación de cualquiera, con tal que fuese provisional 
por cualquier causa, según vemos por el Guzmán 
de Alfarache (Cl. C. II, 109.15) y su continuación 
por obra de Martí (Rivad. III, 272). Por lo demás, 
en el Alfarache puede ya tratarse del uso moderno 
de Andalucía, donde, quizá por el íntimo contacto 
con América, el vocablo ha tomado raíz fija hasta 
nuestros días, siendo el nombre de la "hacienda 
rústica”, p. ej. en la prov. de Cádiz (RFE XXIV, 
227); ahí también arraigó la ac. soldadesca "sitio? 
hasta hacerlo sinónimo de "espacio? (así ya Aut.): 
«¡rancho! ¡rancho!, que viene acá la flor que parte 
con Rosalía el cetro de lo lindo» Rueda, «dej'osté 
rancho, que la va a jaser» Castro, y en especial 
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*trozo de terreno que se labra”: «labraban un ran- 
cho a aparcería» Fernán Caballero (citas en RH 
XLIX, 566), que ya encontramos en la Tragedia 
Policiana de Sebastián Fernández (1547): «aderega 
las agadas e almocafre, porque antes que nuestro 
amo venga el acequia esté limpia, los naranjos 
descubiertos, e cogeremos el azahar de los cidros, 
e aun escavaremos un buen rancho de limones» 
(NBAE XIV, 42a); también logró cierto arraigo, 
con sentidos especiales, en Aragón (esquiladero” 
Borao), Salamanca (ranchera "lumbrarada que se 
hace en majada o chozo” Lamano). Pero la mayor 
rareza de estos testimonios y en buena parte su 
fecha moderna, muestran ya que todo esto es se- 
cundario. 

El vocablo siguió perteneciendo básica y funda- 
mentalmente al habla de la milicia y ahí es donde 
luego tomó el sentido de «la junta de varias per- 
sonas que en forma de rueda comen juntos; dícese 
regularmente de los soldados», que aunque Aut. la 
pone como básica, es de fecha muy posterior al 
S. XVI y no puede documentarse antes de aquel 
diccionario; finalmente de ahí se llegó a "comida 
que toman juntos los soldados y los marinos” (Acad. 
ya 1817). Sólo con este sentido pasó al cat. (ranxo) 
y al it. rancio [1761, 1804, Zaccaria]'. Mayor arrai- 
go ha alcanzado en portugués, donde eñ la ac. 
«companhia que huns camaradas, Soldados ou 
Marinheyros, fazem entre si em algum lugar par- 
ticular do Real, ou do navio» figura ya en Brito 
Freire, Viagem do Brasil (1657); de ahí posterior- 
mente «união de algŭas pessoas... que tem os 
mesmos interesses e os mesmos intentos: bando, 
facção, parcialidade» [Bluteau], y hoy popularmen- 
te `grupo, bandada de gente”. Sin embargo, aun en 
Portugal es probable que procediera de Castilla. 

La etimología ha sido objeto de poco estudio. 
Ya Diez (Wb., 665) acertó en lo esencial al su- 
gerir que del fr. ranger "disponer en hilera”, ’arre- 
glar se tomaran «cast. rancho camaradería” y 
arrancharse *vivir juntos'». Pero el detalle de esta 
derivación era vago y quedaban varios tropiezos, 
de suerte que si bien Kórting y la Acad. repitie- 
ron la idea en forma abreviada y bastante enigmá- 
tica (al mencionar sólo el punto de partida lejano, 
germ. HRING), M-L. y otros etimologistas (Bloch- 
W., Prati, Migliorini, etc.) guardaron completo si- 
lencio, y no faltaron voces discordantes’. En reali- 
dad está claro que rancho no puede venir directa- 
mente del francés, puesto que en este idioma no 
hay sustantivo análogo, y tampoco es fácil suponer 
que rancho se derivara de arrancharse y éste a su 
vez del fr. ranger, entre otras razones porque 
arrancharse es palabra muy moderna y evidente- 
mente sacada de rancho: falta en Aut. y en todos 
los diccionarios recopilados por Gili Gaya, y Cuer- 
vo (Ap. § 921) sólo puede aducir un par de ejs. 
del S. XVIII, uno en el Padre Isla: «le pido que me 
permita arrancharme aquí, sin acordarme ya más 
de Villagarcía», evidentemente en el sentido de 
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’alojarse’; y con el mismo sentido en Fr. J. de 
Sta. Gertrudis, h. 1770, Maravillas del Perú, BRAE 
XXXIII, 143 (s. v. tambo); el DHist. no da ej. 
alguno de la ac. «juntarse en ranchos», y por lo 
demás sólo documenta arranchar como voz náutica 
"cazar O bracear el aparejo de un buque todo lo 
posible? [1831] y pasar muy cerca de la costa”: 
desde luego en estas acs. marinas saldrá del fr. 
arranger "arreglar”". 

De hecho rancho deriva de un verbo cast. de 
origen francés, pero éste no es arrancharse, sino el 
término militar ranchar(se), ranchear (arranchar), 
que tuvo y todavía tiene gran aplicación en Amé- 
rica. Hoy en Cuba, el Ecuador y otras partes arran- 
char vale "arrebatar, quitar algo violentamente’ 
(Lemos, Barb. Fonét., s. v.; Ca., 28), y así se dice 
arranchar con todo "llevarse uno cuanto tiene a su 
alcance’; notan Pichardo y F. Ortiz que este vo- 
cablo viene de las viejas expediciones para capturar 
esclavos alzados, realizadas por los ranchadores, 
rancheadores o arranchadores (Ca., 164). En efecto, 
esto es muy antiguo y ya Juan de Castellanos en 
la segunda mitad del S. XVI se refiere repetida- 
mente a los rancheos o expediciones de saqueo : 
«Luego salieron otros a rancheos, / diciendo que 
el hurtar es dulce cosa», «én tanto que la barca 
se hazía / no faltaron rancheos y salidas» (Blegías 
de Varones Ilustres de Indias 1, i, 1; L, xi, 2): 
lo cual nos muestra que el ranchar o ranchear no 
era propiamente capturar esclavos cimarrones, sino 
saquear, entregar al pillaje, y sus víctimas más 
antiguas fueron los indios más que los negros. 

El reciente libro de Friederici nos da medios de 
acabar de comprender todo esto. Los ejs. de ran- 
chear en este sentido menudean muchísimo en los 
cronistas de Indias de los SS. XVI-XVII, y está 
ya en Fz. de Oviedo: «enojóse porque unos solda- 
dos le ranchearon, o mejor digiendo, le saquearon 
unas barbacoas contra su voluntad»; la aclaración 
«mejor diciendo» nos muestra claramente que se 
trata de un eufemismo de soldados, y nos lo con- 
firman declaraciones diversas: «fueron a renchar, O 
por decirlo más claro, a robar lo que pudiessen 
hallar» Cieza de León, «estos fueron los primeros 
inventores de ranchear, que en nuestro común 
hablar es robar» Pizarro. ¿Qué eufemismo era ése? 

En realidad, rancharse era alojarse”: «un buhío 
que en la loma estaba hecho, donde alojó y ran- 
cheó con sus compañeros» Pedro de Aguado (1565), 
«desbaratados los indios, rancheáronse los soldados 
en su pueblo, hallando en el rancheo de las casas 
razonable provisión de comida» Simón (1626), V. 
más ejs. en Friederici. El soldado de la época 
tomaba el alojamiento como un pretexto para sa- 
quear, y si esto ocurría más o menos en todas 
partes, debemos reconocer que era tradición espe- 
cialmente arraigada en los Tercios de Castilla. 
Bajo las palabras, medio avergonzadas, medio cí- 
nicas, de los Pizarros y sus compañeros, nos parece 
oír un anticipo de las quejas de los flamencos en 
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la segunda mitad del S. XVI y de los catalanes 
en 1640, que condujeron a la guerra de Separación 
de estos dos países: el clamor constante del pue- 
blo en la «Guerra dels Segadors» fué que los 
Tercios, bajo el pretexto de buscar alojamiento, en 
el Principado, durante la guerra contra Francia, 
aniquilaban la hacienda y el honor de los ciuda- 
danos pacíficos. En sus prolongadas luchas con el 
país vecino, el soldado español se había apropiado 
la voz francesa se ranger, que ya en Francia podía 
referirse al alojamiento: «je vais m'établir et me 
ranger dans mon petit logis» Mme, de Sévigné 
(DGén.), o a la instalación o colocación en gene- 
ral: «pour en ranger davantage, je wen entasse 
que les testes» Montaigne (God.). Y de ahí se hizo 
rancharse, cuyó amplio sentido arreglarse’ no sólo 
se prestaba para sugerir la idea del alojamiento, 
sino también la de hacerse con lo indispensable 
para vivir; después se abusó del vocablo, dando 
pie al saqueo, pero está claro que del primitivo 
rancharse "alojarse? derivó el término militar ran- 
cho alojamiento”. Rancharse, en efecto, es variante 
frecuente y antigua, que encontramos ya en Cieza 
de León (renchar, V. arriba), Aguado (I, 602, 131) 
y Simón (IL, 150, 179), aunque pronto el gran uso 
de rancho determinó la creación de una variante 
secundaria ranchear, cada vez más frecuente. 
Queda un pormenor fonético: a principios del 
S. XVI y con más razón en el XV (en que ya 
pudo existir por lo menos el verbo), la ¡(g) fran- 
cesa y la castellana eran más o menos igua- 
les; ¿por qué se cambió en ch? Quizá el vocablo 
español viniera de más atrás; en todo caso sa- 
bemos que el verbo derranchar fué corriente por 
lo menos desde el S. XII al XIV, en el sentido 
también militar de "destacarse, salir de filas? que 
tiene ya en el Cid, en la 1.2 Crón. Gral., la Hist, 
Troyana de h. 1270 (13.29, 22.17, 22.33), la Gr. 
Cong. de Ultr. (453, 464), etc., y de donde secun- 
dariamente pasa a 'destacarse para el ataque”, *arre- 
meter” (Alex., 552, 1189), V. el dicc. del Cid por 
M. P.; de ahí derranchado "desmesurado, teme- 
rario” en el Conde Luc. (ed. Knust 188.21). No 
cabe duda que se trata del fr. ant. desrangier salir 
de las filas”, tanto menos cuanto que derranjar 
es también frecuente con igual sentido en la 1.2 
Crón. Gral. (ejs. en M. P. y en Cej., Voc.). Ahora 
bien, en el S. XII la j francesa era una africada £, 
conservada hasta hoy en las voces inglesas de ori- 
gen francés, pero diferente de la ž castellana, de 
la cual estaba por lo menos tan distante como 
de la ch cast., dando lugar a que este sonido ex- 
tranjero fuese asimilado al de esta última (quizá 
ayudando otros términos militares semejantes como 
desmanchar "romper la armadura”, Cid, Hist. Tro- 
yana, 32.23, 47.10, etc.). Otra explicación de esta 
anomalía fonética, quizá más convincente, doy s. V. 
RONCHA (donde cito el judesp. řončár < ařo- 
žár arrojar’). Cuando más tarde se tomó en prés- 
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milia léxica, el viejo término militar derrancharse, 
que aún viviría en la memoria de los soldados, 
influyó muy naturalmente para que se ranger to- 
mara la forma rancharse””. 

Reconozco, con todo, que aunque debilitada, sub- 
siste una objeción fonética, punto siempre cardinal. 
Ahora bien ante el hecho de que, entre los autores 
castellanos del Siglo de Oro que emplean rancho, 
predominan los de las zonas de substrato mozárabe 
(o de las más influídas por éstas), quizá no debe- 
mos descartar del todo que sea voz independiente 
de arranchar = fr. arranger (aunque las hubiese 
coordinado secundariamente el idioma). Hallaría- 
mos de ello un indicio en el catalán de Menorca 
(donde subsistió mucho léxico mozárabe), pues 
allí aparece el vocablo en un sentido que no veo 
explicable como castellanismo. Un ranxo es allí 
una brigada de trabajadores!?, o un hato o rebaño 
pequeño", y está el muy divulgado ranxo d'ocells 
"bandada de pájaros” (palabra ajena al mallorquín 
y al ibicenco, como subraya Moll, La Lengua de 
las Baleares), además de que, en general, se emplea 
la frase n'hi ha un ranxo "un sinfín, un gran nú- 
mero’, de cualquier cosa: de personas, de contra- 
riedades etc., que he oído yo mismo en muchos 
pueblos del Centro y Este de la isla, en 1964. 

Como esto nos recuerda mucho el it. branco di 
uccelli, di pesci, di pecore, junto al cual tenemos 
el it. branca garra, zarpa’ (= fr. branche, cat. 
branca *'rama”), y asimismo nos recuerda el cast. 
manada de pájaros, cat. manat d'ovelles, lat. manus 
militum, sinónimos del menorq. ranxo, y proce- 
dentes de la idea de "mano”, y como por otra parte 
hemos llegado a la conclusión de que la familia 
de ARRANCAR procede de la misma raíz soro- 
táptica del indoeur. WRANKA, que dió por un lado 
sorot. *BRANKA y por el otro el baltoeslavo RANKA 
*mano, pata? (> esl. común roka, lit. ranka), sería 
concebible un derivado prerromano *RANKJO- = 
"manada”, it. branco, que había de dar rancho 
(ranxo) en mozárabe. 

Por más que dentro del catalán sólo Menorca 
emplea el vocablo en este sentido, y los datos cata- 
lanes de ranxo se acercan mucho, por lo demás, 
a los castellanos que hemos comentado, de modo 
que en general se tiene la impresión de que es 
castellanismo, no deja de haber algún dato suelto 
en el catalán continental que no carece de arraigo 
y de aire indígena: val. fer rantxo "hacer lugar, 
dar espacio” (ya en Sanelo, h. 1800), cova del 
Ranxo en la arcaica zona del Cardener subpirenai- 
co (cueva artificial, aunque ya prehistórica, en Cla- 
riana), un ranxo d'arrós "una comilona de arroz, 
un plato de suculenta paella al estilo local (en 
la vieja tierra arrocera de Pals, Empordán). 

Todo esto no llega, sin embargo, a darnos base 
suficiente para probar que en el dominio lingüís- 
tico catalán sea mozarabismo autóctono, algo pro- 
pagado hasta las hablas del Norte; catalán estricto 
desde luego no lo puede ser por la č, y en catalán 
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el cambio de o ž francés en č es todavía más 
chocante que en castellano; mientras no aparezcan 
datos de documentación medieval en otras zonas 
valencianas y baleares, lo único prudente es seguir 
admitiendo que rancho se sacó del galicismo cast. 
arranchar, pasando en Menorca desde rancho de 
soldados o yacija hasta "grupo (de los mismos y 
de cosas varias)”; cf. CAMARADA. 

Derrv. Ranchar y ranchear, V. arriba; ranchea- 
dero. Ranchero [Aut.]. Ranchería [1565, Aguado: 
Fried.]. Desarranchar "separarse de la compañía o 
sociedad de una o más personas” ast. (R), en rela- 
ción con rancho *grupo de camaradas” (Aut.) y el 
port. rancho *bandada”. 

* Otro análogo 11, 143.—?G., de Alfarache, Cl. 
C. V, 139.19, 161.13; El Licenciado Vidriera, 
CI. C., 54,—* La Gitanilla, Cl. C., 6, 86; Colo- 
quio de los Perros, 308.—* Fz. de Oviedo, His- 
toria 1, 558; Quijote 1, xxix, CI, C. VI, 219.— 
* Lope de Vega, Peribáñez 1I, vi, ed. Losada, 
p. 133.—-* «Tienda o lugar donde se recogen», J. 
Hidalgo, Vocab. de Germanía.— * Que en italiano 
es préstamo español lo hacen constar los mismos 
diccionarios de este idioma. Desde luego es vano 
partir de un retoño tan tardío y secundario para 
encontrar una etimología, según hacen Cortesáo 
y Nascentes, suponiendo que se trate de una ac. 
especial del it. antic. rancio *rancio”, por el mal 
gusto que por lo común tiene la comida de cuar- 
tel. — * «¡Orvalheiras, orvalheiras, orvalheiras, / vi- 
va o rancho das moças solteiras!», copla popular 
citada por C. Michaëlis, ZRPh. XIX, 179.— ° C. 
Michaëlis, RL III, 138n.2, dice brevemente que 
viene de *ranche y éste del lat. RAMEX, -ÍCIS 
Cbastón”), pensando sin duda en el fr. antic. y 
dial. ranche *pértiga”, cuyo origen, por lo demás, 
no está bien aclarado. Pero está a la vista que el 
sentido de este étimo no proporciona base satis- 
factoria (a pesar del pasaje de Ercilla arriba ci- 
tado, en el cual pensaría la autora) y tampoco su 
forma fonética.— *” Del fr. ranger precisamente 
en la ac. *pasar junto a la costa? puede verse tes- 
timonio del S. XVI en God. No es menos mo- 
derno en port., donde arranchar es "formar grupo, 
hacerse camarada’ (de conformidad con el sentido 
de rancho en este idioma): «arranchava com va- 
dios nas noitadas das tavernas, onde se jogava 
esquineta e monte», C. Castelo Branco, A Brasi- 
leira de Prazins, p. 304.—** Apenas hace falta ad- 
vertir que nada tiene que ver con rancho *vivien= 
da’ el gall. y berc. rancho *cerdo” (Vall., Fz. 
Morales), quizá de origen onomatopéyico. En la 
ac. "sombrero de paja”, usual en la Arg. (La Na- 
ción, 23-X1-1941), se trata de una comparación 
popular con el techo pajizo de los ranchos.— 
* «Qui té ranxo de gent i no hi va, / de ric, pobre 
es fa», proverbio, Camps i Mercadal, Folklore 
Menorquí de la Pagesia 1, 277.—"A. Ferrer 
Guinart, Rondaies de Menorca, 225, con ranxada 
*partida, grupo'. 
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Randa ’pieza del gorrón’, V. rangua 


RANDA, voz cast. y cat., probablemente em- 
parentada con el oc. randar ’adornar’, ’hacer una 
orla’, derivado de randa extremo, fin”, *cercado”, 


de origen incierto, quizá céltico, 1.7 doc.: Nebr. 
; ste lexicógrafo lo traduce con el lat. rete "red”; 


ediciones posteriores agregan reticulum, que desig- 
na una especie de cofia, y esto es lo que parece 
haber entendido PAlc., pues la voz hispanoárabe 
con que traduce randa, a saber rutfúl, lleva la equi- 
valencia *alvanega”, *cofia”, en «otros artículos de su 
dicc. (parece ser un mozarabismo procedente de 
RETE O de uno de sus derivados o compuestos). 
Bien puede ser que Nebr. entendiera ya encajes’, 
pues en latín no hay denominación para esta cosa 
y rete puede expresarla aproximadamente. No en- 
cuentro documentación anterior de randa, que falta 
en todos los glosarios medievales a mi alcance. En 
el sentido de *encajes” es voz ya bien conocida en 
el Siglo de Oro, registrada por Covarr., Percivale, 
Oudin (no C. de las Casas) y Aut., que cita ej. en 
B. Argensola (princ. S. XVII); Cej. V, § 26. 

En catalán es ya muy frecuente en todo el S. XV, 
y hay un primer ej. en 1390 (Ag.); creo se puede 
afirmar que en este idioma randa es y ha sido vo- 
cablo más popular que en cast., aunque hoy tiene 
tendencia a anticuarse en muchos puntos, reempla- 
zado por puntes; pero la vitalidad del cat. randes 
ha sido grandísima hasta fecha reciente y sigue sién- 
dolo en varias partes, mientras que en cast. quizá 
haya sido siempre encajes la palabra más exten- 
dida, como lo es en la actualidad —verdad es que 
no la tenemos documentada hasta muy adelantado 
el S. XVII. Evidentemente haría falta disponer de 
mayor documentación para resolver este punto. 
Un ej. algo más antiguo que el de Nebr. parece 
hallarse en Francisco Imperial; «una donzella 
/ ... / non traya esperavanda, / axuaycas nin çar- 
çillos, / nin mangas a bocadillos, / nin traye ca- 
missa randa» (Canc. de Baena, n.° 248, v. 16), lo 
cual más que como un adj. rando *”guarnecido de 
randas’, según entiende el editor P. J. Pidal, deberá 
interpretarse camisa a randa "con randas”. 

Fuera del cast. y el cat. apenas encontramos 
algo análogo más que en port., donde ”encaje” se 
dice renda: ignoramos si desde la Edad Media, 
pero de todos modos ya era usual a princ. S. XVI, 
para Gil Vicente (quien lo castellaniza en rienda, 
ed. 1834, III, 342), y ya está en Bluteau y en 
Moraes, pero sin autoridades. Que el origen es el 
mismo que el de la voz castellana, no cabe duda, 
pues no es sostenible la etimología *RETIÍNA, deri- 
vado de RETE, propuesta por G. Viana (Apost. Il, 
360): el resultado fonético en port. habría sido 
*rédia?. Lo más probable es que randa entrara en 
portugués en fecha tardía y entonces, como ocurre 
a tantos extranjerismos, sufriera la contaminación 
del autóctono rede; tanto más fácil cuanto que en 
la pronunciación portuguesa an y en difieren mu- 
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cho menos que en cast. (comp. el caso semejante 
de pilha < PILA II). Solidariamente con la e de 
renda y con el cat. arran (V. abajo) será bueno 
tener en cuenta una voz portuguesa y gallega que 
significa lo mismo que la catalana: port. rente 
`por la raiz, por el pie’: cortar a árvore rente com 
o chão, ya en João de Barros, S. XVI (Moraes), 
arrentar 'pasar rozando”, rentear *trasquilar a rape 
una oveja’ (Castelo-Branco, en Cortesão). En gallego 
tenemos arrente «trae un cilicio arrente do coyro» 
’a raíz? (Sarm., CaG., 215r), «as peras que sacaba 
da chambra, de arrentes do coiro» (Castelao, 214. 
17), a rentes o a rente "pegadito, sin cosa interme- 
dia, rozando conmigo” (segar la hierba) a raíz, sin 
dejar nada' (Vall.), rente 'junto, inmediato” y arren- 
tar 'cercenar' en Lugrís: en una palabra, exacta- 
mente los mismos matices que en el catalán arran. 
Algunos han querido ver ahí el lat. HAERENTE, 
pero ya Sarm. sugería el lat. RADENTE rasante” y 
realmente es probable que tuviera razón. Entonces 
quizá sea aceptable la conclusión provisional de 
que al penetrar en portugués el forastero cat.-cast. 
randa se orientara según la correspondencia cat.- 
port. arran = arrente y randa se volviera allí renda. 

La etimología germánica indicada para randa por 
Diez (Wb., 263) y aceptada por M-L. (REW 7042), 
Gamillscheg (RFE XIX, 146; R. G. I, p. 368) y 
demás etimologistas, no es imposible. Sin embargo, 
fuerza es reconocer que presenta graves dificulta- 
des. No tanto desde el punto de vista germánico, 
como desde el romance e hispánico. Aquí me pro- 
pongo tomar sobre todo este último. Atendiendo 
a la existencia del a. alem. ant. rant m. *borde 
del escudo’, °guarnición de metal que llevaba el es- 
cudo en su centro’ (hoy rand *borde”, b. alem. 
ant. rand, fris. ant. y ags. rond "borde del escudo”, 
escand. ant. rond Í. ”borde”, *canto”, °borde del es- 
cudo’, terdríamos derecho a suponer que *RANDS O 
quizá más bien *RANDÓ O *RANDA existiera en gótico 
con el sentido de borde’. El área de la familia ro- 
mance, que además de las lenguas hispánicas abar- 
ca sólo la lengua de Oc y el italiano, parece in- 
dicar, en efecto, que el vocablo vendria del gótico. 

En Italia tenemos acepciones más próximas 
que en España al significado germánico, pues el it. 
randa tenía en varios autores antiguos, desde el 
S. XIII, las acs. "orla, margen, extremidad”, y la 
persistencia del mismo en bastantes dialectos mo- 
dernos (vid. Gamillscheg) y en la propia lengua 
literaria, en varias acs. técnicas, podría indicar ca- 
rácter autóctono del vocablo. En lengua de Oc 
hay ya varios testimonios desde el S. XII, y aun- 
que la documentación antigua no presenta un cua- 
dro bien claro, no hay duda de que allí randa ha 
significado *cabo, extremidad” y también ”seto, cer- 
cado” (rouergat rando en Mistral, y randal, -alme, 
ya medieval), de ahí la locución a randa *comple- 
tamente y derivados modernos como (ar)randà 
arrasar una medida”, rando rasero’, randelo, ran- 
disso *cercado”, etc., que revelan verdadera vitali- 
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dad de este grupo occitano; hacia el Sur se pro- 
longa todo esto con el cat. arranar *arrasar”, *rapar” 
y arran "muy cerca”, *al ras”, ?al rape”. 

Claro que desde la ac. germ. "borde? se podía lle- 
gar a la it. y occitana "extremidad, margen, cerca- 
do”; también es concebible que de "extremidad, 
borde” se pasara a "encaje, puesto que los encajes 
se ponen tantas veces en el borde u orla de las 
prendas de ropa; demominaciones como la cast. 
puntillas, cat. puntes, alem. spitzen, aluden a lo 
mismo, y más claro es todavía el neerl. kant *enca- 
jes”, propiamente *canto, borde”. Pero hay algunos 
detalles oscuros y aun algo inquietantes. Por lo 
pronto sería más fácil que una ac. tan especial y 
técnica se hubiera originado en un país donde 
randa tuviera la ac. básica "extremidad, borde”, lo 
cual, junto con la fecha tardía del vocablo y su 
procedencia forastera en port., apoya la afirmación 
de Gamillscheg de que en cast. ha de ser un 
préstamo. 

Pero el caso es que la ac. "encajes? no se encuen- 
tra fuera de la Península Ibérica, y el único roman- 
ce donde coexiste este sentido con el de extremi- 
dad”, a saber el catalán, presenta otro problema. En 
el sentido básico ahí tenemos la reducción fonética 
ND > n (arranar, arran), mientras que no hay tal 
en randa encaje’. No sería del todo inconcebible 
que un vocablo tomado del gótico en fecha muy 
tardía, hacia el S. VII, p. ej., hubiese llegado tarde 
al cat. para participar en la asimilación -ND- > n; 
entonces habría que admitir que el tránsito de 
’borde’ a 'encaje? ya se hubiese producido en el 
gótico" tardío y que el cast. sólo hubiese heredado 
esta ac. secundaria. Sin embargo, esto parece muy 
dudoso. Y es posible que la ac. "encajes” se des- 
arrollara en cat., al tomar en préstamo el oc. randa. 

En este idioma, si no la nueva ac., existía, en 
efecto, el punto de arranque de la misma. Exa- 
minando los ejs. reunidos por Levy del oc. ant. 
randar no cabe dudar que ésté significaba *ador- 
nar” (hablando de mujeres, de armas, etc.), y aun 
hay uno al que Levy supone con ciertas dudas 
el sentido de *adornar con encajes”, lo cual me 
parece improbable dada la inexistencia de esta ac. 
en las hablas modernas. De todos modos es un 
hecho que el gascón arrande, rande, tiene la ac. 
«ourlet», «reprise de couture» (en Lomagne, vid. 
Palay) y luego «raie, trait, ligne», Estando así las 
cosas, bastaría que desde el Sur de Francia se 
introdujera en la Cataluña medieval algún proce- 
dimiento nuevo de hacer encajes, para que al mis- 
mo tiempo se produjera el cambio semántico de 
?orla”, adorno” en ”puntillas”. Lo probable es, pues, 
que randa sea un occitanismo así en cat. como en 
cast.; en cast. quizá directo, o más bien tomado 
por conducto del cat. Así llegamos a la conclusión 
muy probable de que nuestra familia léxica no es 
autóctona en Castilla y sólo parcialmente lo es en 
Cataluña. 

En cuanto al origen último del oc. randa, cat. 
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arran, etc., el problema es también dudoso. Hoy 
se duda gravemente del origen germánico, desde 
que Jud (VRom. II, 16; ARom. VI, 192) llamó 
la atención acerca del galo RANDA "frontera, límite” 
(cuya existencia se comprueba, entre otras cosas, 
por el nombre de lugar EKVORANDA, fr. Ingrande, 
etc.)*. Observa Wartburg (Mél. Haust, 424) que el 
área primitiva del vocablo no desdice de un origen 
galo; por otra parte entre el sentido tan estrecho 
de la voz germánica ’borde del escudo’ y el del 
oc. randa ’seto, cercado’, hay un mundo de dife- 
rencia. A reserva del estudio más completo que 
podemos esperar de Jud o de Wartburg, y del más 
detenido que puedo hacer en mi DECat., me in- 
clino por el origen céltico. 

El supuesto de Pascual Meneu (Rev. de Aragón 
V, 468) de que randa sea arabismo es inaceptable 
por no existir en árabe fuera de España y Ma- 
rruecos (Vid. Dozy, Suppl. I, 561b) y carecer 
totalmente de raíz en este idioma. 

Derv. Randado [Corbacho 129.15; Quijote, 
Fcha.]. Randera. El ast. randar 'escardar segunda 
vez el maíz, el trigo y otras plantas’ (V) es muy 
dudoso que proceda de randa ni de su étimo cél- 
tico o germánico (¿quizá de REITERARE disimilado 
en *REITENARE?). Puede, en cambio, haber enlace 
entre esta voz asturiana y el grupo gallego randar 
cansar”, randear "columpiar”, randeira ‘guindaste 
de cocina para colgar” (Vall.): mucho dudo que 
nada de esto tenga que ver con el germ. o célt. 
RANDA ”borde”, como se ha asegurado. Comp. lo 
dicho s. v. reiterar, 

1 Cierta importancia para la antigiiedad del cast. 
randa puede tener el mozár. ránda encaje’, do- 
cumentado en PAlc. y en escritura granadina 
(S. XVI o quizá ya XV o XIV), y hoy persis- 
tente en el árabe de Marruecos; vid. Simonet. 
Pero también podría venir del cat, No tiene valor 
el artículo randal "tela hecha en forma de randa” 
de Aut., y sólo fundado en la frase «un gambax 
branco fecho de un randal» que los académicos 
extrajeron de la ed. de la Crón. Gral. por Ocam- 
po. Se trata de una corruptela en vez de rançal 
(ed. M. P., cap. 956).—* Es demasiado audaz su- 
poner una metátesis ya latina *RENÍTA como hace 
G. Viana. Así como así la formación del supuesto 
*RETÍNA es ya inverosímil desde el punto de vista 
latino, si se parte de RETINERE (¿regresión de RE- 
TINACULUM?). Mejor, V. arriba. Tampoco cabe 
partir del verbo rendar y derivar éste de RETE 
con una nm inexplicable, como quiere Coelho.— 
¿No parece encontrarse el fr. ant. rande que cita 
M-L., y randon tiene otro origen (V. DE RON- 
DÓN).—*Cf. BARANDA y DECat. barana.— 
$ También arrandear en los mejores poetas, en 
F. Añón, etc. (DACG.), y en la hermosa estrofa 
que realza Castelao «perder a unidade que en- 
cerra / o meu corpo mortal, e liberdado, / antre 
o ensoño vivir arrandeado / na brétema sotil da 
miña terra» (273.3). Para documentación de los 
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simples randear, randar, randeiro (y quizá randa 
"pillete”) ver F. J. Rdz., Lugrís, apéndice a Eladio 
Rdz., Crespo s. v. columpiar. Por un cruce con 
éste: carrandear 'andar como los patos, tamba- 
leando” (DACG., y cf. Vall.). 


Ranga, rangalido, V. rangua 
Rango, V. rin- 


Ranero, V. rana 
y renco Rangifero, V. reno 
glera y renco 


RANGUA, "pieza donde se apoya el gorrón de 
un árbol, probablemente del lat. RANÚLA rana 
pequeña”, por el gruñido de esta pieza al girar el 
molino: rangua debió de tomarse de una habla 
gallegoportuguesa, donde es regular el cambio de 
RANULA en ráua y rangua, 1.2 doc.: 1680, en Aut. 

Donde se define «pieza de hierro u otro me- 
tal, en que juega el gorrón o espiga de las máchi- 
nas, cavado en medio, a proporción de la punta 
y gruesso», y cita una pragmática de 1680 donde 
se fija la tasa por «libra de ranguas de molino». 
Aunque tal vez se emplee también en otras partes, 
rangua es. sobre todo vocablo del Noroeste, y en 
todo caso desusado en los Pirineos navarro-ara- 
goneses, según los datos de Krúger. Sabemos, en 
cambio, que rangua en el Bierzo es «pieza de 
hierro plana asentada sobre fábrica para que en 
ella descanse el rodezno» (G. Rey), en Calabor 
(Sanabria) ranga es el travesaño de madera en 
el fondo del molino sobre el cual se apoya verti- 
calmente el eje (Krúger, Gegenstandsk. 133); lo 
mismo se llama randa en los pueblos vecinos de 
S. Ciprián y Benuza, pero ésta es forma alterada. 

Es probable que haya habido en este vocablo 
ciertos cambios de sentido, como lo muestra no só- 
lo la divergencia entre la Acad. y Krüger, sino tam- 
bién la otra ac. que éste recogió en San Ciprián 
’aguijón o gorrón del eje (Gegenstandsk. 1321.5}; 
lo que define Aut. se llama en Sanabria sapa, en 
Galicia, Tras os Montes y el Minho portugués 
ran, rã, rão, es decir, rana’, y Krüger parece rec- 
tificár sus informes en VKR IX, 71, donde nos 
asegura que sapa, ran y análogos designan el tra- 
vesaño en cuestión. En parte habrá ahí rectifica- 
ciones del dialectólogo, pero también en parte con- 
fusiones de nomenclatura por parte del dialectante 
y el molinero’. Sea como quiera, rangua y ran 
han sido sinónimos y lo son en muchas partes. 
En algunas se emplea el diminutivo rela, es decir, 
ráela *ranilla”: así en Baiáo «rela: seixo levemente 
côncavo que se encaixa no centro do urreiro e 
sobre o qual assenta e gira o aguilhão» (RL XI, 
199). 

Que tenemos en todo esto el nombre de la 
rana no cabe duda, en vista de los numerosos pa- 
ralelos, además del ya citado sapa o sapo, el fr. 
crapaudine (de donde grapaldina o crapodina em- 
pleados en cast, BRAE XI, 256; grabaldina en 
Mallorca, BDC XXII, 17), langued. grapelo, Ariège 
raineto, Aveyron gronouillo, port. merid. cágueda, 
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RANGUA 


propiamente ’galápago’, ast. marrana (V), gall. por- 
ca, ast. occid. virxenes (VKR IX, 70-71). Según 
muestran estas variantes, entra ahí una metáfora 
sexual, que eligió varios animales o conceptos fe- 
meninos para designar la pieza hueca donde juega 
el gorrón; a la elección del sapo. o de la rana 
quizá contribuyeran otros empleos de esta pieza 
donde juega con el rodezno debajo del agua, como 
sugiere Krüger en RFE X, 165-6, pero más bien 
creo, por ser ésta una característica constante, que 
se tendría en cuenta el gruñir incesante de las 
piezas, comparado al croar de los batracios. 

Fonéticamente, en el caso de rangua, habrá que 
partir de otro diminutivo, en nuestro caso RANÚLA 
(conservado en romance: REW 7047). Para ex- 
plicar la evolución es preciso admitir que rangua 
es forma tomada del gallego o portugués, como 
ya lo sugiere su presencia en las regiones bilin- 
gües de Sanabria y el Bierzo. El primer paso hubo 
de ser rãua, pues es sabido que si bien la -L- y 
la -N- intervocálicas se perdieron más o menos 
simultáneamente en cuanto a consonantes, la -N- 
persistió durante varios siglos em forma de una 
nasalidad que afectaba la vocal. Pronto se inter- 
caló regularmente una -g-, como por ej. en man- 
gual < MANUALE o en Yanguas de JANÚAS; pero 
en port., cuando la nasalidad vocálica viene a ha- 
Harse ante consonante, vuelve a concretarse en 
consonante, conforme ' ocurrió en JENIPERU > féi- 
bro > jibro > jimbro; véido > vido > vindo; 
téía > tīya > tinha; gall. gando < gáado < gana- 
do, etc. Y así había de resultar rangua; posterior- 
mente pudo haber reducción a ranga, tal como 
quando pasa a gall. cando, etc.*. De hecho, la 
aplicación de RANULA a la rangua no es hipoté- 
tica, pues el it. dial, ránola es «pezzo di acciaio 
incavato in cui gira il perno dell'asse del molino 
idraulico», y este perno se llama en Campania 
rúospo, propiamente *sapo” (Rohlfs, ASNSL CIL, 
73-82). 

Estas demominaciones son desde luego muy 
antiguas, pues ya en una inscripción latina de 
España leemos «aquam in balineum usque ad sum- 
mam ranam hypocausti et in labrum praestare de- 
beo» (CIL IL, 5181), donde vemos una extensión 
de la terminología de la balsa del molino a la de 
los baños. 

1 Por lo tanto, no hay que pensar en el étimo 
germ. *RANDA borde”, según quiere Krüger, que 
ni conviene semánticamente ni es voz arraigada 
en esta región (V. RANDA).—? Otra definición 
diferente todavía en El Dialecto de San Ciprián, 
p. 127.—° Para otra rectificación semejante, re- 
lativa a la rangua y su adminículo el tejuelo, vid. 
M. Velasco de Pando, BRAE XI, 225-6.—* No 
creo tenga que ver con rangua el ecuat. andino 
y colomb. ranga *caballo pequeño, flaco y mata- 
lón”, de donde el ecuat. costeño rangalido "el que 
anda sucio, roto, mugriento, desvalido o menes- 
teroso' (Lemos, Semánt., s. v.); vid. RENCO. 


RANURA-RANZAL 


Ranguito, V. renco Ranilla, ranina, ránula, 
ranunculáceo, ramúnculo, V. rana Ranoclo, V. 
rana Ranquear, V. renco 


RANURA, tomado del fr. rainure, antiguamente 
roisneúre, derivado de roisne (hoy rouanne ”tala- 
dro”), que procede del lat. vg. *RÚCINA *cepillo de 
carpintero” (lat. RÚNCINA), tomado a su vez del 
gr. puxdvn íd. 1.4 doc.: 1633, Lz. de Arenas, p. 
37; Terr. 

Quien dice llaman así los carpinteros «a la caja 
en que una vara, p. ej., corre cruzando o atrave- 
sando otra pieza; esta ranura suele tener un labio 
en que estribe la vara que corre para que no se 
salga; otros carpinteros le llaman solamente caja; 
lat. stria, it. scanalatura». Falta en Aut., pero ya 
está en Acad. 1817 «canalito que se hace a lo 
largo de una tabla o piedra para introducir parte 
de otra y juntarlas con más unión y firmeza». 
Esto mismo se dice rainure en francés, que ya se 
registra, en la forma royneúre, en 1410, y deriva 
de un antiguo verbo roisner [1314], a su vez de- 
rivado de roisne, hoy rouanne; este nombre de- 
signa actualmente una especie de ”taladro”, pero 
está fuera de duda que su étimo es el lat. vg. 
*RÚCÍNA, variante del lat. RUNCÍNA *cepillo de car- 
pintero”, y esta ac. se conservaría hasta fimes de 
la Edad Media, derivándose de ahí roisner *cepi- 
llar” y luego roisneúre para las canales abiertas con 
herramientas análogas al cepillo. 


RANZAL, *cierta tela fina de hilo” ant., parece 
tomado de oc. ant. ransan íd., también tela ran- 
sana, de origen incierto, probablemente de un gen- 
tilicio rensan fabricado en Reims’. 1.4 doc.: ran- 
gal, Cid. 

En textos del S. XIII rangán (citas en M. P., 
Cid, 819); en los Aranceles santanderinos de la 
misma centuria, así como en el Fuero de Alar- 
cón, aparece otra vez la forma rancal (A. Castro, 
RFE X, 125-6); en invent. arag. de 1469: «una 
clocha viella, de luto; un troz de rangal viello» 
(BRAE IX, 121), y con otra variante, que re- 
cuerda la arábiga: «dos bancales...; dos racales 
cárdenos d'adsemblas; hun guadamagí...», en in- 
ventario de 1381 (BRAE IV, 351). En lengua de Oc 
encontramos ransan y tela ransana ya en trovado- 
res del S. XII (Raimon de Miraval); en árabe 
tenemos rasán en los Hólal marroquíes («mil pie- 
zas de rasán») y rasán en Almacarí, que escribió 
en Marruecos en el S. XVII (Dozy, Suppl. I, 529a). 

Dada la procedencia occidental de estos tex- 
tos y su fecha tardía, y dada también la ausen- 
cia de una raíz árabe adecuada y la vacilación en 
la consonante, hemos de creer que estas formas 
arábigas se tomaron del romance; en efecto, es 
sabido que -ns- se reduce comúnmente a -ss- en 
lengua de Oc, y una forma rezana parece encon- 
trarse efectivamente en mss. occitanos. Sin em- 
bargo, es verdad que en romance no tenemos eti- 
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mología segura, como observa A. Castro, pero la 
propuesta por Andresen y aceptada por Jeanroy 
(Rom. XLI, 628) es probable, a pesar de todo: 
rensan sería el gentilicio correspondiente a Reims, 
llamado Rens en los trovadores (vid. Anglade, Ono- 
mastique des Troubadours, s. v.), y rensan se ha- 
bría cambiado en ransan, cambio fonético que no 
es raro en lengua de Oc, sobre todo cuando la e 
pretónica va seguida de una a: apoyan este su- 


10 puesto el uso femenino tela ransana en Raimon 


de Miraval (algunos han leído re(n)zana, pero no 
es seguro) y las menciones repetidas de tela de 
Rens, liengo de Rems o de Remes en lengua de 
Oc y cast., así como el it. renso "lino fino” (Diez, 


15 Wb, 393). Levy, en su Petit Dict., da esta inter- 


pretación como tan segura que admite la existen- 
cia del gentilicio ransan «de Reims», pero el he- 
cho es que en su PSW (cuyo tomo VII es posterior 
al Petit Dict.) no da pruebas de tal vocablo, y 


20 tampoco las hallo en Anglade. De todos modos, 


su formación nada tiene de sorprendente'. Ford, 
en el glos. de Old Spanish Readings, sugiere como 
étimo un persa ransan, Querrá decir rasan, que 
ha dado el ár. rasan «museliére», de donde a su 


25 vez nuestro RONZAL. Pero como hay mucha dis- 


tancia de un ronzal a una tela de hilo, mientras 
los iranistas no nos certifiquen de que en persa el 
vocablo pudo tener este segundo significado, hay 
que ponerlo en fuerte duda. El cambio de rancan 


30 en rangal no es disimilación regular, pues corres- 


pondería más bien que se disimilara la primera 
n; sin embargo, lo contrario había de ocurrir en 
el plural ranganes, según las normas de Gram- 
mont, y además pudieron influir nombres de te- 


35 las como brial, cendal y análogos. 


No se puede asegurar si es o no la misma pa- 
labra racel que designó algo parecido a un ban- 
cal o a una manta: «un bancal siquiere racel, 
en cinquo sueldos», «un ragel spegado ad armas 


40 reales» en invent. aragoneses de 1373 y 1379 y 


en otro toledano de 1434 citado por Castro; tam- 
bién recel, que en Cieza (Murcia), Cuevas de Vera, 
Baza (RDTP VII, 520) y en and. en general (V) 
significa "colcha”, así como en burg. rencel es *co- 


45 bertor de seda listada’. Castro opina que ranzal y 


racel son voces diferentes, pero con el tiempo pudo 
cambiar el significado, y ahí podríamos tener una 
forma española tomada del provenzalismo árabe, con 
el cambio regular de -án en -én. Que sea derivado 


50 del cast. raza "raya, lista”, según afirmaron Covarr. 


55 


60 


y M. P., no parece posible, puesto que -el no es 
sufijo castellano, sino galorromance, donde no existe 
este raza; también es dudoso que derive de raz por 
tela de Arrás* (comp. RASO), como preferiría 
Castro, teniendo en cuenta que el diminutivo *ras- 
sel habría debido formarse en Francia o en cat., 
donde no tengo noticias de tal palabra. 

1 Desde luego no hay por qué suponer un in- 

justificable *REMICIANUS, como dice Jeanroy; sen- 

cillamente Rens + el sufijo común -an. 


A 
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Ranzón, VW. redimir 
Rañir, V. reñir 


Ranzal, V. ronzal 
Raña 'monte bajo’, V. arañar 


RAÑO, ’Scorpaena scrofa’, del lat. ARANĚUS, 
que designaba un pez semejante. 1.4 doc.: Acad. 
1832, no 1817. 

Según Cisternas (1867) y Carus (II, 640), es el 
Scorpaena scrofa llamado en cat. escórpora ver- 
mella o polla, en it. scorfano o pesce cappone. 
ARANĚUS como nombre de pez está ya en Plinio. 
Quizá designara éste más bien otro pez muy se- 
mejante, el Trachinus araneus, en cast. peje ara- 
ña, en cat. aranya, etc. (Carus II, 650; REW 
596.2), pero ambos son acantopterigios y de fa- 
milias vecinas, aunque diferentes, tríglido aquél, 
traquínido éste; sobre todo coinciden en el ta- 
maño y en las peligrosas espinas o aguijones que 
caracterizan a ambos, y que los hacían aptos para 
ser comparados con los arácnidos que pican. Para 
la reducción de la inicial, comp. it. ragno *araña”. 
Como esta aféresis en España sólo se produce en 
los femeninos, tras la a de su artículo, si no es- 
tamos ante un italianismo, es probable que, a 
pesar de las apariencias, debamos partir del fe- 
menino ARANEA, de donde la raña y luego el raño 
(comp. rañar, variante de ARAÑAR). A juzgar 
por su ausencia en Medina Conde, podría ser que 
raño fuese nombre ajeno al Mediterráneo. 


-RAPA ?flor del olivo, voz provincial tomada del 
cat. rapa *escobajo de la uva”, "flor del olivo”, voz 
extendida por muchas hablas de Italia, Este de 
Francia y Oeste de Alemania, de origen incierto; 
quizá tomado en todas partes del Sur de Italia, 
donde rappa es el resultado regular, según la fo- 
nética local, de grappa *racimo”, propiamente "ga- 
rra, zarpa” (procedente del germ. occid. *KRAPPA)'. 
1.2 doc.: Acad. ya 1817. f 

Según esta ed. se dice sólo «en algunas partes», 
advertencia que se mantuvo en ediciones posterio- 
res y sólo recientemente se ha borrado. Creo que 
sin razón, pues es vocablo muy poco coriocido en 
castellano, que sólo puedo localizar, mediante el 
derivado rapazo, en Gistáin, localidad oriental del 
Alto Aragón (BDC XXIV, 179). Ahí significa *es- 
cobajo del racimo de uva”, como en Cat., mientras 
la Acad. sólo conoce la ac. 'flor del olivo”. La pro- 
pia Acad. reconoce que es catalanismo. En este 
idioma rapa es voz de uso general, que designa 
fundamentalmente el escobajo de la uva, pero tam- 
bién la flor del olivo, al menos localmente, en el 
Bajo Urgel y otras partes (Ag.; BDC X, 124). 

Tiene considerable antigüedad en el idioma veci- 
no, donde no sólo aparece en Francesc Alegre 
(1494; Ag.), sino también en la Farmacología: de 
Klagenfurt, que por lo menos es del S. XV (¿o 
XIV?); quizá sea ya este vocablo la forma ra- 
pa sin definición del dicc. de Jaume Marc (1371). 
Fuera de Cataluña podemos determinar el área del 


vocablo gracias al artículo de Wartburg (Mod. 60 
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RAÑO-RAPA 


Philol. XXXVIII, 257-60): un oc. mod. rapo se 
oye en el Hérault y Bouches-du-Rhône (hay un 
dato aislado del Lemosín, que es dudoso), y un 
derivado rapugar "rebuscar uva”, si viene de ahí, 
como es posible, llega hasta el Languedoc y Bear- 
ne y se documenta desde la Edad Media; vasco 
graspa «orujo de la manzana y de la uva» en Sule 
y en Ainhoa (S. del labortanó); en francés el tipo 
rappe (diferente de rápe, de otro origen) es propio 
y exclusivo de las hablas francoprovenzales y del 
Franco Condado. En alemán rappen, rappe o rapp 
(así Kluge) es palabra dialectal, propia del Rin 
medio. En Italia encontramos rapí(p)a, rap(po), en 
puntos varios, aunque sueltos: el Piamonte, Este 
y Oeste de Liguria, Monferrato, Friul, Istria, y 
en un par de puntos de Toscana ha tomado el 
sentido secundario de 'panoja de maíz’; pero ade- 
más, y esto es importante, tenemos rappa en Si- 
cilia «ramicello del tralcio, detto raspo, sul quale 
siano spiccati gli acini delPuva» (Mortillaro) y 
rappu con el mismo sentido en las Islas Lipari 
(VKR II, 325). Es de notar que en el Sur de 
Italia el vocablo, además, significa "racimo de uvas”, 
así rappu y rappa en Sicilia (Traina), rappu en 
las Lipari, calabr. rappu «grappolo d'uva», «raci- 
molo d'uva», «ugola». No he hecho una búsqueda 
sistemática en los dialectos suditalianos, y creo que 
allí este tipo tiene mayor extensión. De Sicilia o 
Nápoles pasaría al español de la Arg. 

En cuanto al origen, supone Wartburg que ra- 
pa viene del b. alem. rappen «corripere, subito 
tollere, colligere», ya documentado en b. alem. 
med., y herraano del a. alem. raffen, y que en ro- 
mance proceda del verbo correspondiente, tomado 
del germánico: oc. ant. arrapar "arrancar, quitar’, 
cat. arrapar ’aferrar, coger por los pelos o con las 
uñas’, it. arrappare "coger violentamente”. No quie- 
ro descartar del todo la posibilidad de que sea 
esto cierto, pues el escobajo es un racimo del cual 
se han quitado las uvas, aunque debe notarse que 
el matiz propio del verbo, así en alemán como en 
cat. y en it, es diferente del de *quitar” («subito 
tollere», aferrar’, "coger con violencia’); sin em- 
bargo, hay dos graves reparos: en el Rin medio 
y región dè Frankfurt debiéramos tener formas con 
-ff- y no el tipo bajo-alemán en -pp-, y en el Sur 
de Italia, que es una de las zonas de mayor vi- 
talidad de rapa, el verbo arrappare es desconoci- 
do, como nota Gamillscheg (R. G. I, p. 367) y co- 
mo debe esperarse, tratándose de un germanismo 
de mediocre antigüedad y de limitada extensión 
geográfica. Quizá, a pesar de todo, tenga razón 
Wartburg, a condición de admitir que en Alema- 
nia y en el Sur de Italia sea préstamo extranjero. 

Sin embargo, esperaríamos que este país, como 
tierra del Falerno y sede clásica de la viticultu- 
ra, debiera haber actuádo más como dador que 
receptor en este caso. De suerte que es verosímil 
la hipótesis de que rappa se extendiera desde allí 
a los varios países que conocen el vocablo: a ello 


RAPA-RAPAR 


me induce el área entrecortada que presenta en 
toda la Romania, y el hecho clarísimo del présta- 
mo italiano en la Argentina y en la antigua Picar- 
día, donde encontramos un testimonio completa- 
mente suelto, y evidentemente advenedizo, en el 
Aiol et Mirabel del S. XIII. Ahora bien, de un 
germanismo propio de Italia esperaríamos que vi- 
niese del longobardo, y entonces debería tener 
-ff- y no -pp- (a. alem. raffen); el longob. *rappe 
imaginado por M-L. (REW 7058) es suposición 
arbitraria, e imposible en este idioma. Es natural 
que los catalanes libertadores de Sicilia, donde 
mantuvieron hegemonía en los SS. XIII-XV, 
aprendieran mucho del cultivo de la vid en aque- 
llas' tierras y se llevaran de allí el vocablo. 

En efecto, así tenemos una etimología recomen- 
dable por su simplicidad: en todo el Sur italiano, 
desde Sicilia hasta Calabria y Nápoles, el grupo ini- 
cial gr- se reduce a r- (ranni "grande", riddu *gri- 
llo, rossu *grueso”, etc.), vid. Rohlfs, Hist. Gramm. 
d. It. 1, 306. Luego no es extraño que allí rappa 
y rappu reúnan las acs. "racimo” y *escobajo”, pues- 
to que corresponde al it. dial. grappo, it. gráppo- 
lo, fr. grappe *racimo”. Claro que siendo éste el 
origen ya no hay que pensar en una procedencia 
longobarda, pues el tipo grappa ”zarpa” (del cual 
rappa ”racimo, escobajo” sería especialización se- 
mántica meramente romance) es común al it. con 
el fr., oc. y cat., y por lo tanto ha de venir del 
fráncico o del gótico. 

Sin vacilación podemos rechazar la etimología 
de Brich (ASNSL CXLITI, 273-4), quien supo- 
nía que en todas partes rapa se habría tomado del 
fr. septentrional râpe (derivado del tipo RAS- 
PARY: como indicó Wartburg más detenidamen- 
te, este préstamo es contrario a toda verosimilitud 
geográfica, y tampoco se compadece con la tem- 
prana aparición de testimonios sin -s- en puntos 
muy distantes dentro de la Romania, y ya en 
los SS. XIII-XV, cuando todavía no se había pro- 
ducido o estaba muy reciente la pérdida de la s 
francesa ante consonante. 

Derv. Rampojo 'escobajo de uva’ [1539, A. de 
Guevara, Menosprecio*, Aut., como voz de Cas- 
tilla la Vieja], origen incierto, quizá tomado del 
Sur de Italia en el S. XVI, con confusión por 
parte de los españoles, entre las dos voces it. rappa 
y rampollo retoño’, o por contaminación de otro 
vocablo; comp. and. rempojo *parte de una mata 
que queda sin rozar” (AV). 

1 Comp, a. alem. ant. drappo 'raspa o escobajo 
de racimo”, neerl. med. trappe, su. alem. trappe 
íd., friul. trape «vinacce», venec. arpa, arpa 
{AIS VII, 1338), para los cuales piensa- Jud 
(VRom. XI, 244-5) en un étimo venético pre- 
rromano.—?«Se vende de ocasión moledora Ma- 
roimier... cilindros de hierro, que separa la rapa 
de la uva», anuncio que leo en el diario de los 
viticultores mendocinos, Victoria, 2-X1-1940.— 
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d'uva» (ARom. XII, 181) sin duda derivado 
paralelamente del tipo RASCAR.—*«No tiene 
en sus viñas sino rampojos», Clás. Cast., ed. 1942, 
139.19. 


Rapabarbas, V. rapar Rapacejo, V. rapaz 
Rapacería, V. rapaz y rapiña Rapacidad, V. 
rapiña Rapador, rapadura, V. rapar Rapa- 
gón, V. rapaz 


RAPAR, del gót. *HRAPÓN "arrebatar, arrancar, 
tirar del cabello’ (a. alem. med. raffen, b. alem. 
med. y neerl. rapen, ingl. rap, escand. ant. hrapa). 
1.% doc.: Nebr. («rapar, raer el pelo: rado»); su 


15 existencia en el S. XIII se deduce de la de bar- 


birrapado. 

Es voz de uso frecuente en los clásicos (D. Gra- 
cián, Covarr., Aut.; Cej. V, § 48), general hasta 
hoy en día y seguramente en todas las épocas del 


20 idioma. El sentido ’cortar el pelo al ras de la piel 


es general, y bien podemos decir el único existen- 
te. Es cierto que Aut. agrega «vale también hurtar 
o quitar con violencia lo ajeno», y así en efecto 
puede decirse y haberse dicho alguna vez', pero 


25 siempre con plena conciencia de la metáfora; ello 


resulta claro en el pasaje de Quevedo que Aut. 
cita como testigo: «mi madre tornó a ocuparse 
en ensartar las muelas y mi padre fué a rapar a 


uno (assí lo dixo él), no sé si la barba o la bol- 
30 sa» (al error de considerar propia esta ac. contri- 


buyó el supuesto participio rapante, para el cual 
V. RAMPLÓN). No debe, pues, tenerse en cuen- 
ta esta ac. para la etimología. Con igual sentido 
que en cast. existe rapar en port. y cat., y en it. 


35 rapare. Hay además, con otro sentido, un deriva- 


do cat. arrapar aferrar, coger por el pelo o con 
las uñas”, it. arrappare "coger violentamente”, oc. 
ant. arrapar "arrancar, quitar”, que se extiende has- 
ta algunas hablas sureñas del territorio lingilístico 


40 francés. Michelena, BSVAP XII, 1956, 371, cita 


además el vasco (h)arrapatu «cogido, arrebatado», 
radical harrapa, que aunque lo emplea Leigarraga 
para traducir el lat. rapere, me parece difícil que 
proceda de esta palabra latina (para el cast. ARRA- 


45 PAR, raro y poco castizo, V. artículo aparte). De la 


comparación de estas formas romances con las ger- 
mánicas arriba citadas puede deducirse la existencia 
de un gót. *HRAPÓN, cuyo sentido fundamental, a 
juzgar por sus lenguas hermanas, sería "arrancar, 


30 arrebatar”, pero es probable que se aplicara ya al 


pelo, puesto que el a. alem. med. raffen vale "tirar 
del cabello”, ’'andar a lə greña’. Comp. lo dicho 
acerca de RAPA, y las notas de Gamillscheg, 
R. G. I, p. 367, y RFE XIX, 146, y de Wartburg 


55 (Mod. Philol. XXXVIII, 260-1). 


Der1v. Rapa *especie de perinola? zamor. (FD). 
Rapador. Rapadura. Rapamiento. Para rapante, V. 
RAMPLÓN. Rape [Acad. ya 1817]. Rapista, Ra- 
puzar. Sorrapear santand. ’raspar con la azada don- 


3 Comp. Val Anzasca raška «gamba del grappolo 60 de no. se quiere que crezca hierba’. Gall. (pescar) 
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a la rapeta ‘procedimiento de echar las redes de 
corto ámbito a tierra, de pronto, y sacar allí la 
pesca’ (Sarm. CaG. 99r). Gall. rapada 'medida de 
grano igual a dos ferrados o celemines: sea de cen- 
teno, o de centeno y mijo a partes iguales’, Sarm. 
CaG. 108r, 187v, y localizada en Vilaxoán, y en 
doc. del a. 1520 en la zona de Pontevedra, Sarm. 
CaG. 108v, 174r, 187v: como si dijéramos una 
raser-ada por el rasero con que se rapa la medida. 

CPT. Rapabarbas. Rapaculo ’tijereta, Forficula 
auricularia’ zamor. (FD). Rapapiés. Rapapolvo. Ra- 
pavelas. Barbirrapado [Elena y Maria, S. XIII, 
RFE I]. 

1 Al parecer encontró Gillet un ej. de rapar 
asir” en Torres Naharro, V. el índice de su ed. 


Rapatán, V. rabadán 
bo”, V. rapiña 


Rapaz inclinado al ro- 


RAPAZ 'muchacho de corta edad”, significaba 
normalmente en la Edad Media *lacayo, criado, es- 
cuderillo”, con sentido fuertemente despectivo, lue- 
go es probable que sea lo mismo que el adjetivo 
semiculto rapaz, por alusión a la rapacidad de los 
lacayos y sirvientes de ejército. 1.4 doc.: Cid. 

Cuando el Campeador insulta al conde Don 


“García, exclama «quando pris a Cabra e a vos por 


la barba / non y ovo rapaz que non messó su pul- 
gada» (3289). En este ej., único en el Cantar, no se 
trata, evidentemente, de niños ni muchachitos, sino 
de personas más fuertes, pero despreciables, como 
nos lo muestran bien claro la amenaza de Darío al 
protagonista del Libro de Alexandre: «se tu en esta 
porfía quisieres aturar / non porná en ti 
mano nul omne de prestar / fazer te a los 
rapazes prender e desonrrar» (739c); tal como Car- 
lomagno entrega Ganelón a sus pinches de coci- 
na, «les meilleurs et les pires». Son los sirvien- 
tes de caballero; mozos de espuela, «pillartes», ar- 
lotes y truhanes que acompañaban a todas las 
huestes medievales; recuérdese en la Gr. Cong. 
de Ultr. (IL, lx) el batallón de «tafures» con su 
«Rey», que desempeñó importante papel en la 
Cruzada. 

Durante la Edad Media es constante que ra- 
paz signifique *criado”, *lacayo” o escudero’, ca- 
si nunca ’muchacho joven’, como en la actualidad. 
Es categórica la definición de Nebr.: «rapaz de 
scudero: cacula», pues cacula se traduce «valet 
d'armée». Las Cortes de 1348 confirman al pie 
de la letra la definición de Nebr.: «los escude- 
ros, e los omes de los escuderos o los rapaces» 
(I, 571). El rapaz era menos que un escudero, 
era el sirviente de éste. Cuando al héroe del Li- 
bro de Buen Amor se le muere Trotaconventos, 
nos cuenta: «tomé por mandadero un rapaz tray- 
nel, /.../ era mintroso, bebdo, ladrón e mestu- 
rero, / thafur, peleador, goloso, refertero / ...» 
(1619b): sigue la lista de las cualidades de esta 
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los instintos de rapiña, puesto que le Hamaban 
Hurón. Es notable, según observa Aguado, que los 
versos de Juan Ruiz «como si fues rapaz / tra- 
varon dél luego todos enderredor» traducen del 
Evangelio de San Lucas «quasi ad latronem existis 
cum gladiis et fustibus». Así lọ comprueban do- 
cenas de ejemplos: en el Cavallero Zifar es un 
hombre de a pie que acompaña a una dama 
montada (42.9), en poesías de Diego de Valen- 
cia es 'criado, mozo” (Canc. de Baena, n.° 510, 
v. 11; n.2 499, v. 7). 

El rey Don Denís de Portugal, burlándose del 
caballero abrumado por la mula repropia, ex- 
plica el robo de que fué víctima, por obra de 
«um rapaz que era seu criado: / levou-Ik"o rocim 
e leixou-1h'a mua» (vv. 2677, 2683, 2685, 2689). 
En efecto es también el sentido normal en portu- 
gués antiguo, ya en doc. de 1253: «homo cui de- 
derint zorame et sagia, stet pro 30 solidis pro sol- 
dada; et rapax cui dederint capam de burello et 
sagiam de valencinia, stet pro 30 solidis pro sol- 
dada» (PMH Leges L, 195); «et fege meter burella 
a todos os rapazes que em sa casa eram», hablando 
evidentemente de un gran señor afligido por un 
luto. En las Ctgs. es siempre muy peyorativo, 
algo como *bellaco, malandrín” («mui peor que 
rapaz» 47.35 y otros varios casos). No puedo ase- 
gurar lo que ocurría en el portugués del S. XVI; 
es probable que el sentido del vocablo estuviera 
ya evolucionando hacia el moderno, pero todavía 
era término desconsiderado, pues en la Farsa do 
Clérigo da Beira de Gil Vicente, lo emplea repe- 
tidamente un joven fidalgo Duarte para interpelar 
a un villano, a quien acaba de llamar «guarda- 
porcos» (ed. 1843, TII, 239); y es posible que sea 
aún 'criado' o por lo menos 'mandadero” en estos 
versos de Antonio Prestes que cita D. Vieira: 
«um rapaz que eu mandei / e lhe disse —-Vae 
n'um pé», La ac. moderna *muchacho”, 'joven” está 
ya bien afirmada en el S. XVIII (muchos ejs. del 
Cavaleiro d'Oliveira en dicho dicc.), y Bluteau 
quiere explicar el sentido antiguo como derivado 
del moderno: «rapaz, mogo, criado de alguem, ou 
lacayo, porque de ordinário estes taes são rapages 
ou rapagóes». 

En cast. esta ac. está ya generalizada en los clá- 
sicos, como nos muestran los dicc. de Covarr., del 
Quijote y de Góngora. Esta ac. moderna hoy está 
más arraigada que en parte alguna en portugués, 
gallego (VKR XI, 225; etc.), y en las hablas leo- 
nesas: Miranda (Leite, Philol. Mirand. II, 33), 
Zamora (FD), Asturias (V, etc.). Ahí es donde el 
vocablo se ha despojado mejor de su ac. peyorati- 
va, pues este matiz está todavía presente en el 
castellano común, aunque en proporción mucho 
más leve que en lo antiguo”. Sea como quiera, no 
hay la menor dificultad semántica en comprender 
cómo una antigua denominación del criado, o un 
término despectivo, ha acabado por ser el nom- 


buena pieza entre las cuales descollaban sin duda 60 bre normal del chico. El fr. gargon fué precisa- 


RAPAZ 


mente el "sirviente de ejército” en lo antiguo, y su 
etimología (fránc. *wrAKJo *luchador, vagabundo”, 
alem. recke, ingi. wretch) nos muestra que éste 
y no el de "muchacho fué su sentido primitivo. 
Bien sabido es que arlot "tahur, bribón”, *soldado 
de a pie”, se ha convertido en el mall. al:lot, al:lota, 

= chico’, 'muchacha*; y que lo mismo le ha ocurrido 
al cat. vailet, procedente del fr. va(s)let *criado”; al 
fr. ant. meschine; al it. ragazzo; y, para terminar 
brevemente una enumeración inacabable, al cast. 
mancebo, procedente de MANCIPIUM *esclavo”, *cria- 
do™%; por lo demás también es común que los 
nombres de la persona de corta edad tengan un 
sentido marcadamente peyorativo: el cat. borde- 
gàs "muchacho es propiamente *bastardo”, canalla 
significa allí "conjunto de niños”, marrec ’niño’ co- 
rre parejas con marreca ”prostituta”, no queda muy 
atrás el francés con su gamin junto a gamine, el 
prov. dice bagassoun «petit garcon» frente a bagas- 
so ”ramera”, en muchos dialectos italianos se dice 
bardascio ('bardaje”) para «ragazzo», y no serían 
al principio insultos mucho menos graves el reto- 
rrom. y alto-it. matta, mattauns, el fr. popular mó- 
me y mioche, el prov. chato, etc.: V. muchísi- 
mos más casos en Pauli, pp. 185-226, y agréguen- 
se el malag. charrán y demás ejs. castellanos men- 
cionados en RFE VIII, 235. 

Me adhiero, pues, sin vacilación, al punto de 
vista de Covarr., Diez, Cornu (Port. Spr., $ 302) y 
Spitzer (Lexik. a. d. Kat., 107-8; ARom. VII, 
513), que identificaron etimológicamente rapaz 
sustantivo con el adjetivo semiculto rapaz, tomado 
del lat. rapax, -acis; los argumentos que se han 
esgrimido contra esta etimología carecen totalmen- 
te de valor: por lo común se ha tomado la acti- 
tud superficial de negar la posibilidad semántica 
(así M-L., REW 7048, menos categórico ya en su 
3.2 ed.; G. Viana, Apost. UH, 342; Brich, Misc. 
Schuchardt, 64-65); otras veces se ha hablado de 
obstáculos fonéticos, partiendo del prejuicio de que 
esta palabra había de sufrir la evolución foné- 
tica de -P- en -b-, por una confusión de lo «he- 
reditario» con lo que es «popular» modernamen- 
te: dice Pauli (o. c., p. 386) que el adjetivo rapaz 
es palabra reciente, fijándose en que no la traen 
Franciosini y Oudin, pero él ignora que APal. 
emplea rapacidad en 1490 (394b), y ya antes Mena 
(C. C. Smith, BHisp. LXD, que lobo rapaz está 
en el portugués Sá de Miranda a princ. S. XVI 
(103.23 y sin duda en muchos autores medieva- 
les (pues de ahí ha venido la contracción lobarraz 
tan difundida en port., lladrobaz por *llobrabaz, 
cruzado con ladrón, en muchos textos sayagueses), 
y recordemos que “Trotaconventos promete no ser 
«bellaca nin- rapaga» en J. Ruiz (919). En el ar- 
tículo RAPIÑA veremos la gran vitalidad de la 
familia semiculta de RAPERÉE en castellano, y V. 
más abajo lo que digo de rapiego. 

Finalmente otros han esgrimido contra esta eti- 
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imposibilidad de derivar de RAPAX el cast. ant. ra- 
pagón y el port. raparigo, -iga (así particularmen- 
te Caix, Studi di Etimologia, § 466). Ésta es la 
única razón que vale algo. En cuanto a rapagón, 
se le aplica lo que he dicho de rapaz: en la Edad 
Media valía "mozo de caballos”, *criado” («el fre- 
no y el albardón / dalo al su rapagón / que lo 
vaya vender / e enpeñar para comer» S. XIII, 
Elena y María, RFE 1, 60) mientras que en el Si- 
glo de Oro ya tiene el sentido de "joven de pocos 
años': «Por Dios que se las tenía / con todos el 
rapagón» hace decir Calderón en tono admirativo 
a su Alcalde de Zalamea, hablando del hijo pro- 
pio (I, xxiii, ed. Losada, p. 117); así también port. 
rapagáo. Pero como ya observa Diez, este derivado 
de rapaz se explica como raigón de raíz, perdigón 
de perdiz, narigudo de nariz, por el sentimiento 
que existía de la alternancia fonética -z ~ -g- 
(mantenida en vida por diz-diga, aduz-aduga, yaz- 
yaga y otros tantos), de suerte que sería superfluo 
suponer una base latina *RAPACONEM: se trata 
meramente de un derivado romance. 

En rapariga, voz vivísima en el portugués actual, 
la dificultad puede ser algo más seria, aunque des- 
de luego no basta para hacer dudar de la etimolo- 
gía. Primeramente téngase en cuenta que la actual 
oposición entre el masculino rapaz y el femenino 
rapariga es sólo de la lengua literaria y algunos dia- 
lectos centrales: no sólo en Miranda, sino gene- 
ralmente en Tras-os-Montes y en el Minho se di- 
ce rapaza y aun existe allí un masculino raparigo, 
pareja documentada localmente desde el S. XVIII 
(Leite de V., Opúsc. II, 169); según G. Viana 
(L. c.) en unas partes dicen rapaz-rapaza y en 
otras raparigo-rapariga. Lo mismo que rapaz, este 
rapariga designó una criada, como se ve por el ej. 
de Rodrigues Lobo Soropita (h. 1600) citado por 
D. Vieira. No hay duda de que la explicación mor- 
fológica de esta forma ofrece dificultades, pero las 
ofrecerá con cualquier étimo que se elija, dada la 
falta de paralelos; puede creerse que un *rapa- 
ziga sufriera una especie de rotacismo por dilación 
de la vibrante inicial, pero ni aun así salimos de 
apuro, ya que -iga no es sufijo vivo en portugués. 
Siendo raparigo casi tan extendido como rapariga 
quizá pudiéramos admitir que antiguamente lo fue- 
se más, y que se tratase primero, lo mismo que 
en rapaz, de una voz semiculta, un diminutivo 
*rapaciculus > *rapazigoo y, con dilación, raparigo. 
Lo que no puede admitirse ahora, en vista del 
ejemplo de rapariga en las Ctgas. («rapariga san- 
dia» 317.43) es un cruce o alteración relativamente 
moderna’. 

Resta la dificultad que presenta el it. dial. ra- 
bacchio, rabòcc, rabòtt °muchachito’, extendido por 
la Emilia, Lombardia, Mantua y varios puntos de 
Toscana (Pauli, 383-4), también en Nápoles y en 
las Marcas según Caix. Esta -b- dificilmente puede 
venir de una -P- primitiva (a no ser que se hu- 


mología el argumento morfológico, aludiendo a la 60 biese extendido desde los pocos puntos del Lacio y 
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Umbria, donde dicen nebode NEPOTEM: Rohlfs, 
Hist. Gramm. d. It. I, 337), pues el resultado ge- 
neral de esta consonante es -v- en todo el Nor- 
te de Italia, -p- (y alguna vez -v-) en el Centro 
y el Sur. Pero esta dificultad se opone igualmen- 
te a cualquier etimología? (puesto que -B- da -w- 
en todas partes) y al fin y al cabo es muy pro- 
blemático que esta palabra dialectal y moderna, tan 
alejada de la hispánica geográfica y morfológica- 
mente, tenga que ver con rapaz. 

Rechazo sin vacilar las demás etimologías de 
rapaz, que en realidad se reducen a una, descar- 
tada la descabellada idea de Brúch a que alu- 
do en nota, y el imposible étimo arábigo de Ma- 
yans, ya refutado por Diez. Esta etimología es la 
de Caix, aceptada brevemente por M. P. (Cid, 
s. v.) y A. Castro (RFE 1, 402), de ver en rapaz 
un derivado del verbo rapar *cortar el pelo” (comp. 
MUCHACHO, MOZO, etc.). Una vez concedi- 
do que esto sería fácil en el aspecto semántico, se 
impone renunciar a la idea, por razones morfoló- 
gicas, pues aunque se tratase de una forma rapazo, 
no comprenderíamos que un sustantivo en -azo de 
significado personal pudiese derivar de un verbo: 
no hay otros casos. Además -azo no tenía por qué 
reducirse a -az. No ignoro que se encuentran al- 
gunos casos leoneses de aumentativos en -az, pero 
son tardíos, y finalmente rapaz no es sólo leo- 
nés’. 

Der1v. Rapazada. Rapazuelo. Rapacejo fleco li- 
so” [S. XVII, Aut.], seguramente por el flequillo 
que suelen llevar los niños. Rapacería. Rapagón 
(V. arriba). 

1 El sentido despectivo se comprueba en toda 
clase de fuentes medievales: «fueron al traidor, 
echaronle el lago, / matáronlo a piedras como a 
mal rapaco» Apol., 567d, donde se trata del que 
difamó a la hija del Rey (rima en sonora: sañu- 
dazo, plazo); el niño echado en el horno por los 
judíos y protegido por la Virgen, en los Mil, de 
Berceo «non preciava el fuego más que a un 
rapaz» (366c), donde podría ser ”golfillo”, pero 
también puede tratarse del desprecio proverbial 
de los caballeros por los sirvientes de a pie. En 
la Crónica de 1344 podría ya haber un caso de 
la ac. moderna "muchacho (M. P., Inf. de La- 
ra, 291.10) pero nótese que aun ahí se trata de 
un bastardo, a lo cual aludirá el término despec- 
tivo.—? Cita de Cortesáo sacada de un Livro de 
Linhagens del S. XIV, cuyo detalle no puedo 
verificar por haber errata en la indicación de pá- 
gina.—* Así lo observan el dicc. moderno de 
Echegaray y otros, y lo mismo indica la trad. 
italiana «fraschetto», «frasca, fraschetta», que le 
dan C. de las Casas (1570) y Franciosini (1623). 
Aun en Asturias nótese el tono de la frase cita- 
da por Vigón: «onde *tan los rapaces non tien 
el diañu qué facer».—*Véanse las largas listas 
de este fenómeno en Ivan Pauli, Enfant, Garcon, 
Fille, dans les Langues Romanes, 137-161.— * Es 
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verdad que la explicación semántica de estos au- 
tores no es satisfactoria. No tiene mucho que 
hacer ahí la tendencia del niño a cogerlo todo. 
Algo más se acerca Spitzer al comparar con de- 
nominaciones populares del tipo del austríaco 
rauber o raubersbub, propiamente *bandido”. Pe- 
ro lo esencial es el rodeo a través de la ac. me- 
dieval *criado”, "sirviente, que nadie había te- 
nido en cuenta.—* Gall. lobo rabaz, Sarm. CaG. 
232r, como nombre del lobezno cerval, en Ber- 
ducido. Como observa C. Michaélis en su glo- 
sario a la ed. de Sá de Miranda, rapace, adj., es 
de fecha moderna en portugués, y encaminada a 
diferenciar formalmente los dos vocablos.—” Po- 
sibilidad en la que pensaba yo en el DCEC, 
cuando el primer ej. de rapariga de que disponía 
estaba en la farsa de Gil Vicente O Juiz da Beira 
111, 167 (con el sentido de "muchacha”, aunque 
con connotaciones negativas, al tratarse de una 
aldeana que se ha dejado seducir fácilmente). Al 
no ser «¿go terminación portuguesa corriente no 
me resultaba inconcebible que tuviéramos ahí un 
*raprigo, alteración (con -r- repercursiva) del ra- 
piego *rapaz, rapiñador” que aparece en el leo- 
nés Juan del Encina (ed. Acad. 317).—*A no ser 
que tomáramos en serio la ocurrencia de Brich, 
l. c., de construir un gót. *RABBA con la única 
base del noruego dial. rabb pequeños matorrales 
en el monte”, *abedul enano”. Y aun entonces 
debiéramos tener -bb-, en Toscana y en el Sur 
por lo menos. Claro está que nadie ha querido 
adherirse a idea tan temeraria. Por lo demás 
nótese que varias hablas toscanas dicen rapacchio 
en esta palabra. A causa de esta -b- sería natural 
la tendencia a pensar en un préstamo extranjero. 
¿Acaso del fr. nabot "enano cruzado con ra- 
gazzo?—? En parte se tratará de formaciones 
analógicas de lladrobaz, que he explicado arriba, 
y que se tomó por aumentativo de ladrón; con 
lo cual se combinaron préstamos del oc. -atz. 
H. Gilet, Hisp. R. IX, 322, cita covardaz en 
Torres Naharro, salvajaz en el Criticón. Hay 
algunos más en los autores sayagueses. En cuanto 
a términos de civilización como arcaz, son cierta- 
mente préstamos del cat.-oc. o a lo sumo del 
arag. (documentado por primera vez en este dia- 
lecto). Espinaz, en el nombre de lugar Espinaz 
de Can, parece ser forma proclítica. Sabido es 
que solaz es provenzalismo. 


Rape *rasura”, V. rapar 


RAPE ”pejesapo”, tomado del cat. rap íd., y éste 
quizá del lat. RAPUM *nabo redondo”, por compara- 
ción de forma, o más probablemente se trate de 
una reliquia sorotáptica en catalán. 1.* doc.: 1790, 
Medina Conde. 

En sus Conversaciones Históricas Malagueñas lo 
define «pez de boca grande, con dos cañas en la 
cabeza, y en sus puntas dos peloticas de carne, 
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con las que engaña los pescados de que se man- 
tiene» (p. 253). No lo admitió la Acad. hasta úl- 
timamente (1925, no 1884). Es palabra muy poco 
conocida en cast., donde la denominación corrien- 
te es pejesapo (comp. el it. pesce rospo, nombre 
del mismo pez, de rospo ”sapo')'; recuerdo haber 
hablado con muchas personas de lengua castella- 
na sin que ninguna conociera esta denominación 
(falta también en gall., a juzgar por Vall.). En cat. 
es conocidísima, pues la sopa de rap es uno de los 
platos favoritos de la cocina de esas tierras. Según 
los datos de Carus (IJ, 710-1) el Lophius Piscato- 
rius es común en las Costas de Valencia, Catalu- 
ña y Baleares, mientras que respecto del territo- 
rio de lengua castellana sólo menciona el Estre- 
cho de Jibraltar. No conozco nombres semejantes 
en otros idiomas, ni los trae Carus de los demás 
romances; no sé en qué sentido preciso aparece 
un fr. rave hapax del S. XVI que se ha citado 
(FEW X, 60) como hermano del cat. rap. En 
cuanto a la etimología, sólo M-L, ha sugerido, 
sin explicaciones, que venga del lat. RAPUM naba, 
nabo redondo” (REW 7065). El pejesapo tiene la 
cabeza enorme, redonda y aplastada, y el cuerpo 
largo —con frecuencia más de un metro—, pero 
más estrecho que la cabeza, y fusiforme. Lo mismo 
que el rabo de un animal, esto puede compararse 
con una naba, de forma alargada y con el penacho 
de sus raíces en un extremo; de suerte que, a la 
par de rabo, el cat. rap puede venir de RAPUM 
'naba” por comparación. 

1 En Prusia oriental, tanto en alemán como en 
prusiano (lengua báltica), existe un nombre de 
pez igual: rapis en prusiano, traducido por un 
b. al. rape, glos. de Elbing n.° 583. Ahora bien, 
el nombre italiano de nuestro rape, pesce rospo 
y el castellano peje-sapo coinciden, según su con- 
tenido semántico primitivo, con el nombre del 
sapo en ciertas lenguas eslavas vecinas: bielo- 
ruso rapuba (paryxa), pol. ropucha; y en balto- 
eslavo se puede encontrar algún enlace para las 
raíces de estas palabras: letón rãp(â)t arrastrar- 
se, reptar”, lo que en lituano se dice replióti o 
roplóti, mientras que en prusiano el vocablo ha- 
bía evolucionado, cambiándose en ripaiti "seguid 
(vosotros): todo esto (rap-, rep-, rip-) se explica 
por el sistema apofónico típico de las lenguas 
baltoeslavas; cf. también prus. rapeno yegua 
joven” (Elb. 435), lit. réplés y prus. raples "tena- 
zas”, y lit. ap-répti "agarrar, coger, comprender” 
(cito en parte a través de Pok. IEW 835.2, 3, 8, 9, 
que les encuentra amplia parentela indoeur., no 
sólo en latín [repere "rampar', reptil, etc.], sino 
en griego, sánscrito, albanés, céltico y germánico, 
si bien todo esto en formas y sentidos ya bastan- 
te alejados de *sapo”, 'rape” o *trepar”). Todo ello 
sugiere que el cat. rap sea una reliquia de la 
lengua de los sorotaptos. Está probado que el 
sorotapto era una lengua indoeuropea hablada 
originariamente por tribus vecinas a un tiempo 
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del ilirio, el céltico, el iranio y el germánico; 
pero su posición central-septentrional en el com- 
plejo indoeuropeo hacía que tuviese contactos 
aún más estrechos con el grupo balto-eslavo, 
sobre todo en cuestión de vocabulario. Se van 
encontrando cada vez más pruebas (toponímicas 
y de toda clase) de la gran importancia y anti- 
güedad de la invasión sorotáptica. en territorio 
hispánico y particularmente en Cataluña, N. de 
Castilla y Galicia-Portugal. Para rap no es posible 
partir del céltico, pues en éste —al contrario que 
en sorotapto— no se conserva la -P- indoeuropea. 
Tampoco es posible partir del lat. repere que 
no explicaría ni la a radical ni la p (-P- > -b- 
en las palabras románicas, mientras que el soro- 
tapto pudo tener una PP Oo bien se trataría de 
una P sencilla que siendo ajena al sistema latino 
se sintiera como más fuerte). El punto que queda 
débil en esta cuestión es el no tener indicios 
inequívocos sobre la identificación del pez, pues 
los peces que rodean al nombre de rapis en la 
lista de Elbing no tienen tampoco una identifica- 
ción clara: halbfisch-dubelis parece ser un pez 
pequeño del fondo, el krebis (= rokis) parece 
ser una especie de centolla, y el dorsch (= 
sweikis) una especie de bacalao. En todo caso 
es natural que un nombre del sapo venga de la 
idea de 'arrastrarse” (letón rápát etc.). 


Rapé, V. raspar 
rapiña 


Rapeo, rapidez, rápido, V. 
Rapiego, V. rapaz y rapiña 


RAPIÑA, tomado del lat. rapina íd., derivado 
de rapére *arrebatar”, raptar’; la ñ moderna se 
debe a influjo del verbo rapiñar, que se adap- 
tó a los numerosos verbos en -iñar. 15 doc.: ra- 
pina, Berceo, Mil., 274b (rimando con mezquina, 
vezina, farina); rapiña, 1438, Corbacho (ed. Simp- 
son), p. 87; 2.° cuarto S. XV, Juan de Andújar, 
Canc. de Stúñiga, 75. 

La forma etimológica en -ina siguió empleán- 
dose por mucho tiempo: otro poeta del Canc. de 
Stúñiga, Juan de Tapia, la acopla en rima con en- 
juína "anjevina” (200), y todavía tiene una rima 
semejante Virués a princ. S. XVII; V. 4 ejs. más 
del siglo precedente en Cuervo, Obr. Inéd., 63, 
n. 10. Hubo además una forma popular rabina 
en los Proverbios de Salamón (¿S. XIV?: Homen. 
a M. P. 1, 282): «los que algo tenedes de furto 
e de rrabina, / ansarón o lechón, o gallo o galli- 
na, / mientras que sodes vivos, entregadvos aína / 
que después de la muerte non presta melezina»; 
de ahí el adjetivo rabinoso *arrebatado, precipita- 
do” empleado en Calila (Rivad. LI, 32) y en la 


5 1,2 Crón. Gral, (402440), y el adverbio rabinosa- 


mente «éste es el fruto de la cosa fecha rabinosa- 
mente e con apresuramiento», «el león, después 
que hobo muerto al buey, a pocos días arrepin- 
tióse porque le había muerto rabinosamente» (Ca- 
lila, 57, 34, 26). 
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Podría creerse que la forma rapiña sea portu- 
guesismo, pero el hecho es que en portugués lo 
ordinario es precisamente rapina, aunque la va- 
riante rapinha no sea del todo desconocida en el 
Norte de Portugal (ej. de Castelo-Branco en Fig., 
y en Miranda de Duero se oye ave-rapinha junto a 
ave-rapina: Leite de V., Philol. Mirand. 11, 27-28). 
También en cat. se ha sustituido hoy el antiguo 
rapina (Costumbres de Tortosa, 436; Curial, N. 
Cl. ILI, 95) por rapinya y, más popularmente, ram- 
pinya (debido éste al influjo del verbo rampinar 
"recoger, con rastrillo”, que tiene otra etimología : 
AORBB III, 53, y aquí, s. v. RAMPLÓN). Es 
decir, la forma en ñ es del Centro y el Este de 
la Península mucho más que del Oeste, lo cual 
prueba que no debe pensarse en un lusismo. El 
punto de partida es el verbo rapiñar "hurtar arre- 
batando”, que aunque Aut. califica de voz baja y 
familiar, era ya muy antigua: no sólo se halla un 
lat. rapinatio en Frontón y rapinator en Varrón, 
autor arcaico, sino que rapinare era voz popular 
en el S. X, puesto que el glosador de Silos (n.” 
173) aclara con ella el lat. rapere'. Rapinar se 
convirtió en rapiñar por influjo del sufijo verbal 
frecuente y afectivo -iñar, que vemos en escudri- 
ñar, garfiñar, cariñar, arrebatiñar (de donde arre- 
batiña? y V. muchos ejs. catalanes en Spitzer 
Lexik. a. d. Kat., 40; por influjo de rapiñar se 
pasó luego a decir rapiña. 

Derv. Rapiñar (V. arriba); en ast. rapuñar y 
arrapuñar (V); rapiñador. 

Otros deriv. del lat. rapere. Un verbo rabir, des- 
cendiente popular de RAPERE, existió antiguamente: 
«qui forçar mugier o la rabiere o ioguier con ella 
por fuerça» Fuero de Béjar, muger rabida en el 
Fuero de Navarra, demandar la rabidura *acusar 
de fuerza hecha a una mujer’ (Tilander, pp. 440 
y 348), y un par de veces en el ms. arag. del 
Alex.: «Dixo Venus a Paris —Grant cosa has pe- 
dida: / exa que tú demandas otra vez fue rabi- 
da, / tiénenla por és miedo agora escondida» 373b, 
y análogamente 2535a*; comp. cat. y oc. rapir íd. 
De un encuentro de rabir con robar saldrá arrabar, 
que Alvar señala en el Fuero de Sepúlveda (no de 
un *ERAPERE por ERIPERE, como quiere GdDD 
2457a). Intermedio entre el ast. rapuñar y este rabir, 
pero con influjo semántico de uña y de aruñar, va- 
riante de ARAÑAR es el gall. rabuñar "arañar (el 
gato); Sarm. CaG. 181v; también del viejo rabir, 
por composición con uña, o más bien cruce con su 
afín aruñar, el gall. rabuñado "fuertemente araña- 
do, desgarrado”: «as duas mulleres ensarilláronse, 
e non tardaron en amostrar os lacons e os perniles 
rabuñados, por antre as rachaduras da roupa», 
Castelao, 217.15, también port. minhoto rabunhar 
(Fig); Sarm. CaG, (198r) cita el abstracto rabu- 
ñadela. 

Cultismos. Rapiego "de rapiña” [J. del Encina, V. 
aquí s. v. RAPAZ]. Rapacidad V. RAPAZ. Rapeo 
ast. coco” (V). Rapto [fin S. XVI, Aut.; Covarr.], 
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del lat. raptus, -ús, íd.; raptor [como voz pura- 
mente latina en 4Aut.], del lat. raptor, -Oris, íd.; 
rapta; raptar [Acad. 1925, no 1884; ejs. de Pardo 
Bazán y Taboada en Pagés; la reclama F. Ortiz, 
Ca., 100]; raptada. 
Subrepticio [surrept- J. de Mena (Lida, p. 121); S. 
XVII, Aut.], de subrepticius id.; subrepción; par- 
tiendo del lat. cl. subripere (o surripere, subrepere) 
hacer algo a hurtadillas”, part. subreptus; de la 
refección romance de éste, SUBRAPTUS, deriva el 
port. y gall. sorrateiro *subrepticio” «que fa as 
cousas com mansa sagacidade» [frecuente desde 
1535, Moraes; surr- Fig.], «efectos deformadores 
de la perspectiva, botando man dos mesmos sorra- 
teiros recursos da arquiteitura» (Castelao 131.7), 
port. de sorrate, su- «a furto» («chulo» Moraes), 
surratear «furtar, surripiar» (Fig.). Obrepción, 
obrepticio. Rápido [Celestina (C. C. Smith, BHisp. 
LXI); Covarr.; ejs. del S. XVII, en Aut.; C. de 
las Casas, en 1570, todavía traduce el it. rapido 
por «arrebatado, ligero»], de rapídus íd., propia- 
mente 'arrebatado'; rapidez [Acad. S. XIX]. Ra- 
bión "rápido en un río” (Acad. aún no en 1843; 
hoy lo da sin localización; en realidad sólo sé que 
sea ast.: R, V): M. P., Orig., 566, lo cree deriva- 
do de RAPIDUS citando aqua rapia en doc. leonés 
de 1019*, mientras que Spitzer, RFE XIV, 252-3, 
opina que viene de rabia, con el sentido de "rabia 
grande’; me inclino por M. P., pero como el caso 
aislado aqua rapia me parece ser una muestra del 
llamado «latín popular leonés», creo que se trata 
de un *rabeo, *rabeón, procedente del sust. *RA- 
PIDIUM, que vive con el mismo sentido en el cat. 
rabeig, oc. rabeg, fr. ant. ravoi, genov. ravezza 
(REW 7053). i 

En cuanto a raudo [«r. por cosa ligera: rapidus», 
Nebr.; F. de Herrera lo puso en circulación, 
tomándolo de los Cancioneros (Macrì, RFE XL, 
132); Cej., V, $ 47)]; antiguamente rabdo [del rey 
airado por la desobediencia de los suyos dice la 1.* 
Crón. Gral. «assí veno rabdo que en tres días an- 
dido de Sant Fagund a Toledo», 541b6; 714b16], 
quizá sólo en apariencia corresponde a RAPÍDUS, 
pues los adjetivos en -ÍDuS no se sincopan nunca 
en cast., sino que pasan a -io (lucio, lacio, lim- 
pio, tibio, etc.); quizá se trate de una pronuncia- 
ción semiculta que conservara la -d- (supuesto que 
se apoyaría en el carácter poético y la rareza de rau- 
do*); pero lo único seguro es que raudo es insepa- 
rable de su sinónimo el it. ratto, también voz poé- 
tica («Amor ch'al cor gentil ratto s'apprende...»), 
que fonéticamente de ninguna 'manera puede re- 
presentar RAPIDUS (la síncopa y sobre todo el cam- 
bio de D en t serían inconcebibles en it.); ahora 
bien, así la -t- italiana como la -d- conservada del 
español postulan un étimo con -T-: se trata con 
seguridad de un derivado de RAPERE arrebatar”, 
esto es, *RAPÍTUS, sea mero participio vulgar (co- 
mo sugería Cuervo, Disq., 1950, p. 343), sea más 
bién (como parece indicar la forma it.”) el clási- 
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co RAPTUS que en España se cambiara en *RA- 
PÍTUS por cruce con RAPřDUS. De raudo derivan: 
rauda "raudal (hápax de la Picara Justina, II, 197, 
en realidad voz dudosa, aunque admitida por la 
Acad.); raudal [S. XIII o XIV, variante en el 
L. de los Cavallos, 31; «trucha... vence nadando 
los raudales arriba» APal. 510d; «r., venage del 
agua: profluens» Nebr.]; raudón ’torrente impe- 
tuoso” ant. (rabdón en la Biblia de Amsterdam, 
Cej., Voc., y en las de Ferrara y Constantinopla, 
BRAE III, 503; ravdón en judeoespañol, Subak, 
ZRPh. XXX, 157); arrabdonar "llevarse en alu- 
vión” (ibid., Cej. y Subak). 

* También APal. (188d) habla de aves rapina- 
doras.—* Sin duda como repercusión del dupli- 
cado rapina-rapiña, en el Ecuador dicen rebatina 
(Cuervo, 1. c.).—*En este último caso el ms. 
leonés trae «Paris rosso a Elena» (en el otro 
robida donde hay cruce con robar o con este vo- 
cablo). En este rosso, que puede leerse como 
pretérito fuerte, quisiera yo ver un *RAPSUIT ana- 
lógico en vez de RAPUIT, tal como troxo viene de 
TRAXUIT; y éste me parece ser el étimo del dis- 
cutido port. ant. roussar "raptar”, cast. ant. roxar, 
formas heteróclitas sacadas del pret. rosso, roxo 
(comp. sonrisar); con influjo de rodar tomó el 
sentido de «dar el carro media vuelta» (ya Sarm. 
CaG 2210, con grafía ceceante, rouzar; V. otros 
datos y ronsear, CdEstG 1964, p. 64).—* Cf. Berra- 
pio en CERRAR.—* Contra lo que sigue asegu- 
rando M. P., Orig, $$ 47.5, 112.4. Su afirmación 
descansa sólo en las etimologías falsas de pardo, 
lindo y laude, en una forma catalana y mozárabe 
(Puda), por lo tanto inaplicable a la fonética cast. 
(donde sólo existe pudio), y en el semicultismo 
de origen litúrgico treudes (que además no es ca- 
so de -1DU, sino de -ÉDE y pudo evolucionar di- 
ferentemente). En cuanto a FRIGDUS, CALDUS, SOL- 
DUS, LARDUS, sabido es que ya estaban sincopa- 
dos en la Antigüedad, y por lo tanto no interesa- 
ban aquí.— *«Pocos lo usan», declara J. de Val- 
dés, respecto de «raudo, rezio», calificándolo de 
expresión grosera (Diál. de la L., 117.3).—” En 
toscano no sería natural la síncopa *RAPÍTUS > 
ratto (aunque podría argüirse que SOLVITUS, VOL- 
VITUS y EXPANDÍTUS dan sciolto, volto, spanto, en 
toscano); pero el volgare illustre está lleno de 
préstamos del Norte de Italia, donde la sínco- 
pa es normal. De todos modos, desde el punto 
de vista italiano, lo más sencillo es partir de 
RAPTUS arrebatado”, como lo hace para el it. rat- 
to Spitzer, NRFH 1, 177. 


Rapista, V. rapar 


RAPÓNCHIGO, 'Campanula Rapunculus”, an- 
tiguamente ruponce, origen incierto, probablemen- 
te tomado del it. raponzo (o raplerjónzolo), que 
parece ser diminutivo-despectivo de rapa "nabo re- 
dondo”, por ser la raíz del rapónchigo comestible 
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y semejante a la del nabo; la forma moderna ra- 
pónchigo sufrió el influjo de ruipóntigo (V. RUI- 
BARBO), que designa una planta diferente. 1,1 
doc.: ruponce, 1505, PAlc.; ruiponce, 1555, Lagu- 
na; rapónchigo, Gómez Ortega h. 1730. 

Ruponce figura en PAlc. con la traducción mo- 
zárabe ruypónce. Covarr. da riponze; Aut., ruipon- 
ce y, como forma «común», riponce, que define 
«especie de nabo pequeño y gustoso al paladar»; 
cita la explicación de Laguna: «el nabo sylvestre, 
que nace sin ser sembrado: el qual Leonardo 
Fuchsio confunde con los ruiponces, y va muy 
fuera de tino, visto que aquestos son menudicos 
y se comen crudos en ensaladas, por ser sabro- 
sos y delicados al gusto». Colmeiro (III, 513) trae 
como nombres antiguos nabo montesino y nabillo 
redondo silvestre en autores del S. XVI, rapillo 
abotonado o piramidal en el XVIII, ruiponce se- 
gún Fragoso (S. XVI) y otros, rapinchos según 
Quer (S. XVIII), raponces y rapónchigo según Gó- 
mez Ortega, respionzos en Talavera según Sar- 
miento (S. XVIII). Port. rapongos SS. XVII- 
XVIII, repóncio XVIII, rapúncio, -óncio XVIII, 
gali. lucense reponcho («rapunculo» Sarm. CaG. 
236v). Cat. repunxó [1839] o nap bord, val. rapun- 
cho, repuncho [Cavanilles, fin S. XVIIT], que de- 
berá entenderse rapunxó (re-) (falta en Escrig). Ade- 
más oc. repounchoú (según Rolland «raiponce»; 
«pissenlit» o «houblon», según Vayssier, s. v. r. 
grobel y lesego, pero éstas son plantas también em- 
pleadas en ensalada) y reponchon [S. XVI, Bou- 
cherie], que se extiende hoy hasta Lión y Grenoble. 
Fr. raiponce [1508]. En italiano hallamos raperón- 
zolo ya en Sacchetti (2.2 mitad S. XIV), Soderini 
(S. XVD y otros, raperonzo en Luigi Pulci (S. XV), 
rapónzolo en autores del XVI y XVIII; raponzo, 
más raro, en otros. Alem. rapunzel [1516]. 

Diez, Wb., 264, propuso partir de rapa «con su- 
fijos italianos», etimología aceptada por M-L. (REW 
7065), Prati y Migliorini; el DGén. duda de es- 
ta etimología y Bloch parte de un b. lat. rapun- 
tium de origen oscuro; Gamillscheg (EWFS 577a) 
combina una complicadísima explicación a base de 
un RADIX *PUNTIA, derivado de una palabra lat. 
phu especie de valeriana’, pero los fundamentos 
filológicos de esta idea y su justificación semán- 
tica son de lo más débil’; Simonet, 503, parte del 
b. lat. rapunculus. Esta última base sólo se po- 
dría admitir suponiendo que en todos los roman- 
ces el vocablo se tomara del cast. o port., únicos 
donde es posible el cambio de -NCL- en -nch-, 
pero además de que no es verosímil la proceden- 
cia española en un nombre de planta que nada 
tiene de específicamente hispano, quedaría sin ex- 
plicar entonces la más antigua forma cast. ru(i)- 
ponce, raponce, que es el tipo mejor representa- 
do en las lenguas extranjeras, y además habría 
una contradicción entre el tratamiento culto de 
la -P- y el popular de dicho grupo. Según los da- 
tos de Rolland (Flore VII, 227-9) y Diefenbach, 
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rapontium y rapuncium junto con rapunculus apa- 
recen en glosarios latino-alemanes de 1521, 1530 
y 1587?, rapuntium en 1671; en cuanto a rapun- 
culus vuelve a aparecer en la nomenclatura ale- 
mana de Ratzenberger en 1592, y de ahí pasó a la 
nomenclatura científica de Linneo. Resulta claro 
que todas estas formas tan tardías son adaptación 
de las romances y no fuente de las mismas, por lo 
tanto carecen de valor; y también resulta claro 
que los datos más antiguos proceden de Italia: 
rapuntium es latinización muy natural del it. ra- 
ponzo, y rapunculus lo es también, con una ter- 
minación de apariencias más clásicas (Faponcle, que 
aparece una vez como fr. en 1600, está sacado 
de esta forma del latín botánico). En realidad no 
hay dificultades en aceptar la etimología de Diez, 
puesto que -onzo y -ónzolo son sufijos diminuti- 
vos o despectivos usuales en Italia: lattónzo oO 
lattónzolo *ternero de leche”; medicónzolo, romi- 
tónzolo despectivos de médico, romito; ballónzo o 
ballónzolo despectivo de ballo "baile. La forma 
raperonzolo quizá resulte de una repercusión de 
líquidas *rapronzo y luego anaptixis; o será va- 
riante sufijal prolongada. El testimonio temprano 
de Sacchetti nos muestra que el raperonzolo ya 
se empleaba como ensalada en Italia en el S. XIV: 
desde aquel país hubo de difundirse el nombre a 
los demás. 

En castellano hubo primeramente una etimo- 
logía popular que vió en el vocablo los nombres 
propios Rui Ponce; después hubo contaminación 
de ruipóntigo (que Nebr. recoge como nombre de 
la planta análoga al ruibarbo). 

1 Se basa en un radix pontica traducida *regaliz” 
en dos glosas latinas. Pero creo que ahí se trata 
del ruipóntico, variante del ruibarbo, al que se 
da el nombre de reoponticus en muchas glosas 
(CGL VII, 198) y en otras radix pontica.—* Ra- 
dix pontia, que Rolland cita de Diefenbach, en 
éste se aplica al ruipóntico y no a la "Campanula 
rapunculus”. 


RAPOSA, variante del antiguo y dialectal rabo- 
sa, probablemente derivado de RABO, por lo ca- 
racterístico de esta parte del cuerpo en este ani- 
mal; la -p- parece ser alteración debida al influ- 
jo de rapiega, nombre del zorro en Asturias, y 
otras voces de la familia de RAPIÑA. 1.4 doc.: ra- 
bosa, fueros del S. XIII; raposa, 1251, Calila, ed. 
Allen 200.29. 

Rabosa está en los Fueros de Soria y de Alcá- 
zar (citas de G. Sachs, ARom. XIX, 110-1; más 
documentación Malkiel, RPhCal. IV, 28; Cej. V, 
§ 48). Más tarde esta forma queda relegada a Ara- 
gón, donde rabosa pertenece a muchas partes de 
la región (Borao, Coll, Puyoles-V.), incluyendo la 
zona pirenaica, desde el Este (BDC XXIV, 178) 
hasta Ansó (informe particular), donde también 
se dice raboso (BDC XXIV, 178); es posible que 
de ahí vengan los nombres de lugar Raboseira 


15 


20 


25 


30 


45 


50 


55 


60 


RAPÓNCHIGO-RAPOSA 


(Murcia) y Rabuceira junto a Raposeira (Coruña) 
Un gall. dial. rabisaco, que estará en relación con 
raboso, se empleaba en la Sierra del Seixo (entre 
las vertientes del Miño y las de Pontevedra, al 
NE. de esta ciudad) como nombre de un animal 
análogo a la jineta y la garduña, pues Sarm. (CaG. 
90w y Al8v) lo cita entre garduña y furón y entre 
martaraña y gato de algalia. 

En catalán rabosa es también antiguo, ya en el 
S. XV (Curial, N. Cl. 1, 128; Jaume Roig, v. 
7700), y hoy sigue siendo usual en Mallorca (ra- 
boa, BDLC II, 368), en todo el País Valenciano 
y en el Sur de Cataluña, donde lo he oído inclu- 
sive hasta la línea formada por los pueblos de 
Capcaries, Torroja, Porrera, La Pobla de la Gra- 
nadella, Torrebesses, Almatret hasta Pena-roja 
(prov. de Teruel). 

En castellano la forma raposa con -p- se genera- 
liza muy pronto: ya aparece varias veces en Juan 
Ruiz (junto con el arcaico gulpeja, del lat. vÚL- 
PECÚLA) y en Juan Manuel, en los glos. de h. 
1400, el Corbacho (ed. Pz. Pastor 184.30), APal. 
(535d), Nebr., y es todavía usual en el Siglo de 
Oro, aunque ya entonces pierde terreno ante el 
nuevo sustituto zorra, apareciendo ambos en 
Covarr., y sólo una vez aquél, pero dos veces éste en 
el Quijote. El masculino raposo no es menos an- 
tiguo: «Creta... non engendra nin cria lobos, nin 
raposos nin otras animalias salvajes» Gral. Estoria 
(RFE XXI, 7), «siete cobertores de raposos; dos 
cobertores de conejos» inventario de Guadalupe de 
1389 (RFE VIII, 339); éste sigue empleándose 
hoy en Asturias (V), en Galicia (Pardo Bazán, 
glos. de Un Destripador) y seguramente en otras 
partes. 

En gallego y portugués no es menos antiguo 
raposa que en castellano, pues ya lo hallamos en 
un fuero de 1123 (si es exacta la cita de Corte- 
são) y raposeiro en inquirigóes del S. XIII [lugar 
de raposas”], gall. id. "cazador de raposas” (Vall.), 
’astuto, taimado, zorro’ (Lugrís): «dispois d'unha 
léria raposeira quedamos amigos» Castelao, 200.9. 
Nada semejante en los demás romances. 

Acerca de la etimología hay acuerdo bastante 
general sobre la derivación de rabo, ya propuesta 
por Covarr., aceptada por Diez, M-L. y M. P. 
y corroborada con firmes argumentos por Spitzer 
(Lexik. a. d. Kat., 107, 161) y M. L. Wagner 
(ARom. XVI, 504, 512-3): la forma primitiva es 
rabosa, derivado de rabo por la característica cola 
del animal en forma de porra peluda (comp. la 
etimología de RABO). Se trata de una de tantas 
denominaciones de la zorra por alusión indirecta 
Cla de mucho rabo”), empleada por los campesinos 
en sustitución del antiguo nombre propio gulpeja, * 
lat. VULPES, VULPECULA, nombre cuya pronuncia- 
ción temían como mal agüero ante algo tan impor- 
tante para ellos como las aves de corral. Esta mis- 
ma razón condujo más tarde al reemplazo de ra- 
posa por zorra, a la creación de renard en fran- 


RAPOSA-RAQUE 


cés, y de guineu o guilla en catalán, y de muchas 
denominaciones comparables en otros idiomas, par- 
ticularmente el logud. matrsone, que en forma pa- 
ralela deriva del it. mazza *porra”, y el escand. ant. 
skaufhali *zorra?, compuesto con skauf "penacho. 
El oc. ant. rabàs tejón”, que se ha citado como 
hermano de raposa, se inspira seguramente en la 
misma base semántica, pero deriva del cat.-oc. ra- 
bassa *tronco de árbol arrancado con sus raíces”, 
que a su vez es también derivado de RAPUM. El 
hecho de que el catalán, que tiene rabosa, no po- 
sea el primitivo rabo, podría objetarse a esta eti- 
mología sólo si se pudiera probar que RAPUM no 
ha existido nunca en este idioma, pero lo contrario 
es verosímil en vista de la probable etimología del 
nombre de pez RAPE (< cat. rap), y en todo ca- 
so es seguro que la familia de esta voz latina exis- 
tió allí, al menos en su sentido propio, en vista 
del citado rabassa. El venec. rabosa o gaza rabosa, 
nombre de un pájaro rabudo, el garrulus glanda- 
rius (Nigra, AGI XIV, 373), podría indicar que 
el área de la denominación RABO fué antiguamen- 
te mucho más extensa que en la actualidad. 

Ya es más incierta la explicación de la -p- de la 
forma raposa. Podría tratarse de una variante fo- 
nética aragoneķa o mozárabe, extendida luego a 
Castilla; quizá sea así, pero ello es dudoso en 
vista de la generalidad que muy pronto tiene la 
-p- en casi todo el territorio de lengua cast.: y 
justamente el arag. rabosa muestra que el lugar 
de origen de la -p- no es Aragón. Así es prefe- 
rible la explicación, que repetidamente se ha dado, 
por una contaminación; en realidad ésta no pue- 
de ser, como se ha dicho repetidamente (Sainéan; 
Steiger, BRAE X, 173), la del verbo RAPAR, que 
pese a los dicc. no parece haber tenido nunca pro- 
piamente la ac. *robar, arrebatar” en cast.-port.; 
pero sí puede tratarse de RAPIÑA, rapiñar, rapaz 
y su familia, y en particular influirían otras deno- 
minaciones vicarias de la zorra, derivadas de esta 
raíz, como el ast. occid. rapiega (Munthe); comp. 
el cat. ant. robosa documentado en los Eximplis e 
Miracles del S. XV o XIV (Rom. X, 281) y de- 
bido a influjo de robar, y también en el scr. lo- 
pagá pudo haber influjo de lopas *robo”. 

Brendal, Acta Philologica Scandinava MI (1928), 
1-31 (particularmente pp. 5, 10, 16 y 27), sostu- 
vo que raposa procede de una forma sármata (es- 
cita, iránica) *raupasa, hermana del scr. lopácá y 
del gr. ¿A4rni zorra”, conservada hasta hoy por 
el oseta occidental robas íd.; como la a tendría tim- 
bre velar en ciertos dialectos iránicos, el vocablo 
se habría latinizado en *RAUPOSA, de donde rapo- 
sa con una disimilación paralela a la de AUGUS- 
TUM > agosto, AUCTORICAT > cast. ant. atorga *otor- 
ga”; este préstamo se habría producido en el Bajo 
Imperio Romano, con la moda bárbara de llevar 
pieles, y habría llegado a España sea por el co- 
mercio o llevada por los godos; por otra parte, el 
mismo vocablo sármata habría pasado al finés repo, 


5 


10 


15 


20 


25 


30 


35 


45 


50 


55 


784 


escand. refr ”zorra? y magiar ravasz *astuto”; con 
algunas variantes repitieron esta tesis Krappe 
(ARom. XVIII, 427-8) y J. Karst (Alarodiens et 
Protobasques, 125-6), mas no puede aceptarse que 
este vocablo oriental sólo apareciera en el extremo 
Oeste de la Romania, y tampoco hay noticias con- 
cretas de este comercio de pieles; cf., sin embargo, 
LAPA IV. 

DerIv. Raposear; raposeo. Raposero; raposera; 
raposería [S. XVII, Aut.]; raposía [J. Ruiz]. Ra- 
posino; raposina ast. "variedad de cereza pequeña, 
de mala calidad” (V). Raposo (V. arriba). Raposu- 
no [Nebr.]. 

* Es probable que llegue algo más al Norte. Las 
denominaciones del Norte y Centro del Princi- 
pado, guineu y guilla, son antiguos nombres pro- 
pios de persona (como el fr. renard), que no sa- 
bemos si sustituyeron a rabosa o al arcaico volp, 
volpill. 


Rapsoda, rapsodia, V. oda 
raptar, rapto, raptor, rapuñar, V. rapiña 
zar, V. rapar 


Rapta, raptada, 
Rapu- 


RAQUE, ’acto de recoger objetos perdidos en 
las costas”, origen incierto, quizá germánico, del 
ingl. to rake, neerl. raken, isl. raka *recoger con 
rastrillo”, o de otra forma afín. 1.4 doc.: 1836, 
Pichardo (ed. 1862). 

Trae éste como cubanismo «raque m... Del ingl. 
rake... La acción... de buscar y coger fraudulen- 
tamente las cosas perdidas en las costas por al- 
gún naufragio... Ir al raque». Falta todavía en 
1843 a la Acad., que en 1884 reproduce sin loca- 
lización la definición de Pichardo, y agrega ra- 
quero «dícese del buque o de la embarcación pe- 
queña que va pirateando o robando por las cos- 
tas'; m.: el que se ocupa en andar al raque; ra- 
tero de puertos y costas». En el mismo año J. M. 
de Pereda en el glosario de Sotileza decía que es 
«muchacho que se dedica al merodeo entre los 
buques de la dársena a la bajamar, en muelles, ca- 
reneros, etc.», y empleó repetidamente el vocablo 
en su novela (p. ej., p. 40); también empleó ra- 
quear ”hurtar”, "ir al raque”, raqueo, raquerazo 
(Pagés). Cub. raquear *robar, con preferencia en 
la costa, aun cuando no precisamente restos de un 
naufragio” (Ca., 53). 

Spitzer, Lexikalisches a. d. Katalanischen, 106- 
7, relacionó con un grupo de palabras cat.-oc. 
de sentido harto distante: las más próximas son 
raca *provecho, utilidad” (treure raca) en Tortosa, 
racós *económico”, arag. de Litera racoso "hombre 
aplicado, trabajador, buscador de la vida” (Coll A.), 
langued. racá *rebuscar uva”. Pero el cat. recar, cat. 
ant. racar y oc. ant. racar "sentir algo, saber mal, 
lamentar”, 'temer”, ya se aleja decididamente, y 
también el tipo galorrománico rachier (raquier) *es- 
cupir”. Aplazo el estudio de todo esto hasta mi 
DECat. 
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Más razonable parecía la sugestión de Brüch 
(Miscellanea Schuchardt, 63) de partir del neerl. 
raken o ingl. to rake *recoger con rastrillo’, tam- 
bién b. alem. raken, isl. raka, derivados del sustan- 
tivo ags. racu, raca, b. alem. ant. raka, neerl. med. 
rake, "rastrillo”, y emparentados con el verbo gót. 
rikan amontonar”, a. alem. ant. réhhan "recoger 
con rastrillo”, alem. rechen "rastrillo; en sentido 
análogo Riegler (ARom. VIII, 482), y también 
Mugica (ASNSL CXXIl, 424) notan que raque- 
ro reaparece en las costas alemanas en la forma 
racker; M-L. acepta con alguna duda este origen 
germánico (REW 37020a), observando que la ex- 
tensión geográfica hace dudar del origen inglés. 
En efecto, si raque fuese término náutico exten- 
dido por las costas cantábricas y por las de Fran- 
cia, sería fácil de admitir que el vocablo procediera 
del germánico por vía francesa, sea tomado del 
escandinavo, o del neerlandés o del inglés anti- 
guo (puesto que la pronunciación reik del inglés 
actual excluye un préstamo de este idioma). Pero 
el hecho es que ni en Jal ni en otras fuentes se en- 
cuentran voces francesas análogas a raque; tam- 
poco en gascón (Palay) ni en port. o gall. Como 
apenas existen germanismos marítimos directos en 
cast., esta falta hace dudar bastante de la etimolo- 
gía, y el langued. racá "rebuscar”, que difícilmen- 
te puede ser germanismo (al menos moderno) 
aumenta todavía las dudas. Acaso tengamos dere- 
cho a postular un gót. *RAKAN recoger con ras- 
trillo’, hermano de las formas islandesa, inglesa, 
neerlandesa y bajo-alemana ya citadas, que habría 
dado un langued. y gasc. ant. *racar *rebuscar”; 
las formas castellanas que nos interesan serían 
préstamos gascones. Hay que dejar este problema 
en Cuarentena. 

La Acad. sugiere parentesco con el b. alem. 
wrack "buque naufragado”, pariente del ingl. wreck; 
pero las formas de esta familia germánica no sir- 
ven fonéticamente, las unas a causa de la w- ini- 
cial (ingl. med. wrak, wrec hallazgo marítimo’, 
neerl. wrak, sueco vrak basura’), las otras por la 
vocal tónica (ingl. mod. wreck pron. rek; isl. rek); 
además también aquí tropezamos con la inverosimi- 
litud de la falta de formas francesas intermediarias. 

Derv. V. arriba. 

1 El dicc. marítimo de Fz. de Navarrete (1831) 
lo trae como sustantivo: «embarcación chica, li- 

gera y de poco calado, que armada con un cañón 
de colisa y algunos fusiles, se ejercita en el contra- 
bando y en la piratería en el canal viejo de Baha- 
ma».— ° También en Cuba raque ganga, venta 
muy ventajosa para el comprador’ (Ca., 210), que 
no está claro tenga que ver con esto. También se 
aleja del sentido del angloamer. racket estafa, 
timo”. Y del venez. raque "mujer o caballería muy 
flaca hasta vérsele los huesos” (Picón Febres). 


RAQUETA, del fr. raquette íd., antiguamente 
palma de la mano”, y éste del ár. ráha, que tiene 
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este último sentido. 1.2 doc.: Antonio Agustín, 
+ 1586. 

Falta todavía en C. de las Casas y en Perciva- 
le, pero ya está en Covarr.; Cej. V, $ 41. En fran- 
cés, en el sentido moderno, aparece ya en el S. XV 
(Coquillart), y en el antiguo a princ. S. XIV (Mon- 
deville). El it. racchetta, que sólo se cita en el sen- 
tido moderno, aparece desde principio del XVII 
por lo menos (Galileo, Buonarroti), pero es proba- 
ble que sea muy anterior; comp. la variante lac- 
chetta, que parece indicar trasmisión directa del 
árabe. En cast. no hay indicio de que sea voz an- 
tigua. Está fuera de dudas que entró en romance 
como arabismo culto de Anatomía, y el país de 
entrada en Europa hubo de ser Francia, según pa- 
rece indicar la documentación disponible, o bien 
Italia, donde había la Escuela Médica de Salerno, 
que introdujo tanta terminología arábiga; sólo en 
estos países, no en Castilla, es posible la trascrip- 
ción de h por k romance. En cuanto a la termina- 
ción -eta, no es imposible que se trate de una 
adaptación romance de la forma árabe ráhat, sea 
en una pronunciación culta y artificial del árabe, 
sea por el uso de la misma en el estado construc- 
to, sobre todo si era habitual en árabe decir ráhar 
al-yad palma de la mano”, como puede sospechar- 
se en vista del uso hispánico de ráhat al-qádam 
[S. XI, glos. de Leyden], propiamente *palma del 
pie” (planta del pie”); pero esta opinión sugerida 
por Wartburg (en Bloch, 2.* ed.) es insegura, ya 
que una pronunciación ráhe (o el constructo rá- 
het) sólo tiene extensión local y moderna en árabe 
vulgar’; hay que contar, por lo tanto, con la po- 
sibilidad de un diminutivo romance. Para esta eti- 
mologia, vid. Devic, s. v.; Sainéan, La Langue 
de Rabelais I, 23; Sources Indig. II, 405; y comp. 
NUCA. 

DerIv. Raquetero. 

1 Sin embargo, según Freytag, el Yauharí (fin 
S. X) y el Fairuzabadi sólo dan ráha «vola ma- 
nus». —* En la Doctrina de Ayala en árabe va- 
lenciano (S. XVI) tras tafhím hay 27 ejs. de a 
y ninguno de e; en tarqíq cuento 16 de e por 25 
de a, en PAlc. lo mismo, pero con mayor rare- 
za de e. Luego la regla parece ser que no había e 
más que en tarqíq, y aun ahí no era general (qui- 
zá por cultismo, en parte). Esto es también lo 
regular en las hablas magrebíes. En consecuen- 
cia no debe haber e tras h. 


RAQUIS, tomado del gr. ¿dy1c "espina dorsal. 
12 doc.: Acad. 18384, no 1843. 

Término de biólogos y naturalistas. 

DerIv. Raquídeo. Raquitis [Terr.; Acad. 1817]; 
raquítico [íd.]; raquitismo [Acad. 1884, no 1843]. 

CpT. Raquialgia. Raquítomo. 


RARA, ”Phytotoma rara”, ave fringilídea, chil., 
onomatopeya, quizá tomada del araucano. 1.% doc.: 
1776, Juan 1. Molina. 


RARO-RASCAR 


Según Gay el grito de esta ave «imita la palabra 
rrrrara»; según Lenz, Dicc., 678, «es mapuche, 
pero no está en los diccionarios». En efecto, Fe- 
brés y Augusta sólo traen el verbo raran o rara- 
kün «hacer ruido, el mar, el arroyo, el viento, la 
gente», 


RARO, tomado del lat. rarus ’ralo’, *poco nu- 
meroso”, *poco frecuente”. 1.1 doc.: Nebr. 

Éste da como forma básica ralo, pero ya admite 
raro como variante: «rala cosa o rara: rarus; ralas 
o raras vezes: raro». En el Quijote, ralo ya sólo se 
encuentra una vez, aplicado a los dientes, es decir, 
en el sentido moderno; mientras que en el de 
"extraordinario, poco frecuente” y también en el 
secundario o impropio extraño’ aparece ya, mu- 
chas veces, raro; la misma distinción semántica, 
hoy todavía observada, sienta Aut. Cej. V, $ 6. 
Ralo es antigua variante disimilada, de carácter he- 
reditario, que ya se encuentra en J. Ruiz y otros 
autores antiguos (comp. ralear en Alex.), y es to- 
davía la forma general en APal.: «ralo, contrario 
a lo espesso», «rarescumt: pocos parecen, están 
ralos» (410d), y análogamente 131b, 166b, 205b; 
Rob. de Nola (1525): «estameña que sea bien 
rala» (p. 86). 

DerIv. Rareza [«raleza de cosas ralas: raritas» 
Nebr.; rareza, Aut.]. Raridad [Góngora, Cervan= 
tes]. Ralo (V. arriba); m. "campo de caña mal na- 
cido, que crece con muchos claros” cub. (Ca.). 
Ralear [Alex., 981; arg.: Payró, Pago Chico, ed. 
Losada, 257; Carrizo, Canc. de Jujuy, s. v.J'; ra- 
leo arg. "operación de ralear los frutos de un ár- 
bol que tiene exceso de carga” (diario La Libertad, 
Mendoza, 21-X-1940). Enrarecer y enralecer; en- 
rarecimiento. Arralar. 

CpT. Rarificar; rarificativo. Rarefacer; rarefac- 
ción; rarefacto. 


1 Comp. RALEA. 


Ras, rasa, rasadura, rasante, rasar, V. raer Ras- 
ca, rascabuche, rascabuch(e)jar, rascacielos, V. ras- 
car Rascacio, V. rescaza y rescacio 


RASCAR, del lat. vg. *RASICARE, derivado de 
RADĚRE afeitar, raer’, "rascar. 1.% doc.: Berceo. 

El sentido moderno debió de existir desde los 
orígenes, aun cuando no puedo citar ej. anterior 
al glosario del Escorial, h. 1400 (donde traduce a 
scarpo, error por scalpo); rascador, como epíteto 
de la alcahueta, en J. Ruiz, corresponderá al mis- 
mo significado; APal. «agujas con las quales las 
mugeres se rascan las cabecas» (75d); Nebr. «ras- 
car: scalpo». Pero ha sido de uso general en todas 
las épocas. Cej. V, $ 56. Además el vocablo, en 
otro sentido más apropiado al contenido de los 
textos serios del período arcaico, es común desde 
el S. XIII: se aplica como sinónimo de ”arañar” 
a la acción del que se desfigura la cara por deses- 
peración, © a la del que la araña a otro con inten- 
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ciones agresivas: los parientes de un ahorcado, 
tres días después de la ejecución «vinién por des- 
colgallo rascados e dolientes» Berceo (Mil., 151c), 
«los duelos que facen los homes en que se mesan 
los cabellos o se rascan las caras et las desfiguran» 
Partidas (1, iv, 100), un Johan rasca vieyas sale 
en doc. de Sahagún de 1247 (Staaff 31.35), «ffe- 
zieron muy grran duelo entonces por Castyella 
/ ... / rrascadas muchas fruentes, rrota mucha 
mexyella» Fn. Gonz. (600c), «la cara rascada con 
las manos e los pelos tirados» Fueros de Aragón 
de h. 1300 ($ 302.1), «maldita sea mi ventura... si 
non estó en punto de rascarme o de mesarme 
toda» Corbacho (II, cap. 1), y V. otros ejs. en 
Apol., Cej. (Voc.), J. Ruiz y Oelschl. [1209]. Comp. 
G. de Diego, RDTP XI, 427 ss. 

Rascar es voz común al cast, con el port., el cat. 
y la lengua de Oc. En port. aparece desde los 
orígenes: «Lourenço, poys te quitas de rascar / e 
desemparas o teu citolon, / rogo-te que nunca di- 
gas meu son, / ... / ora cuyd'eu a cobrar o. dor- 
mir, / que perdí sempr”, e cada que te vi / rascar 
no cep’ e tanger, non dormí» Don Denis (vv. 789 
y 798), y Cortesão cita ejs. de 1258 (en la ac. 
’arañarse’, mal comprendida por el lexicógrafo) y 
de rascadura en 1175. No sería menos antiguo en 
cat.', puesto que no es raro en la Edad Media 
[1371, definido, en el dicc. de Jaume Marc; Jaume 
Roig, v. 5316]; también tuvo cierta extensión en 
lengua de Oc, aunque en ésta sufre ya seriamente 
de la concurrencia de rasclar’, pero el derivado 
rasca *sarna” es más o menos general en este terri- 
torio lingüístico, y la forma rasche se extiende 
hasta las hablas francoprovenzales y del Franco 
Condado y Centro de Francia. El vocablo ade- 
más es antiguo en Cerdeña y se encuentra en dia- 
lectos vénetos y lombardos (REW 7074), mientras 
que en fr. e it. le sustituye el tipo vecino râcler, 
raschiare, que no es imposible contenga la misma 
raíz con otra terminación. De que es un derivado 
de RADÉRE, participio RASUS, apenas cabe dudar, 
pues RADÉRE ya significaba *rascar” y arañar” en 
latín clásico (mulieres genas ne radunto en la Ley 
de las Doce Tablas); se trata sin duda de un 
derivado *RASICARE, formado por el latín vulgar, 
como indica el logud. rasigare «raschiare»*; la sín- 
copa temprana de la vocal interna es normal en 
los demás romances, y aun en castellano cuando la 
vocal está entre S y oclusiva (comp. PRISCO, 
BIZCO, RISCO). 

Derv. Rasca colomb., arg., °borrachera? (Cuer- 
vo, Ap., § 733; Carrizo, Canc. de Tucumán II, 
240; Draghi, Canc. Cuyano, 204): es verosímil 
que originalmente valiera *roña?, como en lengua 
de Oc y como el fr. dial. ra(s)jche. Rascadera. 
Rascador [J. Ruiz; Nebr.]. Rascadura [«scalptu- 
ra» Nebr.]. Rascamiento. Rascazón [APal. 241b, 
393d]. Rascle [Acad. 1925, no 1843], del cat. rascle 
"red de arrastre”, derivado de rasclar (V. arriba), 
cuyo origen estudiaré más detenidamente en DECat. 
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Rasco [Aut.] antic. y raro; rascu ast. "red de pes- 
car langostas” (V). Rascón "rey de codornices” 
[Aut.], por el ruido como de rascadura que emite 
esta ave?. Rasqueta [1696, Vocab. Marít.]; ras- 
quetear amer. Rescaño (princ. S. XV, Canc. de 
Baena en Cej.; Fcha.) zamor. (FD; sin localiza- 


ción en Acad.). Arrascar *rascar” antic. («mucho 


hablar empece, mucho arrascar cuece», trad. de 
«garrula lingua nocet et caro fricata dolet», Fr. 
Juan de Lerma, S. XVI, BRAE XVII, 242). Ca- 
rrasquear, comp. CARRASPEAR. Además V. RAS- 
GAR y, en este articulo, el grupo de rasguñar. 

CPT. Rascabuche ’hombre lascivo’ (por el buche 
o pecho de las mujeres) cub. (Ca., 185)°; rasca- 
buchear o rascabuchar *obrar como un rascabu- 
che” (íd.). Rascacielos [cub., Ca., 197; Acad. 1925], 
calco del ingl. skyscraper. Rascalino. Rascamoño. 
Rascarrabias *cascarrabias” costarric., cub. (Gagini; 
Ca., 46). Rascatripas. 

1 Aunque tenga ahí menor extensión semántica, 
a causa de la concurrencia de gratar "rascar (es- 
pecialmente el cutis, por comezón) y rasclar *pa- 
sar rozando por una superficie”, "recoger con ras- 
trillo?.—? Hoy (ar)rascá no parece salir de Gascu- 


ña, donde tampoco es general, pues el Bearne 


prefiere rascla, pero arrasca se dice en el Gers 
y el Valle de Arán (Palay, Corominas); en el 
Rouergue (rosclà) y en el Ródano se conoce sola- 
mente el tipo rasclà. Hay ya unos pocos ejs. 
medievales de rascar y el compuesto rascamag en 
textos de los SS. XIV y XV, procedentes tam- 
bién, al menos la mayor parte, de la región del 
Garona.—* No está en God. el fr. ant. raschier 
que supone M-L.—* Un derivado de sentido ar- 
caico presenta el cat. pallarés cabra rasca "la que 
tiene el pelo corto” (BDLC IX, 210).— * Del mis- 
mo origen oc. rascla y fr. râle íd. (radle com 
d normanda < s en el S. XITD, lo cual prueba 
que el fr. râler "respirar con estertor” no es ono- 
matopeya según dice Bloch-Wartburg, sino du- 
plicado de rácler.— * Tal vez designara primera- 
mente el enser empleado por las mujeres para 
masturbarse, que es lo que significa el fr. med. 
raspe-con (> port. rapacona, Piel, AILC IV, 
235-6). 

Rasera, rasero, V. raer Rasete, V. raso 11 

RASGAR, probablemente alteración del antiguo 
resgar íd., que viene regularmente del lat, RÉSÉ- 
CARE 'cortar”, recortar’; esta alteración parece de- 
bida a una confusión parcial con RASCAR. 1.5 
doc.: resgar, J. Ruiz. 

El ratón agradecido dice al león cogido en las 
redes: «con aquestos mis dientes rodré poco a 
poquillo, / do están vuestras manos faré un grand 
portillo: / los vuestros braços fuertes por allí los 
sacaredes, / abriendo e tirando las redes resgaredes 
(sin variante en Ducamin, 1432b). Esta forma eti- 
mológica persistió bastante tiempo, pues el poeta 
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RASCAR-RASGAR 


Carvajales en el Canc. de Stúñiga, primera mitad 
S. XV, habla de los «ojos verdes et resgados» 
(p. 379), en la ed. príncipe de Gil Vicente se lee 
riésguese con el sentido de *rásguese” (f” 179), una 
pragmática real de Burgos del año 1515 denuncia 
las tropelías de los soldados «en las casas donde 
posan, asi en dañar las dichas casas como en la 
ropa que les riesgan» (BRAE XVII, 207) y hoy 
se conserva en hablas occidentales: ast. riesgar 
"rasgar” (R, Munthe), port. dial. resgar (variante 
del port. común rasgar) usual en Ermisende (Sa- 
nabria port.), Évora, Alandroal y otras localidades 
alentejanas, el Algarbe, y conocida de la plebe en 
otras partes (Cornu, GGr., $ 90; RL I, 284; II, 
23; IV, 73; VII, 144; Fig.). 

Rasgar es más tardío, pues aparece en el glos. 
de Toledo (h. 1400), y aunque según Aguado ras- 
gar las cartas de pago vencido ya está en las Cortes 
de 1318, esta ed. requiere comprobación en los 
mss. Los clásicos emplean rasgar, pero por lo ge- 
neral lo distinguen cuidadosamente de rascar: así 
Aut. y Quijote (muchos ejs.) y ya los glos. de 
h. 1400 y APal. («depannare tanto es como rasgar 
y romper algo del paño» 109d; 542b; frente a «se 
rascan las cabeças» 75d, «prurigo faze a los om- 
bres rascarse con las uñas» 393d). Cej. V, § 56. 
No es de creer por lo tanto que, como afirma M-L. 
(REW 7074), rasgar sea una mera variante foné- 
tica de rascar, pues el sentido de éste coincide con 
el de RADERE y RASÍCARE, mientras que el de aquél 
es casi igual al de RÉSÉCARE *cortar”, *recortar”; y se 
comprende que en. éste se retrasara la caída de la 
vocal interna por mantenerse durante algún tiempo 
la conciencia de ser derivado de SECARE *cortar”; 
sólo cuando éste se especializó en el sentido de 
SEGAR es probable que se perdiera el contacto y 
cayera la E interna, pero cuando ya la -c- se había 
sonorizado; por lo demás, RESECARE se ha con- 
servado con independencia del sentido de SECARE 
en muchas hablas de Francia e Italia (REW 7241). 

Reconocieron correctamente la etimología RESE- 
CARE, aunque sin probarla históricamente, Diez 
(Wb., 264), Cornu (1. c.), G. Viana (Apost. IL, 343), 
M. P. (Manual, $$ 138, 54) y otros. Sin embargo, 
es probable que la confusión en que incurre M-L. 
no haya sido del todo ajena a la historia del idio- 
ma, pues rascar y resgar eran demasiado próximos 
por la forma y por el sentido para que el contacto 
fuese evitable. 

Hay escritores que llegan a confundirlos del 
todo, como F. de Villalobos (siglo XVI), cuando 
escribe «¿quién no cura a su caballo?... ¿Quién 
no le frega y le rasga y le alimpia?» (RFE IV, 
258), y en el sentido de ’rascar la guitarra” dijo 
rasgar Cervantes («tocar una guitarra a lo rasga- 
do» Quijote I, li, 268), lo que hoy se dice ras- 
guear [Quevedo, Fcha.] y rasgueo, o en la Arg. 
rasguido, vulgarmente rajido (M. Fierro 11, 3903; 
Draghi, Canc. Cuyano, 189); además V. rasguñar 
(< rascañar) abajo. De esta tendencia a la confu- 
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sión de los dos vocablos hubo de nacer la a de 
rasgar, más que de un influjo de la r, que cuando 
antecede no suele influir en la vocal siguiente; 
pudo contribuir a ello la reacción contra la ten- 
dencia vulgar a cambiar ra“ en rez por analogía 
morfológica (REBAÑO, rencor, rencón < rancón 
rincón’, etc.). Viceversa es posible que se dijera 
rescar por rascar”, y en el presente riesca, luego 
reducido a risca, pues un sustantivo risca ’raya, 
línea? se encuentra en la Crónica de 1344 (M. P., 
Inf. de Lara, 265.1), ast. riscar el alba "rayar el 
alba, comenzar a salir el sol (R, V), de donde es 
probable que se tomara el gall. risco ’señalľ’, ris- 
cadura ’raya, arañazo’, port. risca, risco "raya, di- 
bujo’, `navajazo’, riscar «fazer traços em; expungir 
com traços; delinear, tragar; marcar»?, Estrema- 
dura derriscar, Guimarães desarriscar «riscar, des- 
carregar [inscribir] um nome num rol (de con- 
fessados, etc.)» (Leite, Opúsc. II, 241). Comp. G. 
de Diego, RDTP XI, 420 ss. 

DERIV. Rasgado [Quijote, V. arriba]. Rasgador. 
Rasgadura. Rasgo [Covarr.]; arg. "trozo de terreno 
sin edificar” («donación de un rasgo de terreno de 
una hectárea y media de propiedad fiscal... para 
ser utilizado como campo de deportes», Los An- 
des, Mendoza, 25-XI-1941). Rasgón. Rasguear (V. 
arriba); rasgueado; rasgueador; rasgueo; rasguido 
(V. arriba). Rasguñar [h. 1580, Fr. L. de Grana- 
da, Aut.] no es derivado ni compuesto de rasgar, 
sino alteración, por influjo de este verbo, del anti- 
cuado rascuñar*, que a su vez lo es de rascañar 
[h. 1300, Gr. Cong. de Ultr.]*, derivado de rascar, 
pero alterado por influjo de uña; rasguño [rascuño, 
1490, Celestina, V. nota 3]; rasguñuelo; rascañadu- 
ra [h. 1300, Fueros de Aragón, cita s. v. LI- 
VIANO). 

1 Que no es errata, como supone A. F. G. Bell, 
RH LXXVII, 402.— °? Aunque es verdad que ris- 
car no sólo se encuentra en clásicos portugueses 
(Moraes), sino que petra riscata está ya en In- 

quirições del S. XIII (Cortesão); gall. «borre a 
fronteira que riscou Alfonso VI» Castelao 268.16, 
y «dous riscos de vostede nun papel» (le piden 
al dibujante), id. 203.1. No sería del todo im- 
posible que RESECARE hubiese pasado a rescar 
y de ahí riscar, sea por influjo de la pronun- 
ciación apical de la s, sea por contaminación 
de RISCO y su familia.— * «Buen amigo es el 
gato, sino que rascuña», med. S. XV, Refranes 
que dizen las Viejas (RH XXV, 149, n.° 115); 
«no te messes, no te rascuñes ni maltrates» Ce- 
lestina XV, CI. C. II, 134.23; Lazarillo, Cl. C., 
115; y en el sustantivo «un poquillo de bálsa- 
mo... que guardava para aquel rascuño que tiene 
por las narizes» Celestina 1, Cl. C. I, 79.7; aná- 
logamente en Fr. L. de León (Fcha.). Hoy to- 
davía se oye rascuñón arañazo de gato? en San- 
tiago del Estero (arg.: O. di Lullo, Canc., 419); 
aunque lo común y vulgar en toda la Arg. y aun 
allí mismo (p. 440) es rajuñón o rajuño (< ras- 
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guño). En Sanabria se dice arresbuñar por *arañar” 
(Castro, RFE V, 41).—*Rivad. XLIV, 529; J. 
Ruiz, 1383. «Que pierdan melenconía / e tomen 
plazentería / syn enojo e syn zizaña, / ca la burla 
non rascaña» J. Alfonso de Baena, en su Canc. 
n.2 327, v. 24, Arrascañar en Gr. Cong. de Ultr., 
vid. DHist. 


Rasilla, V. raer Rasinado, rasión, V. raer 


10 Rasmear, rasmeazo, rasmia, V. rámila Rasmilla- 
do, V. mellar Rasmillar, V. rámila Rasmi- 
llón, V. mellar Raso, rasoliso, V. raer Ras- 
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palh)ilar, raspalijón, V. raspar Raspar, V. brasa 

RASPAR, voz común a los principales romances 
de Occidente, probablemente de un germ. occid. 
*HRASPÓN (a. alem. ant. raspón "acumular residuos”, 
hrespan arrancar, desplumar’). 1.4 doc.: Nebr. 
«radere». 

Covarr. «raer alguna cosa sutilmente; por trans- 
lación dezimos raspar el vino quando es un poco 
picante, de donde se dixo carraspada»; Aut. da tes- 
timonios del S. XVIT en estas acs. y en la figurada 
'hurtar, quitar alguna cosa’; raspaduras de ladri- 
llos (como abono) está ya en G. A. de Herrera 
(1513). Sería fácil juntar más testimonios clásicos 
(vid. Cej. V, $ 56), y aun cuando no los tengo 
medievales, el sentido de este vocablo es tal que 
justifica lo tardío de su aparición en los textos, y no 
hay por qué dudar de que sea tan antiguo. como 
el idioma literario. Lo mismo puede decirse del 
port. raspar (trad. «scalpo, scabo» en glos. del 
S. XIV, RPhCal. V, 94, $$ 2608-9; ej. de raspa, 
de la 2.2 mitad S. XVII, en Bluteau). El cat. raspar 


ya se documenta en el S. XV y raspa en 1371. 


Oc. raspar y sus derivados aparecen desde princi- 
pios del XIII. El it. raspare parece también cas- 
tizo. Y no habría. por qué sospechar del fr. ráper 
si se documentara antes de 1568, pero dado el 
desarrollo de la lexicografía francesa es realmente 
extraño que su aparición sea tan tardía, de suerte 
que en fr. es probable que sea préstamo; rápe 
'escobajo de. uva” (y su derivado vin rápé), así 
como râpe "lima, aparecen ya h. 1200 o poco 
después,. pero vocablos de este sentido fácilmente 
pueden ser prestados. 

Fuera de las lenguas romances solamente en- 
contramos el a. alem. ant. .raspón recoger, acu- 
mular”, en especial «minutissimas res colligere», 
voz no muy frecuente y de sentido bastante alejado 
del romance; y hoy el alem, raspe, raspel, y el 
ingl. rasp, son romanismos. Sin embargo el a. 
alem. ant. raspón pertenece a un grupo de voca- 
blos indudablemente antiguo en este idioma, enca- 
bezado por el verbo fuerte a, alem, ant. y med. 
hréspan (-en) *arrancar” («vellere»), y formado por 
los derivados a. alem. ant. gihresp, giraspe «quis- 
quiliae», irhrospan «exhausta» y el moderno y 
medieval tardío rispe ”ramaje?, "espiga de muchas 
ramitas” (comp. el cast. raspa "arista de espiga” que 
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ya pudo heredarse del germánico). Este sentido 
general "arrancar cosas pequeñas y recogerlas”, aun- 
que no es igual al del romance, no queda alejado, 
si partimos de la idea de hacer limaduras ras- 
pando”. 

La muy escasa extensión en germánico se com- 
pensaría si estuviéramos ciertos de que hrespan 
está por *hréfsan y deriva del tipo *HRAPÓN ”arre- 
batar” (vid. RAPAR), tal como admite Kluge’; así 
y todo se trataría de una formación algo singular, 
que dificilmente podríamos aventurarnos a atribuir 
al germánico común, de suerte que es muy dudoso 
que el vocablo existiera en gótico; tampoco es 
verosímil que el punto de partida de las voces 
romances sea el fráncico (como sospecha Ga- 
millscheg, R. G. I, p. 266) en vista de la reparti- 
ción geográfica de las mismas. Quizá pueda atri- 
buirse *HRASPÓN al germ. occidental común, de 
donde pasaría al latín vulgar, pero desde luego esto 
es inseguro. Así y todo parece probable la etimo- 
logía germánica, sobre todo por la falta de otros 
étimos aceptables. 

Schuchardt (Roman. Etym. 1, 27-28) cree que 
se trata del lat. RUSPARI *escudriñar, escrutar” (de 
donde it. ruspare "andar buscando castañas olvi- 
dadas en el bosque”, "recoger tierra con una rastra”, 
en Siena «raspare [le galline]»; el oc. mod. rouspd 
"roer pan duro”, Mistral, es voz rara y muy dudoso 
su origen), que se habría cruzado sea con el a. 
alem. ant. raspón, o con *HRAPÓN ”arrebatar”, O con 
el lat. RAPERE íd.; opinión que parece apoyarse en 
el campid. raspidu, raspinosu *rasposo”, logud. ras- 
posu, raspizzu, corso raspiu, rasposu id., dada la 
ausencia de germanismos directos en Cerdeña; y 
así ha obtenido la adhesión de M. L. Wagner, 
ARom. XX, 357; pero no veo pruebas suficientes 
de que estos vocablos sean antiguos en la isla 
—pueden ser hispanismos—, y así no hay razón. 
firme para dudar del origen germánico. La etimo- 
logía de Schuchardt es francamente inverosímil por 
no ser creíble que un cruce así pudiera producirse 
en forma tan unánime en todos los romances oc- 
cidentales. 

DERIv. Raspa [«r. de espiga: arista; r., casi es- 
cofina: scobina», Nebr.]; la ac. "espina de pesca- 
do”, hoy general en muchas partes (p. ej. almer.; 
ahí también *espina dorsal”), está ya en Villaviciosa, 
princ. S. XVII; extrem. ”escama de pescado’ 
(BRAE IV, 100); ’escobajo de la uva” (Aut.), 
comp. fr. râpe y demás formas romances estudia- 
das por Wartburg, Mod. Philol. XXXVIII 257-60; 
adj., arg. (Payró, Pago Chico, ed. Losada, p. 139); 
raspajo; ráspano santand?; raspilla; raspiyón ast. 
"padrastro, pedacito de pellejo” (V); raspudo. Ras- 
pado; raspadillo. Raspador. Raspadura [1513, G. 
A. de Herrera]. Raspamiento. Raspante. Raspear. 
Gall. raspalleiro aplicado a un clérigo indecente 
(Sarm. CaG. 102r y cf. p. 167). Raspón *sombrero 
de aldeano' colomb. (Cuervo, Disq., 1950, 589), 
"huella que una cosa deja en otra al rasparla” cub. 
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(Ca. 116); rasponazo [íd., íd.]; rasponera santand. 
Derraspar o desraspar. Rapé [Acad. S. XIX], del 
fr. râpé, propiamente "tabaco raspado”. 

CPT. Respailar '’moverse rápida y atropellada- 
mente” [salir raspahilando, Cervantes, El Juez de 
los Divorcios, NBAE XVII, 3; «venga rabo en- 
tre piernas raspailando», Quiñones de B., NBAE 
XVII, 505; respai-, Quevedo, Cuento de Cuentos, 
Cl. C. IV, 181; cub. repajilando, Ca., 155, 1801, 
cruce de salir raspando y salir rehilando ('movién- 
dose rápidamente”); raspalijón 'erosión, rasponazo 
en la cara? extremeño, raspajilón salmantino, ras- 
palejón en Vitigudino (BRAE IV, 100). GdDD 
$603ch propone reunir el andaluz respailar, res- 
pallar, «ir corriendo a refugiarse», con el portu- 
gués repairar 'reponer” y con el francés antiguo 
repairier, occitano antiguo repairar regresar’, de 
REPATRIARE. Con la burda fonética histórica del 
Sr. G. de Diego esto parece fácil; pero (sin entrar 
a discutir del port. repairar, en el que otros ven 
una variante de reparar, lo cual sería más sencillo 
para el sonido y el sentido) la Lingüística seria 
no admite que -TR- pueda dar įr en castellano nor- 
mal (donde raspahilar ya aparece en el Siglo de 
Oro) ni en portugués, luego habría que suponer 
que en estas lenguas no es continuación directa 
de REPATRIARE, sino préstamo del galorrománico, 
lo cual siempre es posible; entonces habría que 
admitir también que la k aspirada antigua y mo- 
derna de respahilar es debida a una etimología 
popular y que lo es también la a de la forma más 
antigua .raspahilar: también en rigor es posible, 
pero es invertir los términos de lo natural. Como 
por otra parte en respailar sólo se ve clara la idea 
de *'huir corriendo”, pero no la de "refugiarse que 
supone el autor, la nueva etimología debe califi- 
carse por lo menos de muy improbable. 

* Pero el paralelo a. alem. ant. wefsa > alem. 
wespe "avispa? no es seguro, pues se cree que ahí 
ha habido influjo del lat. vesPA. Schade cree más 

bien que hréspan es pariente del lat. crispus.— 
2? Sarm. CaG. 136v lo da como arándano”, loca- 
lizándolo allí mismo. Ingl. rasp-berry es la misma 
o muy análoga frutita, según vi en los montes 
de Nueva Inglaterra. 


Rastel, rasti- 
Ras- 


Rasqueta, rasquetear, V. rascar 
llar, rastillo, V. rastro Rastra, V. ristra 
trallar, V. estallar 


RASTRO, del lat. RASTRUM rastrillo de labra- 
dor”. 1% doc.: Cid. 

Del "rastrillo? se pasó a la huella que éste deja, 
y de ahí rastro "huella, pista, en general”, que es 
la ac. del vocablo en el Cid. Ésta es normal en 
todas las épocas (de ahí "séquito, acompañamiento” 
en el Conde Luc.; «indagare es buscar por rastro 
y inquirir con orden» APal. 209b; «r. de pisada: 
vestigium; r. por olor; r. por trocha: tractus» 
Nebr.; etc.). Más rara en cast. es la ac. latina 
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(cbidens es instrumento de labranga como forca y 
linaje de rastro o áncora que tiene dos dientes» 
APal. 45d, 410d, «rastros para cavar: rastri» 
Nebr.; rastru ast. 'grada de dientes* V; gall. rastro 
"instrumento con que cogen las ostras”, Sarm. CaG. 
99r); y todavía más la ac. derivada 'rastra, narria' 
(«rastro para arrastrar pajas: rastrum» Nebr.; Aut. 
sin citas; suprimido en Acad.); 'matadero, lugar 
donde se matan las reses” [med. S. XVI, Lope de 
Rueda y otros en Fcha.; Covarr.; Quijote II, xx, 
74], de ahí luego 'lugar destinado a la venta de 
carne por mayor [Acad. ya 1817], "lugar donde 
vende el chamarilero? cub. (Ca., 79; en otras 
muchas partes es lugar de una población donde 
se juntan muchos chamarileros para vender en 
ciertos días de la semana, ac. que falta en Acad.; 
Cej. V, $ 56). Más que de rastro "arrastre estas 
acepciones pueden salir de la antigua 'séquito” en 
su aspecto especial de "equipaje de guerra, impe- 
dimenta de un ejército” con la cual aparece en la 
GrCongUltr., ed. Cooper 111 72vb13 y IV 140vb10, 
de donde "provisión de carnes o de utensilios”. 

RASTRUM, que en lat. era derivado normal de 
RADERE ?raer”, se ha conservado solamente en los 
tres romances hispánicos. 

DerIv. Rastra [«r. o narria o mierra: traha» 
Nebr.]; "cierta pieza de metal en el herraje del 
jinete criollo” arg.*; ir a la rastra *a rastras” arg. 
(Chaca, Hist. de Tupungato, 338). Rastrear [APal. 
101b, 302b]; rastreado; rastreador (vid. Garzón); 
rastreo. Rastrero [«Mercurius... pintanle con cabeça 
de can porque el can es animal muy r., y que cog- 
nosce mucho» APal. 276b]; rastrera. Rastriegu ast. 
"rastrero, que va arrastrando” (V). Rastrillo [er., pe- 
queño rastro: rastellum» Nebr.; Cej. V, $ 56], 
alteración, por influjo de rastro, de rastillo [Covarr.; 
J. Hidalgo], conservado hasta hoy en alto-arag. en 
la forma restillo y restillero y el sentido de ”ob- 
jeto del establo, encima del pesebre, donde el heno 
está retenido por una serie de maderos en forma 
de rastrillo” (RLiR XI, 111) = fr. rátelier, cat. 
rastellera; rastillo procede del lat. RASTELLUM, di- 
minutivo de RASTRUM, y €es la única forma conser- 
vada en los romances no ibéricos; del cat. o del 
galorromance hubo de tomarse el antic. rastel *ba- 
randilla? [«caula es rastel puesto antel juez o en- 
trada» APal. 66d]; rastrilla; rastrillar ler. lino: 
carmino» Nebr.; "dejar huellas los caballos de un 
conjunto de jinetes” arg., Tiscornia, M. Fierro 
coment., s. v.]; rastrillada arg. "este conjunto de 
huellas? (ibid.); rastrillador; rastrillaje. Arrastrar 
[Alex.; «arrastrar llevando: traho», Nebr., forma 
que no predomina hasta el S. XVI; hasta entonces 
es más frecuente rastrar, Cid, etc., y hoy ast. gra- 
dar” V; vid. Cuervo, Dicc. 1, 625-8; Cej. V, $ 56; 
para la variante alastrar de PAlc., etc., vid. nota a 
LASTRE MI 597442], derivado típico del cast. y 
el port. (no cat., aunque hay algún caso suelto de 
rastrar en el S. XV: Jaume Roig, v. 3894); arras- 
tradera; arrastradero ("camino por donde se arras- 
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tra una lancha de un río a otro’ amer., Friederici, 
Am. Wb., 61); arrastradizo; arrastrado; arrastra- 
dura; arrastramiento; arrastrante; arrastre. Enras- 
trar. Gall. rastelas (también rastrelas, si no es va- 
riante supuesta a causa de la etimología) "las cas- 
tañas que caen de suyo y se hallan en el suelo” 
Sarm. CaG. 156r. 

CrrT. Arrastraculo. Arrastrapiés. Rastrapaja *pa- 
lurdo, término despectivo” ant. (Berceo, Mil., 273). 
Arrastracuero persona despreciable’, propiamente 
el que se arrastra desnudo’, venez. (Malaret) > fr. 
rastacouére [1885] "enriquecido, rico ostentoso” (del 
fr. volvió con el nuevo sentido al cast. argentino 
y chil.; Garzón, Román). 

1 «Sobre la faja de púrpura / pone sus vivos 
destellos / la recia rastra de plata / con amplio 
escudo chileno», Bufano, Puestero de Rio Grande, 
La Prensa, 11-VIII-1940; J. C. Dávalos, íd. 22- 
IX-1940; A. Sampol, íd. 25-II-1940; J. P. Sáenz, 
Equitación Gaucha, íd. 30-V1I-1940. 


RASTROJO, alteración del antiguo restojo, que 
junto con el port. restolho, cat. rostoll, res-, oc. 
restolh, procede de un lat. vg. *RESTÚCULU, resul- 
tante de *RESTUPULU (cat. y oc. restoble, it. merid. 
restuccio) por cambio de sufijo; este sustantivo de- 
riva de un verbo *RESTUPULARE ”rastrojar”, sacado 
a su vez del lat. vg. STUPULA, lat. cl. STIPULA, 
’rastrojo’. 1.4 doc.: Fueros leoneses 'fronterizos, de 
h. 1200; Berceo. 

La forma etimológica restojo no es rara en los 
SS. XIII-XIV: Fueros de Usagre y de Plasencia 
(Cej., Voc.), Juan Manuel, Libro del Cavallero’, y 
la forma aragonesa restollo en los Fueros de Aragón 
de h. 1300: «en los canpos de nuevo segados, 
demientre qwel restollo fore vedado» (§ 147.1); 
hoy sigue pronunciándose así en las localidades 
más conservadoras del Alto Aragón: Torla y Loa- 
rre restollo, Embún, Bolea, Loarre restojo, Ansó 
rastollo (RLiR XI, 111). La forma sin -r- rastojo 
seguía empleándola a princ. S. XVII el valenciano 
Rey de Artieda (Rz. Marín, 2500 Voces). Lo mis- 
mo que el verbo restar se alteró en restrar, rastar, 
o rastrarr por una doble asimilación vocálica y 
consonántica, en nuestro vocablo también aparece 
pronto la variante restrojo y luego rastrojo: aquélla 
la encontramos en fueros leoneses fronterizos de 
Portugal de h. 1200 (Cortesão), en el Fuero fuzgo, 
Alex. (O y P, 396a), versiones bíblicas del S. XIII, 
J. Ruiz (T), Cortes de 1351 (II, 88), glos. de Pa- 
lacio y del Escorial, Nebr. («rastrojo o restrojo: 
ager restilis»), y todavía en églogas del S. XVI; 
y hoy sigue oyéndose en el Oeste de Asturias, 
Santander, Bajo Aragón, Segorbe, Murcia, Anda- 
lucía, etc.; rastrojo está documentado por primera 
vez en J. Ruiz (S), en APal. (474d) y se generaliza 
literariamente desde el Siglo de Oro; Cej. V, $ 56. 

Es posible que a la alteración contribuyera la eti- 
mología popular rastro, por ser el rastrojo lo de- 
jado en el campo; precisamente por este prejuicio 
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seudo-etimológico se limitaron Covarr. y Aut. a 
definir rastrojo como «el residuo de la mies que 
queda en la tierra después de segada»; pero con- 
forme probó Cuervo (Disq., 1950, 589-90), con 
gran copia de testimonios antiguos, la otra ac. 
moderna "el campo después de segada la mies y 


«antes de recibir la nueva labor’, es aún más fre- 


cuente en los autores clásicos y medievales. 

Sea como quiera, no cabe duda que restojo es la 
forma etimológica, pues el tipo en resto- es el único 
o poco menos que se encuentra en los demás ro- 
mances: port. restolho, cat. ant., cat. occid., mall. 
restoll (-oi)*, oc. ant. restolh (muy frecuente desde 
1300), langued. restoulh, rastoulh, logud. ant, res- 
tuglu, logud. mod. restuyu (M. L. Wagner, Das 
Landleben, 34) y el tipo ristucchia, -ucciu, restoc- 
chia, etc., extendido en forma compacta desde Si- 
cilia hasta Pulla, Nápoles y los Abruzos (Coray, 
VKR III, 181-2). A lo mismo viene a reducirse el 
cat. orient. y lit. rostoll, pues es bien sabido que 
aquel dialecto practica sistemáticamente la- asimila- 
ción vocálica e-ó > o-ó (fonoll FENUCULUM, jonoll 
GENUCULUM, rodó *redondo”, forroll FERRUCULUM, 
etc.); lo mismo cabe decir del mozár. rustúlus (más 
tarde Rochulos), en textos de Almería (Simonet), 
como es natural en un dialecto que incluso asimila 
de morte, de nohte en do morte, do nohte (M. P., 
Orig.*, p. 375). 

Luego todas estas formas romances, junto con 
la castellana, postulan una base *RESTÚCÚLU, to- 
davía bien clara en el logud. ant. restuglu*. Por 
otra parte está claro que el cat. restoll, ro-, es 
inseparable del nombre del rastrojo en otros dia- 
lectos de este idioma: restoble*; y del oc. ant. y 
mod. restoble, -ouble (Provenza, Lemosin, Forez, 
Delfinado, etc.); en los cuales tenemos evidente- 
mente una terminación *RESTÚPÚLU, cuya herman- 
dad con el nombre latino del ”rastrojo”, a saber 
stTÚPÚLA, salta a la vista. Lo clásico era STIPULA, 
pero STUPULA está documentado en Varrón, en 
inscripciones (Graur, Rom. LIII, 203), en mss. de 
San Isidoro'* y en otras partes (p. ej. aun en APal. 
474d); de STÚPÚLA proceden evidentemente el it. 
stoppia, el fr. éteule y aun ciertas formas langue- 
docianas y gasconas, pero es de notar que éstas 
en parte postulan *sTÚCÚLU con el mismo cambio 
de «sufijo» que se nota en los nombres hispánicos”. 

Es evidente, en efecto, que *RESTUPULU se cam- 
bió en *RESTUCULU por sustitución de la termina- 
ción rara -UPULU por la muy frecuente -UCULU, tal 
como ocurrió en MANOJO (< MANUCULU < MA- 
NUPULU < MANIPULUM), y en ESCOLLO (< sco- 
CLU < SCOPULUM). 

¿Cómo se explica el añadido del prefijo RE-? 
Podría haber habido un cruce con el lat. restibilis 
"tierra cultivada todos los años’, voz antigua, do- 
cumentada desde Varrón hasta Plinio, Columela 
y muchas glosas tardías (CGL II, 174.2; V, 664.21; 
Dammann, Comm. Ien. V, 33), pero como esta 
palabra no ha dejado descendencia romance, quizá 
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sea preferible otra explicación, pues la hay muy 
natural. Frente al gasc. estoulh existe en el Gers 
rastoulhà «ramasser le chaume» (Durrieux), frente 
a estouillo está en el Rouergue restouillà, rastouillà 
«arracher le chaume» (Vayssier), y es natural que 
la acción de "volver a arrancar la planta recogiendo 
la STUPULA” se dijera RE-STUPULARE: de ahí se ex- 
tendería el prefijo al sustantivo RESTUPULA, RES- 
TUPULU; nótese que junto al clásico STIPULA, O por 
mejor decir su primitivo STIPA, se formó también 
*RESTIPA, de donde el trasm. y beir. resteva «res- 
tolho» (Leite de V., RE IV, 72) y el gall. restreba 
«terreno mondado de leñas menores y cuyos mon- 
tes se queman para destinar la tierra a sembrar 
trigo» (Pz. Ballesteros, Canc. Pop. Gall. 1, 246), 
y resteba (o reest-) "la segunda sementera o sem- 
bradura de maíz, mijo o panizo, en una tierra 
donde ya se ha cosechado trigo o centeno” (Sarm. 
CaG. 227r y p. 109). 

Esta etimología se impone de tal manera que la 
han aceptado casi todos los etimologistas que no 
confinan sus estudios al español: Cornu (GGr. 1, 
p. 933), Gonçalves Viana (Apost. II, 344), Jud 
(Rom. XLVIII, 149; L, 607), Spitzer (Lexik. a. 
d. Kat., 118), M-L. (REW?”, 7252a) y yo mismo 
en mi tesis de 19283. La antigua etimología RAS- 
TRUM de Covarr. es evidentemente indefendible, en 
vista de las formas del cast. ant. y de los demás 
romances; tampoco tiene verosimilitud suponer un 
*RESTUCULU derivado de resto, entre otras razo- 
nes porque este postverbal de RESTARE es creación 
modernísima y el sufijo -UCULU pertenece al latín 
vulgar. Malkiel publicó recientemente uno de sus 
exhaustivos y meritísimos artículos (RPhCal. 1, 
209-234), al cual remito para ciertos pormenores 
que aquí no hacía falta repetir; por desgracia 
este erudito tomó como punto de partida las for- 
mas castellanas, prestando harto poca atención a 
los demás romances, lo cual le condujo a una eti- 
mología evidentemente imposible, *ROSTRUCULUM, 
derivado de ROSTRUM *pico”. 

Deriv. Rastrojal. Rastrojera [Aut.]. Rastrojar; 
rastrojear "recoger residuos” arg. («algún poco de 
tabaco que rastrojea en los bolsillos del abuelo», 
A. Ghiraldo, La Prensa, 29-X1-1942). 

* Rivad. LI, 251; igual en la ed. Gráifenberg, 
RF VII, 427ss.—? Restrar en el Fuero de Oviedo 
de 1295 (Fz. Guerra, Fuero de Avilés, p. 123); 
rastar es trivial en la Edad Media, y ya está en 
el Cid; de rastrar viene «rastro, por resto: reli- 
quum» en Nebr.—* Frecuente desde primeros del 
S. XV, Ag.; BDLC VI, 37; VIII, 158. En R. 
Martí, S. XIII, la glosa medio romance restallo, 
traduciendo el ár. mahsúd «éteule, chaume» (s. v. 
metere), ha de enmendarse indudablemente en 
restollo.—* Lo mismo cabe decir del sic. ristuc- 
chia (aunque ahí se trata del femenino en -UCU- 
LA), napol. restocchia. Es verdad que algunas de 
las formas meridionales it., como el calabr. ris- 
tucciu, -uccia, no presentan el tratamiento corres- 
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pondiente a -UCLU ni -UPLU, sino a -UPJU (vid. 
Rohlfs, Hist. Gramm., pp. 410, 417, 464), lo cual 
condujo a Merlo, Coray y otros a suponer un tipo 
*RESTUPĚA, que sería injustificable, pero en pri- 
mer lugar el sonido de -cchj- está bastante cerca 
de -cci-, y después es probable que haya présta- 
mos dialectales procedentes de las zonas de Sici- 
lia y de otras partes donde se confunden total- 
mente aquellas tres terminaciones.— * Es la forma 
normal en Mallorca (BDLC VIII, 138; XIV, 
204; Ag.), pero también la tengo anotada en más 
de una docena de lugares de la zona Centro-Norte 
del Principado, en las comarcas de la Selva, 
Guilleries, Vic, Lluçanès, Moianès (en parte, en 
la variante asimilada rostoble).— ° Stupola en K, 
stuppla en P, correspondiendo a stipula de otros, 
que hubo de ser la forma del autor, en vis- 
ta de la etimología stipa que le atribuye (Etym., 
ed. Lindsay, XVII, vii, 56)— ' Rouerg. es- 
touillo (Vayssier), Gers estoulh «chaume», estou- 
lhá «champ de chaume» (Durrieux II, 228), La- 
graulet (Gers) estoulh, estoulhà id. id. (Lamothe). 
Junto a estoulh aparece estout en otras hablas del 
Gers (Cénac-Moncaut, Lamothe), en Arrens (H.- 
Pyr.) y en bearnés (Palay), con el derivado es- 
tourà (Paret, 24), los cuales postulan una asimila- 
ción antigua en la etapa sonorizada *STUBLU > 
*STULLU, comp. stulus en las Glosas de Reiche- 
nau y el propio fr. éteule. El tipo con asimilación 
reaparece en el derivado en RE-, de donde el b. 
aranés y gasc. arrastoutch, restout, que estudié 
detenidamente en mi Vocab. Aranés, s. v.— ° Co- 
mo hicieron en obras tempranas suyas M. L. 
Wagner (l. c.) y M. P. (Rom. XXIX, 371); G. 
de Diego, para no perder la costumbre, supone 
un cruce RESTARE + RASTRUM (Elem. de Gram. 
Hist. Cast., p. 60).— ° Aparte lo atrevido de esta 
explicación semántica, salta a la vista que este 
étimo es incompatible en primer lugar con las 
formas sin -r- del cast. ant. y de todos los ro- 
mances, después con el cat. y oc. restoble que 
nadie querrá separar de rostoll y de rastrojo. La 
forma rostrojo que aparece en el ms. del Sacrif. 
de Berceo (ms. del S. XIV, ignoramos cuál fuese 
la lección del ms. de Ibarreta, del S. XIII) está 
completamente aislada en cast. y resulta sin duda 
alguma de una. asimilación vocálica. Que de ’pico 
de ave” se pudiera pasar a un colectivo como 
rastrojo”, aunque el rastrojo sea punzante, pocos 
serán los que quieran admitirlo. 
Rasura, rasuración, rasurar, V. raer Rata par- 
te, rata por cantidad, V. razón 


RATA, voz común a todos los romances de Oc- 
cidente con las lenguas germánicas y célticas, de 
origen incierto, quizá onomatopeya del ruido de la 
rata al roer o al arrastrar objetos a su agujero. 1.2 
doc.: 1251, Calila («pasó por y un milano e leva- 
va una rata», ed. Allen, 112.456). 
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Ráta, como nombre español, ya está en Aben- 
buclárix, h. 1106 (Simonet). También aparece ra- 
ta en el ms. bíblico E4, S. XIV, traduciendo una 
palabra hebrea que las demás versiones en cast. 
ant. traducen comadreja. Más tarde Nebr. da «ra- 
ta o ratón, animal terrestre: mus», lo cual no in- 
dica que rata y ratón fuesen equivalentes para 
Nebr., pero se explica porque mus designa en la- 
tín ambos roedores. Rata y ratón son voces gene- 
rales en todas las épocas, aunque la última sea 
más conocida de todos. Sin embargo, es posible que 
el uso de aquélla se generalizara primero, pues 
mur *ratón” fué muy vivo en la Edad Media y aun 
hasta el S. XVI; por otra parte, el tipo rata tie- 
ne mayor extensión geográfica, siendo común al 
cast. con el port., cat., oc. y dialectos fr. orienta- 
les, mientras que ratón es formación específica- 
mente castellana: el oc. raton es raro y funciona 
como diminutivo normal de rat, el port. ratáo es 
aumentativo de rato, y designa la *rata? más bien 
que el ”ratón?. 

Por lo demás, no todos los romances distinguen 
los dos animales con nombres diferentes’. El ga- 
llego diferencia entre rato? *ratón' y rata con el 
sentido castellano (Valladares), y es probable que lo 
mismo ocurriera primeramente en port. y en ast., 
donde aquél es ratu (R, V, Acevedo-F., Canellada) 
y a ésta se le llama igual o bien con el aumentati- 
vo ratón (Acevedo-F., Canellada), mientras que 
rata queda hoy reservado para el compuesto rata 
liria (liya, llira) (V, R) o rata del siestu (V), nom- 
bre local de la comadreja”; creo que también en 
cast. se diría originariamente rato ratón? como 
opuesto a rata, de lo cual quedan huellas en refra- 
nes y frases proverbiales («lo que has de dar al 
rato, dáselo al gato»), como en el Quijote: «el ga- 
to al rato, el rato a la cuerda» (I, xvi, 59), «vos 
soys el gato y el rato y el vellaco» (I, xxii, 93). Lo 
que nos fuerza a este supuesto es que -ón es su- 
fijo aumentativo y no diminutivo en cast., de suer- 
te que sería la homonimia incómoda con RATO 
espacio de tiempo” la que conduciría a sustituir 
su homónimo por ratón, con carácter despectivo y 
no aumentativo. Ratón se encuentra ya en mss. bí- 
blicos de los SS. XIV-XVI (Mod. Philol. XXVIII, 
94), y en APal. («murex por ratón o mur» 292d; 
en forma parecida 293b). 

El origen de nuestro tipo etimológico es com- 
pletamente oscuro. El lat. mus "rata? y ?ratón” ha 
perecido casi en todas partes, salvo algunas huellas 
en rético y en cast.-port.; SOREX ratón’ y deriva- 
dos han logrado mantenerse en gran parte del it., 
sardo, rético, así como en rum., fr. y algunas ha- 
blas occitanas, pero apenas ha dejado memoria en 
cast. arcaico, y en algún derivado en la zona pi- 
renaica. Por lo demás encontramos el tipo *RATTU, 
*RATTA, en todas las tierras romances salvo Ru- 
manía. El mismo reaparece en todas las lenguas 
germánicas occidentales, desde su etapa más anti- 
gua, y también en las escandinavas meridionales; 
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es seguro que ya estaría generalizado en germáni- 
co occidental h. el S. VITI, pero no mucho an- 
tes, puesto que el alem. ratte no participó en la se- 
gunda mutación consonántica (la. variante más ra- 
ra ratze, parece ser primitivamente un diminuti- 
vo *ratizo). Luego no hay razón alguna para creer 
que en germánico sea más -antiguo que en roman- 
ce (a pesar de que Körting, Migliorini y otros 
crean en un germanismo, lo cual sólo se apoyaría 
en el área del vocablo en Italia, pero ésta puede 
explicarse de otras maneras). También está raz en 
bretón (rac'h en el dialecto de Vannes), y es de 
notar que el tratamiento de la -TT- indica consi- 
derable antigüedad en este idioma, pero el irl. 
med. ratta y el gaél. radán se denuncian fonética- 
mente como anglicismos (Thurneysen, Keltorom., 
75-76); en estas condiciones es inverosímil la po- 
sibilidad, que Thurneysen dejó abierta, de un ori- 
gen galo’, pues además de que es discutible la 
consideración de que GATO y RATA deban ve- 
nir de una misma fuente lingüistica, hoy se cree 
que gato no es tampoco céltico. 

Sólo M-L. en su dicc. (1.* ed.) se atrevió a de- 
fender la etimología que identifica a nuestro vocablo 
con el it. ratto rápido’, lo cual obligaría a creer 
que en los demás romances fuese italianismo an- 
tiguo. Esto es inaceptable: 1.° porque el it. ratto 
"rata? es voz poco castiza en la Italia central y 
Toscana, adonde corresponde aquel adjetivo: el 
área de aquél es esencialmente la mayor parte de 
Lombardía, el Piamonte y la Liguria, en el res- 
to del país topo y sorcio son los tipos populares, 
como recalca atinadamente Schürr, ZRPh. XLVII, 
S11; 2. aun en Toscana ratto *rápido” es voz 
literaria, poética, que difícilmente podía concretar- 
se en esta forma (por lo demás ni siquiera es se- 
guro que venga de RAPIDUS). Con razón rechazó 
este origen Spitzer (ARom. X, 293-4), logrando 
el asentimiento del propio M-L. (REW, 3.2 ed. 
7089a). Con carácter positivo poco podemos decir, 
y son raros los trabajos que han abordado proble- 
ma tan oscuro‘; la sugestión de Spitzer de que sea 
una creación onomatopéyica (comp. ingl. rattle ”zu- 
rrir, crujir” y su familia germánica, que por lo de- 
más no es seguro sea onomatopeya) bien debe to- 
marse en consideración, aunque no es de las que 
se imponen. 

Puesto que es de necesidad derivar ratero 
de rata, tampoco se puede desechar del todo la 
idea de GdDD 5453 de que éste tenga que ver 
con RAPTARE ’arrebatar’, aunque el ratero no es el 
ladrón en general ni el ladrón violento, sino el que 
se leva cosas de escaso valor, y un derivado de 
RAPTARE habría convenido más a animales de ra- 
pacidad más típica que la del miserable roedor, 
contento con mendrugos o trocitos de queso. So- 
bre todo esta etimología, lo mismo que la isido- 
riana de gato por CAPTARE, peca en el aspecto 
morfológico: RAPTUS es *el arrebatado” o "lo rapi- 
ñado”, pero no es *el robador”. 
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DERIV. Ratero *rastrero, que se arrastra? [h. 1590, 
J. de Acosta], "bajo, despreciable” [1613, Cervan- 
tes], ladrón que hurta cosas de poco valor, ladrón 
de faltriquera? [1605, Pícara Justina; 1609, Juan 
Hidalgo]; la comparación con las varias propieda- 
des de la rata es visible, y apenas hay que recor- 
dar locuciones como rata de iglesia o de sacristía, 
más pobre que una rata y análogas, para mostrar 
que esta etimología es indudable; comp. port. 
sorratear "hurtar”, sorrateiro ”subrepticio”, rato y 
ratoneiro «gatuno, larápio», ratonice «ladroice, fur- 
to»; no debe tomarse en consideración la idea de 
Cabrera, prohijada por Jeanroy (Rev. des Univ. 
du Midi I, 101), de que venga de un *RAPTARIUS 
derivado de RAPTUM ”robo” (análogamente el fr. 
ratier y rater se miran actualmente como deri- 
vados de rat); tampoco hay que pensar en que 
la 1.2 ac. venga de REPTARE como cree la Acad.; 
rata *faltriquera? [1609, J. Hidalgo, y en los ro- 
mances publicados por este autor] es voz germa- 
nesca sacada de ratero, por ser éste el campo de 
acción de este «especialista», comp. gnía. ratón ”la- 
drón cobarde’ (J. Hidalgo; ratería; ratear; rate- 
ruelo, Ratino santand. Ratiño *habitante del Bier- 
zo” < port. ratinho, apodo aplicado a los habitan- 
tes del Norte de Portugal, por su carácter ahorra- 
tivo (C. Michaëlis, RL XI, 27-38; otra explicación 
'menos verosímil en el REW). Rato y ratón, V. 
arriba; ratón 'fruta de la familia del melocotón, 
de piel tersa y brillante? zamor. (FD); mesa rato- 
na arg. "la situada en el centro de la habitación” 
(O. Gil, La Vida Privada en San Juan hace 90 
años, en Bol. de la Junta de Hist. de esta provin- 
cia, IIL, n.* 4, pp. 6, 7); ratona "cierto pájaro” 
arg. (Chaca, Hist. de Tupungato, 320); ratonar 
"morder o roer como los ratones” [1490, Celestina, 
Cl. C. II, 174.9; Quevedo, Buscón, p. 36]; rato- 
nero (perro ratonero *que caza ratones” cub., Ca., 
229); ratonera *trampa para ratones” fh. 1400, 
glos.; APal. 105d, 293b; Nebr.]; ratonesco; ra- 
tonil. Arratonado. Enratonarse. Desratizar cub. y 
otras partes (Ca., 243), tomado del fr. dératiser; 
desratizador; desratización [íd. 244]. 

CprT. Ratimago and. [Acad. 1936]: lo mismo sig- 
nifica allí ratonería (AV), de suerte que aquél pue- 
de ser compuesto o cruce de este vocablo con 
amago (que en and. significa además "acto de aga- 
charse”); alguna intervención pudo además tener 
artimaña. 

1 El cat. rata y el rum. soarece se aplican igual- 
mente a los dos, distinguiéndose a veces la *ra- 
ta? como rata de claveguera (de cloaca’) y șoa- 
rece mare (grande”). Lo mismo se aplica a la 
mayor parte de las hablas occitanas y a muchos 
dialectos franceses del Este. En port. rato y rata 
se aplican a ambos, aunque en algunos puntos se 
distingue el roedor grande como rata o ratáo O 
ratazana, y al otro se le puede llamar ratinho. 
El it. tópo se aplica a los dos, aunque también se 
distingue entre ratto y sorcio.— °? Rato de almizcle 


RATAFÍA-RATINA 


ratón pequeño que anda en los muros viejos y 
cuyo excremento huele mucho’ (Sarm. CaG. 
211r).—* Jud, ARom. VI, 210, reprocha a Dottin 
el haberlo admitido como cierto.——*La biblio- 
grafía citada por M-L. se refiere exclusivamente 
a denominaciones del murciélago, y no.toca este 
problema.—* Los demás hampones tienen al ra- 
tero o ratón por ladrón tan cobarde y desprecia- 
ble como la rata. En cuanto a Ratero o Val de 
Ratero, que Vignau y Oelschl. documentan como 
nombre propio en docs. leoneses de los SS. X y 
XI, ha de ser otra cosa, quizá nombre de ave 
(comp. cat. soriguer ‘especie de gavilán”). 


RATAFÍA, tomado del fr. ratafia id., voz crio- 
lla de las Antillas francesas, de origen incierto; 
quizá de la fórmula latina rata fiat ”confírmese”, 
pronunciada al cerrar un trato bebiendo ratafía a 
la salud de los contratantes. 1.% doc.: Aut. («espe- 
cie de rosoli más delicado y atractivo»). 

En francés aparece desde 1675, con referencia 
a la Guadalupe, también en 1694 y siguientes. Allí 
mismo y en los mares de América aparece la va- 
riante tafia, con frecuencia, desde 1722. El infor- 
mante de 1675 nos dice que tafiat era la palabra 
que pronunciaban los indios al beber a la salud 
de los franceses, a lo que éstos respondían rata- 
fiat. Luego quizá sea cierta la vieja etimología re- 
sumida arriba, y adoptada con reservas por König 
(BhZRPh. XCI, 175-6, 194-5) y Wartburg (en 
Bloch, 2.* ed.); en los datos de Friederici, Am. 
Wb., 582, nada hay que la ponga en entredicho; 
al contrario, las indicaciones repetidas de que tafia 
era voz de los negros e indígenas podrían confirman 
la opinión de los que ven en esta forma una de- 
formación de ratafia en el dialecto criollo. Los ingl. 
ratafia [1699, pron. retefig] y tafia [1777, pron. 
táééfig] parecen ser galicismos, como la voz cast. 
El malayo tāfia «a spirit distilled from molasses» 
puede ser importación europea'. El cat. popular 
ratassia (Pallars, Butll. C. Excurs. de Cat., 1933, 
p. 288; oído en la costa de Levante, donde es 
licor de elaboración casera) es alteración no bien 
explicada, pero carezco de documentación antigua 
en mi idioma. 

No es convincente la idea de Sainéan (Sources 
Indig. II, 331) de que ratafia sea fusión de los 
sinónimos raque (o arack) ’aguardiente de los ne- 
gros’ [S. XVI] con tafia, voz criolla, mientras ig- 
noremos cuál sería el origen de este último. Nada 
atractiva es la ocurrencia de Spitzer (MLN LIX, 
246n.21): ratafia < *r-atafiard o -fias, derivado 
del fr. ant. atefier «croître, pousser, nourrir», por- 
que la ratafía «da vida» (pero atefier es voz muy 
antigua para ello). 

* Nótese que en port. ambas variantes son mo- 
dernas: faltan en Moraes y Dalgado.—*? Lo que 
más bien podría tomarse en consideración, puesto 
que APTIFICARE no se documenta antes del S. VII 

(FEW I, 113), y que su evolución fonética en 
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atefier no es de tipo hereditario, es que éste sea 
derivado regresivo de ratificare; el que Du C. no 
documente este último hasta seiscientos años más 
tarde que aquél no sería objeción de gran peso 
dado lo incompleto de nuestro conocimiento del 
bajo latín. Pero no es éste el lugar de estudiar 
la cuestión. 


Rataliria, rataliya, ratallina, V. lirón 


RATANIA, voz indígena de América, proceden- 
te del Perú o del Brasil. 1.% doc.: 1383, Juan de 
Arona; Acad. 1884. 

Aquél lo da como propio de la Sierra peruana; 
ésta como «árbol americano» (en realidad es ar- 
busto). Ya Póppig en la narración alemana de su 
Viaje por Chile, Perú y cuenca del Amazonas, 
menciona en 1835 la rataña, como artículo co- 
mercial que desde bastantes años había dejado de 
ser importante, En francés registran ratanhia en 
1878 Littré y la Acad., como planta del Perú. 
Según Friederici (Am. Wb., 542, ampliando su 
nota de ZFSL LVI, 42) sería la misma planta 
medicinal de cuyo nombre quichua declara Garci- 
laso de la Vega (1600) no acordarse; pero aunque 
así sea no podemos asegurar que fuese este nom- 
bre. Como quichua dan rataña Middendorf, y ra- 
tanya Lira, definiendo «planta cordillerana, cuya 
raíz amartajada y hervida con tejidos los tiñe de 
un color morado»; falta en Gonz. de Holguín 
(1608 y 1901) y en Fr. Sto. Tomás (1560). Pue- 
den estar en lo cierto Arona y Friederici al de- 
cir que viene del quichua, aunque la grafía fran- 
cesa ratanhia indique procedencia brasileña (nóte- 
se que según Fried. y Arona la ratania es propia 
del interior peruano); en port. ya figura ratanhia 
en D. Vieira (1870), como planta peruana, pero no 
en Moraes ni Bluteau; Lima-B. nos informa de 
que se le llama «ratanhia do Pará», región aleja- 
dísima del Perú. Otra variante portuguesa es ra- 
tainha. Bien puede ser que estemos ante una voz 
brasileña y que el primero que la atribuyó al 
Perú confundiera este país con el Pará. 


Rata parte, rata por cantidad, ratear *distribuir, 
rebajar”, V. razón Ratear ”hurtar, arrastrarse”, 
V. rata Rateo, V. razón Ratería, ratero, ra- 
teruelo, V. rata Ratificación, ratificar, ratifica- 
torio, V. razón Ratigar, rátigo, V. atar Ra- 
tihabición, V. razón Ratimago, V. rata 


RATINA, origen desconocido; en cast. parece 
ser de origen francés. 1.1 doc.: Aut. 

El fr. ratine se documenta desde 1642, pero ya 
en el S. XIII aparece una vez rastin como nombre 
de una clase de lana, vid. God.; el ingl. ratteen 
no aparece hasta 1685 y es evidente galicismo; 
también se cree del mismo origen el it. rattina, 
y todo conduce a creer otro tanto de la palabra 
castellana; hay variante arretín *barragán estam- 
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pado o filipichin” (1782, DHist.). La etimología 
está por estudiar. 

Ratino, ratiño, V. rata Matrimonio rato, V. 
razón 


RATO, probablemente -del lat. RAPTUS, -0S, 
’arrebatamiento, rapto, de donde ’tirón, arran- 
que y figuradamente ’instante’; esta última ac., 
hoy americana, es la antigua y primitiva, de donde, 
por una especie de eufemismo, vino la española 
"espacio de tiempo prolongado”. 1.4 doc.: Berceo. 

La Acad., fiel a su costumbre de confundir lo 
etimológico con lo actual, enmascaró el sentido 
real del español rato al definirlo "espacio corto 
de tiempo” (así en sus ed. 1817-1884); definición 
falsa en lo que a España se refiere, sólo tímida- 
mente rectificada en sus últimas eds. («espacio de 
tiempo y especialmente cuando es corto»). 
Para ello se basa la Acad. en Covarr. («un bre- 
ve espacio de tiempo»), quien: pudo fundarse en 
la supervivencia de la ac. antigua hasta su época; 
más prudentes, los Académicos de Aur. se limi- 
taron a decir que era «espacio indeterminado de 
tiempo». 

En realidad hoy existe una discrepancia semánti- 
ca entre España y América (por lo menos en su 
parte austral), que es inútil empeñarse en ocultar. 
Para un español rato indica tiempo largo, que así 
puede ser de un par de horas como de bastante 
menos, pero siempre debe constar de muchos mi- 
nutos: descanse y charlaremos un rato, leer a ra- 
tos perdidos, etc.; es evidente que al decir pasar 
el rato no entendemos pasar un instante. En una 
palabra, en España rato es la traducción del ingl. 
while, del alem. weile, del cat. estona, Ír. espace 
(long) de temps, etc., de ninguna manera del alem. 
augenblick, fr., ingl., cat. moment, etc. Pero en la 
Arg. es diferente: el tendero dice al comprador 
impaciente que le atenderá al rato, o se alaba de 
que en su almacén entra gente a cada rato, frases 
que pronunciadas en España producirían un efec- 
to contrario al que se busca, y harían estallar de 
impaciencia o de risa. Payró, en Pago Chico (ed. 
Losada, p. 138), le hace decir a su farmacéutico : 
«no tengo tiempo: hay epidemia de tifoidea, y 
a cada rato viene gente a la botica»; el gaucho 
Martin Fierro acusa despectivamente a los jine- 
tes gringos de que «si salen a perseguir / después 
de mucho aparato, / tuitos se pelan al rato» (1, 
927). Ahora bien, esto no parece ser solamente 
argentino, sino de toda la América del Sur y aun 
las islas, aunque la imperfecta defimición académi- 
ca haya sido causa de que los diccionarios de ame- 
ricanismos no lo pongan de relieve; sin embargo, 
nos consta que en Chile de que un rato (< de aquí 
un rato) vale lo mismo que de que un instante 
(Román, s. v. que, $ 10) y a cada rato es sinónimo 
de a cada instante o a cada momento (ibid., s. v. 
cada); la locución hasta cada rato es sinónima de 
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"hasta luego, hasta cada momento’ en la Arg., Perú, 
Colombia (Uribe), Venezuela, Puerto Rico (Mala- 
ret) y seguramente en otras repúblicas. 

En cuanto al origen es importante averiguar si 
este uso americano es antiguo, pues si lo es, la 
etimología de Covarr. RAPTUS (aceptada por Diez, 
M-L., la Acad., etc.) quedará plenamente justifi- 
cada: es facilísimo comprender que una frase co- 
mo hacer algo en un rato, primitivamente *de un 
tirón, en un arrebato” pudiera tomar el sentido 
"en un instante”. Sin embargo, para ello no nos 
basta la definición de Covarr., que podría estar, 
como tantas veces le ocurre, torcida deliberada- 
mente en obsequio a su etimología. Pero la ob- 
servación de los autores medievales prueba que en 
este caso tuvo una intuición feliz; Cej. V, $ 47, 
trae documentación clásica. Así dijo J. Ruiz «lo 
que en muchos días acabado non as, / quando tu 
non cuydares en un rato lo avrás» (579d); en la 
Vida de San Ildefonso (h. 1300): «la vida deste 
mundo toda es como un rato: / anda ome en pie 
o muere bien en quanto» (quizá e muere, pero 
de todos modos el sentido del primer verso es cla- 
ro: Rivad. LVII, 309); y ya en Berceo cuando el 
judío echa a la hornaza a su hijuelo, por haber 
comulgado: «metió la madre vozes a grandes car- 
pellidas, / tenié con sus oncejas las maxiellas ron- 
pidas; / ovo muchas de yentes en un rato veni- 
das, / de atan fiera quexa estavan estordidas» (Mil., 
364c). Es evidente que la urgencia de la acción 
exige que la gente acudiera al acto. Este uso se 
mantenía aún, al menos por parte de algunos, en 
el Siglo de Oro: «un Proteo, un Vertumno, que 
se muda /- en diferentes formas cada rato» Bal- 
buena (Bernardo, libro xvii); «a cada rato tres le- 
guas de mal quebranto», refrán recogido por Co- 
rrèas (209b, equivalénte al de Juan de Valdés «de 
cada tanto, tres leguas de mal quebranto» Diál. de 
la L., 144); Garcilaso son. XVII, v. 4, y otros dos 
ejs. en sonetos anteriores, siempre con este sentido. 

Desde luego esta acepción no es la única que 
tuvo cierta antigüedad. Por el contrario, estamos 
seguros de que la moderna ac. española ya circu- 
laba en el Siglo de Oro. Por ej. cuando Jerónimo 
de Mondragón traduce en 1588 una novela de 
Guicciardini, que dos años antes se había publi- 
cado con el título cast. de Horas de Recreación, le 
da el título nuevo Ratos de Recreación. El punto 
de arranque de esta evolución vendría de bastan- 
te atrás, pues ya lo anuncia el uso adverbial rato 
ha traduciendo el lat. dudum, jamdudum, en 
Nebr., y otros muchos datos que se pueden citar 
de la Edad Media y del Siglo de Oro; Sin embar- 
go, adviértase que en gran parte de éstos, el sen- 
tido 'ampliado se explica por el adjetivo grande, 
largo, etc., que acompaña a rato («dudum: gran 
tiempo ha o rrato» glos. del Escorial; «está force- 
jando un gran rato con la pretina» Rojas Zorrilla, 
Cada qual lo que le toca, ed. A. Castro, p. 200n.; 
«entendí por gran rato... que era encantador» 


RATO 


Quevedo, Buscón, Cl. C., p. 102; Apol., .314a, 
439b), o por el propio sufijo derivativo en` ra- 
tada”. 

En general, si todavía dudamos, e intenta- 
mos un análisis de todos los ejs, accesibles de 
rato en autores algo antiguos, cuando no encon- 
tramos la ac. etimológica* damos con casos ambi- 
guos que pueden interpretarse de ambas maneras“. 
Lo único que podría argumentarse en favor de un 
carácter originario de la ac. española es que rati- 
llo ya parece alguna vez designar una porción algo 
larga de tiempo, nada menos que en Berceo: 
«quiero en estos árbores un ratiello sobir» (Mil., 
45a), pero no se pierda de vista la fuerza ambi- 
valente del diminutivo en estos casos, donde lo 
mismo puede disminuir que atenuar el carácter 
exagerado (en menos o en más) de una expresión 
coloquial: un ratiello ahí es como cuando decimos 
hoy un momentito, con lo cual preparamos a nues- 
tro interlocutor para que no tome al pie de la 
letra nuestra manifestación de terminar en un mo- 
mento O instante; tantas veces se ha observado 
que la promesa del mejicano al decir que hará 
una cosa auritita es mucho menos tranquilizante 
que si dice buenamente ahora. En general obsérve- 
se que esta clase de expresiones se desgasta ` con- 
tinuamente, y ya hace tiempo que, desprestigiado 
momento, por el abuso que de él hacemos aplicán- 
dolo a momentos «larguitos», tenemos que recurrir 
en gradación creciente a minuto, segundo, instante, 
y quién sabe hasta dónde habremos de llegar. En 
sentido contrario me parecería difícil concebir que 
si rato expresaba primeramente una duración lar- 
ga O indiferente, pudiera jamás concretarse en el 
sentido de "duración instantánea”. Por lo demás, 
la antigüedad de este último valor en el caso de 
rato nos la confirman los dialectos arcaicos de 
Tras os Montes, donde según nos informa Leite 
de V. um rato es «am momento» (RL IV, 72). 

No hay otra etimología algo convincente que la 
de Covarr. Sólo brevemente y sin apenas estudiar 
el problema ha lanzado Spitzer (NRFH 1, 177) la 
idea de que rato está por rata en la frase latina 
pro rata parte. Desde luego nunca se encuentra 
rata con el sentido de *rato (largo o corto); para 
afirmar lo contrario tiene Spitzer que forzar el 
sentido de sus ejs. franceses: es evidente que en 
nous paiant pour rate du temps significa 'a pro- 
porción del tiempo”; ni rata ha logrado ahí des- 
conectarse de su preposición típica pro (pour) ni 
perder su carácter de tecnicismo legal o económi- 
co: valón d rate de temps «au prorata». No va- 
len nada las objeciones de Spitzer al étimo RAP- 
TUS”, 

1 Los testimonios se pueden multiplicar. Al rato 
que es "inmediatamente? («al rato que la puerta 
le golpié / me contestó enfadada / preguntándo- 
me: ¿quién es?», Draghi, Canc. Cuyano, p. 87). 
Frases como «al rato de cometer un asalto y robo 
se logró detener al malhechor» se leen a cada 
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paso en los periódicos argentinos (p. ej. La Na- 
ción, 2-VI-1940); «al rato llegaron procesional- 
mente los alumnos de las escuelas», Payró, Pago 
Chico, 161, significa lo mismo, según el contexto. 
De a ratos es *"por momentos”: «sólo de a ratos 
escuchaban ['oían”] con nitidez el amblar rítmi- 
co de sus caballos, que repercutía amenguado por 
el rocío del camino» Alberto Córdoba, La Pren- 
sa, 29-VI-1941.—* Lección de G, evidentemente 
superior a la de S «a otra ora la avrás».—?* «Ju- 
ro a sant que duerma y calle / y passe aquí una 
ratada [ mientra queda la manada / en el valle», 
Coplas de unos Tres Pastores, fin S. XV, J. E. 
Gillet, Philol. O. XXI, 29.—* En este sentido 
toma Marden el desende a rato "dentro de poco” 
de Apol., 313a. «Ke a poko de rrato xu padre 
fue akordado, / dixo a lox xux fijox: do ex el 
mi amado» Yúcuf A, 28a; «al falcón... la primera 
garça... pueden gela echar muerta; mas ha mes- 
ter que sea muerta de poco rato por que esté 
aun caliente» J. Manuel, Libro de la Caça, 23.5. 
En pequeño ratillo J. Ruiz 1343c. A poco rato, 
Berceo, S. Or., 119a. De rato en rato, Buscón, 
p. 102.— * «Más val rato acucioso que día pere- 
zoso» J. Ruiz 580b. Buen rato en el sentido de 
’a buena distancia? (Guzmán de Alfarache, ed. 
Cej. I, 216) o "buena cantidad” (4Aut.) es genera- 
lización del sentido temporal, y no ac. etimoló- 
gica, como quisiera Spitzer, pero además su sen- 
tido de porción considerable puede ser debido 
al adj. buen. Varios ejs. del sentido español, pero 
también del americano o intermedios, se hallan 
en las dicc. de Góngora, Ruiz de Alarcón, Qui- 
jote y Fcha. Dar mal rato, que ya está en la 
Danza de la Muerte (87), pudo ser al principio 
algo muy breve, como lo es tantas veces la muer- 
te—*En el port. común rato es castellanismo, 
bastante reciente (falta todavía en Moraes y Viei- 
ra), aunque quizá algo más arraigado que en ca- 
talán, donde también se oye. En el Alentejo di- 
cen rato por «pedaço, bocado» (RL IV, 72), en 
Miranda de Duero precisan rato de tiempo «es- 
paço» (Philol. Mirand. IJ, 212). De todos modos 
está ya en el gallego de las Ctgs., aunque no es 
posible deducir del texto si su autor lo empleaba 
en el sentido de "instante? o para un espacio de 
tiempo más largo, pues se trata las dos veces 
de la frase «a pouco rato» («a pouco de rato 
ouve de fiar» 123.30, 325.59).—” Al decir que 
esperaríamos *rauto como resultado fonético, ol- 
vida que esta vocalización sólo se produce en 
grupos de formación romance (caudillo, recau- 
do, donde había vocal latina entre P y T) o bien 
en cultismos (cautivo): se trata, pues, del trata- 
miento de un grupo secundario. No hay 
nunca u en voces como SEPTEM > siete, CAPTARE 
> catar, NEPTA > nieta, APTARE > atar, etc. 
RAPTUS es uno de tantos arcaísmos latinos sólo 
conservados en castellano. Por lo demás, creo que 
está en lo cierto Spitzer al sacar de RAPTUS (y no 
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del imposible RAPIDUS) el it. ratto, aunque aquí 


se trata del participio RAPTUS, -A, -UM y no del 
sustantivo RAPTUS, -ÜŪS. 


Rato "ratón”, ratón, ratona, ratonar, ratonera, ra- 
tonero, ratonesco, ratonil, V. rata Rauco, V. 
roncar 


RAUDA, del ár. ráuda mausoleo”; no parece 
haber sido nunca voz usual en castellano. 1.4 doc.: 
1600, L. del Mármol. 

En su Rebelión de los Moriscos dice «a las es- 
paldas del cuarto de los Leones, hacia mediodía, 
estaba una rauda o capilla real, donde tenían sus 
enterramientos». No conozco otro testimonio cast., 
y está claro que éste no basta para decir que haya 
pertenecido nunca al romance. Lo registró por 
primera vez la Acad. (después de su ed. de 1884), 
con la definición inexacta "cementerio árabe”. Co- 
mo indicó Dozy (Suppl. 1, 5704), el ár. ráuda *jar- 
din’? tomó en Occidente el sentido de *mausoleo”, 
por estar la tumba de Mahoma situada en los 
jardines de la mezquita de Medina. 


Raudal, raudo, V. rapiña 


RAUTA "lío de ropa” and., coger la rauta *po- 
nerse en marcha’ cast. famil., del ár. rábta *atadu- 
ra”, "lío, envoltorio”, derivado de rábat ’atar’. 1.5 
doc.: Aut. 

«Voz que sólo tiene uso en las phrases coger o 
tomar la rauta, que valen: irse o tomar el ca- 
mino; es del fr. route, que significa el camino», 
dice este diccionario. Lo empleó Ramón de la 
Cruz: «yo presto cogeré la rauta» (ed. NBAE I, 
165), y L. F. de Moratín: «pero si cojo la rauta, 
entonces ancha es Castilla». Pagés cita además en 
un romance «para evitar ocasiones / se afufó y 
corrió la rauta, / y dió con su cuerpo un vuelo / 
en esta villa de Zafra». Lo probable es que ahí 
haya errata por cogió la rauta. En todo caso, no 
hay el menor indicio de que rauta haya significa- 
do jamás «ruta, camino», como asegura la Acad., 
convencida de la imposible etimología que ya 
sugirió en la primera ed. de su dicc.; en la misma 
interpretación se basa G. Soriano al definir rauta 
«ruta, dirección» como murciano rústico, citando 
ej. del salmantino Torres Villarroel: «em dando 
otro calentón, al punto cojo la rauta». Por el con- 
trario, sabemos que en Andalucía el vocablo ha 
conservado su sentido propio "lío de ropa para el 
lavado”, como define AV citando el pasaje de un 
cuento recogido por Rdz. Marín: «tomaba er tole 
pa el arroyo con su rauta en la cabeza y sus bra- 
sos en jarra». 

Nadie hasta ahora ha señalado este arabismo, y 
no obstante es evidente que se trata de rábta, que 
PAlc. define «enboltorio como de letras», «reata- 
dura, travazón de edificio», Bocthor «liasse, bou- 
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mes», que en Almacarí vale «sachet (qui contient 
des dirhems)» y en las Mil y Una Noches a veces 
es «touffe de cheveux» y otras *paca de paños”, 
«balle d’étoffes» (Dozy, Suppl. I, 501b). El sen- 
tido general de ”lío”, ”paquete”, se comprende por 
sí solo, puesto que es derivado del ár. común rá- 
bat atar, ligar”; comp. REBATO y su familia. 
Coger la rauta *'tomar uno su paquete” pasó muy 
naturalmente a significar "marcharse, en cuanto 
este arabismo se alejó de su tierra propia, Anda- 
lucía. Decir que rauta significa "ruta? es como si 
a un español ignorante de las cosas del Mar y de 
Méjico se le ocurriera imaginar que en coger o 
liar el petate este sustantivo significa ’camino’ ; 
comp. liarlas 'escaparse’ y el cat. vg. agafar el tra- 
pau ‘marcharse’, seguramente de un cast. O arag. 
*trapado o entrapado "lío de trapos”. 
1 Ranta en Fcha. por errata tipográfica. 


RAYA I, "línea”, voz común al cast. con el port. 
y el fr., de origen incierto, probablemente deri- 
vada del lat. RADIUS "rayo de carro”, *rayo de luz”, 
por la forma rectilínea que tienen estos objetos. 
1.2 doc.: 1288, Acedrex, 364.11; h. 1360, Sem 
Tob. 

Escribió este moralista: «toda buena costun- 
bre / ha su cierta medida: / sy pasan de la cun- 
bre, / su bondad es perdida. / Tal es un dedo 
fuera / de la rraya asygnada, / commo si dende 
fuera / lexos una jornada» (copla 96). También 
está en el Marqués de Santillana: «ropas trahen 
a sus guisas, / todas fendidas por rrayas, / do les 
parescen sus sayas / forradas en peñas grisas» 
Serranilla de las Hijas (M. P., Poesía Ár., p. 92); 
en APal.: «melanurus es un pexe... que... en el 
cuerpo tiene rayas derechas» (272b); en Nebr.: 
«raia para señalar: linea». Raya es frecuente en el 
Siglo de Oro (Covarr.; ejs. en Aut.; etc.), y por lo 
menos desde entonces es voz de uso general; 
Cej. V, $ 56; aunque carezco de ejs. anteriores 
a 1288 no veo razón para asegurar qué no lo 
haya sido siempre. 

El portugués raia es también de uso general, 
con iguales sentidos que en castellano, parece 
castizo, y Moraes da ejs. clásicos abundantes, des- 
de el S. XVI (Héctor Pinto; Fig. cita una varian- 
te más rara raja). El fr. mod. raie tiene dos sen- 
tidos fundamentales: a) ”surco”, b) "raya, línea”. 
En el primer sentido el vocablo es frecuente des- 
de el S. XII (Wace; Loherains; etc.) y ahí tiene 
la forma roie. No cabe duda que se trata de lo 
mismo que el oc. y cat. rega *surco', es decir, el 
célt. *ricA (< indoeur. prka > alem. furche, ingl. 
furrow, lat. porca). Pero en la ac. b el problema 
es más oscuro y complicado: M-L. (REW 6989) 
sostiene que viene de RADIARE, mientras que Ga- 
millscheg y Bloch (no rectificado por Wartburg 
en la 2.2 ed.) aseguran que es lo mismo que raie 
surco” de origen céltico, observando Gamillscheg 


quet, paquet (de radis)», Hélot «botte de légu- 60 que en la ac. b también tiene la forma roie en lo 


RAYA 


antiguo; lo cual, en efecto, se opondría al étimo 
RADIUS O RADIARE. Y nos obligaría, o poco menos, 
a creer que el cast.-port. raya fuese galicismo, pues 
costaría mucho admitir que esta voz tuviese étimos 
diferentes en fr. y cast. La hipótesis del galicis- 
mo no dejaría de presentar dificultades fonéticas. 
Pues roie sólo pudo llegar al moderno raie (= té) 
cuando el antiguo diptongo oi (= oj) se hubo cam- 
biado, a fines del S. XIII, en we, luego reduci- 
do a e, confundiéndose así con el antiguo ai. Si 
el cast.-port. raya se hubiese tomado antes del 
S. XIV, indudablemente el resultado habría sido 
*roya (en el XI *reya); de haberse tomado más 
tarde del XIII, cabe la posibilidad de que según 
el modelo de mai (pron. mé) y otros análogos, 
frente al cast. mayo, se hubiese hecho de raie (ré) 
un cast. raya; pero ya tenemos el cast. raya docu- 
mentado en 1288. 

Por otra parte, la mencionada afirmación de 
Gamillscheg de que en el sentido de "línea? la 
grafía del francés antiguo también es roie, es por 
lo menos discutible. Desde luego en este senti- 
do el vocablo no cuenta, según God., con docu- 
mentación tan antigua (puesto que roie *arruga” y 
remetre a droite roie «faire rentrer dans le bon 
chemin» pueden venir de *surco”): hay dos ejs. de 
la roye du dos «raie creuse du dos», ya tardíos 
(1392; otro sin fecha en los Romans et Pastou- 
relles de Bartsch), pero esto también puede ve- 
nir de la idea de "surco. Más bien hay que par- 
tir de línea” en la ac. "límite, frontera”, de la cual 
hay muchos ejs. del S. XVI, y uno de roie en el 
Blancandin, 2.2 mitad del XIII; además juer a 
roie "jugar a la raya? en un texto sin fecha 
(¿S. XIV?). Todo esto tiene poca antigüedad pa- 
ra ser decisivo, pues era fácil la confusión entre 
RADIA y *RICA, dada la proximidad de ideas, aun 
cuando ya oi se pronunciaba óg, que debió de ocu- 
rrir desde principios del XIII. Más antiguo es el 
participio roiié(t) ’rayado? con aplicación a una 
tela, del cual ya hay un par de ejs. en Chrétien 
de Troyes (h. 1200), otros dos en el S. XIII y mu- 
chos desde fines del XIV. Pero áun ahí no cues- 
ta admitir que se trate de casos tempranos de 
confusión entre dos familias de vocablos pareci- 
dos por la idea y por la forma, como reconoce el 
propio Bloch que ocurrió entre la familia de *RicA 
y la de rayer «rayonner», "lanzar rayos de luz”, des- 
de la Edad Media. 

En conclusión, me parece probable admitir que 
en el francés raie se hayan confundido dos vo- 
ces de sentidos algo distintos, procedentes, res- 
pectivamente, de *RICA y de RADIUS, -ARE. En 
verdad haría falta una investigación monográfica 
en francés para acabar de asegurarlo, tomando en 
consideración los dialectos modernos, y haciendo 
un cuidadoso estudio comparativo de las grafías de 
los mss. más antiguos. Mientras tanto podemos 
atenernos a aquella conclusión provisional. 

Viene a complicar el problema el cat., donde 
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"línea? se dice ratlla (Barcelona, etc.) o ralla (así en 
Valencia y otras partes), y en la última forma el 
vocablo ya es frecuente en los SS. XIV y XV 
[raylles, doc. de 1360, Homen. a M. P. III, 559; 
muchos ejs. desde Eiximenis; ralla en la ed. prin- 
cipe del Tirant, cap. 81, malamente «normalizado» 
por Riquer, p. 195]. Ahora bien, diga lo que quiera 
Moll (AORBB III, 52), ni ratlla ni ralla pueden ex- 
plicarse por RADIARE (> cat. rajar), y tampoco co- 
mo hermanos del fr. raie, venga éste de *RICA o de 
RADIA; el prov. mod. raio (Mistral) también co- 
rrespondería a una -lh- antigua (RADIUS habría 
dado *rajo), y por otra parte encontramos un 
raya en doc. de la Drôme en el S. XIII (Levy). 
La cuestión del cat.-oc. es difícil. Las formas ca- 
talanas podrían explicarse partiendo del verbo 
ra(tWar, como procedente de RALLUM O RADÚLA 
?rallador”, pues el rallador deja rasguños o rayas; 
pero no las occitanas, que siendo más raras, qui- 
zá puedan explicarse como- galicismos. Quizá sea 
esto lo cierto, aunque nos obligue a separar el ho- 
mónimo catalán de las demás formas romances, 
pues la !! constante del catalán lo separa netamen- 
te', El campid. raya (REW) puede ser castellanis- 
mo, y el logud. raglia desde luego es catalanismo. 

DerIv. Rayano. Rayero, Rayoso. Rayuela *jue- 

go: infernáculo, luche” esp., hond., ecuat., arg. 
(BRAE VIII, 439; Chaca, Hist. de Tupungato, 
280); comp. les rayes id., ast. (V). Rayuelo. Rayar? 
[«raiar, hazer raia: linio» Nebr.] "tirar rayas”, *con- 
finar’, "asemejarse”; arg. ”sofrenar de pronto el 
caballo’ (M. Fierro II, 275; Granada, BRAE VIII, 
364; Inchauspe, La Prensa, 14-XI-1943; P. Rojas 
Paz, íd. 27-VII-1941); ast. raya (verde en) «lo 
que aún no ha principiado a madurar» (V); raya- 
do; rayadillo; rayador; rayazón ’conjunto de listas 
blancas y rosadas que en la hora de la puesta cru- 
za el cielo hasta el maciente, y es señal de lluvia” 
arg. (O. di Lullo, La Prensa, 12-V-1940). Subrayar 
[Acad. 1884, no 1843]; subrayado. 

* En Sant Pol de Mar y zona yeísta del catalán 
priental se pronuncia raia, forma que, junto con 
las occitanas, se opone a un étimo con LL O D'L 
(más bien sugeriría LI, CL O GL). Debe de haber 
ahí algún cruce de sinónimos. Creo que puede 
descartarse la idea de una ultracorrección, pues 
el yeísmo es fenómeno raro en el cat. medieval, 
y que en Valencia no ha existido nunca. Sobre to- 
do no sería verosímil ante la generalidad de la 
ll en la media docena de testimonios medievales 
que tengo recogidos. Parece realmente que el cat. 


ra(t)lla es otra cosa que el vocablo fr.-cast.-port.' 


Y en todo caso conviene mo perder de vista aquí 
la existencia del val. comarcal rallar "practicar un 
corte o incisión’ (que señalo en RAJAR) en rela- 
ción con la acepción de ralla "linde entre dos 
territorios’ que es de uso general en todo el Reino 
de Valencia.—?*La forma de la consonante en 
esta raíz, así en el verbo como en el nombre, es 
en castellano ray-; en catalán uniformemente 
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-j- (rajar, raig); en gallegoportugués coexistieron 
siempre las dos formas rajar ~s raiar si bien con 
tendencia al predominio de aquélla en el verbo 
y de ésta en el sustantivo (rajar: raio) pero sin 
uniformidad ni en aquél ni en éste, y con dife- 
renciaciones semánticas entre los alótropos rajar 
y raiar; además (y quizá con carácter algo post- 
verbal) existe también la forma rajo en el nombre, 
que en Portugal tiene acepciones como ”parte 
del pino que se corta para la extracción de la 
resina en los nudos de la madera” y, especial- 
mente en el Norte del país, rajos "estrías de sangre 
en los ojos” 'tentáculos del pulpo”; gail. raxos 
«garras o correas del pulpo» y, en Pontevedra, 
"solomo del puerco y también de otros animales” 
(Sarm. CaG. 191v, 78r), que no tiene que ver 
con el gr.-lat, rachis "espinazo”, sino probable- 
mente con la estructura radial que allí tienen la 
nervadura del rabo o cola; pontevedrés raxeira 
(«P. foi a tomar a rajeira» "tomar el sol”) ib. 192v. 
V. RAYO. 


RAYA II, pez selacio, del lat. RAJA íd. 1.% doc.: 
«raia, pescado de los llanos: raja» Nebr. 

Vigón da como variantes asturianas la raya cla- 
vuda (r. espinosa”) y la santiaguesa (r. romague- 
ra”). Ha dejado descendencia en todos los roman- 
ces de Occidente. Rohlfs (Studi V. Pisani, c. 1970, 
859-861) sugiere una posible identificación con el 
it. dial. raggia "zarza", ‘zarzaparrilla’, ’rosa canina’ 
que figura ya (y también con las 3 acs.) en el 
texto del pseudo-Dioscórides (S. VI), con la gra- 
fía pañta, teniendo en cuenta que en varjas lenguas 
mediterráneas la raya (a causa de sus espinas 
caudales) tiene el mismo nombre que estas plantas 
(gr. mod. Baro, calabr. pesce ruvettu, cat. merid. 
romeguera); en cuanto al origen discrepan él y 
Bertoldi (St. Etr. X, 1936, 295ss.), quien piensa 
en un origen etrusco, atendiendo a una raíz ono- 
mástica tirrena RAT- y al área de difusión del vo- 
cablo, mientras Rohlfs lo rechaza por esto mismo!. 

! Puesto que reaparece en Nápoles, Calabria y 

Sicilia; nótese, de todos modos, que sus datos 

confirman, por lo demás, en cuanto a lo más 

espeso, la aparición en la zona de ese sustrato, 
aunque desbordando también algo hasta Génova 

y Pavía. La identificación con el nombre de la 

raya, ya documentado sin -d- en Plinio, presupon- 

dría que la grafía con -5- es ultracorrección del 
pseudo-Dioscórides. 


Rayada, V. rallo 
rayano, V. raya 1 
”asemejarse”, V. raya 1 
rayos”, sobresalir”, V. rayo 


Rayadillo, rayado, rayador, 
Rayar "tirar rayas”, *confinar”, 
Rayar "alborear, lanzar 

Rayero, V. raya 1 


RAYO, del lat. RaDÍUs ”varita”, "rayo de carro”, 
"rayo de luz”. 1.2 doc.: Berceo. 

Este poeta lo emplea en el sentido de *rayo de 
luz’; en la ac. "rayo de carro” está en Nebr., etc. 


30 


35 


45 


50 


55 


60 


RAYA-RAYO 


Además Berceo, J. Ruiz, el autor de Apol., etc., 
emplean rayo con el sentido del lat. fulmen o 
fulgur, "chispa eléctrica procedente de una nube’, 
Esta ac. es innovación semántica del cast. y el 
port., ajena a los demás romances, salvo el dal- 
mático de Veglia, donde RADIUS dió ruaz en el 
sentido de *relámpago”; puede ser castellanismo 
el sardo rayu empleado en Sásari y algunos pun- 
tos del Logudoro’. Como punto de partida semán- 
tico lo más sencillo es creer que debemos tomar 
la comparación de la centella con un rayo de luz 
súbito”. Ya en Virgilio (En. VIII, 429) y en Vale- 
rio Flaco parece radius muy cerca de significar 
lo que en castellano. 

Duplicado culto es radio, ya documentado en los 
primeros años del S. XVIII (Aut.). 

Dertv. Raya colect. en la raya lo sol ’a la luz 
del sol, bajo sus rayos’ alto-arag. (BDC XXIV, 
178, como en el cat. del Pallars, BDC XXIII, 305). 
Rayar "brillar el sol, la luz del día, el alba” (Cid, 
TJ. Ruiz, Aut.; «r. el sol: radio» Nebr.), "sobresa- 
lir, distinguirse” (Aut.). Familia mucho más des- 
arrollada y firme en oc. (ant. rajar "irradiar”) y 
cat.-oc. rajar "correr un líquido” *chorrear”. Apenas 
portuguesa, vuelve a afirmarse en Galicia, y con 
paso también de DI] a j (> x), en el sentido lumi- 
noso: raxeira, que no es sólo ’rayo de sol entre 
nubes” (Lugrís) sino 'fuerte radiación solar”: «fuxen 
da raxeira do sol» Castelao 146.24, 279.2f; también 
gall. raiola: «comprendí que o arte é inferior á 
simple raiola do sol, que se escacha en armonías» 
ib. 57.27; lama raxada "la de color rayado, que no 
es negra” Sarm. CaG. 120r, V. raxo s. v. RAYA. 

Rayón ’seda artificial’ [h. 1931; no Acad. 1939; 
comp. en Italia, VRom. 11, 268], del ingl. rayon 
[1924] íd. Enrayar; enrayado. 

Cultismos. Radiar {h. 1520, Padilla (C. C. Smith, 
BHisp. LXI); Acad. S. XIX]; radiación; radia- 
do; radiador; radiante [med. S. XV, Diego de 
Burgos (C. C. Smith); 1604, Bravo, Aut.]; radiata. 
Radial. Radiolarios. Radioso. Irradiar [Aut.]; bar- 
barismo cub. expulsar o borrar de una organiza- 
ción, sociedad, etc.” [Ca., 160], en Sudamérica 
radiar, tomados del fr. radier íd.; irradiación; 
irradiador. 

CPT. Radiactivo (radioactivo, rechazado por la 
Acad., es corriente); radiactividad. Radiodifusión; 
radio, que parece abreviación de radiotelefonía, 
y de radiorreceptor, se suele hacer fem. en Es- 
paña, masc. en Cuba, Méj. y otros países ameri- 
canos septentrionales, vacila en los demás; detalles 
acerca del género y geografía en Rosenblat, NRFH 
VIL 111. Radioeléctrico; radioelectricidad. Ra- 
dioescucha. Radiografía; radiografiar; radiográfico. 
Radiograma; o abreviado, radio m. Radiólogo; ra- 
diología. Radiómetro. Radiorreceptor; comp. radio- 
difusión. Radioscopia. Radiotelefonía; radiotelefó- 
nico. Radiotelegrafía; radiotelegráfico. Radiotera- 
pia. Radiotrasmisor. Radioyente. 

* Bartoli, Das Dalmatische II, 82; RDR II, 483 


RAYO-RAZA 


(comp. 485 y 486). Nada análogo encuentro en 
el AIS, 393 ni 392 (fulmine, baleno); el ALF no 
tiene mapa foudre (nada en el mapa éclair), pero 
nada análogo conozco en oc. ni fr. (Göhri, Blitz 
und Donner im Gallorom.).—? También ha pasa- 
do raio a alguna habla catalana fronteriza (Fraga, 
BDC IV, 43); sobre todo como juramento. Por 
lo demás es totalmente falso que exista el cat. 
rai citado en el REW (se dice en todas partes 
y se ha dicho siempre llamp). Es uno de los mu- 
chos puntos débiles de la teoría de Spitzer, Grie- 
ra y otros, que quieren explicar por este *rai (¡en 
cat. debiera ser raig!) la interjección cat. rai "no 
importa, lo mismo da, todo va bien” (datos so- 
bre la misma, y otra etimología inaceptable en 
M. de Montoliu, Homen. a Bonilla 1, 615- 
630).—* Partiendo de la ac. latina ”varita? RADIUS 
dió el galés rhaidd con el sentido de "dardo, lan- 
za (en latín era ya "espina de pescado”), pero 
mientras no nos conste por otro conducto que 
la ac. galesa ya existía en latín o en romance an- 
tiguo, sería aventurado suponer que desde ella se 
pasó a rayo, centella’, tal como ha ocurrido en 
el it. dial. saetta y el ingl. thunderbolt (propia- 
mente ’dardo del trueno’). Más cerca quedamos 
con nombres del relámpago que aluden a su luz 
súbita, como fr. éclair, dial. allumoir, it. dial. 
lóstrego, ingl. lightning, cat. llamp y el propio 
cast. relámpago. 


Rayoso, rayuela, rayuelo, V. raya 


RAZA, probablemente forma semiculta del lat. 
ratio, -onis, *cálculo, cuenta”, en el sentido ya clá- 
sico de "índole, modalidad, especie”; en castellano 
debió de tomarse de otro romance (cat., it.), y 
vino a confundirse con el viejo y castizo raça *ra- 
leza o defecto en el paño”, *defecto, culpa”, de 
otra etimología. 1.4 doc.: 1438, Corbacho. 

Donde se lee: «asy lo verás de cada día en los 
logares do byvieres, que el bueno e de buena raça 
todavía ['siempre”] retrae d'ó viene, e el desaven- 
turado, de vil raca e linaje, por grande que sea 
e mucho que tenga, nunca retraerá synon a la vi- 
leza d'onde desciende» (cap. 18, ed. Pz. Pastor, 
p. 60.29). No debía de ser por entonces palabra 
corriente (quizá por esto agrega Mz. de Toledo 
el sinónimo linaje), pues falta no sólo en APal. 
y Nebr., sino todavía en C. de las Casas (1570), 


quien además traduce el it. razza por «casta, gene- 


ración», mostrando así que para su sentido lin- 
güístico no era palabra castellana; Percivale (1591) 
y Oudin (1607 o 1616) lo incluyen ya. En Mz. de 
Toledo es probable que sea catalanismo indivi- 
dual del autor, que vivió en Barcelona y a menu- 
do muestra influjo catalán y aragonés en su léxico. 

En el S. XVI empieza a encontrarse en auto- 
res; así aparecería en la Agricultura de G. A. de 
Herrera’, creo está ya en este sentido en el Trata- 
do de la Jineta (1551) de F. Chacón (cap. 14), y 
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desde luego es de uso común a fines del siglo y 
principios del siguiente hablando de la limpieza de 
sangre cristiana, por lo común en sentido nega- 
tivo: «ningún cuerdo quiere muger con raza de 
judía ni de marrana» Pineda (1589), Agricultura 
Cristiana IL, xxi, $ 14; «alguna raza de confeso» 
Cervantes, Retablo de las Maravillas (cita s. v. 
RUMBO); «los niños de pila, los pósitos (que 
llamamos de la puerta de la iglesia) pueden entrar 
en los colegios y pretender lo que se da a los 
que no tienen raza» Fr. P. de Vega; «cada nueva 
de las que se oyen ha menester más pruebas para 
ver si tiene raza de mentira, que un pretendiente 
de colegio para ver si tiene alguna mala raza» Zaba- 
leta, Día de Fiesta. 

M. R. Lida (Nueva Rev. de Fil. Hisp. 1, 175-7), 
de quien tomo estas últimas citas, observa atina- 
damente que en este sentido marcadamente peyo- 
rativo hubo de influir el cast. ant. raça "defecto, 
culpa’, voz independiente. El punto de partida de 
este último vocablo lo define claramente Nebr.: 
«raça del paño: panni raritas»; se trata en efecto 
del mismo vocablo que raza de sol "luz del-sol 
que entra por una rendija’ («raça del sol: radius 
solis per rimam» Nebr.), de donde ’claridad o ra- 
leza en un tejido”, y el vocablo viene de *RADIA 
colectivo de RADIUS ’rayo’, como ya demostraron 
M. P. (Festgabe Mussafia, 390-1) y G. de Die- 
go (RFE VI, 124-5}; de *raleza’ se pasó a ’defec- 
to”, sea en paños («non ay pano sin raga» J. Ruiz 
94c), sea en la loza*, sea en los animales”, sea en 
las personas”, y finalmente "culpa, acción culpable” 
(J. Ruiz 504c; Berague 374a; Fco. Imperial, Canc. 
de Baena, n.* 350, 396; pieza anónima en el mismo, 
n. 496, v. 16). 

Cuando penetró en castellano el extranjerismo 
raza en el sentido biológico o de especie era na- 
tural que se contaminara de este matiz peyorati- 
vo, tanto más cuanto que ya la aplicación a moros 
y judíos se prestaba de por sí a lo mismo. Por lo 
demás, este sentido peyorativo en raza "linaje? no 
es constante: Mariana habla de que la raza de los 
hombres con el tiempo puede embastardarse, y 
Aut. cita el proverbio el can de buena raza si hoy 
no caza mañana caza. En todo caso tenemos ahí 
un vocablo interromance cuya etimología no pue- 
de ser *RADIA, sólo posible en la fonética caste- 
llana”. 

Entre los demás romances el vocablo es tardío 
en francés, sólo desde h. 1500, lo cual ha conducido 
a creerlo italianismo, y de ahí ha llevado al supues- 
to general de que en tedos los romances procede 
de Italia?. De hecho es antiguo en italiano, como 
puso de relieve Angelico Prati, L”It, Dial. XV, 
182-3, pues ya en un poema de h. 1300 se lee 
«un destrier di grande razzo» (en rima con Duraz- 
zo), capitano di franca razza *de carácter franco’ 
aparece en el S. XIV (Pucci), y desde entonces es 
frecuente. 

Sin embargo, apenas es menos antiguo en ca- 
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talán: Auziàs Marc (f 1458) lo empleó, y la frase 
«qui té falcó, ocell o ca de bona rassa», en el 
Canc. de Zaragoza, corresponderá a principios del 
S. XV o fines del XIV. Su primera entrada en 
cast. se hizo sin duda desde Cataluña; en su ge- 
neralización a fines del S. XVI quizá interviniera 
además el influjo italiano. Todavía tenemos docu- 
mentación más antigua en lengua de Oc, pues ahí 
es frecuente rassa en textos en prosa de la Edadi 
Media; uno de ellos, p. ej., de h. 1240 (Archivos 
de Narbona); la ac. corriente ahí era ’liga, con- 
fabulación’, *'componenda”, pero también aparecen 
los versos «rassa vilana, tafura, /. plena d'enjan 
e d'usura» en un poeta que no parece ser, como 
se ha asegurado, Bertran de Born, sino Guilhem 
Magret, que escribía en los últimos años del 
S. XII y primeros del XIII; el sentido es claro, 
leyendo el conjunto de la poesía: ha de ser *gen- 
te” o a lo sumo reunión de gente”, pues se trata 
de los villanos o campesinos, a quienes el poeta: 
critica en su conjunto”. Estamos ahí, lo mismo 
que en Pucci, ante un antecedente inmediato de 
la ac. moderna. . 

Con esta documentación parece muy probable 
la etimología de Canello, más tarde demostrada 
por Spitzer (ZRPh. LIII, 300, y sobre todo Essays 
on Historical Semantics, N. York 1948, 147-169) 
y Angelico Prati: lat. ratio, -onis. La conservación 
del nominativo, y también el tratamiento de -ti- 
en oc. y cat., prueban que se trata de un semi- 
cultismo, con la evolución que vemos en vocablos 
como fr. ant. générace generación’, dédicace, it. 
dial. nagia *nación”, cat. pássia o passa epidemia” 
(< passio), cast. andancio, -ancia, port. andago 
ADNATIO, judesp. generacio, etc.; la forma razzo 
del poema de 1300 confirma elocuentemente esta 
suposición. La evolución semántica se comprende 
fácilmente partiendo de la ac. clásica "naturaleza, 
especie”, modalidad”, que ya tiene ratio en los clá- 
sicos (judicia, quorum ratio duplex est y propter 
rationem Gallici belli en Cicerón, p. ej.), y que 
alcanzó gran predicamento en los filósofos cristia- 
nos, desde S. Agustín a S. "Tomás de Aquino, co- 
mo prolongación de la idea platónica, según de- 
mostró detenidamente Spitzer. De ”especie” era 
fácil pasar a raza”; análogamente, como puede 
verse en Prati, ragione se empleó en it. ant. y hoy 
en Venecia con el sentido de "raza, origen, cali- 
dad”. Por otra parte, es probable que el origen 
semántico de nuestro vocablo sea múltiple, pues es 
convincente la idea de Jud (VRom. VI, 373-4) de 
relacionar con la ac. latina "intereses de dinero” el 
sentido occitano antiguo de ”confabulación”, "liga 
de particulares contra el interés público”, también 
documentada en las Leyes Genovesas de 1383 
(«quod nullam juram, rásam, promissionem... inter 
se vel inter alios faciant»). 

Hoy podemos dar por descartadas las demás eti- 
mologías. Que saliera de generatio, pasando por el 
belunés naraccia, -assia (S. XVI) «razza, genia» 
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(de ahí una narazza > una razza), tal como ha- 
bía sugerido Salvioni (AGI XVI, 313-4; Rom. 
XXXI, 287), y aceptado M-L. (no sin vacilacio- 
nes: ZRPh. XXXII, 495-6; REW, s. v.), era 
idea ingeniosa, pero forzada, y que no se compa- 
gina con la temprana aparición de la misma for- 
ma en otros romances. La etimología de Baist 
(ZRPh. XIV, 224; RF IV, 415), sugerida quizá 
por López Tamarid™ y también por el error de 
los glosarios de Baena y Stúñiga, tiene poco fun- 
damento semántico y menos fonético: del ár. ras 
"cabeza”, que algunas veces llega a significar fuen- 
te, manantial, lugar de procedencia”, no se podía 
llegar a otra cosa que *raz o quizá *rez, pero no se 
justificaría la terminación femenina; además esto 
se concilia mal con la aparición tardía en cast. y 
temprana en el Sur de Francia. En cuanto a la 
idea de Gröber (ZRPh. XI, 557-8) de partir del 
eslavo raz propiamente ’golpe’, señal”, que en 
checo tiene el sentido de impronta’? y carácter, 
raza’ (derivado de raziti ’herir, golpear’) se la su- 
girió al autor su creencia falsa de que en romance 
el vocablo era ajeno a la Edad Media; ahora pode- 
mos echarla ya en olvido, lo mismo que otras que 
ni vale la pena mencionar; V. además Terracini, 
NRFH V, 429. La más defendible era todavía 
la de Diez (Wb., 265) y Gamillscheg (EWFS, 
s. v.) de derivar el it. razza de un longob. *raiza 
(a. alem. ant. reiza "línea, raya”)'; entonces sería 
forzoso creer que el punto de origen único fuese 
Italia, lo cual es difícil en vista de la antigüedad 
en lengua de Oc”. 

No parece que Wartburg aporte cosas nuevas 
en su artículo, RLiíR XXIV, 286-7, aunque valdrá 
la pena examinarlo más a fondo. 

Deriv. Racial (calificado de barbarismo por Co- 
tarelo, BRAE 1925, pp. 556-8)". 

Derivados de raza ’rayo de luz’, "defecto en un 
tejido”: razado; rázago [Aut.] ’harpillera’ (para el 
sufijo V. el artículo arriba citado de M. P.); 
razar ant. "borrar? (?); berc. razada ”llovizna* (G. 
Rey). 

| «Castas, razas o variedades de plantas», cita 

del DHist. 1, 840b, según la ed. de 1818, pero 
el vocabulario y estilo de este trozo me hace du- 
dar mucho de que pertenezca a la ed. original 
de 1513—*A pesar de las dudas de Spitzer 
(Hisp. R. X, 64-66), a quien por lo visto pasó 
inadvertido que el tratamiento -DI- > -5- es nor- 
mal en cast.-port. (para esto y para la cualidad 
de la £, vid. Espinosa, Arc. Dial., 40). La que no 
es posible fonéticamente es su etimología *RADI- 
TARE para el cat. rautar (habría dado *ratar o a 
lo sumo *raudar), en la cual funda un inverosí- 
mil *RADITIARE, Es superfluo. Para raza *ráfaga 
de sol” en Cespedosa, RFE XV, 153; para el 
barrosão raça íd, RL XXXVII, 311, 313; para 
Miranda de Duero, Leite de V., Est. de Philol. 
Mir. II, 24-25.— * «Ignia son las raças que salen 
en las vasijas de tierra» APal. 203b.— * °Grieta’ 


RAZA-RAZZIA 


en el L. de los Cavallos (S. XIII), 39.15.— * «Si 
por encobrir tus raças / yerros de otros profa- 
gas, / quando vieres lo que traças / llorarás» 
Pedro de Berague (no es Veragüe ni Beragüe), 
Tratado de la Dotrina, Rivad. LVII, 376b.— 
* No existe la voz rasa *cabeza” que en estos ejs. 
vieron los editores de los Canc. de Baena y Stú- 
ñiiga, desorientados por la falsa etimología árabe 
ræs, que de ellos pasó a Dozy y a Eguílaz.— 
7 Del cast. raça "defecto? estará tomada la palabra 
que leemos en la Farmacología Catalana de Kla- 
genfurt: «engiient per a quarter o raga de peus 
de cavalls o per a fer mudar les ungles ivacosa- 
ment», AORBB III, 252. De todos modos hay 
otros homónimos en cat., que estudiaré en el 
dicc. de este idioma. Quizá acierte Spitzer al 
admitir que el rassa del trovador G. Riquier esté 
bajo la influencia del raca RADIA castellano.— 
* Como asegura, p. ej., Sainéan, ZRPh. XXX, 
567; Sources Indig. 1, 152. Ahí se trata de reivin- 
dicar la antigua etimología RADIX, de imposibili- 
dad evidente.— °’ Stimming, Bertran von Born, 
2.2 ed., p. 146, comp. pp. 48-49.— ™ Que ya en 
el S. XVI buscaba un origen árabe, definiendo 
«cepa o raíz», vid. Mayans, Orig. II, 253.— ™ Se- 
gún Sainéan el abr. razzà o arrazzà vale «aligna- 
re delle piante’. Una de tantas coincidencias.— 
*? Señalo algún pormenor no carente de interés. 
El cat. enrassar es "untar artículos de valor dife- 
rente vendiéndolos a un precio promedial” (taps 
enrassats). Comp. el colomb. enrazar *cruzar ani- 
males”, "mezclar personas de raza diversa”, enra- 
zado ’mestizo’ (Sundheim). El it. jergal rascia, do- 
cumentado en 1598, designaba cada una de las 
clases de mendigos (los que hacen de leproso, de 
mudo, etc.), RF XXXIV, 664. Es notable que los 
sefardíes de Marruecos pronuncien raza con z 
sonora (BRAE XIII, 232).—** El it. raziale apa- 
rece en el año 1900, y seguramente se tomó del 
ingl. racial (Migliorini, Cos'e un Dizionario 84), 
de donde vendrá también en castellano. 


Razal, V. ranzal 


RAZÓN, del lat. RATIO, -ÓNIS, "cálculo, cuenta”, 
"razonamiento, razón”. 1.1 doc.: orígenes (Cid, etc.). 

Cej. V, $ 83. Común a todos los romances de 
Occidente. Para las varias acs. y fraseología, me 
limitaré a remitir a Aut. y a los glosarios medie- 
vales y clásicos. Aunque razón en lo antiguo apa- 
rece casi siempre con -2- sonora (así Nebr. y APal., 
passim), no faltan ejs. antiguos de racón por cul- 
tismo (alguna vez Berceo; raconar APal. 30d, ra- 
gonamiento 83d, aunque razonar y razonamiento 
son más frecuentes en el propio APal.). Por influjo 
del prefijo re- se ha dicho algunas veces rezón 
(doc. Santand. 1252, Staaff 39.7; trad. de P. Me- 
nino, fin S. XIV, RFE XXIII, 263.33). Ast. estar 
llegau a la razón ’estar escaso de medios de sub- 
sistencia? (V), eufemismo. 


10 


15 


20 


25 


30 


35 


45 


50 


55 


60 


802 


DeErIv. Razonar [Cid; rez-, P. Alf. XI, 1248; 
ra- ‘considerar, tener por’ Sem Tob 295; hablar, 
conversar’ P. Alf. XI, 222, comp. cat. enraonar íd.; 
judesp. ’acusar, reprender’ BRAE V, 358], deri- 
vado común a todos los romances de Occidente; 
razonable [fin S. XIV, Rim. de Palacio 187, 1507, 
"racional; razonable cosa, Nebr.]; razonablejo; ra- 
zonado; razonador; razonamiento [Conde Luc.]; 
razonante. Duplicado culto es ración [ participa- 
ción, porción”, Cid; *cuenta”, J. Ruiz 1373, ac. eti- 
mológica; «ración de palacio: sportula; r. de pan 
mendigado: quadra» Nebr.]; racional [Corbacho 
(C. C. Smith, BHisp. LXI); APal. 21b, 57d, 251d, 
411b; falta Nebr. y Covarr., pero Aut. ya da ej. 
del S. XVII; Baralt, 1855, reacciona contra la 
sospecha de galicismo, aun cuando se empleó más 
desde los SS. XVIII-XIX]; racionalidad; también 
se dijo racionabilidad [Aut.] hoy raro; comp. 
rac(Donidat "habla, facultad de razonar” Berceo 
(S. Dom., 14); racionalismo [Acad. ya 1843, no 
1832], racionalista [falta aún en Acad. 1843]; racio- 
nar, racionamiento [Acad. S. XIX]; racionero [1257, 
1321, 1343, BHisp. LVIII, 363; Nebr. «portiona- 
rius»]; racionista; irracional [Corbacho (C. C. 
Smith)], irracionalidad. 

Del verbo reri "pensar, opinar, calcular”, de 
donde deriva ratio, es participio ratus ”decidido, 
regulado, constante”: de ahí matrimonio rato *vá- 
lido? [a veces empleado con otros sustantivos: 
Castigos de D. Sancho, Rivad. LI, 208]; rata 
parte [«r. p., proporcional: rata portio» Nebr.; 
rata "cantidad, interés” Alex., 1657; ast. rata por 
aguya "exactamente, como con el dinero cuando no 
falta ni sobra para hacer un pago” V], por lo co- 
mún en la locución pro rata, después a prorrata; 
prorratear [Aut.], prorrateo |Aut.]; más raro ra- 
tear distribuir o rebajar proporcionalmente” [fin 
S. XVII, Aut.], rateo; ast. arratar "arreglar mucho 
las cosas en el peso o medida” (V). El negativo de 
rátus era lat. irritus "no válido”, de donde el tec- 
nicismo jurídico írrito' e irritar "anular? (otra cosa 
es IRRITAR "causar irritación”); de irritus se ha 
sacado alguna vez un adj. rito válido”. 

CprT. Sinrazón [S. XVI, vid. Quijote]. Raciocinar, 
tomado de ratiocinari íd.; raciocinio, del lat. tardío 
ratiocinium. Ratificar [1604, G. de Alfarache, Aut.], 
tomado del b. lat. ratificare; ratificación; ratifica- 
torio. Ratihabición. 

1 «Y rreta e mal formada» en doc. de 1494, que 

B. Pottier, BHisp. LVIII, 89, interpreta mal. 


RAZZIA, tomado del fr. razzia y éste del ár. 
gáziya "incursión militar, golpe de mano”. 1.* doc.: 
Acad. 1936. 

En francés desde 1841. Devic, 58; Dozy, Suppl. 
II, 212b. El ġ árabe velar y rehilado fué imitado 
imperfectamente con la r dorsal francesa. 


Rea, V. reo Ciertos derivados en re-, poco 
importantes y de sentido análogo al primitivo, se 
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omiten Reacción, reaccionar, reaccionario, V. 


acta 


REACIO, origen incierto; como antiguamente 
era rehazio o refacio, es imposible que venga del 
b. lat. reactio *reacción”; teniendo en cuenta que 
en la Edad Media refazio significa ’airado, dis- 
colo”, quizá venga de *REFRACÍDUS, derivado de 
FRACÍDUS "rancio, podrido? pasando por *rencoro- 
so”. 1.4 doc.: refacio, Berceo. 

En Berceo y en el Alex. ya aparece tres veces 
con sentido no muy alejado del moderno; parece 
ser "airado, amenazador, díscolo, contumaz': cuan- 
do Santiago quiere salvar el alma de su peregrino 
de manos de los demonios, «recudióli un diablo, 
paróseli refacio: / —lago, ¿quiéreste fer de todos 
nós escarnio? / ¿A la razón derecha quieres venir 
contrario?» (Mil., 200a); San Millán quiere librar 
a Honorio del diablo que le contamina la casa, y a 
fuerza de oraciones logra que salga de su escon- 
drijo: «ixió de la celada a todo mal so grado, / 
parósse muy refazio el traydor probado, / dizié 
por tales chufas que non avrié cuidado» (S. Mill, 
194c); Eneas y Diomedes cara a cara en batalla 
singular «semejavan entranbos pecados maleditos, / 
que estavan refagios, uno contra otro fitos, / todos 
de cada parte davan bozes e gritos, / las narizes 
de los cavallos semejavan solvitos» (Alex., 510b). 
No conozco otro ej. del S. XIII que éstos, y otro 
donde el sentido es menos claro: cuando S. Mi- 
llán se ve en apuro para alimentar a sus nume- 
rosos seguidores, le llevan providencialmente gran 
cantidad de comida: «recibió el conducho, rendió 
a Dios gracias, / dió iantar a las ¡entes, que esta- 
van refagias, / ganaba el saùt omne muchas tales 
ganangias / mas partiélas luego, non tornassen 
lhagias» (S. Mill., 257b); los comentaristas y lexi- 
cógrafos traducen ”hambrientas”, pero no hay en 
la historia de nuestro vocablo el menor punto de 
apoyo para esta ac., de suerte que sería más na- 
tural algo como ”soliviantadas, alarmadas, inquie- 
tas”, pues si bien es verdad que el contexto no 
alude a esta circunstancia, tampoco hay por qué 
suponer que ya padecieran hambre (por lo visto 
era el primer día en que faltó comida). 

Los testimonios de reacio escasean en el resto 
de la Edad Media y en el Siglo de Oro; sólo co- 
nozco los siguientes: «e las tales malas personas, 
rehazias, enteras ['enterizas, tiesas”], porfiadas, yni- 
quas, perversas, obstinadas, yertas, duras e de mala 
calydad, mal biviendo acaban mal» Corbacho (ed. 
Pz. Pastor, 275.4), «refactus... quiere dezir obsti- 
nado, porfioso, duro, rehazio, e que no recibe en- 
señanga» APal. (413d). Falta en Nebr., PAlc., C. 
de las Casas y otras muchas fuentes antiguas. 
Covarr. se limita a decir «reazio, el terco y por- 
fiado, quasi recio» (escribiéndolo sin h, sin duda 
por una enmienda de última hora en obsequio 
a su seudo-etimología, pues lo coloca entre rehazer 
y rehenes); Aut. se limita a repetir a Covarr., sin 
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cita de ejs. aunque agregando tímidamente que 
también podría venir de rehacer «porque con su 
terquedad confirma y rehace muchas veces lo que 
una vez hizo u dixo»; la Acad. vaciló, escribiendo 
primero rehacio o reacio (hasta 1791), después sólo 
rehacio (1803-1884), finalmente sólo reacio [1399] 
proclamando la etimología reactum, supino de rea- 
gere "reaccionar; con justificada protesta de Cuer- 
vo (Ap., $ 725; Disq., 1950, p. 449). Lo que dice 
Malkiel en RLiR XXIV, 214 (y RPhCal. 11 27- 
72), ni siquiera el dato de rehaziado en la Gral. 
Est. I 599a, II 151ab, 229b, tienen interés apre- 
ciable. 

No ha tentado a los etimologistas: nada dijeron 
de él Diez, Kórting, M-L. ni siquiera Monlau, 
ni ha habido artículos o estudios monográficos que 
lo incluyeran. Tampoco hay nada análogo en gall.- 
port. ni en otros romances. La etimología acadé- 
mica, ni siquiera olvidando la -f- antigua sería 
clara, pues *reacio' no es tanto el que lucha abier- 
tamente contra algo, sino el refractario o remolón 
que resiste pasivamente: «¿en qué diablos consiste 
que aquel mitrado esté tan reacio en no dar nada?» 
L. F. de Moratín, «el magistrado, nunca reacio 
ni detenido en manifestar su celo, le había ofrecido 
galeras y enviárselas dentro de cuatro meses» Jo- 
vellanos, «entre el alegre cascabeleo sonaba el ¡arre 
acá! animando a las bestias reacias» Blasco Ibáñez 
(citas de Pagés y Rz. Morcuende); de ahí que a 
veces se haya.jempleado reacio en el sentido de 
holgazán, perezoso” (así definen rehazio Oudin y 
Percivale). Hoy es palabra de uso bastante general, 
mucho más que en lo antiguo. 

Contra el étimo reagere es terminante la unánime 
grafía antigua, pues rrehazio es como se lee tam- 
bién en G. de Segovia (p. 90). Pero hemos de 
reconocer que las demás etimologías también ofre- 
cen cien leguas de mal camino. Si viene de hacer 
o de faz: ¿cómo se explica la terminación -io? 
Sería fácil postular un *REFACÍDUS, derivado de 
FACERE, sea en el sentido que sugirió Aut. o en el 
de *rehacerse, volver a tomar fuerzas” y por lo 
tanto "resistir”?; o bien de FACIES en el sentido de 
dar la cara, volver la cara al enemigo”. Pero este 
*REFACIDUS tiene mucho de latín de cocina: la po- 
sibilidad de tal formación está lejos de ser clara 
desde el punto de vista latino o el romance. Y si 
no, cítense casos paralelos de uso del sufijo -IDUS, 
que yo no conozco. No se diga que no hace falta 
una terminación -IDUS para explicar rehacio, puesto 
que FACIES ya tiene la 1 necesaria, pues haz (faz) 
aparece en cast. siempre sin esta į, que no podía 
conservarse en una palabra popular'; Spitzer MLN 
LXXII, 1957, 589, insiste en partir de FACIES, su- 


5 poniendo sea reacio adjetivo postverbal de un verbo 


*refazear : lo cual desde el punto de vista formal es 
imposible, tratándose de una palabra medieval 
(dicho adjetivo habría sido inevitablemente *refa- 
zéo). Ahora bien, reacio tampoco puede ser deriva- 
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latino. Por otra parte, en lo semántico son también 
etimologías forzadas. Más razonable sería partir de 
*refactio” "acción de rehacer”, en forma semiculta, 
y por lo tanto partiendo del nominativo (como 
p. ej. en el cat, desfici 'ansia”, oc. desféci < lat. 
defectio), y quizá no seria imposible encontrar. una 
explicación plausible para el cambio de categoria 
gramatical (imagínese p. ej. la fácil desinteligencia 
en una disposición legal como «será castigado el 
refacio», primitivamente la resistencia”, entendido 
por el vulgo como *el que hace resistencia”). En- 
tonces debiéramos tener £ sorda en cast. ant., cuan- 
do el Corbacho, APal. y G. de Segovia coinciden 
en la -2- sonora?, pero podría recurrirse al influjo 
de fazer y refazer para salir del paso. Sin embargo, 
adviértase que todo esto es muy hipotético y com- 
plicado, y que ni siquiera está claro el paso semán- 
tico de *refacción” a ‘contumacia’. 

¿Será preferible una base refractio”, con elimi- 
nación disimilatoria de la segunda -r-? Alguna ven- 
taja tendría esto, si nos acordamos de refractario, 
sinónimo de reacio (aunque es verdad que esta ac. 
de refractarius apenas es latina); de todos modos 
refringere (part. refractus) sólo es *quebrantar”, 
"despedazar” en clásico, y el fr. ant. refraindre (ingl. 
refrain) refrenar, moderar’. A pesar de todo no se 
podrían poner reparos semánticos decisivos, pues 
ahí tenemos también refragari oponerse’, "repug- 
nar’, del que podríamos echar mano como conta- 
minador, tanto más cuanto que hay refragium *re- 
sistencia’, 'impedimento, obstáculo’ ({perpetuado en 
fr. ant.: REW 7158). La etimología a base de 
refractio o refragium parece hallar una inesperada 
confirmación en el extremeño Fehádyo (cuya -h- 
y -đ- coinciden perfectamente con el rehazio anti- 
guo), que significa "parte pequeña de tierra de la- 
bor que se agrega a las suertes, después de hecha 
la partición de labores’ en 5 pueblos del Noroeste, 
Centro-Oeste y Sudeste de Cáceres, y "pedazo de 
terreno de poco valor” en otro pueblo de la misma 
provincia: ahí tendríamos, pues, la ac. primitiva 
fraccionamiento”. Pero apresurémonos a reconocer 
que todo esto es complicado y bastante incierto. 
Quizá se trate de una palabra no latina”. O de 
algún cruce (aunque refractus O refractarius cru- 
zado con rezio tampoco satisface)”. Si me viera 
obligado a decidirme provisionalmente por una de 
las etimologías anteriores, me inclinaría a suponer 
que en frases legales como «refactio morte punie- 
tur» el vulgo, siempre tardo en comprender las 
abstracciones, entendería ’el reincidente’ en vez de 
*la reincidencia? y de ahí nacería refacio 'contumaz”. 

Pero hasta aquí nada mos prueba que refacio 
fuese primordialmente un vocablo jurídico o moral- 
religioso (condición necesaria para esta hipótesis), 
o si perteneció más bien a la esfera militar o afec- 
tiva, lo que habría de orientarnos en otro sentido. 
Y justamente esto es lo que indican los ejs. más 
antiguos, arriba analizados, donde tiene claramente 
el sentido de "airado, amenazador, díscoló”, Ahora 
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bien, esto me conduce a la etimología más satisfac- 
toria no sólo desde este, sino desde todos los 
puntos de vista: lat. vg. *REFRACÍDUS, derivado de 
FRACÍDUS "podrido, rancio”, bien representado en 
it,, rumano y retorromance (REW 3465); que una 
palabra con el sentido de *más que rancio” podía 
tomar en el lenguaje afectivo el significado de 
"airado, díscolo” lo prueba rencor de RANCOR ”ran- 
cidez”, y es tan natural como el uso del alem. e 
ingl. bitter con esta ac. (comp. logud. ránzigu 
"amargo”); aun podía llegarse a lo mismo desde 
"repodrido” (comp. pudrirse de impaciencia). La 
eliminación de la segunda R por disimilación está 
en regla. 

* O reemplaza por rezios, que no conviene 
nada para el verso y poco para el sentido. Quizá 
su modelo traía reazio.—? Como testimonio de la 
aplicación de FACERE al terreno del carácter moral 
podríamos mencionar el antiguo afazerse *fami- 
liarizarse”, afazimiento "afabilidad? (DHist.), cat. 
popular fa(ijent "afable”. El refazio sería lo con- 
trario del faient (= haciente). Pero este valor 
negativo del prefijo re-, corriente en latín arcaico, 
sería extraordinario en romance. Y no se citen 
sinónimos de refazio como el fr. rétif o el arag. 
repropio, pues ahí el sentido viene ya del radical 
y no del prefijo.—* Quizá en esto pensaba Tall- 
gren al relacionar con enaziado, que Gayangos 
quería derivar de un. *INFACIATUS. De hecho un 
derivado de FACIES, a saber porfazado (posf-), a 
veces se acerca mucho al rehazio de los textos 
antiguos. En un pasaje del Alex., paralelo al que 
he citado para rehazio, leemos «Étor e Diomedes, 
entranbos porfazados, / estavan en el campo fir- 
mes e denodados» (535a); allí mismo (519d) 
«Eneas... / más yrado que nunca tornó al ape- 
lido / rrebolvié la fazienda como omne desfaci- 
do», donde O trae porfazido. En el S. Mill. uno 
de los pobres protegidos por el santo con un 
pedazo de su manto «fue entre los otros uno muy 
porfazado, / quiso fuir con ello: façiélo desgui- 
sado» (241a). Luego quizá se pasara desde *insul- 
tado, injuriado” a *vil? para llegar a *contumaz, 
airado”; de todos modos parece ser ac. secundaria. 
en el caso de porfazado. Y sabido es que el éti- 
mo *INFACIATUS es falso en el caso de ENACIA- 
DO (véase). En cuanto a aziago, con que lo re- 
laciona también Tallgren, nada puede tener con 
esto en común.—* Sabido es que hacia se explica 
por contracción en la etapa arcaica faze a > fazia, 
lo cual no tendría aplicación a nuestro caso.— 
* Forma cuya existencia bien puede suponerse en 
bajo latín, en lugar del común refectio, puesto 
que refactus se encuentra en inscripciones lati- 
nas.— * Los testimonios de Berceo no cuentan ahí, 
pues en los pasajes citados sólo disponemos de la 
copia del S. XVIII o de ediciones en ella fun- 
dadas. La rima de 257b más bien es favorable a 
una £, pero adviértase que la otra rima ganancias 
prueba que ahí el poeta no andaba muy riguroso. 
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Más sólido es el testimonio del Alex., pero tam- 
poco puede contarse con él, pues se trata del ms. 
aragonés del S. XV, y en Aragón la confusión de 
-2- y -(- empezó antes que en Castilla (comp. 
ribaco algunos versos más abajo).—” Un testimo- 
nio de refractio, -onis, voz ajena al latín clásico, 
se encuentra en CGL 11,.253.4; su sentido no es 
bien claro (comp. refringere allí mismo).— * En 
cuanto a que la ac. extremeña venga de la de 
rehazio "refractario, remolón”, como supone Espi- 
nosa (Arc. Dial., 103-4), a base de la mala calidad 
del terreno, esto es lo que primero ocurre, y 
bien puede ser cierto; de todos modos no es 
claro: el paralelo del ast. bravo "terreno inculto” 
está lejos de ser convincente, tanto menos cuanto 
que bravo no fué primeramente "malo en sentido 
moral” (la etimología PRAVUS resulta ser falsa), 
sino 'indómito, inculto”. No encuentro otros testi- 
monios de este sustantivo rehazio en dialectos 
modernos (no en Lamano, Zamora V., Fig., Vall., 
Acevedo-F., G. Rey, Munthe, Canellada, Vigón. 
G. Lomas, ni en Krüger, Gegenst., Dial. S. 
Cipr.) ¿Tiene algo que ver el nombre de Tre- 
facio en Sanabria?— ° En el Fuero Juzgo, o por 
mejor decir en uno de sus mss., se halla una vez 
rahaz en vez del común rafez, refez o rahez *vil, 
inferior” («si ella se casa con hombre rahaz con- 
tra voluntad del señor» II, p. 84, var. 18, donde 
el texto latino trae inferiorem y los demás mss. 
refez o rafece). En rigor esto podría explicarse 
por el ár. rahs «mou, tendre, doux, souple, fle- 
xible» (que en vulgar sería raháş), rahâşa «mol- 
lesse, flexibilité, soupplesse», en Bogtor «cagnar- 
dise», lo cual nos recuerda el rehazio "holgazán”, 
lazy fellow de Oudin y Percivale, y por otra 
parte puede conducir a la idea de ”cobarde, vil” 
(< *muelle”); por otra parte, desde ”remolón” se 


_Hegaría a 'contumaz'. Rehaz se habría cambiado 


en rehazio por influjo de rezio. Pero el aislamien- 
to del hápax rafaz (frente a las muchas docenas 
de testimonios de rafez) debilita demasiado el 
quicio o punto cardinal de toda la etimología. Al 
fin y al cabo bien puede no ser más que una 
mala lectura de la ed. académica del Fuero. No 
creo que el vocablo proceda de ninguna raíz 
arábiga, por lo menos ni Dozy ni los dicciona- 
rios clásicos nos ponen sobre pistas sugestivas. De 
todos modos llamo la atención de los arabistas 
para que me desmientan si pueden. La raíz rfs 
(y vulgarmente rfs) "oocear” está bien comproba- 
da en árabe clásico, egipcio, etc. (Dozy I, 540) 
y de ahí parece que derivan los nombres de per- 
sona Ráfás y Raffás registrados en Argelia (aun- 
que creo que no en Oriente). Un ráffás "asno 
coceador” aparece en algún historiador y algún 
proverbio arábigo; si de ahí se hubiese derivado 
un adjetivo *ráffasi (o -asi, variante cuya $ im- 
pediría el cambio de a en e) no podríamos ne- 
garnos a estudiar si de ahí podría venir refazio 
(puesto que el acento se traslada vulgarmente 
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en esta combinación) tanto más cuanto que hallo 
el nombre de lugar el Refassi o el Rafassi como 
nombre de dos acequias o partidas de cultivo 
en Benissoda y Atzeneta de Albaida. Pero el 
hecho es que no se documenta en árabe tal ad- 
jetivo, que la -2- del castellano antiguo se opone 
a la idea, que esta raíz, poco desarrollada en el 
árabe oriental, parece ser ajena al hispanoárabe 
(nada se encuentra en RMa., PAlc., ni hay datos 
de ello en Dozy) y que esos nombres de acequias 
apenas se explicarían con un sentido así, y es más 
probable que deriven del b. lat. refactio en el 
sentido de "rehacer, rellenar la provisión de agua’ 
(cf. para lo morfológico los val. desficaci, desfici, 
arag. maneficio [DECH 1l, 820412], cast. can- 
sa(n)cio, anda(n)cio, etc.).—*' Más bien parece 
que sea RECIO el que deba su -2- al influjo de 
reacio; V. aquel artículo. 


Reactivo, V. acto 


REAL *que tiene existencia efectiva”, tomado del 
b. lat. realis id., derivado de res *cosa”, en plural 
’'las cosas, la realidad, la naturaleza”. 1.2 doc.: Ou- 
din; Aut. 

Sin ejs. en este dicc.; falta en Covarr. Lo único 
que aparece en el Quijote (4 ejs.) es el adverbio 
realmente, cuyo uso, en efecto, parece haber pre- 
cedido al del adj. real; Du C. cita varios ejs. de 
realiter en bajo latín, mientras que sólo se refiere 
al empleo de realis en la filosofía latina de su 
tiempo. 

DERIV. Realidad [Oudin, quien también cita la 
loc. en realidad de verdad; Aut.]', del b. lat. 
realitas, -atis; muy raro y antic, en este sentido 
realeza. Realismo; realista (falta Acad. 1843). Rea- 
lizar [Terr.; Acad. ya 1817], tanto en castellano 
como en las demás lemguas modernas debió to- 
marse del fr. réaliser [en el sentido jurídico de 
'convertir en dinero”, uno de los más antiguos del 
vocablo: 1495; 1596P, vid. E. Peruzzi, ZRPh. 
LXIX, 203-35. Realizable; realización. 

CPT. del lat. res *cosa?: Reivindicación [Aut.], 
del lat. rei vindicatio ’vindicación de una cosa’; 
de ahí se extrajo reivindicar [Aut.] ; reivindicable; 
reivindicatorio. República [h. 1530, A. de Guevara 
con sentido de «asociación», Fcha.; Covarr.; no 
C. de las Casas ni Nebr.], tomado del lat. res 
publica "la cosa pública, el Estado”, aplicado por 
antonomasia al tipo de Gobierno que rigió a Roma 
en el Siglo de Oro de su literatura; repúblico 
[Covarr.]; republicano [S. XVII, Acosta, Auto- 
ridades; no Covarr. ni Góngora]; republicanismo. 

* La locución adverbial en realidad, tan viva en 

el lenguaje literario, se emplea con matiz diferente 
en España y en la Arg. En este país equivale a 
realmente, en efecto” y confirma lo antes dicho; 
en España se emplea para contraponer lo real a 
lo supuesto anteriormente, con leve matiz adver- 
sativo: «aunque él lo dice, en realidad no es 
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así»; comp. el uso arg. o americano: «el secre- 
tario del PEN Club argentino... me decía: —Nos- 
otros queríamos que se le hiciera a Colombia 
este homenaje en la figura de Sanín: la Arg. se 
complace, en realidad, consagrando los grandes 
valores de América, y Sanín...» Germán Arcinie- 
gas, diario Los Andes (Mendoza), 28-VII-1940. 
Tengo muchos ejs. análogos.— * En fr. en el 
S. XX se emplea también en el sentido de *"com- 
prender, hacerse cargo’, por préstamo semántico 
del ingl. to realize (Nyrop, Mél. A. Thomas, 
1927, 319-22). En el castellano de América se ha 
empleado también alguna vez con este valor: 
«sintiendo aquel cariño a mi lado, la rabia se me 
trasformó en congoja; realicé que era un chico, 
un gaucho desamparado» Guüiraldes, D. S. Som- 
bra, ed. Espasa, 297, donde parece más bien ga- 
licismo que anglicismo; por suerte esta barbaridad 
hasta ahora ha prosperado muy poco.— ° Escri- 
bieron revindicar (como en francés) Jovellanos, 
Lista y otros autores del S. XIX (Cuervo, Disq., 
1950, 590-1), lo que podría relacionarse con la 
construcción latina rem vindicare. Opina Spitzer 
(Neuphil. Mitteil. XXIII, 85) que reivindicar se 
debe al influjo de reiterar, pero el hecho es que 
reivindicatio es latino (Digesto VI, i). 


Real perteneciente al rey’, V. rey Real *cam- 
pamento, choza, predio rústico”, V. rehala Real- 
ce, V. alzar Realejo, realengo, realera, realete, 
realeza, V. rey Realidad, V. real Realillo, 
V. rey Realismo ’sistema que se atiene a la 
realidad”, realista, V. real Realismo, realista 
*monárquico”, realito, V. rey Realizable, reali- 
zación, realizar, V. real Realme, V. rey Real- 
mente, V. real Realzar, V. alzar Reana, V. 
red Reanudar, V. nudo Reasumir, reasun- 
ción, reasunto, V. sumir Reata, reatadura, re- 
atar, V. atar Reato, V. reo Rebaba, V. baba 
Rebaja, rebajado, rebajador, rebajamiento, rebajar, 
rebajo, V. bajar 


REBALAJE, palabra mal conocida, de origen 
incierto, quizá de un derivado de oc. mod. rebalà 
’barrer, rascar el fondo de una vasija”, que parece 
ser lo mismo que el fr. ravaler *rebajar”, *rascar”, 
derivado de aval abajo”. 1.2 doc.: Acad. ya 1817. 

Definido en esta ed.: «remolino o dirección 
tortuosa que forman [sic] las corrientes de las 
aguas; undarum vortex»; en las ediciones del 
S. XX esta definición ha sido reemplazada por 
otra más vaga «corriente de las aguas». Por des- 
gracia, la Acad. ni precisa suficientemente el sen- 
tido de la palabra ni nos ilustra acerca de los 
lugares donde se emplea. Por mi parte, nada pue- 
do agregar a datos tan vagos, pues los principales 
diccionarios de dialectos guardan silencio, y nada 
parecido se encuentra en los romances vecinos. 

En estas condiciones, sólo bajo las más expresas 
reservas puedo señalar la posibilidad de que se 
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trate de una voz de origen transpirenaico, derivada 
de oc. mod. rebalá, rodanense rabalà, langued. reva- 
là, ravalà, «ravaler», «racler», rebalà Poulo «racler 
le fond de la marmite», rebalá per la treno «traí- 
ner par les cheveux», sa raubo rebalo li bordo «sa 


-robe balaie le sol», saup plus ounte rebalá sa pèu 
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«il ne sait plus où se traîner» (Mistral), Lavedan 
arrebalà «mettre au rabais», bearn. rabalà, rebalà 
«ravaler, avaler de nouveau» (Palay), rouerg. robo- 
tá, rebará «trainer», «amener avec soi ou porter» 
(robolà lous pès; robalo oquél ejón pertout) (Vays- 
sier), fr. ravaler «faire descendre», «diminuer 
(qach.) en hauteur ou en épaisseur», «creuser un 
corps de maconnerie, de menuiserie, pour y pra- 
tiquer un enfoncement», «gratter, badigeonner la 
surface» [1432, God. X, 489]; se trata de un 
derivado de avaler "bajar, descender”, voz de for- 
mación bien conocida, aunque la -b- de las formas 
de Provenza indica que ha debido haber una con- 
fusión parcial con el fr. ant. rebaler «rebondir» 
(un ej. en el orleanés G. Guiart, h. 1306), norm. 
reballer «redescendre, retomber», y otros deriva- 
dos de baller "bailar? recogidos en el FEW I, 219b. 

Aunque no conozco la existencia del derivado 
rebalage en Francia, su formación era facilísima 
en cualquier dialecto galorrománico, y si rebalá 
Poulo es «racler le fond de la marmite», está claro 
que rebalage podía valer "rascadura, excavación del 
fondo del río”, o sea "olla, cadozo”, y de ahí *re- 
molino causado por un cadozo”. Sea como quiera, 
es inaceptable la idea de la Acad. de que rebalaje 
sea derivado del cast. resbalar, que no. conviene 
por el significado, y además el sufijo -aje indica 
claramente origen galorromance; hacia lo mismo 
nos orienta la variante rebalaj, que la Acad. reco- 
gió como anticuada (ya en 1843). 


Rebalgar, rebalgo, rebalguin, V. resbalar Re- 
balguinos, V. mellar Rebalsa, rebalsar, rebalse, 
V. balsa 


REBANAR y REBANADA, son probablemente 
alteraciones de rabanar y rabanada, conservados 
en dialectos, en portugués y en valenciano, y 
derivados de rábano, por los cortes que se dan 
a este vegetal para comerlo, 1.2% doc.: revanada y 
revanada de pan tostado en los tres glosarios de 
h. 1400; revanar, h. 1490, Celestina. 

Donde Centurio dice «si mi espada dixesse lo 
que haze, tiempo le faltaría para hablar. ¿Quién 
sino ella puebla los cementerios?... ¿Quién haze 
riga de los broqueles de Barcelona? ¿Quién 
revana los capacetes de Calatayud, sino ella?» 
(XVIII, CI. C. II, 168.23). En APal.: «toria es 
pan revanado» (504b); Nebr.: «revanar: seco; re- 
vanada: segmentum»; Aut. «rebanada: la porción 
o parte delgada y larga que se saca de alguna 
cosa, cortando del uno extremo al otro; dícese 
regularmente del pan y del melón; rebanar: ha- 
cer rebanadas alguna cosa», y cita ejs. del S. XVII. 
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Rob. de Nola (1525) habla también de rebanadas 
de comida (p. 153). Hoy rebanada es voz más ge- 
neralmente empleada que rebanar, pero éste sigue 
siendo vivo más o menos en todas partes; p. ej. 
en el autor chileno Guzmán Maturana: «el patrón 
sacó el cuchillo y en un Jesú rebanó los corriones 
que me amarraban» (D. P. Garuya, 100). 

En puntos de América se conserva la variante 
etimológica con a, así rabaná "rebanada” en Santo 
Domingo (Brito). Igualmente en portugués: raba- 
nadas en la Beira, según Moraes, «são humas 
fatias de pão, que lá se fazem pelo entrudo»; 
C. Michaëlis la califica también de voz regional, 
sin precisar, define «comida especial de jejum par- 
ticular do Natal» (RL I, 121, n. 3), y da la receta 
«banhar fatias de pão mollete-trigo em leite 
e mel e fritá-las» (RL III, 182). Fatia es "reba- 
nada? en port. En el Norte del país pronuncian 
rabanda, con el tratamiento regular de la -N- in- 
tervocálica (*rabáada > *rabáda > rabanda), tal 
como en gall. gando = cast. ganado, port. gimbro 
JENIPERUS, vindo = venido, etc. (la forma port. 
rabanada corresponde a la forma semiculta rábano, 
hoy predominante en Portugal); según Alves (RL 
XXXI, 298), en Mongáo (Minho) se dice rabanda 
en lugar del port. rabanada, según Leite de V. 
(Opúsc. II, 403) rabandinha «fatia de pão» en la 
misma localidad; V. además G. Viana, Apost. II, 
325, 347. La forma gallega es rebanda «rebanada, 
pedazo de pan o queso, cortado de un extremo 
al otro», «pan de boda» (Vall.; Sarm. CaG.), o, con 
metátesis, rabenar ’cercenar, cortar’ (Lugris, Vall.)’, 
port. técnico rabunar ’cortar en tiras la corteza’ 
(Fig.). También aparece con a en el catalán de 
Valencia, según una descripción popular del País 
de Jauja: «els pòrchs anaven p'els carrers en un 
ganivet enfilat en lo llom, pera que cadascú tallara 
les ravanáes que volguera» (M. Gadea, Terra del 
Gé 11, 14); Escrig define "rebanada de pan” y 
rabaná de peix "rueda de pescado”. 

Se trata de un derivado de rábano, por los varios 
cortes que se dan a este vegetal en ensalada, mo 
sólo para separar la piel, sino también en reba- 
nadas verticales para comer la parte blanca; así 
lo confirma la -v- labiodental del valenciano' y 
del cast. ant. (comp. cat. rave, cast. ant. rávano), 
(el port. tiene -b- en rabanada, lo mismo que en 
su primitivo rábano), y lo comprueba la forma 
tan extendida con ra- inicial; pues no cabe duda 
que ésta es la variante primitiva, alterada poste- 
riormente por influjo del prefijo re-, lo mismo 
que en rencor, rencón (ri-), rebaño, recamar, el 
anticuado rezón *razón', etc. 

Ésta es casi la primera vez que se estudia el 
origen de rebanar y rebanada: nada dicen de él 
Diez, M-L. ni la Acad.; C. Michaélis, 1. c., su- 
girió que podía ser un derivado de pan, con pre- 
fijo re-, paralelo a empanada, y con sonorización 
de la -r- intervocálica; pero, como ya replicó Baist 
(KIRPh. IV, 312), sería inconcebible que se sono- 
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rizara la -P- en un derivado tan claro de vocablo 
importante como pan; tampoco sería plausible en- 
tonces la conservación de la -N- intervocálica ni 
la sílaba ra- portuguesa, ni el extraño valor del 
prefijo re-. Finalmente, atiéndase a que las reba- 
nadas no sólo pueden ser de pan, sino también 
de melón (4Aut.), de queso (Vall.), de pescado (Es- 
crig) y aun de carne de cerdo (M. Gadea), y que 
el verbo rebanar se ha aplicado a las armas, a las 
correas, etc. 

Está claro que rebanar no puede venir del lat. 
RAPINARE robar’, como dice GdDD 5430. 

DERIV. Rebanear. Arrebanar [Duque de Rivas, 
en DHist.]. 

* De este vocablo hay que distinguir rabanada 

*coleada”, «pancada com o rabo», que según in- 

dicó Cornu (GGr.?, $ 199) es disimilación de 

*rabadada, derivado de rabada *rabadilla”.—*? Qui- 

zá se trate también .de rebanadas en el antiguo 

refrán «rayanete y queso tienen la corte en peso», 
med. S. XV, Refranes que dizen las Viejas (RH 

XXV, p. 172, n.° 636); lo cual confirmaría la 

etimología rábano.—* Deriv. rabeno 'sátiro, in- 

moral’ (Lugrís), cf. rabo en sentido obsceno.— 

*En Alcoy, de donde era Martí Gadea, la v 

labiodental se conserva llena de vitalidad. La 

grafía rabaná de Escrig corresponde a la capital 
valenciana, donde se han confundido hoy los dos 
fonemas. 

Rebanco, V. banco Rebanear, V. rebanar 

REBAÑO, voz peculiar al cast. y el port., de 
origen incierto: la forma antigua es rabaño; como 
en Andalucía significa "vara verde y algo gruesa”, 
quizá resulte de *ramaño por disimilación de na- 
sales, teniendo en cuenta que vara ha tomado el 
sentido de "rebaño de cerdos”, y que ramat, ra- 
mado, nombre catalán y aragonés del rebaño, es 
también derivado de rama. 1.% doc.: rrabanno, 
h. 1400, glos. de Toledo (traduciendo grex y gre- 
garius). 

Más tarde aparece en APal.: «armenta son ra- 
baños y hatos de bestias, cavallos y bueyes... el 
rabaño de otros ganados... se reparte a los guerre- 
ros» (32b), «dizimos bucerum al rabaño de bue- 
yes» (50b), «egregius, noble, escogido, no de ra- 
baño» (128b), «se dize grex al rabaño de ovejas», 
«se ayuntan en rabaño muchos animales de una 
especie» (185d); asimismo en Rodrigo de Reynosa, 
fin del S. XV, Coplas de unos Tres Pastores: 
«date el diabro de cuydar / d'entender en mi 
rabaño, / harto afano todo el año» (Philol. Q. XXI, 
p. 30, v. 51), Juan de Valdés (1535) admite todavía 
esta variante como forma corriente (Diál. de la L. 
53), y como notó Cuervo la misma aparece en 
otros autores de los SS. XV-XVII, procedentes de 
Andalucía, Albacete y Segovia: Juan de Lucena; 
Pedro S. Abril y Alonso de Ledesma, y aun figura 
en una de las ediciones de Fr. Luis de León (Disq. 
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1950, pp. 414-5); en particular es forma aragonesa, 
empleada, p. e. por el tudelano Arbolanche (1566) 
34v4, 117v16. Sigue hoy diciéndose rabaño en 
el Alto Aragón (BDC XXIV, 178; RLiR XI, 111), 
en Galicia (BRAE XIV, 89) y en Bogotá (Cuervo, 
Ap. $ 936); en portugués rabanho fué registrado 
por Monte Carmelo, y hoy sigue empleándose en 
el Alentejo (RL IV, 34) y en otras partes. La for- 
ma moderna rebaño ya aparece en Nebr., J. de 
Valdés la considera más urbana en Castilla, y tien- 
de a generalizarse desde los clásicos (Aut., Covarr.); 
hoy es el vocablo más corriente y de uso más 
amplio para expresar esta idea, frente a los más 
arcaicos o más restringidos grey, hato, manada, 
piara, el americano majada, etc. En portugués no 
es menos usual rebanho. 

La etimología se ha estudiado muy poco: guar- 
dan silencio Diez, Kórting, M-L. y la Acad.; 
M. P. (Manual, $ 17) se limita a observar que la 
forma etimológica ha de ser rabaño, lo que es 
desde luego seguro en vista de la tendencia ge- 
neral a cambiar ra- en re- por influjo de este pre- 
fijo tan frecuente (recuérdense rencor, rencón, ri-, 
renacuajo, rebanada, etc.). Las pocas sugestiones 
etimológicas que se han hecho apenas necesitan 
refutación y bastará recordarlas en nota'. Casi sólo 
por el prestigio de su autor, puede anotarse que 
Schuchardt (ZRPh. XXXI, 723) creyó haber de 
relacionar con el port. alabáo ’ciertas especies de 
rebaños” y derivar ambos de ALÁPA ’bofetón, gol- 
pe”, que si está tan alejado por el sentido, fonéti- 
camente es inaceptable; por lo demás, el año si- 
guiente (ZRPh. XXXII, 87) ya no hablaba de 
rebaño, y sólo quería derivar alabáo de un lat. 
*ALLEVAMEN, en relación con el fr. élever *criar” 
y alevin *esqueje, estaca”, "huevas de pez”. 

En definitiva, el origen de rebaño es oscuro, y 
las únicas posibilidades etimológicas que pueden 
defenderse son las que señalé en 1937 (BDC XXIV, 
38 y 2836). Con el sentido de rebaño” («grex») 
se empleó en hispanoárabe la voz rábrab (R. Mar- 
tí, p. 410), y este vocablo figura también en el 
léxico oriental del Fairuzabadí (h. 1400) hablando 
de un rebaño de antílopes (Dozy, Suppl. 1, 500a); 
aunque poco clásicas, estas raíces reduplicadas son 
propias del árabe, y la que mos interesa aparece, 
con otros sentidos de carácter expresivo, en hablas 
vulgares modernas (vid. Beaussier). Como rábrab 
formaba el plural rabárib, de ahí parece salir, por 
influjo del sufijo romance -era, el val. y tortosino 
rabera rebaño”, vivo hoy en el Maestrazgo (rabera 
d'óssos, Seidia, p. 234) y ya documentado un par 
de veces en el S. XV. La acentuación del singular 
sería rabráb en árabe vulgar a juzgar por los casos 
análogos, y de este vocablo, por disimilación de la 
segunda r, pudo salir en castellano *rabán (como 
alacrán de al-“ágrab, ciclán de síglab), alterado 
luego en rabaño por cambio de sufijo. 

Combinación etimológica no inaceptable, pero 
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supuestos, debe mirarse como aventurada (aunque 
sea cierta la etimologia de rabera). Por ello me 
inclino más, en lo que a rebaño se refiere, a la 
otra explicación que entonces propuse: que raba- 
ño venga de *ramaño, derivado de rama, que es 
el origen indudable del cat. ramat, ramada, *reba- 
ño’, arag. ant. ramado, documentado éste en tres 
textos del S. XIII y XIV («maldito sia el fruy- 
to de tu vientre et el fruyto de tu tierra et el 
ramado de tus bueyes et el ramadò de tus ovellas», 
Tilander, 537); análogamente cast. vara de cer- 
dos ’piara’, alent. vara «rebanho de porcos que 
estáo engordando» (RL IV, 76), junto a vara *bas- 
tón”. Es decir, se comparó el rebaño con un haz 
de ramas o de varas?, o bien se calificó de ramado, 
*ramaño o vara la cantidad de animales que puede 
gobernar un pastor, personificado en la vara o ra- 
ma de que se sirve para hacerles obedecer. La idea 
es tanto más tentadora cuanto que rebaño hoy en 
andaluz vale todavía «vara verde y algo gruesa» 
(AV), y quizá no sea casual el que en el Alto 
Aragón se hable de rabaños de árbols (BDC XXIV, 
178), posiblemente en el sentido de *conjunto de 
ramas”, Si a pesar de todo dejo esta etimología 
como incierta, es porque en calidad de disimila- 
ción de labiales se esperaría más bien -v- que 
-b- < -m-, en cast. ant. y port. (it. nóvero NU- 
MERUS, fr. ant. davoisne << DAMASCÉNA); de to- 
dos modos no es objeción decisiva (comp. cat. be- 
renar MERENDARE)”. 

DERIV. Rebañau ast. "rebaño de ganado”, *por- 
ción grande de muchachos” (V). Rebañiego [«cosa 
de rebaño; gregarius», Nebr.], rebañego (Acad.). 
Rebañuelo. Rebañar [«grego, congrego», «r. dine- 
ros: aerusco» Nebr.], arrebañar [«congrego, conge- 
ro», «a. dineros: aerusco» Nebr.; y ya «arrebañen 
dello lleno su puño del almidón» = «tollet pu- 
gillum plenum similae», en un ms. biblico del 
S. XIII: Cuervo, Dicc. I, 629b; ejs. frecuentes 
desde el S. XVI, esp. con el matiz de ”recoger 
muchas cosas sin dejar nada”, "recoger residuos co- 
mestibles de una vasija], gall. del Limia arraba- 
ñador "el que quiere acapararlo todo” (VKR XI, 
261): es plausible que sea derivado de rebaño en 
el sentido de *congregar como un rebaño”, como 
sugieren las definiciones latinas de Nebr.; sin em- 
bargo, hay que contar con la posibilidad de que 
(ar)rabañar sea alteración de un *arrabiñar, deri- 
vado del lat. RAPINA (comp. rabina en mi artícu- 
lo RAPIÑA), como sugirió J. J. Nunes (vid. Nas- 
centes), que no se alteraría fonéticamente como 
este autor supuso, sino por la etimología popular 
que tendía a relacionarlo con rebaño; lo que más 
puede apoyar esta suposición es el germanesco 
arrobiñar "recoger” [1609, J. Hidalgo, en romance 
publicado por este autor]; pero no sirve para 
'apoyar la etimología RAPÍINA la variante leon. y 
gall. repañar (en que se apoya GdDD 5431), evi- 
dente cruce local de rebañar con apañar coger. 


dada la rareza relativa de varios de los fenómenos 60 El ast. arrañar apurar los restos de vianda que 
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quedan adheridos a una vasija” (y arrañáu 'mez- 
quino’, arrañadura "limpiadura”), V, será cruce de 
arrebañar con arañar; comp. Valpagos arrebunhar 
«arranhar» (arañar, herir levemente”), RL MI, 326*; 
rebañadera; (ar)rebañador; (arjrebañadura. 

1 En ediciones antiguas de las Ap. había pro- 
puesto Cuervo un ár. rubbanum ”multitud” que 
G. Viana enmendó en rubbân; pero en realidad 
no me es conocida tal palabra arábiga, y puede 
sospecharse que Cuervo había padecido alguna 
confusión, pues retiró calladamente esta etimolo- 
gía en las ediciones posteriores de su libro. Cor- 
nu, GGr. I, §§ 90 y 247, quisiera que rebanho 
salga de *arebanho y éste de un *HERBANĚUM de- 
rivado de HERBA, idea sin fundamento en la tra- 
dición filológica y aventuradísima, así en su as- 
pecto fonético como en el semántico (nada tiene 
que ver con esto reloj, que no viene del fr. hor- 
loge, sino ambos de HOROLOGIUM con elimina- 
ción de una vocal diferente; y los casos espo- 
rádicos de anaptixis port., como obeservar *obser- 
var’, reunidos por G. Viana, Rom. XII, 32n., 
nada tienen que ver ahi). Ni mención merecen 
ya las demás ocurrencias referidas por Nascen- 
tes, y la de Malkiel (BHisp. LIII, 79) de que 
rabaño sea propiamente un conjunto de rabos, 
apenas se puede tomar en serio.— ° Claro que de 
ahí no podría sacarse rebaño. Pero, aunque el vo- 
cablo romance esté representado además en ha- 
blas del Norte de Italia (REW 358), de ahí no 
puede salir tampoco el port. alabão. Éste es voz 
independiente de rebanho y tomada del árabe, 
como ya vió Sousa, quien definiendo "ovejas que 
dan mucha leche” parte de un ár. labbán deriva- 
do de lában *leche”. Engelmann y Dozy (Gloss., 
370) rechazaron esta etimología asegurando que 
tal derivado no existe en árabe; yo puedo afirmar 
lo contrario, fundándome en el testimonio de 
otros y del propio Dozy (Suppl. 11, 5154): labbán 
m. «laitier» en Argelia (Beaussier), «celui qui fait 
métier de vendre du lait» en Siria (Mohib), labbá- 
na «(vache) à lait, (femme) qui a beaucoup de 
laite en Egipto (Bocthor). Ahora bien, ya Bluteau 
y Moraes explicaron que alabáo es precisamente 
un rebaño de ovejas lecheras, y D. Vieira pre- 
cisa que es término del Alentejo y de la Sierra 
de la Estrella [lugares propios para arabismos], 
donde es «gado de criação e de leite» y se dice 
«gado alabão: gado de leite, contraposto a gado 
alfeiro ou lanígero, tambem derivado do árabe» 
(la variante alaváo recogida por Bento Pereira tie- 
ne menos autoridad, procediendo de un autor del 
Norte, donde se confunde la b con la v). No im- 
porta mucho la extensión secundaria alaváo de 
galinhas (alaváo de patos, que Dozy por confu- 
sión achaca a Vieira, mo está en este dicciona- 
rio).—? Nótese también el it. branco "manada, re- 
baño’ frente al fr. branche *rama”; aunque ahí 
quizá se partiera del sentido del it. branca "zarpa” 
pasando por la idea de ’puñado’.—* Hay una 
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dehesa de Rabanya (donde hubo también un Mas 
de Rabanya, ambos muy documentados desde 
1560) en la Sierra encima de Tregurà (valle de 
Camprodon): hoy todo aquello son helechos y 
retamales; aunque en catalán no existe por lo 
demás la forma en -año, -aña, de la comparación 
de las varias citas parece deducirse que lo primi- 
tivo fué Devesa Rabanya con uso adjetivo DEFEN- 
SA RAMANÉA "dehesa ramajera'.—*La raíz ará- 
biga r-b-w puede significar *criar”: así en la se- 
gunda forma rábba y en el infinitivo tárbiya *cría, 
educación” (Freytag), según Belot «élevage de 
bestiaux». Pero ni en Freytag ni en Dozy encuen- 
tro ningún sustantivo de esta raíz que pueda ex- 
plicar rebaño.— * Por razones semánticas no creo 
que rebañar pueda ser derivado de VANNUS 
*bieldo”. 


Rebaquear, V. rebeco Rebasadero, rebasar, V. 
balsa Rebatar, rebate, V. rebato Rebatible, 
rebatimiento, V. batir Rebatiña, V. rebato 
Rebatir, V. batir 


REBATO, del ár. ribát *ataque contra los in- 
fieles”, derivado de rábat "dedicarse con celo a un 
asunto”, *amenazar las fronteras enemigas”. 1.2 
doc.: med. S. XIII, Fn. Gonz. 

El sentido etimológico y el típico del cast. ant. 
es el que vemos en la frase de las Partidas «que 
quando los enemigos les diesen rebatos a sohora», 
o sea ’ataque brusco de los musulmanes’. De ahí 
viene posteriormente ’susto o alarma producida 
por un ataque” con la variante ’cuita, aprieto’ (que 
es la que observamos en Fn. Gonz. «ovyeron gran 
rrevato en pasar aquel vado»); después ”noticia 
repentina”, ya S. XIV; *susto producido por la no- 
ticia alarmante”; y finalmente "llamamiento a las 
armas”, ya S. XV. Además de estas acs., estudiadas 
y documentadas por Oliver» Asín en su trabajo, y 
por Neuvonen (121-2), se halla también la de 
precipitación”, que observamos p. ej. en El Conde 
Lucanor: «Si con rebato grant cosa fizieres, ten 
que es derecho si te arrepintieres», «por rebato 
e por pereza yerra homne muchas cosas, pues de 
gran seso es el que se sabe guardar de amas» (ed. 
Hz. Ureña, pp. 166, 242), comp. «rebato: tumul- 
tus; hazer rebato: tumultuor» Nebr. La forma re- 
bate, que leemos en Fn. Gonz., Cavallero Zifar y 
Gr. Cong. de Ultr. (p. ej., pp. 411, 435), debe 
mirarse como una mera variante fonética. En cuan- 
to a rebata, que ya aparece en el Cid, y que si- 
gue siendo usual hasta Juan Ruiz (952), procede 
quizá de un nombre de unidad árabe *ribáta, y 
por lo demás apenas se distingue en romance del 
sentido de rebato. 

Es también arabismo directo el port. rebate, de 
sentidos semejantes al cast., y ya frecuente por lo 
menos desde fines de la Edad Media (probable- 
mente tan antiguo como en cast.), mientras que 
una forma semejante no existe en catalán (arrebat, 
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rebato son castellanismos recientes y sin arraigo); 
indudablemente vienen también del árabe por vía 
directa el cat. ant. ravata "ataque brusco”, *preci- 
pitación’, ya frecuente en Jaime I y otros textos 
del S. XIII, así como el gall. ant. ravata, docu- 
mentado en las Cantigas (sen rabata 'sin prisa, 
con calma’ 128.8, «come de ravata» *"como quien va 
corriendo’ 95.64). Es evidente que yerra Neuvonen 
al sugerir que esta familia de vocablos llegara al 
port. y al cat. por conducto del cast.: la lucha 
con los musulmanes no fué menos activa en los 
dos reinos laterales que en los del interior. 

Erróneamente se creyó que rebato era derivado 
romance del verbo rebatir (M. P., Cid, 820) o del 
lat. *ARREPTARE (Diez); siguiendo las huellas de 
Dozy (Gloss., 200), Eguílaz (284-5, 480) y David 
Lopes (RH IX, 52), demostró plenamente Oliver 
Asín en su notable tesis (BRAE XV, especialmente 
pp. 356-7 y 530) que rebato y su variante rebate 
eran adaptaciones del ár. ribát ataque’, "combate 
contra los infieles”, nombre de acción del verbo 
rábat *dedicarse con celo a un asunto”, "dedicarse 
a la guerra de fronteras contra los enemigos del 
Islam”, a su vez forma derivada del verbo rábat 
atar”. En su libro estudió Oliver detenidamente 
la táctica militar de los muslimes en España, y la 
que con el tiempo fueron desarrollando los cris- 
tianos para adaptarse a las necesidades de este ti- 
po de guerra, en el que destacaban los ataques 
bruscos y por sorpresa de la caballería mora, se- 
guidos de una pronta retirada: la táctica del «tor- 
na-fuy»; V. los complementos de Ricard sobre la 
táctica portuguesa en Marruecos (BHisp. XXXV, 
448-53) y sobre las prácticas castellanas de defen- 
sa de costas en el S. XVII (ibid. XXXIX, 
244-57. 

Derv. Rebatoso [2* mitad S. XHI, 19 
Crón. Gral., Neuvonen; Juan Manuel, Rivad. LI, 
241; Rim. de Palacio, 564, 1264]; arrebatoso, am- 
bos ant. Rebatiña, del gall. rabatiña (BRAE XIV, 
69); antes existió la variante castiza rebatina («ra- 
pina», Nebr.), viva todavía en el Ecuador (Cuervo, 
Obr. Inéä. 63, n. 10); de éste, cruzado con pelaza, 
gall. rebaza ‘bullicio y concurso de gente’: «hubo 
una grande rebaza en tal taverna para comprar o 
beber vino» (Sarm. CaG. 218r): supongo casual 
la coincidencia con el cat. arrabassar arrebatar’ 
arrancar una planta con las raíces”, derivado de 
rabassa raigambre, estirpe’, voz esencialmente aje- 
na al gallegoportugués y castellano (cf. ast. rabicar 
en RABO). 

Rebatar antiguo [Berceo; todavía Nebrija «era- 
pio»]; arrebatar [mediados S. XIII, Setenario, 
f4r9; Acedrex, 16.4] "obrar arrebatadamente” [h. 
1300, Cav. Zifar], *acudir al arma cuando tocan 
a rebato’ [fin S. XIII, 1.7 Crón. Gral.], "quitar 
con violencia’ [3." cuarto S. XIII, Partidas}, ac. 
explicable porque los rebatos moros tenían entre 
otros objetos el saqueo; comp. Neuvonen, 123-4; 
Cuervo, Dicc. I, 629-34; arrebatamiento [Partidas; 
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Gower, Conf. del Amante, 168]; arrebatadizo; 
arrebatado; arrebatador [r-, Biblia S. XIII]; arre- 
batiña, del gall. [castizo: «arrebatina de lo que 
echan: rapina», Nebr.]; también repañota o ra- 
pañota (echar a rapañota) en gallego (Sarm. CaG. 
186r) debido a contaminación de ARRAPAR, RA- 
PIÑA y su grupo; arrebato [1600, Sigienza; en 
la Gr. Cong. de Ultr. no es más que variante de 
rebato, con aglutinación del artículo árabe]. 

Otras palabras cast. de la misma raíz arábiga. 
Rábita ant. [h. 1600, Mármol] o rábida [Acad. 
1925, no 1884] o rápita [Lope]', del ár. rábita es- 
pecie de mezquita o santuario fortificados donde 
vivían los guerreros encargados de defender las 
fronteras musulmanas” (rábida "ermita, monasterio” 
en las Leyes de Moros de los SS. XIV-XV, Me- 
morial Hist. Esp. V, 427ss.), vid. Dozy, Gloss., 
528; Torres Balbás, Al-And. XIII, 475-91; Oliver 
Asín, BRAE XV, 359-65. 

Ronda [arobda, Cid, 658, 660, 694; arrobda, 
Partidas, Fuero de Castelfabib y una Biblia arag.; 
robda y ronda, Partidas; ronda, Gr. Cong. de 
Ultr., Corbacho, ed. Pz. Pastor 215; «r., lugar por 
do rondan: pomerium; r., el rondador: lustrator 
orbis; r., la obra del rondar: custodia urbis», Ne- 
br.; Cej., V, $ 85], de rubt, pl. de râbița que 
también significa *patrulla de jinetes guerreros”, 
vid. Oliver, BRAE XV, 532-6; Neuvonen, 117-8; 
el cambio fonético de bt en bd y luego nd es el 
mismo que en GUISANTE, y comparable a los 
casos de epilensia, finso, etc. (hay variante leonesa 
rolda); del cast. se tomó el fr. ronde [S. XVI, que 
Bloch-W. todavía deriva erróneamente de ROTUN- 
pus] y el it. ronda [S. XVI, como ya indicó Zacca- 
ria]; antes se había creído erróneamente que el 
cast. ronda, a pesar de ser mucho más antiguo, 
era préstamo del fr. ronde, femenino de rond RO- 
TUNDUS (a pesar de lo poco que esto convenía en 
el aspecto semántico), así M-L. (REW 7400), 
Steiger (BRAE X, 187), la Acad., etc.; o que 
venía del lat. ROTÚLA ’ruedecita’ (que tampoco con- 
venía en el aspecto fonético, pues el resultado ha- 
bría sido *roja o *ruelda o a lo sumo rolda, pero 
nunca ronda), según dijeron G. de Diego (Caract. 
del Dial. Arag., p. 11) y M. P. (Manual, ed. 1925, 
p. 128); rondar [robdar, Cid, 1.2 Crón. Gral.; 
roldar, Gr. Cong. de Ultr., p. 642; rondar, íd. 8la, 
128a, etc.; Danza de la Muerte, v. 565; «r.: lustrare 
urbem» Nebr.]; gall.-port. roldar "andar de ronda, 
á noite? «andar de noute armado, / sen grado / o 
fago, e a roldar» R. Lapa, CEsc. 10.33. Rondador; 
rondalla "ronda de mozos”, 'grupo de danzantes 
aragoneses” arag. [Acad. 1843, no 1817], pero la 
relación en que se encuentre esta palabra con el 
cat. rondalla "conseja”, 'cuento” [> cast. antic. ron- 
dalla, med. S. XV, Antón de Moros, Rom. XXX, 
53; h. 1480, Rz. de Almela, RFE IV, 154], que 
ha de tener otro origen, no ha sido investigada 
(aplazo el problema hasta mi DECat.); rondín. 

CrT. Arrebatacapas. Arrebatapuñadas. 
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* Todavía en el S. XVI: «Abidbar... mandó to- 

car sus añafiles y trompetas de guerra... se juntó 
gran copia de gente... para ver qué era la causa 
de aquel rebato» Pérez de Hita, ed. Blanchard 
L 6.—?* Otras etimologías, como la de Wiener 
(ZRPh. XXXV, 462), ár. “árbada ruido”, care- 
cen de valor.—* «También en mis mezquitas y 
en mis rápitas / con oraciones para el cielo vá- 
lidas / del Gran Mahoma moveré el espíritu», 
El Favor Agradecido, Acad. N., V, 4984. Esta 
forma es sobre todo catalana. Para esta dilación 
de sonoridad comp. súpito < súbito.—* De ron- 
da *patrulla”, "camino de la patrulla”, "grupo de 
personas que andan rondando”, etc., ha de dis- 
tinguirse el cast. ant. ronda [J. Ruiz], rodva 
[S. XIV], rovda, roda [íd.; todavía S. XV, BRAE 
XVII, 207; Philol. O. XXI, 44], robda [1274], 
arrobda [S. XII, Fuero de Molina], arrótova 
[doc. murc. de 1268, G. Soriano, p. 192; en port., 
1111], rótova [S. XVII, Cascales], retova [S. XIII, 
RABM 1872, 339], etc., en el sentido de 'impues- 
to que se pagaba por los ganados”, *peaje”, *guar- 
da que cobra la ronda”, el cual procede del ár. 
rútba "impuesto sobre los ganados”, pertenecien- 
te a otra raíz, vid. Oliver, BRAE XV, 536-7; 
Neuvonen, 225. Acad. cita todavía una variante 
robla, que se debe al influjo de ROBLAR. De- 
rivado: rodero *el que cobra la roda”. 


Rebaudoquín, V. ribaldo 
V. rebeco 


Rebecear, rebecero, 


REBECO, gamuza”, palabra prerromana exten- 
dida por todo el Norte de España, desde Cataluña 
hasta Galicia, sea en su ac. propia o en la figura- 
da *terco, rebelde, desobediente”, *torvo, fiero”; el 
tipo *riBÍiccu, supuesto por rebeco, quizá sea me- 
tátesis de *(HBICIRRU, de donde viene el cast. bece- 
rro, y que a su vez parece ser derivado del ibero- 
latino IBEX, -ICIS, 'gamuza”, 1.1 doc.: luas de robe- 
ço guantes de piel de rebeco’, invent. toledano 
de 1434, RFE X, 114. 

Más tarde aparece rrebeço en G. de Segovia 
(1475), «rebeço, animal fiero: oryx» en Nebr. y en 
PAlc.?, reveso como nombre de la gamuza o ca- 
bra montés en el Alfarache del valenciano Marti 
(a. 1602, Rivad. III, 416); esta variante persiste 
hoy en el Ocoidente de Asturias, rebezu (Munthe, 
p. 85), leon. (La Lomba) rebezo (voy a cazar 
rebezos), y figuradamente rebelde, terco” (en mia 
vida hei visto rebezo como tú) (BRAE XXX, 447), 
en el Bierzo (revezo 'rebeco”, G. Rey), en Babia 
y Laciana, y la labializada robezo (que figura en 
poeta asturiano del S. XVIII) la emplea Rato, 
como si fuese cast., para traducir el ast. rebecu. 
En efecto, éste, para la cabra montés o gamuza, 
figura no sólo en Rato, sino que rebeco "macho 
cabrio montés’ se emplea también en la Puebla 
de Lillo, al Norte de León (Goy, Susarón, p. 500). 

En sentido figurado no sólo tenemos el berc. re- 
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vezo "tozudo” (G. Rey), sino el cat. rebèc, -ca, *di- 
fícil de gobernar, de mal genio, propenso a replicar, 
desobedecer, desafiar, etc” (aplicado sobre todo 
a niños, también a adultos, y muy vivo en la ac- 
tualidad), gall. rebèco *arisco” (Vall.), rabeco *tor- 
vo, fiero, ceñudo, espantoso”, *airado, terrible” (Ca- 
rré), salm. rebaquear ”enfuriarse el buey” (Lama- 
no), Cabrera (León) rebecare *retozar (las perso- 
nas)” (A. Garrote), y en la variante en z: ast. re- 
vecear «dicir ronques, dicir ombraes» (R). 

No cabe duda que rebeco, con su variante morfo- 
lógica -ego (-IccÉu), es una de tantas formas de la 
voz ibérica IBEX "gamuza? (como ya vió C. Michaé- 
lis, RE III, 169-70), como lo es bicerra "rebeco” y 
aun BECERRO "toro joven”: quizá (DBÍC-ÍRRU y, 
con una de las metátesis a que tan propenso es el 
vasco moderno, *rIBIccu*; bicerra mo viene de 
un *IBICIARIUS (derivado de IBEX), naturalmente, 
pese a GdADD 3319 (por lo demás el parecido que 
éste ve entre un rebeco y un becerro recién nacido 
es ilusorio). No ignoro que el cat. rebec enlaza 
con el fr. (se) rebéquer «tenir téte avec aigreur», 
que pasa por ser derivado de bec "pico de ave’; 
indudablemente el vocablo está muy arraigado en 
las hablas del Mediodía de Francia: bearn. arrebéc, 
-que, «impertinent», «riposte impertinente; per- 
sonne qui se rebèque», arrebecà-s «se rebéquer», 
rebèc «récalcitrant, révolté, révêche» (Palay), rouerg. 
se rebequà «se quereller» (Vayssier), Hérault re- 


'bècà «répliquer avec insistance» (Mázuc); y no 


falta algún testimonio en dialectos del Norte: 
Mouzonnais se rebéquer «répliquer, répondre pres- 
tement, se révolter en paroles» (Goffart, Rev. de 
Champagne et de Brie 1898, 264), de donde, por 
juego de palabras con el nombre bíblico, Rébecca 
f. «bavarde, répliqueuse, qui n'écoute pas les re- 
montrances sans répondre». 

Pero la relación con el nombre de la gamuza 
es perfecta desde el punto de vista semántico, 
comp. cat. isard *"gamuza” y *arisco”. Entonces, una 
de dos: o no hay relación entre el cat.-ast.-gall. 
rebecío) y el fr. se rebéquer, si éste es realmente 
derivado de bec, o bien la voz francesa es un 
meridionalismo de origen ibérico o aquitánico, y 
esto es lo que da a entender la tardía aparición 
de la voz francesa, que sale por primera vez en 
autor tan cargado de occitanismos como Rabelais ; 
sea como quiera, el cat. rebéc difícilmente puede 
ser derivado de béc ”pico de ave”, 1.2 porque no 
existe un verbo *rebecar-se en catalán (tampoco 
el simple *béquer en fr., nótese bien), 2.2 porque 
la é abierta del cat. orient. rebéc postula una Í 
o E etimológica, en contraste con la É de béc *pico”. 
Hay también algún representanté alto-italiano : 
milan. rebecà «reponerse, rehacerse» (REW, s. v. 
BECCUS), Capodistria rebecarse «rendere parole 
mordaci per parole mordaci», «rimettersi in equi- 
librio mentre si sta per cadere» (Mussafia, Wiener 
Sitzungsber. CIV, 67), pero éstos pueden ser ga- 
licismos dialectales del Norte de Italia. Comp. ade- 
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más alent. surrubéca «certa lá amarella»: ovelha 
surrubeca, carneiro surrubeco (RL 1V, 75). 

Claro que rebeco y ni siquiera sus variantes se- 
cundarias robeco y robezo no pueden venir de un 
*RÚPICIUS derivado de RŪPES 'peña” (GdDD 5781), 
por toda clase de razones, además de las evidentes 
fonéticas. 

* Idea aprovechada por Lausberg, ASNSL 
CXCIV, 371, a la que hace consideraciones ins- 
tructivas.—? Ahí traducido por filcha, voz mozá- 
rabe que en otros artículos de este léxico traduce 
comadreja y nutria, y parece ser término genérico, 
posiblemente paralelo al fr. biche, cast. bicha, y 
procedente de BESTULA (> mozár. billa > filéa).— 
* Por Terr. sabemos que «en las Tenerías del 
Pozuelo de Arabaca [Madrid], dicen los oficiales 
rebeco, y lo toman por el macho de cabrio». La 
Acad. (falta todavía 1884) registra robeco como 
ast. (-ecu V).— *El zamor. rebecero "mozo que 
cuida los bueyes’ (FD), parece análogamente deri- 
vado de un metatético rebezo "becerro. Pero hay 
que tener cuidado, puesto que el sentido de ve- 
cero (derivado de VEZ) no es muy diferente.— 
* Goffart cita ahí los versos de Villon «Au grant 
jugement / tu rendras compte et reliqua: / il 
faut garder le rebeca» (Songe doré de la Pu- 
celle), que según Bloch-W. no tendría nada que 
ver. Sin embargo, parece haber el mismo juego 
de palabras con una voz corriente, lo cual indi- 
caría considerable antigüedad en el Norte de 
Francia.— ‘ Bastará rechazar sumariamente la eti- 
mología que Hubschmid (Pyrenäenwörter vorro- 
manischen Ursprungs, 55-56 atribuye a` rebeco 
'gamuza': de un equivalente del it. becco *ca- 
brón’ provisto de un prefijo vagamente prerro- 
mano. Pues ni hay representante alguno del tipo 
becco en la Peninsula Ibérica ni hay noticia de 
tal prefijo en lengua alguna de la España, Ga- 
lia o Italia primitivas (claro que el lat. RE- no 
convendría por razones semánticas ni morfoló- 
gicas). En realidad parece haber un testimonio 
aislado de la existencia del tipo it. becco en Es- 
paña, en la glosa navarra ueco = hircus = aker, 
de fines S. XI (V. IGÜEDO, DECH III, 440434). 
La sugestión de Hubschmid podría modificarse 
convirtiéndola en una etimología de rebeco verda- 
deramente seductora, a condición de suponer que 
el primer componente fuese el vasco (h)arri *pie- 
dra, peña’: ARRI-BECCU = alem. stein-bock, fr. 
bouqu-etin, lat. rupi-capra; la A- habría sido 
eliminada por ultracorrección de la tendencia 
vasco-gascona R- > arr- (para un ej. antiguo de 
ésta o del fenómeno opuesto, vid. ARROYO). 
Sin embargo, hay que partir del supuesto de que 
BECCU es románico, o a lo sumo ibérico, pero 
no vasco, y de que por lo tanto debería tratarse 
de un compuesto antiquísimo, dado el orden de 
composición. Y entonces hay dos objeciones, la 
segunda seria, la otra muy grave: 1.2 Esperaría- 
mos, siendo así, que harri apareciera en su forma 
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etimológica CARRI (> cat. quer). 2.2 Deberíamos 
tener -v- en todas partes (y particularmente en 
catalán), pero no -b- conservada. Objeción que 
no alcanza a (I)BICIRRU > rebeco, ya que esta 
metátesis no tiene por qué ser tan antigua. 


Rebelarse, rebelde, rebeldia, rebelión, rebelón, V. 
bélico 


REBENQUE, tomado del fr. raban ”envergue, 
cabo que afirma la vela a la verga”, voz de origen 
germánico (neerl. raband, etc.), compuesta de ra 
verga’ y band "lazo, atadura”. 1.2 doc.: 1587, G. 
de Palacio; 1607, Oudin. 

Ahí: «un fouet, une escourgée dont on fouette 
les forçats sur les galères» (y en la ed. de 1616: 
«les esclaves aussi, et mesmes les larrons, par jus- 
tice»). Está también en Covarr., que lo aplica igual- 
mente a los galeotes, y quiere 'derivarlo de un 
supuesto *remenque; análogamente en Aut., y así 
Cervantes (Quijote, 2.2 parte) como Espinel (cita 
en Tiscornia) lo aplican a la chusma de las ga- 
leras; Jal (1282a) cita de un ms. del S, XVII, 
Obligaciones del Capitán de un Galeón: «y si he- 
cha de ver luego quién falta a la faena o guarda, 
suele el contramaestre y guardián buscarlos con 
un revenque». Port. rebém naut. «o agoute, com 
que o arraes ou comitre acoita os remeiros, ga- 
leotes ou forçados», con cita del S. XVII en Mo- 
raes. 

No hay duda, pues, de que es palabra de ori- 
gen náutico!. Hoy en América se ha extendido, co- 
mo tantas voces marítimas, al uso terrestre, en el 
sentido de ”látigo recio de jinete” (ejs. en Tiscor- 
nia, M. Fierro coment., s. v.); con metátesis, 
venez. berrenque (Picón Febres). Según ya indicó 
Jal, está tomado del fr. raban 'envergue” (es tam- 
bién galicismo y tiene -k secundaria, lo mismo que 
en cast., el bretón rabank); en efecto, la forma 
port. demuestra que la terminación -enque cast. 
es debida a una falsa analogía de otras voces fr., 
como hareng ‘arenque’, que tenian -k originaria, 
pero ya se pronunciaban sin ella; comp. los casos 
paralelos de OBENQUE, ORINQUE, etc. Según 
Jal, rebenque conservó un sentido semejante al 
primitivo en la ac. flechaste”, y la Acad. nos infor- 
ma de que también es *cuerda o cabo cortos”, co- 
mo término náutico. En efecto, en G. de Palacio 
no es sólo el azote (temor del r. f% 120r), sino 
otros cabos de uso inofensivo: «los grumetes... 
tuercen los cabos delgados que llaman sagulas y 
rebenques, para el servicio de la nao» (f° 137r°). 

El fr. raban aparece primeramente en 1573, y no 
cabe duda de que es voz de procedencia germá- 
nica; no es de creer que venga del inglés o del 
anglosajón, pues en inglés es voz tardía: una for- 
ma robbin, alterada por etimología popular, apa- 
rece allí desde 1497 y seguramente se tomó del 
fr., en vista de la falta de -d; el más regular 
roband es muy reciente [1762] y raband fué sólo 
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escocés y aparece un par de veces en el S. XVI; 
rope-band es alteración moderna por etimología 
popular; sobre todo, uno de los dos componentes 
del vocablo, ra "verga de navío”, no parece haber 
sido nunca voz propiamente inglesa, pues sólo se 
encuentra en Escocia, en los SS. XV-XVI, lue- 
go será préstamo escandinavo (o quizá neerlandés). 
M-L., Gamillscheg (EWFS), Bloch-W. y Behrens 
(nota breve en Giessener Beiträge, anejo I, p. 70; 
comp. Beiträge zur frz. Wortgesch., p. 378) dicen 
que el fr. raban se tomó del neerl. raband (ya 
S. XVI), de donde (o del b. alem.) se tomó tam- 
bién el alem. rahband ’envergue’, rah(e) verga’; 
así puede ser, pero nada impediría partir del es- 
candinavo, pues rá ”verga? es antiquísimo en este 
idioma (Cleasby), y si bien en escand. ant. sólo 
encontramos un verbo rá-benda "sujetar una vela”, 
no el sustantivo correspondiente, éste hubo de 
formarse pronto en Escandinavia, puesto que de 
ahí procede el danés y sueco raband *envergue”. 
La fecha de la voz fr. no decide la cuestión de la 
procedencia, en un vocablo así. 

Tomado de la Arg. es el brasil. rebenque *lá- 
tigo de jinete’. 

DERIV. Rebencazo [Oudin; Tiscornia, 1. c.). 

1 Claro que no viene de *REVINDICARE (GdDD 

5677). 


Rebexón, V. verter Rebezo, V. rebeco y vez 
Rebilcar, V. vivo Rebina, V. binar Rebisco, 
V. rabia Rebite, -ta, V. ribete Reblandecer, 
reblandecimiento, V. blando Reble, V. ripio 
Reblincar, V. brincar Rebocillo, -iño, V. bozo 
Rebolar, V. bola Rebollar, rebolledo, V. rebollo 
Rebollidura, V. bollo 


REBOLLO, origen incierto, probablemente de- 
rivado del lat. PULLUS retoño”, seguramente lat. 
vg. *REPÚLLUS íd. (o de un verbo *REPULLARE ’re- 
toñar”); el sentido primitivo "retoño de cualquier 
árbol se conserva eri muchas partes. 1.4% doc.: h. 
1400, glos. del Escorial, trad. «quercus». 

Así también en APal.: «colurnus, de córilo © 
avellano... como quercinus de quercu o rebollo» 
(85b). Por un olvido de Nebr. el vocablo tardó en 
entrar en la tradición lexicográfica, pues tampoco 
lo recogen Covarr., Aut., Percivale ni C. de las 
Casas; pero sí está en Oudin, con la definición 
doble: «rejetton: une sorte de chesne qui porte 
des noix de galle», y de ahí pasó a dicc. bilin- 
gües posteriores. Es indudablemente palabra anti- 
quísima, lo que prueban sus derivados colectivos 
rebollar [1098], Rebollarejo [1118], Rebollera [1104], 
y varios ejs. arcaicos de Rebollarie(I lo; vid. M. P., 
Orig., §§ 5.7, 7.2, 40.1; Oelschl. Se extiende a 
todos los romances ibéricos: gall. de Sanabria re- 
bolo ’retoño de encina’, gall. del Bierzo y de Lugo 
rebolo o rebola ’encina’ (Krüger, Gegenstandsk., 
13, n. 2), en otras partes de Galicia rebolo *bra- 
zado de leña? (Cuveiro), palo rollizo? y *cilindro 
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redondo con que se rasa el grano en el ferrado’ 
(Sarm. CaG. 96r), con su derivado reboludo 'hom- 
bre rollizo' (íd. 184r), port. reboleira «a parte 
mais densa de uma seara, arvoredo, etc.» (Fig.). 

Por otra parte, cat. reboll "retoño, especialmente 
de encina” (ejs. en Ag.; además Verdaguer, Canigó 
VI, 200). Como el significado exacto es importan- 
te, precisaré que he oído reboll en el sentido de 
"roble o encina jóvenes? en Arcavell, como sinóni- 
mo de "roble” en La Pobla de Cérvoles, y en 
Gombrén anoté la forma repercutida rebroll (ayu- 
dando el influjo de brollar "brotar”). Creo recordar, 
sin embargo, que en una o varias de estas locali- 
dades designa también retoños de otros árboles. 
En un texto pallarés de Violant (Butll. del C. 
Excurs. de Cat. XLVII, 16) parece designar una 
pequeña encina, pero en otro del mismo autor 
es evidentemente *retoño cualquiera? (ibid. XLV, 
243), y la posibilidad de que designe otras espe- 
cies está comprobada por la frase rebolls d'alzina 
que oí en Gallifa. De hecho, en Ribagorza es *re- 
toño” en general («lluc; rebrot de Varbre», 1.” 
Congr. Ll. Cat., 231), y lo mismo define en el 
S. XVITI el valenciano Sanelo!. 

Fuera de la Península Ibérica no hay más que 
el logud. rebuddu «pollone, rampollo», pues el 
lionés antic. revola «terrain planté de chénes» qui- 
zá sea *ROBORATA, como sugirió Jud, más bien que 
una forma hermana de las iberorromances, con- 
forme admitió A. Thomas (Mél. d'Etym. Fr., 2.2 
ed., p. 170). 

Como etimología propuso M-L. (R. G. IL $ 
563; REW 7353) un lat. *roBÚLLUS diminutivo 
de ROBUR roble”, y en efecto esta formación se- 
tía posible en latín, aunque esto no. ha. de ha- 
cernos olvidar que es puramente supuesta. A esta 
etimología replica Lapesa (RFE XXITI, 408-9) que 
de *ROBULLUS se esperaría en cast. ant. [y en cat. 
y port.] un resultado *revollo con -v-, grafía que 
nunca aparece; así puede decirse en efecto, aun- 
que es verdad que Oelschl. anota un caso de Re- 
vollera en 1157, que podemos calificar de aislado; 
de todos modos, en rigor no es objeción decisiva, 
pues admitiendo que la disimilación de *ROBULLUS 
en *REBULLUS se remontase hasta el latín vulgar 
(como la de *RETUNDUS, etc.), el sentimiento de 
la existencia de un prefijo RE- pudo impedir el 
cambio de -B- en =-v-, como impidió la sonoriza- 
ción en repollo *REPULLUS; a su vez M-L. habría 
objetado a Lapesa la falta de sonorización de la 
-P- en este derivado indudable de PULLUS. 

Con todo es algo más probable que tenga razón 
Lapesa: re-pollo es derivado puramente cast., 
mientras que *REPČLLUS sería formación latina. 
Además de que la grafía Repolar por *rebollar” re- 
cogida por M. P. en texto leonés de 1063 (Oríg., 
§ 5.7) aporta cierta confirmación a la tesis de La- 
pesa, ésta se demuestra sobre todo por razones 
semánticas. Según hemos visto, en sardo, en cat. 
y en gall.-port. el vocablo designa otras plantas 
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que la encina o el roble, lo mismo indicó Oudin 
para el cast., en Asturias rebollo es hasta hoy 
"tronco de árbol en general”, en Santander rebolla 
"tronco de árbol” (aunque por lo regular es de ro- 
ble: G. Lomas), y el arag. rebollo es la mata 
también conocida por alcanforada. Ahora bien, es 
muy natural que rebollo "retoño se haya empleado 
especialmente para los de las cupulíferas, árbo- 
les con gran facilidad para retoñar, pero no sería 
tan fácil que un nombre específico de las plantas 
de esta familia se hubiera hecho sinónimo de ’re- 
toño, vástago o renuevo”. Por lo menos provisio- 
nalmente se puede borrar el artículo *RoBULLUS de 
M-L. Más difícil es decidir si hay que partir de 
un derivado mominal *REPULLUS (formado direc- 
tamente sobre PULLUS ”planta joven”) o de un ver- 
bo *REPULLARE, como cree. Lapesa, de donde cast. 
rebollar «boutonner comme font les arbres»; esto 
es menos probable de todos modos, en vista de la 
rareza de este verbo en cast., donde sólo lo regis- 
tró Oudin, y diccionarios que le copian (falta aun 
en Acad.). 

Deriv. Rebollar m. (V. arriba). Rebolledo. Re- 
bolludo. 

* «Rebolls de olivera, garrofera, morera, etc.: 
els que naixen al peu de la soca; rebrotims, els 
que ixen de la soca y simals», distinción que creo 
puede aplicarse a todo el catalán (entre reboll y 
tany, por una parte, y rebrot, por la otra). Agrega 
cita antigua de un autor que no puedo identi- 
ficar: «car del reboll se forma un arbre». Una 
forma quizá mozárabe Rebollo tengo anotada en 
Jijona, de viva voz, como nombre de lugar. 


Rebollo, V. bola  Rebombar, V. bomba  Re- 
boñar, reboño, V. baño Reborda, V. borde 11 
Reborde, rebordear, V. borde 1 Rebornecer, V. 
esforrocino 


REBOSAR, hay varias etimologías posibles; lo 
más probable es que venga (pasando por *rovessar) 
del antiguo revessar ”derramar, rebosar, vomitar”, 
conservado en port., vasco y judeoespañol, del lat. 
REVERSARE "volver lo de dentro afuera” (y éste de 
VĚRTĚRE 'volver del revés”, *verter”); entonces el 
antiguo bossar o bolsar *"vomitar” se habría sacado 
de rebossar (reborsar). 1% doc.: revessar "vomitar, 
h. 1490, Celestina; rebosar, APal. 

Quien escribió «adoparcare: rebosar et abondar» 
(8d), «Helurus, río de Sicilia que rebosa en las 
riberas como el Nilo» (190b); como le sucede al- 
gunas veces, este lexicógrafo no distingue ahí en- 
tre ss y s; pero Nebr. escribe correctamente: 
«abundare re aliqua: abundar e rebossar» (Lex. 
Lat.-Hisp.), «rebossar lo lleno: undo; rebossadu- 
ra»; igualmente PAlc. Rebosar en el sentido de 
"salirse de llena (una vasija) es palabra del uso 
común desde los clásicos (ejs. SS. XVI y XVII en 
Aut.). Por confusión ocasional con rebozar se ha- 
lla alguna vez escrito con -z- (-g-), en eds. de esca- 
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sa autoridad’, también en Ruiz de Alarcón, asegu- 
rado por la rima, donde puede obedecer a un caso 
temprano de ceceo por ultracorrección del seseo 
americano”; con estas excepciones, la -s- es cons- 
tante. 

Difícilmente se puede dudar de que rebosar, 
también empleado en el sentido de "vomitar (V. 
el ej. de Ruiz de Alarcón y el de Lucas Fernán- 
dez [princ. S. XVI]: «dílas ya, por qué rehu- 
sas? / —No las podré rebosar / ni habrar / que 
s*opilaron vel pancho» [Cej., Voc.]), es la 
misma palabra que revesar en esta ac., bastante co- 
mún en textos de los SS. XV y XVI: «¡Mal 
provecho te haga lo que comes! Tal comida me 
has dado. Por mi alma, revesar quiero quanto ten- 
go en el cuerpo, de asco de oírte llamar aquélla 
gentil», «a él e a su amo haré revessar el plazer 
comido» Celestina (Cl. C. IL, 32.8, 152.4), «qué 
aprovecha tener [el enfermo] buena comida, si de 
sólo verla poner en la mesa da arcadas y revies- 
sa» Ant. de Guevara (Epístola al D. de Alba, 22), 
«¿cómo loaremos a nuestro siglo de lo poco que 
come... pues no comen ya los hombres hasta har- 
tar, sino hasta revessar y regoldar?» ídem (Menos- 
precio de Corte, Cl. C., 213.10), «lo ha revesado 
todo» Fz. de Oviedo (Libro de la Cámara Real 
del Principe don Juan, p. 232), «pues los que an- 
dan en la mar, / aunque llevan esperanza, / vien- 
to en popa e mar bonanza, / no dejan de revesar / 
sin comer» Cristóbal de Castillejo (Cl. C. I, 
151.2655). 

En este mismo sentido son portugueses revessar 
y arrevessar, con muchos ejs. de éste en el S. XVI 
(Moraes), y uno de arrebessar en la Aulegrafía, de 
med. de aquel siglo; arrevessar está también en 
el Cancioneiro Geral, h. 1500, y en García da Orta 
(S. XVI), V. las citas en C. Michaëlis, RL XIII, 
327. Hoy se dice arrevesar ’°vomitar’ en el judeo- 
español de Bulgaria y de Marruecos (BRAE XIV, 
573; M. L. Wagner, VKR IV, 237, quien dice es 
también cast. ant.), arribesar en el de Rushchuk 
(RFE XXXIV, 28), errebesa(tju en el vasco de 
Vizcaya y Guipúzcoa (Azkue, con errebesa *vó- 
mito”). También corrió en el catalán de Valencia 
(ravegar dicc. de On. Pou, a. 1575, p. 233). 

No me parece demasiado audaz, en estas con- 
diciones, suponer que rebosar sea alteración de 
revesar, tal como el it. rovesciare *verter, echar 
un líquido encima de alguno”, rovesciarsi *derra- 
marse, rebosar”, lo es de revesciare *REVERSIARE. 
Nótese que el rum. revársa también es *derramar” 
y junto a él está vársa *vomitar” y ”verter” y el 
alb. vgršoń *desbordar, inundar”, al paso que el 
cat. vessar, fr. verser, it. versare, oc. versar *derra- 
mar, verter” es palabra casi pan-romance. Tam- 
poco se necesita mucha imaginación para supo- 
ner que así como revesciare pasó a rovesciare en 
it., y a revársá corresponde aruvirsare en el ruma- 
no de Macedonia, también en cast. se produjera la 
labialización *rovessar, el cual pasaría casi necesa- 
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riamente a rebossar con una metátesis provocada 
por la frecuencia del prefijo re-. “Tales labializa- 
ciones son más frecuentes en portugués que en cas- 
tellano; así y todo, los ejs. en éste no son raros: 
recuérdense TROPEZAR de (en)trepegar, romane- 
cer por remanecer, sobollir de SEPELIRE (V. ZAM- 
BULLIR), robeco de REBECO, etc.; es verdad 
que no temgo testimonios de rovessar en cast., 
aunque sí en hablas portuguesas; de todos mo- 
dos man robés por *'mano izquierda” se emplea 
en papiamento, que es dialecto cast. (Hoyer, p. 9). 

Ya Diez, Wb., 340, vió la identidad etimoló- 
gica de rebosar y revesar, mas para explicar la di- 
ferencia recurrió al lat. arcaico (RE)VORSARE, lo 
cual es inverosímil por ser éste el único caso de 
conservación del grupo latino arcaico vö en ro- 
mance (VOSTRU > vuestro es innovación según el 
modelo de NOSTRU y no arcaísmo), escrúpulo que 
llevó a M-L. a poner en duda toda la etimología. 
Ahora, explicada más plausiblemente la anomalía 
fonética, y demostrada la antigüedad y mayor ex- 
tensión de revesar *vomitar” en iberorromance, esta 
etimología debe ser mirada como la más plausi- 
ble. En lo semántico fácilmente podemos pasar de 
volcar” a "derramar y de ahí "rebosar” y "vomitar ; 
también sería posible anteponer esta última ac. a 
"rebosar”, sea partiendo de la idea de *volver lo 
de dentro afuera” o de la de ”arquear el cuerpo” 
(comp. arcada náusea’). 

Por otra parte será menester tener bien pre- 
sente que bossar *vomitar” tuvo bastante extensión 
antigua, pues se halla ya h. 1400 en el glos. del 
Escorial (trad. vomo), en Nebr. («bossar o gomi- 
tar: vomo, evomo») y en muchos textos de fines 
del S. XV, del XVI y de principios del XVH 
(DHist.); tardía y secundaria la variante bogar, 
explicable por la misma confusión que he indicado 
arriba*; abosado *vómito” ya está en la Estoria del 
Rey Anemur (S. XIV): «sy después de tomada 
la conscencia de la verdat tomáremos de cabo 
las primeras obras muertas, e tornáremos commo 
can al abosado, acaescer nos ha...» (RF VIT, 346, 
fín. 8 del fin). Además bosar tiene el sentido de 
"rebosar” en Covarr., y bossar *"vomitar” es torto- 
sino y valenciano (BDC YII, 89, y Ag. s. v. bo- 
gar) y bolsar* port. ant. (RL 1, 299; XI, 54-56; 
Cornu, GGr. I, § 168, como derivado de VERSA- 
RE). Sin embargo, esto no arruina mi explica- 
ción por REVERSARE > rovessar, pues nada impide 
que la forma rebossar fuese bastante antigua, y 
dada la enorme vitalidad del prefijo re-, era muy 
fácil que de rebossar se extrajera el seudo-primi- 
tivo bossar: por muy frecuente, relativamente, que 
sea este último, mucho más lo han sido siempre 
rebosar y revesar. El que a base de bossar dude 
del étimo REVERSARE, adopta una actitud legítima, 
pero que de ninguna manera se impone. En cuan- 
to a la -1- portuguesa, reaparece en el berc. revol- 
sar "desbordar, rebasar”, y puede explicarse sin 
dificultad de varias maneras: sea por conserva- 
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ción local de la segunda -R- de REVERSARE, como 
en bolsa BURSA, tal vez con disimilación; o qui- 
zá más bien por contaminación del sinónimo re- 
balsar, variante de rebasar (V. BALSAY ; sea co- 
mo quiera, no creo que bosar y rebosar puedan 
ser meros duplicados de rebalsar, entre otras ra- 
zones porque no ha existido nunca *bosa en el 
sentido de *balsa?. 

Ultimamente propuso Spitzer (Language XV, 
1939, 50) explicar bosar y rebosar como proceden- 
tes de VÚLSARE *padecer espasmos” y VULSUS *es- 
pasmódico”, participio de VELLERE "arrancar”; en- 
tonces lo primitivo sería *sentir náuseas o arca- 
das”, después vomitar” y sólo finalmente *rebo- 
sar”. Esto no es imposible. Sin embargo, además 
de que es más rebuscado semánticamente, y de que 
los escasos representantes romances de VULSUS 
(REW 9465) tienen sentidos muy alejados*, el tra- 
tamiento de -ÚLs- como -oss- ciertamente no es 
normal: la etimología soso INSULSUS desde luego 
parece ser inexacta (si acaso INSALSUS), y no hay 
duda de que -ÚL- da resultados varios, pero siem- 
pre con u en castellano: pujar < puisar < PÚL- 
SARE, dulce o duz DÚLCIS, surco SÚLCUS, cumbre 
CÚLMEN, azufre SÚLPHUR, buitre VÚLTUR, cuitre 
CÚLTER, y los muchos en -uch- < -ÚLT-, 

En conclusión, a lo sumo podría admitirse que 
bosar venga de VULSARE (?) y revesar de REVERSA- 
RE, y que del cruce de ambos resultase rebosar; 
pero aun puesto así es esto muy problemático e 
innecesario, de suerte que conforme a un prin- 
cipio caro a Spitzer (buena guía, aunque su apli- 
cación, en verdad, no es absoluta) sería preferible 
prescindir del étimo VULSARE, muy raro en latín y 
no documentado en romance, en beneficio de RE- 
VERSARE, de existencia indiscutible. 

DerIv. Rebosadero [APal. 461b]. Rebosadura 
[Nebr.]. Rebosamiento. Rebosante. Rebueso *rebo- 
sadura” and. (AV). 

1 «A los que tratan dello les acontece lo que 

a las ollas que ponen llenas de aguas encima del 

fuego; que apenas las calientan, cuando reboza 

el agua por encima, y mata la lumbre» G. de 

Alfarache, Rivad. III, 308; pero rebosa en la ed. 

de Gili y Gaya (Cl. C. IV, 88.14).—* «Tiene un 

ingenio excelente, / con pensamientos sutiles; / 
mas caprichos juveniles / con arrogancia impru- 
dente. / De Salamanca reboga / la leche, y tiene en 
los labios / los contagiosos resabios / de aquella ca- 

terva moca», La Verdad Sospechosa, ed. Reyes, p. 

50.—?* Es de notar que otras eds. traen ahí rebos- 

sar (Cej.) en vez de revessar.—* Aldrete emplea 

la frase «con gran codicia están bogando los libros 
de los Caldeos» para traducir la de Álvaro cordo- 
bés «volumina Caldaeorum avidissime eructant» 

(Origen, f%33r"1). En G. de Alfarache «echábasele 

de ver el contento en los visajes del rostro, hervía- 

le la sangre, bailábanle los ojos en la cara, parecía 
que por ellos y la boca quería bosar la causa» sólo 
la ed. Rivad. IM, 319, imprime con -z-, no Cl. 


REBOSAR-REBUZNAR 


C. (IV, 159.10). Abosarse en Pichardo es seseo 
americano por abozarse, sin relación con nues- 
tro verbo.—*Es muy problemático que a este 
.bolsar corresponda el apodo Bolseiro en una poe- 
sía del S. XIII, como ya reconoce C. Michaélis, 
ZRPh. XX, 171. La variante boomgar, como ya 
indica Spitzer, sería, si acaso, secundaria, por 
influjo de vomitar y su familia (pero V. aquí, s. v. 
GUÉRMECES)—* La grafía bolçar que M-L. 
(REW 9434) podría tomar como base de su eti- 
mología *VOLTIARE, carece totalmente de valor, 
por ser reciente y sólo portuguesa. La genera- 
lidad de la -ss- en cast. y en port. antiguos obli- 
ga a desechar esta etimología sin vacilaciones.— 
* También el salmantino Lamano define rebasar 
como equivalente de rebosar y rebalsar.— * Hasta 
sería preferible, en todo caso, partir de "arrancar, 
de donde escupir” y vomitar”. 


Rebotación, rebotadera, rebotador, rebotadura, 
rebotar, V. botar Rebotar, rebotarse, V. boto 
Rebote, V. botar Rebotica, V. botica Rebo- 
tin, V. brotar Rebozar, rebozo, V. bozo Re- 
bramar, rebramo, V. bramar Rebrenillo, V. bren 
Rebrotar, rebrote, V. brotar Rebudiar, V. bode 
Rebufar, rebufe, rebufo, V. bufar Rebujado, V. 
orujo Rebujal, V. regojo Rebujar, rebujiña, 
rebujo, V. orujo Rebujo *porción de diezmos”, 
"rebojo”, V. regojo Rebultado, V. bulto Re- 
bullicio, rebullir, V. bullir Rebumbar, rebum- 
bio, V. bomba Rebuñarse, V. baño Rebu- 
ñlosjo, V. robin Reburdiar, V. bode Rebu- 
rujar, reburujón, V. orujo Rebús, V. fundir 
Rebusca, rebuscador, rebuscamiento, rebuscar, re- 
busco, V. buscar Rebutir, V. embutir. 


REBUZNAR, probablemente derivado de BOcÍ- 
NARE "tocar la trompeta”, con el prefijo re-. 1.2 
doc.: J. Ruiz, 894c. 

También aplicado al asno en APal. (214d, 423d), 
Nebr., el Quijote, etc.; desde entonces, por lo me- 
nos (vid. Aut.), es palabra generalmente conoci- 
da. No hay objeciones válidas contra la etimología 
de la Acad. (ya 1884), aceptada por C. Michaélis 
(RL III, 134), G. de Diego (RFE IX, 117n.), 
M-L. (REW* 7104a), Spitzer (RFE XIV, 254), 
etc., según la cual rebuznar es derivado del lat. 
BUCÍNARE "tocar la trompeta” (suponer un *REBU- 
CINARE ya en latín vulgar, parece excesivo); se 
trata de una aplicación figurada y jocosa (nótese 
el tono irónico de todo el pasaje de J. Ruiz). No 
hay formas comparables en otros romances, pues 
el port. rebusnar, que se opondría a esta etimolo- 
gía si fuese autóctono, es castellanismo indudable! : 
el resultado habría sido *rebuziar. Algo de esto 
pudo existir allá en la Edad Media, pues leemos, 
en la Gral. Est. gallega de princ. S. XIV, los dos 
verbos siguientes para *mugir': «se for de cabró 
outrosi nó fará senó braadar, et se for de touro 
mudiar ou rreburdiar» (142.22): aquél es manifies- 
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tamente MUGITARE (> *muidar y trasposición), 
éste puede resultar del cruce de aquél con dicho 
*rebuziar, pues un *rebuzdiar pasaba a reburdiar 
por vía normal fonética. 

No descarto pues del todo la idea de que, por 
algún proceso complicado y más o menos com- 
parable, o por un viejo castellanismo arraigado, se 
pasara en gallego-portugués de *(reJuzniar a ornear. 
Pero esto sería ya escasamente verosímil si se 
tratara de un verbo reciente y más o menos local, 
El hecho es que ornejar es ya portugués clásico 
[1535, Moraes] junto a ornmear, y que éste está 
también arraigado en gallego: ornear *rebuznar 
el asno” 'relinchar el rocín u otro équido” (Sarm. 
CaG. 62r, 157r), «burros... o seu orneo godalleiro 
fai ornear a mesma cidade» «un orneo que che- 
gou...» (id. 199.10, 239,12). Parece mejor que se 
trate del nombre germánico del cuerno de caza o 
guerra, sobre todo si atendemos a que Sarm. ya 
registra orneón 'roncón de la gaita” (como propio 
de Orense, 157r). No es nada improbable, en efec- 
to, que sea muy antigua en germánico una forma- 
ción *hornjan 'tocar el cuerno”: así en alemán 
hórnen como en inglés to horn tienen uso, aunque 
no sean generales, y horn es palabra común a todas 
las lenguas germánicas, desde el gót. haúrn *cuer- 
no”. Puede ser, pues, herencia del gótico, lo mismo 
que del suevo. La alternancia orniar -» ornear 
es hecho trivial, y aun general a un lado y otro 
de la frontera, y son legión los verbos donde se 
titubea entre -ear y -ejar. 

Volviendo al origen del rebuznar castellano, 
existe en verdad una variante roznar con el mis- 
mo sentido, que introduce cierta duda. Roznar 
para la voz del asno está en efecto ya en el Libro 
de los Enxemplos (princ. S. XV: Rivad. LI, 483), 
luego en Juan de Timoneda («comenzó de roznar 
el asno en el establo; entonces dijo aquel que se 
lo demandaba —.Decid, compadre, ¿no es aquejl 
que rozma vuestro asno?»,, Rivad. III, 182), en el 
Quijote (II, xxix; Cl, C. VI, 209), en el Maestro 
Correas (Vocab., p. 190) y hoy esta ac. se con- 
serva en Salamanca y Zamora (G. de Diego, RFE 
IX, 118); rosnar APal. 35b y hoy en Zamora 
(FD); Cej. V, $ 110. Contaminado por bramar: 
gall. rosmar «regañar, mascullar, gruñir cerdos o 
perros» (Vall., Lugrís), «rosma polo baixo verba 
coma ista: sinvergonza!» (Castelao, 185.4, 288.2); 
rosmeiro, rosmón, rosmadura (Vall): y junto a 
ello «a rosna carraxuda do criminal» íd. 239.21). 

Aunque BÚCINA y BUCINARE tenían Ú en latín, 
el cast. bocina, el cat. botzina *bocina” y botzinar 
"refunfuñar”, 'murmurar’, oc. bozenar íd., prueban 
que existió desde antiguo una variante con O, 
quizá debida al influjo de Bos, BovIs (de donde 
derivaba BUCINA); ahora bien, a poco antiguo que 
fuese el derivado rebuznar, *reboznar, fácilmente 
podía desaparecer la -b- ante vocal posterior (como 
abuelo > ahuelo) y *reoznar contraerse en roznar; 
aun cabe la posibilidad de que *reuznar pasase ^ 
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roznar como Eulalia a Olalla, Europa al vulgar 
Oropa. No puede descartarse, por otra parte, que 
haya habido roce más o menos considerable, y 
desde el origen, con RONZAR 'mascar con ruido”. 
Para abundantes representantes romances de BUCI- 
NA y BUCINARE, V, aquí BUZO y REW, 1368, 1369. 
Der1v. Rebuzno [APal. 423d; también rebugni- 
do, 423d, por rebuznido]. Roznido [APal. 423d]. 
Rozno burro’ gnia. [Rinconete y Cortadillo, Cl. 
C. I, 160]. 
1 Falta todavía en Bluteau (1715); Moraes (fin 
S. XVIII), Vieira y Fig. lo admiten pero como 
«poco usado». Dialectalmente parece emplearse 
resbunar, G. Viana, Apost. IL, 363. Los vocablos 
castizos y de uso corriente son allí zurrar y orne- 
jar; para este último vid. arriba. En rigor no 
sería inconcebible relacionar el cast. rebuznar 
con el val. busnada 'tronada y lluvia”, "tropel 
grande de gente”, de origen arábigo (muzna «nuage 
gros d'eau», V. BDC XXIV, 12); pero la acep- 
ción *tronar, resonar”, que así tendría que ser 
primitiva, es demasiado extraño que no esté do- 
cumentada, de suerte que el consonantismo del 
pg. rebusnar es apoyo demasiado débil para apoyar 
una construcción tan audaz. 


Recabar, V. cabo Recabdar, recadero, reca- 
do, V. recaudar Recaer, recaída, V. caer Re- 
calada, recalar, V. calar Recalcada, recalcadu- 
ra, recalcar, V. calcar  Recalce, V. calzar  Re- 
calcitrante, recalcitrar, V. coz Recalentamiento, 
recalentar, V. caliente  Recalmón, V. calma Re- 
calvastro, V. calvo Recalzar, recalzo, recalzón, 
V. calzar 


RECAMAR, del it. ricamare íd. y éste del ár. 
ráqam `tejer rayas en un paño”, *bordar”. .1.* doc.: 
riguamar, 1496; recamar, 1570. 

En un invent. arag. de aquella fecha: «otro 
panyo de riguamar, de brocado, con atoces cárde- 
nos... Otro panyo de riguamar, con atoques ver- 
mejos sblaýdos» (BRAE VI, 743; mal interpreta- 
do por Pottier, VRom. X, 199). Recamar ya está 
en C. de las Casas (1570): «ricamare: recamar, 
bordar», «recamar: ricamare», y figura también en 
Covarr., etc.; Aut.: «bordar de realce», con ejs. 
desde Saavedra Fajardo (1640). Se nota la ausen- 
cia de recamar en los glos. de h. 1400, APal., 
Nebr., Góngora, Quijote y en las fuentes medie- 
vales y clásicas en general; falta incluso en el rico 
vocabulario inédito de los inventarios toledanos 
del S. XV que me ha sido facilitado por don A. 
Castro. Teniendo en cuenta además la forma ara- 
gonesa ricamar, se impone admitir que en cast. y 
en port. no es arabismo directo, sino tomado del it. 
ricamare, que ya se documenta desde buen princ. 
del S. XV (Morelli, Bellincioni) y es frecuente en 
el XVI (Zaccaria y Terlingen no tratan del voca- 
blo). En Italia entraría por Sicilia, con el gran des- 
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préstamos del italiano el cat. recamar (el sustan- 
tivo recamo, ya en 1565 y 1588) —probablemente 
sirvió el catalán de intermediario— y el fr. antic. 
récamer, frecuente en los SS. XVI y XVII (God.). 

El antiguo vocablo hispánico fué otro arabis- 
mo derivado de la misma raíz arábiga: margo- 
me o morgón *recamado”, que Dozy (Gloss., 319- 
20) documenta en arcaicos docs. españoles, y que 
figura, p. ej., en uno de Celanova, de 939: «alli- 
haffes 40, vulturinas II, ambas pallias antemanum, 
tapetes III, almuzalla morgom» (vid. Steiger, Fest- 
schrift fud, p. 633), donde tenemos todavía la fra- 
se árabe al-musálla al-marqûm ’alfombra rayada 
o recamada'; también el verbo derivado margomar 
Gral. Est. 1 71b10, así en el texto castellano como 
en el gallego (aunque Mtz-López lo analiza in- 
debidamente: «era moy mestre em naturas, et 
emargomar, et em todo lavor de agulla» 104.26, 
evidentemente se trata de € margomar y no em 
argomar). Se trata, en efecto, de marqúm par- 
ticipio pasivo del verbo rágam; pero además mar- 
qúm se emplea como sustantivo con el valor de 
"bordado, recamo” (desde Arabia hasta Argelia, vid. 
Dozy) y con este valor figura en otras de las men- 
cionadas escrituras españolas. De ahí el verbo mar- 
gomar «plumo», que Nebr. califica de anticuado. 

Recamar no procede del hebreo rágam ”abiga- 
rrar, "entretejer de hilos de color” (que ya está en 
los Libros de Moisés), como creían Covarr. y 
Rönsch (ZRPh. I, 420), sino de la palabra árabe 
hermana. 

DerIv. Recamo [1612, Sz. de Figueroa, Aut.]. 
Recamado [1708, Palomino, Aut.]. Recamador. 


Recámara, V. cámara 
V. cambiar 
musa, V. cancamusa 
Recantación, V. canto 1 
Recapacitar, V. capaz Recapitulación, recapitu- 
lar, V. capítulo Recardilla, V. ardilla Re- 
cargar, recargo, V. cargar Recata, recatado, re- 
catamiento, recatar, V. catar Recatán, V. rega- 
tear Recatear, recatería, V. regatear Reca- 
terna, V. lagarto Recatero, V. regatear Re- 
cato, V. catar Recatón, recatonazo, V. regatón 


Recambiar, recambio, 
Recamo, V. recamar Recanca- 
Recancanilla, V. cancan- 

Recantón, V. canto 11 


RECAUDAR, "*conseguir”, *disponer, arreglar, 
custodiar”, *cobrar”, del lat. vg. RECAPITARE, que es 
probablemente modificación del lat. RECEPTARE 
(más tarde RECAPTARE) ’recibir, acoger’, 'recupe- 
rar”, bajo el influjo de CAPITALIS *caudal, bienes” 
y demás derivados de caPuT. 1.% doc.: recabdar, 
Cid. 

El sentido de *conseguir, lograr” es ya frecuen- 
te en Berceo: «la torri de Babilon los que la em- 
pezaron / /. gempellaron afirmes, nada non 
recabdaron» (Duelo, 200d), «quando ovo orado el 
sancto confessor / ovo sue viso commo nunqua 
mejor; / luego que ovo esto Sant Millán recada- 


arrollo del arte suntuario italiano. Son también 60 do» (S. Mill., 157a); también Alex., 1435d, 1726b, 
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60, 272, 370, etc. (el leonés recaldar ahí 1410), 
y frecuente en toda la Edad Media y aun en el 
S. XVI («recaudó con su padre que lo mandase 
a su marido» Timoneda, Patrañuelo, Rivad. III, 
148). 

En lo antiguo abundan las acs. análogas a 
esta básica: *disponer, dejar arreglado”: «recab- 
dado ha, como tan buen varón, / que del alcá- 
car una salir non puode» Cid, 2006, «sei assegu- 
rado: / cuenta que el tu pleyto todo es recabda- 
do» Mil., 729d (y 728d, 813d, etc.); "despachar, 
acabar”: «vayamos recabdando» Cid, 2226, «que- 
rie recabdar e tornarse aína» Alex., 2264b; *prote- 
ger, poner a buen recaudo”: «la barba avié luen- 
ga, e prísola con cordón: / por tal lo faze esto 
que recabdar quiere todo lo só» Cid, 3098, «el 
miraglo nuebo fuertmient lo recabdaron, / con 
los otros miraglos en libro lo echaron» Mil., 907c. 

Desde esta ac. se pasaba fácilmente a la de *co- 
brar o percibir caudales’, que es ya la que Nebr. 
-considera básica («recaudar rentas: exigo», además 
de «recabar o recaudar: recupero»). Ésta es la 
que predomina cada vez más desde entonces, so- 
bre todo en el uso actual, aunque la de ”asegurar, 
tener en custodia? es también muy clásica, y sub- 
siste todavía en hablas locales bajo la forma de 
leves variantes (recoger, allegar”: «si te fastidia 
mi amor / ... / vengo a decirte adiós: / recauda 
tus prendas / que al alba me voy» O. di Lullo, 
Canc. de Santiago del Estero, p. 307). 

El antiguo recabdar se ha resuelto comúnmente 
en recaudar, y así ya a fines del período medieval, 
pero también sé encuentra desde antiguo la varian- 
te fonética recadar (ya en mss. de Berceo, S. Mill., 
157a, S. Lor., 167), y hoy se oye en las prov. 
de Burgos y Palencia con el sentido de *recoger 
encargos’ (G. de Diego, BRAE VII, 262); esta 
variante ha triunfado sobre todo en el sustántivo 
recado, gracias seguramente al influjo de los innu- 
merables sustantivos y participios en -ado. Más 
extensión tiene en portugués, donde recadar (o 
arrecadar) es lo general (ya en las Ctgs. "gobernar, 
dirigir” y también prender, arrestar, detener’, 
varios casos, y sobre todo es sumamente frecuente 
recado, vid. Mettmann). Y aun se extrajo de ahí. 
un derivado regresivo cadar ”obtener” a princ. 
S. XVI («nam tem cabo a fama que cadais» Canc. 
de Resende, RL III, 184n.1). El gallego, además 
de (ar)recadar ‘recoger’, 'recabar”, emplea todavía 
acadar (medieval, pero anticuado en portugués, 
fuera del minhoto) "acertar, dar en el blanco” (Vall.) 
"salir a recibir, al encuentro de alguien, para hon- 
rarle” (DACG.), *aparar, tender las manos (la falda, 
etc.) para coger algo al vuelo” (que el P. Sobreira 
oía en Ribadavia): «devoción que acadaría ['acer- 
taría”]... a crear motivos admirables» «o grande 
artista pode pois ser un home... único e acadar 
unha persoalidade tan outa que...» Castelao 136.13, 
127.15; lo más divulgado hoy es la ac. "alcanzar, 
obtener, lograr’ (Lugrís, IrmFa., Carré, palabra 
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predilecta de R. Piñeiro). Acabdar aparece, aun- 
que raramente, en el cast, arcaico (acabdar salud 
un par de veces en Berceo; ast. acaldáse *ataviarse, 
componerse' (V), pero dada su vitalidad en gallego- 
portugués no es de creer que sea forma mera- 
mente secundaria, extraída de recabdar. 

Formas hermanas del cast. recaudar tienen, ade- 
más del port., el cat. y oc. (recaptar conseguir”, 
"dejar arreglado”) y el it. (ricapitare). 

Vacilaron algo los primeros romanistas, y en 
particular Diez y M-Lúbke, en cuanto a la inter- 
pretación etimológica de este tipo romance, du- 
dando si debía derivarse de CAPERE, de CAPTARE O 
de CAPUT; G. de Diego (Contrib., $ 493) indicó 
correctamente, que desde el punto de vista foné- 
tico sólo cabía una base RECAPITARE para recaudar, 
recadar y recaldar. Pero mientras el problema fo- 
nético se presenta claro e inequívoco, no sólo para 
el cast., sino para todas las formas romances cita- 
das, la dificultad persiste en cuanto a la explica- 
ción etimológica y semántica de este RECAPITARE. 

Tal vocablo sólo está documentado una vez en 
la crónica hispanolatina atribuída a Isidoro Pa- 
cense (año 754), donde se lee «europenses vero 
solliciti ne per semitas delatescentes aliquas face- 
rent simulanter celatas, stupefacti in circuitu sese 
frustra recapitant» (Du C.). El sentido es el mismo 
de "retirarse, replegarse” que tiene comúnmente el 
lat. cl, RECEPTARE SE; el lat. receptare significa 
además "recibir, acoger”, recuperar, volver a to- 
mar”, y es palabra bastante usada en toda la his- 
toria de la literatura latina; en otros textos medie- 
vales encontramos la variante recaptare (Du C.), 
debida a la «recomposición» que afecta en general 
los derivados latinos en RE-, o dicho en otras pa- 
labras, debida al influjo de CAPTARE, pertenecien- 
te a la misma raíz latina. Pero todas las formas 
'romances postulan imperiosamente, por razones 
fonéticas, una base RECAPITARE y nO RECAPTARE 
(incluyendo el cat. y oc., donde RECAPTARE habría 
dado *recatar). 

En consecuencia hemos de creer que en el latín 
vulgar de baja época, cuando ya había tendencia a 
sincopar la -1- medial, y se vacilaba ya entre CA- 
PITALIS y CAPTALIS, entre REPUTARE y REPTARE, se 
pronunció por ultracorrección RECAPITARE en lugar 
de RECAPTARE, principalmente bajo el influjo de 
CAPITALIS, que ya por entonces tendría el sentido 
afín de *capital, conjunto de bienes? (documentado 
en Francia desde princ. S. IX, y sin duda anterior, 
dada su generalidad en romance). De ”acoger” y 
recuperar” se pasaba fácilmente a *conseguir”, y de 
ahí a los demás sentidos romances. 3e trata en 
conclusión de formas extraídas de RECEPTARE y 
ACCEPTARE, ACCIPERE (gall.-port. acadar), bajo el in- 
flujo de CAPITALIS y del verbo CAPERE, del cual deri- 
va todo esto. V., además, recapitar, s. v. CAPAZ. 

DerIv. Recaudación [recabdagión 1504, BHisp. 
LVIN, 363; Aur.) Recaudador [Nebr.]; de re- 
ca(b)dador, por haplología, vino recador ‘el encar- 
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gado de ir recogiendo el trigo en los molinos’ burg., 
palent. (BRAE VII, 262). Recaudamiento. Recau- 
danza ant. Recaudo [-bdo, Cid; Mil., 822c; leon. 
recaldo, Alex., 1649, 1675, 2032; «poner recaudo: 
curam adhibeo; r. por contracto: rei cautio» 
Nebr.]: el sentido fundamental fué precaución, 
cuidado”, luego "fianza, seguridad' o bien *recauda- 
ción’, para acs. antiguas vid. M. P., Cid, 820-1, y 
glos. a los Inf. de Lara (por influjo del cast. el 
it. recapito toma el sentido de «utilitá», «certificati 
necessari per fare checchessia» en Amerigo Ves- 
puccio, vid. Zaccaria). 

Deriv. de la variante recadar, arriba citada, es 
el sustantivo recado [Berceo, S. Dom., 237, como 
variante; muchos ejs. clásicos en Aut.]!, que ha 
tenido los varios sentidos correspondientes a re- 
cabdar: especialmente de la idea de *disponer” se 
vino a *conjunto de objetos necesarios para un fin” 
(recado de escribir, etc., recado de montar o abre- 
viado recado arg. "conjunto de piezas para ensillar 
el caballo’, vid. Tiscornia, M. Fierro coment., 472- 
3; Carrizo, Canc. de Jujuy, s. v.) y "comisión, en- 
cargo, mensaje’? (ya Mil., 822d), que se explica a 
base de la idea de recabdar ‘despachar, acabar”; 
recadero [Aut.]. 

l Vasco errekaitu «provisión» (b. nav., lab.) 
«vianda muy frugal» en el valle de Arakil (O. de 
Navarra).—? Escindir recado derivándolo de re- 
cabdar en la ac. *presente” o 'encargo”, pero del 
gót. RIKAN 'amontonar” en el sentido de *avíos 
necesarios para algo”, según preconiza Gamillscheg 
(RFE XIX, 241-2; R. G. I, p. 392), no sólo es 
innecesario desde el punto de vista semántico, 
y poco recomendable metódicamente, sino que 
debe considerarse imposible en vista de que un 
verbo *recar no ha existido nunca en cast., ni 
aun en iberorromance. 


RECAZO, *parte del cuchillo opuesta al filo”, 
"parte superior de la hoja de la espada, más ancha 
y gruesa que el resto, y que por lo tanto no corta”, 
derivado del anticuado cago, que designaba sólo la 
primera de estas cosas, como el cat. cas; voz de 
origen incierto. 1.4 doc.: cago, 1365; recazo, 
S. XVI. 

En inventario aragonés de 1365 se anotan «IV 
ganyvetes... dorados de caço e de mosquero» 
(BRAE IV, 342). El mismo vocablo sale varias 
veces en el Arte Cisoria de Enrique de Villena: 
«el quinto [cuchiello] es menor de todos, bien del- 
gado de tajo, e tiene el cago derecho e llano, e su 
tajo tornado a la punta e cerca del cabo; e a tal 
dicen gañivete» (RFE XI, 268), «de cago grande, 
de tajo derecho... su caco liso e por el ferir de la 
mano... tiene el cago fasta en medio ancho»; el 
propio Villena recomendaba que un cuchillo «fuese 
cazudo por que pese» (citas de Cej., Voc.). V. en 
el DHist. otras citas de cago en el propio sentido, 
sacadas de Villena, de Gómez Manrique (S. XV) 
y de Fr. José Luquián (fin S. XVI). 
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El cat. cas sigue siendo palabra viva hasta hoy. 
En el sentido de "parte del cuchillo opuesta al filo” 
se oye todavía en Mallorca, Ibiza y Maestrazgo, y 
ya se encuentra en el Llibre del Mustagaf (Valen- 
cia, a. 1420): «lo coltell sia acerat de tall e de cas» 
(cita de Leguina), y en otros dos textos valencianos 
de los SS. XV y XVI (Alcover; Ag., s. v. caç); 
también designa por analogía el canto externo de 
una podadera (en el Pallars}, la parte opuesta al filo 
en el hierro de una azada, azuela, etc. (G. Girona; 
según Alcover en todo el Reino de Valencia y en 
Gandesa y Massalcoreig), el cerco exterior de un 
cedazo en Organyá (BDC XVI, 24), el dorso de 
una sierra de mano en Castellbó (Griera, Tresor), 
el travesaño donde van metidas las púas del ras- 
trillo en La Pobla de Lillet; en Ibiza llaman 
caix el dorso del cuchillo (BDC XXIV, 257); es 
decir, es palabra sobre todo valenciana y balear, 
pero también del Oeste y Sur del Principado. 

En cuanto al derivado recazo, es palabra más 
tardía y sólo castellana; su formación es compa- 
Table a la de recodo, rehoyo, repollo y otros tantos. 
Las lagunas que en la definición de recazo pre- 
sentan los dicc., su ausencia en fuentes importantes 
(p. ej. Oudin y Covarr.), la necesidad de explicarlo 
en notas de ediciones de clásicos, y las confusiones 
de algún autor, todo prueba que dista de ser vo- 
cablo ampliamente conocido. Registrólo primera- 
mente Aut. con la definición «la parte intermedia 
comprehendida entre la hoja y la empuñadura de 
la espada y otras armas»; esto es vago y todavía 
se ha hecho menos claro en las últimas eds. de 
la Acad., al agregar «guarnición o...» al principio 
de la definición de Aut., dando a entender que 
recazo y guarnición sean sinónimos. Terr. se ex- 
plica más satisfactoriamente: «el pedazo de hierro 
grueso inmediato a la hoja de la espada, y que 
entra en la guarnición, o que media entre la espiga 
y la hoja»; Leguina: «parte de la hoja de la es- 
pada de donde arranca la espiga y que es más 
ancha y gruesa que el resto de la hoja». Aclaremos 
que espiga es la especie de espigón corto que 
partiendo de la hoja se introduce dentro de la 
empuñadura y sirve para fijar aquélla en ésta: la 
espiga sólo se ve cuando la espada ha quedado sin 
guarnición (V. el grabado de Tizón en M. P., 
Cid, p. 665). Este sentido de recazo está claro en 
la cita de los Anales de Sevilla de Zúñiga (princ. 
S. XVIID, que se lee en Aut.: «por medio, desde 
el recazo a la punta, corre una canal de un lado y 
Otro». 

Y éste debe de ser el sentido en la comedia de 
Rojas Zorrilla Entre Bobos anda el juego, donde 
preguntando un interlocutor de qué maestro ar- 
mero es su espada, si de Francisco Ruiz Patilla el 
Viejo o el Mozo: «es un espejo / la espada: diz 
que es del Viejo», replica el otro «del Mozo es 
este recazo» (Cl. C., 221). Pero Espronceda, como 
observa Leguina, ya no entendía el sentido de 
recazo, al decir «la mano en el recazo de la espa- 
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da, / ministra de la Muerte, sostenía», pues no es 
posible apoyarse en esta parte de la hoja, situada 
inmediatamente y por debajo de la cruz o guar- 
nición de la espada. En cuanto al ej. más antiguo 
de recazo, que cita Leguina del Inventario de los 
Bienes de D. Beltrán de la Cueva («otro cuchillo, 
que se sacó del almoneda del Duque mi señor, que 
tiene labrados los recazos»), no sabemos si ahí de- 
signará el dorso del cuchillo, como cazo, o la parte 
superior de la hoja, inmediata al mango; Beltrán 
de la Cueva, Duque de Alburquerque, murió en 
1492, pero el inventario según Leguina es de 1560, 
quizá hecho con ocasión de una almoneda de los 
bienes legados a sus descendientes. 

Aunque Leguina definió correctamente recazo, 
incurre en una extraña confusión en los artículos 
cazo y cazoleta, identificando el significado de estas 
dos palabras. La cazoleta, taza o concha de la espa- 
da, es la pieza cóncava de metal que se ha puesto 
en espadas modernas debajo del puño para proteger 
la mano de las heridas del adversario; fundándose 
en esta confusión, ha dicho la Acad. que el cazo 
de las armas blancas es lo mismo que cazo ”vasija 
metálica”, por «la forma antigua» de aquella parte 
de la espada. Lo de antiguo se refiere a los 
SS. XVIII y XVII, pues antes de esta centuria 
no tenían cazoleta las espadas; en la Edad Media 
no llevaban más que una cruz, comúnmente per- 
pendicular a la hoja, a veces levemente arqueada 
hacia abajo; en el S. XVI los arriaces, gavilanes 
o extremos de esta cruz se fueron doblando en 
forma más o menos complicada hasta formar el 
lazo, que ya protegía bastante la mano, hasta que 
en el XVII el lazo se convirtió en una verdadera 
taza, concha o cazoleta que tapaba la mano com- 
pletamente?. Pero siendo cazo y el cat. cas voca- 
blos de los SS. XIV-XVI, claro está que no pue- 
den designar esta invención posterior; además de 
que cas no existe en cat. en el sentido de "vasija? 
(sólo cassó y el antiguo cassa). Hay que abando- 
nar por lo tanto esta etimología. No cabe dudar 
de que la ac. primitiva fué la de cazo ’dorso del 
cuchillo”, de donde se extendió al recazo o parte 
no tajante de la espada. Aun recazo conservó aquel 
significado primitivo: «en las navajas de afeitar 
llaman recazo a la parte más gruesa de ellas o a la 
espalda opuesta al filo», Terr. (confirmado por la 
Acad., 2.* ac.); menorq. regás de ganivet (Ag. 
mal definido). 

Anteriormente había yo pensado en la posibi- 
lidad de identificar nuestro vocablo con el adj. cas, 
usual en el catalán de Pallars, Cerdaña y Bergue- 
dá en el sentido de *impar”, aran. caix, oc. ant. 
caf, it. caffo íd., que proceden del ár. gafá” «le dos 
de la main» (de donde el empleo en el juego de 
pares e impares, y de ahí el sentido de impar”), 
que además significa «le revers d'une chose (étoffe, 
médaille)» y «le revers d'un instrument, le dos 
d'un couteau», empleado hoy en Argelia y en au- 
tores hispanos medievales (Beaussier, 554; Dozy, 
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Suppl. II, 384); V. mis notas en BDC XXIV, 54, 
y XXIII, 282. Suponía yo que en qgafá” hubiese 
retrocedido el acento, según la tendencia vulgar a 
cambiar ¿aká” en achaque, kisá' en queca (variante 
de ALQUICEL) y otros casos que allí cito; la 
pronunciación vulgar habría sido entonces qáfe 
(con imela), catalanizado en caf y éste cambiado 
en cas, como matalaf > cat. matalas, alfalf > cat. 
alfals (y quizá por ultracorrección cat. caduf = ar- 
caduz). De hecho no nos consta directamente* que 
tal retroceso acentual se produjera en gafá'; por el 
contrario, PAlc. escribe cafá «cogote de la cabeca, 
colodrillo», pero la acentuación de PAlc. a me- 
nudo es arcaizante o refleja un dialecto de carácter 
más conservador que el común de España, como 
podemos probar en el caso de achaque, que él 
acentúa xaquá (s. v. lazeria, p. ej.); y así como así 
la acentuación hispanoárabe qáfe parece probada 
por el adjetivo oc. ant. caf, it. caffo, cat. pirenaico 
cas, de cuya etimología apenas cabe dudar. Mi eti- 
mología arábiga era, pues, perfectamente plausible 
desde el punto de vista catalán, y la extensión 
geográfica del cat. cas es favorable a una etimolo- 
gía árabe. 

Pero los castellanos cazo y recazo, que yo en- 
tonces no conocía, hacen dudar de este origen, 
pues una -f- no se cambia normalmente en -2-. 
Habría que admitir que cazo se tomó del catalán 
y fué castellanizado según el modelo de llac-lazo, 
brac-brazo, cassó-cazo, cabás-capazo, etc.; lo cual 
no es imposible, y aun la aparición primera en un 
texto aragonés, y en autor tan catalanizante como 
Villena, podría confirmarlo. Sin embargo, como 
aun para el catalán la etimología gáfe es harto 
complicada y singular, la duda es considerable. Ver- 
dad es que no puedo reemplazarla con nada satis- 
factorio?, Podría imaginarse un postverbal *capç 
del verbo cat. capgar "rematar o proteger con una 
contera” (*CAPITIARE), aplicado a lanzas, bastones, 
etc., y aplicable en rigor a la punta de una espada 
y aun al dorso de un cuchillo; pero no sólo esto 
nos obligaría igualmente a admitir un préstamo del 
cat., sino que, en este idioma, el grupo -pç se ha- 
bría conservado indudablemente sin alteración. 

Por otra parte nos informa Terr. de que se lla- 
man recazones «aquellas piezas curvas de madera 
que en los carros y carretas componen el círculo 
exterior de las ruedas», lo cual, según la Encicl. 
Espasa, recibe en otras partes el nombre de reca- 
zos; ahora bien, el propio Terr. registra las va- 
riantes recalzos y recalzones, si bien reconociendo 
que «entre los oficiales» es más usual recazones; 
esta última forma se emplea en Sajambre y sig- 
nifica 'cambas de repuesto” (Fz. Gonzz., Oseja, 
340). Si esto ya nos recuerda el v. calzar, la idea se 
refuerza al advertir que en Aragón se llama coz 
«la parte opuesta al filo en el hierro de una aza- 
da», es decir, precisamente lo mismo que en el 
Maestrazgo recibe el nombre de cas. Cabe suponer 
por lo tanto que de calzar se derivara un postver- 
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bal *calz, junto al existente calce *porción de hierro 
o acero que se añade a las herramientas cuando 
están gastadas” y Hanta’: de la primera de estas 
acs. se podía pasar a "dorso de la azada” y *dorso 
del cuchillo”; *calz podía cambiarse por una parte 
en el arag. coz (CALCEM > coz *patada”) y por otra 
parte en *caz (lo mismo que CALICEM > caz de 
molino); la forma existente cazo resultaría de un 
compromiso entre *caz y el otro postverbal calzo. 
(documentado sólo en otras acepciones, procedentes 
del mismo verbo). Esto también es complicado y 
obliga a suponer que la voz catalana sea castella- 
nismo O aragonesismo, pues sólo en castellano se 
explica ła reducción de -lz a z. Luego la duda no 
es menos vehemente ni fundada que en la otra 
etimología. No será posible resolver el problema 
mientras no dispongamos de mayor documentación 
antigua y de estudios más completos acerca del vo- 
cabulario de oficios y de la armería. 
1 Violant, Butll. C. Excurs. de Cat. XLVII, 
23.— ? V. los grabados de espadas en el artículo 
correspondiente de Gay, Glossaire Archéologique, 
y de las Enciclopedias Británica, Italiana y Es- 
pasa.—* En la Brama dels Llauradors valenciana 
del S. XV se habla de una gente que se presenta 
«ab darts y ses llances / ... / espases cacudes, y 
bons maceresos, / estochs y grans aches» (v. 126). 
Estas espadas cazudas no son ciertamente espadas 
con cazoleta, sino una especie de sables o espadas 
de un solo corte, es decir, espadas con cas.— 
4 F, Marcos Marín ha comprobado que hoy se 
pronuncia qaf? en árabe vulgar de Siria, Al-And. 
XXXIV, 449. Sería ilusorio creer que esto prueba 
lo mismo en el de España, pero como para esto 
hay indicios indirectos de algo análogo, estoy con- 
forme en que la etimología arábiga es la más 
probable.—*No hay paridad semántica ni con 
cazo vasija”, ni con el fr. chas, oc. ca(u)s, cat. 
cos, "ojo de aguja” (CAPSUM, a pesar de la duda 
del REW 1660). Fonéticamente sería muy difícil 
relacionar con recatón = REGATÓN.—+*G. de 
Diego, BRAE VI, 750, quien parece sacarlo de 
Jordana, Col. de Voces Arag. (falta en Borao, 
Coll A., L. Puyoles-Valenzuela y Torres Fornés).: 


Rece, V. rahez Recebar, recebo, V. cebo 
Recebollar, -ollar, V. perifollo Recechar, rece- 
cho, V. acechar Recejar, recejo, V. cejar 
Recel, V. ranzal Recela, recelador, V. celo 
Recelamiento, V. celar Recelar, V. celar y celo 
Recelo, receloso, V. celar Recencellada, V. cen- 
ceño Recencio, V. reciente y cenceño Re- 
cender, V. descender Recentadura, recental, 
recentar, recentin, V. reciente Recepción, recep- 
ta, receptáculo, receptador, receptar, receptivo, re- 
cepto, receptor, receptoria, receptoría, V. concebir 
Recésit, receso, V. ceder Receta, recetador, re- 
cetante, recetar, recetario, recetor, recetoría, V. con- 
cebir Recial, V. recio Reciario, V. red 
Recibidero, recibidor, recibiente, recibimiento, re- 
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cibir, recibo, V. concebir Recidiva, V. caer 


Reciedumbre, V. recio 


RECIENTE, del lat. RECENS, -ÉNTIS, "nuevo, 
fresco”, *reciente”. 1.2 doc.: Berceo. 

Ahí tiene todavía el sentido latino de *nuevo, 
renovado’: «quando esto vidieron los pueblos e 
las gentes / que salién de su cara tales rayos lu- 
zientes, / cantaron otras laudes, otros cantos re- 
zientes, / en laudar la Gloriosa todos eran ardien- 
tes» (Mil., 853c), pero también está con el sentido 
propiamente castellano: «mucho eran más blancas 
que las nieves regientes» S. Mill., 437d. Esto es lo 
usual en todas las épocas: «reziente, cosa fresca: 
musteus» Nebr. Como se ve por la grafía de este 
léxico, tenía antiguamente z sonora, y así puede 
mirarse como voz hereditaria, o al menos semi- 
popular, en cast., valor con el cual se ha conservado 
sólo en port., fr. ant., rum. y quizá it. V. además 
Cej., V, § 98. 

Junto al adjetivo reciente, aparece desde antiguo 
el vocablo tratado como adverbio que precede a un 
participio, especialmente NATUS; y, de acuerdo con 
la fonética histórica, se trató esta combinación, 
íntimamente trabada, como un solo grupo fónico, 
perdiéndose la -E final y luego la T: así ya en 
Berceo «mostrólis el ifant rezién nado del día» 
Mil., 569a (lectura de I, asegurada por el metro); 
sin embargo, cada una de las dos palabras debía 
conservar cierto grado de individualidad, aunque 
más no fuese por influjo del adjetivo reziente, y 
así la Ë evolucionó como tónica, diptongándose; no 
es, pues, extraño que hasta hoy predomine el uso 
de recién como palabra acentuada, por lo menos 
en España, si bien aun allí algunos la dicen 
sin acento (Navarro "Tomás, RFE XII, 371). Este 
uso tiene antiquísimas raíces, pues recens natus se 
encuentra ya en Plauto, Arnobio y glosas, y tam- 
bién es frecuente con otros participios (recens 
scriptum en Salustio). Ya es más dudoso, y aun 
improbable, que haya continuidad histórica entre 
los ejs. esporádicos de construcciones con verbos 
personales, que se encuentran alguna vez en textos 
de tinte vulgar (recens venit en el gramático Ca- 
risio, recens fecit en los Excerpta Charisii, recens 
jusserat dudoso 'en Lactancio, ALLG IX, 353-4), 
y el uso actual americano recién llegó (Cuervo, 
Disq., 1950, p. 293), recién estaba yo despierto, 
etc. (Bello, Gram., y nota de Cuervo, a la misma, 
n.°? 65), recién se estaba acostumbrando a cascar 
(Guiraldes, D. S. Sombra, ed. Espasa, p. 99). Por 
lo demás, con adjetivos ya encontramos alguna vez 
en los clásicos construcciones que anuncian vaga- 
mente la americana: «las lágrimas de la recién viu- 
da» en el Lazarillo de Luna (Rivad. III, 127). 
«cuatro personas de las recién libres» (Cervantes, 
Persiles 1, 7). En el Río de la Plata, y aun en Chile, 
toma además el valor de "hasta... no...?: recién 
entonces se lo dijo, llegará recién mañana (Asca- 
subi, S. Vega, v. 293; M. Fierro 1, 445, 931; 11, 
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406, 1351, 2405), y aun puede llegar a funcionar 
como una conjunción o adverbio relativo de tiem- 
po: «recién Ibáñez asumió el control general, los 
terratenientes se le opusieron en forma abierta» 
(trad. de MacBride, Chile, su tierra y su gente, por 
G. Labarca, p. 196). 

Reciente sustantivado ha tomado en Andalucía 
el sentido de levadura”, correspondiente al cat. 
rent, postverbal de r(eJentar refrescar’. 

DerIv. Recentar [Berceo, Mil., 289c?; «rezentar, 
hazer reziente: recento», Nebr.], del lat. vg. RE- 
CENTARE (REW 7110). Vid. Cej. VIII, § 6l; re- 
centadura (recentaúra "levadura empleada en poca 
cantidad” cespedos., RFE XV, 272). Recental [«rez., 
cosa reziente: recens», Nebr.; *cría de la oveja que 
nace después de la temporada” cespedos., RFE XV, 
279]. Recentín. Recentísimo, Recienzo o recencio 
salm., extrem. rocío, relente”, "niebla húmeda y 
fría”, *airecillo fresco de la mañana”, que puede ve- 
nir sea del plural neutro latino RECENTIA *cosas 
frescas”, con cambio de género en castellano (como 
quiere G. de Diego, RFE XV, 232-3), o quizá 
más bien del verbo *RECENTIARE, que a pesar de las 
dudas de M-L. (REW 7110.3) es necesario suponer 
para explicar el fr. rincer y congéneres (como re- 
conocen Bloch-W. y otros muchos). 

1 Comp. la forma reducida rezin casado que 
emplea Nebr. s. v. novio.—? Ahí tiene el sentido 
de *purificar” y aun quizá ya lavar” como en cat. 
rentar. 

Recienzo, V. reciente Recinto, V. ceñir 

RECIO, origen incierto; aunque recio y el port, 
rijo sólo corresponden al lat. RÍGÍDUS por el sen- 
tido, no fonéticamente, sin embargo es probable 
que estén relacionados con esta palabra latina; 
pero como sería difícil explicar en latín una alte- 
ración de la misma en *riícipus, lo más fácil es 
que primero se dijese *regio, como forma semi- 
culta, y que éste se cambiara en recio por influjo 
del antiguo refacio "airado, amenazador”. 1.% doc.: 
rezio, orígenes (Setenario, p. 8.25; Calila, etc.); el 
derivado arreziado ya está en el Cid. 

Léese en Calila e Digna (1251): «demandava 
aquella carne tan de rezio et.aun ensañávase», 
«abrazóse con él tan rreziamente que le despertó» 
(ed. Allen, 163.91, 108.335); en J. Ruiz: «doña 
Venus... / enflaquege e mata al rezio e al fuerte» 
(584a, sólo G en este pasaje), «la gotera que vos 
digo, con su mucho rezio dar, / el ojo de que soy 
tuerto óvomelo de quebrar» (465b, S y G); en 
Juan Manuel: «en el vuestro vuelo habedes tan 
grant ligereza, que vos non embarga el viento de 
ir contra él por rezio que sea» (Conde Luc., ed. 
Hz. Ureña, p. 43; otro, ed. Knust, 56.17); APal. 
«acer es rezio en cada forma; et prompto y presto» 
(4d; 73b, 214d, 303b, 225b, 234d); Nebr. «rezia 
cosa: robustus; rezio, no doliente: validus». En el 
Cid encontramos ya a(r)reziado esforzado’, y los 
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ejs. de este derivado abundan en obras alfonsíes 
y en versiones bíblicas del S. XIII (M. P., Cid, 
472). Es palabra muy viva en el cast, de todas 
partes y de todos los tiempos, y su sentido cons- 
tante es "robusto”, *sólido”, *fuerte”; Cej. V, $ 28. 

En la Edad Media se escribe con -2- sonora casi 
constantemente: además de los testimonios unáni- 
mes arriba citados y de otros que agrega Ford 
(Old Sp. Sibilants, pp. 12-13) de la Estoria del 
Rey Anemur (S. XIV), lo prueba así la pronun- 
ciación moderna de Cáceres (Espinosa, Arc. Dial., 
104) y del judeoespañol (Subak, ZRPh. XXX, 152; 
rezzio, Benoliel, BRAE XIII, 524). Sólo hay unos 
pocos casos de recio en el Libro de la Caza de 
D. Juan Manuel y en J. Ruiz', que se deberán 
mirar como debidos a la influencia de arrecido, 
que es de origen diferente y tenía ç. 

Cuando Cabrera, a princ. S. XIX, propuso para 
recio la etimología RÍGÍDUS, con los conocimientos 
de aquel tiempo nadie se dió cuenta de la difi- 
cultad; pero ya Diez no pudo reprimir sus es- 
crúpulos fonéticos, y sus seguidores han sido uná- 
nimes en subrayar el obstáculo: en efecto, la Gi 
sólo se convierte en z tras consonante, pero en 
Rícipus el resultado habría debido ser primero 
*véyeo, después *rey(ijo y *reo. Como además re- 
cio ha significado siempre algo diferente de RIGIDUS 
—aunque sea fácil hallar un nexo semántico entre 
las dos ideas—, la coincidencia entre el alejamiento 
semántico y el fonético conduce a dudar del todo 
de esta etimología: bien podría ser que recio vi- 
niera de una palabra sin relación alguna con RI- 
GIDUS. 

Pero de hecho no se encuentra otra etimolo- 
gía y la terminación -¿o, encontrándose tras 2, 
postula claramente una base en -ibus. Por otra 
parte el port. rijo tiene precisamente el mismo sen- 
tido que recio, y en este caso nadie ha dudado del 
étimo RIGIDUS. A pesar de que, contra las aparien- 
cias, las dificultades para el port. son tan graves 
como para el castellano, como ya observó Cornu 
(GGr., $ 219): también en Portugal se perdió la 
G! intervocálica, o a lo sumo quedó como i (co- 
rreia, s(ajeta, lenda, velar, irmáo, etc.), y el para- 
lelo FRIGÍDUS > port. frio nos muestra que el re- 
sultado de RIGIDUS tampoco podía ser rijo en por- 
tugués; por el contrario, sujo, como respuesta al 
cast. ant. suzio SUCIDUS, demuestra que rijo ha de 
salir del antiguo rízio?, y así postula una base con 
-C- igual que el cast. M-L. (R. G. 1, §§ 524 y 
531) indicó la necesidad de postular una base *RE- 
cibus, que podría apoyarse en el alb. rekethe; las 
formas reales son ?YekeOem "tiemblo de frío” y 
FekeOe-te escalofríos”, a los cuales por lo visto 
suponía M-L. el sentido etimológico ”yerto o rí- 
gido de frío”, pero en realidad parece que esta 
palabra albanesa nada tiene que ver con el latín”. 

Más cerca del cast., y quizá con mayor funda- 
mento, indicó A. Horning (BhZRPh. LXV, 190) 
que el fr. de los Vosgos rej3t, rei, reychte, raite, 
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«cóte rapide»* postulan fonéticamente una base 
RECIDUS, y Jud a este propósito (Litbl. XXXIV, 
249) recordó oportunamente la forma castellana y 
el fr. ant. enresde «violent, furieux»”. 

Volviendo al problema de recio, la realidad de 
la relación con RIGIDUS puede apoyarse fuertemen- 
te en el cat. ant. régeu, cuya correspondencia fo- 
mética con aquella voz latina es irreprochable y 
evidente, y que sin embargo tenía exactamente el 
mismo valor y usos que recio, incluyendo el em- 
pleo adverbial con el valor de "duro, reciamente, 
enérgicamente”: «cridaren: —¡Aragó! ¡Aragó! E 
llavors aquell nom escalfá'ls tots, e van tant régeu 
ferir que açò fo la major maravella del món» 
(Muntaner, cap. 192; íd. N. CL VII, 125.19; 
régou, doc. tortosino de princ. S. XIII, Congr. 
LI. Cat., 526); igualmente oc. ant. rege, regeza, 
y un régeo y régeamente aparecen con los mismos 
sentidos en el gallego de la Crónica Troyana'; el 
propio fr. roide o raide tiene acs. muy semejantes 
a la cast.-port. No hay duda, pues, de que el sen- 
tido de RIGIDUS evolucionó en romance hasta ha- 
cerse sinónimo de "recio. Mas por otra parte la 
dificultad fonética cast.-port. es de las que no tie- 
nen escape. No es posible admitir una base *RIS- 
CIDUS como la que propuso Schuchardt (ZRPh. 
XXXIX, 722), debida a un cruce de RIGIDUS con 
el alem. ant. risch, resch, risk, entre otras razones 
porque sc no explicaría ni la -z- del cast. ant. ni 
la -j- portuguesa. Una solución ingeniosa propuso 
Spitzer (BDC XI, 134), quizá insinuada ya por 
G. de Diego (Contrib., § 516): recio sería una 
alteración de RIGIDUS por contaminación del adjeti- 
vo verbal ant. y dial. arrecido *aterido de frío”, do- 
cumentado desde J. Ruiz hasta los clásicos (DHist., 
s. v. arrecir, infinitivo que apenas existe) y hoy 
bien vivo todavía en Andalucía, Extremadura y 
otras partes: arrecido corresponde a un verbo 
*arreeger, que sale regularmente de RIGESCERE 
*quedarse yerto” O *ARRIGESCERE, de donde el gall. 
arrecerse "resfriarse, entumecerse”; aquí la G cayó 
regularmente y la g procede del grupo latino -SC-, 
pero a su vez arrecerse podía actuar sobre el su- 
puesto *réyeo de RIGIDUS convirtiéndolo en recio. 
Que el contacto entre recio y arrecido se produjo, 
en efecto, lo prueba, en sentido contrario, la 
pronunciación de este último con sonora en Cá- 
ceres, en G. de Segovia (p. 83) y aun en uno de 
los pasajes de Juan Ruiz; pero como indicó Es- 
pinosa (l. c.) es forzoso abandonar la explicación 
de Spitzer por muy seductora que parezca (y aun- 
que la consagrara M-L. en REW”, 7312a), en vista 
de la -z- sonora del cast. ant. rezio (y también de 
la ¡ port.), que de ninguna manera corresponden 
a -SC-.. 

Si la -2- sonora no constituyese reparo decisivo, 
la explicación antigua de Spitzer a base de RIGES- 
CERE sería excelente, pero realmente es decisivo. 
Con cambiar esta explicación por un influjo de 
lacio (mucho menos natural y que choca exacta- 
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mente con el mismo reparo), como sugiere ahora 
Spitzer en MLN, LXXII, 1957, 589, nada gana- 
mos y perdemos bastante. Sus objeciones contra 
mi explicación no tienen fuerza: el parecido se- 
mántico y fonético con refazio era bastante, aunque 
fuese incompleto, para justificar tan leve alteración 
del vocablo. 

El problema queda, pues, en pie, y habremos 
de contentarnos admitiendo que por alguna causa 
el latín vulgar hispánico alteró RIGIDUS en *RICI- 
DUS O *RECIDUS. Acaso se trate de una especie de 
analogía de ARRECTUS, ERECTUS, *tieso”, que el latín 
vulgar debía percibir como participios de RIGERE 
(ARR-, ER-), como puede sospecharse por los datos 
anotados por G. de Diego y Ernout-M.; recuér- 
dese, por ej., que el cat. traure y el port. trougue 
postulan una base *TRACÉRE en vez de TRAHERE 
(a causa del participio TRACTUS), y que el fr. y oc. 
faire y traire parecen corresponder a *FAGERE y 
*TRAGERE (causados por AGERE: ACTUS, frente a 
FACERE: FACTUS, TRAHERE: TRACTUS). También 
cabría aprovechar hasta cierto punto la idea de 
Subak (l. c.), quien había pensado en explicar rezio 
por un *RECIDUS, creado por el latín vulgar en vez 
de RECENS, -TIS, a causa de la frecuente existencia 
de parejas como rigens-rigidus, pallens-pallidus, lu- 
cens-lucidus, sapiens-sapidus, etc.; esta idea no es 
imposible, puesto que RECENS, además de reciente’, 
valía en latín "joven, nuevo”, fresco”, y hablando 
de tropas frescas "descansado, ágil”, todo lo cual 
está bastante, cerca de la idea de "recio, robusto, 
fuerte? (no menos que lo está RIGIDUS en todo 
caso)". Pero antes de crear totalmente esta voz 
hipotética *RECIDUS, quizá sea preferible admitir 
que la aproximación semántica que en el romance 
arcaico se produjo entre RIGIDUS (> Cat. régeu 
recio”) y RECENS determinó una confusión de las 
dos palabras, que condujera a la creación del ne- 
cesario *RECÍDUS; tanto más fácilmente cuanto que 
el latín vulgar empleaba un analógico *RECES, *RE- 
CEM, si hemos de juzgar por el rum. rece y recoare”. 
Lausberg, ASNSL CXCIV, 371, insiste en el cruce 
con RECENS, fundándose de nuevo en el rum. rece. 

A pesar de los esfuerzos que he hecho para 
hallar pruebas de la antigüedad de la supuesta al- 
teración *RICIDUS O *RECIDUS, es preciso reconocer 
que ninguna de ellas es satisfactoria. Por otra par- 
te, es evidente que un texto tan conservador como 
la Crónica Troyana en gallego vacila entre régeo 
y rézeo, como si fuesen dos variantes en lucha, 
y por lo tanto la segunda fuese una creación to- 
«davía reciente; compárese, si no: «et aly se ajun- 
taron entre anbas las partes de consun moy brava- 
mente, feríndosse moy rrégeo» (212.21) con «Pa- 
lameus foy hun rrey de alende de hun rrio a que 
dizen Justarus; et foy moy rrézeo en esta gerra» 
(319.1), y «se os ferirmos moy rregeament fazer- 
lles emos leixar o canpo» (218.13) con «vaamoslos 
ferir rrezeament» (210.10). En vista de ello será 
preferible mirar el gall. ant. régeo como un repre- 
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sentante (popular o semiculto) de RIGIDUS, que se 
alteró en rezio por contaminación del sinónimo re- 
fazio (REACIO). Esta misma explicación vale para 
el cast. Los sentidos de rezio y de refazio eran tan 


semejantes, y aun iguales, que podían emplearse el 5 


uno por el otro. Así en Alex. 522b, el autor (se- 
gún muestran la rima y el ms. P) escribió «seme- 
javan entrambos pecados maleditos, / que estavan 
refazios uno contr'otro fitos», pero O alteró cam- 
biándolo en rezios. 

Deriv. Recial [Acad. S. XIX]. Reciedumbre 
[S. XVI, Sta. Teresa, Aut.]. Reciura [Nebr.; S. 
XVI, Aut.] o rezura [Aut.]. Arreciar [-ado, Cid, 
V. arriba]. Arrecido, -ir (V. arriba). El cultismo 
rígido ya está en D. de Burgos, med. S. XV (C. 
C. Smith, BHisp. LXD, Lope; rigidez; rigente 
poético, participio de rigére *ser o estar rígido”. 
Rigor [1433, Villena (C. C. Smith); APal. «el 
rigor del frío», 485b], tomado de rígor, -Oris; ri- 
gorismo, rigorista; riguroso [Corbacho (C. C. 
Smith); APal. 462b], cuya -u- se explica por ana- 
logía del más popular caluroso, que en realidad 
deriva del arcaico calura, aunque parezca venir de 
calor; rigurosidad [-gor-, APal. 6d]. 

De derivados populares de RIGOR (-RIRE, -RARE) 
salen el cat. central arraulir-se 'encogerse, engurru- 
ñirse, especialmente por frío’ y cat. occid. en- 
reular-se quedarse aterido’, ambos con -reur- 
(< -regor-) disimilado (como indiqué en BDC 
XIX, 23 s.), y extendiéndose a muchas hablas 
occitanas. En gallego-portugués vemos descendencia 
de un RÍGOR-ICIU paralelo, si bien aquí la disimi- 
lación de las R-R condujo a la reducción de -gr- 
a -r-: gall. dial. arreguizo «frío» (así en el Sil 
medio, P. Sobreira, DAcG.), *estremecimiento” en 
la zona central, y arreguizarse "estremecerse' junto 
a Pontevedra (Crespo P.), «sente arreguizos de 
medo» «con arreguizos e persinándose», Castelao 
224.17, 286.24; minhoto (ar)reguigo «individuo 
achacado, raquítico» (Fig.). 

1 185c y 193c, pasajes donde sólo disponemos 
de S; en el último rima con necio, precio, pero 
es sabido que las rimas de Juan Ruiz pecan de 
imprecisas: en dicha copla el último verso ter- 
mina en quedo. Luego no nos consta cómo pro- 
nunciaba el poeta.—*” Rízio está en la Crónica 
dos Frades Menores (S. XIII), II, 24; rézio allí 
mismo II, 255. En otros textos arcaicos gallego- 
portugueses encontramos ya rigo (léase rijo) y 
rigamente, en los Padres de Mérida (h. 1400), 
RL XXVIL 67; en las Cantigas es frecuentísi- 
ma la locución adverbial de rijo "con vehemen- 
cia” (8.6, 25.15, 28.5, 59.10, 77.7 y passim); en 
la Demanda do Santo Graal, rigio, rijo y tam- 
bién rixo, que no es la única forma agallegada 
que Magne ha señalado en ese texto. Cornu men- 
ciona un port. ant. riijo, rijia; en el REW figura 
un port. ant. reijo, que me es desconocido, y 
creo no es más que una errata en lugar del riijo 
de Cornu. Pero el port. ant. rezio arriba citado 
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no carece de huellas en tierras gallegas: «outo, 
rexo, pensatible» Castelao 112.17.—*La forma 
del dialecto guego néeOem "tiemblo de frio” pa- 
rece indicar que el étimo empezaba con N-, según 
indicó G. Meyer, Etym. Wb. d. Alb. Spr., p. 373, 
y aceptó posteriormente el propio M-L. (Litbl. 
XXII, 297). Por lo demás, la terminación -Oe 
tampoco corresponde, si no me engaño, a la lat. 
-DUS.— * Bloch, Dict. Fr.-Patois des Vosges Mé- 
ridionnales, s. v. pente raide, sólo trae las formas 
r0, ro rá, que quizá tengan otro origen.— * Ya 
M-L., R. G. 1, $ 531, había dicho lo mismo del 
fr. ant. redde, pues en efecto la s sonora en fin de 
sílaba aparece convertida en d en muchas hablas 
del fr. ant. De todos modos, es dudoso que estas 
antiguas formas francesas, que significan 'terco', 
inflexible”, etc., demuestren la existencia de una 
s < Cl, dada la complejidad de la fonética del 
fr. ant. Como probó Spitzer (ARom. XI, 393), 
el étimo no es un *INREPIDUS como se había su- 
puesto, sino una forma de RIGIDUS. Enresde sale 
varias veces en Gautier de Coincy y en el Roman 
de Troie, luego es forma bastante arcaica, pero 
es sabido que ante sonora la s se debilitó y dejó 
de pronunciarse ya en el S. XII y quizá en el 
XI; hay también la grafía enrede y errede (¿no 
será HERETICUS?) en otros textos bastante anti- 
guos (vid. "Tobler-L.); por otra parte, está claro 
por el prefijo en- que enresde está bajo la in- 
fluencia y aun debe mirarse como postverbal del 
verbo enredir: ¿no podría deber a éste su falta 
de diptongo? En cuanto a la forma rej3t de la 
arcaica habla vosguense de La Baroche, ya es 
más probatoria, pero aun ahí podríamos imagi- 
nar que la š sea secundaria y debida al influjo 
.del sinónimo roiste ’empinado’ (= oc. raust), En 
una palabra, sólo un estudio muy atento por parte 
de un especialista de los dialectos orientales fran- 
ceses podrá calibrar exactamente el valor de estas 
formas para el problema iberorromance. Por aho- 
ra debemos sentirnos escépticos.— * El adverbio 
règeament en Lulio, Doctrina Pueril, p. 23; Amic 
e Melis, p. 131; Fill de Contastí, p. 77.—* Este 
dato, que G. de Diego sacó del glosario de la ed. 
de Mz. Salazar, me lo confirma mi alumno Kel- 
vin Parker, que tiene cotejado el texto con el 
ms. (212.20, 212,21, 319.1; regeament 196.14, 
213.13, 222.35). También está ahí la variante 
rrézeo y rrezeament (282.16, 210.10). No son ad- 
misibles, en cambio, las demás formas gallegas que 
a propósito de recio aduce G. de Diego (Contrib. 
$ 517). El gall. rijo "propensión a lo sensual”, 
grafía errónea de Vall. en vez de rixo, va con el 
cast. ant. rixoso apasionado”, port. rixa, y por 
lo tanto tiene -X- o -SS1- etimológica (vid. RIJA); 
rejo "robusto es el ast. rexo "fuerza, impulso, re- 
sistencia” (R), y es el rejo que sale con este sen- 
tido un par de veces en el Quijote y también en 
otros textos castellanos (Fcha.), quizá vaya con 
el port. relho indicado por Cornu (GGr. 1, $ 139), 
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aunque no es posible su etimología RIGIDULUS, 
pero no creo que haya relación con recio. V. RE- 
JA I—*El rum. rece frio”, recoare "frescor, 
procedentes del nominativo RECE(N)S; muestran 
otro punto de contacto con la familia de RIGI- 
DUS, pues, como observó Schuchardt (Roman. 
Etym. I, 20), la evolución hacia "frío, helado” 
recuerda las glosas antiguas donde se equipara 
rigidus a frigidus (por la rigidez de la muerte).— 
* Queda un pormenor de cierta importancia. ¿Ha- 
bremos de partir de una E abierta o cerrada? 
Desde el punto de vista castellano, lo primero 
no parece aceptable, pues habría habido primero 
diptongación *riézedo, luego seguramente redu- 
cido a *rizio, como TÉPÍDUS > *tiébedo > tibio. 
Sin embargo, la E primera de RECENS era breve; 
esta consideración es una prueba más de que 
recio no tiene relación con RECENS. En cuanto 
a la afirmación de M-L. de que un RECÍDUS 
habría debido dar *rizio por metafonía, es dis- 
cutible, y de todos modos nos metería en un 
callejón sin salida (dada la imposibilidad de RE- 
cIus). La acción de la metafonía es sutil y com- 
pleja: el port. rijo se opone a la e del cast. recio, 
como el cat. nici está frente al cast. necio, y 
por otra parte tenemos cast. nidio contra el port. 
nédio, cast. lisiar frente a port. aleijar, etc. Más 
que actitudes discrepantes de los varios roman- 
ces, debe de haber ahí reacciones analógicas de 
formas inacentuadas sobre las acentuadas y vice- 
versa. Si rezio no pasó a rizio, como en port., 
quizá se deba justamente al encuentro con arre- 
cido, que según hemos visto tuvo realidad indu- 
dable, aunque no pueda explicar la -2-. Nótese 
que el rum. rece parece postular RECE con e ce- 
rrada, así que el cruce con RIGIDUS podría haber 
sido recíproco. 


Récipe, recipiendario, recipiente, V. concebir 


RECÍPROCO, tomado del lat. recíprócus *que 
vuelve atrás, que refluye, que repercute”, *recí- 
proco'. 1.2 doc.: Garcilaso (C. C. Smith, BHisp. 
LXD; Oudin; 1613, Góngora. 

Unos luchadores trabados cuerpo a cuerpo es- 
tán «de recíprocos nudos impedidos» (Góngora, 
ed. Foulché, 11, 84; vuelve a emplearlo en II, 
333). Pero es posible que ya corriera desde algo 
antes, pues lo registra Oudin. Sea como quiera, 
Lope en La Filomena (1621) mira recíproco toda- 
vía como voz típicamente culterana (RH LXXVII, 
297), y los ejs. del S. XVII que registra Aut. son 
tardios y de tono muy elevado. APal. sólo define 
reciproca como voz estrictamente latina. 

Derv. Reciprocar [princ. S. XVIII, Aut.]; re- 
ciprocación [1596, Oña (C. C. Smith)]. Reciproci- 
dad. 


Recitación, recitáculo, recitado, recitador, reci- 
tante, recitar, recitativo, V. citar Reciura, V. 
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recio Reclamación, reclamante, reclamar, V. 
llamar 


RECLAME, "cajera con sus roldanas, que está 
en los cuellos de los masteleros, por donde pasan 
las ostagas de las gavias’, derivado del fr. clamp 
íd., y éste de origen germánico, probablemente 
tomado del neerl. klamp *grapa', "reclame”. 1.* doc.: 
1587, G. de Palacio; 1696, Vocab. Marítimo de 
Sevilla (Aut.). 

He transcrito la definición de este dicc. (cam- 
biando sólo caxeta en cajera, según Acad.); agre- 
ga Aut., con la misma referencia, el verbo recla- 
mar «llegar la verga junto al reclame» (V. otra 
definición en Acad.): este verbo es sin duda el 
causante del cambio de *clame en reclame. G. de 
Palacio trae con el mismo sentido reclame (f? 1051") 
y reclamo (f° 157r°). Para el fr. clamp (o clan), 
que se registra primeramente en 1687, vid. Jal; 
para su origen, Gamillscheg, EWFS, y comp. Klu- 
ge, s. v. klampe; no es imposible que la fuente 
exacta sea otra lengua germánica que el neerlan- 
dés, aunque el ingl. clamp (que por lo demás tie- 
ne sentido diferente, y ya aparece en ingl. medio) 
parece haberse tomado del neerlandés (según el 
NED), en alemán procede del b. alem., y no me 
consta que el vocablo sea antiguo en escandinavo. 

DERIV. Reclamar "halar un aparejo...? (V. arriba). 


Reclamista, reclamo, V. llamar Recle, V. que- 
do Reclinación, reclinar, reclinatorio, V. inclinar 
Reclova, V. recua Recluir, reclusión, recluso, 
reclusorio, V. clausura Recluta, reclutador, re- 
clutamiento, reclutar, V. crecer Reco cerdo’, V. 
renco 


RECOBRAR, del lat. RECÚPÉRARE íd., derivado 
de la raíz de CAPERE *coger”. 1.% doc.: recombrar, 
Cid; recobrar, Berceo. 

La forma recombrar, que reaparece en algunos 
pasajes de Berceo y en algunos textos forales y 
bíblicos del S. XIII (vid. M. P., Cid, p. 821), 
no está bien explicada’; lo mismo combrar junto 
a cobrar, que vemos en doc. ovetense de 1273 
(«pel convién que avedes vos connusco... devédes- 
nos combrar del portazgo ye del daño», Fz. Gue- 
rra, F. de Avilés, p. 81) y también combrar "recobrar 
(lo perdido) en la 1.2 Crón. Gral., 14a21. Aunque 
pudo contribuir la oposición entre hombre asom- 
brado y su antónimo hombre reco(m)brado, el 
factor principal sería el influjo de escombrar *des- 
embarazar”, de sentido relacionado, y que ya apa- 
rece también en el Cid. El sentido de recobrar se 
ha mantenido esencialmente invariable desde el 


5 latín hasta el S. XX? 


Derv. Recobración; recobramiento; recobro 
[Aut.]. Recobrante. Duplicado culto: recuperar 
[Oudin], no Covarr.; AÁut.]; recuperación [1626, 
Fz. de Navarrete]; recuperable; recuperador; recu- 
perativo. 


RECOBRAR-RECORDAR 


De recobrar se extrajo ya en fecha antigua un 
seudo-primitivo cobrar [Cid; Berceo; docs. de 1206, 
Oelschl.]?, voz común al cast. con el port., cat., 
oc. y vasco, donde es préstamo romance, pero 
muy antiguo: suletino kuperatu! "cobrar”, y de ahí 
vizc. kopera, kupera (gupera, bupera, pupera) 
*tierno, delicado” (< convaleciente’), Schuchardt, 
BhZRPh. VI, 33; para el procedimiento de esta 
derivación regresiva y para casos paralelos, vid. 
Jud, Homen. a M. P. 11, 23; cobra; cobrable; co- 
bradero; cobrado; cobrador; cobramiento; cobran- 
za; cobratorio; cobro [h. 1275, 1.4 Crón. Gral. 
26438; «c. por recaudo: receptus; c., lugar do algo 
se salva», Nebr.]. Encobrar (raro). 

1 Comp. el fr. ant. combrer, REW 7136.—*? Aun- 
que recobrar no figura en Nebr., es porque éste 
prescinde de muchos verbos en re- cuando están 

junto a los simples sin este prefijo. Siempre se 
empleó, y por el mismo tiempo lo leemos en 
APal.: «recuperare: recobrar y recibir lo que es- 
tava perdido» (412d).—* «Cobrar lo perdido: re- 
cipio, recupero», Nebr. Para la historia de la 
palabra, Cuervo, Dic. II, 168-72.—* A. nav., guip. 
y vizc. eskuperatu «traer a raya, someter», bajo 
la influencia de eskupeko a. nav. «súbdito», que 
viene de esku "mano + pe ‘bajo’; Bera-Me dan 
también una acepción «apropiarse» no sé si bien 
documentada. 


Recocer, recocida, recocido, recocina, recocta, re- 
cocho, V. cocer Recodadera, recodar, V. codo 
Recodir, V. acudir Recodo, V. codo Recoge- 
abuelos, recogedero, recogedor, recoger, recogida, 
recogido, recogimiento, V. coger Recolado, re- 
colar, V. colar Recolección, recolectar, recolec- 
tor, recolegir, recoleto, V. coger Recombrar, V. 
recobrar Recomendable, recomendación, reco- 
mendante, recomendar, recomendatorio, V. mandar 
Recompensa, recompensable, recompensar, V. pesar 
Recón, V. rincón Reconcentración, reconcentra- 
miento, reconcentrar, V. centro Reconciliación, 
reconciliador, reconciliar, V. concejo Reconco- 
merse, reconcomio, V. comer y carcoma Recon- 
ditez, recóndito, V. esconder Reconducción, re- 
conducir, V. aducir Reconfortar, V. fuerte 
Reconocedor, reconocer, reconocido, reconociente, 
reconocimiento, V. conocer Reconquista, recon- 
quistar, V. querer Reconsiderar, V. sideral 
Reconstitución, reconstituir, reconstituyente, V. es- 
tar Recontamiento, recontar, V. contar Re- 
convención, reconvenir, V. venir 


RECOPILAR, derivado castellano del lat. com- 
pilare ”saquear”, *plagiar”. 1.2 doc.: 1573, Mármol, 
Aut.; 1591, Percivale. 

Está también en Oudin («amasser, ramasser, 
compiler, recueillir»), y Aut. («juntar en compen- 
dio, recoger o reunir diversas cosas») cita ejs. del 
S. XVII y fin del XVI. Este derivado se encon- 
trará ya en bajo latín, aunque falta en Du C.; al- 
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guna vez se dice también ricopilare (o recopilare) 
en it., recopilar en cat., aunque lo usual en ambos 
idiomas (como en fr., etc.) es el simple compilare 
(-ar, -er). Santillana empleó copilar (Viñaza, col. 
570). 

Deriv. Recopilación [1567, fecha en que Felipe 
II mandó hacer la de las Leyes del Reino]. Reco- 
pilador. El simple compilar es también usual en 
cast. [1632, P. de la Escalera, Aut.], aunque más 
culto; compilación; compilador; compilatorio. Muy 
raro es el cultismo expilar, del lat. expilare *sa- 
quear”. 


Recoquin, V. coco II 


RECORDAR, "tener recuerdo de algo”, del lat, 
RECORDARI íd. (derivado de COR corazón’). 1.7 doc.: 
Berceo. 

El antiguo poeta lo emplea como transitivo con 
complemento directo de lo recordado: «si oyé ra- 
zón buena bien la sabié tener, / recordávala siem- 
pre, non la querié perder» (S. Dom., 16b); pero 
también con complemento de la persona a cuya 
memoria traemos algo: «el dicho de las bodas í 
te lo recordó» (Loores, 71b), ac. neológica, ajena 
al latín, donde RECORDARI no es causativo y sólo 
lleva como complemento lo retenido en la me- 
moria. 

La construcción reflexiva, cuyo predominio es 
más acentuado en los demás romances, tiene gran 
empleo en los SS. XV-XVI: «los que son ex- 
cellentes en recordarse», «memini illius rei: recuér- 
dome aquello y de aquello» APal. (132b, 273b), 
«recordarse: reminiscor...; recordarse: memini; re- 
cordar a Otro: memoro» Nebr., «la razón en una 
cierta manera se recuerda de su primer origen» 
Fr. L. de León (Nombres de Cristo, M. P., Antol. 
de Prosistas, 176). Más tarde la lengua literaria ha 
tenido tendencia a postergar la construcción re- 
flexiva en el verbo recordar (construcción que si- 
gué más viva en el habla del pueblo), mientras 
acordarse es sólo reflexivo. Las delicadas distin- 
ciones sinonímicas del latín ——meminisse *recordar 
naturalmente, se souvenir, to remember’, recordari 
o reminisci ’acordarse con esfuerzo, se rappeler, to 
recall’, memorare recordarle algo a otro, rappeler, 
to remind”— tendieron a borrarse en romance, pre- 
firiendo unas lenguas REMEMORARE O MEMORARE 
(fr., port.), mientras las demás preferían RECORDA- 
RI para los varios oficios: it. ricordarsi, OC. se re- 
cordar, cat. recordar-se, cast. recordar, logud. re- 
gordare, retorrom. algorder. 

De extensión mucho más limitada en las len- 
guas romances, sin antecedentes en latín, y por lo 
tanto creado muy posteriormente, es el verbo acor- 
darse en el sentido de "tener memoria de algo?: 
se trata de una innovación exclusivamente caste- 
llana, pues este verbo es ajeno aun al catalán, y lo 
es casi del todo al portugués (donde se encuentra 
en el S. XVI, pero ha caído en desuso). Debemos, 
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pues, mirarlo como una creación del castellano, 
analógica de la pareja recordar = acordar *volver 
en sí”, *despertar”, cuya etimología es distinta (V. 
ACORDAR ID. En cast. aparece desde princ. 
S. XIII: «quando nos acordamos de los fechos 
que son pasados», «si non se pudier acordar de lo 
que dezía el escripto» Fuero Juzgo III, i, 3; IX, 
ii, 9; «que se acuerde de las palabras que el rey 
le mandare decir» Partidas II, ix, 4; «el buen 
amor... pónelo en la gela de la memoria por que 
se acuerde dello» J. Ruiz (Duc., p. 4, lín. 6); tam- 
bién en Berceo (S. Dom., 223a), la Crón. Gral., 
Juan Manuel, y muy frecuente desde la Celestina 
(Cuervo, Dicc. 1, 140-3; DHist.). 

DerIv. Recordable. Recordación {APal. 66d, 
218d, 273d]. Recordador. Recordamiento. Recor- 


dante. Recordanza. Recordativo. Recordatorio. Re- 


cuerdo [med. S. XIII, Apol., 315a]. Acordanza 
recuerdo” [rústico y forense, Acad. 1770, hoy ast., 
V]. Acuerdo recuerdo” [h. 1490, Celestina; raro, 
sobre todo después del S. XVI]. Trascordarse. 
[Oudin; Covarr.; Aut. sin ejs.]. 

1 Es raro acordar intr. («acordad de lo que me 
fecistes sofrir» Conde Luc., Rivad. LI, 412b); no 
tanto como tr., pero siempre ha predominado 
acordarse, y hoy es general. 


Recorrer, recorrido, V. correr Recortado, re- 
cortadura, recortar, recorte, V. corto Recorvar, 
recorvo, V. corvo Recoser, recosido, V coser 
Recostadero, recostar, V. cuesta Recostrido, V. 
costra Recova, V. recua Recoveco, V. cueva 
Recovero, V. recua Recre, V. quedo Recrea- 
ble, recreación, recrear, recreativo, V. criar Re- 
crecer, recrecimiento, V. crecer Recreído, V. creer 
Recrementicio, recremento, V. crecer Recreo, 
recría, recriador, recriar, V. criar Recrimina- 
ción, recriminador, recriminar, V. crimen Re- 
crudecer, recrudecimiento, recrudescencia, recru- 
descente, V. crudo Rectangular, rectángulo, rec- 
tar, rectificación, rectificar, rectificativo, rectilíneo, 
rectitud, recto, V. derecho Rector, rectorado, 
rectoral, rectorar, rectoría, V. regir 


RECUA, del árabe; probablemente del ár. rákba 
"cabalgata”, ’caravana’, *cortejo”, de la raiz rákab 
montar (a caballo, etc.). 1.4 doc.: requa, doc. an- 
daluz de 1247. 

Recua es ya palabra frecuente en textos del 
S. XIII, que sale repetidamente en las Partidas, 
las Crónicas alfonsíes, en fueros, textos biblicos 
de esta centuria, etc., vid. Neuvonen, 173; p. ej. 
«et vinién muchas requas, de guisa que era la hues- 
te bien abondada» 1.* Crón. Gral., «leña et agua 
et yerba et paja son cosas que los de la hueste 
non pueden excusar, et otrosí de enviar recuas 
para traerles aquello que hobieren meester» Par- 
tidas; el Poema de Alf. XI nos muestra que no lo 
era menos en el S. XIV, y al propio tiempo quita 
toda duda que pudiera quedar acerca de si la 
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acentuación antigua fué la misma que la actual: 
«en la recua dió salto, / que a Carcaboy metían, / 
e fizo gran desbarato / en los moros que la traían» 
(738a). Como puede verse fué sentido frecuente 
en la época antigua el de *caravana de abasteci- 
miento militar”, 'recua de los bagajes de un ejér- 
cito” (así récoa, P. de Alf. XI, copla 1330). Tam- 
bién aparece pronto con el matiz de 'recua de 
mercaderes con mercaderías” (ya en la Gral. Esto- 
ria, 307b42): «paxaron jente con mui grand mer- 
kaduría... y era el señor de la recua Malic ibnu 
Dogzi» en la Leyenda de José (texto morisco del 
S. XVI, RABM 1902, p. 301). Cej. V, $ 68. 

No es menos antiguo el cat. récua [así y con va- 
riante requa, en la Crón. de Jaime 1, S. XIII, ed. 
Aguiló, 262.13]; hoy a veces récula'; igualmente 
el port. récua, que ya aparece en fueros (por lo 
demás de lenguaje híbrido leonés-portugués) de 
1209 (PMH Leges 1, 893) y en otro anterior a 
1230 (Cortesáo); además hubo variante récova (p. 
ej. en Simáo Machado, a. 1601) y arracova (cuya 
acentuación mo nos consta) en Fernão Lopes, 
S. XV, vid. C. Michaélis, Homen. a M. P. III, 
442; y G. Viana, Apost. II, 353-4; figuran recua 
y recova sendas veces en las Ctgs. hablando de 
moros, para 'caravana o convoy de transporte’ 
(«húa recova mui grande de mouros», «enviou-o 
na requa a Aljazira» 374.29, 359.29). 

Creyeron varios arabistas —W. H. Engelmann, 
L. Eguílaz y Yanguas y Arnald Steiger— que re- 
cua procedía del ár. rakúba *caballería”, a lo cual se 
oponen la acentuación, y con carácter menos cate- 
górico el significado y la menor popularidad de este 
vocablo arábigo?; pero con razón advirtió Dozy 
(Gloss., 329) que había que partir de rakb *carava- 
na”, "cortejo”, voz muy conocida en autores árabes 
medievales, p. ej. en el español Abenaljatib (V. éste 
y otros ejs. en Dozy, Suppl. 1, 552a); más exacta- 
mente se trata del femenino correspondiente rák- 
ba, como ya dijo Neuvonen, que puede funcionar 
como «nombre de unidad» del anterior, y está 
también documentado en los hispanos Abenhayán 
y Abenbasam con el sentido de ”paseo a caballo, 
cabalgata”; en el vulgar argelino rakb «cavalcade 
de gens allant visiter un marabout», «caravane de 
pèlerins», rákba «équitation; manière de monter 
á cheval» (Beaussier). Aunque por casualidad no 
tenemos datos del vocablo en los diccionarios his- 
panoárabes (PAlc., R. Martí) ni nos consta exac- 
tamente la vocalización argelina, es de suponer que 
vulgarmente se pronunciaba con é, y pudo haber 
una variante vulgar *rékuba con vocal anaptícti- 
ca, como sucede muchas veces; también cabría su- 
poner, empero, que en la combinación rara rékba, 
difícil de pronunciar en romance, se cambiara la b 
en su análoga u. Esta última pronunciación es pro- 
bable que existiera en hispanoárabe, pues de ahí 
pudo salir (o de una trasposición *rebka) el cat. 
dial. reuca «filera de rossins o muls lligats Pun 
a la cua de Paltre» registrado en Pena-roja (prov. 
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de Teruel), BDC 1X, 72; de rákba > *rábka ven- 
drá la otra variante rauca que anoté en Llucena 
(prov. de Castellón). 

Por lo demás, parece que rakúba existió real- 
mente en hispanoárabe con el significado de ”ca- 
ravana”, pues esta acentuación está comprobada 
indudablemente en catalán antiguo por la forma 
reaco(v)ja, que aparece repetidamente en Munta- 
ner (2.2 cuarto S. XIV): «los prohómens de Pe- 
ralada li dixeren: —...Nós farem tant, que us 
tendrem embarrerat lo rei de Franca, que no irá 
pus avant; e si ho fa, nós li trencarem los ca- 
mins e els tolrem les reacoves de les viandes», 
«lo senyor rei d'Aragó... aná-se'n a Besuldó, e 
establí la vila molt bé, e establí los castells qui 
entorn de Gerona eren; sí que... molta bella 
reacoa qui venia de Roses a Gerona crebantaven 
e destrovien» (ed. Barcino 1V, 24, 31, cap. 125, 
127, y otro análogo de reacoa, p. 47, cap. 134). 
El vocablo ha sido asimilado a re(r)a coa (RETRO 
+ CAUDA) por etimología popular (para la pérdi- 
da disimilatoria de la -r-, comp. reasaga = rera- 
saga *retaguardia”, Muntaner IV, 21.13, y otros 
muchos), pero esta alteración no habría podido 
producirse de no existir primero una pronuncia- 
ción recóva. De ahí quizá también el port. re- 
côva y el arag. ant. reclova, de los que hablo 
abajo, 

DerIv. Recuaje ’tributo pagado por las recuas” 
[recoage, 1099, cita de Neuvonen]. Recuero [varios 
ejs. del S. XIII en Neuvonen; glos. de Palacio y 
del Escorial; «r.: agaso, mulio», Nebr.]*, port. re- 
cueiro O recoveiro (comp. récova arriba) «o que 
traz a ganho bestas de carga de humas terras para 
as outras» (Moraes, con ejs. clásicos), «aquele que 
recova» (Fig.) y el verbo recovar «transportar de 
um lugar para outro (bagagens, mercadorias, etc.)»; 
de éste puede ser postverbal recóva «recovagem», 
o vendrá de rakúba como el cat. ant. reaco(v)a, 
estudiado arriba. 

De estas palabras portuguesas se tomarían quizá 
las cast. recovero «el que compra por los lugares 
huevos, gallinas y otras cosas, para revender» 
[Aut.] y recova «la compra de huevos, gallinas y 
otras cosas, que se hace por los lugares, para vol- 
ver a vender» [4ut.], «quadrilla de perros de caza» 
[íd.]; el verdadero sentido, más amplio y genéri- 
co, se conserva en América: chil. recova "mercado 
de comestibles”, recovero ”placero, frutero, verdu- 
lero” (Román), boliv. recoba «mercado; despacho 
de carne fresca en la campaña» (C. Bayo), también 
usual en el Perú y Ecuador; y en Catamarca (arg.) 
"carnicería? (Malaret); en Bs. Aires ”pórtico o ga- 
lería de arcadas que da a la calle delante de una 
fila de casas” (Garzón), ac. que ya pudo proceder 
de España, pues según la Acad. [ya 1843, como 
andaluz, mención luego suprimida] recova es tam- 
bién «el paraje público donde se venden las galli- 
nas y demás aves domésticas» (y seguramente otras 
cosas) y ya Aut. anotaba que en Andalucía era 
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«un género de cubierta de piedra o fábrica, que 
ponen para defender algunas cosas del temporal», 
o sea para cobijar el mercado, para lo cual era muy 
apropiado un pórtico”. 

* Cambio de sufijo, con influjo auxiliar de re- 
cular "ir hacia atrás’; Moll, AORBB III, 40, com- 
para un pèrdula, variante de pèrdua 'pérdida’.— 
2 Estas dos últimas razones, alegadas por Dozy, 
no son concluyentes, pues rakúb en el sentido de 
"caravana? se encuentra en el dicc. vulgar africa- 
no de Hélot, y traducido «chevauchée» en el ar- 
gelino de Beaussier. Sin embargo, es cierto que 
rakb es palabra mejor conocida y más corriente.— 
3 «Sense rauca baixarà més de pressa» me dijo 
un hombre que venía como yo del pico de Pe- 
nyagolosa, pero llevando de la mano un mulo.— 
*”Arriero' en el Alfarache de Martí (Rivad. III, 
409) y en la Tía Fingida, que suele atribuirse a 
Cervantes, BRAE 11, 516n. Otra variante de re- 
cuero parece ser arroquero (DHist.), comp. el 
rauca arriba citado. Quizá se extrajera de una 
variante así el cat. ruc *”burro”.—*' Tal vez sea 
lo mismo el port. ant. arricaveiro «lavrador 
que só em tempo de guerra serve na guarda... 
das praças» citado por Viterbo, no sé si con bue- 
na definición.— * En realidad la restricción a hue- 
vos y gallinas no tiene valor alguno, pues se fun- 
da solamente en la absurda etimología de Aut.: 
lat. recolligo + ova "huevos”. Acad. da ya la co- 
rrecta identificación con recua, pero sigue mante- 
niendo rutinariamente la definición de Aur. El 
sentido real es "abastecedor” genéricamente, como 
nos muestra este pasaje del alcoyano Martí Ga- 
dea: «El Prado de Gandia es un gran mercat en 
gros... allí van a carregar els abastidors o reco- 
vérs de Concentayna, Alcòy, Muro y demés pò- 
bles d'aquelles montanyes» (Tèrra del Gè II, 
109). Del cast. procede más claramente el torto- 
sino recovero «gandul, home amic d'estar-se pels 
recons» (BDC TIM, 107): conocida es la mala 
fama de los arrieros.—” Está ya, a primeros del 
S. XIX, en Bartolomé Hidalgo («El Cabildo y la 
Pirame, / la Recoba y otros laos», Tiscornia, Poe- 
tas Gauchescos III, v. 68). Ahí se trata especial- 
mente de un edificio con recovas, construido en 
el S. XVI y demolido en 1884 (diario Los An- 
des, 26-V-1941). Para grabados y descripciones de 
las recovas porteñas, vid. Le Prensa, 28-IV-1940 
y 1-IX-1940.—-*Es también palabra canaria, se- 
gún me informa D. Agustín del Campo. Más 
datos acerca de recova en RABM II (1872), 306, 
339-40. De recua y no de recova será variante el 
arag. ant. reclova (tal vez acentuado réclova) 
'compañía de cazadores”, lugar donde se reúnen 
los cazadores’, con la variante ms. requa, en el 
Fuero de Teruel, h. 1300 (V. la ed. de Gorosch, 
p. 615): se trataría de un grupo de cazadores 
montados. 


Recuadrar, recuadro, V. cuadro Recuaje, V. 
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recua Recuarta, V. cuarto Recubrir, V. cu- 
brir Recudida, recudidero, recudimiento, recu- 
dir, V. acudir Recuelo, V. colar Recuento, 
V. contar Recuentro, V. contra Recuerdo, 
V. recordar Recuero, V. recua Recuesta, 


recuestador, recuestar, V. querer Recuesto, V. 
cuesta Reculada, recular, reculo, reculones, V. 
culo Recuñar, V. cuño Recuperable, recu- 
peración, recuperador, recuperar, recuperativo, V. 
recobrar Recura, recurar, V. cura Recurren- 
te, recurrible, recurrido, recurrir, recurso, V. co- 
rrer Recusable, recusación, recusante, recusar, 


V. acusar Rechazador, rechazamiento, rechazar, 
rechazo, V. cazar Rechichero, V. seis Rechi- 
fla, rechiflar, V. silbar 


RECHINAR, onomatopeya, como sus sinónimos 
portugueses chiar y rechinar. 1% doc.: Nebr. 
(«strideo»). 

Percivale (1591): «to make a whizzing noise by 
hastie breaking of the aire, as a bullet shot from 
a peece doth, or as the winde doth in the shrou- 
des of a ship; also to gnash the teeth»; Oudin: 
«bruire, grincer les dents, rechigner, criailler, cric- 
quer, cricqueter»; Covarr.: «el sonido que suele 
hazer el quicio de la puerta quando no está un- 
tado»; Quijote: «un carro de las rechinantes rue- 
das llegava a aquel puesto» (II, xxxiv, 1351"). Muy 
usual. Port. rechinar «ranger, fazer hum estridor; 
v. gr. rechina a seta despedida do arco», del cual 
cita Moraes ejs. en Corte Real (med. S. XVD 
y en Barreto (S. XVID. En el idioma vecino tam- 
bién se dice, con poca diferencia chiar (y a veces 
rechiar), voz muy rara en cast., que allí se define 
«dar som agudo e áspero, como as rodas do ca- 
rro carregado e seco nos eixos», documentado con 
frecuencia desde princ. S. XVI, Se trata, pues, 
de onomatopeyas semejantes al cast. chirriar y a 
los it. cigolare y cinguettare. Y mo hay por qué 
buscar otro origen. Tratándose de un vocablo de 
este sentido es inverosímil a priori que sea tomado 
de otro idioma, y así de todos modos habría que 
rechazar la idea de Förster (ZRPh. III, 265) de 
que se tomara del fr. ant. rechiner *mostrar los 
dientes”, *rechinarlos”, variante del fr. rechigner 
[S. XII], hermano de REGAÑAR; tanto más 
cuanto que rechiner es forma rara y secundaria en 
francés frente al general rechigner". 

DERIV. Rechinador [Nebr.]. Rechinamiento [íd.]. 
Rechinante [Quijote]. Rechinado. Rechino [Aut.]. 
Ha de ser muy raro chinar que la Acad. (ya 1817) 
recoge como antiguo, y que no he encontrado 
nunca. 

1 Así en el Tiers Livre de Rabelais, hablando 
de la Sibila de Panzoust: «la vieille resta quel- 
que temps en silence, pensive et richinante des 
dens, puis...» (cap. 17, ed. Plattard, p. 82), y en 
un pasaje posterior: «personne n'estoit, tant tris- 
te, fasché, rechiné ou melancholique feust..., qui 
n'entrast en joye nouvelle». El origen del fr. re- 
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RECHINAR-RECHONCHO 


chigner (para el cual V. s. v. REGAÑAR) exclu- 
ye la posibilidad de todo parentesco entre los 
dos vocablos, si no es en el sentido de un prés- 
tamo francés al castellano, lo cual tampoco con- 
vencería por la disparidad de sentido. 
Rechistar, V. chiste Recholá(da), V. roca 

RECHONCHO, voz familiar y moderna, de ori- 
gen incierto; quizá sea derivado de un *choncho 
de significado análogo y de creación expresiva; 
pero es difícil separarlo del cat. rodanxó, -ona, 
sinónimo de rechoncho, y evidentemente emparen- 
tado con rodanxa ”rodaja, tajada”, *cerco de metal”, 
gnía. rodancho ”broquel”, derivados de rueda o 
roda; de aquellas voces catalanas procede el arag. 
redoncho *círculo” (alterado por influjo de redon- 
do), y de una forma análoga podría también salir 
rechoncho, con repetición de la -ch-, para aumen- 
tar el carácter expresivo del vocablo. 1.4 doc.: 
Terr. 

Con la definición «corto de piernas y gordo, 
pequeño y grueso; lat. humili et corpulenta sta- 
tura homo», «rechoncho, rechonchillo: voz vulgar 
con que se significa algún perro grueso, corto de 
patas»'. La Acad. registraba ya rechoncho en 1817 
(todavía no en 1783). Ya h. 1800 lo empleó un 
par de veces L. F. de Moratín en dos de sus 
artículos publicados en las Obras Póstumas: «a 
otros les cuesta un sentido el conseguirlo y yo es- 
toy rechoncho cuasi de balde», «marcharme a esos 
boulevares de Dios y ver todas las caricaturas, y 
añadir una más con mi figura corta y rechoncha». 
Es frecuente en autores del S. XIX (Hartzen- 
busch, A. Flores, Pereda, en Pagés), y muy vivo, 
aunque familiar, en la lengua actual. El mismo 
vocablo existe, con una terminación diferente, en 
portugués: rechonchudo, también voz tardía, ya 
registrada por Vieira (1870),,no por Moraes (fin 
del S. XVIID, pero empleada por J. A. de Ma- 
cedo, a princ. S. XIX (Cortesão). 

Nadie parece haber estudiado el origen de re- 
choncho. Lo primero que al lexicógrafo se le ocu- 
rre es que así como regordete viene de gordo, 
rechoncho derive de un *choncho, del cual no te- 
nemos noticias. No parece que tal vocablo hipo- 
tético pueda tener relación con chocho *decrépito”, 
de sentido bastante alejado, sobre todo si, como 
parece seguro, chocho procede del nombre de la 
gallina clueca, inmovilizada junto a sus huevos o 
crías como el viejo inválido lo está por sus acha- 
ques. Pero- los homónimos de este vocablo, a sa- 
ber, chocho 'órgano genital femenino” y ”altra- 
muz o garbanzo mojado? parecen ser voces de 
creación expresiva que indican algo blando y car- 
noso, no sin relación ideológica con el adjetivo 
rechoncho. Y las palabras que he estudiado en mi 
artículo PACHÓN, al cual remito, nos prueban 
que estas raíces expresivas a menudo tienen varian- 
tes con el añadido de una n no etimológica: port. 


RECHONCHO 


pachonchetas «cousas váas; palavras de pouco ou 
nenhum preço» junto a pachochada «tolice, dito 
obsceno»; español e hispanoamericano poncho 
’manso, perezoso, flojo’, "rechoncho”, mej. puncho 
flojo, perezoso”, junto a pocho *rechoncho”, "torpe, 
boto”, "podrido. Luego bien podría ser que re- 
choncho sea un vocablo de creación meramente ex- 
presiva. 

Pero hay hechos que podrían indicar algo dis- 
tinto. El cat. rodanxó, -ona, significa precisamente 
lo mismo que rechoncho («dit d'una persona gros- 
sa i baixa» Fabra, «petit i gros» Ag.); es palabra 
generalmente conocida y muy empleada, aun cuan- 
do sólo registrada en fecha moderna, lo mismo que 
sus réplicas castellana y portuguesa. Rodanxó es 
inseparable de rodanxa "rodaja o tajada de carne, 
de pescado, etc.”, cuya área geográfica rebasa en 
todos sentidos la de la lengua catalana: murc. 
ro(d)ancha «rodaja, tajada delgada de cualquier 
cosa cortada en redondo» (G. Soriano), Segorbe 
rodancha «lonja de pan, queso, tocino, etc.» (To- 
rres Fornés), Valle de Vio rodancha ”pieza o re- 
miendo grande, que se hace con piel, a un odre” 
(VKR X, 222), Pays de Baréges roudancho «tran- 
che de pain ou jambon» (Palay). Ahora bien, el 
cat. rodanxa valía antiguamente rodaja de hierro 
u otro metal, "rodaja en un vestido de mujer”: 
en estos sentidos está ya documentado en 1430, 
1467, 1480 y el S. XVI (Ag. s. v. rodanxa y ce- 
lada), y de ahí debieron de tomarse como términos 
náuticos el gr. ¿od4yría y el it. radancia "anillo de 
hierro por el cual se hace pasar una cuerda”, genov. 
redancia, corso ridanciola, propagado más lejos has- 
ta el turco radansa (Kahane, Journal of the Amer. 
Orient. Soc. LXII, 259). 

Aunque tan antiguo, y aunque está claro que ro- 
danxa es derivado de roda *rueda”, se hace difícil 
explicar la formación de este derivado por medios 
puramente catalanes. A pesar de todo, quizá sea voz 
genuina en catalán, con un sufijo raro, o tomada 
del mozárabe valenciano (¿sufijo -ANTIA? ¿O -ANCÉA 
en relación con el prerromano -ANCA?). Spitzer 
(Lexik. a. d. Kat. 55) trata de reunir ejs. catala- 
nes de este sufijo, pero los unos proceden de tie- 
rras mozárabes (mall. brutanxo *sucio”, tort. riantxé 
risueño”), otros no son catalanes en absoluto (cast. 
villanchón, it. risancione) y en los demás no hay 
tal sufijo, pues la nm pertenece a la raíz (garganxó, 
galanxó, dianxa). 

Por otra parte la formación del sinónimo cast. 
rodaja es clara e irreprochable, con el sufijo -aja 
(= cat. -alla, port. -alha, lat. -ACULA); y es el caso 
que hay una variante local rodanja empleada en 
Cespedosa*, que fácilmente podría explicarse por 
una contaminación del sinónimo lonja. El trasm. 
rodaixinha o regaixinha «fatia de limáo ou laranja, 
mas fatia a toda a roda» (RL V, 104) es evidente- 
mente un préstamo del cast. rodaja, como prueba 
la x (roaixinha > rogaixinha > regaixinha); cabe 
pensar que paralelamente el cat.-arag. rodanxa 
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sea préstamo del cast. dial. rodanja, préstamo muy 
antiguo por cierto, pero concebible tratándose de 
un objeto concreto*, Del catalán pronto regresaría a 
Castilla, pues el germanesco rodancho ”broquel 
(en J. Hidalgo y ya en romances del S. XVI: 
RH XIII, 42-44) presenta señales fonéticas y se- 
mánticas de su paso por Cataluña. Sea lo que quie- 
ra de esta etimología del cat. rodanxa, de él deri- 
va sin duda rodanxó ’rechoncho’, y con él se en- 
lazan el arag. redoncho ’círculo’ (Borao) y el alav. 
redoncha "disco de pequeño diámetro” (Baráibar): 
comp. el cat. ant. rodanxa *círculo de metal; en 
el arag. redoncho debió de haber metátesis vocálica 
(¿rodanxó > radonxó?) o bien influjo de re- 
dondo. 

En el problema del cat. rodanxa hay que tener 
en cuenta además el fr. rondache f. "escudo redon- 
do de infantería” (del cual, más que del cat., ven- 
drá gnía. rodancho *broquel”). Ahora bien, lo mis- 
mo podría la voz catalana venir del francés, con 
trasposición de la m por influjo de roda (y la rare- 
za de la terminación -anxa apoyaría este supuesto), 
que la francesa de la catalana, con influjo de rond, 
lo cual se apoyaría en la variante rudache del 
S. XVI, en la vacilación que se registra en este 
siglo entre el género masculino y el femenino y 
en la dificultad que también ofrece -ache en fran- 
cés. Pues no hay que pensar, en francés, en una 
procedencia occitana (Bloch), donde -ache sería 
tan inexplicable como en el Norte, ni italiana (Ga- 
milischeg), ya que en este idioma rondaccia 
(S. XVII) y rondaccio (S. XVIII) son voces muy 
raras, tomadas sin duda del francés, dada la im- 
posibilidad de encontrarles una raíz en italiano 
(rond es rotondo ahí, y ronda es palabra sin rela- 
ción semántica ni etimológica con todo esto). No 
quedaría otro escape que partir del normando-pi- 
cardo. Ahora bien, rondache en francés es muy 
tardío, med. S. XVI (vid. Littré), posterior en 
más de un siglo al cat. rodanxa. Además éste no 
parece haber designado nunca un escudo, sino una 
rodaja de loriga o de otra cosa. En definitiva es- 
tamos ante un grupo de oriundez oscura, aunque 
las apariencias cronológicas señalan hacia Catalu- 
ña. Para la posibilidad fonética de explicar rodan- 
«a a base del cast. dial. roda(n)ja, V. lo que digo 
en el artículo RONCHA. 

Ahora bien, si el arag. redoncho ha signifi- 
cado lo mismo que su hermano rodanxó, es evi- 
dente que fácilmente podía convertirse en rechon- 
cho por reduplicación expresiva, tal como chica- 
rra pasó a chicharra o sancho a chancho. Si al- 
guien advierte que esta etimología es complica- 
da e insegura, reconoceré que tiene razón, pero 
no deja de ser muy cierto que no siempre la ver- 
dad es sencilla”, 

Deriv. Rechoncha cespedos. *comilona? (RFE 
XV, 261). Gall. [rechunchado], -ada «vanidosa, sa- 
tisfecha, soberbia: como hinchada, remirada», sólo 
recogido por Sarm. CaG. 164v, 165r. 





831 


1 Además registra un verbo vulgar rechonchear, 
-arse, «alegrarse, divertirse», y rechoncheo «ale- 
gría, diversión, juguete, regocijo» (alteración de 
chancearse, chanchearse), del cual no tengo otras 
noticias.—*En aragonés y murciano parece ha- 
ber una confusión de rodancha con roncha, pues 
no sólo éste vale «lonja de tocino, carne, pesca- 
do» en Aragón (Acad., Borao), sino que rodan- 
cha vale *equimosis, roncha? en Segorbe y en 
Murcia.—* RFE XV, 154. No conozco el «judesp. 
rodanxa» que ahi cita Sz. Sevilla (falta en los glos. 
de Cherezli, Wagner y Crews; Benoliel no llega 
hasta la R-),—*Esta antigúedad no se opondría 
a la explicación por cruce con lonja, vocablo que 
ya aparece en J. Ruiz. Hay, sin embargo, una di- 
ficultad fonética de mucho peso en esta etimolo- 
gía castellana del cat. rodanxa: como rodaja te- 
nía f sonora antigua no se comprende cómo pudo 
dar la x sorda catalana, ya documentada en 1430. 
Será realmente autóctono o mozarabismo.— * Si 
optáramos por considerar casual el parecido de 
rechoncho con rodanxó, deberiamos creer que el 
arag. redoncho tampoco tiene relación con re- 
choncho, pues dado el significado de la voz ara- 
gonesa no sería aceptable mirarla como produc- 
to de un cruce entre redondo y rechoncho. 


De rechupete, V. chupar 


RED, del lat. RETE id. 1.% doc.: reth, doc. de 
1074 (Oelschl.). 

Ya está en el Cid y en Berceo, y es palabra 
de uso general en todas partes y épocas. En la- 
tín era neutro, pero ya en la Antigüedad hay ejs. 
vulgares de RETIS como femenino, y más rara- 
mente masculino. Este último género, que ha pre- 
dominado en fr.-oc.-cat., existió también en Ara- 
gón: «dos retes de prender pásaros; un ret de 
filo verde; dos retes otros» invent. de 1400 (BRAE 
IV, 221). La forma rede, en parte fonética y en 
parte analógica del plural, corre hoy en Asturias 
(V), Soria, Burgos, Ávila y Albacete (RFE III, 
303), por lo menos. V. además Cej., Tes. VIII, 
§ 34. 

DERIv. Redada [Aut.]. Reana and. «circulo gran- 
de y apiñado de gentes» (F. Caballero, Clemencia, 
glos.). Redaño [«omentum intestinorum» Nebr.; 
1517, Torres Naharro, V. el índice de la ed. Gillet]. 
Redar. Redaya [Oudin «rets á pescher»; rimando 
con playa en Lope, cita de Terr.; Acad. 1925, no 
1884], parece leonesismo. Redecilla [-zilla, APal. 
63d, 418d]. Redejón [h. 1600, romance de gnía., 
Aut.]. Redeña "salabardo* (Acad.), 'redaño” ast. (V). 
Redero Pred”, J. Ruiz 746; APal. 442d; Nebr.]. 
Retewél mozár. (ratawâl, S. XI, Glos. de Leyden 
«retiolum»; rutfúl, rutfál «alvanega de red, ca- 
pillejo de mujer, capillo, randa» PAlc.), de RE- 
TIOLUM cambiado vulgarmente en *RETEIOLUM (por 
analogía de RETE y para evitar la asibilación de 
la TY. 
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RECHONCHO-REDEL 


Redil [Oudin «estable A brebis, rets, pan- 
neaux»; 1610, Góngora, ed. Foulché I, 383 y otros 
pasajes; no Covarr.; Lope en Aut.]: es común la 
costumbre de los pastores de encerrar el ganado 
en cercados de red durante la noche, según atesti- 
gua para España Fischer (cita de Dozy, Gloss., p. 
151); paralelamente: Campania rétg, rétena *cer- 
cado de red para ovejas’ (Rohlfs, ZRPh. LII, 72), 
vasco saletxe "redil? (derivado de sare red’: Az- 
kue); lo cual asegura esta etimología de Diez (Wb., 
482) y G. de Diego (Contrib., 111), puesta en 
duda por Schuchardt (ZRPh. XL, 100-101) y 
M-L. (REW 645); redilar, redilear. 

Enredar [Berceo, Himnos, 10; Milagros, 817; 
Apolonio, 206c; «enredar en redes: irretio» Ne- 
brija], derivado peculiar al castellano y el por- 
tugués; enredadera; enredador; enredamiento antic. 
[Nebr.]; enredo [Quevedo, Aut.] port. y gall. íd., 
gall. "trabajo de pasatiempo, travesura de chicos” 
(Vall., Eladio Rdz.), 'juguetito que se arman o 
construyen los niños” (Sarm. CaG. 144r y passim); 
enredijo; enredoso. 

Cultismos: retículo; reticular; retina [Acad. ya 
1817]; reciario, del lat. retiarius íd. 

CprT. Remanga [redmanga, Berceo, Mil., 346] de 
RETE *MANÍCA "red de mano (con otro sufijo reth 
maniega, 1074, Oelschl.). 

* Quizá es mozarabismo el santand. retuelle *es- 
pecie de red para pescar’ y el alavés retel "arte 

de pesca para cangrejos consistente en un aro 
con una red en forma de bolsa’.— ? Pero como no 
conozco otros casos de un proceso semejante, y 
así no explicamos las formas con -f-, quizá se 
trate más bien de un cruce de RETE con VERTI- 
BELLUM (> it. bertuello, arag. vertubieto *garli- 
to”). —* La de Schuchardt, *ARIETĪLE derivado de 
ARIES 'carnero” es inviable, no solamente porque 
la reducción de *aredil a redil, posible en italia- 
no, no lo sería según la fonética española (el re- 
sultado habría sido ciertamente *ardil), sino sobre 
todo porque el vasco (ahjari no parece tener nada 
en común con el lat. aries (Michelena, BSVAP 
XII, 1956, 371). 


Redacción, redactar, redactor, V. exigir Re- 
dada, redaño, redar, V. red Redargución, redar- 
gúir, V. argúir Redaya, redecilla, V. red Re- 
decir, V. decir Rededor, V. alrededor Rede- 
jón, V. red 


REDEL, 'cada una de las dos cuadernas de un 
buque que ocupan el último lugar hacia proa y 
hacia popa”, probablemente del cat. vg. rader, me- 
tátesis del cat. darrer "último. 1. doc.: 1696, 
Vocab. Marít. de Sevilla. 

Citado por Aut., con la definición «es una qua- 
derna que se pone al remate de la ligazón' de 
cuenta, assí a proa como a popa; la medida de 
los redeles es en el plan: el de popa se mide en 
la parte correspondiente a la quadra; y el de proa 


REDEL-REDOMA 


en la correspondiente a la amura»; en ediciones 
modernas del dicc. académico esto se reemplazó 
por «cada una de las cuadernas que se colocan en 
los puntos en que comienzan los delgados del bu- 
que», advirtiendo que los delgados son las partes 
de la embarcación inmediatas a popa y proa, así 
llamados por el entrante que ahí forma el vientre 
del navío. En una palabra, los redeles son las úl- 
timas cuadernas. 

No encuentro expresiones semejantes en port., 
fr. ni cat. (nada de esto en Jal, etc.), y mo pare- 
ce que nadie haya sugerido una etimología. Sin 
embargo, hay una muy natural: que estas cua- 
dernas se llamen en cat. madissos darrers (lo cual 
no me consta, pero es casi forzoso); ahora bien, si 
lo correcto para decir último? en cat. es darrer, 
es vulgarísima y está muy extendida la variante 
con metátesis rader (así p. ej. en Barcelona, y 
creo más o menos en todas partes), y no tenemos 
por qué dudar de que esta metátesis sea muy an- 
tigua. Sabido es que la a y la e fuera del acento 
tienen sonido idéntico en el catalán central y en 
los dialectos orientales, sonido intermedio en- 
tre la a y la e castellana?; como es normal el 
cambio de -er en -el en los catalanismos, la sus- 
titución de rader por redel está en regla. 

1 Ligazón es el conjunto de maderos que forman 
las cuadernas.—*? Por lo demás, derrer es varian- 
te existente, aun en textos de dialectos que dis- 
tinguen a de e, p. ej. en las Costumbres de Tor- 
tosa (S. XIII). Y es conforme a la etimología 
DE-RETR-ARIUS > derreder > derrer; luego la e 
pretónica se alteró en a por influjo de arrere, 
darrere, (DE)-AD-RETRO. 


Redención, redentor, redentorista, V. redimir 
Redeña, redero, V. red Redetir, V. derretir 
Redhibición, redhibir, redhibitorio, V. prohibir 
Redición, redicho, V. decir Redil, redilar, redi- 
lear, V. red 


REDIMIR, tomado del lat. redímére ’volver a 
comprar’, rescatar’, *redimir”, derivado de emere 
coger’, comprar’. 1.4 doc.: 1155, Fuero de Avi- 
lés. 

Redimir y redemir son ya frecuentes en Ber- 
ceo (una vez, con metátesis, remidió ’redimió’, S. 
Dom., 57c); análogamente, con forma más popular, 
remeir, remiir, remir en el Fuero fuzgo; remedir, 
remitir, remir, remeír en los Fueros aragoneses 
de Tilander, reemir y reymir doc. leonés de 1283 
(Staaff, 99.5, 18); gall. remiou "redimió” doc. pon- 
tevedrés de 1419 y 1420 (Sarm. CaG. 167v, 168r), 
remiiu (id. 180v), redemeu (id. 180v). Hay tam- 
bién, aunque rara, una forma enteramente popular 
rendir (con tratamiento paralelo al de LINDO < 
*lidmo LEGITIMUS) en la 1.2 Crón. Gral. (378a14)', 
y de ahí el sustantivo rendimiento redención’ en 
el Fuero fuzgo y en el Tractado de la Dotrina 
(Rivad. LVII, 375a); comp. formas populares como 
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cat. ant. rembre, oc. ant. rezembre, fr. ant. raem- 
bre, o semicultas como port. remir, it. ant. rimedire. 

Pero pronto se estabilizó el cultismo puro re- 
dimir, o redemir (Conde Luc., ed. Knust, 133.6), 
que es todavía la forma preferida por el traductor 
de la Confissión del Amante de Gower (a. 1399), 
244, por Nebr., y aun por Baltasar del Alcázar 
(ed. Rdz. Marín, p. 165). 

Deriv. Redimibte. Redención [1107, BHisp. 
LVIII, 363; Berceo, -mpción, 1184, Oelschi.], de 
redemptio, -onis; ranzón [Acad. 1936, no 1884] 
es duplicado tomado del fr. rangon. Redentor [Ber- 
ceo], de redemptor, -oris; redentorista. Irredento, 
tomado del it. irredento "no redimido”. Remeimien- 
to [Gral. Est. 1, 586b31]. 

De otros derivados latinos de emere proceden 
los cultismos siguientes. Dirimir [1613, Góngora], 
de dirimére "partir, separar”, 'interrumpir, termi- 
nar”, derivado con el prefijo dis- que indica sepa- 
ración (y rotacismo de -s- en -r-); dirimente [1648, 
Solórzano]; dirimible. 

Eximir [Santillana (C. C. Smith, BHisp. LXI); 
ley de 1476, N. Recopil. en Aut.; falta en Nebr.], 
de exímére "sacar afuera”, eximir’; eximente; exi- 


mición ant., pero usual en arg.; exento [Corbacho 


(C. C. Smith); esento «immunis, exemptus» Nebr.], 
de exemptus, participio pas. de eximere; exención 
[esención «immunitas» Nebr.; ast. desención, V]; 
exentar [1605, Quijote]. Eximio [Covarr.], de exi- 
míus privilegiado, sacado de lo corriente”. Peren- 
torio [h. 1570, Fr. L. de Granada, Aut.], de pe- 
remptórius *'que mata”, "perentorio, definitivo”, de- 
rivado de perímére aniquilar’, 'matar'; perento- 
riedad; perención. 

1 Por cruce con redimir: redimpdir en las Cor- 
tes de 1329 (I, 428). Sin la trasposición conso- 
nántica: regmir en judeoespañol (Rom. XLIX, 
534; BRAE V, 356; XIII, 219). 


REDINGOTE, del fr. redingote ”levita” y éste 
del imgl. riding-coat "chaqueta para montar a caba- 
llo”. 1.2 doc.: Terr.; Acad. ya 1817. 

Poco usado en cast., mucho menos que en fr., 
donde se encuentra desde 1725. 


Rédito, redituable, reditual, redituar, V. ir Re- 
divivo, V. vivo Redmanga, V. red Redobla- 
do, redobladura, redoblamiento, redoblante, redo- 
blar, redoble, redoblegar, redoblón, V. dos Re- 
dolente, redoliente, V. doler Redolino, V. rueda 
Redolor, V. doler 


REDOMA, voz patrimonial del cast. y el port., 
documentada en la Península Ibérica desde el 
S. X, de origen desconocido. /.* doc.: arrotoma, 
doc. de 942, Sz. Albornoz, Estampas de la Vida 
en León en el S. X, 179, 190. 

Aparece con gran frecuencia en escrituras leo- 
nesas y gallegoportuguesas de este siglo y el si- 
guiente: «in refectorio: vasculos, arcas, concas, 
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scalas duas inter rotomas et palmares» S. Salva- 
dor de Vimaranes a. 959, «I salare, I tazola erea, 
I aredoma erea» S. Salvador de Bovata (León) a. 
996, «vasos vitreos, cuza irake, palmares duos; 
portelas cum ansulas duas; arrotomas V; kana 
una...» Lugo 998, «vasos eirakes, id sunt palma- 
re I, arrodomas III, navecella 1 eirake...» S. Mar- 
tín de Lalín (Galicia) a. 1019, «vasos IIII de ar- 
gento, I cornia, II arretomas» Villamoriel (Palen- 
cia) a. 1025, arrotoma Portugal a. 1043 (PMH 
Dipl., 202), «tres fialas quas dicunt rotomas ira- 
chas, et unam cristalinam...» León a. 1073 (V. 
los textos por extenso en Steiger, Fs. Jud, pp. 
635, 637, 638, 639, 639, 642); además arotomas 
Sahagún 1083, rotoma Sahagún 1126 (M. P., Oríg., 
§ 40.1). 

En Castilla aparece redoma en doc. de 1112 
(Oelschl.), y sale ya en Berceo (Mil., 699); tam- 
bién la hallamos en otros textos cast. del S. XIII, 
en el Fuero de Soria («los pregoneros, sean quan- 
tos quier, non lieven todos de una cuba más de 
una redoma de vino»), la 1.2 Crón. Gral., los Aran- 
celes santanderinos (RFE X, 126); en Aragón hay 
testimonios de los inventarios de 1331 y 1403 
(BRAE II, 553; IV, 524), y en los glosarios del 
Escorial y de Toledo. Nebr. registra «redoma de 
vidro: ampulla vitrea»; Aut. define «vasija gruessa 
de vidro, de varios tamaños, la qual es ancha de 
abaxo, y va estrechándose y angostándose hacia la 
bocá», y es voz común en los clásicos y en los 
modernos; Cej. V, $ 85. 


Por el Este los límites del área de la palabra 
redoma coinciden con los del castellano, pero: 


el port. redoma «manga de vidro, fechada de um 
lado e destinada a resguardar do pó objetos deli- 
cados» es voz de todas las épocas; además de los 
testimonios arcaicos arriba citados, aparece en las 
Cantigas (125), rodoma en Mestre Giraldo (a. 
1318), ambas formas en los Padres de Mérida de 
h. 1400 (RL XXVII, 66, 67), etc.; también gall. 
redroma (Apéndice a Eladio Rdz.). Retomba 
se empleó con el mismo sentido en oc. ant.; 
Levy da bastantes ejs.: no todos son seguros, en 
Flamenca parece tratarse de otra cosa (quizá *vol- 
tereta’, derivado de tombar), y el sentido es tam- 
bién oscuro en Arnaut Daniel y en otros, pero el 
de Jaufré es de sentido evidente y también son 
redomas de vidrio las retumbas de los Établisse- 
ments de Moissac, de la Costumbre de Montous- 
sin y de alguno más; asimismo es claro el sen- 
tido del gasc. ant. artuma en los Établissements 
de Marmande, de 1396. Hay también algunos 
ejs. de un cat. ant. retoma en el S. XIII (falta en 
Ag.): «vinum... una dotzena de retomes» invent. 
de 1262 (F. Soldevila, Pere el Gran I, 441, § 36; 
otros, 429, § 1 y passim). Existen algunos ejs. de re- 
tombe en francés antiguo (God.) y todavía es co- 
rriente en Rabelais: «banquetans souz une feuilla- 
de, et beuvans en belles et amples retumbes vins 
de quatre sortes» (Cinquiesme Livre, cap. 22, ed. 
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Plattard, p. 76), «cuveaux, retombes, hanaps, ja- 
daux» (íd., cap. 34, p. 136), «Quaresmeprenant 
a... le front comme un retombe» (Quart L., cap. 
31, p. 125; la definición de Plattard «vase de te- 
rre, de forme ronde, semblable á une coupole ren- 
versée», parece ser arbitraria e inspirada sólo en 
una etimología inverosímil RETRO-TUMBA; Sainéan, 
La Langue de Rab. II, 199, dice que hay ejs. 
franceses desde 1417). 

Pero esto no constituye prueba decisiva de que el 
étimo tuviera MB, pues si es palabra introducida 
desde España, a través de Aragón o Gascuña (co- 
mo parece indicar la -t- anómala), era natural que 
se adaptara a la fonética occitana según el modelo 
de paloma = palomba. Deducir de ahí una eti- 
mología re-tombar "volver a caer”, no es claro en el 
aspecto semántico, y sobre todo no explicaría las 
formas hispánicas con -d-. Esto me parece que 
obliga a desechar esta etimología. 

Los datos árabes son todos recientes': los léxi- 
cos modernos de Dombay, Marcel, Bled de Braine 
(que suelen reflejar sobre todo el habla de Argelia) 
y P. de la Torre, Lerchundi y Brunot (que reflejan 
siempre la de Marruecos), registran radúma o ru- 
dúma (los dos últimos radúma y rdúma) con las 
traducciones «lagena», «bouteille, flacon, fiole», 
«redoma». 

En vista de estos hechos Dozy (Gloss., 329-330) 
se inclina a creer en un origen arábigo, si bien 
reconociendo que no ha encontrado el vocablo en 
autores árabes antiguos ni su sentido se explica 
por la raíz arábiga rádam; Simonet, 23, lo consi- 
dera voz mozárabe derivada probablemente del lat. 
ROTUNDA, por su forma’; M-L. (REW 7398 y 
RFE XI, 7) supone una base *ROTUMBA de ori- 
gen desconocido. Para fijar esta forma básica re- 
para en la existencia del b. lat. rotumba y del a. 
alem. med. rottumbe. Pero ahí no hay más que 
una coincidencia casual y sin ningún valor: es 
cierto que en algunos textos del a. alem. med. 
(Willehalm, Titurel) se encuentra rottumbes y. su 
diminutivo rotumbel, pero estas palabras designan 
una especie de tamboril, empleado en la guerra 
y de sonido agudo o resonante, cuyo centro y 
aro eran de latón o cobre (WS VIII, 117): claro 
está que esto nada tiene que ver con redoma, y 
parece claro que se trata de un compuesto del 
b. alem. med. trumbe *tambor”. En cuanto al b. 
lat. rotumba éste sí es lo mismo que redoma, pues 
designa una especie de vasija empleada por los al- 
quimistas (Du C., s. v.), pero sólo se encuentra 
esta forma en el inglés Johannes de Garlandia, que 
escribía h. 1040. Esto ni siquiera prueba que el 
vocablo fuese bien conocido fuera de España, pues 
los alquimistas de la época estudiaban, como es sa- 
bido, en Toledo, y de allí procede ciertamente el 
vocablo empleado por Garlandia. Se trata induda- 
blemente de una latinización artificial, hecha se- 
gún el modelo lomo = lumbum, plomo = plum- 
bum, paloma = palumba, etc.; pues, además de 
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que las formas en -ma son mucho más antiguas 
que Garlandia, contra lo que afirma M-L. una 
base en -MB- es imposible por la elemental razón 
fonética de que -MB- no se cambia en -m- ni en 


portugués, ni en leonés ni en mozárabe, que son. 5 


precisamente los romances donde el vocablo apa- 
tece más temprano y está mejor arraigado‘. 

Para llegar a una solución etimológica carece- 
mos de elementos*, Hace dudar de un origen ará- 
bigo su ausencia en los glosarios hispanoárabes : 
entre las traducciones que R. Marti y el glos. de 
Leiden dan a los lat. fiala y lagena no hay nada 
que se parezca a redoma’. Sin embargo, no se ve 
etimología romance razonable”. Por otra parte, la 
aglutinación del artículo ar-, tan extendida en las 
formas antiguas, evoca el árabe insistentemente 
(o por lo menos el mozárabe), la estructura mor- 
fológica radúma en árabe sería posible, y es de 
notar la mención repetida de una procedencia ira- 
quí en los textos arcaicos. Así no podemos vitupe- 
rar a Neuvonen por haber hablado nuevamente de 
un Origen arábigo. Y aun quizá no sea imposible 
relacionar el sentido de redoma con el de la raíz 
arábiga rádam'. Ésta parece ser antigua en árabe, 
aunque no sé que aparezca en las hablas vulga- 
res modernas, pero la anotan repetidamente los 
orientales Yauharí (fin del S. X) y Fairuzabadí, y 
Abendoraid atribuye una de sus acs. al Yemen 
(Freytag II, 158b). A la verdad estas acs. que- 
dan muy distantes de la idea expresada por redo- 
ma: "correr lenta y penosamente”, "labrar la tierra”, 
"echar o echarse por el suelo”, "sentarse inmóvil”, 
"quedarse inmóvil en casa”; pero una comparación 
de la forma ventruda de la redoma con la de una 
persona de hábitos sedentarios no sería inconce- 
bible ni desdiría de la mentalidad de los alquimis- 
tas orientales. Pero insisto en que todo esto es 
hipotético y puede ser engañoso, Contentémonos, 
pues, con llamar nuevamente la atención de los 
arabistas hacia el problema. 

Por lo demás, V. lo que digo a propósito del gall. 
amboa en OMBLIGO. Desde un célt. *ROTO-MA 
"ruedo' o *'bombona trasportable a ruedo” no sería 
difícil de explicar el cast. y mozár. redoma *am- 
polleta” y las variantes gall. redroma y port. rodo- 
ma; cf. en REDONDO la nota sobre la teoría 
de Benveniste. 

DERIV. Redomazo. 

* Falta en PAlc. (s. v. redoma), R. Martí (s. v. 
rdm y lagena), Fagnan, Beaussier, Ben Sedira, 
Bocthor (s. v. fiole, flacon, bouteille), etc.— ° Esto 
convenció de tal manera a Dozy, que en una 
inédita anotación marginal a su Glos. retiró su 
conjetura arábiga, remitiendo a Simonet. C. Mi- 
chaëlis, RL XIII, 373-4, introdujo una variante 
en la idea admitiendo que el masculino ROTUN- 
DUS pasara a *roton en boca de alfareros mozá- 
rabes, de donde *rotom y luego rotoma y redo- 
ma. Pero esto no es aceptable, pues no se explica- 
ría la -m (y tampoco el cambio de género), como 
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ya indica M-L.—* Quizá rot(e) trumbe "tambor 
rojizo” por el metal de que se hacía, con elimina- 
ción disimilatoria de la segunda r.—*La forma 
en -ma es muy común y general, como puede 
apreciarse por los ejs. ya citados y los demás del 
S. XIII que agrega Neuvonen, 61. Hay una sola 
excepción redonba, que aparece una vez en el 
ms. de la Biblia escurialense del S. XIII. Otro 
testimonio de la ultracorrección o latinización ci- 
tada, carente de valor etimológico.—*M. P. pa- 
rece haber vacilado en su opinión acerca del vo- 
cablo. En Oríg., $ 105.3, lo clasifica entre los ara- 
bismos tempranos, pero en $ 40.1 clasifica las 
formas en arr- como prótesis de tipo vasco, como 
si fuese vieja palabra hispánica. Desde luego es 
difícil pensar en un origen prerromano, tanto 
porque no cuadraría a un término de civilización 
harto avanzada como porque no hay palabras ibé- 
ricas ni vascas en R- (claro que redoma podría 
resultar de una aféresis). Ni siquiera Larramendi 
se atreve a sugerir un origen vasco, y las corres- 
pondencias vascuences que da son completamen- 
te diferentes.— f La enumeración de R. Marti es 
tan larga que evidentemente el autor ha tratado 
de hacer una lista completa de las varias especies 
de frasco o botella. Cuesta de creer que olvidara 
redoma si corría entonces como palabra arábi- 
ga. Es verdad que el vocablo no existe en cat., 
lo cual permitiría replicar que pudo no ser usual 
en el Oriente del Andalús.—” A ROTUNDA O RO- 
TUNDUS se opone un obstáculo fonético insupera- 
ble. Habría que recurrir a un cruce con otro vo- 
cablo. Se podría pensar en el lat. vg. *AMBORA 
variante de AMPHORA supuesta por el oc. ambro 
"redoma ventruda para conservar hierbas aromá- 
ticas”, a. alem. ant. ambar, ags. ambor *cubo” (Ga- 
millscheg, R. G. I, 20): ROTUNDA -+ *AMBRA > 
*ROTUMBRA disimilado en *ROTUMBA. Pero además 
de que así volvemos a tropezar con la termina- 
ción -ma del portugués, leonés y mozárabe, hay 
que abandonar la idea porque ni siquiera sabemos 
que ROTUNDA haya sido jamás el nombre de una 
botella, y para que un cruce sea posible el primer 
requisito es que los contrayentes sean sinóni- 
mos.—* Como no deja de haber algunos ejs. de 
representación del d arábigo como £t romance, 
aunque ninguno es muy seguro (vid. Steiger, 
Contr., 161, 162, 163), teniendo sin embargo en 
cuenta que el resultado del f vacila desde luego 
entre t y d, las formas cat. y occitana con t po- 
drían apoyar la etimología arábiga radúma. 


Redomado, V. domar 
Redomón, V. domar 
rechoncho 


Redomazo, V. redoma 
Redoncha, redoncho, V. 


REDONDO, del lat. ROTÚNDUS íd. 1.% doc.: doc. 
de 1020 (Oelschl.). 

También en el Cid; general en todas las épocas 
y común a todos los romances. Todos los roman- 
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ces parten de una forma RETUNDUS disimilada en 
latín vulgar (aun el cat. rodó y el it. rotondo, que 
fueron antiguamente redon y ritondo). Para acs. 
especiales, vid. Aut. y Cej., V, § 85. 

DERIV. Redonda. Redondear [Oudin; redondar 
ant., Oudin, Covarr.]!. Redondel [arag., 1369, 
VRom. X, 198; Acad. ya 1817; redondela, Terr.], 
y antes rondel [Acad. 1817; está ya (no sé en qué 
sentido) en Santillana, según me señala D. Agustín 
del Campo], del fr. ant. reondel, hoy rondeau, de 
donde en otro sentido el cast. rondó [Acad. 1832, 
no 1817]. Redondete. Redondez [h. 1250, Setena- 
rio, f° 12r°; APal. 32b, 74b; «orbis, rotunditas» 
Nebr.], antes redondeza [Setenario, f° 10r%; APal. 
74b, 466d; «globus» Nebr.]. Redondillo; redondilla 
[Covarr.]. Redondón. Rotonda [Acad. 1884, no 
1817], del it. rotonda íd.; tondo, del it. tondo, pro- 
piamente 'redondo”, forma vulgar extraída del it. 
ant. ritondo; tondino. Rotundo [1684, Olivares Mu- 
rillo, Aut.], tomado del lat. rotundus por vía culta; 
rotundidad [Aut]. 

1 Benveniste, Or. F. N. Ie. 140 sostiene que es 

RETUNDUS la forma primitiva. Sabido es que ROTA 

rueda” pertenece a una raíz verbal, la del irl. 

ant. rethim *yo corro”, del mismo modo que toga 
viene de tegere; porta y portus de Telpw, etc. 

También habría existido en latín preliterario un 

verbo *reti correr’ comparable, p. ej, a labi, 

del cual tendríamos ahí un viejo «gerundivo» 
comparable a repetundus, secundus de sequi (Ge- 
runda de gerere), etc. (V. allí para este valor de 
las formaciones en -undus), y sólo por influjo 
de rota RETUNDUS pasaría a rotundus. Ernout-M. 
(ed. 1951) rechazan la prioridad de retundus y 
admiten disimilación. Desde el punto de vista 
romance es imposible decidirse: ambos procesos 
son igualmente posibles. Formas como el cat. 
rodó o el fr. ant. roond presentan una -o* secun- 
daria (cf. cat. fonoll < fenoll, cat. oral jonoll, 
GENUCULUM, fr. ant. soond, SECUNDUM, etc.), el 
it. rotondo es reformación culta del antiguo ri- 
tondo (de donde el retiógrado it. pop. tondo).— 
2Cub. hombre redondo honrado a carta cabal”, 
ant. 'de sangre noble o limpia por los cuatro cos- 
tados” (Ca., 30). Arg. gaucho redondo ignorante, 
analfabeto” (M. Fierro 1, 353, comp. Villador, 

Mundo Argentino, 22-11-1939). «Redondo; ro- 
tundus; r. en macico: globosus» Nebr.— * En la 

ac. "ultimar un negocio o asunto” (Ca., 192) no es 

sólo cubano; redondeo (Ca., 192). 

Redopelo, V. pelo Redor, V. alrededor 

REDOVA, tomado del fr. redowa y éste del che- 
co rejdovák, derivado de rejdovati "dar vueltas”. 
1.4 doc.: med. S. XIX (Bretón de los Herreros, 
en Pagés); Acad. ya 1925 (no 1884). 


Redrar, redro, redrojo, redrojuelo, V. arredro 
Redropelo, V. pelo Redrosaca, V. sacar Re- 


30 


35 


45 


60 


REDONDO-REFITOLERO 


droviento, V. viento Reducción, reducible, redu- 
cido, reducimiento, reducir, reductible, reducto, 
reductor, V. aducir Redundancia, redundante, re- 
dundar, V. onda Reduplicación, reduplicar, V. 
dos Redutable, V. dos Reduvio, V. vivo 

Reemplazable, reemplazar, reemplazo, V. plaza 
Reenganchamiento, reenganchar, reenganche, V. 
gancho Refacción, refaccionario, refacer, V. ha- 
cer Refacio, V. reacio Refajo, V. faja Re- 
falsado, V. falso Refección, refeccionar, refec- 
cionario, refectorio, V. afecto Referencia, refe- 
rendario, referendum, referente, referible, referi- 
miento, referir, V. preferir Referir "rechazar, V 


reyerta Rejfertar, refertero, V. reyerta Refez, 
V. rahez Refielta, V. reyerta De refilón, V. 
rehilar Refinación, refinadera, refinado, refina- 


dor, refinadura, refinamiento, refinar, refinería, re- 
fino, V. fino Refirmar, V. firme Refistolero, 
V. refitolero 


REFITOLERO, *entremetido, cominero”, propia- 
mente 'el fraile que cuida del refectorio y de los 
víveres de un monasterio”, alteración de *refitorero, 
derivado del antiguo refitor *refectorio”. 1.2 doc.: 
sentido propio, 1591, Percivale; figurado, 1836, 
Pichardo (1869). 

Define aquél «one that hath charge or govern- 
ment of the victuals in the covent among friers, a 
clarke of the kitchen»; Oudin: «le despensier 
d'un monastére, celuy qui a le gouvernement des 
vivres et provisions»; Covarr.: «refitorio: el lugar 
donde se juntan a comer en las Religiones... refi- 
tolero, el que tiene el cuydado de refitorio»; íd. 
en Aut., que cita ej. del Padre Alcázar; otro hay 
en Espinel (1616), Fcha. Esta forma no deriva del 
moderno refectorio (V. AFECTO), ni del clásico 
refitorio (Sta. Teresa, en Pagés; B. del Alcázar, ed. 
Rdz. Marín, p. 162; B. de Villalba, Fcha.), sino 
del antiguo refitor refectorio’, que leemos en Ber- 
ceo (S. Dom., 380), en doc. de 1220 (M. P., D. L., 
25.7), en Juan Ruiz (1399), el Corbacho (ed. Pz. 
Pastor, 146, lín. 29), etc., el cual se tomó del oc. 
ant. refeitor íd., con la venida de los monjes de 
Cluny. 

La ac. figurada (que todavía no menciona R. 
Cabrera) aparece primeramente en Pichardo ba- 
jo la forma refistolero: «la persona presumida, de 
modales, palabras y movimientos afectados o estu- 
diados», variante también usual en el Ecuador 
(«presumido, orgulloso, que tiene cierta afectación 
para vestir, andar...», Lemos, Semánt., s. v.), Mé- 
jico, Venezuela y Canarias (BRAE VII, 626). En 
España se conserva una forma más primitiva se- 
mántica y fonéticamente, que la Acad. ya registra 


5 en 1869 (no 1843): «refitolero: entremetido, comi- 


nero». La -s- de la forma americana se debe al 
influjo de una voz de sentido análogo, facistol *jac- 
tancioso, petulante? (colomb., venez., cub., por- 
torrig.), sentido figurado de facistol ”atril de igle- 
sia” (porque como él el facistol o refistolero ve mu- 
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chos libros, aunque sólo por fuera). Pero el paren- 
tesco esencial del refitolero con el refectorio se des- 
cubre por la ac. ”golosina”, que tiene también el 
derivado refitolería (Moreira, Folklore Tortosí, p. 
538). Como refistolero parecía un intensivo en re-, 
y como junto al sinónimo farolero había farol, de 
refistolero (como si fuese = refarolero) se sacó 
fistol «hombre ladino y sagaz» [4ut., todavía em- 
pleado por Hartzenbusch, según Pagés, pero poco 
usado según Acad.], que también existe en portu- 
gués (Fig.), sobre todo en Tras os Montes: «fis- 
tór: farcola, se bem que fistór nos dê mais a ideia 
de petimetre que vem com doutorices a respeito 
de tudo» (RL V, 89), «basófia, entendedor, astuto» 
(RL XUL 117; la -r viene ya de la variante 
facistor (Covarr., etc.); gall. fistol (Irm. da Fala, 
Voc. Cast. Gall). De otro compromiso entre re- 
fitolero y facistol sale el arag. y salm. ristolero 
"alegre, jovial”. 

Deriv. Refitolear bilb. *'meterse en camisas de 
once varas” (Arriaga), -fist- canar. *acechar, espiar” 
(BRAE VII, 339). 

1 En otro dialecto catalán conozco también una 
forma más semejante a la americana: refistolat 

«reixinxolat», o sea ”emperifollado, presumido”, 
en el Rosellón (Saisset, Perpinyanenques, ed. 
L'Avenc, p. 98 y glos.).—* Más difícil sería par- 
tir de fisrilla 'úlcera” en el sentido de ”plaga, ca- 
lamidad”, comp. it. antic. fistolo *diablo”, que par- 
tiría de frases como ti cólga il fistolo citada por 
Petrocchi. 


Refitorlio), V. refitolero Reflectante, reflec- 
tar, reflector, refleja, reflejar, reflejo, reflexible, re- 
flexión, reflexionar, reflexivo, V. flexible Re- 
fluente, refluir, reflujo, V. fluir Refocilación, re- 
focilar, refocilo, V. fomento Refolgar, V. soplar 
Reforma, reformable, reformación, reformado, re- 
formador, reformar, reformativo, reformatorio, re- 
formista, V. forma Reforzado, reforzador, re- 
forzar, V. fuerte Refracción, refractar, refrac- 
tario, refractivo, refracto, refractor, refrán, refra- 
nero, refranesco, refrangibilidad, refrangible, re- 
franista, V. fracción Refregadura, refregamien- 
to, refregar, refregón, V. fregar Refreír, V. 
freir Refrenable, refrenada, refrenamiento, re- 
frenar, V. freno Refrendación, refrendar, refren- 
dario, refrendata, refrendo, V. preferir Refres- 
cador, refrescadura, refrescamiento, refrescante, re- 
frescar, refresco, V. fresco Refriar, V. frio 
Refriega, V. fregar Refrigeración, refrigerante, 
refrigerar, refrigerativo, refrigeratorio, refrigerio, 
V. frio Refringente, refringir, V. fracción Re- 
frito, V. freir Refucilar, refucilo, V. fusil Re- 
fucir, V. fulcro Refuerzo, V. fuerte Refu- 
giar, refugio, V. huir Refulgencia, refulgente, 
refulgir, V. fulgor Refundición, refundidor, re- 
fundir, V. fundir 


REFUNFUÑAR, onomatopeya de los sonidos 
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confusos y nasales que emite el rezongador. 1.* 
doc.: 1570, C. de las Casas: «borbottare, bron- 
tollare». 

Aut. cita de Fr. L. de Granada: «contra lo 
qual vemos hacen muchos, los quales son como los 
mozos harones, que si nos los bailan delante van 
refunfuñando a los mandados», y otro de La Pica- 
ra Justina. Como ya dijo Covarr., es «costumbre 
de esclavos o de criados haraganes, que hazen la 
hazienda de mala gana, y del sonido de las narizes 
con que manifiestan su enfado se dixo refunfuñar». 
Formas comparables, que al mismo tiempo se 
rozan con REZONGAR, son Bierzo y Astorga re- 
fungar (G. Rey, Garrote), gall. fungar', que tam- 
bién se dice en Masueco y jungar en Villavieja, 
pueblos de Salamanca (M. P., Dial. Leon., § 8.1), 
sinónimos todos de refunfuñar. Tiene sentido algo 
diferente pero formación análoga el cub., mej., por- 
torriq. y venez. fañoso ”gangoso”. 

Derv. Refunfuñador. Refunfuñadura [1604, G. 
de Alfarache, Aut.]. Refunfuño [1605, Pícara Jus- 
tina]. 

! Según Sarm. se aplica también al son de la 
gaita y a hablar por las narices’, además de oler’ 
tr. (funga esta rosa!) CaG. 110r; las dos prime- 
ras acepciones en Castelao «o vendaval funga 
nas cordas dos barcos», «fungou-lle:  tais-toi!» 
y también *refunfuñar”: «o vello funga que fun- 
ga» 248.3f., 233.6f., 287.19. 
Refungar, V. refunfuñar Refusilo, V. fusil 
REFUTAR, tomado del lat. refútare ‘rechazar’, 
refutar”. 1.4 doc.: APal. 

«Abrenunciare, es desechar y refutar y despre- 
ciar», «recusare: refuyr, refutar» (3b, 412d). Pero 
sería palabra muy poco usada por entonces: falta 
en Nebr., C. de las Casas, Percivale (1591), Co- 
varr., ya está en Oudin («refuter»), y ya lo emplea- 
ron Mariana («otros cuentan entre las poblaciones 
de Túbal a Tarragona... lo qual en este lugar no 
queremos refutar ni aprobarlo») y Saavedra Fajar- 
do (4Aut.). El falso Cibdarreal en el S. XVII lo 
emplea con el sentido de rechazar’ (Cuervo, Disq., 
1950, p. 160), pero ahí se trata de un italianismo 
voluntario y esporádico. 

Se ha conservado en forma hereditaria en otros 
romances (it. rifiutare...) y es probable que en 
definitiva salga también de ahí el port. y gall. 
refugar 'desechar, rechazar” (Fig., Vall., etc.). La 
evolución formal no está bien clara; puede re- 
sultar de una metacedeusis de refacción o *re- 
fudar, *refudo, percibido como compuesto de fu(i)- 
do FUGITUS re-fuido "rehuido”, de donde refuir X 
refudar > refuar y paso fonético a refugar (cabe 
también que ayudara el influjo del más tardío 
fugar). Pero lo más sencillo y quizá lo más pro- 
bable sería que junto a fr. refuser, oc. y cat. re- 
fusar REFUSARE, se creara *REFUSICARE > *refusgar 
cuya s sonora se perdiera, sea directamente, sea 
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por disimilación tras una breve etapa *refurgar 
(cf. murga MUSICA). 

Derv. Refutable. Refutación [fin S. XVII, 
Aut.]. Refutatorio. 


Regacho, regadera, regadero, regadío, regadizo, 
regador, regadura, V. regar - 


REGAIFA, del ár. ragd'if, plural de ragifa *tor- 
ta”. 1.4 doc.: regueyfa, 1256. 

En un doc. de Villafranca del Bierzo (Staaff, 
91.17), con el sentido de *torta”. Es voz principal- 
mente leonesa y gallegoportuguesa, de la cual no 
conozco otro testimonio antiguo y que falta aún 
en Aut.; Terr. cita regaifa del diccionario de ara- 
bismos españoles de Lz. 'Tamarid. La Acad. le 
dió entrada (ya 1884, no 1843) sólo en el senti- 
do de piedra circular en los molinos de aceite, 
sobre la que se ponen los capachos llenos de acei- 
tuna, para sujetarlos a la acción de la viga o pren- 
sa’, ac. derivada de la de *torta” por la forma cir- 
cular; más adelante admitió la ac. torta”. Según 
Dozy, en Oporto y Braga se llaman regueifas unos 
panes blancos en forma de anillo. Es general en 
árabe la forma ragif *torta”, pero en España y 
África corría el nombre de unidad ragífa, que R. 
Martí define «panis, placenta» y PAlc. «hornazo 
de gievos, oblada, torta», dando el plural rag®'if. 
Indicaron bien la etimología Dozy (Gloss., 330; 
Suppl. I, 538b) y Neuvonen (204); inexactamen- 
te Eguílaz y la Acad. 

! Port. regueifa «rosca de pão em forma de ar- 

gola» [SS. XIII-XV, Inquisitiones e Inéd. de 

Alcobaga, Cortesáo y Supl., Moraes]; gall. íd., 

en Orense 'pedazo de pan”, Sarm. (CaG. 7lr, 

125r, 205v), quien lo encuentra también en docu- 
mentos medievales de su ciudad; "pedazo de pan 
de trigo como de una libra' (Vall); regueifeira 

"la que los vende’, S. XVII, Nunes de Leão. 


Regajal, regajo, V. regar 


REGALA, ’tablón que cubre todas las cabezas 
de las cuadernas en su extremo superior, y forma 
el borde de las embarcaciones’, origen incierto; 
probablemente sacado de un sinónimo *regalón, 
y éste derivado de galón, que designa una tabla 
inmediata a la regala. 1.4 doc.: h. 1620. 

En la Razón de las Medidas para el galeón N. 
S.1 de Loreto, ms. de entre 1614 y 1621, se lee 
«los galones y regalas, de madera de guachapelí y 
amarillo» (Jal, 765a). La Acad. recogía ya regala 
en 1817. También se emplea en cat.: «bordó de 
fusta que corre de proa a popa i al costat de la 
cinta d'una embarcació», y en Blanes «clau: taula 
de la coberta que va damunt la taula bucal» (BDC 
XIL 62); igual en Valencia, Misc. Fabra, 338, y 
V. el grabado en la p. 345, nm.” 20; se nota en 
esta figura que la clau (n.° 24), llamada regala en 
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(n.° 25), que es lo que, si no me engaño, se llama 
galón en cast. Esto sugiere que pudo darse a esta 
cara el nombre de *regalón, de donde se deduciría 
regala. 


REGALAR 1 *agasajar”, 'hacer una dádiva’, pro- 
bablemente tomado del fr. régaler *agasajar” y éste 
derivado de galer *divertirse, festejar”, de origen 
seguramente germánico (V. GALA). 1% doc.: 
Nebr. («regalar halagando: delicate tracto»). 

Está también en los léxicos del Siglo de Oro: 
C. de las Casas (1570) «regalar: vezzeggiare; rega- 
ladamente: vezzosamente; regalo: blandimento, de- 
litia, vezzo»; Percivale (1591) «to cocker, to make 
much of; regalamiento: cockering; regaladamente: 
gently, curteously, daintily, cockeringly; regalo: 
gentle usage, daintenesse»; Oudin «mignarder, Ca- 
resser, cherir, faire bonne chere, amadouer, traitter 
delicatement, doreloter, delicater, festoyer; regalar 
con un presente: faire un present á quelqu'un; 
regalarse: se delicater, vivre delicatement, se dore- 
loter»; Covarr. «regalo: trato real, y regalarse te- 
ner las delicias que los Reyes pueden tener...; 
regalado, el que se trata con curiosidad y con 
gusto, especialmente en su comida...». En estas 
acs. es sumamente común en los escritores clá- 
sicos: recuérdese «cuán regalada vida...» de Fr. 
L. de León, regalado "agradable y deleitoso” en 
Vz. de Guevara (Fcha.), y V. los numerosísimos 
ejs. de Góngora y de Cervantes en los léxicos res- 
pectivos, y los demás reunidos por Aut. 

En lo que concierne al verbo regalar transitivo, 
en la acepción ’hacer un presente, una dádiva’ y 
regalo 'presente”, parecen ser todavía ajenos a esta 
época, aunque ya se podía decir regalar con un 
presente (Oudin), pero el sentido de regalar en 
este caso sólo era agasajar, obsequiar” y regalo 
era voz abstracta en el sentido de *agasajo, festejo” ; 
las acs. modernas ya habían aparecido en 1737 al 
publicarse Aut., pero los autores de este diccio- 
nario (y Alemany en el de Góngora) las achacan 
infundadamente a los clásicos: los primeros testi- 
nionios literarios de que dispongo no son anterio» 
res a 1800; «otros se dieron a la jocosidad festiva, 
y regalaron a la nación gran cantidad de epigra- 
mas» y «ahí he puesto los regalos que le hago yo» 
en L. F. de Moratín; en la Arg. apenas llegó a 
penetrar esta innovación española, y allí suele em- 
plearse obsequiar en el sentido de "hacer un pre- 
sente” (le obsequió unos pendientes). 

Regalar en su sentido clásico, tampoco parece ser 
palabra muy antigua, pues ho sólo falta en todas 
las fuentes medievales a mi alcance, sino aun en 
los glos. de 1400 y en APal. Sin duda varios lexi- 
cógrafos han confundido nuestro vocablo con el 
antiguo regalar "derretir, licuar”, por serles desco- 
nocida esta voz, de etimología diferente; sin 
echarles en cara esta ignorancia, me limito a poner 
en guardia a los críticos ante esta confusión. Aun 


Blanes, no es más que la cara superior de la cinta %0 en el siguiente pasaje del Conde Luc. estamos ante 
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un ej. de esta voz antigua: «un moro havía una 
hermana que era tan regalada, que de quequier 
que veié o la fazién, que de todo tomava recelo 
e se espantava; et tanto havía esta manera que, 
quando bevía del agua en unas tarraguelas con que 
la suelen bever los moros, que suena el agua quan- 
do beven, quando aquella mora oyé aquel sueno... 
dava a entender que tan grand miedo havía d'aquel 
sueno que se quería amortescer» (xlvii: ed, Knust, 
214,3; ed. Hz. Ureña, 208): esta hermanita otro 
día desentierra a un muerto, y para mejor quitarle 
los vestidos preciosos con que le habían enterrado, 
no vacila en descoyuntarle el pescuezo con sus 
delicadas manos. El sentido no es, pues, 'suave, 
delicada”, sino muy peyorativamente "afectada, gaz- 
moña”, y se trata de una certera metáfora par- 
tiendo de la idea de ”delicuescente, derretido”, 
comparable a seboso "enamorado ridículo”, gachón 
*mimado”, hacer gachas "estar creído, mimado”, cat. 
una pastetes "afectadamente aniñada, ceceosa”, etc. 
Claro que posteriormente este antiguo regalado 
metafórico se cruzó y combinó inextricablemente 
con el verbo galicado regalar dando lugar a la 
frecuencia del uso de regalado "educado con re- 
galo”, que sin embargo se diferencia del ej. juan- 
manuelesco en no tener matiz peyorativo; de todos 
modos en el habla arcaica de los judíos españoles 
parecen quedar resabios de este cruce: izo regalado 
"hijo único”, el refrán regalado so yo: lo que quero 
hago; regalado cuando no se trata de hijos *privi- 
legiado” en el mismo dialecto y regalar "mimar y 
criar con demasiado cariño’ (Yahuda, RFE II, 
367); marroq. arregalar "mimar a un hijo, prodi- 
garle cuidados y cariños? (BRAE XIV, 572); y 
aun en la definición que da Nebr. a regalo («r. 
halagando: indulgentia») parece quedar un eco de 
este valor. 

Sea de ello lo que quiera, no sería fácil llegar 
al verbo regalar "obsequiar, agasajar” partiendo de 
derretir”, mientras que no hay dificultad en ex- 
plicar este verbo como un préstamo francés. En 
Francia es sabido que régaler es expresión suma- 
mente castiza en el sentido de agasajar, festejar” 
y muy propia y frecuente en los clásicos del 
S. XVII. No es de creer que sea hispanismo un 
vocablo favorito de autores tan puristas como La 
Fontaine, Corneille y Molière; y por lo demás 
entonces ya no era palabra reciente, pues a pesar 
del poco cuidado que han prestado los estudiosos 


* del fr. medio y antiguo a las voces que pertenecen 


al francés clásico y moderno, no sólo régaler se 
encuentra desde. fines del S. XVI, sino que el 
sustantivo postverbal régal o régale es frecuente 
desde el XV y la variante rigale aparece ya en 
1314 (Fauvel). 

Creo que tienen razón Gamillscheg (EWFS) y 
Wartburg (en la 2.3 ed. de Bloch) al derivar régal 
de gale regocijo”, voz tan arraigada y productiva 
en todas las épocas del francés; el cat. regal, que 
Ag. ya señala en el S. XV, ha de ser también 
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galicismo'. Pero en los detalles es lícito apartarse 
del juicio de Gamillscheg y Wartburg: régal no 
es el punto de partida de régaler (aunque éste 
por casualidad no haya sido documentado hasta 
más tarde), sino probablemente postverbal, y ré- 
galer deriva del antiguo verbo galer "pasársela bien, 
festejar’ (más antiguo que el sustantivo gale); en 
cuanto al prefijo, claro que no es ri-, sino el co- 
rriente re-, y en la forma aislada rigale hemos de 
ver una contaminación de rigoler (verbo formado 
por composición de rire y goler = gueuler). La 
opinión del DGén. y de Bloch, según la cual el fr. 
régaler sería italianismo, choca ya con el carácter 
poco castizo de las palabras italianas en re- (el pre- 
fijo italiano es rí-), y también con el hecho de que 
los it. regalare «trattar bene, accarezzare» y regalo 
«lautezza, condimento, squisitezza» son voces tar- 
días que sólo alguna vez aparecen en el S. XVI 
y sobre todo se encuentran en autores del XVII, 
por lo cual ya Zaccaria las consideró hispanismos ; 
opinión aceptada por Prati y Migliorini y con- 
firmada por la circunstancia de que no sólo C. de 
las Casas (1570) se abstiene de registrarlas como 
italianas, sino que evita su empleo al traducir el 
cast. regalar y regalo. Lo que desde luego es im- 
posible es aceptar, como hacen Prati y Migliorini, 
la vieja etimología de Covarr., procedente de Aldre- 
te: «de regalis diximos regalo, como cosa digna 
de Rey, dada o por voluntad o por obligación que 
llaman regalia» (Origen, f° 50v°2). Dénsele las vuel- 
tas semánticas que se quiera, el adjetivo regal no 
ha sido nunca cast. ni fr. y por lo tanto mal podía 
derivarse del mismo el verbo romance regalar (y 
no de real o royal, si acaso). Lo que no puedo 
decidir es si el it. regalare se tomó del cast. o 
directamente del francés. 

DerIv. Regalada. Regalado (V. arriba). Regala- 
dor'. Regalamiento. Regalaría [Cervantes, Fcha.]. 
Regalero. Regalo [Nebr., V. arriba]; regalillo 'man- 
guito” [1570, C. de las Casas]; regalón [S. XVI, 
Aut.]. Gall. regalía "regalo, delicia’: «roubaba pra 
dar regalía ó seu bandullo», «para regalía dos que 
poidan comprender o noso linguaxe» (Castelao 187. 
29, 277.16). 

* Más tarde lo predominante es el castellanismo 
regalo.— °? No hay que tomar la forma ré- del 
prefijo como indicio de otra cosa, p. ej. de una 
procedencia española o italiana, En realidad ig- 
noramos con qué clase de e pronunciaban este 
vocablo en los SS. XIV-XVI, y en el francés 
clásico es sabido que por una oleada general de 
influjo culto ré- desbancó muchas veces a un an- 
tiguo re-. Por lo demás, en nuestro caso habría 
confusión con régaler ’volver a igualar, alisar’ 
[h. 1400].— ° No está a mi alcance la nota del 
AGI XXXII, 118ss., donde Migliorini trató de 
regalare por primera vez, y supongo ya en el sen- 
tido indicado. De todos modos será nota breve, 
pues forma parte de una reseña.— * En la ac. 
«palo de media vara de largo, y gruesso como la 
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muñeca, cubierto con una soguilla de esparto 
arrollada a él; y sirve para alisar y acabar de 
limpiar las corambres por la parte de afuera» 
[Aut.] es voz diferente, derivada del fr. antic. 
régaler "nivelar, alisar” [h. 1400], derivado de éga- 
ler "igualar. 


REGALAR Il, *derretir, licuar”, palabra hoy sólo 
catalana, y dialectal en castellano, pero antigua en 
ambos idiomas y no ajena a la lengua de Oc, de 
origen incierto; como el cat. y oc. regalar también 
significan *gotear, dejar caer el agua por ła su- 
perficie de algo”, es probable que venga de un lat. 
vg. *RECALARE, derivado de CALARE dejar caer, 
aflojar”, tomado del gr. yaAúv "soltar, dejar caer”. 
1.2 doc.: regalado, Berceo. 

En el infierno, dice este poeta, «los omnes cu- 
diciosos del aver monedado, / que por ganar ri- 
queza non dubdan fer peccado, / metránlis por las 
bocas el oro regalado» (Signos, 42c): es evidente 
que en este pasaje, que anuncia a Dante, oro rega- 
lado significa *derretido”. Es voz frecuente en toda 
la E. Media: «clérigos nen cavalleros que fazen 
symionías / non serán ende menos, par las gapatas 
mías: / el plomo regalado bevrán todos los días», 
«Calatides [piedra preciosa]... / regálase enna boca, 
acúcar semeja» (Alex., -2202c, 1317d; otro ej. 
1809); en el Purgatorio de S. Patricio, trad. leo- 
nesa del S. XIII: «los otros estavan en flamas e 
tenían garfios de fierro fincados en los ojos... e los 
unos diablos los atormentavan e los otros los enlar- 
davan con mettal regalado... ca una de las fuesas 
era llena de metales fervientes e regallados; e aliy 
estavan samurgados muchos varones e muchas mu- 
jeres» (Homen. a M. P. 11, 229); regalar «liquor» 
en el glos. de Toledo, h. 1400 (no entendido por 
el editor). Para un ej. de las Partidas, V. el ar- 
tículo de G. de Diego; para otro del S. XIII, vid. 
L. de los Cavallos, 93.17; para uno figurado en 
Juan Manuel, V. aquí s. v. REGALAR I. Va- 
riante morfológica es regalesçer tr. y refl. «to melt» 
en el Pentateuco cast. del S. XIV (Hisp. R. X, 
45). 

Regalar todavía corría en el S. XV («vido el 
relámpago regalar el oro y no romper la bol- 
sa... et maravillóse como regalaba la campana y no 
quemaba la soga», Alf. de la Torre, Rivad. XXXVI, 
375) y aun es frecuente en APal.: «nivata se dize 
el agua regalada de la nieve», «regelatum: rega- 
lado, como se regala el plomo o los otros metales 
fundibles» (303d, 414d; otros en 173d y 249b), lo 
registra Nebr. («r. derretiendo: regelo, liquo»), y 
aunque ya se va haciendo raro en el Siglo de Oro, 
todavía registra regalarse «derretirse o liquidarse» 
Aut. dando ej. de F. de Herrera (h. 1580), y tam- 
bién lo empleó Laso de Oropesa (h. 1540), según 
cita de Aicardo. En este siglo ya era anticuado, 
pues Oudin (1607) no lo conoce y sólo remite a 
Nebr.; los datos de Covarr. y Aut. pueden fun- 
darse en esta misma fuente, por lo menos en parte. 
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En el S. XIX lo suprimió totalmente la Acad., 
pero ha vuelto a darle entrada desde 1914, limi- 
tándose a remitir a derretir. Desde luego es ajeno 
al cast. común, pero sigue empleándose, entre otras 
partes, en Soria, según G. de Diego, y en el Bierzo 
se dice regalizar por «liquidarse el hielo» (G. Rey). 
La causa de esta radical decadencia está natural- 
mente en la homonimia con REGALAR I ”*obse- 
quiar’. 

En catalán ha resistido mejor, pues hasta hoy 
es corriente emplearlo en Barcelona, y en todas 
partes, con el sentido de ’gotear, caer (un líquido) 
por la superficie de algo”: así en frases inequí- 
vocas como estic regalant de suor, les llàgrimes li 
regalaven cara avall'; la ac. "derretir? ha quedado 
allí anticuada, pero era corriente en lo antiguo: 
«fuist tancada en una torre sens forat, per por de 
Jovis, e lo dit déu se convertí en or colat o regalat, 
e entrá dins e engendrá en tu Perseus» Curial 
(N. CL III, 55); en la Farmacología de Klagenfurt 
(S. XV o XIV) es ’derretir mantequilla, manteca 
de cerdo, etc.” (AORBB TIT, 251, 252); Ag. agrega 
un par de ejs. del S. XV. En lengua de Oc no 
hay noticias medievales ni es voz conocida en cier- 
tos dialectos (falta en el dicc. gascón de Palay, 
p. ej.), pero en el Rouergue «regolà se dit d'un 
liquide qu'on verse et qui au lieu de tomber du 
bord suit la paroi extérieure du vase...» (Vayssier; 
en este dialecto toda a átona se cambia en 0) y 
Mistral registra regalà «couler le long des parois 
du vase, en parlant d'un liquide qu'on verse» y 
«regorger, vomir», que parece ser la ac. rodanense 
a juzgar por los ejs. que cita el lexicógrafo, y en 
este sentido lo empleó ya el languedociano A. 
Gaillard (S. XVI), si entiendo bien la cita de 
Mistral. No hay noticias de nuestro vocablo en 
otros romances, ni siquiera en port? (donde no hu- 
biera sido viable, por la homonimia con regar). 

La etimología REGELARE *deshelar, derretir” (voz 
empleada por Marcial y otros clásicos), ya su- 
gerida por APal. y Nebr., fué prohijada por G. 
de Diego (BRAE VIII, 251; Contrib., p. 141), 
pero ha encontrado poca aceptación?, pues es im- 
posible por elementales razones fonéticas‘. 

No hay objeciones que hacer a un étimo *RE- 
CALARE derivado de CALARE dejar caer, aflojar, 
soltar”, voz bien representada en romance (REW 
1487; FEW II, 58-61) y en cast. mismo (vid. 
CALAR), p. ej. en calar los aparejos de un buque, 
calar las redes, etc. La aplicación a líquidos la 
tenemos en cast. mismo: estar calado hasta los 
huesos y análogos, y ya existía en griego: yav 
àcxóv es ?abrir un odre para que salga el líquido” 
en Eurípides, yaàğv dypd "soltar materias liqui- 
das, hablando del vientre relajado” en Hipócrates. 
*RECALARE sería "soltar agua, líquidos? hablando de 
un cuerpo cualquiera, que es el sentido de regalar 
en catalán y lengua de Oc; la ac. *derretirse” y 
*derretir” es fácil de comprender partiendo de aque- 
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* Quizá más corriente todavía es reemplazarlo 
por regalimar íd., derivado de regalim ”chorreón, 
gotera”.—? Arregalar os olhos *abrirlos desmesura- 
damente” en Tras os Montes (RL V, 98) y Gali- 
cia (Castelao 219.24), es otra cosa: variante de 
reguilar o regrilar íd. (Cej., Voc.), santand. arre- 
guilar, que acasó vaya con enguirlar y guirlio 
’bizco’ (vid. GUERCHO); desde los ojos pasará 
a otras cosas: «xa lle regalaban os cóbados a uno 
que por miseria no come y se le rompen las 
mangas» (Castelao, 224.11).—*M-L. guarda si- 
lencio aun en la 3.* ed. del REW; la aplaudió 
sólo Moll, AORBB TI, $5.—-*La socorrida -g- 
«antihiática» que habría cambiado *rehelar en 
regalar no es aplicable en este caso ni en otro 
alguno en que no haya o o u (los casos de ne- 
guilla y maguillo tienen explicación particular, 
véase), aun prescindiendo de que en catalán ha- 
bría *regelar con Z. Echar mano del influjo de 
regalar ‘obsequiar’ es grave anacronismo, tratán- 
dose de un vocablo, éste, no introducido antes 
de fines del S. XV. 


Regalia, V. rey Regalillo, V. regalar I Re- 
galismo, regalista, V. rey 


REGALIZ, del antiguo regaliza (alterado bajo el 
influjo del sinónimo OROZUZ); regaliza viene con 
metátesis del lat. tardío LÍQUiRITÍA, que a su vez 
es deformación del gr. yAoxóppila id., compuesto 
de yìvxóç 'dulce” y ¿ila raiz’. 1.4 doc.: Aranceles 
Santanderinos del S. XIII. 

Donde se lee «regaliz nin cumac nin flor de 
cardón... nin nenguna especia, si no es pebre o 
comino, otra non deve dar peaje» (RFE VIII, 12). 
Pero en Nebr. se encuentra la forma «regaliza o 
orosuz: glycirrhyza» que debemos mirar como pri- 
mitiva, adaptada posteriormente a la terminación 
de su sinónimo arabizante OROZUZ. Abenbeclarix 
registra la forma mozárabe ”arqga“li3 (Simonet, 
p. 185), con trasposición de la sílaba inicial. El 
grecolatino GLYCYRRHIZA sufrió en latín vulgar de- 
formaciones y adaptaciones varias, con la acostum- 
brada representación del cY griego por QUI, con 
el fin de imitar el sonido mixto de la Y griega, y 
con varios grupos consonánticos que imitaban en 
la baja época la pronunciación africada de la z 
griega: de ahí LIQUIRITIA en Vegecio y en Teodoro 
Prisciano, liquiridia en CGL III, 538.18, cliriza 


allí mismo, glycyriza en CGL V, 205.32; una vez 5 


constituída la forma en -QU- se simplificó GL- en 
L- con objeto de adaptar el vocablo a la etimología 
popular LIQUERE `liquidar’. Las varias formas ro- 
mances son descendientes semipopulares de LIQUI- 
RITIA, parcialmente con metátesis: it. legorizia y 
regolizia, fr. réglisse, cat. regalèssia y regalíssia 
(que no hay por qué mirar como italianismo, se- 
gún hace M-L., REW 5079), cast. regaliz(a), port. 
regalice. Ingl. licorice, al. lakritze. En vasco, Bera- 
Me. registran un likurusna o likurusa, que falta en 
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Azkue, en el índice de Bouda-Baumg. y que quizá 
no tenga nada que ver, a menos que la definición 
'hipericón? sea inexacta. 

Regalo, regalón, V. regalar 1 Regante, V. 
regar 


REGAÑAR y REGAÑO, junto con el port. 
arreganhar (arreganho), cat. reganyar (regany), Oc. 
reganhar (reganh) y alto-italiano regagnar, origen 
incierto: parece emparentado con el lat, GANNIRE 
regañar, refunfuñar'; probablemente de este ver- 
bo latino se derivó en vulgar un sustantivo *RE- 
GANNIUM (de donde regaño) y de éste el verbo 
*XREGANNIARE; en cuanto al fr. rechigner enseñar 
los dientes, refunfuñar”, Delfinado recagner, Lión 
rechagní íd., vendrán del mismo *REGANNIARE, al- 
terado bajo el influjo de CANIS, por ser propio de 
perros el gañir y enseñar los dientes. 1.* doc.: 
Berceo. 

El pecador es acometido por el demonio «en 
manera de can, firiendo colmelladas: / vinié de 
mala guisa, los dientes regannados, / el cejo my- 
cho turbio, los ojos remellados /...» (Mil., 471a); 
Alex.: «cuemo querién morir estavan denodados, / 
firiénlos e firién a dientes regañados» (1269b; 
análogamente 965c); en la Gr. Cong. de Ultr.: 
«los tahures... con los dientes regañados se arre- 
metían tan fieramente a los descreídos, que se 
pensaban que luego los querían comer» (268b3; 
otro análogo p. 272); regañar los dientes en el 
Conde Luc. (ed. Knust, 55.14). Pero también pasa 
a aplicarse a la boca: en J. Ruiz la zorra, acorra- 
lada dentro de la aldea «fízose como muerta, la 
boca regañada» (1414b); canar. regañar la boca 
"hacer con ella gestos y muecas” (BRAE VII, 339); 
cuando en Alex. Agamenón mata al troyano Bu- 
deus «echólo muerto frío en tierra regañado» (P 
509d) será forma abreviada de la expresión ante- 
rior; y aun puede generalizarse la idea de abrir” : 
«el cendal quando se estira / es forgado que re- 
gañe» (Gutierre de Toledo en el Canc. de Baena, 
n.? 164, v. 22), lo que se relaciona con el actual 
uso asturiano «la fruta que madura se revienta en 
el árbol, regaña; el madero que al sol y al agua se 
agrieta, regaña» (R); cat. reganyar mostrar lo 
abultado de una parte del cuerpo poniéndola al 
descubierto” (reganyar el cul, un pam de cuixa o 
de bras, les carns, etc.)”; salm. regañar dejar ti- 
rante la tela al remendarla”, etc. 

Pero estos desarrollos que acabo de exponer son 
secundarios, y lo más frecuente es que regañar se 
aplique a los dientes: «ahun que dañado, tu nun- 
qua regañes / los dientes a Dios» en el Catón de 
Micer Gonzalo, rregañar «strido» en el glos. de 
Toledo, y este uso todavía se conserva dialectal- 
mente” en Asturias, en Aragón («regañeras: poner 
los dientes a descubierto contrayendo los labios» 
Coll A.), etc., mientras que la lengua común sólo 
lo ha conservado en la locución (hacer algo) a re- 
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gañadientes; quedamos todavía cerca de este sen- 
tido con el matiz de "rechinar de dientes”: «rega- 
ñar: frendeo» Nebr., «es hirrire como regañar, el 
qual linaje de boz es como el gañir del perro 
ravioso» APal. (194d). Por otra parte el sentido 
moderno de regañar lo anuncian ya frases como las 
siguientes: «ensañávanse en sus pensamien- 
tos e regañavan e apretavan los dientes contra él» 
(que Navarro Tomás, BDR 1, 126, cita de los 
Evangelios e Epistolas del S. XV), «ringere es re- 
gañar como murmurar o reñir o ensañarse» APal. 
420d. Y está ya bien claro a princ. S. XV en 
poesía de Juan A. de Baena «pues Illescas, viejo 
cano, / e Manuel el sevillano, / amos tienen de 
mí ssaña, / con mi lengua de guadaña /.... / juro 
a Dios que yo los vista / del paño de tyrytaña, / e 
veamos quien regaña» (Canc. n.° 357, v. 16), ac. 
consagrada desde el Siglo de Oro, p. ej. en el 
Quijote («todos gruñían, todos regañavan y todos 
se maldezían» II, lxx, 266). Cej. V, § 99. 

En los demás romances encontramos la misma 
mezcla de las dos acs. fundamentales "enseñar los 
dientes” y reñir, reprender, dar muestras de en- 
fado’, con predominio de la primera en portugués : 
«arreganhar: apartar os beiços, descobrindo os den- 
tes, rindo, ou por convulsão», arreganhar os dentes 
para alguem «para fazer medo, ou sorrindo» ya en 
la Aulegrafia, med. S. XVI, olhando para a serpe 
muito arreganhado, a modo de colérico Mendes 
Pinto; por otra parte arreganhar os lábios ou 
bordas da ferida «abrir, apartar», arreganhar a 
castanha «abrir-se o ouriço» (Moraes); comp. ast. 
arregañar "regañar las frutas” (V). Cat. reganyar es 
frecuente desde el S. XIV (Corbatxo, BDLC XVII, 
43) tanto en el sentido transitivo de reganyar les 


- dents [S. XV, Ag.]? como en el intransitivo *re- 


funfuñar, hablar a gritos y en son de queja’: «si 
los peresosos presomeixen de reganyar o de mial 
respondre quant són represos de llur ociositat 
dient: —Qué n'havets vós a fer?» Eiximenis (Re- 
giment, N. CI. XIII, 131.9). El oc. reganhar es 
frecuente desde fines del S. XIT, "enseñar los dien- 
tes”, 'reñir, dar muestras de enojo”, en el catalán 
Guillem de Berguedá, pero también en Marcabrú, 
en la Cansó de la Crozada, Flamenca, Jaufré, etc.; 
hoy regagnà «rechigner, montrer les dents, grom- 
meler; rudoyer, gourmander, rebuter; saillir, être 
proéminent» (Mistral), La Teste (Gironda) sarre- 
gagnà «se fâcher, montrer les dents de colère» 
(Moureau), Rouergue se regognà «grimacer...», re- 
gognà «montrer... une partie du corps...» (Vays- 
sier), Alpes Cottiennes regaugnar «répondre avec 
aigreur» (Chabrand, donde hay influjo de gaugno 
«ouïe de poisson», «visage, trogne»). Finalmente 
el vocablo penetra también en Italia, en parte con- 
servando su forma propia, como en Bolonia re- 
gagnar «contendere, intentare un processo», gergo 
de Bolonia ragágna "él habla’ (ARom. XXII, 260), 
otras veces con la vocal alterada, sea por influjo 
del it. digrignare "mostrar los dientes”*, de donde 
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el milan. ant. righiniar "enseñar los dientes”, sea 
por otras causas”, de donde Bergamo rengogná, 
reghegna, «brontolare»”, milan. rognd, genov. ran- 
gugná «brontolare», corso rangugnà, Gallura rauñ- 
ña, logud. sept. raunzare id. (Parodi, Rom. XVII, 
71-72; M. L. Wagner, ASNSL CXLVI, 224). 

Prescindiendo de estas formas italianas, eviden- 
temente alteradas, los demás romances coinciden 
en postular una base como *REGANIARE, que no 
sería difícil de explicar. Puesto que GANNIRE no 
sólo significaba *gañir, ladrar”, sino también, y aun 
con frecuencia, *gruñir”, 'refunfuñar”, "dar voces en 
son de queja”, de ahí podríamos fácilmente derivar 
un *REGANNÍUM que explicaría inmediatamente re- 
gaño, y del cual derivaría *REGANNIARE > regañar' 
Creo, en efecto, que ahí está en último término la 
etimología. Regañar y enseñar los dientes corren 
parejas, y el perro, al cual se aplicaba naturalmen- 
te GANNIRE, muestra los dientes cuando ladra en 
son de amenaza. Sin duda en castellano son bas- 
tante tardíos los testimonios que encontramos del 
sustantivo regaño, pues aunque ya figura h. 1400 
en el Glos. del Escorial, es en un sentido muy 
especial, que puede tener su explicación particular”, 
y más tarde hemos de esperar hasta el S. XVI 
(Aut.); pero no ocurre así en los demás romances, 
de suerte que si la fecha del cast. regaño no fuese 
sencillamente debida a un azar o a desatención 
de los lexicógrafos, habría de explicarse por causas 
peculiares a este idioma. El cat. regany ya se en- 
cuentra en el S. XIV («ab la ajuda de la serventa 
comensant-se arear, ab mil reguanys tots temps 
deya...» Corbatxo, BDLC XVII, 77), y hoy es 
palabra de uso aún más frecuente. que el verbo*’; 
en lengua de Oc reganh es frecuente ya en la Edad 
Media, y desde el S. XII (Marcabrú), bearn. 
arregágn, Alpes Cottiennes regaugn «réponse aigre», 
etc.*”. 

Más seria es la dificultad que presenta el fr. 
rechigner «faire la grimace pour une chose à la- 
quelle on a peine à se décider». Costaría mucho 
separar esta palabra francesa de sus hermanos ro- 
mances, a los cuales se acerca tanto por la forma, 
y con los cuales casi se identifica semánticamente; 
más todavía si tenemos en cuenta que el fr. ant. 
rechignier, documentado desde el S. XII, valía 
«donner des marques de refus, de désapprobation» 
y que ya en este siglo aparece rechignier les denz 
«montrer les dents en grimagant». Ya Schuchardt, 
ZRPh. XXI, 202, señaló el parentesco con el tipo 
meridional regañar y nadie le ha refutado eficaz- 
mente. Puesto que CACAT da fr. chie y JACET (pa- 
sando por *gieist) para en gít, ¿qué dificultad hay 
en admitir que rechigne procede de un anterior 


5 *rekaigne > *rekieigne? De hecho los antiguos 


textos del Hainaut y de Flandes tienen muy lógi- 
camente rekignier, y esta forma se conserva hasta 
hoy en Normandía, Jersey, etc. Se dirá que vi- 
niendo Compiègne de comPEÉNDÍA no hemos de 
esperar simplificación del triptongo en rechigne, 





REGAÑAR 


pero importan mucho en nuestro caso las formas 
acentuadas en la terminación, y en éstas la com- 
paración con chenu CANOTUS por una parte, y con 
INGENIARE > engignier por la otra, nos hace es- 


perar lógicamente el cambio de recheignier en 5 


rechignier; de hecho en dialectos del Este, y otros 
habitualmente reacios a la monoptongación, se con- 
serva la e antigua: Metz rechegner «refuser de 
mauvaise grâce», Anjou rechégner «rendre de mau- 
vaise humeur», Fourgs rtrseigni «rabrouer quel- 
qu'un» y las varias formas francoprovenzales citadas 
por Wartburg. Más al Sur encontramos formas 
inequívocas que enlazan indisolublemente el fr. 
rechigner con el regañar meridional: St, Genis-les- 
Olliéres (Lyon) rechagní «grogner» (Rom. XX, 
318), Terres-Froides regkañé, rekañig, reOañíig, re- 
geñig «grogner, rechigner» (con regkañare, -ela 
«grognon», rekaño «mauvaise humeur»), Delfinado 
recagnà, Vivarais rechagná (Mistral), y seguramen- 
te el gasc. carragná «grogner, grommeler, geindre» 
(Palay), metátesis de *racagna; no faltan formas me- 
dievales del mismo tipo: «chascuns le rechaingne 
et menace» en la Passion de St. Estienne, «Pautre 
moitié de cez est an si grant froidure / qui re- 
chainent de dans par la grant destroiture» (grincer 
des dents’, God. VI, 659c); así se elimina el aisla- 
miento en que quedaba la forma vosguense rdžăñí 
«se montrer pétulante (d'une vache á Pétable)», 
única que Wartburg consentía en enlazar directa- 
mente con el cast. regañar y su parentela. Las eti- 
mologías germánicas que suelen achacarse al fr. 
rechigner tienen en realidad muy poca base: la de 
Wartburg (FEW II, 675-7) fránc. *KÎNAN, fundado 
en el neerl. med. kinen *henderse, rajarse”, gót. kei- 
nan, b. alem. ant. y a. alem. ant. kînan "brotar, "re- 
ventar’, es evidente que no conviene en el aspecto 
semántico, por otra parte no explica la -gn- fran- 
cesa (la variante antigua rechiner —para la cual 
véase aquí, en el articulo RECHINAR— es mino- 
ritaria y debe considerarse disimilada), para la cual 
se ve obligado Wartburg a echar mano de una con- 
taminación, y el seudo-simple chigner, a juzgar por 
los datos del propio Wartburg'*, es vulgar, recien- 
te [1869] y de muy escasa difusión dialectal, por lo 
cual nadie dudará en calificarlo de formación re- 
gresiva'”. 

Está claro que se impone desechar de una vez 
todo esto y explicar rechigner junto con regañar. 
Sin embargo, un *RECANIARE derivado de CANIS 
en el sentido de "hacer como los perros, enseñar 
los dientes”, no me parece convincente como for- 
mación latina: siendo RE- prefijo verbal, haría fal- 
ta un simple *CANIARE, del cual no encontramos 
huellas. Pero ya Schuchardt sugirió la idea de un 
cruce entre GANNIRE y CANIS, y ahí está la solu- 
ción del problema: la mayor parte de los roman- 
ces quedaron en la forma primitiva *REGANNIUM, 
*XREGANNIARE, pero tratándose de una acción pro- 
pia de canes, fué muy natural que el francés al- 
terara el vocablo en *RECANNIARE; comp. it. rin- 
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cagnarsi °poner cara de perro, torcer el gesto’, 
stare in cagnesco ’tener cara de pocos amigos”, 
langued. faire la cagno «faire la grimace», prov. 
cagno «mine renfrognée», etc. (FEW II, 184a, en 
donde se incluye erróneamente el verbo de las 
Terres-Froides, arriba citado)'*. 

Der1iv. Regañada. Regañado. Regañamiento. Re- 
gaño (V. arriba). Regañón "el que acostumbra re- 
gañar” [Aut.; «r., viento: boreas; aquilo», Nebr.; 
«regaño: zephirus» h. 1400, glos. del Escorial; 
ac. quizá explicable por los fuertes rumores que 
le acompañan]. Arregañar [1623, Correas]. 

1 A veces puede ser *abrir uno la boca al reír- 


se”: «pareciéndome que a pocos de aquellos ja- 


ques podía ser mate, comencéme a reír con ellos, 
y sabe Dios que regañaba con muy fino miedo 
que a aquella sazón tenía», 2,2 parte anónima 
del Lazarillo, Rivad. 1II, p. 94.—* Comp. en el 
portugués de Beira «arreganhar: tornar-se hirto 
de frio: a creanga está toda arreganhada» (RL 
II, 245).—*A veces también con generalizacio- 
nes como las asturianas y portuguesas citadas: 
«a cavall a qui hix lo sés... hages pegua e ensens, 
e pica-ho tot, e puis salpique'n Pestentino qui 
está de fora, e empeny-lo-li dins moltes vegades 
ab los dits, axí que li tenga hom reganyades les 
henjas [?] del budell», en la Manescalia de Bat- 
lori, AORBB V, 210 (S. XV o XIV).—* De la 
familia germánica del alem. greinen, a. alem. ant. 
grínan "torcer la boca”, ingl. groan.—*En Bon- 
vesin, vid. Salvioni, Misc. Arturo Graf, 391-404.— 
“En parte puede haber prolongación del tipo 
provenzal alpino regaugnar, en parte influjo del 
it. agognare *pedir con avidez” u otras palabras. 
También en gallego tenemos roñar por *regañar, 
rezongar, insultar”: «non paraba de roñar: la- 
cazán, panarra, cangrena» (Castelao 234.4f.), pero 
ahí el cruce será con roxir "meter RUIDO”, cast. 
ant. ruir, o más bien con rosmar (Vall.) = roz- 
nar (vid. REBUZNAR).—”En la Leyenda de 
San Cristóbal, texto antiguo de la Alta Italia, 
se dice del diablo que ha visto la cruz: «per 
lo bosco el va con grande regegno», rimando 
en -egno, pero otros mss. traen regogno y ro- 
gogni (Litbl. XXI, 218).—* Scheler, en el Fahr- 
buch de Ebert, VIII, 82.12, señaló un lat. gan- 
nionem traducido por chinur (= rechigneur) en 
un glosario parisiense de la primera mitad del 
S. XII.— * Regaño en doc. toledano de 1191 (M. 
P., D. L. 261.15) parece significar ”regadío”, y 
por lo tanto será (IR)RIGANEUM.—*” La propor- 
ción entre la frecuencia del uso de las dos pala- 
bras es precisamente la inversa del castellano. 
Como en portugués Moraes todavía no registra 
arreganho (aunque sí Fig.), es posible que real- 
mente el sustantivo sea más tardío en cast.-port., 
y que estos dos romances sólo heredaran del 
latín vulgar el verbo derivado *REGANNIARE. Des- 
de luego, esto no es seguro. No sé cómo se ex- 
plica el val. reguiny (Sanchis Guarner, RFE XXI, 


843 


121): ¿quizá influjo de guinyar?— * Podría pen- 
sarse en derivar regañar directamente de GAN- 
NIRE, sin el sustantivo intermediario, con sus- 
titución directa de -IRE por -ARE, como parece 
ser la idea de A. Castro, Glos. Lat.-Esp., 298-9. 
Esto se apoyaría no sólo en el latín de glosas 
ingannatura "burla? y en-la familia romance IN- 
GANNARE, sino en las demás formas de latín vul- 
gar que he citado s. v. ENGAÑAR. Pero las 
formas port., oc. e it. postulan imperativamente 
una base en -NIARE y no en -NARE. Así que el 
rodeo a través del sustantivo se hace necesario 
de todos modos.— ** Agréguense las pocas fermas 
citadas por Jud, VRom. III, 323.—** Los demás 
étimos germánicos ya han sido rechazados por 
otros; V. buenas razones en el FEW y en el 
EWFS contra la etimología de Gamillscheg y la 
de Förster (aceptada por el REW).—** Otro de- 
rivado de RE-GANNIRE sufrió el mismo influjo de 
CANIS: junto al vocablo rejaner "rebuznar”, *relin- 
char”, mugir’, del Franco Condado, Morvan y 
Vosgos (RE-GANN-ARE, FEW IV, 53), ya docu- 
mentado h. 1300, nació así el fr. ant. recaner, 
rechaner, sumamente común en estas mismas acs. 
(pero «grincer des dents» dos veces en Gautier 
de Coincy: God. VI, 659), y modernamente de- 
formado en ricaner por influjo semántico y fo- 
nético de rire. Otra vez aquí se han empeñado 
los etimologistas en buscar imposibles etimolo- 
gías germánicas: fránc. *KINNI "mandíbula, me- 
jilla’. Wartburg, que con razón se negaba a seguir 
a Gamillscheg al atribuir a esta voz germánica 
el sentido *diente”, a propósito de la etimología 
de rechigner, aquí (FEW II, 690) no tiene es- 
crúpulo en partir de esta ac. secundaria y local. 
Pero es evidente que esta etimología es insoste- 
nible desde todos los puntos de vista, y Bloch 
hizo muy bien en no aceptársela a Wartburg en 
su primera edición. En la segunda, este lingüis- 
ta la ha introducido, pero no creo que nadie 
opine como él que esta enmienda era de las que 
«se imponían» (p. xxviii). 


REGAR, del lat. RÍGARE "regar, mojar”. 1.2 doc.: 
docs. de 1161 y 1200 (Oelschl.). 
Está también en Juan Ruiz: «vieron como re- 


‘gava / el caçador el cánamo...» (748c). Regar es 


de los verbos que conforme a su etimología no 
debieran diptongar la vocal radical en las formas 
del presente, y que sin embargo tienen diptongo 
actualmente por influencia analógica; riega per- 
tenece a la categoría de pliega, friega, siembra, 
estriega, etc. (vid. Cuervo, nota 67, I, a la gra- 
mática de Bello). Ocurre esto desde fecha bas- 
tante antigua, pues ya el propio Juan Ruiz tiene 
«quien tanto la riega e tanto la escarda» (749c) 
(S, regava G), y APal. escribía «la tierra fértile 
que se riega con acequias», pero había rego en 
aragonés medieval (Col. de Docs. para la Hist. de 
Aragón V, 266, si bien no tengo nota de si es 
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forma verbal, y podría tratarse del sustantivo de 
que voy a hablar). 

Influiría en este cambio el sustantivo dialectal 
riego ”arroyo, torrente, surco”, que ya encontramos 
en Berceo: «las quatro fuentes claras que del pra- 
do manaban / los quatro evangelios esso signifi- 
caban, / ca los evangelistas quatro que los dic- 
taban / quando los escribién, con ella [la Virgen] 
se fablaban; / quanto escribién ellos, ella lo emen- 
10 daba, / eso era bien firme lo que ella laudaba: / 

parece que el riego todo della manaba» (Mil. 22c)'; 

hoy port. y gall. rego íd.?, cast. de Galicia riego 
«surco, lo mismo los del arado que los que se 

abren para dar salida a las aguas» (BRAE XIV, 
15 132), ast. occid. rego «surco natural o artificial, 

con o sin agua (alza cego, que hay un rego)» (Ace- 

vedo-Fz.), Colunga riegu «surco que se hace con 
el arado en las tierras de labor para desaguarlas», 
riega «torrente; corriente de agua continua poco 
20 caudalosa» (V), regar «hacer uno o más riegos; 
limpiar los cauces de las ramblas para que las 
aguas pluviales corran sin dificultad» (V), arag. 
riego "acequia, canal” (Puebla de Híjar, BDC 

XXIV, 179), cat. rec "acequia, canal”, *arroyo”, vas- 
25 co erreka «riachuelo, regata, arroyo, ribera». El 

origen de esta palabra, que estudiaré más a fondo 

en mi DECat., es indudablemente prerromano y 
supone una base *rÉcu, quizá iberovasca, aunque 
es muy posible que se mezclara (en asturiano y 
30 gallego) con el tipo céltico RÍCA *surco”, de abo- 
lengo indoeuropeo, del cual procede el grupo fr. 
raie, oc. y cat. rega "surco”, y ni siquiera se puede 
descartar la posibilidad de que se trate de una 
alteración celtibérica de esta palabra (comp. V.Rom. 
35 IL, 157; Rohlfs, BhZRPh. LXXXV, $ 54). Sea 
como quiera, el étimo de la misma hubo de tener 
É, y a su influjo se debe la pronta generalización 
de la forma verbal riega en lugar de *rega, a lo 
cual corresponde el cat. rega, presente de regar, 
4 con € procedente de E. 

En cuanto al sentido y construcción de regar, 
además de su uso propio, que puede verse do- 
cumentado en muchos autores de los SS. XVI- 
XIX en las Ap. de Cuervo ($ 538), aparece mo- 

45 dernamente construído con complemento directo 
del líquido que se esparce o de otra cosa espar- 
cida a modo de líquido, regar lágrimas, regar su 
sangre, regar la semilla, regar flores (ac. 4 de la 
Acad., que falta todavía en su ed. de 1884); de 

50 ahí que en Colombia se llegue a emplear como 
sinónimo de *derribar, echar a tierra? (lo regó la 
mula). V. además Cej. V, $ 99. 

Der1iv. Regadera [1680, Aut.]; regadero. Rega- 
dio [«irrigatio», Nebr.]; como sustantivo se dijo” 

55 también regantio («pluviarium... logar sagrado r.», 
APal. 368b). Regadizo [«irriguus», Nebr.]. Rega- 
dor [regante murc., Aut.; 'instrumento de pei- 
nero”, Aut.]. Regadura [«irrigatio», Nebr.]. Regante. 
Riego [APal. «rigare es echar acequias de riego»); 

60 para riego *arroyo”, de otro origen, V. arriba. So- 
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rregar [murc., Aut.]; sorriego [íd. íd.]. Irrigar 
[falta Acad. todavía 1884], tomado del lat. irri- 
gare por conducto del fr. irriguer; irrigación; irri- 
gador. 

En las palabras siguientes se trata de deri- 
vados de riego arroyo, surco’, arriba estudiado, 
de etimología distinta, aunque en todas hubo in- 
flujo semántico más o menos acentuado del verbo 
regar, y las primeras pueden ser verdaderas for- 
maciones híbridas en que los dos étimos colabo- 
raran inseparablemente: regaño ant., m., 'el re- 
gadío’ (doc. toledano de 1191, M. P., D. L. 261. 
15); reguera [APal. «echar reguera por surco», 
107d; 207d; «lugar por do riegan, forus» Nebr.], 
reguero [S. XV, Valerio de las Historias, Aut.; 
gall. ant. regueiro: «uns falcõeiros estavan en coita 
de morte en un regueiro», Ctgs. 243.3]; regona 
[1513, G. A. de Herrera, Aut.].—Regacho "regata, 
surco” (Gr. Cong. de Ultr., glos. de Rivad. XLIV), 
arag. regacho *canal que abre el agua derrumbada 
de los montes’ (Peralta), comp. maestr. regatxol 
íd. Regajo [Aut.]; regajal [1545, D. Gracián, Aut.]. 
Regato [1222, doc. de Medina de Ríoseco, Staaff, 
8.11] "depresión del terreno, sobre todo si lleva 
agua (Cespedosa, RFE XV, 265), "arroyo" (vizc., 
ast., V); regata 'reguera pequeña” [Covarr., 4Aut.], 
comp. cat. regata íd. Gall. deregar [será derregar] 
«guiar un rego de agua de aquí para allí al regar 
los maíces» (Sarm. CaG. 189r). 

* El vocablo es frecuente sobre todo en escri- 
turas de la región occidental: «Santa Eugenia, 
que est posita subtus riego de Calabarias», «jacet 
inter illo rego et illo orto de monasterio» en docs. 
de Sahagún de 905 y 1176 (Vignau, Índice, n.2 5 
y 1673); pero también parece estar en un doc. 
de Burgos de 1266 («pastos, prados, ríos, riegos», 

M. P., D. L. 175.12).—’° «Un home arrepiante... 
regos secos de suor luxado na testa», «cobreu-lle 
a faciana de regos sanguiñentos» (Castelao 159. 
30, 217.13), «guiar un rego de agua de aquí para 
allí» (Sarm. CaG. 189r).—* Ante el conjunto de 
los datos romances, y teniendo en cuenta la unani- 
midad de la E en el sustantivo es muy invero- 
símil la opinión de Hubschmid (ZRPh. LXVI, 
73n.) de que sea postverbal de RIGARE, al cual 
tampoco corresponde bien por el sentido. 

Regata *reguera”, V. regar Regata *carrera de 
lanchas”, V. regatear 


REGATEAR, forma una familia con el ant. re- 
gatero ”revendedor”, cat. ant. regater, it. rigattiere, 
fr. regrattier íd., de origen incierto; es verosímil 
que las formas más antiguas sean recatar reven- 
der”, recatero "revendedor”, y que todo junto ven- 
ga de *RECAPTARE "volver a comprar”, derivado de 
ACCAPTARE comprar”. 1.2 doc.: 1570, C. de las 
Casas. 

Traduce regatear por reccatare, que debía ser 
palabra dialectal, como otras tantas de este dic- 
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cionario. También hay ej. de Fr. L. de León «de- 
leite como exprimido por fuerza y como rega- 
teado, y como dado blanca a blanca con escasez» 
(Aut.). Está también en Oudin (1607): «revendre, 
regratter, marchander en barguignant, barguigner; 
C'est aussi quand deux galères font à qui ira le 
mieux»; y en Covarr.: «regatear, procurar abaxar 
el precio de la cosa que compra, es muy del re- 
gatón» (de ahí pasó a Minsheu, pero no está en 
Percivale); Cej. V, $ 99. Desde entonces se ha 
hecho vocablo de uso general, mucho más que 
regatero y regatón, hoy ya olvidados o poco me- 
nos”. 

Pero en la Edad Media sólo éstos encontra- 
mos en castellano. Por primera vez en las Cortes 
de Sevilla de 1252: «otrossí mandamos que nin- 
gún regatón nin regatera non compre ningún pes- 
cado fresco de río nin de mar para revender». Es 
voz frecuentísima, desde la época arcaica, con el 
sentido de ”revendedor” (de cualquier artículo); 
regatero aparece en las Partidas, la 1.4 Crón. Gral., 
el glos. de Toledo; en J. Ruiz regatera es adje- 
tivo, al parecer en el sentido de 'regateadora” o 
"mezquina? (más bien que "recatada' o *gazmoña”), 
y en el Libro de la Caza de López de Ayala se 
aplica en sentido análogo a ciertas aves de caza 
poco recomendables (Cej., Voc.); sin embargo, esto 
es excepcional y en todas las épocas es palabra 
de índole mercantil, según muestra ya «vender a 
regateriía» en el Fuero de Brihuega". Regatón está 
no sólo en las Cortes de 1252, sino en las de 1369 
(IL, 173), en el glos. de Palacio (h. 1400), en APal. 
(«regatón que vende grandes pexes en las taber- 
nas», 47d; 250d), Nebr. («minutus mercator, ins- 
titor»), en muchos clásicos*, y hoy sigue oyéndose 
en algunas partes: «revendedor de caza y aves 
de corral» en Zamora (FD), regatáo «negociante 
de gado bovino» en Viana do Castelo (RL XXVIII, 
273), etc. Que regatear apareció bastante más tar- 
de que regatero y regatón en cast. lo confirma el 
detalle de que Nebr. y PAlc. no conocen otro 
verbo que regatonear «promercar». 

En port. existen también regatáo, regateiro y re- 
gatear con sentido igual al cast.; de este último, 
Bluteau, Vieira y Moraes citan varios ejs. del 
S. XVII (quizá alguno del XVI). Anteriormente se 
halla regateiro desde 1229 (Cortesão; otros muchos 
algo más tardíos en Vieira)”, y no faltan ejs. tem- 
prands de regatáo (uno de recatonear en fuero fron- 
terizo de León, h. 1200). En cat. aparece regater 
desde el S. XIII o XIV (Ag.), y con abundancia 
en textos posteriores (Eiximenis, Regiment, N. Cl. 
XIII, 171.12; Jaume Roig, v. 7520, etc.); y aquí 
encontramos el ej. más antiguo del derivado re- 
gatejar 'regatear, discutir el precio”: «per un di- 
ner / molt regategen, / florins barregen ['saquean, 
dilapidan”] / pel que volrien, / quant han darien / 
pel que no tenen» h. 1460 (Jaume Roig, v. 595). Es 
probable, pues, que se trate de una creación pro- 
pia del idioma donde nacieron mercader, lonja, 
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pila y tantos términos comerciales, y comunicada 
desde ahí al cast. y al port. Un verbo de senti- 
do semejante, es en efecto desconocido fuera de 
la Península Ibérica, y, sin embargo, en Francia 
y en Italia encontramos el equivalente de rega- 
tero. 

El it. rigattiere se documenta con gran frecuencia 
desde princ. S. XIV, no sólo en Boccaccio y 
Giov. Villani, sino en varios Estatutos pisanos y 
de otras localidades dependientes, desde 1327*; la 
ac. cotriente en it. es ”ropavejero”, pero en los 
textos más antiguos vale "revendedor de tejidos” y 
en el Estatuto de Villa di Chiesa, a. 1327 (citado 
por Wiener), es *revendedor de vituallas” como en 
todas partes. 

El Norte de Francia es el país donde tene- 
mos documentación más antigua, siempre en la 
forma regrattier’, con muchos ejs. desde fines del 
S. XII’. En Francia, como en España, se trata 
sobre todo de vendedores de vituallas: pan, ver- 
duras, frutas, queso, etc. (vid. Wiener). La anti- 
güedad de esta forma es tal que invita a buscar el 
étimo en una forma semejante a la francesa, tanto 
más cuanto que la terminación -iere del it. puede 
indicar un origen francés. Sin embargo, conviene 
tener en cuenta que los demás romances coinciden 
en carecer de la segunda -r-, unanimidad que 
compensa la mayor antigüedad de la forma fran- 
cesa; se cita un oc. ant. regratier, pero es hápax 
de un doc. de 1381, escrito en Bergerac (Ray- 
nouard III, 503b), o sea cerca del límite francés, 
y por lo tanto apenas puede considerarse occitano. 

Lo único documentado con cierta frecuencia en 
la Edad Media es el gasc. (ar)recardier. Éste pre- 
senta su pequeño problema, por su parte, pero des- 
de luego no puede separarse de regrattier ni de 
regatero, tanto menos cuanto que en iberorroman- 
ce, según veremos, también son frecuentes las for- 
mas con -c-, y que si por una parte no es rara 
en gascón la sonorización de las sordas tras frica- 
tiva (hourdiga por "ortiga”), la trasposición de la r 
al final de sílaba átona debe considerarse normal 
en este lenguaje. Cabría, pues, igualarlo al fr. re- 
grattier, y aunque el aspecto fonético no es del 
todo claro, desde luego hay que rechazar el punto 
de vista de Spitzer y Wartburg (FEW II, 371a) 
cuando ven en recardier un derivado de CARDUUS, 
con la forzadísima explicación de que el revende- 
dor volvería 4 cardar la lana de su ropa vieja: 
sin embargo, nótese que este comerciante, según 
los textos, no vendía ropa, sino vituallas”. Sea lo 
que quiera de esta forma privativamente gascona, 
aun en el Sur de Francia la forma básica, según 
Mistral, es regatier. 

Por otra parte, para partir de regrattier habría 
que encontrar una etimología convincente. Defini- 
tivamente desechada la base ERGASTERIUM "tienda 
de venta” que había propuesto Wiener (ZRPh. 
XXXIV, 651-61), por imposible fonéticamente!, 
propone Spitzer (ZRPh. XLIV, 197-8) ver en re- 
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grattier un derivado de gratter *rascar” (opinión 
aceptada por el REW? y Bloch); partiendo de la 
explicación de Tommaseo: «dal ristropicciare per 
ripulire roba vecchia». Pero esta explicación parte 
del tardío significado it. ”ropavejero”, secundario 
aun en este idioma, y que en Francia no encuen- 
tra Spitzer hasta el S. XVI (Estienne): antes el 
regrattier es un vendedor de víveres. Du C. lo 
explicaba de otro modo: «nostris corradere regrat- 


10 ter dicitur», se trataría, pues, de la idea de *apro- 


15 


20 


25 


30 


35 


45 


50 


60 


vechar el céntimo”, que no dejaría de convenir. De 
todos modos el prefijo re- presupone un origen 
verbal, de suerte que esta explicación exigiría la 
antigiiedad del verbo regratter. El hecho es que el 
DGén. señala regratter «faire de petits profits en 
revendant de seconde main» en Mme. de Sévigné 
y God. sólo da ejs. de 1488 y del S. XVI": 
luego regratter parece haberse sacado de regrattier, 
y la explicación de Du C. queda en el aire. 

Ante lo difícil de llegar a un resultado partiendo 
de la forma francesa, viene la sospecha de que a 
pesar de las razones cronológicas, engañosas tantas 
veces, y esta vez además poco claras, esta r interna 
pueda ser secundaria, por repercusión, apoyada en 
la seudo-relación con gratter. Por lo demás es in- 
creíble admitir con Spitzer que las tres variantes 
fonéticas regrattier, regatero y arrecardier, perfec- 
tamente sinónimas, procedan de étimos diferentes. 
En cuanto a regatero y rigattiere, ha logrado el fa- 
vor de Spitzer la opinión de Sainéan (BhZRPh. l, 
39), que como no podía ser menos lo derivaba de 
gato en el sentido de *pendenciero”, "amigo de dis- 
cutir, regatear”, por la tendencia del gato a pelear- 
se; del mismo origen procedería el venec. ant. ra- 
gatar «pelearse» (S. XV, en los glosarios de Mus- 
safia) y de ahí venec. regata carrera de embarca- 
ciones’, pasado al it. y a las demás lenguas moder- 
nas; es opinión aprobada por A. Prati (AGI XVII, 
413) y Wartburg (FEW II, 520). Por más cierto 
que sea que el it. gattigliare es "altercar” y que 
formaciones semejantes se encuentren en otros 
idiomas, esta etimología de ragatar y de regata no 
convence por razones morfológicas; directamente 
no podría venir ragatar de gato, puesto que re- 
(ri-) es prefijo verbal, y apenas cabe suponer un 
primitivo perdido *gatar: un derivado de este 
tipo se habría formado con sufijo (gatteggiare O 
algo por el estilo). 

Sin embargo, en un punto estoy conforme con 
Sainéan, y es en que el problema de regata y el 
de rigattiere deben resolverse juntos. Ahora bien, 
el tipo verbal regatar tiene cierta importancia y 
extensión: Tommaseo cita ejs. de un anticuado 
rigattare en los SS. XVI y XVII; «quod empta 
fuerint seu rechatata» en estatutos genoveses”; 
Sainéan menciona un napol, rigattare, y en todo 
caso hay napol. far a regatto «far a chi più può» 
(Filopatridi), sic. ricattari «vendicarsi, render la pa- 
riglia» (Traina), Comelico ragatà «litigare» (ARom. 
X, 148). En especial interesa el cat. ant. regatar 
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"hacer regatas varias embarcaciones”, documentado 
en los SS. XIII y XIV (Ag.), que invitaría a re- 
visar el origen italiano de regata, al menos por lo 
que hace a la procedencia última del vocablo; por 
otra parte cast. arregatar "revender aparece en el 
S. XIII (F. de Molina, en DHist.), port. regatar 
desde el S. XIII (Fig.; Ordenações Afonsinas en 
Moraes), del mismo tiempo es cat. regata "regateo? 
(Ag.) y gasc. recardar "dedicarse a la reventa” (Le- 
vy). 

Aunque no todo esto es tan antiguo como 
regatero, y por lo tanto es lícito formular reservas, 
la antigüedad es lo bastante considerable para que 
debamos admitir la posibilidad de un étimo *RE- 
CAPTARE volver a comprar’, °volver a vender’, de- 
rivado del romance ACCAPTARE (> fr. acheter, it. 
accattare, etc.). El revendedor revende, pero tam- 
bién compra por segunda vez: compra al comer- 
ciante al por mayor, que a su vez adquiere del 
productor sus mercancías. De hecho, en muchas 
partes aparecen formas con -c- conservada: re- 
cuérdese el gasc. recardar; recatón, recapton, re- 
captonear y recateiro se han encontrado en mu- 
chas leyes portuguesas de los albores del S. XIII 
(Cortesão); recattero en antiguos docs. napolita- 
nos (Wiener, p. 655), recatteri en calabrés (Rohfs); 
recaptarius en estatutos italianos mencionados por 
Tommaseo; en castellano aparece recatero en el 
Fuero de Usagre (S. XIII)", allí mismo recatonear 
"hacer de regatero” (Cej.), y recatear por "regatear” 
es frecuente en el Siglo de Oro: lo encuentro 
muchas veces en el G. de Alfarache («concertáron- 
se en dos reales; que el mal pagador, ni cuenta lo 
que recibe, ni recatea en lo que le fían» Cl. C. I, 
125.3; id. II, 258.13; III, 277.7), se lee en Lope 
(Si no vieran las mujeres) y en el Buscón de 
Quevedo la ed. príncipe trae «la hambre... parecía 
que tenía por pecado matarla y aun herirla, según 
recatava el comer», donde el ms. Bueno lee rega- 
teava (RH XLI, 280; CI. C., p. 52); aun hoy en 
Chile se dice recateador (Román) y en Asturias 
recatiar, recatieiru y recatón (Acevedo-F.)*. 

En una palabra, esta etimología es plausible, pe- 
ro deberá mirarse como incierta mientras no se en- 
cuentren más pruebas de que el verbo regatar 
(reca-) es tan antiguo como el sustantivo regatero, 
y otros indicios de que el fr. regrattier es forma 
secundaria. Debo dejar esta tarea a los futuros in- 
vestigadores, pero me arriesgo a considerar pro- 
bable que estas pruebas se hallen'5. 

DERIV. Regate "movimiento pronto hurtando el 
cuerpo’ [Aut.; de regatar o regatear en el sentido 
de mezquinar el cuerpo, como en la Arg. se dice]. 
Regateo [Acad. S. XIX]. Regatero [S. XIII, V. 
arriba]; regatería. Regatón revendedor, vendedor 
al por menor” [S. XITI, V. arriba]; regatonear 
[íd.]; regatonía [«promercatura», Nebr.], después 
sustituido por regatonería. Regata [Acad. 1884, no 
1832], tomado del it. regata id., propiamente 
*disputa”, derivado del venec. ant. ragatar *pelear- 
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se”, voz hermana de regatear (pero V. arriba); 
cast. antic. regatar o regatear "hacer regatas” (Acad. 
1817, después suprimido), cub. "disputar dos o más 
jinetes cuál de sus caballos pase en la carrera a los 
demás” (Pichardo). 

* Sigue diciéndose regatero en Cuba, pero en 
el sentido *el que regatea mucho los precios” (Ca., 
72)—* «Por mejor tien la dueña ser un poco 
forçada / que dezir ’faz tu talente’ como des- 
vergonçada... / todas las fenbras an en si estas 
maneras: / al comienço del fecho sienpre son re- 
ferteras, / muestran que tienen saña e son rre- 
gateras, / amenazan mas non fieren» (632c).— 
* El sentido de *mezquino” está claro en Seb. de 
Horozco, med. S. XVI: «que siempre para to- 
mar / tienen la mano ligera, / mas pesada y 
regachera / para haber ellos de dar» (BRAE III, 
125), forma que ha sufrido el influjo del grupo 
formado por el cat. regatxo "paje, lacayo, niño que 
lleva recados” (Ag.), cast. antic. regacho (S. XVII: 
Terlingen 186, etc.), it. ragazzo muchacho” 
etc.—* «Tienen ganado el favor y perdido el te- 
mor tanto el mercader como el regatón» G. de 
Alfarache, Cl. C. 1, 64.28; Aldrete explica pul- 
pero «assí llaman los regatones, que” venden 
quanto ay, en las Indias» Origen, f°28v°2. Ahí 
es, pues, "el que vende al por menor”, pero ’re- 
vendedor” vuelve a ser el sentido en el Quijote: 
«Sancho... ordenó que no hubiese regatones de 
los bastimentos en la república» (II, li, CL C. 
VII, 238).—* Otros ejs. posteriores de pocos años 
en PMH Leges, I, 618, 647.—* En it. no pare- 
ce existir otra forma que rigattiere, pues el re- 
gratarius que cita Wiener en doc. de 1178 per- 
tenece a una fuente francesa (aunque lo saca de 
Tommaseo y éste de Du C., vid.)..—” Vasco 
errekardari «revendedor» en Roncal y en Andoain 
(guip.), «maletier, commissionnaire», b. nav., 
guip. errekardaritu "regatear'.—* Algunos de ellos 
parecen modernizados, pero así Du C. como 
Wiener citan bastantes, luego no es de creer 
que deba retrasarse mucho la fecha. Sea como 
quiera el DGén. agrega otro de la misma fecha, 
y el vocablo es frecuente desde Étienne Boileau, 
S. XIII.— ’ Millardet, Études de Dialectologie 
Landaise, 41, supone que la segunda r se deba 
a repercusión, lo cual es muy aceptable. Ya no 
tanto el que sea lo mismo que el cast. recadero 
el que trae recados”.— "A las buenas razones 
que da Spitzer agréguese que no se explica el 
cambio de ER- en re- ni la desaparición de la 
-S-, que de ninguma manera puede achacarse a 
una pronunciación francesa, en vocablo que nun- 
ca la tuvo en los textos de los SS. XII-XIV cuan- 
do aun en Francia se pronunciaba esta consonan- 
te. El propio M-L., después de aceptarla en la 
1.* ed. del REW (2893) suprimió este artículo en 
la 3.% ed., adhiriéndose a la tesis de Spitzer 
(REW” 4764).— "El DGén. dice que ya apare- 
ce en el S. XIII, pero remitiendo a God. Los 
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editores del último tomo de este diccionario ad- 
vierten que hubo una confusión entre regratter y 
regretter `lamentar’. A pesar de esta advertencia, 
la falsa fecha del S. XIII ha pasado a Bloch y 
a Wartburg. También hay inexactitud en la de 
1210 que Wartburg atribuye a regrat: es errata en 
lugar de 1279, como: imprimen Bloch y el DGén.; 
ésta, a su vez, es también errata, pues la Or- 
denanza que ahí citan, sacada de God., corres- 
ponde a 1329, según este léxico.— * Miscellanea 
di Storia Ttalia XLIV, 192. -—* Recatero y el 
curioso sinónimo recatán, ambos con -c-, salen 
también en varios de los Fueros Leoneses, publ. 
por Castro y Onís. La oposición entre el hispá- 
nico recatán y el más tardío regatón podría hacer 
pensar en un origen germánico, con declinación 
débil gótica en aquél, y fráncica o germana-occi- 
dental en éste; algo en relación con el a. alem. 
ant. réhhan ‘reunir a fuerza de economías’, gót. 
rikan ‘amontonar, acumular’, alem. rechen rastri- 
llo’, it. recare "aportar. Pero temo que la idea no 
conducirá a ninguna parte, pues además de que 
no veo explicación fácil de la -t-, entonces debe- 
ríamos esperar que la forma en -ón (siendo ger- 
mana-occidental) se hallara precisamente fuera de 
la Península y no en portugués y castellano.— 
14 En apoyo de la etimología *RECABTARE puede 
recordarse el rescatar de los cronistas de Indias 
en el sentido de *comerciar con los indígenas”. 
Según Darío Rubio (La Anarquía..., s. v.) res- 
catar en Méjico vale hoy 'revender” y según R. 
Duarte en Colima se dice resgatón por 'regatón' 
(el cambio de rescatar en resgatar está muy ex- 
tendido).— '* Cannobbio, Refranes chilenos, afir- 
ma que en este país regodeón se emplea por *re- 
gateador” (y al parecer regodearse por regatear”), 
pero no lo veo claro según el refrán citado. 

Regaterna, V. lagarto Regato, V. regar 

REGATÓN ’cuento de lanza, bastón, etc.”, an- 
tes recatón, origen desconocido. 1.% doc.: «recatón 
de langa o cuento: contus», Nebr.; regatón, 1505, 
PAlc. 

Recatón es todavía la única forma registrada por 
Aut., de.la cual aduce Leguina un ej. de princ. 
S. XVII. Hoy se emplea en Lugo para designar 
la parte de la hoja de la guadaña con que ésta 
se fija al mango por medio de un anillo de hierro 
y una cuña (Ebeling, VKR V, 125). No sé que 
nadie haya estudiado el origen ni conozco pala- 
bras semejantes en otros idiomas. Por razones fo- 
néticas no se puede relacionar con el ár, rakîza, 
plur. rakâiz *rodrigón de vid”,.”percha, viga”, a 
pesar de que de esta misma raiz procede el ár. 
márkaz con que PAlc. (mérquez) traduce regatón. 
Admitir un mozár. *rotacón, equivalente de rodri- 
gón, con metátesis posterior, sería demasiado audaz 
desde todos los puntos de vista. Tampoco es acep- 
table un cruce de *recontón (derivado de cuento) 
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con mosquetón; ni de recazo con mosquetón, entre 
otras razones porque ni el recazo ni el mosquetón 
son lo mismo que un regatón. 

Deriv. Recatonazo *golpe de regatón” [1600, 
Aut.]. 

Regatón revendedor’, regatonería, 
regatonía, V. regatear 


regatonear, 


REGAZO, derivado de regazar *remangar las 
faldas”, en port. regaco y arregacar; probablemente 
de un lat. vg. *RECAPTIARE ”recoger”, derivado de 
CAPTARE *coger, tratar de coger”; esta etimología 
no es segura a causa del cat. arregussar y OC. re- 
gussà "remangar”, que no pueden explicarse de esta 
manera, pero quizá éstas sean palabras de otro 
origen. 1.2 doc.: regago, Berceo; regacar, S. XII; 
arregagar, med. S. XIV, 

La Virgen, después de rescatar la carta de ven- 
ta de su alma que había firmado Teófilo, acude 
a su protegido y «echógela de suso, dióli una feri- 
da; / recudió don Teóphilo, tornó de muert a 
vida: / trovó en su regaco la carta malmetida» 
(Mil, 823d); en J. Ruiz «el pecado, que siempre 
de todo mal es mago, / traya de abbades lleno el 
su rregaco» (1618c, rimas rretaco y marco); está 
también en el Conde Luc., y Singleton cita 5 ejs. 
más, del S. XIII, en obras alfonsíes; la grafia 
con -ç- es constante; también en Fco. Imperial: 
«mírate, çiega, mírate el seno, / mira tus faldas, 
después el rregaço» (Canc. de Baena, n.° 350, v. 
378; rima con pedaço, braço y maço); en APal. 
(«rapi se dize ser rebatada la virgen del regaço de 
su madre» 410d; íd. 420d, 458b) y en Nebr. («-ço: 
gremium»). Cej. V, § 99. Es voz de uso general, 
no sólo en cast., sino también en portugués (re- 
gaco), donde ya se documenta en la Edad Media'; 
fuera de esto no hay sustantivos análógos en los 
demás romances?. El verbo regagar o arregagar se 
documenta también desde el S. XIII. Regazado 
está ya en el Libro de los Cavallos (18.4). En el 
Libro de la Montería, de med. S. XIV, se prescri- 
be que el alano debe tener las corvas bien arre- 
gazadas (1, cap. xli, p. 116), al parecer esbeltas’; 
Villasandino en el Canc. de Baena anuncia des- 
vergonzadamente la intención de arregacar el ruedo 
de las faldas a una mujer (n.° 104, v. 8); uno 
de los Refranes que dizen las Viejas reza «vieja es- 
carmentada, regacada passa el agua» (RH XXV, 
175, n.° 701); APal.: «recoje las haldas regaçán- 
dolas de una parte y de otra» (475d); Nebr.: «re- 
gaçar: accingo; regaçado: accinctus»; arregaçar 
aparece también en G. de Segovia (p. 80) y ésta 
es la forma predominante en los clásicos y en nues- 
tros días (vid. DHist.); una forma metatética arre- 
zagar se encuentra ya en Quevedo; arregazar se 
pronuncia con ç sorda en Malpartida de Plasen- 
cia (Espinosa, Arc. Dial., 28) y en portugués. En 
gallego dícese recachar’, forma que se debe a un 
cruce con agacharse (acacharse)*, explicable porque 
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recachada designa la mujer que se sienta indecen- 
temente con las piernas muy abiertas (Vall.). 
Apenas se ha estudiado la etimología de regazo 
ni de (ar)regazar. Diez (Wb., 482) se limitó a su- 
gerir brevemente que viniera del vasco galzarra, 
con prefijo romance re-. De hecho existe galizar 
en vasco con el sentido de *seno”, también *cos- 
tado del cuerpo, desde la axila hasta la cadera”, 
acs. que Azkue no localiza (aun cuando documen- 
ta la primera en una traducción bíblica), y en 
alto-navarro, labortano, guipuzcoano y vizcaíno 
brazo”; con el artículo se hace galtzarra; pero 
parece claro que es derivado de galtza ”panta- 
lón, calzón”, *medias”, cuyo origen romance es 
evidente (< calzas). Luego el vasco no nos sirve, 
y tampoco hay que pensar en derivar regazo de 
re-calzo y éste de calzas, suposición que no ex- 
plicaría la falta de 1 ni sería plausible en el as- 
pecto semántico. Adolfo Coelho en su dicc. etimo- 
lógico portugués sugirió que regaco derivara del 
port. régo ”surco”, por alusión al que separa los 
pechos de la mujer, y aunque regazo” no es lo 
mismo que seno”, podríamos aceptar esta idea en 
cuanto al significado, pero entonces sería impres- 
cindible admitir que en castellano es portuguesis- 
mo, primero porque no existe régo en cast., y 
segundo porque el sufijo -azo tiene constantemen- 
te -z- sonora en castellano antiguo; ahora bien, 
no es de creer que sea préstamo portugués un vo- 
cablo de este sentido, y ya documentado desde 
princ. S. XIII. M-L. y la Acad. guardan silencio. 
El étimo *RECAPTIARE para (ar)regacar ya fué in- 
dicado lacónicamente por Tallgren, y le siguieron 
Espinosa, C. C. Rice (Language XIII, 20) y M. 
Singleton (Hisp. R. VI, 210-1); en principio esta 
idea es satisfactoria y muy natural, pues la ç cons- 
tante del cast. antiguo exige imperativamente una 
base con -PTI-, -CTI-, -CCI- O -TTI-, lo cual nos 
conduce casi a ciegas hacia *RECAPTIARE. El sen- 
tido es también satisfactorio. Si CAPTARE valía *tra- 
tar de coger, buscar’ ya en latín, y en varios ro- 
mances ha tomado el sentido de ’escoger’ y otros 
análogos a "tomar” ('buscar”, ”mirar”, ”probar con 
el gusto” en cast., etc.), y si el derivado *CAPTIA- 
RE aparece con el sentido de agarrar” en ruma- 
no y con el de "perseguir, cazar, procurar” en los 
demás romances, no es muy arriesgado suponer 
que *RECAPTIARE significase *recogerse la ropa”, de 
donde *remangar” (comp. oc. mod. recassá ”coger al 
vuelo”, fr. ant. y med. rachasser «renvoyer la bal- 
le», fr. ant. y mod. rechasser "expulsar, perseguir”, 
FEW II, 322a). En cuanto a que de regagar se de- 
rivara regaço, lo han sugerido ya Rice y Singleton, 
aunque la explicación de éste a base de que regaçar 
significase "recoger uno a alguien en su seno” es 
demasiado hipotética y perfectamente innecesaria : 
el regazo es lo que se forma al regazar la ropa; 
debemos pensar especialmente en la vestidura an- 
tigua de la mujer, larga hasta los pies: al sentar- 
se era casi preciso arregazarse un poco, y sobre 
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todo lo era si se quería dejar un poco de con- 
cavidad donde tener a un niño, poner una labor, 
etc. 

Desde el punto de vista cast. y port. no hay, 
pues, objeciones contra esta etimología. Pero *arre- 
gazarse” y "remangarse” se dice en Mallorca y en 
todo el Norte de Cataluña arregussar-se, desde el 
Ribagorza, pasando por el Pallars (regussar-se en 
Vall Ferrera) hasta Olot, Gerona y el Ampurdán”; 
no tengo datos antiguos de la existencia de esta 
voz catalana, pero debe de ser palabra de viejo 
arraigo, que se prolonga del otro lado de los Pi- 
rineos: oc. regussà «retrousser, replier, relever sa 
robe» en Mistral, con ejs. de felibres languedocia- 
nos (del Hérault, el Tarn y dos del Aude), y con 
las variantes alpina regoussá, langued. re(i)ssuga, 
Quercy rebussà, gasc. arregussa, además Toulouse 
regussá y ressuga (que en el FEW están errónea- 
mente s. V. EXSUCARE), Rouergue regussà, rebus- 
sà (Vayssier), bearn. arregussà (en Ossau), argus- 
sà, arcussà (Palay); desde ahí esta forma se pro- 
longaría a lo largo del Cantábrico, pues en San- 
tander dicen hasta hoy arreguciar (Alcalde del 
Río; G. Lomas) y en Salamanca regucir («trae 
mu regucida pa lante el ala del sombrero»), que 
Lamano traduce *recoger”. Apenas se ha estudiado 
el origen de esta voz catalano-occitana, de la cual 
no se ha propuesto etimología aceptable’. Parece 
probable que esté emparentada con arregazar. Pe- 
ro entonces esto llevaría a dudar del étimo *RE- 
CAPTIARE, y a admitir un sufijo alternante -azar 
junto a -uzar. Ya he dicho, sin embargo, que -azar, 
puesto que tenía ç sorda antigua, no podía ser su- 
fijo, sino parte del radical; so pena de admitir que 
sea portuguesismo, pero dada su gran antigüedad 
en castellano sería más natural creer que las for- 
mas cat.-occitanas, a pesar de su gran extensión, 
pero carentes de documentación antigua, sean alte- 
raciones de *arregaçar. 

No cabe pensar en cruce con el cat. y oc. 
trossar ”remangar” que no explicaría la u de (ar)re- 
gussar. No acaba de satisfacer decir que hubo sen- 
cillamente cambio de «sufijo», partiendo de casos 
como menjussar, cantussar, afarrussar, aunque al- 
guna vez pueda coexistir este sufijo con -assar 
(allargassar, estiregassar, esputrassar, vergassada, 
etc.), pues -ussar no es más frecuente que -assar, 
antes más bien al contrario. En definitiva lo más 
probable es que el tipo arregussar tenga etimolo- 
gía completamente distinta, y sea variante, como 
ya sugirió Mistral, de recoursd, recursd *remangar”, 
localizados en el Languedoc y el Delfinado, y 
que Spitzer ya documentó en Rabelais: se trata 
de *RE-CURT-IARE, derivado de CURTUS *corto”, que 
en catalán y en bastantes dialectos occitanos da 
curt con u (junto a court, al cual corresponde el 
alpino regoussá): la reducción de *regurcar a re- 
gucar no es normal, es verdad, pero a veces se 
produce (cat. facir junto a farcir), y en este caso 
la favorecería la disimilación (sin que sea preciso 
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admitir influjo de regaçar, de cuya existencia en 
cat.-oc. no tenemos noticias). 

Derv. Regacear. 

1 «Fillou eno braço / o menino, e deitou-o eno 
seu regaço» Ctgs. 399.28. V. las dos citas de Cor- 
tesão, una de las cuales, según ese autor, corres- 
ponde al S. XIV; pero si no hay errata en la 
paginación, ambas citas, que no he comprobado, 
corresponderían a docs. de fines del S. XII. El 
mirand. rugaço regazo’ (Leite de V., Est. de 
Philol. Mir. Il, 214) presenta contaminación del 
verbo arrugar.—? En doc. valenciano de 1458 se 
lee «notetur... testamentum honorabilis Auziani 
March... quod per me receptum habeo in meo 
recacio, clausum et sigillatum quia noluit testibus 
publicari». Como anota Am. Pagés, Rom. XVII, 
194, parece tratarse de una latinización de regazo, 
en un sentido figurado ('archivos, protocolos”) 
comparable a los que tiene el lat. gremium. Sin 
embargo, es inseguro, pues no ha existido cosa 
semejante en catalán, ni la hay en Du C. Regazo 
en Calila (ed. Rivad. LI, 26) es otra palabra, 
pues el contexto pide un significado *arroyo” o 
semejante (por lo demás el vocablo no está, si no 
me engaño, en la buena ed. de Allen); será voz 
hermana de regajo, etc.—? «Encresparse, levantar 
las faldas. Dice un refrán: a a muller y a parra 
recáchaselle a falda», en el anónimo de h. 1850 
(RL VIL 225); Vall.—*Lo único que Vall. re- 
gistra como gallego es agacharse; quizá la -c- sea 
originaria en recacharse *arregazarse”.—*En Ma- 
llorca además recoger algo del suelo” (BDLC VI, 
134; XIII, 25), *arramblar con algo” (Alcover).— 
t Que G. de Diego, Contrib., p. 103, quisiera 
erróneamente derivar de un INRUGARE.— ” Spit- 
zer, Lexik. a. d. Kat., 17-18, la mezcla con una 
serie de palabras heterogéneas, cast. rebozar, cat. 
arrebossar, cat. rebursar repercutir, salir de re- 
chazo’, fr. vousser *abovedar”, y quiere traerlo to- 
do de un *(RE-)VOLTIARE muy arriesgado e in- 
cierto, pero que desde luego no puede explicar 
arregussar (a lo sumo, entonces, esperaríamos 
*arregossar, Oc. regoussa). 


Regencia, V. rey Regeneración, regenerador, 
regenerar, V. engendrar Regenta, regentar, re- 
gente, regentear, regicida, regicidio, regidor, regi- 
dora, regiduría, régimen, regimentar, regimiento, 
regio, región, regional, regionalismo, regionalista, 
regionario, regir, V. rey Registrador, registrar, 
registro, V. gerente Regitivo, V. rey Regla, 
reglado, reglamentación, reglamentar, reglamenta- 
rio, reglamento, reglar, regleta, regletear, reglón, 


V. rey Reglotar, V. regoldar Regnícola, V. 
rey Regocijado, regocijador, regocijar, regocijo, 
V. gozo 


REGODEARSE, fué primeramente palabra de 
germanía, derivada de godo ’rico, persona prinċi- 
pal”, en el sentido de ’vivir como un rico, divir- 
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tiéndose y sin trabajar’; godos llamaban los ru- 
fianes a los nobles y a los ricos, por alusión a la 
frase hacerse de los godos *pretender que uno 
desciende de los pueblos de esta raza”. 1.2 doc.: 
1605, Ponce de León. 

En la Quaresma de este predicador se lee «hú- 
vose el Sancto Patriarcha como el que compra del 
que siente que tiene gana y necesidad de vender, 
que se regodea mucho». Citado por Aut. con la 


10 definición «diferir u dilatar alguna resolución que 
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se desea, mostrando desafecto a ella, o esperando 
repetidos ruegos y súplicas». Además admite la 
ac. «deleitarse o complacerse en lo que se gusta o 
goza, deteniéndose en ello» y «hablar o estar de 
chacota». El primer lexicógrafo que recogió rego- 
dear fué Oudin (1607), con la traducción «plaisan- 
ter, se resjouyr, moquer, ricaner, folastrer», con 
regodeos «plaisanteries, resjouissances»; Covarr.: 
«regodeo y regodearse, hablar de chacota: de re y 
gaudium». 

Por lo general, toda la documentación tempra- 
na del vocablo que nos interesa tiene carácter cla- 
ramente germanesco, o cuando no, por lo menos 
popular y marcadamente afectivo. Falta totalmente 
en autores clásicos de tono serio, aristocrático, cul- 
to o elevado, como Góngora y Ruiz de Alarcón; 
se hallá, en cambio, varias veces en Quevedo, y 
sólo conozco un ej. cervantesco, significativamente 
puesto por el autor en boca del galeote Ginés de 
Pasamonte, quien cansado ya del interrogatorio de 
Don Quijote, exclama: «caminemos, que ya es 
mucho regodeo éste» (I, xxii, 92v°). Aquí otra vez 
tenemos el matiz de tardanza o entretenimiento, 
que la Acad. ha suprimido en las eds. modernas 
de su diccionario, por haberse anticuado; claro 
que este matiz va acompañado del de recreación 
(la conocida delectación morosa). Por lo demás el 
sentido moderno de deleite o complacencia apa- 
rece bien claro en Quevedo: «entonces la moza 
habló al alguacil muy sobre peine, y le aconsejó 
que no se anduviese regodeando, que se acordase 
de la de marras, que todo era fruslería, y que no 
había de tener más así que asado» (Cuento de 
Cuentos), «habiendo venido a su noticia las cons- 
tituciones del cabildo del regodeo...» (Memorial 
pidiendo plaza en una Academia, Cl. C. IV, 117). 
Está bien clara la intención estilística de Queve- 
do, por la acumulación de locuciones caprichosas, 
idiotismos, vulgarismos expresivos y frases iróni- 
cas. Por lo demás, Pedro Espinosa en 1625 de- 
clara categóricamente, dos veces seguidas, que re- 
godeo es «voz vulgar y mal sonante» (Obras, 195.13 
y 196.3). 

Hoy, después de 350 años, ha perdido el ca- 
rácter hampón, pero todavía es expresión vigo- 
rosa, algo ruda más que grosera y vulgar, que de 
todos modos nunca nos atreveríamos a emplear ha- 
blando con un superior, a no ser aplicándola a una 
tercera persona; tono lingúístico muy alejado del 
de los latinismos, entre los cuales se ha querido 





REGODEARSE-REGOJO 


clasificar esta palabra. En Colombia y en Chile se 
dice que se regodea o que es regodeona o regodien- 
ta la persona que se muestra regalona, delicada y 
esquilimosa (Román; Cuervo, Ap., $ 596, donde 
se citan ejs. españoles del S. XVIII); por lo de- 
más en Chile parece haberse conservado un uso 
enteramente análogo al documentado en Ponce de 
León, puesto que Cannobbio equipara regodearse 
a "regatear” y regodeón a "regateador” (V. REGA- 
TEAR). 

Antiguamente se dijo también godear, con ca- 
rácter netamente rufianesco, por *pasarlo bien, di- 
vertirse?, del cual hay dos ejs. en el romance Pe- 
rotudo publicado por Juan Hidalgo (Hil, P. G. 
XXXIII, 199, 911; V. G., p. 93) y otro en otro 
romance de esta colección «estando así godeando, / 
entró un chulo por la puerta» (cita de Puyol, III, 
183); godeo "placer? está en un texto tan atestado 
de voces jergales como La Picara Justina: «siempre 
tuve humos de cortesana... y cosa de montaña no 
me dava godeo» (ed. citada 1, 203), «dar bureo o 
godeo, por divertir o entretener» define Gonzalo 
Correas”. 

Con estos antecedentes no debemos tener la 
menor vacilación en derivar regodear del germa- 
nesco godo «rico o principal», que Juan Hidalgo 
anota en su Vocabulario de Germanía, junto con 
sus derivados y sinónimos godeño y -godizo, y con 
godería 'comida de gorra’, borrachera’ (de ahí 
quizá el rioplatense gauderio ”gaucho”, con influjo 
secundario de gaudeamus ”comilona”, comp. GAU- 
CHO); V. otros ejs. antiguos en Hill. 

Etimológicamente, godear era, pues, "hacer como 
los ricos, entregarse a la holgazanería y al placer, 
y de ahí el intensivo regodearse'; con este origen 
se comprende muy bien que regodearse no sólo 
significara *deleitarse”, sino también entretenerse”, 
"pasar el tiempo sin hacer nada”. Hay que rechazar 
sin apelación la etimología tradicional, y general- 
mente admitida, que derivaba regodearse del lat. 
gaudere, que además de chocar con las razones ya 
apuntadas, no es aceptable morfológicamente (¿por 
qué -earse?) ni en el aspecto fonético; una de 
dos: o sería regodearse palabra hereditaria, y en- 
tonces el resultado habría sido *regoerse, o era 
cultismo y entonces esperaríamos *regauderse!. 

Derv. V. arriba. 

1 En el Cibao dominicano dicen degodeo por 
>delectación en lo que se gusta o se posee” (Bri- 
to). El argentino Abelardo Arias emplea regodo- 
namente, donde no sé si hay errata: «en la hilera 
vecina... escuché un rumor de hojas removidas : 
regodonamente abrí los ojos» (diario Los Andes, 
22-VI-1941).—” El Marqués de Pidal en su ed. 
del Canc. de Baena dice que en los versos «vos 
cuydo socarrar todo, / viejo rucio e rrogodo, / 
maldiciente e syn castigo» esta palabra signifi- 
ca "el que se regodea” (n.2 105, v. 53), pero el 
sentido es completamente oscuro, y seguramente 
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resa.—* El sentido etimológico de "aristócrata” dió 
lugar al germanesco mano goda *mano derecha”, 
propiamente "mano noble”.—* No se me objete el 
godible anticuado que registra la Acad. El úni- 
co fundamento de este vocablo, que debería bo- 
rrarse del diccionario, es el articulo de Aut., don- 
de se le da como autoridad la de un pasaje de 
Ambrosio de Morales, en el cual se cita un an- 
tiguo testamento, creo del S. XIII, que «comien- 
za assí: °Yo Fernan Mentález, de godible co- 
razón, etc”. Y yo creo que godible quiere decir 
alegre». Se trata, pues, de una de estas formas 
ocasionales, medio latinas, que aparecen a veces 
en la documentación arcaica, y que desde luego 
no han pertenecido jamás al castellano. 


Regodón, V. codón 


REGOJO porción sobrante de pan”, origen in- 
cierto; la forma antigua recoxo y la gallego-leonesa 
regoxo, regoxa, obligan a descartar toda relación 
con REPUDIARE O con recoger (que es recoller, 
-oyer, en estas regiones); como en Sanabria re- 
goxa significa "cantero o punta del pan” podría 
sospecharse que derive del lat. coxa, gall.-port. 
coxa, *muslo”, aunque esto es inseguro. 1.4 doc.: 
rregoxa, rregoxo, 1475, G. de Segovia (p. 51). 

Ahí está sin definición. APal.: «en este vocablo 
minutal, en el plural minutalia, se comprehenden 
los recoxos o gaticos del pan» (282b). No es voz 
frecuente en literatura, pero la empleó Ercilla: 
«como el montón de las gallinas cuando / salen 
al campo, del corral cerrado, / aquí y allí solíci- 
tas buscando / el trigo de la troj desperdiciado; / 
que con los pies y picos escarbando / halla alguna 
el regojo sepultado, / y alzándose con él, puesta 
en huída, / es de las otras luego perseguida» 
(xxxv, 47). También lo empleó Malón de Chaide 
(Pagés), y Aut. cita el diminutivo regojuelo en Er. 
Nicolás Bravo; Cej. V, $ 99. Hoy está lejos de ser 
palabra de uso general; no recuerdo haberla oído 
nunca (lo corriente es MENDRUGO o ZATICO), 
y aunque la Acad. no la califica de regional, sólo 
puedo localizarla en tierras leonesas y gallegas: 
rebojo se dice en Cespedosa (RFE XV, 150, 167), 
Pedraja de la Sierra (Salamanca), Zamora («men- 
drugo de pan; cierta especie de bizcocho endure- 
cido», FD), el Bierzo («j Madre! Déme un rebo- 
jín de pan» G. Rey), Liébana («pedazo de pan 
que sobra después de haber comido», G. Lomas). 
Regósa, Fegópu o Febópo pronuncian en Sanabria 
(Krúger, Gegenstandsk., 149); reboxo porción de 
pan sobrante en la mesa” es gallego (sabido es que 
Vall. representa con j la x = š gallega, según hace 
aquí). 

Bastarían estas formas gallegas y leonesas en 
$ para rechazar la idea que ocurre naturalmen- 
te de derivar recoxo, regoxo, del verbo recoger, 
en el sentido de "sobras que se recogen”, pues este 
verbo tiene l] en gallego y y en leonés; lo mismo 
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indica la x de la grafía de APal. y de G. de Se- 
govia. Por la misma razón fonética es imposible 
derivar de REPUDIARE, como quería G. de Diego 
(RFE VII, 136-7), base que sólo habría podido 
dar *reboyo en castellano y en leonés'; por lo de- 
más está claro que la forma primitiva es la an- 
tigua y clásica regojo, y no el dialectal y moderno 
rebojo, que se explica como (a)bujero, busano y 
análogos. Tallgren (l. c.) pensó en un *GÖSTÍUM, 
de GÚsTUS gusto’, seguramente recordando el fr. 
goúter "merienda”, pero ni esto satisface semánti- 
camente, ni en lo fonético es probable, pues el 
resultado en Castilla habría sido *gogo. 

No veo ninguna etimología evidente. Sólo puede 
tomarse en consideración el hecho de que en va- 
rios pueblos de la parte gallega de Sanabria re- 
goxa significa "cantero, punta del pan’, y en Mu- 
rias "corteza” (Kriiger, l. c.); como el cantero de 
pan recuerda por su forma un codo y a veces 
otras partes del cuerpo humano, se me ocurre, 
teniendo en cuenta la forma recoxo de APal. y la 
variante regoxa de G. de Segovia y de Sanabria, 
que pueda tratarse de un derivado de COXA ”mus- 
lo, conservado en gallego y portugués hasta la 
actualidad (coxa = kóša). Es un hecho que el ’can- 
tero” o ’zoquete? de pan se confunde fácilmente 
con el *mendrugo”: así el cat. crostó significa aque- 
Mo, pero a menudo se emplea con este último sen- 
tido. Fonéticamente sería matural el cambio par- 
cial de recoxo en regoxo, comp. regatear junto a 
recatear, regalar de RECALARE, cat. regongixer re- 
conocer”, ribag. regodir = cast. recudir, etc.; no 
quedaría en este aspecto más que una dificultad, 
de alcance dudoso: en ciertos dialectos leoneses 
esperaríamos diptongación en COXA (como nueche, 
mueja, refueyo, etc.); sin embargo, esto no debe- 
ría ocurrir ni en Castilla, ni en Galicia ni aun en 
ciertas hablas extremas del Oeste leonés, de suerte 
que puede haber préstamos dialectales, y por lo 
demás este rasgo fonético tiene extensión débil e 
inconstante en leonés moderno (donde ocho, poyo, 
etc., se hallan en todas partes, vid. M. P., El Dial. 
Leon.); finalmente la forma regúejo existe en An- 
dalucía (AV, junto con regrojo), donde debe de 
provenir de la Extremadura leonesa. Desde el pun- 
to de vista semántico, la etimología no es tan evi- 
dente. Pero no se ve otra. Y como cojo es deri- 
vado de coxa, y solidario con el mismo, pudo 
contribuir la idea de 'pedazo disforme'. Spitzer, 
MLN LXXIV, 148, confirma que regojo contiene 
COXA, citando el alem. franconiano keule íd., pro- 
piamente pierna”. 

La variante fonética rebujo no la registra toda- 
vía la Acad. en 1843, y no puedo comprobar su 
existencia en glosarios dialectales. En la ac. *por- 
ción de diezmos...” se tratará más bien de rebujo 
*burujo, paquete” en sentido figurado. 

DERIV. Rebojero "cordero que se cría con regojos 
de pan y otros desperdicios” cespedos, (RFE XV, 
167). 
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* Por lo demás, todo este artículo de G. de 
Diego parte de la base equivocada de que -DI- 
puede dar -j- o -ch- en castellano; lo cual no 
sucede nunca (otra cosa sería DIU- inicial), a 
no ser en provenzalismos como enojo, o catalanis~ 
mos como rebuchar, repuchar REPUDIARE; los de- 
más supuestos ejs. son etimologías falsas (V. RA- 
CHA). Justamente regojo parece ser ajeno a Ara- 
gón, donde esperaríamos hallarlo si fuese de ori- 
gen catalán u occitano. Lo mismo, y aumentado, 
hay que decir ahora de los artículos REPUDIUM y 
REPUDIARE de GdDD, donde se mezclan varios 
representantes reales de este verbo en arag., cat. 
y gall.-port. con algunos catalanismos murcianos 
y lusismos leoneses, y por otra parte variantes 
de regojo "mendrugo”, que no tiene relación fo- 
nética ni etimológica con todo esto; la forma 
antigua recoxo sigue hoy siendo viva en Babia 
y en Extremadura, y no cabe explicarla, con 
GdDD, por un influjo de recoger (en leonés 
recoyer, don -y-), puesto que ni éste ni REPUDIA- 
RE podrían dar cuenta de la -x- sorda medieval 
y leonesa. 

Regolaje, V. gola Regoldano, V. borde II 

REGOLDAR, de origen incierto: quizá de *RE- 
GÚRGITARE, derivado de GURGES, -ITIS, *garganta”. 
1.2 doc.: h. 1400, glos. del Escorial. 

Donde aparecen ya regoldar y regüeldo. Éste 
se encuentra ya en el Alex. (2215b), y además en 
el Libro de la Caza de López de Ayala, a. 1386: 
«hay falcones... que traen las tripas llenas de vien- 
to, et aquel viento recude para encima en mane- 
ra de regueldo, et desque llega al papo, detiénese 
allí, et puesto quel falcón coma et tuella, aquel 
papo non deja de fenchir allí viento» (ed. Bibl. 
Venatoria, cap. 17, p. 241). APal.: «ructare: re- 
goldar, echar o exprimir regueldo» (423d; 129b, 
139d; regueldo, 140b, 423d bis); Nebr.: «regol- 
dar: ructo; regueldo: ructus; r. echar: eructo». 

Es voz nada rara en los clásicos, de la cual todos 
recordamos varios ejs. en Quevedo, etc.; V, otros 
en Aut. Don Quijote aconsejaba a su escudero: 
«ten cuenta de no... erutar delante de nadie. 
—Essó de erutar no entiendo—dixo Sancho, y don 
Quixote le dixo —Erutar, Sancho, quiere dezir re- 
goldar, y éste es uno de los más torpes vocablos 
que tiene la lengua Castellana, aunque es muy 
sinificativo, y assí la gente curiosa se ha acogido 
al Latín, y al regoldar dize erutar, y a los regúel- 
dos, erutaciones, y quando algunos no entienden 
estos términos, importa poco, que el uso los yrá 
introduziendo con el tiempo» (IT, xliii, 161v*) Así 
fué en efecto, y hoy eructar (erutar) está tan afian- 
zado, que ya debe calificarse regoldar de arcaísmo, 
por lo menos en las ciudades. 

Es palabra privativa del castellano entre los ro- 
mances, casi todos los cuales, aun el port. y el 
cat., conservan rotar del lat. RUCTARE; sólo halla- 
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mos regoldo en gallego, y el verbo arregautá en 
gascón «éructer, roter», y figuradamente «regor- 
ger» (la terre qu'arregaute «regorge d'eau»), cuyo 
uso se extiende hasta el extremo Nordeste de la 
zona gascona, pues regautá es «déborder» en la 
Lomagne (Palay). 

Acerca de la etimología supuso Monlau una 
onomatopeya, lo cual fué confundir lo expresivo 
del vocablo, de lo que tiene mucho, con su ca- 
rácter imitativo, que es ciertamente muy dudoso; 
ya Diez (Wb., 482) rechazó la idea observando que 
la estructura complicada de regoldar sugería más 
bien una voz heredada, en la cual veía él un de- 
rivado de GOLA "garganta. A la verdad, esta 
palabra apenas existe hoy en castellano, y sus re- 
presentantes actuales son casi todos extranjeris- 
mos; pero ésta no sería objeción de peso, pues es 
de creer que en otro tiempo no fué así, dada la 
coincidencia del cat. gola con el diminutivo port. 
goela. Y a primera vista la idea de Diez es tan 
convincente que M-L. no vaciló en aceptarla 
(REW 3910, 7179), llegando hasta suponer un de- 
rivado latino *REGÚLARE, fundado en el macedorru- 
mano arágurare íd.; pero esta construcción lati- 
na es sumamente problemática: la citada 'voz ru- 
mana es ajena al rumano de Rumanía, y como 
gură "boca? es palabra general y muy viva en to- 
dos los dialectos del idioma, lo natural es suponer 
que arăgurare sea una creación dialectal y moderna 
del dialecto de Macedonia. 

En cuanto al castellano, por muy natural que 
parezca la idea de Diez y M-L., no se encuentra 
camino de darle verosimilitud desde el punto de 
vista morfológico. Para que se formara un *REGU- 
LARE en latín haría falta que existiera el simple 
*GULARE, lo cual no sucede; además la forma es- 
pañola exigiría si acaso una base en -ITARE, pero 
derivados con esta terminación mo los formaba el 
latín clásico, ni tampoco el vulgar, más que partien- 
do de radicales verbales. 

G. de Diego (RFE VIT, 262) llamó la atención 
hacia el salm. y merideño regotrar, regúet(rjar 
'eructar” (con el sustantivo regotro o regüet(r)o, 
Lamano; Zamora V.)', que coincide con el arag. 
regrotar, regotrar (Echo), reglotar (La Puebla de 
Híjar, BDC XXIV, 178), reglote *eructo” (La Pue- 
bla; Sástago, Alborge: Puyoles-V.; también val. 
reglotar, reglór, Escrig, que será aragonesismo); 
como regúetar sale de regüetrar por disimilación, 
y regrotar viene de reglotar con cambio regular 
de gl en gr, según la fonética leonesa, G. de Die- 
go parecía llevar razón al postular una base *RE- 
GLÚTTARE, derivada de GLÚTTUS ’glotón’. Pero re- 
goldar no puede fonéticamente salir de *REGLÚT- 
TARE: ni en latín ni en ningún romance presenta 
GLUTTUS la variante con -T- sencilla que postula 
G. de Diego. Y siendo así que regot(rJar sólo se 
encuentra en unos pocos dialectos modernos’, al 
paso que regoldar es forma constante en literatura 
desde el S. XIII, lo lógico es admitir que regoldar 
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es la forma primitiva y regot(r)ar una alteración; 
tanto más cuanto que esta alteración tiene una 
explicación muy obvia y sencilla: puesto que se 
encuentra en hablas intermedias entre el cast. y 
el port. por una parte y entre el cast. y el cat. por 
la otra, hemos de creer que regot(rj)ar resulta de 
un compromiso entre regoldar y rotar, en el cual 
ni siquiera es preciso que el influjo auxiliar de 
glotón (etimología popular, no verdadera) tu- 
viera parte”. 

Prescindiendo de otras ideas descabelladas*, me 
limitaré a mencionar la de Steiger (BRAE X, 168), 
que se presenta como una de las más razonables : 
regoldar vendría de un *REVOLVITARE derivado de 
VOLVERE, REVOLVERE, con cambio de *revoldar en 
regoldar como p. ej. abuelo en agüelo, y el vul- 
gar golver por volver; en su apoyo podríamos citar 
la forma rebueldo de la Picara Justina (Fcha.). 
En verdad es apoyo muy tardío y aislado, que se- 
fía más natural mirar como alteración del tipo 
abujero < agujero, busano < gusano. Pero ésta 
no es objeción decisiva. Tampoco lo es la compa- 
ración con la -t- de vuelta < voLVvITA, y del cat. 
y port. voltar *VOLVÍTARE; junto a esta síncopa 
temprana pudieron coexistir pronunciaciones más 
conservadoras, como las que ejemplifica el cast. 
bóveda voLvira. En lo semántico la idea me sa- 
tisface menos, entre otras razones porque VOLVE- 
RE era transitivo en latín, y lo es casi siempre 
en cast. ant. (vid. BKKR): la ac. regresar” es 
tardía. Luego el sentido de *REVOLVITARE habría 
de ser más bien "devolver, vomitar” que eructar’; a 
la verdad las dos ideas de "vomitar? y *eructar” es- 
tán en fácil relación, pero el hecho es, de todos 
modos, que no nos consta que regoldar haya sig- 
nificado jamás ”vomitar”. En una palabra, la eti- 
mología de Steiger, aun siendo la más razonable 
de las propuestas hasta aquí, tropieza con una se- 
rie de objeciones (y en primer lugar la rareza de 
las formas en -v-, y lo antiguo y general de las 
en -g-), que entre todas inspiran profunda incre- 
dulidad. 

Reconozco que no hay solución sencilla. No hay 
que pensar ni en un *RUGULTARE (cruce de RUC- 
TARE con SINGULTARE), que habría dado *reguchar; 
ni en un *ERUGÚLÍTARE derivado del lat. arcaico 
ERUGERE ”eructar”, arcaísmo de cuya existencia en 
vulgar no tenemos el menor indicio. 

Dejemos a un lado toda esta chatarra etimoló- 
gica y volvamos a la realidad de los hechos cono- 
cidos. Ésta es que RUCTARE se ha conservado en 
todos los romances, aun el cat. y port. rotar, y 
no es de creer que el latín vulgar centro-ibérico 
se apartara demasiado de esta unanimidad; pode- 
mos sí suponer una formación diminutiva *RUC- 
TULARE, eufemismo encaminado a atenuar la bru- 
talidad del vocablo, de donde esperaríamos *rol- 
dar. Pero la conciencia común había de rebelar- 
se ante esta expresión de apariencia ilógica, por 
su relación con rolde y roldana: ¿*eructar” = *ro- 
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dar”? Lo que todos ven en el regiieldo es el mal 
olor: Muño Gustioz, en el Cid (3385), reprocha 
a Ansur González, con sabroso eufemismo: «an- 
tes almuergas que vayas a oración, / a los que 
das paz, fártalos aderredor»; Torres Villa- 
rroel emplea el vocablo en el sentido preciso de 
"exhalación, mal olor?: «vivo en... un portal su- 
cio, con sus regüeldos de caballeriza» (Cl. C., 
237). Y en una lengua que vacila entre rehundir y 
rundir, rehilar y rilar, real y ral, rehinchar y rin- 
char, y que posee derivados populares del tipo de 
rempujar, rehenchir o rundir («la casa se runde»), 
casi sinónimos del primitivo, la tendencia había de 
ser a interpretar lógicamente *roldar como re- 
oldar, presente rehuelda*, siendo muy natural un 
nombre rehueldo para algo que trasciende, que 
huele a ajo o a cosa peor; y rehueldo pasaba a 
regúeldo automáticamente. Comp. REHILAR < 
gót. ríran'. 

No puede negarse que esta etimología tiene ló- 
gica y considerable verosimilitud. Sin embargo, 
mientras no se encuentren testimonios de *roldar, 
resultará más convincente, por su simplicidad, par- 
tir de un lat. tardío *REGÚRGITARE *vomitar”, *vol- 
ver a la boca el olor a comida”, con disimilación 
de las dos RR. El vocablo existió como término de 
medicina desde la Edad Media, y en francés e 
italiano se documenta desde el S. XVI (comp. oc. 
regorgar, S. XIII, fr. regorger, S. XIV), y era 
formación natural en latín, al lado de los conoci- 
dos INGURGITARE ’hartar’ (clásico), EGURGITARE ’vo- 
mitar’ (Plauto) y el tardio GURGITARE, documenta- 
do en Casiodoro y en Glosas. La sustitución del 
fonético *regolda por regüelda se explicaría, aun 
si prescindiéramos del influjo de huele, por razo- 
nes morfológicas (como cuela, trueca, etc.). 

DertIv. Regúeldo (V. arriba). 

* Regúetrar anotado por Unamuno en el pueblo 
salmantino de El Tejado (García Blanco, U. y la 
lengua española, 1952, p. 26).—*? Regloto está ya 
en el ms. aragonés del Alex., que es del S. XV. — 
? No se alegue tampoco la -t- del gascón arre- 
gautá, puesto que se trata de un dialecto donde 
caldera se convierte en cautére y LINGUA en len- 
que. La -r- de las variantes regotrar y regrotar 
será alteración de la 1 de regoldar.— * Subak 
(ZRPh. XXVIII, 360) supuso un *RECUTULARE en 
relación con RECUTERE > recudir; en lo cual na- 
die querrá creer.—*No creo que nadie se haga 
escrúpulo del vocalismo en ue, analógico como el 
de cuela, derroca, etc. Ahí habría el modelo sol- 
dar-suelda,— ° Un *REDOLITARE originario, deri- 
vado de REDOLERE ”oler a algo”, sería etimología 
concebible, pero audaz en el aspecto semántico 
e inverosímil en vista de que REDOLERE no ha de- 
jado descendencia romance. Aunque no hay cami- 
no claro, también se podría estudiar la posibilidad 
de relacionar con el ags. rocettan *eructar” (< 
REUG-) y con su compuesto i6-ruht-, base ger- 
mánica a que corresponden ags. edroc "acto de 


5 


25 


30 


35 


45 


50 


60 


REGOLDAR-REHALA 


rumiar’, a. alem. ant. itruchen, a. alem. med. 
iterücken 'rumiar”, esc. ant. jórtra id. (< i-urtr 
< 18-ruhtr), jórtr ‘acto de rumiar’ (IEW 871.32). 


Regoldo, V. borde II Regolfar, regolfo, V. 
golfo Regomello, -meyo, V. comer Regona, 
V. regar Regordete, regordido, V. gordo Re- 
gorjarse, V. gorga Regostarse, regosto, V. gus- 
to Regot(rjar, V. regoldar Regraciar, re- 
gradecer, V. grado Regresar, regresión, regre- 
sivo, regreso, V. agredir Reguarda, reguardar, 
reguardo, V. guardar Regucir, V. regazo 
Regueifa, V. regaifa Regüeldo, V. regoldar Re- 
guera, reguero, V. regar Regüetro, V. regoldar 
Reguilar, V. rehilar y regalar II Regulación, re- 
gulado, regulador, regular, regularidad, regulariza- 
dor, regularizar, regulativo, régulo, V. rey Re- 
gunzar, V. nuncio y rezongar (nota) Regurgita- 
ción, regurgitar, V. gorga Rehabilitación, reha- 
bilitar, V. haber Rehacer, rehacimiento, V. ha- 
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REHALA rebaño formado con el de varios 
dueños’, y REAL ’predio rústico’, "campamento”, 
cabaña”, proceden probablemente de las voces ará- 
bigas rihâla y rahl (vulgar rahál) que significan 
lugar donde se hace alto en un camino”, *cam- 
pamento”, ”majada, redil”, "rebaño. 1.2 doc.: ra- 
fala, S. XIII, Fueros de Salamanca y de Usagre; 
ehala, J. Ruiz; reyal, Cid; real, doc. murciano 
de 1275. 

Leemos en el Fuero de Salamanca (ed. Castro- 
Onís, $ 196): «de los puercos que alén sierra pas- 
saren al estremo, los pastores que los curiaren, si 
ganado vendieren, porcos o puercas, o ena rafala 
vendieren ganado, o en la rafala de alén la sierra... 
pechen 5 moravedís... E los puercos que alén 
sierra passaren entren ena rrafalla, e los pastores 
ayúntense en el otero cada día; e qui non se 
quisier ayuntar en rafala o eno otero, cómanle ca- 
da diomingo 1 puerco». Está claro, pues, el sen- 
tido de "reunión de los rebaños de varios dueños, 
conducidos por varios pastores”. En el Fuero de 
Usagre (pp. 153-61) es 'reunión de la mesta local 
para dar reglas sobre las prácticas de trashuman- 
cia? (Klein, Mesta, p. 12). En el poema de J, Ruiz, 
a Don Carnal «rehálas de Castilla con pastores de 
Soria / recibenlo en sus pueblos, dizen d'él grand 
estoria / ... / de tales alegrías non ha el mundo 
memoria» (1222a). En doc. cacereño de 1676 Al- 
calde de rafala es el "juez de la feria de caballos” 
(Klein, p. 74, n. 4). Rehala falta en Aut., pero la 
Acad. define «rebaño de ganado lanar [lo cual, 
como se ha visto, no siempre es verdad] forma- 
do por el de diversos dueños y conducido por un 
solo mayoral; a rehala, adv.: admitiendo ganado 
ajeno en el rebaño propio». En un doc. de Al- 
cántara, quizá del S. XV, arreala es el derecho 
que pagan los serranos para apacentar en tierras 
de una villa (DHist.). 





REHALA 


Como etimología propuso T. A. Sánchez el ár. 
rahal "hato de ganado”: se trata de la voz clásica 
rahl, que en R. Martí y en PAlc. aparece en la 
forma vulgar ráhal (la acentuación más vulgar fué 
rahál); a ello se opuso Dozy (Gloss., 330-1) ale- 
gando que "hato? en la trad. de PAlc. debe tomar- 
se en el sentido de *rebaño”, lo cual es cierto, y 
precisamente éste" es el sentido del cast. rehala, 
contra lo que él creyó; por lo demás también tuvo 
rahál el sentido de "redil, majada de pastores”, se- 
gún R. Martí y el glosario de Leiden («ovile», 
«caulis»). El étimo que propone Dozy es rihála 
documentado en una narración moderna de viajes 
por el Norte y Centro de África en el sentido 
de «assemblage de tentes, camp». Bien mirado lo 
mismo da partir de la una que de la otra forma, 
que derivan ambas de una raíz común (ráhal *via- 
jar”), de donde "lugar donde se hace alto en un 
viaje”, y luego *campamento”, *cabaña”, "majada de 
pastores” y finalmente *rebaño” (comp. el sentido 
de majada en América). El masculino rahal tem- 
bién ha tenido vulgarmente el sentido de "cabaña, 
casa de campo”, que Dozy (Gloss., 328) encuentra 
en un doc. árabe de Sicilia. Así que rehala bien 
puede venir del fem. rihála, que pudo tener los 
mismos significados que rahal, sin que la proce- 
dencia de este último sea imposible. De rahal vie- 
ne con seguridad rafal, voz que se emplea en Ara- 
gón en el sentido «granja; casa o predio en el 
campo» (Borao), en Murcia «granja, grupo de ca- 
sas de labor» (G. Soriano), y es muy vivo en el 
catalán de Mallorca para ”casita de campo”, *gran- 
ja”, "propiedad rústica”; rahal es ya frecuente en 
el Repartimiento de Mallorca (Col. Doc. Arch. 
Cor. Ar. XI, 97 y passim) y en el de Valencia, 
y subsiste en la forma Rafal o Rafel- en muchos 
nombres de lugar de esta región; en Murcia en- 
contramos rafales *granjas* en doc. de 1272 (G. 
Soriano, p. 194), rahales en otros; rafallo en doc. 
menorquín de 1287, y esta forma emplea Gonz. 
de Clavijo en su narración de viaje al Extremo 
Oriente (vid. Dozy). 

Además, y por otra parte, rahal pudo romanizarse 
de otra manera —y esto es lo que no se ha visto 
hasta ahora— reduciéndose a real. Que este voca- 
blo es perfectamente sinónimo de rafal lo pruebán 
numerosos docs. murcianos, p. ej. entre los pu- 
blicados por M. P. los de 1293 y 1305, donde se 
encuentran frases como éstas: «otrossí vos entrego 
el real de Montabalia, en que ha 24 taffullas et 
treynta y un árvol», «otrossí vos entrego dotze 
taffullas de real a la Puerta Nueva» (M. P., D. L., 
371.35, 36, 42, 44 y passim; 372.8), con el sen- 
tido evidente de *predio rústico y cultivado”; G. 
Soriano (p. 194) define ”huerto cercado” y docu- 
menta en 1275, 1286, etc., también en docs. del 
Siglo de Oro, en la toponimia, etc. (p. 108). Po- 
drá parecer menos evidente, mas para mí no cabe 
duda que la voz clásica y de todas las épocas real 
"campamento” (sentar sus reales, etc.) es la misma 
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palabra. En este caso todo el mundo está de acuer- ' 


do en que real es sustantivación del adjetivo real 
regio’, debida a la frecuencia con que los reyes 
encabezaban sus ejércitos en la Edad Media; des- 


de luego nadie ha indicado que real designara al. 


principio solamente un campamento real, sino que 
es bien sabida su aplicación a cualquier especie 
de campamentos, y esto en todas las épocas”; y, 
sin embargo, todos coinciden en la etimología RE- 
GaLIs (Diez, Wb., 481; M. P., Cid, p. 822; G. 
Viana, Apost. I, 94; II, 275; M-L., REW 7166, 
donde se cita un artículo de C. Michaëlis, con 
errata que impide comprobar). Es más: reyal en el 
Cid no indica el campamento de una hueste, sino 
el albergue de un caballero particular, anomalía 
que habría debido llamar la atención tratándose 
del doc. más antiguo. Más tarde es sabido que 
es voz frecuente, en el Apol., J. Ruiz, etc.’; otra 
anomalía es la forma del port. arraial, con la sos- 
pechosa aglutinación de a-, y la sospechosa a se- 
gunda, ambas difíciles de comprender con el éti- 
mo REGALIS’; cf. también el siguiente ejemplo de 
los Estatutos Cab. de Badajoz, 1489 (Mtz. López, 
Rev. Est. Extrem. XII, 332): «los ganados de fuera 
parte, que dizen arrafal». 

Los sentidos del port. arraial coinciden notable- 
mente con los de rafal y del murciano y argen- 
tino real: «acampamento», «aglomeração festiva 
de povo», «lugar em que se juntam romeiros, e em 
que ha tendas provisórias, abarracamento de 
comestíveis, ornamentacóes, música, etc.», en Bra- 
sil «aldeola, lugarejo», en el Algarbe «conjunto de 
barracas e pequenas casas á beira do mar nas 
quais se abrigam pescadores e os respectivos apa- 
relhos». En efecto, también en la Argentina real 
aparece con el sentido de *choza, rancho pequeño 
y pobremente construido” y además en el de *cam- 
pamento al raso para pasar la noche”. Que este 
real tiene origen diferente de REGALIS lo com- 
prueba el hecho de que ningún significado análogo 
tienen el oc.-cat. reial, fr. royal, it. reale, b. lat. 
regalis“. 

Sólo A. Castro sospechó hasta ahora un ori- 
gen arábigo, pero sin atinar con el étimo preciso”. 
Claro que en romance se identificó este arabismo 
con el adjetivo romance procedente de REGALIS, 
pero ni siquiera es esto necesario, pues la pérdida 
del h intervocálico es hecho fonético frecuente. 

Derv. Rehalero. Rehali [S. XIV, Crón. de Al- 
fonso XI] o rahalí, del ár. rahhalin *árabes pasto- 
res”, plural de rahhála, perteneciente a la misma 
raíz que los vocablos estudiados (Dozy, Gloss., 331). 

1 En el Coloquio de los Perros parece desig- 

nar la hacienda de alguien: «le seguí, con deter- 
minación de tenerle por amo si él quisiesse, 
imaginando que de las obras de su castillo se 
podía mantener mi real; porque no hay mayor 
mi mejor bolsa que la de la caridad» (CI. C., 
p. 325).—* En éste, además de la ac. "campamen- 
to de un ejército” (1173b, 11004) puede también 
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significar "ejército? (1081d, 1087d), por la misma 
evolución semántica que lleva campo a designar 
la hueste en el Siglo de Oro.—?* Es forma ya an- 
tígua: «depoys que morreo el rrey dom Alfóm 
no arrayal de sobre Gybraltar, foy alevantado por 
srey dom Pedro seu filho», en la trad. de la 
Crónica “de 1344, conservada en ms. del S. XV; 
RFE VIII, 397. También se encuentra real en 
este sentido (ej. del S. XIV o XV en Cortesão). 
Desde luego hubo en romance confusión del ara- 
bismo con el resultado de REGALIS, de donde el 
uso de arraial, como interjección para aclamar al 
rey. Pero esto es secundario.— * Así en el salteño 
Juan C. Dávalos: «su vivienda consistía en seis 
tablones de cardón... A pocos pasos del real, una 
hendidura ciclópea...», «al notar que había hués- 
pedes en su real, desensilló y vino a meterse bajo 
las tablas, junto a su lozana compañera» (La Na- 
ción, 22-IX-1940). Lo mismo en la Rioja («trata- 
ban de ganar el sendero del real, donde estaban 
los burros», A. Franco, La Nación, 14-XII-1941), 
en Córdoba (a orillas del Río Tercero hay el real 
o pucará de la Mala Ventura), y en Mendoza 
(«cuántas veces he visto al jinete... llegar a un 
real y pedir de lejos un traguito de agua», «de 
noche, en algún miserable real, en compañía de 
jarilleros, peones de sierra y cabreros, oía sus 
cantos», Draghi, Canc. Cuyano, pp. cxx, xli). 
En el Valle del Portillo de Tunuyán, dedicado 
tradicionalmente al pastoreo, hay un gran nú- 
mero de reales, con sus nombres propios, ya an- 
tiguos, de los -cuales puede verse lista en la 
revista mendocina La Quincena Social, 1941. El 
nombre de lugar El Real (Real, Riales, etc.) lo 
encuentro diseminado desde el Uruguay hasta 
Mendoza y desde Patagones hasta Jujuy, mien- 
tras que nada semejante veo en los diccionarios 
topográficos peruanos y chilenos (a no ser la Isla 
de Realejo junto a Valdivia).— * Así en el entre- 
rriano Justo P. Sáenz (La Prensa, 6-VII-1941), 
en el mendocino Lud. Ceriotto (poema inédito 
En el Guadal de San Carlos: «y cada cual aloja- 
ba / buscando reparo al viento / ... / se formaron 
varios riales / y los juegos se prendieron»).— * V., 
p. ej God. VII, 223a; IX, 583b, c; Du C., s. v. 
regalis, regalia. Buscándolo bien, en este último: 
llegamos a encontrar un regalia «praedia quae ad 
ecclesias pertinent, iis a regibus olim concessa» 
(ed. Niort VII, 85c) y «palatia, tà Pacilera» 
(VII, 89a), que de todos modos quedan aún bien: 
lejos de las acs. hispanoárabes y se caracterizan 
por su poca frecuencia.—*' Vid. España en su 
Historia y el resumen de Word 1, 214. ”Argál 
«multitud de animales», "ejército? no podía dar el 
port. arraial, pues ğ no pasa a y; además en esta' 
posición habría imela y el. resultado sería *argel. 
Tras la enfática k, en cambio, no hay imela. 


Rehecho, V. hacer Rehelear, reheleo, V. hiel 
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REHÉN, del ár. vulgar rahán *prenda” (árabe 
rahn). 1.2 doc.: S. XIII. 

Es ya frecuente en fueros de esta época: «mando 
que qual quiere que su fijo por sí metiere en rahe- 
na en terra de moros et fasta tres annyos non lo 
redimiere...» Fuero de Teruel, «el conçejo pén- 
drelos por la remçión de las refenes e del em- 
pennamiento» Fuero de Alcázar (citas de Tilander, 
F. de Aragón, pp. 507, 540). También en Fn. 
Gonz. «por ningunas rrehenes nunca que dar le 
quisieron» (698c), y en otros muchos textos jurí- 
dicos e históricos de la segunda mitad del S. XIII, 
citados por Neuvonen (482-3), donde aparecen las 
variantes rehenes (ya Partidas), refenes, arrehenas, 
arrahenes, arrefenes y sólo una vez arrehén en sin- 
gular. Posteriormente: arrehenes y arrefenes, Gr. 
Conq. de Ultr., 414, 443; arrehena f. sing., Juan 
García de Vinuesa en tensó con J. A. de Baena 
(Canc. n.° 386, v. 5); «vengan las arrefenes de la 
vuestra parte et yo luego faré venir las de la mía; 
et mandat luego traer las armas e entremos en el 
campo» Versión de Alfonso XI del Roman de 
Troie (RFE III, 146-7). Desde fines de la Edad 
Media tiende a estabilizarse la forma moderna: 
«obsides, los que se suelen dar en rehenes para 
que los tengan honrrosamente porque lo acordado 
se guarde» APal. 317d, «rehén: obses» Nebr., y V. 
ejs. clásicos en Aut., etc. Las formas antiguas del 
tipo arrehenes se explican por aglutinación del ar- 
tículo arábigo; de un arrehén o Parrehén vino lue- 
go el género femenino la arrehén y de ahí fi- 
nalmente la terminación de arrehenas (que natu- 
ralmente no puede mirarse como una metátesis de 
arrahenes, según quisiera Neuvonen); a no ser 
que se trate de un nombre de unidad en -a, ya 
existente en árabe, lo cual no tengo comprobado, 
pero sería fácil. Directamente del árabe procede 
el port. arrefem!; el cat. ant. reenes”, resenes o re- 
cenes, quizá se tomara del castellano (según sugerí 
yo a Steiger, Contrib., 272, n. 1) aunque el pro- 
blema deberá estudiarse cuidadosamente. 

En cuanto al étimo, no puede haber duda de 
que se trata de la palabra arábiga rahn prenda’, 
que con este significado general pertenece al árabe 
clásico y de todas las épocas, incluyendo el de 
España («ipoteca», «prenda de raízes», «prenda 
como quiera» PAlc., «pignus» R. Martí), pero en 
España tomó además el sentido de ”rehén” (PALc., 
R. Martí). En lo que puede caber duda en rigor 
es en la explicación del detalle fonético; hallando 
dificultades en la explicación del mismo, sugirió 
Nascentes partir del plural arábigo, y le siguieron 
Tuulio y Neuvonen, partiendo del plural rihán. Es 
aceptable o al menos defendible la afirmación de 
Neuvonen de que el resultado fonético de rihán 
pudo ser rehén en cast. (comp. las pp. 271 y 293 
de su libro). Pero en realidad la dificultad fonética 
que vió Nascentes en partir del singular arábigo 
es imaginaria, puesto que nos consta que en his- 
panoárabe el singular era rahán, y no sólo lo sa- 





REHÉN-REHILAR 


bemos porque así nos lo dicen R. Martí (pp. 497 
y 522) y PAILc., sino porque así corresponde a la 
evolución general de la fonética hispanoárabe (V. 
el libro de Steiger, y comp. aquí s. v. RINCÓN); 
si admitimos que hâ se pronunciaba como hé, lo 
mismo debemos admitir para há. Por otra parte, 
rihân es un plural arcaico, poco difundido en el 
árabe de Occidente (sólo documentado en R. Mar- 
tí, quien sin embargo pone el otro plural ruhún 
en primer lugar). El único plural que da PAlc., 
las tres veces, es arhín, Bocthor ruhún, Beaussier 
ruhún y arhán. Aun suponiendo que rihán fuese 
verdaderamente usual en España (y no mera re- 
miniscencia del árabe clásico), si debiésemos partir 
de este plural esperaríamos encontrar en romance 
huellas de los otros plurales, más generalizados. 
En conclusión, no hay por qué apartarse de la eti- 
mología tradicional (Dozy, Eguilaz, Steiger), que 
partía del singular. 
! Arrafeez en los MirSgo. 73.6, con influjo fo- 
nético de rahez por el parecido formal.—?«La 
qual, com ensemps ab altres vèrgens fos do- 
nada per reenes a Porsenan», B. Metge, Somni, 
ed. Miquel i P., lín. 3122.—*PAlc. acentúa unas 
veces ráhan (s. v. ipoteca y prenda), pero otra 
vez rahán (s. v. rehén), que de ninguna manera 
puede tomarse por un plural, pues el plural arhún 
sigue a continuación. Como he indicado en otras 
partes (V. mi artículo sobre rincón en BDC 
XXIV) PAlc. suele vacilar en estos casos entre 
la pronunciación vulgar y una pronunciación algo 
más culta (ráhan en este caso). 
Rehenchimiento, rehenchir, V. henchir  Rehez, 
V. rahez Rehiladillo, V. hilo 


REHILAR, 'temblar”, "moverse rápidamente y 
como temblando”, origen incierto; quizá, contra las 
apariencias, es el vulgar rilar la forma primitiva, y 
viene del gót. REIRAN (pron. ríran) "temblar. 1.* 
doc.: med. S. XV, Refranes que dizen las Viejas. 

«Rehilar, tortero, que el (h)juso es de madero» 
cita de esta colección Cuervo (nota 70 a la Gram. 
de Bello); «del gasajo que sentí / el ojo me reyla- 
va» en el Canc. del S. XV (Cej., Voc.); «rehilárse- 
le a uno el ojo» J. del Encina, XL, 167; «ya el 
ojo se me reguilla» rimando con villa en Lucas 
Fernández, ed. 1514, fe Bv%b. Terr. cita de la 
Jerusalén Conquistada de Lope «hizo pedazos 
contra el suelo el hasta, / que hiriendo el aire y 
reguilando vuela», con la traducción inexacta «dar 
vueltas, voltear». Falta en los léxicos del Siglo 
de Oro, pero Aut. explica así el vocablo: «mo- 
verse alguna cosa como temblando: díxose por 
semejanza del movimiento que forma el hilo de 
que pende el huso», 

R. Cabrera nos informa de que en su in- 
fancia (h. 1760) se decía reilar por "temblar y 
reilor por "temblor? en Segovia. Es palabra muy 
poco usada en literatura; algo más conocida, gra- 
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cias a Espronceda, es la variante rielar' («la luna 
en el mar riela»). Pero lo popular en Castilla la 
Nueva, según nos informa Navarro “Tomás, es 
rejlar o rilar: «rehilaban de miedo», «me rilan los 
dientes»; también aplicado al temblor y zumbido 
en la marcha de la flecha y otras armas arrojadizas; 
G. Miró escribió «les quedó un perpetuo rehilo 
en toda su carne como azogados», M. Azaña «co- 
mencé a rilar y a tambalearme». De ahí los tér- 
minos técnicos de fonética rehilar, rehilante, rehi- 
lamiento, para los sonidos del tipo de Z, creados 
y propagados con éxito por el magistral fonetista 
(RFE XXI, 276). En Ávila, Cáceres y Toledo se 
ha notado la pronunciación aspirada rejilar *tiritar” 
(RFE XXITI, 234, 237, 238, 240). En Almería los 
gitanos emplean rilar por defecar” (probablemen- 
te de rehilar, como eufemismo, por ser ambas co- 
sas efecto fisiológico del miedo; pero comp. lo que 
digo bajo RULE). 

El vocablo castellano ha penetrado incluso en 
valenciano, dando allí refilar «dícese de ciertas ar- 
mas arrojadizas, como la flecha, cuando corren 
zumbando a causa de su extraordinaria rapidez», 
«arrojar una cosa con fuerza lejos de sí», «echar 
suertes tirando en alto alguna cosa» (Escrig; Re- 
nat en el periódico El Camí, 14-IV-1934, lo da 
como equivalente de «llancar»); es palabra desco- 
nocida en Cataluña y creo en Mallorca (falta en 
Amengual y por lo tanto la tengo por adaptación 
valenciana del castellano. 

La explicación etimológica de Aut. quizá sea 
cierta. Sin embargo, adviértase que el temblequeo 
del hilo no es de los más acentuados, así que más 
comprensible sería la aplicación a este caso de una 
voz de uso general que la generalización de la 
idea partiendo de este ej. poco típico. No puede 
desecharse la ocurrencia de R. Cabrera de derivar 
del gót. reiran, que, en efecto, era el vocablo co- 
rriente en este idioma para decir "temblar, tiritar”; 
romanizado en *RÍRARE había de pasar por disimi- 
lación a rilar, y éste se parecía tanto a un com- 
puesto de hilar, o sea re-hilar, que la recomposi- 
ción casi se imponía; comp. los hechos aducidos a 
propósito de REGOLDAR (¿< *roldar?): claro 
que el caso del tortero y el huso hubo de ayudar a 
la recomposición; la forma lopesca reguilar está 
aislada y puede explicarse en parte fonéticamente 
(comp. guierro, guisopo) en parte por confusión 
con reguilar 'abrir los ojos mucho”. La derivación 
de HILO no puede rechazarse en forma conclu- 
yente: hará falta más documentación antigua, en 
la cual aparezca la forma rilar, y que permita com- 
probar a qué orden de actividades humanas solía 
referirse antiguamente el vocablo. Pero de antema- 
no predispone en favor de la idea de Cabrera* el 
hecho de que en otros romances no haya deri- 
vados de FILUM en sentido semejante‘. 

Spitzer, MLN LXXII, 1957, 589, 590, cree hay 
que partir del sentido del cat. refilar "trinar los 
pájaros” (canto tembloroso), que a su vez relaciona 
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con oc. ant. afilar son chant, etc. La idea se me 
había ocurrido y la rechacé por forzada. Con su 
maestría semántica ha sabido hacerla atractiva. 
Dejo la palabra a otros. 

DerIv. Rehilandera "molinete? [1599, G. de Al- 
farache, Aut.]. Rehilero [Lope, cita en RH XLIX, 
571; rejillera en Terr.;. sevill. regilero «Neophron 
pernocterus, ave de rapiña», RH XLIX, 571]. Re- 
hilete (en Cuba "juguete a modo de molinillo...” 
Ca., 71); reguilete. Rehilo. Salm. rejileto "tieso, 
garboso” (de movimientos rápidos). Rejiñol vasija 
a modo de cantarillo que produce un sonido se- 
mejante al gorjeo de los pájaros cuando, llena de 
agua hasta cierta altura, se sopla por el pico” (¿me- 
tátesis de rehilón?; pero comp. el cat. refilar *gor- 
jear” arriba citado). 

1 Aunque está ya en Herrera, dato que D. Agus- 

tín del Campo me proporciona del libro de Ores- 

te Macrí.—? Expresan un concepto nuevo e in- 
dispensable, para el que falta traducción exacta 
en los demás idiomas. Como equivalente propon- 
dría yo crear con medios latinos vibrillare, ui- 
brillans, vibrillatio, que fácilmente podrían na- 
cionalizarse en todas las lenguas modernas.— 
3 Sí se emplea, en el Principado y en Valencia, 
en el sentido de 'gorjear, trinar los pájaros”. Hay 
pájaros cuyo trino es algo tembloroso, pero esto 
no es general ni me parece característico. Creo 
por lo tanto que en este sentido tiene otro ori- 
gen.—*Que creo voz de origen diferente y re- 

lacionada con guirlo "vizco' (vid. GUERCHO y 

REGALAR). Documentación: Alex., 1869; Juan 

Manuel, Caza, 9.6; ast. arreglujilar (R), arregui- 

lar (V); reguilar 'titilar las estrellas”, 'clavar los 

ojos en una persona”, en Tierra de Campos, BRAE 

XXV, 374-5; en los altos valles de Santander 

esta misma forma con valor transitivo vale «torcer 

los ojos al mirar; mirar con ojos fulgurantes» 

ibid., p. 394; port. dial. (RL V, 28; XIII, 111); 

Morel-Fatio, Rom. IV, 49.—* Para un gall. rilar 

"desmenuzar poco a poco con los dientes” (Vall), 

V. RAER.—* Véanse, p. €j., los testimonios del 

tipo galorromance refiler en el FEW III, 535b, 

párrafo 5; 532b, párr. 2. El port. refilar y refiar 
tampoco significa "temblar”; aun el algarbío re- 

fiar o nariz «torcé-lo com desagrado» (RL II, 

305) expresa idea bien diferente, más compara- 

ble con la del cat. refilar-se el bigoti "hacerlo 

terminar en punta”, banyes refilades (BDC XIX, 

198). El cast. de refilón *de soslayo' [Acad. $. 

XIX], empleado en la Arg. (Ascasubi, S. Vega, 

v. 3584; Tiro de refilón, J. C. Dávalos, La Na- 

ción, 22-IX-1940) y en otras partes, and. al re- 

filón (RH XLIX, 570), tampoco parece derivado 
de rehilar, sino de filo. 

Rehogar, V. ahogar Rehollar, V. hollar 
Rehoya, rehoyar, rehoyo, V. hoya Rehuida, re- 
huir, V. huir Rehundir, V. hundir Rehur- 
tarse, V. hurto Rehús, rehusar, V. fundir 
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REHILAR-REÍR 


Reíble, reidero, reidor, V. reír Reina, reinado, 


reinador, V. rey 


REINAL, *cuerdecita fuerte de cáñamo”, origen 
incierto, probablemente del adjetivo reinal *fabrica- 
do en el país, en el reino”. 1.2 doc.: Acad. ya 1925, 
no 1884. 

F, Ortiz (1293) da como cubano «reinal m.: 
pita o cordel atado a un extremo del chambel y 
que sostiene el anzuelo» (Ca., 264). El adjetivo 
reinal, no registrado por la Acad., parece usarse 
sobre todo en el Norte: ast. occid. manzanas rei- 
nales “cierta clase de manzanas? (Acevedo-F.), Co- 
lunga reinal adj. «habitual o crónico: se dice de 
algunos padecimientos» (V). Lo mismo que el port. 
reinol «natural do reino; diz-se de uma variedade 
de ameixa...». Seguramente se llamaría bramante 
o cuerda reinal a la fabricada en Castilla, por 
oposición a la importada. 

El parecido con el prov. reinard «fil á plomb, 
pierre attachée au bout d'une ficelle et servant au 
même usage» (Mistral), y con el alguerés rajnážu 
’ronzal’ (BDC X, 138), es mucho menor y segura- 
mente casual, 


Reinamiento, reinante, reinar, reinazgo, V. rey 
Reincidencia, reincidente, reincidir, V. caer 
Reineta, V. rana Reino, V. rey Reintegra- 
ble, reintegración, reintegrar, reintegro, V. entero 


REÍR, del lat. RIDERE íd. 1. doc.: Berceo. 

De uso general en todas las épocas y conser- 
vado en todas las lenguas romances. Una forma 
leonesa más semejante a la latina se encuentra en 
Alex.: «el rey quando lo vió compegó de rier, / 
vertióla por la tierra, no la quiso bever» (1990b; 
reír, sorvir en P). Por lo demás sólo se encuentra 
reír en cast. y rir en port., mientras que los demás 
romances tienen formas correspondientes a una 
conjugación RIDÉRE. La construcción reflexiva reír- 
se, que en los demás romances (cat., oc., it. y aun 
el fr. clásico) se encuentra también, pero limitada 
a la ac. "burlarse, reírse de alguien”, "burlarse de 
algo”, en cast. y en port. toma pronto mucha más 
extensión; ya la encontramos en Berceo («vío esta 
revuelta, entendió el fervor, / por poco se non 
riso, tant ovo grant sabor» S. Mill., 222d) y Apol. 
(436d, 329c), aunque tiene en la Edad Media un 
carácter mucho menos general (V., p. ej., el caso 
citado del Alex., J. Ruiz 243c, 947d, Sem Tob 
393b), pero va generalizándose en la época clásica’. 
Para el sentido de algumos el verbo reír es hoy 
casi defectivo: a varios he oído criticar el uso del 
pretérito se rió, pretendiendo que sólo puede de- 
cirse se puso a reír, mientras que los mismos em- 
plean sin vacilación me reí, nos reímos, se reía, 
etc., luego la causa parece estar en que para el 
pueblo ha envejecido el radical ri- (hay quien dice 
reyendo, y muchísimos riyendo). V. además Cej., 


6 V, § 113. 





REÍR 


Deriv. Reíble. Reidero [Acad. 1843, no 1817, 
más usado en la Arg. que en Esp.]. Reidor. Sonreír 
[princ. S. XIV, Zifar, 70.21; J. Ruiz; Biblia med. 
rom., Gén., 17.17], del lat. SÚBRIDERE íd., conser- 
vado en todos los romances de Occidente, comp. 
especialmente cat. somriure, oc. somrire (port. y 
gall. sorrir, fr. sourire, it. sorridere?; es notable 
la variante sonrisar que en rigor está sólo docu- 
mentada en el Cid y algún texto épico más, y que 
seguramente tendrá el punto de partida en el estilo 
épico-narrativo, donde menudeaba el pretérito 
fuerte sonríso, cambiado en sonrisó por influjo de 
otros pretéritos’; sonriente; sonrisa [1620, Fran- 
ciosiniz Quevedo, ed. Astrana Marín, M. 1932, I, 
794: «En principes soberanos temería yo la son- 
risa»; Aut]; sonriso [Canc. Baena: «vinome son- 
ryso», y usado en los SS. XVI y XVII, Oudin, 
Aut.; perdura hasta en autores del S. XIX: Du- 
que de Rivas, Obras, M. 1854, II, 287: «Mas la 
monja lo detiene con un amable sonriso»; Galdós, 
España sin rey, 1908, p. 73: «Las damas... con- 
testaron con sonriso»], del lat. súbrisus, cf. it. 
sorriso, cat. somris; sonrisueño. 

Risa [S. XV, Biblia med. rom., Gén., 21.6; 
APal. «causar desatada risa» 61b; 420b, 434b, 468b; 
Cej., Tes. V, $ 113], antes riso [Berceo, J. Ruiz, 
etc.], del lat. RISUS, -OS, conservado en los demás 
romances, y todavía arag. y murc.*; risada; risible 
[Aut.], risibilidad; risotada [Acad. S. XIX]; risue- 
ño [1566, en el navarro Arbolanche, 31r8, 71v22; 


Oudin, no Covarr.; ejs. de med. S. XVII en 


Aut]; gall. ant. risoño, Ctgs. 7.33. Gall. NE. 
reische, nombre del mosqueiro en Viveiro (pá- 
jaro azul como el carrizo), Sarm. CaG. 4209 (pro- 
piamente 'reíste”, frase atribuída al ave por el pue- 
blo; para esta función de la 2.* persona del pre- 
térito en gallego, cf. ti-viche-lo-crego, en CLÉ- 
RIGO). 

Risauailla aragonés antiguo 'mofa, escarnio” (Vi- 
dal Mayor, h. 1250, 6.20.14), palabra interesante 
que reaparece en portugués antiguo, risacelha, con 
el mismo significado?, y ha quedado como voz de 
uso normal en el cat. rialla risa” *carcajada”, prov. 
mod. risaio, delfinés risalho, marsellés ri(d)aio 
«chose risible, risée, moquerie»: todos suponen un 
lat. vg. *RISUALIA (derivado de RISUS, como VIC- 
TUALIA de VICTUS ’vitualla’, VISUALIA, ANNUALIA, 
RITUALIA, BATTUALIA, etc.), si bien el resultado fo- 
nético regular *risovalla, -Iha, se alteró en aragonés 
y portugués en risav- o risau-, por contaminación 
de risa, 

Cultismos. Ridículo [1570, C. de las Casas; 
Percivale; Oudin; Quijote; falta aún Covarr., y 
Aut. da ejs. desde 1616; APal. 420b parece em- 
plearlo sólo a título de voz latina]*, de ridícúlus 
íd.; ridiculoso [Azpilcueta, med. S. XVI]; ri- 
diculez [Aut.]; ridiculizar [Academia S. XIX]. 
Irrisión [fin S. XVI, Valverde, Aut.], de irrisio, 
-onis, íd., derivado de irrīdēre burlarse de’; irri- 
sorio [Aut.]. Derrisión, raro. 
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1 Cito ejs. que al mismo tiempo son de interés 
morfológico: «¿Rígase O riyase? —Yo por mejor 
tengo ríyase» Juan de Valdés, Diál. de la L., 
74.14; «sacó del pecho un cartapacio, y le puso 
en las manos del Licenciado, el cual le tomó ri- 
yéndose» El Casamiento Engañoso, Cl. C., p. 207; 
«riyéronse desto Chiquiznaque y Maniferro», Rin- 
conete, p. 197; comp. «Isaac toma nombre por 
el riso. Ca el padre riera quando le fué prometido. 
Esto por admiración y con gozo. Riérase tanbién 
la madre quando le fué prometido dubdando en 
el gozo» APal. 225b.—*? Sabido es que en cast. 
son frecuentes los casos de son- o san- de SUB- 
(sonrosado, sonrodarse, sancochar, etc.), mientras 
que en cat.-oc. apenas hay otro que éste, pero 
no hay que pensar en un influjo cast., pues nunca 
se ha dicho de otro modo en estos idiomas (salvo 
algún caso arcaico de sorr-), y la forma moderna 
(o bien sonr-) está bien documentada en ambos 
desde el S. XIII (Flamenca; Desclot). Como in- 
dicó Schuchardt, ZRPh. XXXV, 89, el punto de 
partida pudo ser la analogía del prefijo CON-, con 
sus variantes COM- ante labial y COR- ante R-; 
cuando el lenguaje vulgar empezó a decir conr- 
en vez de corr-, era fácil que se introdujera son- 
ridere por sorridere; la m cat.-oc. se deberá a 
una etimología popular som riure = riure som 
"risa somera”.—* Ni siquiera puede descartarse la 
posibilidad de que las formas sonrisando, tornós a 
sonrisar sean debidas a Per Abat, que tenía ten- 
dencia a exagerar el carácter arcaico y lo que él 
creía «estilo épico» (cambiando con frecuencia, 
p. ej nació por nasco, en contradicción de las 
vasonancias), y que el autor del Cantar pronuncia- 
'ra sonríso en el pretérito, forma arcaica mal com- 
prendida por el copista del S. XIV. Me inclino a 
creer que es esto lo cierto, o lo más cierto. Tam- 
poco en el ej. siguiente hay una razón válida que 
nos diga si es sonrísose o sonrisóse: «Thare era 
omne manso e mesurado, e querie grand bien a 
aquel fijo, e quando aquella razon le oyo, entendio 
que qual quier cosa que y razonasse que el vencrie 
e sonrisos e dixo assí» Gral. Est. I, 93a5. Ya los 
siguientes ejemplos no dejan lugar a dudas de 
que estamos ante la formación sonrisar: «Ber- 
nardo tornose entonces a sonrisar et díxoles: 
"non vos pese...'», 1.2 Crón. Gral, NBAE, V, 
374b7; «comencgós a sonrisar», íd. 76b1.—-*Es 
verosímil que risa fuese al principio un plural- 
colectivo de riso, como se dice en italiano, etc.; 
ahí le risa es plural de il riso, pero partiendo de 
este plural ya es corriente un singular risa en 
los dialectos del Lacio y el Abruzo (Rohlfs, Hist. 
It. Gr. 1, 81)—*«Algunas cantigas non son 
mais ca d'escarnho... pero er dizen que outras 
á i de risacelha: estas ou serán d'escarnho ou 
de mal dizer, e chaman-lhes assi por que rien 
ende a vezes os omes», en la Poética fragmenta- 
ria que acompaña el Cancionero Colocci-Bran- 
cuti, p. 3. Salvo la palabra portuguesa, indiqué 
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esta etimología romance en NRFH 1958, ahora 
en mis Topica Hesperica I, 220-221 (V. allí mis 
argumentos), y me inclino más por enlazar este 
hapax portugués con la voz aragonesa (como 
sugiere I. S. Revah, Rom. LXXVIII, 264) que 
por la violenta enmienda **risadilha que preferiría 
el sabio publicador M. Radrigues Lapa (Cantrigas 
d'Escarnho, ed. 1965, p. IX), quien por temor a 
«forzar un poco el texto» crea ahí una palabra 
totalmente indocumentada y que se aleja más de 
lo transmitido por el manuscrito. Por lo demás, 
nótese que el resultado primero y fonético hubo 
de ser *risoalha, *risoelha, de donde, por influjo 
de los sinónimos risa y risada: risaoelha o ri- 
sauailla, así en Aragón como en Portugal. Por otra 
parte palabras como trocadilho (Moraes sólo do- 
cumenta trocados) ¿no son castellanismos, aun- 
que luego afianzados con carácter afectivo? Muy 
audaz parece postular una invención así castella- 
nizante en el S. XII. —*Más documentación 
clásica cita M. Morreale, BRAE XXXV, 82, notas 
84 y 87. 


Reíismo, V. rey 


REITERAR, tomado del lat. reitérare íd., deri- 

vado del más común ltérare *repetir”. 1.4 doc.: 
1605, Quijote I, xxviii, 136. 
- Está también en Oudin, y Aut. cita ejs. de Lope 
y de Jacinto Polo, pero falta en APal., Nebr., C. de 
las Casas, Percivale (1591), Covarr., y es ajeno aun 
al léxico de Góngora. Un ej. aislado en Berceo 
(Mil., 847b) es dudoso (sólo en I; el texto de A 
parece corrompido). Aun en el Siglo de Oro fué 
palabra de estilo muy literario; hoy se ha hecho 
trivial, sobre todo en fórmulas estereotipadas, pero 
sigue ajeno a la lengua hablada. Duplicado popular 
parece ser rendar "cavar o labrar segunda vez las 
viñas” que Aut. da como gallego; la explicación 
fonética quizá sea: redrar (que no debe confun- 
dirse con el antiguo redrar "retirar, apartár” de 
redro RETRO) disimilado en *redar y rendar por 
influjo de otra palabra (segundar o segundo, etc.) 
(no es verosímil un disimilado *REITENARE, con 
trasposición, tanto menos siendo palabra gallega), 
comp. lo dicho s. v. randa. 

Derv. Reiteración. Reiterativo. El simple iterar 
ha sido siempre muy raro en cast.; iteración; itera- 
tivo. Duplicado popular: edrar *cavar las viñas se- 
gunda vez’ [Aut., s. v. hedrar, rioj.; Cej. IV, $ 57; 
R lo da como ast. antiguo con una rara definición, 
quizá tan errónea como la que da de otras palabras 
anticuadas, como maguer u odiernamente]; yedra 
"segunda cava que se da a las viñas? [Aut., s. v. 
hiedra, rioj. El guipuzcoano Araquistáin, que vivía 
en Navarra, en 1746, usa edra, *acción de edrar' 
y define edrar las viñas como 'igualar la tierra y 
quitar las yerbas, después de haberlas labrado”. 
De rendar: renda. 
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REÍR-REJA 


REITRE, del alem. reiter ’jinete’, derivado de 
reiten 'montar a caballo”. 1.4 doc.: Terr., como 
«voz de relaciones»; Acad. 1925, no 1884. 

Desde el S. XVI se documenta en francés, que 
serviría de intermediario. Más castizos y antiguos 
son herreruelo y lansquenete. 


Reivindicable, reivindicación, reivindicar, reivin- 
dicatorio, V. real 


REJA I, parte del arado”, del lat. REGÚLA *regla”, 
"barra de metal o de madera”. 1.% doc.: relia, doc. 
burgalés de 974 (M. P., Oríg., $ 7.1); reja, Berceo 
y doc. de 1216 (Oelschl.). 

De uso general en todas las épocas («dentale, que 
es la primera parte del arado, en que se encaxa la 
reja como diente» APal. 109b; 311b; 536d; «reja 
de hierro para arar: vomis» Nebr.). Se distinguía 
fonéticamente de REFJA II, que hasta el S. XVI 
fué rexa. En latín REGÚLA sólo designaba una ’barra 
de hierro? en general, pero desde ahí podía pasarse 
fácilmente a "reja del arado”, la barra de metal 
más importante para el labrador. El lat. vOMER se 
conservó solamente en italiano, macedorrumano, 
bearnés y aragonés (gúembre, guambre), siendo 
sustituído por el celtismo soc en francés, y por 
REGULA en oc. (relha), cat. (rella), cast., port. (relha), 
gall. (rella '`pieza que junta los miñons al eje de 
la rueda del carro’, Sarm. CaG. 95r) y algunas 
hablas del SE. francés (Jura reille; en francés 
antiguo vale ”ripia”, 'barra”). La forma leonesa es 
reya, que en Asturias, además de "reja de arado”, 
vale «cada una de las dos piezas de madera que 
atraviesan el moil del carro y se fijan en los cam- 
buchos, haciendo el oficio de rayos», «cada uno de 
los maderos que se emplean a modo de cunas para 
sujetar la viga del lagar» (con otras acs. en V). 

DERIV. Rejada o arrejada *aguijada? [Cortes de 
1369, DHist.]. Rejo [er. de cinto: fibula», Nebr.], 
designó primitivamente una «punta o aguijón de 
hierro» [Aut.], como la de la hebilla (y de ahí la 
hebilla misma, Nebr.) o el de la abeja, también 
«el clavo o hierro redondo con que se juega al 
herrón» (Covarr.), «cierto género de hierro que se 
pone en el cerco de las puertas» (Covarr.), después 
figuradamente «robustez, fortaleza»! [S. XV, Min- 
go Revulgo, en Aut.]?, ac. todavía andaluza (F. Ca- 
ballero, Clemencia II, cap. 6, p. 203); de "hebilla 
del cinto? se pasó a "cinto de cuero” (en los extre- 
meños Torres Naharro y Sz. de Badajoz) y luego 
en Cuba y Colombia "lazo de enlazar”, "tira de 
cuero”, *azote” (Cuervo, Ap., $ 553; Disq., 1950, 
283n.15), comp. ast. reyu «soga de cerdo o junco» 
(V), rechu (Munthe), gall. rello «cordel, cinta, lazo, 
collar, ceñidor» (Vall.), tener a uno a réllo "suje- 
tarle, atarle corto” (Sarm. CaG. 219r), port. relho 
"cinto, cinturón, azote de cuero torcido’, y final- 
mente 'recio' en la loc. velho e relho (que no puede 
salir de RIGIDULUS, pese a Cornu, GGr. I, § 139; 
Cej. V, $ 28 V. RECIO n. 7; gall. arrellar "apartar 





REJA 


el becerro para que no mame”, 'contener, sujetar” 
(Sarm. l. c.); reyeru ast. "el que hace reyos” (V); 
rejega '(vaca) mansa a la que se amarra el ternero 
del pescuezo”, enrejar ‘practicarle esta operación’ 
cub. (Pichardo). Rejón *'barra cortante que remata 
en punta”, "especie de lanza para herir los toros” 
(Aut.) [1475, G. de Segovia, p. 71, con -j- asegu- 
rada por el orden alfabético]', "especie de puñal” 
(Aut.); rejonada zamor. “cierto juego de niños’ 
(ED); rejonazo; rejoncillo; rejonear [Aut.], re- 
joneador, rejoneo. Enrejar 'poner reja al arado”. 

! Viene al parecer del sentido de reja del arado, 
pruebas y documentación en Gilet, HispR. 
XXVI, 290-1.—?Voz rara que, según subraya 
Aut., declaró castellana Covarr. Pero también 
aparece en el Quijote: «partes son ésas... no 
sólo para ser condesa, sino para ser ninfa del 
verde bosque. ¡Oh hi de puta, puta, y qué rejo 
debe de tener la bellaca!» (II, xiii, CI. C. V, 
236). Luego era palabra popular.— ? Otro ej. anti- 
guo en una Crónica chilena, Draghi, Canc. Cu- 
yano, p. 529. Comp. el cat. ant. relló de sentido 
análogo en Muntaner (Misc. Fabra, p. 167). Cf. 
oc. ant. relhon fer d'arbaléte”, ralhon «trait d'ar- 
baléte» (V. RAJAR y RALLO). De aquí bearn. 
arralhoeyd, que leo en un documento bearnés de 
1481 hablando de un boeu (buey o toro) a quien 
persiguen por las calles «lanseyan et arralhoeyan- 
lo ab lors lances e balestes... deuquoal excès, 
lansseyament et arralhoeyament...» (Cartul. de 
Ossau, ed. Tucoo, p. 186). No queda claro si se 
trata de rejonearlo (a lo cual corresponde per- 
fectamente en lo fonético esa palabra gascona) 
o de tirarle con la ballesta. 


REJA Il, "red de barras de hierro que se pone 
en las ventanas”, voz hermana del cat, y port. 
reixa íd., de origen incierto; probablemente hay 
parentesco con el oc. reja íd., alto-it. reza e it. ant. 
regge ”puerta de la iglesia”, "verja que separa a los 
fieles del altar”, procedentes del b. lat. porta regia 
*puerta de la casa del Señor”, pero las formas his- 
pánicas presentan una -x- antigua que está en 
desacuerdo con esta etimología; como en port, y 
en cat. ant, reixa designaba cada uno de los ba- 
rrotes de una reja, parece que en la Peninsula Ibé- 
rica hubo fusión del b. lat. regia con el ár. riša 
pluma”, ár. vg. ría "rayo de rueda”, *paleta de rue- 
da”. 1.% doc.: rrexa, 1475, Guillén de Segovia, 
51 y n. 

Ahí está sin traducción, pero Nebr. ya nos 
muestra inequívocamente el sentido moderno: «re- 
xa: Clatrus, cancelli; rexado: clatratus». "También 
PAlc. (1505) distingue entre rrexa «dubbák» (o sea 
*reja de puerta o de ventana”) y rreja «sikka» 
(= "reja de arado’); C. de las Casas (1570) entre 
«rexa: caterata, grada, gratella, graticula; rexa de 
palos: stanga» y «reja para arar: vomere» (V. ade- 
más Cej. V, p. 157). Los diccionarios de fecha pos- 
terior ya no tienen autoridad para la cuestión de x 
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o j, por haberse confundido los dos sonidos a fines 
del S. XVI, y así no es extraño que Percivale 
(1591), Oudin, Covarr. y Aut. confundan ya los 
dos vocablos en una sola grafía. Pero el asturiano 
y el judeoespañol, que mantienen la distinción fo- 
nética hasta nuestros días, no los confunden: ast. 
rexa «reja de ventana; balaustre de madera o hie- 
rro» (V), «reja de ventana o jaula» (R), frente a 
reya "reja de arado”, judeoesp. résa «grille» (Subak, 
ZRPh. XXX, 148). Igual en gallego-portugués: ya 
Sarm. notaba que no se decía rellas en gallego para 
las «rejas» sino rexas, que él, en su mala ortogra- 
fía habitual, escribía rejas (CaG. 219). 

Tampoco ha habido jamás confusión en catalán, 
donde frente a rella *”reja de arado” tenemos reixa 
"reja de puerta o ventana”, documentado desde un 
siglo antes que en cast.: «a'n Pere Alemany, 
ferrer de la ciutat, per unes rexes que féu en una 
finestra de la capella de la sagrestia del dit palau» 
doc. barcelonés de 1373 (Homen. a Rubió i Lluch 
II, 516), «qui vol guardar / tal bestiar [las muje- 
res] /.../ no hi basten cans, / murat castell, / 
loba, pastell ['pestillo”], / rexa, grilló...», «[las 
monjas para verse con sus amantes suelen] fermar 
escales, / tirar esportes, / rexes e portes / fer le- 
vadiges» Jaume Roig, h. 1460, vv. 8493, 5460; 
docs. de la Seo de Urgel de 1469 y 1573 (Homen. 
a Rubió i Lluch II, 470, 474); y V. varios ejs. 
del S. XV en Ag.; además es antiguo el derivado 
reixat verja’: «paguí a'n Joan Janer, fuster, per 
cloure lo rexat del cancell del ort de la Lotge, per 
gats que hi entraven», doc. barcelonés de 1404, y 
otro análogo de 1477, «clau feta per la porta re- 
xada» doc. de 1440 (Moliné, Consolat de Mar, 
pp. 350, 336, 350), y otros semejantes algo poste- 
riores en Ag.; como adjetivo significa "rayado (ha- 
blando de un paño): «una pessa de tovalloles de 
drap de lli rexada», inventario de Auziás Marc, 
a. 1458 (Rom. XVII, 198). Insisto, pues en que 
el cat. reixa se encuentra, y con frecuencia, desde 
una centuria antes que la voz castellana', lo cual 
basta para descartar la etimología de Kórting (7912) 
y M-L. (REW 7177), quienes. confundiendo reja 
de ventana y reja de arado atribuían a las dos pa- 
labras la etimología REGÚLA ”barra, bastón recto, 
regla”, y admitían que el cat. reixa era castellanis- 
mo”. 

Por lo demás, nadie ha propuesto etimología 
aceptable: por evidente imposibilidad fonética des- 
cartemos sin discusión el *RALLIA de Carolina Mi- 
chaélis (Misc. Caix, 149), el reTÍcúLUM de Diez 
(Wb., 483)", y el *RÉSTÍA O *INRESTIARE de Subak 
y Tallgren (l. c.), derivados de RESTIS ”cordel, 
ristra”, que habría dado *rieza en cast. y *rixa 
en cat., y que además no conviene por el sentido, 

Nuestro vocablo además existe en portugués (y 
gallego) y también en Portugal tiene la forma reixa, 
algunas veces rexa; como en cast., el sentido es 
«grade de janela» y «gelosia» (Fig.), pero a juzgar 
por los datos de Moraes y Bluteau lo antiguo pa- 
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rece haber sido que reixa designara cada uno de 
los barrotes de una reja y otros objetos semejantes : 
«janellas de pedraria com reixas de ferro» *barras” 
en Luis de Sousa (a. 1619), «não mette reixa sem 
tirar reixa» frase proverbial "náo faz nada sem in- 
teresse’ en la Ulisipo (h. 1550); lo notable es que 
igual puede tratarse de un barrote de madera 
«huma caixinha feita de reixas mui delicadas» en 
Fr. Jacinto de Deos (1690), ac. que subsiste hasta 
la actualidad según Fig.; «reixa do cadeado», "ba- 
rrita de hierro del candado’, en Bento Pereira (med. 
del S. XVII). 

Importa llamar la atención sobre el hecho de 
que en catalán antiguo reixa tuvo también este últi- 
mo significado, pues se lee en un doc. de la Cate- 
dral de Barcelona «et cadenad gui habet duas re- 
xas» (Dicc. Balari, s. v. cadenat): ignoro la fecha, 
quizá sea del S. XIII a juzgar por la arcaica grafía 
cadenad; recuérdese que en el doc. de 1373 se habla 
también de les reixes d”una finestra, en plural, 
lo cual implica igualmente la ac. barrote’; lee- 
mos también rexes en la Faula del mallorquín 
Guillem de Torroella, escrita hacia 1380, vv. 807 
y 933 (reyes en el verso 648, ed. Llabrés) hablan- 
do de las rejas tras las cuales yace el rey Artús. 
En todos los pueblos de Cardós y Vall Ferrera 
recogí reixa en el sentido de 'quicio”, o sea ”anillo 
donde entra el espigón de la puerta”, pero quizá 
se trate más bien (al menos originariamente) del 
espigón del quicial”. 

No habiéndose propuesto hasta ahora etimología 
atendible hay que empezar la investigación por el 
principio. En catalán oriental reixa se pronuncia 
con e cerrada, lo cual en esta posición indicaría un 
antiguo diptongo AI; por otra parte, la x del cas- 
tellano antiguo sólo puede venir de x o de ss], lo 
cual nos llevaría, como única base adecuada al cat. 
y al cast., a un *RAXA O *RASSIA, Pero esto sería 
partiendo del supuesto de que el vocablo sea here- 
ditario en ambos idiomas, lo cual nunca es seguro 
cuando se trata de voces de la cultura material, 
sobre todo si corresponden como ésta a un nivel 
de civilización bastante adelantado. Así, pues, como 
para la base citada no se ve ninguna etimología 
posible, hemos de admitir la posibilidad de un 
préstamo. 

Y así ya no es tan sorprendente ver que en len- 
gua de Oc el vocablo presenta una forma harto 
inesperada: reja o rieja. Mistral registra riejo, 
langued. riége, f., «grille de fer», Vayssier anota 
en el Rouergue orriéje f., con la variante riéche” 
«grille en fer placée á une fenétre», y el tolosano 
Goudouli en el S. XVII empleó rajat o rejat «gril- 
le ou grillat de fer» (glosario de sus obras). Aho- 
ra bien, esta voz occitana es ya antigua: Pansier 
recoge rieja en un doc. aviñonense de 1376, y en 
Levy y Raynouard hay casi una docena de ejs., 
todos procedentes de Provenza o Languedoc, desde 
fines del S. XII. 

Nadie ha estudiado hasta ahora el origen de 
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esta palabra occitana, pero es evidente que debe re- 
lacionarse con el toscano regge, empleado por 
Dante y ya documentado en 1284*: en italiano 
significaba no sólo «porta di chiesa», sino también, 
con sentido más próximo al occitano e hispánico: 
«i tramezzi che dividevano la parte della chiesa 
destinata al popolo da quella dove si celebravano 
gli uffici». Fuera de Toscana el vocablo se en- 
cuentra en el Norte de Italia: lomb. ant. le reçe 
(en la Parafrasi del Neminem laedi nisi a se ipso, 
AGI VII, 1ss.), Vicenza reza, rezia «la porta mag- 
giore del duomo», igual en Módena, rieza grande 
en doc. de Treviso de 1380, reza en una Crónica 
de Carrara, Gardena réses f. pl. *portón de la igle- 
sia”, y con sentido secundario Fanano reggia «co- 
lonnetta quadra di sasso che s'usa nelle finestre e 
nella porta degli edifici» (Bertoni, ARom. V, 53- 
54). 

A pesar de las dudas de Bertoni se impone la 
etimología de Salvioni (AGI XIV, 213; REW? 
7169a) b. lat. regía, que además de ”puerta grande 
de la iglesia? designa los «cancelli in ecclesiis qui 
vulgo separant chorum seu sanctuarium a navi», 
documentado en docenas de ejs. por Du. C., prin- 
cipalmente procedentes de Italia, pero en la pri- 
mera ac. ya se encuentra en Gregorio de Tours 
(S. VD; como indica Du C., lo mismo se decía 
rula: Bactdixat en griego, de suerte que regía es 
evidentemente abreviación de porta regia, sea en 
el sentido de *puerta de la casa del Señor (= rey)”, 
sea más bien como calco mal entendido de la ex- 
presión griega, donde se entendió fas:Aixóc en 
el sentido etimológico de "real, regio”, en lugar de 
>perteneciente a la basílica’. No hay grandes difi- 
cultades fonéticas, pues algunas de las formas dia- 
lectales italianas, que causaban escrúpulo a Berto- 
ni, pueden ser préstamo de otros dialectos, y el 
diptongo ¿e del oc. y de varias formas italianas 
se explica perfectamente en un antiguo cultismo 
eclesiástico, por la pronunciación abierta que se 
dió a todas las ee en bajo latín. Pero si todo está 
bastante claro par lo que hace a Italia y al Sur 
de Francia, las formas hispánicas presentan la gra- 
ve dificultad de la x, inexplicable con la base regia. 
Es verdad que algunos diccionarios port. (Vieira, 
Fig.) afirman que también se emplea reja con el 
valor de reixa, pero es dato incierto por falta de 
fuentes y localización”. Por lo demás nótese que 
no es ésta la única anomalía fonética, pues en 
catalán hay una variante retxa, minoritaria por 
cierto, pero bien segura y nada fácil de explicar'”. 

Es probable que rexa, que vemos aparecer en 
Castilla en fecha tan tardía, entrara en España des- 
de Francia o Italia, y sabido es que los extranjeris- 


5 mos están siempre expuestos al cruce con otros 


vocablos, lo cual explicaría estas anomalías foné- 
ticas. ¿Qué vocablo sería el agente de la altera- 
ción? Se podría pensar en varios, pero todos ellos 
tienen el inconveniente de encontrarse en Francia 
y no en España, mientras que nuestra x sólo se 
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encuentra en la Península Ibérica?”?. Lo más cierto 
me parece ser que hubo encuentro con un ara- 
bismo. 

El ár. ría es propiamente ”pluma”, voz de uso 
general y antiquísima en este idioma (ya está en 
el Corán o en El Hombre y la Bestia, del S. X; 


hoy sigue siendo usual en Argelia, Marruecos, 


etc.). Pero en vulgar tomó otras acs. diversas, en- 
tre ellas la de "fístula en el ojo”, con la cual pasó 
al cast. RIJA”; además es 'rayo de una rueda” 
(PAlc.), «bras de Pancre», «aviron», «nageoire» en 
Rabat (Brunot), «aile de moulin á eau», «palette 
de la roue», «aube», «côté de la pioche en forme 
de hache», «appendice sternale», «rayon de la 
roue du rouet» en Argelia (Beaussier), sin contar 
con las acs. técnicas "franja? (Marcais), *fleco” (Ler- 
chundi), «lancette» y «aigrette», documentadas en 
Argelia, Egipto y Siria (Dozy, Suppl. 1, 575). Es 
decir, ha designado varios objetos en forma de va- 
rita o bastoncito. Luego no hay inconveniente en 
derivar de ahí el port. y cat. ant. reixa en el sen- 
tido de *barrita? y barrote’, y aunque no es pro- 
bable que reja 'red de barrotes de hierro” venga 
puramente del árabe, sin relación con el oc. reja, 
it. regge y b. lat. regia, sí es perfectamente plausi- 
ble que al entrar en España, procedente de Italia, 
este término de Iglesia, se produjera una inextri- 
cable confusión fonética y semántica entre los dos 
vocablos. La ac. del ár. ríía "rayos de la rueda” 
se conserva en la parte romance del País Vasco- 
Navarro, donde rejas son dos travesaños de la 
rueda del carro viejo, menos gruesos que el miul 
(Aranzadi, en Folklore y Cost. de Esp., Barc. 1931, 
I, 318-31). 

DerIv. Rejado. Rejal. Rejero. Rejería. Rejerío 
cub. *conjunto de raíces” (Ca., 195). Rejilla; cub. 
enrejillar "poner rejilla a los asientos”, enrejillador 
el que la pone” (Ca., 72). Rejuela; rejola "enrejado 
de hierro de las antiguas galeras” (Fcha.). Enrejar 
"cerrar con rejas* [-x-, Nebr.]; enrejado [íd. íd.], 
ast. enrexáu *rejado” (V). 

! Ésta la he buscado vanamente en todos los 
glosarios de autores medievales, en el de inventa- 
rios y docs. eclesiásticos toledanos de los SS. XIV- 
XV puesto a mi disposición por don A. Castro, 
en los glos. de h. 1400 publicados por el mismo 
filólogo, en Oelschl., etc.—? Seguidos por G. Via- 
na (Apost. II, 358) y M. P., Dial. Leon., § 10. 
Pero este lingüista posteriormente rectificó el 
error en forma implicita al reconocer que «por la 
pronunciación y la ortografía se distinguían antes 
rexa de ventana y reja de arado», Antologia de 
Prosistas, p. 6.— * Adviértase que la adaptación 
fonética sería extraña de todos modos. En los 
castellanismos modernos la j castellana suele trans- 
cribirse por k (majo > maco, jefe > quefe), en 
los antiguos por j (= 2); la adaptación reixa 
sólo sería concebible de haberse tomado el voca- 
blo en el corto período de fines del S. XVI en 
que la j cast. pasó por la fase 3 para llegar a bh 
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< desde ž.— * Desorientado por la creencia de que 


relha en portugués significa ’reja de ventana”, 
pero en realidad sólo es "reja de arado”.— * El 
catalán conserva en varios puntos otras acs. que 
están lejos de la reja común: en Valls y otros 
puntos del catalán oriental es una puerta de ba- 
rrotes de madera, y reix es un conjunto de tron- 
cos atados para trasportar madera por el río en 
catalán occidental (Griera, Tresor), lo cual re- 
cuerda notablemente el ár. rís, colectivo de ria 
"rayos del carro”, *paletas de la rueda de molino”, 
etc. En Alboraia (Valencia) reixa es el enrejado 
de una criba (BDLC XII, 298).—* Una E abier- 
ta latina se habría cambiado en i ante palatal; 
una antigua E cerrada (E o ï) se pronunciaría è 
abierta en cat. oriental; verdad es que ante la pa- 
latal x hay alguna rarisima excepción (péix pÍs- 
CEM), por lo cual sería bueno conocer la pronun- 
ciación balear, que entonces debería ser é. Pero 
Forteza, Figuera y Amengual ni siquiera registran 
el vocablo: no sé si por casualidad (el t. II de es- 
te dicc. es sumamente incompleto).— >” Como a la 
x catalana corresponde en el Rouergue j¿ss, esta 
forma no debe relacionarse con las hispánicas: 
se tratará de una pronunciación del Sur del de- 
partamento, donde como en el Tarn se ensordece 
la j. Pero no hay que pensar en explicar las for- 
mas hispánicas por un préstamo procedente de 
esta zona languedociana, primero porque debe 
de tratarse de un fenómeno muy moderno, y des- 
pués porque generalmente es sonido africado (č 
o ts). No hay manera de saber la extensión del 
área actual del vocablo en el Sur de Francia por- 
que en los mapas grille y claie del ALF (n.° 1588 
y 1504) la voz francesa grilho aparece en todo 
el territorio.— ° Esta forma en -e, que no es plu- 
ral como dice M-L., se explica por un metaplas- 
mo como el de le armi "las armas”, o singulares 
del tipo de aste, arpe, coste (por asta, arpa, cos- 
ta).— ° Bluteau y otros lexicógrafos posteriores 
afirman que el port. reixa se tomó del cast., lo 
cual explicaría entonces la variante reja. Pero es 
muy difícil apreciar el valor de tal afirmación, 
a la que los lexicógrafos portugueses son bastante 
propensos. No doy con datos port, anteriores al 
de 1550 que he indicado arriba, y sería útil en- 
contrarlos. Que ha habido confusiones de reixa 
con otras palabras en gallego-portugués lo sugie- 
re, además del reja arriba citado, el hecho de que 
en Noya se llame rexa lo que se dice relha en 
Pias (J. L. Fernández, VKR XI, lámina de la 
p. 288) y en puntos del Norte de Portugal (Fig.), 
a saber, cada uno de los travesaños que sostienen 
por debajo el fondo del carro. Sin embargo, este 
rexa podría ir con el reixa barrote? que he ci- 
tado antes. Sea como quiera, los varios significa- 
dos del port. reixa que no existen en cast., prue- 
ban que si realmente es palabra advenediza en 
Portugal, ha de ser ya antigua en este país y con 
vida autóctona.—*” El barcelonés Jer. Pau h. 
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1490 tilda de incorrecto retxat por rexat (Bol. 
Acad. B. L., 1950, 148). Retxa para ’reja’ se pro- 
nuncia en el Campo de Tarragona según Ag., y 
este diccionario registra esta grafía en dos docs. 
antiguos, uno del S. XV y otro de Gerona; por 
mi parte anoté FéZg, para la que tapa una mina 
de agua, en la ciudad de Tarragona (pero Té3a en 
los pueblos cat. de Teruel), «la casa del retxat del 
verger de la Lotge» en doc. barcelonés de 1486 
(Moliné, op. cit., p. 338); en Sant Feliu de Guí- 
xols sería "ventanita en el bajo de una casa” según 
entendió Griera (BDC XX, 124), pero ahí debe 
de haber interpretación algo inexacta del dato 
del corresponsal del «Diccionari de Dialectes» del 
Institut, pues yo mismo oí řéčə no mucho más 
al Norte, en Ventalló, aplicado a las aspilleras, 
que me definieron: «són aquelles retxes per 
tirar»: seguimos pues dentro de la idea de "raya 
o hendedura angosta longitudinal”. Esto nos re- 
cuerda el mall. rerxa 'raya, línea? (pron. Félg, 
BDC V, 25), voz de origen completamente os- 
curo, que además significa "venero, línea horaria 
en los relojes de sol”, y "lista en un paño', retxat 
"listado”, equivalente del cat. reixat que cité antes; 
en Marratxí retxa 'rayo de sol” (BDC XX, 124). 
Es verosímil que además exista en algunos luga- 
res valencianos una tercera variante re(t)jja con 
sonora, igual a la forma occitana e italiana. Al 
menos encuentro una Caseta de les Reges en 
Albaida, y una partida Les Reges, siete kms. más 
al Norte, entre Palomar y Bufali. Recuérdese que 
en la región de Albaida no se produjo nunca el 
ensordecimiento de £ en č (como en el valencia- 
no central), ni di con ejemplo alguno de tales 
confusiones en este valle. No me consta si el 
vocablo sigue vivo allí, fuera de la toponimia, 
ni cuál sería su sentido preciso, pero desde luego 
el empleo con artículo revela que allí ha sido o 
es apelativo el vocablo; y así la acepción *enre- 
jado’ como las varias acepciones en torno a la 
noción de 'barrote, vara, línea”, son muy aplica- 
bles como nombres de tales lugares. Igual que el 
cast. lista, el cat. retxa puede haber designado 
primero un 'bastoncito”, de donde "raya"; y así 
enlazaría con los sentidos del ár. rí3a, de que voy 
a ocuparmé; es cierto que el 5 arábigo suele dar 
x catalana y no tx, pero en los préstamos de idio- 
mas heterogéneos las irregularidades no son de ex- 
trañar. Amengual dice que el mall. retxa vale tam- 
bién 'racha de viento”, y el cast. racha viene del 
ár. ráğěa. Milá y Fontanals asegura que el gall. 
rachado vale ’listado’ (Rom. VI, 74), de lo cual no 
encuentro confirmación en Valladares, pero quizá 
se trate ahí de una grafía imperfecta de Milá, que 
anotaba la pronunciación gallega por primera vez 
en estas canciones populares. En el Este de Lugo 
se llaman TFesádas unas habichuelas de color abi- 
garrado (= ¿listadas”?), VKR V, 131n.—" Así 
el oc. raissar «zébrer, rayer», ya documentado en 
la Edad Media, hoy reissá en Mistral (con ej. de 
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un poeta del Var), rouerg. royssà «tracer des ban- 
des», royssál «pli...», raysso «sillon du feu, de la 
foudre» (Vayssier, Mistral), que ya a Horning 
(Rom. LI, 594-5n.) se le ocurrió relacionar con el 
cat. reixa, y que más bien tendrán que ver con el 
frprov. raisse «portion de vigne en pente, rete- 
nue par un mur», franja de terreno”, ’surco’, ya 
documentado en el S. XI (Jaberg, VRom. IV, 170- 
1), y quizá con el saboyano reissá *aserrar” (S. XV, 
ASNSL CXXIII, 197), que aunque tenga que ver 
con RESECARE, no puede de todos modos expli- 
carse por este solo. Tampoco basta fonéticamente 
el RIXARI de Horning, ni satisface un cruce de 
FASCIA como propone Jaberg. Pero nada de esto 
se encuentra al Sur de los Pirineos. Por la misma 
razón no es de creer que haya relación entre 
rexa y el frprov. rede, Doubs, Jura róts, rés, 
pesebre”, que se extiende hasta Bélgica, fr. centr. 
resse ”canasta”, y que suele explicarse por un 
*rÍscéa derivado del grecolat. RISCUS *canasta”, 
por comparación de los travesaños O varitas con 
que se hacen ambas cosas (Bertoni ARom. II, 
65-66; REW 7333); algo de esto quizá haya exis- 
tido en España, en vista del rexello "medida de 
grano” que Oelschl. anota en doc. leonés de 1006. 
De todos modos no basta esta palabra rara para 
explicar el cambio de r(eja en rexa.—*” El cam- 
bio de significado es paralelo al del lat. fistula 
"caña", "lezna”, etc. > romance fístula en el ojo, 
quizá a base de la idea de *conducto”; en árabe 
puede tratarse de un calco semántico del latín 
o del griego. En cast., rixa aparece con este sen- 
tido ya en Covarr.: «hendedura que se haze en 
el ángulo del ojo, por donde corre la pituita» 
(no Oudin, Nebr. ni APal.; copiado por Aut.). 
En árabe documentan rîĝša con este sentido Dozy 
(Suppl. I, 575a) y Simonet (s. v.) en el tunecí 
Abenlýazzar (f 1004) y el granadino Abenalja- 
tib (j 1374). Siendo rîša vieja palabra semítica 
en su sentido propio, claro está que no hay por 
qué buscarle un origen latino en la ac. figurada, 
como quisiera Simonet; por lo demás todas -las 
etimologías que éste sugiere son completamente 
alejadas por la forma (ragadia, rigo, radius) e im- 
posibles fonéticamente. 
Rejacar, V. arrejaque  Rejada, V. reja I Re- 
jado, rejal, V. reja II 


REJALGAR, ’mineral de color rojo, combina- 
ción de arsénico y azufre’, del ár. rahě al-ġâr íd., 
propiamente *polvos de caverna”, porque se extraía 
de las minas de plata. 7.4 doc.: S. XIII: en doc. 
extremeño de 1243, donde me parece ser nombre 
común y no propio!. 

En los Aranceles santanderinos: «encienso nin 
laca nin brasil nin glaca... nin verdet nin rejalgar 
nin oro... non dan peaje» (RFE VITI, 12). Tam- 
bién aparece en Calila e Dimna, pero sólo en el 
ms. tardío B, S. XV; en el glos. del Escorial 
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(«arsenicum», h. 1400), APal. (rejalgar, 139b, 
505b), Nebr. («rej.: aconitum»), etc. Alterado por 
.+etimología popular, rosalgar 3 veces en el portu- 
gués Mestre Giraldo (a. 1318), resalgar una vez 
(comp. gall. resalgario, ros-, Vila Real resalgário 
«lagarta que roe os pinheiros», Vizela ressalgare 
’agárico’, RL XIII, 374-5, gall. pontev. rozalgar, 
Sarm. CaG. 187r y v). Del cat. realgar (Jaume 
Roig), alterado por otra etimología popular, procede- 
ría el fr. réalgar [riagal, 1377, BhZRPh. LIV, 163-4]. 

Como indicó Dozy (Gloss., 332-3; Suppl. I, 
562b) y repitieron Eguílaz y Neuvonen (p. 174), 
se trata del ár. rahg al-gár, propiamente ’polvos 
de caverna’, que se encuentra, como nombre del 
rejalgar usado en el Magreb, en Abenalbéitar 
(t 1248) (según los dos mss.), Abenalhaxxá 
(S. XIID, R. Martí (trad. «venenum») y el Mohit 
al-Mohit. Es verdad que, como ya se había dicho 
antes, insiste J. J. Hess von Wyss (VRom. II, 
475-6) en que rahf al-gár debe ser uma errata de 
lectura por rahg al-fár, o sea ”polvos de ratas (o 
ratones)”, como traen ciertas ediciones del propio 
Abenalbéitar y como dice Yúsuf Abenómar; sabi- 
do es que el arsénico se emplea para matar estos 
animales, y lo mismo Aljouarezmí (fin S. X) que 
el Táf al*Arús nos informan de que se le da tam- 
bién el nombre de samm al-fár "veneno de rato- 
nes”. Por otra parte Abenalbéitar explica que el 
rejalgar se saca de las minas de plata, lo cual ex- 
plica que se le diera el nombre de rahf al-gár, y 
efectivamente el Tág confirma que se traía el re- 
jalgar de las minas del Jorasán. Luego no es in- 
dispensable mirar esta forma como un error de 
lectura de la otra, y ambas pueden tener su jus- 
tificación. Sea como quiera, la que consta como 
usual en España, según el testimonio de R. Mar- 
tí, es rahg al-gár. Cf. rosicler "rejalgar combinado 
con plata”, V. ROSA. 

Del cast. o directamente del árabe pasó al sic. 
ant. riczargaru, documentado en 1519, hoy zar- 
garu, calabr. dzargára, M. L. Wagner, ZRPh. 
LXIV, 165. 

1 V, Hz. Jiménez, Al-And. IX, 86n. 


REJERA, tomado del port. regeira íd., deriva- 
do de reger regir”. 1.1 doc.: Terr.; 1831, Dicc. 
Marítimo Esp. 

Donde se lee: «amarrarse con rejera o con co- 
dera [amarra que sujeta una embarcación por la 
popa”]: sujetar el navío o embarcación con dos 
anclas por la proa y una por la popa; dícese tam- 
bién arrejerarse». La Acad. admitía ya el vocablo 
en 1925 (no 1884), con la definición «calabrote, 
cable, boya o ancla con que se procura mantener 
fijo o en posición conveniente un buque», Es el 
port. regeira «virador que se prende ao anete da 


Áncora; escora que sustenta um dos madeiros do 


fundo do navio quando este é lançado à água»; 
además, en el Sur brasileño: «corda com que o 
lavrador dirige os bois na lavoira ou quando apos- 
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tos ao carro». Debió de tomarse del portugués, 
pues en castellano difícilmente se habría podido 
hacer un derivado así partiendo del verbo regir; 
además el port. reger es palabra más popular: se 
dice p. ej. reger uma batalha, um batalháo y en 
particular reger um barco. 

DERIv. Arrejerar (V. arriba). 


Rejería, rejero, V. reja 11 
Rejilla, V. reja II Rejiñol, V. rehilar Rejitar, 
V. echar Rejo, rejón, rejonazo, rejoncillo, re- 
joneador, rejonear, rejoneo, V. reja 1 Rejuela, 
V. reja II Rejuvenecer, rejuvenecimiento, V. jo- 
ven Relación, relacionar, relacionero, V. preferir 
Relajación, relajador, relajamiento, relajante, relajar, 
relajo, V. dejar Relamer, relamido, V.. lamer 


Rejileto, V. rehilar 


RELAMPAGO, junto con el port. relámpago (y 


cat. llampec, oc. lampec *relámpago”, cat. llamp, 


oc. lamp rayo’, it. lampo *relámpago”, lampeggiare 
'relampaguear”), está relacionado con el gr. \dunety, 
lat. tardío LAMPARE brillar’, y su familia; probable- 
mente se trata de derivados de este verbo, provistos 
de varios sufijos romances, más bien que de for- 
maciones a base de LAMPAS, -ÁDIS, ’antorcha’, "me- 
teoro brillante”, a pesar del port. ant. relámpado, 
cuya terminación coincide casualmente con la 
de esta voz latina. 1.2 doc.: S. XITI, Calila, 13.271; 
1.2 Crón. Gral., 184b36. 

Se lee allí: «(el mundo) es tal como el re- 
lánpago, que alunbra un poco e vase luego» (ed. 
Allen, 13.271). El verbo relampagar ya aparece en 
Berceo, en forma asegurada por el metro: «como 
rayos del sol, asy relampagava» (S. Or., 90c). La 
forma moderna relampaguear ya está en el glos. 
del Escorial (h. 1400), junto a relámpago en éste 
y en el de Toledo. Y en textos posteriores están 
generalizadas estas formas: relampaguear y relám- 
pago APal. (69b, 409d; 65b, 120b, 171d), Nebr. 
(«fulguro», «fulgur»), etc. Así se dice actualmente 
en todas partes salvo algún dialecto extremo. No 
falta, sin embargo, algún testimonio suelto de for- 
mas más semejantes a las de los romances vecinos : 
«moviós un relampo, allevantós un viento» en el 
ms. leonés del Alex., 1103b (relámpago en P), «la 
obra del escudo... / tanto echava de lumbre e 
tanto relampava f que vencía la luna e al Sol re- 
fertava» ibid. 87a (en P la lectura inferior relum- 
brava), «de oro e de plata vienen todos cargados / 
todos relampan tant vienen afeytados» ibid. 920b 


fen P relanpaguean preferible métricamente). Hoy ` 


retsampu en asturiano occidental (Munthe, 86); 
judesp. marroq. lampo (truenos y lampos), BRAE 
XV, 216; relenpagar en las glosas de Munich 
(¿S. XV?) procedentes de la zona fronteriza ca- 
talano-aragonesa (RF XXIIL, 246, 248). V. además 
Cej., VII, § 27. 

“Pasando a las demás lenguas romances, el por- 
tugués, como suele suceder, presenta las formas 
más semejantes. Las que hoy predominan son idén- 
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ticas a las cast., y relampaguear se documenta va- 
rias veces en los SS. XVI-XVII, desde Antônio 
Galváo (1576, Moraes). Pero también se dijo re- 
lámpado, que todavía era popular en el S. XVIII 
(Montecarmelo, vid. Cornu, GGr. 1, $ 202), y hoy 
sigue diciéndose relámpedo en el Algarbe (RL VII, 
254); relámpado es frecuente en autores del S. XVI, 
desde Gil Vicente (ed. princ. fe XXIVu) y Cas- 
tanheda (h. 1550); el simple lámpado aparece en 
los Padres de Mérida (h. 1400): «os lámpados e 
os torvdes», «veeró tátos lámpados e torvóes» (RL 
XXVII, 46); lámpado y alámpado están en el 
Graal (SS. XIII-XIV}, lâmpado en los Milagres 
de Santo Antonio en gallego de fin S. XIV, alampo 
una vez en las Cantigas («alampos con torvóes» 
311.26) y todavía J. F. Barreto emplea lampo en 
el S. XVII (C. Michaëlis, RL IX, 13; XVI, 7); 
hoy lampar ‘relampaguear’ y lampo "relámpago en 
el Minho (Leite de V., Opúsc. II, 246), relampo 
en la Beira Alta y en el Algarbe (RL VII, 254). 
También están muy extendidos, aun en la lengua 
literaria, relampejar (y relampadejar). 

En catalán la lengua literaria, el habla popular 
barcelonesa y de muchas partes del Principado (aun 
el alto Pallars), y la de la gente culta en todas 
partes, distingue entre llamp *rayo' y llampec *re- 
lámpago”, llampegar relampaguear’. Lo mismo 
llamp que llampegar son muy antiguos; ambos ya 
están en Lulio, que bajo lamp parece englobar las 
dos nociones de *rayo” y relámpago’: «lo libre 
Meteororum parla de les pluges... trons, lamps...» 
(Doctrina Pueril, ed. Gili, p. 199), «lo philósoph 
dix que lamp es cremament soptós de vapors se- 
ques», «¿la lugor qui s'engendre en Páer, la qual 
par que sia foch, qué es adonchs com lampega?», 
«dementre que Félix anava per un gran boscatge, 
lempagava e tronava e pluvia» (grafía oriental con 
confusión de e y a átonas) (Meravelles, N. Cl. II, 
16, 18; I, 151), «anuvolat, / lo del tronà, / fort 
lampegà» en el valenciano Jaume Roig (v. 14086); 
hoy bajo llamp siguen confundiéndose las ideas de 
rayo” y relámpago’ en la mayor parte de Valen- 
cia, Mallorca (Escrig, Amengual) y ciertos puntos 
del Principado (Costa de Levante), regiones donde 
llampec (que parece ser creación relativamente mo- 
derna) es poco usado, mientras que el verbo llam- 
pegar es usual, si no me engaño, más o menos en 
todas partes?; hay que advertir, sin embargo, que 
en la Costa de Levante y en Tortosa se dice Ham- 
par (BDC VI, 105), y en Menorca llampetjar 
(BDC IL 97), que también tiene algún uso en 
Mallorca (junto a llampegar); de que llampar pudo 
tener mayor extensión, por lo menos en otras acs., 
directamente derivadas de la idea de ”brillar”, es 
testimonio llampar-se 'malograrse ciertas plantas' 
que he oido aplicar en las afueras de Barcelona a 
la cebolla cuyas hojas amarillean por la excesiva 
humedad, y que Ag. recogió en el Vallés y el 
Campo de Tarragona con referencia a las judías y 
a la vid, mientras que en el Penedés (y cierta- 
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mente en otras partes) vale también *ser atacado de 
apoplejía? (propiamente "herido del rayo”). 

Sobre la lengua de Oc nos informa el FEW 
(V, 145-6; comp. LEUXOS, V, 263-6). En la Edad 
Media encontramos solamente lamp ”rayo” y ’re- 
lámpago’, con frecuencia, por lo menos desde el 
S. XIII, y el raro lampec "relámpago (Foix, S. 
XIV), tipo poco extendido (hoy lampet en el 
Tarn); no nos consta cómo se expresaba el verbo, 
lo que no es extraño, pues el tipo galo *EXLEUXIARE 
ocuparía entonces la mayor parte del territorio (en 
todo caso lo encontramos documentado en textos 
de los SS. XIII-XV pertenecientes al Quercy, 
Hérault y Provenza); sin embargo, el raro lampec 
supone la existencia de un verbo *lampegar sin 
duda limitado al extremo Sur languedociano; más 
extendido está hoy el tipo lampeja, que encontra- 
mos por una parte en el Centro y SE. de Pro- 
venza, en el Gard y luego en los Pirineos gasco- 
nes, mientras se dice lampá en el SO. de Pro- 
venza y algún punto del Hérault; en Gascuña y 
Languedoc occidental predomina el tipo lambreja, 
lambreg(uejja, relacionado con el cat. llambregar 
"echar ojeadas”, cuya explicación a base de un 
cruce de lampegar con FLAMMULA (sólo autóctono 
en el N. de Francia y algún punto de la Alta 
Italia) no satisface, aunque es probable que resulte 
de otra alteración de nuestro vocablo, en vista de 
que lo único documentado en la Edad Media es el 
bearn. lambre, relambre "relámpago (h. 1330). Por 
lo demás, la masa del territorio occitano, y aun 
zonas tan meridionales como el Aude, está ocupa- 
da por el tipo galo LEUXOS y sus derivados, sólo 
ajenos a la franja costeña del Mediterráneo, que 
es el territorio verdaderamente propio de lamp, 
lampejà, etc. 

En las hablas de Toscana y en consecuencia en 
el italiano literario predominan el tipo baleno, ba- 
lenare, para relámpago, relampaguear’, y el tipo 
fulmine (o folgore) para *rayo”, pero para expresar 
aquella idea se admiten lampo y lampeggiare, que 
en el uso vulgar pertenecen al Sur de Italia hasta 
el Lacio, a Cerdeña y las zonas costeñas del Cen- 
tro y Norte del país; la variante lampare se 
empleó literariamente en otro tiempo, y en la Edad 
Media se encuentra documentada en el Sur. Para 
completar la extensión geográfica agregaré que 
lampuar' es la forma vegliota y lampá *relampa- 
guea’ sobrevive en el croato de Dalmacia, junto 
con lámp llama’ (Skok, ZRPh. LIV, 486); en Ra- 
gusa làmpat relampaguear’ ya se lee en el S. XVI 
(ARom. XXI, 271). Una amplitud semántica ma- 
yor del verbo lampar en el romance primitivo está 
revelada por el antiguo participio y hoy adjetivo 
it. lampante "límpido, clarísimo” (literario, y ade- 
más furbesco lampante ”ojo”, lampanti ”dineros”, 
VRom. I, 83), prov. (> fr.) lampant *de color cla- 
ro”, *bien purificado” (aplicado a la luz, al vino, al 
aceite), cat. llampant "brillante, resplandeciente”, en 
Mallorca además ”puro” (agua), claro, inequívoco” 
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(BDLC XIV, 135, etc.), and. lampante (aceite de 
oliva) completamente puro” (AV). 

En conclusión, de este conjunto de datos resulta 
claro que estamos ante una familia cuya área está 
limitada dentro de la Romania a las zonas maríti- 5 
mas y meridionales: la única excepción, y aun sólo 
hasta cierto punto, la forma España, donde el vo- 
cablo, convergiendo desde las costas del Este, del 
Sur y del Oeste, logró afianzarse aun en Castilla, 
y sin embargo está claro que en ninguna parte 1 
tiene tanta vitalidad como en la costa mediterrá- 
nea; lo mismo, y aun más, cabe decir de Francia 
y de Italia, donde por otra parte se nota la es- 
pecial vitalidad en las tierras helenizadas del Sur. 


Esta repartición geográfica es sumamente favorable 15 


a un origen griego, directo en el Sur de Italia, y 
en el resto de la Romania traído por el lenguaje 
de los marinos. Fueron éstos indudablemente los 
que propagaron el gr. A4urery "brillar? aplicándolo, 


especialmente y por antonomasia, a la luz del re- 20 


lámpago y del rayo; las dos ideas anduvieron mez- 
cladas, sobre todo en cat. y oc., y sólo al cabo de 
siglos de lengua literaria han logrado distinguirse 
y aun no en todas partes. Mi impresión, como la 
de Wartburg, es de que el vocablo pasó directa- 2 
mente del griego al latín vulgar de la zona medite- 
rránea, con poca intervención del latín literario; 
cierto es, de todos modos, que lampare "brillar y 
su adjetivo lampabilis se encuentran en Casiodoro 


(S. VI), pero no olvidemos que éste vivía en el 30 


Sur de Italia, y cuando leemos «ad nostram lam- 
pantem pronuntiam misit» en el lombardo Paulo 
el Diácono (Buli. Du C. XII, 122) acordémonos de 
que ya estamos a fines del S. VIII y pensemos en 


el romance que vivía bajo este latín artificioso. 35 


Estoy conforme, pues, en que probablemente ye- 
rra M-L. (REW 4870) al considerar que nuestro 
vocablo sólo proviene del griego a través del latín 
clásico y por medio del sustantivo LAMPAS, -XDIS 


(derivado en griego de Aduretv). Falta explicar la 40 


terminación del cast.-port.. relámpago, y esto nos 
lleva a un punto que podría dar cierta probabilidad 
a la explicación de M-L. M. P. explicaba esta ter- 
minación (Festgabe Mussafia, 390) como un caso 


más de los sufijos átonos de origen oscuro que 45 


descubrió él en iberorromance; algo hay de cierto 
en esto, pero creo que es con carácter secundario. 
El port. ant. lámpado, relámpado, presenta una 
semejanza tan perfecta con LAMPÁDEM que se im- 


pone nos preguntemos si no tiene razón M-L. a 50 


pesar de todo (esto es también Jo que creía Cornu, 
GGr. I, $ 202); el sentido de LAMPAS no sería del 
todo inadecuado, pues además de *antorcha” desig- 
naba ciertos meteoros, y Eurípides le da el sentido 
de "luz del relámpago”; entonces la -p- intervocáli- 55 
ca de relámpado habría caído para ser reemplazada 
por una -g- antihiática en el cast. relámpago, en 
perfecto acuerdo con las condiciones en que esta 
-g- se desarrolla (ante 0); más difícil sería entonces 
explicar el antiguo verbo relampagar de Berceo y 60 


a 
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de las glosas de Munich, pues entre dos AA no 
puede desarrollarse fonéticamente una -g-: tendría- 
mos que mirarlo como derivado secundario de re- 
lámpago. Sin embargo, nótese que a priori es más 
verosímil la derivación inversa: el relampagueo es 
noción eminentemente verbal, vemos antes el re- 
lampagueo que el relámpago. En cat.-oc. está a la 
vista que llampec deriva de llampegar; es más, en 
muchas partes ni siquiera existe una palabra aparte 
para designar el relámpago a distinción del rayo 
(el cual sí se presenta ante todo sustantivamente), 
mientras que en todas partes se emplea un verbo 
llampegar (o llampar) para "relampaguear”, diferen- 
te de caure un llamp. 

Más probable que partir de LAMPAS es suponer 
que de LAMPARE se derivara un sustantivo *LAMPU 
(it. lampo, oc. lamp, cát. llamp, leon. ant. relampo, 
port. ant. lampo), y que de éste se sacara luego el 
verbo *LAMPICARE ’relampaguear’ (cat. lampegar, 
oc. ant. lampec) o bien, insistiendo en la repetición 
característica del relampagueo, *RELAMPICARE, de 
donde relampagar y de ahí relámpago; el moderno 
relampaguear es modificación encaminada a subra- 
yar más la idea de repetición. No se trataría, pues, 
del sufijo postónico y sustantivo ago, sino del su- 
fijo tónico y verbal -ICARE; para tales postverbales 
esdrújulos, V. RAÁFAGA, TRAFAGO. La a sería 
debida a asimilación vocálica, como en estos casos 
o en H4MAGO (o disimilación como en CIÉ- 
NAGA, de CAENICOSUS, INCAENICARE), y la variante 
portuguesa relámpado sería tan secundaria como 
en cárcado por CARCAVA y otros casos allí cita- 
dos (comp. nuégado, lóbado, amiésgado, etc.). En 
efecto, la etimología LAMPÁDEM es inaceptable fo- 
néticamente para el port. relámpado, pues el por- 
tugués elimina toda -D- intervocálica sin excepción, 
aun si está inmediata al acento, cuanto más en 
posición tan débil como fin de esdrújulo (no hay 
ni siquiera que pensar en cultismo en noción tan 
popular y elemental como la que interesa). 

DerIv. Relampaguear (V. arriba); relampagueo. 
Relampagucear cub. "hacer pequeños relámpagos” 
(Ca., 24). Lampo (comp. arriba) "resplandor como 
el del relámpago” poét. [Acad. ya 1817]; de el 
lampo se pasó a el ampo [G. Correas; Cej. VII, 
§ 22], aplicado esp. a la blancura de la nieve, lue- 
go a cierta extensión de nieve [Quevedo]: así lam- 
po en el argentino Justo P. Sáenz: «un sol... que 
no había alcanzado a derretir algunos lampos de 
nieve, blanqueando a lo lejos, ladera arriba» (La 
Prensa, 6-VII-1941). 

' Según el P. Sobreira alampar relampaguear’ 
y lampo relámpago’ en el gallego de Rivadavia 
(DACcG.). Castelao emplea figuradamente nun 
lampo de xénio "en un arrebato” (197.20, 217.12).— 
2 El carácter secundario y postverbal de llampec 
se confirma por la variante llampic empleada en 
el Bajo Pallars (Butll. del C. Excurs. de Cat. YX, 
70), llampit en el Valle de Barravés (BDC VI, 
28), forínas que me parecen sacadas de *llampigar, 
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pronunciación dialectal de llampegar; en llampit 
influirían formas como xiulit "silbido, pero es in- 
flujo secundario. Arán lampit o relampit. 


Relance, relanzar, V. lanza Relapso, V. lap- 
so Relatador, relatante, relatar, relatividad, re- 
lativismo, relativo, relato, relator, relatoría, V. pre- 
ferir Relavar, relave, V. lavar Relazar, V. 
lazo Relegación, relegar, V. ley Relej, rele- 
jar, releje, V. dejar Relengo, V. penca Re- 
lente, relentecer, V. lento Relevación, relevan- 
te, relevar, relevo, V. llevar Relicario, relicto, 
V. delito Relieve, V. llevar Religa, religa- 
ción, religar, V. ligar 


RELIGIÓN, tomado del lat. relíglo, -ónis, *es- 
erúpulo, delicadeza”, "sentimiento religioso”, creen- 
cia religiosa, religión”. 1.4 doc.: Berceo. 

Cuando los feligreses están en desacuerdo so- 
bre la elección de obispo, la Virgen toma car- 
tas en el asunto hablando «a un omne católico, 
bien de religión» (Mil, 308a), donde ya vemos 
el vocablo en un sentido bastante abstracto, aun- 
que en este poeta abundan los matices más con- 
cretos, en que religión se acerca a "comunidad o 
vida religiosa? («buscó algún logar de grant reli- 
gión» 350b, prender religión "hacerse monje” 886d). 
Era voz de tono muy culto por entonces, como 
lo revela la diéresis constante. Está también en 
APal. (205d, 208d, 228d, 415d), Nebr., etc., y 
en el idioma literario ha sido siempré de uso ge- 
neral; pronto penetró en la lengua hablada, como 
lo revela la frecuencia con que Santa Teresa em- 
plea la forma vulgar relisión (Moradas, Cl. C., 27, 
y passim), nacida de una ultracorrección de la pa- 
latalización popular que vemos en quijo por qui- 
so, o en el generalizado tijera (comp. rellisió en 
el cat. de Mallorca, BDLC XIII, 130-1). La ac. 
veneración, respeto” en que emplea religión Fr. L. 
de Granada (Guía de Pec., CI. C., 83) es lati- 
nismo ajeno al lenguaje común. 

Derv. Religionario protestante’ [Aut.]; corre- 
ligionario [Acad. S. XIX]. Religionista antic. ’re- 
ligionario’ (S. XVII, Aut.). Religioso [Berceo: «de 
Clunniego abat, / barón religioso de muy grant 
sanctedat» Mil., 218b; °’devoto, que cumple con la 
religión” J. Ruiz 1172d; m. *monje* íd. 493b; -osa 
f. *monja” ibid. y 1443d, con variante relisiosa, 
y con sinéresis constante en J. Ruiz], de religiosus 
íd.; religiosidad [fin S. XVII, Aut.]. 


RELINCHAR, del antiguo reninchar por disi- 
milación, el cual a su vez deriva de *eninchar, 
procedente del lat. vg. *HÍNNICLARE, anteriormen- 
te *HINNITULARE, derivado de HINNITARE, frecuen- 
tativo vulgar del lat. HINNIRE ?relinchar?; de *HIN- 
NICLARE proceden también el cat. ant. enillar (hoy 
sustituido por renillar), oc. ant. enilhar, it. nicchia- 
re. 1.2 doc.: S. XIII. 

En Elena y María: «quando al palacio llega, / 
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RELIGIÓN-RELINCHAR 


i Dios, que bien semeja! / Açores gritando, / ca- 
vallos rreninchando» (RFE I, 58), «¿darás tú al ca- 
vallo fortaleza o cercarás su cueillo de renincha- 
miento?» traduciendo hinnitus en la Biblia escu- 
rialense 1:j-8 copiada en Aragón en el S. XIV 
(M. P., RFE 1, 89-90); igual forma en la Historia 
Troyana de h. 1270 (114.15) y muy repetidamen- 
te en el Cavallero Zifar (59.6, 193.13, 193.24, re- 
nincho 193.15, 23), según el ms. del S. XIV 
(mientras el del XV y la ed. de 1512 traen re- 
linchar, relincho). Indudablemente habrá que leer 
también reninchante (con olvido de la tilde) en vez 
de renichante, que traduce draconem inhiantem en 
la Estoria del Rey Anemur (RF VII, 349, lín. 28). 

Esta forma reninchar era de pronunciación incó- 
moda, dificultad que se resolvió de dos maneras. 
Por una parte intervino la haplología, pronuncián- 
dose rinchar, como en Colunga y Oeste de As- 
turias (V, ’relinchar’ y ’crujir la tabla del tillado al 
pisarla”), y como en gallegoportugués?; esta forma 
rinchar se tomó por una variante plebeya de rehin- 
char (que de hecho se pronuncia populármente 
rinchar), de donde reinchar por una ultracorrec- 
ción a la manera de las que he indicado en REHI- 
LAR y REGOLDAR: así en la Gr. Conq. de 
Ultr. (el rey de Jerusalén miraba como los si- 
tiadores «fincaban las tiendas, e oyó los caballos 
reinchar» 3264), y en el Oriente de Asturias (V) 
se pronuncia reginchar, es decir, con h aspirada. 

Pero la solución más común fué la disimilación 
de reninchar en relinchar, como encontramos ya 
en el Lucano de Alf. X (Alm.), en el glos. del Es- 
corial (trad. «hinio»), APal. («es proprio al cavallo 
que relinche, assí como al asno que rebuzne» 
214d; 193d), Nebr. («rel. el cavallo: hinnio»), Ant. 
de Guevara («graznar los ánsares, gruñir los cochi- 
nos y relinchar las yeguas»), Cervantes («comenzó 
a relinchar Rocinante» II, viii), etc.; más ejs. Cej., 
V, p. 510. Es palabra de uso general. En Aragón, 
con metátesis, renchilar (RLiR XI, 105). 

Relinchar además se llama popularmente lanzar 
el grito, realmente análogo a un relincho, que acos- 
tumbran los montañeses y gente del campo al ter- 
minar ciertos cantos populares, costumbre que M. 
P. (La Serrana de la Vera, 161-2) documenta en 
Asturias, Santander, Alto Aragón y Urgel (aquí lla- 
mado renyinys, asimilación” del cat. renills relin- 
chos”); en Lope: «seguidme todos, amigos, / por- 
que muesama no diga / que, porque muesamo fal- 
ta, / andan las hoces baldías / (éntrense todos 
relinchando)», «¡Segadores de mi casa...! / ¡Eal 
¡relinchos y grital» (Peribáñez II, xiv, ed. Hz. Ure- 
ña, p. 140; ed. Acad. X, 128b), y en Vélez de 
Guevara: «suenen relinchos de labradores y vayan 
entrando» (La Serrana de la Vera). Lo mismo se 
lama illet en el Valle de Arán, irrintz en vasco, 
otros tantos representantes de *HINNITULARE: 
irrintz, es disimilación del romance *enincho; 
vasco guipuzcoano arrantzá "el rebuzno” (Miche- 
lena, Fon. 384). 





RELINCHAR-RELINGA 


No hay duda de que reninchar supone un más 
antiguo *eninchar, tal como el cat. renillar ha sus- 
tituído el cat. ant. enillar: enill *relincho” se lee 
en textos medievales (Am. Pagés, Auziás March et 
ses successeurs, p. 138) y el verbo, con la grafía 
anillar, figura en el rosellonés Agustí (S. XVI, Dicc. 
Alc.), y se oye todavía en Andorra Cerdaña y Ro- 
sellón. Enilhar es la forma general en oc. ant. y 
mod. (FEW IV, 427-8); junto a ésta existe, sin em- 
bargo, oc. ant. endir, fr. centr. y poitev. hendiner, 
it. (in)nitrire, que representan una leve alteración 
del lat. vg. HINNITARE, por cambio de conjugación ; 
y de un cruce de endir con enilhar salió la variante 
oc. ant., langued. y marsellesa endilhar. HINNITARE 
está documentado en el seudo-Filóxeno y en otras 
glosas (Glotta VI, 244), y es de ahí y no del sus- 
tantivo HINNITUS *relincho” (como cree Wartburg), 
de donde deriva el tipo romance *HINNITÚLARE, tal 
como TREMULARE de TREMERE. HINNITARE es simple- 
mente un frecuentativo del lat. cl. HINNIRE ?relin- 
char”: la generalización del frecuentativo es natu- 
ral para el relincho, sonido siempre repetido (pa- 
rece como que el caballo lo iniciara varias veces 
seguidas), lo que explica también la sustitución ibe- 
rorromance de *eninchar y enillar por reninchar, 
renillar. 

Claro está que el antiguo *HINNITULARE había de 
cambiarse forzosamente en *HINNICLARE por el la- 
tin vulgar, que reemplaza siempre el grupo TL 
por CL (VETULUS œ> VECLUS > VIEJO, etc.). Pero 
en cast.-port. la nasal de *HINNICLARE se propa- 
gó al final de la sílaba, tal como en MACULA > 
MANCHA o en MATTIANA > MANZANA, y así el 
grupo CL, puesto tras consonante, tenia que pasar 
regularmente a ch. Esta etimología, que Diez sólo 
muy confusamente logró entrever (Wb., 181), fué 
sentada sólidamente por M-L, (REW 4138), y la 
evolución fonética de la forma castellana fué co- 
rrectamente explicada por M. P. (Í. c.); preciso 
aquí algunos detalles. fonéticos y morfológicos?. 

Deri1v. Relinchador. Relinchante. Relincho [-nin-, 
h. 1300, Cav. Zifar, arriba]*; relinchido («hinnitus, 
adhinnitus» Nebr.) ant. Cultismo: hinible. Hin, 
voz de los equinos, es onomatopeya hermana del 
lat. hinnire. Del gall. rinchar deriva rincheira apli- 
cado a la mujer que ríe a menudo y desacompasa- 
damente, Sarm. CaG. 111, y cf. p. 169. 

De HINNIRE, además del catalán ahinar, salen 
el santand. ina *relincho que se hace dar a una 


cría para que llame a una yegua perdida en el 5 


monte’ (G. Lomas), ast. iñar «acariciar la vaca al 
ternero con la voz» (en Sisterna, SO. de la provin- 
cia, Mnz. García, RDTP VI, 388), «voz de una 
vaca o ternero cuando no brama fuerte» (en Ca- 
branes: Canellada), iñíu «sonido que se emite al 
iñar» (íd. íd.). 

1 Como indicó M. P. es errónea la lectura ren- 
nichar de RH VI, 63, también adoptada por C. 
Michaëlis, RL VI, 41, n. 153, quien quisiera 
ver ahí un portuguesismo, junto con otros tan 
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poco convincentes como éste.—*? Claro que el 
port. ríinchar no está respecto de reminchar en 
la misma relación que, p. ej., vir en lugar de 
venir: el port. pierde la -N- latina intervocálica, 
pero no la -NN-, que es lo que aquí corresponde 
a la primera n de reninchar. La existencia de 
rinchar en Asturias y del ultracorregido reinchar 


Ltracorregido remchar __ 
en çast. ant, prueba, en efecto, que se trata de 


una haplología, y no de la caída puramente por- 
tuguesa de una -N- intervocálica. Además, existe 
en hablas gallegas otra resolución del nudo foné- 
tico, con metátesis: «o seu cabalo rechinaba no 
palenque», Castelao 193.24 (junto a rinchar 244. 
16), que se aparta netamente del castellano re- 
chinar y éste seguramente sólo por azar ha con- 
vergido con él.—*Es superfluo acudir a un in- 
flujo de la onomatopeya para explicarlos, según 
quisiéra Schuchardt, ZRPh. XXXIX, 719-21. 
Creación onomatopéyica no la hubo más que en 
el lat. HINNIRE. Lo demás es histórico.—* En los 
Andes y en la Precordillera argentina se llama 
relincho el individuo viejo de una manada de 
guanacos, que le sirve de guía y de vigilante, y 
le da la señal de peligro, con una especie de 
silbo o relincho; así lo he oído en las sierras de 
Mendoza (también en la Rioja, L. Franco, La 
Prensa 17-111-1940, y en el Norte del país: A. 
Córdoba, ibid. 9-VI-1940; C. Carrizo, La Na- 
ción, 23-V1-1940). Como tiene siempre la cabeza 
vuelta a un lado le llaman en Chile loro. El 
macho viejo de las gamuzas hace el mismo oficio 
en los Pirineos. 


RELINGA, del antiguo ralinga, y éste del fr. 
ralingue íd., tomado del neerl. ant. rálik (hoy raa- 
lijk) "relinga de la parte de la verga”, compuesto 
de rá *verga” y lík relinga’. 1.2 doc.: ralinga, 1493 ; 
el verbo derivado relingar ya med. S. XV. 

En francés raalingue ya aparece en el S. XII 
(en el Brut de Wace). En castellano leemos «ojo 
al marear, que relinga la vela» en los Refranes que 
dizen las Viejas (RH XXV, 167); ralinga en el 
diario de Colón, 1493 (Fz. de Navarrete, Colección 
I, 144), y en Fz. de Oviedo (XX, ii, 4); la forma 
con e ya en la Relación de Mendaña (1567): «vi- 
mos unas velas, aunque no vimos el caxco, y de- 
seosos de saber della, nos tuvimos a la relingua, 
y assí la perdimos de vista», y en A. G. Fernán- 
dez (Jal, 1272b); falta todavía en Aut. Es voz per- 
teneciente a la terminología atlántica, cuya corres- 
pondencia mediterránea es grátil; así no es de 
extrañar que en catalán sea voz poco empleada 
y que el it. ralinga no aparezca hasta Stratico (Zac- 
caria). La etimología neerlandesa del fr. ralingue 
fué indicada correctamente ya por Jal (12564) y 
Diez (Wb. 664). El cambio de *raligue en ralingue 
se explica, como indica Gamillscheg, por el influjo 
recíproco con el nombre de otros dos cabos náuti- 
cos, la boulingue (= BOLINA) y la étalingue, que 
a su vez deben la g al influjo de ralingue. 
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DERIV. Relingar [med. S. XV, V. arriba; 1522, 
Woodbr.]. 

Reliquia, V. delito Relisarse, V. deslizarse 

RELOJ, tomado del cat. ant. y dial. relotge (hoy 
rellotge), y éste tomado a su vez del lat. horoló- 
gíum "reloj de sol”, *reloj de arena”, gr. Hpokoyrov, 
compuesto de ¿pa "tiempo? y Aéyetv *contar”.. 1.2 
doc.: h. 1400. 

En los glosarios del Escorial y de Toledo ya 
aparece relox traduciendo el b. lat. erologium u 
orelogium; APal.: «horologium...: un instrumento 
para saber las horas: relox» (197d); Nebr.: «relox 
de agua: clepsydra; r. de sol...». El reloj de arena 
se menciona todavía en relación náutica de 1519 
(Woodbr.). Más documentación Cej., IV, $ 15. La 
Antigüedad conoció solamente el reloj de sol y los 
relojes de agua y de arena; el reloj mecánico se 
inventó en Europa en la baja Edad Media; en 
Cataluña se mencionan ya relojes con ruedas y 
contrapesos en los SS. XIV y XV (Eiximenis, 
Terç del Crestià, 245v°; doc. de h. 1461, en Col. 
de Docs. Arch. Cor. Ar. XXVI, 196, citas de Ag.). 


Desde ahí seguramente entrarían en Castilla, y esta 25 


procedencia explica la forma que presenta la voz 
castellana, con pérdida irregular de la -u final". 

En cat., relotge aparece ya en el Libre dels An- 
gels de Eiximenis (1382; la forma valenciana relon- 


ge ya se lee en Jaume Roig, v. 7822), y formas más 30 


conservadoras, arolotge en los Set Psalms Peniten- 
cials, arelorge en el Terg del Crestia, alarotja en 
doc. barcelonés de h. 1400, alalotge en unas cuen- 
tas de 1383 (Ag.). Estas variantes están todavía más 


cerca del lat. HOROLOGIUM. Al pasar relotge al cas- 35 


tellano se hizo *reloje; la forma reloj se extrajo 
del plural relojes, según “el modelo de almofrej, 
erraj, gambaj y análogos (junto a los plurales res- 
pectivos en -jes). De ahí que en posición final se 


ensordeciera la -j volviéndose -x, como se pronun- 40 


cia todavía en el judeoespañol de Marruecos (y 
reloxero, reloxería, BRAE XIII, 223). Moderna- 
mente existen las pronunciaciones vulgares reló, en 
España y América (rimando con pasó en José Zo- 


rrilla: Cuervo, Ap., $ 577), relós se pronuncia en 45 


Extremadura (y muchas partes de España), Nuevo 
Méjico, Colombia, Argentina, etc. (BDHA 1, 184; 
IV, 297; RFE V, 198); que estas pronunciaciones 
resultan de la posición final de la -j (quizá por ul- 


tracorrección de la aspiración andaluza y americana 50 


de la -s), parece seguro, tanto más cuanto que en 
casi todas partes el plural que corresponde a estas 
formas vulgares es relojes; se oye reloses algu- 
na vez en la ciudad de Méjico, en el litoral ar- 


gentino (Guiraldes, D. S. Sombra, ed. Espasa, 55 


238) y quizá esporádicamente en alguna otra parte. 
DerIv. Relojero [Oudin; falta Covarr.; ej. de 
1736 en Aut.]; relojería [Acad. S. XIX]; relojera. 
! En cat. orollotge 1368, olorotgium 1391, ala- 


rotja 1393. El primer reloj público de que tengo 60 Remeneo, V. menear 


5 


10 


15 


RELOJ-RELSO 


noticia es el de Sankt Albon (Alemania) en el 
año 1326, el segundo en Padua en 1344, el ter- 
cero en París en 1370, éste procedente de Alema- 
nia, el cuarto el de la catedral de Barcelona en 
1393, el quinto el de Sevilla en 1396, noticias 
que Carreras Candi, Misc. Hist. Cat. 11, 203, 
reproduce en parte de Bonaventura Ribas, Diario 
de Barcelona 1892 (pp. 8738, 8922, 9240, 9667); 
cita más bibliografía. El primer reloj existente 
en Barcelona fué el del Palacio Real, el año 1362 
(Rubió, Docs. Híst. Cult. Cat. Migeval, núms. 
201, 202, 284 y 507). 


RELSO, voz incierta, que parece resultar de un 
cruce de los dos sinónimos raso y terso, 1. doc.: 
1604 o 1614, Romancero General. 

Pagés cita de esta colección los versos: «¿Que 
el solimán y albayalde, / arrebol, cerillas yertas, / 
las arrugadas mexillas / hagan luzidas y relsas?». 
Estos versos pertenecen al romance Qué se me da 
a mí que el mundo..., del Romancero General; 
Sancha cree que éste es uno de los romances com- 
puestos por Lope de Vega, que él extrae de la ed. 
de 1604 o de la de 1614; el que interesa figura en 
el f* 387, col. 2; en efecto, al final de la compo- 
sición sale el nombre de Belardo, como autor de 
obras celebradas de todos; pero el caso es que 
Sancha imprime tersas en lugar de relsas, y no sé 
cuál de las dos lecciones figura en el Romancero, 
que no está a mi alcance. La Acad. ha admitido 
relso en sus últimas eds. (no en 1884), como si- 
nónimo de terso. No me consta que se emplee en 


parte alguna. 


Reluciente, relucir, V. luz Reluctante, relu- 
char, V. lucha Relumbrante, relumbre, relum- 
bro, relumbrón, relumbroso, V. lumbre 
relvar, V. ralbar Rellanar, rellano, V. llano 
Rellenar, relleno, V. lleno Rellente, V. lento 
Remachado, remachador, remachar, remache, V. 
macho II Remador, remadura, V. remo Re- 
mallar, V. malla Remamiento; V. remo Re- 
manal, V. manar Remanecer, remaneciente, re- 
manente, V. manido Remaner, V. manido 
Remanga, V. red Remangar, remango, V. man- 
ga Remanir, V. manido Remanoso, V. ma- 
nar Remansarse, remanso, V. manido Re- 
mante, remar, V. remo Remasaja, remasija, V. 
manido Rematado, rematamiento, rematante, re- 
matar, remate, V. matar Remearse, V. mear 
Remecedor, remecer, V. mecer Remedable, re- 
medador, remedamiento, remedar, V. imagen 
Remediable, remediador, remediar, remedio, reme- 
dión V. médico Remedir, V. redimir Re- 
medo, V. imagen Remeir, V. redimir Reme- 
llado, remellar, remellón, V. mellar (nota) Re- 
membración, remembranza, remembrar, rememora- 
ción, rememorar, rememorativo, V. membrar 
Remendado, remendar, remendón, V. enmendar 
Remera, remero, V. remo 


Relva, 


e 





A 


REMO-REMOLACHA 


Remesa, remesar hacer remesas’, V. meter 
Remesar 'mesar”, remesón, V. mies Remeter, V. 
meter Remezmila, V. rámila Remezón, V. 
mecer Remiche, V. remo Remiel, V. miel 
Remiendo, V. enmendar Remilgado, remilgar- 
se, remilgo, V. mellar (nota) Reminiscencia, V. 
mente Remir, V. redimir Remirado, remi- 
rar, V. mirar Remisible, remisión, remisivo, re- 
miso, remisoria, remisorio, remitente, remitir, V. 
meter 


REMO, del lat. REMUS íd. 14 doc.: J. Ruiz. 
«Púsome el marinero aína en la mar fonda, 
dexóm solo e señero, sin remos, con la brava onda» 
(6504). "También se encuentra en doc. náutico de 
1430 (Woodbr.), en APal. («los navíos de remos 
que tienen seys órdenes dellos» 146b; 416b; 25b), 
en Nebr. («remo para remar: remus»), y es de 
uso general desde fines de la Edad Media (ejs. clá- 

sicos en Aur. y en Cej., V, p. 335). 

Antes del S. XV suele encontrarse rimo, ya en 
el Apol.: «fué la mesquinyella, en ffuerte punto. 
nada, / puesta en la galea de rimos bien pobla- 
da; / rimaron a priesa, ca se temién de celada»; 
«fueron luego las áncoras a las naves tiradas, / los 
rimos aguisados, las velas enfestadas» (393b, 453b); 
Partidas: «en España non dicen a otros navíos 
sinon a aquellos que han velas et rimos» (II, xxiv, 
ed. Acad. II, 263); Gr. Conq. de Ultr., 652b6. El 
verbo rimar aparece ya en Sta. M. Egipc. («la 
barca vae rimar», v. 363), en la 12 Crón. Gral., 
757a, y todavía en el glos. de Toledo (h. 1400), tra- 
duciendo remigo'. La explicación de esta forma, 
ajena al port., cat. y oc., a primera vista no es cla- 
ra’; pero como tantas voces náuticas del Atlántico, 
debió de tomarse del fr. ant., donde rime f. *remo” 
se encuentra en Froissart, en doc. de 1246 (Jal, 
1285-6) y en varias crónicas medievales (God.); 
también se lee rimeur por 'remero’ en Baudouin 
de Condé (h. 1300), Rom. LXV, 500. Esta antigua 
forma francesa, como ya sugirieron Jal y Scheler 
{apéndice a Diez, Wb., p. 772), no procederá di- 
rectamente del latín, sino por conducto del ger- 
mánico: del neerl. med. rieme "remo (comp. a. 
alem. med. rieme, a. alem. ant. riemo, alem. re- 
nano riemen m.), que a su vez es préstamo muy 
antiguo del lat. RĒMUS (ni M-L. ni Gamillscheg 
mencionan este germanismo francés). 

DERIV. Remero [1493, Woodbr.]; remera. Remar 
[1492, Woodbr.; para rimar, V. arriba]; remador; 
remadura; remamiento. Remolar "operario que hace 
remos” [h. 1600, Haedo, Topogr. de Argel, cap. 21: 
«calafates, herreros, barrileros, remolares»; falta 
Aut.; Acad. da además una ac. "taller en que se 
hacen remos”], del cat. remolar íd. [«fer paga a 
Mestres d'axa, remolars, calafats, fusters, serra- 
dors», doc. barcelonés de 1357, Moliné, Consolat 
de Mar, p. 369]: parece suponer un lat. *REMU- 
LARIS, derivado de REMULUS *remo pequeño”; no 
conozco documentación de las variantes remoller 
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y remollero (Acad.). 

Dertv. Remiche "espacio que había en las galeras 
entre banco y banco” [1604], del cat. remig que 
he oído muchas veces con el mismo sentido res- 
pecto de las barcas pescadoras de la Costa de Le- 
wante*, y éste procedente del lat. REMIGIUM "hilera 
de remos”, derivado de REMEX, -IGIS ”remero”, y 
éste compuesto de REMUS y AGERE *mover”. 

1 En vista del carácter general de la forma rimo 

en cast. ant., hay que creer que el posterior remo 
se tomaría del cat. rem, pues todo indica que el 
lat. REMUS se había perdido en Castilla. Indicio 
de lo mismo es la terminación del arag. ant. rem, 
documentado en inventario de 1463, VRom. X, 
198.—? El fr. rame parece derivado de ramer 
(¿hay formas occitanas con a?); quizá del fran- 
cés se tomó el vasco arraun, que es guipuzcoano 
y a. navarro, y reducido a arrau en b. navarro, 
labortano, roncalés y suletino (Azkue y Miche- 
lena, Fon. 152); aunque esta alternancia -aun ~» 
au se da en muchas palabras que tienen -ANU 
etimológico, quién sabe si aquí se trata más bien 
de descomposición de -m final en sus dos ele- 
mentos, en un préstamo del francés clásico, cuan- 
do ya la -e era más o menos completamente 
muda; o bien, quizá se pueda partir del irl. 
rám, rámae (éste, al menos, ya irlandés antiguo) 
o de otro representante de la raíz erd- ~s rē- ~s 
rō, *remar” que es común a toda la familia indo- 
europea.—*«Imaginó de tratar con algunos mo- 
ros y forzados de su bando, de alzarse con la 
galera; para lo cual ya estaban prevenidos de 
algunas armas él y ellos, y las tenían escondidas 
en sus remiches, debajo de los bancos» G. de 
Alfarache, Cl. C. V, 174.13; «el remichi y ba- 
llestera / aquí nos mandan limpiar; / de cruxía 
dentro y fuera...», Relación de Galeras de Pedro 
Palomino (S. XVI o XVID, RH XL, 69. Falta 
todavía en Aut., pero está en el dicc. de Stevens, 
1706.—* Para el tratamiento de la Y, que en esta 
posición es normal, comp. politja (s. v. POLEA) 
y bolig (s. v. BOLICHE). De remig viene remit- 
ger, que es el nombre castizo del ’remero’ en 
catalán. 


Remoción, NV. mover Remochar, remocho, 
V. mocho Remojadero, remojar, remojo, remo- 
jón, V. muelle 


REMOLACHA, probablemente tomado del it. 
ramolaccio ’rabaniza, rábano silvestre’, proceden- 
te del lat. ARMORACÍUM íd. 1.3 doc.: Aut. 

No parece ser voz antigua en España; entre los 
botánicos citados por Colmeiro (IV, 511) el prime- 
ro que la menciona es Fernández de Navarrete (h. 
1740); el sinónimo y concurrente betarraga, aun- 
que tampoco documentado antes de Aut. (1726) 
debió de ser entonces palabra más conocida, puesto 
que el propio diccionario la define, mientras que 
en remolacha se limita a remitir a aquélla; además 
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betarraga, con sus variantes, es el vocablo que 
pasó a América. Es verdad que según Dozy 
(Suppl. 1, 19a) el sevillano Abenaluam anotó 
'arm-l-y-ta en el S. XII como nombre de la 
«betterave», y Simonet supone debe vocalizarse 
armulájta, pero haría falta comprobar bien si se 
trata en efecto de la remolacha, y no, p. ej., del 
armuelle, que es también una salsolácea: entonces 
podríamos vocalizar "armulita, diminutivo de ar- 
muelle, que es viejo nombre español. Fonética- 
mente una forma ”armulájta sería muy extraña 
como continuación de ARMORACIA, pues no se ex- 
plicaría la £. 

En italiano ramolaccio es palabra antigua, que 
Cristóbal de las Casas ya recoge en el año 1570, 
con la traducción «xaramagos, ygrva»; Tommaseo 
la documenta en textos del S. XVII, y del it. pa- 
só al fr. antic. ramorache (anterior a 1550); en 
Francia se extiende hoy por los dialectos del Nor- 
deste, pero en formas tomadas del it. (FEW I, 
142-3). Es verdad que lo mismo el it. ramolaccio 
que su progenie francesa designan la rabaniza 
(Raphanus raphanistrum) y no la remolacha (Be- 
ta vulgaris rapacea), llamada en it. barbabietola, 
planta bastante distinta, pero es concebible que 
se pasara de la una a la otra, por confusión, al 
introducirse en España el cultivo de la remolacha. 
En latín ARMORACIUM O ARMORACIA aparece ya en 
Plinio y designa la misma planta que en it.'; emo- 
racium o aemoracium en el Dioscórides lombar- 
do del S. VI (RF XIV, i, 613). El cambio de 
ARM- en rem- quizá se hubiera podido producir 
en mozárabe (comp. ercalix = regaliz en Simonet, 
y los hechos estudiados s. v. ESCABECHE), y 
en efecto no se puede descartar del todo la posi- 
bilidad de que remolacha sea mozarabismo; pero 
el italianismo es más probable, y en lo que desde 
luego no hay dificultad es en que dicho cambio 
fonético se produjera en Italia, donde orgoglio se 
cambia en rigoglio, ERVILIA en rubiglia, argolla en 
rigolla, etc. La forma femenina remolacha quizá 
ya vino de Italia (donde también se encuentra 
ramoraccia), o bien nacería por imitación españo- 
la de betarraga. 

* El origen de la voz latina es incierto. Algu- 

nos la han tomado por helenismo, pero en grie- 

go aparece más tarde si no me engaño, y jus- 
tamente Plinio cita cerain como nombre griego 

y armoracia como empleado en Italia. Como en 

alemán la rabaniza se llama meerrettich (rábano 

de mar”) hay que pensar en un origen céltico (y 

es extraño que no se haya hecho ya), de are 

more *cerca del mar” (de ahí el céltico Armori- 
ca 'Bretaña”). La etimología céltica es tan obvia 

y tan lisa y llanamente se presenta en términos 

morfológicos (cf. mis notas en Top. Hesp. II, 

202 y I, 398) que debería mantenerse aunque 

se comprobara que el origen del alem. meerret- 

tich no fuese éste, que se admite desde el tiem- 
po de Kluge, sino el que creen (MAJOR RADIX) 
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sus continuadores Götze y Mitzka (cuyas deci- 
siones, tantas veces inspiradas en razones ajenas 
a la lingüística, no se han solido mirar como 
inapelables). Por lo demás he aquí lo que me 
escribe en 1975 Vittore Pisani: «Per Meerrettich 
sono dubbioso, pur se la etimologia maior radix 
non sia evidentissima: cè pur sempre da pensare 
che si tratti di una secondaria «Entstellung» 
paretimologica di armoracia, secondo che si legge 
presso Hehn, Kulturpflanzen» 501. Quel che 
m'imbarazza di piú è il fatto che lx pianta abbia 
il suo nome dal mare; non riesco a scoprire un 
nesso fra i due concetti, dato che il ramolaccio 
non cresce in modo speciale sulle sponde del 
mare o in luoghi paludosi; inoltre, a quanto 
pare, esso è giunto nell’Europa centrale e occi- 
dentale dal Sud-Est, in epoca abbastanza recente 
(c. l'anno 1000, secondo il Brockham). Che rap- 
porto cè colla moringa (Moringa oleifera), 
colla mora (lat. mórum), o col nome mor- O 
mur- dell Anagallis arvensis (DCEC TI, 480-1). 
Del rōs marinus (su cui cfr. il mio Indogerma- 
nisch und Europa, München 1974, p. 47s.) dice’ 
bensi il pseudo-Apuleio, Herbarium 80, che "nas- 
citur in oris maritimis’; ma è cosa reale, o solo 
un autoschediasma —o «storia inventata»— ba- 
sato sul nome? Del resto è un’altra pianta. Ma 
non deve parere strano che si pensi alla moringa, 
benchè si tratti di una pianta asiatica, poichè e 
diventata anche nord-africana, e infine è una pa- 
paveracea e la scorza della sua radice ha un sa- 
pore analogo a quello del ramolaccio (secondo 
la Brockhaus-Enzyklopädie XII, 802), onde il suo 
nome tedesco meerrettichbaum. Comunque, la 
ringrazio della Sua reazione, che mi suggerisce 
una ricerca quale forse farò, e il cui risultato 
può essere che armoracia sia la trasformazione 
celtica di un fitonimo proveniente da chissà dove. 
Pensi un po’ alle trasformazioni del gr. petro- 
sélinon (in cui almeno sélinon non è greco), di- 
venuto in tedesco Petersilie, in spagnolo perejil, 
in italiano prezzémolo!». A lo cual pondré punto 
concediendo que puesto así el razonamiento me 
parece muy atendible, y aun me siento inclinado 
a aceptar esta su interpretación, a poco que 
halle más razones botánico-lingilísticas en apoyo 
de una conexión con mórum o con éste y mo- 
ringa. 


Remolar, V. remo 


REMOLCAR, probablemente tomado del cat. 
remolcar, que procede del lat. tardío REMÚLCARE íd., 
derivado de REMÚLCUM *cable de remolcar”, a su 
vez tomado del gr. fupovAxeiv *remolcar”, com- 
puesto de ¿ua "cable de remolcar” y ¿Axoc ac- 
ción de tirar de algo”. 1.1 doc.: remolgar, 1475, G. 
de Segovia (p. 70; también remulgue); remolcar 
1528 (Woodbr.). 

APal. emplea una forma derivada de la altera- 





REMOLCAR-RENCO 


ción lat. promulcum (Festo): «promólcase la na- 
ve quando la tiran con la cuerda desdel esquife: 
es esto promulco» (388d). Figura también en G. 
de Palacio (f” 108r*), Covarr. y Aut. («dar cabo 
a la embarcación que... no puede caminar, y assi 
se le ayuda atándola a otra, para conducirla al 
Puerto o sacarla afuera»); "llevar” en un romance 
de germanía (Aur.). En catalán ya lo encontramos 
en el Consulado de Mar (S. XIII o XIV): «ma- 
riner es tengut que vaja a remolcar nau o leny, 
per entrar en port, si lo notxer li'u comanda» 
(cap. 114, ed. Pardessus, p. 143) y remolcare en 
un documento catalán en bajo latín de 1258; 
del catalán se tomó la forma castellana'; en port. se 
emplean remolgo, remolgáo, remolgueiro *perezoso, 
remolón”, análogos a la forma empleada por G. 
de Segovia; y, con el sentido propio, una forma 
alterada rebocar; en forma muy culta gall. rema- 
cario, -a 'remolón' (Sarm. CaG. 187v) de *remor- 
cario, *remocario, disimilado e influído por algún 
sinónimo, quizá el antropónimo Macario, por chis- 
te de estudiantes compostelanos que quizá no igno- 
raban que el gr. poxdpioc era 'feliz”. El lat. REMUL- 
CARE, que falta en los dicc. y que M-L. (REW 
7201a) supone hipotético, se encuentra, sin embar- 
go, en Sisena (según Nonio), ALLG 1, 440, en ur 
ms. de San Ambrosio (ALLG 1, 26), y en varias 
glosas (CGL VII, 197). Para el sentido y origen 
del lat. REMULCUM, vid. Bertoldi, Colonizzazioni 
nel Mediterraneo, 68. 
DerIv. Remolcador. Remolque [Calderón, Aut.]. 
1 Colón lo da por seguro, por abundar mucho 
la documentación medieval catalana (Enc. Ling. 
Hisp. II, p. 221), y parece que tiene razón, pues 
también el fr. remorquer, -lquer, es tardio y pa- 
rece ser catalanismo de Rabelais. 


Remolda, remoldar, -ondar, V. mondo Remo- 
ler, remolido, remolimiento, V. moler Remoli- 
nante, remolinar, remolinear, remolino, remolón m., 
V. moler Remolón adj., remolonear, V. morar 
Remolque, V. remolcar Remoller, remollero, V. 
remo Remondar, V. mondo Remonta, re- 
montado, remontamiento, remontar, remonte, re- 
montista, remontuar, V. monte Remoque, re- 
moquete, V. arrumaco Rémora, V. morar 
Remordedor, remorder, remordiente, remordimien- 
to, V. morder Remosquearse, V. mosca Re- 
mostar, remostecer, remosto, V. mosto Remoto, 
remover, removimiento, V. mover Remozar, V. 
mozo Rempojo, V. rapa Rempujar, rempu- 
jo, rempujón, V. empujar Remuda, remuda- 
miento, remudar, V. mudar Remudiar, V. mu- 
gir, bode Remueco, V. arrumaco Remugar, 
V. rumiar Remuneración, remunerador, remu- 
nerar, remunerativo, remuneratorio, V. municipio 


Remusgar, remusgo, V. amusgar Ren f, V. 
riñón Ren, V. herrén Renacentista, renacer, 
renaciente, renacimiento, V. nacer Renacuajo, 


V. rana Renadío, V. nacer Renal, V. riñón 
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Renaz(o), V. riñón Rencel, V. ranzal Ren- 
cilla, rencilloso, rencionar, V. reñir 


RENCO, cat. y oc. ranc, it. ranco íd., tomados 
de un derivado del germ. WRANKJAN ’torcer’ (voz 
probablemente hermana del a. alem. ant. wrenken, 
alem. renken, ags. wrencan, ingl. wrench), pero 
la historia y procedencia exacta de la palabra ro- 
mance no están bien averiguadas, aunque podría 
tratarse de un adjetivo gótico *WRANKS; en Cas- 
tellano el vocablo sufrió el influjo del verbo de- 
rrengar, de otro origen, de donde la e de renco, 
y la -g- de la forma dialectal y americana rengo. 
12% doc.: 1570, C. de las Casas: «renco: scian- 
cato». 

Oudin: «renco: eshanché, esrené ou arné, es- 
chiné»; falta en Percivale, Nebr. y APal., pero 
está en Covarr.: «el coxo de las caderas»; y 
Aut. «se aplica al que está coxo por lesión de las 
caderas» (con ej. de Quevedo). Cervantes lo em- 
pleó repetidamente: «aquél, que no es nada ren- 
co...» (Pedro de Urdemalas, II), «¿no tengo ya 
quince años? Y no soy manca, ni renca ni estro- 
peada del entendimiento» La Gitanilla (CI. C., p. 
24)', «no soy renca ni soy coja, / ni tengo nada 
de manca...» Quijote (II, xliv; Cl. C. VII, 144). 
De ahí el verbo renquear: «parece que renquedis / 
de aquella pierna siniestra» Quiñones de B., y 
ranquear en Calderón: «mírala tú con cuidado / 
verásla ranquear de un lado, / y de otro lado no 
ver» (citas de Cej., V, p. 449). 

La variante rengo es usual en la mayor parte de 
América (arg., chil., per., ecuat., colomb. y par- 
te de Méjico), mientras que en Honduras, Costa 
Rica y Venezuela se dice renco. Por lo demás en 
arg., venez., centroamer. y quizá en otras partes 
de América, rengo (-co) ha ampliado sù signi- 
ficado aplicándose a los cojos en general, de suer- 
te que en estos países no está en uso popular la 
palabra cojo; en España sólo tengo noticia de que 
se emplee rengo en Asturias (en toda la prov. se- 
gún Acevedo-Fz.*, y en Extremadura («el que, 
teniendo torcida la espina dorsal, tiene un hombro 
más bajo que el otro», BRAE IV, 101); además 
salm. rengue jorobado’, renga 'joroba” (Lamano), 
trasm. rengo «derreado, coxo» (Fig.; RL V, 103) 
y gall. rengo (Cuveiro). Los únicos autores que, 
según ‚mis noticias, emplearon esta forma, son 
también leoneses: Hernán Núñez y Correas reco- 
gieron el refrán «renga, renga, y a casa venga», 
con la explicación «del que pone tacha a la co- 
sa, y la desea y quiere, y que no se deje perdi- 
do lo que en algo puede aprovechar». En Anda- 
lucía, y particularmente en Granada, se emplea- 
rá la forma general renco, puesto que allí se dice 
renquear según AV, 

El étimo no creo que pueda ser un *RENICUS, 
derivado de REN *riñón”, como supuso A, Castro 
(RFE VI, 344-5), pero Spitzer rechazó con ra- 
zón esta idea (Lexik. a. d. Kat., 114-5); en efec- 
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to rencc es inseparable de la palabra que significa 
lo mismo en otros romances, a saber, cat. ranc (ya 
frecuente en el S. XV, Auziás Marc, etc., vid. 
Ag.), oc. ranc (ya frecuente en el S. XII), it. 
ranco id.*, usual, como demuestra Gamillscheg, en 
dialectos de toda Italia, Aunque en cast. es casi 
general la forma con e tónica, no falta algún tes- 
timonio suelto de formas con a: segov. ranquear 
"renquear”, ya empleado por Calderón, ast. ran- 
guitu *cojo”, *derrengado” (Vigón, Vocab. de Co- 
lunga; en el glos. de sus fuegos dice el mismo 
autor que también se emplea en Villaviciosa y Ca- 
ravia)'; quizá ranco en J. Ruiz (G 458b). Es difícil 
decidir la importancia del vco. erren *cojo” (¿forma- 
ción regresiva?). 

Está claro que la forma ranco, más exten- 
dida en romance, ha de ser la primitiva; tanto 
más cuanto que el oc. ranc se encuentra desde 
el S. XII, y el cast. renco sólo desde el XVI, de 
suerte que bien podría tratarse de una importa- 
ción occitana o catalana. Como ya indicaron Diez 
(Wb., 263) y M-L. (REW 7044), debe de tratar- 
se de un germanismo, emparentado con el a. alem. 
ant. wrenken "torcer? y demás formas arriba cita- 
das, así como el ags. wrenc torcedura’, *astucia” 
(ingl. wrench), a. alem. med. ranc m. ”movimien- 
to o quite brusco”, alem. rank, ránke *astucias”. 
Se trata de una palabra limitada, por lo que sa- 
bemos, al germánico occidental, pero con vieja pa- 
rentela indoeuropea (sánscrito, griego, vid. Klu- 
ge), así que no es demasiado audaz suponer su 
existencia en gótico, donde bien pudo emplearse 
un adjetivo *wRANKS torcido”, quizá ya en el 
sentido romance. Atinadamente observa Gamill- 
scheg (R. G. IL, pp. 228, 273, 370), que el área 
del vocablo romance, ajeno al francés y bien arrai- 
gado en toda Italia, no es favorable al supuesto 
de un étimo franco (que admite M-L.), sino más 
bien a un origen gótico. En Castilla y León, don- 
de existía el vocablo romance DERRENGAR, de 
sentido tan semejante, es natural que se produje- 
ra una contaminación: de ahí la e del cast. co- 
mún renco, y la -g- de las formas leonesas y ame- 
ricanas; viceversa, el ast. derrangar *derrengar” 
(V) con la a etimológica de ranco. Para más de- 
talles y documentación, V. mi artículo en RFH 
VI, 154-6. 

DerIv. Renquear (V. arriba); en América ren- 
guear. De la misma raíz germánica parecen venir 
el trasm. rancolho, and. rencojo "mal castrado” 
(AV), ast. rancoyu "falto de un testículo” (R), bret. 
rangoul o rangoulliar 'eunuco” (S. XVIII; Dottin, 
Louis Eunius, poème en breton trégorois, París, 
1911, p. 119), aunque es oscura la terminación 
-ojo (-olho); acaso un antiguo compuesto *RAN- 
CUS COLEI 'torcido del testículo”. Con otro sufijo, 
y tanto en la variante -nc- como -ng- tenemos en 
Galicia: estou feito un arrangallo *arrancallo', *per- 
sona enferma o vieja que no sirve sino de estorbo” 
(P. Sobreira); «preferiu aboiar polas ruas a servir 
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de arrangallo na casa», Castelao 234.13; en Oren- 
se 'el niño que no deja acción a su madre’ y 
arrancallado *impedido de obrar” (DAcG.); vasco 
arrakoil, ar(a)Jkoii ”monorchide”, lab., b. nav., sul. 
(Azkue, Supl., Lhande): en vista de la falta de 
n en las formas vascas quizá podamos lanzarnos 
a postular un lat. *unICcÓLEUS, que en romance pa- 
saría a *uNINCOLÉU por propagación de nasal, de 
donde *(u)rIÍNCOLEU disimilado; en vasco *unekoil 
pasaría a urekoil/urakoil con -r- antihiática e in- 
flujo de palabras varias como arakai 'cochon á 
Pengrais”, arrakal ‘hendidura’. 
* Así también en la ed. príncipe (£27v%), aunque 
Aut. cita el pasaje con la forma renga.—? En 
acepción secundaria, gall. rengo "especie de grama 
muy rastrera y dañosa a las viñas, Sarm. 
CaG. Al68v.—*No encuentro en God. el su- 
puesto fr. ant. ranc que citan Diez y M-L.— 
* Trasm. rancatrilha (junto a rencatrilha) «o que 
coxeia, arrastando uma perna» RL V, 103. Co- 
lomb. rango *rocín, tocinante, matalón” y también 
hipocorísticamente (Cuervo, Ap”, p. 516)—*V. 
allí también para la locución dar o pegar con la 
de rengo, que quizá no tenga que ver con nuestro 
vocablo y deba escribirse con mayúscula. Docu- 
mentación de la misma en Quiñones de B., NBAE 
XVIII, 773; Quevedo, Cuento de Cuentos, Cl. 
C., p. 182; Cotarelo, BRAE V, 226-9. Para un 
menorg. rengo, vid. Moll en AORBB 1II. No 
creo tenga que ver con nuestro vocablo el ast. 
occid. rengo "lechón”, hermano del trasm. y mi- 
rand. reco *cerdo' (Munthe; RL 1, 216; Il, 159). 


Rencojo, V. renco  Rencón, V. rincón Ren- 
cor, rencoroso, rencura, rencurarse, rencuroso, V. 
rancio Rencueyu, V. rana Renchir, V. hen- 
chir Renda 'bina', V. reiterar Renda "renta”, 
V. rendir Rendaje, V. rienda Rendajo, V. 
imagen Rendar, V. reiterar Render, rendibú, 
rendición, rendido, V. rendir Rendija, V. hender 


RENDIR, antiguamente render, del lat. vg. 
*RENDÉRE, alteración del lat. RĚDDĚRE ’devolver’, 
entregar”, bajo el influjo del contrapuesto PREN- 
DERE ”tomar”. 1.4 doc.: render, Cid; rendir, h. 
1325, Juan Manuel. 

Render es general en Berceo, Alex., Apol. y Al- 
fonso XI: «a mis fijas sirvades ... / si bien las 
servides vos rendré buen galardón» Cid, 2582; 
«de sanar los enfermios, la salut les remder», «a 
Dios rendemos gracias» S. Dom., 551b, 279b; 
rendieron gracias Mil., 98a; «la hueste es dañada 
e a ti no ten cal, / si la dueña non riendes tor- 
naremos en ál. / Rendió el rey la dueña a todo 
su mal grado; / quando la ovo Achilles, tóvose 
por pagado» Alex., 397d, 398a; render gracias 
Apol., 30c, 457d; «que en salvo los tirassen / con 
el aver que tenían, / e sse ge lo non tomassen / 
que la villa renderían» Alf. XI, 354d. V. otros 
ejs. en el Voc. de Cej. y en Oelschl. Mas es pro- 





RENDIR 


bable que a med. S. XIV render fuese ya una 
forma anticuada o dialectal (galleguismo en el 
autor de Alf. XI; está también en la Grant Cro- 
nica del aragonés Fdz. de Heredia, ed. de R. af 
Geijerstam, y se encuentra todavía en la traduc- 
ción del De las Ilustres Mujeres de 1494, fol. 88ub, 
texto en que abundan los aragonesismos), tal como 
hervir reemplazó a herver (comp. los vulgarismos 
modernos cernir y hendir). 

El caso es que don Juan Manuel ya emplea 
la forma moderna: «que mejor mata la garca... 
el falcón que la tome suso o la faze rendir quan- 
do llegare a dos mill estados». Y ésta es la que 
encontramos generalmente desde Nebr.: «remdir- 
se el vencido: dedo; rendir, por rentar: reddo; 
r. por gomitar: evomo». Según muestran estas 
definiciones ya por entonces se habría anticuado 
en el sentido de "devolver o *dar”, que arriba he 
ejemplificado, y se iba concretando a las acs. mo- 
dernas. Documentación clásica en Cej., V, pp. 
461-4. En la de ”producir, dar rendimiento” ya se 
iba anticuando en España en el S. XVI: «rendir 
por rentar, y riende por renta, dizen algunos, pe- 
ro mejor es rentar y renta, porque también ren- 
dir significa venciendo forgar a alguno que se 
dé por vencido» (Diál. de la L., 116.26); de aquel 
sentido se pasaba fácilmente a "cundir”: «no rin- 
de la costura» en Colombia (Cuervo, Ap., $ 538), 
en Cuba («el arroz rinde mucho al cocerse», Ca., 
99) y generalmente en América, pues en la Arg. 
no sólo se emplea así el verbo, sino también el 
sustantivo rinde *rendimiento” correspondiente al 
riende criticado por Valdés; comp. gall. render 
«dar fruto» (Vall.), «durar o hacer que dure una 
cosa más de-lo regular» (Cuveiro). 

El lat. REDDERE se ha conservado en todos los 
romances de Occidente: port. render, fr. rendre, 
friul. rindi, it. rendere; formas sin n se encuen- 
tran solamente en cat. retre, oc, ant. redre (junto 
a rendre), y en algún dialecto retorrománico. Sin 
embargo, hay unanimidad actualmente en que las 
dos variantes han de proceder de dicha palabra 
latina, y están olvidadas las otras etimologías, que 
ya rechazaba Diez (Wb., 267). Como éste indica- 
ba, la variante RENDERE ya se encuentra como va- 
riante en la Ley Sálica (princ. S. VI, mss. 
SS. VIII-IX). Es convincente y generalmente 
aceptada la explicación que le dan M-L. y mu- 
chos más (REW 7141), como forma debida al 
influjo del contrapuesto PRENDERE. Quizá también 
contribuyera VENDERE, otra palabra de sentido afín, 
tal como sugiere Franz Brender (VRom. II, 465- 
70), aunque este influjo sería menos importante”; 
no creo que se trate de una diferenciación fo- 
nética de las dos DD, como cree Schwyzer (Zs. f. 
vgl. Spr. LXI, 222-52, especialmente p. 235). 

Deriv. Rendición [Aut., no Covarr.]. Gall. los 
rendibles "aquello que reditua el capital de raíces, 
ganados, etc.’ Sarm. CaG. 120r. Rendido [Ber- 


ceo]. Rendimiento [h. 1580, Fr. L. de León]. 60 V. rezno 
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Renta [doc. Castilla del Norte, a. 1215, Oelschl.; 
J. Ruiz 249c, 1653b], antiguamente renda [docs. 
de 1131, 1170, 1206, Oelschl.; Berceo, S. Dom., 
141, Mil., 132, S. Mill., 370, en rima; Aguado da 
citas de la 1.3 Crón. Gral., de Juan Manuel y de 
las Cortes de 1322, y observa que en J. Ruiz 
1699b la rima parece pedir la misma forma], am- 
bas formas proceden de *RÉNDÍTA, por RÉDDÍTA 
participio neutro plural de REDDERE, pero la falta 
de diptongación prueba que ambas se tomaron de 
otros romances: la primera, del fr. rente, la se- 
gunda del cat. u oc.. renda (una forma arcaica 
réndida en doc. de 1200, Oelschl.); documenta- 
ción en Cej, V, pp. 457-8; rentar [APal. 253d, 
517b; ejs. de los SS. XVI-XVII en Cej, V, 
458, y V. arriba Juan de Valdés]; rentado; ren- 
tero [fin S. XVI, Cej., V, 459P; vasco (vizc. y 
guip.) errenteria «aduana» (y de ahí el nombre de 
lugar íd., cast. Rentería, en el límite entre el gui- 
puzcoano y el a. navarro de Guipúzcoa); rentilla; 
rentista, rentístico; rento; rentoso; del antiguo 
renda deriva arrendar "alquilar [h. 1240, Fuero 
Juzgo, vid. Cuervo, Dicc. 1, 641-2; Cej., V, pp. 459- 
60]*; arrendador [Quijote]; arrendatario; arren- 
damiento [Quijote]; arriendo [h. 1600, Ant. Álva- 
rez, Cej., 1. c.]; desarrendado [Fr. L. de León, 
Cej.]. 

CPT. Rendibú [Acad. falta aún 1884, aunque 
Terr. ya registra remdez-vous como término co- 
mercial], del fr. rendez-vous ’cita que se da a 
alguno’. Rentoy [1599], parece tomado del fr. 
rends-toi "acude? o ”entrégate” (¿o abreviación de 
rends-toi compte *date cuenta”, por las señas de 
este juego?). 

* Caga, ed. Baist, p. 39.18. No sé si aquí ya 
está el vocablo en un sentido técnico de cetre- 
ría, que notamos en otros pasajes de este libro 
(quizá en relación con el fr. se rendre ”acudir”): 
«si quisiere caçar garça... deven poner gentes en 
los lugares do entendiere que se rendrá quan- 
do fuere vencida», «la garca... dize que si la 
rende al agua, que gela deven siempre levantar 
viento arriba», 38.25, 40.26.—* Los argumentos 
morfológicos en que se funda no convencen. Las 
semejanzas flexivas con PENDERE que cita Jud allí 
mismo, p. 469, prueban que estas analogías pue-- 
den ser secundarias.—* «Arrendatario, colono de. 
fincas rústicas» ast. (V)—* De este arrendar dis- 
tínganse los homónimos que significan atar por 
las riendas” (Cuervo, Dicc. 1, 64la) y *remedar” 
(V. este artículo, y Cuervo, 642b).—* «Jueguen 
al rentoy... con que puedan entretenerse» G. de 
Alfarache, Cl. C. II, 185.5; «aprendió a jugar 
a la taba en Madrid, y al rentoy en las Ven- 
tillas de Toledo» Ilustre Fregona, Cl. C., p. 
223; y V. Aut. y Góngora en el dicc. de Ale- 
many. 


Rendo, 
Renegado, renegador, renegar, rene- 


Rendir "rescatar", V. redimir y lindo 
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gón, V. negar Renegrear, renegrido, V. negro 
Renga, rengadero, rengar, V. renco Renglada, 
V. riñón Rengle, renglera, V. ringlera Ren- 
glón, renglonadura, V. rey Rengo, V. renco 
Reniego, V. negar Renil, V. riñón Reniten- 
cia *tersura”, V. nitido 


RENITENTE, tomado del lat. renitens, -éntis 
íd., participio activo del verbo reniti 'resistir, opo- 
nerse’, derivado de niti "hacer esfuerzos”. 1.2 doc.: 
1685, Bart. del Alcázar. 

Falta Percivale, Oudin, Covarr., Góngora. Nun- 
ca fué palabra muy empleada, y hoy menos. El 
cat. renitent se oye un tanto en ciertas comarcas 
(BDC 111, 37, 38; con etimología errónea). 

DerIv. Renitencia [1683, Nato de Betissana]. 


RENO, del fr. renne, que procede en definitiva 
de una palabra fino-lapona (hoy anticuada), por 
conducto del escandinavo y del alemán. 1.* doc.: 
Terr.; Acad. 1843, no 1817. 

En francés desde 1552; el alem. antic. reen ya 
1556, hoy renntier; de la antigua forma islandesa 
correspondiente hreindéjri parece haberse toma- 
do el fr. ant. rangier [S. XIII], latinizado en ran- 
gifer, de donde se tomó el cast. rangifero [1629, 
Huerta, Aut.]. Otro nombre del mismo animal, 
lat. tarandus, pasó al cast. también por vía cul- 
ta, y aparece en el mismo autor (¿taranto?, se- 
gún Aut.). 


Renombrado, renombrar, renombre, V. nombre 
Renovable, renovación, renovador, renoval, reno- 
vamiento, renovante, renovar, renovero, V. nuevo 
Renque, V. ringlera Renguear, V. renco 
Renta, rentado, rentar, rentero, rentilla, rentista, 
rentístico, rento, rentoso, rentoy, V. rendir Re- 
nueco, V. rana Renuencia, renuente, V. anuen- 
te Renuevo, V. nuevo Renuncia, renuncia- 
ble, renunciación, renunciamiento, renunciante, re- 
nunciar, renunciatorio, renuncio, V. nuncio 


RENVALSAR, origen incierto; quizá deriva- 
do del fr. évaser "ensanchar gradualmente un ob- 
jeto hacia su abertura o extremidad” (derivado de 
vase vaso”). 1.2 doc.: Acad. 1843, no 1817; rem- 
balso, ya Terr. 

Definido ahí, como término de (Carpintería, 
«aquella canal o hueco que en las hojas de las 
ventanas o postigos ajusta sobre la corcheta, tanto 
por arriba como por abajo y por los lados». En 
la citada ed. de la Acad. se define el verbo: 
«rebajar en puertas o ventanas una de las dos pie- 
zas que forman sus ajustes, para que los frentes 
queden desiguales, y sobre puestos unos a otros 
con grada o rebajo». 

Nada semejante hallo en port., cat., oc. Sospe- 
cho que se trata de un tecnicismo regional fran- 
cés *révaser, derivado de évaser; adaptado en la 
forma *renvasar, se cambiaría en renvalsar por 


RENITENTE-REÑIR 


influjo de la vacilación existente entre rebasar y 
rebalsar; en cuanto a la n, pudo agregarse ya en 
hablas galorromances a causa de términos seme- 
jantes, más conocidos en el francés regional que 
este término tomado de los carpinteros parisien- 
ses: quizá renverser "volver cabeza abajo”, *de- 
rribar'. En cuanto a éste difícilmente podría ex- 
plicar por sí solo el sentido de renvalsar. El sentido 
sería la única dificultad (quizá no insuperable), 
pues en los SS. XV-XVI se debía pronunciar ren- 
varser en francés. 
DerIv. Renvalso. 


Reñaciar, V. añacea 


REÑIR, del lat. RÝNGĪ *gruñir mostrando los 
dientes”, *estar furioso”. 1.1% doc.: Berceo. 

«Marcho diz sobre todos de la Resurrección, / 
por esa fortaleza rinne como león» Loores 165b, 
«ca la ley mandaba tres ganados offrir: / toro, 
cabrón, cordero que non sabe rennir» Sacrif., 73c; 
«él mostrava los dientes, mas non era reír, / 
coydavan que jugava e todo era rrenjr» J. Ruiz 
345d (y 1397b). En Alex. encontramos la forma 
leonesa: «la corte fu amarga, compegó de ren- 
ner, / como canes ques quieren uno a otro co- 
mer» (: recudir: fazer, O 2280a; P: rreñir, fallir, 
recodir, conplir). De acuerdo con la etimología, 
la primera persona singular del presente de indi- 
cativo era rringo, Gower, Confessión del Amante, 
186. Nebr,: «reñir entre amigos: jurgo; r. rifan- 
do: ringor». «Estaban riñendo dos muchachos» 
Quijote II, lxxiii. Además del uso intransitivo, 
se hace más tarde sinónimo de ’reprender’, de lo 
que todavía no veo testimonios medievales, pero 
sí en APal.: «increpare es reñir culpando de pa- 
labra y reprehendiendo pecilgar» (208d), «aunque 
no le hablaba, con las obras al parecer le reñia» 
Fr. L. de León, «no se me acordó de reñir a 
mi doncella» Quijote I, xxxii, y otros en Cej., V, 
pp. 514-6. Acs. especiales en los dialectos pre- 
sentan el berc. rañir "roer” (G. Rey), ast. rancer 
’susurrar’ . (el mar, el viento, el molino, Lla- 
no R. de Ampudia, Dial. Jergales ast, p. 18) 
—con el mismo tratamiento que rencilla (abajo), 
encía, uncir, sencillo (Spitzer, RFE XII, 233n.)—, 
gall. renxer "hacer ruido” (mira qué ten esa porta, 
que renxe, RL VIL, 225). 

En lengua latina el clásico RINGI significa ante 
todo ’gruñir mostrando los dientes’, aplicado a 
un perro, pero también ’estar colérico, enojado’, 
como vemos en Terencio, Horacio y Séneca, o 
en este pasaje de Petronio, donde Trimalción ame- 
naza a su concubina: «suadeo, bonum tuum con- 
coquas, milva, et me non facias ringentem, ama- 
siuncula; alioquin experieris cerebrum meum» 
(LXXV, 6). Sólo se ha conservado en iberorro- 
mance (y friul. réndzi, REW 7325; RINGULARE > 
ringhiare en it.): port. ranger ”rechinar, chirriar, 
crujir (la puerta, los dientes, los huesos, etc.), 
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"andar a la greña”, renhir "contender, pelear, alter- 
car” (¿castizo?, ejs. S. XVII en Moraes); gall.- 
port. renger 'rechinar, chirriar, crujir” (muchos 
ejemplos en el glos. de las CEsc. de R. Lapa); 
de un renxer gallego derivaría *renxeira, con me- 
tátesis xenreira o senreira *rencor, odio, enemistad' 
(cit. J. L. Pensado, V. aquí, s. v. yema); en ca- 
talán no parece que renyir sea castizo (en Cata- 
luña sólo vale ’estar peleados, romper relaciones”, 
en Valencia *pelearse, tener un altercado”, pero 
muchos —y yo mismo-— le sienten sabor caste- 
Hano, y no conozco ejs. antiguos), pero lo es in- 
dudablemente el postverbal reny reprimenda, re- 
convención’ (también renyina ’rencilla’), de donde 
derivará el verbo castizo renyar hoy comúnmen- 
te reprender’, antes también ’pelearse’, "refunfu- 
ñar, gruñir’ (así hoy todavía en Mallorca y otras 
partes, y ya en Eiximenis y en varios autores va- 
lencianos del S. XV). 

Derv. Reñido. Reñidero (el de gallos, en mu- 
chas partes, p. ej. en arg.: O. di Lullo, Canc. de 
Santiago del Estero, p. 449). Reñidor. Reñidura. 
Riña [1591, Percivale «a chiding, a brawle»; 
Covarr.; Quijote; G. Correas, Cej., V]; riñoso 
[¿S. XV?, Cej., Vj. Rencilla [renzilla, J. Ruiz 
244b, 626d, 1555d; «questiosus, con querellas y 
renzillas» APal. 403b, 261b; «rens- o reñilla: rixa» 
Nebr.]?: es diminutivo del postverbal que hoy 
tiene la forma riña, pero con tratamiento distin- 
to del grupo NÓ (el aludido arriba), análogamen- 
te cat. renyina íd.; en Álava y Aragón (Cej.) ran- 
cilla vale *deseo de comer, dentera” (en relación 
con el sentido etimológico de RINGI); rencilloso 
[renzelloso, J. Ruiz 827a; -zilloso «rixosus» Nebr.; 
APal. 47b, 471d]. Rencionar ant. "causar rencillas” 
(Acad.) resultará de un cruce con el oc. ant. ten- 
sonar pelearse (REW 8653). 

1 Pero riñir *reñir” (V).—* Hoy se dice reñilla 
en la Sierra de Gata, rencilla con 9 en Malpar- 
tida de Plasencia (pero la sorda prueba que es 
palabra importada), Espinosa, Arc. Dial., 78. Re- 
nilla se lee también en Rodrigo de Reynosa, pa- 

saje que cito a propósito de ratada.—? El arag. y 
el ast, «roñar regañar, reñir» citados por GdDD 
5776, no vienen, como quiere éste, del lat. RU- 
MINARE rumiar’, que no ha dejado descendencia 
en cast. (por lo menos hereditaria), y si acaso 
habría tenido que dar *rumbrar: lo mismo que 
el alto-arag. roiñir, gall. rungir 'reñir”, ast. runcir 
(citados por el mismo y cuya existencia, por lo 
demás, no he verificado), vendrán de RINGERE 
alterado por influjo de romzar y análogos (vid. 
RONCB). 


Reñón, V. riñón 


REO I, "especie de trucha”, origen incierto, pro- 
bablemente del celto-latino REDO. /.1 doc.: Covarr. 
(«pescado de mucha estima y regalo»). 

De ahí pasó a Oudin (1616) «une sorte de pe- 
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tit poisson fort delicat et de grande estime», y a 
Aut.: «especie de trucha salmonada, regularmente 
variada de pintas». Terr. traduce en fr. gril, petit 
saumon, lat. «tructa salmonea; o según otros: 
salmo exilis o salar; en Asturias les llaman reos a 
las truchas mui grandes; y también a los salmo- 
nes que desovaron, y vuelven al mar, habiendo 
perdido mucho del gusto de su carne, y se dejan 
llevar del agua con la cola adelante». La Acad. 
en 1817 dice que en latín es Salmo Hucho y que 
es «pez de rías muy común en todas las del Océa- 
no de España; crece hasta la longitud de cinco 
pies, aunque en nuestros mares apenas llega a la 
mitad...». Sarm. (CaG. 81r) y Vall. recogen gall. 
reo pez de río y ría, mayor que trucha y menor 
y más suave que salmón; ast, reu *pez que pescan 
en la desembocadura del Nalón, blanco, asalmona- 
do, de media a dos libras, y de buen gusto” (R). 
Nada por el estilo parece hallarse en el Mediterrá- 
neo (falta en Medina Conde y en Carus). 

Puede decirse que nadie ha estudiado la etimolo- 
gía, y no es extraño, pues es nombre ajeno al 
port.!, cat., fr., etc. Sólo la Acad. (en sus últimas 
ediciones) dice que vendría de un ingl. ray-trout 
(cf. trout trucha”): el caso es que si tal nombre 
inglés existe será muy poco conocido, y como no 
figura en absoluto ni siquiera en el gran NED, 
no podríamos comprobar si hay semejanza con el 
pez hispano. Sin embargo Sarm. afirmaba que es 
el redo de Ausonio. Éste era realmente un pez de 
río que cita el autor del Poema de la Mosela como 
un pez bueno sin espina, lo cual puede aludir a 
que el salmón y análogos peces grandes, como los 
teleósteos, tienen poca espina menuda y más bien 
hueso considerable: «et nullo spinae nociturus acu- 
mine redo» (X, 89). Se observa que Ovidio dice 
algo muy semejante del gobio, pez marino con el 
cual desde luego no cabe confundir el redo ni el 
reo; pero en ambos casos puede haber bastante 
de exageración poética. Se cree que, como los más 
de los nombres de pez en Ausonio, se trata de 
una palabra gala (Holder, Walde-H., Ernout-M.), 
acaso relacionada con el nombre tribal de los Re- 
dónes (¿o bien la relación con éstos es indirecta, 
a través del célt. réda "camino > *el que se tras- 
lada”, por las migraciones del reo?). Siendo pez 
principalmente gallego y asturiano, la pérdida de 
la -D-, aun tras el acento es normal, Y aunque 
REDO se decline en -ONIS, etc., apenas es esto 
objeción. 

1 Sin embargo, puede que allí se emplee en el 
extremo N. Bluteau (1715, seguido por Moraes, 
pero no Fig.) dice que rejo es pez de la provin- 
cia minhota (y aun parece por Moraes que sea 
reo). Tal vez se trate de una forma que encon- 
tró escrita reio y entendió mal. 


REO II, ’culpable’, tomado del lat. réus "el que 
es parte en un proceso”, *acusado, reo”. 1, doc.: 
1480, N. Recopil. 
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Donde se lee «y si en el postrimero plazo el 
reo no pareciere, que luego, otro día siguiente, se 
haya el pleito por concluso»; cita de Aut., don- 
de pueden verse otras de los SS. XVII y XVIII; 
también APal. (21b, 110b, 138d, 417d, 419d), 
Covarr., etc., pero no está en Nebr., lo que se 
explica por ser palabra del estilo forense. Más 
raro es el femenino rea (falta aún Aut.). 

Derv. Reato. 


Reobrar, V. obrar Reoctava, reoctavar, V. 


ocho Reóforo, V. diarrea Reojo, V. ojo 
Reómetro, V. diarrea Reosta, V. riostra  Reós- 
tato, V. diarrea Reostro, V. riostra 


REPAJO, origen incierto, quizá del lat. REPA- 
GÚLUM *tranca, barrera”. 1.2 doc.: 1591, C. de las 
Casas («repaxo, arboscello», falta en la ed. de 1570). 

También en Oudin repaxo «lieu planté de jeu- 
nes arbres fort espais, un clos pour paistre le 
bestail», de donde pasó a Minsheu (pero no está 
en Covarr.); Aut. traduce repagulum y define 
«lugar para pastar el ganado, rodeado u ceñido de 
arbustos o plantas; tráhenle varios dicc. y aunque 
algunos escriben repaxo, parece debe hacerse con 
j por la congruencia de poder significar pago pe- 
queño». Terr. resume las varias definiciones y 
agrega que también puede tomarse por un plan- 
tel o almáciga. No se citan testimonios de auto- 
res, ni tengo noticia de la vida del vocablo por 
glosarios dialectales. La circunstancia de haberse 
señalado pronto la etimología repagiúlum (acepta- 
da por la Acad. y por Baist, GGr., $ 49) obliga 
precisamente a desconfiar de alguna de estas de- 
finiciones; esta voz latina, por lo común em- 
pleada en plural, significa 'tranca para cerrar una 
puerta? y barrera’, y no ha dejado descenden- 
cia romance; no se pueden hacer a esta etimolo- 
gía reparos decisivos por el sentido ni por la for- 
ma: la grafía repaxo de C. de las Casas más bien 
le es desfavorable, pero no decide el problema, 
pues en esta época ya empezaba a haber bastante 
confusión entre x y j. Mas podría perfectamen- 
te tratarse de un representante dialectal y semi- 
culto de *repastio ’acción de apacentar’ (existen 
repascere y pastio, -onis, > ast., santand. pación) 
o de otro derivado de PASCERE. Nada semejante 
conozco en otros romances, y sería imprudente 
querer llegar a una firme conclusión etimológica 
mientras tan poco sepamos de la vida del vocablo. 


Repanchigarse, repantigarse, V. panza Repa- 
ñar, V. rebaño Repapilarse, repapo, V. papa 
Reparable, reparación, reparada, reparado, repara- 
dor, reparamiento, reparar, reparativo, reparo, re- 
parón, V. parar Repartible, repartición, reparti- 
dera, repartidor, repartimiento, repartir, reparto, V. 


parte Repasadera, repasadora, repasar, repasata, 
repaso, V. paso Repastar "trabajar una pasta’, 
V. pasta Repastar 'volver a dar pasto”, repasto, 
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REPAJO-REPENTE 
V, pacer Repatán, V. rabadán Repatriación, 
repatriado, repatriar, V. padre Repear, V. pie 
Repechar, repecho, V. pecho Repelada, repela- 
dura, repelar, V. pelo Repelente, repeler, V. 
compeler Repelgo, V. pulgar Repelo, repe- 
lón, repeloso, V. pelo Repellar, V. pelota 


REPENTE, DE -, tomado del lat. repénte íd., 
propiamente ablativo de repens, -tis, "súbito, im- 
previsto”. 1.4 doc.: C. de las Casas, 1570; 1607. 

Oudin en su ed. de este año: «repentinamente, 
de repente: soudainement, promptement, subite- 
ment, á l'improviste»; Covarr.: «coger a uno de 
repente, tomarle desapercibido» (s. v. repentino); 
«la muerte impensada, la de repente y no previs- 
ta» Quijote (II, xxiv, 94). No sólo es ajeno a los 
textos medievales y era enteramente ajeno al ha- 
bla del S. X (el glosador de San Millán, en su 
glosa n.” 2, se ve obligado a explicar el lat. re- 
pente por lueco, M. P., Oríg., p. 384), y falta 
en Nebr., C. de las Casas’ y Percivale (1591), sino 
que todavía APal. explica los lat. repens, repente, 
por palabras castellanas muy diferentes, como si 
ésta fuese desconocida en romance. Con empleos 
secundarios, obsérvese: inmediatamente? (como 
it. subito íd.) «me había visto tan ocupado... que 
había temido el no poder cumplir; y que así las 
apercibía a merienda de repente» Quevedo (Bus- 
cón, Cl. C., p. 227); de repente como locución 
adjetiva *repentino” «marido tan de repente / no 
puede dar buen marido» Rojas Zorrilla (Cada 
qual lo que le toca, T. A. E. II, p. 185). En tiem- 
pos modernos el vocablo se ha hecho muy popu- 
lar, de donde viene la forma vulgar metatética 
redepente, usual en el Plata (M. Fierro 1, v. 2121). 

DeErIv. Repentino 11570, C. de las Casas «tem- 
peraneo»; Percivale «sudden, unawares»; Oudin, 
Covarr., Inca Garcilaso en 4Aut.], de repentinus 


" íd. Repentista. Repentizar. Repentón [Aut.]. 


45 


un 
D: 


1 Sin embargo, ya lo emplea en su parte italia- 
na para traducir el it. repente. 


Repentirse, V. arrepentirse Repercudida, re- 
percusión, repercusivo, repercutir, V. discutir 
Repertorio, V. parir Repesar, repeso, V. peso 
Repetición, repetidor, repetir, V. pedir Repiar, 
V. horror Repicar, V. picar Repicoteado, re- 
picotear, V. pico Repinaldo, repinarse, V. empinar 
Repintar, repinte, V. pintar Repique, repique- 
te, repiquetear, repiqueteo, V. picar Repisa, re- 
pisar, repiso, V. pisar Repiso part., V. arrepen- 
tirse Repitiente, V. pedir Repizcar, repiz- 
co, V. pellizcar Repleción, V. cumplir Re- 
plegar, V. plegar Repletar, repleto, V. cumplir 


5 Réplica, replicador, replicante, replicar, replicato, 


replicón, repliegue, V. plegar Repollar, repollo, 
repolludo, repolluelo, V. pollo Reponer, V. po- 
ner y comp. responder Reportación, reporta- 
miento, reportar, V. portar Reportar "hacer 
constar, inscribir”, V. parir Reporte, reporteris- 


REPROCHE 
mo, reportero, reportista, V. portar Reposade- 
ro, reposado, reposar, V. posar Reposición, re- 


positorio, V. poner Reposo, V. posar Re- 
postada, repostero, repostiego, V. responder  Re- 


poste, repostería, repostero, V. poner Repoyar, 
V. repudiar Repoyo, V. poyo Reprendedor, 


reprender, reprendiente, reprendimiento, reprensi- 
ble, reprensión, reprensor, reprenmsorio, represa, re- 
presalia, represar, V. prender Representable, 
representación, representador, representanta, re- 
presentante, representar, representativo, V. ser 
Represión, represivo, represor, reprimenda, repri- 
mir, V. exprimir Reprobable, reprobación, re- 
probado, reprobador, reprobar, reprobatorio, ré- 
probo, V. probo 


REPROCHE, tomado del fr. reproche id. y éste 
del lat. vg. *REPROPIUM, que es probablemente una 
variante de los sinónimos OPPROBRIUM y REPRO- 
BATIO por influjo del otro sinónimo IMPROPERIUM. 
1.2 doc.: h. 1460, Crón. de Juan II. 

Entró como término caballeresco, según mues- 
tra esta crónica: «sin dubda, si algún peligro en 
el viage acaeciera a estos caballeros, quedárales 
para siempre gran reproche entre aquellos que al- 
go saben en hechos de armas» (cita de Aut.); 
«todos con cota de armas sin reproche» en el 
Paso Honroso (cita de Baralt); el verbo reprochar 
conservó también este resabio caballeresco: «gue- 


rrero reprochado» en el Romancero del Cid, «mu- : 


cho agravio me avedes fecho en despedirme y re- 
procharme con el riguroso afincamiento de man- 
darme no parecer ante la vuestra fermosura», «re- 
prochándome el quebrantamiento de tan justo fue- 
ro», Quijote 1, ii, 4; xvii, 64. Con el mismo ca- 
rácter entró reprotxar en cat., donde ya es fre- 
cuente en Tirante el Blanco; allí ha conservado 
mejor este matiz, de suerte que es palabra mucha 
menos viva en la actualidad que el genuino retreu- 
re, mientras que el cast. retraer pronto quedó an- 
ticuado. En efecto reproche y reprochar pronto 
empezaron a emplearse en acs. generales; así ya 
en la Celestina: «CALISTO: ...esta mi señora tiene 
el coraçon de azero... una lengua llena de repro- 
ches e desvíos» (VI, ed. Foulché 1902, 77.9); 
«reproche: reprobatio; reprochar: reprobo». 

Sea como quiera no cabe duda que están tomados 
del fr., donde reproche ya se encuentra en los orí- 
genes del idioma, desde la Chanson de Roland. Le 
corresponde el oc. ant. repropche, repropchar, cu- 
ya segunda -p- pruebá inequívocamente que el 
étimo ha de ser de la forma *REPROPÍUM, *RE- 
PROPIARE: probablemente es el sustantivo el pun- 
to de partida, puesto que del verbo no parece ha- 
ber testimonios anteriores al S. XITI, ni en fr. 
ni en lengua de Oc (Raimbaut de Vaqueiras). 

La etimología todavía no se ha averiguado bien, 
pues la discusión ha quedado esencialmente en el 
punto en que la dejó Diez (Wb., 668), quien des- 
pués de observar que un *REPROBIUM derivado de 
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OPPROBRIUM habría dado *reproge, imagina un ver- 
bo *REPROPIARE, derivado de PROPE *cerca”, que pa- 
saría del sentido de *acercar repetidamente (algo a 
alguno) al de reprochar; a esta sugestión se adhi- 
rieron M-L. en la 3.* ed. de su REW (7229) y 
Bloch en su Dict. Étym. Pero como es natural, 
este étimo, enteramente hipotético y tan poco claro 
en lo semántico, no convenció generalmente. Ga- 
millscheg, EWFS, piensa en un cruce entre un 
*REPROBIARE de OPPROBRIUM y APPROPIARE ”acer- 
car” (> fr. approcher); M-L. en su primera ed. 
imaginaba un *REPROPRIARE reprochar’ (al pare- 
cer derivado de PROPRIUS *propio”), ideas ambas 
muy poco convincentes. Pero sobre todo tenía ra- 
zón Schuchardt en volver por los fueros de OPPRO- 
BRIUM (ZRPh. XIII, 533): puesto que ésta es la 
palabra latina que significa "reproche, puesto que 
reproche en francés ant. tiene precisamente el sen- 
tido de oprobio, ultraje? (como subraya Bloch), y 
puesto que OPPROBRIUM y reproche se parecen tan- 
to: ¿es verosímil que estas dos palabras se hayan 
acercado por una pura casualidad y que reproche 
venga de otro latín diferente y tan problemático? 

Lo es tanto menos cuanto que OPPROBRIUM se 
conservó en romance, testigo el it. brobbio, y cuan- 
to que tememos toda clase de razones para supo- 
ner que en latín vulgar OPPROBRIUM se había acer- 
cado mucho más a la forma de reproche. Por lo 
pronto es bien sabido que la segunda R solía per- 
derse en esta familia de vocablos, según nos mues- 
tran el it. (ob)brobbio, y la frecuente grafía ex- 
probare "insultar”, de las glosas latinas’. Por otra 
parte, en fecha muy tardía, en Tertuliano y en el 
Digesto, aparece el verbo reprobare con su sus- 
tantivo reprobatio, como sustitutos de los clásicos 
opprobrare y opprobrium; parece seguro que re- 
probare es forma vulgar por réprobrare: apenas 
cabe, en efecto, admitir que ahí tenemos un deri- 
vado de probare aprobar’ con el prefijo re- de 
valor negativo, valor que sólo tuvo en latín ar- 
caico y en verbos ya formados en esta época (co- 
mo revelare, retegere); el latin popular y tardío 
sólo emplea re- con el sentido de reiteración o a 
lo sumo retroceso, de suerte que reclidére, que en 
Varrón o en Virgilio significaba *descubrir”, en 
Justino y en Amiano se transforma radicalmente 
hasta valer ”recluir, encerrar”, Está claro,-pues, que 
reprobare ha de ser un derivado de opprob(rjare 
y del glosográfico probrare. ¿Explicaremos *RE- 
PROPIUM (> reproche) por una dilación consonán- 
tica de *REPROB(R)IUM, según propone Schuchardrt, 
recordando el fenómeno inverso en el it. (ob)brob- 
bio? Sería posible; pero creo preferible no perder 
de vista el cuadro semántico que presenta la idea 
de *improperio”, "ultraje”, reproche”, en el latin tar- 
dío. Otro término tan frecuente como reprobare, 
en los Padres de la Iglesia, y ya desde la Vulgata, 
es improperare, con su derivado improperium. Que 
los dos vocablos se cruzaron de hecho en la men- 
te romance nos lo prueba irrefragablemente el 
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italiano, donde reprochar” se dice rimproverare 
(con la r- y la -v-, propias del primero, pero la 
m y la terminación debidas al segundo). Parece 
evidente que el *REPROPIUM postulado por las for- 
mas galorromances ha de representar otro cruce 
entre los dos vocablos latinos. Y de ello tenemos 
una decisiva contraprueba en el oc. ant. reprobier 
"ultraje, reproche”, cuya -b-, perfectamente docu- 
mentada en la Canson de Santa Fides («car com- 
prarez est reprober: / detz cab ne perdretz un 
quarter», v. 331) y en Marcabrú (ed. Dejeanne XLI, 
41), exige imperativamente una base con -P- in- 
tervocálica, emparentada de cerca, por lo tanto, 
con nuestro *REPROPIUM, mas por otra parte su 
terminación en -ERIUM le une en forma indisolu- 
ble con IMPROPERIUM (acerca de reprobier y afi- 
nes, V. la discusión entre Ant. Thomas y M-L., 
en Rom. XXXI, 480-3). Creo que en estos térmi- 
nos podemos mirar esta vieja cuestión como re- 
suelta. 

Cada vez más habrá que tener en cuenta el 
principio sentado por los grandes maestros: la 
lengua es un sistema perfectamente trabado; en el 
vocabulario, lo mismo que en la fonética y en gra- 
mática, «tout se tient», y es imposible resolver los 
problemas etimológicos a base de ingeniosas hi- 
pótesis aisladas, sin antes tener muy en cuenta 
todo el material léxico que ofrecía el latín vul- 
gar para la expresión de una idea. Los admira- 
bles hallazgos de Jud en etimología, de Schuchardt 
en onomasiología y de Grammont en fonética se 
han debido a la capacidad de estos maestros para 
abarcar de una mirada grandes conjuntos. 

Creo que el fr. reprocher y el oc. repropchar tu- 
vieron una continuación indígena hacia el Sur, en 
Cataluña y Aragón, pues el arag. repropiar signi- 
fica «repetir con impertinencia y poca atención una 
misma respuesta, unas mismas palabras» (Peralta, 
Borao), murc. repropiar «comprender mal lo que 
se dice o hace» (Lemus), idea que fácilmente 
arranca de la de reproche; de ahí luego ”resistir 
al freno las caballerías”, ac. también aragonesa y 
murciana, con su derivado el adj. repropio* apli- 
cado a la caballería que se repropia. Es también 
cat. repropi íd., voz antiquísima en el idioma, pues 
se lee en Tirant lo Blanc, con sentido más ge- 
neral «lo més descominal cavaller e repropi d'amor 
que jamés naxqués» (dos veces en esta novela, 
Ag.), es decir refractario al amor”; también hoy 
se dice euveya reprópia en Mallorca a la oveja 
rebelde (BDLC VIII, 158); pero además encon- 
tramos ya repropri (con la segunda r por ultraco- 
rrección como si fuese compuesto de propi, pro- 
pri) como defecto o vicio que puede afectar a`los 
esclavos o a los animales, en las Costumbres de 
Tortosa, del S. XIII: «de catiu, cativa, cavall, ro- 
cí, egua... e tot altre bestiar... malaltia o vici no 
apparent es: repropri, morbum caducum, corrença 
de ventre o de sanc, mut, sort...» (ed. Oliver, p. 
380). El cast. repropio y repropiarse resistirse la 
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caballería a obedecer al que la rige’, no registrados 
hasta Acad. 1884 (no 1843), han de ser tomados 
del cat. o del arag. (donde ya los registra Peral- 
ta en 1836). 

DERIV. Reprochar [h. 1460, Crón. de Juan II, 
cita de Cuervo, Disq., 1950, 154; más datos arri- 
ba]; reprochable; reprochador. 

* «Exprobatio: óveiBiouos» CGL III, 480.37; 
«exprobat: óveiSiler», «id.: increpat, imprope- 
rat», «id.: inproperat, injuriis agit» CGL II, 
66.13; V, 454.51, 53.—? Éste sería propiamente 
"el que tiene ideas propias”, obstinado’, deriv. de 
propio, según Spitzer, MLN LXXII, 1957, 590. 
¿Es prudente separar así unos de otros los miem- 
bros de este complejo románico? Sea como quiera 
sus objeciones contra mi explicación del tipo 
reprochar son débiles. 


Reproducción, reproducir, reproductivo, repro- 
ductor, V. aducir Repropiar, repropiarse, re- 
propio, V. reprochar 


REPS, del fr. reps, voz de origen incierto. 1.* 
doc.: último tercio del S. XIX, Pereda (Pagés); 
Acad. 1925, no 1884. 

En fr. desde 1812. En inglés se documenta rep 
desde 1860 y reps desde 1867; el alem. rips apare- 
ce ya en 1835. Según Bloch, de origen descono- 
cido; según Kluge y Gamillscheg procede del 
inglés ribs costillas’, por alusión a las listas ca- 
racterísticas del reps. En apariencia esta idea está 
en desacuerdo con la forma ingl. rep(s) y con la 
fecha tardía de la aparición en este idioma; ade- 
más no parece que ribs se encuentre empleado 
con referencia a telas. Sin embargo, como el ingl. 
rib tiene sentidos semejantes (p. ej. *costura sa- 
liente en una media, en una encuadernación, etc.”), 
cabría que los fabricantes ingleses de productos 
textiles lo hubiesen aplicado ocasionalmente a las 
listas de una tela, y que por imitación de este 
uso se hubiese dado el nombre de reps en Fran- 
cia, y de rips en Alemania, a la tela en cues- 
tión, con e a causa de la pronunciación abierta 
de la į inglesa; después reps regresaría de Francia 
a Inglaterra. En España es de origen francés. 


REPTIL, tomado del lat. reptíle íd., derivado 
de répére "andar arrastrándose”. 1.2 doc.: 2.2 cuarto 
S. XV, Pz. de Guzmán (C. C. Smith, BHisp. 
LXI); APal.; pero no fué de uso corriente hasta 
fin del S. XVIII. 

Dice aquel lexicógrafo: «los lagartos y estellio- 
nes: éstos no se dizen propriamente serpientes 
mas reptiles» (449b), latinismo raro en esta épo- 


5 ca, que seguramente debería de acentuarse répti- 


les. Desde el S. XIV se empleaba algún tanto la 
forma reptilia, tomada del neutro plural latino: 
Juan Manuel, Rivad. LI, p. 293; «reptilias: bes- 
tes reptiles comme serpens et autres vermines, 
qui se trainent sur la terre» Oudin ¢y de ahí Mins- 


REPTIL-REQUETÉ 


heu, todavía en Acad. 1817). Falta en los dicc. 
clásicos y en Aut., pero ya lo registra Terr., y 
lo emplea L. Fz. de Moratin: «entre los reptiles 
se ve el dragón, tan celebrado por los poetas so- 
ñadores» (Obr. Póstumas I, 188). Esta fecha de 
introducción tan tardía, y la acentuación bárba- 
ra reptil que ha predominado, revelan que debió 
de tomarse del francés, donde era ya usual a 
princ. S. XVII. 

DerIv. Reptar [Acad. 1936], del lat. reptare 
íd.; reptación [Acad. 1925, no 1936]; reptante. 


República, republicanismo, republicano, repúbli- 
co, V. real Repuchar, V. repudiar 


REPUDIAR, tomado del lat. repúdiare íd. 1.* 
doc.: 1370, Leyes de Toro (Aut.). 

Donde se lee «la muger, durante el matrimo- 
nio, no puede sin licencia de su marido repudiar 
ninguna herencia, que le venga ex testamento ni 
ab intestato»; APal. «abdicare es repudiar o ate- 
rrecer o desechar por abominable» (2b). Pero du- 
rante largo tiempo sería palabra estrictamente fo- 
rense; la mayor parte de los ejs. citados por Aut. 
(h. 1540, D. Gracián, etc.) se refieren al repu- 
dio de la mujer por el marido, pero en el G. de 
Alfarache ya está como mero antónimo de acep- 
tar. Hasta hoy sigue siendo palabra puramente 
literaria, aunque ya muy usual. Antes corrió una 
forma popular o semipopular repoyar (todavía em- 
pleada en el Alto Aragón, según G. de Diego, 
Caract. del Dial. Arag., p. 12), que con el senti- 
do general de 'rechazar” encontramos en el Fuero 
Juzgo, Berceo (V. el vocab. de Fz. Llera) y en 
el Fuero de Teruel (así o repuyar, V. el vocab. 
de Gorosch). Enteramente popular es el cat. re- 
butjar "rechazar" (de donde el cast. vulg. repuchar, 
G. de Diego, RFE VII, 136, que fonéticamente 
no puede ser descendiente genuino de REPUDIARE 
como quisiera este autor, sino préstamo del cat., 
aunque influido por repoyar o repudiar). 

DERIV. Repudiación [S. XVII, Aut.]. Repudio 
[APal. 120b, 417b; Calderón en Aut.], de repú- 
‘dium id. 


Repudrir, V. pudrir Repuelgo, V. pulgar 
Repuesta, V. responder Repuesto, V. poner 
Repugnancia, repugnante, repugnar, V. puño 
Repujado, repujar, V. pujar Repulgado, repul- 
gar, repulgo, V. pulgar Repulido, repulir, V. 
pulir Repulsa, repulsar, repulsión, repulsivo, 
repulso, V. compeler Repullar, repullo, repu- 
llón, V. pulla Repunta, repuntar, repunte, V. 
punto Repuso, pret. de responder (V. éste) 
Reputación, reputante, reputar, V. disputar Re- 
puyar, V. repudiar Requebrador, requebrajo, 
requebrar, V. quebrar 


REQUECA and. "arte de pesca para el boni- 
to’, probablemente del ár. šábaka ragîga ’red fi- 
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na’. 1.4 doc.: 1933, A. Venceslada. 

El ár. raqîq "fino, delgado” es ya clásico y se 
empleó en España («tenuis», R. Martí) y en el 
árabe de Occidente (Dozy, Suppl. 1, 545b); hoy 
en Argelia significa «mince, délicat, fin; délié, 
grêle, menu, ténu; svelte, fluet; mince, qui ma 
pas de corps (drap); fin, subtil» (Beaussier). Este 
arabismo, no señalado hasta aquí, es evidente. 


Requejar, requejo, V. quejar Requemado, re- 


.- quemamiento, requemante, requemar, requemazón, 


15 


35 


40 


45 


50 


5 


Gu 


60 


requemo, V. quemar Requeridor, requeriente, 
requerimiento, requerir, V. querer Requesón, 
V. queso 


REQUETEÉ, "organización radical del partido car- 
lista’. Fue primero el nombre popular del Tercer 
Batallón de Navarra, durante la primera guerra 
carlista. 1.2 doc.: 1833-1840. 

A esta época se refieren los escritos, publicados 
poco tiempo después, de visitantes extranjeros, la 
mayoría de los cuales combatió a las órdenes de 
Zumalacárregui: Anastase de Tandé, Alexis Sa- 
batier, Federico C. Schwarzenberg, José A. Chaho, 
Carlos F. Henningsen, etc. Todos ellos coinciden 


en señalar la manera harapienta de vestir los sol-. 


dados del Tercer Batallón de Navarra, así como 
también ponen de relieve que a este hecho hacía 
alusión el estribillo de la canción con que des- 
filaban esos soldados, que es el siguiente, en una 
de las variantes en que se nos ha transmitido: 
«vamos andando, tápate / que se te ve... el re- 
queté»”. 

No hay duda de que la canción existió durante 
la primera guerra carlista. El término requeté que 
aparece en ella bien pudo aplicarse a la denomina- 
ción de esa fuerza de choque, como ocurrió tam- 
bién con el resto de los batallones, que tomaron 
sus nombres de los estribillos de sus canciones 
favoritas: «el primero la Salada / el segundo la 
Morena / el tercero el Requeté / y el cuarto la 
Hierbabuena»?. Más dificil resulta explicar por qué 
se dió entrada a requeté en el estribillo citado. Lo 
probable es que se trate de un término creado para 
evitar el empleo de un vocablo obsceno, adqui- 
riendo por ello el sentido de la voz o voces que 
se trataba de evitar. Por otra parte, de ninguna 
manerą se puede descartar la posibilidad de que re- 
queté surgiera como abreviación de el requeteva- 
liente o el requetebeato, expresión intensiva con que 
amigos o enemigos podrían haber denominado al 
Tercer Batallón; y en este camino es incluso posible 
la explicación tradicional, por frase atribuída a Zu- 
malacárregui —si es que no se trata de un mito 
seudoetimológico—: «todos bien, pero el Tercer 
Batallón requetebién». 

A pesar de la coincidencia entre los testimonios 
que señalan unánimemente la aparición de requeté 
en 1833 y la inexistencia del vocablo en fuentes 
navarras inmediatamente anteriores a esa fecha, no 
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debe evitarse, sin embargo, en palabras como la 
presente (es el caso también de suripanta, cursi, 


etc.) cuya explicación puede haber dado lugar a 


leyendas etimológicas, la posibilidad de que hubie- 
ra existido un uso anterior al que nos muestran 
los documentos mismos. Quizá el vocablo que 
estamos estudiando se tomara de un fr. requété 
"toque en la exploración de los bosques para la 
caza del ciervo'*; pero con ser explicación cohe- 
rente y que algunos han aceptado como cierta, no 
se da justificación cumplida en lo semántico ni 
apoyada en datos documentales anteriores, del pro- 
ceso histórico de aplicación del vocablo. Pero tam- 
bién resulta difícil pensar que existiera antes de 
1833 un uso sustantivado de requeté con carácter 
familiar, y por ello no reflejado en los textos de 
aquellos años, que aplicado al Tercer Batallón se 
utilizara partiendo de ahí en el estribillo ya citado?; 
entre otras razones es poco verosímil que, llamados 
los demás batallones con nombres tomados de sus 
canciones, se hubiera seguido para el Tercero un 
camino diferente en su formación. 

El hecho es que requeté se aplicó al Tercer Ba- 
tallón de Navarra; es ese el punto de partida para 
el uso del vocablo, común en el primer tercio de 
nuestro siglo (y existente aún en la actualidad) 
como nombre colectivo de una organización del 
partido carlista, empleado también en plural cuando 
se hacía referencia, por ejemplo, a los requetés 
locales. Lo que realmente es muy posterior es 
aplicar requeté -a cada uno de los individuos de la 
organización‘. 

Sigue siendo necesario un estudio histórico más 
detenido, y si se hace olvidando preocupaciones 
políticas se podrá llegar a un resultado. 

Agradecemos a don Luis Michelena el habernos 
señalado importantes datos orientadores. 

! V. J. M. Azcona, Zumalacárregui. Estudio 
critico de las fuentes históricas de su tiempo, 
M. 1946, p. 41, donde se proporcionan estos 
datos y algunos más de autores españoles del 
S. XIX, como es el caso de las Memorias intimas 
del Marqués de Mendigorría. De un artículo 
anterior de J. M. Azcona, incluído en este libro, 
procede básicamente la información que utilizan 
J. M.? Iribarren, El Porqué de los Dichos, Mi 
1974, pp. 540-541 y G. Moldenhauer, «Uber 
Ursprung und Bedeutung von span. requeté» 
VKR XI, 1938, 146-149.—?J. M. Azcona, op. 
cit., p. 44 cita el estribillo que Ignacio Beleztena 
había oído cantar de la traducción castellana del 
Mambrou s'en va-t-en guerre («Mambrú se fué a 
la guerra / pimentón, alirón, hierbabuena»), así 
como un recuerdo propio («con el tango, tarango 
y té, / dame un besito salada, / ahora que nadie 
nos ve»), que sin necesidad de suponer que se 
cantaran por los batallones navarros durante la 
primera guerra carlista, sirven para ver lo razona- 
ble de la posibilidad de que esas fuerzas tomaran 
el nombre de sus canciones predilectas.—? Para 
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el prefijo requete- y rete-, V. las referencias que 
se dan en DHA 1, 373; para Cuba, Ca, 117. 
Quizá rete- resulte de metátesis de tarre- (tarre- 
grande < tan regrande, BDHA 11, 172) y requete- 
de qué tarre- (¡qué grande es! > qué tarregrande, 
luego estereotipado), comp. chirriquitico < chica- 
rritico. Mi sospecha acerca de la formación del 
prefijo afectivo e intensivo requete- parece con- 
firmada por la forma más antigua del mismo, tal 
como la vemos en un pasaje de Lope, donde se 
lee: «¡reviejo y catarreviejo!» (BRAE XXVI, 
451), que según mi hipótesis pudo salir de qué 
ta(n) reviejo. Spitzer, MLN LXXIV, 148, cree 
que catarreviejo sería disimilación de *tataraviejo, 
lo cual no convence.—* Es la explicación que 
acepta Pio Baroja, Memorias, M. 1955, p. 976. 
V. G. Colón ZRPh. LXXVIII, 86. Más lugares 
donde se acepta esta explicación en Moldenhauer, 
art. cit., p. 147.—*De poder demostrarse esto, 
la explicación más razonable sería la de una abre- 
viación de requetevaliente, requetebeato, etc.— 
$ Fabra en su diccionario catalán de 1932, fun- 
dándose en el conocimiento del viejo uso tradicio- 
nal (el autor nació en 1868), da requeté como 
equivalente de «rapaz, muchachito» y además 
«bandada de gente joven que llevaban las partidas 
carlistas». Esto podría confirmar la idea de Mol- 
denhauer, pues hay nombres populares del niño 
o muchacho que propiamente significan 'miembro 
viri? (cat. carallet, caralló, mall. atzeb, BDC 
XXIV, 27). Claro que puede haber otras explica- 
ciones de esta ac. poco difundida. La Acad. toda- 
vía no recogía requeté en su ed. de 1936-9. Para 
otros usos del vocablo V. J. M.? Iribarren, l. c. 


Requiebro, V. quebrar Requilorio, V. que- 
rer Requintador, requintar, requinto, V. cinco 
Requirente, requisa, requisar, requisición, requisi. 
to, requisitorio, V. querer Requive, V. arre- 
quive 


RES, 'cabeza de ganado”, probablemente del lat, 
RES *cosa', por una concreción de sentido seme- 
jante a la sufrida por ganado (propiamente *bienes 
adquiridos”); por razones fonéticas no es posible 
que venga del ár. rá's cabeza”, "cabeza de ganado” 
1.2 doc.: h. 1200, Libre dels Tres Reys d'Orient. 

Rimando ahí con tres; está también en doc. de 
Campó de 1233, en el Fuero de Soria, y en mu- 
chos textos antiguos (APal. 365d, 335d; Nebr. 
«res, por cabeça de ganado menor: pecus; id. 
maior: armentum»)!, entre ellos en J. Ruiz: 
«[Muerte], eres en tal manera del mundo aborri- 
da, / que por bien que lo amen al omne en la 
vida, / en punto que tú vienes con tu mala ve- 
nida, / todos fuyen dél luego como de res podri- 
da». Voz de todas las épocas, de uso general y 
de forma constante; Cej. V, $ 82. El plural re- 
ses tenía antiguamente -s- sonora (APal., l c.; 
cita en rima en Ford, Old Sp. Sibilants, 113) y 


RES 


así continúa pronunciándose en Cáceres y Sierra 
de Gata (Espinosa, Arc. Dial., 188). Igualmente 
en portugués, donde ya aparece en un foral de 
1209 (Cortesáo); no se halla comúnmente en 
otros idiomas’: el vasco suletino y bajo-navarro 
arres es préstamo romance'. Ya es antigua la eti- 
mología que deriva res del ár. rá's "cabeza, y al- 
gunas veces "cabeza de ganado”, y hay casi unani- 
midad en el asunto: así opinaron Diez (Wb. 
483), Engelmann (en Dozy, Gloss., 333), Eguilaz, 
Baist (RF IV, 415), la Acad., M-L. (REW 7069), 
Bertoni, M. L. Wagner y Steiger (Contrib., 143, 
329, 383%; sólo Neuvonen (263-4) expresó algu- 
nos escrúpulos fonéticos, y sólo Tuttle (Language 
VII, 217) osó sentar la etimología RĒS. 

Parece extraño que todo el mundo cierre los 
ojos ante el hecho de que la etimología arábiga es 
imposible por razones elementales: el resultado ha- 
bría sido *los arraces y no las reses. No habia razón 
alguna para que este masculino árabe (Wright, 
Gramm. I, 178D) se convirtiera en un femenino 
romance, ni la había para que el sin arábigo en 
lugar de dar una ç africada y sorda romance, co- 
mo ocurre siempre sin excepción, diera la 
fricativa y sonora s; en hispanoárabe r&s se pro- 
nunciaba râs con a larga, pero tras r no es de 
creer que la a se cambiara en e, pues en contac- 
to con aquella consonante las vocales suelen pro- 
nunciarse abiertas?. Las razones que se han dado 
para despreciar estos obstáculos no valen nada: 
prueban sólo la fuerza de la rutina o el atraso con 
que se enteran algunos romanistas de lo funda- 
mental de la fonética castellana. 

Por otra parte el uso de res (lat. RES) en el 
sentido de cosa”, y a veces ”persona” o nada”, 
no fué raro en castellano antiguo”: V. ejs. en 
BRAE VII, 545, y además Alex., 66, Sem Tob 
(«sábelo toda res» 'todo el mundo”, copla 421), 
etc.; sobre todo el acus. RÉM (> cat. pop. re "nada”) 
quedó bien vivo en gallego-portugués antiguo y, 
aunque hoy desapareció modernamente en por- 
tugués, todavía recibe algún uso en el gallego co- 
rrecto y corriente, no arcaizante: «sen decir ren 
sentei-me», «nunca presuma de saber antre vós 
ren que non sexa Xesucristo» (Castelao 203.11, 
131.10). El punto de partida del cambio semántico 
lo tenemos bien claro en Berced: cuando San Mi- 
llán era pastor «dióli estraña gracia el pastor ce- 
lestial: / nin lobo nin res mala non li podié fer 
mal, / tornava su ganado sano a su corral» (S. 
Mill, 8b). Frente a estas reses malas o "fieras 
(quizá concretamente ”zorras”, que el rústico evi- 
ta llamar por su nombre de mal agiero) había las 
mansas O buenas, en las que acabó por concretar- 
se la denominación. Nótese la gran frecuencia con 
que en los textos antiguos aparece res acompa- 
ñado de un adjetivo: res podrida en J. Ruiz, 
res morta en el fuero portugués de 1209, res 
grassa en J. Roig. Este uso es punto menos que 
general en lo antiguo, y en todo caso sería el 
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primitivo: cosa muerta”, "cosa gorda”; luego con 
el sentido de "ser vivo”, que vemos en Sem Tob, 
y que es comunísimo en occitano y catalán anti- 
guos. Para el pastor no había otra «cosa» impor- 
tante como las reses, y ellos determinaron el 
cambio. No hay, pues, dificultades semánticas”. 

Deriv. Resero 'comprador de reses”, 'el que las 
arrea? arg., boliv. 

1 En Cuba res es por antonomasia la vacuna 
(Ca., 119).— ° En cat. no parece haber sido nun- 
ca de uso general, aunque aparece un par de ve- 
ces en el valenciano Jaume Roig, h. 1460 («carn 
de res grassa» v. 10120, «les grasses reses» en 
rima con trameses, s sonora, V. 13275), Era in- 
compatible con la existencia de res *nada”.— 
> Bertoni, ARom. 11, 60-61 y 132, admite que 
del cast. pasaría al sardo logud. rese, arese, arre- 
si (s sonora) "raza (de animales), ”zorra”, *rep- 
tiP. Como muestra M. L. Wagner, ARom. XVI, 
509-510, estas últimas acs, resultan de un eufe- 
mismo tabuístico, y como la primera se hace di- 
fícil de explicar a base del cast. o del lat. RES, 
cree que no hay relación alguna. La idea de Ber- 
toni por lo menos es dudosa, y si acaso tendría 
que ser representante autóctono de REs. Es seguro 
el origen latino, tanto de la voz sarda como de 
la castellana, M. L. Wagner RF LXIX, 264; 
en cambio Piel, RF LXX, 136-7, duda, pero 
con razones que carecen de valor.—*No pue- 
do consultar el artículo de A. Paz y Melia en 
El Averiguador 1, 1871, p. 308.—* Esta últi- 
ma regla no es absoluta, comp. Tallgren, Homen. 
a M. P. 11, 707, pero sí es lo predominante.— 
* Steiger fijándose sólo en el menos fuerte re- 
conoce que la e (y no a) es «inconcebible» en 
la fonética magrebí, pero sugiere que se trate de 
una forma tomada del yemení o árabe meridio- 
nal. ¡Hecho extraordinario! Baist cree que la -s 
puede explicarse por andalucismo, «gracias al 
tráfico pecuario de la frontera»; pero el seseo 
andaluz no existió antes del S. XVI. Neuvonen 
recurre desesperadamente a un catalanismo: sólo 
que res "cabeza de ganado” no es catalán.—* No 
hay por qué objetar la conservación del nomina- 
tivo, tratándose de una voz casi pronominal. El 
cat. es aún más radical que el cast. en generali- 
zar el acusativo (Déu frente a Dios) y, no obs- 
tante, tiene res.—* Suelen citarse supuestas for- 
mas fonéticas regulares: raza en el Canc. de 
Baena, pero éste no es *res” ni *cabeza”, sino *de- 
fecto”, y no tiene relación con nuestro vocablo ni 
con el árabe (V. RAZA); raz cabeza’ en Bergan- 
za, pero el glosario de esta colección contiene 
graves errores, y aun si esto es cierto no inte- 
resa para el problema de res, dado el significado. 
Steiger agrega que en gallego se dice raz; no por 


“cierto: res es lo usual en Galicia (Vall.), raz 


sólo figura como antiguo en el detestable dicc. 
de Cuveiro, con el sentido de “cabeza”, y es sa- 
bido que Cuveiro hinchó su diccionario con toda 
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clase de voces del castellano antiguo, que en 
este caso tomó de Berganza. 


Resabiar, resabio, V. saber Resaca, resacar, 


V. sacar Resalga, V. sal Resalir, resaltante, 
resaltar, resalte, resalto, V. saltar Resalvo, V. 
salvar Resallar, resallo, V. sallar Resanar, 
V. sano Resarcible, resarcimiento, resarcir, V. 
sastre 


RESBALAR, alteración de resvarar, variante, 
con prefijo diferente, del antiguo desvarar íd., de 
origen incierto, probablemente derivado del lat. 
VARUS *patizambo”, por ser forma frecuente de res- 
balar la del que se le va un pie y queda abierto 
de piernas. 1.4 doc.: desvarar, h. 1290, 1.2 Crón. 
Gral.; resvualar, h. 1340, Libro de la Montería. 

Se lee en aquélla «fuyendo entre las pennas, 
que eran mucho altas... desvaráronle los pies et 
cayó en fondón, et murió» (cap. 582, p. 33249). 
Esta forma siguió empleándose mucho tiempo en 
la lengua literaria: «yo faré desvarar los vuestros 
pies» en el Corbacho (p. 248), «quien de mal 
dezir se anpara ['se abstiene”) / es más fuerte 
que Sansón / e sabio que Salamón: / señor, 
pues, notat el son, / por que vuestra presunción / 
non desvare sy desvara» Ferrant Manuel de Lan- 
do (Canc. de Baena, n.* 263, v. 20). Sea en el 
sentido literal o en acs. figuradas muy análo- 
gas, siguen empleándolo algunos autores clásicos : 
«provárase a levantar / con ánimo muy sobrado / 
mas en su sangre desvara, / que el suelo tiene 
bañada» Pérez de Hita (ed. Blanchard II, 74; 
otro II, 179), «cuando alguna vez desvarare en 
algunos defectos y derramamientos de corazón, no 
luego desmaye ni se deje caer con la carga» Fr. L. 
de Granada (cita de Cuervo, Ap., § 653n.; ej. 
quizá idéntico al de Fcha.), «que más quiero estar 
en romance envarado / que no que me haga el 
latín desvarar» Quiñones de B. (NBAE XVIII, 
835b); otros tres del S. XVI en Cej., Voc. 

Leves variantes de esta forma siguen empleándo- 
se en muchas hablas hispánicas: arag. esbarar *res- 
balar” [Peralta; asi en la Puebla de Híjar, BDC 
XXIV, 169; así o esvarizar, Garcia-Arista, BRAE 
XX, 540; en los Estatutos de la Aljama de la 
ciudad de Zaragoza, de 1331, se halla barar, quizá 
en el sentido de resbalar’, Tilander, Studia Neo- 
philol. XII, 29ss.], murc. defarar, esfarar (G. Soria- 
no, Rmz. Xarriá; y faroso *resbaloso”), val. esvarar 
o asvarar "deslizarse (p. ej. sobre un plano inclina- 
do, sobre la barandilla de la escalera), ’resbalar”, 
berc. y gall. esbarar (Fz. Morales, Vall.), trasm. 
desbarar «resvalar, escorregar» (y desbaría «fraga 
em plano inclinado e lisa para desbarar», RL V, 
43); en Asturias hay variante con ji secundaria 
leonesa esvariar "resbalar, írsele a uno los pies” 
(R; esbarioso, .ibid. s. v. escurredizu), esbariar y 
esboligar (VY. 
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antiguo desvarar ha sido reemplazado por for- 
mas modificadas fonética y semánticamente. En 
la forma desbarrar, incorporado el vocablo a la 
familia de BARRA, aparece desde el S. XVI, y al 
principio como riguroso sinónimo de ”resbalar” en 
su sentido propio: «do la espada que ceñía / 
abajo se me cayó; / y yo acaso, desdichado, / 
también allí desbarré; / y cayendo... quedé col- 
gado / de las ramas por el pie» C. de Castillejo 
(RFE XIL 189; comp. Fcha.); de ahí una es- 
pecialización frecuente en el lenguaje caballeresco, 
por la cual se aplicó desbarrar o barrear a la lan- 
za O arma semejante que pasa rozando o resba- 
lando: «Benavides barreó su lanza por cima del 
guardabrazo izquierdo de Mosén Gonzalo» en el 
compendio que el padre J. de Pineda hizo del 
Passo Honroso (1434-1588), 21 (18a); «para las 
dos últimas lanzas entró don Rodrigo, el cual 
barreó la primera por cima del brazal izquierdo 
del moro, quedando herido dél en el guardabrazo 
derecho, donde rompió la lanza por tres partes; 
en la última desbarró don Rodrigo y Ozmín rom- 
pió la suya en la junta de la babera» Guzmán 
de Alfarache (Clásicos Castellanos 1, 227.1), 
«desbarrar: glisser, couler par dessus, froler» 
Oudin (1607), o bien generalizando el sentido ’ir 
perdido por el mundo”: «fuimos de acuerdo en 
mudar de nombre; mi hermano llamábase Juan 
Martí, hizo dél... Mateo Luján; desta manera 
desbarró por el mundo, y el mundo me dicen 
que le dió pago tan bien como a mí» G. de Al- 
farache (Cl. C. IV, 18.9). Pero lo común es que 
el sentido figurado pertenezca al terreno de las 
ideas, a lo que ya conduce el pasaje de Fr. L. de 
Granada citado por Aut., si bien conservando el 
enlace inmediato con la idea de ”resbalar”: «se 
maravillan y escandalizan quando alguna persona 
notable desbarra y cae»; y que en la ac. moder- 
na ya figura en Covarr. y Aut.*, Pero todavía con- 
serva acs. materiales en muchas partes: gall, del 
Limia esbarrar "resbalar, Ansó esbarrarse *des- 
viarse, escaparse el ganado” (RLiR XI, 159; 
ZRPh. LV, 600; en relación con el desbarrar 
caballeresco ya citado), Litera esbarrar ”desbarrar, 
desviar, disparatar” (Coll A.), en Algaió (Baja Riba- 
gorza) he anotado desbarrar "desviarse de camino”. 

En cuanto al moderno resbalar, el ej. más an- 
tiguo que conozco lo es bastante menos que el 
arriba citado de desvarar, pues está en el Libro 
de la Montería de Alfonso XI: «en el tiempo 
que está la tierra temprada de lluvias o de nie- 
blas, será el rastro pequeño et parescerá grande, 
porque por la blandura figúrase el rastro todo, 
et algo más de lo que es; et aun en muchos lu- 
gares resvala, et paresce muy mayor» (ed. Bibl. 
Venatoria, p. 13); después en la Crónica de Co- 
rral (h. 1430) «non es omne en el mundo que 
una pasada revalase que non vaya a caer más de 
dos mil braçadas por unas rocas ayuso» (M. P., 


En la lengua literaria y en el cast. común el 60 Floresta I, 236, con variantes mss. resvalase y 
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resbale), y en APal, («lapsus, quien yendo rezio 
resbaló fasta caer» 234d; otro 231d), Nebr. («res- 
balar o deleznarse: labor») y frecuente desde los 
clásicos, hasta eliminar del uso vivo el antiguo 
DELEZNARSE. La -r- etimológica se conserva 
en dialectos: resbarar o resfarar en el aragonés 
central de Magallón (Lázaro Carreter, p. 22), ast. 
resvariar (R; ej. s. v. povines). 

Fuera del cast. la vigencia de nuestro vocablo 
se extiende al port. resvalar, que ya se encuentra 
h. 1540 en el Palmeirim (Moraes). En catalán, 
además del uso de esvarar en Valencia (V. arri- 
ba) hay el mall. travalar "tropezar”, seguramente 
de *trasvarar, con la misma disimilación que en 
cast. Wartburg (FEW 1, 221n.15) relaciona con 
resbalar, quizá con razón, el prov. rebalá «ravaler, 
entraíner», Jura rebler «glisser», con los cuales 
van: Gard rebalaire «traineau», Aveyron rebará 
«trainer», rebaro «traineau», que no parece pue- 
dan derivarse de BALLARE ni de VALLIS (VRom. 
II, 255, 257)”. 

Las formas cast. bastan para probar que el port. 
resvalar no puede venir de vALLIS, según quería 
Coelho. No creo tampoco que resbalar y el val. 
esvarar puedan tener un origen arábigo: el ver- 
bo *ásbar «tomber dans un malheur», que regis- 
tra algún dicc. clásico, no parece haber sido nun- 
ca usual (falta Dozy); algo más conocido es *ás- 
bal "aflojar, dejar caer (un vestido, las manos), 
"caer (lluvia, lágrimas), aparece en Abenbatuta 
aplicado a una ceremonia religiosa (Dozy, Suppl. 
I, 629a) y hoy como voz literaria en Argelia 
(Beaussier), pero además de que es muy dudoso 
que un término de esta naturaleza pudiera pasar a 
los cristianos, el cambio de -l- intervocálica en 
-r-, aunque posible en los arabismos, tiene carác- 
ter excepcional: ambas dificultades juntas, y la 
dudosa idoneidad semántica, obligan a desechar 
esta idea que había yo tomado en consideración. 

La idea de relacionar nuestro vocablo con la 
familía de vARUS *patizambo” ya viene de R. Ca- 
brera, quien con certera explicación semántica y 
partiendo de DIVARICARE explicaba «desvararse se 
dice de los pies por írsele a alguno, abriéndose 
tanto las piernas que la una quede muy desvaída 
o apartada de la otra»; claro está que fonética- 
mente DIVARICARE (apartar una pierna de la otra”) 
no convenía, y por esta razón lo reemplazó G. 
de Diego (RFE VII, 120-1) por un *DIVARARE (re- 
compuesto en *DÍSVARARE), voz que quizá no sea 
completamente hipotética, pues parece encontrar- 
se en. un pasaje de Varrón, en el sentido de ”ra- 
jarse (la pezuña)” (no es lectura segura, vid. 
ThLL); M-L. (REW” 9151a) parte más bien de 
VARARE atribuyéndole el sentido de "atravesar, cru- 
zar (una corriente), que tampoco es ac. bien se- 
gura'”; importa poco, pues lo mismo con esta 
idea de M-L. que con las insinuaciones semán- 
ticas de G. de Diego Chacer cambiar de direc- 
ción” y la ac. supuesta *quedar incierto o tamba- 
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leando”) se oscurece la plausible explicación de 
Ramón Cabrera, a la cual es preciso volver; tam- 
bién importa poco precisar si debemos partir de 
VARARE, de DIVARARE O simplemente de un deri- 
vado romance de VARUS, pues al fin y al cabo to- 
do son voces solidarias y de un mismo origen”. 

Que esta familia era popular en latín vulgar lo 
prueban los numerosos descendientes it., sardos, 
réticos y valones de VARICARE (REW 9153) y las 


10 muchas glosas del CGL, a lo cual hemos de agre- 
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gar el ast. rebalgar "abrir mucho las piernas”, *ca- 
balgar”, rebalgu "paso largo”, al rebalguín *a hor- 
cajadas sobre el cuello de una persona” (V)”; 
rebalgu, rebalgar, reblagar (R), cargar a uno re- 
balgáu "a cuestas” (R, s. v. recostin). En definiti- 
va, que el antiguo desvarar y el moderno resbalar 
vengan de un derivado de vARUS, con disimila- 
ción de las dos r-r en la última variante, aunque 
no es absolutamente claro desde el punto de vista 
semántico, es bastante probable y puede aceptar- 
se al menos con carácter provisional. Que rebalgar 
venga de VALGUS "estevado” (así GADD 5671) es 
poco probable por el sentido (la persona de piernas 
torcidas nunca es tan ligera como la normal) y 
por no haber dejado VALGUS descendencia roman- 
ce alguna; los supuestos descendientes reunidos 
en el n.? 7020 son todos recusables: esgalgar es 
derivado evidente de galgo y abarganar de bár- 
gano; galmiar "dar zancadas” tampoco vendrá de 
ahí (suponiendo que sea auténtico y que la defini- 
ción esté bien reproducida, quizá venga de gaz- 
miar —vid. GAZMOÑO—, o de galgo con influjo 
de GARMA, por la idea de "saltar riscos”), y el 
hápax port. ant. vaugo es muy sospechoso de mala 
interpretación semántica, y en lo fonético no puede 
venir de VALGUS, pues esta vocalización de la L 
(sin el paso ulterior de au a ou) es imposible en 
portugués. 

DERIV. Resbaladero [Nebr. «labina»; desbara- 
dero, en Seb. de Horozco, med. S. XVI, Cej., 
Voc.; desbazadero, Acad. 1843, parece ser errata 
de lectura]. Resbaladizo. Resbalador. Resbaladura. 
Resbalamiento. Resbalante. Resbalón [Aut.]. Res- 
baloso [APal. 253b; falta Nebr., Covarr., Aut.]; 
*escurridizo, informal en sus tratos” cub. (Ca, 
46); resbalosa (refa-) *cierta danza popular argen- 
tina? (Armando Moock, La Nación, 9-11-1941; 
Draghi, Canc. Cuyano, pp. lxiii y 376; Carrizo, 
Canc. de Tucumán, s. v.), "cierta especie de ho- 
juelas de masa’ (Chaca, Hist. de Tupungato); res- 
balosería informalidad’ cub. (Ca., 46). Desborre- 
garse o esborregarse santand. *deslizarse” es cruce 
del tipo port. escorregar-se íd. (derivado del ti- 
po escurrirse) con desvarar. Ast. esboligaderu 
"resbaladero”, esboligosu y esbariosu - *resbaladizo' 
(V). 

Prevaricar [princ. S. XVII, Aut.], tomado de 
praevaricari "hacer guiñadas el arado”, "entrar en 
colusión con la parte adversa el abogado” (mu- 
chas veces deformado en hablas vulgares, p. ej. 
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prevelicar *desvariar” en Cespedosa, RFE XV, 
154); prevaricación; prevaricador; prevaricato. 

1 «El peu que me sostenia esbará» Carles Sal- 
vador, Acció Valenciana, 20-1-1931. Pronunciado 
con v labiodental en Elche (BDC XVII, 53), en 
Albaida y en general, según creo, en todos los 
puntos donde se distingue v de b. Ya lo reco- 
ge Sanelo en el S. XVII. Hoy se emplea des- 
de el Maestrazgo (G. Girona) hasta el extremo 
Sur, pero no en Cataluña (no se confunda con 
esverar ”amilanar”, a veces mal escrito con -a-, 
pero de otro origen). De ahí el derivado alco- 
yano albarís *que se desliza o escurre (hablándo 
de un terreno” (comunicado por J. Giner i 
March). Del correspondiente adj. aragonés *es- 
varizo deriva esvarizar citado arriba.—*Con la 
o y la terminación del port. escorregar-se, V. 
abajo.—?* Barrear en este sentido aparece tam- 
bién en el Passo Honroso de Juan de Pineda, fin 
S. XVI, DHist.; V. además Leguina.— * «El que 
de una buena razón salta en un disparate», Co- 
varr., quien supone valdría primero «dar fuera 
de la barra, que es el término, señal o estaca- 
da que termina o circunscribe el campo»; claro 
que no hay que prestar atención a esta etimo- 
logía superficial y arbitraria; el matiz lo define 
mejor Aut. «discurrir fuera de lo que es razón, 
no acertar en lo que se dice o hace», ac. figurada 
partiendo de resbalar, deslizarse”, del tipo de 
lapsus, desliz, tropezón, etc. Ej. argentino de 
desbarrar: R. J. Payró, Pago Chico, ed. Losada, 
p. 116.—*VKR XI, 140; variante esbirrar, que 
también significa *estornudar” (p. 265) y en otras 
localidades se dice espirrar: hay, pues, cruce con 
esta voz diferente, de otro origen (comp. PI- 
RRAR,.ESPIRRARSE); de ahí también ast. des- 
birriar *desbarrar, disparatar” (y comp. también 
BIRRIA).—*La forma con -f-, que ya hemos 
visto como variante de desvarar, se debe a un 
tratamiento del grupo -sb- como -(s)f- hoy muy 
extendido en el Sur y Centro de España y en 
América. Se dice refalar o resf- en Extremadura, 
Venezuela, Chile y Arg. (Cuervo, Disq., 1950, 
301); ejs. en Tiscornia, M. Fierro coment., s. 
v.; Draghi, Canc. Cuyano, p. 300; etc. Acs. ar- 
gentinas secundarias: resbalarse uno las botas 
echárselas abajo”, Guiraldes, D. S. Sombra, ed. 
Espasa, p. 265; otras veces resbalarse "irse”.— 
7 Resvelar en Álvares de Oriente, fin del S. XVI 
(Cortesão), resbalar en J. de Barros, med. 
S. XVI (Moraes), esbarrar «errar, descair com 
despropósito, semsaboria» en Ferreira de Vascon- 
celos, 1.2 mitad S. XVI (Moraes); en cuanto a 
esbarrar y embarrar *estrellar”, "lanzar contra al- 
go”, van con el cast, ABARRAR.—* «Girà cua, i 
travalant, caient i trepitjant-se, partí cametes- 
amigues...», M. dels S. Oliver, L'Hostal de la 
Bolla, p. 76; refrán «travalant, travalant, apre- 
nen de caminar» (BDL.C 1, 160); variante analó- 
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RESBALAR-RESCACIO 


AORBB VII, 27).—”* Tiene -b- en las hablas 
que distinguen la v labiodental de la b bilabial; 
lo cual no sólo se opone a la etimología VALLEM, 
sino que constituye también dificultad para igua- 
larlo al port. resvalar y a VARUS.— * Vid. la 
última ed. de Forcellini; sin embargo es muy 
probable (vid. VARAR), y desde luego no sería 
aventurado postularla, puesto que la tiene el de- 
rivado VARICARE ya en latín, y también su des- 
cendiente it. varcare, valicare.—*' Que el prefijo 
des- O es- es de importancia secundaria parece 
indicarlo VARAR, que es probable se explique 
semánticamente a base de "hacer deslizar hacia 
el agua”, y comp. el brasil. varar "cruzar (un río) 
con el lat. vARARE íd.; además el barrear arriba 
citado y el arg. hacer un barro *desbarrar, co- 
meter un error” (B. Hidalgo II, v. 201; Asca- 
subi, S. Vega, v. 2304): claro que estos últimos 
podrían ser regresivos.— *” Junto a rebalguinos 
"cosquillas? existe el sinónimo remelgos (V), lo 
cual hace pensar para esta ac. en enlazar más 
bien con la familia estudiada s. v. MELLAR; 
también hay rebelgos (R) y quizá se trate de 
VELLICARE (REW 9181). 


RESCACIO, tomado del oc. rascasso íd., pro- 
piamente femenino del adjetivo rascàs *tiñoso”, 
rudo, rugoso”, probablemente por las manchas que 
lo cubren (o por las muchas espinas que tiene. 
en la cabeza); rascàs es derivado de rasco tiña’; 
y éste de rascà, del mismo origen y significado 
que nuestro RASCAR. 1% doc.: rascasio, 1789, 
Medina Conde; rescaza, Acad. ya 1817; 1867, R. 
Cisternas, Catálogo de los Peces... del Medite- 
rráneo. 

Dice Medina en sus Conversaciones Hist. Ma- 
lagueñas: «rascasio, pez negro como una gallina, 
con púas venenosas como las del escorpión; se 
cura también su picadura aplicando encima un 
salmonete abierto, y el hígado del mismo: muchos 
lo confunden con la escorpena y escorpión; en 
Francia le llaman escorpión marino o rascase» 
(p. 253). El cubano Pichardo: «rascaso, pez de 
estos mares, de figura no mui regular; tamaño 
un pie; color todo ceniziento con manchas gram- 
des negruzcas... escamas comunes... Scorpaena 
Rascasio Poey y S. grandicornis Cuv.»; su com- 
patriota Martínez Moles: «rascasio: pez de estos 
mares». Cisternas da rescaza y resacio (¿sic?) para 
la Scorpaena porcus L. y rescacio para la Scor- 
paena scrofa L.; llamada ésta en Cataluña escór- 
pora vermella o polla, y aquélla rascás o rascassa; 
en Languedoc y Provenza rascasso es sobre todo 
aquélla y a veces ésta (Carus, II, 640-1); el rascás 
que tengo anotado de la Costa de Levante cata- 
lana es pescado de 1 a 3 libras, de color más 
claro que el dot y de aspecto semejante. Paul 
Barbier f., RPhFL XXIII (1909), 129-131, indicó 
que de la lengua de Oc pasó rascasse al fr., donde 
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RESEDA-RESMA 


del erizo de mar, e indicó atinadamente su identi- 
dad con el oc. rascás *tiñoso” [fines del S. XII, 
ARom. XXV, 81], hoy también «rude, raboteux» 
(Mistral), «piquant» (Sauvages): este último cons- 
tituiría el substrato semántico, a causa de las fa- 
mosas espinas del rescacio, lo cual se confirmaría 
por la aplicación al erizo de mar (significado me- 
nos conocido); también puede tratarse, sin em- 
bargo, de la ac. más común *tiñoso”, por las man- 
chas que cubren el cuerpo de la Scorpaena porcus. 


Rescaldar, rescaldo, V. caldo Rescaño, V. ras- 
car Rescatador, rescatar, V. catar Rescatar 
"comerciar, revender”, V. regatear Rescate, V. 
catar Rescaza, V. rescacio Rescindible, res- 
cindir, rescisor, rescisorio, V. escindir Rescliza, 
V. quicio Rescoldera, rescoldo, V. caldo 
Rescontrar, V. contra Rescribir, V. escribir 
Rescricio, rescriezo, V. quicio Rescripto, res- 
criptorio, V. escribir Rescualdo, V. caldo 
Rescuentro, V. contra Rescullar, V. escullirse 
Resecación, resecar, V. seco Resección, V. se- 
gar Reseco, V. seco 


RESEDA, tomado del lat. reseda id. 1% doc.: 
Terr.; Acad. 1884, no 1843. 

La pronunciación afrancesada resedá tiene gran 
extensión en Colombia, Cuba, Chile y en España 
misma (BRAE VIII, 506-7). Es palabra poco po- 
pular en cast. 

DerIv. Resedáceo. 


Resegar, V. segar Reseguir, V. seguir Re- 
sellante, resellar, resello, V. sello Resemblar, 
V. semejar Resentimiento, resentirse, V. sentir 
Reseña, reseñar, V. seña Resequido, V. seco 
Reserva, reservable, reservación, reservado, reser- 
var, reservativo, reservista, V. conservar Res- 
friado, resfriador, resfriadura, resfriamiento, res- 
friante, resfriar, resfrío, V. frio Resgar, V. ras- 
gar Resgatar, V. regatear y catar Resguar- 
dar, resguardo, V. guardar Residencia, residen- 
cial, residenciar, residente, residir, residual, resi- 
duo, V. sentar Resigna, resignación, resignante, 
resignar, resignatario, V. seña 


RESINA, del lat. RESINA íd. 1.2 doc.: h. 1400, 
glos, del Escorial («resina de árbol: resina; r.: 
electrum»). 

También en APal. («la primera resina es de 
torbisco» 417d; 267b, 152d), Nebr. («resina del 
árbol: resina; r. de pino...»). Aut. cita ejs. del 
S. XVI. Forma vasquizante: bilb, rechina "resina 
de pino' (Arriaga). Dado el evidente carácter culto 
del port.. resina, fr. résine [1488] e it. resina, hay 
motivo para sospechar que en castellano también 
sea cultismo. Sin embargo, debe tenerse en cuenta 
el carácter manifiestamente - hereditario del gasc. 
rousia y del cat, reina: así en la mayor parte del 
Principado, réina o réina en Mallorca (BDLC IV, 
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240) y Baleares (AORBB III, 56), rosell. pega- 
réina (Fouché, Phon. Hist., 23). 

DERIV. Resinar; resinación. Resinero. Resinoso 
[1600, Aut.]. 

CPT. Resinifero. 


Resisa, resisar, V, sisar Resistencia, resisten- 
te, V. existir Resistero, V. siesta Resistible, 
resistir, resistivo, V. existir Reslay, V. soslayo 


RESMA, del ár. rízma *bala de paños”, *paque- 
te, haz’, ’resma de papel’, derivado de rázam "atar 
en forma de paquete”. 1.4 doc.: rrezma, 1475, Gui- 
llén de Segovia (p. 55). 

Asimismo en Nebr.: «rezma de papel: quingen- 
tenarium» (2 asegurada por el orden alfabético, 
entre reziura, y rezmilla, rezno, etc.); también 
con z en PAlc., C. de las Casas («rezma: resmo»), 
Oudin, Covarr. Ésta es la forma que esperamos, 
tratándose de un arabismo. Resma es ya la única 
que recoge Áut., donde se citan ejs. de Cervantes 
y de la Pragmática de 1680. Sabido es que en fin 
de sílaba se diferencian mal la s y la z (comp, 
DELEZNAR). Dozy (Gloss., 333-5; Suppl. I, 524) 
demostró plenamente y con gran acopio de datos 
esta etimología, que Diez había puesto en duda. 
La ac. ’resma de papel’, aunque ajena a los dicc. 
clásicos, está en Abenaljatib, R. Martí, PAlc. y 
otros autores magrebíes. Del mismo origen son el 
port. resma e it. risma; de una variante árabe 
rázma (que Dozy da por existente sin documen- 
tarla, comp. rúzma en Abenjalicán) proceden el 
cat. raima [1287] y el fr. rame [1360]. Sabido es 
que el uso del papel fué traído a Europa por los 
musulmanes, y propagado desde España por las 
grandes y antiguas fábricas de Játiva, etc. 

Derv. Resmilla. 

1 No parece que haya que dudar de esta etimo- 
logía semítica de la voz arábiga, aunque se podría 
pensar si en árabe viene del avéstico rasman- 
fila de combate,, falange”, rasmaoyó "en orden de 
batalla? (Yt. 5.68) (derivado del iranio raz- "dirigir 
= lat. rego) (¿serviria para explicar la a de la 
variante rázma?). 


Resmellado, V. mellar Resmila, V. rámila 
Resmungar, V. rezongar Resobrino, V. sobrino 
Resol, resolano, V. sol Resolgar, V. soplar 
Resoluble, resolución, resolutivo, resoluto, resolu- 
torio, resolvente, resolver, V. absolver Resollar, 
V. soplar Resonación, resonancia, resonante, 
resonar, V. sonar Resoplar, resoplido, resoplo, 
V. soplar Resorber, resorción, V. sorber 
Resorte, V. surtir Respailar, V. raspar Res- 
paldar, respaldo, respaldón, V. espalda  Respa- 
llar, V. raspar Respe, V. hispido Respectar, 
respective, respectivo, respecto, V. espectáculo 
Réspede, V. hispido Respeluzar, V. pelo 
Respendar, respendo, V. pie Respetabilidad, res- 
petable, respetador, respetar, respeto, respetuoso, 
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V. espectáculo Réspice, V. espectáculo e híspi- 
do Respigador, respigar, respigo, V. espiga 
Respigón, V. hispido y espiga Respingar, res- 
pingo, respingona, V. pie Respionzo, V. ra- 
pónchigo Respirable, respiración, respiradero, 
respirador, respirante, respirar, respiratorio, respiro, 
V. espirar Respiyón, V. hispido Resplande- 
cencia, resplandecer, resplandeciente, resplandeci- 
miento, V. esplender Resplandina, V. prender 
Resplandor, resplendente, V. esplender 


RESPONDER, del lat. RESPONDERE íd. 1.* doc.: 
doc. de 1022 (Oelschl.); Cid, etc. 

Algunos ejs., donde aparece el pretérito antiguo 
respuso: «Elena la cató / desu palabra la son- 
sañó, / gravemientre le respuso...» (Elena y Ma- 
ría, RFE 1, 55); análogamente Alex., 44a, etc. El 
presente es responde desde los orígenes, con cierre 
de la $ por la nasal siguiente (M-L., Einf., $ 126; 
M. P., Cid, p. 266.21), lo mismo que en esconde: 
«dezid de sí o de no. / —HEssora responden In- 
fantes de Carrión...» (Cid, 3209), En lugar de res- 
puso, todavía empleado por Santillana (Cuervo, 
Disq., 1950, p. 154), se introduce más tarde por 
disimilación una forma repuso (tal como escus- 
pir > ESCUPIR), que algunos erróneamente creen 
pertenece a un verbo reponer; así lo enseñaba, 
p. ej., Bello (Gram., ed. 1892, $ 595), y Quintana 
llegó a escribir «podría reponérsele...», pero la 
lengua común rechaza esta forma analógica y sólo 
admite repuso, bien explicado por Cuervo (nota 
77 a Bello). También en el gallego de las Ctgs. 
leemos una vez repose por "respondió” (314.35). 

La misma disimilación que en repuso se produce, 
desde más antiguo y cen mayor extensión, en el 
sustantivo y participio repuesta (aunque éste lo 
rechaza hoy el idioma culto), que aparece con gran 
frecuencia en el Zifar (41.16, 66.2), en la trad. de 
la Confessión del Amante de Gower (h. 1399), en 
el Conde Luc. (ed. Hz. Ureña, p. 107), en Santa 
Teresa (Rivad. LV, 136b), en Rojas Zorrilla (Cada 
qual lo que le toca, v. 2013, etc.), y reposta es 
común hasta hoy en día en portugués (C. Michaé- 
lis, KÍRPh. IV, 333); de ahí repostada *respuesta 
descortés y áspera? en Colombia (Cuervo, Ap., 
§ 864), Venezuela, América Central, Méjico y An- 
dalucía (RH XLIX, 574), repostero *respondón” en 
Aragón, Honduras y Colombia (BRAE VIII, 512), 
ast. repostiegu íd. (V), repostón íd. en el Quijote 
de Avellaneda, and. repostar ’responder áspera- 
mente’ (F. Caballero, Gaviota, p. 176). 

Respuesto con el valor de respondido desapareció 
pronto del uso en cast., aunque todavía está en el 
Espéculo de Alfonso el Sabio, pero ya es italia- 
nismo en Cibdarreal, S. XVII (Cuervo, Disq., 
1950, p. 154). Hasta el S. XVII inclusive se em- 
pleó responder en el sentido figurado que hoy se 
expresa mediante corresponder (Fcha.; Cuervo, 
Disq., 1950, p. 492). 

DerIv. Respondedor. Respondencia. Respon- 
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RESPONDER-RESTAÑAR 


diente. Respondón [h: 1580, Fr. L. de Granada, 
Aut.]. Respuesta [Berceo], comp. arriba. Corres- 
ponder [1559, Montemayor, vid. Cuervo, Dicc. II, 
566-9; comp. arriba; ast. conresponder, V]; co- 
rrespondiente [Corbacho (C. C. Smith, BHisp. 
LXI); S. XVI, Cuervo, II, 569-71]; corresponden- 
cia [Corbacho (C. C. Smith); S. XVI, Cuervo II, 
565-6]; corresponsal;  corresponsión. Responso 
['respuesta”, Apol., 23; palabra o verso que se 
repite muchas veces” APal. 418b; ”el que se dice 
por los difuntos”, h. 1600, Aut.], tomado del lat. 
responsus respuesta’; responsorio [h. 1600, Aut.; 
APal. 418b]; responsar o responsear. Responseo. 
Responsión cultismo raro, pero port. ant. respon- 
são es corriente (Moraes), gall. pontev. casa de 
responsón "la de diezmero libertada para el cura’ 
(Sarmiento CaG. 220r). Responsable [como neo- 
logismo, Autoridades]; responsabilidad [Acad. S. 
XIX]. 


Resque, V. hispido Resquebradura, resque- 
brajadizo, resquebrajar, resquebrajo, resquebrajoso, 
resquebrar, V. quebrar Resquemar, resquema- 
zón, resquemo, resquemor, V. quemar Resqui- 
cio, resquiezo, V. quicio Resquilar, V. esquilo' 
Resqúitar, V. quitar Resta, restablecer, resta- 
blecimiento, restado, V. estar Restallar, V. es- 


tallar Restante, V. estar Restañadero, V. 
restañar Restañadura, restañar "volver a esta- 
ñar’, V. estaño 


RESTAÑAR, ’detener el curso de un líquido’, 
derivado del lat. STAGNARE "hacer que algo quede 
estancado, inmovilizar”. 1.2 doc.: Nebr. 

Donde restañar, como equivalente de restriñtr, 
se traduce por stringo; C. de las Casas: «stagna- 
re»; Percivale: «to stench, to stop»; Covarr.: 
«detener, particularmente la sangre» Aut. cita ejs. 
de los SS. XVI y XVII. Hoy existe tendencia a 
abusar del vocablo, aplicándolo no sólo a la sangre, 
sino a las heridas, con perjuicio de cicatrizar 
(BRAE XII, 276-7). No existe en los romances 
vecinos (port. estáncar o sangue, cat. estroncar la 
sang), pero sí en italiano, donde se dice indiferen- 
temente stagnare O ristagnare. Esto indica que la 
adición de RE- es puramente romance. Es super- 
fluo suponer que restañar tenga otro origen que 
la palabra italiana (como sugiere G. de Diego, 
Contrib., $ 511, y acepta M-L., REW”, 7247a) y 
proceda del lat. RESTAGNARE, el cual, por lo demás, 
según Forcellini, no tiene otro sentido que "des- 
bordar” o *inundarse”. , 

Der1v. Restañadero. Restaño, raro (ej. del S. XVI 
en Aut.) o arag. Restañada "evacuación del restaño” 
arag. (G. de Diego, l c.). 

CpT. Restañasangre. 


Restañar estallar’, V. 
pecie de tela’, V. estaño 


estallar » Restaño, *es- 
Restar, V. estar 


RESTAURAR-RESTINGA 


RESTAURAR, tomado del lat. restaurare ’re- 
parar”, *renovar”, *restaurar”. 1.2 doc.: Berceo. 

«El pueblo destruído, los muros trastornados: / 
nunqua jamás non fueron fechos nin restaurados», 
S. Mill., 292; «por ti salió el pueblo de la premia 
mortal, / por ti fué restaurada la mengua celes- 
tial» Loores, 216b. No abunda en la Edad Media, 
lo cual sugiere se emplearía sólo en ambientes 
eclesiásticos, como consecuencia, sobre todo, de su 
frecuente uso en relación con iglesias durante la 
Reconquista. APal.: «redintegrare: por entero res- 
taurar y llenamente restituyr» (413b; 412d). Aut. 
trae varios ejs. del S. XVI, donde el carácter laico 
es ya evidente. Hoy es incluso palabra de arte- 
sanos. : 

Derv. Restauración [h. 1575, Aut.]. Restaura- 
dor. Restaurante [Acad. ya 1817; ac. francesa cla- 
ramente definida ya 1925], del fr. restaurant id.; 
también se ha escrito restaurant y se ha dicho 
restorán (que sigue predominando en el uso oral), 
Restaurativo. Restauro. 

De la misma raíz es el lat. instaurare, de donde 
se tomó instaurar [íd. 1555, Laguna, Aut.]; instau- 
ración; instaurador; instaurativo, 


Restill(erjo, V. rastro 


RESTINGA, arrecife”, "banco de arena’, tam- 
bién restringa; origen incierto: quizá del ingl. rock 
string "cordón de rocas”. 1.4 doc.: 1492, Woodbr. 

Aparece 20 veces en la Colección de Viajes de 
Fz. de Navarrete; la variante restringa está en las 
Cartas de E. Salazar [h. 1573], Fcha. y parece 
que ésta es la forma más corriente en tiempos de 
Colón (hallo dos ejemplos de restringa por uno de 
restinga en el Primer Viaje, Fz. de Navarrete I, 
33, 112, 115, y es posible que la segunda variante 
sea modernización o errata tipográfica; en el pri- 
mer caso se trata de una restinga de piedra, en 
los otros dos de restringas de bajos). Es voca- 
blo ajeno a Aut. y Covarr. Ha designado un ac- 
cidente geográfico submarino y también una es- 
pecie de arrecife, ac. con que aparece p. ej. en 
Fz. de Navarrete, Viajes por la Costa de Paria 
(Madrid, Calpe, 1923, p. 58) «una restinga o ca- 
dena de isletas», con referencia al viaje de Ponce 
de León (1512). G. de Palacio define restingas 
«piedras que están encubiertas en la mar». Terr. 
lo define así: «así llaman los marineros a la cor- 
dillera pequeña de peñascos menores que los del 
arrecife». Por otra parte agrega: «Oudin lo toma 
por el paraje en que hay fondo y arena». Y la 
Acad. lo definía, ya en 1817: «bajío de piedras 
cubierto debajo del agua», «Náut, paraje estrecho 
de poca agua cuyo fondo de arena o piedra se in- 
troduce en la mar», acs. condensadas en la defi- 
nición actual (ya 1899) «punta o lengua de arena 
o piedra debajo del agua y a poca profundidad». 
Por otra parte en Venezuela y el Brasil designa 
hoy el cordón de arena que separa del mar libre 
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una albufera litoral o una bahía, ac. ya documen- 
tada en 1660; con el mismo «sentido se aplica en 
el Marruecos español a la que encierra la Mar 
Chica, junto a Melilla, mientras que en textos 
referentes a la Arg., al Mar Caribe y aun al río 
Apure venezolano, se halla aplicado a bajos fondos 
rocosos O pedregosos'. 

En lengua portuguesa halló Zaccaria restinga 
13 veces en Juan de Barros, 14 en L. de Cas- 
tanheda, 4 en Couto; además ya se encuentra en 
el Roteiro de Castro, que es de h. 1540 (Jal), y 
en el coetáneo Mendes Pinto tiene claramente el 
sentido de "arrecife? (citas en Vieira); hay variante 
antigua rastinga; hoy en el Brasil se ha extendido 
el significado a Tierra Firme: «orla de bosque ou 
mato nas baixadas, á beira dos arroios ou sangas» 
(Callage), «pequeno e variado bosque que orla um 
arroio ou sanga» (Romaguera Correia), en el Nor- 
te del país «terra e vegetacio que emerge do rio 
nas enchentes e inundacóes», en Minas Gerais 
«rebotalho de terras ja lavradas» (Lima-B.). 

Es también cat. restinga "borde que forma un 
placel submarino en su extremo, cuando el fondo 
del mar empieza a descender bruscamente” (oído 
en Sant Pol de Mar). 

No es verosímil la etimología sugerida en el dicc. 
de la Acad.: neerl. antic. rotssteen *peñasco” (pron. 
rótssten), compuesto de rots *roca” (rotse es ya 
neerl. medio) y steen piedra’: además de que 
habría dificultades fonéticas y aun semánticas, tal 
vocablo no habría podido trasmitirse sin un inter- 
mediario francés, y no tengo noticias de que en 
el fr. mod. o antiguo, ni en los dialectos galo- 
rromances exista nada análogo; además, para que 
una voz trasmitida en esta forma a través de Fran- 
cia estuviese ya afianzada en España y Portugal 
a fines del S. XV y primeros del XVI, sería pre- 
ciso que hubiera partido de los Países Bajos mu- 
cho antes: ahora bien, aunque rotse ya se en- 
cuentra en neerlandés medio, no es de creer que 
fuese muy antiguo en este idioma, puesto que se 
tomó del fr. ant. roche, y aun menos lo sería su 
compuesto rotssteen, 

Podría pensarse en un derivado romance de 
RESTIS *ristra”, comp. especialmente cat. rest, res- 
tellera *retahila”, pero -inga no es sufijo vivo en 
iberorromance. 

Esta terminación hace pensar involuntariamente 
en un origen germánico, quizá algo emparentado 
con el gót. raste ‘milla’, "jornada de camino”, escand, 
ant. rọst íd., a. alem. ant. rasta *descamso”, ”alto 
en el camino”, ags. ræst *descanso”, puesto que 
arrecife procede en definitiva de una voz ará- 
biga que significa *camino”: sería concebible un 
derivado *RASTINGA "trecho de camino”, con el su- 
fijo de abstracto -INGA que ya parece haber exis- 
tido en fráncico (Kluge, Paul's Grundriss II, 
$ 263). Sin embargo, no existiendo nada análogo 
en Francia, un vocablo así no pudo tomarse del 
fráncico, y tampoco es de creer que llegase direc- 
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tamente del escandinavo antiguo ni del anglosajón 
sin un intermediario francés; para que se tratara 
de un germanismo autóctono de España, teniendo 
en cuenta que el gótico no tiene formaciones en 


-INGA, sería preciso partir del suevo, que al fin y 5 


al cabo era dialecto de tipo alto-alemán y por lo 
tanto no muy alejado del -fráncico; entonces se 
trataría de un término de Galicia, Norte de Por- 
tugal y Asturias, propagado desde allí al resto de 
la Península en calidad de término náutico. Nada 
hay en esto de imposible, pero impone un gran 
escepticismo la circunstancia de que no sólo no 
se conocen otros términos náuticos que vengan 
del suevo, sino ni siquiera del gótico, que dejó un 
legado lingúístico más importante. 

Si verdaderamente se tratase de una voz de ori- 
gen germánico, lo mejor sería suponer un com- 
puesto del ingl. string "cuerda delgada, sarta” o 
de sus congéneres holandés (streng) y escandina- 
vo (íd.), sea reef string (hol. rif streng) *cordón 
de arrecifes”, o bien rock string "cordón de rocas” 
(hol. rots streng). La dificultad está siempre en 
que el vocablo no se encuentre en Francia, pues 
string no existe en gótico y tiene forma muy di- 
ferente, en. alto alemán (strang). Un germanismo 
directo, en estas condiciones, apenas puede con- 
cebirse más que partiendo del inglés medio, y 
en éste no existe todavía reef, que es préstamo 
holandés reciente; en cambio, rock ya se docu- 
menta en el S. XIV y, a juzgar por un com- 
puesto, es posible que ya existiera en anglosajón; 
en inglés actual son usuales frases como string 
of islands. Si el vocablo se encontrase un día 
en Francia, quizá sería preferible partir del neer- 
landés, donde rif significa no sólo arrecife”, sino 
*arena”, o del escand., donde vale *banco de arena”. 

La única alternativa que queda es suponer que 
restringa sea postverbal de un verbo *restrincar 
"romper” (derivado de trincar partir, desmenuzar’), 
tal como rompientes lo es de romper y el cat. 
trencall "línea de costa, línea de rompientes” lo es 
de trencar, derivado formado como resquebrar de 
quebrar y voces análogas; restinga resultaría del 
documentado restringa por disimilación; pero co- 
mo trincar es palabra rara y poco vivaz en cast. 
(quizá un poco más en port.), y como así no ex- 
plicamos la -g-, habríamos de suponer que res- 
tringa se tomó del gascón marítimo, con el cam- 
bio típicamente gascón de -nc- en -ng- (Rohlfs, 
BhZRPh. LXXXV, § 368, y mi reseña en VRom. 
II); verdad es que Palay da trencà como forma 
básica en bearnés para *cortar, romper”, pero trincà 
existe en otros dialectos gascones, y él mismo ano- 
ta esta variante en el Lavedán; en el Valle de Arán 
trincà es el vocablo corriente para ’quebrar, rom- 
per” (cortar pan’, "rajar leña”, "quebrarse de los 
intestinos”, etc.), y Raynouard ya registra un ej. 
de esta variante en la Edad Media. En definitiva 
esta explicación no deja de ser verosímil, aunque 
algo menos que rock string, y no podremos mi- 
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rarla como asegurada mientras no encontremos 
confirmación de la existencia del verbo *restrincar, 
o por lo menos de que el sustantivo restringa, -ca, 
ha existido en gascón o bearnés. 

GdDD 5643 pretende que restringa o restinga 
significan «faja... que contiene las aguas o las 
tierras»; pero de esta idea no hay indicio alguno en 
las definiciones que él mismo cita ni en las que 
aduzco yo; es nuevo el dato de que en Soria vale 
«reja de palos del canal del molino para contener 
la broza del agua», pero no nos consta si esto úl- 
timo viene del concepto popular o si lo agrega él; 
dado el aislamiento absoluto de esta forma en el 
interior de España, hay que seguir pensando en 
un origen náutico, pues al fin ahí se trata también 
de un arroyo y cabe extensión traslaticia; un post- 
verbal *RESTRÍNGA de RESTRINGERE tendría que re- 
montarse hasta el latín vulgar y habría dado, sin 
duda posible, *rest(rjenga (estringa es germanismo 
sin arraigo, y por lo demás sin relación con STRIN- 
GERE). 

DerIv. Restingar [?; en G. de Palacio es errata 
por restingas} *paraje en que hay restingas” (Acad. 
ya 1822). Restingar v. "sondear el fondo” [1637, 
Fr. Diego Niseno en J. Mir, Rebusco de Voces 
Castizas]. 

* Datos detallados en un artículo del sabio geó- 
grafo Pau Vila, publicado en la revista venezo- 
lana Panorama de las Ideas (1950-53) y con re- 
ferencia particular a la Isla Margarita.—* He 
buscado inútilmente en los glosarios de Del- 
bouile, Moisy, Verrier-Onillon, Dottin, Éveillé, 
Musset, Palay y Mistral. 


Restiñar, V. estallar Restitución, restituible, 
restituidor, restituir, restitutorio, V. estar Resto, 
V. estar Restojo, V. rastrojo Restrallar, V. 
estallar Restregadura, restregamiento, restregar, 
restregón, V. estregar Restribar, V. estribo 
Restricción, restrictivo, restricto, V. estreñir 
Restringa, V. restinga Restringente, restringi- 
ble, restringir, restriñidor, restriñimiento, restriñir, 
V. estreñir Resucitado, resucitador, resucitar, V. 
citar Resudación, resudar, resudor, V. sudar 
Resuelto, V. absolver Resuello, V. soplar 
Resulta, resultado, resultancia, resultando, resultan- 
te, resultar, V. saltar Resumbruno, V. rojo 
Resumen, resumir, resunta, V. sumir Resurgi- 
miento, resurgir, resurrección, V. surgir Resur- 
tido, resurtir, resurtivo, V. surtir Retablero, re- 
tablo, V. tabla Retaca, retacar, V. taco Re- 
tacería, V. atarazar Retaco, retacón, V. taco 
Retador, V. retar Retafilar, V. hilo Reta- 
guardia, V. guardar Retahila, V. hilo Reta- 
jadura, retajar, retajo, retal, retallar, V. tajar 
Retallar, retallecer, V. tallo Retallo resalto’, V. 
tajar Retallo ”pimpollo”, V. tallo 


RETAMA, del hispanoárabe ratáma, árabe rá- 
tam íd. 1. doc.: med. S. XIV. 





RETAMA-RETAR 


En el Libro de la Montería: «et después sea hí 
echada bizma que sea fecha de retama con claras 
de huevos» (cita de Eguilaz, 482). Traducido mi- 
rica en los glos. de Toledo y del Escorial (h. 1400), 
mientras que el coetáneo glos. de Palacio todavía: 
conserva iniesta GENISTA. Éste es el vocablo usual 
en el castellano arcaico; retama no figura en los 
textos del S. XIII (falta Neuvonen), en J. Ruiz 
ni en el Conde Luc. Mas este arabismo pronto se 
generaliza (APal. 178b, 283b; Nebr., etc.), aunque 
Nebr. todavía admite iniesta, y la toponimia, con 
sus Hiniestas, Iniéstola, Hiniestra, La Inestrosa o 
Henestrosa (Fenestrosa por ultracorrección en docs. 
de 1223, 1228 y 1234, M. P., Orig., § 42.4), nos 
muestra cuán extendida había estado esta forma en 
cast. ant.; hasta hoy ast. xinesta y aniestra (V). 

Se trata de la variante GENĚSTA, que se ge- 
neralizó en latín vulgar (M-L., Einf., 179), en 
parte GINĚSTRA (Niedermann, Glotta I, 261-70), 
de donde proceden alem. y neerl. ginster, it. gi- 
nestra, arag. chinestra (BDC XXIV, 166), alav. 
ginastra "sabina” (prob. < vasco), Sierra Morena 
giniestra (< mozár.; Colmeiro II, 59, 63) *genista 
tinctorea”. Pero esta variante hiniestra era idéntica 
a hiniestra "ventana? FENESTRA, y aun iniesta era 
demasiado semejante a esta palabra para que no 
hubiese peligro de confusión. De ahí que el idio- 
ma eliminara ambos homónimos, reemplazando 
éste por VENTANA y aquél por el arabismo, que 
fuera del cast. sólo logró imponerse, probablemen- 
te por influjo de Castilla, en ciertas hablas portu- 
guesas (donde, sin embargo, giesta sigue siendo 
más común, gall. xesta 'retama”, "escoba” [«trae una 
gesta y limpia esto» Sarm. CaG. 76v°}), y en el 
cat. de Valencia e Ibiza (Griera, Tresor, retrama; 
AORBB III, 54; pero en el Principado ginesta). 

El nombre de unidad arábigo ratáma está ya 
en Pedro de Alcalá; los dicciomarios clásicos 
traen el colectivo rátam. Es normal el traslado de 
acento en árabe vulgar. 

DerIv. Retamal o retamar. Retamera. Retamero. 
Retamillo. Retamo [fin S. XVIII, en carta de un 
jesuíta cuyano, Draghi, Fuente Amer., p. 33] 
colomb. (Cuervo, Ap.', p. 127; Disq., 1950, p. 305), 
chil., arg. (Sabella, Geogr. de Mendoza, p. 252), 
salm.; retamón. 


RETAR, del antiguo reptar ’acusar’ y éste del 
lat. REPÚTARE calcular’, "reflexionar, considerar’, 
que en bajo latín tomó el sentido de *hacer un 
reproche”; la forma castellana se tomó probable- 
mente del oc.-cat. reptar, o del bajo latín galicano, 
a juzgar por el tratamiento fonético. 1.4 doc.: 
Cid. 

Ac. antigua muy frecuente es *culpar, acusar”: 
«si del canpo bien salides, grand ondra avredes 
vos; / e ssi fueres vencidos non rebtedes a nós» 
Cid (3566), «non só seguro de rrebbtar me al rrey 
e de culpar me, sy apresurada mente la matare» 
Calila (ed. Allen, 151.273), «fablas, diz la Gloriosa, 
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a guis de cosa nesgia, / non te riepto Ca eres una 
cativa bestia» Mil., 92b, etc. También es frecuente 
que valga 'desafiar, retar”: «dixo el rey Alfonso: 
calle ya esta razón; / los que an rebtado lidiarán, 
sím salve Dios» Cid, 3391; «Jacob a Esaú, por la 
envidia dél, / ffurtól la bendición, por que fué 
rrebtado dél» J. Ruiz 281d. Además toma pronto 
el sentido de ”reprender, amonestar, reñir”: oyólo 
rrebtando e maltrayendo a Digna» Calila (60.10), 
«judgar ageno clérigo por ley es vedado, / podría 
yo por ello depués seer reptado» Mil., 905d; «al- 
çávales la carne quando querié sobir / ývala aba- 
xando quando querié deçir, / do veyan la carne 
allá yvan seguir: / no los repto ca fame mala es 
de sofrir» Alex., 2339d (y 882, 1517), «si lo dixiés 
de mío, sería de culpar; / dízelo grand filósofo : 
non so yo de reptar», «quando salí de casa, pues 
que viedes las redes, / ¿por qué con él fincábades 
sola entrestas paredes? / a mí non rebtedes, fija, 
que vós lo merecedes» J. Ruiz 72b, 878c; Rim. 
de Palacio, 289; y todavía en el Siglo de Oro: 
«sin que haya quien le rete lo mal hecho» Pérez 
de Hita (ed. Blanchard II, 108), «el Asturiano... 
prosiguió su canto... / Todos lo han hecho muy 
bien, / no tengo qué les rectara La Ilustre Fre- 
gona, Cl. C., 270; donde vemos en la forma con 
-ct- un último resto del antiguo grupo -pt-, 

Esta ac., ya no admitida en Aut., y hoy desusada 
por lo común en España (el calificativo de «fami- 
liar» sin aclaraciones geográficas, que le aplica la 
Acad., no parece muy justo), sigue muy viva en la 
Arg. y otras partes de América: «no titubéaba en 
dar a conocer su desagrado con las palabras A nos- 
otros nadie nos reta: la reprimenda a él debía ser 
indirecta». E. Wernicke (La Prensa, 24-X1-1940). 
La forma antigua con -bt- o -pt- cayó en desuso 
antes del Siglo de Oro, si bien queda una huella 
de la misma en el judeoesp. de Bosnia ariftar *co- 
rregir (en la escuela)” (RFE XVII, 131). También 
quedó anticuada la antigua forma rizotónica riebto, 
riebta, general en el Cid, Berceo y otros textos 
arcaicos (aunque no en Alex.), y todavía no olvi- 
dada de Don Quijote en su estilo caballeresco : 
«le rieto y desafío en singular batalla» (I, xliv; 
Cl. C. IV, 148), aunque ajena ya a la lengua del 
Siglo de Oro. 

El lat. RÉPÚTARE en forma popular hereditaria 
se ha conservado solamente en hablas hispanas y 
gálicas (el sobreselv. ravidar, que Diez derivaba 
de ahí, parece salir de FIDARE, REW 3282). Dentro 
de éstas son indudablemente autóctonos el fr. ant. 
reter 'acusar” (muy usual en los SS. XII-XIV 
hasta Froissart, God. VII, 144), el oc. ant. reptar, 
y el cat. reptar 'retar” y 'reprender”. En cuanto al 
port. re(p)tar acusar’, ’desafiar y el cast. retar, 
su desarrollo fonético es sorprendente: en condi- 
ciones sernejantes las sordas se sonorizan antes de 
la síncopa en cast.-port.: comp. recaudar, caudillo, 
codo, leudo, etc., con los cat.-oc. recaptar, acaptar, 


60 sobte, malaute, dissabte, lleute, nepta (cast. ant. 
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niébeda), etc. Luego en principio hay que creer 
que retar es un vocablo caballeresco introducido 
desde el Sur de Francia o Cataluña, como tantos 
otros de esta índole. Quizá pueda argüirse que 
cabe una caída más temprana de la vocal interna 
en ciertos casos, que se produjera en el corto es- 
pacio de tiempo en que en el Centro y Oeste de 
España ya se había asimilado el grupo primario 
PT, pero todavía no eran enteramente sonoras las 
oclusivas sordas entre vocales. No quiero descar- 
tar del todo esta posibilidad en este caso (como 
la descarto desde luego en casos como ARRE- 
PENTIRSE u HOSTAL, que desde luego son 
extranjerismos), pero el hecho es que no parece 
encontrarse: en cast. ningún caso conservado del 
grupo -P’T- en palabra hereditaria y castiza. 

Se dirá que en un occitanismo o catalanismo ex- 
traña la diptongación de riepto, pero no es ésta 
una objeción decisiva, y además adviértase justa- 
mente que este diptongo no es general ni en el 
S. XITI, y no podemos asegurar qué es lo prima- 
rio y qué lo analógico. A lo sumo se podrá ad- 
mitir que reptar es un préstamo muy antiguo del 
latín galicano REPUTARE, cuando la U ya no se 
pronunciaba, y todavía no era un proceso bien 
cerrado el de la diptongación de la E abierta en 
cast. El hecho es que la evolución semántica que 
condujo desde el sentido clásico reflexionar”, *con- 
siderar”, pasando por "tener por”, hasta *hacer un 
reproche” y luego acusar”, sólo podemos docu- 
mentarla en Francia, en los docs. citados por Diez 
(Wb., 267-8): «quia nulli de ista causa volet re- 
putare» "hacer un reproche” en una Capitular de 
Carlos el Calvo, «si quis alteri reputaverit quod 
scutum suum jactasset» en la Ley Sálica, etc. 

Deriv. Retador. Reto [riebto, Cid, Fuero de 
Guadalajara, Partidas, J. Ruiz; Sem Tob 171; rie- 
to, Alex., 1; repto, doc. de Burgos 1148]. 


Retardación, retardado, retardador, retardar, re- 
tardatario, retardativo, retardatriz, retardo, V. tar- 
do Retartalillas, V. tartalear Retasa, retasa- 
ción, retasar, V. tasa Retavillo, V. rodaballo 
Retazar, retazo, V. atarazar Rete-, V. requeté 
Rete, V. rozar y fletar Retejador, retejar, rete- 


jo, V. teja Retel, V. red Retemblar, V. tem- 
blar Retén, retención, retenedor, retenencia, 


retener, retenida, retenimiento, V. tener Reten- 
tar, V. tentar Retentiva, retentivo, V. tener 
Retesamiento, retesar, reteso, V. tieso Reteste- 
ro, V. retestín 


RETESTÍN, murc., 'resquemo, cualidad de soca- 
rrado”, probablemente de *retuestin, diminutivo de 
retuesto, derivado de retostar, 1.1% doc.: 1892, ]. 
Martínez Tornel. 

Dice G. Soriano: «retestín, tizne, mugre, lo ne- 
gro y requemado de las vasijas que se ponen al 
fuego; en sentido figurado se aplica, según Mar- 
tínez Tornel, al hombre ”huraño y poco sociable 
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o comunicativo: de él se dice que ¡tiene un 
retestín?'». Lemus, Voc. Panocho: «capa grasienta 
que se forma en las vasijas de hierro mal fre- 
gadas; podredumbre; hedor». De ahí deriva el 
verbo murc, retestinar «quemar, tiznar», retesti- 
narse «ennegrecerse, asurarse; enflaquecerse, escu- 
chimizarse», con variante retestisnar (por influjo 
de riznar): G, Soriano. Según la Acad. (ya 1925, 
no 1834) retestinar es palabra usual en Murcia, 
Andalucía y Toledo y significa «penetrar la su- 
ciedad en alguna cosa», sentido que me parece 
secundario, De una variante *retuasto, con dip- 
tongación de tipo aragonés, procede el arag. re- 
tastinarse «pasarse de fuego el guisado o asado» 
(Peralta, Borao): de ahí en el valenciano de Onda 
(Castellón) retastinat "lo que se ha recocido de- 
masiado, tomando mal gusto”, llonguets massa re- 
tastinats, vianda massa retastinada (Ag.). Pero más 
al Sur se emplea la forma igual a la murciana y 
cast.: retestinar-se «resquemarse, asurarse», gust 
de retestinat «resquemo» (Lamarca), retestinar 
«asurar; resquemar los guisados en la vasija don- 
de se cuecen, por falta de jugo o de humedad; 
más usado es retestinar-se; lo mismo que socarrar; 
retestinar-se les cassóles, etc.», con variante retes- 
tinyar (Escrig). Para una reducción fonética seme- 
jante comp. berc. entestar o entestarse «comenzar 
a calentarse una cosa» (G. Rey). 

También cabría derivar del adjetivo tiesto *tie- 
so”, porque los trapos sucios de ciertos líquidos se 
vuelven rígidos: entonces sería primitiva la ac. 
académica *percudir, penetrar la suciedad”, y las 
formas valencianas podrían ser de origen catalán 
castizo, pues test es más vivaz y productivo en cat. 
que en cast.; pero esto no explicaría la variante 
arag., y no me parece verosímil por razones se- 
mánticas y Otras, 

Un derivado *re-tras-tiznar con disimilación no 
es muy probable desde el punto de vista morfo- 
lógico (tras- no ha conservado valor intensivo) y 
además la reducción de -tiznar en -tinar no co- 
rrespondería a la fonética aragonesa, toledana ni 
valenciana. 

Ahora bien, en vista de los nav. tastinarse y testi- 
narse «requemarse y socarrarse la comida pegándose 
a las paredes de la vasija» (Iribarren), Soria tras- 
tinarse, GADD 6600, quizá sea, como dice éste, 
derivado de tastar *catar”, lo cual permitiría con- 
siderar autóctono el val. retastinat, retestinat; y 
aunque entonces no se ve explicación clara a las 
formas con -e-, quizá de todos modos puedan ex- 
plicarse por alguna contaminación. 

El leonés de La Lomba retestero «lugar en que 
da el sol de plano» (BRAE XXX, 448-9) y la del 
segoviano de Cuéllar testera «solana, sitio donde 
el sol da de plano» (BRAE XXXI, 511), apoyan 
en parte la etimología anterior; aunque no es 
seguro que estas formas vengan de tuesta (tos- 
tar), pues también podrían resultar del mismo 
origen que el sinónimo resistero, o sea de siesta, 
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sestera, sea por dilación consonántica o por alguna 
contaminación. 


Reticencia, reticente, V. tácito Reticular, re- 
tículo, retina, V. red Retinar, V. tina Re- 
tinglar, retingle, V. retiñir Retinte, V. teñir 
Retinte, retintin, V. retiñir Retinto, V. teñir 


RETINIR, del lat. RETÍNNIRE "volver a retiñir”, 
"resonar, derivado de TINNIRE ”retiñir”. 1.2 doc.: 
h. 1300. 

En la Gr. Conq. de Ultr., obra escrita por esta 
época: «el cisne... comenzó a dar grandes gritos 
e tirarse de sus péñolas e mesarse todo; e tan 
grandes eran las voces e los gritos que daba, que 
todo el lago reteñié» (Rivad. XLIV, 374); «sy 
varruntan que el rrico está ya por morir, / quando 
oyen sus dineros que comienga retemjr, / quál 
dellos lo levará comyencan luego a renjr» J. Ruiz 
505c; «tinnire: retiñir, agudamente sonar» APal. 
(500d, 75d); «retiñir el metal: tinnio» Nebr.; «so- 
nar el metal u resonar, herido o tocado de algún 
modo» Aut., con ej. del Amadis. Sigue siendo de 
uso general, especialmente aplicado a las campa- 
nas y algunas veces al dinero y otros metales. 
Conservado también en el port. retinir "hacer eco”, 
'retiñir”, cat. retrunyir *resonar” (con influjo de tro 
*trueno”), aran. arretraní o arretroní íd.; el simple 
se ha conservado además en el port. tinir, sardo 
tinnire (REW 8751). 

Derv. Retinto ant. "acción de retiñir”, antiguo 
participio formado según el modelo de tinto junto 
a teñir [«tinnitus: retinto, son de pandero que 
retiñe», «crotos, en griego retinto» APal. 500d, 
99b; también 80b]; más tarde cambiado en re- 
tinte por analogía de tinte [«eretinte de moneda: 
tinnitus», Nebr.]; retintíin [Aut.], modificado por 
onomatopeya. Retinglar "producir estampido” va- 
llad.; retingle. Tintinar [Acad. S. XIX], tomado 
de tintinnare íd., voz de igual origen onomatopé- 
yico que tinnire; tintinear; tintineo. Onomatope- 
yas puras creadas en cast. son tintín y tintirintin 
[S. XVII, Aut.]. 


Retir, V. derretir Retiración, retirada, reti- 
rado, retiramiento, retirar, retiro, V. tirar Reto, 
V. retar Retobado, retobar, retobo, V. boto 
Retocador, retocar, V. tocar Retoñar, retoñecer, 
retoño, V. otoño Retoque, V. tocar Rétor, 
V. retórico Retor, V. torcer Retorcedura, 
retorcer, retorcido, retorcijar, retorcijo, retorcijón, 
retorcimiento, V. torcer Retoriar, V. toro ` 


RETÓRICO, tomado del lat. rhetortcus ’refe- 
rente a la retórica”, *”maestro de retórica”, y éste 
del gr. éntoprxós íd., derivado de ÉTTOP> -0p0G» 
*orador”, *maestro de retórica”, de la misma raíz 
que ¿pa "palabra? *discurso* y ¿mrós "dicho, ex- 
presado’. 1.7 doc.: fin S. XII, Auto de los Reyes 
Magos. 
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Después de este ej. aislado, es palabra rara en 
la Edad Media. La emplea APal. («entre los retó- 
ricos hay dos principales maneras de silogismos» 
454d; 134d), y la registra Nebr.: «r., maestro 
desta arte: rhetor; retoricada cosa: rhetoricus». 
Aut. trae ejs. clásicos. Ya en el S. XVI el vocablo 
había alcanzado .un grado considerable de vulga- 
rización, según muestra la existencia de formas 
vulgares, por lo menos en el abstracto femenino 
correspondiente: «las retólicas» em Feliciano de 
Silvia, «¿para decir que viene a comer, es de 
menester tantas retólicas?» en Lope de Rueda, va- 
riante que sigue siendo vulgar en España y Co- 
lombia (Cuervo, Obr. Inéd., 223); por otra parte 
retrónica: retrónica y ataujías "retóricas y primo- 
res de lenguaje” en Espinel, retronicar *retoriquear” 
en autos del S. XVI, ”suplicar” en Lope de 
Rueda (Fcha.). Comp. retruécano (s. v. TRO- 
CAR); de ahí se extrajo trónica "retórica? en Juan 
del Encina, ”súplica, ruego” en Lope de Rueda 
(Echa.). 

Deriv. Retórica [h. 1250, Setenario, f% 9r%; 
APal. 251d; «r., arte de bien hablar: rhetorica» 
Nebr., y V. arriba]. Retoricadamente. Retoricar. 
Rétor, del grecolatino rhetor, -óris, *orador”, *re- 
tórico’, cultismo muy raro en cast. (como ant., en 
Acad. 1843; ej. del S. XIX en Pagés). 

CPT. Parresia [Acad. 1884, no 1817], del lat. 
parrhesía, gr. rajóncia "libertad de expresión”, 
compuesto de ráy todo” y dicha raíz. 

* En el Auto de los Reyes Magos es verosímil 
que deba leerse retóligos en vez de retóricos, 
pues está en rima con astrólogos (astróligos). 


Retornamiento, retornante, retornar, retornelo, 
retorno, V. torno Retoro, V. tuero Retor- 
sión, retorsivo, retorta, retortero, retortijar, retorti- 
jón, retortuño, V. torcer Retostado, retostar, V. 
tostar y retestin Retova, V. rebato y ralbar 


RETOZAR, en port. retougar; derivado del 
cast. ant. tozo, voz rara que significa "burla, de 
origen incierto, aunque desde luego supone una 
base *TAUCIU O *TAUTIU; es posible que haya re- 
lación con el prerromano *TAUCIA ”mata, tronco 
de árbol” (véase ATOCHA), quizá a base de la 
idea de ramita, objeto despreciable”, de donde 
retozar "burlarse, o bien a base de la noción de 
"retoñar, ser frondoso, lujuriante”, de donde "ser 
juguetón”; pero la relación semántica no es clara. 
12 doc.: J. Ruiz. 

«Vió en un fornacho retoçar a menudo / cabri- 
tos con las cabras, mucho cabrón cornudo» 768b, 
«estava ý el burro, fezieron dél joglar; / como 
estava bien gordo començó a retoçar', / su atan- 
bor tañiendo, bien alto a rebuznar» 894b, «salió 
bien rrebuznando de la su establía, / como gara- 
ñón loco, el nesçio, tal venía, / rretogando e fa- 
ziendo mucha de caçorría, / fuése para el estrado 
do la dueña seía» 1405c. Luego en tiempo de J. 
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Ruiz ya tenía el sentido normal moderno ’saltar 
y brincar alegremente”, *travesear unos con otros 
personas o animales”, y quizá tenga algún interés 
notar la aplicación preferente a bestias. También 


en los Refranes que dizen las Viejas (med. S. XV): 5 


«retoga el buey con la manta» (RH XXV, 172, 
n.? 633). ; 

Sin embargo, esta preferencia es posible que no 
sea debida a nada más sino que, aplicado a per- 
sonas, pronto se empleó como eufemismo obsceno, 
lo cual dificultaba el uso en sentido propio; así 
leemos en boca de la desvergonzada Celestina: 
«llégate acá, negligente, vergongoso, que quiero 
ver para. quánto eres, ante que me vaya: retógala 
en esta cama. —AREUSA: no será él tan descortés 
que entre en lo vedado sin licencia» (VII, Cl. C. 
I, 258.20); «sy... te viere venir a tal fragylidad 
o enfermedad... que non seas para la rretoçar 
como solías, ¡guay de til» Corbacho (ed. Simp- 
son, p. 63, análogo p. 80); Nebr.: «retogar: las- 
civio»; lo cual comenta Juan de Valdés «puede 
uno lascivire sin segunda persona, y no retocar» 
(Diál. de la L., 139.9). Pero no hay razón para 
creer que éste sea el sentido primitivo, pues eu- 
femismos semejantes se emplean en los idiomas 
más diversos: campid. giogai «coire», lat. ludere, 
delectari en el Satyricon, it. trastullarsi, it. merid. 
scherzare, todos ellos en el mismo sentido según 
M. L. Wagner (VKR VI, 14). Aun en los casos 
en que retozar tiene aplicación amorosa, no siem- 
pre es de sentido tan brutal, coma en la Farsa 
de Antonio de Salaya (3." cuarto S. XVI), donde 
habla una mujer, entendiendo sin duda "incitar, 
provocar”: «no me queda deste moco / otro pe- 
sar / sino que aunque le retogo / nunca me sabe 
dar gozo / ni en cosa sabe agradar» (ed. Gillet, 
p. 53, v. 1368). 

Para el uso en el período clásico, V, Autorida- 
des”; para el preclásico, V. el índice de Gilet 
a su ed. de Torres Naharro; siempre ha sido 
palabra viva, aunque no tanto en las ciudades 
como en el campo. 

Los ejs. citados prueban suficientemente que 
tenía ç sorda en cast. ant. (como escriben tam- 
bién Torres Naharro y G. de Segovia, h. 1475, 
p. 90; en Pedro M. de Urrea, h. 1505, rima con 
Çaragoça, Mz. Pelayo, Hist. Poes. Cast. E. M. 
III, 432). Fuera del cast. sólo existe port. retouçar 
(o retoiçar más recientemente), con el sentido cast., 
ni más ni menos; ya frecuente en los clásicos, y 
el sustantivo retowgo documentado ya a princ. 
S. XVI, en Gil Vicente (Cortesáo». 

Poco camino se ha hecho hasta ahora en el 
estudio del origen de retozar. Diez, Kórting, M-L., 
M. P., etc., han guardado completo silencio; la 
idea de Cornu, GGr. I, §§ 142, 244, de que sea 
metátesis de RESALTARE ’saltar mucho”, apenas 
merece discusión, pues aun admitiendo esta me- 
tátesis violenta en palabra de parentela tan viva, 
de ninguna manera podría explicarnos la ç cons- 
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tante del cast. y el port.; claro que es el nav. rezo- 
tar (que GdDD 5645a aduce en apoyo de la eti- 
mología de Cornu) el que viene de retozar y no 
al revés; el supuesto *resotar dudo mucho que 
exista, y aun si existiera sería derivado del cast. 
ant. sotar *bailar' y sin relación con retozar. Joh. 
Storm (Rom. V, 186) y Todd (MLN I, 289} que- 
rían partir del arag. tozar "dar cornadas”, cat. tos- 
sar, tussar, íd., idea que quizá no sea inconcebible, 
pero empezamos por no saber de dónde viene este 
otro vocablo*: desde luego no de THYRSUS tallo”, 
como querían estos autores, pues de ahí habría 
salido *tosso y no tougo, y no explicaría la z del 
arag. tozar. Comp. TOZUELO. 

Imposible fonéticamente y desde todos los pun- 
tos de vista es el étimo *RETORTIARE sugerido por 
Aguado. 

La sugestión más razonable hasta ahora la ha 
formulado Jaberg (Rev. Port. de Filol. I, p. 10 
de la tir. ap.) al hablar de un parentesco con 
el port. y gall. touga, toiga *arbusto, arboleda, 
mata, matorral, arag. toza arranque del tronco 
de una planta’, Fonz toza ’astilla’, «tronca» 
(AORBB IL 262) (y otras formas iberorroman- 
ces de que hablo en ATOCHA): entonces retou- 
çar habría sido al principio ”retoñar”, luego ”ser 
frondoso, lujuriante, lascivo, contento”, finalmente 
juguetear, retozar”. Muy bien puede esto ser cier- 
to, y Jaberg lo apoya con casos de coexistencia 
de estos varios significados, como LOZANO, el 
fr. dru "fuerte, frondoso’, "enamorado (y en- 
druger "abonar una planta’), lat. luxurians, laetus 
contento” y fértil’, alem. geil optimista”, "luju- 
rioso”, "exuberante. Debo hacer observar, sin em- 
bargo, que en todos estos casos, y otros que se 
podrían agregar (GALLARDO, oc. galhard, deriv. 
de galh retoño”; ufano frente al cat. ufanós "fron- 
doso”), la idea de frondosidad vegetal es el punto 
de llegada y no el de partida: éste se encuentra 
en una idea general como fuerte”, *excesivo”, *su- 
perabundante”, desde el cual se llegaba fácilmente 
al exceso de vegetación; el camino inverso no 
me parece tan fácilmente practicable. Y el caso 
es que no tenemos dato alguno donde retozar se 
aplique a vegetales. 

Bay que tener en cuenta la existencia de tozo 
"burla? en cast. ant.; es verdad que se trata de un 
hápax: hablando de la canción blasfema y sar- 
cástica de los guardianes del crucificado, escribió 
Berceo «los gabes e los tozos de los malos truf- 
fanes, / que andaban rabiosos como famnientos 
canes, / non valién sendos rabos de malos gavi- 
lanes» (Duelo, 1972); está claro que tozo es lo 
mismo que gabe burla, escarnio”. FI ms. arag. 
del Alex. (2109b) habla de unas uvas «que fazen 
las viejas togar» (trotar en el otro ms.), donde 
tenemos el verbo en forma simple. Con esto no 
salimos de apuros, pues el origen de este tozo 
es completamente oscuro. Y bien podría ser que 


60 al fin y al cabo tenga razón Jaberg al sospechar 
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un parentesco con touga, voz sin duda prerro- 
mana; pero tozo nos obligaría entonces a adop- 
tar otro camino semántico, ¿Quizá tozo, por ser 
masculino?, designaría primeramente una astilla o 
ramita más pequeña que el aumentativo toza (fr. 
fétu, brindille), y de allí se pasaría a *cosa sin 
valor, bagatela’, de donde ”burla”? Comp. los 
sentidos análogos de términos primitivamente ve- 
getales como CHUFA, TRUFA y aun quizá 
BURLA. Es una mera posibilidad, y puede ha- 
ber otras varias”. 

Derv. Retozador. Retozadura. Retozo [-<0, 
«lascivia», Nebr.; "esparcimiento? en la citada 
Farsa de A. de Salaya]. Retozón [-gón «lascivus», 
Nebr.]. 

1 Regocar O regotar en G; seguramente error 
ocasional y sin importancia; pues en el pasaje 
siguiente los tres mss. traen retocar.—? Algún 
ej. diferente: tentar”, "hacer cosquillas’: «ME. 
La jornada me retoza. / Ma. ¿Tú vas también? 
ME. Sí, señor. / MA. ¡Gran soldado!», Lope, 
Marqués de las Navas, v. 1757.—* También muy 
extendido en los dialectos. Me bastará citar Évo- 
ra retoiga «brincadeira» (RL XXXI, 135).— * En 
el REW”* 8972 se le derivaba de un *TÚDÍTIARE, 
con lo cual no estaría de acuerdo el diptongo ou 
del port., pero es etimología muy problemática, 
que seguramente con razón ha omitido M-L. en 
REW*. No puede separarse tossar del cat. tos 
*testuz” (en algunas partes tós con vocal abierta, 
lo cual correspondería al ou port); en el mis- 
mo sentido vid. Spitzer, Lexik. a. d. Kat. 132- 

3.—* Gall. touza «bosque cerrado» y se aplica 

a lana, pelo, cabello, copete: tiene una hermosa 

touza de pelo, y apellido Toucedo, -ceda (Sarm. 

CaG. 212r).—* Por desgracia, ésta es de las obras 

en que falta ms. medieval. La ed. moderniza en 

parte la ortografía (facer, iagían), por lo cual no! 
podemos hacer caso de la -2- (y no £).—? Cej.,! 

Voc. (y otros) han querido ver ahí un adjetivo 
que significaría 'tonto” (como si fuese el regio- 
nal tocho); Todd prefiere "bajo de estatura”, 
acordándose seguramente del it. tozzo. Pero to- 
do esto es gratuito y está desmentido por la 
sintaxis y el sentido general del texto.— * Comp. 
gall. touzo *cureña o parte inferior del eje del 
rodezno”, Vall.—- ? Tampoco se ve clara la rela- 
ción con el port. redouca, redougo, rebouga, etc., 

"columpio”, que Jaberg se inclina a separar de 
nuestro vocablo. Probablemente con razón. Pero 

no es seguro. En apoyo de la etimología de Jaberg 

y mía, y acerca del port. towga y su familia (para 

la cual parte de un *TAUTTIA prerromano, cuya 

-TT- no parece posible), vid. Krüger, NRFH IV, 

249-52. 


Retrabar, V. trabar Retracción, retractable, 
retractación, retractar, retráctil, retractilidad, re- 
tracto, retraer, V. traer Retráeres, V. decir 
Retraido, retraimiento, V. traer 
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RETRANCA, ’garrote o arco de madera suje- 
tos a la albarda que, puestos tras las ancas de la 
caballería, servían para impedir que el aparejo 
se corriera hacia adelante”, *correa ancha que hace 
un oficio semejante”, abreviación de redro-tranca, 
compuesto de TRANCA y redro- "detrás? (del 
lat. RETRO- íd.). 1.2 doc.: 1403. 

En un inventario aragonés de esta fecha: «unas 
retrancas de rocín de la gineta, de panyo de oro, 
forradas de liengo cárdeno» (BRAE IV, 524). 
Otro ej. más o menos coetáneo en el Canc. de 
Baena (Cej., Voc.), y arretranca por el mismo 
tiempo aparece en el glos. de Palacio. Cuervo 
(Ap. $ 817) cita arretranca en un inventario de 
1471 procedente de Castilla, Andalucía o León. 
Oudin: «retranca: croupière de mulet»; Aut.: 
«correa ancha que se pone a las bestias, en lugar 
de grupera u ataharre». Nuestro vocablo se em- 
plea también en parte de los territorios lingüís- 
ticos portugués y catalán (aquí retranca o retran- 
ga), y en esta lengua aparece ya en el S. XV. 
Del cat. retranga se tomó el sic, ant. ritranghi, ya 
documentado en el S. XIV, M. L. Wagner, ZRPh. 
LXIV, 165. 

Un conocimiento más exacto del objeto desig- 
nado por este nombre seria útil. Los datos men- 
cionados se refieren en su mayor parte a la correa 
descrita por Áut., pero existió y existe, sobre todo 
en zonas apartadas, un tipo de retranca más pri- 
mitivo, que conocemos gracias a los datos de 
Krüger (BDC XXIII, 151-153): en los Pirineos 
la retranca de cuero es rarg y empleada común- 
mente sólo por viajeros comerciantes para sus ca- 
balgaduras, mientras que para la carga y trans- 
porte hace su oficio un arco de madera que rodea 
las ancas de la caballería; hay todavía una re- 
tranca más arcaica, consistente en un sencillo ga- 
rrote, que Krüger señala en Lérida. Las retran- 
cas de madera en otro tiempo tuvieron también 
gran extensión en el Sur de Francia'. Véanse los 
grabados y fotografías de retrancas publicados en 
dicho trabajo, p. 152, foto 34, etc. Carecemos de 
datos concretos referentes a Castilla y al Oeste 
peninsular, pero la misma formación del vocablo 
nos permite asegurar que la retranca primitiva 
debió allí ser del tipo arcaico de garrote, o por 
lo menos consistir en un arco de madera. 

Es forzoso descomponer retranca en re-tranca 
(como hacen M-L., REW 6455, y Krüger); la eti- 
mología retro-anca sustentada por la Acad., G. 
de Diego (RFE XI, 344) y Moll (AORBB 1V, 
316) es imposible por la elemental razón de que 
el lat. retro- no es prefijo castellano, a no ser 
en formaciones cultas y recientes (en las cuales, 
por lo demás, no se elide la -o aunque vaya 
ante vocal). El primer elemento de re-tranca no 
es el prefijo re-, que indica repetición, sino que 
resulta de una abreviación de redro- y otras for- 
mas romances que tomó el lat. RETRO-, según 
comprueba la variante cat. ant, reretranga: «cap- 
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ganes, pitral e reretrangues ab flochs de lana», 
invent. de 1412-24*, donde se ve bien claro el 
cat. rere *tras'; en cast. podemos creer que *re- 
drotranca se redujo a retranca por haplología; en 
catalán la reducción del prefijo rere- (RETRO-) a 
re- es trivial y normal (rebotiga, recuina, reúll, 
retaule, etc.). - 

Por comparación con la retranca del tipo pri- 
mitivo, el vocablo pasó en Andalucía, Colombia 
y Cuba a designar la galga o barrote de madera 
o de hierro que se emplea para frenar el carro 
oprimiendo su cubo. Otras acs. secundarias: cub. 
arretrancos o arritrancos «toda especie de uten- 
silios, correas, cordaje, etc., que sirve para mon- 
tar o cargar las caballerías» (Pich.); canar. y amer. 
arritranco "trasto, mueble viejo e inútil, "persona 
vil, despreciable? (M. L. Wagner, RFE XII, 84); 
costarric. retranca "hebilla que en la parte tra- 
sera tienen los pantalones y chalecos para ajus- 
tarlos al cuerpo’; chil. arritrancas ”perifollos, ador- 
mos excesivos”; arg. retranca *atadura que sujeta 
el sombrero del gaucho por la nuca’ (Héctor I. 
Fandi, La Nación, 10-1-1943). 

DERIV. Arritranco 'racamento de la verga de 
cebadera” [1842, DHist.]; arritranca íd. [1587, G. 
de Palacio, 1011"]. Retranquear arquit., se expli- 
cará por la forma recta de la retranca antigua; 
retranqueo. Retranquero. 

2? L. c, p. 152, n. 2. Es posible que en los 
Pirineos occidentales la retranca de cuero se haya 
generalizado algo más, pues Bergmann, en su 
trabajo sobre la zona de Roncal y Ansó, define 
"correa trasera del animal de carga” (p. 45).— 
2 Anuari de Plnst. d'Est. Cat. 1907, p. 156— 
è De Carlet (Valencia) tengo nota de que allí 
alitranques son también piezas del carro.— * De 
las variantes citadas, arretranca se explica por 
aglutinación de la a del artículo (así también 
en la Arg.: R. J. Payró, Pago Chico, ed. Lo- 
sada, p. 182); arritranca (que ya está en Covarr.) 
y arritranco se deben al influjo del verbo arrear 
o arriar (ritranca también en Almoradí, Alican- 
te BDC XVII, 56); alitranca (Perú, Valencia) 
y alitranco (Costa Rica) han sufrido el de ala. 
Más datos en Cuervo, Obr. Inéd. 219. 


Retrasar, retraso, V. tras Retratador, retra- 
tar, retratería, retratista, retrato, retrayente, retre- 
char, retrecheria, retrechero, V. traer Retrepado, 
retreparse, V. trepar Retreta, retrete, V. traer 
Retribución, retribuir, retributivo, retribuyente, V. 
atribuir Retril, V. atril Retroacción, retro- 
actividad, retroactivo, V. acto Retrobar, retro- 
bón, V. boto Retrocarga, V. cargar Retro- 
ceder, retrocesión, retroceso, V. ceder Retro- 
gradación, retrogradar, retrógrado, V. grado 1 
Retrónica, retronicar, V. retórico Retropilastra, 
V. pila Retropulsión, V. compeler Retros- 
pectivo, V. espectáculo Retrotracción, retro- 
traer, V. traer Retrovendendo, retrovender, 
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RETRANCA-RETUMBAR 


retrovendición, retroventa, V. vender Retrover- 
sión, V. verter Retrucar, retruco, V. trocar 
Retruécano, V. trocar _Retruque, V. trocar 
Retuelle, V. red Retueyo, V. otoño Rétulo, 
V. rueda 


RETUMBAR, voz hermana del fr. ant. tom- 
bir y retombir, port. retumbar, port. antic. tom- 
bar y retombar íd., de origen onomatopéyico: de 
una voz imitativa ¡TUMB!, que ha expresado el 
ruido resonante y el de un objeto que cae dando 
tumbos. 1.1 doc.: Nebr. («r., resono»). 

Retumbar está también en el Quijote, donde 
es frecuente («comencó a rebuznar tan reziamen- 
te que todos los cercanos valles retumbaron» 1I, 
xxvii, 107, etc.), en Oudin («retentir, retondir, 
resonner») y en Aut. («resonar mucho o hacer 
gran ruido o estruendo alguna cosa»), aunque no 
en otros dicc. clásicos. Es voz generalmente co- 
nocida y empleada. El sentido es más o menos 
constante, y su matiz está felizmente expresado 
por el pasaje del sevillano P. Medina (1548) que 
cita Aut.: «como fuessen cavando para echar los 
cimientos, se oyó debaxo un retumbo grande, co- 
mo de cosa hueca: y cavando más descubrieron 
unas grandes paredes como de Templo». Con el 
mismo sentido es portugués retumbar, ya frecuen- 
te en el período clásico y empleado en los Lu- 
síadas (vid. Moraes y Vieira); en este idioma se 
dijo además tombar con igual significado: «tom- 
bava a voz agradavelmente» en el Clarimondo de 
Joáo de Barros (med. S. XVI), y retombar apa- 
rece en varios autores clásicos de este idioma 
(«retomba a voz, o estrondo das armas», ya en 
el Palmeirim, h. 1540). 

También en lengua castellana ha existido en 
otro tiempo tumbar como verbo de sonido, aun- 
que sólo conozco un ej., a princ. S. XV, en J. A. 
de Baena: «sy este pandero non ronpe nin raja, / 
yo le faré tunbar la sonaja / que suene más alta 
que boz de pollinò» (Canc., n.° 366, v. 11); que- 
da, sin embargo, algún otro rastro indirecto de 
este verbo simple: tumba es «reunión de negros 
bozales para bailar al son de sus tambores y 
otros instrumentos» (también llamada tango) en 
Cuba (Pich.) y es ’tambor africano’ en el mis- 
mo país (F. Ortiz, Glos. de Afronegr.) y en el 
Plata (?, V. Rossi, en Malaret): el origen verbal 
de esta expresión resulta claro, pues en dicha isla 
tumbandera es instrumento músico formado por 
una varilla clavada en tierra y arqueada por una 
fibra, alambre o cuerda de guitarra, atada del 
extremo superior de la varilla al centro de un 
lomo de yagua, que cubre un hoyo hecho en 
tierra, el cual sirve de caja de resonancia’ (Ca. 22). 

Fuera de las tierras de lengua cast. y port., sólo 
parece haber existido algo análogo en francés an- 
tiguo: ahí tombir «retentir, résonner» y tombis- 
sement «retentissement, bruit que cause une se- 
cousse, un tremblement» fueron bastante usuales 
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desde fines del S. XII hasta los albores del XVII: 
«tant saint et tante cloche sone, / tout en tom- 
bist, tout en resone / et le pais et la contree», 
G. de Coincy (God. VII, 740); casi tan frecuen- 
te es el derivado retombir, también desde Chré- 
tien de Troyes («toute la foriest en fremist / et 
la valee en retombist»), y todavía empleado en el 
Franco Condado y en la Alta Normandía (God. 
VI, 147). 

Que estas voces francesas son de origen ono- 
matopéyico, como sus numerosos sinónimos, más o 
menos perfectos, bombir y rebombir, cat. bonir, 
cast. zumbar, etc., parece evidente; ahora bien, 
no es razonable separar etimológicamente de tom- 
bir y retombir el cast. retumbar, como sugiere 
brevemente M. R. Lida, a propósito de su eti- 
mología del antiguo adjetivo tumbal ’grave (apli- 
cado a la voz). Su etimología de tumbal (RFH 
L, 65-67) es, por otra parte, sumamente verosí- 
mil: no es un derivado de tumba con el sentido de 
*(voz) sepulcral, como decía Cejador, simo el b. 
lat. rúbalis "de son semejante a una trompeta o 
tuba”, adjetivo que ia erudita investigadora seña- 
la en varias fuentes medievales, con referencia a la 
voz de cantores eclesiásticos; de ahí por vía culta 
hubo de tomarse el cast. ant. tuval, documentado 
una vez en Berceo (Duelo, 192: «que non can- 
taban alto nin cantaban tuval») y más tarde alte- 
rado. en tumbal, con el mismo sentido, en J. Ruiz, 
como atributo de su héroe («las enzías berme- 
jas e la fabla tunbal» 1487a), y tumbal un par 
de veces en el Canc. de Baena: se trata siempre 
de voces o sonidos graves (más bien que *retum- 
bantes’ como dice M. R. Lida), y hoy todavía se 
llama en Galicia gaita tumbal o roncadora la que 
está en tono de si bemol y tiene rouco y rouquillo 
(Garré). En efecto, no hay dificultad en recono- 
cer ahí dicho adjetivo del latín de iglesia, aunque 
no hay por qué hablar de «nasal infija» (especie 
que no existe en romance) ni es preciso admitir 
una contaminación de trompa, pues era más natu- 
ral que tubal fuese alterado por el influjo del ono- 
matopéyico retumbar, de sentido conexo, En cuan- 
to a que retumbar derive de tumbal, no es posi- 
ble desde el punto de vista morfológico, y tampo- 
co es verosímil que retumbar venga del b. lat. 
tubare *tocar la trompeta” (para el cual vid. Du 
C.): con retumbar salimos ya del coro y de la 
iglesia, para entrar en el terreno de los ruidos de 
la naturaleza, y además faltarían los escalones in- 
termedios lat. *retubare y cast. *tubar o *retubar. 

Que la raíz onomatopéyica tumb- se ha aplica- 
do a toda clase de ruidos fuertes nos lo prueba 
el val. septentrional tumba cencerro’ (BDLC XII, 
288), sin duda la misma clase de cencerro gran- 
de y grave que en los Pirineos se llama con nom- 
bre no menos imitativo borromba; vasco dunba 
cencerro de boca más estrecha que la base’ (vizc. 
y en el Goierri, guip.), dunbal íd. (Fuenterrabía, 
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lena BSVAP XII, 372). Por otra parte nótese que 
no debe separarse completamente retumbar del cast. 
mod. tumbar, aunque éste signifique otra cosa, 
"echar al suelo” o "dar tumbos' (así en la Celestina, 
Cl. C. XX, 240): el objeto que cae dando tumbos 
pendiente abajo hace retumbar el valle, y el port. 
tumba! es la interjección empleada para expresar 
el ruido de una caída o de un golpe. Oportuna- 
mente, a propósito de retumbar, recuerda Jud que 
en el alem. schmettern coinciden las acs. "resonar, 
retumbar” y 'aplastar con zu boden schmettern 
"derribar, tumbar”, y junto al lat. classicum, it. 
chiasso 'estruendo” está el piam. sčasé *aplastar” 
(Rom. XLV, 280). 

Derv. Retumbante. Retumbo (V. arriba). 

1 Por cruce con el sinónimo retentir (variante 
rotendir en Philippe de Vigneulles y tendir en 
oc. ant.) nació la variante retondir, conocida des- 
de la Edad Media y todavía empleada por Oudin 
en el S. XVII, así como el canadiense retontir. 

Retundir, V. tundir Reuma, reumático, reu- 
mátide, reumatismo, V. diarrea Reunión, re- 
unir, V. uno RíeJús, V. fundir Reválida, 
revalidación, revalidar, V. valer Revancha, V. 
vengar Revecero, V. vez Reveedor, V. ver 
Revejecer, revejido, V. viejo Revelable, revela- 
ción, revelador, revelamiento, revelandero, revelan- 
te, revelar, V. velo Reveler, V. convulso 
Revelgar, V. bizco 


REVELLÍN, término de fortificación, existen- 
te en fr. (ravelin), oc. (revelin) e it. (rivellino), de 
origen incierto, quizá derivado del lat. REBELLIS 
rebelde”, de donde procede el oc. ant. revel *re- 
sistencia?; el punto de partida del término de 
fortificación es dudoso, quizá la lengua de Oc; 
en cast. de todos modos se tomó de otro romance, 
probablemente el francés. 1.2 doc.: rebelin, 1572, 
Fernando de Herrera, Guerra de Cipre.- 

Además está ya una vez en el Quijote, y en 
Covarr., con la grafía rebellín, que es también la 
admitida por Aut., donde se citan ejs. de fines 
del S. XVI y princ. del XVII. Aparte del senti- 
do militar, en Andalucía significa °poyo donde 
descargan los animales”, en Málaga "borde de la 
era” (Toro G.. RH XLIX, 576-7), en Granada 
"saliente que sirve de vasar en la campana de la 
chimenea” (Acad.). El fr. ravelin se documenta 
desde 1450 y con frecuencia desde el S. XVI, al- 
guna vez en la variante revelin; el it. rivellino, 
antes también revellino, ya aparece en Luca Pulci, 
h. 1460 (Tommaseo), y es frecuente desde princ. 
S. XVI (Maquiavelo, Bembo). En los dos idiomas 
es sólo término de fortificación, aunque en it. son 
de notar las frases dare e toccare un rivellino «da- 
re o toccare delle bastonate» y fare un rivellino 
ad alcuno «fargli una bravata, un rabbuffo», que 
en rigor podrían comprenderse partiendo del tér- 


guip.) y 'bombo' (usual en Rentería, guip.) (Miche- 60 mino de fortificación. La misma limitación se- 


revenir, V. venir 
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mántica se observa en el ingl. ravelin [1589] y en 
alemán, donde revelin o revelino aparece ya en 
1571 con referencia a Chipre (MLN XXXVIII, 
406-7): en ambos idiomas es préstamo romance 
indudable. 

Mayor amplitud semántica tiene el occitano 
revelin «ravelin, ouvrage de fortification», «petit 
passage couvert d'un parapet, sur une tour, sur un 
clocher», «petit enclos», «pavillon, kiosque», «por- 
che d'une église»: en esta última ac. ya aparece 
en doc. de 1506 y en otros dos medievales, que 
parecen del S. XV, todos ellos de Provenza (Le- 
vy). Esta variedad de significados y esta fecha 
relativamente antigua sugieren que el término de 
fortificación naciera también en el Sur de Fran- 
cia, quizá como derivado del oc. ant. revel *resis- 
tencia” y ”alegría”, ya frecuente desde el S. XIT: 
no sería extraño que una fortificación de carác- 
ter elemental como es el revellín hubiera recibi- 
do nombre en el Sur de Francia durante la gue- 
rra de los Albigenses o en otras guerras medie- 
vales de menor importancia, y de ahí se hubiese 
propagado al fr. y al it.; sin embargo, ello está 
lejos de ser seguro, pues revel rebelión’, alegría”, 
existió también en fr. ant. (> ingl. revel; God.) 
y está bien representado en dialectos del Norte de 
Italia (REW 7104; comp. el mil. ant. revel citado 
por Tommaseo). En todo caso el cast. revellin es 
préstamo del it. (como quiere Terlingen, 220-1) o 
más bien del fr., o acaso de los dos a la vez. 

El origen del vocablo ha sido estudiado por lo 
común superficialmente: el DGén. y Bloch creen 
que en fr. se tomó del it., Migliorini no se pro- 
nuncia, Gamillscheg cree, por el contrario, que 
en it. procede del fr., y admite como etimologia 
el neerl. regeling conjunto de barras o barandi- 
llas’ (hermano del ingl. railing barandilla’), de- 
rivado de regel "barra, tranca”, idea no sin dificul- 
tades fonéticas, que debe desecharse en vista de 
la temprana aparición en el Sur de Francia’. De- 
rivar rivellino del it. riva "margen? y mirar las 
demás formas romances como italianismos, según 
quisiera M-L. (REW 7328), es mediocre desde 
el punto de vista semántico, y poco convincen- 
te dada la antigüedad y popularidad del vocablo 
en lengua de Oc. 

Dertv. Revellinejo. 

* El escocés antic. revelin "barandilla, seto”, voz 
rara (1626), y el algo más frecuente ravel *baran- 
dilla”, también escocés [1632], que quizá inspi- 
raron la idea de Gamillscheg, se derivarán de 
ravelin ”fortificación”, el segundo como deriva- 
do regresivo. 


Revenar, V. vena 
V. berrinche 
vender, revendón, 


Revenchin, revenchinar, 
Revendedera, revendedor, re- 
V. vender Revenimiento, 
Reveno, V. vena Reventa, 
V. vender 
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REVENTAR, voz común al castellano con el 
port. y cat. rebentar, de origen incierto; teniendo 
en cuenta el antiguo significado *aparecer, salir 
con ímpetu o de pronto”, es probable que venga 
de un lat. vg. *REPENTARE con este significado, 
derivado del lat. REPENTE repentinamente”. 1.* 
doc.: ¿1251, Calila?; fin S. XIV, Libro de la 
Caza de López de Ayala; APal. 

En Calila con el sentido de *brotar, salir con 
ímpetu”: «revienta la sangre» (ed. Allen, 13.266); 
además: «el buen cavallo por ventura tanto lo 
cavalgan e lo afruentan, por que es fuerte, fasta 
que se quebranta e rrevienta» Calila (ed. Allen, 
43.787; íd. Gayangos); conviene recordar, sin 
embargo, que los mss. de este texto son tardíos, 
del S. XV, de suerte que revienta podría ser una 
glosa agregada cuando quebrar y quebrantarse 
perdieron el antiguo valor de "reventar. El hecho 
es que no conozco otro ej. anterior a fines del 
S. XIV”, a pesar de haber buscado el vocablo 
en muchos glosarios. APal. traduce el lat. disilio 
por «discrepar y apartarse al contrario y reben- 
tar»; Nebr.: «rebentar sonando: crepo; r. de 
enojo: rumpor; r. planta o simiente: germino». 
Mantienen la ortografía correcta con -b- PAlc., 
C. de las Casas (1570), Percivale (1591) y Oudin, 
y la misma es también general en el Quijote (unos 
12 ejs.), en Góngora y en otros muchos clásicos. 
Cej. IV, $ 136. La iniciativa de la ortografía mo- 
derna la tuvo Covarr., movido por su falsa eti- 
mología viento, y le siguió la Acad. desde su pri- 
mera edición. 

Con -b- bilabial y no con -v- se pronuncia en 
Mallorca (Amengual), en valenciano (J. Giner me 
confirma que no conoce, en las comarcas valencia- 
nas que distinguen b de v, otra pronunciación que 
rebentar), y si no estoy mal informado ésta es la 
pronunciación general del cat. rebentar en todas 
las zonas donde se distinguen los dos fonemas; 
el significado catalán es el mismo que en cast., y 
aunque en catalán es vocablo de arraigo general 
y de sabor castizo, no tengo datos anteriores al 
dicc. de Torra (1653): sin embargo, no tengo 
razones para creer que no sea antiguo?. El port. 
rebentar, antiguamente más bien arrebentar, es 
frecuente desde princ. S. XVI, pero es muy ante- 
rior, pues aunque falta en varios glosarios medie- 
vales, tenemos ya dos ejs. en las Ctgs. («creceu-lle 
tanto O ventre que por pouco rebentou» 244.32) 
y otros dos en una cantiga de Eanes de Coton 
(gallego, h. 1250), R. Lapa, CEsc. 52.4 y 15; sus 
acs. actuales son las mismas que en cast., más 
la de ”germinar, retoñar”, como en Nebr., muy 
viva allí en la actualidad y ya olvidada en castellano. 

Fuera de los límites peninsulares tiene poca ex- 
tensión, mejor dicho apenas se encuentra: en Gas- 
cuña se registra arrebentá «faire gros ventre, gon- 
fler» en el Lavedan (Palay), arrebentá reventar, 
morir de mala muerte’ en el Valle de Arán, pero 
ni siquiera en estas dos hablas fronterizas parece 
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ser vocablo muy vivaz; el bearn. rebentá-s «s'in- 
quiéter, se préoccuper; se mettre en révolte, en 
colére, se rebiffer» (Palay) es dudoso que sea cas- 
tizo. Mistral da reventá «abonder en parlant d'une 
marchandise ou d'une denrée dont il y a á reven- 
dre», que es dudoso si no es derivado del fr. 
revente reventa”; además «rebuter, dégoúter», 
«avoir le dessus sur les autres», «prendre beau- 
coup de peine», que por los ejs. allí citados pa- 
rece realmente ser el mismo vocablo que el his- 
pánico; sin embargo, no es posible asegurar que 
en lengua de Oc sea voz castiza, pues se abstie- 
ne Mistral de dar citas de felibres, contra su 
costumbre, y el vocablo falta en numerosos glo- 
sarios dialectales que he consultado*; en cuanto 
al valor de la grafía con -v- es todavía más du- 
doso, pues Mistral sólo localiza en el Languedoc 
(reventa «prendre beaucoup de peine» en Sau- 
vages), en cuya mayor parte se confunde la v 
con la b. 

Aparece en algunas hablas italianas: genov. re- 
ventà «affacchinare e affacchinarsi; durar fatica a 
modo di facchino, faticare, stentarsi, sostener fa- 
tica, affaticarsi» (Casaccia), pero Parodi advierte 
que casi sólo se emplea en la frase u stenta e u 
reventa; monferrino arventée «durare molta fati- 
ca», engad. antic. ravantira «miseria, affanno, 
tribolazione» (Salvioni, ZRPh. XXIII, 524), a los 
cuales un buen conocedor de los dialectos it. co- 
mo Rohlfs sólo sabe agregar, en el Sur del país, 
Irpino reventá «stentare, penare»”. Este conjun- 
to de datos oc. e it., completamente carente de 
documentación antigua, podría resultar de la su- 
pervivencia de un vocablo autóctono, pero más 
bien produce el efecto de una serie de préstamos 
hispánicos, que han debido su éxito al carácter 
expresivo y al gran uso de este vocablo en el ha- 
bla familiar de los hispanos; con mayor razón 
debemos pensar lo mismo del logud. y campid. re- 
bentare, -ai, «crepare» (rebentai de su traballu), 
a rebentoni «straccatamente», campid. rebéntu 
«straccamento». 

Pasando al problema etimológico, Diez (Wb., 
483, 749) aceptó la etimología de Covarr., aun- 
que sin decidirse a rechazar la sugestión de Rónsch, 
quien pensaba en una adaptación a REPENTE; Pa- 
rodi (Rom. XXVII, 217) insistía en VENTUS fun- 
dándose en su teoría de un cambio general de 
v- por B- en latín vulgar, idea ciertamente infun- 
dada. Pero ya Cornu (Rom. X, 589) subrayó que 
el carácter constante de la -b- portuguesa obli- 
gaba a desechar toda relación con VENTUS, y su 
fallo en este punto debe considerarse inapelable; 
pero su etimología *REPEDITARE, derivado de PE- 
pirus ”pedo', no puede aceptarse bajo ningún con- 
cepto, no sólo porque no explica la -n-, sino por- 
que sería extraño que tuvieran este derivado ro- 
mances como el cast. y el port., que han conser- 
vado PEDERE (> peer) y no dicen petar, péter, 
como el cat., fr., etc., y que además tienen sonora 
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en el representante de PEDÍTUS; además es in- 
creíble que la -P- se hubiese sonorizado, cuando 
el vocablo ha coexistido siempre con su supuesto 
primitivo". M-L. rechaza con razón por demasia- 
do complicada la explicación de Tallgren (Neu- 
phil. Mitt. XIV, 174) a base de un cruce de 
REPENTE con CREPANTARE y con VENTUS; por su 
parte, el autor del REW (7221) propone un *RE- 
PENTARE, derivado de REPERE ’arrastrarse’, para ex- 
plicar las citadas formas de Génova, Monferrato 
y Engadina, si bien reconociendo que el cambio 
semántico de "marchar a rastras” en ’fatigarse’ no 
deja de prestarse a objeciones, y agrega que to- 
davía sería más difícil explicar así el cast. y port. 
rebentar. En efecto, creo que es imprudente par- 
tir de un significado atestiguado sólo moderna- 
mente, y en unas pocas hablas it. y provenzales, 
y es preferible abandonar del todo la idea, tanto 
más cuanto que REPERE está muy débilmente re- 
presentado en romance. 

Vale más examinar cuidadosamente la historia. 
del vocablo en la Península Ibérica, de donde es 
típico. Y ante todo recuérdese que CREPARE > 
crebar (quebrar) se conservó con su sentido eti- 
mológico de *reventar” en los tres romances ibé- 
ricos hasta cerca de fines de la Edad Media; 
luego rebentar es una voz sustituta, que pudo ori- 
ginalmente tener otro significado. De éste hay 
abundantes huellas, sobre todo en portugués clá- 
sico. Extracto de Moraes: «apparecer, chegar de 
repente: arrebentaráo numa assomada, na boca da 
rua; podia arrebentar ali a armada do Viso Rei; 
Couto (h. 1600): esperar onde o inimigo arre- 
bentava», «os Portuguezes náo haviáo de estar 
encurralados na fortaleza, e que haviáo de arre- 
bentar em seu damno dos inimigos», «arrebentaráo 
os Mouros, o inimigo, os navios de guerra», «sair, 
dar: a mina vinha arrebentar debaixo do baluar- 
te», ejs. también de Couto; pero los hay asimis- 
mo de Pinto Pereira y de Ccete Real (ambos h. 
1575) y de Rodrigues Lobo (S. XVID: «arreben- 
ta o cavaleiro, que se lança a fugir», «que em es- 
quifes pequenos arrebenta»; otras veces es *salir 
o entrar con ímpetu’: «arrebentou pela canho- 
neira um tiro» en Pinto Pereira, y en sentido aná- 
logo puede entenderse el ej. de la Hist. Trágico- 
Marítima (S. XVI aducido por Vieira «comega- 
ráo a experimentar a fúria d'aquelles mares, arre- 
bentando todos estes vagares em huma tormenta 
desfeita», seguramente en el sentido de *desem- 
bocar de pronto”. Al fin y al cabo pertenecen al 
mismo orden de ideas arrebentáo lágrimas, sus- 
piros (así también al final del Quijote), y el cast. 
reventar una fuente en el desierto *brotar” que 
Aut. documenta en Fr. L. de Granada; Oudin: 
«sortir avec impétuosité»; y muchísimos ejs. clási- 
eos portugueses en Vieira s. v. rébentar; lo mis- 
mo cabe decir del ya aludido reventar *germinar, 
retoñar” tan antiguo en cast. y tan arraigado en 
portugués (por lo demás quebrar reventar’ tuvo 
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también el sentido de *salir brotando’: Gr. Conq. 
de Ultr. 273). 

“Todo esto puede agruparse alrededor de la 
idea de ”salir con fuerza”, aparecer de pronto”, 
que correspondería muy bien a un *REPENTARE 
derivado del lat. REPENTE. Un derivado conexo 
tenemos en el port. ant. rebentina citado por Vi- 
terbo de un doc. de 1191 en el sentido de *acceso 
de rabia”, ’ira, furor, raiva, cólera»: «ouvindo es- 
to D. Gomez, e os que hião com el, creceo-lhe a 
rebentina, e nom le cataráo as hordens», que de- 
berá entenderse como rebentinha según la grafía 
arcaica*'; gall. reventiña *pronto, enfado” («da re- 
ventiña que lle deu...», Sarm. CaG. 1974). 

No cabe duda que REPENTE siguió empleándo- 
se en latín vulgar, donde toma a veces el sentido 
de ”en seguida, inmediatamente”. Por mi parte 
creo muy probable la etimología REPENTE que 
propuso Taligren (Neuphil. Mitt. XIV, 174; XVI, 
95; aunque la abandonó ibid. XVII, 127) para 
el cat. rabent *rapidísimo” (dicho, p. ej, de un 
auto que pasa a toda velocidad), en Mallorca 
"pronto, lleno de celo” (BDLC IX, 337; XIV, 
210, 306; VII, 302; VIII, 149), en vista del pa- 
saje del Rei d'Hongria: «e mostrà-li los brasos, 
e*1 rey, qui la vehé esmonyonada, hisqué:s reben 
de la cambra e comensà a cridar com a hom horat» 
(Col. Doc. Arch. Cor. Ar. XIII, 60), donde tan- 
to como ”rápido” tenemos la idea de ’súbito y 
donde es fácil ver el antecedente del port. arre- 
bentar *salir de pronto”; en Bigorra arrebén es 
"cuesta, pendiente?” y arrebentè «pente raide» 
Rohlfs, RLiR VII, 142; aran. arribent "empina- 
do” con influjo de RIPA), donde tenemos la idea 
básica de subida brusca”, equivalente del cast. 
rebentón, hoy conservado en la toponimia (El 
Reventón en el Guadarrama, otro en Gran Ca- 
naria) y nada raro en los SS. XVI-XVII: «no 
hay camino en esta vida tan descumbrado, do 
no hay en él rebentón que subir o barrancos que 
pasar», «la corte no es sino un reventón de bue- 
nos y un resbalador de malos y un atolladero de 
todos» Antonio de Guevara (Áviso de Privados, 
cap. xvi; Menosprecio de Corte, CI. C., 236.17), 
«después de un rebentón subido, da gusto el mi- 
rar atrás» Pícara Justina (ed. Puyol 1, 171)”. 

Volviendo al cat. rabent sin duda es verdad que 
debió haber, al menos en lengua de Oc, confu- 
sión con un derivado de RAPÉRE arrebatar” (comp. 


-en el SE. de Gascuña rábe «pente raide» en Sen- 


tenh y Usto, BhZRPh, LXXXV, $ 396), pues 
rabent "rápido aplicado a un río aparece en dos 
textos languedocianos del S. XHII (Levy, Ray- 
nouard), pero una prueba de que también colabo- 
ró REPENTE en lengua de Oc la veo en el hecho 
de que junto al bearn. arrabén «raide, abrupt» 
(Palay), arrabè *derrumbadero de troncos” (BDC 
XXIII, 183), Toulouse rabent «roide, rapide, vîte 
(torrent, etc.)» (Goudouli), y Lezignan rabent, 
-to, «gracieux» (RLR LXVI, 21), tenemos rebent 
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con e en el sentido de *corriente de agua” en La 
Bastide-de-Serou (Ariége): «le bam [«élan»] es 
dat: cal que s'emmene tout go que marcho dins 
soun rebent, òmes e causos» (Era Bouts dera 
Mountanho XXIX, 106). 

DerIv. Reventadero. Reventador. Reventazón. 
Reventón [h. 1530, V. arriba]. Arreventar (en el 
extremeño Sz. de Badajoz, 2.2 cuarto S. XVI, 
DHist.). 

CpT. Revientacaballo, 

1 Rebentar parece tener ya el sentido moder- 
no en el Libro de la Caza de López de Ayala, 
cap. 46, ed. 1869, p. 160. Pero no se hace fre- 

cuente hasta después de la Edad Media. En el 
pasaje siguiente, fin S. XV, el vocablo parece 
tener también sentido moderno (a juzgar por el 
participio pasivo), pero la construcción provista 
de con está quizá relacionada con la de estas acs. 
antiguas y portuguesas; se trata de los vestidos 
femeninos de la época, con cintura muy apretada 
y falda enormemente acampanada y sostenida por 
mimbres (o verdugos): «Parecen otrosí dragones 
reventados, segund que pintan a Sancta Marina 
cuando rebentó con el diablo mudado en figura 
de dragón, ca de la cinta arriba parecen a Sancta 
Marina y de la cinta abajo parescen al diablo en 
semejanza de dragón rebentado», Hernando de 
Talavera, NBAE XVI, 764.—?*El hecho de no 
figurar en Ag. parece ser debido a una distrac- 
ción del editor, que en reventar remite a reben- 
tar, pero falta este artículo. El DAIcM. tampoco 
encuentra ejemplos anteriores al S. XVII, y en 
consecuencia sospecha que el catalán sea castella- 
nismo [lo cual me parece insostenible, dado su 
carácter absolutamente general e irreemplazable] 
y que sin embargo proceda de VENTUS. Hay que 
rechazarlo resueltamente teniendo en cuenta: 1." 
que la b catalana se corresponde con la -b- del 
castellano antiguo, generalmente hasta el S. XVII, 
y con la del portugués; 2.°, en portugués está 
documentado desde tan antiguo como en caste- 
llano y tienen muchos sentidos diferentes, lo 
que descarta completamente la posibilidad de un 
castellanismo en portugués; 3.° la -b- del por- 
tugués rebentar es incompatible con VENTUS; 4.°, 
en las tres lenguas peninsulares es una palabra 
documentada en fecha relativamente tardía, por- 
que sólo tardíamente llega a reemplazar a CRE- 
PARE. La etimología *REPENTARE de REPENTE €s 
bastante clara y segura.—? Algunos clásicos dis- 
tinguen entre rebentar tr. y arrebentar intr. 
(Joana de Gama en Vieira, s. v. rebentar).— 
* Mázuc, Arnaud-Morin, Chabrand, Daniel, Lher- 
met, Vayssier, Goudouli, Doujat-V., Pansier, Les- 
cale, índices de Ronjat y del ALF. El provenzal 
de Honnorat da reventar «abonder» citándolo de 
Avril y también «prendre beaucoup de peine»; 
Azaïs reventá tr. «rebuter, dégoúter» y como pro- 
pio de los Cévennes intr. «prendre beaucoup de 
peine».—* Y quizá abruzo arbendá, abbendá «ces- 
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sare, far sosta, quietare». Observa Rohlís que éste 
no puede venir de una variante itálica del lat. 
ADVENTARE, como quiere M-L. (REW 218); se 
trata de una trasposición frecuente en este dia- 
lecto: arbelà (de vELUM) «ricoprire di terra», 
arbem = revenir; arbellà = rebelar; arcuda 
= raccodare; arcojje = raccogliere (ARom. VII, 
449).— * Por esta razón tampoco se podría pen- 
sar en un derivado RE-PED-ENTARE, cuya forma- 
ción, por lo demás, sería muy sospechosa.— 
"No está claro el sentido en el pasaje más an- 
tiguo que conozco, el de Gil Vicente (Auto Pas- 
toril Português; ed. 1562, f°28v°; ed. 1843, 1, 
140): «toda m'ora eu arrebento / pola tua mari- 
dança». Habla una mujer solicitada por un jo- 
ven a quien desprecia, y enamorada de uno que 
no la quiere; pero no sabemos si ahí se dirige 
a aquél o a éste, y por lo tanto no sabemos si 
atina Vieira al traducir «ja não posso suportar 
mais», entre otras razones porque en este senti- 
do suele emplearse arrebentar como intr. y no 
como reflexivo.—* En efecto el vocablo aparece 
varias veces en Gil Vicente: «isso he foscas mui 
asinha / por me meter rebentinha: / mas pero 
não tei de crer» (I, 135), «nem cantar presente 
mi, / pois Deos sabe a rebentinha / que me 
fizestes entáo / ... / de vosso pae é a minha» 
(cita de Vieira). —* Documentado en Glotta VIII, 
93, y comp. los paralelos semánticos citados por 
Spitzer, Litbl. XLI, 27-8.—'” Covarr. lo rela- 
ciona a su manera con el sentido vulgar de re- 
ventar: «la cuesta que hace perder el aliento al 
que la sube y tiene necesidad de respirar y des- 
cansar». 


Rever, V. ver Reverberación, reverberante, 
reverberar, reverbero, V. verberar Reverdecer, 
reverdeciente, V. verde Reverencia, reverencia- 
ble, reverenciador, reverencial, reverenciar, reve- 
rendas, reverendisimo, reverendo, reverente, V. 
vergüenza Reversar, reversibilidad, reversible, 
reversión, reverso, reverter, revertir, revés, revesa, 
revesado, revesar, V. verter Revesar, V. rebosar 
Revesino, V. verter Revestido, revestimiento, 
revestir, V. vestir Revezar, revezo, V. vez 
Revientacaballo, V. reventar Reviernes, V. vier- 
nes Revilgar, revilgo, revilvar, revilvo, V. bizco 
Revinar, V. vino Revirado, revirar, V. virar 
Revisable, V. ver Revisalsero, V. rabo Re- 
visar, V. ver Revisclar, V. vivo Revisión, V. 
ver Revisita, revisor, revisoria, revista, revistar, 
revistero, revisto, V. ver Revividero, revivifica- 
ción, revivificar, revivir, V. vivir Revocabilidad, 
revocable, revocación, revocador, revocadura, revo- 
cante, revocar, revocatorio, revoco, V. voz Re- 
volante, revolar, V. volar Revolcadero, revol- 


cado, revolcar, revolcón, V. volcar Revolear, 
revoleo, revolotear, revoloteo, V. volar Revol- 


quin, V. volver Revoltijo, revoltillo, revoltón, 
revoltoso, revolución, revolucionario, revolvedero, 
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revolvedor, revólver, revolver, revolvimiento, V. 
volver Revolvin, V. volver Revoque, V. voz 
Revuelco, V. volcar Revuelo, V. volar Re- 
vuelta, revuelto, revuelvepiedras, V. volver Re- 
vulsión, revulsorio, V. convulso 


REY, del lat. REX, REGIS, Íd. 1.% doc.: reie, doc. 
de 965; rey id. 983 y docs. del S. XII (Oelschl.); 
Cid, etc. 

La evolución fonética es normal; para los de- 
talles de su explicación, vid. A. Castro, RFE 1, 
182-4 (y bibliografía allí citada) y G. de Diego, 
RFE JII, 304. La variante re abunda en la época 
arcaica: doc. de 1148 (Oelschl.), Fuero de Avi- 
lés, Disputa del Alma y el Cuerpo (pasaje citado 
s. v. LISONFA), en docs. leoneses de 1129, 1245, 
1250, 1257, 1260 (Staaff 9.14, 25,20, 36.19, 47.18, 
48.75, 54.35), etc.; también ree (esp. en plural), 
Reyes Magos, doc. de 1206, etc. El plural normal 
en la época arcaica es reys: Fuero de Avilés, Ber- 
ceo, etc.; para su supervivencia en fechas supe- 
riores V. los testimonios del proverbio allá van 
leys do quieren reys en Solalinde, RFE III, 298- 
300. La prosodia del vocablo nos enseña que en 
Berceo (constantemente), y en general en el 
S. XIII, se pronunciaba reï bisílabo (Mil, 37c, 
d, 59a, 97a, 319c, 523a, etc.); comp. los estudios 
de Hanssen mencionados en su Gramática y en 
el citado artículo de A. Castro. Para acs. especia- 
les (p. ej. «mazorca de maíz de grano encarnado, 
que se encuentra, entre otras de distinto color, en 
una esvilla» ast., V), combinaciones (como rey 
d'armas heraldo’, Gower, Conf. del Amante, 
472) y fraseologia, vid. Aut. y Cej., V, pp. 380-7. 

Deriv. Reyezuelo |r., y reyezillo, Oudin]. Reyu- 
no "moneda con el sello del rey de España” chil., 
"caballo que pertenece al estado, mostrenco” arg. 
[Tiscornia, M. Fierro coment., s. v.]; reyunar 
hacer reyuno” arg. [Tiscornia, o. c., p. 478]. Real 
[doc. de 1188, Oelschl.; Berceo] *perteneciente al 
rey”, del lat. REGALIS id. (con influjo fonético de 
rey; comp. cat. reial); para acs: y fraseología, 
Cej., V, pp. 388-90; para real "campamento, etc., 
V. REHALA; realejo; realengo [-enco, h. 1300, 
Fueros de Aragón, § 262.4, ed. Tilander; para 
la institución del señorio realengo, RFE 1, 381; 
docs. desde 1032, en Du C., s. v. regalengum, y 
comp. Baist, KjRPh. VI, 395, donde parece tra- 
tarse de otro vocablo]; realera; realete; realeza 
[1399, Gower, Confessión del Amante, 401, 430; 
comp. RABM 1V, 1874, 172, 370]; realillo; rea- 
lista *partidario del rey' [Acad. ya 1817], realis- 
mo; realito; realme ant., raro, tomado del cat, 
reialme, también reame (tomado del it.); formas 
cultas: regalía [1640, Saavedra Fajardo, Aut.], re- 
galista, regalismo. Regio [Mena (C. C. Smith, 
BHisp. LXI); Oudin; Covarr., s. v. basilicon; 
Aut.], tomado de rēgíus "real, regio”; regia "venta 
de tabacos’ (galicismo, BRAE XII, 134-6). 


6 Reina [Cid], del lat. REGINA íd., pronunciado 
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primero reina, después réina: aquél es general en 
Berceo [Mil., 88a, 319d, 320a, 515; 523, etc.], Sta. 
M. Egipc. (v. 677), J. Ruiz (391a), y todavía usual 
en el S. XV (ej. de Fr. Ambrosio Montesino en 
Cuervo, Obr. Inéd., 249; Disq., 1950, 285, 372), 
alguna vez escrito latinamente regina (Vida de S. 
Tidefonso, 540, etc.)”, pero ya pronunciado réina 
bisílabo en G. de Segovia (a. 1475), p. 56. Reino 
[Cid; Fuero de Guadalajara, 1219], antes regno 
[Alex., 63], tomado del lat. regnum íd.; reinar 
[reygnar, Fn, Gonz. 123], antes regnar [Berceo; 
Alf. XI, 240; renar, Alf. XI, 1156], tomado del lat. 
regnare íd.; reinado [Cid; regnado, Berceo; regna- 
do "reino Rim. de Palacio 662]; reinador; reina- 
miento; reinazgo; para reinal, V. artículo aparte. 

De la misma raíz que rex, regis, procede el lat. 
régére *regir, gobernar”, de donde se tomó el cast. 
regir [reger, h. 1350, Alf. XI, 119; regir: «dirige- 
re... es regir algo en derechuras» APal. 117d, 186b, 
414d; «r.: rego; regir carro: aurigo» Nebr.]'; regen- 


te [Covarr., no Aut.], regenta; regentar [fin S. 


XVII, 4Aut.], más raramente regentear; regencia 
[Covarr., Aut.]; regidor [APal. 437b; «rector, gu- 
bernator» Nebr.; ast. rexidor, V], regidora, regido- 
ría o más bien regiduria; regimiento [Corbacho 
(C. C. Smith); «manera de regir, que dezimos 
regimiento» APal. 415b; 270d, 414b; «regimen, 
regimentum» Nebr.; en la ac. "unidad militar”, 
Aut., en alemán desde 1546, MLN XXXVIII, 405- 
6, en fr. desde 1553], regimentar. Régimen [Aut.], 
del lat. regimen, -ïínis, íd.; antes se empleó la 
misma palabra en la forma reísmo [Leyes de Moros 
de los SS. XIV-XV, Memorial Hist. Esp. V, 427ss.; 
G. de Segovia, p. 81] tomada del fr. régime (con 
ultracorfección, por la pron. francesa -isme = 
-îme; comp. regisme en cat. mod., del mismo 
origen); regitivo. Rector [h. 1525, Alvar Gómez 
(C. C. Smith); med. S. XVI, Azpilcueta, Aut.], 
de rector, -oris, el que rige'; rectorado; rectoral; 
rectorar; rectoría, 

Región [Berceo; «r. o reinado: regio» Nebr.], 
del lat. regio, -ónis dirección’, región”; regional 
[Acad. ya 1817], regionalista, regionalismo [faltan 
todavía Acad. 1884]; regionario. 

Corregir [S. XIV, Cast. de D. Sancho, etc.; co- 
rreger, Alf. XI, 661; vid. Cuervo, Dicc. II, 548- 
51], del lat. corrigére íd., deriv. de regere; corregi- 
ble, corregibilidad; corregidor [Nebr.], corregidora; 
corregimiento [Nebr.]; corrigendo; correcto [S. 
XVII; antes se dijo alguna vez correcho*, corre- 
chamente, Partidas en Aut.], de correctus, parti- 
cipio pasivo de corrigere; corrección [-eción, 
Nebr.]; correccional, correccionalismo, correccio- 
nalista; correctivo; corrector. 

Dirigir [S. XV, Cuervo, Dicc. 11, 1241-3], to- 
mado de dirígére íd., otro derivado de regere; di- 
rigente, dirigible; dirección [S. XVII, Aut.; qui- 
zá anterior, comp. fr. direction ya 1338, Rom. 
LXV, 172]; directo [1155, Fuero de Avilés; 1551, 
Aut.]; directivo; director [S. XVIL, Aut.], direc- 
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toral, directorio; directriz. Para erigir, V. ER- 
GUIR. 

Regla [967, 1122, documentos en Oelschl.; Ber- 
ceo], tomado del lat. régúla "regla, barra de me- 
tal o madera”, de la misma raíz que rex y rege- 
re; reglado; reglamento [4ut.], reglamentar [Acad. 
S. XIX], reglamentación; reglamentario; reglar 
adj.; regleta [Acad. S. XIX], regletear. Regular 
adj. [APal. 415b; reglar o r., Nebr.; canónigos 
reglares, 1.4 Crón. Gral., 661a21; ast. figu reglar 
"higo duro y con el interior encarnado oscuro”, 
V], de regularis íd.; regularidad; regularizar, re- 
gularizador; regular v. [Góngora, en Aut.], de re- 
gulare íd.; regulación; regulado; regulador (ac. 
técnica, BRAE X, 257); regulativo; irregular [h. 
1440, A. Torre (C. C. Smith); Nebr.], irregulari- 
dad. Arreglar [Aut., no Oudin ni Covarr.; ejs. 
desde el S. XVIII, en Cuervo, Dicc. 1, 637-8]; 
arreglado; arreglador; arreglo [med. S. XVIII, 
Torres Villarroel, DHist.; Cuervo, Dicc. I, 638a; 
no Aut.]; desarreglar; desarreglo. 

Renglón [1386, invent. arag.5; r. de escriptura 
«linea» Nebr.], alteración (en parte fonética, en 
parte por influjo de RINGLERA) del más anti- 
guo reglón [doc. leonés de 1289, Staaff 69.49; 
todavía usual en el Perú, según el libro de Ben- 
venutto Murrieta, y seguramente en otras partes]; 
aumentativo de regla que, con este mismo senti- 
do, se empleó antiguamente [1206, 1277, 1349, 
y en latín regula, M. P., D. L., 265.35, 287.82, 
295.79, 272.7]*; renglonadura. i 

CPT. Regicida [Acad. S. XIX], tomado de re- 
gicida, compuesto de rex y caedere °matar’; regi- 
cidio [íd.]. Regnícola, compuesto del lat. regnum 
reino” y colere habitar”. Virrey [evirei, rei por 
otro: prorex» Nebr.], tomado del lat. vice regis 
"en lugar del rey”; este título se aplicó por pri- 
mera vez en Cataluña, desde 1520 (Ag.); de la 
forma del cat. ant. visrei [S. XV, Ag.] es adap- 
tación la cast. antic. visorrey [1517, V. el índi- 
ce de la ed. de Torres Naharro por Gillet; 1605, 
Quijote I, xlvii, IL, lxiv]; virreina [1552, Lz. de 
Gómara, Aut.]; virreinato [Aut.] o raramente vi- 
rreino [íd.]; virreinal. 

1 La ac. *cierta moneda” está hoy anticuada por 
lo general en América, pero era corriente allí en 
el S. XIX, vid. Ca., 185; Tiscornia, nota a M. 
Fierro 1, 426; para Chile, Draghi, Canc. Cuya- 
no, p. 355.— ° De reina se pasó a rina en leonés, 
docs. de 1245, 1250, 1257, 1260, Staaff, 25.21, 
36.19, 47.18, 48.76, 54.35. Para un vulgarismo 
reinesa, Tirso, La Prudencia en la Mujer III, 

ix, ed. Losada, p. 255.—? Con carácter heredita- 
rio se continuó en el gallego (no portugués) 
rexer "poder con, ser capaz de cargar con (algo): 
Vall. da construcciones transitivas, «o papel rexe 
todo», «¿rexes aquel saco de trigo?», pero es 
castiza la construcción rexer con, «o meu lombo 
rexe con calquera home» (piensa el burro), «uns 
perguiceiros: cando non rexen co a vida, derri- 
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banse, redondos» Castelao (166.8, 191.8f.).— 
* Esta forma tiene arraigo en las hablas occiden- 
tales: minhoto correito bueno”, liso”, ”sencillo” 
(REW 2251), gall. íd. "correcto, culto, exacto” 
(Vall.), ast. occid. correto "robusto, firme, dere- 
cho’, ast. central y leonés correcho (Acevedo-F.), 
Colunga correncha "la nuez que se pone mohosa 
por tenerla apilada mucho tiempo sin esmorgar 
(V).—* «Fina en la última plana de la caguera 
fuella, en renglón de letra vermella», BRAE IV, 
354. Comp. Cej., V, $ 101.—*También port. 
regra ”renglón', cat. ant. regla [doc. de 1296, G. 
Soriano, p. 163]. 


REYERTA, antiguamente rehierta, y más anti- 
guamente refierta, significó *vituperio”, *reproche”, 
derivado de refertar *censurar”, *”zaherir, echar en 
cara”, probablemente del lat. vg. *REFÉRÍTARE, de- 
rivado de REFERRE replicar”, *rechazar” (que tam- 
bién se conservó en el cast. ant. referir rechazar”. 
1.2 doc.: referta, doc. de 1131; refierta, rehyerta, 
Berceo. 

Cita Oelschl. el vocablo con el sentido de *ré- 
plica airada? en doc. de Calatayud de 1131: «non 
sit ibi altera achaquia neque referta in jura»; y 
en otro de Castilla, de 1148: «respondere amen 
iii vices sine referta». Éste o más bien *reproche”, 
*vituperio”, es el sentido del vocablo en la Edad 
Media: «diólis de los tesoros, partiólis sin enga- 
ño, / non dando a ninguno refierta ni sosaño» 
Berceo, S. Lor., 57d, «sí tenién mala vida ca [= 
que] mala muert prisieron, / costáronli bien ca- 
ras las rehyertas que dieron» S. Mill., 293d (con 
lo cual se refiere a lo que acaba de contar: «dís- 
sol: —viejo e loco, e desmemoriado, / que en 
seso de mozo eres todo tornado. / -—Fué villán e 
soberbio, de mala captenencia, / díssol palabras 
locas de fea parecencia»), «fué la su ma- 
la obra en punto descobyerta, / esa ora fué el 
monge preso e en rrefierta» 'en vituperio, en acu- 
sación? J. Ruiz 542d; también está el sentido de 
réplica”, y aun con aplicación judicial: «fallo 
que la raposa es en parte byen çierta / en sus 
deffensiones, e escusa e rrefierta» J. Ruiz 352d 
(en el proceso del lobo y la raposa ante don Xi- 
mio, repitiendo lo que ha llamado antes «vista 
la rrespuesta e las rreplicaciones»); y en 
algún caso puede ser *reproche? o más bien ”ac- 
ción de devolver mal por mal”: «los que tuerto 
li tienen o que la desirvieron, / della mercet ga- 
naron si bien gela pidieron; / nunqua repoió ella 
a los que la quisieron, / ni lis dió en refierta el 
mal que li fizieron» Mil., 376d. Estas acs. antiguas 
persistieron largo tiempo, pues *vituperio? o *de- 
saire’? es lo que debe de significar todavía en la 
pluma del Mariscal Íñigo, en el Canc. de Baena, 
cuando desprecia a la vieja dama de su contra- 
dictor: «vuestras rrazones enxiertas / en el árbol 
del desdón / mueven vuestro coraçón / a to- 
mar tales rreffyertas; / pues vuestra amiga ven- 
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diendo / tornar vos la yan queriendo / 
por sus tachas encubiertas» (n.° 576, v. 17). 

De todos modos la ac. *reproche, vituperio” es la 
más frecuente en lo antiguo, y partiendo de ella se 
desarrolló la de *disputa”, altercado”, contienda’, 
que ya asoma más o menos claramente en tex- 
tos de los SS. XV y princ. del XVI: «y aunque, 
cierto, sin rehierta / munca espero bien jamás, / 
harto está la gloria cierta, / que con la muerte 
más muerta / vivo más» Álvarez Gato (NBAE 
XIX, 2354), «Mi señora quiere dar / a labrar to- 
da su huerta / —Pues no steis más en rihierta, / 
yo se la sabré regar» variante villanesca en To- 
rres Naharro (ed. Cañete I, 255). El sentido evo- 
luciona, pero sigue respetándose la ortografía an- 
tigua, como lo hace todavía Oudin al dar por 
consagrado el sentido moderno: «rehierta: debat, 
querelle»'; y sólo Aut., so pretexto de la absur- 
da etimología lat. rixa, escribe «reyerta: contienda, 
altercación o qúestión». Hoy es palabra algo lite- 
raria, pero todavía muy usada. El portugués con- 
serva la forma etimológica, pero ha cambiado el 
significado como el castellano: «referta: disputa, 
altercação»; sin embargo, algo del sentido anti- 
guo se trasluce todavía en el S. XVI, en que vale 
"resistencia?, repugnancia’: «sem referta começou 
a correr a moeda nova» en Barros y otros que 
pueden verse en Moraes; está ya referta en las 
Ctgs. en esta misma locución sen referte "sin ré- 
plica? ’sin reproche’ («sen referta, vaa y goyosa» 
195.148), también referta *disputa” (11.45). 

Ya M-L. (REW 7152, 1.* ed.) se dió cuenta de 
que el étimo había de tener la forma *REFÉRTA, a 
la cual atribuía el sentido de *pelea”, sin advertir 
que era palabra y ac. hipotética. Por lo demás, la 
etimología se ha estudiado poco (nada en Diez ni 
en Nascentes). Pero G. de Diego (Contrib., $ 497), 
reprochando con razón a M-L. el haber dado un 
étimo que no explicaba nada, pretendió que se 
trataba del lat. clásico REFÉRTUS relleno, atesta- 
do’, de donde vendría *”multitud, reunión”, de ahí 
el sentido del b. arag. refielta «reunión de perso- 
nas sin objeto ni trascendencia, nada más para 
hablar y pasar el rato» (Puyoles-Valenzuela), y 
de ahí finalmente 'pelea”, rectificación aceptada 
por M-L. (REW* 7152). Y, sin embargo, la fal- 
sedad de esta etimología es de las que saltan a 
la vista. Es ya inverosímil que REFERTUS $e con- 
servara en romance, pues se trata del participio 
de REFERCIRE ’rellenar’, derivado de FARCIRE, que 
de haber persistido en latín vulgar habría sido 
indudabłemente en la forma recompuesta REFAR- 
TUS, REFARCIRE. Pero sobre todo es inaceptable 
la idea de que el sentido etimológico se conser- 
vara en una habla local y moderna de los batu- 
rros del Bajo Aragón, y que de ésta saliera la ac. 
clásica ’altercado’; por el contrario, es eviden- 
te que este sentido local y reciente "reunión para 
charlar” viene del antiguo "altercado, diálogo de 
rústicos (siempre amigos de réplicas mordaces), 
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comp. el mall. rall sinónimo del b. arag. refielta, 
frente al fr. railler "satirizar”. Lo peor es que G. 
de Diego no se preocupa de averiguar lo que 
significaba el vocablo en la Edad Media; ahora 
bien, esto no sólo nos conduce a cien leguas de 
la idea de *relleno”, sino que mos marca inequí- 
vocamente el camino de la evidente etimología. 

Ésta, aproximadamente, ya la vió Leite de V. 
(Est. de Philol. Mirand. IJ, 20) al indicar breve- 
mente que el mirand. ant. refferta «debate, con- 
tenda, demanda» (en doc. de 1538) procede de 
un *REFERTUS en vez del clásico RELATUS. En 
efecto, es bien sabido que el lat. clásico REFERRE 
significa "replicar (Cicerón, Virgilio), con otras 
acs. forenses y administrativas conexas: referre 
culpam in alium o referre crimen in alium *echar 
la acusación sobre otro’ (rem ad senatum referre 
"someter la cuestión al senado” queda algo más 
lejos). De cualquiera de estas dos acs. se pasaba 
fácilmente a las medievales de refierta *réplica”, 
"reproche, vituperio”, *acusación”. 

Mas no olvidemos que junto a refierta estuvo el 
frecuente verbo refertar ”zaherir, echar en cara”, 
contradecir”, 'reprobar”: «Ave, Rex, li dicién des- 
leales probados / ... / suffrió dichos e fechos por 
ó nós aprendemos: / com él non refertó, que nós 
non refertemos» Berceo, Loores, 69d, «yo no te 
di este enjemplo, sinon porque sepas que el home 
entendudo non debe refertar la palabra del pre- 
dicador» Calila (Rivad. LI, 77, también 37), «las 
del Buen Amor son razones encubiertas; / traba- 
ja do fallares las sus señales ciertas; / ssi la rra- 
zón entiendes o el seso aciertas / mon dirás mal 
del libro que agora rrehiertas», «esto que te re- 
fierto» *con que te rebato” J. Ruiz 68d, 295 (otro 
1630); en Gonz. de Clavijo, todavía a princ. 
S. XV, parece valer replicar”: «el que refierta 
que non quiere beber, fácenle beber aunque no 
quiera» (cita de Cej., Voc., donde pueden verse 
otras; y agréguese Alex., 35, 87; Gower, Conf. 
del Amante, 226). No niego del todo que pueda 
acertar Leite de V. al postular un part. vulgar *RE- 
FERTUS de REFERRE, en vez de RELATUS. Pero co- 
mo sería algo extraño que ni éste ni un *FERTUS 
por LATUS hayan dejado descendencia alguna en 
romance (verdad es que ya en latín encontramos 
FERTILIS y FERTORIUM del mismo radical), sería 
muy preferible suponer un *REFERITARE, frecuen- 
tativo de REFERRE, con el sentido de ’replicar y 
volver a replicar”, ”porfiar', que expresa bien los 
matices desarrollados posteriormente por refertar 
y por rehierta; en todo caso el frecuentativo FE- 
RITARE está ya documentado en latín clásico, de 
suerte que apenas hemos de considerar hipotéti- 
co a *REFERITARE; y ninguna objeción se puede 
oponer al tratamiento fonético ni al carácter que 
así atribuímos a rehierta de postverbal de refertar. 

La discrepancia de Spitzer, MEN LXXIIT, 1957, 
590, frente a mi explicación es muy pequeña, y sus 
razones discutibles. El carácter genuíno de un cat. 
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ant. referta ‘proverbio’, empleado sólo por el tardío 
escritor valenciano Roís de Corella, es muy du- 
doso (aragonesismo probable); y seguramente es 
sentido secundario, comp. gascón reperberi re- 
frán? < oc. ant. reprobier reproche’, "lo que se 
echa en cara o se cita”, cast. ant. retráeres en 
J. Ruiz < oc. retraire *citar, echar en cara”. 
Nueva confirmación de esta etimología la trae 
el hecho de que el simple REFERIRE también se 
conservó en cast. ant., de lo que es fácil recordar 
ejs., pero bastará citar estos tres, donde lo vemos 
con el sentido material de rechazar”: «so cayado 
en mano, a ley de pastor, / bien referié al lobo 
e al mal robador / ... / Avié otra costumbre el 
pastor que vos digo: / por uso una cítola trayé 
sienpre consigo / por referir el sueño, que el mal 
enemigo / furtar non li podiesse cordero nin ca- 
brito» S. Mill., 6c, 7c, y en Santa Oria 60c los 
obispos hacen lo mismo con sus báculos frente 
al demonio, lobo de almas: «rrefirién con los 
cuentos al mortal enemigo». Arreferir "reprender” 
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DERIV. Refertero ant. *reacio”: «nol seas rrefer- 
tero en lo que te pediere / nil seas porfioso con- 
tra lo quet dixiere» [J. Ruiz 453c; también 1259, 
1620, 632; Berceo; Alf. XI 1997; Rim. de Pa- 
lacio, 994]. 

1 Rehierta está escrito también en la Confessión 
del Amante de John Gower (p. 135), etc.— 
* Comp. Cuervo, Disq., 1950, p. 82. 


Reyezuelo, reyuno, V. rey Rezadera, rezado, 
rezador, V. rezar Rezaga, rezagante, rezagar, 
rezago, V. zaga 


REZAR, hoy orar”, antiguamente "recitar, pro- 
nunciar en voz alta”, del lat. RECÍTARE íd. 1.* 
doc.: Cid. 

El sentido etimológico es frecuente en la Edad 
Media y aun en el S. XVI: «era un cavallero que 
havié grandes riquezas / ... / débelo creer el 
que el romance rezare» Vida de San Ildefonso 
(Rivad., v. 8), «quando con su viola hovo bien 
solazado / ... / tornóles a rezar hun romance bien 
rimado» Apol., 428c, «y muere el doctor / que la 
física rreza, / y guaresce el pastor / con toda su 
torpeza» Sem Tob (copla 87), «la increíble mali- 
cia de las mugeres que como estén tan obligadas a * 
carecer deste pecado, ellas por el contrario sean 
tales que se diga por los sabios el mal que vamos 
rezando de eilas» Juan de Pineda (1589), Agricul- 
tura Cristiana 11, diál. 23, § 13. Todavia Nebr. 
da al vocablo la definición «rezar, pronunciar al- 
to: recito», y APal.: «es nuncupatio la que reza 
el que faze testamiento en sus tablas o ceras» 
(312d; 86b). Hasta hoy sobrevive esta ac. primi- 
tiva de rezar en el estilo literario, en. frases como 
reza el libro, reza el autor, reza la historia. 

Lo que más frecuentemente recitaba el cristiano 
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oraciones, y así es natural que pronto se espe- 
cializara el vocablo en este sentido, que ya encon- 
tramos en el Cid («rezava los matines» 283), y de 
ahí que pronto se empleara como verbo intransi- 
tivo, sinónimo de orar”, sin que fuese necesario 
especificar que lo recitado eran plegarias (ya Ber- 
ceo, S. Lor., 96, etc.). Igual historia fonética y se- 
mántica tiene el port. rezar'. Se pasó regularmen- 
te de RECITARE a *rezdar, luego *redzar y rezar; 
y así es natural que la ~-z- fuese sonora, como lo 
es constantemente en lo antiguo, y hasta hoy en 
Cáceres y Sierra de Gata, y en los castellanismos 
cat. resar y sardo resare, que sólo significan ‘orar’ 
(Espinosa, Arc. Dial., 63). Está claro que en estos 
idiomas el vocablo no puede ser autóctono, por la 
evolución fonética. En catalán, aunque hoy está 
bastante arraigado en Barcelona, carece de docu- 
mentación antigua; lo único castizo allí es pregar 
o orar. Fuera del cast. y el port., RECITARE sólo ha 
dejado alguna huella, con carácter hereditario, en 
fr. ant. y en sobreselvano (REW 7123). 

DerIv. Rezadera. Rezador. Rezandero. Rezo 
[Aut.]. 

! Que ya figura en el sentido moderno en las 

Ctgs.: «filles tal maneira de rezares muy passo», 

«Las Aves-Marias rezou» 16.51, etc. 


Rezar, V. rizar Rezmila, V. rámila Rez- 
milla "glande”, V. mellar (nota). 


REZNO, del lat. RÍCÍNUS ’rezno, especie de garra- 
pata”. 1.2 doc.: Nebr. («rezno, garrapata: ricinus»). 

También G. A. de Herrera (1513): «si tienen 
llagas algunas, con pez derretida y mezclada con 
unto; y aun si tienen reznos o garrapatas, con lo 
mismo se quitan» (Aur.); el mismo lo aplica a un 
parásito de la abeja [¿oveja?]: «si tuvieren piojos 
o reznos»; V. otra cita en Cej., V, p. 517. Aut.: 
«especie de garrapata, gruessa y mui grande». Con 
la pronunciación leonesa de la z sonora como. d, 
en Asturias: Colunga rendu, Occidente rédinu 
(V). El lat. rícivus, en su sentido propio, ha de- 
jado descendencia en la mayor parte de los ro- 
mances, vid. REW 7300, al cual debe agregarse 
el cat. rénec, que supone una antiquísima metá- 
tesis *rínicus. Ya en latín clásico se aplicaba ade- 
más a una planta, el ricino, de donde ha venido, 
con evolución popular, el mozár. ríğnu o ríğan "Ri- 
cinus communis L. (Asín, pp. 248-9, la grafia 
rígnih será errata por rígnuh = riğnu). Por via 
culta, como nombre de planta, ricino (acento tras- 
ladado por influjo del sufijo -ino), falta todavía 
en Aut., pero está en Terr. y en Acad. 1884 (no 
1817). No sé si rosón *rezno” es alteración de la 
misma palabra. 


Rezo, V. rezar 


REZÓN, "ancla pequeña”, del mismo origen in- 
cierto que el cat. ruixó y el fr. ant. roisson, res- 


10 


15 


25 


35 


45 


50 


55 


60 


904 


son; quizá de un lat. vg. *ROSTRIO, -ONIS (cuya 
segunda R desaparecería por disimilación), deri- 
vado de ROSTRUM *pico de ave”, "espolón de nave”, 
"espolón de tres puntas”. 1.% doc.: resón, 1587, 
D. García de Palacio (œ 152v%); rezón, E. de 
Terreros. 

Resón se encuentra también en Lope de Vega, 
refundición del 3." acto de Barlaán y Josafat, v. 
742 (ed. Montesinos, p. 302). Terr.: «rezón o 
arpeo, en la Marina, garfio que sirve para tirar 
del bordo de un navío encallado, fr. tirebord» 
(así también en Fz. de Navarrete). Jal registra 
ambas variantes sin documentación, con la defi- 
nición «grappin». La Acad. admitía rezón ya en 
1925 (no 1884), con la definición «ancla peque- 
ña de cuatro uñas y sin cepo, que sirve para 
embarcaciones menores» copiada del dicc. marí- 
timo de Fz. de Navarrete (1831). Pereda empleó 
la variante rizón en Sotileza (p. 565), y G. Lomas 
la define «ancla de tres brazos»; la misma va- 
riante se emplea en el gallego de Finisterre (VKR 
X, 208). 

Italiano rizzone «ancorotto a quattro marre», 
documentado sólo desde Stratico (princ. S. XIX) 
y Roffia (publ. en el S. XIX, pero al parecer ya 
recopilado en el S. XVIII: Diz. di Mar.). En 
francés Guillet en 1678 recoge érisson y risson 
«ancre, grappin á 4 bras» y esta última forma se- 
gún Jal es también del dialecto occitano de Pro- 
venza; pero las formas antiguas son otras, rois- 
son en un ms. de 1550 y pico («fault aussi en 
une galés trois roissons et une anchre de respit», 
Jal, 1291b) y resson en un inventario marsellés de 
1525 («ung resson et une petite ancre pour ton- 
nager, et le fer de la barque» Jal, 1280a). 

El idioma donde el vocablo presenta arraigo más 
antiguo es el catalán. Hoy ruixó es en la Costa de 
Levante «àncora de quatre puntes, de forma sem- 
blant a la d'un cercapous, emprada per les embar- 
cacions de pesca» (BDC XIT, 63); igual en Va- 
lencia (Misc. Fabra, 338b); en Sant Pol de Mar 
conocen el vocablo aunque no se emplea, pero 
muy cerca de allí el blanense J. Ruyra escribía : 
«gussi, rems, veles, ruixó, palanqui, palangrons...» 
(Pinya de Rosa 11, 167); en “Tossa designa un 
garfio para sacar objetos de pozos y lugares aná- 
logos (Ag.); Jal cita otra variante moderna reixó 
(que él grafía recho). Documentación antigua: 
raxó invent. mallorquín de 1352 (Rubió, Diploma- 
tari, p. 269), «item russon d'ormegar» Barcelona 
1354 (Jal, 1300b), «Páncora ol rusó» poema de 
la expedición catalana a Córcega en (1393 (RH 
IX, 251), «barcam... cum suis arboribus, anthenis, 
velis, ruxonis, squiffo et corredis» a. 1451 archi- 
vo de Perpiñán (Jal, 1301a), «un ruxó de ferre 
petit ab 4 marres» Barcelona 1467, «un ruxó de 
ferre ab 4 marres, la una trencada» íd. íd. (Ag., 
8. V.), «un ruxó de ferro ab 4 mapes, la una tren- 
cada» id. íd. (Ag., s. v. mapa), «dos ruxons ab 4 
mapes grans. e tres petites, les dos de quatre 
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marres e una de 3 marres» íd. 1489 (Moliné, 
Consolat de Mar, p. 369). 

El origen es oscuro: la forma hérisson es pu- 
ramente francesa y de fecha reciente, debida a una 
comprensible etimología popular, por lo tanto hay 
que renunciar a identificar el vocablo con héris- 
son erizo’, como hacen el FEW (MI, 239a) y la 
Acad., lo cual no podría explicar las formas ca- 
talanas ni las del fr. ant. La oposición entre la 
x cat., la z cast. y el grupo ¿ss del fr. ant. ha- 
ría pensar en una base con -SCI- O -STI-”, pero 
ninguno de los étimos que así se encuentran sa- 
tisface del todo. Suponer que un gót. *HRAUSTIÓ 
derivado del germ. HRAUSTJAN ’asar’ (a. alem. ant. 
rôsten; o bien de rósta ”parrilla”), tomara el sen- 
tido de asador’ y de ahí pasara a una ancla pe- 
queña de puntas poco salientes, es una combina- 
ción algo audaz semánticamente, tanto más cuan- 
to que HRAUSTJAN sólo está documentado en ger- 
mánico occidental. Peor es todavía desde el 
punto de vista semántico un *RÍSCIO, -ONIS, deri- 
vado del lat. RISCUS *canasta”, lat. vg. *RÍSCIA id. 
XYREW 7333) —pues la semejanza de forma es muy 
imperfecta—, y dudoso un *RESTIO, -ONIS, derivado 
de RESTIS *cuerda”, pues al fin y al cabo todas las 
anclas necesitan una cuerda o cable, aunque qui- 
zá se podría sugerir que siendo pequeño el rezón 
le bastaba una simple cuerda y no un CAPULUM 
o una gúmena; así y todo esta idea (quizá la 
menos aventurada) no me contenta mucho”. El 
cast. arrejaque o arrejaco *garfio de hierro con tres 
puntas torcidas que se usa en algunas partes pa- 
ra pescar” corresponde al ár. raiága ”tridente”, 
bien documentado en hispanoárabe (Dozy, Suppl. 
L, 531b) y perteneciente a una conocida raíz ará- 
biga, pero el caso es que las formas españolas pa- 
recen tomadas de un masculino o colectivo corres- 
pondiente *radág; ahora bien, si comparamos con 
"anbig > cat. alambí *alambique” y con tabag > 
cat. tabá *atabaque” por una parte, y con *azraq 
> aladroc por la otra*, reconoceremos que una 
adaptación de *radág en reixó sería posible; en- 


tonces la forma cast. y las demás romances ten- 


drían que ser préstamos del catalán*. Pero esto es 
también una combinación complicada y no del 
todo convincente”. Ni siquiera con carácter pro- 
visional puedo decidirme entre las dos últimas eti- 
mologías; las otras son menos probables. 

Lo menos arriesgado al fin y al cabo, aunque 
hipotético, me parece postular un lat. vg. *ROS- 
TRIO, -ONIS, deriv. de ROSTRUM ”pico de ave”, 
puesto que se empleaba también para varias pun- 
tas o garfios de hierro: punta de una podadera’ 
(Columela), "reja de arado” (Plinio), y en particu- 
lar la ac. muy conocida y vivaz "espolón de navío” 
(de donde rostra, -orum "la tribuna adornada con 
espolones de las naves vencidas”, columna ros- 
trata, corona rostrata); a menudo el rostrum de 
las naves tenía tres puntas (rostrum trifidum), con 
el cual pudo compararse fácilmente el ancla pe- 


10 


15 


30 


35 


45 


55 


REZÓN-REZONGAR 


queña de 3 o 4 puntas, y el tridente, llamándolos 
*ROSTRIO. La disimilación en *ROSTIONE era casi 
fatal (comp. el port. y cast. dial. rosto ”rostro”), y 
el resto de la evolución fonética se explica por sí 
mismo. 

* Parece ser la forma que corre en Andalucía, 
pues A. Venceslada la emplea en su artículo re- 
tador.—? Mapa es *brazo de ancla”, mientras que 
marra parece designar cada una de las puntas 
de la mapa. Ambas son palabras conocidas, aun-. 
que algunos las confunden.—*La grafía resón 
de G. de Palacios no tiene valor: abundan ya 
los casos de seseo en ese texto publicado en Mé- 
jico.— * Fonéticamente téngase en cuenta que la 
asimilación e-ó > o-ó es normal y aun general 
en catalán, y en nuestro caso la o podía pasar 
a u por influjo de la palatal siguiente.— * Comp. 
además sicló < siqlab ’ciclán’, xarop junto al 
cast. jarabe, y aun quizá albatros junto a alca- 
traz.—*P. ej.: cat. ruixó > oc. roisson > fr. 
roisson más tarde reducido a resson > cast. re- 
zón; por otra parte, con influjo de hérisson: fr. 
(é)risson > it. rizzone, santand., gall. rizón. Que- 
daría la variante ru(s)só del S. XIV, algo extra- 
ña por su repetición si no era más que una gra- 
fía imperfecta de ruxó.—” Es dudoso que ruixó 
esté en relación con el oc. mod. reissolo «filet 
de pêche à mailles serrées», o con e! cat. famil. 
tocar ruixola °marcharse’ (así en Gerona: ¿pro- 
piamente "levar anclas”?). 


REZONGAR: como dialectalmente significa 
*zumbar los insectos” y hay variantes diversas del 
tipo de rezingar (port.), reguingar, refungar, jun- 
gar, etc., lo más probable es que sea voz ono- 
matopéyica, derivada de una raíz TSONG (tsing, 
fung, etc.), imitativa de un ruido confuso. 1.4 doc.: 
rregongar, 1475, G. de Segovia (p. 90); recongo 
ya en el Corbacho (1438): «aquí son los llantos, 
aquí son los gemidos, los regongos, los gaherios» 
(Cej., Voc.). 

Alejo Venegas (f 1543): «el mal criado, quando 
su señor le manda que vaya, va regonglando y de 
mala gana» (Rz. Marín, 2500 Voces); reconglear 
id. está en Fr. Juan de la Cerda (1599) y rezongar 
aparece el mismo año en el Guzmán de Alfa- 
rache (Cl. C. IL, 58; V, 96) y poco más tarde 
en Quiñones de B. (V. cita a propósito de mir- 
lado). Es probable que nunca haya sido voz de 
uso general, pues falta en fuentes muy copiosas 
como APal., Nebr., PAlc., Percivale, no sale en 
el Quijote, etc.; por otra parte está en Covarr., 
Oudin y Aut. («gruñir, refunfuñar a lo que se 
manda, executándolo con repugnancia u de mala 
gana»); Cej. VIII, pp. 594-5. Hoy es voz de uso 
general y muy frecuente en la Arg. (p. ej. R. J. 
Payró, Pago Chico, 169), Chile, Costa Rica, Hon- 
duras (aquí *reprender, regañar”) y quizá en to- 
da América. En el uso español normal se le pre- 
fieren refunfuñar y gruñir, y tampoco es usual en 
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zonas orientales (Almería p. ej.) pero se lee en 
las obras de Pereda y de Concha Espina, santan- 
derinos, de Pérez Galdós, hijo de Canarias (Pa- 
gés; BRAE III, 53, s. v. parajismo) y variantes 
del vocablo figuran en glos. dialectales de otras 
zonas leonesas: Colunga, Salamanca, Sanabria re- 
zungar, Cáceres y Sierra de Gata rezongueal. Ade- 
más port. rezingar «resmungar; altercar; recalci- 
trar» (ya en Moraes, pero aún no en Bluteau; no 
se citan autoridades). 

Se han propuesto varias etimologias y se po- 
drían sugerir otras. M-L. (Gramm. II, § 577) y 
Hanssen (Gram., $ 367) creen es derivado de re- 
zar; en efecto, ambas cosas consisten esencial- 
mente en un murmujeo, y la terminación des- 
pectiva -ong- proporcionaría el matiz diferencial: 
de hecho puedo atestiguar que en Almería es co- 
mún emplear rezar figuradamente en el sentido 
de "hablar entre dientes, refunfuñar”; el sufijo no 
sería desde luego -ÓNEM-+-ICARE, como cree M-L., 
sino el sufijo despectivo -ongo, alternante con 
-ango, -ingo, -ungo, y como tal sufijo es más 
bien nominal que verbal sería preciso partir del 
sustantivo rezongo —«que en efecto, según hemos 
visto, es antiguo—, en calidad de derivado de 
rezo; pero hay un impedimento insuperable con- 
tra esta etimología y es la ç sorda con que escriben 
el vocablo el Corbacho, Segovia y Venegas, fonema 
corroborado por la actual pronunciación en Cá- 
ceres y Sierra de Gata (Espinosa, Arc. Dial., 49, 
101n.2): rezar tenía en cambio -z- sonora. Podría 
pensarse que así como el cat. botzinar (BUCÍNARE) 
significa 'rezongar”, además de ”zumbar (los in- 
sectos) y *tocar la bocina”, también rezongar vi- 
niera de REBUCINARE (de donde rebuznar), pasando 
por *reboznar > *regoznar y metátesis (y o como 
en bacina): la evolución fonética” estaría en regla; 
pero esto es muy hipotético y de nuevo tropeza- 
mos con la calidad sorda de la ç. Identificar con 
el antiguo regungar *anunciar, comunicar”, emplea- 
do por Berceo muchas veces (y cuya etimología 
más razonable es RENUNTIARE, con disimilación *RE- 
DUNTIARE > re(glungar), no es aceptable por ra- 
zones semánticas (aunque regunçerio en Mil., 110c, 
es ’sermón, reconvención’, pero este matiz puede 
deberse al sufijo). 

Lo más verosímil es en definitiva la etimología 
onomatopéyica ya sugerida por Covarr. y renova- 
da acertadamente por Spitzer (RFE XI, 184-5). En 
San Ciprián de Sanabria (Krüger) rezungar sig- 
nifica precisamente ”zumbar (las abejas y otros 
insectos) y este sentido será el primitivo, como 
en el caso enteramente paralelo del cat. botzinar 
id. (que alude a la famosa ”trompetilla? o BUCINA 
del insecto), de suerte que estamos ante una ono- 
matopeya enteramente comparable a ZÁANGANO. 
También contra esta etimología objeta Espinosa 
la cualidad sorda de la antigua fc, en contraste 
con la sonora de zángano, zumbar, zunzunear; 
pero en este caso la objeción tiene escasa fuerza, 
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pues justamente las onomatopeyas se caracterizan 
por la frecuencia con que los varios idiomas y aun 
individuos las traducen discrepantemente en soni- 
dos: si regongar tenía sorda, el port. rezingar tie- 
ne sonora. La alternancia entre los vocalismos o, 
i y u (salm. rezungar) es también típica de las 
onomatopeyas; y más aún lo son las alternancias 
consonánticas: ahora bien, ”rezongar” se dice re- 
guingar en el Minho portugués (Leite de V., 
Opúsc. 11, 442), refungar en Astorga y el Bierzo 
(Garrote, G. Rey), gall. fungar, que también se 
dice en Masueco, y jungar en Villavieja, pueblos 
de Salamanca (M. P., Dial. Leon., $ 8.1), resmun- 
gar en portugués. Comp. además voces onomato- 
péyicas como port. zingarear, zangarrear, zunir, 
zombar, cast. chunga (chongo y chinga en Amé- 
rica), per. a la songa songa ”disimuladamente” 
(Enr. Teóf. Sánchez, Voces y Frases Viciosas); la 
onomatopeya zongue-zongue es muy vivaz en ga- 
llego: «o cego toca nas terras / e ó compas do 
zongue-zongue / de novo bailan as nenas» Rosa- 
lía; «arrulos da arboreda, / zomgue-zongue dos 
ventos» Gonzz. Varela (Eladio Rdz.). 
En cuanto al *RESONICARE de GdDD 5635 es 
inadmisible por la -2- y en todos los aspectos. 
DerIv. Rezongador [en la Celestina, Pagés]. Re- 
zongo (V. arriba). Rezongón [S. XVI, J. de Mal 
Lara; Cáceres y Sotomayor: Pagés]. Rezonguero. 
* Para regungar nada valen las etimologías de 
Spitzer REBUCINARE (por razones semánticas) mi 
*RECOGNITIARE, fonéticamente (síncopa imposi- 
ble en cast., por más que insista en ello) y poco 
recomendable en el sentido morfológico y se- 
mántico. No hay comparación con EXCREPITIARE, 
pues la reducción de -PIT- a -PT- suele ser muy 
antigua (y grieta CREPITA prueba que en este 
caso lo fué), mientras que el grupo complejo 
-GN- había de defender la vocal durante largo 
tiempo, y sim embargo reguncar tiene € sorda. 
Por otra parte CREPITUS, de donde deriva EX- 
CREPITIARE, ha dejado descendencia vulgar e his- 
pánica bien conocida y copiosa, mientras que 
COGNITUS es totalmente ajeno al iberorromance 
(cf. MLN LXXII, 1957, 590, 591). Tampoco 
hay que pensar en el *RECOMP(U)TIARE de Rice, 
ya propuesto antes por Meyer-Liikbe (Gram:m. 
I, § 432), que no es aceptable morfológicamente 
ni verosímil desde ningún punto de vista. Vid. 
RFE XIV, 254-5; XX, 171-2; Hisp. R. III, 
341-2; VIII, 159-60; IX, 397-9. Nótese que el 
propio Berceo emplea renunçar (S. Dom., 257c, 
289b) y renunciar (Duelo, 6) en sentido idéntico 
al que da a regunçar, y si causa escrúpulo la 
u < Ù piénsese que un tratamiento semiculto no 
sería nada extraño en voz de este tipo; para la 
disimilación comp. denguno < nenguno, cat. des- 
donar < desnonar, etc. En S. Dom., 257c y 289b 
recontar es variante ms. de renunçar, lo cual 
podría sugerir que un cruce entre remungar y 
recontar dió *recungar > regungar (como rega- 
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lar < RECALARE, cat. regonéixer 'reconocer”, etc.), 
variante quizá preferible a la disimilación. 


Rezotar, V. retozar 


zumo 
cio 


Rezumbar, V. zumbar 


REZONGAR 


Rezumadero, rezumar, V. 


Rezura, V. re- 


